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DON  PEDRO,  rey  de  Aragón. 
EL  CONDE  MpNFOHT£. 
DON  GUILLhN. 
DON  VIGENTE. 


PERSONAS. 

CHOCOLATE ,  gracioso. 
LA  REINA  DORA  MARÍA. 
VIOLANTE,  dama. 
ELVIRA,  dama. 


LEONOR,  dueña. 
Cria  nos. 

AOOMPANlMtEKTO. 

Música. 


U  etccno  es  en  Zaragoza  y  en  una  quima  d  orillas  del  Ebro. 


JORNADA  PRIMERA.        i  Donde  sus  primores  lee 
—  i  Sabia  la  naturaleza? 


Jardín  de  una  qtiata  real* 
ESCENA   PRIMERA. 

EL  CONDE,  VIOLANTE,  t  acompaña- 
miento; ELVIRA,  que  lestatealen- 
cuentro;  LA  REINA,  dornuda,  en  un 
cenador. 

ELVIBA. 

Tened ,  no  paséis  de  aquí, 
Señor  Conde ,  porque  en  esta 
Florida  estancia,  que  el  mayo   . 
Fabricó  á  la  primavera , 
Andando  ahora  con  las  damas 
La  majestad  de  la  Reina, 
Mi  señora,  divirliendo 
La  pasión  de  su  tristeza , 
Se  rindió  al  sueño  en  aquel 
Cenador,  cuya  eminencia 
Es  verde  cielo ,  á  quien  sirven 
Plantas  y  flores  de  estrellas. 
Sola  yo ,  que  soy  de  guarda , 
Me  be  quedado  :  y  asi,  es  fuerza 

?ue  yo ,  señor,  oh  dé  el  orden, 
que  con  él  os  detenga. 

CONDE. 

Cuando  yo,  Elvira  divina, 

Que  es  paraíso  no  viera 

Esta  mansión,  la  juzgara, 

Coa  tal  ángel  a  sus  puertas. 

Acompañando  á  Violante, 

Mi  bija  (que  humilde  espera 

Eu  este  hermoso  reliro 

Besar  la  mano  á  su  Alteza),     , 

Entré  hasta  aquí ;  pero  ya 

Que  con  vos ,  señora ,  queda , 

Me  iré ,  envidiando  sus  dichas.— 

Caballeros,  vamos  fuera. 

(Vanse  el  Conde  y  el  acompañamiento.) 


VIOLANTE,  ELVIRA;  LA  REINA, 
dormida. 

violante. 

Dame,  bellísima  Elvira, 
Los  brazos. 

ELVIBA. 

Y  el  alma»  en  maestras 
De  la  amistad. 

VIOLANTE. 

No  bagas  ya 
Obligación  to  que  es  deuda. 
iCómo  está  su  Majestad , 
Después  que  á  aliviar  sus  penas , 
Dejando  la  corte,  vino 
A  MtravaHe,  esta  amena 
Quinta,  que  á  orillas  del  Ebro 
Es  doctísima  academia, 

T.   XII. 


ELVIBA. 

Su  grande  melancolía 
En  la  soledad  no  cesa. 

VIOLANTE. 

No  me  espanto  de  que  asi 
Llore ,  Elvira ,  y  se  entristezca, 
Mirándose  aborrecida 
Del  Rey.  ¡Que  su  gran  belleza 
Con  la  maje*ta!i  no  basten 
A  contrastar  úua  estrella! 
Mas  la  condición  del  Rey 
Es  terrible  :  lodos  cuentan 
Crueldades  suyas :  parece 
Que  el  nombre  de  Pedro  lleva 
Estas  desdichas  tras  Sí, 
Pues  tres  Pedros... 

ELVIBA. 

Tente,  espera, 
Y  habla.  Violante,  mas  quedo; 
Que  habernos  llegado  cerca 
De  donde  duerme. 

VIOLANTE. 

¡Qué  hermosa 
Está  dormida  é  inquieta ! 

reina.  {Como  entre  sueños.) 
Mi  Re\\  mi  señor,  mi  esposo, 
Haga  ésta  felice  prenda 
Paces  entre...  Mas  ¡ay  triste ! 

(Despierta.) 
¡Qué  vana  es  y  qué  tijera 
La  dicha  del  desdichado. 
Pues  solo  el  sueño  la  engendra !  — 
¿Quién  está  aquí? 

VIOLANTE. 

Quien  humilde 
A  tus  pies ,  tus  manos  besa. 

ELVIBA. 

Es  Violante  de  Cardona. 

beiXa. 
Violante,  estés  norabuena. 

VIOLANTE. 

De  tus  tristezas,  señora, 
Preguntaba  á  Elvira  bella 
El  estado,  cuando  el  sueño 
Tuyo  me  dio  la  respuesta, 
Pues  que  tan  sobresaltada, 

Y  dando  voces  despiertas. 
beina. 

Si  soñaba  una  ventura , 

Y  me  hallo  adora  sin  ella , 
¿Qué  mucho,  Violante  hermosa, 
Que  haber  despertado  sienta? 

violantk. 
Ya  que  le  debes  al  sueño 
Esa  lisonja  pequeña, 
Dilátala  con  contarla , 
Porque  un  rato  la  diviertas. 


BEINA. 

Soñaba,  amigas...  ¿Quién  duda 
Que  soñaba ,  puesto  que  era 
Tan  gran  dicha  como  hallarme 
Del  Rey  adorada?  Desta 
Novedad  (tau  novedad , 
Que  no  espero  que  acontezca) 
Era  el  medianero  un  hijo 
Que  Dios  me  daba ,  de  prendas 
Tan  generosas ,  de  tantas 
Virtudes,  untas  grandezas, 
Que  ceñido  de  laureles 
En  las  moriscas  fronteras 
De  Aragón,  restituía 
A  su  corona  á  Valencia; 
Tauto,  que  le  apellidaba. 
Llena  de  plumas  y  lenguas, 
Don  Jaime  el  Conquistador* 
La  fama  por  excelencia* 
Este  imaginado  parto 
Mudaba  al  Rey  de  manara» 
Que  enamorado  de  mí, 
Trocaba  sus  asperezas 
En  amorosos  halagos, . 
Dichosa ,  alegre  y  contenta 
Estaba,  cuando  oel  sueño  r 
Desperté  :  mirad  si  es  fuerza , 
Que  llore  haber  despertado , 
Pues  veo  por  experiencia 
Que  me  hallé  alegre  dormida, 
Y  me  hallo  triste  despierta. 

VIOLANTE. 

El  cielo  te  cumplirá 

El  sneño ,  para  que  tengas 

El  contento  sucedido. 

REINA. 

Es  tan  ingrata  mí  estrella ,  . 
Que  aborrecida  del  Rey, 
Me  quito  de  su  presencia 
Sin  lograr  del  Rey  un  hijo  : 
Pues  ¿cómo  quieres  que  crea 
En  sueños?... 

(Ruido  dentro.) 


ESCENA  m. 

EL  REY,  DON  VICENTE.  DON  GUI- 
LLEN, CHOCOLATE.— LA  REI1U, 
VIOLANTE,  ELVIRA. 

bet.  (Dentro.) 
¡  Jesús  mil  veces ! 

BEINA. 

¿Qué  ruido,  qué  grita  es  esta? 

VIOLANTE. 

En  este  cercano  bosque... 

don  tícente.  (Dentro.) 
¡Qué  desdicha! 

don  guillen.  (Dentro.) 
¡Qué  tragedia! 
(Sale  Chocolate.) 
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CHOCOLATE. 

Ta|  que,  sea  donde  fuere, 
Befa  entrarme,  por  do  feria. 

ELVIRA. 

Hidalgo,  ¿cómo  hasta  aquí 
Us  entráis  desta  manera  Y 

CHOCOLATE. 

Menos  un  perro  es  que  yo, 

Y  mus  que  esto  es  una  iglesia , 

Y  se  entra  en  la  iglesia  el  perro, 
Porque  la  puerta  baila  abierta. 

ELVIRA. 

Salid  de  aquí. 

CHOCOLATE. 

He  de  seguir 
La  metáfora ,  pues  muestra 
El  tal  aquí  que  hemos  sido 
Yo  el  perro  y  vos  la  perrera. 

REINA. 

No  os  vais,  deteuéos,  hidalgo. 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

¡Vive  el  cielo,  que  es  la  Heina , 
Godo  quien  no  dice  nada? 

REINA, 

¿Qué  voces  han  sido  estas? 

.     CHOCOLATE. 

j Oh  mi  señora!...  si  ya 
Acertará  á  hablar  mi  lengua; 
.Que  un  tapaboca  real    • 
enmudecerá  á  una  dueña... 
El  caso  fué  pues,  que  andando 
A  caza  por  estas  selvas 
De  Lates  el  Rey.  siguiendo 
De  un  jabalí  la  fiereza , 
Desbocándose  el  caballo , 
Negó  toda  la  obediencia 
A  la  ley  del  acicale 

Y  al  consejo  de  la  rienda. 
Desesperado  se  entró 

A  la  intrincada  maleza 
Dése  monte,  donde  al  valle 
Despeñado... 

REINA. 

¡Jesús!  cesa, 
Villano,  que... 

ESCENA  IV. 

DON  GUILLEN,  DON  VICENTE  t  EL 
CONDE ,  que  traen  ai  REY  desma- 
yado ,  y  le  tientan  en  una  tilla.— 
LA  REINA,  VIOLANTE,  ELVIRA, 
CHOCOLATE. 

DON  COILLER. 

Entremos  dentro, 
Pues  quiso  Dios  que  tan  cerca 
Hubiese  donde  albergarle. 

-  DO*  VICENTE. 

¡Cuánto,  señora,  me  pesa 
De  traer  esta  desgracia 
A  tus  ojos !  pues  es  fuerza 
No  excusarte  del  pesar, 
Porque  algún  remedio  tenga. 

con DE. 

Por  no  haberme  hallado  aquí, 
La  vida  y  el  alma  diera. 

REINA. 

Mi  Rey,  mi  señor,  mi  esposo, 
¿Qué  desdicha  ha  sido  esta? 
Mas  no  merecía  vo 
Llegar  á  veros  sin  ella , 
Porque  al  veros  y  no  veros 
Sienta  yo  pena  igual. 

violante. 

Deja 
Que  den  lugar  los  extremos , 


Para  que  se  le  prevenga 
Donde  esté  su  Majestad. 

reina. 
En  nada  el  dolor  acierta. 

don  vigente.  (Ap.  A  ella.) 

¡Qué  piadosa  estás ,  Violante ! 

VIOLANTE. 

Piadosa  no ,  sino  cuerda. 

REINA. 

Entra  tú. 

REY. 

¡Válgame  Dios! 

VIOLANTE. 

Ya  vuelve  en  si. 

REINA. 

Alma,  ¿qué  esperas, 
Que  no  te  das  en  albricias? 

REY. 

¿Dónde  estoy? 

REINA. 

Donde  os  desean 
Mas  vida  que  os  deseáis  : 
Goceisla  edades  eternas. 

REY.  (Ap.) 

¡  Qué  es  lo  que  miro !  No  puede 
Haber  sido  dicha  esta ,  *. 
Puesto  que  be  llegado  Üonde 
Lo  que  mas  me  causa  vea. 

VIOLANTE. 

Entre  vuestra  Majestad 
Adonde  descansar  pueda. 

REY. 

Ya  no  puede  ser  desdicha 

La  raía,  puesto  que  llega... 

(Ap.  d  ¿//a.  Donde  tu  crueldad, Violante, 

De  mi  mal  se  compadezca.) 

REINA. 

¿Cómo  os  sentís  ? 

RBY. 

Ya  tan  bueno ,  - 
Después  que  vi  á  vuestra  Alteza-, 
Que  puedo ,  sin  riesgo  alguno, 
Dar  á  la  Corte  la  vuelta.— 
Don  Guillen,  dadme  un  caballo, 
O  el  mismo,  porque  no  entiendan  ■ 
Que  á  mi  me  puede  poner 
Temor  uinguua  soberbia. 

REINA. 

Mire  vuestra  Majestad 
Cuánto  Su  salud  arriesga , 
Y  déme,  como  á  su  esclava , 
Para  curarle  licencia. 

REY. 

Tengo  que  hacer  en  la  corte. 

VIOLANTE, 

Vuestra  Majestad  advierta... 

REY. 

No  me  he  de  quedar,  Violante... 
(Ap.  d  ella.  Adonde  tú  no  te  quedas.) 

CONDE. 

Mira ,  gran  señor,  que  ha  sido 

La  caída  de  manera , 

Que  peligra  iu  salud 

En  no  hacer  mas  caso  de  ella 

TODOS, 

Señor... 

REY. 

Todos  me  cansáis. 
¿No  sabéis  ya  cuanto  es  fuerza 
No  replicar?... 

REINA. 

Pues,  señor, 
Ya  que  la  ocasión  desprecia 
De  asegurar  su  salud 


r  Vuestra  Majestad  ,?aüenda ; 
1  Que  no  quiero  despreciarla 

i  Virtud  o  modestia  sea ) ; 

Que  es  muy  desaprovechada 

Virtud  tal  vez  con  modestia. 

Cuando  Aragón  y  Navarra 

En  duras  lides  sangrientas 

Aventuraban  las  dos 

Coronas,  fué  conveniencia 

Del  coude  de  Mompeller, 

Mi  padre... 

REY. 

Si  acaso  intenta  ' 
Vuestra  Majestad  que  escuche 
( Pues  esta  ocasiou  lo  acuerda) 
El  que  es  hija  de  un  vasallo... 

REINA. 

Por  ser  vasallo,  ¿qué?..» 

REY. 

Adviert 
Que  habla  aquí  del  y  conmigo. 

REINA. 

Yo  cumpliré  tan  atenta 
Con  los  dos,  que  satisfaga 
De  hija  y  de  esposa  la  deuda. 
Vasallo  mi  padre  fué ; 
Pero  de  tanta  nobleza , 
De  tanto  honor,  tanta  (ama , 
Tanto  lustre,  tantas  fuerzas, 
Que  si  hubiera  otro  en  el  mundo 
Mejor  qu«  vos,  cosa  es  cierta 
Que  con  vos  no  me  casara  : 
Mirad  si  es  digna  respuesta,  * 
Pues  honro  á  padre  y  esposo 
Con  sola  una  razón  ntesma. 

Y  volviendo  á  mi  discurso, 
Digo  que  fué  conveniencia 
Del  conde  de  Mompeller, 

Mi  padre  (que  en  esta  guerra 
Arbitro  neutral ,  podria 
Dar  la  victoria  i  cualquiera), 
Que  vos  casaseis  conmigo, 

Y  que  entonces  su  pradeticia 
Aseguraría  las  paces. 
Quísós  cumplir  la  promesa , 
Casasteis  coumigo  pues , 

Y  desde  la  hora  primera 

Que  en  vuestra  corle  me  visteis 

(O  fué  rigor  de  mi  estrella , 

O  fué  envidia  de  mis  dichas, 

O  fué  de  mis  hados  fuerza ) 

Me  aborrecisteis  de  suerte , 

Que  pienso  que  si  boy  me  viera  . 

hn  ocasión  donde  hablaros 

Sin  los  decoros  de  reina , 

No  me  conocierais ,  pues 

Me  visteis  con  tanta  priesa ,  ' 

Que  percibir  no  pudisteis 

Las  especies  en  la  idea , 

Ni  del  metal  de  mí  voz , 

Ni  de  mi  rostro  las  señal.. 

Con  esta  desconfianza 

Viví ,  porque  mi  •  paciencia 

Presumía  resistirla, 

Ya ,  señor,  que  uo  vencerla. 

Mas  cuando  ( ¡  ay !  ¡  y  cuan  en  vano 

Con  mis  desdichas  forceja 

Mi  amor!),  mas  cuando  os  escucbo, 

En  ocasión  que  pudiera 

Haceros  de  algún  villano 

Huésped  ( porque  la  grandeza 

De  los  acasos  se  mide 

Del  hado  en  la  contingencia), 

Que  aun  no  queréis  serlo  mío, 

Ya  del  todo  desespera 

Mi  amor  de  que  habrá  ocasión 

De  que  un  agrado  os  merezca. 

(Híncate  de  rodillat 

Y  asi ,  señor,  os  suplico, 

A  esas  reates  plantas  puesta. 
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GUSTOS  Y  DISGUSTOS  SON  NO  HAS  QUE  IMAGINACIÓN. 


goe  me  deis  para  vivir 
n  un  convenio  Ucencia. 
Alli  entre  cuatro  paredes 
Viviré  alegre  y  contenta , 
Pidiendo,  señor,  al  cielo 
La  salad  y  vida  vuestra. 

REY. 

A  una  reina  de  Aragón 
Venderle  estrecha  una  celda. 
buen  convento  es  Hiravalle. 
Guarde  el  cielo  a  vuestra  Alteza.— 
Todos  os  quedad,  y  solo 
Don  Guillen  conmigo  venga. 

don  guilles.  (Ap.  ai  Rey.) 

Bien  has  hecho,  porque  tengo 
De  qué  darte  aviso,  cerca 
De  que  ya  con  la  criada 
Hecha  está  la  diligencia. 

bey.  (Ap.) 
¡Ab  bellisima  Violante, 
Qué  de  pesares  me  cuestas ! 
Pero  pues  mi  amor  no  basta. 
Yo  me  valdré  de  la  fuerza. 

{Yante  el  Rey  y  Den  Guültn.) 

KP.IKA. 

Tampoco  me  acompañéis 
A  mi,  que  os  tengo  vergüenza, 
Testigos  de  mis  desaires. 
¡  Denme  los  cielos  paciencia  1 
(Vau  een  Elvira.) 

ESCENA  Y. 

EL  CONDE ,  VIOLANTE ,  DON  VICEff 
TE ,  CHOCOLATE. 

don  vigente.  {Ap.  á  Violante.) 
Estaras  cou  (os  extrenlos 
Del  Rey  muy  vana  y  soberbia. 

VIOLANTE» 

Quien  no  me  ve  cuando  puede  f 
No  me  hable  cuando  se  arriesga. 

CONDE. 

Vamos  á  casa ,  Violante. 

violante..    . 
¡  Nunca  esta  tarde  viniera 
A  ver  la  Reina!  porqué 
Para  mi  ha  sido  tristeza 
Toda. 

BOX  VICENTE.  {Ap.) 

Amor,  disimulemos. 

CONDE., 

¿Dónde  vais  desta  manera 
Vos,  Don  Vicente T 

DON  VICENTE. 

Seiier, 
Sirviendo* ,  porque  esto  es  deuda 
De  mi  sangre ;  que  una  cosa 
Es  en  nuestras  competencias 
Ser  enemigos,  y  otra 
Ser  caballeros;  que  Ibera 
Muy  grosera  bizarría 
Que  el  enojo  se  entendiera 
Con  la  señora  Violante; 
Que  nunca  en  los  nobles  llega 
El  disgusto  A  lo  sagrado 
Del  respeto  y  la  belleza. 

CONDE. 

Decfe  bien;  pero  quedaos; 
Que  aunque  son  bizarrías  estas 
Hijas  de  vuestro  valor, 
Tengo  por  opinión  cuerda , 
Sin  que  puedan  confundirse 
En  ningún  tiempo  las  señas, 
Que  el  amigo  y  enemigo 
Lo  sean ,  y  lo  parezcan. 

{Vate  een  Violante.) 


ESCENA  VI. 

DON  VICENTE,  CHOCOLATE. 

D0!f  VICENTE. 

j  Ay,  Chocolate ,  qué  en  vano 
Solicitan  mis  finezas 
Vencer  tantos  imposibles 
Gomo  i  mis  desdichas  cercan ! 
El  Rey  á  Violante  adora  : 
La  causa  ¡  ay  Dios !  es  aquesta 
Por  quien  habrá  tantos  días 
Que  nizo  de  su  casa  ausencia. 

Y  aunque  es  verdad  que  Violante 
Es  mia ,  por  tantas  prendas 
Como  tú  sabes  que  nay 

Kulre  los  dos,  no  me  deja 

Declarar,  la  enemistad 

Que  ha  habido  en  las  casas  nuestras. 

CHOCOLATE. 

¿Qué  importa  (si  cada  noche 
Que  quieres  estás  eon  ella , 
Teniendo  para  este  efecto 
Llave  en  traiciones  maestra) 
Que  de  tu  Rey  y  su  padre , 
Uno  ame  y  otro  aborrezca? 

DON  VICENTE. 

Mucho,  pues  me  agravia  el  uno 
Sin  que  el  otro  me  consienta 
Poner  reparo  al  agravio 
Con  mi  honor  ó  con  mi  auseucía. 

chocolate. 

En  efecto ,  ¡  no  ha  de  haber 
Amor  que,  como  en  comedia, 
Lances  de  celos  y  honor 
A  cada  paso  no  tenga! 
¡  Bieu  haya  yo  que  en  mi  vida 
Quise  bien ! 

DON  VICENTE. 

¿Que  tal  couüesas? 

CHOCOLATE. 

Sí;  mas  na  es  todo  virtud. 
don  Vicente: 
Pues  ¿quesera? 

CHOCOLATE. 

Conveniencia, 
Porque  cualquiera  mujer 
Tiene  mil  impertinencias. 
Si  es  hermosa ,  yo  no  puedo 
Sufrirla  por  su  soberbia ; 

Y  ella  no  puede  sufrirme 
Por  la  mia,  si  es  que  es  fea. 
Entre  si  es  puerca  6  si  es  limpia, 
Hay  la  misma  controversia; 
Pues  si  es  limpia ,  tiene  asco 

De  mí;  de  ella  yo,  si  es  puerca. 

Y  con  si  es  discreta  ó  boba, 
En  pié  la  duda  se  queda , 
Señor ;  que  si  es  boba ,  es  boba; 

Y  si  es  discreta,  es  discreta. 

Y  en  efecto,  en  las  mujeres. 
Que  sepan  ó  que  no  sepau, 
Si  piden ,  hacienda  no  hay 
Con  que  tenerlas  conteotas  ; 

Y  si  no ,  porque  no  piden , 
Para  darlas  no  hay  hacienda. 
8i  da  ( ;  raro  contingente  I 
Que  estas  son  pocas  y  viejas)  r 
Con  un  lienzo  entiende  que 
No  regala ,  sino  merca. 

Si  guarda  fe,  es  perdurable  i 
No  hay  sino  salirse  afuera ; 
Si  no  la  guarda  también  % 
Que  á  nadie  ofendido  deja. 
Si  es  doncella  es  un  delito 
En  que  no  vale  la  Iglesia ; 
Pues  antes  la  Iglesia  es 
Tribunal  de  su  sentencia. 
SÍ  es  casada  y  el  marido 
Es  duro,  todo  es  pendencia ; 


Sí  es  blando,  todo  regalo, 
Pues  han  de  comer  él  y  ella. 
Si  es  viuda,  á  cualquiera  riña, 
Del  malogrado  se  acuerda : 
Si  es  soltera ,  no  es  segura , 
Porque  en  efecto  es  soltera. 
Si  es  mujer  de  obligaciones, 
Quiere  que  yo  se  las  tenga, 

Y  lo  que  hace  por  su  gusto, 
Me  lo  pone  á  mí  á  la  cuenta  : 
Si  no  lo  es ,  á  cualquier  ¿orna 
Me  da  un  pesar;  y  es  bajeza 
Que  no  valga  mas  mi  gusto 
Que  lo  que  al  otro  le  cuesta. 
Sea  en  nu  fea  ó  hermosa , 
Puerca  ó  limpia,  aguda  ó  necia, 
Pida  ó  no  pida ,  dé  ó  tome , 
Fiel  á  mi  o  fácil  ofenda , 

Sea  en  ^efecto  casada , 
Soltera,  viuda,  doncella. 
Todas  traen  su  inconveniente  : 

Y  asi ,  en  las  cartas  primeras 
De  todas  me  voy,  porqué 

No  hay  alguna  que  me  venga. 

DON  VICENTE. 

¡Quién  tuviera  tus  cuidados! 

CHOCOLATE.  '  ' 

¡Quién  los  tuyos  no  tuviera  1 

DON  VICENTE. 

¿Tülosmios?  •* 

CHOCOLATE. 

Señor,  si ; 
Que  en  esta  amorosa  feria , 
Soy  ganapán  de  tu  amor, 
Pues  de  Violante  en  la  tienda, 
Tú  los  conciertas  y  pagas, 

Y  yo  te  los  llevo  á  cuestas. 

DON  VICENTE. 

Deja  locuras,  y  vamos. 

CHOCOLATE. 

¿Adonde  hemos  de  ir? 

DON  VICENTE. 

A  verla; 
ue  ya  no  tienen  mis  ansias 
alor  para  tal  ausencia.  (VaxMt*. ) 

Sala  ea  Zaragoza ,  en  casa  del  Conüc. 

ESCENA  VIL 

LEONOR. 

Yo  estoy  en  notable  aprieto, 
Pues  sola  me  vengo  á  ver, 

Y  un  soliloquio  be  de  baeer 
O  be  de  decir  un  soueto. 
¿Que  escogeré  de  los  dos  ? 
Al  soliloquio  me  fio. 
Ahora  bieu ,  discurso  mió, 
Solos  estamos  yo  y  vos  : 
Hablemos  claro.— Mi  ama, 
Tan  coustaute  como  bella , 
Ama  á  Don  Vicente;  á  ella 
El  rey  Don  Pedro  la  ama  : 
Don  Vicente  es  caballero 
Muy  noble  y  muy  principal; 
Pero  tiene  el  mucho  mal , 
Que  tiene  poco  dinero. 
Dos  anos  há  que  he  velado 
De  balde  las  noches  frías ; 

Y  el  Rey  en  solos  dos  dias , 
Dos  mil  escudos  me  ha  dado. 
Pues  ¡  aqui  del  discurrir! 

¿No  es  mejor  (¿quién  lo  dado  Y) 

Dormir  y  tomar,  que  no 

No  tomar  y  no  dormir? 

Uno  vela  y  olro  acuña ; 

¿Pues  quién  es  bien  que  preflera? 

Cuenta  es  esta  que  la  hiciera 
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Cualquier  zángano  en  It  una. 

Y  asi ,  resuelta  á  medrar, 
Al  Rey  tengo  de  servir. 
Este  balcón  be  de  abrir, 

Y  aquesta  cuerda  be  de  atar, 

(Abre  un  balcón  y  echa  una  cuerda 
por  él.) 

Sue  es  el  orden  que  me  dio 
I  que  me  trajo  el  dinero ; 

Y  pues  há  ya  un  siglo  entero 
Que  Don  Vicente  dejó 

De  ver  á  mi  .ama,  movido 
De  recios  celos ,  bien  puedo 
Sin  escrúpulo  y  sin  miedo 
Hacer  lo  que  me  ha  pedido 
En  falso  cierro  el  balcón  : 
Nadie  lo  puede  advertir. 
¡Oh !  qué  gran  gusto  es  cumplir 
una  con  su  obligación  ! 
De  luz  y  ruido  se  inüere 
Que  ya  mi  ama  llegó, 
lisio  es  hecho:  medre  yo, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

ESCEHÁ  VPL 

EL  CONDE,  VIOLANTE.— LEONOR. 

corroí. 
De  qué  con  tanta  tristeza 
lenes,  Violante? 

violante. 
Señor, 
Pienso  que  el  mortal  rigor 
Con  que  hoy  he  visto  á  su  Alteza , 
De  ferie  se  me  ha  pegado; 
Que  el  sentir  y  el  padecer 
Contagio  debe  de  ser. 

coxde. 
Yo  también  vengo  enfadado, 
Ño  de  sus  penas,  aunque 
Las  siento  como  es  razón , 
Sino  de  la  presunción 

Y  la  vanidad,  con  une. 
Muy  preciado  de  galante 
Cortesano  y  muy  prudente, 
Mi  enemigo  Don  Vicente 
De  Fox,  se  puso  delante 
De  ti  para  acompañarte. 
¡Vive  Dios ,  que  si  no  fuera 
Por  ser  en  Palacio ,  hiciera 

§ue  aun  ni  á  verte  en  esta  parte 
e  atreviera ! 

VIOLANTE. 

Cortesías 
Fueron. 

CORDS» 

Por  eso  lo  digo; 
Que  no  ha  de  tener  coamigo 
Mi  enemigo  bizarrías. 
Mió  su  padre  lo  fué , 
Porque  en  la  composición 
De  Navarra  y  Aragón 
Siempre  mi  opuesto  le  hallé ; 

Y  siendo  asá  que  él  es  quien 
Heredó  rencor  igual. 
Quiero,  pues  lé  quiero  mal , 
Que  no  ande  conmigo  bien. 

violante. 

Bien  pudiera  responder 
Que  no  siempre  ha  de  durar 
La  enemistad  :  perdonar 
Al  contrario  suele  ser 
La  mayor  victoria:  y  mas 
Cuando  él  rindiéndose  viene , 

Y  á  servirte  se  previene. 

CON»E. 

¡Qué  necia,  Violante,  estás! 

Y  solamente  te  digo, 
Para  que  de  aquí  adelante 


No  el  disculpes ,  Violante , 
Que  sepas  que  es  mi  enemigo. 
Éntrate  en  mi  cuarto  luego : 
Conmigo  en  él  cenarás.  (Vate.) 

ESCENA  IX. 

VIOLANTE,  LEONOR. 

VIOLARTE. 

¿Hay  mas  desdichas,  hay  mas 
Pesares,  que  á  tener  liego? 
No  ,  que  solamente  en  mi 
Tantos  aunarse  pudieron , 
Solamente  en  mi  cupieron, 
Pues  tan  infeliz  naci. 
¿Que  Dou  Vicente  (que  ha  sido 
El  que  yo  mas  he  estimado) 
Es  ei  que  con  tanto  enfado 
Mi  padre  le  ha  aborrecido? 

Y  aun  no  para  aqui  el  dolor 
De  mis  sentimientos,  pues 
Aun  quedan  otros  después 
Que  averiguar  cou  amor. 
Don  Vicente,  por  los  celos 
Que  de  mi  sin  causa  tiene » 
Há  mil  días  que  no  viene 

A  verme  :  de  suerte  \  cielos ! 
Que  hoy  me  hallo  temerosa 
De  mi  padre ,  convencida 
De  mi  amor,  del  Rey  querida , 

Y  de  mi  amante  quejosa. 

Y  si  hubiera  de  decir 

De  todo  lo  que  mas  siente 
Mi  pecho,  es  que  Don  Vicente 
Sin  mi  ha  podido  vivir 
Tanto  tiempo.—  Leonor,  di , 
¿  Ha  por  ventura  pasado 
Siquiera  solo  un  criado 
Por  aquesta  caite? 

ESCENA  X. 

DON  VICENTE,  CHOCOLATE.-* VIO- 
LANTE, LEONOR. 

DOX  VICENTE. 

si, 

Que  ya  es  Justo  responder 
Por  ella ;  que  aunque  venia 
(Tan  harta  la  pena  mia 
De  sentir  y  padecer) 
A  darte  quejas  y  hacer 
Alarde  de  su  tormento, 
Ha  sido  tanto  el  contento 
De  escucharle  de  mi  hablar, 
Que  no  ha  dejado  lugar 
Donde  quepa  el  sentimiento. 
Por  esta  calle  he  pasado 
Una  y  mil  veces ,  Violante ; 
Solo  he  falladoel  instante 
Que  allá  con  el  Rey  be  estado» 

Y  esto  no  hubiera  faltado, 
A  no  verle  mis  desvelos 

A  mi  lado ;  pues  los  cielos 
Saben  .que  si  allí  vftia, 
Era  porque  allá  tenia 
Conmigo  todos  mis  celos. 
Todos  dije,  y  diiebien, 
Pues  porque  nada  fallara, 
1  Hasta  tu  belleza  rara 
Se  apareció  allá  también. 
No  pude  allí  en  ei  desden 
De  mis  desdichas  hablar ; 
Aqui  vengo  á  descansar, 

Y  tampoco  puedo  aqui : 
¿Adonde  pues  quieres,  di , 
Que  me  vaya  yo  á  quejar? 

LEONOR.  (Ap.) 
¿Hay  pena  mas  inhumana? 

VIOLANTE. 

Leonor,  á  esta  puerta  espera 


LEONOR.  {Ap.) 


;  Ay  Dios !  ¡  quién  quitar  pudiera 
La  cuerda  de  la  ventana ! 


(Apártate.) 


VIOLANTE. 

Don  Vicente ,  mi  tirana 
Pena ,  mi  fiero  pesar, 
Muy  otro  se  vieue  á  hallar 
Hoy  del  tuyo ;  pues  si  á  ti 
Te  quita  la  voz ,  á  mi 
Me  da  aliento  para  hablar. 
No  discurramos  aqui : 
Calla  tú ,  que  yo  hablaré , 

Y  pues  mia  la  acción  fué 
De  poderte  hablar  asi  < 
Es  justo  dejarme  á  mi 
Hablar  :  á  hablar  me  acomodo. 
No  extrañes  estilo  y  modo; 
Que  opuesto  nuestro  sentir* 
Pues  que  todo  lo  has  de  oir, 
Tengo  de  decirlo  todo. 

— Una  apacible  mañana 
De  abril ,  a  la  feliz  hora 
Que  sale  la  blanca  aurora 
Vestida  de  nieve  y  grana , 
A  divertir,  la  villana 
Pasión ,  que  con  mil  rigores 
Todo  era  en  mi  pecho  horrores , 
Al  campo  sola  sali. 

DON  VICENTE. 

Es  verdad ,  que  yo  te  vi 
En  el  campo  entre  las  flores. 

VIOLANTE. 

Había  por  la  ribera 
Vacadas ,  porque  otro  dia 
Fiestas  la  ciudad  hacia ; 

Y  una  desmandada  fiera, 
A  la  querencia  primera 
Volviendo,  me  aló  cuidado  : 
Tú  en  mi  defensa  empeñado, 
La  resististe  brioso , 

Tan  valiente  como  airoso, 

Y  tan  diestro  como  osado* 
Por  asegurar  mi  vida. 
Quedé ,  si  no  declarada, 
Desde  luego  enamorada. 
Festejada  y  asistida 
...*.*«*> 
Me  vi  de  tus  atenciones... 
Mas  ahorremos  de  razona* 
Pues  lloran  tantas  bellezas 
Cuantos  consiguen  finezas 
Quizá  por  obugackmes . 

Lo  que  embarazar  podía 
A  mi  ciega  voluntad, 
Que  era  aquesta^enemlstad 
Que  entre  nuestra  sangre  habla , 
Fué  medio  desde  aquel  diá 
Que  facilitó  el  favor; 
Porque  como  es  rayo  amor, 
Para  mostrar  su  rfoltocto, 
En  la  mayor  resistencia 
Hace  el  efecto  mayor. 
Correspondite  en  efeto ; 
Pero  no  ignoras  til  ignoro 
Cuánto  fui  atenta  al  decoro 
De  mi  honor  y  mí  respeto ; 
Pues  casada  de  secreto 
Me  vi ,  antes  que  tu  porfía , 
Venciendo  la  altivez  mia , 
A  pesar  del  rubio  coche , 
De  los  hurtos  de  la  noche 
Hiciese  cómplice  al  dia. 
Desta  maurra ,  esperando 
Confusa  nuestra  pasión 
De  declararse  ocasión , 
Gustosos  vivimos ,  cuando 
El  Rey  me  vio ;  y  procurando 
Dar  á  entender  sus  desvelos, 
Sus  ansias  y  sus  recelos... 

«  Falta  un  verso  á  esta  décima. 


J 
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POS  VICENTE. 

Eso  diré  yo  mejor; 
Que  ai  callé  con  amor, 
No  puedo  callar  cou  celos. 
Viste  al  Rey... 

violante. 

Sin  que  prosigas 
Has ,  di  si  es  cordura  ó  no 
Que  siendo  tu  esposa  yo, 
Que  tienes  celos  me  digas. 

BOU  VICENTE. 

No  lo  es ;  pero  tú  roe  obligas 
A  estas  colpas  que  en  mí  están. 

VIOLASTE. 

¿Yo? 

DON  VICENTE.- 

Si ,  porque  si  me  dan 
Oculto  el  bien  merecido, 
No  soy  del  todo  marido» 

Y  soy  del  todo  «alan. 

Y  así,  divina  Violante, 
No  yerro  en  bablar  celoso, 
Pues  he  entrado  á  ser  tu  esposo 
Sin  salir  de  ser  tu  amante. 

Mi  corasen ,  no  te  espante 
Si  boy  como  dama  te  ama ; 
Que  no  se  ofende  tu  fama, 
Pues  entre  amar  y  temer, 
Llegaste  a  ser  mi  mujer, 
Sin  dejar  de  ser  mi  dama. 
Luego... 

ESCENA  XI. 

EL  CONDE.  —  Dichos. 

cosas.  {Dentro.) 
Violante. 

LEONOR. 

Señora, 
Mi  señor  llama. 

VIOLANTE. 

¡Ay  de  mi! 

LEONOR. 

Te ,  no  salga. 

VIOLANTE. 

Espera  atrai. 

LEONOR. 

Mejor  es  irte. 

VIOLANTE. 

Leonora , 
Quita  esas  luces. 

PON  VICENTE. 

Agora , 
Pues  te  turban  tus  rigores, 
No  será  justo  que  ignores 
Que  tiene  en  ules  desvelos        » 
Licencia  de  pedir  celos 
Marido  que  da  temores. 
(Y mué  Violante  y  Leonor,  y  llevante 
las  luces,) 

ESCENA  SU. 

DON  VICENTE,  CHOCOLATE. 

*  CHOCOLATE. 

¡frenos  y  a  oscuras  quedamos ! 

DON  VICENTE. 

Yo  poco  en  las  luces  llego 
A  perder,  porque  estoy  ciego. 

CHOCOLATE. 

Los  dos  pienso  que  lo  estamos, 
Pues  ni  vemos  ni  miramos 
Del  dafio  la  contingencia 
Ove  trae  tal  correspondencia , 
Yes... 

{Ruido  en  el  balcón.) 

DON  VICENTE. 

No  bagas  ruido 


Yo. 


CHOCOLATE, 

No  he  sido 


DON  VICENTE. 

Luego  otro  hace  este  ruido. 

CHOCOLATE. 

Concedo  la  consecuencia f. 

DON  VICENTE. 

Ya  es  mayor  mi  confusión. 

CHOCOLATE. 

Harto  grande  era  la  mia : 
Necesidad  no  tenia' 
De  crecer. 

DON  VICENTE, 

¡  Fiera  pasión ! 
¿No  ves  abrir  el  balcón? 

CHOCOLATE. 

.Si ,  que  como  oscuro  está , 

Y  abrieron  el  balcón ,  ya 
La  luz  se  ve. 

DON  VICENTE. 

¡  Hado  cruel ! 
Un  hombre  ¿  no  entra  por  él  ? 

CHOCOLATE. 

Y  grande. 

DON  VICENTE. 

¿Qué  espero  ya, 
Sin  que  aquí?..  Pero  ¿qué  intento? 
Callar  y  hablar  es  error. 

ESCENA  XH1. 

EL  REY,  por  el  balcón.— Dichos. 

ret. 
No  diga  que  tiene  amor 
Quien  no  tiene  atrevimiento. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

Pero  ¿  tendré  sufrimiento 
Para  hallarme  en  semejante 
Ocasión ,  sin  que  constante 
Me  atreva  á  morir? 

CHOCOLATE. 

Detente. 
he?.  (Ap.) 
Todo  á  obscuras  y  sin  gente 
Está  el  cuarto  de  Violante. 
Habré  de  esperar  aouí 
A  que  venga  la  criada , 
Pues  de  todo  está  avisada. 

CHOCOLATE.  (Ap,  á  SM  OMO.) 

No  te  despeñes  asi, 
Sin  advertir  que  por  tf 
Puede  arriesgarse  el  honor 
De  Violante ,  y  es  rigor 
No  mirar... 

DON  VICENTE. 

(Fiero  castigo! 

CHOCOLATE. 

Que  es  casa  de  tu  enemigo. 

DON  VICENTE* 

No  detiene  mi  furor 
Eso ;  que  en  tan  triste  suerte, 
Si  me  suspendo,  sabrás 
Que  es  porque  fee  temido  mas 
Mis  desdichas  que  mi  muerte. 
El  Rey  será  ( ¡  dolor  fuerte ! ), 

Y  asi,  el  temor  de  si  es  él 
Me  fuerza  ( ¡  pena  cruel ! ), 

Y  el  ansia  de  saber  yo 

La  ocasión  que  ella  le  dio. 
Detras  de  aqueste  cancel 
Escondidos  nos  pongamos ; 
Que  aunque  ella  sabe  que  aqui 
Estoy,  él  no,  y  podrá  asi... 

*  Verso  suelto  entre  dos  décimas. 


¡  CHOCOLATE. 

i  Ya  en  escondernos  tardamos , 
Que  traen  luz. 

DON  VICENTE. 

Honor,  suframos 
Un  instante ;  que  no  quiero 
(Si  infeliz  me  considero) 
Crérlo  sin  mirarlo,  pues 
Aun  lo  dudaré  después 
De  haberlo  visto  primero. 
(Escóndense  Don  Vicente  y  Chocolate.) 

s 

ESCENA  XIV. 

VIOLANTE ;  LEONOR ,  con  luets.- EL 
REY;  DON  VICENTE  t  CHOCÓLA» 
TE,  ocultos. 

Ret.  (Ap.) 

Ruido  he  sentido  hacia  allí; 
Pero  de  quien  trae  será 
La  luz,  pues  se  acerca  ya. 

Lftomm.  (Ap.)» 

¡Oh  cuan  infeliz  nací , 
Pues  para  volver  aqui 
Aun  no  me  dieron  lugar, 
Eu  que  pudiese  quitar 
La  cuerda ! 

YIOLANTE. 

Deja,  Leonora, 
Aquesas  luces,  y  ahora 
Vuelve  allá  dentro  á  avisar 
Si  mi  padre  se  levanta. 

(Vase  Leonor.) 

BBV.  (Ap.) 


l  Quién  creta  que  mi  valor 
Tiene á  una  mujer  temor? 


VIOLANTE. 

Yaque...  jAy cielos! 

axi. 

«Qué  os  espanta? 

VIOLANTE. 

Señor,  yo... 

RET. 

No  os  turbéis :  tanta 
Es ,  Violante ,  mi  locura , 
Como  fué  vuestra  hermosura  : 
Della  aborrecido,  intento 
Saber  si  al  atrevimiento 
Se  le  sigue  la  ventura. 

violante. 
Cómo!  ¿  Vuestra  Majestad 
Ap.  ¿Qué  es  aquesto?  ¡Muerta  estoy!) 
la  venido  aqui?... 

RET. 

Yo  soy, 
Porque  vuestra  gran  beldad 
Persuadió  á  mi  voluntad 
Estos  empeños,  y  no 
Volveré  atrás,  porque  yo 
Soy  á  un  tiempo  rey  y  amante. 

VIOLANTE. 

Í  (Ap.  ¿Quién  vio  empeño  semejante? 
Qoiéu  mayor  desdicha  vio, 
Pues  no  sé  si  Don  Vicente 
Lo  oye?  Mas  iqué  desconfio , 
Si  siempre  mí  honor  es  mió. 
Que  esté  presente  ó  ausente  ?) 
vuestro  amor,  señor,  no  intente 
Con  ciega  resolución 
Profanar  de  mi  opinión  • 

La  deidad  que  vive  en  mi , 
Pues  sabe  que  no  le  di 
Ni  aun  la  mas  leve  ocasión. 
Atienda  de  mi  uobleta 
Al  heredado  respeto; 
Que  soy  quien  soy  en  efelo 
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A  los  pies  de  vuestra  Alteza 
Esto}... 

REY. 

Con  mayor  belleza 
Después  que  turbada  os  vi. 
Nada  os  defiende  de  mí ; 
Que  do  importa... 

VIOLANTE. 

¡Ay  de  mi  vida ! 
rey. 

Que  asi  estéis  mas  defendida , 
Si  estáis  mas  Hermosa  asi. 

DON  VICENTE,  (hp.) 

¡Cielos !  no  se  dé  á  partido 
Mi  honor. 

REY. 

¿Quién  podrá  estorbar 
MI  ventura  y  tu  pesar? 

E0CENA  XV. 

DON  VICENTE;  CHOCOLATE,  que  se 
queda  al  paña.  — EL  REY,  VIO- 
LANTE. 

DON  VICENTE. 

El  que  fuere  su  marido  ; 
Que  ya  habiendo  vos  sabido 
Que  lo  soy,  vuestro  poder 
No  ha  de  quererme  ofender ; 
Que  el  amor  es  diferente 
A  una  mujer  solamente, 
Que  á  una  mujer  mi  mujer. 
De  secreto  estoy  casado 
Con  Violante ,  y  soy  su  esposo  : 
Pues  me  hizo  el  cielo  dichoso. 
No  me  bagáis  vos  desdichado, 
Y  perdonadme ,  si  osado 
Anduve;  que  mas  errara 
Si  al  ver  mi  afrenta,  callara ; 
Que  desaires  del  honor 
Son  muy  terribles ,  señor, 
Para  vistos  cara  á  cara, 

REY. 

'  No  sé  cómo  mi  valor 
Ha  tenido  sufrimiento 
Para  tanto  atrevimiento, 
Sin  castigar  mi  furor 
Tu  osadia  y  tu  rigor. 
(Saca  la  daga,  arrodíllame  los  dos ,  y 
detiene  Violante  al  Rey.) 

DOIf  VICENTE. 

A  tus  plantas  estoy  puesto. 
(Ap.  Asi  estorbaré  dispuesto 
Esa  especie  de  crueldad.) 

REY. 

¿Tú  le  guardas? 

VIOLANTE. 

Es  piedad. 

DOW  VICENTE. 

Es  ley, 

REY. 

£s  amor. 

ESCENA  XVI. 

EL  QQNDE.  —  Dichos. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto? 
J&brense  les  rostros  el  Rey  y  Don 
™  Vicente.) 

VIOLANTE.  (Ap,) 

Llenóse  el  número  ¡  cielos ! 
De  mi  mal. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¡Qué  infeliz  luí ! 


REY.  (Ap.) 

¡Oh !  ¡  quiera  el  amor  que  aqui 
No  me  descubran  mis  celos! 

conde.  (Ap.) 

¡Dos  hombres  fueron,  recelos, 
Adonde  Violante  está ! 

violante.  (Ap.) 

Pues  estoy  perdida ,  y? 
Descubrir  es  importante 
Al  Rey. 

CONDE. 

¿Qué  es  eso,  Violante? 

VIOLANTE. 

Su  Majestad  lo  dirá. 

(Vate.  —  Descúbrese  el  Hey.) 

CONDE. 

¡Vuestra  Majestad,  señor, 
En  mi  casa  y  á  esta  hora, 
Rebozado!  ¿Quién  ignora 
Que  corra  riesgo  mi  uouoi:  ? 
¿Es  este  de  mi  valor 
El  premio  i  ay  Dios !  que  me  da  ? 
¿Es  este  el  lauro  que  está 
Para  mis  sienes  dispuesto? 
¿Qué  es  esto,  señor,  qué  es  esto  ? 

REV. 

Don  Vicente  os  lo  dirá.  ( Vate. 

CONDE. 

¡Don  Vicente !  ¡ Otro  castigo ! 
Pues  cuando  con  josta  ley, 
Voy  de  mi  hija  á  mi  Hey, 
De  mi  Hey  á  mi  enemigo. 
Para  escucharte  me  obligo, 
Pues  el  Rey  la  ley  te  da. 
Di,  ¿qué  es  esto? 

chocolate.  (Ap,) 
¿Cuánto  va , 
Según  lo  que  boy  estoy  viendo, 
Que  se  va  mi  amo,  diciendo 
Chocolate  lo  dirá?  (  Y  "te 

ESCENA  XVII. 

EL  CONDE ,  DON  VICENTE. 

DON  VICENTE, 

Generoso  Don  Ramón 
Conde  de  Monforte  invicto , 
Cuya  memoria  la  fama 
Ha  de  negar  al  olvido, 
Don  Vicente  soy  de  Fox , 
Si  noble,  ilustre  y  antiguo, 
TÉ  lo  sabrás ,  pues  me  das 
El  nombre  de  tu  enemigo. 
Si  te  he  dicho  mi  nobleza , 
No  sin  causa  le  la  he  dicho, 
Pues  de  uu  enemigo  ha  Itecho 
La  fortuna  en  mil  peligros 
Uu  amigo;  de  un  \ ¡llano 
Un  noble;  y  asi  yo  fío 
Mi  esperanza  en  mi  nobleza , 
pues  lo  difícil  no  pido» 
Sino  lo  fácil ,  supuesto 
Que  ya  que  noble  me  hizo 
Mi  fortuna,  hacerme  puede 
De  tu  enemigo  tu  amigo. 
La  bellísima  Violante 
Es ,  señor,  á  quien  previno 
El  cielo  por... 

CONDE. 

No  prosigas ; 
Que  va  de  verte,  adivino, 
Apadrinado  del  Rey 
En  mi  casa ,  cuál  ha  sido 
El  intento  que  á  los  dos 
A  estas  horas  ha  traído 
Para  concertar  con  ella 
Lo  que  no  podréis  conmigo; 


) 


) 


Pues  aunque  lo  mande  el  Rey 

Y  sea  el  tercero  mismo, 
No  te  daré  yo  á  Violante. 

DON  VICENTE. 

Ni  yo,  señor,  te  la  pido, 
Porque  en  mi  vida  pedí 
A  ninguno  lo  que  es  mió, 
Porque  es  Violante  mi  esposa. 

conde. 

Primero  este  acero  limpio 
Eu  tu  pecho.,. 

DON  VICENTE. 

No  tan  presto 
Colérico  y  vengaiivo 
Te  empeñes  eu  la  primera 
Pesadumbre  qne  te  digo; 
Que  faltan  muchas  que  oigas , 
Pues  nunca  uua  sola  viuo. 

CONDE. 

Pues  dilas  todas ,  verás 
Que  auu  á  todas  no  me  rindo. 

DON  VICENTE. 

Violante  es  mi  esposa  :  el  cielo 
Este  casamiento  hizo. 
El  suceso,  el  modo...  ahora 
No  apuremos  sus  designios. 
De  secreto  desposados 
Dos  años  há  que  vivimos , 
Siendo  el  silencio  y  la  noche... 

CONDg. 

No  sé  cómo  me  reprimo, 

|}0N  VICENTE. 

Aun  no  es  esto  lo  peor  : 
Guarda  los  templados  bríos 
Para  ocasión  mas  forzosa ; 
Pues  cuanto  hasta  aqui  has  oido 
Toca  solo  á  las  razones 
De  estado  de  tus  designios , 
Que  es  nuestras  enemistades ; 
Pero  no  toca  eu  lo  vivo 
De  tu  honor,  que  adoleciendo 
Esta  de  mayor  peligro. 
qoNDE. 
¡Mi  honor ! 

DON  VICENTE. 

Tu  honor  y  mi  honor ; 
Mira  si  hacerte  es  preciso 
De  parte  ya  de  mis  ansias , 
Pues  en  un  proprio  navio 
Corriendo  tormenta  están 
Juntos  hoy  tu  honor  y  el  mío ; 

Y  no  has  de  escapar  el  tuyo 
Del  no  esperado  bajío 

Sin  el  mió,  pues  ya  soq 

Mi  honor  y  el  tuyo  uno  mismo. 

conde. 

(Ap.  Ya  es  de  otra  materia  esto. 
Adiós,  reucores  antiguos; 
Que  con  el  honor  no  na  y  temas, 

Y  él  ha  de  ser  preferido.) 
Prosigue,  no  temas,  di, 

Habla  claro,  pues :  ¿qué  ha  habido? 

DQN  VICENTE. 

De  Violante  enamorado 
El  Rey... 

CONDE.  (Ap.) 

Pendiente  de  no  hilo 
El  alma  tengo. 

DON  VICENTE. 

Escaló 
El  sacro  homenaje  antiguo 
De  tu  casa ,  y  por  aqueste 
Balcón... 

conde.  (Ap.) 

No  sé  cómo  vivo. 
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DON  VICENTE. 

Entró  aquesta  noche. 

CONDE. 

¿Dando 
Violante  ocasión? 

DON  VICENTE. 

•  •     Si  á  oirlo 
Ni  á  preguntarlo  llegara 
De  otro  que  de  ti ,  imagino 
Que  por  las  bocas  del  pecho 
Acabara  de  decirlo , 
Porque  quien  pregunta ,  duda ; 

Y  de  honor  tan  claro  y  limpio» 
Aun  es  la  pregüuta  ofensa , 
Por  ser  de  la  duda  indicio. 

conde.  (Ap.) 

No  me  Ya  desagradando 
Para  yerno  el  enemigo. 

DON  VICENTE. 

No  le  dio  ocasión  Violante; 
El  sin  avisar  se  vino ; 

8ue  como  es  rayo  el  poder, 
iere  aun  antes  del  aviso. 
Estaba  yo  en  esta  cuadra , 
Mientras  Violante  contigo, 
Coando  por  ese  balcón 
Entrar  rebozado  miro 
Un  hombre :  reconocerte 
Quiero,  y  no  me  determino ; 
No  tanto  porque  me  hiciese 
Cobarde  a  mi  mi  delito, 
Cuanto  por  averiguar 
Si  era  llamado  ó  venido. 
Volvió  Violante,  y  adonde 
Me  dejó,  allí  en  improviso 
Halló  al  Rey ;  que  siempre  amor 
Tales  tropelías  hizo. 
Turbóse  Violante ,  el  Rey 
Se  disculpa,  yo  me  animo 
Con  el  desengaño...  Ella 
Confusa  y  turbada,  él  fino, 
Ella  cobarde,  yo  triste 

Y  él  despechado,  estuvimos, 
Hasta  que  pasando.  ~ 

CONDE. 

D¡. 
DO*  VICENTE. 

Persuasiones  de  rendido 
A  fuerzas  de  poderoso, 
A  salir  me  determino 
A  embarazar  con  mi  muerte 
Mi  muerte ,  iticieodo  altivo 
Que  era  mi  esposa  Violante. 

CONDE. 

Fué  bien  hecho  y  fué  bien  dicho. 

DON  VICENTE. 

Al  ruido... 

CONDE. 

No  digas  mas : 
Todo  lo  sé  desde  el  ruido, 
Cuyo  escándalo  es  forzoso 
Atajar  en  los  principios  t 
Porgue  do  suene  en  la  calle , 
Ya  que  en  mi  casa  se  hizo. 
El  modo  para  atajarlo 
Es  menester  prevenirlo; 

Y  solamente  de  plazo 

De  aquí  i  mañana  te  pido. 
En  la  cámara  del  Rey, 

Y  delante  del  Rey  mismo, 
He  de -darle  la  respuesta. 

DON  VICENTE. 

Tanto  de  tu  valor  fio 
Que  espero  pondrás  al  daño 
Reparo,  y  no  precipicio, 
One  con  ser  mi  obligación 
Hoy,  4  todo  trance  mió, 


1  Poner  en  salvo  á  Violante, 
No  lo  inteulo. 

«CONDE. 

Has  discurrido 
Cuerdamente;  qué  segura 
Queda  ella ,  pues  yo  vivo. 

DON  VICENTE. 

Eres  prudente. 

CONDE. 

Soy  padre , 

Y  ya,  el  daño  sucedido, 
Solicito  deshacerle, 

No  aumentarle  solicito. 
{Ap.  Pues  aunque  sienta  casarla 
Con  el  que  fue  mi  enemigo, 
Sintiera  mas  ver  mi  honor 
Amancillado  y  perdido ; 

Y  en  dos  peligros  forzosos, 
Cordura  y  prudencia  ha  sido 
Con  el  peligro  menor, 
Vencer  el  mayor  peligro. ) 


EET. 


J- 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  del  real  alcázar. 

ESCENA    PRIMERA. 

EL  REY,  DON  GUILLEN. 

DON  CHILLEN. 

presto  te  has  levantado. 

be't. 

Nunca  mas  tarde  despertó  el  cuidado; 

Que  como  es  jornalero 

De  tan  grandes  tareas ,  el  primero 

Del  mundo  se  levanta 

Para  acudir  a  todos. 

DON  GUILLEN. 

No  me  espanta 

8ue  el  lance  sucedido 
esvelado,  señor,  te  haya  tenido. 
Yo,  que  en  la- calle  estaba , 

Y  que  el  paso  y  la  calle  le  guardaba , 
Cuando  vi  que  salías 

Por  la  puerta,  y  en  día  ruido  bacías 

Sin  recalarle  nada , 

Muerto  quedé,  teniendo  imaginada 

Auu  menos  importante 

Pesadumbre  en  bis  iras  de  Violante  : 

Mira  lo  que  seria 

Cuando  oyó  de  lu  voz  la  atención  mía 

Lo  que  te  había  pasado. 

Siendo  empeño  tan  grande  y  tan  pesado 

Como  hallarte  presente 

En  aquella  ocasión  á  Don  Vicente 

Y  después  del  al  Conde. 

EET. 

Mi  dolor  á  esas  causas  corresponde , 

Y  entre  tantos  desvelos, 

Con  ser  tanto  mi  amor,  tantos  mis  ce- 
Si  de  todo  pudiera  [los, 
Enmendar  algo  al  lance ,  solo  fuera 
El  haberme  ausentado 
De  allá ,  sin  que  quedara  efectuado 
El  casamiento,  y  paz  de  Don- Vicente 
Con  el  Conde;  que  fué  muy  imprudente 
Acción  dejar  allí  dos  enemigos 
Sin  terceros  ni  medios  ni  testigos , 
Tan  ciegos,  tan  confusos,  tan  turbados, 

Y  en  un  lance  de  amor  tan  empelados. 
Mas  ¿ quién,  Don  Guillen ,  fuera 

Tan  cabal ,  tan  atento,  que  tuviera 

En  tales  ocasiones 

Prontas  á  lo  mejor  las  atenciones? 

Yo  lo  erré  en  auseutarme ; 

Pueda  hoy  el  conocerme  disculparme. 

DON  CDILLEN. 

Digno  es  de  tu  atención  ese  cuidado. 


Muerto  estoy  por  saber  en  qué  ha  para- 
De  los  dos  el  empefio.  (do 

DON  GUILLEN. 

No  ha  sido  tan  pequeño 

Que  pueda  discurrirse 

E1  fin;  pero  si  debe  prevenirse 

Alguno,  es  que  habrá  andado 

El  Conde  muy  átenlo  y  reportado; 

Pues  basta  que  se  vea 

Introducido  en  él  /para  que  sea 

Cuerda  resolución  la  que  tomase. 

Porque  á  evidencia  pas% 

Este  discurso  mió, 

Juntos  vienen  los  dos,  de  que  conffo 

Que  paz  habrán  ya  hecho. 

EET. 

El  corazón  no  cabe  ya  en  el  pecho. 

ESCENA*  IL 

EL  CONDE ,  DON  VICENTE.  — 
Dichos. 

DON  VICENTE.  (Ap.  OÍ  Conde.) 

Esperando  en  aquesta 
Sala ,  señor,  estaba  la  respuesta 
Que  anoche  me  ofreciste 
Dar  detente  del  Rey/ 

CONDE. 

Muy  bien  hiciste 
En  no  verle  la  cara , 
A  ntes  que  yo  contigo  á  bablatieentrara ; 
Que  importa  que  convengas 
En  cuanto  yo  le  diga. 

DON  TÍCENTE. 

Auuque  prevengas 
A  sus  ojos  mi  muerte, 
Eu  todo  estoy  dispuesto  á  obedecerte. 

CONDE. 

(Ap.  ¿Que  contra  mi  deseo , 

Mi  venganza  i  mi  cólera,  me  veo 

Determinado  á  hacerme 

De  pane  de  mis  ansias,  á  ponerme 

Aliada  de  mi  pena?  (na 

Pero  fuerza  ha  de  ser,  puesque  lo  orae- 

Mi  honor  asi ;  que  hacer  es  grao  cordura 

A  viólenlo  dolor,  violenta  cura.) 

A  tus  pies,  gran  señor,  vengo  rendido. 

eet.  {Ap.) 
De  nada  me  daré  por  entendido 
Miéulras  no  se  declare. 

son  VICENTE.  (Ap.) 

¡Piedad,  cielo, 
En  tanta  confusión ! 

EET. 

Alzad  del  suelo, 
Conde :  ¿qué  pretendéis? 

CONDE. 

Arrepentido 
Del  tiempo  que  tus  reinos  he  tenido 
Alterados ,  señor ,  con  novedades 
Que  causaron  las  dos  parcialidades 
De  la  casa  de  Foz  y  de  la  mia , 
Paces  con  Don  Vicente  hice  este  dia; 
Y  para  que  se  vea 

Que  esta  amistad  eterna  A  los  dos  sea, 
Sin  que  a  borrarla  nada  sea  bastante, 
Por  fiador  ha  salido... 

EET. 

¿Quién  ? 

CONDE. 

í  Violante , 

|  Mi  bija,  que  por  esposa  se  la  be  dado. 

1  Tu  ucencia  me  falta;  y  no  he  dudado 

Tenerla,  porque  intento  que  es  tan  justo 

La  trae  anticipada.  Y  que  es  tu  gusto 


COMEDIAS  D£  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


Lo  sé  ya ,  |>ues  tú  minuto  roe  dijiste 
(Alguna  vez  que  en  confusión  me  vu}to 
Sobre  lo  que  en  aquesto  hacer  debía) 

?ue  Don  V  icen  le  4  mi  me  lo  diría ; 
hallo,  señor,  que  es  esto  conveniente 
A  lo  que  a  mi  me  ha  dicho  Don  Vicente. 

REY. 

Está  bien  entendido ; 

Muy  cnerdo  habéis  andado  y  advertido. 

Estimo,  como  es  justo,  la  prudencia; 

Y  si  no  fftlta  mas  do  mi  licencia, 
Ya  la  teoeis. 

DOffwiQEjrrc. 

Dame  á  besar  la  mano, 
Pues  boy  pop  ti  tanto  imposible  gano, 
Como  verme  seguro 
En  las  felicidades  que  procuro , 
Siendo  Violante  quien  las  paces  fía , 
Tu  esclava,  hija  delCoude  y  mujer  mia. 

RKY. 

Bien  dices,  está  bien ,  sea  norabuena. 
iAp.  \  Que  yo  dé  parabienes  i  mi  •pena! 
Mas  reportaos ,  desvelos , 
No  reventéis  la  mina  do  mis  celos.) 
Para  gustos  de  amor  aun  luego  es  tarde: 
No  esperéis  mas. 

CONDE, 

Tu  vida  el  cielo  guarde 
La  edad  del  fénix.  —  Esta 
Ib  sido,  Don  Vicente,  la  respuesta 
Qué  daros  lie  ofrecido. 
Vuestra  es  Violante. 

DON  VICENTE. 

A  vuestros  pies  rendido , 
SeSor,  responda  mudo 
El  corazón  lo  que  explicar  no  pudo 
La  lengua ;  solo  os  digo  [migo. 

Que  un  esclavo  hacéis  hoy  de  un  ene- 
Aonaue  no  es  novedad  lo  que  yo  alabo. 
¿Qué  enemigo  rendido  no  es  esclavo  ? 

COXDE. 

No,  no  «©agradezcáis  hoy,  Don  Vicente, 
Lo  que  no  hice  por  vos,  pues  claramente 
Se  sabe- «i  eJ  agrado  que  hoy  os  mués  - 

[tro 
Que  nada  as  doy,  pues  todo  era  ya  vues» 

( Vemee  el  Gante  y  DottVioente.)  ("tro. 

ESCENA  ni. 
EL  REY  ,  DON  GUILLEN. 

DON  GUILLEN.  [do! 

('Qué  cuerdamente  el  Conde  haprocedi- 

KEY. 

¿  Hanse  ido  ? 

DOX  GUILLEN. 

Sí  ,  ya ,  gran  señor,  se  han  ido. 

MT. 

Pues  estoy  solo  contigo , 

Y  sin  escrúpulo  y  miedo 
De  mis  vanidades,  puedo 
Hacerle,  Guillen .  lesiigo 
De  tan  Justo  sentimiento, 
Salgan  del  pecho  veloces 
Poblando  quejas  y  voces 
La  región  alta  del  viento. 

DON  GUILLEN. 

Pu« ,  i  qraé  novedad ,  señor  , 
Ahora  tales  desvelos 
Te  ocasiona  ? 

BUY. 

Amor  y  celos; 

Y  «i  fué  bastante  amor 
A  verme  como  me  vi , 
Advierte  lo  que  será 
Amor  une  con  celos  ya 
be  conjura  contra  mi. 


DON  G0ILLEH. 

Si  tú  mismo  ahora  decias 
Que  allí  haber  hecho  quisieras 
Esta  paz ,  y  consideras 
Lo  mismo  que  pveteudias; 
Que  no  .te  queda,  sospecho, . 
Que  sentir  nuevo  rigor , 
Pues  miras  hecho,  señor, 
Lo  que  quisiste  haber  hecho. 

rsy. 

De  hacer  algún  bien ,  es  tal 
La  alabanza ,  Don  Guillen , 
Que  haciendo  uno  ajeno  búnu 
No  siente  su  propio  mal ; 
Pues  por  consuelo  le  queda 
Lo  bien  que  procede  allí : 
Luego  en  este  caso,  á  mi 
No  hay  elección  mia  que  pueda 
Dejarme  á  mi  satisfecho 
De  que  yo  lo  hice ,  pues 
Ellos  lo'ban  hecho ,  y  no  es 
Consuelo  el  verlo  yo  hecho  : 

Y  asi ,  postrado  y  rendido , 
No  bailo  medio  a  mi  dolor, 

DON  GUILLES. 

El  olvido  es  el  mejor. 

REY. 

¿Dónde  se  vende  el  olvido! 
¿Esa  es  cosa  que  la  halla 
Algún  tesoro  á  comprar? 

DON  GUILLEN. 

No ,  mas  el  quererla  hallar. 

REY. 

No  digas  tal ,  calla ,  calla ; 
Que  si  olvido  se  pudiera 
Hallar,  ¿quién  no  le  buscara? 
Antes  al  revés ,  repara 
En  que  no  hay  nadie  que  quiera 
Del  olvido  hallar  la  gloria, 
Que  no  se  dé  por  vencido , 
Pues  a  comprar  el  olvido 
Va  cargado  de  memoria; 

Y  yo ,  en  Gn,  desesperado 
De  no  bailarle,  be  de  buscar 
Cuantos  medios  pueda  hallar 
Mi  desvelo  y  mi  cuidado , 
Para  conseguir,  Guillen, 
De  mi  esperanza  ei  empleo ; 

Y  uno  que  be  pensado ,  creo 
Que  es  el  que  me  esta  mas  bien. 

DON  GUILLE*. 

¿Qqerr&s,  señor,  escuchar 
Un  consejo  ? 

REY. 

Si  querré ; 
pero  no  le  lomaré. 

DON  GUILLEN. 

Pues  no  te  le  quiero  dar ; 
Que  será  segundo  error 
Despreciarle. 

REY. 

Y  haces  bien. 
¿Por  qué  imaginas ,  Guillen , 
Que  los  gentiles  á  Amor 
Dios  y  no  rey  le  aclamaron , 
Siendo  asi  que  los  demás 
Dioses ,  provincias  verás 
Que  como  reyes  mandaron? 

DON  GUILLEN. 

Nuevo  ha  de  ser  el  conecto . 
Dile. 

REY. 

Pues  sabrás  que  fué 
Porque  el  amor  no  se  ve 
A  otro  parecer  sujeto. 
Consejos  por  justa  ley 
Tiene  el  rey ;  pero  Dios  no  : 

Y  así ,  el  Amor  se  llamo 


Siempre  dios,  y  nunca  rey. 
Dando  á  entender  en  bosquejo» 

Y  sombras ,  que  ha  de  tener 
Amor,  como  dios,  poder, 

Y  no,  como  rey,  consejos.      (Van$e.) 

Sala  en  casa  del  Conde. 

ESCENA  nr. 
VIOLANTE,  LEONOU. 

LEONOR. 

Si  desla  suerte ,  señora , 
Con  los  extremos  que  haces, 
Das  lugar  á  la  pasión , 
Podrás  resistirla  tarde. 

VIOLANTE. 

Si  yo  llegara,  Leonor, 
A  oir  consuelo  semejante 
De  otra  como  yo,  pudiera 
Ser  que  llegara  á  estimarle : 
Pero  á  ti ,  ¿cómo  es  posible 
Que  te  agradezca  el  que  trates 
De  consolarme ,  sabiendo 
Yo  que  tú  la  causa  sabes? 

LEONOR. 

8ue  la  sé  es  verdad ;  mas  como 
e  sido  participante 
Della ,  lo  quisiera  ser 
Del  consuelo. 

VIOLANTE. 

Pues  mal  fcaoes 
En  deshacer  el  dolor , 
Si  pretendes  aliviarle. 
No  es  consuelo  de  desdichas , 
Es  otra  desdicha  aparte 
Querer,  á  quien  las  padece, 
Persuadir  que  no  son  tales. 
Si  sabes  lo  que  buboauooba 
En  esta  casa ;  si  sabes 
Que  después  que  Dou  Vicente 
Solo  quedó  con  mi  padre , 
Después  de  varios  dUonrsos, 
Que  no  pude  «cuchar  nadie , 
Mi  padre  le  dejó  ir, 

Y  sin  verme  á  mi  ni  hablarme, 
En  su  cuarto  se  encerró; 

Si  sabes,  al  lin,  que  sale 
j  De  casa  aquesta  mañana 

Con  aquel  mismo  semblante 
i  Que  si  no  hubiese  pasado 

Por  él  tan  estrecho  lauce , 

¿Cómo  dudas  que  habrá  ido 

A  buscar ,  para  vengarse , 

Varios  medios,  y  que  yo 

Estoy  eu  riesgo  notable , 

De  su  valor  y  mi  muerte» 

Esperando  por  insumes 

La  resolución?  porqué 

El  que  disimulos  hace 

A  su  enojo,  y  no  le  riñe, 

Es  que  trata  de  vengarle. 

ESCENA   V. 

CHOCOLATE.-  VIOLANTE,  LEOftOH. 

CHOCOLATE. 

Con  mas  miedo  que  vergüenza, 
Si  bien  no  son  novedades 
No  leuer  vergüenza  yo , 

Y  tener  miedo,  entro  á  hablarte. 

VIOLANTE. 

Chocolate ,  ¿  cómo  asi 
Entras?  ¿No  ves?... 

CHOCOLATE. 

No  te  espante ; 
Que  por  la  mañana  puede 
bntrar  cualquier  chocolate 
A  visitar  una  dama. 


GUSTOS  Y  DISGUSTOS  $ON  NO  MAS  QU&  IMAGINACIÓN. 


VIOLARTE. 

I A  qué  vienes  aquí?' 

CHOCOLATE, 

A  darle 
Un  recado  de  mi  amo , 

Y  á  saber  de  ti. 

VIOLANTE. 

¿Y  qué  hace? 

CHOCOLATE. 

Toda  la  noche  se  estovo 
Clavado  en  estos  umbrales , 
Serenttisao  señor , 
Sin  ser  príncipe  ni  infante , 
Prevenido  por  si  fuese 
En  tu  socorro  importante; 

Y  basta  ahora  se  estuviera , 
Si  el  sol ,  celoso  y  amante , 
A  cuchilladas  de  luces 
No  le  echara  de  la  calle. 
A  easa  se  fué ,  y  al  ponto 
Della  salió :  hacia  qué  parte 
No  sé,  por  i  me  me  mandó 
Que  yo  viuiese  á  informarme 
De  si  había  novedad 
Alguna  en  tu  casa.  Un  paje 
Dijo  que  estaba  en  Palacio 
El  Conde,  y  me  atreví  á  entrarme 
Hasta  aqnl ,  adonde  tú  ahora 
Lo  has  oído  de  mi  lenguaje. 
Di  qué  quieres  qne  le  diga , 

Y  aea  algo  que  aliviarle 
Pueda ;  que  esté  el  pobre  Jóvén 
Tan  confuso,  tu  ti  cobarde , 
Tan  desesperado ,  tan 
Postrado,  tan  miserable, 
Tan  aburrido,  que  temo... 

VIOLANTE. 

¿Q«é? 

CHOCOLATE. 

Siie  ha  de  meterse  frene, 
revé  la  respuesta : 
No  venga  el  Conde  y  me  beMe; 
Que  en  gramáticas  de  amor 
Los  sirvientes  mas  leales 
personas  que  padecen , 
ser  personas  que  hacen. 

VIOLARTE. 

Di  á  Don  Vicente  que  yo 
Estoy... 

ESCOTA  VI. 

EL  CONDE.  —  Dichos. 

conos.  {Dentro.) 

Esperad,  que  entes 

8oe  vos  entréis,  solicito 
ablarlayo, 

LEONOR, 

De  tu  padre 
Es  esta  voz. 

CHOCOLATE. 

No  se  dijo 
Por  ella  la  voz  del  ángel. 

VIOUNTE. 

¿Que  aun  este  pequeño  a«ar" 
No  ha  querido  perdonarme 
Mi  fortuna? 

chocolate.  (Alzándola  voz  á  pr#pá$Ífo.) 
Yo  he  de  entrar, 
{Sale  el  Conde.) 

cosos. 
¿Adonde? 

CHOCOLATE. 

Adonde  gustare 
Yuesefioría ,  porqué 
Soy  tan  cortés  y  galante . 
Que  en  mi  vida  entré  si  no 
Donde  los  condes  me  manden. 


CONDE. 

Parece  que  tenéis  miedo. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

¡  Hay  desdicha  semejante ! 

Leonor.  {Ap.) 
El  le  mata. 

CONDE. 

¿Qué  buscáis? 

CHOCOLATE. 

Nada. 

CONDE. 

¿Quién  sois  vos? 

CHOCOLATE, 

¿Yo?  nadie. 

CONDE. 

En  tanto  que  me  habéis  dicho 
Todos  estos  disparates , 
He  estado  haciendo  memoria 
Yo  de  que  os  conozco  entes 
De  ahora. 

chocolate. 
Pues  no  lo  crea ; 
Que  hay  mil  memorias  locales. 

CONDE. 

De  Don  Vicenta  de  Fox* 
¿No  sois  criado? 


VIOLANTE. 


¿Hay  tan  grande 
Testimonio?   • 

CONDE. 

Deiloseres. 

CHOCOLATE. 

¡Un  conde  tan  venerable, 
De  la  mosa  de  Pílelos 
Ha  de  aprender  el  lenguaje. 
Y  decir  :  Tu  e*  ittés  ett 

CONDE. 

Ahora  bien ,  ya  llega  tarde 
Mi  enojo  :  ¿  todos  comprenden 
Los  perdones  generales. 
Idos  con  Dios. 

CHOCOLATE.     . 

Yo  estoy  tal , 
Señor,  que  en  aqueste  instante 
Aun  con  el  diablo  me  fuera. 

CONDE. 

Idos  presto. 

CHOCOLATE. 

Que  me  place.       (Vase,) 

VIOLANTE.  {Ap.) 

Tantos  disimulos  ¡  cielos  1 
¿  Eu  qué  han  de  parar  ?  . 

CONDE. 

Violante» 
¿Estés  sola? 

VIOLANTE, 

Sola  esté 
Leonor  conmigo. 

conde. 

AHnstaute 
Salte,  Leonor,  aliMuen. 

LFONOR.  {Ap.) 

Aquf  es  requiescat  in  pace.      {Vate.) 

,    EMBVAVn. 

DON  VICENTE,  al  paño.— EL  CONDE, 
VIOLANTE. 

DON  VICENTE.  {Ap.) 

No  me  sufre  el  corazón 
Dejar  (desde  aquesta  parte 
Donde  el  Conde  me  ha  dejado) 
De  ver  qué  dice  ó  qné  hace. 

CONDE. 

Violante,  yo  he  pretendido... 


Detente,  seftor;  no  pases 

(Si  es  que  has  de  darme  la  muerte) 

Con  el  discurso  adelante , 

Sin  conceder  é  mis  ansias 

Tiempo  para  disculparme. 

Sabe  el  cielo... 

CONDE* 

No  prosigas 
En  tus  disculpas;  que  en  balde 
Son  ya ,  pues  para  conmigo 
Llepau  ociosas  y  tarde. 
Nada  de  lo  que  Imaginas 
Es  en  lo  que  vengo  á  hablarte» 
Con  mi  gusto  (va  lo  es) 
Estés  casada,  Violante.  . 

VIOLARTE* 

¿  Casada ,  y  con  gusto  tuyo? 

conde. 
Si. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

Mis  infelicidades , 
¿Qué  esperan  ?  pues  no  serán 
Bodas  que  su  gusto  hace , 
Con  su  enemigo. 

CONDE. 

¿De  qué 
Tan  nuevos  extremos  haces  ? 

VIOLANTE. 

Estoy  pensando ,  señor, 
Que  si  esto  es  asegurarte 
De  las  sospechas  que  anoche 
En  tí  introdujo  aquel  lance , 
No  haces  bien ,  pues  esto  es 
Dncifle»  y  no  remediarle. 

CONDE. 

¿Y  si  fuese  Don  Vicente 
El  que  yo  pretendo  darte 
Por  esposo  ? 

violante.  (Ap,) 

.  El  solicita 
Con  este  engaño  informarse 
De  la  verdad  de  mi  amor, 

Y  le  ha  de  salir  en  balde. 

don  vigente.  {Ap.) 

Ahora  es  cuando  le  agradece 
El  que  conmigo  la  case. 

violante. 
A  Don  Vicente  le  diera 
Méqps  M  mano  que  á  nadie, 
Por  no  hacer  en  tiempo  alguno 
De  las  sospechas  verdades ; 

Y  asi ,  yp  con  Don  Vicente 
No  casaré,  aunque  me  mates. 

DON  VICENTE.  {Ap.) 

i  Cielos !  ¿qué  es  esto  que  escudo? 

CONDE. 

Cuando  pensé  que  te  echases 
A  mis  pies  agradecida , 
¡  Cou  esos  extremos  sales T 
{Ap.  ¿Qué  fuera  que  Don  Vicente 
A  mi  anoche  me  engañase 
Por  librarse  y  conseguir 
Con  este  medio  mis  paces? 
Mal  hice  en  hablar  al  Rey, 
Sin  haber  hablado  antes 
Con  Violante.  ¡  Oh  cielos ,  cuántas 
Penas  de  una  pena  nacen ! 
Mas  si  lo  erré ,  ya  es  forzoso 
Llevar  el  yerro  adelante.) 
Violante ,  que  tus  extremos 
Sean  mentiras  ó  verdades , 
Ya  estés  casada.  Yo  quise. 
Primero  .que  á  verte  entrase, 
Prevenirte  de  mi  intente, 

Y  decirte  que  mirases 
La  obligación  en  que  hoy 
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(Ap.  ¿Quién  vio  extremos  semeii 
¡Añora  él  triste,  ella  suspensa! 


Te  pongo ;  no  pienso  hablarte 
Nada ;  y  porque  veas  cuan  poco 
Plazo  el  desengaño  trae , 
Eutrad,  señor  Don  Vicente, 
Que  ya  os  espera  Violante. 

(Sale  Don  Vicente  muy  triste.) 

violante.  (Ap.) 
Cielos !  ¿  es  esto  verdad  ? 

CONDE.    , 

Ni  rehuses  ni  dilates. 
Viólame ,  lo  que  le  mando. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¿Hay  cosa  como  rogarme 
Lo  mismo  que  yo  deseo  ? 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

i  Hay  cosa  como  mirarme 
Yo  en  tantas  dichas  dudoso  ? 

CONSE. 

jantes? 
iAuura  ei  irisie,  eirá  suspens 
Mi  honor  de  todo  me  saque.) 
Violaute,  dale  la  mano. 

VIOLANTE. 

Basta  que  tú  me  lo  mandes. 

CONDE. 

Eres  tú  muy  obediente.  — 
Llegad  :  ¿de  qué  os  turbáis? 

DON  VICENTE. 

Naceu 
Mis  turbaciones  de  verme 
Dueño  de  dicha  tan  grande. 

conde. 
Pues  no  os  turbéis;  que  aunque  novio. 
Es  para  turbaros  Urde. 
Ya  estáis  casados  los  dos, 
Y  ya  que  en  aquesta  parte 
Yo  mi  obligación  cumplí, 
Venciendo  dificultades, 
Cumpla  cada  uno  las  suyas  : 
Después  no  se  quejé  nadie. 

violante. 
Esa  palabra  te  doy... 

(Vate  el  Conde.) 

ESCENA  VkU. 

VIOLANTE,  DON  VICENTE. 

VIOLANTE. 

Pues  ya  no  hay  de  qué  quejarme; 
Que  con  una  dicha  sola , 
Que  boy  la  rortuoa  me  trae , 
Ku  paz  se  ha  puesto  conmigo : 
Y  auuque  de  untos  pesares 
He  fué  deudora,  con  este 
Bien  le  perdono  el  alcance. 

DON  VICENTE. 

Yo  no  daré  esa  palabra ; 
Que  aunque  tantas  dichas  gane 
Como  haberme  declarado 
Dueño  tuyo ,  bien  Un  grande 
Me  da  con  tanta  pensión 

t*  Ay  de  mi !  como  mirarte 
orzada  para  ser  mia. 
Hermosísima  Violante, 
¿Que  hubo  menester  hacer   . 
Tantos  esfuerzos  tu  padre? 

violante. 
He  visto  Un  pocas  veces 
A  la  fortuna  el  semblante, 

§ue  desconocí  las  señas , 
pensé  que  me  engañase, 
Por  apurar  la  verdad 
De  mi  amor. 

DON  TÍCENTE. 

Aquesto  baste. 
No  digas  mas,  pues  á  quien  I 
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Desea  desengañarse, 
A  muchas  penas  sola  una 
Satisfacción  es  bastante. 
Dame  mil  veces  los  brazos; 
Que  deseo  asegurarme 
De  que  son  míos ,  y  dar 
Al  sol  de  mis  dichas  parte  : 
Sepa  el  dia  mi  ventura , 
Pues  ya  la  noche  la  sabe. 

ESCENA  IX. 

LEONOR  t  CHOCOLATE,  que  salen 
cada  uno  por  su  puerta.— VIOLAN- 
TE, DON  VICENTE. 

leonor. 
De  lo  que  supe  allá  afuera... 

chocolate. 
De  lo  que  supe  en  la  calle..* 

LEONOR. 

A  darte  mil  parabienes... 

chocolate. 

Mil  parabienes  á  darte... 

LEONOR. 

Vengo. 

CHOCOLATE. 

Yo  Umbien ,  y  tengo 
De  hablar,  dueña  honrada ,  antes 
Que  vos. 

LEONOR. 

Pues  ¿de  cuándo  acá 
Lacayos  parangón  hacen 
Con  las  dueñas? 

chocolate. 

Yo  no  entiendo 
Parangónicos  lenguajes; 
Solo  sé  que  los  lacayos 
Jurisdicción  inviolable 
Tenemos  sobre  Jas  dueñas. 

LEONOR. 

¿Cómo? 

chocolate. 
El  argumento  es  fácil 
En  la  casa  de  un  señor 
El  lacayo  niéuos  grave 
Sobre  el  mas  grave  animal 
Tiene  dominio  bastante. 
La  dueña  no  es  mujer  ni  hombre,, 
Sino  otro  animal  aparte  : 
Luego  mandará  en  las  dueñas 
Quien  manda  en  los  animales. 

LEONOR. 

Es  sofistico  argumento. 

DOS  VICENTE. 

Dejad  los  dps  disparates, 
Y  de  mis  dichas  ios  dos 
Dadme  parabienes. 

violante. 

Dadme 
Los  parabienes  á  mi , 
Pues  mas  feliz... 

ESCfcftA  X. 
DON  GUILLEN.  —  Dichos. 

DON  GUILLEN. 

Perdonadme, 
Si  antes  de  pedir  licencia 
Entro  hasta  aqui ;  que  quien  trae 
Buenas  nnevas,  por  cortés 
No  es  justo  que  (as  dilate. 
El  Rey,  mi  señor,  haciendo 
De  si  generoso  alarde, 
Hoy  quiere  honrar  á  los  dos. 
De  las  mercedes  que  os  hace, 
Los  Ututos  traigo. 

non  vicekte. 

El  cielo  ^-   -  ^Yo... 


Mil  siglos  su  vida  guarde. 
Dos  cartas  vienen  aqui , 

Y  una  es  para  ti ,  Violante 

VIOLANTE.  | 

Ábrela  tú,  porque  della 
Quien  es  todo  tenga  parte. 

don  vigente.  (Lee.) 

Doña  Violante  de  Cardona :  atente  á 
los  muchos  servicios  del  Conde  vuestro 
padre ,  os  hago  merced  de  la  villa  de 
Castellón,  con  Mulo  de  marquesa, 
para  ayuda  d  vuestro  dote, 

VIOLANTE. 

A  su  Majestad  mil  veces 
Beso  la  mano ,  por  tales 
Honras  y  mercedes  como 
A  esta  esclava  suya  hace. 

DON  VICENTE.  .     , 

(Ap.  Cuidado,  penas,  que  viene 
Envuelto  en  flores  el  áspid.) 
Esu  es  para  mi. 

VIOLANTE. 

¿  Qué  esperas? 
Con  igual  gusto  la  abre. 

don  Vicente.  (Lee.) 

Don  Vicente  de  Fox :  d  mi  servicio 
conviene  que  hoy  salgáis  de  Zaragoza 
con  la  gente  que  en  ella  está  alistada, 
y  que  vengáis  la  vuelta  de  Mallorca, 
donde  con  el  titulo  de  maestre  de  cam- 
po sirváis  aquesta  campaña ,  y  no  os 
vengáis  hasta  que  esté  acabada* 

VIOLANTE. 

¡Qué  escucho! 

DON  VICENTE. 

La  merced  mia 
No  es  menor.  (Ap.  Penas,  dejadme, 

Y  lo  que  la  voz  no  dice, 
Haced  que  el  color  lo  caHe.) 
Por  una  y  otra  merced , 
Don  Guillen ,  iré  á  besarle 
La  mano. 

DON  GUILLEN. 

Quedad  con  Dios.(Vo#*.) 

DON  VICENTE. 

El  vuestra  persona  guarde. 

VIOLANTE. 

¿  Merced  de  ausencia  recibes 
Con  contento  semejante  ? 

DON  VICENTE. 

Si,  que  ausencia,  dueño  mió, 
Que  mas  ilustre  me  hace , 
Es  para  hacerme  mas  tuyo» 

VIOLANTE. 

¿Y  piensas  irte? 

DON  VICENTE. 

Al  instante. 

VIOLANTE. 

Idos  los  dos  allá  fuera. 

LEONOR.  (Ap.  d  M.) 
¿Qué  es  aquesto,  Chocolate r 

CHOCOLATE. 

Allá  lo  murmuraremos. 

(Vanee  tos  dos  criados.) 


ESCENA  XI. 

VIOLANTE ,  DON  VICENTE. 

DON  VICENTE. 

Pues  ¿qué  quieres? 

VIOLANTE. 

Preguntarte 
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Di. 


MR  VICENTE. 


VIOLANTE. 

¿  Dónde  be  de  quedar? 

DON  VICENTE. 

En  la  casa  cou  tu  padre. 

VIOLANTE. 

¿Sabes  que  eu  ella  hay?... 

RON  TÍCENTE. 

Sisé, 
-Obligaciones  y  partes 
Tan  ilustres... 

VIOLANTE. 

¿No  te  acuerdas?... 

SOK  TÍCENTE. 

No  tengo  de  qué  acordarme. 

TIOLANTE. 

¿No  será  bien?... 

PON  VICENTE. 

No,  señora* 

TIOLANTE. 

;  Respondes  sin  escucharme ! 

DON  VICENTE. 

Si,  porque  no  se  han  de  nacer 
Las  menores  novedades. 

TIOLANTE. 

La  Reina  rae  honra ,  y  con  ella... 

DON  VICENTE. 

Tu  haz  lo  que  tú  mandares ; 
Que  de  mi  no  ha  de  salir 
Medio  alguno. 

VIOLANTE. 

Aquesto  baste. 
Solo  licencia  te  pido 
Para  verla  agesta  tarde. 

DON  VICENTE* 

Ks  muy  justo  que  la  des 
De  tu  nuevo  estado  parte. 

VIOLANTE. 

Si  me  quedare  con  ella , 
Mientras  tu  ausencia  durare , 
¿Disgustaraste? 

RON  VICENTE. 

¿  Por  qué 
De  aqueso  he  de  disgustarme  ? 

TIOLANTE. 

¿Agradecerás  lo? 

DON  VICENTE. 

No, 
Pues  por  tu  gusto  lo  baces. 

VIOLANTE. 

:  Anoche  tantos  temores , 

Y  hoy  tantas  seguridades ! 

DON  VICENTE. 

Si,  que  anoche  amante  era , 

Y  boy  soy  esposo  y  amante. 

VIOLANTE. 

Pues  adiós,  que  yo  sé  bieq 
Lo  que  be  de  hacer. 

RON  TÍCENTE. 

Si  lo  sabes. 
Pero  mira,  si  dieres 
A  I*  Reina  que  quedarte 
Quieres  con  ella  en  mi  ausencia , 
Echa  la  culpa  a  tu  padre , 
Diciendo  que  está  de  ti 
Qoeioso ,  porque  obligarle 
Pudiste  a  que,  á  su  disgusto, 
Con  so  enemigo  te  case  : 

Y  no  te  acneroes  de  mi 

En  esto ,  asi  Dios  te  guarde; 
Que  en  eslo  solo ,  mi  bieu , 
fe  perdono  el  no  acordarte. 


VIOLANTE. 

Cuerdo  eres.  Adiós ,  Vicente. 

DON  VICENTE. 

Noble  eres.  Adiós ,  Violante.'  {Yante.) 

Jardín  é*  la  {ateta. 

ESCENA  XIL 

LA  REINA,  ELVIRA. 

REINA. 

Grande  novedad  ha  sido. 
¿Quién,  Elvira,  lo  ha  contado? 

ELVIRA. 

De  mis  padres  un  criado, 
Que  a  Miravaile  ha  venido. 

REINA. 

¿  Y  qué  le  pudo  obligar 
Hoy  al  conde  Don  Ramón , 
Con  tanta  resolución 
Y  tanta  priesa,  á  casar 
Su  hija  con  su  enemigo? 
¿Lo  que  en  tanlo  tiempo  no 
Acabo  el  ruego,  acabó 
El  despecho? 

ELVIRA. 

Solo  digo 
Lo  que  al  criado  escuché. 
La  causa... 


Di. 

ELVIRA. 

No  quisiera 
Que  murmurar  pareciera. 

REINA» 

Prosigue. 

ELVIRA. 

Dicen  que  fué 
Haber  el  Conde  sabido 
Que  de  secreto  se  amaban , 
Se  escribían  y  se  hablaban , 

Y  sintiéndose  ofendido , 

Con  acuerdo  y  con  prudencia , 
Que  es  el  ejemplo  mas  justo, 
Hizo  de  la  ofensa  gusto 

Y  del  daño  conveniencia. 

REINA. 

j  Dichosos  ellos,  Elvira, 
Si  es  que  se  quisieron  bien , 

Y  desdichada  de  quien 
Aborrecida  se  mira 
De  su  esposo ! 

ELVIRA. 

¿  No  ha  de  haber 
Cosa  que  uo  venga  á  dar 
Luego  al  punto  á  tu  pesar? 

REINA. 

¿Cómo,  Elvira,  puede  ser. 
Si  es  punto  fijo  a  que  van. 
Todas  las  lineas  derechas? 

el  vía  a. 
Tus  temores  y  sospechas 
Estos  recelos  te  dan  : 
Trata,  pues,  de  divertir 
Tus  sentimientos. 

REINA. 

No  fueran 
Sentimientos,  si  pudieran 
Divertirse. 

ELVIRA. 

Yo  ol  decir 
Un  dia,  señora,  que  era 
Enfermedad  el  pesar : 
Luego  débese  curar. 

REINA. 

Di  cómo. 

ELVIRA. 

Desu  manera: 


No  quedándote  Jamas 
Sola  conuco,  porqué 
La  soledad  siempre  fué 
Lo  que  al  triste  aflige  mas. 
Mil  damas  tieues,  señora, 
Tan  discretas  como  bellas: 
Habla  y  conversa  con  ellas, 
Pues  tu  mal  ninguna  ignora. 
Ten  música,  haz  algún  juego 
Que  te  entretenga;  y  eu  fin, 
Baja,  señora,  al  jardín , 
Academia  del  dios  ciego, 
Donde  entre  fuentes  y  flores 
Divertirás  tu  dolor ; 
Que  es  enfermedad  amor 
Que  se  cura  oyendo  amores. 

REINA. 

Porque  no  parezca,  Elvira , 
Que  en  mi  esta  necia  pasión 
lis  ya  desesperación, 
Aunque  el  pensarlo  me  admira, 
Me  reduciré.  Di  á  cuantas 
He  sirven  oue  al  jardín  voy, 

Y  que  á  él  najen. 

{Yate  Elutr*.) 

ESCENA  XIII. 
VIOLANTE,  «ou  sumí*.— LA  REISfA. 

VIOLANTE. 

Felis  soy, 
Pues  he  llegado  a  tus  plantas , 
Puerto,  esfera  y  centro  en  quien 
Descausa  la  suerte  mía. 

REINA. 

;  Oh  amiga !  deseo  tenia 

be  darle  va  un  parabién, 

Si  es  verdad  lo  que  be  escuchado. 

VIOLANTE. 

Verdad  mi  ventura  fué ; 
Pero  el  parabién  oiré 
De  un  pesar  acompañado. 

REINA. 

¿Cómo? 

VIOLANTE. 

Como  á  Don  Vicente 
El  Rey  a  Mallorca  envía , 

Y  en  el  término  de  un  dia 

Le  amo  esposo  y  lloro  ausente. 
A  darte  de  todo  parte  t 
Como  a  mi  Reina  y  Señora , 
Vengo  a  Miravaile  ahora, 

Y  aun  longo  que  suplicarle 
Una  merced. 

REINA. 

Pues  comiensa 
A  decirla,  que  ya  está 
Concedida. 

VIOLANTE. 

SI  me  da 
Osadia  la  vergüenza, 
Lo  diré.  Habiendo  sabido 
Mi  padre  que  me  servia 
Don  Vicente,  y  que  vivia 
De  mi  amor  favorecido. 
Aseguró  su  cuidado 
De  suerte,  que  hoy  le  ha  elegido 
El  Conde  por  mi  marido, 

Y  el  Rey  para  su  soldado. 
Hoy  se  casa  y  boy  se  ausenta. 
Mi  padre,  aunque  muestra  gusto 
De  casamiento  tan  justo, 

No  es  posible  que  no  sienta 
Ver  que  le  ha  sido  forzoso 
El  hacer  esta  elección ; 

Y  yo  quedo,  en  conclusión , 
Con  mi  padre  y  sin  mi  esposo. 

Y  asi,  señora,  quisiera , 
Por  el  temor  que  me  da 
Vivir  con  mi  padre  ya , 
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Que  tu  Majestad  me  hiciera 
Merced  de  mandar  que  aquí 
Hoy  contigo  me  quedase, 
Mientras  ue  ni  padre  pase 
El  desabrí  mi  en  lo. 

REINA. 

A  mi 
Me  está.  Violante,  tan  bien 
El  que  me  bagas  compañía , 
Que  por  conveniencia  mia 
Me  doy  á  mi  el  parabién. 

VIOLANTE. 

Beso  mil  veces  lü  mano ; 
Y  pues  mi  padre  bá  venido 
Conmigo  basta  aquí,  te  pido 
Por  favor  mas  soberano , 
Tú  se  lo  mandes. 

reina. 
I  Pues  no? 
Ojie  que  entre  á  este  verjel. 

VIOLANTE.  ' 

Mira  que  no  entienda  él 
Que  te  lo  be  pedido  yo. 
{Llega  Violante  á  la  puerta ,  y  sale  el 
Conde.) 

ESCENA  XXT. 

BL  CONDE.  —  Dichas. 

CONDE. 

Ya  os  habrá  dicho»  6eñora , 
El  nuevo  estado  que  tiene 
Violante. . 

•UNA. 

A  mí  me  conviene 
Agradeceros  ahora 
Tan  justa  elección  á  vos, 
Tan  cuerda  y  tan  acertada , 
Como,  en  fin ,  interesada 
En  las  dichas  de  los  dos; 
Sí  bien  de  aqueste  contento 
Mucha  parte  ba  deslucido 
Ver  que  tan  presto  ba  seguido 
Al  placer  el  sentimiento. 
A  Violante  la  decía 
Que  conmigo  se  quedara , 
Porque  esta  ausencia  pasara 
Mejor  en  mi  compañía. 
Ella,  sin  vuestra  licencia , 
No  se  determina ;  y  pues 
Vivir  con  un  triste  es 
De  otro  triste  conveniencia , 
Conmigo  estará.  Prudente 
Sois,  Conde;  y  asi,  no  os  digo 
Mas  de  que  queda  conmigo 
Hasta  venir  Don  Vicente, 

conde. 
i  Dichosa  ella  que  ha  podido 
Merecer  tanto  fu? or  * 

(V ai? se  las  do¡s.) 
¡Y  desdichado  mi  honor. 
Pues  á  término  ha  venido, 
Que  la  Reina ,  sospechosa 
Del  Rey  y  Violante  bella, 
Quiera  asegurarse  della , 
Honrándola  de  celosa! 
Mas  ¿no  puede -ser  que  sea 
Esto  acaso  y  sin  cuidado  ? 
¡Qué  proprio  es  de  un  desdichado 
Que  lo  peor  siempre  crea !       ( Vate.) 

Vista  exterior  da  la  qaiUa. 

ESCENA  XV. 

EL  REY  y  DON  GUILLE^  en  traje 
de  noche. 

bey. 
En  esta  parle  el  caballo 
Oculto,  Don  Guillen,  quede, 


Porque  si  algo  nos  sucede, 
Sea  fácil  encontrado ; 
Que  pues  anochece  ya , 
Mas  desconocido  á  pié 
A  Violante  esperare 
Al  paso. 

Mil  GQIULIM, 

Presto  saldrá 
De  la  visita ;  que  no 
Querrá  volverse  mas  noche* 

REY. 

Un  hombre  se  acerca  al  coche  » 
Que  de  la  quinta  salid. 

DON  GUILLEN. 

Y  puesto  en  él,  ha  partido 
A  la  corle  sin  Violante. 

REY. 

En  ocasión  semejante , 
¿  Qué  podrá  haber  sucedido 
Para  que  el  coche  sin  ella 
Se  vaya  ? 

DON  GUILLEN. 

De  algún  criado 
Presto  volveré  informado 
Qué  ha  sido.  {Vate.) 

REY. 

¡Ay,  Violante  bella  t 
¡Cuan  postrado  mi  valor, 
Cuan  altivo  tu  desden, 
A  un  mismo  tiempo  se  ven 
Batallando  con  mi  «mor ! 

{Vuelve  Dou  Guillen.) 

DON  GUILLEN. 

Preguntando  á  un  escudero 
Cómo  el  coche  se  volvia 
Siii  Violante  y  sin  el  día 
Que  babia  traído  primero, 
Respondió  que  se  quedaba 
A  vivir  ya  desde  ahora 
Con  la  Rema  mi  señora , 
Porque  su  Alteza  gustaba 
De  que  pasase  con  ella 
La  ausencia  de  su  marido  : 
De  que  claro  he  conocido 
Que  está  de  Violante  bella 
La  Reina  celosa,  ó  que 
Recalada  y  temerosa 
De  ü  está  Violante  hermosa ; 

Y  de  cualquiera  que  fué 
La  acción,  todos  tus  desvelos 
Vencidos,  señor,  se  ven  : 
Si  es  Violante,  con  desden ; 

Y  si  es  la  Reinal,  con  celos. 

REY. 

¿Habrá  alguna  acción  que  pueda 
Yo  estimar  á  la  fortuna  Y 
Habrá,  Guillen,  cosa  alguna 
Que  á  mi  gusto  me  suceda  ? 
¿Quién  en  el  mundo  jamas 
Vio  juntas,  como  yo  ahora , 
La  cosa  que  mas  adora , 

Y  la  que  aborrece  mas? 
Llegue  á  su  fin  el  tormento 
De  mi  amor,  llegue  á  su  tío, 

{Suenan  dentro  instrumentos.) 
Pues...  Mas  ¿ qué  oigo  ? 

DON  GUILLEN. 

En  el  jardín 
Han  tocado  un  instrumento. 
Quizá  su  pena  cruel 
Suele  divertir  así. 

REY. 

Abierta,  Guillen,  allí 
Está  una  ventana  del, 
Por  donde  el  aire  veloz 
Trae  mas  distinto  el  apealo. 


DON  GUILLES. 

Escucha,  que  al  instrumento 
Acompaña  alguna  voz. 

{Cantan  dentro,  y  tale  Violante  d  una 
reja  baja  del  jardín.) 

ESCENA  XVI. 

VIOLANTE,  música.  ~  EL  REY,  DON 
GUILLEN. 

vusica.  {Dentro.) 

Arded,  corazon>  arded; 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 

violante.  {Para  si.) 

Después  que  se  despidió 
Mi  esposo  de  mt,  y  después 
Que  salió  de  Zaragoza, 
Ya  despedido  del  Rey, 
Me  envió  desde  el  camino 
Con  Chocolate  un  papel , 
Diciéndome  que  al  terrero 
De  la  quiau  vendría  á  ver 
Si  en  la  quinta  me  quedaba 
Con  la  Reina  '-  pues  se  ve 
Con  sus  damas  divertida 
En  la  paz  deste  verjel , 
Quiero  desde  esta  ventana 
El  sitio  reconocer, 
Porque  sepa  que  aquí  estoy, 
Si  acaso  viniere  á  él. 

rey.  {Ap.  embozándose.) 

A  la  ventana  ha  salido 
Una  dama  :  llegaré 
A  hablarla,  por  si  por  dicha 
Alguna  puedo  tener. 

.     VIOLARTE,,  {Ap.) 

Un  bombre  bácia  la  ventana 
Se  llega :  sin  dada  es  él ; 
Pero  no  le  quiero  hablar, 
Antes  de  reconocer 
La  voz.  ' 

REY. 

Puesto  que  no  es  culpa 
Osadía  tan  corles, 
Bien  podra  un  triste,  señora , 
Que  a  aquestas  horas  se  ve 
A  esta  reja ,  preguntaros 
Si  es  amor  la  oausa  que 
Os  tiene  tan  desvelada , 
Por  consolarse  con  ver 
Que  hay  quien  padezca  en  el  mundo 
Las  mismas  desdichas  que  él. 

violante. 

(Ap.  No  es  la  voz  de  Don  Vicente, 
Ni  conozco  cuya  es ; 
Pero  donde  hay  tantas  damas , 
Es  fuerza  que  haya  de  haber 
Galanes.  Desengañarle 
Quiero,  por  quedar  sin  él.) 
Caballero  rebozado. 
Que  á  estos  umbrales  os  veis, 
Buscando  de  amor  consuelo 
Que  en  amor  no  puede  haber, 
No  soy  yo  la  que  buscáis , 
Y  asi,  idos  con  Dios. 

REY. 

¿Sabéis 
A  quién  puedo  esperar  yo? 

VIOLANTE. 

No ;  mas  yo  no  puedo  ser, 
Porque  soy  tan  nueva  aquí , 
Que  esta  es  la  primera  vez 

§ue  he  llegado  á  esta  ventana ; 
si  en  ella  estar  soléis, 
No  puede  ser  por  mi  hoy, 
Porque  no  estaba  aquí  ayer. 

REY. 

Por  las  señas  que  me  dais,  . 
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He  dais,  sefiora,  á  entender 
Que  sois  vos  la  que  yo  basco ; 
Que  es  la  primer  vez  también 
Que  llego  aquí,  y  la  primera, 
Si  á  mi  dicha  te  de  creer, 
Que  en  la  casa  del  pesar 
Esta  por  guarda  el  placer. 
¿No  sois  la  hermosa  Violante? 

VIOLANTE. 

ÍAp.  Sin  duda  criado  es 
i  amigo  de  Don  Vicente , 
Que  á  disculparse  por  él 
Eovia,  por  no  venir , 
Quiza  por  mas  no  poder; 
Que  no  supiera  que  habia 
De  estar  yo  aquí ,  a  no  tener 
Estas  noticias  del  mismo.) 
Violante  soy,  ¿quién  sois? 


REY. 


Quien 


Es  tan  feliz,  que  buscando 
Gusto,  viene  a  dar  con  él. 

VIOLANTE. 

No  es  eso  lo  que  os  pregante* 
Si  el  nombre  no  respondéis « 
Dejaré  la  reja. 

REY. 

Soy 

(Pues  que  lo  queréis  saber, 

Dándós  por  desentendida 

De  la  mas  constante  fe 

Que  el  triunfo  miró  de  amor) 

El...  Mas  luego  os  lo  diré ; 

Que  viene  «ente,  v  es  fuerza 

Retirarme  basta  después.  (Apártase.) 

—  No  vean  estos  que  aquí  estamos  : 

Demos  la  vuelta,  Guilleu. 

(Sites  Don  Vicente  y  Chocolate,  de  ca- 
mino ,  por  un  lado ,  y  el  Rey  y  Don 
Guillen  te  retiran  por  el  otro.) 

ESCENA  XVIL 

DON  VICENTE,  CHOCOLATE.  — 
VIOLANTE,  á  la  reja. 

VIOLANTE. 

El  Rey  es  este ;  que  abora 
Le  couoci.  Dejaré 
La  veutaoa,  y  aunque  venga 
Mi  esposo,  no  le  veré ;  . 

8ue  menos  importará 
I  dejar  de  hablar  con  él , 
Qne  no  bailarme. en  la  ventana, 
Estando  en  la  calle  el  Rey.       (Va$e.) 

Aon  rtctsrra* 

¿  No  le  diste  el  papel  ? 

CHOCOLATE. 

Sí, 

Y  leyó  lodo  el  papel. 

DON  VICENTE. 

Luego  ya  avisada,  es  fuerza 
Que  en  alguna  reja  esté, 
Si  en  la  quinta  se  quedó 
Con  la  Reine. 

CHOCOLATE. 

No  sé  quién 
Se  vuelve  desde  el  camino 
A  ver  su  propia  mujer. 

AON  VICENTE. 

En  ninguna  reja  bay  gente. 

CHOCOLATE. 

Pues  parado  aquí  no  estés ; 
Que  en  hombres  parados  mas 
se  repara. 

DON  VICENTE. 

Dices  bien, 

Y  pues  aqui  ni  hacer  senas 


Ni  pararse  puede  ser, 
Demos  la  vuelta  á  la  quinta. 

CHOCOLATE. 

Dime,  ¿suele  suceder, 
De  quintas  en  los  terreros, 
Dará  uno  con  algof 

DON  VICENTE. 

Ven,     . 
No  preguntes  disparates.        (Vanie.) 

ESCENA  XVHI. 

Sale  LA  REINA  d  la  miamawentana con 
ELVIRA»  y  vuelven  por  otra  parte 
EL  RUY  v  DON  GUILLEN. 

•EINA. 

Ya  que  a  este  jardín  bajé  v 
Gozar  quiero,  Elvira  hermosa* 
Todas  las  delicias  del. 
Di  a  las  damas  que  á  esta  reja 
Gozando  con  mas  placer 
El  fresco  estoy. 

ELVIRA. 

A  decirlo 
Voy,  seSora.  (?•***.) 

GUILLEN. 


Corresponder  á  quien  soy, 
No  ba  sido  olvidar  quién  es* 


La  gente. 


Ya  se  fué 


REY» 


Alguien  que  pasaba 
Acaso  debió  ue  ser. 
Retírate  á  aquella  parte ; 
Que  todavía  se  ve 
Violante  á  la  reja,  donde, 
Cuando  me  fui,  la  dejé. 

reina.  (Ap\) 

Un  hombre  llega  a  la  reja  : 
La  voz  disimularé , 
Para  averiguar  si  acaso 
Alguna  dama  tal  vez 
Suele  hablar,  y  no  habrá  sido 
Estar  aquí  en  vano. 

REY. 

Pues 
No  babeis  dejado,  señora , 
La  ventanal  pensaré 
(Y  no  sin  razón)  que  na  sido 
Curiosidad  de  saber 
Quién  isoy,  Qué  es  doiidé  quedó 
La  conversación ;  si  bien 
Se  quejaron  mis  linazas 
De  que  la  noticia  os  dé 
La  vuz,  pudiendo.  Violante , 
Della  saberlo  mas  bien* 
Mirad  si  queréis  que  os  diga 
Mas  claro  que  soy  el  Rey» 

REINA.   (Ap.) 

¡Válgame  el  cteló !  ¿  qué  éstíUCbo  ? 
A  mi  fortuna  cruel 
Solo  celos  le  faltaban 
De  sentir  y  padecer  : 
Ya  está  canal  el  dolor. 

REY. 

¿Quién,  sino  yo,  fuera  quien 
Tuviera  por  centro  suyo 
Donde  quiera  que  os  halléis? 

REINA. 

(Ap.  De  confusa  y  de  turbada 
No  le  acierto  á  responder. 
Pero  pues  de  mi  voz  tiene 
Tan  poca  noticia,  haré 
Esfuerzo,  disimulando , 
Para  llegar  á  saber 
El  fondo  de  mis  desdichas.) 
Con  poca  razón  se  ve 
Vuestra  Majestad  quejoso 
De  mi,  señor,  puesto  que   . 


REY. 

SI  ha  sido;  pues  en  el  dia 
De  hoy  os  llego  á  perder 
Dos  veces,  casada  una , 

Y  retirada  después. 

REINA. 

No  me  juzgúete  tan  ingrata, 
Tan  esquiva  y  tan  cruel ; 
Que  no  es  ser  croel  y  esquiva 
El  ser  noble  una  mujer. 
Basta  decir  que  si  fuera 
Justo  el  declararme,  sé 
Que  estáis  hablando,  señor* 
Con  quien  os  trajere  muy  bien; 
Pero  su  estrella  ha  impedido 
El  logro  de  Unta  fe. 

REY. 

No  bay  estrella  donde  hay  gusto 

REINA» 

Si  hay;  que  si  la  estrella  es 
Arbitro  de  la  fortuna , 

Y  desde  ese  azul  dosel, 
Repitiendo  los  influjos 
Con  soberano  poder, 

A  mi  me  hizo  esclava  vuestra, 

Y  á  vos  os  hizo  ndi  Rey, 

Mi  estrella  es  b  que  me  aparta 
De  vos;  que  no  puede  haber 
Proporción  en  la  distancia 
Que  bay  de  una  flor  á  un  clavel. 

REY. 

Sobre  esos  influjos  üene 
El  albedrio  poder. 

REINA. 

Para  vencer  sí,  mas  too 
Para  dejarse  vencer. 

REY. 

Si  hermosa  os  amé.  Violante, 
Discreta  os  adoraré ; 
Que  esa  hermosura  del  alma 
Me  rinde  segunda  vea. 

*      DON  GUILLEN.    (Ap.) 

Entre  estos  desnudos 
Dos  bultos  se  dejan  ver  : 
Yo  me  quiero  retirar 
Adonde  a  la  mira  esté , 
Para  atender  sus  acciones , 
Sin  darle  cuidado  al  Rey. 


<V«w.) 


DON  VICENTE ,  CHOCOLATE.  —  Rt 
REY,  LA  REINA. 

don  Vicente.  {Ap.  8  Chocolate.) 

Un  hombre  á  la  reja  está. 

chocolate. 

Penante  debe  de  ser 

De  una  de  tantas  mondongas , 

Que  hacen  rastró  á  este  verjel, 

DON  VICENTE, 

Retírate  tú  de  aquí ; 

8ue  solo  podré  mas  bien 
cuitarme,  y  ver  si  saje 
Violante. 

chocolate. 

Allí  me  estaré. 
Rogando  á  amor  que  salgamos 
Desta  aventura  con  bien.         (Ve«¿.) 

DON  VICENTE.  {Ap.) 

Para  apurar  sin  testigos 
Mis  sospechas,  le  envié. 
;Qué  fuera,  válgame  el  délo. 
Que  este  nombre  Atase  el  Rey! 
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REINA. 

No  mi  ingenio  encarezcáis 
Tanto. 

REY. 

¿  Por  qué  do  ,  si  en  él 
Está  de  mas  el  hablar, 

Y  de  mas  el  parecer? 

ESCENA  XX. 

ELVIRA ,  dentro  del  jardín.— Lh  REI- 
NA, d  la  reja ;  EL  REY,  fuera;  y  des- 
pués, DON  GUILLEN.  DON  VICEN- 
TE,* tu»  tafo. 

elvira.  (Ap.  d  la  Reina.) 

Todas  las  damas,  señora, 
Buscándote  vienen. 

REINA.  (Ap.) 

Pues 
Quitarme  de  aquí  es  forzoso , 
No  se  llegue  esto  á  entender ; 
Que  pretendo  proseguir 
Él  engaño,  basta  saber 
Todos  mis  celos;  que  en  fin. 
Soy,  aunque  reina,  mujer. 
(Sale  Don  Guillen.) 

DON  GUILLEN. 

Señor,  la  Reina  be  sentido 
Hablar  por  aquesta  red , 

Y  es  fuerza  que  te  retires.  (Retirase  ¿l.) 

RET. 

¿Cuando  no  ha  sido  cruel 
Para  mi  esta  fiera? 

reina.  (Ap.). 
Ahora. 

REY. 

Dadme  Ucencia. 

reina. 

¿De  qué? 

RET. 

De  hablaros  aqui. 

REINA. 

Si  doy : 
De  noche  venir  podréis. 

REY. 

¡Oh  si  nunca  hubiera  dial 

elyira.  (Ap.  d  la  Reina,) 
¿Qué  es  aquesto? 

REINA. 

¿Qué  ha  de  ser? 
Apurar  una  desdicha. 
Veo,  que  yo  te  lo  diré. 

(Vanee  las  dos.) 
don  tícente.  (Ap.) 

El  hombre  se  va  :  de  cuanto 
Hablaron,  nada  escuché. 

(Llega  Don  Vicente  al  Rey.) 

rey.  (A  Don  Vicente.) 

Dichoso  yo,  que  ya  be  visto 
Un  agrado,  Don  Guillen , 
En  esta  ingrata  :  mañana 
Me  manda  la  veuga  á  ver. 

DON  VICENTE. 

¡Válgame  el  cielo ! 

Rter. 

(Ap.  En  la  voz 
Desconozco  á  quién  hablé.) 
i  Quién  eres,  hombre,  á  quien  dije 
Mi  secreto? 

DON  VICENTE. 

No  sé  quién ; 
Mas  soy  quien  sabrá  guardarle. 


1  rey. 

¡Vive  Dios ,  que  be  de  saber 
Quién  eres ! 

DON  VICENTE. 

Es  imposible 
El  dejarme  conocer : 
Basta  que  sepa  quién  eres , 
Sin  que  tú  sepas  también 
Quíeu  soytyo. 

RET. 

Pues  ¿de  qué  modo , 
Dime,  te  has  de  defender? 

DON  VICENTE. 

Desta  suerte,  pues  no  hay  otras 
Armas,  señor,  contra  un  rey. 

(Vase  retirando.) 

REY. 

Seguiré!»,  aunque  volando 
Vayas. 


DON  GUILLEN.  —  EL  REY,  DON  VI- 
CENTE. 

DON  GUILLEN. 

¿Qué  es  esto? 

REY. 

Guillen, 
A  aquel  hombre  he  de  alcanzar. 

DON  GUILLEN. 

Pues  vamos  los  dos  tras  del. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

Si  el  mas  acerado  estoque 
Es  de  cera  contra  un  rey, 
Y  la  mayor  valentía 
Volverle  la  espalda  es, 
Retirarme  quiero  ahora. 
Corazón,  no  hay  que  temer:    • 
Quitaréme  de  delante , 
Porque  el  que  alcanza  mi  fe , 
Diga  que  consigo  lauros 
De  valiente  y  de  cortés. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA   PRIMERA. 

EL  REY  t  DON  GUILLEN,  con 
de  noche. 

RET. 

Pues  la  noche  obscura  y  fría 
Es  á  mi  dulce  querella 
Más  que  el  dia  hermosa  y  bella. 
Mas  que  nunca  venga  el  dia . 
Deje  ya  que  en  tal  porfía 
El  mas.  trémulo  farol 
Venza  su  rubio  arrebol , 
Sin  que  de  la  luz  se  valga , 

Y  como  la  luna  salga, 
Mas  que  nunca  salga  el  sol. 
A  despecho  y  á  pesar 

Del  oficio  que  le  han  dado , 
i  Duerma  una  vez  sin  cuidado 
Quien  tiene  a  qué  madrugar; 
Que  menos  no  le  han  de  echar 
Desde  el  lilio  al  girasol 
Las  flores ;  que  otro  arrebol    . 
Es  á  ilustrarlas  bastante ; 

Y  como  salga  Violante , 
Mas  que  nunca  salga  el  sol. 

DON    GUILLEN. 

Con  mudo  silencio  atento 
Estoy  oyendo,  señor, 
Por  no  estorbar  á  tu  amor 
Las  muestras  de  tu  contento. 


capas 


|  RET. 

¿Ves  cuánto  encarecimiento 

Hoy  á  repetir  me  obligo? 

Pues  del  sujeto  que  sigo , 

El  mérito  menos  grave, 

Ka  lo  que  digo  no  cabe, 

Ni  aun  cabe  en  lo  que  no  digo; 

Porque  cuanta  perfección 

Puso  el  cielo  en  su  hermosura, 

Es  pequeña  cifra  obscura 

De  su  mucha  discreción. 

Todo  causa  admiración  ; 

Los  ojos  allí  rendidos 

Al  verla  yo,  y  repetidos 

Al  oiría  mis  enojos, 

Se  están  muriendo  mis  ojos 

De  envidia  de  mis  oidos. 

Yo  culpé  toda  mi  vida 

A  quíeu  fea  enamoró ; 

Mas  ya  le  disculpo  yo, 

Si  la  fea  es  entendida. 

Y  aunque  haya  causa  que  impida 

Mis  dichas,  siempre  diré 

Que  feliz  mil  veces  fué 

La  primer  noche  que  aqui 

Vine,  Guillen,  y  la  oí 

Agradecida  á  mi  fe ; 

Pues  desde  ella  continuado 

Siempre  gocé  este  tavor. 

DON    GUILLEN. 

Bien  presumí  yo,  señor, 
Que  esta  noche  hubiera  dado 
Antes  que  placer,  enfado , 
Por  el  nombre  que  seguimos. 

RET. 

Nunca  quién  era  supimos; 
Mas  puesto  que  no  volvió 
Otra  noche,  aunque  iü  y  yo 
Tanta  diligencia  hicimos 
De  examinar  con  cuidado 
El  puesto,  por  si  volvia , 
No  he  dudado  que  seria 
Algún  hombre,  que  parado 
Estaba  acaso,  y  turbado 
Huyó  al  conocerme  á  mi. 
Mas  ¿  no  abren  la  reja  ? 

DON  GUILLEN. 

Si. 

RET. 

Bien  le  puedes  retirar 
Donde  sueles  esperar. 


RON  GUILLEN. 

No  me  quitaré  de  allí.  (Vase. 

ESCENA  II. 

LA  REINA,  d  ¡a  reja.  —  EL  REY. 

REINA. 

Estará  de  mi  tardanza 
Vuestra  Majestad,  señor, 
Quejoso. 

RET. 

En  mi  fuera  error, 
Estando  con  esperanza ; 
Que  si  esperando  se  alcanza 
El  bien  de  veros  aqui , 
Dichoso  aquel  tiempo  fui 
Que  esperé ,  pues  que  troqué 
La  pena  con  que  esperé 
Eu  la  gloria  con  que  os  vi. 

REINA. 

Si  tan  bien  entretenido 

Aquí  ,  señor,  os  juzgara 

Con  la  esperanza ,  tardara 
,  Mas  en  haber  respondido ; 
!  Porgue  si  el  despique  ha  sido 

De  la  pena  que  pasáis 

Ver  la  gloria  que  buscáis, 

No  siendo  la  gloría  yo , 


n* 
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Mal  hice  en  venir,  pues  no 
Os  traigo  lo  que  esperáis. 

BEY. 

Eso  conocer  oo  quiero , 
Pues  sabe  Amor,  ciego  dios , 
Que  viene,  Violante,  en  vos 
Toda  la  gloria  que  espero. 

BEMA. 

No  será  estilo  grosero 
Que  crédito  no  baya  dado, 
Aunque  ese  nombre  he  escuchado... 

bey. 
Desconfianzas  dejemos; 
Que  por  ahora  tenemos 
Que  hablar  en  mayor  cuidado. 

BEINA. 

¿En  cuidado  mayor? 

BEY. 

Sí, 
Aunque  distinto  en  los  dos ; 
Que  es  de  placer  para  vos, 

Y  de  pesar  para  mi. 

bejha* 
¿  Cómo  puede  ser  asi? 

BET. 

Gomo  es  que  ya  de  volver 
Trata  Don  Vicente  á  os  ver, 

Y  que  con  vos  be  de  hablar 
Yo,  pues  tengo  por  pesar 
Daros  nuevas  de  placer. 
De  Don  Vicente  be  sabido 
Que  al  campo  apenas  llegó, 
Cuando  el  moró  ejecutó 
Las  treguas  con  el  partido 
Que  yo  Te  tengo  pedido : 
De  suerte  que  concluida 
La  campaña,  y  despedida 
Del  ejército  la  gente , 
Estará  aquí  brevemente. 
Bien  podéis,  de  agradecida 
A  nueva  tan  lisonjera. 

Dar  á  mi  desconfianza 
De  albricias  una  esperanza; 
Pues  si  uo  me  persuadiera 
A  que  viniendo  éí,  me  espera 
La  dicha  de  poder  veros 
En  vuestra  casa,  y  deberos 
Mas  de  cerca  este  favor, 
Me  hubiera  muerto  el  dolor. 

bema. 
A  dos  cosas  responderos, 
Señor,  me  ha  tocado  .*  ooa, 
Eo  cuanto  á  lo  que  decís 
De  mi  gusto ,  pues  pools  •     - 

Albricias  a  mi  fortuna : 
A  esta  digo  que  importuna 
Para  mi  esta  nueva  ha  sido 
Tanto,  que  no  os  be  debido 
Las  albricias ,  pues  jamas 
He  sentido  cosa  mas , 
Que  su  venida  he  sentido.' 
La  otra ,  en  cnanto  á  consolaros 
De  que  venga;  que  en  pensar 

?ue  en  mi  casa  mas  lugar 
endré  de  veros  y  hablaros , 
También  me  da  el  escucharos 

8ue  sentir,  porque  no  es 
stilo  noble  y  cortes, 
Digno  de  vos ,  que  los  cielos 
Traigan  antes  los  consuelos 
Librados  para  después. 
Y  asi ,  de  vos  ofendida , 
Por  veros  tan  consolado, 
Aun  desto  que  aquí  os  he  hablado , 
No  be  de  acordarme  en  mi  vida  : 
Si  me  habláis,  desentendida 
Me  hallaréis  siempre,  porqué 
Jamas  os  confesare 


Y  DISGUSTOS  SON  NO  MAS  QUE  IMAGINACIÓN. 

Que  os  hablé ,  señor,  ni  os  vi. 
(Apf  ¡Quién  de  dos  pudiera  asi 
Desesperar  una  fe !) 

REY. 

Si  yo,  á  precio  de  lograr 

Mi  esperanza ,  dispusiera 

De  ajeno  dueño,  ó  quisiera 

Otro,  debierais  culpar 

Mi  consuelo  en  mi  pesar, 

Siendo  logro ,  aunque  importuno ; 

Pero  ya ,  si  sois  de  uno , 

No  podra  el  vendado  dios 

Que  seamos  dichosos  dos. 

BEMA. 

Fuera  no  serlo  ninguno, 
Porque  el  querer  y  el  reinar 
No  ha  de  partirse. 

BEY. 

Si  en  mi... 
(Cuchilladas  dentro.) 
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ESCENA  IIX 

DON  GUILLEN,  CHOCOLATE.  —  El 
REY,  LA  REINA. 

don  cyiLLBji.  (Dentro.) 
No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

chocolate.  (Dentro.) 
¿Habrá  mas  de  no  pasar? 

doh  uoiller.  (Dentro.) 

Más ;  que  tengo  de  apurar 
Quién  sois. 

CHOCOLATE.  (DtnlTO.) 

.    Ese  es  caso  tuerte. 

BET. 

Ruido  oigo. 

BETHA. 

¡Tirana  suerte ! 

BET. 

Retiraos,  que  á  saber  voy... 

BEINA. 

¡Mi  Rey!  ¡Señor!  ¡Muerta soy!  (Vate*) 

DON  GUILLEN.  (DeMÍTO.) 

Aunque  me  rinda  á  la  muerte, 
Tengo  de  saber  quién  eres. 

ESCENA  IV. 

EL  REY  Y  DON  GUILLEN,  que  salen 
can  las  espadas  desnudas. 

BET. 

Yo  te  ayudaré. 

non  OOf  LLEN. 

Di  el  nombre. 

BET. 

Don  Guillen ,  yo  soy,  detente.     ,     i , . 

DON  GOILUU. 

Embarazado  contigo, 
Ya  el  otro  se  desparece. 

REY. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

MI  GUILLEN.  . 

Retirado, 

Señor,  estaba  en  las  redes , 
Que  guarnición  de  esmeralda 
Copado»  álamos  tejen , 
Cuando  entre  las  pardas  calles 
De  sus  laberintos  verdes, 
Vi  dos  hombres  que  seguían 
El  margen  de  tas  paredes. 
Como  vi  que  se  acercaban 
Donde  hablabas t  recéleme; 
Y  pretendiendo  estorbarles 


'  A  nn  tiempo  y  reconocerles  : 
t  No  habéis  de  pasar  de  aquí » , 
Les  dije,  cuando  valiente 
El  uno  y  cobarde  el  otro, 
Uno  huyó ,  y  otro  acomete. 
Yo,  partido  en  dos  mitades 
De  acciones  tan  diferentes , 
No  pude  seguir  á  aquel, 
Todo  ocupado  con  este. 
Al  ruido  veniste  tú , 
Y  él  en  viniendo  mas  gente , 
Se  retiró,  sin  volver 
La  espaldar  bien  como  suele 
El  león ,  que  despreciando 
Aun  á  los  misinos  que  teme. 
Huye  con  valor;  que  huyendo 
Hay  quien  el  áuinio  muestre. 

BEY. 

Sin  duda  que  es  aquel  mismo 
Que  yo  hallé  :  el  cuidado  vuelve 
A  ser  dos  veces  mayor, 
Ya  repetido  dos  veces. 
Diera  por  saber  quién  es 
Este  hombre... 

ESCENA  V. 

I  CHOCOLATE.— Dichos. 

!  chocolate.  (Dentro ,  como  cayendo  cfó 

•  i  una  altura.) 

i  ¡Jesús  mil  veces! 

DON  GUILLEN. 

Uno  desde  aquel  ribazo 
Cayó. 

•  ¡  bey. 

1  Sin  duda  que  es  este. 

!  DON  GUILLEN. 

Muchos  pensando  que  huyen 
El  riesgo,  al  riesgo  se  vuelven. 
(Saie  Chocolate.) 

CHOCOLATE. 

(Vait.)   jQué  digan  que  es  saludable 

DON  6ÜILLBH. 

Hombre ,  detente. 

CHOCOLATE. 

Mas  dificultoso  fuera 
El  decirme  que  anduviese, 
Cuando,  á  tener  ocho  piernas, 
Me  hubiera  quebrado  nueve. 

BET. 

Dlme  quién  eres ,  ó  aqui 
Hoy  á  morir  te  resuelve. 

CHOCOLATE. 


Siempre  que  á  escoger  me  dan , 
Lo  mejor  elijo  siempre. 

BIT. 

Pues  muere,  si  es  lo  mejor 
El  ostentarte  valiente. 

CHOCOLATE. 

El  ostentarme  gallina 
Es  lo  mejor. 

rey. 

Pues  ¿quién  eres? 

CHOCOLATE. 

Un  Chocolate ,  que  ahora 
Todo  es  cacao  cuanto  tiene. 

BEY. 

¿Qué  hadas  aqui? 

CHOCOLATE. 

Con  un  nombre, 
De  quien  soy  leal  sirviente , 
Vine...  que  nunca  viniera. 


tu 
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REY. 

Y  él  6  quiénes? 

CHOCOLATE. 

♦    El  comunmente 
Doq  Vicente  rara- iodos , 
Para  ni  Pero- Vicente. 

REY. 

¿  Don  Vicente  de  Fox  ? 

CHOCOLATE. 

SI. 

REY. 

?ues¿ está  aquí? 

CHOCOLATE. 

De  fas  Yeinte 
Necedades  españolas , 
Esa  es  la  necedad  siete. 
¿  Si  no  estuviese  a(|oi  ,  oómo 
Querías  que  aquí  estuviese  ? 

REY. 

¿No  esuba  en  Mallorca? 

CHOCOLATE. 

.  Estafan? 
Pero  como  ya  se  vuelve, 
Después  de  la  tregua  hecha ,  ' 
A  Zaragoza  la  gente. 
Se  adelantó  dos  jornadas , 
Por  solo  ver  si  pudiese 
Ver  á  su  mujer  primero 
Que  al  Rey ;  que  es  tan  imprudente, 
Que  á  ver  su  propia  mujer, 
Corriendo  postas,  se  viene. 

?uiso  llegar  á  estas  rejas, 
un  gigaute,  descendiente 
De  Galafre',  él  que  guardaba 
Un  tiempo  á  Mantible  el  puente , 
Al  paso  se  puso;  y  yo, 
Que  de.los.  estilos  siempre    . 
Marciales,  me  apiado  mas 
Del  satírico  que  el  fuerte , 
Me  entré  á  este  bosque  huyendo, 
Si  be  de  hablar  cristfftnatneiite, 
Donde  tahúr  de  mi  mismo, 
Paré,  perdiendo  la  suerte 

?ue  corría  en  mi  favor, 
me  he  quebrado  los  dientes, 
Las  narices  y  las  piernas  : 

Y  porque  nada  me  quede 
Sano,  diré  que  han  querido 
Que  la  cabe?.*  me  quiebre , 
Contándoles  mi  tragedia. 

Si  otra  cosa  no  me  quieren , 
Yo  si,  y  es  que  cutre  los  dos 
Un  rato  á  cuestas  me  lleven 
A  un  algebrista  de  viejo, 
Que  este  cuerpo  me  remiende. 

rey.  (Ap.  d  bon  Cuiten.)  . 

Esto  está  peor  qué  esuba, 
Don  Guillen,  pues  Don  Vicente 
Fué  el  que  Vo  aquí  la  primera 
Noche  bable. 

DOW  GUILLE*. 

Claro  se  infiere 
Que  se  detendría  al  partirse , 
Quien  se  adelanta  si  volverse. 

REY. 

Dar  cuenta  á  Violante  importa 
De  todo,  para  que  piense, 
Avisada  del  suceso , 
Lo  que  ha  de  hacer. 

son  GUILLEN. 

Un  billete 
La  escribiré. 

1IT. 

A  tamo  empeño , 


Es  muy  tibio  medio  ese. 
Yo  he  de  hablarla. 

non  GUILLEN. 

¿Cómo  piensas 
Disponerlo? 

rey. 

Desla  6Uérter. 

CHOCOLATE.  (4f>«> 

¿Cuánto  va  que  están  pensando 
til  modo  de  darme  muerte  1 

REY. 

Iré  á  la  quinta  diciendo 
Que  sali  á  ca/.a  por  efcte 
Monte ,  y  que  e\  sol  me  obHgó 
Con  su  safia  á  recogerme. 
El  cuarto  está  de  Violante «. 
De  la  Reina  al  cuarto  enfrente; 
En  él  me  entraré  primero, 
Como  que  acaso  sucede 
El  yerro  de  entrarme  en  él; 
Que  no  será  inconveniente , 
Pues  la  Reina  deete  amor 
Tan  poca  noticia  tiene. 

Y  aun  á  mas  ha  de  pasar 

El  lance  á  que  he  de  atreverme, 

Porque  una  ▼**  dentro ,  tengo 

De  procurar  esconderá** 

En  el  aposento  de  uno 

De  sus  jardineros ;  que  este 

Medio  no  será  dffiólt 

Con  despedirme  y  .volverme  * 

Teniéndole  tu  avisado. 

Y  como  yo  allá  me  quede , 
Haciendo  tú  aquesta  noche 
La  seña  como  otras  teces , 
Al  salir  Viciante  á  hablarme, 
Con  el  seguro  que,  suele , 

De  que  en  la  calle  estoy,  tengo 
De  lograr  mi  intento* 

non  guille*. 

Advierte 
Que  á  mucho  te  atreves. 

REY. 

No  es 
Amante  el  qoe  no  se  atreve. 
Vamos  allá y  pues. 

SON  GUILLEN. 

£  No  miras 
Oue  si  el  sol  ha  de  ofrecerte 
La  disculpa ,  énu  es  do  noche  ? 

REY. 

Dices  bien  :  fuerza  es  que  espere 
A  estar  bien  entrado  el  día, 

CHOCOLATE.  {Ap<) 

¿Qué  hablan  estos  «are  dientes? 

HET. 

Hombre ,  el  dejarte  een  vida 
A  mi  piedad  agraden*.  • 

CHOCÓLA**. 

Seré  de  tan  gran  seno* 
Escarpín  eternamente. 

rey.  {Ap.) 

¡  Ay,  bellísima  Violante , 
Qué  de  pesares  me  debes ! 

(Yanté  ti  fUjr  y  Don  Guillen,) 

CBOCOLVfB. 

Yo  hombres  corteses  he  visto» 
Pero  no  hombres  mas  corteses. 
¡Qué  blandura  de  señores  1 
En  sabiendo  lo  que  quieren, 
No  hablarán  una  palabra 
Descompuesta,  aunque  los  tuesten. 
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¡  ESCENA  VL 

j      DON  VICENTE.— CHOCOLATE. 

I  don  vicewtt.  iPatú  ti.) 

i  Ha  estado  mi  honor  buscando 
•  Si  aquí  Chocolate  vuelve, 
i  Porque  no  encuentren  con  él, 

Y  quien  soy  á  nadie  cuente. 

I  CHOCOLATE. 

,  Preguntadores  señores. 
Si  es  que  arrepentidos  vienen 
1  De  haberme  dejado  irivo, 
ue  uo  lo  estoy  consideren 
anto  como  ustedes  piensan. 

BON  TÍCENTE. 

¿Chocolate? 

CHOCOLATE. 

Sí :  ¿quién  eres? 

DOH  VICENTE. 

Yo  soy. 

CHOCOLATE. 

¿Quién? 

DOIf  VICENTE. 

I  No  me  conoces , 
Necio ,  que  soy  Don  Vicente  ? 

CHOCOLATE. 

¡Don  Vicente!  No  lo  creo. 

DON  VICENTE. 

¿Adonde  vas? 

CHOCOLATE. 

Para  verte, 
Por  una  luz. 

DOS  VICENTE. 

Dune  ahora , 
¿Qué  le  ha  sucedido  ? 

CHOCOLATE. 

Atiende. 
Cuando  sacaste  la  espada , 
Sentí  á  las  espaldas  gente , 

Y  porque  no  nos  malaseu 
Siu  defensa... 

DON  VICENTE. 

¿Qué? 

CHOCOLATE. 

Déjete, 

Y  á  detener  i  los  otros 
Me  fui  animoso  y  wliente. 
La  fortuna  (qne  la  tiesta 
Guarda  de  los  Inocentes) 
Me  dio  tal  valor,  que  todos 
A  cuchilladas  se  vuelven. 

DOW  VfCEWTBi 

Pues  ¿cómo  dijiste  aquí 
Ahora  llegando  á  verme  i 
t  Preguntadores  tenores?  » 
De  que  infiere  claramente 
Que  te  preguntaron  algo. 

chocolate. 

Pues  si  no  dejas  qne  llegue 
Al  lia  con  el  caso. 

OON  VICENTE. 

Di. 

CHOCOLATE. 

Quedando  solo,  arrímeme 
A  descansar,  y  de  una 
Puerta  salió  entonces  gente. 

DOS  VICENTE. 

Pues  ¿había  puerta  en  el  bosque? 

CHOCOLATE. 

Supongo  yo  que  la  hubiese, 

Y  llamo  puerta  á  un  portillo , 
Que  hacían  los  ramos.  Hálleme, 


i 


GUSTOS  Y  DISGUSTOS  SON  NO  MAS  QUE  IMAGINACIÓN. 


17 


En  fin,  de  dos  abrasado, 
Y  en  el  pecho  nn  pistolete. 
«¿Quién  eres?»  me  preguntó 
Uno  de  ellos.  Yo  prudente 
l>ye :  «  No  lo  be  de  decir, 
Aunque  me  deis  dos  mil  muertes.  — 
¿Que  hacen  aquí?  dijo  otro.— 
Espulgarme  a  obscuras.—  Mientes. 
— Espulgóme  á  obscuras  yo , 
Cono  otros  pintan  al  temple.— 
¿  Quién  es  este  que  acompañas?— 
Yo  no  acompaño. »  Y  en  este 
Punto  disparó  cruel 
El  de  la  pistola... 

DON  VICENTE. 

Tente. 
¿Cómo  no  se  oyó  del  fuego 
Respuesta? 

CHOCOLATE. 

Como  sin  lente 
No  era,  no  era  respondón 
El  fuego ;  y  el  caso  es  ese, 
Que  uo  dio  lombre ;  y  pasando 
Al  acero  su  inclemente 
Furor,  una  puñalada , 
Que  no  paso  del  piquete , 
Me  tiró  otro,  c  Muerto  soy,  ■ 
Dije ,  y  lacayo  de  réquiem  % 
Me  tendí  en  el  suelo ;  y  ellos , 
Que  ya  por  muerto  me  tienen , 
Se  van  presto.  Del  hallarme 
Tú ,  presumo  que  ellos  vuelven , 

Y  digo  cpreguntadores,» 
Por  Tos  dimes  y  diretes. 

DON  VICENTE. 

En  lln,  ¿de  tí  no  supieron 
Que  fuese  yo,  ni  quién  fuese? 

CHOCOLATE. 

¡  Eso  hablan  de  saber 
De  mi  boca  I 

DON  VICENTE. 

¡Qué  leal  eres ! 

CHOCOLATE. 

Aun  ai  lo  supieras  bien, 
No  dudo  que  lo  dijeses. 

SON  VICENTE. 

Por  lo  menos,  si  lo  hubieras 
Dicho ,  lo  erraras  dos  veces 
Kn  no  avisarme,  porqué 
Hecho  el  daño,  lo  remedie. 

CHOCOLATE. 

Digo  que  sj  hallares  nunca 

Sne  yo  tu  nombre  dijese , 
e  mates.  (Ap.  Mucho  sintiera 
Que  la  palabra  me  acepte.) 

DON  VICENTE. 

(A».;Yálgame  Dios!  ¿qué  be  de  hacer, 

Cercado  de  tan  crueles 

Imaginaciones  locas 

Como  á  mi  discurso  ofenden? 

La  noche  que  volví  aquí , 

Por  si  aquí  saber  pudieso 

Si  con  la  Reina  quedaba 

Violante  ( i  cielos ,  valedme ! ), 

Bailé  en  la  ventana  al  Rey ; 

Y  presumiendo  que  fuese 
Yo  Dou  Guillen,  me  contó 
Gotoso,  ulano  y  alegre, 
Que  estaba  favorecido 

De  una  ingrata  beldad.  (Llegue 
Mi  muerte  antes  que  otra  vez 
Mi  discurso  me  w  acuerde.) 
Desconocióme  antes  que 
La  nombrase ;  yo  prudente 
Di  a  la  fuga  en  confianza 
Los  riesgos  de  conocerme. 
Abrevióse  la  jornada 

t.  ni. 
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A  que  fui ;  v  cuando  pretendett 
Mis  ansias  desengañarme, 
Mis  penas  satisfacerme, 
Volviendo  mas  por  üneza , 
Que  por...  (¡  Ay  lengua !  detente, 
No  digas  celos ;  que  uo  nombre 
No  es  justo  que  lo  confiese.) 
Por  finexa  solo  digo, 
A  ver  aquella  que  hoy  tiene , 
Arbitro  de  mi  fortuna, 
Todos  mis  males  y  bienes; 
En  el  mismo  punto  hallo 
A  Don  Guillen ,  porque  aumente 
Fuerzas  á  fuerzas  la  duda, 
Visio  el  indicio  dos  veces. 
Mas  i  qué  digo  indicio?  Miento; 
Que  aun  el  indicio  mas  leve 
No  ha  llegado  a  mi  noticia. 
Miente  mí  discurso ,  miente 
Mi  imaginación ,  supuesto 
Que  tantos  descargos  tiene 
En  la  razón  apurados, 

Y  en  la  verdad  evidentes. 
A  buscarlos  voy,  Violante  : 
iPlegue  á  Dios  qne  los  encuentre! 
Dejo  aparte  los  abonos 

De  ser  quien  soy  y  quien  eres  : 
Haz ,  honor,  que  aquesta  loca 
Imaginación  me  deje.) 
Chocolate,  á  mi  me  importa» 
Supuesto  que  ya  amanece 

Y  á  ver  a  Violante  vine , 

?ue  ahora  en  la  quinta  entres» 
la  digas  a  Violante 
8ue  pues  que  su  cuarto  tiene 
na  ouerta  a  los  jardines, 
La  abra ,  y  yo  secretamente 
Entraré  á  verla  primero 
ue  k  noticia  del  Rey  llegue 
ue  me  be  adelantado. 

CHOCOLATE. 

Iré 
Cuidadoso  y  diligente. 

DON  VICENTE. 

Escucha ,  pues  tan  bien  sabes 
Callar,  cuando  á  verla  entres , 
No  digas  lo  que  ha  pasado. 

CHOCOLATE. 

Callarélo ,  aunque  reviente.      ( Vase.) 

DON  VICENTE. 

A  disimular,  desdichas, 

Vamos.  Haced  que  no  llegue, , 

Cielos ,  Violante,  a  saber 

Que  en  mi  cupo  la  mas  leve 

Desconfianza ,  porqué 

Propias  y  atentas  mujeres, 

Es  decirlas  que  se  atrevan 

El  decirlas  que  las  temen.        {Vase.) 

Paso  al  Jardín  entre  la  habitación  de  la  Reina 
y  la  de  Violante. 

ESCENA  VIL 

LA  REINA,  ELVIRA. 

REINA. 

No  he  podido  sosegar, 
Vacilando  y  discurriendo 
En  qué  ha  podido  parar 
De  aquella  pendencia  el  riesgo. 

ELVIRA. 

Ya  se  dijera,  si  hubiera 
Novedad. 

REINA. 

Estoy  muriendo. 

ELVIRA. 

Siempre  estuve  mal ,  señora, 


Yo  con  este  Ungimiento. 
Muchas  veces  lo  escuché, 

Y  aunque  nunca  quise  verlo, 
Tus  temores  no  euteodi.  . 

REINA. 

Pues  tanto  me  apuras ,  quiero 

8ue  sepas  cuántas  razones 
oy  en  mi  disculpa  tengo. 
Yo  adoro  al  Rey  de  la  suerte 
Que  él  me  aborrece;  que  opuestos 
Nuestros  dos  hados,  tomaron 
En  la  partición  que  hicieron 
Del  patrimonio  de  estrellas , 
Los  dos  contrarios  extremos; 
Todo  el  amor  uno,  y  otro 
Todo  el  aborrecimiento. 
Esto  asentado,  y  también 
Asentado  qne  tenemos 
Nuestras  pasiones  los  reyes, 
Al  primer  discurso  vuelvo. 
Acaso  llegué  á  una  reja 
Del  jardín...  Ya  sabes  esto : 
Que  me  habló  el  Rey  por  Violante ; 
Que  yo  curiosa,  queriendo 
Apurar  el  desengaño, 
Fingí  la  voz;  aunque  es  cierto 
Que  no  había  para  qué,  ni  hube 
Menester  Ungirla ,  puesto 
Que  della  tenían  tan  muertas 
Las  noticias  sus  despegos. 
Luego  si  yo  con  fingir 
Que  soy  la  que  adora ,  tengo 
Su  imaginación  burlada. 
Parado  su  pensamiento, 
Mi  respeto  asegurado, 
Pacíficos  mis  recelos , 
No  ha  sido  culpable,  Elvira, 
Del  lodo  mi  fingimiento. 
¿Tan  poca  victoria  ha  sido 
Traerle  a  este  rendimiento? 
Pues  cuando  se  desengañe , 
Conocerá ,  por  lo  menos , 
Que  vista  sin  ceño ,  partes 
Para  ser  querida  tengo. 

Y  aun  no  sé,  Elvira,  no  sé 
Si  diga  (súplame  esto 

Mi  modestia)  que  be  pensado      v 

Desengañarle  ♦  creyendo 

Que  por  aqueste  camino 

Me  ha  de  hacer  merced  el  cielo 

De  cumplirme  una  palabra , 

Que  aunque  me  la  ha  dado  en  sueños. 

Para  que  el  cielo  la  cumpla , 

Basta  ser  suya  en  efecto. 

ELVIRA. 

Aunque  no  hallen  hoy,  señora, 
Conveniencia  tus  deseos 
En  el  desengaño,  ya 
Fuerza  ha  de  ser,  pues  yo  creo 
Que  ha  de  venir  Don  Vicente, 
Según  tú  dices,  muy  presto; 

Y  en  faltando  desta  quinta 
Violante,  será  muy  cierto 
Que  allá  la  busque,  y  que  allá 
de  desengañe. 

REINA. 

Primero 
Pensaré  yo  el  mejor  modo 
De  declararme. 

ELVIRA. 

Habla  quedo, 
Que  sale  al  jardín  Violante. 

REINA. 

Pues  vente  conmigo ,  haciendo 
Que  no  la  ves;  que  aunque  ella 
No  es  culpa  de  mi  tormento,  . 
Es  de  mi  tormento  causa, 

Y  como  tal ,  verla  siento.        (Fsnw.) 
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ESCENA  vin. 


VIOLANTE ,  LEONOR. 

VIOLANTE. 

¿Abriste  la  puerta? 

LEONOR. 

Sí. 

VIOLANTE. 

Pues  «I  jardín  recorriendo 

Anda ,  uo  le  vean  entrar.  ( Vate  Leonor.) 

I  Gracias  al.  amor,  que  llego 

A  ver  tan  felice  día  l 

Dos  dichas  á  un  tiempo  tengo: 

Una  el  venir  Don  Vicente , 

Y  otra  el  venir  de  secreto, 
Haciendo  fineta  el  verme. 
Loca  me  tiene  el  contento ; 

Y  mas  cuando  sus  pesares 
Tan  pacíficos  y  quietos 

Ha  de  bailar,  pues  en  su  ausencia 
Aun  sola  una  acción  no  ba  hecho 
El  Rey  de  amor,  que  le  4ó 
Un  cuidadoso  recelo. 

ESCENA  EL 

DON  VIGENTE,   CHOCOLATE.-» 
VIOLANTE. 

CHOCOLATE. 

A  la  puerta  de  su  cuarto 
Te  espera. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

Cobarde  llego, 
Porque  no  sé  si  sabré 
Disimular  nú  tormeoto. 

VIOLANTE. 

Apenas  Chocolate 
Habló  aquí  con  Leonora , 
Que  es  quieu  me  asiste  ahora , 
Cuando  sin  que  dilate 
Uu  solo  instante  el  verte , 
A  recibirte  salgo  desta  suerte. 
Mi  bieo,  seSor,  esposo, 
Seas  tan  bien  venido, 
Como  esperado  has  sido 
Deste  pecho  amoroso , 
Que  cou  amantes  lazos 
beliz  te  espera  en  sus  dichosos Drazos. 
(Abrazante.) 

DON  VICENTE. 

Tú  seas,  dueño  mío, 

Mil  veces  bien  hallada, 

Como  has  sido  deseada 

De  este  preso  albedrío, 

Que  en  alas  ha  volado 

De  amor,  por  llegar  presto  y  abrasado. 

Apenas,  acabadas 

Las  treguas  de  la  guerra , 

Pisé  la  amada  tierra , 

Cuando  á  largas  jornadas, 

Fino  amante  y  sujeto , 

A  verte  me  adelanto  de  secreto. 

VIOLANTE. 

Aunque  esté  á  la  fineza 
Con  que  á  verme  has  venido 
Mi  pecho  agradecido, 
,  No  sé  con  qué  tibieza 
Me  hablas,  me  oyes ,  me  miras, 

Y  hacia  ti  deutro  con  temor  suspiras , 
Que  das  al  pensamiento-, 

<aiando  mas  se  aconseja , 

Causa  de  que  haya  queja 

Del  agradecimiento. 

¿Cotí  qué  cuidado  vienes  ?        [tienes  ? 

Mi  bien ,  ¿  qué  traes  ?  Di ,  mi  bien ,  ¿qué 

DON  VICENTE. 

(Ap.  ¿Pudieran  ser  fingidos 


tan  bien  dichos  enojos? 

Nada  habéis  .visto,  ojos : 

Mucho  escucháis ,  oídos. 

No  pueda  en  mi  confuso  devaneo 

Lo  que  imagino  mas  que  lo  que  veo.) 

Del  camino  cansado , 

Y  no  bueno  he  venido : 
Esta  la  causa  ha  sido ; 
No  ba  sido  desagrado , 
Señora ,  el  suspenderme. 

VIOLANTE. 

Lo  peor  es  que  pudiste  responderme ; 

Porque  cuando  trajeras 

Algunas  pesadumbres, 

Del  tiempo  á  las  costumbres 

Dejara  las  vencieras: 

Esto  yo  te  lo  fio; 

Mas  la  salud  no  puedo,  dueño  mío. 

¡  Pluguiera  a  Dios,  pluguiera 

Que  a  costa  de  la  mía ! 

Que  hasta  el  alma  este  dia 

En  albricias  te  diera ; 

Y  díganlo  mis  ojos. 

Que  lágrimas  te  ofrecen  por  despojos. 

DON  VICENTE. 

{Ap.  Ahora  es  tiempo ,  ahora , 

Ilusión  mal  nacida 

De  darte  por  vencida. 

Violante  es  la  que  llora :  [do?) 

No  dirás  mas  verdad  (¿qué  estoy  dudan- 

Imaginando  tú ,  que  ella  llorando.) 

Bella  Violante  mía , 

Cuando  muerto  viniera , 

Solo  el  verte  me  diera 

Mas  vida ,  mas  placer,  mas  alegría 

Que  desearme  puedes : 

Todo  en  solo  ese  llanto  lo  concedes. 

Dame  otra  vez  los  brazos. 

VIOLANTE. 

Pues  que  mi  llanto  pudo 

Estrechar  deste  nudo 

Los  amorosos  lazos , 

Ya  será  agradecida 

La  continua  tarea  de  la  vida : 

Ni  cesará  un  instante 

De  llorar  mi  fortuna. 

DON  VICENTE. 

No  habrá  risa  ninguna, 
Bellísima  Violante, 
Si  el  sol  continuo  llora. 


ESCENA  X. 

LEONOR.  —  Dichos. 

LEONOR. 
DON  VICENTE. 


Salió... 


LEONOR. 


Señor... 
Di. 


El  Rey.. 


La  voz! 


LEONOR. 

Vengo  muerta. 

VIOLANTE. 

¿Qué  hay,  Leonora? 

'LEONOR. 
VIOLANTE. 

¿Qué? 

DON  VICENTE. 

¡  Qué  mal  concierta 


Di. 


Asi  lo  oí. 


VIOLANTE. 
LEONOR. 

Aquesta  mañana*.. 


DON  VICENTE. 

No  te  turbes. 


DON  VICENTE. 

¿Qué  dudas? 

LEONOR. 

A  caza. 

DON  VICENTE. 

Pues  ¿qué  ha  sucedido? 

LEONOR. 

Qne 
Huyendo  del  sol  la  saña , 
Contra  el  rigor  de  sus  rayos, 
De  aquesta  quinta  se  ampara , 

Y  en  ella  ha  entrado. 

DON  VICENTE. 

Pues  bien , 
¿Qué  novedad  es  extraña 
Que  el  Rey  entre  en  esta  quinta, 
Siendo  esta  quinta  su  casa  ? 
Si  es  temor  de  que  me  vea 
Eu  su  cuarto,  mas  guardada 
Mi  persona  estará  en  este. 

LEONOR. 

Si  él  en  su  cuarto  se  entrara , 
Aunque  fuera  novedad , 
Lo  fuera  sin  circunstancia ; 
Pero  antes  que  hacia  el  cuarto 
De  la  Reina... 

DON  VICENTE. 

Dilo. 

VIOLANTE. 

Acaba. 

LEONOR. 

Viene  á  este  cuarto. 

DON  VICENTE. 

¡Qué  dices ! 

VIOLANTE. 

Pues  ¿de  qué>  señor,  te  espantas? 
Si  viene  huyendo  del  sol , 
¿Qué  mucho  (Ap.  Alentemos,  alma.) 
Que  por  uo  ver  á  la  Reina , 
Aquí  se  entre  ? 

DON  VICENTE. 

Pues  no  extrañas 
Tan  gran  visita,  no  dudo 
Que  esto  muchas  veces  pasa» 

VIOLANTE. 

No  solo  pasó  otra  vez €, 
Mas  no  le  he  visto  la  cara 
Desde  que  tú  te  ausentaste, 
Ni  le  be  hablado  una  palabra, 

Y  asi,  no  presumas... 

DON  VICENTE. 

Tente, 
Porque  no  presumo  nada: 

8ue  si  algún  extremo  ha  hecho 
ecio  el  color  de  mi  cara , 
Es ,  señora ,  de  temer 
Que  me  baile  aquí  (¡pena  rara!) 
Antes  de  haberle  besado 
La  mano ,  y  de  mi  jornada 
Dádole  cuenta,  trayendo 
La  gente  que  se  me  encarga. 

VIOLARTE. 

Pues  retírate  de  aquí ; 

8ue  es  su  condición  extraña  : 
o  te  diga  algún  desaire. 

DON  VICENTE. 

Fuerza  será  que  lo  haga... 
(Ap.  No  tanto  por  eso,  como 
Porque  otro  indicio  no  haya 
Contra  mí,  de  que  yo  he  sido 
El  de  las  uoches  pasadas.) 

i  No  solo  uo  paso"  otra  vez. 
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LEONOR. 

Ea,  presto,  que  ya  llega. 

DON  VICENTE.  (Ap.  del.) 

Chocolate,  aqui  te  aparta, 
Porque  podra,  si  te  ve , 
Discurrir  coa  justa  causa 
Ser  el  criado  de  anoche. 

CHOCOLATE. 

Si  jo  no  bable  una  palabra , 
Y  era  á  obscuras... 

DO»  TÍCENTE. 

Ven  conmigo. 
(Ap.  Cielos,  fa  suerte  está  echada; 
Tened  lastima  de  mi; 
Que  va  en  perderla  ó  ganarla... 
Mas  poco  diré,  aunque  diga 
Fama ,  honor,  ser,  vida  y  alma.) 
(Escóndeme  los  dos.) 

VIOLANTE.      '. 

No  me  pesa  (aunque  es  tan  grande 
£1  empeño  que  me  aguarda) 
Que  esté  Don  Vicente  donde 
Pueda  las  verdades  claras 
Oír  de  mi  amor,  pues  verá , 
En  lo  que  aqui  el  Rey  me  habla, 
Que  desesperado  6  cuerda, 
Pío  me  ha  hablado  una*  palabra. 


EL  RE  Y.— VIOLANTE,  LEONOR;  DON 
VICENTE  y  CHOCOLATE,  escon- 
dido*. 

REY. 

Tendréis  á  gran  novedad , 
Violante  hermosa ,  que  baga 
Estos  extremos  de  amor. 

VIOLANTE* 

Si ,  gran  señor,  y  admirada 
Estoy  de  que  entréis  aquí , 
Cosa  4  vos  tan  poco  usada , 

Y  en  mi  tan  poco  advertida; 

Y  cualquiera  acción  se  extraña 
La  primera  vez  que  ocurre. 

BEY. 

Decís  bien... 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

Albricias ,  alma , 
Que  entra  bien  el  desengaño : 
Quiera  Dios  que  tan  bien  salga. 

REY. 

Pero  las  leyes  se  rompen , 
Cuando  es  precisa  la  causa; 

Y  la  que  boy  me  arroja  á  entrar 
Aqui ,  sin  mirar  en  nada , 

Ea  tal  que  no  me  es  posible. 
Bella  Violante,  excusaría; 
Que  donde  tu  vida  importa , 
¿Qué  extremo  habrá  que  no  baga? 

VIOLANTE. 

¡Hi  vida ,  señor! 

REY. 

Tu  «ida; 

Y  ante»  que  digas  palabra, 
Dime,  ¿has  visto  á  Don  Vicente? 

VIOLANTE.    (Ap.) 

El  con  colera  y  con  rabia 
Le  busca,  y  por  eso  dice 
Que  me  va  la  vida. 

REY. 

Habla. 
¿Hásle  visto? 

VIOLANTE. 

No,  señor. 

REY. 

Con  eso  esta  confirmada 


Mi  sospecha  y  tu  peligro  : 
Oye ,  y  sabrás  lo  que  me  pasa. 
Anoche,  cuando  á  la  reja 
Hablando  contigo  estaba... 

VIOLANTE. 

¡Conmigo  anoche  á  la  reja ! 
Ya  mas  desdichas  me  aguardan. 

REY. 

No  te  hagas  desentendida ; 

8ue  aunque  juraste  enojada 
egar  siempre  los  favores 
Que  te  debieron  mis  ansias, 
No  es  tiempo  de  que  lo  cumplas. 

VIOLANTE. 

¿Yo? ¿Cómo...  cuándo  (¡turbada 
Estoy !  )bablé  ó  juré  ?  ¿  Cuándo  ?..* 

REY. 

Ya  los  disimulos  bastan ; 
Mas  diga  yo  á  lo  que  vengo,  , 

Y  tú ,  sabiendo  la  causa , 
Verás  si  te  está  mejor 
Negarla  que  confirmarla. 

DON  VICENTE.  {Ap.) 

¿Hay  mas  pena? 

violante.  (Ap¿) 

¿Hay  mas  desdicha? 

REY. 

Anoche  pues,  cuando  hablaba 
Por  esta  reja  contigo, 

Y  al  ruido  de  cuchilladas... 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¿Hay  hombre  mas  infeliz  ? 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¿Hay  mujer  mas  desdichada? 

REY. 

A  saberlo  que  era  fui, 
VI  á  Don  Guiñen,  que  intentaba 
Conocer  i  un  hombre,  como 
La  primera  vez  que  human? 
Me  escuchaste. 

VIOLANTE. 

Yo,  señor. 
Jamas  te  escuché. 

RON  VICENTE.  {Ap.) 

¡AL  ingrata  í 

REY. 

El  hombre  se  nos  perdió 
Entre  las  sombras  y  rama»; 
Pero  hallamos  un  criado... 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

Ahora  entro  yo  en  la  danza. 

REY. 

Que  djjo  que  Don  Vicente 
Aqui  de  secreto  estaba... 

don  vicente.  {Ap.  d  Checolate.) 

Tú  me  has  vendido. 

CHOCOLATE. 

Ño  he  hecho; 
Que  por  ti  no  dieron  blanca. 

REY. 

Que  habia  venido  á  verte, 
Dijo,  y  pues  de  verte  falta , a 
Sus  recelos  le  han  traído  : 
Yo,  temiendo  tu  desgracia  * 
Te  vengo  á  ofrecer... 

ESCENA  XII. 

DON  GUILLEN ,  turbado.  —  Dichos 

DON  GUILLEN. 

Señor, 
Haciendo  lo  que  me  mandas 
Con  el  jardinero,  he  visto 
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Desde  aquella  verde  estancia 
Que  la  Reina  mi  señora  < 
De  que  aqui  estás  informada , 
Ha  salido  de  su  cuarto* 

Y  á  verte  á  este  cuarto  pasa. 

REY.  (Af.) 

Que  aun  para  hablar  en  desdichas 
o  dé  tiempo  esta  tirana? 

violante.  (Ap.)  ' 

oe  aun  para  satisfacer 
Ó  den  lugar  mis  desgracias? 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¿Que  aun  pata  matar,  no  apuren 
Todo  el  veneno  mis  ansias?* 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

¿Que  aún  para  mentir,  no  tenga 
Yo  ni  ventura  ni  gracia? 

ESCENA  XIII. 

LA  REINA.  —  Dichos. 

reina. 

Ap.  Ya  del  riesgo  de  la  noche, 
iendo  al  Rey,  asegurada , 
Habré  de  fingir  de  dia, 
Pues  la  noche  no  me  basta.) 
Vuestra  Majestad ,  señor, 
Una  vez  que  acaso  pasa 
Los  umbrales  desta  quinta , 
¡Tanto  en  dejarse  ver  tarda  l 

Rey. 

Por  este  monte  salí 
A  caza  aquesta  mañana; 
Hizome  el  sol  retirar, 

Y  imaginando  que  estaba 
En  este  cuarto  tu  Alteza, 
Entré  en  él  por  ignorancia. 

reina. 

No  me  espanto  que  ignoréis 
Las  viviendas  desta  casa, 

?ue  las  visitáis  muy  poco ; 
ya,  señor,  que  os  engaña 
La  imaginación,  pues  oiega 
A  unas  busca  y  á  otras  halla ; 
Por  si  acaso  os  sucediera 
Otra  vez,  sabed  la  casa. 
Este  cuarto  es  de  Violante, 
Que  estos  dias  me  acompaña  : 
Venid,  y  sabréis  el  mió. 

REY. 

Ap.  Fuerza  es  ene  coa  eHa  vaya 

or  no  confesarlo  todo.) 
Aunque  declina  y  desmaya 
El  sol  ya,  y  be  de  Volverme 
Luego,  haré  lo  que  me  manda 
Vuestra  Alteza. 

REINA.  (Ap.) 

¡Quién  creyera 
Que  una  imaghraciqu  haga 
Que  se  aborrezca  de  dia 
Lo  que  de  noche  se  ama ! 

rey-  (Ap.  d  él.) 

Don  Guillen,  díte  á  Violante 
Que  si  ha  fingido,  por  causa 
Del  enojo,  ó  cíe  guardarse 
De  una  de  aquellas  criadas, 
Que  no  deje  aquesta  noche 
De  hablarme  donde  me  babm. 

RR1NA. 

¿No  venís,  señor? 

REY. 

Ya  voy. 

REINA.  (Ap.) 

r  Ni  aun  Don  Guillen  ha  de  hablarla. 


fí 
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UT.  (Áp.) 

¿Quién  pudiera  hacer ,  Violante, 
Que  la  Reina  <  ¡  pena  extraña ! ) 
Tuviera  tu  discreción , 
Ya  que  la  beldad  le  falta ! 

violante.  (Áp.) 

¿Quién  en  el  mundo  se  ha  visto 
En  igual  riesgo  empeñada? 

DON  VICENTE. 

Ya  que  de  imaginación 

Mi  pena  a-evidencia  pasa, 

Saldré  y  la  daré  muerte. 

Ya  que  ha  vuelto  el  Rey  la  espalda. 

(Y ame  entrando^  y  deede  la  puerta  ¡a 
Reina  vuelve  á  llamar  á  Violante , 
tetando  Den  Vicente  con  la  daga  em- 
puñada.) 

BBIXA. 

Violante. 

VIOLARTE* 

Señora. 

REINA. 

Ven 
Conmigo. 

VIOLASTE. 

Pues  ¿qué  me  mandas? 

feEINA. 

Tengo  que  hablarte :  no  quedes 
Sola,  hasta  que  el  Rey  se  vaya. 

VIOLANTE. 

Siempre  yo  he  de  obedecerte.    * 

LEONOR.  {Ap.) 

Y  nunca  de  mejor  gana. 

violante.  (Ap.) 
Suspendióse  mi  desdicha. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

Dilatóse  mi  venganza. 

CHOCOLATE.    • 

¡Qué  diera  ahora  yo  por 

Que  la  Reina  me  llamara 

A  mi  también  I 

(Vate  la  Reina,  y  con  eUa  Violante.) 

ESCENA  xnr. 

DON  VICENTE,  CHOCOLATE, 
LEONOR. 

DON  VICENTE. 

Tú,  villano, 
Has  sido  de  todo  causa. 

CHOCOLATE. 

¿Pues  soy  yo  el  Rey,  ó  Violante , 
O  la  Reina,  ó  la  ventana, 
O  la  noche  del  jardín  ? 

DON  VICENTE. 

Malaréte  a  puñaladas. 

chocolate. 

No  me  puedo  deleitar 

A  recibirlas ,  que  llama 

La  Reina.  (Vate.) 

DON  VICENTE. 

Salir  no  puedo 
Tras  él :  tú,  Leonor,  aguarda. 

LEONOB. 

ÍNo  ves  que  siempre  me  toca 
7A  ir  donde  va  mi  ama  ?         (Vente. ) 

ESCENA  XV. 

DON  VICENTE. 

Solo  me  han  dejado. ;  Cielos ! 
¿Qué  haré  cercado  de  tantas 
Penas  y  desdichas  juntas  ? 


Mas  no  hay  que  pensar  en  nada , 

Vacilar  ni  discurrir. 

Violante  y  el  Rey  me  agravian  \ 

Y  pues  «o  puedo  tomar 
Mas  que  la  media  venganza , 
Muera  Violante,  el  Rey  viva. 
A  lo  que  desde  aquí  alcanza 
Mi  vista,  ya  el  Rey  se  va. 
No  dudo  que  esta  tirana 

En  el  cuarto  de  la  Reina 
Se  esconda,  evidencia  es  clara ; 
Porque  no  ha  de  osar  teñir 
Donde  la  muerte  la  aguarda. 
Pues  ¿qué  be  de  bacer  ?  Ya  lo  sé. 
En  las  ruinas  derribadas, 
Que  parle  de  este  jardín 
Tiene,  he  de  ocultarme,  hasta 
Que  la  noche  dé  ocasión 
Para  salir  á  lograrla. 
Para  que  a  este  cuarto  vuelva» 
Abriré  esta  puerta  falsa , 

Y  entrando  eu  él  esta  noche 
Por  una  de  sus  ventanas, 
La  daré  la  muerte.  Ahora, 
Caducas  piedras  y  ramas. 
Dadme  sepulcro  vosotras; 
Que  no  será  acción  tirana 
Sepultarme  vivo,  puesto 

Que  voy  cadáver  con  alma.      {Vate.) 


Sala  de  la  habitación  de  la  Reina. 

ESCENA  XVL 

VIOLANTE. 

Fuese  el  Rey,  y  retirada 

La  Reina  á  su  cuarto,  yo 

Sola  be  quedado.  ¿Nació 

Alguna  mas  desdichada? 

No,  porque  la  roas  airada 

Suerte  que  el  hado  contiene , 

Rigor  que  el  cielo  previene, 

Desdicha  que  el  tiempo  ordena, 

Es  que  uno  tenga  la  pena 

De  la  culpa  que  no  tiene. 

Mas  digo  mal,  pues  prevengo 

Yo  de  mi  estrella  en  disculpa 

El  ver  que  uo  tengo  culpa 

De  la  pena  ( ¡  ay  Dios ! )  que  tengo. 

Eu  esto  solo  a  hallar  vengo 

Consuelo  :  de  que  inferí 

Nuevo  tormento,  pues  vi 

Que  lo  que  por  tantos  modos 

Es  despecho  para  todos , 

Es  consuelo  para  mi. 

Honor,  ¿qué  he  de  hacer?  Si  intento 

Volver  a  mi  cuarto  hoy, 

Dispuesta  a  mi  muerte  voy ; 

Si  temerosa  me  ausento, 

Añado  otro  fundamento. 

Ir  es  desesperación; 

No  ir,  confirmar  traición. 

Razón  tengo...  no  equivale; 

Pues  si  no  hay  cosa  que  iguale , 

¿Qué  i  mporta  tener  razón  ? 

:Ay  esposo!  si  mi  vida 

Remedio  á  tu  daño  diera , 

Contenta  yo  a  morir  fuera  < 

Sacrificada  y  rendida ; 

Pero  que  mf  muerte  impida 

Me  dice  á  voces  mi  honor , 

Porque  á  ti  te  está  mejor, 

Hasta  que  tengas  bastante 

Desengaño... 


ESCENA  XV1X 

%L  CONDE.  —  VIOLANTE. 

CONDE. 

¿Qué  hay,  Violante? 
¿Por  qué  das  toces? 

VIOLANTE. 

Señor... 

GONMC. 

¿Qué  tienes? 

VIOLANTE. 

Un  dolor  fiero. 

CONDE. 

Pues  ¿de  qué  nace? 

VIOLANTE. 

•  No  sé. 

CONDE. 

Cuéntamele. 

VIOLARTE. 

No  podré. 

CONDE. 

¿Porqué? 

VIOLANTE. 

Porque  muda  muero. 

GONftE. 

Remedio  habrá. 

VIOLANTE. 

No  le  espero. 

CONDE. 

¿Cómo? 

VIOLANTE. 

Como  estoy  sintiendo... 

CONDE. 

¿Qué  es? 

VIOLANTE. 

Absorta  me  suspendo. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto? 

VIOLANTE. 

Estrella  inconstante* 

CONDE. . 

No  te  entiendo. 

VIOLANTE. 

No  le  espante ; 
Que  yo  tampoco  me  enlieudo. 

CONDE. 

Yendo á  tu  cuarto  á  buscarte, 
Abierto  y  solo  le  vi , 
Y  viniendo  á  verte  aqui , 
Quisiera  irme  sin  hablarte ; 
Porque  llegando  á  mirarte 
Con  tan  grande  turbaciou , 
No  quisiera  la  ocasión 
Apurar,  por  no  saber 
Si  te  puede  suceder 
Una  desesperación. 
Al  Rey  en  el  bosque  via, 
Sin  que  me  viese  :  advertí 
Que  hacia  la  quinta  ¡ay  de  mi! 
Segunda  vez  se  volvía. 
No  discurro  en  qué  seria 
La  causa.— Llegando  á  verte, 
Violante ,  así  desla  suerte, 
Temo  cualquiera  desdicha. 
Pues  en  nada  tengo  dicha , 

>gue  ya  el  fin  de 
Habíame  claro. 


Llegue  ya  el  fin  dé  mi  muerte. 


VIOLANTE. 

Señor, 
¿Tú  no  eres  mi  padre? 

CONDE. 

Si. 


VIOLANTE. 


,  GUSTOS  Y  DISGUSTOS  SON  NO  MAS  QUE  IMAGINACIÓN. 


n: 


VIOLANTE. 

¿Crérás  que  heredé  de  ti 
Sangre  Ilustre,  ser  y  honor? 

CONDE.  • 

Siempre  eréré  to  mejor. 

VIOLANTE. 

Pees  yo  soy  tan  desdichada 
Que,  de  una  colpa  imputada. 
Mi  muerte  tengo  presente. 
Si  asi  teme  una  inocente, 
¿Cómo  teme  nna  culpada? 
Sabe  el  cíelo  que  no  he  dado 
A  mi  desdicha  ocasión 
Con  la  mas  pequeña  acción  : 
Ella  se  ha  facilitado. 
Don  Vicente,  que  ha  llegado 
De  secreto,  ha  presumido... 
Pero  duro  mal :  ha  oido 
Qne  voTe  puedo  ofender. 
¿Quién  podra  satisfacer 
Cara  á  cara  á  un  ofendido. 
Que  contra  si  mismo  piensa 
Con  razón  ó  sin  razón , 
Pues  darle  satisfacción, 
Es  acordarle  la  ofensa? 
Mi  confusión  es  inmensa, 
Poraue  aunque  mi  gran  lealtad 
Verdad  es ,  es  la  crueldad 
Del  lance  tal,  que  en  favor 
Mió  dos  veces,  señor, 
Es  desnuda  mi  verdad. 
Si  yo  alcanzara  ó  supiera 
Por  dónde  me  viene  el  daño» 
A  buscar  el  desengaño 
Por  los  mismos  pasos  fuera ; 
Pero  viene  ée  manera 
Oculto  y  disimulado, 
Que  ni  ñor  donde  ha  pasado 
Aun  la  nuella  se  divisa. 
Tan  liieramente  pisa 
El  ladrón  de  mi  cuidado. 

CONDE. 

Violante»  á  mi  me  está  bien 
Creer  tus  satisfacciones ; 
Pero  al  riesgo  á  que  te  pones  , 
Has  de  creer  tu  también. 
Si  no  estas  culpada,  en  quien 
Tu  desdicha  ocasionó 
Yo  me  vengaré; mas  no 
Si  lo  estas. 

VIOLANTE. 

Lo  mismo  dice 
Mi  vos  :  muera  de  infeKce, 
Y  no  de  culpada  ye* 

CONDE. 

¿Dónde  Don  Vicente  esta* 

VIOLARTE. 

En  mi  cuarto  le  dejó, 
coicas. 
Solo  y  abierto  le  hallé; 

?ne  del  se  ha  ausentado  ya. 
amos  a  él  los  dos. 

VIOLANTE. 

¿Yo  allá? 

CONDE* 

Sí,  ¿qué  temes? 

VIOLARTE. 

No  el  castigo. 
La  violencia» 

CONDE. 

Yo  me  obligo 
A  parar  esa  violencia. 
¿Ya  contiga  tu  inaceneia? 

VIOLANTE. 

81. 

CORDE. 

Pues  ven  ahora  conmigo.    (Vanse.) 


Jardia. 

ESCENA  XVUI. 

Salen  por  distintos  lados,  sin  verse  el 
uno  al  otro,  EL  REY  y  DON  VICEN- 
TE, uno  muy  triste,  y  otro  muy  ale- 
ore. 

DON  VICENTE. 

Ya  que  la  noche  ha  bajado 
Llena  de  sombras  y  horror... 

1ET. 

Ya  que  enamorado  del, 
Se  va  tras  el  dia  el  sol... 

DON  VICENTE. 

Atreverme  á  salir  quiero 
Desta  parte  adonde  estoy. 

#  het. 

Del  pobre  albergue  saldré , 
Que  un  jardinero  me  dio. 

DON  VICENTE. 

¿Habrá  hombre  mas  infeliz 
En  todo  el  mundo  que  yo  ? 

BEY. 

¿Habrá  mas  dichoso  hombre, 
Si  logro  aquesta  ocasión? 

DON  VICENTE. 

Ya  Violante  habrá  á  su  cuarto 
Vuelto,  viendo  que  faltó 
Mi  persona  del. 

■ET. 

Ya  presto 
Don  Guillen  (pues  me  dejó 
A  este  efecto  en  el  jardín) 
Vendrá  á  hacer  la  seña. 

DON  VICENTE. 

Hoy 
Mi  honor  tengo  de  vengar... 

hev. 

Hoy  lograré  su  favor... 

DON  VICENTE. 

2ue  aunque  el  cuarto  está  cerrado, 
ntraré  por  un  balcón. 

REY. 

8ue  aunque  tan  desentendida 
oy  en  su  cuarto  me  habló, 
Quizá  de  alguna  criada 
Entonces  se  recató, 

Y  no  dudo  que  veudrá. 

DON  VICENTE. 

A  morir  matando  voy ; 
Mas  si  una  ves  entro  dentro, 
Con  despecho  en  el  valor... 

BEY. 

Y  si  aqui  una  vea  la  veo , 
Confiado  en  la  traición... 

DON  VICENTE. 

La  tengo  de  dar  la  muerte. 

BEY. 

La  be  de  rendir  á  mi  amor., 
(Seña  dentro.) 

DON  VICENTE. 

La  seña  en  la  reja  han  hecho, 
Qne  es  la  de  aquel  mirador, 
Que  al  terrero  cae. 

BEY. 

Ya  hizo 
Guillen  la  seña. 

DON  VICENTE. 

Mejor 
Me  sucede,  pues  si  ella 


A  esta  seña  que  llame» 
Responde ,  dará  en  mis  manos. ; 

BEY. 

¡Ob,  quiera  el  vendado  dios, 
ue  respondiendo  á  la  seña , 
é  en  mauos  de  mi  afición ! 
(Vuelve  cada  uno  por  su  lado.) 


¡ 


LA  REINA,  ELVIRA.  —  EL  REY  y 
DON  VICENTE,  retirados  en  para- 
jes  opuestos. 

BE1NA. 

¿Hicieron  la  sena? 

ELVttU. 

Si. 

REINA. 

Pues  que  ya  resuelta  estoy  ' 

A  declararme ,  y  espera 
El  Rey  adonde  me  habló, 
Tú  ( por  lo  que  sucediere) 
Con  toda  la  prevención 
De  luz  y  gente  estarás, 
Y  sal,  si  oyeres  mi  voz. 
(Vasa  Elvira,  y  la  Reina  se  acerca 
como  d  oscuras  i  la  reja.)     •  •' 
¿Quién ,  cielos ,  crérá  en  el  mundo 
De  mi ,  que  siendo  quien  soy, 
En  aquestos  pasos  ande? 
Mas  ¿qué  digo  ?  que  es  error; 
Pues  cuantas  á  sus  esposos 
Los  quisieren  como  yo, 
Procurarán  divertirles. 
De  cualquier  ajeno  amor. 
El  ser  reina  en  este  caso 
Será  pequeña  objeción ;  •  i 

Que  amor  es  alma,  y  las  asnas 
Reinas .  no  vasallas  son* 
Créalo  la  que  lo  hiciere , 
Cuando  lea  mi  pasión , 
Por  historia  celebrada 
De  las  victorias  de  amor. 

DON  VICENTE.  {Ap.) 

Ya  á  la  ventana  se  acerca 
Mi  enemiga.  ¡Qué  rigor! 

BEY.  (Ap.) 

Ya  viene  bada  la  ventana. 
¡Qué  dicha ! 

(Seña  otra  tus.) 

beina.  (Ap.) 

¡Turbada  estoy ! 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¿Quién  mayor  disgusto  tuvo? 

bey.  (Ap.) 
¿Quién  tuvo  gusto  mayor? 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¿Qué  espero?  Voy  á  matarla. 

bey.  (Ap.) 
¿Qué  aguardo?  A  abrazarla  voy. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

Esta  vez,  Violante  ingrata... 

bey.  (Ap.) 

Esta  vez... 

(Llegan  los  dos;  y  viéndose  el  uno  al 
otro,  se  apartan ,  y  sacan  las  espa- 
das, y  el  Rey  se  pone  delante  de  la 
Reina.) 

BEINA. 

¡Válgame  Dios! 
Hombres,  ¿quién  sois?  ¡Ay  de  mi! 

DON  VICENTE. 

Quien  te  dará  muerte  hoy. 
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REY. 

Yo  quien  te  dará  la  vida. 

REMA. 

¿Cómo  estáis  aqui  los  dos9 

DO»  VICENTE, 

Como  yo  vengó  á  lomar 
De  mi  honor  satisfacción. 

.  rey, 

Y  yo  vengo  a  defenderte. 

apa  vigente. 
No  podrás... 

reina.  (Ap.) 

¡  Qué  confusión ! 

BOU  VICENTE. 

Porque  es  un  rayo  mj  espada,. 

rex. 
¿Hásme  conocido? 

DON  VICENTE^ 

No. 

RET. 

Huélgome,  porque  el  respeto, 
No  haga  lo  que  hará  el  dolor. 

RON  VICENTE. 

Mi  obligación  ea  morir, 

Campando  mi  obligación.. 

Sed  testigos.,  cielos,  que 

Tiro  á  Violante ,  al  Rey  no.     (Riñfn.) 

reina.  (Ap.) 
¡  Muerta  estoy !  No  sé  qué  hacer. 

ESCENA  XX. 

DON  GUILLEN  v  ELVIRA,  dentro; 
después,  EL  CONDE,  VIOLANTE  Y, 
acompañamiento. —  Dichos. 

DON  GUILLEN.  (tijMtXl-X 

Ruido  en  el  Jardín  se  oyó. 
elvira.  (Dentro.) 

Aunque  la  Reina  no  llame , 
Sacad  luces,  que  hay  traición. 
¿Salen  Elvira  y  acompañamiento  con 
x  luces,  Don  Guillen  ¡el  Conde  y  Vio- 
lante.) 

REY.  (Ap.) 

¿Qué miro?  -.Válgame  el  cielo! 
¿Qué  veo?  ¡Válgame  Dios.! 

DON  VICENTE. 

¿Vos  sois  con  quien  yo  reñía,? 
i  Y  por  quien  refila  sois  vos? 
•.Quién  muchas  vidas  tuviera 
Que  dar  en  satisfacción 


Peste  ciego  atrevimiento! 
Una  tengo,  aquesta  os  doy. 
(Arrodillase,  y  arroja  la  espada.) 

REY. 

¡Cómo!  ¿Vuestra  Alteza  es.  quien   ; 
Aqui  estaba? 

REINA. 

Sí ,  yo  soy 

^a  que  partiendo  su  suerte 
ntre  la  luna  y  el  sol , 
De  vos  adorada  vive , 

Y  aborrecida  de  vos; 

Con  el  nombre  de  Violante 
Os  hablé  por  el  balcón : 
De  mi  estáis  enamorado 
De  noche ,  si  de  día  no. 
Pues  nna  mentira  x  Rey, 
Tanta  pasión  os  debió, 
¿Por  qué  una  verdad  no  puede 
Deber  la  misma  pasión?  • 

Mirad  que  será  defecto 
De  una  real  condición , 
El  que  pueda  la  mentira 
Mas  que  la  verdad  con  vos. 
Violante  me  imaginasteis : 
Aunque  veis  que  no  lo  soy, 
Amad ,  señor,  por  acierto 
Lo  que  amasteis  por  error. 
En  publicar  este  engaño 
No  se  embaraza  mi  voz , 
Porque  tiene  por  disculpa 
El  ser  nacido  de  amor.  ' 
Si  una  imaginación  sola 
Finezas  os  mereció, 

Y  esa  misma  á  Don  Vicente 
Tantos  pesares  costó, 
Haga  caso  aquesta  vez, 

Con  que  me  bailaréis ,  señor* 
Olvidada  de  mi  estrella, 
Asunto  digno  de  vos, 

Y  él  en  su  esposa  hallará 
Desengaño  de  su  honor, 
Para  que  conozca  el  mundo 
En  la  historia  de  loados, 
Que  el  gusto  y  disgusto, 

De  esta  vida  son 
No  mas  que  una  leve 
Imaginación. 

REY. 

(Ap.  Aunque  pudiera  ofenderme 
Ueste  padecido  error, 
Con  la  que  hablé  se  halla  ya 
Empeñada  mi  pasión : 

Y  ademas  desto,  pendiente 
De  Violante  está  el  honor, 
De  Don  Vicente  y  el  Conde  : 
Justo  es  dar  satisfacción. 
Pues  acudamos  á  todo; 
Que  yo  valgo,  mas  que  yo,) 


Alzad,  señora,  del  suelo) 
Que  solo  corrido  estoy 
De  que  por  otra  os  amé , 
Mereciéndolo  por  vos. 
Del  engaño  que  "me  hicisteis, 
Mi  abrazo  os  dará  el  perdón ; 

Y  á  vos  también,  Don  Vicente, 
Del  desacierto  os  le  doy ; 

Que  si  lo  que  imacioasteis 
A.  este  lance  os  obturó; 

Y  lo  que  yo  imagine 

También  me  empeñó  ¿  este  acción, 

Vuestro  gusto  y  mi  disgusto, 

Puesto  que  tan  unos  son , 

Es  bieu  que  se  d£n  las  manos, 

Publicando  en  alta  voz 

Que  el  gusto  ¡l  disgusta 

Desta  vida  son 

fio  mas  que  una  leve 

imaginación, 

DON  VICENTE. 

■ 

Dame  mil  veces  los  pies,-. 

Y  tú,  Violante,  mi  error 
Perdona. 

,  violante. 

¡Gracias  al  cielo, 
Que  te  miro  sin  temor! 

CONDE. 

Dicha  fué  que  me  quedara 
Contigo  esta  noche  yo, 
Porque  no  se  dilatase 
Ese  gusto  á  mi  alicion. 

REY. 

En  la  corte,  Don  Vicente, 
Donde  con  la  Reina  voy, 
Me  cootaréis  la  jornada. 

REINA. 

;  Dichosa  mil  veces  yo ! 

CHOCOLATE. 

Esta  es  verdadera  historia , 
De  que  saque  el  pío  lector 
Que  se  estime  lo  que  es  propio ; 
Que  lo  ajeno  no  es  mejor  : 
Pues  como  imagine  un  hombre, 
Que  todas  mujeres  son , 

Y  que  no  es  mejor  alguna , 
Porque  cualquiera  es  peor, 
Con  la  suya  vivirá 
Contento.  Pues  lo  enseñó 
La  comedia,  imaginad, 
Si  os  dio  disgusto,  que  os  dio 
Gusto;  y  con  esto  dirá 
Agradecido  el  autor 
Que  el  gusto  y  disgusto 
Desta  vida  son 
No  mas  que  una  leve 
Imaginación* 


LA  HIJA  DEL  AIRE. 


PARTE  PRIUBRA. 


'         '"      I 


uVENOX ,  general. 

NIÑO ,  rey  de  Siria. 

LIDOIIQ,  rey  de  Lidia ,  con.  nombre 

de  ÁBSIDAS. 
LISIAS,  gobernador. 
TIRESIAS,  sacerdote  viejp. 


PERSONAS. 

FLORO,  soldado. 

LIBIO,  criado. 

CHATO ,  villano ,  gracioso. 

SEMÍRAMIS. 

IRENE,  infanta. 

SILVIA,  criada. 


S1RENE ,  villana. 

M  tísicos. 

Damas. 

Acompañamiento. 

Soldados. 

Gente. 


La  escena  es  en  escalón,  en  Ntnivety  en  las  inmediaciones  de  ambas  ciudades* 


JORNADA  PIUMERA. 


Monte :  á  I*  ízguierda  ana  gruta  con  puerta. 

ESCENA   PRIMEBA. 

MBNON,  LISIAS,  SEMIRAMIS  t músi- 
ca ,  todos  dentro,  (locan  cajas.) 

menon.  (Dentro.) 

Haced  alto  en  esta  parte , 
Y  ea  uno  y  otro  escuadrón 
Divididos,  saludad 
Con  salva  al  Rey  mi  señor. 

(Tocan  otra  vez  ) 

lisías.  (Dentro ,  al  otro  lado.) 

Cantad  aquí,  mientras  llega 
El  Rey  á  estos  raoutes  hoy, 
Porque  a  las  salvas  de  Marte 
Sucedan  las  del  Amor. 

Mrisic*.  (Dentro.) 

Coronado  ds  trofeos, 
Lleno  de  faena  y  de  honor y 
Vuelva  el  valeroso  Niño 
A  los  montea  de  Ascalon. 

semíramis  (Dentro  de  la  gruta.) 

Tirésías ,  abre  esta  puerta , 
0  á  manos  de  mi  furor, 
Muerte  me  dará  el  verdugo 
De  mi  desesperación. 


TIRESIAS,  vestido  como  sacerdote  an- 
tigua. —Dichos,  dentro. 

TIRESIAS. 

Allí  trompetas  y  cajas , 
Re  Marte  bélico  horror, 
Y  alli  voces  é  ins tramemos , 
Dulces  lisonjas  de  amor, 
Escucho;  y  cuando  informado 
De  tan  desconforme  unión 
De  músicas ,  á  admirarme 
En  la  causa  deltas  voy, 
Estos  golpes  que  á  esta  puerta 
Se  dan ,  y  en  mi  corazón 
A  un  tiempo,  me  han  detenido. 
Confuso  y  medroso  estoy. 

menor.  (Dentro.) 
Haced  salva;  que  ya  el  Rey 
Desde  aqut  se  descubrió. 
(Cajas.) 

usías.  (Dentro.) 
Vuelva  la  música  á  dar 
Al  aire  su  dulce  voz. 


uú&ica.  (Dentro,) 
A  tanta  adnwmeion^ 
Suspenso  queda  en  su  cofrera  el  sol. 
(Semíramis  vuelve  d  dar  golpes  dentro. 

semíramis.  (Dentro.) 
Tirésias ,  si  hoy  no  dispensas 
Las  leyes  desta  prisión 
Donde  sepultada  vivo, 
La  muerte  me  daré  hoy. 

TIRESIAS. 

Del  acero  de  mi  vida 
Ya  tres  los  imanes  son. 
Este  llama  con  mas  fuerza  : 
A  responder  i  este  voy. 
¿Qué  das  voces  ?        (Abre  la  puerta. 
(Sale  Semíramis  vestida  de  pieles.) 

SEMÍRAMIS. 

Dos  acentos , 
Que  a  un  tiempo  el  aire  veloz 
Pronuncia ,  dando  á  mi  oído 
Ambos  equivocación, 
Por  no  haberlos  escuchado 
Jamas  (que  jamas  llegó 
A  mi  noticia  el  ruidoso 
Aparato  de  su  voz), 
La  cárcel  romper  intentan 
Donde  aprisionada  estoy 
Desde  que  naci ;  porqué 
Confusamente  los  dos 
Me  elevan  y  me  arrebatan  : 
Este,  que  dulce  sonó, 
Con  dulces  halagos ,  hijos 
De  su  misma  suspensión; 
Este ,  que  horrible,  con  Ceros 
Impulsos,  tras  quien  me  voy, 
Sin  saber  dónde ;  que  iguales 
Me  arrancan  el  corazón 
Blandura  y  Gereza ,  agrado 
E  ira ,  lisonja  y  horror ; 
Cuándo  uu  estruendo  á  esta  pane , 
Cuándo  á  esta  una  admiración ; 
Esta  adormece  el  sentido, 
Esta  despierta  al  valor, 
Repitiéndome  los  ecos 
Del  bronce  y  de  la  canción... 
(Dentro,  las  cafas  y  la  musita  á.uu 
tiempo ) 

MÚSICA. 

A  tanta  admiración , 

Suspenso  queda  en  su  carrera  el  sol. 

tirésias. 
No  en  vano  yo  receló 
Que  fuese  despertador 
Del  letargo  de  tu  vida 
Ese  confuso  reloj 
De  los  vientos ,  que  boy  ba  hecho 
Desacordado  el  rumor. 


Hablarte  quise,  porqué 
Esas  novedades  dos 
Temí  siempre  que  engendrasen 
\   En  tu  altiva  condición 
Nuevos  deseos  de  ver 
A  quien  las  ocasionó. 

Y  asi,  quiero  prevenirte 
De  lo  que  es,  para  que  no 
Te  desespere  tu  vida, 

Y  el  influjo  superior. 
Que ,  á  voluntad  de  los  dioses , 
Te  tiene  en  esta  prjsion , 
La  facilite»  sin  que 
Baste  á  embarazarlo,  yo. 
Sabrás  pues ,  que  Niño »  rey 

)    De  Siria,  ya  vencedor 
De  las  bárbaras  naciones 
Del  Oriente,  vuelve  hoy 
A  Ninive,  corle  suya  ; 
Por  aquf  pasa  ,  y  al  son 
De  sus  cajas  y  trompetas , 
Lenguas  del  sangriento  dios. 
Los  rústicos  moradores 
De  los  montes  de  Ascalon 

4  Le  aclaman ;  y  pues  que  ya 
Sabes  toda  la  ocasión 
Del  militar  aparato 

Y  la  dulce  elevación , 
Sosiégate,  j  vuelve,  vuelve 
A  la  estancia  que  te  dio  / 
Por  cuna  y  sepulcro  el  cielo ;*  y 
Que  me  está  dando  temor 
Pensar  que  el  sol  te  ve,  y  que 
Sabe  enamorarse  el  sol. 

SEMÍttAMIS. 

En  vano,  Tirésias,  quieres 
Que  ya  te  obedezca ;  que  hoy 
La  margen  de  tus  preceptos 
Ha  de  romper  mi  ambición. 
Yo  no  he  de  volver  alli, 
Si  tu  sañudo  furor 
Me  hiciese  dos  mil  pedazos, 

TMBSIA8. 

Mira... 

SEMÍRAMIS. 

Suelta. 

.  TIRESIAS. 

¿Ya  olvidó 
Tu  memoria,  cuan  infausto 
Fué  tu  nacimiento? 

SEMÍRAMIS. 

No: 
Bien  lo  sé  de  tí ,  que  fuiste 
Segundo  padre,  á  quien  yo 
Debí  la  vida. 

TIRESIAS. 

¿Pues  cómo 
No  me  obedece  tu  amor? 


Í4 


SEMÍRAM1S. 

Como  mi  obediencia  ya 
La  última  linea  locó 
Del  sufrimiento,  alentado 
Del  discurso  y  la  razón. . 

TIRESIAS. 

¿Te  acordarás  que  te  dije?... 

SEIÍ&ÁMIS. 

Si,  que  Vénns  te  anunció, 
Atenta  al  provecho  mió, 
Que  había  de  ser  horror 
Del  mundo,  y  que  por  mi  habría , 
En  cuanto  ilumina  el  sol, 
Tragedias,  muertes,  insultos, 
Ira ,  llanto  y  confusión. 
tisesias. 
¿No  te  dije  mas? 

SEMÍRAJI18. 

Que  á  un  rey 
Glorioso,  le  haría  mi  amor 
Tirano,  y  que  al  fin  vendría 
A  darle  la  muerte  yo. 

TIRESIAS. 

Pues  si  eso  sabes  de  ti , 

Y  el  fin  que  el  hado  antevio 
A  tu  vida ,  ¿por  qué  quieres 
Buscarle  ¥ 

sehíbajns. 

Porque  es  error 
Temerle :  dudarle  basta. 
¿Qué  importa  que  mi  ambición 
IHga  que  ha  de  despenarme 
Del  lugar  mas  superior, 
Si  para  \eucerla  á  ella 
Tengo  entendimiento  yo? 

Y  si  ya  me  mata  el  verme 
Desta  suerte,  ¿no  es  mejor 
Que  me  mate  la  verdad , 
Que  no  la  imaginación? 
Si;  que  es  dos  veces  cobarde 
Kl  que  por  vivir  murió; 
Pues  no  pudiera  hacer  mas 
El  contrario  mas  atroz, 

«ue  matarle ,  y  eso  mismo 
izo  su  mismo  temor. 

Y  asi  yo  no  be  de  volver 
A  esta  lóbrega  mansión ; 
Que  quiero  morir  del  rayo , 

Y  de  solo  el  trueno  no. 

tibésias. 

Pues  antes  que  te  resuelvas 
A  tan  temeraria  acción 
Como  darte  á  conocer, 
Sabré  embarazarlo  yo. 
(Dentro  las  caja*  y  la  música  á  un 
tiempo.) 

seuIras». 

¿  Dé  qué  suerte ,  si  ya  vuelven 
A  alentar  mi  presunción 
Estas  voces? 

TlftHStAS» 

Desta  sqerte.-TT 
¡  Guardas  del  monte ! 

escena  m. 

Dos  soldados.— SKMIRAMIS,  TIRK-» 

SIAS, 

soldado  i* 

Señor.» 

Tin¿SIAS. 

Pues  vosotros  sois  á  quien 
Este  prodigio  fió 
Mi  confianza ,  sin  que 
El  rostro  viese  a  los  dos , 
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Esa  fiera  racional 
Reducid  á  su  prisión. 

SEBÍRAMIS. 

Tened,  no  lleguéis,  villanos; 

Que  no  quiere  mi  valor 

Darse  apartido;  y  asi. 

Para  que  no  quedéis  boy 

Vanos  de  haberme  vencido, 

Tengo  de  vencerme  yo. — 

Mira ,  Tirésias ,  á  cuánto 

Se  extiende  mi  presunción ; 

Pues  |K>rque  nadie  me  Tuerce, 

Voluntariamente  voy 

A  sepultarme  yo  misma 

En  esta  obscura  estación 

De  mi  vida...  de  mi  muerte 

Tumba,  dijera  mejor.  {Vate  álagruta,) 

tirésias. 

Cerraré  la  poer» a.— Grande 
Júpiter,  dame  favor, 
Para  que  embarace  tanto 
Asombro  como  antevio 
Venus,  prevenido  en  este 
Haro  prodigio  de  amor. 


mito. 


(Vente,) 


Plaza  de  Ascalon. 
ESCENA  IV. 


Puesto  que  ya  mi  gente 

Las  fértiles  provincias  del  Oriente 

Discurrió  numerosa , 

Con  un  graudes  conquistas  victoriosa, 

Pues  á  sus  armas  yace  la  Fenicia , 

La  Bitinia,  la  Siria ,  la  Cilicia , 

La  Propóntida,  Lidia,  Egipto  y  Caria, 

Donde  apenas  quedó  nación  contraria 

Que  no  me  obedeciese 

Desde  el  Tánais  al  Nilo,  cese,  cese 

El  militar  acento 

De  estremecer  al  sol ,  de  herir  al  viento. 

Turbar  el  mar  y  fatigar  la  tierra , 

Y  hoy  á  la  blanda  paz  ceda  la  guerra. 

Desde  hoy  vivir  en  ella  determiuo 

En  la  ciudad,  que  de  mi  nombre  Niño, 

Ninive  se  ba  llamado, 

A  quien  yo  por  grandeza  he  edificado. 

Tu ,  Menon ,  que  valiente 

Los  sagrados  laureles  de  mí  frente 

Tanto  has  facilitado , 

Que  á  ti  el  mirarme  dellos  coronado 

Confesaré  que  debo, 

Si  bien  bien  á  pagártelo  me  atrevo , 

Hoy  con  la  gente  en  Ascalon  te  queda, 

Donde  á  tu  orden  disponerse  pueda 

Ese  despojo  todo ; 

Y  en  su  distribución  dispon  el  modo 

De  suerte,  que  el  mas  mísero  soldado 

No  vuelva  sin  que  vuelva  coronado 


«-  —  ..#-  Con  trofeos  marciales 

Tocan  cajas,  y  salen  por  una  porte  A   .  ar  de  su  ^  |os  umbrales. 

soldados  y  gektk ,  el  rey  NIMV u *. -  Y  porque  a  (jar  hoy  enseñado  vivas , 

NON ,  general ,  la  infanta  1KLNL  y  0¿ier¿  que  anles  reciba» ; 

damas  con  espadas  y  plumas;  u  pur  porque  ü0  saDe  cuánto  es  lisonjero 

otra  parte  los  mcsicos, .  miHom  ae  n  £       {  quepr¡roero 

villanos t  LISIAS,  CHA10  Y  Sl»^-  I  So  supo  cuanto  fué,  M 


Nti;  y  vuelven  á  catúar  la  primera 

copla. 

usías. 

Vuelvas  felicemente, 

De  laureles  ceñida  la  alta  frente , 

A  ver,  de  tan  extraños  horizontes,  [tes 

JIoy.gran  señor,  aquestos  patrios  mon- 

Que  ausente  te  han  tenido  edades  tantas. 

*  chato. 

Y  á  todos  su  merced  nos  dé  las  plantas , 
Pues  de  crér  es  que  para  Ules  fines 
Todos  los  reyes  traigan  escarpines ; 

Y  déselas  también  aquí  á  Sirene, 
Mi  mujer,  que  á  besárselas  boy  viene, 

Y  se  tas  besará  con  alegría , 
por  besar  una  cosa  que  no  es  mía. 

SIRENE. 

¿Que  luego  hobiese ,  Chato, 

l>«  ver  el  Rey  que  sos  un  mentecato  i 

KfflO. 

Alzad  todos  del  suelo.— 
Yo ,  Lisias,  estimo  el  noble  celo 
;  Con  que  Ascalou  recibe  mi  persona, 

lisías. 

Vuestra  grandeza  mi  humildad  abono; 
Oue,  aunque  es  verdad  que  yo  la  he  go- 
H  [bernado, 

Este  amor  no  se  debe  á  mi  cuidado, 
Sinoá  su  gran  lealtad,— Y  vos,  señora, 

(A  Irene.) 
De  unto  humano  sol  divina  aurora , 
A  todos  dad  la  mano. 

CHATO. 

Sino  á  Sirene,  mi  mujer;  que  es  llano, 
Que  si  llega  en  sus  labios  á  ponella , 
De  asco  en  un  mes  no  comeréis  con  ella- 

SIREHE. 

Para  esta,  picarote, 

Que  los  huespedes  idos ,  baya  escote. 


,  Menon,  penoso 

Que  liberal  no  fuera  un  poderoso : 

Quiero  que  en  este  punto 

El  dar  y  el  recibir  lo  aprendas  Junto. 

Esa  provincia  bella  [della. 

Con  cuanto  en  sí  contiene,  htaebe  y  es 

Es  luya  :  de  Ascalon  eres  ya  dueño , 

Aunque  triunfo  pequeño 

A  tus  grandes  servicios.      m 

Pero  estos  no  son  premiosa  no  indicios 

De  mi  amor.— No  le  ofrezcas 

A  mis  pies,  ni  eso  poco  me  agradezcas. 

Toma  la  posesión,  paga  la  gente, 

Y  todo  esto  sea  brevemente ; 

Porque  tu  aviso  creo 

Que  te  le  esta  notando  mi  deseo ; 

Que  yo  oon  la  diviua  y  soberana 

Beldad  de  Irene,  mi  gallarda  hermana, 

A  quien ,  la  Pilas  siendo  deste  Marte, 

Mis  aplausos  debieron  tanu  parte , 

Ir  á  Ninive  quiero  : 

En  ella  pues  te  espero, 

Para  partir  contigo 

Mi  cetro  y  mi  corona.  El  sol  testigo 

Será  de  una  privanza , 

A  quien  nunca  se  siga  la  mudanza. 

■EH02f. 

Invictísimo  ióven,  cuva  frente 

No  solo  de  los  rayos  del  Oriente 

Inmortal  se  corona, 

Pero  de  zona  trasoendiendo  en  zona , 

De  hemisferio  pasando  en  hemisferio, 

HasU  el  ocaso  extenderá  su  imperio  : 

Yo  estoy  de  ti  premiado 

Solo  con  ver,  señor,  que  hayas  llegado 

A  dejarte  pagar  de  mis  deseos; 

Que  nadie  es  acrédor  de  tus  trofeos 

Sino  tu  aliento  solo, 

Marte  en  la  guerra,  y  en  la  paz  Apolo. 

mno. 

Menon,  dame  tus  brazos, 
Y  eré  que  aquestos  lazos 
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Nado  serán  un  fuerte , 
Que  solo  le  denle... 

UElfOfl. 

¿Quién? 

hbio. 

La  muerte. 

{V*se 1 1 c*n ello* 9oldad4>$ ,  l*  genis 
y  máiica.) 

ESCENA  V. 
IRENE,  MENON,  LISIAS,  CHATO, 

SIRENE,  DAMAS. 

imenc 

De  mil  contentos  llena , 

No  á  dar,  a  recibir  la  norabuena 

Me  ofrezco  yo,Menon;  porque  á  ninguna 

Persona  loca  mas  vuestra  fortuna. 

MEHON. 

En  eso  no  hacéis  nada ; 

Que  sois  en  ella  muy  interesada; 

pues  cuanto  yo  valiere , 

Roes  mas  que  un  corto  don  que  darme 

El  cielo ,  porque  tenga  [quiere 

Un  sacrlilcio  mas  que  se  prevenga 

Llegar  con  mudo  ejemplo 

Al  no  piadoso  umbral  de  vuestro  tem- 

Dadme  á  besar  la  mano ,  [pío. 

Si  ineresco  favor  tan  soberano 

Eu  esta  despedida. 

«UNE. 

La  mano  no,  los  brazos,  y  aun  la  vida 
Os  doy,  Meoon,  en  ellos. 

MENOR. 

¡Oh  si  como  adorallos ,  merecellos 
Hoy  mi  humildad  pudiera! 

1REHE. 

Haced  breve  esta  ausencia. 

(Vo*j,  iconcüaloi  domcf.) 

HENOS!. 

Feliz  fuera 
Amante,  que  adorar  un  sol  se  atreve, 
Si  él  a  la  ausencia  hacer  pudiera  breve. 

ESCENA  TL 
MENON,  USÍAS,  CHATO,  StRENE. 

LISIAS. 

(4fp.  Aunque  el  ver  he  sentido 

Que  mi  patria  boy  á  ser  haya  venido 

Vasalla  del  vasallo. 

Callaré ,  pues  no  puedo  remediatlo.) 

La  merced  que  os  ha  hecho 

El  Rey,  Henon  invicto ,  ya  mi  pecho 

Por  propia  reconoce : 

Largas  edades  vuestra  edad  la  goce. 

MEKOS. 

No  dudo  yo.  Lisias, 

Tendréis porvuestras las  venturas mias; 

Mas  lo  que  á  vos  y  á  todos  justos  digo 

Es  que  en  mi ,  no  señor,  tendréis  amigo 

Que  i  todos  os  estime, 

V  solo  a  honraros  el  poder  me  anime. 

ciato. 

Pues  si  hoy  amigo,  y  no  señor,  tenemos. 
Insto  es  que  como  amigos  nos  tratemos. 

ÍCéaao  estáis?  Y  pues  es  cosa  asentada 
(ue  á  un  amigo  no  se  ha  de  callar  nada, 
r  mas  cosas  de  nena  y  de  cuidado , 
Sabed  que  cou  Sirena  estoy  casado. — 
alegad  acá,  verá  mi  amigo  ahora 

(A  Sirene.) 
Cou  qué  cara  tuiauraco  cada  aurora, 


¿Eslavuesamijor? 

CHATO. 

No ;  mas  la  mía 
No  es  mi  mujer. 

MEAOS. 

Dejad  para  otro  día 
El  gusto  de  escucharos.— 
Lisias ,  boy  fiaros 
De  mi  cuidado  espero 
La  parte  principal :  venid ,  que  quiero 

Sue  me  advirtáis  en  todo 
I  estilo  y  el  modo 
De  alojar,miéntras  pago  aquesta  gente; 

Y  quiero  juntamente 

?ue  noticias  me  déís  de  aquesta  tierra, 
qué  es  loque  en  sus  términos  encierra. 

luías. 

En  todo  he  de  serviros. 

MEHON.  (Ap.) 

Viento,  llévale  á  Irene  estos  suspiros, 

Y  lú,  diosa  Fortuna, 
Condicional  imagen  de  la  luna , 
Estáte  un  punto  queda  : 
Diviértela  lú,  Amor,  para  su  rueda, 
Para  que  sean  testigos 

Los  cielos,que  una  vez  han  sido  amigos. 
(Vause  Menon  y  Luios.) 

ESCEHAVIL 

CHATO,  SIRENE. 

«RENE. 

Bien  veis  cuan  desvergonzado , 
Siu  Dios,  sin  justicia  y  ley, 
Delante  del  propio  Rey 
Hoy  conmigo  habéis  andado, 
Diciendo  males  de  mi. 

chato. 

No  os  cause  aqueso  inquietud; 
Que  peusé  que  era  virtud. 


LComo? 


CHATO. 


A  un  sacerdote  oí 
Del  dios  Baco  el  otro  día 
(Que  los  sacerdotes  son 
Con  quien  tengo  devoción). 
Que  hace  mal  el  que  decía 
De  sus  propias  cosas  bien; 

Y  como  sos  propia  cosa 

Vos,  puesto  que  sos  mi  esposa, 
Dije  mal,  para  hacer  bien. 

BIHEltE. 

¿Pues  cómo  dicen  de  mi, 
Cuantos  de  fuera  me  ven , 
Siempre  muchísimo  bien? 

CHATO. 

Como  os  ven  de  fuera  :  oi f . 
Sale  al  templo  una  mujer, 

Y  como  no  na  de  reñir 
Con  los  dioses ,  venia  ir 
Tan  devota ,  al  parecer, 

Y  dicen  todos  :  •  ¡  Qué  santa 
Es  fulana  ! »  y  es  porqué 
Dentro  en  casa  nadie  ve 

La  condición  coo  que  espanta. 
Sale  luego  á  uua  risita , 

Y  como  allá  no  ha  de  dar 
En  casa  aleña  pesar, 

Dicen  delta  :  « ¡  Una  angeKta 
Es,  por  cierto! »— Mentecato, 
Vive  con  ella  ocho  dias ,     , 
Verás  esas  aogelias 

t  Olforrid. 


Demonias  cada  rato. 
Venia  en  la  reja  tocada , 

Y  dicen  que  es  muy  hermosa.— 
Tonto ,  ese  jazmín  y  rosa 

Es  retama ,  deslocada. 
Sale  á  la  calle  prendida, 

Y  dicen  :  « ¡Qué  limpia  es!  »— 
Bruto ,  ¿  no  ves  que  no  ves 

La  pala  que  está  escondida? 
Si  la  vieras  descalzada. 
Sin  inedias  y  sin  zapatos. 
Dedos  con  mas  garabatos 
Que  una  letra  procesada. 
Nunca  que  es  limpia  dijeras. 
¿Pues  qué  habiendo  de  asistir 
Al  desnudar  y  vestir? 

Y  mas  si  tal  vez  la  vieras, 
Por  los  hombros  un  manteo, 
En  chapines  ir  andando, 

Con  los  pies  de  águila ,  cuando 
Es  necesario  el  deseo, 
Llegaras  á  conocer 
Que  tú  mirándola  estás 
Como  una  mujer  no  mas, 

Y  yo  como  mi  mujer. 

SlftEKE. 

Todo  aqueso  no  es  disculpa , 

Y  bien  que  llegamos  ya 
A  casa ,  y  que  sabré  allá 
Absolveros  desa  culpa 
Con  la  Iranca  de  la  puerta* 

• 

ESGEHA   VHL 

FLORO.-CHATO ,  SIRENE. 

rtoao. 
Uua ,  dos ,  tres  :  aquí  es. 

CHATO. 

¿Qué  es  aquí  una ,  dos  y  tres? 

PLORO. 

La  casa  en  que  se  concierta 
Mi  alojamiento. 

en ATO. 

¿Pues  qué?... 
rumo. 
¿Sois  vos  á  quien  llaman  Chato? 

chato. 
Yo  no. 

siasüi. 

Si  es  tal. 

FLORO. 

Mentecato, 
¿Por  qué  lo  negáis? 

CHATO. 

Porqué 
Me  da  á  mí  tanto  pesar 
Soldado  huésped  tener. 
Como  á  mi  mujer  pracer, 

Y  asi  quijera  negar 
Quién  soy  y  la  casa  mia. 

fLoao. 
Léd  esta  boleta, 

CHATO. 

No 
Leo  bien  veletas  yo ; 
Mi  mujer  si. 

SISEAS. 

¡  Qué  porfla ! 
¿Aquí  hay  mas  que  vos ,  señor, 
Por  huésped  nos  neis  caído? 
Pues  seáis  muy  hieti  venido , 
Donde  os  sirvamos  los  dos. 

rumo. 

Cese  ya  vuestra  porfia ; 


Que  dar  yo  pesar  no  talento 
Jamas  con  mi  alojamiento. 

CHATO. 

Pues  esta  es  mi  alojería. 

8IREHB. 

Sos  villano  malicioso. 
Entrad  presto  á  prevenir 
Vos  adonde  ba  de  asistir. 
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Yavo. 


CHATO. 


ESCENA  IX. 

FLORO,  SIRENE. 

FLORO. 

Mil  veces  dichoso 
He  sido  en  haber  venido 
A  conocer  la  piedad 
Vuestra  y  la  gran  voluntad 
Con  que  me  habéis  recibido. 

SIRBICB. 

En  viendo  un  soldado  yo , 
Se  me  quitan  los  enojos : 
Tras  él  se  me  vau  los  ojos. 

FLORO. 

Ya  con  aqueso  me  dio 
Vuestra  hermosura  licencia 
Para  un  abrazo  que  os  pido. 

sirekb.     . 

A  ningún  reeien  venido 
Fuera  el  negarlo  decencia. 
Pero  esto  es  eu  cortesía. 

floro. 

¿Quién  vio  tan  villano  agrado  i 

ESCENA  X. 
CHATO.— SIRENE,  FLORO 

CHATO. 

¡Velamos  Dios,  seor  soldado ! 
¿  Pues  tanta  prisa  corría , 
Que  no  esperarais  á  entrar 
fcu  casa?  Venid,  por  Dios  : 
No  deis  que  decir  de  vos 
En  la  calle. 

FLORO. 

Maliciar... 

CHATO. 

¿Yo  malicio? 

FLORO. 

Es  muy  mal  vicio. 
En  cortesía  me  dio 
Este  abrazo ;  y  así  no , 
No  maliciéis. 

CHATO. 

¿Yo  malicio  ? 
Ya  sé  yo  que  «s  muy  cortés 
Siretie,  y  esto  advertí, 
Que  está  muy  segura  en  mi. 
No  os  enojéis:  entrad  pues, 
En  hora  buena ,  señor. 

FLORO. 

Pues  que  es  mas  vuestra  que  mia , 
Venid  acá  en  cortesía. 

(Lleva  de  la  mano  á  Sirene.) 


Y  de  bronce  ó  mármol  no , 
¿Qué  hay  que  esperar,  si  me  ven 
Quebrar  al  primero  tri? 
—  ¿  Eso  dices ,  honor  ?  Sí  f 
Juro  á  Sos  que  dices  bien. 
¿Qué  pié  ó  brazo  me  ha  quebrado 
Su  abrazo ?  ¿De  qué  me  asusto? 
Fuera  que  el  sentir  el  gusto 
Del  prójimo  es  gran  pecado. 

Y  entre  estas  y  estotras  yo, 
(Yau  \  \  Por  atarme  discurriendo , 
1        '  j  Ano  estorbar  no  pretendo. 

;  ¿Quién  igual  venganza  vio? 


CHATO. 

Ya  estamos  solos,  honor  : 
¿Qué  hemos  de  hacer?— ¡Qué  sé  yo? 
Si  el  mundo  bajo  me  hizo 
De  barro  tan  quebradizo-, 


UB10  T  ARSIDAS,  que  detienen  4 
CHATO. 

LIBIO. 

¡  Ah  villano ,  deteneos ! 

CHATO. 

Tengo  un  poco  que  estorbar, 
Y  por  ahora  no  hay  lugar. 

arsídas. 

Responded  á  mis  deseos. 
Decidme,  ¿el  rey  Niño,  cuándo 
A  esta  provincia  llegó  ? 

CHATO. 

Hoy  llegó,  y  hoy  se  ausentó. 

ARSÍDAS. 

¿Y  bacía  dónde  va  marchando? 

CHATO. 

Hacia  Nínive. 

ARSÍDAS. 

Y  decid , 
¿Qué  tanto  Nínive  está 
De  Ascalon? 

CHATO. 

Pienso  que  habrá 
Cien  millas. 

arsídas. 
¿Por  dónde?...  Oíd. 

CHATO. 

Todo  eso  es  cosa  perdida. 

Si  es  que  á  mi  huésped  buscáis, 

Y  por  ahora  me  estáis 
Dando  con  la  entretenida, 
No  hay  para  qué  :  entrad  los  dos 

Y  en  amor  compaña  acá 
Habrarémos.  (Vate.) 

ARSÍDAS. 

Idos  ya , 
Que  no  quiero  mas.  Adiós. 

ESCENA  XIII. 

ARSÍDAS,  LIBIO. 

LIBIO. 

Di ,  ¿  qué  pretendes  hacer? 
Que  buscar  al  que  venció 
Tu  reino,  y  te  despojó, 
Da  que  dudar  y  temer. 

ARSÍDAS. 

Lidoro,  rey  de  Lidia  desdichado 
Soy ;  pues  sin  ver  jamas  victoria  alguna, 
Siempre,  Libio,  ojeriza  fui  del  hado, 
Siempre  cólera  fui  de  la  fortuna. 
Niño ,  de  Siria  el  mas  afortunado 
Rey  que  vio  el  sol  debajo  de  la  luna , 
De  mi  Estado  y  mi  patria  me  destierra ; 
Que  estos  son  los  estragos  de  la  guerra. 
Con  el  último  encuentro  espiró  el  dia, 
Y  en  un  bruto ,  veloz  Belerofonte , 
Me  salí  huyendo  de  la  hueste  mia 
A  las  piedades  rústicas  dej.  monte. 


Ni  mus  destino  ni  elección  tenia, 

?ue  las  lineas  locar  de  otro  horizonte; 
así  dejé  el  caballo  á  su  albedrio, 
Si  el  suyo  era  mejor  que  lo  era  el  mió. 
Después  de  haber  gran  rato  caminado, 
Cuando  lejos  del  campo  eslar  juzgaba, 
Viendo  el  Imito  del  peso  fatigado  Iba?), 
f¿  Mas  qué  mucho  si  huyendo  me  lleva- 
De  una  áspera  montada  en  lo  intrincado 
Me  apeé,  y  en  un  tronco  que  allí  estaba 
Le  arriendo,  pues  á  ver  su  Jaliga  tomen  - 

fsa 
No  es  poco  don  el  ocio  en  recompensa! 
Arrojóme  en  et  suelo,  y  suspirando, 

8ue  es  el  mejor  Idioma  de  la  queja, 
erca  de  mi,  la  estancia  examinando. 
Oigo  una  voz  que  mísera  se  queja. 
Por  entre  la  espesura  caminando 
Voy,  por  si  acaso  descubrir  se  deja, 

Y  un  bulto  veo  agonizando  en  una 
Maleza,  á  los  cambiantes  de  la  luna. 
Acercóme  con  ánimo  piadoso, 

Casi  ya  en  mis  desdichas  consolado ; 
Que  un  desdichado  juzga  que  esdichoso 
bn  hallando  otro  que  es  mas  desdichado. 
Ella,  con  un  suspiro  lastimoso, 
Al  verme  dijo  :  «Pues llegáis,  soldada, 
A  socorrerme  con  piedad  humana 
Sabed  que  Irene  soy,  de  Niño  hermana. 
En  este  último  encuentro  mi  caballo 
Perdí,  y  como  la  noche  oscura  y  fría 
Cerró,  sola  y  herida  y  á  pié  me  hallo» 
Sin  gente,  sin  favor,  sin  compañía.  * 
En  mis  hombros  la  puse  al  escuchallo. 
Sin  acordarme  de  la  pena  mia, 

Y  piadoso  con  ella,  cruel  conmigo , 
En  el  cuartel  me  entré  de  mí  enemigo. 
A  este  tiempo  (que  ser  antes  no  pudo) 
Ya  su  gente  la  había  echado  méuos, 

Y  con  trémula  voz  y  dolor  mudo 
Ya  se  miraban  de  esperanza  ajenos. 
Yo,  que  poblados  de  esplendor  no  dudo 
De  la  noche  los  páramos  amenos, 
Doy  voces;  llegan,  y  ella  agradecida. 
Con  este  anillo  me  pagó  la  vida. 
Vilaá  la  luz,  y  vi  de  la  hermosura 

El  milagro  mayor,  y  en  un  instante 
Su  betüad  adoré.  ¡Mas  qué  locura?» 
¡El  dia  que  fui  pobre,  ser  amante! 
Pero  como  la  vi  en  la  noche  obscura 
Jurisdicción  de  estrellas,  no  te  espante 
Que  á  amarla  me  obligase  y  á  querella, 
Pues  á  todo  presente  está  mi  estrella. 
Lleváronla  a  la  tienda  sus  soldados 

Y  yo,  por  no  ser  dellos  conocido , 

Me  quedé,  viendo  ya  de  mis  cuidados. 
Con  amor,  todo  el  número  cumplido. 
El  infeliz  influjo  de  mis  hados 
A  Batria  me  llevó,  donde  admitido 
De  Estórbalo,  viví  en  confusa  llama; 
Queen  fin  descausa  mal  el  que  bien  ama. 

(Vattse.) 
Monte. 


ESCENA  XIV. 

MENON  T  LISIAS. 

VEHOIf. 

De  todas  cuantas  grandezas 
Desta  provincia  me  has  dicho , 
Esta  que  buscando  vengo 
Solamente  es  la  que  admiro ; 
Y  asi ,  mientras  que  llegamos 
A  tocar  el  primer  friso 
De  aqueste  rustico  templo , 
Tarde  de  los  hombres  visto, 
Vuelve  otra  vez  á  contarlo ; 
Que  quiero  otra  vez  oírlo, 
Porque  se  informe  mejor 
Mi  ardimiento  de  tu  atito. 


Yace,  señor,  en  la  laida 

De  aquel  eminente  risco, 

Una  laguna,  pedazo 

Del  Leteo,  oscurecido 

De  Aqueronte,  pues  sos  ondas. , 

En  siempre  lóbregos  giros , 

Infunden  á  quien  las  bebe, 

Sueño,  pereza  y  olvido. 

Bo  una  islela  que  hay 

En  medio  de  sn  distrito, 

Hay  una  ninfa  de  mármol , 

Sin  que  hasta  hoy  se  baya  sabido , 

De  tres  lustros  á  esta  parte, 

Ni  á  quién,  ni  por  quién  se  hizo. 

De  estotra  parte  del  lago 

Hay  un  rpstico  edificio, 

Templo  donde  Venus  n6 

Hacerse  sus  sacrificios 

Bien  poco  ha ;  pero  cesaron, 

Porque  Tirésias  nos  dijo , 

Sn  sacerdote,  que  nadie 

Pisase  en  todo  este  sitio, 

Ni  examinase  ni  viese 

Lo  que  en  él  está  escondido; 

Que  es  cada  tronco  un  horror, 

Gada  peñasco  nn  castigo, 

Un  asombro  cada  piedra 

Y  cada  planta  un  peligro. 
Con  esto,  y  con  añadirse 

A  esto  que  algunos  vecinos 
Desloe  montes,  que  tal  vez 
Se  hallaron  en  él  perdidos , 
Han  escuchado  en  el  templo 
Mil  veces  roncos  gemidos , 
Lamentos  desesperados 

Y  lastimosos  suspiros, 

Ha  crecido  en  todos  tanto 
El  pavor,  que  nadie  ha  habido 
Que  se  atreva  á  examinar 
La  causa.  Y  asi  te  pido 
Te  vuelvas,  señor,  sin  que 
Profanes  los  vaticinios. 

BXNOft. 

Dar  un  corazón,  Lisias , 
A  admiraciones,  rendida 
A  los  hechos  de  los  dioses, 
Mas  tiene  de  sacrificio 
Que  de  irreverencia.  Ven 
Talando  lo  entretejido 
Desús  peñas  y  estos  ramos. 
No  temas,  pues  vas  conmigo. 

USÍAS. 

No  temo  ya;  mas  sécelo, 

Y  uno  de  otro  es  muy  distinto. 

Y  aun  no  recelo  tampoco 
Los  riesgos  a  que  me  animo, 
Tanto  como  &  esta  maleza 
No  saber  bien  el  camino; 

Y  asi  de  aquesos  villanos, 
Para  esto  solo  venidos, 
Permite,  señor,  que  llame 
Alguno. 


Que  Uanaes,  digo, 
Al  mas  experto  en  el  monte* 

us^as. 

Este,  dicen  que  lo  ha  sido,. 
Por  haberse  en  él  criado.-* 
Uega,  Chato. 

S8CENAXV. 

GRATO.  -  MENON,  LISIAR 

CHATO. 

„      _     ¿Qué  hay,  amigo  1 
un  soldado  me  enviasteis 
A.  un*  casa,  er  mas  bonita : 


LA  HIJA  W£L  AIRE.  PRIMERA  PARTE. 

Tan  hallado  en  ella  está , 
Que  parece  nuestro  hijo. 

MENOR. 

Dinie,  ¿sabes  bien  el  monte? 

CHATO. 

Sabíale;  mas  magino 

Que  no  le  sabré,  después 

Que  hay  encantos  y  hay  hechizos. 

■ENOlt. 

Guíame  al  templo  de  Venus. 

chato. 

:  Ay,  señor!  Un  desatino 
Tamaño  como  este  puño 
Sn  merced  ahora  dijo. 
¿Al  templo  de  Venus  yo, 
Habiendo  Tijeras  dicho 
Que  allá  no  vamos,  porqué 
Hay  portentos  y  prodigios? 

MKttOX. 

Si,  villano  :  guia  presto. 

CHATO. 

SI  ha  de  ser,  venid  conmigo , 

Que  por  aquí  es.  {Yante.) 
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Otro  panto  del  monte  :  é  nn  lado  la  gruta 
donde  esta  encerrada  Seminaria. 

ESCENA  XWI. 

MENON,  LISIAS,  CHATO;  SEMIRA- 
MIS,  en  la  gruta. 

me  no*. 

Nunca  vi 
Tan  confuso  laberinto 
De  bien  marañadas  ramas  . 
Y  de  mal  compuestos  xiscos. 

semíramis.  {Dentro.) 
¡  Ay  ¡nfelice  de  mi ! 

CHATO. 

¡Ay  de  mi ! 

■EHOlf. 

¿  No  habéis  oido 
Una  voz  ? 

CHATO. 

¡Pluguiera  á  Baco?... 
usías. 
¡  Que  temeroso  suspiro ! 

'      HENO*. 

Oigamos,  por  si  otra  vez 
!  Se  oye  el  eco  mas  distinto. 

semíramis.  (Dentro.) 

¡Oh  monstruo  de  la  fortuna ! 
¿  Dónde  vas  sin  luz  ni  aviso? 
Si  el  fin  es  morir,  ¿por  croé 
Andas  rodeando  el  camino  ? 

usías. 

Mujer  es  que  se  lamenta 
De  la  fortuna. 

CHATO. 

Un  hechizo 
Tiene,  que  se  entra  en  el  alma. 

HENOII. 

¿Con  quién  hablará  ? 

semíramis.  {Dentro.) 

Contigo , 
Contigo,  fortuna,  hablo. 

MEltOJI. 

Ya  me  equivocó  el  aviso. 

semíramis.  {Dentro,) 
Pero  no  me  has  de  vencer ; 


Que  yo  con  valiente  brío 
Sabré  quebrarte  los  ojos. 
mehon. 

Sin  luz  quedaron  los  míos 
Al  oirlo  :  rayo  fué 
Esta  voz,  que  mis  sentidos 
Frías  cenizas  ha  hecho 
Acá  dentro  de  mi  mismo. 
¡  Qué  frenesí !  ¡  qué  locura! 
¡  Qué  letargo  I  \  qué  delirio ! 

usías. 
Vuélvete, 

HKHON. 

¿Volverme  yo 
Sin  haberlo  todo  visto? 
Entra  eu  lo  mas  intrincado. 

CHATO. 

No  puedo,  porque  me  intrinco 
Yo  también. 

ESCENA  XVII. 

TIRÉSIAS.  —  Dichos. 

tirésias. 

Deten  el  pase, 
O  ignorante  peregrino , 
Que  deste  sagrado  coto 
Osas  penetrar  el  sitio. 


chato. 


Este  es  Tijeras. 

'     MENOR. 

Llamado 
De  mi  valor  he  venido , 
Aquí,  Tirésias,  no  á  hacer 
Sacrilegos  desperdicios 
De  las  leyes  de  los  dioses, 
Sino  como  su  ministro 
Yo  también,  pues  soy  señor 
Desta  provincia,  á  cumplirlos. 
Y  asi  vengo  á  que  me  des 
Parte  de  aqueste  prodigio 
Que  guardas ,  para  saber* 
Si  la  causa  que  has  tenido 
Para  alterar  esta  tierra, 
Es  religión  ó  delito. 

TIRÉSIAS. 

En  vano  lo  has  intentado. 
Porque  yo  no  he  de  decirlo. 

HBHOlf. 

i  Qué  mujer  es  la  que  llora 
De  la  fortuna  castigos? 

tirésias. 

No  sé  de  ninguna  yo, 
Ni  la  he  hablado  ni  visto. 

semíramis.  {Dentro.) 
i  Ay  infelice  de  mi ! 

MENOR. 

Aqui  dentro  es  el  gemido. 
Negarlo  todo  ya  es 
De  tu  culpa  grave  indicio. 
Abre  esa  puerta. 

TIRÉSIAS. 

Primero 
Que  las  llaves,  que  conmigo 
Están,  á  hombre  humano  entregue, 
Cumpliendo  los  vaticinios 
De  mi  diosa,  me  daré 
La  muerte;  y  asi,  atrevido, 
Ese  lago  á  mi  cadáver 
Dará  sepulcro  de  vidrio.  (Va**.) 

usías. 
En  el  lago  se  arrojó. 

CHATO. 

La  ultima  necedad  hizo. 
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COMEDIAS  DB  ÜOM  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


VEKON. 

Nada  me  cansa  pavor. 

A  romper  me  determino 

Las  puertas.  —  Horrible  monstruo, 

(Fuerza  la  puerta.) 
Que  aquí  encerrado  has  vivido, 
Sal  á  ver  el  sol. 

ESCENA  XVIII, 

SEMIRAMIS,  qué  tale  de  la  eruto.  — 
MENON,  LISIAS,  CHATO. 

SBHÍRAHI8. 

¿Quién  llama? 

MEHOH. 

Mejor  dijera,  divino 
Monstruo,  pues  traecas  las  señas 
De  lo  rústico  en  lo  lindo , 
De  lo  bárbaro  en  lo  hermoso , 
De  lo  inculto  en  lo  pulido, 
Lo  silvestre  en  lo  labrado , 
Lo  miserable  en  lo  rico. 

sbmíramis. 

No  menos  me  admira  á  mí 
Confundir,  cuando  te  admiro, 
Las  equivocadas  senas 
De  lo  piadoso  y  lo  altivo , 
De  lo  gallardo  y  lo  fuerte, 
De  lo  amable  y  de  lo  esquivo. 

chato.  {Áp.) 

Si  todos  los  monstruos  son 
Como  aqueste  monstruocico, 
Yo  pienso  llevarme  uno , 
Dos  ó  tres,  ó  cuatro  6  cinco. 

■ENON. 

¿  Quién  eres  ?  Cómo  ó  por  qué 
Aqui  encerrada  has  vivido, 
Me  cuenta. 

SSMÍRAM1S. 

Lo  que  de  mi 
Sé ,  por  lo  que  otro  me  dijo , 
Escucha,  bizarro  joven , 
A  quien  con  vergüenza  miro, 
Porque  el  segundo  hombre  eres 
Que  liasta  boy  cara  a  cara  be  visto 
Árcela,  una  ninfa  bella , 
Que  en  estos  campos  floridos 
Fué  consagrada  6  Diana,  % 
En  todos  sus  ejercicios 
Festejada  de  un  amante 
Fué,  pagando  con  desvíos 
Las  Anexas;  que  lo  ingrato 
Solo  en  la  mujer  no  es  vicio* 
El  á  este  templo  de  Venus 
Una  y  muchas  veces  vino , 
Como  era  madre  de  Amor, 
A  rendirla  sacrificios. 
Venus,  del  culto  obligada , 
Ya  que  quererle  no  hizo , 
Hizo  que  hallarla  pudiese 
En  el  despoblado  sitio 
Deste  monte,  donde  necio 
Hizo  el  mérito  delito. 
Ralo  género  de  amor 
Debe  de  ser  en  los  ritos 
Suyos  (que  yo  hasta  ahora  ignoro) 
La  violencia,  si  imagino 
Que  no  quiso  como  noble , 
Quien  como  tirano  quiso ; 
Pues  no  es  victoria  del  alma 
Aquella  que  yo  consigo 
Sin  la  voluntad  de  quien 
No  me  la  dé  por  mi  mismo. 
Desta  especie  de  bastardo 
Amor,  de  amor  mal  nacido, 
Fui  concepto.  ¿Cuál  será 
Mi  ün,  si  este  es  mi  principio? 


Mañosamente  quejosa 
Árcela  se  satisfizo 
De  sus  disculpas,  bien  como 
La  serpiente  que  con  silbos 
Halaga  para  morder ; 

Y  fue  asi.  pues  divertido 
Le  aseguro  con  blanduras , 
Hasta  que  rosas  y  lirios 
Que  él  hizo  tálamo  torpe» 
Torpe  túmulo  ella  hizo. 
Dióíe  muerte  con  su  acero, 

Y  pasando  los  preciso* 
Términos  que  estableció 
Naturaleza  consigo , 
Llegó  severo,  el  infausto, 
El  infeliz,  el  impio 

Día  de  su  parlo,  en  tal 
Horóscopo,  según  dijo 
Tirésias,  que  estaba  todo 
Ese  globo  cristalino 
( Por  uu  comunero  eclipse. 
Que  al  sol  desposarle  quiso 
Del  imperio  dé  los  dias ) 
Parcial,  turbado  y  diviso, 
Tanto,  que  entre  si  lidiaron 
Sobre  campadas  de  vidrio 
Las  tropas  de  las  estrellas , 
Las  escuadras  de  los  signos, 
Acometiéndose  á  rayos , 

Y  ensangrentándose  á  visos. 
En  civil  guerra  los  dioses 
Vieron  ese  azul  zafiro 

En  sus  ejes  titubeando , 
Desplomado  de  sus  quicios. 
Árcela,  temiendo  mas 
Su  opinión  que  su  peligro, 
Sola  al  monte  se  salió , 

Y  en  el  mas  hondo  retiro 
Llamó  á  Lucina ,  que  al  parto 
Vino  tarde,  ó  nunca  vino; 
Pues  víbora  humana  yo, 
Rompí  aquel  seno  nativo , 
Cosiéndole  al  cielo  ya 

Mi  vida  dos  homicidios. 
Aqui  fué  donde  Tirésias 
Me  contó,  mas  indeciso, 
De  la  suerte  que  me  halló. 
¡  Quién  supiera  repetirlo ! 
A  ios  últimos  alientos 
De  Árcela  y  á  mis  gemidos 
Acudieron  cuantas  fieras 
Contiene  el  monte  en  su  asilo, 

Y  cuantas  aves  el  viento; 
Pero  con  fines  distintos , 
Porque  las  fieras  quisieron 
Despedazarnos  y  herirnos, 

Y  las  aves  defenderlo, 
Estorbarlo  y  resistirlo. 
En  esta  lid  nos  halló 
Tirésias,  que  habia  salido 
A  hacer  del  mortal  eclipse 
No  sé  qué  astrólogo  juicio ; 

Y  viendo  de  brutos  y  aves, 
En  dos  bandos  divididos, 
Un  duelo  tan  desusado, 
Un  tan  nuevo  desafio, 
Llegó  al  lugar,  vióme  en  él, 

Y  llevándome  consigo, 

Vio  que  le  seguían  Tas  aves, 
Llevando  en  garras  y  en  picos 
De  las  rústicas  majadas 
Hurtados  los  lacticinios, 
Que  ser  pudiesen  entonces 
Primero  alimento  mío. 
A  tanto  portento  absorto , 
Fué  á  consultar  el  divino 
Oráculo  de  su  Venus, 
Que  desta  suerte  le  dijo  : 
«  Esa  infanta  alumna  es  mía, 

Y  como  siempre  vivimos 
Opuestas  Diana  y  yo , 

La  ofende  ella,  y  yo  la  libro. 


Corrida  de  ver  violada   * 
Una  ninfa  suya,  quiso 

8ue  las  fieras  la  ocultasen 
oy  en  los  sepulcros  vivos 
De  sus  vientres ;  pero  yo , 
Que  á  defenderla  me  animo , 
Porque  fui  primera  causa 
Que  alma  y  vida  la  dedico , 
Las  aves,  como  en  efecto 
Diosa  del  aire,  la  envió 
A  que  la  defiendan  :  ellas , 
A  ley  de  preceptos  míos , 
Serán  desde  boy  sus  nutrices, 
Trayéndola  á  aqueste  sitio 
Cada  dia  su  alimento, 
Rien  que  á  costa  del  aviso 
Que  no  sepan  nunca  della 
Los  hombres ;  porque  he  temido 

8ue  Diana  ha  de  vengarse 
e  mi  en  ella,  y  con  prodigios 
Ha  de  alterar  todo  el  orbe , 
Haciendo  que  sea  el  peligro 
Mas  general  su  hermosura, 
Que  es  el  don  que  tiene  mío. 
Excusa  pues  los  insultos, 
Los  escándalos,  los  vicios , 
Los  alborotos,  las  ruinas , 
Las  muertes  y  los  delitos 

8ue  han  de  suceder  por  ella, 
asta  que  al  rey  mas  invicto 
Haga  lírano,  hasta  que 
Muera  en  fatal  precipicio.» 
Dijo  la  diosa,  añadiendo 
Que  al  yerto  cadáver  fría 
De  Árcela  le  colocase , 
Ya  en  un  mármol  convertido, 
En  medio  desa  laguna. 
Todo  Tirésias  lo  hizo, 

Y  asi  en  aquesta  prisión 
Tantos  anos  me  ha  tenido. 
Sin  que  sepa  mas  de  aquello 
Solo  que  enseñarme  quiso ; 

Y  como  en  la  lengua  siria , 

guien  dijo  pájaro,  dijo 
emiramis,  este  nombre 
Me  puso ,  por  haber  sido 
Hija  del  aire  y  las  aves, 
Que  son  los  tutores  raios. 
Pues  que  tú,  gallardo  joven, 
Hoy  la  cárcel  ñas  rompido 
Que  fué  mi  centro,  te  ruego 
Que  allá  me  lleves  contigo, 
Donde  yo,  núes  advertida 
Voy  ya  de  ios  hados  mios , 
Sabré  vencerlos;  pues  sé. 
Aunque  sé  poco,  que  implo 
El  cielo  no  avasalló 
La  elección  de  nuestro  juicio. 
Esto  postrada  te  ruego, 
Esto  humillada  te  pido. 
Como  mujer  te  lo  mando , 
Como  esclava  lo  suplico; 
Porque,  si  hoy  la  ocasión  pierdt 
De  verme  libre ,  mi  brío 
Desesperado  sabrá 
Darse  la  muerte  á  si  mismo, 
Donde  la  misma  rasou 
De  excusar  mi  precipicio 
Será  la  que  le  apresure; 
Pues  nada  se  vio  cumplido 
Mas  presto  que  lo  que  el  hombre , 
Que  no  fuese  presto,  quiso. 

■ENON. 

Alza,  Seml ramis  bella , 
Del  suelo,  porque  es  indigno 
Que  esté  en  el  suelo  postrado 
Todo  el  cielo  que  en  ti  he  visto. 
Prodigiosamente  hermosa 
Eres ;  y  aunque  en  ü  previno 
El  hado  tantos  sucesos , 
Ya  tú  doctamente  has  dicho 


LA  HIJA  MfL  AIRE.  PRIMERA  PARTE. 


Que  puede  el  joW©  enmendarlos : 
¡Dichoso  el  que  llega  á  oírlos! 
Y  asi,  Semiramis,  boy 
He  de  llevarte  conmigo, 
Donde  tu  hermosura  sea , 
Aun  mas  que  escándalo,  alivio 
De  los  mortales. 

SBMÍSAMIS. 

Adiós, 
Tenebroso  centro  mío; 

?oe  voy  á  ser  racional , 
a  que  basta  aqni  bruto  he  sido. 

nsnoii.  (A  Chato.) 

Ea,  vuelve  tú  A  guiarnos. 

CHATO. 

Yo  era  un  tonto,  y  lo  que  he  visto 
Me  ha  hecho  dos  tontos.  No  sé 
Si  he  de  acertar  el  cambio. 

usías. 

¿Contigo  la  llevas? 

MENOS, 

Si. 

USÍAS. 

¡Plegué  A  Júpiter... 


i  Qué!  dito. 

usías. 

Que,  gusano  humano,  no 
Labres  tu  muerte  tú  mismo  i 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  de  una  quinta  cercana  á  Ninive. 

ESCENA   PRIMEBA. 

MKNON ;  SEMIRAMIS,  de  villana. 

MENOR. 

En  esta  apacible  quinta , 
Adonde  el  mayo  gentil 
Los  países  que  elabril 
Dejó  bosquejados,  pinta , 
Aunque  es  esfera  sucinta 
Para  el  sol  de  tu  hermosura , 
Cuya  luz  ardíeute  y  pura 
Vence  al  rosicler  del  día , 
Bella  Semiramis  mia , 
Es  donde  estarás  segura , 
Bn  tanto ¡  ay  de  mi !  que  yo 
Vuelvo  A  la  corle  A  asistir. 

SEMÍRAMIS. 

¿Luego  no  tengo  de  ir 
Contigo  A  la  corle  ? 

MBNON. 

No. 
Mi  amor  tus  bados  temió, 

Y  asi  aqui  A  vivir  disponte , 
Pues  este  florido  monte , 
Verde  emulación  de  Allante, 
No  estA  dos  millas  distante 
De  Nfoive,  su  horizonte. 

Y  asi,  sin  que  los  divida 
Mas  que  esta  punta  elevada. 
Que  estA  de  nubes  tocada 

i  de  flores  guarnecida, 

En  ese  traje  vestida 

Por  sus  campos  te  divierte ; 

Se  yo,  mi  bien,  vendré  A  verte 
da  noche. 

scnfiAHis. 

Bien,  Menon, 
Muestras  asi  cuánto  son 
Los  acasos  de  mi  suerte 


Vasallo  de  tu  albedrto; 
Pues  el  mió  en  este  dia 
Solo  hacerme  compañía 
Es  lo  que  tiene  de  mió. 

MENOff. 

Bien  de  tus  finezas  fio 
Todo  aquese  rendimiento, 

Y  bien  de  mi  pensamiento 
Fio  que  te  le  merece , 
Pues  solo  A  vivir  se  ofrece 
A  tanta  hermosura  atento. 
Tú  A  mi  amparo  agradecida 

Y  con  mi  amor  enojada, 

Mi  amparo  te  halló  obligada 

Y  mi  amor  te  halló  ofendida. 
Dijfsteme  que  tu  vida 

Hija  de  un  delito  era 

De  amor,  y  que  asi  no  era 

Posible  tener  amor 

A  quien  primero  tu  honor, 

Que  su  gusto,  no  quisiera. 

Palabra  de  ser  tu  esposo 

Te  ofrecí,  con  quien  no  alcanza 

Mi  fe  mas  que  la  esperanza 

De  que  seré  tan  dichoso. 

Si  en  este  estado  amoroso 

Hoy  á  la  corte  me  voy, 

Y  deio  tu  beldad  hoy 
Aquí,  bien  me  ha  disculpado 
El  ver  cuan  amenazado 

De  tus  Influjos  estoy. 
Yo  no  me  puedo  casar 
(Que  esto  es  obediencia  y  ley) 
Sin  dar  cuenta  dello  al  Rey. 
Mientras  lo  voy  A  tratar 

Y  lo  vuelvo  A  efectuar, 
Que  en  esta  quinta  te  eslés , 
Prevención,  no  prisión  es ; 
Aunque  todo  lo  es,  señora ; 
Que  no  be  de  negarte  abora 
Lo  que  has  de  saber  después. 
Pues  si  ocultarte  pudiera, 
Tanto  mi  amor  te  ocultara , 
Que  ni  el  sol  viera  tu  cara , 
Ni  el  aire  de  tí  supiera. 

Si  hacerla  pudiera,  hiciera 
Una  torre  de  diamante , 

Y  para  que  mas  constante 
Fuese,  Semiramis  bella , 
A  todas  las  llaves  della 
Quebrara  luego  al  instante. 
Pero  esto  es  encarecer 
Mis  afectos,  y  no  mas; 
Que  dueño,  mi  bien,  serás. 
Llegando  mi  esposa  A  ser. 
De  alma,  vida,  bonor  v  ser; 
Que  mal  boy  de  tu  lealtad , 
Para  mi  seguridad , 

Yo,  Semiramis,  pretendo 
Tener  las  llaves,  teniendo 
Tú  las  de  mi  libertad. 

SEMÍRAHftL 

Tan  sagrado  es  el  preceto 
Tuyo,  que  humilde  v  postrada, 
Vivir  del  sol  ignorada , 

Y  aun  de  mi  misma  prometo. 
Yo  de  mí  misma  A  este  efeto 
No  sabré ;  porque  si  A  mi 

Yo  me  pregunto  quién  tai, 
Yo  á  mí  me  responderé 
Que  yo  uo  lo  sé,  é  iré 
A  preguntártelo  A  tí. 

MENO*. 

Los  villanos  que  vinieron 
De  Ascalon  para  servirte, 
Aquí  podran  divertirte , 
Pues  tanto  gusto  te  dieron. 

semísamis. 
Es  verdad,  porque  ellos  fueron 


En  quien  lisonja  baBé  alguna, 
Guantas  veces  importuna 
Atormenta  mis  cuidados 
La  tormenta  de  mis  hados 

Y  el  rigor  de  mi  fortuna. 

E8CEHA  IX 

LISIAS.-  SEMIRAMIS,  MENON. 

USÍAS. 

Ya,  señor,  la  gente  espera 
Que  contigo  ba  de  partir. 

MENON. 

¡Oh  quién  se  pudiera  ir 
De  suerte  que  no  se  fuera ! 
Adiós,  dueño  mió,  y  espera , 
Que  presto  A  verte  venará 
Quien  sin  ti  y  sin  alma  va , 
Aunque  siempre  será  tarde. 

SEHÍBAMIS. 

Júpiter  tn  vida  guarde. 

MESÓN. 

Y  la  tuya  aumente. 

(Yante  Mena*  y  ¿feto*.) 

ESCENA  III. 

SEMIRAMIS. 

Grande  pensamiento  mío, 

Que  estemos  solos  los  dos, 

Hablemos  claro  yo  y  vos , 

Pues  solo  de  vos  confio. 

Mi  albedrío  ¿es  albedrio 

Libre  ó  esclavo?  ¿  Qué  acción , 

O  qué  dominio  elección 

Tiene  sobre  mi  fortuna , 

Que  solo  me  saca  de  una 

Para  darme  otra  prisión? 

Gonlieso  que  agradecida 

A  Menon  mi  voluntad 

Está ;  pero  ¿qué  piedad 

Debe  á  su  valor  mi  vida , 

De  un  monte  á  otro  reducida? 

Aunque  si  bien  lo  sospecho, 

La  causa  es  que  de  mi  pecho 

Tan  grande  es  el  coraxon, 
>ue  teme,  no  sin  razón , 
ue  el  mundo  le  viene  estrecho, 
buye  de  mí.  En  fin  i  jamas 

Mas  que  un  bruto  no  ne  de  ser.? 

¡Cielos !  ¿no  tengo  de  ver, 

Sino  imaginar  no  mas , 

Cómo  es  el  vivir? 

BKEHA  IV. 

CHATO,  SIRENE.  -  SEMIRAMIS. 

chato.  (Dentre.) 
Si  harás. 

8KMÍ1AWS. 

¿  Quién  me  ha  respondido? 

smofB.  (Dentro.) 

Dios 
Vive,  que  el  mundo  A  los  dos 
OirA. 

chato.  {Dentro.) 

SioirA;queyasé... 
suJuams. 
Si  hablas  conmigo ,  di ,  ¿  qué  ? 
chato.  (Dentro.) 

8ue  todo  el  mondo  con  vos 
o  se  podrá  averiguar. 
Porque  sos  una  atrevida; 
Pero  costaráos  la  vida. 
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seh4ramis. 

Ya  me  deja  este  pesar 
Que  temer  y  que  dudar. 

sirehe.  {Dentro.) 

El  mismo  Rey  sabrá  presto 
Quiéu  sois. 

SEHÍRAM1S. 

Eiv  duda  me  ha  puesto 
Un  acaso. 

chato.  (Dentro,) 

Claro  está ; 
Pero  á  alguno  pesara 
Mas  que  a  mí. 

sirene.  (Dentro.) 

¡Áy  de  mi! 
(Sale  Sir ene  huyendo,  y  Chato  tras  ella.) 

semírahis. 

¿Qué  es  esto? 

CHATO. 

Un  poco  es. 

sehíramis. 

Mirad  que  yo 
Estoy  aquí. 

CHATO. 

Y  auu  por  eso , 
Si  la  verdad  os  confieso , 
Quijera  que  ahora  no 
Os  vais,  cuando  á  agarrar  llego 
El  garrote. 

SEHÍRAMIS. 

¿No  os  tenéis? 

CHATO. 

Dejadla  pegar,  veréis 
Con  la  gracia  que  ia  pego. 

si  RENE. 

Tenle,  señora. 

SBHÍRAinS. 

Mirad... 

CHATO. 

Este  ya  está  levantado , 

Y  ba  de  caer  hacia  algún  lado  : 

Porque  no  os  coja,  apartad ; 

?ue  asi  quedarme  no  es  bien 
oda  mi  vida,  señora. 

SEHÍRAHIS. 

Pues  ¿por  qué  reñís  ahora  ? 

símeme. 
Yo  lo  diré. 

CHATO. 

Yo  también. 

SIRENE. 

No  lo  habéis  toa  de  decir, 
Porque  sos  un  embustero. 

CHATO. 

Yo  me  quedo  á  vos  zaguero 
En  materia  de  embustir. 

SJRENE. 

Yo  babraré. 

CHATO. 

No,  sino  yo. 

SIREHE. 

No  conviene. 

CHATO. 

Si  conviene. 

SEMÍRAHIS. 

Decid  vos  :  c  Callad ,  Sirene. » 

CHATO. 

Oid  si  tengo  causa  6  no. 
Finalmente  quijo  Dios, 
Como  digo  de  mi  cuento , 
Si  no  lo  habéis  por  enojo , 


8ue  al  vivir  en  nueso  puebro, 
uando  allí  estuvo  el  rey  Niño, 
Le  dieron  alojamiento 
En  nuesa  casa  á  un  soldado» 
Cariñoso  por  extremo; 
Pues  désele  el  primer  instante 
Que  entró,  nos  vino  diciendo 
Que  abrazaba  en  cortesía , 
Si  en  ella  se  abraza  recio. 
Hé  aquí  que  Menon  se  estuvo 
Algunos  días,  primero 
Que  despachase  la  gente; 
Hé  aqui  que  el  soldado  nueso 
También  se  estuvo ;  llegó 
De  la  despedida  el  tiempo ; 
Fuéronse  todos,  y  á  él  solo 
Le  pareció  que  era  presto. 
Estúvose  un  poco  mas 
Que  los  otros ;  que  en  efecto, 
Quien  no  hace  mas  que  otro ,  mas 
No  vale ,  dice  un  proverbio. 
Mostrábale  mala  cara 
Yo  (bastaba  la  que  tengo) , 

Y  buena  Sirene,  si  es 
Que  la  suya  puede  serlo. 

El ,  que  no  estaba  muy  ducho 
En  entender  bien  á  gestos, 
El  de  Sirene  entendía', 

Y  no  el  mió.  Con  aquesto 
Comia  como  no  descosido; 

8ue  es  poco  como  un  hambriento, 
arto  ya ,  ó  por  no  hacer  falla 
En  la  guerra ,  trató  luego 
De  partirse ;  mas  mando 
Que  le  vengamos  sirviendo. 
Bien  pensé  yo  (y  pensé  mal) 
Que  fuera  la  ausencia  medio 
Para  que  el  señor  soldado 
Mos  dejara  :  pues  fué  yerro ; 

Sue  entrando  á  comer  ahora, 
e  le  hallé  en  casa  diciendo  : 
«¿Era  hora  de  venir, 
Amigo?  Un  siglo  há  que  espero. 
No  habré  palabra ;  que  diz 
Que  el  reñir  no  es  buen  acuerdo 
A  las  horas  del  comer. 
Comimos,  y  él  muy  contento 
Se  fué  hasta  hora  de  cenar 
A  pasear  por  esos  cerros. 
Yo,  en  viéndome  solo,  dije  : 
« i  Ab ,  Sirene !  ¿cómo  es  esto  ? 
Fuera  de  las  cinco  leguas, 

1  Tiene  aqueste  alojamiento 
urísdiccionTi  Ella  entonces 
Me  dijo  que  si  la  aprieto , 
Se  ha  de  huir  de  mi.  —  •  Sí  harás ,  i 
La  dije  un  poco  mas  recio ; 

Y  aqui  comenzó  el  amago. 
Viole,  y  dijo  :  c Sobre  eso 
El  muudo  nos  ba  de  oir. — 

Si  oirá  (dfje) ,  porque  es  cierto 
Que  no  se  ba  de  averiguar 
Con  vos  todo  el  mundo  entero. 
Porque  sos  una  atrevida.  — 
El  rey  (dijo)  ha  de  saberlo.— 
Si  sabrá  (la  respondí ) ; 
Pero  pesarále  dello 
Mas  á  otro;»  —  y  calló  ef  amago. 
Dio  gritos ,  vino  corriendo , 
Llegasteis  vos,  y  quedóse 
Por  hoy  remitido  el  pleito, 
Hasta  que  el  señor  soldado 
Venga  y  diga  qué  hay  en  esto. 

sehírahis  (Ap.) 

¡Cuánto,  si  ahora  estuvieran 

Con  gusto  mis  pensamientos, 

De  aquesta  simplicidad 

Me  riera !  mas  no  puedo ; 

Que  fuera  hacer  de  la  risa 

Desaire  á  mis  sentimientos.      (Vose.) 


ESCENA  V. 

CHATO ,  SIRENE. 

CHATO. 

Fuese  sin  habrar  palabra. 
¿Si  es  el  soldado  su  deudo? 

.  sirehe. 

¿Qué  había  de  babrar  á  un  hombre 
Que  tiene  tan  mal  perjeio , 
Que  hace  de  su  mujer  propia 
Que  sea  malo  lo  que  es  bueno? 

CHATO. 

¿  Pues  es  bueno  que  otro  coma , 

Y  yo  calle  ? 

SIREHE. 

Deteneos. 
Si  este  es  un  pobre  soldado , 
¿No  ba  de  bascar  su  remedio? 

CHATO. 

¿Digo  vo  que  no  le  busque f 
Mas  busquele  en  el  infierno. 

SIREHE. 

i  Por  qué  no  le  decis  vos 
Que  se  vaya? 

CHATO. 

No  me  atrevo. 

SIREHE. 

Pues  si  vos  no  os  atrevéis , 
¿  Qué  puedo  hacer  yo  T 

CHATO. 

Atreveros , 

Y  decirle  que  se  vaya ; 

Que  por  vos  lo  hará  mas  presto. 

SIREHE. 

¿Yo  decirle  tal?  ¡Mal  año!       {Vate.) 

CHATO. 

Será  por  tenerle  bueno. 

¿Qué  haré  yo  deste  soldado  ? 

Vulcano,  á  ti  me  encomiendo  : 

Dimelo  tú ,  pues  que  tú 

Eres  dios  que  entiendes  desto.  (Va?e.) 

Palacio  real  de  Níaive. 

ESCENA  VI. 

MENON ,  NIÑO ,  acompañamiento. 

MENON. 

Hasta  llegar  á  tus  plantas . 
Que  son  mi  centro  y  mi  esfera, 
Violento  diré  qtte  estuve. 

HIÑO. 

Con  bien,  noble  Menon,  vengas. 
Alza  del  suelo  :  á  mis  brazos, 
Que  son  cenCro  tuyo ,  llega. 
:Ob  cuántas  veces  mi  amor 
Te  ba  culpado  tanta  ausencia! 

MERO*. 

¿Cómo en  Ninhre  te  hallas? 

NIÑO. 

Muy  mal  hallado  se  muestra 
Mi  corazón  en  el  blando 
Ocio  que  en  la  paz  se  engendra. 
Por  ser  imagen  la  caza 
De  la  guerra ,  salgo  á  ella ; 

Y  asi  para  aquesta  larde 
Los  monteros  se  preveugan. 
¿Cómo  la  gente  partió? 

MENON. 

Rica ,  señor ,  y  contenta. 
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SI 


MIRO. 

Y  dime,  Ascalon ,  ¿no  es 
Una  proviucia  muy  bella? 

MENON. 

Es  dádiva  de  la  mano  : 

No  hay  mas  con  que  la  encarezca. 

Fuera  de  que ,  cuando  no 

Fuese  fértil  Y  opulenta 

De  cuantos  dones  reparte 

Pródiga  naturaleza, 

Todo  lo  fuera ,  señor  , 

Por  un  tesoro  que  en  ella 

He  descubierto,  que  á  U 

Traición  negártele  fuera. 

RIRO. 

¿Qué  tesoro? 

MENON. 

Una  mujer 
Prodigiosa. 

rimo. 

¿  Y  bay  quien  tenga 
Una  mujer  por  tesoro? 

MENOS. 

SI  ,  señor. 

RIBO. 

Por  mas  que  sea 
Bella  y  sabia ,  que  son  parles 
Que  hacerla  pueden  perfecta , 
¿Será  mas  de  una  mujer? 

MENOR. 

Ñas  será. 

NIRO. 

¿De  qué  manera? 

MEROH. 

Siendo  un  asombro,  un  prodigio. 

Y  asi  me  bas  de  dar  licencia 
Para  pintártela ,  siendo 
Hoy  el  lienzo  tus  orejas, 
Mis  palabras  los  matices 

Y  los  pinceles  mi  lengua. 
— Estaba  de  toscas  pieles... 

una  voz.  {Dentro.) 
¡Plaza  «plaza! 

RIRO. 

Tente,  espera: 
No  prosigas  la  pintura , 
Hasta  que  quién  causa  sepas 
Ese  rumor  que  be  sentido. 

MEROR. 

Mi  señora  la  Princesa 
De  su  cuarto  pasa  al  tuyo, 

Y  ja  en  esta  sala  entra. 

ESCENA  VU. 

IRENE,  SILVIA.  —  Dicaos. 

IRENE. 

A  daros  la  bien  venida, 
O  recibiros  pudiera'... 

MENOR. 

Guárdeos  el  cielo ,  aunque  ya 
Tarde  lo  uno  y  lo  otro  sea. 

IRENE. 

Daufe ,  gran  señor ,  tu  mano. 

NIRO. 

¡Oh  Irene  divina  y  bella! 
Neo  este  Javor  merece 
Mi  amor. 


No  me  lo  agradezcas; 
Que  una  pretensión  me  trae. 

unto. 
¿Qué  habrá  que  negarte  pueda? 

*  Partee  que  falta  algo  después  de  estos 
tersos. 


Sin  saberla,  la  concedo. 
Di  ahora  pues. 

IRENE. . 

Ya  te  acuerdas 
Que  en  la  batalla  de  Lidia 
~>uedé  en  el  campo  por  muerta , 
|ue  me  dio  vida  un  soldado 
me  llevó  basta  mi  tienda. 
Pues  este  soldado  ahora, 
Por  no  volverse  á  su  tierra 
Sin  que  el  socorro  le  pague , 
Me  ha  hecho  contigo  tercera 
De  su  pretensión. 

RIRO. 

¿Qué  ha  sido? 

IRENE. 

Servirte,  señor ,  intenta 
En  la  corle. 

riño.  (A  Menon.) 

Tú  después 
Infórmate  de  quién  sea , 
Y,  conforme  á  su  persona, 
OGcio  en  mi  casa  tenga. 

IRENE* 

¡Silvia! 

SILVIA. 

Señora... 

IRENE. 

A  un  criado 
Di  que  le  dé  la  respuesta.— 

(Vase  Sttmé.) 
Con  esto,  señor,  si  estás 
Divertido  en  tus  diversas 
Obligaciones,  no  es  justo 
Que  estorbe  :  dame  licencia. 

NIRO. 

Nunca  tú,  Irene,  bas  podido 
Estorbar,  y  mas  en  esta 
Ocasión  ,  donde  no  son 
Los  despachos  la  materia 

gue  se  trata ;  antes  ahora 
stimo  que  á  tiempo  vengas. 
En  que,  escuchando  a  Menon , 
Algún  rato  te  diviertas. 
Porque  pintándome  esta 
Una  divina  belleza. 
No  perturbemos  ahora 
Al  gusto  con  que  lo  cuenta.  — 
Prosigue  desa  hermosura    (A  Menon.) 
Muy  por  extenso  las  señas. 

HIERE. 

Si ,  Menon ;  que  yo  también 
Me  holgaré  ya  de  saberlas» 

MENOR. 

Ya  no  podré  yo  decirlas; 
Que  retórica  muy  necia 
Será,  habiendo  vos  llegado , 
Que  otra  hermosura  encarezca. 

RIMO. 

La  que  es  deidad,  no  es  mujer, 
Ni  hace  numero  con  ellas. 
Irene  es  deidad ,  Menon. 
Di  lo  que  dices ,  y  piensa 

Eue  será  ofenderla  mas 
b  atención  de  no  ofenderla. 

IRENE. 

SI  no  os  riñera  mi  hermano, 
Yo  de  otra  suerte  os  riñera. 
Decid ;  que  yo  ser  no  puedo 
Paramada  consecuencia. 

MENON. 

Si  haré.  (Ap.¿Qué  temo,  si  ya 
Poco  importa  que  se  ofenda?  ) 
Digo ,  señor ,  que  en  el  centro 
Hallé  de  una  obscura  cueva 


Bruto  el  mas  bello  diamante , 
Bastarda  la  mejor  perla, 
Tibio  el  mas  ardiente  rayo ,  * 

Y  la  mas  viva  luz  muerta. 
Estaba  de  toscas  pieles 
Vestida,  para  que  hicieran 

Lo  inculto  y  florido  á  un  tiempo 

Armonía  mas  perfecta ; 

Bien  como  un  bello  jardín 

En  una  rústica  selva, 

Mas  bello  está  cuanto  está 

De  la  oposición  mas  cerca. 

Suelto  el  cabello  tenia. 

Que  en  dos  bien  partidas  crenchas. 

Golfo  de  rayos ,  al  cuello 

Inundaba ;  y  de  manera 

Con  la  libertad  vivia 

Tanta  república  de  hebras 

Ufana ,  que  inobediente 

A  la  mano  que  las  peina, 

Daba  á  entender  que  el  precepto 

A  la  hermosura  no  aumenta, 

Pues  todo  aquel  pueblo  estaba 

Hermoso  sin  obediencia. 

Ni  bien  rubio,  ni  bien  negro 

Su  variado  color  era , 

Sino  un  medio  entre  los  dos : 

Como  en  la  estación  primera 

Del  dia  luces  y  sombras 

Confusamente  se  mezclan , 

Que  ni  bien  sombras  ni  luces 

Se  distinguen;  asi,  hecha 

Del  azabache  y  del  oro 

Una  mal  distinta  mezcla. 

Crepúsculo  era  el  cabello, 

Siendo  sus  neutrales  trenzas , 

Para  ser  negras ,  muy  rubias , 

Para  ser  rubias ,  muy  negras. 

No  de  espaciosa  te  alabo 

La  frente;  que  antes  en  esta 

Parte  solo ,  anduvo  avara 

La  siempre  liberal  maestra ; 

Y  fué  sin  duda  porqué 
Queriendo,  señor,  hacerla 
De  una  nieve  que  hubo  acaso, 
La  hubo  de  dejar  pequeña , 
Porque  no  le  rae  posible 
Que  entre  la  mas  pura  y  tersa 
Se  baílase  ya  un  poco  mas 
De  una  nieve  como  aquella. 
Usurpábale  el  cabello 

Su  imperio  á  la  frente,  y  era 
Que  á  las  cejas  apechaba , 
Como  diciendo  :  •  Estas  cejas 
Hijas  son  de  mi  color , 

Y  quiero  bajar  por  ellas. 
Porque  el  amor  no  se  alabe 
De  que  las  llevó  por  muestra. » 
Los  ojos  negros  tenia : 
¿Quién  pensara,  quién  creyera 
Que  reinasen  en  ios  Alpes 
Los  etiopes?  Pues  piensa 

8ue  allí  se  vio ,  pues  se  vieron 
e  tanta  nevada  esfera 
Reyes  dos  negros  bozales , 

Y  tan  bozales,  que  apenas 
Política  conocían. 

Su  barbaridad  se  muestra 
En  que  mataban  no  mas 
Que  por  matar,  sin  que  fuera 
Por  rencor ,  sino  por  uso 
De  sus  disparadas  flechas. 
Para  que  no  se  abrasasen 
Los  dos  en  civiles  guerras , 
Su  jurisdicción  partía. 
Proporcionada  y  bien  hecha, 
Una  valla  de  cristal , 
Sin  que  zozobrase  en  ella 
La  perfección ,  siendo  asi 
Que  la  nariz  mas  perfecta , 
bn  el  mar  de  las  facciones, 
Escollo  es,  donde  las  velas 
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Del  bajel  de  U  hermosura 
Corren  la  mayor  tormenta. 
De  sus  mejillas  la  tez 
Era  otra  unión  de  diversas 
Colores.  ¿Viste  la  rosa 
Mas  encendida  y  sangrienta 
En  la  parpara  de  Adonis? 
¿La  azucena  viste  en  ella 
Con  el  candor  de  la  aurora  ? 
Pues  tú  allá  te  considera 
Esa  azucena ,  esa  rosa, 
Ajadas  entre  si  mesmas, 

Y  sus  mejillas  veras 
Al  mismo  instante  que  veas 
A  la  rosa  desteñida  , 
O  teñida  la  azucena. 
La  boca ,  corle  del  alma, 
Donde  la  hermosura  reina , 
Ya  severamente  grave , 
Ya  dulcemente  risueña , 
Era  ,  no  digo  ana  joya 

De  corales  y  de  perlas 
(Que  esta  alabanza  común 
Ya  es  particular  ofensa) , 
Sino  un  archivo  de  todo 
Cuanto  la  naturaleza 
Pudo  atesorar ;  y  asi 
Grande  hubo  de  ser  por  fuerza. 
El  cuello,  blanca  coluna 

8ue  este  ediGcio  sustenta, 
ra  de  marfil  al  torno  : 
De  cuya  hermosa  materia 
Sobró  para  hacer  las  manos, 
A  emulación  de  si  mesma. 
Este  pues  monstruo  divino, 
Venus  mandó  que  estuviera 
Oculto,  porque  Diana 
Le  amenazó  con  tragedias. 
Nació  de  una  ninfa  suya ; 

Y  entregándola  a  las  fieras , 
La  defendieron  las  aves , 

De  quien  el  nombre  conserva . 
Pues  Semiramls  se  llama , 
Que  quiere  en  la  siria  lengua 
Decir,  la  hija  éel  aire. 
Este  es  su  nombre  y  sus  señas. 

NIÑO. 

Tú  la  has  pintado  de  suerte, 

Y  de  suerte  encarecerla 
Has  sabido ,  que  ya  al  mas 
Dormido  afecto  despiertas 
Para  que  verla  desee ; 

Y  en  mi  es  esto  de  manera , 
Menon ,  que  deseo  tanto 

El  verla,  que  no  he  de  verla; 

Porque  quiero  hacer  por  U 

Una  tan  grande  fineza, 

Como  el  excusar,  Menon, 

Que  tan  bien  no  me  parezca. 

El  primor  de  la  pintura 

Quiero  pagártele  á  renta  : 

Veinte  talentos  te  doy , 

Que  á  ella  en  mi  nombre  la  ofrezcas. 

Pero  quiérote  advertir 

Que  en  tu  vida  no  encarezcas 

Hermosura  á  poderoso, 

Si  enamorado  estás  della ; 

Porque  quizá  no  hallarás 

Otro  que  vencerse  sepa. 

Y  alabar  lo  que  se  ama, 
Puede  ser  que  sea  fineza; 
Pero  no  puede  dejar 

De  ser  fineza  muy  necia. 

(\ ase  y  el  acompañamiento.) 


ESCENA  VIII. 

IRENE ,  MENON ,  SILVIA. 

IBENE. 

Qué  retórico  orador , 
ué  enamorado  poeta 


Os  dio  para  esa  pintura 
Tantas  rosas  y  azucenas. 
Tanto  oro ,  tanto  marfil , 
Tanta  nieve,  tantas  perlas? 


Todo  esto  Alé  desvelar, 
Llegando  vos ,  la  sospecha 
Del  Rey. 


Y  antes  que  llegase, 
i  Por  qué  fué  el  encarecerla 
Tanto,  que  ya  la  atención 
A  oir  estaba  dispuesta  t 


MBIfOIf. 


Porque  el  modo  del  hallarla , 
Que  no  oísteis,  le  hizo  fuer/.a 
Para  que  se  la  pintara. 


¡  Buena  disculpa ! 

MENON. 

¿No  es  buena? 


Q 


SI  debe  de  serle;  pero 
Aunque  yo  quiera  creerla, 
No  puedo. 

«non. 

¿Porqué? 

IBENE. 

Porqué 
Acción,  semblante,  ni  lengua 
No  os  disculpa  como  á  quien 
Tiene  gana  que  le  crean, 
Sino  como  á  quien  no  importa; 
Y  para  mi  mejor  fuera 
No  disculparos ,  que  no 
Disculparos  con  tibiezas. 

MENON. 

¡  Vos  desconfianza ! 

IBENE. 

¿Quién 
Os  dijo  que  yo  la  tenga? 

■BNON. 

Los  celos  que... 

IBENE. 

¿Qué  son  celos? 
Callad ;  que  es  segunda  ofensa. 
Una  llave  que  tenéis 
De  mis  jardines ,  ¿  qué  es  della  ? 

MENON. 

Yo  os  la  volveré ,  y  estimo 
De  miraros  tan  exenta 
De  los  celos  >  pues  con  eso 
Podré... 

IBENE. 

Ño  podréis.  La  lengua 
Tened ,  porque  habrá  sin  mí 
Quien  castigue  esa  soberbia. 

MENON. 

¿Sin  vos? 

IBENE. 

Si. 

MENON. 

¿Pues  puede  haber 
Quien  sin  vos  á  mi  me  ofenda? 


AUSIDAS.  -  IRENE,  MENON , 
SILVIA. 

arsídas. 

Yo,  Menon,  vengo  buscándoos, 
Por  ser  vos  á  quien  apelan 


Mis  fortunas  del  piadoso 
Tribunal  de  Irene  bella. 


En  mala  ocasión  venis; 
Después  podréis  dar  la  vuelta. 

IBENE. 

Haced  lo  que  el  Rey  os  manda ; 
Que  no  viene  sino  en  buena. 


Yo  lo  haré :  venid  conmigo. 

IBENE. 

Ved  que  es  mia  esta  encomienda. 

MENON.  (Ap.) 

¡Cuánto  hay  en  una  hermosura 

De  quererla  á  no  quererla !      (Vate.) 

IBENE.  (Áp.) 

¡Ah  vil !  ¡  ah  traidor !  ¡  qué  mal 
Me  pagas  lo  que  me  cuestas ! 
(Yate  y  SWa  con  ella.) 

ÁBSIDAS. 

¿Qué  es  esto,  cielos?  Mas  no 

Es  tiempo  de  que  me  atreva , 

Ni  aun  a  pensarlo ;  porqué 

El  que  se  toma  licencia 

Para  quejarse  shi  tiempo. 

Pierde  el  respeto  á  la  queja, 

Y  es  el  tenería  desdicha , 

Sin  mérito  de  tenerla.  ( Vate.) 

Sala  d«  la  qiinu  de  Meaoa. 


FLORO,  SIRENE ;  detpuet,  CHATO. 

FLORO. 

¿Eso  pasó  mientras  yo 
Al  monte  sali  un  momento? 

SIBENE. 

Si ,  Floro  del  alma  mía ; 
Y  así,  buscándote  vengo 
Para  decirte  que ,  aunque 
El  con  enojo  o  con  ruego 
Que  te  vayas  diga ,  no 
Te  vayas. 

FLORO. 

Ya  te  obedezco. 

SIBENE. 

Por  eso  te  doy  los  brazos. 
{Sale  Chalo.) 

CHATO. 

¡Que  siempre  llego  á  mal  tiempo! 

FLORO. 

Tropezó,  y  llegué  á  tenerla. 

CHATO. 

Claro  está,  que  en  el  tropiezo 
Suyo  habla  de  estar. 

SIBENE. 

Yo... 

CHATO. 

No  os  disculpéis ;  yo  me  huelgo 
Que  os  abrace;  porque  si 
Cuando  vino  hizo  lo  meamo, 
Es  señal  de  que  se  va. 
Dadle  otro  abrazo  á  ese 'precio. 

FLORO. 

Antes  llegué  á  preguntarla , 
Qué  para  cenar  teuemos. 

CHATO. 

¿Quién  os  mete  en  pescudallo, 
Si  vos  no  habéis  de  mello? 


Y  ya  que  en  aquesto  nábramos, 
Decidme ,  asi  os  guarde  el  cielo  : 
¿Es  la  boleta  perpetua , 
0  al  quitar,  la  que  allá  os  dieron» 

FLOJIO. 

Aquí  está ,  y  ella  no  dice 
Basta  cuándo. 

CHATO. 

Soy  un  necio. 
Penseque  si. 

FLORO. 

No  os  merece 
Mi  trato  esa  duda.  Cierto 
Que  sois  desagradecido» 
Pues  cuando  un  hombre  está  haciendo 
Por  vos  todo  lo  que  puede , 
Le  tratáis  con  tai  despego. 

chato. 

Pues  tos,  ¿qué  hacéis  por  mi? 

floro. 

Honraros, 
En  vuestra  casa  teniendo 
Un  soldado  que  en  la  Batria , 
La  Siria ,  el  Peloponeso , 
La  Propootida  y  la  Lidia 
Tantas  hazañas  ha  hecho.  — 
Venid,  Sirene,  no  hagáis 
Caso  deste  majadero.  (Vate.) 

CHATO. 

Ella  os  obedecerá, 

0  la  mataré  sobre  eso.— 
Id ,  uo  hagáis  caso  de  mi, 
Pues  el  señor  hazañero 

Lo  manda ,  habiendo  hecho  hazañas 
Kn  la  Sucia ,  Pieldequeso , 
En  Proponiente  y  Galicia. 

SIRENE. 

Si  vos  no  tenéis  esfuerzo 
Para  decir  que  se  vaya , 
¿Tengo  yo  culpa? 

CHATO. 

No,  cierto; 
Yo  la  tengo ,  claro  está. 

ESCENA  XI. 

SEMIRAMIS;  de$pue$.  NIÑO,  MENON, 
IRENE  ygknte.-CHATO,  SIRENE. 

sehírahis. 
¿Siempre  habéis  de  estar  riñen  do? 

CHATO. 

No  hay  otra  cosa  que  hacer. 
voces.  (Dentro.) 

1  Qué  desdicha ! 

SEHÍRAHIS. 

¿Qué  es  aquello? 

meso*.  (Dentro.) 

En  lo  intrincado  del  monte 
Se  ha  metido. 

niño.  (Dentro.) 

¡Piedad,  cielos! 

CHATO. 

Yo  no  lo  sé;  pero  «NI 
Entre  la  maleza  veo 
Venir  corriendo  un  caballo. 

SEHÍRAHIS. 

Yolando  es,  que  no  corriendo. 

hehok.  (Dentro.) 
¡  Corred  iodos! 

unos.  (Dentro.) 
i  Qué  tragedia ! 

T    III. 


LA  HIJA  DEL  AIRE.  PRIMERA  PARTE. 

oraos.  (Dentro.) 
¡  Qué  desdicha ! 

irene.  (Dentro.) 
¡  Acudid  presto ! 

SEHÍRAHIS. 


Nadie  le  alcauza;  ¿qué  mucho 

Si  se  deja  atrás  el  viento  ? 

¿Cómo  pudiera  el  valor 

Que  esta  brotando  en  mi  pecho 

Dar  vida  al  gallardo  joven 

Que  se  despena?  Mas  esto 

No  quiere  pensarse.— Suelta  (A  Chato.) 

Estebastou. 

CHATO. 

Ya  le  suelto. 
(Quitóte  á  Chato  el  bastón  t  y  vate.) 

SIRBHH. 

¿Qué  intentará? 

CHATO. 

!  ¿Qué  sé  yo? 

Pero  si  sé,  pues  que  veo 
Que  al  encuentro  le  ha  salido 
veloz ,  y  enredando  luego 
Kntre  los  pies  del  caballo 
Mi  garrote,  dar  le  ba  hecho 
De  ojos;  con  que  finalmente 
O  ya  el  choque  6  ya  el  despeño 
Se  ha  trocado  á  una  caída. 

SIKENE. 

¿Hay  tai  marimacha? 

CHATO. 

Luego 
Que  de  pellejos  cargada 
La  vi  en  el  lance  primero, 
Dije  :  «Aquesta  tiene  cara 
De  echar  caballos  al  suelo. » 

hiño.  (Dentro.) 

¡  Válgame  Júpiter  santo ! 

SIRENE. 

El  Rey  es. 

chato. 

Pues  á  escondernos; 
Que  haberle  visto  caer 
Quizá  será  sacrilegio. 

S1RENB. 

Vamos  de  aquí  huyendo. 

CHATO. 

Vamos.  (Yante.) 
Campo  inmediato  á  Ii  aointa. 


NIÑO,  SEMIRAm 

KUtO. 

¿Quién  eres ,  prodigio  bello, 
De  amor  divino  milagro? 
Mas  en  dudarlo  te  ofendo  : 
No  me  lo  digas ;  que  ya 
Tu  beldad  me  está  diciendo 
Que  eres  deidad  destos  montes  : 
Cuál  deltas,  dudo :  di  presto. 

SEHÍRAHIS. 

Ni  sé  quién  soy ,  ni  es  posible 
Decírtelo ,  porque  tengo 
Aprisionada  la  voz 
En  la  cárcel  del  silencio. 
Basta  saber  que  soy  una 
Mujer  tan  feliz,  que  puedo 
Haberte  dado  la  vida , 
O  generoso  mancebo, 
Cuyo  semblante,  no  sé 
Por  qué  secreto  misterio, 
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A  amor  y  á  veneración 

Me  está  provocando  á  un  tiempo. 

siso. 
Espera  pues. 

SEHÍRAHIS. 

Aventuro 
Mucho  si  aquí  me  detengo. 

NIÑO. 

¿Pues  en  qué? 

SEHÍRAHIS. 

En  que  me  conozcan...  • 

henon.  (Dentro.) 

Hacia  esta  parte  fué. 

irehe.  (Dentro ) 

Preslo 
Lleguemos  donde  se  oculta , 
Por  si  peligra. 

SEHÍRAHIS. 

Y  en  que  esos 
Que  os  siguen  me  vean. 

hiro. 

¿Porqué? 

SEHÍRAHI8. 

Poroue  licencia  no  tengo 
De  dejarme  ver. 

>  KINO. 

¿  Quién  puso 
A  la  hermosura  preceptos, 
Siendo  asi  que  la  hermosura 
Siempre  es  libre  y  sin  imperio? 

SEHÍRAHIS. 

Nada  os  puedo  responder. 

ÍAp.  Huiré  al  monte ;  que  no  quiero 
fue  entienda  Me  non  jamas 
De  mi  que  no  le  obedezco.)      (Vate.) 

NIÑO. 

Espera,  detente ,  aguarda , 
Prodigioso  monstruo  bello ; 
Que  tras  tí... 

BBGENA  YH1. 

MENON,  LISIAS,  ARSIDAS,  IRENE, 
SILVIA.  -  NIÑO. 

ARSÍPAS. 

Señor... 

USÍAS. 

Señor... 

HENON. 

Perdona  a  nuestros  deseos 
Haber  tan  larde  llegado, 
Donde  nunca  fuera  presto. 

IRENE. 

En  albricias  de  tu  vida 
Mi  vida  y  alma  te  ofrezco 
¿Cómo  te  sientes? 

puso. 
No  sé, 
No  sé  ¡  ay  de  mi !  lo  que  siento. 
No  el  polpe  de  la  caída 
Me  aflige ;  otro  mas  violento 
Es  el  que  siento  en  el  alma ; 
Porque  es  un  ardiente  fuego , 
Es  un  abrasado  rayo, 
Que,  sin  tocar  en  el  cuerpo, 
Ha  convertido  en  cenizas 
El  corazón  acá  dentro. 
No  os  admire  de  que  pase 
De  un  despeño  á  otro  despeño 
Tan  aprisa :  amor  es  dios, 
Y  en  oíos  nunca  se  da  tiempo. 
Discurrid  de  aqueste  monte 
Los  enmarañados  senos; 
Que  al  que  una  deidad  humana 


Si 

En  él  hallare  primero 

Y  la  traiga  4  mi  presencia , 
Grandes  mercedes  le  ofrezco. 
Porque  no  dudéis  las  señas, 
Villano  es  el  traje,  pero 
Tan  noblemeute  villano, 
Que  su  rey  le  rinde  el  pecho. 
¿Pero  para  qué  ¡  ay  de  mí ! 
En  pintarla  me  detengo» 
Si,  en  viéndola ,  diréis  todos  : 
«  Este  es  el  hermoso  Incendio 
Que  abrasó  al  Rey?»  Mas  ¿qué  mucho, 
Si  es  destas  selvas  la  Venus, 
La  Diana  destos  bosques, 
La  Amallea  destos  puertos , 
La  Aretusa  destas  fuentes , 

Y  la  ella  de  todos  ellos  ? 

§ue  basta  que  dije  lo  mas, 
odo  lo  demás  es  menos. 
Busquémosla  divididos; 
Que  yo  be  de  ser  el  primero 

Í[ue  estas  ásperas  montañas 
Examine  fresno  a  fresno  > 
Hoja  á  hoja  y  piedra  a  piedra. 
Mas  mirad  lo  que  os  advierto : 
Que ,  aunque  sintáis  abrasaros 
Al  mirarla,  mis  deseos 
Licencia  os  dan  de  morir, 
Mas  no  de  morir  contentos.       {Vate) 

IRENE. 

Yo  la  segunda  seré 

Que  desta  montaña  el  centro 

Discurra  en  alcance  suyo.        {Yate.) 

SILVIA. 

Todas  haremos  lo  mesmo.        ( Vase>) 

tmos.  (Dentro.) 
I Al  monte ! 

otros.  (Venir o.) 

¡A  la  selva! 
otros.  {Dentro.) 

¡Al  llano! 

AR8ÍDA8. 

¡Oh  si  quisiesen  los  cielos , 
Pues  ya  besé  al  Rey  la  mano, 
Honrado  en  uu  noble  puesto, 
Que  hoy  empezase  obligando, 
Pues  hoy  empecé  sirviendo!      (Vate.) 

unos.  (Dentro.) 
¡  Al  valle ! 

otros.  (Dentro.) 

¡  A  la  selva ! 

otros.  (Dentro.) 

¡  Al  llano  * 

otros.  (Dentro.) 

¡Por  acá,  por  acá! 

HENOlf. 

(Ap.  Celos, 
¿Qué  efecto  haréis  sucedidos, 
Si  pensados  matáis,  celos?) 
¿Quién  dijera  si  fué  ella  ? 

USÍAS. 

Yo  te  lo  diré  bien  presto.         (Vate.) 

.MENOR. 

i  Ay  de  mi !  que  de  pensarlo , 
A  dar  un  paso  no  acierto. 

ESCENA  XIV. 

CHATO.— MENON. 

chato. 

Consejo  muda  el  prudente , 
Oi  decir  á  un  discreto; 
Pues  que  ya  prudente  soy, 
Quiero  mudar  de  consejo , 
Y  no  huir  del  Rey;  mas  antes 
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Pedirle  he  que  me  dé  premio ,  ¡ 

Pues  era  mió  el  garrote 

Con  que  á  su  Jam  estad  dieron 

La  vicia.— ¡  Amigo! 

UENON. 

Hacia  aquí 
Ruido  entre  estas  hojas  siento.— 
;  Chalo ! 

CHATO. 

¡Señor! 

HEKOH. 

¿Sabes  dónde 
Semiramis  está? 

CHATO. 

Eso... 

Seismaravedís,  no  sé 
Adoude  fué.  ' 

MEltOH. 

¡  Ay  de  mi ! 

CHATO* 

Empero 
Bien ,  señor,  me  podréis  dar 
Albricias  de  lo  que  ha  hecho , 
Si  la  queréis  bien ;  porque  ella 

Y  yo  somos,  si  por  cierto, 
Los  que  al  Rey  la  vida  dimos « 
Yo  mi  garrote  poñendo, 

Y  ella  su  manontura. 

HE1IOH. 

Calla,  calla  que  me  has  muerto. 
(Al  exclamar,  da  una  novatada 
á  Chalé.) 

CHATO. 

¿Yo  os  he  muerto,  ó  vos  á  mi  ? 
¿No  sabéis  qué  parece  esto? 
Cuando  uno  pisa  -un  pié  á  otro, 

Y  se  queja  él  el  primero. 

HENON. 

Ya  á  mí  buscarla  me  toca 
Mas  que  á  todos ;  que  si  llego 
A  hallarla  antes ,  yo  sabré 
Ocultársela  al  deseo 
Del  Rey.  Ea ,  corazón ,  pues 
De  ti  mil  sabios  dijeron 
Que  sabes  aslrologia 

Y  adivinar,  yo  te  dejo 
La  elección  de  mis  acciones. 
Llévame  tú  donde  ¡  ah  cielos ! 
MI  bien  está;  que  los  pasos 
Tú  los  das ,  y  yo  me  muevo.     (Vate.) 

CHATO. 

¡  Cielos !  ¿  qué  habrá  en  este  moHle, 
Que  todos  andan  revueltos? 


ESCENA  XV. 
SEMIRAMIS.— CHATO. 

sehírahis. 

Ocultarme  por  aquí 
De  tanta  gente  quisiera , 
Para  que  nunca  pudiera 
Quejarse  Menon  de  mi.— 
Chato... 

CHATO. 

Señora... 
sehírahis. 

¿Sabrás» 
Si  la  gente  se  ausentó , 
Que  andaba  en  el  monte? 

CHATO. 

No, 
Antes  pienso  que  ahora  hay  mas. 

SEHÍRAHIS. 

|  No  digas  que  por  aqui 
,  Me  viste ,  á  nadie ,  pasar. 


ESCENA  XVI. 


MENON ,  y  luego  ARSIDAS.  —  SEMI- 
RAMIS, CHATO. 

HEHON. 

Por  aqui  la  he  de  buscar, 
Por  si  la  hallase...  ¡  Ay  de  mi  1 
Pero  ¡  cielos !  ¿  no  es  aquella? 
Aseguróme  mis  celos. 

(Sale  Anidas.) 

ARSÍDAS. 

¿Pero  no  es  aquella  ¡cielos! 
Si  advierto  en  las  señas  della? 


Advierte... 


SEHÍRAHIS. 


Di. 


CHATO. 


SEHÍRAHIS. 

Ahora  mi  suerte 
Me  esconde  en  aquesta  parte. 

CHATO. 

Ya  es  imposible  ocultarte , 
Porque  ya  han  llegado  á  verte. 

HBRON. 

¡Arsidas! 

ARSÍDAS. 

¡  Menon ! 

HEKOH.  (Ap.) 

I  Oh  impío 
Cielo! 

CHATO.  (Ap.) 

i  De  qué  este  soldado 
Tanto  a  Menon  ha  turbado? 
Debe  de  ser  como  el  mío. 


¿Adonde  vais  por  aqui? 

ARSÍDAS. 

Buscando  esa  deidad  veogo... 

chato.  (Ap.) 
¿No  lo  digo  yo? 

ARSÍDAS. 

Pues  tengo 
Las  señas  que  en  ella  vi. 

HENO*. 

Yo ,  supuesto  croe  aquí  habernos 
Llegado  á  un  tiempo  los  dos , 
Se  Ja  llevaré:  id  con  Dios. 

ARSÍDAS. 

Los  que  servimos  tenemos , 
Y  mas  con  obligación , 
Obligación  de  buscar 
Ocasiones  de  agradar. 
Yo  be  de  llevaría,  Menon. 

CHATO. 

Llévesela. 

HtHON. 

Si  he  llegado 
Yo,  ¿no  son  vanos  desvelos? 

sshíhahis. 

¿Qué  soldado  es  este,  cíelos? 

CHATO. 

Otro  como  mi  soldado. 

HEHON. 

¿Pues  á  competir,  conmigo 
Vuestra  arrogancia  se  atreve  ? 

chato.  {A  Menon.) 

Déjala  que  se  la  lleve, 
Pues  no  va  á  comer  contigo.  - 

ARSÍDAS. 

El  Rey  el  justo  poder 


Me  dio;  y  pues  la  pode  bailar, 
Conmigo  la  he  de  llevar. 

MElfOff. 

Y  yo  4a  he  de  defender. 

seuíramis. 

Mi  bien  v  roí  señor,  mi  dueño  , 
¿Qué  es  esto? 

ar&Ídas. 

De  tn  intención 
Ya  aquestos  cariños  son 
Otro  indicio  no  pequeño. 

NEROH. 

Y  yo  la  muerte  os  daré, 
Porque  ya  que  lo  escucháis 
Nunca  decirlo  podáis. 

8E*ÍftAMtS 

;Ay  de  mí  infeliz! 

ABSÍftAS. 

Sabré 
También  defenderme  yo 

menon. 

Huye  i  Semf ramfs  bella. 

SEMÍRAMIS. 

¿Qué  es  huir  mi  altiva  estrella  1 

chato. 
¿Quién  mayor  necedad  vio? 

ESCENA  XVII- 

MNO ,  IRENE,  SILVIA , geitk.- 
Dichos. 

niño.  (Dentro.) 
A  aquel  ruido  acudid  presto. 
iuchb.  (Dtnlro.) 

Ilácia  allí  las  voces,  son. 
{Salen  Niño,  Irene,  Silvio  y  gente.) 

■ENOft. 

¡Qué  horror ! 

NRfO. 

¿Qué  es  esto,  Menon? 

ARSÍuAS. 

¡Qué  dicha! 

IRENE.    . 

Arsidas,  ¿  qué  es  esto  ? 

AftSÍDAS. 

Esta  difiua  hermosura... 

MENON. 

Esta  divina  belleza... 

arsJdas. 
ttsUé  yo  en  esta  aspereza. 

■nvon. 
Ti  al  pié  desta  pefia  dura. 

AlSiOAS. 

Para  lograr  mi  ventura.*. 

MENON. 

Para  estorbar  tu  apetito... 

absídas. 
Llevártela  solicito , 
Donde  mi  lealtad  me  muere; 

MENON. 

Y  yo,  que  no  te  la  Heve, 
W  i  consiento  ui  permito. 

NfNO. 

Tres  cosas  estoy  mirando, 
Tres  acciones  estoy  viendo». 
Que  cuando  mas  las  entiendo  * 
Aun  mas  las  estoy  dudando. 
Tú ,  Meno»  v  con  quien  el  mando 
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De  mi  laurel  be  partido, 

Tú  confiesas  atrevido 

Que  el  mayor  triunfo  me  quitas ; 

'I  ú ,  Arsidas ,  lo  solicitas , 

De  boy  á  mi  casa  venido; 

Y  tú,  criada  entre  Üeras  (A  Semiramis.) 
Rudas,  das  de  huir  indicio 
Cuando  haces  un  beneficio, 
Como  si  un  agravio  hicieras. 
Rescatad  de  tan  severas 
Confusiones  mi  sentido. 
A  los  tres  ¿qué  os  ha  movido 
Para  estar  ¡  suerte  penosa ! 
Tú  turbado ,  tú  medrosa , 

Y  tú  desagradecido? 


ahsíoas. 

Mi  turbación  bien ,  señor, 
Fácil  está  de  entender, 
Llegándole  yo  á  deber 
Tanto. 

'  SBUflIAWS. 

Esto  en  mi  no  es  temor; 
Que  fuera  decirlo  error. 

■EKON. 

Mi  ingratitud  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Es  lealtad. 

xnro. 

¿  Pues  cómo  asi , 
Opouiéndote  á  mi  gusto  ? 

MENON. 

Como  tu  gusto  no  es  justo. 

KIAO. 

¿De  qué  suerte? 

MENON. 

Escucha. 


NWO. 


MEMO*. 


Dí. 


Aquella  hermosa  pintura 
Que  boy  has  visto  imaginada , 
Es  esta  que  miras  viva 
Puesta  conmigo  á  tus  plantas. 
Seiniramis  es,  señor; 

Y  si  pretendí  guardarla 

De  ti,  fué  porque  tú  mismo 
Advertiste  á  mi  ignorancia1 
Que  aun  pintada  no  llevase 
A  un  poderoso  mi  dama , 
Porque  era  necia  fineza. 
Ser  consejo  tuyo  basta 
Para  ser  disculpa  mia; 
Pues  mal  bidera  en  llevar»  , 
Viva  al  mismo  que  afeo 
El  llevársela  pintada. 
Bien  pudiera  ahora  decir 
Que,  porque  nadie  llegara 
A  ganar  con  tu  deseo 
De  haberla  hallado  las  gracias, 
Defendi  que  la  trajese 
Otro ;  bien  pudiera  darla 
Otro  nombre  ahora ,  y  despuea 
Con  industrias  y  con  trazas 
Entreteniendo  tu  amor, 
Asegurar  mi  esperauza. 
No ,  señor  :  cansado  está- 
El  mundo  de  ver  en  farsas 
La  competencia  de  un  rey. 
De  un  valido  y  de  una  dama. 
Saquemos  boy  del  antiguo 
Estilo  aquesta  ignorancia, 

Y  en  el  empeño  primero 
A  luz  los  afectos  salgan. 

El  fin  desto  siempre  tea  sido, 
Después  de  enredos,  marañas, 
Sospechas,  amores,  celos. 
Gustos,  glorias,  quejas,  ansias, 
Generosamente  noble 


Vencerse  el  que  hace  el  monarca. 
Pues  si  esto  ha  de  ser  después, 
Mejor  es  ahora  :  no  haga 
Pasos  tantas  veces  vistos.— 
Dame  tú  esa  mano.      (A  Semiramis.) 

N1X0. 

Aguarda ; 
Que  para  lo  que  yo  teiioo 


De  hacer,  ahora  me . 

Informarme  del  estado 
En  que  con  ella  te  hallas. 

IRENE,  (Ap.) 

Mucho  harán  mis  sentimientos 
¡  Cielos!  si  hoy  no  se  declaran. 

SEUÍRAMIS. 

Eso  he  de  decirlo  yo ; 
Que  á  mi  decoro,  á  mi  fama, 
A  mi  altivez ,  mi  soberbia , 
Mi  ambición  y  mi  arrogancia 
Conviene  que  sepan  todo» 
Que  antes  de  ver  que  me  llama 
Menon  su  esposa ,  no  tuvo 
De  roí  mas  que  confianza 
De  que ,  en  siéndolo,  seria 
Suya ;  pues  aunque  me  saca 
Su  valor  de  una  prisión 
besas  nósticas  montañas ; 
Aunque  en  su  poder  me  tuvo, 
El  salie  de  mi  constancia 
Que  no  me  debió  jamas 
Sino  sola  la  esperanza, 
Hasta  que  ya  como  esposa, 
La  mano  le  doy. 

MKO. 

Aguarda 
Tú  también ;  que  eso  sabido. 
No  está  bien,  ya  que  se  casan 
Dama  á  quien  debo  la  vida , 
Y  amante  que  es  mi  privanza , 
Ser  en  un  monte  y  acaso. 
A  ti ,  Menon ,  debo  cuantas 
Victorias  boy  me  coronan 
De  la  siempre  verde  rama. 
De  laurel ;  á  tí ,  divino 
Pasmo  de  aquestas  montañas, 
La  vida  debo.  Y  así 
Con  demostraciones  Varias 
Honrar  á  los  dos  pretendo , 
A  cuyo  efecto  la  fama 
Quiero  que  convide  á  cuantos 
Principes  contiene  el  Asta 
A  estas  bodas,  y  que  en  ellas 
Públicas  fiestas  se  hagan  , 
Que  mis  grandezas  publiquen... 
(Ap.  Y  que  dilaten  mis  ansias.) 

mesón. 

Señor,  aunque  generoso 
A  tus  hechuras  ensalzas , 
Para  un  amante  no  hay  fiestas 
Como  que  fiestas  no  hagan. 

8EMÜUM». 

¿Por  qué?  Si  el  Rey  quiere  honramos, 
Menon,  con  mercedes  tantas, 
No  á  mi  presunción  le  quites 
La  vanidad  de  lograrlas. 

ireni. 

Dice  Semiramis  bien. 
(Ap.  ¡  Oh  sf  pudieseu  mis  ansias 
Dar  término,  cielos,  entre 
Mi  deseo  y  mi  venganza !) 

NIÑO. 

Pues  lú,  bellísima  Irene, 
A  Semiramis  gallarda 
Contigo  á  Nínive  lleva. 
Por  sus  calles  y  sus  plazas 
En  tu  real  carro,  vestida 
De  plumas ,  joyas  y  galas , 
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Triunfe ,  y  como  á  mí  se.humillon : 
Que  á  su  beldad  soberana 
Su  Rey  le  debe  la  vida , 
Y  solicita  pagarla. 

IRENE.      , 

Ven ,  Semíramis ,  conmigo ; 

Que  yo  haré  lo  que  el  Rey  manda. 

(Ap.  Y  aun  lo  que  el  Rey  no  mandare; 

Pues  haré  que  tu  esperanza 

En  el  horror  de  mis  celos 

Tropiece,  ya  que  no  caiga.) 

HIÑO. 

Acompañad  á  las  dos 

Todos. 

semíramis.  {Ap.) 

Alüva  arrogancia* 
Ambicioso  pensamiento 
De  mi  espirita,  descansa 
De  la  imaginación .  pues 
Realmente  á  ver  alcanzas 
Lo  que  imaginaste ;  pero 
Aun  lodo  esto  no  basta ; 
Que  para  llenar  mi  idea 
Mayores  triunfos  me  faltan. 
( Vanee  Irene,  Semíramis,  Anides, 
Silvia  y  gente.) 

CHATO. 

¡  Han  visto  y  qué  tiesa  va ! 

Apenas  volvió  la  cara. 

¡  Ay,  ton  lilla,  que  no  en  vano 

Hija  del  viento  te  llamas !         (  Vate.) 

ESCENA  XVllL 

NIÑO,  MENON. 

WNO. 

Menon... 

MENON. 

Señor. 

RIÑO. 

No  las  sigas 
Tu,  detente. 

MENON. 

¿Qué  me  mandas? 

NIÑO. 

¿Estamos  solos? 

MENON. 

Testigos 
Son  los  troncos  y  las  ramas. 

NIÑO. 

Mi  amigo  eres* 

MINON. 

Tú  mi  Rey. 

NIÑO. 

¿Qué  me  debes  ? 

«ENON. 

Honras  altas. 

NIÑO. 

¿  Puedo  hacer  por  tí  mas? 

MENON. 

No, 

NIÑO. 

¿Tienes  qué  pedirme? 

MENON. 

Nada. 

NIÑO. 

¿Qné  harás  tú  por  mi  ? 

'    MENON. 

Mi  vida 
Pondré ,  señor,  á  tns  plantas. 

NIÑO. 

Menos  quiero,  pues  ponqué 
No  diga  jamas  la  fama 
Que  Niño  quitó  á  Menon 
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Su  esposa,  quiero  que  haga 
La  amistad ,  y  no  el  poder,. 
Una  conveniencia  extraña ; 

Y  es ,  que ,  esto  asentado,  ahora 
Volvamos  á  la  pasada 
Metáfora.  ¿No  dijiste 

Que  esta  verdadera  farsa 
Tenia  una  novedad, 
Que  era  fácil  desatarla? 
Pues  yo  quiero  que  sean  <toft , 

Y  que  en  el  fin  también  baya 
Nuevo  estilo.  Esto  ha  de  ser, 
Ya  que  introducidos  se  hallan 
Aquí  rey,  dama  y  valido, 
Vencerte  tú ,  porque  salga 
De  andar  en  duelos  de  amor 
La  majestad  :  desalada 

Una ,  otra  es  desde  boy 
Amarla  yo ,  y  tú  olvidarla. 

MENON. 

Señor,  vencerse  á  si  mismo 
Un  hombre  es  tan  grande  hazaña, 
Que  solo  el  que  es  grande  puede 
Atreverse  á  ejecutarla. 
Tú  eres  rey,  vasallo  soy. 

NIÑO. 

¿Pues  qué  mayor  alabanza 

Que  bacer  tú  una  acción  que  fuese 

Grande  para  mi  ? 

MENON. 

No  se  halla 
Con  tanto  valor  mi  pqcho. 

NIÑO. 

Pues  tú  me  has  de  dar  palabra 
De  olvidarla. 

MENON. 

No  podré ; 
De  morir,  sí,  en  esa  instancia 
Te  la  doy ;  que  esto  está  en  mí , 

Y  no  está  en  mi  el  olvidarla. 

NIÑO. 

Pues  si  olvidarla  no  puedes, 
Puedes  darlo  á  entender  :  traza 

?ue  ella  entienda  que  la  olvidas , 
que  mi  amor  no  lo  manda. 

MENON. 

Ni  aqueso  puedo  tampoco ; 
Que  fuera  acción  muy  villana 
Dar  yo  á  partido  mis  celos. 
Tercero  de  mis  desgracias , 
Daré  á  entender  que  la  olvido , 

Y  lo  haré  desde  mañana; 
Mas  dando  á  entender  también 
Que  eres  tú  quien  me  lo  manda. 

NfNO. 

¿No  te  la  puedo  quitar? 

MENON. 

Ya  si ,  señor;  mas  repara 

?ue  esa  es  violencia  forzosa , 
esta  es  ruindad  voluntaria. 
En  quitármela  tú ,  harás 
Una  tiranía ;  en  dejarla 
Yo  una  infamia;  y  al  contrario , 
Tú  una  grandeza  en  no  amarla , 
Yo  una  uneza  en  quererla. 
Mira  ahora  las  distancias 
Que  hay  de  Urania  á  grandeza , 

Y  que  hay  de  fineza  á  infamia. 

NIÑO. 

¿  Pues  qué  te  vengo  á  deber 
Yo  en  aquesta  parte? 

MENON. 

Nada, 
Sino  el  consejo  de  .que 
Me  la  quites ;  que  si  aguardas 
Hallar  conveniencia  en  ini , 


En  mi,  señor»  no  has  de  hallarla, 
Ni  es  posible. 

NIÑO. 

¿Cómo? 

MENON. 

Escucha. 
En  nuestro  cuerpo  está  el  auna, 
Sin  tener  determinado 
Lugar :  si  muevo  la  planta , 
Alma  hay  alli ,  alma  también 
Hay  en  la  mano  al  mandarla. 
Sucede  pues,  que  me  corte 
La  planta  ó  la  mano,  ¿falta 
Con  la  porción  de  aquel  cuerpo 
Aquella  porción  que  estaba 
Del  alma  allí?  No.  ¿Qué  se  hace? 
A  su  estado  á  incorporarla 
Se  reduce.  Alma  es  en  mi 
Mi  amor,  lugar  no  se  halla 
Donde  no  esté ;  y  asi ,  aunque  hoy 
A  pedazos  le  deshaga , 
Corlándome  las  acciones 
De  verla,  oiría  y  hablarla, 
En  la  razón  queme  queda, 
A  la  imitación  del  alma, 
Siempre  se  ha  de  hallar  mi  amor 
Tan  cabal  como  se  estaba. 

NIÑO. 

¡Qué  cansados  argumentos ! 
Ser  mi  gusto  ¿no Instaba? 

MENON. 

No ,  señor. 

NIÑO. 

Calla ,  villano ; 
Desagradecido ,  calla ; 
Calla ,  ingrato ;  que  yo  tuve 
La  culpa  de  darte  tantas 
Alas ,  para  que  al  sol  mismo 
Te  opongas.  Pero  la  saña 
Del  sol ,  que  te  las  .crió , 
Sabrá  quitarte  las  alas. 

MENON. 

Señor... 

mito, 
lío  mas. 

MENON. 

No  de  un  soplo 
Asi  tu  hechura  deshagas. 

NIÑO. 

No  me  desbaga  mi  hechura 
Un  rayo  á  mi,  siendo  ingrata. 

MENON. 

Yo  no  puedo... 

NIÑO. 

Yo  tampoco. 


Ofrecer  mas  de  que... 

niño. 

Basta. 
menon.  * 

¿Que  soy  tu  privanza  olvidas? 

NIÑO. 

Donde  hay  celos,  no  hay  privanza. 

Y  puesto  que  esto  ha  de  ser, 

Yo  he  de  decir  que  se  haga 

La  boda ,  y  tú  has  de  decir 

Que  á  tu  disgusto  te  casas, 

Sin  que  á  mirarla  te  atrevas 

Desde  este  instante.  Repara 

Que  te  quebraré  los  ojos 

SI  te  atreves  á  mirarla.  (v<**e) 

MENON. 

¡  A  y  Semíramis  divina ! 
;  Ay  hermosa ,  ay  soberana 
Hija  del  aire  1  ¡  llevóse 
Tu  nombre  mis  esperanzas ! 
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JORNADA  TERCERA. 


Pilado  real  en  Nínite. 

ESCENA  MORtENA. 

Suenan  ckkHmia* ,  y  taien  NIÑO,  AR 
SIDAS,  CHATO  t  soldados.  Gente 
dentro. 

unos.  {Dentro.) 
¡Viva  Senuramis  bella  ! 

ortos.  (Dentro.) 
¡Viva  del  Asta  el  asombro! 

Toaos.  (Dentro.) 

¡Viva  la  que  dio  la  vida 
A  nuestro  Rey  generoso ! 

arsídaa. 

Ya  Semiramis  é  Irene 
Vuelven  á  palacio. 

KUio. 

Loco 
De  contento  estoy  al  ver 
Su  nombre  aplaudido. 

chato. 

Todos 
Estamos  acá,  par  diez. 

soldado  1.° 

¡Toólo!  ¿Cómo  dése  modo?... 

CHATO. 

Pues  para  entrar  dimde  quiera , 
¿Qué  mas  hay  que  hacerse  tonto? 
Criado  de  Semiramis  (A  Niño.) 

So.  y  sabiendo  que  vos  propio 
Acá  mi  ama  os  traéis , 
Tengo,  voy,  y  ¿qué  hago?  torno 

Y  vengóme  acá  también, 
O  por  esto  ó  por  estotro. 

mito. 

Este  es  un  simple  tutano 
Que  desde  Ascalon  conozco  : 
Pues  que  Semiramis  del 
Guau,  mandaras,  Andronio, 

ue  le  vistan  de  otra  suerte. 

¡o  ande  aqui  en  traje  tan  tosco. 

CHATO. 

Vestida  tengas  el  alma 
A  penas  del  purgatorio.-— 
Entra,  Madroño,  a  vestirme 
Desoldado. 

SOLDADO  !.° 

De  aqui  á  un  poco. 

gente.  (Dentro.) 

i  VWa  la  que  dio  la  vida 
A  nuestro  Rey  generoso ! 

AatlDAS. 

Ya  la  música  otra  vez 
Suena,  y  ya  se  apeno. 

{Vuelven  é  tocar.) 

ESCENA  n. 

SEMIRAMIS  á  IRENE ,  con  mucha  ga- 
ta ,  y  damas.— Dichos. 

ÍUNO. 

.    .     Dichoso 
Yo ,  que  merecí  adorar 
Dos  beldades  en  un  sobo, 
Dos  soles  en  una  esfera 

Y  dos  dioses  en  un  trono» 

SBUlHAHlS. 

Mas  dichosa  es  quien  de  vos 
Tuto  aplausos  un  heroicos. 


I 


CHATO.  (Ap.) 

¿Quién  no  dirá  que  mi  ama 
Siempre  trajo  aquel  adorno? 
Pnes  yo  me  acuerdo  de  cuando 
Eran  pellejos  de  un  lobo. 
Pero  como  esas  pellejas 
Vemos  hoy  cubiertas  de  oro. 

MICO. 

¿Qué  te  ha  parecido,  hermosa 
Semiramis ,  bello  monstruo 
De  Asia ,  á  cuyos  rayos  son 
Tibios  ios  rayos  de  Apolo, 
De  la  famosa  ciudad 
De  Ninive,  del  adorno 
De  sus  muros  y  sus  calles , 
Y  comercio  populoso  ? 

skuíramis. 

Si  es  justo,  señor,  y  tengo 

De  decir  la  verdad ,  todo 

Cuanto  hasta  ahora  be  visto  en  ella... 


¿Qué? 


NIÑO. 
SEUÍHAHIS. 


Me  ha  parecido  poco. 
Mas  no  me  espanto,  porqué 
Objeto  es  mas  anchuroso 
El  déla  imaginación, 
Que  el  objeto  de  los  ojos. 
Imaginaba  yo  que  eran 
Los  muros  mas  suntuosos, 
Los  edificios  mas  grandes , 
Los  palacios  mas  heroicos. 
Los  templos  mas  eminentes 

Y  lodo,  en  fin,  mas  famoso. 

chato.  (Ap.) 

Tan  loco  nos  venga  el  alio , 
Cuando  siembre  mis  rastrojos. 

IRENE. 

En  las  entrañas  nacida 
De  un  monte ,  en  el  seno  bronco 
De  unos  peñascos  criada, 
¡  Animo  tan  generoso 

Y  espíritu  tan  altivo 
Engendraste ! 

SEHÍRAMIS. 

«  .     .         Sít  <Pie  como 
Pude  allí  discurrir  mucho. 

No  me  contenté  con  poco. 

RENE. 

Entra  pues  en  mis  jardines, 
A  ver,  si  ufanos  y  hermosos 
Te  agradan  mas.  (Ap.  ¡  Qué  cansada 
Voy,  no  de  mis  celos  solos , 
Sino  de  haber  oído  tantos 
Desvanecimientos  locos  ?) 

(Vanu  ¡rene  y  loe  dama».) 

sEHnuvis.  (Ap.) 

¿Cómo  en  tan  célebre  dia 

Menon  falta  de  mis  ojos? 

¿Mas  para' qué  le  echo  menos , 

Si  tantos  aplausos  logro 

Sin  él?  Como  estos  no  falten , 

Lo  demás  importa  poco.  ( Vate.) 

HIÑO. 

Recatad ,  afectos  mios , 

La  dulce  llama  que  escondo ; 

Que  aun  no  es  tiempo  que  sopladas 

Sus  cenizas  del  favonio 

De  amor,  el  fuego  descubran, 

Que  arde  ocultamente  sordo. 

CHATO. 

Señor  Madroño,  ¿es  ya  hora 
De  que  nos  vamos  nosotros? 


f  soldado  i.° 

Vos  sabéis  ¿qué  hora  es ? 

CHATO. 

La  propia 
De  haber  de  vestirse  un  roto. 
(Vanu  Chato  y  el  soldado.) 

ESCENA  UX 
MENON,  con  una  corta.— NIÑO,  AR 

SIDAS,  SOLDADOS. 
MEROS. 

De  Siria  el  gobernador 
Esta  envía  con  un  propio. 
absídas.  (Ap.) 
í  Ay,  perdida  prenda  mia! 

nmo. 
Será  bien... 

«enor.  (Ap.) 
;  Ay,  duefio  hermoso! 
niño. 

Sue  antes  otra  cosa  sepa. 
1  olvido  que  os  propongo. 
Quiero  saber  en  qué  estado 
Está.  H 

■EHON. 

En  el  que  estaba  propio. 

nmo. 
¿Qué  es? 

MENOR. 

Que  haré  cuanto  pudiere ; 
Mas  juzgo  que  podré  poco. 

HIÑO. 

Pues  habéis  de  poder  mucho. 
Dad  la  carta  á  Arsfdas  :  todos 
Los  despachos  por  su  mano 
Lleguen  á  mi ;  que  ya  él  solo 
Me  acierta  á  servir. 

arsídas. 

Ma  .    ..  Tus  plantas 

Me  da  á  besar. 


No  lo  ignoro : 
Pero  mandaisle  á  él  lo  fácil , 
Y  á  mi  lo  dificultoso. 


NIÑO. 


Venid  conmigo  á  saber 
Si  lo  es  ó  no.—  Cuidadoso  (A  Ar sidos.) 
Vos  leedla ,  y  vedme.  ( Ap.  Asi 
Cualquiera  despecho  estorbo.) 


Tomad;  y  si  acaso  puede 
Un  desdichado  á  un  dichoso 
Dar  algo ,  sea  un  consejo; 
Y  es,  que  atento,  cuerdo  y  pronto 
Sirváis,  sin  enamoraros, 
Porque  lo  perderéis  todo. 
(Vanee  Niño ,  Menon  y  ¡os  Moldados.) 

escena  nr. 

ARSIDAS. 

Bueno  es  el  consejo;  pero 

Ya  es  muy  tarde  cuando  le  oigo, 

Pues  yo  solamente  sirvo 

Porque  otra  hermosura  adoro. 

¡Con  qué  de  temores  dudo  1 

Oh  pliego,  tu  nema  rompo.     [Batria, 

(Lee.)  «Gran  señor :  Estórbalo,  rey  de 

«Viendo  que  á  los  umbrales  de  su  patria 

•Victorioso  llegaste , 

»  Y  que  aquella  conquista  perdonaste , 

•Soberbio  ba  presumido 
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•Que  sea  temor  lo  que  omisión  ha  sido. 
»Coo  esto  y  con  que  i  él  se  pasó  huyendo 
»Lidoro ,  rey  de  Lidia ;  pretendiendo 
■El  uno  de  su  imperio  apoderarse 
» Segunda  vez,  y  el  otro  en-  Siria  enlrar- 
lEjércilos  previenen ,  [se, 

»Y  como  eu  tal  confianza  se  maulieuen 
«Todos  los  naturales, 
»  Di  visos  y  parciales 
»A  su  rey  esperando, 
«Sospechosos  están ,  y  yo  aguardando 
•La  invasión:  pocas  son  las  fuerzas  mías, 
•Si  tú,  señor ,  socorro  no  me  envias. » 
¿Quién  se  habrá  visto  jamas 
tan  confuso  y  Un  dudoso, 
pues  vengo  á  ser  hoy  conmigo 
Secretario  de  mi  propio? 
Como  á  la  Batria  pasé 
Deshecho,  vencido  y  roto, 
Habrá  corrido  esta  voz, 
Que  con  Estórbalo  torno. 
¿Qué  haré  ?  ¿  Diré  al  Rey  quién  soy  ? 
No;  que  de  mi  sospechoso , 
Querrá  asegurar  conmigo 
Aqueste  nuevo  alboroto. 
Callaré  oculto ,  hasta  que 
La  ocasión  descubra  el  modo 
Que  mejor  me  esté.  ¡Oh  Irene! 
por  ti ; en  qué  empeños  me  pongo! 

{Vate.) 

Jardín. 

ESCEFf A  V. 

IRENE ,  SEMIRAMIS,  mamas. 

IRENE. 

¿Eu  lili,  que  nada  le  agrada 
De  uu  sitio  Van  deleitoso? 

SEMIRAMIS. 

(5s  el  desvanecimiento 
Tal  que  eu  estas  cosas  pougo , 
Que  pienso  nacerlas  mayores 
En  sieudo  Meuon  mi  esposo. 

IRENE. 

¿  Estás  muy  enamorada 
Dél,Semiramis? 

semíramis.' 

Conozco 
Que  debo  á  Menon,  señora , 
Todas  las  dichas  que  go/.o ; 

Y  como  de  agradecida 
Aay  un  término  tan  corto 
A  enamoradla ,  decir 

Que  lo  estoy  será  forzoso ; 
¡>i  bien  es  mi  presunción 
Tal,  que... 

MERE.. 

D¡lo. 

semíramis. 

Que  me  corro 
De  que  haya  de  ser  mi  dueño 
Quien  es  vasallo  de  otro. 

\%znz.  (Alas  damas.) 

Salios  todas  allá  fuera. 

{Y ame  las  donas.) 
Ya ,  Semíramis,  que  toco 
tfsta  plática,  no  puedo 
Dilatar  mas  mis  enojos \ 

Y  asi ,  antes  que  me  preguntes 
Por  qué  á  esté  empeño  me  arrojo 
NI  qué  me  obliga,  le  mando 

8qe  desde  este  instante  propio 
..stés  persuadida  á  que 
No  ha  de  ser  Menon  tu  esposo ; 
Porque,  aunque  es  vasallo ,  tiene 
Dueño,  si  no  tan  hermoso, 
Méuos  ingrato  y  mas  uoble , 


Menos  vano  y  mas  heroico. 
Si  el  Hey  casar  le  mandare, 
Con  desden  ceremouioso 
Has  de  fingir  que  no  tienes 
Gusto  en  este  desposorio ; 

Y  á  él  le  has  de  dar  á  entender 
Que  le  aborreces  :  de  modo 
Que  viéndose  aborrecido, 
Aborrezca ;  pues  no  ignoro 
Que  sabe  una  ingratitud 
Pasar  el  amor  á  odio. 

Y  pues  el  Rey  hoy  por  este 
Jardín  ba  venido,  torno, 
Semíramis ,  a  decirte 
Que  en  esa  puerta  me  pongo, 
Solo  á  mirar  de  la  suerte 
Que  tus  labios  y  tus  ojos 
Empiezan  á  introducir 

Los  desdenes  rigurosos 
De  tu  Ungida  mudanza. 
!  Y  asi  por  ahora  solo 
Te  advierto  que  desde  aquí 
Todas  tus  acciones  noto.  {Escándese.) 

ESCENA  VI. 

NIÑO,  BfENOff.  —  SEMIRAMIS ; 
IRENE,  oculta. 

RiRO.(Ap.  á  Menon.) 

Esto  ha  de  ser,  porque  está 

Semíramis  ya  aquí,  y  logro 

Tan  buena  ocasión  :  detras 

De  aquestas  murtas  me  esconda. 

Llega ,  dándola  a  entender 

Cuánto  es  tu  afecto  muy  otro  i 

Adviniendo  que  me  quedo 

Donde  cuanto  digas  oigo.  (Escóndese.) 

semíramis.  (Ap.) 

¿Habrá  rigor  mas  violento? 

meror.  (Ap.) 

¿Trance  habrá  mas  riguroso  1 

SEMÍRAMIS.  (Ap.) 

¿Que  haya  de  dar  á  entender 
Yo,  que  ingrata  correspondo?     * 
■eiion.  {Ap.) 

¿  Que  haya  de  decir  por  fuerza 
Yo,  que  lo  que  estimo  enojo  ? 

semíramis.  («Ap.) 
Si,  pues  así  la  aseguro. 

MEKon.(Ap.) 
Si ,  pues  asi  le  reporto. 

semíramis.  (Ap.) 
Aunque,  si  á  la  ira  advierto... 

MEROR.  (Ap.) 
Aunque, si  atiendo  al  enojo  •• 

semíramis.  (Ap.) 

Que  de  la  invidia  de  Irene 
Dentro  de  mi  pecho  formo... 

menon.  (4p.) 

Que  de  los  celos  del  Rey 
Dentro  de  mi  alma  lloro... 

semíramis.  (Ap.) 

En  fingir  que  le  aborrezco... 

menor.  (Ap.) 

En  decir  que  no  la  adoro... 

semíramis.  (Ap.) 

Sospecho  que  no  haré  mucho. 

menor.  (Ap.) 

Presumo  que  haré  muy  poco. 

IRENE.  (Ap.) 

Ya  se  han  visto.  Celos,  tenga 
Piedad  mi  industria  en  vosotros. 


S 


KIRO.  (Ap.) 

Ya  se  hablan.  Consiga,  celos, 
Mi  pena  algún  desahogo. 

semíramis. 

En  mucho  estimo.  Menon , 
Hoy  á  los  cielos  piadosos 
Esta  ocasión  que  me  bao  dado 
Pe  hablaros  en  mis  enojos ; 
Que  á  dilatarse  un  insume, 
Presumo  que  escandalosos 
Reventaran  el  volcan 
De  mi  pecho,  dando  asombros 
Al  cielo,  basta  que  llegase 
O  lo  ardieute  ó  lo  ruidoso 
De  mis  quejas  á  deciros 
Que  ofendida  de  vos,  torno 
Por  consuelo  A  aconsejaros 
No  tratéis  de  ser  mi  esposo* 

imne.  (Ap.)  • 

No  entra  mal  en  el  despego 
Semíramis. 

menor.  (Ap.) 

¡Rigurosos 
Cielos!  Si  ella  no  ba  sabido 
Que  el  Rey  está  oyendo,  ¿cómo 
Me  habla  con  tanto  rigor? 

niño.  (Ap.) 

Semíramis  ( ¡  estoy  loco ! ) 
Sale  al  paso  á  su  mudanza. 

menor. 

Ap.  ¡Que  sea  -^ay  de  mi!  forzoso, 

hiendo  sus  enojos  falsos , 

Hacer  ciertos  sus  enojos !) 

Semíramis  v  aunque  tengas 

Quejas  de  mi,  y  aunque  ignoro 

La  ocasión ,  qo  te  he  de  dar 

(Ap.  ¡Quién  vio  mas  terrible  ahogo!) 

Satisfacciones,  porqué  fojos. 

No  puedo.  (Ap.  á  ella.  Atiende  á  mis 

Hermoso  imposible  mió.) 

Esto  á  las  quejas -respondo, 

Y  en  cuaniq  á  que  ser  no  quieras 

Mi  esposa,  yo  te  perdono 

El  desaire  (Ap.  No  hago  tal.) 

De  decírmelo  en  mi  rostro, 

Pues  con  eso  has  excusado 

Que  yo  te  diga  lo  propio. 

SEMÍRAMIS. 

¿Que  tú  lo  dijeras? 

MENOR. 

Si. 

IRENE.  (Ap.) 

¿  El  la  desprecia7  i  Qué  oigo ! 

rimo,  (Ap,) 
No  empieza  á  fingirlo  mal. 

semíramis. 

(Ap.  Si  él,  ¡  cielo!  está  Can  remoto 
De  que  Irene  me  está  oyendo, 
¿Cómo  me  habla  deste  modo?) 
Pues  si  vos  tan  consolado 
Estáis ,  que  de  mis  enojos 
Aun  no  preguntáis  la  causa , 
No  añadamos  uno  á  otro. 
Id  con  Dios. 

MENOR. 

Quedad  con  Dios. 
(Hacen  que  se  van.) 

SEMÍRAMIS.  (Ap.) 

ÍQue  sin  afecto  amoroso 
le  llega  á  hablar  y  se  vuelve ! 

meron.  (Ap.) 

¡  Con  qué  seco  desahogo 
Me  deja  ir  y  no  me  llama! 
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semíbamis.  (Ap.) 
Pero  el  callar  es  forzoso. 

menon.  (4p.)      ' 
Pero  el  sufrir  es  preciso. 

semíbamis.  (Ap.) 

¿No  hubiera  un  estilo  como 
Hablar  callando? 

menon.  (Ap.) 

¡  No  hubiera 
De  callar  hablando  un  modo! 

semíbamis.  (Ap.  á  Ir  ene. \ 

Para  la  primera  ve» 
Que  a  ser?irteme  dispongo. 
Bien  entablado  he  dejado 
El  tema. 


Ya  lo  conozco ; 
Pero  quisiera  que  fuese 
Mas  declarado  el  oprobio. 

SEMÍBAMIS. 

¿Mas? 

IRENE. 
SI. 

menon.  (Ap.  á  Niño.) 

Para  la  primera 
Lección  que  de  olvido  tomo  * 
¿No  ia  he  repetido  bien? 

NIÑO. 

Si ;  pero  la  has  dicho  poco. 
menon. 

Pues  jo  creí  que  era  mucho , 
Y  aun  délo  mucho  me  asombro. 

irehe.  (A  Semiramie.) 

Vuélvele  á  llamar,  y  asienta 
Que  uo  trate  en  ser  tu  esposo. 

rano.  (A  Menon.) 

Vuélvela  a  hablar :  dita  que 
No  has  de  hacer  el  desposorio. 

SBMÍRAMIS. 

Si  haré.  (Ap.  Hablen  mis  sentimientos 
Aquí,  cumpliendo  con  otros.) 

MENON. 

Si  haré.  (Ap.  Mi  dolor  conmigo 
Cumpla  aqui ,  habiendo  en  mi  propio.) 

SBMÍRAMIS. 

Menon. 

MENON. 

Semiramis. 

semíbamis. 

Pues 
¿A  qué  tornáis  aqui? 

MENOR. 

Torno» 
Yo  no  sé  á  qué.  Decid  tos, 
¿Por  qué  me  nombráis  ? 

SBMÍRAMIS. 

Os  nombro. 
Porque...  Pero  ¿qué  sé  yo, 
Cuando  andáis  tan  cauteloso? 
Para  deciros  que  os  llamo, 
Por  deciros  que  me  corro 
De  haberos  dado  esperanza 
De  que  seréis  tan  dichoso , 
Que  jamas  me  merezcáis. 

MENON. 

Pues  yo  volvía  a  eso  propio. 

SEMÍBAMIS. 

Si ;  mas  quiero  yo  decirlo  : 
Vos  no  lo  digáis. 

MENON. 

En  todo 


Opuestos  parece  que  hoy, 
Ingrato  imposible ,  somos ; 
Pues  yo  no  quiero  decirlo, 
Y  que  vos  lo  digáis  lomo 
Por  partido. 

SEMÍBAMIS. 

¿Qué  os  obliga? 

MENON. 

No  sé,  ¿y  vos? 

8EMÍBAM1S. 

También  lo  ignoro. 

MENON. 

Decidlo  vos;  que  quizá 
Tenéis... 

SEMÍBAMIS 

¿Qué? 

MENON. 

Menos  estorbo* 

8EMÍBAM1S. 

Quizá  mayor. 

MENON. 

No  es  posible. 

SBMÍRAMIS, 

No  os  entiendo. 

MENON. 

Yo  tampoco ; 
Mas  si  vierais  lo  que  paso... 

SBMÍRAMIS. 

Si  supierais  lo  que  escondo... 

MENON. 

Vjérais... 

semíbamis. 

Supierais... 

MENON. 

Que  yo... 

semíbamis. 
Que  yo... 

MENON. 

Siento... 

SBMÍRAMIS. 

Sufro... 

IRENE  T  NIÑO.  (Ap.) 

¿Qué  oigo? 

SBMÍRAMIS. 

Porque... 

MENON. 

Decid. 

SEMÍBAMIS. 

Estoy  muda. 
Hablad  vos. 

MENON. 

Estoy  dudoso. 

SEBÍBAMB. 

Pues  adiós. 

MENON. 

Adiós  pues.  Idos 
!  (Ap.  Pero  asi  el  silencio  rompo.) 
j  Vos  por  esta  parte. 

¡  SEMÍBAMIS. 

f  Y  vos 

I  Por  estotra. 

1  (Truécante,  y  al  entrar  Menon  halla  i 
Irene ,  y  Semiramis  al  Rey.) 

IRENE. 

¡  Necia  ? 

KINO. 

¡  L"co ! 


IRENE. 

¿Qué  has  dicho? 

NIÑO. 

¿Qué  has  hecho? 

SEMÍBAMIS. 

Nada  he  dicho. 

MENON. 

Yo  tampoco. 

IRENE. 

¡Señor! 

NUM>. 

¡Irene!  ¿tú  aqui? 

SEMÍBAMIS.  (Ap.) 

¡  Muerta  estoy ! 

MENON.  (Ap.) 

i  Estoy  absorto! 


Sí,  señor...  (Ap.  Disculpad  ¡  cielos! 
Esta  sospecha  en  mi  abono.) 
Porque  a  Semiramis  dije 

Sue  aunque  haya  de  ser  su  esposo 
énon ,  estando  conmigo 
No  se  atreva  á  hablar  de  modo 
Que  el  respeto  de  mi  sombra 
Peligrar  pueda  en  un  solo 
Átomo ;  y  así  escuchaba, 
Ofendido  mi  decoro. 

NIÑO. 

Yo  no  escuchaba  por  eso; 
Que  habiendo  tan  alevoso 
Descubiértome  Menon , 
Responderé  de  otro  modo , 
Pues  él ,  Semiramis ,  quiere 
Que  vos  sepáis  que  os  adoro. 

SBMÍRAMIS.  (Ap.) 

kQué  es  esto ?  ¡ cielos!  ¿De  mí 
uamorado  el  Rey  ?  ¡  Qué  oigo! 

NIÑO. 

Semiramis ,  yo  he  querido 
Salvar  la  voluntad  mia 
De  especie  de  tiranía. 
A  este  fin  he  prevenido 
Facilitar  el  olvido 
De  Menon ,  por  parecer, 
Sin  servo  tirano,  ser        4 
Dueño  de  mi  voluntad , 
Fiando  de  su  amistad 
Aun  mas  que  de  mi  poder. 
El  lance  de  hoy  es  testigo 
Del  estado  de  los  dos : 
Por  andar  fino  con  vos, 
Traidor  ha  andado  conmigo. 
No  que  os  quiera  le  castigo ; 
Que  fuera  culpar  mi  amor 
Dar  el  suyo  por  error ; 
Que  me  ofenda  sí .  y  es  justo , 
Pues  quien  es  traidor  al  gusto , 
A  todo  será  traidor.— 
¡  Hola ! 

ESCENA  VII. 
ARSIDAS.  —  Dicios. 

AB8ÍDAS. 

Señor. 

NIÑO. 

A  esta  fiera 
Desconocida  é  ingrata , 
Que  á  quien  la  alimenta  mata, 
Las  armas  quitad,' y  muera 
En  la  prisión  mas  severa 
De  Nínive  :  su  castigo , 
Que  será  escarmiento,  digo , 
De  toda  Siria ,  pues  hallo 
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Ser  malo  para  vasallo 

Quien  no  es  bueno  para  amigo. 

MENON. 

Esta ,  señor,  es  mi  espada ; 
Que  no  puedo,  en  trance  igual , 
Darte  mejor  memorial 
Que  ella  de  sangre  bañada. 
Mira  ya  a  tus  pies  postrada 
La  que  fué  rayo  de  Oriente ; 
Solo  pido  que  prudente 
Adviertas  que  rayo  ba  sido , 
Y  que  asi  no  habrá  ofendido 
A  Júpiter  eminente. 
Todo  mi  delito  es 
Que  á  amor  no  hiciese  delito. 
Tu  perdón  no  solicito; 
Antes  te  pido  me  des 
Una  y  muchas  muertes ;  pues 
Tan  ¡irme  me  considero 
En  el  afecto  primero  * 
Que  estimo  el  rigor ;  que  ya 
Lo  que  padezca  será 
Testigo  de  lo  que  quiero. — 
El  Rey,  Sera  ira  mis  bella , 
Porque  te  adoro,  se  ofende. 
¿Que  prende  en  mi ,  si  no  prende 
También  coomigo  á  mi  estrella? 
Ella  ¿no  me  influye?  Ella 
¿No  es  astro  del  cielo?  Si. 
¿Pues  qué  importará  que  aquí 
Prisión  den  á  mi  pasión , 
Si  también  en  mi  prisión 
Sabrá  mi  estrella  de  mi  ? 
¿Y  qué  es  estar  preso?  Muerto 
Tengo  de  estarte  adorando ; 
Que  si  las  estrellas»  cuando 
Luz  recibieron*  es  cierto 
Crian  su  influjo,  hoy  advierto 
Que  antes  de  llegar  yo  á  ellas. 
Si  quisieron  las  estrellas 
Mi  amor,  que  en  ellas  está , 
Después  y  antes  durará 
Todo  lo  que  duren  ellas. 

unió. 

Llevadle  de  aquí.  Mas  no, 

Dejadle.  Cobra  tu  acero; 

?ue  otra  experiencia  hacer  quiero 
o  de  cuanto  valgo  yo. — 
¡Semiramis! 

surftAVts.  (Ap.) 

¿Quién  se  vio 
En  tai  duda? 


Aunque  pudiera 
Conseguir  de  otra  manera 
De  tu  hermosura  el  favor, 

E ulero  deber  á  mi  amor 
o  que  á  mi  poder  debiera. 
En  tu  libertad  estás ; 
Que  yo  no  be  de  ser  tirano. 
Si  á  Menon  le  «tas  la  mano, 
A  un  infeliz  se  la  das , 
En  cuyo  estrago  verás 
Las  mudanzas  dé  b  tuna ; 

§ue  si  mi  suerte  importuna 
u  amor  no  puede  quitarle, 
Podrá ,  á  lo  ttéhoá,  negarle 
Los  bienes  de  la  fortuna. 
De  mi  grada  despedido , 
De  mi  corle  desterrado , 
De  mis  imperios  echado , 
De  mi  gente  aborrecido, 
Mísero,  triste ,  abatido , 
Ha  de  vivir  sfn  honor. 
Sin  amparo  y  sin  favor. 
Si  con  esto  quieres  ser 
Su  mujer,  se  su  mujer ; 
Que  yo  moriré  de  amor. 

MENON. 

Semiramis,  si  es  que  aqui 


Quieres  ser  agradecida , 
Acuérdale  que  la  vida 

Y  el  segundo  ser  te  di. 

mno. 

Que  tú  me  la  diste  á  mi , 

Y  que  á  pagarla  me  atrevo 
Te  acuerda  también. 


Ventaja. 


MERO*. 

Yo  llevo 

MHO. 


Si  á  esto  te  mueves... 

MENON. 

Págame  lo  que  me  debes. 

RIMO. 

Cobra  lo  que  yo  te  debo. 

MENON. 

¿Qué  blasón  mas  celebrado 
Tendrá  tu  famoso  nombre, 
Que  poder  hacer  á  un  hombre 
Dichoso  de  desdichado  ? 

tuno. 

Porque  sea  infeliz  su  hado , 
No  te  haga  infeliz  á  ti. 

IB  ENE. 

Tiempo  de  pensarlo  aqui 
La  dad. 

SEMÍRAMIS. 

No  le  he  menester 
A  lo  que  be  de  responder. 

ios  DOS. 

¿  Luego  ya  lo  sabes  ? 

semíramis. 

a. 

Menon ,  aunque  agradecida 
A  tus  finezas  me  siento , 
Ningún  agradecimiento 
Obliga  á  dejar  perdida 
Toda  la  edad  de  una  vida ; 
Que  el  que  da  al  que  pobre  está , 

Y  con  rigor  cobra,  ya 

No  piedad ,  crueldad  le  sobra ; 
Pues  aflige  cuando  cobra 
Mas  que  alivia  cuando  da. 
Si  ya  tu  suerte  importuna , 
Si  va  tu  severo  hado 
Pródigos  han  disfrutado 
Lo  mejor  de  tn  fortuna  * 
La  mia ,  que  boy  de  la  cuna . 
Sale  á  ver  la  luz  del  dia , 
La  luz  quiere ;  que  seria 
Error  que  una  á  otra  destruya ; 

Y  si  acabaste  la  luya , 
Déjame  empezar  la  mia. 

Si  de  un  vicio  la  inquietud , 
De  una  virtud  el  indicio , 
Vuelve  la  virtud  en  vicio 
Antes  que  el  vicio  eu  virtud ; 
Más  con  la  solicitud 
De  mi  vida  vencer  oso 
Tu  desdicha ;  que  es  forzoso 
Que  una  de  otra  acompañada , 
Tú  me  bagas  desdichada , 

Y  yo  no  te  haga  dichoso. 
La  vida  que  te  debí, 
Con  tomarla  la  pagué ; 
Por  Ü  lo  hiciste ,  pues  fué 
Antes  de  saber  de  mí. 

La  que  yo  á  Niño  le  di, 
La  misma  duda  ha  tenido ; 
Mas  si  él  honrarme  ha  querido , 
¿  No  será ,  Menoo ,  error 
Por  seguir  á  un  acrédor, 
Dejar  a  un  agradecido  ? 
Del  Rey  en  desgracia  estás,       * 
Sin  privanza  y  siu  Eblado  : 


Fugitivo  y  desterrado , 
De  su  vista  huyendo  vas. 
No  puedo  hacer  por  ti  mas 
Hoy  que  el  no  ser  ya  tu  esposa  ; 

8ue  hermosa  mujer*  no  hay  cosa 
ue  tanto  á  un  pobre  le  sobre, 
Porque  es  sátira  del  pobre 
El  tener  mujer  hermosa.         (Vate.) 

NIÑO. 

Pues  de  tu  esperanza  estas , 
Menon ,  tan  desengañado , 
Para  siempre  desterrado 
Hoy  de  Nmive  saldrás , 
Sin  que  ya  esperes  jamas 
Ver  a  Semiramis  bella ; 
Que  pues  que  le  deja  ella 
Sin  saberme  lü  obligar, 
No  te  quiero  yo>  dejar 
Ni  aun  el  consuelo  de  vella. 

(Vanse  todos*  y  queda  líenrni.) 

ESCENA  VHX 

MENON. 

¿Vivo  ó  muero?  Cierto  es  que  si  viviera, 
Este  dolor  sin  duda  me  matara ; 

Y  si  muriera ,  es  consecuencia  clara 
Que  este  dolor  sin  duda  no  sintiera. 

Luego  vivo  á  sentir  mi  pena  (lera 

Y  muero  á  no  sentirla.  ¡Oh !  ¡quién  se  ba- 

litara 
Tan  afecto  Alos  dioses ,  que  alcanzara 
El  querer  y  olvidar,  cu:jndo  él  quisiera! 

Privanza ,  honor,  estado,  rey  y  dama 
Perdí ,  y  solo  ha  llegado  á  consolarme 
Que  aun  me  ha  dejado  que  perder  mi  es- 
trella. 

¿Alma  no  tengo?  Si ;  pues  boy  la  fama 
Condenado  de  amor  podrá  llamarme. 
Porque  aun  el  alma  be  de  perder  por 

(Vase.)  [ella. 


CHATO,  venido  de  soldad*  ridfcuh , 
cm  espada  y  plumas, 

;  Señor !  ¡  ah  señor !  j  señor ! 
Fuese ,  yendo  paso  á  paso , 
Sin  nacer  de  mí  mas  caso 
Que  de  un  enfermo  un  doctor; 
Que  esta  es  la  cosa  de  que 
Menos  se  le  da,.á  fe  mia, 
Pues  viéndole  cada  dia , 
Parece  que  no  le  ve. 
Saber  quije  si-es  asi 
Una  voz  que  ahora  corrió 
De  que  á  Semiramis  no 
Se  le  da  un  maravedí 
De  todo  su  amor,  porqué 
La  quiere  el  Rey ;  y  yo  hallo 
Que  baria  mal  en  pescudallo , 
Supuesto  que  ya  lo  sé. 

Sue  claro  está  que  una  dama 
as  del  Rey  lo  querrá  ser, 
Que  de  otro  propia  mujer ; 
Porque  aquello  de  la  fama 
Es  fama  postuma  ya , 

8ue  há  mil  días  que  murió ; 
si  no ,  dígalo  yo , 
O  mi  mujer  lo  dirá. 
¿Qué  importa  á  los  que  me  ven 
Ser  della  expulso  marido , 
Si  yo  ando  en  traje  lucido , 
Como  bien  y  bebo  bien  ? 
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SIRENE.— CHATO. 


(Ap.  Hasta  que  encuentre  con  él , 
Toda  Ninive  he  de  andar, 
Y  ano  en  palacio  he  de  entrar. 
Pescudarfe  quiero  á  aquel 

Eue  allí  esta,  si  le  vio  acaso.) 
oldado,  decidme  vos... 

chato.  (Ap.) 

Mi  mujer  es,  ¡vive  Dios ! 

StlEKK. 

Si  habéis  visto... 

CHATO.  (Ap.) 

¡  Linde  paso  I 


A  uno  que  se  Mama  Chato. 
Tras  Semiramis  há  un  mes 
Que  vino,  por  senas  que  es 
Grandísimo  mentecato. 

-    chato. 

¡  No  le  cenocco,  par  Dios ! 

Que  un  Chato  es ,  que  aquí  ha  venido  , 

Narigón  tan  entendido 

Que  no  se  acuerda  de  vos. 

SIREKB. 

¡  A  y,  Chato  del  alma  mía ! 
¿  Ksto  es  lo  que  yo  en  U  tengo. 
Cuando  sola  á  verte  vengo  t 


CHATO. 

t 


¿Sola? 


Sin  mas  compañía 
Que  mis  lagrimas ,  no  mas. 

CHATO. 

¡Qué  amor!  Esto  si  es  tener 
Un  hombre  honrada  mujer. 


¡  Qué  bravo  soldado  estas ! 
No  te  había  conocido. 

CHATO. 

Por  eso  me  habrás  buscado ; 
Uoe  mas  un  bravo  soldado 
Vale » que  un  manso  marido. 

SIKENE. 

Ya  la  malicia  es  en  balde ; 
Que  va  Floro  se  ausentó. 

CHATO. 

¿Y  i  falta  de  buenos ,  yo 
So  buscado  para  alcalde? 
Pues  por  adonde  venís , 
Sirene,  os  podéis  tomar , 
Que  acá  hay  mucho  que  pensar, 
Y  aguarda  Semiramis. 


Tras  ti  he  de  ir. 

CHATO. 

Y  yo  enojado 
Mas  de  un  hora  pienso  estar ; 
Que  esto  es  sal>er  castigar.       (Yate.) 


Pues  para  e>la ,  menguado.      (Vate.) 

ESCENA  XL 

NIÑO,  ÁBSIDAS. 

timo. 
¿  Ese  contiene  la  carta  ? 

ARSÍOAS.  ' 

Esto  la  carta  contiene. 


xuio. 

No  me  da  cuidado  el  ver 
Que  Estórbalo  guerra  intente 
Contra  mi ,  cuanto  pensar 
Que  Lidoro  con  él  vuelve. 
Por  mi  general  te  nombro , 

Y  asi  á  partir  te  resuelve 
A  toda  priesa. 

arsíoas. 

Tus  plantas 
Beso  humilde ;  que  bien  puedes 
Creer,  mientras  yo  te  sirvo , 
Que  Lidoro  no  te  ofende. 

NRTO. 

Después  trataremos  desos 
Despachos,  y  ahora  vete ; 
Que  pues  ya  la  obscura  noche 
Las  alas  nocturnas  tiende , 
Coronado  de  esperarais 
Mi  amor,  hasta  que  desprecie 
Semiramis  a  Menon , 
Hablarla  á  solas  pretende , 
Porque  el  favor  no  embarace 
La  asistencia  de  mas  gente. 

Y  asi,  mientras  yo  á  su  cuarto. 
Voy,  tú  desde  aquí  te  vuelve. 

(Vate  cada  uno  por  tu  lado.) 


MENON ,  en  traje  de  noche. 

Pisando  las  negras  sombras , 
Imágenes  de  mi  muerte» 
Con  la  llave  que  tenia 
De  los  jardines  de  Irene, 
A  Semiramis  veré ; 
Que  auo  el  metal  muchas  veces. 
Siendo  inanimado,  ignora 
A  qué  nace ;  digalo  este , 
Labrado  para  favores , 
Logrado  para  desdenes. 
Hablarla  intento ;  porqué 
Antes  que  delta  me  ausente  , 
El  tropel  de  mis  desdichas 
Me  aconseja  que  me  queje 
De  su  ingratitud ;  que  al  Un 
Un  ofendido  no  tiene, 
Ni  mas  favor  que  le  ampare , 
Ni  mas  duelo  que  le  vengue. 


NIÑO,  entroje  de  noche.  —  MENON. 
ittiio.  (Para  si.) 

Noche ,  aunque  siempre  hayas  sido 
Tercera  de  fiurtos  aleves , 
Sélo  esta  ves  de  hurtos  nobles 
Tercera  también :  no  siempre 
Tu  horror  induxca  á  los  males ; 
Guia  un  día  hacia  los  bienes. 

■ehun.  (Para  */.) 

Entraré  á  su  cuarto,  pues 
Informado  de  que  es  este 
Estoy  ya ,  y  el  corazón 
Lo  dijera  sin  saberle. 

uno. 

Este  es  su  cuarto ;  mejor 
Dijera  la  esfera  breve , 
Adonde  en  golfo  de  flores 
El  sol  mas  hermoso  duerme. 

(Vanse  acercando  los  dos.) 
mexox. 
¡  Oh  centro  de  mi  esperanza ! 

NIHO. 

{Oh  patria  de  mis  placeres! 


¡  Qué  triste  piso  tu  umbral ! 

FUÑO. 

Tu  friso  toco,  ¡  oh  qué  alegre ! 

■ehon.  (Ap.) 
Pasos  siento. 

riho.  (Ap.) 

Un  bulto  miro. 

ME1UM.  (Ap.) 

Ya  me  es  (brioso  volverme. 

MINO. 

(Ap.  Ya  me  es  forzoso  seguirle.) 
Aunque  recatado  intentes 
Huir,  aborto  de  las  sombras , 
Tengo  de  saber  quién  eres. 


i.  (Ap.) 

La  voz  es  del  Rey :  aquí 

No  hay  resistencia  mas  fuerte 

Que  el  huir.  ¡Quieran  los  dioses 

Que  ya  con  la  puerta  acierte !    (Vase) 

rano. 

Sin  darme  respuesta  alguna , 

Cobarde  la  espalda  vuelve. 

Sabré  quién  es  quien  al  culto 

Sagrado  destas  paredes , 

Licenciosamente  osado , 

A  tales  horas  se  atreve.  ( Vate . ) 

(Vuelve  d  salir  Menon.) 

HEHOK. 

Perdi  el  lino.  ¡  Hojas  y  ramas, 
Pues  sois  de  amor  delincuentes  • 
Toda  la  vida  abrazadas , 
En  vuestro  centro  escondedme ! 
(Vuelve  Niño  con  la  espada  desnuda.) 

rano. 

No  podrán ;  que  a  mucha  luz 
Te  sigue  mi  fuego  ardiente. 

■im».  (Ap.) 

Yo  no  he  de  sacar  la  espada ; 
Por  esta  puerta  es  bien  que  entre 
A  ver,  si  encuentro  por  dónde 
Me  arroje,  aunque  me  despeñe 
Sobre  las  ondas  del  Tigris. 

IIUCO. 

Mal  el  huir  le  defiende ; 

Cjue  aunque  huyas  como  cobarde, 

le  sigo  como  valiente. 

ESCENA  XIV. 

-SEMIRAMIS,  SILVIA.  —  NIÑO, 
MENON. 

SEaíitAHis.  (Dentro.) 

Pasos  oigo  y  voces  :  dadme 
Una  luz  :  salir  intente. 

(Salen  Semiramis  y  Silvia,  con  luz.) 

¿Quién  aqui?...  Menoo,  ¿qué  es  eslo? 

■EHOlt. 

Venir  yo  á  buscar  mi  muerte, 
Y  haberla  hallado,  que  es  harto 
Siendo  infelice. 

hiño.         * 

¿Tú  eres, 
Traidor?  Mas  ¿quién  sino  tú 
Fuera  traidor  tantas  veces  ? 

MEROII. 

SI ;  pero  traición  de  amor, 
Traición  que  honra  mas  que  ofende. 


4* 

M1I0. 

¿  No  te  mandé  que  salieras 
De  Nínive? 

MEROH. 

Obedecerte 
Quise  :  salí ;  mas  no  hallé 
Otro  refugio  sino  este. 

mito. 
i  Por  donde  entraste  ? 

MENOR. 

No  sé. 

RIRO. 

Aunque  es  tu  honor  darte  muerte 
Yo,  traidor,  muere  á  mis  manos. 

SEMÍRAHIS. 

No  le  mates,  señor,  tente. 

MEHOR. 

Suspende  la  ira,  si  es  que 
Celos  del  ruego  no  tienes. 

.  RIÑO. 

No ;  que  son  mis  celos  nobles , 

Y  rogados  se  suspenden ; 
Que  si  el  vengarme  Ínteres 
Es  mió,  cuando  eso  fuere , 
Es  interés  del  respeto 

De  Semframis  el  verse 
Obedecida ;  y  asi , 
Entre  los  dos  intereses, 
Quiero  ser  rebelde  al  mió 
Por  ser  al  suyo  obediente. 
La  vida  te  doy  :  levanta , 
Pues  Semiramis  lo  quiere. 

semíramis. 

Yo  lo  estimo,  por  pagarle , 
Señor,  y  porque  me  deje , 
Viéndose  ya  en  paz  conmigo ; 

8ue  si  una  vida  le  debe 
i  ser,  dándole  otra  Vida , 
Ya  ningún  derecho  tiene 
Contra  mi.  Y  asi ,  Menon , 
Pues  en  paz  estamos,  vete , 

Y  déjame  que  yo  logre 
De  mi  destino  la  suerte. 

RIÑO* 

Eso  no:  que  es  ana  cosa 
Que  á  darle  la  vida  llegue , 

Y  otra  que  no  llegue  á  darle 
Castigo ;  y  asi  se  medie 

Que  viva,  pues  tú  lo  mandas, 
Pero  en  prisión ,  pues  me  ofende.  — 
La  escuadra ,  que  está  de  guarda 
En  ese  cuarto  de  Irene,      (A  Silvia.) 
Di ,  Silvia ,  que  mando  yo 
Que  hasta  estos  jardines  entre. 
{Silvia  pone  la  luz  en  un  lado,  y  ve  tu.) 

HEROX. 

Si  me  prendes ,  no  me  das 
Vida ,  sino  civil  muerte. 

semíramis. 

Tenga ,  señor  ?  libertad , 
Siquiera  por  intereses  ' 
De  la  vida  que  me  dio. 

R1X0. 

Ya  está  libre.  ¿Qué  mas  quieres? 

Y  aun  mas  he  de  hacer  por  ti. 
Si  otra  vez,  vol viere  á  verte 
En  su  vida ,  le  perdono , 
Para  que  nunca  te  quede 
Que  pedirme  mas  por  él. 
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ESCENA  XT. 

Soldados,  con  hacha*.—  Dichos. 

SOLDADO  1.° 

¿  Qué  me  mandas? 

SEMÍRAHIS. 

Piadoso  eres. 

RUfO. 

Ya ,  que  saquéis  á  Menon 
De  palacio  solamente,  ' 

Y  con  vida  y  libertad 

Le  dejad  donde  él  quisiere. 

Pero  mirad,  de  vos  fio... 

{Habla  aparte  el  Rey  con  el  saldado  i.0) 

MERO*. 

¡Oh,  fiera,  lo  que  me  debes! 

SEMÍRAHIS. 

¿Te  ha  dejado  libre? 

MEROR. 

Si. 

SEMÍRAMIS.  (Ap.) 

¡  Cuánto  un  acrédor  ofende ! 

RIRO. 

¿Habeisme  entendido  ya? 
soldado  1.° 

Y  se  hará  de  aquesa  suerte.— 
Vamos. 

meror.  (Ap.) 

Mucho  temo ,  aunque  ' 
Libertad  y  vida  lleve, 
Semiramis,  que  en  mi  vida 
Ya  no  he  de  volver  á  verte. 

(Vanee  Menon  y  los  soldados.) 

ESCENA  XVI. 

NIÑO ,  SEMIRAMIS. 


RISO. 


Semiramis. 


SEMÍRAHIS. 

Gran  señor. 

R1R0. 

¿Hay  mas  en  que  obedecerte? 

SEMÍRAMIS. 

Mejor  dirás  en  que  honrarme. 

RIRO. 

Pues  estás  servida ,  llegue 
Agradecido  mi  pecho 
A  dar  una  y  muchas  veces 
Los  brazos  por  la  elección 
Que  hoy  eu  quedarte... 

SEMÍRAMIS. 

Detente, 
Señor;  que  si  agradecida 
A  tus  honras  v  mercedes 
Me  mostré ,  de  mi  fortuna 
Logrados  los  accidentes, 
Que  favorables  conmigo 
Se  mostraron ,  cuando  pienses 
Que  son  favores  de  amor, 
Mas  que  me  ilustran ,  me  ofenden. 

RIRO.  • 

• 

Semiramis ,  un  afecto 
Persuadido  fácilmente . 
A  una  dicha ,  mal  de  aquel 
Concepto  se  desvanece. 
Yo  creí  que  eran  favores 
Hechos  á  mí  amor ,  haberte 
Quedado  en  palacio ,  y  ya 
Mas  créré  que  son  desdenes. 


Qu< 
Trii 


En  mi  poder  estas  hoy : 
Yo  te  adoro :  neciamente 
Dejaré  á  tu  rendimiento 
Mi  ventura. 

SEMÍRAHIS. 

No  lo  intentes; 
ue  primero  que  de  mi 
iunfe  amor ,  me  daré  muerte. 

RIRO. 

Detendréte  yo  las  manos. 

SEMÍRAHIS. 

Soltarélas  yo. 

RIRO. 

Mal  puedes ; 
Que  las  prisiones  ue  amor 
No  se  rompen  fácilmente. 

SEMÍRAMIS. 

Sí  hacen ,  sí ,  cuando  la  lima 
Del  honor  sus  hierros  muerde. 

RIRO. 

Yo  te  adoro. 

SEMÍRAHIS. 

Tú  me  agravias. 

RIRO. 

Yo  te  estimo. 

SEMÍRAMIS. 

Tú  me  ofendes. 

RIRO. 

Vencerá  te  mi  porfía. 

SEMÍRAMIS. 

Sabrá  mi  honor  defenderme. 

MIRO. 

Si  entre  mis  brazos  estás, 
¿De qué  suerte? 

SEMÍRAMIS. 

Desta  suerte. 

(Sácale  la  daga.) 
Dándome  muerte  tu  acero. 

RIRO. 

Prodigiosa  mujer ,  tente ; 
Que  ya,  en  mi  sangre  bañado, 
Te  estoy  viendo,  osada  y  fuerte 
Esgrimir  contra  mi  vida 
Iras  y  rayos  crueles. 
¡Mi  mismo  cadáver,  cielos, 
Miro  en  el  aire  aparente! 
Pálido  horror,  ¿qué  me  sigues? 
Sombra  infausta,  ¿qué  me  quieres? 
¡  No  me  mates ,  no  me  mates ! 

SEMÍRAMIS. 

¿Qué  te  acobarda?  Qué  temes, 
Señor ,  si  este  acero  solo 
Contra  mi  los  filos  vuelve? 
Contra  mi  pecho  le  esgrimo, 
No  contra  tí :  no  receles , 
Pues  á  mi  lealtad  y  a  él 
Juntos  á  tus  pies  nos  tienes. 

RIRO- 

¿Qué  ilusión,  qué  fantasía, 
Formada  en  el  aire  leve. 
De  mi  muerte  imagen  triste, 
Ya  en  sombra  se  desvanece? 
Sin  duda  alguna  deidad , 
Mujer,  en  tu  amparo  tienes , 
Que  con  agüeros  te  guarda, 
Con  anuncios  te  defiende. 
No  quiero  favor  violento 
De  tus  brazos  :  vuelve  *  vuelve 
Ese  acero  á  mi  poder 
(¡  Con  qué  temor  llego  á  verle !  \ 
Que  mi  palabra  te  doy 
Que  tu  hermosura  respete. 
Mas  si  tampoco  es  posible 


Que  stu  ella  viva  y  reine , 
Haya  ua  medio  que  se  oponga 
Entre  gozarte  y  perderle. 

SEHÍRAMIS. 

¿  Qué  medio ,  si  es  imposible  ? 
Une  el  cielo  mi  honor  defiende. 

uno. 

n  perderle  como  amante , 
Pues  que  los  dioses  lo  quieren , 
í  gozarte  como  esposo. 

semírauís. 
¿Qué  dices? 

unto. 

Lo  que  ha  de  verse. 

SEHÍRAMIS. 

El  ser  tu  esclava  serán 
Mis  rayos  y  mis  laureles. 

BINO. 

Verá  el  mondo  en  tus  aplausos 
Cuanto  &  los  dioses  les  debes. 

SEHUUHIS. 

Hija  soy  de  Venus,  y  ella 
Mis  fortunas  favorece. 
(Ap.  Yo  haré,  si  llego  á  reinar, 
Que  el  mundo  mi  nombre  tiemble.) 
(Vanse.) 

Vista  exterior  del  palacio  de  Niño. 


LA  HUA  DEL  A1UE.  PIUMBUA  PARTS. 
ESCENA  XVUI. 


Gehte.  —  ME  NON;  después,  CHATO. 

gente.  (Dentro.) 

La  gran  Semiramís  bella , 
Rema  del  Oriente,  ¡  viva ! 

MjLHOIf. 

¿Qué  dulces  ecos  despojos 
Son  del  aire  tepetidos  ? 
Ya  son  menos  mis  enojos , 
Pues  me  dejó  mis  oídos , 
Ya  que  me  quitó  mis  ojos. 
Senuramis  entender 
Pude ,  y  reina.  ¡  Qué  placer ! 
Mas  :  ay  de  mi !  ¡  qué  pesar ! 
Que  hasta* no  verla  remar, 
No  fué  pérdida  el  no  ver. 
¿Quién  me  dirá  qué  es  aquello? 
(Sale  Chato.) 

chato.  {Para  si.) 

No  hay  cosa  como  ser  loco , 

Si  es  que  da  en  buen  tema ;  y  ello 

Es  fácil,  que  poco  á  poco 

Se  va  saliendo  con  ello. 

Semiramis  dio  en  que  babia 

De  reinar,  y  ya  este  dia 

La  van  siguiendo  su  humor. 

■ENOK. 


ESCENA  XVII. 

Soldados,  que  sacan  á  MENON,  ciego. 

■ENOlf. 

¡Ay,  infelice  de  mi ! 

Decidme  ( ¡  a  v,  hado  inclemente!) 

¿  Dónde  me  lleváis ,  después 

Sue  tiranos  y  crueles 
e  habéis  sacado  los  ojos? 

soldado  i.° 

Mandato  del  Rey  es  este. 
Kl  nos  dijo  que  en  la  parte 
Que  tú,  Menon,  escogieses, 
Te  dejáramos  con  vida 

Y  libertad  desta  suerte. 
Tu  á  las  puertas  de  palacio 
INces  que  quedarte  quieres; 
En  ellas  estás  9  y  en  ellas 
Libertad  y  vida  tienes. 

El  Rey  cumplió  su  palabra ; 
De  nosotros  no  te  quejes. 

{Vanse  los  soldados,) 

■BROIf. 

8a  palabra  (es  la  verdad) 
Cumplió  el  Rey ;  mas  con  traición. 
Pero  ¡  oh  tirana  impiedad ! 
¿Qué  muerte  hav  ni  qué  prisión 
tomo  aquesta  obscuridad? 
Mortales,  si  ya  de  aquí 
Huyó  la  tímenla  fría 
Deae  celestial  rubi, 

Y  es  para  todos  de  dia , 
Aun  de  noche  es  para  mi. 
Llorad ,  llorad  la  importuna 
Suerte  que  en  mi  fe  contemplo  : 
Sentid  con  piedad  alguna, 
Venid  a  ver  un  ejemplo 

Del  honor  y  la  fortuna. 
El  que  envidia  daba  ayer 
Mayor  lástima  os  dé  hoy ; 
Muévaos  á  piedad  el  ver 
Que  ciego  y  que  pobre  voy* 
Pidiendo  para  comer. 
Eo  tragedia  tan  esquiva 
Solo  el  consuelo  reciba 
De  lastimaros  con  ella. 


Ob  tú  que  pasas ,  si  horror 
No  le  tía  la  suerte  mia... 

CHATO. 

Perdone ,  hermano. 

menos. 

No  soy 
Mendigo.  Repara  en  mi. 

CHATO. 

No  tengo  que  dar ,  y  voy 
De  priesa. 

■BROA. 

¿Eres  Chato? 

CHATO. 

Si. 
¿Qué  es  esto  que  viendo  estoy  ? 
¡  Tú  desta  suerte ,  señor ! 

■KHOH. 

Si ,  amigo ;  que  esto  ha  podido 
De  mi  fortuna  el  rigor. 
Dime ,  ¿qué  la  causa  ha  sido 
ueste  festivo  rumor? 

CHATO. 

No  sé  si  hablarte  podré ; 
Pero  al  fin  la  causa  fué 
Que  hoy  el  Rey  á  la  persona 
De  Semiramis  corona 
Por  esposa  y  reina. 

■EflOü. 

¿Qué 
Te  daré  en  albricias  yo? 
Solamente  me  dejó 
Por  acaso  mi  desdicha 
Este  diatnatiie. 

CHATO. 

Fué  dicha 
Graudisima ;  pero  no 
Hizo  bien  la  suerte  esquiva , 
En  que  no  sea  esta  centella 
Tan  grande  como  una  criba. 

gente.  {Dentro.) 

La  gran  Semiramis  bella , 
Reiua  del  Oriente ,  ¿  \iva í 

MENO*. 

Segunda  vez  he  escuchado 
La  voz. 
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CHATO. 

¿Qué  mucho,  siesta 
En  trono  tan  levantado 
Cerca  de  aquí  ? 

MENON. 

Tu  cuidado , 
Chato,  me  lleve  hacia  allá ; 
Que ,  si  á  verla  no ,  si  llego 
A  oiría,  consuelo  tendré. 

CHATO. 

(Ap.  Ya  del  diamante  reniego, 
Pues  que  ya  por  él  seré 
Desde  boy  mozo  de  ciego.) 
Mas  ya  desde  aquf  la  altiva 
Fábrica  del  trono,  y  ella 

Y  el  Rey  se  ven. 

MSftOX. 

i  Suerte  esquiva ! 
curre.  (Dentro.) 

La  gran  Semiramis  bella, 
Reiua  del  Oriente,  ¡viva! 

ESCENA  XIX. 

Descúbrese  un  trono ,  y  en  él  sentados 
NIÑO  T  SEMIRAMIS ,  é  IKKNK  ; 
ARSIDASv  gexte,  ¿'*pi¿.— MbNON, 
CHATO. 

hiho. 

¡  Viva !  y  de  aqueste  eminente 
Laurel  ciña  su  arrebol , 
Dividido  de  mi  frente , 

Y  pues  es  reina  del  sol , 
Reina  será  del  Oriente. 

IRENE. 

Del  tiempo  dulces  engaños 
Cuente  tu  posteridad 
Con  felices  desengaños , 
De  una  edad  en  otra  edad, 
Por  siglos,  y  no  por  años. 

SEHÍRAMIS. 

El  rendimiento  y  amor 
Con  que  tu  luz  reverencio, 
Por  uno  y  otro  favor, 
Agradézcale  el  silencio, 
Que  es  el  que  sabe  mejor. 

MENOR. 

Puesto  que  su  voz  oi  v 

También  ella  me  oirá  á  mi. 

Kl  parabién  la  be  de  dar, 

Touo  es  perder  el  hablar , 

Al  modo  que  el  ver  perdí.  — 

Gran  Semiramis  de  Siria, (Enalta  voz.) 

Cuyos  aplausos  ilustres , 

A  par  del  mayor  lucero, 

Edades  eternas  duren , 

Menon  fui  :  mi  nombre  digo , 

Porque,  al  ver  quién  es,  no  dudes 

Lo  que  me  dejó  las  voces, 

Aunque  me  quitó  las  luces. 

TURO. 

i  Qué  atrevimiento  I 

SBHiaAHIS.  (Ap.) 

{ Qué  espanto  l 
irexe.  (Ap.) 
¿Quién  sin  llanto  el  verle  sufre? 

arsídas.  (Ap.) 
¡  Qué  lástima ! 

SEMÍRAM1S.  (Ap  ) 

¡Qué  desdicha! 

MEXON. 

Ufano  de  que  te  juren 
Hoy  los  imperios  de  Siria , 
Que  á  otro  norte  se  divulguen, 
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Llego  á  darte  el  parabién. 
Pues  fui  el  primero  que  tuve 
Parte  en  tus  aplausos ,  sea 
El  primero  que  pronuncie 
Tus  grandezas;  que  el  querer, 
Gran  deidad,  aunque  me  injuries, 
Que  triunfes,  vivas  y  reines... 
—Pero  aquí  mi  voz  se  mude. 
No  á  mí  arbitrio,  sino  al  nuevo 
Espirita  que  se  infunde 
En  mi  pecho:  paes  me  obliga 
No  sé  quién  a  que  articule 
Las  forzadas  voces ,  que 
NI  vivas ,  reines,  ni  triunfes. 
Soberbiamente  ambiciosa, 
Al  que  ahora  te  constituye  . 
Reina ,  tú  misma  des  muerte , 
Y  en  olvido  le  sepultes, 
Siendo  aqueste  infausto  día 
Universal  pesadumbre 
De  los  vivientes;  y  en  muestra 
De  que  presagios  le  anuncien , 
De  cielos,  astros  y  signos 
La  gran  monarquía  deslustren. 

(Ruido  de  tempestad  y  truenos.) 
timo. 

¡Calla,  calla!  oue  parece 

Que  hay  deidades  que  te  escuchen ; 


Pues  obedientes  se  alteran , 
Con  mortales  inquietudes , 
Cielos,  montes  y  elementos ,  • 
Que  á  tus  voces  se  confunden , 
Respondiéndote  uno  solo 
En  idioma  de  las  nubes. 

SBUÍRAMIS. 

La  fabrica  de  los  cielos 
Sobre  nosotros  se  hunde, 
A  cuyo  estallido  todos 
Los  ejes  del  polo  crujen. 

IBKRE. 

Los  montes  contra  los  aires 
Volcanes  de  fuero  escupen , 
Y  ellos  pájaros  de  fuego 
Crian ,  que  sus  golfos  sulquen. 
El  gran  Tigris  encrespado , 
Opuesto  alazul  volumen , 
A  dar  asalto  &  los  dioses, 
Gigante  de  espuma  sube. 

{Otra  vez  la  tempestad.) 

ARSÍDAS. 

¿Qué  se  nos  ha  hecho  el  sol, 
Que  de  nuestra  vista  huye? 

CIATO. 

La  artillería  del  cielo 

Juega  y  pierde ,  pues  que  gruñe. 


8EHÍRAJIK. 

De  Venus  y  de  Diana 
Las  competencias  comunes 
Se  vengan ,  pues  cuanto  ayuda 
Venus,  Diana. destruye. 

Fimo. 

Pues  no  podra ;  porque  a  mí 
No  hay  agüeros  que  me  turben, 
Semiramts ,  á  pesar 
De  los  portentos  que  influye 
Tu  vida ,  tu  esposo  soy. 

SEunuiis. 

Yo  tu  esposa ,  aunque  procure 
Diana  con  estos  asombros 
Quitar  á  mi  fama  el  lustre. 

CHATO. 

Entre  todo  este  alboroto 
Vuesas  mercedes  escuchen. 
Ya  ven  que  esta  loca  queda 
Hecha  reina  :  a  sus  Ilustres 
Hechos,  a  sus  vanidades 
Y  su  muerte  no  se  dude , 
Que  con  la  segunda  parte 
Os  convida,  corte  ilustre. 
Quien  mas  serviros  desea, 
Si  aquestas  faltas  se  suplen. 


LA  HIJA  DEL  AIRE- 

PARTE  SEGUNDA. 


PERSONAS. 


SBMIRAMIS,r¿*c 

mmas,  princeps. 

LISIAS ,  viejo. 
ASTREA, 


LIBIA,  dama. 
FLORA ,  dama. 
CHATO,  soldado  vejete. 
FLAMO,  criado. 


LICAS,  general  de  tierra. 
FRISO,  general  de  mar. 
LIDORO,  rea  de  Lidia. 
IRAN,ni**,«»A{/0. 


ANTEO,  viejo. 

SOLDADOS. 

Músicos. 

AcOMFASAMINITO. 


la  escena  es  en  Babilonia  y  sin  inmediaciones. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  el  palacio  de  Semframls  en 
Babilonia. 

ESCENA    PRIMERA. 

Tocan  caja  y  darte,  y  salen  los  Mita- 
cas, descubiertos,  y  hk*A&;kSTREA, 
con  un  espejo  ;  LI A  A  y  FLORA ,  con 
fuentes,  y  en  ellas  traen  la  espada 
w  el  sombrero;  deiras  SBMIRAMIS, 
vestida  de  luto,  suelte  el  cabello  %  y 
como  acabándose  de  vestir. 

simíramis. 

En  unto  que  Lidoro.  reyde  Lidia » 

Áspid  humano  de  mortal  envidia , 

Viendo  que  yo  por  muerte 

De  Niño  el  reino  rijo,  osado  y  fuerte, 

Opuesto  a  mis  hazañas , 

De  Babilonia  Infesta  las  campañas  : 

Babilonia,  eminente 

Ciudad  que  en  las  cervices  del  Oriente 

Yo  funde,  A  competencia 

De  Milite  imperial,  cuya  eminencia 

Tanto  a  los  cielos  sobe, 

Sue  fábrica  empezando,  acaba  nube  : 
n  tanto  pues,  que  ufano,  altivo  y  loco 
Mi  valor  y  sus  muros  tiene  en  poco; 
Porque  vea  su  ejército  supremo 
Que  su  venida  barbara  no  temo ; 
Cantad  vosotros,  y  a  las  roncas  voces 
De  cajas  y  trompetas  que  veloces 
Embarazan  los  vientos, 
Repetidos  respondan  los  acentos ; 
Que  aquellos  querellosamente  graves, 

Y  lisonjeramente  estos  suaves, 
Que  me  hablen  es  justo. 
Aquellos  aJ  valor,  y  estos  al  gusto. 
Las  almohadas  llegad,  idnte  quitando 
Estas  trenzas ,  irélas  yo  peinando. 

(Siéntase  dm  tetar,  sirviéndola  tedas.) 

músicos.  (Cantan.) 

Va  gran  Semirmwis  bella , 
Que  es  por  valiente  y  hermosa 
ti  prodigio  de  los  tiempos 

Y  el  monstruo  de  las  histerias, 
En  tanto  que  el  rey  de  Lidia 
Sitio  pone  d  Babilonia  % 

A  sus  trompetas  y  caías 

?  viere  que  voces  respondan; 
confusas  las  unas  u  las  otras , 
Estas  suaves,  cuando  aquella»  rencas, 
Varias  cláusulas  hacen 
La  citara  de  Amar,  clarín  de  Marte. 

(Tocan  dentro  un  cUtrin.)  . 


REGEN A  IX 

FRISO,  por  una  puerta ,  y  por  otra 
LICAS.  —  SEM1RAM16,  ASTREA, 
LIBIA,  FLORA,  damas,  músicos. 

iícas. 

Esa  trompeta  que  animada  suena, 
En  golfos  de  aire  militar  sirena... 

FBISO. 

Ese  clarín  que  canta  lisonjero» 

En  jardines  de  espuma  ave  de  acero... 

LÍCAS. 

De  paz  haciendo  salva,  solicita 

Que  boy  á  un  embajador  se  le  permita 

De  Lidoro  llegar  á  tu  presencia. 

vmiso. 

Y  para  prevenir  esta  ucencia, 
Cubierto  el  rostro  viene. 

No  sé  el  embozo  qué  misterio  tiene. 

ssMiiums. 

Decid  que  entre  al  instante;  [gante 
Que  aunque  me  esté  tocando,  mi  arro  - 
Condición  no  da  espera  [ra; 

A  que  me  aguarde  quien  hablarme  quie- 

Y  mas  siendo  enemigo.— 

(Vanee  friso  y  Ucas.) 

Paréntesis  haced  vosotras ,  digo» 

La  acción  un  breve  rato; 

Que  no  es  ceremonioso  mi  recato. 

REGEN  A   m. 

LIDORO,  con  banda  en  el  rostro,  la 
cual  se  quita  al  hacer  la  reverencia; 

FRISO,  LICAS  T  ACOMPASaMIKHTO.— 

SEMIRAMIS,  sus  damas  ,  músicos. 

LIDORO. 

Hasta  llegar  i  verte , 

Cubierto  tuve  el  rostro  desta  suerte, 

Por  no  desmerecer  en  tanto  abismo, 

:Oh  gran  reina  de  Siria !  por  mf  mismo 

Lo  que  á  merecer  llego 

Como  mi  embajador. 

SSMÍRAMIS. 

Y  no  lo  niego, 
Pues  si  supiera  que  eras 
Tú  de  ti  embajador,  de  mi  no  fueras 
Dentro  de  mis  palacios  admitido; 
Pero  ya  que  has  venido. 
Tratarte  en  todo  intento  [to 

Comoá  tu  embajador. --Dadle  un  asten- 
En  taburete  raso  y  apartado,  [Irado. 
Sin  que  toque  en  la  alfombra  de  mi  es-  f 


—Di  ahora  lo  que  Intenta, 
Embajador,  el  Rey. 

LIDORO. 

Escucha  atenta. 
Ya  te  acuerdas.  Reina  invicta 
Del  Oriente  (A  cuyos  hechos, 
Para  haberlos  de  escribir, 
Coronista  tuyo  el  tiempo, 
Da  pocas  plumas  la  fama, 
Poca  Unta  los  sangrientos 
Raudales  de  tus  victorias, 

Y  poco  papel  el  viento), 
Ya  te  acuerdas  de  que  yo, 
Disfrazado  y  encubierto 
Por  la  hermosura  de  Irene 
(Beldad  que  hoy  muerta  venero, 
Deidad  que  ausente  idolatro, 

Y  uno  y  otro  reverencio) , 
Servi  a  Niño,  esposo  tuvo, 

gue  hoy,  de  la  prisión  del  cuerpo 
11  espíritu  desatado, 
Reina  en  mas  ilustce  imperio. 

Y  ya  te  acuerdas,  en  fin. 

De  que  á  esta  ocasión  vinieron 
Nuevas  del  reino  de  Lidia, 
Mi  feliz  patria,  diciendo 

?ue  Estórbalo,  rey  de  Batrla , 
ornando  por  mi  el  pretexto 
De  la  guerra,  pretendía 
Restituirme  á  mi  reino, 

Y  que  yo  le  acompañara ; 
Porque  para  dar  por  cierto 
El  vulgo  lo  que  imagina , 
Basta  pensarlo,  sin  verlo. 
Niño,  embarazado  entoncea 
En  otros  divertimientos, 
Hallándose  bien  servido 

De  mf  en  la  paz ,  y  queriendo 

Servirse  de  mi  en  la  guerra , 

De  general  me  dio  el  puesto 

Para  el  socorro  de  Lidia  : 

¿Quién  créra  que  i  un  mismo  tiempo 

Arsidas  contra  Lidoro 

Se  viese  nombrado,  y  siendo 

Lidoro  y  Arsidas  yo. 

En  dos  contrarios  opuestos, 

Allí  rey  y  aquí  vasallo. 

Marchase  contra  mí  mesmo  ? 

A  otro  dia  pues  que  Nino 

Reina  te  juró...  No  quiero 

Acordarte  de  aquel  dia 

Los  admirables  portentos , 

Pues  el  cielo  que  los  hizo 

Solo  sabrá  inferir  dellos 

Si  fueron  de  tu  reinado 

O  vaticinios  ó  agüeros ; 

Y  aun  Menon  también  pudiera 
Decirlo,  siendo  el  primero 
Que  examinó  tus  rigores, 
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Pues  vivió  abatido  y  ciego, 
Hasta  que  desesperado, 
O  con  rabia  ó  con  despecho, 
Al  Eufrates  le  pidió 
Su  rápido  monumento. 
A  otro  día  pues  que  Niño 
Reina  te  juró  (aquí  vuelvo), 
Sali  de  Ninive  yo, 
Marchando  á  los  palmirenos 
Campos,  que  cuna  del  sol 
Me  alojaron  en  su  centro. 
Aqui,  cuando  los  de  Lidia 
Tremolar  al  aire  vieron 
De  Niño  los  estandarte», 
Cobraron  ánimo  nuevo, 
Como  temor  los  de  Balria ; 
Pero  después  que  supieron 
Que  era  yo  quien  los  regia , 
Se  trocaron  los  afectos , 
Creyendo  todos  que  fuera , 
La  parcialidad  siguiendo, 
Traidor  á  la  conQanaa 

ue  Niño  de  mi  habla  hecho. 

o  pues ,  mas  que  á  mi  Ínteres 
A  mi  obligación  atento, 
De  lo  neutral  de  la  duda 
Me  desempeñé  bien  presto, 
Porque  llegando  Estorbato 
A  verse  conmigo  eu  medio 
De  los  dos  campos ,  asi 
Le  dije :  •  De  parte  vengo 
De  Niño,  esta  gente  es  soya , 
La  confianza  que  ha  hecho 
De  mi  engañado  de  mí , 
Satisfacérsela  tengo; 

?ue  yo  soy  antes  que  yo, 
no  monta  estado  y  reino 
Mas  que  mi  honor.»  Quiso  entonces 
Convencerme  con  pretexto 
De  que  cobrar  yo  mi  patria 
No  era  traición;  y  en  efecto, 
Desavenidos  loa  dos, 
El  osado  y  yo  resuelto, 
La  batalla  prevenimos, 
En  cuvos  duros  encuentros 
Llévelo  mejor;  que  como 
Jugaba  entonces  mi  aliento 
Por  otro,  gané ;  que  en  Qu , 
Tahúr  desdichado,  es  cierto 

8ue  los  restos  gaoa ,  cuando       * 
o  gana  nada  eu  ios  restos. 
Volvióse  á  Batria  Estorbato 
Desbaratado  y  deshecho, 
T  yo  en  el  nombre  de  Niño 
A  Lidia  aseguré ,  haciendo 
Que  solamente  se  oyese  : 

ÜViva  Niño,  que  es  rey  nuestro*  • 
egaron  entrambas  nuevas 
A  sus  oídos ,  y  viendo 
De  confianza  y  valor 
En  mi  dos  vivos  ejemplos , 
Admirado  y  obligado 
De  mi  lealtad  y  mi  afecto, 
Uuo  v  otro  me  paco 
Con  Irene ,  conociendo 

8ue  tantas  nobles  finezas 
o  se  premiaran  con  menos. 
Dióme  cou  Irene  á  Lidia, 
Mi  misma  patria,  advirtiendo 
Que  habia  de  reconocerle 
Feudatario  en  el  imperio. 
En  esta  tranquilidad' 
Gozoso  viví  y  contento, 
Hasta  que  se  subió  á  ser 
Astro  añadido  del  cielo, 
Dejando  en  prendas  de  humane 
A  Irán ,  hijo  suyo,  bello 
Retrato  de  Amor,  con  quien 
Sus  soledades  divierto. 
En  este  intermedio  quiso 
El  gran  Júpiter  supremo 
Que  súbitameote  Niño 


También  muriese.  No  puedo 
'  Excusar  aquí  el  seguir 
(Perdóname  si  te  ofendo) 
La  voz  coman ,  que  en  su  muerte 
Complícele  hace,  diciendo 
Que  al  verte  con  sucesión 
Que  asegurase  el  derecho 
De  sus  estados  (pues  Nlnias , 
Joven  hijo  del  Rey  muerto, 
Afianzaba  la  corona 
En  tus  sienes),  tu  soberbio 
Espíritu  levanto 
Máquinas  sobre  ios  vientos, 
Hasta  verle  Heioa  sola  : 
Fáciles  de Ü creerlo. 
Esta  opinión  asegura 
El  ver  que  hiciste,  primero 
Que  él  muriese ,  que  te  diese 
Por  seis  dias  el  gobierno 
De  sus  reinos,  en  los  cuales , 
A  los  alcaides ,  que  fueron 
De  Niño  hechuras,  quitaste 
Las  plazas  fuertes,  poniendo 
Hechuras  tuyas,  y  así 
En  tirios  los  demás  puestos. 
Siguióse  á  esto  hallar  á  Niño 
Una  mañana  en  so  lecho* 
Sin  que  antes  le  precediese 
Crítico  accidente,  muerto. 

Y  aun  no  falta  alguien  que  diga 
Que  lo  cárdeno  jet  pecho, 

Lo  hinchado  del  corazón , 
Son  indicios  verdaderos 
De  que  del  difunto  Rey 
Fuese  homicida  un  veneno, 
Tan  traidoramente  osado, 
Tan  osadamente  fiero, 

8ue  imagen  ya  de  la  muerte 
izo  dos  veces  al  sueño. 
También  de  tu  tiranía 
Es  no  menor  argumento 
El  ver  que  teniendo  un  hijo, 
Desla  corona  heredero 
(Y  tan  digno  por  sus  partes 
De  ser  amado,  que  el  cielo 
Le  dio  lo  mejor  de  ti , 
Pues  te  parece  en  extremo, 
Sin  nada  de  lo  que  es  auna , 
En  todo  lo  que  es  el  cuerpo ; 
Pues,  según  dieen ,  la  docta 
Naturaleza  un  bosquejo 
Hizo  tuyo  en  rostro,  en  voz. 
Talle  y  acciones) ,  y  siendo 
Hijo  tuyo  y  tu  retrato, 
Le  crias  con  tal  despego, 
Que  de  Ninive  en  la  fuerza , 
Sin  el  decoro  y  respeto 
Debido  a  quien  es ,  le  tienes, 
Donde  de  corona  y  cetro 
Tiranamente  le  usurpas 
La  majestad  y  el  gobierno. 
De  toaos  aquestos  cargos , 
Como  hermano  del  Rey  muerto 
(Pues  fuí  de  su  hermana  esposo, 
De  quien  hoy  sucesión  tengo , 
Que  á  aquesta  corona  aspire),  " 
A  residenciarte  vengo : 
Porque  si  es  asi  que  tú 
Diste  muerte ,  y  yo  lo  pruebo, 
A  Niño,  tú ,  ni  tu  sangre 
Habéis  de  heredarle ,  y  entro 
Como  pariente  mayor 
Yo  en  el  perdido  derecho 
De  lo»  dos;  y  como  en  fin , 
De  los  reyes  en  los  pleitos 
Es  tribunal  la  campaña , 
Jurisconsulto  el  acero 

Y  la  fortuna  el  juez , 

Con  armadas  huestes  vengo- 
De  ejércitos  numerosos , 
Que  inundando  ios  amenos 
Campos  hoy  de  Babilonia, 


Pongan  á  sus  muros  cerco. 
Porque  no  ignores  la  causa 
Que  para  esta  guerra  tengo, 
Como  mi  embajador  quise 
Hacerte  este  manifiesto : 

Y  asi ,  en  tanto  que  estos  cargos 
Se  articulan ,  y  de  ellos 

No  te  absuelves,  te  has  de  dar 
A  prisión ,  ó  yo  cumpliendo 
Con  haberlos  intimado, 
Podré  sin  calumnia  ó  riesgo 
De  tirano,  publicar 
El  asalto  á  sangre  y  fuego,  * 
Para  que  el  cielo  y  la  tierra 
Vean  coanto  soy  tu  opuesto ; 
Pues  tú,  como  fiera  ingrata, 

?uitas  la  vida  á  tu  dueño ; 
yo,  como  can  leal , 
Le  sirvo  después  de  muerto. 

SEMÍftAHIS. 

No  sé  cómo  mi  valor 
Ha  tenido  sufrimiento 
Hoy  para  haberle  escuchado 
Tan  locos  delirios  necios. 
Sin  que  su  cólera  ardiente 
Haya  abortado  el  incendio 
Que  en  derramadas  cenizas 
Te  esparciese  por  el  viento. 
Pero  ya  que  esta  vez  sola 
Templada  me  he  visto,  quiero 
Ir,  no  por  tí ,  mas  por  mi, 
A  esos  carpos  respondiendo. 
Dices  que  ignora»  si  fué 
Aquel  eclipse  sangriento 
Del  día  que  me  turaron 
O  favorable  ó  anverso ; 

Y  bien  la  causa  pudieras 
Inferir  por  los  efectos, 
Pues  no  agüero,  vaticinio 
Sería  el  que  dio  sucesos 
Tan  favorables  á  Siria 
Desde  que  yo  en  ella  reino. 
Diganlo  tantas  victorias 
Como  he  ganado  en  el  tiempo 
Que  esposa  de  Níno  be  sido, 
Sus  ejércitos  rigiendo, 
Belona  suya ;  pues  cuando 
La  Siria  se  alteró,  vieron 
Los  castigados  rebefdes 

En  mi  espada  su  escarmiento. 
Sobre  los  muros  de  Caria , 
Cuando  estaba  puesto  el  cerco, 
¿Quién  fué  la  primera  que 
La  plaza  escaló,  poniendo 
El  estandarte  de  Siria 
En  su  homenaje  soberbio, 
Sino  yo?  ¿Quien  esguazó 
El  Nilo  (ese  monstruo  horrendo 

Sue  es  con  siete  bocas  hidra 
e  cristal)  en  seguimiento 
De  la  rota  que  le  di 
Al  gitano  Tolomeo? 
En  la  paz,  ¿quién  las  dio  mas 
Esplendor,  lustre  y  aumento 
A  las  políticas  doctas 
Con  leyes  y  con  preceptos? 
Piles  cuando  Marte  dormía 
En  el  regazo  de  Venus, 
Velaba  yo  en  cerno  hacer 
Mas  dilatado  mi  imperio. 
Babilonia,  esta  ciudad 
Que  desde  el  primer  cimiento 
Fabriqué,  lo  diga;  hablen 
Sus  muros,  de  quien  pendiendo 
Jardines  están,  i  quien 
Llaman  pensiles  por  eso. 
Sus  altas  torres ,  que  son 
Colonas  del  firmamento. 
También  lo  digan ,  en  tanto 
Número,  que  el  sol  saliendo » 
Por  no  rasgarse  la  luz, 
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Ya  ile  sus  {Motas  huyendo. 
Pero  ¿para  qué  me  canso, 
Cuando  mis  obras  refiero, 
Si  ellas  mismas  de  si  mismas 
Soo  las  coróuieas?  Luego 
Recibirme  a  mi  coa  salva, 
Al  jurarme,  todo  el  cielo, 
Padecer  de  asombro  el  sol 

Y  de  horror  los  elementos , 
Pues  siguieron  favorables 
A  esta  causa  los  efectos! 
Bien  claro  está  que  serian 
Yaücinos,  y  no  agüeros. 
Decir  que  Menon  k>  diga, 
Es  otro  blasón ,  si  advierto 
Que  ninguno  pudo  ser 

Mayor ;  pues  ¿qué  mas  trofeo      ' 
Que  morir  desesperado 
De  mi  amor  y  de  sus  celps? 
En  cuanto  a  que  di  a  mi  esposo 
Muerte,  ¿no  es  vano  arpíñenlo 
Decir  que  porque  me  dio 
Antes  ue  morir  el  reino 
Por  seis  dias ,  le  maté  f 
¿  No  alega  en  mi  favor  eso 
Mas  que  eu  mi  daño?  SI ;  pues 
Si  vivía  tan  sujeto, 
Tan  amante  y  un  rendido 
Niño  á  mi  amor,  ¿a  qué  efecto 
Habia  de  reinar  matando, 
Si  ya  reinaba  viviendo? 

Y  cuánto  le  adoré  vivo 
Como  i  rey,  esposo  y  duefio, 
¿No  lo  dice  un  mauseolo, 

Que  hice  4  sus  cenizas  muerto  ? 
Decir  que  i  Ninias  mi  lujo 
De  mi  retirado  tengo, 

Y  que  siendo  mi  retrato 
Parece  que  le  aborrezco, 
Ks  verdad  lo  uno  y  lo  otro; 
Que  como  has  dicno  tú  mesmo. 
No  me  parece  en  el  alma , 

Y  me  parece  en  el  cuerpo. 

Y  aunque  tú  que  en  lo  mejor 
Me  parece,  has  dicho,  es  cierto 
Que  en  lo  peor  me  parece, 
Pues  seria  mas  perfecto. 

Si  hubiera  de  mi  imitado 
Lo  animoso  que  lo  bello. 
Es  Ninias ,  según  me  dicen , 
Temeroso  por  extremo, 
Cobarde  y  afeminado ; 
Porque  no  hizo  solo  mi  yerro 
Naturaleza  en  los  dos 
(Si  es  que  lo  es  el  parecemos) , 
Sino  dos  yerros :  el  mío 
Trocarse  con  su  concepto , 

Y  el  otro,  habernos  trocado 
Tan  totalmente  el  afecto, 
Que  yo  mujer  y  él  varón , 
Yo  con  valor  y  él  con  miedo, 
Yo  animosa  y  él  cobarde , 
Yo  con  brío,  él  sin  esfuerzo. 
Vienen  a  estar  en  los  dos 
Violentados  ambos  sexos. 
Esta  es  la  causa  por  qué 

De  mi  apartado  le  tengo, 

Y  porque  del  reino  suyo 
Ño  le  noy  corona  y  cetro, 
Hasta  que  disciplinado 
En  el  militar  manejo 

De  las  armas  y  en  las  leyes 
Políticas  del  gobierno, 
Capaz  esté  de  reinar.— 
Mas  ya  qee  murmuran  eso, 

(A  uno  del  acompañamiento 
Parte,  Licio, y  di  a  Lisias, 
Ayo  suyo,  que  al  momento 
Ninias  venga  a  Babilonia  : 
Yerto  su  ignorancia ,  viendo 
Que  es  próvido  en  csia  parte , 

Y  no  tirano,  mi  intento. 


) 


Y  ahora ,  á  la  conclusión 
De  tus  discursos  volviendo, 
De  que  vienes deslos  cargos» 
Lidoro,  a  ponerme  pleito, 
Ya  que  no  me  dé  á  prisión ; 
Solo  responderte  quiero 

Que  eches  bien  de  ver  que  aqui 
Has  entrado  a  hablarme  a  tiempo 
Que  estaba  con  mis  mujeres 
Consultando  en  ese  espejo 
Mi  hermosura ,  lisonjeada 
De  voces  y  de  instrumentos  ; 

Y  asi  en  esta  misma  acción 
Has  de  dejarme ,  volviendo 
Las  espaldas ;  pues  aqueste  . 
Peine,  que  en  la  mano  tengo, 
No  ha  de  acabar  de  regir 

El  vulgo  de  mi  cabello, 
Antes  que  en  esa  campana , 
O  quedes  rendido,  ó  muerto. 
Laurel  de  aquesta-  victoria 
Ha  de  ser;  porque  no  quiero 

8ue  corone  mi  cabeza 
oy  mas  acerado  yelmo 
Que  este  dentado  penacho, 
Que  es  femenil  ¡ustrumento; 

Y  asi  me  le  dejo  en  ella, 
Entre  tanto  que  te  venzo. 

Y  aunque  pudiera  esperar, 
Piada  en  aquesos  inmeusos 
Muros ,  el  asalto ,  no  > 

Me  coosiente  el  ardimiento 

De  mi  colera  que  apele 

A  lo  prolijo  del  cerco. 

A  la  campaña  saldré 

A  buscarte;  pues  es  cierto 

Que  cuando  no  hubiera  tanto 

Número  de  gentes  dentro 

De  Babilonia,  ni  en  ella 

Por  Atlante  de  su  peso 

Estuviesen  Friso  y  Ucas, 

Hermanos  en  el  aliento 

Como  en  la  sangre,  y  los  dos 

Generales  por  sus  luchos 

De  mar  y  tierra;  yo  sola 

Hoy  con  mis  mujeres  creo 

Que  te  diera  la  batalla, 

Porque  uu  instante ,  un  momento 

Sitiada  no  me  tuvieras. 

Y  asi,  vete,  vete  presto 

A  formar  tus  escuadrones; 
Que  si  te  detienes,  temo 
Que  la  ley  de  embajador 
Su  inmunidad  pierda,  haciendo 
Que  vuelvas  por  ese  muro 
Tan  breves  pedazos  hecho  t 
Que  seas  materia  ociosa 
De  los  átomos  del  viento. 

LIDORO. 

Pues  si  á  la  batalla  intentas 
Salir,  en  ella  te  espero. 

Ucas. 

Y  en  ella  verás  que  tiene 
Vasallos  cuyos  esfuerzos 
Sus  laureles  aseguran. 

LIDORO. 

En  el  campo  lo  veremos. 

miso. 

Si  verás ,  tan  á  tu  costa , 
Que  llores,  Lidoro,  el  verlo. 

LIDORO. 

Quien  menos  habla,  obra  mas. 

LÍCAS. 

Pues  á  obrar  mas. 

friso. 

A  hablar  menos. 


I  UOORO. 

Toca  al  anua.  {Vate.) 

LÍCAS. 

Al  arma  toca. 

SSHÍRANIS. 

Dadme  ese  bruñido  acero, 
Seguidme  todos,  y  tú, 
Ucas,  ostenta  hoy  tu  esfuerzo. 
Mira  que  anda  por  hacerte 
Dichoso  un  atrevimiento. 

LÍCAS. 

No  entiendo  á  qué  fin  persuades 
A  mi  valor,  conociendo 
Ya  mi  valor. 

SBMÍKAMIS. 

No  te  admires; 
Que  yo  tampoco  lo  entiendo. 
Tocad  al  arma,  y  en  lauto, 
Vosotras  tenedme  puesto, 
Mientras  salgo  á  la  campana, 
El  locador  y  el  espejo , 
Porque  en  dando  la  batalla, 
Al  punto  á  tocarme  vuelvo.     (Vanse.) 


Campos  de  Babilonia. 

ESCENA  IV. 

Soldados;  después,  LIDORO. 

(óyeme  caías,  trompetas  y  ruido  de 
armas.) 

unos.  {Dentro.) 
¡Arma,  arma! 

otros.  {Dentro.) 

¡Guerra,  guerra! 
tntos.  {Dentro.)  * 
¡VivaSemiramis! 

otros.  {Dentro,) 
¡Viva! 

otros.  (Dentro.) 

¡Viva  Lidoro,  y  reciba 
La  posesión  de  esta  tierra ! 

{Salen  ¡Adoro  y  soldados.) 

soldado  i.° 

Ya  de  los  muros  salieron 
Diversa*  tropas,  y  ya 
Tu  gente  dispuesta  está. 

UDORO. 

¿Adonde,  cielos,  cupieron 
Tantas  gentes  ?  ¿Qué  ciudad 
Tener  pudo ,  sin  espanto , 
En  sus  entrañas  á  tanto 
Número  capacidad? 
Cuerpos  tomaron  sutiles, 
Sin  duda ,  á  tantos  combates 
Las  arenas  del  Eufrates , 
Las  hojas  de  los  pensiles. 
Del  sol  el  nuevo  arrebol 
Las  luces  mira  deshechas; 
Que  las  nubes  de  sus  flechas 
Son  noche  alada  del  sol. 

soldados.  (Dentro.) 
I  Guerra ,  guerra ! 

LIDORO. 

Ya  hacia  allí 
Trabada  fa  lid  se  ve. 
1  A  morir  matando  iré. 

(Éntrese ,  y  dase  la  batalla.) 
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ESCENA  V. 


LIC AS,  LIDORO  t  soldados;  FRISO 
T  SEMIRAMIS. 

lícas.  (Dentro.) 

¿  Dónde  estás,  Lidoro? 

lidoro.  (Dentro.) 

Aquí 
Me  bailarás ;  que  nanea  yo, 
Aunque  roe  siga  la  suerte  *, 
La  espalda  volví  á  la  muerte. 

soldado  1.°  (Dentro.) 

El  Rey  en  la  lid  entró  : 
Seguidle  ,  no  le  dejéis. 
(Sale  Lidoro  herido  cayendo,  y  tras 

él  Ueas  y  Friso; y  por  otra  parte 

Male  Semiramis.) 

FRISO. 

Mía  será  esta  victoria. 

lícas. 
Mía  ha  de  ser  esta  gloria. 

sehírahis. 
Esperad ,  no  le  matéis. 

FRISO. 

¿Tú  le  defiendes? 

sehírahis. 

Si ,  que  hov. 
Más  que  verle  muerto ,  quiero 
De  mis  armas  prisionero. 

LIDORO. 

Rendido  á  tus  pies  estoy. 
Ya  que  mis  desdichas  son 
Tales,  y  ya  que  ninguna 
Vez  se  poso  ía  fortuna 
De  parte  de  la  razón. 

SEHÍRAHIS. 

Haced  que  de  la  batalla 
El  alcance  no  se  siga. 

FRISO. 

Apenas  de  la  enemiga 
Hueste  en  el  campo  se  baila 
Mas  que  la  ruina ;  que  en  sumas 
Tragedias ,  ya  del  Eufrates 
Las  arenas  son  granates 

Y  corales  las  espumas ; 

Y  huyendo  por  los  desiertos 
De  tus  riffores  esquivos, 
Los  que  han  escapado  vivos, 
Van  tropezando  en  los  muertos. 

SEHlRAHIS. 

Que  yo  me  diese  á  prisión 
Fué  su  i  n  leu  lo ;  y  siendo  asi, 
Será  prenderte  yo  á  ti 
Debida  satisfacción. 
Fiera  ingrata  me  llamaste 
Hoy,  cuando  á  ti  can  leal : 
Luego  si  con  nombre  tal 
Me  ofendiste  y  te  ilustraste, 
Tiranías  no  serán 
Que  yo  en  esta  parte  quiera , 
Procediendo  como  fiera , 
Tratarle  á  ti  como  can. 
De  mi  palacio  al  umbral 
Atado  te  he  de  leuer  : 
AHÍ  has  de  estar;  que  be  de  ver 
Si  me  le  guardas  leal 

Y  vigilante  desde  hoy ; 
Que  si  del  can  es  empeño 
El  ser  leal  con  su  dueño , 
Desde  aquí  tu  dueño  soy. 

LIDOKO. 

Es  verdad ;  pero  aunque  eres 
*  Aunque  me  persiga  la  suerte. ' 


Tú  mi  dueño,  y  yo  can  sea, 
No  es  justo  que  en  ini  se  vea 
Esa  lealtad  que  bailar  quieres, 
Maltratado;  pues  si  agravia 
El  dueño  á  su  can ,  le  pierde 
El  cariño ,  y  al  fin  muerde 
A  su  dueño  con  la  rabia. 
A  tus  pies  estoy  rendido. 
No  con  tan  grande  rigor 
Me  trates. 

LÍCAS. 

El  vencedor 
Siempre  honra  al  que  ha  vencido. 
Esto  por  merced ,  señora , 
De  haberle  rendido  yo, 
Te  pido  humilde. 

FRISO. 

Yo  no, 
Que  también  le  rendí  ahora , 
Sino  que  su  singular 
Error  castigues,  porqué 
Nadie  se  te  atreva  en  fe 
•  De  que  le  has  de  perdonar. 

I  LÍCAS. 

|  Vence,  dos  veces  piadosa. 

FRISO. 

El  castigo  es  el  vencer. 

,  SEHÍRAHIS. 

Dices  bien,  y  eso  ha  de  ser. 

UDORO. 

Reina  invencible  y  hermosa , 
Dame  muerte ,  y  no  con  tanto 
Oprobio  quieras  que  viva. 

SBHÍRAHIS. 

Poco  mi  soberbia  altiva 
Se  enternece  de  tu  llanto. 
A  un  villano  haced  llamar, 

?ne  desde  Asea  I  orí  tras  mi 
ino  á  Ni  ni  ve,  á  quien  di 
El  oficio  de  cuidar 
De  los  perros  de  mi  caza. 

ESCENA  VI. 

CHATO.— Dichos. 

ciato. 

Aquí  está  Chato ,  señora ; 
Que  para  seguirte  ahora , 
hl  temor  no  le  embaraza 
De  la  guerra,  porque  ya 
Sabia  que  habías  de  ser 
La  que  había  de  vencer, 
Según  declarada  está 
En  tu  dicha  la  fortuna. 

Y  ¿  qué  razones  mas  llanas 
Que ,  estando  lleno  de  canas 
Yo ,  no  tener  tú  ninguna , 
Siendo  los  dos  de  una  edad , 
Cuarenta  años  mas  ó  menos, 

Y  con  sucesos  tan  buenos 
Yo  como  tú? 

SEHÍRAHIS. 

Levantad. 
¿Qué  sucesos? 

chato. 

¿  Pueden  ser 
Mas  iguales  que  enviudar 
Los  dos  á  un  tiempo  y  quedar 
Sin  marido  y  sin  mujer: 
Pero  ya  que  me  be  cansado, 
Sea  para  darme  ahora 
Algún  oficio ,  señora , 

Sie  me  saque  de  aperreado, 
ué  me  mandas  ? 

SEMÍRAMIS. 

Que  del  modo 


Que  alimentar,  Chato ,  sueles 
i  Mis  sabuesos  y  lebreles, 
;  Trates  á  ese  hombre.  Ue  todo 

Su  manjar  na  de  comer ; 

En  mi  zaguán  hau  de  vello 

Cuantos  pasaren,  y  al  cuello 
j  Trailla  le  has  de  poner. 
|  Y  tú  como  él ,  si  no 

Le  guardas ,  has  de  vivir. 


CSATO. 

Pues  si  él  se  me  quiere  Ir, 
I  ¿Qué  le  tengo  de  hacer  yo? 

SEHÍRAHIS. 

i  Con  aquesto ,  á  la  ciudad 
Volvamos.— Ven  tú  conmigo;  (.4  Udoro.) 
Que  tienes  de  ser  testigo 
Mayor  de  mi  vanidad. 
Al  estribo  te  han  de  ver 
De  mi  caballo. 


Vengada. 


LIDORO. 

Ya  estás 

LÍCAS. 

Reina... 

SEHÍRAHIS. 


No  mas. 

FRISO. 

Rien  haces. 

SEHÍRAHIS. 

Esto  ha  de  ser;   . 
Que  si  de  can  blasonabas. 
Quejoso  no  es  bien  te  ofrezcas , 
Pues  te  hago  que  parezcas 
Lo  mismo  de  que  te  alabas. 

FRISO. 


|  Con  nueva  salva  reciba 
Babilonia  victoriosa 
A  su  heroica  reina  hermosa. 

soldados, 
¡Viva  Semiramis ,  viva ! 

{Yante  todo*,  y  queda  Chato.) 


ESCENA  VIL 

CHATO. 


¡En  buen  cuidado  esta  vez 
La  fortunilla  me  ha  puesto! 
Solo  me  faltaba  esto 
Al  cabo  de  mi  vejez. 
Si  mi  riesgo  no  remeda 
El  desvelo  y  el  cuidado, 
Peor  es  esto  que  el  soldado 
De  la  primera  comedia. 
¡  Guardarle  yo,  siendo  asi 

gue  en  mi  vida  guardé  un  cuan  o ! 
uárdele  otro  :  ¿  no  hace  harto 
Un  hombre  en  guardarse  á  sí? 
—¡Con  qué  grande  majestad 
Vuelve  á  la  ciudad  triunfante 
Esta  altiva ,  esta  arrogante 
Hija  de  su  vanidad ! 

(Suena  música  dentro.) 
Ya  en  su  palacio  la  espera 
Toda  la  gente  :  yo  quiero 
Ir  allá ,  pues  de  perrero 
Me  he  convertido  en  perrera. 


Sala  del  palacio  real. 

ESCENA  VHI. 

SEMIRAMIS ,  ASTRE A ,  LIBIA ,  da** 

T  HÓ3IC0S. 

sehírahis.  (Dentro.) 
A  este  umbral  has  de  quedarte, 


Racional  bruto.— Y  de  aquí 
Ninguno  pase. 

{Suden  Semiramis,  Astrea  +  Libia ,  da 
mas  y  música.) 

Hoy  en  U 
A  Venus  ae  rinde  Marte. 

uau. 
Picha  ha  sido  singular. 
scuíbahis. 
Aslrea ,  toma  este  acero. 
Libia  ,  el  espejo;  que  quiero 
Acabarme  de  tocar. 
El  tono  que  se  cantaba 
Cuando  aquel  clarín  sonó» 
Prosiga  abora ;  que  yo 
Me  acuerdo  bien  de  que  estaba 
En  oírle  divertida; 

Y  una  batalla ,  no  es  insto 
Decir  que  me  quitó  el  gusto 
Que  me  tuvo  entretenida. 
Vuelva  puea  donde  cesó ; 

Y  este  bajel  vuelva  el  bello 
Golfo  a  solear  del  cabello , 
Doode  varado  quedó. 

■tiste*, 
bi  §ran  Semframis  bella  , 
Heium  del  Tigris  al  tfife... 

(Tocan  caja*  itutro.) 


üb.tte;  después,  LIGAS.— Dichos, 

gejite.  (Dentro.) 

¡Viva  Nurias,  nuestro  rey! 
¡Viva  e!  sucesor  de  Nlno  t 

SElfftAUlS. 

Oíd.  ¿Qué  confusas  voces 
Son  estas?  ¿Qué  ba  sucedido  f 
(Sale  Ucas.) 

Ucas,  ¿que  es  esto? 

ÜCABé 

No  sé, 
Porque  solamente  miro 
Desde  aquestos  corredores 
Todo  el  vulgo  dtvMMo 

^^^^sam^ues»   v^ssjus^^ssi  w  ssmusjspssss'  • 

Ya  en  tropas  y  ya  ea  corrillo* ; 
Y  sin  saber  mas,  mi  afecto 
Me  trajo  á  bailarme  contigo. 

sufaum. 

Bien  ese  afecto  me  debes. 

(Ap.  Pero  yo  asiento :  ¿qué  digo?) 

cents,  (Dentro.) 

¡Viva  nuestro  invicto  Rey! 

uno.  (Dentro.) 

No  dejemos  ya  regirnos 
De  una  mujer,  pues  ^gemos 
Principe  tan  grande. 

ESCENA  X. 
FRISO;  después y  USÍAS.— Oicnos. 

SEuhums. 

Friso, 
¿Qué  ea  eso? 

ruso. 

Nosé,  senore, 
Porque  solamente  el  ruido 
A  tu  presencia  me  trae. 


Ya  saberlo  solicito. 

{SaU  Usías.) 


LA  HIJA  DEL  AIRE.  SEGUNDA  PASTÉ. 

,  tute.  ! 

:  Aguarda,  detente,  espera; 
¡  Que  pues  que  yo  me  anticipo , 
I  Señora,  á  besar  tu  mano 
;  Antes  que  Nurias  tu  hijo, 
,  Solo  ba  sido  á  darte  cuenta 
i  De  la  novedad  que  ba  habido. 

|  SEMÍRAMIS. 

;  Dilo,  aunque  para  saberlo 
!  No  ine  importa  ya  el  oírlo. 

i  USÍAS. 

¡  Que  viniese  á  Babilonia 
¡  Muías ,  de  tu  parle  Licio 
'  Me  mandó,  y  a  tu  obediencia 
¡  Pronto  se  puso  en  camino. 
;  A  Babilonia  llegamos. 

Donde  el  puente  levadizo, 

Viendo  tu  mismo  retrato. 

Nos  dio  paso  sobre  el  rio. 

A  palacio  caminaba 

El  Principe,  agradecido 

A  la  dicha  de  llegar 

A  tus  pies  en  tan  propicio 

Dia ,  que  tú  victoriosa 

Triunfabas  de  tu  enemigo. 

Su  hermosura  ganó  en  todas 

Un  afecto  tan  benigno. 

Que  no  dictándolo  nadie , 

Todos  dijeron  á  gritos... 

uno.  (Dentro.) 

No  una  mujer  nos  gobierne , 
Porque  aunqne  el  cielo  la  hizo 
Varonil  t  no  es  de  la  sangre 
De  nuestros  reyes  antiguo». 

certc  (Demira.) 

¡Viva  Ninias  nuestro  rey ! 
¡Viva  el  sucesor  de  Nhio! 

seuuunis. 

Calla,  calla,  no  lo  digas. 

Pues  ya  esa  voz  me  lo  na  dicho , 

Y  es  noy  sentirlo  dos  veces 
Llegar  dos  veces  a  oírlo.— 

(Asomándose  d  un  t>atcon.) 
Desagradecido  monstruo, 
Que  eres  compuesto  vestiglo 
De  cabezas. diferentes, 
Cada  una  con  su  juicio, 
Pues  ¿cuando  acabo  de  darte 
La  victoria  que  has  tenido, 
De  que  soy  mujer  le  acuerdas , 

Y  te  olvidas  de  mi  baiof 

GSjrrBtf  (Dentre.) 

Si ,  que  rey  varón  queremos. 

vm<  (Dtutro.) 

Habiéndole  en  edad  visto 
Capaz  de  reinar,  no  es  justo 
Que  reines  tu,  que  no  has  sido 
Sangre  ilustre  y  generosa 
De  nuestros  reyes  invictos. 

SEMÍRAMIS. 

Es  verdad;  pero  de  dioses 
Desciende  mi  origen  limpio.— 
Ucas,  deste  atrevimiento 
Venganza  á  tu  valor  pido. 

LfCAS. 

Bien  sabes  de  mi  la  fe 

Y  lealtad  con  que  te  sirvo ; 
Mas  si  el  Principe  es.  señora, 
De  mi  rey  natural  hijo , 

Y  tiene  razón  el  pueblo, 
¿Quién  bastará  A  seducirlo? 

rwso. 

Yo  bastaré ,  y  de  tu  nombre 
La  voz  tomare ;  que  estimo 
Mas  el  ser  vasallo  tuyo. 
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SEUÍR.UMS4 

Yo  te  lo  agradezco,  Friso  : 

Y  Lfcas  verá  algún  dia 
Cuánto  en  mi  ¿rada  ba  perdido. 
(Ap.  Estoy  por  decirlo ;  |>ero 
Vame  mucho  en  no  decirlo.) 
Mas  detente ;  qne  ya  es  justo , 
En  empeño  tan  preciso, 
Mudar  de  consejo  y  dar 
A  este  vulgo  mas  castigo 
Del  que  de  mi  habrá  esperado , 
Si  no  del  que  ba  merecido. 
Formado  cuerpo  de  tuntos , 
Que  parciales  y  di  visos 
Os  alimentáis  de  solas 
Las  novedades  del  siglo  , 
Bien  sabéis  de  mi  valor 
Que  pudiera  reduciros 
Al  yugo  de  mi  obediencia 

Y  desta  espada  á  los  tilos; 
Pero  quiero  de  vosotros 
Tomar,  con  mejor  estilo , 
Mejor  venganza.  Esta  sea , 
Pues  no  me  habéis  merecido , 
Que  me  perdáis*  Desde  aqui 
Ya  del  gobierno  desisto , 
De  vuestro  cargo  me  aparto , 
De  vuestro  amparo  me  privo. 
La  viudez  que  no  he  guardado 
Hasta  aquí  por  asistiros , 
Guardaré  desde  hoy ;  y  asi 
El  mas  oculto  retiro 
Deste  palacio  será 
Desde  hoy  sepulcro  mío, 
Adonde  la  luz  del  sol 
No  entrará  por  vm  resquicio. 
Ningún  nombre  me  ten 
El  rostro,  siendo  mi  lujo* 
Por  serlo ,  de  aquesta  lev 
El  primer  comprebendido ; 

Y  asi  entrar  no  le  dejéis 
A  él  ni  á  nadie  á  hablar  conmigo. 
En  sus  manos,  le  decid , 

8ue  el  cetro  y  laurel  altivo 
ejo ;  que  dé  á  sus  vasallos 
Ese  gusto  de  regirlos. 
Hasta  que  á  mi  me  echen  menos ) 
Pues  ya  solo  el  valor  ssio 
Siente  que  se  me  perezca , 
Porque  no  podrá  ei  olvide 
Borrarme  de  sos  memoria*. 


Señora... 


Advierte... 


miso. 

SEUfRAHtS. 

Déjame^  Friso, 
ticas. 


Mira  que... 


sbuIsasis. 
Vos  no  me  habléis. 
luías. 


SEunUins. 


Ys  nada  miro. 

Íuédate,  pueblo,  sin  mi. 
odos  me  dejad  :  conmigo 
Nadie  venga  :  rey  tenéis , 
Seguidle  a  él.  (Ap,  ün  basilisco 
Tengo  en  los  ojos ,  un  áspid 
En  el  corazón  asido. 
¡Yo  sin  mandar!  De  ira  rabio. 
¡Yo  sin  reinar!  Pierdo  el  joioio* 
Etna  soy,  llamas  aborto ; 
Volcan  soy,  rayos  respiro.)       (Yate.) 


t.  XII. 
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ESCENA    XI. 


LISIAS.  LICAS,  FRISO,  ASTREA, 

LIBIA,  DAMAS,  MÚSICO*. 
•USÍAS. 

¡Qué  ambicioso  sentimiento! 

FRISO. 

¡Qué sentimiento  tan  digno! 

LÍCAS. 

¡Qué  resolución  tan  ciega 

Y  sin  tiempo  I  Lisias,  (linos  : 
i  Dónde  el  Principe  quedó , 
Viniéndote  tú? 

LISÍAS. 

No  aniso 
Acabarme  de  escuchar 
Semiramis. 

.  friso. 

Ahora  dilo. 

USÍAS. 

Viniendo  6  palacio  vio 
Ese  eminente  obelisco, 
Regular  Atlante  nuevo , 
Nuevo  fabricado  Olimpo, 
Mauseolo  consagrado 
A  las  cenizas  de  Niño : 
Preguntó  qué  templo  era , 

Y  habiendo  entonces  oído 
Que  era  el  sepulcro  eminente 
De  su  padre ,  asi  le  dijo : 
«Salve,  depósito  fiel 
Del  mejor  rey  que  ha  tenido 
El  mundo,  si  Amor  no  hubiera 
Borrado  su  nombre  altivo. 
Salve,  y  de  mi  no  se  diga 

8ue  la  primer  vez  que  miro 
e  tu  urna  las  cenizas , 
No  doy  de  mi  amor  indicios. 
No  he  de  llegar  de  palacio 
A  ver  los  umbrales  ricos, 
Sin  que  primero  vea  el  mundo 

Sue  a  mi  ser  agradecido , 
s  aqueste  en  Babilonia 
El  primer  umbral  que  piso , 
Reverenciando  postrado 
Hoy  en  su  fin  mi  principio.  • 

Y  echándose  del  caballo, 
Dentro  entró,  y  al  marmol  liso 
Que  muerto  le  deposita 

Y  le  representa  vivo , 
Besó  la  mano,  pidiendo 
De  su  culto  a  los  ministros, 
Le  sacrifiquen ,  y  él  queda 
Asistiendo  al  sacrificio, 
Cuya  acción  piadosa  mas 
Pudo  alterar  los  motivos 

Del  pueblo.  A  buscarle  vuelvo 

Y  á  decir  cuánto  ha  sentido 
Semiramis  sus  aplausos , 
Porque  venga  prevenido 

A  desenojarla.  ¡Dioses! 
Doleos  de  su  peligro. 

ASTREA. 

Padre  y  señor,  idesa  suerte 
Te  vas,  #  habiéndome  visto , 
Para  besarte  la  mano 
Lugar  no  me  bas  permitido? 

USÍAS. 

¡  Ayt  hija !  no  á  mi  amor  culpes , 
Que  esta  novedad  que  admiro , 
Ha  embargado  los  afectes 
Hoy  de  todos  mis  sentidos.       ( Vase.) 


LICAS ,  FRISO ,  ASTREA ,  LIBIA,  da- 

HAS,  MÚSICOS. 
LÍCAS. 

Aunque  Babilonia  hoy 
En  confusiones  y  gritos 
Alterada,  hermosa  Libia, 
Cnmpla  con  su  nombre  mismo , 
Porque  no  exceptúa  logares, 
Tiempos,  ni  personas;  dije 
Un  sabio  que  amor  y  muerte 
Eran  los  mas  parecidos. 

Y  asi ,  pues  las  novedades 
Que  á  todos  han  suspendido , 
A  mí  me  han  dado  ocasión 
De  hablaros,  ose  deciros 
¿Cuándo  seré  tan  dichoso 
Que  merezca  el  amor  mió 
La  suma  gloria  que  espero, 

Y  el  grande  bien  á  que  aspiro? 

libia.  ' 

Ya  vos  sabéis  cuánto  ?  Llcas , 
A  vuestra  fe  agradecido 
Mi  pecho  os  estima ;  pero 
Esa  ocasión  que  habéis  dicho, 
No  he  de  darla  yo.  La  Reina 
Es  dueño  de  mi  albedrio  : 
Pedidme  á  la  Reina  vos! 

lícas. 

Con  esa  esperanza  vivo. 

FRISO. 

Yo,  hermosa,  divina  Aslrea, 
Ya  que  ninguna  be  tenido , 
No  os  digo,  ¿  cuándo  seré 
Felice  ?  que  solo  os  digo , 
¿  Cuándo  no  seré  infelice  ? 
Pues  favor  no  solicito 
Para  ser  amado;  basta 
El  no  ser  aborrecido. 

ASTREA. 

Tarde ,  Friso ,  porque  en  mí 
Esos  desdenes  esquivos 
Son  naturaleza ,  y  mal 
Podréis  nunca  reducirlos. 


friso. 

Tan  hallado  estoy  con  ellos 
Y  por  vuestros  los  esrimo , 
"  ue  con  ellos  no  echo  menos 
I  bien  á  que  no  me  animo. 
(7*0011  chirimías.) 


g 


cíente,  dentro.— Dichos. 

gente.  {Dentro.) 

¡Viva  Ninias  nuestro  rey ! 
¡Viva  el  sucesor  de  Niño ! 

LIBIA. 

Ya  de  mas  cerca  se  escuchan 
Las  voces ,  que  dan  indicio 
De  que  ya  el  Principe  llega ; 
Y  asi ,  de  esta  cuadra  idos 
Los  dos. 

LÍCAS. 

Aquí,  á  mi  pesar,    - 
De  vuestra  luz  me  despido. 

friso.  - 

Yo  no ,  Astrea ,  de  la  vuestra , 
Porque  sé  que  en  esto  os  sirvo. 

ASTREA. 

No  se  va  quien  deja  tantos 
Pesares  de  haberte  visto. 


FRISO. 

También  vivo  feliz  yo, 
Pues  padezco. 


ASTREA. 


ft 


Si  imagino 
ue  mi  desprecio  estimáis, 
i  aun  desprecios  tendréis  míos. 


AdioS,  Licas. 

LÍCAS. 

El  os  guarde.— 
Vamos,  porque  es  justo,  Friso, 

Sue  al  Principe  le  besemos 
os  dos  la  mano. 

FRISO. 

!  Yo  sigo 

i  A  Semiramis  en  todo ; 
l  Y  asi ,  hasta  que  haya  sabido 
i  Si  en  esto  pude  enojarla , 
!  No  le  veré. 

LÍCAS. 

Esto  es  preciso; 
Que  es  nuestro  Príncipe. 

FRISO. 

Ella 
Nuestra  Reina ,  á  quien  yo  sirvo. 

LÍCAS. 

Pues  yo  voy  averie. 


Y  yo 
De  su  vista  me  retiro. 

{Varna  tos  eos.) 


ESCUTA  XIV. 

ASTREA ,  LIBIA ,  damas,  músicos. 

UBI  A. 

¿Hasta  cuándo,  hermosa  Astrea, 
Ingrato  tu  |>echo  altivo 
Ha  de  negarle  al  Amor 
Tributo? 

ASTREA. 

Aunque  ves  que  á  Friso 
Aborrezco ,  do  á  mi  pecho 
Acuses  con  desvarios 
De  incapaz  amor.  Ríen  sé 
Qué  es  querer ;  y  si  te  digo 
La  verdad ,  mis  peaaMrientos 
Son  mas  osados  y  altivos. 

LIBIA. 

¿Cómo? 

ASTRCA. 

Hija  soy  de  Lisias... 
Con  Ninias,  principe  invicto, 
file  he  criado... 

( Tocan  chirimías.) 

LIBIA. 

Ya  te  entiendo... 
Fuera  de  que  ha  interrumpido 
Tu  voz  la  música.' 

ASTREA. 

Aquí 
Esperarán  mis  sentidos , 
Locos  de  amor»  á  su  dueño.    (Víante.) 


r 


Galería  coa  entrada  á  los  aposentos  reales. 

>  ESCENA  XV. 

LISIAS,  AaoRTPAftAWERTO,  y  detrás  NI- 
NIAS ,  en  troje  ée  camine :  ú  taquería 
por  donde  sale ,  esté  L I  DORO,  atado 
con  cadena ,  y  CHATO  junto  d  él. 

ACOMFASAtftEirrO. 

¡Viva  el  sucesor  de  Nmo ! 


LA  HIJA  DEL  AIRE.  SEGUNDA  PAOTB. 


MftlAS. 

De  todos  vuestros  aplausos 
Hago  á  los  cielos  testigos    • 
Que  á  disgusto  de  mi  madre» 
Ni* los  escacho,  oi  admito. 

nao. 
Tú  eres  nuestro  rey,  y  t& 
Solamente  ka*  de  regimos. 

HÍftlAS. 

Y  ya  que  una  obligación 
De  hiio  en  el  templo  he  cumplido. 
Dejad  que  acuda  á  las  otras, 
A  mi  madre  agradecido. 

chato.  (Ap.) 

Guando  niño ,  no  era  Ninias 
A  su  madre  parecido 
Tanto  :  aquel  rosiro  y  aqueste  f 
¿Quién  no  dirá  que  es  el  mismo  f 

IfíftlAS, 

Tened ,  no  paséis  de  aquí. 
¿Qué  lastima  es  la  que  miro, 
Cuando  del  real  palacio 
La  primera  losa  piso? 

chato.  (Ap.) 

Ella  es,  vestida  de  hombre, 
O  yo  he  de  perder  el  juicio. 

rrfiUAfl. 
Hombre,  ¿quién  eres? 

UDOBO. 

Señor* 
De  la  fortuna  un  delirio, 
Un  frenes!  de  la  suerte. 
De  los  hados  u»  prodigio,  . 

Y  del  humano  poder 

El  escarmiento  mas  viro. 

chato.  (Ap.) 

Lo  de  un  huevo  a  otro ,  no  es  nada ,' 

Sue  hay  huevos  no  parecidos, 
ue  unos  se  dan  a  dos  cuartos, 

Y  otros  se  pagan  á  cinco. 

xftflAS. 

¿Qué  delito  asi  te  ha  puesto? 

lidoro: 
Haber  infeliz  nacido, 

NÍMASv 

¿Delito  es  ser  infetix? 

liDoro* 

Y  no  pequeño  delito. 

rínias. 

Dtne,¿quiéoreres? 

unoao. 

Lidoro  * 
Rey  de  Lidia  :  y  este  aviso , 
Pues  te  coge  á  los  umbrales 
De  reinar,  Principe  invicto, 
Sírvate  de  algo,  observando 
Cuerdo ,  atento  y  advertido, 

2ue  pasar  de  extremo  a  extremo 
•  de  la  fortuna  oftjfo. 

KÍKIAS. 

e^u  eres  el  que  á  Babilonia  . 
tentaste  poner  sitio? 

LIDOIO. 

Si ,  señor,  y  tú  y  tu  padre 
Alentasteis  mis  motivos. 

nfffiAS. 

Eso  no  entiendo,  ni  quiero 
Entenderlo.  Enternecido 
Me  han  delado  tus  fortunas, 

Y  aun  me  ha  parecido  indigno 
Que  asi  al  vencido  se  trate» 

Y  si  ahora  no  te  libro, 


Es  porque  no  sé  si  tienes 
Mas  culpa  que  ser  vencido. 

Y  aunque  la  tengas,  Lidoro, 
Palabra  doy  al  empíreo 
Coro  de  los  dioses  que  hoy 
No  pida,  á  los  pies  rendido 
De  Semiramis  mi  madre, 

En  premio  de  que  no  admito 
Un  reino ,  sino  que  tengas 
La  libertad  que  has  tenido. 

lidoro. 

Como  can  estoy  atado, 

Y  asi,  como  can  me  humillo, 
Halagándote  los  pies 
Humilde  y  agradecido. 

ESCENA  XVL 
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NINIAS,  LISIAS*  CHATO,  aco*pa*a* 
■tentó. 

CHATO* 

No  hará  un  bien  solo  en  librarle, 
Sino  dos,  porque  no  vivo, 
Ni  como ,  ni  bebo ,  ni 
Duermo ,  ni  hago  otro  ejercicio , 
Guardándole. 

ufan  as. 

Pues  ¿quién  eres? 

CHATO. 

Chato ,  aquel  que  cuando  niño 
Solía  jugar  con  él. 

lfflftAS. 

No  te  habia  conocido. 

CHATO. 

Yo  tampoco ,  porque  está1 
A  su  madre  parecido 
Mas  que  antes  :  todo  su  rostro 
Cortado  es*  aqueste  mismo. 

HÍ5IAS. 

Dime,  ¿cómo  estás  tan  viejo 

Y  tan  pobre  ? 

CHATO. 

Como  sirvo* 

HilfIAS. 

Yo  me  acordaré  de  ti. 

CHATO. 

Y  yo  diré,  si  me  viro 
Medrado ,  que  como  hay 
Un  diablo  a  otro  parecido, 
Un  ángel  á  otro  también. 

ESCENA  XVII. 
FRISO,  LIC AS.  —  Dichos. 

FRISO.  (Ap.) 

¡Que  salir  no  haya  podido 
De  palacio,  sin  que  todos 
Veau  que  del  me  retiro, 
Pesaroso  deste  aplauso! 

LÍCAS. 

En  tanto,  Príncipe  invicto  , 
Que  al  cuarto  vas  de  la  Reina 
Mi  señora,  te  suplico 
Permitas  besar  tu  mano. 

USÍAS. 

Licas,  gran  señor ,  .ha  sido 
El  vasallo  que  dio  á  Siria 
Mas  victorias. 

IfflffAS. 

Ya  be  oido 
Vuestro  nombre ,  y  conoceros 
Por  vuestra  persona  estimo. 


LÍCAS. 

Conoceréis  el  vasallo    , 
Que  mas  desea  serviros. 

HÍNIAS. 

Alzad  del  suelo.  ¿Un  hermano 
No  tenéis? 

lie  A». 

Sí  señor,  Friso. 

rínias. 

Pues  ¿cómo ,  tan  retirado , 
No  llega  á  hablarme? 

FRISO. 

(Va*?.)1  Hendido 

A  vuestras  plantas  estoy. 

KBflAS. 

Muy  tarde  y  despacio  ha  sido, 

Y  quizá  algún  día  veréis 

gue  aunque  no  calco  advertido 
n  todo,  lo  entiendo  todo, 

Y  uno  entiendo  y  otro  estimo. 

ticas. 
¿Porqué?... 

HÍNIA9. 

No  hablo  con  vos,  licas. 

-   friso. 
Yo  quise... 

hhiiaj. 

Bien  está ,  Friso. 
¿Cuál  es  de  mi  madre  el  cuarto? 


ESCENA  XVm. 

ASTREA,  LIBIA. -Dichos. 


ASTREA. 

Este  es,  señor,  su  retiro, 
A  cuyos  umbrales  yo 
A  besaros  me  anticipo 
La  mano. 

NÍKIAS. 

Del  suelo  alzad ; 
Que  en  mis  brazos  os  recibo, 
Por  deciros  que  la  ausencia 
En  mi  nunca  engendra  olvido» 
Porque  vengo  muy  gustoso 
A.  veros  amante  y  tino. 

ASTREA. 

Todo  á  mi  fe  lo  debéis; 
Mas  callar  ahora  es  preciso. 

HÍRIAS. 

Entraré  á  ver  á  mi  madre. 

LIBIA. 

Ella,  gran  señor,  nos  dijo 
Que  á  nadie  entrar  se  permita 
Dentro,  aunque  fueseis  vos  mismo. 

nfmAS. 

Si  quien  no  fuera  una  dama 
Aqueso me  hubiera  dicho, 
Respondiera  de  otra  suerte; 
Pero  á  vos  basta  deciros 

8ue  esos  preceptos  se  entienden 
on  todos ,  y  no  conmigo. 

luías. 
¡Qué  prudencia! 

LÍCAS. 

¡Qué  cordura  r 

LIBIA. 

¡Qué  severidad! 

,  ASTREA. 

¡Qué  briol 
{yante i  y  quedan  Friso  y  Ucas.)  . 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 
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LICAS,  FRISO. 

LÍCAS. 

¡Que bayas.  Friso,  procurado 
El  ser  hoy  del  Rey  mal  visto  I 

FRISO. 

No  es  el  Rey,  porque  basta  ahora 
Reina  Semiramis. 

LÍCAS. 

Digo 
Que  en  todo  mi  opuesto  eres, 

FRISO. 

Si  tú  no  lo  fueras  mió , 
No  lo  fuera  yo:  demás 
De  que  si  hacerme  he  querido 
Mal  visto  de  Nínias ,  tú 
De  Semiramis. 

LÍCAS. 

Yo  sigo 
La  parte  de  la  justicia ; 
Une  Niuias  es  del  Rey  hijo. 

FRISO. 

Pues  yo  la  de  la  fortuna ; 

Que  Semiramis  ha  sido 

Quien  se  ha  sabido  hacer  Reina. 

LÍCAS. 

Pues  vamos  por  dos  caminos , 
Tú  verás  en  el  fin  de  ellos.». 

fmso. 
¿Qué? 

LÍCAS. 

Que  es  mejor  el  mío , 
Pues  que  lleva  la  razón 
De  su  parte. 

Friso. 

Ese  es  delirio. 
Ten  lú  razón ,  yo  fortuna , 
Y  verás  que  no  te  envidio. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Vista  exterior  del  mauseolo  de  Niño. 
ESCENA  raiMBBA* 

Suenan  chirimías  y  atabalülos,  y  sale 
á  un  balean  LIGAS  con  un  estan- 
darte, y  abaje  FRISO,  FLAYK) , 

GENTE  T  MÚSICOS. 

« 

LÍCAS. 

Oid ,  oíd,  oíd,  vasallos. 
Nínias  vive ,  Nínias  reina  : 
Decid  todos  ¡  viva .' 

TODOS. 

i  Viva 
Siglos  y  edades  eternas ! 

(Enarbola  el  estandarte ,  vuelven  d  to- 
car, y  vanee  Usas,  el  acompaña- 
miento, lee  músicos  y  ponte,  y  oué~ 
danse  Friso  y  Flavio.) 

FRISO. 

Viva ,  porque  muera  yo. 
flavio. 
Señor,  puesédesta  manera, 
En  dia  tan  celebrado 
De  la  plebe  y  ¡a  nobleza, 
Tú  solo  al  concurso  fallas 
Y  de  la  jura  te  ausentas? 

FRISO. 

Sí ,  Flavio ;  que  aquestas  voces 
Que  ufanas*  y  lisonjeras 
Publica»  que  Nínias  viva, 


Publican  que  Friso  muera } 
Porque  siendo  para  todos 
De  alegría ,  gusto  y  fiesta , 
Son  para  mí  solamente 
De  pena ,  llanto  y  tristeza. 

flavio. 

Pues  ¿  qué  novedad ,  señor , 
Hay  para  que  tú  lo  sientas? 

FRISO. 

Si  no  lo  sabes ,  escucha 

Lo  que  ha  pasado  en  tu  ausencia. 

Vino  á  Babilonia  Nínias , 

Y  ganando  su  belleza 

Un  común  afecto  en  todos, 

O  fuese  natural  deuda, 

O  heredero  vasallaje , 

O  confusa  ó  novelera 

Ceremonia  de  la  plebe 

(Que  esa  es  la  opinión  mas  cierta), 

su  nombre  vio  repetido 

Y  aclamado  de  las  lenguas 
Del  vulgo  f  cuyos  acentos 
Llegaron  á  las  orejas 

De  Semiramis,  que  airada 
De  ver  que  reinando  ella 
Tan  victoriosa ,  aplaudiesen 
Ni  aun  á  su  hijo ,  en  su  ofensa 
(Y  mas  dia  en  que  acababa 
De  darles  la  mas  sangrienta 
Victoria  que  vio  el  Eufrates 
Sobre  sus  ondas  soberbias), 
Por  vengarse  así  de  todos , 
Irritada  de  la  queja  % 
Ofendida  del  agravio , 

Y  de  la  cólera  ciega , 
Del  gobierno  desistió , 
Diciendo  á  voces  que  ella 
lili  cetro  y  laurel  dejaba 

En  su  hijo.  •  Oh  cuánto  yerra 
Quien  grandes  resoluciones 
Toma  aprisa !  pues  es  fuerza 
Que  quien  nresto  Se  resuelve , 
Presto  también  se  arrepienta. 
Yo  pues ,  juzgando  que  aquello 
Mas  efecto  no  tuviera 
Que  una  cosa  dicha  acaso 
Con  cólera  y  sin  prudencia , 
Quise  llevar  adelante 
Las  empeñadas  finezas 
De  su  servicio ,  creyendo 
Que  su  ambición  y  soberbia 
No  había  de  querer  jamas 
Darse  á  partido,  y  que  puesta 
En  castigar  el  motín , 
Se  habia  de  salir  resuelta 
Con  todo ,  quedando  yo 
En  su  gracia ,  viendo  que  era 
El  que  solo  no  había  «lado 
A  su  hijo  la  obediencia. 
Entrambos  discursos,  Flavio, 
Me  salieron  mal ,  porque  ella 
Llevar  también  adelante 
Quiso  el  rencor,  de  manera 
Que  de  la  última  cuadra 
De  aquesa  fabrica  inmensa , 
Para  estancia  suya  hizo 
Clavar  ventanas  y  puertas , 
Guardando  desde  aquel  dia 
Una  viudez  tan  severa , 
Que  el  sol  apenas  la  te , 

Y  si  el  sol  la  ve ,  es  á  penas. 
De  todas  las  damas  suyas 
Una  sola  sale  y  entra 

A  servirla,  sin  que  otra 
Alguna  el  rostro  la  vea  : 
Tanto,  que  entrando  su  hijo 
A  rendirla  la  obediencia, 
Le  habló,  cubierta  la  cara 
De  un  negro  cendal ,  y  en  muestra 
De  que  gustaba  que  él 
I  Gobernase,  la  diadema 


Y  el  cetro  de  oro,  que  fué 
De  Niño  su  esposo  herencia  v 
Le  dio ,  y  para  coronarse 
Con  tantas  públicas  muestras 
Como  boy  hace  Babilonia , 
Su  permisión  y  licencia. 

Si  la  habrá  pesado  ya 
No  sé ;  pero  bien  se  deja 
Conocer  cuánto  burlada 
Halla  un  hombre  su  soberbia 
El  dia  que  por  vengarse 
De  otro,  en  si  mismo  se  venga. 
Yo  pues ,  que  por  ella  estaba 
Declarado,  y  que  con  guerras 
Civiles  pensaba  ver 
A  Babilonia  revuelta , 
No  besé  á  Nínias  la  mano , 
O  se  la  besé  por  fuerza. 
Quando  vino  á  Babilonia, 
Informado  de  mi  queja, 
Se  mostró  airado  conmigo : 
De  suerte  que  á  vene  llega 
Hoy  tan  neutral  mi  fortuna  v  > 
Que  por  servir  á  la  Reina , 
No  serví  al  Bey ,  siendo  asi 

§ue  á  la  que  obligué  se  ausenta 
al  que  ofendí  se  corona ; 

Y  siendo  desta  manera , 
Hoy  que  la  nobleza  y  plebe 
Le  jura  y  su  mano  besa , 

Y  que  mi  hermano  levanta 
Del  mauseolo  á  las  puertas 
El  estandarte  por  él , 

Yo  buyo  de  su  presencia, 
Porque  esas  festivas  voces 
Son  de  mi  fortuna  exequias , 
Cuando  repetidas  dicen 
En  tantas  confusas  lenguas... 

gente.  (Dentro.) 
i  Viva  Nínias ! 

{Suenan  chirimías  dentro.) 

MÚSICOS  Y  GENTE.  {Dentro.) 

¡Nínias  viva 
Siglos  y  edades  eternas! 

FLAVIO. 

Ya  todas  las  ceremonias 
Se  acabaron. 

FRISO. 

Bien  lo  muestra 
El  grande  acompañamiento 
Con  que  da  á  palacio  vuelta. 

FLAVIO. 

Señor,  si  de  aconsejarte 
Merezco  alguna  licencia , 
No  te  extrañes  con  el  Bey; 
Llega  con  todos ,  y  deja 
Que  obre  su  enojo;  no  tú 
Te  anticipes.  Considera 
Que  quizá  el  verte  tan  fino 
Antes  de  ahora  con  la  Rema , 
Le  obligará  á  que  presuma 
Que  con  él  lo  aeras. 

FRISO. 

Esa 
Razón  en  un  pecho,  Flavio, 
De  sustancia  y  de  prudencia 
Militada  es ;  pero  no 
En  el  suyo ,  porque  piensa 
Que,  afeminado,  de  todo 
Se  recala  y  se  recela. 
Pero  tu  consejo  es  bien 
Seguir ,  puesto  que  llega 
Con  tanto  acompañamiento : 
En  él  quiero  que  me  vea 
Entre  todos. 


Palio  da  'palacio. 


Sais  todo  el  acompahamibüto,  LISIAS» 
LIGAS ,  CHATO  y  NINIAS,  y  vuelve 
la  música.  -« FRISO,  FLA  VIO. 

TODOS. 

i  Molas  viva 
Siglos  y  edades  eternas ! 

itáitAS. 

Vasallos ,  deudos  y  amigos , 
Leal  plebe,  ilustre  nobleza, 
A  cuyos  grandes  aplausos , 
A  cuyas  raras  Uoezas 
Siempre  agradecida  el  alma. 
Vivirá  ufana  y  atenta , 
Ya  que  Semiram>s  quiso , 
Mi  señora  y  vuestra  reina , 
Que  yo  os  gobierne ,  y  que  cifia 
JBI  laurel,  por  su  obediencia 
Aun  mas  que  por  mi  deseo , 
A  todos  hacer  quisiera 
Merced ,  y  pagar  á  todos 
Reconocido  la  deuda 
Eu  que  os  estoy :  y  asi,  en  tanto 
Que  la  ocasión  se  me  ofrezca 
¿>e  honraros  á  lodos,  quiero 
Empezar  á  que  se  vea 
Kn  mis  mercedes  ei  gusto 
Que  he  de  tener  en  hacerlas. 
Una  palabra  que  di , 
Hoy  ha  de  ser  la  primera 
Que  cumpla ;  que  á  mi  palabra 
Acudir  ¿otes  es  fuerza. — 
A  Lidoro  desatad  [A  Chalo.) 

De  aqoella  injusta  cadena 
Kn  que  está ,  y  decid  que  al  punto 
Venga  libre  a  mi  presencia. 
(Vate  Chalo.) 

USÍAS. 

Señor,  que  con  él  piadoso 
Andes ,  es  noble  clemencia ; 
Mas  no  le  des  libertad 
Absolutamente :  piensa 
yue  es  poderoso  contrario, 

Y  que  antes  que  la  tenga, 
Es  justo  asentar  con  él 
Que  te  ba  de  dar  la  obediencia 

Y  el  feudo  que  dio  á  tu  padre. 

KfftlAS. 

Tú,  Lisias,  me  aconsejas 
Siempre  lo  mejor ,  y  yo 
Seguir  lo  mejor  quisiera; 

Y  asi,  por  este  consejo, 
Por  tus  canas  y  experiencia, 
Juez  mayor  te  bago  de  Siria 

Y  gobernador  en  ella. 

USÍAS. 

Los  pies  te  beso  por  tantas 
liouras  y  mercedes. 

ltfeOAS. 

Deja 
Vanos  agradecimientos ; 
Mis  le  debo  á  tu  prudencia. 
En  el  mar  de  mi  fortuna 
Piloto  bas  de  aer  de  aquesta 
Nave ,  pues  será  contigo 
Serenidad  la  tormenta.— 
Licas. 

ÜCAS. 

Señor. 

HÜtlAS. 

General 
Eres  ya  de  mar  y  tierra. 

ÜCAS. 

Tus  invictas  plantas  beso 
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Por  tantas,  por  tan  inmensas 
Mercedes ;  pero ,  señor , , 
De  no  aceptarlas  licencia  ¡ 

Me  has  de  dar. 

kímas.  : 

¿No  es  ser  ingrato?      | 

lícas. 

No,  gran  señor,  como  adviertas 

Í)ue  del  mar  es  general 
Viso  mi  hermano ,  y  no  fuera 
Justo  que  aceptara  cargo 
Que  has  de  quitarle  á  él  por  fuerza. 

HUMAS. 

A  Friso  le  hará  merced 
Semlramis ,  y  con  ella 
No  había  menester  mas  cargos 
Quieu  tiene  los  de  la  Reina. 

FRISO. 

Señor ,  verme  á  mi  tan  lino 
Con  su  Majestad,  debiera 
Advertirte  que  lo  soy 
Cou  quien  sirvo,  y  la  fineza 
Mas  es  mérito  que  culpa. 

rImias.  (A  Friso.) 

Está  bien, —El  cargo  acepta ;  (A  Ucas.)  * 
Que  no  es  bien ,  por  complacer 
A  Friso ,  que  á  mí  me  ofendas. 

lícas. 

Yo  le  acepto,  gran  señor, 
Porgue  mi  hermano  le  tenga 
Teniéndole  yo,  pues  solo 
Depósito  es  mientras  cesa 
Tu  enojo. 

friso.  (Ap.) 

¡Qué  presto,  cielos. 
De  mi  con  rigor  se  venga ! 

soldado  1.° 
Señor,  yo  soy  el  soldado 
Que,  al  advertir  tu  presencia, 
El  primero  te  aclamó 
Rey,  y  á  quien  le  debes  esta 
Majestad,  que  eterna  goces. 

rriffiAS. 

Medio  talento  en  las  rentas 
Y  tributos  de  Ascalon. 

8ue  por  la  muerte  violenta 
e  Menon  se  confiscaron , 
Quiero  que  de  sueldo  tengas. 

soldado  1,° 
Beso  tus  plantas. 

friso. 

A  mi 
Dellos  Semlramis  beHa 
Merced  me  hizo. 

niiciAS. 

A  este  soldado 
La  bago  yo ,  y  es  acción  cuerda 
El  premiar  yo  á  quien  me  sirve , 
Si  a  quien  tu  sirves  te  premia. 

USÍAS. 

Señor ,  á  hombre  sedicioso, 
Aunque  en  tu  favor  lo  sea , 
No  le  honres;  que  es  hacer 
Al  delito  consecuencia. 

lUNUS. 

Advirtiéraismelo  antes ; 

Que  esta  merced  ya  está  hecha. 

USÍAS. 

Con  todo,  de  reformarla 

Me  bas  de  dar,  señor,  licencia. 
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ESCENA  III. 

;        UDORO ,  CHATO.  —  Dichos. 

LIDORO. 

Vivas,  oh  principe  augusto» 

En  la  verde  primavera 

De  tu  juventud  lozana 

(Sin  ó)ue  el  invierno  se  atreva 

De  los  años  á  borrar 

La  fior  mas  inútil  della) 

La  edad  del  sol ,  ese  hermoso 

Lucero,  que  en  blanda  hoguera , 

Fénix  del  cielo,  renace 

Entre  sus  cenizas  mesmas. 

idifus. 

Alza,  Lidoro,  del  suelo. 
Levanta ,  á  mis  brazos  llega : 

8ue  quiero  desagraviar 
e  mi  madre  las  ofensas 
Con  mis  favores. 

LIDORO. 

Bástanles 
Son  los  de  tu  gran  desasocia, 
Para  que  ya  la  pasada 
Fortuna  al  cielo  agradezca.     . 

RiSIAS. 

La  libertad  te  ofrecí ; 
Pero  antes  que  la  tengas, 
Tengo  que  tratar  contigo. 

Y  asi,  de  no  hacer  ausencia 
Sin  mi  gusto,  la  palabra 
Me  has  de  dar  •  aunque  te  veas  . 
Libre  de  aquella  prisión. 

UDORO» 

i  Qué  importó  estarlo  de  aquella, 
Si  con  mas  seguridades 
Me  prendes,  señor,  en  esta? 
No  la  cadena  le  quita 
Al  noble  quien  la  cadena 
Le  quita;  antes  se  la  pone 
Mas  fuerte,  pues  cosa  es  cierta 
~>ue  la  de  la  obligación 
íi  se  lima ,  ni  se  mella. 

KÍMAS. 

De  paso  ayer  me  dijiste 
Que  el  Dre texto  de  la  guerra 
Que  á  Semframis  bacías* 
Por  mi  y  por  mi  padre  era, 

Y  quiero  tener  mejor 
Entendida  esa  materia. 

UDORO. 

Yo,  señor,  te  la  diré. 

WÍIUAS. 

No  ha  de  ser,  Lidoro ,  en  esta 
Ocasión ;  con  mas  espacio 

Y  menos  gente  saberla 
Quiero  :  mañana  os  dará 
Lisias,  Lidoro,  audiencia. 

Y  ahora ,  porque  acusarme 
La  murmuración  no  pueda 
De  que  un  breve  instante  ture 
La  corona  en  mi  cabeza 
Sin  que  como  cosa  mia 
A  mi  madre  se  la  ofrezca , 
A  su  cuarto  pasar  quiero; 
Que  cuando  ella  no  consienta 
Que  la  vea,  habré  cumplido 
Con  llegar  hasta  sus  puertas. 

CHATO. 

Licencia  estas  luengas  canas , 
Por  ser  canas  y  ser  luengas  „ 
Para  hablarte  una  palabra 
Antes  que  te  ausentes ,  tengan. 

rrfwAS. 
Di  qué  quieres.  Ya  te  escucho. 
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auto. 


Señor,  lu  madre  y  mi  reina 
Me  mandó  que  cou  Lidoro 
Tuviese  muy  graudc  cuerna , 
Porque  el  día  que  fallase 
pe  la  trailla  6  cadena, 
Me  babia  de  poner  6  mj 
Por  viejo  perrazo  dejla. 
Tü  me  mandas  que  le  suelte , 

Y  asi  un  recibo  quisiera 
Tener  luyp. 

•   híxias. 

Pues  si  yo 
Te  lo  mando,  ¿qué  recelas? 

CHATO. 

Bue  se  la  antoje  reinar 
tra  vez  {que  todo  es  que  á  ella , 
Sin  razón  o  con  razón , 
Se  la  ponga  en  la  cabeza) , 

Y  me  diga :  «  Daca  el  preso.  * 
Si  ahora  tú  me  le  llevas, 

No  se  le  podré  dacar ; 
Con  que  del  tallón  la  pena» 

Sue  es  la  del  tanto  por  Unto , 
o  dudo  que  me  eche  á  cuestas, 

Y  me  mande  atar  á  mi. 

icfftus. 
;  Qué  simplicidad  tan  neoia  ! 

CHATO. 

Señor,  el  \\e\o  mas  simple 
Ks  compuesto  de  experiencias.. 
Mejor  que  tú  la  conozco ; 
Pues  tu  puedes  conocerla, 
('orno  á  quien  parió,  mas  yo 
Como  si  yo  la  pariera. 
Mandamiento  de  soltura 
Quiero. 

RÍSIAS. 

El  mandamiento  sea 
Que  te  hagan  una  libranza 
Ue  cien  escudos  de  renta.        {Vas?. 

CHATO. 

|1¡1  siglos  estés  de  un  lado 
Eu  la  gloria  sempiterna; 

Y  hasta  entonces,  oh  famoso 
Monarca ,  vivas  dos  suegras , 
Una  sobre  otra ,  que  es    . 
Inmortal  supervivencia.  — 
Señor  Lisias ,  ¿  quién  hace 
Estas  libranzas  de  rentas? 

Listín 

Acudid  á  los  oficios.  (fttti-.] 

chato. 

¿  Sabéis  vos  adonde  sean , 
Señor  Lidoro? 

LIDORO. 

¿  De  qué 
Queréis  vos  que  yo  lo  sepa? 

chato. 

¿Sabéis  vos  hacer  libranzas, 
Señor  Frisan? 

friso.  . 

Quila,  bestia;. 

chato. 

¿  Y  vos ,  señor  Licas,? 

LÍCAS. . 

Loco, 
Aparta. 

chato. 

¿Hay  cosa  como  esta 
Mas  ¿  qué  me  admiro ,  si  son 
Las  mercedes  palaciegas 
Jubileo ,  y  no  se  ganan 
Sin  hacer  las  diligencias? 
(Yanse  todos,  menos  Friso  y  Uca'j.) 
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ESCENA  IV. 

FRISO,  LICAS. 

LÍCAS. 

Ya,  Friso,  que  los  dos  solos 
Hemos  quedado ,  tus  penas 
Hoy  con  mis  felicidades 
Alivio  y  reparo  tengan , 
Bien  asi  como  dos  plantas, 
Que  los  naturales  cuentan 

?ue  son  cada  una  un  veneno, 
estando  juntas  se  templan 
De  suerte ,  que  son  entonces 
La  medicina  mas  cierta. 
Si  tú  estás  triste ,  yo  alegre ; 
Si  de  pérdida  estás ,  piensa 
Que  estoy  de  ganancia  yo : 
Partamos  la  diferencia 
Entre  los  dos,  porque  asi 
Tristeza  ni  alegría  puedan 
Descomponernos,  mezclando 
Mi  alegría  y  tu  tristeza. 
Tu  cargo  me  han  dado  :  nunca 
Mas  tuyo  ba  sido,  pues... 

friso. 

Deja 
De  consolarme,  porque  es 
Decir,  quien  á  otro  consuela , 
Que  siente ;  y  yo  en  esta  parte 
No  hay  sentimiento  que  tenga.. 
Ni  que  tú  seas  dichoso, 
Ni  que  desdichado  sea 
Yo ,  podrán  hacer  jamas 
Que  postrada  mi  soberbia , 
Ni  aun  con  el  semblante  diga 
Que  eso  eslime  ni  esto  sienta. 
>  Hijo  de  la  guerra  soy , 

Y  sabrá  darme  la  guerra 
Ocasiones  en  que  Ninias 
Conozca  que  esta  sangrienta 
Cuchilla  es  rayo  tan  fuerte , 

?ue  ningún  laurel  respeta , 
podrá  ser  que  amenace 
Tal  vez  el  de  su  cabeza. 

LÍCAS. 

Calla,  calla  :  no  proauocies, 
Friso ,  razón  tan  ajena 
De  tu  obligación,  tu  sangre, 
Tu  valor  y  tu  nobleza. 
Minias  es  rey  natural 
De  Siria ,  y  a  su  obediencia 
Has  de  estar  mas  fino  cuanto 
Mas  quejoso. 

FRISO. 

Eso  se  cuenta 
De  muchas  maneras,  Licas. 

LÍCAS, 

La  pasión ,  Friso ,  te  ciega , 

Y  no  quiero  que  te  arrojes , 
Irritada  la  paciencia 
Con  la  oposición,  á  que 
A  decirlo  otra  vez  vuelvas. 
Tu  hermano  soy  y  tu  amigo  : 
Alma,  honor,  vida  y  hacienda. 
Todo  es  tuyo  :  mientras  yo 

i  Felice  soy ,  no  te  tengas 
Por  infelice,  pues  tú 
Aun  mas  que  yo  en  mf  gobiernas. 
Kslo  ha  de  entenderse  cuando 
Como  quien  naces  procedas; 
Que  si  tropiezan  tus  pies 
Donde  desbarre  tu  lengua , 
Ni  tu  hermano  ni  tu  amigo      • 
Seré ;  porque  considera 
Que  también  es  esta  espada 
Hayo  que  nada  reserva., 

Y  podrá  ser  que  se  manche 
Tal  vez  en  tu  sangre  mesnia.     (Vase 


ESCENA  V. 

FfUSO. 


Quien  no  teme  á  la  fortuna 
Sus  iras,  ¿quieres  que  tema 
Tus  amenazas?  Pues  yo , 
Aunque  ruinas  me  prevengas, 
He  de  buscar  ocasiones 
En  que  toda  Siria  vea 

?ue  sé  vengar  mis  agravios 
sé  sentir  mis  ofensas/ 
Batria  ¿rebelada  siempre 
No  está?  Pasaréme  á  ella, 
Y  como  ladrón  de  casa , 
Haré  á  Babilonia  guerra; 
Que  hoy  no  hay  defensa ,  pues  boy 
Semiramis  no  gobierna. 
Por  ella  y  por  mi  las  armas 
He  de  tomar ,  porque  vea 
Un  joven  rey  que  vasallos 
Como  yo  no  se  desprecian. 
La  fama  á  voces  dirá , 
Llena  de  plumas  y  lenguas , 
Cuando  la  pregunte  el  viento  : 
t  ¿Quién  quitó  de  la  cabeza 
El  laurel  á  Ninias?»... 

ESCENA  VI. 

FLORA ,  entreabriendo  una  ventana. 
-~  FRISO. 

FLORA. 

Friso. 


FRISO. 


¿Qué  escucho?  i  Tan  presto  empieza 

Ya  la  fama  á  publicarlo , 

Que  aun  no  aguarda  á  que  suceda? 


Friso. 


FLORA. 
FRISO. 


Mf  nombre  otra  vez 
Escuché.  ¿  Si  de  mi  idea 
Fué  ilusión?  Nadie  se  mira. 

FLORA» 

Hacia  aquesta  parte  llega. 

■  FRISO. 

De  aquel  cuarto  de  las  damas 
Una  veutana  entreabierta 
Está,  y  de  allí  me  bao  llamado. 
Oh  tú,  quien  quiera  que  seas  t 
¿Qué  me  mandas? 

flora. 

¿Estáis  solo? 

FRISO. 

Si,  que  nadie  hay  que  hacer  quiera 
Compañía  á  un  desvalido 

flora.  (Échale  un  papel.) 

Pues  lomad ,  y  la  respuesta 
Sea  hacer  lo  que  se  os  manda , 
Sin  que  ninguno  lo  entienda; 
Que  os  va  el  honor  y  la  vida. 

(Quitase  de  la  ventana.) 

ESCENA  Vil. 

FRISO. 

¿Quién  vio  enigma  como  esta? 
Una  mano  solamente 
Vi ,  que  rompió  de  la  reja 
La  clausura ,  para  ciarme 
Este  papel.  Cuyo  sea 
No  se ,  porque  es  en  amor 
Tan  desdichada  mi  estrella , 
Como  en  las  demás  fortunas; 
)    O  sino ,  digalo  Astrea , 


A  quien,  tan  aborrecido, 

He  adorado.—  Fácil  nema , 

A  quien  dio  tantos  secretes 

Nuestra  confianza  necia , 

Pues  se  fia  de  unas  guardas 

Tan  fáciles  de  romperlas ,    (Lo  abre.) 

Di ,  ¿  cuyo  eres?  No  trae  Arma , 

Y  dice  desia  manera': 
{lee.)  c  Una  mujer  afligida , 
•Que  poco  á  su  estrella  debe, 
»l>e  vos  á  llar  se  atreve 
»Pama,  sér.houor  y  vida. 
»Y  pues  se  na  de  vos, 

»  Venid  á  verla;  que  abierta 
a  Del  jardin  tendréis  la  puerta 
»Esta  noche.  Guárdeos  Dios.» 
¿Qué  be  de  hacer  eu  el  empeño 
De  una  confusión  tan  nueva  ? 
Mas  ¿qué  pregunto?  La  duda 
¿No  es  de  mi  valor  ofensa?, 
¿Cómo  me  puedo  excusar 
I)e  la  obligación  y  deuda 
En  que  una  mujer  me  pone, 
Diciendo  que  á  mi  nobleza  ' 
Ser,  honor  y  vida  fia? 

Y  asi ,  esta  noche  iré  á  verla; 
Que  aunque  no  sepa  quién  es , 
Que  es  mujer  basta  que  sepa , 

Y  que  se  ampara  de  mí, 
Para  que  arriesgue  por  ella 
También  ser,  honor  y  vida, 
Ya  que  la  naturaleza 

Les  dio  tales  privilegios 
Sobre  las  acciones  nuestras, 
Que  aun  primero  que  el  amarlas, 
Nos  obliga  obedecerlas.  (Vaso.) 

¿ala  de  palacio. 

ESGEuTA  TUL 

Par  km  parte,  LIBIA  v  ASTHBA,  y 
luego  per  otra,  NIN1AS. 

ASTBEA. 

Ya  que  la  Beioa  ¡ay  de  mi! 
Dejarse  ver  no  ha  querido 
Del  Rey,  y  que  él  «espedido 
Vuelve  á  pasar  por  aquí , 
Aqui ,  Libia ,  has  de  quedarte , 
Mientras  yo  A  su  Majestad 
Llego  á  hablar. 

'  USÍA. 

De  mi  amistad 
Sabes  que  puedes  liarte. 

ASTBEA. 

Avisa  si  alguien  viniere ; 
Que  no  quiero  que  me  vea 
Nadie  con  él. 

(Sale  Maias.) 

JUMAS. 

Bella  Astrea... 
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Más  felicidad  no  espere 
Quien  ha  merecido  aquí 
Llegar  tu  mano  á  besar.  * 

XfalAS. 

Libia  escucha :  ¿podré  hablar 
Delante  de  Libia? 

ASTBEA. 

SI. 
nhfiAs. 
Pues  antes ,  divina  Astrea , 
Que  yo  entrase  aqui,  sabia 
Que  Semlramls  no  habla 
De  permitir  que  la  vea ; 
Pero  quise  con  aquella 
Ocasión  entrar  aquí, 
Por  verte,  mi  bien,  á  tf> 


Mas  que  por  hablarla  á  olla. 
Pero  ¿qué  es  esto?  Kn  un  dia 
Que  á  ser  tan  dichoso  empieza, 
¿Son  muestras  de  tu  tristeza 
Parabién  de  mi  alegría? 
¡Tú  lágrimas,  al  mirar 
Mis  felicidades ! 

ASTREA. 

Si, 
Que  haber  lacrimas  oí 
De  placer  y  de  pesar ; 

Y  en  mi  lo  he  llegado  á  ver 
Todo,  pues  cuando  te  adoro 
Como  rey  y  amante ,  lloro 
De  pesar  y  de  placer. 

De  placer,  señor,  por  verte 
Dueño  del  mayor  trofeo  : 
De  pesar,  porque  me  veo 
Indigna  de  merecerte; 

Y  asi,  entre  gustos  y  enojos , 
Doy  á  lisonjas  y  agravios 

El  parabién  con  los  labios, 

Y  el  pésame  con  los  ojos. 

lUAIAS. 

¿Pudiste  nunca  ignorar 
Que  era  principe  heredero 
De  Siria? 

ASTBEA. 

No.  y  á  eso  quiero 
Que  responda  un  ejemplar. 
Ninguno  ignora,  señor, 

gue  su  amigo  ó  que  su  hermano 
s  mortal :  aquesto  es  llano ; 
Pero  ninguno  el  rigor 
De  serlo  llega  á  sentir 
Tan  anticipadamente , 
Que  dé  á  entender  que  lo  siente , 
Hasta  que  le  ve  morir; 
Porque  en  fin ,  hasta  aquel  dia 
No  le  pierde  :  asi,  aunque  no 
ignore,  gran  señor»  yo 
Que  mi  Rey  eras  ♦no  hacia 
Tan  anticipado  acuerdo 
Como  el  que  ahora  haciendo  estoy ; 

Eue  si  hoy  llega  el  caso,  hoy 
i  el  dia  que  te  pierdo. 

IfUIIAS. 

Aunque  es  verdad  que  en  la  calma 

Del  morir  se  ve  perdida 

La  acción  de  aquello  que  es  vida , 

No  el  ser  de  aquello  que  es  alma. 

Alma  en  mi  ha  sido  mi  amor : 

Luego  no  la  habrá  mudado 

El  haberse  hoy  elevado 

A  esfera  mas  superior. 

Y  asi ,  pues  hoy  llego  á  verme 

Tan  rendido,  no  llegó 

De  llorarme  el  dia,  pues  no 

Llegó  el  dia  de  perderme. 

No  llores,  mi  bien,  mi  cielo- : 

Mira  que  pesar  me  das. 

ASTBEA. 

;Qné  tarde  r  señor,  podrás 
Mejorar  mi  desconsuelo , 
No  siendo  tan  necia  yo» 
Que  no  conozca  ¡  ay  de  mi  1 
Que  este  dia  te  perdí ! 

HÍHIAS. 

¿Porqué,  Astrea? 

ASTBEA. 

Porque  no 
Pueden  dos  desigualdades 
Tales  tener  proporción. 

BUHAS. 

Amor  es  dios ,  y  no  son 
Dos  tantas  dificultades 
La  de  una  Ilustro  vasalla. 


Y  de  un  rey  enamorado. 

Y  cree  de  mi  cuidado 

gue  si  cobarde  se  halla 
n  declararse,  es  porqué 
No  añada  mi  voluntad 
Novedad  á  novedad. 
Yo,  mi  bien .  me  casaré. 
Déjame  entablar  primero 
En  el  reino ;  que  no  ignoro 
De  la  fe  con  que  te  adoro, 
La  verdad  con  que  te  quiero, 
Astrea ;  y  cuan  tuyo  soy, 
Sepa  después  tu  amoroso 
Pecho,  pues  de  ser  tu  esposo 
Maoo  y  palabra  te  doy. 

ASTBEA. 

Y  yo  á  tus  plantas  rendida ,    • 
Por  amor  y  por  respeto. 
Una  y  mil  veces  la  aceto 
Con  el  alma  y  con  ia  vida. 

(Arrodillóte  y  y  él  la  alza.) 

nímas. 
¿Qué  haces? 

ASTREA. 

Este  Jugar  tienen 
Por  centro  las  glorias  mias. 

LIBIA. 

Licas,  señor,  y  Lisias, 
Entrando  á  esta  sala  vienen. 

* 

ASTBEA. 

Pues  que  yo  me  ausente  es  bien , 
Por  desvelar  su  sospecha. 

Vete ,  que  yo  la  deshecha 
Haré  con  Libia  también, 
Dando  á  entender  que  ella  fué 
Con  quien  hablaba  yo  aqui. 
(Vate  Asirea.) 

LIBIA. 

Pues  ¿no  basta  que  de  mi 
Te  sirvas,  señor,  en  que 
,  Te  avise ,  sluo  querer 
Qne  padezca  ahora  yo 
Malicias  de  lo  que  no 
He  llegado  á  merecer? 

RfallAS» 

Esto  importa ,  y  no  te  has  de  ir. 

(Tos**  la  mano  á  Libia.) 


Suéltame ,  señor,  la  mano  : 
Advierte... 

RÍNIAS. 

Porfías  en  vano. 


LICAS,  LISIAS.  —  NINIAS ,  LIBIA. 

LÍCAS.  (Ap.) 

¿Esto  es  mirar,  ó  morir? 

usías. 
Señor... 

ÜCA8.  (Ap.) 

¡Qué  extraños  recelos  í 

ltíftIAS. 

¿Qué  queréis? 

USÍAS. 

Licas  y  yo 
Venimos... 

LÍCAS.  (Ap.) 

¿Quién  jamas  vio 
Tan  cara  á  cara  sus  celos  Y 
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usías. 

Buscándote,  porque  ha  balido 
Una  grande  novedad. 

UlftlAS* 

£1  ingenio  y  la  beldad 
De  Libia  aquí  dtvertjdp 
fie  tenia  ahora  e»  contaría* 
JLa  ínstela  con  que  está 
Remirarais  :  tal  que  ya 
Aun  á  mi  no  qajeta  neblarm*. 
Decidme  vos  r  ¿quii  va  sido 
Esa  novedad  t 

M*i*s, 
Señor, 
Lícas  la  dirá  mejor* 
Que  es  quien  la  carta  ba  tenido, 

*¿cas. 

De  Lidia  un  propio  ba  llegado, 

Y  Irán,  señor,  ne  previene* 
De  Lidoro  hijo,  que  viene 
Con  grande  ejército  armado 
A  ponerle  en  libertad, 
Cuya  multitud  extraña 

La  mas  desierta  campaña 
Yuelve  poblada  ciudad. 

YfNUS. 

¿Qué  haremos  para  que  baya 
Medio  en  tan  grandes  extremos  7 
¿No  será  bien  que  te  demos 
Libertad ,  y  que  se  vaya? 

usías. 

pii  ningún  tiempo,  señor» 
Te  importa  tenerle  preso 
Illas  que  ahora  :  á  tanto  exceso 
La  seguridad  mayor 
La  vida  suya  bu  de  ser, 

pices  bien ;  mas  yo  quisiera 
Que  guerra  en  Sír|a  no  bubierat 
usías, 

Pues-  no  lo  dea  A  entender ; 
Que  aunque  el  natural  temor 
En  todos  obra  igualmente , 
No  mostrarle  es  ser  valiente, 

Y  esto  es  lo  que  bace  e»  valor. 

KfmAS» 

Venid  conmigo  loe  dos ; 
Que  los  dos  baiieis  de  ser 
Los  que  habéis  de  disponer 
ti  suceso.— Libia ,  adiós. 

(Yante  Nittitté  y  LUla*.) 

5SCENAX 
LICAS»  LIDIA. 

LÍCAS. 

Aunque  el  Re*  w#  f&ere*  liablaj 
Tengo ;  que  celos  que  nacen 
Rastardos  hgos  del  wai% 
Son  tan  vanos  que  se  haceq 
En  cualquier  patte  logar. 

MOTA. 

Pues  antes  que  me  bables ,  deja. 
Que  responda  á  la  intención 
Con  que  tu  labio  se  queja» 
Porque  la  satisfacción 
Salga  al  camino  á  la  queja. 

lícas. 

¿Qué  satisfacción,  si  ba  sido 
'  La  queja  de  calidad 
Tal ,  que  no  la  ha  permitido, 
Supuesto  que  divertido 
De  tu  ingenio  y  tu  beldad 
El  Rey  estaba,  y  yo  vi 
Que  IV  hermosa  mano  aqeJ 


Fué  tiranamente  atare, 
Para  él  áspid  de  nieve , 
Y  de  fuego  para  mi? 

libia* 

I  a  razón  de  tus  enojos 
No  te  la  puedo  negar; 
Alas  los  celos  traen  antojos 
De  aumento,  con  que  engañar 
A  la  ambición  de  los  ojos. 

LÍCAS. 

¿Puede  ser  que  engaño  sea 
Loque  vi? 

¿No  puede  ser ♦ 

LÍCAS. 

No,  ni  que  yo  te  lo  crea. 


1 


Pues  si  no  lo  has  de  creer, 
No  le  diré... 

ticas, 

¿Qoé? 
uut*. 

Que  Astrea 
Es  a  la  que  et  Rey  amé, 
Que  hablaba  con  el  aquí ; 
Que  como  a  su  padre  fió 
venir,  se  retiré,  y  yo 
Deshecha  de  su  amor  ftii. 
Viendo  pues,  que  tú  venias 
También,  señor,  con  Lisias , 
Quise  irme ;  pero  en  Vano, 
Porque  fué  del  Rey  la  mano 
Remora  á  las  plantas  mías. 
Esta  es  la  verdad  :  si  en  nada 
Satisface  mi  beldad , 
Eso  mismo  te  persuada... 

lícas. 
¡,\  qué,  Libia? 

-    LIBIA. 

A  que  es  verdad  * 
Supuesto  que  es  desdichada* 

LÍCAS. 

Libia ,  ni  verdad  la  creo» 
Ni  desdichada  la  dudo; 
Mas  solo  saber  deseo 
Si  lo  que  escuché  ser  poda 
Mas  cierto  que  lo  que  veo. 
Aquello  vi ,  esto  escuché  : 
lluego  licencia  tendré 
De  apelar  á  la  experiencia. 

MUÍA. 

'  Yo  te  doy  esa  licencia. 

!  LÍGAS. 

1  No,  no,  yo  la  tomaré. 

■  Lince  ya  de  mis  pasiones, 
Las  palabras,  las  acciones 
Del  Rey  es  bien  que  yo  vea, 

!  Y  en  sabiendo  que  es  Asures, 

•  Dueño  de  sus  atenciones , 
Cesara  aquesta  dolencia. 
A  ella  es  razón  que  acuda; 
Que  una  celosa  violencia 
Tarde  de  costumbres  muda,, 

:  Y  suspira  la  eyidlencla.. 

LIBIA. 

Yo  me  holgaré  de  que  sea 
Crisol  el  amor  de  Asiré*, 
Que  examine  esta  verdad. 

lícas. 

¡Con  cuánta  facilidad 
liará  que  yo  se  lo  croa! 

usía. 

¿Por  qué? 

lícas. 

Porque  estriba  en  ella 


1  Mi  vida ,  porque  se  batto 
1  Mi  felicidad  en  veMa, 
i  Y  porque  voy  á  buecatla 
Con  ánimo  de  creella.  (Venar.) 


Jtrtin.  —  Es  de  noche. 

EBGEftAXI. 

FLORA»  FRISO. 

FVOSA.       , 

Pisa  con  silencio. 

miso. 

Apenas 
Darán ,  entre  sombras  tantas , 
Mudas  senas  de  mis  plantas 
Las  flores  ni  las  arenas 
De  aquestos  jardines;  pues 
Dandos  distantes  hau  hecho, 
Todo  el  valor  en  el  pecho. 
Todo  el  temor  en  tos  pies. 

flom. 

No  me  pierdas,  ven  tres  mi. 

miso. 

Desde  que  al  jardín  llegué* 
Desde  que  en  su  esfera  entré  t 

Y  desde  que  te  segui , 
Grande  espacio  hemos  andado» 

Y  110  sufre  el  corazón 
Padecer  la  dilación 

De  tan  penoso  cuidado 
Un  instante  mas,  porqué 
Ya  es  un  siglo  cada  instante. 
Ño  pues  dos  veces  amante 
Quieras ,  señor»,  que  esté. 
Dime  si  eres  quien  mandó 

iue  á  verte  viniese  aquí* 

el  papel  me  arrojó. 

klora- 


¥ 


Sí. 


(Vau.) 


MISO. 

¿Y  eres  quien  me  liana? 

plora. 

No. 

FRISO. 

Pues  no  me  dilates  mas 
El  declararme  quién  fué. 

flora. 

Quédate  aquí  solo ;  que 
Presto,  Friso,  lo  veras. 

ESCENA  m 

FRISO. 

Confusa ,  pálida  sombra, 

Del  pasmo,  et  susto,  el  pavor 

Madre  iofeliz ,  cuyo  horror 

Atemoriza  y  asombra, 

Dime  dónde  me  ba  traído 

Mi  loca  temeridad ; 

Y  á  tu  atezada  deidad , 

Diosa  del  sueño  y  olvido, 

Un  templo  fabricaré 

De  negro  jaspe  funesto, 

De  triste  ciprés  compuesto 

El  altar,  y  en  él  pondré 

De  negro  azabache  una 

Imágeu  tuya ,  tan  betta , 

Que  trémulamente  della 

Sea  lámpara  la  luna , 

En  cuyas  aras  presumo. 

Que  arda ,  por  mas  pompa  y  fausto, 

Sin  llamas  el  holocausto, 

Por  no  dejar  de  hacer  humo. 

Dime  pues,  dándome  indicio 
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De  que  piadosa  te  ofreces, 

Y  de  que  el  voló  agradeces , 
Mientras  llega  el  sacrificio, 
Dónde  estoy,  quién  me  llamó, 

Y  quién  esta  mujer  fué. 


SEMÍRAMIS»  vestida  de  ¡uto,  cm  un 
velo  en  el  rostro  y  una  luz  en  la  me- 
ii*.  —  FlUhO.  % 

semíramis. 
Yo,  Frito,  te  lo  diré. 

FRISO. 

Pues  decidme,  ¿quién  fué  ? 

semíramis.  (Descubriéndose.) 

Yo. 
miso. 

Ya  es  otra  la  duda  mía , 
Viendo  que  en  aqu<  sle  punto 
A  la  noche  lo  pregunto, 

Y  me  lo  responde  el  «lía. 
¿Vos  sois  la  que  me  Mamáis? 

smujUAMis. 

Yo  os  escribí  aquel  papel» 

FRISO. 

Pues  ¿cómo  (tocis  en  él 
Vite  houor,  vida  y  ser  Üais, 
Señora ,  de  mi  valor, 
Como  mujer  afligida  ? 

SCSÍRAMIS. 

Porque  mi  honor,  ser  y  vida , 
Ni  es  ser,  ni  <vida  ni  honor» 

Y  de  tos  fiarlo  intento. 
Porque  sé  que  me  servís 
Solo  vos. 

FRISO. 

Bien  lo  advertís, 
¿Qué  mandáis? 

StUMAHIS. 

Ettadme  atento. 
Yo.~  Mas  primero  que  aqui 
Mi  pecho  os  descubra  osado. 
Decidme  vos  si  restado 
Tendréis  valor  para... 

FRISO. 

Si. 

suhjmuis. 

Pues  ¿como  de  aqueste  modo, 
Antes  de  oir  para  qué , 
Me  respondéis? 

FBfSO. 

Porque  sé 
Que  le  tengo  para  todo. 

SEMÍRAMIS. 

¿Y  daiame  palabra  hoy?... 

FRISO. 

Si,  señora* 

semírauis. 

¿Antes  de  oir 
Deque? 

friso. 

Si ,  que  esto  es  decir 
Que  para  todo  os  la  doy. 

Y  porque  confuso  radio. 
Cuanto  imaginéis  ofrezco 
Hacer,  y  si  oírlo  merezco, 
Decid. 

SEMÍRAMIS. 

Escuchad. 

FRISO. 

Ya  escucho. 


SEUMMM*.   * 

Yo,  de  Mino  mujer,  y  del  viuda, 
Keiué  en  Siria. 

FRISO. 

Mi  pecho  no  lo  duda. 

SEMÍRAMIS. 

Corrió  voz  que  alevosa 
Muerte  le  di. 

FRISO. 

La  envidia  es  maliciosa» 

SEUÍRAM1S. 

Con  esta  acción  Lidoro 
A  Babilonia  vino. 

FRISO. 

No  lo  ignoro. 

SEMÍRAMIS. 

Dijome  oue  cruel  tiranizaba 
A  mf  hijo  el  laurel. 

FRISO. 

Presente  estaba. 

SEUÍRAHIS. 

Por  él  envié  al  instante. 

FRISO. 

Sé  que  vino  también  ,  pasa  adelante. 

semírauis. 
Vencí  á  Lidoro  eh  singular  batalla. 

friso. 
Tu  peine  lo  dirá,  no  hay  que  acordalla. 

SSUiRAIfllS. 

Volviendo  victoriosa , 
Hallé... 

FRISO 

Nobleza  y  plebe  sospechosa. 

SEMÍRAMIS. 

De  Ninias esparcido  el  nombre  al  viento. 

vuno. 
Aun  ahora  parece  que  lo  siento. 

SEMÍRAMIS. 

Del  aplauso  ofendida*.. 

FRISO. 

Ya  lo  sé ;  que  el  dolor  minea  se  olvida. 
Basta  aquí  sé  de  tus  desdichas  grates. 

SEMÍRAMIS. 

Pues  oye  desde  aquí  lo  que  no  sabes. 

Si  al  corazón  que  late  en  este  pecho 

Todo  el  orbe  cabal  le  vino  estrecho, 

¿Qué  le  vendrá  un  retrete  tan  esquivo 

Que  tumba  es  breve  á  mi  cadáver  vivo? 

Yo,  Friso,  arrepentida 

De  verme,  tan  á  costa  de  mi  vida , 

En  mi  misma  vengada, 

Vivo,  si  esto  es  vivir,  desesperada. 

Esta  quietud  me  ofende , 

Matarme  aquesta  soledad  pretende , 

Angustíame  esta  sombra , 

Esta  calma  me  asusta , 

Esta  paz  me  disgusta , 

Este  pavor  me  asombra , 

Y  este  silencio,  en  fin,  tanto  me  oprime, 

?ue  á  un  fatal  precipicio  me  comprime, 
o  pues,  no  quepo  en  mi,  y  cou  nuevo 
Solicito  explayarme  de  mi  nuuaaa,  [cisma 
Si  con  (lera  arrogancia 
Me  declaro,»  faltar  á  la  constancia[cia, 
Que  prometí, del  reino  haciendo  ausen- 
X  es  poner  el  laurel  en  contingencia, 
Cuando  con  señas  de  mi  esfuerzo  viles 
Ahora  mueva  yo  guerras  civiles. 

Y  asi .  Friso,  procuro  [ro. 
Eu  la  industria  hallar  medio  mas  segu- 
Pero  antes  que  la  industria  te  declare, 

i  Ditc  á  tu  admiración  que  no  se  pare; 


Que  volando  en  ajenas  alas  venga , 

Cuando  las  suyas  desplomadas  tenga ; 

Porque  es  preciso  hallar  ea  esta  parte 

Juntos  el  hablar  yo  y  el  admirarte. 

Ninias  es  mi  retrato  : 

Pues  con  sus  mismas  señas  robar  trato 

La  majestad ;  que  sin  piedad  alguna, 

Ladrona  me  he  de  hacer  de  mi  fortuna. 

A  este  efecto  ya  tengo  prevenidos 

Adornos  á  los  su  vos  parecidos,  [quenas 

Porque  aun  la¿  circunstancias  mas  pe* 

No  puedan  desmentirnos  en  las  senas. 

A  este  efecto,  en  aqueste  vil  retiro. 

Donde  un  suspiro  akanxa  otro  suspiro, 

Del  femenil  adorno  hacieudo  ultraje, 

Me  he  ensayado  en  el  traje 

Varonil ,  porque  en  nada 

Me  halle  la  novedad  embarazada. 

Este  lulo  funesto 

Pudiera  asegurártelo  bien  presto, 

Pues  hipócrita  es,  que  triste  encubre 

La  vanidad  que  de  modestia  cubre. 

A  este  efecto  también  me  he  retirado 

Con  tanta  autoridad,  tanto  cuidado 

Por  tener  hecha  ya  la  consecuencia 

De  que  ninguno  llegue  á  mi  presencia. 

La  industria  dije  ya  :  pues  oye  el  modo, 

Para  que  de  una  vez  lo  sepas  todo*. 

Ya  he  dicho  que  ladrona 

He  de  ser  de  su  cetro  y  su  corona  : 

Para  robo  tan  grave , 

El  paso  me  asegura  aquesta  llave. 

No  hay  en  todo  palacio 

Tan  retirado  espacio 

Que  no  registre,  y  mas  el  cuarto  suyo; 

Pues  por  un  caracol  secreto ,  arguyo 

Que  va,  vencido  el  miedo 

Con  haberlo  pensado,  llegar  puedo 

Del  Hey  al  coarto.  Cuando 

Las  sombras  de  la  noche  sepultando 

Su  vida  estén  en  el  silencio  mudo 

De  su  sueño,  no  do  do 

Que  tapando  su  boca 

Con  los  fáciles  nudos  de  la  toca , 

Podré  ciego  traerle 

Donde  el  sol  otra  vez  no  llegue  á  verle, 

En  su  lugar  quedando 

Yo,  con  mentido  sexo,  gobernando. 

Una  dificultad  hay  solamente , 

Y  es  que  dé  voces :  esta  fácilmente 
La  be  de  salvar  con  que  un  retrete  ten- 
Que  para  prisión  suya  le  prevengo, [go 
Donde,  auoque  á  voces  con  sus  nenas 

[luche, 
No  es  posible  que  nadie  las  escuche. 
Para  tan  grande  empeño 
Me  he  de  valer  de  ti,  después  del  sueño; 
Porque  sola  no  Cuera 
Posible  que  yo  á  tanto  me  atreviera ; 
Que  aunque  es  verdad  que  Licas  me  ha 

[debido 
Mas  afectos  que  tu  (Ap.  Pierdo  el  sen- 
Cuando  dellos  me  acuerdo ,        [tido , 

Y  aun  el  juicio  es  poco  que  no  pierdo.) 
Viéndote  á  ti  mas  uno 

Conmigo  en  la  opresión  de  mi  deslino, 

De  ll  quise  fiarme, 

De  ti ,  Friso,  valerme  y  ampararme. 

Mujer  soy  afligida  : 

Pues  vivo  sin  reinar,  no  tengo  vida. 

Mi  ser  era  mi  reino : 

Sin  ser  estoy,  supuesto  que  no  reino. 

Mi  honor  mi  imperio  era, 

Sin  él,  honor  no  tengo;  de  manera 

Que  á  tns  plantas  rendida , 

Fio  de  U  mi  honoi\  mi  ser,  mi  vida, 

miso. 

Si  desde  el  mismo  instante 

Que  conocí  tu  espíritu  arrógame , 

No  me  ofrecí  á  servirle , 

Fué ,  señora ,  por  no  dejar  de  oírte ,  > 
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Sacando  en  tan  extraño 
Caso  de  cada  voz  un  desengaño. 
Tuyo  soy,  tuyo  be  sido  :  , 

De  nrl  elección  estoy  desvanecido ; 

Y  solo  le* respondo, 
(.uando  á  quien  soy  osado  correspondo, 
Que  pues  la  noche  ya  caduca  baja . 
Embozada  en  su  lóbrega  mortaja , 
Declinando  en  bostezos  y  temblores 
La  primera  lección  de  sus  horrores, 
Hasta  el  cuarto  pasemos 

Del  Rey,  no  porque  nada  efectuemos , 

Sino  porque  veamos 

En  qué  disposición  su  gente  hallamos, 

Para  ir  previniendo   * 

El  dónde,  el  cómo  y  cuándo. 

SEHÍRAM1S. 

Ya  te  entiendo , 

Y  la  respuesta  sea 

Apagar  esta  llama  :  asi  se  vea 
Cuánto  desalumbradas  mis  locuras 
Aborrecen  la  lux  y  obran  á  obscuras. 
Ven  ahora  conmigo ; 
Que  yo  te  be  de  ayudar. 

FRISO. 

Tus  pasos  sigo. 
(Ap.  Cumplióse  mi  esperauza : 
Trajo  el  cielo  á  mis  manos  la  vengan  ja.) 

S8HÍRAHIS. 

Vén,  no  temas ,  que  cuando  no  consiga 
El  intento,  me  basta  que  se  diga 
Que  lo  emprendí.  El  couceplo  de  mi  idea 
Escándalo  de  todo  el  mundo  sea. 

(Vanse.) 
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LICAS.  —  LISIAS,  CHATO. 

LÍCAS. 

¿Qué  rumor  es  este? 

USÍAS. 

Ese  loco,  ese  villano , 
Que  aqui  se  ha  entrado. 

ücas. 


XVII. 

SEMIRAMIS,  FRISO. 

friso. 

Rumor  ninguno  se  oye 
En  todo  el  cuarta  .  . 

sehírahis. 

Ya  debe 


Cámara  del  Rey. 


XIV. 

LISIAS;  CHATO,  con  luz. 

LISIAS. 

¿  Cómo  vos  estáis  aqui 
A  esta  hora  ? 

CHATO. 

Mi  oficio  es  este. 

usías. 

Vuestro  oficio  ¿  allá  en  la  caza 
El  ejercicio  no  tiene? 

CHATO. 

Concedo. 

usías. 

Pues  ¿cómo  lo  es 
El  entrar  eu  el  retrete 
Del  Rey  á  esta  hora? 

chato. 

Escuchadme , 
Responderé  en  forma  y  breve. 
Alimentar  es  mi  oficio 
Los  perros. 

USÍAS. 

Pues  bíeu  ¿  qué  tiene 
Que  ver  eso  con  entrar 
Aqui? 

CHATO.      ' 

Ahora  lo  veredes.a 
Mandóme  el  Rey  cien  escudos  : 
Ninguno  escribirme  quiere 
La  libranza  :  siendo  asi 
Que  ha  sido,  señor,  aqueste 
Un  puesto  que  el  Rey  me  ha  dado , 
¿Buscarle  aquí  no  conviene , 
Para  darle  cuenta  del 
Siempre  que  me  la  pidiere? 

USÍAS. 

i  Qné  necedades !  Por  vida 
Del  Rey.. 


Chato,  aquí? 

CHATO. 

Lo  dicho  dicho : 
No  he  de  decirlo  dos  veces; 
Que  es  contra  el  arte ,  y  habrá 
Un  critico  que  lo  enmiende. 

LÍCAS* 

Vete  de  aquí. 

CHATO. 

Yo  me  iré. 
En  palacio ,  finalmente , 
Toda  es  gente  honrada ;  pero 
Mi  libranza  no  parece. 


XVI. 

LISIAS,  LICAS. 

USÍAS. 

¿Qué  hace  el  Rey? 

LÍCAS. 

Medio  desnudo. 
Quiso  ver  unes  papeles, 

Y  dormido  se  ha  quedado 
Sobre  ellos  y  en  el  bufete ; 
Que  esta  es  la  señal  que  solo 
Dan  de  mortales  los  reyes. 
Yo,  aunque  con  oseo  que  ya 
Es  hora  de  recogerse , 
No  me  atrevo  á  despertarle , 
Por  el  gusto  con  que  duerme. 

LI8ÍA8. 

Bien  has  hecho  :  la  cortina 
Le  corre,  basta  que  despierte 

Y  llame. 

(Va  Lícas  al  dormitorio  del  Rey, 
y  vuelve.) 

ÜCAS. 

Confuso  estoy , 
Lisias. 

LISÍAS.' 

¿Deque? 

LÍCAS. 

De  verle 
De  un  ánimo  tan  cobarde  : 
No  sé  cómo  se  lo  enmiende. 
En  esto  habernos  de  hablar. 

LISÍAS. 

Salgámonos  del  retrete : 
Conferiremos  los  dos 
Cómo  corregirse  puede 
Este  defecto,  que  en  él 
Ha  sido  natural  siempre. 

LÍCAS. 

Dices  bien,  porque  entre  sueños 
Algunas  veces  se  entiende 
Lo  que  habla. 

USÍAS. 

El  llamará , 
Si  despertare.  - 

lícas.  (Ap.) 

¡Qué  fuerte 
Pasión  es  la  de  los  celos ! 
¿•Si  el  Rey  ama  á  Libia? 

USÍAS. 

Vente , 
Dejémosle  reposar. 
¡Oh !  quiera  el  cielo  que  llegue 
„     Tiempo  en  que  me  desengañe 

De  dudas  tan  inclementes.      (Vanse.) 


¿Qué  quieres, ¡  De  estar  recogido. 

~  FRISO. 

No  bate; 
Que  allí  vestido  se  ofrece , 
En  una  silla  dormido. 

SEHÍRAHIS. 

Mucho  extraño  que  le  dejen 
Tan  solo. 
>  friso. 

!  Pues  por  si  acaso 

Ha  sido  descuido  este , 
fV      .  '  Y  no  sucede  otra  vez , 
{fase. y  Logrémosle  hoy  que  sucede. 

!  SKHÍRAHIS. 

|  En  un  pensamiento  estamos. 

¡  PMSO. 

¡  Las  grandes  acciones  suelen 
Hacerse  acaso,  mejor 


eue  cuando  se  piensan.  ¿Quieres 
ue  boca  y  rostro  le  tape , 
Porque  asi  ni  conocerme 
Pueda,  ni  pueda  dar  voces, 

Y  á  tu  cuarto  me  le  lleve  ? 

SEHÍRAHIS. 

Sí :  toma  aqueste  cendal, 

Y  mientras  que  tu  le  prendes , 
Cerraré  esta  puerta  yo , 
Porque  nadie  á  tiempo  llegue 
Que  nos  estorbe ;  que  luego 
Disculparé  fácilmente 
Haberla  cerrado,  como 

Una  vez  la  acción  so  acierte. 

miso. 

Pues  á  cerrar  tú  la  puerta , 

Y  yo,  señora,  á  prenderle. 

sehírahis. 

Fortuna,  si  á  los  osados 
Se  dice  que  favoreces , 
Yo  lo  soy. 


Infettx  Joven , 

Tu  desdicha  te  condene 

A  esta  prisión  de  mortal, 

Puesto  que  eres  rey  y  duermes. 

(Semiramis  cierra  la  puerta ,  Friso 
entra  en  el  dormitorio  de  Niñas* 
suena  ruido ,  y  cae  el  bufete.) 

ESCENA  XVIII. 

NIN1AS.  —  SEMIRAMIS,  FRISO. 

ftiaiAs.  (Dentro.) 

¡  Ay  de  mi !  i  Qué  es  esto? 

friso.  (Dentro ) 
Es 
Un  traidor  leal,  que  ofende 
A  su  rey  con  la  disculpa 
De  que  á  su  reina  obedece. 

ICÍHIAS. 

¡  Lícas !  ¡  Lisias  ! 

[Sale  Frito  con  Ntniasen  brazos,  tapado 
el  rostro.) 

snhums. 
En  vano 
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Con  él  aquí  te  detienes  : 
Llévale  presto  á  mi  cuarto. 

raigo. 
Qué  mal. de  mi  te  deGendes ! 
{Éntrate  Friso  con  Ntniot.) 

ESCENA  XIX. 

LIGAS,  LISIAS..—  SEMÍRAMIS. 

lícas.  {Dentro.) 
Pasos  y  raído  eseúcbo. 

usías.  {Dentro.) 
Dentro  entremos. 

SEMÍ  KAKIS. 

* 

Gente  viene. 

usías.  {Dentro.) 
Cerrada  la  puerta  estA. 

lícas.  {Dentro.) 
¿  Quién  hay  dentro  que  la  cierre  ? 

semíranis.  {Ap.) 

Perdí  la  ocasión  mejor, 
Puesto  que  no  puede  hacerse 
Tan  sin  ruido,  que  allá  fuera 
No  lo  sientan. 

(Golpes  teñir  o,) 

lisías.  {Dentro.) 

¿Qué  pretendes? 

lícas.  {Dentro.) 

Abrir  la  puerta,  y  entrar 
A  ver  que  rumor  es  este. 

SEMÍRAMIS.  {Ap.) 

¡  Ay  de  mi !  ¿  qué  puedo  hacer  ? 
Aunque  no  abra  es  fuerza  que  entren , 
Pues  ya  la  puerta  derriban. 

lícas.  {Dentro.) 

4  Cómo  á  mi  mena  rebelde 
Tanto  estas ,  porfiado  cedro  ? 

SEMÍRAMIS.  (Ap*) 

Si  me  voy,  y  cuando  lleguen 
No  bailan  a  nadie ,  es  hacer 
Que  algo  en  mi  dallo  sospechen ; 
Si  llegan  á  verme  aquí 

Y  a  Nurias  no,  inconveniente 
Ka  mayor  :  todo  el  valor 

Y  ei  ingenio  lo  remedie. 

(Desnúdase,  y  queda  en  jubón.) 
Adiós,  femenil  modestia ; 

Ke  desta  vea  has  de  verte 
anuda  de  tos  adornos,  . 
Aunque  eo  ios  ajeno»  quedes. 
Kscooderé  aquestas  ropas : 
Depositadas  se  queden 
Debajo  de  aqueste  lecho. 
{Esconde  los  vestidos*  cae  la  puerta,  y 
salen  Lisias  y  Ucas.í 


LISIAS,  LÍCAS.  —  SEMÍRAMIS, 

LÍCAS. 

A  ser  el  muro  mas  fuerte, 
Te  rindieras  á  mis  golpes. 

USÍAS. 

S^nor,  ¿qué  rumor  es  este  Y 
semíramis. 

Ninguno  ;  al  sueno  rendido 
Estaba,  y  él  entre  leves 
Fantasías  me  obligó 
A  que  alterado  despierte , 
Y  así,  con  aquel  furor 
Tropecé»  y  cayó  el  bufete. 


lícas. 
¿Luego  aquí  ninguno  andaba? 


No. 


8EM.1RAJUS. 
LISÍAS. 


Pues  dime,  ¿cómo  tienes 
Por  adentro  aquesta  puerta 
Cerrada? 

semíramis. 

Como  yo,  al  verme 
Con  o\  vapor  de  aquel  sueño, 
Cerré  temerosamente : 
Propio  electo  de  un  temor, 
Obrar  lo  que  antes  ofrece. 

LÍCAS. 

¿Qué  no  pueda  hacer  contigo 
Que  no  digas  que  le  tienes  ? 

lisías. 

Aunque  á  tu  voz  dar  es  fuerza 
Crédito,  a  mí  me  parece 
Que  jurara  que  había  oído 
Pasos  y  habla  de  mas  gente. 

'  SEMÍRAMIS. 

Yo  solo  estaba. 

ESCENA  XXL 

PR1SO.  —  Dicaos. 

FRISO. 

Ya  queda,.. 
(Ap.  Mas  ¡  ay  de  mi !  ¡  que  imprudente 
Volvi!) 

lícas. 

Un  hombre  allí  llegó, 
Y  al  vernos ,  la  espalda  vuelve. 

semíramis. 
i  Hombre  aqui !  No,  no  es  posible. 

LÍCAS. 

Ya  es  fuerza  verlo. 

SESÍRAMIS. 

¿Quién  eres? 

FRISO. 

Yo  soy,  Lícas. 

LÍCAS. 

Pues  i  íú  aquí ! 

usías.  {Ap.) 
¡  Grave  mal ! 

semírahis.  (Ap.) 

¿ Empeño  fuerte! 

LÍCAS. 

Traidor  hermano... 

SEMÍftAMIS. 

Pues,  Friso, 
¿vos  sois?  Matadle,  prended  le. 
(Ap.  á  él  No  temas;  que  hacer  ahora 
Esta  deshecha  conviene.) 

LÍCAS. 

Yo  sacaré  de  mi  saugre 
El  escrúpulo... 

FRISO. 

Detente ; 

?ne  en  sabiendo  el  Rey  a  que 
por  dónde  entré,  me  tiene 
Que  agradecer,  no  culpar. 

LÍCAS. 

Dilo,  pues, 

FRISO.    . 

A  él  solamente 
He  de  decirlo. 

SEMÍRAMIS. 

Apartaos 


Todos,  porque  solo  llegue. 

(Ap.  d  él.  Friso,  ¿dónde  queda  Nínias?) 

FRISO. 

Encerrado  en  el  retrete 
Prevenido  para  él. 

SEMÍRAMIS. 

¿Viole  alguien? 

FRISO. 

Solamente 
Flora,  de  quien  te  has  fiado. 
¿  Qué  ba  habido  acá  ? 

SEMÍRAMISs 

Mil  crueles 
Sospechas ;  pero  ya  todas 
Mi  ingenio  las  desvanece , 
Porque  ya  ninguna  toca 
Eu  lo  principal,  pues  creen 
Que  soy  Nkiias.    . 

FRISO. 

Y  di ,  ahora 
¿Tengo  de  dejar  prenderme? 

SEMÍRAMIS. 

No,  yo  lo  remediaré. 

FRISO. 

¿De  qué  suerte? 

SEMÍRAMIS. 

Desta  suerte. 
¡  Oh  Friso !  dame  los  brazos,  ' 

(Aliando  la  voz.) 
Pues  hoy  la  vida  me  vuelves. 

lícas. 

¿Qué  es  aquello? 

LISÍAS. 

El  Rey  le  abraza. 

SEMÍRAMIS. 

¿Qué  os  admira?  .Qué  os  suspende  ? 

Todo  el  enojo  con  Friso 

En  agrado  se  cou vierte. 

Semíramis,  que  en  ün  es 

Madre,  y  eomo  a  si  me  quiere , 

Me  envía  con  él  tn  aviso , 

En  que  me  dice  y  me  advierte 

De  quién  me  debo  guardar 

Y  de  quién  fiarme.  A  este 

Fin  por  su  cuarto  á  esta  hora 

Qniso  que  secretamente 

Bajase ;  y  asi  desde  hoy 

Mas  atentos  y  prudentes 

Vivid  todos,  porque  sé 

Quién  me  sirve  y  quién  me  ofende. 

ÜCAS. 

Señor»  pues  ¿  quié  n?. . . 

SEMÍRAMIS. 

Esto  basta 
Que  os  diga  por  ahora,  y  cesen 
Sospechas ;  que  aunque  con  todos 
Hablo,  solo  uno  me  entiende. 
Tomad  esa  luz ,  entrad 
A  acostarme.  (Ap.  El  mundo  tiemble 
De  Semlramis,  pues  hoy 
Otra  vez  á  reinar  vuelve.)        (Vate.) 

lícas. 

¿  Qué  le  habrá  dicho  ? 

LISÍAS. 

No  sé. 
lícas. 

Mas  si  la  Reina  Je  advierte 
Algo,  será  de  los  dos. 

usías. 

Temblando  quedé  de  verle 
Airado. 

LÍCAS. 

¡Extraña  mudanza! 
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Friso,  ¿qué  secreto  es  este 
Que  al  Rey  has  dicho? 

mso. 

Bien  grande. 
lícas. 

Pues  ¿  no  podré  yo  saberle  ? 

FRISO. 

¿  No  basta  que  sepas,  Lfcas , 
Que  si  cual  noble  procedes, 
Tendrás  hermano  y  amigo 
Kn  mi  1  Pero  si  no,  alieude , 
Que  soy  quien  soy,  y  este  acero 
Sabrá  í  un  hermano  dar  muerte. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  del  palacio. 

ESCENA    PRIMERA. 

Por  un  lado  FRISO,  y  por  otro  LICAS; 
después  ,  gírte. 

friso.  {Para  si.) 

Bien  va  sucediendo  todo. 
No  hav  en  la  corte  quien  baya 
Entrado  en  malicia  alguna 
De  entender  que  Ninias  falla. 
No  en  vano  naturaleza 
Dejó  una  vez  de  ser  varia 
Para  gran  fiu ;  que  en  Un  es 
Aun  en  los  errores  sabia. 

lícas.  (Para  si.) 

Extrañóse  el  Rey  anoche 
Conmigo,  porque  tirana 
Semiramis  le  avisó 
De  no  sé  qué  que  no  alcanza 
Mi  discurso,  siendo  Friso 
Tercero  de  mi  desgracia. 
Lo  que  le  dijo  no  sé , 
Porque  aun  de  mi  lo  recala. 
¿Quesera? 

FBISO. 

(Oh  Lícas! 

LfCAS. 

¡Oh  Friso? 
Quejoso  estoy  de  que  haya 
kn  U  para  mi  secreto , 

Y  mas  de  tanta  importancia. 

¿  Qué  dijiste  al  Rey  anoche ,     . 
Cuando  entraste  por  la  cuadra 
De  Semiramis?  que  temo 
Que  de  mi  quejosa,  traza 
Descomponerme  con  él , 
Seguo  a^o  su  mudanza. 

friso. 

Los  secretos  de  los  reyes, 
Lfcas,  tienta  faena  lauta , 
Que  el  silencio  toe  ignora , 
Con  ser  él  el  que  loa  guarda. 
Un  secreto  me  fió 
Semiramis  que  llevara : 
Va  se  me  olvidó  cuál  era. 
Lo  mas  que  la  confianza 
Puede  permitir  que  diga  • 
Es  decir  que  una  palabra 
Sola  de  ti  ñola  dije, 

Y  esto  que  te  diga  basta. 

lícas. 

Que  se  lo  digas  ó  no , 
Poco,  Friso,  me  acobarda , 
Porque  como  yo  obre  bien , 
Lo  demás  no  importa  nada. 

friso. 

Muchos  obran  bien,  y  son 
bus  fortunas  desgraciadas. 


lícas. 
La  desgracia  nunca  es  culpa. 

mso. 

Si ,  pero  siempre  es  desgracia. 

voces.  {Dentro.) 
Plaza,  plaza. 

LÍCAS. 

Ya  el  Rey  sale 
Dando  audiencia. 

vocbs.  (Dentro.) 
Plaza,  plaza. 

ESCENA  IL 

Salen  con  memoriales  un  soldado, 

CHATO  T  GEOTE l  SOLDADOS  DE  GUAR- 
DIA, y  luego,  SEMIRAMIS,  y  de  tras 
LISIAS.— FRISO,  LÍCAS. 

smiftAMJS.  (Para  si.) 

Mil  gracias  le  doy,  oh  bella 
Deidad,  protectora  mia , 
Al  ver  cuánto  en  este  dia 
Has  mejorado  mi  estrella. 
Una  y  mil  veces  por  ella 
Mi  vida  á  tu  culto  ofrezco ; 
Que  pues  que  por  U  merezco 
Ver  que  aplauso  tan  altivo 
Segunda  ves  le  recibo , 
Seguuda  vez  le  agradezco. 
Los  que  contra  mi  siguieron 
Ayer  el  bando,  son  hoy 
Los  mismos  de  quien  estoy 
Idolatrada  :  y  pues  fueron 
Tales  mis  dichas,  que  vieron 
Estos  aplausos,  mudar 
Con  industria  singular 
Todos  los  puestos  espero ; 
Que  si  no  bago  lo  que  quiero , 
¿  De  qué  me  sirve  el  reinar  ? 

roo. 

Señor,  un  pobre  soldado... 

SEMÍRAMIS. 

El  memorial :  esto  basta. 

OTRO. 

Criado  ful,  señor,  de  Niño, 
A  quieu  serví  edades  largas. 

SESiiUBHS. 

Está  bien. 

orno. 

Ante  vos  pido 
Justicia  de  quien  me  agravia. 

BEMÍRAMIS. 

Yo  lo  haré  ver.  (Áp.  ¡Cuánto,  cielos , 
Esta  vanidad  me  agrada ! 
¡Oh  qué  gran  susto  es  mirar 
Tantas  geutes  a  mis  plantas !) 

soldado  1.° 

Señor,  vuestra  Majestad 
Me  hizo  merced  que  gozara 
En  tributos  de  Ascalon 
Un  sueldo  por  mis  hazañas  : 
Lisias ,  que  esta  presente , 
En  el  despacho  repara. 

semIramis. 

¿Porqué,  Lisias? 

lisias. 

Señor, 
¿Ya  no  te  dije  la  causa  ? 

SEainAxis. 

Si ;  mas  no  me  acuerdo  bien , 
Como  acudo  á  cosas  tamas. 


soldado  l.9 

Yo,  señor,  la  diré.  El  dia 
Que  por  Babilonia  entrabas , 
Tu  nombre  aclamé  el  primero , 
Repitiendo  en  voces  altas  : 
t  ¡Viva  Ninias  nuestro  Rey !» 

Y  tomé  por  ti  las  armas  : 
Por  eso  merced  me  hiciste. 

usías. 

Y  yo,  que  no  se  la  hagas 
Estorbo  á  hombre  sedicioso  9 

Y  que  pudo  allí  ser  causa 
De  perderse  toda  Siria , 

A  no  haber  con  tal  constancia 
Tomado  tan  grande  acuerdo, 
Como  vivir  retirada 
Semiramis. 

SEMhUMM. 

¿Tu,  en  fin,  fuiste 
El  primero  que  me  aclama  ? 

soldado  i.° 

Si ,  señor,  y  yo  libré 
De  la  injusta,  la  tirana 
Sujeción  en  que  tenia 
Semiramis  nuestra  patria. 

SEMÍftáMIS. 

¿Todo  eso  le  debo? 

soldado  4.* 

Y  diera 
Por  ti  la  vida.  * 

sehírabis. 

i  Qué  rara 
Lealtad!  — ¡Huía! 

SOLDADOS. 

Señor. 

SOLDADO  1.°  (Ap.) 

Hoy 

Grandes  venturas  me  aguardan. 

SBuiaians* 

Ese  soldado  Nevad , 

Y  de  la  almena  mas  alta 

Le  colgad ,  para  escarmiento 
De  cuantos  en  Siria  hagau 
Sediciones  y  alborotos. 

soldado  1.° 
Pues  ayer  ¿  no  me  premiabas  ? 

scmíbamis. 

Ayer  premié,  y  hoy  castigo; 

8ue  si  ayer  una  ignoran  ció 
ice,  hoy  no  la  be  de  nacer,  á  todos 
Diciendo  una  acoto  tan  rara , 
Que  de  lo  que  errare  hoy, 
Sabré  enmendarme  mañana.— 
Llevadle. 

LISÍAB. 

Señor,  advierte 
Que  de  un  extremo  á  otro  pasas. 

8E«MAM8. 

¿Cómo  he  de  obrar,  ai  á  ti  el  premio 
Ni  el  castigo  no  te  agrada  ? 


Con  el  medio. 


USÍAS. 

scmíramis. 


Nunca  fué 
Capaz  de  medio  esla  iustancia. 
TJ  obró  mal  ó  bieu  :  si  obró 
Bien ,  ¿por  qué  el  premio  embarazas? 

Y  si  mal,  ¿por  que  el  castigo? 

Y  en  fin,  atiende  y  repara 
Que  las  públicas  acciones 
Del  vulgo  debe  premiarlas 
O  castigarlas  el  Rey; 

Que  en  solo  ellas  no  bay  templanza. 
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USÍAS. 

No  conozco  tus  discursos. 

SEMÍRAMIS. 

Neciamente  los  extrañas ; 

8ue  ya  no  soy  el  que  fui ; 
ue  el  reinar  da  nueva  alma. 
Y  asi,  si  piensas  que  soy 
Quien  piensas»  Lisias,  te  engañas; 
Porque  ya  no  soy  quien  piensas , 
Siuo  otra  deidad  mas  alta. 

usías. 
En  todo  te  desconozco. 

(Llevan  al  soldado.) 

FRISO. 

Bien  claro  ba  dicho  la  cansa. 

chato. 

(Ap.  Muy  bien  despachado  va; 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
A  mí  libranza  me  atengo , 
Merecida  por  mis  guardas 

Y  mis  canas.)  A  barrer 

Me  da,  gran  señor,  tus  plantas, 
Puesto  que  barre,  y  no  besa . 
Quien  tiene  escoba  por  barba. 

SEMÍRAMIS. 

¡Chato!  pues  ¿como  has  dejado 
Ue  ser  de  Lidoro  guarda? 

CHATO. 

Ia Bueno  es  eso!  Si  tú  mismo 
>e  la  cadena  le  sacas , 
¿Cómo  por  él  me  preguntas? 

semírahjs. 

Dices  bien,  no  me  acordaba. 
(Ap.  Eu  todo  cuanto  dejé 
Yo  dispuesto ,  hallo  mudanza.) 
¿ Qué  quieres? 

CHATO. 

Que  me  confirmes 

Y  firmes  esta  libranza. 

SEMÍRAMIS. 

¿Qué  libranza  es  esta  ? 

CHATO, 

¿Todo 
Se  te  olvida  ? 

SEMÍRAM». 

¿Qué  te  espanta? 
Hay  mucho  de  que  cuidar. 

CHATO. 

Pues  yo  te  traeré  mañana 

Un  poco  de  auacardina... 

—Y  ahora  esta  en  la  que  mandas 

Que  cien  escudos  de  renta 

Se  me  sitúen ,  á  causa 

Del  tiempo  que  como  no  perro 

A  la  Reina  servf  en  tantas 

Fortunas,  pues  la  servf 

Siendo  monstruo  en  las  montañas, 

Sieodo  dama  en  Ascalon , 

Siendo  en  las  selvas  villana , 

Siendo  en  palacio  señora, 

Y  Reina  en  Ninive.  ¡  Ah !  ¡  cuanta 
Mala  condición  sufrí 

En  todas  esas  mudanzas ! 


¿Es  mala? 


SEMÍRAMIS. 
CHATO. 

Mucho. 


SEMÍRAMIS. 

Ya  sé 
Que  esto  te  ofrecí. 

CHATO. 

A  Dios  gracias. 


SEMÍRAMIS. 

Pero  de  aquesta  manera 
La  firmo. 

CHATO. 

'         ¿  Por  qué  la  rasgas  ? 

SEMÍRAMIS. 

Porque  estas  mercedes  son 

De  los  soldados  que  hayan 

Servido  en  la  guerra,  no 

De  los  juglares  que  andan 

En  los  palacios  medrando , 

Hecho  caudal  la  iguorancia. 

Toma.  {palé  con  lot  pápele**) 

CHATO. 

¡Asi,  cielos,  se  ofende 
¡  A  la  nieve  destas  canas ! 
Para  ver  estos  oprobios, 
.  Caduca  vejez  cansada , 
!  ¿Duraste  tanto? Llorad, 
;  Ojos,  regando  las  blancas 
,  Hebras  aue  de  lienzo  sirven 
i  En  los  ojos ,  de  mortaja 
:  En  el  pecho.  ¡  Oh  Rey  lampiño  i 
:  Como  no  entiendes  de  barbas, 
!  No  las  honras.  A  mis  días 
¡  No  llegarás. 

!  SEMÍRAMIS. 

I  Calla,  calla, 

]  Villano ,  y  esa  malicia 
'  No  se  irá  sin  castigarla.  — 
¡  Llevadle  de  aquí,  y  atadle 
;  A  él,  como  Lidoro  estaba. 

CHATO. 

¡  Oigan !  pues  ¿  qué  mas  hiciera 
i  Semiramis,  si  reinara  ? 
;  ¿  Por  qué  me  han  de  atar  ? 

SEMÍRAMIS. 

Por  loco. 

CHATO. 

Pues  si  tú  mismo  me  mandas 
•  Que  le  suelte...       • 

sbmírarrs. 

No  hice  tal. 

CHATO. 

,  Testigos  hay  en  la  sala 

i  De  que  miente  vuestra  Alteza  , 

{  Aunque  no  me  dé  libranza. 

;  (Lléoaule  lot  soldados,  y  se  retita  la 

gente.) 

i 

ESCENA  III. 

>  SEMÍRAMIS,  LISIAS,  FRISO,  LIGAS, 

¡  SOLDADOS. 

Todo  eres  rigores  hoy. 

SEMÍRAMIS. 

No  te  admires ;  que  aun  te  falta 
Mucho  que  ver. —  Friso,  ¿cómo 
En  llegar  á  hablarme  tardas  ? 

vano. 

Como  ocupado,  señor. 
En  los  despachos  estabas,.. 

SEMÍRAMIS. 

Para  ti ,  ¿qué  ocupación 
Puede  haber? 

FRISO. 

¿Cómo  toballas? 

SEMÍRAMIS. 

Muy  bien ;  que  en  electo  estoy 
(Hablan  en  secreto.) 

Servida  v  idolatrad» 

De  los  mismos  que  quisieron 


¥ 


Verse  sin  mí.  Solo  falla 
A  mis  grandezas  el  gusto 
De  hacerte  merced. 

FRISO. 

Tus  plantas 
Beso  mil  veces. 

SEMÍRAMIS. 

¿  Qué  quieres? 
Pide. 

,  FRISO. 

Si  de  tí  llegara 
A  merecer  una  dicha , 
Ella  sola  fuera  paga 
De  mis  deseos. 

SEMÍRAMIS. 

¿Qué  es? 
Dilo  :  ¿de  qué  te  acobardas? 

friso. 

Astrea ,  hija  de  Lisias , 
Es  la  deidad  que  idolatra 
Mi  pecho. 

SEMÍRAMIS. 

Ya  te  he  entendido, 

Y  presto  verás  con  cuántas 
Veras  trato  con  Lisias 

ue  el  desposorio  se  haga , 
á  ella  misma  la  diré 
Que  es  mi  gusto. 

FRISO. 

Edades  largas 
Vivas. 

lícas.  {Ap.  á  Usías.) 

De  aquestos  secretos 
Nacen  mis  desconfianzas. 

USÍAS. 

Y  las  mias ;  que  no  sé 

Que  áspid  entre  los  dos  anda. 

SEMÍRAMIS. 

¿Hablaba  Lícas  contigo  ? 

FRISO. 

Sí,  señora. 

SEMÍRAMIS. 

¿De  qué  hablabais? 

FRISO. 

De  temores  y  recelos , 
Que  el  ver  tu  ceño  le  causa. 

SEMÍRAMIS. 

Hace  muy  bien  en  temer; 
Que  ninguno  mi  venganza 
Primero  examinará , 
Supuesto  que  su  ignorancia 
Jamas  entenderme  supo. 

ÍAp.  ¡  Oh  injusta,  oh  vana,  oh  tirana 
'asion!  todavía  estás 
En  lo  secreto  del  alma ; 
Pero  yo  te  venceré 
Con  silencio.) 

lícas.  {Ap.) 

Entre  si  habla , 
Mirándome ,  el  Rey. 

SEMÍRAMIS.   (Ap.) 

Memoria , 
Nada  me  acuerdes. 

lícas.  (Ap.) 

¡Malhaya 
Quien  quiere  vivir  atento 
Al  semblante  de  otra  cara , 
Veleta  del  corazón , 
Sujeta  á  cualquier  mudanza ! 

Faiso. 

Diviértante  otros  empeños. 

SEMÍRAMIS. 

(Ap.  De  cuanto  hoy,  he  visto,  nad« 
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Mayor  cuidado  me  ha  dado. 
Que  ver  que  Lidoro  salga 
De  su  prisión.  ¿Cómo»  cielos. 
En  eslo  hablare,  sin  que  haga 
Novedad  para  informarme? 
Mas  ¿qué  me  turba  ni  espanta? 
Las  generales  preguntas 
Ni  se  advierteu  ni  reparan.) 
Lisias ,  ¿qué  hay  de  Lidoro? 

usías. 

gue  como  tú ,  señor,  mandas , 
stá  en  palacio ,  debajo 
Del  homenaje  y  palabra 
Que  te  dio. 

SKMfRAMlS. 

Ya  yo  sé  eso  : 
Lo  que  pregunte  es  ¿qué  traía  ? 

usías. 

Ha  sabido  cómo  Irán ; 

Su  hijo,  á  Babilonia  marcha 

A  ponerte  en  libertad , 

Y  al  fin  para  hablarte  aguarda 
La  audiencia  que  le  ofreciste. 

sehíbamis. 

Pues  al  instante  le  llama ; 
Que  quiero  saber  que  intenta. 

usías. 

Si  haré ;  mas  antes  que  vaya , 
Una  advertencia ,  señor, 
Quisiera  que  me  escucharas ; 
Que  esta  licencia  me  dan 
Hoy  mi  edad  y  tu  crianza. 

SEMÍRAM1S. 

Di. 

LÍCAS.  (Ap.) 

¡Que  no  hable  el  Rey  conmigo 
Ni  una  tan  sola  palabra! 

LISÍAS. 

Señor,  Lidoro  está  preso, 

Y  en  Babilonia  que  nava , 
Es  fuerza ,  algún  confidente 

Sue  avisos  le  lleve  y  traiga., 
o  sienta  flaqueza  en  ti,  . 
Sino  con  valor  le  habla , 
Para  que  entre  temeroso 
El  ejército  que  aguarda. 

SEUÍftAIIS. 

Yo  te  agradezco  el  aviso , 

Y  veras,  Usías,  cou  cuánta 
Diferencia  le  hablo.  Ve 
Por  él. 

LISIAS. 

Aquí  fuera  estaba .         ( Vate, ) 
simUamis.  (Ap.  á  Friso.) 

¿Hay  cosa  como  decirme 
De  Lisias  la  ignorancia 
A  mi  que  muestre  valor, 
Friso? 

riuso. 

Ignora  con  quién  habla. 

Ucas.  (Ap.) 

Pues  ñor  mas  que  el  Rey  esté 
Conmigo  airado,  la  extraña 
Aprensión  de  su  temor 
liará  que  las  paces  haga, 
Pues  necesita  de  mi 
En  esta  guerra  que  aguarda. 

ESCENA  IV. 

LISIAS  t  LIDORO.  —  SEMIRAMIS, 
LICAS,  FRISO,  soldados. 

I IDORO. 

Dame,  gran  señor,  tu  mano. 


sehíbamis. 
Alza  del  suelo,  levanta. 

LIDORO. 

Ayer,  señor,  me  dijiste 

Que  te  dijese  la  causa 

Que  me  obligó  á  hacer  la  guerra , 

Y  aunque  esta  sola  bastaba 
Para  venir  hoy  á  hablarte , 
Otra  novedad  extraña , 

Que  ahora  he  sabido ,  me  trae 
Con  mas  afecto  á  tus  plantas. 
Que  por  tu  padre  y  por  tí 
Aquella  acción  intentaba 
Contra  Semframis,  dije, 

Y  fué  porque  su  tirana 
Condición  á  uo  mismo  tiempo 
A  ti  y  tu  padre  quitaba 

El  imperio. 

semíbahjs. 

Espera ,  espera. 
No  digas  mas ,  calla ,  calla ; 
Que  ya  sé  lo  que  me  quieres 
Decir,  y  es  mucha  arrogancia. 
Muy  sobrado  atrevimiento 
Es  decirme  cara  A  cara 
Indignas  malicias,  que 
El  vulgo  á  su  honor  levanta. 
Semiramis  es  mi  reina , 
Mi  señora  y  madre ,  y  cuantas 
Sospechas  della  se  fingen, 
Lo  mismo  á  mí  que  á  ella  agravian ; 
Porque  so?  tan  hijo  yo 
De  su  deidad  soberana , 
Que  somos  I06  dos  un  mismo 
Compuesto  de  cuerpo  y  alma. 
Tu  ambición  te  hizo  buscar 
Proposiciones  tan  falsas, 
Loco ,  bárbaro ,  atrevido. 
Ahora  sé  que  te  trataba 
Dignamente  como  á  bruto, 

Y  aun  era  poca  venganza. 

LIDORO. 

Señor,  yo...  si  tú..* 

SfiMhURHS. 

No  mas. 
A  esotro  discurso  pasa, 

Y  este  á  perpetuo  silencio 
Le  condena.  Di ,  y  repara... 

LIDORO. 

¿Qué? 

SBRÍRAKIS. 

* 

Que  habla  mal  de  mi,  quien 
Mal  de  Semframis  habla. 
Di. 

LIDORO, 

Deja  que  cobre  aliento ; 
Que  airado ,  señor,  espantas , 
Mas  que  aficionas  álable. 

lisias.  (Ap*) 

Bien  el  fingimiento  entabla 
Del  valor  que  le  advertí. 

friso.  (Ap.  á  ticas.) 
¡Qué  prudencia! 

LÍCAS. 

I Y  qué  mudanza ! 

LIDORO. 

Yo  he  sabido  que  mí  hijo 
Hacia  Babilonia-  marcha. 
Si  me  das,  señor,  licencia 
De  que  al  camino  le  salga, 
Sus  ejércitos  haré 

8ue  no  toquen  en  Ta  playa 
e  Siria ;  que  de  volver 
A  tu  prisión  la  palabra 
Doy,  porque  solo  pretendo 
Pagarle  la  confianza 
Que  has  hecho  de* mi  valor. 


SEUÍttAUl*. 

Con  eso  otra  vez  me  agravias. 
I  Bueno  fuera  que  dijera 
Después  de  Ni  mas  la  fama 
Que  se  valió  de  tu  medio, 
Para  que  no  le  llegara 
Un  rapaz  á  poner  sitio  , 

0  presentar  la  batalla ! 
No  solo  quiero  valerme  * 
De  conveniencias  y  trazas , 
Pero  porque  no  se  diga 

Que  esta  libertad  que  alcanzas 

Es  por  temor,  hoy  primero 

A  otra  prisión  mas  extraña 

Te  he  Je  reducir,  y  luego 

En  esas  almenas  altas 

lie  de  poner  tu  cabeza, 

Porque  vea  la  arrogancia 

De  tu  gente  que  la  irrito, 

Y  uo  respeto.  Y  el  alba 

Mañana  apenas  saldrá 

Por  troneras  de  oro  y  nácar, 

Cuando  en  busca  suya  marche 

Yo ;  y  cuando  tu  hijo  traiga 

Animados  los  peñascos 

De  Lidia »  y  en  las  campañas 

Errantes  ciudades  sean 

Sus  tropas  y  sus  escuadras, 

Verás  asustarse  todos 

A  un  crujido  de  mis  arma». 

usías.  (Ap,) 

1  Qué  bien  fingido  valor ! 

lícas.  (Ap.) 
¡Cielos!  ¿quién  en  Nfcrias  habla? 

friso.  (Ap.) 
¡Qué  confusos  están  todos  1 

lidoro.  (Ap.) 
¿Cobarde  á  este  joven  llamón? 
Temblando  de  verle  estoy* 

sbhírahis. 
Lisias. 

LISÍAS. 

Señor,  ¿qué  mandas? 

SEUÍRAWS» 

Que  á  Lidoro  llevéis  preso 
A  la  mas  obscura  estancia 
Desa  torre  de  palacio. 

lidoro. 
Mira,  señor,  cuanto  agravias 
Tu  valor,  pues  no  hay  acción 
Tan  indigua,  torpe  y  baja 
Como  dar  para  quitar. 
Libertad  me  diste. 

SEHÍRAMIS. 

En  causas 
ue  sobrevienen  de  nuevo, 
o  hay  coutrata. 

LIDORO. 

Pues  repara 
Que  si  tú  en  prisión  me  pones, 
Del  homenaje  y  palabra 
Libre  estoy,  pues  ya  no  estoy 
Preso  sobre  confianza. 

sbrtírarw.  « 
Es  verdad ;  pero  ¿qué  importa , 
Si  te  aseguran  las  guardas? 
(Yante  los  soldados ,  llevando  presa  A 
Lidoro.) 

ESCENA  V. 

SEMIRAMIS,  LISIAS,  FRISO,  LICAS 

LISÍAS. 

Dame  mil  veces  los  brazos; 
Que  con  la  vida  y  el  alma 

'  No  solo  no  quioro  valenne ,  etc. 
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Te  agradezco  los  estamos 
Coa  que  aquí  a  Lidoro  hablas:* 

SEMÍAAMIS. 

i  He  disimulado  bien 

El  temor  qtfe  me  acompaña  ? 

Líalas. 
Asi  no  fuera  Ungido. 

schíbahis. 

No  le  aflija  esa  ignorancia ; 
Que  tan  verdadero  es, 
Como  lo  dirán  mañana 
Los  militares. estruendos 
De  trompetas  y  de  cajas. 
Ve  tú  á  ver  de  su  prisión 
La  torre,  y  a  asegurarla ; 
Y  tú,  Friso,  a  enarbolar 
A  las  puertas  del  alentar 
Mi  real  estandarte ,  como 
General  ya  de  mis  armas. 

FRISO. 

Tu  mano  beso  mil  veces. 
Mas  mi  hermano... 

sbmíramis. 

¿Qué  reparas, 
Si  por  complacerle  i  él, 
Soy  yo,  Friso,  á  quien  agravias? 

miso. 

Yo  acepto  el  cargo ;  mas  es 
Mientras  tus  enojos  pasan. 

SEMÍRAM1S. 

Pues  ve  á  publicar  el  bando 
Al  punto. 

meo.  (Ap.  del) 

No  sientas  nada 
Estar  de  pérdida,  Lícas, 
Pues  estoy  yo  de  ganancia.      {Vate.) 

ESCENA  VL 

SEMIRAMIS,  LIGAS. 

LÍCAS. 

Hasta  aquí,  señor,  callé, 
Sin  saber  por  qué  me  tratan 
Tan  severos  tus  rigores ; 
Mas  oyendo  lo  que  mandas , 
Puesta  la  boca  en  tu  mano, 
Puesto  el  bastón  á  tus  plantas , 
Acosado  el  sufrimiento , 
Es  fuerza  que  al  labio  salga! 
¿En  qué,  señor,  te  ofendí? 
El  laurel  de  tu  corona 
¿Debe  á  ninguna  persona 
Mas  tu  Majestad  que  a  mi? 
¿El  primer  noble  no  ful. 
Señor,  que  hasta  coronarte 
Se  declaró  de  tu  parte , 
Ayudando  la  ratón? 
Luego  en  tu  coronación , 
¿No  levanté  el  estandarte? 
i  Yo  tu  nombre  no  aclamé , 
fio  siguiendo  ni  avadando 
Üe  Semiramis  el  bando , 
Cuya  lealtad  aniza  (toé  . 
Debida  solo  al  ver  que 
Yo  su  pane  no  seguía? 
¿No  me  honraste?  Pues  un  dia 
¿Qué  desengaños  te  da? 

skmuuius. 

Desea  servicios  quizá 
Nace  la  indignación  mia. 

LÍCAS. 

Enigmas  son  cuanto  habláis. 

SfMÍftAMlS. 

Pues  no  discurráis  en  ellas; 


Que  es  tarde  para  entendellas, 
Sino  idos;  que  me  dais 
Enojo  cuanto  aquí  estáis. 

LÍCAS. 

Ya  yo  os  obedezco;  y  pues 
Tanta  mi  desdicha  es, 
Que  os  enoja  mi  presencia , 
En  albricias  de  mi  ausencia, 
Me  dad  á  besar  los  pies. 
De  soldado  os  serviré 
En  la  guerra  que  esperáis , 
Sin  que  mi  rostro  veáis; 

Y  si  vivo  (que  si  haré, 
Que  soy  hi feliz),  me  iré 
Donde  no  os  de  mas  recelos  : 
Solo  os  suplicaré  (Ap.  Cielos , 
Apure  mi  confusión, 

Si  aquestos  enigmas  son 
Por  tener  de  Libia  celos) 
Que  ya  que  me  enviáis  quejoso , 
Me  enviéis  siquiera  honrado  : 
Quédese  lo  desdichado 
Con  algo  de  lo  dichoso. 
Libia  ha  sido  dueño  hermoso , 
Que  he  idolatrado  rendido ; 
Libia  el  rayo  que  ha  podido, 
Arpón  de  mego ,  abrasarme ; 

Y  así,  para  desposarme 
Con  ella ,  licencia  os  pido. 

SBunuuts.  (Ap.) 

¿Quién  vio  mas  nuevo  rigor? 
¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos? 
No  avives,  cierzo  de  celos , 
Cenizas  de  un  muerto  amor. 

LÍCAS.  (Ap.) 

Sentido  lo  ha  :  mi  temor 
No  fué  en  vano. 

semíram».  (Ap.) 

Ira  cruel , 
¿Tengo  de  ver  que  fiel 
A  otra  ame  el  que  mereció 
Un  afecto  mió ,  aunque  no 
Mereciese  saber  del? 

LÍCA8. 

Solo  este  alivio  prevengo 
Al  influjo  de  mi  estrella. 

Wfftttus.  {Ap.) 
Equivocaré  con  ella 
Los  celos  hoy  que  déi  tengo, 
Pues  desta  manera  vengo 
Mis  sentimientos. 

LÍCAS. 

Señor, 
¿Qué  me  respondes? 

SEMÍRAMIS. 

Que  error 
Es  que  ese  premio  esperéis; 

Sue  soy  yo  a  quien  ofendéis 
n  tener  á  Libia  amor. 
Decir  que  era  vuestra  culpa , 
Llcas ,  no  haberme  entendido, 
Amor  fué,  y  celos  han  sido 
Después  de  oída  la  disculpa. 
Y  pues  uno  y  otro  os  culpa. 
No  tratéis  de  darme  enojos. 
Si  no  queréis  ser  despojos 
De  mis  iras ,  mis  recelos ; 
Que  htyo  soy  de  quien,  por  celos, 
Le  sacó  á  Menon  los  ojos. 

lícas.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto,  piadosos  cielos? 
No  en  vano  ^  ay  de  jni  I  no  en  vano 
Discurrí,  al  oir  que  no  eran 
De  Semiramis  engaños  * 
Los  que  con  el  Rey  pudieron 
Facilitar  mis  agravios ; 


Que  celos  de  Libia  eran. 

Mas  era  argumento  claro , 

Que  pues  son  envidia,  fuesen 

De  ia  fortuna  contrarios,  (Vate.) 

ESCENA  VH. 

LIBIA  t  ASTREA,  á  quien  SEMIRA- 
MIS se  dirige  y  habla  bajo,  mien- 
tras se  retira  Lieos  y  sote  FRISO. 

puso.  (Ap.) 

Ya  que  el  bando  publiqué, 
Vuelvo.  Pero,  amor,  oigamos, 
Pues  la  Reina  con  Astrea 
Habla,  basta  donde  mis  hados 
Llegan. 

semíbauW 

Frisóme  ha  pedido, 
Bella  Astrea ,  que  tu  mano 
Le  conceda,  premio  digno 
Con  que  sus  méritos  pago. 

astbsTa. 
¿Cómo  tan  presto  te  olvidas, 
Gran  señor,  do  que  te  he  dado 
Mi  voluntad ,  alma  y  vida? 
Pero  de  nada  me  espanto ; 

Sue  no  hay  cosa  mas  mudable 
ue  amor  con  el  nuevo  estado. 

SEMÍRAMIS. 

(Ap.  Sin  duda  el  Priqcipe  á  Astrea, 

Como  juntos  se  criaron, 

La  festeja.)  Ya  advertido 

Estoy  de  cuan  resignado 

Tu  pecho  está  á  mi  obediencia  : 

Y  así,  con  razón  aguardo 
Que  en  esto  me  darás  gusto. 

ASTREA. 

Otra  vea,  señor,  extraño 

Ese  precepto ;  y  así , 

No  porque  te  naya  mudado 

De  la  corona  el  ascenso, 

De  la  majestad  el  fausto, 

Quieras  que  viva  muriendo , 

Que  es  preciso ,  si  me  caso 

Con  Friso ,  un  hombre  á  quien  yo 

Siempre  be  aborrecido  tantd. 

SEMÍRAMIS. 

Sabiendo  que  este  es  mi  guato, 
¿Cómo  podrás  excusarlo? 

.     (Tocan  cajas  dentro.) 
Mas  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  VUI. 

LISIAS.—  Dichos, 
lisías. 

Ya,  señor, 
Se  descobren  de  los  altos 
Homenajes  desas  torres 
Los  ejércitos  formados 
De  Lidia ,  que  numerosos 
Vienen  compitiendo  á  rayos 
Con  las  estrellas  del  cielo 

Y  con  las  flores  del  campo. 

SEMÍRAMIS. 

Toma  en  albricias,  Lisias,  (Abrázale.) 
Por  el  gusto  que  me  has  dado 
Con  esa  nueva ,  que  está 
El  corazón  anhelando, 
Hidrópico  de  victorias. 
A  recibirlos  salgamos ; 

Y  si  Semiramis  hizo 
Paréntesis  el  tocado 

De  una  victoria,  hoy  lo  sea 
La  plática  que  tratando 
Estamos.— Astrea  y  Libia, 
En  venciendo  vuelvo  á  hablaros. 


Toca  al  arma ,  gima  el  bronce. 
Suene  el  parche,  los  peñascos 
Se  estremezcan ,  el  sol  tiemble 
Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo.  (Vase.) 

usías. 

¿Qué  nuevo  espíritu  ha  sido 

Del  que  Niaias  se  ha  informado?  ÍVase.) 

ESCENA  IX. 

FRISO,  que  se  adelanta  desde  donde 
se  quedó  retirado;  LIGAS,  que  sale 
por  el  lado  ¿p«*sf<i.~  ASTREA,  LI- 
BIA. 

lícas.  (A  UMa). 

En  decir  que  el  Rey  te  quiere, 
Di  ahora  que  yo  me  engaño. 

miso.  (A  Astrea.) 

Cuanto  has  respondido  al  Rey 
Escuché ,  dueño  Urano» 

LIBIA. 

Pues,  señor»  mí  bien ,  mi  dueño, 
¿Qué  culpa  tienen  mis  hados  ?... 

ASTBE4. 

Yo  lo  eslimo  :  asi  otra  vez 
Me  excusas  de  confesarlo. 

LÍCAS. 

¿Luego  con  esta  disculpa 
bien  de  tus  ojos  me  aparto? 

FftlSO. 

Tú  verás  la  estimación 
Que  hago  dése  desengaño. 

LIBIA. 

Yo  sabré  morir  sintiendo. 

ÜCAS. 

Vivir  sabré  yo  olvidando. 

raiso. 
Yo  aborreciendo  vivir. 

astbba.    • 

Y  yo  padecer  amando. 

PBISO. 

Licas. 

LÍCAS. 

Frito... 

FRISO. 

K        '    ¿Amor  es  esto! 
A  amar  muriendo  vamos. 

ASTBBA. 

Libia... 

libia. 

Astrea... 

ASTBpA. 

¿  Esto  es  amor  ? 
Vamos  á  morir  llorando.         (Vanse.) 

Campos  de  Babilonia. 

ESCEtt  A  X. 

Tocan  á  marchar,  y  Mkn  soldados  ,  y 
después  IRÁN ,  niño ,  con  pasión  da 
general,  y  ANTEO,  viejo ,  con  bas- 
tón. 

IBAN. 

Babilonia ,  república  eminente , 
Que  al  orbe  empinas  de  zafir  la  urente, 
Siendo  jónica  y  dórica  coluna 
Del  cóncavo  palacio  de  la  luna , 
Adonde  colocados  tus  pensiles , 
Al  cielo  se  han  llevado  loa  abriles, 

Y  con  sus  flores  bellas 

A  rayos  equivocan  las  estrellas  : 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERO»  DE  LA  BARCA. 

Que  vengo  a  ser  tu  invicto  rey,  no  dudo;   La  fortuna  en  mis  brazos , 
Y  asi ,  haciéndote  salva ,  te  saludo         Lazos  de  amor. 
Como  ya  corle  mia.  ^U1'• 


Di  nudos,  y  no  lazos» 
Pues  que  la  muerte ,  al  verlos, 
No  podrá  desatarlos  sin  romperlos. 

ANTEO. 

A  todos  da  tu  mano. 

LUMMO* 

i  Oh  noble  Anteo! 
Oh  amigos ! 

IBA». 

¿Es  posible  que  te  veo? 

LIDOBO. 

En  esta  torre  estaba 
Preso,  la  gente  vi  que  se  acercaba 
Al  muro ,  y  lima  sorda  de  la  reja 
Fué ,  no  sé  si  mi  mano,  é  si  sai  queja : 
..«.«..  «v  va*—. — -#-0—  —  Por  ella  me  bearwMaíW* 

fe  la  crande  eminencia  de  sus  muros;   Dei  horoeoaje  ya  desobligado , 
f_a«,el |  mejor acuerdo,el  mejor  medto,  i  So|0  para  ¿visarte 

Que  pues  eres  Adonis ,  no  seas  Marte. 
Libre  estoy,queese!  fin  que  has  preterí - 

[dido  : 
No  el  ejército  marche,  que  has  traído, 
Un  paso  mas;  que  amqae  ahora  Niaias 

•  [reina, 
Temo  que  su  prisión  rompa  la  Reina 
A  esta  ocasión ,  y  es  su*  belleza  una 
Deidad,  que  tiene  imperio  en  la  fortuna. 

MAR. 

Habiendo  tú  llegado,  {Dale  el  bastón.) 
Tú  eres  el  general ,  yo  tu  soldado. 
Da  las  órdenes  tú ;  que  yo  al  saberlas. 
Solo  trataré  ya  de  obedecerlas. 

LIDOBO*  , 

Pues  marche  en  buen  concierto 
La  vaga  población  deste  desierto , 
La  vueludo  aquel  muelle  que  allí  cier* 
El  paso  con  el  rio.     -  Ira 

{UcaKoaiasétnir*) 

sotaaMM.  {Dentro.) 

¡Guerra ,  guerra ! 

•ANTEO. 

Ya  no  es  posible,  porque  ya  ha  salido 
De  Babilonia  Minias. 

UftOBO 

■ 

Prevenido 
Mi  ejército  le  espere ; 
Mas  no  le  embisu,si  embestir  no  quiere 
El  suyo,  pues  que  ya  de  la  ofensiva 
Guerra  la  acción  se  trueca  en  defensiva, 
Al  amparo  esperando  desa  aterra. 

soldabos*  {Dentro.) 

¡VivaNinia»! 

otros. 

¡Lidoro  viva! 

TODOS. 

¡Guerra ! 
(Cajas  y  clarines.) 


Salve  pues  ¡  oh  confusa  monarquía . 
Herencia  justa  de  mi  muerta  madre , 

Y  injusta  cárcel  de  mi  vivo  padre! 
Que  hoy  prevenido  á  bélicos  combates, 
Sobre  el  rápido  curso  del  Eufrates, 
Libertad  le  he  de  dar  y  desengaños 
De  que  hay  mucho  valor  en  pocos  años. 

anteo. 

Señor,  esa  admirable 

Ciudad  que  ves,  de  gente  innumerable 

Capaz  ha  sido,  ó  ya  propia  ó  ya  extraña, 

Y  si  dejas  cubrirse  la  campaña 
De  la  gran  hueste  suya , 
Ks  fuerza  que  tu  ejército  destruya. 
Si  por  asalto  quieres 
Intentarla,  es  razón  que. consideres 
Cuánto  estarán  seguros 
¥  - 

Y 

Sitiándola,  es  tomarla  por  asedio; 

Pues  una  vez  cercados , 

El  número  de  gentes  y  soldados 

Mas  presto  (acuita  sus  castigos, 

Pues  ellos  miamos  son  sus  enemigos, 

Cuando  con  tales  modos, 

Sin  pelear  ninguno,  comen  todos. 

IBA*. 

En  todo ,  ilustre  Anteo  $ 

Tu  voto  he  de  seguir.— Pero  ¡qué  veo! 

anteo. 

Un  hombre ,  desde  aquella 
Torre,  por  una  claraboya  del  la , 
Escala  haciendo, -a  Id  que  ya  sospecho, 
Las  fáciles  alhajas  de  su  toes*, 
Al  campo  se  descuelga. 

IBAN. 

El  lino  ya ,  que  de  la  reja  cuelga*; 

Al  hombre  va  faltando , 

Y  se  viene  á  la  tierra  despenando* 

ANTEO. 

¡Precipitado  anhelo 
De  desesperación ! 

EKBIA  WL 

LIDORO ;  luego %  solbados.— Dichos. 

lidobo.  (Dentro,) 

¡Válgame  el  cielo! 

A5TC0. 

Ya  puesto  en  pié ,  camina , 
Haciendo  desperdicio  de  la  ruina. 

IBAN. 

Hacia  nosotros  viene. 

ANTEO. 

Sin  duda  que  rendido  nos  previene 
Avisos ,  á  pesar  de  alguna  envidia. 
(Sale  Lidoro ,  cayendo,) 

uso**. 
Decidme ,  acoradores  de  la  Lidia , 
¿Dónde,  entre  tropas  tantas, 
Vuestro  Principe  está? 

IRÁN. 

Puesto  k  tus  plantas, 
Señor  y  padre  mió , 
Sin  alma .  sin  acción ,  sin  albedrio , 
Porque  absorto ,  confuso  y  elevado 
El  verte  desa  suerte  me  ha  dejado. 

LIDOBO. 

Una  y  mil  veces  sea 

Felice,  hijo,  el  dia  que  te  vea 


SEMIRAMIS,  LISIAS  ,  FRISO,  LICAK, 
soLDADos.-e4,IDOROfr«lira40;lRAlv9 
ANTEO,  soloabos. 

sceíbaiiis. 

Principe  joven,  que  ér  enterrarte  vienes 
Donde  el  sepulcro  de  tu  padre  tienes, 
¿Cómo ,  si  ciarle  intentas 
La  libertad,  siu  dársela  te  ausentas T 

IRAH. 

Como  ya  se  la  he  dado; 


U  HIJA  BfeL  AfflK  SfcÓfiNDA  t>A*Tfi. 


«S 


One  para  eso  basté  el  haber  llegado; 
Y  como  be  conseguido 
El  fin  ya  que  á  tu  patria  me  ba  traído, 
Volverme  pretendía, 
Porque  desprecio  del  Teacerle  bada, 
srafcávis. 

¿Cómo,  si  en  esa  torre  en  infelices 
Prisiones  yace ,  osadamente  dices  [mo. 
Que  libertad  le  tos  dado  ?  fetorbaré*-* 

mu. 
¿Quieres  ver  cómo? 

SEMÍRAH1S. 
Sí. 
UAJU 

Digalo  él  mismo. 

uMMtummFimuí.) 

Ubre  esto?,  porque  habiendo 
Faltado  eínomenate,  bien  entiendo 
Que  pudieron  gloriosos  mis  blasones 
Quebrantar  de  la  torre  las  prisiones. 

ssanusn*. 

Yo  me  alegro  de  Yerto 

Libre  ,  para  prenderte 

Segunda  ves,  y  para  q*ie  mi  brío  (mió. 

Tenga  usas  que  vencer*  que  eu  fin  es 

MA*.  N 

Pues  sí  eso  te  provoca  * 
Embiste. 

sl»nuu*< 

Toca  alarma; 

Lieos». 

Al  arma  toca. 

LfCAS. 

Hoy  veras  el  valor  que  desconfías. 

mise. 
Hoy  veras  el  valor  de  quien  te  flus. 

asxiuMHB.  [criba. 

Tobaré  que  el  tiempo  esta  victoria  es- 

soldados.  (Dentro.) 
¡Guerra! 

(Kalranee  todoe  orneando  fot  etpadao.) 
•nos,  (Dentro.) 
¡YivtLklorot 
otaos. 

I  Mnt*  viva  ! 
(Ate*  te  tolo/te  con  mucho  enmendó.) 

■ante. 


CHATO. 

A  perro  vieio  no  bay 

Tus ,  tus ,  dice  allá  un  proverbio , 

Y  yo  acá  también  lo  digo , 
Puesto  que  sov  perro  viejo. 
Sin  ser  pescador,  apenas 

Vi  que  andaba  el  rio  revuelto. 

Cuando  dije  :  t  La  ganancia 

Ka  mis.  •  ¿Qué  hago  ?  tomo  y  vengo, 

Y  rompo  aqoesu  cadena ,  e 
Yde  madre  y  WJo  fauyendo 

(Que  es  Un  malo  nao  como  otro). 
Jasarme  á  otra  tierra  quiero. 
Trabada  está  la  batalla , 

Y  en  tanto  que  los  encuentros 
8e  barajan ,  quiero  yo 
Echar  á  eata  suerte  el  resto. 
Escondido  entre  estas  penas 
He  de  esperar  el  suceso. 

»  de  Apolo  comulgo, 
anda  alUd  estruendo! 
r.  xn. 


Y  aun  aqui;  que  derramados 
Los  dos  ejércitos ,  veo 
No  dejar  alguna  parte 
Ooe  no  ocupen.  Pues  no  tengo 
Donde  escojutacme ,  la  santa 
Mortecina  flééár  intento. 
Tiéaidome  de  burgo  á  largo. 

* 

SEMIRAMJS.— CUATO. 

siMbums.  (Dentro*} 

¡  Ay  de  mi ! 

ampo. 

Ya  no  ose  tiende » 
Porque  por  aqueste  monte 
Bajar  despeñado  veo 
Un  hombre,  y' no  es  bien  quitarle 
Que  él  baga  el  papel  del  muerto. 
Cada  uno  á  lo  que  lé  toca 
Acuda... 

(Sale  Stmiromis ,  eangrient»  el  futiré, 
y  con  flecha*  en  éiemerpo,  cayendo.) 

seufftAvnt' 

¡Valedme,  cielos! 

chato.  (Ap.). 

Y  asi,  acuda  yo  á  esconderme, 

Y  él  á  morirse. 

sfeafeums» 

„         _    .     J  Ab !  j  qué  presto 

Has  acabado ,  fortuna , 

Con  mi  vida  y  con  mis  hechos  f 

chato.  (Ap.) 
La  vos  quiero  conocer, 
Aunque  es  verdad  que  no  quiero, 

SBHHUHIS. 

En  fin,  Diana,  has  podido 
Mas  que  la  deidad  de  Venus, 
Pues  solo  me  diste  vida 
Hasta  cumplir  los  severos 
Hados  que  me  amenazaron 
Con  prodigios ,  con  portentos , 
A  ser  tirana ,  cruel , 
Homicida  v  de  soberbio 
Espirita ,  basta  morir 
Despenada  de  alto  puesto. 

cbato.  (Ap.) 

Tanto  miedo  tengo ,  que  aun 
Para  huir  valor  no  tengo. 

(Tocan  ceja*  dentro.) 

ESCENA  XV. 

Soldados,  LI10RO.-SEMIRAMI9, 
CHATO. 

soldados.  (Dentro.) 
¡Viva  Lidia ! 

Liooao.  (Dentro) 

La  victoria 
Seguid ,  que  hoy  es  el  dia  nuestro. 

srauunu. 

¿  Qué  es  vivir?  Aunque  no  es  mucho 

Sue  ella  viva,  si  yo  muero, 
as  lo  poco  que  me  queda 
De  vida,  lograrlo  pienso ; 
Que  á  costa  de  muchas  muertes  f 
Morir  bien  vengada  intento. 

chato.  (Ap.) 
No  tropiece  con  la  mia. 

(Smena  la  cadena  de  Chato.) 
siahunis. 
¿  Qué  triste ,  roneo  y  funeste 


i  Son  de  prisiones  sé  Mezcla 
Con  los  marciales  estruendos  ? 

chato,  <4a.) 

Es  la  cadena  de  un  galgo , 
Que  anda  por  aquesos  cerros    . 
A  caza  de  liebres ,  y  es 
Bl  ajlgo  y  la  ltebre  á  no  üeartpo. 

sehíramis. 
¿Qué  quieres,  Meneo,  de  mi. 
De  sangre  el  rostro  cubierto? 

?ué  quieres .  Niño » el  semblante 
au  pálido  y  niacÜetíteT    ■ 
Qué  quieres  *  Minias ,  que  tienes 
A  afligirme  triste  y  nreso? 

cjutoI  (4p.) 
Bm  duda  que  ve  fantasmas 
Eatequesei^AmntenjIp,:    <V«w.) 

shuIrauis.  , 

to  no  te  saqué  Id»  ojos  ^  '    '      ' 

Yo  no  te  di  aquei  veneno» 

Yo,  si  el  reino  te  quité. 

¡Ya  te  resütuyo  el  reino. 

Dejadme,  no  me  aflijáis :    ' 

Vengados  estáis,  pues  muero» 

Pedazos  del  corasen 

Arraneándome  del  pecho. 

HUa  fui  del  aire  «ya 

£n  él  hoy  me  desvnneñnsv      (Muere.) 

soldados*  ipeutro.) 
¡VivaLMoro!  , 

Livoao,  (Déme.) 

El  amanee 
Seguid ,  pues  que  van  huyendo. 

ESCENA  XVL 

^SÍl^í^^L^  *  •OCASOS.- 

L\WnO,d£*lro;$EUmW%m*4rto.  ( 


Hoy  es  para  Babilonia 
Infausto  el  dia. 

nuso. 

Los  cielos 
Conjurados  se  declaran 
Contra  nosotros.  » 

No  menos 

8ue  Juzgamos  es  la  roma , 
!  en  aquel  pavea  advierto. 

LlCAI. 

¿Qué  desdicha! 

usías. 

¡Qué  tragedia! 
rmso. 
Mayor  es  de  la  que  vemos; 

£ie  este  cadáver...  (Ap.  Mas  ¡ay 
feliz!  no  el  sentimiento 
Me  baga  decir  que  yo  supe 
Antes  de  ahora  este  secreto. 
Pues  solo  puede  salvarme 
El  sagrado  del  silencio.) 

usUs. 

;  A  y,  joven  Rey,  cuánto  fu* 
Trágico  tu  nacimiento ! 

ueoao*  (Dentro.) 
Pues  en  la  ciudad  se  entran, 
No  paréis  hasta  entrar  dentro-. 

ÜCAS. 

Tan  gran  desdicha,  Listas, 
No  tiene  ya  otro  remedio , 
Sino  que  en  el  mauseolo 
A  Ninias  deposítenlos, 
Y  de  su  oculto  retiro 


o* 

A  Semiramis  saquemos, 
Pues  solo  puede  salvar, 
O  su  fortuna  ó  su  esfuerzo, 
Nuestra  patria  desús  iras. 

usías. 
En  los  hombros  le  llevemos. 
(Llevan  Ifnaey  Lisias  en  les  braza»  á 
Semiramis.) 

miso. 

Llevadle  fes  (tes,  que  yo 

Animo  y  valor  no  tengo,- 

(Ap.  Pues  aunque  le  pierden  todos» 

boy  yo  solo  el  que  le  pierdo.)  (Vate.) 

Estrada  á  la  asfcUath»  desestimáis. 

BOCERA  XVIL 

ASTREA  9  UBIA ;  afelpa**,  CHVTO. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDIO  CALDBSON  DR  1A  ¡BARCA. 


Huyendo  la  gente  vuelve 
A  la  ciudad. 

LISU. 

En  no  siendo 
Semiramis  quien  la  anima; 
Siempre  esperé  mal  suceso. 

(Salé  Chato.) 

CIATO. 

Tal  es  lo  que  pasa  allá , 

Que  aquí  a  la  prisión  me  vuelvo  • 

ASTRSA. 

Chato,  ¿«mees  esto? 

CHATO. 

■'    ¿Ouefeis 
Que  lo  diga  todo  y  presto  ? 
Fueses ,  que  lodos  /señoras , 
Han  le  qoe  ye  hubiera  hecho. 

ASTBEAi 

¿Que  es  7 

CHATO. 

Huir,  y  que  en  el  campo 
Queda... 

•UMA. 

Dito. 

Ninias  muerto. 


^' y  mfehee  de  mK 
teme  mi  sentimiento. 

EKEHA  ZVm. 

Soldados  ,  LISIAS ,  LIGAS ,  FRISO. 

uxos.  (Dentro.)  . 

Grande  Semiramis  bella... 

otaos.  (Dentro.) 

Sal  de  aqueseocwko  entierro 
A  dar  la  vida  a  tu  patria. 

ortos.  (Dentro.) 

Felice  Reina ,  tusJiecnos 

Nos  rescaten  de  tan  graves 

Boinas  como  padecemos. 

{Salen  Usías,  Lieos,  Triso  y  toldados.) 

uskas. . 

Entrad ,  y  romped  las  puertas  -     ■ 
De  su  cuarto. 

liCA». 

■ 

Vuelva  el  cetro 
A  las  manos.de  mrfen  tuvo 
En  ellas  todo  el  imperto 
De  la  fortuna,   •.«.•■ 

miso,  (Ap.) 


Que  ella 


¡Aydeml, 
ba  sido,  la 


que  ha  muerto  1 

usías; 

Abridla  puerta. 

(Abren  una  puerta  d  oeíne$[  y  sale  Ni* 
niaej 


Me  quitáis  la  vida?  El  reino  . 
¿No  basta? 

ASTSEA. 

¡Cielos!  ¿qué  oigo? 
Rendida  tus  plantas  beso, 
Aunque  temple  mi  alegría 
El  dolor  de  verte  ajeno. . 

USÍAS. 

Vasallos,  bien  claro  está 
De  entender  tan  m*soceso, 
Y  que  fué <  pues  nielas  vive, 
Semiramis  la  que  ha  muerto. 

liCAS/ 

Su  soberbia  hizo,  sin  duda , 
La  traición  de  aqueste  trueco. 


UDOKQ,  y  déme*.  IRÁN  *  AfíTEO  * 

SOLDADOS.— DlChOS. 

limbo*  (Dentro.) 

De  Semiramis  es  este    ■■* 

El  gran  palacio :. entrad  dentro, 

Que  en  efla  añoradme  ftka 

¡De  vengar  aquej.desj^eqo..  . 

{Salen  Udúrojrañ,  Anteo  y  tildados.} 

a  usías. 

No  podras  en  ella  ya,  < 

Poderoso  Rey,  supuesto , 
Que  ella  murió,  y  Niaias  .vive. 

uñoso.. 

Pues  si  vive  4  quien  yo  debo 

dio, 


NINIAS  —  Dichos, 

1ÍMAS. 

Uranos, 
¿No  basta  tenerme  preso ,   " 
Sino  también  venir  noy   ' 
A  darme  muerte? 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

lÚNIAS. 

Vuestro  rey  soy :'  ¿pues  por  qué 


* .» 


La  libertad  que  me 
Y  no  fué  quien  me  < 
La  segunda  prisión  *  vean 


Que  aquel  favor  le  agradezco, 

Y  esta  victoria  na  sigo  4 

Pues  que  las  arnus;  sospesa*. 

MAN» 

Yo  también  le  veeéadte» ' 
Los  favores  que  ta  ha  hecho. 

RfelA*. 

Yo  agradecido  a  Jos  dos. 
Pago  á  Astrea  lo  que  debo, 

Y  perdono  á  quien  estuvo 
Culpado  en  léñense  preso*  • 
porque  de  La  hija  del  aire 

I  La  historia  acabe  con  esto. 


,« ■  ■    • 


M      4    k     wé'tk     Pin >   .nuil 


iHn         ii  i       ■        j    »■■!  fai>»i  > 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 
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BL  REY  FBUPB II. 

DON  LOPE  DE  FtGUBKOA. 

DON  ALVAM  D*  ATAIDfcV^pttsJi. 

UN  SARGENTO. 

U  CHISPA. 


PERSONAS. 

REBOLLEDO,  toldado, 
PEDRO  CRESPO,  labrador,  viejo. 
JUAN ,  Aty»  4*  Pwlr*  €r*«P*. 
ISABEL,  hija  40  Pedro  Crespo. 
\XES  %  prima  de  lsaoelt 


DON  MESDO,  hidalga. 
KVSQ,  su  criado. 
UN  ESCRIBANO. 

SOL**DOS.-~-U!r  TAMBOS. 
LABBADOra.~-ACOMPA*A*ieKTO. 


La  escena  es  en  Zalamea  y  sus  inmediaciones. 


JORNADA  PRIMERA. 


Canto  eereano  á  Zalaaua. 


REBOLLEDO  »  CHISPA  ,  Soldados. 


REBOLLEDO. 

¡  Caerptkde  Cristo  con  quien 
Desta  aserte  hace  marchar 
De  un  lagar  a  otro  logar 
Sin  dar  un  refresco! 

Tuno*. 

Amen. 

rebolledo. 

¿Somos  gitanos  aquí. 
Para  andar  desta  manara? 
Una  arrollada  bandera 
¿  Nos  ba  de  llevar  «ras  si  * 
Con  una  caja... 

SOLRABOL* 

I  Ya  empiezas? 
asaoLuno. 

One  este  rato  que  caHo, 
NbsinioBaaieeddene 
Bosapenos  astas  cabezas? 

sos****** 

No  muestres  deso  pesar» 
Si  ba  de  olvidarse,  imagino, 
El  cansando  del  camino 
A  la  entrada  del  lugar. 

RESOLLIDO. 

¿A  qné  entrada,  si  voy  muerto? 

Y  aunque  llegue  vive  alta, 
Sabe  mi  Dios  si  será 
Para  alojar;  pues  es  cierto 
Llegar  luego  al  comisario    . 
Loa  alcaldes  á  decir 

Que  si  es  qne  se  pueden  Ir, 
One  darán  lo  necesario. 
Responderles»  lo  primero, 
Que  es  imposible. ,  que  viene 
La  gente  muerta ;  y  si  tiene 
0  concejo  algún  dinero. 
Decir  :  «  Señores  soldados , 
Orden  hay  que  no  paremos  : 
Luego  al  instante  marchemos.» 

Y  nosotros,  muy  menguados; 
A  obedecer  al  Instante 
Orden,  qne  es  en  caso  tal, 
Para  él  orden  monacal, 

Y  para  mi  mendicante. 

Pues  ¡  voto  á  Dios  í  que  sí  llego 
Esta  urde  á  Zalamea , 

Y  pasar  da  aNi  desea 

Por  diligencia  6  por  rneco,     • 
Ove  ba  de  ser  sin  mft  m  tan; 


Pues  no,  con  desembarazo, 
Será  el  primer  tornillazo 
Que  habré  yo  dado  en  mi  vida. 

soldado  4.°. 

Tampoco  seré  el  primero 
Que  haya  la  vida  costado 
A  un  miserable  soldado; 

Y  mas  boy,  av'cousidero 
Que  es  el  cabo  desta  gente 
Don  Lope  de  Figueroa, 
Que  si  tiene  fama  y  loa 

De  animoso  y  de  valiente , 
La  tiene  también  de  ser 
El  hombre  mas  desalmado. 
Jurador  y  renegado 
Del  mundo,  y  qne  sabe  hacer  ' 
Justicia  del  mas  amigó, 
Sin  fulminar  d  proceso. 

REBOLLEDO. 

¿Ven  ustedes  todo  eso? 
Pues  yo  haré  lo  qne  yo  digo. 

SOLDADO  Íe 

¿Deso  un  soldado  blasona  ? 

REBOLLEDO. 

Por  mi  muy  poco  me  inquieta ; 
Pero  por  esa  pobreta. 
Que  viene  tras  la  persona... 

CBISPA. 

Seor  Rebolledo»  por  mi 
Voacé  no  se  aflija ,  no ; 
Que,  como  ya  sabe,  yo» 
Barbada  el  alma,  nacf : 

Y  ese  temor  me  deshonra? 
Pues  no  vengo  yo  i  servir* 
Menos  que  para  sufrir 
Trabajos  con  mucha  honra ; 

8 ne  nava  estarme ,  en  rigor , 
egalada,  no  dejara 
En  mi  vida ,  cosa  es  dará , 
La  casa  del  regidor, 
Donde  todo  sobra,  pues 
Al  mes  mü  regalos  vienen ; 

8ue  hay  regidores  que  tienen 
esa  franca  con  el  mes. 

Y  pues  af  venir  aquí, . 
1 A  marchar  y  padecer 

Con  Rebolledo,  am  ase 
Postema ,  me  resolví ,. 
Por  mi  ¿  en  qué  duda  ó  repara  ? 

REBOLLEDO. 

¡Viven  los  délos,  que  eres 
Corona  de  las  mujeres ! 

soldado).0 

Aquesa  es  verdad  bien  clara. 
¡Viva  la  Chispa  I 

bbbolledo. 
¡Reviva! 


Y  mas  si  por.  divertir  .     . 
Esumtinadeir 

Cuesta  abajo  y  cuesta  arriba , 
Con  su  voz  al  alte  inquieta 
Una  jácara  ó  canden. 

CHISPA. 

Responda  á  esa  petición 
Citada  la  castañeta. 

REBOLLEDO. 

Y  yo  ayudaré  tambieu. 
Sentencien  los  cana  a  nulas. 
Todas  las  partes  citadas. 

soldado  4.* 

¡Vive  Dios ,  que  ha  dicho  bien ! 
( Cantan  Rebolledo  y  la  Chispé.) 

CHISPA. 

Yo  soy  tüiri,  titiri,  tina, 
Flor  4e  la  jaoor andina* 

rebolledo. 

Yo  soy  tUiri ,  lüiri,  taina,     , 
Flor  de  la  jacarandaina. 

CHISPA. 

Vaya  d  la  guerra  el  alférez  * 

Y  embarqúese  el  eapUaux 

aEtotucno. 

Mate  moros  quien  quisiere, 
Que  ¿mi  no  me  han  hecho  mal. 

CHISPA. 

Vaya  y  penga  la  tabfoathomo, 

Y  d  mi  neme  faite  pan. 

.REBOLLEDO. 

Huéspeda  tmdteme  una  pollina; 
Que  el  carnero  uta  hace  mal. 

SOLDADO  1.° 

Aguarda ;  qne  ya  me  pesa 
(Que  Íbamos  entretenidos 
en  nuestros  mismos  oídos) 
De  haber  llegado  a  ver  esa 
Torre ,  pues  es  nneesario 
Que  donde  paremos  sea. 

BEJR0LUUH). 

¿Es  aquella  Zalamea? 

CHISPA* 

Digalo  su  campanario. 
No  sienta  tanto  voacé, 

Sue  cese  el  cántico  ya : 
il  ocasiones  habrá 
En  que  lograrle,  porqué 
Esto  me  divierte  tanto, 
ne  como  de  otras  no  ignoran 
e  á  cada  cosita  lloran , 
o  á  cada  cosita  can  to, 

Y  oirá  uced  jácaras  ciento.  ' 
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REBOLLEDO. 

Hagamos  alto  iqnl ,  pues  ,       .  . 
Justo,  basta  que  venga,  es, 
Con  la  orden  el  Sargento, 
Por  si  hemos  de  enlrar  marchando 
Y  en  tropas, 

soldado  i.° 

El  solo  es  quien 
Llega  ahora ;  mas  también 
Ki  CapKaii  esperado     , 
Está. 

ESCENA  JUL 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENfÓ.— ' 
Dichos. 

CAPITÁN. 

Señores  soldados, 
Albricias  puedo  pedir : 
De  aqui  no  hemos  de  sattr, 

Y  hemos  de  estar  alojados 
Hasta  que  Don  Lope  tenga 
Con  la  gente  que  quedé       <  '  ' 
En  Llerena ;  que  liey  Heg6 
Orden  de  que  se  prevenga 
Toda ,  y  no  salga  de  aquí 

A  Guadalupe,  Tiasta  que 
Junto  todo  el  tercio  esté, 

Y  él  vendrá  luego;  y  así* 
Del  cansancio  bien  podría 
Descansar  algunos  días. 

'  REBOLLEDO* 

Albricias  pedir  podías. 

TODOS. 

¡Víctor  nuestro  Capitán ! 

Capitán. 

Ya  está  hecho  el  alojamiento  : 
El  comisario  irá  dando 
Boletas,  como  llegando 
Fueren. 

CHISPA. 

Hoy  saber  intento 
Por  qué  dijo,  voto  á  tal , 
Aquella  jacarandina : 
«Huéspeda,  méteme  una  gallina; 
Que  el  carnero  me  hace  mal. » 


Calle. 

E0CENA  Oí. 

EL  CAPITÁN ,  EL  SARGENTO. 

CAPITÁN, 

Sefior  Sargento,  ¿ha  guardado 
Las  boletas  para  mí, 
Que  me  tocan? 

SARGENTO. 

Sefior,  si. 

CANTA*. 

¿Y  dónde  estoy  alojado'? 

SARGENTO. 


En  la  casa  de  un  vNnno, 

8ue  el  hombre  mas  rico  es 
el  lugar,  de  quien  después 
He  oído  que  es  el  mas  vano 
Hombre  del  mundo,  y  que  tiene 
Mas  pompa  y  mas  presunción 
Que  un  infante  de  León. 

CAMTAJI, 

Bien  á  un  villano  eoovieot 
Rico  aquesa  vanidad. 

SARGENTO. 

Dicen  que  esta  es  la  mejor 


Casa  del  lugar,  seior  i 
Y  ai  ? a  á  decir  verdad , . 
Yola  escogí  para  ti, 
No  tanto  porque  lo  sea , 
Como  porque  en  Zalamea 
No  hay  tan  bella  mujer... 


CAPITÁN. 

Di. 

SARGENTO. 

Como  una  bija  suya* 

CAMTAN. 
'  ftMS 

Por  muy  hermosa  y  muy  vana , 
¿Será  mas  que  una  villana 
Con  malas  manos  y  pies? 

SARGENTO. 

¿Que  haya  en  el  mundo  quien  diga 

CANTAN. 

¿Pues  no ,  mentecato? 

8Aafiuna.    : 

¿Hay  mas  bien  gastado  vaso 
(A  quien  amor  no  le  obliga  <, 
Sino  ociosidad  no  mas) 
Que  el  de  una  villana,  y  ver 
Que  no  acierta  á  responder 
A  propósito  lamas?. 

CAPITÁN: 

Cosa  es  que  en  toda  mi  vida, 
Ni  aun  de  paso,  me  agradó; 
Porque  en  no  mirando  yo 
Aseada  y  bien  prendida 
Una  mujer,  me  parece 
Que  no  es  mujer  para  mí,  . .  t , 

SARGENTO,  < 

Pues  para  mi ,  señor,  si» 
Cualquiera  que  se  me  ofrece. 
Vamos  allá ;  que  por  Dios , 
Que  me  pienso  entretener 
Con  ella.  > 

capitán. 

¿Quieres  saber    - 
Cuál  dice  bien  de  los  dos? 
El  que  una  belleza  adora*    ,  ,.   , 
Dijo,  viendo  á  la  que  amó  : 
«  Aquella  es  mi  dama. i  y  no : 
«  Aquella  es  mi  labradora» 
Luego  si  dama  se  llama  * 
La  que  se  ama ,  claro  es  ya 
Que  en  una  villana  está 
Vendido  el  nombro  de  dama. 
Mas  ¿  qué  ruido  es  ese  ? 

SARGENTO. 

Un  hombre. 
Que  de  un  flaco  rocinante 
A  la  vuelta  dega  **qu¡ua 
Se  apeó,  y  en  rostro  y  laUe 
Parece  á  aquel  Don  Atayote, 
De  quien  Miguel  de  uervánles 
Escribió  las  aventuras. 

CAPITÁN. 

SQué  figura  tan  notable! 


Vamos,  señor ;  que  ya  es  hora. 

CAPITÁN. 

Lléveme  el  Sargento  antes 
A  la  posada  la  ropa,      . 
Y  vuelva  luego  á  avisarme. 
{Yante.) 


•  ■  i 
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■  EPClSf  A  IV. 

0OttHENDO,NUKO. 

DON  HENOO. 

¿Cómo  va  el  rucio? 

ÍTOÜO. 

Rodado, 
Pues  no  puede  menearse. 

aoaaoBiao.  >  . 
¿Dijiste  al  lacayo,  di  4 
Que  uji  rato  te  faseaset     ' 

NUNo'. 

¡Qué  lindo  pienso  I 

P0NUEN60. 

No  hay  eosa 
Que  tarito  á  un  bruto  descanse. 

bojío. 
Aténgbme  á  ta  cebada. 

DON  HENDO. 

a  que  á  los  galgos  no  aten , 
tete?,       .;  -v 

Elfos  te-holgarán; 
Mas  no  el  carnicero. 

DON  HENDO*.  ,  . 

Baste* 
Y  pues  nan  dado  Jas-iras*  /.  > 
Calzóme  palillo  y  guantes» , 

NtJNOj  > 

¿Si  te  prenden  el  palillo 
Por  palillo  falso? 

DON  UENDO. 

'  Si  alguien  ♦ 
Que  no  he  comido  un  misan , 
Dentro  de  si  imaginara, 
Que  allá  dentro  (fe  si  miente, 
.Aqui  y  en  cualquiera  parte 
Le  sustentaré. 

NtNO. ' 

¿Mejor 
No  seria  sustentarme 
A  mi ,  que  al  otro?  «mo«a>is>     < 
Te  sirvo.  • »    »  • 

¡Qué  necedades!     • 
—En  efecto,  ¿que  han  entrado     . 
Soldados  aquesta,  tarde 
fia  el  pueblo  ? 

ÑoSto. 

Sí ,  sefior. 

DON  UEJ9Ó*. 

Lástima  da  eí  villanaje 

Con  los  huéspedes  que  espera. 

1    NUftO. 

Mas  lástima  da  y  roas  grande 
Con  los  que  lio  espera... 

DOR  BEBDO. 

¿Quién? 

NU$0. 

La  hidalguez:  y  no  te  espante; 
Que  si  no  atojan ,  señor, 
En  cas  de  hidalgos  á  nadie , 
¿  Por  qué  piensas  que  es?  . 

DONRUENDO. 

¿Porqué? 

.NONO» 

Porque  no  se  mueran  de  hambre. 

DON  HENDO.       . 

En  buen  descanso  esté  ei  Alma 
De  mi  buen  sefior  y  padre  * 
Pues  en  fin  me  dejó  «na 


' 


Ejecutoria  tan  grande,  * 
Pintada  da  oro  y  asut, 
Exención  de  mi  linaje. 

Tomáramos  que  dejan 
Un  poco  del  oro  aparte. 


Avoque  si  reparoven  ello, 

Y  si  va  á  decir  verdades, 
No  tengo  que  agradecerle 

De  que  hidalgo  me  engerirás*» 
Porque  jo  do  me  dejara 
engendrar,  auuqoe  el  porfiase  , 
Si  uo  fuera  de  un  hidalgo, 
En  el  vieniM  demvaaadreu 

-mió. 

Fuera  de  saber  difícil. 

BONMÉfflfrO. 

No  fuera,  sino  uro}  fácil. 

hirifo. 
¿Cómo,  tefe*?  ' 

OON  HEJIDO. 

•Tu;  en  efecto» 
FOosoQa  no  sabes, 

Y  asi  Ignoras  los  principios. 

nu5kh 

Si ,  mi  señor»  y  aun  los  ante* 

Y  postres ,  desde  que  como 
Contigo ;  y  es ,  que  al  instante, 
Mesa  divina  es  tu  mesa, 

Sin  medios ,  postres  ol  antes. 

nos  amaso. 

Yo  no  digo  esos  principios. 
Has  de  saber  que  él  que,  nace. 
Sustancia  es  del  aUmeuto 
Que  ante»  comieron  sus  padres. 


■t 


Eaama 


tus  padres  comieron*   ' 
mafia  no  heredaste. 

aoMUEuno, 

Esto  después  se  convierte 
En  su  propria  carne  y  sangre  : 
Luego  si  hubiera  ounamst 
Bl  mió  cebolla, ei  instante 
Me  hubiera  liado  ei  olor, 
Y  hubiera  dicho, yo :  cTate, 
Que  no  me  está  bien  hacerme) 
Ue  excrementa  semejantej» 

aislo. 

Ahora  digo  que  es  verdad... 

non  mise. 

iQ0é?  uafc, 

Que  adelgaza  la  hambre 
Los  ingenios. 

BORUniDO. 

Majadero, 
¿Téngola  yot 

MOHO* 

No  te  enfades; 
•ue  si  no  la  tienes,  pueden 
Tenerla,  pues  de  la  tarde 
Son  ya  las  tres,  y  no  hay  greda 

S  mejor  las  manchas  saque, 
tu  saliva  y  la  mis* 

BOU  «EJIDO. 

Pues  esa ,  4  es  causa  bastante 
Para  tener  hambre  yo  ? 
rengan  hambre  Jos  gañanes; 
Queso  aunaos  todos  unos;   ^ 


. » 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 

Que  á  un  hidalgo  no  le  haoe 
Falta  el  comer. 

troto. 

¡Oh,  quién  fuera 
Hidalgo! 

nOHUBKOO. 

Y  mas  no  ase  hables 
Desto,  pue*»unde  Isabel 
Vamos  enarundorien  la  oaite. 

mAo. 

¿Por  qué,  si  de  Isabel  eres 
Tan  firme  y  rendido  amante , 
A  su  padre  no  la  pides? 
Pues  con  eso  tú  y  su  padre 
Remediaréis  de  una  vea 
Entrambas  necesidades : . 
Tú  comerás,  y  é^WI 
Midajgos  sua  nietos.   . 

DOH  UEHDO. 

No  hables 
Mas,  Ñafio,  e»  eso.  ¿Dineros 
Tanto  habian  de  postrarme , 

Sue  a  un  hombre  Rano  por  suegro 
abia  de  admitir? 
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Inés .  pues  ya  euamo  el  verle 
En  ella  me  ofende  sabes. 


Pues  antes 

Pensé  que  ser  hombre  Mano, 
Para  suegro,  era,  importante ; 
Pues  de  otros  aleen,  que  son 
Tropezones  ,  en  «ue  caen    • 
Los  yernos.  Y  si  no  has 
De  casarte,  ¿por  qué  haces 
Tantos  extremos  de  amor? 


•t 


Dotiumso. 

¿Pues  no  hay  sin  que  ye  roe  case , 
Huelgas  en  Surges ,  adonde 
Llevarla,  cuando  me  enfade? 
Mira  ai  acaso  fa\  fes. 

1  mifto. 

Temo,  si  acierta  k  mirarme 
Pedro  Crespo... 

DOfT  MEtfDO. 

¿Qué  ha  de  hacerte , 
Siendo  mi  criado,  nadie? 
Has  lo  que  lUita tugase* 

noto. 

Si  haré ,  aunque  no  he  de  sentarme 
Con  él  á  la  mesa. 

SJPWsu  sunuAsnnjpmj« 

fisproprio 
De  los  que  sirven,  refranes. 

iraÑo. 

Albricias ,  que  con  su  prima 
Inés  É  la  reja  sale. 

non  «tuno. 

Di  que  por  el  befle  oriente , 
Coronado  de  diamantes. 
Hoy,  repitiéndose  el  sol, 
Amanece  por  la  tarde. 


BOCDtA  «/• 

ISASÉLiHfES,4«na 

— Dichos. 


Asómate  a  esa  ventana , 
Prima .  asi  el  cielo  te  guarde  : 
Veras  los  soldados  que  entran 
En  el  lugar. 

ISABEL. 

No  me  manaes 
Que  á  la  ventana  me  ponaa , 
Estando  este  hombre  en  la  calle. 


En  notable  tema  ha  dado 
De  servirte  y  festejarte. 


No  soy  mas  dichosa  ye. 


A  mi  parecer,  mal  haces 
De  hacer  sentimiento  deste. 


¿Pues  qué  había  de  hacer? 


J1VS. 

Donaire»    • 

ISABEL. 

¿Donaire  de  los  disgustos? 
non  «uno.  {Llegando  á  la  ventana.) 

Hasta  aqueste  mismo  instante. 
Jurara  yo  á  fe  de  hidalgo 

8ie  es  juramento  inviolable) 
e  no  había  aataeecJdo; 
Mas  ¿qué  mucho  ¿me  lo  extrañe , 
Hasta  que  á  vuestras  auroras 
Segundo  día  les  sale  ? 


Ya  os  he  dicho  mochas  veces , 
Señor  Mendo,  cuan  en  balde     - 
Gastáis  finesas  de  amor, 
Locos  extremos  de  amante 
Haciendo  todos  los  dias 
En  mi  casa  y  en  mi  calle. 

boa  uejipo. 

Si  las  mujeres  hermosas 

Supieran  cuento  las  hace 

Mas  hermosas  el  enojo, 

El  rigor,  desden  y  ultraje , 

En  su  vida  gastariau  , 

Mas  afeite  que  enojarse. 

Hermosa  estáis,  por  mi  vida. 

Decid,  decid  mas  pesares. 

tSABIL. 

Cuando  no  baste  el  decirlos, 

Don  Mendo,  el  bañarlos  baste 

De  aquesta  manera.  —  lnes, 

Éntrate  acá  dentro,  y  dale 

Con  la  ventana  en  tos  ojos.       tVaee.) 

mas. 

Señor  caballero  andante  T 

Que  de  aventurero  entráis 

Siempre  en  lides  semejantes* 

Porque  de  mantenedor 

No  era  para  vos  tan  fácil, 

Amor  os  provea.  (?***.) 

BOtt  HUIDO. 

Inés, 
Las  hermosuras  se  salen 
Con  cuanto  ellas  quieren.  —  Nufto. 

¡Oh  qué  desairados  nacen 
Todos  los  pobres ! 

■■CENA  VL 

PEDRO  CRESPO ;  después,  JUAN 
CRESPO.—  Díaos. 

crespo.  (4M 

¡Que  nunca 
Entre  y  salga  yo  en  mi  calle, 
Que  no  vea  a  este  hidalgote 
Pasearse  en  ella  muy  grave ! 

miffo.  (Ap.  4  su  amo.) 

Pedro  Crespo  viene  aquí. 
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dos  hejim. 

Vamos  por  esotra  parte; 
Que  es  villano  malicioso. 

(Sqle  J?on  Crespo.) 

jatMi.  (A>\) 

¡Que  siempre  que  venga ,  halle 
Esta  fantasma  a  mi  puerta, 
Cateada  de  frente  y  guantes  ? 

mj*o,  (Ap.  á  w  asía,) 
Pero  acá  viea*  «abijo. 

POftaEHDO. 

No  te  turbes  ni  embaraces. 

CRESPO.  (Mp.) 
Kas  Juantco  viene  aquí. 

JUAN.  (Ap. ). 
Pero  aquí  viene  mi  padre. 

DON  MEKDQ. 

tAp.  i  Ñuño.  Disimula.)  Pedro  Crespo, 
Dios  os  guarde. 

úbbsnl 

Dios  os  guarde. 

{Yante  Don  ¿tatito  o  Ñuño.) 


VIL 

PEDRO  i  JUAN  CRESPO. 

CAMPO.   (Ap,\ 

El  ba  dado  en  porfiar, 

Y  alguna  vez  he  de  darlo 
De  manera  que  le  duela. 

JUAN, 

(Ap.  Alguo  día  be  de  enojarme») 
¿De  dónde  bueno,  seúor  X 

OBBSPO, 

De  las  eras;  que  esta,  tarde 
Sali  á  mirar  la  labranza , 

Y  están  las  parvas  notables 
De  manojos  y  montones , 
Que  parecen  al  mirarse 
Desde  léjoo  montes  de  oro, 

Y  aun  oro  do  mas  quilates  , 
Pues  de  los  granos,  de  aquesto 
Es  todo  el  cielo  ei  contraste. 
Alli  el  bieldo.,  hiriendo  á  sópeos 
El  viento  en  ellos  suave , 
Deja  en  esta  parte  el  grano, 

Y  la  paja  eu  I*  otra  parte: 
Que  aun  allí  lo  mas  humilde 
Da  el  lugar  A  lo  mas  grave. 

¡Oh  y  quiera  Dios  que  en  las  trojes 
Yo  llegue  á  encerrarlo,  antes 
Que  algún  turbión  me  lo  lleve, 
O  algún  viento  me  lo  Ule  I 
Tú ,  ¿qué  bas  hecho? 

t'JUJUt. 

No  sé  cómo 
Decirlo  sin  enojarte. 
A  la  pelota  be  jugado 
Dos  partidos  esta  tarde  , 

Y  entrambos  los  be  perdido. 

CRESPO, 

Haces  bien ,  si  los  pagaste, 

JOAN. 

No  los  pagué ;  que  no  l uve 
Dineros  para  ello  :  antes 
Vengo  á  pedirte,  señor... 

CAE5P0. 

Pues  escucha  antes  de  hablarme. 
Dos  cosas  no  has  de  hacer  nuuca  : 
No  ofrecer  lo  qne  no  sabes 
Que  bas  de  cumplir,  ni  jugar 


Mas  de  lo  que  esta  delante; 
Porque  si  por  accidente 
Falta,  tu  opiuiou  no  falte. 

JOAN» 

El  consejo  es  como  tuyo; 
Y  porque  debo  estimarle. 
He  de  pagano  ooa  otro.   . 
En  tu  vida  no  bas  de  darle 
Consejo  al  qne  ha  menester 
Dinero. 

CRESPO. 

Ken  te  vengaste. 


Una  cabellera.  Este 
En  opiniones  vulgares, 
¿Deja  de  ser  calvo  ?  No , 


(Vafuer) 


Patio  ó  portal  de  la  casi  de  Pedro  Crespo,' 
CRESPO,  JUAN,  EL  SARGENTO. 

SAMBUTO. 

¿Vive  Pedro  Crespo  aqvf? 

cuspo, 
¿Hay  algo  que  usted  te  mande T 

sambuto. 

Traer  a  su  caja  la  ropa 
De  Don  Alvaro  de  Alaide, 
Que  es  el  capitán  de  aquesta 
Compañía ,  que  esta  tarde 
Se  ha  alojado  en  Zalamea, 

crespo. 

No  digáis  mas  :  eso  baste ; , 
Que  para  servir  á  Dios, 

Y  al  Rey  en  sus  capitanes , 
Esta  mi  casa  y  mi  hacienda. 

Y  en  tanto  que  se  le  hace 
El  aposento,  dejad 

La  ropa  en  aquella  parte, 

Y  id  á  decirle  que  venga 
Cuaudo  su  merced  mandare 
A  que  se  sirva  de  todo. 

SABCEirro. 

El  veudrí  luego  al  instante.      (Vaa¿.) 


lAEfc 

CRESPO,  JUAN, 

JVAlt.  ' 

¿  Que  quieras ,  siendo  tan  rico , 
Vivir  á  estos  hospedajes 
Sujeto?  .t 

crespo. 

Pues  ¿como  pueda  . 
Excusarlos  ni  excusarme  ? 

JUAS* 

Comprando  .una  ejecutoria.   , 

-  CMESF6. 

Dime  por  tu  vida  %  ¿  hay  alguien. 
Que  no  sepa  que  yo  soy, 
Si  bien  de  limpio  linaje, 
Hombre  llano?  No- por  otarlo  : 

Íues  ¿qué  gano  yo  en  comprarlo 
na  ejecutoria  ai  Rey, 
Si  no  le  compro  la  sangre? 
¿Dirán  entonces  que  soy 
Mejor  que  ahora?  Es  dislate. 
Pues  ¿qué  dirán?  Que  soy  noble 
Por  ciuco  6  seis  mil  reales. 
Y  eso  es  dinero,  y  no  es  honra ; 
Que  honra  no  la  compra  nadie. 

¿Quieres ,  aunque  sea  trivial , 
In  ejemplillo  escucharme? 
Es  calvo  un  hombre  mil  afios , '  ' 
|  Y  al  calió  délos  setace 


íes  que  dicen  ai 
<  ¡  Ríen  puesta  la  cabellera 
Trae  Fulano ! »  Pues  ¿ qué  hace, 
Si  aunque  no  le  vean  la  calva , 
Todos  que  la  tiene  saben  ? 

•        J0A*. 

Enmendar  su  vejación, 
Remediarse  de  su  parte, 
Y  redimir  las  molestias 
Del  sol ,  del  hielo  y  del  aire, 

CRESPO. 

Yo  no  quiero  honor  postilo. 
Que  el  defecto  ha  de.dejarme 
En  casa.  Villanos,  fueron 
Mis  abuelos  y  mis  padres ; 
Sean  villanos  jafelnjos. 
Llama  á  tu  hermana. 

JUAK, 

Ehosale. 
EKQiAZ. 

r  • 

ISABEL,  INÉS.  -CRESPO,  JUAN.. 

CRESPO. 

Hija,  el  Rey  nuestro  señor. 
Que  el  cielo  mil  afios  guarde. 
Va  i  Lisboa ,  porque  en  ella 
Solicita  coronarse 
Como  legitimo  dueño : 
A  cuyo  electo  marciales 
Tropas  caminan  con  tantos 
Aparatos  militares 
Hasta  bajar  á  Castilla 
El  tercio  viejo  de  Flandes         ,    , 
Con  un  Don  Lope,  que  «ticen   . 
Todos  que  es  español  Marte. 
Hoy  han  de  venir  é  casa 
Soldados,  y  es  importante 
Que  no  te  vean;  y  asi,  hija, 
Al  punto  bas  de  retirarte 
En  esos  desvanes^  donde 
Yo  vivía. 

ISAREt, 

A  sopUearte 
Me  dieses  este  afamóla  • 
Venia.  Yo  sé  que  el  estarme 
Aqui ,  es  estar  solamente 
A  escuchar  mil  necedades. 
Mi  prima  y  yo  en  ese  cuarto 
Estaremos,  sin  que  nadie, 
Ni  aun  el  mismo  sol,  hoy  sepa 
De  nosotras. :         • 

CRESPO. 

• 

Dios  os  guarde. 
Juanilo,  quédale  aqui, 
Recibe  á  huéspedes  tales  * 
Mientras  busco  en  el  lugar 
Algo  con  que  regalarles.  (         (Vas/*.)' 

'  ISABEL. 

Vamos,  loes. 

1REJ. 

Vamos ,  prima ; 
Mas  tengo  por  disparate 
El  guardar  á  una  mujer, 
Si  ella  no  quiere  guardarse. 
(V&nse  babel  é  ¡né$.) 

ESCENA  J3. 

EL  CAPITÁN ,  EL  SARGENTO,  - 
JUAN. 

SARcairro. 
Esta  es ,  señor,  la  casa. 


CAPfTAN. 

Pues  delciier|K>Q9  guarna  aípmtopa» 
Toda  mi  ropa.  [aa 

ubsehto.  (Ap.  di  Capitán.) 

Quiero 
Registrar  la  villana  lo  primero.  (Van.) 

J0AÜW  .    i 

Vos  seáis  bien  Tenido 
A  aquesta  casa ;  que  ventara  ba  sido 
Grande  venir  a  en>  nn  caballero 
Tan  noble  como  en  vos  le  considero. 
(Ap. ;  Qué  gala*!  ftnfr  aaftntadfT  I    . 
Envidia  tengo  al  traje  de  soldado.) 

capitán. 
Vos  seáis  bien  bañado. 

JOAN. 

i  i 

Perdonaréis  no  estar  acomodado ; 
Qae  mi  padre  quisiera     ,    , 
Une  hoy  no  alcázar  esta  casa  hiera. 
El  lia  ido  á  buscaros 
Qne  comáis ;  qute  desea  regalaros  , 


Y  yo  voy  a  que  esté  vuestro  aposento 
Aderezado. 

capttaií.  ' 

^  *&ade*er  í*b*b4d 
La  merced  y  el  cuidado. 

JUAN. 

EUUréwempreávueslrosptósDOStraíio, 

(Vise.) 

EMemiL  zk 

EL  SARGENTO.-  EL  CAPOTAR 
capitán.  '  * 

A  la  ul  labradora?  ' 

SARGENTO» 

Vive  Cristo,  '  " 
Qne  con  aquese  Intento 
No  be  dejado  cocina  ni  aposente.    , 

Y  no  la  he  encontrado.    rw~1*w*     • 

CAPITÁN. 

Sin  duda  el  vOlancnon  bt  ha>  retirado. 

sabobhvo. 
Pregante  a  tana  criada 
Por  ella,  y  respono^ine  que  acopaba 
Sn  padre  la  tenia 

En  ese  coarto  alto,  y  qae  no  aabja 
De  bajar  nunca  acá;  que  es  muy  celoso. 

CAPITÁN. 

i  Qoé  villano  no  ba  stdq  .malicioso  ? 
81  acaso  aquí  la  viera , 
Deila  caso  no  hiciera ;' 

Y  solo  porque  el  viejo  la  ba  guardado, 
Deseo,  vive  Dios»  de  entrar  me  ha  dado 
Donde  esta. 

SARGENTO. 

Pues ¿qué  barémee  <   ■  • 
Para  que  alia ,  señor,  con  causa  entre- 
8in  dar  sospecha  alguna ?         [moa, 

CAPITÁN, 

Solo  por  tema  1a,be  de  ver,  y  una 
Industria  be  de  buscar. 

sanoento. 

De  mucho  ingenio ,  para  quién,  la  vea 
Hoy,  no  importará  nada ;  . 

Que  con  eso  será  mas  celebrada. 

CAPITÁN. 

Óyela  pues  ahora. 


'  EL  ALGALIA  DB  ZALAMEA. 

sabgerto. 

Di,  ¿qué  ha  sido ? 

cantan.  [nido 

Tabas  de  0ogir...-~Masno;  puesba  ve- 

(Viendo  venir  é  Rebolledo.) 
Ese  soldado,  que  es  mas  despejado, 
El  fingirá  mejor  lo  qne  he  trazado. 

ESCENA  XlA. 

REBOLLEDO ,  XA  CHISPA.—  Dignos. 

aaaotLKso.  (A  la  Chispa.) 

Con  este  intento  vengo 

A  hablar  al  Capitán,  por  ver  si  tengo 

Dicha  en  algo. 

cnjsrJL 

Pnes  ¿átatele  ée*m*do 
Que  le  oblicúes ;  que  en  Ün  no  ba  de  ser 
Desatino  y  locuift.       <  [todo 


Préstame  un  poco  tá  de  tu  cordura. 


Poco  y  mucho  pudiera. 

REBOLLEDO. 

Mientras  hablo  con  él,-  aqui  me  espera. 

(Adelántase.) 
—Yo  vengo  á  suplicarte... 

CAPITÁN. 

Bnenantopuedo 
Ayudaré,  por  Dios,  á  Rebolledo , 
Porque  me  ba  aficionado 
Su  despejo  y  sn.  brío. 

.SASGENTÓ* 

-Es  gran  soldado. 
•    cauta*.    •  s 

Pues¿quél|»yquese  ofrezca? 

bebouedo. 

,   Yo  be  perdido 
Cuanto  dinero  tengo  y  he  tenido 
Y  he  de  tener,  porque  de  pobre  Juro 
En  presente,  pretérito  y  futuro, 
llágaseme  merc*4de  apa,  por  via 
De  avudilla  de  costa,  aqueste  dia. 
El  alférez  me*ié.~ 

capitán. 

Diga:  ¿qué  intenta? 

mtaottBDo. 

El  juego  del  boliche  pot.  mi  cuenta ; 
Que  soy  hombre  cargado  [do. 

De  obligadooevy  hombre  al  fin  honra* 

CAPITÁN. 

Digo  que  eso  es  muy  justo, 

Yel  alférez  sabrá  que  ese  es  mi  guato» 

chispa»  (Ap.) 

Bienle  habla  el  Capitán.  ¡Oh  shne  viera. 
Llamar  de  todos  yo  la  Bolichera ! 

lEBOLLEDO. 

Daréle  ese  recado. 

CAMIAN. 


Oye,  primero 
tífiai 


Que  le  lleves.  De  ti  fiarme  quiero 
Para  cierta  Invención  queheunesdnado, 
Con  que  salir  espero  de  un  cuidado. 

REBOLLEDO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  se  aguarda? 

Lo  que  tarda  en  saberse, es  loque  tarda 

En  nacerse. 

•  CAPITÁN. 

Escúchame.  Yo  intento 
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Subir  á  ese  aposento 

Por  ver  si  en  é¿  una  persona  habit^, 

Que  de  mi  boy  esconderse  solicita. 

aCSOLLSDÓ. 

Pues¿porquéáélnosobes? 

CAPITÁN. 

fo  quisiera 
Sin  que  ataña  color  pera  esto  hubiera» 
Por  disculparlo  mas ;  y  asi,  fingiendo 
Que  yo  ribo  contfeo,has  de  irte  huyendo 
Por  ahí  arriba.  Entonces  yo  enojado» 
La  espada  sacaré  :  tú,  muy  turnada*; 
Has  de  entrarte  hasta  donde 
La  persona  que  busco  se  me  esconde. 

NBBOLLIDO. 

Bien  informado  quedo. 
obispa.  {Ap:) 

Pues  habla  el  Capitán  con  BéJsoUeuo 

Hoy  de  aquella  manera» 

Desde  hoy  me  llamarán  la  Bolichera. 

aaaouaao.  (Alzsndolaoou.) 
¡Vive  Dios,  que  han  tenido 
Esta  ayuda  de  costa  que  he  pedido. 
Un  ladrón,  un  gallina  y  un  cuitado! 
i  ahora  que  la  pide  un  hombre  honra- 
¡Noseladan!        ,  Wo, 

céispa.  (Ap.) 

Ya  emplea*  su  tronera. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿cómo me  habla  ámidesa manera? 

REBOLLEDO... 

¿  No  tenga  de  enojarme , 
Cuando  tengo  razón  ? 

CAPITAIT.  i 

,  No,  ni  ba  de  hablarme. 

Y  agradézcale  sufre  squesteexeeso» 

BEBOLLEDO. 

Ucé  es  mi  espitan  :  solo  por  eso 
Callaré ;  mas  por  Dios,  que  si  tuviera 
La  bengala  en  la  mano... 

capitán.  {Echando  ave*»  d  la  espada.) 

¿Qoé  me  hiciera  T 

CHISPA.  fro.) 

Tente,  señor.  (^  ftomaerte  conside- 

REBOLLEOO. 

Que  me  hablara  mejor.  ., 

CAPITÁN.  •■•|«- 

á.         .  iOoé  es  lo  que  espero. 

Que  no  doy  muerteáunplearo  atrevido? 

pésetholrid,\ 

REBOtLEÜO. 

Huyo,  por  el  respeto  que  he  tenido . 
A  esa  insignia. 

capitán. 

Aunque  huyas, 
Te  he  de  matar. 

CHISPA. 

Ya  él  hizo  delassityssv 

SABgENTO. 

Tente,  señor. 

CUSPA, 

Escucha. 

8ABGF.?IT0. 

Aguarda,  espera. 

CHISPA. 

Ya  no  me  llamarán  la  Bolichera.        .,' 
( Vate  el  Capitán  corriendo  trae  Rebo- 
lledo; el  Sárjenlo  tras  al  OapUem ;, 
sale  Juan  con  espada ,  y  éessmes  su 
padre.) 
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HJAPf,  CRESPO.  -  LA  CRISPA. 


Acudid  todos  presto. 

CUESTO, 

iOtálft  sucedido  aquí? 

JJ>AX, 

¿Qué  batido  esto? 

'  CHISPA,. 

Que  la,  espada  ha.  sacado 
El  Capitán  aqui  para  ou  solidado  t 
Y*  esa, escalera  arriba, . 
Sobe  Iras  él. 

crespo. 

¿Haysoerte  mas  esquiva? 

CHISTA. 

guftMttttos  aras  óL 

joan.  (Ap.) 

Acción  fué  vana 
Esconder  4  mi  prima  y  a  mi  hermana, 
fuma*) 

Coarto  alio  ffl  U  mlsau  casa. 

ESCENA  XV. 

RiTOOJ,MH>0,  kmjftndú ,  y  u  encuen- 
tra con  ISABEL  t  INKS;  después,  EL 
CAPITÁN  t  EL  SARGENTO, 

REBOLLEDO. 

Señoras,  pues  siempre  ba  sido    . 
Sagrado  el  que  es  templo,  hoy 
Sea  mi  sagrado  aqueste , 
Puesto  que  es  templo  de  amor 

isasel. 

¿Quién  a  huir  desa  manera 
Os  obliga? 

INÉS. 

,  ¿Qué  ocasión 

Tenéis  de  entrar  basta  aqui  ? 

MftRRL. 

¿Quién  os  sigue  é  busca  ? 

(Salen  el  Capitán  q  Sargento.) 

Yot 
Que  tengo  de  dar  la  muerte, 
Al  picaro  ¡  vive  Dios ! 
Si  pensase... 


Os  suplico;  pero  oo 

Que  cobréis  de  mi  la  deuda 

A  que  agradecida  estoy. 


Deteneos, 
Siquiera,  porque,  señor, 
Vino  a  valerse  de  mi;.    . 

tue  los  hombres  como  vos 
ao  de  amparar  las  mujeres , 
Si  no  por  lo  que  ellas  son , 
Porque  son  mujeres :  que  esto 
Basta,  siendo  vos  quien  sois. 
capitán. 

pío  pudiera  otro  sagrado 
Librarte  de  mi  furor, 
Sino  vuestra  gran  bellen  : 
Por  ella  vida  le  doy. 
Pero  mirad  que  no  es  bien 
En  tan  precisa  ocasión 
Hacer  vos  el  homicidio 
Que  no  queréis  que  haga  yo. 

ka*el. 

Caballero,  si  cortés 
Ponéis  en  obligación 
Nuestras  vidas,  no  zozobre 
Tan  presto  la  totercesioo* 
Que  dejéis  este  soldado 


capital. 

No  solo  vuestra  hermosura 
Es  de  rara  perfección , 
Pero  vuestro  entendimiento 
Lo  es  también,  porque  boy  ea  vos 
Alianza  están  jurando 
Hermosura  %  o^cijecjon^ 

ESCENA  XVL 


CRESPO  t  MÍAN,  cqu  npmtu  éeenu- 
das;  LA  CHISPA.—  Dumos. 

CRESPO. 

¿Cómo  es  eso,  caballero? 
¿Cuando pensó  mi  temor 
Hadaros  matando  un  hombre , 
Os  hallo... 

18ABEL.(A» 

¡Válgame  Diea! 

CRESPO» 

Requebrando  upa  mujer? 
Muy  noble,  sin  duda ,  apis » . 
Pues  que  tan  presto  se  os  pasan 
Los  enojos. 

CAPITÁN. 

*  Quien  nació 
Con  obligaciones,  debe 
Acudir  a  ellas,  y  yo 
Al  respeto  desta  dama 
Suspendí  todo  él  furor* % 

crespo* 

babel  es  htia  mia , 

Y  es  labradora ,  señor, 
Que  no  dama. 

JUAN. 

(AP.  ¡Vite  el  cielo , 
Que  todo  na  sido  iutencm. 
Para  haber  entrado  aquí ! 
Corrido  en  el  alma  estoy 
De  que  piensen  que  me  engañan, 

Y  no  ha  de  ser.)  Bien,  señor 
Capitán,  pudierais  ver 

Con  mas  segura  atención 
Lo  que  mi  padre  desea 
Hoy  serviros,  para  no 
Haberle  hecho  este  disgusto. 


¿Quién  os  mete  en  eso  A  vos , 

Rapaz?  ¿Qué  disgusto  ha  habido? 

Si  el  soldado  le  enojó , 

¿No  habla  de  ir  tras  él? Mi  hfla 

Estima  mucho  e!  favor 

Del  haberle  perdonado , 

Y  el  de  su  respeto  ya. 

capitán. 

Clare  esté  que  no  habrá  sido 
Otra  causa,  y  ved  mejor 
Lo  que  decía. 

«JAN* 

Yo  lo  he  visto 
Muy  bien. 

crespo. 

Pues  ¿cómo  habláis  vos 

Asi? 

capitán. 

Porque  estáis  delante,  •• 
Mas  oastigo  no  ké  doy 
A  este  rapaz.  ' 

CRESPO. 

Detened , 
Señor  Capitán ;  que  yo 
Puedo  tratar  a  mi  hijo 
Como  quisiere,  y  uo  vos. 


Y  yo  sufrirlo  á  mi  padre» 

Mas  á  otra  persona  no.  -  * 

CANfAH. 

¿Qué  habláis  de  hacer? 

JOAN. 

Perder 
La  vida  por  la  opinión. 

capitán. 
¿Qué  opinión  tiene  on  villano? 

«A». 

Aquella  mioma  que  vos : 
Que  no  hubiera  un  capitán , 
Si  no  hubiera  un  labrador. 

CAPITAL. 

¡Vive  Dios,  que  ya  es  bajeza 
Sufririo! 

CRESPO. 

Ved  que  yo.  estoy 
De  por  medio, 

(Sacan  las  espadas.) 

RCaOLUCDO. 

¡Vive  Cristo, 
Chispa,  que  ha- de  haber  hurgón ! 

CUMPA.  (Voceando.) 

¡Aqui  del  cuerpo  de  guardia! 

REBOLLEDO. 

¡Don  Lope !  (Ap.  Ojo ,  avizor.) 

WíPBrMíJWH. 

DON  LOPE,  con  hábito  aun;  falo*  g 
bengala;  soloaoos,  un  tauror.  — 
Dichos. 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  aquesto?  La  primera 
Cosa  que  he  de  encontrar  boy» 
Acabado  de  llegar, 
¿Ha  de  ser  una.c*fsUou? 

capotan.  f4p*) 

:  A  qué  maf  tiempo  Qoo  Lope 
De  Figueroa  llegó ! 

crespo.  (Ap.) 

Por  Ríos  que  se  las  tenia 
Con  todos  el  rapagón. 

DON  LOPE. 

Qué  ha  habido?  Qué  ha  sucedido ? 
Jablad,  porque  ¡  vive  Dios,  ' 

Que  á  nombres,  mujeres  y  casa 
Bebe  por  un  corredor ! 
i  No  me  basta  habas  subido 
Hasta  aqui,  con  el  dolor 
Desta  pierna,  que  los  diablos 
Llevaran,  amen,  sino 
No  decirme  :  «  Aquesto  ha  sido?  » 

crespo. 
Todo  esto  es  nada,  señor. 

RON  LOPE. 

Hablad,  decid  la  verdad. 

capitán. 

Pues  es  que  alojado  estoy 
En  esta  casa  :  un  soldado... 

RON  LOPE, 

Decid. 

OAPtTANw  - 

Ocasión  me  dio 
A  que  anease  con  él 
La  espada  :  hasta  aqui  se  entró 
Huyendo ;  éntreme  tras  él 
Donde  estaban  esas  dos, 
Labradoras ;  y  su  padre 
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Se  ñau  dbgusfadode  qué 
jotrase  lauta  aqui.     , 

Pues  ya   • 
4  tan  boeo  tiempo  ha  llegado , 
Satisfaré  á  todos  hoy. 
4  Quién  loé  el  soldado,  dedo. 
Que  a  su  capilau  b  dio 
Ocasión  de  que  sacase 
La  espada!  .    . 

REBOLLEDO,  (¿p.) 

¿A  que,  pago  jo 
Por  todos? 


Aquesto  n»é 
Kl  que  boyando  basta  aquí  entró. 

DON  LOPE. 

Denle  dos  tratos  de  cnerda* 


¿Tra-qué  kan  de  darme*  seior? 

donlope. 
Tratos  de  cnerda* 


ti 


CRESPO,  DON  LOPE. 

CRESPO. 

Hil  gracias»  señor,  os  doy 
Por  la  merced  qne  me  hicisteis, 
De  excusarme  la  ocasión 
De  perderme. 


Yotbomfefe* 
De  aquesos  tratos  ap  soy, 

chuta.  (Ap.) 

Desta  vas  me  te»  estropean. 

capitán.  (Ap.déL) 

¡  Ab  Rebolledo!  por  Dios» 
Que  nada  digas :  yo  haré 
Qne  te  libre*.    •     •  ■> 

REaouaao:- 

Ap.  «I  Cepita*.  ¿Cómo  oo 
«o  be  de  decir,  pues  si  callo» 

Los  brazos  me  pendran  noy 

Atrás  como  aaat-ssldadof ) 

Bl  Capitán  ase  mandó 

Qimtiagiese  la  anadeada*    • 

Para  tener  ocasión 

De  entrar  aqui. 

CRESPO, 

Ved  ahora 
8i  hemos  tenido  razón. ' 

No  tuvisteis  para  haber 
Asi  puesto  en  ocasión 
De  perderse  este  lugar.— 
Hola,  echa  un  bando,  tambor. 
Que  al  cuerpo  de  guardia  tajan 
Los  soldados  cuantos  son , 

Y  que  no  salga  ninguno , 

Pena  de  muerte,  en  todo  boy»-*» 

Y  para  que  no  quedéis 
Con  aqueste  empeñe»  *oi , 

Y  vos  con  este  diseusto, 

Y  satisfechos  los  dos  • 
Buscad  otro  slojamieolo ; 
Que  yo  en  esta  casa  esloy 
Desde  hoy  alojado,  en  tanto 
Que  á  Guadalupe- no  rey , 
Donde  está  el  Rey. 

CAPITÁN. 

Tos  preceptos 
Ordenes  precisas  sou 
Para  mi. 

(feas*  el  Ccjrffei»,  toe  Moldado*  y  la 
Ckypo.) 

casatcs. 
Entraos  ana  dentro. 
{Yante  leabet,  Inés  y  Juan.) 


¿Como  habláis» 
Decid»  de  perderos  vos? 

catiro. 

Dando  muerte  A  quien  pensara 
Ni  aun  eTagraviofmeuer... 

DON  LOPE. 

¿Sabéis,  vive  Dios,  que  es 
Capitán? 

catato. 

Sí,  vive  Dios ; 
Y  aunque  fuera  el  general , 
En  tocando  a  mi  ojúnjou , 
Le  matara. 

DON  LOPE. 

A  quien  tocara, 
NI  aun  al  soldado  menor. 
Solo  un  pelo  de  la  ropa, 
Viven  los  cielos,  qne  yo 
Le  ahorcara. 


A  ajoto)  se  atreviera 
A  un  ¿tomo  de  mi  honor, 
Viven  los  cielos  también , 
Que  también  le  ahorcara  yo. 

DORLOPE.. 

¿Sabéis  que  eataia  obligada 
A  sufrir,  por  ser  quien  sois, 
Estas  cargas! 

catare* 

Con  mt  hacienda  • 
Pero  con  mf  fama  no. 
Al  Rey  la  hacienda  y  la  vida 
Se  ha  de  dar ;  pero  el  honor 
Es  patrlmouio  del  alma , 

Y  el  alma  solo  es  de  Dios.' 

DON  LOPE. 

¡Vive  Cristo,  que  parece 
Que  vais  teniendo  razón  t 

crespo. 

Si,  vive  Cristo*  porqué 
Siempre  la  he  teoido  yo. 

DON  LQPR. 

Yo  vengo  cansado,  y  esta. 
Pierna  que  el  diablo  me  dio » 
Ha  menester  descansar. 

CRESPO. 

Pues  ¿quién  os  dice  qne  no  Y 
Ahi  nie  dio  el  diablo  una  cama , 

Y  serviri  para  vos. 

SOR  LOPE. 

¿Y  dieta  hecha  el  diablo? 

CRESPO. 

Sí, 

BOA  LOPE. 

Pues  a  deshacerla  voy ; 

Que  estoy,  voto  á  Dios ,  cansaxkx 

CRESPO. 

Pues  descansad,  voto  A  Dios. 
don  lope.  {Ap.) 

Testarudo  es  el  villano  : 
Tan  bien  Jura  como  yo. 

CRESPO.  [Ap.) 

Caprichudo  es  el  Don  Lope  : , 
No  haremos  aligas  los  dos. 
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DON  HENDO,  MJftO. 

DON  RENDO. 

¿  Quién  te  contó  todo  eso? 

aciilo. 

Todo  esto  contó  Groesa, 
Su  criada. 

tea  rendo. 

j  El  Capitán , 
Después  4e  aquella  pendencia 
Que  en  su  casa  tuvo  (fuese 
Ya  verdad  ó  ya  cautela), 
Ha  dado  en  enamorar 
A  babel! 

•  RUNO. 

Y  de  manera , 

2ue  tan  poco  humo  en  su  casa 
I  hace  como  en  la  nuestra 
Nosotros,  En  todo  el  dia 
Se  ve  apartar  de  la  puerta : 
No  hay  hora  que  no  la  en\íe 
Recados  :  con 'ellos  entra 
Y  sale  un  oíalsoniadilio, 
Confidente  aoje* 

.  R**  RENDO. 

Cesa; 
Que  es  mucho  veneno,  mucho, 
Para  que  el  alma  lo  beba 
De  una  vea. 

NONO. 

Y  mas  no  habiendo 
Ea  el  estomaga  uméaaa    ' 
Con  que  resistirle. 

DOS  RENDO» 

«    Hablemos 
Un  rato,  Nuno»  de  vé/ra*\ 

euro» 
¡  Pluguiere  é  Dina  fueran  burlas! 

DON  BENDO. 

¿Y  qué  le  responde  eua? 

NONO. 

Lo  que  4  ti ,  porque  Isabel 
Es  deidad  hermosa  y  bella , 
A  cuyo  cielo  no  empanan 
Los  vaporea  de  la  tierra* 

RORBERDO. 

¡  Dueñas  nuevas  te  dé  Dios! 

(Al  hacer  la  exclamado*,  da  una  ma- 
notada d  Ñuño  en  el  rostro.) 

ÑOÑO. 

A  ti  te  dé  mal  de  muelas; 
Que  me  has  quebrado  dos  dientes, 
fias  bien  has  hecho,  si  iniealas 
Reformarlos,  por  familia 
Que  no  sirve  ni  aprovecha.*— 
El  Capitán. 

DON  REDRO. 

¡Vive  Mes, 
Si  por  el  honor  no  fuera 
De  Isabel,  que  le  matara  I 

runo.  (Ap.) 

Mas  será  por  tu  cabete.      , 

DON  RENDO. 

Escucharé  retirado.— 
Aqui  a  esta  parte  te  llega. 
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EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO,  REBO- 
LLEDO.* DON  MENDO  Y  NUNO, 
retirados. 

CAPITÁN. 

Este  fuego,  esta  pasión , 

No  es  amor  solo,  que  es  teosa. 

Es  ira,  es  rabia,  es  furor. 

fcEBOLLEBO. 

¡Oh ! : nanea ,  señor,  hubieras 
Visto  a  la  hermosa  villana , 
Que  tantas  ansias  te  cuesta! 

CANTAN. 

¿Qué  te  dijo  la  criada? 

ÜSBOLLE0O. 

¿Ya  no  sabes  sus  respuestas  ? 

noN  mendo.  (Ap,  á  Ñuño.), 

Esto  ha  de  ser  :  pues  ja  tiende 
La  noche  sus  sombras  negras , 
Antes  que  se  haya  resuelto 
A  lo  mejor  mi  prudencia , 
Ven  a  armarme. 

1TON0. 

{Pues  qué!  ¿tienes 
Mas  armas,  señor,  que  aquellas 
Que  están  en  un  azulejo 
Sobre  el  marco  de  la  puerta? 

Mil  SUEKDO. 

En  mi  guadarnés  presumo 
Que  hay  para  tetes  empresas 
Algo  que  ponerme. 

. usgo* 

Vamos 

Sin  que  el  Capitán  nos  sienta. 
(Va»«.) 


EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO.  RE- 
BOLLEDO. 

CAPtTAB. 

¡Que  en  una  villana  haya  v 
Tan  hidalga  resistencia, 
Que  no  me  baja  respondido  . 
fina  palabra  siquiera 
Apacible ! 

samuro. 

Estas,  señor, 
No  de  los  hombres  se  prendan 
Como  tu  :  si  otro  villano 
La  festejara  y  sirviera , 
Hiciera  mas  caso  del : 
:    Fuera  de  que  son  tus  ouejas 

*  Sin-  tiempo.  Si  te  has  de  ir 

*  Mañana,  ¿para  qué  intentas 
Que  una  mujer  en  un  día 
Te  escuche  y  te  favorezca? 

capitán. 

En  un  día  el  sol  alumbra 

Y  falla;  en  un  día  se  trueca 
Un  reino  todo;  en  un  dia 
Es  edificio  una  pella ; 

Kn  un  dia  una  batalla 
Pérdida  y  victoria  ostenta ; 
Kn  un  dia  tiene  el  mar 
Tranquilidad  y  tormenta; 
Eu  un  dia  nace  up  hombre 

Y  muere  :  luego  pudiera 
En  un  dia  ver  mi  amor 
Sombra  y  luz  como  planeta , 
Pena  y  dicha  como  imperio , 
Gente  y  brutos  como  selva , 
Paz  y  inquietud  como  mar, 
Triunfo  y  ruina  como  guerra 
Vida  y  muerte  como  dueño 
De  sentidos  y  potencias : 


Y  habiendo  tefdd&erfati; . 
En  un  dia  su  violencia 

De  hacerme  tan  desdichado, 
¿Por  qué,  por  quena  pudiera 
Tener  edad  en  un  dia 
De  hacerme  dichoso?  ¿  Es  fuerza 
Que  se  engendren  mas  despacio 
Las  glorias  que  las  ofensas? 

SAJtGKHfO. 

Verla  una  vea  solamente 
¿A  tanto  extremo  te  fuera! 

CAWtJTN. 

¿Qué  mas  causa  habla  de  haber, 
Llegando  á  verla,  que  verla? 
De  sola  una  vez  a  incendio 
Crece  una  breve  pavesa; 
De  una  vez  sola  un  abismo . 
Sulfúreo  volcan  revienta ; 
De  una  vez  se  enciende  el  rayo, 
Que  destruye  cuanto  encuentra; 
De  una  vez-  escupe  horror 
La  mas  reformada  pieza ; 
¿De  una  vez  amor,  qué  mucho , 
Fuego  de  cuatro  maneras , 
Mina,  incendio,  pieza  y  rayo. 
Postre,  abrase,  asombre  y  hiera? 

SARGENTO. 

¿No  decías  que  villanas 
Nunca  tenían  belleza? 

OANfAJI. 

• 

Y  aun  aquesa  confianza 

Me  mató,  porque  el  que  piensa. ' 
Que  va  a  un  peligro,  ya  va 
Prevenido  á  la  defensa ; 
Quien  va  A  una  seguridad, 
Ks  el  que  mas  riesgo  lleva., 
Por  la  novedad  que  halla , 
SI  acaso  un  peligra  encuentra. 
Pensé  bailar  una  villana; 
Si  hallé  una  deidad,  ¿no  ena> 
Preciso  aue  peligrase 
En  mi  misma  Inadvertencia^ 
En  toda  mi  vida  vi 
Mas  divina,  más  perfecta.    - 
Hermosura.  ¡  A  y,  Rebolledo  !* 
No  sé  que  hiciera  por  verla, 

« 

agBOUEDO* 

En  la  compañía  hay  soldado 
Que  canta  por  excelencia, 

Y  la  Chispa ,  que  es  mi  alcaide 
Del  boliche,  es  la  primera 
Mujer  en  jacarear. 

Haya,  señor,  gira  y  fiesta 

Y  música  i  su  ventana,;    < 
ue  con  esto  podras  verla* 

aun  hablarla. 

CAPITÁN. 

Como  esté 
Doo  Lope  allí,  no  quisiera. 
Despertarle. 

rebolledo. 

Pues  Don  Lope 
i  Cuándo  duerme,  con  su  pierna?' 
Fuera,  señor,  que  la  culpa , 
Si  se  entiende,  será  nuestra^ 
No  tuya,  si  de  rebose 
Vas  en  la  tropa» 

cawtan. 

Aunque  tenga- 
Mayores  dificultades , 
Pase  por  todas  mi  pena. 
Juntaos  todos  esta  noche ; 
Mas  de  suerte  aue  no  entiendan 
Que  yo  lo  mando.  ¡  Ah,  Isabel , 
Qué  de  cuidados  me  cuestas ! 
{V/iM&  */  Capitán  y  el  Sargento*) 


? 


ESCKÜA  IV. 

LA  CHISPA.  —  REBOLLEDO. 

chispa.  (Dentro.) 
Tenga  esa. 

UCBOLMWO. 

Chispa,  ¿  qué  es  eso  ? 
chista. 

Ahi  un  pobrete,  que  queda 
Con  un  rasguño  en  el  rostro. 

BBSOLLEDO. 

Pues  ¿por  qué  -fué  la  pendencia  ? 


Sobre  hacerme  alicantina 
i  Del  barato  de  hora  y  media  * 

?ue  estuve  echando  las  bolas , 
eoiéudome  muy  atenta 
!  A  si  eran  pares  o  nones : 
|  Cánseme  y  dile^muasta .  (Seca  la  daga.) 
i  Mientras  que  con  e.1  barbera 
i  Poniéndose  en  pontos  queda. 
Vamos  al  cuerpo  de  guardia ; 
Que  allá  te  daré  la  cuenta. 

REBOLLEDO. 

i  Bueno  es  estar  Ue  mohína. 
Cuando  vengo  yo  de  fiesta! 

CHUPA. 

Pues  ¿  qué  estorba  etueo  al  otro? 

Aquí  está  la.  castañeta  ; 

¿  Qué  se  ofrece  que  cantar  ?    . 


Ha  de  ser  cuando  anochezca , 
Y  música  mas  fondada*  • 
Vamos,  y  no  le  detengas. 
Anda  acá  al  cuerpo  d0  guardia. 


Fama  lude  quedar  «tena    • 
De  mi  en  el  mundo*  4*0*09 
ChispiUa  la  Bolichera. 
{Van*.) 


Sala  baja  de  mas  ée  Crespo ,  coa  vistas  y 
salida  á  un  janUn.  Ventana  á  aa  lado., 

E0CCHAV. 

DON  LOPE,  CRESPO. 

cbespo.  (Dentro.) 

En  este  paso,  que  está 
Mas  fresco,  poned  la  mesa 
Al  señor  Don  Lope.  Aquí 
Os  sabrá-mejor  la  cena  ;   . 
Que  al  fin  los  dias  de  agosto 
No  tienen  mas,  recompensa 
Que  sus  noches. . 

no*  U»B. 
Apacible 
Estancia  en  eatremo  es  esta. 

caESPo. 

Un  pedazo  es  de  jardín , 
En  que  mi  hija  so-divierta.' 
Sentaos.;  que  el  viento  suave 
Que  en  bis  blandas  hojas  suena 
Destas  parras  y  estas  copas, 
Mil  cláusulas,  lisonjeras 
Hace  al  compás  desta  fuente , 
Citara  de  plata  y  perlas , 
Porque  son  en  trastes  de  oro 
Las  guijas  templadas  cuerdas. 
Perdonad  si  de  instrumentes 
Solos  la  música  suena , 
Sin  cantores  que  os  deleiten , 
Sin  voces  que  os  entretengan; 


Qne  como  músicos  son 
Los  piaros  que  gorjean. 
No  quieren  cantar  de  noche. 
Ni  yo  puedo  hacerles  fuerza. 
Sentaos  pues ,  y  divertid 
Esa  cotitwua  dolencia. 

bou  ton. 

No  podré ;  qoe  es  imposible 
Que  divertimiento  tenga. 
¡Válgame  Dios! 

CRESPO. 

Valga,  amen. 

BOH  LOME. 

Los  cielos  me  déo  parteada. 
Sentaos,  Graspo. 


Yo  estoy  bien. 

•OH  LOPE. 

Sentaos. 

CnESPO. 

Pues  me  dais  licencia  9 
Digo,  señor,  que  obedezco, 
Aunque  ezcosájrio  pudierais.  (Siénta$e.) 

DOW  LOPE. 

¿No  sabéis  qué  he  reparado?  ' 

Hue  ayer  la  cólera  vuestra 
s  debió  de  enajenar 
De  vos. 

.  CSKSPO. 

Nunca 
A  ai  da  mi  nada. 


Pues 
¿Cómo  ayer,  sin  queco  dijera 
Qae  os  sentarais,  as  seaissteto, 
Y  aun  en  la  siHa  primera? 


Porque  no  me  lo  disteis ; 

Y  noy ,  que  lo  decís,  quisiera 
No  hacerlo  :  la  cortesía* 
Tenerla  con  quien  la  tenga. 

sos  LOPE. 

Ayer  todo  erais  reniegos. 
Por  vidas,  votos  y  penas; 

Y  hoy  estáis  mas  apacible , 
Con  mas  gusto  y  mas  prudencia. 

cauro* 

Yo,  seftor,  respondo  siempre 
Bu  el  tono  v  en  la  tetra 
Que  me  hablan  :  ayer  vos 
Asi  hablabais,  y  era  fuerza 
Que  fueran  de  un  mismo,  tono 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
Demás  de  qoe  yo  he  lomado  , 
Por  política  discreta 
Jurar  con  aquel  que  jara-. 
Rezar  con  aqnel  que  reza. 
A  todo  bago  compañía ; 

Y  es  aquesto  de  manera» 
One  en  toda  la  noche  pode 
Dormir ,  en  la  pierna  vuestra 
Pensando ,  y  amanecí 

Con  dolor  en  ambas  piernas : 
Que  por  no  errar  la  que  os  duele , 
Si  es  la  izquierda  ó  la  derecha, 
Me  dolieron  4  mi  entrambas. 
Decidme  por  vida  vuestra 
Cual  es ,  y  sépalo  yo. 
Porque  una  sola  me  duela. 

non  lope. 

¿No  tengo  mucha  razón 
De  quejarme ,  ai  he  ya  treinta 
Anos  que  asistiendo  en  Fundes 
Al  servicio  de  li  guerra , 
Bl  invierno  coa  la  escarcha , 
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Y  el  verano  con  fó  raerzU 
Del  sol,  nunca  descansé, 

Y  no  he  sabido  qué  sea/ 
Estar  sin  dolor  un  hora? 

.causeo. 

¡  Dios ,  seftor,  es  dé  paciencia  í 

BOJ  LOPE.      .. 

¿Para  qué  la  quiero  yo?    . 

'  catare* 
No  os  la  dé. 

non  LOPE. 

Nunca  acá  venga  9 
Sino  trae  dos  mil  demonios 
Carguen  conmigo  y  con  éKa. 
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ESCENA  TUL 


Amen,  y  si  no  lo  hacen, 
Es  por  no  hacer  cosa  buena 

(no*  LOP,*, 

¡  Jesús  mil  veces,  Jesús  S 

CSESPO. 

Con  vos  y  conmigo  sea. 

DOS  LOPE. 

¡  Vive  Cristo,  que  me  amaro ! 

CSESPO. 

í  Vive  Cristo,  que  me  pesa  1 , 

ESCENA  YL 

JUAN,  que  saca  la  mes*.— DON  LOPE, 
.  CRESPO.    • 

JOAÜ. 

Ya  tienes  la  mesa  aqui. 

BOX  LOPE. 

iCómo  á  servirle  no  entran 
Mis  criados? 

casero. 

Yo,  señor. 
Dije ,  con  vuestra  licencia , 

?ue  no  entraran  á  serviros ,  . , 

que  en  mi  casar  no  hicieran 
Prevenciones ;  que  á  Dios  gracias. 
Pienso  que  do  os  falte  en  ella 
Nada. 

non  lope. 

Pues  no  entran  criados ,  . 
Macedme  merced  que  venga 
Vuestra  hija  aqui  á  cenar 
Conmigo. 


'  JUAN,  INÉS ,  ISABEL.  —  DON  LOPE, 
CRESPO 

ISABEL. 

¿  Qué  es ,  señor ,  lo  que  me  mandas  ? 

CBESPO. 

El  señor  Don  Lope  intenta 
Honraros  :  él  es  quien  llama. 

ISABEL. 

Aqui  está  una  esclava  vuestra. 

aoa  lope. 
Serviros  intento  yo. 
(Ap.  ¡  Qué  hermosura  tan  honesta !) 
Que  cenéis  conmigo  quiero. 

ISABEL. 

Mejor  es  que  i  vuestra  cena 
Sirvamos  las  dos. 

«MI  LOPE. 


Olla 
A  tu  hermana  al  punto,  Juan. 

(VaseJua*.) 

DO»  LOPE. 

Mi  poca  salud  me  deja 
Sin  sospecha  eu  esta  parle. 

CBESPO. 

Aunque  vuestra  salud  fuera, 
Seftor ,  la  que  yo  os  deseo , 
Me  dejara  sin  sospecha. 
Agravio  hacéis  á  mi  amor; 
Que  nada  deso  me  inquieta  í 
l>ues  decirla  que  no  entran  . 
Aqui ,  rae  con  advertencia 
De  qoe  no  estuviese  á  oir 
Ociosas  Impertinencias ; 
Que  si  todos  los  soldados 
< loríese»  como  vos  fueran, 
Ella  había  de  asistir 
A  servirlos  la  primera. 

B0.1  LOPE.  (A».) 

¡  Qné  ladino  es  el  villano , 
O  cómo  tiene  prudencia ! 


casero; 

Sentaos,  haced  lo  que  ordena 
El  seftor  Don  Lope. 

ISABEL. 

Esté 
El  mérito  en  la  obediencia. 
(Siéntanse.—  Tocan  dentro  guitarras.) 

aoa  LOPE, 
¿Qué  es  aquello? 

CBESPO. 

Por  la  cabe 
Los  soldados  se  pasean 
Tocando  y  cantando. 

DON  LOPE. 

Mal     " 
Los  trabajos  de  la  guerra 
Sin  aquesta  libertad     * 
Se  llevaran ;  que  es  estrecha 
Religión  la  de  un  soldado', . 
Y  darla  ensanches  es  fuerza 

JUAN. 

Con  todo  eso ,  es  liúda  vida. 

non  LOPE. 

¿  Fuérades  con  gusto  á  ella  ? 

JÜAH. 

SI ,  seftor,  como  llevara 
Por  amparo  m  Vuecelencia. 


■TUL 

Solbabos,  REBOLLEDO.  — 

iM  soldado,  {ü  entro.) 
Mejor  se  cantaré  aquí. 

BEBOLLEBO.  (Dentro.) 

Vaya  a  fsaliel  una  letra , 

Y  porque  despierte ,  tira 

A  su  ventana  una  piedra*  • 
(Suena  unapieéra  en  ana  venUtna.) 

•     CBESPO.  (Ap.) 

A  ventana  señalada 
Va  la  música :  paciencia. 

mu  vos.  (Cania  éentro.) 

Las  floree  del  remete , 

Niña  Isabel, 

Hoy  een  floree  azules , 

Y  mañana  serán  miel. 

BOU  LOPE. 

(Ap.  Música .  vaya ;  mas  eslo 
l)e  tirar  es  des  vergueóla.., 
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iY  á  la  can  donde  esto? 
Venirse  á  dar  Cantaletas !... 


« 


Paro  disimularé 

Por  Pedro  Crespo  y  por  ella.) 

¡Qué  travesaras! 

cauro. 

Son  mozos. 
Ap.  SI  por  Don  Lope  no  fuera, 
'o  lea  hiciera...) 

JOAN.  (Ap.) 

81  yo 
Una  rodelffla  ?  ¡aja , 
Que  en  el  cuarto  de  Don  Lope 
Está  colgada,  pudiera 
Sacar...  (Hoto  yue  sé  va.) 

CRESPO. 

¿Dónde  vais,  mancebo? 

I0A2f. 

Voy  a  que  traigan  la  cena. 

ensato. 
Allá  hay  mozneqne  la  traigan. 

soldados.  (0»***,  cantando.) 
Despierta,  hotel,  despierta* 

ISABEL.  {Ap.) 

iQué  culpa  tengo  yo,  cielos. 
Para  estar  á  esto  sujeta  J 

OOH  LOPE. 

Ta  no  se  puede  sufrir , 
Porque  es  cosa  muy  mal  hecha. 

(Arroja  ta  meta.) 
encaro. 
Pues  ¡y  como  que  lo  es! 

(Arroja  la  tula,) 

DQWLOPE, 

(Ap.  Lléveme  de  ai  impaciencia.) 
¿  No  es,  decidme ,  mu*  mal  hecho 
Que  tanto  una  pierna  duela? 

oaaspo. 

Deso  mismo  hablaba  yo. 

no*  LOPE. 

Penseque  otra  cosa  era. 
Como  arrojasteis  la  silla. :. 

CRESPO. ' 

Gomo  arrojasteis  la  mesa 
Vos,  no  tuve  que  arrojar 
Otra  cosa  yo  mea  cerca. 
(Ap.  Disimulemos ,  honor,) 

aontorc. 
(Ap.  ¡  Qoiéomfc  elfeeaanviera !) 
Ahora  bien ,  cenar  no  quiero. 
Retirnos* 
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(Ap.  Encerraré  por  defuera 
A  mis  hijos.) 

ee*  lote.  (Ap.) 

Un  poco  la  casa  quieta. 
masel.  (4p>) 


:Ob  qué  mal,  cielos,  los  dos 
Disimulan  que  les  pesa  I 


(4».) 

Mal  el  uno  por  el  otro 
Van  haciendo  la  deshecha. 

fin  n  tiro 
¡Hola,  mancebo!.  _ 


DOW  naneo. 

¿Abrirá  acaso  Isabel 
La  ventana? 

trata. 
Si  abrirá. 


En  hora  buena, 
non  lope. 
Señora ,  quedad  con  Dios. 

ISABEL. 

El  cielo  os  guarde. 

»ON  lote.  (Ap.) 

_    .       „  A  la  puerta 

De  la  calle  ¿no  es  mi  coarto? 

Y  en  él  ¿no  está  una  rodela? 

castro.  (Ap.) 

i  No  tiene  puerta  el  corral 

Y  yo  una  espadilla  vieja? 

non  LOPE. 

Buenas  noches. 

crespo. 
Buenas  noches» 


Señor» 
crespo. 
Acá  está  la  cama  vuestra. 

(Vea**.) 

fcalle. 


Ek CANTAN, EL  SARGENTO;  LA 
CHISPA,  vf»OI£BDO,  ton  gaitas 
ros,  soldados. 

aEiouinó. 
Mejor  estamos  aqui. 
El  sitio  es  mas  oportuno  : 
Tome  rancho  cada  uno. 

CHpPA. 

¿Vuelve  la  música? 

rebolledo. 
Sí. 


Ahora  estoy  en  mi  neutro. 

CAPfTAN. 

¡Que  no  haya  una  ventana 
Entreabierto  esta  villana  T 

SAB6KJIT0» 

Pues  bieu  lo  oyen  allá  dentro. 

CHISPA. 

Espera. 

8ABCETIT0. 

Será  á  mi  costa. 


No  es  mas  de 
Quien  llega. 


ver  quién  es 

» 

CHISTA. 


wt  ..       ..  Pues  qué  ¿no  ves 
Un  jinete  de  la  costa? 

ESCENA  X 

DON  MENDO,  con  adarga,  ÑUÑO.  — 


non  Mineo.  (Ap.  á  Nuéa.) 
¿Ves  bien  lo  {ue  pasa  ? 

ninm. 

No, 
No  veo  bien ;  pero  bien 
Lo  escucho. 

DOW  METIDO. 

».        *     ¿Wén,  cielos, quién 
Esto  puede  sufrir? 

irofto. 
Yo. 


BOU  VERSO. 

Nohará.viHano. 

naffe. 
No  hará. 

OONHENDO. 

¡  Ah ,  celos ,  pena  cruejj 
Bien  supiera  yo  arrojar 
A  todos  á  emsh4lbs)S 
De  aqui :  mas  disimulada*   ' 
Mis  desdichas hee>de.estar, 

mfifo. 

Pues  aqui 
Nos  sentemos. 

nos  «nano. 

Báentasi 
Estaré  desconocido* 


Pues  ya  el  neikmr*  sé  ha  sentado. 

Si  ya  no  es  que  ser  ordena 

Alguna  alma  que  anda  en  pena, 

De  las  callas  que  Ha  Jabado , 

Con  su  adanje  á  omentos,  da 

Vos  al  aire.  <¿t  I*  OUspa:) 

Ya  «Ma  üeva. 
naous**  - ' 

Va  una  jácara  tan  nueva , 
Que  corra  sangre. 

Chista.1 

81  hará. 

ESCENA  XX.  , 

DON  LOPE  t  CRESPO,  á  un  tiempo, 
con  broqueles,  u  cada  amé  por  u 
lado.  —Dichos. 

«topa.  (Canto.) 

Érate  cierto  Sampayo , 
La  flor  de  loe  andaluces, 
El  foque  da  mayar porta 
Y  el  rufo  de  mover  htstre. 
Btte  puee  4  la  CkéUona 
Hallé  un  dia.~ 

1CBOLLKD0. 

No  le  culpen 
La  fecha ;  que  el  asonante 
Quiere  que  haya  sido  en  lunes. 

CHISPA. 

Halló,  diao,  día  Chulona, 

8ue  brindando  entre  do*  luces, 
capaba  con  el  Garlo 
La  casa  de  las  asombres. 
El  Garlo,  que  siempre  fué, 
En  todo  lo  que  te  cumple, 
Rayo  de  tejado  abafo , 
Porque  era  rayo  sin  nwbe. 
Sacó  la  espada  ,y  á  un  tiempo 
De  tafo  y  revés  sacude. 

caisro. 
Seria  desta  manera. 

borlote. 

Que  seria  asi  no  duden. — 

(Acuchillan  Don  Lope  y  Crespo  i  los 
soldados  y  d  Don  Uendo  y  Nano; 
mótenlos,  y  vuelve  Don  Lope.) 
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H  araron ,  y  uno  ha  quedado 
DeUos ,  que  es  el  que  está  aquí. 
(Vmebe  Crespo.) 

CRESPO.  <i4p.) 

Cierto  es  que  el  que  queda  allí , 
8hi  duda  es  alguu  soldado. 

box  lope.  {Ap.\ 

Ni  aun  este  se  ba  de  escapar 
Sin  almagre. 

ensato,  (Ap.) 

Ni  este  quiero 
Que  quede  sin  que  mí  acero 
La  calle  le  haga  dejar. 

DON  LOPE. 

Huid  con  los  oíros. 

ebbspq. 

fluid  vos, 
Que  sabréis  buir  UMstten. 
{Afteft.) 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¡Vive  Dios,  que  rifle  bien! 
crespo*  Mp.) 
¡Bien  pelea»  vive  Dios ! 


JUAN  t  con  espadai  —  DON  LOPE , 
CRESPO. 

ÍCAH. 

(Ap.  Quiera  el  cielo  que  Je  lope.) 
Senor9átnMoen6y: 

'ftOULOttV 

¿Es  Pedro  Crespo? 

CUESTO. 

Yo  soy. 
¿Es  Don  Lope? 

BOU  SOBE. 

61  es  Don  Lope. 
¿Que  no  habláis,  no  tHJfetets , 
De  salir?  ¿Qué  batana  es  esta  ? 

CRESPO. 

Sean  disculpa  y  respuesta 
Hacer  lo  que  vos  hicisteis. 

•o*  LOME. 

Aquesta  era  ofett&á  mía , 
Vuestra  no. 

caesro. 

.   No  hayan*  fingir; 
Quejo  he  salido  a  reñir 
Por  naceros  compañía.  - 


i,  EL  CAPITÁN.— Dichos. 

soldados.  (Dentro*) 

k  dar  SBuetfc  nos  jnalapnos 
A  eslos  villanos.    , 

CAmuuf.'(A>swJrv.) 
Virad.*. 
(Soien  h$  Hitados  y  el  Copiton.) 

non  lote. 

¿Adonde  tala?  Espetad. 
¿De  qué  son  estos  et  iremos? 

CASITA*. 

Los  soldados  han  muido 
(Porque  se  estaban  holgando 
En  esta  callo*  contando 
Sin  alboroto  y  ruido) 
Una  pendencia .  y  yo  soy 
Quien  loa  esté  deiñoiendo. 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 

BORLOTE. 

Don  Alvaro,  bien  entiendo 
Vuestra  prudencia ;  y  pues  hoy 
Aqueste  lugar  está 
En  ojeriza ,  yo  quiero 
Excusar  rigor  mas  Aero; 

Y  pues  amanece  ya , 

Orden  doy  que  en  todo  él  dia , 
Para  que  mayor  no  sea 
El  daño»  de  Zalamea 
Saquéis  vuestra  compaüa  : 

Y  estas  cosas  acabadas, 
No  vuelvan  a  ser,  porqué 
Otra  ves  la  paz  pondré, 
Vive  Dios,  a  cuchilladas. 

CAPITÁN. 

Digo  que  por  la  maftana 
La  compañía  haré  marchar. 
(Ap.  La  vida  me  has  de  costar. 
Hermosísima  villana.) 

catato.  (Ap.) 

Caprichudo  es  tf  Don  Lope; 
Ya  haremos  migas  los  dos. 

bou  .LOPE. 

Venios  conmigo  vos* 

Y  solo  ninguno  os  tope.. 

{Vanse.) 


DON  MENDO;  NTJftO,  herido  ' 

POR  HERBÓ. 

¿  Es  algo  ,  Nufio ,  la  herida  t 

taino. 

Aunque  fuera  menor,  fuera 
De  mí  muy  mal  recibida, 
Y  mucho  mas  que  quisiera. 


Yo  no  he  tenido  en  mi  vida 
Mayor  peno  ni  tsisteaa. 

MOslO. 

Yo  tampoco. 

DON  VENDO. 

Que  me  enoje. 
Es  justo.  ¿Que  su  fiereza 
Luego  te  dio  en  la  cabeza? 

RUNO. 

Todo  estólido  me  coge. 
(Tocan  dentro.) 

don,  HERBÓ. 

¿Qué  es  esto? 

nuftt* 

Lsji 

Que  boy  se  va. 

DON  HERBÓ. 

Y  es;  dicha  mia , 
Pues  con  eso  cesarán 
Los  celos  del  Capitán. 

nqfo. 

Hoy  se  ha  de  ir  en  todo  el  día. 

ESCOLA  XV. 

EL  CAPITÁN  v  BL  SARGENTO  •  d 
lado.  —  DON  MENDO  r  NVfip* 
otro. 

CAPITA*. 

Sargento,  vaya  marchando 
Antes  que  decline  el  dia 
Con  toda  la  compañía, 
Y  con  prevención  quo  cuando 
Se  esconda  en  la  espuma  fría 
Del  océano  español 

¡Ese  luciente  farol , 

I  En  ese  monte  le  espero, 
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Porque  hallar  mi  vida  quiero 
Hoy  en  la  muerto  del  aoi. 

SABOKRTO.  {Ap.  al  Capitón.) 

Calla,  que  está  aquí  un  figura 
Del  lugar. 

DON  HBRDO.  (Ap.  d  HuÜO.) 

Pasar  procura, 
Sin  que  entienda  mi  tristona. 
No  muestres.  Nulo,  flaqueza. 

HUNO. 

¿  Puedo  yo  mostrar  gordura? 
( Vanu  Don  Mondo  *  Suéo.) 

f 

ESCBRAXV1. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO. 

CANTA*. 

Yo  he  do  volver  al  lugar, 
Porque  tengo  prevenida 
Una  criada,  á  mirar 
Si  puedo  por  OBoaa^HBBbw 
A  aquesta  hermosa  homicida. 
Dadivas  han  granjeado 
Que  apadrine  mi  cuidado. 

sargento. 

Pues,  señor,  oi  has  de  volver, 
Mira  que  habrás  snonottor 
Volver  bien  acompañado; 
Porque  al  fin  no  hay  que  fiar 
Do  villanos. 

CAMTATT. 

Ya  lo  sé. 
Algunos  puedes  nombrar 
Que  vuelvan  conmigo. 

'  SARGENTO. 

Haré 
Conoto  me  quieras  mandar. 
Pero,  si  acaso  volviese 
Don  Lope,  y  te  eonoefese 
Al  volver... 

CAPETA». 

Ese  temor 
Quiso  también  que  nunhese 
En  esta  parte  mi  amor ; 

8ue  Don  Lope  se  na  do  ir 
ioy  también  á  prevenir 
Todo  el  tercio  a  Guadalupe ; 
Que  todo  lo  dicho  supe 
Yéndome  ahora  á  despedir 
Del,  porque  ya  el  Roy  ve*t*-a, 
Que  puesto  eu  osubbjo  esta. 

SAHCCRT0. 

Voy ,  señor ,  i  obedecerte . 

CAPITÁN. 

Que  me  va  la  véun  admerte. 

ESCENA  XVIL 

REBOLLEDO..  LA  CHISPA.  -  EL 
CAPITÁN ,  EL  SARÓENTO. 


Sefior ,  albricias  me  da. 

CAMTAIL, 

¿  De  qué  han  de  ser ,  Rebolledo  ? 

REBOLLEDO. 

Muy  bien  merecerían  puedo , 
Pues  solamente  te  digo.- 

CArmn. 
¿Qué? 

REBOLLIBO* 


Menos 


Que  ya  hay  un  enemigo 
i  quien  tener  miedo. 
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CANTA*. 

¿Quién  es?  Dilo  presto.. 

REBOLLUDO, 

Aquel 
Mozo ,  hermano  de  Isabel. 
Don  Lope  se  le  pidió 
Al  padre,  y  él  se  le  dio, 

Y  va  á  la  guerra  con  él. 

En  la  calle  le  be  encontrado 
May  salan,  muy  alentado, 
Mezclando  á  un  tiempo,  señor , 
Rezagos  de  labrador 
Con  primicias  de  soldado  : 
De  suerte  que  el  viejo  es  ya 
Quien  pesadumbre  nos  da. 

¿a  Afán. 

Todo  nos  sucede  bien,- 

Y  mas  si  me  ayuda  quien 
Esta  esperanza  moda. 
De  que  esta  nocbe  podré 
Hablarla. 

ESBOLUftO. 

No 
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duda. 

¿Atttta. 

Del  camioo  volveré; 

Que  ahora  es  razón  que  acuda 

A  la  gente  que  se  ve 

Ya  marchar.  Les  dos  aovéis 

Los  que  conmigo  vendréis»      (Vote.) 

BSBOLLKDO. 

Pocos  somos ,  vive  Dios , 
Aunque  vengan  otros  dos, 
Otros  cuatro  y  otros  seis. 

CJKSPA. 

Y  yo ,  si  tu  has  de  volver. 
Allá  ¿qué  tengo  de  hacer? 
Pues  no  estoy  segura  yo , 
Si  da  conmigo  el  que  dio 
Al  barbero  que  coser. 

REBOLLEDO. 

No  sé  qué  he  de  hacer  de  ti. 
¿No  tendrás  antaño,  di , 
De  acompañarme? 

CHOPA. 

iPuetfrfo? 
¿Vestido  no  tengo  yo1, 
Animo  y  esfuerzo? 

REBOLLEDO. 

Si 
Vestido  qo faltara;    ' 
Que  abi  otro  del  naje  está 
De  jiueU ,  que  se  fué. 

cbupa. 

Pues  yo  plaza  pasaré 
Por  él. 


crespo» 

Yo  os  le  doy  pava  criado. 

dopc  torft. 

Yo  os  le  llevo  para  amigó ; 
Que  me  ha  inclinado  en  extremo 
So  desenfado  y  su  brío , 
Y  la  afición  á  las  armas. 

JUAN. 

Siempre  á  vuestros  pies  rendido 
Me  tendréis,  y  vos  veréis 
De  la  manera  que  os  sirvo , 
Procurando  obedeceros 
En  todo. 

CRESPO.      '         "    * 

Lo  que  os  suplico , 
Es  que  perdónete ,  señor , 
Si  no  acertare  5  serviros , 
Porque  en  el  rustió» estudio, 
Adonde  rejas  y  trillos , 
Palas,  azadas  y  bieldos 
Son  nuestros  mejores  libros , 
No  habrá  podido  aprender 
Lo  que  eu  los  palacios  ricos 
Enseña  la  urbanidad 
Politica  de  los  stgatfw 

ftOlf  LOPE. 

Ya  que  va  perdiendo  el  sol 
La  fuerza ,  icma  desanublo- 

«jar. 

Veré  si  viene,  señor'. 
La  litera. 


(Viro.) 


ISABEL ,  INÉS.  -  DOS  LOPE 
CRESPO- 


¿■i 


Vamos,  que  se  va 
La  bandera, 

CHISPA. 

Y  yo  veo  ahora      * 
Por  qué  en  el  mundo  he  cantado : 
«Que  el  amor  del  soldado 
No  dura  un  hora.  »  {Vanu.) 

ESCENA  XVHX  . 

DON  LOPE,  CRESPO,  JUAN. 

non  lome. 

A  muchas  cosas  os  soy 
En  extremo  amdecido ; 
Pero  sobre  todas ,  esta 
De  darme  boy  á  vuestro  hijo 
Para  soldado, en  el  alma 
Os  la  agradezco  y  estimo, ' 


¿Ye*  bien- iras,  ■  . 
Sin  que  os  despidáis  tequien  ¡ 
Tanto  desea  serviros? 

non  lope.  (A  Isabel) 

No  me  fuera  sin  besaros 
Las  manos  y  sin  pediros 
Que  liberal  perdonéis . 
Un  atrevimiento  digno 
De  perdón ,  porque  no  el  premio 
Hace  el  don,  sino  el  servicie. 
Esta  venera,  que  aunque  . 
Está  de  diamantes  ricos 
Guarnecida,  llega  pobre 
A  vuestras  manos,  suplico 
Que  I  a  toméis  y  traigáis 
Por  patena,  en  nombre  mió. 

ISABEL. 

Mucho  siento  que  penséis , 
Con  Un  generoso  indicio , 
Que  pagáis  el  hospedaje . 
Pues  de  honra  qué  reciTmrios, 
Somos  los  deudores.  • 

DON  LOPE. 

Esto 
No  es  paga ,  sino  earüo. 

ISABEL. 

Por  cariño,  y  no  por  paga/ 

Solamente  la  recibo. 

A  mi  hermano  os  encomiendo , 

Ya  que  Un  dichoso  ha  sido 

Que  merece  ir  por  criado 

vuestro. 

BOU  LOPB. 

Otra  vez  os  afirmo 
Que  podéis  descuidar  del ; 
I  Que  va ,  señora ,  conmigo. 


i 


JUAN.  — -  Dichos. 

JUAM. 

Ya  está  la  litera  puesta. 

BOX  LOPE. 

Con  Dios  os  quedad. 

crespo. 

El  mismo 
Os  guarde. 

DOfif  LOPE. 

;  Ah  buen  Pedro  Crespo! 
crespo» 
i  Ah  señor  Don  Lope  invicto ! 


i  Quién  os  dijera,  aquel  dia 
Primero  queaa«t  nos  tañaos, . 
Que  hablamos  de  quedar 
Para  siempre  un  amigos  ? 

CRESPO. 

Yo  lo  dijera,  señor, 

Si  allí  supiera,  al  oíros , 

Que  erais...  (i/  fe»  **.) 

BONLOPC. 

Decid  por  nri  «da. 

CRESPO. 

Loco  de  Un  Imán  capricho. 
{Vate  Den  Lepe,) 


CRESPO,  JUAN,  ISABEL,  INÉS. 

CRESPO. 

En  Unto  que  se  acomoda 

El  señor  Don  Lope,  by o., 

Ante  tu  prima  y  tu  hermana 

Escucha  lo  que  te  digo. 

Por  la  gracia  de  Dios ,  Joan , 

Eres  de  linaje  limpio 

Mas  que  él  sol ,  pero  villano  : 

Lo  uno  y  lo  otro  te  digo, 

Aquello ,  porque  no  humilles 

Tanto  tu  orautto  y  tu  brio, 

Que  dejes,  desconfiado, 

De  aspirar  con  ouerd*  arbitrio 

A  ser  mas ;  lo  otro ,  porqué  , 

No  vengas,  desvanecido, 

A  ser  menos  :  igualmente 

Usa  de  entrambos  desatinos 

Con  humildad;  porque  siendo 

Humilde ,  con  recto  Juicio 

Acordarás  lo  mejor : 

Y  como  Ul,  en  olvido 
Pondrás  cosan,  que  suceden 
Al  revés  en  los  altivos. 

¡  Cuántos,  teniendo  eu  el  aunado 

Algún  defecto  consigo, 

Le  han  borrado  por  humildes! 

Y  ;  á  cuántoa^amn  no  han  tenido 
Defecto,  se  le  han  hallado,  /• 
Por  esur  ellos  mal  vistosa    , 

Sé  cortés  sobremanera , 
Sé  liberal  y  esparcido : 
Que  el  sombrero  y  el  dinero  ' 
Son  los  que  hacen  los  amigos; 

Y  no  vale  Unto  el  oro 

Que  el  sol  engendra  en  el  indio 
Suelo  y  que  conduce  el  mar, 
Como  ser  uno  bienquisto. 
No  hables  mal  de  las  muleros : 
La  mas  humilde ,  te  digo 
Que  es  diana  de  estiataoion. 
Porque ,  al  fin ,  dettas  nacimos. 
No  nuas  por  cualquier  cosa ; 
Que  cuando  en  los  pueblos  miro 


f 


llnchof  que  a  refUr4ejts*£aji, 

Mil  veces  entre  mf  oigo  : 

« Aquesta  escuela  no  es 

La  que  ba  de  ser,  pues  colijo 

Que  oo  ha  de  ensenarse  á  no  hombre 

Con  destreza,  gala  y  «lio 

A  reñir ,  sino  á  por  qué  . 

Ha  de  reñir;  qne  yo  afirmo 

Que  si  hubiera  un  maestro  solo 

Que  enseñara  prevenido. 

No  el  cómo»  el  por  qué  se  riña, 

Todos  le  dieran  sus  hyos  : » 

Con  esto ,  y  con  a!,  meso* 

Que  llevas  para  el  camino, 

Y  para  hacer,  en  llegando 

De  asiento,  un  par  de  vestidos, 
El  amparo  de  Don  Lope  ■ 

Y  mi  bendición,  yo  fio 

Eo  Dios  que  tengero  verte 
En  otro  puesta  Adioevhijo; 
Queme  enternnnoo^en  hablan*. 

JCA!f. 

Hoy  tus  razones  imprimo 
En  el  corazón ,  adonde 
Vivirán,  mientras  yo  vivo. 
Dame  tu  mano ,  y  «u,  hermana  ,- 
Los  brazos ;  que  ya  ha  partido 
Don  Lope,  mi  señor,  y  es 
Fuerza  ale>#sar|(^ ..  . 


Bien  quisieran  detenerte. 

JQAM. 

Prima»  adiós..    «    ..« **~ 


Natofeltao 
Con  la  voz,  porque  los  oíos 
Hurtan  á  la  voz  su  oficio. 
Adiós. 


<•  i  ■  i 


Ea,  vete  presto; 
Que  cada  vez  que  te'mfro, 
Siento  mas  el  míe  te  vayas : 
T  haz  por  ser  lo  que  te  he  dicho. 

JUAft. 

Et  cielo  con  Jodwgnede. 

CBBSjFQ. 

El  cielo  vayuooat^y."  •  ■  ■'■ 
(7«t0  Jt*n.) 


t   i 


CRESPO,  ISABEL,  hVES. 

ISABU. 

¡Notable  crueldad  has  hecho! 

crespo, . 

(Ap.  Ahora  que  no  le  miro, 

Hablaré  mas  consejado») 
¿Qué  habla  de  hacer  aonmig», 
Sino  ser  toda  su  vida 
Dn  holgazán,  ua  perdido? 
Vayase  á  servir  al  Rey* 


Que  de  noche  haya  salido, 
Me  pesa  á  mi., 

CRESPO. 

Caminar 
De  noche  por  el  estío, 
Antes  es  comodidad     • 
Que  fatiga ,  y  es.  preciso . 
Que  A  Don  LoM4üeaucc  luego 
Al  instante.  (Ap,»Bs*ntnacido 
Me  deja,  cierto , «i muehieho , 
Aunque  en  puhuenme  anima.) 


»  i 


EL  ALCALBE  DE  ZALAMEA. 

ISABEL. 

Éntrate,  señor,  en  casa 

MES. 

Pues  sin  soldados  vivimos , 
Estémonos,  otro  poco 
Gozando  á  la  puerta  el  frío 
Viento  que  corre ;  que  luego 
Saldrán  por  ahí  los  vecinos. 

chispo. 

(Ap.  A  la  verdad,  no  entro  dentro, 
Porque  desde  aquí  imagino , 
Como  el  camino  blanquea , ' 
Que  veo  á  Juan  en  el  camino.) 
loes ,  sécame  A  esta  puerta 
Asiento. 
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Que  está  á  la  mano  derecha , 
Como  salen  del 


Chispa. 


REBOLLEDO. 
CfllSPA. 


Aqui  está  uu. banquillo.. 


Esta  Urde  diz  que  ha1  hecho 
La  villa  elección  de  olidos. 

CñKSPO, 

Siempre  aqui  por  el  agosto  • 
Se  hace. 

(Siéntamu.) 


M 


EL  CAPITÁN,  ft£  SARGENTO,  RE- 
BOLLEDO ,  LA  CHISPA  y  SOLDADOS, 
embolados.—  CRESPO.  ISABEL, 
PÍES*  * 

CAPITAL  (Ap.  4  fot  SUfOSJ 

Pisad'sf  ir  ruido. 
Llega, Rebolledo,  tú, 
Y  da  á  la  criada  aviso 
De  que  ya  estoy  «o  la  calle. 

UEBOUBftO. 

Yo  voy.  Mas  j  qué  es  io  que  miro ! 
A  su  puerta  nay  gente. 

SAUGEirro.' 

Vyo 
En  los  reflejos  y  visos 
Que  la  luna  hace  en  el  «ostro. 
Que  es  Isabel ,  imagino , 
Esta. 

CAPITÁN» 

Ella  esi  mas  que  la  luna, 
El  corazón  me  lo  ha  dicho. 
A  buena  ocasión  llegamos. 
Si  ya,  una  vez  que  venimos, 
Nos  atrevemos  a  todo. 
Buena  venida  habrá  sido. 

SARGENTO. 

I  Estás  para  oir  un  consejo? 

CAPITA*. 

No. 

SMCEMTO. 

Pues  ya  no  te  le  digo. 
Intenta  lo  que  quisieres. 

CAPITAJI. 


Yo  he  de  llegar,  y 
Quitar  á  Isabel  de  altt. 
Vosotros  á  ua  tiempo  mismo 
Impedid  á  cachilladas 
El  que  me  sigan. 

SARGENTO 

Contigo 
Venimos,  y  á  tu  orden  hemos 
Be  estar. 

CAPITÁN. 

Advertid  que  el  sitio 
Donde  habernos  de  juntarnos 
Es  ese  monte  vecino , 


iQoé? 

REBOLLEDO. 

Ten  esas  capas. 
chispa. 

Que  es  del  reñir,  imagino, 
La  gala  el  guardar  la  ropa, 
Aunque  del  nadar  se  djjo. 

CAPITAJI. 

Yo  he  de  llenar  el  primero, 

crespo. 

Harto  hemos  notado  el  sitio. 
Entrémonos  allá  dentro. 

capitán.  (Ap.  á  loo  suyos.) 
Ya  es  tiempo,  llegad,  amigos 
(LUgatue  é  loa  era*  k*  toldados;  aV- 

rom  dé  Isabel.) 

ISABEL.     , 

¡  Ah  traidor!  Señor,  ¿qué  as  esto? 

capttan:  • 

Es  una  furia ,  un  delirio 

De  amor.  (Uévaía  y  vate.) 

ISABEL. '(Itat/r*.) 
¡  Ah  traidor !  — ¡  Señor ! 

CRESPO. 

¡Ah  cobardes! 

ISABEL.  (Dentro.) 

¡Padreante! 

mes.  (Ap,) 

Yo  quiero  aqui  retirarme. 

CRESPO.  ; 

¡  Cómo  echáis  de  ver  ( ;  ah  impíos ! ) 
Que  estoy  sin  espada,  aleves, 
Falsos  y  traidores! 

•aXBÓUXDO. 

Idos, 
Si  no  queréis  que  la  muerte 
Sea  el  último  castigo. 

(Vasue  loo  rapadores.) 

CUBETO. 

¿Que  imoorura,  si  está  muerto 
MI  honor,  et  quedar  yo  vivo! 
;  Ah !  |  quién  tuviera  «na  espada ! 
Porque  sin  armas  seguirlos 
Es  en  vano ;  y  af  brioso 
A  ir  por  ella  me  aplico, 
Los  Be  de  perder  de  vista. 
¿Qué  he  de  nacer,  nados  esquivos ; 
Que  de  cualquiera  manera 
Es  uno  solo  el  peligro? 


(V4#t.) 


INÉS ,  con  %ma  espada.— CRESPO. 

MBS. 

Ya  tienes  sqni  la  espada. 

CRESPO. 

A  buen  tiempo  la  has  traído. 
Ya  tengo  honra ,  pues  tengo 
Espada  con  ojeé  seguiros. 
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ESCENA  XXV. 

CRESPO,  ritiendo  con  EL  SARGENTO, 
REBOLLEDO  y  los  soldado!  ;  des- 
pues,  ISABEL. 

CRESPO. 

Soltad  la  presa,  traidores 
Cobardes ,  que  habéis  cogido; 
Que  be  de  cobrarla,  6  la  vida 
He  de  perder. 

SABOENTO. 

Vanaba  sido 
Tu  intento,  que  somos  mochos, 

CRESPO. 

Mis  males  son  infolios, 

Y  riften  todos  por  mi...  {Cae.) 

—Pero la  tierra  que  piso, 

Me  ha  fallado» 

tiaoujEfto» 

Dadle  muerte. 

SABOEKTO. 

Mirad  que  es  rigor  Impío 
Quitarle  vida  y  boa**. 
Mejor  es  en  lo  escóndalo 
Del  monte  dejarle  atado, 
Porque  no  Hete  el  aviso. 

isaeel..  (Jteftlr*,) 
iPadrey  señor! 

CRESPO. 

¡Hija  mía! 

UCBOLLEBO» 

Retírale  como  has  dicho, 
cauro. 

Hija ,  solamente  puedo 
Seguirte  con  mis  suspiros. 
(Uévaníe.) 


ISABEL  t  CRESPO»  lanera;  iaapues , 
JUAN. 


mabcl.(1)¿*m».) 


¡  Ay  de  mi ! 


jBAii.  (Saiitnda.) 
¡Qué  triste  voz! 
CRbspó.  (Dentro.) 


I  Ay  de  mi ! 


JtJArt. 


¡Mortal  gemido  I 
A  la  entrada  dése  monte . 
Cayó  mi  rocío  connUgQ* 
Velos  corriendo,  y  jo  ciego 
Por  la  maleza  le  sigo. 
Tristes  voces  a  una  parle, 

Y  a  otra  miseros  gemidos 
Escucho ,  que  no  conozco  • 
Porque  lleaátt  mal  éWam 
Dos  necesidades  son 

Las  que  apellidan  i  gritos 
Mi  valor;  y  pues  iguales 
A  mi  parecer  han  sido, 

Y  uno  es  hombre,  otro  majes, 
'  A  seguir  esta  me  animo; 

Que  asi  obedezco  á  mi  padre 
En  dos  cosas  que  me  dtjo  ; 
«Reñir  con  buena  ocasión, 

Y  honrar  la  mujer»  pues  mito 
ue  asi  honro  las  mujeres , 

con  buena  ocasión  riño. 


? 


JORNADA  TERCERA. 


( 


EMENTA  U. 


Interior  de  un  atóate. 

ESCENA    PBtMEAA. 

ISABEL ,  llorando. 

Nunca  amanezca,  á  mfe  ojos 
La  luz  hermosa  del  dia, 
Porque  á  su  sombra  no  tenga 
Vergüenza  yo  de  mi  misma» 
i  Oh  tu,  de  tantas  estrellan 
Primavera  fugitiva, 
No  des  lugar  á  la  aurora. 
Que  tu  azul  campana  pisa  f 
Para  que  con  risa  y  llanto 
Borre  tu  apacible  vista , 
O  ya  que  ha  de  ser,  que  sea 
Con  llanto,  mas  no  con  risa ! 
Detente,  ofar  mayor  planeta. 
Mas  tiempo  en  la  espuma  fría 
Del  mar :  deia  que  una  vez 
Dilate  la  noche  esquiva 
Su  trémulo  imperio  :  deja 
Que  de  tu  deidad  se  diga , 
Atenta  á  mis  ruegos ,  que  es 
Voluntaria  i  no  precisa. 
¿Para  qué'Mms'sáhT 
A  ver  en  la  historia  mm 
La  mas  enorme  maldad  % 
La  mas  fiera  urania, 
Que  en  vergüenza  de  los  hombres 
Quiere  el  cíelo  que  se  escriba  ? 
Mas  ¡  ay  de  mí !  que  jareo* 
Que  es  crueldad  tu  Urania ;   * 
Pues  desde  que  te  be  rogado 

Sne  te  detuvieses,  miran 
is  ojos  tu  faz  hermosa 
Descollara  por  encima 
De  los  montes.  \  Ay  de  mi ! 

8ue  acosada  y  perseguida 
e  tantas  penas,  de  untas 
Ansias,  de  tantas  implas. 
Fortunas,  contra  mi  honor 
Se  han  conjurado  tus  iras. 
¿Qué  be  de  hacer?  i  Dónde  be  de  ir? 
Si  á  mi  casa  determinan 
Volver  mis  erradas  plantas, 
Será  dar  nueva  mancilla 
Al  anciano  padre  mío. 

8ue  otro  bfen ,  otra  alegría 
o  tuvo,  sino  mirarse 
En  la  clara  luna  limpia 
De  mi  honor,  que  aof  f  deMiébatto! 
Tan  torpe  mancha  le  eeNpst. 
Si  dejo ,  por  su  respeto 

Y  mi  temor  afligida , 
De  volver  á  casa ,  dejo 
Abierto  el  paso  á  que  digan 
Que  fui  cómplice  en  mi  infamia ; 

Y  ciega  y  inadvertida 
Vengo  á  hacer  de  la  inocencia 
Acredora  á  la  malicia. 

ÍQué  mal  hice,  qué  mal  hice 
>e  escaparme  fugitiva 
De  mi  hermano!  ¿No  valiera 
Mas  que  su  colera  akiva 
Me  diera  la  muerte,  cuando 
Llegó  a  ver  la  suerte  mia  ? 
Llamarle  quiero ,  que  vuelva 
Con  saña  mas  vengativa 

Y  me  dé  muerte  :  confusos 
Voces  el  eco  repita , 
Diciendo... 


CRESPO.-ISABEL. 
caespo..  (itaMr*.) 

Vuelve  a  matarme. 
Seras  piadoso  homicida ; 
Que  no  es  piedad  el  dejar 
A  un  desdichado  cotí  vida. 

ISABEL. 

¿Qué  voz  es  esta*  que  mil 
Pronunciada  y  poco  otda. 
No  se  deja  eoaoner? 

cuesto,  (penara.) 

Dadme  muerte ,  si  es  obliga 
Ser  piadosos. 

ISABEL. 

(Cielos,  cielo** 
Otro  la  muerte  añedida  t 
Otro  desdichado  hay  mas, 
Qoe  hoy  á  pesar  suyo  viva, 
( Anorte  amos  tamas ,  y  iiú&wra* 

Crespo  atoth.) 
Mas  ¿  qué  es  lo  que  veo  mis  ojos? 


SI  piedades  solicita 

Cualquiera  que  aqueste  mente 

Temerosamente  pan* 

Llegue  á  dar  muerte...  Mas  ¡cielos I 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 

ISABEL. 

Atadas  atrás  las  manos 

A  una  rigurosa  enema...      -  ■ 

enasto. 

Enterneciendo  los  cielos 
Con  las  voces  que  apellida.  M 


Mi  padre  está. 


Mi  bija  veo. 

ISABEL. 

¡  Padre  y  señor ! 

CBEStO. 

Htjamfa, 
Llégate,  y  quita  estos  lazos. 


No  me  abrevo ;  que  si  quitan 
Los  lazos  que  te  aprisionan  j. 
Una  ves  las  manos  mías, 
No  me  atreveré,  señor, 
A  contarte  mis  desdichas , 
A  referirle  mis  penas; 
Porque  si  una  vez  te  miras 
Con  manos ,  y  siu  honor. 
Me  darán  muerte  tus  iras ; 

Y  quiero,  antes  que  lo  veas» 
Referirte  mis  fatigas. 

cuesto. 

Detente ,  Isabel ,  detente , 

No  prosigas;  que  hay  desdichas, 

Sue  para  contarlas,  no 
s  menester  referirías. 

Hay  muchas  cosas  que  sepas, 

Y  es  forzoso  que  al  decirlas, 
Tu  valor  se  irrite,  y  quieras 
Vengarlas  antes  de  orna* 
—Estaba  anoche  gozando 
La  seguridad  tranquila, 

Sne  al  abrigo  de  ios  canas 
Is  anos  me  promeúan, 
Cuando  aquellos  embozados 


Traidores  (ajee  detarsnmaa 


Site  k>  que  el  honor  defiende, 
I  atrevimiento  riada) 
Me  robaron  :  bien  asi 
Gomo  de  los  pechos  quita 
Carnicero  hambriento  lobo 
A  la  simple  corderilla. 
Aquel  Capitán ,  aqael 
Huésped  ingrato,  qae  el  día 
Primero  introdujo  en  casa 
Tan  nanea  esperada  cisma 
De  traiciones  y  cautelas, 
De  pendencias  y  rencillas , 
Fue  el  primero  eme  en  sus  brazos 
Me  cogjo,  mientras  le  bacian 
Espaldas  otros  traidores, 
Que  en  su  bandera  militan. 
Aqueste  intrincado,  oculto 
Monto ,  que  esta,  á  la  salida 
Del  lugar,  Alé  su  sagrado : 

Í Cuándo  de  la  tiranía 
lo  son  sagrado  ios  montes? 
Aquí  ajena  de  mi  misma 
Dos  veces  me  miré,  cuando 
Aon  tu  fozf  que  me  seguía , 
Me  dejó;  porque  ya  el  viento  * 
A  ojota  tu*  acentos  fias , 
Con  la  disuncía,  por  ¿untos 
Adelgazándose  iba  :' 
De  suerte  f  que  las  qae  eran 
Antes  ratones  distintas* 
No  eran  voces,  stno  ruido; 
Luego ,  en  et  viento  esparcida», 
No  eran  votes*  tino  «eos 
De  unas  confusas  noticias ; 
Gomo  aquel  que  oye  un  clarín  < 
Que  cuando  del  se  retira , 
Ce  queda  por  mucho  rato , 
Si  no  el  ruido,  la  noticia. 
El  traidor  pues  en  mirando 

Kya  nadie  fcay  que  le  siga  * 
ya  nadfe"htfy  que  me  ampare, 
Porque  hasta  U  raña  misma 
Ocultó  entre  pardas  sombras* 
O  cruel  ó  vengativa, 
Aquella  ¡  ay  de  mi?  prestada 
tos  que  del  sol  participa ; 
Pretendió  ¡  ay  de  nri  otra  vez 

Y  otras  mil !  con  fementidas 
Palabras ,  buscar  disculpa 

A  su  amor.  ¿  A  quién  no  admirar 

Suerer  de  un  Instante  á  otro 
aeer  la  ofensa  caricia"? 
¡Mal  baya  el  nombre ,  mal  baya 
KJ  hombre  que  solicita 
Por  fuerza' ganar  un  alma , 
Puet  no  advierte ,  pues  no  mira1 
Que  lat  victorias  de  amor, 
Ro  hay  trofeo  en  que  consistan, 
Sino  en  granjear  el  cariño 
De  la  hermosura  que  estiman  í 
Porque  querer  sin  el  alma 
Una  hermosura  ofendida , 
Es  cjnerer  á  una  mujer 
Hermosa,  pero  no  viva. 
¡Qué  ruegos ,  qué  sentimientos  i 
Ya  de  humilde  *  ya  de  altiva , 
Ño  le  dije !  Pero  en  vano , 
Pues '(caite  aqui  la  voz  mia) 
Soberbio  (enmudezca  el  llanto/ , 
Atrevido  (el  pecho  gima), 
Descortés  (lloren  los  ojos)* 
Fiero  (ensordezca  la  envidia). 
Tirano  Malte  el  aliento), 
Otado  (tuto  me  vista) , 

Y  si  lo  que  la  voz  yerra , 

Tal  vea  con  la  acción  se  expRe», 
De  vergueoza  cubro  el  rostro  f 
De  empacho  lloro* ofendida. 
De  rama  tuerzo  las  manos , 
El  pecho  rompo  de  ira : 
Entiende  tu  las  acciones , 
Puet  no  hay  voces  que  lo  digas ; 

T.  XII 
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Baste  decir  que  á  las  quejas 
De  los  vientos  repetidas, 
En  que  ya  no  pedia  al  cielo 
Socorro ,  sino  justicia , 
Salió  el  alba ,  y  con  el  alba , 
Trayendo  la  luz  por  guia , 
Senti  ruido  entre  unas  ramas : 
Vuelvo  á  mirar  quién  seria* 

Y  veo  á  mí  hermano.  ;  Ay  cielos! 
¿Cuándo,  cuándq  ¡ah  suerte  impla! 
Llegaron  á  un  desdichado 

Los  favores  mas  aprisa? 
El  á  la  dudosa  luz, 
Que,  si  no  alumbra  4  ilumina, 
Reconoce  el  daño ,  antes 
Que  ninguno  se  le  diga ; 
Que  son  linces  los  pesares, 
Que  penetran,  con  ka  vjtt*. 
Sin  hablar  palabra ,  saca 
El  acero  que  aquel  día 
Le  ceñiste :  el  Capitán « 
Que  el  urdo  socorro  mn 
En  mi  favor,  contra  el  suyo 
Saca  la  blanca  cuchilla  : 
Cierra  el  uno  coa  el  otro ; 
Este  repara,  aquel  tira; 

Y  jo,  en  tanta  que  les  das. 
Generosamente  lidian» 
Viendo  temerosa  y>4riste 

Sue  mi  hermano  no  sabía 
i  tenia  culpa  o  no, 
Por  no  aventurar  mi  vida 
En  la  disculpa ,  la  espalda  . 
Vuelvo  »  y  por  la  entretejida 
Maleza  del  monte  buyo; 
Pero  no  con  tanta  prisa,. 
Que  oo  hiciese  de  utas  ramas 
Intrincadas  celosías, 
Porque  deseaba  ¿señor» 
Saber  lo  mismo  que  hoja 
A  poco  rato ,  mi  nermano 
Dio  al  Capitán  una  herida  : 
Cayó,  quiso  asegundarle, 
Coando  los  que  ya  veuiao 
Buscando  á  su  capitán , 
En  su  venganza  se  irritan. 
Quiere  defenderse;  pero 
Viendo  que  era  uua  cuadrilla  4 
Corre  veloz;  oo  le  sigue» , 
Porque  todos  detexmipau 
Más  acudir  al  remedio 
Que  á  la  venganza  que  iaoitav. 
En  brazos  ai  Capitán 
Yol  vieron  hacia  la  villa, 
Sin  mirar  en  su  delito; 
Qae  en  las  panas  sucedidas, 
Acudir  determinaron 
Primero  á  la  mas  precisa.     - 
Yo  pues  que  atenta  misaba 
Eslabonadas  y  asidas 
Unas  ansias  de  otras  ansias,    ' 
Ciega ,  confusa  y  corrida, 
Discurrí ,  bajé ,  eorri , 
Sai  luz, sin  norte,  sin  guia, 
Monte ,  llano  y  espesura , 
Hasta  que  á  tus  pié*  rendida, 
Ames  que  me  des  la  muerte 
Te  he  cootado  mis  desdichas. 
Ahora  que  ya  las  sabes, 
Rigurosamente  anima 
Contra  mi  vida  el  acero , 
El  valor  contra  mi  vida; 
Que  ya  para  que  me  mates , 
Aquestos  lazos  te  quitan  Q¿c  df$ata.) 
Mis  manos:  alguno  deilos 
Mi  cuello  infeliz  oprima. 
Tu  bija  soy,  sin  honra  estoy 

Y  tú  libre :  solicita 

Con  mi  muerte  tu  alabanza, 
Para  que  de  tí  se  diga 
Que  por  dar  vida  á  tu  honor, 
Diste  la  muerte  á  tu  hija. 
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catato. 

Álzate*  Isabel,  del  suelo ; 
No,  no  estés  mas  de  rodillas; 
Que  á  no  haber  estos  sucesos  . 
Que  atormenten  y  que  aflijan, 
Ociosas  raerán  las  penas , 
Sin  estimación  las  dichas. 
Para  los  hombres  se  hicieron, 

Y  es  menester  que  se  impriman 
Con  valor  dentro  del  pecno. 
Isabel,  vamos  aprisa : 
Demos  la  vuelta  á  mi*  casa; 
Que  este  muchacho  peligra, 

Y  hemos  menester  hacer 
Diligencias  exquisitas 
Por  saber  del  y  ponerle 
En  salvo. 

ISABEL    (Ap.) 

Fortuna  mia , 
O  mucha  cordura ,  ó  mucha 
Cautela  et  esta. 

castro. 


(Vaaatf.) 
Calle  á  la  entrada  del  pueble. 

. ,    rara* a  m. 

CRESPO,  ISABEL. 


¡Vive  Dios  *  que  si  la  fuerza 

Y  necesidad  precisa 
De  curarse ,  tuzo  volver 
Al  Capitán  Ir  la  villa , 

Que  pienso  que  le  está  bien 
Morirse  de  aquaha  herida, 
Por  excusarse  de,  otra 

Y  otras  mil !  que  el  ansia  mia 
No  ha  de  parar*  hasta  darle 
La  muerte.  Ea,  vamos,  hija, 
A  nuestra  casa. 

EBCEHA  nr. 

EL  BSGWBANO.-CBBSPO,  ISABEL. 

E8CWBAK0. 

{Oh  señor 
Pedro  Crespo!  dadme  albricias. 

*'  CttESPO. 

¿Albricias!  ¿De  qué,  Escribano? 

■SCRIBAltO. 

El  concejo  aqueste  dht 
Os  ha  hecho  alcalde,  y  tenéis 
Para  estrena  de  justicia 
Dos  grandes  acciones  boy  : 
La  primera,  et  la  venida 
Del  Rey,  que  estará  boyaqui 
O  mañana  en- todo  et  día, 
Según  dicen ;  es  la  otra, 
Que  ahora  han  traído  á  la  vina 
De  secreto  unos  soldados 
A  curarte  con  gran  prisa , 
A  aquel  Capitán,  que  ayer 
Tuvo  aqui  su  compañía. 
El  no  dice  quién  le  hirió ; 
Pero  si  esto  se  averigua, 
Será  una  gran  causa. 


^  (¿a.  ¡Cielos! 

¡Cuando  vengarse  imagina , 
Me  hace  dueño  de  mi  honor 
La  vara  do  la  justicia  I 
¿Como  podré  deKaqufr 
Yo,  si  en  esta  nota  misma 
Me  ponen  á  mi  por  juez, 

O 
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Para  que  otros  no  delinean? 
Pero  cosas  como  aquestas 
No  ¿e  ven  cou  tanta  prisa.) 
En  extremo  agradecido 
Estoy  á  quien  solicita 
Honrarme. 

ESCRIBANO. 

Venid  á  la  casa 
Del  concejo ,  y  recibida 
La  posesión  de  la  vara , 
Haréis  en  la  causa  misma 
Averiguaciones. 

crespo. 

Vamos. — 
A  tu  casa  te  retira. 

ISABEL. 

¡  Duélase  el  cielo  de  mi ! 
¿  No  be  de  acompañarte  ? 

crespo.  ' 

Hija, 
Ya  tenéis  el  padre  alcalde: 
El  os  guardará  justicia. 

(Vanse.) 

Alojamiento  del  Capitán. 

ESCENA  V. 

EL  CAPITÁN,  con  ¡tanda,  como  herido ; 
EL  SARGENTO.    . 

CAPITÁN» 

Pues  la  herida  no  era  nada  , 
i  Por  qué  me  hicisteis  volver 
AqulT 

SARGENTO. 

;Quién  pudo  saber 
Lo  que  era  antes  de  corada  ? 
Ya  la  cura  prevenida, 
Hemos  de  considerar 
Que  no  es  bien  aventurar 
Hoy  la  vida  por  la  herida. 
¿  No  fuera  mucho  peor 
Que  te  hubieras  desangrado  ? 

CAPITÁN. 

Puesto  que  ya  estoy  curado. 
Detenernos  será  error. 
Vamonos ,  antes  que  corra 
Voz  de  que  estamos  aqui. 
i  Están  allí  los  otros?  * 

SARGENTO. 

Si. 

■ 

CAPITAL 

Pues  la  fuga  nos  socorra 
Del  riesgo  destos  villanos ; 
Que  si  se  llega  á  saber 

gue  estoy  aqui ,  habrá  de  ser 
uerza  apelar  á  las  manos. 
• 

E8GBMA  VI. 

REBOLLEDO.  -  EL  CAPITÁN,  EL 
SARGENTO. 

REBOLLEDO. 

La  justicia  aqui  se  ha  entrado. 

CAPITÁN. 

i  Qué  tiene  que  ver  conmigo 
Justicia  ordinaria  ¥ 

REBOLLEDO. 

Digo 
Que  ahora  hasta  aqni  ha  llegado. 

CAPITÁN. 

Nada  me  puede  á  mi  estar 
Mejor  :  llegando  á  saber 
Que  estoy  aqui ,  no  hay  temer 
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A  la  gente  del  lugar ; 

Que  la  justicia ,  es  forzoso 

Remitirme  en  esta  tierra 

A  mi  consejo  de  guerra  : 

Con  que ,  aunque  el  lance  es  penoso, 

Tengo  mi  seguridad. 

REBOLLEDO. 

Sin  duda ,  se  ha  querellado  " 
El  villano. 

CAPITÁN. 

Eso  be  pensado. 

ESCENA  VIL 

CRESPO,  EL  ESCRIBANO,  labrado, 
res.— Dichos. 

crespo.  (Dentro.) 

Todas  las  puertas  tomad , 

Y  no  me  salga  de  aqui 
Soldado  que  aqui  estuviere ; 

Y  al  que  salirse  quisiere ,    . 
Matadle. 

capitán. 

Pues  ¿cómo  asi 
Entráis?  (Áp.  Mas  ¡  qué  es  lo  que  veo!) 
{Sale  Pedro  Cretpo  con  vara,  y  labra- 
dore*  con  él.) 

CRESPO. 

i  Cómo  no  ?  A  mi  parecer, 
La  justicia  ¿  ha  menester 
Mas  licenciad 

CAPITÁN. 

A  lo  que  creo, 
La  justicia  (cuando  vos 
De  ayer  acá  lo  seáis) 
No  tiene,  silo  miráis. 
Que  ver  conmigo. 

CRESPO. 

Por  Dios, 
Señor,  que  no  os  alteréis ; 
Que  solo  á  una  diligencia 
vengo,  con  vuestra  licencia. 
Aquí,  y  que  solo  os  quedéis 
Importa. 

capitán.  (Al  Sargento  y  d  Rebolledo.) 

Salios  de  aqui. 

crespo.  (A  loe  labradores.) 

Salios  vosotros  también. 

(Ap.  al  Escribano. Cow  esos  soldados-ten 

Gran  cuidado.) 

ESCRIBANO. 

Harélo  asi. 
(Vanee  los  labradores ,  el  Sargento , 
Rebolledo  y  el  Escribano.) 

E0GENA  Vm. 

CRESPO,  EL  CAPITÁN. 

CRESPO. 

Ya  que  yo,  como  justicia , 
Me  vali  de  su  respeto 
Para  obligaros  á  oirme, 
La  vara  á  esta  parte  dejo, 

Y  como  un  hombre  no  mas , 
Deciros  mis  penas  quiero. 

{Arrima  la  vara.) 

Y  puesto  que  estamos  solos, 
Señor  Don  Alvaro,  hablemos 
Mas  claramente  los  dos , 
Sin  que  tantos  sentimientos 
Como  han  estado  encerrados 
En  las  cárceles  del  pecho 
Acierten  á  quebrantar 

Las  prisiones  del  silencio. 


Yo  soy  un  hombre  de  bien, 
Que  á-  escoger  mi  nacimiento, 
No  dejara  (es  Dios  testigo) 
Un  escrúpulo',  un  defecto 
En  mi ,  que  suplir  pudiera 
La  ambición  de  mi  deseo. 
Siempre  acá  entre  mis  iguales 
Me  he  tratado  con  respeto  : 
De  mi  hacen  estimación 
El  cabildo  y  el  concejo. 
Tengo  muy  bastante  hacienda , 
Porque  no  hay,  gracias  al  culo, 
Otro  labrador  mas  rico 
En  lodos  aquestos  pueblos 
De  la  comarca :  mi  hija 
Se  ha  criado,  á  lo  que  pienso, 
Con  la  mejor  opinión , 
Virtud  y  recogimiento 
Del  mundo :  tai  madre  tuvo : 
Téngala  Dios  en  el  cielo. 
Bien  pienso  que  bastará, 
Señor,  para  abono  desto, 
El  ser  rico  r  y  no  haber  quieu 
Me  murmure;  ser  modesto , 

Y  no  haber  quien  me  baldone ; 

Y  mayormente ,  viviendo 
En  un  lugar  corto ,  donde 
Otra  falta  no  tenemos 

Mas  que  saber  unos  de  otros 
Las  faltas  y  los  defectos, 

Y  ¡  pluguiera  á  Dios ,  señor, 
Que  se  quedara  eu  saberlos ! 
$  es  muy  hermosa  mi  hija, 
Diganlo  vuestros  extremos... 
Aunque  pudiera ,  al  decirlo, 
Con  mayores  sentimientos 
Llorarlo  porque  esto  fué 

Mi  desdicha.— No  apuremos 
Toda  la  ponxofia  al  vaso; 
Quédese  algo  al  sufrimiento. 
—No  hemos  de  dejar,  señor, 
Salirse  con  lodo  al  tiempo ; 
Algo  hemos  de  hacer  nosotros 
Para  encubrir  sus  defectos. 
Este,  ya  veis  ai  es  bien  grande; 
Pues  aunque  encubrirle  quiero. 
No  puedo;  que  sabe  Dios 
Que  á  poder  estar  Secreto 

Y  sepultado  en  mi  mismo, 
No  viuiera  á  lo  que  vengo ; 
Que  todo  esto  remitiera  \ 
Por  no  hablar,  al  sufrimiento. 
Deseando  pues  remediar 
Agravio  tau  manifiesto . 
Buscar  remedio  á  mi  afrenta, 
Es  venganza ,  no  es  remedio  : 

Y  vagando  de  uno  en  otro. 
Uno  solamente  advierto, 

8ue  á  mi  me  está  bien,  y  á  vos 
o  mal ;  y  es .  que  desde  luego 
Os  toméis  toda  mi  hacienda , 
Sin  que  para  mi  sustento 
Ni  el  de  mi  hijo  (á  quien  yo  • 
Traeré  á  echar  á  los  pies  vuestros) 
Reserve  un  mará  vedi, 
Sino  quedarnos  pidiendo 
Limosna,  cuando  no  baya 
Otro  camino,  otro  medio 
Con  que  poder  sustentarnos. 

Y  si  queréis  desde  luego 
Poner  una  S  y  un  clavo 
Hoy  á  los  dos  y  vendernos, 
Será  aquesta  cantidad 

Mas  del  dote  que  os  ofrezco. 
Restaurad  una  opinión 
ue  habéis  quitado.  No  creo 
jue  desluzcáis  vuestro  honor, 
orque  los  merecimientos 
Que  vuestros  hijos,  señor, 
Perdieren  por  ser  mis  nietos, 
Cañarán  con  mas  ventaja. 
Señor,  por  ser  hijos  vuestros. 
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Bu  Castilla,  e!  refrán  dice 

Sie  el  caballo  (y  es  lo  cierto) 
eva  U  silla.— Mirad     (De  roéiUo* 
Que  á  vuestros  pies  os  lo  ruego 
De  rodillas,  y  llorando 
Sobre  estas  canas,  que  el  pecho , 
Viendo  nieve  y  agua ,  piensa 
Que  se  me  están  derritiendo. 
¿Qué  os  pido ?  Un  honor  os  pido* 

?ue  me  quitasteis  vos  mesmo ; 
con  ser  mió ,  parece, 
Según  os  le  estoy  pidiendo 
Con  humildad ,  que  no  es  mjo 
Lo  que  os  pido ,  sino  vuestro. 
Mirad  que  puedo  tomarle 
Por  mis  manos ,  y  no  quiero  9 
Sino  que  vos  me  le  deis. 

CAPITÁN* 

Ya  me  falta  el  sufrimiento.. 
Viejo  cansado  y  prolijo, 
Agradeced  que  no  os  doy 
La  muerte  a  mis  manos  hoy, 
Por  vos  y  por  fuestro  hijo; 
Porque  quiero  que  debáis 
No  andar  cou  vos  mas  cruel, 
A  la  beldad  de  Isabel. 
Si  vengar  solicitáis 
Por  armas  vuestra  opinión, 
Poco  tengo  que  temer; 
Si  por  justicia  ha  de  ser, 
No  tenéis  jurisdicción, 

CRESPO. 

¿Que  en  fin,  no  os  mueve  mi  llanto  Y 

CAPITÁN* 

Llanto  no  se  ha  de  creer 
De  viejo,  niño  y  mujer. 

CRESPO. 

¿Que  no  pueda  dolor  tanto 
Mereceros  un  consuelo  ? 

CAPITÁN. 

¿Qué  mas  consuelo  queréis , 
Pues  cou  U  vida  volvéis? 

CRESPO. 

Mirad  que  echado  en  el  suelo. 
Mi  honor  á  voees  os  pido. 

CAPITÁN. 

¡Que  enfado! 

CRESPO. 

Mirad  que  soy 
Alcalde  en  Zalamea  noy. 

CAPITÁN. 

Sobre  mi  no  habéis  tenido 
Jurisdicción :  el  consejo 
De  guerra  enviara  por  mi- 

CRESPO. 

¿En  eso  os  resolvéis? 

CAPITÁN. 

Si, 
Caduco  y  cansado  viejo. 

CRESPO. 

¿No hay  remedio? 

CAPÍTAN. 

Si,elca!far 
Es  el  mejor  para  vos* 

cbespo.. 
¿No  otro?  ' 

Capitán. 
No. 

•  CRESPO. 

Pues  juro  a  Dios, 
Que  me  lo  habéis  de  pagar. — 
¡  Hola !       {Lewaniau  y  Urna  la  vare.) 


)         Labradores.  —  CRESPO, 
EL  CAPITÁN. 

MI  LABRADOR.  (ÜCUtrO.) 

¡Señor! 

CAPITÁN.  (Áp.) 

¿Qué  querrán 
Estos  villanos  hacer  ? 

{Salen  lút  latfraéore*.) 

LABRADORES. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

CRESPO. 

Prender 
Mando  al  señor  Capitán. 

CAPITÁN. 

¡Buenos  son  vuestros  extremos  I 
Con  un  hombre  como  yo, 
Y  en  servicio  del  Rey,  no 
Se  puede  hacer. 

CRESPO. 

Probaremos. 
De  aquí,  si  no  es  preso  6  muerto, 
No  saldréis. 

CAPITÁN. 

Yo  os  apercibo 
Que  soy  un  capiuu  vivo. 

CRESPO. 

¿Soy  yo  acaso  alcalde  muerto  ? 
Daos  al  instante  á  prisión. 

capitán. 

No  me  puedo  defender : 
Fuerza  es  dejarme  prender. 
Al  Rey  desta  sinrazón 
Me  quejaré. 

CRESPO. 

Yo  también 
De  esotra  :  —  y  aun  bien  que  está 
Cerca  de  aqui ,  y  nos  oirá 
A  los  dos.  —  Dejar  es  bien 
Esa  espada. 

CAPITÁN. 

No  es  razón 
Que... 

CRESPO. 

¿Cómo  no,  si  vais  preso? 

CAPITÁN. 

Tratad  con  respeto... 

CRESPO* 

Eso 
Está  muy  puesto  en  razón. 
Con  respeto  le  (levad 
A  las  casas,  en  efeto, 
Del  concejo;  v  coo  respeto 
Un  par  de  grillos  le  echad 

Y  una  cadena;  y  tened , 
Con  respeto,  gran  cuidado 

?ue  no  bable  á  ningún  soldado; 
á  esos  dos  l  amblen  poned 
En  la  cárcel;  que  es  razón, 

Y  aparte,  porque  después, 
Coo  respeto,  á  todos  tres 
Les  tomen  la  confesión. 

Y  aquí ,  para  entre  los  dos. 
Si  hallo  barte  paño,  en  efeto, 
Con  muchísimo  respeto 

Os  he  de  ahorcar,  juro  á  Dios. 

CAPITÁN. 

¡Ah  villanos  con  poder  í 

(Yante  lo$  labradora  can  el  Capitán.) 


» 


REBOLLEDO,  LA  CRISPA,  EL  ES- 
CRIBANO. —  CRESPO. 

ESCRIBANO. 

Este  paje ,  este  soldado 
Son  a  los  que  mi  cuidado 
Solo  ha  podido  prender; 
Que  otro  se  puso  en  huida. 

CRESPO. 

Este  el  picaro  es  que  canta : 

Con  un  paso  de  garganta 

No  ha  de  hacer  otro  eu  su  vida. 

REBOLLEDO. 

¿Pues  qué  delito  es,  señor, 
El  cantar? 

CRESPO. 

Que  es  virtud  siento, 
Y  tanto,  que  un  instrumento 
Tengp  en  que  cantéis  mejor. 
Resolveos  a  decir... 

REBOLLEDO. 

¿Qué? 

CRESPO. 

Cuanto  anoche  pasé.., 

REBOLLEDO. 

Tu  hija  mejor  que  yo 
Lo  sabe. 

crespo. 

O  has  de  morir. 

chispa.  {Ap.  á  él) 

Rebolledo,  determina 
Negarlo  punto  por  puuto  : 
Serás,  si  megas,  asunto 
Para  una  jacarandina 
Que  cantaré. 

crespo. 

A  vos  después 
También  os  harán  cantar. 

CUMPA. 

A  mi  no  me  pueden  dar 


Tormento. 

crispo. 

Sepamos  pues, 
¿Porqué?  f 

CRISPA. 

Eso  es  cosa  asentada, 
Y  que  no  hay  ley  que  tal  mande. 

CRESPO. 

¿Qué  causa  tenéis? 

chispa. 

Bien  grande. 

crespo. 
Decid,  ¿cuál? 

cuspa. 
Estoy  prefiada. 

crespo. 
¿Hay  cosa  mas  atrevida? 
Mas  la  colera  me  inquieta. 
¿No  sois  paje  de  jineta  ? 

CRISPA. 

No,  señor,  sino  de  brida. 
crespo. 

Resolveos  á  decir 
Vuestros  dichos. 

CHISPA. 

Si  diremos 
Aun  mas  de  lo  que  sabemos; 
Que  peor  será  morir. 


F 
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crispo. 

Eso  excusará  á  los  dos 
DH  tormento. 

CHISPA. 

Si  es  asi , 
Pues  para  cantar  nací , 
He  de  cantar,  vive  Dios  : 
(Canta,)  Tormento  me  quieren  dar. 

rebolledo.  (Canta.) 
¿Y  qué  quieren  darme  á  mi? 

CRESPO. 

¿Qué  hacéis? 

CHISPA. 


Templar  desde  aquí, 
Pues  que  vamos  á  cantar. 
(Yante.) 

Sala  en  casa  de  Crespo. 

ESCENA  XI. 

JUAN. 

Desde  que  al  traidor  herí 

En  el  monte ,  desde  que 

Riñendo  con  él  (porqué 

Llegaron  tantos)  volví 

La  espalda ,  el  monte  be  corrido , 

La  espesura  be  penetrado» 

Y  a  mi  hermana  no  he  encontrado. 
En  efecto,  me  be  atrevido 

A  venirme  basta  el  lugar 

Y  entrar  dentro  de  ni»  casa, 
Donde  todo  lo  que  pasa 

A  mi  padre  be  de  contar. 
Veré  lo  que  me  aconseja 

8ue  baga  ¡ cielos!  en  ravor 
e  mi  vida  j  de  ral  honor. 

ESCENA  XII. 

INÉS,  ISABEL,  muy  triste.  —  JUAN. 

MES. 

Tanto  sentimiento  deja ; 

8ue  vivir  Un  afligida , 
o  es  vivir,  matarte  es. 

isavci» 

¿Pues  quién  le  ha  dicho  ¡  «9  Inés ! 
Que  no  aborrezco  la  vida? 

JUAN. 

Diré  i  mi  padre..,  (Ap. :  Ay  de  mi! 

iNo  es  esta  Isabel  ?  Es  llano. 

Pues  ¿ qué  espero ?)     (Saca  la  daga.) 

MES. 

¡Primo! 

ISABEL. 

i  Hermano! 
¿Qué  intentas? 

JOAN. 

Vengar  asi 
La  ocasión  en  que  boy  has  puesto 
Mi  vida  y  mi  honor. 

ISABEL. 

Advierte... 

JUAN. 

¡Tengo  de  darte  la  muerte, 
Viven  los  cielos ! 

ESCENA  XIII. 

CRESPO ,  labradores.  —  Dichos, 
crispo. 

¿Qué  es  esto? 

JOAN. 

Es  satisfacer,  señor, 


Una  miarla,  y  es  vengar 
Una  ofensa  y  castigar. . . 

cuspo. 

Basta ,  basta ;  que  es  error 
Que  os  atreváis  á  venir... 

JOAN. 

¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy  ? 

CRESPO. 

Delante  asi  de  mi  hoy,1 
Acabando  ahora  de  herir 
En  el  monte  un  capitán. 

JUAN. 


Señor,  si  le  hice  esa  ofensa, 
Que  fué  en  honrada  defensa , 
De  tu  honor... 

CRESPO. 

Ea,  basta,  Juan.— 
Hola ,  llevadle  también 
Preso. 

JUAN.' 

¿  A  tu  hijo,  señor, 
Tratas  con  tanto  rigor? 

CRESPO. 

Y  aun  á  mi  padre  también 
Con  tal  rigor  le  tratara. 
Mi.  Aquesto  es  asegurar 
Su  vida,  y  han  de  pensar 
Que  es  la  justicia  mas  rara 
Del  mundo.) 

JUAN. 

Escucha  porqué. 
Habiendo  un  traidor  berído, 
A  mi  hermana  he  pretendido 
Matar  también. 

CRESPO. 

Ya  lo  sé ; 
Pero  no  basta  sabello 
Yo  como  yo ;  que  ha  de  ser 
Como  alcalde ,  y  he  de  hafcer 
Información  sobre  eUo. 

Y  hasta  que  conste  qué  culpa 
Te  resulta  del  proceso, 
Tengo  de  tenerte  preso. 

(Ap.  Yo  le  hallaré  la  disculpa.) 

JUAN. 

Nadie  entender  solicita 
Tu  fiu ,  pues  sin  honra  ya , 
Prendes  á  quien  te  la  da , 
Guardando  á  quien  te  la  quita 
(Llevante  pre$o.), 

ESCENA  XIV. 

CRESPO,  ISABEL,  INÉS. 

CRESPO. 

Isabel,  entra  á  firmar 
Esta  querella  que  has  dado 
Contra  aquel  que  te  ha  injuriado. 

ISABEL. 

Tu,  que  quisiste  ocultar 
La  ofensa  que  el  alma  llora, 
¡Asi  intentas  publicarla ! 
Pues  no  consigues  vengarla , 
Consigue  el  callarla  ahora. 

CRESPO. 

No :  ya  que  como  quisiera, 

Me  quita  esta  obligación 

Satisfacer  mi  opinión , 

Ha  de  ser  desta  manera.  (Vate  Isabel.) 

I»  es,  pon  ahi  esa  vara; 

Que  pues  por  bien  no  ha  querido 

Ver  el  caso  concluido, 

Querrá  por  mal. 

(Vaselnes.) 


E8CERA  XV. 

DON  LOPE ,  soldados.  —  CRESPO. 
don  lope.  (Dentro.) 
Para ,  pira. 

CRESPO. 

¿Qué  es  aquesto?  ¿  Quién ,  quién  hoy 
Se  apea  en  mi  casa  asi  ? 
Pero  ¿quién  se  ha  entrado  aqui? 
(Salen  Don  Lope  y  toldado*.) 

DON  LOPE. 

:0b  Pedro  Crespo !  Yo  soy ; 
Que  volviendo  a  este  Jugar 
De  la  mitad  del  camino 

Í Donde  me  trae,  imagino, 
Jo  grandísimo  pesar), 
No  era  bien  ir  a  apearme 
A  otra  parle ,  siendo  vos 
Tan  mi  amigo. 

CRESPO. 

Guárdeos  Dios; 
Que  siempre  tratáis  de  honrarme. 

DON  LOPE. 

Vuestro  hijo  no  ha  parecido 
Por  allá. 

CRESPO. 

Presto  sabréis 
La  ocasión  :  la  que  tenéis, 
Señor,  de  baberos  venido, 
Me  haced  merced  de  contar ; 
Que  venís  mortal ,  señor. 

DON  LOPE. 

La  desvergüenza  es  mayor 
Que  se  puede  imaginar. 
Es  el  mayor  desaliño 

8ue  hombre  ninguno  intentó, 
n  soldado  me  alcanzó 

Y  me  dijo  en  el  camino... 
—Que  estoy  perdido,  os  confieso, 
De  cólera. 

CRESPO, 

Proseguí. 

DON  LOPE. 

Que  un  alcaldillo  de  aqui 
Al  Capitán  tiene  preso.— 

Y  ¡vive  Dios !  no  he  sentido 
En  toda  aquesta  jornada 
Esta  pierna  excomulgada. 

Sino  es  hoy,  que  me  ha  impedido 
El  haber  antes  llegado 
Donde  el  castigo  le  dé» 
¡Vive  Jesucristo,  que 
Al  grande  desvergonzado 
A  palos  le  he  de  matar! 

crespo. 

Pues  habéis  venido  en  balde. 
Porque  pienso  que  el  alcalde 
No  se  los  dejará  dar. 

DON  LOPE. 

Pues  dárselos,  sin  que  deje 
Dárselos. 

CRESPO. 

Malo  lo  veo ; 
Ni  que  baya  en  el  mundo  creo 
Quien  tan  mal  os  aconseje. 
¿Sabéis  por  qué  le  prendió  ? " 

DON  LOPE. 

No;  mas  sea  lo  que  mere , 
Justicia  la  parte  espere 
De  mi ;  que  también  sé  yo 
Degollar,  si  es  necesario. 

crespo. 
Vos  no  debéis  de  atcansar, 


Señor,  lo  que  en  no  logar 
Es  un  alcalde  ordinario. 

borlóme.     . 

¿Será  mas  que  un  villano  te! 

CRESPO. 

Un  viHaooteserá, 

One  si  cabezudo  da 

Bu  que  ba  de  darle  garrote, 

Par  Dios,  se  salga  eoo  ello, 

POH  LOPE. 

No  se  saldrá  tal,  par  Dios; 
Y  si  por  ventura  vos, 
Si  sale  6  no,  queréis  vello, 
Decid  dónde  vive  ó  no. 

CRESPO. 

Bien  cerca  vive  de  aqui. 

DON  LOPE. 

Pues  á  decirme  veni 
Quién  es  el  alcalde. 

CRESPO. 

Yo, 

PON  LOPE. 

¡Vive  Dios,  que  si  sospecho!... 

CRESPO. 

¡  Vive  Dios ,  como  os  lo  he  dicho ! 

DON  LOPR. 

Pues,  Crespo,  lo  dicho  dicho. 

CRESPO. 

Pues,  señor,  lo  hecho  hecho. 


Yo  por  el  preso  he  venido, 
Y  a  castigar  este  exceso. 

CRESPO. 

Pues  yo  acá  le  tengo'  preso 
Por  lo  que  acá  ba  sucedido. 

non  lope. 

¿Vos  sabéis  que  á  servir  pasa 
Al  Rey,  y  soy  su  juez  yof 

crespo. 

¿Vos  sabéis  que  me  robo 
A  mi  bya  de  mi  casa? 

non  lope. 
íVos  sabéis  que  mi  valor 
Dueño  desta  causa  ha  sido  ? 

crespo. 
iVos  sabéis  cómo  atrevido 
Robó  eu  un  monte  mi  honor  1 

non  lope. 
¿Vos  sabéis  cuánto  os  prefiere 
fil  cargo  que  he  gobernado? 

CRESPO. 

¿Vos  sabéis  que  le  he  rogado 
Con  la  paz,  y  no  la  quiere  ? 

RON  LOPE. 

Que  t»  entráis,  es  bien  se  arguya. 
En  otra  jurisdicción. 

CRESPO. 

SI  se  me  entró  en  mi  opinión, 
Sin  ser  jurisdicción  suya. 

DOS  LOPE. 

Yo  sabré  satisfacer, 
Obligándome  á  la  paga. 

CRESPO. 

Jamas  pedi  á  nadie  que  haga 
Lo  que  yo  me  puedo  hacer. 

DON  LOPE. 

Yo  me  be  de  llevar  el  preso. 
Ya  estoy  en  ello  empeñado. 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 

CRESPO. 

Yo  por  acá  he  sustanciado 
El  proceso. 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  proceso  ? 

CRISPO. 

Unos  pliegos  de  papel 
Que  voy  juntando,  en  razón  . 
De  hacer  la  averiguación 
De  la  causa. 

DON  LOPE. 

Iré  por  él 
A  la  cárcel. 

CRESPO. 

No  embarazo 
Que  vais :  solo  se  repare , 
Que  hay  orden ,  que  al  que  llegare» 
Le  den  un  arcabuzazo. 

DON  LOPE. 

Como  esas  balas  estoy 
Enseñado  yo  á  esperar. 
Mas  no  se  ha  de  aventurar 
Nada  en  esta  acción  de  hoy.— 
Hola,  soldado,  id  volando, 

Y  á  todas  las  compañías 
Que  alojadas  estos  días 

Han  estado  y  van  marchando , 
Decid  que  bien  ordenadas 
Lleguen  aquí  en  escuadrones, 
Con  balas  en  los  cañones 

Y  con  las  cuerdas  caladas. 

ON  SOLDADO. 

No  rae  menester  llamar 
La  gente ;  que  habiendo  oído 
Aquesto  que  ha  sucedido, 
Se  han  entrado  en  el  lugar. 

DON  LOPE. 

Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver 
Si  me  dan  el  preso  ó  no. 

CRESPO. 

Pues  vive  Dios ,  que  antes  yo 
Haré  lo  que  se  ha  de  hacer. 
(Vanu.) 

Sala  dfl  la  cárcel. 

ESCENA  XVI. 

DON  LOPE.  EL  ESCRIBANO,  solda- 
dos ,  CRESPO,  todos  dentro. 

{Suenan  caja*.) 

DON  LOPE. 

Esta  es  la  cárcel ,  soldados , 
Adonde  está  el  Capitán  : 
Si  no  os  le  dan ,  al  momento 
Poned  mego  y  la  abrasad , 
Y  si  se  pone  en  defensa 
El  lugar,  todo  el  lagar. 

ESCRIRAKO. 

Ya ,  aunque  la  cárcel  enciendan . 
No  han  de  darle  libertad. 

SOLDADOS. 

Mueran  aquestos  villanos. 

CRESPO. 

i  Qué  mueran  ?  Pues  ¡qué !  ¿  no  hay  mas  ? 

DON  LOPE. 

Socorro  les  ha  venido. 
Romped  la  cárcel:  llegad , 
Romped  la  puerta. 


ESCENA  XVII. 

Salen  los  soldados  t  DON  LOPE  por 
un  lado;  y  por  otro,  EL  REY,  CRES- 
PO, LADRADORES  1  ACOKPAÍUrIRRTO. 

RET. 

¿Qué  es  esto? 
Pues  ¡  desta  manera  estáis , 
Viniendo  yo! 

DON  LOPE.  . 

Esta  es,  señor, 
La  mayor  temeridad 
De  un  villano,  que  vio  ct  mondo* 
Y,  vive  Dios,  que  á  no  entrar 
En  el  lugar  tatt  aprisa, 
Señor,  vuestra  Majestad  f 
Que  había  de  hallar  luminarias 
Puestas  por  todo  el  lugar. 

rey.  ' 
¿Qué  ha  sucedido? 

DON  LOPE. 

Un  alcalde 
Ha  prendido  un  capitán, 

Y  viniendo  yo  por  él. 
No  le  quieren  entregar. 

REY. 

¿Quién  es  el  alcalde? 

CRESPO. 

Yo. 

RET. 

¿Y  qué  disculpa  me  dais? 

CRESPO. 

Este  proceso,  en  quien  bien 
Probado  el  delito  está , 
Digno  de  muerte,  por  ser 
Una  doncella  robar, 
Forzarla  en  un  despoblado , 

Y  no  auererse  (¡asar 

Con  ella,  habiendo  su  padre 
Rogádole  con  la  paz. 

DON  LOPE. 

Este  es  el  alcalde ,  y  es 
Su  padre. 

CRESPO. 

No  importa  en  tal 
Caso,  porque  si  un  extraño 
Se  viniera  á  querellar, 
¿No  habia  de  hacer  justicia  ? 
Sí :  pues  ¿qué  mas  se  me  da 
Hacer  por  mi  hija  lo  mismo 
Que  hiciera  por  los  demás? 
Fuera  de  (pie,  como  he  preso 
Un  lujo  mió,  es  verdad 
Que  no  escuchara  á  mi  hija, 
Pues  era  la  sangre  igual  *... 
Mírese  siesta  bien  hecha 
La  causa ,  miren  si  hay 
Quien  diga  que  yo  haya  hecho 
En  ella  alguna  maldad, 
Si  he  inducido  algún  testigo , 
Si  está  escrito  algo  de  mas 
De  lo  que  he  dicho,  y  entonces 
Me  den  muerte. 

RET. 

Bien  está 
Sentenciado ;  pero  vos 
No  tenéis  autoridad 
De  ejecutar  la  sentencia 
Que  toca  á  otro  tribunal. 
Allá  hay  justicia,  y  asi 
Remitid  el  preso. 

CRESPO. 

Mal 
Podré ,  señor,  remitirle , 

«  Ha  de  faltar  algo  :  en  otros  mochos  pa 
saies  He  la  comedia  creemos  que  sucede  lo 
mismo,  6  que  está  viciado  el  texto. 
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Porque  como  por  acá 

No  hay  mas  que  sola  una  audiencia, 

Cualquiera  sentencia  que  hay, 

La  ejecuta  ella ,  y  así 

Está  ejecutada  ya. 

.REY. 

¿Qué  decís? 

CRESPO* 

Si  no  creéis 
Que  es  esto ,  señor,  verdad , 
volved  los  ojos ,  y  vectto. 
Aqueste  es  el  Capitán. 
{Abre*  urna  puerto*  y  aparece  éado 
garrete  en  una  tilla  el  Capitán  ) 

REY. 

Pues  ¿como  asi  os  atrevisteis?... 

CRESPO. 

Vos  habéis  dicho  que  está 
Bien  dada  aquesta  sentencia  : 
Luego  esto  uo  está  hecho  mal. 

REY. 

El  consejo  ¿no  supiera 
La  sentencia  ejecutar? 

CRESPO. 

Toda  la  justicia  vuestra 
.  Es  solo  un  cuerpo  no  mas  : 
Si  este  tiene  muchas  manos  v 
Decid ,  ¿qué  mas  se  me  da 
Matar  con  aquesta  un  hombre , 
Que  estotra  había  de  matar? 

Y  ¿qué  importa  errar  lo  menos , 
Quien  ha  aceitado  lo  mas? 

REY. 

Pues  ya  que  aquesto  es  asi , 
¿Por  qué,  como  á  capitán 

Y  caballero,  no  hicisteis 
Degollarle? 

CRESPO. 

¿Eso  dudáis? 
Señor,  como  los  hidalgos 
Viven  tan  bien  por  acá, 


El  verdugo  que  tenemos, 
No  ha  aprendido  á  degollar. 

Y  esa  es  querella  del  muerto* 
Que  toca  a  su  autoridad , 

Y  basta  que  él  mismo  se  queje, 
No  les  toca  á  los  demás. ' 

REY. 

Don  Lope,  aquesto  ya  es  hecho. 
Bien  dada  la  muerte  está ; 
Que  errar  lo  menos  no  importa , 
Si  acertó  lo  principal. 
Aqui  no  quede  soldado 
Alguno ,  y  haced  marchar 
Con  brevedad ;  que  me  importa 
Llegar  presto  a  Portugal.— 
Vos,  |>or  alcalde  perpetuo 
De  aquesta  villa  os  quedad. 

caESPo. 
Solo  vos  á  la  justicia 
Tanto  supierais  honrar. 
(Vaee  el  Rey  y  el  acompañamiento.) 

DOS  LOPE. 

Agradeced  al  buen  tiempo 
Que  llegó  su  Majestad. 

crespo* 
Par  Dios ,  aunque  no  llegara, 
No  tenia  remedio  ya. 

DOÜ  LOPE. 

¿No  fuera  mejor  hablarme, 
Dando  el  preso,  y  remediar 
El  honor  de  vuestra  bija? 

CRESPO. 

En  un  convento  entrará; 
Que  ha  elegido  y  tiene  esposo. 
Que  no  mira  en  calidad.. 

BOU  LOME. 

Pues  dadme  los  demás  presos. 

CRESPO. 

Al  momento  los  sacad. 

(Va$e  el  Eocribano.) 


ESCENA  XVIU. 

REBOLLEDO,  LA  CHISPA,  soldados; 
<te«ptt¿*,  JUAN.-DON  LOPg,CRbS- 

PO,  SOLDADOS  V  LABRADORES. 
DON  LOPE. 

Vuestro  hijo  falta,  porqué 
Siendo  mí  soldado  ya , 
No  ha  de  quedar  preso. 

CRESPO. 

Quiero 
También ,  señor,  castigar 
El  desacato  que  tuvo 
De  herir  á  su  capitán ; 
Que  auuque  es  verdad  que  su  honor 
A  esto  le  pudo  obligar, 
De  otra  manera  pudiera. 

RON  LOPE. 

Pedro  Crespo,  bien  está. 
Llamadle. 

CRESPO. 

Ya  él  está  aqui. 
(Sale  Juan.) 

JUAN. 

Las  plantas ,  sefior,  me  dad ; 
Que  á  ser  vuestro  esclavo  iré. 

REBOLLEDO. 

Yo  no  pienso  ya  cantar 
En  mi  vida. 

CRISPA. 

Pues  yo  si, 
Cuantas  veces  á  mirar 
Llegue  el  pasado  instrumento. 

crespo. 

Con  que  fin  el  autor  da 
A  esta  historia  verdadera  : 
Sus  defectos  perdonad. 


LOS  HIJOS  DE  LA  FORTUNA,  TEAGENES  Y  CAMCLEA. 


TEAGENES,  oslan. 
ID  ASPES,  indio,  negro. 
TUMIS  .bandolero ,  galán. 
PETOSIRtS,  su  hermano. 
TERMUTES  i  k    v  i 

CARIÓLES,  nejo. 


PERSONAS. 

CALASIRIS,  nejo, 

NAÜSICLES,  mercader. 

LIBIO  /criado  de  Tedgene*. 

Un  CAPITÁN  t  soldados. 

CARICLEA,rf*i»a. 

PKRSINA,  reina  de  Etiopia,  negra. 

ADMETA  i  reina  de  Ménfis. 


TISBB,  esclava. 

Damas  de  Pusuca  %  negras.  . 

Sacerdotisas  de  Afolo,  músicas. 

Damas  deAdmeta» 

Codo  de  hombres. 

Coro  de  mujeres. 

Bandoleros.  —  Ceme. 


La  escena  es  en  Del f os  y  en  Egipto. 


JORNADA  PRIMERA. 


Vista  exterior  del  templo  de  Apolo  en  Délfos. 

ESCENA   PRIMERA. 

Con  los  últimos  versos  de  la  copla,  ave 
se  empieza  d  cantar  desde  adentro, 
salen  músicas  en  traje  de  sacerdo- 
tisas, con  guirnaldas  de  flores,  y 
detras  CARIÓLES ,  viejo  venerable, 
de  sacerdote  antiguo. 

sacerdotisas.  (Cantando,  dentro.) 

Atended,  moradores  de  Belfos , 
Al  sacro  pregón,  ai  público  edicto', 
Que  para  el  primer  solsticio  de  Junto 
Esparcen  las  ninfas  de  Apolo  divino. 
[Salen.) 

UNA. 

j  Atended! 

TODAS* 

¡Atended  l 

una. 
Que  os  público... 

todas. 

Que  os  publico... 

o*a.  ¡ficio. 

Que  aqueste  es  el  año  del  gran  sacri- 

TODAS.  ¡fidO. 

Que  aqueste  es  el  año  del  gsan  sacri- 

CARICLES. 

Hermosas  sacerdotisas 

De  Apolo,  de  otilen  me  bizo 

Alia  progenie  de  dioses , 

Mas  que  el  mérito,  ministro  : 

Pues  de  cinco  en  cinco  años 

A  nuestro  gran  templo  inapfrio 

Tesalia  en  sagrado  voto 

Sus  holocaustos  previno, 

Bu  nacimiento  de  gracias 

De  aquella  paz  en  que  dimos 

Fin,  entre  Tesalia  y  Délfos, 

A  los  rencores  antiguos , 

Que  á  nadie  costaron  mas 

Que  á  mi ,  pues  el  dia  que  impíos 

Robaron  aqueste  templo. 

Entra  otros  muchos  cautivos, 

A  nunca  mas  saber  del, 

Me  robaron  aquel  hijo 

Que  hasta  hoy...  Mas  ;  aj  infelice ! 

i  Para  qué  ahora  lo  repito?— 

Pues  de  cinco  en  cinco  años 

Tesalia  (otra  vez  lo  digo) 

Bu  desagravio  de  Apolo 

Se  ofreció  á  hacer  sacrificio, 

Y  este  es  el  felix  que  cumple 


El  número  de  tos  cinco ; 
La  solemnidad  cumpliendo 
De  ceremonias  y  ritos, 
Que  á  nuestro  cargo  comete 
La  dignidad  del  oficio; 
Por  calles  y  plazas  digan 
Vuestros  acentos  festivos  : 
Atended ,  moradores  de  Déllb3... 

SACERDOTISAS  ó  MÚSICA. 

Atended*  moradores  de  Délfos... 

CARIÓLES. 

Al  sacro  pregón ,  al  público  edicto... 

MÚSICA. 

Al  sacro  pregón,  al  público  edicto... 
ESCENA  II. 

m 

CALASIRIS ,  de  peregrino.  —  Dichos. 

CAi¿siais.(itepttf>*d0  toqúese  canta.) 

Atended,  moradores  de  Délfos» 
Al  sacro  pregón ,  al  público  edicto,» 

caracúes. 
Que  para  el  primer  solsticio  de  junto... 

MÚSICA. 

Que  para  él  primer  solsticio  de  Junio.*. 

CARIÓLES. 

Esparcen  las  ninfas  de  Apolo  divino» 

MÚSICA. 

Esparcen  las  ninfas  de  Apolo  divino. 

CALASÍBIS. 

Que  para  el  primer  solsticio,  de  junio 
Esparcen  las  ninfas  de  Apolo  divino. 

CARIÓLES., 

Atended... 

MÚSICA. 

Atended... 

CARICLSS. 

Que  os  publico... 

música. 
Que  os  pubüce*.. 

CARIÓLES.  [OcÍO. 

Que  aqueste  es  el  año  del  gran  sacri- 
música.  [ficio. 

Que  aqueste  es  el  aña  del  gran  sacri- 
calasíris.  [ficio. 

Que  aqueste  e*el  año  del  gran  sacri- 

(Vanse  entrando  Carteles  y  tas  sacer- 
dotisas. ) 

CALAsÍRis.  (Pora  si.) 

Este  es  Caricles»en  cuya 

Confianza,  peregrino 

Me  traen  a  Délfos  los  hados, 


8ue  bá  tantos  años  que  esquivos 
e  persiguen ,  de  una  eu  otra 
Patria  vago  y  fugitivo ; 
Mas  ¿qué  muclm,  sí  voy  siempre 
Pisando  de  mi  delito 
La  sombra  !  ¡  Oh ,  memoria ,  cuánto 
Afliges  al  afligido! 
Déjame  pensar  siquiera 
Este  breve,  este  indeciso 
Instante  que  en  hablar  lardo 
A  Carióles,  que  su  pió 
Animo  me  ha  de  albergar. 
Y  pues  á  tiempo  he  venido» 
Que  ocupado  en  este  sacro 
Bando  de  Apolo  le  miro , 
Pon  á  cuenta  de  tus  iras 
La  dilación  deste  asilo ; 
Que  por  solo  dilatarme 
La  piedad ,  pienso  que  dijo... 

él;  i  música,  dentro* 
Atended,  moradores  de  Délfos, 
Al  sacro  pregón ,  al  público  edicto. 

(Vase  Cataslris.) 

ESCENA  IB. 

NAÜSICLES,  TfSBE ;  luego,  música. 

NAUSiCLES. 

No  has  de  seguir  sus  acentos* 

TISRE. 

Si  á  comprarme  en  excesivo 
Precio  en  Tesalia ,  mi  patria , 
Es  lo  mas  que  te  ha  movido 
La  dulce  voz ,  de  que  el  cielo 
Dotar  mi  esclavitud  quiso , 
i  Por  qué  quieres  que  no  goce 
Aqueste  pequeño  alivio 
De  mi  inclinación ,  siguiendo 
La  dulzura  de  aquel  himno? 

NAUSÍCLES. 

Porque  ha  hecho  seBal  de  leva 
El  aprestado  navio 
Que  me  ha  de  dejar  en  Hénfls , 
Donde  tengo  remitidos 
Ya  créditos  y  caudales, 
De  cuyos  puertos  contigo 
He  de  pasar  a  Etiopia, 
Siendo  tú  sola  en  quien  fio 
Mi  mayor  ganancia;  pues 
De  cuantos  tesoros  ricos 
Empleó  la  siempre  avara 
Mercancía  de  que  vivo , 
Ninguna  es  mayor,  si  llego 
( ¡  Mercurio  me  sea  propicio í ) 
A  presentarte  á  Persina, 
Su  reina,  de  quien  he  okle 
Cuanto  músicas  esclavas 
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£  ptrler*  rtatioá 

TISBÉ.  (iip.) 

¿Quién 
Te  dijera  ¡  ay  Jebnoii  mió ! 
Ir  tu  Tisbe  Jada  á  negros? 

hausícles. 
Ven. 

TISBE. 

Si  ese  tu  intento  ha  sido , 
Para  tomar  de  Etiopia 
El  nimbo»  ese  adusto  indio 

(Viendo  venir  á  Hispes.) 
Podrá  informarte  mejor 
y  úe  nadie. 

NAOSfCLES. 

Al  verle,  me  admiro, 
En  Délfbs,  por  el  decreto» 
Que  aquestos  días  be  oido, 
De  que  etiope  ninguno 
.Quede  en  todos  sus  distritos. 
La  causa  no  sé ;  y  pues  tengo 
Mi  pasaje  prevenido 
Por  Ménfls,  no  hay  que  informarme. 
Ven,  Tisbe... 

TTSBC. 

Siempre  te  sigo 
Portada ,  y  hoy  mas ;  pues  pierdo 
La  entonación  de  aquel  himno»,. 

ILLA  ;  T  MÚSICA,  dentro. 

et  para  el  primer  solsticio  dé  junio 
arcén  ia$  Mu  fas  de  Apote  divino. 
{Vansé  lo*  dos.) 

.  ESCENA  IV. 

IDASPES;  CARICLEA,  con  un  velo 
en  el  rostro. 

IDASPES. 

No  te  descubra» el  rostro; 
Que  de  sos  rayos  divinos 
Nadie  na  de  «osar  la  lux 
En  todo  el  deMIco  sitio 
Primero  que  Carteles , 
En  cuta  busca  el  camino 
( Siendo  á  Ménís  la  embajada 
Que  Persina  fiarme  quiso) 
Torcí  de  Mentís  á  Délfos , 
Porque  de  sus  prendas  fio 
Kl  reparo  de  las  iras 
Con  qué  sañudo  el  destino 
En  mi  poder  te  amenaza. 

CARICLEA. 

Tan  obediente  te  sigo» 
Que  á  respirar  no  me  atrevo » 
Porque  temó  9  si  respiro. 
Que  la  ley  al  velo  rompa 
El  aire  de  mis  suspiros. 

IDASPES. 

Ven  pues»  basta  que  ocasión 
Haya  de  hablarle. 

CAB1CLEA. 

Imagine 
Que  hasta  quedé  vuelta  ni  templo, 
No  la  habrá. 

idJUinu. 

Poco  hay  pefdldo 
En  Ir  siguiendo  U  tropa. 

«AMClXA. 

Mal  dicen  con  mis  gemidos 
Sus  cláusulas;  que  disuena 
Mucho  oir,  cuando  yo  digo         [lo... 
Que  este  es  eldia  del  gran  desconsue- 

ella;  t  música,  dentro* 

Que  cite  es. eldia  del  gran  sacrifkü. 
Atended ,  moradores  de  Del  fot. 
(Yonsc  hs  dos.) 


COMEDÍAS  ÜE  DON  PEÜKO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Inferior  del  tea|>IS  le  Apala. 

ESCEHA  V. 

Vuelve  CARICLES  y  la  tropa  de 

MÚSICA. 

caricles. 

No  mas;  y  pues  ya  cumplimos 
La  ceremonia ,  podéis 
Todas  á  descansar  iros  • 
A  vuestros  claustros. 

sacerdotisa  1.* 

Primero 
Licencia  de  hablar  te  pido 
De  parte  <Je  todas. 

CARICLES. 

Di. 

SACERDOTISA  L* 

Ya  sabes  que  es  fuero  antiguo 
Que  en  cumplimiento  del  voto 
Qpe  Tesalia  a  Délfos  hizo, 
Toque  á  una  sacerdotisa 
Ministrar  el  fuego  activo 
De  la  antorcha  que  ha  de  dar 
A  las  hogueras  principio , 
Siendo  la  oue  también  dé 
En  el  apolinar  circo 
De  los  olímpicos  juegos 
La  palma  al  que  mas  invicto 
A  todos  pretiera ;  y  como 
A  quien  le  loque  él  oficio 
Ha  menester  prevenirse 
De  joyas  y  de  atavíos , 
Que  en  los  ropajes  y  adornos 
Sean  de  igual  cullo  dignos, 
Queremos  saber  á  quien 
Nombras,  pues  a  tu  albedrío 
Está  encomendar  lo  ajando 
Dignidad  del  sacrificio. 

CARICLES. 

Yo  os  responderé  á  su  tiempo 
Que  ahora  me  tiene  indeciso, 
Siendo  el  mérito  de  todas , 
Ser  de  uní  sola  el  cariño ; 
Y  asi ,  antes  de  nombrarla , 
En  este  usado  retiro 
De  mis  soledades ,  donde 
Suele  Apolo  darme  indicios , 
Ya  en  las  fantasmas  del  sueño, 
Ya  en  iluminados  visos , 
De  lo  que  á  su  culto  importe, 
Me  dejad :  quizá  movido 
De  vuestro  ruego,  podrá 
Ser  que  me  dé  algún  aviso 
Para  la  elección. 

SACERDOTISA  2.a 

Dichosa 
La  que  él  dicte ,  pues  por  cinco 
Apos  queda  superior. 

(Vanse  las  sacerdotisas.)   - 

CARICLES. 

:  Qh  edad !  ¿  qué  importan  los  bríos 

bel  ánimo,,  si  te  mitán 

Los  de  las  fuerzas?  Rendido 

Al  cansancio  de  haber  dado 

Vuelta  á  Délfos,  solicito 

Aqui  repararme  un  breve 

Espacio;  y  porque  perdido 

No  sea ,  be  de  aprovecharle 

En  pedir  me  diga  el  digno 

Sugeto  de  la  elección 

El  gran  dios  á  quien  asisto. 

Pero  aun  para  esto  se  queda 

El  espíritu  vencido 

De  un  grave  profunde  sueno, 

A  cuyo  poder  me  rindo. 

(Quédase  dormido.) 


wMtttun. 


im  figura  de  lá  to'RAPfifISIrtA ,  éúom- 
pañada  de  sus  dabas,  que  se  apare- 
cen á  CARICLES. 

damas.  (Cantan  dentro.) 

¡Qhtu%  sacerdote  de  Délfos ,  escucha 
Los  tristes  gemidos 
De  la  que  hablando  consigo  sin  tí, 
Sin  si  habla  contigo! 

caricles,  (Entre  sueños.) 

¡  De  la  que  hablando  consigo  sin  mi , 
bin  si  haMa  conmigo ! 

( Van  apareciendo  Persina  y  sus 
damas.) 
¿Qué  enigma,  y  qué  negras  sombree 
Son  estas ,  cielos,  que  miro. 
Por  quien  imagen  dos  veces 
De  la  muerte  al  suelto  he  visto? 
¿Qué  queréis  decirme ,  vagas 
ideas  de  mis  sentidos? 

j>amaj,  (Cantan.) 

Que  atiendas,  que  escuches, 
Que  mires ,  que  adviertas 
Los  tristes  gemidas 
pe  la  que  hablando  consigo  sin  ti, 
&u  si  habla  contigo. 

PERSMA. 

;  Oh  tú ,  infellce  hermosura, 
Que  fábula  de  los  siglos , 
Sin  ser  delito,  naciste 
Para  parecer  delito, 
Tanto,  que  por  desvelar 
Malicias,  me  fué  preciso 
Que  la  virtud  se  valiese 
De  las  cautelas  del  vicio ! 
Si  ya  no  fué  tu  sepulcro 
La  primer  cuna  de  un  risco , 
O  siendo  pasto  á  las  aves, 
0  á  las  Aeras  desperdicio; 

Y  acaso  prodigio  vives 

De  fortuna,  habiendo  sido 
También  de  naturaleza, 
Antes  de  nacer,  prodigio; 
Donde  quiera  que  estes,  oye 
(.as  lágrimas  que  te  envió, 
Pues  no  puede  darte  mas 
Que  el  dolor  que  te  habrán  dicho.. 

ELLA  i  T  DAMAS  ,  Cantando. 

Los  tristes  gemidos 

De  la  que  hablando  consigo  sin  ti , 

Sin  si  habla  contigo. 

PERSDVA. 

Y  tú ,  quien  quiera  que  seas, 
El  que  piadoso  y  benigno 
Eligió  el  cielo  en  su  amparo  • 
(Que  á  esto  persuade  el  delirio 
i>e  un  ciego  amor),  oye  ahora 

Lo  que  antes  de  ahora  te  he  escrito. 
Admítela  en  tu  regazo, 
No  la  arrojes  de  tu  abrigo, 
Siquiera  porque  es  amago  ' 
De  Dios  ministrar  auxilios 
A  un  desamparo  inocente ; 

Y  enouéntrente  compasivo... 

ella  ;  t  damas,  cantando. 

Los  tristes  gemidos 
De  la  que  habíanos  consigo  sin  U , 
Sin  si  habla  contigo. 
(Desaparecen  todas,  y  despierta  Ce* 
rieles  asombrado.) 

CARICLES. 

'Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
Atezado  sol ,  que  á  giros 
Me  has  dealumbrado. 


LOS  HIJOS  DE  LA  FORTUNA,  TEAOENES  Y  CARICLEA. 


ESCENA  VII. 


Postrado... 


ID  ASPES,  por  una  puerta ,  y  por  tira 
CALASIRIS.—CARIGLES. 

iftisntft, 

A  tai  plantas 

CALASÍMS. 

A  tus  pies  rendido... 
cajuclis.  (Ap.) 

Desvanecióse  ana  sombra ; 
Mas  dos  en  su  logar  miro. 

CAusJate. 

Que  me  des  audiencia  espero. 

ISAS*». 

Qne  á  solas  me  oigas  te  pido. 

carióles.  (A  Idáspes.) 

¿Qoién  eres,  y  qué  me  quieres, 

Gallardo  etiope  Indio?-  (A  (Mastris.) 

¿Qué  me  quieres,  y  quién  eres, 

Venerable  peregrino? 

Que  a  los  asombros  de  un  sueno 

Concurrís  tan  sucesivos, 

Que  todavía  aun  no  sé 

bi  estoy  dispierlo  ó  dormido. 

IdJUpss. 

Hable  ese  anciano  primero , 
Tanto  per  serle  debido 
Aqueste  respeto ,  enante 
Porque  á  lo  que  yo  he  tenido 
Buscando*,  me  importáis  solo. 

GALASfaiS. 

La  cortés  licencia  admito , 

No  por  preferiros,  pero 

Peroné  presumo  que  os  sirvo 

En  desocuparos :  fuera 

De  que  no  es  secreto  el  roto, 

Pues  mal  podré  yo  callar 

Lo  que  el  mundo  dice  á  gritos. 

Yo  soy  Ca1asiris,yo   . 

Aquel  que  en  Hénfls  de  Egipto, 

Presidente  de  su  diosa 

Isis  (militar  oficio, 

A  quien  toca  asegurar 

Los  puertos  y  los  caminos 

A  cuantos  peregrinaren 

A  su  templo),  al  torpe  hechizo 

Me  ama  hermosura ,  engendrada 

Kn  las  arenas  del  Milo, 

Donde  aprendió,  siendo  hiena, 

Traiciones  de  basilisco, 

Su  altar  profané ;  y  perdiendo 

Dignidad,  y  en  mis  dos  byost 

TiamJsy  Petosiris, 

Auna  y... 

caatctes. 

No  mas  :  ya  he  oido 
Vuestras  fortunas ;  v  si  es 
Ooe  en  mi  presumís  su  asilo ,  s 
no  os  na  de  costar  saberlo 
La  sinrazón  de  decirlo; 
Que  el  que  nn  afligido  ve, 

Y  se  le  deja  afligido 
Avergonzarse,  no  da, 
Sino  vende  el  beneficio. 
Dadme  mil  veces  los  brazos, 

Y  seáis  muy  bien  venido: 
One  no  ha  de  faltar  en  mi, 
Por  el  natural  deslizo 
De  humana  flaqueza,  el  fuero 
De  la  amistad  qoe  tuvimos 
Por  la  comunicación 
De  ciencias,  puestos  y  oficios. 

Y  siendo  asi  qué  alma  y  vida 
Están  a  vuestro  servicio, 

Y  nos  quedamos  a  hablar 
Despacio  en  vuestros  designios, 


Dadnos  lugar  á  que  Hablemos 
Los  dos. 

CAusfats. 

A  esos  plés  rendido, 
Digo  solo  con  el  llanto 
Lo  que  con  la  voz  no  digo.       (Vaso.) 

ESCENA  VIH. 

CARIÓLES,  IDASP&S. 


Ya  estáis  solo :  decid  vos 
Qué  queréis ;  que  discursivo 
Me  tenéis,  porque  no  sé 
Qué  puede  haberos  movido, 
Siendo  etiope,  á  buscarme 
En  ocasión  que  hay  edicto 
De  que  ninguno  entre  en  Délfos, 
A  causa  de  haber  sabido 
Las  guerras  que  allá  se  mueven 
Entre  etiopes  y  egipcios; 

Y  siendo  asi  que  alianza 
Tienen  boy  Deifos  y  Egipto; 
Porque  nunca  se  presuma 

Sue  albergó  á  sus  enemigos , 
anda  que  todos  del  salgan, 
miara. 
Ajeno  dése  peUgro 
Vengo  á  buscaros;  y  es  tanto 
Lo  que  de  vos  necesito, 
Que,  aunque  lo  supiera,  no 
Desistiera  del  motivo ; 
Porque  solamente  en  vos 
Pudiera  un  secreto  mío 
Depositarse. 

CARICLES. 

•  Decid , 

Y  sepa  presto  en  qué  os  sirvo. 

idíspes. 
Yo  soy  mercader  de  piedras 
Preciosas,  y  habiendo  oido 
Que  es  solo  el  sagrado  erario 
De  Apolo  de  algunas  digno, 
Vengo  á  si  queréis  feriarlas ; 

Y  porque  ellas  persuadiros 
Podrán  meior  que  yo,  estas 
Son  :  ved  si  este  es  tesoro  rico. 
(Saca  un  cofrecillo,  en  que  traerá  unas 

joya*,  envuelta*  en  un  tafetán ,  que 
tendrá  unas  letras  de  ore.) 

CARICLES.  • 

Y  tanto,  que  aunque  yo  quiera 
Pooerlas  en  precio,  admiro 

En  ellas  tanto  valor, 
Que  de  su  compra  desisto; 
Pues  no  digo  este  collar 
De  fondos  diamantes  finos , 
Esta  ajorca  de  esmeraldas , 
De  perlas  estos  zarcillos, 
Con  tal  tropa  de  balajes 
Crisólitos  y  zafiros, 
Podré  feriar;  pero  apenas 
El  topacio  desie  anillo , 
En  cuva  labor  estén 
Los  blasones  esculpidos 
De  los  reyes  de  Etiopia , 

?ue  son  el  dragón  marino 
Andrómeda ,  su  deidad. 

IDÁSPES. 

No  el  precio  os  tensa  remiso , 
Pues  tenéis  con  que  pagarlas. 

CARICLES. 

¡Yo!  ¿Dónde  ó  cómo? 
©Asm. 

En  vos  mismo. 

CARICLES. 

i  En  mil 

idAspes. 
Si ;  pues  todo  el  precio 


DesUs  joyas  solo  ha  sido 
El  recibir  otra  joya 
De  valor  mas  exquisito 
Que  todas  ellas; 

CARICLES. 

A  risa 
Casi  me  mueve  el  oirlo. 
¿Cómo  el  recibir  ser  puede 
Precio  del  pagar? 

isásks. 
Sabido 
Qué  se  recibe  y  se  paga.  % 

CARICLES. 

¿Y  qué  lo  uno  y  lo  otro  ha  sido? 
(Vate  ¡dáspes.) 

ESCENA  DL  ' 

Vuelve  IDASPES  con  CARICLEA,  y 
preUntaula  á  CARICLES- 
misres. 
Lo  uno,  este  rico  tesoro; 

(Date  las  jopas.) 
Lo  otro,  este  hermoso  prodigio. 

(Descúbrele  á  Cariclea.) 

CARIÓLES. 

De  una  admiración  á  muchas 
Han  pasado  mis  sentidos, 
Antes  por  lo  que  he  escuchado , 
Y  ahora  por  lo  que  be  visto. 
i  Qué  quieres  decirme,  sombra , 
Que,  a  fuer  de  noche,  has  traído 
Tras  Ü  al  dia? 

•  IDÁSPBS. 

Lo  que  presto 
Sabrás,  si  me  escuchas. 


CARICLES. 

roÁspES. 


Dllo. 


Idáspes  soy,  de  Etiopia 
Noble  sátrapa,  que  altivo 
Por  la  sangre  y  el  caudal , 
Hay  pocos  iguales  míos. 
Una  mañana,  al  aurora 
Saliendo  á  ver  los  ejidos 
De  mis  ganados,  hallé 
¡  Entre  jazmines  y  lirios 
(A  quien,  como  árbol  de  Venes, 
Hada  blanda  sombra  un  mirto) 
Envuelto  en  bellos  cendales 
De  oro  y  seda,  al  pié  de  mi  risco, 
Pequeño  bulto,  que  á  rayos 
De  tornasoles  y  visos 
Brillando,  me  deslumhraba 

Y  alumbraba  á  un  tiempo  mismo. 
A  reconocerle  llego , 

Y  entre  esos  despojos  ricos 

Y  esa  faja  (cuyas  cifras 
Si  hablaron  allá  conmigo, 
Desde  hoy  hablarán  con  vos), 
La  blanca  hermosura  miro 
De  recien  nacida  infante, 

A  cuya  luz  de  Improviso 
Me  asaltaron  las  razones 
De  un  natural  silogismo. 
tSi  en  Etiopia  nacida 
(Dye),  donde  los  estivos 
Rayos  del  sol  mas  ardientes 
Tifien  la  tez  de  sus  hijos, 
¿Cómo  tan  blanca? ¿De  cuándo 
Acá  en  el  mundo  se  na  visto 
Que  en  los  nidos  de  los  cuervos 
Se  alimentan  los  armiños? 
Si  de  alguna  blanca  esclava 
Jlurto  de  amor  has  nacido» 
Tierno  asombro,  ¿cómo  dueño 
De  Untas  riquezas  te  hizo  ?» 
A  estas  dudas  y  otras  qoe 
Tuve  allá  y  aquí  uo  digo, 


DO 

Por  no  pasar  a  que  fuese 
Adúltero  natalicio 
De  quien  principal  y  errada 
Arrojar  á  un  tiempo  quiso 
Coa  las  piedades  de  madre 
Las  sospechas  de  delito ; 
A  estas  dudas  pues,  y  á  esotras 
{Que  sin  querer  las  be  dieho) 
Me  pareció  que  ella  misino 
En  los  no  bien  entendidos 
Idiomas  de  los  gorjeos 
Me  babia  alegre  respoudido » 
Pues  con  una  dulce  risa  » 
De  cuyo  amoroso  estilo 
Solo  lué  intérprete  el  alma , 
Juraría  que  me  dijo... 

ESCENA  X. 

Soldados,  un  CAPITÁN.  —  Dichos. 

soldados.  (Dentro.) 
¡  Muera  el  etiope ! 

otkos.  {Dentro.) 
;  Muera ! 

IDÁSPES. 

Pero  ;  qué  gente,  qué  ruido 
De  voces  y  armas  es  este? 

cabicles.  . 
No  sé. 

(Salen  un  Capitán  y  soldadas.) 

SOLDADOS. 

Aquf  esta  :  ¡muera! 

CARICLES» 

Amigos, 
¿Qué  es  esto? 

CAPITÁN. 

Cumplir  la  ley 
De  parciales  y  de  finos 
Con  los  de  Nenfis,  matando 
A  quien ,  contra  maestro  edicto» 
Se  atreve  á  aportar  á  Délfos. 

CARICLES. 

Deteneos. 

CARICLEA.  (Ap.) 

| Oh  hados  impíos! 
¿Hasta  cuando  no  he  de  dar 
Un  paso  sin  un  peligro  ? 

ID  ASPES. 

Generosos  ciudadanos 
De  Délfos »  ved  que  no  amigos 
Os  mostráis  con  los  de  Mentís 
En  cometer  mi  homicidio. 
Embajador  de  la  paz 
Soy,  que  á  tratar  los  partidos 
Della  voy.  Un  temporal 
De  las  crecientes  del  Nilo 
Me  derrotó  á  vuestros  puertos. 
Sea  Caricles.  testigo ; 
Que  lo  que  con  él  trataba» 
Trance  de  fortuna  ha  sido»  • 
Y  tan  deshecha ,  que  quise » 
Por  mostrarme  agradecido , 
Dejar  a  vuestro  gran  dios 
La  prenda  que  mas  estimo » 
En  fe  de  que  él  solo  pudo 
Asegurar  el  peligro 

§ue  opuesto  me  amenazó, 
para  que  veáis  que  os  digo 
Verdad,  delante  de  todos 
Lo  que  le  decia  repito. 
Esa  prenda  que  os  entrego , 
Dad  al  templo,  en  quien  confio 
Bonanzas  de  la  fortuna » 
Que  aquí  derrotar  me  hizo. 

carióles. 
También  delante  de  todos 
Digo  que  yo  la  recibo 
Para  consagrarla  en  nombre 
Vuestro  á  su  claustral  olimpo. 
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CAPITÁN.      . 

Aunque  de  vuestras  razones 
Las  excusas  admitimos , 
Entre  ellas  y  el  bando  es  bien 

Sue  partamos  el  camino  : 
sto  es,  ni  daros  la  muerte» 
Ni  dejaros  aqdl.  Idos 

Y  sea  tan  presto,  que  vean 
Nuestros  parciales  vecinos 
Que  á  la  voz  de  embajador 
Fuimos  fieles,  y  lo  fuimos 
A  las  señas  de  contrario» 
Ño  albergando*. 

soldados. 

Bien  has  dicho; 

Y  para  cumplir  con  todo, 
Vaya  preso  á  su  navio. 

capitán. 
Vaya;  pues  es  no  tratarle 
Como  amigo  ni  enemigo. 

idáspes.  (ACarielea.) 
Adiós,  pedazo  del  alma. 
Pues  con  dejarte  te  libro 
De  las  injurias  del  hado» 

CARICLEA. 

¿Cómo  igvat dolor  resisto ? 
Oye,  aguarda,  escucha,  espera» 
Porque  mas  quiero  contigo 
Morir,  que  vivir  sin  tí. 
(El  Capitán  y  ha  toldados  te  Ihvan 
Idáspes.) 

ESCENA  X». 

CARICLES»  CARICLEA. 

CARICLES. 

Considera... 

CARICLEA. 

Nada  miro. 

CARICLES. 

Advierte,  s. 

CARICLEA, 

Nada  reparo. 

CARICLES. 

Eso  es  decir  que  has  vivido 
Con  él»  y  crecer  sospechas. 

CARICLEA. 

Si  bailándome,  como  él  dijo 
(Por  no  obligarse  á  decir 
Dónde  ó  cómo  me  babia  visto » 
Si  la  justicia  quisiese 
Seguir  el  rastro  al  indicio) » 
Me  crió  con  tal  secreto , 
Que  sola  una  ama  conmigo 
Habitaba ;  y  consultando 
Al  Andrómedo  vestiglo, 
Dios  de  Etiopía»  quién  fuese » 
Escuchó  en  su  vaticinio  : 
t  No  ha  de  saberse  quién  es, 
Hasta  ser  mi  sacrificio;» 
Si  con  aquesta  respuesta » 
Cobarde»  absorto  y  remiso 
Vivió  siempre ,  recatando , 
Al  ver  cuánto  eran  vecinos 
Saberse  de  mf  y  mi  muerte» 
Mi  rostro,  de  nadie  visto » 
Si  nombrado  embajador 
De  Etiopia  á  Ménfis,  quiso» 
Por  apartarme  del  riesgo 
En  untos  hados  previsto , 
Traerme  consigo;  si  oyendo 
Tus  ciencias ,  tu  edad ,  tu  juicio, 
Y  deste  templo  la  fama , 
Resguardarme  en  él  previno 
De  que  no  sacrificada 
Allá  muera,  pues  ya  vimos 

?ue  peligros  cautelados 
al  vez  no  fueron  peligros, 
Porque  en  fin  el  sabio  tiene 


En  las  estrellas  dominio ; 

Si  no  reservando  nada 
(Porque  aquí  deja  coumigo 
Todos  mis  nados);  y  en  Un , 
Si  otro  padre,  si  otro  abrigo 
No  conocí,  ni  otro  amparo; 
¿Cómo,  al  ver  aquel  navio , 
Que  ya  hecho  á  la  vela  deja , 
Desplegando  al  vieuto  el  lino» 
Levando  al  áncora  el  ferro, 
Los  campos  de  espuma  rizos » 
Quieres  que  en  ajena  patria, 
Sujeta  á  ajeno  aliwdrio » 
A  ajenas  leyes  y  fueros, . 
No  esparza  al  viento  suspiros » 
Que  enterneciendo  á  tos  cielos , 
Digan  ( í  ellos  sean  conmigo ! ) 
Que  á  Unto  embate  de  penas  » 
Tanto  tropel  de  martirios, 
Ciega ,  helada ,  muda ,  absorta , 
Al  síncope  parasismo 
De  fiero  mortal  letargo , 
Ser,  vida,  honor  y  alma  rindo? 
(Cae  desmayada  en  las  brazas  de  él.) 

CARICLES. 

j  A  y  ¡«felice!  —  ¡Hola !  ¿No  hay 
Quien  responda*? 

ESCENA  XH. 

CALAS1RIS».  V  después,  dos  saceudo- 
tisas.-  CARJOJBS;  CARICLEA, 
desmayada. 

calasíris. 
Habiendo  oído 
Tu  voz,  ella  sea  disculpa 
De  entrar. 

(Salen  das  sacerdotisas.) 

SACERDOTISAS. 

¿En  qué  te  servimos? 

CARICLES» 

En  ayudarme  á  llevar 

Este  yerto  asombro  frío» 

Donde  procure  que  vuelva 

A  sacarme  del  abismo 

De  los  prodigios  en  que 

Me  han  entrado  sus  prodigios. 

(Uévanla  entre  las  des,  y  vanse  todas.) 

Peñascos  á  la  orilla  del  Nilo. 


T1AM1S»  BANDOLEROS,  GENTE. 

gente»  (Dentro.) 
¡Cielos»  piedad ! 

TÍAMIS. 

En  vano  hallarla  esperan  : 
Seguidlos  pues. 

BANDOLEROS.  (DentTO.) 

Si  se  defienden»  mueran. 

TÍAMIS. 

¡Mueran!  Y  ya  que  aquestas  altas  rocas 
Donde»  hidra  de  cristal » por  siete  bocas 
Respira  el  Nilo  undoso ,  * 

Sirviéndole  de  foso 
A  su  gran  rebellín  esa  laguna, 
Que  alimentaron  las  resacas  de  una, 
Y  á  quien  del  templo  de  Hércules  la  fa- 
Heracleótica  llama,  [ma 

Donde  afloja  la  rápida  corriente» 
Que  menguante  tal  vez,  tal  vez  creciente 
Desde  Etiopia,  en  circuios  de  plata» 
El  Catadupe  á  Méofis  nos  desata , 
Viéndose  su  raudal,  centauro  indiano» 
Nacer  bozal ,  para  morir  jitauo  : 
Ya  que  estas  altas  rocas » 
Patria  de  cocodrilos  y  de  focas» 


LOS  HIJOS  DE  LA  FORTUNA,  TE  A  GENES  Y  CARIÓLE  A. 
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Nuestro  reparo  han  sillo,  defendidas 
A  un  tiempo  de  malezas  y  avenidas; 
No  llegue  de  la  tierra  pasajero 
Que  no  muera  al  rigor  de  nuestro  acero, 
Ni  del  mar,  peregrino  [destino. 

Que  en  nuestro  horror  no  encuentre  su 
Sienta  el  desden  la  ingrata  patria  mía, 
Con  que  de  si  me  arroja ,  y  me  desvia 
El  tumulto  Urano 

De  un  vulgo  vil  y  de  un  aleve  hermano. 
Si  de  un  parto  nacimos, 
Si  opuesta  inclinación  los  dos  tuvimos 
En  eJ  fatal  horóscopo,  que  fiero 
Perturbó  preminencias  de  primero, 
El  a  los  ocios  de  la  corte  dado, 
Cuando  yo  á  las  latigas  de  soldado ; 
¿Por  qué  el  dia  infeliz  que  una  sospecha 
A  nuestro  padre  Calasfris  echa 
Del  cargo  y  de  la  patria  desterrado, 
Adonde  nunca  del  nos  dijo  él  hado ; 
Siendo  su  dignidad  hereditaria, 
A  él  le  ba  de  dar  la  voz  del  pueblo  varía 
La  posesión ,  llevados  sus  despechos 
Desús  palabras  mas  que  de  mis  hechos? 

Y  pues  desposeído,  a  mi  veriganza 
No  queda  oirá  esperanza, 

Sino  que  cootra  el  mismo  cargo  sienta 
Egipto  los  oprobios  de  mi  afrenta. 
Sufra  el  yugo  cruel  que  en  mi  le  aflige , 

Y  sepa  a  quién  desecha  y  quién  elige. 

ESCENA  XIV. 

TERMUTES.  —  TUMIS. 

TBRHUTES. 

Dices  bien :  tu  valor  al  mundo  asombre, 

Y  muéstrales  robando  que  eres  hombre 
Para  triunfar  de  todos ,  pues  hay  trova 
Donde  hombre  no  es  ni  triunfa  el  que  no 

tíauis.  [roba. 

Locaras  deja,  y  lleva 
Al  lóbrego  secreto  desa  cueva , 
Que  la  gran  Fitooisa  en  la  montaña 
Labró,  y  boy  tiene  oculta  la  maraña 
De  los  riscos,  los  légamos,  los  ramos, 
La  presa  que  á  esos  miseros  quitamos. 

TElutíTES. 

Darésela,  fiada 

Al  silencio,  oon  que  tiene  cerrada 

La  boca  de  una  peila, 

Sin  míe  otro  que  los  dos  sepa  m  tafia 

Qoe  la  desmiente  entre  malezas  tantas. 

(V«e.) 


JEBNON.—  TÍAMIS. 

JEBflOft. 

Dame»  valiente  Tiamis,  las  plantas. 

,  TÍABIS. 

íOh  Jebnoo !  bien  venido.       [sabido ? 
Cuéntame  qué  hay  de  nuevo.  ¿Qué  has 

JCBXQN. 

Por  ser  griego  de  nación, 
Y  que  ni  el  traje  ui  el  habla 
Engendrar  podían  sospechas 
De  militar  en  tus  armas, 
Pues  siendo  asi  que  viniendo 
A  Ménfis  desde  Tesalia , 
Donde  á  Teagenes  servia , 
Joven  ilustre ,  a  quien  llaman 
El  bUo  de  la  fortuna. 
Siguiendo  una  hermosa  esclava , 
Que  receloso  de  mi, 
A  un  mercader  de  Naueracia 
Vendió  so  dueño,  y  quedando 
Conmigo  las  esperanzas 
Perdidas,  en  tu  servicio 
He  quedé  por  mejorarlas ; 
Que  oo  se  mejora  poco 


Quien  de  enamorado  pasa 
A  bandolero ;  pues  mal 
Por  mal,  es  vida  mas  santa ; 
En  fin  (que  esto  no  es  del  caso), 
Viendo  que  ni  traje  ni  habla 
Causar  sospechas  podían , 
Ir  ¿  la  corle  me  mandas 
A  saber  lo  que  hay  de  nuevo ; 

Y  hay  dos  cosas  tan  extrañas , 

8ue  yo  me  holgaré  en  decirlas; 
o  se  si  tú  en  escucharlas. 
Es  la  una,  que  Petosiris, 
Tu  hermano,  está  en  su  privanza 
Con  achaques  delta  misma ,. 
Pensión  que  la  dicha  paga 
Siempre  al  cuidado,  pues  tarde 
O  nuuca  siu  él  se  alcanza. 
El  suyo  es,  que  viendo  el  pueblo 
Que,  arbitro  desús  montanas, 
En  todos  vengas  la  injuria; 
Notándole  como  ¿  cansa 
lie  tus  escándalos ,  dice 
Que  él  a  costa  suya  salga 
(Pues  por  el  puesto  le  toca  ) 
A  desempeñar  la  patria 
Üesla  bandida  opresión : 
Con  que  taacieudo  levas  anda 
De  geute,  para  venir 
A  castigar  tu  arrogancia. 
Es  la  otra,  que  Adoieta,  que  hoy, 
Sin  casar,  á  Mentís  manda , 
Habiendo  teuido  avisos 
Do  que  envía  una  embajada 
Persiua,  reina  de  Etiopia, 
En  orden  á  la  amenaza 
De  las  guerras,  que  boy  las  minas 
Mueven  de  las  esmeraldas ; 
Porque  el  que  la  trae  (que  ya, 
Según  la  noticia,  tarda ) 
No  entre  en  Mentís,  donde  pueda 
Conocer  de  sus  moradas , 
O  la  fuerza  ó  la  flaqueza ; 
Cou  achaque  de  la  caza , 
En  que  la  nalle  divertida , 
A  esa  aldea  se  adelanta ,' 
Que,  á  vista  de  Ménfis,  yace. 
De  aqueste  monte  á  la  espalda  : 
Cuii  que  hoy  la  corte  vecina 
Tenemos; 

tíamjs. 

Y  ¿  en  qué  fundabas 
Que  me  enfadarían  las  nuevas, 
Si  son  en  mi  favor  ambas? 
La  qué  de  mi  hermano  venga 
En  mi  busca,  porque  es  clara 
Cosa  que,  viene  á  traer 
En  su  muerte  mi  venganza ; 

Y  la  del  embajador 

De  Etiopia ,  porque  nada 
Puede  estarme  mejor  que 
Saber  de  una  vez  si  acaban 
De  declararse  estas  guerras. 

Eue  si  a  ver  llego  en  campaña 
os  ejércitos,  ¿quién  duda 
Que  al  que  decreten  mis  armas 
Será  el  que  venza  ?  Con  que 
Vendré  a  tener  la  alabanza 
De  que  a  mi  patria  castigo, 
U  de  que  libro  á  mi  patria. 

Y  pues  me  dará  á  escoger 
La  fortuna  lo  que  baya 
De  hacer  entonces,  ahora 

Lo  que  me  importa  es  que  vayas 
A  saber  mas,  y  yo  obre 
Según  tu  las  nuevas  traigas. 

JBBlfOH. 

Si  haré;  y  no  serán  aquellas 

8ue  el  vulgo  inventa ;  pues  traza 
o  ha  de  filiarme  con  que , 
Sin  sospechas,  entre  y  salga; 
Que  soy  griego  por  la  vida, 


(Vate.) 


Y  jitano  por  el  alma ; 

Y  griego  i  -jitano,  ya 

Se  ve  si  es  la  mescolanza 
Para  no  ser  embustero. 

TÍAMIS. 

¡Oh  si  llegasen  mis  sañas , 
Va  rompiéudose  la  guerra , 
Ya  viniendo  en  mi  demanda 
Petosiris,  á  que  viese 
El  mundo  que !... 

ESCENA  XVI. 


Guste;  después,  TERMUTES.— 
TÍAMIS. 

unos.  (Dentro.) 

¡  A  la  montana ! 
oraos.  {Dentro.) 
¡A  la  marina ! 

tíauis. 
¿Qué  es  eso? 
(SaleTermútes.) 

TERMÜTES. 

Yendo  á  hacer  lo  que  me  encargas , 
Vi  que  donde  desemboca 
En  el  mar  esa  garganta 
Del  Nilo,  ánies  de  doblar 
El  cabo,  no  bajel  amaina , 
Puesto  de  mar  en  través ; 

Y  echando  al  golfo  la  lancha , 
Poca  tropa  arroja  á  tierra , 
Cierta  señal  de  que  él  pasa 
Adelante ,  y  hasta  aguí 

Al  flete  esa  gente  carga  : 
Con  que  nuestras  centinelas , 
Para  nacer  la  presa ,  llaman 
Unas  á  otras ,  diciendo 
En  confusas  voces  altas  «... 

ESCENA  XVTX 

TISBE ,  que  canta  dentro.  —  TIAMIS, 
TEKMUTES. 

nsac.  (Canta.) 

Aunque  por  ¡a  tierra 
Dejase  et  agua . 
Siempre  ion  del  viento 
Mi»  esperanzas. 

TÍAMIS. 

Alegres  la  tierra  toman , 
Pues  que  tan  seguros  cantan. 
Di ,  ya  que  hacia  aquí  caminan , 
Que  nadie  al  paso  les  salga ; 
Porque  me  quiero  informar 
De  quién  son ,  y  adonde  pasan. 
(Vase  Termútes,  u  vuelve  al  punto.) 

ESCENA  XVIII. 

TISBE ,  NAUSICLES ,  y  gente  con  far- 
de Ut  al  hombro.  —  TÍAMIS.  TEU- 
MUTES. 

RAUSÍCLES. 

Pues  ya  el  esquife  de  Ménfis 
Nos  ha  dejado  en  la  playa , 

Y  reconocida,  sé 

Que  detras  desta  montaña 
Está  una  pequeña  aldea, 

Y  ea  forzoso  ir  á  pié  hasta 
Que  en  ella  nos  reparemos ; 
l»ara  divertir  las  ansias 
Del  camino,  canta,  Tisbe. 

m<  viejo. 
Un  pobre  que  caminaba 
A  pié,  á  un  astrólogo  oyendo 
Las  luminares  patrañas 

*  No  se  oyen  esas  voeas  altas  y  coofo- 
sas :  ¿las  suprimiría  el  impresor? 


tft 


De  tus  asiros,  dijo  que 
Habla  hecho  la  Jornada 
Caballero  en  sus  orejas. 

OTRO  CAMBANTE. 

Nosotros  con  meior  cansa 
Lo  diremos,  yendo  á  Tisbe 
Oyendo. 

TISBE. 

Paes  os  agrada , 
Vo  lo  haré ,  si  es  que  quien  llora 
Divierte  con  lo  que  canta. 

Í  Canta.)  Aunque  por  la  tierra 
tejase  el  agua , 
Siempre  son  del  tiento 
Mié  esperanzas. 

tíamis. 

La  Miserables  peregrinos ! 
tetenéos. 

tísbe.  {Ap.) 

En  la  garganta 
Se  me  ha  atravesado  el  tono. ' 

unos».  (Ap.) 
¡  Qué  desdicha ! 

otros.  (Ap.)  ' 
¡  Qué  desgracia ! 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

Esto  dicen  que  se  llama 
Afufón,  y  horro ,  Ha  boma. 

(Vanee.) 
tíamis.  (Dentro.) 
Pues  mi  aliento  no  te  atcama, 
Alcáncele  mi  furor. 

NAQsfcLBs.  (Dentro.) 
¡Ay  de  mi  infeliz! 


ESCENA 

Damas,  y  después  la  reina  ADMETA. 

una  dama.  (Dentro.) 

Ataja 
Por  la  ladera  del  monte. 

otra.  (Dentro.) 
¡Al  valle! 

otra.  (Dentro.) 
¡Al  risco! 
otra.  (Dentro.) 

¡A  la  Calda! 

UNAS. 

¡To,  Melampo ! 

otras. 
¡To,  Barcino ! 


(¡luyen  unos  y  otros,  dejando  la  ropa.)   ^Sak  U  rema  Á*J¡¡f¡f*  con  arco  y  pe 

NAOSÍCUES.  (Ap.)  I  ADMETA. 

Aquí  el  último  remedio  I  Aunque  tan  volando  vayas , 

Es  apelar  á  las  plantas.  ( Vase.)   ¿Ue  las  plumas  de'mis  flechas 

tíamis.  (.4  Termales.)  i  Te  estén  sirviendo  de  alas , 

Mientras  sigo  k  los  que  burén ,  '  Cerdoso  espin ,  por  el  rastro 

Tú  esa  ropa  y  mujer  guarda.    (Vase.) !  A e  wguiré  de  las  jaras 

°  ' ,  Que  tu  colmillo  destroza, 

rjrraA  —--. .  O  de  espuma  y  sangre  esmalta ; 

&»uk.hj*  aba..  Qüe  no  |Q  Ba  <je  rematar 

TISBE,  TERMUTES;  detpues, TÍAMIS   2tra  que  yo*  AUi  ,as  ramís 
v  NAÜSICLES.  Mueve,  como  que  cayendo 


LA  BAKCA. 

A  quien  unos  bandoleros, 
Después  que  a  palos  le  matan, 
Le  han  dejado,  como  ves. 
En  su  negra  ropa  blanca. 

ADMfiTA. 

Ya  que  has  sido  mas  dichoso, 
Pues  en  fin  no  herido  escapas 
Como  ese  infeliz,  con  él, 
Por  si  tiene  cura,  carga, 
Hasta  esa  pequeña  aldea. 

IEMI0N. 

¿Yo  metemuertos? 

ADMETA. 

¿Qué  aguardas? 
Llega. 

JEBNON. 

Protesto  la  fuerza. 

NAOSiCLES. 

¡Ayclemi! 

JEBNON. 

¡  Pese  á  su  alma ! 
i  Y  lo  que  pesa  su  cuerpo ! 
(Al  levantarse  vele  la  cara,  y  déjale 

caer.) 
(Ap.  Mas  ¿qué  miro?  i N o  es  la  cara 
Del  que  compró  á  Tlsttecitia  ? 
¿Aun  no  es  muerto,  y  ya  es  fantasma?) 

ADUSTA. 

¿Cómo  le  dejas? 

JEBNON. 

Cayendo. 


TISBE. 

i  Ay  desdichada  de  mi ! 

TERMÚTES. 

No  es  usted  muy  desdichada , 
Pues  queda  en  poder  de  quien 
Sabrá,  por  mujer,  guardarla 
El  dinero  que  llevare. 

TISBE. 

¿Qué  ha  de  llevar  una  esclava, 

Ífue  va  vendida  á  Etiopia , 
<on  fortuna  tan  escasa , 
Que  si  otras  como  unas  negras 
Sirven  á  sus  blancas  amas, 
fUta  á  una  ama  negra  va 
A  servir  como  una  blanca? 

TERMUTES. 

Eso  no  será  en  mis  dias ; 
Que  soy  servidor  de  damas 
Tanto,  que  si  Mancha  hubiera 
En  Egipto,  es  cosa  clara 
Que  áml  me  tocara  ser 
El  Quijote  desa  Mancha. 

Y  como  ucé  á  estar  se  atreva 
Escondida  en  mi  cabana , 

Y  diga  que  por  guardar 

Yo  la  ropa ,  entre  estas  ramas 
Pudo  escaparse,  no  dude 

Sue  la  ponga  libre  y  salva 
n  libertad. 


Por  tenerla? 


Sigúeme. 


(Coge  la  ropa.) 

TISBE. 

¿Qué  no  haré 

TERMUTES. 

Pues  ¿qué  aguardas? 


TISBE. 

Señores  mios, 


Yiene. 

ESCENA 

NAÜSICLES,  herido.  —  ADMETA. 

NAUSÍCLES. 

¡Los  cielos  me  valgan! 

ADMETA. 

Mas  ¿qué  miro  ?  ¡  Ay,  iufelice ! 

MAVSiGUEft. 

Deten,  deidad  soberana, 

El  flechado  arpón,  no  tanto 

Porque  no  es  acción  bizarra 

Emplearle  en  un  rendido, 

Cuanto  porque  mis  desgracias 

No  me  equivoquen  las  señas 

De  nobles  é  infames  armas. 

Una  tropa  de  bandidos. 

Que  de  esotra  parte  anda 

Del  monte ,  al  vencer  ¡  ay  triste ! 

La  cumbre,  desde  esas  altas 

Peñas  herido  me  arroja ; 

Y  pues  á  tus  pies...  Mas  nada  * 

Puedo  decir,  porque  á  un  liempo 

Aliento  y  vidame  íalta. (Cae desmayado. 

ADHGTA. 

¡  Qué  sentimiento !  —  ¡  Ah  del  monte 
Ah  de  la  selva ! 

ESCENA  XXII. 

JEBNON ,  casi  desnudo.—  Dichos. 

JEBNON. 

•    ¿Quién  llama? 

ADMETÁ. 

¿Quién  eres? 

JEBNON. 

Un  pobre  diablo 
(Empiece  aquí  la  maraña), 


) 


ktosiris ,  damas  t  soldados.  — 
Dichos. 

fetosíris. 
Tauto  á  todos  te  adelantas, 
Que  hasta  hallarte  hemos  corrido, 
Señora ,  al  temer  la  infausta 
Pena  de  tu  vida. 

ADMETA. 

Mas 
Será  con  la  que  me  halla 
Vuestra  diligencia. 

petosírk. 
¿Cómo? 

•     ADMETA. 

Como  es  con  la  que  me  causan 

Esas  miseras  desdichas , 

Que  antes  de  ahora  escucharlas 

Pude,  mas  no  me  movieron ; 

Que  es  muy  otra  la  distancia 

Que  hay  del  enfado  de  oírlas 

Al  asombro  de  mirarlas. 

Estas  son  de  vuestro  hermano 

Las  generosas  basañas, 

Que  espero  que  han  de  ilustrarme 

hn  las  lides  que  me  aguardan. 

Y  si  vos  (a  quien  le  tocan 
Los  desdoros  de  su  infamia, 
Por  la  sangre,  por  el  puesto 

Y  porque  fuisteis  la  causa) 
De  enmendarlas  no  tratáis , 
Trataré  yo  de  enmendarlas 
Tan  á  vuestra  costa,  que... 
Pero  esto  que  diga  basta ; 

Y  albergad  á  esos ,  siquiera 
Porque  dieron  á  mis  plantas. 

(Vase,  y  con  eüa  las  damas.) 

ESCENA  XXIV. 
PfiTOSIRIS,  NAÜSICLES,  JEBNON. 

SOLDADOS. 
PETOSÍRIS. 

(Ap.  ¡Que  esto  escuche ,  por  haber 
Quedado  de  la  pasada 
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Competencia  de  mi  hermano, 
Tan  empeñada  mi  casa , 
Que  vengan  á  faltar  fuerzas 
A  quien  animo  no  falta ! ) 
Venid ,  extranjeros,  donde 
Os  reparéis ,  mientras  haya 
(Aunque  en  público  mercado 
venda  basta  el  ser,  vida  y  alma) 
Caudales  que  desempeñen 
Mi  hooor  y  vuestra  venganza. 

RAOSiCLES. 

Como  yo  cobre  la  vida 
Que  á  vuestra  piedad  se  encarga, 
Yo  os  ofrezco,  aunque  ahora  aquí 
Tan  pobre  me  veis ,  que  nada 
Os  falte.  Créditos  tengo 
Que  á  desempeñaros  bastan, 
Para  que  paguéis  la  gente 
Que  lleváis  a  la  campaña, 
Si  una  palabra  me  dais, 
prrosíais. 
¿Y  qué  es  Y 

IfAÜSfCLES. 

Cobrarme  una  esclava... 
jbbnon.  (Ap.) 
I  Oídos  que  tal  oyen  i 

NAOSlCLES. 

Que 
Me  robó  la  aleve  escuadra 
Que  me  dio  aquestas  heridas» 

PETOftfMS. 

La  fe  os  doy,  mano  y  palabra , 
Como  me  ayudéis  á  que 
Airoso  al  empeño  salga, 
De  que  la  esclava  sea  vuestra. 

KAUSiCLES. 

Solo  en  ella  se  restauran 
Todas  mis  perdidas. 

(Yanse,  nevándole*) 

JEBXON. 

Antes 
(En  dejando  asegurada 
La  industria  par»  la  vuelta, 
Pues  ya  sé  donde  be  de  bailarla) 
Pondré  y  como  á  Tisbe  atisbe, 
Donde  él  no  pueda  atísbarla,     (Vasc.) 

Templo  de  DéMos. 

ESCENA  XXV. 

CAR  iC  LES,  GALASIRIS. 


.  Callar,  no  querrá  el  amor 
Que  en  pocos  dias  cobré 
A  aquella  hermosura  bella 
Del  mortal  desmayo* 

GALASMIS. 

En  ella 
Desde  entonces  no  os  hablé, 
Por  no  atreverme  á  saber 
Lo  que  no  queráis  decir. 

CABICLKS. 

Pues  oid,  va  que  encubrir 
No  es  posible  mi  placer. 
Esta  perfecta  hermosura 

ÍCómo  en  mis  brazos  la  vi, 
¡s  muy  largo  para  aqui ) 
Es  a  cuya  llama  pura 
El  sacrificio  ha  de  arder, 
No  sin  prodigio  en  que  fuera 
La  que  yo  á  todas  prefiera ; 

Y  llegándola  ahora  á  ver 
De  sus  joyas  adornada, 

De  nuestras  ropas  vestida , 
Diré  que  no  vi  en  mi  vida 
La  luz  del  sol  retratada 
Mas  hermosa ,  rica  y  bella ; 
Tanto ,  que  al  verla,  á  miraf 
Volvi  el  ara  del  altar, 
Por  si  me  fallaba  della. 

Y  tal  regocijo  en  mi 
Causó,  que  mayor  no  fuera 

Si  fuera  este  el  dia  en  que  viera 
Aquel  hijo  que  perdí; 
Pues  todo  su  dolor  ya 
Pienso  que  Apolo  limita , 
De  aquel  hijo  que  me  quita , 
Con  esta  hija  que  me  lia. 
Deslo  tan  gozoso  vengo 
Suenan  dentro  chirimía*  y  oiro$  ins- 
trumentos.) 
Que...  Mas  la  música  Indicio 
Da  de  que  ya  el  sacrificio 
Llega  a  esta  puerta ,  en  que  tengo 
De  esperar,  para  admitir 
La  ofrenda ,  que  siempre  tray 
Noble  joven  en  quien  hay 
Mas  prendas  para  lucir 
Lo  heroico  de  tanta  acción. 


¡Qué  gozo! 


CAUCU5S. 

calas**». 
Alegre  estáis. 


CABICLKS. 

Cuando 
Esta  toda  la  ciudad 
Para  la  celebridad 
Del  sacrificio  esperando 
Solo  á  ver  desembarcar 
Las  gentes  que  con  él  vienen ; 
Cuando  prevenidos  tienen 
Fuego,  pira,  ara  y  altar, 
Y  á  sus  victimas  las  bellas 
Sacerdotisas,  qae  al  viento 
Han  de  endulzar  con  su  acento 
Loe  fieros  bramidos  deilas, 
¿Qué  mucho  que  alegre  esté? 
Aunque,  si  digo  verdad, 
Quiza  es  otra  novedad 
La  de  este  alborozo ,  en  fie 
De  que  otro  no  vi  mayor. 
CAuanus. 

¡Quién  preguntaros  pudiera 
De  qué  nace! 

CAR1CLRS. 

Aunque  yo  quiera 


Suenan  chirimías ,. instrumentos  y  ca- 
jas ,  y  por  una  parte  salen  sacerdoti- 
sas, t  GARICLEA,  con  una  hacha 
encendida,  y  per  aira  loe  músicos, 
TEAGENES  t  gente.—  GARICLES, 
CALASlfilS. 

CALASiaiS. 

Ya  vienen  marchando  al  templo, 

Y  las  ninfas  a  su  ejemplo , 
En  mas  festivo  escuadrón , 
El  aire  alternan  veloces 
Con  las  músicas  inquietas 
De  cajas  y  de  trompetas, 
De  instrumentos  y  de  voces. 

COBO  DE  HOMBRES. 

En  hora  feliz ,  gozando 
La  tranquilidad  del  puerto , 
Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  isla  de  belfos. 

COSO  DE  MUERES. 

Belfos  en  hora  feliz 
Admita  el  sagrado  feudo , 
Con  que  Tesalia  guarnece 
Los  umbrales  de  su  templo. 

COSO  DE  HOMBRES. 

Y  todos  ufanos... 

COEO  DE  MUJERES. 

Y  todos  contentos... 

LOSAOS. 

Se  hagan  salva  iguales  r 


Mezclando  d  un  tiempo 
Cajas  y  trompetas ,  voces  y  acentos. 
(Suenan  chirimías  y  cajas.) 

TEÁGEKES, 

Una  y  mil  veces  repitan 
Vuestras  músicas  el  eco, 
Porque  una  y  mil  veces  vea 
El  sol,  que  á  sus  puertas  llego... 

él  y  cono  i.° 
En  hora  feliz,  gozando 
La  tranquilidad  del  puerto. 

CARICLEA. 

Una  v  mil  veces  publiquen 
También  los  cánticos  nuestros 
Su  bienvenida ,  porqué 
En  repetidos  acentos... 

ELLA  T  CORO  1.° 

Belfos  en  hora  felice 
Admita  el  sagrado  feudo. 

TEAGENES. 

Prosiga  el  canto,  porqué 
En  repetidos  acentos... 

ÉL  Y  CORO  1.° 

Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  isla  de  Délfos. 

CARICLEA. 

No  cese  la  canción,  oiga 
Apolo  el  rendido  obsequio... 

ELLA  Y  CORO  2.° 

Con  que  Tesalia  guarnece 
Los  umbrales  de  su  templo. 

TEAGENES. 

Diciendo  la  fe... 

CARICLEA. 

Mostrando  el  aféete... 

LOS  DOS  Y  LOS  COROS. 

Con  que  todos  ufaneo , 
Todos  contentos, 
Se  saludan  iguales, 
Mezclando  d  un  tiempo 
Cajas  y  trompetas, 
Voces  y  acentos. 

(Suenan  chirimías  y  cajas.) 

TEAGENES. 

¡Oh  tú ,  emulación  gloriosa 
De  la  coarta  esfera ,  puesto 
Que  tan  casa  del  sol  eres 
Como  ella,  y  aun  mas,  si  atiendo 
Que,  cuando  ella  alumbra  á  rayos, 
Tú  deslumhras  á  reflejos. 
Gozando  en  los  repetidos 
Visos  del  mejor  es|>ejo , 
Si  allá  luces  como  astro , 
Aquí  como  dios ,  incendios  1 
Salve ;  y  salve  ¡ oh  tú ,  piadoso, 
Venerable  anciano !  atento 
A  que  en  Teágenes  habla 
Toda  la  voz  de  su  reino ,  \ 

A  causa  de  que  conozca 
Apolo»  que  á  tus  pies  puesto... 

él  Y  coro  i.4 
En  hora  feliz ,  gozando 
La  tranquilidad  del  puerto... 

TEÁGENES. 

Llega  á  ofrecer  á  sus  aras 

El  antiguo  rendimiento 

Que  votó  á  este  templo,  cuando 

En  religioso  nacimiento 

De  gracias ,  vio  el  arco  hermoso 

De  ia  paz  en  sus  supremos 

Alcázares  tremolar 

La  blanca  bandera  al  viento. 

Y  vosotras,  ninfas  bellas 

Del  sol ,  que  como  luceros 

Suyos  mostráis  que  es  la  taz 

Propio  vasallaje  vuestro, 


o* 
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Las  victimas  aceptad 

De  blancas  reses ,  qué  el  aullo* 

Antes  que  al  lazo  del  yugo, 

Dan  al  tilo  del  acero, 

Cuando  al  sagrado  recinto 

De  los  ámbitos  del  templo 

Guarnecen  la  esfera  sobre 

La  leña  en  que  han  de  arder,  luego 

Que  a  la  crueldad  del  cuchillo 

Siga  la  piedad  del  fuego, 

Para  que ,  no  solo  en  voces , 

Mas  también  en  humos  densos... 

ÉL  t  coro  i.° 
Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  Uta  de  belfo». 

QARICLEA.  (Ap.) 

Sin  duda  mis  ojos  boy, 
A  una  perfección  atentos , 
Cuanto  ven  son  perfecciones. 
¡Qué  generoso  mancebo! 
Qué  galán,  y  qué  entendido! 
Pues  sucintamente  cuerdo , 
En  poco  dijo  lo  que 
Quizá  en  mucho  fuera  menos. 

sacerdotisa  1.a  (Ap.  A  la  2.a) 
i  En  fin  hemos  de  pasar 
Por  el  desaire  de  vernos 
Preferir  de  una  extranjera? 

SACERDOTISA   2.a 

Si ,  pues  no  hay  otro  remedio. 

CARIÓLE  A. 

Generoso  tesaliauo, 
A  quie*'  por  todo  su  pueblo 
Tocó  hablar,  bien  como  á  mí 
Por  iodo  mi  coro  excelso, 
Salve,  y  admite  también 
La  encendida  antorcha ,  fuego 
Que  de  la  esfera  del  sol, 
Sacrilego  Prometeo 
Hurtada  trajo ;  bien  que 
Le  escarmentó  su  despeño» 
Con  los  desdenes  del  mar,. 
De  los  favores  del  viento. 
Esta  es  pues  la  ardiente  llama 
Que  hasta  boy  conservan  ardiendo 
En  no  apagadas  cenizas 
.  Sus  sacerdotisas ,  siendo 
Las  que  solo  encender  pneden 
En  ella  las  leas ,  á  efecto 
De  que  á  cuantos  á  este  culto 
Rindan  sus  ofrecimientos... 

ELLA  T  COlO  2.° 

Délfos  en  hora  feliz 
Admita  el  sagrado  feudo.,. 

cariclea. 
Y  pues  el  tiempo  ha  llegado , 
Habiendo  llegado  el  tiempo 
De  que  Tesalia  por  vos 
Le  ministre  y  yo  por  Délfbs 
Le  reciba ,  lo  demás 
Diga  el  coro ,  repitiendo 
Cuánto  Délfos  reconoce 
Aqueste  heredado  celo... 

ella  t  coro  2.° 
Con  que  Tesalia  guarnece 
Los  umbrales  de  su  templo. 

CARIÓLES. 

Ya  que  á  la  sacerdotisa 
Dar  toca  la  llama ,  y  luego 
La  inmolación  á  mi ,  á  vos  (A  Tedgenes 
El  holocausto ,  trayendo 
La  antorcha ,  venid  conmigo  T 
Que  ya  llevo  yo  el  acero. 
(Ap.  ¡Válgate  el  cielo  por  joven. 
En  qué  admiración  me  has  puesto! ) 

{Vate. 

CARICLEA. 

Si  hftbeis  de  llevar  la  luz , 
¿Qué  esperáis? 


) 


) 


TEAOENES. 

Cobarde  llego 
A  sus  vislumbres. 

CARICLEA. 

¿Porqué? 

TEÁGENES. 

Porque  no  sin  causa  temo 

?ue  de  Prometeo  ül  delito 
ambien  siga  ei  escarmiento. 

CARICLEA. 

¿Cómo? 

TEÁGENES. 

Como  él  la  tomó 
Del  sol ,  de  vos  yo ,  y  recelo 
Que  aunque  son  dos  las  acciones  * 
Es  uno  el  atrevimiento. 
{Pone  la  mano  en  el  hacha  sobre  la  de 
Cariclea. ) 

CARICLEA. 

Esa  es  la  mano ,  no  el  hacha. 

TEÁGENES. 

Es  verdad;  mas  si  me  siento 
Arder,  y  miro  la  nieve , 
¿Qué  mucho  que  absorto  y  ciego , 
Viniendo  hacia  mi  el  peligro , 
Me  vaya  yo  hacia  el  remedio? 

CARICLEA. 

Tomad  el  fuego ,  y  no  mas. 

TEÁGENES. 

¿  No  es  harto  tomar  el  fuego? 

CARICLEA. 

Si.  {Ap.  Pues  al  quedar  sin  él , 
Siento  yo  no  sé  qué  hielo 
Que  ha  pasmado  mis  sentidos. 
Mas  yo,  si  lo  digo,  miento.) 
Ya  que  el  fuego  tenéis,  idos. 

TEÁGENES. 

Si  haré ;  pues  á  mi  deseo, 
Llevándole  yo,  bastó 
Que  sepáis  vos  que  le  llevo. 

CARICLEA. 

A  mi  me  basta  también 
Saber  vos  que  sin  él  quedo. 

TEÁGENES. 

¿Tan  presto  volvéis  la  espalda? 

CARICLEA. 

Os  engañáis;  que  no  es  presto , 
Cuando  tras  mi  viene  el  daño , 
Irme  yo  tras  el  remedio.— 
Prosigan  vuestras  canciones... 

(A  las  sacerdotisas) 

TEÁGENES.  (A  lOS  tnÚStCOS.) 

Prosigan  vuestros  acentos... 

CARICLEA. 

Diciendo  una  vez  y  otra..* 

TEÁGENES. 

Una  y  otra  vez  diciendo... 

CARICLEA. 

La  unión...  {Ap.  Mejor  diré  el  pasmo...) 

TEÁGENES. 

La  paz...  {Ap.  Mejor  diré  el  riesgo*. ) 

TOROS. 

Con  que  todos  ufanos. 
Todos  contentos , 
Se  hacen  salva  iguales. 
Mezclando  d  un  tiempo 
Cajas  y  trompetas, 
Voces  y  acentos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Galería  interior  del  templo. 

ESCENA     PRIMERA. 

CALASIIUS,  CARICLES. 

CARICLES. 

¡No  hay  consuelo  para  mi ! 

CALASÍRIS. 

Si  una  vez  me  dio  licencia 
De  preguntar  la  alegría, 
Démela  otra  la  tristeza. 

CARIÓLES. 

Si  dará;  pues  que  no  tiene 
El  pesar  mas  preminencias 
Que  tuvo  el  placer ;  y  mas 
Cuando  es  la  causa  una  mesraa. 

CALASÍIUS. 

¿Cómo? 

CARIÓLES. 

Como  es  el  dolor 
De  ver  la  grave  violencia, 
Con  que  una  mortal  pasión 
Trata  la  rara  belleza 
Desta  mujer  prodigiosa. 
Desde  la  hora  primera 
Que  ministró  ei  fuego,  y  dio 
En  la  olímpica  palestra 
Los  premios,  no  hay  cosa  que 
La  alivie  di  la  divierta  : 
Tanto ,  que  habiendo  hecho  y» 
Los  tesal ianos  ausencia « 
No  teniendo  A  qué  dejarse 
Ver,  triste  y  sola  se  encierra 
A  no  salir  de  una  cuadra. 

Y  siendo  asi  que  fué  ella 
La  que,  al  verla  tan  lucida, 

Me  alegró  entonces ,  ya ,  al  verla 
Hoy  tan  postrada ,  bien  clara 
Se  saca  la  consecuencia 
De  que  son  de  un  mismo  caso 
La  pregunta  y  la  respuesta. 

CALASÍRIS. 

Ella  salió  tan  hermosa, 
Tan  bizarra  y  tan  compuesta, 
Que  llevó  tras  si  los  ojos 
De  todos ;  y  alguno*.. 

CARICLES. 

Esa 
En  la  ignorancia  común 
Fuera  razón. 

CALASÍRIS. 

¿Pues  quién  niega 
La  fascinación,  que  es 
Una  envidia  que  avenena 
Los  espíritus,  é  inflama 
El  corazón  de  manera, 
Que  el  aire  con  que  respira , 
Contagiosamente  infesta 
Al  objeto  que  la  causa? 

CARICLES. 

La  razón  dicen  que  es  esa ;    . 
Pero  yo  no  he  de  creer 
Que  baya  mal  de  ojo* 

CALASÍRIS. 

Eso  fuera* 
Negar  á  la  fantasía 

?ue  varios  efectos  tenga 
De  que  yernos  que  divinas 

Y  humanas  historias  Henas 
Están)  de  monstruosidades, 
Si  no  de  aprensiva  fuerza, 
De  vémeute  estimativa , 

gue  aquello  que  mira  engendra. 
I  parecerse  los  hijos 
A  los  padres ,  ¿no  es  presencia 
De  objeto?  El  no  parecerse. 
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¿No  es  diversión  de  la  idea 
Puesta  en  otra  cosa,  á  quien 
Qoiiá  después  se  parezcan  ? 

Y  asentado  ene  principio, 
De  que  hacer  mil  veces  pueda 
Caso  la  imaginación , 

Para  cuando  nos  convenga 
Haberle  asentado,  demos 
A  nuestro  discurso  fuella. 
¿Qué  mujer  es  esta ,  que 
Tanto  tras  su  afecto  os  lleva, 
Que  á  merced  de  su  semblante 
Vivís,  triste  esté  6  contenta?    • 

carióles. 

No  sé  quién  es;  pero  sé 
Que  es  iluminada  prenda 
De  los  hados ,  que  la  echaron , 
Sin  saber  cómo,  á  mis  puertas... 
Verdad  es  que  con  algunas 
Noticias;  mas  un  á  ciegas , 
Que  en  lo  principal  dejaron 
Siempre  la  duda  suspensa. 
Solo  un  instrumento  tengo 
Que  puede  ser  que  me  advierta 
Algo  que  importe;  porqué 
El  que  me  le  dio  con  ella 
(Que  filé  aquel  sátrapa  Idáspes, 
Que  con  vos  me  pidió  audiencia), 
Dyo  que  hablaba  conmigo ; 
Pero  esta  (esto  con  vergüenza 
Os  habré  de  confesar) 
Escrito  en  cifras  y  letras 
De  su  extraño  idioma,  que 
No  entiendo.  Y  no  he  dado  á  lérlas, 
Porque  no  sé  lo  que  pueden 
Contener,  y  es  imprudencia 
Fiar  secreto  á  quien  luego 
Me  na  de  pesar  que  le  sepa. 

CALASÍRIS.  • 

Yo  tuve  curiosidad 

( Demás  de  las  experiencias 

Que  mi  peregrinación 

He  ha  dado)  en  aprender  lenguas, 

Y  podra  ser,  si  queréis 
Piaros  de  mí,  que  le  lea. 

CABICLES. 

¿  De  quién  mejor  que  de  vos  ? 

CALASÍRIS. 

¿Qué  es  del? 

CABICLES. 

En  una  pequeña 
Caja  le  tiene  con  otras 
Joyas... 

CALASÍRIS.  tl 

¿Quién? 

CARICIAS. 

Ella. 

CALASfafS. 

Pues  ella, 
Si  es  su  natural  idioma , 
¿Los  caracteres  que  encierra 
No  os  ha  leido? 

CARIÓLES. 

Crióse 
Sin  maestros  en  la  desierta 
Prisión  de  pobre  alquería. 
Has  venid ;  que,  como  pueda    • 
Sm  que  ella  lo  vea ,  sacarle 
(Porque  no  quiero  que  sepa 
Que  lo  sé,  hasta  saber  yo 
8¡  es  bien  que  lo  sepa  ella), 
Os  le  entregaré.  Aquel  es 
Su  coarto ,  venid. 

(Vanse.) 


Aposento  4c  Carielca*  en  el  templo. 

ESCENA  II. 

CARICLEA,  sentada  junto  d  un  bufe- 
te, en  que  estará  el  cofrecillo  déla* 
J°V<***  V  ella  mirando. una  lámina. 

CARICLEA. 

¡  Que  sea 
Tal  mi  ignorancia ,  que  ya 
Que  llego  a  conocer  que  esta 
Deidad,  que  con  trompas  y  alas 
Tiene  un  pié  sobre  una  rueda 

Y  otro  sobre  un  globo ,  es 
La. Fortuna,  lér  no  sepa 

El  mote  que,  guarneciendo 
La  lámina,  su  orla  cerca! 
Pero  ¿  qué  mucho?  Naci  * 
Para  vivir  sola  y  presa; 
Si  ya  no  es  que  la  Fortuna 
En  mi  ignorancia  se  venga ,    - 
Como  quien  dice  :  ¿No  basta 
Que  desa  inscripción  entiendas, 
Para  que  esperes  felice , 
Que  es  don  que  te  dejó  en  prendas 
Ge  fe  y  palabra  de  esposo , 
El  que?...  Mas  Caricles  entra. 

ESCENA  I1T 

CALASHUS  ir  CARICLES  .que  $e  que- 
dan d  la  puerta.— CARICLEA. 

caricles.  (Ap.  d  Calasíris.) 
No  paséis  de  aquí ,  que  está 
Viendo ,  no  sé  qué ,  suspensa. 
(Cariclea  abre  el  cofrecillo,  echa  en 
él  la  Idmina  y  taca  un  anillo.) 

cariclea.  (Ap.) 

En  mi  acción  ha  reparado, 

Y  que  me  pregunte  es  fuerza, 
Cuando  ocultarlo  me  importa , 
Qué  miraba  tan  atenta. 

caricles.  (Ap.  d  Calasíris.) 
Quedaos  vos.  Has  escuchad. 

CARICLEA.  (Ap.) 

Pero  pues,  la  espalda  vuelta, 
Está  hablando  á  Calasíris , 
A  quien  dejaba  á  la  puerta ; 
Como  que  otra  cosa  fuese, 
Tengo  de  hacer  la  deshecha , 
Con  la  primera  trocando 
La  lámina. 

calasíris.  (Ap.  d  Carteles.) 

Norabuena. 
AHÍ  espero,  recatado 
De  ser  visto.  (Retírase.  \ 

caricles.  (Ueoondo.) 
Cariclea 
(Que  ya  este  nombre  por  mi 
Es  bien  que  como  hija  tengas), 
¿Qué  es  lo  que  imaginativa 
Tanto  te  tiene  y  suspensa? 
Qué  estás  mirando? 

cariclea. 

Este  anido, 
Que  como  me  representa 
La  deidad  que  Etiopia  adora. 
Es  en  quien  hallan  mis  penas 
Mas  Consuelo ,  como  á  quien , 
Dueño  de  mis  influencias , 
Lé  debo  gozar  la  dicha 
De  que  ese  nombre  merezca. 
(Ap.  ¡Si  no  la  hubiera  trocado?) 

caricles. 
No  sé  cómo  te  encarezca 
Cuánto  tus  tristezas  siento. 


CARICLEA. 

Engañaste;  que  tristezas 
Son  las  que  nacen  de  causa, 

Y  no  es  posible  tenerla 
La  que  goza  tus  favores; 

?ue  en  eso  se  diferencian 
listeza  y  melancolía. 

CARICLES. 

A  mi ,  que  uno  u  otro  sea , 

Padecerlo  tú  me  basta 

Para  que  yo  lo  padezca. 

(Ap.  ¿Cómo  la  echara  de  aquí?) 

¿No  habrá  algo  que  le  entretenga? 

CARICLEA. 

Solo  que  me  dejen  sola. 

ESCENA  IV. 

Sacerdotisas.  —  CARICLES.    CARI- 
CLEA. 

SACERDOTISA  2/  (Ap.  d  U  1.a) 

¿Que  á  esto,  Cinlia,  te  resuelvas? 

SACERDOTISA  1.a 

Si ,  que  no  es  justo ,  que  una 
Advenediza  extranjera, 
En  honores  y  cariños 
Tanto  á  todas  nos  prefiera , 
Sin  que  nos  venguemos,  cuando 
La  común  opinión  llena 
Está  de  que  son  mujer 

Y  envidia  una  cosa  mesma. 

SACERDOTISA  2.a 

Dices  bien,  y  pues  tenemos 
La  costa  del  baldón  hecha , 
Hagámosla  verdad. 

CARICLES. 

¿Quién 
Allí  ha  entrado? 

SACERDOTISA  1.a 

Quien  desea 
Que  para  hacerte  un  agrado 
Le  des,  señor... 

CARICLES. 

¿Qué? 

SACERDOTISA  1.a 

Licencia. 

CARICLES. 

Licencia  y  agrado  mió 
¿No  implica? 

SACERDOTISA  1.a 

Viendo  la  pena 
Que  Cariclea  padece, 
Quisiéramos  que  en  la  selva 
Que  entre  el  templo  y  el  mar  goza 
Delicias  de  caza  y  pesca, 
Con  nosotras  esta  tarde 
Su  grave  pasión  divierta; 

Y  como  es  festejo  tuyo, 
Según  la  estimas,  que  en  ella 
Se  alivie,  le  dimos  nombre 
De  agrado. 

CARICLES. 

'Decís  bien.—  Esta 

(A  Cariclea: 
Fineza  has  de  hacer  por  mi. 
Sal  un  ralo  á  esa  ribera, 
Segura  de  no  ser  vista , 
Pues  nadie  sale  ni  entra 
Su  guardado  coto ,  que 
Pena  de  vida  no  tenga. 

TODAS. 

Todas  te  lo  suplicamos. 

CARICLEA. 

ÍAp.  ¡Que  haya  de  ser  esto  fuerza!) 
Cuando  tú  no  lo  mandaras, 
De  agradecida  debiera 
Al  deseo  no  eiousarme. 
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{Ap.  Corazón ,  que  aliente  deja ; 

Que  no  sé  lo  que  me  dice». 

Mas  si  sé ,  pues  es  U  ausencia 

Del  que  no  sé  si  á  cumplir 

Su  fe  y  su  palabra  vuelva») 

Vamos,  amigas.  (Vase.) 

SACERDOTISA  2.a  (Ap.  á  l*  1.a) 

Y  ahora 
¿Qué  es  lo  que  conseguir  piensas? 

SACERDOTISA  1.a 

Sn  muerte  y  nuestra  venganza. 
Pues  no  faltará  una  fiera , 
Un  barco  6  un  risco ,  que 
La  culpa  y  disculpa  tenga. 

(Vanse  las  sacerdotisas.) 

CARICLES. 

Bien  sucedió.—  GalasWs.         / 
CALASl&lS.  ^CARICLES. 

CALAftiatS. 

¿Qué  mandas,  Carteles? 
oaucLse. 

Llega; 
Que  ya  bien  puedes  entrar, 

Y  vuelve  a  «errar  la  puerta , 
Pues  solos  nos  han  dejado  : 

•  Con  que ,  sin  que  salga  fuera 
£1  secreto ,  hablar  podemos 

(Saca  el  cendal  del  cafre.) 
Con  mas  seguridad.  Esta 
(Que  aun  la  llave  no  hizo  mita, 
Confianza  ó  descuido  sea 
El  habérsela  dejado) 
Es  la  nómina  de  seda,  . 
En  quien  con  letras  de  oro 
Labró  la  aguja  su  imprenta. 

CAuriais. 
Las  letras  son  etiopisss, 

Y  aun  también  la  frase  <tella* 
Etiope  es. 

CARICLES.. 

¿í  qué  dice  ? 
cavasíbis.  (Lee.) 
«O  tu,  cualquiera  que  seas, 
»ÉI  que  piadoso  y  benigno 
«Nombró  el  cielo  en  su  defensa.,.» 

CARICLES. 

¡  Qué  es  lo  que  escucho  ! 

CALASJRIS, 

¿Qué  &  turba! 

CARICLES. 

Nada.  Proseguid.  (Ap,  ¿Qué  pena! ) 

CALAjfcus.  (Ue.) 
«Admítela  en  tu  regazo...  • 

CARICLES.  (Ap.) 

¿Las  razones  no  son  esta*... 
«No  la  arrojes  de  tu  abrigo...» 

CARIÓLES.  {Ap.) 

Que  antes  escuché... 

CALAStais.  (Lee.) 

«Siquiera 
» Porque  es  amago  de  Dios...  » 

CARICLES.  (Ap.) 

A  la  hermosa  sombra  negra? 

CALASÍB*.  (i*#.) 
«Ministrar  auxilios  á  una 
» Desamparada  inocencia.» 

CARICLES. 

¡Válgame  ef  cielo! 

calasJris. 
¿Pues  qué 
Hay  aquí  que  asi  os  suspenda? 
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CARICLES. 

Hay  las  fantasmas  de  un  sueno* 

«ue  ahpra  me  representan 
usiones,  á  quien  antes 
Oí  esas  palabras  mesmas. 
Y  pues  que  nada  de  nuevo 
Me  dice,  sino  me  acuerda 
Esta  del  hado  ¡.ay  de  mi ! 
Revalidada  encomienda  ,- 
Vuelva  á  quedar  donde  oslaba 
Con  todas  las  demás  señas  . 
Que  trajo ,  bien  como  yo 
Cou  mi  duda  á  quedar  vuelva. 

(Vuelve  las  jopa*  al  cofre.) 

CALASift». 

Ya  que  de  mí  os  liáis ,  y  sé 

Lo  mas ,  permitid  que  sepa 

Lo  menos  ¿Qué  senas  son?  I 

Quizá  inferiremos  deltas  i 

Algo ;  que  es  del  discurso 

Gran  maestro  la  corferenoia. 

CARICLES. 

Dices  bien.  Aquestas  joyas. 

(Echa  tabre  el  oufete  ledas  las  Jopas.) 

CALAftiRtS. 

En  mi  vida  vi  riqueza 
Semejante.  x 

CARICLES. 

Ni  en  mi  vida 
Vi  yo  semejante  pena. 
¡  Ay  de  mi  otra  vez  y  otras 
Mil  veces,  l 

calasíris. 

¿Pues  qué  os  altera? 
¿Nunca  habéis  vistolas? 

CARICLES. 

Pero  nunca  he  visto  entre  ellas, 
O  nunca  la  be  reparado 
Por  mas  pobre  ó  mas  pequeña , 
Esta  lámina ,  basta  ahora. 

CALASiaiS. 

Pues  bien  ,  ¿qué  lamina  es  esa? 

carióles. 
La  que  tanto  mia  desdichas 
De  unas  en  otras  aumenta , 

8ue  hidra ,  si  es  que  hay  hidras  de  oro, 
oere  una,  porque  otra  crezca. 
Arainoe,la  fltonisa 
De  Egipto... 

CALASÍRIS. 

Acuerdóme  della, 
Que  en  las  gargantas  del  Nilo. 
Donde  los  montes  estrecha 
La  Heracleótica  laguna, 
Daba  equivocas  respuestas, 
Del  espíritu  inflamada    . 
De  la  Fortuna. 

CjMUCLM. 

Pues  osa 
Vmo  á  Délfoa  á  ocasión 
Que  á  mi  esposa,  que  ya  reina 
A  par  del  sor,  la  dio  el  parto, 

Y  acudiendo  *  socorrerla, 
Parió  en  sus  manos  Uu  htto : 
Con  que  empeñada  a*  la  ¿leuda 
De  haber  nacido  en  sus  roauos, 
Dijo  á  voces  :  «Este  sea 
El  hijo  de  la  Fortuna. » 

Y  prosiguió  :  •  Tomad  esta 
Lamina,  de  mi  gran  diosa 
Ultimo  don ,  pues  en  ella 
Están  sus  felicidades 
Bien  claramente  dispuestas. 
Al  cuello  del  tierno  infante 
La  poned ;  que  comp  él  crezca , 
Irán  creciendo  sus  dichas. 
Mas  cuidad  que  no  la  pierda ; 
Porque  no  es  posible  que  baya 


Otra  en  el  mundo  alna  efl*,  ■ 

Y  vivirá  desdichado 

Hasta  que  á  cobrarla  vuelva. » 
Con  ella ,  infante  en  la  cuna, 
Me  le  robó  la  interpresa 
Que  hicieron  los  tesalianos 
A  este  templo ,  en  cuya  ofensa , 
Los  sacrificios  que  visteis , 
Son  votada  recompensa. 
Nunca  del  supe,  ni  tuve 
Hasta  hoy  noticia  ni  seña ; 
Ni  aun  hoy  ¡pluguiera  á  los  ciclos 
Hubiera  tenulo  esta! 
Pues  claramente  me  dice 
Que  el  que  robado  le  lleva, 
Pasó  a  venderle  á  Ktfopfa , 
Supuesto  que  de  allá  entre  esas 
Joyas  viene  •  como  en  fe 
De  que  en  etla  esclavo  queda 

Y  desdichado ;  pues  dice 
De  su  explicación  la  letra  : 

«¡  feliz  tú,  mientras  soy  tuya; 
Infeliz ,  mientras  ajena ! » 
calasíbis. 

Absorto  mas  que  «os  quedo ; 
Bien  que  puedo  ser  que  sea 
Dicha  la  que  al  primer  viso 
Desdida  es. 

CARICLES. 

¿Beqtsémaura? 

CARAStUB. 

Si  nunca  nueva  tuvisteis 
Para  intentar  diligencias 
En  busca  suya ,  >  hoy 
Os  baílala  con  mía  nueva, 
Que  por  lo  meaos  induce 
Que  en  Etiopia  está ,  y  si  en  eWa 
Tenéis  al  sátrapa  tdáspes , 
Deudor  de  otras  dependencias , 

Y  á  mi  aquí  á  peregrinar 
Hecho ;  al  ir  con  cartas  vuestras 

Y  la  lámina,  ¿no  puedo 

(Ruido  dentro.) 
Ser?...  Pero  gente  atraviesa 
Los  claustros. 

CARICLES. 

Al  mar  salgamos, 
Pues  hay  por  aquí  otra  pueria ; 
Que  no  es  para  hablada  á  bullo 
Tan  reservada  materia  : 
Fuera  de  que  ha  de  obligarme 
A  dar  voces,  v  es  bien  sea 
Donde  nadie  sino  vos 
Pueda  escucharlas. 

(Vanse.) 

Sefv»  a  ortffis  de?  awfr . 


ESCgftA  VI 

TEAGErtES,  LIBIO,  geste; 

gente.  (Dentro.) 
¡A  fierra  I 
tcAgeües.  (Dentro.) 
¡  A  tierra!  Y  pues- ya  la  nave, 
Sin  doblar  el  cabo ,  queda 
Dada  sobre  el  ferro  fondo, 
De  aquella  cala  encubierta  > 
Lo»  oos  solos  del  esquife 
Salgamos ;  que  entre  estas  pellas 
Importa ,  sin  ser  sentidos ,       (Saltn.) 
Esperar  á  que  anochezca  % 
Para  dar  de  mi  venida 
A  alguno  el  aviso  :  fuera 
De  que ,  de  ser  aquí  vistos, 
Honor  y  vida  se  arriesgan. 

LIBIO. 

Ya  que  habérnosle  aastar 
La  edad  que  á  la  tarde  reata , 
Sea ,  pues  la  conGanza 
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Te  be  debido,  en  qoe  té  deba 
También  to  noticia.  ¿Qué 
Venida ,  señor ,  es  esta  ? 

TEÁSSITCS. 

lincho  mi  pasión  tn  dada. 
Libio ,  agravia ;  que  en  materias 
De  amor  sneie  estar  demás 
Decirlas  para  saberlas. 
Has  ya  qué  á  ta  ociosidad 
De  esperar  es  conveniencia 
La  diversión ,  no  tan  solo 
Diré  el  intento  que  encierra 
Ni  venida ,  mas  la  causa 
Que  á  tanto  empeño  me  alienta, 
Porque  sin  altos  motivos 
Temeridad  no  parezca ; 

Y  mas  a  ti ,  que  ha  tan  poco  .     . 
Que  me  sirves,  por  la  ausencia 

De  Jeboon ,  que ,  sin  saber 
Cómo  ni  dónde ,  se  ausenta. 
Orodántes,  capitán 
Que  fué  en  las  lides  sangrientas 
De  Tesalia  y  Délfoft  «ero 
Asombro  de  toda  Grecia, 
Me  crió  como  hijo-  suyo ; 
Bien  que  casado  no  era  : 
Con  que  padecía  mi  fama , 
No  siií  propiedad,  aquella 
HabfiHa  aoe  decir  suelen  » 
Lo  de  habido  en  buena  guerra « 
Llegó  de  su  muerte  el  día, 

Y  casi  ya  en  la  postrera 
Respiración ,  invocando 

Dioses  y  hombres,  cielo  y  tierra : 

•Teágenes  (d{je),  a  quien  yo 

Crié  desde  infancia  tierna  , 

Cuyo  amor  me  iriso  tener, . 

Por  no  perderte  T  encubierta 

Tu  ilustre  prosapia ,  tanto , 

One  hay  dioses  oe  quien  desdeñaos  ¿ 

Este  agravio  que  te  ae  hecho  , 

Te  restituyo  en  mi  hacienda  4 

De  qne  ornee  heredero 

Te  dejo.  Y  pan  que  puedaa 

Blasonar  -de  lo  que  eres, 

Sin  nota  deque  no- seas 

Alto  y  legitimo,  toma 

Esta  medalla  :  con  eMa 

Ye  á,  a... »  Y  sin  poder  decir 

A  quién  ni  adonde,  la  lengua 

Turbada  truncó  la  vos  : 

Coo  que  mi  dicha  suspensa 

Quedó  cierta  en  ser  verdad  , 

Pero  en  qué  verdad.  Incierta; 

Pues  soto  quién  era  aupe , 

Para  no  saber  quien  era. 

La  medalla  que  me  dio;. 

Era  de  oro,  en  quien  iumreeu 

La  diosa  Fortuna  cataba:    . 

Con  que  desde  alü  me  aprecian 

Por  lujo  de  la  Fortuna, 

Tanto,  que  Tesalia,  atenta 

A  esta  buena  fe  y  é  otros 

Servicio*  que  eu  pai  y  guerra: . . 

Quité  supe  hacer  *  me  oié 

Privilegios  de  nobleza , 

Basta  nacerme  embajador 

ÍQue  es  la  «un»  préuvhieneia) 
DéMos^doodeíayOm*! 
Vi  la  divina  belleza 
De  aquella  sacerdotisa 
Que  me  dty  la  ves  primera 
La  antorcha.,  y  después  la  palma 
Que  en  la  olímpica  palestra 
Gané  a  cuantos  gladiatores 
La  agilidad  y  la  fuerza 
Quisieron  probar  conmigo. 
Dejemos  aqui  qué  al  verla    . 
Absorto  quede:  dejemos 
Que  Carteles  con  terneza*  • 
Con  halagos  y  carillos 

T.  XII. 


Me  agasajó  de  manera . 

?ue  yo  en  mi  joven  edad, 
él  en  su  anciana  presencia, 
Nos  confrontamos  de  suerte* 

§ue  avenidas  las  estrellas, 
in  atender  a  distancias, 
Igualaban  influencias; 

Y  vamos  a  que  este  agrado 
Dio  ocasión  A  oue.  pudiera* 
Entrando  y  íníheiitro  al  "templo 
A  todas  horas,  tenerla 
Para  poder  explicar 
Mi  bien  hallada  dolencia , 
Interpretando  los  ojos 
Los  idiomas  de  la  lengua. 
Entendióme  agradecida ; 
No  por  decírmelo  ella , 
Sino  porque  una  hermosura 
Tan  altamente  suprema , 
Favorece ,  Libio ,  todo 
Aquello  que  no  desprecia. 
Supe  que  tenia  so  cuarto ' 
Sobre  esta  hermosa  ribera  ¿ 

Y  un  mirador:  Con  que  yo; 
Leyes  despreciando  y  penas 
Deque  hombre  en  sus 
Solo  á  idolatrar  sus  rejas    - 
Todas  las  noches  venia. 
Quiso  amor  que  alguna»  denos 
De  los  enmate*  del  mar* 
Saliese  á  gozar  !  a*  fresca»  > 
Auras,  con  quoreantisjbaí» 
Blandas  aromas  las  selvas. :  < . 
Dime  á  conocer » y  no 
Se  retiró  tan  apriesa* 
Que  para  otras  no  quedase 
Consentida  la  licencia. 
En  Un ,  nasaiido  comunes 
Lugares,  que  ellos  se  dejan. 
Discurrir,  con  el  pretexto 
De  haber  de  lograr  en  ella 
De  enrieles  los  agrados , 
Que  favoreció,  dijera , 
Mis  finezas,  a  no  haber 
De  dejar  tle  ser  finezas, 
Dia  que  hay  galán  que  diga 
Que  tiay  dama  que  favorezca. 
En  este  estado ,  de  amor 
Gozaba  la  primavera , 
Cuando  en  sus  flores  envuelto 
Vino  el  áspid  de  la  ausencia, 
Siendo  forzoso  ir  a  dar 
De  gente  y  de  puesto  cuenta. 
Aquella  noche ,  mas  Una , 
Pero  no  meaos  honesta , 
Desconfió  de  que  hubiese 
De  dar  á  Délfos  la  vuelta. 
Yo,  asegurando  la  fe 

De  que  habia  de  ser  y  era 
Su  esposo,  de  mi  fortuna 
La  di  la  lámina  en  prendas, 
Advertida  de  que  estaban*, 
Para  mejor  merecerla , 
En  ella  mis  hados,  cuando 
Dijese... 

ESCENA  VII. 

GARICLEA,  •ACRaaoruMs;  f  luego, 
«NTE.-TEAGBNB8,  LIBIO.  f 

CAMCLEA,  (JXfUlr*.) 

¡Cielos,  demencia! 

SACERDOTISA  4, *  fÚetttfO.) 

Tapadla  la  boca,  y  .vaya 
Donde  desdé  aquellas  peía*  < 
Dé  precipitada  al  pop?, 

.  ftaoams»  •• 
¿Qué  es  esto? 


•i 


Por  fuerza  allí  unas  mujeres 
Traen  á  otra.  >/ 

tzAQZKW. 
Y  eMa  resuelta, 
Mal  desasida  de  todas* 
Hacia  esta  parte  se  acerca*  ~  • 

Cúbrete  el  rostro. 
(Sale  Cariclea  y  las  sacerdotisas  tras 

ella.—  Cübreñte  los  dos  los  rostros , 

y  retir  anee  á  un  lado.) 

SACERDOTISA  2.a 

Aunque  huyas, 
Será  en  vano.  ' 

(¡ARtCtEA. 

¿Habrá  auien  pueda 

De  una  venenosa  envidia  , 

Que  es  la  fiera  de  las  Üeras , 

Defender  mi  vida?  •  '    '    • 
Ttieauati 
'  <  -  Ve]*  » i*  •     >* 


■i 


■i 


¿Quién  f*e>ndeie*u*raerueT«ae?  <  i' 


•«.í 


I 


A  toquen  muestru* 


Quien  sepa  hacer  «toen . 
Escudo  que  la  defienda. 

sacbuuutum  4.1 
Mal  defenderá  otra  vida 
Quien  tanto  la auyu empeña, 
Que  osadamente  atrevido 
Aquestos  limites  .entra.  —  .  :t 

Dad  voces ,  corriendo  el  monte  « 
Para  que  las  guarda»  vengan 
A  dar  muerte  al  que,  embozado 
Amante  de  GarieJea, 
Por  eUa  estas  lineas  rompe. 
ÍAp,  Válganos  una  cautela* 
Pues  no  nos  valió  una  ira,;     (V*u#¿  J 

topas,  {tkntro.)  ,    \ 

(Traición ,  trajeo*  «pe  en  la  selva 
Cariclea  ha  intrqducido 
Gentes  que  su  culto  ofendan!  t 

0*»«*s* 
Miente  vuestro  aleve  voa ; 
Que  á  costa  uo  mi  inocencia , 

8 ulero  salvar  su  delito» -~ . 
ombre ,  quien  quiera  que  seas , 

(Á:7Vdftji¿i*) 
Huye,  antea  que  se  convoquen  ■ 
Las  guardas:  no  mimosa 
La  vida  te  cueste. 

TUA0J3NBS* 

Que  huya  quieres  el  ojue  mm 
La  tuya  al  riesgo  Y      :  o 

CáVOUBfe.  ... 

¿No  es    , 
Peor  sacarlas  verdaderas , 

Y  qnw,  emanado  por  mi, 

Codnrmen  que  por  mj  yeojpast 


No,puesesla»erdtd. 

.<•  caiuouul  ■■    ■  • 
' '   .¿Gomo? 


IH 


Como  soy  yo, Carióle*»  {Descúbrete.) 

Y  habiendo  vista  por  JMUJ     «        >  >..• 
Parte  que  tu  muerte  mientan , 

Y  por  otra  que  te  infaman , .    „ 
i  gomo  he  de  dejarte  exptt&tf 
A  entrambos  peligros  ? 

importar*  oSie  yo  muW-  '*'♦'»  •* 
.Dtflntemque&culpm*'''  •|,/- 
iBuye,Teageneol/i 

TEÁGENES. 

61  esa 
Para  ti  es  buena  racen, 


to- 


pan mi  no  será  buena. 
Yo  no  lie  de  dejarle. 

cauclba.      ••* 
Mira... 

r  SACEBDOTiSAS.  (2>*ftJftf.) 

¡Traición,  traición! 

caos.  {Dentro.) 

¡A  la  selva! 

orcos.  (Dentro.) 
¡Al  falle! 

otros.  (Dentro.) 

¡  Al  monte ! 

limo. 
,  •—»  Por  todas 

Partes  ya ,  sefior ,  nos  cercan. 

cariclea» 
Hoye  tu,  salva  tu  vida. 

TXÍGKRE8» 

Salvarla  sin  tí  es  .perderla. 


60UM¿S  9&WN:t}BARftGA|«PfiBQN  HE  «LA  BARCA. 

TE¿eej«S. 

¡Al  mar! 


Mira-quetehaft  de  dar  muerte»  . 

amkanms 
¿Pues  cuánto  es  mejor  míe  veta 
Que  sé  morir  yo  y  no  hmrí 

'    G*meuu. 
Esto  baz  por  mi. 

-  TEAestm. 
Norabuena : 
Yo  huiré ,  pues  que  tú  lo  quieres ; 
Mas  seré  desta  manera; 

1         CA1ICLIA. 

¿Qué  intentas*     

TEAGClfES. 

Huir,  mas  contigo,  ' 
Acudiendo  a  tu  obediencia ,  ' 

A  tu  vida  y  é  mí  honor.  — 
Libio,  al  esquife  con  ella. 

'  camcuea.  • 

i  Esto  es  obediencia,  honor 

Y  vida? 

TlJÁUENES. 

Si ;  cómo  advierta* 
Los  que  ya  en  mi  alcance  vienen;, 
Que  huyendo  vo  con  tal  presa, 
Ni  en  mi  es  hnmmla  la  fuga, 
Ni  en  li  voluntad  la  Tuerza. 

chigua. 
Ni  aun  á  este  viso  ha  de  haber         •' 
Culpa  en  mi. 

frionas*. 
¿Pues que  hay  que  temas, 
Para  ir  adonde  te  adoren, 
Ir  de  donde  te  aborrezcan , 

Y  mas  llevando  contigo 
Mi  fortuna? 


i  Ay!  que  aun 
En  Deltas  queda:  v     - 

TKÁOftlWS. 

Vea  tú, 
Y  mas  que  todo  se  pierda. 

CAUCLBA. 

En  defensa  de  mi  baos;... 

TEÁODUtS. 

Ya  es  inútil  m  defensa. 

CAMtíLEA.  (Ap.) 

¡  Oh  qué  mal  lidia  el  que  lidia 

Con  gana  de  que  le  venzan!  (Vanse,) 

CMSM a  vm. 

Las  mwAS,  GAVIÓLES,  CALASIR1S, 
TBAGENES,  «eicte,  tata*  dentro. 


jAla  marina  1 


orcos. 
¡  A  la  playa! 


CAtlCLES. 

¡Al  monte! 

CALASiSIS. 

¡A  la  selva!  • 

i 

Bosque. 

atSCEK A  IX 

Suenan  chirimía**  y  guien  por  una  par* 
te  ADMETA  y  **$  damas  ,  y  por  otra 
1DASPES  t  acovfa&imibkvo. 

rpÁSPES. 
i  Felice  el  que  \  de  tantas 
bichas  deudor,  de  vuestras  reales  plan- 
EI  breve  humauo  ciclo  £us 

Tocar  merece. 

* ADUSTA. 

Levantad  del  suelo,    , 

Y  seáis  bien  venido ; 

Que  según  los  avisos  he  tenido, 
Culpé  vuestra  tardanza!  .       , 

ihá&fbs.     ...         i 
De  susto  se  alimenta  la  esperanza  : 
La  que  a  veros  tcaia.  ••  .  ■  ' 

Derrotó  un  temporal  (jay  prenda  mia¿) 
A  Délfos,  donde  del  imufagioigravu  - 
Atormentada  á  ráfagas  la  nave , 
Fué  fuerza  detenerme  a  reparada. 

•AMISTA. 

Ya  que  en  los  bosques  divertida  me  ha* 
Vuestra  venida,  en  ellos  [lia 

Os  habré  de  escuchar. 
idíspbs. 

Los  rayos  bellos 
Del  sol  esfera  harán  cualquier  espacio, 

Y  cualquier  majestad  hizo  palacio. 

ADSETA. 

Deseo  de  saber  qué  es  lo  que' intenta ' 
Persiua,  es  la  razón. 

1DÁSPES. 

Pues  oid  atenta, 
Ya  que  seguros  hablan  mis  temores 
De  que  la  turbación  mude  .colores. 
Perslna,  que  hoy  á  Etiopia, 
Como  vos  á  Egipto,  manda 
(Bien  que  vos ,  por  no  tener 
Igual ,  atenta  a  la  extraña 
Ley  de  cuando  i  Egínto  hereda 
Mujer;  y  ella  por  la  ralla 
Del  rey  su  esposo ,  que  ya 
En  mejor  reino  descausa) ; 
Persiua  pues  de  Etiopia , 
Cuyos  altos  montes  rayan 
Del  sol  las  primeras  luces ,  r 

A  cuya  encendida  saña 
Tostados  sus  moradores 
Tan  fénix  del  sol  se  abrasan. 
Que,  carbones  de  su  hoguera , 
A  su  mismo  humo  se  manchan, 
Salud ,  señora ,'  os  envía : 

Y  para  que  a  mi  embajada 
Entera  fe  prestéis,  esta 
Es  de  creencia  la  .carta.    . 
Dice  pues  que  deseando 
Mantener  la  pase,  que  largas 
Edades  han  mantenido 

Las  dos  confinantes  patrias 
De  Egipto  y  Etiopia,  os  hace 
Sabidora  (en  confianza 
De  no  presumir  que  sea 
Acción  vuestra)  de  que  tratan 
Yuestros  vasallos  Tomperta 
Entrándose  por  su  raya, 
Hasta  robarla  las  ricas 
Minas  de  sus  esmeraldas. 
Una  fortificación 
En  vuestras  fronteras  labran , 

Y  eo  algunos  puertos  suyos 


Han  introducido  barcas, 
Que  con  pretexto  de  amigos, 
Destruyen,  queman  y  talan 
Su  confín  pais;  y  aunque  ella 
Pudiera  impedir  la  entrada , 
Fia  de  vuestra  amistad 
Que  á  enmienda  y  reparo  salga. 
Pues  siendo  asi  que  a  Etiopia 
Debe  Egipto  la  abundancia 
De  sus  campos  (pues  le  debe 
Que  el  Ntlo  en  sus  montes  nazca. 
Desde  donde  el  Catadupe, 
Su  primer  cuna  de  plata. 
Le  despeña ,  a  que  inundando 
Estas  fértiles  campanas , 
Kn  sus  avenidas  pocen 
Sus  mieses ,  frutos  y  plantas 
Terrestres  lluvias,  con  qoe 
No  le  hacen  tas  nubes  falta), 
Claro  está  que  á  tauta  deuda 
No  ha  de  responder  lúcrala , 
Cobrando  en  quejas,  favores 
Que  debe  pagar,  eu  gracias, 

La  justa  atención  essiato- 
De  Perslna ,  eif  (meato  Imsja 
De  nuestra  ftiuifttwi  appeeio,  • 

Y  en  fe  de  suya ,  «si*  «arta 
En  el  corazón  imprimo 

Con  mil  vidas,  coa  mil  almas. 
En  cuanto  á  que  Egipto  debe 
A  Etiopia  las  sagradas 
Ondas  del  Nilo  que  riegan 

Y  fertilizan  sus  plantas, 
Ella  no  le  envía ;  él  se  viene 
Buscando  el  mar:  y  si  pasa 
Por  mis  términos;  ¿qué  mas 
Tiene  que  en.  ios  suyos  nazca, 
Que  no  que  muera  en  los  míos? 
¿  Es  acaso  mea  ventaja 

Nacer  donde  se  despeña, 
Que  morir  donde  descansa  ? 
Fuera  de  que  el  bien  que  hace 
Cuando  en  sus  campos  se  explaya, 
Ya  se  le  agradece  Egipto , 
Pues  le  da  templos  y  «estatuas, 
Por  ser  él  á  quien  lodebey  •■     • 
Pues  ella  no  se  lo  manda. 
En  cuanto  á  que  mis  vasallos 
Roben  sus  muías ,  la  engaña . 
I*a  pasión ;  que  no  las  roba 
Quien  como  suyas  las  gasta. 
Bien  sabe  Persina,  y  bien 
Etiopia ,  qiie  pasadas 
Edades  fueron  los  atontes 
Que  engendran  eo  ras  entrañes 
Las  congeladas  centella* 
De  piedra  y  yerba  (que  «arias 
En  su  enuwmni  participan    • 
Color  y  dureza  4e>amba*>, 
Feudos  de  Egipto  t  con  que* 
Si  sobre  sos  ruinas  labran 
Fortificaciones,  si 
Ocupan  sus  puertos,  nada 
Es  sin  ósdea  :  yo  ta  he  dado, 
Por  pareeerme  qm  basta 
El  tiempo  que  su  dominio 
Las  tuvo  tiranizadas,        .    .. 
Para  que  no  sea  invadirlas 
Lo  qoe  no.es  mas  que  cobraríaa. 

iDAsres. 
Mucho  siento  se*  preciso , 
Señora ,  que  mi  embajada , 
Depuesta  la  conveniencia, 
Pase  á  otra  segunda  mstaudi. 

ADMETA. 

¿Cómo? 

mistes. 
Como  traigo  orden 
De  que,  la  paz  honestada, 

Y  no  admitida ,  os  proteste  : 


LOS  MIJOS  DB  U  FORTUIA,  TttAGBNBS  V  GABICLEA. 


Quenoeseibo^ienUraaga, 
Cuando... 

A  META. 

No  mas ,  y  acortemos 
De  palabras ;  que  palabras 
De  los  reyes  con  los  reyes 
Solo  son...  Nunca  las  cajas 
(Tocan  cajas.) 
A  mejor  tiempo  se  oyeron; 
Y  auuqae  no  sé  quién  las  causa , 
Agradezco  que  me  eieusen 
Hablar  yo  donde  ellas  hablan.  — 
¡Hola!  ¿qué  rumor  es  ese? 


PBTOSIRIS  v  NAUSICLES ,  IEBIÍON 
y  soloapos.  —  Dichos. 

metíais.' 

El  de  quien  hoy  a  dar  marcha 
Castigo  ¿  quien  os  disgusta»     , 
Por  no  decir  os  agravia.  ' 
Dadme  la  mano,  porqué 
Mas  favorecido  vasa-, 
Para  volver  .mas  weboso 
Segunda  vez  a  etas  plantas. 

admita. 
A  buen  tiempo  habéis  venido-.  — 
{Vanee  Petosíris%  NausieUs,  Jetnon 

y  l&i soldadas*) 
Embajador,  yo  pensaba 
Deciros  lo  que  os  han  didic  • 
Eaoa  ecos;  solo  añada 

e  advirtáis  que  á  quien  me  enoje  9 
quien  le  castigue.  Dadla 
Bata  respuesta  á  Persina... 
No  de  mi  parte,  pues  sabia 
La  supo  decir  por  mi 
La  casual  circunstancia 
De  aquetas  cajas  ,  mostrando 
(Sobre  hallarme  en  la  campafia) 
Que  son  frases  de  loa  reyes 
Loa  Idiomas  de  laa  ármate 

¿Eu  flu,  rompéis  la  paat 


ADMITA. 


Ya 


No-  rompo  sino  esta  carta  v 
Que  doy  al  aire ,  bien  como 
Cenlro  de  sus  esperanzas. 

(Vote  con  Jas  damas.) 

¡Buena  jovnadu?  hemos  hecbo  t 
Honor ,  pues  dé  la  jornada 
Lleve*  á  Blbria  uua  guerra* .. 
Y  uVj© en  Dénos  un alma! 

(Ves*  «aira  aoempañümionto.) 


Ccrre;  después  ,  TEA6ENGS  t  CARI- 
CLEA ;  tuenwn  emshéiladaa,  y  ruido 
de  platas  que ruadam  :  Sede*  dentro. 


Mi»  n  presa  nade  ser. 

orno. 
Es  inútil  la  porffa; 
Que  á  mi  me  toca ,  y  es  mi* 

uito. 
Rao»  tirano,  es  romper    ' 
La  fe  que  debes  guardar. 

OTRO. 

Aquí  no  hay  que  discurrir* 


TBAumn». 
¡  Déme  el  cielo  au  favor ! 

CAtICLEA. 

¡  Ay  infelice  de  mi ! 


•    / 


¡Pues  amatar  6  morir! 

oraos. 
;  Pues  é  morir  6  matar  !, 


TIAMIS ,  TERHUTES  T  banüoleuos  , 
oyendo  el  ruido.  —  CAIUCLEA  t 
TEAGENES,  dentro. 

TJAJUS. 

Ninguno  pase  de  aquí 
Hasta  que  de  auuel  rumor 
Que  desde  anocíte  escuchamos , 
\  a  con  el  alba  podemos 
Informarnos;  que  no  habernos 
De  llegar  sin  que  veamos 
{Siempre  el  mida  y  cuchilladas  den- 
tro.) 
Primero  a  lo  lejos  qué 
Armada  gente  de  guerra 
De  auuelDajel salió á  tierra, 

Y  que  causa  en  ella  roa    ' 
La  que  pudo  ocasionar 
Tanto  multar  estruendo; 

Y  mas  cuando  estamos  viendo 
Que  el  bajel  t  virando  al  mar, 
Los  cablea  del  ancla  corta , 

Y  vuelve  al  golfo ,  dejando    - 
A  los  que  traje,  peleando.   - 

TERHtiVfeS. 

Ya  parece  que  reporta 
Sus  estruendos  el  furof , 
Pues  ya  nada  desde  aquí 
Se  oye. 

CABfCLEA.  {Dentro.) 

¡Ay  infeliz  cl¿  mi í      '  ', 

Tiauía. 
¡Triste  toa  l  (Vaw<) 

teAcbnesv  (Dentro.) 
¡Cielos,  favor! 

Orillas  del  NHo. 
C6CKHAXUX 

M 

Descúbrese  una  mesa  derribada,  y  al- 
guno* como  muertos ,  y  entre  ellos 
CARUXpAjYTEAGfcNES,  herido. 
Salen  TUMIS,  TEKMUTES  f  Müto* 
Liaos. 

TÍAUIS. 

Ya  entre  bélicos  despojos. 
De  mas  cerca  percibidos, 
El  terror  de  los  oídos 
Se  va  pasando  á  fas  oíos. 
Unas  mesas,  derribadas 
Sus  viandas  y  vasos»  veo , 

Y  por  misero  trofeo 

De  su  opulencia ,  bañadas 
Todas  en  sangre :  la  aren* 
De  cadáveres  se  ve 
Cubierta.  ¿Qué  teatro  fué, 
En  la  mas  trágica  escenar 
De  cuantas  representó 
La  deidad  dar  htFottamt, 
Mas  horrible?  Apenes  una 
•ida  de  tantas  quedó, 
Que  no  sea  ageókando, 
Sino  sola  una  mujer, 
Cuyo  traje  muestra  ser 
Sacerdotisa  que ,  dando- 
Voces,  k  un  cadáver  vf 
Que  te  abrasa. 

CMICLBA. 

t  Luces  beBaa,. 
Cielo ,  sol ,  luna  y  estrellas, 

Tened  lástima  de  mi, 

|  Que  desde  la  primer  cuna, 


Que  aun  no  llegué  á  merecer. 
Nací  solo  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna ! 

TCÁGEircs. 
No ,  no  llores,  Cariclea ; 

Que  no  hav ,  aunque  está  mf  vida 
Postrada  auna  y  otra  herida , 
Ninguna  que  mortal  sea 
Mas  que  tu  voz.  Proseguir 
No  puedo,  no  puedo  hablar. 
¡Mi  bien,  adiós! 

¡Que  aun  negar 
Me  quiere  el  nado  el  gemir  t 
Pero  no  se  alabará 
i  Ay  infelix !  que  quedé 
Viva ;  que  apenas  veré 
Que  el  postrero  «Tentó  da 
Su  vida ,  aunque  en  mi  temer 
Ya  cualquiera  ea  et  postrer*, 
Cuando  con  tu  saeta**  acera 
Sepa  yo..f 

(Toma  el  puñal  fia  Teágeues,  y  ai  ir  d 
herirse,  llega  Tíamis  y  aúllasele* 
quedándose  con  él.)  " 

TÍAUIS. 

Tente,  mujer... 

Si  no  et  que  agravio  te  be  becbo ; 

8ue  tu  traje  v  tu  beldad 
as  parece  o>  deidad; 
Bien  que  deidad  y  despecho 
Implica  contradicción. 

CAaiCLEA. 

También  ttf  hábito  y  lenguaje , 
Pues  no  es  tu  acciou  dése  traje, 
O  ese  traje  de  tu  acción, 

¿Cómo?  '. 

CAHICLEA. 

Como  dice  horror 
Tu  vista ,  tu  acción  piedad. 
Mas  no ,  todo  eres  crueldad  :  1 

Porque  ¿qué  crueldad  mavor 
Que  quitarle  á  un  desdichado 
hl  instrumento  con  que 
Fin  á  sus  desdichas  dé? 

TÍAUIS. 

Por  mas  que  el  verte  me  ha  dado , 
No  sin  causa ,  horror ,  espero 
Que  te  asegures  de  mí; 
Que  aunque  es  verdad  que  naci 
Para  ser  asombro  fiero  , 

Deste monté,  eres  mujer.    '*  i 

Y  eilas  de  mis  iras  son      '"       '     . 
Privilegiada  excepción.      '        '     ', 

casi  cuba. 
Pues  ti  algo  te  be  de  deber, 
Sea ,  ya  que  un  humano 
Estas,  que  á  ese  lastimoso    • 
Juren  valgas. 

TÍAUIS. 

¿Es  tu  esposo? 
caaicucA. 
No ,  señor,  sino  mi  hermano. 
(Ap.  Esto  es  quitarle,  en  crueldad 
Tan  grande  como  en  éf  Hdia . 
El  objeto  de  la  envfdfa , 
Por  darle  el  de  la  piedad.) 

TÍAUIS, 

De  albricias  de  que  lo  sea , 
No  sé  lo  que  hubiera  dado.— 
A  ese  jorco  desdichado 

(A  ka  handeleroe.) 
Llevad,  adonde  te  vea 
En  mi  albergue  y  en  mi  tocho 
Curar. 

ffUatJOTES. 

Yo  le  aplicaré 
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Aquellas  yerbas ,  que  fié 
Que  tantas  veces  han  hecho 
Milagros. 

CAftlCLBA. 

Esa  piedad 
¿Con  qué  os  pagaré,  soldado? 
Solamente  me  na  quedado 
Este  anillo,  ese  tomad. 

tUmis* 

Ya  que  es  de  otro  t  bien  podré 
Feriarle  yo  á  este  bolsillo ; 
Que  no  ha  de  ser  de  «otro ,  anillo , 
Señora,  que  tuyo  fué. 
(Da  el  bohiUo  á  Termútet.  y  quéiase 
con  la  iortija.) 

TE*MÚTES. 

Fia ,  que  presto  recito 
Salad. 

(Uevm  átaágeuat.) 

tíauis»  (A  Cmiüaa.) 

¿Donde  vas  tu?  Espera. 

¿AK1CLEA. 

A  morir  adonde  él  muera  9 
O  á  vivir  adonde  él  viva. 

TÍAM1S.    , 

Seguro  va ,  y  cuando  yo 
Tu  pena  Intento  aliviar > 
No  ñas  de  querer  tu  ajámenla* 
La  mía,  siu  ver  que  no 
Es  bien  dejarme  üudanuo 
De  tanto  estrago  funesto 
La  causa.  Qué  na  sido  ésto» . 

Y  quién  eres,  sepa. 

CAE1CLEA. 

Guando 
Te  quiera  en  eso  servir. 
No  sé  ¡ ay  de  mil  si  podré. 
(Ap.  Y  es  verdad ,  porque  no  sé 
Lo  que  tengo  de  decir 
Déste  traje  9  ni  el  intento 
Con  que  navegaba  asi , 
Ni  quién  soy.) 

TÍAMI8. 

¿No  empiesas? 

CARICLSA. 

Si; 
Mas  deja  que  cobre  aliento. 
En  Tesalia ,  de  Diana 
Desde  mis  años  primeros 
Sacerdotisa  viví, 
Votando  á  su  casto  ejemplo 
La  purexa  de  sus  ninfas. 
Mi  padre,  con  otro  acuerdo, 
Darme  esposo  pretendió ; 

Y  como  la  que  baya  hecho 
Voto  A  la  diosa  no  puede 
Admitirle ,  si  primero , 
En  dispensado»  4et  voto. 
Los  sacros  adornos  puestos» 
A  Efeso  no  peregrina , 

En  cuyo  príooipal  templo, 
Depuestas  las  vestiduras, 
Se  tas  consagra,,  pidiendo    . 
Licencia  para  otro  estado* 
Dispuso  mi  padre  9  atento 
A  cumplir  la  ceremonia. 
Que  me  embarcase  en  sus  pueril, 
De  mi  hermano  acompañada. 
Apenas  pues  el  estrecho. 
Desembocamos  del  Ponto, 
Cuando  un  cosario  soberbio, 
Que ,  bandido  deaos  mares , 
Sus  golfos  ftifasia  <Ap.  Esto 
Solo  ¡cielos!  es  verdad:    > 
:0b ,  nunca  llegara  á  eerloi ), 
Dio  con  nosotros  :  de  suerte , 
Que  ganado  el  harioveato, 
Sotaventados  nos  pudo 


Abordar,  en  cuyo  encuentro, 
Aunque  volvió  rechazado 
Alguna  vez,  pudo  fiero 
Entrar  el  bajel ,  de  donde 
Pasando  al  suyo,  primero 
La  gente  y  después  la  ropa. 
Dio  al  ya  saqueado  un  barreno , 
Por  no  dividir  en  dos 
Marinaje  y  bastimento. 
Con  la  presa  pues  ufano, 
Festejar  quiso  contento 
A  sus  soldados  la  dicha ; 

Y  asi ,  a  esta  playa ,  venciendo 
Las  siete  bocas  del  Nllo , 
Arribo,  en  cuyo  desierto 
Mandó  que  á  tierra  sacasen 
Viandas  y  mesas,  haciende 
De  los  hurlado*  tesoros 
Propios  desvanecioaieutos. 

A  su  lado  me  sentó, 

Y  cuando  ya  casi  ajenos 
De  si  el  vino  los  tenia 

(¡Oh  hechizo  que  gana  afectos ! ) ; 

t  Ya  sabéis ,  dijo,  soldados , 

Que  cuanto  se  adquiere  es  vuestro  i 

Y  asi  del  tesoro  de  bey 
Llenad  mallos  y  desees, 
Como  á  mi  me  dejéis  sola 
Esta  deidad  para  dueño, 
Con  quien ,  para  celebrar 
Hoy  mis  bodas,  he  dispuesto 
Este  real  banquete. »  Yo, 
Cuyo  honor  y  cuyo  riesgo    . 
A  cuenta  de  Diana  corre , 

A  ella  acudi.  ¿Cuándo  el  ciclo 
Desfavorece  su  causa  ? 
Díganlo,  en  mi  amparo  puestos 
Todos  los  dioses,  tomando 
Por  no  pensado  instrumento     • 
La  voz  de  un  capitán ,  que 
DQo :  i  Ya  sabéis  que  es  fúer« 
Entre  nosotros,  qué  baya 
De  escoger  de  los  trofeos 
El  que  quisiere  el  soldado 

S)ue ,  abordando,  entre  el  primero 
En  el  apresado  vaso ; 

Y  habiendo  yo  sido,  es  cierto 
Que  a  mi  la  elección  me  toca, 

Y  A  todos  la  del  derecho 

De  que  el  fuero  se  nos  cumpla* 
—  En  vano  seré  fu  intento, » , 
Replicó.  Con  que  de  una 
En  otra  razón,  vinieron 
Tan  á  las  manos,  que  unos 
De  parte  del  arráez  puestos  t 
De  parte  otros  del  soldado, 
Tan  gran  batalla  se  dieron  , 
Que,  como  ves,  no  escapó 
Alguno  de  herido  ó  muerto, 
Hasta  mi  hermano,  que  quiso 
Ponerse  neutra?  en  medio. 
La  gente  de  mar  entonces , 
Gozando  á  trauce  revuelto 
La  ocasión  de  hacerse  suyos, 
Se  hicieron  al  mar  diciendo... 
(Toban  cajas  dentro.) 


Soldados  ,  y  luego,  JEBNON.-r-  Dicaoa. 

soldados.  (Demro.)      -    - 
¡Arma ,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

r    TÍAUtS, 

No  prosigas.—  Ve4  qué  es.  eso, 
(Sale  Jebnoaj     .  ■ 


,  Habiendo,  señor,  Negado 
4  A  tu  hermano  un  extranjero* 
!  Y  dicho  que  una  mujer 
•  A  quien  injurias  det  tiempo 


A  estos  montes  derrotaron 

(Ap.  Quién  es  calle,  pues  con  esto 

Le  obligo  á  que  me  halle  á  Tisbe), 

Es  deidad  de  tanto  aprecio, 

Que  como  le  dé  palabra 

De  |K>nerla  en  salvamento, 

Libre  de  tus  opresiones, 

Le  prestarla  dineros , 

Con  que  pagando  la  gente,  . 

Pudiese,  venir  resuelto 

Contra  ti ;  y  habiendo  ¿I 

Aceptadole  el  concierto 

De  ñoñería  en  libertad, .. 

Y  dársela,  los  dos...  Pero 

¿Para  qué  mi  voz  lo  dice ♦    . 

SI  antes  lo  dice  ese  estruendo?    • 

soldados.  (Dentro.) 
¡Arma ,  arma !  \  Guerra ,  guerra ! 

tíaJps. 
Mujer  en  mi  poder  ¡  cielos ! 
Que  ponga  en  tanto  cuidado. 
Que  obligue  a  hacer  ese  esfumo, 
¿Quién  puede  ser  sino  tú, 
Pues  aqui  no  hay  mas  sugeto 
De  estimación  y  codicia? 
Alguno  de  los  que  huyeron , 
Sacó  del  pasado  robo 
Joyas,  siu  duda,  y  dineros,   > 
Con  que  hizo,  al  ver  une  quedabas 
En  mi  poder,  el  empeño 
De  volver  por  ti.. 

CABiCLKA.  {Ap.) 

Su  enojo 
Faltaba  á  mis  sentimientos. 

soldados.  (Dentro.) 
I  ¡Arma,  arma!  .  . 


EME*  A  XV* 

PETOSÍRIS.  —  tocaos. 

motAmá.(tkntro.) 

Todo  et  monte 
Sitiad  :  no  escapen  huyendo. 

v4ams. 
Haz,  Termo  tés,  que  la  gente 
Vaya  ocupando  los  puestos 
De  todas  las  eminencias 
Y  pasos,  mientras  prevengo 
Yo  una  diligencia,  fio 
Se  han  de  alabar  que  vinieron 
Por  ella ,  y  <que  la  llevara*. 

iiaaulius»  {Ap.) 
Laqueyoeteevididatefijgo, 
No  será ,  pero  tampoco 
La  has  de  bailar:  que  pura  oso 
Servirá  tener  la  doble 
De  la  cueva.  *.  (Vest.) 

tUum.  (A  Jebuen.) 

Ye  con  ellos 
Al  puesto  que  te  tocare. 

Jsanojf. 
Si  haré.  (Ap.  Y  looaráflM  ti  puesto 
De  acechar,  entre  estas  ramas 
Escondido  y  encubierto, 
Dónde  lleva  esta  mujer;. 
Pues  vendré  k  saber  con  eso, 
Dónde  se  guardan  las  otras. 

(Escóndese.) 

tíabis.  (A  Carielea.) 
Ven  tú  conmigo,  .  ■■ 

CADJCtgA. 

'  Si  el  ruego, 
Si  el  llanto... 

TÍAMIS. 

Nada  me  digas. 
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CASICLEA. 

Coa  ni  bermauo... 

tIahis. 
Vea. 


Se  duela  de  mi! 


¡El  del* 


ibais.  (Aa«) 

No  sé 
Qué  amor  ti  mirarla  engendro; 
Qoe  viendo  por  una  parte 
fine  cosió  á  un  amarice  afecto 
Tantas  vidas,  y  por  otra 
Que  hace  «mongo  lo  ntesmo,    ' 
fríes  por  ella  está  mi  gente; 
Ka  mucha  peHgro,  temo 
Que  lo  qoe  empezaba  amor, 
Acabe  aborrecimiento.  ( V*nu.) 


JEBNON*  mirando  hdda  dentro;  deo~ 
pue$9  soldados,  PETOSIRIS.  TlAr 
MI$,NAtJS!CLES. 

JKBKOK. 

Con  ella  á  lo  mas  inculto 
Del  monta  entra ,  donde  abriendo» 
Funesta  boca  una  pena , 
Que  lacü  se  mueve ,  dentro 
La  deja,  y  vuelve  a  cerrarla» 
Partiendo  á  impedir  resuelto- 
La  Invasión  de  la  montaña 
A  los  qoe  ya  van  sabiendo* 

unos.  (Dentro.)  •     • 
¡A  la  cumbre ! 

\  Ea*  soldados  ,. 
Que  boj  el  dia  ba  de  ser  nuestro^  . 

TÍAMIS.  (0*0***.) 

No  será  sino  de  quien  .  / 

Castigue  tu  atrevimiento. 

tonos. 
¡Arma»  arma!  ¡Guerra,  guerra!: 

(Cejas.) 


¡Buena  va  la  fiesta !  pero 
río  para  los  que  han  venid»; 
Porque  como  en  descubierto 
Suben  la  faMn  ,  y  los  otro» 
Detras  de  las  matas  puesto» 
Los  esperas,  á  sus  cargas 
Les  nacen  volver  boyando*  • 
pbtosíbís.  (Dentro.) 
Pues  la  malean  del  menta 
El  mayor  padrastro  es  nuestro 

Y  mayor  defensa  suya. 
Volvámosla  contra  eflos 
Poniendo  fuego  á  sus  troncos» 
Coa  que  los  obligaremos 

A  salar  ala  campaña, 
O  á  vene  abrasados  dentro. 
UAusicLBS.  (Dentro.) 
Dieesbiea ,  el  monte  arda, 

Y  Mueles  el  Incendio. 

JEHVON. 

Como  dispuesta  materia 
Son  brotas  y  ramos  secos, 
Ea  un  matante  la  llama 


tíahis.  {Dentro.) 
|Ab  cobardes,  que  viendo 
Que  para  mi  el  orbe  es  poco, 
Ge  valéis  de  otro  elemento! 
unos.  (Dentro.) 
iQueaie  abogo! 

oraos.  {Dentro.) 
¡Que me  abraso t 


pKTosíAis.  (Dentro.) 
¡Arda  lodo! 

TOSOS  LOS  SOLDADOS. 

¡  Fuego,  fuego ! 

EKENAXVn 

TEAGENE&  —  JEBNOtf;  soldados, 
NAUS1CLB8  T  TUMIS,  dentro. 

Habiendo,  aunque  mal  curado. 
Cobrado  el  perdido  aliento» 

Sue  la  derramada  sangre , 
,    as  que  de  la  herida  el  riesgo > . 
Ocasionó  en  el  desmayo 

2ue  ya  me  iozgaba  muerto  : 
tanto  escándalo,'  ¿  cómo 
Dejar  de  esforzarme  puedo 
En  busca  de  Caridea? 
(U  cafa.) 

Aqueste  soldado,  piensa 
Que  tiene  mi  mismo  humor, 
Pues  tiene  mi  mismo  miedo» 
Y  al  cuartel  de  la  salud 
Se  viene. 

Decidme,  os  ruego* 
Si  por  extranjero -es. 
Posible  que  ikfo  as  merezco» 
Una  mujer...  Has  ¡qué miWií 
¿EsteuoesJebuop.i     . 

jebkoi».  . 
i  Qué  veo-í 
(La  caja.) 
¡.Señor,  tú  áquif  ¿coma? . 

TKÁCEXES. 

Es 
Muy  largo  para  aboraeae.  ' 
Dime ,  ya  que  par  mi  (tteha 
En  esta  parte  te  encuentro, 
Si  una  extranjera  hermosura , 
Que ,  sacros  adornos  puestos  » 
Aquí  arrojó  el  mar,  has  vintcti 

jkbwoh. 
Si ;  por  señas-  que  en  el  antro 
De  una  gruta  está  escondida. 

TCÁGfclYKS. 

Llévame  á  buscarla,   i 

¿«ases. 
..  Eso, 
No  es  fácil ;  porque  las  llama» 
Alimentadas  del  viento, 

(La  caja.) 
Nos  tienen  cerrado  el  paso. 

TEAGESES.' 

Si  el  volcan,  si  el  Moogibelo» 
Si  el  Vesubio  se  opusieran, 
Entrara  por  todos  ellos. 

jaspón. 
Yo  no ;  pero  ven  conmigo ; 
Que  hacia  aquella  parte  creo» 
Ya  del  incendio  ulada , 
Que  habrá  paso. 

TtAaixts. 
Vamos  presto.  ( y  ame.) 
soldados.  (Dentro*) 
¡A  la  laguna  á  ampararnos ! 
pktosíbis.  (Dentro.) 
¡Aellos,Nausic4es! 

haosícles»  (Dentro.) 
¡A  ellos, 
(la  caja.) 
Une  ya  van  huyendo  al  agua ! 

fáuus.  (Dentro.) 
Ya  que  vida  y  bañar  pierdo, 
No  han  da  lograr  su  esperan/a. 


Una  grata. 


I 


ESCENA  XVIII. 

CARICLEA  r  TI&&E,  cada  una  por  su 
lédot  $in  verte. 

camclea.  (Para  */.) 
¿Quién  créra  ¡  piadosos  cielos ! 
Quesea  yolascpuHada, 
Siendo  Teágeues  el  muerta? '  '     '  • ; 
Pues  no  dudo  que  con  él 
Sañudo  se  muestre  y  fiero 
Quien  tanto  lo  fué  comulgo, 
Que  en  el  pálido  bostezo  i 

Desta  gruta  me  encerrase. 

usuiu:(Ap.) 
DQome  que  volvia  luego 
Termu4e»porml,yya  tarda; 
Y  asi  á  buscar  vuelvo  á  tiento 
La  entrada  da  aquesta  cueva , 
Ya  que  el  resquicio  pequeña 
De  una  claraboya  que 
En  lo  alto  está  entreabierto* 
Por  si  era  salida  v  o*a  hizo 
Retirar  deba. 

casiclea.  (Ají.) 

Allí  veo 
Breve  lux  y  mal  dispensada 
De  una  quiebra  :  ver  intento 
Si  es  salida.  (Vo*g 

«  • 

ESCENA  iJOX 

TUMIS,  ae+iemlo  la  p*é*±-+7i&h& 

Tfeuts; 

(Aa. 'Púas  *e  vate 
Contra  mi  de  tanta  fuego.  ■•• 
Que  en  Binas  da  Iwma^  tramo 
Queda  todo  el  maute  ardiendo,    * 
Válgame  cootraeHos  yo  « 
Be  otro  horror,  j  Vivan  las  délos , 

Se  no  bao  de  lograr  al  fin* 
e  en  tanta  ruina  me  ha  puesta! ) 
¡Ab  divina  tcsauaaat 


\Ap.  Ruido  bácia  esu  parte  siento,   „ 
Ypor  mis  senas  me  nombran.) 
¿Eres  tú? 

Tkms.  ' 

¿Quién  podia  serlo. 
Sino  yo?  ¿Donde      '  ' 


{ 


Donde 
He  dejaste. 

tüant. 

tía  la  encuentre. 

TISBI. 

Aquí  estoy,  llega  á  mis  brazos. 

TÍAUtS. 

Para  darte  muerte  en  ellos 
Será,  coa  el  puñal  mismo 

Kie  antes  quité  de  tu  pecho, 
rque  no  me  acuses,  pues 
Lo  que  te  quité  te  vuelvo. 
Muere  á  mi  mano.  (Hiérela.) 

tiste 
¡Ay  de  mi! 
{Coa  TUbe  d  la  boca  de  la  cueva,  u 
Tiamie  deja  caer  el  puñal.) 
tíahis. 
Ahora  llámeme  el  tiempo 
El  mas  cruel ,  mas  tirano, 
Mas  bárbaro,  mas  sangriento 
De  los  hombres ;  que  no  importa, 
81  consigo,  por  lo  menos , 
Quebrar  á  todos  loa  ojos 
De  una  vez,  á  cuyo  afecto, 


. » , 
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Porque  aun  muerta  tío  la  lleven  ,  I  Acción ,  pues  dice  que  muerto 

La  bóveda  a  cerrar  vuelvo.  '  De  sus  heridas,  me  viene 

(Vate,  cerrando  la  peña.)  [  A  buscar. 

teagenes. 

ESCENA  XX. 


NAUSICLES  t  PETOSIR1S ,    dentro; 
después,  TEAGENES  t  JEBNUN. 

NAUSICLES. 

Esta  es  la  parle  por  donde 
Tiamis  escapo  huyendo. 

petosíris. 
Seguid  su  alcance ,  y  ninguno 
Le  mate  ,•  si  prisionero 
Le  puede  hacer; 

jebnon.  (Dentro.) 
Pues  que  van 
Allí  á  Tiamis  siguiendo , 

Y  esta  esto  cueva,  ¿  qué  aguardas? 
Entra. 

.   TEÁ6CHES.  (DflSfr*.) 

Que  traigas ,  te  ruego, 
Dése  encendido  cañizo 
Uu  hachón. 

jtonom. 

Ya  aquí  le  tengo. 
{Salen,  entreabriendo  la  peña,  Teage- 
nes y  Jetmon ;  este  con  una  hacha  en- 
cendida ,  cubierta  de  yerba.) 
Entra.  —  Mas  ¡  ay  ¡«felice ! 
{Tropieza  Jebnon  en  Tisbe,  cae,  y 
mata  la  luz.) 

'      TEAGENES. 

La  toa,  tropezando,  has  muerto. 

ISWOJI* 

No  es  lo  peor*  sino*q«euw 
En  un  cadáver  l  reptas*  i 
De  mujer*  y  W  pavesas 
Mal  vivas  me  están  diciendo 
Que  á  matarla  ,1a  encerré' 
Aquel  tirano  soberbio. 
Muerta  es ,  Teagenes ,  uv  dama 
Que  trascas,        .    . 

TEA6CXB*.     •  > 

¿  Qué  mucho  ¡  ay  cielos ! 
Que  muera,  Jebnon,  tu  lux, 
Si  la  lúa  del  sol  ba  muerto? 

JEDRON. ' 

Por  otra  iré  para  ver 
Si  es  ilusión. 

TEÁGJSftES. 

¡Oh  qué  necio 
Estas !  ¿Es  desdicha  mia , 

Y  habla  de  dejar  de  serlo  ?  —• 
¡  Cariclea  f  dulce  esposa ! 


(y***) 


CARICLEA.  -  TEAGENES. 

CARICLEA.,  (Ap.) 

La  opaca  lumbrera  viendo* 
Respiración  deslé  asombro, 
Mi  nombre  oi.  Si  no  es  del  miedo 
Fantasía ,  ser  juzgara 
Teagenes. 

teágf.nes. 
¡  Hermoso  due&o ! 
Dulce  esposa !  Prenda  amada! 
Bella  Cariclea ! 

CARICLEA.  (Án.) 

■    El  es  «cierto. 

TEAGENES. 

No  me  acusen  tus  desdichas, 

Sue,  mal  herido  y  muriendo, 
e  olvidé  de  ti,  pues  a  esla 
Prisión  a  buscarte  vengo. 

CARICLEA.  {Ap.) 

Ya  no  le  queda  á  la  duda 


Divino  cielo 
Eclipsado,  donde  quiera 
Que  estés,  oye  mia  lamento*» 

CAR1CLBA. 

(Ap.  Su  espíritu  es.  ¡Oh  qué  mal 
A  responderle  me  alienta  I ) 
Ya ,  Teagenes ,  los  oigo ; 
Mas  no  me  aflijas  con  ellos,    , 
Déjame  morir ,  stn  qué 
Aumenten  mis  sentimientos 
Tus  tristes  voces. 

TEÁ6ENES. 

¿Qué  escucho? 
¿AIU  la  voz  y  aquí  el  cuerpo?    • 
Sin  duda  el  alma  do  se  halla 
Fuera  del.  Mas  si  era  cielo, 
Y  es  centro  el  cielo  del  alma , 
¿Qué  mucho?  Vendrá  á  su  centro. 
¡Cariclea ,  esposa  mia ! 

CARICLEA, 

¡Teagenes ,  mi  amado  dueño! 

TSÁGBNE*. 

Mi  llanto  oye. 

.     CARfCLEA. 

Ya  te  hé  dicho' 
Qne  no  me  aflijas ;  y  puesto 
Que  mas  muerta  estoy  que  tn, 
¿Qué  me  quieres? 

TEAGENES. 

Que  te  quiero, 
Aon  mas  allá  del  morir, 
Entiende. 

CARICLEA. 

Yayo  lo  entiendo. 
Mas  vete  en  pat ,  no  me  afleas 
Otra  vez. 

TEAGENES. 

¡Oh  si  el  Mionto 
Pudiera  abrazar!  {Ásela  de  les  brazas:) 


JEBNON  •  con  un  hachen.  —  Dichos. 

los  ROÍ. 
¿Quién  dio... 

CARICLEA. 

Cuerpo  al  alma  ? 

TEAGENES. 

Al  aire  cuerpo  ? 

CARICLEA. 

¡Qué  asombro! 

TEAGENES, 

¡Qué  confusión! 

JEBROJt. 

Aqui  está  la  luz. 

LOS  DOS. 

¿Qué  es  esto? 

CARICLEA. 

¿  Si  es  i  lusion  del  temor? 

TEAGENES. 

¿Si  es  delirio  del  deseo? 

CARICLEA. 

¡Teagenes  l 

TEAGBREi. 

¡Cariclea! 

CARICLEA. 

¿Que  estás  vivo? 

TEAGEKES. 

¿Que  no  bu  muerto? 

CARICLEA. 

Pues  vive  tú  ?  y  vengan  peaasv 


TEÍGENES. 

Vive  tú,  y  vengan  tormentos.— 

Jebnon ,  pues  toda  mi  dicha 

Fué  el  hallarte  aqui ,  ¿  qué  haremos? 


Salir  de  aqui ;  que  según 
Oi,  Tiamis  va  huyendo, 
E  importa  que  Petosíris 
Os  halle  sus  prisioneros. 

TEAGENES. 

Dices  bien,  de  aqui  salgamos. 

JEBNON. 

Salgamos.  Mas  ¡  ay  inmenso 
Baco,  si  no  dios  divino, 
De -vino  dios! 

CARICLEA.    • 

¿Qué  ha  sido  eso? 

TEAGENES. 

¿En  qué  reparas  atora?  , 

JEBNON.     . 

En  que  si  algo  te  debo, 
Si  algo  te  sobró  del  llanto, 
Queme  lo  prestes,  te  ruego, 
Para  llorar  á  mi  Tisbe.— 
¿Cómo  encarecerte  puedo; 
Dulce  esposa ,  prenda  amada, 
El  gran  gusto  que  me  has  hecho 
En  que  te  halle  muerta ,  pues 
Me  desocupas  de  celos ' 
Y  cuidados  de  buscarte? 

■  TEAGttftRS. 

No  tu  pena»..  Gente  siento. 
Retírate ,  Carielea. 


TERMUTBS,  y  después ,  P&TOSJEUS. 

NAUSICLES  t  soldados.— Dichos. 

TERntfTES. 

A  costa  de  quedar  preso, 
De  donde  á  Tisbe  dejé 
La  be  de  sacar.  Mas  ¡  qué  veo! 
¡  Ella  muerta,  y  gente  aquí ! 
Acudid  todos  corriendo ; 
Que  están  robando  el  lesoro 
De  Tiamis. 

r*?osírjs.  {Dentro.) 
¿Qué  es  aquesto? 
NAoaácLRS.  {Bentrb.) 

En  una  grata  un  soldado 
Voces  da. 

{Salen  Petoetris,  Ifaus(cfésysdMffdos) 

PETOSÍRIS. 

Entrad  todos  aeníro. ' 
¿Quién  es  quien  aqui  se  oculta? 

TEAGENES, 

Infelices  extranjeros, 

A  quien  Tiamis  tenia 

En  el  calabozo  presos  .       t    , 

De  aquesta  obscura  prisión^ 

TEMtrrBs. 
Es  engaño  :  aqui  encubierto. 
De  Tiamis  el  tesoro 
Está,  y  á  robarle  esos , 
Entraron ;  y  á  esa  mujer. 
Porque  no  hablara ,  la  dieron 
Muerte. 

LOS  DOS. 

Señor,  yo... 

PETOSÍRtS. 

No  mas 
¿Quien  a  ésta  mujer  ha  muerto? 

LOS  nos. 
No  lo  sabemos. 

NAUSÍCLES. 

¿Qué  miro? 
Tisbe  ¿no  es  esta? 


<  >.  > 


Prendedlos, 
Hasta  que  teta  crueldad 
El  delito  examinemos. 

•     CAWCIAA. 

¡Qué  poca  edad  tiene  va  gozo! 

TBAGtfRtS.     > 

i  Qué  poco  vive  un  contento  ? 
(Préñenlos.  y Nausiete*  quítale  api- 
>M  á  Tedgestcs.) 

.  jEaqoíf. 
¿Por  qué  &  mi  me  bari  de  prender!  ' 
Tu  soldado  «oy  siguiendo 
A  este  bandido  entré  yo. ' 

peyo&íkis'. 
Después  lo  averiguaremos.  '"  r 

¿Qué  hay  que  averiguar,  si  el  mismo 
Pañal ,  que  está  auuí  sangriento, 
En  labor,  metal  y  Turma 
Conviene  con  el  acero 
Que  á  él  le  quicé? 

teacexes.  (Ap.j 

;  Quién,  creyera .  . 
Une  fuera  mi  puñal  mesmo 
El  que  a  esta  mujer  matara  J 

petosíws. 
Retirad  á  ese  funesto        ■ 
Asombro,  y  esos  soldados 
Con  los  demás  prisioneros 
Lie? ad ,  y  homicidio  y  robo 
Paguen.— Tú,  prodjgio  bello , 
¿Quién  eres?  (ACaricüa,) 

CARtCLEA. 

.  tina  infeliz, 

A  quien  Tfamis  ba  puesto 
En  esta  opresión.      •  - 

HAtJSÍCLtS.^ 

(dp.  Pues,lTisbe 
Muerta ,  una  aunarte»  pierdo, 
No  pierda  otra  easuheJteosure.)  •■- 
La  esclava  es  por  <quien  yo  vengo. 

CARICLEA.       ' 

¿Yo  esclava? 

mosísis. 
M...  Porque  no  baya, 

¡í,é5¡raVoy  e»«eg»inileBto 

fe  TJamis,  sogueóte 

Que  embarace  el  cumplimiento 

De  mi  palabra .  ya  es  tuya*,      (Ffftd,) 

„  "  RAUSÍCLES.     . 

Ven  conmigo. 

TEAGEjfES. 

Hermoso  dueño... 

Duke  esposo..!**1  C^ 
teAgehss. 
.  A  morir  voy. 

-     .     .  ,  CARICLEA. 

U  é  vivir  esclava. 

U>*  DOS, 

o  .._*  ti.  íCletos!   ' 

¿Habrá  hijos  de  la  fortuna 
Que  mas  convengan  cu»  atrio  I 


JORNADA  TERCERA, 

Bataie. 

EhxaoiA  ptammA. 

ADMBTA,  damas. 

asusta. 
¿En  qué  el  horroroso  estruendo 
De  anuas ,  inceodioB  y  voces , 


E8CEXA  H. 

PETOSUNS  t  soldasos .que  ira**  are- 
«w  d JEAGENfiS.  J¿&NON,y  étree. 
—  ADMBTAvuauas. 

HETOSfaiS. 

Dame  mil  veces  las  plantas. 

Porque  con  ellas  corones 

Esta  pequeña  victoria , 

Ensayo  de  otras* mayores , 

Que  espero  que  en  tu  servicio 

Mi  fe  y  mi  ventura  logren 

En  las  lides  que  le  aguardan 

De  los  fieros  moradores 

De  Etiopia;  bien  que  menos 

Haré  en  tu  servicio  entonces , 

Pues  menos  sera  vencer 

Unos  bárbaros  feroces ,' ' 

Que  un  hermano,  en  quien  mí  honor, 

La  dignidad  antepone  - 

A  la  sangre. 

amista. 
.Nunca  menos 
De  vuestras  obligaciones 
Esperé.  ¿  Viene  entre  esos     . 
Bandidos  viles  f  ^dojres, 
TiamisT 

PETOSiajS...  .         .   / 

8ola  esa  dicha  ;,  t 

No  lograron  mis  blasones. 
A  la  laguna  arrojado 
Huyó,  donde  un  barco  .'pobre,  ,     . 
De  velas  y  remos ,  poeto  ' 

Darle  escape.  Has  .no  ignores 
Que  luego  que  de  las  muertas 
Aguas  deje  el  fago,  y  tome 
Las  vivas  aguas  del  Nf lo,  '     ' 

En  sus  corrientes  zozobre , 
Pues  no  podrá  contrastarlas 
Fusta  de  tan  poco  norte. 
A  la  gruta,  en  que  tenia' 
Su  gran  tesoro,  dispone 
Mi  atención  que  en  salvaguardia 
Quede  una  escuadra,  con  orden 
Que  hasta  que  se  entreguen  dé! 
Tus  ministros ,  no  le  roben, ' 
Escarmentado  de  ver 

Íue  quiso  hacerlo  ese  joven , 
compahado  de  esotro, 
De  quien  hay  bastante  fnfbruie 

8ue,  engañando  á  los  dos ,  era 
e  Tianito  espía  doble  : 
A  cuyo  fin  cometieron 
Un  delito  tan  enorme , 
Como  dar  á  una  infelice 
Mujer  muerte,  porque  voces 
No  diera  :  de-  que  testigo 
Es  el  portal  de  su  estoque , 
Que  sangriento  quiso  el  cielo 
Que  junio  al  cuerpo  se  tope. 

ADMETA. 

i  Pues  qué  esperáis  ya  ?  Que  ai  pié 
De  un  tronco  les  den  garrote» 


Por  lo  breve  del  despacho, 
Lo  áspero  perdono. 

tkaoemss.  (Ap.) 

¡Dioses! 
La  falta  de  mi  fortuna 
Bien  mis  hados  reconocen. 
¡Ay  perdida  Cari  dea !    . 


Llevadlos. 


LOS  HUjQS  DE  LA  FORTUNA,  TEAGBNBK  Y  CARICLEA. 

Que  toda  la  noche  olmos 
Desotra  parte  del  monte, 
Parado  habrá? 

DAMA  i.» 

Tai  1a  duda 
Los  formados  escuadrones, 
Que  de  la  cumbre  descienden , 
De  mas  cerca  te  rasponeen.  , 
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AOUETA. 


jesuorv 

Hé  son*, señores, 
Lo  que  se  saca  de  que 
Un  criado  á  su  amo  tope 
Descarriado. 


CARICLEA,  ÜAUSICLES.  ~  Díanos. 

•  CAMCLEA.  (DlftJr*.) 

Esperad, 
No  los  llevéis. 

NAOSícLES.  (Dentro.) 

Aunque  corres 
Veloz,  imposible  es  que  buyas. 

AJMETA» 

Aguardad,  y  ved  qué  voces 

Son  estas.  -  • 

( Salen  luck**4o  Corioléo  f***sfcle$.) 

CARICLEA.  ' 

Mas  lo  será 
Que  tú,  tirano,  me  estorbes     , 
Que  defendida  de  ti  * 
A  estas  plantas  no  rae  arroje. 

a»meta. 
¡  Extraña  mujer ,  y  extraño 
Traje!— ¿Quién  eres? 

CARICLEA. 

Vida ,  honor  y  ahna  é  esos  pica^       ' 

Segura  que  si  la  oyes, 

Ni  esas  muertes  se  ejecuten , 

Ni  esas  violencias  se  logren. 

KAjstaias. 
Una  esclava  nua,  señor* , 
Es ,  que  con  supsuetoae» 
Falsas ,  después  tque>  en  mi  casa 
La  crié,  entre  estos  horrores 
Hallada ,  negar  pretende 
Que  lo  ea ,  cuando  hay  razones 
Tan  grandes  que  lo  acrediten, 
Como  que ,  porque  Ja  cobre 
Petosmdef  poder 
De  Tiamis,  te  socorre 
Mi  hacienda  de  cuantos  medios 
Hubo  menester,  en  orden 
A  salir  á  la  campana. 

camclka.  (A  Admeta.) 
Porque  sus  enanos  notes, 

Y  veas  que  quien  te  engaña 
En  esto ,  en  todo  supone 
Engañarte,  una  experiencia 
A  mi  verdad  acrisole , 

Y  su  sinrazón  castigue.— 

(Vuelve  aira»  la*  manos,  y  dice  ' 
4  Nautídes.) 
Si  bá  tanto  qué  me  conoces, 

Y  que  soy  esclava  tova, 
Di ,  ¿qué  delecto  disformo 
Es  con  el  que  señalo, 

Entre  otras  imperfeccione»,   . 
El  cielo  mía  mano  mia , 
Haciendo  que  della  sobre 
Uno  de  los  dedos  que 
Añadidamente  torpe 
Creció  á  mas? 

RADSÍCLBS. 

É Ese  defecto* 
.     ,.    .  ora  ignoro? 
ÍAp.  En  la  derecha,  que  huyendo, 
tale  asir,  no  se  conoce 
Tal  defecto :  luego  ea 
La  siniestra.) 

cariclba. 

„  ,.     .    .  ¿No  respondes 
Cuál  es  la  defectuosa? 


tU4 


couBMifASí  de  don  mam  caloebon  4>g  *íA  muga. 


tf40téCLlS. 

La  siniestra. 
Caaiclea.  (Mostrando  las  wumos, 
Iteeonooe 
Sn  traición ,  pues  en  ninguna 
Hay  tal  defecto ;  y  si  esconden 
Alguno,  es  aqueste  negro 
Lunar,  que  aun  nox  supo.  Abone 
Esta  evidente  ^aritaat^ 
A  cuapto  desde  aquf  obro 
*M  verdad/ de  otro»  eogaflos 
Desmintiendo  1»  trajeioites, 
Si  piadosamente  quieres, 
Darme  licencia. 

ADMETA. 
Di. 

CAIUCLEA. 

Oye. 
Hermana  soy  iofettee 
Dése  desdiebado  joven*  •  . 
No  sé  sJ  diga  eti  Tesalia , 
tto  alta  progenie  de  diosea; 
Que  se  nacen  en  las  desdichas 
Sospechosos  los  blasones, 
A  efecto  me  acompañaba 
(Ap.  A  vaterme  ¡ay  de  mí!  torne 
De  aquella  pasada  industria  : 
¡Oh,  el  dele  me  la  mejore! ) 
Al  gran  templo  de  Diana , 
A  deponer  es  sus  nobles 
Aras  estas  ?esdduras 
De  sacerdotisa ,  en  orden 
A  que,  obediente  á  mi  padre, 
CouyugaJ  estado  tome» 

'  TEA08HU.  (Ap.) 

¿  Dónde  fian  ¿  parar  ¡  cietos !    •• 
Tan  bien  ooinpuettas  tíocloties? 

caucas*. 
Dejo  que  iiunsuo  bajel 

Tirano  corsario  abordtt  ;  .   >  •• 
Dejo  que  ú  lograr  la  pma> 
En  Egipto  ponga  d  norte  ;■• 
Dejo  que  a  tierra  soltando  r  . 
Banderizados icueitionett.  • 
Del  y  los,  suyo»  biciestn 
Trágico  teatro  el  bosque  5 . 
Dejo  que  de  su  tragedia 
Herido  mi  hermano  postre  ■ 
Vida ,  alma  y  sentido  1  dejo 
Que  al  verme  yo  en  aOieoioueav 
Tales,  con  su  puibl  mismo  <  •: 
Me  hubiera  muerto,  &i  onióoees, 
Piadosamente  cruel 
Tiamis,  al  dar  el  golpe,      ' , 
No  me  le  quitara  ;  y  voy 
A  que  trocando  temores, 
A  temores,  ansias  á  ansias, 
Penas  á  penas ,  rigores 
A  rigores,  Iras  a  iras . 
Pasaran  nuestras  prisiones 
De  los  bandidos  del  mar 
A  los  piratas  del  monte. 
Arma  tocaron  loe  tuyos, 

Y  oyendo  qne  quien  le  pone 
En  riesgo  es  una  mujer, 
Pensando  sor  ye»  me  esconde 
En  aquella  tenebrosa 
Obscura  pristo»,  adonde 

Mi  hermano  á  buscarme  ftno. 
( :  Oh  nado !  ¿  qué  no  dispone*  ?) 
SI  en  ella  aquella  infeliz 
Muerta  estaba.  4  loo  atroces 
Sañas  de  otro.,  ¿  cuánto  es  mas 
Fuerte  presunción  que  nombres , 
Que  concibieron  las  sañas 

Y  anortaron  los  rencores. 
La  diesen  muerta,  gire  no 
Quien  triste,  extranjero  y  pobre , 
Sin  saber  que  hubiese  allí 

Mas  tesoro  que  terrones , 
Por  instantes  csjlcrabA 


) 


En  si  y  en  mi  el  mismo  golpe? 
El  Indicio  del  puñaU 
Desvanecido  le  borre 
Kl  que  yo  le  dejé  en  manos 
De  Tfami&vdo  que  informen 
Estos  comp»n>roo  suyos : 
Ellos  lo. dign*  á  vnoe»; 

Y  digan  taMbienate» 
Posible  ser  la  qne  ese  hombre 
Buscó  desd*ayereatttyv§. 

Y  cuando  (antas  razones 

A  urtUYitaano  no  le  amparen,    ! 
No  tewaigan-,  no  Je  abonen , 
La  misma  culpa  que  él  tengo; 

Y  asi  un  mismo  lazo  abogue 
Nuestras  gargantas,  si  ya, 
Destas  roñas  ios  honores ,' ' 
Pues  me  desmienten  de  esclava, 
No  me  acreditan  de  noble,. 
Haciendo  qfte  ida  Diedades, 

La  apebclon  nos  otorgue ,  ' 

Y  en  vez  de  míame  dogaí , 
Templado  acero  las  corte*. 

Para  que  siquiera  digan  (tp  rodillas.) 
Nuestros  trágicos  padrones : 
•  Aquí  yacen  do4  hermanos , 
De  infelices ,  do  de  enorme*.* 

¿META, 

Alza  del  suelo ;  que  cnanto 
No  tuvieran  tus  pasfones 
En  el  primer  fundamento 
Tan  vencidos  los  errores 
De  quien  quiso  hacerte  esclava , 
El  ver  que  osada  antepones 
El  pundonor  I  la  Vida, 
En  obligación  me  pone 
De  creer  tu  ilustre  sangre ; 

Y  asi ,  porque  nadie  toque 
En  si  hice  0  no  hice  Justicia , 
Quiero  que  tu  hermano  goce 
La  inmunidad  de  que  el  reo , 
Que  vio  á  su  rey,  se  perdone. 

teaoeXks. 
Mil  veces  la  tierra  beso    , 

8ue  pisas ,  y  en  ella  posteo   : 
na  vida  que  reoibo , 
Para  que  a  logro  la  torne 
De  mas  noble  muerte  cuando 
Siguiendo  de  tus  pendones. 
Las  militares  insignias, 
Vea  el  ámbito  del  orbe 
Que  al  buril  del  beneficio 
Son  hidalgos  corazones 
Láminas  ae  dos  metales; 
Pues  rebelde  uno,  otro  dócil  * 
Son  de  plomo  al  esculpirlos a 

Y  al  borrarlos  son  de  bronco» 

Y  sepamos»,  ya  que  veo. 

Sin  que  su  esplendor  me  «sombre» 
También  tu  rostro  (por  senas 

?oe  es  un  cielo  con  dos  tolos) ; 
o  que  sé  que  la  que  quiso 
El  señor  presta-donJpoes, , 
Trocar  ¿precio  de  plata» 
Fué  la  difunta  de  cobro  T 
¿  No  be  de  gozar  del  indulto  ? 

adusta. 
Tu  y  cuantos  las  armas  tomen 
En  mi  servicio ,  estáis  libres , 
Sino  es  solamente  ese  hombre 

?ue  osó  mentirme  en  mi  cara. , 
asi  mando  qne  le... 

jfcatf6#. 

ahorquen 
¡Por  amor  de  Dios f  y  no      > 
Se  pierda  por  un  guillote. 
Un  asonante»  que  viene 
Pintiparado  y  ue  molde. 

ADMETA. 

Que  le  confisquen  los  bienes 


Qutf  á  logro  dio,  y  de  mi  corte 
Salga  desterrado. 

jebuoh.  {A  NauHcUs). 
Baga 
Usted  que  á  su  Tisbe  entonen 
Esas  letras,  unes  no  hoy 
Por  acá  kirieleisoaes< 

«AVSi&Bft.  4¿l*>.)     • 

¡gomo  mi  avaréoia. 

adusta.  (A  PeteMris.) 
Vos  haced  que  aquáse  forme 
Comisa  genio  lo  píos» .  ;  . 
De  armas ,  pompe  ya  á  Ja  corto 
No  be  de  retiran»,  boato.  • 
Que  á  ella  victorioso  tome 
De  Persiua,  que  según 
Me  avisan ,  ya  marcha  sobro 
Los  campos  del  Catadope.— 
¿  Cómo ,  extranjera ,  es  tu  nombre  V 

CAMCLSA. 

Cariclea. 

ADUSTA. 

Ven  conmigo , 
Porque  en  mi  servicio  tomes 
La  posesión  def  amparo 
Que  ya  te  dieron  los  dioses 
En  mi  inclinación ,  en  tanto 
Oue  á  tus  peregrinaciones 
Encuentres  pasaje. 

CAMCLSA. 

El  cielo 
Tu  vida  aumente. 

TEAGEJíES. 

Y  coronen 
Tus  siempre  gloriosas  sienes... 

CARICLKA. 

Los  tres  ramos  vencedores... . 

1£ÁGEK£S. 

Cuandq  en  sus  timbro»  guarnezcan... 

CAJUGLEA* 

Cuando  «n  sus  ortos  adornen.... 

TSAGEMBS. 

Triunfos  el  laurel... 

CAMCLSA. 

La  oliva 
Paces..  * 

LOS  DOS. 

Duración  el  roble. 

ADUSTA.  t 

De  flmbos  ló  espero.  (Ap.  ¡Qué  rara 

Belleza !  ¡  Qué  airoso  joven ! 

En  toda  mi  vida  vi 

Semejanza  mas  conforme.)     (Yante.) 


Acampamento  ée  Persiua  en  la» 
de  Etiopia  y  Egipto. 


E0OERAIV. 

Suenan  cajas,  y  salen  MoronanoVaouiÁ- 

DOS  ETIOPES,  DAMAS  T  MÚSICA  ;  »  titegO 

PERS1NA  ¿  1DA&PES,  con  bengalas. 

MURÍA. 

Antes  de  pisar  la  roya 

De  Egipto,  aqui  bagamos  frente 

De  banderas ,  porque  antes 

Sue  yo  sus  términos  ^entre, 
acer  quiero  adoración 
A  Andrómeda,  que  es  quien  tiene 
De  Etiopia  el  auxiliar 
Dominio,  porque  clemente;. 
Asista  o»  mi  amparo  :  i  cuyo 
Fin  mandé  que  me  trajesen 
El  original  retrato , 
Que  en  mi  mas  ocnjio  albergue , 
Sio  que  del  follas*  nunca , 
Tuve  venerado  sJemnite. 


V 


UpÁSHB. 

Ya  tu  tienda  «tinada  está,  !  •  . 

Y  según  de  aquí  pac eee , 
Porque  no  dan  las  campanas  / 
A  llares  mas  reverentes, , 
La  herniosa  imagen  se  mira  . 
Solo  en  el  aire  pendiente.    .     . 
{Descúbrese  un  retrato  d$  Cariokaan 

.  IrojedadéosmJ  * 

atas»*.  > 

Llegad  lodos;  quetoscoltos  : 

No  con  los  adorno*  crecen  ¿  •■ 
Sino  coarta»  nndlmledioa; 

Y  asi  caatilaiaoftfedeatea 
Vuestras  Voces  la  deidad,, 
Mientras  yo  é  lomearla  Mega*. 
(Ap.  Bieu  que  boy  á  distinto  Un 
Del  que  escuchó  untas  'voces , 
Kn  6résn  «.saber*  si  «na 
lufelice  ? ive  ó  muere.) 

idáspes.  {Ap.) 

¡Válgame  el  cielo!  ¡  Qué  miro ! 
i  Vito  retrato  no  ege¿Te  '  * 
I)e  aquella  infausta  termosura? 
aaasuu. 

Do  qué ,  Idáspes ,  te  suspendes ,    - 

'  como  todos  oumtlde 
Veneración  no  la  ofreces  ? 

ttlsrtí. 
¿Quién  á  lanía  perfección 
Habrá  que  absorto  no  quede  ? 
(Ap.  i  Qué  cosa  tan  parecida t) 

P¿tlsW 

¿No  la  hablas  visto  otras  veces? 
inÁsPBS. 

Si  en  tu  retrete ,  señora, 
Cono  bas  dfcbo  9  estuvo  siempre ;    . 
¿Cuándo  pudo  verla  quien 
Nunca  pisó  tu  retrete? 
psastif*. 
Dices  bien/**-  Qmmé  «tautros. 

ipÁsrts*  (M^y         -\  i 
l  Ay  belfa  perdida  ausente ! 
Al  ver  esta  imagen  tuya ,  ' 
¡  Qué  de  memorias  revuelves » 

«tísica. . 

La  diosa  á  quien  Etiopia 

Sus  Mitas  Mpsonet  debe , 

Desee  el  toque  Perno 

Vendé  la  «tarta*  sierpe , 

Celebremos  alegres. 

Puto  auxiliar  el  triunfo  nos  ofrece,. 

PBSSIlfA. 

Sacra  Andrómeda ,  á  qoie»  yo  i 

Desde  mis  tieraas  «ateces 

Tanto  veneré ,  que  ndnoa 

Te  peras  de  vista  en  ese  - 

Di vmo  retrato  tupo, 

Pues  aun  las  horas  que  ausenta    ' 

Te  falté,  aa  nal  «vento»  estaban 

Tan  grabadas  tus  espedios ,    • 

?ue  mas  viva  cave  tu  liento 
e  me  pintaba  mi  mease . 
Admite  el  voto  con  qoe 
Todos  te  aclaman ,  pues  eres... 

bula  x  afanu. 
La  diana  d  quien  Etiopia 
Sus  altos  blasones  debe. 

psasuM. 
Tanto  su  piadoso  eeto 
A  tus  aplausos  se  mueve , 
Que  aun  á  la  sierpe,  que  yace 
A  tus  pies,  por  deidad  tiene : 
Digalo  el  orlar  con  ella 
Desús  armas  los  coárteles, 
Por  blasón  de  sns  escudos, 
Por  timbre  de  sas  paveses... 


.lo*' hijos  m  la  ponrruNA,  teagenes 

CLLA  T  MÚSICA. 

Desde  el  dia  que  Persea 

Venció  la  marina  sierpe. 

afeftSINA. 

La  guerra  á  que  voy,  taii  Justa 

Es  t  que  lio  dignamente 

Que  la  ampares,  pues  la  honestan 

Dos  cansas,  ambas  decentes  : 

Una ,  el  natural  derecho 

l)e  quien  tn  causa,  defiende ; 

Y  otra,  el  debí  Jo  castigo    •   . 
De  quien  mis  cavlaa  desprecie. 

Y  asi ,  porque  mas  benigna 
Me  asistas ,  te  .haga  solemne 
Ofrecimiento  de  que,  , 

La  primer  vida  uae  llegue , 

Hendida  á  mis  pies,,  ganada 
Del  enemigo ,  la  entregue 


Y  CARICLEA. 
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(Ya  que  victimas  humanas 

Tu  sacra  deidad  no  acepte) 

A  tu  dragón,  gomó  sea 
í  No  natural  de  mis  gentes . 
i  Porque  cou  ella,  postrando 

Nuestras  vidas,  en  su  muerte..» ' 

olla  v  aúsicA. 

Celebremos  altor** 
La  deidad... 

*    .        ,  .  ■ .       i- 

ESCENA  V. 

T1AM1S.  —  Dichos. 

tUais,  (Dsmtre*) 
¡Cielos,  vatodiae! 
rénsnú.  # 
Esperad.  ¿Qué  trfete  voz', 
Perturbando  el  canto,  hiere 
ti  aire?  * 

isAsks.  . 
Pequeño  barco» 
Qoe  slli,  Nifo  arriba,  viene, 
A  fuerza  de  poco  remo , 
Proejando  con  la  corriente , 
Contrastando  á  los  embates , 
Zozobrando á  los  vaivenes, 
Hozándose  en  una  peña, 
Al  tope  la  quilla  vuelve. 

PBSSINA. 

Corred  aquesa  cortina , 

Y  mandad  que  á  socorrerles    , 
Desa  pesquería  acudan ; 

Que  para  nada  nos  puede 
Dañar  oírlos,  pues  de  Egipto 
Fuerza  es  venir. 

IDÁSPES. 

' '  '  ta'K'gtike 
De  mar  al  agua  se  arroja.    . , 

PESSINA. 

Yo  misma  á  la  orilla  llegue , 
Porque  cou  mi  vista  mas 
fia  su  socorro  «a  aaeatea. 

avispas. 
A  golpes  do  aga*  «aa  ota 
Piadosa ,  entre  otras  crueles, 
Un  nombre  saca  á  la  ovina. 

(Sala  Tlamis,  mofado  y  eaqenéo. 

PERSTIfS. 

Y  aun  i  mis  plantas. 

TÍASXS. 

¡Valedme, 
Cielos! 

W  aaajaapw  ¿aj  «j  m 

Alienta,  ftnfellee, 
Que  ya  ai  tierra  estás. 

ISAStCS-. 

Detente. 
¿Qué  haces?  ¿Tu  lo  das  la  mano? 

pansa?**. 
\  Casuales  aceMentes 


) 


<f 


Ni  deslucen  los  decoros, 
Ni  abaten  las  altiveces.^  • 
Levanta,  «aiabre*  (Ap<  Haa  ¡qué  miro ! 
¿Qué  anillo  ¡cielos! roíste?).  •        » 

IDÁSPtS. 

Yo  le  ayudaré  aiejor  :• 

Aparta,  señora.—  Aliente  (A  TlaaéSj) 

Tu  respiración .  cobrada 

Con  tal  favor.  (Ap.  Pero  déme. 

Esfuerzo  el  valor;  qoe  el  ver 

Este  anillo  me  estremece.) 

TÜBIS. 

De  dos  piedades  me  hallo 
Deudor  á.  un  tiempo,  j  de  suerte 
Extraño  que  baya  una  sola 
Para  mi,  que  es  fuerza  qaede 
Suspenso  con  el  tensor 
De  catando  desaparecen, 
rzasiiu. 
Aunque  obscuras,  no  son  sombras. 
Cóbrale,  y  dinos  quién  eres. 

TtAHIS. 

En  sabiendo  con  quién  hablo, 
Porque  no-  iodo  lo  yerre. 

PEfcKIIU. 

Persina  soy  de  Etiopia. 

TUMIS. 

La  tierra  que  pisas  besé ; 

Y  ya  no  dude  el  milagro, 
Si  está  la  deidad  presento. 
Y*  soy  Téamis,  señora , 
A  quien  injurias  crueles 
De  un  padre  injusto,  una  patria 
Ingrata,  ou  hermano  aleve 
Le  despecharon  á  ser 
En  los  montes  eminentes 
Del  Heracleótico  lago, 
Horror,  escándalo  y  muarte 
De  cuantos  á  sus  umbrales 
(Ya  del  mar  alwrto  fuesen , 
Ya  fuesen  parto  del  monte) 
Airada  arrojo  su  suerte. 
Bandido  pues,  anhelal* 
Mi  alto  espíritu  valiente 
Hasta  mirarme  no  menos 
Que  rey  coronado  en  Méofis, 
Cuando  el  hado,  que  no  quiso 
Que  sin  su  influjo  ate  vengue 
Mi  valor,  en  Eluas  de  humo 
Toda  la  montana  entiende, , 
Obligándome  á  que  el  agua 
Valga  á  quien  el  fuego  ofende* 

Y  pues  lodo  su  rencor 
Solo  á  mi  fuga  se  extiende, 

Y  no  á  mi  vida ,  han  de  ver 
Cuan  caro  el  vivir  les  cueste. 
Pues  si  t&  quieres  triunfar 
De  una  vez,  como  me  entregues 
Algunas  tropas  «**  aína* 
Las  trochas  que  yo  dijere , 
Bien  coino  ladrón  del  monte, 
Las  conduciré  de  anéate 
Por  tan  no  ajilada*  veredas , 
Qu&sioaec  acedas  .Iteguaa 
A  una  aldea ,  donde  hoy 
Admeta  so  corle  tiene, 
En  cuyo  no  defeusable 
Keclnto,  no  dudes  puedes 
Hacerla  tu  prisionera , 
Como  yo  primero  entre 
Poniendo  fuego  al  vHIaje , 

Y  tu  con  la  demás  gente 
Vayas  doblando  las  marchas 
De" retenes  en  retenes} 

Y  cuando  ya  en  confusión 
Estén,  tocando  arma,  cerques 
Sus  contornos ,  impidiendo 
La  retirada  de  Méolis. 


Idáspes. 


PEnSINA 
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MÁsres. 
¿Qué  es  lo  que  mandas? 
KBSIltA.  (Ap.  loe  dos.) 
(Mr  de  U  qué  te  parece 
Si  será  cordura  ó  no 
Que  ahora  nos  valgamos  deste; 
Que  después  nos  guardaremos. 

idáspes. 
Político  dogma  es  esle 
De  que  cuanto  la  traición 
Agrada,  el  traidor  ofende; 

Y  asi  á  mi  juicio,  señora , 
Será  acertado  que  intentes 
La  iuterpresa,  pues  tan  poco 
En  no  lograrla  se  pierde, 
Supuesto  que  eoh  el  grueso , 
Para  lo  que  sucediere , 

Te  has  de  hallar;  y  mas  vencidos 
Los  estrechos  pasos  fuertes 
Del  monte. 

PEMIXA. 

Tiamis,  yo 
Que  agradecida  me  muestre 
A  vuestra  úneza ,  es  justo , 

Y  fiad  de  mí  que  os  premie 
Si  coa  la  iuterpresa  salgo. 

TÍA  ais. 

Mi  premio  es  el  que  me  vengue. 

PEESIftA. 

Pues  disponedlo  los  dos.— 

Idáspes.  (Entrándoos.) 

IDÁSPES. 

Señora. 

pebsika.  (Ap.  é  él.) 

Atiende. 
En  un  anillo,  que  ese  hombre 
Trae,  hice  reparo  al  verle , 
Por  parecerme  que  en  él 
El  timbre  está  de  los  reyes 
De  Etiopia.  Procurad, 
Gomo  acaso,  sin  que  se  eche 
De  ver  que  es  cuidado  mió , 
Saber  quién  su  dueño  fuese ,     , 

Y  dónde  se  halla ;  y  aunque  es 
Curiosidad  solamente , 

Os  advierto  que  mas  esto 
Que  la  interpresa  me  mueve 
A  dejaros  con  él ,  tanto 
Que  porque  de  vos  no  espere 
Segunda  respuesta  va , 
Lo  he  de  oir  entre  las  redes 
Escondida  desos  ramos. 

IDASPES.  (Ap.) 

¡Bueno  es  que  á  mí  me  encomiende 
Mi  mismo  cuidado ! 

(VauPersmacoMSusdamatywtwtic**,) 

E8CEKA  VI. 

TIAM1S,  IDASPES,  etíopes  ' 

IDÁSPES. 

En  fin , 
¿  Cómo  la  marcha  ha  de  hacerse? 

TÍAUIS. 

Tomando  de  aquí  la  tarde , 
Para  que,  cuando  va  cierre 
La  noche ,  lo  mas  fragoso 
Ocultas  pasen  las  huestes; 

Y  emboscadas,  mientras  yo 
Kl  fuego  de  noche  pegue , 
Den  con  el  alba  el  asalto 

A  lodo  el  pajizo  albergue. 

IDASPES. 

Kstá  bien.  Y  ya  no  extraño 

Que  vuestro  valor  se  muestre 

Tan  fino  con  Etiopia , 

Si  advierto  cuánto  la  aprecie 

Vuestro  cariño ,  que  traiga  I 


Sus  timbres  y 

Anillo. 

TÍAUIS. 

Si  basta  aquí  rué 
Acaso,  Idáspes,  traerle» 
Desde  aqui  será  cuidado. 
Como  vasallo  que  siempre 
Seré  de  Persina. 

IDASPES. 


Le  traéis? 


Si. 


¿Acaso 

TÍAUIS. 


IDASPES. 

Pues  ¿quién  puede 
Acaso  habérosle  dado  ? 
tíauis. 
El  despojo  de  una  aleve 
Hermosa  mujer,  de  quien 
Tantas  ruinas  proceden  , , 
Como  desde  que  la  hallé 
Entre  ansias,  horrores,  muertes 

Y  escándalos ,  desos  mares 
Derrotada,  me  suceden. 

IDASPES. 

:  Aleve  mujer,  hermosa 

V  derrotada !  Quién  fuese, 
¿Supisteis?  * 

.  tíauis. 
Sacerdotisa 
En  Grecia  de  toa  eminente 
Deidad  era. 

IDASPES. 

Y  ¿qué  se  hizo? 

TÍAUIS. 

ÍAp.  Callaré  que  la  di  muerte.) 
En  el  incend\p  espiró , 
Rendida  al  fuego  la  nieve. 

IDASPES. 

(Ap.  ¡  Ay  infeKce  de  mi ! 
¿Este  fué  el  cuidado,  este 
De  Carteles  el  amparo? 
Mas  disimular  conviene.) 
En  mi  tienda  reparad  (A  los  soldados. 
A  Tiamis,  mientras  quede 
Yo  á  distribuir  el  orden. 
TÍAUIS.  (Ap.) 

Nadie  me  acuse  que  intente , 
Pues  que  me  queman  el  mente , 
Que  hoy  el  poblado  les  queme. 
(Vanse  Tiamis  y  los  etíopes.) 

1PCENA  VII. 

PERSINA.- IDASPES. 

IDASPES.      , 

¿  Haslo  oído,  aeiora  ? 

wustfia". 

«i; 

Y  i  pluguiera»  al  cielo  hubiese    < 
Antes  oipo  de  un  rayo         >   . 
El  trueno,  á  cuya  inclemente  < 
Sana  acabara  mi  vida!    .      t  .  . 

PASPES» 

Pues  bien,  ¿tú  desto  qué  sientes? 

PBtSiHA. 

No  sé. 

IDASPES. 

¿Qué  es  lo  que  te  aflige  ? 

PERSUIA. 

No  sé. 

IDASPES. 

¿Tú  tan  impaciente? 
¿Qué  te  importa  esto? 
psasm. 
%  «osé. 


) 


•  i 


lUÁSMDS. 

Poco  mi  lealtad  te  debe. 

PERSINA. 

No  debe;  pues  íberas  tú , 
Cuando  alguno  ser  pudiese, 
El  que  escuchase  de  mi 
Que  todo  el  coro  celeste 
Be  los  dioses  es  testigo 
De  que  el  átomo  mas  leve, 
La  imaginación  mas  raga , 
El  pensamiento»  mas  débil  • . 
Jamas  ofendió  á  mi  esposo» 
Para  que  el  temor  mebicieso 

Sue...  Mas ¿<¡uó  digo?  I*  te» 
nmudezca,  el  ialuoiselle  ; 
Que  á  decoro  como  el  mió 
Aun  la. disculpa  le  ofeude. 

Y  asi  perdóname,  pues 

Ves  que  á  un  mismo  tiempo  quiereov 
Que  lo  cuente  mi  dolor, 

Y  mi  honor  que  no  lo  cuente.   (Vase.) 

atSCErf  A  VtH. 

IDASPES. 

Oye,  aguarda,  escueha,  espera. 
¡Cielos!  sobre  parecerse 
Tanto  á  Andrómeda  la  infausta 
Belleza ,  y  sobre  ponerte  • 
En  cuidado  del  atrille,, 
Lamentar  tanto,  su  muerte,  . 
Mucho  dice  y  mucho  calla.       , .    , 
Pero  á  seguirla  me  esfuerce;  , 
Que  mujer  que  ya  empezó 
Un  secreto,  mucho  tiene 
Andado  para  acabarle: 

Y  viva  ó  muera,  conviene 
A  mi  confusión  saber 
Qué  raro  prodigio  es  este.       ( Vi 

Acamptmeirtb  de  Adátete. 


ADMETA ,  CAMCLEA ;  jamas,**  lux, 

adusta.  (Para  sí.) 
¡Qué  bien  un  cuerdo  decía 
Que  asistencia  y  no  amistad 
Estorba  la  soledad ,  ' 

Y  no  hace  compañía ! 

Digalo  yo ;  que  aunque  quiera , 
Sin  nota,  encerrarme  aquí. 
Para  preguntarme  á  mi 
Si  soy  hoy  la  que  ayer  era , 
No  me  es  posible .  Has  ¿  quién 
Me  lo  quita?  Quien  me  dio 
La  razón  de  sentir»  ¿no 
Me  dio  la  razón  también 
De  quejarme  del  rigor 
Con  que  supo  hacer  mi  agrado 
De  una  lástima  un  cuidado, 

Y  de  un  cuidado  un  dolor? 
{Bueno  es  que  quiera  mi  estrella , 
Sin  ver  quien  soy,  darme  boy 
Pena ,  y  mire  yo  quien  soy 

Para  no  quejarme  deila  1 
Pues  no...— De  aqui  os  id. 

(Aludamos*) 

DABA  1.a. 

Advierte 
Cuánto  á  todos  desconfia 
La  grave  melancolía , 
Que  de  la  dicha  de  verte: 
Los  retira ,  cuando  están 
Solo  con  verte  premiados 
Tantos  valientes  soldados 
Como  alistándose  van 
Para  esta  empresa. 

ADIETA. 

.  Aunque  sea 


Tal  su  fineta.  en  mi  et 
Faena  el  dolor.  Dejad  pues 
La  los  é  ido». 


».  w  Mnuuusua   ajup'uy  uu*#suu'UP^p#  w 

Cariclea ,  '  • 
¿Tú también  te  vas? 

CAUCHA. 

'  Puesto 
De  una  ley  que  en  todas  vi , 
¿  Puedo  ser  excepción? 

ad*et*.  * 
61; 
Que  á  ti  aolameotetop 
Mi  pena  alcanza  topomma. 

CARICLEA. 

I  Por  qué  á  mi  dolor  tan  fuerte?—' 

ADMETA*    . 

Porque  solo  me  divierte 
Que  me  bables  en  tu  fortuna» 
£u  fin,  ¿en  Tesalia  es 
Tu  ilustre  progenie  clara 
De  sus  dioses? 

CARICLEA. 

Mal  osara 
A  mentirte  eo  eso. 

ADMETA. 

Pues 
Como  á  noble  fiarte  quiero' 
De  nü  pena  la  ocasión ; 
Bien  que  una  proposición 
Conviene  asentar  primero. 
Ka  Egipto  hay  una  ley;  - 
Que  cuando  mujer  hereda 
Su  reino,  elegir  no  pueda 
Para  esposo  y  para  rey 
Sayo  principe  extranjero ; 
Porque  su  soberbia  es  tal , 
Que  no  siendo  natural  , 
No  bien  se  domeña  al  fuero 
De  otro  supremo  laurel; 
81  ya  no  es  que  el  que  á  ser  Tenga 
&uespoftoysurev,frevenga 
Naturalizarse  en  el , 
Haciendo  renunciación 
De  otro  derecho  cualquiera 
A  otros  reinos  :  de  manera , 
Que  con  esta  condición 
Apenas  hay  quien  trocar 
uniera  su  patria  a  la  ajena  : 
Con  que  sujeta  á  la  pena 
Viene  la  que  hereda  á  estar 
De  haber  de  elegir  .vasallo. 
En  Egipto  natural.  i 

Y  sieooo  mi  altives  tal,      . 
Que  en  todo  el  reino  no  hallo 
Igual  mió,  porque  vana      % 
Al  partido  no  me  doy 
He  que  quien  me  sirve  hoy 
Me  baya  de  mandaY  mañana, 
He  ha  parecido  poner 
La  mira  eu  quJeu,  sin  dejar 
lteino  suyo,  pueda  dar 
Lustre  á  Egipto ;  pues  con  ser 
De  real  estirpe,  y  tomando 
Su  natiiraleía  eu  W, 
Sin  obligarme  al  cruel ,    , 
Trance  de  ver  igualando 
A  mi  al  que  miré  inferior, 
Tomaré  a  mi  gusto  estado. 

CARICLEA. 

Bien,  señora,  lo  has  pensado. 
Mas  ¿dónde  hay  merecedor 
Sugeto  a  tan  soberano 
Premio  como  el  tuyo? 

amista.         .    . 

Si  hay  r 
Y  quila  el  cielo  le  tray  •        '     • 
Tío  acaso  a  este  fin,     . 


feO&BUOS  Dff  LA  P01TUNA,  TEÁGENES  Y  CARICLEA. 

I  E0CERA  X.  1  Y  es  villana  grosería 

I  Con  un  pésame  pagarte 
TEAGENES  y  PETOSIMS,  que  talen   ¡jn  parabién. 

._v..„^    „, .■  i»i?ii«ina  »  i-i_  *  CARICLEA. 

Dime  pues 
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t: 


héblando,  «t*  ver  á  PERS1KA  v  CA 
HICLEA. 

CARICLEA. 

Mi  hermano 
Con  Pelosíris  llegó 
Hablando. 

ADMETA. 

A  buen  tiempo  fué, 
Pues  con  eso  me  excusé 
De  haber  de  nombrarle  yo. 
Tú  le  nombraste.  Y  pues  eres 
Su  hermana  y  capas  estás, 
Dile,  ó  no  le  digas  mas 
De  aquello  que  tu  quisieres. 

CARICIEA.  {Ap.) 

¿Para  esta  desdicha  ¡olí  hado! 
Me  brujuleaste  ttna  dicha  • 
Mas  ¿cuándo  no  fué  desdicha 
La  dicha  del  descuellado* 

PETOSÍRtS. 


Tú  a  mi  primero  el  pesar, 
Porque  le  puede  enmendar 
'  i  ai< 


La  alegría  de  después. 

•   TE4GEHES. 

Antes,  Cariclea ,  es  mejor 
Oír  primero  el  placer; 
Que  sobre  un  placer  caer 
El  pesar,  le  hará  menor, 

CARICLEA. 

Curar  en  salud  es  medio 
(Va*.)   Muchas  veces  de  enfermar. 

TEÁGETtES. 

También  lo  es  de  no  sanar 
El  llegar  Urde  el  remedio. 

cariclea. 
Dejemos  sofisterías ; 
Que  aunque  yo  venciera,  infiero, 


Esto,  Teágenes,  quisiera     {Ap.  á  él.)    Darme  j»or  vencida  quiero. 

Site  mereciera  con  vos  *--•*-*-  ««->  «« .".»•«*  ■«.•»« 

na  amblad  eme  en  los  dos 
Hacerse  inmortal  espera* 
De  Isis,  nuestra  gnu  deidad, 
Militar  caudillo  soy, 
A  cuva  dignidad  hoy 
Se  añade  la  dignidad 
De  general  destn  guerra* 
El  defecto  en  que  cai , 
Cuando  esclava  la  ore! 
(Si  bien  dicen  que  no  yerra 
El  que  con  quien  habla  ignora), 
En  bastante  enmienda  acaba; 
Pues  el  que  la  creyó  esclava, 
La  elige  para  señora. 
Mas  alli  está  :  llegad  vos, 
Pues  como  hermano  podéis 
Decirla...  Mas  vos  sabeis 
Qué  habéis  de  decirla.  Adiós.   (¥ne.) 

|  tEACEÜES. 

1  i,  Qué  dicha  habrá  que  no  sea , 
4  Por  mas  que  mejore  estado , 

IWM»<l¡4*lia  fluí  iIjmmHpIiAiIÁ  ? 


Desdicha  del  desdichado? 


ESCENA 
TEAGENES,  CARICLEA. 

CARICLEA. 

Teágenes. 

teAgkxes. 

Oaridea.  ' 

cariclea. 

Triste  me  respondes. 

TEÁ6E5ES. 

Quien 
Nunca  alegre  estar  espera. 
Mal  puede  de  otra  manen. 


Quizá  con  un  parabién , 
Que  traigo  que  darte  yo, 
Desde  hoy  alegre  estarás. 

TEÁGENES. 

¿Parabién  lúa  mi? 

CARICLEA. 
Si. 

Más 
Con  esto  me  entristeció 
Tu  voi. 

CARICLEA. 

¿Por  qué? 

TEACEIYE8. 

Porque  á  darte 
I  Yo  á  ti  un  pésame  venia , 


Sabrás  iiue  las  penas  mías 
Dichas  desde  hoy  pueden  ser. 

teAueses. 
¿Cómo? 

CARICLEA. 

Parando  en  tu  aumento. 

TCÁUEKES. 

¿Conque? 

CARICLEA. 

Con  un  casamiento 
Que  está  en  tu  mano  el  Itaéer. 

TEÁGERES. 

ÍAp.  Ya  en  Pelosíris  ¡ay  cielos ! 
>lro  ¡trímero  la  hablo ,    ' 
Y  pretende  que  sea  jo 
El  tercero  de  mte  celos.) 
¿Y  es  de  aqueso  el  parabién 
Que  vienes  adarme? 

CARIGLEA. 

si; 

Porque  ¿qué  me  puede  á  mi 
Estar,  Teágenes ,  mas  bien  •• 
Que  verte... 

TEÁGENES. 

No,  no  prosigas, 
Ni  adelante,  ingrata ,  pases, 
pues  no  importa  <iue  te  cases, 
Tanto  como  que  So  digas. 

CARICLEA, 

¡Cómo  casarme! 

TEÁGENES. 

¿Pues  no 
K«  eso  lo  que  me  quieres 
Tú  decir? 

CARICLEA. 

¿De  qué  lo  hirieres? 

TEÁGESES. 

De  lo  que  conmigo  habló 
Petosirís,cuvale    ' 
El crérte  esclava  mejora , 
So  esposa  haciéndote  ahora; 

CAAICLEA. 

Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 
teX&xes. 

Si  eso  no  sabes ,  tirano 
Dueño,  ¿cómo,  di,  mi  aumento 
Estriba  en  un  casamiento , 
Que  está  el. hacerlo  en  mi  mano? 

CARICLEA. 

Como  Admeta ,  por  cumplir 

No  sé  qué  heredado  rilo 
Que  es  inviolable  en  Eglto, 
Por  no  obligarse  á  elegir 
Vasallo  esposo ,  me  ha  hablado 


toa 


Eu  que  lú  ¡ay  de  mi !  lo  seas, 

Y  rey  de  Egipto  te  veas  : 
Kn  que  el  parabién  fundado 
Viene  que  mi  amor  te  dio , 
Alentó  á  su  buena  ley ; 
Porque  como  (ú  seas  rey» 
¿Qué  importa  que  muera  yo? 
Goza,  señor,  la  ventura 

Que  AdmeU  a  tus  pies  humilla  : 

>o  me  quedaré  a  servilla, 

Esclava  de  su. hermosura* 

Verdad  haciendo ; ay  «le  mi! 

La  pasada  traición ;  pues 

Verdad ,  '(Vagones,  es 

Que  p;ira  esclava  naei . 

De  quieu  sea  espora  tuya.  > 

Mira  coi»  contrarías  sqii 
Tu  pasión  y  mi  pasluu, 

Y  cual  es  bieu  que  se  arguya 
Mas  tina ;  pues  cuando  vio 

Kl  rostro  i  un  mismo  desden , 
Dándome  tú  un  parabién , 
Te  doy  un  |>ésame  yo , 
Mostrando  que  aunque  te  viera 
Keina  del  mundo ,  mi  suerte 
Siempre  sintiera  perderle. 
cabiclka. 

Y  yo  también  lo  sintiera; 
Mas  consolftrame  el  sef 
Hacer  tuyo  mi  pesar. 

teagekes. 
Eso  es  amar  sin  amar. 

CARICLEA. 

Esto  es  querer  por  querer, 

Pues.no  que  mi  primera  infausta  cuna 

Tronco  infeliz  del  Catadope  fuera... 

teaoenes.  {nadera 
Pues  no  que  en  sombras  mi  esplendor 
Embozado,  a  merced  de  la  fortuna..* 

cadiclea. 
No  que  arrojada  fuese,  donde  una 
Mortal  envidia  me  ultrajase  llera... 

TEÁGEXES. 

No  que  ladrón  pirata  redujera 
Todo  el  mar  i  ana  bárbara  laguna.*. 

CA1ICLEA.  [oCÜpé... 

No  que  enterrada  en  vida,  el  centro 

TEÁGBNES. 

No  que  un  dogal  ahogase  mis  anhelos; 
Ni  el  mar... 

CARICLEA. 

Ni  el  fuego... 

TEÁGEKES. 

El  lago... 

CARICLEA. 

ElCátadupc. 

TEÁGESES. 

Me  dio  temor... 

CARICLEA. 

Me  puso  desconsuelos... 

TEÁGEftES. 

Hasta  que  lo  que  son  los  celos  supes. 

CARICLEA. 

Hasta  que  supo  lo  que  son  los  celos. 

ESCENA  XII. 

JEBNOX.  -  TEAGENES,  CAHICLEifc. 

JEBWOX. 

¡  Gracias  á  Dios  que  te  hallé ! 

tsAgehes. 
¿  Pues  qué  hay  de  nuevo»  Jebnon? 

IBBNOIf. 

El  dar  yo  una  relación, 
Y  tú  no  albricias. 


GüMfcWAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  D£  LA  PARCA. 

CARU¿LE¿  JT  Tfi^fXBS.  SOLDADOS.  (0***0.) 

¿De  qué  Y  ¡  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra! 

JfcbXO*.  petosíris. 

De  que  un  bajel  que  ha  llegado 


Al  puerto  ( bien  que  hasta  el  día 
La  barra  de  su  bahía , 
Tomando  bordos ,  no  ha  enlrado), 
De  Délfos  trae ,  en  favor    • 
De  Mentís ,  por  la  amistad 
l)e  una  y  otra  Majestad , 
Socorro;  y  su  embajador 
Diz  que  es  uirüustre  anciano* 
Gran  sacermae  ée  Apolo, 
l'oruue  tama  empeño  tolo 
Del  fiara :  coa  que  es  llano. 
Que  él  griego ,  y  que  tú  á  |torlia 
Grieto ,  que  griega  w  hernia*», 

Y  griego  yo /habrá  aiaiaua 
Una  grande  gritgyerb)  ; 
Pues  en  sabiéndose  quién 
Eres ,  es  fuerza ,  señor, 
Crezca  de  Admeta  el  ¿rvor* 

.  los  pos» 
;  Maldígate  el  cielo  »  amen ! 

JfiBNOJI. 

Estas  las  atbNetas  son 

Que  gastan  siempre  los  atóos. 

vtÁotmig. 
En  mayor  peligro  estamos 
De  cuantos  la  indignación 
De  nuestro  influjo  tirano 
Nos  puso;  pues  fuerza  es 
Que  tu  robo  Carteles 
Sienta ,  y  que  no  soy  tu  hermano 
Los  dos. 

CARICLEA. 

Disculpa  bastante 
Tuve ;  que  siempre  a  inl  honor 

Y  traje  estaba  mejor 
Decir  hermano  que  amante. 

TEÁGENES. 

Y  ahora ,  ¿qué  habernos  de  hacer 
Para  salvar  la  mentira , 

Y  guardarnos  de  la  ira 
De  tres  poderosos? 

CAIICLEA. 

Ver 
(Dentro  cajas.) 
Si  habrá  modo  do  saUr 
Huyendo  de  aquesta  tierra, 

ESGEHAZm. 

Soldados,  TUMIS.— Dichos. 

SOLDADOS,  (Dentro.) 

¡Arma,  arma! 

otros.  (Dentro.) 

¡Guerra,  guerra! 

TEÁGENES. 

Mas  ¿qué  es  lo  que  liego  a  oír? 

tíams.  (Jtaafr»») 
Arda  toda  la  campaña* 
Porque  con  las  armas  mesmas 
Que  triunfó  mi  agravio,  triunfe 
Mi  venipuza.  (las  tajas.} 

CARICLEA. 

¡Triste  pena! 

TEÁGEXES. 

¡Fiero  asombro! 

ESCENA  XIV. 

ADMETA,  damas,  PETOSIRIS;«7  /fu, 
PEHS1NA  Y  CARICLEA  >  dtutr*- 
Dichos. 

adusta. 

Acudid  todos 
A  ver  qué  cajas  son  estas , 
Y  quién  sin  orden  las  loca. 


Amparadas  do  la  boche , 
Que  por  no  pisadas  sendas 
Les  dio  paso ,  de  Persisto 
Avanzadas  tropas  negras-, 
Que  al  mismo  mego  que  encienden 
Se  dejan  distinguir,  entran 
Abrasando  los  villajes 
Del  contorno.  Allí  le  espera 
( Pues  ya  ves  cuanto  imposible 
Es  aquí  la  resistencia) 
Un  caballo :  ponte  en  él, 
Y  antes  qué  neguen,  la  vuelta 
Toma  de  Ménfls;  qué  yo , 
Bu  orden  la  gente  puesta. 
Con  que  aquí  te  bailas ,  haré 
En  su  oposito  ♦  que  tengas 
Segura  la  colinda*  <?««.) 

(Tocan  siempre  cajas.) 

TEAGEWES. 

Yo  moriré  en  tu,  defensa ; 


(V«wf) 


.(JK> 


gue  pues  te  debo  la  vida , 
s  bien  pagarte  la  deuda. 

ADIETA. 

¿Qué  es  retirarme?  Una  espada 
He  dad ;  que  yo  la  primera 
Seré  que  al  encuentro  salga. 

CABJCLEA  T  DAMAS, 

Todas,  a  tu  ejemplo  atentas ,  ' ... , 
Moriremos  i  tu  lado. 

unos.  i  •  .    < 

¡Arnm,  ara* !  {Viva  AdaaétaJ  -    - 

OTROS. 

¡  Arma ,  arma !  ¡  Persina  t*Va !     ' 
(Vanse  todos.)        ' 
tíasjs.  {Dentro.) 

Arda  todo. ;  Fuego.,  guerra  I  (CojasiJ 

MOflOfL 

Arma ,  fuego  y  guerra ,  ya 

Es  paso  hecho  en  otra  escena,    . 

Y  no  vale ;  y  si  es  quo  vale. 
También  del  tono  que  en  ella 
Se  cantó,  valdrá  la  fuga. 

A  mi  me  tocó  el  hacerla; 

Y  pues  es  de  mi  papel, 

Le  be  de  hacer  entro  estas  poiaa  , 
Sin  aguardar  al  apunto.  i¥asaJ) 

adieta.  (Dentro.) 

¡Ceda  el  valor  á  la  raería , 

Y  ¿Mentís todos! 

soldados.  (Dentro.) 
¡A  Ménfls! 

persina.  (Dentro.) 
Será  Inútil  diligencia ; 
Que  va  Persina  en  tu  alcance. , 

CAiicLEA.  (Dentro.) 

Y  en  tu  amparo  Cariclea. 

Campo. 
ESCENA  XV. 

PERSINA  t  CARICLEA ,  riñen  do. 

PERSINA. 

El  trance  de  la  batalla, 

Que  sañudamente  fiera 

De  una  y  otra  parte  hacer 

Quiere  ambas  famas  eternas , 

Parece  que  repartiendo 

Triunfos ,  para  mi  reserva 

El  mayor,  pues  que  contigo 

No  sin  vanidad  me  encuentra, 

Porque ,  según  es  tu  esfuerzo , 

En  ti  á  todo  Egipto  tensa.      ((k¡ms.) 

CARICLEA. 

Ya  que ,  como  en  aplazado 


Duelo,  y  no  batalla,  entera 
La  noche  tíos  halla ,  el  día 
Nos  baile  basta  que  amaoezca. 
Pues  soy,  etiopisa ,  el  triunfo 
Que  te  prometes ,  ¿  qué  esperas  ? 
Vuelve  á  embestirme. 

PERS1NA. 

Si  haré. 
(Riñen,  y  retírase  Per$ina.) 
Bien  que  ya  con  las  primeras 
Luces  del  sol ,  mal  distinto 
Tu  rostro,  me  representa 
No  sé  qué  visos ,  qué  lejos  ,    - 

De  una  deidad  %  con  Ul  fuerza*       .    j 
Que  ya  que  no  me  acobarde , 
Me  obliga  á  que  me  suspéndameos*,) 

CASJGLEA. 

No  es  sino  que  al  ver  que  huyen 
Las  obscuras  sombras  negras,       ,   ¡' 
Tu,  como  sombra,  también  '. 
Te  pones  tu  faga, 

rcasutt. 

fita 
JEs  presencien  de  te  beiet 

Y  pera  que  eada  erees' 

?ue  á  mi  me  retira,  pues 
a  sé  que  sois  hechiceras 
Las  iitanas,  y  que  habías  .  . 
En  fantásticas  ideas 
De  aparentes  ilusiones, 
Sabido  tomar  las  señas 
De  quien  pudo  acobardarme, 
Vuelva  uueslro  duelo. 

CAJUCLEA. 

Vuelva* 
{Riñen,  y  retírase  Cariclea.) 
i  Pero  qué  es  lo  que  también 
Miro  yo  en  ti,  croe  flaquea, 
Si  no  el  corase* ,  et  pulso, 

Y  sino  el  valor,  te  faena? 


LÜS.UUOS  DE  La  FCULTUNA,  TEAfiKtySS  Y  CAR IC LEA. 

Nada  repare ,  y  mas  cuando 
En  cualquier  trance  dé  guerra 
Los  fueros  de  embajador 
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CASICLEA,. 

¡Qué  oigo! 
PEasm» 
De  Andrómeda,  y  en  ti  e6  fuerza... 


Ver  que  desprecié  tu  hechizo , 
Te  habrá  acobardado. 

CASICLEA. 

Esa 
También  de  tu  esfaeno  es 
Presunción;  y  porque  veas 
Que  tampoco  me  acobarda 
Nada,  vuelva  el  atesto. 


(Cn/s^ 


Vuelva. 

CARICLEA.  (A*.)  '     '        ' 

¡Oh  si  hubiera  modo ,  cielos. 
De  un  ofender  que  no  ofenda ! 

PERS1IU. 

[A?,  i  Oh ,  cielos ,  si  hubiera  modo 
De  algún  vencer  que  no  venza ! ) 
(Meen,  y  cae  Cariclea.) 
k  mis  plantas  has  caldo. 

CARJCLS4» 

No  el  tronce  la  culpa  tenga, 
Soque  tropecé,  pesa  es 
Mas  resera ada  violencia 
La  que  A  tus  plantas  me  arreja, 
Supuesto  que  estoy  á  elas 
Mas  bien  bailada  vencida , 
De  lo  que  quisa  estuviera 
Victoriosa. 

nastHA.  - 
¡  Ay,  lufres 
De  ti !  porque*  aunque  yo  quiera 
Usar  dése  misten  afecte  * 
No  puedo.  De  la  primera 
Cosa  que  viese  rendida  N 
A  sais  pies,  hice  promesa 
Al  menino  monstruo... 


ESCENA  XVI. 

Soldados.  —  PERS1NA ,  CAR VCLEA. 

soldados.  (Dentro,) 
i  Victoria  por  Etiopia! 
otros, 
¡Viva  Persjóa,. su,  reina! 

peasau..    ■ 
Que  se  cumpla  el  voto ,  y  mas 
Cuando  esas  voces  meacuerdan 
Que  me -estase  ia  ^«torie  - 
Porque  le  cumple  la  ofrende. 

sóbaseos.'  (Venir o.) 
Hacia  aquella  parte  está. 

PEftSIXA. 

Y  pues  ya  en  mí  alcance  llegan 
Los  que  llenos  de  despojos 
Vuelven,  es  justo  que  adviertan 
Que  no  sin  ellos  les  salgo 
Al  paso.  Al  rostro  te  echa 
Aquesa  banda,  no  tanto 
Porque  es  ceremonia ,  en  muestra  • 
De  que  condenada  A  muerte 
Vas ,  cuanto  fMwque  no  vea 
Tu  hermosura ,  y  contra  el  voto 
La  lastima  me  enternesca.      •  '  • 
Sigúeme ,  sin  verte.  •  •    •    <  • 
éiaietenj 

¡Dioses, 
Cielos,  sol,  luna  y  estrenas,  *' 

Montes ,  mares,  tronces ,  flores ♦       ' 
Hombres  v aves  *  brutee*  Aeres, 

Tened  vestima  de  mlv  ' 

Al  ver  ya  cumplida  aquella  -     ' 

Amenasa!    .  {Venas;) 

soldado*.  (Dentro.) 
¡  Etiopia  víva ! 

OTROS. 

¡Viva  Pcrsina ,  su  reina! 


ESC£KAXY|l 


«.*« 


Suenan  cajas,  f  tale  CAftfCCES* 
t  CALAStRIS ,  4e**veneVte. 

CALASEIS. 

i  Es  posible  que  escuchando 
estruendo  tan  grande  *  quieras  . 
A  tierra  salir? 

casici.es. 

Si  sebes 

gue  la  pretensión  de  aquesa 
mbajada  fué  fundada , 
A  pesar  de  años  y  fuerzas, 
En  las  noticias  ene  (rajo 
Un  bajel ,  que  i  toda  vehV 
Huyendo  de  aquel  pirata 
Que  me  robó  á  Cariclea 
( Pues  otro  no  pudo  ser, 
Que  el  qnenaestromar  infesta), 
A  Délfos  llegó  diciendo 
Que  dobló  ei  cabo  te  vuelta 
De  Ménfls ,  y  por  cobrarte, 
Creyendo  úue  se  él  la  venda  , 
Al  tesoro  de  sus  hados 
Sabes  que  añadí  mi  hacienda,, 
Reducida  A  tales  joyas, 
Que  ocultas  conmigo  vengan; 
SI  sabes  que  al  mismo  tiempo 
No  menos  la  diligencia 
En  Etiopia  me  importa 
|  Que  hagas  tu  en  orden  a  aquel» 
Lamina ;  ¿qué  admiras  que 
Con  dos  causas  como  estas 


Con  todos  me  privilegian? 

Pues  si  encuentro  con  la  senté 

De  Persina,  diré  que  á  ella 

Vengo,  en  fe  de  la  medalla ; 

Si  encuentro  con  la  de  Admeta, 

Que  el  socorro  es*  que  la  ofrece 

Délfos.  Ven  pues,  y  uo  temas 

El  ser  conocido,  pues 

Tan  desemejado  Uegas 

Al  cabo  de  tantos  anos;  -  i  . 

Y  de  mi  amistad  espera 

Que  no  se  sepa  quien  eres, 

Hasta  que  tu  perdón  tenga. 

Pues  ya  fluftjesas  dos  reseñes 
Te  aseguran,  desde  esta 
Parle  puedes,  retirado , 
Ver  qué  gente  es  la  primera 
Que  marcha  hacia  aquí,  porqué 
Lo  que  te  importe  prevengas. 

ESCENA  XVUI. 

Suenan  caja*,  y  talen  ID  ASPES  can 
ADMETA ,  TIAMIS  can  PETOS! RIS, 
PERSINA  can  CARICLEA,  y  acom- 
pañamiento dk  etíopes  t  utaxos,  y 
entre  ellos  TgAGGN&S  v  JEBNOM.-*» 
CARICLES ,  CALAS1R1S. 

TÍAM1S. 

Este,  que  i  tus  plantas  yace, 
Es  mi  betmsBo,  porque  veas 
Lo  que  me  debes. 

CALAsiais.  (A?,  á -Cariclea.) 
¡Qué  miro! 
Mis  dos  hijos  son, 

CAJuetM.  ÍAp.  ú  CalasirU.) 
¿Qué  Intentas  f 
calasÍris. 

Dar  muerte  al  traidor,  porqué 
Contra  su  patria  no  venza. 

admeta.  Xi  Perrina.) 
Dame  tn  mane.  (Ae.iAquj  pode 
Llegar  mi  fortuna  adversa  l) 

PEBSIÜt.  /. 

Levanta;  que  aquestos,  trances, 
Aunque  deslucen ,  no  afrentan.— 
Alzad  vos.     . 

petosírís,  lAp.) 

,    i  Hasta  aquí  pudo 
Llegar  mi  le  y  su  soberbia ! 

teágsnes.  (Ap.  dJebmn¿ 
No  tanto  el  verme  rendido 
Sieufa,  como  nue  no  vea  ■ 
A  Cariclea  entre  cuantas 
Han  quedado  prisioneras. 
¿Si  habrá  muerto  en  la  batalla»     , 
Jebnon? 

JSBKOIf. 

Si  habrá.  ¿  Mas  qué  pena 
Te  da?  También  murió  Tútbe, 

Y  estaba  muy  linda  muerta.     ., 

TEÁCEXES. 

Calla,  bárbaro,  villano. 
pessiüa. 
Aunque  tas  hazañas  vuestras,  ! 

Son  un  grandes,  no  menor 
Es  la  que  mi  fama  espera. 
(Ap.  ¡Oh  cuáu  á  costa  del  alma 
Siento,  sin  saber  qué  sienta !) 
Pues  es  el  despojo  mió 
Esta  divina  belleza ,        {De t  cúbrela) 

8ue  de  Andrómeda  á  las  aras 
a  destinado  su  estrella , 

Y  no  en  vano ,  pues  debió 
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De  ser,  do  sin  providencia, 
El  que  fuese  parecida 
A  su  imagen  su  belleza , 
Como  en  venganza  de  que 
Es  bien  su  victima  sea 
Tan  sacrilega  hermosura , 
Que  a  su  deidad  se  parezca. 

'     camclea.  (Ap.) 

¡  Oh !  Lo  que  ba  de  ser,  \  qué  mal 
Se  desvia !  Mas  la  queja 
Cese;  que  tragedia  no  es 
La  que  es  última  tragedia. 

teácexks.  (Ap.) 

¡Qué  miro !  j  Ay  de  mi  iufelice ! 

jebhon.  {Ap.  á  Tedgeneo.) 

Albricias ,  señor,  no  es  muerta ; 
Pero  esta  muy  apretada.  ■ 

1DÁSPES.  (Ap.) 

Mi  Infeliz  beldad  ¿no  es  esta? 

TÍAMI&.  (Ap.) 

¿No  ea  esta  á  la  que  di  muerte! 

pbtosíris.  (Ap.) 
Bastaba  ¡ay  de  mi!  quererla 
Yo,  para. ser  desdichada. 

ABMETA.  (Ap.) 

Bastaba  i  av  de  mi !  tenerla 
Yo  inclinación,  para  ser 
Iufelice. 

cabicles,  {Ap.) 

i  No  es  aquella 
¡Cielos!  la  que  en  sueños  vi, 

Y  la  otra  Cariclea? 

todos  anco. 
¡Qué  confusión ! 

retama. 
No  me  admira 
Que  os  lastime,  que  os  suspenda 
A  todos  ver  su  hermosura 
En  tanto  peligro  puesta. 
Mis  lo  siento  yo  que  Lodos; 
Mas  no  hay  piedad  donde  hay  roería. 

Y  pues  acudir  al  voto 
Es  obligación  primera, 
Con  ella  venia  adonde 
Ante  su  imagen... 

1  rutara. 

Espera;  ; 

Que  esa  mujer  ser  no  debe 
Sacrificada  á  la  fiera 
De  Andrómeda ,  en  fe  del  voto. 

PEBSINA. 

¿Porqué? 

idAspbs. 

Porque,  sf  té  acuerdas, 
Dijiste  que  habla  de  ser  ' 

El  primer  triunfo,  que  ftiera    * 
No  natural  de  tus  gentes ; 

Y  siendo  natural  ella , 

No  debes  cumplir  el  voto. 

1  PERS1NA. 

¿Cómo  es  posible  que  sea 
natural ,  la  que  contraria 
Tanto  es  á  la  color  nuestra? 

loiSPES. 

Como ,  aunque  es  blanca  ,  etiopias    . 
Es.  Yo  la  hallé  entre  unas  penas 
Recien  nacida ,  entre  reales 
Ropas  y  joyas. 

pebsika. 

¿Que  es  deltas? 
Que  como  yo  las  conozca, 
Dirás  verdad. 


IDASPES. 

1  Quién  no  hubiera 
Dádolasá  Carteles! 

CARIÓLES.    ' 

No  el  que  las  tuviese  sientas , 
Pues  viniendo  en  busca  suya , 
Aquí  las  tienes.  ¿Son  estas? 

{Dala  el  cofrecillo.) 

PERSIltA. 

Estas  son  joyas  y  cifras 
Que  mandé  poner  con  ella , 
Cuando...  Mas  ¿qué  ea  lo  que  digo? 
Arrebatóme  la  fuerza 
Del  alborozo  de  hallarla. 

IDASPSS. 


No  el  labio  y  le  vos 
Que  el  oriento  que  djjti 

8ue  victima  habWde,  verla* 
uyo  presagio  creí 
?ue  le  enmendara  su  ausencia , 
amblen  dijo  que  en  el  día 
Que  su  sacrificio  fuera , ' 
Se  habla  de  saber  quién  ea. 

PEBSINA. 

Pues  él  quiere  que  ee  sepa , 
Vasallos ,  deudos  y. amigos* 
Sabed  que  es  mi  bija;  que  ai  verla 
Nacer  Un  blanca,  diciendo 
Que  habla  nacido  muerta, 
La  eché  de  mi ,  por  temer 
Alguna  infame  sospecha 
Contra  mi  honor. 

CALASfaiS. 

Fué  ignorancia 
De  quien  no  ha  estudiado  ciencia*, 

Y  aunque  aventure  la  vida. 
Pues  ya  uo  importa  perderla. 
Dando  muerte  á  un  traidor  hijo, 

Y  abrazaodo  la  nobleza 
De  otro,  yo  soy  Calasiris , 

Y  de  tu  honor  eu  defensa 
Sustentaré  que  hace,  caso 
La  imaginativa  fuerza 
De  la  aprensión. 

1DÁSPES. 

Y  mea  cuando, 
Para  mayor  consecuencia, 
El  concepto  pajrecíd* 
Tanto  ea  á  la  imagen  bella 
De  Andrómeda,  que  es  quien  eiempre 
Retratada  está  en  tu  idea. 

Y  asi ,  etiopes ,  decid , 

En  hallazgo  de  tal  prenda :  • 

¡Viva  Cariclea ,  hija 

De  Persioa,  nuestra  rema! 

PEBSIKA. 

Dame  loa  brazos. 

CABICLEA. 

Ya  otra 
Ves  me  vi  i  tus  pies  contema : 
Pero  no  besé  tu  mano ; 
Ahora  ai. 

.PEBSIB*.. 

Y  aun  esta  seia 
Del  negro  lunar  aflama 
Mas  que  todas  la  evidencia 
De  igual  prodigio. 

teagenes. 

El  primero 
Te  dé  ye  la  norabuena ; 
Porque  como  reines  tú  v 
¿Que  importara  que  yo  muera? 

CABICLES. 

Ya  que  he  sido  el  insiruaaento 
De  tanta  dicha  como  esta» 


l 
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Desas  joyas  la  mas  pobre 
Solo  pido  en  recompensa. 

PEBSINA. 

¿Qué  joya  es? 

CABICLES. 

Una  medalla , 
En  quien  la  fortuna  impresa  ' 
Está. 

PEBSINA. 

Esta  joya  no  es  mis , 
Ni  yo  la  puse  con  ellas. 

CABICLEA. 

Ni  puede  dártela  á  ti. 
Porque  hay  dueño  cuya  sea. 

CABICLES. 

¿Pues  cuya  puede  ser? 

TEÁOENES'. 

>  Ufo ' ' 

Y  asá  ea  justo  que  á  mí  vuelva. 
Orodáotes ,  ett  TetahV 
Capitán  de  la  interpresa 

Del  templo  de  Déllbt,  «yo 
Después  que  desde  mi  tierna 
Infancia  me  crió  en  so  caaa , 

?ue  estéo  mis  badea  en  eHa>    * 
que  ella  descubrirla 
Algún  dia  que 'descienda 
De  alto  linaje  de  dioses. 

CABICLES. 

No  mas  :  bastan  estas  seña», 
Sobre  el  natural  cariño 
Que  desde  la  vea  primera 
Que  te  vi  te  cobre,  para  : 

ue  te  recouozca  y  tenga 

or  lujo  mió. 

*  PEMIftA, 

¿Pues  cómo 
De  Tesalia  vino  entre  esa». 
Joyas ,  viniendo  de  lejíos?. 

CAMCUU. 

Como  yo  la  puse  eusra  ellas. 

fumauía* 
¿Pues  quién  te  la«s*ó  á  ti.?  ,  - 

TEAOfiHES, 

Yo, 
Por  sellas  de  que  fué  en  prendas 
De  fe  y  palabra  de  esposo. 
cariclea,    . 

Y  por  señas  que,h*4««da  . 
Conozco ,  aunque  pierda  el  releo. 

•  PEBSI5A. 

No  hay  razón  de  que  le  pierdas , 
Siendo  de  Candes  hijo. 

adveta. 

¿Luego  su  hermana  no  era? 

PETOSÍRIS, 

¿  Luego  no  era  fyejmiaoo  suj o  ? 

Concedo  fa  consecuencia. ; 

Y  pues  cou  esta  alegría 

Ha  de  volver  libre  Admeta , 
Dejando  en  renes»  las  mies» 
Que  ocasionaron- la*  guerra ;  • 

Y  habiendo  de «ers» esposo 
Vasallo ,  ha  de  merecerla 
U  leslud  de  PetosJrls ; 

Y  por  esta  ratón  «tesa**       *   ' 
Han  de  quedar  perdonados, 
Tlamis  de  su  soberbia , 
Calasiris  de  su  error ; 

Yaya  de  baile  y  de  fiesta ; 
Porqpe  sirva  de  remate,    t 
Embebido  en  »  comedia 
De  los  Bljoo  de  Fortuno , 
Teágemtty 


* i  «i 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 


FLORANTE,  galán. 

CELIO,  galán. 

ARNKSTO ,  galán. 

ENRIQUE,  pa/qw. 

AS  rOLFÜ ,  gobernador ,  neje. 

FABIO ,  viejo. 

UN  VEJETE  %  villano. 


PERSONAS. 

SERAFINA,  dama. 

Cazadores. 

LAURA,  dama. 

Músicos. 

MARGARITA,  dome. 

Damas. 

LIBIA,  criada. 

Darzarires 

FLORA,  criada. 

Gentr. 

DIONIS ,  criado. 

Criados. 

FRANCHIPAN,crtoe>. 

La  entena  et  en  Marsella  y  tu*  cercante*. 


* » • 


i  •»  •    i 


JORNADA  PRIMERA. 


\    •. 


>•  lil  i  • 


i    I 


ESCENA    PRIMERA. 

Dentro ,  músicos ;  detpuet , 
FRANCRIPAN. 

MÚSICOS,  {Dentro.) 

En  ¡a  tarde  aleare 
Del  teiíor  San  Juan 
Toda  et  baile*  Im  fierro-,  •    • 
Hética*  el  mar. 

pRAifCfupAii ,  saliente. 

Tt  qoe  mi  amo  o»  quiso 
l  Habiendo  de  un  ieipnoral 
La  amenazada  tormenta 
Obligadonos  á  dar 
Foodo  en  Marsella )  salir 
A  tierra,  y  a  mimé 'da 
Orden  de  que  en  el  esquife  ' 
Con  otros  salga  i  comprar 
Ates  y  dulces  coa»  qo* 
8e  poeda  mejor  jiasar 
Lo  ooe  hasta  Mesiiía  resta , 
Por  Dios  que  me  badeeaoei 
Todo  el  tienmo  que  festiva,, . 
Aquesta  mama  eslfc,., 

tt;  i 


■> 


En  Im  turne  atoar* 
Del  *ener  San  Juan 


••• 


8 


*  y 


FRANCHIPAIT. 

ue  no  hay  razón,  para  que, 

na  vea  en  Franela  ya, 
Deje  dé  ver  el  festejo 
Con  que  en  competencia  igual... 

*/*  Y-RritMjBg .  dentro. 

Teda  e*  ballet  la  tierra. 
Mútioat  el  mar. 

JlUffCUPAK. 

«Oh  cuánias, madajau«ieis*>  * 
Con  e!  airoso  disfra* 
De  las  máscaras,  quedando 
Hermosas  en  la  mitad , 
A  coros  danzan  !  Oh  cuántas 
De  otra  mostea  al  compás. 
Ka  varias  góndolas  cercan 
Y  ano  y  otro  tordo  dan 
Al  extranjero  bajel, 
Diciendo  en  coman  sotas!*.. 

músicos.  (Dentro.) 

Un  la  tarde  aleare 
Del  tener  San  Juan ,  etc. 


ESCENA  IX 

LAURA,  FLORA  r  otras  dos  damas, 
con  mateara*;  músicos  t  dauzarikis  , 
tin  ella*,  aVmsafufo.-FRANCHlPAN, 

.   UDRAt     , 

Ve  mirando  con  cuidado 
Si  á  Sera  Asa  *es*  .ya 
Que  mi  hermane  esta  licencia 
Por  ella*  «ora,  nos  da.    • 

FLORA. 

De  todo  voy  advertida; 
Que  ya  sé  enán  liberal 
Anda  contigo,  porqué 
Des  con  ella  para  hablar 
En  su  amor. 

laura. 

Pues  hasta  hallarla , 
Por  esta  orilla  del  mar   .  "     » 

Cantando  y  danzando  vamos. 
frarchifak.  (A*.) 
Con  estas  sae-be  de  meacisr 
Puesto  que  las  nmearillas 
Son  licencia  general. 

Y  espere  mi  amo,  ó  no  espere* 
Que  el  criado  moa  leal 

Primejros*  afras,  asi 
Qué  no  á  su  señor;  y  _ 
Con  la  disculpa  de  ver 
Que  con  regocijo  tal... 

tu  v  «úneos. 

En  la  tarda  aleare 
Del  tenor  San  Juan,  etc. 
(Vau  e*ta  trema  dañando,  $}Fean> 
chipan  con  ello*.) 

ESCENA  I1T 

FLORANTE ,  PIOMS ;  después,  música. 

morís. 
Terrible  estuviste. 

florarte. 
¿Quién 
Es  tan  feliz  que  templar 
Sepa  cólera  y  cordura, 

Y  mas  perdiendo? 

moma. 

Es  verdad ; 
Mas  con  todo  eso,  que  era 
Debieras  considerar 
Hermano  de  Margarita , 
A  cuyo  favor  estas 
Deudor  de  algunas  finesas. 

FLORARTE. 

En  otro  tiempo  quizá 


En  eso  cayera;  pero 
Si  sabes  que  espiré  ya 
Esa  incliuaciou  á  rayos 
De  la  divina  beldad 
De  madama  Serafina 
(Tras  cuya  esperanza  van 
Mejorados  mis  deseos , 
Si  no  en  la  parte  de  hallar 
Mas  favor  en  sos  desdenes, 
En  el  todo  de  adorar 
Mas  imposible  hermosura , 
Siendo  asi  que  una  beldad 
Sabe  en  cada  agrado  meaos 
Tener  un  mérito  mas), 
¿Qué  me  culpas? 

DJORIS. 

Lo  que  temo 
Es  que  acabado  n»  está 
El  empeño ,  poique  oi 
A  unos  y  otros  murmurar 
Que  tú  no  anduviste  >¡en. 
Mas  que  él  ha  quedado  mal. 

rtORAMTR. 

De  dos  daños  el  menor 
Me  toca ,  puesto  que  ya , 
Sucedido  el  lance ,  éA  tiene   . 

8ue  hacer»  y  yo  no;  y  pues  mas 
ue  ese  cuidado,  Dioois, 
A  la  marina  me  tray 
Kl  haberme  dicho  Laura, 
Mi  hermana  (cuya  amista/l 
Es  tercera  de  mi  amor) , 

Sue  sabe  que  sale  á  dar 
su  urde  Serafina 
A  esu  playa  su  deidad 
'A  cuya  causa,  la  dije 
¡ue  la  saliese  a  encontrar), 
en  á  ver  si  'conocerlas 
Pudiese  entre  las  demás. 

MONIS. 

Bien  empleado  caballero 
A  aquestas  horas  estás, 
Pues  de  empelles  de  Uhur 
Pasas  á  los  de  galán 
Con  tal  prisa ,  que  por  ti 
Decir  puede  aquel  cantar... 

músicos.  (Den&ó.) 

Da  loa  detdenet  de  Géla, 

¡Oh  qué  enferme  amén  Paternal! 

FLORARTE. 

No  es  lo  peor ,  sino  que 
A  todo  me  dice  mal. 


¿Cómo? 


A 
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ESCENA  I*.        .      ' 

Otro  coro  de  músicos;  SERAFINA  y 
Ll Ul  A ,  con  mascarían ;  FA  B 10,  y  de- 
tras áh  largo,  CELIO.— FLORANTE, 
DI0N1S. 

FLORANTE. 

Como  aquella  tropa , 
Que  duda,  vieudo  su  mal... 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

¿  Cómo  ha  de  sanar ,  si  es  ella 
La  cura  y  la  enfermedad  t 

FLORANTE. 

*  La  de  Serafina  es ; 
Que  no  se  puede  engañar 
La  alma ,  por  mas  que  los  rayos 
De  su  esfera  celestial 
Emboce  la  mascarilla ; 

Y  al  ver  que  tras  ella  va 

Celio,  el  que  juzgaba  encuentro, 
Se  ha  convertido  eo  azar. 

MHMHS. 

Quiera  Dios,  tu  amor  no  pase 
Al  remedio,  que  mortal... 

EL  Y  MÚSICOS. 

Opilado  di  desdenes , 

Le  manda  el  dottor  tomar,,. 

FLORARTE. 

Retírate,  porque  solo 
Mejor  su  luz,  singular 

(Vase  Dionis.) 
Siga. 

cguo.  (Ap.)     ' 

Pu«*s  por  entendido 
No  me  puedo  ¡  ay  de  mí !  dar 
De  que  es  ella ,  mientras  que 
Puesta  la  mascara  va , 
Conténteme  con  seguida» 
Tras  si  llevando  su  mían... 

EL  Y  MÚSICOS. 

Aceros  de  desengaños, 
Que  obran  bien  y  saben  mal. 

CEUO.  (Ap;) 

Y  disimule  el  dolor 

De  ver  que  Florante  esté 
Al  paito ,  por  mas  que  digan, 
Viéndose  á  celos  matar 

Y  á  sinrazones  vivir 

Mis  ansias ,  que  en  pena  igual... 

él  y  MÚSICOS. 

Ella  es  su  muerte  y  su  vida , 

Y  aun  no  se  la  quieran  dar, 

FLOBAMT*.  (Ap.) 

No  darme  por  entendido 
De  quién  es ,  fuerza  será , 

Y  asi,  suframos,  recelos. 

celio.  (Ap.) 
Penas ,  suframos. 

FLORASTE.  (A¿>.) 

Temores!... 

cflLW,  (Ap.)  , 

Mas  ¿ay  sospechas!... 

,  FJ.0ft4ffTE.  (Ap.) 

Que  en  tal  duda»,.  .  \ 

cel*o.  (Ap,) 

En  temor  tal... 

LOS  DOJ»  Y  MÚSICOS. 

¡  Desdichado  del  4m$  nv» 
Por  ajena  voluntad,!. . 

SERAFINA. 

¿  Cual  es  la  góndola ,  Fabio  f 
Que  os  mandé  prevenir ,  ya 
Que  al  ruego  desas  criadas , 


r 


t  Me  be  querido  faisfraufr 
'Esta  larde? 

FABIO. 

Aquella  es 
Del  enramado  tendal , 
Que  ya  en  la  orilla  te  espera. 

SEJUttRA. 

Decid  que  llegue,  y  mandad . 
Quedándds  vos  (porque  menos 
Conocida  goce  el  mar) , 
Que  en  otro  jabeque  sigan 
Esos  músicos  detras.  ' 

músicos'. 
De  los  desden**  de.GUa, 
¡Oh  qué  enfermo  anda  Pascual! 
¿Cómo  ha  de  sanar,  si  es  ella 
la  cura  u  la  enfermedad  T 
Opilado  de  desdenes , 
Le  manda  el  doctor  tomar 
Aceros  de  desenqauasf 

£ue  obran  bien  p  saben  mal. 
fia  es  su  muerte  y  su  vida, 
Y  aun  no  se  la  quieran  dar: 
¡  Desdichado  del  que  vive 
Por  ajena  voluntad! 

(Yanse  Fabió  y  los  músicos.) 


ESCENA  V. 

SERAFINA ,.  LIDIA  .FLORANTE , 
CELIO. 

LIMA, 

Parece  que  mal  hartada  ' 
Con  la  mascarilla  vas. 

SESAFKU.   * 

Temo  que  no  bieo  prendida 
Sobre  los  rizos  está ,        ¡ 
Y  no  quisiera  cjiie  el  aire 
La  corriera ,  ppr  no  dar    ,  '  , 
Ocasión  á  que  esos  necios 
Se  me  declarasen  mas 
Que  á  segufefcae;  pues  aunque 
Tras  mi  no  ignorantes  van 
De  quién  soy ,  mientras  cubierta 
Esté,  fuera  necedad  •        "  ' 
El  darse  por  entendidas.  • 

{Para  prenderte  la  mavtaHltat  Sé quita 

le*  ¡ruantes.) 
Mas  los  guantes  qae  se  catrt      - 
Por  componerla  v  taranta. 
(Cáensela  lo»  fuentes  f  iy  cada  una  de 
los  galanes  lava**  amo¿ 

LOAMOS. 

Aquí  quien  los  alee  hsyv  ' 

SEMAflNA. 


Pues  ¿qué  atrevimiento  es 
El  que  esa  Hteticw  os  ctaf 

vujflkñirn.  •    • 

¿Qué  atrevimiento  es ,  señora , 
En  un  lance  tan  casual) 
Como  ver  un  desperdicio 
Vuestro  en  el  suelo,  llegar 
A  levantarle,  y  asas  quien, 
Sin  conocer  quién  seáis, 
Solo  en  fe  de  dama  os  sirte? 
Y  porque  mejor  veáis 
Que  no  sabiendo  quién  sois , 
No  tengo  por  qué  eatimar 
El  acaso  (pues  no  es 
Favor  el  que  Vos  no  dais) ,    ' 
La  mitad  que  á  mi  me  copo, 
Cortés  os  vuelvo,  én  señal 
De  que  no  hay  merecimiento 
Adonde  no  hay  voluntad.    ' 

CEUO.  ' 

Aunque  yo  tampoco  sé 


>  i 


Quién  sois,  sé  eme  esta  mitad 
Que  me  tocó  del  acaso,1 
Es  vuestra;  y  asi ,  haré  mal 
(Pues  aunque  quién  seáis  no  sé, 
Sé  que  una  dama  seáis) 
En  volvérosla ,  porqué 
Quien  nunca  pudo  esperar 
Que  voluntario  el  favor 
Llegue  a  merecer  jamas , 
Conservarle  del  acaso, 
Sea  cuyo  fuere ,  mas 
Arguye  desconfianza , 
Señora,  que  vanidad. 

FLORASTE. 

Yo  sirvo  a  tina  dama ,  ella 
Sabe  que  la  sirvo ,  y  tal 
El  respeto  es  con  que  adoro 
Su  peregrina  beldad , 
Que  temiendo  que  a  disgusto 
suyo  esta  prenda  ba  de  estar 
En  mi  poder-,  se  la  vuelvo 
A  cuya  es ,  por  mostrar 
Que  es  mi  mayor  placer  no 
Hacerla  el  menor  pesar. 

CEUO. 

Yo  también  sirvo  á  una  dama \ 
Mas  tan  cuerda  que  sabrá 
Estimar  cortesanías    , 
Que  tenga  con  las  demás  : 
Con  que  ser  atento  aquí 
Sera  ser  mas  fino  aHá : 

Sue  aprender  á  ser  galante 
s  lición  de  ser  galán. 

FLORANTE. 

Todo  ese  es  sofistería ; 
Pero  estotro  realidad. 

CEUO. 

Esto  es  estimación ,  j  eso 
Desaire. 

rioRAirrE, 
Yo.„ 

CELM). 
YOw^ 
88*4*1114. 

No  mas', 

Y  si  yo  *e  de  decidir 

La  cuestión*,  entrambos  mal 
Habéis  andado  eormrigo 

Y  con  la  damaqae  amato :. 
Vos,  norqoe  grosero,  prenda  . 
Ya  hallada  una  vez  ¿ernais?.  ,,.,v  - 
Vos,  porque  atrevido ,  hacéis 
Prenda  de  Ia6>e  os  halláis  : 
Con  que  ejle,  por  el  empeño 
Que  sm  ella  baceta,  tendrá 
Razón  de  ofenderse  4  j  ye 

Por  lacÉestsov  de  peasar'  •' 
Que  hay  #****>*  ea  «no  <  cuando 
De  ambos  es  la  culpa  fanal ; 
Vos,  porque  os  quedáis  con  ella, 

Y  vos,  porque  me  la  dais. 
(Toma  el  guante  de  florante  w  se 

retiratuU;  Ubia  9a  s*gm) 

CELIO. 

Por  lo  menos  de  mi  culpa  • 
Consuelo  el  tener  ser*  * 
Hallada  ó  perdida ,  prenda*  ,., 
Que  fué  vuestra/ 

( Yanse  Sera/U*  y  Libia.) 
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EMENA  TI. 

FLORANTE,  CELIO,  , 

FLOftAXTE.       '   1 

En  eso  hay 
Que  decir,  pues  no  es  dejarla 
Querer  que  con  ella  vais. 


cuuo. 
Pues  ¿quién  lo  podrá  impedir  t 

FLORASTE. 

Quien...   - 

cilio. 


Antes  que  habléis, 

?ue  á  tlsta  estaños  do  mocho», 
riñe  en  fe  de  la  paz 
Qoieti  riñe  en  publico»    - 

FLORAirrs. 

Poe* 

Ved  dónde  queréis  llevar 
El  guante  á  que  yo  te  cobre. 

GALIO* 

El  bosque  de  Miraval 

ÍQue  por  estar  mas  distante 
)e  aquesta  poMteidad  H 
Y  por  ser  de  «**atiaa 
Tleoe  un  requisito  mas) 
Para  nuestro  duelo 
El  sitio* 


Está  bien:  guiad; 
Que  ya  os  sigo  yo. 

ESCENA  Vil, 

margarita,  00»  máscara. — dichos. 

MARGARITA. 

Seior 
Plorante,  pues  os  dará  (Deteniéndote.) 
Licencia  ese  caballero, 
Aqui  aparta  me  escuchad. 

florarte.  (ApJ 

Esto  solamente  ahora 
Me  fallaba, 

MARGARITA. 

¿Qué  esperáis1? 

FLOBARfE»  (¿Jft,  é  CeHú.) 

Ya  veis  que  ser*  poner 
En  sospecho  ol  encasar 
De  hablar  con  aquesta-  dtmt  f 
Y  asi ,  licencia  mo  dad , 
Lo  que  tarde  en  despedirla. 

CRUO. 

A  mi  no  me  toca  mas 
Que  decir  donde  os  espero : 
Vos  rereis  lo  que  os  está 
Mejor,  pues  á  vos  os  toca 
Que  salgáis  6  ao  solgais* 


(tase) 


EKEMAVin. 


MARGARITA,  FLORA^TR 

florarte. 

1  Es  posible,  Margarita, 
Que  contra  üt  autoridad, 
A  vista  de  tauteo ,  quieras  T... 

MARGARITA. 

¡Buen  recato  es,  en  verdad, 
Mirar  vos  lo  que  ao  quiero 
Mirar  yo  f 

ruma*». 

Esto  es  estimar» 
Tu  pundonor;  y  asi»  vete 
Por  Dios ;  que  después  habrár 
Ocasión  en  que... 

MARGARITA. 

Va  entiendo» 
Falso,  aleve,  desleal, 
La  causa  cou  que  apresuras 
Mi  ausencia ,  que  es  por  quedar 

T.  XII. 


EL  ENCARTO  SR»  ENCARTO. 

A  seguir  áSüafioAr 
Tras  cuya  hermosura  vas. 
Pues  no,  no  lia  de  ser;  que  puesto 
Que  á  tantos  agravios  ya 
No  me  queda  otra  venganza 
Que  la.  de  soto  estorbar,    . 
fto  me  he  de  apartar  de  ti 
En  todo  boy. 

florarte. 

Mira  que  estás. 
Sin  razón  quejosa.  Yo 
A  Sera  I)  na  jamao 
Vi  ni  hablé ;  que  á  ti  te  adoro : 

Y  si  disgasto  te  da 

Que  por  esta  parle  vaya , 

Baste  á  tu  seguridad 

Ver  que  ya  voy  por  estotra. 

MAROARIYAv 

Yo  tambiep. 

FLORASTE. 

Todo  eso  es  dar 
Que  decir  á  quien  lo- ve. 

margarita. 

¿Qué  Importa1,  pdés  do  vefti 
Mas  de  que  es  una  tapada , 

Y  con  cuidado  quiza 

De  que  nadie  la  conozca? 

FLORANTE. 

Miro... 

MARGARITA. 

Aquí  ao  hay  que  mirar. 

FLORANTE. 

Advierte... 

MAROARITA. 

Nq  haj  qoo  advertir; 

Que  por  Dios  que  no  has  de  dar 

Paso  sin  mi  todo  el  día, 

(Yendo  ello  /ros  ¿l%  talo  Arsusfo  d 
tiempo  que  él  se  pone  delante ,  de 
modo  que  Ameofonorepara  en  ella.) 

ESCENA  «, 

ARNESTO.  —  MARGARITA, 
FLORANTE. 

ARNBSTO. 

Señor  Florante. 

MAROABTtA,(i4p.) 

Mas  jty 
Infeliz!  Mi  henaaeoeoostAi 

FLOR/nrrv.  (¿p.J 

De  un  pesar  á  otro  pesar 
Van  pasando  mis  desdichas, 

MARGAMftJU  (Api) 

Antes  que  repare  ma4 

En  mi ,  es  fuera»  que  me  áiwenft*, 

Y  no  fie  del  disfraz 
Tanto,  que  aventure  el  ser 
Conocida.  (faie.) 

mastuíx 

FLORANTE,  ARMftSTa 

FLORAItMl. 

¿Qué  mandáis  T 

ARRESTO. 

En  una  porfía  que  hoy 
Tuvimos,  sobre  juzgar 
Una  suerte,  se  quedo 
No  sé  qué  que  averiguar 
Entre  los  dos ;  y  pues  yo 
Soy  el  que  os  Irasco,  mirad 
Vos  ( pues  por  llamado  os  toca 
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La  elección )  en  qué  logar 
Menos  publico  queréis 
Que  acabemos  de  ajuotar 
La  porfía. 

FLORASTE.   (Aft.) 

¿Quién,  fortuna, 
Se  vio  en  confusión  igual  ? 
Rehusar  este  duelo  aqui , 
No  mo  e&  posible;  faltar 
Al  que.ya  acontado  tengo,. 
Tampoco. 

ARBUSTO. 

Pues  ¿qué  dudáis? 

FUMAMOS.  (Ap.) 

¿Qué  debo  hacer?  que  decir 
El  otro  empeño,  no  está 
Bien  á  mi  opinión ;  donde  otro 
Me  espera  no  ir,  le  está  mal.  ; 


ARHCSTO. 

Solo  vengo ,  y  solo  espero 
Oue  vos  el  puesto  elijáis, 
luiad  pues  donde  quisiereis 


8: 


FLORANTE. 


Nunca  pnde  yo  dudar 
De  vuestras  obligaciones; 

Y  para  que  lo  veáis 

(Ap.  Esto  ba  de  ser,  vive  Dios , 

?úe  los  tengo  de  juntar, 
riña  el  que  mas  acción 
Tuviere),  de  Miraval 
El  bosque ,  pues  que  de  esotro 
Parte  está  de  la  ciudad , 
Mas  lejos  deste  concurso, 
Sea  el  puesto. 

arresto. 

Bien,  está; 

Y  porque  yendo  los  dos 
No  demos  qne  sospechar 
Al  vernos  junios,  a.  quien- 
Por  ventura  esté  capaz 

De  nuestro  desabrimiento , 
Vos.  por  esta  parte  echad  r 
Mientras  que  yo  pos  estotra   • 
Voy. 

FLORANTE* 

Decis  Mea. 

(Vase  Arno9ta.) 

ESGEOfAYL 

LAURA ,  FLORA,  múncm*  FUAMGHl- 
PAN.  ~  VLOMiNTB. 

ladra.  (Deteniendo  d  Florante.) 

Rato  ha 
Que  te  busco.  Serafina 
En  una  góndola  está 
Embarcada  :  con  que  Rt» 
La  be  podido  ver  ni  baWor 
Hasta  ahora. 

PIARAtt».  , 

Va  losé, 
Laura ;  y  porque  á  mí  el  faltar 
De  aqui  me  importa ,  tu  espera 

Sue  salga:  con  que  podrás 
ablarla  en  mi.  (Ap.  Caballeros 
Son  los  dos:  eHos  verán 
Qué  deben  hacer;  que  á  mi 
Salir  me  loca  »  y  no  mas.)       (Vase.) 

FLORA. 

Vuelva  la  música,  puesto 
Que  aqui  habernos  de  esperar. 

frauchifar. 

Vuelva  ( y  regañe  mi  amo) 
Otra  mudanclta  mas. 

8 


m 

■OSICQS. 

En  la  tarde  alegre 

Del  tenor  San  han  • 

Todo  et  bailes,,, 

( Huido  dentro,) 

feSCENA  391. 

Gente,  LIBIA  y  SERAFINA,  dentro'; 
después,  MARGARITA.—  LAURA-, 
PLORA ,  FRANCHIPAN ,  músicas. 

gente.  (Dentro.) 

¡Qué  desdicha*! 
libia.  {Dentro,) 
¡  Jesús  mi!  veces ! 

serafina.  (Dentro:) 
¡Piedad, 

Cielos ! 

{Sale  Margarita.) 

TODOS. 

¿Qué  ruido  es  aquel? 

MARGARITA. 

A  lo  que  de  aquí  mirar 
Se  deja1,  junto  al  bajel 
Una  góndola  se  va 
A  pique. 

LAURA. 

Ya  del  y  de  otras 
Gente  se  arroja  a  sacar 
¿  los  que  en  tan  gran  desdicha 
Peligrau. 

ESCENA  X1H. 

ENRIQUE ,  sacando  en  brazos  d  SE- 
RAFINA; gente.—  Dichos. 

SERAFINA. 

¡Cielos,  piedad  1 

ENRIQUE. 

Alentad,  señora,  pues 
Estáis  en  la  tierra  ya» 

SERAFINA. 

La  vida  os  debo,  español , 
A  quien  siempre  os  estará 
Mi  valor  agradecida. 

ENRIQUE. 

Mis  deseos  agraviáis;  * 

Que  yo  soy  el  que  me  debo 
A  mi  la  felicidad 
Del  baberos  socorrido. 

LADRA. 

?ue  es  Serafina  :  llegad 
odos. 
(Llegan  sin  reparar  en  Enrique.) 

MARGARITA. 

(Ap.  Llegue  yo  también, 
Porque  aunque  celos  me  da, 
Para  averiguarlos ,  quiero 
Introducir  mi  amistad.) 
Señora..» 

LAURA. 

Amiga... 

todos. 

¿Qué  fat  Sido 
Aquesto? 

SERAFINA. 

No  sé  :  al  tomar 
La  vuelta  de  aquel  bajet... 

LAURA. 

No  es  tiempo  deso  :  llamad 
lina  carroza,  cualquiera 
Que  primero  esté. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  XIV. 

FABIO.  —  Dicnos. 

FA01O. 

Aqui  hay 
Una  :  ven  donde  repares 
Peligro  y  susto,  pues  ya 
Socorridas  las  que  iban 
Contigo ,  de  otros  están. 

(Uévanla  entre  todos ) 

SERAFINA. 

Ingratitud  será  irme, 
Sin  saber  á  quién  pagar 
Debo  la  vida. 

LAURA. 

Después 
Para  todo  habrá  lugar. 

todos. 

Ven  ahora ,  y  no  te  detengas 
A  nada. 

FRRIO. 

DeJfiraval, 
Cochero,  á  la  quinta  -es  donde 
Has  de  ir. 

(Yante.) 

ESCENA  XV. 

ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

FRAN  CHIPAN. 

¡Señor! 

ENRIQUE. 

¡  Frarichipan ! 

FRAKCH1PAN. 

i  Qué  es  eálo"?  De  Manzanares 
Hijo,  y  echarte  %., nadar, 
¿No  implica  contradicción  ? 

ENMQÜB. 

No  sé  si  diga  un  desmán 
De  tai  dicha  6  mi  desdicha . 
,—  Divirtiéndome  en  mirar 
A  la  banda  del  bajel 
Ese  tranquilo  crista) 
(Que  en  enramados  jabeques 
Y  Rondólas  trasladar 

8ulso  á  la  espuma  la  selva , 
on  tanta  festividad, 
Que  era  cada  errante  escollo 
En  la  dulce  suavidad 
De  sus  músicas ,  remedo 
De  las  sirenas  del  mar), 
Estaba»  cuando  dos  barcos , 
Apostándose  á  remar, 
Delante  del  compitieron 
Con  tanta  velocidad , 
Que  uo  se  sabia  si  era 
Nadar,  correr  ó  volar. 
A  este  tiempo  una  enramada 
Góndola,  que  por  detras 
De  la  popa  descubría 
No  bien  su  verde  tendal , 
Se  atravesó  de  manera , 
Que  sin  poder  restaurar 
La  viada ,  que  los  remos 
Tenían  impelida  ya , 
La  chocaron ;  con  que  al  agua 
Dio  con  la  gente  que  tray. 
Yo  viendo  que  eran  mujeres, 
Del  bordo  roe  eché  á  librar 
La  que  pude;  y  pues  tú  bas  sido 
Testigo  de  lo  demás , 
No  hay  que  referirte  que 
Sin  bacer  de  mí  caudal , 
Solamente  de  la  dama 
Cuidaron  eon  prisa  tal , 
Que  nadie  reparó  en  mi. 


V( 


FRANCfilFAN. 

No  es  ahora  eso  novedad. 
¿Quién ,  recibido  el  favor, 
Se  acuerda  de  quien  le  da? 

ENRIQUE. 

Qué  es  del  esquife  ?  porqué 
uelva  al  bajel  á  mudar 
Este  vestido. 

FRANC1UFAN. 

Debió   * 
De  volverse ,  pues  no  está  . 
Donde  le  dejé. 

ENRIQUE. 

Otro  barco 
Busca. 

FRANCHIPAN* 

Lo  mismo  es  buscar 
Hoy  aquí  un  barco,  <jue  un  coche 
En  la  calle  de  Alcalá 
En  el  dia  del  Sotillo. 

ESCENA  XVI. 

Gente,  dentro,  —  Dichos. 

gente.  (Dentro.) 
Buen  viaje. 

otros.  (Dentro.) 

Vira  al  mari 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  aquello  ? 

FRANCHIPAN. 

Que  el  patrón, 
Viendo  que  empieza  á  soplar 
Viento  de  tierra,  se  hace 
A  la  vela. 

ENRIQUE, 

Al  ver  llegar, 
Sin  duda ,  al  bordo  el  esquife 
Con  los  que  estaban  acá , 
Creyendo  ser  todos  *  no 
Nos  ha  echado  menos:  haz 
Seña  con  un  llenao. 

franchipan. 
Es 
De  tabaco ,  y  della  harán 
Desprecio,  como  quien  dice  ; 
¡  Mocosa  sena  de  paz  t 

ENRIQUE. 

Da  voces. 

FRANCHIPAN. 

Serán  las  de  un 
Chapetón,  que  eu  alta  rmí 
Decia  :  «Para ,  bajel , 
Porque  quiero  vomitar.» 

ENRIQUE. 

¡Buenos  habernos  quedado , 
En  extranjero  lugar. 
Donde  á  nadie  conocemos , 
Sin  crédito  ni  caudal ! 

FRANCHIPAN, 

Lo  peor  es  que  t»n  ti  cualquiera 
Pena,  según  el  refrán, 
Lloverá  sobre  mojado. 

•     ENRIQUE. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

FRANCHIPAN. 

Pregonar 
Tú  en  remojo » y  seco  yo , 
Pescado,  pues  a  la  par 
Somos ,  criado  abadejo 
Y  caballero  cecial. 


fiüiiiQte. 
¿Ahora  frialdades? 

FRANCHIPAff.        ¿ 
A  ti 

Te  lo  pregunta ,  que  estás 
Tiritando.  Pero  en  lio, 
Aqui ,  señor  mió ,  uo  hay 
Mas  medio,  que  coo  el  poco 
Dinero  que  á  mi  me  das 
Para  las  aves  y  dulces, 

Y  el  moy  poco  que  valdrán 
Tu  bolsillo  y  mi  sisado , 
Tomar  postas  y  pasar  • 
Pop  tierra  á  Mesina ,  á  cuyo 
Faro  va  el  bajel  á  dar, 
Donde  cobraras  tu  ropa , 
Hallándote  doude  vas. 

ENRIQUE. 

Dices  bien  *  mientras  que  yo 
fio  una  hostería  enjugar 
Trato  el  vestido,  las  postas 
Busca  tíu 

francsu>a*. 

Fácil  será 
En  Francia. 

ENRIQUE. 

¿Quién  se  vio  ¡  cíelo»! 
En  igual  pena  jamas? 

franchipan. 

Cuantos  por  sacar  de  ahogos 
A  una  dama ,  pian ,  pian 
Se  van  de  mantas  mojada» 
A  servir  á  un  hospital. 
(Vanse.) 

Bosque. 
MEGERA  XVtL 

m 

CELIO  v  AENESTO,  cada  uno  par  $u 

parte» 

csUo. 

Mucho  Urda  en  despedir 
Aquella  dama  Florante : 

8ue  es  un  aislo  cada  instante  f 
o  debe  de  discurrir, 
A  quien  un  contento  espera  , 
Cuanto  mas  al  que  un  pesar. 

AftNESTO. 

Aqui  es  adonde  esperar 
Me  toca.  ¡  Oh !  el  cielo  quiera 
Que  venga  Flotable  presto; 
Que  mayor  contrario  en  mi , 
Que  en  él  tengo. 

cetro. 

Un  hombre  allí 
viene* 

arnesto. 

¿Síes  él ?—  ¡Cello! 

'  CELIO. 

;  Arnesto ! 

ARNESTO. 

¿Vos  tan  retirado,  día 
De  tan  gran  festividad? 

CELIO. 

¡  Vos  en  esta  soledad , 
Tarde  de  tanta  alegría  í 

ARNESTO. 

Retiróme  una  tristeza. 
ciuo. 

A  mi  una  ciega  pasión) 

Y  pues  parecidas  son 
Tanto  uña  y  otra  estrañeza , 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Bien  con  la  vuestra  alcanzar 
La  mia  podrá... 

ARNESTO* 

Deoi. 

GIUO. 

Que  de  aqui  os  vais  «porque  aqui 
Solo  me  importa  quedar. 

ARNESTO. 

De  mano  me  habéis  ganado ; 
Porque,  á  haberos  detenido» 
Lo  que  vos  me  habéis  pedido 
Os  hubiera  suplicado ; 
Que  también  solo  quisiera 
Me  dejarais. 

CELIO. 

Tal  vez  lleno 
De  pena,  en  cuidado  ajeno  * 
El  proprío  se  considera* 

escena  xvm»    ; 

FLORANTE.  —  Dicuo*. 

FLORANTE.  (Ap.) 

Ya  los  dos  están  aqui. 

CEUO* 

|  Sepa  yo  lo  que  esperáis. 

¡  ARRESTO. 

I  En  sabiendo  qué  aguardáis. 

I  PLORANTE. 

Yo  á  entrambos  lo  diré.  A  mi. 

LOS  DOS. 

¡  A  vos  ? 

FLORANTE. 
SI. 

ARNESTO.    * 

»      „  ..    ¿Lpego  os  espera 
Para  hallarse  á  vuestro  Jado? 

CELIO. 

¡  ¿  Luego  os  aguarda,  avisado 
I  De  vos? 

FLORANTE. 

I  Tan  de  otra  manera 

!  Viene  á  ser  la  presunción 

$ue  contra  mi  honor  formáis, 
ue  en  la  opinión  que  agraviáis 
Aseguráis  la  opinión. 
Vos,  Arnesto,  estáis  de  mi, 
Si  no  ofendido,  quejoso ; 
Yo,  Celio ,  de  vos  celoso 
Estoy ;  y  siendo  esto  asi , 
Que  á  vos  dije  que  á  quitaros 
Aquí  una  prenda  vengáis  f 
Al  tiempo  que  me  buscáis 
Vos  para  desenojaros ; 
Con  vos  cumpliendo  y  con  vos 
En  lance  tan  importuno , 
Por  no  hacerte  fatta  al  uno, 

§uise  juntar  á  los  dos. 
o  estoy  aqui,  que  os  llamé, 
Celio,  para  este  lugar; 
Yo ,  Arnesto ,  á  quien  vos  llamar 
Quisisteis  para  éf ,  en  fe 
De  mi  honor' estoy  aquí. 
Uno  soy,  dos  os  halláis  : 
Ved  los  dos  cómo  ajustáis 
Reñir  conmigo,  de  mi 
Vos  llamado,  y  yo  de  vos ; 
Porque  mi  opinión  jamas 
Me  pudo  obbgar  á  mas 
Que  á  ponerme  entre  los  dos. 

CELIO. 

Esa  repetida  duda 

De  cuál  mas  esté  obligado, 

El  que  llama  ó  el  llamado , 


11* 

Hoy  á  resolverla  acuda 
El  argumento  mas  fuerte 
Que  basta  boy  este  caso  vio. 

los  nos. 

¿Quién  le  ha  de  proponer? 

CELIO. 

Yo. 

LOS  DOS. ' 

¿De  qué  suerte? 

CELIO. 

Desta  suerte. 
Ya  yo  la  espada  saqué  (Saca  la  espada.) 
Solo  para  vos :  ahora 
Arnesto,  pues  que  no  ignora 
Su  obligación,  verá  qué 
Debe  hacer,  puesto  que  ya 
No  correrá  á  cuenta  mia 
Si  él  hace  la  demasía 
De  embestiros  dos. 

ARNESTO. 

No  está 
Mi  honor  tan  desamparado 
De  razón ,  que  á  esa  razón 
No  baile  la  contradiciou. 

¿Qué  es? 

ARNESTO. 

PonerineyoésUlado,(AV>A*<*.| 
solo  para  embarazar 
Que  le  lleguéis  á  embestir, 
Porque  nadie  na  de  reñir 
Don  el  que  yo  be  de  matar. 

FLORANTE. 

Que  vos  me  defendáis,  no 
Me  está  tampoco  á  mi  bien ; 

Sue  no  ha  de  vaierme  quien 
i  enemigo  es;  y  asi  yo, 
Del  uno  y  otro  apartado , 
Matar  ó  morir  espero, 
Llegue  el  que  llegue  primero. 

arnesto. 
Seré  yo. 

CEUO. 

Puesto  á  su  lado, 
Haré  lo  que  hicisteis  vos. 

FLORANTE. 

¡Bueno  es,  sin  reñir  ninguno, 
No  darme  la  muerte  uoo, 
Por  querer  matarme  dos* 

CELIO. 

Mia  es  la  primera  acción. 

ARNESTO. 

Yo  la  haré  mk  también. 

FLORANTE. 

Yo  acudiré  á  entrambas. 
(Riten  /m  tres.) 


ENRIQUE.  -Dichos. 

Enrique.  (Dentro.) 

Ten 
Los  caballos,  postillón, 
Mientras  quizá  embarazar 
Puedo  un  pesar.— Caballeros,  (Sote.) 
Si  un  español  á  quien  ponen 
Obligaciones  de  serio 
Kn  la  de  mediaros,  puede 
(Cuando  la  Francia  Corriendo, 
A  Italia  pasa ,  y  acaso 
Llega  en  igual  trance  á  veros 
Desde  el  camino  )/ser  parte 
De  ajustar  aqueste  duelo, 


Ha 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


Os  suplica  que',  puet  ya 
En  la  campaña  el  {acero 
Desnado  o»  desempefió- 
De  cualquier  acaecimiento 
Que  no  haya  sido  de  honor. 
Deis  plática  á  que  haya  medio 
Que  airosos  pueda  dejaros. 

arnesto. 

No  tan  solamente  siendo  * 
Como  decís,  j  publica 
La  roja  insignia  del  pecho , 
Caballero  y  español , 
Habéis  de  estorbarnos  *  f  pero 
Vos  nos  habéis  de  alentar 
A  reñir  con  mas  esfaeszo 

Y  mas  reputación. 

FLORANTE. 

¿Cómo? 
ttuo* 

• 

La  honrada  cuestión  sabiendo 
De  los  tres ,  para  saber 
De  quien,  como  forastero 
Desapasionado,  puede', 
Sin  llegar  á  conocernos , 
Decir  lo  que  hacer  nos  toe*. 

EHRRJVE. 

Yo  lo  haré ,  como  primero 
De  estar  ¿  lo  que  yo  ¿lenta 
Prométate,  porque  no  quiero 
Dar  consejo  á  quien  después 
Me  desestime  el  consejo. 

LOS  DOS. 

Sea  asi. 

Pues  decid  el  caso* 
florante. 

Yo  llamé  a  este  caballero 

A  reñir:  quiso  mi  suerte, 

Me  llamase  al  mismo  tiempo 

Ese  caballero  á  mi  i 

Yo,  la  concurrencia  viendo 

De  llamar  y  ser  llamado , 

Con  uno  y  otro  cumpliendo , 

Por  no  faltar  á  ninguno, 

Aquf  junté  á  los  dos  :  tilo* 

Son  tan  bizarros  ,  que  no 

Queriendo  embestirme ,  atentos 

A  reñir  cada  uno  solo, 

Ver  quieten  a  quién  primero 

Toca  el  tranco,  aJ  que  llamó, 

O  al  llamado.  + 

ENRIQUE. 

Esa  es  un  duelo 
Que  hasta  hoy  no  está  decidido. 
El  que  tuvo  atrevimiento 
De  llamarme ,  me  obligó 
A  responderle ;  al  que  luego 
Tuve  atrevimiento  yo 
De  llamar,  tambiétt  es  cierta 
Me  obligó  I  esperarle,  v  pues 
Hasta  anuí  es  igual  el  fuero 
De  acudir  al  que  me  ofende 

Y  de  espefif  af  (fué  ofendo , 

Y  hoy  lo  confande  el  aoaat> 

De  haber  sido  todo  á  un  tiempo, 

Sepa  las  dos  ocasione*  : 

Con  que  vendrá,  en  mi  concepto, 

Regulando  calidódes9 

Ultima  ley  del  derecho, 

A  tener  mejor  lugar 

Quien  tenga  mejor  pretexto. 

ARNESTO* 

En  una  conversación 
Sobre  los  lances  def  juego. 
La  espada  empañó ,  y  tomando 
La  puerta ,  salió  diciendo 

*  No  habéis  de  estorbarais. 


No  sé  qué  r  que  no  entendí 
Bien ,  entre  otras  voces; pero 
Como  que  daba  n  entender 

$ue  no  era  para  allí  aquello ; 
asi,  por  si  es  para  aqui , 
Le  busqué  para  deberlo. 

ttníQüt. 

¿De  modo  que  tos  no  oísteis 
Voz  que  os  dejase  mal  puesto? 

florante. 
Ni  yo  la  dljeí. 

fcfttilOtm. 

Con  esta 
Satisfacción... 

florante. 

Deteneos, 

Y  advertid  ana  yo  aquí  no 
Satisfago','  sino  cuento* 

Que  no  la  dije  allá,  he  dicho, 
Porque  no  la  dije ;  pero 
No  porqué  él  f »  dijera , 
La  negara. 

Enrique*. 

Asilo  tfttieadob 

tiaue. 

Yo  sirvo  á  una  danu*  á  guien 
Sirve  también ;  y  sabiendo 

Sue  yo,  sin  voluntad  suya, 
ste  guante  suyo  tengo ," 
Que  le  trajes© *  Mvdjp, 
Conmigo,  dondo soberbio 
De  mi  cobrarle  sabría. 

ENRIQUE. 

.  ¿Eso  dijo?  El  campo  es  vuestro. 

j  ARintSTO. 

¿Porqué? 

Porque  aHá  no  hubo 
Mas  que  el  casual  despecho 
De  un  arrojo  interpretado, 
Que  pudo  serlo  y  no  serlo  ; 

Y  aqui  (sobre  haber  aquf 
Competencia ,  amor  y  celos 
En  quien  lo  dijo  y  lo  oyó) 
Hay  el  expresado  empeño 
De  cobrar  y  defender, 

En  que  yo  atbttrar  no  puedo; 
Porque  es  déUto  con  parte 
Donde  hay  dama  de  por  medio. 

ARNESTO. 

Si  pensara  que  podía 
Ignorar  un  caballero 
Su  obligación  ,  4  de  amor 
A  otro  trance  prefiriendo « 
Cualquiera  que  fuese ,  mane» 
Hubiera  yo... 


¿Cómo  es  eso 
De  ignorar  ntfoWteacloo? 
¡Vive  Dios,  que  fcrdbefe  de  térro*! 

ARNESTO. 

¿Cómo? 

ENRIftOE. 

Si  el  no  reñir  vos , 
Ignorarla  es,  disponiendo 
Que  riñáis. 

AftlfSiTO. 

¿Con  quién? 

miouE. 

Conmigo. 
Solo  está  este  caballero , 

Y  sois  dos  :  con  qtso  veréis , 
Al  lado  del  solo  puesto, 

Y  dándós  con  quien  reñir  » 
Que  al  que  le  elijo  le  dejo, 


I  Al  que  le  sobra  le  aparto, 
;  Y  sé  qué  obligación  tengo. 
,  ¿Qoé  esperáis ,  pues  dos  á  dos 
Estamos  ya  ? 

FlOftAKTE. 

Al  lado  vuestro, 
El  mundo  es  poco. 

(fiiñen  tos  cuatro,) 

ESCENA  XX. 

Gente  t  EL  GOBERNADOR,  dentro, 
después,  FRANCH1PAN.  —  Dichos. 

geste.  (Dentro.) 

Hacia  aquella 
Parte  estéu. 

(Enrique  retira  y  hiere  dentro  á  Ar- 
nesto.) 

ahkesto.  (Dentro.) 
I  Voledme,  délos! 
enrique.  (Volviendo*} 
Ya  el  queme  cupo  cayó. 

gobernador.  (Dentro.) 
Llegad  todos. 

LOS  TRES. 

¿Qué  es  aquesto? 
(Sale  Franchipan.) 

FRAACHIFAN. 

Viendo  el  postillón  que  al  lado, 
De  uno  le  ponías,  corriendo 
Volvió  á  la  ciudad ,  de  donde 
Viene  gran  gente. 

CELIO. 

¿Qué  haremos? 
Porque  es  el  Gobernador , 

Y  bailando  aqui  muerto  á  Arnesto , 
Es  grande  el  riesgo. 

PLORANTE, 

Dejar 
Pendiente  ahora  nuestro  duelo , 

Y  de  mía  parle  los  cuatro.-. 

FRAXCEIFAN. 

;  Qué  cuatro?  que  >•  so?  «show 

Mas  detrás  de  treá  asrr  t*eint*> 
(Pónete  detrae.  -*  Me  el  Gobernador 
V  §****) 

GOftEMOtDOR. 

Daos  ¿  prisión; 

FLORANTE. 

Deteneos, 
Porque  antes  hemos  de  darnos 
Hechos  pedazos,  que  presos. 

GOBERNADOR. 

¿Cómo  sobre  igual  delito 
De  un  desafío ,  en  que  muerto 
Hallo  á  Arnesto « vos « Plorante, 
Vos,  español,  y  vos ,  Celio, 
De  mi  y  de  tamos  libraros 
Podréis? 

LOS  TRES. 

Matando  y  muriendo. 

GOBERNADOR. 

Pues  ellos  dan  el  partido , 

O  maladlos  ó  prendedlos. 

(Riñen  con  ellos ,  y  retir  anee  loe  tres, 

entran  por  una  parte ,  y  vuelven  á 

salir  por  otra*) 

CEUO. 

Tomemos  el  bosque,  donde , 
Pues  que  ya  va  anocheciendo  ♦ 
Será  posible  ocultarnos. 


FLORANTE. 

Decís  bien  :  al  bosque. 

ENRIQUE. 

Vuestro 
A  todo  trance  soy, 

FLORASTE. 

Yo 

Moriré  por  vos. 

goberharo*..  (Dentro.) 

íAaUosi 
No  el  bosque  ierqej). 

FBANCHIPAN. 

Señorea, 
¿Quién  me  ba  metido  6 mi  en  esto? 

[Yante.) 
Sala  as  Ja  quinta  de  Serafina. 


SERAFINA,  LAURA  Y  MARGARITA, 
y  taca  luces  LIMA. 

MARGAJITA. 

Eo  Gn ,  ¿  que  no  bas  querido 
Uu  rato  descansar? 

SERAFINA. 

.    t        ,Sí  ya  el  vestido» 
Como  veis ,  he  mudado , 
Vencido  el  susto,  el  riesgo  reparado» 
¿Qué  mas  descanso  espero? 

Y  mas  si>et»Lneáa*  dos  me  considero , 
A  cuyo  amparo  debo  agradecida 

El  segundo  reparo  de  rn¡  yida. 

(Ap.  ¡  Más  no  se  la  debiera 

Ai  que  me  vine  sm  saber  quién  era! ) 

uüha, 
No  juzgue  ta  belleza 
Que  en  las  dos  pudo  nanea  ser  fineza 
Acción ,  que  otra  cualquiera 
Mujer  en  trance  Igual  nos  mereciera. 

MARGARITA. 

Es  verdad ;  mas  ya  es  dicha, 
Una  vez  sucedida  la  desdicha. 
Ser  tal  sugelo  el  oue  la  logro,  q«e  Aaga 
Que  el  acaso  al  deseo  «atfefega ; 

Y  mas  a  mi,  pues  aunque  no  quisiera 
Que  de  tanto  pesar  la  ocasión  fuera, 
Casi  la  he  agradecido. 
Por  haberme  ofrecido 
La  de  que  conozcáis  que  en  mi.  señora, 
Serafina,  tenéis  la  servidora 
Mas  vuestra  aficionada , 

Y  de  vuestra  belleza  enamorada, 
(áp.  Esto  es  ganar,  recelos, 
Espías  en  el  campo  de  mis  celos*) 

SERAJIMA. 

Ufena  vuestra  mano 

Beso  por  un  favor  Un  soberano; 

Bien  que  yo  ser  debiera 

La  que  el  pasado  riesgo  agradeciera; 

Pues  de  vos  socorrida  y  lisonjeada , 

Dos  teses  vengo  é  ser  interesada. 

LADRA. 

Bien  como  yo  dos  veces  la  celosa,  Esa, 
Pues  ya  en  unión  Uo  dulcemente  hejw- 
¿Qué  acción  queda  á  una  y  otra  amistad 
libia.  (Ap.)  [mía? 

¡  Lleve  el  diablo  la  tal  cortesanía! 

serafina. 
¿Dices  alga? 

URJA. 

«  digo; 
Pero  es  soliloquiando  acá  conmigo  : 

Y  si  be  de  declararme,  j 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Trato  de  lamentarme. 

Que  habiendo  yo  caldo 

También ,  y  habiendo  rtáe ,  (era, 

No  un  señor,  comp  el  tuyo  dicen  que 

Mi  delfín ,  sino  un  moro  de  galera 

( Bien  que  en  peligro  tanto 

El  tal  moro  jarana  oue  era  un  sauto), 

Y  habiendo,  no  jnodaflo 

Vestido  que  no  tengo,  si  enjugado 

El  que  me  lava  el  mar  y  no  j anona ; 

Al  calor  natural  de  la  persona , 

No  hay  alma  que  me  diga 

Fea  ni  hermosa  ♦  amiga  ni  enemiga. 

ssrafuu. 

Razón  tienes  :  ve  y  ponieaquel  vestido 
Que  para  el  bosque  hice. 

LIBIA. 

Ya  ha  servido 
De  algo  el  hablar. 

MARGARITA. 

Bien  creo 
Que  en  esta  recreación  vuestro  deseo 
Estará  bien  «astado* 

eauamu. 

A  aquesta  soledad  me  ba  retirado 
Por  esta  primavera  [fera 

La  inclinación  del  /campo,  «o cuja  es- 
Pesca  y  caza  tal  vez,  de  mi  sentido... 

E9CEMAXXIÍ. 

Gente,  FLORANTE,  £NBIQUE,EL 
GOBERNADOR  tFRANCBIPAN,  dea- 
tro.  —  Dichas. 

gente.  (Dentro.) 
Todo  el  monte  sitiad. 


m 


„  Pero  ¿qué  ruido 

Es  este?  ¿Qué  es  eso,  Libia? 

LIBIA. 

No  lo  sé,  señora;  pero 
Hacia  la  parte  del  ¿caque, 
Donde  del  palacio  viejo 
Cegadas  minas,  testigos 
Son  de  las  ruinas  del  tiempo , 
Armas  y  voces  se  escuchan , 
Que  en  desordenado  estruendo 
Dicen... 

florante,  (Dentro  <á  f*  ¡Un.) 

Sigúeme,  espaffof; 
Que  mas  tu  vida  deseo 
Que  la  mia. 

EMuoox-  4fimtro>) 

Ya  te  sigo; 
Pero  del  monte 4o  espeso, 

Y  de  la  noche  lo  obscuro 
De  ti  me  apartan. 

GOBERNADOR.  <¿takJrv.) 

A  el  los 

Y  tomad  todas  las  sendas. 
Porque  no  escapen  huyendo. 

SERAFINA. 

Bajen  luces  y  criados, 

Y  sepan  que  ha  sido  eso. 

(Vate  Ulna.) 

LAS  DOS. 

¡Qué  contusión  I 

ortos.  (Dentro.) 

Ala  torre. 
otros.  (Dentro:) 
A  la  espesura. 

franchipan.  (Dentro.) 

Al  infierno. 


u%  TRES. 

¿Qué  puede  habar  sucedido ? 
libia  ,  que  ntetne  huyendo. 

Entrársenos  acá  dentro 
Con  Jas  espadas  desnudas 
Dos  hombres, 

(Salen  Enrique  y  Franchipan.) 

ENRIQUE. 

Si  pe  forastero, 
A  quien  honradas  desdicha*. 
Señoras... 

FRANCBJPAX. 

SI  un  majadero, 
A  quien  botarlas  nphooradaa... 

ENRIQUE. 

Ba  tanto  peligro  fean  puesto , 

8 ue  obligan  á  que  guiado 
e  las  luces  que  salieron 
Desta  casa ,  en  ella  lome 
Derrotadamente  puerto, 
Por  español  os  merece 
Alguna  piedad.., 

SERAfU|A.ÍR*.)    . 

I  Qué  veo ! 
i  Este  no  as  «I  que  la  vida 
Medió? 

WaiQÜE. 

A  -vuestras  plantas  puesto 
Os  suplica... 

gejt*.  (Dentro.) 

Aqui  los  dos 
Entraron. 

gobernar**,  i  Dentro.) 

Pues  W  siguiendo 
A  los  otros,  mientras  yo 
A  estos  sigo. 

LIBIA. 

Peor  es  esto, 
Que  mas  gente  en  casa  ha  entrado. 

BNRIQCEi- 

La  justicia  es,  porque  meaos 
Que  della  no  iuiyera  yo. 

FRAMCVIFAJU 

Yo  si ;  que  buyera  del  perro 
De  San  Roque,  si  ladrara. 

MARGARITA. 

A  todas  toca  el  empeño 
De  que  en  tu  casa  y  á  vista 
Nuestra  le  prendan. 

JLA4RA» 

Es  cierto. 

SERAFINA. 

Retiraos  á  aquesta  cuadra , 
Y  creed ,  ya  que  aqui  el  cielo 
Os  redujo,  que  en  las  tres 
Favor  tengáis. 

enrióos. 

Bien  lo  creo; 
Porque  ¿cómo  ha  de  faltar 
A  nadie  favor  en  templo 
De  tres  divinas  deidades? 

FRANCHIPAN. 

¡  Cuerpo  de  Cristo  1  ¿requiebros 
Ahora,  cuando  entran  ya  ? 
(Escóndeme  los  doten  la  puerta  de 
en  medio.) 

SERAFINA. 

Las  dos  me  ayudad ,  diciendo 
Lo  que  yo  dijere  ;  —  tú, 
Libia ,  escucha.         (Habíala  quedo.) 

usía. 

Ya  te  entiendo.  (Vase.) 
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serafina.  (Gritando.)  ~  serafina. 

Libradnos  desle  peligro. 

LADRA. 

Amparadnos  desle  riesgo. 

MARGARITA. 

Restauradnos  desle  asombro. 

gobernador. 
¿Adonde  están? 

serafina. 
Allí  dentro. 

GOBERNADOR. 

Tomad  esa  luz  y  entrad 
Conmigo. 
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i  No  hay  quien  nos  taiga  y  ampare. 
De  tan  grande  atrevimiento? 

las  dos.  (Repitiendo.) 

¿No  hay  quien  nos  valga  y  ampare. 
De  tan  grande  atrevimiento? 

SERAFINA. 

;  En  mi  casa  esta  osadía ! 
¿No  tengo  criados  y  deudos 
Que  castiguen?... 

ESCENA  Qm 


EL  GOBERNADOR  y  gente  —  SERA- 
FINA, LAURA,  MARGARITA;  EN 
RIQUE  y  FRANCHIPAN,  ¿SGStKfefof. 

gobernador. 

Si  es  conmigo , 
Señora,  el  airado  cello, 
Porque  á  entrar  con  gente  y  armas 
En  vuestra  casa  me  atrevo , 
Perdonad ;  que  aunque  no  ignoro 
El  noble ,  el  jnsto  respeto 
Que  se  debe  á  estos  umbrales, 

Y  mas  cuando  miro  en  ellos 
A  madama  Margarita 

Y  Laura,  sobre  ser  vuestros 

(Ap.  ¿Cómo  que  son  sus  hermanos  y 
Diré,  matador  y  muerto?) ;  . 
Con  todo  eso,  hay  accidentes 
Que  tal  ves  disculpan  yerros 
No  prevenidos. 

serafina. 

No  solo, 
Señor  Asto)ü> ,  mé  ofendo  * 
De  que  asi  entréis  en  mi  casa, 
Mas  que  entréis  os  agradezco ; 

Y  mas  si  es,  como  imagino, 
Eu  busca  y  en  seguimiento 
De  dos  extranjeros  hombres, 
Qne  osadamente  resueltos 
Aquí  han  entrado... 

Enrique.  (Ap.  al  paño.) 

¡  Qué  escucho ! 

FRANCNIFAN.  (Ap.) 

i  Bueua  haoienda  habernos  hecho ! 

las  dos.  (Ap.  d  Serafina.) 
¿Qué  dices? 

SERAFINA. 


ESCENA  XXIV. 

LIBIA.  —  Dichos. 

LIBIA. 

¡Valedme,  cielos! 

(Ruido  dentro  ée  goipes^  y  quiebran 
vidrios.) 

SE*  ATINA. 

¿Qoé  es  eso,  libia? 

LIBIA. 

Asomada 
A  esa  galería  del  cierzo, 
Oyendo  el  ruido  del  bosque 
Estaba ,  cuando  á  los  pechos 
Me  pusieron  dos  puñales 
Y  á  la  garganta  diez  dedos , 
Diciéndome  que  callase. 
Dos  hombres  :  traté  de  hacerlo , 
Hasta  que  oyendo  aqui  gente, 
Soltándome  á  mi  dijeron  : 
t  Mejor  será  que  muramos 
Desesperados  que  presos. » 
Con  que  quebrando  cristales, 
Que  abrir  no  sabían  con  tiento , 
Dejándose  caer  al  monte , 
Me  dejan  tal ,  que  no  creo 
Que  estoy  viva. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Mejoróse 
El  peligro. 

FRANCHIPAN.  (Ap.) 

I  Vive  el  délo, 


(Ap.  d  Laura  »  Margarita.  Pues  los  d, -  '  ?»«  £SS¿£*  á  "*  *SK,adw 


Mostrar  que  no  los  detiendo.)      [lato, 
Con  tan  grande  alevoria , 
Que  desnudos  los  aceros... 
—No  puedo  hablar. 

MARGARITA. 

Yo  tampoco. 

LAURA. 

Y  á  mí  me  falla  el  aliento. 

SERAFINA. 

A  las  tres  amenazando , 
Nos  han  dicho  que  si  hacemos    : 
Ruido  ú  decimos  que  aguí 
Han  entrado,  pondrán  fuego 
A  la  casa. 

FRANCHIPAN.  (Ap.) 

Miente  el  ángel ; 
Que  tal  no  hemos  dicho. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡  Cielos ! 
¿Qué  es  esto? 

FRANCHIPAN.  (Ap.) 

Las  tres  deidades 
Eu  tres  áspides  se  han  vuelto.   ^ 

<    No  solo  no  me  ofendo. 


Los  aspidillos ! 

GORERRADOR. 

Tras  «tíos 
Al  monte  volvamos. 

SERAFINA. 

No 
Nos  dejéis  con  este  miedo , 
Sin  mirar  toda  la  casa. 

MARGARITA. 

Y  aseguradnos  primero 
De  que  no  quedan  en  ella. 

LIBIA. 

¿Cómo  han  de  quedar ,  si  es  cierto 
Que  yo  arrojarse  los  vi? 

GOBERNADOR. 

Si  ella  lo  afirma  ,  y  yo  pierdo 
Tiempo ,  haré  mal  en  estarme 
Aqui;  y  mas  si  considero 
Que  en  seguirlos  sirvo  a  alguna 
De  las  tres ,  aunque  a  otra  ofendo. 

LAS  TRES. 

¿De  las  tres? 

GOBERNADOR. 

j  Si. 


LASTRES. 

No  habéis  de  iros 
Sin  decirlo. 

GOBERNADOR. 

Harto  lo  siento; 
Mu  ¿qué  importará  callarlo, 
Si  ha  de  ser  fuerza  el  saberlo? 
Florante  y  Celio  reñían... 


¿Mi  hermano?  ¡  Qué  escucho! 

SERAFINA.  (Ap.) 

ÍSi  son  resultas  del  guante 
¡I  reñir  Florante  y  Celio, 


¡Cielos! 


Y  soy  yo  por  la  que  dice 
Que  na  de  sentirlo? 

GOBERNADOR. 

A  este  tiempo 
Aruesto... 

MARGARITA. 

¿También  mi  hermano 
Es  introducido? 

GOBERNADOR. 

Puesto 
AlladodeCetfo... 

LAURA. 

¡  Ay  triste ! 

GOBERNADOR. 

Refiia  con  Florante. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Hoy  muero. 

GOBERNADOR. 

Cuando  viendo  dos  á  uno 
Un  español  caballero 
Que  iba  corriendo  la  posta, 
Se  apeó  por  componerlos , 
Según  cuenta  quien  coa  él 
Iba ,  y  fué  á  avisarme ;  y  viendo 
Que  no  bastaba  á  ajustarios , 
Al  lado  del  solo  puesto, 

8ue  era  Florante...  no  sé 
ómo  os  diga...  maté  á  Arnesto. 
Ved  si  sirvo  á  la  una,  pues 
Al  homicida  siguiendo 
De  su  hermano  voy ;  y  ved 
Sí  ofendo  á  la  otra ,  puesto 

?ue  voy  siguiendo  á  su  hermano 
al  español ,  en 'quien  tengo 
De  vengar  igual  desdicha. 

(Y  ase  con  su  gente.) 

ESCENA  XXV. 

SERAFINA,  LAURA,  MARGARITA, 
LIBIA;  ENRIQUE  Y  FRANCHIPAN, 
escondido*. 

MARGARITA. 

Oíd ,  esperad. 

LADRA. 

¿Qué  es  tu  intento? 

MARGARITA. 

Decirle  ose  el  agresor 
Aleve,  cómplice  fiero 
Con  Florante...  (Ap.  ¿No  bastaba 
Qne  á  mi  me  matase  á  celos , 
Sino  a  mi  hermano  á  traiciones?) 
Se  oculta  aqui. 

LACRA. 

Es  vano  intento; 
Que  uo  ha  de  saberlo. 

MARGARITA. 

¿Cómo, 
Si  oigo  que  a  mi  hermano  ha  muerto? 

LACRA. 

Como  he  de  impedirlo  yo, 


Sne  oigo  también  que  le  debo 
aber  amparado  al  mió. 

MARGARITA. 

Es  on  Urano  sangriento , 
Qne  mi  sangre  ba  derramado. 

laura. 

Es  na  noble  caballero, 

Qne  ba  valido  ai  que  vio  solo. 

ENRIQUE.  {Ap,  Ú  8U  Cliaéo.), 

I  Ahora  tenemos  esto  ? 


T  ana  otro  poco  qne  falta. 

SERAFINA. 

i  Laura ,  Margarita  t  (Ap.  ¡  Cielo*! 
¿Qué  debo  hacer  cuando  sé 
Que  es  al  que  la  vida  debo?) 

.   MARGARITA. 

Serafina,  el  qne  dio  muerte- 

A  mi  hermano^  eslAaflui  dentro : 

Tú  has  de  ayudar  mi  venganza. 

LAURfe, 

Serafina,  el  qne  magollo 
La  vida  í  mi  normano  dio, 
Aquí  dentro  está ,  y  espero 
Que  tú  á  su  amparóme*  ayudes* 

SERAFINA. 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro  ofrezco; 
Que  bay  tercero  empeño. 

LAS  DOS. 

¿Cómof- 

SERAFINA. 

Como  este  hombre  tomó  puerta 
En  mi  casa,  y  nUh  en  elfo 
Le  bas  de  ofender,  ni  tú  luego  • 
En  ella  le  bas  de  amparar; 
Que  á  mi  me  toca  el  hacerlo. 

LIBIA.  (Ap.) 

También  bay  duelo  en  la*,  damas, 
Debió  decirse  por  esto. 

las  dos. 
¿Cómo  has  de  poder? 

SERAFINA. 

Asi.-* 
¡Hola! 


FABIO.  —  Dichos. 


Señora. 


FABIO. 


SERAFINA. 

Ai  momento 
llanda  poner  dos  caballos 
De  los  qne  en  la  quinta  tengo 
Para  el  servicio  del  bosque , 
Sus  arzones  pro? eyendo 
De  pistolas,  y  sus  fundas 
De  joyas  y  de  dineros, 
Con  que  fe  convoyes  hasta 
Salir  de  los  cotos  nuestros.— 
(Salen  Enrique  y  Franckipau  de  éomie 
-..  e$tab*n.) 

Tú,  español... 

FRANCBIPAN.  (Ap.) 

No  habla  conmigo : 
Yo  debo  de  ser  tudesco. 

SERAFINA. 

Ponte  en  ellos ,  y  pues  ya 
Esta  en  quietud  y  silencio 
Todo  el  bosque,  tu  camino 
Prosigue. 

ENRIQUE. 

No  te  agradezco 
Tanto  que  me  des  la  vida , 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO» 

Hermoso  prodigio  bello, 
Cuanto  ¡ay  cielos!  que  ocasión. 
Me  des  de  que  vaya  huyendo 
El  enojo  de  una  dama 
A  quien  en  ser  noble  ofenda* 
Porque  no  estoy  enseñado 
A  agraviarlas;  y  antes  pienso. 
Que  el  haber  servido  á  alguna 
A  quien  boy... 

SERAFINA. 

No  es  tiempo  deso. 
Idos  pues :  llevadle,  Fablo. 

MARGARITA. 

Idos;  pero  sea  advirtieodo... 

LAURA..  . 

Idos;  ma> sabiendo  sea,.. 

MARGARITA. 

Que  os  han  de  ñafiar  en*  ef  centre 
De  la  tierra  mis  rencores. 

LAURA. 

Que  han  de  hallaros  mis  afectos 
Donde  quiera  que  ella  os  busque* 

■AROAEfTA, 

Y  asi  créd... 

LADRA, 

Y  asi  estad  dono... 

MARGARITA. 

Si  os  acaecieren  desdichas... 

•  LACRA. 

Si  os  sucedieren  contentos... 

MARGARITA. 

Que  madama  Margarita 
Dellos  es  causa. 

LAURA. 

Que  dellos. 
Es  causa  madama  Laura. 

emuque. 
Ni  uno  estimo ,  ni  o^ro  temo> 
Que  lo  que  temo  y  estimo , 
Es... 

SERAFINA. 

Tampoco  deso  es  tiempo» 
Id  con  Dios. 

shrioge. 
Quedad  oon  Dios. 

FRANCHIPAN. 

El  quiera  que  no  encontremos 

Otra  aventura  en  el  bosque. 

(Vanse  Enrique,  Fabio  yFranMpm.) 


i« 


SERAFINA,  MARGARITA,  LAURA, 
LIBIA.  9 

SERAFBL1, 

i  Ahora  que  cumplí  primero 
i  Yo  mi  obligación ,  cumplid 
!  Las  vuestras  las  dos,  supuesto 

8ue  ya,  fuera  de  mi  ca$a , 
o  está  a  mi  cuenta  su  riesgo , 
O  bien  tu  venganza  le  halle , 
O  bien  tu  agradecimiento. 

MARGARITA. 

Tú  lo  verás  cuando  veas 
Cómo  de  un  traidor  me  vengo, 
Y  aun  dos ,  pues  él  y  Plorante 
A  mi  y  a  mi  hermano  han  muerto. 

(Va$e¿ 

AAORA. 

Tú  lo  veras  cuando  oigas 

Cómo  yo  le  favorezco, 

Pues  obligado  mi  hermano, 

Por  si  y  por  mi  sabrá  hacerlo.  (Vate.) 


ESCENA  XXVIU. 

SERAFINA,  LIBIA. 

SERAFINA. 

Ni  uno  ni  otro  veré.—  Libia. 

USÍA. 

¿Qué  mandas? 

SERAFMA. 

nui?L!  Baja  corriendo ; 

Di  á  Fabio  qne  la  deshecha 
Haua  de  que  sale  huyendo, 

Y  sin  decirle  que  yo 

Se  lo  mando,  deje  sueltos 
Los  Caballos  en  el  monte. 

Y  coa  los  dos  vuelva  luego, 

Y  los  esconda  «n 'bu  cuarto. 

liria. 
Pues  ¿  qué  pretendes  ? 

SERAFINA. 

aMMi  ^  i  Piretendo 

Que  ni  una  logre  venganzas, 
Ni  otra  finezas.  (Ap.  El  cielo 
T>Lf t,g?  •  ?¡Pafiól  ▼aliente, 
i  En  qué  obligación  me  has  puesto ! ) 


JORNADA  SEGUNDA, 

Jardín. 

ESCENA    PHIMEBA. 

SERAFINA,  LIBIA. 

LIBIA. 

¿Tao  de  mañana  ai  jardín 
Salir  quieres* 

SERAFINA. 

ri       ^  .      A  *sa  puerta 
Llama  del  cuarto  de  Fabio, 

En  tanto  que  yo  entre  aquestas 

murtas  me  quedo  porque 

No  quiero  que  en  él  me  vean, 

Y  dde  que  estoy  yo  aquí. 

LIBIA. 

Excusada  diligencia 

Ks ;  que  él  sin  duda  te  ha  visto . 

Pues,  con  recato  entreabierta 
La  puerta ,  sale. 

ESCElf  A  n. 

FABIO.  -  SERAFINA  f  LIBIA. 

SERAFINA. 

¿Qué  bay,  Fabio, 


De  nuevo? 


FABIO. 


No  sé  que  sea 
Novedad  que  tú ,  señora , 
Dispongas  y  yo  obedezca. 
Dijo  Libia  aue  en  habiendo 
Hecho  anoche  la  deshecha 
De  irse  ese  español,  con  él 
Diese  a  mi  cuarto  4a  vuelta. 
Rícelo  asi,  y  retirado 
En  la  mas  oculta  pieza 
(Que  es  esa  por  quien  yo  ahora 
Salgo  aun  antes  que  amanezca. 
Con  ánimo  de  pasar 
Al  tuyo),  sin  que  me  vea 
La  familia,  le  be  tenido. 
Mira  pues  qué  es  lo  que  ordenas 
Que  baga  del ,  porque  no  sé 
Si,  en  que  aili  se  oculte,  aciertas. 

SERAFINA. 

Aunque  yo ,  Fabio ,  sé  poco 


ttO 
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Desto,  sé  «rae  el  que  desea 
De  la  justicia  librarse,  . 
Ha  de  ser  en  dos*  rti añeras  : 
O  tan  luego  que  «abrada 
La  ventaja  4  no  le  puedau 
Dar  alcance,  6  lan  después, 
Que  los  que  le  siguen ,  j>ierdan 
Las  esperanzas  de  bailarle; 

Y  siendo  así  que  o>  eeas 
Dos  buidas,  Cae  foraoso 
Valerme  de  b  cimera  • 
Entonces  por  Mangan  ta, 
Previue  después  (atenta 

A  ser  de  noche,  a  estar  taota 
Gente  movida,  la  tierra 
Del  ignorada*  y  sabida 
De  los  demás)  tjue  se  vuelva. 
Para  usar  déla  segunda; 
Pues  como  ahora  s$  detenga 
Escondido  alguaee  4ias , 
Pasada  una  vea  ¿a  priesa 
De  buscarle,  -claro  está 
Que  bá  de  noder  «on  «»a*<cieffta 
Seguridad  use». 

MIÓ. 
•        JfeD 

Estaba  eso,  si  no  hubiera 
Otra  razón. 

6C*AFM*.  ¡ 

¿Quéest 

FABIO. 

Que  viendo 
Que  np  solo  .no  U  «ocuritireti  , 
Pero  fpie  "apenas  del  hallan 
Noticia ,  rastro  ni  «afta 
Los  ministros  de  justicia , 

Y  de  Margarita  bella 

Los  deudos,  y  aun  ellaaalsnan, 
Que  altivamente  soberbia 
Le  sigue ,  no  habiendo  paso 

gue  ya  tomado  no  tenoáu ; 
s  fuerza  que  contra  U, 
Sintiendo  caanio  le  empeñas, 
Por  solo  tema,  en  librarle „ 
Todos  los  indicios  vuelvau, 

Y  que  le  faaHeu  en  tu  casa. 

SERAFINA. 

Y  cuando  eso  nos  suceda» 
¿  Faltará  donde  ocultarle 
De  modo... 

fabio. 

¿Qué? 


Que  aunque  venga" 
No  te  ñafien?  T 

FAWQ. 

¿Dónde  ó  cómo? 

SERAFINA. 

Esa  antigua  fortaleza , 
Que  demolida  del  tiempo» 
Ruina  yace,  ¿no  conseraa     .  < 
En  las  caducas  memorias 
De  su  pasada  grandeza 
Un  torreón  que  antes  fuó 
La  cámara  fuerte  delta? 

FAMO. 

Si,  señora. 

SSmAFBXA. 

A  «ste  ¿no  arrima 
La  hermoea  «fabrica  nueva 
Que  hizo  mi  padre,  dejando, 
De  su  ancianidad  en  muestra , 
Pequeña  puerta,  que  tarde 
O  nunca  Be  lia  visto  abierta  ? 

fAUlO. 

Sí,  señora. 

Sxlt  AWn  A  • 

Pues  ¿quién  quita 


El  que  ñongamos  ea  afta 
Disimulad?  pintara 
De  su  arquitectura  mesma, 
Sobre  dos  quicios  movida , 
Por  donde  dársele  pueda 
La  comida,  con  tal  arte 
Que  el  haber  paso  desmienta? 

FABIO. 

Vengo  en  que  en  ese  secreto 
No  oóat  ¿si  por  las  almenas 
Entraseu  al  fcernepa? 

aeaAFiKA» 

Valdrémonog  de  las  ciegaa 
Minas,  haciendo  que  una 
Que  sale  á  la  orilla  (lesa 
Ria  que  va  al  mar,  se  aclare , 

Y  teniendo  no  boceo  ea  ella 
Siempre  aprestada,  y  la  boca 
Hasta  ese  trance  cubierta 

De  tierra  v  broza,  podrá 
Huir  eu  él. 

¡FABIO. 

tffoé  mas  padieras 
Haber  pensada,  mwmn  > 
En  amñaro  ó  en  defensa 
De  un  nermano.á  quien  hubiesen 
De  cortarle  {a  ?ab¿za 
A  otro  día  ?  Un  exlraujero, 
Por  tema  no  mas,  ;te  cuesta 
Tantos  discursea  I 

mam  a. 

Des  veces 
Me  habéis  dicho  eso  de  tema ; 

Y  aunque  mas  me  ocasionéis» 
No  he  de  deciros  cutí  sea 

La  ocasión  que  á  eso  me  mueve, 
Pues  basta  que  yo  la  tenga. 
{Ap.  Y  es  verdad.,  porque  me  obligo 
A  mucho  el  día  que  safa' 
El  ni  nadie  que  jx>  menos 

?ue  el  vivir  le  estoy  ep  deuda,) 
supuesto  qne  los  dos 
Solos  habéis  de  aer  destas 
Prevenciones  sabidores , 
Con  tal  secreto  y  cautela 
Que  él  no  va  de  aaber-qse  yo 
Lo  sé,  porque  no  quisiera 

8ue  la  bizarría  eapaiola, 
aturalmeua*  soberbia, 
A  otro  efecto  se  persuada ; 
Haced  poner  de  manera 
Aquellas  piezas,  que  acaso 
Pobre  hospedaje  parezcan , 
y  emeed  que  por  esa  mina 

Y  barco  se...  Mas  suspenda 
La  voz;  qae  él  saje  al  |anito* 

SAMO, 

La  puerta  me  dejé  abierta , 
Por  no  presumir  que  babia 
De  atreverse  á  que  le  vieras. 

SERAFINA. 

Pues  va  retirarme  ne  es 
Posible,  decidme  :  él  ¿  llega 
A  saber  que  es  orden  mía 
Elqueescéaqui? 

fmmo. 

Alai  pudiera 
Yo  haberlo  dicho,  si  Libia 
Lo  primero  aue  me  ordena 
Es  que  lo  calle. 

SERAFINA. 

Está  bien , 

Y  ayudadme  á  la  deshecha 
Que  he  de  hacer. 


t&tifcttA.  nx 


ENRIQUE ,  FUaMCUPAN.-Dicvos 

ENRiQce.  {A  FrehcMprtn.) 

fríes  el  anciano 
A  quien  debí  la  fineta 
De  haberme  vuelta  á  este  aleaaar* 
Abierta  deje  la  ¿puerta, 
Y  tarda»  reconozcamos 
Dónde  sale,  porque  sepa  , 
Si  me  buscan,  como  habrá 
O  retirada  ó 


.  ¿■¿NBJPNkS* 

En  toda  milicia  es 
Principio  de  lwena  guerra 
Reconocer  el  terreno. 

■NMOIIB. 

Un  jardín  es,  -Mae  eeeet* ; 
Que  está  aejaii  madama. 


Es  posible  queaea  cüa. 


¿Cómo  no  ?. 

reasumir**. 

{¡amo  no  ae  usan 
En  esta  ni  en  otra  tierra 
Madamas  madrugadoras. 

SERAFINA. 

¿Quién  anda  allí? 

ENRIQUE. 

Quien  quisiera 
Tener,  nfcsta,  aaét  ridas 
Que  dar  á  laa  plantas  vuesltiea<, 
Atento  á_, 

anurouL 

No  mas.— ¿Qué  es  ef»H» , 
Fabío?  ¿Cómo  «iqni  se  queda 
Este  bomire  ?  ¿No  mandé  yo 
Que'Iuego  al  punto  saliera 
Destos  bosques? 

<FAHtO. 

Sí,  señora, 
Pero  la  noche ,  funesta 
Para  él  dos  aeees...  movida 
Toda  la  gente...  la  tierra 
Ignorada... 

aUAMKA. 

Tocto  eso 
No  corría  á  cuanta  vuestra 
Ni  mía ;  pues  ya  una  vex 
Fuera  de  mi  casa,  á  cuenta 
r.orria  de  su  fortuna. 
Y  es  demasiada  aioanria 
Que  en  vuestro  ©eartuu~  ' 


ÉNlflQCE. 

No  Fabío, 
Señora,  la  culpa  tenga... 
Ni  yo  la  tenga  tampoco , 
Sino  el  ser  tales  mis  penas, 
Que  aun  escttlbadas  de  paso , 
No  hay  bronce  que  no  enternezcan , 
Cuanto  mas  el  peche  notrie 
De  un  anciano,  que  al  oir  que  eran 
(Ap.  Fingiré  que  se  las  dije , 
Por  ver  si  ea  ¡enoje  templa.) 
Nacidas  indas  de  haber 
Con  generosa  olesaeacia 
Dado  la  vida  á  una  dama... 

fRAXGWFiARv 

¡  Cargara  el  cKaMo  cen  eKa 
Primero,  pluguiera  á  Dios! 

SERAFINA. 

Nada  me  digáis. 

ENRIQUE. 

Es  fuerza , 


No  por  mi,  sino  por  fabio. 
— Que  ayer  sin  duda  muriera 
Ahogada  en  el  mar,  á  oo 
Arrojarme  á  socorrerla 
De  la  fratría  del  navio 
Que  huyendo  de  una  tormenta, 
Uegó  de  paso  á  albergarse 
£0  la  barra  de  Marsella. 

mío.  (Ap.) 
I  Qué  oigo ! 

ubu.  (A>.  á  tu  ama.) 

Ya  no  hay  que  decirnos 
Lo  que  a  ampararle  te  fuerza. 

i  Que  no  pudiese  estorbar 
Que  mi  obligación  se  sepa, 
Pues  le  bastaba  ser  mía 
Para  -camplir  yo  con  ella 
Sin  testigos?  Pero  ana  bien 
Que  él  ua  ttegacé  a  aabecsa. 

BCllHQUK* 


Y  siendo  asi,  como 
(Aunque  a  repetirlo  vuelta) , 
Que  al  oír  que  mis  desdichas 
Tan  ilu.«tre  origen  tengas  , 
Se  enterneciese,  ¿  qué  culpa 
Fué?  pues  piadosas  trágame, 
¿Qué  espíritu  hay  que  no  iuoliaenf 
Qué  corazón  que  no  muevan? 

Y  mas  cuando  de  tan  noble 
Acción,  tan  hidalga  empresa* 
Resultó  que  con  la  dama 
Apenas  toqué  la  arena  • 
Cuando  otras,  que  disfrazadas 
También  estaban  4e  fiesta, 
En  uu  coche  la  pusieron  , 
Dejándome  en  Ja  ribera 
(Porque  a  este  tiempo  también 
Se  hizo  el  bajel  á  1a  vela) 
Mojado,  pobre  y  desnudo , 
Perdidos  viaje  y  hacienda  , 
Sin  reparo  y  ein  abrigo,,. 

FAANCBIF4K. 

Ni  género  de  moneda , 
Has  que  la  que  yo  tenia 
Para  pollas  y  conservas. 

Con  que  obligado  á  tomar 
Postas,  pude  Ter  desde  ellas 
Que  de  mi  necesitaba 
La  ventajosa  violencia 
De  estar  dea  para  venir 
Con  uno...*—  sin  que  pudiera 
Ajuslarlos,  porque  habla 
No  sé  qué  dama  y  qué  prenda 
De  por  medio.  Y  pues  ¿abéis 
Lo  demás  que  de  aquí  resta , 
Doleos  de  una  fortuna 
Tan  derrotada  y  deshecha , 
Que  aun  vuestra  piedad,  señora., 
Se  ha  hecbcde  piedad  ofensa, 
Perdonando  á  Fabio,  ya 
Que  yo  el  perdón  no  merezca» 

Y  quedad  con  Dios ;  que  yo 
Palabra  os  doy  (aunque  fuera 
Mi  riesgo  el  de  muchas  vidas , 
Cuanto  mas  el  de  una,  y  esa 
Llena  de  tantos  pesajes* 

De  tantas  desdicnas  llena) 
De  no  estar  un  punto  donde 
Vuestra  hermosura  lo  sienta.-» 
Ven,  Francbipan. 

■      °  SSBAFMA. 

£sperad . 
Oíd ,  atended. 

KXAIQDC, 

De  manera , 
Señora ,  me  atemoriza 


EL  ENCANTO  SAN  ENCANTO. 

Vuestro  enojo,  que  aunque  quiera 

No  podré  con  mi  respeto 

Acabar  el  que  se  atreva 

A  miraros  enojada ; 

Que  si  da  muerte  cualquiera 

Belleza  afable,  1  qué  hará 

Airada  vuestra  belleza  ? 

SERAFINA. 

No  es  el  enojo  el  que  ahora 
Os  habla,  sino  el  ver  que  entra, 

Y  por  esa  parte  donde 
Habéis  de  tomar  la  puerto , 
Un  hombre,  que  con  las  ramas 
No  bien  distingo  quien  sea. 
Mas  sea  quien  fuere,  no  tanto 
Por  vos  como  por  mi,  es  fuerza 
Que  esas  murtas  os  oculten. 

Y  procurad  que  no  as  veau  : 
Ni  salgáis  hasta  avisaros* 

ENRIQUE. 

Solo  en  eso  os  obedezca , 
Por  vos,  no  por  tai. 

LIBA. 

Entrad  vos. 

FRAKCniPAM. 

Entraren ;  que  no  son  bestias. 
(Etotndcnu  les  do*.) 

ESCENA  TV. 

SERAFINA,  FAA10,  LIMA ;  ENftJQOE 
T  FRANCHIPAN,  ****#«. 

eBaAJFRH, 

j Tenia ,  Fabio,  razón 
De  ampararle  mi  aoblesa? 
¿Ilazon  mi  vanidad,  Libia, 
Para  que  nadie  lo  entienda  ? 
Pues  en  sabiéndose  ¡  ay  triste  1 
Que  yo  la  vida  le  deba , 
¿Con  qué  tengo  de  pagarle? 
Demás  de  Ja  coatigeacia 
De  que  sabido  una  vez  , 
0  le  maten  ó  le  prendan 
A  mis  ojos. 

*ABJO. 

Dices  biea; 

Y  ahora,  aunque  tu  no  quieras] 
Ampararle ,  tengo  yo 

De  morir  en  su  defensa  ; 

Y  asi,  iré  á  que  luego  al  punto 
Cuanto  importe  se  prevenga 

Para  ocultarle.  (Yate.) 

SKRAFRVA. 

Tn,  Libia, 
Quién  es,  mira,  el  que  atraviesa 
El  jardín. 

utu. 

Clarante  es,. 

Y  viene  hacia  aquí. 

SERAFTOA. 

¡Qué  pena! 

ESCENA   V. 

FLORANTE.  -  SERAFINA ,  LIBIA ; 
ENRIQUE  T  FRANCHIPAN.  ocultos. 

SERAFUU. 

Pues  ¿cómo.  Florante,  vos?.         fia.) 
SI...  cuando  yo  aquí...  (Ap.  Estoy  muer- 

FLORANTE. 

No  mi  venida,  señora , 

Os  disguste  ni  os  ofenda ; 

Que  no  es  la  pasada  culpa 

(En  que  me  arrastró  mi  estrella 
i  A  hacer  del  amor  agravio 
!  Y  á  ofender  con  las  finezas) 

La  que  boy  oara  venir, 
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Vida  y  libertan  arriesga, 
A  vuestra  casa  :  mirad 
Cual  será  la  causa  Mera 
Que  á  ella  me  reduce,  pues 
Le  está  de  mas  el  ser  vuestra. 
'A  Fabio* busco,  no  á  vos : 
Dijéronme ,  á  esotra  puerta 
De  su  cuarto ,  que  al  jardín 
Había  salido  por  esla ; 
Y  asi,  entré  a  buscarle,  no 
Persuadido  á  que  pudiera 
Dar  con  vos  á  aquestas  horas  ; 
Mas  ¿qué  ignorancia  tan  necia, 
Siendo  las  ñoras  del  alba, 
No  imaginaros  en  ellas? 
En  fin,  señora,  buscando 
Vengo  á  Pablo,  atn  que  tema 
Ni  enemigos  ni  justicia; 
Que  es  ai  honor  el  que  me  alienta, 
Por  haberme  dicho  Laura , 
Mi  hermana,  ahora  aneen  iglesia , 
Adonde  estay  retraído 
( Por  ser  la  que  haUé  anas  cerca 
Anoche  entra  enano  y  quima ), 
Que  Fabio,  en  la  competencia 
Della  y  Margarita ,  fue 
Quien  con  jnadosa  orden  vuestra 
A  un  caballero  español 

Soe  perdí  entre  la  maleza 
el  monte  sin  corpa  mía 
(La  noche  sola  la  tenga), 
Había  acompañado,  hasta 
Ver  su  vida  en  salvo  puesta. 
Es  el  español  á  quien 
Yo  se  la  debo ;  y  sus  prendas. 
Primero  para  ajustamos 
Generosamente  cuerdas, 
Para  ayudarnos  después 
Discretamente  resueltas , 
Me  han  puesto  en  obligación , 
Sin  reparar  que  me  vean , 
Que  me  prendan  ó  me  maten , 
De  que  le  busque,  y  pretenda 
A  todo  trance  á  su  lado 
Hallarme;  y  asf,  quisiera 
Solo  que  Fabio  me  diga 
Qué  camino  es  el  que  lleta, 
Quién  era,  y  adonde  va , 


Para  seguirle,  y  que  vea 

Que  si  él  empeñó  por  mi 

Su  valor  en  la  pendencia , 

Sé  yo  por  él  empeñar 

Ser,  vida,  alma,  honor  y  hacienda. 

ENRIQUE.  {Ap,) 

Bien  anda  el  francés. 

fran  chipan  .  (Ap.  d  tu  amo.) 

Salgamos, 

Y  válganos  su  nobleza. 

ENRIQUE. 

La  primera  es  Serafina. 
Detente,  loco  :  ¿qué  intentas? 

FBANCMFAN. 

Ver  si  hiciésemos  flux,  pues 
No  nos  vale  la  primera. 

aiaAFINA. 

Ya  que  el  acaso  conmigo , 
En  vez  de  Fabio,  os  encuentra , 
En  vez  de  Fabio  también 
Habré  de  dar  la  respuesta. 
A  ese  español  le  sacó 
De  mis  términos,  v  apenas 
Fuera  dellos  le  vio,  cuando 
(Porque  aqueste  el  orden  era) 
Le  di  10  :  c  Vuestra  fortuna 
Os  valga  »,  y  tomó  la  vuelta. 

Y  siendo  asi  que  él  no  sabe 
Mas ,  idos,  y  tan  á  priesa , 
Que  no  deis  lugar  á  que 
Mas  vuestra  venida  sienta. 
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FLORANTE. 

Sí  haré,  señora,  supuesto 
Que  es  reservada  materia 
Por  ahora  la  de  amor,  hasta 
Que  á  vos  mas  airoso  vuelva , 
Cobrada... 

SERAFINA. 

No  prosigáis. 

FLORANTE. 

Dejad  que  á  correr  me  atreva 
La  máscara  á  mi  dolor, 
Pues  vos  no  la  teueis  puesta. 
— Cobrada... 

SERAFINA. 

No  be  de  oírlo. 

FLORANTE. 

Tengo 
De  decirlo  :  —  aquella  prenda 
De  Celio,  con  quien  me  biso 
Hacer,  si  no  paces,  treguas , 
Lo  preciso  de  ayudarnos 
Uno  a  otro  en  la  resistencia 
Que  hicimos  á  la  justicia. 

Enrique.  (Ap.  á  Franchipan  ) 

¡Vive  el  cielo,  que  por  ella 
El  duelo  fué! 

FRANCSIFAN. 

Y  aun  los  duelos. 

FLORANTE. 

Pero  tiempo  habrá  en  que  pueda 

Blasonar,  pues  no  acabada 

Quedó  la  cuestión  suspensa 

De  que  ó  cobre  vuestro  guante , 

O  pierda  en  tan  digna  empresa 

La  vida,  para  coosuelo 

De  no  haber  sido  en  la  fiera 

Ruina  del  mar  el  dichoso 

Que  pudo  sacaros  della ; 

Pues  cuando  estábades  vos 

A  tanto  peligro  expuesta  , 

No  á  menos  peligro  estaba 

Quien  es  clara  consecuencia 

Os  diera  la  vida ,  pues 

La  daba  á  una  alhaja  vuestra ; 

Y  aun  con  fineza  mayor, 

Pues  siempre  es  mayor  fineza 

Que  el  cobrarla  vos  por  otro , 

El  que  yo  por  vos  la  pierda.      ( Vate.) 

FRANcniFAN.  (Ap.  á  su  ama  ) 

¿Háslo  oido?  ¡Vive  el  cielo, 
Que  también,  señor,  es  ella 
La  que  sacaste  del  mar ! 

ENRIQUE. 

Aun  esa  dicha,  que  fuera 
Desquite  de  otras  desdichas , 
Viene  en  pesares  envuelta. 

FRANCHIPAN. 

ÍEu  qué  pesares ,  si  ahora , 
uro  a  Cristo,  aunque  no  quiera , 
Nos  ha  de  amparar? 

ENRIQUE. 

No  sé 
Cómo  decir  cuánto  sienta 
Ser  la  dama  de  aquel  duelo. 

SERAFINA. 

:  Ay  Libia!  ¡con  qué  vergüenza 
Le  be  de  ver,  al  ver  que  sabe 
Lo  que  le  debo,  y  que  sea 
La  causa  del  desafío ! 

LIBIA. 

Solo  un  remedio  te  queda. 

SERAFINA. 

¿Qué  es? 

LIBIA. 

Irte  sin  que  te  bable. 


SERAFINA. 

Has  dicho  bien  :  en  mi  ausencia 
Haz  tú  que  al  cuarto  de  Fabio 
El  á  retirarse  vuelva. 

UBI  A. 

Vete  t(i  y  déjame. 

ESGENA  VI. 

LAURA.  —  SERAFINA,  LIBIA;  ENRI- 
QUE y  FRANCHIPAN,  escondidos. 

LAURA. 

Hermosa 
Serafina. 

SERAFINA. 

Laura  bella , 
¡Tan  de  mañana!  Pues  ¿qué 
Venida  ¡  ay  cielos !  es  esta  ? 

LAURA. 

Supe  dónde  retraido 
Mi  hermano,  tras  las  refriegas 
De  anoche ,  estaba ,  y  por  no 
Fiarme  de  otro,  me  fué  fuerza 
Ir  yo  á  llevarle,  no  sé 
Qué  dineros  y  joyuelas , 
Para  que  se  ausente ,  en  tanto 
Que  el  tiempo  este  daño  enmienda. 
Dijele  como  por  causa 
Del  lance  del  mar,  en  esta 
Quinta  Margarita  y  yo 
Juntas  concurrimos. 

SERAFINA. 

Cesa; 
Que  ya  él  me  lo  dijo. 

LAURA. 

¿Pues 
Ha  estado  aquí? 

SERAFINA. 

Y  con  tan  necia 
Pretensión,  como  que  Fabio 
Le  dijese  dónde  queda 
El  español. 

LAURA. 

De  su  parle 
Venia  á  eso  yo. 

SERAFINA. 

Su  impaciencia 
No.  le  debió  de  sufrir 
El  aguardar  tu  respuesta. 

LAURA. 

No  te  espantes,  porque  es  mucha 
Su  obligación.  Y  ¿qué  llega 
Fabio  á  decir  del? 

SERAFINA. 

No  mas 
De  que,  dejándole  fuera 
De  los  bosques,  se  volvió , 
Y  él  prosiguió  donde  quiera 
Que  le  lleve  su  fortuna. 

lacra. 

¡  Ob  quiera  el  cielo  que  sea 

A  patria  donde  te  aguarde 

Mas  dicha  que  halló  en  la  nuestra ! 

serafina. 
Pues' ¿qué  te  va  en  eso  á  ti? 

LAURA. 

No  lo  sé ;  pero  si  oyeras, 
;Ay  Serafina!  av  amiga  l 
Lo  que  del  mi  hermano  cuenta 
Cuanto  á  ingenio  en  el  discurso» 
Cuanto  á  brío  en  la  destreza  ; 
Si  hubieras  hecho  reparo 
Al  entrarse  por  las  puertas, 
Cuan  en  si  ayo  que  buia 


(Porque  de  otro  nunca  boyera) 
De  la  justicia ;  si  hubieses , 
Después  de  la  competencia 
De  Marmita,'  advertido 
Con  cuan  cortesanas  muestras 
Dijo  que  solo  sentía , 
Entre  todas  sus  tristezas, 
Dejar  quejosa  á  una  dama ; 

Y  esto  sobre  una  presencia, 
A  la  vista  tan  airosa , 

Al  oído  tan  discreta ; 
No  me  preguntaras  qué 
Me  iba  en  esto,  porque  vieras 
Dentro  detpecho...  No  acierto 
A  decirlo.  Tu  eres  cuerda; 

Y  asi  te  ruego,  si  acaso , 
Bella  Serafina,  llegas 

A  saber  del,  me  lo  avises. 

Y  adiós ;  que  á  hacer  diligencia 
Voy  de  que  le  siga  quien , 

Si  por  mi  dicha  te  encuentra , 
Le  traiga  donde  en  el  centro 
Le  be  de  esconder  de  la  tierra , 
Hasta  que  le  ponga  en  salvo.    (Vos*.) 

ESCENA  VII. 

SERAFINA,  LIBIA;  ENRIQUE 
t  FRANCHIPAN,  oculto*. 

FRANCHIPAN.  (Ap,  Ú  SU  ama.) 

¿Tampoco  á  aquesta  fineza 
Habernos  de  salir? 

ENRIQUE. 

No. 

serafina.  (Ap.  i  ella,) 

¿Has  visto  cosa  mas  tierna 
En  toda  tu  vida,  Libia  ? 

LIBIA. 

También  preguntar  pudiera 
Yo ,  ¿qué  te  va  en  eso  á  ti? 

SERAFINA. 

Si ;  mas  también  respondiera 
Yo  que  no  lo  sé,  pues  solo 
Sé  que  de  todas  mis  penas 
Siento  que  él  haya  entendido 

£ies  nada  importa  que  entienda 
e  baya  ó  no  baya  quien  me  sirva) 
Lo  que  le  debo. 

liria. 

i  Qué  dieras 
Porqne  aunque  To  sepa,  yo 
Hiciese  que  no  lo  sepa  ? 

SERAFINA. 

¿Cómo  es  posible? 

LIBIA. 

No  niegues 
La  calda,  ni  concedas 
El  socorro ;  que  ya  vuelvo. .     ( Vase.) 

ESCENA  VIII. 

SERAFINA ,   ENRIQUE,    FRANCHI- 
PAN. 

serafina.  (ÍAegando  adande  están  es- 
condida Enrique  y  Franchipan:) 

ÍAp.  ¡  Qué  mal  el  dolor  se  alienta ! ) 
a  los  que  entraron  se  han  ido. 
Salir  podréis. 

ENRIQUE. 

Pues  ucencia 
Me  dais,  será  á  proseguir 
La  última  plática  nuestra. 

SERAFINA. 

¿Qué  es? 


ENRIQUE. 

Qne  perdonéis  á  Pablo, 

Y  «dios  quede». 

SERAFINA. 

¿Tan  apriesa? 

ENRIQUE. 

Si  el  hallarme  aqpf  os  enoja  t 

Y  bastaba  esta  primera 
Razón,  ¿qué  hará  la  segunda? 

SERAFINA. 

¿Segunda  bay? 

ENRIQUE. 

Si. 

SERAFINA. 

¿Y  cuál  es? 

ENRIQUE. 

Esta. 
Cuando  de  vos  recibía 
Amparo  que  solo  era 
Dadiva  de  ser  quien  sois, 
Airosa  estaba  mi  pena; 
Qne  es  dar  culto  a  una  deidad 
Aceptar  que  favorezca ; 
Pero  cuantío  el  culto  pasa 
A  ser  otra  cosa,  y  deja 
De  ser  culto,  desairada 
Vendrá  a  estar;  que  es  muy  diversa 
Cosa  que  un  ánimo  nobje, 
El  favor  que  se  le  ofrezca , 
Le  reciba  como  don, 
O  le  cobre  como  deuda. 

SERAFINA. 

No  sé  por  qué  lo  digáis. 

ENRIQUE. 

DI jeos  que  de  mis  tragedlas 
Fué  una  dama  que  del  mar 
Saqué  ayer,  causa  primera, 

SERAFINA. 

Si. 

ENRIQUE. 

Díjós  otra  persona 
Ser  vos,  y  cuanto  le  pesa 
No  haber  ella  sido. 

SERAFINA. 

Si. 

ENRIQUE. 

Pues  vos  socorrida,  ella 
Envidiosa,  y  yo  dichoso , 
Fácil  es  la  consecuencia. 

SERAFINA. 

En  la  góndola  conmigo 
Iban  criadas  y  deudas, 

Y  huno  quien7á  todas,.. 


LIBIA,  conunmemorial.—SER AFINA. 
ENRIQUE,  FRANCHIPA*. 

I4BIA. 

Este 
Memorial  me  dio  á  la  puerta , 
Trayendo  para  venir 
Guarda  de  vista  y  Ucencia, 
Señora,  para  ti  ahora, 


■!•» 


¿Quién? 


SERAFINA. 
UBU. 


El  moro  de  galera 
Que  ayer  te  sacó  del  mar, 
En  que  te  pide  ó  le  acuerda 
La  palabra  que  le  diste 
De  darle  libertad. 

SERAFINA. 

Sea 
La  reapuesta  que  á  él  le  dé , 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

También  para  vos  respuesta. 
Dile,  Libia,  que  yo  estoy 
Con  cuidado,  y  de  mi  crea 
Que  la  obligación  conozco 
En  que  le  estoy,  de  manera 
Que  le  pondré  en  liberta^, 
Si  vida  y  alma  me  cuesta. 
¿  Estáis  respondido  ? 

ENRIQUE. 

Si... 

FRANCBIPAN,  (Ap.) 

Renegó  nuestra  fineza, 
Pues  se  nos  ha  vuelto  mora, 
Antes  que  el  rescate  venga. 

ENRIQUE. 

Pero  no  desconfiado , 
Pues  aun  consuelo  me  deja 
La  diferencia  en  los  dos. 

SERAFINA. 

Y  ¿cuál  es  la  diferencia? 

ENRIQUE. 

Venir  él  por  libertad , 

Y  volverme  yo  sin  ella. — 
Ven,  Franchipan,  procuremos 
En  una  alquería  desas 
(Porque  no  me  he  de  valer 
De  piedad  que  no  sea  vuestra 
Dos  vestidos  de  villanos , 
Que  nos  disfracen  siquiera 
Hasta  la  raya,  pues  basta 

Lo  que  sé  en  lengua  fraucesa 

Para  ir  pidiendo  limosna.  (Vase) 

FRANCBIPAN. 

Y  yo,  que  no  sé  la  lengua , 
Comeré  de  lo  que  él  pida, 

Y  callaré ;  que  no  es  nueva 
Cosa  que  calle  quien  come. 

Y  dígale  usted,  mi  reina , 
Al  moro,  que  yo  le  beso 
Las  manos,  y  que  me  tenga 

Desde  boy  por  su  servidor.       {Va$e.) 

SERAFINA. 

Libia. 

uetA. 

¿  Qué  me  mandas? 

SERAFINA. 

Vuela* 

Y  dile  á  Fabio... 

ESCENA  X 

FABIO.  —  SERAFINA,  LIBIA. 

FABIO. 

A  mi  no  bay 
Que  decirme;  que  ya  queda 
Aclarándose  la  mina 

Y  fingiéndose  la  puerta  , 

Y  en  el  mas  hondo  retrete 
Puestas  dos  camas  y  mesa. 

SERAFINA. 

SI  bay,  Fabio  :  que  le  sigáis , 
Pues  no  tomando  él  aquella 
Del  cuarto,  por  la  del  nosque 
Salió.  Id  tras  él  áque  vuelva. 

FABIO. 

Volando  Iré,  aunque  de  vista 
Se  pierda  ya. 

SERAFINA. 

En  una  desas 
Alquerías  va  á  buscar 
Disfraz  :  tú,  que  tras  mi  vengan 
Monteros  y  cazadores 
Di,  porque  con  la  deshecha 
De  fa  caza  he  de  seguirle , 
No  tanto  ya  por  mi  mesma , 
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Cuanto  porque  no  se  loaren , 
O  en  su  favor  ó  en  su  ofensa , 
De  Margarita  las  iras , 
Ni  de  Laura  las  finezas. 
{Y ante. ^ 

Bosque. 

ESCENA  XI. 

MARGARITA,  EL  GOBERNADOR, 
t  gente,  con  armas. 

MARGARITA. 

Si  el  centro  de  la  tierra 

En  sus  duras  entrañas  uo  le  encierra , 

Del  bosque  no  es  posible  haber  salido , 

Según  yo  desde  anoche  acá  he  corrido 

En  todo  su  horizonte 

La  playa  al  mar  y  la  malesa  al  monte, 

Sin  que  la  mas  pequeña 

Noticia  encuentre  del ,  rastro  ni  seña, 

Que  le  haya  en  tierra  ó  mar  dado  pasaje 

Desde  el  menor  hasta  el  mayor  villaje. 

GOBERNADOR. 

Añade,  para  que  salido  no  naya 
Al  linde. de  la  mas  vecina  raya, 
El  ir  á  pié,  pues  sueltos  los  caballos, 
Hoy  al  amanecer  pude  encontrados 
En  aquesa  espesura. 

MARGARITA. 

Toda  mf  pena  y  toda  su  ventura 
Estuvo  en  que  yo  auocue  no  supiera 
Que  el  Jiomtcida  de  mi  hermano  era, 
Hasta  que  te  saliste 
Con  tanta  priesa  que  mi  voz  no  oiste , 

Y  Laura  y  Seralina  me  impidieron 

El  que  fuese  tras  ti :  con  que  pudieron 
Dar  tiempo  á  que  saliese  de  su  casa. 

GOBERNADOR. 

Supuesto  que  los  términos  no  pasa 
De  todo  este  contorno. 
Que  nuestras  gentes  han  corrido  en  tqr- 
Sin  duda  que  escondido  [no, 

Le  tiene  algún  villano,  persuadido 
Del  temor,  de  la  dádiva  ó  del  ruego ; 

Y  asi,  que  solo  es,  á  juzgar  llego 
Ultima  diligencia  fcia) 
¿Pues  no  puede  ser  raga  sino  ausen- 
Taltarle  eu  mil  escudos  á  quien  diga 
üéljque  á  esto  y  mas  el  interés  obliga. 

■ARGARITA. 

Si  basta  aquí  concurrimos 

Juntosporqueá  un  paraje  y  Ou  venimos, 

Bien  que  fuera  el  hallarle , 

Tú  por  prenderle,  y  yo  para  matarle, 

Ya  desde  aqui  es  forzoso  dividirnos , 

Pues  no  ha  ele  convenirnos 

Tan  opuesta  esperanza , 

Que  en  ti  es  justicia,  cuando  en  mi  ven. 

Haz  tú  la  diligencia  [ganza. 

Que  convenga  á  tu  puesto  y  tu  pruden- 

Ya  á  Serafina  culpes ,  ó  ya  á  Fabio,  [cía, 

O  ya  su  vida  talles ;  que  en  mi  agravio 

Yo  sabré  hacer  la  mia , 

Shi  que  se  diga  que  una  alevosía 

Por  justicia  vengué. 

GOBERNADOR. 

Detente ,  espera. 

■ARGARITA. 


¿Para  qué? 


GOBERNADOR. 

Una  razón  oye  siquiera. 
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ESCENA  XII. 


ENRIQUE  t  FfUNGHIPAN,  en  . 
de  villanos,  é  un  lado  del  bosque 
Dichos,  al  airo,  sin  verte. 

ENRIQUE. 

¡  Notable  dicha  ha  sido ! 

¡Cuan  presto  la  codicia  del  vestido 

Y  del  poco  dinero 

El  ánimo  movió  de  aquel  primero 

Villano  que  encentramos , 

En  cuyo  albergue  «i  hábito  mudamos! 

FRANCHIPAN.  (BüjO  á  SU  amo.) 

Si ;  pero  pon  4  cuenta  desa  dicha 

¡Ay  señor*  la  desdicha 

De  haber  venido  donde 

Esta  maleza  armada  geste  esconde. 

ENtlOflE. 

81  atleta  dos  retiramos , 

Lo  dirá  el  movimiento  de  los  ramos : 

Mejor  es  atrevernos 

A  que  nos  vean. 

FRANCHIPAN. 

¿Para  qué  es  ponemos 
En  el  riesgo  nosotros? 
Aqui  estemos,  y  büsquennos  los  otros. 

Enrique,  [dos? 

¿No  es  mas  sospecha  hallarnos  escoodi- 

fraucbipajc. 
Buen  remedio  :  GnjámoDos  dormidos. 

mniojtje. 

No  diees  mal ;  que  el  sueño 
Desmiente  los  cuidados  de  su  dueño. 

'      FRANCHIPAN. 

Pues  déjate  caer. 

ENRfQVE. 

Si  haré ,  y  oigamos, 
Por  si  acaso  quién  son  averigiiasuoa. 

(Échense  toe  dos.) 

GOBERNADO*. 

Mira  trae  yo  no  puedo, 

Cuando  advertido  de  tu  sana  quedo, 

No  acudir  á  impediila. 

■ARGABITá. 

Yo  sabré  á  tu  despecho  conseguflta... 

Enrique.  (Ap.  d  Franchipan.) 
En  gran  peligro  estamos. 
La  ofendida  es  la  dama  que  miramos. 

MARGARITA. 

No  solo  eu  el  tirano 
Alevoso  homicida  «le  mi  hermano 
( A  quien  (  si  ya  le  encuentro , 
Ocultaré  de  tí ,  porque  en  el  centro 
De  la  tierra  le  mate,  y  su  malicia 
Vea  que  no  me  veiqgo  por  justicia ), 
Pero  en  el  alevoso .  injusto ,  fiero 
Cómplice « que  asesino,  de  otro  acero 
Le  mató  acompañado. 
"No  digo  Celio,  pues  se  halló  á  su  lado; 
Florante  digo....  (Ap.  En  quien,  viven 

pos  cielos, 
mas  que  mi  sangre  be  de  vengar  mis  ce- 
Puesyasediceque  de  tanta  ruina  [los, 
Fué  origen  el  amor  de  Serafina.) 

(Y ase  con  parte  de  la  gente.) 

GOBERNADOR. 

Aguarda...  Pero  intentos  serán  vanos 
Parar  ira  en  mujer. 
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|  •'  ESCENA  XIII.  I  gobeunaoor.  [mos 

traje !  EL  GOBERNADO»,  «este;  ENRIQUE  '  a^8^!0  W^JSEZ"  £°~lene- 

■*.-.  yfranchipan,¿ao^^S    &um^^^ 

dwol  De  ambos  Huajes  empeñar  la  gente. 

Unos  villanal  Sin  que  presente  me  baile , 

Están  aqui  dormidos.  Movido  algún  molin ,  á  repara  1  le ¿ 

KKRiofi*  (A*  a  jev«m».i».'m«..  \  Y  porque  el  baudo  se  eche 

Enrique.  (A»  é  Franchipan.)  D/|a  ¿^    zpTOseche  ó  Uü  apr0veche. 

•  Ay  de  mi ,  si  la  Jengua  y  los  vestidos  ' 


No  bastan  L 

FRANCHIPAN. 

Y  de  mi ,  que  en  lauta  mengua 
Tengo  el  alma  en  el  pico  de  Xa  lengua. 

GOBERNAftOR. 

Despertallos ,  por  ver  si  algo  podemos 
De  líos  saber. 

ojo. 

Villanos,.. 

ENRIQUE. 

^    .  ¿Que  tenemos? 

¿Quién  viene  aUáf 

PRANCUPAN. 

Da,  ba. 

«xcu. 

•  iOnr  u»¿#  ci  ouc 
De  hablar?  ¡Ba,ba! 

FRANCHIPAN.  (Ap.) 

El  de  callar. 

ENRIQUE. 

No  os  pese 
Que  no  os  responda,  hidalgo,  porque  es 
Ese  buen  labrador.  [mudo 

otro. 

Ya  no  lo  dudo. 
Mas  ¿qué  quiere  decir? 

(Franchipan  hace  loe  teñas  que  in- 
vengan arn  h$  vareos.) 


A      .  ¿Q««  Vé  os  obliga 
A  despertar  á  quien  de  su  fatiga 
Un  risco  breve  rato  le  da  cama? 

<n*o.  [ma. 

Ser  el  Gobernador  «I  que  á  ambos  lia- 

«TRIGOS. 

¿Qué  manda  su  merced  ? 

GOBERNADOR. 

Un  forastero, 
En  hábito  español,  y  caballero, 
¿Le  habéis  visto? 

ENRIQUE. 

Mil  gentes  que  han  pasado, 
Eso  mismo,  señor,  han  pescuuado, 

Y  si  vistole  hubiera , 

A  la  primera  vez  ya  lo  dijera. 
( Hace  señan  Franchipan.) 

GOBERNADOR. 

¿Qué  me  quiere  decir  ese  villano? 

Enrique.      {hermano. 
Simple  es  tras  mudo  ;que  á  no  serod 
No  le  sufriera  va.  Dice  que  el  día 
Trabajando  á  la  oriila  de  esa  rfe. 
Nos  vio  en  aquella  obra  [bra 

Que  veis,  y  siendo  labora  que  el  sol  co- 
Mas  fuerza ,  aqui  á  sestear  nos  retira- 

Cm°s; 

Y  pues  á  vuestros  votos  despertamos, 
Le  deis  para  beber. 

G0BEMAO0R. 

Ya  al  ruego  acudo. 
(Dale  d  Franchipan.) 
uno. 
Grandisimo  hablador  es  este  mudo. 


ENRIQUE. 

Los  cielos  guarden  á  sos  «e&orias. 

GOsnmAooR. 

Decid  por  todas  .esas  caserías 
Que  por  el  español  dan  mil  escudos. 
(Vanse  et  Gobernador  y  los  suyos.) 

ESCEHA  XIV. 

ENRIQUE ,  FBATÍCfflPAW. 

FRRJNMIftMt. 

Si  otras  Teces  han  hecho  hablar  fosmtt- 
Esta  callar  al  hablador :  reviento,  {dos, 
Jurado  á  Dios,si  aguardan  un  momento. 

XKRJQVE. 

Bien  sucedió  hasta  aqui. 

FRANCHIPAN. 

Pues  mientras  ramos 
A  encontrar  con  la  senda,  discurramos. 

£fttimjE. 
¿Cómo  es  posible  encasas  taueitcañas? 

TumnwsM. 
Asi  se  recopilan  las  «aranas. 

ENRIQUE. 

En  casa  de  Anarda  bella, 
Ruido  su  esposo  sintió. 

FRANCHIPAN. 

Y  mientras  él  luz  tomó 

Y  espada,  la  puerta  ella. 

EHRieOiL 

Yo ,  que  ;a  en  salvo  b  vi,  ' 
Por  seguirla ,  me  arrojé 
De  un  balcón. 

FRAftCHJPAI. 

Con  qué  ae  fué 
A  un  convento  desee  allá. 

Mi  padre,  quiso «tf  «aird**, 
Supiese  el  lance  cruel. 

FR  ARCHIVAN. 

Y  para  guardarte  del, 
Sin  las  cercanías  «eHa,.. 

JCHftJQUE. 

Partir  me  hito  a  Barcelona , 
Previniendo  que  trocara... 

*R ANCHI  PAN. 

El  Don  Enrique  de  Lara 
En  Don  Félix  de  üardeua. 

ENRIQOE. 

Solo  á  Anarda  la  hice  juez 
Del  nombre  con  que  venia , 
Por  si  tal  vez  me  escribia. 

FRANCHIPAN. 

Y  aun  ella  lo  hizo  tal  vez 

ENRIQUE. 

Pasar  á  Italia  queriendo. 
Vine  á  arribar  á  Marsella... 

FRANCHIPAN. 

Cuando  los  festejos  della, 

Tú  eu  mar  y  yo  en  tierra  viendo... 


ENRIQUE. 

Con  una  góndola  topa 

Un  barco  qae  corrió  el  mar... 

FRANOUIPAN. 

Y  la  gala  del  nadar 

Ku  U  Toé  perder  la  ropa. 

ENRIQUE. 

Juzgué  qae  «na  deidad  era 
La  que  del  golfo  saqué... 

FRANCHIPAN. 

Y  su  perro  de  agua  fué 
lio  morazo  de  galera. 

ENRIQUE. 

Quiso  Dios  que  en  importuno 
Lance  a  ver  á  tres  alcance... 

FRANCHIPAR. 

Y  por  no  perder  el  lance. 
Bu  Use  remató  el  uno. 

ENRIQUE'. 

Donde  una  bermomra  habia. 
Me  amparé... 

FRANCH1PAN. 

Entre  dos  l>eUacas« 
Kn  metáfora  de  bacas, 
lina  zaina  y  otra  pía. 

ENRIQUE* 

Una  obligada,  en  el  centro 
Afirma,  que  ha  de  guardarme... 

franchifan. 

Y  si  yo  puedo  escaparme , 

No  na  de  cogerme  á  mi  dentro. 

EMUQVB. 

Otra  ofendida... 

FRANCMPAN. 

AI  revés 
De  doctor  te  ha  de  buscar, 
Pues  antes  te  ha  de  enterrar, 
Para  matarte  desunse* 

*  ERRJQIt. 

Entre  ambas ,  la  otra  remedio 
Da ;  mas  con  fines  penosos. 

FRARCBIPAN. 

Con  que  bar  extremo*  viciosos, 
Ski  darse  virtud  en  medio. 

ENRIQUE. 

De  su  rigor  ó* su  agrado, 
No  sé  á  cuyas  manos  muero. 

FRANOUPAN. 

Y  eres  tan  gran  majadero, 
Qae  vendrás  enamorado. 

ENRJQW, 

El  guante  de  signa  galán 
Fue  a  darme  peun  bastaste. 

franchipan. 

Cóbrale  tú ,  dame  ef  guante, 

Y  será  de  FrancMpan  : 

Con  que  no  habrá  que  sentir.. 

ENRIQUE. 

tPara  qué  es  querer  conmigo 
ísenrrir  tú ,  si  contigo 
Es  locura  el  discurrir? 

r*A*caD»irt. 

¿Pues  habernos  de  ir  callando? 

ENRIQUE. 

Has  alivio  el  callar  fué , 
Que  oir  á  uu  necio. 

FRANCHIPA*.. 

Harte  callé, 
A  fuer  de  pardillo ,  cuando 
Estuve  en  «rada. 

[Los  dos  fe  patean. ) 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 
ESCENA  XY, 

SERAFINA,  LIBIA,  FABIO,  cazado- 
res, y  un  VEJ  ETE ,  de  villan*.— EN- 
RIQUE y  FH  ANCHI  PAN ,  sin  ver  lo t. 

vejete.  (Ap.  d  Serafina.) 
Bacía  aquí 
Los  vi  echar,  y  aun  llego  &  vellos 
Ya. 

SERAFINA. 

No  te  engañes. 

VEJETE. 

Aquellos 
Los  vestidos  que  les  di 
bou  :  mal  me  puedo  engañar. 

SERAFINA. 

Grande  dicha.  Fabio,  fuera 
Que  sin  que  él  viera  ni  oyera 
Quién  le  llega  a  retirar, 
Le  llevásemos,  porqué 
Nunca  eu  l«  sospecha  entrara 
De  ser  yo ;  pues  eos*  es  clara 
Que  si  a  vos  venir  os  ve 
Por  él,  tras  mi  enojo ,  pueda 
Pensar  que  soy  sabidora. 

FABIO. 

Yo  lo  intentaré  ♦sonora; 

Y  asi ,  aquí  oculta  te  qnéda, 
Mientras  con  los  cazadores 
La  vuelta  tomarle  intento. 

LIBIA. 

Notable  es  tu  pensamiento 
De  que  una  suerte  mejores 
Con  un  susto. 

SERAFINA. 

A  mi  decotfo 

Y  deuda  conviene  asi. 

FRANCBIMX. 

¿Diré  algo  que  importa? 

ENRIQUE. 

Sí. 
pranchipan. 

I  Que  habrá  hecho  Dios  del  morftt 
¿Estara  va  eu  libertad? 
Que  me  nace  conananlao 
Pensar  que... 

(Los  cazadores  se  apoderan  da  Enri- 
que y  Franchipon.) 

CA2AD0RC8. 

Daos  á  prisión. 

ENRIQUE. 

¡  Qué  desdicha ! 

FBANCHIPAN. 

i  Qué  crueldad ! 

FAJMOU 

Tapadles  los  rostros :  un 
Yean  adonde  van, 

(Cúbrenles  los  rostros.) 

«NRIOUtf. 

Nodusto 
Que  a  morir. 

FRANCHIPAN. 

Que  soy  el  mudo 
Adviertan  ustedes ,  yo. 

FAMO. 

¿  Cómo  sois  el  mudo,  cuando 
Oyendós  hablar  estoy? 

FRANCHIPAN. 

¿Cómo  be  de  decir  que  aov 
El  mudo,  si  no  es  hablando? 

FARIO. 

Llevadlos ;  que  asi  han  de  ir, 
O  bien  ó  mal  les  esté. 


4» 

ENRIQUE.  (Ap.) 

;  Ay  infeliz  i  que  no  sé 
Si  a  vivir  voy  ó  i  morir. 
{Los  cazadores,  Fabio  y  el  Vejete  se 
llevan  los  presos») 

uuía. 

Bien  el  intento  has  logrado. 

serafina. 

Ahora  la  dificultad 
Solo  es  que  en  la  soledad 
Pueda  deste  despoblado 
Dar  lugar  a  que  ninguno 
Vea  del  modo  que  van. 

LIBIA. 

Ya  anochece ,  y  cerca  están 
De  la  torre ,  sin  que  alguna 
Lo  baya  visto,  que  no  sea 
De  tu  familia. 

SERAFINA. 

Bueno  es, 

Porque  no  llegue  después 
A  que  en  Margarita  vea 
Rigores,  en  Laura  agrados, 
Que  50»  envueltos  en  temores, 
Le  dé  agrados  y  rfeores. 

LIBIA. 

Déjame  a  mí  esos  cuidados ; 
Que  yo  haré  que  en  confusión , 
O  bien  ó  mal  entendida , 
Sin  saber  si  es  muerte  ó  vida 
La  que  lena?  en  la  prisión, 
En  tantos  delirios  de , 
Que  desvelado  le  tenga» 
Sin  que  en  ti  á  sospechar  venga. 

{Yanse.) 


Cinara  de  tfff  castillo.  —  Está  a  osearas. 

ESCENA  XVI. 

ENRIQUE  *  FRANCHIPAN,  con  los 
ojos  tentados;  FABIO  y  el  VEJETE. 

FARIO. 

Suerte  haber  llegado  fué , 

Sin  haber  gente  encontrado. 

{Ap.  al  Viejo.  Idos,  y  ved  que  el  secreto 

Importa.) 

VEJETE. 

Yo  le  prometo.  (Vase.) 

FABIO. 

•Dichoso  tan  desdichado', 
Que  de  uno  y  otro  el  ©feto 
A  un  tiempo  tocas,  aqui 
Tu  bien  ó  tu  mal  espera. 

ENRIQUE*. 

Solo,  pues  me  hablas ,  quisiera , 
Triste  voz ,  saber  de  tí 
Si  fué  la  justicia  quien 
Me  prendió. 

FARIO. 

Ko. 

ENRIQUE. 

Luego... 

FABIO. 


Di. 


ENRIQUE. 

La  dama  ofendida  es. 

FABIO. 

Si. 

ENRIQUE. 

¿No  la  obligada? 

FABIO. 

También. 
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ENRIQUE. 

Pues  ¿cómo  las  dos  ¡  ay  Dios! 
Convienen  en  mi  fortuna  ? 

FAINO. 

Como  son  las  dos ,  que  es  una , 
Y  es  ninguna  de  las  dos  «. 

ENRIQUE. 

Oráculo ,  que  nos  das 
Dudosas  respuestas  hoy, 
¿No  sabré  yo  dónde  estoy? 

FABIO. 

Descúbrele  y  lo  sabrás. 

(Vase ,  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA  XVII. 

ENRIQUE ,  FRANCHIPAN. 

Enrique.  {Destapándote.) 

í  Cielos  I  ¿qué  confuso  centro 
Es  este,  donde  se  baHan 
Tan  4  obscuras  mis  sentidos? 

franchipan.  (Destapándose.) 

¡  Jesús ,  qué  lóbrega  estancia ! 

ENRIQUE. 

¡Franchipan! 

FRANCHIPAN. 

Señor. 

ENRIQUE. 

¿También 
Has  venido  tú? 

FRANCHIPAN. 

Te  engañas : 
No  he  venido,  hánme  traído, 
Sin  saber  quién ,  en  volandas , 
Ni  cómo ,  cuándo  ni  dónde. 

ENRIQUE. 

¿Dónde  estas? 

FRANCHIPAN. 

¿Qué  me  faltaba. 
Si  supiera  dónde  estoy? 

ENRIQUE. 

Hasta  aqui  tas  dos  palabras 
De  las  dos  damas,  cumplidas 
Están,  pues  .dijeron  ambas 
Que  en  el  centro  de  la  tierra 
Me  babian  de  esconder. 

FRANCHIPAN. 

¡No  es  nada 
Lo  que  falla  de  saber  I 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  lo  que  de  saber  falta? 

FRANCB1PAN. 

Si  es  el  sobredicho  centro 
Donde  la  piedad  nos  guarda, 
O  la  crueldad  nos  aflige. 

{Dentro  suena  ruido  de  cadenas.) 
Mas  ¡  ay !  cadenas  arrastran. 
¿Si  es  el  moro  de  galera. 
Que  tras  nosotros  se  anda 
A  vender  las  suyas? 

ENRIQUE. 

Presos 
Estamos  :  la  voz  me  engaña , 

«  Ea  la  terrera  escena  del  primer  teto  de 
la  comedia  que  Tirso  de  Molina  intituló  Amar 
por  señas,  de  la  cual  se  sirvió  Calderón  para 
escribir  esta ,  se  dicen  estos  versos  en  una 
situación  semejante : 

Estimaras  tu  fortuna 
Cuando  conozcas  quién  es , 
Perqué  es  ana  de  fas  tres , 
Y  de  las  tres  no  es  ninguna. 


Que  dijo  que  no  habla  sido 
La  justicia ,  pues  es  clara 
Cosa  que  es  prisión. 

FRANCHIPAN. 

No  mucho. 
(Suena  te  eadena.) 

ENRIQUE. 

i  De  qué ,  Franchlpan ,  to  sacas? 

FRANCHIPAN. 

De  qué  suena  esta  cadena 
A  manera  de  fantasma. 

ESCENA  XVUl. 

LIBIA,  SERAFINA  t  risica,  dentro. 

—  DtCHOS. 

libia.  (Dentro.) 

¿Qué  hacéis  que  no  les  ponéis 
Los  lazos  a  la  garganta, 
Para  que  quien  mata  muera? 

franchipan. 

En  poder  de  la  tirana 
Estamos. 

serafina.  (Dentro.) 

Para  que  vira 
Quien  favorece  y  ampara, 
¿Qué  hacéis  que  no  consoláis 
Sus  penas  con  esperanza»? 

FRANCHIPAN. 

No  :  en  poder  de  la  piadosa 
Estamos. 

(Dentro  guitarras*) 

ENRIQUE. 

Oye,  que  cantan. 

música.  (Dentro,) 

Súfrase  quien  penas  tiene ; 
Que  tiempo  tras  tiempo  viene. 

ENRIQUE. 

¿Hallaráse  otro  en  el  mundo 
Entre  halagos  y  amenazas , 
A  estas  horas  tan  confuso? 

FRANCHIPAN. 

Si,  yo  y  otro  cantarada, 

ENRIQUE. 

¿Quién? 

FRANCHIPAN. 

El  moro  de  «alera , 
Que  entre  si  alcanza  o  no  alcanza 
La  libertad,  á  estas  horas 
Estará  papando  ansias. 

ENRIQUE. 

I  Qué  locuras! 

(Dentro  mas  cerca  el  ruido  de  te  ca- 
dena.) 

FRANCHIPAN. 

La  cadena 
Se  acerca. 

libia.  (Dentro.) 

Muera  quien  mata. 

serafina.  (Dentro.) 

Viva  quien  socorre. 

ENRIQUE. 

i  Cielos ! 
¿Qué  haré  en  confusiones  tantas  ? 

•úsica.  (Dentro.) 

Súfrase  quien  penas  tiene ; 
Que  tiempo  tras  tiempo  viene. 

FRANCHIPAN. 

¿  Son  cosas  del  diablo  estas  ? 

ENRIQUE. 

Mira ,  loco,  lo  que  hablas. 


FRANCHIPAN. 

¿Cómo  he  de  mirarlo  á  obscuras? 
¡Quién  mosquetero  se  hallara 
A  estas  horas! 

ENRIQUE. 

¿Para  qué,  , 
Necio? 

FHANCHIPA*. 

Para  pedir  hachas. 
(Vuelven  un  tomo  con  dos  bujías,  y  en 

ellas  dos  papeles.) 
Mu  ¡  ay !  apenas  lo  dije , 
Cuando ,  sin  ver  quién  las  saca, 
Luces  veo. 

ENRIQUE. 

En  la  pared, 
Que  es  un  lienzo  de  muralla , 
Hay  un  nicho,  en  gue  las  lucos 
Están ,  sin  ver  quien  las -traiga. 

FRANCHIPAN. 

Señores, ¿qué  encanto  es  este? 

ENRIQUE. 

¿Al  pié,  si  bienio  reparas. 
No  hay  de  cada  candelero 
Un  papel? 

FRANCHIPAN. 

Yo  no  veo  nada. 
Más  dego  estoy  con  la  luz 
Que  sin  ella. 

(Toma  Enrique  los  papeles.) 

ENRIQUE. 

Espera,  aguarda. 
(Lee.)  «Señor  Don  Enrique,  auiiqtie  hay 
» Quien  defienda,  hay  quien  agravia. 
»  Poneos  bien  con  Dios ,  porqué 
•Babeis  de  morir  mañana.» 

FRANCHIPAN. 

Santo  es  el  consejo;  pero 
La  resolución  no  ea  santa. 

ENRIQUE. 

Ven  acá  :  ¿  tú  al  postillón 
Dijiste  que  me  llamaba 
Enrique? 

FRANCHIPAN. 

¿  Cómo  pudiera, 
Si  sé  que  Félix  te  Uamas 
En  esta  ausencia ,  trayendo 
El  nombre  mudado  á  causa 
De  que  con  él  no  Ce  sigan  ? 

ENRIQUE. 

Anoche ,  cuando  entré  en  casa 
De  aquella  rara  hermosura , 
Que  piadosamente  ingrata , 
A  quien  ampara  de  oóespe , 
De  dia  le  desampara , 
¿Dtfe  mi  nombre? 

FRANCHIPAN. 

No  sé 
Que  tal  dijeses ;  que  nada 
Oi  mas  que  «  un  forastero 
Español».  Si  no  es  que  hayas 
Dicholo  esta  noche  á  Fabio. 

ENRIQUE. 

No  le  hablé  en  eso  palabra. 
Veamos  estotro  papel. 

FRANCHIPAN. 

Míratele  tú  y  tu  alma. 

ENRIQUE. 

(Lee.)  «Alentad,  señor  Don  Félix, 
•Y  vivid  con  esperanzas; 
»Que  aunque  baya  quien  os  ofenda, 
•  Hay  también  quien  os  ampara.» 
Félix  me  llama  también. 


FJtAffOfHFAR. 

0  lodo  mi  juicio  falla, 

O  estas  mujeres  lian  hecho 

(Al  ver  que  ni  una  ni  olra  baila 

Camino  de  que  parezcas) 

Uu  mismo  hechizo,  en  que  traían 

Matarte  una ,  ampararte  otra; 

Y  el  familiar,  que  se  halla 
De  ambas  invocado,  viendo 
Que  es  peor  servir  -a  dos  damas 
Que  servir  á  dos  sefiores , 
Cuando  Enrique  le  maltrata , 

Y  Félix  te  favorece, 

Esta  obedeciendo  á  entrambas. 

ENRIQUE. 

¡Muy  lindo  familiar  fuera 
El  que ,  cuando  me  amenaza, 
Me  avisa  de  que  ase  ponga 
Bien  con  Dios !  Barbar» ,  cana , 
Porque  yo  no  he  de  creer 
Que  hechizos  y  encantos  haya ;   * 

Y  loma  esa  luz. 

frapíchipak. 
¿Yo? 

ESMQUE. 

Si. 
Veamos  dónde  es  desta  estancia, 
Por  donde  entramos ,  la  puerta. 

.    fraucjupak. 

Aqui  hay  una. 

«mofle. 

Entra :  ¿qué  aguardas? 

VftAflCWPAH. 

Que  entres  tú  primero. 

■ubique:  (Mironéo  adentra.) 

En  ella 
No  se  ve  mas  que  dos  camas, 
Sin  puerta  alguna.  ¿Por  dónde 
Entraríamos? 

FBAIfCHlPAW. 

.  Las  guardas, 
De  las  hechiceras  suelen 
Ser  puerta  reglar,  á  bita  . 
Be  cañón  de  chimenea. 
Mas  ¿qué  es  esto? 

(Yuehe  el  turno con  una  ezeutokaraja, 
un  ¡ruco  9  u»  pato.) 

EimiOOB. 

¿Qué  te  espanta? 

PBAKCHIPAH. 

Ver  que  las  paredes  den    . 
Luces,  y  después  canastas. 

(Miro  lo  excuoobarmja.) 

EJMIQOS. 

¿Qué  sera  esto?  Dulces  son. ' 

FRAKCHIPAN. 

Con  un  fraseo  y  una  laza. 
Sin  duda  de  azúcar  piedra 
Serán  monjas  que  se  mandan 
Por  torno  de  cal  y  canto. 

EKRIQUK. 

¿Posible  es  que  tengas  gana 
be  comer? 

FRANCHIPAN. 

Y  de  beber. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  deso  no  te  extrañas? 

FIARCBIPAft. 

Como  lo  trae  santiguado 
El  reirán  de  muera  María. 

Y  pues  de  una  colación 
Es  lindo  postre  la  cama , 

Y  pues  se  dónde  ella  cae, 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Sopa  ella  dónde  yo  caiga, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

ElfaiQUE. 

También  yo  iré,  no  á  tomarla 
Como  descanso ,  sino    . 
Como  campo  de  batalla 
Que  es  de  los  tristes.  Fortuna , 
¿Qué  consultaré  á  mis  ansias? 

libia.  {Dentro.) 

8ue  os  pongáis  con  Dios,  Enrique; 
ue  habéis  de  morir  mañana. 

serafina.  (Dentro.) 

Que  nada  os  aflija  Félix, 

Y  viváis  con  esperanza ; 

Que  aunque  haya  quien  os  ofenda  • 
También  hay  quien  os  ampara. 

ENR1QCE.   . 

¿Qué  dices  desloj 

FRANCeiPAH. 

Que  si 
Dios  de  aquí  viva  te  saos, 
El  caballero  encantado 
Se  habrá  de  llamar  tu  farsa. 


W 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  la  qaiata  de  Saraflna. 

ESCENA     PRIMERA. 

SERAFINA:  LIBIA,  ton  luz. 

LIRIA. 

Pues  sin  recogerte ,  toda 
La  noche  en  vela  has  querido 
Estar,  por  si  meuester 
Fuese,  escuchando  algún  ruido, 
Proseguir  con  amenazas, 
O  asegurar  con  alivios , 

Y  ya  amanece ,  señora , 
Sin  que  dentro  se  haya  oído 
Rumor  alguno;  bien  puedes 
Descansar  mi  rato. 

SEAAriKA. 

Implo 
Fuera  para  mí  el  descanso ; 

8ue  si  acompañada  lidio 
on  mis  penas,  ¿qué  haré  á  solas? 

Y  puesto  que  mas  me  rindo 
A  la  confusión  que  al  sueno, 
Discurramos,  ¿qué  habré  sido 

Lo  que  este  hombre  habrá  pensado? 

LIBIA. 

Pues  ya  que  en  eso  te  sirvo , 
Vamos  recogiendo  cabos , 
Que  llaman  sentar  principios. 
Mandasteis  a  aquel  villano , 

Sue  por  donde  iba ,  nos  djjo , 
1  español  [porque  nunca 
En  él  se  hallasen  testigos 
Que  depusiesen  que  lu 
Le  habías  buscado  y  visto) 
Que  te  trajese ,  señora , 
Los  dos  trocados  vestidos; 
Pagándole  a  su  codicia , 
Por  afianzar  de  camino 
Con  llave  de  oro  el  secreto, 
Mocho  mas  de  lo  que  él  quiso. 
Mojada  y  deshecha  bailé 
En  uno  de  sus  bolsillos, 
O  despreciada  por  rota , 
O.  quedada  por  olvido , 
Una  carta  de  quien  ambos 
Nombres ,  el  propio  y  fingido ,         ' 
Supimos :  con  que  no  dudo 
Que  al  bailarse  conocido 


Por  su  nombre  y  eJ  ajeno 
•En  tan  extraño  retiro , 
Ya  amenazado  á  rigores', 

Y  ya  consolado  á  auxilios, 
Esté  el  pobre  caballero 
Perdiendo  esta  noche  el  juicio. 
Pensar  que  él  crea  que  es 
Sobrenatural  hechizo, 

Es  locura ;  porque  como 
Se  ve  que  aqueste  edificio 
Se  mueve ,  ha  de  presumir 
Que  es  mas  estudiado  arbitrio 
Para  ocultarle.  Decir 

?ue  se  persuada  á  que  i  un  mismo 
iempo  puedeu  dos  afectos 
Tan  contrarios  y  distintos 
Como  son  odio  y  amor 
Tenerle  alli,  es  desatino. 
Temer*  que  sospeche  en  ti , 
Tampoco  lleva  camino, 
El  dia  que  de  tu  casa 
Le  dejaste  con  desvio 
Ir,  tan  desimaginado 
De  que  el  socorro  te  hizo. 

Y  asi ,  en  lo  que  él  pensará , 
No  discurro  ni  imagino ; 
Porque  si  a  tí  no  te  entiendo , 
Estando  hablando  contigo , 
¿Cómo  he  de  entender  al  otro, 
Que  apostaré  que  a  si  mismo 
A  estas  horas  no  se  entiende? 

SKRAFfcU. 

Antes  de  ahora  te  be  dicho 
(  Mas  puesto  que  no  me  entiendes , 
¿Qué  importará  repetirlo?) 
Que  si  le  declaro,  Libia , 
Lo  que  le  debo,  me  obligo 
A  mucho:  y  si  le  declaro 
Que  es  no  maa  de  porque  vino 
A  valerse  de  mi  casa , 
Es  un  pretexto  muy  libio 
Para  que  él  no  se  persuada 
Qué  se  yo  á  qué  :  y  si  sabido 
Del  una  vez,  pasa  á  otros , 
¿Qué  ha  de  decir  de  mi  el  siglo, 
Cuya  malicia  entrar  sabe 
Aun  por  menores  resquicios, 
De  que  amparé  un  caballero 
Español ,  advenedizo 

Y  nomicida-,  contra  tantos 
Como  hoy  en  Francia  ofendidos 
Tiene  la  sangre  de  Arnesto? 

Y  siendo  asi  que  es  preciso 
Que  él  lo  que  le  debo  tenor e, 
Ya  que  tu  ingenio  previno 

?ue  aun  sabido  no  lo  sepa , 
que  nadie  tenga  indicio 
Contra  mi  honor,  prosigamos 
Con  tenerle  discursivo, 
Sin  saber  en  qué  poder 
Se  halla,  ya  que  el  cielo  qtriso 
Darnos  para  ello  ocasión , 
Hasta  que  apagando  el  ruido 
De  buscarle ,  pueda  irse  : 
Con  que  á  éf  le. valgo,  y  me  libro 
Yo  de  la  objeción ,  pagando 
Un  peligro  a  otro  peligro. 

LIBIA. 

j  Ay,  señora  •  Si  yo  hubiera 
De  hablar  en  ciertos  caprichos 
Que  acá  me  están  escarbando... 

SESAPIlfA. 

Yo  te  doy  licencia  :  olios. 

LIBIA. 

Temer  tú  de  ti  que  haya 

?uien  murmure  tus  designios, 
a  es  perderte  tu  el  respeto, 
Que  ho  te  hubiera  perdido 
i  Otro  en  el  mondo :  luego  el 
I  Evidente  silogismo, 
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ne  el  coraron  acosado 
s  el  fiscal  de  si  mismo. 

SERAFINA. 

No  sé  qué  te  diga  f  Libia ; 

Y  pues  que  sola  contigo 
Puedo  hablar,  fa  deuda  que 
Dio  á  la  novefa  principio , 
¿Quién  duda  que  se  hizo  agrado  T 
Agrado  que  compasivo 

Llegó  á  verle  en  aflicción 
(Y  mas  sieodo  el  desafio 
También  de  mi  ocasionado), 
¿Quién  duda  que  también  se  hizo 
Lástima  ?  Lástima  luego 

Y  agrado  ¿  no  era  preciso 
Que  se  hiciesen  otra  cosa , 
Que  mirada  á  entrambos  visos, 
Fuese  algo  mas  que  piedad,    ' 

Y  algo  menos  que  cariño? 
En  este  estado  me  hallaba ,. 
Cuando  Laura  ¡ay  de  mí!  vino 
A  encarecerme  cuánto  era 
Galán ,  valieole,  entendido 

Y  cortesano  :  ¿crérás 
Que  asaltada  de  improviso , 
Me  alegrase  de  escucharlo  9 

Y  me  pesase  de  oírlo  t 
Anadióse  a  este,  no  sé 
Si  afecto ,  si  desvario , 
Habiendo  hallado  la  carta 
Que  mal  juntada  leímos, 
Otro  acaso ,  que  siendo  otro  f 
Jurara  yo  que  era  el  mismo. 

«  A  Don  Félix  de  Cardona  » 
Decía  en  el  sobrescrito, 

Y  de  letra  de  mujer 
Empezaba  :  «  Enrique  mío... 
>Que  para  mi  no  hay  mudado* 
»  Nombre ,  pues  fuera  delito 

»  Atreverme  á  darte  celos 
» A  ti,  mi  bien ,  ni  aun  contigo...» 
—A  estas  locuras,  que  deben 
De  ser  en  amante  estilo 
Para  ellos  discreciones , 
Para  los  demás  delirios» 
Proseguían  otras,  qne 
Troncaba  el  panel  rompió*, 
No  sé  si  por  agasaje  y 
O  no  sé  si  por  martirio ; 
Bien  que  por  Indo  seria, 
Pues  á  trozos  dividido, 
Entre  lástimas  de  honor 

Y  temores  de  marido , 
Andaban  los  sentimientos 
Envueltos  en  toe  cariños. 

Y  pues  lodo  esto  no  en  man 
Que  una  exhalación  que  á  giros 
Apenas  vislumbre  nace. 
Cuando  muere  desperdicie, 
Siendo  tan  breve  su  edad  , 

8ue  no  bateé,  Libia ,  solide 
e  casa ,  cuando  no  deje 
De  tanta  ruina  un  vestigio;. 
Para  no  quedar  después 
Vacilando  en  qué  habrá  sfde 
Lo  que  él  baferá  imaginado  v 
¿Que  haremos  para  inquirirlo? 
¿Cómo  sabríamos,  Libia , 
Si  por  ventura  ba  tenido 
De  que  haya  sWoyo 
Algún  rastro ,  algún  Indicio? 
¿Y  cómo,  en  fin ,  este  tiempo, 
Que  baya  de  estar  escondido , 
Haríamos  que  esfinviese 
Consolado ,  y  no  afligido? 

usía. 
¡  Ay !  |  cómo  entiendo ,  señora, 
Todos  esos  parasismos 
De  andar  trabucando  medios, 
Para  no  darte  á  partido 
De!... 


SEBAFISA. 

No  lo  digas,  pues  basta 
'Que  no  me  enojo  y  me  rio 
De  tu  malicia ;  y  supuesto 
( Ya  lo  dije)  que  contigo 
No  importa  hablar,  ¿cómo,  Libia  * 
Sabríamos  (puesto  que  hijo 
De  una  fortuna  este  afecto 
Nació)  si  nació  en  un  signo, 
Haciendo  el  efecto  en  é>    . 
Que  en  mi?  Que  ya  Ibera  nabo» 
Saber,  á  lo  menos ,  que 
A  él  le  sucede  lo  mismo-. 
Mas  sin  que  en  mi  sospechase. 

libia, 

¿Qué  dirías,  si  camino 
Hallase  yo  para  qne 
Le  hables  en  ese  sentido, 
Sin  ser  tú  la  que  le  hables? 
Y...  Pero  Fabio  ha  venido. 
Luego  lo  sabrá*, 

ratrnwi  n. 

{        FABIO.-  SERAFINA  ,  UBÍA. 

i  SERAfiRA. 

¿Qué*  Pablo, 
Traéis? 

FABIO. 

Muchas  penas. 


¿Qué  ha  habido? 
pabia. 

i  Antes  de  amanecer  vuelvo, 

Por  lo  que  importa  el  aviso. 

Celio,  viendo  que  se  cuenta 

Que  riñó  eu  el  desafío 

Acompañado  de  Aroesto , 

Generosamente  altivo  r 

Vengarse  en  Florante  intenta.. 

Presumiendo  que  él  lo  ha  dicho* ; 

A  cuv o  efecto ,  juntando 

Deudos,  criados1  yamigos, 

A  buscar  entró  árloraute 

Donde  estaba  retraído, 

A  tiempo  que  Margarita, 

No  con  menos  saña  y  brío, 

Ni  menos  séquito,  estaba 

Intentando  hacer  lo  mismo  : 

De  suerte  que  un  bando  *  otfO> 

Aunados ,  han  puesto  sioo 

Al  sagrado  que  le  guerd*, 

A  cuyo  encuentre  n*  sasMo 

También  Laura  con  sus  deudos  f 
!  Sin  bastar  á  redocirlon 

Ki  Gobernador  :  de  modo 

Que  dejo  en  comuu  coaflicto 

Cubiertas  calles  y  plazas 

De  presos,  muertos  y  heridos. 

No  sé ,  señora ,  sí  fuera 

Bien  que  á  sombra  deste  ruido 

Se  ausentase  el  español : 

No  haya  (pues  que  no  pudimos 

Sin  testigos  ocultarle, 

Y  mas  villanos  testigos) 
Alguno  que  por  cómela 
De  la  talla ,  baga  atrevido 
Que  venga  á  dar  á  tu  casa 
(HaHáuclose  tan  vecino 
A  esta  quinta  el  retraimiento , 

Sue  casi  se  escucha  el  ruido 
n  ella  de  armas,  y  voces) 
Todo  ese  confuso  abismo. 

suurutA. 
Bien  teméis.  Al  ponto,  Fnbio 
Id  y  traed  dos  vestidos 
i  A  nuestra  moda ,  porqué 
Vayan  mas  desconocidos. 
Prevenid  la  mina  y  barco, 

Y  pues  ya ,  habiendo  rompido 


El  dia ,  no  es  ocasión ; 
Kn  habiendo  anochecido , 
Entrad  por  ella  y  llevadle 
Por  la  na.nasla  «1  navio 
Que  llegó  e§la  tarde  al  puerto. 

FABIO. 

Tú  verás  cómo  te  sirvo.        .  (r*nw.> 

ESCENA  IH. 

SERAFINA,  LIBIA. 

SERAFINA. 

Entre  dos  extremos.  Libia  % 
De  su  reparo  ó  el  mío, 
Lo  primero  es  lo  primero. 
Vayase  y  lleve  consigo , 
Ya  que  una  rea  declarada 
Cou  solo  callar  me  alivio, 
Mis  lagriman  para  ei  mor, 
Para  el  aire  mia  soneiroa; 
Aunque  me  deje  el  dolor 
De  que  no  lleve  sabido 
Que  es  la  que  le  puso  al  dafio 
La  que  le  dio  et  oeueuclo. 

UUIA. 

Eso  y  lo  que  yo  decía. 
Todo,  señora ,  es  lo  mismo. 

Y  pues  al  anochecer 

Se  ha  de  ir,  y  oo  discursivo 

Quieres  que  vaya,  ni  CU 

Quedar  deudora ,  me  obligo  * 

Haciéndole  que  sv  ateto 

Keeoneieae  de  camino, 

A  que  sin  que  tú  fe  liantes, 

Le  nables  tn ;  y  Shi  que  él  contigo 

Hable,  contigo  honre;  y  esto 

Sin  deshacer  ie»  nmiimi 

Que  de  Margarita  y  Laura 

Creyó ,  He  van  do  sabido 

E  ignorado  qnlen  le  d» 

La  vida ,  haciendo  que  nf  mismo 

Tiempo  su  imaginación 

Descanse  en  ef  punto  fijo 

De  la  verdad  Sin  venene1  < 

Llegando  el  ingenio  mío 

A  callarlo  sin  eaviario , 

Y  á  decirlo  sin  deeirtev 


¿Cómo»? 


SERAFÍN». 

fJMa. 


Ven ,  no  píeme*  tiempo  : 
Sabraslo,  mientras  me  visto 
El  disfraz  que  tu  llevaste 
Al  mar,  y  tu  otro  vestido  - 
Mandando  que  otra*  crieos» 
(Pues  no  es  posible  encnntiflo 
Deber)  se»  noovnnnften. 

SBISPIIIA. 


Debo  de  estar,  pues  que  sigo 
Ajenos  pasos,  que  doy 
A  la  elección  dé  otro  arbitrio. 
Pero  j  ay  hifrlto !  ¿  qué  puedo 
Hacer  cuando  T...  Afea  ¿que- digo? 
Vuélvase  al  peonóla  vou, 
Vuélvase  al  alma  el  suspiro, 
Pues  á  despecho  del  labio» 
Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  nd  tormento. 
(Vause.) 

Cámara  del  castillo. 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE,  PRANCfflPArT. 

ENRIQUE. 

¿  Es  posible  que  has  tenido 
Animo  para  dormir? 


No  hice  tal;  qae  yo  he  dormido 
■a*  que  de  ánimo,  de  miedo. 


¿De  miedo? 


BUkltiOE. 


FRAnemFAif. 


Si  loe  sentidos 
Me  habla  el  sueño  de  embargar 

Y  lo  estaban  cuando  él  vino, 
Claro  está  que  el  miedo  fué, 

Y  oo  el  sueno  i  quien  lo  htto. 

ElfftfQOE. 

Despierta,  pues,  y  veamos 
A  la  luz  del  dia  qué  abismo 
Es  este. 

¿A  qué  taz  del  dia, 
Si  entra  por  tales  resquicios. 
Que  apenas  deja  mirar 
La  lobreguea  dente  sitio? 

cubique. 

Muralla  es,  y  solo  tiene 
En  lo  alto  su  edificio 

Í Cámara  fuerte  sin  duda 
te  heroico  homenaje  antiguo) 
Unas  troneras,  de  quien 
Aun  todo  el  sol  no  es  registro. 

FUANCmPAH. 

Si  de  troneras  lo  fuera 
De  noche,  se  hubiera  visto 
En  tus  cascos. 

imuoik. 

Alosrayot 
Que  dispensa  «al  distintos* 
Aquesta  parte  por  donde 
La  Inz  anoche  nos  vino, 
Reconozco,  si  no  mienten 
Turbados  los  ojos  mios. 
Pintado  muro,  no  proprlo, 
Es  el  que  finge  este  nicho, 
Que  afianzado  por  defuera, 
Por  mas  que  la  fuerza  aplico, 
Blandearse  deja,  no  abrir. 
En  fin,  Francbipan,  ya  dimoa 
Con  el  secreto  que  encierra 
Este  encanto. 

FHAKCfflPAIf. 

¡Vive  Cristo, 
Que  me  alegro !  porque  estaba 
Pendiente  el  alma  de  un  hito» 
Pensando  que  ai  durase. 
Se  hablan  de  ver  repetidos 
Pasos  de  La  Domé  duende % 

Y  es  grao  cosa  que  al  principio 
Echemos  por  otro  fado. 

BUIIQÚB. 

Ya  que  tenemos  sabido 

El  secreto ,  procuremos 

Ver  quién  su  dueño  baya  sido, 

Y  quién,  sabiendo  mis  nombres, 
Confundir  á  un  tiempo  quiso 
Amenazas  y  consuelos. 

raAHcaiFAft. 
¿Como  has  de  verlo? 


Rompido, 
Pues  es  ftcfi,  este  lienzo. 

IBAMCUIPAIf. 

En  la  cesta  hay  un  cúchalo. 

ENRIQUE. 

Tráete. 

FlAHCftlFAJI. 

Toma. 

ENRIQUE. 

Sobre  tablas 

T.  XII. 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Está  i  en  vano  solicito 
El  lienzo  romper. 

nanouMii. 

Detente; 
Que,  ó  me  engaño,  ó  le  han  movido 
De  esotra  parte. 

ENRIQUE. 

Hasta  verlo, 
Como  que  lo  ignoro ,  finjo. 

ESCENA  V. 

SERAFINA  t  LIBIA,  que  entreabren  un 
bastidor  y  hablan  detrae  de  él.  ~» 
ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

usía.  (Ap*  é  Serafina.) 

Vaya  añora  esto,  mientras  vienen 
Las  demás  que  han  de  asistimos. 
serafixa. 

Por  si  algo  escuchamos,  deja , 
Libia,  entreabierto  un  resquicio; 
Pues  estando  aquí ,  auiique  abrirle 
Quiera ,  es  fácil  impedirlo. 
{Vuelven  el  bastidor  con  lo  que  dicen 
los  versos.) 

raARcniPAn. 

La  vuelta  han  dado,  trayendo 
No  sé  qué,  que  no  diviso 
Dieu. 

ENRIQUE. 

Pues  han  vuelto  á  cerrar* 
Lleguemos  á  descubrirlo. 

FRANCHIPAN. 

¡Quiera  el  cielo  que  sea  algo 
Comestible! 

bumqos. 

A  lo  que  miro, 
pn  tí»  azafate  hay  ropa 
Blauca  sobre  dos  vestidos. 

rUAKCHIPAM- 

*,()li  llevara  el  diablo  !.<.  Pero 
Ya  lo  habrá  hecho  :  decirlo 
No  quiero. 

ENRIQUE. 

¿A  quién  á  decir 
Vas? 

numcsuvAii. 

Al  sastre  que  los  hizo. 

ENRIQUE* 

¿Porqué? 

FRANCHIPAN. 

Porque  meior  fuera 
Que  sobre  dos  paneomoa 
Vinieran ,  señor,  dos  lonjas. 
Entre  dos  fraseos  de  vino ) 
O  ya  que  es  hechizo  este, 
Fuera  pastel  el  hechizo. 
(Enrique  saca  un  papel  que  traerá 
otro  dentro.) 

ENRIQUE. 

Un  papel  hay  aquí,  y  dentro 
Del  otro.  Aunque  mal  distingo 
A  tan  poca  luz  la  letra , 
Dice...  Llega,  llega  á  oirlo. 
[Lee.)  «El  tosco  buriel,  señor 
•Don  Enrique,  hábito  indigno 
»Es  á  tan  gran  caballero; 
»Y  asi  tratad  de  vestiros 
»En  noble  traje,  porqué 
»No  os  vea  el  pueblo  deslucido , 
«Cuando  esta  tarde  salgáis 
»A  morir  en  el  suplicio.  • 

¡  Linda  piedad  de  cristiana ! 
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Veamos  el  que  dentro  vino. 
(Lee.)  «Señor  Don  Feliz,  porqué 
>Salgais  mas  desconocido 
iDesa  prisión  esta  noche, 
»En  nuestro  traje  vestios, 
»Con  que,  pues  sabéis  la  lengua, 
»  Podréis  mas  seguro  iros.» 

FRAKCflIPAft. 

Conformad  esos  trebejos. 

ENRIQUE. 

¡Quién  tal  confusión  ha  visto! 
¡Qué  he  de  crér  desto? 

FRANCHIPAN. 

Loque 
Yo,  señor,  dije  al  principio. 

ENRIQUE. 

¿Qué  fué? 

ntAMCmPAN. 

Que  las  dos  madamas , 
Viendo  que  no  has  parecido, 
De  un  mismo  conjuro  usaron ; 

Y  el  demonio,  que  anda  lisio , 
Obedecer  á  los  dos 

Quiere  á  un  tiempo. 

eiuuQue. 

¡Qué  delirio  l 
Yo  no  me  he  de  persuadir, 
Como  otras  veces  he  dicho 
T  djré  infinitaa  veces, 
A  que  hay  encantos  ni  hechizos 

Y  mas  cuando  veo  que  es  medio  ' 
Tan  pensado  y  prevenido 

El  de  esta  prisión ,  pues  veo 
El  fabricado  artificio 
Con  que  se  manda. 

FRANCHIPAN. 

¿Pues  quién 

? oleres  que  les  haya  dicho 
us  dos  nombres? 

ENRIQUE. 

¿Qué  sé  yo? 

FRANCHIPAN. 

¿Ves  entre  tan  varios  juicios? 

Pues  no  estoy  mohíno,  sefior. 
Con  la  que  matarte  quiso, 
En  venganza  de  un  hermano , 
Ni  con  la  que  te  previno 
Amparar  en  favor  de  otro, 
NI  con  la  que  con  desvio 
Nos  arrojó  de  su  casa. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿con  quién  estás  mohíno? 

FRANCHIPAN. 

Con  la  qtte  del  mar  sacaste, 
Pues  apenas  del  peligro 
Libre  se  vio,  cuando  solo. 
Cuidando  de  si,  aun  no  dijo : 
«  Ya  que  mojado  quedáis, 
Enjugaos  á  ese  bolsillo.  • 

Y  siendo  asi  que  las  señas 
De  hábito  v  nación,  preciso 
Es  que  la  hayan  informado 

De  ti,  no  ha  hecho  en  tus  couflictos 
Nada  en  favor  tuyo. 

ENRIQUE, 

¿Cómo, 
Si  encerrados  y  escondidos 
Siempre  hemos  andado ,  quieres 
Que  naya,  Franchipau ,  sabido 
De  nosotros? 

FRANCHIPAN. 

Como  esotras. 

I    *  Parece  qas  faltaa  versos. 
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Hiciera ,  cuerpo  de  Cristo , 
Otro  encanto,  y  lo  tupiera. 

ENRIQUE. 

Las  damas ,  con  recibirlos, 

Agradecen  los  favores, 

Y  asi,  basló  el  que  me  dijo... 

ESCENA  VI. 

SERAFINA ,  y  luego  música  ,  dentro.— 
ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

serafina.  [Dentro.) 

La  vida  os  debo,  español, 
A  que  siempre  agradecido 
Mi  valor  os  estará. 

FRANCHIPAN. 

¡Vive  el  cielo  que  lo  ba  oído  l 

ENRIQUE. 

*  "«'mismas  razones  fueron , 
ahora  oí ,  las  que  allá  dijo. 

FRANCHIPAN. 

No  nos  fallaba  ahora  mas 
Que  habérsenos  añadido 
Cuarta  dama  á  la  novela. 

ENRIQUE. 

O  lú  que  nie  has  respondido, 
Quien  quiera  que  fueres,  ¿dónde,, 
O  cómo  de  mf  has  tenido 

Noticia  1 

serafina.  {Dentro.) 

¿  Pues  no  bastó , 
Valiente  español  invicto , 
La  que  tú  de  ti  me  das... 

ELLA  Y  MÚSICA.  (DetUfO.) 

En  ¡a  tarde  aliare 
Del  señor  San  Juan... 

serafina.  (Dentro.) 

Guando  para  mi  tragedia 
De  otros  la  festividad... 

ella  y  iiistcA.  (Dentro.) 

Era  baile*  la  tierra , 
Mágicas  el  mar? 

ENRIQUE. 

¿Las  fiestas  de  la  marina, 
Que  fueron  sus  regocijos, 
V  mis  penas  repetidas. 
No  escuchas  ? 

FRANCHIPAN. 

Sin  duda  han  Ido 
En  romería  á  quitar 
Las  cadenas  y  los  grillos 
Al  moro,  y  de  naso  vuelven , 
Porque  no  muden  de  oficio , 
A  echárnoslos  á  nosotros. 

ENRIQUE. 

Franchipan  9  ¿  qué  es  lo  que  oímos  * 

fianchipan;  y  música,  dentro* 

Que  en  la  tarde  alegre 
Del  señor  San  Juan , 
Toda  es  bailes  la  tierra ,    * 
Músicas  el  mar. 

ENRIQUE. 

Festivas  voces,  que  eu  esta 
Prisión  me  habéis  repetido 
Memorias  de  aquella  dicha, 
O  desdicha,  ¿qué  motivo 
Es  el  vuestro  t 

serafina.  (Dentro.) 
Que  conozcas 
Que  soy  quien  soy,  y  no  olvido 
El  beneficio,  pues  vengo 
A  pagarte  el  beneficio. 

ENRIQUE. 

Pues  habíame  claro ,  y  llegue 
A  verlo,  pues  llego  á  oirlo. 
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serafina»  (Dentro.) 
No  puedo. 

ENRIQUE. 

¿Porqué? 
serafina»  (Dentro.) 

Porqué... 

ESCENA  VII. 

Damas,  con  mascarillas;  LIBIA,  con  el 
vestido  de  Serafina,  y  SERAFINA 
con  disfraz ;  y  ambas  con  máscaras. 
—ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

DAMAS  Ó  MÚSICA. 

Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto  {délos !  que  miro? 

SERAFINA. 

El  prodigio  de  un  valor, 
toóos. 

Y  con  ser  tal  el  prodigio... 

MÚSICA. 

Aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

LIBIA. 

Y  es  verdad ,  pues  que  me  obKgo... 

música. 

Y  es  verdad ,  pues  que  me  obligo... 

ELLA  Y  MÚSICA. 

A  callarlo  sin  callarlo , 
¥  d  decirlo  sin  decirlo. 

LIBIA. 

Para  que  tristes  horrores 
Diviertan  ecos  festivos* 
Cantando  entran. 

ENRIQUE. 

Mal  podrán 
Divertirse  mis  sentidos. 
Cuando  es  de  igual  confusión... 

ÉL  Y  MÚllCA. 

Solo  el  silencio  testigo. 

ENRIQUE. 

Pues  si  creo  que  es  piedad , 
De  quien  obligada  dijo 
Que  había  de  guardar  mi  vida , 
¿Por  qué  la  duda  ministro... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Ba  de  ser  de  mi  tormento  t 

ENRIQUE. 

Siendo  Un  contrario  estilo 
Que  vea  el  agrado  y  quede 
Tan  mudo  y  tan  suspendido... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Que  aun  no  cabe  lo  que  siento... 

ENRIQUE. 

En  cuantos  varios  delirios 
Forma  un  triste ;  y  si  es  que  hacer 
Pretendo  contrario  juicio , 
De  que  es  quien  me  da  muerte , 
Aun  no  cabe  tanto  implo 
Rigor  como  hacer  lisonjas 
Para  dilatar  martirios, 
En  todo  lo  que  padezco... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Ni  en  todo  lo  que  no  digo... 

ENRIQUE. 

Cabe  tampoco  el  peusar 
Que  obligada  haya  tenido 
Memoria  de  mi  otra  dama; 


Y  asi ,  á  tres  dudas  rendido , 
En  lo  que  entiendo,  oigo  y  veo 
Tan  solo  me  determino... 

ÉL  y  música. 

A  callarlo  sin  callarlo, 

Y  d  decirlo  sin  decirle. 

LIBIA.. 

Señor  Emiqne  de  F$lix , 
Porque  no  tan  discursivo 
La  duda  os  tenga ,  oid ,  sabréis 
Quién  soy,  y  á  lo  que  he  venido. 
¿Conocéis  este  disfraz, 
Este  aparato  festivo 
De  músicas  y  canciones? 

ENRIQUE. 

No ,  señora ;  que  aunque  admiro 

Señas  en  él  de  una  dama 

A  quieo  hice  algún  servicio , 

No  le  conozco ,  porqué 

Yo  luego  al  punto  me  olvido, 

Si  no  de  la  dama,  de 

Las  señas  en  que  la  sirvo. 

LIBIA. 

Pues  esa,  sabiendo ,  Enrique, 
Que  una  que  habéis  ofendido, 
Os  tiene  para  mataros 
En  esta  torre  escondido, 
Cuya  ejecución  dilata , 
Porque  hubo  quien  dio  el  aviso 
A  otra  que  habéis  obligado , 
A  entrambas  se  ha  preferido; 
Porque  siendo  ella  por  quien 
Os  echasteis  del  navio, 
Sin  ella  no  os  lleguen  de  una 
Rencores ,  ni  de  otra  auxilios : 

Y  asi ,  oyendo  á  ese  criado 
Que  osadamente  atrevido 
Pudo  argüiría  de  ingrata . 
Viene  á  veros  en  el  mismo 
Traje  que  admitió  el  favor. 

FRANCHIPAN. 

¡Nunca  yo  lo  hubiera  dicho! 

LIBIA. 

El  cómo  pudo  saberlo, 

Ni  el  cómo  haber  suspendido 

Blandura  y  rigor  de  entrambas , 

Y  entrar  en  este  retiro 
Con  músicas  y  festejos , 
No  tenéis  que  discurrirlo ; 
Que  es  tan  sobrenatural 
La  diligencia  que  hizo 

Por  saber  de  vos ,  que  supo 

8ulén  sois ,  por  qué  habéis  venido 
e  España  mudado  el  nombre , 

Y  que  hay  dama  y  hay  marido 
De  por  medio. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
¡Cielos!  ¿qué  oigo? 

FRANCHIPAN.  (Ap.  d  SU  QMO.) 

Di  ahora  que  no  hay  hechizos. 

ENRIQUE. 

No  sé  lo  que  haré  al  creerlo ; 
Mas  mucho  asombra  el  oirlo. 

SERAFINA.  (Ap.  d  Ubia.) 

Habíale  en  mi ,  porque  sepa, 
Si  lo  que  siento  ba  sentido. 

libia.        [rique,  asi 
(Ap.  d  Serafina.  Si  haré.)  Y  siendo,  En- 
Que  es  tan  grande  este  prodigio. 
Que  aunque  ella  presente  está , 
No  es  ella  >  pues  yo  la  finjo, 
No  pretendáis  saber  mas 
De  que  altiva  ha  pretendido 
Sacar  de  un  peligro  á  quien 
La  sacó  de  otro  peligro. 
Un  hombre  entrará  esta  noche. 


Y  no  por  ese  portillo 
Que  dispuso  la  crueldad 
De  quien  encerraros  quiso , 
Sino  rompiendo  á  este  centro 
Las  entrañas  de  su  abismo  : 
Seguidle,  mudado  el  traje, 

Y  donde  os  llevare,  idos 

A  merced  de  mejor  liado ,  • 
A  ley  de  mejor  destino; 
Que  yo  no  pretendo  mas 
Que  a  quien  obediente  asisto 
Servir  en  que  09  vais,  y  en  que 
Llevéis,  Enrique,  sabido 
Que  vais  deudor  de  la  vida 
A  quien  os  la  había  debido , 
Sin  que  un  rencor  os  ofenda « 
Sin  que  os  ampare  un  carino, 

Y  sin  que  podáis  quejaros 
De  la  que  el  desden  os  hizo  ' 
De  arrojaros  de  su  casa* 
Pues  otra  en  su  nombre  vino... 

RLLA  T  MÚSICA. 

A  callarlo  Hn  callarlo  4 

Y  d  decirlo  sin  decirlo* 

ENRIQUE. 

Oid,  esperad. 

LIBIA. 

¿Qué  queréis? 

ENRIQUE. 

Solo  decir  que  aunque  estimo 
A  la  que  sois  ó  ungís 
El  haber  hecho  prodigios 
Tan  grandes  en  busca  mia , 
Me  perdone  no  admitirlos, 
Pues  no  podré  agradecerlos. 

LIBIA. 

¿Porqué! 

EMMQOE* 

La  causa  no  digo» 
Que  dije  á  otra  dama. 

UBI  A. 

¿Qué  es? 

enbique. 

Q*e  yo  favores  do  admito 
Qae  en  paga  vienen,  podiendo 
Venir  solo  en  beneficio. 

LIBUu 

tPor  qué  razón  tan  cortés, 
«cid,  lo  excusáis? 

EmuQue. 

Movido 
De  que  hay  otra  superior. 

USÍA. 

De  no  ser  agradecido 
¿Puede  superior  razón 
Haber? 

BVEIOOE. 

a. 

LIBIAS 

¿Cual  es? 

ENRIQUE. 

_  Que  se  hizo 

Tan  dueño  de  mis  potencias , 
Tan  señor  de  mis  sentidos, 
No  sé  qué  primer  concepto 
De  que  otra  dama  babia  «ido 
A  la  que  habla  dado  vida, 
Que  no  me  deja  albedrio 
Para  que  con  ella  pueda 

Ser  atento;  y  así  os  pido 
Digáis  *  quien  favorece 
Mi  vida,  que  pues  rendido 
A  otra  beldad,  no  me  queda 
Elección,  uso  ni  arbitrio, 
No  me  ponga  en  ocasión 
De  ser  ingrato,  delito 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Tan  feo  en  un  noble ,  que  á  precio       I 

De  no  serlo ,  la  suplico   , 

Me  deje  en  poder  de  %¡uien 

Me  dé  muerte ;  que  aí  que  ba  sido 

Tan  infeliz  que  no  tuvo 

Aquella  dicha ,  mas  digno 

Amparo  será  dejarle 

Dar  la  muerte,  y... 

LIBIA. 

¿Tan  rendido 
A  esa  dama  estáis? 

ENRIQUE. 

¿Quémncbo, 
Si  aunque  otras  bayau  sabido 
Valerse  de  encantos,  ella 
De  milagros? 

FBARCaiPAlt. 

Y  tan  lindos, 

Sue  fueron  de  aquellos  de 
iíagrosy  basiliscos, 
Pues  no  hizo  con  un  moro 
Lo  que  con  nosotros  hizo. 

serafina.  (Ap.  á  Libia,) 

Prosigue  en  eso,  pues  sabes 
Que  no  me  pesa  de  oírlo. 

LIBIA. 

¿No  será  mejor  que  tú 
Lo  prosigas? 

SERAFINA. 

¿Cómo? 

LIBIA* 

Arbitrio 
No  faltará.— Aunque  no  es  (A  Enrique.) 
Cuerdo  ni  cortés  estilo , 
Donde  bay  dama ,  alabar  otra  5 
Porque  veáis  que  no  ha  habido 
Quien  pueda  á  mi  darme  celos , 
Tan  de  parte  solicito 
Pouerme  de  vuestro  amor, 
Que  auo  en  eso  be  de  serviros. 
¿Qué  me  diérades  por  verla 

Y  hablarla  en  aqueste  sitio, 

Y  que  ella  os  .vea  y  os  hable', 
Diciéndós  en  él  lo  mismo 
Que  si  estuviera  en  su  casa , 
Adonde  os  hubiera  oido 
Tan  amantes  rendimientos? 

ENRIQUE. 

No  sé;  pero  agradecido 
Os  quedara  á  la  fineza. 

USÍA. 

Pues  de  cuantas  han  venido 
Conmigo ,  ved  cuál  queréis 
Quesea. 

ENRIQUE. 

Yo  no  la  elijo. 
La  que  vos  quisiereis. 

LIBIA. 

Pues 
Porque  veáis  cuan  presto  os  sirvo , 
Sea  la  que  está  primera. 
(Quítale  la  mascarilla  d  Serafina.) 

SERAFINA.  {Ap.  d  UÓia  ) 

¿Qué  haces? 

LIBIA. 

Cumplir  lo  que  he  dicho, 
En  que  sin  que  tú  le  hables 
Le  bables  tu ;  y  sin  que  él  contigo 
Hable,  contigo  bable. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Cielos! 
¿Qué  es  esto? 

FRANCH1PAN. 

¿Crés  que  hay  hechizos? 
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ENRIQUE. 

No  sé  qué  te  diga ;  pero 
Mucho  puede  este  prodigio. 

SERAFINA. 

Hombre,  cuyo  amor  me  ha  puesto 
En  trance  un  exquisito, 
Que  arrastrada  de  un  imperio 
Que  en  mi  ha  cobrado  dominio, 
A  verle  vengo  forzada, 
¿Qué  esperanza  te  ha  podido 
Alentar,  si  á  no  mas  ver 
Aquesta  noche  es  preciso 
Irte  con  el  que  vendrá 
A  sacarte  deste  abismo?  . 

ENRIQUE. 

Hermoso  asombro...  (Ap.  ¡Qué  mal 

Me  aliento  !  Qué  mal  me  animo! ) 

Grosero  fuera  mi  amor, 

Si  se  hubiera  mantenido 

De  esperauzas;  que  el  que  espera 

Interesado,  y  no  fino, 

Complace ,  mas  no  merece ; 

Y  yo...  si...  cuando...  ¿Qué  digo? 
Perdonad,  que  hablar  no  puedo. 

FRANCHIPAN. 

Eso  si,  cuerpo  de  Cristo  3 
Conoce  que  eres  humaoo* 

SERAFINA. 

Cobraos,  y  alentad. 

ENRIQUE. 

Corrido 
De  que  penséis  que  es  temor 
Lo  que  es  respeto ,  os  afirmo 
Que  en  cualquier  parte  que  os  viera  < 
Me  sucediera  lo  mismo; 

Y  asi ,  para  que  veáis 
Que  si  á  vuestro  peregrino 
Sol  rindo  la  turbación , 
No  el  valor  y  ánimo  rindo, 
Tengo  de  ver,  vive  el  cielo , 
Si  es  verdadero  ó  fingido 
Este  objeto. 

serafina. 

Deteneos, 
Porque  en  el  instante  mismo, 
Que  me  toquéis,  no  hallaréis 
Nada  de  cuanto  habéis  visto. 

ENRIQUE. 

Primero  que  de  cobarde* 
He  de  morir  de  atrevido. 
Si  es  fantástico  ó  real, 
¡Viven  los  cielos  divinos  í 
He  de  ver ,  por  mas  que  diga 
Vuestra  voz... 

(Ruido  dentro  de  espadas,  y  disparan 
pistolas.) 

ESCENA  VOt. 

MARGARITA,  LAURA,  CELIO,  FLO- 
RANTE t  gente,  dentro.  —  Dichos. 

MARGARITA.  (DcntTO.) 

Deudos  y  amigos, 
Muera  quien  mi  sangre  ofende. 

laura.  (Dentro.) 

Amigos  y  deudos  mios , 
Viva ,  á  pesar  de  su  saña» 

enrióos. 

¡Qué  confusión ! 

FRANCHIPAN. 

¡Qué  prodigio ! 
Celio.  (Dentro.) 
Muera  el  que  mi  honor  agravia. 
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PLORANTE.  (DéñtrO.) 

Pues  ya  que  mal  resistirnos 
Podemos  v  al  monte. 

gente.  (Dentro.) 

,  Al  monte. 

libia.  (Ap.  á  Serafina.) 

No  á  mal  tiempo  ha  sucedido , 
Del  retraimiento  a  campaña 
Haber  los  bandos  salido , 
Para  nuestro  intento. 

SERAFINA. 

Pues 
Aprovechemos  el  ruido 
Para  que  de  aquí  salgamos. 

LIBIA. 

Hombre,  ya  ves  que  bau  venido 
A  buscarte  quien  te  ofende 

Y  quien  te  ampara,  tu  castigo 
De  que  ese  asombro  quisieses 
Tocar;  y  pues  al  caniiuo 
Importará  que  salgamos 

A  estorbar  estos  designios, 
En  paz  queda. 

SERAFINA. 

Y  no  te  atrevas 
Ni  á  tocamos  ni  4  seguirnos. 

ENRIQUE. 

Mucho  mandas ,  bello  asombro , 
Porque  imán  de  mi  albedrio, 
Es  fuerza  que  tras  tí  vaya. 

SERAFINA. 

Porque  os  quedéis ,  antes  de  Iros 
Os  doy  palabra  de  veros. 

ENRIQUE. 

Yo  la  acepto, 

SERAFINA. 

Y  yo  la  afirmo. 
Porque  no  oiga  esotras  voces, 

(A  la*  damas.) 
Vuelvan  acentos  festivos... 

MÚSICA. 

A  callarlo  sin  callarlo, 

Y  á  decirla  sin  toarlo. 

(Yante  las  demat.) 

FRANCBIPAN. 

¿Crérás  que  hay  encanto  ahora? 

ENRIQUE. 

No  sé  :  trae  esos  vestidos . 

Y  en  mejor  trance  nos  baile 
Cualquier  suceso. 

geste.  (Dentro.) 

Seguidlos. 

margarita.  (Dentro.) 

Muera  quien  mi  sangre  ofende. 

ladra.  (Dentro.) 

Muera  quien  lo  ha  pretendido. 

ENRIQUE. 

Mi  vida  y  mi  muerte  ¡cielos! 
Escucho,  y  solo  me  animo... 

música.  (Dentro.) 

A  callarlo  sin  callarlo, 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 

Bosque. 


FLORANTE  y  CELIO,  riñe  nao. 

CELIO. 

Pues  donde  estás  retirado 
Hallarte  supe,  boy  verás 
Si  hubo  menester  jamas  . 


El  reñir  acompañado 
Contigo  mi  valor. 

FLORANTE. 

Yo 
Ni  lo  dije  ni  podía , 
No  siendo  :  engaño  serla 
De  quien  de  lejos  lo  vio. 

Y  si  fué  satisfacción 
Esta ,  ya  de  serlo  deja , 
Pues  uo  la  doy  i  tu  queja, 
Sino  á  mi  reputación. 

CELIO. 

Ni  yo  la  quiero ,  restado 
A  morir  y  matar  boy... 

ESCENA  X. 

LAURA,  por  una  parte;  MARGARI- 
TA, por  otra;  y  por  el  fondo  EL 
GOBERNADOR,  todos  con  gente  or- 
«Mtfa.-FLORANTE,  CELIO. 

MARGARITA. 

Muera ;  que  a  tu  lado  estoy. 

LAURA. 

Viva ;  que  estoy  yo  á  su  lado. 

GOBERNADOR. 

Teneos.  Pues  ¿cómo  asi 
Tan  ciego  vuestro  valor, 
No  ve  que  yo  aquí?... 

CELIO. 

SeSor 
Astolfo  ,  va  yo  os  volví 
La  espalda  una  vez,  en  fe 
Del  gran  respeto  que  os  debo ; 
Mas  tan  bárbaro  me  atrevo 
A  volver  hoy  por  mi ,  que 
Ni  prisión  ni  muerte  temo. 

FLORANTE. 

Ni  yo  tampoco  me  diera 
A  partido*  que  no  fuera 
Pasar  al  segundo  extremo 
De  mi  defensa ,  por  mi 

Y  por  mi  honor. 

(Riñen.) 

GOBERNADOR. 

Deteneos. 

MARGARITA. 

Son  en  vano  tus  deseos.— 
Nobles  deudos,  pues  en  mí 
La  sangre  de  Arnesto  clama , 
Muera  quien  la  causa  rao. 

LAURA. 

Deudos  ilustres,  ved  que 
En  mi  su  defensa  os  llama. 

MARGARITA  Y  UNOS. 

Muera  el  tirano  homicida. 

LADRA  T  OTROS. 

El  fiero  alevoso  muera. 

GOBERNADOR. 

Tente,  Margarita :  espera, 
Laura. 

TOBOS. 

Nada  os  impida , 
Porque  basta  mi  valor 
A  reducirlos. 

(Entrante  ladee  ri&enéó,  y  retirando 
d  Floróme  y  Laurai) 

ESCENA  XL 

FABIO ;  después,  CELIO  r  MARGARI- 
TA, dentro. 

FABIO. 

:  Divinos 
Cielos  í  ¿cuando  los  destinos 


Aplacaran  el  furor 

Con  que  vuelve  a«sta  campana 

El  pasado  horror,  saliendo 

Ya  de  la  ciudad  huyendo 

Los  de  Florante  la  saña 

De  dos  familias,  que  aunadas 

Siguiéndolos  han  venido 

Al  oosque?  En  él  escondido 

Espere  ver  apagadas 

Tantas  iras  de  la  (Ha 

Noche ,  que  también  esta 

Hoy  de  batalla ,  pues  va 

Acabando  con  et  día, 

Para  entrar  yo  por  aquellos 

Dos ,  á  cuyo  fin  la  entrada 

Dejo  á  la  mina  aclarada.  (Vate.) 

celio.  (Dentro.) 

A  ellos ,  Margarita. 

MARGARITA.  (£***>#.) 

A  ellos, 
Celio. 

celio.  (Dentro.) 
Ataja  por  ahí, 
Mientras  yo  por  acá  voy. 

ESCENA  XII. 

MARGARITA,  por  una  parte;  y  por  la 
otra  FLORANTE  herido,  cayendo; 
gente,  dentro. 

MARCASITA. 

Ya  puesta  á  este  paso  estoy. 

FLORANTE. 

¡Ay  infelice  de  mi ! 

MARGARITA. 

A  mis  plantas  bu  caldo, 
Fiero  tirano. 

FLORANTE. 

Y  no  tanto 
Me  pone  horror,  me  da  espanto 
El  llegar  a  ellas  herido , 
Dése  risco  despeñado , 
Cuanto  el  haber  tu  de  ser 
De  quien  me  he  defender. 

MARGARITA. 

Mal  podrás,  cuando  postrado 
A  mis  pies  estas. 

FLORANTE. 

Pues  sea 
Consuelo  de  mis  tiranos 
Hados  morir  yo  á  tus  manos. 
Véngate  pues  en  mi ,  y  crea 
El  mundo  que  si  me  vi 
Rendido,  á  una  dama  fué 

ue  por  querer  adoré , 

siu  querer  ofendí. 

MARGARITA. 

¿Cómo  sin  querer,  tirano, 
Si  á  dos  luces  tu  traición , 
Los  que  agravios  en  mi  son , 
Desdichas  son  en  mi  hermano? 
Bien  uno  y  otro  pudiera 
Vengar,  pues  rendido  estás: 
Pero  he  de  valer  yo  mas 

8ue  yo ;  y  asi ,  pues  que  muera  . 
n  Ingrato  no  es  honor 
De  veoganaa  tan  altiva , 
Como  que  un  ingrato  viva 
A  morir  de  su  dolor, 
De  la  noche  y  la  espesura 
Te  ampara;  que  yo  diré 
Que  no  te  vi ,  y  llevaré 
La  gente  á  otra  parte ,  á  pura 
Fuerza  de  mi  singular 
Valor,  que  á  saber  alcanza 
Que  no  está  en  tomar  venganza, 


í 


Sino  en  poderla  tomar, 
El  desagravio  de  quien, 
Aunque  esté  mas  ofendido, 
No  se  venga  en  el  rendido. 

uso.  {Dentro.) 

A  aqoella  parte  se  ven 
El  y  Margarita. 

MARCASITA. 

¡Cielos! 
Ya ,  aunque  quiera ,  no  podré 
Decir  que  no  te  vi. 

florante. 

En  fe 
De  desenojar  los  celos 

Y  satisfacer  tn  ofensa , 
Ya  que  tan  solo  me  veo 

Y  herido,  salvar  deseo 
La  vida. 

■ARGARITA. 

Huye  pues,  y  piensa 
Cómo  ocultarte  podráis. 

FLORANTE. 

Una  boca  que  veo  alli , 
~~*  sagrado  sea. 


(Yate.) 


CELIO,  GnrrB.— MARGARITA. 

mío. 
Hacia  aqui 
Cayó. 

■ARGARITA. 

Celio,  ¿dónde  tas? 

CELIO. 

Dividiónos  la  maleza 
Del  bosque  \  á  Laura  seguí ; 
Ella  por  huir  de  mi , 
Se  metió  en  la  fortaleza 
De  Serafina,  sagrado 

?ue  no  me  atreví  á  romper ; 
habiendo  visto  caer 
A  Florante  despeñado 
Hacia  aqui ,  y  i  ti  con  él , 
Vengo  en  tu  busca. 

■ARGARITA. 

;  Ay  de  mi ! 
Que  aunque  di  con  él  aquí, 
Quiso  mi  suerte  cruel 
Que  él  de  la  fuga  valido, 
Y  yo  al  cansancio  postrada , 
Más  no  le  siguiese. 

cano. 

Nada, 
Llegando  yo,  habrá  perdido, 
Si  penetrando  lo  espeso 
Del  monte,  encuentro  con  él. 


EL  GOBERNADOR ,  grite.—  CELIO, 
MARGARITA,  gente. 

GOBERNADOR.  (A  l08  8*y0t.) 

Llegad,  que  Celio  es  aquel. 
(Le  prenden») 

CELIO. 

¿Qué  es  esto?  ¡ay  de  mi ! 

GOBERNADOR. 

Que  preso 
Os déls.* soltad  esa  espada.— 
Vos ,  Margarita ,  volved 
A  vuestra  casa,  y  tened . 
No  por  prisión  su  morada , 
Stno  solo  por  retiro, 
Ski  dar  ocasión  á  que 
El  primer  nombre  la  dé. 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

CKUO. 

¡AydemiinfeHce! 

MARGARITA. 

Admiro 
Que  conmigo  habléis  asi. 

«OMINADO*, 

Nadie  mas  que  yo  sabrá 
El  respeto  á  que  os  está 
Mi  sangre  obligada.  Aqui 
No  soy  Astolfo ,  señora ; 
Soy  juez ,  aunque  Astolfo  irá 
Sirviendo*.  Venid,  porqué 
Quedéis... 

ESCENA  XV. 

EL  VEJETE.  —  Dichos. 

VEJETE. 

(Ap.  Llegué  á  buena  hora.) 
Aparte  me  importa  hablaros. 

(Al  Gobernador.) 

gobernador. 
¿En  qué? 

TÉJETE. 

En  si  ciertos  serán 
Los  mil  escudos  que  dan 
A  quien  llegue  á  declararos 
Adonde  está  el  español. 

GOBERNADOR. 

El  sol  mas  cierto  no  es. 
Que  ellos. 

VEJETE. 

Pues  si  alo  francés, 
Escudos  serán  del  sol , 
Sabed... 

GOBERNADOR. 

Hablad  quedo. 

VEJETE. 

Que 
(Hablan  quedo  aparte.) 
En  casa  de  Serafina... 

GOBERNADOR. 

La  voz  bajad. 

MARGARITA.  (Ap.) 

¿Qué  divina 
Poderosa  influencia  lúe 
La  que  en  mi  predominó 
Tanto  en  favor  de  Florante, 
Que  nada  sea  bastante 
A  que  le  aborrezca  yo  ? 

CELIO.  (Ap,) 

ué  fiero  sañudo  hado 
zo  que  tras  mi  viniera 
Astolfo,  y  que  me  prendiera? 

gobernador.  (Ap.  al  vejete.) 
En  fin,  ¿que  está  alli  encerrado? 

VEJETE. 

SI. 

GOBERNADO!. 

Mirad  lo  que  decis. 

VEJETE. 

Que  digo  verdad ,  es  llano. 

gobernador.  (A  tu  gente.) 
Prended  aqueste  villano. 

VEJETE. 

¿Porqué? 

GOBERNADOR. 

Por  si  me  mentís; 
(Ap.  á  el.)  Que  no  porque  no  os  daré , 
Como  verdad  haya  sido, 
Lo  que  el  bando  ha  prometido.) 
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VEJETE.  (Ap.) 

La  codicia  ¡  ay  de  mi !  fué 
La  que  me  engañó. 

GOBERNADOR. 

(Ap.  Hoy  espero 
Todo  enmendarlo ;  que  un  juez 
Debe  acordarse  tal  vez 
También  de  que  es  caballero.) 
No  llevéis  á  Celio.  Aqui 
Vos  oidme  aparte ,  bella 
Margarita.  Si  mi  estrella 
Dispuesto  hubiese... 

MARGARITA. 

¡Aydemí! 

GOBERNADOR. 


Que  al  español  que  mató 
A  vuestro  hermano ,  prendiese , 
Y  del  justicia  os  hiciese , 
¿Seria  buen  medio  yo 
Con  vos ,  para  que  cesase 
Contra  Florante  el  rencor, 
Pues  él  no  fué  el  matador, 
Con  que  el  fuego  se  apagase 
De  los  bandos,  que  encendidos 
Con  escándalos  tan  fuertes , 
Todos  son  iras  y  muertes , 
Entre  tres  esclarecidos 
Linajes?  Mirad  que  está 
En  vuestra  mano  deshecha 
Ver  su  ruina ,  y  satisfecha 

Íuedar  vos,  pues  se  verá 
ue  lo  paga  el  homicida. 
Sea  yo  con  vos  bastante 
A  perdonar  á  Plorante. 

MARGARITA.  (Ap.) 

I  Bueno  es  que  otro  me  pida 
Quizá  lo  que  yo  deseo , 
Desde  que  á  mis  pies  le  vi ! 

GOBERNADOR. 

¿Qué  me  respondéis? 

MARGARITA. 

Que  sí ; 
Pues  si  vengada  me  veo 
Del  matador,  aunque  sea 
Por  justicia ,  puesto  que  hoy 
La  que  querella  no  soy, 
La  remisión  que  desea 
Tu  valor,  otorgaré. 

.    GOBERNADOR. 

¿  Daisme  esa  palabra? 

■ARGARITA. 

Si. 
Pero  ¿dónde  está ,  me  di , 
El  español? 

GOBERNADOR. 

Yo  lo  sé; 
Bien  que  para  ir  á  buscalle , 
Sin  tampoco  atropellar 
Con  otro  respeto ,  usar 
De  industria  con  que  le  halle 
Conviene,  y  esta  na  de  ser.— 
Celio. 

CKUO. 

¿Qué  es  lo  que  mandáis? 

GOBERNADOR.  (Ap.  d  CeUo.) 

Que  como  que  huyendo  vais , 
Os  entréis  á  defender 
De  mi  en  cas  de  Serafina. 
La  espada  tomar  podéis. 
Como  que  en  fuga  os  ponéis. 

CELIO.  (Ap.) 

Aunque  lo  que  él  imagina 
No  se ,  no  me  puede  estar 
Mal  el  que  una  vez  me  ausente. 
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G0BERNA90R. 

¿Qué  hacéis? 

CBLIO. 

Perdonad  que  intente 
Huir,  pues  me  llegué  á  mirar 
Libre  de  quien  me  teuia.  (Vote.) 

GOBERNADOR. 

Pues  su  atrevimiento  veis. 
Seguidle. ..  {Ap.  á  algunos.  Y  no  le  alcan- 
Que  va  con  licencia  mia )  [ceis ; 

(Va$e  la  gente  del  Gobernador.) 

MARGARITA. 

¿Quién  mayor  arrojo  vio? 

GOBERNADOR. 

No  es  mucho.  Seguidme  á  raí 
Vos;  que  esto  conviuo  así. 

MARGARITA. 

¿No  sabré  la  causa? 

GOBERNADOR. 

.  No, 
Hasta  saberla  allá. 

MARGARITA.  {Ap.) 

¡  Cielos ! 
¿Quién  crérá  que  hubo  mujer 
Que  supo  á  un  tiempo  vencer 
Iras ,  venganzas  y  celos? 

(Vane,) 

Cantara  del  castillo, 

ESCENA  XVL 

ENRIQUE « en  traje  de  firance*  galán; 
FRANCHIPAN ,  de  lacayo. 

ENRIQUE. 

No  nos  está  mal  el  traje. 

FRANCHIPAN. 

Bravos  monsiures  estamos. 
Nunca  la  noche  me  Iriso 
En  obscurecerse  agravio 
Mayor  que  boy. 

ENRIQUE. 

¿Porqué? 

FRANCHIPAN. 

Porqué 
Era  gran  gusto  el  mirarnos, 
Una  vea  siquiera ,  corto 
El  talle  y  el  calzón  ancho. 

ENRIQUE. 

Deja  locuras;  que  á  mi 
Nunca  la  noche  agasajo 
Mayor  me  hizo  que  hoy. 

FRANCHIPAN. 

¿Porqué? 

ENRIQUE. 

Porque  estando  hoy  esperando 
Dos  dichas,  cuanto  apresure 
Mas  el  curso  al  veloz  paso , 
Tanto  estoy  mas  cerca  dellas. 

FRANCHIPAN. 

¿Y  son? 

ENRIQUE. 

La  que  en  ver  aguardo 
Aquella  ingrata  hermosura 
Antes  de  irme ,  y  la  de  hallarnos 
Después  fuera  deste  asombro. 

FRANCHIPAN. 

Señor,  que  tú  enamorado     i 
lina  mujer  ver  desees. 
Vaya  :  cosas  son  del  diablo, 
Y  ño  se  altera  el  estilo. 
Mas  que  estés  determinado 
A ,  si  se  rompe  este  centro , 


Irte  con  quien  á  llevarnos 
Entre,  sin  saber,  señor. 
Dónde ,  ni  cómo ,  ni  cuándo , 
Es  cosa  que... 

ENRIQUE. 

Frauchipan , 
Aunque  lo  que  está  pasando 
A  los  dos  f  confieso  que 
Ni  lo  entiendo  ni  lo  alcanzo, 
No  por  eso  persuadido 
Estoy  á  que  aquí  hay  encanto. 

FRANCHIPAN. 

Pues  ¿qué  quieres  que  haya? 

ENRIQUE. 

Enredo, 
Que  yo  á  comprender  no  alcanzo. 

FRANCHIPAN. 

¿Cómo? 

ENRIQUE. 

¿Aqueste  no  es  el  njcho? 

FRANCHIPAN. 

Si. 

ENRIQUE. 

Pues  á  obscuras  estamos, 
No  nos  apartemos  del : 
Verás  que  si  le  guardamos , 
Si  no  es  por  él,  nadie  entra 
Ni  sale. 

FRANCHIPAN. 

Pues  arrimados 
A  él  estemos.      {Pénente  ¡unto  4  él.) 

ESCENA  XVIf. 

FLORANTE ,  lleno  de  tierra,  por  la 

otra  entrada.  —  ENRIQUE ,  FRAN- 
CHIPAN. 

FLORANTE. 

¡  Ay  de  mí 
tnfelice ! 

franchjpan.  (Ap.  ú  Enrique.) 

¡Cielos  santos  i 
¿Qué  ruido  es  aquel? 

ENRIQUE. 

No  sé. 

FLORASTE. 

¿Dónde  me  lleváis  forzado 

A  sentir  y  padecer 

La  violencia  de  los  hados? 

Enrique.  (Ap.  d  Frauchipan,) 

Forzado  dice  que  viene 
Quien  quiera  que  es. 

FRANCHIPAN. 

Eso  es  malo. 
¿Si  es  nuestro  mozo  de  muías? 
Porque  no  hay,  ni  aun  voluntarios , 
Quien  se  averigüe  con  ellos. 

FLORANTE, 

La  gruta  que  por  resguardo 
Tomé,  escondido  me  tuvo 
A  su  boca,  basta  que  pasos 
Senti ;  y  creyendo  que  eran 
Los  que  me  venían  buscando , 
Me  retiré  mas  al  centro , 
Donde  el  rumor  continuado 
Me  vino  siguiendo,  hasta 
Que  con  la  pared  hallando, 
Con  ella  en  el  suelo  di. 
¡  Cielos !  ¿  qué  anchuroso  espacio 
Será  aqueste  ? 
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ESCENA  XVIUL 

FABiO.  —  Dichos. 

FABIO.  {Ap.) 

De  la  mina 

8uitadas  las  brozas  bailo , 
ou  que  la  tenia  cubierta. 
¿Si  habiéndola  visto  acaso 
El  español,  se  habrá  ido? 

enriqve.  {Ap.  d  Franchfyan.) 
¿Sientes  algún  ruido? 

FRANCHIPAN. 

Y  harto. 

FABIO. 

Ap.  Por  si  no  es  lo  que  presume , 

o  bajas  voces  le  llamo.) 
Infeliz  joven ,  á  quien 
Han  perseguido  los  asiros, 
Sin  mas  causa  para  ser 
Tus  delitos  desdichados 
Que  ser  uobles  tus  delitos... 

FLORANTE.  (Ap.) 

¿Quién  conmigo  estará  hablando, 
Que  capaz  de  mis  desdichas 
Aqutesié? 

FARIO. 

Llega  á  mis  brazos; 

Que  amigo  te  busco ,  pues 
Mi  intento  es  ponerte  en  salvo. 

FLORANTE.    (Ap.) 

I  Cielos  I  ¿qué  puede  ser  esto  ? 

ENRIQUE. 

O  tú ,  que  en  horrores  tantos 
Me  buscas  para  librarme 
De  poderosos  contrarios... 

FLORANTE.    {Ap  ) 

Otro  hay  con  quien  habla. 

ENRIQUE. 

Ya 

Que  solicito  en  mi  amparo , 
La  primer  piedad  le  debo, 
De  ti  la  segunda  aguardo. 

FLORANTE.    (Ap.) 

Bueno  es,  no  hablando  ninguno 
Conmigo ,  crér  que  hablan  ambos. 

fabio.  , 

¿En  qué  quieres  que  te  sirva  ? 

ENRIQUE. 

El  bellísimo  milagro 
Que  obedeces ,  pues  que  vienes 
Por  mi  aqui  delta  mandado , 
Me  dijo  que  había  de  ver, 
Antes  de  irme ,  el  soberano 
Cielo  de  aquella  hermosura , 
Que  ya  sabrás  que  idolatro. 
Espera,  antes  que  me  lleves, 
Que  logre  esta  dicha. 

FABIO. 

En  vano 
La  solicitas ;  que  pierdo 
Tiempo.  Ven ,  que  no  da  espacio 
La  prisa  de  que  te  ausentes. 

ENRIQUE. 

Permíteme  un  breve  rato , 
Siquiera  por  ser  postrera 
Esperanza. 

FABIO. 

De  aqui  vamos. 

ENRIQUE. 

No  he  de  ir  sin  que  antes... 

FLORANTE.  (Ap.) 

Fortuna , 


¿  En  qué  parará  e**c  pumo. 
Entre  cu)  o  horror,  por  ver 
Si  le  averiguo,  oigo  y  callo? 

ENRIQUE. 

La  vea. 

FRANCNIFAN .  (Aj>.) 

¡  Bueno  es  ponerse 
A  tú  por  lú  con  el  diablo ! 


LIBIA,  en  el  traje  que  antee,  y  con  mas- 
carilla. —  ENRIQUE ,  FLORANTE , 
FAB1Ü,  FRANG HIPAN. 

LIBIA. 

ÍPara  tf  %  Habiéndose  Laura,  en  casa» 
luyendo  de  sus  eootrarios , 
Eulrado,  Celio  tras  ella , 
Y  el  Gobernador  tros  ambos , 
Con  ¿olmo  de*  micarla. 
Corrido  del  oteo  engaño  i 
Por  si  da  con  el  secreto ,. 
En  el  traje  ojue  me  bailo 
Vengo  á  guiarle  A  la  mina, 
Sin  aguardar  á  que  Fabio 
Le  saque.)  Infehce  joven,,. 

FLORANTE.  (Ap.) 

Otra  voz  se  oye  á  este  lado. 

ENRIQUE.       * 

¿Quién  me  llama? 

LIBIA. 

Quién  aqui 
Te  vieoe... 

franchipan.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi  1 

LIBIA. 

Buscando*.. 

FRANCHIPAN.  (Ap.) 

Otro  demonio  tenemos , 
Hijo  por  eso  el  adagio. 

UBI  A. 

Para  que  logres  la  dicha 
Que  deseas.  Ven  volando 
Conmigo. 

ENRIQUE. 


áVes  cómo  espero 
¡i< 


Segunda  dicha,  no  en  vano? 
Suelta. 

FABIO. 

Has  de  venir  conmigo. 

LIBIA. 

Ven  tras  mi. 

FABIO. 

Sigue  mis  pasos. 
(Cogen  á  Florante,) 

LIBIA. 

¿Qué  esperas? 

ENRIQUE. 

Mi  dicha  espero. 

FABIO. 

¿Qué  aguardas? 

ENRIQUE. 

Mi  bien  aguardo. 

FLORARTE.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué  es,  sin  que  ninguno 
Me  busque,  llevarme  entrambos? 


SERAFINA,  LAURA,  MARGARITA  Y 
EL  GOBERNADOR ,  dentro.  —  Di- 
chos. 

ser  afra.  (Dentro.) 

¿En  mi  casa  esta  osadía? 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

ladra.  {Dentro.) 
¡Y  mas  yo  con  ella  estando ! 

MARGARITA.  (Dentro.) 

¿ Qué  importa,  cuando  con  él 
Veugp  yo  á  vengar  mi  agravio  ? 

los  cuatro.  (Ap.) 
¿  Qué  nuevas  voces  son  estas? 

GOBERNADOR.  {ÜBUtrO.) 

Perdonad ;  que  escarmentado 
Del  engallo  que  otra  vez 
Conmigo  hicisteis,  librando 
A  un  deliucuente,  he  de  ver, 
Cuando  á  oteo  buscar  aguardo. 
Hasta  el  último  retrete.  , 

SERAFINA. 

Eotrad  pues ,  que  yo  os  le  abro. 
(Abren  por  dentro  ¡a  puerta  de  la 
cámara,) 
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CELIO,  ceme.  —  Dichos. 

celio.  (Dentro.) 
Menos  Importa  á  tus  pies 
Puesto,  morir  yo  i  tus  manos, 
Que  ver  de  que  Serafina 
El  lustre  ofendas. 

gobernador.  (Dentro.) 

En  vano 
Es  ya.— Trawl  luces. 

(Sale  gente  con  luce**) 

serafina*  {Ap.  saliendo.) 

I  ¡Ay  triste, 

Si  aquestas  horas  no  ha  Fabio 
Sacado  ya  al  español ! 

(Libia  se  acerca  d  su  ama.} 

ENRIQUE.  (Ap.) 

La  palabra  que  me  ha  dado 
Me  na  cumplido,  pues  la  veo , 
Como  antes  estaba ,  al  lado 
De  aquella  á  quien  di  la  vida. 

FABIO.  (Ap.) 

Roto  el  secreto,  ¿  qué  aguardo  ? 

laura.  (Saliendo.) 
¿Qué  retiro  será  este  ? 

■argarita.  (Saliendo.) 
Yo  también  entre  á  mirarlo. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Verdad  es  todo,  pues  veo 

La  que  obligo  y  la  que  agravio. 

FLORANTE.  (Ap.) 

:Qué  miro !  ¿este  el  español 
tío  es? 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¿No  es  este  i  cielos  santos! 
Florante?  ¡  Cuánto  le  debo , 
Pues  que  le  debo  el  cuidado 
De  buscarme  Sun  hasta  aquí ! 

(Salen  el  Gobernador  y  Celio.) 

GOBERNADOR. 

Pues  uno  busco  y  dos  hallo, 
Donde  intentar  la  defensa 
Ya  será  imposible,  daos 
A  prisión. 

ENRIQUE. 

¿Qué  mas  prisión, 
Señor,  que  la  que  aquí  paso, 
Pues  preso  de  Margarita , 
Aquí  me  tiene  encerrado 
Para  darme  muerte? 

MARGARITA. 

¡Yo! 
¿Qué  dices,  hombre?  Pues  ¿cuándo 
Pude  yo  tenerte  aquí  ? 


ENRIQUE. 

Cuando  Laura,  embarazando 
Tus  rigores,  ha  impedido 
Su  ejecución. 

LAURA. 

Es  engaño;  " 
Que  si  yo  de  U  no  supe, 
¿Cómo  pude  embarazarlo  ? 

ENRIQUE. 

Esta  deidad ,  si  en  las  señas 
De  la  que  libré  reparo , 
Lo  dirá. 

libia. 

Yo  no  sé  nada 
Mas  de  que  Libia  me  llamo  * 
Criada  de  Serafina. 
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ENRIQUE. 

ué  Serafina?  (Ap.  ¿Si  es  vago 
jeto  que  me  la  finge  ? ) 


GOBERNADOR. 


Bien  ve¿,  español,  que  cuanto    > 
Propones»  engaño  es. 

ENRIQUE. 

Bien  puede  ser  que  sea  engaño; 
Pero  yo  la  verdad  digo. 
Margarita  me  ha  ocultado , 
Laura  me  ha  favorecido , 
Y  esta  mujer  ha  estorbado 
Los  intentos  de  las  dos , 
Haciendo  que  vea  el  traslado 
De  la  que  me  echó  de  si 
En  este  horroroso  encanto , 
Adonde  á  buscarme  viene 
Florante  altivo  y  bizarro , 
Por  haberle  yo  en  su  duelo 
Favorecido. 

FLORANTE. 

(Ap.  Pues  hallo 
Buena  disculpa  de  estar 
Hoy  aquí,  della  me  valgo.) 
Yo  supe  que  Serafina . 
De  sus  piedades  usando 
Porque  al  fin  se  valió  della, 
Al  español  ha  ocultado 
En  esta  torre ;  y  porqué 
No  debiese  á  otro  el  amparo » 
Entré  yo  por  él. 

SERAFINA. 

Verdad 
Es  que  yo  su  vida  guardo ; 
Pero  diga  él  si  me  ha  visto , 
Sabido  ni  imaginado 
Si  pudo  nunca  ser  mió 
El  favor,  pues  le  ha  logrado 
Sin  saber  quién  se  le  mese , ' 
Medios  previniendo  extraños , 
Porque  en  mi  no  imaginase. 

MARGARITA. 

¿Qué  sirven  discursos  vanos? 
Tú  la  palabra  me  diste 
De  satisfacer  mi  agravio. 
Muera  el  español. 

FLORANTE. 

Primero 
Que  él  muera ,  á  tus  pies  postrado , 
Bella  Margarita,  yo... 
(Ap.  ¿Qué  he  de  nacer,  della  obligado. 
De  Serafina  ofendido  ?) 
Te  rogaré  que  la  mano 
De  un  esposo  suplir  pueda 
Hoy  la  falta  de  un  hermano. 

MARGARITA. 

Siendo  tu  mi  esposo ,  ¿  cómo 
Puedo  ser  parte,  si  es  claro 
Oue  es  todo  el  que  lo  es  ?  Y  así, 
Ya  de  la  instancia  me  aparto» 
Viva  el  español. 
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En  fin, 
Serafina ,  ¿tu  recato 
Paró  en  tener  escondido 
En  ta  casa  tiempo  tanto 
Un  hombre? 

9EftAraU* 

Aqueta  malicia 
Tiene  muy  fácil  reparo. 


¿Cual  puede  serlo? 

SERAFlHá. 

Este.—  Cello» 
Un  guante  que  llegó  acaso 
Sin  mi  voluntad  á  tos, 
¿Qué  es  del? 

cftuo. 

Veisie  aqui. 

SBBAFnU. 

Cobrando 
Yo  el  guante,  9  sabiendo  toa, 
Enrique,  que  los  pasados 
Duelos  de  los  dos  no  faéroo 
De  mi  culpa  ocasionados  , 
Pues  eHos  mismos  dirán 


Que  fué  perdido,  y  no  dado. 
Sepa  Astolfo,  y  sepan  todos, 
Que  el  baberos  amparado 
No  fué  con  solo  el  pretexto 
De  haber  en  mi  casa  entrado , 
Que  era  muy  tare ,  sino 
Con  el  de  haberme  librado 
Del  riesgo,  pues  fuisteis  quien 
Me  sacó  deímar  en  brazos, 

FEABCHIPAH, 

;  Cuerpo  do  Cristo !  es|e  si 
Que  es  el  verdadero  encanto. 

bcrafuia. 
La  vida  os  debo,  y  ahora 
Que  puedo  airosa ,  os  la  pago , 
Pues  basta  cobrar  el  guante , 
Desalhajada  la  mano 
Estaba,  para  ser  vuestra. 

mnQts. 
SI  tanta  ventura  alcanzo, 
Felice  yo. 

GOBIBJUDO*. 

Yo  dichoso. 
Que  á  tantos  amenazados 
Riesgos  llego  á  ver  el  fin , 
Que  aun  ha  de  star  otro  lazo. 


FLORANTE. 

¿Qué  ha  de  ser? 

«¿oasáiUDoa. 

Que  i  Celio  dó 
Laura,  Florante,  la  mano, 
Con  vuestro  gusto. 

runARTE. 

Yo  soy 
El  dichoso. 

CELIO. 

Yo  el  que  gano, 
Perdida  ya  Serafina. 

FBAHCHIPAIf. 

Señora  Libia,  sepamos 

Qué  habernos  de  hacer  del  moro. 

UB1A. 

Trocarle  por  un  cristiano. 

raAHcmr*ii. 

Vengo  en  ello ;  pero  ya 
Que  estamos  tocios  casados , 
¿Qué  falta? 

LISIA. 

Solo  dar  fin 
Al  Encante  sin  encanto. 


« "■  ■ 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA 


ALEJANDRO. 

DtOGGNES. 

EKESTKM. 

APELES.. 

ZEUXIS. 


PERSONAS. 

TIMANTES.  .     „^ 

Un  SACERDOTE  DE  JÚPITER. 
ESTATIRA,  infanta. 
SIRÓES,  su  hermana. 
NISE  f  dama. 


la  aceten  pasa  en  la*  cercanía*  de  Atenas. 


GAMPASPE, 
CLORI,  dama. 
CHICHÓN,  gradóte. 
Soldados  t  músicos. 
Damas  t  gente. 


JORNADA  PRIMERA. 


Bosque  próximo  i  Atenas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Gente,  música  T  ALEJANDRO,  teda* 
'    dentro  ;  despue*,  DIOGENES. 

i  Suenan  d  una  parte  caja*  a  trompe- 
tas%  y  d  otra  instrumentos  músico*.) 

gente.  {Dentro.) 
I  El  gran  Alejandro  viva ! 

músicos.  {Dentro.) 
¡Visa  el  gran  Principe  nuestro! 

gente.  {Dentro.) 
Cayos  lauros... 

músicos.  (Dentro.) 

Cuyos  triunfos... 
gente.  (Dentro.)    . 
Siempre  invictos... 

músicos.  (Dentro.) 

Siempre  excelsos... 
gente.  (Dentro.) 
A  voces  van  diciendo... 

músicos.  (Dentro.)  [trecho... 

Que  d  su  imperio  ¡eviene  el  mundo  e*- 

todos.  (Dentro.)  [rio. 

Pues  todo  el  mundo  e*  linea  de  su  intpe- 

alejandro.  (Dentro.) 

Haga  el  ejército  alio 
Eii  estos  campos  amenos, 
A  vista  de  Atenas,  griega 
Patria  de  ciencias  y  ingenios. 

unos.  (Dentro.) 

Haga  repetida  salva 
La  música,  cooñindiendo 
En  instrumentos  sonoros 
Militares  instrumentos. 

óteos.  (Dentro.) 
Alto  y  pase  la  palabra. 
(Coya.) 

óteos.  (Dentro.) 
Alto  y  prosiga»  los  versos. 

Tonos.  (Dentro.) 

¡  El  gran  Alejandro  vive  ! 
¡  Vive  el  gran  Principe  nuestro! 
(Sale  Diágenes.  vestido  pobremente,  con 
una  vasija  de  barro  en  la  mano.) 

diógbees. 

¿Qué  contrarias  armonías  *    * 

En  no  contrarios  acentos, 
Aquí  de  estruendos  marciales, 


Aqui  de  dulces  estruendos 

!ii  *TfET¡T  Hftl  ****  ft""»n. 
Hasta  penetrar  el  centro 
Deste  pobre  albergue,  donde 
Yo  reino ,  y  rey  de  mi  mesmo , 
Habito  solo  conmigo, 
Conmigo  solo  contento?     ... 
Mas  ¿quién  me  mete  en  dudarlo? 
Sea  lo  que  fuere»  puesto 
Que  no  me  puede  añadir 
Ni  gusto  ni  sentimiento 
El  saber  con  qué  razón 
La  media  razón  del  eco 
Sueua  en  su  cóncavo  espacio , 
Una  y  otra  vez  diciendo... 

el  i  tomos.        [trecho , 
Que  á  su  imperio  le  viene  el  mundo  es- 

Pues  todo  el  mundo  es  linea  de  su  mpe- 

[rto. 

ESCENA  n. 

CHICHÓN.  —  DIOGENES ;  música, 
dentro. 

CHCHÓN. 

SPara  si.  Por  esta  parte  me  dicen 
¡ue  una  fuente  hay ;  y  aunque  tengo 
i  rabada  lid  con  el  agua 
Por  haber  mi  casa  hecho 
Alianza  con  el  vino , 
La  he  de  buscar,  con  todo  eso ; 

gue  el  cansancio  con  que  entramos 
n  Grecia  marchando,  muertos 
De  sed  y  calor,  bien  puede 
Honestar  la  tregua ,  siendo 
En  Grecia  agua  mi  socorro , 
Mientras  no  nallo  vino  greco. 
¿Por  dónde  irá  la  bellaca  ? 
Pero  aqui  hay  gente.)  Buen  viejo. 
Decidme  hacia  dónde  corre 
Una  fuente,  que  deseo, 
Por  mas  que  corra,  alcanzarla; 
Bien  que  dudando  y  temiendo» 
Cuando  la  busco  rabiando, 
El  que  la  he  de  hallar  riendo. 

UÓGENES.  • 

Venid  conmigo ;  que  yo 
Allá  voy,  á  cuyo  efecto 
Me  halláis  (ya  lo  veis)  cargado 
!  Deste  rustico  instrumento. 

CHICHÓN. 

Moza  de  cántaro,  ya 

Dijo  no  sé  qué  proverbio ; 

Viejo  de  cántaro,  no 

Lo  dijo  basta  hoy.  Pues  ¿qué  es  esto 

i  No  hay  quien  venga  en  vuestra  casa 

Por  agua,  sino  vos? 

MIÓUENES. 

Necio 
Debéis  de  ser. 


CHICHÓN. 

¿Y  de  qué 
Lo  inferís? 

DIOGENES. 

De  que  v  si  puedo 
Servirme  yo  á  mi ,  culpéis 
Que  otro  no  me  sirva ,  puesto 
Que  solo  está  bien  servido 
El  que  se  sirve  á  si  mesmo. 

CHICHÓN. 

(Ap.  ¡  Mal  fardado  y  sentencioso ! 
¡  Pobreton  y  circunspecto !) 
¿Sois  filósofo? 

DIOGENES. 

No  sé; 
Mas  sé  que  quisiera  serlo. 

CHICHÓN.  * 

Pues  en  tanto  que  llegamos , 
Decidme,  así  os  guarde  el  cielo, 
¿Cómo,  cuando  estas  campañas 
Están  con  tantos  diversos 
Aplausos  de  paz  y  guerra 
Cubiertas,  tos  acudiendo 
A  tan  civil  ejercicio, 
Vais  penetrando  lo  espeso 
Destos  montes,  apartado 
De  tanto  heroico  comercio , 
Sin  que  la  curiosidad 
Os  lleve  siquiera  á  verlo  ? 

DIOGENES. 

Pues  ¿qué  hay  que  ver? 

CHICHÓN. 

4  Qué  hay  que  ver? 
Cuando  no  fuera  el  inmenso 
Aparato  con  que  vuelve 
Coronado  de  trofeos 
Un  ejército  triunfante 
De  toda  Persia ,  trayendo 
Prisioneras  á  las  hijas 
De  Darlo,  su  supremo 
Rey,  que  puesto  en  fuga ,  él  solo 
Escapo  la  vida  huyendo ; 
Cuaudo  no  fuera  el  aplauso 
Con  que  le  recibe  el  pueblo 
En  estas  montañas,  donde 
Ha  de  alojar  este  invierno; 
El  ver  no  mu  á  Alejandro, 
¿No  bastaba,  á  cuyo  esfuerzo, 
Como  esas  canciones  dicen , 
Viene  todo  el  mundo  estrecho?... 

él  ;  t  músicos  ,  dentro,     [rio. 
Pues  todo  el  mundo  es  linea  de  su  impe- 

DIÓGENES. 

Necio  te  llamé  una  vez, 
Y  ahora  á  llamártelo  vuelvo. 
Alejandro  ¿es  mas  que  uu  hombre 
Tan  vanamente  soberbio, 
Que  llora  que  hay  solo  un  mundo, 
Para  verle  á  sus  pies  puesto  ? 
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Pues  ¿  por  qué  me  ha  de  mover 
;  A  verle,  cuando  mi  afecto 
;  Mas  fuera  si  fuera  un  hombre 
i*  I  Tan  sabio,  prudente  y  cuerdo, 
••     Que  llorara  que  no  bahía 

Otros  muchos  mundos  nuevos, 

Solo  para  despreciarlos 

Mas  que  para  poseerlos? 

Pero  esia  filosofía 

No  es  para  (i ,  á  lo  que  inOero 

De  lu  truje  y  tus  razones. 

CUlCUuS. 

¿  Por  qué  ? 

DIÓGF.KES. 

Porque  al  cuito  atento 
De  ese  humano  dios ,  aplaudes 
Su  ambición ,  no  conociendo 
Que  con  cuanto  puede,  no 
Puede  enmendar  un  defecto , 
Con  que ,  para  desengaño 
De  lo  poco  qne  es  so  imperio, 
Le  dio  la  naturaleza 
En  los  ojos. 

CHICHÓN. 

Yo  confieso 
Que,  atravesados,  es  grande 
La  fealdad  que  tiene  en  ellos; 
Mayormente ,  encarnizado 

Y  lagrimoso  el  izquierdo , 
Sobre  cuyo  nombro  derriba 
La  cabeza  quiza  el  peso 

Del  laurel ;  pero  ¿qué  importa 
Ser  horroroso  su  aspecto, 
Si  no  le  pasan  al  alma 
Imperfecciones  del  cuerpo? 

4  DIÓGENIS. 

Si ;  mas  debiera  sin  ellas 
Pasar  al  conocimiento 
De  que  es  todo  su  poder 
Caduco  y  perecedero ; 
Pues  con  cuanto  puede,  no 
Puede  enmendarse  a  si  metano. 

Y  dejando  para  otra 
Ocasión  el  argumento 
(Que  no  acaso  este  principio 
Quizá  á  mejor  fin  asienlo), 
Aquesta  es  la  fuente  :  loma. 
Kste  vaso  es  cuanto  puedo 
Ofrecerte. 

CHICHÓN. 

¿Para  qué? 

DIÓGBRES. 

Para  que  bebas,  cogiendo 
El  agua  con  mas  descanso. 

chichón. 
Mano  con  que  beber  tengo. 
(Llega  á  un  lado  del  tablado ,  donde 

habrá  entre  flores  agua,  y  bebe  con 

la  mano.) 

Mi  señora  Doña  Clara ,  i  l 

Cuyo  corriente  despejo 
Entre  esotras  flores  viene  .+ 

Buscando  la  flor  del  berro :     / 
En  forma  de  besamanos ,       * 
Como  suelen  desde  lejos 
Los  que  afectan  cortesía , 
A  usted  saludo,  y  protesto 
La  nulidad  de  la  fuerza 
Que  la  sed  me  hace,  advirtiendo 
Que  no  sirva  de  ejemplar 
Para  otra  vez.  {Debe.) 

diógenes.  (Ap.) 

iQné  es  aquello? 
Con  la  mano  al  labio  sirve 
,  M  cristal.  Al  fin ,  es  cierto 
Que  no  hay  loco  de  quien  algo 
¡So  pueda  aprender  el  cuerdo. 
Pues  si  la  naturaleza 
lio  dio  mas  noble  instrumento 


Que  el  deste  barro,  de  quien 
íservirme  pueda ,  no  quiero 
Ofenderla  mas ,  pues  husia 
El  agravio  que  la  he  hecho 
Eu  no  saberlo  basta  ahora. 

(Quiebra  el  barro.) 

CniCHON. 

Yo  be  bebido.  Mas  ¿qué  es  eso?. 

DIÓGENES. 

Iloinper  ese  inútil  barro. 

chichón. 
Pues  ¿  por  qué  ? 

DIÓGENES. 

•  Porque  no  tengo 
De  tener  nada  qne  sea 
Para  la  vida  supérfluo. 
Si  puedo  vivir  sin  él, 
Ya  que  de  tu  sed  lo  aprendo, 
¿  Para  qué  le  quiero  yo  ? 

CHICHÓN. 

¿De  suerte  que  de  provecho 
No  es  lo  que  no  es  tan  forzoso 
Que  no  se  viva  sin  ello? 

diógercs. 
Claro  esta ;  pues  para  sota 
Una  vida  que  tenemos , 
Cuanto  en  ella  está  de  mas , 
Está  en  et  juicio  de  menos. 

Y  ya  que  de  ti  enseñado 
'.Hoy  en  una  parle  quedo, 
Géío  tú  en  otra  de  mi , 
Considerando,  advirtiendo 

i  Qué  caso  bar*  de  Alejaudro 
Ni  de  todos  sus  anhelos. 
Sus  aplausos,  sus  victorias, 
Sus  conquistas  y  trofeos, 
Guien  se  embaraza  con  solo 
Un  tosco  vaso  grosero , 
El  dia  que  llega  á  ver 
Que  no  tenerle  es  lo  mesmo 
Que  tenerle !  Y  porque  mas 
Se  esmere  el  conocimiento 
Desla  verdad ,  di  a  Alejandro 
Que  Dlógenes,  un  viejo 
Mísero  y  pobre,  que  en  estas 
Sojedades  vive  atento 
Masasaber  que  á  adquirir, 
No  solo  va  a  verle 4,  pero 
Por  no  verle ,  al  tiempo  que 
Con  tanto  heroico  festejo, 

(Dentro  instrumentos  y  voces.) 
Según  esas  voces  dicen , 
Viene  atravesando  al  templo 
De  Júpiter,  donde  yace 
El  hadado  nudo  ciego 
De  Uoroio;  huyendo  su  vista , 
Va  penetrando  lo  espeso 
Destas  rústicas  montañas. 

Y  añade  que  si  él  es  dueño 

Del  mundo,  yo  lo  soy  mas,         ' 
Pues  en  contrarios  extremos, 
El  lo  es  porque  le  eslima , 

Y  yo  porque  le  desprecio ; 
Por  mas  que  esas  voces  digan 
Uua  y  otra  vez  al  viento... 

él  i  y  gente,  dentro,  [trecho, 

Que  á  su  imperio  le  viene  el  mundo  es- 

Pues  todo  et  mundo  es  linea  de  su  impe- 

(Vase  Díógenes.)         [rio. 


Haber  dicho  mu*  severo  : 

<  Cnanto  en  la  vida  de  mas 

Está ,  en  el  juicio  de  menos , » 

Se  andará  toda  la  vida 

Por  aquesos  vericuetos  i 

Con  su  filosofía  á  cuestas ,  I 

Padre  conscripto  del  yermo.  ¡ 

(Ruido  dentro.) 
Pero  ¿qué  ruido  es  aquel 
Que  hacen  al  umbral  del  templo 
Alejandro  y  un  anciano 
Sacerdote,  á  lo  que  veo, 
De  un  yugo  asidos  los  dos  ? 

ESCENA  IV. 

ALEJANDRO  t  un  SACERDOTE",  asi- 
dos  de  un  yugo,  enredadas  las  co- 
yundas; gente.  —  CHICHÓN. 


Advierte... 


sacerdote. 

alejandro. 
Yo  nada  advierto. 


?  CHICHÓN. 

Extrañas  borracherías 
Son  las  de  todos  aquestos 
Filósofos ;  pues  por  solo 

1  No  solo  no  va  ¿  varíe. 


SACERDOTE. 

El  agüero  leme. 

ALEJANDRO. 

Aparta ; 
Que  para  mi  ne  hay  agüero. 

SACERDOTE. 

Pues  óyeme,  y  haz  después 
Tu  gusto. 

ALEJANDRO. 

Di,  ya  te  atiendo. 

SACERDOTE. 

Frigia,  esa  parte  del  Asia, 

Sin  rey  se  vio  mucho  tiempo  

Sujeta  á  las  sedicionifS,     %  \K~^ 

Parcialidades  y  encuentros    l  * 

De  tiranos ,  que  queriau , 

Alegando  los  derechos 

De  las  armas ,  serlo  á  cosía        /rt  '  IN 

De  robos ,  muertes  é  Incendios  :  /y    \ 

En  cuyo  común  desorden ,  ) 

Necesitado  el  consejo, 

Mas  que  corregido,  vino 

A  esle  inhabitado  templo 

De  Júpiter  á  pedirle 

En  tantas  ruinas  remedio. 

El ,  ó  agradecido  al  voto, 

O  compadecido  al  ruego , 

En  voz  de  su  estatua  dijo 

Uue  entregasen  el  gobierno 

De  Asia  al  que  eu  un  monte  bailasen 

Labrando  el  inculto  seno 

De  sus  bárbaras  entrañas» 

Dos  blancos  novillos  puestos 

En  el  yugo  de  su  arado ; 

Por  señas  que  en  medio  dellos 

Un  águila  abatiría 

Su  mas  remontado  vuelo  : 

¡Tan  antiguo  es  en  el  mundo     ~ ""* 

El  dar  el  águila  imperios ! 

Sucedió  asi;  pero  apenas 

Los  que  le  buscaban ,  viendo 

El  oráculo  cumplido 

En  Gordio,  un  galán  mancebo, 

A  sus  plantas  se  arrojaron , 

Las  senas  obedeciendo ; 

Cuando  los  novillos,  que  antes 

El  yugo  arrastraban  tiernos, 

Embravecidos  lidiaron 

Por  arrojarle  violentos 

De  sus  cervices:  que  un  bruto 

Aun  se  desdecía  de  serlo 

Et  dia  que  llega  á  ver 

Ctn  majestad  á  su  dueño ; 

Si  ya  no  rae  que  al  jurarle 

Rey,  el  yugo  sacudieron , 

Como  quien  dice  :  «Mas  le  has 
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Menester  para  otro*  cuellos, 
Pues  ya  los  de  un  vulgo  debes 
Homar  antes  que  los  nuestros.» 
Rompidas  pues  las  coyuudas , 

IDellas  este  nudo  hicieron , 
Tau  sio  principio  en  sus  lazos , 
Tan  sin  fln  en  sus  extremos, 
Que  no  fué  posible  que 
Se  les  desatase  :  y  siendo 
Asi ,  que  a  sacrificarlos 
Entraron  con  él  al  templo , 
Secundo  oráculo  en  él 
Dio  el  gran  simulacro  inmenso ; 
Pues  en  segunda  vos  dijo 
Que  el  que  deshiciese  el  ciego 
Sudo,  no  solo  del  Asia 
TeTnma  el  dilatado  imperio , 
Pero  de  la  ignota  parte 
Que  impide  el  Peloponeso 
Monte  descubrir,  seria 
Monarca  también,  rompiendo 
Lo  impenetrable  de  tanto 
Altivo,  tanto  soberbio 
Escollo  armado  de  yedra , 
Como  se  le  pone  en  medio. 
Con  esta  noble  codicia 
Muchos  de  ser  los  primeros 
Que  abriesen  el  arduo  paso 
Para  esotro  muudo  nuevo , 
El  sirgo  nudo  intentaron 
DesbaceTTOado»;  pero 
No  solo  de  su  ambición 
Consiguieron  el  efecto 4, 
Mas  de  su  ambición  quedaron 
Castigados ;  pues  es  cierto 
Que  nadie  lo  intentó ,  que , 
A  pesar  de  su  despecho , 
No  quedase  desde  alli 
A  müdesjfieba*  expuesto, 
Como  DI  venganza  de  tanto 
Sacrilego  atrevimiento. 
Tradición  es  que  ninguno 
Vivió  feliz ,  v  que  muertos 
*>m  violencia  fueron  todos , 

[a&  la  ira  del  acero , 

ra  a'la  ruina  del  acaso 
O  a  la  traición  del  veneno. 
Y  asi  a  tus  plantas  postrado, 
Humildemente  te  mego 
Adviertas  que... 

ALEJANDRO. 

Calla ,  calla : 
Que  de  escucharte  me  ofendo. 
Por  el  mismo  caso  que 
Es  tan  repelido  el  riesgo , 

(Hace  fuerza  d  desatar  el  nudo) 
Le  he  de  despreciar.—  En  vano , 
En  vano  ( ¡  ay  de  mi ! )  lo  intento , 
Si  ya  no  es  que  haga  la  industria 
Lo  oue  la  fuerza  no  ba  hecho. 

E~"  i  el  oráculo  mas 
ú  que  deshaga  eslc^cjejja 
,  sera  vencedor 
De  ignotas  gentes? 

SACERDOTE. 

Es  cierto. 

ALEJANDRO. 

Pues  vo  lo  seré,  pues  yo 
Dejare  el  nudo  deshecho. 

(Saca  la  daga.) 

SACERDOTE. 

¿Qué  haces? 

alejandro.  (Corta  la  coyunda.) 

Cortarle,  pues  tanto 
Monta ,  para  deshacerlo ,    - 
Cortar,  como  desatar. 

CHICHO*. 

Yo  también  me  hiciera  eso. 
i  yo  consiguieron  el  efecto. 
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DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

¡  Miren  qué  dilicultad , 
Que  la  hace  cada  día  un  maestro 
De  niños,  coando  el  muchacho 
Se  da  nudos ! 

SACERDOTE. 

¡Oh!  El  inmenso 
Júpiter  quiera  que  sea 
Desde  boy  verdad  el  proverbio 
Del  tanto  monta !  (Vate.) 

ESCENA  V. 
ALEJANDRO,  CHICHÓN,  gente. 


ALEJANDRO. 

Si  hará ; 
Y  para  que  llegue  á  verlo 
El  mundo,  apenas  descanso 
Cobrare  y  cobrare  aliento 
Mi  ejército  en  Grecia,  cuando 
Romperé  4  ese  corpulento 
Gigante  de  piedra  (que 
Con  su  frente  abolla  el  cielo , 
Con  su  peso  hunde  la  tierra , 
Con  su  bulto  estrecha  al  viento) 
El  paso,  hasta  desmentir 
Estos  fatales  agüeros 
Que  amenazaron  á  lautos ;  , 

Porque  ¿  para  quién  el  cielo 
Guarda  un  mundo  sino  para 
Alejandro  ? 

CHICHÓN. 

I  Rueño  es  eso 
Para  un  recado  que  yo 
Te  traigo !  • 

ALEJANDRO. 

¿De  quién? 
chichón. 

De  un  viejo, 
Dialéctico  á  lodo  trance, 
Filósofo  a  todo  ruedo, 
Que  por  no  verte,  señor: 
Como  babia,  de  U  huyendo , 
De  echar  por  aquesoS  trigos» 
Echó  por  aquesos  cerros, 
Diciendo  á  voces  que  es  mas 
Monarca  del  mundo  entero 
Que  tú. 

ALEJANDRO.  ""  ' 

¿Cómo? 

CHICHÓN. 

Como  él 
Hace  del  mundo  desprecio ,  I 
Cuando  tú  ganas  el  mundo.  * 

ALEJANDRO. 

No  dice  mal ,  si  eso  es  cierto. 
Pero  dime  :  ¿por  no  verme 
Fué  por  otra  parte  huyendo 
De  mi  vista? 

CHICHÓN. 

Si ,  señor. 

ALEJANDRO. 

Pues  no  ba  de  lograr  su  intento ; 
Que  si  él  por  altivo  no 
Quiere  verme  a  mí ,  yo  quiero 
verle  á  él  por  desengañado. 
¿Adonde  es  su  albergue? 

CHICHÓN. 

Pienso 
Que  a  la  falda,  dése  monte. 

ALEJANDRO. 

Llévame  alli ;  que  deseo 

Ver  quién  es  dueño  del  momio,  1 

El  dejando  ó  yo  adquiriendo.      I 

CHICHÓN. 

Yo  te  guiaré,  aunque  otra  ves 
Encuentre  con  quien  me  ba  muerto. 
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ALEJANDRO. 

Pues  ¿quién  te  ha  muerto? 

CHICHÓN. 

Una  fuente 
Que  al  paso  á  todos  saliendo , 
No  solo  mata  la  sed , 
Pero  la  sed  y  el  sediento. 

» 

ESCENA  VI. 

EFESTION,  con  un  pliego,  —Dichos. 

EPESTION. 

Dame,  gran  señor,  tus  plantas. 

ALEJANDRO.  (Á  ChichOñ.) 

Espera  :  después  iremos ; 
Que  antes  es  esto  que  todo.— 
Efeslioo,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

EFESTION. 

Que  ya  Rojana,  de  Chipre 
Reina ,  heredera  de  Venus , 
Tanto,  que  igual  la  sucede 
En  la  hermosura  y  el  reino , 
Es  tu  esposa.  En  este  vienen 
Confirmados  los  conciertos. 

ALEJANDRO. 

Los  brazos  toma  en  albricias ; 
Que  si  la  verdad  confieso , 
Desde  que  vi  su  retrato, 
De  amor  vivo  y  da  amor  muerto 
Quede  a  su  vista ,  sin  que 
De  Marte  el  rigor  jfioleiikL. 
Borrado  de  mi  memoria 
Su  memoria  baya.  Mas  esto 
.No  hará  novedad  a  quien 
Sepa  que  ¿jnor,  niño  tierno, 
En  brazos  creció  de  Marte , 
Desde  la  cuna  teniendo 
Sus  estragos  por  arrullos 

Y  sus  Íraaj>or  gorjeos. 

EFESTION. 

Con  unas  armas  presumo 
Que  quiere  entrambos  afectos 
Amor  confrontar. 

ALEJANDRO. 

Di,  ¿cómo? 

EFESTION. 

Como  si  abrasó  tu  pecho 
Con  un  retrato,  con  otro 
Quiere  en  ella  hacer  lo  mesmo. 
Que  la  envié  el  tuyo,  solo 
Me  mandó ;  y  yo,  previniendo 
No  perder  espacio  alguno, 
Hice  sacar  en  pequeño 
A  tres  pintores,  que  en  Grecia 
Concurren,  en  este  tiempo 
Los  mas  famosos,  de  una 
Estatua  que  está  en  un  templo 
De  Júpiter,  tres  retratos, 

Y  traigo  á  los  tres  con  ellos , 
Porque  tienen  variedad 

En  ideas  y  bosquejos , 
Porque  elijas  tu  el  que  ba  de  ir. 

ALEJANDRO. 

Mucho  me  holgaré  de  verlos. 

EFESTION. 

Timantes,  Zéuzis  y  Apeles 
Son  los  tres. 


ESCENA  TIL 

TIMAN  TES,  ZEUXIS ,  APELES.  — 
Dichos. 

chichón.  (Ap.) 
¡  Qué  es  lo  que  veo ! 


fio 

;  Aquí  Apeles !  ¿ Si  osaré 
Hablarle  ¥ 

ALEJANDRO. 

Noticias  tengo 
De  la  elegancia  con  que 
Los  tres,  sutiles  y  diestros 
Ejercéis  el  mejor  arte , 
Mas  noble  y  de  mas  ingenio. 

TIRANTES. 

Si  los  principes  le  honraran , 
Señor,  como  vos ,  bien  creo 
Que  se  adelantaran  mas 
Sus  arliGces. 

ztaiis. 

Y  es  cierto, 
Pues  sus  estadios  tuvieran 
Vuestros  bouores  por  premio» 

APELES. 

Mayormente  cuando  fuera, 
Gomo  atoora,  su  heroico  emplea 
Vuestra  persona;  pues  ella 
Hiciera  su  nombre  eterno. 

ALEJANDRO.      * 

Veamos  el  vuestro,  Timantes. 

TIMANTES. 

Huélgome  que  sea  el  primero» 
Porque  habiendo  visto  esotros, 
No  hiciérades  deste  aprecio. 

(Dale  un  retrato.) 

ALEJANDRO. 
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Cómo? 


Este  no  es  retrato  mió. 

TIMOTES. 
ALEJANDRO. 

Como  en  él  no  veo 
Esta  mancha ,  que  borrón 
Es  de  mi  rostro,  pooiendo 
En  disimularla  todo 
Su  primor  el  pincel  vuestro 
Lisonjero  babefs  andado 
En  no  decírmela ,  siendo 
Casi  traición  que  en  mi  cara 
Me  mintáis.  Infame  ejemplo 
Da  ese  retrato  a  que  nadie 
Diga  á  su  rey  sus  defectos ; 
Pues  ¿cómo  podrá  enmendarlos ,, 
Si  nunca  llego  a  saberlos  ? 
Tomad ,  tomad  el  retrato, 
Castigado  el  desacierto      (fíómpete.) 
De  la  lisonja  :  con  que 
Perezca  por  lisonjero. 

TINA3TKS. 

Señor... 

ALEJANDRO. 

No  mas.  Dadme,  Zéuxis, 
El  vuestro  vos. 

ZEÜXB.  (Ap.) 

Por  lo  menos, 
Yo  en  él  no  le  callo  nada. 

(Dale  un  retrato.) 

ALEJANDRO. 

Mas  parecido  está  el  vuestro ; 
Pero  no  menos  culpado. 

ztoxis. 
4 En  qué,  señor ? 

ALEJANDRO. 

En  que  viendo 
Estoy  mi  defecto  en  él 
Tau  afectado,  que  pienso 

?ue  en  decírmele  no  mas 
ódo  el  estudio  habéis  puesto  : 
Con  que  igualmente  ofendido 
Deste  que  de  esotro  quedo ; 
Pues  lo  que  en  uno  es  lisonja , 
Es  en  otro  atrevimiento. 


Tampoco  aqueste  ejemplar 
Quede  al  mundo  de  que  necio 
Nadie  le  diga  en  su  cara 
A  su  rey  sus  sentimientos ; 
Que  si  especie  de  traición 
Él  callarlos  es,  no  es  menos 
Kspecie  de  desacato 
Decírselos  descubiertos. 

Y  asi ,  perezcan  entrambos , 
Breves  átomos  del  viento , 
El  uno  por  mentiroso , 

Y  el  otro  por  verdadero.— 
Apeles,  vuestro  retrato 
Veamos. 

APELES. 

Con  temor  le  ofrezco. 

(Dale  un  retrato. 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué,  si  al  verle,  me  dais 
A  entender,  prudente  y  cuerdo, 
Que  solo  vos  sabéis  cómo 
Se  ha  de  hablar  á  su  rey?  puesto 
Que,  á  medio  perfil ,  esta 
Parecido  con  extremo : 
Con  que  la  falta  ni  dicha 
Ni  callada  queda ,  haciendo 
Qae  el  medio  rostro  haga  sombra 
AI  perfil  del  otro  medio. 
Buen  camino  habéis  hallado 
De  hablar  y  callar  discreto ; 
Pues  sin  que  el  defecto  vea, 
Estoy  mirando  el  defecto , 
Cuando  el  dejarle  debajo 
Me  avisa  de  que  le  tengo. 
Con  tal  decoro ,  que  no 
Pueda ,  ofendido  el  respeto, 
Con  lo  libre  del  oírlo, 
Quitar  lo  útil  de  saberlo. 
Ks:e  retrato  ha  de  ir ; 
Que  aunque  haya  de  saber  luego 
llojana  esta  imperfección , 
Por  ahora ,  por  lo  menos , 
Si  viere  que  se  la  finjo , 
No  verá  que  se  la  miento. 

Y  para  que  quede  al  mundo 
Este  político  ejemplo 

De  que  ha  de  buscarse  modo 

De  hablar  á  un  rey ,  con  tal  tiento , 

Que  ni  disuene  la  voz, 

Ni  lisonjee  el  silencio; 

Nadie  sino  Apeles  pueda 

Retratarme  desde  hoy ,  siendo 

Pintor  de  cámara  mió. 

APELES. 

Humilde  tos  plantas  beso. 

ALEJANDRO. 

Y  tú  á  Zéuxis  y  á  Timantes 
Haz  que  les  den  al  momento 
El  precio  de  sus  retratos ; 
Que  porque  yerre  un  ingenio 
Tal  vez,  no  se  han  de  pagar 
Los  estudios  con  desprecios  : 

Y  para  que  en  mi  servicio 
Entre  con  mas  lucimiento 
Apeles,  haz  que  le  den 
Al  punto  medio  talento 
Por  este  retrato. 

efestion.  (Ap.  á  él.) 

¿Sabes 
Lo  que  monta? 

ALEJANDRO. 

•  No  por  cierto. 

EFESTION. 

Veinte  mil  escudos  son. 

ALEJANDRO. 

¿  No  mas  ?  Pues  dale  otro  medio. 


> 


EFESTlOft. 

Mira  que  es  precio  excesivo 
Para  Apeles. 

ALEJANDRO. 

Galla,  necio; 

Ene  si  él  es  Apeles,  yo 
oy  Alejandro ,  y  midiendo 
La  distancia  desde  mi , 
Nada  es  excesivo  precio. 

APELES. 

Otra  vez  beso  tus  plantas; 
Y  á  tantas  honras  me  atrevo 
A  suplicarte  que  una 
Añadas. 

ALEJANDRO. 

Yo  le  la  ofrezco. 
¿Qué  es? 

APELES. 

Licencia  de  volver 
A  mi  casa  el  breve  tiempo 
Que  Urde  en  traer  mi  familia. 

ALEJANDRO. 

Ve ;  mas  has  de  volver  presto. 
Vos ,  soldado,  mientras  yo 
Abro  en  mi  tienda  este  pliego, 
Aqui  esperad ;  que  hemos  de  ir 
A  aquella  visita. 

APELES.  (Ap.) 

i  Cielos ! 
Gran  dicha  ba  sido  la  mi  a. 

TIMANTES.  (Ap.) 

Corrido  voy. 

zéuxis.  (Ap.) 
Yo  voy  muerto» 

EFESTION. 

Mientras  á  su  tienda  vuelve 
El  César,  id  repitiendo... 

TODOS. 

¡El  gran  Alejandro  viva ! 

¡  Viva  el  gran  Principe  nuestro ! 

( Vanee  todos,  menas  Apeles  y  Chichón .) 

ESCENA  VIII. 

APELES,  CHICHÓN. 

CHICHÓN. 

Aunque  hablarte  había  dudado , 
No  me  sufre  el  corazón 
No  besar  tus  pies. 

APELES. 

¡  Chichón ! 
Tu  seas  muy  bien  hallado. 
¿  Por  qué  no  hablarme  querías  , 
Viéndome  boy  aqui? 

CHICHÓN. 

Porqué 
Como  tu  casa  dejé , 
Pensé  que  de  mi  tendrías 
Queja. 

APELES. 

Cuando  esclavo  fueras , 
Cuanto  mas  criado,  no 
Tuviera  esa  queja  yo: 
Pues  si  bien  lo  consideras, 
Hago  á  Júpiter  testigo 
Que  este  brazo  me  cortara,  . 
Si  este  brazo  imaginara 
Que  no  estaba  bien  conmigo. 

CHICHÓN. 

No  era  estar  contigo  mal 
Pensar  que  estarla,  señor , 
Siendo  soldado,  mejor; 
Bien  que  de  discurso  tal 


Te  han  vengado  mis  laceaos; 
Pues  fueron  necios  errores» 
Por  no  moler  tus  colores , 
Veoirme  a  moler  mis  huesos. 
Locamente  me  dejé 
Llevar  de  la  vanidad , 
Pensando  que  era  verdad 
Esto  de  la  guerra ,  y  que 
A  cuatro  días  seria 
Por  lo  menos  general : 
Hame  dicho  el  dado  mal , 
Tanto  que  la  suerte  mía 
De  mochillero  no  pasa; 
Y  asi,  ya  que  aquí  has  venido, 
Haz  que  aqueste  pan  perdido 
Se  vuelva  otra  vez  á  casa. 
Ya  de  Alejandro  criado 
Eres,  y  un  talento  tienes 
De  hacienda ,  con  que  á  ser  vienes 
Kl  roas  rico  de  tu  estado  : 
Fuerza  es  que  has  de  recibir 
Quien  te  sirva;  pues  ¿á  quién 
Como  i  mi ,  sabiendo  bien 
Lo  mal  que  te  be  de  servir? 

APELES. 

¿Y  esa  es  conveniencia? 

cuelo*. 

Pues 
¿Qné  conveniencia  mayor 
Que  ver  desde  ahora,  señor* 
Lo  que  has  de  pasar  después? 
¿Seria  mejor  qué  entrara 
A  servirte  un  mojigato, 
Que  á  dos  días  de  beato, 
El  tercero  te  robara? 
¡  Cuánto  mas  bien  te  está  que 
Yo  entre,  con  conocimiento 
Que  te  quitaré  el  talento ; 
lias  no  te  le  robaré  I 

APELES. 

¿Aun  todavía  te  estás, 

Chichón ,  de  aquel  mismo  humor  ? 

Humores  lóeos ,  señor , 

No  convalecen  jamas. 

Pero  dime,  ¿en  qué  quedamos? 

APELES. 

En  que  yo  nunca  podré 
Negarte  mi  casa. 

CHICHÓN. 

Pié 

Y  mano  te  beso. 

APBLBS* 

Vamos 
A  saber  lo  que  es  servir. 

CHICHO!*. 

Si  no  lo  sabes,  sospecha 
Que  es  religión  bien  estrecha. 
(Dentro  instrumento*.) 

APELES. 

i  Cómo?  Mas  ¿qué  es  lo  que  á  oh* 

Llego? 

chicho*. 

Un  templado  Instrumento. 

APELES. 

Y  al  compás  suyo  parece 
Que  sonora  vos  ofrece 
Aoevas  cláusulas  al  viento 
Desde  aquella  quinta. 

CHICHÓN. 

Acjtrf, 
SI  no  miente  el  juicio  mío, 
prisioneras  de  Darlo 
Que  están  las  hijas  of : 

Y  como  consigo  tienen 
Las  beldades  soberanas 
De  tantas  damas  persianas, 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

Como  en  su  servicio  vienen , 
Querrán  aliviar  su  pena. 

APELES. 

No  es  novedad  en  su  esquivo 
Hado  cantar  el  cautivo 
Con  el  son  de  la  cadena. 
Oye ;  que  la  simpatía 
Tras  si  arrastrarme  procura , 
Que  tienen  con  la  pintura 
La  música  y  la  poesía. 


ESCENA  DL 

Dahas,  que  cantan  dentro;  ESTA  \\\\ A, 
y  después,  SIRÓES.  —  Dichos. 

voz  1.a  (Dentro ,  en  lo  alto,  d  un  lado.) 

Sobre  los  muros  de  Roma , 
De  quien  es  espejo  el  TiPer, 
Prisionera  de  Aureliano , 
Cenobia  al  aire  repite... 

cono  dr  dahas  husicas.  (Dentro.) 

¡Ay  de  aquella  que  vive 

En  campos  extranjeros  sola  y  triste! 

estatiha.  (Dentro.) 

¡Ay  de  aquella  que  vive 

En  campos  extranjeros  sola  y  triste ! 

CHICHÓN. 

No  conforman  tono  y  letra 
Mal  á  su  estado,  pues  son 
De  Cenobia  á  la  prisión. 

APELES. 

i  Qué  sentido  no  penetra 
La  música? 

CHicnox. 

En  la  batalla    . 
Suele  Alejandro  mandar 
A  sus  músicos  cantar 
Para  animarse* 

apeles. 
Oye  y  calla, 
voz  2.a  (Dentro ,  al  otro  lado ,  en  lo  alto.) 

Aquella  ilustre  matrona. 
Que  no  se  rindió*  invencible 
A  tantas  armadas  huestes , 
A  soto  un  dolor  se  rinde* 

coao  de  música.  (Dentro.) 

¡  Ay  de  aquella  que  me 

En  campos  extranjeros  sola  y  triste  f 

siróes.  {Dentro.) 

;  Ay  de  aquella  que  vive 

En  campos  extranjeros  sola  y  triste! 

APELES. 

Sus  penas  dan  que  sentir. 

chichón. 
Por  eso  debe  de  ser 
Alejandro  no  las  ver. 

APELES. 

Ni  yo  las  quisiera  oír. 

voz  i.*  (Dentro.) 

Y  come  el  llanta  tal  tez 
Templadlo  que  el  mal  aflige... 

voz  3.a  (Dentro ) 

En  lágrimas  y  suspiras 
Al  aire  y  al  agua  dice... 

BSTATIRA  T  SIRÓ».  (Dentro.) 

¡  Ay  de  aquella  que  vive... 

coro.  (Dentro.) 

¡  Ay  de  aquella  que  vive... 

las  dos  t  coro.  (Dentro.) 

í  En  campos  extranjeros  sala!... 
(Dentro  ruido  de  espadas.) 


MI 


CAMPASPE,  un  SOLDADO.— APELES, 
CHICHÓN. 

cahpaspb*  (Dentro.) 

¡Ay  triste! 

un  soldado.  (Dentro.) 

Prendedla,  ó  muera. 

AFBXES. 

Oye ,  espera  : 
¿Qué  es  lo  que  llego  á  escuchar  ? 

CHICHÓN. 

Aqueste  es  otro  cantar. 

cahpaspb.  (Dentro.) 
¡Ay  de  mi! 

soldado»  (Dentro.) 
Prendedla  ó  muera. 

APELES. 

De  unos  soldados  seguida, 

De  aquel  monte,  al  parecer, 

Una  montaraz  mujer 

Baja ,  en  su  sangre  tenida , ' 

Defendiéndose  valiente  % 

De  todos.  (Quiere  ir  adentro.) 

CHICHÓN. 

¿Adonde  vas?     (Detiéncle.) 

APELES. 

¿Cómo  eso  dudando  estás? 
A  socorrerla... 

chichón. 

Detente. 

APELES. 

De  esos  cobardes  villanos. 

CHICHÓN. 

¿  De  qué  sabes  que  lo  son  ? 

APELES. 

De  que  con  infame  acción 
Ponen  en  mujer  las  manos. 

CHICHÓN. 

Ya  no  podrás;  que  en  un  vuelo, 
De  sus  armas  acosada , 
Desde  el  monte  despeñada , 
Da  á  tus  pies. 


CAMPASPE ,  cayendo,  vestida  de  ca- 
zadora rústica,  con  la  espada  en  la 
mano,  ensangrentado  el  rostro,  — 
APELES,  CHICHÓN. 

CAHPASPB. 

¡  Válgame  el  cielo ! 

APELES. 

Hermosa  deidad  del  monte. 
Que  con  despeñado  ultraje , 
A  no  desmentirlo  el  traje 
Te  tuviera  por  Paetonte , 
Pues  te  traes  la  luz  tras  ti 
De  toda  esa  azul  eslora, 
Vive  porque  ella  no  muera. 

CAHPASPB. 

s  Ay  infelice  de  mi ! 
Si  acaso,  joven  gallardo, 
Desdichas  de  mujer  mueven 
Tu  pecho,  v piedad  le  deben. 
Que  me  defiendas  aguardo 
Besa  gente,  que  hoy  espera 
Prenderme  ó  matarme. 

APBLBS. 

En  mi 
Tendrás  quien  te  ampare  aquí. 

CHICHÓN. 

En  mí  no. 


ite 
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Tres  soldados.  —  CAMPASPE , 
APELES,  CHICHÓN. 

UN  SOLDADO. 

Prendedla,  ó  muera. 

APELES. 

¿Qué  es  prenderla  ni  matarla, 
Habiendo  llegado  donde 
Mi  valor,  que  corresponde 
A  su  obligación,  guardarla 
Sabrá ,  sin  que  de  su  muerte 
Ni  de  su  prisión  logréis 
El  intento  que  traéis? 

SOLDADO. 

¿De  qué  suerte? 

APELES. 

Desta  suerte. 
(Riñen.) 
Ponte,  Chichón,  á  mi  lado. 
chichón. 

¿No  basta  que  sea  Chichón , 
Sino  también  coscorrón  ? 

SOLDADO. 

Muera  quien  libre  y  osado 
Ampara  una  deliocueute. 

(Vante  peleando.) 

Vista  exterior  de  ana  quinta. 

ESCENA  XIII. 
APELES,  CAMPASPE,  CHICHÓN 

T  L08  TRES  SOLDADOS,  HñendO. 
APELES. 

Huye ,  señora ;  que  yo 
Te  guardo  el  paso. 

CAMPASPE. 

Eso  no ; 
Que  restándote  valiente 
Tú  por  mi ,  no  he  de  dejarte. 
Eu  este  umbral  te  mejora. 

(Pénense  á  una  puerta.) 
chichón.  (Ap.) 
Marimacba  es  la  señora. 

SOLDADO. 

Ni  guardarla  es ,  ni  guardarte. 

APELES. 

¿Aydeml!  (Cae.) 

CAMPASPE. 

¿Qué  estoy  mirando? 

APELES. 

Matar  á  un  tiempo  y  morir. 

ESCENA  XIV. 

Dahas,  ESTATIRA,  dentro;  después. 
SIRÓES,  CLORf .  NISE.-DiChos. 

damas.  (Dentro.) 
No  salgas. 

estatira.  (Dentro.) 
He  de  salir. 
(Pásase  Chichón  contra  Campaspe.) 

CHICHÓN. 

Páseme  acá ;  que  van  dando. 

soldado^ 

Ya  ¿qué  defensa  bav  que  aguardes? 
Date ,  pues  que  no  hay  mas  plazos , 
A  prisión. 

CAMPASPE. 

Hecha  pedazos. 
(Satén  Estatira,  Siróes,  Clon  n  Nise.) 


ESTATIRA. 

¡Contra  una  mujer,  cobardes! 

soldado. 
Advierte... 

estatira. 

No  digáis  nada. 
Ese  joven  retirad ; 
Y  si  no  ha  muerto ,  cuidad 
De  su  salud,  albergada 
En  vuestra  guardia ;  y  ahora 
Vosotros  esta  mujer 
Dejad ,  pues  se  llega  á  ver 
En  mi  amparo. 

SOLDADO. 

Ya,  señora, 
Tu  respeto  nos  ha  puesto 
Freno. 

ESTATIRA. 

Retiraos  de  aquí.  (A  Campaspe.) 

CAMPASPE. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí?  (Retirase.) 

ESCENA  XV. 

ALEJANDRO,  EPESTION,  soldados. 
—  APELES,  ESTATIRA,  SIRÓES, 
CLORI,  NISE,  CHICHÓN,  los  tres 
soldados. 

efbstion. 
Aquí  es  el  ruido. 

alejandro. 
¿Qué  es  esto? 

SOLDADO. 

Esto  es... 

ESTATIRA, 

No  prosigáis,  no, 
Villanos;  que  no  ha  de  osar 
Nadie  á  hablar  ni  á  respirar 
Adonde  estuviere  yo. 

EPESTioif.  (Ap.  á  Alejandro.) 

Que  son  las  infantas  mira. 

ALEJANDRO. 

Ya  hablarlas  cosa  es  forzosa.  — 
¿Qué  es  esto,  Siróes  hermosa? 
¿Qué  es  esto,  bella  Estatira? 
Que  ya  mi  valo^apllca 
La  venganza  á  vuestros  pies. 

chicho*.  (Ap,  d  Hite.) 

¿Estatira  y  Siróes? 
¿Son  infantas  de  botica , 
Donde  todo  es  jerigonza  ? 

MISE. 

Asi  una  y  otra  se  llama. 

chichón. 

Pues  dadme  desa  una  drama  ¿ 
Que  esta  ella  dará  una  onza. 

ESTATIRA. 

Esto  es  el  poco  decoro 
Que  debe  a  tu  Majestad 
La  sagrada  inmunidad 
De  la  guerra ,  pues  no  ignoro 
Que  si  á  mi  hermana  y  a  mí 
Prisioneras  nos  tratara 
Conforme  á  la  iíustre  y  clara 
Real  sangre  nuestra ,  no  asi 
Sus  soldados  se  atrevieran 
A  profanar  desleales 
El  respeto  á  estos  umbrales. 
Pero  si  ellos  consideran 
El  despego  con  que  no 

8uiso  hablamos,  quiso  vernos, 
esde  que  llegó  á  tenernos 
En  su  campo,  hasta  que  dio 
Esta  ocasión  el  acaso; 


¿  Qué  mucho  que  á  su  ejemplar 
til  tumulto  popular 
No  haga  de  nosotras  caso , 
Sin  ver  que  el  ser  prisioneras 
No  es  ser  esclavas  ?  que  una 
Cosa  es  mostrar  la  fortuna 
En  nosotras  sus  severas 
Iras ,  y  otra  no  tener 
En  la  ley  de  la  prisión 
El  trato  y  la  estimación 
Que  no  perdió  nuestro  ser 
Con  la  libertad ,  el  dia 
Que  padre  y  patria  perdió; 
Que  aunque  a  Júpiter  juró 
Que  libres1  no  nos  veria , 
A  cuyo  efecto,  en  rescate 
Nuestro  tan  grande  tesoro 
Pidió  eu  piedras ,  plata  y  oro , 
Que  no  es  posible  se  trate 
Cumplir ;  no  por  eso  habla 
Yo  de  dejar  de  ser  yo. 

Y  para  que  vea  si  dio 
Ejemplar  á  la  osadía 

De  sus  soldados;  habiendo 
Oido  en  mi  cuarto  el  rumor , 
Vi  desde  ese  mirador 
Un  infeliz  defendiendo 
{Su  esposa  ó  su  dama  sea) 
La  vida  de  una  mujer ; 
Que  lo  mismo  viene  á  ser, 
Cuando  en  su  amparo  se  emplea 
Para  cumplir  cocí  su  fama ; 
Pues  consecuencia  es  forzosa 
Que  no  defienda  a  su  esposa 
Quien  no  defiende  á  su  dama. 
Robársela  pretendían 
Sin  duda,  pues  al  llegar, 
Que  la  habian  de  llevar 
Ln  altas  voces  deciau  : 
El ,  mirándose  acosado  f    kt 
Para  resguardo  tomó 
Esta  puerta ,  donde  no 
Le  valió  el  noble  sagrado , 
Pues  en  ella ,  y  á  mis  pies, 
Aun  defendiéndole  yo-, 
Herido  ó  muerto  cayo. 

ALEJANDRO. 

Una  y  otra  queja  es 
Muy  digna  de  ti,  y  ahora, 
Respondiéndote ,  primero 

8ue  te  desenoje ,  quiero 
atisfacerte ,  señora , 
A  la  primera  que  das 
fte  no  haberte  visto ;  pues 
Piedad ,  no  despego  ,,es 
Huir  tu  vista ;  que  si  estás 
De  mis  armas  prisionera, 
¿Para  qué  te  había  de  ver , 
Puesto  que  no  había  de  ser 
Que  la  libertad  te  diera? 
Ver  yo  presa  una  beldad 
Para  dejármela  presa, 
Es  cosa  en  que  no  iuteresa 
Crédito  mi  autoridad ; 

Y  mas  si  llorara ,  siendo 
Asi  que  vivo  temblaudo 
Mas  á  una  mujer  llorando, 
Que  á  tfn  ejército  venciendo. 
Si  á  Júpiter  le  ofrecí 

No  libraros,  noble  indicio 
Fué  del  mayor  sacrilicio  . 
Que  hacer  pude;  y  si  pedf 
Perlas  de  tan  gran  valor, 
Fué  de  mi  estimación  muestra ; 
Pues  aun  una  esclava  vuestra 
Valiera  precio  mayor. 

Y  pues  piadosa  mi  acción 
Ya  en  aquesta  parte  deja 
Hoy  respondida  la  queja , 
Paso  á  la  satisfacción. 

¿  Cómo ,  cobardes  villanos  9 


Hacéis  de  delitos  tales 
Cómplices  estos  umbrales? 
Por  los  dioses  soberanos, 
Que  vuestras  vidas... 

SOLDADO. 

Señor» 
No ,  mal  informado  f  des 
Crédito  al  enojo  ,  pues 
No  es  tan  ciego  nuestro  error 
Como  imaginas ;  que  aquella 
Mujer  que  hasta  aquí  llegó 
Y  aquel  joven  defendió, 
No  era  por  ser  dueño  della , 
Sino  porgue  altivo  y  fuerte 
Se  empeñó ,  habiendo  intentado 
Prenderla ,  por  haber  dado 
A  Teagenes  la  muerte. 

ALXJA1CDB0. 

¿Quién  muerte  á  Teagenes  dio? 

SOLDADO» 

La  mujer  que  seguí  fué. 

ALEJANDRO. 

i  Muerte  á  Teagenes !  ¿  por  qué  ? 


CAMPASPE.  —  Dichos. 

CAMPA8PB. 

Eso  he  de  decirlo  jo. 
Invicto  Alejandro,  a  cuyo 
Valor  son  materia  fácil, 
Si  á  tu  duración  aspirau, 
El  bronce ,  el  mármol  y  el  jaspe ; 
Pues  á  tu  sagrado  nombre 
Apellidan  inmortales 
Esculpidas  letras  de  oro 
En  láminas  de  diamante : 
Tu ,  que  desde  los  primeros 
Años  v  de  Untas  campales 
Lides  saliste  bien ,  como 
Brazo  derecho  de  Marte, 
Siendo  en  la  tierra  con  huestes 
Y  siendo  en  el  mar  con  naves 
Siempre  vencedor  de  todos , 
Nunca  vencido  de  nadie  : 
HQo  del  grande  Filipo, 
Esto  que  te  diga  baste; 
Pues  no  hay  que  ser  mas  que  ser 
Hijo  de  Filipo  el  Grande  : 
A  tus  plantas  delincuente 
Hoy  una  mujer  se  vale, 
Más  en  la  fe  de  tus  iras, 
Que  no  en  la  de  tus  piedades. 
No ,  pues  t  generoso  quiero 
Que  me  escuches,  sino  antes 
Severo ,  porque  es  mi  culpa 
Tan  heroicamente  amable, 
Que  á  precio  de  que  la  sepas, 
fio  rehuso  que  la  mandes 
Castigar,  como  el  padrón 
Higa  en  mi  huesa  :  « Aqut  yace 
Quien  osó  morir  valiente , 
Porque  osó  vivir  constante.» 
Htfa  soy  de  Timoclea, 
Griega  matrona ,  á  quien  hacen, 
Como  á  deidad  destos  montes, 
Sacrificios  estos  valles. 
Difunto  su  ilustre  esposo, 
Conmigo,  en  años  infante, 
A  llorar  su  viudedad 
Se  vino  á  estas  soledades, 
Doode  una  hermosa  alquería. 
Que  en  la  cerviz  dése  Atlante , 
Verde  pedazo  de  cielo, 
Begistra  montes  y  mares , 
Fue  so  amerguo  y  fué  mi  cuna , 
Sra  que  nunca  á  ver  llegase 


A  DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

NI  mas  políticas  gentes, 
Ni  mas  pobladas  ciudades 

gue  estos  riscos  y  estas  breñas, 
n  cuyas  austeridades 
Crecf ,  tan  hijos  del  campo 
Mis  afectos  montaraces, 
Que  pirata  de  la  selva, 
Que  bandolera  del  aire , 
En  dos  elementos  reina 
De  las  fieras  y  las  aves , 
El  nombre  de  Timoclea, 
Ultimo  don  de  mi  madre , 
No  sin  jactancia  al  oírle , 
Me  trocó  en  el 'de  Cam  paspe, 
Como  quien  dice,  campestre 
Deidad  de  uno  y  otro  margen; 
Pero  ¿qué  mucho ,  si  como 
Yo  el  venablo  desembrace, 
Como  yo  la  flecha  vibre , 
No  hay  en  términos  distantes 
Pluma  que  el  abril  matice , 
Ni  piel  que  el  diciembre  manche , 
Que  por  feroz  se  redima 
Ni  que  por  veloz  se  salve, 
Hasta  que  ala  ó  testa  en 
Boreal  venatorio  examen, 
A  mis  umbrales  no  sea 
Adorno  de  mis  umbrales? 
Tanto ,  que  el  que  peregrino 
A  ellos  llega  con  pie  errante, 
Al  ver  colgadas  las  armas 
En  su  frontispicio,  sabe 
Que  como  reina  de  montes 
Tengo  guarda  de  animales. 
Parece  que  del  fracaso 
Que  hoy  á  tus  plantas  me  trae , 
La  digresión  me  retira; 
Pues  no ;  que  para  que  pasen 
Mis  desdichas  á  su  extremo, 
Es  fuerza  preveníanles 

?ue  caen  sobre  sujeto 
an  fiero  y  tan  intratable 
Como  el  mió ,  porque  hay 
Delitos  menos  culpables 
En  unos  sujetos  que  otros ; 

Y  para  haber  de  juzgarse, 
Conviene  que  el  juez  distinga 
Sobre  qué  sujeto  caen ; 
Porque  tiene  no  sé  qué 
Prerogativas  aparte , 
Para  ser  tal  vez  altiva. 
La  que  nunca  ha  sido  facih 

Y  asi,  asentado  que  yo 
Siempre  en  ejercicios  tales, 
Ignoré  de  Flora  y  Venus 
Las  dos  profanas  deidades , 
Tanto  que  Amor  á  mi  oído , 
Si  acaso  le  nombra  alguien , 
Me  suena  como  ruidoso, 
Pero  no  como  suave ; 
Voy  á  que  habiendo  tu  gente 
Alto  hecho  en  este  admirable 
Pais  de  Grecia ,  porque  en  él 
De  tantas  marchas  descanse, 
Una  desmaudada  tropa 
Destos  soldados,  que  infames 
Calificau  lo  que  es  hurto 
Con  nombre  de  que  es  pillaje 
(Como  si  mudara  especie 
La  ruindad ,  por  mudar  frase), 
A  mi  alquería  llegó... 
—Vergüenza  es  que  en  esto  hable ; 
Mas  mejor  están  desnudas 

Sue  vestidas  las  verdades.— 
onde  vilmente  enconados 
Eu  robar  dos  recentales , 
Se  trabaron  de  cuestión 
Con  los  bárbaros  gañanes 
Que  mis  labranzas  cultivan 

Y  que  mis  ganados  pacen. 
A  este  ruido  pues  llegamos 
Casi  á  coocurrir  iguales , 


fio 


Yo ,  que  del  monte  venia, 

Y  uno  de  tus  capitanes, 
Cuyo  nombre  no  le  supe  . 
Hasta  oir  aqui  nombrarle. ' 
Saludámonos  corteses, 

Y  acudiendo  á  reportarles, 
Retiré  mi  gente  yo, 

Y  él  la  suya ,  sin  que  pase 
Mas  adelante  su  duelo , 
Que  no  pasar  adelante. 

¿Quién  crérá  que  nuestras  guerras 
Naciesen  de  nuestras  paces? 
Hasta  dejarme  en  mi  quinta 
Me  fué  acompañando  :  ¡  nadie 
En  lo  galante  señe, 
Porque  suele  lo  galante 
Afeitar  á  lo  traidor 
La  tez ,  bien  como  sagaces 
Las  astucias  de  las  flores. 
Las  asechanzas  del  áspid ! 
Despidióse  de  mi ,  y  cuando 
Tranquilas  seguridades 
De  la  paz  de  mis  sentidos , 
Ociosamente  agradables , 
Me  adormecían  al  son 
De  unos  sonoros  cristales 

gue  en  un  jardín  entonaban 
n  bien  templados  compases 
La  natural  armonía 
De  las  copas  de  los  sauces , 
Sentí  ruido ,  y  vi  por  una 
Pared  de  yedra  arrojarse 
Un  hombre  al  jardín ,  rompiendo 
La  muda  clausura  al  parque. 
Turbóme,  no  conocido 
Primero}  pero  al  justante 
Que  distinguí  de  mas  cerca 
El  rostro ,  persona  y  traje , 
Conocido ,  roe  turbó , 
Por  dar  de  ladrón  señales , 
Que  por  las  paredes  entre 
El  que  ya  las  puertas  sabe. 
•  ¿  Qué  es  esto  ?»  dije ,  y  no  pude 
Proseguir ,  porque  á  la  cárcel 
De  mis  ya  presos  alíenlos 
Torció  el  corazón  la  llave. 
Lo  mismo  debió  ¡ay  de  mi! 
De  sucederle  y  pasarle 
A  él ,  porque  aunque  hablar  quiso , 
Fué  solo  con  el  semblante  : 
De  suerte  que  por  algún 
Espacio  los  dos  iguales 
Hablamos  como  por  señas, 
El  suspenso  y  yo  cobarde ; 
Hasta  que  ya  prorumplda 
En  mal  troncadas  mitades 
La  voz,  vino  á  decir  una 
Para  mi  tan  disonante, 

?ue  él  pensó  que  era  lisonja , 
yo  pensé  que  era  ultraje. 
Amor  fué,  como  quien  pone. 
Cuando  algún  volumen  nace , 
l«a  inscripción  en  el  principio , 
Para  que  ninguno  extrañe 
La  materia  ó  la  cuestión 
Que  ha  de  tratar  adelante. 
No  le  di  yo  tanta  espera , 
Porque  al  ir  á  pronunciarle , 
Veloz  la  espalda  volví ; 
Mas  no  tanto  que  en  mi  alcance 
No  le  valiese  la  acción 
Lo  que  la  voz  no  le  vale. 
La  mano  me  echó ,  y  yo  viendo 
(i Oh ,  aquí  el  aliento  me  falte ! ) 
Que  libertades  no  dichas 
Eran  hechas  libertades, 
Dictada ,  no  sé  de  quién , 
De  mi  honor  ó  mi  coraje , 
Me  hallé  su  espada  en  la  mano , 
Sin  saber  quiéu  se  la  saque 
De  la  cinta...—  bien  que  ahora 
Lo  sé ,  pues  para  acordarme 
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Que  fué  él ,  el  corazón , 

Al  ver  que  en  dudar  le  agravie,      , 

Como  quien  dice ,  c  yo  ful , » 

En  mudos  Impulsos  late. 

El  haciendo  licencioso. 

Con  risueñas  falsedades, 

De  mi  amenaza  desprecio. 

De  mi  cólera  donaire , 

Segunda  vez  á  mi  mano 

La  mano  osó;  pero  en  balde ; 

Pues  cuando  pensó  que  eran 

Mujeriles  ademanes , 

La  esmeralda  de  las  flores 

Tino  de  su  rojo  esmalte. 

c  Muerto  soy,  »  dijo ,  y  al  eco 

De  sus  repetidos  «yes , 

Los  que  de  escolta  tenia , 

A  golpes  la  puerta  abren. 

Furiosos  entran ,  y  viendo 

El  desangrado  cadáver, 

Conmigo  embisten.  Yo  entonces 

Por  un  postigo  que  cae 

Al  monte,  me  puse  en  fuga ; 

Ellos  tras  mi  al  monte  salen. 

Tal  vez  lidio  y  tal  vez  corro, 

Hasta  que  sin  que  me  amparen 

Valor  ni  fuga ,  cayendo 

Vine  desde  el  monte  al  valle , 

Donde  un  generoso  joven , 

O  de  honrado  ú  de  arrogante , 

Puesto  en  mi  defensa,  impide 

Que  me  prendan  ó  me  maten , 

Tan  á  loda  costa ,  que 

Fué  su  vida  mi  rescate , 

De  suerte ,  que  de  dos  vidas 

Deudora ,  á  tus  plantas  reales, 

De  dos  muertes  delincuente , 

Me  arrojo ,  para  que  pague , 

No  la  muerte  que  yo  hice , 

Sino  la  que  esotros  hacen ; 

Pues  mas  culpada  en  aquesta 

Que  en  esotra  soy,  si  añades 

Al  blasón  de  la  primera,  (De  rodillas  ) 

De  la  segunda  el  desastre. 

Con  que  a  tus  plantas ,  señor, 

Poniendo  a  un  tiempo  delante 

Sobre  la  sangre  de  uno, 

De  otro  la  espada  y  la  sangre , 

Humilde  te  pido  ( asi 

Del  Peloponeso  pases         (Llorando.) 

Las  siempre  intrincadas  breñas , 

Cuyo  nevado  turbante 

Sobre  sus  penachos  vea 

Tremolar  tus  estandartes , 

Bien  como  el  gran  César  vio 
Teñir  de  purpura  el  Ganges , 

Trascendiendo  desde  el  Tigris 
Su  lábaro  hasta  el  Eufrates ) 

Que  acabes,  señor,  conmigo , 
Para  que  conmigo  acaben 
Tantas  ansias,  tantasjtenas , 
Taotaa  iras,  tantos  males, 
Tantos  estragos  y  Untos 
Escándalos  y  pesares • 
Como  amenazan- mi  vida , 
Y  como  mi  alma  combaten. 

ALEJANDRO. 

Con  llanto  y  valor  a  un  tiempo 
Los  dos  extremos  tomaste 
A  mi  Inclinación ,  mujer, 
Sin  saber  determinarme 
Si  me  obligues  porque  lloras, 
O  porque  matas  me  agrades.  — 
Prended  á  aquesos  soldados. 

{Prenden  á  los  tres  soldados  9  p  quieren 
¡levar  d  Chichón.) 

chicho*. 

A  mi  no ;  que  yo  á  esperarte 
E*taba ,  para  ir  á  aquella 
Visita. 


ALEJANDRO. 

Es,  verdad :  dejadle 
A  ese  solo. 

CHICHÓN. 

Tus  pies  beso. 
(Ap.  El  demonio  que  aquí  aguarde, 
Ni  diga  que  es  su  criado, 
O  muera  Apeles  ó  sane.) 

(Vanee  los  soldados  y  Chichón.) 

ESCENA  XVII. 

ALEJANDRO,  ESTATIR A,  CAMPAS- 
PE  ,  SIRÓES,  CLOKl ,  NISE,  EFES- 
TION. 

ALEJANDRO. 

Mira,  Estatira,  si  fueron 
O  rigores  ó  piedades 
Las  que  usé  contigo ,  pues 
Lo  hice  por  no  obligarme 
A  sentir  si  tú  sintieses , 
Ni  á  llorar  si  tu  llorases. 

Y  pues  con  este  ejemplar 
Respondo  á  las  dos  iguales ; 
De  parte  de  mi  justicia, 
Si  no  te  sigue  otra  parle , 
Perdonada  estás,  mujer : 

Y  para  de  aquf  adelante « 
O  no  mates ,  ya  que  Ñores , 
O  no  llores ,  ya  que  mates.-» 
Ven ,  Efestloñ. 

efkstion.  (Ap.  i  Alejandro.) 
¿Qué  llevas? 
Que  dice  mucho  el  semblante. 

ALEJANDRO. 

No  sé ;  pero  mucho  temo 
Llanto  y  valor  de  Campaspe. 
(Vanee  loe  dos.) 

ESCENA  XVIII. 


RISC. 

Dicha  ha  sido  para  todas 
Tal  huéspeda. 

olori.    • 

De  mi  parte 
Yo  me  doy  la  norabuena. 

CAMPASPE. 

El  cielo  á  las  dos  os  guarde. 

ÍAp.  ¡Oh  qué  de  cosas,  fortuna, 
«levo  que  comunicarte! 
¡Qniera  Júpiter,  no  sea 
A  las  futuras  edades 
La  tragedla  de  aquel  joven 
Asunto  á  la  de  Campaspe! ) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Vn^Ki 


ESTATIRA,  CAMPASPE,  SIRÓES, 
CLORI ,  NISE. 

ESTATIRA. 

Aunque  parezca  que  no 
Es  cortesano  hospedaje 
El  que  una  presa  se  atreva 
A  convidar  con  su  cárcel , 
Si  el  horror  de  vuestra  casa , 
O  de  aquestas  soledades 
El  riesgo  en  tiempo  de  guerras 
Permiten  ,  ya  que  llegasteis 
Aquí ,  que  os  quedéis  coumigo  * 
Será  para  mi  de  grande 
Lisonja. 

CAMPASPE. 

Vuestros  pies  beso ; 
Y  pues  que  no  pueble  nadie 
Pagar*  si  no  es  recibiendo. 
El  favor  que  se  le  hace  ♦ 
Le  admito ,  basta  que  de  aquesto» 
Soldados  asegurarme 
Pueda. 

ESTATIRA. 

Con  nada  pudisteis 
Mejor  el  deseo  pagarme. 
Venid.  {Ap.  d  ella.  ¡  Ay  Siróes ! ) 

siróes. 

¿Qué  llevas? 

Que  dices  mucho,  aunque  calles. 

ESTATIRA. 

No  sé;  pero  mucho  temo, 
Imaginándole  antes 
Tan  fiero  á  Alejandro,  ver 
A  Alejandro  tan  afable. 

(Yante  loe  dos.) 


ESCENA   PRIMERA. 
ALEJANDRO,  EFESTION,  soldados 

ALEJANDRO. 

Y  en  fin,  ¿qué  supine? 

EFESTIOft. 

Sope 
Que  piadosamente  bella 
Se  compadeció  Estatira 
De  sus  contada»  tragedias; 

Y  que  porque  oo  volviese 
Por  ahora  a  una  desierta 
'Alquería  donde  estaba , 
Mientras  la  gente  de  guerra 
En  estos  montes  se  aloja, 
A  tantos  riesgos  expuesta, 
La  rogaba  se  quedase 

En  su  compañía  *  y  ella 

Lo  aceptó  i  de  suerte  que    

Donde  noy  Campaspe  se  alberga , 
Es  la  quinta  de  Estatira. 

ALEJANDRO. 

Ambas  anduvieron  cuerdas , 
Una  en  ofrecerlo ,  y  otra 
En  aceptarlo;  aunque  faera 
Mejor  para  mi  que  no 
Anduviesen  Un  atentas. 


Pues  ¿por  qué? 

ALEJANDRO. 

Porque  en  su  casa 
Me  fuera  mas  fácil  verla  J 
pues  no  faltara  ocasión 
Para  entrar  tal  vez  en  eüa 
Con  achaque  de  la  caz». 

EFBtflON. 

Qefeá  está  I»  coorenteoda 
En  I»  dificultad. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo? 

EFRSTION. 

Como  las  correspondencias, 
Aun  mas  prendadas ,  se  gastan 
Con  la  lima  de  la  ausencia. 
Pues  siendo  así ,  ¿qué  será 
La  aun  no  prendad»  ? 

ALEJANDRO. 

Eso  fuera 
En  otro ;  pero  no  en  mi. 

EFESTWN. 

¿Por  qué? 

ALEJANDRO. 

Porque  mi  violenta 
>  Condición,  Meo  como  rayo, 


Se  irrita  en  la  resistencia. 
Solo  porque  inconveniente 
Ya  en  el  primer  paso  encuentra, 
Nace  con  mayor  instancia 

Y  crece  con  mayor  faena... 
—Pero  dime,  ¿quién  4  tá 
Te  contó  lo  que  me  cuentas? 

EFESflON. 

Tienen  Siróes  y  Estatira  ' 
Consigo  mil  dama»  bellas, 
Que  á  fuer  de  palacio  tratan 
La  prisión ,  y  no  desdeñan 
Los  públicos  galanteos 
De  algunos  amantes  :  destas, 
Nise,  una  de  las  que  cantan 
Porque  tal  vez  se  diviertan, 
A  título  que  llevaba 
Un  papel  mió  una  letra 
Para  cantar  (que  los  versos 
Suelen  tener  dos  licencias)* 
Me  la  dio  de  hablarla  boy, 

Y  de  una  en  otra  materia, 
Me  dijo  lo  que  te  be  dicho- 

ALEJANDRO 

Pues  tu,  para  que  yo  sepa 
De  Gampaspe,  ñas  de  asistir 
Desde  boy  con  mayor  fineza 
A  esa  dama,  y  disponer 
Que  nos  sirva  de  tercera. 

Enstiofi. 

¿Tanto  la  primera  vista 
De  una  montaraz  belleza, 

Y  mas  cuando  ya  Rojana 
Dicen  que  embarcada  queda, 
Pudo  rendirte? 

alejandro. 

¿Qué  quieres, 
Si,  como  ya  dije,  al  verla 
Una  ves  matando  altiva, 
Otra  vez  llorando  tierna, 
A  mi  animo  y  mi  piedad 
Supo  lomar  las  dos  sendas? 
De  suerte ,  que  el  albedrio 
No  tiene  por  donde  pueda 
Escapar,  pues  A  ambas  partes 
Baila  cerrada  la  puerta. 

ETESTkHI. 

Mejor  asedio  bay. 

¿LEMJisao. 
¿Qué  es? 

BPESTION. 

Queja 
Que  de  Estatira  Ja  queja 
Logró  tus  satisfacciones, 
Las  prosigas,  pues  con  verla. 
Veras  con  ella  A  Gampaspe. 

AUEjiirnao. 

Bien  i  mi  amor  aconsejas; 

Y  asi,  en  viendo  ese  prodigio 
Que  es  odíenlo  de  Atenas ,        ,, 
A  quien  por  curiosidad 

Aun  antes  de  la  primera  ' 
Luz ,  porque  no  buya  de  mi, 
Vengo  buscando  á  esta  selva, 
Me  pasaré  por  la  quinta. 

EPEST10N. 

De  la  boca  de  una  cueva 
Que  á  la  falda  de  aquel  risco 
Melancólica  bosteza , 
Ya  el  soWadíllo  que  fué 
A  buscarle,  sale. 


DARLO  TODO  Y  NO  DAB  NADA. 
I  ESCENA  IX 

CHICHÓN.  —  ALEJANDRO  ,  EFES- 

T10N,  SOLDADOS. 
CHICHÓN. 

Sefior ;  que  en  casa  está  el  viejo* 

Alejandro. 

¿Dijistele  que  á  sus  puertas 
Estaba  Alejandro? 

CHICHÓN. 

Si. 

ALBJAHDaO. 

Piles  ¿cómo  no  sale  á  ellas, 
Habiendo  mi  nombre  oído, 
A  recibirme  siquiera? 

CHICHÓN. 

Como  dice  que  es  temprano, 
Porque  el  sol  aun  no  calienta ; 
Que  en  saliendo  el  sol ,  saldrá. 
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ALEJANDRO. 

¿Y  qué  bacía? 

,mm¿     CHCHÓN* 

m,    ,  En  una  media 

Tinaja ,  llena  de  lana , 
Metido  hasta  la  cabeza 
Estaba ,  que  parecía 
Degollado  de  comedia : 
Sin  que  haya  en  todo  el  espacio 
Mas  cama,  silla,  ni  mesa 
Que  un  candil  y  cuatro  libros. 

ALEJANDRO. 

Hombre  que  en  tanta  máaeria 
Vive ,  ¿  de  saber  que  yo 
Vengo  á  verle,  ni  se  altera, 
Ni  se  sobresalta  mas? 

CHICHÓN. 

Y  porque  mejor  lo  veas , 
Oye;  que  vuelvo  á  ñamarle.— 
Señor  Diógenes,  advierta 
Que  viene  a  verle  Alejandro. 


T.  III. 


DIÓGENES.—  Dichos. 
•lócHntas.  {Dentro.) 

¿Hele  dicho  yo  que  venga? 
Pues  si  yo  no  se  lo  be  dicho. 
Que  se  espere,  ó  que  se  vuelva. 

ALEJANMO. 

No  bay  mas  que  decir. 

'      EFESTION. 

o     .     .  *.  O  mucha 

Constancia  ó  locura  es  esta. 

aléjanos*. 

Sea  lo  que  fuere ,  ya 
Hice  capricho  de  verla  : 
Si  es  constancia ,  por  aprecio, 
Y  si  es  locura,  por  fiesta.  — 
Bien  podéis  saGr;  que  ya 
El  sol  sus  rayos  despliega. 
(Sale  Diógenes.) 

DIÓGENES, 

Pues  a  ver  el  sol  saldré ; 

Sue  al  fin  es  el  que  me  atienta, 
e  anima  y  me  vivifica. 

ALEJANDRO. 

iDe  suerte  que  si  no  fuera 
Por  el  sol ,  lo  que  es  por  mi 
No  salierais? 

DIÓGENES. 

Lo  que  hiciera 
No  sé;  mas  sé  que  él  me  trae 


En  la  regular  urea 
De  las  noches  y  los  días 
Esta  luz  hermosa  y  bella, 
Y  que  vos  no  me  traéis  nada. 

auejasmo. 
Si  traigo. 

SIÓGENES. 

¿Qué? 

ALEJANDRO. 

La  respuesta 
De  un  recado,  qne  me  dio 
Vuestro,  ese  soldado. 

DIÓGENES. 

¿Qué  era? 
Que  como  cosa  de  poca 
Sustancia,  no  se  me  acuerda. 
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ALEJANDRO. 

¿De  poca  sustancia  es 
Decir  que  en  mi  competencia 
Sois  vos  mas  dueBo  del  mundo 
Que  yo? 

MÓSRHBf. 

_  ¡Ah  si!  ya  se  me 

Es  verdad,  yo  se  lo  dije: 
Y  si  de  escucharlo  os  pesa , 
Perdonad :  lo  diebo  dicho. 

ALEJANDRO. 

Antes  me  huelgo,  y  por  esa 
Razón  vengo  A  visitaros ; 
Pues  es  justo  que  a.  ver  venga 
Alejandro  á  un.  igual  suyo. 

diógenes. 

Pues  como  entre  iguales  sea 
La  visita,  abi  bay  un  tronco : 
Sentaos ;  que  yo  en  es»  pella 
Procuraré  acomodarme. 

ALEJANDRO. 

Agradezco  la  ucencia. 

(Siéntanse,  y  Chichón  hace  que  quita 

un  piejo  d  Diógenes.) 
¿Qué  es  eso? 

CHICHÓN. 

Deste  monarca 
La  caballería  ajera, 

?ue  en  desmandadas  patrullas 
a  saliendo  A  pecorea 
Con  el  día. 

DIÓGENES. 

Quita,  necio. 

CHICHÓN. 

Ya  quito. 

ALEJANDRO. 

Locuras  deja : 

Y  pasando,  como  amigos, 
Del  cumplimiento  A  ja  queja.., 
Dfeenme  que  por  no  verme, 

Echasteis  por  otra  senda. 

,     DIÓGENES. 

También  me  dicen  que  vos 
Por  verme ,  echasteis  por  esta. 

ALEJANDRO. 

¿Y  es  la  misma  razón  huir 
Vos  que  yo  buscar? 

DIÓGENES. 

_  Lamesma; 

Pues  ni  otro  huyera  de  vos 

Sino  yo ,  nj  otro  viniera , 
Sino  vos,  á  verme  A  mi: 

Y  asi  es  clara  consecuencia 

Ke  haciéndolo  por  hacer 
s  dos  lo  que  otro  no  hiciera , 
Ni  en  vos  bay  queja,  ni  en  mi 
Culpa. 

ALEJANaaO. 

Y  eso,  ¿en  qué  se  prueba  ? 
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DIÓGENES, 

En  que  esto  de  los  caprichos 
Mas  quiere  mafia  que  fuerza. 

ALEJANDRO. 

No  decís  mal;  pero  vamos 
A  saber  de  que  manera 
Sois  vos  mas  dueño  del  mondo 
Que  yo. 

DIÓGENES. 

Pues  ¿no  es  evidencia 
Que  es  mas  rico  el  que  le  sobra  > 
Que  el  que  le  Talla  la  hacienda? 

ALEJANDRO. 

Claro  está. 

DIÓGENES. 

Luego  si  a  vos 
Sola  una  parte  pequeña 

?ue  os  falta,  os  trae  desvelado, 
no  veis  la  hora  de- verla 
Debajo  de  vuestro  hnperio> 
Y  á  mi  nada  me  desvela, 
Porque  no  se  me  da  nada 

Sue  sea  mía  ó  no  lo  sea , 
as  rico  soy  yo  que  vos; 
Pues  á  vos  os  falta  esa 
Parte  que  deseáis,  y  á  mi 
Me  sobran  todas  aquellas   ^ 
Que  no  deseo.  Y  si  no, 
Pasemos  á  la  experiencia : 
A  ¿cuál  está  mas  contento? 
i  Vos  con  toda  esa  grandeza, 
Majestad  y  pompa,  6  yo 
Con  toda  aquesta  miseria, 
Hambre  y  desnudez? 

alejandro. 
v  No  quiero 

Aventurar  el  apuesta. 
Pero  la  posteridad 
De  una  heroica  fama  eterna , 
¿Será  vuestra ,  ó  será  mia? 

DIÓGENES. 

Será  mia  y  será  vuestra. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo? 

DIÓGENES. 

Como  quien  dijere 
Que  vino  Alejandro  a  Grecia, 
Dirá  como  visitó 
A  Diógenes  en  ella  : 
Con  que  en  la  historia  vendremos 
A  correr  los  dos  parejas» 
Vos  por  hacer  la  visita, 

Y  yo  por  no  agradecerla. 
Fuera  de  que,  ¿qué  me  importa 
Que  fama  ó  no4 rama  tenga, 

Si  un  aliento  de  la  vida 
Hoy  calladamente  suena. 
Mas  que<despa*s  todo  el  ruido 
De  sus  trompas  y  sus  lenguas? 

ALEJANDRO. 

Pues  siendo  asi  que  la  vida 
Es  lo  que  se  goza  della , 
Vos  no  la  gozáis, yo  si; 

Y  para  que  lo  veáis ,  sea 
Este  también  mi  argumento,  . 
Para  que  á  escuchar  no  vuelva 
Que  no  vengo  á  traeros  nada. 
¿Qué  queréis  que  mi  grandeza 
Os  dé? 

DIÓGENES. 

Con  que  no  me  quite ,  • 
Ifi  vanidad  se  contentó. 

ALEJANDRO. 

¿Con  que  no  os  quite? 
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DIÓGENES. 

Si. 

ALEJANDRO. 


Pues 


Decidme ,  porgue  lo  sepa , 
¿Qué  es  lo  que  yo  os  quito? 

DIÓGENES. 

El  sol , 
Que  va  tomando  la  vuelta; 

Y  asi ,  pasaos  aquí :  no 

Me  quitéis  por  vida  vuestra 
Lo  que  no  me  podéis  dar. 

ALEJANDRO. 

Yo  os  estimo  la  advertencia , 

Y  pues  que  ya  os  doy  el  sol , 
Daros  lo  demás  quisiera. 

¿Qué  queréis  que  por  vos  haga? 

DIÓGENES. 

A  tan  general  promesa* 
Liberal  y  generosa, 
Darme  por  vencido  es  fuerza. 
Ahora  bien ,  haced  por  mi... 

ALEJANDRO. 

•Decid :  nada  os  enmudezca. 
¿Qué  queréis  que  haga  por  vos? 
(Levanta  Dio  genes  una  flor  del  suelo.) 

DIÓGENES. 

Sola  otra  flor  como  esta. 

ALEJANDRO. 

Eso  fuera  ser  Criador  : 

No  cabe  eu  la  humana  esfera 

Tan  soberano  atributo. 

DIÓGENES. 

Pues  ¿qué  hay  que  os  desvanezca» 
Si  vuestro  poder  no  basta 
A  hacer  una  inútil  yerba, 
Que  da  el  prado  tan  de  balde , 
~ue  la  pace  cualquier  fiera , 
ue  cualquier  ave  la  pica, 
_'  la  aja  cualquier  huella? 
Id  con  Dios,  y  á  los  que  estudian 
Las  desengañadas  ciencias 
(Que  en  ese  azul  libro  y  ese 
Verde  libro  nos  enseñan 
Ya  caracteres  de  flores , 

Y  ya  imágenes  de  estrellas, 
Porque  aprendamos  á  un  tiempo 
Divinas  y  humanas  letras, 
Investigando  Ingeniosos 
Aquella  causa  primera 

De  todas  fas  otras  causas), 
No  vengáis  á  hacerles  prueba* 
De  qué  quieren  ó  trae  estiman; 
Que  no  hay  que  estimen  ni  quieran 
Sino  solo  desengaños. 

Y  porque  mejor  se  vea 
Cuál  es  mas  rico  tesoro. 
La  majestad ,  ó  la  ciencia ; 
Ya  que  la  primera  huísteis, 
Vaya  la  segunda  apuesta ; 
A  ¿  cuál  necesita  antes , 

O  yo  de  vuestras  riquezas , 
O  vos  de  mi  ciencia? 

alejandro.  (Levántate.) 
Yo 
Quiero,  porque  no  parezca 
Que  ambas  apuestas  rehuso, 
Entrar  satisfecho  en  esta , 
De  que  nunca  necesite 
De  vos. 

ESCENA  IV. 

Gente.—  Dichos. 

unos.  (Dentro.) 
Al  valle. 

otros.  (Dentro.) 
A  la  selva. 

ALEJANDRO. 

Mirad  qué  ruido  es  aquese. 
(Yate  un  toldad*.) 


BARCA. 

WÓGENES. 

Y  ¿qué  perderá  el  que  pierda? 

ALEJANDRO. 

Darse  por  vencido  al  otro. 

9100110». 

Norabuena'. 

ALEJANDRO* 

Norabuena. 

MÓGENE8. 

Pues  adiós.  (V¡s*0.) 

ALEJANDRO. 

Adiós. 

ttCEMA  Y. 

ALEJANDRÓ,  EPESTION, CHICHÓN, 

soldados;  después,  «ente,  dentro. 

SFESTION. 

¿Posible 
Es ,  que  has  tenido  paciencia 
Para  sufrir  este  Joco  ? 

ALEJANDRO* 

Mal ,  Efesifon ,  le  afrentas; 

8ue  si  hubiera  de  dejar 
e  ser  quien  soy,  y  estuviera 
En  mi  elegir  lo  que  habia 
De  ser,  ten  por  cosa  cierta... 

efestion. 
¿Qué? 

ALEJANDRO. 

Que  no  siendo  Alejandro, 
Ser  Diógenes  quisiera. 

EFESTION. 

En  los  bronces  de  la  fama 
Vivirá  en  el  mundo  eterna 
Esa  sentencia. 

CHICHÓN. 

Y  quizá 
Habrá  en  el  mundo  poeta 
Que  della  seria,  diciendo 
Que  es  delirio,  y  no  sentencia , 
Que  celebra  el  lisonjero. 

«ente.  (Dentro,) 

Al  monte. 

onos.  (Dentro.) 

Al  valle. 
otros.  (Dentro.) 

A  la  selva. 
{Sale  el  toldada.) 
soldado. 

Estatira  y  Siróes 

(Como  ya  mandaste ,  al  verlas , 

Aliviarlas  la  prisión) 

Usando  de  la  licencia , 

Al  coto  que  de  su  estancia 

Las  altas  paredes  cerca , 

Dicen  que  á  caza  han  salido. 

alejandro. 

¿  Si  habrá  salido  con  ellas 
Campaspe? 

kfestion. 

Pues  ¿quién  lo  duda , 

Y  que  suya ,  señor,  sea 
Toda  aquesa  montería, 

Y  á  ensenar  el  monte  venga? 

ALEJANDRO. 

Pues  un  caballo  me  dad ; ^ 
Que.  como  acaso,  quisiera 
Satines  al  paso.  (Ap.  Amor, 
Guia  mis  plantas,  y  emplea 
Tus  dos  mejores  alhajas 
En  los  dos,  el  arco  en  ella, 
Pues  cazadora  es,  y  en  mi 
Pues  que  voy  ciego,  la  venda.) 
(Yante  todas,  mena*  Chichón.) 


Af  ?á)le. 


ESCJEHA  VI 

Geste  ,  dentro.  —  CHICHÓN. 

gente.  {Dentro.) 
A  I*  selva ,  al  talle,  al  monte. 

CHICHO*. 

¿Que  haya  en  el  mundo  quien  tenga 
Inclinación  á  la  Caza , 

Y  se  ande  buscando  fieras, 
Habiendo  rabias  y  romas  ? 
Pero  ahora  que  se  me  acuerda 
De  un  amo  que  Dios  me  dio 

Y  me  quitó  a  la  hora  mesma. 
¿Qué  se  habré  hecfeo?  Porqué 
Como  con  tan  grande  priesa 
Mandó  á  su  guarda  Eslatira 
Quitarle  de  su  presencia ,     . 

Y  ellos  alia  le  Helaron* 

A  tiemno  que  en  la  pendencia 
Yo  babia  vuelto  la  casaca , 

Y  disimular  fué  fuerza- 
Ser  mi  amo,  nunca  mas 
Sope  del.  ¿Qué  diligenciar 
Haré?  Pero  ¿quién  me  mete 
En  que  publique  el  hacerla 

Mi  ruindad?  Si  hubiere  muerto, 
Na  hayan  miedo  que  acá  vuelva 
A  acusar  la  rebeldía , 
Ni  á  lomar  la  residencia ; 

Y  si  no,  no  faltarán 
Disculpas  cuando  parezca. : 

Y  así,  es  lo  mejor,  no  darme 

Por  entendido.  {fase.) 

'   gente.  {Dentro.) 
A  la  selva, 
rao.  {Dentro.} 

otro.  (Dentro.} 
Al  monte. 

ttCEMAVUV 

CAMPASPE  r  con  arco  y  flechas: 

CAMPASTE. 

Fortuna, 
Ya  que  á  mi  patria  me  vuelvas 
(Pues  so» mi  patria  los  montes )< 
Permite  ¡  ay  de  mi!  que  sea 
Para  que  halle,  como 
En  mi  propia  esfera  * 
Piedad  en  sus  riscos, 
Blandura  en  sus  peñas; 
En  Unto  que  la  batida 
Hacia  los  puestos  se  acerca, 

8oe  todas  las  damas  ya 
an  tomado-;  aunque  parezca 
Que  centra  mi  mismo 
Natural ,  me  mueva 
A  emplear  mis  desdichas 
Antes  que  mis  flechas ; 
En  esta  escondida  parte 
Desahogar  craiero  la  fueria 
De  una  prisión  voluntaria, 
Que  á  todas  horas  me  niega- 
Poder  aun  coprnigo 
Hablar.  ¡  Ay  de  aquella 
Que  siente,  sintiendo 
Que  ti  sentir  se  sienta»! 

Y  pues  tan  i  todas  horas 
Los  testigos  que  me  cercan 
No  me  dejan  respirar; 

¿Qué  mucho  ¡ay  de  mi !  que  vengan 
Buscando  mis  ansias , 
Buscando  mis  penas 
Para  mis  suspiros 
Aires  de  mi  tierra? 
Troncos,  riscos ,  plantas,  flores , 
Brutos, aves,  peces,  fieras, 
Cristales ,  fuentes ,  arroyos , 
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Cielo,  sol,  luna  y  estrellas, 
Decidme ,  pues  visteis 
Todas  mis  violencias, 
Si  tuve  yo  culpa, 
O  desgracia  en  ellas. 
Pues  siendo  así  que  desgracia 
Tuve ,  y  no  culpa ,  ¿qué  idea  y 
~ué  aprensión,  qué  fantask, 

ué  ilusión,  qué  sombra  es  esta , 

ue  á  cualquiera  parte 

ue  los  ojos  vuelva, 

aga  me  persigue. 
Vana  me  atormenta? 
De  aquel  infelice  joven 
Que  vi  muerto  en  mi  defensa , 
Tan  vivas  las  seña»  traigo , 
Que  á  todas  partes  las  señas 
Que  están  me  parece 
Con  la  faz  sangrienta , 
Dieiéndome... 

{Ruido  dentro.) 

ESCENA  VIII. 

ALEJANDRO,  ESTATIRA,  SIRÓES, 
t  gente,  dentro.—  CAMPASPE. 

alejandro.  {Dentro.) 

¡  Dioses, 
Piedad! 

«ente.  {Dentro.) 
¡  Qué  tragedia  \ 

CAMPASPE. 

¿Que  voces  ¡ay  infelice! 
Las  que  iba  a  alentar  alientan*, 
Porque  en  el  decirlas  yo 
Aun  ese  alivio  no  tenga? 

estatira.  (Dentro.) 

Acudid  votando. 

siróes.  {Dentro.) 
Socorred  apriesa. 

alejandro.  (Dentro.) 
\  Cielos... 

gente.  {Dentro.) 

¡Qué  desdicha! 

alejandro. 
Piedad  1 

gente.  {Dentro. y 

¡Qué  violencia! 

ESCENA  IX, 

ESTATIRA,  con  oro.— GAlÍPASPE. 

ESTATIRA. 

¿No  hay  quien  su  vida  socorra? 

CAHPA8PE. 

¿Qué  es  esto,  Estatira  bella? 

ESTATIRA-. 

ue  dentro  de  la  batida 

ayo  sitiada  una  fiera 
Desús  que  los  griegos  montes* 
En  sus  entrañas  engendran, 
Salpicada  a  manchas, 
Cuya  lijereza 
Nunca  trae  odiosas 
Ni  garras  ni  presas. 
Los  sabuesos  y  ventores , 
Que  las  traillas  sujetan 
Porque  se  lograsen  antes 

?ue  sus  lides  nuestras  flechas, 
ornaron  el  viento 
De  la  tigre  apenas , 
Cuando  i  los  collares 
Rompieron  las  cuerdas. 
Entre  estos  pues,  dos  lebreles, 
Atados  á  una  padena , 
Salieron  junios  á  tiempo 


{Vote.) 
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Que  en  un  cabal!*  atraviesa 
La  sebda  Alejandro, 

Y  hollando  la  senda , . 
A  los  pies  del  bruto 
Se  enlazan  y  enredan , 
De  suerte  que  alborotado 
Se  desboca  y  desatienta , 
Sin  que  el  freno  le  corrija 
Ni  le  gobierne  la  rienda , 
Llevándole  al  choqne 

De  una  y  otra  peña , 
A  dar  donde  el  broto... 

CAMPASTE. 

Oye,  aguarda,  espera; 
Que  primero  que  él  peligre , 
Sabré  peligrar  yo,  atenta 
A  la  piedad  que  conmigo 
Usó. 

ESCENA  X 

ESTATIRA. 

Júpiter  lo  quiera ;    * 

?ue  aunque  es  ni)  enemigo , 
a  en  mas  noble  guerra , 
De  su  vida  el  alma 
Es  la  prisionera. 
Veloz  entre  las  dos  lides 
De  los  canes  y  la  fiera , 

Y  del  caballo  y  los  canes 
Su  agilidad  interpuesta , 
El  arpón  dispara 

De  suerte ,  que  hecha 

Blanco  de  sus  plumas 

Una  mancha  negra ,    . 

Que  entre  el  codillo  y  la  espalda 

Señala ,  bien  como  en  muestra    . 

De  que  esta  allí  el  corazón , 

Le  hiere  en  él.  ¿Quién  creyera, 

Viviendo  con  alas 

El  corazón ,  que  ella 

Le  dé  al  corazón 

Alas  con  que  muera  ? 

A  cuyo  tiempo  acudiendo 

Al  bruto  que  desalienta        * 

La  enredada  lid ,  le  cofia 

Entrambos  pies;  de  manera, 

Que  el  que  amenazado 

Precipicio  era , 

Dlspoue  que  en  fácil 

Calda  se  resuelva; 

Y  tan  fácil,  que  en  los  brazos 
Le  recibe,  porque  tengan* 
Los  celos  siquiera  un  día 
Alguien  que  los  agradezca4 

O  dígalo  yo , 

Que  agradezco  verla... 

ESCENA  XL 

CAMPASPE ,  con  un  cuchillo  de  monte 
en  te  mam»,  y  ALEJANDRO,  cernen- 
do.—  ESTATIRA. 

ALEJANDRO. 

¡El  cíela  me  valga! 

CAMPASPE. 

Descansa  y  alienta ; 

Que  ya  de  entrambos  peligros 

Seguro  estas. 

ALEJANDRO. 


i  Quién  pudiera, 
id, 


Sino  tu  deidad,  Campaspe, 

Ser  quien  dos  vidas  me  ofrezca? 

¿No  bastaba  altiva, 

No  bastaba  tierna, 

Sino  liberal, 

Para  que  no  tenga 

Retirada  el  albedrioT 


m 
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BMENA  XII. 


SIRÓES,  NISE  y  CLORI,  ton  arcot 

S  (techas.— ALEJANDRO,  ESTATN 
A ,  GAMPASPE ;  después,  EKES- 
TION. 

TOBAS. 

Aquí  está  Alejandro. 

SIRÓES. 

Sean 
Las  albricias  de  la  vida 
Tas  pies. 

{Arrodíllame  todas.) 

ALEJANDRO. 

Alzad  de  la  tierra. 

BSTAT1RA. 

A  todas  nos  toca , 
A  tus  plantas  puestas, 
Darla  a  ella  las  gracias , 

Y  á  ti  norabuenas. 

(Sale  BfesÜon.) 

EFESTIOR. 

Ya  que  seguir  del  caballo 

No  pude  la  lijereza* 

Dame ,  gran  señor ,  tus  plantas ; 

Bien  que  llego  con  vergüenza , 

Al  ver  que  a  vista  de  tantos , 

Te  socorra  y  favorezca 

Una  mujer. 

ALEJANDRO. 

No  toé  tal, 
Sino  una  deidad  suprema , 
Que  en  oposición  de  otras 
Su  divinidad  ostenta , 
Haciendo  que  el  mal 
En  bien  se  convierta ; 
Mas  ¿quién  sino  el  sol 
Venciera  una  estrella? 
El  nudo  rompí  gordiano , 
Cuya  osadía  violenta 
Me  dispuso  á  lo  fatal 
Del  agüero  que  en  si  encierra ; 

Y  pues  que  ya  la  amenaza 
Frustrada  y  vencida  queda , 
¿Quién  duda  que  es  deidad  quien 
Le  (luita  al  bado  las  fuerzas  f 

Y  asi ,  en  nacimiento  noble 
De  gracias,  Cainpaspe  bella, 
Tu  retrato  eo  ese  templo 
Colgaré ,  para  que  sea 
Padrón  a  los  siglos 

Que  diga  á  sus  puertas 
Que  él  solo  la  tabla 
Fué  de  mi  tormeuu. 

CAMPA8MC. 

En  menos  costa,  setter, 
La  vanidad  mia  quisiera 
Que  la  deuda  me  pagaras» 
Si  la  obligación  es  deuda. 

ALEJANDRO. 

¿En  qué  ?  que  palabra  os  doy, 
Que  no  baya  en  mi  obediencia 
Dificultad  imposible. 

GAMPASPE. 

En  que  os  vais  á  vuestra  tienda 
A  repararos,  porqué 
No  habrá  para  mi  fineza, 
Sino  en  la  seguridad, 
Señor,  de  la  salud  vuestra. 

ALEJANDRO. 

Aunque  lo  que  pedís  es 

Tan  a  costa  de  la  ausencia , 

Esto  es  cumplir  mi  palabra. 

Dios  guarde  á  vuestras  Altezas. (Vate.) 

EFBSTtON.  {Ap.  d  ella.) 
Hermosa  Nise,  pues  ves 


Que  Ir  tras  Alejandro  es  fuerza 
Acuérdate  de  mi  amor. 

Nise. 

No  haré  tal ;  que  será  ofensa. 

EPEST10N. 

i  Ofensa  acordarte? 

NISE. 

Si> 
Pues  se  olvida  el  que  se  acuerda* 
{V ase  Efesttoih) 

ESCEH A  XIII. 

ESTATIRA,   CAMPASPB,  SIRÓES, 
NISE ,  CLOR1. 

ESTATIRA* 

Bien  puedes,  Campaspe  (¡ay  cielo!), 
De  tan  noble  acción  como  esta 
Estar  muy  desvanecida. 

SIRÓES. 

Y  mas  si  en  el  templo  llegas 
A  ver  tu  retrato. 

CAMPASPB. 

A  mí 
Nada  hay  que  me  desvanezca , 
Sino  merecer  el  nombre 
De  una  humilde  esclava  vuestra. 
Pero  ya  que  de  mi  poca 
Política  he  dado  muestras, 
Diciendo  cuan  rada  hija 
Soy  destos  troncos  y  peñas ; 
No  por  vanidad,  sino 
Por  noticia... 

ESTATIRA. 

Di. 

GAMPASPE. 

Quisiera 
Saber  qué  cosa  es  retrato. 

SIRÓES. 

¿Nunca  ha  visto  tu  rudeza 
El  primor  de  la  pintura  ? 

campaspe.  . 

Pintura  ya  sé  qué  sea ; 

8ue  en  el  templo  he  visto  tablas , 
ue  de  colores  compuestas , 
Ya  representan  países, 
Ya  batallas  representan , 
Siendo  una  noble  mentira 
De  la  gran  naturaleza ; 
Pero  retrato  no  sé 
Qué  es. 

ESTATIRA. 

Pues  que  es  lo  mismo,  piensa , 
Con  la  circunstancia  mas 
De  que  la  copia  parezca 
Al  original  de  quien 
Se  saca. 

CAMPASPB. 

Y  ¿de  qué  manera 
Se  saca? 

ESTATIRA. 

Veráslo,  cuando 
A  hacer  el  retrato  vengan. 

Y  ahora  quédate  aquf , 
Para  que  á  la  quinta  puedas 
Guiarla  gente,  mientras  yo 
Doy  k  la  quinta  la  vuelta.— 
Clori,  Nise... 

las  dos.  * 

¿Qué  nos  mandas? 

ESTATIRA. 

Para  templar  mis  tristezas, 
Los  instrumentos  bajad  , 
A  los  jardines. 


'  SIRÓES. 

¿Qué  llevas? 

ESTATIRA. 

¿Qué  me  andas  preguntando 
Siempre  ?  Lo  que  fuere  sea. 

SIRÓES. 

IQué  notable  condición! 
(Vanee  las  das.) 

NISE. 

Ven,  probaremos  1$  letra , 
Clori ,  de  aquel  cortesano , 
Antes  de  cantarla. 

CLORI. 

Puerta 
Es ,  Nise ,  que  tu  la  aplaudas , 
Pues  eres  tu  a  quien  celebra. 

NISE. 

La  cortesanía  me  mueve 

Mas  que  la  lisonja  :  fuera 

Que  de  ser  querida,  Clori» 

A  ninguna  mujer  pesa.  (Vase.) 

clorl 

Ni  ninguna  de  ver  que  otra 

Es  la  querida ,  se  huelga.         (Vate.) 

ESCENA  XIV. 

CAMPASPE. 

Ya  que  segunda  vez,  cielos, 
Sola  en  mis  montes  me  dejan , 
Paréntesis  á  mis  ansias 
Lo  que  ha  sucedido  sea ; 

Y  demos*  discurso. 
Segunda  vez  vuelta 
A  aquella  memoria 
Que  tanto  me  cuesta. 

¿Qué  aprensión,  qué  fantasía , 
Qué  ilusión ,  sombra  ó  idea 
(Aqui  quedé)  es  estaque 
A  cada  paso  me  cerca» 
Sin  que  el  claro  día 
Ni  la  noche  negra, 
O  la  luz  me  alambre  t 
O  el  suefio  me  venza? 
Parece  ¡  ay  de  mi!  que  al  dar 
Al  dia  y  la  noche  quejas     • 
De  lo  que  la  una  aae  aflige , 
Lo  que  la  otra  me  desvela , 
Una  y  otra  quieren 
Hoy  satisfacerlas, 
Pues  que  mis  sentidos 
Turban  y  potencias. 
Permite ,  infeiiee  joven , 
Que  horroroso  representas 
Siempre  tu  sombra  á  mi  vista , 
Siquiera  un  instante  treguas 
A  tantos  temores : 
Que  no  te  hago  ofensa. 
Pues  son  muerte  y  sueno 
Una  cosa  mesmaw 

Y  puesto  que  ya  ta  gente 
Toda  á  la  quinta  se  acerca , 

Y  yo  no  hago  falta  joh  tu, 
Intrincado  seno,  alberga 
Vivo  un  cadáver ! 

(Recuestase  en  él  césped,  y  duéntetr.) 

ESCENA  XV. 

APELES.  —  CAMPASPB  ,  dormida 

apeles»  (Sin  ver  á  Campaspe.) 

Fortuna , 
¿Adonde mis  pasos  llevas , 
Sin  saber  qué  puerto 
Elijan ,  ni  tengan 
Tantas  ansias ,  tantas 


Desdichas  j  penas? 

¿Quién  crérá  que  haber  caldo 

Tan  sin  sentido,  en  defensa 

De  aquel  prodigio ;  qne  hallarme 

Sin  saber  á  quién  le  deba 

L:i  piedad,  adonde 

La  humilde  miseria 

De  un  cuerpo  de  guardia 

Herido  me  tenga ; 

Que  haber*  callado  mi  nombre  » 

Porque  Alejandro  no  sepa 

Que  reñí  con  sus  soldados ; 

Que  mal  cobradas  las  fuerzas , 

Salga  á  ver  el  dia , 

Siguiendo  esta  senda 

Sin  guia,  sin  rumbo, 

Sin  norte  ni -estrella : 

Nada  me  aflige,  ni  nada 

Me  turba  ni  desconsuela , 

Sino  solo  no  saber 

Qué  mujer  ¡  cielos!  fué  aquella  » 

Que  el  verla  ( ¡,  ay  de  mi ! ) 

Pagándome  en  verla* 

Hizo  mi  fortuna 

Próspera  y  adversa? 

Decidme,  montes,  pues  fuisteis 

Testigos  de  mis  tragedias, 

Decidme,  aves,  lleras,  plantas, 

Flores,  troncos,  riscos,  penas, ' 

Si  hallaré,  pues  mi  hado 

Perdido  no  encuentra 

8uiendeml  me  diga, 
uien  me  dina  delta? 
¿Murió  en  faltándola  yot 

campaspe.  (Entre  sueños.} 
No... 

Aróte*. 

¿Tuvo,  cuando  ausente  estuve..* 

CAMPASP1. 

Tuve... 

.      APELES. 

Quien  venciese  en  su  disculpa? 

CAMPASPE. 

La  culpa... 

APELES, 

¿Qué  eco  á  mi  toa  respondió? 

campaspm. 
Yo. 

APELES.    * 

;  Cielos !  ¿si  es  verdad  ó  no « 
Que  el  aire  me  ha  respondido  ? 
Pues  ha  sonado  en  mi  oido... 

los  nos. 
No  tuve  la  culpa  yo. 

APELES. 

Si  oi  bien  6  mal ,  ¿habrá  quien.*. 

campaspe. 
Bien... 

APELES. 

Me  diga,  y  si  verdad  fué... 

CAMPAS». 

Que... 

apeles. 

Que  en  mj  desdicha  fué  dicha... 

CAMPASPE. 

La  desdicha.  M 

APELES* 

Tuva  amparo  cuando  anduve  ?x 

OAKPASPtV 

Tuve. 

AfELES. 

Otra  vez  tena  es  que  hube 
De  dudar,  si  es  que  colijo 
Qne  el  eco  otra  ves  me  dijo... 

LOS  DOS. 

Bien  que  la  desdicha  tuve. 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

APELES. 

Mas  no :  ilusión  es  lijera ; 

Que  el  eco  no  habló  en  lo  hueco; 

Pues  ne  me  dijera  el  eco 

Lo  que  yo  no  le  dijera. 

Y  asi,  por  toda  esta  esfera, 

Desta  voz  iré  buscando 

El  dueño.  ¡  Qué  estoy  mirando !  (Vela.) 

¿Cómo  es  posible,  que  siendo 

Ella  la  que  está  durmiendo, 

Sea  yo  el  que  estoy  soñando? 


tlt 


*  Cómo  puede  ser  ¡  oh  bella 
f  si  eres  homicida. 


Deidad 

?ue  yo  te  busque  con  vida , 
que  tu  te  bailes  sin  ella? 
'  Si  á  mi  me  toca  el  perdella 

Y  á  ti  el  haberla  guardado, 
¿Cómo  sin  ella  te  he  hallado? 
Vuelve,  vuelve  en  tu  sentido ; 
Que  el  haberla  tú  perdido , 
No  es  haberla  yo  ganado. 

¿Si  la  despertaré?  Si, 

Aunque  su  enojo  me  asombre ; 

Que  mujer  que  ha  muerto  un  hombre, 

No  es  justo  que  duerma  asi-"* 

Bella  deidad...  (Despiértala.) 

CAMPASPE. 

i  Ay  de  mf  h 
¡.Qué  miro !  (Buge  de  él) 

APELES.  (Ap.) 

¡Qué  mal  anduve l 

CAMPASPE. 

¡.Sombra,  ilusión  !... 

APELES.  (Ap.) 

Necio  estuve. 

CAMPASPE. 

No  me  des  muerte,  pues  no , 
No  tuve  la  culpa  yo , 
Bien  que  la  desdicha  tuve. 

(Buve  ella,  y  él  le  signe.  \ 

APELES. 

¿Quién  te  da  la  culpa  á  ti:, 
Ni  la  desdicha  te  da? 
Pues  nada  es  desdicha,  ya 
Que  otra  vez  tus  ojos  vi. 

CAMPASPE. 

No  me  aflijas ,  pues  no  fui , 

Ni  de  tu  esplendor  la  nube , 

Ni  quien  tu  atiento  detuve; 

Que  si  otro  muerte  te  dié, 

No  tuve  la  tulpa  ye». 

Bien  qne  la  desdicha  tuve. 

Déjame  pues ,  no  el  empeño 

Crezcas  á  mi  fantasía ,       (Huyendo.) 

Pasando  á  la  luz  del  dia 

Las  negras  sombras  del  sueño. 

APELES. 

Hallado  y  perdido  dueño 

De  un  alma,  que  te  ha  buscado 

Tan  A  costa  del  cuidado. 

Que  á  un  mismo  tiempo  na  venido 

A  hallar  lo  que  había  perdido, 

Y  á  perder  lo  que  habla  hallado  : 
No  de  mf  huyas... 

campaspe.  (Cóbrase  un  poco.) 

I  Ay  de  mi ! 

APELES. 

Que  no  soy  Ilusión  yo. 

CAMPASPE. 

¿Liego  no  eres  sombra? 


No. 

CAMPASPE. 

¿Luego  estás  con  vida? 

APELES. 

Sí. 


tí 


CAMPASPE. 

¿No  te  mataron? 

APELES. 

No  fui 
Tan  dichoso. 

CAMPASPE. 

¿Dicha  fuera? 

APELES. 

Morir  por  ti ,  claro  era. 

*  CAMPASPE. 

Pues  yo  ¿  no  te  vi  á  mis  pies 
Muerto? 

APELES. 

Ahora  también  me  ves , 
Aun  mas  que  la  vez  primera. 

CAMPASPE. 

¿Cómo? 

APELES. 

Como  allá  la  herida 
Del  cuerpo  me  deió  en  calma; 
Y  aqui  la  herida  del  alma 
¡Oh  bellísima  homicida ! 
Ha  vuelto  á  darme  hn  vida , 
Para  que  de  una  manera 
Aqui  viva  y  allá  muera, 
Sin  morir  y  sin  vivir. 

CAMPASPE. 

Í Quién  te  pudiera  decir 
,o  que  en  albricias  te  diera 
De  las  nuevas  que  me  das? 

apeles. 

De  cuál  deltas  ?  ¿  de  que  muero , 
"  de  que  vivo  ? 

CAMPASPE. 

No  quiero 
Declararme ,  joven ,  mas  : 
Baste  decir  que  jamas 
Tuvo  mi  hado ,  siempre  esquivo , 
Mu  gozo  del  que  recibo, 
Al  oir  ambas  nuevas  bellas. 

APELES. 

Si;  mas  dime  de  cuál  dellas, 
¿De  que  muero,  u  de  que  vivo? 
(Ruido  dentro.) 

CAMPA8PE. 

No  sé...  Pero  gente  allí 
Hay  :  no  contigo  me  vea. 

APELES. 

¿Será  posible  lo  sea 
El  volver  á  verte? 

CAMPASPE. 

Si. 

APELES. 

¿Dónde  be  de  buscarte? 

CAMPASPE. 

Aquí. 

APELES. 

¿Vendrás? 

CAMPASPE.  (Ap.) 

Hablad ,  alma ,  vos. 

APELES. 

¿Qué  dices? 

CAMPASPI. 

Que  si. 

APELES. 

A  ios  dos 
(Ruido  dentro.) 
Un  hombre  se  va  acercando. 

CAMPASPE. 

Pues  quédate  tu. 

APELES. 

¿  Hasta  cuándo? 
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CAMPASPE» 

Hasta  otra  alba. 

APELES. 

'Adiós. 

CABPASPE. 

Adiós.  {Vate.) 

ESCENA  XVI. 
CHICHÓN.  —  APELES. 

CHICHÓN. 

Aunque  de  lejos  te  vi  f 
Las  señas  no  me  mintieron. 
¿Es  posible  qoe  volvieron 
Mis  ojos  á  verle? 

APELES. 

i  Así, 
Traidor, Indine,  villano c 
Me  recibas,  después  que 
Tan  poca  tu  lealtad  toe , 
Que  dejándome!... 

CflICHOft. 

La  mano 
Ten ;  que  no  me  pagas  bien , 
Después  que  herido  te  vi , 
Lo  que  he  pasado  por  tí. 

APELES. 

¿Tú  por  mi? 

chiohow,   . 

Yo  por  Ü.  i  Quién,  ' 
Al  verte  en  sangre  tenido, 
Como  un  león  embistió 
Con  todos  tres ,  sioo  yo  ? 
¿Quiéu  dejando  á  este  partido 
por  medio  de  un  tajo  tal 
Que  puso  en  puntos  el  arte, 
Pasó  á  este  de  parte  a  parte, 
A  tiempo  que  en  diaconal 
Circulo  aquel  me  embistió? 
¿Quién ,  dando  al  otro  un  hurgón , 
La  herida  de  conclusión 
Hizo  al  que  se  seguía? 
¿Y  quién ,  tomando  á  destajo 
Que  nadie  le  quede  á  vida, 
Le  dio  a  este  fa'zambullida , 
Y  á  aquel  la  de  uñas  abajo  ? 

APELES. 

Oye,  aguarda.  ¿De  qué  modo 

? dii,  si  todos  eran  tres, 
a  seis  los  muertos? 
chichón. 

¿No  ves 
Que  maté  sombras  y  todo? 
En  8n ,  tropezando  ( \  extraña 
Desdicha  es  la  del  tropiezo í ) 
Las  garras  me  echó  al  pescuezo 
El  barracliel  de  campana. 
Rn  un  cepo  me  metió » 
Donde  be  estado  hasta  este  dia. , 
Que  un  amigo  que  tenia , 
La  coartada  me  probó. 

APELES. 

¿La  coartada?  ¿Cómo  asi, 
*i  á  Untos  diste? 

6HICH0H. 

Porqué 
Fué  fácil  el  probar  que 
Les  di  sin  estar  allí. 
De  no  verle  noche  y  dia 
Fué  la  causa  mi  prisión. 

APELES. 

Calla  :  ya  sé  cuáles  son 
Tu  locura  y  cobardía. 
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.  EscaotA  XVII. 

EFESTION  t  ALEJANDRO ,  fin  ver  á 
-APELES  t  CHICHÓN. 

EFESTIO!!.,    ' 

En  fin, ¿vuelves? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  be  de  hacer» 
Si  estoy  fuera  de  m'i  centro 
Donde  á  Campaspe  no  encuentro? 
¿Cómo  podría  saber 
Por  dónde  iria? 

EFESTIOff. 

Hacia  allí 
Dos  hombres ,  señor,  están  : 
Ellos  quizá  lo, sabrán. 

ALEMZIMIO. 

Oye,  ¿no  es  Apeles? 

EFESTIOlf. 

Si. 

ALEJANDRO,       t 

Ventura  ea  haber  venido 
A  tan  buen  tiempo. 

apeles,  (A  Chkhon.) 

Crueles 
Son  tus  locuras, 

alejandro, 

Apeles. 

apeles. 

Las  plantas,  señor,  le  pido. 

alejandro. 

Aunque  de  lo  que  bas  tardado 
Queja  pudiera  formar, 
Los  brazos  te  quiero  dar, 
Por  el  tiempo  a  que  bas  llegado. 

apeles.  (Ap.  á  CMch*n%) 

Pues  él  no  sabe  de  mi 
Mas  de  que  me  tuvo  ausente 
Su  licencia ,  nada  cuente 
Tu  voz. 

chichón. 

No  haré. 

apeles. 

Feliz  fui, 
Ya  que  en  la  vuelta  tardé, 
En  venir  en  ocasión. 
Que  ella  me  alcance  el  perdón 
De  la  tardanza. 

alejandro. 

No  sé 
Cómo  encarecerte  cuánto 
Estimo  el  llegarte  á  ver 
Dia  en  que  le  he  menester. 

apeles. 

Mncho,  gran  señor,  roe  espanto, 
Cuando  ser  (u  esclavo  iratq, 

ue  me  recibas  asi. 
¿ten  qué  te  sirvo? 

ALEJANDRO. 

Por  mi 
Hoy  has  de  hacer  un  retrato 
De  latí  hermoso  sujeto, 
Que  no  hayas  menester, 
Como  en  el  mió,  poner 
Perlil  á  ningún  defeto. 

APELES. 

Muy  poco  haré  en  eso  yo , 
Para  lo  mucho  que  escucho. 

ALEJANDRO. 

Aunque  es  poco,  importa  mucho 
Que  lodo  tu  estudio  no 
I  Perdone  al  arte  este  dia 


i* 


La  elegancia  con  que  sueles 
Esmerar  de  tus  pinceles 
La  gala  v  la  valenlia. 
.Una  mujer  has  de  ver, 

Y  esta  me  has  de  retratar 
Con  tal  alma ,  que  el  hablar 
La  falte,  por  no  querer. 
Bien ,  que  en  esta  parte ,  no 
Vendrá  á  ser  tuya  la  palma, 
Pues  si  la  vieres  con  alma ,  . 
Es  que  se  la  he  dado  yo. 

APELES. 

Digo,  señor,  que  pondré 
Al  retrato  tal  cuidado, 

?ue  aun  en  el  lienzo  pintado 
an  fuera  del  lienzo  esté, 
Que  llegue  tu  amor  felfa 
A  persuadirse ,  no  en  vano , 
Que  echarla  puede  la  mano 
Entre  el  cuadro  y  el  matiz. 

CHICHÓN. 

Y  yo,  que  ya  soy  criado 
De  Apeles ,  la  moleré 
Mas  que  á  los  matices. 

ALEJANDRO. 

¿Qué 
Te  obliga  á  no  ser  soldado? 

CHICHÓN. 

Haber  dado  una  menguada 
En  pensar  que  es  peor  estado 
El  ser  moza  de  soldado 
Que  el  ser  moza  de  soldada. 

ALEJANDRO. 

Pues  bien  puedes  prevenir 
Pinceles,  tabla  y  colores; 
Aunque  mejor  á  las  flores 
Se  los  pudiera»  pedir, 
Pues  todas  los  dieran  fieles, 
Mezclando  á  tan  altos  fines 
Entre  rosas  y  jazmíneo 
Azucenas  y  claveles. 

Y  pues  que  ya'no  está  aquí , 
¿Quién  duda  en  la  quinta  está? 
Llévale,  Efestion ,  allá , 

Y  de  mi  parte  les  di 
A  Estatira  y  Siróes 

Que  á  hacer  el  retrato  envío 
Del  templo,  aunque  mi  albedrfo 
No  sé  lo  que  hará  después.— 

Y  lú ,  porque  sea  mejor 
El  primor  de  tu  pintura. 
Píntame  á  mi  su  hermosura, 

Y  píntala  á  ella  mi  amor.  (Vase.) 

efestion. 

Venid  conmigo ,  porqué 
Lo  que  importe  prevenir, 
Se  disponga  áules  de  ir. 

apeles. 

En  todo  obedeceré 
Vuestras  órdenes. 

EFESTION. 

Con  ella 
Podrá  ser  veáis  otra  dama 
De  no  menor  lustre  y  fama , 

Y  quizá,  Apeles,  tan  bella. 

apeles. 

Mucho  me  holgaré...  (Ap.  Aunque  on 
Nada  llenará  mi  idea;  [mi 

Que  no  es  posible  que  sea 
Igual  á  la  que  yo  vi. 

(Yante.) 


Sala  en  la  quinta  de  EsUtirt. 

ESCENA  XVIIL 

ESTATIRA,  CLORl,  NISE,  s**as: 
i  hosicos ,  con  instrumentes. 

ESTATIRA. 

Vuelve,  Nise,  a  repetir 
La  letra;  que  hacerte  quiere 
Bata  lisonja,  si  Infiero 
Que  se  debió  de  escribir 
Por  tí. 


Huchas  hay,  señora, 
De  mi  nombre :  no  seria 
Pur  mi ;  que  la  humildad  mia 
No  se  halla  merecedora 
Deste  aplauso. 

ESTATIRA. 

¿  Coya  es* 


De  un  discreto  cortesano , 
Cojo  ingenio  soberano 
Goza  el  mas  alto  toleres 
Del  crédito  y  la  opinión , 
Por  galán ,  noble  y  discreto. 

kstatuu. 

Bien  fo  dice  en  su  concelo 
El  aire  de  la.caucion» 

RISB.  (Canta.} 

Á  Nise  ador  o,  9  aunque 
La  d^e  mi  frenesí , 

Ni  sé  Hme quiere,  ni 
Per  qué  ha  de  quererme  ai. 


EPESTION  t  APELES,  que  s*qutU 
dan  d  la  puerta.*-  Dieses. 

KFKSTfOlf. 

Esperad:  no  interrumpamos 
Esta  voz,  que  dulcemente» 
Por  la  letra  y  quien  la  canta  f 
Me  ha  suspendido  dos  Teces. 

Aritos. 
Ya  hice  yo  reparo  en  uno 

Y  otro;  que  son  muy  parientes 
Música,  poesía  y  pintura. 

Y  á  lo  que  á  mi  me  parece , 
Si  se  hubiera  de  glosar 

La  canción  4  no  facO  mente 
Se  le  hallaran  dos  sentidos* 

EFESTIOR. 

Escachad;  que  a  cantar  vuelven. 

■ósica. 

Á  Nise  adoro,  a  aunque 
La  düe  mi  frenesí , 
Ni  sé  si  me  auiere%  ni 
Parqué  ha  de  quererme  sé. 

EFESTIOlt. 

Ya  que  han  cesado,  esperad 
Que  á  pedir  licencia  llegue. 

BSTATIBA. 

¿Quién  es  quien  se  entra  hasta  aquí  ? 

EFBSTIOS. 

Quien  con  dos  disculpas  tiene 
Seguro  que  vuestro  enojo 
8o  sagradas  iras  temple. 
La  primera  es  la  dulzura 
Con  que  este  canto  suspende, 
Tanto,  que  no  deja  acción 
Para  que  otra  acción  se  acierte ; 

Y  la  segunda,  venir 


DARLO  TODO  Y  NODAB  NAPA. 

¡  De  parte  de  quien  merece 
Vuestra  audiencia  á  cualquier  hora. 

estatuía. 

¿Quién  en  vuestro  juicio  tiene 
Ese  mérito  ? 

EFESTIOlf. 

Alejandro. 

ESTATUÓ. 

(Ap.  i  Si  tan  feliz  mi  amor  fuese, 
Que  lograse  en  su  memocjfe. 
Algún  alivio  mí  suerte!) 
Pues  bien ,  ¿qué  manda  Alejandro? 

EFESTIOlt. 

Que  deis  licencia  que  llegue 
A  retratar  A  Campaspe 
(Que  ya  sabéis  cómo  tiene 
Ofrecido  su  retrato 
A  las  sagradas  paredes. 
De  Júpiter )  el  no  igual 
Arte  del  divino  Apeles. 

ESTATUÓ. 

(Ap.  Esto  y  lo  que  yo  pensaba, 
Todo  es  uno.)  Decid  que  entre. 
(Acércase  Apeles.) 

AFEUS. 

A  vuestras  plantas ,  señora  * 
Antes  de  veros ,  alegre , 
Feliz ,  contento  y  ufana 
Venia ,  por  pareeerme 

8ue  habla  de  conseguir 
I  empeño  á  que  me  atreve 
La  obediencia  de  mi  duefio; 
Mas  después  de  veres ,  vuelve 
Atrás  mi  esperanza. 

ESTATIRA. 

¿Cómo? 

AP¿LES. 

Como  pintarse  no  pueden. 
Las  perfectas  hermosuras, 
Sin  que  el  crédito  se  arriesgue. 
Cuando  en  un  rostro  hay  lunar 
O  desproporción  que  acuerde. 
Cuando  se  mira  el  retrato, 
De  su  dueño  las  especies , 
Es  fácil  el  retratarle ; 
Mas  cuando  es  tan  excelente, 
Que  no  hay  término  en  sus  partes 

Sue  desordenado,  deje    ' 
species  á  la  memoria, 
No  se  imita  fácilmente  : 

Y  asi  habréis  de  perdonarme» 
Cuando  el  retrato  no  acierte, 
Si  está  en  vuestra  perfección, 

Y  no  en  mi ,  el  inconveniente. 

ESTATIRA. 

Cortesano  sois,  pintor, 

Y  es  preciso  que  me  pese  ] 
Que  vuestra  cortesanía 
Tenga  mas  peligro  que  ese. 

APELES. 

¿Por  qué? 

ESTATIRA. 

Porque  no  soy  yo 
L%  del  retrato ;  y  si  viene 
A  estar  en  lo  mas  hermoso 
El  riesgo  al  no  parecerse, 
Es  mas  hermosa  que  yo  : 
Con  que  vuestro  empeño  tiene 
Mas  que  vencer;  y  porqué 
Lo  veáis,  yo  haré  que  en  breve 
Venga  á  veros  mas  airosa 

Y  mas  prendida  que  suele. 
Porque  tenga  en  sus  adornos 

Yo  alguna  parte.  (Ap.  Esto  es  verme 

Obligada  k  no  mostrar 

La  envidia  que  el  sima  siente; 

Y  para  hacer  la  deshecha 


m 


Mejor,  esto  ha  de  ser.)  Veume, 
Nise ,  cantando  ese  tono ,   . 
Y  vosotras  desde  ese 
Cenador  cantad ,  en  tanto 
Que  la  pintan ,  porque  temple 
La  penalidad  de  estar 
Suspensa  el  tiempo  que  fuere 
Necesario. 

CLORJ. 

Parque  sea 
Todo  á  proposito,  puede 
Ser  el  tono  que  cantemos, 
El  del  retrato  de  (rene. 

\Vanse  los  músicos.) 

.    TUSE. 

{Ap.  á  Efestion.  Fuerza  es  que  tras 
üsperad .  que  si  pudiere  [va 

Volveré  a  veros. 

APELES. 

Yo  en  tanto 
Voy  á  ver  si  Chichón  vieue 
Con  el  bastidor,  el  lienzo, 
Los  matices  y  pinceles. 

ESTATIRA. 

¿No  cantas,  Nise? 


ella 
vaya.) 


(Vase.) 


¿Pues  cuándo 
No  es  mi  oficio  obedecerle  ? 

ESTATIRA.  (Ap.) 

¡Oh  cuan  á  costa  del  alma 
Finge  la  que  calla  y  siente  l 

nise.  (Cania.) 
A  Nise  adero,  y  aunque » etc. 
(Éntrense  EstatírarNise  y  ios  damas, 
cantando.) 

ESCENA  XX. 

EFESTION,  CLORI. 


Por  si  no  volviere  Nise , 
Gomóme  ha  ofrecido,  bacedme 
Merced  de  decirla,  Clori, 
Cuánto  el  alma  la  agradece 
El  que  haya  hecho  tanto  aprecio 
De  cortesanía  tan  leve 
Como  aquel  mole. 

CLORI. 

¿Porqué 
Que  le  cante  os  desvanece? 

EFESTION. 

Porque  es  su  ingenio  él  que  adoro , 
Y  asi  estimo  que  el  mió  precie. 

CLORI. 

¿Y  es  galantería  ó  locura 
Alabar,  cuando  eso  fuese, 
Una  dama  á  otra? 

EFSSTIOFt. 

No  sé; 
Pero  si  es  locura « tiene 
Disculpado  el  frenesí. 

CLORI. 

Pues  sabed,  gue  á  las  mujeres,. 
Sin  que  nos  importe  nada» 
La  ajena  alabanza  ofende. 


Groserías  de  rendido 
Groserías  son  corteses; 
Que  no  os  quita  á  vos  eJ  ser 
Discreta  y  hermosa,  el  verme 
Menos  bien  empleado  en  Nise , 
Que  estuviera  en  vos. 


i 
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NISE.  —  EFESTION,  CLOIU. 

nise. 

¿No  puede 
Ser  fino  con  ana  dama 
Tin  hombre ,  sin  que  sea  aleve 
fon  otra? 

EFESTIOH. 

Yo,  AL.,  con  Cío.- 
F1...  cuando... 

cloei. 

¿Qué  te  enmudece? 
nisk.    v 
¿Qué  le  turba? 

EFESTIOH. 

No  saber  ♦ 
Pues  una  y  otra  se  ofende 
De  lo  que  quiero  y  no  quiero, 
Cuál  me  olvida  ó  cuál  me  quiere. 

CLOR|. 

Yo  ¿por  qué  había  de  olvidarte?  (Vase.) 


Yo  ¿por  qué  había  de  quererte?  (Xute.) 

Enano*. 
Oye ,  Nise ;  escucha ,  Clori. 

ESCOTA  TOX 

CHICHÓN,  son  todo  aderezo  de  pin- 
tar, t  AMBLES.  —  EFESTION. 

CHICHÓN. 

Ya  están  aquí  caballete, 
Pinceles,  lienzo,  paleta, 
Colores,  piedra  y  aceite. 

apeles. 

Ponió  aquí,  que  hay  buena  luz , 

Y  avisad  vos  que  ya  puede 
Salir  la  dama. 

■FHSnoif. 

{ Ay  de  mi ! 

APELES. 

¿Qué  es  lo  que  ahora  os  suspende? 

EKSTIOM. 

Dijisteis  que  no  era  fácil 
La  glosa  de  aquel  motete; 

Y  ya  se  ha  facilitado 

Con  lo  que  aqui  me  sucede 
Después  que  de  aqui  salisteis 

APÍI.ES. 

«De  qué  suerte? 

EFESTIOH. 

Desta  suerte. 

,  apeles. 

Dejad ,  para  que  la  entienda , 
Que  de  los  versos  me  acuerde* 
A  Nise  adoro,  y  aunque... 

EFESTIOH. 

Hablando  de  Nise  bella» 
Con  Clori,  me  preguntó 
¿Qué  inclinaba  mas  mi  estrella? 
A  que  mi  amor  respondió 
Que  el  ingenio  que  hay  eti  ella : 
Con  que  no  solo  mostré 
Que  adoro  á  Nise ,  shió 
Lo  que  en  ella  adoro ,  en  fe 
De  que  se  sepa  que  yo 
Adoro  á  Nise ,  y  aun  qué. 

APELES. 

La  dije  mi  frenesí. 

EFESTIOH. 

Clori ,  al  parecer  quejosa 


(Que  no  hay  mujer  que  otra  quiera 

8ue  sea  discreta  ni  hermosa) 
de  vaoaó  de  celosa, 
Un  loco  me  dijo  que  era* 
Yo  el  serlo  la  concedi , 
Pues  por  Nise  el  juicio  pierdo; 
Vas  de  tal  locura  en  mi 
Por  lo  menos ,  que  era  cuerdo 
La  dije,  mi  frenesí. 

APELES. 

Ni  sé  ti  me  quiere ,  *f  .*. 

EFESTIOH. 

Oyendo  nuestras  cuestiones , 
Nise  llegó ,  y  yo  quedé 
Tan  turbadas  mis  acciones , 
Que  cuanto  desde  allí  hablé , 
Fueron  troncadas  razones. 
Ni...  (dije)  por  verme  ff... 
ContiT..  á  Cío...  tengo  quejó... 
Y  asi ,  entre  las  dos  parü. .. 
Ni  sé  sí  me  olvida  Cío... 
Ni  sé  si  me  quiere  «  Ni... 

APBLRS. 

Porqué  ha  de  quererme  sé. 

EFESTIOH. 

Ambas,  riéndose  si  ver 

Mi  turbación  singular. 

Falsas  quisieron  saber 

Por  qué  una  me  bu  de  olvidar , 

Por  qué  otra  me  ha  de  querer. 

Yo  respondí :  «Si  amor  rué 

Pino  y  necio  en  declararme , 

Bien  de  una  y  otra  la  fe , 

Pues  sé  porqué  ha  de  olvidarme, 

Por  qué  ha  de  quererme  sé. 

Mas  quédese  aqui  la  tema 

De  si  puede  ó  si  no  puede 

Glosarse;  y  vamos  á  que 

Ya  bacía  aqui  la  dama  viene 

Que  habéis  de  retratar» 


APELES. 


Es? 


¿Cuál 


EFESTION. 

La  que  miráis  presente. 


A  XXIII. 

CAMPASPE ,  vestida  de  gala.^Dmos. 

APELES.  (Ap,) 

¡  Qué  miro !  ¡  Ay  de  mi  infelice ! 
i  No  es  esta  ( j  Cielos ,  valedme !  \ 
En  la  pendencia  y  el  monte 
La  de  mi  vida  y  mi  muerte? 

campas PE. 

{Para  si.  Hasta  ver  lo  que  es  retrato 

El  alma  traigo  rendiente.) 

¿  Sois  el  pintor?     .  (A  EfesHon .) 

EFESTION. 

No ,  sefiora : 
El  que  miráis  es  Apeles. 

campaspe.  (Ap.) 

El  del  monte  y  la  pendencia 

( ¡  Valedme ,  cielos ! )  ¿  no  es  este  ? 

APELES. 

Yo  soy ,  Señora  (Ap  No  acierto 
A  hablar.) ,  el  que  á  copiar  viene 

*  Imposible  hubiera  sido  vencer  la  AHU 
callad  ae  esta  flota,  si  el  poeta  do  hubiese 
acudido  al  recurso  de  los  pies  quebrados. 
Bien  se  entiende  que  el  sentido  de  la  copla 
es  este. 

Ni*¿  (dije),  por  verme  Uno 
Contigo ,  i  Clori  teayo  anejo* J  ; 
Y  asi ,  entre  las  dos  nartitfo 
Ni  sé  si  me  olvida  Clori, 
Ni  sé  si  me  quiere  Nise. 


Vuestra  hermosura ,  porqué 
Como  el  que  una  carta  teme 

?ue  se  pierda ,  y  la  duplica; 
o  asi  es  forzoso  que  intente 
puplicar  vuestra  hermosura. 
Con  temor  de  que  se  pierde. 

CAUPA8PE. 

No  os  endeudo,  ui  sé  cerno , 
Si  el  duplicarse  es  hacerse 
pe  una  dos,  en  la  pintura 
Se  pierda  porque  se  aumente. 

APELES. 

Fuera  fácil ,  con  saber 
Que  en  mi  desdichada  suerte 
Quizá  el  hacer  de  una  dos , 
Es  porque  os  pierda  dos  veces. 

CAMPASPE. 

Vuelvo  á  decir  que  no  sé 
Por  qué  lo  decís. 

APELES. 

No  puede 
Explicarse  mas  el  alma. 

,  <  campaspc. 
Pues  dejad  la  vok  pendiente       [dije  * 
Hasta  otra  alba...  {Ap.  d  él.  Como  os 

'    APELES. 

Ya  no  es  posible  que  espere 
Esa  luz. 

<   campaspe. 
¿Porqué? 

•       APELES. 

Porqué 
Tanto  el  orden  se  pervierte 
De  todo  en  mi,  que  aun  el  ama 

Desde  ahora  rae  anochece. 

CAUPASPB. 

Tercera  vez  no  os  entiendo» 
Pero  sea  lo  que  fuere , 
Mirad  quu  es  fuerza  acudir, 
Siquiera  por  los  presentes, 
A  lo  que  venis. 

APELES. 

Traed 
En  qué  esta  dama  se  siente. 

chichón. 
Aqui  un  taburete  está , 
Y  es  dicha  ser  taburete , 
Porque  quepa  el  guardainfante, 
Ya  que  ellos  son  solamente 
Los  que  medrau ,  no  teniendo 
{trazos. 

(Siéntase  ella ,  ff  él  pene  el  bastidor, 
y  toma  la  paleta  :  Chichón  muele  la* 
colores,  y  pinta  Apeles.) 

campaspe.  (Ap,) 
i  Qué  Jingo  yo  aqui  para  que  él 
pesde  allí  les  represente 
A  otros  mi  imagen  ? 

APELES. 

Nob*gais 
Mudanza ,  para  que  llegue 
A  coger  mas  Ojo  el  aire. 

OAHPASBC. 

¿ Que  no  haga  mudanza  quieres? 

apeles. 
Es  Coerza,  que  si  la  hacéis., 
Todo,  lo  que  pinte  yerre. 

campaspe. 

Buen  arte  es  el  que  no  admite 
Mudanzas  en  las  mujeres.. 

GUIOUÜH, 

Por  eso  otras  que  se  pintan 
De  matices  diferentes , 
No  solo  se  mudan ,  pero 
Se  enmudan  con  los  afeites. 


•       APELES. 

Galla  tu  y  muele,  Chichón. 

CHICHÓN. 

¿Cuándo  callan  los  que  muelen? 

CAMPASPE. 

Pues  ¿ qué  hace  aquel  allí? 

CHICHOS. 

•      Un  chiste 
Te  lo  dirá  brevemente. 
A  una  mozuela  la  dye , 
Kepartiendo  unos  cachetes 
Un  día* entre  sus  mejillas 
Y  sus  labios  y  sus  dientes  : 
•  Mi  oficio  es  moler  colores  : 
Hija  mía  y  no  te  quejes. » 

APELES, 

O  vete  allá  fuera,  ó  calla. 

CHICHÓN. 

Por  mas  fácil  tengo  el  vete.      (V*w.) 

EFESTIOR. 

Eo  tanto  que  vos  pintáis, 
Voy  á  ver  si  hablar  pudiese 
A  Mise  en  eaos  jardines. 


(Vasa.) 


APELES,  CAMPASPE;  luego* música, 
dentro* 

APELES. 

Pues  solo  he  quedado,  atiende ; 
Que  cumpliendo  de  pintor 

Y  de  criado  las  leyes , 
Piolaré  al  olio  tus  gracias 

Y  mis  desgracias  ai  temple. 

música.  {Dentro.) 
Condición  v  retrato 
lemán  de  Irene ; 
Que  ha  de  dar  muerte  á  todos , 
Si  la  parece. 

apeles.  {Pintando.) 

Hermosísima  deidad. 
Que  arbitro  absoluto  eres 
De  mi  muerte  y  de  mi  vida, 
¿Cómo  dices  que  no  entiendes 
Mi  dolor ,  si  mi  dolor 
Hablando  tan  claramente 
Está  en  mis  mismas  acciones, 
Cuando  hay  poder  que  me  fuerce 
A  que  le  Heve  tu  imagen, 
Porque  en  tu  imagen  le  lleve 
El  Ídolo  de  su  amor, 
En  cuyas  aras?... 

CA1PASPE. 

Suspende 
La  vos ;  que  te  entiendo  menos 
Cuando  a  tu  dolor  parece 
Que  se  explica  mas.  ¿Qué  imagen , 
Qué  Ídolo ,  qué  amor  es  ese? 

música.  (Dentro.) 

Cuando  Ubre  el  cabello 
No  la  obedece*. 
Como  d  un  negro  le  (rato, 
Pue$  que  le  prende. 

APELES. 

La  imagen  este  retrato; 
El  idolo  el  ofrecerle 
Alejandro  en  sacrificio 
A  su  amor,  pues  que  pretende 
Que  viva  á  sus  ojos  vayas, 
Con  el  alma  que  él  te  ofrece. 

CAMPASPE. 

¡A  mi  Alejandro! 

APELES. 

¿Eso  dudas? 
Pues  ¿qué  á  pintarle  le  mueve? 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

CAMPASTE. 

Darle  al  templo  por  memoria 
De  que  la  vida  le  diese 

música.  {Dentro.) 
Quien  te  abrata *  g  no  sabe 
Donde  hallar  nieve* 
Sepa  donde  ella  vive , 
Que  allí  está  en  frente. 

APELES. 

¡  Ay !  que  no  es  eso,  porqué 
¿Qué  culto  fuera  decente 
El  dar  al  templo  lu  imagen , 
Si  dirán  cuantos  la  vieren 
(Mas  que  honrando  tus  acciones, 
Disfamando  tus  desdenes ) 
Que  si  á  él  te  diste  la  vida , 
A  mi  me  diste  la  muerte  ? 
Porque  te  adora  ¡  ay  de  mi ! 
Te  retrata. 

CAMPASPE. 

Pues  ¿qué  adquiere 
Para  un  amor  uu  retrato? 

APELES. 

Mentir  las  horas  de  ausente. 

música.  (Dentro.) 

Arcos  son  sus  dos  cejas 
Triunfales  siempre * 
Pues  celebran  las  ruernas 
De  los  que  vence. 

CAMPASPE. 

¡  Qué  mal  has  hecho  en  decirme... 

APELES. 

¿Qué? 

CAMPASPE. 

Que  Alejandro  me  quiere ! 

apeles. 
¿Porqué? 

CAMPASPE. 

Porque  lo  ignoraba, 
Si  tú  no  me  lo  dijeses. 

apeles. 

Antes  bien:  porque  al  dolor 
En  algo  le  lisonjee 
Ser  yo  quien  lo  diga.  . 

•  CAMPASPE. 

¿Cómo? 

APELES. 

Como  la  herida  mas  fuerte , 
Si  propria  mano  la  cura , 
Menos  que  la  ajena  duele. 

música.  (Dentro.) 

Son  sus  ojos  preciados 
Tan  de  valientes * 
Que  al  mirarlos*  entre  ojos 
Traigo  mi  muerte. 

AFBXES. 

Fuera  de  que  ¿cómo  puedo 

Yo  excusarlo»  si  hay  quien  fuerce.. 

CAMPASPE. 

¿A  qué? 

APELES. 

A  que  aquesta  ves  bable. 
Porque  calle  para  siempre? 

CAMPASPE. 

Con  todo  .  que  has  hecho  mal 
Otra  ves  digo ,  si  atiendes 
Que  no  hay  mujer  que  no  quiera 
Ser  querida  :  coa  que  viene 
A  ser  ruindad  de  tu  parte 
La  que  de  mi  parte  puedo 
Ser  vanidad.  . 

APELES. 

Antes  bien; 
Que  oí  que  rendido  padece , 
Cuauto  mas  padece,  goza; 
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Y  asi ,  es  Anexa  que  pienses 
Que  quiero  padecer  yo 
Lo  que  á  ti  te  desvanece. 

música.  (Dentro.) 
Un  pleito  d  sus  mejillas 
Mago  g  diciembre 
Ponen*  porque  les  hurta 
Púrpura  g  nieve. 

CAMPASPE. 

Bien  puede  ser  que  fineza 
Sea;  mas  no  lo  parece 
Interponer  un  respeto , 
Que  declarado ,  no  deje 
Albedrfto  á  la  esperanza. 

APELES. 

Eso  será  en  quien  la  tiene; 
Pero  ¿qué  esperanza  ya 
Es  posible  que  le  quede 
A  quien  Alejaudro  na 
Su  amor,  y  no  solamente 
Fia  su  amor ,  mas  le  hace 
Instrumento  de  que  llegue 
A  su  noticia?  ¡  Mal  haya 
Habilidad  Un  aleve. 
Que,  traidoramente  noble, 
Contra  su  dueño  se  vuelve!... 
(Arroja  las  pinceles*  g  ella  se  levanta.) 

CAMPASPE. 

¿Qué  habilidad? 

APELES. 

Esta  mía. 

CAMPASPE. 

i  Contra  ti !  pues  ¿  de  qué  suerte? 

música.  (Dentro.) 
Si  se  enoja  *  g  sus  labios 
Rigores  vierten* 
Allá  van  los  jazmines 
Con  los  claveles. 

APELES. 

Siendo  áspides  para  mi 
Las  puntas  de  los  pinceles , 
Que  entre  Dores  de  matices 
Su  mortal  veneno  vierten. 
|  Mal  haya,  digo  otra  vez. 
Habilidad  que  me  fuerce 
A  que  estudie  tus  facciones, 
Para  que  en  cada  una  encuentre 
Otra  perfección  que  diga 
Cuan  bella  ¡  oh  Cfampaspe!  eres 
Ya  dos  veces  á  mis  ojos, 
Porque  te  pierda  dos  veces! 


¿Dos  veces? 


CAMPASPE. 


APELES. 


Si. 

CAMPASPE.' 

¿De  qué  modo? 

APELES. 

Verdadera  y  aparente. 

CAMPASPE. 

¡  Aparente  y  verdadera ! 
¿De  qué  suerte? 

APELES. 

Desta  suerte. 
Mírate ,  para  que  veas 
Lo  que  pierde  el  que  te  pierde. 
(Panela  delante  del  retrato.) 
música.  (Dentro.) 

Condición  g  retrato 

Teman  de  Irene ; 

Que  ha  de  dar  muerte  d  todos * 

Si  la  parece. 

CAMPASPE. 

:  Qué  es  lo  que  miro !  ¿  Es  por  dicha 
Lienzo  ó  cristal  transparente 
El  que  me  pones  delante? 
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Que  mi  semblante  me  ofrece 
Tan  vivo ,  que  aun  en  es  Lar 
Mudo  lambieti  me  parece ; 
Pues  al  mirarle ,  la  voz 
En  el  labio  se  suspende 
Tamo,  que  aun  el  corazón 
No  sabe  cómo  la  al  i  eme. 
¿Soy  yo  aquella,  ó  soy  yo  yo? 
Torpe  la  lengua  enmudece, 
Quizá  porque  el  alma  en  medio 
De  las  dos,  dudando  teme 
Donde  vive  ó  donde  anima, 
No  sabiendo ,  a  un  tiempo  entre 
Una  y  otra  imagen  mía , 
De  cuál  de  las  dos  es  huésped. 
¿  Esta  habilidad  tenias?1 
¿  Segundo  ser  darle  puedes 
A  un  cuerpo  ?  Pues  i  cómo ,  cómo , 
Si  tan  divino  arte  ejerces , 
Tan  bajamente  le  empleas, 
Que  para  otro  dueño  engendres 
La  copia  de  lo  que  dices 
Que  amas?  Vete  de  aquí ,  vete ; 
Que  en  ana  parte  me  admiras, 
Y  en  otra  parte  me  ofendes. 


Esto  es  fuerza. 


APELES. 


Bajeza. 


CAMPASPE. 

No  es  sino 

APELES. 

Es  desdicha  fuerte. 


CAMPASPE. 

No  es  sino  culpa. 

APELES. 

Es  violeucia. 

CAMPAftPE. 

Es  ruindad. 

APELES. 

Es  dura  suerte. 

CAMPASPE. 

Es  infamia. 

APELES. 

Es  tiranía. 

CAMPASPE. 

Es  poco  ánimo. 

APELES. 

Es  decente 
Respeto. 

CAMPASPE. 

Es  indigna  acción. 

APELES. 

Es  obediencia. 

CAMPASPE. 

Es  aleve 
Vasallaje. 

ArÉLES. 

Es  rendimiento. 


E>o... 


CAMPASPE. 
APELES. 


Es... 

LOS  DOS. 

Ira  ,  rahia  y  muerte. 

CAMPASPE. 

Gente  viene  ¿  nuestras  voces. 

APELES. 

No  entienda  nada  esta  gente. 

CAMPASPE. 

¿En  qué  quedamos? 
apeles. 

En  que 
Dueño  de  mi  dueño  eres. 
Para  siempre  adiós,  Campaspe. 

CAMPASPE. 

Para  siempre  adiós ,  Apeles. 


JORNADA  TERCERA.    ' 


Campo. 


ESCENA    PRIMERA. 

ALEJANDRO,  EFESTION,  CHICHÓN. 

CHICHÓN. 

Aunque  llamado  de  ti 
,  Vengo ,  los  pies  no  te  pido. 

ALEJANDRO. 

¿Porqué? 

CHICHÓN. 

Porque  los  darás, 
Según  liberal  te  miro, 

Y  estará  mal ,  despeado 
Un  monarca  tan  invicto. 

ALEJANDRO. 

Supla  de  los  pies  la  falta 
Desta  sortija  el  zatlro. 

chichón. 
¡  Oh  mal  baya  el  asonante , 
Que  ser  diamaute.no  quiso! 

alejandro. 
Alza  del  suelo ;  que  quiero, 
Pues  sé  que  estás  en  servicio 
De  Apeles ,  saber  de  ti 
Qué  extraño  accidente  ha  sido 
Este  que  oigo  que  le  ha  dado. 

chichón. 

Pues  i  quién  bastará  á  decirlo  t 
Si  nadie  basta  á  saberlo  ? 
Lo  primero,  anda  aturdido 
Tanto,  que  con  nadie  habla. 
Señor,  que  no  sea  consigo. 
Lo  segundo ,  si  se  viste , 
Es  con  tan  gran  desaliño , 
Que  ni  es  él ,  nf  su  figura. 
Lo  tercero,  su  retiro 
Son  estas  montañas ,  donde 
Solo  se  sale  á  dar  gritos. 
Su  llanto  es  cosa  de  risa , 
Su  risa  cosa  de  vicio, 
Su  comer  cosa  ele  juego, 
Su  llorar  cosa  de  niños , 
Su  dormir  cosa  de  locos, 

Y  nada  cosa  de  juicio. 

alejandro. 
¿No  le  hacen  remedios? 

chichón. 

Cuantos 
Físico  el  arte  previno 
A  su  curación,  se  han  hecho; 
Pues  como  un  poeta  dijo, 
Se  han  puesto  mil  cataplasmas, 
Cataplastos ,  cataplistos , 

Y  no  basta ,  aunque  le  pongan 
Cata  Francia,  Montesinos, 
Para  saber  qué  mal  tiene. 

alejandro. 

Pésame ,  porque  le  estimo 
De  suerte,  que  de  mi  imperio 
Diera  el  medio  por  su  alivio; 
Pues  cuando  no  le  tuviera 
La  inclinación  que  publico , 
Por  primoroso  en  su  arte , 
Por  el  retrato  que  hizo 
De  Campaspe,  le  quedara 
Sumamente  agradecido. 
Ve ,  y  dile  que  venga  á  verme. 

chichón. 

Yo  iré ,  si  en  eso  te  sirvo ; 

Pero  tú  verás  en  él 

Un  mal  tan  fuera  de  estilo, 


?ue  una  vez  hipocondría , 
otra  vez  dría  con  hipo» 
Revienta  de  que  es  discreto, 

Y  apenas  es  entendido.  {Vate.) 

ESCENA  II. 

ALEJANDRO ,  EFESTION. 

EFESTION. 

¿Verle  quieres? 

alejandro. 

Si ,  que  puesto 
Que  á  su  salud  solicito 
Medios ,  uno  que  be  pensado 
Me  ha  de  decir  lo  escondido 
De  su  pecho., 

EFESTION. 

¿Y  qué  es  el  medio? 

,  ALEJANDRO. 

Acudir  á  los  motivos 
De  la  filosofía,  pues 
Es  su  principal  oficio 
De  las  causas  naturales 
Investigar  los  principios. 

Y  asi,  a  Diógenes  mandé 

?ue  me  llamasen  al  mismo 
iempo  que  también  á  Apeles 
Llamo ;  porque  compasivo 
En  una  parte ,  y  en  otra 
Curioso,  ver  determino 
Cómo  uno  siente  sus  penas , 

Y  otro  hace  dellas  juicio. 

EFESTION. 

¿Dónde  á  Diógenes  mandaste 
Que  viniese) 

ALEJANDRO. 

A  este  distrito 
Que  hay  de  la  tienda  á  la  quinta 
De  Estatira,  porque  he  oido 
Que  todas  estas  mañanas 
Sale  á  su  apacible  sitio 
Con  sus  damas,  donde  hacen 
Músicas  y  regocijos 
Suave  la  prisión;  y  quiero 
Ver  si  ver  puedo  el  divino 
Sol  de  Campaspe,  buscando 
Algún  ingenioso  arbitrio 
Para  apartarla  de  esotras. 

Y  si  la  verdad  te  digo , 
No  sé  qué  diera  por  que 
Hallase  el  amor  camino 
De  reducirla  á  mi  tienda. 

EFESTION. 

Uno  mi  ingenio  previno. 


¿Qué  es? 


ALEJANDRO. 


EFESTION. 


Fingir  que  llegó  al  campo 
De  Teágenes  un  hijo , 
Pidiendo  justicia  clelia 
Por  el  pasado  homicidio; 
Y  no  pudiendo  á  la  parte 
Tu  dejar  de  dar  oidos , 
Llevártela  presa. 

ALEJANDRO. 

Eso 
Es  valemos  de  un  delito. 
Pero  después  lo  veremos 
Mejor ,  porque  ahora  miro 
A  Diógenes  y  á  Apeles 
Venirvdonde  les  han  dicho. 


ESCENA  HI. 

Par  una  parte  DIOGElJBS ,  y  por  otra 
APELES.  —  ALEJANDRO ,  EFES- 
TION. 

diógenes.  {Para  si.) 

¡A  mi  Alejandro !  Pues  ¿ qué 
Tiene  Alejandro  conmigo? 

apeles.  (Ap.) 

Quien  amor  no  me  declaren 
Se  una  vez  mis  desvarios. 

DIÓGENES. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 

apeles. 
¿En  qué,  gran  señor,  te  sirvo? 
alejandro.  (A  Diógenes.) 
Escáchame  tfe  primero,— 
Después  hablare  contigo.    (A  Apiles.) 
(Ap.  á  ¿i.  Bien,  DSógeues,  le  acuerdas 
De  aquella  apuesta  que  .hicimos , 
De  quién  necesitaría 
Antes,  tu  de  mi  dominio, 
O  yo  de  tu  ciencia.) 

DfÓGBKKS; 

S!. 

ALEJANDRO. 

Pues  yo  me  doy  por  vencido  , 
Confesando  que  primero 
De  tu  ciencia  necesito , 
Que  tú  de  mi  poder. 

DIÓGENES. 

I  Pues 
No  era  uno  y  otrp  preciso , 
S¡  el  rico  sin  elja  es  pobre , 

Y  el  pobre  con  ella  es  rico? 

ALEJANDRO. 

Aun  por  eso  quiero  ver 
Lo  que  eu  la  tuya  consigo. 
Ese  joven ,  á  quien  yo 
Por  inclinación  estimo , 
Favoreciéndole  el  astro 
De  algún  benévolo  signo, 
Padece  un  grave  accidente ; 

Y  tal ,  que  siendo  entendido , 
Hábil ,  galán  y  discreto  , 

En  pocos  dias  le  admiro 
Alterada  la  razón, 
Prevaricado  el  sentido , 
Necio,  inútil ,  desairado , 
Sin  discurso  y  sin  aKño. 
Nadie  de  su  mal  conoce 
La  causa ,  ni  él  ha  sabido 
Decirla  á  nadie  :  de  suerte, 
Que  dándose  por  vencidos 
De  la  sabia  medicina 
Los  mas  doctos  aforismos , 
Le  dejan  morir ,  sin  que 
Le  hagan  ningún  beneficio. 
Yo ,  viendo  la  obligación 
En  que  le  pone  el  retiro 
Que  profesas ,  de  saber 
Los  secretos  escondido 
De  la  gran  naturaleza , 
Quiero  ver  cómo  haces  juicio 
Deste  accidente ;  y  asi  ♦ 
Que  le  asistas  determioo 
Unos  dias,  para  que, 
Si  averiguas  el  principio 
De  su  mal,  sepa  que  sabes; 

Y  si  no ,  sepa  que  ha  sido 
Locura  tu  ciencia,  pues 
Para  nada  es  de  servicio. 

DIÓGENES. 

Que  es  el  corazón  del  hombre 
Animal  de  pliegues,  dijo 
Aristóteles,  mostrando 
Qoe  es  de  un  color  si  encogido 
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'  Fslá ;  y  si  está  dilatado, 
IH;  muchos  :  con  que  previno 
Que  en  queriendo  averiguarle, 
No  se  le  da  punto  fijo ; 
Pues  al  irle  desdoblando, 
Todo  es  colores  distintos. 
Siendo  así ,  locura  fuera 
Decir  yo  desvanecido 
Que  entenderé  el  suyo ;  pero 
No  por  eso  desconfío 
De  saberlo  :  habíale  tú. 
Sin  darle  por  entendido, 
Porque  no  eslé  con  cuidado , 
Viendo  que' con  él  le  asisto. 

ALEJANDRO. 

Pues  disimula.  —  ¿Dónde  ibas, 
Apeles ,  cuando  te  dijo 
Aquel  soldado  que  yo 
Te  llamo? 

apeles.  (Con  tristeza.) 

Si  verdad  digo , 
A  decir  mis  sentimientos 
A  estas  peñas,  á  estos  riscos, 
Arboles,  planta» y  Dores, 
Que  como  fieles  testigos , 
Saben  lo  mejor  y  ignoran 
Lo  peor. 

ALEJANDRO. 

No  le  he  entendido. 
apeles.  (Suspira.) 

Es  que  saben  escucharlos, 

Y  es  que  no  saben  decirlos. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿y  no  fuera  mejor 
Comunicarlos  rendido 
A  quien  sentirlos  supiera? 

APELES. 

No,  señor;  que  fuera  alivio, 

Y  yo  estoy  tan  bien  hallado 
Con  ellos ,  y  ellos  conmigo ,      (Hora.) 
Que  ellos  y  yo  no  queremos 
Parlir  con  nadie  el  sentirlos. 

diógenes.  (Ap.  á  Alejandro.) 
El  primer  color  de  que 
Muestra  el  corazón  teñido , 
Es  melancólico  humor. 

ALEJANDRO. 

Descansa,  Apeles,  conmigo. 
¿Qué  tienes? 

apeles.  (Suspirando.) 

No  sé  qué  tengo. 

ALEJANDRO. 

¿Es  follarte  en  mi  servicio 
El  cariño  de  tu  patria  ? 

APELES. 

No  está  en  mi  patria  el  cariño. 

ALEJANDRO. 

¿Necesitas  de  algo  ? 

apeles.  (Con  algún  despecho.) 

Solo 
De  mi  muerte  necesito. 

DiócbNcs.  (Ap.  d  Alejandro.) 

Ya  de  cólera  y  de  Ira 
Despliega  el  segundo  viso. 

ALEJANDRO. 

¿Pues  &  mi  no  te  fiaras , 
Sabiendo  lo  que  le  estimo  ? 

APELES. 

¿A  quién  pudiera  mejor? 

Pero  humilde  te  suplico 

No  conjures  mi  silencio ;    (Turbado.) 

Que  es  mi  mal  tan  exquisito , 
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Tan  intratable  mi  pena , 

Tan  sin  uso  mi  martirio, 

Que  embargando  el  corazón 

Acá  dentro  los  suspiros, 

Aunque  decirlo  quisiera , 

No  puedo.  (Torpe  la  »**,) 

diógenes.  (Ap.  ú  Alejandro.) 

De  algún  nocivo 
Veneno  parece  que 
Da  aquesta  congoja  indicio. 

apeles.  (Cobrándose  algo.) 

Fuera  de  que  si  adelanto 

El  tormento  con  gue  vivo, 

Aunque  pudiera  decirle, 

No  le  dijera ,  si  miro  (Con  despecho.) 

Que  raerá  avivarla  llama... 

diógbnes.  (Ap.  d  Alejandro.) 
Todo  esto  parece  hechizo. 

APELES. 

Al  incendio  de  que  muero; 

Si  viera...  (A  voces.) 

DIÓGENES. 

Ya  esto  es  delirio. 

APELES. 

Que  alguno  piadoso  bacía 
Tan  grande  crueldad  conmigo, 
Como  quitarme  el  dolor.     (Con  ira.) 

diógeres.  (Ap.  á  Alejandro.) 
Ya  esto  es  rabia. 

APELES. 

Pues  le  admito 
Como  conveniencia,  tanto 

[Con  inquietud.) 
Que  á  fallarme  él,  imagino... 

diógenes.  (Ap-  á  Alejandro.) 
Ya  esto  es  desesperación. 
apeles. 

?ue  roe  faltaca  un  amigo 
an  del  alma,  que  sin  él 
He  diera  muerte  á  mi  mismo. 

diógenes.  (Ap.  d  Alejandro.) 

De  desordenado  amor 
Parece  este  alecto  hijo. 

alejandro. 

¿No  hay  remedio? 

APELES. 

No  hay  remedio ; 
Qoe  mi  mortal  parasismo 
No  consta  de  mí,  porqué 
Consta  de  ajeno  albedrto. 

diógenes.  (Ap.  d  Alejandro.) 

Ya  lo  conlirmau  los  celos. 

alejandro.  (Ap.  á  Diógenes.) 


¡Oh  qué  de  cosas  has  visto 
En  un  instante! 

diógenes.  (Ap.  d  Alejandro.) 
¿Qué  quieres, 
Si  va  desplegando  á  giros 
Dobleces  el  corazón. 
Cuyos  afectos  distingo 
A  partes,  y  der  primero 
En  el  postrero  me  afirmo. 
alejandro. 

¿Cómo  quieres  que  amor  sea , 
SI  ser  melancolía  has  dicho , 
Ira,  cólera,  veneno. 
Desesperación ,  delirio , 
Hechizo  y  rabia?  f 

DIÓGENES. 

Pues  ¿quién , 
Sino  amor ,  hubiera  sido, 
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Gomo  acontece  en  amando 
Con  tío  ordenado  apetito, 
Su  daño,  melancolía, 
Ira,  cólera,  nocir  o 
Veneno,  delirio  y  rabia , 
Desesperación  y  hechizo  ? 

APELES. 

Y  asi,  otra  fez  y  otras  mil 
Humilde,  señor,  te  pido  (Con  terneza.) 
No  apares  mis  sentimientos; 
Porque  el  mal  que  lloro  y  gimo 

No  tiene  difinicion. 

Y  pues  cuando  mas  me  eiplico 
,  Es  cuando  me  explico  menos , 

Concede  á  mis  desvarios 
La  licencia  de  callarlos : 

8ue  aunque  yo  quiera  decirlos, 
o  me  es  posible,  porqué... 

ESCENA  IV. 
Música,  dentro.  —  Dichos. 

una  voz.  (Canta  dentro.) 

Soto  el  silencio  testigo 
Ha  de  urde  mi  tormento. 

APELES. 

Ya  aquesa  voz  te  lo  ha  dicho , 
Aunque  no  bien ;  que  si  dice 
Que  solo  ha  de  ser  testigo 
De  su  tormento  el  silencio, 
Hay  mas  que  decir,  que  dijo, 
Porque  aun  el  silencio  no 
Es  capaz  del  dolor  mío ; 
Pues  cuando  el  silencio  quiera, 
1  0  cruel  ó  compasivo , 
Lo  que  no  digo  decir, 
No  podrá,  porque  al  decirlo... 

él  ;  t  otka  voz ,  que  canta  dentro. 

Aun  no  cabe  lo  que  siento. 
En  todo  lo  que  no  digo. 

diógenes.  (Ap.  é  Alejandro.) 

Vuelvo  á  afirmarme,  señor... 

ALEJANDRO. 

4  En  qué? 

DIOGENES. 

En  que  lo  dicho,  dicho. 
Este  hombre  está  enamorado 

ALEJANDRO. 

No  disuenan  loa  indicios, 
Pero  quédese  ahora  asi , 
Con  orden  de  que  advertido 
Has  de  averiguarlo  mas , 
Mientras  yo  otro  afecto  sigo , 
Si  no  tan  cruel,  no  menos 
Poderoso.  (Ap.  d  él.  Ven  conmigo , 
Efestlon ;  que  ai  hablar 
A  Campaspe  no  consigo , 
Quizá  |ú)drá  ser  me  valga 
De  aquel  tu  pasado  arbitrio.) 
(Vanse  lo$  do».) 

ESCENA  V. 
APELES,  DIOGENES. 

MÓCEME*. 

ÍAp.  ¡  Buena  comisión  me  queda ! 
las  va  que  Alejandro  hizo 
Capricho  el  examinarme , 
También  yo  he  de  hacer  capricho 
El  satisfacerle  á  él.) 
En  fin,  ¿no  es  posible,  amigo , 
Que  sepamos  vuestras  penas  ? 

apeles  ;  t  MtfsicA ,  dentro. 
Solo  el  silencio  testigo 
lia  de  ser  de.mt  tormento. 
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DIÓGENES. 

Pues  advertid  que  ya  ha  habido 
Silencio  tan  bachiller. 
Que  dijo  lo  que  no  dijo. 

APELES. 

Pues  este  no  lo  dirá. 

DIÓGENES. 

¿Porqué? 

APELES. 

Porque  enmudecido 
él  ;  t  música,  dentro. 
Aun  no  cabe  lo  que  siento, 
En  todo  lo  que  no  digo. 

DIOGENES. 

Pues  guardaos  de  mi ;  que  yo 

He  de  saber  lo  escondido 

De  vuestro  pecho  :  después 

No  digáis  que  no  os  lo  aviso.    (Vase.) 

ESCENA  VL 

APELES. 

No  haréis  tal ;  que  yo  sabré , 
Homicida  de  mi  mismo , 
Darme  la  muerte  primero 
Que  nadie  sepa  que  ha  sido 
Con  las  honras  de  Alejandro 
Mi  amor  Un  vil  asesino , 

8ue  da  la  muerte  pagado, 
echo  usura  el  homicidio. 
¡  Oh  nunca  me  honrara  Unto , 
Que  es  fuerza  que  agradecido. 
De  alimentos  mi  dolor 
Viva  de  sus  beneficios ! 
¿Cómo  puedo  ser  yo  ingrato , 
Arrojándome  atrevido 
A  competirle  su  amor , 
Si  cuando  ¡  ay  de  mi  1  me  animo 
Solo  á  amar,  me  sale  al  paso, 
Demás  del  respeto  digno 
A  la  majestad ,  demás 
De  la  confianza  que  hizo 
De  mi ,  Dándome  su  amor, 
Su  deseo  Un  benigno , 
Que  intenUndo  mi  salud 
Por  Un  extraños  caminos , 
Un  cariño  me  baraja 
La  suerte  de  otro  cariño? 
Y  Unto,  que  aunque  Campaspe, 
Que  al  alba  esperaba,  dijo, 
Ni  á  ella  ni  al  alba  vi ,  haciendo 
De  su  favor  desperdicio. 
Pues  ¿  qué  remedio  ? 

ESCENA  Vn. 

CAMPASPE,  y  luego,  ALEJANDRO.— 
APELES. 

campaspe.  (Dentro.) 

Morir 
Será  mi  menor  peligro. 

APELES. 

infausto  oráculo,  ¿  quién 
Es  con  quien  hablas? 

ALEJANDRO.  (Dentro.) 

Contigo 
Moriré  yo. 

APELES. 

¿Otro  temor? 
campaspe.  (Dentro.) 
No  he  de  oir. 

alejandro.  (Dentro.) 

Bello  prodigio , 

Espera. 

(Sale  Campaspe  huyendo,  y  Alejandro 
tras  ella;  y  en  viendo  d  Apeles  se  de- 
tiene.) 


campaspe. 

Ya  be  dieho  que  antes 
Moriré. 

ALEJANDRO. 

También  he  dicho 
Yo  que  contigo  la  muerte 
Me  ha  de  hallar. 

apeles.  (Ap.) 

i  Qué  veo ! 

campaspe.  (Ap.) 

i  Qué  miro! 

APELES.  (Ap.) 

Campaspe  son  y  Alejandro 
Mis  faules  vaticinios. 

CAMPASPE.  (Ap.) 

Apeles  es  cuya  vista 
Remora  á  mi  planta  ha  sido. 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué,  divina  Campaspe, 
Cuando  apartada  te  be  visto 
Desa  dulce  alegre  tropa, 
Que  con  aplausos  festivos 
Al  alba  saluda,  y  hecho 
Humano  girasol ,  sigo 
Los  siempre  lucientes  rayos 
De  tus  dos  soles  divinos , 
De  mi  huyes  ? 

campaspe. 

Porque  sé 

8ue  no  es  tu  afecto  un  digno 
orno  debiera. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿quién 
Le  ha  maiquisudo  coutigo  ? 

CAMPASPE. 

Apeles,  que  no  aqui  en  balde 

Trajo  el  cielo  por  testigo. 

(Ap.  Asi  he  de  hablar  con  entrambos.) 

apeles»  (Ap.) 

Ofendida  de  mi  olvido , 
Sin  duda  de  mi  se  venga. 

ALEJANDRO. 

¡  Apeles !  ¿Qué  es  lo  que  he  oido? 

APELES. 

¡Yo,  Campaspe ! 

CAMPASPE. 

Tu,  pues  tú , 
Haciendo  el  retrato  mió , 
Me  dijiste  que  me  amaba , 

Y  que  no  era  el  sacrificio 
A  Júpiter,  sino  á  Amor: 
Con  que  mi  honor  advertido 
De  su  peligro,  es  forzoso 
Que  huya  de  su  peligro. 

De  suerte  que  tú  eres  causa 
De  que  él  sienu  mis  desvíos; 
Pues  si  no  fuera  por  ti, 
Quizá  del  no  hubiera  huido , 
Porque  yo  no  lo  supiera , 
Si  tu  no  lo  hubieras  dicho, 

APELES. 

(Ap.  Pues  con  dos  sentidos  habla, 
Responderé  en  dos  sentidos.) 
Si  yo  te  ofendo,  Campaspe, 
Es  porque  otro  dueño  sirvo , 
Que  su  amor  y  tu  hermosura 
Mandó  pinur  á  dos  visos ; — 

Y  pues  para  ella  es  ofensa  (A  Alejandro») 
Lo  que  para  ti  es  servicio , 
Agradéceme  este  enojo. 

ALEJANDRO. 

No  le  disculpes  conmigo , 
Pues  las  señas  de  culpado 


Resoltan  eo  las  de  fino. 

Y  ya  que  mi  amor  te  debe 
Eo  ese  primer  aviso 
Vencer  las  dificultades 

De  dar  á  on  amor  principio* 
Débate  ahora,  pidiendo 
Licencia  á  tos  desvarios , 
Que  intercadentes,  parece 
Que  dan  treguas  al  sentido, 
Avisar  si  viene  gente , 
Mientras  á  Campaspe  digo 
Lo  menos  de  lo  que  siento. 

apeles.  (Ap.) 

i  Esto  mas,  cielos  impíos ! 

campaspe.  {Ap.) 

I  Esto  mas,  hados  crueles ! 

áteles.  {Ap.) 
¡Qué  violencia.! 

CAMPASPE.  (Ap.) 

j  Qué  conflicto ! 
{Retíraoe  Apeles  d  un  lado,  oyendo  lo 
que  lo*  do*  hablan,) 

ALUANDIIO. 

Desde  el  instante,  divina 
Campaspe,  que  de  tn  brio 

Y  de  tu  llanto  fué  objeto 
La  piedad  del  peche  mfo, 
Tan  postrado  a  tn  altivez, 
A  tu  aneja  tan  rendido 
Quedo  mi  afecto... 

[Sale  Apele*.) 

APELES. 

Señor, 
Siróes  viene  hacia  este  sitio. 

AUUAHMO* 

Saldréla  al  paso,  porqué 
No  llegue  i  verme  contigo. 
No  la  dejes  ir  tú,  en  lamo 
Que  50  vuelvo. 

ESCENA  Vm. 

APELES,  CAMPASPE. 

APELES. 

I  Quién  ha  visto 
Tal  género  de  tormento, 
Tal  linaje  de  martirio? 
{Hablen  bofo,  aprisa  y  d  hurto  ,  como 
reeeldndooe  de  Alejandro.) 

CAMPASPE. 


^       cobarde  complaciendo 
Al  lisonjero  artificio, 
No  quiso  a  su  dama  tanto 
Como  á  sn  privanta  quiso. 

APELES. 

Si  70  tuviera  elección 
Entre  aquesos  dos  cariños , 
El  elegido  me  diera 
Contra  el  desdeñado  alivio ; 
Pero  si  me  be  de  morir 
A  manos  del  elegido , 
¿Qué  me  culpa  el  desdeñado? 

CAMPASTE. 

El  temor  con  que  remiso,- 
No  sabiendo  entre  dos  muertes 
Elegir  la  dé  mas  brio\ 
Se  deja  morir  de  humilde , 
Podiendo  morir  de  altivo. 


Es  lealtad. 


APELES. 
CAMPASPE. 

Es  cobardía. 

APELES. 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

CAMPASPE. 

No  es  sino  llegar  al  fin* 

apeles. 
No  es,  si... 

CAMPASPE. 

SI  es,  si. 

ESCENA  IX. 

ALEJANDRO.-CAMPASPE,APÉLE& 

ALEJANDRO. 

A  nadie  miro 
En  todo  el  monte. 

.     APELES. 

Debió 
De  echar  por  otro  camino. 

ALBiAimao. 

Vuelve  a  avisar,  si  viniere.-» 

Y  tu,  hermoso  dueño  mío, 
Acuérdate  que  me  diste 
La  vida. 

(Vuelve  Ap4le*d  retirarse,) 

CAMPASPE. 

Y  ese  ¿es  motivo 
Para  obligarme  á  quererte? 

ALEJANDRO. 

Claro  está,  porque  quien  Mwv 
Un  beneficio ,  quedó 
Obligado  al  beneficio. 
Dar  una  rosa,  y  quitarla 
lina  vez  dada ,  es  estilo 
Muy  villano.  ¿  Por  qué  piensas 
Que  vive  cuanto  ves  vivo  ? 
Porque  los  dioses ,  que  fueron 
Quien  le  dló  la  vida ,  han  sido 
Los  que  a  su  conservación 
Se  obligaron. 

{Sale  Apile*.) 

APELES. 

Señor... 

ALEJANDRO. 

Dilo. 

APELES. 

Esutira  hacia  aili  viene. 

ALEJANDRO» 

Irla  al  paso  determino. 

Y  pues  yo  a  lo  mismo  vuelvo, 
Vuelve  también  tú  a  lo  mismo  (Vate.) 

ESCENA  X. 

CAMPASPE,  APELES. 

CAMPASPE. 

¿Quién  en  igual  confusión 


En  sola 
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¿  En  qué  be  de  verlo  yo  ? 
apeles. 

Una  cosa  que  te  pido. 

CAMPASPE. 

¿Qué  es? 

APELES. 

Que  porque  mas  no  pierda , 
Que  lo  que  pierdo  en  oírlo... 


DI. 


CAMPASPE. 


amantes  se  ha  visto? 


Eso  es  volver  al  principio. 


ivuicu 

Dedos 

APELES. 

Si  de  haberle  dado  vida 
Te  hace  cargo  tan  preciso, 
¿Cuánto  mas  que  haberla  dado , 
Es  haberla  recibido? 
Si  él  te  la  debe  á  ti,  tú 
Me  la  debes  á  mi :  iodicio 
Mas  noble  que  el  de  obligado 
Fué  siempre  el  de  agradecido. 

CAMPASPE. 

Es  verdad ;  mas  1  cómo  puedo 
Serlo  yo,  si  desperdicio 
Se  naced  agradecimiento? 

APELES. 

Sabe  el  cielo  si  le  estimo 


APELES. 

Ningún  favor  me  hagas; 
Que  yo  me  doy  á  partido 
De  que  nada  en  mi  sea  amor, 
Porque  todo  en  ti  sea  olvido. 
Tana  nadie  quieras,  que 
NI  a  mi  me  quieras. 

ESCENA   XI. 
ALEJANDRO.— CAMPASPE,  APELES. 

ALEJANDRO. 

No  be  visto 
Por  aquí  á  nadie. 

APELES. 

Debió 
De  echar  por  otro  camino. 

ALEJANDRO. 

No  es  sino  que  yo  estoy  loco , 
Pues  de 'otro  loco  me  fio. 
Retírate  de  aquí,  y  no 
Me  vuelvas  con  otro  aviso. 

apeles.  (Ap>) 

¿Quién  créra  que  su  favor 

Es  mi  mayor  enemigo?  (Va*e.) 

campaspe.  {Ap.) 

¿Quién  crérá  que  el  desdeñado 
Ausente  al  favorecido?  . 

ALEJANDRO. 

Volviendo  4  cobrar,  Campaspe, 
De  aquel  mi  discurso  el  hilo , 
Que  no  es  baja  frase,  puesto 
Que  es  frase  de  laberinto... 

ESCENA  XH. 

ESTAT1RA,  SIRÓES;  y  luego,  música 
en  dos  coros  ,  dentro.  —  APELES', 
CAMPASPE,  ALEJANDRO. 

estatua.  {Dentro,  d  una  porteé) 
Mudad  de  tono  y  de  letra. 

smoES.  {Dentro,  d  otra  parte.) 
Mudad  de  letra  y  sentido. 
{Sale  Apele*.) 

APELES. 

Esutira  y  Siróes 
Por  aqnl  vienen. 

ALEJANDEO. 

¿No  be  dicho 
Que  mis  delirios  me  bastan 
Sin  creer  &  tos  delirios , 

Y  que  aquf  no  vuelvas  ? 

apeles. 

Yo 
Pienso  que  en  eso  te  sirvo. 

ALEJANDRO. 

Loco  esta :  no  hagas  del  caso.—» 

Y  asi,  segunda  vez  digo 

One  por  mas  qué  ingrata  acudas 
A  tus  desdenes  esquivos, 
Siendo.eneollo  A  los  embuten 
De  lagrimas  y  suspiros, 
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He  de  esperar  tus  favores , 
Sin  que  me  dé  por  vencido 
A  que  do  ha  de  haber  mudanza ; 
Pues  que  pdr  algo  se  dyo... 

él;  t  coro  1.°,  dentro,  á  una  parte 
y  lejos. 

Escollo  armado  de  yedra, 
Ye  te  conocí  edificio. 

CAMPASPE. 

No  está  tan  loco,  señor, 
Como  á  ti  te  ha  parecido  y 
Apeles,  pues  es  verdad 
Que  hacia  aqui  Estalira  vino. 

Y  pues  te  debo  el  reparo 
De  que  no  te  vean  conmigo , 
Débate  la  ejecución. 
Vele,  llevando  sabido 

Que  aunque  á,  siglos  tu  deseo 
Mida  el  tiempo  amante  y  fino, 
En  mi  no  ha  de  haber  mudanza ; 
Que  no  ha  de  ser  mi  albedrfo... 

ella  ;  t  coro  Io,  dentro,  d  otra  parte 
y  tejos. 

Ejemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  los  siglos. 

APELES. 

Mira  si  hacia  esotra  parte 
Siróes  viene. 

ALEJANDRO. 

Irme  es  preciso , 
Por  no  despertar  sospechas. 
(Ap.  i  Viven  los  cielos  divinos» 
Que  aunque  delito  parezca , 
Valerme  de  otro  delito, 
Que  pues  no  me  vale  el  ruego , 
Ha  de  valerme  el  arbitrio ! )      ( Vaee.) 

ESCENA  XIII. 

APELES,  CAMPASPE  f  dos  cotos  de 
música,  dentro. 

«AUPASTE. 

Y  los  dos  ¿  en  qué  quedamos? 

APELES. 

En  que  leal  determino 

Que  siendo  tú  lo  que  pierdo , 

Piensen  todos  que  es  el  juicio. 

CAHPASPE. 

Aunque  de  tu  amor  me  ofendo, 
Quizá  de  tu  honor  me  obligo , 
Viendo  que  de  puro  noble , 
Sin  razón  y  ski  aviso... 

ella;  v  coao  t.°,  dentro. 

De  /f  ame  fuiste  primero 

Estás  tan  desconocido.      (Mas  certa.) 

apeles* 

¿Qué  mucho  todos  por  loco 
Me  tengan,. si  yo  lo  afirmo 
Siempre  que  á  mi  pensamiento 
«  No  me  estés  cuerdo,  le  digo, 
Travéndome  á  Ta  memoria 
El  favor,  si  no  el  olvido, 
Para  que  del  muera,  pues 
Solo  el  instante  eres  mío?...» 

él  ;  t  coro  2.°,  dentro. 

Que  de  ü  mismo  olvidado , 
So  te  acuerdas  de  ti  mismo. 

CAMPASTE. 

Mucho  se  acercan  :  tampoco 
A  ti  te  vean. 

APELES. 

No  miro 
Por  donde  escapar ;  que  tienen 
Tomados  ambos  caminos. 


campaste. 

Entre  estas  ramas  te  esconde. 
Mientras  pasan. 

Apeles. 

.Imagino 
Que  tú  me  descubras. 

campaspe. 

¿Cómo? 

APELES. 

Como  alumbrando  este  siüo... 

el  ;  y  los  nos  coros,  dentro. 
Ya  fuiste  lisonja  al  sol, 
Y  de  sus  rayos  registro. 

campaspe. 

Escóndete ;  que  no  haré ; 

Que  arden  muy  lentos,  muy  tibios 

Hay  os  que  no  abrasan. 

apeles. 

Si  hacen  * 
Sino  que  están  á  impedirlos 
Muchas  nubes. 

CAMPASPE. 

Mira  qué 
Llegan  ya. 

APELES. 

Desde  este  siüo 
Seré,  mirando  tus  ojos, 
En  sus  hojas  escondido... 

el;  v  los  nos  cotos,  dentro. 

Si  cortesano  del  bosque* 
be  las  estrellas  vecino. 

{Escóndese  Apeles.) 

ESCENA  XIV. 

ESTATIRA,  SIRÓES,  CLÜRI,  NISE 
t  «tísicos,  cantando.  —  CAMPASPE ; 
APELES,  oculto. 

ESTATIRA. 

Campaspe,  ¿qué  soledad 
Es  esta? 

SIRÓES.       . 

¿Tanto  retiro 
De  nosotras  ? 

CAMPASPE. 

Un  discurso 
Ocupado  y  pensativo 
En  sus  penas,  solo  halla 
En  la  soledad  asilo. 

ESTATUA. 

Pues  ¿qué  tienes? 

CAMPASPE. 

La  memoria 
De  mi  casa  ¿no  es  preciso' 

?ue  me  deba  algún  cuidado? 
asi ,  á  las  dos  os  suplico 
Me  deis  licencia  de  que 
A  ella  vuelva,  pues  ya  mire 
Aquel  pasado  suceso 
Tan  entregado  al  olvido. 
Que  nadie  se  acuerda  del. 

ESTATIRA. 

Como  él  irle  haya  nacido 
De  tu  conveniencia ,  y  no 
Del  poco  agasajo  mió , 
Tuya  es  tu  elección. 

CAMPASPE. 

El  cíelo 
Sabe  que  en  el  alma  imprimo 
Vuestros  favores,  ansiosa 
De  que  no  pueda  serviros; 
Pero  sabré  agradecerlos 
Siempre  que  a  vuestro  servicio 
MI  vida  import» 


smoEs. 

Los  brazos 
Nos  da,  y  adiós. 

apeles.  (Ap.) 

Hado  impío, 
¿Qué  ausencia  será  esta  f  ¡ Quién 
Alcanzara  sus  designios ! 

campaspe.  (Ap.) 

Esto  es  hurlarme  á  Alejandro  : 
No  ha  de  saber  dónde  asisto. 

ESCENA  XV. 
Soldados,  con  armas.—  Dichos. 

UN  SOLDADO. 

Hermosa  Campaspe,  espera. 

CAMPASPE. 

¿Qué  queréis? 

SOLDADO. 

Fuerza  es  decirlo, 
Bien  que  a  mi  pesar. 

ESTATIRA. 

Soldados, 
¿Qué  armas,  qué  gente,  qué  ruido 
Es  aqueste? 

SOLDADO. 

Perdonadme, 
Señora ;  que  a  haberos  visto 
Aqui,  no  llegara ;  pero 
Ya  que  llegué ,  me  es  preciso 
Decir  el  orden  que  traigo. 
De  Teagenes  un  Lijo  • 
A  pedir  justicia  viene 
De  Campaspe ;  y  como  ha  sido 
Justo  á  la  segunda  parte 
Guardar  el  segundo  oido ; 
Aunque  de  Alejandro  ya 
Tiene  el  perdón  conseguido, 
Para  que  dé  sus  descargos 
Es  fuerza  parezca  en  juicio. 
Presa  me  mandan  llevarla. 

apeles.  (Ap.) 
¡Qué  oigo! 

campaspe. 

{ Qué  escucho ! 

ESTATUA. 

¿Advertidos 
No  fuera  bien  que  esperarais 
Que  no  estuviera  conmigo, 
Para  intimarla  ese  orden? 

SOLDADO. 

Si,  señora ;  mas  ya  he  dicho 
Que  no  os  vi. 

ESTATIRA. 

Pues  ya  me  veis, 

Y  si  no  tratáis  de  iros... 

CAMPASPE. 

No,  señora,  hagáis  empeño 
Por  mi ;  que  de  mi  delito 
La  razón  me  pondrá-  en  salvo. 
(Ap.  La  hora  de  irme  no  miro , 
Por  no  empeñarle  otra  vez.) 

Y  asi ,  a  cuantos  me  oyen  pido , 
Desde  la  cumbre  del  monte , 
Hasta  la  falda  del  risco , 
Nadie  eo  mi  defensa  salga ; 
Que  aunque  voy  presa,  yo  fio 
Que  voy  en  mi  libertad , 

Pues  voy  yo  misma  conmigo. 
Vamos,  soldados. 

(Vase  con  ellos.) 


ENERA  XVI. 

APELES ,  que  sale  de  donde  estaba, 
<ttif/l*.-ESTATIRA,  SIROE&CLO- 
Rl,  N1SE,  músicos. 

AISLES. 

Espera; 
Que  no  sabes  el  peligro , 
Campaspe,  á  que  vas. 

SIRÓES. 

¿Qué  es  esto? 

AI'ELES. 

Correr  a  mi  precipicio , 
Viendo  a  Cam paspe  en  poder 
De  Alejandro  y  sos  ministros* 

GLORI.  (Ap.) 

Descubrióse  la  maraña» 

nt&B.  {Ap.) 

Dio  la  tramoya  cousigo 
En  tierra. 

ESTATIRA. 

Pues  ¿  cómo  vos 
Osáis  estar  escondido.  • 

En  estaparle? 

APELES. 

No  sé; 
Has  sabrélo ,  si  la  libro 
Del  riesgo  á  que  va. 

ESTATIRA. 

Teuéos ; 
(Detiénenle.) 
Que  lo  que  yo  no  consigo 
Por  mi ,  queriendo  ella  ir  presa. 
Por  vos  no  he  de  conseguirlo... 

APELES. 

No  os  importa  tanto  á  vos 
Como  A  mi. 

estatuía. 

Aunque  me  hayan  diclio 
Su  despecho  en  no  empeñaros , 
Vuestro  arrojo  en  descubriros, 
Que  aunque  al  vivo  la  pintáis , 
Pintáis  su  amor  mas  al  vivo.. 

ESCENA  XVII. 

DIOGENES.  que  viendo  gente,  $e  de- 
tiene. —  Dichos. 

» 

mócEKEB.  (P«ra  #/.) 

Vuelvo  á  buscar  aquel  joven, 
Para  ver  si  algo  averiguo. 

estatuía. 

Tengo  de  saber  qué  es  esto. 

APELES. 

Ya  de  vista  se  ha  perdido. 

DIÓGENBS.  (Ap.) 

Con  unas  damas  esta. 
¿Quién  bailara  algún  indicio? 

ESTATIRA. 

No  habéis  de  seguirla.       (Detiénele.) 

APELES. 

¡  Cielos ! 
En  vano  el  dolor  resisto. 

ESTATIRA. 

¿Qué  es  esto  ?  digo  otra  vea. 

APELES. 

Yo  otra  vez  y  otras  mil  digo  , 
Que  es  que  voy  a  ver,  y  ciego, 
Que  es  que  voy  a  hablar,  y  gimo. 

(Temblando.) 

ESTATIRA. 

4  Añora  enmudecéis?  ¿  ahora 
Calláis?  ¿ahora  suspendido 


DARLO  IODO  Y  KO  DAR  NADA. 

Las  articuladas  voces 
Trocáis  eo  mudos  gemidos? 
¿Qué  pasmo  fué ,  qué  letargo 
El  que  yerto,  helado  y  lirio 
Os  ha  dejado? 

APELES. 

¡Ay  deml! 
¿Qué  es  esto  que  mis  sentidos 
Ha  turbado  de  manera , 
Que  ni  oigo,  ni  hablo,  ni  miro? 
¿Qué espero?  Piérdase  todo, 
Pues  que  todo  se  ha  perdido. 
¡Fuego, fuego !  ¡que  me  abraso, 
Que  me  ahogo,  que  me  aflijo ! 

(Arroja  les  sesudos.) 

todos. 
¿Qué  hacéis? 

APELES. 

Arrojar  la  ropa, 
Viendo  arder  en  tan  activo 
Incendio  de  mi  cadáver 
Todo  el  humano  edificio. 
[Piedad ,  cielos  divinos  1  |mio , 

Mas  ¡ayl  quemas  que  apague  el  llanto 
El  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 

SIRÓES. 

El  está  loco ,  huye  del.  (  Va$e.) 

CLORI  T  MSI* 

Todas  haremos  lo  mismo. 

(Vanse  ludo**  loe  músico*.) 

ESTATIRA. 

Llegó  á  su  extremo  el  furor.     (Vate.) 

DIÓOKNEB,  (Ap.) 

Atiende ,  discurso  mió : 
Quizá  dirá  su  locura . 
Lo  que  su  razón  no  dijo. 

(Apártase  á  un  lado.) 

APELES. 

¡  Piedad ,  cielos  divinos  I  [mió , 

Mas  ¡  ay !  que  mas  que  apague  el  llanto 
El  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 

ESCENA  XVm. 

CHICHÓN.  —  APELES ;  D10GENES , 

retirado. 

CHICHÓN. 

Si  no  mé  engallan  los  ecos , 
Hacia  aqui  la  voz  he  oido. 
¡  Señor !  ¿  es  hora  de  .hallarte  ? 
¿Cómo  desnudo  te  miro? 
¿  Has  jugado  á  la  pelota  ? 

Í Vienes  de  nadar  del  rio, 
í  vas  á 


APELES. 

No  es, 
No  es,  sino  que  en  el  navio , 
Que  en  el  mar  de  amor  saleaba 
Rizados  campos  de  vidrio, 
Tormenta  corrí  de  celos, 
Y  en  sus  ruinas  encendido , 
Etna  soy,  rayos  aborto, 
Volcan  soy»  llamas  respiro. 
¡  Piedad ,  cielos  divinos !  [mió , 

atas  ¡  ay !  quemas  que  apague  el  llanto 
El  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 

CHICHÓN. 

¿Qué  navio  ni  qué  baca ? 
Qué  mar  ni  que  desatino? 

?ué  tormenta  ni  qué  alforja? 
uelve  á  cobrar  tus  vestidos , 
Espada,  capa  y  sombrero; 

(Recoge  los  vestidos.) 
Pero  no  cobres  el  luido : 
Que  diz  que  está  bien  bailado 
Quien  le  tiene  bien  perdido. 
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APELES 

Pues  nadie  mejor  que  yo : 

Y  porque  lo  creas ,  ¿has  visto 
ACampaspe? 

CHICHÓN* 

SI,  señor. 

APELES. 

¿Dónde  estaba? 

CHICHÓN. 

En  mi  vestido , 
Que  como  para  picaños 
El  peinador  no  se  hizo , 
Al  peinarme  esta  mañana, 
Todo  de  caspa  teñido 
Le  vi,  á  modo  de  nevado ; 
Pero  no  á  modo  de  limpio. 

APELES. 

Calla,  calla ;  que  no  entiendes 
Mi  dolor.  Lo  que  te  digo 
Es  que  si  has  visto  á  Campaspe 
En  poder  de  un  dueño  implo, 
Que  no  valiéndole  el  ruego, 
El  engaño  le  ha  yalido. 

chichón. 

(Ap.  Seguirle  quiero  el  humor.) 
¿No  quieres  que  la  haya  visto, 
Si  ella  y  ese  ingrato  dueño, 
Haciéndose  mil  cariños , 
El  iba  á  caza  de  mirlas, 

Y  ella  á  caza  de  chorlitos? 

apFIles. 

Mientes,  mientes,  porque  presa 
La  tienen. 

CHICHÓN. 

Pues  ¿  no  es  lo  mismo 
Estar  presa  que  ir  á  caza  Y 

APELES. 

iViven  los  cielos  divinos , 
Que  te  ha  de  costar  la  vida , 
Villano,  el  no  haberla  visto! 

CHICHÓN. 

No  costará ,  porque  yo 

Huir  sé  desde  tamañito. 

(Al  ir  huyendo  de  Apeles  y  ¿l  tiguién* 

dote y  da  con  IHógenes.) 
Mas  ¿quién  está  aquí  ? 

DIÓGEXES. 

Yo  soy. 

APELES. 

Pues  ¿qué  hacéis  aquí  escondido 
Vos,  viejo  honrado?  (Cógele  del  brazo.) 

CHICHÓN. 

Eso  si, 
Ríñele  muy  bien  reñido ; 
Que  es  mucha  llosofla 
Acechar  sin  ser  vecino. 
(Ap.  Quiero  entre  tanto  llamar 
Gente  para  reducirlo 
A  casa.)  (V. 


APELES,  DIOGENES. 

MÓGSNES. 

Yo,  señor,  ¿cuándo?... 

APELES. 

No,  no  tenéis  que  eximiros. 

DIÓOEKES.  (Ap.) 

¿Quién  me  metió  en  venir  ¡  cielos! 
De  la  quietud  en  que  vivo, 
A  dar  en  manos  de  un  toco  ? 

¿  pensáis  que  no  os  be  entendida 
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Que  queriades  saber 

Que  el  sol  que  idólatra  sigo 

Es  Campaspe,  ?  que  es  Campaspe 

A  quien  Alejandro  quiso , 

A  cuya  causa ,  por  no 

Ofender  al  dueño  mió. 

Entre  un  amor  y  un  respeto, 

Falso  amante ,  criado  fino» 

Me  dejé  morir,  trocando 

Sus  favores  á  desvíos, 

Sus  agrados  á  desdenes , 

Y  sus  memorias  á  olvidos? 

Pues  no,  no  habéis  de  saberlo , 

Porque  yo  no  he  de  decirlo. 

¡Piedad ,  cielos  divinos !  [mío, 

Mas  ¡ay !  que  mas  que  apague  el  llanto 

El  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 

(Yace.) 

ESCENA  XX* 

DIOGENES. 

Bien  esperé  que  el  furor 
1  Dijera  lo  que  no  dijo 
El  dolor ;  y  pues  acaso 
A  las  manos  se  me  vino 
El  desengaño  de  todo , 
Diré  yo  lo  que  be  sabido 
Por  mis  ciencias  á  Alejandro , 
Pues  contra  achaques  del  siglo , 
Hasta  la  ciencia  es  forzoso 
Valerse  del  artificio.  {Va se.) 

Tienda  de  Alejandro. 


ALEJANDRO,  EFESTION* 


EFESTION. 

Estas  dos  nuevas,  señor, 

A  un  mismo  tiempo  haa  venido. 

ALEJANDRO. 

Ambas  de  pesar  han  sido, 
Y  no  sé  cual  es  mayor. 
¡Rojana  murió! 

EFESTION. 

El  luror 
Del  mar,  como  la  presuma 
Venus  de  Chipre ,  con  suma 
Violencia  quiso  en  su  esfera 
Que  una  de  la  espuma  muera, 
Si  otra  nace  de  la  espuma. 
A  esto  se  llega  enviar 
Darlo  cuanto  pediste, 
Porque  imposible  creíste 

Sue  lo  pudiese  juntar, 
n  rescate  singular 
De  sus  bijas :  con  que  ha  sido 
Fuerza ,  habiendo-  prometido 
Que  libres  no  se  han  de  ver, 
.  o  tu  palabra  romper, 
O  faltar  a  lo  ofrecido 
Al  gran  Júpiter. 

ALEJANDRO. 

Y  di, 
Entre  uno  y  otro  pesar, 
¿Sabes  si  han  ido  a  buscar 
A  Campaspe  ? 

EFESTION. 

¿Tanto  en  tí 
Puede  una  pasión,  que  asi 
Todo  lo  olvidas  por  ella? 


Todo 

ALEJANDRO. 

¿Qué  te  admiras ,  si  mi  estrella 
Tan  poderosa  es ,  que  no 
Pierdo  nada ,  como  yo 
No  pierda  á  Campaspe  bella? 


En  llegando  á  amar,  no  hay  tama, 
No  hay  aplauso,  no  hay  blasón , 
Honor,  vida,  alma  ni  acción, 
Que  no  sea  de  la  dama , 
Que  por  entonces  se  ama ; 
Y  asi,  aunque  frustrados  veo 
Un  lin  y  otro,  en  este  empleo 
De  ambos  el  despique  fundo. 

ETSSTlON. 

¿Quién  crérá  que  cabe  un  mundo  f 
Donde  no  cabe  un  deseo? 


CAMPASPE,  soldados.—  Dichos. 

UN  SOLDADO. 

Aqui  has  de  esperar;  que  aquí 
La  audiencia  ha  de  ser. 

CAMPASPE. 

Sitiaré, 
Pues  de  mi  iusfiefa  sé 
Que  ella  volverá  por  mí. 

(Vanse  los  soldados.) 

ALEJANDRO. 

Pero  ¿no  es  aquella? 

EFESTION. 

Sí. 

ALEJANDRO,  {Afi.  d  Efe»tion.) 

Pues  por  si  al  llegarse  a  ver 
Engañada  en  mí  poder, 
Acudiere  su  pasión 
A  las  lágrimas ,  que  son 
Las  armas  de  la  mujer. 
Harás ,  porque  no  se  entienda 
El  menor  eco  del  llanto , 
Que  de  la  música  el  canto 
Suene  al  umbral  de  la  tienda  v 
Cuyas  cláusulas  pretenda 
La  armonía  acompañar 
Del  estruendo  militar. 
Pues  sin  dar  sospecha ,  han  sido 
Salvas ,  que  ya  han  divertido 
Otras  veces  mi  pesar. 

(Vase  Efestíon.) 


ALEJANDRO,  CAMPASPE;  después, 
música,  ¿entro. 

ALEJANDRO. 

Divina  Campaspe  bella... 

CAMPASPE. 

Dame ,  gran  señor  tus  pies, 

ALEJANDMO. 

¡Tu  aquí!  pues  ¿qué  es  esto? 

CAMPASPE. 


Sobre  el  rigor  de  mi  estrella  9 
La  fueras  de  una  querella. 
Que  aunque  ya  tu  perdón  vi, 
Presa  me  trae. 

ALEJANDRO. 

¡Presa! 

CAMPASPE. 

SI. 
ALEJANDRO. 

Engañaste ;  que  es  error, 

CAMPASPE. 

¿Cómo? 

ALEJANDRO. 

Como  siendo  amor 
Quien  se  querella  de  ti. 
No  hay  que  temer  la  crueldad 


Es, 


De  la  prisión  saya,  pues 
De  quien  se  querella .  es 
De  quien  esta  en  libertad ; 
No  de  quien  su  voluntad 
Presa  tiene  :  y  siendo  asi 

§ue  tú  eres  la  libre  aqui , 
yo  el  preso,  tu  temor 
En  mi  está,  uoen  ti. 

campaspe. 

Es  error, 
Pues  si  un  temor  ¡  ay  de  mi! 
Pierdo,  otro  cobra  mi  faina , 
Al  ver  traición  la  prisión. 

ALEJANDRO. 

Lo  que  eu  pas  fuera  traición, 
Ardid  en  guerra  se  llama* 


Traición  es  cuanto  disfama 
Las  sacras  leyes  de  amor. 

{Cania  la  música  d  nn  lado,  amanan 
la»  caja»  y  trompeta»  á  otro ,  y  lo» 
do»  representa*,  todo  d  un  tiempo.) 

música.  (Dentro.) 

En  república»  de  amor 

E»  la  política  tai, 

Que  el  traidor  e»  el  leal, 

Y  el  leal  e»  el  traidor. 

ALEJANDRO. 

Bien  por  mi  te  ha  respondido 
Voz  que  publica  constante 

gue  no  ha  sido  leal  amante 
I  que  á  vencer  un  olvido 
Traidor  amante  no  ha  sido. 

campaspe. 

Autes  respondió  tan  mal. 

Sue  me  ha  dejado  mortal 
ir  que  en  odio  del  honor... 

ELLA  ;  T  MÚSICA,  dCñlTO. 

En  república»  de  amar 
E»  la  poUtica  tal. 

{La  caja.) 

ALEJANDRO. 

Ya  son  tus  quejas  en  taño. 

(Quiere  asirla  la  mano.) 

CAMPASPE* 

Deten  la  mano ,  porqué 
Si  antes  mi  delito  lúe 
El  dar  la  amorté  á  un  Urano 
En  defensa  de  un*  mano, 
Ahora  lo  será,  señor, 
No  dársela. 

ALEJANDRO. 

Tu  rigor 
Baste ,  pues  en  lance  igual... 

él;  y  música,  dentro. 

El  traidor  e»  el  leal, 

Y  el  léale»  el  traidor. 

(La  caja.) 

campaspe. 
Advierte... 

ALEJANDRO. 

¿Qné  he  de  advertir? 

CAMPASPE. 

Mira... 

ALEJANDRO.' 

¿Qué  puedo  mirar? 

CAMPASTE. 

?ue  ayer  me  libró  el  matar, 
hoy  me  librará  el  morir. 
(Quiere  tacarle  la  copada,  y  él  le  im- 
pida.) . 


No  hará. 

CAMPASPE. 

Vatgame  ét  pedir 
A  cielo  y  tierra  favor. 

AUUAADAO. 

Sa  voz  consuma  el  rumor. 
{La música,  loe  tvfw§  te  répreeentet- 
cum;todo>*tmH*mpe:) 

música.  (iVttíro.)  ,1 

E»  república*  de  amar ♦  ele. 

CAMTASPE. 

Ni  eso  te  valdrá  tampoco. 

EgGEBUa.  XXIV. 

APELES»  DIOGÉNES  T  GENTE,  den- 
tro; detpueu  BFBSTION.  —  ALE- 
JANDRO, CAMPASPE. 

apeles.  (Dentro*) 
Mentís  todos. 

cekte;  (Diftfrs.) 
Guarda  el  loco. 
unos.  (Dentro.) 
Teneos. 

MÓGEKBS.  (Dlftfrtf*) 

He  de.  entrar. 
.  (Sale  £/«rft*«.> 
.  Bruno*. 

¡  Sefior  •<#• 

ALEJANDRO.  ' 

¿Qué  es  esa,  EfestÍ0t>?¿Qu4  voces 
A  una  y  oirá  "parle  variáis. 
Demás  de  las  qne  be  mandado 
De  instrumentos  y  de  cajas  f 
Son  las  que  se  ojén?' 

irESTlOH. 

Apeles  f 
A  quien  furioso  llevaban 
A  sa  albergue  uam  soldados, 
Escuchando  la  quejeaotan, 
Diciendo,  embistió»  can  todos, 
Que  es  mentira  que  no  baya 
Lealtad  en  amor;  a  tiempo 
Que  Dfógenes  la  entrada 
De  tu  tienda  solicita , 
Sin  que  le  impida  la  guarda. 

ALEJANDRO, 

Retírate  tu  á  esta  puerta, 
Saeta  qs*E4p&  qué  caos» 
A  toados  mueve. 

campaste.  {Ap.) 

'  Fortuna, 
iQnáén;aytnfelice!  bailara 
Por  donde  escapar?  En  vano 
Lo  intento  i  frote  mrada 
Está  por  aquí  la  tienda. 
Fatuta  *»  esperar.  (Haéé$e\) 


DÍALO  TODO  1  W>  BAR  HADA. 

Mas  ya  que  llegaste,  hablar» 
Di ,  ¿  que  accidente  es? 

MÓGEKES. 

,  Amor. 

ALEJAADRO. 

Si  no  dices  mas ,  no  basta 
Para  que  te  crea ,  pues  esa 
Fué  la  primera  palabra 
Que  dijjste  •  y  no  por  eso 
Fué  cierto ;  y  como  no  aliadas 
Mas,  tomismo  sera  ahora. 

DIÓGENJC8. 

¿Bastará  decir  la  dama* 

Y  el  competidor?  ' 

ALEJAMTSQ. 

Si. 

Pues 
Si  eso  es  todo  te  que  falta 
Al  crédito  de  mis  ciencias 

Y  á  sus  conjeturas  sabias ; 
Aunque  yo  no  la  eonoxco , 
Perdone  esta  vezrsu  «una. 
La  dama  es  Campaspe,  a  «tu. 
El  que  de  celos  le  santa : 

De  suerte  1  «fue  ñor  j  cesas 
Son  de  sus  penas  Ja  causa. '  ••■ 

¿Qué  dices?  ¡Ayinfebce! 

CAttfASP*.  .(Apvj; 

^Cielos!  la  suerte  está  eebeéav  ■• 

Que  es  Campaspe  V4u,te°  adora. 

lío  prosigas ,  caifa ,  caltí ; 
Que  eu  tí  f  porque  me  fo  dices , 
Mas  que  eu  él  porque  me  agravia 
Pues  ya  es  cómplice  al  dolor 
Quien  ei  dolor  adelanta, 
Tengo  de  vengar  mis  celos. 
(Empuña  /jjfeper,  y  deHéneTñ 
ÉfetHon.) 

,  .jüfESTH)* 
Advierte,  señor*.. 

;Blen  pagas 
SuGnesaymittaeEa! 


<i 


DIOGENES.  -'  ALEJAN***,  MU 
TION;  CAJUPASPI,  retirada. 

•tÓCENES. 

Las  plantas 
Me  da,  sefior,  en  albricias 
De  que  va  mi  ciencia  alcanza 
El  accidente  de  Apéfes. 

ALEJANDRO. 

Si  en  otra  ocasión  llegaras , 
Fueras  mas  Mea  recibido, 

T.  xn. 


« 


$ 


Qué  fineta,  él  tirana 

Tu  vox,  su  intención  traidora , 

Me  ban  dado  la  muerte  ambas? 

campaspe.  {Ap.) 

y  dequfep  sobre  si,  cielos* 
odo  este  escándalo  aguarda  í 

'  ftlÓOEUtS. 

La  suya,  pues  es  tan  grande, 
Tan  noble,  tan  leal,  tan  rara. 
Que  á  despecbo  del  favor 
Que  quizá  en  Campaspe  batía  * 
Se  deja  morir,  por  no 
Ofender  la  confianza , 
Respeto  y  decoro  oue 
Tan  á  su  cosía  te  guanta. 
La  mía  f  pues  que  te  pongo 
fin  ocasión  de  que  bagas 
Una  acción  tan  generosa , 
Como  agradecer  las  ansias 
Del  que  (en  abono  de  todos 
Los  que  encarecen  que  aman, 
Diciendo  que  amantes  pierden 
Por  su  dama  el  juicio)  anda 
Tan  fiel  contigo  y  con  ella, 
Que  en  las  desdichas  que  pasa , 


Mt 

Pieine  por  Ja. dama  «i «note  y     . 

Y  por  ü  el  juicio  y  la  dama. 

VÜCJASMIO» 

No  con  razones  me  arguyas 
Sofísticamente  falsas ;  •••>!•;.- 

Sue  no  hay  en  celos  razón 
ayor  que  el  que  410  la  baya. 

Y  asi,  en  ti  abora,  y  después 
Em  él  *t4  es  oue  ella  le  aína 
(Que  yo  lo  sabré),  mis  celos 
Vengare. 

CAMPAS**.  •(/**>.) 

i  Qué  oigo! 

EfESTfOm 

Repara... 
{Detiene  é  Alejandro.) 

D1ÓGENB8. 

Dueña  ocasión  se  ofrecía 
De  volver  a  la  pasada 
Cuestión  de  cuál  de  los  dos 
Es  mas  invicta  monarca. 

AtEJAMDRO. 

¿Cómo?    •  J 

DióesaES. 

Como  si  antes  de  abora 
Ro  creia  á  quieif  contaba 
Que  esclavo  de  tus  pasiones  , 
La  destemplanza  te  agrava , 
La  lascivia  te  posee 

Y  la  ira  te  arrebata  t 
Abora  lo  creo,  al  mirar 

Lo  que  una  afición  te  arrastra. 

Y  siendo  asi  que  esa  ira , 
Ambición  y  destemplanza. 
Lascivia  y  envidia ,  yo 
Esclavas  traigo  á  mis. planta», 
¿Cuál  será  mas  poderoso  ?         k 

tYo  que  mando  á  quien,  te  manda* 
i  tu  que  sirves  á  quie*  .    . 

Me  sirve  á  má?  Con  la*  ciara 
Consecuencia  •  legra  abora 
Mi  muerte ;  pero  al  lograrla, 
: Mira  quién  eres,  pues. eres 
Esclavo  de  mis  esclavas ! 

( Híncate  de  rodillas 

BKSTKHI.  (4*0       . 

A  tanta  osadía ,  no  tengo 
De  impedirte  ya. 

CAfttASPfe.'  {Ap.) 

El  le  mata. , 

JU.EJAWKO. 

{Para  ti.  \ Mtrfr  quién  eres ,  pre* 
Esclave  de  mis  esclavas ! 
¿Tanto  una  ciega  ¿esjon 
Desluce  el  decoro,  ultraja 
El  respe  10 .que  ocasiona 
A  que  pueda  cara  á  car» 
Atrevérsele  la  voz 
De  un  misero ,  eu  confianza 
De  quei diciendo  verdad, 
La  muerte  no  le  acobardar 
Pues  no  ba  de  seiy  no  ba  de  ser ; 
Que  no  ba  de  decir  la  fama  , 
Que  dijeron  á  Alejandro 
De  Diogeneslas  ¿anas  : 
« ¡  Mira  quién  eres .  pues  eres1 
Esclavo  de  mis  esclavas!  1» 
Sin  que  tratase  etmiendar 
De  sus  defectos  la  causa.) 
Alza ,  Dióaenes.,  del  suelo... 

, .  campaste.  {Ap.) 

¿Cómo  Un  afable  te  béfala? 

ALCJAlttmO. 

Y  dime  otra  vez.  ¿Por  rol  , 
Apeles  muere  con  tanta 
Fineza,  que  leal  y  noble, 


,) 


tai 

Aunque  Campaste  le  ama, 
A  Campaspe  olma? 

caumsfs.  (ip. 

Bl 
Mi  amor  averiguar  trata. 


BXCEJf  A  XXV. 

APELES,  CHICHÓN,  corra.— Dichos. 

gcktb.  (Dentro,) 
¡Guarda  el  loco,  guarda  el  loco  ! 
MóuiHne. 

Esas  voces  lo  declaran 
Mejor  que  yo» 

ALBJA1WBO. 

Dejad  que  entre. 
(Sale  Apiles  desnudó*  Chichón  con  4o* 
vestidos ,  y  otros  deteniéndole:) 

APÉLM. 

Par  diez ,  aunque  lo  estorbara 
Todo  el  mundo,  entrara  yo 
Sin  que  tü  me  lo  mandaras , 
Porque  al  que  pide  justicia , 
No  ha  de  haber  puerta  cerrada. 

cmcuoaL 

Y  mas  cuando  una  locura 
Le  sabe  falsear  las  guardas. 

ALSJAftBie. 

Pues  ¿de  quién  justicia  pides? 

APCLUS. 

Desos  que  ínfleles  te  cantan 
Que  en  repúbffeas  de  amor 
La  política  es  tan  mala , 
Que  el  traidor  es  el  leal; 
Porque  yo  sé  que  te  engañan, 

Y  que  hay  lealtad  en  «mor 
Tan  grande...  Pero  este  basta; 
Que  no  quiero  que  le  sepas , 
Porque  parece  que  falla  i 
A  la  fineza  et  que  hace 
La  fineza  con  jactancia. 

ALEJARMO. 

Repórtate ,  y  pues  está 
Tu  queja  tan  «fon  fondada, 
Yo  te  guardaré  justicia. 
(Ap.  Ea,  valor,  la  mas  alta 
Victoria  es  vencerse  a  si ; 
No  diga  de  ti  mañana 
La  historia  qne  toda  es  plumas , 
El  tiempo  que  todo  es  alas, 
Que  tuvo  en  su  amor  Apeles 
Mas  generosa  constancia 
Que  yo.  Si  él  ñor  mi  se  deja, 
Morir  con  lealtad  tan  rara, 
¿Por  qué  pudlendo  él  hacerla , 
No  be  de  poder  jo  pagarla  í ) 
Campaspe. 

CAISPASPB. 

{Ap.  Sin  duda  en  él 

Y  en  mi  se  veoga.)  ¿Qué  mandas? 

AtEJANUaO. 

Que  seas  heroico  asunto 
Que  en  láminas  de  oro  y  plata 
De  mis  liberalidades 
Corone  las  esperanzas. 
Alábense  otros  que  dieron , 
Ya  á  las  letras,  ya  á  las  armas , 
Coronas,  reinos ,  provincias, 
Ciudades,  templos  y  estatuas; 
Que  no  ha  de  alabarse  alguno 
Que  sacrificó  á  las  aras 
De  la  lealtad  mayor  triunfo , 
Ni  dio  mas,  pues  dio  su  dama, 

§1  día  que  en  su  poder, 
gustosa,  ó  no,  la  halla. 


COMEDIAS  M  DON  PBOB0  CAUCAW  fifi  LA  BARCA. 


Dale  pues  la  mano  á  Apeles , 
Porque,  esposa  suya,  vayas 
Donde  no  te  vean  mis  ojos. 
Tú,  DTógenes ,  repara  * 
En  la  dádiva  mayor,  / 

Si  soy  esclavo  de  esclavas, 
O  si  soy  dueño  deaai.— 
Y  tú  mira  la  distancia 
Que  hay  de  lu  amor  *  mi.amer, 
Pues  turne  la  das  piulad* * 

¡  Y  yo  te  la  vuelvo  viva. 

I  Para  que  diga  la  (ama         .    . 
Que  lo  di  de  una  vea  todo,, 

j  Pues  di  la  mitad  del  auna. 

CAMntsru.  (Ap.) 

Esto  es  querer  aparar 
Si  es  verdad  que  enamorada 
Estoy  de  Apeles ;  yd  haré 
Que  mal  ia  experiencia  salga 


¿Qué  escucho?  i  Campaspe  es  mis 
¿Quién  ¡cielos !  cea, tan  extraña 
Novedad  en  má»  «émidos 
Me  restituye  á  la  clara 
Luz  del  dia?  ¿Cómo  estoy 
Aqui  así?  Dame  la  capa , 
Dame  la  espada,  Gbfenea, 

Y  tú ,  gran  señor,  laé  plantas ; 
Que  no  «o  tañóte  apellida 
Dios  la  voz  de  tanta*  varias 
Naciones,  pues  dar  un  cielo, 
No  es  don  de  humano  monarca;  * 

Y  tú,  Campaspe,  la  hermosa 
Blanca  mano  me  da. 


i » 


Aguarda. 
ittoARDak     " 
¿No  se  la  dan?/.) , 

CAHFASFS, 

Oto. 

AUtugoao. 
¿Por  qu¿! 

CAMPASPE. 

Porque  no  quiero  que  naga 

Ferias  de  ni>  libertad 

Tu  vanagloria.  (Áp. ;  sfal  baya 

Temor  que  de  puro  fina, 

Quiere  que  parezca  ingrata?) 

Dejo  aparte  que  yo  á,  apeles 

No  amo ;  mas  cuando  le  amara , 

No  dejara  de  sentir 

El  desaire  con  que  tratas 

A  lo  que  dices  que*  quiere*'; 

8ue  somos  todas  tan  vanas, 
ue  aun  de  lo  que  aborrecemos , 
Nos  hace  el  cariño  falta. 

tDe  cuándo  acá  fué  el  amor 
'renda  para  enajenada  ? 
¿De  cuándo  acá  el  albedrío 
De  un  dueño  á  otro  dueño  pasa? 
¿Es  inqullnto  el  afrete, 
Para  andar  mudando  casas , 
Vecino  ayer  de  una  gloria, 
Y  huésped  boy  de  una  infamia? 
Es  Joya  la  inclinación? 
Esla  voluntad  alhaja, 
Es  el  deseo  presea, 
Ni  menaje  la  esperanza. 
Para  hacer  dádivas  delías , 
Tan  bajamente  contraria, 
Que  da  con  un  balden,  vendo 
A  buscar  una  alabanza  f 
Liberalidad  bien  puede 
Ser  que  sea  el  dar  la  dama; 
Pero  liberalidad 
Tan  neciamente  villana, 
Que  piensa  que  lo  da  todo . 
Siendo  asi  que  es  cosa  clara 

gue  no  da  nada,  porqué 
I  dia  que  no  da  et  alma , 


i  i 


¿Qué  da  en  lo  demás?  Con  que 
Si  presumes  que  le  pagas 
De  lo  vivo  á  lo  pintado 
El  logro  á  Apeles,  te  engañas; 
Pues  si  él  dio  un  retrato ,  no 
Le  vuelves  mas  que  una  estatua 
Porque  el  que  sin  albedrío 
Con  una  mujer  se  abrasa , 
Logra,  pero  no  merece; 
Consigue ,  peto  no  alcanza. 
De  suerte  que  no  pudlendo, 
Cuando  la  fuerza  te  valga , 
Darle  ni  el  afana  ni«t  gusto  j 
Darle  sin  gusto  y  si»  alma 
Todo  lo  que  puedes,  es 
Darlo  todo  y  no  dar  nada. 

APELES. 

*  * 

¡Qué  escucho,  cielos!  ¿Campaspe 
Asi  mis  finezas  trata.?  ,  , 

cuhjbon.  . 

Paréceme  que  bien  puedes 
Volverme  capa  y  espada , 

Y  volverte  á  Jugador 

De  pelota ,  pues  es  clara 
Cosa  que  de  borra  y  viento 
Ya  está  el  pelotero  en  casa, 
Siendo  de  borra'  tu  autor, 

Y  de  viento  tu  esperanza. 

ALEJANDRO. 

Por  mas  que  deslucir  quieras 
Mi  acción ,  noblemente  vana ,' 
No  has  de  poder  ;njoe  una  cosa 
Es  hacerla,  otra  legrarla. 

Y  asi,  para  haberla  ye  hecho , 
¿Qué  importará  que  tú?... 


Soluados.  <—  Dichos. 

sou>AneMa>aKflr#.) 
,  Haza. 

ALEJAÑOaO. 

¿Qué  es  aquello.? 

-••    BFESTIOR.  ' 

Qu»é  tu  tienda 
Llegan  con  todas  sus  damas 
Estalira  y  Siróes .  (  Veje. » 

ALEJANDRO. 

Ya  como  Ubres  se  tratan , 

En  fe  del  rescate  :  fuerza 

Es  que  á  recibirlas  salga. 

Después  diré  lo  que  iba 

A  decir.— Tú  no  te  vayas, ' 

Hasta  ver  el  fin.  (A  Dtyeae*.). 

DIÓGEKES. 

No  haré, 
Aunque  de  mi  pobre  estancia 
La  ausencia  siento.  {Retírese.) 


¡    • 


APELES,    CAMPASPE,    CHtOBOM. 
DIOGENES,  retirado. 

caicmVtt. 

¿Qué  mucho 
Si  quedó  allá  fa  tinaja, 

8ne  aunque  no  es  de  vino  hoy, 
aberlo  sido  ayer  basta, 
Para  sjtae  baga  compafila  ? 
Mas  ¡miren  aquí  que  caras ! 
Bien  se  ve  que  están  reñidos, 
Pues  que  se  han  quitado  el  habla. 
Veamos  por  cuál  de  los  dos 
Quiebra. 

apeles. 

¿Para  qaé,  tirana». 


CHICHO!». 

Luego  vi  que  era  él  lo  mas 
Delgado. 

apeles. 

Para  qué,  ingrata, 
Traidorameule  apacible , 
Cariñosamente  Jalsa, 
Alentaste  tantas  veces  , 
Ya  amorosa  y. ya  enojada » 
Mis  esperanzas,  si  habías 
(El  día  qae  de  pagarlas 
Tavieses  mas  ocasión ) . 
De  engañar  mis  esperanzas? 
iQué  victoria  te  promete 
l)u  rendido  t  para  que  bagas 
Suenes  en  él  tan  ociosas, 
Gomo  restituirle  el  alma. 
Para  que  con  ella  sienta 
Mas  tu  rigor?  Y  asi ,  ingrata, 
O  vuélveme  mi  locura, 
O  tomate  tu  mudanza.. 

eittfáspt. 

Que  me  baldones  permito 
Se  mudable ,  de  liviana 

Y  de  inconstante  (»ay  Apeles!), 
Porque  alcanzo  que  no  alcanzas 
Que  quiza  na  sido  fineza 

El  desden  de  que  te  agravias. 

APELES. 

ÍQué  fineza ,  sino  es  mas 
|ue  al  verle  .de  mi  rey  amada, 
Kaber  hecho  fantasía 
Del  gusto ,  mostrando  vana 
El  que  el  ruido  del  poder 
Suena  siempre  en  consonancia? 

i  <OAXPA*PEv 

Si  supieras  que  él  quería 
Por  tomar  de  tf  venganza 

Y  de  mi,  saberte* ma* 

Si  te  amo  6  ao ,  no  culparas 
Que  hubiese  sido  cautela 
Contra  cautela  la  traza 
Que  bailó  mi  amor,  á  pesar 
De  mi  amor. 

APEUE*. 

¿Pues  no  Importara 
Meaos  que  él  me  diera  muerte 

8ue  dármela  id?  ¿  Qué  gana 
i  vida,  di,  si  porqué 
£1  uo  me  mate,  me  matas? 

CAMPAS». 

¿Luego  fuera  mas  fineza , 
A  todo  trance  empelada. 
Arriesgarlo  lodo* 

APELES. 

SI; 
Que  mejor  le  está  á  una  dama 
Ser  flua  que  cautelosa. 

campas**. 

Cautela  hay  menos  culpada 
De  lo  que  Ibera  quizá 
La  fineza. 

APELES. 

Es  ignorancia. 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

CAMPASTE. 

No  es  sino  atención.  ¿Querías 

?ue  mi  amor  le  confesara , 
te  diera  muerte? 

apeles. 

Si; 
Que  el  dia  que  mi  bottof  salva 
Ver  que  el  dia  que  seas  mía , 
No  toca  á  mrcemtaiffla 
Interpretar  los  sentidos, 
Sino  entender  las  palabras. 
Fuéraslo  ¡  ay  de  mi !  e|  mstaute 
Que  en  darme  «raerte  tardara  : 
Muriera  feliz,  no  triste. 

CAMPASPE. 

Pues  si  eso  es  lo  que  te  agrada , 
A  tiempo  estás ;  que  la  mano 
Que  no  le  di...  Pero  aguarda; 

(Huido  dentro.) 
Que  vuelven  todos. 

APELES. 

¡Oh  cuánto 
i  Perezosa  se  dilata 
Siempre  la  dicha ! 

CHICHO*.  (Ap.) 

Hecho  un  bobo 
Me  estoy  oyéndolos.  ¡  Qué  haya , 
Habiendo  awor.de  obra  gruesa , 
Quieu  gasta  «i  de  litigraua, 
Todo  ratruéeenos ,  todo 
Tiqui-mlqnJs? 
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ALEJANDRO ,  RSTATIRA  ,  SIRÓES, 
EFEST10N,  MSE ,  damas,  «kmte.— 
Dichos. 

estatira. 

Tu  palabra 
Es  ley,  y  cumplirla  debes. 

ALEJANDRO. 

Quien  por  cumplir  una,  falta 
A  otra ,  no  yerra;  y  asi , 
Es  bien  el  camino  parta 
Entre  las  dos. 

SIRÓES. 

¿De  qué  suerte? 

ALEJANDRO. 

Que  Ubre ,  Siróes ,  le  vayas , 
Llevando  á  Persia  el  tesoro 

oe  era  rescate  de  entrambas « 

tú  te  quedes  eu  Grecia. 

estatuía. 
¡Yo  en  Grecia ! 

ALEJANDRO. 

Si;  mes  no  esclava • 
Sino  esposa  mia,  supuesto 
Que  murió  en  el  mar  Uojana. 

ESTATUA. 

La  ventura  agradeciera , 
Puesta ,  selor,  á  tus  plantas , 
A  uo  saber  que  Campaspe 
Te  tiene  cautiva  el  alma ; 


? 


Y  entrar  tropezando  en  celos , 
Justamente  me  acobarda. 

ALEJANDRO. 

Habérsela  dado  á  Apeles, 
Ese  temor  satisfaga : 

Y  porque  lo  veas,  volviendo, 
Campaspe,  á  la  acción  pasada', 
A  Apeles  le  da  la  mano. 

campaspe. 

Si  haré  de  muy  buena  gana 
Ahora ,  que  es  porque  yo  quiero, 

Y  no  porque  tú  lo  mandas. 

ALEJANDRO. 

Aunque  deslucir  mi  acción 
Intentes,  no  estés  muy  vana : 
Que  nada  le  das  tampoco. 


¿Cómo? 


CAMPASPE. 
ALEJANDRO. 


Como  si  le  amabas, 
Es  dar  lo  que  ya  era  suyo. 
Darlo  todo ,  v  no  dar  nada. ' 
Y  pues  esto  fia  sido  un  solo 
Paréntesis  de  las  armas , 
Prosiga  al  Peloponeso 
El  ejército  la  marcha; 
Que  he  de  cumplir  el  agüero. 
Venciendo  naciones  varias. 

estatua. 

Con  esa  satisfacción , 
A  tus  pies  estoy. 

alejandro. 
Levanta. 


Yo  be  de  quedarme  contigo. 

ALEJANDRO. 

Con  EfesUon  casada. 

DIÓOENRS. 

Y  yo  volverme  á  mi  monte , 
Donde  te  ruego  no  vayas 
Ni  me  llames  otra  vez; 
Que  no  sabes  lo  que  cansa 
Esto  de  andar  componiendo 
De  amor  y  celos  las  anaiaa. 


¡Dichosa  yo,  que  la  vuelta 
Daré  á  mi  padre  y  mi  patria  1 

estatuía. 

¡Mas  dichosa  yo ,  que  quedo 
Al  logro  de  mi  esperanza ! 

¡Dichoso yo,  que  be  alcanzado 
Ver  el  fin  de  penas  tantas ! 


¡Mas  dichoso  yo ,  que  libre 
Quedo  cuando  otros  se  casan ! 
Y  pues  mas  desocupado 
Estoy,  humilde  á  esaa  plantas 
Seré  quien  pida  por  todos 
El  perdón  de  nuestras  faltas; 
Aunque  es  darnos  lo  que  es  nuestro, 
Darh  toé*  9  y  n#  dar  nido. 


^■WW^^W^W* 


PARA  VENCER  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE. 


DON  CESAR  COLONA. 

DON  GARLOS  ESFORCIA. 

EL  EMPERADOR  FEDERICO  HL 

LUDOVICO,  trigo. 

ESPOLÍN  ,#r adoso. 


PERSONAS. 

EL  BARÓN  DE  BRISAC. 

MARGARITA, 

MATILDE, 

LEONOR. 

FLORA. 
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LISARDO  I^w^j^ 

CELIO       i crMa$' 

Damas. 

Soldados. 

Mi}sicos.-riAco«AlíAinRRo; 


La  escena  es  en  Ferrara,  en  MUan,  etc. 


JORNADA  PRIMERA. 


Jardín  del  paítelo  dseal  de  Femó. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  CESAR,  hablando  consigo  muy 
aleare ,  y  tras  él  DON  CARLOS,  ES- 
POLÍN ,  CELIO  T  LISARDO. 

don  cesar.  [Para  si.) 
Claras  luces,  rosas  bellas, 

8ue  en  variados  resplandores, 
ñas  sois  del  cielo  flores, 

Y  otras  sois  del  campo  estrenas,  n 
Pues  en  vosotras  y  ea  eUas 
Afectos  de  amor  se  ven,  • 

Bien  podrán  pedir,  y  bieu 
Dar  podran  luz  y  verdor 
Las  albricias  de  mi  amor, 

Y  á  mi  amor  el  parabién. 
Aunque  si  en  tan  felá  día 
Ha  merecido  mi  fe 

El  si  dichoso  de  que         \ 
Será  Margarita  mía, 
Ni  dar  ni  pedir  debía 
Parabién  ni  albricias,  pnes 
El  que  tan  dichoso  es 
Que  á  no  tener  ha  llegado 

§ue  sentir,  ya  es  desdichado, 
i  discurre  en  que  después 
De  conseguido  el  placer. 
Le  ha  de  hacer  falta  el  pesar; 
Pues  no  habiendo  que  esperar*. 
Tampoco  hay  que  merecer : 

Y  va  quisiera  tener,     . 
Admitido  y  despreciado, 
Parte  en  uno  y  otro  estada* 
Para  añadir  ambicioso 

A  fortunas  de  dichoso 
Méritos  de  desdichado.-* 
¡Carlos!  ¿aquí  estáis? 

DON  CARLOS. 

A  daros. 
El  parabién  be  venido; 

Y  viendós  tan  divertido, 
No  quise,  César,  hablaros. 

DON  CÉSAR. 

¿Porqué? 

DON  CARLOS. 

Porque  al  escucharos 
Carear  fevop  y  desden,  - 
Pena  y  gloria,  mal  y  bien, 
Sombra  y  lus,  gusto  v  pesar, 
Dudé  si  os  había  de  dar 
El  pésame  ó  parabién. 

DON  CÉSAR. 

Tanto  á  Margarita  bella 
Estimo,  tanto  la  adoro, 
Que  cual  es  mas  dicha  ignoro , 


O  servilla  6  merecella. 

Y  así,  quisiera  por  ella 
Hacer  hoy  favorecido- 
Finezas  de  aborrecido. 
Pero  estos  extremos  no 

Se  entienden  con  vos;  que  yo 
Ufauo  y  desvanecido 
Puedo  acá  en  mis  fantasías 
Delirar;  vos  no  podéis  : 

Y  asi,  aguardo  que  me  deis 
Mil  parabienes. 

DOS  CARLOS. 

Tan  roias 
Vuestras  penas  ó  alegrías 
Juzgo ,  que  unas  y  otras  sigo ; 

Y  así,  solamente  digo 

Que  en  las  dichas  que  gozáis 
Felices  siglos  viváis. 

DON  CÉSAR. 

Sois  mi  verdadero  amigo, 

Y  mas  deberos  espero; 
Que  una  fineza  por  mi 
Hoy  habéis  de  hacer. 

DON  CARLOS. 

Aquí 
Me  tenéis,  decid. 

DON  CÉSAR. 

Yo  quiero 

Í Por  ser  el.dia  primero 
>ue  á  mi  amor  agradecida 
Mi  prima,  el  desden  olvida 
Con  que  hasta  aquí  me  trató, 

Y  que  el  si  á  su  padre  dio , 
Obligada  y  persuadida 

De  la  grande  conveniencia 

8ue  hay  para  casar  los  dos) 
ue  como  mi  amigo  vos, 
Dando  de  serlo  experiencia, 
Hiclésedes  diligencia 
De  que  algún  festejo  hubiese 
Hov  en  Ferrara ,  que  fuese 
Pública  demostración 
De  mi  amorosa  pasión. 

DON  CARLOS 

Servicio  muy  corto  es  ese 
Para  lo  que  yo  quisiera 
Hacer.  A  juntar  iré 
Deudos  y  amigos,  y  haré 
Que  haya  esta  tarde  carrera? 

Y  cuando  el  sol  á  otra  esfera 
Pase ,  hachas  tomaremos , 

Y  la  ciudad  correremos 
Todos  de  gala  vestidos, 
En  tanto  que  prevenidos 
Mayores  Oestes  hacemos 
A  vuestras  bodas.  Adiós. 

DON  CÉSAR. 

Bien,  que  haréis  festivo  el  dia 
De  la  mayor  dicha  mía. 
Espero,  Carlos  de  vos. 


Cali*,  Usarde,  ios  dos 
Joyas,  galas  y  libreas 
Prevenid. 

USARDO. 

Cuanto  Rieseis, 
Efectuado  verás. 

(yante  Don  Carlas,  CeUe  sj  Uearda.y 


E8CRHA  IX 

DON  CESAR,  ESPOLÍN. 

ESPOLÍN. 

Loco  de  contento  estás. 

MN  CÉSAR.       . 

Yo  lo  confieso.* 


fó 


¡Queseas 
Tan  bobo! 

DON  CÉSAR. 

¿Este  bien  me  tasas? 

ESPOLÍN. 

No :  mas  es  mena  que  dudes 

Que  has  de  hacerle  cuando  enviudes 

Si  esto  haces  cuando  te  casas. 

DON  CÉSAR. 

„  Espolín !  ¡  cuan  escasas    ' 
odas  mis  fortunas  son ! 

espolín. 

Yo  puedo  con  mas  razón 
Decirlo,  puesto  qne  dia 
Que  festeja  tu  alegría , 
Que  soborna  tu  pasión 
Deudos,  amigos,  criados, 
Señor,  no  me  das  á  mi 
Tan  solo  un  maravedí. 

DON  CÉSAR. 

Ve .  y  haz  que  de  olea  ducados 
Te  hagan  libranza. 

espolín. 

Animados 
Bronces ,  jaspes  repetidos , 
Mármoles  endurecidos 
Tu  nombre...  Pero  esto  basta; 
Que  no  quiero  aojarlos  hasta 
Que  los  tenga  recibidos.  (V«*s%) 

EKERAm, 

DON  CESAR;  y  después,  artsau. 

DON  CÉSAR. 

¡Gracias  al  Amor,  fortuna, 
Cuando  él  tal  bien  me  previene» 
Que  ya  tu  poder  no  tiene 
Acción  contra  mi  ninguna) 
A  la  esfera  de  la  luna 
Con  las  alas  que  él  me  dio 
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Uesmé.  Ya  en  su  eambre  yo 
Aa&tema;  púa»  aquí.;. 

música.  (Dentro.) 

Amor  me  dice  que  si , 
f  Já  me  dices  que  no. 

DON  CÉSAR. 

En  favor  ha  respondido 
De  U ,  fortuna ,  esta  letra , 
Que  el  corazón  me  penetra»* 
Pero  no ;  que  acato  na  sido 
Haber  al  jardín  salido 
Margarita;  y  siendo  así, 
Digo,  Amor,  ave  contra  ti, 
Fortuna  no  dirá  no. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


IV. 

Músicos,  con  los  sombreros  en  los  es- 
pades; damas,  MARGAR1TA.-DON 
CESAR. 

MÚSICA. 

Pues  el  Amor  me  engañó, 
Vuélete,  mimen,  de  mí. 

MARGARITA. 

No  catitees  tm. 

SORCtSAR. 

Pues  ¿pon  qué 
Callar  les  mandas ,  señor»  * 
¿Cuándo  salir  el  aurora 
Con  mosteas  no  se  ve  f 
Celebren  un  día  que  fué    . 
Tan  dichoso  para  mí, 
Que  un  si  tuyo  meted; 
Puesto  que  al  preguntar  va». 
Si  soy  venturoso  Ó  «O* 
Amor  me  dice  que  si. 

MARGARITA. 

— 

Cuando  hablando  yé*  conmigo , 
Tan  triste  y  confusa  me  baffo, 
Que  un  no ,  que  quizá  ahora  callo , 
Contiene  este  sí  que  digo , 
A  explicarme  no  me  obligo ; 
Mas  baste  decir  que  yo 
Lloro  un  si  que  es  no ,  pues  vio 
La  estrella  iufence  en  mi 
Vue  yo  te  digo  que  sj , 

Y  turne  dices  que  no. 

SOS  CESAR. 

Enigma  es  mal  entendida  . . 
Haber,  señora,  creído 
Que  pueda  yo  haber  tenido 
luí  mi  pecho  mi  homicida. 
Si  va  estás  arrepentida 
Del  si  que  tu  voz  form6, 
No  tengo  la  culpa  yo ; 
O  si  engaño  de  amor  fué , 
Del  Amor  me  quejaré , 
Pues  el  Amor  me  engallé. 

MARGARITA. 

Hablar  y  callar  quisiera , 

Y  para  poder  lograr 
Hablar  a  un  tiempo  y  calláis 
Ha  de  ser  desta  manera. 
Salios  todos  ana  fuera. 

( Vanse  hs  músicos  u  los  demos,) 
Esto  ba  de  ser. 

MARGARITA,  DON  CESAR. 

DOXttiSAR.  {Ap.) 

¡  A  y  ele  mi ! 

MARGARITA. 

Escuchadme  atento. 

SOS  CÉSAR. 

Üi; 


Pero  si  ha  de  ser  paos- 
Tea  lástima  def  mi  aEór, 


Duélete ,  mi  Vien,  de  jai. 

MARGARITA* 

Señor  Don  César  Colona, 
Que  sea  la  ilustre  sangra 
Vuestra  la  mejor  uehaHa , 
Me  está  á  mi  mejor  que  Anadie; 
Pues  siendo  primo»  termanes : 
Los  dos ,  es  cosa  consunto    '••-. 
Que  el  oro  de  uueaaratfecaos 
Brille  con  un  mismo  esmalta. 
De  ser  galán  v  valiente 
La  (ama  el  informe  os  hace, 
Pues  siendo  eu  la  corte  Adonis, 
Sois  en  la  campaua  JíarUí, 
Vuestro  ingenio  eu  todas  cuantas 
Buenas  letras  hay,  atrae, 
Sin  pesadeces  de  docto, 
Con  blanduras  de  elegante. 
En  fin,  no  hay  parte  ninguna 
De  todas  las  buenas  paites 
Que  hacen  amante  .  ua-sujeto , 
Que  eu  vos,  Casan*  na-ao  bailen. 
Hasta  la  de  amor  eu  vos 
Tan  perfecta  está ,  que  nadie 
Supo  adorar  mas  rendido, 
Supo  querer  mas  constaote ; 
Siendo  asi  que  esta  pasión    '• 
Es  el  crisol ,  el  examen 
De  todos ,  porque  ni  noble, 
Ni  entendido*  fíi  galante, 
Ni  valiente  sabe  ser 

El  hombre  que  amar  «o  «le. 
Yo ,  que  de  tantas  finezas. 
Bien  que  mdtgtiss  dé  emplearse 
Tan  mal ,  el  objeto  he  sido , 
Lo  dijera,  si  no  hallase 
Tan  presto  el  inconveniente 
Del  haber  necia,  ignorante, 
Entre  vuestros  rendimientos 
De  encontrar  con  mis  cruddadee ; 
En  cuya  disculpa  hablara» 
Si  ya  tantos  ejemplares 
Gomo  hay  en  el  mundo  no 
Trataran  de  disculparme. 
Puesto  que  de  Amor  y  Venus 
En  los  sagrados  aliares , 
De  agradecidas  finezas 
Tan  pocas  lámparas  atdan. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso  : 
Pasemos  mas  adémale. 
El  gran  duque  de  Ferrara, 
Tio  de  los  dos ,  que  yace 
En  mejor  imperto ,  adonde 
Son  eternas  las  edades. 
Sin  hijos  murió,  de  suerte 
Que  coocurrimos  Iguales 
Al  derecho  del  Estado, 
Pudiendo  el  mió  rondarse, 
Aunque  hembra  sov  de* hembra,  en 
Hermana  mayor  mí  madre : 
A  quien  representó  el  vuestro 

Í|ue  aunque  lo  fuese ,  me  hace 
ncapaz  el  ser  mujer; 
Y  que  asi,  es  fuerza  que  pase 
A  vos ,  porque  sois  varón. 
¡  Oh  mal  haya  ley  infame 
Que  dice  que  las  mujeres 
No  son  de  mandar  capaces ! 
El  pleito  pues ,  no  es,  posible 
Decidirse  hasta  que  acabe 
El  Emperador  las  guerras. 
Que  por  su  persona  hace 
Con  los  esguízaros ,  donde 
Pretenden  los  alemanes 
Del  águila  de  dos  cuellos 
Tremolar  los  estandartes ; 
Porque  siendo  aqueste  Estado 
Desde  sus  antigüedades 
Feudatario  defimperio. 


ser 


Es  jurado  vasaRaj* 

Hasta  que  ultima  sentencia 

Dé  el  mismo,  de  no  gozarle 

Niopnno ,  haciendo  en  sus  nanos 

Pleitesías  y  homenajes. 

Esta  dilación  fué  causa 

De  que  unos  y  otros  tratasen 

Convenirnos;  y  juzgando 

El  mas  conveniente  y  fácil 

Medio,  que  entrambas  acciones 

En  sola  una  se  juntasen, 

Fué  nuestro  casamente*» 

El  vulgo:  cuyo  dictamen 

De  vos,  César,  aplaudida, 

Dio  motivos  á  mi  padre 

Para  que  una  y  muchas  veces, 

O  ya  imperioso  me  mande, 

O  ya  templado  me  ruegue 

Que  con  vos,  César,  me  case. 

Yo,  que  por  mi  natura] 

Condición ,  tan  arrogante  * 

Tan  altiva,  tan  soberbia 

Soy,  que  juago  uo  Jumer  padie.    . 

Que  me  merezca  un  desprecio 

Ni  que  me  detm  pus  desaire,  ... 

Estudiando,  no  ef  desvio, 

Sino  el  hacerte  agradable 

(Que  aun  la  inoiinacioo  es  fuerza 

Que  se  aproveche  del- arte)» 

MU  días  lia  que  divertía 

Esta  plática ,  hasta  hallarme 

Hoy  tan  vencida  á  su  ruego , 

Que  pasándose  lo  afable 

A  cruel ,  temí  en  su  voz 

Las  iras  de  su  semblante. 

Aquesto  me  ha  ocasionado 

A  darle  aquel  sí ,  sin  darle 

Las  reservadas  disculpas , 

Que  acá  en  la  guardada  cárcel 

De  mi  silencio ,  no  osan 

A  romper,  ni  aun  con  el  aire 

De  mis  suspiros ,  la  linea 

Que  yo  les  puse  por  margen. 

Y  supuesto  que  con  él 
Preciso  es  que  me  embaracen 
Su  respeto  y  mi  temor, 
Solicito  ( |>erdouadme) 

Que  con  vos  mis  sentimientos 

Cara  á  cara  ae  declaren. 

Yo ,  Don  César,  como  he  dicho, 

Conozco  las  buenas  parles 

Que  hay  en  vos,  las  conveniencias* 

Las  dichas,  las  igualdades 

Y  las  finezas  que  os  debo ; 
Mas  todo  esto  no  es  bastante 
A  que  en  un  día  el  aftfcto  *■ 

De  extremo  á  extrema  se  pase. 
Desde  que  uaei,  os  miré 
Como  á  mi  primo)  v  ucea  ftcll 
Miraros  hoy  como  a  esposo , 
Sin  dar  tiempo  i  que  el  carácter 
Impreso  de  tantos  dias"  - 
Se  borre ,  para  que  bañe 
Una  imagen  eu  lugar 
Adonde  nejé  otra  «Rigen. 
Demás,  que  como  os  miré 
Como  pariente,  me  hace 
El  miraros  como  á  dueño 
Una  novedad  tan  grande, 
Un  desagrado ,  un  horror, 
Un  miedo,  un  temor  cobarde , 
Un  embarazo,  un  respeto, 
Un...  No  sé  cómo  le  llame , 
Si  ya  el  nombre  no  me  ensenan 
Esos  astros  celestiales, 
¡Pues  ellos ,  Don  César,  soma , 
Sin  dar  la  razón ,  lo  saben. 
La  sangre  sin  fuego  hierve, 
Dicen  adagios  vulgares ; 
Pues  ¿no  será  tiranía 
Añadir  fuego  á  la  sangre  ? 
Fuera  desto,  conveniencias 


.' 


i; 


PARA 

De  hacienda  do  ion  tobantes 
Para  que  por  ellas  yo 
Sujete  mis  vanidades* 

Y  en  fio,  para  que  en  discursos 
Tanto  tiempo  no  se  gaste, 
Yo  os  quiero  para  pariente ; 
No  para  esposo  ni  amante. 
Kl  si  que  a  ni  padre  hetdsdo, 
De  miedo  fué  de  mi  padre : 
La  tos,  á-  excüsas'tot  alma'; 
Le  protmocióJtin  cobarde, '  • 
Que  porque  em>'my1é'oyese\ ': ' 
Acudió  luego  *  anegarse 
En  lágrimas  y  suspiros , 
Que  ahora  por  testigos  salen 
De  que  son  -vuestros  placeres 
Nacidos  de  mis  pesares.  , 
Sí  sois  noble ,  Ata  mnjer 
Os  suplica  que  fa  ampare 
Vuestro  valor,  y  la  libre 
De  una  Tuerza  que  la,  bucen. 
Si  sois  valiente ,  rendida 
llov  á  vuestras  plantas  yace  ¿ 
Pidiendo  perdón,  s!  es 
Ofensa  que  os  desengañe. 
Si  sois  entendido  |  os  ruega 
Que  vuestro  ingenio  repara ' 
En  que  una  estrella  rebelde' 
Se  vence  nal,  nunca,  ó  tarde. 

Y  si .  en  fin ,  amante  sois., 
Os  dice  que  como  amante 
Pongáis  su  amor  ép  olvido  ; 

Se  es  la.  fineza  mas  grande   - 
e  podéis  hacer  por  ella', 
Logrando  las  vanfaádíes 
De  noble  asi  V  de  vaHehteV"' 
De  entendido  f  de  contante  i 
Advirtiendo  que  st  os  débp 
La  finezá^eWjarttfe,  (QuerMháó  its\g) 
Ha  de  ser  con  condición   '""  '        r 
Que  no  ha  de  saber  tnt  padre ,    • 
Vasallo,  deudo;  nt  amigo,  - 
Que  de  mi  la  causa  nace  r! '      '  ■  '• 

Que  otras  muchas  ealtarélg ' 

Para  embarazar  qtte  pase  '  ' 
(Puesto  que  es  contra  tea 
El  casamiento  adelante! ' 

Y  cuando  no  baste  esto ;' '  "M 
II  saber,  Don  César,  baste    ' 
Que  yO'Die  easo  forzada  r  -  - 
Ved  si  será  bien  que  ositánft? 
Esposo  y  e>Mho  después,    ' 

Quien  esto  os  na  dicho1  antes.'  (Va**.) 


VENCER  A  ÁntOft,  QUERER  VENCER LK. 

ww^A,  vu.    ' 

DON  CARLOS- DON  CESAR. 

DONCAIIOS. 

ia>,.tSdss#, 
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•i»  ,  » 


•i 


Quedan  para  aquesto  «rde 
Juntos  amigos  y  deudos ; 

Y  las  veníanse  v  oaHes 

De  Ininioatlaw^tiMelrtflBr    ' 

Haciendo...-*-  ' *** *•» : *  - 

.... '  •  ton**»*».  •*  •*"' ' 

'PuWtfe'thi  parte 
i  Les  decid ,  Carlos ,( r(úe  jo 

Les  suplicólo  se  cai&én  " 
,  En  celebrar  dicha,*'  mías' 
¡  Y  que  aplausos  semejante*        ,w    ' 
l  En  exeottfaa  dé  mi  muerte*   , 

Solo  convertirlos  traten.  -  *  *  • ' '  •  • 

¿Que  decís?        ,  u    „  .„. ,  „,   ,  ,  , 

No  séiqnéídigoví -'..  •  •■  • 
•»•    DON  BAflLOSV     '»  f  »' 

Un  Instante  ha,  ¿nd  quedasteis '    '  " 
Alegre? 

D0X  CÉSAR. 

SUoew  ¿ahora.  ,  ..s    ti    : 
A  saber,  Carlos r llegasteis  .  ., , 
Que  los  siglo*4e  las.  dichas,     .,        , 
No  duran  nías  que  un  ¿oslante ! 

-OONCESAR^  DOÑEARLOS. 

Lh)A«nó.r 

Las  muestras  de  fas  libreas  * 

Para  lacayos  y  pajes 

Traigo.    ,  t         .   . 

DQNCESAJL, 

Arrójalas»  Lisanlo  * 

Y  baz  que  solo  lutos  saquen* 
{S*f*  Celio.) 

CEUQ. 

Aqui  están  las  Joyas, 

.  SOftCiSASU 


•i  •. 


i.  •  •> 


•i 


W 


(  ■ 


.   ESCENA  Vt,  .... 

DON  CESAR. 

¡Válgame  el  cielo»!  ¿qmfc  beiOido? 
i  Bs  posible  quftesto  pata  ■ 
Por  mi,  slu  que  mis  desdichas 
De  una  vez  conmigo  acaben? 
Margarita,,  á  quien  adoro 
Coa  fe  tan  firme  y  constante, 
Que  mas  allá  de  querida, 
Se  vio  idolatras  easi , 
i  Desta  suerte  me  desprecie* 
i  Y  que  baya  un  ignorantes 
Hombrea  en  el  mando  que 
A  las  mujeres  infamen 
Porque  im  engañan!  (Cuánto 
Es  peor  que  nos  desengañen, 
Si  hay  engaños  que  dan  vida, 

Y  desengaños  que  maten? 

Y  no  puede  ser  peor, 

NI  hay  ni  puede  ser  tan  grave 
Doloi,  como  que  una  dama, 
En  fe  de  que  yo  la  ame, 
Cara  á  eara  me  confiese 
El  agravio  que  me  hace. 
¡Pluguiera  al  cielo!... 


/. 


Vuélvelas  donde  les  traes. 

CELIO. 

¿  No  ves  sus  diamantes  ? 
ponúAsAa. 
*  <    líe»; 
Que  es  fuerza  pensar  bh 
ver  que  siendo  firmes  t  sean 
Estimados  los  diantaates*    : 

(StleEtptUmtún  un*  cárter*  ¡treceé* 
de  4$&rmr^ 

'     ESPOLÍN.    ' 

Esta  es ,  seuor,  de  los  ciento , 
La  libranza  que  mandaste 
Hacer  :  Arma ,  pues  que  cuesta 
Tan  poco  merced  tan  grande, 
Que  con  hacer  solamente 
Un  garabato ,  se  hace. 

DON  GESAR. 

Desta  suerte  firmaré         {Rómpela.) 
Mercedes  hoy... 

espolín. 
¡Tale,  Ule! 
¿Qué  te  na  hecho  esta  libranza , 
Señor,  para  que  la  rasgues  ? 

MU  CESAS. 

¿Quéséyo'Páguenme  todos 


Culpas 


que  no  tiene  nadie. 


tSPOLlff. 

Firma  :  no  digan  de  ti. 
Los  cultos  y  los  vulgares 
Que  no  estas  para  firmar. 

DON  CÁBLOS. 

¿Qué  os  obliga  á  extremos  Ules? 

non  cesas. 

No  es  posible  que  lo  diga; 

Que  hay  quien  manda  que  lo  calle* 

nos  cintos. 

No  os  entiendo. ' , 

DON  CESAS,. . 

Yo  tampoco. 

MWÁBtOS. 

¿Qué  causa  tenéis? 

DOW  cesas. 

Bien  grave. 

DON  CARLOS. 

Decídmela  á  mi.  l 

No  puedo. 
son  dáSLos. 
Pues  ¿porqué? 

ooacásA*. 

Porque  es  tata  grande, 
Que  aunque  cabe  en  mi  razón  \ 
En  mis  razones  no  cabe. 

DO»  CARLOS. 

¿No  os  casáis  con*  Margarita? 

DON  CESAS. 

No ,  ni  es  posible  casarme 
Con  ella. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  habéis  sabido 
Que  á  Vuestro  honor  acobarde? 

don  císab. 

Si  otro  que  vos  me  d^era 

Escrúpulo  sesaejaaie, 

Le  matara  ¡Vive  Diosí 

¿Qué  puedo  saber  de  un  ángel 

■u  de  que  no  la  merezco  f-r> 

Llsardo. 

LISASDO. 

¿Qué  mandas?  '  .  .  , 

doncísaíu 

Parte 
A  prevenir  cuatro  postas.  — 
Tú ,  cuantas  letras  balíares  (A  Celio.) 
Para  el  ejército ,  aceta ; 

Y  al  Consejo  jpor  mi  parte 
Dirás  que  si  César  escriba.  - 
Tú ,  Espolín ,  ven  á  calzarme 
Botas  y  espuelas ;  y  vos , 
Carlos  amigo,  abrazadme , 

Y  adiós,  adiós  para  siempre ; 
Pues  para  siempre  mis- males 
De  mi  patria  me  destierran. 
Si  yo  acaso  os  avisare 

De  mi ,  y  vos  me  respondéis , 
Poued  cuidado  en  callarme 
El  nombre  de  Margarita : 

Y  si  acaso  la  nombrareis  • 
Sea  para  decir  solo 

Que  goza  felicidades. 

SOIfCASLOS. 

¡Qué!  ¿no  diréis  dónde  vals? 

DON  CESAR. 

A  morir. 

ESPOLÍN. 

Eso  es  muy  fácil 
Cosa,  que  se  puede  hacer 
Aquí  y  en  cualquiera  parte. 


m 

i  Para  qué  cansarte  quieres 
Lu  buscar  dónde? 

DON  C¿*AR. 

Esta  tarde 
He  de  salir  de  Forrara. 

ESCENA  IX. 

LUDOVICO.  —  DON  CESAR  ,  DON 
CARLOS,  LISARDO,  CELIO,  ES- 
POLIA 

L  1*0  VICO» 

¡  Casar !  ¿  pues  qué  novedades 
l'uede  haber  (pie  hoy  os  obliguen 
A  hacer  ausencia? 

DO!f  CÉSAR. 

<Ap*  i Ati  pesares! 
No  pudo  llegar  á  mus 
Vivo  extremo ,  que  á  obligarme 
Que  yo  me  culpe  a  mi ,  para 
Que  otrtf  á  Bu  salvo  me  mate.) 
Señor,  estando  en  campaña 
El  gran  César,  que  Diosguard?* 

Y  tan  vecino  á  nosotros 

( Pues  es  la  empresa  que  trae 
En  los  cauLtues,  de  Italia 

Y  Alemauia  cnuiinauíesj. 
No  me  parece  que  es  J)¡en , 
Sin  asistirle  y  besarle 

La  mano ,  y  une  me  conozca , 
Que  yo  de  inte  bodas  trate. 
\  asi ,  te  pida  licencia 
Para  que  acudiendo  antes 
Que  á  mi  opinión  a  mi  aumento , 
Üe  aquesta,  facción  no  falte. 

LtlBOVlCO. 

Pues  ¡  dia  en  que  Margarita  9 
A  mi  persnasfon ,  afable  '  • 
Responde ,  os-  ausentáis  ¡ 

DON  CÉSAR. 

Sí, 
Porque  dicha  semejante 
La  be  de  merecer  primero 
Comprada  á  precio  u\t*  sangre^    • 

LUDQVICO-. 

Cuando  a  vuestro  valor,  Céiqr ,    ' 
Esa  obligación  le  llame , 
Será  bien  que  efectuados    '  '    , 

Queden  los  conciertos  ¿ules.     ' 

DQ?Í  CARLQS. 

Lndovico  dice  bien. 

box  CÉSAR. 

Ap.  i  Hay  cosa  como  rogarla 

-o  mismo  que  yo  dfeseorj. 
Señor...  (Ap.  Desdicha*,  optadme.) 
Cuando  vuelva  victorioso,  , 
De  herejes? protestante* 
Qne  boy  i  Alemania  y  Hungría 
Infestan ,  nodré  casarme;         , 
Que  cuando  pí*oe  e(  César  ajwra  > 
Lésar  no  ba\de  trabar  pace*. 

MfDOTIOtK. 

SI  hubiera  de  Responder  ,::  * 
Atento  al  necio  desaire 
Que  en  Margarita  y  erí  mi  ' 
Hacéis  i  dos  Véfnfttarfes ,         ' 
De  otra  suerte  respondiera ; 
Perodebedineel  teniptarnte.  ' 

Idos ,  pues. 

EKBNA  X 
MARGÍtftlTA.-Dícnos. 

MARGARITA.  .       , 

$euou,¿qué  es  esto? 

UftWIOOt 

Ser  lu  primo  tan  .amante ,  •  •  » 
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Que  para  poder  mejor. 
Merecerte ,  a  ganar  parte 
Nueva  fama. 

MARGARITA. 

Si  fld  primo 
Trata,  ¿efior,  de  ausentarse, 
Razón  debe  de  tener. 

don  císar. 

No  tengo » pues  no  me  vafe. 
Pero  con  ella  ó  sin  ella 
Me  be  de  Ir.        . 

lodovicq,  , 
Pues cuautoántes  »     i 
Nos  haréis  mayor  merced. 
Mas  ved  que  si  como  padre 
Fui  el  primero  que  pidió 
A  Margarita  casase 
Con  vos;  cuando  mas  glorioso 
Volváis  y  mas  arrogante,  ' 
Seré  el  primero  también 

?ue  diga  que  no  se  case. 
por  no  hablar  de  otra  suerte. 
Me  quitaré  de  delante.  ( Vas e .) 

non  carlos.  {A  loa  caballeros.) 

ReUrémonos  nosotros 
Para  que  los  dos  se  hablen. 

espolín. 

Justo  es,  por  ser  mandamiento 
De  amor  el  non  esterbaots. 
(Vanse  Úoh  Carlos,  Lisardo,  Cilio  y 
Espolín.) 

£tttfatA  U 

DON  pESAti; ;|UBGAB|tt. 

MfRGARJTA. 

En  fin,  Don  César,  ¿os  vais? 
non  atajuu    < 
Si,  señora,  aquesta  tarde. 

MARGARITA. 

Muy  agradecida  os  quedo     '  .  ,  ,   , 
A  fineza  semejante. 

DON  CÉSAR. 

Pues  otra  he  de  hacer  por  vos 
Mayor,  si  alguna  hay  (fie  iguale 
Cou  hacerse  nao  en  su  muerte 
Tercero,  cómplice  y  parte. 

«URGARIT*. 

¿Qué  ha  de  ser?  " 

DON  CÉSAR. 

Pouetane  donde 
La  primer  hola  me  alcance , 
Porque  ni  primer  «eifefci  • 

Que  de  mí  tengáis,  os  saque 
Del  susto  de  que  otra  wi 
Mis  rendimientos  «a  OMseti. 

Y  si  no  soy  laai  dteboao 
Que  halle  bala  que  me  mate 
(Porque  encontrar  con  su  muerte 
Un  desdichado,  no  es  fácil), 

¡  Plegué  á  Dios  que  los  avisos 
De  los  dos  sean  tan  distantes. 
Que  vos  de  mi  oigáis  desdichas , 
Yo  de  vos  felicidades: 
Gustos  para  vos  dé*  todb , 
Todo  para  mi  pésate»,  ■ 
IgualauU»  vuestros  bienes 
Al  número  de  mis  malos ! 

Y  tomad  esta  palabra  : 
La  luz  del  cielo  me  falle , 
Si  á  vuestra  vfs'ta  vol\iere 
Siu  que  vuestra  vos  lo  mande. 

MARGARITA. 

Yo  lo  aceto;  y  adiós ,  César, 
Que  os  lleve  con  bien  y  os  guarde. 


ROlC&Ai, 

¿Para  qué ,  si  no  ba  <de  ser 
Ingrata ,  para  olvidarte? 
(Vente.) 


Campo  fuera  del  territorio  de  ferrara. 

■MENA  XB. 

Suenan  cojas  y  trompetas,  y  salen  sol- 
»aoos  ,  y  dOras  EL  RABÓN  DE  fcKI- 
SAC  f  EL  EMPEÜAIHXK» 

«patino*. 
Haced ,  soldados ,  alto  en  esta  parte', 

Y  al  compás  de  la  música  de  Marte 
Saludad  dulcemente     '"      '    4    '  ' 
Al  enemigo  ejército ,  que  enfrente 
Acuartelado  espera 

Al  abrigo  dei'nosqQe-y  la  ribera , 

Qne  sin  diseño  >  linea  ni  modelo 

Fortificado  les  ofrece  ei  cielo; 

Que  antes  que  dé  mañana 

Entre  nubes  el  sol  de  nieve  v  grana 

Primera  seña  de  su  albor  primero ,    . 

En  sus  cuarteles  embestirle  quiero, 

Siendo  aquesta  montaña 

Bóveda  al  valle,  tumba  á  la  campaña» 

Teatro  A  la  fortuna, 

Condicional  imagen  dé  hr  rana,     [telé 

Haced ,  Barón*  que  él  campo  se  acuarA 

Con  mas  cuidado  y  prevención  que  sue~ 

Porque  ni  sobresalto  ni  castigo     ríe . 

Nos  dé  la  vecindad  del  enemigo.        \ 

Toda  la  infantería; 

Doblada  etlá,  señor,  ep  esouadronesj 

Y  la  caballería  , 
La  cubran  desmontados  bataUones* 
Todos  la  mauo  en  brida  y  el  pié-en  u*m< 

8MMR**Oft.  >        - 

Son  las  doslosdnslirazos^lalngdémi' 

Y  asi  Importa  que  unidos  .  •'■  • 
Siempre  estén»  unen  def  otras- defendí 
Porqoe  de  la  manera  \  .  r<to¿j 
Que  es  preciso quQ  mu  brasovi  otro  am- 
para que  este  reparto  f^té 
Mientras  estotro  Mera,  • :  -  / 
Caballería  ad  y  infenterfa  )  {tifo 
Las  manos  se  tan  detiar,porquíye»e| 

Bue  vayan  desunidas,  Tortees  oferto7 
el  ejército  el  c«*rpoidese«fciemft: 
Con  cuya  prevención,  aquesta  ai  ti  v*  • 
Traición  veré  si  la  cerviz  derriba 
Al  yogo  que  ha  querido 
Mirar  de  sor  garganta  sacudido, 
Perdiendo  conquistada 
Los  nobles  privilegios  de  heredada.  , 
Masyftwroreisllttuelro-    '   *       filo  • 
Mi  planta  augusta...  Pereque  es  atjue* 
(Disparan  dentro ,  y  tocan  cajasjl ,  i 
.«aro*,,,  •    ....  .  .'..:• 

A  lo  que  desde  *quí  se  deM-tmJna,*   . » 
A  la  laida,  señar*  desa  seoua-    .1  m¡< 
Montaña,  que  es.ifelvs  rebeidea  nwrev 
Se  eKaramflaa»  . 


i  ' 
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Bmbamsarpiotgwn  '' 
Que  no  pase  adelanto  j  que  t>**tf  abrá- 
De  empenaraos^  Báro*,  hasta  laait  hora'J 
Acudid  prevenido  < 

A  bucerlos  Mümr.      ■ 

'      BSROÍI. 

En  vano  fia  ¿ido, '  ' 
Pues  la  distancia  muestra  [ira,- 

Que  no  es,  6e!ror,  ninguna  ¿¿me  pues-' 

EMPERADOR. 

Ya  de  la  escaramuza  .         t 

Montada  tropa  nuestro  campo  cnua  *; 
Diciendo  fugitiva... 


^s 


»m  y«nciA,A  amor»  wcm  VENCERLE. 
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ESCBM » HO. 
MATILDE.  —  Dichos. 


■ATILDE,  (DtfOlfO.) 

¡Nuestro  grao  César  Federico  viva! 

-    E*PS*AOOa.  '" 

¿Quién  dará  oama  á  WQvoófris'r.i  Untas? 
(Sate  Maiilie.) 

,      MATILDE.  .    .    „  [US; 

Dame  4  besar  j  oh  gran  señor  ( tos  piao- 
Que  amparada  una  vez  de  tu  sagrado, 
Si  á  la  fortuna  temeré  ni  ai  bado. 

"*  BaPEklrioá.  flo; 

Alzad,  prodigio  hertneioV  alzad  del  sue- 
Que  un  dja  que  por boéspedueoU  ai  píelo 
La  tierra ,  lo  es  raaos,  voifte  rendWe. 

Y  ya  que  enmtoroseócia  be^oosofeoklo 
Veros,  sepa  quién  sois  yv  ueaSfointento. 

•ATILDE. 

Uno  y  otro  sabrás  i  escucha  atento, 
Incito»  Federico  generoso , 
Deste  nombra  tortera ,  quo  glorioso 
A  par  del  tiempo  vivas 
Cuando  tu  nombre  en  UmtaaS  escribas,. 
Siendo  por  mas  decoro- 
De  diamante  el  papel ,  la  la  Va  <te  aro : 
La  que  á  tus  pies  se  favorece,  ¿luinjlde, 
Es  madama  Matilde , 
De  Nomblanc  barones*»'; 
Si  bien,  siendo  omet)  soy;  decir  roe  t>e<& 
Que  estaosMlpatiria  veste  mi  apellido; 
Porque  negar  orie1era'«t  haber  sido 
Este  traidor  país  bastarda  «O** 
De  mi  lealtad  ♦  mi  sangre  y  mi  fortuna, 
fil  infelice  día  • 

Que  esu  Rebelde ,  indignar  patria >mf a, 
Movida  de  la  plebe,. 
A  ser  libre  repoA»Ue*<*e»*tre.«e; 
Mi  padre  (que  no  fuera 
Padre  mió  quíeu  menos  que  esto  hiciera) 
Loa  nobles  convocando , 
Tu  obediencia  y  tuiíouibre  apellidando, 
Se  declara  cabeza  .  ¡ 
De  la  fe ,  la  lealtad  y  (a,  nobleza. 
Pero  como  los  buenos.  [nos, 

Para  cualquier  facción  siempre  son  me- 
De  la  plebe  acosado  y  perseguida,  - 
Fué,  señor, -el  primer» 

gue  de  su  misma  patria  prisionero^ 
legó  á  verse  á  una  tono  reducido, 
Donde  murió ,  si  muero' 
Quien  en  su  fama  eterna  vida  adquiere. 
Yo ,  aunque;  os  verdad  que  ora 
De  sus  obligación**  heredera , 
Viendo  que  lo  quitaba  á  mi  veonmaua 
A  un  tiempo  la  ocasión  y  la  esperanzo, 
Di  á  entender  que  su  muerte  nasenua, 

Y  que  á  mi  patria  la  persona  mia 
Consagraba  leal :  cuyo  desveló 

La  lengua  ¡e  mauló  t  oero.no  el  velo. 

Y  asi,  viendo  osoMBlda 

La  nuova*0ion  seftori  de-to  vértela, 
Con  mis  vasallos  y  la  gente  <ut*  era    - 
De  mi  sangro  {facción,  lili  i*  primeva 
Que  á  impedirte  la  entrada, 
De  todas  piafas  acanallo,  armada , 
Entró  A  su  troza  "de  armar:  bien  mi  in- 

•  •     •  {temo 
Mas  que  a  mi  lama  á  tu  servictoateulo 
Se  muestra  *  pues  apenas  tus  tylera* 
Desplegaron  al  aire  sus  banderas, 
Cuando  osada  y  altiva , 
A  voces  dije  :  «¡Federico  viva  í* 
Bien  pienso  <jue  tuviera 
Quien  de  tu  nombre  la  facción  siguiera; 
Pero  i  qué  generoso  pensamiento 
No  es  fácil  goroglifico  del  viento  l 
Darme  quisieron  muerto 
Al  oirme,  de  suerte 


Que  de  pocos  seguida,  • 

Llegué,  no  sin  milagro,  con  la  vida 

A  tus  pies ,  donde  espero 

Que  pues  no  obró  la  vos,  obre  el  acero. 

Yo  se  por  dónde  aquesta  tarde  puedes 

Entrar,  de  suerte  que  glorioso  quedos 

De  tanto  aleve  bárbaro  enemigo.  • 

Manda  a  unas  tropas  avanzar  oonmigo; 

Que  seguras  me  ofrezco  a  conducirlas 

Y  en  su  mismo  distrito  introducirlas , 
Mientras  por.otra  parte  ,• 
Loa  asustan  escándalo*  de  Marte, 
Porque  de  tanta  glorie 
A  Matilde  le«te*a*  la  véetaria. 

EMPERADOR. 

De  mi  agradecimiento, 
Bellísima  madama,  4ar  intento 
Al  cielo  por  testigo; , 

Y  porque  digo  mas  si  menos  digo, 
Quiero  que  soto  está  >. 
Resolución  te  sirva  por  respuesta. — 
Valientes  alemanes,  '  - 
Nobles  caudillos ,  fuertes  capitanes 
Hoy  tengo  de  embestir  a  mi  enemigo. 

Y  tú  verás  como  los  pasos  sigo , 
Hasta  entraren  la  linea  que  le  encierra. 

MATILDE. 

¡  Viva  el  grají  Federico*! 

SOLDADOS. 

x.      .    4 Guerra, guerra !i 


ESJOJCZM*  %3&é 

Tocan  al  armo, y  talen  DON  CESAR, 
ESPOLÍN ,  ctíuo  t  LISA*  DO. W*- 
UdoM  de  Moldados. 

non  cesar. 

A  buena  ocasión  llegamos, 
Pues  que  poniendo  se  halla 
El  ejército  en  batalla  „  .,  s 
Para  que  á  o«i  tiempo  podamos 
YUir  ganando  opinión,      , 
O  morir  dejando  fama.  ' 

espolín. 

¿Eso  aquí  es  ló  que  se  llama 
Llegar  a  buena  ócaáipn?  _    t; 

D0A  CÍ8AR,  ' ., 

Pues  ¿qué  mejor  «¡ai  primero 
(Ya  que  en  la  campana  estoy) 
Que  alga  el  labio  quién  soy, 
Puede  decirlo  el  aoerot 
espolín. 

No  sé;  pero  la  ocasión 
Itueiia  y  aun  rebuena  fuera. 
Si  alguna  paga  se  diera 
O  algún  pan  de.  munición*  , 

jHmonsin. 

Advierte,  Espolio,  que  mas 
No  hable» do  burlas;  qué  aqttf  -' ' 
No  se  sufre. ' 

espolín.  ' 

j Cómo  asi?    ., 
don  cesar: 

Oye,  y  sabrá»  dónde  asta*. 
Ese  ejército  que  vos. 
Vago  al  velo  y  al  calor,       •     • 
La  república  mejor 

Y  mas  política  es 

Del  mundo,  o»  que  nadie  espora 
Que  ser  preferido  pueda  , 
Por  la  Aobleza  que  hereda, 
Sino  por  la  que  él  adquiera; 
Porque  aquí  i  la  Sangro  excedo 
El  logar  que  uno  so  hace , 

Y  sin  mirar  cómo  naco, 


:i 


Se  mira  lomo  proceta 
Aquí  la  necesidad 
{loes  infamia;  y  si  es  honrado» 
Pobre  y  desnudo  un  soldado , 
Tiene  mayor  calidad 
Que  el  mas  galán  y  lucido; 
Porque  aqui,  á  lo  que  sospecho, 
No  adorna  el  vestido  al  pecho, 

?ue  el  pecho  adorna  al  vestido  : 
asi ,  de  modestia  llenos , 
A  los  mas  viejos  verás, ' 
Tratando  de  ser  lo  mas , 

Y  de  parecer  lo.  menos. 
Aqui  la  mas  principal 
Hazaña  es  obedecer , 

Y  el  modo  como  ha  de  ser, 
Es  ni  pedir  ni  rehusar. 
Aqui  en  fin,  la  cortesía, 
El  buen  trato,  la  verdad, 
La  fineza ,  la  lealtad , 

El  honor ,  la  bfenrria , 
El  crédito,  la  opinión, 
La  constancia*  la  paciencia,  . 
La  humildad. y  ia .obediencia, 
Fama ,  honor,  y  vida  son , 
Caudal  de  pobres  soldados; 
Que  en  buena  ó  mala  fortuna, 
La  milicia  no  es  mas  que  una 
Religión  de  hombres  hoursdos. 

KSPOLUf.  •         ,     , 
Pues,  señor ,  aunque  es  tan  bella 

Y  su  bien  es  tan  Inmenso, 

Sueda  con  Dios;  que  no  pienso 
acer  profesión  en,  ella. 
Ni  quiero  fama,  ni  quiero 
Matarme  antes  ni  después 
Por  todo  lo  que  no  es    , 
O  mi  moza  6  mi  dinero. 
Logra  tú  fama  ipfiriita : 
Que  yo  desde  aquí  mé  oe  de  Ir. 
Mira  si  es  qtfe  has -de  escribir 
A  madama  Margarita. 

aox  casAR. 
Necio  %  ¿á  todos  no  mandé , 
Cuando  salí  de  Ferrara , 
Que  nadie  me  la  nombrara? 

-USPOUNk.* 

Natural  descuido  fué. 
Perdóname ,  pues  no  yerra 
Quien  yerra  sin  intención. 

DON  C¿SAR. 

i  Vive  Dios,  si  á  otra  ocasión !.., 


ESCENA  XV. 

Soldados,  dentro,  —  Dkios. 

soldados.  (Dentro.)  , 
¡  Arma ,  arma  1  ¿  Guerra ,  .guerra  l 

aox  «KSAa.      1 
Ya  el  ejército  imperial, 
Moviéndose  todo  á  un  tiempo, 
Parece  que  las  montañas 
Muda  de  un  puesto  á  otro  puesto. 
A  embestir  va ;  y  pues  la  plaza 
No  tengo  sentada,  y  tengo, 
Sobre  leyes  desoldado, 
Licencias  do  aventurero, 
Sin  agregarme  á  ninguna 
Compañía ,  hallarme  Intento 
En  la  que  en  la  lid  te  vi  ere     • 
Mas  aveulurado  el  riesgo. 

LIS  ARDO. 

¿  No  será  mejor ,  señor , 
Darte  á  conocer  primero 
Al  Emperador,  y  que  él 
Lugar  te  señale  y  puesto  ? 

.  don  cesar. 

No  es  ahora  ocasión  de  hablarle » 
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Ni  querer  que  abra  los  pliegos 
Que  de  Ferrara  le  traigo. 
Has  ¿ dónde  están? 

CELIO. 

Yo  los  tengo 
Conmigo ,  con  tos  demás 
Papeles  y  letras. 

MR  CÉSAR. 

Luego 
Que  se  acabe  la  facción» 
Mas  despacio  le  hablaremos. 

(Tocan.) 

Y  pues  ahora  me  llama 
Este  generoso  estruendo. 
No  hay  que  esperar. 

LlSARDO. 

Pues  guia  tu.;. 
Que  los  tres  te  seguiremos. 

isroLin. 

Cada  uno  hable  por  si ; 
Que  yo  ni  sigo,  ni  quiero 
Seguir  nada  en  esta  vida, 
Aunque  el  seguir  sea  un  pleito 
Con  el  escribano  amigo,     . 

Y  el  juez  de  la  causa  deudo. 

(Tacan  caja  y  clarín.) 

soldados.  (Dentro.) 

¡  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ! 

unos.  (Dentro.) 

i  Viva 
La  patria.1 

OTtos,  (Dentro.) 

¡  Viva  el  imperio ! 

DON  CÉSAR.  (Ap.) 

Bellísima  Margarita, 
Hoy  te  cumpliré,  si  puedo, 
La  palabra  de  mi  muerte; 
Mas  no  podré,  porque  pienso 
Que  soy  sin  duda  inmortal , 
Pues  tu  rigor  no  me  ha  muerto. 
[Vanee  Don  César,  Celio  y  Usar  do. 
Ruido  de  armas  dentro.) 

ESCENA  XVI. 

ESPOLÍN. 

¡  Cuerpo  de  tal !  i  qué  sangrienta 
La  batalla  empieza !  Si  esto 
Se  viera  desde  un  terrado 
l)e  la  plaza ,  ¿  hubiera  juego 
De  canas  de  tanto  gusto? 
Maa  yo  ¿  por  qué  me  detengo, 
Que  no  voy ;á  pelear? 
j  Ah ,  si !  ahora  caigo  en  ello ; 
Porque  tengo  poca  gana , 
Cuando  tengo  mucho  miedo , 

Y  porque  tengo  también 
Todo  el  valor  que  no  tengo. 
Si  quien  muere  con  honor 
Hubiera  de  volver  luego 

A  recibir  parabienes 
De  lo  bien  que  le  habían  muerto , 
Yo  me  muriera  al  instante; 
Mas  si  le  pasa  lo  mesmo 
Que  al  que  muere  de  almorranas, 
Que  es  decir :  Dios  te  dé  el  cielo* 
¿Quién  me  mete  á  mi  en  morirme 
Por  honor,  que  es  el  mas  necio 
Amigo  del  mundo,  pues 
No  hace  en  todo  el  ano  entero 
Mas  que  pudrir  al  amigo, 
SI  habló  bajo ,  si  habló  recio , 
Sí  sufrió,  si  no  sufrió?... 
(70eaii.) 
Pero  muy  largo  va  esto 
Para  estarse  otros  matando, 

Y  estarme  yo  discurriendo. 
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Hacia  el  bagaje  me  aeofo, 

Que  es  el  cuartel  de  los  cuerdos; 

Y  sabré  si  el  embestir 

Fué  bien  hecho  ó  fué  mal  hecho , 

Esperando  cauteloso 

De  la  batalla  el  suceso, 

Para  decir,  si  se  pierde , 

Que  los  soldados  tuvieron  , 

La  culpa ;  mas  si  se  ganar*  • 

¡  Lindamente  lo  hemos  hecho ! 

Porque  ellos  no  saben  <mas 

Que  ganamos  y  perdieron.       (Vate.) 

EBGENAXm 

Soldados  t  MATILDE»  dentro. 

tOLiDADos.  (Dentro.) 
¡Arma,  arma!  \ Guerra! 
unos.  {Dentro.) 

i  Viva 
La  patria! 

OTROS.' <£******.)  < 

¡Vlvr el  imperio? 
uATiLse.'  (Dentro.) 

Por  esta  parte ,  soldados , 
Conmigo  subidf,  hacienda 
Inmortales  vuestros  nombres. 

vnos^Déntro.) 

Matilde  es  quien  nos  ha  hecho 
La  traición  de  descubrir 
La  flaqueza. iltee  nsjestav  'i 

otros.  (Dentro.) 

¡  Esa  es ,  la  primera !  Todos    . 
La  tirad. 

(Disparan  dentro.) 

■atilde.  (Dentro,) 

¡Válgame  el  cielo! 

E8CEKA  XVIU.    -.'  .  . 

DON  CESAR ,  que  saca  ú  MATILDE' 
en  brazos. 

DON  CESAS.. 

No  temáis ,  bello  prodigio ; 

Que  aunque  el  caballo  os  han  muerto, 

Hasta  tomar  otro,  bien 

Defendida  estáis,  teniendo 

Contra  el  espeso  granizo 

De  tantas  balas  mi  pecho , 

Que  os  servirá  de  muralla 

Con  que  se  asegure  el  vuestro. 

(Qaj**>) 

MATILDE. 

¿  Quién  sois ,  valiente  soldddo , 
A  quien  hov  la  vida  debo? ' 
Pues  si  no  raerá  pcevosv 
La  hubiera  perdido ,  puesto  . 
Que  á  vista  del  eneaiigo 
Pudiera  mal  otro  esfuerzo 
Retirarme. 

non  cesa*. 

Yo,  se&ora, 
Soy  un  noble  aventurero. 
Cuyo  nombre  á  otra  ocasión 
Sabréis ,  pues  ahora  os  dejo 
Adonde  podréis  cobrar, 
Después  del  perdido  aliento* 
Otro  caballo.  Haré  mal  ■ 
Si  mas  con  vos  me  detengo, 
Tanto  por  mi  obligación , 
Como  ¡aydeml!  porque  tengo  - 
Dada  palabra  á  otra  dama 
De  perder  la  vida ,  y  pierdo 
La  esperanta  de  cumplirla , 
Si  á  la  batalla  no  vuelve.         (Vasa) 


.  suma*. 

En  mi  vida  vi  valor 
Semejante  ,*  ni  desbebo 
Mas  generosos. 

"EgGlaiAj  JttJL 

KL  EMPERADOR ,  soldad^.— 
MATILDE. 

un'  soldado.'  (Dentro.) 

Aqui  está  » 

Matilde.  i  ■ 

{Salen  el  Emperador  y  soldados.) 
KpreaADOft. 
¿Qué  ha  sido  esto,    . 
Madama  ?  i  Qué  jba.  sucedido 
Mientras  yo  distribuyendo 
Las  órdenes,  me  quedé 
Atrás  un  solo  momento?  ^ 

■atilde. 

Haber  perdido ,  señor, 

El  caballo ,  que  me  han  muerto 

Los  contrarios. 

EttPBJODOUt 

Bicha  ha  sido 
No  haber  en  tan  grande  empeño 
Perdido  tambieula  vida» 

MAflUlt. 

A  un  soldado  se  la  debo, 

Sue  ya  de  entre  el  enemigo.-  . . 
e  retiró  P  «no  sin  riesgo 
De  la  suya. 

SUPERADOS. ' 

¿Qué  soldado 
Es  quien  sertteio  me  ha  httdio 
Tan  particular?  que  es  bien' ' 
Aventajarle  con  premio. 


■ATILDE. 


.  ■< « 


•  <n 
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Quién  es  no  puedo  decir  \ 
Mas  darte  las  senas  puedo*  „ 
Aquel  de  las  blancas  plumas, 
Que  tremoladas  al  viento.. 
Son  las  alas  de  su  fama... 

(Tocan.)    './' 

AqueJ  que  ahora  .el  primero. 
Sube  esa  montana  arriba , 
Sobre  quien  graniza  el  fuego 
De  la  pólvora  mas  balas 
Que  átomos  *aoédé«1  «tersé... 
Aquel  que  hasta  las  tpacbenas  •» 
Va  llegando ,  a  cuyo  ejemplo 
Todos  los  demasíe  asuman... 
Aquel,  que  afro^oembisAieudej  i 
Xa  por  la  surtida.,  está,    .  , .    ¡ 
A  pesar  de  todos,, dentro,,  .         ,. 
Es  quien  la  vida  me  tauado.  . 
Y  si  no  basta  todo  esto,    . 
Es  aquel.. ■ .  ¡  ay  feífelice ! 
(Oispawm.) 
Que  entre  el  horror  y  el  estruendo,   * 
Abrazado  á  una  henderá, 
Despenado  baja...  y  muerto. 

E8CEVA  XX. 

DON  CESAR ,  que  baja,  despeñada* 
herido,  con  una  bandera.— EL  EM- 
PERADOR, MATILDE,  soldados. 

DOW  CESAS. 

¡Dichoso  mil  veces  yo . 

Pues  que  muere  y  porque  muero 

A  tus  pies,  César  invicto , 

Donde  teñida  te  ofrezco 

En  mi  sangre  esta  bandera , 

Aunque  humilde  don  pequefío  * 

Para  quien  quisiera  ver 


PARA 

El  orbe  a  tus  plantas  puesto! 
Ya  quedan  tus  imperiales 
Victoriosos ;  ya  deshechos 
Tus  contrarios  huyen ;  yo 
De  parte  de  todos  vengo 
A  rendirte  la  obediencia; 
Y  asi,  viviendo  y  rfutiendó  ' 
Te  la  doy  para  cumplir 
Con  totlos ,  pues  represento 
Los  leales  si  estoy  vivo , 
Los  traidores  si  estoy  muerte. 

EMPERADOR. 

Llegad ,  valiente  soldado. 
A  nue  brazos  ¿.que  con  menos 
Demostración  no  pagara. 
Lo  que  á  vuestro  valor  debo. 
¿Quien  sois? 

DoR  CÉSAR.  , 

Yo ,  señor... 

ESCENA  XXI. 

EL  BARÓN  DE  BRISAC,**»»**  car- 
tó— Dm}«o%, 

BABOX. 

Déspoe*    '• 
De  darte ,  César  tupvemo  9 
Parabién  de  la  victoria  y 
Darte  noticia  deseo 
De  un  caso  parüauiar*: 

VUMttABO*.   »• 

Decid  pnes.-^Obrad  áltéAtó  '  ; 

(A  Don  Cegar.) 

Vos  :  sabré  después  quién  sois. 

BARÓN. 

En  el  despojo  que  han  hecho 
Loa  soldados,  tino  halló 
En  un  cadáver  un  pffego 
Para  tí ;  y  viendo  que  trae 
Tu  nombre  ,  y  que  con  real  sello 
Viene  cerrado,  no  quiso 
Ofender  Unto  respeto;    . 
Y  asi,  le  ha  manifestado. 

EMPERADOR., 

Mostrad ,  Barón ;  que  deseo 

Saber  cuyo  es ,  para  ver 

Quién  me  escribe  con  los  muertos. 

{Abre  el  pliego.) 

EKENA  XXIL 
ESPOLÍN.  —  Dichos. 

RStOUK.        '     • 

Servas*.  Pues  que  escucho  que  han  can- 
ros  la  victoria,  quiero   -      '    (lado 
Rexarla  yo  por  mi  amo. 
Pero  ¿no  es  aquel  que  veo?) 
: Señor !  dame  una  y  mil  veces 
Los  brazos. 

bou  cesar. 

¿No  adviertes,  ttecfo. 
Que  esta  aqui  el  César? 

BSFOLI*. 

Par  Dios, 
Aunque  César  y  Pompeyo 
Estuvieran ,  te  abraxara. 
¿Dónde  están  Lfoardó  y  Celio? 

boncesa*. 

CeHo  murió,  y  de  Lisardo 
No  sé.  ' 

{Muetíra  aenHmiento  el  Empetatar  al 
leer  la  carta.) 

MATILDE. 

De  algún  sentimiento 
Da  muestra  vuestro  semblante 
Ai  lér  la  carta. 
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EMTEBADOR. 

Confieso 
Que  me  ha  pesado  de  verla. 

BABOR. 

¿  Pues  coya  es? 

SUPERADO*. 

Estad  atentos ; 
Que  el  estado  de  Ferrara 

Es  el  que  me  escribe  esto.  ^tmjk  e _ .  _  A- ttutMm  „_  M 

<!*•■)•  Don  César  Colona,  que  es  el  t^JfcSSttSÍL 
¿que  dará  esta  á  V.  M  Cesárea ,  deno-  '  A^JÍSttlÍ2£Í 
«.luVndo  las  pretensiones  que  a  este  ks-    9¡^SS^SS^ 
»udo  tiene  y  otras  coherencias  que. ,  YSE**^^*  * 
•  pudierau  asegurarle  enél,  parte  a    lí LS¡S^JÍ«mJ  i«i«n 
.servir  á  V.  ü" ea  eata  ocasioi ,  para   ^a,^DCe/.P0_i:t!u5]uilf  ° 
»  merecer  de  justicia  la  gracia  de  V.  M.» 
No  leo  mas ,  porque  es  tan  grande 

1*1    -I-.!-, .^    -I.-»    ..^.ta.     — ■-  —    m1a>.Ím 


Mi  nombre  es  Celio  •  mi  patria 
Mantua  :  aquesto  es  cuanto  puedo 
Decir  de  mi. 

ESPOI.IN. 

Y  mucho  mas 
Que  se  nos  queda  eu  silencio. 

EMPERADOR. 

Haced,  Barón,  que  se  cure 
Ese  soldado  •  advirüendo 


El  dolor  de  ver  que  pierdo 
Su  persona ,  que  por  eUa 
Diera  la  victoria  eu  premio. 
Murió,  eu  fin ,  César  Colona. 

don  cásA(L(Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  escucho  ?  ¡  Cielos ! 

BStOlU!. 

Quien  quiera  que  tal  dijere  > 
O  pensare... 

don  cesa»-  (A$>.  d  SapalimS) 

Calla,  necio.  '    ' 

ES+OiUI» 

¿  Por  qué? 

BO!f  CESA»» 

Porque  ya  que  aquí 
Esto  el  acaso  lo  ha  hecho , 
Y  no  soy  yo  quien  lo  finge, 
Dejar  que  corra  pretendo 
Esta  voz. 

ESPOLIX. 

¿  Pues  qué  te  va 
En  que  te  ponga»  por  muerto? 

non  CESAR. 

Que  tenga  ésta  huerta  rme>a 
Margarita  ♦  y  fuera  duNrto , 
Que  mande  y  goce  A  Ferrara  : 
Con  que  viviré  contento , 
Sabiendo  que  gana  ella 
El  Estado  que  yo  pierdev* 

ESPOLIA. 

¡Vive  el  cielo,  no  lo  sufra 
Mi  lealtad ! 

non  cesar. 

Pues  ¡  vive  el  cielo , 
Que  si  descubres  quién  soy, 
témate! 

BAROtt. 

Pues  ¿qué  pretexto 
En  tn  ejército  6  Don  César 
Pndo  tener  encubierto  ? 

EMPERADOR. 

¿Cómo  puedo  adivinar 
Yo  sus  motivos  ?  Ef  cuerpo 
De  Don  César  procurad 
Que  se  retire. — Y  volviendo 

(A  Den  Cesar.) 
A  vos ,  decidme  quién  sois ; 
One  quiero  acudir  i  un  tiempo 
Al  vivo  con  et  favor 
Y  con  el  dolor  al  muerto. 

DON  CESAR. 

Tan  igualmente  á  los  dos 
Atiende  el  cuidado  vuestro, 
Que  parece  que  él  y  yo 
Somos,  señor,  uno  mesmo... 
—Pero  yo  soy  un  soldado 
De  fortuna ,  si  bien  puedo 
Preciarme  de  que  soy  mas 
De  lo  que  ahora  parezco. 


Que  esta  victoria  me  dé 
La  acción  deste  Estado,  pienso 
Dar  á  Italia  vuelta.— Vos 
Tened ,  soldado ,  por  cierto 
Que  habéis  de  ser  ejemplar 
De  cuánto  yo  eslimo  y  precio 
El  valor  de  un  buen  soldado. 

DOM  CESAR. 

Sin  duda ,  yo  soy  el  muerto , 
Pues  a  mi  iue  hacéis  las  honras. 
(Vate  el  Emperador.) 

■ATUSE. 

Aunque  dónde  tan  supremo 

Favor  está ,  no  hace  falta 

Otro  alguno ,  coa  todo  eso, 

Os  ofrexco  de  mi  parte... 

—M»s  nada  es  lo  que  os  ofrexco  9 

Porque  aunque  diga  la  vida , 

Nada  os  doy,  pues  os  la  debo.  (Vate.) 

DOS  CESAR. 

Las  deidades  nunca  quedan 
Deudoras  de  los  afectos. 

BARÓN. 

.Venid  conmigo,  porqué 
Se  ejecuten  los  preceptos 
Del  César.    . 

DOK  CESAR. 

Tan  vano  estoy 
Con  el  favor  que  me  ha  hecho. 
Que  basura  á  darme  vida.— 

(Vate  el  Barón ) 
Ven ,  Espolio. 

ES  POLI*. 

En  efecto, 
Te  hace  la  fortuna  mas 
Cuando  hacerte  quieres  menos. 

DON  CESAR. 

¿Vea  todos  estos  favores , 
Honras,  mercedes  y  aumentos, 
Como  todos  me  hacen? 

ESPOLIA. 

SI. 

DOS  CESAR. 

Pues  ni  lo  estimo  ni  precio. 
Porque  aplausos,  glorias,  dichas, 
Favores ,  lauros  y  premios, 
Si  no  los  ve  Margarita, 
¿De  qué  me  sirve  tenerlos? 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salón  del  palacio  ene  oeapa  el  Emperador 
en  Milán. 

ESCENA   PRIMERA. 

EL  BARÓN  DE  BRISAC,  un  criado. 

CRIADO. 

¡  Notable  privanza  ha  sido ! 

RAROS. 

Ni  la  escriben,  ni  la  cuentan 
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Semejante ,  de  la  fama 
Todas  las  p I  amas  y  lenguas. 
¡Que  á  un  soldado  de  fortuna, 
Dé  quien  sabemos  apenas 
Nombre,  calidad  y  patria  , 
Tan  en  Su  favor  le  tenga, 
Que  en  un  día  mas  bonores 
De  Federico  merezca 
Que  otros  que!...     . 

CRIADO. 

Mira  no  te  oiga ; 
Que  Tiene  hacia  aquí. 

BARÓN. 

Mi  lengua 
'    Lo  que  en  ausencia  dijere, 
Sabrá  decir  en  presencia ; 
Que  no  se  ha  de  retractar 
Porque  lo  oiga  ó  no. 

{Vate  el  criado.) 

ESCENA  II» 

DON  CESAR.—  EL  BARÓN. 

'  DON  CÉSAR. 

Aunque  quiera 
Darme  por  desentendido 
Hoy  en  la  platica  vuestra 
Como  otras  veces,  no  puedo 
Cuando  advierto  que  os  alienta 
A  hablar  el  saber  que  os  oigo. 

BARÓN. 

Es  verdad;  y  porque  vea 
Vuestra  atención  que  no  vuelvo 
Atrás  la  voz,  k>  que  della 
Me  falla  pronunciar,  es 
Que  es  un  grande  la  soberbia 
Con  que  i  la  gracia  subís 
Del  César,  que  solo  os  resta 
Ser  tan  César  como  él. 

DON  CÉSAR. 

Aseguraros  pudiera 
Que  no  soto  á  ser  aspira  * 
César  como  él  mi  modestia, 
Pero  que  es  tau  al  contrario , 
Señor  Barón ,  la  sospecha , 
Que  quizá  después  que  soy 
Su  privanza ,  no  soy  César. 

barón. 
Eso  es  decir  que  pudisteis 
Haberlo  sido  en  su  ofensa., 

DON  CÉSAR. 

Cosas  hay  que  aunque  se  digan , 
No  son  para  que  se  entiendan, 

barón. 
No  al  sagrado  del  discreto 
Os  acojáis  un  apriesa ; 
Que  mal  podréis  enmendar 
Lo  que  habéis  dicho. 

DON  CÉSAR. 

Eso  fuera, 
A  decirlo  mi  malicia 
Como  lo  entiende  la  vuestra. 

BARÓN. 

En  los  hombres  de  mi  sangre... 

don  CÉSAR,. 

En  los  hombres  de  mis  prendas... 
{Empuñan  las  espadas.) 

ESCENA  m. 

EL  EMPERADOR.  —  Dichos. 

EMPERADOR. 

¿Qué  es  esio  ? 

LOS  DOS. 

Nada,  señor. 
«  No  solo  nú  aspira. 


EMPERADOR. 

Más  que  vuestra  voz  me  niega 
Me  dice  vuestro  semblante. 
Pero  quiero  á  mi  prudencia 
Deber  boy  no  saber  mas 
De  lo  que  queráis  que  sepa. 
Y  asi ,  pues  los  dos  decís 
Que  no  es  nada  *  que  lo  crea 
Será  justo  ;  mas  por  vida 
De  Federico ,  si  llega 
A  ser  algo  lo  que  es  nada , 
Que  escarmiente  mi  severa 
indignación  mas  de  algunas 
Altiveces  y  soberbias 
Que... 

DON  CÉSAR. 

Señor... 

BABOR. 

señor. .  • 

EMPERADOR. 

No  mas. 

BARÓN. 
DON  CÉSAR. 

Si  creyera... 

EMPERADOR. 


ESCENA  IV 


Si  pensara... 


Está  bien :  venios  conmigo  % 
Barón... 

BARÓN.  (Ap) 

¡  Cielos !  él  intenU 
Satisfacerme  con  honras^, 
Como  me  ha  visto  con  quejas. 

EMPERADOR. 

Quedaos  vos. 

DON  CÉSAR.  (Áp.) 

¡Ah  cielos!  Como 
Ha  visto  que  hay  quien  se  ofende 
De  mi  privanza ,  me  aparta 
De  su  lado. 

EMPERADOR. 

Porque  es  fuerza 
{Ap.al  Barón.  Que  vos 4»  vengáis  con* 
Donde  á  solas  reprebenda         [migo, 
Los  extremos  de  una  envidia, 
Siempre  á  mis  gustos  opuesu.) 
( Ap.  d  Den  César.  Y  **&,  porque  no  estoy 

Suedáos  á  suplir  mi  ausencia,  [bueno, 
ucbos  pretendientes  hay 
En  Milán ,  y  que  desean 
Hablarme  Antes  que  me  parta , 
Viendo  cuan  á  laljjera 
A  lulia  discurro  :  haced 
En  nombre  mió  la  audiencia , 
Recibid  sus  memoriales, 
Y  dadme  de  todo  cuenu.)        (Vate.) 

barón.  (Ap). 

¡  Qué  escucho !  Lo  que  pensé 
Que  satisfacciones  eran , 
Han  venido  á  ser  agravios, 

don  cesar.  (Ap.) 

¡  Qué  oigo !  Lo  que  juzgué  que  era 
Desvio ,  es  mayor  favor. 

barón.  (Ap.) 

De  envidia  el  pecho  revienu.    (Vase\) 

DON  CÉSAR. 

De  gozo  no  cabe  el  alma. 
Mas  miente,  miente  mi  lengua; 
Que  mal  pudiera  el  contento 
Ser  huésped  de  la  tristeza. 
¡  Ay,  hermosa  Margarita! 


ESPOLÍN.— DON  CESAR. 

ESPOLÍN. 

Señor,  si  me  das  licencia, 
Te  diré  una  novedad. 
Que  quizá  importa  saberla. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  novedad? 

.  espolín. 

Que  Don  Carlos, 
Tu  gran  amigo,  está  ahi  fuera , 
Esperando  entre  los  otros 
Del  Emperador  audiencia. 

pon  CÉSAR. 

¿Qué  dices? 

espolín. 

Que  yo  le  he  visto. 

DON  CÉSAR. 

El,  dime,  ¿viole  á  tí? 

espolín. 

A  esa 
PsegunU ,  él  es  el  que  había 
De  dar,  señor,  la  respuesta  , 
Pues  él  sabe  si  me  vio. 
Mas  pienso  que  no. 

DON  CÉSAR. 

Pues  llega 

Y  di  al  portero  de  guardia 
Que  A  los  que  ato  están  advierta 
Que  por  no  sentirse  bueno 

El  Emperador»  ordena 
Que  me  den  los  memoriales 
Para  que  no  se  detengan 
Los  despachos ;  y  que  asi , 
Entren  los  que  fiarlos  quieran 
De  mi ;  ad virtiendo,  Espolia, 
Que  á  él  llamen  primero,  y  sea 
Sin  que  te  vea. 

espolín. 

Está  bien.        (Vase.) 

ESCENA  V. 

DON  CESAR. 

¿Qué  novedad  será  esla 
Que  obligue  á  venir  á  Carlos 
Buscando  desu  manera 
La  corte ,  cuando  corriendo 
Federico  á  lulia ,  llega. 
A  estar,  de  uno  eu  otro  Estado , 
Ya  de  Ferrara  Un  cerca , 
Que  de  boy  á  mañana  está 
Para  ir  de  secreto  á  ella , 
Como  hizo  haau  aquí ,  excusando 
Entradas ,  gastos  y  fiestas? 
Sin  duda  :ay  de  mí!  ba  sabido 
Que  no  fué  mi  muerte  cierta  > 

Y  vieoe  á  verme.  Mas  no 
Me  parece,  si  esto  fuera , 
Que  audiencia  solicitara 
Sel  Emperador.  Ya  entra. 
Disimular  me  conviene , 
HasU  saber  lo  que  intenU. 

ESCENA  VL     ( 

DON  CARLOS,  ton  des  plie&et;  ESPO 
.      LtN.—  DON  CESA*. 

DON  CARLOS. 

A  vuestras  plantas...  (Ap.  ¡Qué  miro !) 
Don  Carlos  Esforcia  llega... 
(Ap.  El  es.)  Noble  de* Ferrara, 
Con  este  para  su  Alteza , 

Y  este  para  vos. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿quién 
De  mi  en  Ferrara  se  acuerda? 
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DON  fiifttAS. 

Muchos,  que  añora  se  holgarán 
De  bailarse  aquf,  aunque  unieran 
Las  dudas  que  tengo,  pues 
O  mentirosas  ó  ciertas , 
Bien,  á  precio  dedfrdartas, 
Tomaran  el  padecerlas . 

DON  CÉSAR. 

¿  Cuyas  son  las  cartas? 

DON  CARLOS. 

Son... 

* 

non  cesa*.  (Ap,> 
El  disimular  es  fuerza*. 

don  c Arlos. 
De  madama  Margarita. 

DON  CESA** 

¡De  Maraarital  ¿Quéeipera 
Mi  amor?  Brazos,  vida  y  alma, 
í  Ay  Carlos !  su  porte  sean ; 
Que  solo  hasta  oir  su  nombre, 
Tuvo  el  corazón*  proéeueia. 


ESPOLÍN. 

Pues  declarémonos»  todos , 

Y  también  mi  abrazo  venga. 

DON  CARLOS. 

¡Espolín! 

non  ctSAit. 
Carlos,  ¿qué  es  esto?  , 

DON  CARLOS. 

Tan  absorta  *  tan  suspensa 
Tenso  el  alma ,  que  antes  que 
Me  oigáis  como  es  que  sea 
Posible  que  el  qwe  he  llorado 
Muerto,  en  mis  (bravos  merezca 
Hallar  mi  tortas*  vivo,     . 
No  sabré  daros  respuesta. 

DOW  CÉSAR. 

¿  Ahora  queréis  que  os  diga 

8ue  murió  Celio  en  fa  guerra , 
n  cuyo  poder  se  hallaron 
Mis  pliegos,  cartas  y  letras? 
¿Que  de  mi  muerte  esforcé   ' 
Yo  la  voz,  porque  tuviera: 
Margarita  ese  buen  día; 
Que  empeñado  en  la  refriega , 
Ubre  á  madama  Matilde  •     ■ 
Que  abrazado  4  una  bandera/ 
De  un  mosquetazo  cal 
Herido  á  los  pies  del  César ; 
Que  una  y  otra  acción  pudieron ' 
Obligarle  á  que  tuviera    '       .    ' 
Lastima  de  mi ,  de  suerte* 
Que  convalecido  apenas 
De  la  herida ,  me  mandó 
Que  á  su  persona  asistiera, 
Porque  con  tan  gran  victoria 
Toda  la  provincia  puesta 
En  obediencia  (ai  es 
Que  hay  conquistada  obediencia}, 
Quería  á  la  retirada 
Dar  á  toda  Italia  vuelta ; 
Que  sirvo  cotí  tal  fortuna , 
Que ,  como  veis ,  no  reserva 
Nada  de  mi?  No- «I  posible. 
Decidme  vos,  ¿como  queda     .  • 
Margarita?  Y  ñor  Dios,  Caitos*' 
Que  me  digáis  que  muy  buena. 
¿Está  ya  en  la  posesión 
De  Ferrara  muy  contenta? 
i  Sábese  allá  que  estoy  vtve  ? 
Que  de  temor  de  que  sean 
Desprecios  los  que  me  escribe, ' 

Y  las  que  me  dice  ofensas, 
No  me  atrevo  á  abrir  la  cana. 

ixri  tintos. 

«en  podréis  abrirla  y  terla ; 
Que  no  viene  para  Vos , 


i 
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Puesto  que  para  vos  venga ; 
Pues  ella  á  Celio  la  escribe , 
Aunque  la  recibe  César.   • 

don  céann^APre  la  earto.) 

¡Dichoso  mil  veeeeyo, 
O  César  ó  Celio  sea, 
Pues  en  efecto  en  mi  mano 
Veo  su  Arma  y  su  letra ! 

Y  aunque  pudiera  dudar 
Si  es  favor  ó  si  es  ofenda , 
No  quiero  :  venga  la  dicha, 

Y  como  viniere  venga. 

.  espolín. 
¡Vive  Dios,  que  fué  contigo 
Maclas  niño  de  teta , 
Un  metemuertos  Leandro  t 

Y  Piramo  un  alzapuertas!  ' 

non  cesar. 
(Lee.)  c  Habiendo  muerto  en  servicio 
•  De  su  Majestad,  Don  César 
»Mi  primo...»  Tente,  fortuna  : 
No  me  quite  tan  apriesa 
El  gusto  de  lo  que  escribe , 
El  pesar  de  que  lo  sienta. 

espolín. 

¿Qué  pesar?  ¿Es  la  otra  boba? 

.  SON  CÉSAR. 

{Lee.)  c  Yo  quedo  única  betiedera 
»Deste  estado  de  Ferrara.» 
i  Es  ni  puede  ser  que  sea 
Hombre  mas  feliz? 

espolín. 
Doblado ' 
Pierdo ,  y  aténgame  á  ella. 

DON  CESAR. 

{Lee.)  «  Pero  como  en  posesión 
»No  puedo  entrar  sin  quesea 
»  Por  su  Majestad  Cesárea , 
•Estimaré,  cuando  venga 
»A  Ferrara,  estarlo  ya.  » 
Que  fuese  edades  eternas 
Quisiera  yo. 

espolín. 

Y  ella  y  todo, 
no»  cuati» 

(Lee.)  •  Don  Carlos  Bzforcia  lleva 
•Poder  para  el  homenaje,, 
•Pleitesía  y  obediencia : 
» A  cuyo  efecto  he  querido 
»  Valerme  de  vos.  >  ¡  Que  sen 
Tan  dichoso,  que  se  valga 
De  mi  Margarita! 

espolín.  * 
¿Qué  hembra 
De  uno  no  se  vale,  y  mas 
Para  quitarle  su  hacienda  ? 


(Lee.)  «Y  asi ,  os  suplico  ( ¡  qué  dicha!) 
•Que  en  fe 4é  déra%Tmetóca, 
•Señor,  que  vuestro  favor 
•Esfuerce  esta  dHfgenefa.» 
Solo  sentiré  lo  poco  . 

?ue  tengo  que  hacer  en  ella : 
asi,  Carlos ,  al  instante' 
Daréis  á  Ferrara  vuelta 
Con  los  despachos* 

DON  CARLOS. 

Primero 
También ,  que  os  Informe ,  es  fuerza , 
En  otra  pretensión  ante. 

DON  CESAR. 

¿Vuestra  ? 

DON  CÍRLOS. 
SI. 

MR  cusan. 
¿Qué  ts? 


10*  OÍRLOS. 

Que  os 

Perdón  de  ser  yo  el  que*  vjene 
A  hacer  esta  diligencia 
De  parte  de  Margarita , 
Que  viendo... 

DON- CÉSAR. 

Tened  la  lengua . 
No  os  disculpéis,;  que  no  pudo 
Por  mi  hacer  la  amistad  vuestra. 
Carlos ,  mas  fineza  que 
Servirla  y  obedecerla. 

DON  CÍRLOS. 

¿No  me  diréis,' siendo  asf, 

8ué  contrariedad  es  esta 
e  ver,  César,  que  quien  pudo 
Estar  casado  con  ella , 
Deila  se  ausente ,  y  después 
Haga  tan  grandes  finezas 
Como  darla  Estado  y  vida? 

DON  CESAR. 

No,  Carlos,  no;  porque  fuera 
Quedarme  yo  sin  razón , 
Darla  pudiendo  tenerla. 

DON  CÍRLOS. 

No  os  entiendo. 

espolín. 

,  Yo  tampoco. 

D0NCE8AJL 

Eso  es  muy  de  otra  materia.— 

Que  se  despida,  dirás,      (A  ZtpoUn) 

Hasta  mañana  la  audiencia ; 

Que  donde  está  Margarita , 

No  es  bien  que  á  otra  cosa  atienda. 

Y  asi,  á  hablar  al  César  voy, 

Porque  el  tiempo  ño  se  pierda , '  *    ' 

Con  este  pliego. 


ESCfeMA  Vtl. 


.  \ 


EL  EMPERADOR.— DON  CESAJ), 
DON  CARLOS,  ESPOLÍN. 

■artiUDOR, 
¿Cuyo  es? 

DON  CESAR. 

De  Margarita»  duquesa 
De  Ferrara» 

ESMERADOR. 

¿Qué  pretende? 

DON  CESAR. 

Solo,  señor,  que  pues  queda 
Única  heredera  ya , 
Muerto  su  primo  Don  César,' 
El  titulo  la  despaches. 
A  esto,  y  jurar  la  obediencia, 
Don  Carlos  Esforcia  viene. 

DON  CARLOS. 

Y  quien  á  las  plantas  vuestras. 
No  solo,  señor,  de  parte 
Hoy  de  Margarita  bella , 
Pero  de  todo  el  Estado, 
Os  ofrece  el  alma  en  prendas. 

EMPERADOR. 

Del  suelo  alzad. 

DON  CESA». 

Yo ,  señor, 
A  traer  voy,  con  tu  licencia , 
El  titulo  á  qué  le  firmes , 
Para  queCflrfos  se  vnelrn.  ' 

EMPERADOR.  , 

Esperad ,  y  no  tan  fácil 
Ese  despacho  os  parezca. 

DON  CESAR. 

¿  Por  qué ,  señor,  si  no  hay 
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Razón  alguna  que  pueda 
Suspenderlo?  á 

EMPERADOR. 

Si  hay,  y  grande. 

W>H  CÉSAR. 

Cuál  puede  ser,  dudo. 

EMFERABOR. 

Esta. 
El  grande  le? antamiento 
De  los  esguizaros  deja 
Bien  dañosa  para  mi 
A  Italia  una  consecuencia , 
Qne  es  la  causa  que  me  obliga 
Hoy  á  visitarla  y  verla. 
S¿  que  muchos  potentados, 
En  cuyos  pechos  se  engendran 
Desvanecidos  alientos 
De  ambición  y  de  soberbia , 
No  me  son  afectos,  siendo 
A  la  imitaciou  del  Etna, 
Hipócritas  de  las  llamas 
Que  arden  entre  nieve  enruedas. 
Si  madama  Margarita, 
Que  es  tan  poderosa  y  bella , 
Casase  con  quien  me  fuese 
Sospechoso ,  cosa  es  cierta 
Que,  con  Estado  tao  grande, 
Fuera  añadir  fuerza  á  fuerza. 
Y  así,  hasta  que  de  mi  mano 
La  case  yo  con  quien  sea 
De  mi  facción  y  mi  gusto , 
Vendrá  á  serme  couveuieúcia 
Dilatar  la  posesión 
De  Ferrara,  porque  tenga 
En  tos  dos  nobles  codicias 
De  su  Estado  y  su  belleza 
Un  premio  para  el  afecto  9 
Para  el' no  afecto  una  rienda, 
Que  le  detenga  y  le  pare. 

Bfff  CESA*. 

En  so  heredada  nobleza 
De  balde  vive  el  recelo. 

IMPERADOR. 

Es  verdad ;  y  pues  tao  cerca 
Estamos  ya  de  Ferrara , 
Yo  cuando  entre,  Celio  t  eo  ella , 
Haré  esa  merced. 

ron  cesar.    ., 
Señor, 
Si  es  posible  qoe  merezca 
Uua  mas  quien  de  ti  tantas* 
Reconoce ,  ha  de  ser  esta. 

EMPERADOR. 

Pues  ¿qué  te  va  en  eso  á  ti?' 

DON  CÉSAR* 

Vame  mas  de  lo  que  piensas. 

don  garlos.  (Ap.  á  Espolín.) 
¡  Extraño  afecto  de  amor ! 

ESPOLM. 

¡  Y  aun  extraña  impertinencia ! 
emperador. 

Siempre  que  hablas  en  Ferrara 
Contrarios  extremos  maestras. 
Antes  de  ahora  me  tienes 
Pedida,  Celio,  ucencia 
De  no  entrar  en  ella ,  dando 
A  entender  tienes  en  ella 
Algún  gran  inconveniente.  '■ 
Pues  i  cómo  ahora  te  empeñas 
En  querer  con  tanta  instancia 
A  justar  sus  conveniencias  f 

DON  CÉSAR. 

Crióme  en  casa  Ludovico, 

Señor,  y  darle  quisiera 

A  entender  que  en  mi  no  hay 


Dicha  que  me  desvanezca. 
Fuera  desto ,  Margarita 
Me  escribe;  y  aunque  no  sepa 
A  quién ,  saberlo  yo  basta. 


Todo  eso  es  darme  respuesta 
A  los  empeños  de  ahora; 
Mas  no  á  la  ocasión  que  tengas 
Para  no  entrar  en  Ferrara. 

don  cesar. 

Tu  respeto  ó  mi  vergüenza 

Decir  no  permiten  que 

Di  palabra,  al  saflr  oetta, 
,  De  ho  volver  i  eHa  en  tanto 
i  Oue  no  me  diese  licencia 
¡  Una  dama,  á  quien  la  di; 
1  Y  no  tengo  de  romperla, 

Si  me  costase  la  vida  : 

Y  .asi  t  gran  señor,  quisiera 
Hacer  el  servicio  auna 
Donde  otra  me  hace  la  ofensa, 
Por  vengarme  delia. 

emperador. 

Puea 
Partamos  la  diferencia. 
Yo  el  titulo  la  enviaré; 
Envíale  tú  la  advertencia 
De  que  no  ha  de  elegir  dueño, 
Sin  darme  primero  cuenta. 

Y  con  esta  condición 

El  despacho  a  firmar  venga, 
Porque  cuando  entre  en  Ferrara , 
Que  será  muy  presto,  tenga 
La  posesión  Margarita. 

•OftCBSA*. 

Edades  vivas  eternas.— 

(Vase  el  Emperador.) 
Al  punto  le  traeré,  Carlos. 
Ven  conmigo,  y  considera 
Que  el  secreto  has  de  guardar 
De  todo  esto. 

uox  CARLOS. 

¿Que  no  veas 
Que  es  imposible  que  otros 
No  te  conozca»?  •■  «    ■ 

DON  CESAR, 

NO  es*** 
Objeción ;  puea  por  ahora 
Consigo  que  goce  y  tenga 
El  Estado  Margarita, 
Sin  que  quien  se  le  da  sepa; 
Que  no  hace  fineza  quien 
Dice  que  hace  la  fineza; ' 
Pues  solo  es  saber  callarla 
Premio  de  saber  hacerla. 

Palacio  de  Msmutiai  ea  Ferrare 

KMEBfA  Vm. 

MARGARITA,  FLORA. 

FLORA. 

Extra&a  es  tu  condición. 

MARGARITA. 

Yo  confieso  que  lo  fuera , 
Si  mi  opinión  no  tuviera 
Bien  fundada  su  opinión. 

FLORA. 

No  sé  qué  lo  pueda  hacer, 
Para  que  con  tal  rigor 
Niegue  la  deidad  de  Amor 
El  pecho  de  una  mujer. 

MARGARITA. 

Yo  sf,  pues  no  ea  otra  cota 
Esa  humana  idolatría , 


Que  una  dulce  _-««, 
Que  una  esclavitud  gustosa  9 
A  cuyo  imperio  rendido 
El  corazón  se  envilece , 
El  discurso  se  entorpece , 

Y  se  avasalla  ei  sentido. 

FUMA. 

Antes  dicen  qué  es,  señora , 
Tan  al  contrario ,  que  amor 
Da  espíritu ,  da  valor , 

Y  los  sujetos  mejora ; 

De  soerte ,  que  na  sucedido 
Ser  el  cobarde  animoso, 
El  avaro  generoso, 

Y  el  ignorante  entendido. 

MARGARITA. 

¿Quieres  ver  que  no  es  asi? 
De  enamorado,  i  cobró 
Algún  hombre  eí^ujcjq?., 


FLORA. 


No, 


MARGARITA. 

¿Y  perdióle  alguno? 

FLORA. 

Sí. 

MARGARITA. 

Luego  nunca  hace  discretos, 
Sino  locos ,  el  amor. 
Decir  también  es  errar 
Que  hacer  pueden  sus  efetos 
Liberales ,  puea  f*  vem*#  ' 
Por  tener,  Flora ,  que  dar 
Uooá  su  dama,  faltar 
Con  miserautee  exiremos 
A  una  y  otra  obligackwrí 
Luego  avaros  nace*  pujes 
No  es  liberal  quien  lo  es 
No  mas  que  con  s*  patita. 

8ue  da  de  valientes  fama 
s  engaño  :  ¿cuántos  fueron 
Los  que  desairea  sufrieron, 
Por  no  aventurar  su  dama , 
Atentos  á  no  perdeUa?    - 
Luego  cobardea  ¿ambien, . 
Amor  hace  :  con  que  bien 
Probado  esta  ,  Flora  bella, 
Ser  sus  efeetos  culpables ; 
Pues  de  enamorados ,  pocos 
Son  los  que  escapan  de  locos, 
Cobardes  y  miserable*, , 
Y  cuaudo  aquesta  razón 
Para  ninguno  lo  sea  t 
Me  basta  á  mi  que  lo  crea 
Altiva  mi  condición. 
Yo  no  sé  lo  que  es  amar , 
Flora ,  ni  lo  be  de  saber  - 
En  mi  vida. 

FLORA. 

i  Qué  mujer 
Podrá  deso  blasonar? 

MAaOARITA. 

Yo,  que  finetas  no  estimo, 
Rendimiento,  amor  Di  fe* 

FLORA. 

Bien  costoso  ejemplo  fué 
Deso  Don  César ,  tu  primo. 

MARGARITA. 

ue  u!  me  digas  no  es  justo , 
es  ¿  qué  culpa  tuve  yo 
De  su  muerte  t  El  se  ausentó 
Por  su  fama  ó  por  su  gusto 
El  dia  que  mas  rendida 
El  si  á  mi  padre  le  di. 

FLORA. 

Todos  dicen  que  ese  el 
Fué  el  que  le  costó  la  vida. 


i  « 
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liarlo  su  muerte  lie  sentido. 

FIABA. 

SI ;  mas  poco  la  bas  llorado. 

MARGAJITA. 

Partéate  y  enamorado 
Trae  muy  coreano  el  olvido* 


IM 


Y  mas  cuando  por  consuelo 
De  su  pérdida  y  su  queja  v 
Libre  un  Estado  te  deja. 

MARGARITA. 

Téngale  Dios  en* et siete; 
Que  él  hizo  en  morirse  bien, 
Pues  de  dos  sustos  me  quita  v 
Pleito  y  amor. 

ESCENA  IX. 

. .{ 

LUDOVICa  -~  MARGARITA ,  FLORA. 

LLDOVICO. 

Margarita:.. 

MARGARITA. 

Señor. 

Justqeewe  ta.4én  ■.,      ,  i 
Parte  mi  gusto  y  mi-ajaor : 
De  mil  cuidados  oue  tengo.; , .. ., 
Sabrás  que  ¿mudo  44*veugo,    . 
Su  cuarto  al  Emperador». • 
He  sabido  quejcon  él       .-,»■. 
Madama  Matilde  viene^  ,.  .    ,•  . 
Con  quien  nuestra  casa  tiene 
Deudo ,  fuera  de  la  Bel'  ' 
Amistad  que  y»,  tenia  <■    . 
Con  su  padre.  *«•.:,.,.        ¡i  > 

RUMARJTA.. 

Cuidado?  Puerco  estará 
Matilde  en  mr-coimHrai«? 

Y  mas  si  te  acuernas  t  cuando'  " 
En  sus  estados  vivimos  v 

Cuan  amigas  las  dos  fuimos. 

LODOYICO* 

Bien  me  acuerdo;  mas  dudando 
El  gusto  luyo,  excusaba 
Traerla  á  casa,! . . 

HAaOASJTA.    •• 

Pues  ¿por  qué? 

LJDDOVléQ, 

Porque  necio  imaginé 
Que  algún  cuidado  *e4aj)*. 

■JtOAUlTA. 

Para  mi  nunca  lo  ba  sido 
Servirle.  ¿Y  vienen. ya? 

Lonevicp. 

Si: 

»ue  estaran  muy  presto  aquí 
oy  de  una  cartA,ne  sabido. 

UAMASITA. 

¿Era  de  Den  Carlee»  ■ 


No, 
De  lo  que  inflero  que  ya 
Puesto  en  camine  estará , 
Porque  no  me  escribe.  . 

•    MAUCARtTA. 

Yo 
Lo  fio  de  su  fineta 
Y  su  cuidado. 


DON  CARLOS.  —  MARGARITA , 
LUDO  VICO,  PLORA. 

MHGÁ4LOS. 

Yno  en*v8no. 
Si  merezco  que  su  mano 
Me  dé  á  besar  vuestra  Altera , 
Ya  que  tan  dichoso  be  sido , 
Que  de  sus  pies- en  la  esfera 
Llamarla  desta  manera 
El  primero  be  merecido. 
Este  es  el  pliego  eu  que  viene 
De  Ferrara  y  de  su  Estado 
El  titulo  despachado  j 
Si  bien ,  señora ,  no  tiene 
Que  agradecerse,  A  mi  cele 
La  brevedad. 

■AftGAftlTA. 

Pues  ¿á  quién? 
non  eÁajjos. 
A  quien  le  envia. 

MARGARITA. 

Está  bien. 
Levantad ,  Carlos,  del  suelo, 

Y  decidme  quién  le  envía  > 
Que  tengo  de  agradecer 
El  llegar  á  poseer 
Herencia  que  solo  es  mi** 
Muerto  Don  César...  , ,    . 

.     •  DOM  CAMLOS. 

Es  cierto; 
Pero  duda  no  faké  -      • 

Tan  grande  como  si  no  • 
Hubiera  Don  César /  muerte  ^ 
Pues  si  por  Celiq.no  Aiera, 

Sue  tuviera,  es  evidente, 
oy  el  mismo  fhc'tmvenieute 
Que  sí  Don  César  viviera. 

MAftGARITA. 

Esa  novedad  m*4driert*v 
¿Inconveniente  en  que  A  mi 
Se  me  dé  posesión?. 

DON  CARLOS. 
MAAGARfXA. 

¿De  qué  suerte? 

DOftCAftLOS. 

Desta  suelte. 
Apenas  Cello  tus  cartas 
Vio ,  cuando  desvanecido 
Deque  te  valieras  del, 
Temí  que  perdiera  el  juicio;   ' 

Y  antes  que  ef  Ululo  plciese, 
Que  al  Cesar  hablase  quiso* 
Dile  tus  pliegos,  á  que  él ,       • 
Entre  otras  menea  v<tij0 
Que  basta  que  tomes  estado 
Con  quien  su  aféete  baya  Wo, 
Le  es  conveniencia  tener 
Aqueste  Estado  indeciso ; 
Porque  estando,  como  están, 
Hoy  parciales  y  divises 

Los  potentados,  abita 
Dar  armas  contra  si  mismo. 
Oyóle  Celio ,  y  tomando 
La  defensa  y  el  auxilio 
De  tu  lealtad ,  de  tu  sangre , 
De  tu  valor  siempre  invicto , 
Le  replicó,  basta  que  echado 
A  aua  pies ,  extremos  hizo 
Tales  en  razón,  señora, 
De  emplearse  en  tu  servicio , 
Que  ellos  pudieron  moverle 
A  que ,  partiendo  el  camioo  ♦ . 
El  César  te  envié  el  despacho* 

Y  Celio  te  envié  el  aviso. 


KAMAUITA. 

En  notable  obligación 
Me  ha  puesto  Celio. 

ludovico. 

Es  preciso 
Reconocerla;  y  asi 
Conviene  al  instante  mismo 

9ue  agradecida  le  escribas*   . . 
yo  le  ofrezca  advertido 
Nuestra  casa ,  cuando  venga 
A  Ferrara  Federico. 

DON  CARLOS. 

Pienso  que  será  excusado. , 

Loaovico. 
¿Cómo?  p 

DON  CARLOS. 

Como ,  á  lo  que  he  otilo, 
i  El  no  ha  de  entrar  en  Ferrara. 

I  MARGARITA. 

¿Porqué? 

DON  CARLOS. 

Por  ciertos  motivos. 
Que  él  debe  allá  de  saberlos , 

Y  yo  uo  puedo  decirlos. 

LDOOVICO. 

Cumplamos  nosotros,  Carlos, 
Aléales  al -feeuefleio, 

Y  acételo  ó  no  lo  acete. — 

Tú  escribe ,  mientras  yo  escribo.— 
Mira ,  Carlos ,  que  al  instante 
Con  estos  pliegos  que  digo 
Has  de  volver  á  Milán. 

DON  CARLOS. 

Yo  pienso  que  habrá  parlido 
Ya  ei  Emperador. 

LUDOVICO. 

Mejor 
Será  hallarle  «n  et  camino.— 
Tú  escribe. 

MARGARITA. 

La  escribanía, 
Flora. 

(fué  FUta.) 


(V««j 


MARGARITA»  DQN  CARLOS. 

don.  cintos. 

Pues  yo  me  retiro 
A  solo  esperar  el  pliego. 

MARGARITA. 

Antes ,  Carlos ,  solicito , 

Mientras  que  previene  Flora    ,   , 

El  papel  y  yo  $1  estilo , 

Saber  qué  hombre  es  este  Celio, 

A  quien  lab  atento  y  fino. 

Le  debo ,  sin  copocerle , 

Los  exiremos  que  tú  has  dicho 

DOS  CARLOS. 

Pues  ¿sé  yo  acaso  del  mas 
De  lo  que  la  lama  <hjo  ? 

MARGARITA. 

Sí ,  Carlos,  mas  sabes ,  puesto 
Que  tú  le  has /hablado  y  visto. 

DONCÁaLOS. 

Pues  es  un  hombre ,  autora , 
Muy  valiente ,  muy  bienquisto , 
Muy  afable ,  muy  cortés, 
Muy  galán .  muy  entendido, 
Muy  liberal ,  muy  atento 
Y  muy  noble. 

RUatARlTA. 

¿  Tan  bien  visto 
Tan  valiente ,  tan  galán , 
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Tan  generoso  y  tan  fino 
Ese  Celio  es? 

DON  CARLOS, 

Si,  señora, 
Y  ana  macho  mas ,  que  no  digo.  ' 

-  RUMUABITA. 

Pues  ¿qué  se  me  da  á  mi  desof 

don  cintos. 
Ni  á  mi. 

MARGARITA. 

Espera  en  cuanto  escribo. 
(Vate  Don  Carlos.) 

» 

ESCENA  XII. 

FLORA,  —  MARGARITA. 

FLORX. 

Ya  tienes,  seiíróra,  aquí 
Aderezo  apercibido 
De  escribir. 

MARGARITA. 

i     Liega  esa  almohada. 
(Escribe.)  t Agradecida...»  Mal  digo; 
Que  aqui  el  agradecimiento 
parece  de  amor  indicio. 

{Umpé  el  papel.) 

FLORA. 

¿Qué  haces? 

MARGARITA. 

Rompo  este  papel» 

FLORA, 

Ya  lo  veo. 

MARGARITA. 

Un  entendido  J 

Decía  que  no  era  fícil 
De  cualquier  carta  el  principio. 
(Escribe.)  «Conocida  la  fineza 
»Que  de  tos  Cirios  me  ha  dicho...» 
La  voz  «  fineza»  no  es  buena. 
Ni  el  confesar  que  la  hizo,: 
Por  mi  decoro.  {Rómpele.) 

FL4RA»  • 

¿Otro  pliego? 

Imagino 
Que  haces  alono*  comedia , 

Y  vas ,  de  miedo  del  silbo, 
Descartando  borradores. 
Jamas  tal  te  há  sucedido. 
¿Posible  es  que  te  embarazas 
En  una  carta? 

MARGARITA. 

¿No  has  visto,1 
Cuando  uno  habla  y  otro  escribe , 
AI  que  escribe,  con  el  ruido 
De  las  voces ,  dar  al  pliego 
Lo  que  oyó ,  y  no  lo  que  quiso  ? 
Pues  asi,  estuchando- yo 
No  sé  qué  callados  gritos 
Que  me  da  el  alma  acá  dentro, 
Conceptos  formo  distintos : 
De  suerte ,  que  equivocada , 
No  me  agrado  del  estilo, 
Porque  escribo  lo  que  oigo , 

Y  no  lo  que  -quiero  estribo. 
Pero  en  tercera  persona 
Eiplicarme  determine^ 

(Escribe.)  «Mi  padre*  á  vuestra  finen 
«Atento  y  agradecido , 
•Envía  a  ofreceros  su  casa» 
» Y  yo,  señor,  os  suplico 
»La  aceptéis,  para  que  tenga 
»Mas  ocasión  ae  serviros.» 
Ahora  está  bien ,  pues  ahora 
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i  Nada  de  mi  parte  digo, 
Y  va  todo  de  mi  parte.  , 

FLORA* 

¿  No  sabes  lo  que  imagino  ? 

.   auACAarr*. 

No,  ni  lo  quiero  saber. 

ru>BA- 
¿  Por  qué  ? 

margarita. 

Porque  be  presumido 
Que  vas  á  decirme ,  Flora , 
Que  Amor  es  dios  vengativo. 

FLORA. 

Es  verdad. 

'  MARGARITA. 

Pues  uo  lo  d$as , 
Porque  es  un  vano  delirio, 
Si  yo  no  he  de  confesarlo , 
Ocuparte  tü  en  decirlo* 
Da  esa  á  Carlos. 

(Vm  Fiera.) 


MARGARITA. 

Bien  de  nuestra  turbación, 

Marte  alemán ,  á  quien  hizo 

Diadema  el  sol  de  laureles, 

Para  coronar  sus  rizos,  • 

Tomará  el  sol  la  defensa 

Si  es  que  advierto,  si  es  que  mire 

Cuánto  desta  novedad 

Viene  á  ser  ejemplo  él  mismo ; 

Pues  para  que  no  deslumbre    . , 

Al  mundo  su  luz ,  da  indicio 

De  que  ya  yiene  primero 

En  tornasoles  y  visos, 

Luego  en  templados  celajes, 

Y  después  eu  rayos  tibios  : 
Porque  si  unciera  al  muude 
Su  resplandor  de  improviso , 
Mas  que  luciera ,  cegara , 
Que  es  lo  que  me  ha  sucedido 
A  mi  con  vosji  puesto  que 
Llega  en  vuestro  sol  divino 
La  Majestad  ate  «nuncios, 

Y  el  esplendor  sin  avisos. 
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Gente,  dentro;  después,  LÜÜ0V1CO. 

—  MARGARITA. 

GEirrt.  {Dentro.) 
Para,  para. 

MARGARITA. 

Mas  ¿qué  alboroto,  qué  ruido 
Es  aqueste? 

LUDcniofrw  (Saliendo.) 

-  Margarita... 

MARGARITA. 

Señor,  ¿qué  le  ha  sucedido? 


Ya  tú  sabes  cuándo  paso 
Corre  á  llana  Federico, 

Y  cerno .  por  excusar 
Recibimientos  festivos , 
Entré  de  secreto  en  Mantua 

Y  en  Milán. 

MARGARITA. 
SI. 

.  Lonovjoo. 

Pues  lo  mismo 
Le  ha  sucedido  en  Ferrara; 
Pues  tan  oculto  ba  venido» 
Que  ha  llegado  su  persona 
Primero  que  ios  avisos  : 
De  suerte  que  ya  á  la  puerta 
Del  parque  ,  donde  han  salido 
Esos  jardines  t  se  apea.»  , . 

MAR6ARffA. 

»  , 

Salgamos  4  recibirlo .' ' 
Pues  al  poco  bcímTento  '  ' ' 
Nuestro  da  disculpa  él  mismo 
Recato  suyo, 

ESCENA  XIV. 

EL  EMPERAbQA,HATOLthBvSL  BA- 
RÓN, ACOMPAÑAMIENTO  X  FLORA*  — 

MARGARITA,  LUDO  VICO; 

•     Luaonoo. 

A  tus  planta*,' 
César  generoso ,  invicto  # . 
Monarca,  á  cuyas  victorias 
Anales  serán  los  siglos, 
Margarita  de  Ferrara 

Y  yo  ofrecemos  rendidos, 
Si  tanto  bien  merecemos, 
Alma  y  vida  en  sacrificio. 


EMPERADOR. 

Alzad ,  Duquesa ,  del  suelo ; 
Que  en  vuestro  concepto  mismo 
Dése  sol  que  vos  pintáis 
Sin  resplandores  nacido , 
Fuera  yo  el  desalumbrado , 
Si  permitiera 'haber  visto 
Postrado  el  cielo  á  mis  plantas , 
Sin  que  osadamente  altivos 
Ser  intentaran  mis  brazo* 
Allantes  de  Unto  Olimpo. 
Vos  seáis  muy  bien  bailada. 

MARGARITA. 

Vos ,  señor ,  muy  Mea  venido 
Doude  á  vuestros  pies  ofrezca  , 
Los  honores  que  recibo 
.  De  vuestras  manos,  supuesto 
Que  el  Estado  que  consigo,     , 
Para  asegurarle  vuestro, 
Debisteis  hacerlo  mío. 

EMPERADOR. 

Que  fuera  de  todo  el  mundo 
La  posesión  y  el  dominio 
Quisiera  yo. 

MARGARITA. 

El  cielo  os  guarde. 

SUPERADO*.  (Ap.  d  él.) 
Barón... 

RARO*,, 

Gran  señor.    ,  . 

BMtlMAtt*. 

¿Has  visto 
En  tu  vida  igual  belleza  t 

BÁROIt. 

Y  si  creo  á  los  ohfos 

Como  á  los  ojos,  uo  es  menos  ( 
Su  discreción. 

LÜDOTICO. 

Prevenido 
Ya  vuestro  cuarto  os  espera... 

MARGARITA. 

Si  bien  pobre,  humilde  sitio 
A  tau  soberano  duelo... 
—Mas  vos  de  vos  le  haréis  digno ; 
Pues  volviendo  á  ra  del  s*f ,   - 
Sus  hermosos  rayos  limpios 
Siempre  son  en  el  alcázar 

Y  en  la  cabana  unos  mismos. 

EMPERADOR. 

Antes  temo  yo  que  esfera 
Que  ser  vuestra  ha  merecido. 
Se  detiene  de  lo  humano* 


Enseñada  *10dWoo.-- 

Vamos,  Ludovico*  (Ap.  ¡  Cielos  I 

De  suvisUme  retire, 

Porque  aunque  es  peligro  beamoso. 

Es  eii  efecto  peligro.) 

¿Dónde  vais? 

MARGARITA» 

Sintiendo*  voy. 

EMPERADOR. 

Eso  no.  (Ap.  ¡Qué  bello  hechizo ! ) 
Quedaos,  quedaos. 

MARGARITA. 

Ya  obedezco, 
Por  pensar  que  en  ello  os  sirvo. 

emperador.  {Ap.) 

¡Qué  discreción !  Qué  hermosura! 
fin  toda  mí  vida  he  visto 
Tan  apacible  el  asombro , 
Ni  Un  amable  el  peligro. 
{Vé$e  el  Emperador*  Lnéevice,  él  Jkf 
ten  tf  el  ocompaüatmentó.) 


ramea  a  amor  ,  querbk  vemcsbuc. 
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ESCENA  XV, 

r 

MARGARITA,. BUT1LDB,  f  LOfU. 

MA*6ARPT*t 

Ya  9  bellísima  Matilde , 
Que  el  cumplimiento1  debido 
De  la  majestad  me  deja 
Libre  ei  «so  del  arbitrio  9 
Dame  mil  veces  tos  braso», 
Segura  de  que  conmigo 
No  osarán  de  fot  poderes 
Ausencia,  tiempo  ni  oliido* 

BfátfUM. 

Desconfiada  me  lovo 

Tu  amistad  «habiendo  virto 

Cuanto,  hermosa  Margarita* 

Ditalabas  el  cariño 

Que  hallar  peusab»  en  tus  brazo». 

*  MARGARITA. 

Ofensa  tu  amor  me  hizo , 
Pues  cuando  por  i*  no  fuera, 
Solo  por  haber  sabido 
Cuén  nérveamente  nobles 
T*  fama,  tu  honor,  tu  brío-, 
Procedieron,  me  pusiere 
En  el  empeño  preciso 
De  servirte. 

*  atilde. 

Yo  cumplí 
Con-  mi  opinión  y  eoumigov 
A  cuya  causa ,  mal  vista 
Be  lodajolpasrla,  sigo 
La  corte ,  basta  que  premiando' 
Federico  mft  servicio*  v 
Me  dé  donde  vivir  pueda. 

MARGJMUTA» 

Todo  lo  sé,  y  te  suplico 
{Mae  procures  que  Ferrara 
Sea ,  sf  no  puerto ,  abrigo 
Tte  tus  destechas  fortuna». 
Y  en  unto  podras  conmigo 
Vivir,  sm que  ande,  MniKfe* 
Desa  suerte  peregrino  fc 
Tu  decoro,  ya  que  el  cíela 
Hacerme  duquesa  quiso 
De  Ferrara. 

MATtLftfi. 

Dicha  roe 
La  desdicfafcde  tu  primo . 
Porque  era  quien  mas  tenia 
El  derecho  v  tenorio 
0e  aqueste  Estado.  Y  volviendo 
A  ms  honras  que  recibo 
De  ti,  pienso  que  las  pafo 

T.  XII. 
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Con  decir  que  las  admito. 
Yo  pediré  al  César  sea 
Tu  tierra  el  amparo  mió-, 
Yaliéndome  para  eso 
De  Celio,  su  gran  valido; 
Aunque  en  otras  ocasiones 
Poca  fortuna  he  tenido 
Con  él. 

MARGARITA. 

Ya  que  le  has  nombrado , 
Que  me  digas  sotttito 
Cual  de  aquestos  camilleros 
Que  vienen  con  Federico, 
Es  ese  Celio? 

mathjm. 

Ninguno, 
Porque  en  Ferrara  no  quiso 
Entrar. 

MARGARITA. 

¿Porqué? 


Notos*; 
Solo  sé  que  en  el  camino 
Para  quedarse  pidió  > 
Licencia.    • 

MARGARITA. 

Qué  hombre  es  te  pido 
Que  me  digas. 

MATILDE. 

¿A  qué  efecto? 

MARGARITA. 

A  efecto  soto  de  oírlo. 
Admirada  de  que  ha  va 
Por  su  valor  merecido 
No  solamente  *  Matilde , 
La  gracia  de  Federico. 
Pero  conservarse  en  elfo 
De  suerte ,  que  haya  sabida 
Al  monstruo  de  los  palacios  , 
Del  odio  y  la  envidia  htio , 
Dejarle  sordo  si  es  áspid , 

Y  ciego  si  es  basilisco. 

■ATILDE. 

Pues  infórmate  de  otros , 

Y  no  de  mf ,  porque  he  sido* 
Parte  muy  apasionada. 

Margarita. 
¿Cómo? 

MATTLRE. 

Como  por  él  vivo.. 
Rióme  la  vida  eir  la  guerra,.. 
—Aunque,  si  a  otra  luz  lo  miro. 
La  muerle  me  dio  en  le  paz  : 
T  asi,  hablar  no  determino 
Del ,  porque  si  digo  mal 
Ofendo  al  decoro  mío, 

Y  ofendo  a  mi  sentimiento , 
Si  bien  de  sus  cosas  digo. 

margarita. 

Ya  lo  he  entendido. 

MATILDE. 

¿QuéimiclMy, 
Si  yo  tan  claro  lo  digo? 

MARGARITA. 

Flora... 

non*  • 
Señora. 

MARGARITA. 

A  MatiMe 

Llevares  al  cuarto  mío*    • 

Y  espérame  en  éféi»  unto 
Que  mil  cosas  apercibo 
Forzosas  hoy. 

MATILDE. 

A  tu  orden 
Estoy.  (Ap.  Rigores  esquivos, 


Enigma  mi  vida,  hacéis. 
Pues  que  muero  por  quien  vivo.) 
(Vanee  Matilde  y  Fiera.) 

MARGARITA. 

No  vi  la  hora  de  quedarme 
A  solas  sin  mi  y  conmigo, 
Para  apurar  de  una  vez 
Qué  género  fué  de  hechizo , 
Qué  linaje  de  veneno , 
O  qué  especie  de  martirio , 
Este  que... 

ESCENA  XYL 

DON  CARLOS.  -  MARGARITA. 

DO*  CARLOS. 

Dame  tus  plantas. 

MARGARITA. 

Carlos ,  seáis  bien  tenido. 
¿Qué  hay? 

DON  CARLOS. 

Que  en  nueva  obligación 
A  Celio  estás. 

MARGARITA* 

Pues  ¿qué  dQo? 
DOftcJhrLos. 

tApénas  leyó  tu  Carta , 
Cuando  se  puso  en  camino. 
Siendo  asi  que  ton  el  César 
En  Ferrara  entrar  no  quiso. 

MIRGARlfAx  • 

¿Y  dónde  esta? 

don  cantos. 

Yo  ucencia 
Espera  no  mus. 

RtAnSARTM» 

(Ap.  ¡Divinos 
Cielos !  i  temer  me  nace  tai  hombre 
A  quien  nunca  hallé  ni  be  visto?) 
Decid  que  entre.—-  Deeta  suerte 

(Vaee  Den  Carlee.) 
A  perder  me  ¿etermloo 
De  una  vez  el  miedo  *  tanto 
Imaginado  pengro. 

EMtaAXVII. 

DON  CARLOS,  me  melee  een  DON 
CESAR  v  ESPOLÍN,  —  MARGA- 
RITA. 

•  ■ 

non  cáslos*  {Ap*  é  Oen  César;) 

Entrad;  qué  yo,  dé  SU  enojo 
Temeroso  me  retiro.  « (Vuee.) 

aoM  ****** 

k  fOJestra»  plantas... 

MARGARITA. 

¡Qué  veo! 

BOU  CESAR. 

Humilde  siempre... 

aUAGABJTA. 

.    iQoémiro! 
sarouii.  (Ap.) 

i  No  dfle  yo  que  v/ra  paso 
be  Husion  y  parasismo? 

DON  CÉSAR. 

¿Por  qué,  señora*  os  uarbais 
De  verme  en  vuestra  presencia, 
Si  vos  misma  la  licencia 
De  que  á  ella. venga  me  dais? 

MARGARITA. 

Porque  tan  oiré  es  mostráis , 
Que  asombro  el  veros  me  dio. 
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DON  CÉSAR.  • 

Vos  ¿no  me  llamasteis  f 

MARGARITA. 

No, 
Sino  a  Celio. 

DOH  CÉSAR. 

¿A  Celio? 

MARGARITA. 

Sí. 
DOíl  CESAR. 

Luego  llamásteisme  á  mi, 
Pues  ese' Celio  soy  yo. 

MARGARITA. 

¿Cómo  créré  ( ¡  muerta  estoy ! ) 
Que  en  César  Celio  ha  vivido  Y 

DOW  CÉSAR. 

Creyendo  que  soy  y  he  sido 
Lo  que  no  he  «Wo  mí  soy. 

MARGARITA. 

Muerto  a  Gé^ar  juzgué  hoyt 
Vivo  á  Celio  hoy  escribí ; 
Pues  ¿cómo  podré  (¡  ay  de  mí  í) 
Cuando  tal  duda  apercibo , 
Presumir  qué  muerto  y  vivo 
Sois  Celio  y  César  ? 

DON  CÉSAR. 

Asi. 
Un  filósofo  decía         x 

8ue  el  alma,  cuando  faltaba 
e  un  cuerpo  ,.á  otro  pasaba , 
Donde  de  nuevo  vivía. 
Murió  pues  César  el  dia 
Mismo  que  Cello  vivió ; 
Y  asi  soy  yo  y  no  sojnyó, 
Pues  en  tan  dichosa  calma 
Soy  Celio,  en  quien  vita  el  alma 
Con  que  César  os  amó, 

MARGARITA. 

Cuando  esa  opinión  no  fuera 
Error,  César,  mi  temor 
Conociera  que  es  errar. 
Cuando  por  Celio  os  tuviera; 
Porque  si  él  dijo  uue  era 
El  alma  que  vive  (¡ ay  Dios  ! ) 
En  dos  cuerpos,  ¿cómo  ea  vos 
Crér  me  hiciera  mi  fortuna 
Que  vive  Celio  .con  una , 
Sime  habla  César  con  dos9 

non  císar. 

Como  también  anadia 
En  «,1  error  qué  enseñaba,1 
Que  nunca  el  alma  mudaba .. 
La  inclinación  que  tenia ; 
T  supuesto  que  la  mía 
Siempre  dura  en  su  paefon , 
Uno  Celio  y  César  son; 
Pues  como  á  amaros  acuda, 
Aunque  de  sugeio  muda, 
No  muda  de  inclinación. 

MARGARITA. 

Aunque  responder  podía. 
No  quiero;  que  me  está  bien 
Que  aborrezca  á  Celio  quien 
A  César  aborrecía.. 
Supuesto  que  la  porfía 
Para  en  que  uno  y  otro  ayuda 
A  ser  lo  que  fué ,  «o  hay  duda    , 
Kn  que  también  mi  taqoietud 
No  muda  de  ingratitud, 
Aunque  de  sugeto  muda. 

DOW  CÉSAR» 

También  contra  esa  crueldad 
Razón  hay. 

MARGARITA. 

Verla  querría. 


DO*  CÉSAR. 

Dejar  la  sofistería 

Y  acudir  á  la  verdad. 
Si  infeliz  la  voluntad 
De  César  os  ofendió, 
La  de  Celio  os  obligo; 
Pues  no  á  los  dos  aborrezca 
El  rigor,  y  yo  merezca 

Lo  que  no  merezco  yo. 
Por  vos  mi  patria  dejé. 
Por  vos  á  la  guerra  fui» 
Por  vos  muerto  me  fingí» 
Por  vos  mi  nombre  oculte  ; 
A  Ferrara  os  entregué , 

Y  en  ella  no  hubiera  entrado , 
A  no  haberme  vos  llamado ; 

Y  si  mas,  seftora,  hubiera 
Que  hacer  por  vos ,  mas  hiciera 
A  vuestras  plantas  postrado. 
César  ó  Celio ,  á  rendiros 
Alma  y  vida  vuelvo  al  vetfos : 
César,  para  no  ofenderos, 

Y  Celio  para  serviros. 
Merezca  apacible  oíros; 
Que  será  rigor  penoso 

El  que  os  obligue  piadoso , 

Y  haga  de  un  dichoso  yo 
Un  desdichado,  y  vos  no 

De  un  desdichado' un  dichoso, 
—¿Sin  responderme  volvéis 
La  espalda?  ¿Aun  no  me  miráis  ? 
¿Suspiros  alafre  datof 
¿Llanto  á  la  tierra  ofrecéis? 
Ya  que  de  mi  os  ausentéis, 
Turbados  cielos  serenos , 
De  tantos  rigores  llenos , 
Decid  algo  á  mi  pasión. 

MARGARITA.  (Yéo4ú$e.) 

Digo  que  tenéis  raaoo; 
Pero  yo  no  puedo  menos. 

DO*  OfSAR. 

•Oh !  ¿  para  cuándo ,  sagradas 
Esferas ,  estáis  guardando 
Los  rayos? 
{Vate  tras  ella,  y  vuelve  Margarita. 

espoux.  {Ap.) 

\  Oh !  ¿  para  cuándo 
Se  hicieron  las  bofetadas  f 

J»0*  CÉSAR. 

En  fin,  ¿que  tan  declaradas 
Finezas,  gustos  tan  llenos 
De  amor,  afectos  tan  buenos, 
De  ningún  mérito  son  ? 

MARGARITA. 

César,  vos  tenéis  razón; 
Pero  yo  no  puedo  méoos. 

RON  CÉSAR. 

I 

Pues  haced  solo  por  mi 
Una  fineza. 

MARGARITA. 

Si  haré. 

0 

RON  CÉSAR. 

Dadme  licencia... 

MARGARITA. 

¿De  qué? 

BOU  CÉSAR. 

De  olvidaros  desde  aquí. 

MARGARITA. 

Esa  licencia,  sin  mi  • . 
Vos ,  Don  César,  la  tenéis. 

DON  CÉSAR. 

Rs  verdad;  mas  vos  os  veis    ' 
Con  tal  dominio  en  mi  estrella, 
Que  no  me  atrevo  é  usar  della , 
Hasta  que  vos  lo  mandéis ; 


) 


Que  aunque  esto  nd  e§  ofenderos 
Señora .  sino  obligaros , 
Con  todo,  aun  el  olvidaros, 
Ha  de  ser  obedeceros. 
Dadme  licencia  de  haceros 
La  ofeusa  de  averiguar 
La  distancia  singular 
Que  dicen  que  suele  haber 
En  querer  para  querer, 
O  querer  para  olvidar. 

MARGARITA. 

No  solo  aquesa  Ucencia 
Que  pedis ,  Cesar,  os  doy; 
Mas  de  mas  á  mas  estoy 
Por  daros  una  advertencia. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué4  es? 

MARGARITA. 

Que  de  amor  la  violencia 
Siempre  vencerla  podrá 
Qofeo  quiera  vencerla. 

DON  CÉSAR.' 

¿Habrá 
Tal  rigor? 

MSPOtBf. 

Solo  te  digo 

?ue  es  consejo  de  enemigo  S 
el  primero  que  te  da, 

DON  CÉSAR. 

Pues ,  vive  Dios ,  que  be  de  ver, 
A  costa  de  «11  Mor, 
Si  es,  para  vencer  á  amor, 
Medio  el  quererle  vencer, 
Ya  que  solo  É  merecer 
Llego  el  consejo  de  vos. 

MARGARITA, 

En  fio ,  ¿quedamos  los  dos 
Eu  que  me  tobéis  de  olvidar? 

.    DOIt  CÉSAR. 

En  que  lo  he  de  procurar. 

MARGARITA. 

Id  con  Dios. 

DON  CÉSAR.   ' 

Quedad  con  Dios. 


JORNADA  TERCERA. 


Habitación  del  Emperador  én  el  palacio 
dueal  de  Ferrara, 

ESCENA   PB1MEBA. 

EL  EMPERADOR*  EL  BARÓN ;  eurrft 
y  DON  CESAR,  dentro. 

EMPERADOR. 

¿Qué  me  dices? 

RRROff. 

Lo  qae  pasa. 

«MFRRaROR. 

Celio ,  qué  entrar  no  quería 
Conmigo  en  Ferrara,  ¿está  ' 
En  Ferrara  ? 

RARO*. 

¿Qué  te  admiras 
Deso  solo ,  si  ai  entrar 
En  ella ,  A  voces  publica 
El  pueblo  que  é*  e*  s«  César  t 

<  La  covtedia.de Tirso  de  Molina .  titulada 
Del  enemigo  el  primer  consejo ,  dcMd  de  sa- 
gerir  a  Calderos  el  pensamiento  pan  «ata : 
aquí  parece  qae  lo  feceaaee. 


PARA  VENCER  A  AMOR  ,  QUERgR  VENCERLE. 


m 


EMPERADOR. 

¿Hasta  cuándo  de  tu  envidia 
nao  de  durar  les  rencores? 

BABOR* 

Si  no  me  crea ,  ellas  mismas 
Lo  dirán  :  escacha  atento. 

eraos.  (Dentro.) 

¡Viva  nuestro  César  I 

otros.  (Dentro.) 

¡Viva» 

don  César.  {Dentro.) 

Yo  os  agradezco ,  vasallos , 
La  lealtad ,  y  que  no  os  rija , 
Ofrezco»  Urano  dueño. 

BARÓN. 

Su  voz  es  aquella  :  mira 

Si  es  mi  envidia  ó  su  traición. 

oentb.  (Dentro.) 
¡Viva  César,  César  viva ! 

EMPERADOR. 

Corrido  estoy  de  que  hubiese 
Tenido  la  gracia  aúa 

?oieu  esta  conspiración 
uvo  oculta  y  escondida 
En  Ferrara ,  a  cuya  causa 
Conmigo  entramo  quería 
En  ella.  ¿Qué  aguardo  pues", 
Que  allá  no  saleo  mis  iras 
A  dar  á  todos  la  muerte, 
Solamente  con  la  vista? 
(Ai  entrar  el  Empandar  t  sale  Don  Cé- 
sar y  híncate  de  rodillas.) 

non  cesar. 
Dame ,  gran  señor,  tus  plantas. 

EMPERADOR. 

¿Cómo,  traidor,  cuando  aspiras 

Al  laurel  de  mi  cabeza , 

Asi  ¿  mis  plantas  te  humillas? 

BOtr  cesar; 

Quien  te  baya  dicho,- 

KEPERADOR. 

No  mas. 

DON  CÉSAR. 

Que  yo  puedo... 

EMPERADOR. 

A  No  prosigas ; 

Que  lo  que  yo  veo,  uo  es 
Menester  qué  me  lo  digan. 

Doar  cesar. 

Pues  ¿  «me  has  visto  que  baeer  pueda 
A  mis  lealtades  mal  vistas? 

EMPERADOR. 

íQué  mas  que  aquese  tumuke, 
En  que  á  voces  te  apellida 
César  todo  eJ  pueble? 

OOU  OSEAS. 

Pues* 
¿E»  qué  puede  su  alegría 
Ofenderte,  si  soy  Cesar?.*. 

EMPERADOR. 

¡  Qae  aun  á  mí  me  ío  repitas  f 

DON  CESAR. 

i Por  qué  no,  si  César  soy 
Colona?  Y  como  me  miran 

SVivo,  habiendo  tanto  tiempo* 
ue  por  muerto  me  asman , 
I  alborozo  de  verme 
Dio  esas  voces  en  albricias. 


¿Qué  dices? 

DON  CESAR. 

'  Que  yo  soy  César 
Colona. 

EMPERADOR. 

Pares  {qué  te  obliga , 
Siéndolo,  á  ocultar  tu  nombre , 
A  tener  después  fingida 
Tu  muerte ,  á  entrar  y  no  entrar 
En  Ferrara? 

DON  CESAR. 

fifis  desdichas. 

EMPERADOR. 

Cuando  ellas,  que  no  lo  sé , 
Te  obliguen}  ¿por  quién  decías 

?ue  los  librarías  de  dueño 
irano? 

DON  CESAR, 

Por  Margarita. 

EMPERADOR. 

Ahora  lo  entiendo  menos ; 
Porque  habiendo  el  otro  día 
Empeñádote  por  ella 
Tanto  á  que  ¿oce  y  reciba 
La  posesión  de  Ferrara, 
Parece  que  ahora  implica 
Contradicion  decir  que 
Tirano  dueño  les  quitas. 
Enigmas  son  que  no  enüendo. 

DON  CESAS. 

Pues  son  fáciles  enigmas , 
Como  me  escuches. 

EMPERADOR. 

Aguarda. 
(Ap.  á  ¿L  Bajen,*.) 

BAROlf. 

¿  Qué  me  mandas? 

ENVERADO*. 

Mira 

Si  es  tu  envidia  6.  su  Iraieton. 

BARÓN. 

Ni  es  su  traición  ni  mi  envidia. 

EMPERADOR.  (A  Don  CéSOT.) 

Prosigue  ahora. 

SON  CESAR. 

Yo , señor, 
Con  ser,  honor,  alma  y  vida 
Desde  mi  primera  infancia 
Tan  amante  de  ini  prima 
Fui,  que  pienso  que  inventé 
Esa  humana  Urania 
De  amor,  pues  por  adorarla 
Dejé  de  amarla  y  servirla. 
Ambos  nos  criamos  juntos; 

Y  porque  en  todo  prosiga 
La  letra  ( que  por  los  dos 
No  dudo  que  se  repita ) 
Amor  en  nuestras  niñeces 

( ¡  Oh  falsa  deidad  mentida  f ) 
Hirió  uuestros  corazones, 
Aprovechando  sus  iras, 
Con  arpones  diferentes 

Y  con  flechas  tan  distintas  r 
Que  la  de  oro  en  mis  entrañas , 
Áspid  de  mas  bella  Libia , 
Hizo  el  efecto  que  suele, 

Al  tiempo  que  ( :  suerte  esquiva f) 
El  plomo  engendró  eu  las  suyas 
A  pesar  de  mis  porfía», 
Mil  rigores  y  desdenes 
Con  que  abrasa  y  con  que  olvida. 
Crecí  y  conmigo  mis  penas, 
Creció  y  con  ella  sus  iras, 
Tanto »  que  queriendo  el  cielo , 
Gran  señor,  que  se  compita 
Entre  los  dos... 


ESCENA   O. 


s 


LUDOVICO.-EL  EMPERADOR,  DON 
CESAR,  EL  BARÓN. 

LUDOvico*  (.4/  Emperador.) 

El  estado 
De  Ferrara  y  su  provincia... 

(Túrbase  al  ver  d  Den  César.) 
Para  besarte  la  mano 
Licencia  pide.  (Ap.  ¿Qué  miran 
Mis  ojos?) 

emperador.  (A  Don  César.) 

Conmigo  ven , 

Porque  quiero  que  prosigas 

Tu  suceso ,  mientras  llego 

A  la  sala  en  que  reciba 

A  Ferrara ;  que  aunque  es  fuerza 

El  ser  breve  la  visita. 

Perder  ningún  tiempo  quiero. 
Ap.  Que  á  esto  la  colera  obliga 
ve  mis  ya  engendrados  celos.) 

don  cesar.  (Ap.) 

¡Ay,  hermosa  Margarita ! 
Perdona ;  que  ya  es  forzoso 
Que  ni  aun  con  callar  le  sirva. 

lodovico.  (Ap.) 

El  es,  ó  mienten  á  un  tiempo 
Mis  oidos  y  mi  vista. 

(Yante  el  Emperador,  Don  César    , 
%  el  Barón.) 

ESCENA  Hl. 

ESPOLÍN.  —  LUDOVIGO. 

BSPOURV 

(Para  si.  ¿Donde  hallaré  *  mi  señor t 
Podrá  ser  que  este  lo  diga.) 
¿  Habéis  visto,  caballero ,   * 
A  Celio  ó  César?  que  había 
Menester  hablarle. 

lodovico*. 
(Ap.  Ya 
Segundo  indicio  lo  anima.) 
¡  Espolio ! 

ESPOUlf. 

(Señor! 
lodovico. 

¿Qué  es  estof 

ESPOLÍN. 

¿Qué  sé  yo? 

LÜDOVICe. 

Pues  ¿qué  venida  ' 
Ha  sido  esta? ¿No  babia  muerto 
César?       - 

ESPOLIA. 

¡Y  cómo  que  habla ! 

Y  yo  también.  Mas  tuvimos 
Un  disgusto  en  la  otra  vida 
Con  un  muertecillo  sobre 
Hágase  allá ,  que  me  atiza ; 

Y  resucitamos ,  seto  

Por  capricho. 

ujnovico. 

No  me  digas 
Locuras.  ¿Qué  novedades 
Son  estas? 

ESPOLÍN. 

Bien  exquisitas.*. 
Vas  no  be  de  decirlas ,  cuando 
Se  vs  otro  por  no  decirlas. 

LOSOVICO. 

iQué  le  obliga  a  tu  señor. 
Para  que  su  muerte  finja? 

ESPOLIE. 

¿Cuenta  usted  á  sus  criados 
Lo  que  le  obliga  ó  no  obliga  ? 
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LtTOOVlCO. 

¿Qué  introducción  es  aquesta 
Que  trae  con  el  César  ? 

espolín. 

Priva 
Con  él  como  un  descosido. 

timoneo. 

¿Luego  es  él  á  quien  publica 
Celio  la  fama? 

ESPOLÍN. 

Concedo. 
ludo  vico. 
Pues  ¿cómo  pudo  ?... 

ESPOUN. 

En  mi  vida 
Respondí  asas  aja*  hasta  tres 
Preguntas;  que  si  se  aplica 
Uno  a  responder  a  cnanto 
Le  preguntan,  en  su  vida 
Hará  mas  que  responder : 
Por  esto  y  por  ir  de  prisa 
(Que  hay  hoy  mucho  que  privar)  • 
lie  voy,  aunque  me  lo  Impidan,  (vase.) 

'  ESCENA  IV. 

LUDOVICO. 

¡  César  salir  de  Ferrara 

Casi  de  su  boda  el  día, 

Fingir  su  muerte ,  y  con  otro 

Nombre  hacer  su  lama  digna 

De  eternos  bronces  1 1  Poner 

Después  deslo  k  Margarita 

En  posesión  de  Ferrara , 

No  habiendo  ( ¡  faene  malicia! ) 

Querido  casar  con  ella ! 

Cosas  son  para  advertidas 

Mas  despacio ;  y  pues  ja  sale 

El  César  de  la  visita, 

Y  vuelve  aqui ,  será  bien 

Apartarme  de  su  vista, 

Hasta  consultar  mejor 

Lo  que  he  de  hacer.  (Vase.) 

ESCENA  V. 

EL  EMPERADOR ,  DON  CESAR. 

EMPERADOR. 

Que  prosigas 
El  fin  de  tu  historia  quiero; 
Que  estoy  gustoso  de  oírla. 
(Ap.  Pues  aunque  celos  me  han  dado 
Tus  finezas ,  me  los  quitan 
Sus  desdenes ;  y  esto  al  fin , 
Ya  que  no  asegura ,  alivia.) 

non  cesar* 

¿  En  qué  quedamos? 

IMPERADO*. 

En  que 
Te  envió  á  líamar  ettn  misma. 

SON  CESAR. 

No  me  llamó  como  á  César, 
Sino  como  i  Cello :  mira 
;  A  qué  mas  pudo  llegar 
De  un  amante  la  desdicha, 
Que  á  desobligar  por  si , 
Cuando  por  ser  otro  oMiga  I 
Vine  4  verla ;  pero  apenas 
Vio  que  era  yo  á  quien  debía 
La  finesa,  cuando  en  ves 
De  mostrarse  agradecida  * 
Volvió  á  su  aboreeimienio» 
Viendo  pues  las  ansias  mias 
Que  ya  no  hay  con  que  obligarla , 
Es  forzoso  que  se  rindan 
Al  desengaño;  y  asi 


Ver  quieren ,  saber  codician 
Si  para  vencer  é  amor, 
ttomo  el  adagio  publica , 
Es  medio  el  querer  vencerte; 
Siendo  empresa  tan  altiva 
La  primera  diligencia 
Que  á  voces  mi  nombre  diga. 

ERVERABOR. 

César,  a  tanto  suceso 
La  admiración  es  debida , 
Tal ,  que  por  no  hablar  en  ella  f 
Será  forzoso  que  pida 
Algún  término  al  discurso* 
Solo  es  bien  que  ahora  te  diga 
Que  aunque  puedo  del  engato 
Darme  por  sentido ,  estima 
Tanto  mi  amor  tu  persona, 
Que  te  lo  perdono. 

non  cásABt 

Viva 
Eternos  siglos  tu  nombre. 

EMPERADOR. 

Y  aun  quiero  que  «e  prosiga 
Hoy  el  pleito,  y  que  al  instante 
Se  juuteu  para  la  vista. 

DON  CESAR. 

Eso  no  :  no  han  de  trocarse , 
Señor,  mis  galanterías 
En  bajezas.  Ya  la  di 
El  Estado. 

EETCftADOR. 

Nd  prosigas ; 
Que  mal  puedo  yo  faltar 
Por  tu  amor  á  mi  justicia ; 

Y  siempre  me  está  mejor, 
César,  que  a  Ferrara  rijas, 
Para  asegurar  contigo 

La  lealtad  destas  provincias.     (Taxi.) 

don  cisAe. 

Ea ,  amor,  ya  habernos  dado 
Al  riesgo  la  primer  vista. 
Ya  estoy  declarado,  ya 
No  puedo ,  aunque  mas  resista ,. 
No  haber  dicho  quien  soy.  Pues 
No  tema  el  alma,  y  prosiga 
En  su  olvido.  Mas  ;ay  cielos! 
Que  el  que  olvidar  solicita , 
No  olvida  cuando  se  acuerda 
De  que  se  acuerda  que  olvida.  ( Vate*) 

• 

Jardín  con  parte  del  palacio.  Dos  puertas  eon 
cortinas,  «na  en  frente  de  otra. 

ESCENA  VI. 

DON  CESAR,  ESPOLÍN. 

ESPOLÍN. 

¿Era ,  di ,  soneto,  ó  era 
Soliloquio  aquel  que  hacías? 
Pues  no  ama  el  que  á  solas  no 
Soliloquia  ó  Sonetiza. 

DON  CÉSAR. 

No  sé  lo  que  era. 

ESPOLIE. 

Yo  si; 

8ue  ya-,  aunode  no  me  lo  digas, 
e  lo  has  dicno. 

DON  CEBAS. 

¿Cómo? 

ESFOU*. 

Conio 
Diciendo  que  no  sabías 
Lo  que  era,  has  dicho  qué  lo  era;. 
Que  son  unas  letras  mismas» 
Pero  ¿cómo  va  de  olvido? 


¿  Don,  señor,  toda  vfa 
Aquella  proposición? 

non  cesar. 

Y  si  me  cuesta  la  vida ,. 
Durará. 

ESPOLÍN. 

Pues  que  me  mates 
Con  un  garrote  de  encina 
(O  de  otra  cosa ,  que  yo 
No  te  be  de  coartar  la  insignia) , 
Si  de  aquello  que  llamamos 
Los  doctos  haldas  en  cinta, 
En  casa  no  la  tuvieres 
Dentro  de  dos  ó  tres  días. 


I  Qué  locuras  I 


non  cesar. 


espolín. 


Tú  no  sabes 
Lo  que  á  una  mujer  obliga 
El  mirarse  despreciada 
De  aquel  que  se  vio  querida ; 
Pues  yo ,  con  ser  un  pobrete , 
Que  es  asco  verme  en  camisa , 
Traje  perdida  «na  moza 
(Bien  que  ella  vmo  perdida) 
Solo  con  hacerla 


oon  CESAR. 

Mas  desatinos  no  digas. 

ESCENA  VtX 

LUDOVICO.  -  CESAR,  ESPOLIA. 

ludovko. 
(Ap.  Solo  hay  este  medio  en  cautos 
Me  da  el  dolor  en  que  ehja.) 
Los  brazos  una  y  mil  veces 
Me  dad ,  César,  en  albricias 
De  haber  sabido  que  fué 
Engaño  vuestra  desdicha. 

non  cesar. 

Bien  á  mi  afecto  debéis 
Todas  esas  alegrías. 

umavico. 

¡  Cuanto  me  huelgo  de  teros! 

espousu  {Ap.) 

Asi  tengas  tú  la  vida. 

DON  GRSSR. 

Corrió  la  voz  de  mi  muerte, 
Y  yo...  (Ap.  No  sé  qué  le  diga.) 
Dejé  pasar  el  engaño , 
Solo  por  ver  si  pudrían 
Los  méritos,  sin  la  sangre, 
Conseguir  tal  vez  la  dicha. 

LUDOVICO. 

Bien  la  experiencia  ha  mostrado 
Que  pudieron  conseguirla 
Por  si  solos  ~  y  supuesto 
Que  esta,  a  pesar  de  la  envidia , 
La  vez  primera  es  que  dijo 
La  mala  nueva  mentira  , 
Después  de  daros  los  brazo* , 
César,  y  la  bienvenida , 
Quisiera  que  los  conciertos... 

ana  cesar. 

Esperad.  Mucho  me  admira 
Que  no  os  acordéis  de  que 
Dijisteis  a  la  partida 
Que... 

uiaovico. 

No  lo  digáis ;  que  bien 
Me  acuerdo  ;  —  que  coa  mi  hija 
No  babia  de  casaros,  cuando 
Volvieseis  —Y  aaaqaa  aoda 
Valerme  de  que  el  ansio 
Nunca  es  palabra  precisa  ♦ 
Aun  las  que  en  mi  son  acasos , 
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No  lo  son  para  cumplirlas. 
Vengáis  oou  bien. 

don  CÉSAR. 

Píos  os  guarde 

LÜDOT1CO.  (Ap.) 

Coo6rmóse  mi  malicia. 

Yo  pondré  remedio  en  ello.      (VaseJ 

E0WIAVUI. 

DON  CESAR ,  ESPOLÍN. 

©OS  CÉSAR. 

Todo  esto  qae  oyes  y  miras 
Es  dar  barreno  a  la  nave , 
Para  no  tener  salida 
Cuando  volver  qniera  al  golfo 
DeCaribdisydeScilas. 
¡Vive  Dios,  qae  no  ha  de  hallar 
Afecto  en  mi  Margarita 
De  amor  I 

bspollt. 

De  su  cuarto  pasa 
Hacia  esos  jardines. 

don  cesar. 

Mira  . 
Si  puedo  salir  sin  verla.  . 

ESPOLIA. 

No  es  posible  de  ao  vista 
Escapar;  que  llega  ya. 

DON  CÉSAR. 

Pues  bicia  aquí  te  retira  ; 
Que  nf'be  de  hablarla  ni  verla.— 
Mas  lo  que  es  cortes» nía , 
Nunca  en  mi  podrá  faltar. 

espolín. 

¡ Ah ,  señor,  que  le  deslizas! 
La  política  del  diablo 
En  otra  cosa  no  estriba 
Sino  en  acabarse  el  gusto , 
Pero  no  la  cortesía 

Y  buena  correspondencia. 

DO*  CÉSAR. 

Pues  ni  be  de  hablarla  ni  oírla. 
(Retirante.) 

"ESCENA  IX. 

MARGARITA  y  LEONOR.— DON  CE- 
SAR t  ESPOLÍN,  retirado*. 

HAKCABITA.  (Ap.  íf  CUo.) 

;  Qué  mal  encuentro ,  Leonor! 
César  está  aqui. 

LEONOR. 

¿Porqué 
Verle  te  pesa? 

MARGARITA 

No  sé... 
Porque  querrá  de  su  amor 
Repetirme  ahora  las  quejas ; 

Y  yo  no  estoy  para  oirá*. 
Puesto  que  no  he  de  sentirlas. 

n     LEONOR. 

Si  conmigo  te  aconsejas. 
Quéjate  tu  del  primero, 

Y  embarazarás  asi 

üue  él  no  se  queje  de  ti ; 
Pues,  á  lo  que  considero , 
Ratón  tienes,  en  haber, 
Después  de  haberte  entregado 
La  posesión  deste  Estado» 
Vuelto  al  pleito. 

MARGARITA. 

Yo  he  de  hacer 


Lo  que  me  aconsejas,  puesto 
Uue  asi  he  de  poder  librarme 
De  un  necio  amor.  ¿Llega  á  hablarme? 

LEONOR. 

No  se  muda  de  su  puesto. 

MARGARITA. 

Pues  pasemos  sin  hablar ,  * 
Puesto  que  no  sale  del» 

(Hacen  que  se  van.) 

espolín,  (Ap.  á  tu  amo.) 
Resistencia. 

(Van  patena*  Margarita  y  Leonor,  y 
pon  César  hace  una  reverencia  muy 
baja.) 

non  cesar,  (Ap.) 

¡  Ansia  cruel ! 
Pues  aunque  me  ha-  de  •costar 
Alma  y  vida... 

espolín.  (Apu  d  Das  Céear*) 

Resistencia. 

DON  CÉSAR. 

He  de  vencer  por  ahora. 

margarita.  (Ap.  ó  Leonor.) 
¿No  nos  sigue? 

LEONOR. 

No  ,  señora. 
Con  solo  la  reverencia 
Que  te  hizo ,  le  ba  pagado. 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡  Notable  severidad ! 

¿  Si  me  hiciesen  novedad 

Las  quejas  que  po  me  ha  dado? 

(Mírale ,  y  vuelve  él  la  eara.~  Yante 
loe  damas.) 

don  cesar. 

¿Fuese,  Espolia? 

ESPUUN. 

Ya  se  Alé. 

DON  CESAR. 

¿Podre  ahora  suspirar? 

EfPOLIÜ. 

Ahora  aun  para  llorar 
Como  un  niño,  te  daré 
Licencia.  Llora ,  suspira ; 

8ue  como  ella  no  lo  vea , 
o  importa. 

DON  CÉSAR. 

Si  importa... 

ESPOLÍN. 

Ea, 
Morietur;  que  ya  delira. 

DOS  CESAR. 

8ue  no  quiero  de  tan  fuerte 
emedio  salud  ni  vida. 
¿Qué  puede  hacer  mas  la  herida, 
Si  da  la  cura  la  muerte? 
Y  siendo  el  remedio  tai , 
Que  está  á  mi  mal  de  por  medio, 

Sue  he  de  morir  del  remedio, 
as  quiero  morir  del  mil. 
Tras  ella  iré;  peto  al  veste... 
(Hace  al  acometimiento  cerne  ana  aa ; 
levanta  Margarita  mam  cortina,  y  él 
$e  pdra  en  tiéndala.) 
I  Otra  vez  me  suspendí ! 
¡  Oh !  ¿quién  pudiera  ( ¡  ay  de  mi  ? ) 
Amalla  y  aborrecella? 

(Vueloen  Margarita  y  Leonor.) 

Leonor,  (Ap,  d  tu  ama.) 
¿A  qué  vuelves? 

MARGARITA. 

No  lo  sé... 


—  Pero  si  sé :  á  darle  yo 
Las  quejas  que  él  no  me  dio*, 
Cuando  por  aqui  pisé» 

DON  6SSAR.  (Ap.) 

i  Segunda  vez  la  be  de  ver 
Y  no  hablarla?  (Qué  violencia ! 

espolín.  (Ap.  d  Don  C4tart) 

Resistencia ,  resistencia. 

DON  cesar.  (Ap.) 

¿Esto  es  querer  no  querer? 
Mucho,  penas,  intentáis. 
Pero  ello  ba  de  ser. 
(Quiérese  ir,  *  el  gracioso  te  pone 

lanu  para  estorbar  que  vnebad 

d  Margarita.) 

aamumwmftmmm]  m  om  e 

Leonor, 
¿Vase? 

LEONOR. 

¿No  lo  yes? 

MAJMAatTA* 


,  " 


de- 
ver 


Don  César... 

( Vuelve  Dan  César  muf  aprisa,  y  Espo- 
tinkaeequeUpesai) 

DON  CESAR. 


¿Qué  me  mandáis?... 
li 


(Ap.  ¡Fuerte Tauee i) 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡  Pena  extraía ! 

DON  CÉSAR. 

Que  atento  os  escucho  ya. 

espolín.  (Ap.  d  Dan  Citar.) 
Resistencia ;  que  se  va 
Descubriendo  la  maraña.  ' 

MARGARITA. 

Aunque  es  verdad  que  ahora  he  oído 

Una  grande  novedad. 

Hasta  saber  la  verdad 

De  vos  mismo,  no  he  querido 

Darla  crédito. 

DON  CÉSAR. 

¿Y  qué  es? 

MARGARITA. 

Que  hahiéfidoaRo  por  vos  dado 
La  posesión  deste  Estado 
El  César,  traíais  (después 
Que  nadie  esta  acción  ignora, 
A  que  el  ser  quien  sois  obliga ) 
De  que  el  pleito  se  prosiga 
Entre  los  dos, 

DON  CÉSAR. 

Si,  señora; 
Que  pues  mi  galantería , 
De  ningún  mérito  fué, 
Perdida  vos,  ao  es  bien  que 
Se  pierda  todo  en  un  dia. 

MARGARITA, 

Solo  eso  quise  de  vos 
Saber. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ya  lo  sabéis. 
Si  otra  cosa  no  queréis, 
Quedad  con  Dios. 

MARGARITA. 

Id  con  Dios. 
(Vase  Don  César ,  y  sigúele  EapaUn.} 

¿Has  visto  Igual  grosería , 
Leonor? 


Vi  jamas. 


Ni  igual  desenfado 


¿fe 
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Espolio. 


MARGARITA. 

Llama  al  criado. 

LWMPR. 

t 

ESCENA  X. 


MARGARITA,  LEONOR,  ESPOLÍN. 

espolia.  {Volviendo.) 
péñora  mía, 

MARGARITA*    . 

Saber  quisiera  de  vos 

Si  ha  (según  muestra  el  iodicio) 

Perdido  vuestro  amo  él  juicio. 

ESPOLÍN. 

No  lo  sé;  pero- por  Dios, 
Que  lo  parece ,  porqué 
Desde  que  el  Emperador 
(Que  inclinado  á  su  valor, 
Le  ha  honrado  como  se  ve) 
Trata  casarle ,  sabieudo 
Quién  es ,  anda  embelesado. 

MARGARITA. 

¡Casarle! 

larouii* 

Si.  <Aa>.  Lumbre  na  dado.) 

Y  la  novia  v  a  lo  que  entiendo , 
Le  trae  divertido  ahora. 

margarita»        <    : 
¿Y  quién  es? 

ESPOLÍN, 

Una  alemana  , 
Blanca  como  la  mañana 

Y  rubia  como  el  aurora. 

MARGARITA. 

¿Habeisla  visto? 

ESPOLÍN. 

Un  retrato 
Sujo  be  fisto. 

MARGARITA. 

¿Y  que  es  tan  bella?  , 

espolín. 

Fuera  todo  el  sol  con  ella , 
Lo  que  contigo  un  mulato. 
Trajes  distintos  traía 
La  caja  que  la-ocultaba, 

Y  a  cualquiera  que  miraba , 
Mas  hermosa  parecía. 

Pues  ¡  qué  cuando  de  villana  . 
Venia ,  a  lo  tosco  y  bello, 
Al  hombro  echado  el  cabello! 
Era  Venus  soberaos. 
¡Qué  cuando  en  mudo  reclamo 
Toca  una  arpa ! 

MARGARITA. 

•  Poco  ¿  poco; 
Que  creo  que  á  vos  mas  loco 
Os  tiene  que  á  vuestro  amo. 

ESPOLÍN. 

Pues  ¿qué  tenemos  ahora? 
¿  Por  qué  te  enoja  ó  te  pesa 
Que  sea  hermosa  la  princesa 
Se  Sustamherg,  mi  señora? 

MARGARITA. 

Idos,  antes  que  el  rigor, 
Por  tan  groseros  enfados , 
Ordene  a  cuatro  criadas 

8ue  por  ese  corredor 
s  arrojen. 

espolín.        ; . 

Yo  creyera 
Que  para  arrojarme  á  mi. 
Los  dos  sobraban ;  y  asá , 
Quiero  irme  dest a  mano ra .      {Vate .  > 


« 


ESCEN A  XI. 

MARGARITA ,  LEONOR. 

MARGARITA. 

Qye,  aguarda» 

(  LEOltOR. 

Como  un  rayo 
Va.        • 

MARGARITA. 

¡No  es  desaire  pequeño, 
Tras  groserías  del  dueño , 
Desvergüenzas  del  lacayo ! 
«César  conmigo  enterezas , 
Despegos  y  atrevimientos! 
¿Dónde  están  los  rendimientos? 
¿Qué  se  hicieron  las  finezas  ? 

LEONOR, 

¿  Menos  las  echas,  señora? 

MARGARITA. 

Un  hombre  que  adolecía 
De  un  dolor,  que  cada  día 
Le  daba  á  una  misma  hora , 
Convaleció ;  y  le  blzo  tal 
Falla  su  dolor  cruel , 
Que  no  se  bailaba  sin  él , 
Previniendo  mayor  mal. 
Con  veneno  se  criaba 
ün  principe ,  y  padecía 
Mortal  accidente  el  día 

ue  el  veneno  le  faltaba. 

o,  Leonor,  há  muchos  años 

8ue  el  dolor  de  nn  amor  siento, 
á  mucho  que  me  alimento 
De  sus  venenos  extraños; 

Y  ya  el  pecho,  de  ansias  lleno , 
Echa  menos  este  amor, 
Como  el  otro  su  dolor, 
Como  el  otro  su  veneno» 

ESCENA  XII. 

MATILDE.-* MARGARITA,  LEONOR 

MATILDE. 

Si  el  deudo,  si  el  amistad 
Que  entre  las  dos  ha  vivido, 
Libremente  ha  permitido 
Usar  de  la  voluntad 
Que  una  á  otra  nos  tenemos , 
Hoy  la  ocasión  ha  llegado 
De  mostrarlo. 

MARGARITA. 

¿Qué  cuidado 
Traes,  que  con  tantos  extremos 
Te  obliga  á  hablar? 

MATILDE. 

Yo  be  sabido 
Que  Olio,  Don  César  es 
Colona ,  tu  primo. 

MARGARITA. 

Y  pues, 
¿Qué  inOeres  deso  ? 

MATILDE. 

Haber  sido 
A  quien  yo  debo  la  vida. 

Y  pues  yo,  cuando  le  hablé 
La  ves  primera ,  mostré 
Afectos  de  agradecida, 
Aun  no  sabiendo  quién  era; 
Sabiéndolo  ya ,  no  puedo 
Dejar  de  perder  el  miedo 

ue  antes  tuve  :  de  manera, 
jue  habiendo  de  declararme, 
X  quién  puedo  como  &  tí? 
r*  asi,  vengo  á  que  de  mi 
Te  duelas,  pues  puedes  darme 
Vida ,  con  solo  tomar     • 
La  mano  en  que  él  sea  mi  esposo. 
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Tu  prima  soy,  y  es  foezoso 
Que  el  César  me  haya  de  dar 
Estados  en  que  vivir, 

Y  ya  mi  amor  ha  dispuesto 
Persona  que  le  hable  en  esto» 
Procurando  prevenir 

Me  haga  esta  merced  no  mas. 
Mientras  la  respuesta  espero, 
Sepa ,  prima ,  que  le  quiero ; 
Que  tú  decirlo  sabrás 
Mejor  que  ye :  y  él  es  tal , 
Que  á  trueco  de  algún  desden, 
Aunque  no  me  quiere  bien, 
•  Sé  que  no  me  quiere  mal. 
Aquesto  por  mi  has  de  hacer, 
Prima,  amiga,  Margarita. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Esta  necia  solicita 
Que  yo  acabe  de  perder 
El  juicio. 

leonor.  (Ap.  á  ella.) 

Fuerza  es  aqui, 
Señora,  el  disimular. 

MARGARITA. 

Leonor...  (Ap.  á  ella.  Toma  tú  el  pesar, 

Y  disimula.)  De  ti  (A  Matilde.) 
Me  espanto,  que  siendo  quien 

Eres,  con  tanta  exlrañeza 
Me  des  á  entender  llneza 
Que  está  á  mi  primo  tan  bi; 

MATILDE, 

Yo  me  declaro  contigo; 

Y  pues  palabra  me  has  dado 
Que  has  de  ayudar  mi  cuidado , 
Tengo  de  ver  si  consigo. 
Constante,  firme  y  rendida, 
Con  afecto  singular  * 
¡Ay  Margarita!  pagar 

Con  toda  una  alma  una  vida.    (Van.) 

MARGARITA. 

¡Suena  me  han  dejado,  cielos , 
De  César  el  desenfado, 
La  libertad  del  criado  , 

Y  de  Matilde  tos  celos! 
¡Qué  de  medios  solicita 
Amor  copifa  mi  desden! 

Y  aun  no  han  de  saUrie  bien. 

ESCENA  XIIL 

DON  CARLOS  quiere  volverse  al  ver  á 
—MARGARITA  y  LEONOB. 

RON  CARLOS.  (Ap.) 

A  saber  que  Margarita 
En  este  jardín  estaba , 
En  él  entrado  no  hubiera. 

MARGARITA. 

Carlos... 

DON  GARLOS. 

Gran  señora... 

JIARGAHITA. 

Espera. 
Esta  ocasión  deseaba , 
Para  saber  de  ti  cuál 
Causa  obligó  á  tu  valor    r 
A  ser  conmigo  traidor, 
Por  ser  con  César  leu!. 
Pues  le  conociste,  cuando 
De  mi  parte  á.  hablarte  fuiste, 
¿Por  qué  no  me  lo  dijiste? 

DON  CARLOS. 

Porque  temiendo  y  dudando 
Hablar  y  callar  en  este 
Lance ,  fué  bien  lo  ocultase» 
Porque  él  dijo  que  callase , 

Y  no  tú  que  lo  dijese. 
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.     «URgARlTA. 

Esa  igualdad  fuera  bien, 
A  no  ser  to  dueño  yo. 

DON  CÁELOS. 

lY  quién  le  ha  dicho  que  no 
Es  él  mi  dueño  también  Y 

MARGARITA. 

La  posesión  que  he  tomado 
De  Ferrara. 

DON  CARLOS. 

Error  cruel, 
Pues  tengo  á  decirle  A  éf 
Como  en  su  favor  se  ha  dado 
Sentencia;  que  como  estaba 
El  pleito  ya  pan  verse 
Guando  le  hizo  suspenderse 
La  boda  que  se  trataba* 
No  hubo  que  esperar ;  y  asi 
Al  punto  se  sentenció , 

Se  el  Emperador  mandó 
e  se  viese.  Y  pues  aquí 
De  nada  os  sirve  mi  error 
Sino  de  aumentar  lar  pena , 
Iré  i  dar  la  notabuena 
AI  Grao  Duque  mi  señor.         (Vate.) 

ESCENA  XXV     - 

MARGARITA,  LEONOR;  detpuet* 

gektb ,  dentro. 

MARAAlfTA. 

: Solo  esto  me  habla  f atoado, 
Leonor laiadir  los  cides, 
Sobre  desaires  y  cele»  ( 
La  pérdida  del  Estado* 

LEONOR. 

De  tu  condición  esquiva 
Te  queja ,  y  de  tu  desden. 

MA1GARITA. 

Aflígeme  tú  también. 

(Ticen  dentro  chirimías  y  aUtaaHHoe) 

cents.  (Dentro.) 

¡César  nuestro  Duque  viva ! 

ledros. 

El  vulgo  discurre  loco ,, 
Aclamando  a  so  señor.  ' 

MARGARITA. 

¿Ves  todo  eso,  Leonor?   '. 
Pues  todo  importara  poco, 
Hl  que  el  Estado  perdiera, 
NI  los  desaires  pasara. 
Si  César  no  sé  casara, 
Ni  Matilde  le  quisiera. 

leokor. 
Tarde  lo  sientes ,  y  en  vano. 
(Tocen  chirimías.) 

i 

E0CDEHA  XV. 

ION  CESAR,  ESPOLÍN,  ACOWAftU 
miewto.— MARGARITA,  LEONOR. 

M>K  CÉSAR. 

Todos  os  podéis  quedar, 
Porque  entre  solo  a  besar 
Al  Emperador  lá  mano. 


Quédeie  todos :  ninguno 
Coa  el  Duque  entre. 

ORO.  . 

Vtu,  ¿no 
Te  quedas? 

ESPOL1S. 

No,j>orqueyo 
No  soy  todos,  sino  uno. 
( Yante  tos  del  aeompáñamiento.) 


doü  cesaik  (Ap.é  Espolín.) 
Margarita  al  paso  está. 

ESPOLÍN.    • 

Endúcate ;  que  esta  és ,  sabe, 
Ocasión  de  nacerte  grave.   ' 

•DON  CESAR* 

No  sé  si  el  alma  podrá 
Resistir  tanta,  porQa. 

ESPOLÍN. 

¡Cuerpo  de  tal  f  j  no  tuviera 
Yo  uu  Ksudo,  de  quien  fuera 
Duque  tan  siquiera  un  din, 
Habido  á  precio  no  mas 
De  dejar  una  bevmoaar* ! 

so*  cétAR*  ' 
¿Qué  haré? 

ESP0LI2L 

Cou  ducal  mesura 
Tu  reverencia ,  y  uo  mas. 

non  cesar.  ,  . 

Como  es  loco  el  Aranesi 

Sue  padezco,  siento  y  toco, 
e  dejo  curar  dé  na  loco'. 

ESPOLIA.      . 

Pues  muérete ,  y  fía  de  mi. 
(Va* posando,  como  hizo  ántes-eHo\y 
hacen  muy  grande  la  reverencia.) 

MARGARITA. 

¿Asi,  señor,  vuestra  Alteza 
Sin  hablar  pasa? 

PON  CÉSAR. 

Es  tan  nuevo 
En  vos.*. 

espolín.  (Ap.) 

Sal  quiere  esté  huevo. 

DOH  CÉSAR.  ( 

Mirarme  sin  extráñela ,  ' . 

Ki  me  iba  por  no  causaros. .  . 
é  mandáis? 

MARGARITA. 

Lograr  prevengo. 
Dos  parabienes,  que  tengo, 
Señor  Don  César,  que  daros. 

no*  CÉSAR. 

¿Dos? 

MARGARITA.     • 

Si,  y  de  los  dos  no  ha  sido 
Ninguno  el  feliz  Estado 
Que  la  fortuna  os  ha  dado ; 
Porque  habiendo  prevenido 
Que  esto  mira  al  ínteres, 
No  be  de  hacer  aprecio  yo 
De  que  lo  gocéis  ó  no; 
Y  aunque  yo  lo  pierda ,  es 
Tan  grande  mi  vanidad , 

Sue  pienso,  ser  la  primera 
ue  festivamente  espera 
Regocijar  la  ciudad. 
Délo  que  os  doy  parabién , 
Es...  (Ap.  Celos,  ¿adonde  vais?) 
Del  estado  que  tomáis 
En  Alemania. 

non  cesar.' 

.  ¿Con  quién? 

estolAi.  (Ap.) 
Conmigo. 

MARGARITA.       m\ 

Con  la  princesa] 
De  Sustamber g. 

(Hace  teña»  EspoHn  d  s%  amo  para 
que  diga  que  ti;  w  adrándole  elia, 
te  queda  mesurado,  u  Citar. no  lo 

MP  SVVMtUPSMMRrVr'  •  M 


DON  CÉSAR. 

Yo  no  sé 
Lo  que  me  decís. 

MARGARITA. 


¿Porqué 
Es  dicha  esa 


Lo  negais?¿  Efe 

Que  á  mi  debéis  ocultarme  ? 

DON  CÉSAR. 

Quien  lo  dtfo  os  enga&ó. 

ESPOLI*. 

Pues  quien  lo  dijo  fbf  yo , 
Y  eso  no  es  pos  alabarme. 


Pues  ¡picaro !  tu  locura' 
¿Asia  Margarita  engaña?     * 

umM.'fAjK  él) 
Prosigue  tú  la  mkraBa ; ' ' 
Que  eso  el  lodo  es  de  la  cura.  ' 

MARGARITA. 

Dejadle. 

nonos. 

Pues  4  tú  -en  abono 
Te  declaras  de  un  picaño?  - 

MARGARITA.  (Ap.  á  ¿¿fe)     . 

Leonor,  por  el  desengaño 
El  engaño  le  perdono»  • 

non  cesar. 
El  primer  lance  es  etrqufen  . 
Piadosa  os  vi.  (Ap.  Yo  me  abraso.) 

MARGARITA. 

Eso  no  es  ahora  del  caso , 
Vamos  á  otro  parabién. 
Matilde,  de  agradecida 
Merecer  piensa  la  palma, 
Pagando  á  logro  de  un  alma 
La  obligación  de  una  vida. 
Hame  pedido;  sabiendo 
Ya  quién  sois,  qué  os  hable  en  tila, 
Es  noble ,  es  discreta ,  es  bella. 

espolín.  (Ap.  d  Don  César.) 

¿No  lo  entiendes? 

ROM  CÉSAR. 

(Ap.  d  EspoHn.  Ye  lo  entiendo.) 

ÍDeso  me  dais  parabién  ? 
las  si :  ¿  qué  dicha  mayor 
"ue  merecer  un  favor 
uien  siempre  lloró  un  desden? 
asi,  que  io  acepto  digo. 

espolín.  (Ap.) 

¡Qué  lance  habla  de  jugar 
Ahora ,  á  tener  lugar 
De  consultarle  conmigo ! 

MARGARITA. 

Ved  qué  la  hé  de  responder, 
Y  sea  favor,  siquiera 
Porque  soy  yo  la  tercera. 

.     DON  CÉSAR. 

No  extrañéis,  sefiora,  el  ver 
Que  dude  favorecido 
Lo  que  be  de  decir,  poiqué 
Ha  mil  siglos  que  no  se 
Sino  ser  aborrecido. 
Decid  á  Matilde  bella 
Que  el  alma  no  la  rendí 
Desde  el  ponto  que  la  vi , 
Porque  no  era  dueño  delta; 
Que  ya  lo  sey  desde  eldit 
Que  quise  serlo ;  y  que  quedo 
Tan  ufano,  que  boy  que  puedo 
Usar  defta  como  mía... 

espolín.  (Ap.) 
Bien. 

non  cesar. 
La  ofrezco  agradecido 


■a 
Qn 
Qui 
Yi 
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A  su  favor,  y  que  «o 
He  sido  tan  necio  yo 
(Ta  que  táo  cobarde  be  sido) , 
Oue  no  hubiese  antea  de  ahora 
Conocido  en  su  hemouira 
Amagos  desla  ventura. 
Y  en  fin,  decidle , señora, 
Que  no  soja  buen  medio  vos 
Para  servirse  de  mi. 

MARGARITA 

¿Eso  be  de  decirla  ?  . 

DOS  CESAR. 

SL  . 


No  diré  tal,  vite  Moa, 
Sino  que  soiiwamsw*>  • 
Un  atrevida,  un  villa*»* 
Loco,  altivo,  necio,  vano, 
Ingrato ,  y  mal  caballero* 

DOACESAB. 

¿Qué  os  enoja?  ¿Qué  os  indina 
Tan  sin  ocasión  conmigo? 

ESHMJH.  (Ap.) 

{Victoria !  que  el  enemigo 
Se  ha  volado  con  au  mina. 

■¿■GARITA. 

¿No  basta  haberme  quitado, 
Si  be  de  hablar  en  lo  civil , 
Lo  interesado  y  lo  vil, 
La  poaealon  de  un  Estado , 
Sino  querer  desatento 
Añora  con  otra  acción 
Quitarme  la*  posesión 
De  mi  desvanecimiento? 
Hombre  que  tan  vano  ba  sitjo 

Suedjjo  que  me  adoró, 
ombre  que  en  fin  mereció 
Verse  de  mi  aborrecido» 
¡Respuesta  \  mi  como  esta 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿qué  os  causa  enfado  ? 
¿Quién ,  cuando  trae  un  recado , 
No  vuelve  con  la  respuesta? 

MARGARITA. 

Suien  presumió  que  aun  había 
e  bailar,  si  digo  verdad, 
Hoy  en  vqestra  voluntad 
Los  alectos  de  la  mía. 

DON  CÉSAR, 

Si  hallárades .  á  no  haber 
Hallado  yo ,  al  por  Dios. , 
Ese  sentimienio  en  vos. 

MARGARITA, 

De  modo  que  ¿viene  ¿  *$f 
Mi  mérito  contra  mi? 

DON  CáSAR. 

Si  es  mi  culpa  el  m>  pagar, 
De  vos  os  pqdejs  quejar ; 
Que  yo  de  vos  lo  aprendí, 

MAIJGARTTA. 

Pues  si  mi  necio  desden 
Maestro  os  hizo  en  olvidar, 
Enséñeos  mi  amor  *  amar. 

Todo  eso  viniera  lúea 
Ahora ,  si  abofca  no  viniera, 
Guaudo  sin  asnos  os  veis. 

MARGARITA, 

• 

Muchos  agravios*  me  hacéis. 
No  os  venguéis  desa  manera 
Ni  con  desaires ,  ajenos 
Üe  vos,  paguéis  mi  pasión. 


don  cea**.  { 

Digo  que  teneU  razón ; , 

Pero  yo  no  puedo  menos*        (Y ase.) 

MARGARITA, 

Esperad. 

espolín. 

Nadie  se  albergue 
Da  mi... 

MAROARltA. 

Oíd  voa. 

ESPOLÍN. 

No  puedo  ahora; 
Que  a  ver  voy  á  la  señora 
Princesa  de  Suaiambetgae.     ( V*$e.) 

MARGARITA. 

¡Ah  infetice!  ¡A  cuánto  obliga 
lln  mal  eutendido  amor ! 

LEONOR. 

Y  aun  no  es  eso  lo  peor. 

MARGARITA. 

¿Pues  qué? 

LEONOR. 

YueTve  I  verlo. 

M/*Y"iarA   wv 

SSBHaSSIIA    JLVAa 

MATWNB^  MARGARITA,  LEOWm. 

MATILDE. 

Amiga, 
A  que  se  fuete  espérate 
César,  por  saber  de  ti 
Si  acaso  le  hablaste  en  mi. 

MARGARITA. 

(Ap.  Esto  solo  me  faltaba.) 
Ya  hablé. 

MATILDE. 

Y  ¿qué  te  respondió? 
¿  Hay  rendimiento  ó  desden? 
¿Qué  tenemos?  ¿mal ,  ó  bien? 
¿Pena,  ó  gloria? 

MARGARITA. 

¿Qué  sé  yo? 
Pero  si  té :  escucha. 

MATILDE.  ' 

Di, 

MARGARITA. 

Tu  amor,  Matilde,  y  tu  fe 
No  ha  lngaj% 

MATILDE. 

¿Porqué? 

MARGARITA. 

Porqué 
Le  quiero  yo  para  raí, 

(Yante  Hargitfto  y  Uo%*t.\ 

SSGBIAXVIL 

MATILDE. 

No  me  quejaré  ;  ay  aleve ! 
Puesto  que  traidora  fuiste , 
De  que  no  me  lo  dijiste, 
Por  lo  menos,  claro  y  breve. 
Mas  aunque  de  mis  desvelos 
Tu  altivez  desprecios  baga , 
Si  amor  con  amor  se  gaga. , 
Celos  pagaré  con  celos. 

Y  aun  aqui  de  mj  toroc 
Escarmentada  se  viera 
Tu  traición ,  si  no  viniera 
Ahora  el  Emperador.  (Vb*Cf) 


ESCENA  XVIII. 


i  EL  EMPERADOR ,  DON  CESAR ,  ES- 
POLÍN, CRIADOS. 

j  nop  cjU.vr. 

i  Aunque  a  tus  piéa  postrado 
Siempre  llegué  de  triunfos  coronado, 
Nunca  con  mas  favores  ,  [cea. 

Mas  dichas ,  mas  mercedes ,  mas  bono- 

EMPERADOR. 

Gran  duque  de  Ferrara , 

A  mis  brazo*  Negad,  (Atafaas*) 

IWK  CESAR. 

i  Ventura  rara  l 

Salios  lodos  afuera. 

(Vmus  ie$  oriaaVf.) 
César... 

DOH  CÉSAR. 

SeBor, 

EJU>ERAJ>OR. 

De  ti  saber  quisiera 
Cómate  va  de  olvide. 

non  c¿sar. 

Ya ,  señor,  estoy  mas  convalecido. 

Apenas  de*preciet|a 

De  mi  se  vio  esa  itera,  cuando  airada 

Con  celoso  despecho , 

La  mina  revenían!*»  de  su  pecho, 

Desdenes  v  rigarue 

Trocó  en  Bálago**  y  ferió  á  macee*. 

EMHERADO*.  {til* 

De  suerte ,  ¿  que  ya  es  menos  su  vioten- 

DQ*  CÉSAR. 

Si ,  señor. 

'  EMPERADOR. 

(Ap.  Yo  he  hecho  buena  diligencia,) 

Y  ¿cómo  te  has  sentido 
Tú<fe*p«esr 

ROM  CtfSAR. 

Tan  bailado  con,  sai  olvida;. 
Que  ni  lloro  ni  siento 
Desde  el  punto  que  vi  su  rendimiento^ 

EMPERADOR. 

•  ■ 

Según  eso,  en  buen  día 

Llega  una  pretensión  conJ)go<mJa*, . 

DOHC&AR, 

¿Pretensión,  ó  preettaff 

EMFfeftADOR. 

Pretensión  solo  es. 

DOSI  C¿SAA. 

,    Pu^i^áqu^efeLol 

;       EMJERAftQ*.        , 

Matilde  me  sirvió,  ¿orno  tú  viste  : 
Sus  estados  perdió ,  va  |q  supiste ; 
Pues  aunque  castigada 
La  provincia  quedo  y  avasallada' ,     "  *í 
Loa  qoe  leal  primero  la  miraron ,    ' 
Sus  casas  y  lugares  la  abrasaron. 
Grande  es  (a  obligación  en  oue  me  veo. 
Dejar  premiada  su  lealtad  deseo 
.  Antes  de  mi  partida,  y  asi  digo 
Que  con  nadie  podré ,  como  contigo. 

Y  pues  desempefiado 
Te  miras  ya  de  aquel  amé*  pasad». 
Que  desla  obligación  me  «teeaineAe* 
Será  bien ;  porque  asi  no  te  desdenes 
De  agradecer  favores, 
Cuando  te  precias  de  vengar  rigpfes« 
Aunque  por  otros  medios  na  venido, 

i  Pienso  que  es  ella  quien  meló  ha  ad  ver- 

!  DOS  CESAR.  :  pido. 

"  Esa  dicha,  sefior,  eaa  ventura 
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Que  me  ofrecen  nobleza  y  hermosura 
De  Matilde,  de  cuan  lo  hollarme  quieres 
Testigos  son.;  pero  que  consideres  [eido 
Será  Justo  también  que  aunque  be  ven- 
Los  primeros  encuentros  del  olvido, 
Pues  desde  boj  sus  vencimientos  labra, 
Des  lugar  para  darte  la  palabra. 

EMPERADOR. 

Que  lo  pienses  es  justo ;  [to. 

Pero  piensa  también  que  este  es  mi  gus- 

(Vase.) 


LUD0V1C0.  —  DON  CESAR. 

LUDOYICO. 

La  ocasión  de  bailaros  solo , 
Señor  Don  César,  me  tiene 
Cuidadoso.  Perdonad 
A  la  voz  que  no  dijese 
«Señor  Duque  3»  que  no  es  mucbo 
Que  á  pronunciarlo  uo  acierte , 
Por  que  uo  se  le  hace  fácil, 
Y  ha  muy  poco  que  lo  aprende. 
Vos  me  pedisteis  mi  hija , 
Procurando  que  ella  fuete 
Medio  con  que  se  ajustasen 
Tamos  «arios  pareceres 
Como  causa  la  justicia 
De  los  dos;  teniendo  siempre , 
Sin  escrúpulos  de  amante, 
Las  ucencias  de  pariente. 
Dilaté  el  si  Margarita 
Algunos  días ,  ya  fuese 
Poco  gusto  del  estado, 
Ya  honor  de  sus  altiveces  : 
En  fin  le  dio,  y  ese  dia... 

DON  CÉSAR. 

¿Para  qué  qnereis  que  lleguen 
A  mis  oidos  forzadas 
Las  noticias  que  ya  tienen  ? 
En  que  por  qué  no  me  caso , 
YToclo  eso  va  á  resolverse, 
Después  de  tantas  finezas? 


Es  verdad. 


LÜDOVICO. 


DON  CESAR. 


Pues  muy  en  breve 
Lo  diré.  Porque  mi  prima 
Me  dijo  muy  claramente 
Que  me  aborrece ;  y  no  quiero 
Aunque  la  vida  me  cueste, 
Que  me  aborrezca  mujer, 
La  que  dama  me  aborrece. 

LÜDOVICO. 

¿Cómo  puede  ser,  si  dice 
Que  ser  vuestra  esposa  quiere? 

non  CESAR. 

Dkiéndolo  yo. 

Lononco. 

Cuando  eso 
Asi  sea ,  los  desdenes 
De  las  que  aun  no  son  esposas , 
No  agraviar,  agradar  suelen. 


DO*  CESAR. 

Cuando  son  dichos  acaso. 
Si ;  mas  no  cuando  sucede, 
Pretendida  la  ocasión , 
Para  pedir  que  la  dejen. 

LÜDOVICO. 

Vos  lo  decís ;  mas  no  basta 
Para  que  el  mundo  no  piense 
Mayor  causa ;  y  yo  no  tengo 
De  crér  que... 

RON  CESAR. 

Quien  no  creyere... 
(¿Qué  es  no  crér?)  quien  imagine 
Que  todo-  cuanto  dvjere 
Yo,  no  es  lo  cierto,  será 
El  eS  que  se  engaña  y... 

LÜDOVICO. 

Tente, 
No  lo  pronuncies :  primero 
Mira  bien  á  quién  ofendes. 

{Sacan  las  espada».) 


EMPERADOR. 


ESPOLÍN,  MARGARITA»  MATILDE, 
EL  EMPtCttADÓR,  DON  CARLOS, 
EL  BABÓN,  criados.  —  Diuios. 

espolie.  {Dentro.) 
En  el  jardín  cuchilladas. 

■ARGARITA.  (&**#».) 

Acudid  todos  en  breve... 

Matilde.  {Dentro.) 
Que  es  Don  Cesar. 

emperador.  {Dentro.) 

Venid  lodos. 
{Salen  Carlos,  Matilde,  Margarita % 
el  Barón,  el  Emperador ',  Espolia  y 
criadas.) 

DOR  CARLOS. 

Tente ,  César. 

RAROR. 

Señor,  tente. 

MARGARITA. 

Acudid  lodos. 

M  ATI  LOE. 

Llegad. 

EMPERADOR. 

l'oes  ¿que  atrevimiento  es  este? 

LÜDOVICO. 

Atrevimiento  de  honor, 
Que  nada  duda  ni  teme. 

EMPERADOR. 

¡Vive  Dios!... 

DOR  CÉSAR. 

Señor,  si  aquí 
Me  dejaste,  y  aquí  viene 
A  buscarme  la  ocasión... 

ESPOLÍN. 

Fuera ,  digo.  ¿  Quién  se  mete 
Con  el  Duque  mi  señor? 

RAROR. 

Quita,  loco. 


A  ambos  ponedles 
En  dos  torres,  hasta  que 
A  todo  el  mundo  escarmienten. 

LÜDOVICO. 

Pues  ya  que  baya  de  morir, 
Diré  á  voces  claramente 
Por  qué  muero ,  porque  nunca 
Faltó  mi  hooor,  limpio  siempre. 
César  con  galanterías 
Públicas  ha  que  me  ofende 
Muchos  días ;  y  aunque  fueron 
Sin  duda ,  como  se  entiende, 
Debajo  de  los  pretextos 
De  esposo,  hoy  no  lo  parece, 
Pues  se  excusa  de  cumplir 
La  palabra  que  me  tiene 
Dada. 

ROM  CESAR. 

Dos  disculpas  tengo, 
Que  entrambas  están  presentes. 
Margarita ,  que  me  ha  dicho 

?uela  enojo  y  me  aborrece ; 
Matilde ,  que  ha  mostrado 
Que  me  estima  y  que  me  quiere. 
Pues  si  presentes  las  dos 
Hoy  están ,  ¿fuera  decente 
Dejar  de  ir  a  quien  me  ama , 
Por  ir  á  quien  me  aborrece  ? 

Y  asi ,  con  licencia  luya , 
Matilde,  á  lus  pies  me  tienes; 
Que  aunque  es  verdad  que  adoré 
A  Margarita ,  desdenes 
Solicitaron  conmigo 

Que  todos  experimenten 

Que  es  el  medio  mas  fuerte 

Para  vencer  d  amor,  querer  vencerle. 

MARGARITA. 

Verdad  es  que  yo  le  he  dado 
Ocasión  que  me  desprecie. 

■ATILDE. 

Yo  ocasión  de  que  me  estime, 

Y  que  mis  afectos  premie. 

EMPERADOR. 

Pues  ¿qué  queja  os  queda  á  vos , 
Si  él  elige  á  quien  le  quiere? 

LUDOYICO. 

La  de  la  publicidad. 

■ARGARITA. 

Deso ,  señor,  no  te  quejes; 


I  ft°*  u.n  públicas  han  sido 


is  soberbias  altiveces 
Como  sus  finezas,  y  hoy 
Los  que  de  su  amor  dijeren , 
Dirán  del  desprecio  mío. 
Y  todo,  en  fin .  se  resuelve 
En  que  el  medio  es  mas  fuerte 
Para  vencer  d  amar,  querer  vencerle. 

EMPERADOR. 

Yo,  en  albricias  de  la  boda, 
Es  bien  que  el  enojo  temple. 

ESPOLOT. 

Yo,  que  pida  de  las  fallas 
Perdón  *  A  esas  plantas  siempre. 


'     \ 


■  -  t 
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LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA'. 


PERSONAS. 


CORIOLANO,  jéven  galán. 

EMO. 

LBLIO. 

FLAVIQ,  wUjo. 

SABINIO,rey. 


VETURIA,  dama. 
LIVIA,  criada. 
ASTREA,  rcmff» 
PASQUÍN,  gracioso. 
AU HELIO,  viejo. 


EMILIO ,  toldado. 
Un  RELATOR. 
Damas. 

Soldados  romasos. 
Soldados  sabidos. 


Romanos  ,  romanas. 

Cbiados. 

Música. 

Acompañamiento. 

Cents. 


La  escena  es  en  Roma  y  en  tus  cercanías. 


JORNADA  PRIMERA. 


Jardia  de  casi  de  Vetarle.  A  loe  lulos  aea- 
redores  eos  pieiee  de  plata,  y  en  medio 
■se  mese  llene  de  vasos  y  vitadas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Rumanos  t  romanas,  sentados  i  la  mesa , 

K  en  sh  principal  atiento  COIUOLA- 
Ot  VhTURIA;  los  músicos  detrás, 
en  dos  poros*  arrimados  al  (oro,  y 
PASQUÍN  b  otros  criados,  sirvien- 
do; después y  romanos,  dentro, 

coro  i.°  de  música. 
Na  puede  amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

coro  2.° 
Ni  mi  deseo 
Pasar  del  bien  que  poseo. 

C0R10LAN0. 

Sfa  duda,  Vetarla  bella, 
Esta  canción  se  escribió 
Por  mi ,  pues  solo  fui  yo 
Feliz  influjo  de  aquella 
De  Venus  brillante  estrella, 
Pues  benigna  en  mi  favor... 

bl  t  coro  1.° 
No  puede  amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

'     VETURIA. 

Mejor  debo  yo  entender 
Su  benévolo  influir , 
Pues  dándome  que  sentir, 
Me  deja  que  agradecer; 
Y  mas  el  día  que  &  ser 
Llegue  la  ventura  mía 
Tu  esposa,  pues  ese  dia 
No  podrán  mi  fe ,  mi  empleo 

ELLA  V  CORO  &* 

Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  que  poseo. 

ROMANO  1.a 

A  tanta  solemnidad 
Desde  ahora  será  bien 
Que  todos  en  parabién  • 


'«•• 


Brindemos, 


Viva  eterna. 


ROMANO  2.° 

A  que  su  edad 


(Beben.) 


En  fecunda  sucesión 
A  Roma  ilustre. 

pasquín.  (Ap.) 

Estos  son. 
Convidados  que  me  placen, 

§ue  á  un  tiempo  la  razón  hacen 
deshacen  la  razón. 

MÚSICA. 

No  puede  amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

UNA  ROMANA. 

Todas ,  va  que  la  fortuna 
Trocó  el  pesar  en  placer , 
Esa  salva  hemos  de  hacer. 

LIVU. 

¿Cómo  se  podrá  ninguna 

Excusar,  si  cada  una 

De  cuantas  boy  Roma  encierra » 

Feliz  el  susto  destierra 

De  aquel  pando  temor?... 

ELLA  T  MÚSICA. 

Y  no  puede  amor 
Hacer  su  dicha... 

4 

romanos.  (Dentro.) 

¡Arma,  guerra! 

(Cajas  y  trompetas  dentro,  y  albora' 
tanse  todos.) 

romanos. 

¡  Qué  asombro ! 

ROMANAS,  , 

i  Qué  confusión! 

CORIOLANO. 

¿Que  novedad  será  esta, 
Que  dentro  de  Roma  forman 
Voces,  cajas  y  trompetas? 

todos. 
¿Quién  causa  este  estruendo? 

.    ESCENA  II. 

AURELIO,  ENIO.  —  Dichos. 

AURELIO. 


I 


Yo. 


¿Tú,  señor? 


CORIOLAAO. 


ROMANO  5.* 

Y  su  beldad 


AURELIO. 
Si. 
CORIOLANO. 

Pues  ¿qué intentas*? 


AURELIO. 

Despertar  tu  torpe  olvido , 
Porque  al  ver  que  en  mi  hijo  empieza 
La  reprensión,  sepan  todos 
Que,  anticipada  la  queja , 
Antes  que  a  mi  su  pregunta, 
Llegó  a  ellos  mi  respuesta. 
Quitad,  romped,  arrojad 
Aparadores  y- mesas , 
Nocivos  faustos  de  Flora 

Y  Baco ,  cuando  es  bien  sean 
Pompas  de  Marte  y  Belona. 

(Quitan  tos  aparadores  y  mesas.) 

Y  porque  la. causa  sepan, 
Enio,dileáCoriolaoo 

Y  á  cuantos  con  él  celebran , 
Bastardos  hijos  del  ocio, 
Cultos  al  amor,  las  nuevas 
Que  traes  de  Sabinia... 

▼ETtmiA.  (Ap.) 

¡Cielos! 
¿Qué  nuevas  pueden  ser  estas? 

uvia.  (Ap.  d  Veturia.) 
Oye  y  disimula. 

AURELIO. 

En  tanto 
Que  á  toda  Roma  las  cuentan 
Públicos  edictos  que , 
Para  (reno  y  para  rienda 
De  tan  locos  devaneos , 
Dispone  el  Senado. 

ENIO. 

Fuerza, 
Como  á  primer  senador, 
Es,  señor,  que  te  obedezca  ; 

Y  fuerza  también  que  haya, 
Para  que  mejor  se  atiendan , 
De  enfazar  con  su  principio 
El  nuevo 'motivo. 

AURELIO. 

Sea, 
No  como  quien  le  reGere , 
Sino  como  quien  le  acuerda. 


Sabinio,  rey  de  Sabinia , 
Mal  ofendido  de  aquella 
Fingida  amistad  con  que 
Rómulo,  atento  á  que  fuera 
Eterna  la  población 
De  su  gran  fábrica  inmensa , 
Que  émula  á  Jerusalen , 
También  en  montes  se  asienta 
Y  que  no  pudiera  serlo 
Sin  que  de  su  descendencia 


•  Esta  cometa,  eomo  se  veri  eo  el  tomo  iy  de  Calderón,  es  una  rcfondicioB  de  Ei privilegio  «V  tas  mtijcrtt. 
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La  sucesión  se  prodigue, 
Viendo  cuánto  para  ella 
Buscar  consortes  debia , 
Comido  para  unas  fiestas 
Los  comarcanos  sabinos 
Con  sus  familias ,  en  muestra 
De  firmar  con  ellos  paces. 

AÜBEUO. 

Si  lo  fueron  ó  no,  deja 
Al  silencio  esas  memorias, 
Pues  nadie  hay  que  no  las  Sepa, 
Según  en  su  gran  teatro 
Al  mundo  las  representan 
El  tiempo  en  veloces  plumas, 
La  fama  en  no  tardas  lenguas ; 

Y  asi,  dejando  asentada 
Aquella  parte  primera 
Del  robo  de  las  sabinas, 
Ye  á  la  segunda. 

vbturia.  (Ap.) 
¡Oh  inmensas 
Deidades !  ¿qué  nuevas  pueden 
Ser  que  de  pesar  no  sean  f 

BNIO. 

Sabioio,  rey  de  Sabinia, 
Mas  ofendido  de  aquella 
Fingida  amistad ,  traté 
Hacer  á  Rómulo  guerra, 

Y  Rómulo  resistirla , 
Careando  injuria  y  ofensa 
El  uno  por  castigarla, 

Y  el  otro  por  mantenerla : 
Persuadido  el  uno  a  que 
Satisface  el  que  se  venga ; 

Y  el  otro  á  que  nunca  tuvo 

Lo  no  bien  hecho  otra  enmienda 
Del  arrojo  que  lo  obré , 
Que  el  valor  que  lo  sustenta. 
Dos  veces  pues  el  sabino 
A  Roma  asalté ;  mas  etía 
Dos  veces  le  obligó  á  que , 
Rechazada  su  soberbia, 
Levantase  el  sitio ,  dando 
La  va  dominante  estrella 
De  Rómulo  por  vencida 
De  Sabinia  la  influencia. 
En  este  intermedio ,  Roma , 
Ufana,  alegre  y  contenta» 
Vencedora  de  sos  armas, 
Vencida  de  sus  bellezas , 
Procurando  reducir 
A  cariño  la  violencia , 
Toda  era  festines- ,  toda 
Agasajos  y  finezas , 
Bien  como  toda  Sabinia 
Llantos ,  suspiros  y  quejas ; 
Que  entre  ofensor  y  ofendido 
Tan  neutral  vive  la  ofensa , 
Que  á  uno  el  cozp  se  la  olvida , 

Y  a  otro  el  dolor  se  la  acuerda. 
En  esta  desigualdad 

Ambas  fortunas  suspensas, 
Viendo  Sabinio  que  muerto 
Rómulo,  la  suya  adversa 
Sin  dominante  enemigo 
Quedaba ,  y  que  a  Numa ,  que  era 
A  quien  nombrado  deió 
Por  su  sucesor,  resuelta 
Eo  ser  república  Roma , 
No  solo  le  dio  obediencia 4, 
Pero  echándole  de  si , 
Eligió  en  plebe  y  nobleza 
Senadores  y  tribunos 
Que  en  libertad  la  mantengan... 
—Sabinio  pues  (porque  el  hilo 
En  la  digresión  no  pierda) 
Procurando  aprovechas 
Aquella  vulgar  sentencia 
De  ser  sin  cabeza  un  pueblo 

*  No  solo  no  lé  dio  obediencia. 


i  Monstruo  de  muchas  cabezas , 

j  En  una  parte;  y  en  otra , 

j  Viendo  también  cuan  ajena 

;  Roma  de  sus  altos  triunfos, 
Deleitosamente  deja 

:,  De  ser  campana  de  Marte 

.  Por  ser  de  Cupido  selva ; 
A  repetidas  instancias 
l)e  la  soberana  Astrea , 

;  Que  celtibera  espadóla , 
Desde  el  dia  que ,  deshechas 
Sus  gentes,  volvió  su  esposo, 

,  Ni  éfni  nadie  llegó  á  verla 
O  sin  lagrimas  los  ojos, 
O  el  semblante  sin  tristeza ; 
Secretas  levas  dispuso. 
Pero  como  esto  de  levas 
Es  mina  que  por  el  mas' 
Breve  resquicio  revieuta , 
Al  Senado  sos  vislumbres 
Llegaron  eu  humo  envueltas  ; 
De  suerte  que  al  inquirirse 
Si  eran  derlas  ó  no  ciertas , 
A  mi ,  que  per  saas  servicios 
Nombro  en  la  elección  primera 
Del  pueblo  primer  tribuno, 
Me  dio  orden  de  que  fuera 
A  informarme,  disfrazado 
En  nombre,  en  traje  y  en  lengua , 
Del  estado  y  del  designio : 
Con  que,  á  poca  diligencia , 
Pudo  informarme  mejor 
La  vista  que  la  cautela ; 
Que  enmudecen  los  ardides 
Donde  hablan  las  evidencias. 
A  toda  Sabinia  hallé,  * 

Sin  recato  de  que  sea 
Contra  Roma  la  jornada, 
No  tan  solo  en  arma  puesta, 
Pero  en  marcha  :  A  cuyo  efecto 
Estaban  pasando  muestra, 
De  militares  pertrechos 
Todas  las  campadas  llenas. 
Numerosas  huestes  son 
Las  que  alistadas  se  asientan, 
Según  supe ,  voluntarias ; 
Porque  (como  dije)  Astrea, 

8ue  adquirir  de  vengadora 
e  las  mujeres  intenta 
El  alto  nombre,  en  persona 
Las  conduce  y  las  alienta 
Con  tan  grao  jactancia ,  que 
Sus  tremoladas  banderas , 
Geroglificos  del  aire, 
Componen  en  cuatro  letras 
El  vanaglorioso  enigma 
De  ser  su  victoria  cierta. 
Una  S,  una  P,  una  Q 

Y  una  R  son,  cuya  empresa 
Descifrada ,  decir  quiere 
(Según  todos  lo  interpretan) 
Ai  Sabino  Pueblo  i  Quién 
Resistirá?  y  con  tal  priesa 
A  lento  paso  la  marcha 
Disponen ,  que  me  fué  fuerza, 
Según  su  vecina  linea 
Confinante  es  de  la  nuestra , 
Por  llegar  antes,  valerme 
De  toda  la  diligencia 

ue  pude ;  pero  por  mas 
ue  lo  loteóle,  la  sospecha 
nota  de  desmandado 

Me  detuvo;  y  asi  llegan 

A  ser  de  sus  voces  ecos 

Sus  cajas  y  mis  trompetas, 

Cuando  lejanos  repiten 

Al  viento  que  se  las  lleva 

Y  al  eco  que  nos  las  trae... 
(Cajas  y  voces  á  lo  Ujti) 

gente.  {Dentro.) 

¡ Arma,  arma!  ¡ Guerra,  guerra! 


LA  BARCA. 

[  *   VEXaW  \Ap\) 

\  Bien  temí  que  habia  de  ser 
Segunda  desdicha  nuestra, 

AURELIO. 

Mira  con  estas  noticias 
Si  ha  sido  prevención  cnerda 
Que  otras  trompetas  y  cajas 
Despertador  tuyo  sean 

Y  de  cuantos  hoy  en  Roma 
Divertidos ,  no  se  acuerdan  < 
De  aquellos  primeros  héroes, 
Que  de  apagadas  pavesas 
Fueron  incendio  de  Europa , 
Hasta  coronarla  reina 
Del  orbe  :  y  dejando  aparte 
Abandonadas  proezas 
Que  en  África  y  eu  Espala 
Rómulo  dejó  dispuestas , 

Y  hoy  yacen  en  el  infame 
Sepulcro  de  la  pereza, 
¿A  qué  mas  puede  llegar 
El  baldón  de  la  honra  nuestra , 
Que  á  pensar  el  enemigo 
Que  ya  Roma  no  es  la  que  ara, 
Pues  se  promete  en  sus  timbres 
Que  no  na  dé  hallar  resistencia? 
Demás  desto.  ¿es  bien  que  yo 
A  un  noble  ofendido  tenga , 

Y  no  teoga  mira  á  que 
Es  desproporción  muy  ciega 

§ue  él  desvelado  maquine , 
yo  descuidado  duerma , 
Mayormente  al  blando  sueño 
De  tan  contrarías  sirenas , 
Que  si  otras  cantando  matan, 
Estas  llorando  deleitan? 
¡  Oh  nunca  hubierais ! . . . 
coriolako. 

Perdona , 
Señor,  y  dame  Ucencia 
Para  suplicarte  que 
No  enojado  las  ofendas , 
Ni  a  ellas  ni  á  cuantos  conmigo 
A  mi  ruego  las  festejan ; 

Y  mas  en  este  jardín 
Donde  Veturia  se  alberga , 
Noble  matrona ,  á  quien  todas 
Reconocen  preminencia 
Por  su  real  sangre ;  que  no 
Es  culpa  suva  ni  nuestra 
El  que  en  ellas  sea  agasajo 
Lo  que  en  nosotros  es  deuda. 
La  culpa  fué  del  prisaero 
Que  robadas  las  violenta , 
No  de  los  que ,  ya  robadas , 
Procuran  que  estén  contentas ; 

8ue  para  tenerlas  tristes , 
lejor  raerá  no  tenerlas. 
Si  nacerlas  nuestras  quisimos , 
¿Cómo  habian  de  ser  nuestras , 
Si  en  nuestro  poder  quejosas , 
Siempre  quedaban  ajenas? 

8ue  oesde  el  odio  al  cariño 
o  es  fácil  de  hallar  la  senda , 
Si  no  es  que  la  facilite 
La  caricia,  la  fineza, 
El  obsequio,  el  rendimiento, 
La  atención  y  la  asistencia , 

8ue  son  las  que  solo  saben 
acer  voluntad  la  fuerza. 
Decir  que  esto  del  valor 
Nos  ha  olvidado ,  es  propuesta 
Tan  vana ,  que  el  mismo  Marte 
£1  primero  es  que  la  niege, 
Puesto  que,  amante  de  Venus, 
Al  mundo  puso  en  sospecha 
De  que  él  y  Cupido  habian 
Trocado  dardos  y  flechas , 
Viendo  cuanto  ventajoso , 
Porque  su  dama  lo  sepa, 
Pelea  el  soldado,  que 


Con  armas  de  amor  pelea, 
Jugando  que  son  de  Marte. 

Y  para  que  mejor  v  eaa 
Que  aer  galán  en  la  paz 

No  ea  ser  cobarde  en  la  guerra , 
El  primero  aeré  jo 
Que  de  la  patria  en  defensa 
Al  opósito  le  salga ; 

Y  asi ,  para  disponerla , 
Iré  por  plazas  y  calles 
Diciendo  en  veces  diversas..; 


EMGEK A  tU. 

Rosuaos,  FLAVIO,  LELIO.—  tacaos. 
sobamos.  (Dentro.) 

¡Viva  Coriolano ! 

otros. 
¡Viva ! 

AURELIO. 

Oye ,  hasta  averiguar  estas. 

{Salen  Plació  y  Lelto.) 

FLAVIO. 

Yo  lo  diré ;  que  en  tu  busca 

Vengo  para  une  lo  se|»as.— 

Proponiéndole  al  tumulto 

De  la  plebe  y  la  nobleza 

Guamo  conviene  salir 

A  impedir  el  paso  desa 

No  impensada  invasión ,  Antes 

Que  pise  la  linea  nuestra 

Ocupando  los  estrechos 

Pasos  v  las  eminencias , 

A  Un  de  que ,  ya  que  entren* 

Entren  peleando  t  en  que  es  tuerza 

8oe  pierdan  gente,  y  quizá 
ue  gente  y  jactancia  pierdan ; 
Dije  que  presto  el  Senado 
Nombraría  á  quien  convenga 
Que  vaya  por  general : 
A  que  dieron  por  respuesta, 
Reduciéndose  á  una  vos 
De  varias  voces  compuesta... 

uros.  (Dentro.) 

¡Viva  Coriolano ! 

orno*.  (Dentro.) 

(Viva  I 

FLAVIO, 

De  suerte  que  antes  «rae  sea 
Consulta,  la  aclamación 
Común  quiere  que  cabeza 
Suya  sea  Coriolano : 
De  que  vengo  á  darte  cuenta , 
Por  si  acepta  6  no. 

Aoaauo. 
1  Qué  es 
Dudar  si  acepta  ó  no  acepta , 
Siendo  mi  ujo?—  Coriolano» 
Ya  ves  en  lo  que  te  empeña 
La  común  aclamación 

Del  pueblo. 

comolaho. 

La  vida  hubiera 
Dado  en  albricias ,  Señor , 
A  no  importar  mantenerla 
Para  que  en  servicio  suyo 
En  mejor  trance  la  pierda : 
En  cuyo  agradecimiento 
A  Plavio  las  plantas  besa 
Mi  humildad ,  y  á  Ulio  da 
Loa  brazos ,  bien  come  prendas 
De  quien  se  obliga  á  pagar. 
Reconocida  U  deuda. 

iCUO» 

El  mérito  es  quien  le  adquiere 
Este  honor...  (Ap.  ;  Que  también  sea 


LAS  AMAS  DE  LA  HERMOSURA. 

Hijo  yo  de  senador, 
Y  de  mi !;..  jOb  envidia ,  deja 
De  eligirme  J )  Y  el  primero 
Seré  que  irá  i  tu  obediencia 
Por  soldado  tuyo. 

EBIO. 

Yo 
No  te  doy  la  enhorabuena  • 
Porque  me  la  he  dado 4  mi, 
En  fe  de  lo  que  Interesa, 
En  tus  honores  mi  honor. 

COSIOLAHO. 

A  entrambos  os  lo  agradezca 
Mi  amistad ;  que  con  los  dos» 
Tu ,  Lello ,  de  la  nobleza 
Cabo;  tú,  Enio,  de  la  plebe, 
¿Qué  riesgo  habrá  que  no  emprenda 

toaos. 

¿Ni  quién  que  a  ti  no  te  alga? 

pasquir.  (Ap.) 

Yo,  porque  allí  Livia  señas 
Me  hace  de  que  alia  no  vaya. 

AtJBEUO. 

Pues  porque  tiempo  no  pierda, 
Retiraos  todas  vosotras 
Cada  una  a  su  vivienda » 
De  donde  ninguna  salga 
Mientras  se  pasa  la  muestra 
De  la  gente  que  se  aliste ; 
Porque  si  acaso  la  pesa 
El  ver  ir  contra  su  patria , 
No  impida  al  que  complacerla 
Intente. 

VETCRIA. 

Ninguna  habrá 
Tan  livianamente  neeia , 
Que  ya  no  desee  que  Roma 
Contra  los  sabinos  venza ; 
Que  las  materias  de  honor 
Son  tan  vidriosas  materias , 
Que  coo  el  mas  leve  soplo    . 
Se  empañan,  si  no  se  quiebran. 

Y  siendo  asi  oue  estuvimos 
Todas  á  morir  resueltas 
Antes  de  admitir  a  quien 
Con  fe  y  palabra  no  fuera 
De  esposo ;  con  todo  eso , 
El  empacho  y  la  vergüenza 
De  no  volver  a  ser  proprias 
De  quien  ya  fuimos  ajenas, 
Nos  obligara  a  que  todas, 
Si  nos  diérades  ucencia , 
Saliéramos  á  campaña* 

Y  yo  fuera  la  primera 

Que ,  el  arnés  trenzado ,  el  fresno 
Blandido  en  la  mano  diestra , 
En  la  siniestra  el  escudo, 

Y  con  el  tiento  ea  la  rienda, 
La  noticia  en  el  estribo, 

Y  en  la  rodilla  la  fuerza» 
Montando  el  corcel  bridón, 
La  diera  á  entender  A  Asuren 
Como  ya  de  su  venganza 
No  necesita  la  mustia. 

coajouao. 

¿  Quién  pudo  desempelarse 
NI  mas  noble  ni  mas  cuerda  ? 

TODAS. 

Lo  mismo  todas  decimos. 

Aoutue. 

No  ea  la  resolución  esa 
Que  queremos  de  vosotras. 

FLAVIO. 

No ;  que  otra  habrá  m  qae  ae  tea 
~oe  las  mujeres  no  son 

dueños  nuestros  que  puedan 


Que 
Tan 


En  descrédito  poner 
De  Roma  el  vaior. 

AMELIO. 

Mesa 
Tampoco  es  para  aqui :  —  ahora 

(Á  Coriolano.) 

Ven  pues  adonde  te  ofrezca, 
Con  publica  aclamación, 
De  todo  el  pueblo  en  presencia; 
El  Senado  la  bengala , 
Estoque,  toga  y  diadema 
De  general  de  sus  armas. 

CORIOLANO. 

Mas  me  hs  de  dar. 

AURELIO  T  FLAVIO. 

¿Qué  es? 

COMOLASIO. 

Ueencia 
De  que  responda  á  Sablnio 

Y  al  mote  de  sus  banderas , 
Poniendo  yo  en  las  de  Roma 
El  mismo. 

TODOS. 

¿De  qué  manera? 

COBIOLARO* 

S.  P.  Q.  y  R.  son 

Cuatro  letras  que  Interpretan 

Al  Mino  Pueblo  ¿  Quién     . 

ReoiotéráT  Y  con  las  mesmas 

A  su  arrogante  pregunta 

Han  de  responder  las  nuestras , 

Para  que  conozca  el  mundo 

Cuan  en  un  caso  cooouerdau 

Gramáticas  militares 

La  pregunta  y  4a  respuesta  ; 

Pues  si  S.  P.  Q.  y  R. 

¿Quién  pienso  Que  han  Resistencia 

Al  Sabino  Pueblo  T  dicen , 

También  dirán  á  quien  lea 

En  nuestro  favor  el  mote 

De  sus  mismas  cuatro  letras , 

Senado  y  Pueblo  Romano 

Ei  Quien  Resistirle  Piensa. 

FLAVIO. 

¡  Bien  lo  has  pensado ! 

uros.  (Dentro.) 

{Arma,  arma1. 
(Dentro  cajas  y  voces  á  lo  lejos.) 

FU  VIO. 

Y  pues  se  oyen  de  mas  cerca 
Ya  sus  cajas,  responded 

A  su  salva. 

nouAJtós.  (Dentro*) 
tOuerra,  guerra! 

escena  nr. 

Sol»auos  sAautos,  ¿entro,  é  lo  lajee. 
—  Dicaos. 

Auaiuo. 

Y  por  si  acaso  Negaron, 
Según  á  mi  oédo  suenan, 
Acá  aus  voces  diciendo... 

soldados  SAsmos.  (Dentro.) 

lien  ha  de  hacer  resistencia 
sabino  pueblo?... 

AOUEUO. 

Digan 
Al  mismo  compás  las  nuestras,.* 

todos. 
¡  Senado  y  pueblo  romano  I 
sabinos.  (Dentro.) 
¡Vivan  Sabinio  y  Astrea! 


¿poí 
Alsa 
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romanos.  {Dentro.) 
¡Coriolano  y  Roma  vivan! 

CORIOLANO. 

Perdona ,  Veturf  a  bella ; 
One  si  voy  conira  tu  patria, 
También  voy  en  tu  defensa. 

(Vanse.) 

SABINOS  T  HOMAROS.  (Dentro) 

¡  Arma,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

Limites  entre  el  territorio  de  Sabínia  y  Roma. ' 

ESCENA  V. 

Salen  marchando  soldados  sabinos,  y 
uno  trae  una  bandera  con  las  letras 
S.  P.  Q.  R.  letras  vienen  SABINIO  y  , 
ASTREA,  con  espada  y  bengala.      ¡ 

SABINiO.  , 

En  la  cumbre  eminente 
Del  Esquilmo  monte , 
Que  atalaya  de  todo  el  horizonte , 
Empina  al  orbe  de  zafir  la  frente, 
Altothaga  nuestra  gente 
Hasta  reconocer  si  tiene  acaso 
Roma  ocupada  de  su  estrecho  paso 
La  entrada,  que  otra  vez,  padrastro 
Favoreció  la  vecindad  del  rio ;    f mió, 

Y  asi ,  hasta  que  los  batidores  vuelvan , 

Y  ioformados ,  resuelvan 

Por  donde  menos  fuerte  senda  se  abra , 
Alto  haced. 

UNOS. 

Alto,  y  pase  la  palabra. 

OTROS. 

Alto,  y  pase  la  palabra4. 

SABINIO. 

Ya ,  soberana  Astrea , 

Pisas  la  raya  en  míe  la  luz  febea 

Del  sol  entre  Sabiiria  y  Roma  parte 

Jurisdiciones;  pues  que  no  sin  arte 

Interpuso  por  valla 

El  bastión  desa  rustica  muralla 

Que  á  una  y  otra  divida ,  a    • 

Sien  que  en  vano  una  y  otra  defendiaa, 

El  día  que  hacerlas  enemigas  quiso 

Su  trato  infiel. 

ASTREA. 

Ya  desde  aqui  diviso , 
Aunque  no  bien ,  aquella , 
Que  ayer  vil  choza,  y  hoy  fabrica  bella, 
Tan  elevada  sube, 

Que  empieza  en  muro ,  y  se  remata  en 
¡Oh  tu,  de  la  fortuna  [nube. 

Transmutado  teatro,  cuya  escena, 
No  sé  si  diga  de  piedades  llena 
O  llena  de  crueldades 
(Que  tal  vez  son  crueles  las  piedades), 
En  yerto  albergue  dio  primera  cuna 
A  aquellos  que  arrojados 
De  ignoradas  entrañas  [tañas 

Hambrienta  loba  halló,  que  en  sus  mou- 
Recien  nacidos,  ya  que  no  abortados, 
Eran  espurios  hijo»  de  loa»  hados ! 

ÍOh  tú ,  que  en  lo  voraz  de  su  fiereza 
ludaudo  especie  la  naturaleza , 
Viste,en  vez  de  ser  ellos  de  su  hambrieu- 
Furor  destrozo,  en  candido  alimento  [to 
Trocar  la  saña, haciendo  que  ellos  fuesen 
Los  que  della  al  revés  se  mantuviesen! 
Si  a  sus  pechos  criados, 
Si  a  su  calor  dormid» « , 
Si  de  roncos  anhélitos  gorjeados , 
Crecieron ,  arrullados  a  gemidos, 
¿Qué  mucho  que  bandidos, 

t  Esta  repetición  no  se  cuenta  por  verso : 
por  eso  queda  aislada  entre  dos. 


Sañudamente  fieros, 

Se  juntaran  con  otros  bandoleros 

Para  vivir  sin  Dio»,  sin  fe ,  sin  culto, 

Del  homicidio,  el  robo  y  el  insulto? 

Desla,  pues,  compañía 

Rómulo  capitán ,  temiendo  el  dia 

De  tu  mudanza,  a  ün  de  resguardarse, 

Trató  fortificarse , 

Para  cuyo  seguro. 

El  surco  de  un  arado  lineó  muro ,     . 

Con  ley  tan  inviolable,  que  su  extremo 

Asaltarle  costó  la  vida  á  Remo. 

Este  fué  (¡oh  tú,  otra  vez, varia  fortuna, 

Gondicional  imagen  de  la  luna  I ) 

El  origen ,  que  altiva  te  conserva 

Crecida,  a  imitación  de  mala  yerba; 

Pero  ya  tu  castigo 

Llega ,  pues  llega  mi  valor  conmigo. 

Y  asi,  antes  que  sus  armas  se  pre ven- 

tean» 
(Vengan  los  batidores,  ó  no  tengan) 

Entremos  en  sus  lindes  desde  luego 

Publicando  la  guerra  á  sangre  y  fuego. 

SABIHIO. 

La  espera ,  Astrea ,  en  muchas  ocasic- 
Consiguió  altos  blasones*  [oes 

ASTftEA. 

También  la  espera  los  perdió  otras  tan- 

Y  quizá  mas.  [las, 

ESCENA  VI. 

EMILIO.— Dichos. 

EMILIO. 

Dame,  señor,  tus  plañías. 

SAMKIO. 

¿Qué  hay,  Emilio,  de  nuevo? 

BBJUO. 

Apenas  a  contártelo  me  atrevo, 

Por  no  decirte  que  apenas 

De  aquestos  riscos  soberbios 

Con  una  avanzada  escuadra 

Yenci  el  arrugado  cello , 

Cuando  desde  ra  eminencia 

Vi  todo  el  valle  cubierto 

De  romanos  escuadrones , 

Que  en  buena  marcha  dispuestos, 

(ionio  iban  llegando ,  iban 

Tomando  unos  los  estrechos 

Pasos,  otros  desmontando 

Los  troncos ,  para  con  ellos  , 

Atrincherarse « y  tos  otros 

Doblándose,  porque  á  tiempos, 

Donde  importe,  el  retén  pueda 

Ir  reclutando  los  puestos. 

ASTREA. 

i  Eso  excusabas  decirnos? 
Pues  loma  en  albricias  deso 
Esta  sortija;  que  yo 
A  tener  que  vencer  vengo. 
Manda,  Sabinio,  que  ai  arma 
Toque  el  ejército  uneslr** 
Antes  que  se  forMiifUasv  . 

SAtawfe  • 

Con  ese  español  aliento , 
¿Quién  no  ha  de  animarse  %  Vayan» 
Por  los  costados  cubriendo 
En  las  quiebras  y  surtidas 
Coseletes  v  flecheros 
A  la  caballería ,  9  ella 
Desfilada  en  buen  concierto 
Procure  cobrare!  llano , 
Donde  trocados  los  riesgos, 
Cubra  ella  á  la  iofanterta. 
Dándose  las  manos,  puesto 
Que  las  dos  son  los  dos  brazos 
De  todo  el  militar  cuerpo* 


Toca  á  embestir,  y  un  caballo 
Me  dad. 

ASTREA. 

Y  á  mf  otro;  que  tengo 
De  ser  la  primera  yo 
Que,  complacido  mi  esfuerzo, 
Vea  la  cara  al  enemigo, 
La  caballería  rigiendo. 

SABINIO. 

Pues  porque  la  infantería 
No  vaya  en  el  desconsuelo 
De  ir  sin  Ü  y  sin  mí,  seré 
Yo  quien  gobierne  sus  tercios. 

ASTREA.  ' 

Pues  al  arma. 

SABINIO. 

Pues  al  arma. 

SOLDADOS. 

¿Quién  no  ha  de  seguir  su  ejemplo? 

TODOS. 

¡Vivan  Sabino  y  Astrea ! 
(Yante.) 

Campo-  eereaao  f  Reata. ' 

ESCENA  VÜ. 

CORIOLANO,  LBLK>,  EWO,  Y  dos 
soldados  y  con  dos  honderas,  una 
roja  y  otra  blanca^  también  can  ios 
letras  S.  P.  Q.  R. 

COBIOLARO. 

Pues  el  SabiaoresueJto, 
Para  no  darnos  lugar 
A  que  nos  fortifiquemos, 
Baja  avanzando  sus  tropas , 
Fuerza  es  talirle  al  encuentro , 
Para  no  darle  nosotros 
Lugar  á  él  á  que  viniendo , 
Como  viene ,  desfilado , 
Pueda ,  vencido  el  estrecho, 
Doblarse  en  lo  llano.  Ea, 
Generoso  invicto  Lello , 
Pues  cabo  de  la  nobleza, 
La  avanguardia  en  el  derecho 
Costado  te  toca ,  ocupa 
Tu  lugar. 

LKLIO. 

En  él  ofrezco 
Morir.  (Ap.  Que  una  cosa  es 
Callar  yo  mis  sentimientos , 
Y  otra  que  mi  honor  no  diga 

Ene  es  mió.)  Tremole  el  viento 
a  siempre  roja  bandera 
Del  Senado  con  ef  nuevo 
(Jeroglifico ,  á  quien  sigan 
Todos  mis  parólales. 

(Vaso  y  y  con  él  un  soidado.) 

OORIOLAXC- 

Enfó, 
Tu  en  el  siniestro  costaoo 
Tu  lugar  toma;  que  en  medio 
Del  cuerpo  de  Ja  batalla 
Quedo  yo,  distribuyendo 
Los  órdenes,  porque  acuda 
Donde  convenga  e?  refuerzo. 

UNO* 

Despliegue  también  al  aire 
Su  blanca  bandera  el  pueblo ; 
Que  no  es  el  que  menos  sabe 
Dar  victorias  a  sus  reinos. 
(Fose,  y  con  él  otro  soldado.—  Suena- 
la  caja  y  ruido  de  armas.) 


Soldado*,  dentro.— CORIOLANO. 

unos.  (Dentro.) 
i  Arma»  arma ! 

otros.  (Dentro.) 
¿Guerra,  guerra! 

.  rotos.  (Dentro.) 
Fuertes  sabinos ,  á  ellos. 

oraos.  (Dentro.) 
A  ellos ,  valientes  romanos. 

CORIOLAKO. 

Ya  los  unos  descendiendo,  • 

Y  ja  subiendo  los  otros, 
En  el  nías  fragoso  seno 

Del  monte  a  medir  las  armas 
Uegau  eutrambos  encuentros. 

(La  caja.) 
Disputada  la  batalla. 
Crece ,  con  que  al  sol  cubriendo , 
Nubes  de, pluma  las  Aechas, 
Tempestad  padece ,  siendo 
Del  eclipse  dé  sus  rayos 
Cajas  y  trompetas  truenos,. 
De  quien  relámpagos  son 
Las  chispas  de  ios  aceros. 
Todo  es  horror,  todo  es  grima, 
Todo  asombro,  todo  incendio. 

•  ovos,  (Afutra.) 

Af anta,  caballería, 

Antes  que  en  nuestro  terreno 

Llegue  á  doblarse  la  suya. 

otros.  {Dentro.) 
A  ellos,  sabinos. 

Toaos.  (Dentro.) 
Aellos. 
(La  caja.) 

CORICNUUfO. 

¿Qué  es  aqueüof  ;Ay  mfeffee! 
Que  a  lo  que  desde  nemi  feo, 
Parece  que  recercados , 
Vuelven  á  perder  Tos  nuestros 
Los  puestos  que  hablan  ganado. 
Ba ,  fortuna ,  ya  es  tiempo 
De  que  todo  lo  perdamos 
O  que  todo  lo  ganemos. 
Síganme  todas  las  tropas 
En  batallones  y  tercios, 
Pues  no  hay  mas  órdenes  ja 
Que  dar,  que  morir  resueltos. 
Volved,  soldados,  volved;    ,. 
Que  va  voy  a  socorreros. 
Piérdase  U  vida ,  y  no    , 
La  fama:  (\a$e.) 

(Suenan  las  caja*  y  raído.) 

ESCJOIA  «X 

ASTREA,  ceytnd». 

¡Valedme,  délos! 
Qoe  desbocado  el  caballo , 
Con  no  matarme,  me  ba  muerto, 
81  hay  quien  piense  que  el  salir 
De  la  batalla ,  fué  buvendo ; 

Y  no  fué  sino  que  el  nado 
O  tarde  6  nunca  el  Intento 
Cumplido  dio.  Bien  que  en  Taño 
Hoy  de  su  rigor  me  queio , 
Pues  tampoco  dio  cumplida 

«La  desdicha  el  dia  que  habiendo 
Vencido  la  cumbre  al  monte, 
Al  descender  de  su  centro , 
Corriendo  por  intrincados 
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R  iscos  el  bruto  soberbio , 
No  me  echó  de  si  basta  que 
Trocó  de  un  tronco  el  tropiezo 
Al  golpe  de  la  caida 
La  amenaza 'del  despeño  : 
Con  que  aunque  rendida ,  aunque 
Fatigada ,  en  un  desierto , 
Triste4?  seta  me  baile,  á  causa 
De  que  los  que  me  siguieron 

Y  no  alcanzaron,  perdida 

De  vista ,  sin  mi  habrán  vuelto ; 
Con  todo  eso,  el  quedar  viva 
Es  tan  natural  consuelo, 
Qoe  siendo  el  vivir  lo  mas, 
Todo  lo  demás  es  menos. 
(Cajas.) 

Y  asi,  á  pesar  del  cansancio, 
Pues  para  elegir  no  bay  meólos. 
Procure  hallar  senda  que 

Me  vuelva  4  mi  gente,  puesto 
Que  para  servir  de  norte 
Me  basta  el  confuso  estruendo. 
Que  sin  decirme  en  qué  estado 
La  batalla  está ,  á  lo  lejos    ' 
Me  está  diciendo  une  dura 
En  mal  proauoeiaaos  ecos. 
Por  es  la  parte  parece 
Que  el  enmarañado  seno 
Da  menos  fragoso  paso : 
Seguir  la  vereda  quiero... 
—No  en  vano ,  pues  á  lo  inculto 
Quitado  el  impedimento, 
Ya  descubro  la  campana, 

Y  en  ella ,  ó  miente  el  deseo , 
O  son  nuestras  las  banderas  ' 
Que  miro.  Sin  duda  ¡cielos! 
La  victoria  consiguió 
Sabinio,  puesto  que  veo 

En  su  rotulado  enigma  • 

Tremolar  el  blasón  nuestro 

De  estotra  parte  del  monte. 

Pues  iqué  aguardo?  Pues  ¿qué  espero? 

¡Oh  si  fuera  verdad  que 

Tiene  alas  el  pensamiento,  - 

Para  llegar  á  loa  brazos 

De  Sabinio,  y4erle  en  enes 

De  mi  vida  y  su  victoria 

Dos  parabietie* a. u* tiempo!    (fe***) 


ESCENA  X 

CORIOLANO;  soldados  nóvanos, 
bandera*;  LBLIO,  ENIO. 

«bUDABOt. 

¡Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro ! 


191 


(Vnt*.) 


E 


No  sé  qué  graoJa*  te-deba 
Dar  nuestro  agradecimiento ; 
Pues  cuando  casi  perdidos 
Nos  hallábamos,  tu  esfuerzo 
Bastó  á  que  el  sabino  vuelta 
Desbaratado  y  deshecho. 

•   amo.. 

xQué  gracias  podemos  dar, 
Quesean  bastante  aprecio 
A  quien  supo  disponer 
El  socorro  á  tan  buen  tiempo» 

Se  derrotado  el  contrario, 
edase  el  campo  por  nuestro! 

COUJOLAJie. 

Vuestro  fué  el  valor,  y  mía 
La  dicha  de  llegar  presto ; 
Y  por  partirla  contigo, 
A  llevar  las- nuevas,  Lefio, 
Desta  victoria  al  Senado 
Ve,  en  tanto  que  yo  prevengo 
Que  las  fortiflcaciones , 
Para  que  antes  no  hubo  tiempo 


Prosigan ,  por  si  otra  vez , 
Reforzándose  de  nuevo . 
Vuelven ,  no  desprevenidos 
Nos  balleu. 

LELIO. 

Tus  manos  beso 
Por  ese  honor,  y  no  tanto 
Por  las  albricias  le.  acepto, 
Cuanto  porque  se  prevenga 
El  aparatoso  obsequio 
Del  triunfo  qoe  debe  hacer 
Roma  á  tu  recibimiento. 

soldados. 

¡Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  uuestrot 

ESCENA  XL 


ASTREA.— CORIOLANO,  ENIO,  sol- 
dados ROÍANOS. 

I 

ASTREA. 

ÍPara  *i.  ¿Victoria  por  el  invicto 
leróico  caudillo  nuestro? 
¿Quién  duda  que  por  mi  esposo 
Es  la  aclamación,  supuesto 

ue  son  suyas  las  banderas, 

ue  ya  de  mas  cerca  ven  ! 
íes  ¿qué  aguardo?)  Generosos 
Sabinos,  á  cuyos  hechos 
Falún  á  la  fama  bronces. 
Faltan  láminas  .al  tiempo, 
MiJ  veces  enhorabuena 
Sea  el  alto  vencimiento 
Desos  aleves  romanos... 
—Y  guiedme  donde  dettos 
Victorioso  vea  á  mi  esposo. 

CORIOLANO. 

Hermoso  prodigio  bello, 
Cuyo  reservado  enigma 
Ni  le  alcanzo  ni  le  eotiendo, 
¿Como  á  los  romanos  llamas 
Sabinos?  Y  ¿cómo  luego, 
Dando  á  quien  no  te  oye  el  lauro , 
Das  á  quien  te  oye  el  desprecio? 

ASTUCA. 

Luego  estos  timbres  ¿no  son 
De  Sabinio  ? 

CORIOLANO. 

No ;  que  huyendo 
Segunda  ves  derrotado, 
A  Roma  la  espalda  na  vuelto» 

AsraiA. 

¿  Luego  esas  banderas  son 
Ganadas? 

COUIOLAKO. 

Tampoco  es  eso, 
Sino  qoe ,  pues  preguntaron 
Las  suyas ,  que ,  « ¿quién  al  pueblo 
Sabino  resistiría?» 
Con  sus  caracteres  meamos, 
t  Senado  y  pueblo  romano , » 
Las  nuestras  la  rapondierefL 

ASTREA. 

¡Ay  infeNceue-ml? 

Que  el  equivoco  me  ha  muerto. 

CORIOLANO. 

Quizá  te  ha  dado  la  vida , 
Puesto  que  has  Hegado  á  puerto 
Donde  las  mujeres  tienen. 
Con  franca  escala  el  respeto, 
Cortesanos  pasaportes 
De  inviolables  privilegios. 
¿Quién  eres  pues ,  y  qué  causa 
Engañada  te  trae? 

A8TRCA. 

(Mídeles! 


fft* 
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Perdida  estoy,  sisé  sabe 
Quién  son  :  válgame  et  ingenio.) 
Astrea,  española  Palas, 
Añadiendo  al  sentimiento 
Del  robo  de  sus  matronas 
£1  de  levantar  el  cerco, 
Que  puso  a  Roma  en  vénganla 
Suya  su  esposo ,  hit©  extremos 
Tales,  que  hasta  persuadirle 
A  que  volviese  de  nuevo 
A  sitiarla,  no  dejó 
De  instarle ,  valida  á  tiempo» 
De  la  maña  del  cariño 
Y  de  la  fuerza  del  ceño. 
No  en  esto  solo  paro 
Su  generoso  ardimiento , 
Sino  que  en  persona  había 
lilla  de  venif,  á  efecto 
De  que  agravio  de  mulere» 
A  mujer  le  loca  el  duelo. 
Entre  las  damas  que  trajo 
En  su  servicio... 

CORIOLAflO. 

El  acento 
Suspende ,  deten  la  voz. 
astrea. 
¿Pues  porqué* 

CORIOLAHO. 

Porque  no  quiero 
Saber  mas  de  que  eres  dama 
De  Astrea. 

astrea.  (Ap.) 

Sin  duda  noy  ronero* 
Vengándose  delta  en  mi. 

COMOLANO. 

Eoio... 

.    «no» 
Señor. 

CORJOLANO. 

Al  momento 
Manda  poner  et  caballo 
Mejor  que  en  mi  estola  tengo- 
Monta  en  otro ,  y  nombra  lina 
Escolla  de  basta  otro*  ciento 
Con  un  trompeta ,  que  vaya 
Contigo. 

(VauEnio.) 

ASTftCA.  (Ap.) 

jAy  de  mi!  que  esto 
Mira  á  enviarme  prisionera 
A  Roma. 

soldado  i.° 

Por  si  entre  ellos 
Nos  nombra ,  vanos  .tras  él. 

sou»a»o  2»° 

Vamos,  y  sea  dictando.*. 

TODOS. 

¡Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro  i 

(Va*ttto#Wda<fo#.> . 


COíUOLANO,  ASTREA. 

ASTREA.  (Ap.)       • 

¡  Ay,  Satrinio,  si  esto  vieras,. 
Cuál  fuera  tu  sentimiento ! 

COBlOLAtfO'.  (Ap.) 

¡Ay,  Vetaría,  cuál  seria 
Tu  gozo,  ai  vieras  estol 

ASTREA» 

(Ap.  Mas  no  me  dé  por  vencida  : 
Prosiga ,  basta  ver  si  puedo 
Moverle  á  lástima.)  Astrea , 


En  quien  vasallaje  y  deudo 
;  En  mi  fortuna  afianzaron 
.  Repetido  el  talhtilentó, 
í  Entre  las  damas  qué  trajo , 
¡  Vuelvo  á  decir... 

coriolaHo. 
También  vuelvo 
A  decir  yo  que  auepondas 
Acento  y  voz. 

•   AtraxA. 

Pues  ¿no  tengo 
De  decir... 

'  €fOnlOl>AflA. 

Nada  hay  que  digas. 

ASTREA. 

Que  ente aayda  ella— 

tooftioUxo. 

Es  vanó  intento. 

ASTREA. 

EnlalkL. 

COaiOAANO» 

Porféas  en  balde. 

ASTREA. 

Yo... 

CORIOLAKO. 

No  mas. 

'      ASTREA. 

fin  seguimiento 
Suyo... 

COaiOUARO* 

tiesta. 

ASTREA. 

Mi  caballo  , 
Roto  ei  alacrán  dev  freno..  *     . 

COBlOLASó. 

No  te  canses. 

ASTREA. 

Me  arrojó 
Adonde... 

GORIOLAKO. 

i  Ha  oué  provecho 
Es  que  quieras  tú  decirlo , 
Si  yo  no  Quiero  safaerJof 

ASTREA.  (Ap.) 

¡Oh ,  qué  clara  mi  desdicha 
Dice  su  ' 


ENIO.-OOdlOUNtí^  AStJtEA. 


Ya  está  todo  p>¿v%hM04 
fiOftiótAíro. 

Ahora  ver¿s  que  no  tengo 
Mas  que  syfeer,  que  saber 

gue  vienes,  bello  portento  * 
n  el  servicio  dé  Astrea.' 
Ponte  á  caballo ;  fr  t*»  Enio, 
De  convoy,  le  retaguardia 
De  su  ejército  elguteudd     : 
Ve ,  basta  que  baga ,  recobrado  v 
Alto ,  ó  40*0  atojawfetltd ; 
Y  en  dándole  lAMa  ,  haz 

Alto  ttf  tauvbiefi  i  haeMftdo 

Seña  de  paz  y  Ramada: 
Con  que  es  fuerza  que  viniendo 
Algún  cabo  princmai 
A  parlamentar,  Mi  jálenlo 
Sepa ,  que  es  ir  convoyando 
A  esta  dama  :  con  que  en  viendo 

?ue  ella  conoce  á  su  gente  •     , 
que  quedando  con  ¿líos 
Íloeda  a  su  satisfacción 
En  seguro  salvamento, 


s\ 


Sin  mas  espitir*  U  Hendí  ' 

Vuelve.  (Ap.  á  él.  Y  mira  que  te  advierto 

Sue  ni  i  ella  ni  a  ellos  digas 
uién  soy.) 

ASTREA. 

¿Qué  es  lo  que  oigo?  ¡Cielos! 
¿A  mi  patria  me  envías? 

CORIOLAttO. 

Si; 

Que  los  generosos  pechos 
Lidiamos  porque  lidiamos ; 
Mas  no  nos  aborrecemos 
Para  las  cortesanías. 


Deja  que  á  tus  pvéiw 

COftldUKO. 

No  extremos 
Hagas ;  que  no  bay  que  eslimarme 
Lo  que  bago  yo  por  mi  mcsttio. 
Parte  pues ,  y  dfle  á  Astrea 
Que  un  romano  caballero 
Apenas  oyó  SU  nombre 
En  tus  labios ,  cuando  atento 
A  la  estimación ,  al  culto, 
Al  decoro  y. al  respeto 
Que  debe  á  fa  majestad 
De  tan  generoso  dueño , 
Te  estimó  por  prenda  suya, 
Principalmente  sabiendo 
Que  vienes  en  su  servicio ; 

Y  porque  un  punto ,  un  momento 
No  faltes  del ,  te  remite 

A  excusar  el  sentimiento 
De  echarte  menos;  que  eres 
Tu  muy  para  echada  menos. 

Y  perdóname  no  ser 

Yo  el  que  te  vava  sirviendo, 
Porque  no  puedo  follar 
De  aquí. 

astrea. 

Ya  que  te  merezco 
Tan  gran  fineza,  uwioiaa 
Saber  ár  qsiéu  se  }a  debo. 

«OMÓlAlt*. 

Eso  no ;  que  has  de  ir  deudora  * 
Aun  del  agradecimiento. 


Ya  que  tu  nd  tne  to  digas , 
Quizá  me  lo  dirá  el  tiempo. 

comoumo. 

Pues  no  Jé  pierdas  ahora , 
Si  le  habrá*  menester  luego. 
Parte  pues. 

euro. 

Ya  áHr  el  caballo 
Te  espera. 

ASTREA. 

Sf  haré,  supuesto 
Que  el  don  *f  liberal ,  carnudo 
Le  recibo^  le  agradezco. 

COUlOLAlfO. 

Pues  adiós,  hermosa  dama. 

Ama*. 

Adiós,  corté*  caballero. 
Y  eré  de  mi... 

,     CORIOLAHO. 

Y  eré  dermis 
Vete  en  paz. 

ASTRCA\ 

Guárdete  el  délo. 
(Von$e.) 

i  No  bis  de  Ir  desdora. 


£ampo  destro  de  Roouu 

ESCENA  XIV. 
LELIO,  PASQUÍN. 

LCUO.  . 

Pasquín ,  pues  que  ya  al  Senado 
Cuenta  di  de  la  victoria , 

Y  atento  a  tan  alia  gloría 
A  Goriolano  ba  enviado 
Orden  de  que  al  punto  venga , 
Para  <  liberal  con  él , 
Ceñirle  el  sacro  laurel 

Que  es  bien  que  por  premio  tenga  j 
Dime,  ya  que  tú  uo  luíste 
Al  campo,  ¿qué  uo vedad 
En  mi  auseucia  en  la  ciudad 
Ha  habido ,  y  eri  qué  consiste 
Que  á  ninguna  mujer  veo 
Bu  calle ,  puerta  o  ventana? 

PASQUI3. 

Consiste  en  no  tener  gana 
De  ser  vistas  sin  aseo. 

LSLIO. 

¡  Sio  aseo !  Eso  no  entienden 

VASQOJlt 

Pues  flcil  es  ole  entender 
Que  no  quiera  una  mujer 
Pafeeer,  no  pareciendo. 

uuo. 
¡  Enigmas  hablas  conmigo ! 

rASQDIN. 

¡  Pluguiera  á  Dios  que  lo  fueran  \ 
Que  ellas  te  lo  agradecieran* 

Y  a  raf ,  lo  que  oo  te  digo. 

LELIO. 

Pues  hasmelo  de  decir. 

MOtUlt. 

Si  haré;  mas  con  calidad 
De  que  creas  eme  es  verdad 
Cuauto  te  he  de  referir, 

Y  no  ficción. 

'  LELIO. 

Sieréré» 

MSQUBW. 

Poes  coo  eso*  va  de  historia. 
(As*.  Aqui,  apuntador,  meraorit 
Tu  anacardina  me  dé.) 
Viendo  el  Senado  qne  habla 
El  siempre  absoluto  imperio 
De  las  mujeres  ganado 
Tanto  en  Roma  los  afectos, 
Que  dio  causa  al  enemigo 
Para  olvidarse  soberbio. 
Con  nuestro  presente  ocio. 
De  su  pasado  escarmiento ; 

Y  que  no  soto  era  el  daño, 
Divertidos  en  festejos, 
Estragar  de  la  milicia 

El  antiguo  valor  nuestra, 
Mas  también  de  los  haberes 
El  caudal ,  por  los  excesos 
De  sus  galas,  de  que  ellas* 
Usaban. tan  sin  acuerdo. 
Que  dtr  bltarros  sus  trajes' 
Se  pasaban  ano  honestos ; 

Y  viendo  cuan  principal 
'Parte  es  (en  fe  del' aseo) 

Para  ser  imán  del  alma 
El  artificio  del  cuerpo, 
Pues  Is  no  hermosa  con  ¿I 
Disimula  sus  defectos , 

Y  la  hermosa  coo  aliño 

Da  á  su  perfección  aumento ; 
Una  ley  ba  publicado 

T.  XII. 


LAS  AMIAS  DE  LA  HERMOSURA. 

En  que  manda,  lo  primero, 
Qne  no  sean  admitidas 
A  los  militares  puestos 
Ni  políticos  t  negadas 
A  cuanto  es  valor  é  ingenio  : 
Que  ninguna  mujer  pueda 
Del  hábito  que  hoy  trae  puesto 
Mudar  la  forma ,  inventando 
Por  instantes  usos  nuevos; 

Y  que  para  renovarlos, 
Haya  de  ser  con  precepto 
De  que  sean  propias  telas* 
Sin  géneros  extranjeros  i 
Oropel  del  gusto,  mucho 
Brillante,  y  poco  provecho, 

Y  estas  sin  oro  y  sin  plata ; 
Ni  usar  tampoco  de  ielo 

Que  propio  no  sea,  ue  afeites* 
Baños,  perfumes  ni  ungüentos  j 

Y  que  pues  hidalgas  son, 
No  solo  no  nos  den  pechos, 
Pero  ni  pechos  ni  espaldas  : 

Y  en  fin ,  lo  que  mas  sintieron 
Fué,  que  no  «alga»  en  coches 
A  los  públicos  paseos, 

Ni  permitan  en  sus  casas 
Banquetes,  bailes  ni  juegos : 
Con  que  no  quedó  mujer 
Que  no  confesase  luego 
Al  potro  del  desengaño 
Las  culpas  del  embeleco. 
Las  flacas  que  A  pura  enagua 
Sacaban  para  sus  huesos 
Cuanta  carne  ellas  querían 
De  en  casa  de  Jos  roperos  \ 
Volvieron  a  ser  huidas  : 
Las  gordas  que  atribuyeron 
A  sobras  de  lo»  abrigado 
Las  faltas  de  lo  cenceño, 
Se  volvieron  a  ser  cobas; 

Y  sin  tinte  en  los  cabellos. 
Las  viejas  á  ser  palomas, 
Las  morenas  a  ser  cuervos. 
Ya  todas  la  verdad  dicen , 
Ya  son  todas  las  que  vemos  , 
Porque  la  gala...  afufón , 

El  artificiólo  mesólo, 
El  arrebol  ni  por  lumbre, 
El  solimán  ni  por  pienso, 
Los  islanes  abrenuncio, 
Los  sacristanes  arredro, 
Los  alcanfores  son  efeenta  < 
Las  blandurillas  son  cuento  4 
La  clara  de  huevo  tute. 
El  resplandor  quedo ,  quedo , 
El  albayalde  exi  foro*. 
La  negrilla  nade  retro; 

Y  en  un ,  para  no  cansarte , 
Paso  entre  paso  se  fueron 
Los  escotados  al  rollo, 

Y  los  jaques  al  infierno : 
Con  que  para  m>  ser  vistas. 
Unas  y  otras  se  escondieron, 
Desengañadas  de  que 

Para  mas  no  las  habernos 
Menester ,  que  -para  hilar , 
Coser  y  echar  un  remiendo. 
"  (Dentro  tocan  caja*  y  atóbafiltax) 

LSLIO. 

No  sé  f  Pasquín ,  qué  te  diga 

De  cuanto...  Mas  ¿qué  es  aquello? 

ESCENA  XV. 

1  Soldados  t  música,  dentro.  —  Dichos. 

soldados  t  música.  (Dentro.) 

¡  Victoria  por  el  invicta 
'  Heroico  caudillo  nuestro! 

fasqcri. 

Es  que  el  Senado  ha  salido 
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De  la  ciudad  á  las  puertas , 
Para  CorioJaoo  abiertas , 
Donde  esperarle  ha  querido , 
Puesto  que,  en  ostentación 
Del  aplauso  que  han  ganado 
Las  insignias  qne  el  Senado 
Le  dio  por  aclamación, 
Con  ellas  quieren  llevarle 

1  De  Roma  al  gran  Capitolio, 

I  En  cuyo  eminente  solio 

I  El  sacro  lauro  han  de  dalle 

!  Que  á  la  victoria  campal 

\  Pertenece. 

I.ELIO. 

Fuerza  es 
Acompañarle  yo...  (Ap.  Pues 
Aunque  otra  bd  desigual 
Lucha  en  mi,  no  es  tiempo  ya 
Della ,  pues  contrapesé 
El  socorro  que  me  dio 
A  la  envidia  que  me  da  : 
Con  que  en  uno  y  otro  muestro 
Que  ni  uno  ni  otro  permito.) 

soldados  y  música.  (Dentro*) 

¡  Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro! 
(Yante.) 


EKEftAJNL 

Tocan  loo  chirimía*  y  otabaHlloi,  y 
calen  por  un  lado  CORIOLANO  v  sol- 
dados ,  con  la*  bandera* ;  y  por  otro 
el  acompañamiento,  un  romano  con  un 
laurel  en  una  fuente ,  otro  con  bas- 
toncillo en  otra ,  otro  con  un  estoque 
desnudó  al  hombro,  y  detras  AURE- 
LIO t  FLAYIO. 

AURELIO. 

En  hora  dichosa  vean 
(:Ay  hijo  del  alma  mía!) 
Mis  canas  el  fausto  dia 
De  tu  aplauso,  y  en  él  sean 
Del  fénix  mis  regocijos 
De  hoy  en  su*  edad  desengaños , 
Pues  la  hoguera  de  los  anos 
Es  la  virtud  de  los  hijos. 

FLAVIO. 

En  hora  dichosa  vengas. 
Valeroso  Coriolano, 
Donde  del  pueblo  romano 
El  merecido  don  tengas 
Que  tal  victoria  merece. 

COBIOLAUO. 

A  uno  y  otro  doy  los  brazos, 
Por  ser  prisiones  sus  laxos 
Que  mi  humildad  os  ofrece. 
(Ap.  En  fin,  no  has  de  dar,  fortuna. 
Cumplido  ningún  deseo, 
¡  Pues  á  Vetaría  no  veo, 
Ni  aun  otra  mujer  alguna. 
Por  calles  y  plasas.) 

AURELIO. 

Ven 
Donde  honrado  entre  nosotros 
El  pueblo  te  vea* 

FLAVIO. 

Vosotros     • 
Repetid  el  parabién. 

ESCENA  XVtT 

VETURIA ,  LELIO.  —  Dichos. 

TODO** 

¡Victoria!... 

VITORIA. 

No  prosigáis 
13 


M 


COMEDIAS  üfi  DON  PEDRO  CALDERO*  DE  LA  BARCA. 


En  decir  :  t  ñor  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro» ; 
Que  no  es  dése  nombre  digno. 

TODOS. 

¿Qué  es  esto»  Vetaría? 

VBTUMA. 

Es 
Que  en  público  el  valor  ano 
Se  atreve  á  hablar,  pues  aaaJé 
En  público  vuestro  edicto.— 
Que  no  es  digno  dése  boaot 
Coriolano,  otra  vez  digo, 
Ni  en  vosotros  para  dado, 
Ni  en  él  para  recibido ;. 
Porque  siendo  las  mujeres 
El  espejo  cristalino 
Del  honor  del  hombre, ¿cómo 
Puede ,  estando  a  un  tiempo  mismo 
En  nosotras  empanado, 
Estar  en  vosotros  limpio? 
No  blasonéis  pues\  soldados, 
fin  la  rota  del  sabino, 
De  que  venis  con  honor: 
Que  si  valientes  y  altivos 
Alia  le  dejais  ganado. 
Acá  le  hallarás  perdido. 
Inútil  os  fué  el  valor. 
Poco  provechoso  el  brío , 
La  resolución,  sin  logro, 

Y  sin  efecto  ef  peligro, 
Pues  nada  lográis  .  quedando 
Ya  de  nosotras  mal  vistos ; 
Que  si  en  fe  de  apetecidas,. 
VuesLro  agasajo  nos  hizo 
Que  descansase  la  queja 

A  la  sombra  del  cariño, 
¿Qué  mucho  que  despreciadas, 
Al  contrario ,  el  albeario 
Que  fué  dócil  al  halago , 
Sea  rebelde  al  desvío? 
Como  esposas  nos  tratasteis 
Nobles ,  corteses  y  ésas  ; 
Pues  ¿cómo  ya  como  esclavas 
Nos  tratáis  reon  tal  dominio, 
Que  en  mujeriles  adornos 
Aun  no  uos  dejais  «b.  i  trio? 
No  lo  sentimos  por  ellos, 
Que  es  por  lo  que  lo  sentimos, 
Por  la  desestimación, 
El  desden,  el  descariño, 
"El  ultraje ,  el  ajamiento ; 

Sue  si  el  mundo  en*  su  printtyitf 
os  privó  (qulrir  dé  miedo) 
Del  uso  de  armas  y  libros, 
No  del  uso  nos  privó 
De  aquel  aplicaste  ahito 
Con  que  la  naturaleza 
Se  vale  del  artificio. 
Pues  ¿cómo,  siendo  heredados, 
Contra  el  natural  estilo, 
Canceláis  de  las  mujeres 
Los  privilegios  antiguos? 
¿Qué  bruta  nación,  adonde 
Nunca  llegar  han  podido 
Ni  la  política  en  leyes , 
Ni  la  república  en  juicios ; 
Qué  adusto  bárbaro  a  quien 
Tostó  ardtetfftt ,  ertxó  etftftf  W 
El  sol  la  tez  en  ardores1, 

Y  el  aire  la  greña  ewrfcos, 
Les  negó  la  adoración 

Del  humano  sacrifici* 
De  ser  ellas  las  rogadas , 

Y  ser  ellos  los  rendidos^ 
Cuanto  mas  la  libertad 

De  los  adornos ,  eme  dignes* 

Sin  deslizarse  a  indecentes, 

Se  mantienen  en  totídc*  ? 

Las  mujeres,  a  quien  deben 

Primer  albergue  Hflttvo 

Los  hombres,  y  a  quien  los  hombres 


En  dos  manera»  bao  sido 
Tan  costosos  al  nacer, 

Y  al  criarse  tan  prolijos, 
¿  Han  de  vivir  abatidas 

A  vista  de  quien  las  quiso, 
O  lo  dijo  por  lo  meaos? 
Pues  basta  ver  q«e  lo  dijo, 
Para  ver  cuan  desairados 
Estar  todos  es  precise, 
Vosotros  con  vuestras  desús* 

Y  Coriolauo  coaanigoi 

Y  asi  yo,  en  nombre  de  todas  ,< 
En  ira  envuelto  el  sentido  • 

La  lengua  anegada  enqnejaá, 
La  voz  ardiendo-  en  suspiros, 
Brotado  el  aliento  en  rayo*, 
Destilado  el  llanto  en  hues-*. 
Sin  puntualidad  la.gafavt 
Sin  precepto*  efc  atufe , 
Sin  ley  vagando  e4  eabelto, 
Sin  orden  puesto- el  vestido, 
Vuelvo  á  que  ea  nombre  de-  todas 
Digo  á  toda»  lo  que  4  él  digo;.  . 
Por  noble  pues,  Ceriolaae, 
Por  galán ,  por  entendido? 
Por  cortesano  en  la  pea ,. 
En  la  guerra  pop  invíoto* 
O  por  nombre  solamente 
(Que  harto  con  esto  te  obt¡go)v 
SI  como  dama,  te  rnege> 
Si  como  esclava,'  te  pido' 
Que  aquesto  infamia  (fetoarnts-* 
Haciendo  que  a»  designio 
Se  borre  de  la*  memoria. 

Y  se  escriba  en  el  olvidet 

Y  si  acaso  á  esta  finesa],. 
De  cobarde  ó  de  remiso 
No  te  dispone  lo  amanse  y 
No  te  resuelve  lo  fine. 
Yo  de  mi  parte  a  (¿sol* 
(Y  á  todos  os  lo  repito 
De  parte  de  las  demás) 
Protesto,  juro  y  afirmo 
Por  esa  antorcha  áH  áké 
Que  con  afán  repelida» 

Se  apaga  af  morir  en  onda»  f 
Se  enciende  al  nacer  «avisos,, 
Que  ha  de  ser  sienmte  en<  oosntf  a**t 
Si  no  hacéis  lo  que  pedimos-, i 
El  agasajo  forzado , 
Poco  seguro  el  carino  ,• 
El  favor  poco  constante* 
El  desabrimiento'  fijo  r 
Triste  y  escabroso  el  lecho,  . 
El  gusto  forzado  y  tibio, 
Con  melindres  la  Anean, 
El  bálago  con  retiros  * 
Siempre  el  enojo  rebelde  * 
Nunca  seguro  el  alivio. 

Y  cuando  aquesto  no  baste , 
Monstruos  somos  vengativos : 
Temed ,  pues,,  temed  que  el  odio 
Quizá  se  pase  4  peligro ; 

Que  en  manos  de  las- mujeres 
También  con  violentos  bríos 
Saben  herir  los  pulíales ^ 
Saben  cortar  los  cuchillo*, 

Y  cuando  no ,  ser  sus  ojps,  • 
Viendo  el  adagio  cumplido 

De  que  las  mujeres1  somos 

Milagros  y  basiliscos1.  (Vttft.) 

coútouetó. 
Oye,  espera. 

FLAvtot  aoncué. 
¿.Dónde  vas? 

CORlOLAlfO. 

Tras  el  mían  que  atractivo 
Móvil  del  alma ,  arrastrado* 
Lleva  todos  mis  sentidos. 

AJttMIO. 

!  SI  á  efecto  es  de  castigar 


Los  oprobios  que  ^e  na  nicho, 
Eso  al  Senado  le  toca. 

C0R10LAH0. 

Tan  contrario  ea  el  motivo , 
Que  es  á  poner  en  sus  sienes- 
El  laurel  que  be  merecido , 
Porque  en  ella  presentados 
Como  proprios  mis  servido* 
En  fe  dellos  se  derogue 
Tan  escandaloso  edicto. 

FLAVIO. 

Nunca  el  Senado  deroga   . 
La  ley  que  ya  una  vez  hizo. 

CORIOtAB*. 

PuesdewganMayo, 
Publicando  en  otra  i  grito*    . 
Que  obedecida  no  sea. 

AtfcELld. 

Hijo,  mlr*... 

cóaibbAito. 
Nada  miro. 

AUfeKUO. 

Que  eso  es  perderle. 

C0B10LAN0. 

Perdida 
Vetnria,¿quéma*p*fdkkrt  • 
Quien  fuere  de  mi  sentir 
En  que  no  se  vea  ofendido 
El  honor  de  las  mujeres", 
Me  siga. 

snaman^A 

umJSt 

Ya  te  seguhasa 
A  ti  por  caudillo  nueetr»  , 
Y  á  ellas  por  nosotros  mismos. 

FLAVTO. 

Ciudadanos,  á  impedir 

Su  arrojo  venid  conmigo»         (fa***) 

LBUO. 

(Ap.  No  es  mala  ocasión,  envidia, 
De  acriminar  su  delito.? 
Romanos ,  ¡viva  el  tenido  1 


(f«r.) 


Romanos ,  ¡  viva  el  Senado 4 ! 

JkKUO. 

Y  muera  quien  a  su  edicto 
Se  opone. 

(U  repite»  ma* .) 

coaioLAJW*  (IMnlre.) 
Be  la«  fingeres 
Vivan  loa 


ASttUd. 

Dividida  en  baftdoá  toda         ' 
Roma  esta.  ¿Quiéd  en  conflicto 
Igual  se  vio?  Üe  una  parte 
Mi  cargo,  de  otra  mf  b|jo... 
—  ¡  Oh  apetecidos  veneuos ! 
Oh  familiares  hechizos ! 
Oh  dulce  encantó  í  Oh  mujeres4! 
¡Nunca  acá  nulriefaJs  vertido ! 


JORNADA  SEGUNDA. 

■dMMMH 

Sala  éü  tasa  da  Vtnirfo 

ESCENA    PfttMEftA. 

YETURM ,  MIÓ. 

KWO. 

Apenas,  Veturiá  bella, 
En  Roma  puse  las  plantas, 
Coando  llamado  de  ti. 
Vengo  á  saber  qué  me  mandas. 

«  Repetición  qve  e*n  él  tornóte  stt  cuenta' 
por  solo  un  verso ,  ¿e  fe  eúit  rfesaitim  údt 
aconsonantados  entre  4w  aVáttiüafe. 


VETUftM. 

En  cerrando  aquesta  puerta  < 
Poique  ni  aun  una  eríadr 
Pueda  olmos,  sabrás  qoe 
Hacer  de  ti  confianza 
Que  de  otro  ninguno  hiciera  < 
En  fe  de  estar  informada 
De  cuan  lino  amigo  eres 
De  Coriolano. 

EPHO. 

Aúname  es  tant* 
De  so  persona  a  la  mía 
La  no  medida  diatanotov 
Con  ese  nombre  me  honró 
Su  benignidad }  á  causa 
De  habernos  visto  servir. 
En  aqoellas  dos  pasadas 
invasiones  de  Sabinio ; 
Y  en  esta,  aun  eon  mas  instancia* , 
Por  ocupar  mayor  puesto : 
Con  que  a  uinguno  le  alcanza 
Mayor  parte*  en  las  deshechas 
Fortunas  en  que  noy  té  halla 
La  corla  ausencia  efe  haber 
Ido  en  convoy  de  una  dama 
De  órdeti  suya,  hasta  ponerla 
En  salto  en  su  misma  patriar, 
vire  ata* 

Según  es*  <  ¡*6  sabrás 
Por  extenso  Ib  q*e  pasaf 

ftmo¿ 
Sé  el  decreto  del  Senado* 
Sé  qite  ofendida»  v  airada 
Diste  en  público  1»  quej»; 
Sé  que  tomó  la  demanda 
En  favor  de  las  mujeres  ; 
Desde  aqui,sei»ra,  hasta* 
Hallarle  preso ,  no  sé 
De  cierto  las  circunstancias^ 
Porque  nuevas  de  camino 
Siempre  se  cuentan  tan  varia*? 
Que  el  deseo  de  saberla». 
Se  hace  razón  de*  dudarlas. 

YETURIA. 

Pues  si  hasta  aquí  sabes ,  oye* 
Desde  aimi  lo  e¿ie  te  Taita. 
Resuelto  pues  Coriolano 
En  volver  por  nuestra  fem** 
Toda  la  milicia  suya 
Tomó  la  vea,  empanada 
En  que  igoal  ley  el  Seneé* 
Había  de  revocarla. 
El ,  empeñado  también 
En  que  una  ve*  promulgada, 
Había  de  mantener 
Inviolable  su  observancia, 
Dando  nombré  dé  traidor 
Motín  a  la  repugnancia, 
Echó  bando  é€  que ,  rtemv 
De  serlo ,  ninguno  osara 
A  seguirá  Coriolano, 
Dejando  desamparada 
De  favor  á  la  justicia  : 
Con  que  la  nota  de  infamia , 
Arrastrando  tras  sá  al  nvebtar, 
Puso  á  toda  Roma  en  ana». 
En  vano  será  decirte 
Que  no  hubo  calla  m  pía** 
Oue  no  fuese  ta-nfmoso 
Teatro  de  mortales  ansias. 
Entre  todas,  la  mayor 
(Que  hay  desgracia  de  desgracias) 
Fué  que  en  el  ciego,  el  confuso 
Tumulto,  una  desmandada 
Punta  (áspid  debió  de  ser, 

guizá  aborto  de  mi  rabia) 
I  pecho  de  Flavio  hirió 
Con  tan  venenosa  salla  % 
Que  no  huboMernte)  entre  herirle 
El  cuerno  y  fattaifeet  ahur. 


Las  amias  d£  la  HUmosuiu, 

Huerto  el  Seuador„el  pueblo 
Con  el  pavo»,  y  á  la  instancia 
Dn  su  hijo  en  vengar  su  muerte ,, 
Tanto  el  número  adelauta , 
Que  embestido  Coriolano 
De  tan  superior  ventaja ,' 
Fuera  fuerza  que  matando 
Muriera,  slnó  Negará 
Intrépidamente  osado  * 
Sobre  el  furor  de  k»  amias  4 
$u  padre  á  arrojarse  ew  medito  f 
Repitiendo  en*  toces  artas : 
«  Muera ,  q*e  no*  es  Wjo  mi» 
Quien  es  trtridto  á  su- patriar; 
Pero  mueva  $p*osMtt) 
De  suerte  cae  satisfaga 
Su  muerte  al  cielo- y  a*  mondo  < 
Siendo  ejemplo  y  no  ve*e>frza> 
Esla  causa  es  del  Senado  : 
A  mi  me  toca  esta  cansa 
Como  á  prime*  senador; 
Que  el  ser  padre  no  embaraza? 
Al  ser  juez,  porque  aunque  so* 
Dos  acciones  tan  coeinanas , 
Mi  sangre  y  mi  eblJgtckH* 
Sabrán  cumplir  con*  entrambas. » 
Dijo ,  y  llegando  á  su  hijo, 
Que  al  verle  se  ceno1  á  sos  plante, 
Le  arrancó  el  laurel  con  ana 
Mano,  y  con  otra  la  espada  : 
Con  que  el  furor  suspendido, 
Ya  al  valor  de  su  eonstaitafar, 
Ya  al  decoro  de  a*  peesny, 
Ya  al  respeto  de  so*  cana* , 
Quedó ,  mayormente  al  ver 
Que  entregado  á  dos  esceÑirgS1 

!  De  la  nobleza  y  la  plebe , 

I  Llevarle  á  la  torre  manda 
Del  alto  Homenaje ,  donde 
Sin  ver  del  sol  la  luz  clara 
Preso  le  tiene ,  cargado 
De  cadenas  y  de  suardas. 
;0b ,  quién  aquí  nacer  pudiera 
Exclamación  de  cuan  varia 
¿a  fortuna ,  en  un  Instante 
Tan  de  extremo  á  extremo  pasa , 
Como  det  triunfo  á  la  ruina, 

Y  del  alborozo  al  ansia ! 
La  cnlpa  tuve,  y  así, 
Solicitando  enmendarla. 
r)ye  lo  que  ignoras ,  ya 

?ue  sabes  ló  que  ignoraba*, 
em  rendo  yo  que  su  vida 
k  todo  trance  restada 
Está,  no  tanto  porque 
Su  padre,  por  la  jactancia 
Mas  que  de  padre ,  de  iore¿, 
Tan  grandes  extremo*  haga'; 
Cuanto  porque  fo  restante  ' 
Del  Senado  es  fuerza  que  haya- 
De  tomar  satisfacción 

Y  dar  á  Lelto  vengan»; 
Discurriendo  en  torios* medios, 
Modos,  ardides  f  tratos 
De  ponerle  en  ljbertad , 
Precio»  ofrecí ,  tada 

\  En  que  la  Ua*e  del  oro 
Maestra  es  de  todas  guardas. 
Un  bandido  á  mi  h*  venido 
(¿Quién  dudo  que  ella  le  traiga?) 
Diciéndome  como  él  sabe 
Que  el  cubo  de  la  muralla 
De  la  torre,  entre  otras  rejas, 
Conserva  una  que,  limada 
A  otro  fin.  no  surtió  efecto; 

Y  asi  quedó ,  no  sin  mafia, 
Desmentido  lo  limado 

Con  no  sé  qué  negra  pasta  : 
Que  él  la  abrirá,  y  él  pondrá 
De  noche  en  ella  una  escala, 

Y  al  pié  della  una  cuadrilla 
Que  le  guarde  las  espaldas 


m 

1  Hasta  sacarle  de  Berna; 
Pero  qua.es  Caer*»  que  baya 
Quien  de  ra  parte  de  adentro 
De  aquesto  le  avise,  pa 
Cuyo  efecto  este  papel 
Lo  primero  le  seflate 
La  reja,  luego  hora,  noche 

Y  seña  con  que  te  aguarda. 

A  que  eu  su  manó  le  pongas, 

Y  con  él  esta  acerada 
Sorda  lima  á  sus  prisiones , 
Es  para  lo  que  se  ampara 

De  (i  mi  amor;  y  pues  «enes , 
Por  tribuno,  peería franca 
A  la  prisión,  shraospecha 
f)e  que  en  ella  entres  v  salgas , 
Dale  uno  y  otro ,  y  adiós ; 
Que  no  quiero  mí  tardanza 
Despierte  alguna  maffefa , 
Ni  que  tú  me  des  tes  gradas  • 
De  lo  que  en  esto  aae  debes ; 
Puesto  que  no  sé  que  haya 
Para  un  espírTttí  altivo. 
De  quien  se  hace  confianza, 
Ocasión  mas  generosa, 
Mas  airosa,  mas  bizarra , 
Mas  heroica ,  mas  ilustre', 
Mas  noble  ni  ma»  hidalga , 

Eue  dar  la  vida  á  un  amige* 
d  servicio  de  ttu»  dama.  (Yo**.) 

sino.    • 
Espera,  escacha/—  La  puerta 
Cerró ,  entrándose  á  otra  cuadra, 
Donde  no  puedo  seguirla. 
Preciso  es*  qué  della  salga 
Cnanto  antes ,  por  no  dar 
Cuenta  á  criado  feriada. 
Si  preguntan  a-  q%létf  busco.     {Vote.) 

Carrer. 

EMBVA  11. 

ENIO. 

Ya  deste  empeño  me  saca 

Hallarme  en  la  caire.  ¡Cielos, 

Quién  se  ha  visto  en  mas  «xtrafta 

Confusión !  Ministro  soy, 

Por  tribuno,  en  la  real  sala 

De  justicia ;  por  amigo. 

Lo  soy  con  vida  y  con  alma 

De  Coriolano ;  obligado 

De  Veturia  me  hallo,  á  causa 

De  haberse  de  mí  valido  : 

¿Quién  vio  fiel <fe  tres  balanza* 

Tan  iguales,  cerno  cargo, 

Amistad  y  confianza? 

Divertido  en  lo  qoe  hacer 

Debo,  he  llegado  al  alcázar 

Del  Homenaje ,  en  que  está 

Coriolano.  Antea  que  baga 

Entero  juicio,  he  de  vene  : 

Quizá  alguna  circunstancie 

Me  advertirá  lo  mejor ; 

Aunque  á  mi  ver,  moche  carga 

La  de  dar  vida  á  un  amigo 

En  servicio  de  Srí  dama.  (Fet*.j 

Interior  deuda  torre». 

V9CBJMM  tíL 
ENIO.  ~  PASQUÍN. 

PASOOIK. 

¿Quién  viene  aeá? 

*  En  vez  de  mudar  das  decoraciones,  como 
ahora  sería  preciso  para  representar  debida- 
mente lo  qoe  pide  este  soliloqalo  dt  Enio, 
bastaba  en  tiempo  da  Calmron  que  el  actor 

I  entrara  y  saliera  dos  veces  por  entre  las  cer- 

1  tinas  que  rodeaban  la  escena. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


EWO. 

Pasquín?     ~ 

pasquín. 

Ser  guarda ,  y  no  guarda - 
Infante ,  ni  guardapolvo , 
Guardapiés ,  ni  guardadamas , 
Sino  guarda  diablo,  pues 
Guardo  a  Corioiaoo. 

ENÍO. 

fasta 
De  locura ,  y  dime  cuál 
Es  de  su  prisión  la  estancia. 

pasquín. 
Aqueste  oscuro  retrete. 

ENIO. 

Abre ,  ya  que  eslió  cerradas* 
De  sus  troneras  alguna. 

pasquín. 

Eso  es  decir  que  me  abrí 
La  cabeza;  que  aquí  rio  tiay 
Mas  tronera  que  mi  calva. 

(Abre  una  puerta,  y  vete  á  Corioíaho 
sentado,  "con  cadena  al  pié.) 

ENIO. 

Salte  allá  fuera  ;  que  importa 
Ove  como  ministro  haga ' 
Co»  él  una  diligencia, 
Y  avisa  si  alguno  trata 
De  entrar  ó  salir. 


ENIO. 

Y  con  tanta 
Finesa... 

coriolano. 
Di... 

ENIO. 

Que  es  en  orden 
A  que  desta  prisión  salgas. 

CORIOLANO. 

¡Qué  dices !  \  Oh  quién  pudiera 
Darte  en  albricias  mil  almas , 
Mas  porque  Ana  se  acuerda , 
Que  porque  preso  me  valga ! 
Vuelve  pues ,  vuelve  á  decirme 
Si  es  verdad  que  ella,  obligada 
De  lo  que  paso  por  ella, 
Te  envía ,  y  cómo ,  Enio ,  traza 
Mi  libertad. 

ENIO* 

Como  hay  quien 
Una  desas  rejas  abra , 
Quien  nosga  una  escala  en  ella , 
Y  te  guarde  las  espaldas 
Hasta  sacártele  Roma. 

TORIOLANO* 

Si  eso  es  verdad... 

ENJO. 


PASQUÍN. 

Si  haré'. 
ESCEl&lV. 


Esta  carta 
;  Y  esta  lima  te  lo  digan. 
Bien  que  para  lérla  falta 
La  luz ,  porque  viene  en  ella 
El  que  estéis  conformes  pan 
Saber  la  noche  y  abrir 
{Vene.)   La  reja  y  poner,  la  escala. 


CORIOLANO.  —  ENIO. 

CORIOLANO. 

Gente  he  sentido.  ¿Quién  anda 
Aquí? 

ENIO. 

Quien  por  verle  viene, 
Y  por  no  verte  trocara 
La  amistad  con  que  te  busca, 
Al  dolor  con  que  te  baila. 

CORIOLANO. 

«Enio? 

ENIO. 

Si. 

CORIOLANO. 

Si  como  juez 
Vienes  á  hacer  en  mi  causa 
Algún  instrumento,  di 
Cual  es;  quenada  me  espanta. 

ENIO. 

(Ap.  Perdone  el  puesto;  que  añaden 
Mucho  peso  á  su  balanza , 
Con  la  lastima  de  verle, 
Amistad  y  confianza.) 
Tan  otro  es  á  lo  oue  vengo , 
Que  es  de  parte  de  una  dama. 

CORIOLANO. 

¿La  que  convoyaste? 

ENIO. 

No: 
Que  esa  ya  quedó  en  su  rara 
Segura. 

CORIOLANO.* 

¿Qué  dama  puede 
Ser  la  que  á  verme  te  traiga 
De  parte  suya? 

ENIO. 

Yetaría. 

CORIOLANO. 

¿Do  mi  se  acuerda? 


CORIOLANO. 

Muestra ;  que  no  falta  luz ; 

8ue  esta  cadena  se  alarga 
asta  aquella  puerta ,  que 
Tiene  enfrente  nna  ventana  , 
Que  aunque  participa  poca , 
Lo  que  es  para  léria,  basta. 

(Lee.)  t  Señor  y  dueño  mió  :  Quien 
estima  vuestra  vfda  mas  que  la  suya, 
ha  solicitado  medios  para  que  salgáis 
de  esa  prisión.  La  reja  que  bailaréis 
abierta ,  y  la  que  tendfá  puesta  la  es- 
cala, es  la  primera  del  cubo  de  la 
torre  :  avisad  en  teniendo  limadas  las 
prisiones,  para  que  esa  noche  os  es- 
pere quien  ha  de  acompañaros ;  que 
3uien  lleva  este ,  traerá  la  respuesta, 
ios  os  guarde. » 
Deja  que  una  y  muchas  veces , 
No  a  los  brazos,  a  las  plantas 
Te  pague  el  porte  de  aquesta 
Ventura ,  que  no  esperaba. 

ENIO. 

Pues  sin  esperarla  viene, 
No  bay  que  esperaré  lograrla ; 
Que  yo  he  de  ser  el  primero 
Que  acompañándote  vaya» 
¿  Qué  noche  vendrán? 

CORIOLANO. 

Acciones 
ue  tocan  en  temerarias , 
o  hay  que  pensarlas ;  que  solo 

Se  arriesgan  en  lo  qoe  tardan  : 

Y  pues  solamente  aquí 

Limar  las  prisiones  ralla ,    • 

De  aqui  á  la  noche  habrá  tiempo. 

ENIO. 

Según  eso,  esta  señalas. 

CORIOLANO. 

Si. 

ENIO. 

Adiós,  pues. 

CORIOLANO. 

Adiós. 
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ESCENA  V. 


PASQUÍN.  —  CORIOLANO ,  ENIO. 

Casquín. 

Tu  padre 
Viene  entrando  bácia  esta  sala. 

ENIO. 

No  digas  que  yo  le  be  visto. 
Tú  retírate  á  tu  estancia ; 
Que  de  hallarme  aqui ,  jó  tengo 
Disculpa  que  dar. 

C0MOLA.NO.' 

,  Tirana 
Fortuna,  duélete  un  día 
Siquiera  de  mis  desgracias. 

(Yante  Coriolano  y  Pasquín.) 

EMENTA  VI. 

AURELIO',  después,  CORIOLANO.- 

KNIQ»     . 

AURELIO. 

(Para  si.  Bien  dQo  quien  dijo  que  era 
En  las  pasiones  humanas 
Muchos  cuidados  un  hijo. 
Digalo  yo,  á  quien  arrastran, 
Con  ley  de  juez  que  acrimina* 
Dolor  de  padre  que  ama. 

Y  asi ,  entre  las  dos  pasiones, 
Haciendo  una  sofá  dé  ambas. 

Le  prendo  y  le  guardo  á  un  tiempo,' 
Porque  preso  satisfaga 
A  la  justicia ,  y  también 
Porque  preso-,  asegurada 
Su  persona  esté;  que  es  cierto 

Eue  á  no  estarlo,  le  mataran 
elio  y  sus  deudos  :  de  suerte, 
Que  justiciera  la  mafia , 
Para  todos  le  castiga , 
Cuando  para  mi  le  guarda  : 

Y  asi ,  á  ver  vengo...)  ¡  Enio  aqui  1 

ENIO. 

Llegando  de  la  campaña , 

Y  informándome,  señor, 

De  cuanto  en  mi  ausencia  pasa , 
Cumpliendo  mi  obligación , 

Y  considerando  cuánta 
De  Coriolano  es  la  colpa , 
Quise  saber  con  qué  guardas 

Y  prisiones  su  persona 
Está ;  que  nunca  yo  entrara 

¡  A  verle  preso,  si  no 
Fuera  para  asegurarla. 

AURELIO. 

De  ti  lo  creo.  (Ap.  Al  caído, 
¡Oh  amistad !  ¡qué  presto  faltas! ) 
(Coriolano  se  asoma  d  la  puerta») 
coriolano.  (Ap.) 

Entreabriendo  aquesta  puerta, 
Puedo  escuchar  lo  que  hablan. 

AOREUO. 

A  lo  mismo  venia  yo ; 

Y  pues  que  tu  vigilancia 
Bebe,  por  su  obligación. 
Aliviarme  de  la  carga 

De  cuidar  que  su  persona 
Segura  este.,  que  es  el  ansia 
Que  mas  me  aflige ,  respecto 
De  que  es  preciso  que  caiga. 
Si  él  faltase ,  sobre  mi 
La  sospecha ;  que  me  valga 
De  ti  es  preciso  también. 
Pues  de  nadie  con  mas  causa 
Fiarme  puedo ,  que  de  quien 
Le  toca  lo  que  le  encargan. 

Y  asi,  pues  que  desde  aqui 
Mi  desvelo  en  ti  descansa, 
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Por  el  Senado  te  nombro 

Guarda  mayor  de  sus  guardas. 

Tú  le  has  de  dar  cuenta  del, 

Y  desde  boy  con  mas  instancia,v 

Porque  queriendo  con  Lejío 

De  su  padre  ta  desgracia 

En  parte  &ui>tir,  en  él 

Se  ba  proveído  la  plaza 

De  secundo  senador, 

De  que  boy  tomará  en  la  sala 

De  justicia  posesión. 

Mira  si  babrá  quien  te  haga, 

ti  día  que  te  le  fio, 

El  cargo  a  ti  de  su  falta. 

Vesle  ahí ;  que  no  quiero  verle 

Yo.  (Ap.  Lástima  es',  que  nu  san  i.) 

Entrégale  del ,  y  teme 

Que  el  cuchillo  que  amenaza 

Su  garganta  %  uor  ejeeale- 

Los  filos  en  tu  garganta.  (Va$e.) 

ESCEltA  va. 

CORIOLANO,  que  sale  de  su  prista*. 
—  ENIO. 

E.MO. 

¿Hasta  oído? 

CORIOLANO. 

Sí. 

ENIO. 

Pues  oye 
También  que  no  me  acobarda 
Su  despecho,  para  que 
Libre  esta  nocue  no  salgas. 
En  ellx  te  espero.  Adiós. 

coriolano. 
Oye :  ¿y  será  buena  paga 

?oe  vengas  tu  á  darme  vida , 
yo  á  darte  muerte  vaya  ? 

ENIO. 

Un  medio  término  puede 
Medir  esas  dos  distancias. 

CORIOLANO. 

¿Qué  medio  término? 

ENIO. 

Yo, 
Hasta  salir  de  la  raya, 
Contigo  be  de  ir  :  con  quedarme 
Contigo,  y  en  buena  ó  mala 
Fortuna  seguir  la  tuya, 
Resguardado,  te  resguardas. 

CORIOLANO. 

Eso  es,  porque  no  se  pierda 

Uno,  perderse  dos.  Basta 

Que  á  mi,  como  delincuente, 

Por  forajido  la  patria 

Me  dé ,  sin  que  por  traidor, 

Yendo  contra  lo  que  manda , 

Te  dé  á  U  :  mira  el  desdoro 

Que  hay  de  una  fuga  á  una  iofitmja. 

brío. 
Eso  salva  el  dar  la  vida 
A  un  amigo. 

CORIOLANO. 

Mas  no  salva 
Al  amigo  que  le  pone 
En  que  pierda  booor  y  fama. 

imo. 
Yo  cumplo  con  esperar. 

CORIOLANO. 

Yo  con  no  salir. 

ENIO. 

Repara... 

CORIOLANO. 

No  hay  que  reparar. 

ENIO. 

Advierte... 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA. 

CORIOLANO. 

No  hay  que  advertir. 

ENIO. 

Mira... 

CORIOLANO. 

Nada 
He  de  mirar;  y  porqué 
Tan  desconfiado  vayas 
Que  no  esperes  mi  salida , 
Daré  al  alie  tu  esperanza. 
{Éntrate  en  íapieta  inmediata^  metve 
al  punto.) 

ENIO. 

¿Qué  has  hecbot 

CORIOLANO. 

Arrojar  la  Urna; 
Que  si  ella  es  la  llave  falsa 
De  mis  prisiones,  sin  ella 
Verás  que  en  vano  me  aguardas. 

knio. 
Eso  es  desesperación. 

CORIOLANO. 

Esto  es  honra. 

ENIO. 

Es  temeraria 
Resolución. 

CORIOLANO. 

Es  piadosa. 

ENIO* 

Es  cruel  despecho. 

CORIOLANO. 

Es  constancia. 

ENIO. 

Es  furor. 

CORIOLANO. 

Es  honor. 

ENIO. 

Es 

Ira. 

CORIOLANO. 

Es  valor. 

ENIO. 

Es  ingrata 
Fe  con  Veturía. 

CORIOLANO. 

Veturía 
Me  querrá  (que  es  noble  dama) 
Mas  con  alabanza  muerto , 
Que  vivo  sin  alabanza. 

ENIO. 

No  quiero  apurar  ahora 
Despeños  á  tu  arrogancia. 
Mañana  quizá  estarás 
De  otro  parecer,  si  pasa 
Noche  por  este. 

CORIOLANO. 

Aunque  pasen 
Siglos,  no  babrá  en  mi  mudanza. 

ENIO. 

Con  todo,  maüana  espero 
Ver  qué  valen  mis  instancias. 

CORIOLANO. 

Pues  basta  mañana ,  adiós. 

ENIO. 

Pues  adiós*  hasta  mañana. 
(Vanse.) 

Sala  de  tribual. 

ESCERA  VHX 

ACREUO,  UN  RELATOR. 

ACRELIO. 

¿Está  todo  prevenido? 


«7 

RELATOR. 

Si ,  señor,  y  acompañado  ' 

De  la  nobleza  lia  llegado 
Lelio  ya. 

«AURELIO.  (Ap.) 

Pierdo-  el  sentido 
Al  ver  que  la  posesión 
He  de  dar  contra  mi  hijo 
A  quien  tan  claro  colijo 
Ser  justa  su  indignación. 
Pero  2  qué  puedo  yo  hacer, 
Cuando  corre  tan  deshecha 
La  suerte,  que  á  mi  sospecha 
Es  fácil  de  convencer 
Con  que  no  hay  razón  que  impida 
Ser  su  juez,  cuando  advierto, 
Que  si  él  es  hijo  del  muerto , 
Yo  padre  del  homicida? 

Y  es  tan  grande  del  Senado 
La  autoridad  y  el  honor. 
Que  el  que  eligió  senador, 
No  puede  ser  recusado  : 
Dando  á  entender  que  ha  de  ser 
Tan  recto  en  la  ejecución , 

Que  interés ,  sapgre  ó  pasión    . 
No  ha  de  poderle  vencer. 
Ya  llega  :  forzoso  es 

8ue ,  a  costa  del  ansia  mia , 
bre  ahora  la  cortesía , 

Y  la  fortuna  después. 

ESCENA  IX 

LELIO,  vestida  de  tolo,  y  romanos  de 
acompañamiento*  —  Dichos. 

aureuo.  .  " 

Vos  seáis  muy  bien  venido , 
Señor,  á  suplir  la  ausencia, 
Con  vuestra  heroica  presencia, 
Del  que  hemos  todos  perdido. 

Y  digo  todos ,  porqué 
Padre  de  la  patria  era  : 
Cuya  desdieba ,  si  fuera 
Capaz  de  tenerle,  en  fe 
De  ser  vos  quien  la  suplís , 
Solo  afianzara  el  consuelo. 

LELIO. 

Aurelio,  guárdeos  el  cielo. 

AURELIO. 

Sentaos,  pues  á  eso  venís. 
No  es  ese  vuestro  lugar. 
Estotro  es  el  que  se  os  debe; 
Que  el  tribuno  de  la  plebe 
El  izquierdo  ha  de  ocupar.— 
Llamadle. 

RELATOR. 

Ya  viene  allí. 

EMENAX. 

EN10,om  romanos  de  acompañamiento. 
—  Dichos. 

ewo. 

Perdonadme,  si  be  tardado; 
Que  eu  vuestro  servicio  he  estado: 

AURELIO. 

¿Queda  bien  seguro  ? 

ENIO. 

Si. 
Ap.  Y  tanto»  que  no  quisiera 
"o  que  lo  quedara  tanto.) 
(Siéntanse  tos  tres  en  tres  sitias,  y  en 
un  taburete  el  Relator.) 

AOREUO. 

(Ap.  ¡Quién  disimulara  el  llanto! ) 
La  ceremonia  primera         (A  Lelio.) 
Es  que  un  pleito  sentenciéis , 


« 
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Puesto  que  en  musirá  decreto 
La  posesión  y  su  efeto 
Consisten.  ¿Cuáles  tenéis  (Ai  Relator.) 
Mas  vistos  o  mas  á  mano  ? 

RELATOR. 

El  que  mas  visto ,  después 
De  ser  el  mas  grave,  es. 
Señor,  el  de  Goriolauo. 

AURELIO. 

Léd  sus  cargos.  Wp,  filena  es  esjo.) 


(Lee.)  «Habiéndose  publicado 

»Un  edicto  del  Senado, 

•  A  derogarle  dispuesto, 

•Dijo  q«e  él  publicarla 

•Otro  en  contra,  en  que  mandase 

»Que  ninguno  le  observase; 

» Dando  á  entender  que  podia 

«Leyes  quitar  y  poner  : 

•A  cuyo  efecto  tnovió 

•La  milicia ,  en  qpe  mostré , 

>No  sm  anibicion ,  querer 

•Eldlaquesufbror 

•Coutra  el  Senado  armas  toma, 

•Levantándose  con  Roma , 

•Coronarse  emperador. 

•Testigo  boy  «jue  afirma  ser 

•Suya,  y  de  oiro  alguno  no, 

•La  espada  que  á  Pía  vio  birló. 

AURELIO. 

¿Qué  ajega  en  descargo? 

OUBUfM. 

Va)** 
Siempre  constante  y  leal 
Servido  á  la  patria ;  que , 
Siguiendo  á  ftomulo,  Jüé 
El  cabo  mas  principal; 
Que  a  los  «trascas  venció , 
Huerto»  rey  a  sus  manos ; 
Que  a  los  lavinios  y  altano* 
Al  imperio  sujetó: 

8ue  al  sabino  tué  su  brío 
1  que  resistió  vélente 
El  paso  una  *ezde4  puente , 

Y  otra  el  esgoaao  del  rio ; 
Sin  la  tercera  %  en  que  entró 
Triunfante  en  Aonja.  Estoatega; 

Y  en  cuanto  á  ser  suva ,  niega , 
La  espada  que  á  flavio  hiriQ  : 
Concluyendo  «en  que  osado 
No  se  opuso  so  fortuna 

Al  Senado,  sino  b  una 
No  justa  ley  del  Senado. 

AURELIO. 

Ya ,  nobleza  y  plebe ,  habéis 
El  cargo  y  descargo  oido  : 
Para  votar,  siempre  isa  sfdo 
Estilo  que  despejéis , 
Mientras  nuemna  amaiwfrnto 
Desavenido  en  nosotros , 
fio  apele  para  vosotros 
En  general  parlamento. 

unos  nomtfQS. 
Asi  es,  y  nuestra  esperanza... 

OTROS. 

Lo  que  dijiste  te  attvlerte, 

aurelu). 
¿Que  dye  yo? 

Topos,. 
jQuje  su  ,tianerJLe 
§erja  ejawplQ,  y  uo  veju^anz». 

fVEf*AX««. 

Retiraos. 

flote  ei  pueblo.) 

aureuo. 

(Ap.  ¡QuesiiiBiuctite 


Seria  ejemplo,  y  no  venganza! 
Yo  lo  dije.  ¿  Habrá  quien  crea 
Que  una  voz ,  que  á  darle  vida 
Fué  allá  causa ,  repelida 
Aqui,  á  darle  muerte  sea? 
NI  ¿quién  crérá  en  mi  quebranto 

8ue  siendo  lo  mas  veloz 
na  pluma  y  una  voz, 
Voz  y  pluma  pesco  -tanto, 
Que  en  vano  su  gravedad 
Sustentarla  solicito? 
Darle  perdón  es  delito. 
Darle  castigo  es  crueldad, 
Aqui ,  á  pesar  de  mi  fama , 
Me  está  llamando  el  amor ;  ' 
Aqui ,  á  pesar  del  dolor. 
La  justicia  es  quien  me  llama. 
A  un  llampo  sin  mi  y  conmigo , 
Balanzas  mis  «anos  son  : 
En  esta  pongo  el  perdón , 
En  esta  pongo  el  castigo. 
Ya  no  puede  haber  malicia 
En  el  peso  que  dispuse, 
Pues  donde  la  pluma  puse, 
Ha  cargado  la  justicia. 
A  mi  dolor  esta  vez 
No  babrá  consuelo  que  cuadra , 
Pues  mas  que  ta  voz  de  padre 
Pesó  la  pluma  do  jaez.     .  {Etcribe.) 
¿  Qué  mucho,  si  en  d  cruel 
Dolor  de  mi  sontiintento 
Centro  es  de  la  vo&fil  viento , 

Y  de  la  pluma  el  panel? 

La  hoja  al  voto  be  de  volver : 
No  haga  el  ejemplar  mi  pena ; 
Que  «iun  padre  le  condena, 
Un  contrario,  ¿qué  ha  de  hacer?) 
Ahora  volad  vos. 

LÉLIO. 

{Ap.  Que  añada 
Dolor  4  dolor  es  suma  ' 
Fuerza ,  y  que  empuñe  la  plumo , 
Cuando  debiera  la  espada. 
Entre  cólera  y  tempranea , 
Yo  me  enfreno  y  yo  me  irrito ; 
Que  vengarme  por  escrito 
venganza  es ,  asas  ruto  venganza. 

Y  será  acción  mal  distinta , 
Aunque  Roma  sea  mi  aladre , 
Que  vierta  sangre  mi  padre , 

Y  yo  la  laxa  oun  ¡¿nía. 

Y  asi,  perdona  esta  va*; 
Que  entre  juez  y  «abalkuro, 
Para  conmigo,  primero 

Fui  caballero  que  juez.)       (escribe.) 
Ya  firmé  y  volvi'la1hojs> 

AUREUO. 

Votad  vos  ahora,  EbÍüu 

EXfO. 

(Ap.  ¡Qué  poco  tendrá  mi  ingenio 

Que  pensar  en  tai  congoja ! 

Pues  si  auaenferie  consigo 

Con  mi  voto,  es  cierto  que 

Como  juez  conseanjré         (ftoontfc,) 

Lo  que  inVsa|¿<o¿mo  amigo.) 

También  yo  he  firmado. 

AUREWp. 

Pues 
Por  si  alguno  se  mejora , 
Conferido,  lédtfboft       KM  HAator.*) 
Los  votos  de  todos  tres. 

relator.  (Loe  una  hoja,) 

«Habiendo  eoHitflmtio 
»De  Coriolano  la  fiera 
•Culpa ,  mi  voto  es^ue-maera.— 
•Aurelio,  por  el  Senador 
XLeeotranoja.) 
«Atento  á  la  gran  proeza 
»De  Coriolano,  y  su  altiva 


•Fama ,  mi  ve*<í«  ,que  viva 
•Es. —  ¿«lio,  por  la  nobleza.» 

(Lee  tire.) 
«Porque  pague  lo  que  á  él  debe 
•La  patria ,  y  no  perdonado 
•Quede,  delta  desterrado 
•Salga.—  Enio,  por  la  plebe.» 

RELATOR. 

Los  tres  babeas  discordado* 

LUJO. 

Mi  voto  no  hay  que  confiera 
En  que  viva. 

AVftCLtO. 

Yo  en  que  muera. 

EKIO. 

Yo  que  en  vaya  desterrado. 
(Levantante.) 
lelio. 
Que  muera  r  es  mucho  rigor. 

AURELIO. 

Que  viva,  es  piucha  piedad. 

enio. 
Luego  entra  amor  y  crueldad 
No  será  crueldad  qi  ampr 
El  destierro. 

leuo. 
S|  hará  tal ; 
Que  mejor,  á  cuantos  ven , 
Será  perdonarle  bien, 

Sue  no  castigarle  nial, 
n  destierro  á  tal  delito, 
Ni  es  castigo  ni  es  perdón. 

relator. 

Yo  cumplo  mi  obligación , 

Si  los  tres  votos  repitió 

Al  central  estamento 

De  la  nobleza  y  la  plebe, 

Que  es  el  que  en  discordia  dei>e 

Dar  al  uno  el  •oomplimiento.     ( Vite ) 

APRCÍ40.'(A/?.) 

Mi  esperanza  cu  eso  estriba ; 

Sue  al  ver  tan  sin  ejemplar 
i  voto,  es  fue/«a  cañar 
Afectos  para  que  wa.  {Véer^ 

«ALIO.  (Ap$ 

No  mal  de  su  juicio  .espera 

Mi  voto  lograrse,  pues 

Sabrá  la  nobleza  que  es 

Que  viva  para  que  muera.        (Vü se.) 

EHJO. 

El  pueblo  aabrá  ♦  informad? 

De  mi ,  que  para  cumplir 

Con  no  mowrai  vivir, 

Elegí  el  ir  Mestenrade  : 

Con  que  después  iré  á  dar 

Cuenta  ¿  Veluria  üe  que, 

Ya  que  lo  uno  no  logré, 

Lo  otro  dispuse.  (Va se.) 

Mata. 

ESCENA  XI» 

YETURLA  t  LÍVÍA ,  disfrazadas ,  y  con 
velo  en  el  rostro. 

VETURJA. 

El  pesar 
De  un  amante  corazón 
Que  de  los  hados  se  queja , 
Pocas  veces ,  Livia ,  deja 

Suietar  la  imaginación, 
na  grave  diligencia 
A  Enio  encargué ;  no  be  sabido 
El  efecto  que  na  jenido; 
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Y  como  es  de  la  paciencia 
Cualquier  lardan  vi  enemiga, 
Me  be  atrevido  disfrazada 

Y  desle  velo  tapada, 

A  buscarle  f  *y  que  me  dtgt. 
Ya  que  aus  ocupaciones 
Logar  quizá  no  le  bao  dado  , 
Lo  que  della  ha  resultado. 

LIVIA. 

A  poco  riesgo  4e  poeee 

De  ser  conocida  *  PW* 
En  ese  traje  y  tapada, 
No  tienes  que  temer  nada. 

Y  para  hallarte,  esta  es 
La  mejor  hora ,  supuesto 
Que  es  la  que  sale  el  Senado, • 
En  que  es  fuerza  que  baya  estado. 
(locan  dentro  chirimías  y  (ttafijalitlos. 

VCÍÜR1A. 

Espera  :  ¿qué  será  esto 
De  hacer  salva ,  y  concurrir 
Tanta  gente  á  sus  umbrales? 

Pe  gnu  novedad  señales 
Son  :  uo  me  atrevo  á  inferir 
Qué  será.  Peso  ajjl  vieat» 
Pasquín ,  y  él  me  lo  dirá. 

vrrtw*. 

Tente;  que  por  U  podrá 
Conocerme ,  y  no  conviene 
Que  sepa  quién  soy. 

LIVIA. 

Diré 
Que  eres  una  amiga  mía, 
Que  viene  en  mi  compañía 
En  busca  suya  :  con  que , 
No  hablando  tu. ,  ¿cómo  puede 
Conocerte? 

VETORIA» 

Dices  bien. 
(Vuelven  á  tocar.) 

ESCENA  XII. 

PASQUÍN.  —  Dtous. 

pasquín.  (Para  si.) 

Gracias  al  gran  Baco  den  • 
Mis  ansias,  pues  me  concede 
No  ser  guarda,  á  cuyo  fin 
Visitarle  solicita 
Mi  sed  en  cualquier  ermita 
Que  encuentre  suya. 

livia. 

Pasquín* 

pasquín.  . 

Livia ,  por  quien  cierto  nombre 
Dijo  en  frase  no  muy  vana  : 
«  Livia ,  que  9a  deiUviana , 
Tienes  la  mitad  del  nombre  ,§ 
¿Qué  es  aquesto? 

uvia. 

¿Qué  ba  de  ser? 
Que  viendo  que  00  me  vías 
Bn  tantísimos  de  días, 
De  ti  procuré  saber : 
Y  diciéndome  esa  amiga 
Qne  te  habla  visto  aquí, 
Que  viniese  la  pedi/ 
Conmigo. 

PASQUUI. 

No  sé  si  diga 
Que  mientes,,  porque  es  en  vano 
Persuadirme  á  que  ignoraba 
Nadie  que  nombrado  estaba 
Por  guarda  de  Coriolaoo. 


¿De  Coriolano? 


JWVM. 
PASQUÍN. 

Sf- 


UVIA. 

•Pues 
¿Cómo  la  guarda  ñas  dejado? 

PASQOM. 

Como  habiéndole  sacado 
De  la  prisión ,  (uerza.es 
Que  sobren  las  guardas, 


(Ap.  ¿Cielos ! 
1  ¿Qué  oigo?  iSacado  teftan 

lie  4a  prisión!  Que  serán 
\   ( ¿Quién  lo  duda?)  mis  desvelos ; 
1  Pues  sacarle  a  él  de  prisión , 
1  Y  no  verme  Etilo,  su  flei 
,  Amigo,  de  irse  con  él 

Bastantes  indicios  stftw 

Sin  duda  ¿I  teditigeoeJa 

Hizo.)  (Ap.  é  ¡SSa*  Pregustase  mas.) 

LIVtA. 

Ya  gue  dismdpa  loe  4ss 
De  faltar  de  mi  prestaría» 
Dime ,  ¿cómo  to  *a,q  sacado  * 
Cuándo,  guJap ,  como.,  9  fl«44ies4*t 
Porque  á elle 6Aqe***c*  esta 
Que  hoy  hace  todo  el  Senado  ? 

PASQUÍN. 

Qué  Gesta,  quiéfi ,  cómo  y  cuándo 
Preguntas,  sin  reparar 
Que  ese  es  mucho  preguosar ; 

Y  mas  para  mi ,  que  ando , 
Con  la  falta  de  dormir, 
Muy  frágil  hoy  de  memoria, 

Y  es  muy  larga  .aqueja  historia. 

UVIA. 

Tente ;  que  no  te  has  de  ir 
Sin  que  á  las  cuatro  razones 
Cuenta  dea,  ;n 

pasquín» 


¿Esfuerza? 

LIVJA. 


pasquín.  , 

Setxres ,  ¿quién  me  hizo  á  mi 
Contador  de  relaciones? 
Desde  el  parlamento  alto, 
Livia ,  at  bajo  p  atlamjmte, 
Como  si  fuera  be* eta , 
Bajó  remitido  el  pleito. 
Lo  que  allá  se  confirió, 
No  lo  sé  muy  por  extenso ; 
Mas  sé  que  fué  su  resulta 
Que  de  donde  estaba  paeso, 
A  Coriolano  sacasen, 

Y  al  son  de  los  instrumentos 
Le  restituyesen  .cuantos 
Honoríficos  aprestos 
Prevenidos  le  tenían 

Para  su  recibimiento , 
El  dia  que  en  Roma  entró 
Coronado  de  trofeos. 
Quien  le  sacó ,  fyé  la  guarda ; 
Cuándo ,  en  el  instante  mesmo ; 
Cómo,  de  laurel  cefildo ; 
Dónde,  al  trono  mas  excelso  : 
De  modo,  que  de  la  misma 
Suerte  que  le  recibieron 
Triunfante,  se  vuelve  á  ver 
De  la  prisión  libre,  en  medio 
Del  senador  •propietario 

Y  el  substituto  del  muerto, 
Haciendo  boy  las  ceremonias 
Que  entonces  se  hubieran  hecho , 


Si  aquella  mala  mujer 
Dé  Veturia ,  con  extremos 
Tan  duelistas,  no  le  hubiera 
En  tanta  desdicha  puesto. 
Hasta  aqui  sé;  desde  aquí 
Busca  a  otro  majadero 

gue  te  diga  lo  demás , 
i  no  te  basta  oír  al  pueblo. 


(Vate.) 


(Las  chirimías  y  atabalüiasj 


Bomanos.  —  VETURIA,  LIVIA. 

romanos.  (Dentro.) 

¡Viva  Senado  que  sabe 
Dar  á  las  victorias  premio ! 

%  vsTuau. 

¿Quién  crérá  que  hay  caso  en  que 
Oir  baldones  agradezco? 
Livia ,  dime  si  es  verdad 
Lo  que  escucho  y  lo  que  veo , 
Porque  ser  dicha  y  ser  mia , 
Ser  gozo  y  no  ser  ajeno, 
Implica  contradicion. 
¡Libre  Coriotauo,4síel08l 
¡Libre ,  y  con  nuevos  tumores 
Restituido  á  sus  puestos! 
Desengáñame 'tú,  dime 
Si  es  cierto,  Livia. 

uvia. 

Y  tan  cierto, 
Que,  sin  ser  la  enamorada 
Yo,  desde  aqui  lo  estoy  viendo; 
Pues  para  que  lo  veaa  todos , 
El  Capitolio  han  abierto. 
Sosiégate ;  que  no  es  bien 
Te  descubran  tus  afectos  : 
Y  mas  cuando  todo  el  vulgo. 
Con  el  general  contento 
De  su  perdón ,  trae  en  tropas 
Mujeres  y  tambres  diciendo... 

romanos.  (Dentro.) 

¡Viva  Senado  que  sabe 
bar  á  las  victorias  premio! 


Con  esta  repetición,  y  las  chirimías  y 
atabaliUos ,  salen  romahos  y  roma- 
nas, abriéndose  todo  el  pro,  a*  se  ve 
en  un  trono  4  CORIOLANO,  con  lau- 
rel ,  manto  u  bastón :  á  sus  íados  AU- 
RELIO, LELIO,  BttIO  v  «L  HBLA- 
TOR,  ¡f  detros  *******  —  VETU- 
RIA, LIVIA. 

coRieuno.  (Para  si.) 

Fortuna,  si  por  asunto 
De  tus  variados  sucesos 
Me  ha  elegido  lo  Inconstante 
De  tu  condición ,  á  efecto 
De  que  se  acrisole  en  mi 
Ser  verdad  aquel  proverbio 
De  que  es  un  sueno  la  vida , 
Pasándome  sus  eitremos 
A  preso  de  victorioso, 

Y  4  victorioso  de  preso; 
Suspéndete  en  este  engaño , 
Siquiera  por  un  momento, 

Y  conténtate  con  darme 
Al  partido  de  que  sueño 
La  felicidad,  con  que 

A  verme  triunfante  vuelvo. 

AURELIO. 

Publicad,  para  que  couste 
A  toda  Roma,  el  decreto, 


<J00 

Que  en  su  remisión-  ba  dado 
El  general  estamento. 

VETORIA. 

Oye ,  Livia ,  por  si  oirJo 
Añade  gozos  al  verlo. 

RELATOS. 

Sepa  Roma  y  sepa  el  orbe 
Que  plebe  y  nobleza ,  aleólos 
A  que  no  es  justo  que  queden 
Tantos  señalados  hechos, 
Como  debe  á  Coriolano 
La  república ,  sin  premio, 
Principalmente  en  la  rota 
Del  último  vencimiento 
Del  sabino,  cuyo  triunfo 
Entonces  quedó  suspenso  : 
Sepa  Roma  y  sepa  el  orbe 
Que  plebe  y  nobleza  habiendo 
Recusado  el  primer  foto . 
Le  dan  por  libre  y  absueito 
De  la  pena  capital 
De  muerte ;  y  añaden  luego 
Que  prosiga  el  adquirido 
Triunfo  :  pon  que  satisfecho 
Ya  una  vez  eu  lo  que  toca 
A  cuanto  es  merecimiento, 
Convienen  con  el  segunda 
Voto  de  que  viva ;  pero 
Que  no  viva  despenado 
Tanto  como  en  el  tercero 
El  destierro  le  permite ; 
Porque  ba  de  ser  el  destierro 
Con  circunstancias  de  que 
Sirvan  á  oíros  de  escarmiento , 
No  dejando  sin  castigo 
El  osado  atrevimiento 
De  habep  alterado  á  Roma  f 
De  haberse  al  Senado  opuesto. 
Convocado  la  milicia, 

Y  sobre  un  senador  muerto, 
Despertado  las  sospechas 
De  quererla  hacer  imperio. 

Y  asi  determinan  ¿pie 
Suceda  al  triunfo  el  destierro , 
Arrojándole  de  si , 

De  los  honores  depuesto ; 
Pues  si  mereció  ganarlos, 
Ya  le  ha  pagado  con  ellos , 

Y  debe  cobrarlos ,  pues 
También  mereció  perderlo* : 
Con  que ,  emancipado  hijo 
De  la  patria ,  y  de  sus  fueras 
Hoy  desnaturalizado , 
Establecen  que  al  momento 
Que  vea  el  pueblo  que  á  deberle 
Nada  le  queda ,  á  su  acuerdo 
Degradado  del  laurel , 
Bengala  y  estoque  *  siendo 

El  pregón  de  sus  delitos 
Los  pavorosos  acentos 
De  destempladas  sordinas 

Y  roncos  parches  funestos ,  ; 
Le  saquen  de  los  distritos 

De  toda  Roma;  y  expuesto 
Al  arbitrio  de  los  hados 
Le  dejen  en  los  desiertos 
Montes  fuera  de  su  raya. 

Y  para  que  eu  todo  tiempo. 
Por  donde  quiera  que  fuere* 
Lleve  las  senas  de  reo, 

Los  hierros  de  la  prisión 
.  Sean  testigos  de  sus  yerros , 
Diciendo  premio  y  castigo. 
Sin  venganza,  y  con  ejemplo» 
Pena  de  ser  sospechoso 
El  que  no  diga  con  ellos  : 
« ¡  viva  Senado  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios ! » 

TODOS. 

¿Viva  Senado  que  sabe 
Luir  castigos  y  premios ! 
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)  VETURJA. 

'  ¡Ay  Livia!  bien  temí  yo 
|  Ser  mi  dicha  devaneo. 

I  coriolano.  (Ap.) 

'  ¡Ay  fortuna !  bien  temí 
Que  era  mi  ventura  sueño. 

AURELIO. 

Yo,  aborrecido  hijo...—  Mal 

Dije,  que  en  deshonor  puesto , 

No  debe  llamarte  hijo,. 

Ni  aun  el  aborrecimiento»—- 

Yo.  Coriolano,  te  puse 

Kl  laurel ,  que  en  otro  riesgo 

Te  quité  por  darte  vida; 

Y  ahora  a  quitártele  vuelvo , 

Porque  te  mate  el  dolor;  (Quítasele*) 

Sue  para  mi  sentimiento  f 
as  que  verte  degradado 
Del ,  verte  quisiera  muerto. 

«LIO. 

Mi  padre  te  616  «I  estoque , 

gue  osado  contra  su  pecho 
sajimiste;  y  aunque  a  mi 
?uitartele  toca ,  quiero     (Quítasele,) 
rocarle  al  bastón,  porgué 
No  se  piense  que  es  á  efecto 
De  dejarte  desamado 
Para  mi  venganza ,  puesto 
Que  donde  quiera  que  fueres , 
Seguirte  y  matarte  tengo. 

ERIO. 

Yo,  Coriolano .  la  espada , 
Por  la  obügaetou  del  puesto 
Te  quilo;  pero  entendido  {Quitante.) 
Teu  que  eoo  día  me  quedo , 
Para  emplearla  en  tu  favor 
!  Siempre  que  se  ofrezca  haeetlo. 

!  oomoLAito.  (Ap.) 

!  ¡Cielos!  ¿qué  dolor  que  iguale 
;  A  mi  dolor  habrá? 

VETORIA. 

•  i  Cielos ! 
¿Qué  tormento  habrá  que  pueda. 

!  Medirse  con  mi  tormento? 

RELATOR. 

1  Ahora ,  escuadras ,  que  nombradas 

•  Estáis  para  el  cumplimiento 
¡  De  Ja  justicia ,  pues  yo, 

I  Como  fiscal ,  os  le  entrego 
i  Desposeído  del  trono  ♦ 

•  Y  las  insignias1  depuesto; 

1  Al  son,  como  antes  se  dijo, 
I  De  fúnebres  instrumentos , 
I  Llevadle,  hasta  quedar  fuera 
;  De  todos  los  lindes  nuestros. 
,'  {Tocan  cajas  destemplada*,  p sordinas.) 
i  Y  para  seguridad 
i  De  que  no  conmueva  al  pueblo , 
!  Sobre  afianzadas  prisiones, 
1  Llevadle,  el  rostro  cubierto ; 
I  Que  para  saber  quién  es , 
Basta  que  vais  repitiendo,.. 

él  v  todos. 

¡Viva  Senado  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios ! 
{Cajas.) 

ROMANA  i.' 

¡  Qué  lástima !  (Vase.) 

OTRA. 

¡  Qué  desdicha !  (Vate.) 

OTRA. 

¡Qué  pena!  (Vase.) 

OTRA. 

¡Qué  desconsuelo!  (Vase.) 

LELIO. 

He  tiróme  :  no  se  entienda 

Que  en  su  castigo  rae  vengo.    {Vate.) 


EXIO. 


¿Quién,  por  uo  oírlo ,  ensordeciera  ? 

AURELIO* 

¿Quién  cegara  por  no  verlo? 
(Vanse  Aurelio  v  Emta.) 

SOLDADOS. 

Ven ,  y  á  lo  que  ejecutamos, 
Disculpe  el  que  obedecemos, 
{Vuelven  d  tocar  tas  sorétaas  y  cujas.) 
coriolano.  (Ap ) 

¿En  fin,  hijo  aborrecido , 
Patria .  me  arroja  tu  centro, 
Como  bruto  á  las  montanas, 
Como  fiera  á  los  desiertos? 
Pues  teme  que ,  como  fiera 
Rabiosa ,  que  como  fiero 
Bruto  Irritado,  algún  diá 
Me  vuelva  contra  mi  dueño. 
(Cúbranle  él  msumf  Uevanle.) 


SOLDADOS. 

¡Viva  Senado  que  sabe 

Unir  castigos  y  premios! 

(Vanse  todos,  méuoa  Vetwria  w M.) 


VETURJA,.  LIVIA. 

VETORIA. 


Oid,  esperad. 


LIVIA. 


No,  señora,    . 
Des  con  segundo  despeño 
;  A  toda  Roma  segundo 
:  Escándalo. 
!  veturia. 

!  ¿Gomo  puedo 

;  Dejar  de  darle,  cumplido 

El  número  al  sufrimiento? 
!  Déjame,  Livia,  que  vaya  . 

A  morir  con  él. 

livia. 

Todo  eso 
Es  querer  que  contra  U 
Vuelva  el  rigor. 

VETURIA. 

¿Quemas  vuelto, 
Sí  perdido  Coriolano, 
Esposo,  alma  y  vida  pierdo? 
lOb  Júpiter!  ¿para  cuándo, 
Va  que  me  asustan  los  I  rueños 
Desas  cajas  y.  esas  (rompas , 
Guardan  tus  rayos  su  incendio? 
¿O  para  cuándo,  fortuna , 
Es  el  igualar  los  tiempos? 
¡  Siempre  á  mas  1a  edad  del  llanto ! 
¡Siempre  la  del  gozo  a  menos ! 
Dígalo  yo,  pues  apenas 
Vi  brujuleado  er  contento , 
Cuando  vi  patente  el  daño, 
Uno  instante  y  otro  eterno ; 
Pues  siempre  durará  en  mi 
De  su  ausencia  el  desconsuelo, 
De  su  desdoro  el  ¡dolor, 

Y  de  su  patria  él  desprecio  ; 
Si  ya  no  es  que  cuando  sepa 
Donde  haya  tomado  puerto' ' 
Su  derrotada  fotluna , 

Mi  amor  eu  su  seguimiento 
Vaya  á  quebrarla  Jos  ojos , 
Porque  aunque  sé  que  son  ciegos , 
Si  no  sintiere  su  falta , 
Sentirá  mi  sentimiento , 
Cuando,  á  pesar  de  su  ira , 

Y  á  oposición  de  su  ceño , 
Oiga  que  sin  ella  pude 
Labrarme  mi  dicha ,  siendo 
Mi  suma  felicidad 


Solo  el  ver  que  á  verle? uelfo. 

Y  hasta  entonces,  altos  dioses, 
Sol,  luna,  estrellas,  laceros, 
Planetas ,  signos  y  mbes  v 
Aire ,  agua ,  tierra  y  luego* 
Ates ,  peces ,  brutos  »  fieras , 
Montes,  troncos,  golfos ,  puertos  , 
Con  lastima  suya  y  mía 
Repetid  con  mis  lamentos  : 

¡  Cielos !  ó  dadle  venganza*  ,• 

O  dadme  paciencia,  cielos.      (Ves*.) 

L1V1A. 

Oye,  asearda,  escucha,  espera. 

Tras  ella  iré,  por  Si  puedo 

Kxcusar  su  precipicio.  (faée.) 

Bosque  a  la  paya  del  territorio  ranaao. 

ESCENA  XVL 

ASTREA,  SftfllNIO. 

•  •■■■    .  . 

.sasauo, 

¿Dónde,  Afttea,  vas? 

ASTREA. 

Sieoieudo 
Tos  huellas  voy. 

SABÍNIO. 

s  Pues  aquí 
Me  espera ;  que  al  punto  vuelvo. 

ASTREA. 

Detente ;  que  no  lias  da  dar  . 

Paso  sin  mi ;  que  no  quiero 

Que  me  suceda  oirá  vez 

El  accidente  ó  el  riesgo 

De  hallarme  sin  ti  en  poder 

De  los  que  apenas  me  vieron 

Ir  precipitada,  cuando 

Desesperados  volvieron 

A  que  pasase  la  vos 

De  dejarme  eu  un  desierto , 

Perdida  de  vista  :  y  pues, 

A  no  permitir  el  cielo 

Que  hubiera  dado  eu  las  manos 

Del  romano  caballero 

Que  te  conté ,  prisionera . 

No  hubiera  &  tus  ojos  vuelto ; 

No  será  justo  que  tanto 

De  la  fortuna  hemns. 

Que  otra  vez  nos  dividamos , 

Sin«  que  en  cualquier  suceso 

Corramos  una  los  dos  .  v 

Y  asi ,  donde  fueres,  tengo 
De  ir  coutigo. 

SÁBimo. 

Ese  fracaso* 
Que  tantas  veces  habernos 
Conferido,  y  cada  vez 
Se  vuelve  á  quedar  entero , 
Fué  el  desmán  que  ocasiona 
Caer  tan  pavoroso  hielo 
Eu  todos  los  corazones , 
Que  desmayados  volvieron 
A  abandonar  lo  ganado , 
Descaecidos  los  alientos. 

Y  aleudo  asi  que,  cobrados 
Hoy,  alojados  los  tengo 
Por  todos  esos  villajes , 
Hasta  incorporar  con  ellos 
Las  uuevas  recluías  que 
De  toda  Sahjnia  espero , 
Para  acabar  dé  una  ve/., 

O  bien  victorioso  ó  muerto, 
Con  aquese  Corfiolano, 
Que  de  Ja  estrella  heredero 
De  Hómulo,  sobre  mi 
Time  dominante  imperio. 
¿Qué  mucho  que  arrebatado, 
Astrea ,  en  este  pensamiento, 
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Espía  yo  de  mi  mismo  * 
Mandase  á  los  que  vinieron 
Conmigo  que  me  dejaseti 
Solo,  porque  entre  lo  espeso 
Mas  disimulado  pueda 
Reconocer  el  terreno , 
Por  donde  logre  mejor 
Cobrar  el  perdido  encuentro? 

ASTftBA. 

Si ;  mas  haberte  avanzado 
Hasta  tocar  los  extremos 
Que  dividen  vasallaje 
Entre  el  romano  y  el  nuestro , 
No  deja  de. ser  arrojo 
Mas  temerario  que  cuerdo. 
I  o  no  he  de  dejarle  en  él ; 

Y  asi  elige,  porque  tengo 
De  llevarte  o  Ir  contigo. 

-SA8INI0. 

En  rara  duda  me  has  puesto ;  . 
Que  irte  conmigo  es  peligro , 

Y  ir  yo  contigo  es  recelo : 

Y  asi ,  no  sé  qué  te  diga. 

Sino  es  que  eu  decir  resuelvo... 


SOLDADOS.ROAAKOS,  CORlOUNa  r- 
UlÜHOfi.       . 

un  soldaoo.  {Dentro.) 

Ya  que  fuera  de  la  raya , 
Que  es  el  orden  que  traemos, 
Quede,  *  retirar,  soleado»; 
Que  estamos  e*  mache  riesgo, 
Si  en  su  término  nosateaseu 
Los  sabinos» 

{Ruido  de  cadena.) 
couiolano.  (Dentro.) 
¡  Piedad ,  cielos ! 

SOLDADO. 

Ellos  te  amparen ,  pues  ves 
Que  nosotros  no  podemos. 

SABUIIO. 

¿  Has  oido  unas  lejanas 

Voces,  que  la  mia  impidieron?  - 

ASTftBAú 

No  tan  solo  las  be  oido, 
Mal  pronunciadas  del  eco, 
Mas  del  raido  acompañadas 
Como  de  arrastrados  hierres 
De  prisión. 


I 


•  Vuelve  É  escuchar, 
Por  si  algo  entender  podemos* 

coriouno.  {Dentro.) 

i  Ay  de  quien  nace  a  ser  trágico  ejemplo. 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo ! 

SABINIO, 

Suédale  aqui  por  tu  vida , 
iéntras  voy  á  ver  qué  es  esto. 

ASTBKÁ. 

No  soy  ten  poco  cusiese. 
Que  también  no  quiera  verlo. 

SABINO. 

Un  nombre  (mejor  dijera 
Un  horror)  hacia  allá  veo, 
Que  mal  esforzado ,  ya 
Tropezando  y  ya  cayendo , 
Cubierto  el  rostro ,  ligadas 
Las  manos  y  los  pies  presos , 
Baja  torpe. 

{Sale  Cotidiano.) 

astsea. 
¿Qué  esperamos, 
Que  no  le  reconocemos? 
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SAB1AK). 

Hombre  iofetice ,  ¿  quién  eres  ? 

cobiolako. 

Soy  el  aborrecimiento, 

La  ira ,  la  saña ,  el  rencor, 

La  ojeriza ,  el  odio ,  el  ceño 

De  aquel  reprobo  destino 

Que  hizo  ventad  el  concepto 

Que  teatro  del  hombre  al  hombre 

Llamó ,  pues  en  mi  supuesto 

Midió  las  instancias  que  hay 

De  lo  próspero  á  to  adverso. 

¡Ay  de  quien  naceá  ser  trágico  ejemplo, 

Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo ! 

astsea, 

¿Qué  aguardo  4  quitarle  al  rostro 

{Descúbrele  el  roetro.) 
La  venda?  (Ap.  ¡Cielos!  ¿qué  veo?) 
goriouno.'  {Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué  miro? 

AsrasA.  {Ap.) 

¿Si«s 

Ilusión? 

cetieuiio.  {Ap.) 

¿Si  es  devaneo? 

Sauikio. 

¿  Quién  eres ,  hombre ,  me  di , 
Siu  retóricos  rodeos?  - 

oomoLAWO. 

¿Cómo  he  de  decir  quien  soy , 

Si  aun  de  quien  fui  no  me  acuerdo? 

ASTRBM  {Ap.) 

O  es  él  ó  naturaleza 
Del  le  copió. 

coriolaxo.  (Ap.) 

Sí,  ella  es. 

astbsa*  {Ap.) 

Pero 
¿  Cómo  es  posible  ser  él , 
De  tal  fausto  eu  tal  desprecio? 

CORIOLAKO.  (Ap.) 

Mas  no  haberme  conocido , 
Según  estoy»  sera  cierto. 
sabino. 

En  vano  te  excusas  :  di , 
¿Quién  eres? 

ESCENA  XVUt 

EMILIO,  SOLDADOS SABIHOS,  PASQUÍN. 

—  Dichos. 

BMILIO. 

Llega. 
sabhmo. 

4  Qué  es  eso? 

pasquín. 

Estarme  moliendo  á  coces. 

EMLIO. 

Que  hallado  en  el  monte  habernos 
Desmandado  del  camino 
Este  hombre ,  y  te  le  traemos , 
Por  si  es  espía. 

PASQin. 

Te  engañan 
En  que  desmandado  vengo  , 
Porque  antes  vengo  mandado  : 
Y  es  el  caso... 

SABtmO. 

Di. 

FASQCI*. 

Que  habiendo 
Dejado  aqui  a  Coriolano... 


mi 
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SAB1XK). 

i  Qué  oigo! 

ASTREA. 

¡Qué  escacho! 

PASQUI». 

Temiendo, 
Como  vendado  quedó , 

8ae  no  dé  eu  algún  despeño, 
e  mandaron  que  volviese 
Yo  á  desviarle,  hasta  que  puesto 
En  real  camino  ó  segura. 
Seoda  quede.  Si  esto  es  cierto. 
Dígalo  el ;  que  al  verle  ya 
Eutre  gente  y  descubierto , 
Sin  riesgo  de  despeñarse  9 
Paso  eutre  paso  me  vuelvo. 

EMILIO. 

Tente,  que  no  te  has  de  ir. 

pasquín. 

A  mi  me  estará  bien  eso  f 
Si  apóstata  de  soldado 
Sin  nota  de  tornillero* 
Entre  vustedes ,  mogrollo 
De  Coriolano  me.  quedo. 

SABimo. 

¿Tú  eres  Coriolano? 

eOBlOLAHO. 

Si' 

§ue  uno  es  que  caHed  silencio, 
otro  que  mienta  1»  W- 
*ST*BA,  .(4p  j 
¿Qué  dude  ?  Mevda  el  iveele 
De  si  es  ó  no;  que  J>iej>  $abe 
En  los  humanos  sucesos 
El  dejarle  allá  triunfando, 
Y  hallarle  aqui  padeciendo. 

SABIHIO. 

(Ap.  Aqui  hay  traición.)  ¿Quién,  si  eres 
Coriolano,  di ,  le  ha  puesto 
En  ul  desdicha? 

coriolano. 

£s  tan  noble 
Mi  delito ,  que  no  quiero 
Dejar  á  la  firesancfeti 
La  sospecha  de  no  serle. 
Una  dama  fué  mí  ruina ; 
Que  el  verla  con  sentimiento 
Bastó  para  que  en  favor 
Suyo  hiciese  tal  empeño , 

8ue  dio  ocasión  á  oiie  del, 
nos  á  otros  sucediendo , 
Tantos  resultasen ,  como 
Mirarme  por  ella  preso, 
Por  ella  desposeído 
De  mis  insignias,  depuesto 
De  mis  honores ,  echado 
De  mi  patria,  y  como  ajeno 
Hijo  emancipado  suyo, 
Negado  á  sus  privilegios, 
Enviándome  desterrado 
Con  viles  señas  de  reo , 
Hasta  sacarme  de  todos 
Sus  distritos. 

ASTREA.  (Ap.) 

¡Qué oigo,  cielos! 
¿  Por  una  dama  ?  Sin  duda 
Que  quien  era  yo  sabiendo , 
No  haberme  hecho  prisionera 
Son  los  cargos  que  le  han  hecho. 

SABIZCIO. 

Bien,  pensarás  que  yo  he  estado 

Escuchándole  suspenso , 

En  orden  á  que  me  habrán 

Qo ni  padecido  sucesos 

Tan  extraños;  pues  no ,  que  antes 

Me  han  ofendido ,  creyendo 

Que  todo  aquesto  es  traición. 


(Ap.  Valsóme  deste  preteito 
Para  acabar  coa  él ,  pues 
No  tiene  otro  eficaz  medio 
Vencer  una  opuesta  estrella, 

§ue  destruirla  el  objeto.) 
asi,  antes  que  la  logres , 
Si  introoucirte  es  á  intento 
De  darme  muerte ,  á  mis  manos 
Morirás. 

ASTREA. 

Tente. 

sabino. 

¿Qué  es  esto? 
¿Tú  á  mi  enemigo  defiendes, 
Astrea? 

ASTREA. 

Yo  le  defiendo, 
Sabinio,  porque  es  á  quien 
Libertad  y  vida  debo. 
Sea  Coriolano  ó  no , 
El  romano  caballero 
Es  que  á  mi  nombre  le  turo 
Tan  decoroso  respeto , 
Que  á  mi  misma  me  envió 
A  mi  misma ;  y  si  por  esto 
Padece  ( como  lo  muestra 
Claro  su  castigo,  puesto 
Que  donde  él  me  envió  á  mf  libre, 
Es  donde  á  él  me  le  envían  preso), 
Mira  si  en  obligación 
De  defenderle  estoy. 

SAlUflO. 

Siendo 
Tuyo  el  respeto,  mal  puede 
Ser  ya  mió  el  eeotimieolo.*- 

tQué  esperáis?  ¿legad,  quitadle 
.as  prisiones. 

COMOLAIIO. 

Ya  no  debo    - 
Quejarme  de  ti ,  fortuna ; 
Pues  si  una  mujer  me  ha  muerto, 
Otra  me  ha  dado  fa  vida. 
A  tus  pies...  <D*  rodillas) 

samsio. 

Alza  del  suelo, 
Y  ofrécele  á  Aslres,  p*et  es 
Suyo,  e  1  Agwtajmfeiito, 

CJMWMffO. 

Si  al  nombre  4e  ta  deidad 
Postrado  readi  «fl  obsequio, 
¿Qué  haré  á  la  deidad  el  dia 
Que  obra  4Dilagro /tan  nuevo 
Como  hacer  de  un  desdichado 
Un  dichoso ,  si  «o  puedo 
Hacer  mas  que  Jbajber  traído 
Las  cadenas  A *i  .templo? 

4STRXA. 

Que  el  tiempo  tae  diría  el  layo , 
También  dtfs  $p*  añadiendo 

8ue  fiaras  de  mi ;  y  pues  ya 
umplió  su  palabra  el  tiempo 
También  saturé  yo  cumplir 
Lamia,  restituyendo 
Los  puestos  y  los  honores 
De  que  ingrato  4e  ha  depuesto 
Tu  patria. 

cowolaho. 

Con  soip  uno , 
Señora ,  si  lo  niecezcp, 
No  habré  menester  lener 
Mas  honores  ni  mas  .puestos. 

AsnucA. 

¿  Qué  es?  que  yo ,  en  fe  de  su  amor, 
Por  Sabinio  te  le  ofrezco. 

SABINIO. 

Yo  por  ti :  ¿  qué  es? 

CORIOLAHO. 

Que  me  admitas 


Por  tu  seMado  i  tu  sueldo ; 

Y  esto,  por  pensar  que  es  mas 
Servicio  tuyo  que  -premio 

Mió ;  pues  si  yo  ama  ves 
A  mi  véngaos*  sesuefe», 
Tqmo,  Sabinio,  les  armas 
Contra  Roma,  ase  prometo 

ÍBien  como  ladien.de  case, 
)ue  sé  lo  que  inehiye  deatre) 
Ponerla  á  tus  piautas ,  solo 
Cea  «pe  sepas  que  es  intento 
Vano  querer  por  aproche 
Rendir  sus  muros  soberbios , 
Pues  solo  pueden  rendirla 
Mas,  domado  el  ardimiento, 
Que  las  iras  del  asalto, 
Las  paciencias  del  asedio. 
Cantas  U  defendí  el  puente.. 
Que  es  llave  de  su  comercio, 
El  dia  que  á  tus  soldados 
Les  fué  undoso  monumento 
El  ciego  esguace  del  Tibor; 

Y  si  boy,  al  contrario ,  intento 
invadirle  en  tu  favor, 
Cortados  los  bastimentes, 

Es  fuerza  darse  á  partidos. 

sabinio. 

Si  es  admitido  proverbio, 
Que  el  bueno  pajea  enemigo 
Será  para  amigo  bueno, 
No  dudo  con  tu  valor 
El  verme  de  Roma  dueño. 

CORIOLANO. 

Pues  al  arma. 

SAamie. 

Pves  al  arma. 

cobiquno, 
Vea  el  mundo... 

SABINO. 

Admire  el  cielo... 

COSIÓLA  NO. 

Y  llore  Roma  .en  sus  ruinas 
Mi  injusto  aborrecimiento , 
Cuando  de  un  instante  á  otro , 
Si  antes  ólje  en  mis  lamentos  : 

c  ¡  Ay  de  quien  nace  para  ser -ejemplo 
Que  la  fortuna  représenla  al  tiempo!» 
Diré  ahora  con  vuestro  amparo... 

TODOS. 

Todos  contigo  diremos : 

b*  Feliz  quien  v«o  á  ser  glorioso  empleo 
le  su  venganza  y  del  aplauso  nuestro ! 


<MI  i  '  '  ' 


JORNADA  TERCERA. 


Pías*  de  Roauu 

ESCENA  PHIMERA, 

Dentro  cajos  y  voces,  y  soten  en  tropa 
sonaros  t  roñabas,  VETURIA  v  LE- 
L\0 por  una  parte,  y  AURELIO  por 
otra,  deteniéndolos  ;  después,  EN10. 

ROÑAROS  Y  RONAlfAS. 

Entregúese  la  ciudad , 
Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas , 
Sabinos  de  Roma  triunfen. 

AURELIO. 

Invicto  romano  pueblo  • 

Ya  que  de  heroico  presumes, 

Cuando  tu  fama  inmortal 

A  par  de  los  astros  luce , 

No  á  la  fortuna  te  rindas , 

Por  mas  que  opuesta  te  injerte ; 


Que  es  fácil  deidad ,  y  es  fuerza. 
Uue  por  instantes  se  mude. 

{Tocan  caja$s  y  tale  Eme.) 

BRÍO. 

Eo  vano  es,  Aurelio,  en  vano 
£1  que  remitir  procures 
Nuestra  ruina  á  la  esperauza ; 
Que  ya  en  nosotros  inútil 
Su  cousuelo  es. 

A<NUH.IO. 

¿Cuuio? 

EHIO. 

Como 
Dejo  aparte  que  rehuse 
(Puesto  que  nadie  lo  icoora) 
Sabinio  vencer  la  cumbre 
Del  monte  y  embista  el  puente. 
Dejo  ignorar  quién  descubre 
Dóude  la  Qaqueza  estaba 
De  sus  estribos,  y  influye 
Eu  él  que  apenas  su  gente 
La  espalda  del  plan  ocupe, 
Cuaouo  empezando  á  picarlos, 
Ecbe  voz  de  que  se  hunden. 
Dejo  que  los  nuestros,  viento 
Cuanto  es  fuerza  que  fluctúen , 

Y  los  suyos  cuánto  es  fuerza 

9ue  ya  empeñados,  presumen 
euer  retirada  en  vano , 
Unos  y  otros  se  confunden , 
Con  que  por  salvar  las  vidas 
Unos  lidian  y  otros  huyen. 
Dejo  que ,  ganado  el  puente , 
Cortándole,  nos  desune 
De  los  vecinos  comercios 
Que  el  bastimento  conducen ; 

Y  voy  á  que  la  esperanza 
De  que  el  valor  nos  ayude 
A  resistir  sus  asaltos  l 

Es  preciso  que  se  frustre 
Al  nuevo,  al  extraño  modo 
De  sitiar,  pues  se  reduoe , 
Sin  militar  diatiplioa, 
A  victoria  tan  ,sui  Mjaire , 
Como  vencer  np  peleando. 
Digalo  el  que,  cuando  oubren 
Nuestras  «Napafias  .sus  .hueste*  • 
En  vez  de  que  m&  aausutu 
En  los  muras  .sus  «acatos* 
No  solo  al  asalto  acuden  *, 
Pero  a  lo  largo  disponen 
Sus  prontas  solicitudes 

«ue  á  oposición  de  ia  «laza 
tra  población  se  fooue  , 
Fortificándose  contra 
La  ciudad ,  sin  que  procuren 
Hacer  mas  hostilidad 
Que  el  hambre  que  nos  consume 
Yo,  por  hacer  la  civil 
Muerte  del  asedio  ilustre , 
De  sitiado  a  sitiador 
Pasando ,  salir  dispuse 
Con  la  mejor  gente  que  ' 
Nombrar  por  entonces  pude 
A  romperle  en  sus  cuartetes , 
Cuando  las  sombras  luuubres 
Por  las  exequias  del  sol 
Hacen  que  el  aire  se  eululc.  ~ 
Apenas  las  centinelas 
Nos  sintierou ,  cuando  acuden 
A  las  fortificaciones 
Para  que  en  ellas  se  oculten , 
Mas  que  a  quitarnos  las  vidas , 
A  guardárnoslas.  ¿  Quién  sufre 
Gozar  la  vida  á  merced 
Del  mismo  que  la  destruye  ? 
Quién  sufre  que  á  un  mismo  tiempo 
De  tan  nuevas  armas  use, 
Que  procure  desbacarnos, 

•b^pf  bjrb^bb*  v^v^^Bu^m^sju^BUtUsa  «BuwBu^ua»# 


IA&  ARMA»  DE  LA  HERMOSURA. 

i  Y  conservarnos  procure  ? 
De  suerte  que  hasta  que  el  alba 
En  sus  primeras  vislumbres 
Fué  recogieudo  las  sombras 

Y  desplegando  sus  luces , 
Helándolos  de  cobardes 
En  esa  campaña  estuve , 
Sin  obligarlos  á  mas 

Que  á que,  encerrados ,  se  burle 
bu  ardid  de  nuestro  valor ; 
Que  aunque  embestirlos  propuse, 
En  vauo  rué ,  pues  tan  altas 
Sus  nuevas  triueberas  suben , 
Que  á  poco  espacio  han  de  ser 
Sus  obras  muertas  las  nubes. 
Grande  oráculo  sin  duda 
Lqs  inspira,  les  instruye 
En -que  Roma  ser  no  puede 
Hendida  á  la  servidumbre 
De  otras  armas  que  no  sean 
Las  propensiones  comunes 
De  humanos  fueros ,  que  no 
Hay  ruina  que  no  disculpen  : 
Mayormente  no  teuieude , 
Como  ellos  pelear  repugnen ,. 
Ni  socorro  que  nos  venga , 
Ni  auiiliar  que  dos  ayude , 
Ni  enemigo  que  nos  mase» 
Ni  campo  que  bes  sepulte. 

Y  asi,  ¿que  mucho  que  el  pueblo 
Una  y  otra  vez  pronuncie?... 

toóos. 
Entregúese  la  ciudad,, 

Y  como  nos  asegures 
Capituladas  las  vidas* 
Sabinos  de  Roma  triunfen. 

Aojuyjqu 
,¡<0h  cielos !  pues  sois  piadosos , 
Jiaced  que  un  rayo  apresure 
Los  términos  de  mi  vida 
Vorque  estas  voces  no  escuche» 
Obligándome  á  que  sea 
Forzoso  que  capitule 
El  pedtaseW4  quien  sé 
Que  la  aborrece !  ¿Más  útil 
No  es  perderla  slu  pedirla., 
Que  no  cuando  «rae  aveuujEe, 
Pedirla  para  perderla? 

vEjeau, 

No ,  Aulwho  •:  ni  es  bien  que  dudes 

Cuan  hija  de  la  nobleza 

Es  la  piedad ,  ui  te  asuste 

El  ver  que  soy  la  que  ayer 

A  mi  voz  en  arma  puse 

A  Roma,  y  que  boy  á  mi  voz 

En  paz  ponerla  procure ; 

Que  no  hay  vibora ,  por  tts* 

Que  en  flores  se  jtfsinjule* 

Que  uo  escupa  la  triaca 

Con  Ira  el  veueuo  que  .escupe , 

Ni  en  las  mismas  flores  hay 

Que  no  den,  rojas  ó  azules, 

Tósigo  á  la  araña  amargo 

Y  miel  á  la  abeja  dulce. 
Y<pues  virtudes  y  vicios 
De  una  causa  se  producen , 
¿Qué  mucho  que  de  una  misma 
Voz  ser  la  lengua  resulte 
Vibora  para  los  vicios 

Y  flor  para  las  virtudes? 
No  es  desaire  del  valor, 
Ni  es  bien  que  por  tal  se  juzgue 
Ceder  á  mayor  violencia 
Fortunas  que  el  hado  influye. 

Y  pues  ya  nuestras  desdichas 
Claramente  n<*s  arguyen 
Que  donde  la  industria  crece 
El  valor  se  disminuye , 
A  la  piedad  apelemos. 
Sabinio  es  rey  tan  Ilustre , 
Astrea  Un  generosa 


j  Reina ,  la  gran  muchedumbre 
i  De  su  ejército  tan  noble, 
|  Que  no  dudo  que  se  ajuste 
I  A  que  las  vengue  el  amago 
¡  Antes  que  el  golpe  ejecuten. 

Sabina  soy  de  nación  : 

Experiencia  dettos  tuve 

Que  jamas  con  los  rendidos 

Usaron  de  Ingratitudes. 

Y  cuando  no  sea ,  4  qué  vamos 
A  perder  en  que  nos  dure 

La  esperanza  lo  que  larden 
Los  contratos  del  ajuste? 

Y  vamos  á  ganar  que. 
Oyéndome,  no  te  acuse 
La  malicia ,  cuando  diga 

§ue  daño  y  remedio  truje , 
persuadir  pude  el  daño, 

Y  que  el  remedio  «o  pude. 

todos. 
Aprecio  de  que  vivamos, 
Sabinia  de  Roma  triunfe. 

(Yante  Idéela  trepa.) 

ESCENA  P. 

AURELIO,  VETUaUA,  lifiUO,  ENIO. 

Uuo. 

Dicen  bien  :  trance  fortoao 
Es  de  guerra  que&e  excusen 
Las  muertes  de  tantas  vidas. 

ajdbbuo. 
Pues  para  que  no  me  culpen 

?ue*o  me  rendí*  canee» 
an  de  todos,  desarruguen 
Blancas  banderas  de  paz 
Los  mas  altos  balaustres; 
Que  yo  mismo ,  pues  no  es 

8ne  ningún  riesgo  rehuse, 
e  parte  iré  del  Senado 
A  ver  si  á  paz  se  reduce 
El  sabino. 

LELIO. 

Yo,  entre  tanto, 
El  tumulto  quo -confunde 
A  noces  el  aire,  haré 
Que  aguarde  lo  que  resulte. 

ESGEIf  A  UH. 

VEWrMA,  ENIO;  al  fin,  ««micos, 
eVftJrv. 

VETUaiá. 

Enio ,  ¿has  tenido  noticia  ?... 


(Vate.) 


{Vate.) 


Antes  «queme  lo  preguntes, 
Porque  el  mió  y  tu  cuidado 
En  el  cambio  ae  junten , 
Te  digo  que  desde. el  dia 
De  aquella  gran  pesadumbre 
De  su  infelice  desüerjro* 
De  Coriolano  no  supe. 

VETtmiA. 

NI  yo  mas  de  que  nd  Uanto 
Np  es  posible  que.  se -enjugue, 
Hasta  que  sepa  que  vive , 

Y  que  constante  le  busque 
En  el  mas  remoto  clima. 

amo. 
Forzoso  es  que  disimules, 

Y  que  también  con  el  pueblo 
Tu  voz  y  la  «oña  divulguen... 

ellos  ;  y  aoauhos,  éentre. 

Entregúese  la  ciudad, 

Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas , 
Sabinia  de  Roma  triunfe. 

(\ ame.) 
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Acampamento  de  los  sabinos  á  vista  de  Roma. 


ESCENA  IV. 

CORIOLANO,  desoldado. 

Ingrata  patria  mía , 

Llegó  el  fatal ,  llegó  el  infausto  día , 

Que  ha  sido  en  mi  esperanza 

Linea  de  tu  castigo  y  mi  venganza. 

Hoy,  hidra  material  de  siete  montes 

En  quien  el  sol  doró  siete  horizontes. 

De  tus  siete  gargantas 

Siete  cervices  postraré  á  mis  plantas» 

Un  hijo  aborrecido, 

De  su  paterno  amor  destituido, 

Un  hijo  desdichado, 

De  su  paterno  amor  desheredado. 

Es  hoy  el  que  te  aflige , 

Siendo  su  agravio  quien  su  espada  rige. 

Y  puesto  que  rendida, 
Ultimo  parasismo  de  la  vida 
Es  ya  cualquier  instante, 

A  instantes  esperando  que  arrogante, 

Intrépido  y  severo 

Bl  embotado  aceto 

De  la  sed  y  la  hambre 

Corte  de  tantos  hilos  el  estambre, 

Piedad  de  mi  no  esperes- : 

Sepa  mi  ofensa  que  a  mi  ofensa  mueres. 

ESCENA  V. 

SABINIO,  ASTREA.  —CORIOLANO. 

SADIMO. 

Invicto  Corlolano, 

Noble  sabino  ya,  que  ao  romano, 

¿Qué  novedad  la  desta  noche  ha  sido, 

Cuyo  callado  raido 

Me  desveló  eu  mi  tienda? 

CORIOLANO. 

Nada,  señor,  que  tu  opinión  ofenda. 

ASTREA. 

Dinos  que  ha  sido,  y  lo  que  fuere  sea. 

CORIOLANO. 

Sabino  Marte,  y  celestial  Astrea, 

Una  salida  hicieron 

De  la  ciudad  algunos  que  quisieron, 

Ya  las  vidas  perdidas, 

A  precio  del  valor  vender  las  vidas. 

Mas  nosotros  entóneos ,  retirados 

A  los  muros  que  fuera  están  labrados, 

Burlamos  sus  deseos; 

Pues  sin  lograr  el  fiu  de  sus  Uro/eos,  * 

Como  solos  se  hallarou , 

A  la  plaza  otra  vez  se  retiraron. 

8ABI510. 

Pues  ¿embestirlos,  di,  mejor  no  fuera, 

Y  adelgazando  fuera 
El  número  la  muerte 
Dejos  contrarios? 

CORIOLANO. 

No;  la  causa  advierte. 
Si  tú ,  señor,  vinieras  á  hacer  guerra 
Sin  mí  á  Roma,quesé  lo  que  en  síeocier- 
Ya  el  paso  de  los  montes  trascendido  [ra, 
Por  el  puente,  y  el  puente  demolido, 
Eo  tu'copioso  ejército  fiado, 
Hubieras  á  sus  muros  arrimado 
Los  castillos ,  que  errantes 
Se  mueven  sobre  espaldas  de  elefantes; 
Los  armados  copetes 
De  los  fuertes  arietes 
Ya  hubieras  á  sus  puertas  dado,  y  luego 
Diluvios  de  metal ,  orbes  de  fuego 
Hubieras,  nuevo  Júpiter,  llovido  : 


{  En  cuya  ardiente  lid  hubiera  sido 
1  Arbitro  la  fortuna , 
Llena  y  menguante ,  Im6gen  de  la  luna ; 

Y  cuando  los  vencieras  (que  no  hicieras), 
A  gran  costa  de  sangre  los  vencieras. 
Mas  viniendo  conmigo, 

Que  soy,  en  fin,  doméstico  enemigo, 
Vencer,  señor,  á  menos  costa  espero : 
Lidíelos  la  paciencia ,  y  no  el  acero. 
A  liorna  en  estaque  es  su  edad  primera, 
Sin  proprfos  bastimentos  considera , 
Pues  dentro  no  los  tienen, 
Si  de  los  comarcanos  no  les  vieneo. 
Luego  pueden  peleando 
Vencernos ,  y  no  pueden  esperando 
El  dia  que,  sintiendo  tus  castigos, 
Déo  menos  que  temer  mis  enemigos. 

Y  asi ,  no  los  maté ;  que  esta  victoria 
Sin  sangre  ha  de  escribirla  la  memoria : 

Y  sin  dar  parte  alguna 

A  la  neutralidad  de  la  fortuna. 

SABINIO. 

Bien  de  tu  ingenio  y  de  tu  esfuerzo  fio 

Mi  imperio ,  mi  corona  y  mi  albedrio. 

Dame ,  dame  loa  brazos. 

Cuyos  estrechos  nudos ,  cuyos  lazos 

Podrá  con  golpe  fuerte 

Romperlos,  desatarlos  no,  la  muerte. 

ASTREA. 

Y  yo ,  sabino  nuevo , 

Darle  con  mas  razón  mis  brazos  debo; 
Que  ya  lie  sabido  que  iufeltce  eres 
Por  valer  el  honor  de  Jas  mujeres. 

CORIOLANO. 

Ese  informe  mi  dicha  contradice , 
Pues  por  ellas  be  sido  tan  felice , 
Como  á  tus  pies,  vencido  de  mi  estrella 
El  ceño,  dice.  (Ap.  ¡Oh  quién,Veturta  be- 
Contigo  la  fortuna  en  que  me  veo  [Ha, 
Partir  pudiera !  O  va  que  este  deseo 
No  es  posible  ¡  pudiera 
Hacer  que  la  severa 
Parte  que  deste  general  castigo 
Te  alcanza ,  la  partieras  tú  conmigo ! 
Gozáramos ,  sintiéramos  iguales 
El  bien  que  tengo,}  el  pesar  que  tienes: 
Con  que  males  y  bienes 
En  dos  fortunas  tales 
No  vinieran  á  ser  bienes  ni  matea.) 
(Tocan  dentro  un  clarín.) 

SABINIO» 

¿Qué  llamada  será  esta, 
Que  de  la  ciudad  lian  hecho? 

ASTREA. 

Bandera  de  paz  sospecho 

?ue,  en  el  Homenaje  puesta, 
remola. 

sabinio. 

No  deis  respuesta. 

C0R10LAKA. 

Antes  sí.  señor,  te  digo; 
Que  el  oír  al  enemigo 
Nunca  inconveniente  fhé. 

SARINIO. 

Responded  pues:  sepan  que 
-Siempre  tus  órdenes  sigo. 
(Vuelven  d  tocar.) 

ESCENA  VI. 

PASQUÍN.— CORIOLANO.  SABINIO, 
ASTREA. 

PASQOIN. 

Sobre  ese  muro  romano 
La  seña  de  paz ,  y  abierta 
A  tu  respuesta  la  puerta , 


I 


Salió  un  venerable  anciano. 

(Ap.  Que  es  su  padre  callo  en  vano.) 

SABINIO. 

¿Qué  será  aquesto  ? 

CORIOLANO. 

Embalada 
En  que  la  ciudad ,  postrada , 
Se  quiere  dar  á  partido. 

sabikio. 
Llegue. 

(Vate  Pasquín.) 

CORIOLANO. 

Licencia  te  pido, 
Porque  no  me  mueva  á  nada 
De  piedad  oírle. 

SABINIO. 

fcso  no  : 
Tu  honor  mi  poder  desea, 

Y  quiero  que  Roma  vea 
Que  mas  que  ella  te  quitó, 
He  sabido  darle  yo. 

ASTREA. 

Eso  es  pagarle  por  mi 
La  vida  que  le  debí. 

sabimo. 

A  mi  tienda  y  solio  ven : 
Que  en  ella  te  vean  es  hicn, 

Y  el  aprecio  que  de  ti 
Hago.  Tú,  constante  y  üel 
Con  los  dos  cumple  este  dia ; 

Y  pues  causa  es  tuya  y  mía , 
Sé  piadoso  y  sé  cruel. 
Estoque ,  cetro  y  laurel 
Harán  al  cielo  testigo, 

Y  á  Roma ,  de  que  contigo 
Parto  mi  impeno  y  mi  trono, 

?ue  á  quien  perdonas  perdouo , 
á  quien  castigas  castigo. 

CORIOLANO. 

Menos  consuelo  así  arguya 
Roma ,  pues  antes  podía 
Remitir  la  ofensa  mia, 

Y  ya  no  podré  la  tuya ; 

Que  no  es  bien  que  me  concluva 
El  que  use  mal  de  honras  taata's. 

(Entrante  los  tres  en  la  tienda.) 

ESCENA  VIL 

Salen  AURELIO,  EMILIO ,  bohanos,  t 
PASQUÍN  :  córrete  la  cortina  de  la 
tienda .  y  te  ve  sentado  en  un  trono 
CORIOLANO,  con  laurel ,  cetro  y 
estoque;  SABINIO  t  ASTREA,  reti- 
rados; soldados  sabinos. 

.    pasquín. 
Alli  está ,  llega  á  sus  plantas. 

AURELIO. 

Invicto  rey...  ¡  Mas  qué  miro ! 

CORIOLANO.  (Ap.) 

Disimule  lo  que  admiro. 

AURELIO. 

Yo...  cuando...  si... 

CORIOLANO 

a  Qué  te  espantas 

Y  turbas,  romano?  Di 
A  qué  has  venido. 

AURELIO. 

No  sé, 
Porque  todo  lo  olvidé 
En  el  puuto  que  te  vi. 

CORIOLANO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  has  visto  en  mif 


AURELIO. 

He  fisto  en  real  teatro  una 
Farsa  alegre  é  importuna , 
Adonde  el  discurso  advierte 
Que  hizo  los  versos  la  suerte 

Y  la  traza  la  fortuna. 

CORIOLARO. 

Pues  á  admirarle  te  obligue , 
Pero  a  enmudecerte  no. 

AURELIO. 

Por  eso  me  admiro  yo. 

COMOLARO. 

¿A  qué  bas  venido t  Prosigue. 

AURELIO. 

No  mi  intento  se  castigue 

En  U;  que  al  Rey  vengo  á  hablar. 

CORIOLARO. 

Pues  yo  estoy  en  su  lugar, 

Y  con  su  poder  estoy ; 
Que  general  suyo  soy. 

AURELIO. 

Pues  escucha ,  á  mi  pesar. 
Roma ,  que  su  heroica  frente 
Corona  en  la  azul  esfera , 
En  su  juventud  primera 
Imagen  es  de  una  fuente , 
Cuya  apacible  corriente 
Junto  al  mar  empezó  a  ver 
La  luz,  sin  llegar  a  ser 
Espejo  de  su  «afir,  > 
Pues  acabó  de  vivir 
Adoode  empezó- á  nacer. 
Salud ,  Sabinio ,  te  envia , 

Y  dice  que  pues  mayor 
Aplauso  en  un  vencedor 
Es  usar  de  bizarría , 
Que  de  tus  piedades  fia 
La  libertad  suya»  cuando 
Vencedor  te  está  aclamando; 
Pues  en  el  marcial  estruendo, 
Mas  que  un.  ejército  hiriendo 
Vence  uo  héroe  perdonando. 

Y  ya  que  la  deidad  varia 
De  la  gran  fortuna  está 
Tan  de  tu  parte .  será 
Desde  hoy  tu  tributaria. 
$u  república  contraria , 
Unida  desde  hóv  contigo. 
Dos  glorias  le  da  :  dos  digo , 
Pues  dos  serun  soberanas , 

Si  a  un  tiempo  un  amigo  ganas, 

Y  pierdes  un  enemigo. 

CORIOLARO. 

Romano ,  aunque  siempre  ha  sido 
Perdonar  acción  gloriosa , 
También  acción  valerosa 
Es  vengarse  el  ofendido. 
DI  l  Roma  que  yo  be  venido 
A  destruida,  y  que  asi 
No  espere  piedad  en  mi , 
Porque  no  la  ha  de  tener 
Hasta  verla  perecer. 

AURELIO. 

¿Eso  me  respondes? 

COMOLARO. 

SI. 

AURELIO. 

¡Bárbaro!  (que  ya  ha  fallado 
A  mi  paciencia  valor) 
¿  Dónde  está  tu  antiguo  honor, 
fiestas  canas  heredado  ? 


CORIOLARO. 

Qué  sé  yo?  Del  despojado, 
"  orna ,  madrastra  cruel , 
Me  envió  :  si  patricio  fiel , 
Quieres  saber  dónde  esi¿ 
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Mi  honor,  ella  lo  dirá , 
Pues  que  se  quedó  con  él. 

AURELIO. 

Quedóse  con  la  querella 
Que  tendrá  de  ti  mi  honor, 
Con  la  nota  de  traidor 
Tomando  armas  contra  ella. 

CORIOLARO. 

Fácil  es  satisfacelia. 

AURELIO. 

¿Y  habrá  razón  que  convenga , 
A  quien  sin  honor  se  venga  ? 

CORIOLARO. 

Si,  pues  me  la  facilita... 

AURELIO. 

¿Qué?, 

CORIOLARO. 

Que  si  ella  me  le  quita, 
¿Cómo  quiere  que  le  tenga? 
Fuera  de  que  el  que  be  ganado, 
Me  basta  á  mi  paré  honor. 

AURELIO. 

¿Quién  te  dio  tanto  rigor  ? 

CORIOLAIfO. 

El  padre  que  me  ha  engendrado. 
Padre  y  juez  en  un  estrado. 
Tal  vez  fué  juez,  padre  no: 
¿Qué  mucho,  pues ,  si  él  Halló 
A  ser  padre  por  ser  juez , 
Siendo  juez  y  hijo  esta  vez, 
Que  falte  á  ser  hijo  yo? 

AURELIO. 

El  procedió  cuerdo  y  sabio, 
Pues  ejerció  la  justicia, 
Castigando  una  malicia. 

CORIOLARO. 

Yo  castigando  un  agravio. 

AURELIO. 

El  con  la  pluma  y  el  labio , 
Que  lavó  una  afrenta ,  piensa» 

CORIOLARO. 

Yo  lavo  una  infamia  inmensa. 

.  AURELIO. 

El  con  el  extremo  que  hizo, 
Una  culpa  satisfizo. 

CORIOLARO. 

Yo  satisfago  una  ofensa. 

AURELIO. 

éQuiéu  te  ha  dicho  que  es  valor 
El  ser  uno  vengativo? 

CORIOLARO. 

Yo ,  que  hasta  cobrarle,  vivo 
Sin  aquel  perdido  honor. 

AURELIO. 

Si  te  arrojó  por  traidor 
Roma,  y  vengarte  apeteces, 
Doblada  infamia  padeces, 
De  que  el  mismo  honor  es  juez, 
Pues  por  lograrle  una  ves, 
Le  habrás  perdido  dos  veces. 

CORIOLARO. 

Del  real  manto  despojado , 
El  estoque  desceñido , 
Seco  el  laurel  adquirido, 
Y  roto  el  bastón  ganado, 
Todo,  romano,  lo  he  hallado 
En  quien  sobre  Roma  está  : 
Luego  la  infamia  será , 
En  quien  honra  solicita , 
Por  dársela  á  quien  la  quila , 
Quitársela  á  quien  la  da. 
Por  la  axul  campaña  pura 
Que  á  cargo  mi  causa  toma , 
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Que  hov  ha  de  ser  la  gran  Roma 
De  sus  hijos  sepultura. 
No  ha  de  haber  piedra  segura 
En  sus  altos  muros ,  no ; 

Y  en  viendo  que  ya  acabó 
Su  fábrica  peregrina , 

Por  no  quedarme  otra  ruina-, 
Lloraré  su  ruina  yo. 

AURELIO. 

Duélete  de  sus  noblezas. 

CORIOLARO. 

Nada  mi  agravio  les  debe. 

AURELIO. 

Pues  duélete  de  la  plebe. 

CORIOLARO. 

No  se  movió  á  mis*  tristezas. 

AURELIO. 

Duélete  de  sus  bellezas. 

CORIOLARO. 

A  ellas  mayor  parte  alcanza 
De  que  logre  mi  alabanza; 

Y  en  fin ,  pnes  que  todos  fueron 
Los  que  mi  desaieha  vieron , 
Lloren  todos  mi  venganza. 

AURELIO. 

¿Que  no  hay  piedad? 

CORIOLARO. 

No  la  esperes. 

AURELIO. 

Mira  que  es  Roma  tu  madre, 
Mira  que  yo  soy  tu  padre. 

CORIOLARO. 

Tu  has  dicho  que  no  lo  eres. 
SI  te  creo,  ¿qué  mas  quieres? 

AURELIO. 

¿No  hay  remedio? 

CORIOLARO. 

No  se  aguarde. 

AURELIO. 

Aunque  le  aconsejes  tarde , 
Mira ,  oh  joven  imprudente , 
Que  ser  con  ira  valiente , 
No  es  dejar  de  ser  cobarde. 
(yante  Aurelio,  Emilio,  los  romanos 
u  los  soldados  sabinos,) 

EMENTA  VIII. 

CORIOLANO,  SABINIO,  ASTREA, 
PASQUÍN. 

PASQUIR. 

Muy  bien  despachado  va 
El  romano  senador. 

SABIRIO. 

Jamas  vi  tanto  valor. 
Envidia  á  mis  hechos  da 
Ver  que  una  facción  que  está 
Con  visos  de  vengativa , 
Gloriosa  á  los  siglos  viva. 

ASTREA. 

Es  digna  de  que  inmortal 

En  láminas  de  metal 

Del  tiempo  el  buril  la  escriba. 

CORIOLARO. 

No  te  admire,  oh  Palas  nueva. 
No  te  admire ,  oh  nuevo  Marte , 
Que  estando  yo  de  tu  parte , 
A  lástima  no  me  mueva, 
Sin  que  á  perdonar  me  atreva 
De  Roma  la  Urania , 
Mas  por  vuestra  que  por  mia. 
Vive  el  cielo  que  ha  de  ver 
Roma  su  Inmenso  poder... 
[Dentro  ruido  J 
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ENIO.  —COK  10  LA  NO,  SADINK>, 
ASTUfiA* 

ritió.  (Dentro.) 

Hado ,  ampara  al  que  se  A* 
Üeli. 

8AB1ISK). 

A  otra  gran  novedad 
Les  obliga  la  congoja. 

ASTREA. 

Un  soldado  es ,  que  se  arroja 
bel  muro  de  la  ciudad. 

C0RÍOLAÜ0. 

i  Extraña  temeridad ! 
Sin  dada ,  de  otro  castigo 
Huye. 

(SmltBnio,) 


El  ciato  se*  eonasjgsv 
¿Está  Coriolano  aqtttf 

doiftOLjfíJo. 
SI. 

amo. 

Pues  oye  á  tm  tiempo  en  mi 
A  nn  amigo  y  enemigo  : 
Amigo,  pues  sope  apenas 

L De  las  nuevas  que  tu  padre 
levó  de  ti )  que  Sabinio 
Contigo  su  imperio  parte. 
Cuando  oorr  el  alboroto 
De  verte  honrado  y  triunfante, 
Apelé  a  que  la  respuesta 
Del  Senado  nos  llevase  t 
Para  hablarle  y  para  verte, 
Facilitadas  las  paces. 
Pero  viendo  que  no  solo 
Tu  enojo  las  embarace , 
Sino  que  en  segunda  instancia 
Quiere  Rama  que  las  trate 
La  nobleza ,  como  quien 
No  tuvo  en  tu  ruina  parte  't 
Viendo  yo  que  nuestras  vistas 
Con  aquesto  se  dilaten , 
Ño  me  sufrió  el  corazón  * 
El  que  a  tu  respuesta  aguarde. 

Y  asi ,  porque  la  sospecha 
De  que  á  verle  ule  adelante 
No  se  vuelva  contra  mi , 

Y  el  ser  tu  amigo  nos  <M6 
A  alguna  ocasión  que  pueda 
Servirnos  para  adelanto , 
Quise  salir  por  el  muro 

Sin  que  lo  supiese  nadie. 
Hasta  aqui  haMé  eos*»  ssa%o , 

Y  pues  solo  el  verte  baste- 
Para  complacencia,  ahora 
Que  como  enemigo  bable 
Será  forzoso,  supuesto 

8ue  de  tus  felicidades 
esulta  él  dolor  de  que 
Roma  esté  en  último  trance , 
O  por  instantes  viviendo , 
O  muriendo  por  instantes. 
¿Cómo  es  posilsM.tv 

CORlOXATtO. 

Detente. 
No,  no  pases  adelante : 
Que  ni  ootno  amigo  pvedo 
Las  gracias,  que  debo,  darte, 
Ni  como  enemigo  oírle , 
Porque  estando  el  Rey  delante , 
El  que  aaMemos  cerno  amigos 
En  la  urbanidad  no  cate, 
Ni  como  enemigos ,  pata 
Si  estuve  severo»  ó  grave 
Con  el  Senado,  fe*  á  causa 
De  que  pude  con  sus  reata» 


Insignias  y  en  nombre  suyo 
Despedirle  ó  perdonarle  ; 
Pero  presente ,  no  puedo ; 
Que  para  nada  soy  parle ; 
Que  en  la  presencia  del  sol, 
Luz  uinguua  esti'efla  esparce. 

EK10. 

Tu  Majestad  me  perdone 
El  no  haber  llegado  antes 
A  sus  pies ;  que  la  ignorarte** 
La  culpa  es  mas  disculpable. 

SABlftlft. 

Alzad  del  sifeto  :  y  tú  puedes, 
Curiolano ,  á  oírle  quedarte. 

Y  pues  soy  sol ,  y  Mr  estrella 
Con  quien  parlo  mis  celajes, 
Usa  lú  de  mis  reflejo* , 

O  ya  alumbres  ó  ya  abrases.     (Vtffe. 

astmca. 

Yo  nada  te  diga  ;  solo 
Te  acuerde»  que  ¿  convóyame 
De  orden  tuya  vteo  Bato 
Conmigo ;  y  pues  hizo  iguales 
.  Tu  obediencia  y  mi  servicio , 
|  Es  justo  que  se  lo  pagues:        (**** 

¡  pasqu*.  (Ap.) 

:  Sin  duda  que  desta  vez 

i  Roma  ha  de  quedar  triunfante.  (K<W¿ 

1  t&CEttA  *. 

!  OCmiOLAItO,  ENIO. 

coaduno. 
Dame  mil  veces  los  brazos , 
Eoio ,  pues*  tú  solo  sabes 
Ser  amigo  en  las  desdichas. 

*         amo. 
Tente,  no  á  los  brazos  pases, 
Sin  que  sepa  yo  primero 
Si  lú  en  las  felicidades4 
Lo  eres,  y  compadecido... 

eoaiouuio. 
Tan  presto  desle-no  trates; 
Que  si  amigo  y  enemigo 
Vienes ,  no  es  justo  que  antea 
Que  á  las  amislades ,  demos 
Paso  á  las  enemistades. 
Tratémonos  como  amigos : 
Tiempo  nos  queda  bascante 
A  tu  queja  y  mi  disculpa. 

Y  asi,  acudiendo  á  la  parte 
Principal  del  alma,  dime, 
¿Cómo  está  Vetaría? ¿Qué  hace? 

ENIO. 

¿Qué  quieres  que  haga ,  ni  cómo 
Quieres  que  esté  don  pesares 
Tan  grandes,  sino  sintiendo* 
Comunes  penalidades? 

CÓftTOlAHO. 

¿Sabes  si  ¿abe  de  mi? 

KMH>. 

No  lo  sé ;  pero  es  asustante 
Que  habrá  corrido-  la1  toa* 
Solo  sé  que  pudo  hablarme 
Tai  vez,  y  me  dijo... 


) 
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PASQUÍN.-  CORIOLANO,  ÉNK) 

PAseacc. 
Otra 
Llamada  del  muro  hacen. 
coriolano. 
Y  en  él  la  blanca  bandera, 
La  puerla  en  fe  suya  abren. 


jmáx 
Si  no  me  engaña  ka  vista» 
Lelio  es  el  que  éetta  sale. 
Adiós ,  adiós ;.  que  no  es  Mear , 
Ni  que  contigo  me  baile. 
Ni  que  me  echen  aHá  nmo», 
Cuando  la  entrada  me  es  fácil , 
Estando  la  puerla  abierta ; 
Pues  nadie  na  de  averiguarme 
Por  dónde  sali  ni  á  qué. 

COBIOtÁXO'. 

Pues  ¿  cómo  quieres  dejafltar 
Sin  saber  lo  que  te  dijo 
Yeluria? 

EMO. 

Mas  importante 
Es  no  hacerme  suepéetfcsjo* 
En  verme  áqttf ,  y  que  aHá  falle. 
Adiós ;  que  yo  «¿tasé* 
Y  quizá...  Mas  esto  baste.        (Tase.\ 

coaioiJUMft 
Oye. 

PASQUÍN. 

Mira  que  ya  liega. 

coniokAA*. 

¡Qtíe  se  fuese  sin  dentar*** 
Lo  que  fe  dijo  Vitoria ! 

¿Posible  es  que  no  lo  sabes? 

coaioukaew 
¿Cómo  puedo  yo  sanéela? 

PASOVttlv 

Como  no  lo  ignora  nádtfe. 

COBJOLAMÓ. 

Pues  ¿qué  fué  lo  que  fe  díjoí 

PAS041*. 

Que  estaba  hecha... 

.    CORTOLANO. 

Di,  adietante 
PASoeíff. 
Dama  de  b&jo  de  vecino  v 
Mal  vestida  y  muerta  de  nanftfer*. 

COftlOLAltO. 

¡Maldígate  el  cielo,  amen! 

ESCENA  Xtí. 

LELI0.  -COB10LAN0,  PASQUÍN. 

kBklO. 

Con  bien ,  Coriolaao,  te  baila* 

SOftf**A*0* 

Seas,  Lelío,  bien-  v»«¡4*o.— 
Retírale  á  aquella  pane, 
Pasquín ,  y  avisa  si  vieres 
Que  viene  hacia  aquesta  alguien* 

(Adiares*  Paseana*} 
Ya  estamos  solos  :  la  espada 
Saca,  pues  que  no  hay  que 

LÉLIO. 

No  es  eso  á  lo  que  he  venido. 

cüittaftAito. 

¿Cómo  es  posible  que  Alte 
A  la  palabra  qtíé  Uewer 
Dada  un  hombMí  de  tu  sangre  ? 
¿No  dijiste  que  en  sabiendo 
De  mi ,  hablas  de  buscarme 
Para  darme  muerte? 

kBUO. 

Si. 

eOMOLAHOl 

Pues  ¿  qué  esperas,  ai  la 

taiio. 
i  Hay  precisas  ocasiones 


Bo  que  conviene  que  atrtse , 
Por  los  ajeno*,  un  nebte 
Sus  proprios  pariica»*re$v— 
Por  la  nobleza  de  Roma... 

COMOLA1IO* 

¡En  Roma  hay  nobleza)!' 

Ittio. 

Y  grande. 

CORIÓLAftO. 

SI  aera,  si  es  que  entre  lodos» 
La  que  yd  deje ,  reparten. 

LEUO„ 

Por  la  nobleza  do  Roma... 

«QBIOLAflO. 

Antes  que*  acetan!»  pese». 
Dejando  aparte,  «joe  empieces  ■ 
Un  duelo  sin  que  otro  acabes , 
Lo  que  vienes  a  decirme 
Te  be  de  agradecer  cort  darte* 
Un  consejo ,  que  le  excuse1 
De  un  desaire. 

LKUpi.    . 

¿Úp¿  desaire?  . 

COR1QVH9. 

Avergonzarle  a  pedirme 

Lo  aue  sé  que  no  ue.de  darle..     . 

Vuelve  pues  sin  mas  respuesta 

A  la  embajada  que  traes, 

Que  decir  á  Roma  que 

Ni  aun  oiri»  quise. 


Estas. 


Amigante 


conietano. 

Harto  estáte  nntniUfe, 
Aherrojado  en  unu'circef , 

Y  arrojado  en  un  desierto* 

Y  si  desto  ofensa  haces-, 
Véngala .  pues  para  eso 
La  espada  qué  filé  dejaste  r 
Troqué  a  otra» 

LEDO. 

No  es  a  ese» 
Como  ya  te  dije  antes ,. 
A  lo  que  boy  vengo. 

CÓftftLAftO. 

fambféif 
Dije  yo  que  no  te  canses; 
Que  pedir  lo  que  no  rento 
De  conceder ,  es  en  naife*   * 

ttftiov 

Del  enemiga)  «#  primer 
Consejo ,  que  ba  de  tomarse 
Dice  el  proverbio  ;  y  asi 
Quédate  adíes. 

tíORIOLAKO. 

fcl  té  guarde. 
(V944  UUo.) 

saseenr. 

Bien  despachado  vi  Lello\ 
Pues  que  por  mal  que  despache 
Uno,maly  prwiwe* 
Aun  mejor  que  bien  y  leader 

BKERA  XHT. 

Romanos  t  ■onwms»  LEUO,  AURE 

COKIOLANO 

aouAüorf.  (Wm*r.> 

Salgamos  todo##trjr 
Que  respuesUhieéi©  twe.. 
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lelhk  (Dmftw.) 

Mejor  será  ño  saber ía» 

Pues  no  bay  piedad  qué  fe' aguarde*. 

Aurelio.  (Dentro.) 

Aquí  ya  no  bey  mas  remedie' 
De  que  lodo  et  pueblo  dame** 

romauo*.  (DenPT&.) 

Vaya  Enio  en*  nombre  suyo. 

ame.  [Dentro.) 

Si  haré,  como  él  me  acompañe; 

Sue  la  vttc  de'  un  pueMo  juostr 
s  la  que  mejer  persuade» 

vareta  a.  (úetUtó.) 

Matronas  de  Roma,  hagamos 
Nosotras  los- ejemplares. 

aoMAHAJt  (Oantak) 
Guia ,  VeturnV, >qw  tuda* 
Segúreme*  tu  dictamen. 

COBJOLAM0. 

De  tanto**oafeso  estf  uoudo», 
¿Qué  ñas  entendido! 

PASQUÍN. 

NO  ed  fácil 
Entender  vulgo  que  todo 
Es  voces  y  disparates; 
Pero  lo  que  es  mcM,  «g 
Ver  que  ue  oran  lumdlM  ttl? 
De  la  dudad. 

coaiftuxo. 

¿Si  es  salida 
Que  desesperadot  hacen? 

PASQUÍN. 

No ,  que  también  (Te  mujeres         • 
Se  compone. 

tme.  (¡kwtó.) 

En  estaparle* 
Hasu  saber  deudo  está* 
Espera  a  que  yo  te  llame. 

[ScUEmié.) 

couiotauo. 

Si  soy  a  quién  busca* ,  finio, 
Poco  tardara  éí  bailarme. 

xmo. 

¿A  quién  puedo  buscar  yoy 
Sino  a  ti?  Aunóme  ton  distantes 
Motivos;  que s» Antes  vine 
Como  amigo  a  consolarme» 
Con  verte  ,  y  come  enemigo 
A  reprender  tus  crueldades; 
Como  tribuno  atara  vengo 
De  la  plebe  4  que.., 

COMOkAHO. 

N*i 
A  esa  platica,  basta  qi 
La- que  pendiente  dejaste 
En  lo  que  dijo  Velería 
El  dia  que  en  sai  la  hablaste., 
Prosigas. 

BIIIO. 

Yaseonrqeeesa 
Habia  de  ser  la  que,  atoante, 
Preferir  habias ;  y  asf , 
Porque  nos  desembarace 
Para  esotra,  truje  k  quien 
Aun  mejor  que  yo  le  sabe. 


Oye,  por  st  slgJ'étHWdcttWI 
De  una  conlusloaviaar  grande. 


¿Mejor  que  rt? 

'  «no. 
Si. 
oomoLaho, 

¿Quién  puede? 


l  (Pues  por  solo  ella  introduje 
\  El  que  el  pueblo  me  acompañe) 

Parabién  de  tu.  venida.— 

Veluría. 

ESCENA  XÍT. 

VETURIA.  —  GORIOUNOy  HNIO; 

*wo.  (A  Vetaría.) 

¿Qué  fué  le  que  áote» 

A  mi  me  dijiste  ? 

rumia. 

Que 
Apenas  sabría  en  qué  parte 
De  su  deshecha  fortuna 
Habia  lomado  su  ultrajé 
Puerto,  cuando  peregrina , 
Pobre  y  sola  iría  en  su  alcance' 
A  padecerla  con  ét , 
Si  fuese  donde  el  sol  arde, 
O  donde  el  sol  biela ,  siendo 
A  sus  rayos  desiguales 
Libia  en  tostadas  arenas, 
Delga  en  tupidos  cristales, 
O  toda  hoguera  sus  montes , 
O  carámbanos  sus  mares. 
Y  puesto  que  á  menos  costa 
Quiere  el  cielo  que  te  hallé, 
Quien  te  buscara  en  desdichas, 
Lleno  de  felicidades. 
¿Qué  albricias  te  podré  dar  I 

conroLAjfo. 
Solo  las  del  verte  basten , 
Pues  ningunas  haber  puede 
Que  tanto  mérito  igualen. 


Pues  ya  que  ye ,  Goriemn* » 
He  satisfecho  leparte 
Que  quedó  pendiente  tuya*, 
Veamos  cómo  satisfaces 
Tú  la  que  también  pendiente 

8uedó  mía.  Roma  yace 
por  instantes-  viviendo , 
O  muriendo  por  instantes. 
Aquí  quedamos. 

comoaaho. 

También 

guedamoe  ea  que  no  me  hable* 
n  los  convenios  de  Roma* 
Materia  un  intratable 

Y  ahorre*»*  á  mi  eidd; 

Y  mas  boy,  que  ié  me  afiade* 
Nueva  raion  para  que 
Aquesa  plática  ataje* 


¿Yo? 


Quien  comntjo  viene  a  dente 


Si. 


f!Wd.  . 
coaVotAifO. 

tifio. 
¿Qué  razón? 


COaiOLAJIO. 

SI  cuando 
Roma  en  sus  Altimoe  trances 
A  Veluría  contení», 
No  otorgué  el  perno- á  nadie, 
Hoy  que  en  mi  poder  la  tengo 
(Pues  conmigo  na  de  quedarse), 
¿Cómo  quieres  que  le  otorgue, 
Ni  aun  á  U ,  que  es  la  mu  grande 
exageración  que  puede 
Darse  en  nuestras  amistad**? 

EKIO. 

ue  ni  á  Vetulia  perdonen 

i  á  mi  tus  temeridades., 
Es  elección  de  tu  atnttcta, 
A  que  no  puedo  obligarte  'r 
Pero  que  contigo  quedé* 
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Aunque  ella  quiera  quedarte* 
No  es  elecciou ,  sino  fuerza 
De  mí  honor.  ¿  Ha  de  pensarse 
De  mí  que  solo  á  traerte 
Tu  dama  moví  tan  grave 
Alboroto  ,  como  que 
Todo  el  pueblo  me  acompañe? 
El  a  la  mira  esperando 
Está>,  hasta  que  yo  le  llame; 
Que  porque  hablaseis  los  dos, 
Ño  quise  que  aquí  Hegase. 
Mira  tú  si  será  bien 
Que  ahora  vuelva  a  retirarle 
Sin  perdón  y  sin  Veluria , 
Para  que  se  desengañe 

8ue  tercero  de  tu  amor, 
o  vine  mas  que  á  dejarte 
Libre  a  tu  dama ,  y  volverle 
Tan  sitiado  como  antes. 

coriolano. 
Para  eso  hay  medio. 

ENIO. 


¿  Qué  medio 


Hay  ni  puede  haber  ? 

CORIOLANO. 

Quedarte 
Tu  también,  Enio,  conmigo» 

BHIO. 

Esa  es  plática  intratable 

Y  aborrecible  á  mi  oído. 
¿El  desaire  no  es  bastante 
De  no  volver  perdonado, 

Sin  que  quieras  que  el  quedarme 
O  el  ir  sin  Vetaría  sea 
Desaire  sobre  desaire , 

8ue  es  lo  mismo  que  poner 
n  áspid  sobre  otro  áspid  ? 

Y  así,  persuádele  á  que 
Sin  ella  ó  sin... 

VETURIA. 

No ,  no  trates 
Empellarte,  Enio;  que  yo 
Trataré  desempeñarte. 
Por  anticipar  el  verte, 
Coriolano ,  cuánto  antes , 
Pedi  á  Enio  en  nombre  tuyo 
Que  el  pueblo  consigo  saque  : 
Con  que  honestado  el  pretexte 
De  salir  yo ,  á  mi  dictamen 
Reduje  á  alguuas  matronas 
Que  á  vueltas  de  todos 
Ellas  á  mi  persuasión 
Vienen :  ¡  mira  si  es  tratable , 
Volviendo  ellas  á  miserias  , 

?uedar  yo  en  felicidades ! 
asi ,  asentado  el  principio 
De  que  yo  no  be  de  quedarme, 
Sino  ir  a  morir  con  eílas 
Como  tú  el  rigor  no  aplaques , 
Pasemos  del  únelo  al  ruego. 
¿Es  posible,  cuando  yace 
(Aquí  quedasteis  los  dos) 
Roma  en  el  último  trance, 
O  por  instantes  muriendo , 
O  viviendo  por  insumes. 
No  te  conmuevas  al  ver 
Que  esa  fábrica  admirable , 
Ese  Cáucaso  de  bronce , 
Kse  obelisco  de  jaspe , 
Ese  penacho  de  acero , 
Ese  muro  de  diamante , 
Que  hizo  estremecer  la  tierra* 
Que  hiso  embarazar  el  aire, 
Atemorizado  á  ruinas, 
Está  titubeando  frágil , 
Como  que  ya  panteón 
De  tanto  vivo  cadáver. 
Solo  falta  resolver 
Si  se  cae  6  no  se  cae  t 


Si  estás  quejoso;  si  estás , 
Después  de  deshonras  tales, 
De  su  Senado  ofendido 
Y*  de  su  nobleza ,  paguen 
Su  Senado  y  su  nobleza 
Los  agravios  que  ellos  hacen 
Pero  el  pueblo  que  á  tu  lado 
Siguió  tus  parcialidades, 
Lloró  tus  desdichas  preso, 

Y  desterrado  tus  males , 
Hasta  que  le  enmudecieron 
Las  mordazas  de  lo  infame, 
¿Por  qué  ha  de  morir?  k por  qué? 
i  No  es  justicia  intolerable 

Ser  el  todo  en  el  castigo. 
Siu  ser  en  el  yerro  parte? 

Y  supuesto  que  lo  fuese, 
¿No  es,  Coriolano,  bastante 
Satisfacción  que  te  da, 
Venir  conmigo  á  postrarse 

A  tus  pies?  ¿Cómo  es  posible. 
Que  el  rencor  la  línea  pase 
Del  sagrado  rendimiento 
Los  nunca  bollados  umbrales? 
El  desagravio  del  noble 
Mas  escrupuloso  y  grave 
No  estriba  en  que  se  vengó» 
Sino  en  que  pudo  vengarse, 
Tú  puedes,  y  también  puedes 
Dar  tan  precioso  realce 
Al  acrisolado  oro 
Del  perdón;  que  en  el  semblante 
Del  rendido  luce  mes , 
Con  el  primor  de  su  esmalte, 
Lo  rojo  de  la  vergüenza, 
Que  lo  rojo  de  la  sangre. 

CORIOLANO. 

Vetaría ,  saben  los  cielos 
Que  le  adoro,  y  también  saben 

8ue  aunque  Saoinío.me  fia 
e  su  voluntad  las  llaves, 
No  es  para  que  yo  use  deltas 
Absoluto ,  sino  antes 
Para  que  mas  detenido 
La  confianza  le  pague, 
No  haciendo  lo  que  él  no  hiciera 
Yo  sé  que  desea  vengarse, 
Sé  que  vengarme  deseo ; 

Y  es  mucho  querer  que  arrastre , 
Contra  uuestras  dos  pasiones, 
Tu  ruego  ambas  voluntades, 
Mayormente  cuando  pueden 
Una  y  otra  conformarse* 


Cómo? 


VETURIA. 
CORIOLANO. 


La  razou  lo  diga. 
Yo  le  persuado  á  quedarte , 
Convaleciendo  fortuna , 
Adonde  todo  sea  paces, 
Todo  consuelos  y  todo 
Placeres  :  tú  me  persuades 
A  que,  sin  venganza,  4pteda 
Corrido  de  no  vengarme , 
Donde  todo  sea  rencores , 
Todo  iras  ♦  todo  pesares, 
Mira  tú  ahora  quién  tiene 
Mayor  razón  de.su  parte. 
Yo  que  te  persuado  á  dichas» 
O  tú  á  mi  a  penalidades. 

VETURIA. 

El  valor  está  obligado 
Tanto  á  bienes  como  á  males. 

CORIOLANO. 

No  esta,  si  males  y  bienes 

Le  embisten  á  un  tiempo  iguales. 

VETURIA. 

;  Cuándo  lo  mas  riguroso 
No  fué  su  mejor  examen  9 


CORIOLANO. 

Cuando  estuvo  en  mi  elección 
El  serlo  lo  mas  suave* 

VETCRIA. 

No  te  canses  en  razones , 

?ue  nada  conmigo  valeu. 
o  he  de  volver  con  quien  vine , 
Y  asi,  mira... 

coriolano. 

No  te  canses 
Tú  tampoco ;  que  si  has  de  irte 
Con  quien  vienes,  yo  he  de  estarme 
Con  quien  me  estoy. 

VETUMA. 

Vamos,  Enio, 
Pues  sin  que  piedad  aguarde, 
Me  envía  4  morir  Coriolano. 

CORIOLANO. 

No  ese  delito  me  achaques. 
Tú  te  vas,  yo  no  te  envió. 

smo. 

Vamos ,  pues  nada  hay  que  ganen 
Mi  amistad  y  tu  amor. 

VETURIA. 

Ya 

Sue  á  no  mas  verte  voy,  dame , 
i  bien ,  mi  señor ,  mi  duefio 
En  aqueste  último  vale, 
Siquiera  por  despedida , 
Los  brazos  :  con  que  agradable 
Me  será  la  muerte ,  al  ver 
Que  si  con  ella  complaces 
A  Sabiuio,  de  quien  gozas 
Tan  altas  felicidades, 
Como  á  ti  te  den  la  vida, 
¿Qué  importa  que  á  mi  me  maten? 

coriolano.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¡que  Veturia  llora! 
Quitadme  el  sentido,  ú  dadme 
Valor  para  resistir 
Tan  nuevas  contrariedades , 
Como  que ,  siendo  las  perlas 
Antidolo  esotros  males, 
Sean  tósigo  en  los  mios. 

VETURIA. 

Adiós  otra  vez ,  que  guarde 
Tu  vida. 

CORIOLANO. 

Espera* 

VETUIIA. 

¿Qué  quieres? 

CORIOLANO. 

No  sé ;  mas  si  sé...  Rogarte 
Que  no  llores :  mi  dolor 
Me  basta ,  sin  el  que  añaden 
Tus  lágrimas. 

VKTURIA. 

¿Que  no  llore? 
Adiós  otra  vez,  que  guarde 
Tu  vida. 

CORJOLANO. 

Espera. 

VETURIA. 

¿Qué  quieres? 

CORIOLANO. 

No  sé ;  mas  si  sé...  Rogarte 
Que  no  llores ;  que  tu-  llamo 
Dolor  á  dolor  añade. , 

VETURIA. 

Que  no  llore  y  detenerme 
Son  dos  precisas  señales 
De  que,  porque  no  me  vaya 
A  tu  pesar  donde  gane 


Eterna  fama  mi  muerte, 
Prenderme  intentas. 

CORIOLANO. 

No  saques 
Consecuencia  tan  ajena, 
Que  no  la  conceda  nadie. 
I  Yo  á  prenderte,  esposa  y  dueño? 
¿De  qué  pudo  tu  dictamen 
Persuadirte  á  que  es  prisión?... 

VETURIA. 

De  dos  indicios  tan  grandes , 
Como ,  al  quitarme  las  armas , 
Ver  que  del  brazo  me  ases. 

CORIOLANO. 

Pues  ¿qué  armas  te  quito  ? 

VETURIA. 

¿Qué 
Mas  armas  quieres  quitarme, 
Que  quitarme  que  no  llore, 
Si  coutra  enemigo  amante 
La  mujer  no  tiene  otras 
Que  la  venguen  ó  la  amparen  f 
Que  las  lágrimas,  que  son 
bus  socorros  auxiliares? 

CORIOLANO. 

Si  con  ellas  ventajosa 
Tu  hermosura  me  combate , 
¿Qué  mucbo  que  por  vencidas 
Se  den  mis  penalidades? 
¿Qué  quieres  de  mí,  Yetaría? 

VITORIA. 

Que  viva  Roma  triunfante. 

CORIOLANO. 

Viva,  pues,  triunfante  Roma, 
Ya  que  ban  podido  postrarme 
A  sus  siempre  victoriosas 
Municiones  de  cristales 
Las  Arma*  de  la  Hermosura, 

VETURIA* 

Enio,  estas  voces  esparce 
Al  pueblo  que  nos  espera , 
Para  que  del  pueblo  pasen 
A  Roma ,  y  concurran  todos 
Agradecidos  a  darle 
Las  gracias  á  Coríolano. 

Vate  Enio,  diciendo  d  poces : 

¡Viva,  amigos,  Roma,  y  pase 
La  palabra  í 

ENERA  XV. 

Robaros,  SABINIO  v  ASTREA,  dentro 
—  CORIOLANO,  VfiTURIA. 

robaros.  (Dentro.) 
(Roma  viva! 
(Salen  Sabime  y  Astrea.) 

8ARINIO. 

¿Qué  confosas  novedades 
En  el  ejército ,  Astrea, 
Habrá  habido ,  que  á  que  cante 
Roma  la  victoria  mueven? 

astrea. 
No  sé;  mas  fuerza  es  me  espanten* 

LOSÓOS. 

¿Qué  ha  sido  esto,  Coríolano? 

CORIOLANO. 

Nada,  señor,  que  te  agravie; 
Mucbo ,  soberana  Astrea , 
Que  á  ti  te  ilustre  y  le  ensalce. 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA. 

LOS  DOS. 

Di,  pues,  lo  que  ha  sucedido. 

CORIOLANO. 

Que ,  usando  de  los  poderes 
Que,  como  sabinos  astros, 
Vuestras  piedades  me  ofrecen, 
Me  he  movido  á  que  sus  rayos 
Hoy  alumbren  y  no  quemen ; 

Y  asi,  en  vuestro  nombre  á  Roma 
He  perdonado. 

SARlXtO. 

Suspende 
La  voz.  Pues  ¿no  me  dijiste 
¡  yue  habias,  vengativo  y  fuerte, 
l'or  mi  ofensa ,  cuando  no 
Por  la  Una ,  airado  siempre, 
Negado  la  libertad 
A  su  noble/a  y  su  plebe, 
En  tu  padre ,  en  tu  enemigo , 

Y  en  tu  mas  amigo  ? 

CORIOLANO. 

Advierte 
Que  nunca  dije  que  había 
Negádosela  rebelde 
A  mi  dama ;  que  e  I  mas  noble 
Puede  negar  justamente 
Lo  que  le  pide,  á  su  patria, 
A  su  padre ,  á  sus  parientes, 
A  su  amigo  y  su  enemigo ; 
Pero  á  su  dama  no  puede , 

Y  mas  cuando  su  hermosura 
Con  armas  del  llanto  vence. 
Veturia  es,  señor,  mi  esposa  : 
Si  ser  con  ella ,  te  ofende , 
Liberal,  pague  rol  vida 

Lo  que  mi  vida  te  debe;  ¡ 

Que  yo  moriré  contento 

Con  que  vencedor  te  deje , 

Pues  el  que  pude  vengarte 

Me  basta ,  aunque  no  te  vengue. 

Esto  en  cuanto  á  ti ,  y  en  cuanto 

A  Astrea ,  mi  yerro  enmienden 

Los  privilegios  con  que 

Han  de  quedar  las  mujeres 

En  las  capitulaciones 

Con  que  a  tu  piedad  se  ofrecen , 

Diciendo  con  toda  Roma , 

Que  humilde  á  tus  plantas  viene... 

ESCENA  XVI. 

Róbanos  y  robamas  ,  AURELIO ,  LE- 
LIO,  ENIO,  PASQUÍN,  biísica.  — 
Dicbos. 

RÓBANOS. 

¡Viva  quien  vence! 

Que  es  vencer  perdonando 

Vencer  dos  veces. 

AURELIO. 

A  vuestras  reales  plantas 
Roma... 

CORIOLANO. 

Voz  y  acción  suspende ; 
Que  hasta  saber  con  qué  pactos , 

Y  hasta  ver  que  los  acepte , 
No  está  perdonada  Roma. 

RÓBANOS. 

Dilos  pues. 

CORIOLANO. 

Primeramente, 
Que  las  mujeres  que  hoy 
Tiranizadas  contiene. 
Se  pongan  en  libertad; 

Y  á  las  que  volver  quisieren 


909 


A  Sabinia,  no  se  impidan 
Ni  sus  personas  ni  bienes. 

8ue  las  que  quieran  quedarse , 
estituioas  se  queden 
En  sus  primeros  adornos 
De  galas,  joyas  y  afeites. 

8ue  á  la  que  se  aplique  á  estudios 
armas ,  ninguno  la  niegue 
Ni  el  manejo  de  los  libros, 
NI  el  uso  de  los  arneses ; 
Sino  que  sean  capaces, 
O  ya  lidien  ó  ya  aleguen , 
En  los  estrados  de  togas , 

Y  en  las  lides  de  laureles. 

Que  el  hombre  que  á  una  mujer, 
Donde  quiera  que  la  viere, 
No  la  hiciere  cortesía, 
Por  no  bien  nacido  quede. 

Y  por  mayor  privilegio , 
Mas  grave  y  mas  eminente , 
Pues  por  las  mujeres  yo 

Sin  honra  me  vi,  se  entregue 
Todo  el  honor  de  los  hombres 
A  arbitrio  de  las  mujeres. 

ADBBUO. 

Todas  esas  condiciones 
Es  preciso  que  vo  acepte 
fin  nombre  de  Roma. 


« 


Y  todos, 
Diciendo  ufanos  y  alegres  : 
¡  Viva  quien  vence ! 
"ue  es  vencer  perdonando 
encer  dos  veces. 

samnio. 

Pues  yo  vuelvo  victorioso 
Con  que  Roma  se  sujete. 

ASTREA. 

Yo  airosa  con  que  vengadas 
Todas  sus  matronas  queden. 

enio. 

Yo  gozoso  de  haber  sido 
Tercero  en  sus  intereses. 

AURELIO. 

Yo  vano  con  que  á  mi  hijo 
Es  á  quien  la  vida  debe. 

LELIO. 

Yo  amigo  de  quien  ya  se 
Que  no  dio  á  mi  padre  muerte. 

VETURIA. 

Yo  dichosa  con  saber 
Que  Coríolano  me  quiere. 

CORIOLANO. 

Y  yo,  con  que  nuestras  bodas 
Hoy  contigo  se  celebren. 
Restituido  á  mas  triunfos, 
Mas  honores  y  laureles 

Sao  tuve,  pues  sola  tú 
1  honor,  triunfo  y  laurel  eres. 

FASQOIN. 

V  yo  contento  con  que 
Sepan  todas  vuesarcedes 
Que  ¿os  Armas  de  Hermosura 
Con  las  leas  no  se  entienden. 
Digamos  todos,  pues  todos 
Trocamos  males  á  bienes, 

A  las  plantas  de  Sabinio, 
Astrea  y  Coríolano,  alegres... 

TOROS  T  NCSICA. 

¡Visa  quien  vence! 

Que  es  vencer  perdonando , 

Vencer  dos  veces. 


T.   III, 
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AMADO  Y  ABORRECIDO. 


DANTE,  galán. 
AURELIO ,  gaUn. 
EL  REY  DE  CHIPRE. 
L1DORO ,  galán. 


PERSONAS. 


MALANDRÍN,  graaoso* 
FLORA,  dama. 
La  diosa  DIANA. 
AM1NTA,  hermana  del  Rey. 


IRENE,  infanta  de  Gnido. 
NISE,  dama. 
La  diosa  VENUS. 
CLORI,  dama. 


Coros  de  itísicx. 

Damas. 

Acompañamiento. 

GENTE. 


La  escena  es.  en  Chipre* 


JORNADA  PRIMERA. 

Bosque  qoe  rodea  ub  castillo  próximo  al  mar. 

ESCENA    PRIMERA. 

Salen  per  una  parte  DANTE  *  y  por 
otra  AURELIO. 

AURELIO. 

¿  Dónde  queda  el  Rey? 

DANTE. 

Detrás 
Desos  ribazos  le  dejo , 
Ed  el  alcance  empeñado 
De  un  jabaM,  cuyo  riesgo 
Velos  Aminia  su  hermana 
Sigue  también. 

AURELIO. 

Según  eso , 
Ocasión  sera  de  que 
Concluyamos7  nuestro  duelo 
Con  la  novedad  que  está 
Citado. 

'     DANTE. 

Para  ese  efecto  . 
Esperando  estaba  á  vista 
Deste  edificio  soberbio. 

AURELIO. 

Pues  llegad  :  solos  estamos. 

darte.  {Dirigiéndose  al  castillo.) 

¡Ah  del  soberano  centro 
Donde  aprisionada  vive 
Toda  la  región  del  fuego! 

AURELIO. 

lAh  de  la  divina  esfera 
Del  sol  mas  hermoso  y  bello, 
Que  á  pesar  de  opuestas  nubes 
Abrasa  con  sus  reflejos! 

DANTE. 

í  Ah  del  alcázar  de  amor... 

AURELIO. 

¡  Ah  del  abismo  de  celos... 

DANTE. 

Patria  de  la  ingratitud ! 

AURELIO. 

Monarquía  del  desprecio  í 

LOS  DOS. 

¡Ah  déla  torre! 

ESCENA  al. 

CLORI  t  LAURA  en  ¡as  almena*  del 
castillo ;  después,  IRENE.— DANTE, 
AURELIO. 

LAS  DOS. 

¿Quién  llama... 


CLORI. 

Tan  sin  temor... 

LAURA. 

Tan  sin  miedo, 
A  estos  umbrales? 

DANTE. 

Decid 
A  vuestro  divino  dueño... 

AURELIO. 

Decid  á  la  soberana 

Deidad  dése  humano  templo..* 

DANTE. 

Que  a  ese  mirador  se  ponga. 

AURELIO. 

Que  salga  á  esa  almena. 

{Sale  á  las  almenas  Irene.) 

IRENE. 

¡Cielos! 
i  Quién  para  tanta  osadía 
Ha  tenido  atrevimiento? 
¿Quién  aqui  da  voces? 

LOS  DOS. 

Yo* 

IRENE. 

Ya  con  dos  cansas',  no  menos 

8oe  antes  extrañé  el  oíros , 
abré  de  extrañar  el  veros : 
No  tanto  porque  del  Rey 
Atrepelléis  los  decretos ; 
No  tanto  porque  de  mí 
Aventuréis  el  respeto, 
Rompiendo  el  coto  a  la  linea 
De  mi  espíritu  soberbio. 
Cuanto  porque  acrisoléis 
La  ingratitud  de  mi  pecho, 

8ue  a  par  de  los  dioses,  juzga 
ograr  marmoles  eternos. 
Si  de  per  si  cada  uno, 
Aun  en  callados  afectos 
(Que  apenas  á  estos  umbrales 
Llegaron ,  cuando  volvieron 
Castigados  y  no  oídos) 
Examina  mis  desprecios ;     ' 
¿Qué  hará,  unido  de  los  dos, 
Ahora  el  atrevimiento? 
iQué  pretendéis? ¿Qué  intentáis, 
Y  con  qué  efecto ,  en  efecto , 
Llegáis  aquí?  i  Para  qué 
Me  dais  voces? 

los  UoS. 
Para  esto.,. 
{Sacan  las  espádate) 

AURELIO. 

Que  si  de  ambos  ofendida 
Estás ,  ambos  pretendemos , 
Con  librarle  de  una  ofensa  > 
Ganar  un  merecimiento. 


DAKTE. 

Y  porque  de  su  valor 
Quede  el  otro  satisfecho, 

?ueremos  que  seas  testigo 
u  misma  de  nuestro  esfuerzo, 

AURELIO. 

Ya  partido  el  sol  está , 
Pues  el  sol  nos  está  viendo. 

DANTE. 

Yo.  porque  no  esté  partido  * 
Lidiaré  por  verte  entero. 
(Riñen.) 

IRENE. 

Tened ,  tened  lafi  espadas , 
Templad  los  rayos  de  acero  : 
Mirad  que  aun  el  vencedor 
La  esgrime  contra  si  mesmo , 
Pues  no  es  menor  el  peligro 
De  vivir,  que  quedar  muerto, 
(Riñen.) 

AURELIO».  (Ap.) 

¡Qué  valor! 

DANTE.  (Ap). 

¡  Qué  bizarría ! 

iRene.  {A. tus  damas.) 

Llamad  quien  de  tanto  empeño 
v  El  riesgo  excuse. 

CLORI. 

¡Ahdélmonle! 
lacra. 

¡Cazadores  y  monteros 
Del  Rey! 

ESCENA  til. 

Gente,  EL  REY.  —  Dichos. 

gente.  (Dentro.) 

De  la  torre  llaman : 
Acudid ,  acudid  presto. 

AURELIO. 

¡Que  no  acabe  con  tu  vida! 

DANTE. 

¡  Que  dures  tanto ! 

{Salen  el  Rey  y  gente ,  y  ellos 
envainan.) 

RET. 

¿Qué  es  esto? 

LOS  DOS. 

Nada ,  señor. 

1UEHE.  (Ap.) 

Las  almenas 
Dejaré;  y  pues  al  Rey  tengo 
Tan  cerca  de  mi ,  hau  de  hablarle 
Claros  hoy  mis  sentimientos. 
{Retirante  Irene,  Clori  y  Laura.) 


so 
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ESCENA  IV. 


EL  REY,  DANTE ,  AURELIO ,  gente. 

REY. 

¿  Qué  es  esto  ?  digo  otra  vez ,     . 

Y  do  ya  porque  pretendo 
Que,  afectado  él  disimulo, 
Desvelar  quiera  el  intento ; 
Sino  porque  ya  empeñado 
Estoy  en  que  be  de  saberlo. 
¿Que  es  esto,  Dante? 

BANTE. 

Señor, 
No  lo  sé. 

BEY. 

¿Qué  es  esto ,  Aurelio? 

AMELIO. 

Tampoco  sabré  decirlo. 

REY. 

;fjh  qué  recato  tan  necio, 

Y  tan  fuera  de  que  llegue 
A  conseguirse!  V  supuesto 
Que  lo  be  de  saber,  mirad 
Que  casi  toca  el  silencio 
En  especie  de  traición. 

DACTK* 

A  esa  fuerza... 

AURELIO. 

A  ese  precepto-. 
DAirrs. 
La  causa ,  señor... 

AURELIO. 

La  causa... 


Decid. 


REY. 
PASTE. 


Es  amor. 

AUftEUO. 

Son  celos. 

REY. 

Aunque  celos  y  amor  sea 
Respuesta  bastante,  puesto 
Que  ellos  son  de  acciones  tales 
Culpa  disculpada  ,  quiero 
Mas  por  extenso  informarme 
De  la  causa ;  porque  siendo , 
Como  sois,  en  paz  y  en  guerra 
Los  dos  potos  de  mí  imperio, 
Con  quien  igual  be  partido 
La  gravedad  de  su  peso. 
Valeroso  tú  en  las  armas , 
Politico  tú  al  gobierno ; 
No  es  justo,  habiendo  llegado 
Yo,  dejar  |>endjente  el  duelo 
Para  otra  ocasión  :  y  asi» 
He  de  informarme;  primero 
Que  le  ajuste,  de  la  causa 
Que  tenéis. 

BAXTC 

Yo  fio  de  Aurelio 
Tanto,  señor  (porque  al  fin. 
Sobre  ser  quien  es,  te  tengo 
Por  competidor,  y  mal 
Sin  ser  noble  podía  serlo), 

2ue  k>  que  él  diga  será 
a  verdad,  que  asi  te  ruego 
La  oigas  del ;  pues  cuando  no 
Estuviera  satisfecho 
De  su  valor  y  su  sanare, 
Por  no  decirla  yo ,  pienso 
Que  me  dejara  vencer, 
Aun  en  lo  dudoso,  é  precio 
De  que  mi  vos  no  rompiera 
Las  cárceles  del  silencio. 

AURELIO. 

Cuando  no  me  diera  Dante 
Licencia  de  hablar  primero, 


La  pidiera  yo,  porqué 
Tan  obediente  al  precepto 
De  tu  voz  estoy,  que  al  ver 
Que  tú  gustas  de  saberlo, 
Aunque  es  mi  afecto  tan  noble 
Como  el  suyo,  hiciera  menos 
En  callarlo  que  en  decirlo. 

Y  es  fácil  el  argumento , 
Pues  en  materias  de  amor 
Siempre  calla  un  caballero, 

Y  no  siempre  un  rey  pregunta. 

DANTE. 

Dices  bien .  y  ye  me  alegro 
Que  en  callar  y  hablar  los  dos 
1  an  de  un  parecer  estemos , 
Que  hablando  tú  y  yo  callando, 
Quedemos  los  dos  bien  puestos. 

AURELIO. 

Un  día ,  señor... 

ESCENA  V. 

AM1NTA,  MSE,  FLORA,  damas. 
Dichos. 

AttlRTA. 

Hermano, 
¿Qué  es  la  causa  que  te  ha  hecho 
Dejar  la  caza ,  y  venir 
Otra  novedad  siguiendo? 

REY. 

De  Aurelio,  Aminta ,  lo  oirás, 
Pues  que  llegas  A  buen  tiempo 

darte.  (Ap.) 

No  llega  sino  A  bien  malo. 

REY. 

Prosigue,  pues. 

AURELIO. 

Oye  atento. 
Un  día,  señor,  que  á  caza  , 
Saliste  á  este  sitio  ameno, 

Y  yo  contigo,  llamado 
De  la  ladra  de  sabuesos 

Y  ventores  que  lidiaban 
Con  un  jabalí  en  lo  espeso 
Del  monte ,  di  de  los  pies 

A  un  veloz  caballo ,  a  tiempo 
Que  impacientes  dos  lebreles 
Por  llegar  á  socorrerlos, 
Antes  que  de  la  trailla 
Les  diese  suelta  el  montero  , 
Le  arrastraban  por  las  breñas ; 
De  suerte  libres  y  presos. 
Que  con  cadena  y  sin  tino, 
Iban  atados  y  sueltos. 
Pasaron  por  donde  estaba  f 

Y  enredándose  Uleros 
Entre  los  pies  del  caballo» 
Desatentado  y  soberbio 
Con  ellos  lidió,  basta  que 
Mal  desenlazado  dallos, 
El  eslabón  á  un  collar 
Rompió,  y  la  obediencia  ai  freno , 
Tal,  que  de  una  en  otra  peña, 
Sin  darse  á  partido  al  tiento 

De  la  rienda,  disparó, 
Hasta  que  chocando  ciego 
Con  lo  espeso  de  unas  jaras , 
Perdió  con  el  contratiempo 
Tierra  tan  dichosamente» 
Que  embarazado  él,  jo  atento, 
Desamparamos  iguales , 
Yo  la  silla ,  y  él  el  dueño. 
Aqui,  al  cobrarle  la  rienda, 
Se  enarboió,  en  dos  pies  puesto, 

Y  llevándome  tras  si , 
Partimos  los  elementos , 
Pues  el  mar  de  mi  sudor , 

Y  de  su  cólera  el  fuego , 
Dejándome  con  la  tierra , 
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Le  vieron  ir  con  el  viento. 
Solo  y  á  pié  en  la  espesura, 
Ni  bien  vivo  ni  bien  muerto, 
Sin  saber  dónde,  quedé. 
Preguntarásme,  ¿á  qué  efecto, 
Habíándome  tú  en  mi  amor, 
Te  respondo  yo  en  mi  riesgo? 
Pues  escucha;  que  no  acaso 
Te  he  contado  lodo  esto; 
Porque  hallándome ,  según 
Dirá  después  el  suceso. 
Dentro  del  vedado  «ote 
Que  tienes ,  gran  señor ,  puesto 
a  la  libertad  de  Irene, 
Fué  justo  decir  primero 
La  disculpa  cou  que  yo 
Romperle  pude ,  supuesto 

ue  fué  por  culpa  de  un  bruto ; 

ue  no  pudieran  con  menos 

talento  acaso  quebrar 
Mis  lealtades  tus  preceptos. 
Solo  y  á  pié,  como  be  dicho. 
Sin  norte ,  siu  guia ,  sin  tiento , 
He  hallé  en  la  inculta  maleza, 
Las  vagas  huellas  siguiendo 
De  las  ñeras ,  que  oerdldas 
Tal  vez,  tal  cobradas*  dieren 
Conmigo  en  la  verde  márgeu 
De  un  cristalino  arroyuefo , 
Que  del  monte  despenado , 
Descansaba  en  un  pequeño 
Remanso,  y  para  correr 
Paraba  á  tomar  esfuerzo, 
i  Oh  cómo  sin  elección 
Del  humano  entendimiento 
Sabe  mostrarse  el  peligro. 
Sabe  sucederse  el  riesgo! 
Digalo  yo ,  pues  llevado 
De  mi  sin  mi  (discurriendo 
Al  arbitrio  del  destino ,    ' 
Que  homicida  de  si  mesmo, 
Sin  saber  dónde,  guiar  sabe 
Dónde  está  el  peligro  •  haciendo 
De  las  señas  del  escobo 
Seguridades  del  puerto), 
Me  vi ,  cuando  juzgué  á  vista 
De  los  descansos  (oyendo 
De  no  sé  qué  humana  voz 
Los  mal  distintos  acentos), 
Tan  lejos  de  los  alivios, 

Sue  áspid  engañoso  el  eco , 
n  las  lisonjas  del  aire 
Escondia  su  veneno. 
Estaba  en  la  verde  estera 
Del  mas  intrincado  seno 
Tejido  coro  de  ninfas , 
Como  guardándola  «4  sueño 
A  una  deidad ,  recostada 
En  el  apacible  lecho 
Que  de  llores, yerba  y  rosa 
Estaba  el  aura;  moliendo» 
No  te  quiero  encarecer 
Su  perfección ;  solo  quiero. 
Para  disculpa ,  que  sepas 
Que  vi  y  amé  tan  á  un  tiempo, 

8ue  entre  dos  cosas ,  no  pude 
istinjrair  cuál  fué  primero ; 
Pues  juzgo  que  volví  amando 
Aun  antes  de  llegar  viendo. 
Apenas  entre  las  ramas 
El  templado  ruido  oyeron 
De  las  nojas  que  movía 
La  inquietud  de  mi  silencio , 
Cuando  todas  asustadas 
Por  las  malezas  huyeron 
Del  monte.  Quise  seguirlas. 
Mas  no  pude ;  que  resuello 

gejeoie  un  guarda  me  puso 
I  arcabuz  en  el  pecho, 
Diciéndome  que  me  diese 
A  prisión ,  por  haber  hecho 
Contra  las  órdenes  tuyas 


Tao  notable  atmisaieoto, 
Como  haber  roto  la  linea 
De  aquese  vedado  cerco. 
DQe  quién  era  y  la  causa , 
A  cuya  disculpa  atento. 
Disimulando  conmigo , 
Guió  mis  pasos,  dictando... 
— Lo  que  yo  le  dije  á  Danto 
Después  :  —  de  cuyo  secreto 
Vino.á  origioarse  en  ambos 
La  ocasión  de  nuestro  duelo  y 
Que  fué  que  aquel  bello  asombro» 
Aquel  hermoso  portento 
Era  Irene... 

IIT. 

Calla,  calla : 
No  prosigas ;  que  no  quiero- 
Saber  nue  traidor  tu  engaño 
Adora  lo  que  aborrezco. 
¡  Mujer  enemiga  mía, 
Sangre  aleve  de  quien!.».  Pero 
¿A  mi  puede  destemplarme 
Tanto  ningún  sentimiento  ? 

LEs  ella ,  Dante ,  también 
a  que  tu  adoras? 

DAXTB. 

Supuesto 
Que  yo  el  secreto  no  he  dlcbo, 
Poco  importa  del  secreto 

8ue  diga  la  circunstancia. 
I,  señor;  pero  advirtiendo../ 
(Ap.  Perdone  Aminta.) 

AMIftTA.  (4jn) 

¡  Ay  de  mi? 
¿  Qaé  escucho.?  . 

B4RTB. 

Que  fué  primero... 

¿UIICTA.  (Ap.) 

¡  Ab  ingrato  amante  I 

DANTE. 

Mí  amor... 


¿Qué? 


BEY. 

DAXTE- 

Que  tu  aborredmientOv 
ast. 


¿Primero  tu  amor?  Prosigue  : 
¿De  qué  suerte? 

DISTE. 

Escucha  alentó : 
Lo  que  por  mayor  supiste, 
Sabrás  por  menor...  {Ap.  Que  temo*, 
Por  obligar  lo  que  adoro, 
Enojar  lo  que  aborrezco.) 

ahxta.  (Ap.) 

¡Oh,  quiera  amor  que  yo  pueda 
Reprimir  mis  sentimientos ! 

DAME. 

Lidógenes,  rey  de  Gnfdo, 
Tributarlo  del  imperio 
De  Chipre ,  que  largos  anos 
Te  deje  gozar  el  cielo , 
En  campana  contra,  tí 
Puso  sos  armas ,  diciendo 
Que  no  habla  de  pagarte 
Aquel  heredado  feudo 
Que  a  tu  corona  tributan 
Los  avasallados  reinos 
Que  el  archipiélago  baña ; 
Porque  el  de  Gnldo  era  exento 
A  Causa  de  no  sé  qué 
Mal  honestados  pretextos, 
Que  no  me  toca  argüidos , 
Aunque  si  tocó  vencerlos. 
Tu,  indignado,  preveniste 
Tus  armada»  huestes,  siendo 
Yo  su  general,  a  quita 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

Honraron  con  este  puesto 
Siempre,  señor»  tus  favores 
Mas  que  mis  merecimientos. 
Con  ellas  pues  sali  en  busca 
De  tu  enemigo;  y  supuesto 
Que  sabes  que  le  vend , 
Solo  en  esta  parte  quiero , 
Por  lo  que  al  suceso  toca , 
Eslabonar  el  suceso. 
Y  asi,  diré  solamente 

8ue  auuel  día  en  une  vi  puesto 
e  la  fortuna  al  arbitrio 
Todo  el  poder  de  tu  imperio, 
Fausto  para  mi  v  infausto 
Fué,  pues  me  vi  á  un  mismo  tiempo 
Ser  vencedor  y  vencido ; 
Cuando  en  fuga  el  campo  puesto 
De  Lidógenes,  que  iba 
Desbaratado  y  deshecho; 
Entre  el  bélico  aparato 
De  tanto  marcial  estruendo, 
Tanto  militar  asombro , 
Reconocí  un  caballero 
Que  á  lodos  sobresalía , 
Por  ser  su  arnés  un  espejo 
En  quien  se  miraba  el  sol ; 
Que  blandiendo  herrado  el  fresno, 
La  sobrevista  calada. 
En  un  bruto  tan  hjero, 
Que  pareció  que  volaba 
Con  las  plumas  de  su  dueño , 
De  las  desmandadas  tropas 
Oue  iban  por  el  campo  huyendo, 
ti  desorden  reduela , 
Valiente ,  animoso  v  diestro, 
Solicitando  rehacerlas 
Para  empeñarlas  de  nuevo, 
Por  ver  si  así  mejoraba 
De  fortuna  en  el  rencuentro. 
Puse  en  él  los  ojos,  y  él, 
Adivinando  mi  intento 
(Que  á  veces  el  corazón 
Habla  de  parte  de  adentro), 
Saliéndome  al  naso ,  hizo 
Elección  de  mejor  puesto, 
Ocupando  de  un  ribazo 
La  loma ,  cuyo  terreno , 
Algo  pendiente,  le  hacia 
Ventajoso: donde  habiendo 
Proporcionado,  á  su  juicio, 
La  distancia  del  encuentro, 
Pasó  de  la  cuja  al  ristre 
La  lanza  con  la*  denuedo , 
Que  hecho  a  la  mano  el  caballo. 
Sin  esperar  el  acuerdo 
De  la  espuela ,  para  mi 
Partió  tan  galán,  tan  diestro. 
Que  diera  miedo  á  cualquiera 
Que  hubiera  de  tener  miedo. 
S  o ,  que  sobre  el  mismo  aviso 
Estaba ,  habiendo  primero 
Reparado-  mi  tahallo , 
Por  ganarle  afgitn  aliento, 
Al  verle  partir,  parti 
Tan  iptial  con  él ,  que  entiendo 

gue  a  haber  medio  entre  los  dos, 
I  choque  dlferal  el  medio. 
Entre  haherol  y  gola 
El  asta  me  rompió,  a  tiempo 
Que  yo  de  la  gofa  arriba 
La  niia  rompí ,  subiendo 
En  átomos,  no  en  astillas, 
Tan  altos  entrambos  fresnos, 
Que  de  la  región  del  aire 
Pasándose  á  la  del  fuego , 
Por  encenderse,  tardaron 
Eq  caer,  ó  no  cayeron. 
Mal  afirmado  en  la  sida 

guedó  un  rato ,  porque  haciendo 
n  las  grabazones  presa 
El  trozo  último  del  cuento, 
Se  llevé-  con  el  penicho, 
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Falseando  al  toraWa  al  yelmo , 

La  sobrevista  tías  si:  : 

De  maneta  que  verriondo 

A  recobrarse  en  el  tomo , 

Empuñado  el  blanco  acero , 

Al  buscara*  y  al  buscarle 

L«  riel  rostro  descubierto,    - 

Ka  cuya  rara  hermosura , 

Ea  cuyo  acantílame  bello , 

Suspendido  y  admirado. 

Juagué  que  Adonis,  con  celos 

De  Marte,  pretendía  dar 

Saturaciones  *  Venus 

De  que  lo  hermoso  no  solo 

Es  en  las  cortes  soberbio. 

Embistióme  pues  segunda 

Vez ,  en  cuyo  tranca  oreo 

Que  quedara  victorioso, 

Seguo  yo  estaba  suspenso, 

Si  tropezando  el  caballo 

Í Quizá  fué  en  mi  pena  amiento, 
>ues  yo  se  le  eché  delante), 
Con  él  no  diera  en  el  suelo : 
De  cuyo  acaso  cesando, 
Me  bañe  veooedor  en  duelo 
Tan  dudoso ,  que  quedamos 
Uno  de  otro  prisionero : 
El  de  mi  esfuerzo;  mas  yo 
De  su  hermosura  y  su  esfuerzo. 
Retiráronle  á  mi  tienda, 

Y  fui  el  alcance  siguiendo, 
Hasta  que  ya  coronado 
De  despojos  y  trofeos , 
Canté  la  victoria,  y  mas 
Cuando  á  mis  reales  volviendo, 
Su|ie  al  entrar  en  mi  tienda 
Que  el  hermoso  prisionero 
Que  en  ella  estaba  era... 

ESCENA  VI. 

IRENE,  CLOH1 ,  LAURA.  -  Dichos. 

IHEXE. 

Yo; 
Que  llenar ,  señor ,  no  temo 
A  tus  pies,  gozando  desta 
Ocasión  que  boy  me  da  el  cielo, 
Porque  sé  que  en  tus  enojos 
Nada  aventuro,  supuesto 
Que  no  aventuro  la  vida. 
Porque  es  la  que  yo  no  tengo. 

Y  asi,  pues  be  de  morir 
Sepultada  en  mi  silencio, 
Muera  anegada  en  mi  llanto ; 

Y  débale  |ior  lo  méuos 
En  albricias  de  mi  muerte 
El  estarme  un  rato  atento. 

Rija  sov  de  Lidógenes  de  Guido , 
Isfa  del  archipiélago,  que  ufana, 
Como  esta  á  venus  consagrada  ba  sido, 
Aquella  consagrada  fué  a  Diana  : 
De  cuyo  opuesto  rito  ha  procedido 
Entre  las  dos  la  enemistad  tirana 

aue  las  mantiene  en  iras  y  rencores, 
¡ja  de  olvidos  una,  otra  de  amores. 
A  acinesia  causa  aborrecidos  creo 
Que  siempre  unos  isleños  de  otros  fui* 

[moa; 

Y  asi,  no  hay  que  Imscarle  nuevo  eni- 

(pleo 
A  nuestra  enemistad,  pues  siempre  vi- 

[mos. 
Que  opuesto  el  culto,  opuesto  está  el 

Tdeseo  ; 
Con  que  unos  y  otros  al  nacer  hicimos 
Callados  homenajes  en  la  cuna 
De  aborrecer  nuestra  mejor  fortuna* 
Este  pues  heredado  horror,  que  varia 
El  tiempo  uo  torró  de  la  memoria. 
Engendró  en  nuestra  gente  ej  temerario 
Pretexto  de  negarte  aquella  gloria 
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De  que  tu  rey  te  faese  tributario ; 

Y  aunque  declare  el  cielo  la  victoria 
En  lu  favor,  nos  quede  ñor  consuelo 
Creer  que  tuvo  otro  motivo  el  cielo ; 
Pues  no  siempre  sus-oribes  celestiales, 
No  siempre  sus  loceros ,  sus  estrellas, 
Arbitros  de  los  bienes  y  los  males , 
Lo  mejor  distribuyen  que  hay  en  cuas : 
Porque  importa  tal  ves  que  desiguales 
Los  dioses»  oigan  mal*  nuestras  quere- 

{llas, 

Y  siendo  su  instrumento  el  enemigo , 
Injusticia  parece  el  que  es  castigo. 

Y  asi ,  dejando  aparte  que  tuviese 
Otra  razón  mi  padre ,  pues  ninguna 
Es  mayor  que  pensar  «tamo  le  pese  ' 
Ver  mejorada  en  algo.tu  fortune ; 
Voy  (ó  ya  fuese  insta  6  no  lo  fuese 
La  guerra)  A  si  hay  alguna  ley,  alguna 
Kazon  para  que  siendo  prisionera , 
En  una  torre  emparedada  muera. 

Si  yo  en  tos  ejercicios  de  Diana , 
Por  ser  a  su  deidad  mas  parecida , 
Tan  altiva  nací ,  viví  un  vana , 
]ue  siendo  de  las  fieras  homicida, 
fuise  llegar  con  ambición,  ufana , 
juise  pasar  con  fama  esclarecida 
Á  serlo  de  los  hombres,  porque  vieras 
Cuánto  son  para  mi  los  hombres  fieras: 
A  cuyo  efecto  vine  gobernando 
Del  ejército  el  trozo  que  postrero 
Se  puso  en  fuga  ¡  ay  infelice  l  cuando 
Contra  mi  el  hado  articuló  severo 
La  infausta  vos  que  eJ  enemigo  bando 
Victoria  apellidó;  y  por  eso  infiero 
Que  rigor  á  rigor  añadir  miras ,    •• 
Crueldad  á  crueldad ,  iras  á  iras; 
¿De  cuándo  acá  en  los  reyes  ha  durado 
Desde  un  dia  rencor  para  otro  dia? 
¿I)e  cuándo  acá  Ja  indignación  del  hado* 
Fiera  al  vencer,  no  es  en  venciendo  piar 
Si  mi  valor  te  puso  eo  tal  cuidado, 
Mi  valor  es  también  el  que  debía 
Ponerte  en  el  de  honrarme,  pues  ha  sido 
Gloria  del  .vencedor  la  del  vencido. 

Y  ya  que  esta  rason  en  tí  no  alcanza 
Piedad ,  por  tantas  causas  merecida , 
Acaba  de  una  vez  con  lu  venganza : 
De  una  ves,  no  de  tantas  se  despida ; 
Porque  de  aquestos  pies,  sin  esperanza 
De  mi  muerto  (no  digo  de  mi  vida), 
No  me  be  de  levantar ,donde  en  despojos 
Las  lágrimas  consagro  de  mis  ojos. 

Y  porque  afable  tu  deidad  humana 
Responda  al  sacrificio  que  la  adora, 
No  sov  de  armadas  huestes  oapf tana , 
No  infanta  soy  de  Guido  vencedora , 
No  soy  sacerdotisa  de  Diana, 

Pues  solo  soy  una  mujer  que  llora , 
Tan  modesta  en  pedir ,  que  aun  desta 

fsuerte 
No  pido  mas  de  que  me  des  h  muerte, 

BBT. 

Levanta,  Irene,  det  suelo, 

Y  pues  en  publico  acusas 
Mi  majestad  de  tirana, 
Para  que  serlo  no  arguyan , 
Ni  t6  ni  cuantos  oyeron 
Las  hermosas  quejas  tuyas, 
Aunque  lo  sienta ,  he  de  darte 
En  publico  la  disculpa. 

El  dia  que  tuve  aviso 
De  aquella  batalla,  en  cuya 
Victoria  estribó  el  honor 
De  mi  majestad*  augusta , 
Hice  sacrificio  á  Venus , 
Cuya  hermosa  deidad  suma , 
Tutelar  de  Chipre ,  siempre 
Velando  está  en  guarda  suya. 
Hila ,  al  tiempo  que  sus  aras 
Religioso  luego  ahuma , 
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A  mi  culto  agradecida ,  Cotí  quien  estos  puertos  busca, 

Por  su  oráculo  articula  En  sus  entrañas  trayendo 

Que  vencerían  mis  armas ;  Tan  grande  traición  oculta. 

Pero  tan  á  costa  suya ,  lidoro,  [Dentro.) 

Que  el  mejor  despojo  deltas 
Seria... 

(Dentro  ruido  grande.) 


ESCENA  VIL 

LIDORO,  gente.  —  Dichos. 

tmono.  (Dentro.) 
Asombros  y  Curias 
Nos  combaten. 

cao.  (Dentro.) 

■k7M. 

orno. 


¡Que  pena ! 


Ameiua. 

OTRO. 


OTRO. 

¡Qué  ausja ! 
otro. 

¡Qué  angustia  l 

UDORO. 

¡Piedad,  dioses! 

muchos.  (Dentro.) 
¡Piedad,  cielos! 

BEY. 

Cuanto  iba  á  decir,  pronuncia 
Por  mi  el  aire ,  pues  eo  quejas 
La  voz  á  mis  labios  burla. 

UUSHtt. 

No,  señor,  en  los  acasos 
El  constante  varón  tonda 
Agüeros :  lamentos  son 
Cuantos  hoy  tu  acento  usurpan  T 
De  un  derrotado  bajel , 
Que  sin  norte  y  sin  aguja , 
Antes  de  tomar  el  pnerto , 
Está  corriendo  fortona. 

AMISTA. 

Es  verdad ,  pues  contrastado 
De  dos  violentas  Injurias , 
Con  los  vientos  y  las  ondas 
A  brazo  partido  lucha. 

MSB. 

Ya  de  ambas  sañas  movido, 
Ño  sabe  a  qué  parle  sulca. 

FUMA. 

timbales  de  mar  y  tierra 
Le  zozobran  y  le  asustan. 

AOitEUO. 

Y  tanto,  que  desbocado, 
Choca  con  las  peñas  duras* 
dakte. 

En  ellas  cascado  el  pino, 
Su  todo  en  parí**  menudas 
Desata ,  de  suerte  que* 
Ya  el  que  fué  bajel  es  tumba.    . 

ESCENA  VIII. 

DIANA ,  y  luego  VENUS ,  ambas  invU 
tibies  para  iodos  los  —  ihcuusu 

lidoro.  {Dentro.) 
¡Piedad,  Diana! 

duba.  (Dentro.) 
A  mi  siempre 
Me  fué  contraria  la  espuma n 
Que  es  de  la  deidad  de  Venus 
Primer  patria  y  primer  cuna. 

lidobo.  (Dentro-) 
¡Piedad,  Venus! 

vé  ñus.  (Dentro.) 
No  hay,  piedad 


¡  Piedad ,  dioses !  ¡  Piedad ,  cielos ! 

1BK1YE. 

¡Qué  pena! 

ABRUMO. 

¡Qué  ansia! 
todos.  (Dentro,) 
¡Qué  angustia ! 

BEY. 

Esperad  aquí  las  dos , 
Siendo  paréntesis  una 
Desdicha  de  otra ,  entre  tanto 
Que  boy  el  primero  yo  acuda 
A  socorrer  en  la  orilla 
Los  que  náufragos  fluctúan. 
(\ ase  con  su  gente.) 

DA.TTE. 

Ociosa  piedad  será ; 

Que  hidrópica  la  sañuda 

Sed  del  mar,  ni  auu  uu  fragmento 


Arroja  á  tierra. 

AURELIO. 

En  cerúleas 
Bóvedas  el  mar  dio  á  todos 
Pira,  monumeuto  y  urna. 


(Vase.) 


(Vase.) 


ESCENA 

IRENE,  AM1NTA,    NISE,  FLOItA 
damas,  CLOK1,  LAURA. 

1BEHE. 

Aunque  la  piedad ,  Aminta, 
No  es  prenda  de  la  hermosura , 
Puesto  que  en  humano  pecho 
Nadie  las  vio  \iv ir  juntas; 
•  La  desta  misera  ruina 
'  Será  bien  (pie  aquí  redozga 
¡  A  tus  pies  ( bien  que  á  pesar 
I  De  mi  altivez)  mi  fortuna. 
!  Te  suplico  que  intercedas 
j  Con  tu  hermano  que  coucluya 
.  Con  mi  vida ,  dando  Un 
A  una  prisión  tan  injusta. 

AUIÜTA. 

Los  motivos  de  mi  hermano, 
Que  estorbó  esa  desventura 
Decir,  hasta  ahora  nadie 
Sabe ;  pero  está  segura 
Que  si  estuviera  en  mi  mano 
Tu  libertad ,  es  sin  duda 
Que  desde  un  instante  acá , 
Según  el  verte  me  angustia , 
Estuvieras  ya ,  no  digo, 
Irene ,  en  la  patria  tuya ; 
Pero  aun  donde  no  pudieras 
Volver  á  estas  islas  nunca. 

IRKKE. 

De  tu  generosa  sangre 
Lo  creo;  y  está  segura 
í  Tú  también  que  cuando  no 
Fuera  felicidad  suma 
La  libertad ,  por  no  verme 
Donde  atrevido  presuma 
Dante  halagar  con  finezas 
Los  ceños  de  mis  injurias , 
Lo  estimara. 

aminta. 
Según  eso , 
¿Verte  amada  te  disgusta 
De  Dante? 

IBSRE.  i. 

Y  tanto... 

AMISTA.   (Ap.) 

A  Una ,  albricias. 


MUKE. 

Qne  el  incendio  de  mi  furia 
No  ba  de  apagarse  basta  que 
Sea  coo  la  sangre  suya. 

Anuirá  (An.) 
Primero  con  su  poder 
Todo  el  cielo  le  destruya, 

UUBtfC 

¿Qué  dices? 

AUtlfTA. 

Nada,  (áp,  \  Ay  amor! 
Siempre  mi  pesar  procuras , 
Primero  por  si  le  amaba, 

Y  ahora  porque  le  tojoria.) 

ESCENA  X 

EL  REY,  DANTE,  AURELIO,  oekts, 
—  Dichas. 

rey. 

No  se  ha  visto  Igual  estrago  : 
Apenas  la  saña  bruta 
Dése  monstruo  díó"  i  ta  arena 
Ni  aun  la  seña  mas  menuda  • 
De  su  naufragio. 

AVfflTA. 

Pues  ya 
Que,  como  dices,  es  una 
Pena  paréntesis  de  otra, 
No  venzan  ambas,  y  suplan 
Noticias  de  la  primera 
Lastima»  de  la  segunda»  ■ 

arr. 
Dices  bien  f  y  asi  mi  voz 
En  lo  que  empezó  discurra, 
Diciendo  que...—  al  tiempo  que 
Religioso  ruego  ahuma 
(Aqui  quedamos)  las  aras 
De  venus ,  su  voz  pronuncia 
Que  vencerían  mis  armas; 
Pero  tan  a  costa  suya , 

Sue  trocaría  el  despojo 
o  desdicha  la  ventura, 
Veniste  tú  prisionera ; 

Y  viendo  cuánto  se  aunan 
Vaticinios  que  amenazan 
Ruinas,  tragedlas  é  injurias, 
Coo  bellezas ,  qne  aun  despuea 
De  verse  vencidas,  triunfan ; 
Hurlarte  quise  á  loa  ojos 

De  mis  gentes:  ¡qué  focara! 
¡Buscar  medios  que  embarañen , 
Donde  hay  estrellas  que  intuyan  I 
Dígalo  el  ver  qne  aun  guardada 
En  las  entrañas  incultas 
Destos  montes,  ñas  podido 
Dar  principio  á  las  futuras 
Ansias  que  temí,  poniendo 
En  campal  ardiente  bicha 
Dos  héroes  que  de  mi  imperio 
Son  las  mas  Tuertos  colanas. 

Y  pues  infalible  el  hado, 
NI  se  estorba  ni  se  excusa* 
Pues  antes  busca  su  efecto , 
Quien  su  impedimento  busca  : 
Entre  tu  llanto  y  ml  miedo 
Partir  pretendo  la  duda , 

Y  que  ni  libre  ni  presa 
Quedes. 

IftEHB. 

¿De  qné  suerte? 

aáv. 

*  Escucha, 

Y  escuchad  todos.  Irene-, 
En  cuya  rara  hermosura 
La  de  nuestra  diosa  Venus 
No  quiere  sufrir  segunda , 
No  ba  de  volver  a  su  patria , 
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Pues  su  persona  asegura 
La  invasión  destos  estados  r 
Siendo  á  la  contraria  furia 
De  sus  movimientos  freno, 

Y  de  su  cerviz  coyunda. 
Quedarse  como  se  estaba» 
viendo  que  asi  no  se  excusan 
Los  riesgos,  es  medio  inútil, 
Si  aun  guardada  dos  perturba. 
Darla  libertad,  tampoco;  3 
Pues  será  poner  sin  duda 

En  su  libertad  al  hado  : 
A  todo  lo  cual  se  junta 
A  muerte  estar  condenados 
Los  dos.  Pues  haya  una  industria 

?ue  disculpe  mi»  crueldades 
que  repare  las  suyas. 
Esta  ha  de  ser  que  en  mi  Estado 
Tome  estado  :  con  que  ajustan 
Mis  recelos  que  i  su  patria 
Volverse  no  pueda  nunca, 
Siendo  su  alcaide  su  esposo : 
Con  que  también  se  asegura 
Que  su  sucesión  vasalla 
La  ley  de  mi  imperio  sufra. 

Y  puesto  que  este  lia.de  ser 
Uno  de  los  dos  (oon  cuya 
Satisfacción  el  delito. 

De  romper  esta  clausura 

8ueda  también  honestado)* 
ada  uno  consigo  arguya 
Quién  querré  esposa  con  quien 
Venus  desdichas  le  anuncia , 
El  hado-rtrioas,  y  todo 
El  cielo  pena*  y  angustias  r 
Advirtiendo  que  ha* de  ser 
La  primera  á  que  se  ajusta. 
i  Perder  mi  corte  y  mi  gracia. 
Pues  lo  que  aborrezco  busca , 
I  Y  sanare  enemiga  mia 
Hacerla  su  esposa  gusta. 
i  Y  pues  os  doy  a  escoger, 
Brevemente  lo  discurra 
Vuestro  amor;. que  habéis  de  darme 
Respuesta  luego  :  y  presuma. 
Cualquiera  que  desta  ley, 
O  sea  justa  ó  no  sea  Justa , 
No  será  la  culpa  mia, 
Puesto  que  es.  la  elección  suya. 

ibknb. 
Mira ,  señor,  que  sin  ml 
Esa  nueva  lev  promulgas; 

Y  en  vez  de  Obrarme,  A  mas 
Estrecha  prisión  me  mndas. 
¡Yo  te  mano!... 

ncT. 

Esto  ha  de  ser. 

<Km*  retirtméo.) 
aoselio.  (Siguiente  «I  Mea*.) 
Pues  si  eso  ba  de  ser,  escucha ; 
Que  yo  que  pensar  no  tengo. 

ÍÁp.  Perdóneme  su  hermosura, 
>orque  no  ha  de  ser  ml  amor 
Arbitro  de  ml  fortuna.) 

AuiirrA.  (Ap.  é  él) 
Dante,  en  la  elección  que  hicieres, 
Mira  bien  lo  que  aventuras ; 
Que  pierdes  al  Rey  y  pierdes... 
Pero  prosíganlo  modas 
Penas,  que  dichas  son  pocas, 

Y  calladas  serán  muchas. 

(Vonse  el  ñey%  ¿«¿ufe,  ¿artife,  NUé, 
Flora,  atamos  y  $enlt.) 

ESFERA  XI» 

IRENE ,  DANTE,  CLOR! ,  LAURA. 

IRME. 

Dante,  porque  no  por  mi 
Desperdicies  tu  ventura, 


n* 

La  gracia  del  Rey  conserva : 
En  ella  tu  aúmeuto  funda ; 
Que  vo,  que  no  be  de  pagarte 
Rendidas  finezas  nunca 
Con  amor,  con  desengaños 
Intento  que  uno  á  otro  supla ; 
Porque  desde  el  dia  que  luíste 
De  mi  tragedia  importuna 
El  principal  instrumento, 
Te  aborrecí  con  tan  suma 
Aversión,  que  si  me  hicieses 
Reina  del  mundo  absoluta, 
Antes  de  darte  ml  mano 
Ni  que  llegara  á  ser  tuya, 
Volviera ,  no  digo  solo 
A  aquesa  prisión  Inculta» 
Pero  á  vivir  desde  luego 
Las  entrañas  de  una  gruta, 
Donde  á  este  vivo  cadáver 
Sirviese- de  sepultura 
O  la  pira  dése  mente, 
O  dése  risco  la  tumba. 
(Vate,  y  con  elin  Urna  y  Gfciri.} 

ftAXTE. 

¡Ay  «felice! ¿Quién  ttó 
Atrepellarse  Un  juntas 
En  dos  iguales  beflezas 
Los  favores  y  las  furias , 
Les  finezas  y  las  Iras, 
Las  «añas  y  las  blanduras , 
Las  lágrimas  y  las  penas , 
Las  quejas  y  fa*  infurtas? 

ESCENA  XII. 

I  MALANDRÍN.-  DANTE. 

malandrín. 
¿Era  hora,  señor,  de  hallarte? 
¿Donde  están  los  que  te  buscan  ? 
Que  basta  uno  ó  dos,  yo  haré  que 
No  te  ofendan ;  y  es  sin  duda , 
Pues  huyendo  yo,  tras  mi 
Irán ,  con  que  te  aseguras 
Dellos  :  para  que  se  vea 
Que  no  hay  pendencia  ninguna 
Donde  no  sirva  de  algo 
Un  enmarada ,  aunque  naya. 

¿Qué  pendencia  ba  sido  nata  ? 
¡  Ah  señor ! 

DARTE»  - 

;  Oh  suerte  dura ! 
(Divertido 4o  un  golpea láftonaVtn.) 

MALANDRÍN. 

¡Y  cómo  que  lo  es ,  si  está 
Tu  suerte  en  la  mano  tuya ! 
¡Oigan ,  mié  sesgo  se  queda ! 
¿Quién  vio  suspensión  tan  muda? 
Vamos  por  estotra  mano , 
Por  si  es  mas  quieta  la  zurda. 
¡Ah  señor! 

bants. 

i  Válgame  ei  cielo, 
Y  qué  crueldad  un  injusta  I 

(DaJ0#flr*9#4p*.) 
malandkin. 
Por  muy  injusta  que  es. 
Bastantemente  se  ajusta 
A  cuanto  es  pedir  de  noca. 

DAirrg. 
¿Quién  está  aqui? 

MALAIU»IN, 

¿Ahora  lo  dudas? 
Pues  ¿  no  lo  dudaras  antes 
De  las  dos  manifaturas? 

DANTE. 

¿Qué  matiiraturas? 

nALAxtmm. 
¡  Bueno! 


** 
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¿Por  un  líber»!  te  juzgas, 
Que  de  lo  que  tías  te  olvidas?  • 

DANTO, 

Deja,  Malandrín ,  locuras ; 
Que  no  estoy  de  burlas. 

Pues 
¿Quién  está ,  señor,  de  burlas, 
SÍ  ya  no  es  que  sean  de  manos,     r 
Tan  pesadas  como  tuyas  ? 
Pero  ¿qué  es  esto?  Qué  tienes? 
Qué  suspiras?  Qué  murmuras 
Entre  ti  ?  Üime  tus  penas. 

DANTE. 

¡Ay  infeliz !  que  son  hinchas. 

malandrín. 
Pues  no  mé  tas  digas  todas ; 
Que  lianas  habrá  con  algunas. 

DARTE. 

Aurelio,  como  a  su  amigo t 
Ftándome  la  pena  suya , 
Me  dijo  que  á  Irene  adora. 

MALANDRÍN. 

Pues  ¿qué  importa? 

DANTE. 

¿ Hay  tal  locura? 

MALANDRÍN. 

La  locara  es*  importar 
Entre  amigos  que  se  pudra 
Un  nombre  de  que  otro  quiera 
Lo  que  él  quiere. 

PAUTE. 

SI  uo  escuchas , 
No  diré  que  deste  acaso 
Kn  nuevo  duelo  resulta 
Reñir  los  dos ,  y  que  el  Rey 
A  partido  nos  reduzga 
De  que  el  que  case  con  ellar 
Pierda... 

MALANDRÍN. 

¿Qné? 

darte. 

La  gracia  saya, 

RttUMMRIft. 

Pues  ¿hay  mas  de  no  casarse  ? 
¿Vale  tanto  una  hermosura , 
Señor,  como  una  privanza? 

darte'. 

Y  aun  es  de  tantas  fortunas 
No  la  menor... 

MALANDRÍN, 
DANTE. 

Que  Amiuta 
Generosamente  acuda 
A  vengar  sus  sentimientos. 

MALANDRÍN. 

Por  cierto  doe  tu  te  asustas 
De  una  cosa ,  tnse  no  sé 
En  qué  discreción  la  fundas; 
Pues  cuando  está  mas  celosa 
Es  cuando  está  mas  segura 
Una  dama.  ¿Por  qué  piensas 
Que  en  este  tiempo  es  cordura 
Tener  un  hombre  dos  damas, 
Sino  porque  si  la  una 
Falla ,  quede  la  otra ,  que 
La  cátedra  sustituye? 

Y  sisé  t  soy  de  parecer 
Que  a  Irene  dejes,  y  suplas 
A  la  una  con  la  otra, 

Y  á  la  otra  con  la  una. 

DAKTB. 

Calla,  loco,  no  prosigas; 
Que  el  oirlc  me  disgusta, 


Cuando  al  ver  que  «na  me  obliga , 
Al  paso  que  otra  me  injuria, 
Temo  que  desesperado 
Al  mar  me  arrojen  mis  furias. 
Donde  en  el  ultimo  aliento 
Digan  lástimas  tan  justas... 

escena  na 

LIDORO.—  DANTE,  MALANDIUN. 

lidoro.  (Dentro.) 

¡Ay  infellce  de  mi, 
Contra  cuya  suerte  dura. 
Todo  el  poder  de  los  hados 
Tiranamente  se  aúoa ! 

MAtftt. 

Aguarda ,  ¿  qué  voz  e»  esta  ? 

malandrín. 

Pues  ¿á  quién  se  lo  pteguntas? 
¿Sélo  yo? 

DANTE. 

A  lo  que  se  deja 
Ver,  entre  Miñas  caducas 
Que  el  mar  á  lá  tierra  arroja 
De  las  ondas  con  quien  lucha  , 
Parece  que  un  hombre  escapa 
La  vida  casi  df  tanta. 

lidoro.  (Dentro.) 

Si  aun  no  estas  vengada,  Venus, 
De  tu  colera  sañuda , 
No  me  des  puerto  en  la  tierra ; 
Pero  dame  sepultara. 

■ALAHMUN. 

Lo  de  morir  á  la  orille, 
Se  dijo  por  él  sin  duda. 
{Sale  Lidoro,  mojado  y  cati  desnudo 
mante. 

Infelice  peregrino 
Del  mar,  si  de  tu  fortuna 
La  ultima  linea  no  tocas, 
Ei  perdido  aliento  ayuda ; 
Que  otro  infelice  en  sus  brazos 
Te  recibe .  porque  acuda 
í  A  quien  fluctúa  en  el  mar, 
Quien  en  la  tierra  fluctúa. 

lidoro. 

Si  vuestra  piedad...  No  puedo 

Proseguir;  que  la  voz  muda , 

Dentro  del  pecho  anegada , 

Todos  mis  sentidos  turba. 

iAy  infelice  de  mi! 

i  Muerto  soy !  (Desmáyate 

DANTE. 

i  Qoé  desventura! 
¿Si  ha  espirado? 

malandrín. 

No,  señor; 
Que  aun  agonizando  pulsa. 

DANTE. 

Llévale  á  aqueta  cercana 
Población. 

malandrín. 

¿Quién? 

DANTE. 

Tú ,  y  procura , 
Que  con  algún  beneficio 
Loe  atientes  restituya. 

MALANDRÍN. 

Juro  á  Raco ,  que  es  el  dios 
Por  quien  los  picaros  juran , 
Que  tal  oo  lleve.  Por  cierto , 
i  Linda  comisión ! 

DANTE. 

¿Qué  dudas? 


) 


) 


MALANDRÍN. 

Andar  con  un  muerto  á  cuestas 
Por  aquestas  espesuras. 

DANTE. 

Llévale ;  que  yo  no  puedo; 

malandrín. 

Ni  jo  tampoco.  Sin  duda 
Que,  á  lo  que  infiero,  era... 

DANTE. 

¿Qué? 

MALANDRÍN. 

Amanto  de  sola  mis , 
Porque  es  necio  tan  pesado, 
Que  las  costillas  ase  bruma. 

( Vate,  llevando  d  Lidoro.) 


En  efecto»  no  hay  desdicha 
De  quien  no  es  otra  mayor 
Consuelo. 

EMERA  XIV. 
EL  REY,AMINTA,  IRENE.  A 

UO,  AtOMPA* AMIENTO,  NISK, 

RA,  damas.  — •  DANTE. 


AÜRE- 
'  FLO- 


RKY, 

Dante... 

DANTE. 

Señor.,. 

BEY. 

¿Has  consultado  por  dicha 
La  respuesta  que  has  de  dar? 
Que  ya  la  de  Aurelio  sé. 

Maura. 
Óigala  yo,  para  que 
A  ella  responda. 

A0NMLK9. 

Que  estar 
Contra  Irene  conjurado 
El  poder  de  las  estrellas, 

Y  que  su  destino  en  ellas 
Infausto  nos  diga  el  hado, 
No  acobarda  de  mi  amor 
La  resolución  gallarda ; 
Porque  solo  la  acobarda 
Perder  la  gracia  y  favor 

Del  Rey,  á  quien  dando  Indicio 
De  mis  lealtades,  rendida 
Pongo  á  sus  plantas  mi  tída 
En  humano  sacrificio, 
Que  delta  hago  á  Irene  bella, 
Pues  muriendo  de  dolor, 
Habrá  cumplido  mi  amor 
Con  él,  oaaoiigo  y  con  ella. 

DANTE. 

Pues  yo,  señor... 

ANOTA.  (At*) 

(Ay  do  ail! 
¡Con  qué  de  temores  lucho! 

mam,  (Ap.) 

Dos  veces  muere,  si  escucho 
Desaires  de  un  m>  y  un  sí. 

DANTE. 

Pues  yo,  señor  (asentado 
Que  esto  no  toca  en  lealtad. 
Supuesto  que  es  voluntad 
Tuya),  digo  que  del  hado 
Las  amenazas  no  temo; 
Pues  cuando  precisas  fueran , 

Y  no  contingentes,  vieran 
Mis  desdichas  el  extremo 

Con  que  el  miedo  les  perdía ;  * 
Pues  no  es  posible ,  señor, 
Que  baya  desdicha  mayor. 

?ue  no  ser  Irene  mía. 
siendo  asi ,  me  pretiero , 
Tras  el  temor  de  los  hados, 


A  perder  puestos  y  estados; 
Porque  si  lioy  sin  ella  muero , 
Todo  se  pierde  al  perdelkt ; 

Y  quiero  de  aqüeste  modo 
Perdiéndolo  en  ella  todo , 
Perderlo  todo,  y  no  a  ella. 

Y  asi ,  a  tus  plantas  rendido 
La  doy  la  mano. 

Detente , 
Loco ,  bárbaro,  imprudente , 
Necio  y  desagradecido ; 
Que  aunque  licencia  te  di 
Para  que  elección  hicieras, 
Viendo  que  preferir  quieras 
Tu  amor  á  mi  gracia  asi, 
Tanto  el  desden  he  sentido , 
Puesto  que  no  sea  traición, 
Que  en  castigo  desa  acción* 
No  has  de  ser  ti  su  marido. 
Sin  todo  te  bas  de  quedar  :  — 

Y  eu  premio  de  que  4ú  fimos 

{A  Aurelio.) 

Quien  mas  mi  favor  quisieses, 

Que  no  adquirir  y  lograr 

Una  hermosura  4  has  de  ser 

Quien  la  meresea ;  de  modo 

Que  renga  á  perderlo  todo 

Quien  nada  quiso  perder. — 

üe  mi  corte  desterrado 

Al  panto,  Dante,  saldrás, 

Sin  mas  honores,  sin  mas 

Hacienda  ni  mas  estado 

Que  la  vida ;  y  para  que 

Sea  el  dolor  mas  tirano , 

Dale  tú  á  Irene  la  mano    (A  Aurelio  ) 

Delante  del ;  yo  te  haré 

Sor  tan  dichoso  con  ella , 

Sue  desmienta  mi  favor 
I  ceño  de  su  rigor 

Y  el  influjo  de  su  estrella. 
Dale  la  mano. 

AURELIO. 

Hoy  verás, 
Irene ,  que  no  temía 
Tu  suerte,  sino  la  mía. 

IftKHE. 

Espera ;  que  aun  falta  mas. 
Señor,  aunque  el  liado  impío 
A  ti  me  tiene  rendida , 
Eres  dueño  de  mi  vida , 
Pero  no  de  mi  albedrio. 

Y  cuando  su  dueño,  fueras 
(Que  es  lo  que  en  ninguna  acción 
Aun  los  dioses  00  lo  son), 
Obligarme  no  pudieras 

A  que  le  diera  la  mauo 
A  quien ,  sabiendo  que  es  mia , 
Lograrla  no  anteponía 
Al  mayor  favor  humano. 
A  Dante  no  se  la  di  era 
Tampoco,  aunque  lo  mandaras , 
Porque  cuantas  luces  claras 
Contiene  del  sol  la  esfera, 
No  pudieran  hacer,  no , 
(Habiendo  ¡ay  infeliz !  sido 
El  que  á  tus  pies  me  ha  traído) 
Que  no  le  aborrezca  yo. 
Aon  que  hov  á  morir  me  ofreieo 
Antes  que  darme  al  partido, 
Ni  de  uno  que  me  ha  ofendido, 
Ni  de  otro  á  quien  aborresco. 

Y  asi,  de  ninguno  yo 

He  de  ser :  que  á  ü  rendida, 
Podrás  quitarme  la  vida ; 
lias  forzarme  el  alma ,  no. 
Pues  cuando  no  baste  estar 
Segunda  vez  sepultada , 
Me  has  de  ver  desesperada 
Echar  desa  torre  al  mar. 
{Vate y  y  sígnenla  Clori  y  Laura.) 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

REY. 

Oye,  aguarda,  ven  conmigo, 
Aurelio;  que  boy  has  de  ser 
Su  esposo. — Y  lú  agradecer 
Puedes  que  templo  el  castigo 
De  tu  ingratitud  villana  : 

Y  asi,  sin  puesto  ni  estado, 
De  mi  vista  desterrado 
Parte  al  justante. 

{Vate  con  su  acompañamiento,) 

AURELIO.  (Ap.) 

¡  Qué  ufana 
La  fortuna  me  previene 
Dichas,  pues  por  justa  ley 
Gozo  la  gracia  del  Rey 

Y  la  hermosura  de  Irene ! 
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ESCENA  XV. 


AMINTA,  DANTE,  FLORA,  MSK, 

DAMAS. 
¿MIXTA. 

Dante... 

DARTE.  {Ap.) 

¡  Solo  boy  i  mi  vida 

¡  Faltaba,  desesperada v 
1  Tras  desprecios  de  una  amada , 
Quejas  de  una  aborrecida. 

AMISTA. 

Bien  pensarás  que  quejosa 
Me  llene  tu  libertad, 
Daute ;  pues  sea  ó  no  verdad, 
No  me  he  de  vengar  celosa 
De  ti  ni  de  tus  desvelos ; 
Que  soy  quien  soy,  para  que 
Mi  sentimiento  se  dé 
Al  partido  de  loa  celos. 
Sin  la  gracia  del  Rey  vas 
De  su  corle  desterrado, 
Sin  dama ,  hacienda  ni  estado. 
No  sé  quién  lo  sienta  mas. 
La  dama,  no  podré  dalla ; 
Que  no  es  inia;  mas  podré 
Hacienda  y  estado,  en  fe 
De  que  tan  nolde  se  bella 
Mi  voluntad ,  que  ofendida , 
Aun  sabrá  volver  por  si. 
Espérame ,  Dante,  aquí ; 
Que  para  que  de  tu  vida 
Repares  la  ruina,  es  bien 
Que  yo  (corrida  lo  digo) 
Parta  mis  joyas  coaligo. 
Llévele  el  cielo  con  bien , 

Y  donde  quiera  que  fueres, 
Sepa  yo,  Dante ,  de  ti. 

{Va$a  can  sus  damas.) 

ESCENA  XVI. 

DANTE. 

¡Qué  bien  te  vengas  de  mi! 
Mas  eres  al  fin  quien  eres , 

Y  no  te  puedes  negar 

La  estimación  que  te  debes.* 
¡Que  digan  que  no  hay  aleves 
Influjos  para  forzar 
Un  albedrio  1  Ka  quimera ; 
Porqué  ¿  cómo  puede  ser 

?ue  quiera  yo  no  querer, 
que  quiera ,  aunque  no  quiera , 
Sin  que  aquel  desden  mitigue 
Este  amor,  y  sin  poder 
Que  este  me  obligue  á  querer, 
Ni  aquel  á  olvidarme  obligue? 
Mienten  :  astro  hay  que  ha  influid 
Tan  varios  efectos  boy, 
Que  me  hace  entre  amor  y  olvido 
Feliz  y  infeliz,  pues  soy 
Amado  y  aborrecido. 


{Vane.) 


ESCENA    FRLMEHA. 
LIDORO,  MALANDRÍN. 

MAUMMUX. 

Será  para  mi  señor 
Vuestra  salud  linda  nueva, 
Según  quedó  lastimado 
De  vuestra  infeliz  tragedia. 

Y  asi ,  á  que  me  dé  en  albricias 
Alquil  vestido  que  pueda 
Suplir  el  que  yo  os  he  dado, 

A  buscarle  iré;  pues  cierta 
Cosa  será  que  uno  y  otro 
Me  lo  estime  y  agradezca. 
Pues  no  dudo  que  a  no  estar 
Obligado  á  la  asistencia 
Del  Rey,  que  (contó  ya  os  dije ) 
Anda  a* caza,  él  mismo  fuera 
Quieu  os  trajera  cu  sus  brazos. 

uses*. 
Su  vida  el  cielo  y  la  vuestra 
Guarde ,  para  que  la  mia 
fin  igual  fortuna  pueda 
Desempeñar  generosa 
La  obligación  y  la  deuda. 

UALAivaam. 
iCómo  igual  fortuna?  Kso 
Es  lo  mismo  que  se  cuenta 
De  un  hombre  que  estaba  malo» 

Y  viendo  la  gran  Uñera 

Con  que  le  asistfa  ttu  amigo, 
Le  dijo  en  voz  lastimera ! 
« ¡  Negué,  á  Dios  que  me  veáis 
Sano,  amigo,  y  que  yo  os  vea 
Morir  á  vos ,  para  que 
Conozcáis  de  mi  asistencia 
Lo  agradecido  que  estoy 
A  la  mucha  piedad  vuestra !  a 
Vos  asi.. 

mooro. 
No  la  maUcia 
Apliquéis ;  que  bien  se  deja 
Ver  adonde  va  á  parar ; 

Y  aunque  es  fácil  la  respuesta*, 
Con  que  no  solo  en  los  mares 
Corren  los  hombres  tormenta , 
No  la  be  de  dar.  Mas  supuesto 
Que  vais  á  buscarle,  es  fuerza 
Acompañaros,  porqué 

Mi  vida  á  sus  pies  ofrezca. 

NALANDBM. 

Pues  venid  conmigo, 
uuoao. 

Kn  tanto 

Sue  damos  con  él ,  quisiera 
ue  me  dijerais  quien  es, 
Para  que  advertido  sepa 
La  estimación  con  que  debo 
Llegar  á  hablarle. 

MALANDRÍN. 

Bien  se  echa 
De  ver  que  sois  extranjero , 
Pues  no  os  han  dicho  las  señas 
De  su  casa  y  su  fhmHia 
Que  es... 

{Dentro  poces  y  ruido.) 

ESCENA  II. 

Gehtk,  AMINTA.  —  Dichos. 

usos.  {Dentro.) 
¡  Qué  desdicha ! 
otros.  (Dentro.) 


¡Qué  pena! 
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amista.  (Dentro.) 
¡Socorro,  cielos,  piedad! 

tnritRA 


LIDORO. 

¿  Qué  raido  y  qué  t oz  es  esta  ? 

MALANDRÍN. 

Uo  caballo  que  del  monte 
Desbocado  se  despeña 
Con  una  mujer. 

udoko. 
¿  Qué  aguarda 
E!  valor  que  en  mi  se  engendra» 
Que  no  socorre  su  vida  ? 
Pues  basla  que  mujer  sea , 
Para  que  Uusuya  un  hombre 
Aventure  en  su  defensa.  (Va$e.) 

malandrín. 

¡Qué  veloz  el  extranjero 
Por  lo  intrincado  atraviesa 
Del  bosque ,  para  salirte 
Al  paso !  —  i  Qué  airoso  llega... 

Y  poniéndose  delante 
Con  la  espada ,  pasar  deja 
Al  bruto...  á  distancia  que... 
Cortándole  entrambas  piernas , 
Couvierte  en  fácil  caída 

Su  desbocada  violencia! 

L Famosa  suerte!  El  caballo 
e  den ,  pues  le  desjarreta. 
Ya  en  sus  brazos  la  recibe. 
¡Oh  qué  acción !  ¡  Que  no  supiera 
Yo  que  hacerla  no  tenia 
Mas  di  Ocultad  que  hacerla ! 
(Salé  Lidoro  con  Asenta  en  tosbrazos.) 

UDORO. 

Perdonad ,  divino  asombro , 

Que  á  vuestra  deidad  me  atreva ; 

Que  no  se  aja  en  el  peligro 

El  respeto ,  ni  se  cuenta 

En  número  de  dichoso 

El  que  es  dichoso  por  Tuerza. 

Y  alentad ;  qoe  ya  segura 
Estáis. 

ÁMiirrA. 

A  tanta  fineza 
Deudora  soy  de  la  vida. 

UDORO. 

Si  errar  vuestra  voz  pudiera , 
Vuestra  voz ,  señora ,  errara 
En  reconocer  la  deuda ; 
Que  no  sois  vos  quien  la  debe. 

AMINTA. 

Pues  ¿  quién  ? 

UDORO. 

Toda  la  luz  bella 
Del  sol ,  que  sin  vos  estaba 
Ya  en  vuestro  desmayo  muerta ; 

Y  mal  pudiera  yo... 

ESCENA  IU. 

EL  REY,  K1SE,  FLORA,  criados.- 
Dichos. 

RET. 

Aminta, 
Mil  veces  en  hora  buena 
Te  hallen  mi  vista  y*  mis  brazos 
Con  la  vida  que  desean. 

AMINTA. 

Para  que  á  tus  pies,  señor, 
Una  y  mil  veces  la  ofrezca. 

RET. 

Reiirate  á  aquesa  torre : 

Que  aunque  es  prisión  de  una  fiera , 

El  acaso  nunca  elige. 

AMISTA. 

No  hay  para  qué ,  yo  estoy  buena. 


rasa. 

A  todas  nos  da ,  señora , 
Tu  mano  á  besar. 

FLORA. 

Y  sea 
Tan  dichosa  la  desdicha  v 
Que  quebrando  el  ceño  en  ella 
De  la  fortuna ,  se  quede 
En  el  amago  suspensa. 

AMIHTA. 

Dios  os  guarde ;  que  á  no  ser 
Por  el  brío  ó  la  destreza 
Dése  joven ,  que  atajó 
Del  caballo  la  soberbia , 
A  mas  pasara  el  peligro. 

malandrín. 

Guarde  Dios  á  vuestra.  Alteza 
Por  las  honras  que  me  hace. 

RET. 

¿Fuisteis  vos? 

MAUHPRia. 

No ;  mas  pudiera 
Haber  sido;  y  por  si  ó  no , 
Es  justo  que  lo  agradezca. 
Fuera  de  que  si  apriori 
El  argumento  se  empieza  t 
Yo  ful  quien  la  dio  la  vida. 

RET. 

¿Cómo? 

HALAKDRIN. 

Como  llevé  á  cuestas 
A  quien  á  ella  se  la  dio , 
Después  que  de  la  tormenta 
Mi  amo  le  entregó  en  mis  brazos  r 

Y  es  precisa  consecuencia 
Que  el  no  diera  vida  á  Ammta , 
SÍ  yo  á  él  no  se  la  diera. 

Y  asi,  si  ella  por  él  vive, 
Por  mí  viven  él  y  ella. 

ret.  (A  Lidoro.) 
¿Vos  derrotado  del  mar 
Salisteis  á  aquestas  selvas? 

UDORO. 

Sí  señor ;  que  no  hay  desdicha 
Que  para  dicha  no  venga. 

RRT. 

¿De  dónde  era  aquella  nave? 

UDORO. 

{Ap.  Desmentir  de  dónde,  es  fuerza.) 

De  Abido,  que  á  Alejandría 

De  Egipto  pasaba ,  llena 

De  riquezas  y  esperanzas; 

Mas  i  quién  á  agua  y  viento  entrega 

A  menos  costa  t  señor , 

Esperanzas  y  riquezas  ? 

Pues  de  la  náutica  hablando , 

Dijo  un  cuerdo  que  no  era 

Maravilla  que  los  hombres 

En  el  mar  hallasen  senda , 

Sino  que  osasen  hallarla 

Para  uo  mas  que  perderla. 

RET. 

¿Y  qué  erades  de  la  nave? 
¿Mercader,  ó  patrón  de  ella? 

LIDORO. 

Ni  uno  ni  otro ;  que  lo  mas 
A  que  se  extendió  mi  estrella , 
Fué ,  señor,  á  ser  un  pobre 
Marinero :  de  manera 
Que  con  escapar  la  vida 
bscapé  toda  mi  hacienda. 

RET. 

Poned  los  ojos  en  qué 
Haceros  mercedes  pueda ; 
Que»  á  mas  de  la  obligación 


Vuestras  fortunas  me  dejau 
Compadecido. 

LIDORO. 

Tus  plantas 
Beso  humilde;  aunque  por  esta 
Acción ,  para  no  pedir 
Merced  me  has  de  dar  ucencia. 

RUT. 

¿Porqué? 

LIDORO. 

Porque  si  grosero 
La  pongo ,  señor,  en  venta , 
Sera  desairar  la  dicha 
De  haber  merecido  hacerla. 
En  otra  ocasión  podrás 
Honrarme ;  uue  es  acción  necia 
Que  á  vista  efe  tal  servicio 
Pida  el  premio. 

malandrín. 

Pues  lo  yerras; 
Que  si  en  te  ocasión  un  hombre 
Que  sirve  no  se  aprovecha , 
En  pasándose,  maldito 
De  Dios  el  que  del  se  acuerda ; 

Y  yo  coooíco  á  quien  tiene 
Muerto  de  hambre  esta  modestia. 

nise.  {Ap.  á  Fiora  y  Malanérin.) 
No  es  muy  necio  el  extranjero. 

flora. 
Mas  que  su  voz  dice,  muestra 
Su  traje  y  su  estilo. 

MALANDRÍN. 

Ya 

Querrán  ustedes  que  sea 
Algún  principe  encubierto, 
Que  viene  de  lejas  tierras 
Enamorado  de  alguna 
De  ustedes.  Pues  evidencia 
Tengo  de  que  es  hombre  ruin , 
De  vil  y  baja  ralea. 

las  dos. 

Y  ¿qué  es? 

malandrín. 

Que  le  viene  bien 
El  vestido  que  le  presta 
[  n  hombre  de  mi  pretioa  : 

Y  no  hay  mayor  experiencia 
De  pobretou,  que  ver  que 
Vestido  de  otro  le  venga  , 
Sea  chico  ó  grande  su  talle , 

Y  se  ajuste  de  manera , 

Que  con  los  gordos  engorde , 
Con  los  flacos  enflaquezca , 
Con  los  enanos  enane, 

Y  con  los  crecidos  crezca. 

RET. 

Yo  con  este  azar,  Aminta, 
Dejar  la  caza  quisiera ; 
Si  bien  me  embaraza  Irene 
A  hacer  deste  monte  ausencia. 


¿Porqué? 


AMINTA. 


RET. 


Porque  viendo  ya 
Frustrada  la  diligencia 
Del  cuidado  que  la  asiste , 
Y  pública  la  sospecha 
Del  hado  que  la  amenaza , 
No  es  bien  que  libre  ni  presa 
Quede ;  y  mas  cuando  segunda 
Vez  en  la  torre  se  encierra, 
A  no  casar  en  mi  Estado 
Determinada  y  resuelta. 
Dime  tú,  ¿que haré? 

AMINTA. 

Señor, 
No  en  uo  instante  se  aciertan 
Motivos  que  traen  consigo 


Tintas  razones  opuestas. 

Y  pues  que  dar  tiempo  al  tiempo 
Fué  siempre  la  acción  mas  cuerda , 
Para  darte ,  me  parece 

ÍAp.  Amor,  mi  discurso  alienta.) 
lúe  estará  mejor  conmigo; 
Puesto  que  coa  mi  asistencia, 
Tenerla  ¿  la  vista,  es 
Ni  librarla  ni  prenderla. 

**T. 

Dices  bien,  y  porque  al  fia 
Favor  mió  no  parezca, 
Disponlo  á  tu  gusto  tú ; 
Que  para  que  mejor  puedas, 
Yo  me  adelanto  ala  quinta.— 

Y  tu,  marinero,  piensa 
En  qué  el  servicio  de  boy 
Podrá  tener  recompensa. 

tinoso. 
Yo  gozaré  desa  dicha, 
Cuando  otra  ocasión  se  ofrezca. 

RET. 

Pues  yo  te  ofrezco  la  gracia 
Que  me  pidieres. 

(Yatty  y  con  ¿l  sus  criados,) 

ESCENA  IV. 

AMINTA,  LIDORO,  NISE,  FLOHA, 
MALANDRÍN. 

RISC. 

¿Qué  Intentas, 
Llevando  contigo  á  Irene? 

AMINTA. 

Nise ,  asegurarme  della  , 
Pues  dicen  que  hacen  los  celos 
Menos  mal  desde  mas  cerca. 

malandrín.  (A  ¡Mero.) 

Habéis  de  venir  conmigo ; 
Que  buscar  á  mi  amo  es  Tuerza. 

lidoro. 
Claro  está.  Pero  un  instante 
Esperad. 

malandrín. 
¿Qué  hay  que  os  detenga? 

LIDORO. 

Sucesos  de  mi  fortuna. 

ÍAp.  Y  es  verdad ;  que  si  no  fueran 
ttlos  tales,  no  llegara 
Con  tanto  temor  á  verla.) 

FLORA. 

¿Y  has  de  llegar  á  la  torre? 

AMINTA. 

No;  que  temo  que  parezca 
Poca  autoridad  ó  mucho 
Deseo ;  y  asi  quisiera 
Que  alguno  do  parte  mia 
La  llamara. 

NISE. 

No  hay  quien  pueda 
Ir ;  que  con  el  Rey ,  señora , 
Todos  ó  los  mas  se  ausentan , 
Creyendo  que  tu  le  sigues, 
Y  aquf  solamente  quedan 
El  marinero,  y  criado 
De  Dante. 

AMINTA. 

Nadie  pudiera  • 
Mas  al  propósito  mío. 
¿Traes,  Flora ,  contigo  aquellas; 
Juyasque  tedije? 

PLORA. 
SI. 
AMISTA. 

Pues  con  una  diligencia 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

Dos  cosas  haré  »  que  son 
Que  el  uno  vaya  por  ella , 

Y  poder  hablar  al  otro.— 
¡  Hola ! 

los  nos. 
¿A  quién  llama  tu  Alteza? 

AMiNTA.  (A  Lidoro.) 

A  vos.  Llegad  á  esa  torre, 

Y  decid  á  una  belleza 
Infeliz  que  en  ella  vive, 
Que  á  la  margen  lisonjera 

l)e  aqueste  arroyo  la  aguardo: 
Que  cou  vos  á  verme  venga. 

lidoro. 
A  servirte  iré.  (Ap.  No  vi 
Mas  soberana  belleza.) 


(Vasc.) 


ESCEff  A  V, 


AMINTA,  NISE,  FLORA,  MALAN- 
DRÍN. 

malandrín. 
¡Cuerpo  de  Apoto?  ¿Pues  no 
Estaba  yo  aqui ,  que  fuera 
Tan  presto  como  él?  ¡  A  mi 
Tal  desaire!  Bien  se  echa 
De  ver  que  no  está  mi  dueño 
En  tu  gracia. 

AMINTA. 

Porque  veas 
Que  antes  ha  sido  favor... 
— Dale  á  Malandrín  aquesas 
Joyas,  Flora. 

malandrín. 

i  Plegué  á  Dios 
Que  vivas  cuatro  mil  dueñas 
I  nas  sobre  otras,  y  luego 
Te  den  la  supervivencia 
De  otros  cuatrocientos  mil 
Cunados ,  suegros  y  suegras! 
Si  bien  para  mi ,  excusada 
Estaba  aquesta  fineza, 
Porque  con  eso  y  sin  eso, 
Dijera  lo  que  supiera 
De  mi  amo,  desde  el  dia 
Que  vino. 

AMINTA. 

Ya  no  desea 
Mi  cuidado  súber  mas 
De  lo  que  sé. 

malandrín. 
Pues  ¿  qué  intentas  ? 

AMINTA. 

Que  le  digas  que  una  dama , 
Viendo  que  pobre  se  ausenta 
Tan  en  desgracia  del  Rey, 
Sin  puesto ,  estado  ui  hacienda , 
Este  pequeño  socorro 
Ahora  le  envía ;  y  que  crea 
Que  donde  quiera  que  fuere, 
Tendrá  su  correspondencia. 

malandrín. 
¿Luego  no  son  para  mi? 

NISK. 

¿  Para  ti  habían  de  ser,  besito? 

malandrín. 
Pues  ¿  para  quién  son  las  dichas, 
Smo  solo  para  ellas? 

AMINTA. 

Róscale  presto  :  y  adiós ; 
Que  no  quiero ,  ya  que  llega 
Kl  marinero  á  la  torre , 
Que  con  él  Irene  venga , 
Y  te  halle  aquf. 

MALANDRÍN. 

Yo  iré;  pero 
A  mi  pesar,  con  tal  nueva. 
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AMINTA. 

¿Por  qué? 

malandrín. 
4     Porque  no  merece 
Un  ingrato  estas  finezas. 

AMINTA. 

¿Ahora  sabes  que  es  lograrlas 
Ratón  de  no  merecerlas  ?— 

{Vase  Malandrín.) 
Venid  conmigo  las  dos. 
Hagamos  tiempo  por  esta  . 
Verde  estáñela. 

(Vanse  ¿minia,  Nise  y  Flora.) 

ESCENA  VL 

LIDORO;  y  luego,  CLORI,  LAURA 
t  IRENE. 

LIDORO. 

¡Ándela  torre! 
clori.  (Dentro.) 
¿Qnlén  es  quien  llama  á  esta  puerta  ? 
(Salen  CÍori  y  Laura,  y  detras  Irene.) 

UDORO. 

Decidle  á  una  deidad  que 
Vive  aquí ,  que  hay  quien  desea 
De  parte  de  Aminta  hablarla. 

IRENE. 

¿A  mi? 

UDORO.    ' 

A  vos ,  si  sois  aquella 
Que  aqui...— (Ap.  Mas  ¡qué  es  loque  mi- 
iR£NE.(Ap.)  [roí) 

¡Cielos!  qué  ilusión  es  esta? 

lidoro.  (Ap) 
¿  Si  es  fantasma  del  deseo  ? 

IRENE.  (Ap.) 

¿Si  es  delirio  de  la  idea? 

UDORO. 

—Infeliz  vive. 

ISENE. 

Yo  soy; 
Que  si  infeliz  traéis  por  señas, 
Mal  podré  yo  desmentirlas ; 
Si  bien  mas  duda  á  ser  llega 
Traer  vos  recado  de  Aminta, 
Que  no  el  enviaros  ella. 

clori.  (Ap.  á  Irene.) 
¿De  qué  turbada  has  quedado? 

laura.  (Ap.  á  ¡rene.) 
¿De  qué  has  quedado  suspensa? 

IRENE. 

No  sé.—  De  oir  de  Aminta  el  nombre , 

Y  ver  que  de,  mi  se  acuerda ; 

Y  asi,  otra  ves  y  otras  mil 

Es  bien  que  á  informarme  vuelva. 

ÍAp.  Mejor  á  desengañarme 
)iré.)  Pues  ¿qué  es  lo  que  intenta ? 

UDORO. 

Que  vais  á  hablarla ;  que  al  margen 
De  aquese  arroyo  os  espera  : 

Y  no  os  admire»  de  que 
Yo  con  el  aviso  venga , 
Puesto  :  ay  de  mi !  que  no  es 
Novedad  tan  grande  esta, 
Que  no  haya  la  fortuna , 
Señora ,  podido  hacerla. 

IRENE. 

No  lo  dudo ;  pero  extraño 

8ue  la  dicha  me  suceda , 
e  que  vos  me  dais  aviso. 

LIDORO. 

Pues  no  lo  extrañéis,  si  es  esa 
La  causa ,  porque  uo  es  dicha 
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El  teñir  yo ,  que  no  tenga 
De  desdicha  muctia  parle. 

IRENE. 

¿Cómo? 

LIDORO. 

Como  a  esa  ribera 
Derrotado  me  ecuó  el  mar , 
Solo  para  que  merezca 
Serviros  á  vos  y  a  Amiuta. 
(Ap.  4  ella.  Y  si  es  que  tengo  licencia. 
Hablaré  mas  claro.) 

irenb.  (Ap.  á  ¡Adoro,) 

No;   • 

8ue  no  hay  nadie  que  uo  sea 
uarda  mía. 

UDORO. 

Pues  dejemos 
Í¡sia  plática  suspensa 
Para  mejor  ocasión. 

IRENE. 

El  dejarla  será  faena , 

Y  mas  al  ver  que  llegamos 
Ya  de  Amiuta  á  la  presencia. 

ESGEHAVU. 

AMINTA ,  NISE,  FLORA.  —  Dichos. 

AMINTA. 

Dame  los  brazos,  Irene. 

IR  ERE. 

Admirada ,  Aminta  bella , 
De  que  te  acuerdes  de  mi , 
Re  extrañado  de  manera 
El  favor,  que  aun  basta  ahora 
Estoy  dudosa  y  suspensa 
Sobre  si  le  debo  dar 
Crédito  á  lo  que  me  cuentan. 

amlxta. 
Yo ,  Irene ,  siempre  he  estimado-         | 
Tu  persona ;  y  si  pudiera 
Decirte  cuánto  me  tienen 
Lastimada  tus  tragedias , 
Te  admiraras ;  pues  sin  duda 
Es  mucho  lo  que  me  cuestan 
De  cuidado  tus  desdichas , 

Y  de  envidia  tu  belleza. 
Mas  nunca  tuve  ocasión 
De  mostrarlo ;  y  porque  veas, 
Hoy  que  puedo,  cuánto  siento 
De  tu  prisión  la  estrañeza , 
Quiero  que  á  vivir,  Irene» 
Conmigo  á  la  corte  vengas ; 
Que  aunque  mi  hermano  no  dé 
Para  esta  piedad  Ucencia , 
Yo  la  he  de  tomar. 

IRENE. 

Tu  mano 
Beso  humilde ;  pero  deja , 
Si  por  mi  bien  solicitas 
Esta  mudanza  ,  que  muera 
En  aquestas  soledades. 
Antes  que  eu  la  corte  sea 
Objeto  de  los  agüeros  ? 

Del  Rey,  y  darme  pretenda 
Estado  á  trae  no  me  Inclino ; 

Y  mas  si  es  que  atento  á  aquella 
Primera  palabra  suya 
De  ganarme  el  que  le  pierda , 
Mas  desenojado  vuelve 
A  que  Dante... 

AMINTA. 

Espera ,  espera ; 
Que  yo  te  doy  la  palabra, 
Cuando  en  eso  á  hablarte  vuelva , 
De  ser  la  primera  yo 
Que  eso  estorbe,  y  que  eso  sienta. 

IRENE» 

Será  la  merced  mayor 


Que  hacerme  en  tu  vida  puedas ;  • 
Pues  de  solo  ver  que  es  el 
Quien  está  al  paso,  quisiera 
Que  me  dieras  de  volverme 
A  aquella  prisión  licencia. 

E8GBBU  VUJL 

DANTE,  que  al  ver  á  IRENE  u  queda 
parado.  —  Dichos. 

aminta. 
{Ap.  El  es  el  que  al  paso  está. 
El  alma  al  mirarle  tiembla. 
Si  es  su  homicida,  ¿qué  mucho 
Que  sangre  la  herida  vierta  í) 
Eso  no :  conmigo  ven , 
Y  de  sus  enojos  piensa 
Que  vas  conmigo  segura.— 

{Dame  la*  manos  Aminta  é  Irene.) 
A  la  gente  que  roe  espera,  (A  una  dama.) 
Manda  llegar  las  carrozas 
A  la  falda  de  la  cuesta. 

iré**.  {Ap  é  él.) 

Lidoro ,  á  la  corte  voy , 
No  de  la  vista  me  pierdas. 

*  LIDORO. 

Claro  está  que  he  de  seguirle , 
Pues  sigo  en  tí  de  mi  estrella 
El  nuevo  rumbo. 

DANTE.  {Ap.) 

¿Quién  vio 
Eu  unida  competencia 
Darse  las  manos  jamas 
A  su  próspera  y  su  adversa 
Fortuna ,  y  que  á  un  misólo  tiempo 
Hoy  en  maridaje  prenda 
La  ingratitud  y  el  amor? 

(Quiere  acompañarla*  Dante.) 

AMISTA. 

Dante. 

D4NTJE. 

¿Qué  manda  tu  Alteza? 

AMINTA. 

Que  os  quedéis, 

DANTE. 

Ya  sé ,  señora , 
Que  no  es  justo  que  se  atreva 
Quien  de  su  destierro  tiene 
Intimada  la  sentencia , 
A  ver  á  persona  real ; 
Mas  como  al  destierro  atiendas, 
Es  de  la  corle ,  y  y»  ausente 
El  Rey,  no  es  la  corte  esta. 

AMINTA. 

Es  verdad ;  mas  no  es  por  eso 
M a u daros  que  bagáis  ausencia. 

DARTE. 

Pues  ¿por  qué? 

AMINTA. 

Porque  va  Irene 
Conmigo,  y  pretendo  hacerla 
Este  primero  agasajo    • 
De  que  ni  os  hable  ni  os  vea  : 

Y  asi ,  yendo  ella  conmigo , 
No  es  bien  que  vais  vos  con  ella. 

DANTE. 

¡Qué  bien  dicen  que  el  contagio» 

Y  no  la  salud,  se  pega! 

AMINTA. 

¿Cómo? 

DANTE. 

Como  Irene  pudo 
Pegarte  á  ti  su  extráñela, 

Y  tu  no  á  ella  tu  agrado. 

IRENE. 

Ni  todo  el  cielo  pudiera , 


Pues  no  podrá  totfo  el  cielo 
Hacer  que  no  os  aborrezca. 

DANTE, 

Ni  hacer  que  te  olvide  yo. 

AMINTA. 

Ya  de  nuestra  competencia 
Está  á  la  vista  el  examen. 

IRENE. 

Pues  la  primera  experiencia, 
Siendo  en  los  montea ,  sea  mía. 
(Vanee  Un  damas.) 

ESCENA  IX 

DANTE ,  LIDORO. 

DANTB*  (Ap.) 

i  Quién  vio  acciones  tan  opuestas, 

Y  que  ni  amar  ni  olvidar 

Un  hombre  á  stt  gusto  pueda , 
Pues  se  ha  de  olvidar  y  amar 
Solo  al  gusto  de  sti  estrella  Y 
lidoro.  (Para  si.) 

¡Válgame  Dios  í  ¡  Qué  de  cosas 
En  un  instante  me  cercan ! 

Y  sobre  todas,  con  ser 
Tantas  hoy  *  tau  diversas , 
Ninguna  se  hace  i  ay  de  mi ! 
Mas  lugar  en  mi  que  aque.Ha 
Heredada  y  adquirida 

Saña  que  mi  pecho  engendra 

Contra  Dante ,  pues  él  siempre 

Es  y  ha  sido  en  paz  y  eu  guerra 

El  móvil  de  mis  desdichas. 

Pues  ¿qué  aguarda,  pues  qué  espera 

Mi  furor,  cuaudo  tan  solo 

Ha  quedado  eu  la  aspereza 

Deste  monte?  Empiece  pues 

Mi  venganza ,  sin  que  sea 

Infamia  sobre  seguro 

Matarle ;  que  uo  es  bajeza 

Eu  quien  no  viene  á  reñir, 

Sino  A  matar,  que  lo  emprenda 

Como  pudiere. 

ESCENA  X. 

MALANDKIN.  -  Dichos. 

MAuwrtmm. 

¿Bs,sefior, 
Hora  de  hallarte  ? 

UDORO.  (Ap.) 

Suspensa , 
No  sin  nuevo  asombro ,  el  alma, 
Atrás  mis  intentos  vuelva. 

DANTE. 

¿Era  hora  de  parecer 

malandrín. 

Pues  yo,  por  todas  estas 
Montañas,  ¿be  hecho  otra  cosa 
Que  buscarte?  Y  deso  sea 
Buen  testigo  el  cámara  Ja, 
A  quien  tu  sacaste  á  tierra. 
Pues  á  no  mal  tiempo  el  cielo 
Aquí  le  ha  traído.— Llega,  (A  Lidoro.) 
Por  tu  vida  :  di  á  mi  amo 
Cuánto  há  que  andamos  por  esta 
Soledad  en  busca  suya. 

UDORO. 

(Ap.  Ya  es  otra  confusión  esta.) 
¿Dante  es  vuestro  dueño? 

NALAKORIX. 

Si. 
Pues  ¿qué  maravilla  es  esa? 

LIDORO. 

¿Y  es  él  quien  me  dio  la  vida  ? 


Claro  está. 


MALAlUMWt. 


MDORO. 


(Ap.  Desdicha  fiera , 
i  Adonde  has  de  ir  a  parar, 
Si  4  cada  paso  le  aumentas?) 
El  v  yo  os  hemos  bascado , 
Señor,  y  asi  no  os  parezca 
Culpa  en  éi  ni  en  mi  omisión 
Llegar  4  las  plantas  vuestras 
Tan  urde ,  quien  de  su  vida 
Viene  a  conocer  la  deuda. 

DANTE. 

Alzad  y  creed  que  á  mi 
Me  doy  yo  la  enhorabuena 
Üe  vuestra  salud ,  según 
Llegó  4  lastimarme  el  verla 
Tan  postrada  queme  hubiese 
Menester;  porque  no  hay  prueba 
De  infeliz  como  ver  que 
A  valerse  de  otro  venga. 
Y  ya  que  en  tierra  y  en  mar 
Corremos  los  dos  tormenta 
Tan  i  un  mismo  tiempo,  ved 
Si  la  semejanza  nuestra , 
Condiscípulos  del  hado. 
Algún  carine  os  engendra 
Para  seguir  mi  fortuna ; 
Que  no  quiero  que  se  entienda 
j|ue  mis  puertas  cierro  4  quien 
Ll  délo  arrojó  4  mis  puertas. 

UOORO. 

El  os  guarde  por  tan  grandes 
Mercedes  y  honras.  (Ap.  ¡Que  quieran 
Los  dioses  que  beneficios 
A  mi  enemigo  agradezca!) 
Pero  para  no  admitirlas 
Os  pido ,  señor,  licencia ; 
Que  yo  be  de  seguir  la  corte, 
Porque  quizá  tengo  eu  ella 
Pretensión  que  4  vos...  Mas  nada 
Os  digo.  {Ap.  Calle  la  lengua 
Hasta  que  hable  el  corazón 
Con  la  voz  de  la  eiperiencia.) 
Quedad  con  Dios.  (V#l¿.) 

dante. 
El  os  guarde. 


DANTE,  MALAMDRIN. 

DANTE. 

¿Has  víate  Igual  extráñete 
De  palabras  y  de  acciones  T 
Apenas  formó  en  lengua 
Hazon  con  razón. 

JULAHMIK. 

Pues  agua 
Habla  bebido.  Aqui  espera., 

DANTE. 

¿Dónde  vas? 

MALANDftl*. 

Tras  él. 

DANTE. 

¿A  qué? 

tlAUKOAIN. 

A  que  el  vestido  me  vuelva 

Suien  de  desagradecido 
a  dedo  la  primer  muestra. 

DANTE. 

Déjale ,  y  vente  conmigo 
A  disponer  cómo  pueda 
Salir  de  la  corte ,  cuando 
Sin  puesto ,  estado  ni  hacienda, 
De  un  Instante  4  otro  me  veo» 

■ALANMHI. 

Pues  di,  señor,  ¿qué  me  dieras 
Por  todas  aquestas  Joyas? 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

DARTE. 

Pues  ¿quién?.». 

HALAKDBUf. 

¿Quién  quieres  que  sen? 
Aminta. 

DANTE. 

No  me  lo  digas  : 
Deten,  Malandrín,  la  lengua; 
Que-es  cargarla  de  razón 
Contra  mi.  Mas  muestra,  maestra ; . 
Que  no  vienen  4  mal  tiempo , 
Si  yo  pudiese  con  ellas, 
Siu  que  sepa  que  yo  soy 
El  dueño  de  la  nueza , 
Socorrer  4  Irene  que , 
Fuera  de  su  patria,  es  fuerza 
No  tener,  yendo  á  la  corte , 
Con  que  lucirse. 

■ALAxaam. 
¿Eso  piensas 
Agora  ?  Pues  dhne ,  ¿  es  bien 
Que  una  lealtad  agradezcas 
ton  un  agravio ,  y  one  pagues 
Con  un  favor  una  ofensa  ? 
¿  No  basta  que ,  siendo  tu 
Dante,  Irene  te  aborrezca , 
Cosa  tan  nueva  en  los  dantos; 

Y  que  tomante  te  quiera 
Aminta,  cosa  también 

En  los  tomantes  tan  nueva , 
Para  une  de  agradecido 

Y  quejoso?... 

.     DARTE. 

Deja ,  deja 
De  erguirme ;  que  ya  Sé 
Lo  que  yerra  y  lo  que  acierta 
Mi  destino ;  man  no  puedo 
Hacerle  yo  resistencia. 

(Ve***.) 

Monte. 

ESCENA  XII. 
DANTE,  MALANDRÍN,  y  leven, 

MÚSICOS. 


n\ 


■Aummui. 
¿He  de  oir  lo  que  tú  suenas? 

DANTE. 

Aplica  bien  el  oido. 

MALANDRÍN. 

Asi  aplicara  mi  hacienda. 

DANTE. 

A  qué  fin  {tercera  vez 
uelve  4  preguntar  mi  lengua) 
Disponéis  ?... 

(Dentro  ruido  y  voces.) 


V 


Gente;  y  después,  AMINTA  i  IRENE, 

dentro.  —  Dichos. 

«ente,  (fieutro.) 
Guarda  el  león. 

uno.  {Dentro.) 
Al  monte. 

otbo.  (Dentro.) 

Al  valle. 
oteo.  {Dentro.) 
A  la  selva. 

MALANDRÍN. 

Aqueste  es  otro  cantar, 
Que  oigo  yo. 

DANTE. 

¿Qué  voz  es  esta? 


Alus  deidades,  que  ignoro 
Si  all4  en  la  sagrada  estera 
llene  acaso  mi  fortuna 
Superior  correspondencia , 
Declar4os,  ¿4  qué  fio 
Mis  desdichas  se  conciertan  ? 

(Cantan  dentro  dos  coree  de  músicos  t 
invisibles.) 

cono  L° 
A  fin  de  píe  venza  amor. 

0010  %• 

A  fin  de  que  el  ekadem  frase. 

DANTE. 

i  Qué  voces  son  las  que  el  viento 
Lisonjeramente  neva? 

MALANDUIN. 

¿Vocea  ahora  se  te  antojan? 

DANTE. 

Oye ,  4  ver  si  su  respuesta 
Acaso  vuelve  otra  vez. 
—  ¿A  qué  un,  deidades  bellas, 
En  dos  contrarios  alectos 
Mi  ruina  el  nado  concierta? 

cono  i.° 
A  fin  de  que  venza  emor. 

coto  2.*    , 
A  fin  de  que  el  desden  venza. 

DARTE. 

Y  ahora ,  ¿  no  las  oíste? 


¿Qué  ha  de  ser  ¡  pese  4  mi  alma  I 
Sino  que  el  monte  atraviesa 
Un  león  como  un  león? 

DANTE. 

Aun  la  desdicha  no  es  esa , 
Sino  que  Aminta  y  Irene, 
Aun  no  han  tomado  ( ¡  qué  pena ! ) 
La  carroza ,  y  por  el  monte , 
Bien  que  por  contrarias  sendas, 
Desamparadas  de  todos, 
Van  huyendo. 

balandra. 
¡A  Dios  pluguiera 
Fuera  mujeriego  el  dicno 
León,  y  yeudo  tras  ellas, 
A  nosotros  nos  dejara! 

DANTE. 

¡Oh  quién  4  un  tiempo  pudiera 
Seguir  4  entrambas  f 

HÁLANOS!*. 

¡Oh  quién 
Estuviera  dos  mil  leguas 
De  cualquiera  de  1aS  dos ! 

aminta.  (Dentro.) 
¿Nadie  hay  que  me  favorezca? 

DANTE, 

Aquella  es  la  voz  de  Aminta : 
Fuerza  es  ir  4  socorrerla. 
irme.  (Dentro.) 
¿No  hay  quien  ampare  mi  vida  ? 

DANTE. 

La  vos  de  Irene  es  aquella  : 
Fuerza  es  que  4  ampararla  vaya 

abjwva.  (Dentro.) 
¡Piedad,  cielos! 

DANTE. 

Pero  vuelva 
Adonde' Aminta  peligra. 

lacNB.  (Dentro.) 
¡Dioses,  ntedadt 

DANTE. 

Pero  atienda 
Adonde  peligra  Irene. 
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MALANDRÍN. 

No  es  mal*  fullería  esa 
je  dudar  en  la  ocasión, 
Que  la  dada  riesgo  ofrezca ! 

DARTE. 

¿Pues  qué  he  de  hacer,  si  me  llaman 
Ano  tiempo? 

malandrín. 

No  responderlas  , 
Sino  dudar  basta  ver 
Que  mas  que  á  las  dos  es  fuerza 
Amparar... 

DANTE. 

¿  A  quién  ? 
malandrín. 

A  mi, 
Que  le  sirvo  mas  que  ellas. 

-    irine.  (Dentro.)  • 
¡Piedad,  cielos! 

amista.  (Dentro.) 

¡Favor,  dioses! 
gente.  (Dentro.) 
Al  monte,  al  valle,  á  la  selva. 
{Sale  Aminta  por  una  parte,  en  lo  alto 
ée  un  monte,  y  en  la  otra  parle 
Irene.) 

aminta. 

En  todas  estas  montañas, 

¿No  hay  quien  mi  vida  defienda? 

DARTE. 

Si ;  que  yo  la  mi* ,  señora , 
Perder  sabré  en  tu  defensa. 

ítem. 
¿No  hay  quien  defienda  mi  vida? 

gente.  (Dentro.) 
Al  monte ,  al  valle ,  á  la  selva. 

DANTE. 

SI;  que  yo  pondré  la  mía, 
Primero  que  á  ti  te  ofenda. 

gente.  (Dentro,) 
Guarda  el  león. 

MALANDRÍN. 

¡Malo  es  esto! 
Que  vive  Dios  que  se  acerca. 

AMINTA. 

Pues  ¿qué  es  esto,  Dante?  ¿A  mf 
En  el  peligro  me  dejas? 

DANTE. 

Dices  bien,  tuya  es  mi  vida. 

IRENE. 

¿Y  de  mi,  Dante,  te  ausentas? 

DANTE. 

Dices  bien ,  también  es  tuya , 
Y  ha  de  estar  en  tu  defensa. 

AMINTA. 

¿Asi  á  mí  obligación  faltas? 

DANTE. 

Mas  te  debo  a  ti  que  a  ella. 
Es  verdad  :  pierda  la  vida ; 
Pero  la  fama  no  pierda. 

IRENE. 

¿Lo  que  quieres  desamparas? 

DANTE. 

También  es  verdad  aquella. 
Piérdase  todo;  mas  no 
Lo  que  se  quiere  se  pierda. 

AMINTA. 

¿De  mi  huyes? 

DARTE. 

No;  quecofiUgo 
Me  has  de  hallar. 

IRENE. 

¿De  mi  te  alejas? 


DANTE. 

No;  que  contigo  has  de  verme. 

t  MALANDRÍN. 

Si  á  propósito  se  hubiera 
Buscado  un  león  que  diese 
Lugar  á  la  competencia , 
¿Se  hubiera  en  el  mundo  hallado 
Otro  de  tanta  paciencia? 
Mas  parece  que  lo  oyó; 

8ue  camina  con  mas  priesa 
acia  acá. 

AMINTA. 

¿Qué  determinas? 

IRENE. 

Di,  ¿qué  resuelves? 

MALANDRÍN. 

¿Quéinteutas? 

DANTE. 

Cumplir  dos  obligaciones, 
Sin  que  amor  ni  desden  pueda 
Decir  que  vendó  ninguno. 


¿Cómo? 


LAS  DOS. 
DANTE. 


De  aquesta  manera.— 
Bruto  rey  destas  montañas, 
En  mi  tu  saña  ensangrienta ; 
Que  yo  hago  en  ti  sacrificio 
De  mi  vida  á  dos  bellezas  :  — 
A  ti,  porque  te  la  debo ;    (A  Aminta.) 
A  ti ,  porque  me  la  debas.    (A  ¡rene,) 

(Vase.) 

MALANDRÍN. 

Por  Dios,  que  se  va  al  leoo, 
Como  si  a  un  lobo  se  fuera. 

AMINTA. 

Oye,  espera,  escucha,  aguarda... 

IRENE. 

Aguarda,  oye,  escucha,  espera... 

AMINTA. 

?ue  yo,  a  riesgo  de  tu  vida, 
e  perdono  la  fineza.  (Va$e.) 

IRENE. 

Yo  no ;  que  solo  tu  muerte 

Será  lo  que  te  agradezca.        (Vate.) 

malandrín. 

¿No  digo  yo  que  el  león 
Es  león  hechizo?  Apenas 
Se  puso  mi  amo  delante , 
Cuando  tomando  la  vuelta , 
A  él  le  deja...  ¡Y  hacia  mi 
(Sale  un  león.) 
Se  viene!—  Usted  se  detenga , 
Señor  león.— Uñas  tiene 

(El  león  acomete  á  Malandrín.) 
La  dificultad  que  empieza 
A  argüir  conmigo,  y  la  arguye 
Muy  bien ,  aunque  es  una  Bestia. 
— ¿Asi  á  tu  mejor  cofrade, 
Baco,  en  el  peligro  dejas? 

(Vuélvese  á  entrar  el  león.) 
Apenas  le  invoqué ,  cuando  f 
Aunque  bramado ,  me  deja. 
Yo  iré  luego  á  darle  gracias. 

ESCENA  XIV. 

VENUS  t  DIANA ,  que  aparecen  en  el 
aire.— MALANDRÍN. 

VENUS. 

Nada  dijo  mi  experiencia, 
Diana,  pues  quedan  iguales 
Amor  y  desden  en  ella. 
Veamos  qué  dirá  la  tuya. 


MANA. 

Pues  atiende;  que  he  de  hacerla 
Si  tú  en  tierra,  yo  en  el  aire. 

v¿nqs. 
¿Cómo? 

DIANA. 

De  aquesta  manera. 
(Suena  un  terremoto ,  y  desaparecen 
Venus  y  Diana.) 

MALANDRÍN. 

¡  Esto  solo  me  fallaba , 

Que  ahora  un  terremoto  venga  \ 

El  demonio  me  metió 

En  andar  por  estas  selvas»       (Vate.) 

Inmediidoae»  de  ubi  quilla  del  Rey. 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  AURELIO. 

EEt. 

¿Qué  nueva  lid  de  elementos 
Confunde  los  horizontes, 

Y  estremeciendo  los  montes, 
Va  desatando  los  vientos? 

AURELIO. 

De  un  ¡usiaote  á  otro  se  mueve 
Tan  violenta  ,  que  el  mar  sube 
A  inquirir  si  es  onda  ó  nube 
La  que  brama,  ó  la  que  llueve. 

REY. 

Con  mil  pálidos  desmayos, 
De  asombros  los  aires  llenos , 
Nos  están  diciendo  á  truenos 
Que  presto  vendrán  los  rayos. 

AURELIO. 

Dicha  fué  que  de  la  quinta 
Estemos  tan  cerca  ya. 

EET. 

Y  fuerza  también  será , 
Pues  he  de  esperar  á  Aminta, 
El  pasar  la  noche  en  ella. 

AURELIO. 

Dices  bien ,  pues  no  imagino 

Que  dé  senas  del  camiuo 

La  menos  brillante  estrella, 

Según  pálida  la  luna 

Que  entre  sombras  se  obscurece, 

De  algún  eclipse  parece 

Que  está  corriendo  fortuna. 

REY. 

u¿  arguya  desto,  110  sé... 

¿sabes  k>  que  be  pensado 
Destas  cóleras?  Que  el  hado 
Que  influjo  de  Irene  fué, 
Se  ofende  de  que  yo  quiera 
Sacarla  de  la  prisión; 

Y  estas  las  premisas  son 
De  la  ruina  que  me  espera. 

AURELIO. 

No  estos  excesos,  que  son 
Causa  de  naturaleza, 
Hagan  con  tanta  tristeza 
Caso  en  tu  imaginación. 
No  siempre  lo  que  adivina 
Humana  ciencia,  es  verdad, 

Y  no  siempre  una  deidad 
Lo  infalible  vaticina. 

Tú  has  hecho  bien  en  sacarla 
De  la  prisión ,  pues  así 
Mas  lugar  das ;  y  si  á  mí , 
Ya  que  en  esto  no  se  halla 
La  majestad  ofendida . . 
Me  haces  de  su  vida  dueño, 


? 


Ve  quiero  oponerme  al  ceño, 
Que  ha  amenazado  su  vida. 

REY. 

Yo,  Aurelio,  no  he  de  forzar 
Las  leyes  de  un  albedrio , 
Porque  ese  empeño  no  es  mió ; 
Lo  mas  que  le  puedo  dar, 
Es  la  esperanza  de  que 
Solicite  que  sea  tuya , 
Antes  que  Dante  me  arraya 
Coa  que  de  mi  le  aparte, 
Ofendido  que  un  amor 
Valga  mas  que  una  privanza. 

Auasuo.  {Ap.) 
Vuelva  a  vivir  mi  esperanza 
Otra  vez. 

ESCOTA  XVI. 

AM1NTA ,  IRENE ,  gente.— Dichos. 

«inte.  (Dentro.) 
Para. 
{Salen  Aminta,  Irene  y  gente.) 

ASUNTA. 

Señor. 

BEY. 

Seas,  Aminta ,  bien  venida. 
Con  cuidado  me  ha  tenido 
La  tempestad. 

AMINTA. 

Aun  qo  ha  sido 
Ese  el  riesgo  de  mi  vida; 
Que  otro  me  dio  que  sentir 
■as,  pues... 

REY. 

Aguarda*  ¿Quién  tiene, 
Aminta,  contigo? 

AMINTA. 

Irene. 

REY. 

¿Cómo,  sin  que  yo  á  decir 
Llegara  que  la  trajeses? 

aminta. 

Como  fio  de  tu  amor 
Que  perdonarme ,  señor, 
Mi  atrevimiento  pudieses. 
De  su  tristeza  movida , 
De  su  hermosura  obligada, 
ve  su... 

REY. 

No  me  digas  nada ; 
Pero  ya  que  de  su  vida 
Hacerle  cargo  has  querido , 
Considera ,  Aminta  bella , 

?ue  me  has  de  dar  cuenta  della.— 
lú  mira  cual  ha  sido 
De  tu  presagio  el  rigor, 
Y  no  me  culpes  a, mi, 
Pues  cuando  á  tu  prisión  vi 
Romper  el  margen ,  de  horror 
Vestida  la  soberana 
Antorcha  de  Diana  está  : 
Mira  Venus  lo  que  hará, 
Si  aun  lo  ha  sentido  Diana. 

{Yante  el  Rey  y  Aurelio,) 

ESCENA  XVII. 

IRENE,  AMINTA,  gerti. 

IRENE. 

Ya  veo  que  el  infelice 
La  culpa  de  todo  tiene, 
Aunque  no  la  tenga. 
aminta: 
Irene, 
No,  pues  tu  aflicción  lo  dice, 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

Llores  siempre;  que  el  llorar 
Son  armas  de  la  belleza, 

IRE.NK. 

Si  llorara  la  terneza , 
Me  pudieras  consolar; 
Mas  cuando  llora  4a  ira , 
lista  de  mas  el  consuelo; 
Que  aunque  airado  todo  el  cielo 
Contra  mi  suerte  se  mira, 
No  aquestas  lágrimas  son 
Causadas  de  sus  enojos, 
Sino  rayos  que  los  ojos 
Arrancan  del  corazón. 

AMISTA. 

Ya  por  lo  menos  venada 
La  primer  dilicultad. 
Será  paso  á  la  piedad. 

IRENE. 

Tarde  la  espera  mi  vida : 

Y  si  la  verdad  te  digo , 
Lo  mas  que  me  aflige  es... 

AMINTA. 

¿Qué? 

IRENE. 

Que  en  aquel  riesgo  en  que  fué 
Cómplice  el  monte  y  testigo, 
No  me  arrojase  á  morir 
Antes  que  á  Dante  llamase 
A  que  mi  vida  guardase. 
¡  Yo  á  Dante  pude  pedir 
Amparo!  ¡Yo  á  Danie  que 
A  socorrerme  viniera ! 
¡Yo  que  me  favoreciera ! 

AMINTA. 

Contrario  mi  afecto  fué ; 
Que  si  en  mi  mano  estuviera  f 
De  mi  parte  le  pagara 
Aquella  fineza  rara. 
¡Oh  si  algún  color  hubiera 
De  pedir  al  Rey  que  atento!.. 
Mas  no  sé  como  prosiga. 

IRENE. 

Por  mucho  que  tu  voz  diga, 
Mas  dice  tu  sentimiento. 

ESCENA  XVIII. 

LIDORO.  —  Dichos. 

uooro. 

Hermosísima  deidad 

De  Chipre,  aunque  nunca  fué 

El  recordar  beneficios 

De  valiente  pecho,  bien 

Tal  vez  se  puede  suplir 

Esta  culpa ,  si  tal  vez 

No  es  para  darlos  en  cara , 

Y  para  lograrlos  es. 

Y  asi ,  con  este  pretexto 

Me  atrevo  á  echar  á  tus  pies , 
Pidiéndote,  hermosa  Aminta, 

2ue  intercedas  con  el  Rey, 
ue  de  la  palabra  suya 
¡e  cumpla  aquella  merced, 
8ue  me  ofreció  en  la  primera 
racia  que  le  pida. 

AMINTA. 

«Qué  es? 

LIDORO. 

Una  libertad»  señora... 

IRENE.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  llegué  á  ver  ? 
iLidoro  viene  á  pedir, 
Con  razones  que  no  sé, 
Al  Rey  una  libertad? 
La  mia  debe  de  ser. 
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MBORO. 

Y  tú  aquesta  pretensión 
Hoy  has  de  favorecer, 
Por  quien  eres ,  no  por  mí. 

AMINTA. 

Yo  lo  haré  :  prosigue,  pues. 
¿Qué  he  de  pedirle  ? 

LIDORO. 

Bl  perdón 
Es  del  destierro... 

AMINTA. 

¿De  quién? 

LIDORO. 

De  Dante. 

AMINTA. 

¿De  Dante? 

LIDORO.       . 

Sí. 

IRENE.  (Ap). 

¡Oh  aleve ,  fiero  y  cruel ! 
¿  El  perdón  de  tu  enemigo 
Solicitas  tú? 

AMINTA. 

(Ap.  Eso  es 
Pretender  que  yo  le  deba 
La  vida  segunda  vez.) 
Esperad  aquí;  que  yo 
Vuestra  pretensión  diré 
A  mi  hermano.  Y  ¡  plegué  al  cielo 
Que  la  despache  Uní  bien 
Como  deseo !  {Ap.  ¡  Ay  amor! 
Solo  tú  pudiste  hacer 
Que  con  tan  buena  ocasión 
Pueda  yo  pedir  por  él;) 

(Vate  >  y  láyente.) 


IRENE,  LIDORO. 

IRENE. 

Cobarde ,  loco ,  atrevido , 
Infiel  á  tu  patria,  infiel 
A  tu  sangre  y  á  tu  honor, 
A  tu  fama  y  á  tu  ley ; 
¿Qué  es  lo  que  puede  obligarte 
A  ser  tan  traidor,  á  ser 
Tan  vil  que  de  tu  enemigo 
Procedas  amigo  fiel? 
Cuando  pensé  que  venias 
En  el  disfraz  que  te  ves, 
Solo  á  darle  muerte  y  darme 
A  mi  libertad ,  ¡  te  ven 
Mis  ojos  con  tan  trocados 
Afectos,  que  venga  á ser 
Su  libertad  la  que  pides , 

Y  á  mi  la  muerte  me  des; 
Pero  si  fué  quien  te  puso 
En  fuga  aquel  día  cruel, 
Tau  infausto  para  mí , 

Y  un  fausto  para  él, 

¿Qué  mucho  ¡  ay  de  mí !  qué  mucho, 
Que  el  temor  te  dure ,  y  que 
Le  pagues  ahora  aquella 
Puente  de  plata? 

LIDORO. 

Deten 
La  voz,  Irene;  que  ignoras 
Muchas  cosas ,  y  no  es 
Justo  que  á  cerrados  ojos 
Quieras  penetrar  y  ver 
Lo  intimo  de  un  corazón , 
Sin  desplegarte  él  doblez. 

Y  respondiendo  al  primero 
Baldón,  ¿quién  Ignora ,  quién , 
Que  no  en  manos  del  valor 
vinculado  está  el  vencer, 
Que  es  muy  dama  la  fortuna. 
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Y  ba  de  suplirse  el  desden? 
Vencióme;  pero  no  bajeado, 

Y  quizá  el  do  morir  fue 
Porque  igual  pesar  no  quiso 
Que  tuviera  igual  placer. 

A  librarte,  disfrazado 

Vine,  y  amatarle  i  él, 

Con  uoa  industria  que  el  tiempo 

Quizá  te  dirá  después. 

A  vista  del  puerto  ¡  ay  triste ! 

Fortuna  corrió  el  bajel , 

Dando  entre  aquesos  peñascos  , 

Cascado  el  pino ,  al  través. 

La  vida  le  debi  á  Dante , 

Pues  Dante  en  la  playa  fué 

?uien  me  acogió  y  albergó , 
pagarle  ahora  es  bien 
Un  beneficio  con  otro, 
Por  ponerme  en  paz  con  él , 
Para  que  al  primer  rencor, 
Airoso  pueda  volver, 

Y  darle  la  muerte. 


Agnarda ; 
Que  ahora  me  resta  saber 
Qué  introducción  con  Aminta 
Tienes  hoy,  para  poder 
Por  medio  suyo  pedir 
Aquese  perdón  al  Rey. 

LIDOSO. 

Haberla  dado  la  vida. 


¿Tu  fuiste  ? 


KUB. 


unono. 


81 ,  aunque  no  sé 
Si  se  la  di  ó  la  perdí, 
Porque  en  Negándola  á  wr... 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso. 


Oye»  oye,  que  si  es. 

LIDOSO. 

¿Cómo  asi? 

mehe. 

Como  hidra  nuestra 
Fortuna  debe  de  ser, 

8ue  de  una  cerviz  cortada 
acen  dos. 

unono. 

¿Porqué? 

UUStt. 

Porqué 
Cuando  haces  una  hidalguía, 
Udoro,  á  tu  parecer» 
Haces  dos  ruindades. 


unono. 


¿Como? 


IRENE. 


Como  á  ninguna  está  bien 
»oe  á  vista  mía  y  de  Aminta 
uelva  un  alevoso ,  á  quien... 


« 


Prosigue. 

1BERS. 

Yo  quiero  mal, 
Y  Aminta... 


Antes  de  nacer,  amor, 
Ya  eres  infeliz;  sans  ¿qué 
He  admiro,  si  todo  tiene 


Quiere  trien.    (Vwoe.) 

E8CEWAXX 
LIDORO. 


Su  estrella  antes  de  nacer? 
¡Oh  nunca  ¡  ay  de  mi!  llegara» 
Piadosamente  cruel, 
A  tomar  tierra  en  los  brazos 
De  Dante ,  á  tomar  después 
Cielo  en  los  brazos  de  Aminta » 
Pues  solo  ha  venido  á  ser 
El  vivir  para  morir, 
Y  para  cegar  el  ver! 


AMINTA.— LIDORO. 

AHUITA. 

Dame,  marinero,  albricias. 

uñoso. 
¿Deque,  señora? 

AMHTA. 

De  que 
El  Rey  la  gracia  te  ba  hecho 
Para  que  pueda  volver 
Dante  á  palacio. 

unono.  (Ap.) 

Desuncía 
Hubieras  dicho  mas  ¡bien. 

AnurrA. 
Yo  encarecí  de  mi  parte 
Cuanto  pude  encarecer 
Tu  pretensión ,  como  mis. 

unono. 

Yayo, sefk>ra,  losé, 
Pues  me  lo  dice  el  efecto 
Tan  claro. 

AUINTA. 

Búscale  pues» 

Y  dile  de  parte  ala 
Que  venga  al  punto... 

unono. 

SI  haré. 

AMIRTA. 

A  ti  y  á  mi  agradecido, 
A  besar  la  mano  al  Rey. 
Mas  no  le  digas  que  á  mí. 
Pues  basta  que  á  ti  lo  esté; 
Que  yo  por  ti  y  por  mi  solo 
Lo  hice;  pero  no  por  él. 
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LIDORO. 

Í Quién  creerá  que  me  baga  mi  tristeza 
loy  del  agravio  cargo  de  fineza, 

Y  que  cuando  de  amor  rendido  muero, 
De  mi  enemigo  venga  á  ser  tercero  t 
Pero ¿ qué  temo, sienemigo diño , 
Pues  todo  cesa  siendo  mi  enemigo, 
Supuesto  que  en  habiendo  ya  pasado 
El  favor  que  le  doy  al  que  me  ha  ando» 
Con  él  en  paz  en  esta  parte  quedo. 
Con  que  volver  á  mis  rencores  puedo? 
¿Quién  ¡  cielos !  para  darle 

El  aviso,  supiera  dónde  bailarle. 
Pues  ha  de  resaltar  dar  de  una  suerte 
Esta  mano  el  favor,  y  esta  la  muerte  ? 


(V«*,) 


DANTE,  embozado;  MALANDRÍN.— 
LIDORO. 

DANTE. 

Esto  ha  de  ser,  y  pues  la  noche  obscura, 

Vestida  del  color  de  mi  ventura, 

Tan  triste ,  un  medrosa , 

Tan  lóbrega,  confusa  y  temerosa 

Baja ,  que  solamente 

La  luz  de  los  relámpagos  consiente , 


Bien  puedo  á  sombra  della ,         [  lia  *. 
Aunque  estrella  no  hay,  seguir  mi  estre- 
Y  asi ,  mezclando  el  ánimo  y  el  miedo, 
De  aquesta  quinta  en  el  umbral  me  que- 


[do, 


Mientras  tú  entras  á  verané  cuarto  úene 
En  los  acasos  desta  noche  Irene, 
Por  si  yo  puedo  vefla , 

Y  despedirme  con  la  vista  delta. 

a  a  la  asáis,         [criado! 

(Ap.  ¡Oh  tú,  que  criado  fuiste  á  ser 
i  Dios  te  libre  de  un  amo  enamorado!) 
Yo  entraré,  pues  tu  amor  á  eso  me  ohtt* 

fe*. 
(Ap.  Pero  i  mal  baja  yo  si  se  lo  diga, 

Aunque  la  vea  patente ! 

Deaquella  breve  antorcha  que  arde  en- 

Entrar  puedo  guiado ,  [  frente , 

Tan  alumbrado  como  deslumhrado ; 

Mas  por  cumplir  con  él«é  aqueste  quiero 

Preguntar.  ¡Vive  el  sol,  que  el  marinero 

Es !  Mejor  que  mejor.) Oídme  os  ruego. 

Ya  que  á  tiempo  de  veros  aquí  llego: 

¿Que  cuarto  es  el  de  Irene? 

unono. 

No  sé, aunque  á  tiempo  vuestra  duda  vie- 
Que  con  otra  pagárosla  prevengo,[ne, 
¿Dónde  está  vuestro  amo,  porque  tengo 
Que  darle  aviso  de  una 
Dicha? 

HALAitonin. 

No  será  poco  en  su  fortuna ; 

Y  aunque  tema  enojarle,  si  lo  digo, 
Lohededecir;queenfiu,  vos  sois  su  a- 
Aquel  es.  [migo. 

lidoso.  (Aceroékiote  á  Dante,) 

(Ap.  iQué  mil  Unge  mi  cuidado!) 
Aunque  el  embozo  os  tenga  recatado, 
Perdonad ;  que  una  nueva 
De  gusto  da  licencia  á  quien  la  lleva 
Para  entrarse  (Ap.  ¡Oh  qué  mal  de  fingir 

[trato!) 
Sin  llamar,  por  las  puertas  de  un  recato. 
Sabed  que  el  perdón  vuestro  le  he  pe- 
dido 
Al  Rey,que  me  leba  dado,  babiendoaido 
Desta  merced  Asarais  la  tercera. 
Adios;que  el  Rey  os  llama,  y  elM  espera. 

DA NT*. 

Oid,  escuchad. 

LIDORO. 

No  puedo. 

DAST*. 

Ved  que  ofendido  y  obligado  quedo. 

uñoso. 

Pueshacedme  meroedísolo  esto  os  pido) 
De  no  estarme  obligado  ni  ofendido. 
Sabiendo,  por  si  importa  en  algún  dit» 
Que  os  pagué  el  beneficio  qne  os  debia. 

(Vos*.) 


Dante,  malandrín. 

DANTO.  [t*do, 

¿Has  visto  extremo  ipual?  Siempre  asas* 
Siempre  confuso,  siempre  embelesado 
Este  nombre  está. 

nALAXDRJIf. 

Yo  pienso  que  serla 
Que  aquel  susto  incapaz  le  dejarla , 
Como  suele  el  perdón  al  casi  ahorcado. 

nA*Ti, 

No  es  la  hMatapafeque  conmigo  ba  usado 
De  hombre  incapaz. 


AMADO  Y  ABOURECIOO. 


SIS 


Tosí. 


MALANDRÍN. 

Luego  ¿baslo  lú  creído? 

DANTE. 


MALANDRÍN. 

Yo  no.  ¿Y  si  ha  sirio 
Engañosa  quúsera? 
Vamos  tras  él. 

DANTC. 

En  contusión  tan  fiera 
No  sé  lo  que  te  diga. 
Macho  á  pensar  y  discurrir  me  obHga. 

MALANDRÍN. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

DANTE. 

.  No  sé.—  ]  Deidades  bellas  * 
Que  el  curso  gobernáis  de  las  estrellas! 
¿Qué  queréis  de  una  vida, 
Cae  de  tantos  contrarios  combatida» 
Toda  es  delirios,  toda  es  Ilusiones, 
Toda  fantasmas,  toda  confusiones? 
(Suenan  truenot  y  terremoto.) 
Mas  ¡cielos!  ¿qué  ruido  es  este? 
malandrín. 

¿  Qué  ka  de  ser,  pese  á  mi  alma  ? 
Que  el  cielo  se  viene  abajo. 

DARTE. 

¡Gran  terremoto? 

malandrín. 

.Ya  escampa. 
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Gente  ;  y  luego,  IRENE  Y  AMIÜTA.— 

DfCMMM*. 

unos.  (Dentro.) 

¡Fuego,  fuego! 

otros.  (Dentro.) 

¡Agua,  agua! 

malandrín. 

Vino 
Para  el  susto. 

DANTE. 

Espera,  aguarda; 
Que  de  tantos  rayos  uno 
En  esa  torre  mas  alta 
Ha  dado,  y  entre  humo  y  polvo, 
De  su  fabrica  gallarda 
La  trabazón  viene  al  suelo, 
Con  dos  acciones  tan  varias , 
Que  al  tiempo  que  cae  con  ruinas, 
En  volcanes  se  levanta , 
Siendo  de  un  Instante  a  otro 
Pirámide  el  que  fué  alcázar. 

irrne.  <Omm0jv.) 

¡Queme  abraso! 

aminta.  (Úentro.)  ' 

¡Qt»,ae  ahogo! 

MALAMMilN. 

SI  se  abogan  y  se  abrasan , 
Mas  que  se  abrase*  y  abogue*. 
(Suene  la  tempestad.) 

•      DANTE. 

Irene  y  Aminta  llaman 
Tan  á  un  tiempo ,  que  no  dejan*  • 
Ni  aun  aquella  duda  al  alma 
De  elegir,  Pero  ¿qué  tiene 
Que  dudar  por  dónde  vaya 

Soten,  con  ir  por  donde  pueda , 
jbrá  cumplido  con  ambas  ?    (Vaie.) 


EL  BEY,  t  AURELIO,  deteniéndote; 
gente  :  dttpuet,  DANTE.— MALAN- 
DRÍN. 

AURELIO. 

Lo  primero  es,  gran  sefior, 
Guardar  tu  vida. 

RBT. 

Si  llama 
Aminta,  y  esta  en  el  riesgo... 

AURELIO. 

Yo  basto  sofo  á  librarla  : 

No  me  estorbes.  Mas  ;  qué  veo  í 

A  pesar  de  tantas  llamas, 

Un  hombre  al  cuarto  de  AmiuU 

Entra  despechado. 

.  dants.  (Dentro,) 

Caigan 
Sobre  sal  montes  de  fuego ; 
Que  todos  ellos  no  bastan 
A  que  no  saque,  4  pesar 
De  la  ruina  y  de  la  llama  * 
En  mis  brazos  mi  fortuna. 

ESOBflt A  5CXVH. 

DANTE,  con  1BBNK  *  AMINTA  enbra 
sos.-EL  REY,  AURELIO»  «ente. 

RBT. 

Hombre ,  ¿quién  es  a  quien  sacas! 

,     DANTE. 

A  Irene,  señor,  y  Aminta; 
Que  entre  las  dos ,  cosa  es  clara , 
Que  no  sacara  a  ninguna , 
Si  no  las  sacara  á  entrambas. 
Desmayadas  las  bailé, 
Racionales  salamandras 
De.  aquel  fuego ,  y  á  despecho 
Suyo  be  podido  librarlas. 


Dante... 


acT. 

DANTE. 

Graa  señor. 


•     Los  brazos 
Me  da. 

MARTE* 

Y  dame.a  .mi  (as  plantas ; 
Que  viniendo  perdonado 
De  ti... 

RET. 

No  protteas :  basta 
Que  sepa  que  solo  tu 
Hicieras  acción  tan  alta. 
Ya  libres  las  dos,  a  meaos 
Riesgo,  miémraa<qoe  restauran 
Los  afisutuv  acudamos 
Ai  riesgo  todos.  . 

(Vanoe  el  Rey  y  yente.)  : 
Atan*).  (4*1) 
Contraria 
Fortuna ,  ¿  siempre  ha  da  aer 
Mi  competidor  quien  baga 
Lo  mejor?  <?*»*.) 

IRENE,  AMINTA,  DARTE, 
MALANDRÍN. 

malandrín. 
No  me  dirás , 
Sefior,  miéiiiras  que  descansas , 
Las  músicas  ¿qué  se  hicieron? 

DANTE. 

Como  de  lejos  cantaban 


Porque  sonase  mejor, 
Huyeron ,  porque  a  su  cuadra 
No  llegó  el  fuego. 

malandrín. 

Me  alegro 
De  saberlo,  y  que  no  baya 
Curioso  que  lo  pregunte. 
Pero  yo  te  doy  palabra, 
Si  fuere  algún  ola  poeta 
(No  me  dé  Dios  tal  desgracia ) , 
De  hacer  de  U  una  comedia, 

Y  tengo  de  Intitularla 
El  Leonicida  de  amor, 

Y  el  Eneas  de  su  dama. 


{rase.) 

DANTE. 

Desmayadas  hermosuras, 
No  le  quitéis  á  mf  fama 
El  haber  dado  dos  vidas ; 
Volved  á  cobrar  el  auna. 
¡Asunta,  Irene,  seaaaas! 

asunta. 
¡Ay  de  mi  I 

laxas. 

¡El  délo  me  valga! 

* 

AMINTA. 

¿  Dónde  estoy? 

IRENE.  ! 

i  Quién  esta  aqni? 

DJéNTEj 

Estáis  donde  aseguradas 
Vivís  del  pasada  riesgo, 

Y  esta  aquí  quien  del  os  guarda. 

IRENE. 

Luego  ¿tu  eres  quien  me  fibra  ? 

AMINTA. 

Luego  ¿tú  eres  quien  me  ampara  ? 

DANTE. 

SI ;  que  si  otra  vez  airoso 
Estuve,  dejando a  entrambas , 
Hoy  a  entrambas  acudiendo , 
Lo  estoy  también,  porque  haya 
En  iguales  experiencias 
Dos  acciones  tan  contrarias, 
Como  socorrer  dos  vidas 
Del  fin  que  las  amenaza , 
Con  dejarlas  una  vez , 

Y  otra  vez  con  no  dejarlas. 

IRENE. 

¡Oh ,  nunca  yo  te  debiera 
Fineza ,  Dante ,  tan  rara ! 

AMINTA. 

¡Oh ,  siehipre  estuviera  yo 
Debiéndote  acción  tau  alta ! 

« a>asiaMjÉ)RaMja 

Yo  lo  digo,  parque  sé 

Que  no  tengo  de  pagarla.         ( Vau.) 

AMINTA. 

To  porque  sé  que  la  tango 

de  pagar  con  vida  y  alma.       (Ve**.) 

DAN». 

¡Oh  nunca ,  y  oh  siempre  yo 
Viva,  mezclando  en  mis  ansias 
De  amado  y  aborrecido. 
Las  dos  pasiones  caaflrarfaa, 
Hasta  que  declare  el  cielo 
Quién  mayor  victoria  alcanza , 
Quien  ama  á  quien  le  aborrece, 
0  aborrece  A  quien  le  ama! 
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Per  imaparte  DANTE ,  y  por  otra 
L1DORO ,  sin  verse. 

LIDORO. 

¡One  nunca  tenga  ocasión 
Mí  venganza  de  lograrse ! 

DANTE. 

¡  Que  nunca  le  deba  darse 
A  partido  mi  pasión? 

L1DORO. 

Mas  coando  yo  la  tuviera* 
Aun  no  sé  si  la  lograra. 

DANTO.' 

Pero  cuando  me  Negara , 
Aun  no  sé  si  le  admitiera. 

Ltftoao. 
Porque  al  de  ni  vengante 
Se  me  ha  de  seguir  mi  ausencia... 

dante. 
Porque  sf  de  su  violencia 
Se  anmenu  mi  esperanza... 

libono. 
¿Cómo  ausentarme  podré, 
Sin  llevar  conmigo  é  Irene? 

dante. 
¿Cómo  sin  Irene  tiene 
Tan  vil  afecto  mi  fe? 

LIDORO. 

Y  ¿cómo  podré  vivir 
Ausente  de  Aminu  bella  ? 

DANTE.    , 

T  ¿cómo  podrá  mi  estrella 
Del  amor  de  Aminu  huir  ? 

LIDORO. 

Y  mas  cuando  ja  informado 
Estoy  que  A  Dante  ba  querido. 

DANTE. 

Y  mas  cuando  aborrecido 
Lo  siento  menos  que  amado. 

UDOftO. 

Cuando  mas  causa  no  hubiera, 
Por  mis  celos  le  matara. 

DANTE. 

Coando  dos  causas  no  hallara , 
Con  una  sola  muriera. 

LIDORO. 

Amor,  celos  y  venganza 

De  imposibles  me  mantienen. 

DANTE. 

¡  En  qué  confusión  me  tienen 
Amor,  desden  y  espertas*  t 
-Celio... 

Lmono. 
Señor... 

.  DANTK.. 

A<  ventara 
Tengo  el  hallaros  aquí. 

LIDORO. 

Siempre  sera  para  mí 
La  mejor  y  mas  segura 
El  estar  á  vuestros  pies. 

DANTE. 

Confieso  míe  un  forastero, 
A  quien  el  hado  severo 
A  tierra  arrojó,  después 
Que  echó  su  hacienda  en  el  mar, 
Fuera  de  su  patria  y  pobre , 


No  hay  ratón  que  no  le  sobre 
.Para  vivir  con  pesar.  ^ 
Pero  adviniendo  también 
Que  a  quien  la  vida  le  queda , 
No  hay  fortuna  que  no  pueda 
Vencer  viviendo;  y  mas  quien 
Tiene  las  partes  que  vos, 
Siento  veros  afligido 
Siempre ,  y  siempre  suspendido. 
Habladme  clare,  por  Dios  : 
¿Qué  habéis  menester?  ¿  Queréis 
A  vuestra  patria  volveros  ? 
Que  embarcación  y  dineros, 
Todo  de  mi  lo  tendréis. 
¿Queréis  quedaros  aquí? 
Pues  sabed  une  en  este  dia 
Dése  puerto  la  alcaidía 
Vacó,  y  que  me  toca  á  mí 
Su  provisión ,  y  he  querido , 
Pues  boy  en  mi  cargo  estoy 
Por  vos ,  que  sepáis  que  os  doy 
Premisas  de  agradecido. 
Si  la  admitís ,  bien  con  ena 
Lo  podréis  aqni  pasar, 
Y  con  tiempo  a*  tiempo ,  dar 
Vado  a  vuestra  injusta  estrella. 
Advertid  si  os  está  bien ; 
Que  ando,  cierto,  deseoso 
De  que  viváis  mas  gustoso 
De  lo  que  parece. 


¿Quién 
Satisfaceros  podrá 
Ese  afecto,  esa  merced , 
Sino  callando? 

DANTE. 

•  Creed 
Que  es  cuidado  el  que  me  da 
Vuestra  persona :  y  pasando 
Al  cargo,  ¿qué  respondéis? 

LIDORO. 

Digo,  señor,  que  me  hacéis 
Notables  favores,  cuando, 
Siendo  extranjero,  fiáis    ' 
De  mi  de  la  corte  et  puerto. 
Yo  lo  acepto,  y  estad  cierto « 
De  que  servido  seáis 
En  él  de  la  atención  mía. 
(Áp.  ¡  Bueno  es  darme  la  ocasión 
Envuelta  en  obligación! ) 
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MALANDRÍN.  — Dichos. 


Señor... 


«ALANDBU» 
DANTK. 

¿Qué  hay,  loco? 

MALANDJUX. 


I 


Gran  dia 


DANTE. 

¿Qué  ha  «cedido  ¥    ' 

Sintiendo 
El  Rey  la  extraña  tríatele 
Que  padece  la  belleza 
De  su  hermana,  y  pretendiendo 
Aliviarla,  ya  has  sabido 
Las  diligencies  que  ba  hecho; 

Y  aunque  nó  son  de  provecho 
Las  mas  debas,  he  querido 
Que  aquesos  jardines  beUot 
Sean  teatros  del  dia , 

Y  de  música  y  poesía 

Haya  un  gran  festín  en  ellos. 

DANTE. 

i  Y  eso  te  alegra  ? 

malandrín. 
¿Pues  no? 


Si  los  premios  han  de  dar 
Las  damas ,  ¿no  he  dé  lograr 
El  mejor  de  todos  yo? 


¿Porqué? 


DANTE. 


MALANDRÍN. 


Porque ,  aunqne  cHsereiae, 
Nunca  yerran  su  elección , 

Y  sabe  su  discreción 
Que  de  todos  loe  poetes 
Ninguno  de  mejor  gana 
Las  sirve. 

DANTE. 

¿Es  memorial? 
malandrín. 
Ya 
Se  ve,  y  mas  hoy,  que  quizá 
Las  be  menester  mañana. 

DANTE. 

* 

Calla ,  loco.—  Acudid  vos 
Por  los  despachos  despees; 
Que  agora  forzoso  es 
Asistir  al  Rey.  (Ap,  Si  en  dos 
Afectos  mi  vida  tiene 
Hoy  lo  que  olvida  y  desea, 
¿Qué  importa  que  á  Aminta  ven , 
A  precio  de  ver  á  Irene  ?) 

LiDono.  {Áp.) 

¿Quién  ¡ay  infeliz!  créra 
De  mi  confusa  pasión 
Que  me  quita  la  ocasión , 
Cuando  le  ocasión  me  da  ? 

malandrín. 

¿Por  qué  despachos  habéis 
De  acudir,  Celio? 

.une**. 

Hame  hecho, 
De  mi  lealtad  satisfecho, 
Del  puerto  alcaide. 

malandrín. 

Gocéis 
Tan  gran  merced..(A¿.  ¡Quesea  cierta 
Cosa  quejen  siendo  extranjero, 
Ha  de  hallar  uno  portero , 

Y  puerto,  portada  y  puerta ; 

Y  que. habiéndome  portado 

Yo  en  mi  porte  bien  por  cierto ,    « 
No  aporte  á  puerta  ni  i  puerto ,  j , 
Que  no  le  encuentre  cerrado! 
Pero  aquesto  no  es  de  aquí.) 
Ya  el  Rey  á  la  alegre  vista 
Del  jardin  baja ,  con  toda 
La  gala  y  la  bizarría 
De  la  corte. 

(Dentro  instrumente*.) 

.  vanmo.  {Áp.) 

Relatado  - 
Será  forzoso  que  asista ; 
Que  aunque  soy,  quien  soy,  no  tengo 
Lugar. 

*Airr*.(¿4p.) 

Deidade*  ¿trines, 
Acabad  de  declararos 
Por  Irene  r  ó  por  Aojiote. 

ESCITA  IIL 

Músicos ,  con  insírmnentés  ,*  EL  REY, 
AURELIO,  AMINTA,  IRENE,  NISE, 
FLORA,  LAURA,  CLORI,  acompa- 
ñamiento t  damas.  —  Dichos. 

AURELIO.  (Ap.) 

AquJ  está  Dante  :  perdí 
La  esperanza  que  traía 
De  lucir,  porque  me  tiene 
Siempre  ganada  la  dicha. 


REY. 


No  hay  cosa  que  no  Imaginen 
Por  ti  las  finezas  ralas, 
Ni  cosa  qne  sienU  Unto 
Gomo  ta  melancolía. 


Ya ,  señor,  eon  experiencias 
Siempre  amantes,  siempre  finas, 
Sé  qne  de  galán  y  hermano 
Te  debo  entrambas  caricias. 

n«T. 

¿Es  posible  qne  no  sepa 
Yo  lo  que  te  da  alegría  ? 

Nada,  pues  de  mis  pesares 
Tus  cariños  no  me  alivian. 

irbsie. 
Desde  qne  de  aquella  fiera 
V  aqoel  incendio  en  na  din 
Padeció  los  sustos,  no 
Es  macho,  señor,  la  aflija 
Dellos  la  memoria. 

AMIirfA. 

Es 
Verdad ;  que  i  tos  dos  rendida 
Se  apoderaron  de  suerte 
Del  corazón  ambas  iras, 
Que  hasta  ahora  dudando  estoy 
Si  Alé  muerte  ó  si  toé  vida 
La  que  cruel  ó  piadoso, 
Me  dio  el  que  dellas  me  libra. 


Dante ,  dueño  desa  acción , 
Lo  dirá. 

BANTK* 

Yo  ¿  qué  hay  que  diga  * 
Sino  que  en  doblados  riesgos 
Puérou  dobladas  las  dichas  ? 

ASUNTA. 

Ya  sé  que  fueron  dobladas , 
Pues  también  á  Irene  obligan.   ' 

IRENE. 

Eso  es  querer  que  4  mi  parte 
Me  muestre  jo  agradecida* 

•       AMIRTA« 

No  es ,  porque  una  dama,  Irene f 
Públicanaepie  servida, 
Como  tú  lo  estás  de  Dante , 
Basta  que  el  servicio  admita , 
Sin  que  lo  agradezca, 

Aurelio,  (Ap.) 

I  Cielos  ? 
Muriéndonte  estoy  de  envidia. 

lisoso.  (Ap.) 

Sufra  este  desaire  el  alma. 
Pues  es  fuerza  quién  soy  finja. 

RBY. 

Ponga  la  música  pas 

A  vuestras  cortesanías. 

{Siéntase  el  Rey  en  medio ,  é  su  mano 
derecha  Aminte,  y  ale  otra  breña  i 
Fiera  y  laura  al  izquierdo  suyo,  y 
Nise  y  Clori  donde  Aminta;  Aurelio 
y  Dante  aportados,  y  lee  músicos  al 
jwaVJ 

CLoai. 

¿Por  qué  tono  entonaremos? 

puma. 
Sea  el  de  aquella  lelriHa, 
Que  por  grave  ó  triste,  suele 
Ser  de  mas  agrado  á  Ammto. 

MÚSICOS. 

¿Cudl  ma$  infeliz  estado 
De  amor  y  desden  ha  $ide  f 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

¿Amar  tiende  aborrecido , 
O  aborrecer  siendo  amado  f 

%     BST. 

La  música  da  ocasión , 
Pues  que  pregunte  entendida,  ' 
Para  responder,  y  asi 
Volvamos  todos  a  oiría, 
■tacos, 
¿Cuál  mas  infeliz  estado... 
(Dentro  un  clarín.) 
.    as  y. 
Esperad  :  ¿qué  safra  es  esta? 

ESCENA  IV.  i. 

Un  CRIADO.—  Dichos. 

criado. 
Un  bajel  que  &  nuestra  isla 
Üe  paz  llega  á  tomar  puerto. 

REY. 

Pues  salga  quieo  le  reciba, 
Y  sepa  de  donde  viene , 
Qué  gente  y  qué  mercancía 
Trae. 

PARTE* 

Id ,  Celio,  pues  os  toca 
Hscer  de  todo  pesquisa. 

aar. 
¿Por  qué  á  Celio? 

bautc. 

Porque  yo , 
Atento  al  favor  de  Aminte 
Mas  que  al  mió,  con  licepeia  • 
Tuya  le  di  el  alcaidía 
Del  puerto  y  su  ataraaaaa. 

REY. 

Ha  sido  elección  muy  digna. 

LIDORO. 

Beso  tus  pies. 

IRENE.  {Ap.) 


HT 


¿Quién  creyera 
,fd 


Que  a  esto  Lfdoro  venia  ? 

AMUfTA. 

Esta  es  la  primera  acción 
Que  os  debo  de  agradecida. 

REY. 

Id  pues * 7  con  la  respuesta 
Volved ,  y  en  tanto  repita 
La  letra  la  duda ,  puesto 
Que  da  ocasión  a  argüirían 
{Y ase  Udoro.) 

ESCENA  V. 

el  rey,  aminta.  irene,  aure- 
lio, dante,  flora,  laura» 
nise,  clori,  Malandrín,  pa- 
mas, músicos»  acoupaJUmibhto. 

místeos. 

¿Cudl  mas  infeliz  estado 
De  amor  y  desden  ha  sido  t 

ÍAmar  siendo  aborrecido , 
>  aborrecer  siendo  amado  f 

•rey. 
Diga  la  primera  Irene. 

irese. 
Aunque  excusarme  podía 
De  cuestiones  amorosas 
Mi  inclinación,  mas  bien  vista 
Que  del  ocio  de  la  paz , 
Del  furor  de  la  milicia ; 
Con  todo  eso,  la  cuestión 
Tanto  se  me  facilite , 
,  Que  me  atrevo  á  entrar  en  ella , 


Y  digo  que  es  la  desdicha 
Mayor,  el  mas  htfeha. 
Estado  en  su  monarquía  * 
Aborrecer  sañudo  amafio. 

RBY.  ' 

Y  tu  ¿qué  dices ,  Amtntat 

AUIftTA. 

Yo  no  sé  de  amor  tampoco ; 
Pero  á  saberlo ,  diría 
Que  amar  siendo  aborrecido 
Es  la  mayor  Urania  ' 
De  sus  imperios. 

REY. 

¿Tu,Fldra! 

FLORA. 

La  opinión  de  Irene  tira 
Mi  afecto  al  aborrecer. 


asv. 


¿Ntoe? 


Al  ser  aborrecida. 

RSY. 

¿Tu,  Laura? 

utnuu 

Yo  sigo  á  Irene. 

REY. 

¿Tu,  Clori? 

aoat. 

Yo  sigo  á  Aminte. 

WAUwaaw.  (¿#.) 
¡Gran  cosa  es  ser  rey  de  Chipre  t 


¡Con  qué  llaneza  platica 
Las  cosas  de  amor  v  celos,  *t 
Casero  con  su  familia  I 

REY. 

Y  tu,  Aurelio,  ¿qué  eligieras? 

AURELIO. 

Siendo  forzoso  que  elija»  . 
Amar  siendo  aborrecido 
Dijo  su  Alteza ,  y  seria , 
Sabiendo  yo  su  opinión . 
Poca  atención  uo  seguirla. 

RET. 

¿Y  tu,  Dante? 

BARTE. 

En  el  ingenio 
Nunca  la  atención  peligra; 

Y  asi,  con  aquesta  salva, 
No  importa  que  la  otra  siga. 
Aborrecer  siendo  amado : 
No  hay  cosa  qué  tanto  aflija.. 

■ALAHoam. 

Pues  4  hombres  de  placer 
Ningún  lugar  se  les  prisa . 
Esperad ;  que  mi  humor  mita 
Decir  i  lo  que  se  inclina. 
Aborrecer  siendo  amado   . 
Es  una  ruindad  indigna; 
Amar,  siendo  aborrecido,  . 
Grandísima  boberia : 

Y  asi  es  mi  opinión,  guardando 
A  toda  dama  Justicia, 

Que  se  aborrezca  v  se  ame, 
¿Tratándolas  Cada  día, 
"  la  fea  como  fea, 

Y  á  la  linda  como  i  linda. 


Quite ,  loco. 


ADREUO. 


RAXtE. 

Aparta ,  necio. 

«  Esta  y  varias  expresiones  aaSlagas,  al 
argsaento  y  aparato  Se  la  comedia  asees 
presaatfr  cu  afea, ana  refundidos  ¿a  la  e> 
tortomm  es  amor  %  estos.  Es  el  tomo  nr  et 
Caldeso*  se  nanireattrSa  Jet  extenso  fs> 
raionts  ea  «jo*  asía  epivttto  so  nnria. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


'      RET. 

Para  la  cuestión  repitan 
La  copla  toda,  y  .estén 
Los  coros  siempre  á  la  a¡r*v 
Para  que  i  las  opiniones 
Las  glosas  á  un  tiempo  sigan* 

MÚSICOS. 

¿Cuál  mas  infeliz  estado 
De  amorp  desden  ha  sidat 
¿Amar  siendo  aborrecido , 
O  aborreéer  siendo  amado  f 

IRENE. 

Entre  amar  y  aborrecer 
No  hay  comparado  ejemplar, 
Pues  trae  dentro  de  so  ser, 
Quien  aborrece ,  al  pesar ; 
Pero  quien  ama ,  al  placer. 
Luego  si  el  que  ama  está  hallado, 
Y  el  que  aborrece  penado, 
Bien  de  ambos,  no  solo  infiero ' 
Cuál  sea  el  estado,  pero 
Cuál  mas  mfeüs 


MÜStC#S. 

¡Desdichado 

Del  que  aborrece » si  infiero , 
No  solo  d  atoo  comparado , 
Cuál  sea  el  estado ,  pero 
Cuál  mas  infeliz  estado ! 
aminta. 

Quien  siendo  amado  aborrece , 
Ya  el  ser  amado  lé  aplace; 
Mas  quien  ama  y  no  merece. 
De  amor,  la  persona  es  que  hace , 
Del  desden  ía-qateptidece. 
Luego  si  aqael  ha  tenido 
Un  mal ,  el  aborrecido 
Dos ,  pues  sin  despique  siente , 

Y  maltratado  igualmente 
De  amor  y  desden  ha  sido. 

MÚSICOS. 

¡Ay  del  perdido. 

Que  sin  dicha  alguna  siente 

Verse  postrado  y  rendido, 

Y  maltratado  igualmente 
De  amor  y  desden  ha  sido! 


DANTE. 

Decir  que  llega  á  lograr 
Un  bien  quien  se  te  querer, 
Es  ruin  consuelo,  al  mirar 
Cuánta  desdicha  es-deber 
El  que  no  puede  pagar. 
Luego  aborrecer  querido , 
No  solo  dolor  ha  sido , 
Mas  tan  infame  dolor, 
Que  tengo  yo  perasejor 
Amar  siendo  aderando. 

mtetcos. 
Afligido 

Viva  entre  desden  y  amor 
El  que  aborrece  querido , 
Pues  le  estuviera  mejor 
Amar  siendo  aterrecido. 

AURELIO. 

Supuesto  que  el  ^eber  no 
Es  culpa  en  que  desmerece 
Mi  amor,  y  mi  amor  faltó, 
Siéntalo  quien  lo  padece ; 
Que  no  he  de  sentirlo  yo. 

Y  pues  es  rigor  del  hado 
Aborrecer  obligado, 
Digo  que  es  mejor  partido 
Entre  amar  aborrecido, 

O  aborrecer  siendo  amado. 

MÚSICOS. 

Gukmaihsdv 

Quien  infeHce  ha  nacido , 

Y  te  ve  en  el  peor  estado , 
Ejitre  amar  aporreado, 

0  aborrecer  siendo  amad* 


aminta.  (Levantándose  como  furiosa.) 

¡Culpe  al  hado 
Quien  infelice  ba  nacido , 
Y  se  re  en  el  peor  estado 
Entre  amar  aborrecido, 
0  aborrecer  siendo  amado  I 

RET. 

¿  Qué  es  esto ,  Aminta  ? 

AMINTA. 

No  sé. 
En  mis  nenas  divertida , 
Me  arrebató  un  sentimiento , 
Una  pasión ,  una  Ira. 
Dejad,  dejad  las  canciones ; 

8ue  si  á  divertirme  miran, 
as  me  matan  que  divierten. 

RET. 

Hermana... 

TODOS. 

Señora... 

MERE. 

Aminta... 

AMIRTA. 

Dejadme  todos,  dejadme : 

Nadie  ¡  ay  infeliz!  me  siga. 

Mejor  esftey  á  mis  solas, 

Pues  mi  mejor  compañía 

Solo  puede  ser  mi  pena.  {Yate.) 

RIT. 

Seguidla  todos,  seguidla. 

(Yanse  las  damas*  al  acompañamiento 

Utos  músicos.) 
¿  Qué  moatal  pasión ,  Irene , 
Es  esta? 


No  sé  qué  diga , 
Si  no  es  que  á  quien  está  triste. 
Poco  la  música  alivia, 
Pues  antes  dicen  que  aumenta 
Mas  la  pasión. 

RET. 

Por  su  vida 
No  sé ,  Irene ,  lo  que  diera. 

£8CE*A  VL 

LIDORO.-EL  REY,  IRENE,  DANTE, 
AURELIO,  MALANDRÍN. 

.  UDORO. 

Bien  puedo  pedirte  albricias, 

RET. 

¿Deque? 

LIDORO. 

De  que  ese  bajel, 
Nao  marchante  de  la  bufia 
Oriental ,  cargado  viene 
De  plata ,  oro  y  piedras  ricas , 
A  hacer  empleo  en  los  frutos 
Que  esta  tierra  fertilice», 
Con  que  ha  de  exceder  tu  reino 
A  las  comarcanas  islas. 

RET. 

■  Yo  las  albricias  te  mande; 

Que  llega  á  ocasión  que  es  dicha , 

Pues  puedo  hacer  con  su  empleo. 

Que  á  la  de  Gnldo  se  siga 

La  guerra;  que  be  de  morir 

O  acabar  de  destruirla.  (Vuse.) 

LIDORO.  (Ap.) 

\  Qué  al  contrario  ba  de  salirle 
El  empleo  que  imagina! 

aureuo.  (Ap.  d  ella.) 

Aunque  de  paso ,  no  puedo 
Dejar,  Irene  dtvma, 


De  decir  que  mi  esperanza 
Aun  vive. 

IRENE. 

Mucho  me  admira 
Que  aun  para  decirme  eso, 
Al  Rey  le  perdáis  de  vista. 
Id  tras  él ;  que  importa  mas 
Que  mi  amor. 

AUREUO. 

Bien  me  castigas. 

IRENE. 

No  mucho,  pues  que  te  dejo 
Aquesa  esperanza  viva. 

(Vase  Aurelio.) 

tSCEXAVU. 

IRENE,  DANTE,  LIDORO, 
MALANDRÍN. 

mtifE.  {Ap.) 
Allí  Lidoro  ba  quedado  ; 
¡Oh  si  las  ferias  del  día 
Dieran  ocasión  de  hablarle ! 

udoro.  (Ap.) 
Allí  quedó  Irene  :  dicha 
Fuera  que  hablarla  pudiera, 
Porque  pudiera  decirla 
De  dónde  la  nao  viene. 

malandrín.  (Ap.  d  su  amo.) 
¿Yes  estas  penas  de  Aminta  ? 
Pues  tú*. señor... 

DANTE. 

Ya  lo  sé, 
Ya  lo  sé ,  no  me  lo  digas; 

8ue  pues  nada  me  remedia , 
o  es  bien  que  todo  me  aflija. 
i  Yes  aquel  afecto  f  ¿  ves 
Aquella  pasión  que  obliga 
A  sentimiento  á  las  piedras? 
Pues  menos  tras  si  me  lira 
Que  aquel  helado  desden : 
Tanto-»  que  en  una  acción  misma , 
Quiero  oír  mas  aquí  rigores 
Que  allí  ponderar  caricias.— 
Bellísima  Irene ,  ¿cuándo,      (A  ella.} 
Cuándo  apacible  homicida, 
Has  de  acabar  de  pagar 
Con  une  muerte  dos  vidas? 
¿Cuándo  podrá  el. rendimiento 
De  un  triste?... 


8 


No,  no  prosigas; 

ue  para  saber  que  nunca 

an  de  ser  menos  mis  iras , 
No  es  menester  que  me  tome  ' 
Mas  tiempo  en  que  te  lo  diga. 

DANTE. 

¿Es  posible  que  no  puedan 
Hallar  tantas  ansias  mías 
Lugar  en  tu  peche? 

IRBNfc 

No. 

DANTE. 

Pues  ¿  qué  haré  yo  en  que  te  sirva  ? 

IRENE. 

Irte  sin  decirme  nada. 

[Hace  Dante  una  reverencia,  y  Suva 
d  hablar  con  Lidoro.) 

.RMIARBftm. 

:Qué  obediencia  tan  rendida! 
No  hiciera  un  noticio  mas. 


Celio... 


DANTE. 
LIDORO. 

¿Qué  me  mandas? 

DANTE. 


Mira  : 


Amigos  somos  los  dos , 
Tos  fortunas  roe  lastiman , 
Lastímeme  mis  fortunas. 
▲  esa  fiera,  á  esa  enemiga» 
A  esa  esfinge»,  k  esa  sirena  f 
Áspid  desta  nueva  Libia, 
Ya  que  me  cierra  los  labios  tt 
La  airas  de  parte  mia 

2ue  no  me  agradezca  tanto 
I  mirarse  obedecida 
A  vista  de  sn  desden , 
Cuanto  del  amor  de  Aminta.    (Vote.) 

MACJuaHU*.  (A  /rene.) 

Y  yo  ¿puedo  decir  algo? 

fltEltt. 

Meóos  vos  :  fdos  aprisa. 
(Hace  reverencia  JTolaadri»,  y  u  va 
hdda  LUore.) 

MAUNOHIR. 

Decid  á  aqueta  señora , 
Celio,  tan  desvanecida , 

Sue  eso  se  merece  quien 
n  el  bosque  y  en  la  quinta 
No  la  dejó  en  fiera  y  fuego 
Ser  vianda  ó  ser  ceniza.  (fase.) 

EacEN^vm. 

IRENE,  LIDORO. 

UDORO. 

Grande  dicha  ba  sido ,  Irene , ' 
Que  los  cielos  me  permitan 
Lugar  de  hablarte. 

lasnt. 
Kaes, 
Si  es  que  es  do  alguno ,  I a  dicha , 
Para  que  puedo  tambleti 
En  ti  aprovechar  mto  trae. 

useao. 
¿Iras? 

IUINÍ. 

Si. 

L1B0H0. 

¿Pues  con  qué  cauta  > 
Conmigo  también  te  asigna*?     ,   ,. 

IRBIIB. 

Di jisteme  que  á  este  puerto 
Hecho  mercader  venias 
De  joyas  y  de  pintura*  » 
Unas  bellas ,  si  otras  ricas , 
A  Uii  de  reconocer ,   ' 
Siendo  tú  proprip  tu  espía ,  ' 
El  modo  de  mi  prisión , 
Para  ver  cómo  podrías 
Cou  el  valor  ó  la  industria 
O  conquistarla  ó  abrirla. 
Añadiste  i  esto  que  á  Dante , 
Autor  de  nuestras  desdichas, 
Venias  i  dar  la  muerte. 
Dejo  aparte  aouella  ruina 
Del  bajel ;  dejo  que  fuese 
El  quien  te  ampare  y  te  asista  j 
Dejo  que  le  bayas  pagado  ' 
Kl  favor  con  mas  altiva 
Fineta ,  cuanto  va  á  ser 
Generosa  uq*,  otra  pia;  , 

Y  voy  a  que  si  ya  en  pas 
Te  ban  puesto  tus  hidalguías 
Con  él,  y  quedael  rencor 
Airóse*;  ¿tomo  no  aspiras 
A  vengarte  ?  ¿cómo ,  en  ves 
De  darle  muerte,  te  humillas 
A  recibir  beneficios? 
¡Tú  alcaide  suyo! 


_  AMADO  Y  AWRUCHH),  t 

Sabe ,  Irene  »  sahe .  prima ♦ 
Que  ese  bajel  que  lia  llegado, 
Es  tu  padre  el  que  le  envia  : 
Por  cabo  del  viene  Libio 
Con  aquella  intención  misma 

Sne  traje  yo;  que  sabiendo 
i  pérdida,  solicita 
El  Rey ,  que  me  juaga  muerto , 
Que  otro  en  mi  lugar  te  asista. 
Preñado  caballo  griego 
De  maquinas  exquisitas 
De  fuego ,  es  Etna  del  mar , 
Que  afeitado  por  encima 
De  la  nieve  del  contrato, 
Encubre  dentro  la  mina 
Qoe  ha  de  reventar  en  Chipre 
Pasmo,  horror,  asombro  y  grima , 
Si  ya  no  vence  la  industria 
Antes  qne  la*  armas.  Mira 
Ahora  si  te  esta  mal 
One  yo  las  llaves  admita 
Del  puerto  y... 


v 


.i" 


'  t. 


Oye,  mira 
Que  si  el  poco  tiempo  que  hay , 
En  quejas  le  desperdicias , 
Haca  falta  a  lo  que  importa. 


AMINTA.  —  Díanos. 
a  mota.  (Dentro.) 

Dejadme  todos, 
N o  me  siga  nadie. 

Liaoao. 

Aminia 
Viene  alli. 

léame 

No  poder  siento 
Responder  agradecida 
A  la  nueva ;  y  pues  el  mar 
Cou  los  jardines  confinar 
Del  palacio ,  y  tú  en  él  tfeoes 
Dominio  a  que  no  resistan- 
Las  guardas ,  aquesta  noche 
fin  un  esquife  i  su  orilla 
Vea;  que  yo  le  esperaré, 
Como  acaso  divertida 
En  ellos ,  donde  tratemos , 
Aulas  qa»  de  la  oooquista , 
Da  la  nina.  Y  sea  la  seia 
Que  te  doy,  porque  podría 
Ser  que  otras  damas  estén 
Eu  los  jardiues... 

uñoso. 
¿Qué'Dfla 

M6NS. 

Porque  sea  mas  callada 
Y4e  la  noche  mas  vista. 
Tener  un  lienxo  en  la  mano; 
Y  asi ,  la  que  á  la  marina 
Mas  se  acercare  con  él, 
Soy  yo. 

{Sale  Aménta  ai  pata.) 

Lfooao. 
Ya  llega, 
tasas.  (Fingiende,) 
Imagina, 
Atrevido  forastero  • 
One  el  no  quitarte  la  vida 
Por  mis  manos,  es  porqué 
No  es  tu  bárbara  osadía 
Capas  de  un  gran  castigo , 
De  tan  noble  muerte  digne» 

Anuir*.  (AaWoatdMdaar.) 

¿Qué  es  esto? 

niaitc, 
Nada ,  sefiora. 
Aunm. 
Yo  he  de  saber  qué  te  obliga 
A  dar  esas  voces. 

Oye, 


Si  saberlo  solicitas.  — 
Dile  á  quien  tan  atrevido 
Ese  recado  me  envia , 
Que  procure  su  intención 
Lograrla,  mas  no  decirla» 
Porqué  nó  la  lograra 
Habiendo  delta  noticia. 


;  i 

(Yaw.) 


ESCENA  X. 
AMINTA,  L1D0QO. 

«AX1KTA, 

Menos  k>  be  entendido  ahora. 

üooao* 

Pues  no  está  obscura  la  oifee. 
Criado  dé  Dante  soy... 
Con  sus  favores  me  oirifea 
A  que  de  su  parte  á  Irene... 
(Ap.  fio  sé  dónde  voy.)  la  diga 
Que  «u  intención  es  al  Rey 
Para  su  esposa  pedirla , 
Si  ella  da  Ucencia  :  á  que 
Me  respondió  eniurecioa 
Que  procure  su  intención 
Lograrla ,'  mas  no  decirla, 
Porque  no  la  logrará 
Habiendo  delta  noticia. 

AJOTA- 

Dice  bien,  porque  soy  yo 
Fiadora  de  que  ofendida 
No  ha  de  ser  desa  violencia ,', 
Cuando  mi  hermano  la  admita.' 
Asi  lo  decid  i  Dante, 
Y  añadid  de  parte  mia  ' 

Que  hace  bien  en  pretender 
Con  otros  medios ,  si  mira 
Cuan  poco  los  rendimientos 
A  un  ingrato  pecho  obligan. 

irodito. 

Yo  lo  diré  .  aunque  no  sé , 
Sefiora ,  cómo  lo  diga. 

ahiuta. 
¿Porqué? 

uñoso. 

Tampoco  lo  sé. 

AMWTA. 

Pues  |  vos  me  habláis  con  enigma  i 

ueouo. 
Si  lo  es  mi  vida,  ¿qué  mucho 
Que  de  lo  queee  mió  me  sirva? 

AamfA. 
No  os  etittemriow 

LIBOU0. 

Yó  tampoco 

AniUTA. 

Hablad  mas  claro. 

uooao. 
Otro  dio* 

AUIftTA. 

¿Por  qué  no  ahora? 

uooao. 

Porqué 
Soy  extraño  en  estas  islas* 
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Para  hablar  ¿Importa  ? 

uooao. 
Si. 

AUmTA. 

¿Cómo? 

uooao. 

Como  el  fin  peligra 
De  quien  Ignorando  habla ; 
Que  la  raion  mas  bien  dicha, 
Por  entendida  que  sea. 
Se  habla  sin  ser  entendida.      (Va**.} 


tso 

ASISTA. 

í Extraño  estilo !  No  sé 
Qué  presume ,  qué  imagina 
Bl  corazón ,  que  parece 
Que  con  recelos  me  avisa 
Que  aqueste  extranjero  es, 

ÍSt  atiendo  á  la  bizarría 
te  su  acción  primera ,  y  luego 
A  la  de  amistad  tan  fina) 
Mas  de  lo  que  dice ;  pero 
Que  lo  sea  ó  no ,  ¿qué  quita 
Ni  qué  pone  á  mi  dolor? 

ESCENA  XI. 

DANTE.-AWNTA, 

BAKTK.  (.4*.) 

Fuese  Irene  •  y  quedé  Amiota ; 
alas  si  ambas  sou  mis  estrenas,  * 
¿Qué  me  espanta,  qué  me  admira 

?ue  la  feliz  sea  la  errante, 
la  no  feliz  Ja  «ja? 

AMIRTA. 

Dante  ,  ¿  cónfo  i  este  jardín , 
Cuando  ya  la  sombra  pisa  ' 
La  falda  4  la  luz,  entráis? 

'  DARTE. 

Como  la  luz  de  tn  vista 
Desmiente  tanto  la  noche**, ' 
Que  aun  pienso  que  todo  es  día. 

amirta. 
Del  academia  debió 
De  sobrar  esa  poesía , 

Y  como  cosa  sobrada , 
La  gastáis  conmigo. 

bamtc. 
Indigna 
Presunción  de  un  rendimiento.., 

AMIRTA, 

Que  casarse  solicita 
Todavía  con  Irene, 
A  cato  efecto  la  envias 
A  Celio  A  tomar  licenc}a , 
Para  que  al  Rey  se  la  pid^ 

DARTE. 

Hartas  causas  de  quejaros 
Os  han  dado  «i»  desdfchss : 
¿Para  qué,  si  las  hay  «¡ertas, 
Os  valéis  de  las  Ungidas? 
Tal  ucencia  na  be  pedid*  (.  • 

AMJRTAi 

¿Luego  cansa  hay  que  la  finja 
Entre  Ireue  y  Cello?  - 
darte. 
No 
Os  entiendo. 

AMIRTA. 

No  me  admira; 
Que  yo  tampoco  me  entiendo. 
Mas  para  cuando,  él  oa  diga 
Lo  que  yo  le  dije  á  él , 
Ved  que  en  confianza  mia 
Está  Irene ,  v  que  palabra 
La  he  dado  de  que  yo  impida 
Que  el  Rey  sin  gusto  la  case. 

Y  no  juzguéis,  por  mi  vida 

ÍM al  juramento) ,  que  sea 
lis  celos  los  que  me  obligan , 
Sino  la  estimación  vuestra ; 
Que  es  mi  voluntad  tan  fina, 
Tan  hidalgo  mi  dolor, 
Tan  noble  la  pena  mia  • 

?ue  porque  ella  no  os  desprecie 
an  cara  á  cara  á  mi  vista , 
Quiero  yo  que  de  mejor 
Aire  su  desden  se  vista , 

Y  no  obligue  una  violencia 

A  le  que  un  amor  no  obliga.     (Vate.) 
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ESCENA  XIL 

DANTE. 

Sin  duda  que  convioo 

A  la  gran  providencia 

De  los  dioses  hacer  en  mi  experiencia 

De  cuánto  el  alto  Júpiter  previno 

Extender  los  imperios  del  destioo » 

Pues  con  dará  este  amor  presagios  ules 

Me  hizo  objeto  de  bienes  y  de  males ; 

Sin  que  puedan  jamas  males  ni  bienes 

Lograr  favores  ni  vencer  desdenes. 

¡Oh  tu,  estrella  divina , 

Oh  tu ,  sagrada  estrella , 

Primera  que  en  ausencia  del  sol  huella 

La  esfera  cristalina,' 

Eu  cuyo  Influjo  Yénus  predomina! 

t*Oh  tu,  trémula  hermana 
>el  sol,  ó  imagen  ya  de  la  fortuna, . 
Que  en  el  cóncavo  espacio  de  tu  luna 
Incluyes  soberana 
El  no  pisado  alcázar  de  Diana ! 
¡Oh  vosotras,  centellas. 
En  quien  el  sol  parece  que  ha  quedado 
A  pedazos  quebrado , 
Pues  vuestras  lumbres  bellas 
Nunca  son  mas  que  un  sol  quebrado  á  es- 
Decidme  cada  una ,  [trellas ! 
O  todas  me  decid ,  si  á  todas  toca , 
Cuál  es  aquella  (jtt y  triste!) que  provoca, 
Siempre  inUelvetempre  vil,  siempre  im- 

[portumi, 
El  ceño  contra  mide  mi  fortuna? 
No  quiero  que  enemiga 
Deje  de  ser;  no  quiero 
Que  favorable  contra  «1  hado  fiero 
Se  muestre ;  solo  quiera  que  me  diga 
¿  Por  qué  un  amor  i  aborrecer  me  obliga? 
¿  Por  qué  un  desden  me  obliga  á  que  le 

[adore? 
Mas  ¡ay !  que  aun  ella  es  fuerza  que  lo  ig* 
Que  aun  á  amantes  querellas  inore ; 
Nunca  razón  han  dado  las  estrellas. 
Salir  del  jardin  quiero  — 
¡Qué  es  lo  que  miro !  Euotra  duda  mué* 
Si  no  tan  rigurosa ,  .  .         [ro, 

No  ya  menos  penosa, 
SI  el  riesgo  en  que  me  miro  considero, 
i  Ay  de  mi!  el  jardinero 
La  puerta  me  lia  cerrado ; 
Que  creyendo  que  nadie  sin  el  día 
Aqui  estar  osaría , 

Su  misma  confianza  le  ha  engañado  : 
Igual  es  el  escándalo  al  cuidado. 
Si  á  propósito  un  hombre  dispusiera 
Esta  ocasión ,  ¿  pudiera 
Llegar  nunca  é  lograda  ? 
No ;  que  solo  se  halla 
Lo  mas  dificultoso  á  cada  paso 
Dispuesto  es  los  descuidos  de  un  acaso. 
Si  llamo ,  inconveniente 
Es; si  no  llamo... Pero  allí  anda  gente. 
Aun  para  discurrir  tiempo  me  falta , 
Y  mi  sombra  \  ay  de  mi !  me  sobresalta. 
Fuerza  es  queveeatado 
Espere  á  ver  lo  que  dispuso  el  hado.  ' 

(Retirase.) 

E9CENA  XUL 

IRENE,  AM1NTA  y  sos  damas.  — 
DANTE,  retirado. 

IBERE. 

i  A  estas  horas  al  jardin 
Vuelves,  Aminta? 

AMIRTA. 

El  silencio 
De  la  noche  me  convida , 
De  las  hojas  y  los  Tientos , 
A  euyo  compás  el  mar. 


Tranquilamente  sereno, 
Responde  eu  blandos  embates 
La  media  razón  del  eco. 
Parece  que  divertida 
A  las  lisonjas  del  fresco'. 
Entre  las  flores  y  el  agua. 
Me  tienen  mis  sentimientos. 

«ere.  ÍAp.) 
¡Oh  plegué  á  Dios  que  Údoro 
No  venga  ¡  ay  de  mil  tan  presto* 
damtc.  (Ap.) 

Amiota,  Ireue  y  las  damas 
Son  :  recáteme  el  recelo 
De  ser  sentido ,  y  que  piensen 
Que  ha  sido  el  acaso  ipteqto. . 

rkOM. 
Pues  ya  que  de  aqueste  sitio 
Te  agrada  el  divertimiento , 
¿Quieres  que  Cantemos? 

AMIRTA. 

No, 
Que  en  la  música  no  tengo 
Alivio  alguno ;  antes ,  Flora , 
De  mi  tristeza  el  extremo 
Se  aumenta  con  la  dulzura 
De  sus  cláusulas, 

'  IRERE. 

Lo-  mesmo ' 
De  las  cláusulas  del  agua 
Dicen  los  que  ese  secreto 
Observaron;  y  asi,  harás 
Bien  en  retirarte  presto , 
Pues  la  experiencia  es  la  misma. 

AMIRTA. 

Yo  por  contraria  la  tengo , 
Pues  aquella  me  entristece . 

Y  esta  me  divierte. 

1REJSM¿#>.) 

¡  Cielos ! 
Sola  esta  noche  la  han  dado 
El  mar  y  el  jardin  contento.  .  . 

WlSB. 

Pues  ya  que  aqui  de  la  noche 
Aliviada  estas,  ¿qué  haremos 
Para  divertirte? 

Aunm. 

Una 
Cosa  no  mas  apetezco.  • 

FLORA. 

Di,  ¿qué  es? 

AMIRTA. 

Que  me  dekis  sola , 
Porque  si  llorar  pretendo 

Y  suspirar,  para  el  Ha  oto 

Y  para  el  suspiro,  es  cierto 

Que  el  mar  y  el  viento  me  bastan. 
Pues  son  de  mis  sentimientos 
El  mejor  amigo  e|  mar , 
La  mejor  lisonja  el  viento, 

«ERE, 

No  quedas  bien  aqui  sola. 

AMIRTA. 

Nunca  yo  sola  me  quedo ; 
Mis  penas  quedan  conmigo. 

Yo  á  dejarte  no  «me  atrevo 
<Ap.  Y  es  verdad ,  por  no  dejarte 
En  las  manes  de  mi  riesgo) ;  - 

gue  sola ,  triste  y  de  noche 
s  dar  al  dolor  esfuerzo. 

AMIRTA. 

Pues  quédate  tú  conmigo. 

uumu. 
Nosotras  nos  retiremos', 
Ya  que  gusta  deso  Aminta. 
{Vunte  Niie,  Hura,  Cteri  y  liwrg.) 


BKERAX1V. 

AMINTA,  IRENE;  DANTE t  retirado. 

BARTE.  (Ap.) 

Amiou  y  Irene  ¡  cielos! 
Solis  bao  quedado,  y  yo 
Testigo  de  sus  afectos. 

AMIRTA. 

Ya  que  has  gastado  quedarte 
Coomigo,  darte  pretendo 
Cuenta  de  mi  mal,  que  aunque 
Tú  no  lo  ignoras,  sospecho      -  - 
Que  comunicado  mecer 
Aliviar  mi  scnsJmftnto. 

{$*—  m  Hento  como  llorón.) 

.InSRS. 

¿  Lloras  ? 

AMIRTA. 

Si ,  porque  lo  digan , 
Irene  mía ,  primero , 
Mb  lagrimas  que  mis  voces. 

IRENE. 

Quita  por  Dios,  quita  el  lienao 
De  tos  ojos,  ni  eo  la  mano 
Le  tengas  por  instrumento 
Desa  flaqueza.  (Ap.  \  Ay  de  mi! 
Que  si  viniera  i  este  tiempo 
Lidoro,  y  viera  la  seña, 
Todo  estaba  descubierto.) 

ANOTA. 

No  hay  cosa,  Irene,  quemas. 
Alivie  4  un  rendido  pecho 
Que  el  llanto,  y  pues  has  quedado 
A  servirme  de  consuelo,  v 
No  del  consuelo  me  prives. 
—Pero  bien  haces,  si  advierto 
Que  eres  tú  de  mis  pesares 
La  causa. 

IB  ERE. 

Mucho  lo  siento ; 
Pero  no  sé  en  qué ,  porqué 
Si  es  Dante  acaso  el  objeto 
De  tus  tristezas,  segura 
Puedes  de  mi  estar,  supuesto 
Que  sabes  que  no  le  estimo. 

AMIRTA. 

Y  aun  ese  es  mi  sentimiento! 
Ver  que  lo  que  estimo  yo, 
Nadie  trate  con  desprecio. 
¿Hay  quién  merezca  tu  amor 
Mejor  que  él? 

lauus. 

Nunca  vi  celos 
Que  se  abatiesen  á  se*.. 

AMIRTA. 

Iras  á  decir,  terceros 
De  su  agravio  :  no  lo  digas , 
Porque  no  lo  son ,  supuesto 
Que  el  sentir  yo  su  desaire 
Ss  nobleza  de  mi  afecto. 

irere. 

Pues  habrás  de  perdonarme; 
Que  aunque  lo  sientas ,  no  puedo 
Dejar  de  decir  que  á  Dante 
Con  vida  y  alma  aborrezco. 

marte.  (4p.) 

¡Que  digan  que  mi  albedrio 
Es  mío,  y  usar  del  puedo, 
Coando  no  puedo  pagar 
Este  amor  ni  aquel  desprecio ! 

AMIRTA.  . 

No  digo  yo  que  le  quieras ; 
Pero...  i  Ay  de  mi !  que  no  tengo 
Aliento  para  decirlo. 

(Pónete  el  liento  en  he  ojoe.) 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

IBEJUC.        , 

¿Otra  vez  al  llanto  has  vuelto? 

AMIRTA. 

No,  que  nunca  le  be  dejado. 

E8CEHA  XV. 

LIDORO  t  LIBIO,  á  un  te*.— Dichos. 

udoro.  (Ap.  á  él.) 

Silencio ,  Libio. 

ubi©. 

AlsUeneie 
De  la  noche  se  lo  di  *  ' 

Que  jo  piso  con  tal  tiento , 
Que  los  pasos  dei  valor 
Parece  que  tos  da  el  miedo. . 

lidouo. 

Con  el  esquife  á  la  Orilla 
Solo  te  queda ,  y  los  remos 
Fuera  del  agua  ,  porqué 
No  hagamos  roldo  con  ellos, 
En  tanto  que  yo  por  esta 
Playa  en  los  jardines  entro 
A  ver  qué  dispone  Irene , 
De  quien  ya  la  sena  tengo. 

14*10, 

Eo  la  orilla  ,  dado  cabo 
A  mi  misma  mano .  espero, 
Porque  no  pueda  el  esquife 
Apartarse.  (Vote.) 

Lioemo.  {Ap.) 

Hacia  allí  veo 
Dos  buhos...  y  si  diviso 
A  tos  trémulos  reflejos 
De  la  escasa  luz  la  seña , 
Irene  es,  pues  con  el  lienzo 
Parece  que  esta  llamando. 

!M!fB.(Ap.) 

Que  venga  Lidoro  temo , 

Y  con  la  sefia  se  engañe. 

Liaos*. 
(Ap.  ¿  Qué  para  llegar  recelo  ? 
Que  el  estar  acompañada « 
Puesto  que  la  sella  ha  hecho , 
Será  que  de  alguien  se  fia.) 

(Aeéreaoe  á  ellas.) 
No  dirás  que  tarde  veogo ; 
Pero  ¿qué  mucho... 

AMIRTA. 

jAy  de  mi: 
hiere.  (Ap.) 

Y  de  mi  también. 

UDORO. 

Si  el  viento 
Me  trajo  de  mis  suspiros  t 

AMINTA. 

(Ap.  ¡  Apenas  á  hablar  acierto !) 
(Ap.  é  eü*.  ¿Qué  es  esto ,  Irene?) 

lftBNE. 

Pues  yo, 
Sefiora»  ¿qué  sé? 

AMIRTA.  (Ají.) 

El  aliento 
Me  frita. 

DARTE.  (Ap.) 

Un  hombre  salir 
Del  mar  á  la  playa  veo. 

AMIRTA. 

Hombre,  ¿quién  eres,  ó  cómo 
Aquí  has  entrado?  ¿Qué  es  esto? 

irire.  (Ap.) 

No  sé  cómo  ¡  ay  de  mi !  pueda 
Poner  á  este  mal  remedio. 


»i 


usoao. 

¿  De  qué,  Irene,  tan  turbada 
Me  recibes,  cuando  llego 
Llamado  de  ti? 

.  .AJÜKTA. 

No  soy 
Irene.  (Ap.  Y  pues  que  ya  advierto 
Que  hay  aquí  mas  incepción , 
Cobre  mi  desdicha  aliento.)  ' 
Hombre ,  ¿  quién  eres? 

'      Ltooao.    l 

No  sé. 
(Ap.  Aminta  es,  viven  los  cielos» 
La  que  con  la  sefia  tetaba.) 

HAMTE.  {Ap.) 

A  salir  no  me  resoehroL, 
Hasta  averiguar  mejor 
De  todo  el  lance  el  empeño* 

AMIRTA. 

¡Traición ,  traición  i  —  Flora ,  Ntao , 
Laura,  Clori. 


•  i 


Asus  acentos 
Pon  silencio ,  si  no  quieres 
Perder  la  vida  á  este  acero.— 
Lidoro,  ya  declarados 
Estamos  y  descubiertos. 

-      »ANTB.(Ap.) 

Lidoro dijou  ¡Qué escucho! 


No  hay  sino  que  el  valor  nuestro, 
A  pesar  de  la  fortuna , 
Apele  al  último  esfuerzo; 

Y  lo  que  ha  de  ser  mafiana,   • 
Mejor  será  que  sea,  luego. 

Y  pues  el  esquife  está 

En  la  playa.»  y  en  el  puerto 
El  bajel ,  no  nay  que  esperar, 
Sino  dar  lá  vela  ai  viento. 

uñoso. 
Dioes<blen ,  y  porque  nada 
Los  dos  por  hacer  dejemos , 
Aminta  ha  de  ir  con  nosotros. 

AMIRTA. 

¿No  hay  quien  me  socorra ,  cielos? 

darte.  (Llegante.) 

Si,  que  aquí  está  quien  destruya 
Tantos  traidores  intentos. 

uñoso. 

ÍDe  dónde»  Dante,  bu  sumió 
estorbar  mi  dicha? 

MARTI. 

El  centro 
De  la  tierra  me  ha  arrojado 
Para  ser  castigo  vuestro. 


LIBIO.  —  Dichos. 

lisio.  (A  Udoro.) 

Fiado  el  esquife  á  la  arena , 
A  hallarme  á  tu  lado  vengo. 

LIDORO. 

Entre  tu  y  Irene ,  Libio, 
Mientras  yo  el  naso  defiendo 
A  Dante ,  llevad  á  Aminta 
Al  esquife. 

AMIRTA. 

¡Piedad,  cielos! 

lamí. 
Ven ,  ingrata ;  que  has  de  ser 
Mi  prisionera  otro  tiempo. 

AMINTA. 

¡  Plora,  Nise»  Clori » Laura ! 
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ftKfte. 

Poudréte'en  la  boca  el  lienzo 

Sue  te  pusiste  en  los  ojos : 
irva  de  algo  en  mi  provecho, 
Pues  tanto  sirvió  en  mi  daño. 
(Llévenla  entró  los  dos.) 

DAHTE. 

Hoy  veras ,  Lidoro  ó  Celio» 
Castigadas  tus  traiciones. 
(Riñen  los  do*.) 

u**08.  (Dentro.) 
i  Piedad  »dÍoses! 

L1D0II0. 

¿Qué  es  aquello? 
(Vuelve  Litio.) 

LIBIO. 

Que  el  esquife ,  desasido 
Del  cabo  que  le  <H  á  tiento ,    * 
Se  ba  alejado  de  lá  «ritta , 
Y  Irene  y  A  minia  dentro 
Solas,  corriendo  fortuna , 
Fluctúan  sin  vela  y  remo. 

las  eos.  (Dentro.) 

¡Socorro,  dioses l 

ESCENA  XVII. 

GEftTB.  ~-   DlCUOS. 

gente.  {Dentro.) 
¡traición! 

TOÓOS. 

Acudid ,  acudid  presto. 

DANTE. 

¿Cómo  á  socorrer  sus  vidas 

\  o  no  me  arrojo ,  supuesto 

Que  donde  ellas  son  lo  mas , 

Todo  lo  demás  es  menos? 

No  huyo  de  tu  mago  v  pues 

Voy  a  buscar  mayor  riesgo.     (V*u.) 

uno. 

Al  mar  se  arroja. 

laboro. 

Tras' él 
Me  echaré. 

lwio. 
Teutb. 


EL  REY,  PAMAS,  CBIADOS. 


■MEN  A  xita. 

EL  REY,  AURELIO,  t  las  damas; 
criados,  con  hachas.— IADQÜO. 

hit.  ' 

¿Quéesestb? 

LIDOSO. 

No  lo  sé ,  seior ;  que  yo 
Al  ruido  también  saliendo 
A  correr  las  cea  tíñelas  •  ' 

Del  baluarte  del  puerto , 
Hasta  aqui  llegué,  y  lo  mas 
Que  haber  terminado  puedo , 
Es  que  Ammia,  Irene  y  toante' 
En  un  esquife  pequeño 
Se  bao  echado  al  mar. 

AURELIO. 

Yodestas 
Embarcaciones  me  atrevo 
A  tomar  una  y  seguirlos. 

LIDORO. 

Yo  también  haré  lo  mesmo.— 

(Ap.  d  él.  Ven ,  Libio ;  que  Si  una  ve?. 

El  bajel  cobro  y  del  puerto 

Salgo ,  cobraré  el  esquife.)      ( Vate.) 


No  en  vano,  no  en  vano  ¡cielos! 
En  sus  estataas  me  chJo 
El  oráculo  de  Venus 
Que  vendrk  é  ser  Irene 
Escándalo  de  mis  reinos. 
Ya  lo  vi ,  pues  que  ya  vi 
Fieras,  diluvios  y  incendio 
Contra  Amiuta  comprados... 

(Ruido  dé  tempestad.) 
Y  ahora  los  elementos ; 
Pues  embravecido  el  mar , 
Reconociéndola  dentro , 
El  cielo  á  escalar  se  atreve , 
Montes  sobre  montes  puestos. 

tQué  es  esto,  hermosas  deidades  ? 
lermosas  luces,  ¿qué  es  esto? 

.  ESCENA  XX. 


Llegué  i  ay  iulélice !  á  tiempo 
Que  amoMeádas  las  ondas, 
fina  es  nu|>e  y  otra  es  centro ; 
Ya  que  uo  puedo  vencer , 
Ya  que  contrastar  no  puedo 
Ni  los  embates  del  mar , 
NI  las  ráfagas  del  viento, 
Con  morir  entre  las  dos 
Habrá  cumplido  mi  afecto. 

IRS9US. 

Por  mes»  Dante  ♦  que  te  mueva 
En  mi  favor  ese  aitenio-, 
Y  á  pesar  de  misAraieienes 
Tu  finesa  baga  ese  esjuerso , 
No  has  de  obligarme;  y  no  tanto 
Desta  tormenta  me  alegro 
Porque  amenaza  mi  vida , 
Que  mas  que  á  ti  la  aborrezco, 
Cuanto  porque  sé  que  ya 
Que  muero  a  su  desden,  muero 
No  dejándote  á  ti  vivo. 

ARISTA. 

Yo ,  Dante,  al  contrario  siento , 


DIANA  t  VENUS  t  en  el  aire,  invisibles  \  £«?*  ei  riesgo  de  mi  vida 
pora-KL  REY,  damas  t  crudos.     |  *' ,,e  e*ümo  «i  le  tesno. 


nax a  r  vftnrs. 

Nada  las  dos  experiencias 
Dijeron  de  tierra  y  fuego, 
Y  queremos  ver  si  dicen 
Mas  las  del  agua  y  del  viento. 

REY. 

Ecos  ¡ay  cielo!  en  el  aire 
Oigo;  y  pues  no  los  entiendo, 
Los  sacrificios  alcancen 
ué  quiere  decirme  el  cielo ; 
íue  pues  nada  la  experiencia 
la  dicho  de  tierra  y  fuego , 
Solicito  que  me  diga 
Mas  la  del  agua  y  del  viento. 
(Ven**.) 


E!  mar. 


EMENTA  XXI. 


1 


Descúbrete  un  bajel,  y  en  él  IRENE , 
AMINTA  T  DANTE. 

IRENE. 

•  j.        t 

¡  Piedad ,  dioses  soberanos !... 

A  JUNTA. 

;  Socorro,  dioses  inmensos  *... 

1RERR. 

Que  embravecidos  los  aires... 

ASIRTA. 

Que  sañudo  el  mar  soberbio... 

1RKKE. 

Deste  misero  bajel... 

AMISTA, 

Deste  errado  frágil  leño... 

1RERB. 

La  quilla  toca  á  la  arena... 

AMISTA. 

Y  la  gavia  al  firmamento. 

DAXTK. 

'  Sola  esla  vez  vino  bien 
(Vate.)  i  Encarecido  el  proverbio. 

Puesto  que  por  las  dos  anda , 
El  que  anda  el  mar  por  los  cielos. 
Ni  por  ti  pude  hacer  mas, 
Irene,  ni  por  ti  menos, 
Aminla ,  que  despechado 
Arrojarme  á  socorreros , 

Y  pues  al  borde  del  barco 


i 


;  Pluguiera  el  délo  que  en  mi 
Quebrara  la  suerte  el  ceño , 

Y  vivieras  tú,  por  quien 
Gustosa  mi  vida  ofrexco 
En  humano  sacrificio 

A  la  gran  deidad  de  Venus ! 

IRRKR. 

Yo  á  la  deidad  de  Diana , 
Porque  asuramos  á  un  tiempo , 

Y  sea  el  mar  de  mi  y  de  Dame 
Sacrilego  monumento. 

AUIRTA. 

¡Piedad,  dioses! 

lasos. 
¡Iras,  dieses! 

ARIftTA* 

¡  Piedad ,  cielos ! 

'    IRENE» 

\  Iras ,  cielos ! 
(Suenen  instrumentos  y  terremoto.) 

DANTE. 

Iras  pedis  y  piedades, 

Y  á  ambas  parece  que  oyeron 
Dioses  con l  ranos ,  pues  cuando 
Brama  el  mar  y  gime  el  viento, 
Dulces  instrumentos  suenan. 

¿  Quién  vio  en  un  instante  mesmo 
Cláusulas  San  desiguales 
Como  dulzura  y  lamento? 

ESCENA  XXII. 

Música  ,  ene  suena  en  los  aires.  — 
Dichos. 


■ü.mca. 

Dante ,  si  quieres  eue  el  mar 
Mitigue  el  furor  soberbio , 
Una  de  aquetas  dos  vides 
Has  de  arrojar  d  su  centro. 
Resuélvete,  y  sea  proseo*  [U. 

Para  que  el  mar  serene  y  calme  el  vien- 

DANTE. 

Voz ,  que  entre  tormenta  y  calma 

Oráculo  eres  tan  nuevo 

Que  nunca  se  vio,  de  dos 

Contrariedades  compuesto  : 

Si  de  humano  sacrificio 

Está  Neptuno  sediento , 

Y  ha  de  ser  victima  humana 
'  Su  culto,  la  mia  te  ofrexco. 
!  Viva  Irene  y  viva  Atilinta  : 

Muera  yo :  que  librar  pienso 


A  la  una  porque  me  quiere, 
A  la  otra  porque  la  quiero. 

MÚSICA. 

Una  ha  de  ser  de  las  dos 
lm  que  eltías ,  por  decreto 
De  loe  hados  destinada. 

Mirra. 
¿Nobay  remedio? 

MÚSICA. 

¿V*  hay  remedio. 
Resuélvete  ,  y  sea  presto ,  [to. 

Par  a  que  el  mor  ser  ene  y  calme  el  vieu- 

DARTE. 

¡Aylofelicedeml! 
¡fin  qué  confusión  me  veo , 
Entre  aquel  desden  que  adoro 
Y  aquel  amor  que  aborrezco ! 

IRENE. 

i  En  qué  confusión  te  ves, 
Si  es  tan  fácil  la  elección, 
Cuando  de  mi  inclinación 
Sabes  el  afecto?  Y  pues 
Tanto  te  aborrezco,  que  es 
Quererte  dolor  mas  fuerte 

?ue  la  muerte,  dame  muerte, 
cúmplase  en  mi  el  destino, 
Porque  no  te  quiero  ttno 
A  trueco  de  no  quererte. 

AMINTA. 

i  En  qué  confusión  estas, 
Si  la  elección  facilitas , 
Cuando  ves  que  en  mi  te  quitas 
Lo  que  tú  aborreces  mas  ? 
Dame  á  mi  muerte,  y  veras 
Que  cuando  me  mates ,  trato 
Quererle ,  sin  que  el  contrato 
Altere  mi  amor ;  pues  fiel 
¿Qué  hará  en  quererte  cruel, 
La  que  te  ba  querido  ingrato? 

daute. 
De  dos  afectos  no  infiero, 
¡  Cielos!  cual  á  cuál  prefiere. 
Dar  muerte  á  la  que  me  quiere, 
Es  un  desaire  grosero  : 
Pues  dar  muerte  á  la  que  quiero, 
Es  un  tirano  rigor  : 
i  Qué  harán  mi  amor  y  mi  honor» 
Cuando  ea  tai  duda  se  ven  ? 
Dilo ,  amor. 

MÚSICA. 

Viva  el  desden. 


Dilo ,  honor. 


PAUTE. 
MÚSICA. 

Viva  el  amor. 

IRENK. 

Darme  á  mí  la  vida  es 
Tau  baja  y  tan  vil  acción , 
Como  ver  la  obligación 
Al  lado  del  interés  : 
El  tuyo  es  mi  vida ,  pues 
La  quieres;  j  siendo  asi, 
fiada  recibo  de  ti , 
Aunque  la  vida  reciba. 
Pues  el  querer  que  yo  viva 
No  es  hacer  nada  por  mi. 

AMINTA. 

¿Quién ,  cuando  pudo  obligar 
De  lo  que  quiso  el  rigor, 
Tuvo  en  su  mano  su  amor. 
Y  echó  su  amor  en  el  mar? 
Decir  que  te  puede  dar 
Nota  de  infamia  en  tu  fama , 
Es  error,  porque  á  quien  ama 
Todos  airoso  le  ven , 
Pues  solo  está  airoso  quien 
Está  airoso  con  su  dama. 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

PAUTE. 

En  dos  mitades  partido 
Siempre  el  corazón  ba  estado, 
De  un  desden  enamorado, 
De  un  amor  agradecido ; 
Mas  nunca  ¡  ay  de  mi !  ba  tenido 
Las  dudas  en  que  hoy  le  ven 
Los  hados.  ¿  Quién ,  cielos ,  quién 
Me  dirá  en  tauío  rigor 
Qué  elija?... 

MÚSICA. 

Viva  el  amor. 

DANTE. 

¿Qué  escoja? 

música. 
Viva  el  desden. 

IRENE. 

Si  es  que  á  obligarme  te  mueves , 
¿Quieres  templar  mi  fiereza? 

AMISTA. 

¿Quieres  coa  una  finesa 
Pagarme  lo  que  me  debes  ? 

DANTE. 

Sí. 

IRENE. 

Pues  en  discursos  breves 
Dame  la  muerte. 

DARTE. 

Eso  no ; 
Que  amor  tu  ira  me  debió. 

AMISTA. 

Dámela  á  roí,  si  á  ella  quieres. 

DARTE. 

Eso  no,  porque  tú  eres 
A  quien  se  le  debo  yo. 

IRENE. 

Poco  en  mi  vas  á  lograr. 

AMINTA. 

Nada  en  mí  vas  á  perder. 

IRENE. 

Siempre  te  be  de  aborrecer. 

AMINTA. 

Nunca  yo  te  be  de  olvidar. 

IRENE. 

Tu  honor  se  ofende  en  dudar. 

AMINTA. 

En  dudar  tu  amor  también. 

IRENE. 

Muerte  tos  Rusias  me  den. 

AMINTA. 

Muerte  me  dé  tu  rigor  : 
Muera  yo  y  viva  el  amor. 

IRENE. 

Muere  yo  y  viva  el  desden. 

LAS  DOS. 

Y  para  que  mas  no  eslén 
Cielos  y  tierra  suspensos... 

MÚSICA  Y  ELLAS. 

Resuélvete ,  y  sea  presto ,  [to. 

Para  que  el  mar  ser  ene  y  calme  el  vien> 

DANTE. 

¿  A  qué  me  he  de  resolver, 
Partido  entre  dos  extremos, 
Si  la  que  mas  razón  lieoe , 
La  que  tiene  mas  derecho , 
Ks  la  postrera  que  tucucho 

Y  la  primera  qoe  veo  ? 

¿  Puedo  yo  arrojar  á  Irene, 
Que  es  la  vida  en  quien  aliento? 
No.  Perdona,  Amiuta  hermosa... 
—  Mas  no  perdones  tau  presto ; 
Que  aunque  resuelvo  ser  fino , 
Ser  ingrato  no  resuelvo. 


m 

i  Puedo  yo  arrojar  á  Aúnala , 
A  quien  tantas  ansias  cuesto? 
No.  Perdona,  Irene  bella... 
—Pero  tú  tampoco  ¡  ay  cielos  I 
Me  perdones;  que  por  ser 
Cortés,  no  be  de  ser  sangriento. 
Perder  á  Irene  es  veugauza; 
Perder  á  Amiuta  es  desprecio. 
Amor,  desden,  de  una  vida 
Os  doled ,  dadme  consejo. 

MÚSICA. 

Resuélvete ,  y  sea  presto ,  [to. 

Para  que  el  mar  serene  y  calme  el  vien- 

IRENE. 

¿Qué  esperas,  Dante... 

.  AMINTA. 

¿Qué  aguardas... 

IRENE. 

Si  estás  notando... 

AMINTA. 

Estás  viendo... 

LAS  DOS. 

Que  porque  una  no  se  pierda , 
Pierdes  A  las  dos  á  un  tiempo? 

DANTE. 

Pues  ya  que  he  de  resolverme, 
Aqui  piadoso,  allí  fiero, 
Muera  yo  de  enamorado, 

Y  no  viva  de  «rosero. 
Perdóname ,  Frene ;  que  antes 
Es  mi  honor  que  mi  tormento. 

IRENE.  {Llorando.) 
¿  Esto  es  lo  que  me  has  querido? 

DANTE. 

Tú  ¿no  me  aconsejas  esto? 

IRENE. 

SI ;  pero  hay  consejos,  que 
No  los  dan  los  sentimientos 
Para  que  se  tomen ;  y  una 
Cosa  es,  contingente  el  riesgo. 
Aconsejarlo,  v  es  otra 
Que  tú  tomes  el  consejo. 

DANTE. 

Esta  es  la  primera  vez 
Que  vi  terneza  en  tu  pecho.  ' 
¿Llorar  sabes?  Mucho  sabes, 
Pues  lo  guardaste  á  este  tiempo.— 
Perdona ,  Aminta ,  que  Hora 
Irene. 

AMINTA.  (Risueña.) 

Yo  te  agradezco, 
Que,  aun  para  matarme,  vuelvas 
A  mi ;  y  pues  no  me  arrepiento 
Del  consejo  que  te  he  dado , 
Échame  al  mar ;  que  mas  quiero 
Morir  alegre ,  que  ver 
A  Irene  tríate ,  supuesto 
Que  tú  has  de  sentir  su  llanto. 

DANTE. 

¿Quién  vio  tan  trocado  afecto , 
Como  ver  en  un  instante , 
Pasando  de  extremo  á  extremo. 
Quien  por  mi  riyó,  llorando, 
Quien  por  mí  lloró,  ri yendo? 
Mucho  supo  la  hermosura, 

?ue  supo  llorar  á  tiempo; 
aun  la  que  supo  reir, 
A  fe  que  no  supo  menos. 
De  amado  y  aborrecido 
Laa  dos  pasiones  padezco. 
Aborrecido  de  muchas 
Puedo  ser,  ¿quién  duda?  Pero 
Pocas  hallaré  que  me  amen ; 

Y  asi,  al  amor  me  resuelvo 
A  coronar,  lio  al  desden , 
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Y  digan  de  mi  los  tiempos 
Que  Tallé  á  mi  conveniencia  r 
Mas  no  a  mi  agradecimiento. 
Admite  pues  en  la  espuma 
¡Oh  sacra  deidad  de  Venus! 
La  ingrata  victima  humana 
De  Irene  :  sepulte  el  centro 
En  ella  la  ingratitud , 
Porque  no  baya  humano  pecbo 
Que  juzgue  á  mejor  vivir 
Amando ,  que  aborreciendo. 

(Vaá  arrojar  al  mar  á  Ireue.) 

ESCENA  XXIII. 

VENUS  y  DIANA ,  que  aparecen  en  el 
aire.—  AMINTA ,  IHENE,  DANTE, 

MÚSICA. 

V&tUS. 

Oye. 

DIANA. 

Aguarda. 

venus. 

.     Escucha. 

DIANA. 

Espera. 

DANTE. 

¿Qué  quiere  decirme  el  viento  ? 

MÚSICA. 

¡Victoria  por  el  amor ! 
¡Viva  la  deidad  de  Venus! 

DANTE. 

i  Cómo ,  antes  del  sacrificio , 
lie  da  las  gracias  el  cielo? 

vé*  es. 

Como  no  ha  querido  mas 
De  nuestra  cuestión  el  duelo , 
Que  llegar  a  la  experiencia 
De  si  es  el  mas  noble  aféelo 
De  una  hermosura  el  amor, 
Pues  que  es  suyo  el  vencimiento. 

Y  asi ,  serenado  el  mar, 
Vuelve  al  abrigo  del  puerto , 
Donde  mi  oráculo  ya 

Ha  preveoido  el  suceso , 
Para  que ,  en  vez  de  castigo. 
El  Rey,  al  perdón  alentó , 
De  Aminia  esposo,  te  baga 
Festivos  recibimientos , 
Que  ya  desde  aqui  se  escuchan , 
Diciendo  á  voces 'el  eco... 

■ÚSICA. 

¡Victoria  por  el  amor! 
¡Viva  la  deidad  de  Vénuo! 

DANTE. 

|  Felice  mil  veces  yo , 
Que  no  solamente  veo 
Tranquilo  el  mar  de  tu  espuma , 
Bellísima  deidad ,  pero 
El  mar  de  mis  confusiones 
También  tranquilo  y  sereno ! 

ASUNTA. 

La  felicidad  es  mia. 

IRENE. 

Y  oiio  solo  el  tormento. 

DANTE. 

A  tierra ,  á  tierra  :  y  digamos 
Todos  con  la  voz  a  uo  tiempo.. 


TODOS  T  MÚSICA. 

¡Victoria  por  el  amor! 
¡Viva  la  deidad  de  Vénuo! 

{Ocúltate  el  bajel  con  loe  tres.) 


Descienden  de  lo  alio  VENUS  t  DIANA. 

DIANA. 

Confieso  aue  me  has  vencido ;     ' 
Pero  no.  Venus,  confieso 
En  una  errada  elección 
La  razón  del  vencimiento. 

Y  para  que  no  imagines 
Que  por  desaire  lo  tengo. 
Yo  la  primera  lie  de  ser  ' 
Que  guie  destos  festejos, 

Con  que  el  Rey  recibe  a  Dante, 
La  mascara  que  han  dispuesto 
Para  las  bodas  de  Aminta 
Las  damas,  mientras  prevengo 
Otra  experiencia ,  en  que  quede 
Victoriosa. 

VENUS. 

Yo  te  acepto 
La  lisonja  ahora ,  y  después 
La  competencia;  y  supuesto 
Que  ayudar  quieres,  empieza 
Con  la  música,  diciendo... 

Jardín. 

ESCENA  XXV. 

Salen  nos  damas  con  máscaras  y  ha- 
chas,  témanlas  también  VENUS  v 
DIANA,  y  mientras  danzan  y  can- 
tan  la  copla  que  se  sigue ,  salen  por 
una  parte  EL  REY, AURELIO,  MA- 
LANDRÍN, LIDORO  v  LIBIO,  y  por 
otra  IRENE,  AMINTA  Y   DANTE; 

MÚSICA. 

MÚSICOS. 

¡Victoria  por  el  amor! 

¡Viva  la  deidad  de  Venus! 

A  oes ,  fuentes,  planta»  t  flores, 

Decidme  en  los  ecos  de  vuestros  amores, 

¿  Para  triunfar  mas  segura 

Una  divina  hermosura. 

Qué  afecto  será  mejor  t 

OTROS  MÚSICOS. 

Amor, 

Pues  él  es  el  superior, 

Y  el  que  al  fin  le  esld  mas  bien. 
¡Viva  el  amor  y  muera  el  desden  ! 
¡  Muera  el  desden  y  viva  el  amor! 


A  tus  plantas... 


DANTE. 


RET. 


No  me  digas  ' 
Nada :  ya  de  todo  tengo 
Noticia",  favorecido 
Del  oráculo  de  Venus;     * 
Y  pues  ella  favorable 
Te  es,  ya  en  mi  es  fuerza  el  serlo. 
A  Aminta  le  da  la  mano. 

AMINTA. 

Logró  mi  fineza  el  cíelo. 

DANTE. 

¡  Dichoso  yo! 

MALANDRÍN. 

¡Qué!  ¿esa  es  dicha? 
¿Casar  con  quien  quieres  menos? 


DANTE. 

Si ,  que  para  dama  es  buena , 
Malandrín ,  la  que  yo  quiero ; 
I* jira  esposa ,  la  que  á  mi 
Me  quiere. 

RBT. 

Y  tú,  hermoso,  bello 
Prodigio  de  ingratitud. 
Con  quien ,  prisionera ,  tengo 
La  paz  de  Gnido  segura, 
Pues  ves  que  de  tus  intentos 
Las  traiciones  no  consigues, 

Y  Lidoro ,  a  mis  pies  puesto. 
Impedido  de  la  diosa , 

No  pudo  salir  del  puerto , 
A  Aurelio  le  da  la  mano; 
Que  has  de  vivir  en  mi  reino 
Siempre  prisionera. 

IRENE. 

¿  A  quien 
Tuvo  mi  favor  en  menos 
Que  su  fortuna,  he  de  dar' 
La  mano?  Pero  ¿qué  temo, 
Si  quien  á  desprecios  mata , 
Es  bien  que  muera  ¿  desprecios* 

lidoro.  (Ap.) 

Malogré  de  mi  intención 

Y  de  mi  amor  el  eJeelo. 

HAN  A. 

Pues  para  que  se  prosigan 
Las  músicas  v.  los  versos , 
A  que  de  embozo  asistimos, 
A  aplazarte  á  otra  lid  vuelvo        * 
De  ingratitud  y  de  amor. 

VENUS. 

Venceréle  también.  Pero 
¿  Dónde  ba  de  ser  ? 

DIANA. 

En  la  Arcadia. 

VEMOS. 

¿Quién  ba  de  ser  el  sujeto? 

DIANA. 

Amarilis ,  ninfa  mia. 

vinos. 
¿  Adonde? 

MAMA. 

A  este  sitio  mesmo. 

VENUS. 

¿Juez? 

MANA. 

Este  mismo  auditorio. 

VENUS. 

¿Ploma? 

DIANA. 

La  de  tres  ingenios. 

VENUS. 

Pues  yo  acepto  el  desafio, 

Fiada  en  que  también  tengo 

En  Arcadia  un  Pastor  Fida* 

Que  ha  de  dar, nombre  &  ese  ejemplo. 

MANA. 

Pues  en  Unto  que  se  llega 
De  aquella  experiencia  el  itempo, 
Pidamos  perdón  ahora , 
Con  la  música  diciendo... 

TOROS  T  LA  MÚSICA. 

¡Victoria  por  el  amor ! 
¡Viva  la  deidad  de  Vénut! 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO 


PERSONAS. 


CRISANTO. 
CLAUDIO. 
POLEM10,H#/o. 
ESCARPÍN. 


NUVERIANO. 
CARPOFORO,  viejo. 
AURELIO. 
DARÍA. 


CINTIA. 
IfISIOA. 
CLORI. 

DOS  StíPÍRItÜS. 


Af(GE1.ES. 

Soldados. 
Crudos. 
Música.— Gente. 


La  aceten  pasa  en  Roma  y  sus  contornos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  ea  casa  da  Polemio, 
ESCENA  PRIMERA. 

«IRISAN  ro ,  sentado  on  una  silla ,  con 
un  bufete  datante ,  y  en  él  algunos 
Hbros  ,  leyendo  en  uno. 

CRISANTO. 

¡Qué  corto  es  el  caudal  mío ! 

Qué  torpe  mi  entendimiento  f 

Qué  sin  razón  mi  discorso  I 

Qué  sin  discurso  mi  Ingenio, 

Pues  00  puedo  comprender 

Los  escondidos  secretos  * '  ' 

Destc  librillo,  que  acaso 

Entre  oíros  hallé !  No  entiendo 

Sus  sentidos  v  por  mas  que 

Estudio,  discurro  y  pienso,  . 

Habiendo  ya  tantos  día*, 

Que  me  ocupo  solo  en  esto. 

Pues  ya  qué  dé  por  vencida 

La  capacidad,  no  tengo 

De  dar  por  vencido,  no, 

El  trabajo  ni  el  desvelo. 

Sobre  este  libro  be  de  estar 

Toda  mi  vida  leyendo 

Hasta  que  llegue  a  eutenderle  » 

0  baile  algún  docto  maestro 

Que  me  le  declare ,  á  cuyo 

Pin,  á  su  principio  vuelvo. 

Bien  principio  oye ,  pues 

Empieza  ei  rengkm  primero 

Con  la  misma  voz ;  que  dice  : 

t  En  el  principio  era  el  Verbo...» 

Si  Verbo  es  palabra,  ¿como 

En  el  principio  era ,  puesta 

?ue  aquí  no  se  dice  cúva , 
no  bay  palabra  sin  dueño? 
N  Dice  mas  :  *  Y  el  Verbo  estaba 

•Con  Dios,  y  Dios  era  el  inesmo 

•Verbo  :  esto  era  en  el  principio, 

•Y  todas  las  cosas  fueron 
'  «Hechas  después  por  su  mano , 

•V  nada  ain  él  fué  hecha.  • 

¿Qué  tolrhioado  laberinto 

De  milagros ,  de  misterios 

Es  este ,  que  yo,  que  há  tantos 

Años  que  estudio  y  que  leo 

Divinas  y  humanas  letras , 

Ni  le  alcanzo  ni  le  entiendo? 

•  El  Verbo  era  en  el  principio...» 

¿En  qué  principio  fué  esto? 

¿Cuando  Júpiter.  Neptuuo, 

Y  Pluton  se  dividieron , 

Y  el  uoo  el  cielo  tomó 
Para  si,  el  oiro  el  infierno, 

Y  el  mar  el  otro ,  dejando 
La  tierra  a  Cérea ,  el  tiempo 
A  Saturno ,  á  Juno  el  airo , 

Y  el  fuego  a  Vulcano  y  Febo? 
No;  que  no  fué  en  el  principio) 


Esta  diyjslon,  supuesto 
Que  si  ya  el  cielo  y  la  tierra , 
El  fuego,  el  agua  v  el  vieuto 
Estaban  criados,  Hubo 
Otro  principio  primero'; 
Pues  quien  absolutamente 
Principio  dijo,  es  muy  cierto 
Que  habló  de  primer  principio 
l)e  todas  las  cosa» :  luego 
Hubo  otro  principio  antes, 
En  que  estas  cosas  se  hicieron. 
Si ,  y  otro  principio  es  fuerza 
Para  quien  las  hizo.  Esto 
Proceder  en  infinito 
Es ;  pues  si  el  principio  intento 
Averiguar  deL  principio « 
Uno  de  otro  procediendo, 
En  principio  vendré  á  dar 
Sin  principio ,  y  aeró  esto 
Sacar  una  consecuencia 
De  que  hubo  tiempo  sin  tiempo ; 

Y  quien  principio  no  tuvo , 
No  tendrá  fin ,  esto  es  cierto. 
Mas  no  te  detengas,  uo 
Pares  aqui ,  pensamiento  : 
Sigúeme ;  que  vas  llegando 
Aun  i  mas  realzado  empeño 
De  mayor  dificultad ; 

Y  asi ,  algunas  cosas  dejo, 
Por  entrarme  de  una  vez 
Donde  mas  el  juicio  pierdo , 
A  ver  lo  que  en  el  priucipío 
Cita  este  escritor,  volviendo. 

Dice  :  «El  Verbo  fué  becbo  carne  • 
Pues  ¿cómo  puede  ser  esto? 
Palabra  que  en  el  principio, 
Estando  en  Dios,  rué  Dios  mesmo, 
Palabra  que  lo  hizo  todo , 
¿Pudo  hacerse  carne?  ¡Cielos! 
if  quitadme  de  una  vez 
Hoy  todo  el  entendimiento, 
U  de  una  vez  me  le  dad, 
Dándome  destos  secretos 
La  inteligencia  ignorada. 
¡  Deidad .  que  no  comprehendo  l 
Si  eres  Verbo  ó  si  eres  Dios, 
Principio  y  fin  de  ti  mesmo. 
Si  en  tiempo  criaste  al  mundo, 
Esiándote-en  ti  sin  tiempo, 
Si  eres  vida  y  si  eres  luz , 
Da  luz  y  vida  á  mi  ingenio. 

ESCENA  II. 

Dos  espíritus,  invisibles  para  — 
CRISANTO. 

Voz  del  tm  espíritu ,  sonando  d  un  lado. 

Crisanto... 

Voz  del  oteo  espíritu,  sonando  d  otro 
lado. 

Crisanto... 

CRISANTO. 

I>f<s 


Voces,  si  no  dos  afectos 
Que  forma  mi  fantasía, 
Sombras  sin  alma  y  sin  cuerpo, 
A  un  tiempo  están  batallando 
Dentro  de  mi  mismo  pecho. 
{Salen  en  dos  elevaciones  dos  perso* 
nos,  una  vestida  de  negro  con  estre* 
lias ,  y  otra  de  gata,  y  suben  d  un 
tiempo;  él  no  las  mira,  sino  siempre 
habla  consigo.) 

voz  i.* 
L:i  palabra  de  quien  habla 
Aquese  ignorado  texto, 
Es  Júpiter,  cuya  voz 
Tiene  en  los  dioses  imperio. 

CRISANTO. 

;  De  Júpiter !  Esto  es ; 

Que  él  da  con  su  habla  aliento. 

voz  2  a 

Este  Verbo  que  publica 
Ese  sagrado  Evangelio , 
Es  el  que  en  si  mismo  es 
Principio  y  Ira  ab  eeterno. 

CRISANTO. 

¡Principio  y  fin !  Yo  no  bailo 
Razón  de  qué  pueda  serio. 

voz  i." 
En  el  principio  del  mundo , 
Del  cielo  tomó  el  gobierno , 
Dejando  á  los  demás  dioses 
El  poder  de  lo  que  es  menos. 

CRISANTO. 

Si ,  que  él  solo  no  podría 
Regir  todo  el  universo. 

voz  2.1 

Este  era  Dios  intes  que 
Fuesen  la  tierra  y  el  oielo , 
Porque  en  si  mesmo  se  estaba 
Antes  de  criar  ai  tiempo. 

voz  l.1 
Solo  i  Júpiter  adora , 
Que  es  dios  de  los  dioses  nuestros. 

voz  2." 

Adora  al  Dios  que  lo  es  solo, 
Incomprensible  y  inmenso. 

voz  i.' 
El  es  el  señor  del  mundo. 

voz  2.* 

El  es  el  Señor  dei  cielo. 

voz  i  ñm 
Teme  el  rigor  de  sus  rayos. 

voz  2.* 
Busca  el  agua  de  su  pecho. 
(Desaparecen.) 

CRISANTO. 

¡Oh  qué  ciegas  confusiones 
fculre  mi  mismo  padezco ! 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Dos  espíritus  están , 
Uoo  malo  y  otrotaeno 
Luchando  dentro  de  mi. 
Uno  me  inclina  á  creerlo, 

Y  otro  me  mueve  a  dudarlo , 
Ambos  totalmente  opuestos. 
¿Quién  desús  dudas  podrá 
Rescatar  mi  entendimiento! 

ESCENA  III. 

.  POLBMIO.  —  CRISANTO. 

polbhio.  (Dentro.) 
Carpoforo  ba  de  pagarme 
Tocio  el  enojo  que  tengo. 

caisAirro. 

Aunque  babla  acaso  esta  voz, 

Yo  la  tomo  por  proverbio ; 

Pues  Carpoforo  (que  en  Rema 

Fué  el  mas  célebre  maestro  ' 

En  todas  ciencias ,  y  hoy, 

Del  Emperador  huyendo 

Por  sospecha  de  cristiano, 

En  los  ásperos  desiertos 

Habita ,  racional  fiera) 

Ha  de  dar  á  mi  deseo 

La  solución  deslas  duelas  * 

Y  hasta  entonces  v  pensamiento, 

No  me  atormentes  y  aflijas ,  (A  wcet.) 
Déjame  vivir. 

ESCENA  IV. 

ESCARPÍN,  CLAUDIO,  POLEM10, 
AURELIO. -CRISANTO. 

sscAipm.  {Dentro.) 
Al  viento 
Mi  señor  voces  da. 

Claudio.  (Dentro.) 
Entrad 
Todos. 
(Salen  Polemio,  Claudio  y  Escarpín.) 

POLBMIO. 

Crisanto,  ¿qué  es  esto? 
CftiSAirro. 
¡  Señor !  ¿  tu  estabas  aquf  ? 

POLEUIO. 

No  estaba ;  que  ahora  vengo , 
Traído,  no  sin  cuidado. 
Del  desentonado  acento 
De  tu  voz ;  y  aunque  tenia 
Negocios  de  grave  peso 
Entre  manos  (pues  me  eovia 
Numerlano  este  decreto , 
En  que  me  manda  buscar 
Los  cristianos  encubiertos 
En  los  montes,  de  quien  es 
Carpoforo  amparo  y  maestro , 
A  cuyo  efecto  yo  estaba 
También  á  voces  diciendo : 
«  Carpoforo  ha  de  pagarme 
Todo  el  enojo  que  tengo  •), 
Todo  lo  dejé  al  oírte, 
i  De  qué  turbado  y  suspenso 
Estás? 

caiSAirro. 

Yo,  señor,  de  nada. 
polchio. 
¿  Con  quién  hablabas  ? 

CaWAHTO. 

Leyendo 
Estaba  á  solas  conmigo ,        , 

Y  algún  formado  concepto 
Pronunciaría  las  voces , 

Que  haber  dado  no  me  acuerdo. 

polkuio. 
Tus  graves  melancolías, 


Sue  hayan  de  quitarte1,  oreo , 
1  entendimiento ,  si  es 
Que  tienes  ya  entendimiento. 

CLAUDIO. 

¡  Un  hombre  consigo  á  solas 
Ha  de  hablar  tan  descompuesto , 
Que  ha  de  obligar  que  á  sus  voces 
Todos  turbados  entremos! 

CaiMNTO. 

Tal  vez  el  afecto... 

POLBMIO. 

Calla  : 
No  te  disculpes  con  eso; 

8ue  no  se  ha  de  alzar  con  todo 
n  hombre  solo  un  afecto. 
Bien ,  al  mirarte  aplicado 
Hoy  á  los  libros,  me  alegro ; 
Pero  no  la  aplicación 
Ha  de  ser  con  tanto  extremo, 
Que  te  enajenen  de  todo, 
Padre,  amigos,  patria  y  deudos. 

CLAUDIO. 

Un  joven  á  quien  doló 
De  tantas  partes  el  cielo , 
Como  son  nobleza,  gala, 
Hacienda ,  valor  é  ingenio» 
¿  Se  ha  de  dar  tanto  a  una  pena , 
Que  encerrado  en  su  aposento, 
La  edad  mejor  de  su  vida 
Solo  ha  de  gastar  leyendo? 

POLKHIO. 

¿No  te  acuerdas  de  que  eres 
Hijo  mió?  i  De  que  tengo 
Hoy  por  el  gran  Numerlano , 
Generoso  César  nuestro , 
El  grao  gobierno  de  Roma , 

Y  aun  del  mundo,  pues  gobierno. 
Primero  senador,  todas 

Las  provincias  de  su  imperio? 
De  Alejandría ,  mi  patria , 
Adonde  los  timbres  tengo 
De  mi  sangre  ,¿nome  trajo 
Para  repartir  el  peso 
De  su  corona  conmigo , 
Públicos  recibimientos 
Haciendo  á  mi  entrada  Roma , 
Si  bien ,  merecido  premio 
De  victorias  que  le  han  dado , 
Ya  mi  pluma  y  va  mi  acero? 
Pues  ¿por  qué  la  vanidad 
De  mi  hijo  y  mi  heredero 
No  has  de  lograr,  disfrutando 
Tantos  desvanecimientos? 

caiSAirro. 
Señor,  aqueste  retiro 
Kn  que  me  ves,  no  es  efecto 
De  ingratitud ,  a  esas  dichas 
Negando  el  conocimiento; 
Es  natural  condición 
Mía ,  que  gusto  oo  tengo 
En  la  común  vanidad 
De  los  públicos  cortejos. 

Y  si  viviendo  conmigo 

No  mas ,  vivo  mas  contento , 
¿Para  qué  quieres  que  busque 
Lo  que  me  na  de  agradar  menos? 
Deja  que  pase ,  señor, 
Destas  tristezas  el  tiempo; 
Que  después  lograré  aplausos, 
Que  yo  per  mi  no  merezco , 
Sino  por  ser  hijo  luyo. 

POLEAfO. 

¿No  es  mejor  lograr  primero 
Los  aplausos  en  la  edad 
Florida ,  y  pasando  ei  tiempo, 
En  la  decrépita  y  triste 
La  soledad? 

escarpín. 

Todo  eso 


i 
•  i 


Ye  se  lo  diré  nejar, 
Disfrazado  en  un  ejemplo. 
Un  mal  pintor  compró  una 
Mala  casa,  y  muy  contento, 
Un  mal  amigo  llevó 
A  enseñarla  :  lo  primero 
Fué  un  mal  aposento,  y  dijo  : 
tiVeis  este  mal  aposento? 
Pues  dejádmele  blanquear, 

Y  que  yo  le  pinte  luego  ' 
De  mi  mano  á  todo  él 
Las  paredes  y  los  techos  • 

Y  veréis  j  qué  bueno  queda  » » 
A  que  el  amigo,  risueño 
Dijo  .  «  Bueno  quedará ; 
Mas  si  le  pintáis  primero, 

Y  le  blanqueáis  después, 
Quedará  mucho  mas  bueno.» 
Déjate  pintar,  señor, 
Ahora  del  lucimiento , 

Y  sobre  aquesta  pintura 
Caerá  mejor  el  blanqueo ; 
Porque  al  Hn ,  ei  mal  pintor 
Es  bueno  al  venir  el  tiempo. 

cttiSAtrro. 
Digo ,  señor ,  que  obediente 
A  tus  leyes  y  preceptos , 
Yo  procuraré  enmendarme 
Tanto  desde  boy ,  que  tú  mesmo 
Me  reconozcas  ya  otro.  (Va**.) 

.    ESCENA  V. 

POLEMIO,  CLAUDIO,  AURELIO, 
ESCARPÍN. 

POLEIIO. 

Claudio,  como  padre  siento 
De  Crisanto  las  tristezas , 

Y  que  hayan  de  parar  temo 
En  locura.  Pues  tu  eres 
Su  primo  y  su  amigo,  naciendo 
Ambos  oficios ,  procura 
Saber  de  sus  sentimientos 
La  ocasión,  para  que  yo 
La  enmiende;  que  te  prometo    * 

Sue  aunque  yo  llegue  á  saber 
ue  sea  algún  devaneo 
De  amor  (que  en  aquella  edad 
Esto  será  lo  mas  cierto) , 
No  me  disguste  ni  enoje. 

Y  uo  sé  si  diga ,  viendo 
Sus  tristezas,  que  estimara 
El  saber  que  nacian  desió.  ' 

ESCARPIX. 

Un  sacerdote  de  Apoto 
Tenia  dos  sobrinos  necios. 
Sobre  necios,  miserables. 
Sobre  miserables,  puercos; 

Y  viendo  que  hace  amor  limpios , 
Liberales  y  discretos , 
No  les  decía  otra  cosa 

?ue  :  « Enamoraos ,  majaderos.» 
asi ,  aunque  no  lo  esté  ahora, 
Yo  haré  que  lo  e&té  muy  presto, 
Por  darte  ese  gusto. 

POLBMIO. 

No  es 
Eso  lo  que  yo  deseo; 
Que  una  cosa  es  desear, 
Ya  sucedido,  saberlo, 

Y  otra  desear  que  suceda. 

CLAUDIO. 

Lo  que  yo ,  señor,  te  ofrezco 
Es  que  procure  saber 
La  causa  de  que  nacieron 
Sus  graves  melancolías ; 

Y  de  intentar,  fuera  desto, 
Divertirle  y  alegrarle. 

POLBWO. 

Eso  es  lo  que  yo  pretendo  : 


••■■»» 
t.    • 


Y  asi,  pues  es  fuerza  ir 
A  obedecer  el  decreto 
De  Numerf  ano .  buscando 
Cristianos  por  los  desiertos ; 
Eá  aquesta  ausencia,  Claudio, 
No  llevaré  otro  consuelo 
Que  saber  que  asistirás 
Tú  4  Crisaoto. 

CLAUDIO. 

Yo  prometo 
No  apartarme  de  su  lado , 
Hasta  que  vuelvas. 

roLSuio. 

Aurelio.» 


Señor. 


AtmsLio. 


roLimo. 
¿Tú  en  efecto  sabes 
Dése  monte  en  lo  secreto 
La  cueva  de  Carpoforo  f 

AUBEUO. 

A  ponerle  me  prefiero 
En  tus  manos* 

roumio. 
Pues  la  gente 
Con  recate  y  con  secreta 
Guia ;  que  han  de  mosir  todos 
Cuantos  con  él  estén.  ¡  Cielos !  - 
Pues  veis  con  la  vigilancia,, 
La  religión,  culto  y  celo 
Que  el  nonor  de  vuestros  dioses 
Solicito,  destruyendo 
Esta  nueva  ley  de  Cristo 
Que  con  el  alma  aborrezco, 
Premiadme  con  mejorar 
De  disanto  los  intentos. 

(Ven**  Polemio  y  AureHo.) 

ESCENA  VI 

CLAUDIO,  ESCARPÍN. 

CLAOIMO. 

Escarpín ,  dile  á  Crlsanto 
Que  llevarle  por  boy  quiero 
A  que  se  entretenga. 


¿Y  dónde 
Hemos  de  Ir  á  entretenernos  ? 
Que  ya  en  este  tiempo  bay 
Pocos  entretenimientos. 

CLAUDIO. 

Fuera  de  Roma ,  en  la  Via 
Salaria  esta  el  alto  templo 
De  Diana  :  en  él  habitan 
Los  mas  hermosos  sujetos 
De  Roma ;  que  como  todas 
Las  beldades  cuyo  pecho 
Generosa  sangre  ilustra , 
Van  desde  sus  años  tásanos 
A  ser  sus  sacerdotisas. 
Criándose  allá  hasta  ei  tiempo 
De  tomar  estado,  es 
De  las  hermosuras  centro. 
Es  de  las  bellezas  patria 

Y  de  las  deidades  cielo, 

Y  como  es  Diana  diosa 

De  las  selvas,  y  está  puesto   . 
Su  altar  del  bosque  en  lo  mas 
Deleitoso  y  mas  ameno  t 
Saleo  á  él  todas  las  tardes 
Varios  escuadrones  bellos 
De  hermosas  ninfas;  y  es 
A  jóvenes  caballeros, 
Que  están  también  sin  estado, 
Permitido  el  galanteo , 
A  que  le  Intento  llevar 
Esta  tarde. 

•       BSCAUVIH. 

No  lo  apruebo; 
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Porque  encerradas  bellezas, 
En  cuyos  altos  empleos 
El  pensamiento  mas  digno 
Es  Indigno  pensamiento , 
No  diverlirau  cuanto  hay 
Que  divertir  en  un  pecho 
Lleno  de  melancolías. 
Mejor  es  que  le  llevemos 
Por  Roma ,  donde  hay  palpables 
Deidades  de  carne  y  hueso. 

CLAOMO. 

¡  Qué  como  hombre  bajo  hablas ! 
¿  Hay  mas  dicha .  hay  mas  contento 

8ue  adorar  una  hermosura , 
ruiuleada  entre  los  lejos 
De  lo  imposible? 

EscAarai. 
Sefior, 
Yo  digo  que  será  bueno; 
Pero  hav  bueno  y  mejor.  Mira. 
Preguntábale  á  un  hijuelo 
Una  madre :  «Falaalco, 
¿Qué  quieres  T  ¿Huevo  ó  sorresnots 
Y  él  dijo  :  «Torrezno,  madre; 
Pero  échele  encima  el  huevo.» 
No  es  malo  que  baya  de  todo. 

curanto. 

¡Qué  notable  desacierto 
Fuera  de  la  providencia 
Ser  comunes  roe  alectos ! 
(Ap.  i  Av  discretMma  Curta! 
Mas  dicha,  mas  bien  no  quiero 
Que  adorarte ;  mas  ¿  qué  mas , 
Si  adorarte  aun  no  merezco?) 
(Vanse.) 


Selva  cercana  i  Roma. 

EMENTA  Vil. 

NISIDA;  CLORI,  ees  ***>  arpa, 

irígfDA. 

¿Traes  el  Instrumento? 

CLOIl. 

Si. 

ItíSIDA. 

Pues  dámele,  porque  en  esta 
Verde ,  apacible  floresta , 

8ue  de  esmeralda  y  rabí 
uarnecen  ramas  y  flores , 
Siendo  su  apacible  esfera 
Dosel  de  la  primavera , 
Maulado  deceleres, 
Probar  quiero  un  tono  que 
A  una  letra  que  escribió 
Cintia  ayer,  compuse  yo. 

CLom. 
ué  asunto,  seftora,  fué 
de  la  letra? 

jiísida. 

El  de  estar 
En  un  olmo  un  ruiseñor, 
PubUcaodo  de  su  amor 
Ya  el  placer  ó  ya  el  pesar. 

ESCENA  Vm. 

CINTIA,  leyendo  en  tm  libro.  - 
Dichas,  ara  verte. 

cjirr  t  a.  (Par*  tí.) 
En  tanto  que  las  hermosas 
Dfscipnlas  de  Minerva 
A  la  mas  inútil  yerba 
Vuelven  en  fragantes  rosas , 
Bajando  i  estas  selvas  bellas, 
Que  esmaltadas  de  primores , 
Son  verde  cielo  de  flores , 
Son  azul  campo  de  estrellas ; 


tf 


«7 

Quiero  reclinarme  anuí , 
Donde  en  Ovidio,  mejor 
Léré  el  Remedio  de  Amor. 
hísioa.  (A  Clori.) 
Oye  tono  y  letra. 

cLoai. 
Di. 
irisiDA.  (Canta,) 
Ruiseñor,  que  volando  oes, 
Cantando  finezas ,  cantando  favores , 
/  Oh  cuánta  pena  y  envidia  me  das  l 
Pero  no;  que  si  hoy  cantas  amores , 
Tú  tendrás  celos,  y  tú  llorarás. 

girtia. 
En  extremo  agradecida , 
Hermosa  Nisida,  estoy 
A  la  lisonja  :  desde  boy 
Vivir  muy  desvanecida 
A  mi  presunción  le  toca, 
Si  tiene  ya  a  que  vivir 
Presunción  que  llega  á  oir 
Versos  suyos  en  tu  boca. 

hísida. 

Es  tu  ingenio  soberano , 
Bella  Cintia ,  de  manera , 

Sue  antes  hoy  quedar  debiera 
i  vos  por  torpe ,  y  por  vano 
Castigado  mi  instrumento, 
Pues  osa  su  consonancia 
A  deslucir  la  elegancia 
De  tu  raro  entendimiento. 
¿  Adonde  vas  por  aqut  ? 

CIRT1A. 

La  soledad  discurriendo, 
Venia  unos  versos  leyendo , 
Cuando  la  dulzura  oí 
De  tu  vos ,  y  ella  el  imán 
De  mis  acciones  ba  sido  : 
Ella  tras  si  me  ba  traído , 
Pero  ¿qué  mucho ,  el  estén 
A  tus  acentos  suaves 
Suspendidas  igualmente 
Las  cláusulas  desta  fuente, 
Las  músicas  deeas  aves? 
Merezca,  ya  que  llegué, 
Nisida,  á  tal  ocasión, 
Oir  la  glosa  á  la  canción. 

RlSIDA. 

Con  vergüenza  la  diré. 

(Canta.)  ¡  Qué  alegre  y  desvanecido 

Cantas,  dulce  ruiseñor, 

Las  venturas  de  tu  amor, 

Olvidado  de  tu  oMdo  / 

Bn  U,  de  U  entretenido ,    . 

Al  ver  cuan  ufano  estás , 

¡Oh  cuánta  nena  me  das 

Publicando  tus  favores! 

Pero  no;  que  si  cantas  amores, 

Tú  tendrás  celos,  y  tú  llorarás. 


DARÍA.  —  Dscjus* 

DAliA. 

Deten,  Nisida,  m  voz; 

Sue  no  es  bien  que  dése  acento 
ages  hoy  capaz  al  viento , 
Que  le  publique  veloz. 
Porque  todos  son  agravios 
Que  naces  á  tu  pundonor. 
¿Qué  son  celos ,  qué  es  amor , 
para  salir  de  tus  labios? 
Esta  selva  dedicada , 
Nisida,  I  Diana  esta, 
No  a  Venus  :  pues  ¿cómo  ya 
Vive  de  ti  profanada 
Con  tus  canciones  ?  ¿  Error 
No  ves  que  es .  acción  liviana , 
En  el  templo  de  Diana 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Cantar  himnos  al  amor? 
Mas  si  está  CfOlia  contigo. 
No  me  espanto  de  que  estés 
Tan  mal  divertida. 

ciirriA. 
Pues 
¿Porqué  lo  dices? 

DARÍA. 

Lo  digo 
Porque  tú  siempre  ocupada 
En  profanos  libros  vives : 
Versos  les,  versos  escribes, 
Cuya  vanidad  te  agrada. 

Y  si  quieres  des  te  error 
Verte  convencida ,  ¿qué  es 
El  libro  que  abora  les  ? 

CUITIA. 

En  los  Remedios  de  Amor 
Leyendo  estaba  :  en  que  bien 
Inferir,  Daria /podrás 
Cuan  mal  iuforniada  estés 
De  mis  estudios ;  pues  quien 
Remedios  lee  a  su  cruel 
Pena ,  contra  ella  se  anima ; 

Y  es  cierto  que  no  le  estima , 
Quien  estudia  contra  él. 

NÍS1DA. 

Con  ese  mismo  argumento 
Te  responda  mi  canción. 
Desengaños  de  amor  son 
Cuantos  pronuncia  mi  acento* 

daría. 

í  Remedios  y  desengaños 
Las  dos  á  un  tiempo  buscáis  ? 
Luego  no  lejos  estáis 
De  sus  penas  y  sus  daños : 
Pues  la  que  tiene  por  medios 
Buscar  desengaños ,  ya 
Muestra  que  engañada  está; 

Y  la  que  busca  remedios, 

Ya  muestra  que  algún  mortal 
Dolor  su  pecho  sintió ; 
Porque  ninguno  buscó 
El  remedio  antes  del  mal. 
Luego  con  causa  me  ofendo 
De  veros  hoy  con  engaños, 
Tú  cantando  desengaños, 

Y  tú  remedios  leyendo. 

cjmtia. 
Las  acciones  del  acaso , 
Acciones ,  Darla ,  no  son 

gue  con  segunda  intención 
e  ejecutan;  y  asi,  paso 
A  otra  cosa.  No  hay  persona 
Con  ingenio  ó  sin  iogeuio  • 
Que  no  la  aplique  su  genio 
A  alguna  cosa  :  eslabona 
La  variedad  ejercicios ; 
Que  república  no  hubiera, 
Si  el  natural  no  escogiera 
Las  virtudes  y  los  vicios ;  - 
Cuya  opinión  asegura 
Que  Nisida  se  inclinó    - 
A  cantar,  a  escribir  yo, 

Y  tú  a  adorar  tu  hermosura.  ¡ 

ÍEs  mejor  ocupación    ' 
ue  la  de  la  habilidad , 
)   La  de  la  gran  vanidad 
J  Que  tiene  tu  presunción? 
¿Qué  mañana  no  te  vi, 
Con  aseo  impertinente , 
En  el  cristal  de  una  fuente 
Enamorarle  de  ti  1 
Con  que,  volviendo  al  primero 
Argumento  del  amor, 
Es  tu  delito  mayor. 
Si  de  tu  cuidado  infiero 
Segunda  causa ;  pues  quien 
Siempre  con  desvelo  igual 


No  se  parece  asi  mal. 
Parecer  quiere  á  otros  bien. 

BARÍ*. 

Tan  lejos  mi  voluntad 

Tiene  esa  solicitud/ 

(No  hable  abora  mi  virtud  i 

Hable  ahora  mi  vanidad), 

Tan  lejos,  digo,  mi  pecho 

Vive  de  cuanto  es  amor , 

Que  el  imposible  mayor 

De  cuantos  la  mano  na  hecho 

De  Júpiter  soberano , 

Me  parece  que  sería 

Que  permitiese  Daría. 

El  átomo  mas  liviano 

De  amor  á  su  pensamiento ; 

Pues  solo  de  una  manera 

Posible  el  querer  yo  fuera , 

Y  este  es  desvanecimiento. 

CIXTIA. 

De  qué  manera  nos  di. 
daría.- 
Cuando  un  hombre  hubiera  estado 
De  mi  tan  enamorado, 

gue  hubiera  muerto  por  mi , 
nteudiendo  yo  por  cierto 
El  que  por  mi  amor  murió , 
Entonces  pudiera  yo 
Amarle  después  de  muerto. 

•    idsmA. 
Fineza  mal  conseguida 
Fuera  la  de  tanto  amor. 
Si  le  había  tu  favor 
De  costar  antes  la  vida, 
ctirru. 
Que  es  vanidad  considera 
Cuanto  imaginando  está 
Tu  presunción ;  que  no  hay  ya 
Hombre  que  de  amores  muera. 

barí  A. 
¿Pues  habré  mas ,  siendo  as! , 
Que  i  ninguno  querer  bien? 
Que  yo  no  be  de  amar  á  qule* 
Antes  no  muera  por  mí. 

ciariA. 
A  ambición  tan  singular, 
¿Qué  respuesta  puede  haber , 
Sino  volver  yo  á  leer, 

Y  tú,  Nisida,  á  cantar, 
No  haciendo  caso  de  tanto 
Desden,  que  toca  en  locura? 

RÍSIDA. 

Pues  vuélvete  a  tu  lectura , 
Mientras  yo  vuelvo  á  mi  canto* 

daría. 
Pues  yo,  porque  mas  se  aumente 
Kl  baldón  que  de  mí  hacéis , 
Mientras  cantáis  y  leéis, 
Me  be  de  mirar  en  la  fuente. 

wísida.  {Canta.) 
Ruiseñor  ¡que  volando  vas , 
Cantando  /mezas ,  cantando  favores , 
/  Oh  cuánta  pena  y  envidia  me  das  ! 
Pero  no;  que  si  hoy  cantas  amores , 
Tú  tendrás  celos ,  y  té  llorarás. 


(  ESCEBA.  X      .   .    > 

JCRISANTO,  CLAUDIO,  ESCARPÍN. 
—  Dichas,  sin  verlos. 

clabmo.  (A  Crisanto.) 

¿No  os  agrada 4a  belleza 
Desta  amena  selva? 

CRJSANTO. 

Sí; 
Que  el  Autor  te  esmeró  aquí 
De  la  gran  naturaleza. 


¿Quién  eré* a  que  es  la  primen 
Ves  que  aquesta  selva  piso? 

CLADMO. 

Es  segundo  paraíso 

De  los  dioses  esta  esfera. 

CRISANTO. 

Y  mas  esta  verde  estancia , 
Donde  abora  habernos  venido , 
Pues  tres  objetos  han  sido , 
Iguales  en  la  distancia, 

Los  que  estamos  admirando , 

Y  a  un  tiempo  asi  estamos  viendo , 
Coando  una  dama  leyendo 

Aqui ,  otra  dama  cantando , 

Y  otra  dulcemente  ociosa, 
Dando  ella  sola  a  entender 
Que  no  tiene  una  mujer 

Mas  que  hacer  que  ser  hermosa. 

ESCARPÍN. 

Dices  bien,  porque  en  mi  Vida 
Igual  hermosura  vi. 

CLAUMO, 

Pues  si  de  las  tres  que  aquí 
Se  han  ofrecido,  elegida 
Alguna  hubiese  de  ser 
De  vuestro  gusto ,  ¿  cuál  mera  t 

CRtSANTO. 

No  sé ;  que  de  una  manera 
Las  tres  han  sabido  hacer 
Tres  objetos ,  que  en  despojos 
Cautivan  el  pensamiento , 
Rindiendo  el  entendimiento, 
Los  ofdos  y  los  ojos. 
La  que  cania ,  en  su  dulzura 
Da  a  entender  su  perfección; 
La  que  lé ,  su  discreción ; 
La  que  calla ,  su  hermosura. 

Y  asi,  no  agraviar  intento 
De  la  una  la  beldad  ♦ 

De  la  otra  la  habilidad , 
De  la  otra  el  entendimiento , 
Por  no  ofender  i  las  dos. 
Mas  si  yo  elegir  hubiera... 


Cuál  fuera? 


ouusro. 

omsAirre. 
La  hermosa  fuera. 

ISCARPtlt. 

¡Buena  pascua  te  dé  Dios ! 
Porque  no  hay  cosa  mas  clara , 
Ni  habilidad ,  ni  saber 
Que  se  iguale  con  tener 
Ona  mujer  buena  cara. 
La  raposa  y  la  perdiz 
Tuvieron  una*pendencia : 
La  raposa  por  su  ciencia 
Quería  ser  mas  feKz; 
La  perdiz  por  su  hermosura  : 
A  quien  la  otra  ckáa  : 
«  Bobaza ,  4  ti  cada  dia 
Te  caza  quien  te  procura.» 

Y  ella  dijo  :  «  Aunque  bobaza, 
Con  cuanto  tú  sabes ,  no 
Sabes  tan  bien  como  yo 

A  cualquiera  que  me  casa.» 

NÍSIÜA. 

Clorí,  lleva  ese  instrumento ; 

§ue  parece  que  he  sentido 
ntre  esos  árboles  ruido ,  . 

Y  ya  retirarme  intento, 
Corrida  de  imaginar 

2ue  me  hayan  escuchado 
sos  hombres  que  han  llegado. 
(Vanse  Nisida  y  Clori.) 

CINTIA.  (Ap.) 

A  Claudio  pude  alcanzar 
A  ver  desde  aquí,  y  intento 
Mirar  si  me  sigue*  dando 


A  entender  que  imaginando* 

Me  lleva  mí  pensamiento.    ♦ 

Si  es  que  de  amor  al  dolor 

Remedio  no  puede  haber  v 

i  De  qué  me  sirve  leer 

En  los  Remedie*  de  Amerf      (Vate.) 

ESCENA  XI. 

CRISANTO,  CLAUDIO*  ESCARPÍN; 
DARÍA,  asís  haberlos  visto. 

daría.  {Para  si.) 
Contenta  en  esla  espesura 
Quedo ,  porque  no  quisiera 
Que  compañía  me  hiciera 
Sino  mi  propia  hermosura. 

CLAUDIO. 

Crisanto,  vuestra  elección 

En  una  parte  he  sentido, 

Cuanto  en  otra  agradecido ; 

Pues  en  aquesta  ocasión 

Senti  que  no  os  agradase 

La  que  eo  el  libro  leiaf 

Siendo  asi  que  sentiría 

Que  vuestra  voz  la  alabase. 

Y  pues  la  queja  es  ta»  uuá 

Con  el  agradecimiento. 

Mientras  yo  seguir  intento 

Los  rumbos  de  mi  fortuna , 

Probad  la  vuestra ,  y  aqui 

Me  esperad.  (Vate.) 


CRISANTO,  ESCARPÍN;  DARÍA, 
sHiwerks. 

CRISANTO. 

Confuso  quedo , 
Porque  a  mi  mismo  no  puedo 
Preguntarme  yo  por  mi. 
Desde  el  instante  que  vi 
Esta  rara  perfección , 
Soy  horror ,  soy  confusión, 

Y  en  mil  temores  deshecho , 
Todo  es  Babilonia  el  pecho , 
Todo  es  Troya  el  corazón. 

escarpín. 

Pues  común  de  dos  ha  sido 
Biure  los  dos  ese  efeto; 
Que  yo  también  te  prometo 
Que  estoy  perdiendo  el  sentido 
Desde  que  la  vi. 

ctWAirro. 

,  •  ¡Atrevido, 

Loco,  necio!  Pues  ¿tu  hablas 
De  sentir  las  ansias  mias? 

ESCARPÍN. 

No ,  señor  mió ;  que  no 
Sieoto  sino  la»  mías  yo. 

cíñante. 
Deja  tan  vanas  porfías , 

Y  vete ;  que  por  los  cielos 
Que  te  mate. 

■scAirm. 

Yo  me  iré; 
[Áp.  Que  si  n  hablas ,  no  sé 

Iré  sufrir  mis  cefótf.)        {Vate.) 


CRISANTO^  DARÍA. 

OUSAIITO. 

Atrévanse  mis  desvelos 
A  saber  si  sois .  señora , 
De  aqueste  cielo  la  aurora, 
La  Pales  desta  campada , 
La  June  desta  niontafia , 
Dtfttos  jardines  la  riera , 


LOS  DOS  ASAN  TUS  DEL  CIELO. 

Para  que  sepa  primero 
Con  qué  estilo  hablar  podrá 
Muda  mi  voz...  Aunque  ya 
Que  me  lo  digáis  no  quiero, 
Porgue  si  en  vos  considero 
Perfección  tan  soberana , 
Hermosura  tan  ufana, 
Que  deidad  os  publicáis , 
Diana  seréis,  pues  esté» 
Eu  los  bosques  de  Diana. 

daría. 
Si  vos ,  para  hablar  conmigo , 
Queréis  saber  quién  soy  yo , 
Yo  para  hablar  con  vos ,  no , 
Cuando  a  responder  me  obligo 
Haciendo  al  cielo  testigo 
De  mi  rigor ;  y  asi ,  qoiéo 
Sois  vos,  altiva  oo  es  bien 
Preguntar,  porque  me  oigáis ; 
Pues  quien  quiera  que  seáis, 
He  de  hablaros  con  desden. 

Y  asi ,  caballero,  os  pido 
Que  aqueste  lugar  dejéis , 

Y  eu  la  soledad  me  deis 

El  que  yo  hasta  aqui  he  tenido. 

CRfSARTO. 

Cuerdamente  reprendido 
Habéis ,  señora ,  el  error 
De  preguntar  mi  temor 
Quien  sois ;  pues  tan  bella  estáis , 
Que  quien  quiera  que  seáis, 
He  de  hablaros  con  amor. 

daría. 
Esa  vos  tan  ignorada 
Vive  de  mi ,  que  sospecho 
Que  la  ha  extrañado  mi  pecho, 
Auo  después  de  pronunciada. 

CRISANTO. 

Luego  no  aventuro. nada, 
Cuando  repetirla  intento ;    ■ 
Pues  que  vuestro  sentimiento , 
Aunque  la  escuche ,  la  Ignora. 

daría. 
Si  hacéis ;  que  aunque  ignore  ahora 
La  voz ,  no  el  atrevimiento ; 

Y  aunque  asi  como  la  oi , 
Al  instante  la  olvidé , 
Volverla  a  oír  sentiré. 

CRISANTO. 

¡Qué!  ¿ya  la  olvidasteis? 

DARÍA. 

SI. 

CRISANTO. 

¿La  voz  de  amor  ¡  ay  de  mi ! 
Se  olvida,  siendo  el  mas  fuerte 
Rayo  que  vibra  la  muerte  ? 

daría. 

SI ,  que  el  rayo,  donde  entra, 

No  hace  mal,  si  en  nada  eucuentra. 

CRISANTO. 

¿De  qué  suerte? 

daría. 

Desta  suerte. 
SI  un  rayo  en  parte  cayera. 
Que  abierta  una  puerta  hallara 
Enfrente  de  otra,  pasara 
Sin  que  la  casa  encendiera. 

Y  de  la  misma  manera , 
Aunque  amor  rayo  haya  sido, 
Como  un  oido  ha  tenido 
A  otro  enfrente ,  no  abrasó; 
~  ue  por  un  oido  entró , 

salió  por  otro  oído. 

CRISANTO, 

¿Luego  si  ese  rayo  entrara 
Por  puerta  que  no  tuviera 
Correspondencia,  encendiera 


? 


Cuanto  en  la  casa  encontrara  ? 
Pues  sieodo  así ,  cosa  es  clara 
Que  me  abrasen  sus  enojos, 
Sieodo  el  corazón  despojos ; 
Pues  sin  abrasar  y  herir, 
Aun  no  es  posible  salir 
Rayo  que  entra  por  los  ojos. 

DARÍA. 

Si  me  hubierais  escuchado 
Lo  que  ahora  dije,  bien  creo 
Que  hubiera  vuestro  deseo , 
Antes  de  hablarme ,  quedado 
En  silencio  sepultado. 

CRISANTO. 

Pues  ¿qué  dijisteis? 

DARÍA. 

No  sé; 
Qoe  un  arrojo  vano  fué 
De  la  grande  altivez  mia. 

CRISANTO. 

Sepa  yo  qué  contenía. 

DARÍA. 

Que  en  mi  vida  no  querré 
Sino  á  quien  muera  por  mí 
De  amor. 

CRISANTO. 

Y  después  de  muerto  , 
¿Fuera  vuestro  favor  cierto?     , 

DARÍA. 

Bien  pudiera  ser  que  sí. 

CRISANTO. 

Pues  yo  os  doy  palabra  aqui 
De  aspirar  á  ese  favor, 
Sacrificado  al  ardor 
De  vuestros  rayos ,  señora. 

daría. 
Pues  no  me  sigáis  ahora ; 
Que  aun  no  habéis  muerto  de  amor. 

^ ase ) 

ESCENA  XIV. 

CRISANTO. 

¿En  mié  pecho,  á  un  tiempo  mismo 

Se  habrán  job  cielos !  juntado 

Tantas  ansias?  ¿En  qué  pecho 

Se  habrán  visto  asombros  lautos? 

¿Soy  yo  quien  rendido  aqui 

Al  bellísimo  milagro 

De  una  hermosura ,  se  olvida 

De  aquel  primero  cuidado 

De  sus  estudios?  ¿Qué  hechizo, 

Qué  frenesí,  qué  letargo 

Al  alma  dio  por  los  ojos 

Aqueste  diVino  encanto  ? 

¿Qué  deidad  interesada 

En  que  no  sepa  los  raros 

Misterios  de  un  libro,  pone 

Inconvenientes  al  paso , 

Procurando  divertirme 

De  saberlos  y  alcanzarlos*. 

Pero  i  qué  día»  ?  que  una 

Pasión  sucedida  acaso 

No  ha  de  ser  bastante ,  no , 

Para  enajenarme  tanto. 

Si  de  uu  astro  la  violencia 

A  una -deidad  me  ha  Inclinado, 

No  me  ha  forzado;  que  no 

Fuerzan,  si  inclinan ,  los  astros*    . 

Libre  teogo  mi  albedrio. 

Alma  y  corazón  :  volvamos 

A  mas  generosas  dudas 

Que  las  de  amor,  y  pues  Claudio, 

Clicie  del  sol  que  euamora, 

Le  va  siguiendo  los  pasos , 

Y  ese  criado  se  ha  ido , 

Y  son  aquellos  peñascos 

Eu  que  remata  esa  selva,    . 
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De  los  huidos  cristianos 

Rústico  albergue,  á  ellos  quiero 

Acercarme ,  por  ver  si  hallo 

A  Carpoforo ;  que  él  solo 

Puede ,  por  docto  y  por  sabio, 

Rescatar  mi  entendimiento 

De  la  confusión  que  paso.        (Va$e.) 

Extremo  de  la  seta  :  peftas  roa  entrada 
á  ana  grata. 


CR1SANT0 ;  CARPOFORO ,  saliendo  á 
la  beca  de  una  gruta  ;  ambee  «fe 
verte. 

CMMITTO. 

¿Qué  intrincado  laberinto 
Es  en  el  que  voy  entrando? 
Aqui  la  naturaleza 
Poco  estudio  puso,  daodo 
A  entender  que  el  desaliño 
También  es  belleza.  Uu  rayo 
Del  sol  apenas  registra 
Aqueste  lóbrego  espacio. 
Penetraré  sus  entrañas , 

8ue  según  las  señas  traigo, 
e  humana  planta  no  fia. 
Allí  á  la  mareen  de  un  claro 
Arroyo  que  fugitivo. 
Hecho  continuos  pedazos  * 
De  la  nieve  desos  momea 
Trae  mal  derretido  el  ampo, 
Esta  un  caduco  esqueleto, 
A  quien  ba  diferenciado 
De  los  troncos ,  solamente 
Torpe  el  movimiento  y  lardo , 
Cadáver  vivo  parece. 
¡Oh  tú,  venerable  anciano, 
Que  entre  los  vegetativos 
Eres  ya  racional  árbol!... 

CARPOFORO. 

¡Ay  de  mi !  Romano  es  este. 
(Ai  uer  d  Cruento  quiere  toherse.) 

CRISAHTO. 

No  temas;  que  aunque  romano, 
No  riguroso  te  busco. 

CARPOFORO. 

Pues  ¿qué  me  mandáis,  bizarro 
Joven?  que  vuestra  presencia 
Ya  ha  desmentido  el  espanto. 

CRISAIfTO. 

Que  me  digáis,  os  suplico» 
Cuál  destos  duros  peñascos, 
Cuyas  entreabiertas  bocas 
Están  siempre  bostezando , 
De  un  vivo  enterrado  es 
Rústica  tumba  de  mármol? 
¿En  cuál  Carpoforo  habita? 
Porque  le  tengo  buscando , 
Que  me  importa  hablarle. 

i  carpoforo. 

Yo, 
Sin  recelo  de  mis  daños , 
Lo  he  de  decir :  Carpoforo 
Soy. 

GBttttUTO. 

Dadme,  padre,  los  brazos. 
carpoforo. 
Y  el  alma  en  ellos;  que  no 
Sé  qué  aliento  su  contacto 
Me  da ,  que  rejuvenece 
Yerto  el  verdor  de  mis  años; 
Bien  como  caduco  tronco , 
A  quien  dala  vid  abrazos. 
¿Quién  sois ,  heroico  mancebo? 

CMSAHTO. 

MI  nombre ,  padre ,  es  Crisanto , 


Hijo  de  Polemio  soy, 
Primer  senador  romano. 

carpoforo. 
Pues  ¿  qué  me  mandáis? 

CRISAHTO. 

No  quiero 
Teneros  en  pié*,  sentaos. 

CARPOFORO. 

Decis  bien ;  que  soy  pared 
Que  se  está  desmoronando. 
A  la  boca  de  mi  cueva , 
Que  es  esta ,  mejor  estamos. 

{Siéntante.) 
¿Qué  me  mandáis ,  caballero  ? 

cbruhto. 
Desde  mis  primeros  años 
Fui  inclinado  á  los  estudios, 

Y  leyendo  libros  varios , 
En  uno  he  encontrado  una 

i  Dificultad ,  que  no  alcanzo. 

|  Téngós  á  vos  por  el  mas 
Docto  varón  ♦  maestro  sabio 
De  toda  Roma  ( que  desto 
Me  informó  allá  vuestro  aplauso), 

Y  vengo  á  que  sae  expliquéis 
Un  lugar,  porque  no  hallo 
La  razón  Je  su  sentido. 
Este  es  el  libro. 

carpoforo* 
Mostredlo. 

CRISAHTO. 

Abrid  el  principio  del; 

Que  en  el  principio  está  el  caso 

Que  á  preguntar  vengo. 

CARPOFORO. 

¡Cielos? 
Son  los  Evangelios  santos. 

CRISAHTO. 

¿El  libro  besáis? 

CARPOFORO. 

Y  sobre 
La  frente  le  pongo ,  dando 
Indicios  del  gran  respeto 
Con  que  le  tocan  mis  manos. 

CRISAIfTO. 

Pues  ¿qué  libro  es?  porque  yo 
Entre  otros  le  hallé  acaso. 

CARPOFORO. 

De  la  evangélica  ley 
Basa  y  fundamento. 

CRISAHTO. 

Extraño 
Horror  me  habéis  puesto. 

CARPOFORO. 

¿Cómo? 

CRISAIfTO. 

Como  va  saber  no  aguardo 
Nada  del,  pues  que  no  dudo 
Que  serán  magias  y  encantos. 

CARPOFORO. 

No  serán ,  sino  teitiades. 

cRiSAirro. 
¿Como  pueden  serlo ,  cuando 
Lo  primero  que  en  él  dice 
Es  (¿qué  principio  mas  falso?) 
Que  en  el  principio  era  el  Verbo, 
Que  estaba  en  Dios ,  y  pasando 
Mas  adelante ,  que  el  mismo 
Verbo  era  Dios ;  y  tornando 
Al  Verbo,  dice  después 
Que  fué  hecho  carne. 

CARPOFORO. 

Está  claro, 
Porque  aqueste  evangelista 
En  el  principio  va  hablando 


De  Dios  en  cuanto  divino , 

Y  después  en  cuanto  humano. 

CRISAHTO. 

¡  Humano  y  divino  á  un  tiempo ! 

CARPOFORO. 

SI ,  en  un  supuesto  juntando 
Entrambas  naturalezas. 

CRISAHTO. 

Pues  icómo  (que  no  lo  alcanzo) 
Es  palabra  que  está  en  Dios, 

Y  es  Dios,  y  carne  tomando, 
Es  Verbo? 

CARPOFORO. 

Como  es  Dios  y  hombre 
Grislo,  que  murió  clavado. 

CRISAIfTO* 

Decid  :  ¿cómo  lo  probáis? 

CARPOFORO. 

Es  Dios ,  porque  es  increado, 
Sin  principio  y  fin :  es  Verbo , 
Porque  es  también  engendrado 
Del  Padre,  de  quien  procede 
Luego  el  Espirito-Santo , 
Siendo  un  Dios  y  tres  personas, 
Cifra  de  misterios  tantos. 
Fe  católica  es  que  en  una 
Trinidad  un  Dios  creamos, 
En  un  Dios  una  también 
Trinidad  siempre  adorando, 
Ni  confundiendo  personas , 
Ni  sustancias  separando. 
Del  Padre  una  es  la  persona , 
Otra  la  del  Hijo  amado, 
Otra  persona  es  también 
La  del  Espirito-Santo; 
Mas  en  el  Padre ,  en  el  Hijo 

Y  Espirito... 

CRISAIfTO. 

¡  Asombro  raro! 

CARPOFORO. 

Una  es  la  divinidad, 
Gloria  y  poder  igualando 
Con  una  Majestad  sola; 
Porque  aunque  es... 

CRISAIfTO. 

De  oíros  me  espanto. 

OAHPOFORO. 

El  Padre  Inmenso  y  eterno, 

Y  por  este  mismo  caso , 
Inmenso  y  eterno  el  Hijo, 

Y  inmenso  y  eterno  el  Santo 
Espirito ,  no  son  tres 
Inmensos  y  eternos,  claro 
Está,  sino  un  solo  eterno, 
E  inmenso :  de  donde  saco 
Qué  aunque  increados  los  tres , 
Solo  son  uno  increado. 

El  Padre  de  nadie  fué  hecho, 
Ni  criado,  ni  engendrado; 
El  Hijo  engendrado  si 
Del  Padre ,  no  hecho  ó  criado  : 

Y  el  Espirito ,  ni  hecho , 
Ni  criado ,  ni  engendrado 
Pué  del  Padre,  ni  del  Hijo, 
Sino  procedido  de  ambos. 
Esta  es  la  divinidad 

De  Dios  en  cuanto  Dios;  vamos 
A  su  humanidad. 

CRISAHTO. 

Teneos; 
Que  son  prodigios  tan  raros 
Los  que  habéis  dicho ,  que  es  faena 
Atenderlos  muy  despacio. 
Dejadme  que  cobre  aliento; 
Que  suspenso  y  elevado 
Me  tienen  vuestras  razones. 
¡Ab,  quién  comprendiera  cuanto 
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Habéis  dicho!  ¿Un  Dios  y  tres 

Personas  ,  cea  solo  un  mando , 
Una  sustancia ,  «na  esencia 

Y  voluntad? 

CAaroPoao. 

Si,  Crisanto. 

EMENA  XVI. 

AURELIO,  soldados,  —  Dichos. 

aubeuo.  (Ap.  á  los  soldados.) 

La  coeva  de  Carpoforo 
Es  aquella ,  y  él  sentado 
Está  a  su  puerta  9  con  otro  v 
Leyendo. 

m  SOLDADO. 

Pues  ¿qué  aguardamos? 

AUBELIO. 

Como  Polemio  nos  manda , 
En  prendiéndolos,  cubramos 
Su  rostro,  porque  no  puedan 
Conocerlos  los  cristianos. 
Que  son  cómplices  con  ellos. 

SOLDADO. 

Daos  a  prisión. 

•  cwsAirro. 
¡Oh  villanos! 

J4RBMO. 

Tapad  las  bocas. 

cnisAirro. 
Yo  soy... 

AURELIO. 

No  den  voces.— Y  las  manos 
Atrás  atad  a  los  dos. 

citiSAirro. 
Mirad  que  soy... 

CADForono. 

I  Cielo  santo! 
Llegó  el  día  á  mi  deseo. 

UNA  VOZ  DBL  CULO. 

Carpoforo »  aun  no  ba  llegado. 
Porque  quiero  acrisolar 
La  constancia  de  Crisanto , 
No  le  guardo ;  pero  á  tí 
Desta  manera  te  guardo. 

[Desaparece  Carpoforo.) 

EÉXSERAXVtL 

POLEMIO.  —  CRISANTO,  AURELIO, 

SOLDADOS. 
POLEMIO. 

¿Qué  ba  sido  esto? 

AUftEUO. 

Un  prodigio. 
A  Carpoforo  aquí  bailamos, 

Y  a  este  cristiano  con  éL 
Teniendo  presos  á  entrambos , 
£1  se  desapareció. 

poleuio. 

Valdrianle  los  encantos 
De  que  los  cristianos  usan , 
,  Y  ellos  tienen  por  milagros. 

SOLDADO. 

Por  el  monte  van  boyeaáo 
A  tropas. 

poleuio. 

Seguid  á  cuantos 
Halléis,  y  dejad  aqnf  este. 
Seguro  está ,  pues  le  guardo. 
(Vanse  Aurelio  y  los  soldados.) 

t.  xit. 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 
ESCENA  XVIII. 

POLEUlO ,  CRISANTO. 

POLEMIO. 

¡Misero  de  tí !  ¿quién  eres? 
Para  verte  te  destapo, 
Por  que  tu  rostro  ate  informe 
De  tus  desdichas.^  ¡  Crisanto ! 
¿Qué  es  esto? 

CEISAUTO.  , 

¡Válgame  el  cielo! 

POLEUIO. 

¿Tú  hablando  con  los  cristianos  ? 
iTú  en  sus  cuevas  escondido, 

Y  tú  preso?  ¿Para  cuándo, 
Inmenso  Júpiter,  son 

Las  iras  de  vuestros  rayos? 

CaiSAHVO. 

A  preguntar  una  duda 

Que  en  tus  libros  babia  hallado , 

Por  estas  montañas  vine 

A  Carpoforo  buscando , 

Y... 

POLEftfO. 

Calla,  cafa:  que  ya 
Discurro  quién  na  causado 
Este  suceso.  Tú  tienes 
Ingenio  mal  apueado ; 
Pues  cuanto  estudias  son  solo 
Vanidades,  qué  en  humanos 
Libros  el  ocio  escribió ; 

Y  desta  pasión  llevado, 

A  aprender  habrás  venido 
Sos  magias  y  sus  encantos. 

CRISANTO. 

No  es  mágica  la  que  vine 
A  aprender;  misterios  altos 
Si  de  su  fe ,  á  quien  ya  debo 
Admiraciones  y  espantos. 

POLEMIO. 

Calla  otra  vez,  calla,  niega 
La  pronunciación  al  labio. 
¿Tú  hablas  denos  con  respeto  ? 
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AURELIO,  soldados.  —  Dichos. 
Aurelio.  [Dentro.) 
Los  dos  aquí  se  quedaron. 

POLEMIO. 

Volveré  á  cubrirte  el  rostro  : 
No  vean  estos  soldados 
Quién  eres,  porque  no  sepan 
Esto,  que  ha  de  ser  agravio 
De  mí  honor,  basta  intentar 
De  otra  suerte  remediarlo. 

caiSAjrro.  (Ap.) 
Dios',  que  basta  ahora  ignoré » 
Dame  tu  favor  y  amparo ; 
Que  hasta  conocerte  mas , 
Sufriré  inmensos  trabajos. 

{Salen  Aurelio  y  soldados.) 

AUEELIO. 

Aunque  el  monte  hemos  corrido , 
A  ninguno  hemos  bailado. 

POLEMIO. 

Llevad  á  Roma  este  preso ; 

Y  mirad  que  á  todos  mando 
Que  nadie  el  rostro  se  atreva 

A  descubrirle.  (Ap.  ¿Qué  aguardo, 

'•Cielos !  que  del  pecho  yo 

El  corazón  no  me  arranco? 

¿Qué  he  de  hacer  en  tamas  dudas? 

Si  digo  quién  es,  infamo 

Con -su  culpa  mi  nobleza , 

Y  mi  lealtad  si  la  callo ; 
Piirs  con  solo  hallarle  nqni , 


Quebrantó  á  César  d  bando. 
¿Cast¡garéle?Esmihyo. 


¿Libraréle  1  Es  mi  contrario. 
Pues  entre  estos  dos  extremos » 
Haya  un  medio.  No  le  hallo ; 
ue  como  juez  le  aborrezco , 
como  padre  le  amo.) 


§ 


JORNADA  SEGUNDA. 

gala  ea  «si  da  Polemio. 

E8CEI4A    PAlMtRA 

CLAUDIO ,  ESCARPÍN. 

CLAUDIO. 

En  efecto,  ¿no  parece, 
Ni  de  ninguna  manera 
Se  sabe  del? 

ESOABPIlt. 

Desde  el  dia 
Que  de  Diana  en  la  selva 
Tú  conmigo  le  dejaste , 

Y  vo,  señor,  con  aquella 
Beldad,  no  pareció  mas. 

¡  Sabe  amor  loque  me  cuesta! 

CLAUDIO. 

De  tu  lealtad  no  lo  dudo. 

BscABrm. 
Pues  aunque  lealtad  parezca , 
No  es  todo  lealtad. 

CLAUDIO. 

¿Pues  qué? 

SSCAftPIft. 

Imaginaciones  negras 

De  pensar  que  allá  encubierto 

Se  quedó  á  vivir  con  eUa. 

CLAUDIO. 

Si  yo  aqueso  imaginara, 
Consuelo,  Escarpín,  tuviera , 
No  sentimiento. 

escarpín. 

Yo  no, 

Sino  una  máquina  entera 
De  sentimientos.  . 

CLAUDIO. 

¿Porqué? 

ESCARPI5. 

Acá  son  ciertas  quimeras 
De  un  desesperado  amor , 
Que  con  celos  me  atormenta. 

í  CLAUDIO. 

¿Tú  amor  y  celos  ? 

escarpín. 
Yo  celos 

Y  amor  :  ¿  soy  alguna  bestia  ? 

CLAUDIO. 

¿DeDaria? 

escarpi*. 

Yo  no  sé 
Si  es  Daría,  diese  ú -diera; 
Pero  sé  croe  ternaria. 
Tomara  y  tomase  detía 
Cualquier  favor  subjuntivo. 

CLAUDIO. 

¿Tú  de  tan  rara  belleza? 

ESCARPllt. 

Si ;  que  no  Ibera  tan  rara 

Sin  mi. 

CLAUDIO. 

Pues  ¿  en  qbé  manera  ? 

ESCAltPUt. 

Enamoróse  Vinorre 
!  (Nadie  en  el  cómputo  muerda 

10 
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De  los  tiempos,  t>orqu»  ba  habido 

Vinotres  eit  todas  eras) 

De  una  dama  muy  hermosa , 

A  quien  Vioorres  finezas 

Iba  diciendo  al  estribo 

Una  urde.  Ha;  severa 

Otra  dama  que  allí  iba. 

Dijo  :  «i Es  posible  no  tengas 

Desconfianza  de  que 

Te  enamore  un  simple?  »  Y  ella 

Muy  galante ,  respondió  : 

«  Nunca  be  tenido  soberbia 

De  hermosa  hasta  boy;  porqué 

No  es  hermosura  perfecta 

La  que  no  celebran  todos.» 

CLAUDIO. 

¡Qué  frialdad ! 

ESCARPIA. 

¿Frialdad  es  esta? 

CLAUDIO. 

Deja  locuras;  que  sale 
Mi  tío. 

escarpín. 

De  sus  tristezas 
Bien  da  su  semblante  indicios. 

ESCENA  EL 

POLEMIO,  t  CRiABOS.—  Dichos. 

claomo. 

Sabe  Júpiter  la  pena  , 
Señor,  con  que  siempre  llego 
A  poúerme  en  tu  presencia. 

polvuio. 
Claudio,  no  dudo  que  tú 
Tan  como  proprio  la  sientas. 

CLAUDIO. 

Palabra  te  di  de  que 
A  Crlsan lo... 

POLEMIO. 

Cesa ,  cesa , 
No  vuelyas  á  repetirlo , 
Porque  a  sentirlo  no  vuelva. 

CLAUDIO. 

En  fin,  para  saber  del , 
cNo  han  sido  tus  diligencias 
Bastantes? 

FOLEIIO. 

No  me  atormentes 
Con  preguntas ;  que  aunque  quiera 
No  darle  respuesta ,  anda 
Muy  lista  va  la  respuesta 
Por  salir  del  pecho  mió, 
Y  es  probar  mi  resistencia. 

CLAUDIO. 

Pues  ¿qué  recatas  de  mi , 
Sabiendo  que  hay  en  mis  venas 
Sangre  tuya ,  y  que  mi  vida 
Esta  siempre  a  tu  obediencia  ? 
Descansa ,  señor,  conmigo  : 
Hableme  una  ves  tu  lengua, 
De  cuantas  me  hablan  tus  ojos. 

POLEUIO. 

Salios  todos  allá  fuera. 

escarpín.  (Ap,) 

¡Ay,  bellísima  Daría, 
Quién  á  mano  te  tuviera , 
Para  ofrecerte  dos  cuentos, 
Aunque  iiinguno  de  renta ! 

( Vaute  Ettorpin  y  lo»  criadot.) 

ESCENA  HT 

POLEMIO,  CLAUDIO. 

•  CLAUDIO. 

Ya ,  señor,  solo  has  quedado. 


j  POLKJUO. 

I  Pues  escucha ;  que  aunque  sea 
!  Prevaricar  el  intento 
!  Del  secreto  A  que  me  fuerzan 
!  Mis  desdichas ,  es  forzoso 

Decirlas,  porque  oe  tengan 

Oprimidas  del  silencio 

Disculpa ,  sino  licencia 

Para  romperle ;  y  asi 

Suiero  honestar  su  violencia , 
acienoo  yo  \oluotad 
Lo  que  ellas  han  de  hacer  fuerza. 
Crisanlo,  Claudio,  no  eslá 
Ausente;  en  mi  casa  mesma 
Está  Crisanlo :  ¡  á  los  dioses 
Pluguiese  ¡  ay  de  mi !  que  fuera 
Sepultura,  y  no  prisión , 
Este  cuarto  que  le  encierra ! 
Que  esté  en  mi  casa ,  y  trae  esté 
Preso  y  encerrado  en  ella , 
Es  preciso  que  le  haga 
Gran  novedad :  pues  espera ; 
Que  mas  novedad  te  haré, 
Cuando  mas  la  causa  sepas. 
Aquel  infélice  día 
Que  yo  al  monte  y  tú  á  la  selva 
Fuimos,  en  él  le  hallé  yo, 
Si  tú  le  perdiste  en  ella. 
Prendiéronle  mis  soldados 
A  la  boca  de  su  cueva 
Con  Carpoforo.—  ¡  Oh  I  aquí 
Me  den  los  cielos  paciencia. 
Que  no  le  vieran,  fué  dicha, 
El  rostro,  porque  no  vieran 
En  la  cara  de  su  cuerpo 
El  semblante  de  mi  afrenta. 
Prendiéronle  sin  mirarle ; 
Que  como  la  orden  era 
Taparles  el  rostro ,  fué 
Auu  antes  que  le  prendieran , 
Porque  de  espaldas  estaba , 
La  primera  diligencia. 
Huyó ;  valióle  su  magia 
A  aquesa  racional  fiera 
De  Roma ,  monstruo  dos  veces 
Por  costumbres  y  por  ciencias. 
Quedó  pues  presa  CrisaMo, 
A  tiempo  que  por  las  peñas 
Los  cristianos  en  sus  grutas 
Caminan  á  su  defensa. 
Los  soldados  los  siguieron , 
Solos  quedando  en  aquella 
Rústica  estancia  los  dos. 
Descubrile...—-  Considera, 
Padre  y  juez  en  una  cansa 
Tan  abominable  y  fea 
Como  haber  contravenido 
Allí  á  los  dioses  y  al  César , 
Con  un  hijo  delincuente,  ' 

Donde  tan  preciso  era 
Que  militasen  iguales 
bl  rigor  v  la  clemencia... 
—Venció  la  clemencia  en  fin. 
Dijele  que  se  escondiera  * ; 
No  lo  consiguió  ¡  infeliz1. 
Porque  al  mismo  instante  llegan 
Los  soldados ,  y  serla 
Otra  desdicha  mas  fiera , 
Que  tuviesen  qne  callarme. 
Lo  mas  pues  que  en  su  defensa 
Entonces  pude  nacer,  fué 
Que  nadie  le  descubriera, 
Trájele  preso,  en»  efecto, 
Y  haciendo  misterio  que  era 
Justo  que  aquella  prisión 
En  Roma  no  se  supiera 
Por  los- cómplices,  mandé 

*  Léanse  lis  escenas  últimas  del  srrmer 
acto ,  y  se  vera  que  allí  no  bay  tal  cosa  :  algo 
deben  haber  omitido  el  impresor  ó  el  co- 
piante. 


Traerle  á  mi  casa  mesma. 

De  allí  á  unos  días  supuse... 

¡  Oh  poderosa  violencia!* 

¿Qué  no  facilitas,  qué 

No  arrastras,  qué  no  atrepellas? 

Supuse,  digo,  un  esclavo, 

Cuya  inocente  cabeza 

Destroncada ,  reparó 

El  golpe  de  mi  sentencia. 

Dirás  tú  ahora  :  c  Pues  ya 

Enmendada  la  deshecha 

Fortuna  del  lance,  ¿cómo 

Hoy  le  ocultas  y  te  encierras?  » 

Y  responderéis  yo, 

Lleno  de  dudas  diversas, 

Que  aunque  es  verdad  que  no  quise 

Que  público  ¡  ay  de  mí !  fuera 

Su  castigo,  claro  está. 

Tampoco  quise  que  viera 

Tanta  piedad  en  mi  pecho, 

Que  no  temiese  mi  ofensa. 

Los  castigos  de  los  padres, 

Ejecutados,  reservan 

Los  de  los  verdugos,  Claudio, 

Con  tan  grande  diferencia , 

Cuanto  hay  de  una  mano  que  honra , 

A  una  que  hiere  y  afrenta. 

Cesó  el  rigor,  en  efecto ; 

Que  los  de  los  padres  cesan 

Fácilmente;  mas  ¿qué  mucho 

Si  la  mano  ¡  ay  de  mi !  mesma 

Que  alientan  contra  los  hijos. 

Contra  sí  mismos  la  alientan? 

Entré  un  dia  en  la  prisión 

Con  deseo  (¿quién  lo  niega?) 

Ya  de  perdonarle ;  y  cuando 

Pensé  que  lo  agradeciera. 

Viendo  en  sai  una  reprensión 

Mas  que  rigurosa.,  cuerda; 

Tan  afecto  á  los  cristianos 

Me  habló  y  con  tan  grandes  veras 

En  defensa  de  su  ley. 

Que  apurada  mi  clemencia, 

Acudió  al  primer  castigo. 

Cerré  ventanas  y  puertas, 

Cargándole  dé  prisiones , 

De  grillos  y  de  cadenas. 

Dándole  á  comer  por  tasa , 

Todo  por  mi  mano  mesma ; 

Que  no  me  atreví  á  fiar 

De  nadie  estas  diligencias. 

Bien  pensarás  que  aquí  paran 

Mis  desdichas :  pues  espera ; 

8ue  pasan  tan  adelante, 
ue  es  ahora  cuando  empiezan. 
Aquestos  Sucesos  tanto 
Le  privan  y  Le  enajenan , 

8ue  olvidado  de  si  mismo, 
e  sí  mismo  no'  se  acuerda. 

Nada  á  propósito  habla  : 

Locuras  son  maniQestas 

Cuantas  dice ,  desatinos 

Cuantos  imagina  y  piensa. 

Muchas  veces  le  escuché ; 

Porque,  elevada  y  suspensa 

Siempre  el  alma ,  nunca  allende 

A  quién  sale  ni  á  quién  entra. 

Unas  le  oigo  lamentar 

De  una  tirana  belleza. 

Diciendo  :  c  Pues  que  ya  muero 

Por  ti,  tu  favor  merezca.» 

Otras  dice  :  «¿Cómo  tienen 

Tres  personas  una  esencia  ?  » 
i  Cosas  que  allá  los  cristianos 

En  su  ley  tienen  por  ciertas. 
.  De  suerte  que  está  mi  vida 
I  En  varias  dudas  envuelta.' 
•  Si  le  pongo  en  libertad , 
1  No  dudo,  según  le  ciegan 

Discurso  y  entendimiento 

De  los  cristianos  las  ciencias,        * 

Que  se  declare  cristiano;  • 


Cosa  que  es  preciso  sea 
Publica  nota  en  mi  sangre» 
Vil  infamia  en  mi  nobleza. 
Si  le  tengo  en  la  prisión , 
Secan  es  su  gran  tristeza , 
Melancólico  y  confuso, 
No  dudo  que  el  juicio  pierda. 

Y  finalmente,  yo  tengo. 
Sobrino,  por  cosa  cierta 
Que  estos  mágicos  cristianos 
Hoy  hechizado  le  tengan , 

Y  aue  en  odio  de  mí  sangre, 

Y  de  mi  oficio  en  ofensa , 
Hoy  en  Crisanto  mi  hijo 
De  mis  justicias  se  vengan. 
Dime  pues  lo  que  he  de  hacer. 
Aunque  antes  que  la  respuesta 
Tu  sutil  entendimiento 

Me  dé,  quiero  que  le  veas, 
O  porque  mejor  lo  pienses, 
O  porque  mejor  entiendas 
Para  qué  pido  el  remedio. 
Aqueste  es  el  cuarto,  llega; 
Que  en  viéndole ,  me  dirás 
Si  es  menos  mal  que  asi  muera , 
Que  el  que ,  dejado  llevar 
De  sus  afectos ,  ofenda 
Sn  ilustre  sangre,  manchando 
Mis  blasones  sns  afrentas. 
(Abre  una  puerta,  y  te  ve  á  Crttenfo 
en  una  Hila,  con  cadena*  y  grillos.) 

CLAUDIO. 

I/O  que  asi  be  sentido  verle , 
No  es  posible  que  encarezca. 

POLEKIO. 

Tente,  no  pases  de  aquí; 
Que  no  quiero  que  en  ti  advierta , 
Porque  le  quiero  excasar 
De  verse  asi  la  vergüenza. 

CLAUDIO. 

Desde  aquí  escuchar  podremos 
Loque  le  dictan  sus  penas. 

ESCENA  IV. 

CRISANTO.—  Dichos» 

catSAirro. 

¿Quién  en  la  humana  suerte  babrá  te- 
Junios  tantos  afectos  desiguales?  [nido 
Males,  ¿pues  no  bastó  haber  sido  males, 
Sino  males  opuestos  haber  sido? 

Al  cielo  vida  por  saber  le  pido 
De  un  trino  Dios  misterios  celestiales : 
Muerte  le  pido  por  mirarme,  en  tales 
Penas,  de  una  beldad  favorecido. 

Pues  ¿  cómo  vida  v  muerte  mi  desvelo 
Es  posible  que  al  cielo  a  un  tiempo  pida. 
Si  es  pedir  juntos  pérdida  y  consuelo? 

Mas  acierto  á  pedirle :  no  me  impida 
Yida  ó  muerte,  supuesto  que  es  el  cielo 
Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida. 

FOLEMIO. 

Mira  si  he  dicho  yo  bien. 

CLAUDIO. 

Todo  es  confusas  ideas. 

{Cierra  la  puerta.) 

ESCENA  V. 

POLBMIO,  CLAUDIO 

POLEHIO. 

Volvámonos  a  salir 

Antes ,  Claudio,  aue  nos  sienta , 

Y  dime ,  qué  haré ,  pues  ves 
El  dolor  que  me  atormenta. 

Claodio. 
Aunque  es,  señor,  osadía' 
Que  yo  á  tus  canas  me  atreva 
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A  dar  consejo ,  tal  vez 
Joven  se  vio  la  prudencia. 
Proporcionado  un  castigo, 
Muchos  defectos  enmienda ; 
Mas  un  castigo  sobrado 
Irrita  muchas  paciencias. 
Un  instrumento  lo  diga  : 
Si  le  mide  el  que  le  templa , 
Suena  bien ;  mas  si  le  sube 
Mas  de  su  punto,  disuena. 
No  se  ha  de  querer  tirar, 
Señor,  tan  alta  una  flecha, 
Que  porque  salga  mas  fuerte, 
Se  rompa  el  arco  o  la  cuerda. 
Bien  en  estos  dos  ejemplos 
Te  he  dado  á  entender  que  sean 
Bastantes ,  mas  no  excesivas 
Las  represiones  :  modera      ► 
Pues  los  extremos ;  y  en  fin , 
Tome  el  medio  tu  advertencia, 
Escarmentando  a  Crisanto 
Suaves  las  diligencias ; 
Que  las  diligencias  fuertes 
Destruyen  y  no  escarmientan. 
Sácale  pues  de  prisión, 

Y  ppr  bien,  señor,  le  Ueva 
a  los  principios,  que  infante 
tfslá  el  peligro  y  sin  fuerzas. 
Si  que  esos  viles  cristianos 
Le  lian  hechizado,  recelas, 
Remedios  hay;  que  en  efecto. 
Próvida  naturaleza, 

Ningún  veneno  crió 
Sin  criar  la  contrayerba. 

Y  si  quieres  finalmente 
Que  de  todas  sus  tristezas 
Se  olvide,  y  que  solo  acuda 

A  una  acción ,  v  sea  perfecta , 
Dale  estado;  y  imagina 
Que  no  hay  cosa  que  mas  tenga 
A  raya  basta  el  pensamiento , 
Que  el  cuidado  y  la  asistencia 
De  la  esposa  y  la  familia  : 
Adviniendo  que  no  sea 
Mas  poderosa  esta  vez 

Sue  el  gusto  la  conveniencia, 
lija  él;  que  si  A  su  gusto 
El  se  casa ,  aunque  pretenda 
Di  vertirse,  no  podra 
Después,  porque  es  cosa  cierta 
Que  un  marido  enamorado, 
De  nadie ,  señor,  se  acuerda. 

POLEUtO. 

Con  nada  el  consejo  puedo 
Pagar,  sino  con  que  veas 
Que  le  acepto ;  que  este  es 
El  premio  del  que  aconseja. 

Y  pues  entre  los  extremos 
El  medio  elegir  es  iuerza, 
Hoy  saldrá  de  su  prisión 
Cnsanto :  mas  de  manera . 
Que  para  ausentarse,  Claudio, 
Tampoco  libertad  tenga. 
Aquese  cuarto,  que  cae 

Al  jardín  de  Apolo,  ordena 
Que  le  aderecen  y  cuelguen 
De  ricos  paños  y  telas. 
Prevente  costosas  galas , 
Has  que  toda  la  nobleza 
De  la  juventud  romana 
Aqui  a  jugar  con  él  venga. 
Tráete  músicos,  y  en  flo , 
Échese  un  bando ,  que  aquella* 
Mujer  ilustre  por  sangre, 

8ue  á  divertirle  se  atreva 
e  sus  pasiones,  curando 
Con  el  amor  la  tristeza , 
Será  su  esposa,  annque  hnmifde 
Por  el  caudal  y  la  hacienda. 

Y  si  aquesto  no  bastare. 
Daré  mi  talento  de  renta 
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Al  médico  que  le  cure, 

Haciendo  eu  él  experiencias.     {Yate.) 

CLAUDIO. 

¡  Ob  piadoso  amor  de  padre ! 
¿Que,  qué  no  harán  tus  finezas 
Por  la  vida  y  la  salud 
De  un  hijo? 

ESCENA  VI. 

ESCARPÍN.-  CLAUDIO, 

ESCARPÍN. 

Señor,  merezca 
Por  -Baco  (que  este  es  el  dios 
Por  quien  los  picaros  ruegan) 
Saber  qué  secreto  es  este. 

CLAUDIO. 

Poco  importa  que  lo  sepas 
Tú ,  si  lo  ban  efe  saber  lodos. 
Crisanto  de  aquesta  ausencia 
Malo  ha  venido. 

ESCARPIA. 

¿Qué  trae? 

CLAUDIO. 

Nadie  bav  que  su  mal  entienda , 
Porque  él  no  dice  su  mal 
Sino  por  ocultas  señas. 

ESCARNÍ!. 

Pues  maf  hace  en  no  decirlo 
Claro  :  dolores  y  penas 
No  se  han  de  decir  por  frases. 
Dolíale  á  un  hombre  una  muela  : 
Vino  un  barbero  á  sacarla , 

Y  estando,  la  boca  abierta, 
c¿Cuát  es  la  que  duele?»  dijo. 
Dióle  en  culto  la  respuesta , 
«La  penúltima»  diciendo. 

El  barbero ,  que  no  era 
En  penúltimas  muy  duebo, 
Le  echó  la  última  fuera. 
A  informarse  del  dolor 
Acudió  al  punto  la  lengua , 

Y  dijo  en  sangrientas  voces  : 

« La  mala ,  nuestro,  no  es  esa. » 
Disculpóse  con  decir : 
«¿No  es  ta  última  de  la  hilera?» 
«Si  (respondió);  mas  yo  djje, 
Penúltima ,  y  ucé  advierta 
Que  penúltimo  es  el  que 
Junto  al  último  se  asienta.» 
Volvió,  mejor  informado, 
A  dar  al  gatillo  vuelta, 
Diciendo  :  «  En  efecto ,  ¿  es 
De  la  última  la  mas  cerca?» 
«$i»,  dijo.  «Pues  vela  aquí», 
Respondió  con  gran  presteza , 
Sacándole  la  que  estaba 
Penúltima ,  de  manera 
Que  quedó,  por  no- hablar  claro, 
Con  la  mala  y  sin  dos  buenas. 

CLAtmiO. 

Pues  aun  bay  mas  novedad. 
Ven  y  sabrás  lo  que  ordena 
Polemio  por  la  salud 
De  Crisanto,  de  quien  piensa... 

ESCARPÍN. 

¿Qué? 

CLAUDIO. 

Que  hechizado  lo  tienen 
Los  cristianos.  (4p.  Ciatia  bella , 
Pues  hoy  no. puedo  ir  á  verte , 
Perdóname  unta  ausencia.)     (Yate.) 

ESCAAP1S. 

Mientras  andan  estas  cosas , . 
En  informándome  aellas, 
A  verte  hermosa  Darla, 
Iré.  Mi  amor  no  te  ofenda, 
Pues  nacer  para  querida 
Es  pensión  de  la  belleza. 
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8«lt». 

ESCENA  VIL 

DARÍA ,  de  caza ,  con  arco  y  flechas. 

DARÍA. 

Céfiro  fugitivo, 

8ue  con  las  plumas,  Ó*  mi  arpón  altivo, 
o  corres ,  sino  vuelas , 
Sitan  velos  anhelas, 
Por  morir  dulcemente 
Desangrado  en  el  baño  desa  fuente, 
Aguarda  la  lisonja  de  otra  herida , 
Acabarás  mas  presto  con  la  vida; 
Pues  por  lisonja  un  infeliz  advierte 
Cuanto  le  facilita  mas  la  muerte. 

[Cae  junto  á  la  boca  de  una  cueva.) 
Pero  ¡válgame  el  cielo! 
Estatua  viva  so;  de  fuego  y  hielo; 
Pues  tropezando,  acaso 
Dejé  de  sepultarme  (¡extraño  caso!) 
En  una  infausta ,  en  una  horrible  boca, 
Que  está  abierta  en  la  falda  desta  roca, 
Por  donde  con  i>ercza 
El  monte  melancólico  bosteza. 
A  otro  paso  que  diera , 
Su  obscuro  abismo  fuera 
De  mi  último  aliento 
Rústica  pira,  nuevo  monumento. 
Grande  pavor  me  pone  solo  el  vello. 
¿Qué  encerrados  misterios  habrá  en 
Que  con  asombro  tatito ,  [ello, 

Da  miedo,  causa  horrar  y  pone  espao- 

[to? 
(Suenan  instrumentos  músicos  dentro.) 
V  mas  ahora  que  oyó  la  ilusión  mía 

8ue  en  su  centro  dulcísima  armonía 
n  instrumento  informa. 
La  soledad  ¡  qué  de  fantasmas  forma ! 
Pero  quiero  escuchar;  que  uu  mudo 

[acento 
De  voces  acompaña  el  instrumeuto. 


BABÍA. 

¿  El  que  ya  por  mi  murió 
¡  A  y  cielos!  enamorado  ? 
¿  Si  acaso  desesperado 
Aquel  joven,  á  quien  yo 
Tan  cruel  le  respondí 
En  la  selva  el  otro  dia 
Diciendo  que  le  querría 
Después  de  muerto  por  mi , 
Se  arrojó  á  esta  cueva ,  y  boy 
Intenta ,  aquf  sepultado. 
Verse  de  mi  amor  pasado 
Después  de  muerto?  Yo  estoy 
Sin  alma ;  que  ya  no  es  mia. 

EftCEHAIX. 

CINT1A.  —  DARÍA. 

cuitia.  (Dentro.) 

Corred  presto ;  no  se  crea 
Que  este  obscuro  centro  sea 
El  sepulcro  de  Daria. 


Aqui  y  allí  mas  voces 
Confusas  suenan  ya  como  veloces  : 
Aqui  en  cláusulas  dulces  suspendidas, 
Y  allí  en  cóocavos  huecos  repetidas. 
¡  Oh  si  ya  aquel  rumor  la  gente  fuera 
Que  conmigo  salió  á  esta  verde  esfera, 
Porque  en  tal  soledad  su  compañía 
Templase  mi  dolor ! 

( Sale  Cintia  con  arco  y  flechas.) 

ciktuu 

BeUa  Daría , 
Hasta  venir  á  verte,  sai  cuidado 
Las  entrañas  del  monte  ha  penetrado. 

babía. 


Música,  dentro  de  la  cueva.—  DARÍA. 

■úsica.  {Dentro.) 
¡  Feliz  mil  veces  el  dia 
Que  piadoso  el  délo  vea 
Que  este  obscuro  centro  sea 
El  sepulcro  de  Darla! 

BAHÍA. 

i  El  dia  ha  de  ser  ¡,ay  de  mi! 
Feliz ,  que  este  centro  duro 
Sea  monumento  obscuro 
De  mi  triste  vida  ? 

MÚSICA. 

Sí. 

BABÍA. 

Pues  ¿quién  felicidad  vio 
En  tan  infelice  suerte? 
i  No  será  rigor  tan  Alerte 
Desdicha,  y  no  dicha? 

«DSICA. 

No. 

BABÍA. 

Pues  ¿cómo  ¡oh  vil  fantasía ! 
Puede  ser  que  abi  dichas  tea? 

MÚSICA. 

Ello  dirá,  cuando  sea 

El  sepulcro  de  Doria. 

babía. 

Pues  ¿quién  ordena,  que  yo 
Muera  sepultada  aquí? 

música. 
Darla ,  el  que  ya  por  ti. 
Enamorado  murió. 


(Ap.  Disimular  espero 


confusión  á  que  rendida  muero , 
Si  es  que  en  sucesos  tales 
Sabe  el  valor  disimular  los  males.) 
Corriendo  el  campo  ufana , 
Por  imitar  en  todo  boy  á  Diana , 
Yapando  el  horizonte, 
Dejé  la  selva ,  penetrando  el  monte , 
Empeñada  en  seguir  herido  un  gamo, 
A  quien  apenas  fulminante  ramo 
Rabia  roto  la  frente , 
Por  no  tener  aun  años  que  se  cuente. 
No  le  alcaneé,  porque  esa  abierta  boca, 
Bostezo  formidable  de  la  roca , 
El  paso  me  detuvo. 

CI5TIA. 

En  confusión  mi  pensamiento  estuvo 
Hasta  hallarte,  temiendo  que  una  Gera 
Encontrases. 

daría.  (Ap.) 

¡  A  Júpiter  pluguiera, 
Y  que  muerta  á  sus  manos 
Me  excusara  castigos  mas  tíranos! 
Pero  en  vano  lo  siento , 
Pues  todo  es  sombra  de  mi  pensamien  - 
Que  mal  hallar  podía  [lo; 

Música  aquí. 

ESCENA  X. 

NISIDA.—  Dichas. 

KÍSIDA. 

Bellísima  Daria, 
Sabia  Ciatia ,  á  buscaros  he  venido. 

'curru. 
¿Qué  bay,  Níslda,  de  nuevo? 

rdsuu. 
Apenas  á  contároslo  me  atrevo; 
Porque  solo  de  paso 
A  un  hombre  lo  escuché ,  que  ahora 
El  monle  discurría ,  [acaso 


Dicieudo  como  ya  Roma  tenia 
Premios  á  la  hermosura  de  la  dama 
Que  con  lícito  amor,  pública  fama, 
lan  atractiva  fuese , 
Que  al  hijo  de  Polemio  le  pudiese 
Sanar  de  una  tristeza. 

CINTIA. 

¿Cuál  ha  sido 
Deso  la  causa? 

KÍSIOA. 

Eso  no  he  sabido , 
Pero  hacia  mi  un  soldado 
Por  la  Via  Salaria  ha  atravesado : 
Del  mejor  lo  sabremos. 

CINTIA. 

Llámale  y  la  verdad  examinemos. 

babía.  (Ap.) 
¡Qué  distintas  mis  penas 
De  asombro  están  y  confusiones  llenas! 

ESCENA  Xt 
ESCARPÍN.  —  Dichas. 

KÍS1BA. 

¡Oh  tú,  que  aquestos  amenos 
Campos  discurriendo  vienes !... 

KSCABPI*. 

¡Oh  tú ,  y  cuatrocientos  lúes ! 

¿Qué  me  mandas?  ¿  qué  rae  quieres  ? 

ZIÍSIBA. 

Dinos  cuál  ha  sido  un  bando 
Que  en  Roma  públicamente 
Hoy  se  ha  echado. 

escarpín. 
SI  diré ; 
Que  por  coente  «te  compete, 

ÍAp.  Si  no  me  turba  al  decirle, 
SI  estar  Daria  presente; 
Porque  ninguno  hablar  sabe 
Delante  de  la  que  quiere.) 
Polemio,  gran  senador 
De  Roma,  en  cuyos  valientes 
Hombros  fia  Jtumeriatio 
Todo  el  peso  de  sus  leyes , 
Un  hijo  tiene  :  Crisanto 
Es  el  nombre  sqyo.  Este 
Se  fué  á  caza,  de  novillos  "" 
Una  vez  entre  otras  veces ; 
Y  como  á  los  que  se  van, 
Echar  una  corma  suelen, 
Para  encomiarnos  no  bay  corma 
Como  las  proprias  mujeres. 
Esta  le  quieren  echar 
Porque  castigarle  quieren, 
ítem  mas,  dicen  que  una 
Gran  tristeza  que  padece, 
Causada  es  de  ios  hechizos 
Que  cristianos  (que  aborrecen 
Su  sangre,  por  ser  el  juez 
Su  padre,  que  les  ofende) 
Contra  él  lian  hecho ,  en  odio 
De  nuestros  dioses ;  y  él  siente 
Tanto  este  mal,  que  no  hay  cosa 
Que  le  alivie  y  que  le  alegre. 
Numeriano,  como  es  cierto 
Que  tanto  á  Polemio  quiere, 
Ha  mandado  publicar 
Por  Roma,  que  la  que  fuere 
Tan  feliz  por  su  hermosura, 
O  por  su  ingenio  excelente. 
Tan  dichosa,  ó  por  sus  gracias 
Tan  poderosa,  que  temple 
Su  pasión,  porque  en  erecto 
A  todo  el  autor  10  vence, 
La  dará  (como  sea  noble) 
Con  que  á  ser  su  esposa  llegue, 
Riquezas  une  se.aveutajeu 
A  cuantas  Polemio  tiene, 
Sin  otras  mil  prometidas 


Al  que  curarle  supiere. 
De  modo,  que  boy  tieoe  Roma, 
Gomo  triunfos  y  laureles  ' 

Para  los  doctos  maestros 

Y  los  capitanes  fuertes , 
Para  la  hermosura,  gala, 
Ingenio  y  gracia  :  de  suerte, 

Sue  no  hay  dama  en  Roma  ya 
ue  á  sus  solas  no  se  piense 
Vencedora ;  que  ninguna 
Hay  que  preferir  no  intente, 
Unas  por  sus  vanidades, 

Y  otras  por  sus  intereses; 
Las  feas  por  no  sé  qué. 
Que  á  su  sagrado  se  atiende. 
Con  esto,  aaios.  (Ap.  Que  si  vine, 
Hermosa  Darla,  por  verte , 

Con  haberte  visto,  es  justo 

Que  de  tus  ojos  me  ausente.)   {Vate,) 

ESCENA  XII. 

DARÍA,  CINTIA,  NISIDA. 

OlftTiA. 

¡Rara  novedad! 

hísida. 

No  habrá 
Beldad  que  vencer  no  intente , 
Una  vez  que  se  ve  en  Roma 
Certamen  entre  mujeres. 

GIRTIA. 

Según  eso,  ya  mostrando 
Lo  oien  que  esto  te  parece, 
Das  a  entender  que  no  extrañas 
£1  ir,  Nislda ,  á  oponerte. 

IfiSlDA.  - 

Si  en  cuanto  es  música  el  cielo 
Puso  el  eucanto  mas  fuerte, 
Pues  coii  la  música  el  mas 
Sañudo  hechizo  se  vence, 
Rústica  llera  se  amansa, 

Y  cauta  sierpe  se  aduerme , 

Y  basta  malos  genios,  que 
Son  espíritus  rebeldes , 

Se  ausentan ,  y  en  este  arte 
Fui  yo  la  mas  excelente ; 
Mal  Daré  en  no  lograr  hoy 
Tan  altivos  Intereses 
Como  llegar  a  mirarme 
Dulce  esposa  de  quien  tiene, 
Por  hijo  del  Senador, 
Riquezas  tan  eminentes. 

-  cnrru. 
Aunque  la  música  es  cierto 
Que  tantos  artes  prefiere, 
Es  en  ^efecto  una  vos 

?ue  se  lleva  el  aire  leve, 
aunque  es  verdad  que  regala , 
En  el  mismo  aire  se  pierde. 
Yo,  que  dada  a  mis  estudios. 
No  hay  ciencia  en  que  no  me  esmere , 

Y  en  la  poética,  que  es 
Arle  que  enseña  y  divierte, 
Les  hago  ventaja  á  muchos 
Ingenios  que'  ahora  florecen. 
Mejor,  Nislda,  podré 

La  victoria  prometerme , 
Pues  es  música  del  alma 
La  que  al  ingenio  suspende. 
Si  bien,  solo  en  una  cosa 
Hoy  estamos  diferentes 
Las  dos,  y  es  en  que  á  ti  ha  sido 
ínteres  el  que  te  mueve, 

Y  a  mi  solé  vanidad 

De  que  otra  á  triunfar  no  llegue ; 
Porque  vea  Roma  que 
El  iugenio  en  las  mujeres 
Es  la  mayor  perfección, 

Y  que  á  todas  se  prefiere. 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

DARÍA. 

ínteres  y  vanidad 
Son  las  dos  cosas  que  pueden 
Hoy  a  Ü,  Cinlia,  obligarte, 
Y  á  ti,  Nislda,  moverte 
A  probar  esa  ventura , 

8ue  tan  difícil  parece, 
ulpadas  estáis  las  dos 
En  mi  opinión ,  pues  en  este 
Caso,  habiendo  oído  que  es 
El  mal  que  este  hombre  padece, 
Hechizos  que  tos  cristianos 
Han  hecho,  porque  aborrecen 
A  nuestros  dioses,  ninguna 
De  parte  del  los  se  mueve. 
Yo  pues,  que  sola  esta  vez 
He  de  creer  á  las  fuentes 
Que  es  sin  igual  la  hermosura 
Que  me  han  dicho  tantas  veces , 
Sacrificarla  á  los  dioses 
Intento,  para. que  llegue 
A  verse  la  poca  fuerza 
Que  en  si  los  cristianos  tienen. 


Según  eso,  publicada 
Nuestra  competencia  viene 
A  estar. 

GINTIA. 

Si;  desde  este  punto 
Será  preciso  que  empiece. 

rrísiDA. 

Voz,  pues  eres  dulce  encanto , 

Esta  vez  me  favorece , 

Para  que  por  ti  merezca 

Llegar  rica  y  noble  á  verme.     (Vísie.) 

cnrru. 
Ingenio,  pues  eres  ahna , 
Muestra  esta  vez  que  lo  eres , 
Para  que  tus  vanidades 
Se  coronen  de  laureles*  ( V«e.) 

DAUlA. 

Hermosura ,  de  los  dieses 
Hoy  muestra  que  lustre  tienes. 
Para  que  ellos  por  ti  vivan, 

Y  yo  vencedora  quede.  (Vau.) 

Sala .  abierto  por  el  fondo ,  en  io*  m  ve 
un  jardín. 

ESCENA  XHT 

POLEMIO,  CLAUDIO. 

POLEMIO. 

¿Está  todo  prevenido? 

CLAUDIO. 

Todo  está  ya  de  la  suerte 
Que  has  ordenado.  Este  cuarto 

?ue  cae  sobre  esos  verjeles , 
iene  de  costosas  telas 
Guarnecidas  las  paredes, 
Dejando  aparte  los  blancos 
Lugar  para  los  pinceles , 
Donde  la  naturaleza 
A  si  misma  se  desmiente. 
Los  jardines  kan  sacado 
Plores,  rosas  y  claveles , 
Mas  aliñadas;  ¿qué  macho, 
Si  corren  todas  las  fuentes 
Para  que  en  ellas  se  miren  ? 
Después  prevenidas  tienen 
Galas ,  músicas  y  Juegos : 

Y  todo  esto  finalmente 
Para  en  que  Roma  no  sabe 

8ué  es  lo  que  en  ella  sucede ; 
ue  como  haber  academia 
De  hermosuras  excelentes, 
Ingenios  y  gracias ,  es 
Cosa  no  vista  otras  veces, 
Todas  las  damas  de  Roma 
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Se  han  prevenido ;  que  tiene 
Gran  decoro  la  porfía , 
En  que  ser  su  esposa  espere 
La  que  le  agrade ,  y  asi . 
Ninguna  hay  que  se  desdeñe 
De  venir  á  estos  jardines 
A  ser  del  vista  y  a  verle. 

POLEMIO. 

¡Oh  quiera  Júpiter,  Claudio , 
Que  todo  aquesto  aproveche, 
Para  quitarme  un  recelo 
De  lo  que  mi  Celó  teme ! 

ESCENA  XIV 

AURELIO;  y  tenue*,  CAUPOFORO 

— UlCilOS.  > 

aurblio. 
Señor,  un  médico  docto 
Dice  que  visitar  quiere 
A  disanto  :  de  la  fama 
Llamado  ha  venido. 

poutmo. 

Entre. 
(Vase  Aurelio,  y  pooo  despuot  $aU 
Carpo  foro.) 

CARPOPORO. 

(Ap.  ¡  Cielos !  pues  para  el  efecto 
Que  me  guardasteis  es  este , 
Dadme  valor,  aunque  yo 
En  poco  tengo  la  muerte.) 
Permíteme,  gran  señor. 
Que  tu  Invicta  mano  bese. 

POLEMIO. 

Venerable  anciano,  alzad 
Del  suelo ;  que  me  pareee , 
Según  el  veros  me  alegra. 
Que  vos  traeréis  solamente 
La  salud  de  mi  hijo. 

cAaroroao. 

El  cielo 
Quiera  que  su  cura  acierte. 

POLEMIO. 

¿De  dónde  sois? 

CABPOPOM» 

Soy  de  Atenas. 
polswo. 
Esa  es  la  patria  eminente 
De  todas  fas  ciencias. 

CARPOPOAO. 

Bien 
Se  enseñan  allí  y  se  aprenden. 
El  deseo  me  ba  traído 
De  serviros  solamente 
A  esta  ocasión.  ¿Qué  mal  es 
El  que  disanto  padece  ? 

POLEMIO. 

Profundas  melancolías; 

Y  si  he  de  hablar  claramente 

(Que  hasta  escrúpulos  es  bien 

Sue  al  médico  se  revelen), 
ecbizado  está  disanto ; 
Que  estos  cristianos  aleves 
Se  han  vengado  en  él  de  mí : 
De  todos  principalmente 
Carpoforo,  un  hechicero... 
Llegue  el  dia  en  que  me  vengue 

CARPOFORO. 

Suléralo  el  cielo...  (Ap.  Porqué 
I  de  mf  martirio  llegue.) 
¿Y  dónde  Crisauto  está  ? 

pouihio. 
Ahora  saldrá  donde  verle 
Podréis  :  y  ved  que  en  el  alma 
Está  todo  su  accidente.- 
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vCarpoforo. 
Pues  yo  el  alma  be  de  curarle , 
Si  el  cielo  roe  favorece. 

{Suena  dentro  música,) 

CLAUDIO. 

Pues  ya  sale  de  su  cuarto. 
Según  avisau  y  advierten    . 
Estas  voces,  que  á  su  mal 
Triste,  dan  música  alegre. 

ESCENA  XV. 

CRISANTO,  de  gala;  criados;  ■tísicos, 
cantando.  —  POLEMIO ,  CLAUDIO , 
CARPOFORO. 

CRISANTO. 

Callad ;  que  la  pena  mia 
Con  voces  no  se  divierte  * 

Y  la  música  es  muy  fuerte 
Cura  á  la  melancolía , 

Pues  mas  cou  ella  se  aumenta. 

im  músico.  ' 
Esto  tu  padre  mandó. 

crrunto. 
Es  porque  él  nunca  sintió 
El  dolor  que  me  atormenta ; 
Que  si  con  él  hoy  se  hallara, 
lias  remedios  no  pidiera 
Une  sentir  mi  peua  fiera. 

POLEMIO. 

En  que  estoy  aqui  repara , 
Crisaoto,  y  en  que  no  quiero 
Llevar  por  mal  tu  rigor , 
Por  ver  si  es  por  bien  mejor. 

crisarto. 
No,  señor,  mejora  espero 
Que  darte  de  mi  cuidado ; 
Que  mas  mi  pena  aliviaba 
La  soledad  en  que  estaba. 
¿Por  qué  allí  no  me  bas  dejado 
Morir? 

rOLEMlO. 

Porque  mi  piedad 
Hoy  solicita  curarte , 

Y  aquí  viene  ¿  visitarte 

Un  gran  médico.—  Llegad. 

CRISANTO.  (Ap.) 

;  Qué  es  lo  que  miro !  ¡  Ay  de  mi ! 

CARPOFORO.  ' 

Con  tu  licencia ,  bien  creo 
Que  podré  hablarle. 

orisanto.  (Ap.y 

j  Qué  veo ! 
i  No  es  Carpoforo  el  que  vi  ? 
Mi  placer  encubriré. 

CARPOFORO. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  sentís? 

>  CRISANTO. 

Pues  á  curarme  venis ,    • 

Claramente  os  lo  diré. 

To  tengo  una  gran  tristeza  9 

Y  esta  en  mi  Imaginación 
Carga  tanto  el  corazón , 
Que  es  en  mi  naturaleza. 

carpoforo. 

¿  De  qué  esa  tristeza  pudo 
Ocasionarse  ? 

CRISANTO. 

Yo  he  sido 
Inclinado  á  haber  leido, 

Y  algunas  cosas  que  dudo ; 
Me  ponen  en  confusión 

De  imaginar  si  es  asi 
Lo  que  leL 

CARPOFORO. 

Pues  de  mi . 


Tomad  aquesta  lección. 
La  fe  eti  todas  cosas  fué 
La  une  mas  facilito 
La  dificultad ,  y  yo 
Os  he  de  curar  por  fe ; 

Y  asi ,  es  bien  que  te  tengáis 
Conmigo. 

CRISANTO. 

De  vos  infiero 
Mi  bien ,  y  tener  espero 
La  fe  que  me  aconsejáis. 

carpoforo.  (A  Polemic.) 
Dadme  logar  de  que  allí 
Le  bable;  que  á  solas,  señor, 
Se  declarará  mejor. 

(Apártame  loo  dos  i  un  lado.) 
¿Hasme  conocido? 

CRISANTO. 

Por  señas  de  que  tú  eres 
El  que  de  mi  te  ausentaste , 

Y  en  el  riesgo  me  dejaste. 

CARPOFORO. 

Dios  lo  hizo ;  y  si  ver  quieres 
Que  suya  fué  esa  obra,  di, 
Si  él  de  allí  no  me  ausentara, 
¿Pudiera  ser  que  llegara 
A  hablarte  y  á  verte  aquí  ? 

CRISANTO. 

No. 

CARPOFORO. 

Luego  su  providencia 
Fué  justa,  pues  me  guardó 
Para  que  te  busque  yo , 

Y  te  dé  la  inteligencia 
Mus  despaoio  de  las  cosas 
Que  causan  tu  confusión* 

CRISANTO. 

Ellas  misteriosas  son ; 
Pero  muy  dificultosas. 

carpoforo. 
Todo  es  fácil  al  que  eré. 

CRISANTO. 

¿Qué  be  de  hacer?  que  ya  lo  Intento 

CARPOFORO. 

Cautivar  tu  entendimiento. 

CRISANTO. 

Pues  yo  le  cautivaré. 

CARPOFORO. 

Lo  primero  es  recibir 
El  bautismo. 

CRISANTO. 


Yo  le  pido 
A  tus  pies,  padre,  rendido. 

carpoforo. 
No  demos  que  presumir 
Ahora ;  que  puede  hacernos 
Bl  secreto  sospechosos , 
Pues  viviendo  cuidadosos 
Podemos  cada  dia  vernos. 
Y  yo  te  bautizaré 
Después  que,  catequizado, 
Te  haya,  Crisanto,  enseñado 
Los  principios  de  la  fe. 
Solo  lo  que  ahora  te  advierto, 
Es  que  te  aguarda  y  espera 

*  La  lid  mas  saugríeuta  y  fiera 
De  los  hombres;  pues  es  cierto 
Oue  de  mujeres  buscado, 
De  deseos  combatido , 
De  lascivias  oprimido 

í  Y  de  deleites  cercado 

i  Te  has  desde  este  dia  de  ver. 

¡  No  te  dejes  vencer  dellas. 

|  CRISANTO. 

'  Pues  ¿quién  de' mujeres- bellas 
i  Se  ha  podido  defender? 


.   oABPoroaa. 

Quien  de  Dios  se  ayudó. 

CRISANTO. 

Vos 
Se  lo  pedid. 

CARPOFORO. 

Si  lo  haré, 

Y  ayúdate  tú ;  que  al  que 
Se  ayuda,  le  ayuda  Dios. 

fOLEMIO. 

¿Qué  juzgáis  de  su  accidente? 

CARPOFOBO. 

Que  para  vencer  su  daBo , 
Ya  le  he  recetado  un  baño 
Que  le  cure  eficazmente. 

POLEMIO. 

Dueñas  albricias  os  mando» 
Si  vuestra  solicitud 
Consiguiere  su  salud. 

CARPOFORO. 

Yo  no  os  puedo  decir  cuándo ; 
Pero  á  verle  volveré» 

Y  basta  verle  libre  y  sano 
De  todo  mal,  de  mi  mano» 
Señor,  no  le  dejaré. 

POLEMIO. 

La  fineza  os  agradezco. 

.  CRISAXTO. 

Nadie  curarme  podrá  • 
Como  él ,  porque  sabe  ya 
La  cura  que  yo  apetezco. 
(Vase  Carpoforo.) 

ESCENA  XVI. 

ESCARPÍN.— POLEMIO,  CRISANTO» 

CLAUDIO ,  MÚSICOS,  CRUDOS. 
ESCARPÍN. 

Todo  este  ameno  jardín 
Patria  es  ya  de  la  hermosura : 
La  rosa  mas  bella  y,  pura 

Y  el  mas  candido  jazmín 
Hoy  tienen  de  qué  aprender 
Un  matiz  y  otro  matiz. 

POLEMIO. 

¿Cómo? 

ESCARPÍN. 

Como  el  mas  feliz 
Espacio  se  Ilesa  á  ver 
Del  mundo  :  el  Elisio  miente, 
Con  la  belleza  que  está 
En  nuestros  jardines  ya  : 
No  hay  árbol,uo  hay  flor,no  hay  fuente.. . 

POLEMIO.  • 

¿Qué? 

BSCARTOt. 

Que  una  ninfa  no  tenga 
Diferente. 

POLEMIO. 

Claudio ,  ven. 
Dejarle  á  solas  es  bien , 
Porque  mejor  se  entretenga , 
Sin  el  miedo  y  el  respeto 
Que  puedo  causarle  yo. 

CLAUDIO. 

Quien  el  consejo  te  dio  , 
Ayudar  debe  á  su  efeto. 
Salgamos  todos  de  aquí. 

POLEMIO, 

Dicha  esta  acción  me  promete. 
{Vanso  Volé  mió  y  Claudio  %  lo t  músico  % 
y  criados.) 


CRISANTO,  ESCARPÍN. 

ESCARPÍN.  (Ap.y 
El  primer  padre  alcahuete 
Es  que  yo  eu  mi  «ida  vi. 

CRISANTO. 

Escarpia ,  pues  ¿tú  también 
Me  deja*?  ¿No  hay  mas  hablar? 

ESCARFIN. 

Pienso  que  acierto  en  callar. 

•  .    CRISANTO. 

¿Gomo? 

ESCARPÍN. 

Aqué  un  oseólo  entra  Wee. 
Cautivó  un  moro  A  oo  gangoso ; 
Y  él,  bien  ó  mal,  como  podo, 
Se  fingió  -en  la  nave  mudo , 
Por  no  hacer  dificultoso 
Su  rescate :  de  maoera 
Que  cuando  el  moro  le  vio 
Defectuoso,  tedió 
Muy  barato.  Estando*  fuera 
Del  bajel :  «  Moro  (decía) , 
No  soy  mudo,  hablar  no  ignoro. » 
A  quien ,  oyéndolo  el  moro , 
Desta  suerte  respondió : 
«Tú  fuiste  gran  mentecato 
En  fingir  aquí  el  callar ; 
Porque  si  te  oyera  hablar, 
Aun  te  diera  mas  barato. » 
Yo  asi  no  quiero  hablar  mas 
De  lo  que  me  es  permitido; 
Porque  en  habiéndome  oído , 
Mas  barato  me  darás. 
caiSAirro. 

Ya  sabes  que  yo  he  eslimado 
Siempre  tu  gusto  y  tu  humor. 

'    escarpín. 
No  sé  qué  sienta,  señor. 
Aun  si  algo  me  hubieras  dado... 
Que  el  que  estima  da. 

crbanto. 


J 


i  Qué  es 


l.o  que  se  dice  de  mil 

ESCARPÍN. 

¿Dirélo? 

crisanto. 

Dimelo. 

ESC  Al  PIN. 

Aqui 
Dicen  que  estas1  loco. 

CRISANTO. 

Pues 
¿  Qué  es  lo  que  á  eso  les  obliga  ? 

escarpín. 
No  mas  que  haber  dado  en  ello ; 
Que  el  mas  cuerdo,  para  sello, 
Basta  y  sobra  que  se  diga. 

cruunto. 
Ne  dicen  mal ,  si  bao  sabido 

Sue  á  una  hermosura  ofrecí 
orir  por  ella  ¡ay  de  mi! 
Para  estar  favorecido 
De  su  beldad  soberana. 
escarpín. 

ÍPara  gozar  un  favor , 
[orir  ofreces  «señor? 

crisanto. 
Sí. 

.     ESCA1M2L 

¿  Luego  no  ha  sido  vana 
La  opinión  de  tu  locura  ? 

CRISANTO. 

Si  su  favor  fuera  cierto, 
Gozarle  después  de  muerto , 
No  fuera  sino  cordura. 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CÁELO. 

KSCAJUMH. 

Un  soldado  dé  .hartos  bríos, 

Mulléndose,  asi  decía : 

«  Ítem,  es  voluntad  mía 

Que  los  enmaradas  niios 

Me  deven  en  mi  atabud  : 

A  quien  quiero  se  les  dé 

Treinta  reales,  para  que 

Los  beban  á  mi  Salud. » 

Lo  mesmo ,  después  de  muerto ; 

Es  querer  gozar  favor 

Que  tener  salud ,  señor. 

ESCENA  XVUI. 

NIS1DA,  —  Dichos. 

CRISANTO. 

¿Qué  mujer  es  la  que  advierto 
Entrar  en  este  jardín? 

escarpín. 

Como  desas  que  hallarás 
Por  ahí,  si  paseando  vas. 

NÍSttM. 

La  que  solicita  el  fin 
De  tu  tristeza. 

CRISANTO. 

(Ap,  Ya  empieza 
La  persecución  que  espero.) 
Verte  ni  oirte  no  quiero. 
Perdóneme  tu  belleza. 

NÍSIDA. 

Mira  que  es  grosero  error 

No  hablar  á  quien  viene  á  verte. 

CRISANTO. 

Error  fuera  de  otra  suerte 
Tratar  á  quien  su  valor 
Tan  poco  estima ,  que  así 
Connesa  que  á  verme  viene. 

NÍSIDA. 

No  todo  lo  que  entretiene 
Es  liviandad. 

CMSANTO. 

Error  sí. 
No  han  de  verte,  no,  mis  ojos. 

NÍSIDA. 

Mira  que  hay  muchos  sentidos : 
Entraré  por  los  oídos, 
Aunque  te  cierres  los  ojos. 
(Canto.)  La  ventora  del  ohide 
No  la  merecí  jamas; 
Que  siempre  he  querido  mat 
Lo  que  olvidar,  he  Querido. 

CMSANTO. 

i  Qué  dulce,  vos !  Qué  bien  suena  í. 
El  alma  arrebata  el  canto. 
¿Quién  de  tan  suave  encanto 
Se  libró  ?  Humana  sirena , 
Déjame;  que  á  ser  despojos 
Al  alma  tu  voz  provoca. 
¿Que  haya  labios  en  la  boca 

Y  párpados  en  los  ojos 
Para  poder  resistir 

Un  hombre  el  hablar  y  el  ver, 

Y  no  se  le  pueda  hacer 
Resistencias  al  oír? 


CINTIA.  —  Dichos. 

cijítia. 
Pnes  si  en  oír.  no  se  halló 
Resistencia ,  y  es  tu  aprieto , 
Oye  á  ese  mismo  conceto 
Tna  glosa  que  hice  vo. 
La  ventura  del  olvido 
No  la  merecí  jamas; 


f4T 

£ue  sumare  he, querido  mas 
}  que  ofoidar  he  querido. 
Naturaleza  en  lo  vario 
Tanto  su  poder  mostró , 
Siendo  todo  necesario, 
Que  un  veneno  aun  no  engendró , 
Sin  engendrar  su  contrario. 
Todo  en  el  mundo  ha  .nacido 
Con  su  contrario,  en  rigor  : 

Y  así ,  por  cura  ha  tenido 
La  desdicha  del  amor 
La  ventura  del  oMdo. 
Estas  raras  maravillas 

Sue  influyen  nuestras  estrellas , 
adié  puede  deslucillas ; 
Mas  aunque  es  ficil  sabeHas* 
No  lo  es  el  conseguillas  : 

Y  así,  solo  que  hay  infiel 
Olvido  supe ,  y  no  mas ; 
Porque  en  mi  pena  cruel , 
La  dicha  de  dar  con  él , 
No  la  merecí  jamas. 

Pues  ¿qué  importa  á  mi  cuidado 
Saber  que  hay  de  olvidar  medio 
Para  que  viva  aliviado , 
Si  nunca  sana  el  remedio 
Sabido ,  sino  aplicado  ? 
En  mi  olvido  lo  verás , 
Pues  de  su  noticia  llenos 
Hoy  mis  sentidos,  sabrás 
Que  nunca  he  olvidado  menos, 
Que  siempre  he  querido  mas. 

Y  pues  mi  dolor  es  tal , 

Que  siendo  el  olvido  el  medio, 
Le  ha  despreciado  leal) 
Por  no  morir  del  remedio  * 
Podieudo  morir  del  mal ; 
Ufano  y  desvanecido 
Mi  afecto  viva  en  pensar 
Que  yo  misma  me  he  vencido , 
Pues  que  no  quiero  olvidar 
Lo  que  olvidar  he  querido. 

CRISANTO. 

No  es  música  solamente 

La  de  la  voz  que  entonada 

Se  escucha;  música  es 

Cuanto  hace  consonancia.— 

Tú  con  suave  dulzura         (A  Nisida.) 

El  corazón  avasallas  :  — 

Tú  con  números  medidos    (A  Cimia  ) 

Suspensa  has  dejado  el  alma. 

¡  Qué  sutilmente  discurres! 

i  Qué  apaciblemente  cantas ! 

Bien  haya  tu  habilidad , 

Tu  entendimiento  bien  nava. 

Mas  ¿ qué  digo ?  Mi  voz  miente, 

Aue  sois  esfinges  entrambas, 
ue  me  llamáis  con  halagos , 
me  esperáis  con  venganzas. 

Idos  de  aquí ;  que.  no  quiero 

Escucharos  mas. 

NÍSD>A. 

Aguarda-, 
Señor. 

CINTIA. 

Espera ,  detente. 

NÍSIDA. 

¿  Por  qué  con  tu  rigor  matas 
A  quien  siente  tos  tristezas?  . 

escarpín. 
;  Oh  qué  poquito  dudara , 
Si  me  rogaran  á  mi , 
Yo ,  señor,  en  igualarlas 
La  sangre! 

CRISANTO. 

Yo  he  de  guardarme 
De  verlas  y  de  escucharlas ; 
Que  son  fieros  cocodrilos ,  ' 
Que  fingiendo  voz  humana , 
Me  llaman  para  matarme. 
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KÍSlftá. 

Pues  no  importa  que  le  vayas ; 
Que  mi  voz  sabrá  atraerle. 

CHfflA. 

Aunque  esos  esfuerzos  hagas , 
Mi  ingenio  hará  que  me  oigas , 
Glosando  cuanto  ella  canta. 
cmsAxro.  {Ap.) 
¡  Dios  que  adoro !  pues  me  ayudo 
Yo,  ¿cómo  á  ayudarme  fallas? 

NÍS1DA. 

La  ventura...  Has  ¿ qué  es  esto ? 
Torpe*  las  manos  y  heladas  {Túrbate.) 
AI  instrumento  no  aciertan , 

Y  á  la  voz  aneóte  taita. 

ciutia. 

Pues  ella  no  canta,  escucha 

Este  sulil  epigrama. 

Amor,  si  á  m  deidad...  ¿Cómo, 

La  razón  equivocada,  {Túrbase.) 

La  memoria  confundida , 

La  voz  en  el  labio  embargan  ? 

pdsiDA. 
De  fuego  y  de  hielo  soy 
Uua  mal  compuesta  estatua. 

CIRT1A. 

A  mi  el  pecha  se  me  biela 

Y  el  corazón  se  me  salta. 

en  i  SANTO. 

¿Qué  es  lo  que  a  las  dos  sucede , 
Que  han  perdido  el  juicio  ambas  ? 

«carpir. 
Ser  músicas  i  poetas 
Ya  para  perderlo  basta. 

KÍSIDA. 

;  Cielos !  icómo  á  media  tarde 
La  luz  del  cielo  me  falla? 

c  ISTIA. 

¿  Cómo  en  un  instante  ¡  cielos ! 
Os  cubrís  de  nubes  pardas? 

ffíSlBA. 

La  tierra  se  me  estremece 
Al  contacto  de  mis  plantas. 

curru. 
Los  mas  perezosos  moni  es 
Sobre  mis  hombros  se  cargan. 

ESCARRIA. 

Siempre  vi  parar  en  esto 

Los  que  hacen  versos  y  cantan. 

cauAirro. 
Maravillas  son  de  un  Oíos 
Que  adore  con  vida  y  alma. 

ESCENA  XX 

DARÍA.  —  Dicaos. 

DARÍA. 

Hacia  esta  parte  Clisan to... 

nísida. 
Darla ,  tente. 

C1TTIA. 

Daria ,  aguarda. 
No  llegues  aquí ;  que  uay 
Prodigios  que  el  jardín  guarda». 

ESCARPÍN. 

No  entres  aquí ;  que  hay  portentos 
Que  con  la  muerte  amenazan. 

mísida. 
Escarmienta  en  mis  desdichas... 

cotia. 
Recela  de  mi  desgracia... 

rísjda. 
Que  sin  mi ,  huyendo  de  mi, 
Salgo  desta  verde  estancia. 


CIHTIA. 

Que  de  un  encanto  oprimida , 
!  Vuelvo  sin  vida  y  ski  atina. 

!  «ÍSIDA. 

:  ¡  Qué  desdicha  ? 

j  chvtia. 

¡  ¡  Qué  rigor  í 

I  1USIDA. 

I  ¡  Qué  congoja ! 

¡  C1NTIA. 

í  Qué  desgracia ! 
(Vansc  Cintta  y  Nítida.) 

escena  xxi. 

daría,  crisanto,  escarpín. 

ESCARPIA. 

Ya  de  sus  rabiosos  celos 
Vuelven  las  dos  las  espaldas. 

daría. 
{Ap.  Los  merecidos  castigos 
ÍNo  me  admiran ,  no  me  espantan; 
Porque  si  os  trajo  á  las  dos 
La  ambición  ó  la  arrogancia , 
A  mi  el  culto  de  los  dioses , 
Y  he  de  ser  yo  reservada 
De  cuantos  hechizos  tienen 
De  los  cristianos  las  magias.) 
¿Eres  tú  Créanlo? 

crisanto» 
Si. 

DARÍA. 

Ni  confusa  ni  turbada 
Te  miro  con  temor  yo , 
Por  estarlo  á  mayor  causa. 

CMSAKTO. 

¿  Por  qué  ? 

DARÍA. 

"Porque  imaginé 
Que  eras  tú  el  que  muerto  estabas 
De  amor  porinteu  uua  cueva. 

CRISANTO. 

No  he  tenido  dicha  tanta , 
Que  haya  podido,  Dana, 
Cumplirte  aún  la  palabra. 

DARÍA. 

Pues  yo  be  venido  á  buscarte 
Satisfecha  y  con  liada 
En  que  bé  de  poder  vencer 
Yo  solamente  tus  amias, 
Aunque  contra  mi  de  hechizo» 
De  los  cristianos  te  valgas. 

camairre. 
En  cuanto  á  que  tú  podras 
Vencer  sola  mis  desgracias, 
Yo  te  lo  concedo ;  eu  cuanto ' 
A  que  en  los  cristianos  haya 
Hechizos ,  yo  1*5  lo  niego. 

DA*ÍA. 

Pues  ¿  de  qué  causa  se  causan 
Esos  efectos  que  he  visto? 

CRtSAHTO. 

De  sus  maravillas  raras., 
¿Cómo  contra  mi  no  obran  l 

CRISANTO. 

Como  contra  ti  na  bafelaa 

Mis  labios;  y  porque  yo 

No  me  ayudo,  no  me  amparan. 

daría. 

í  Luego  lú  tan  de  su  parte 
listas,  que  a  ellos  los  ensalzas? 

CRISANTO. 

Si ;  que  he  visto  muchas  cosas 
Hoy  en  mi  favor  obradas. 


da**. 
Pues  yo  vengp  á  deshacerlas, 

CRISANTO. 

Será  cruel  la  batalla; 
De  una  parte  lus  enojos , 
De  otra  parte  su  alabanza. 

daría. 

Yo  te  be  de  dar  á  entender 

8ue  nuestros  dioses  se  agravien 
e  tus  sentimientos. 

CR1SAKT*. 

Ye 

i  Que  son  sus  deidades  falsas. 

DARÍA. 

Pues  prevente  á  la  contienda ; 
Que  no  be  de  volver  la  cara 
Hasta  vencer  ó  morir. 

CRISANTO. 

No  vencerás  mis  constancias  t 
Aunque  mi  libertad  venzas, 

DARÍA, 

Pues  toque  «i  voa  al  arma. 

CRISANTO. 

Rendiráse  el  corazón , 
Primera  posta  del  alma ; 
Pero  no  el  entendimiento, 
Que  es  alcaide  que  la  guarda. 

daría. 
Tú  me  crérás,  si  me  quieres, 

CMSANTO. 

Tú  á  mi  no,  si  no  me  amas. 

DARÍA. 

Podrá  ser  que  si ;  porqué 
No  be  de  darte  esa  ventaja. 

CRISANTO. 

I  Pluguiera  al  amor  que  yo 
A  lauta  dicha  llegara ! 

DABÍA. 

¡Oh  quién  pudiera,  Crisanto, 
Desengañar  lu  ignorancia ! 

CRISANTO. 

b-  Oh  quién  pudiera,  Daría , 
[acer  que  fueses  cristiana ! 


JORNADA  TERCERA, 


ESCENA    PUSIERA. 

POLEMIO,  AURELIO,  CLAUDIO, 
ESCARPÍN. 

rotuno. 

Toda  es  prodigios  mi  case, 
Toda  es  asombros  notables  ; 
Bien  dice  quien  dice  que  es 
Un  lujo  muchos  pesares. 


Mira,  señor- 


Advierte... 


CLAUDIO. 
AURELIO.         t 

Considera.., 
escarpín. 


POLEMK). 

Callad ,  dejadme , 
Porque  todos  me  afligís , 

Y  no  me  consuela  nadie. 

Si  veis  que  él  en  sos  Jocuras 
Está  ahora  mas  constante, 

Y  de  unos  males  enferma 
Cuando  sana  de  otros  males ; 
Pues  una  hermosura  sola 

8ue  quiso  amor  que  le  agrade» 
zenta  al  horror  de  quien 


Otras  asombradas  salen , 
Cs  la  que  boy  le  aflige  mas, 

Y  tan  rendido  le  trae, 

Que  en  el  instante  se  muere, 
Que  de  aquí  falta  un  instante ; 
¿  Cómo  auereis ,  cómo ,  que 
Yo  de  mí  consuelo  trate? 

CLAUDIO. 

¿Por  qué,  si  á  aquesa  hermosura 
Verle  inclinado  llegaste , 
No  se  la  das  por  esposa? 

POLEMIO. 

Porque  á  los  dos  llegué  á  hablarles , 

Y  uno  y  otro  respondieron 
£1  que  era  preciso  áiites 
Acabar  una  |>orfta 

Que  los' dos  entre  si  traen. 
Quise  saberlo  y  no  pude, 
Cuyo  secreto  me  hace 
Presumir  que  entre  los  dos 
Hay  algún  misterio  grande, 

Y  que  este  de  aquella  misma 
Causa  que  los  otros  nace. 

AURELIO. 

Señor,  mal  lucieran  ya    . 
En  callar  mas  mis  leales 
Deseos ,  viendo  que  ttasait 
Los  danos  tan  adelante. 
Bl  dri  que  al  monte  fuimos... 

polemio.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi !  ¿Si  aqueste  sabe 
Que  Crisauto  el  preso  fué? 

AURELIO. 

Yo ,  llegando  por  la  parte 
Que  el  uuo  estaba  de  espaldas » 
Del  otro  miré  el  sembla  ule , 

Y  me  parece  que  es... 

polemio.  (Ap.) 

¡  Dioses ! 
Sin  duda  él  le  vio ,  amparadme. 

AURELIO. 

El  mismo  que  estaba  allí, 
Este  médico  que  hace 
En  la  salud  de  Crisauto 
Hoy  experiencias  tan  grandes. 
Examina  tú  si  es 
Carpoforo;  y  no  te  espantes 
Deslas  cosas ,  si  te  tías 
De  quien  es  bien  que  te  guardes 
polemio. 

Aurelio,  el  aviso  estimo , 
Aunque  me  le  has  dado  larde. 
De  si  es  cierto  ó  no  es  cierto , 
Hoy  he  de  hacer  el  examen ; 
Que  me  ha  dado  el  cora/.on , 
Que  alteradamente  late 
Al  pecho ,  señas  de  qiu» 
Son  mis  sospechas  verdades  : 

Y  si  lo  son ,  veri  Roma 
Castigos  tan  ejemplares, 
Que  tenga  mil  escarmientos 
Juntos  en  solo  un  cadáver. 

(Van$e  Aurelio  y  Polemio.) 

ESCENA  U. 

CLAUDIO,  ESCARPÍN. 

CLAUDIO. 

Escarpín... 

ESCARPIA. 

Señor. 

CLAIKMO. 

No  sé 
Cómo  en  mta  penas  te  hable. 
En  fin,  i dices  que  fué  Cintia 
tina  de  aquellas  beldades 
Que  aqui  á  Crisanto  vinieron 
A  ver,  quien  ( ¡  caso  notable !) 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

La  Cuerea  de  asaos  Jtecuhu»» 
Probó,  y  su  letargo  grave? 
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Tan  ella  fué  como  fué 
Ella  Daría,  en  que  guales 
Están  uuestros  sentimientos ; 
Y  aun  es  el  mío  ñas  grande 
Cuanto  va  de  que  Crtsanto 
La  aborreaca ,  á  que  la  ame. 

CLAUDIO. 

Yo  no  he  de  argüir  contigo 
(Porque  fuera  disparate) 
Si  quien  ama  sentir  debe 
Blas  que  el  favor  el  desaire 
De  lo  que  ama ;  porque  a  mi 
Saber  que  ella  fué  me  baste 
Quien,  del  interés  movida 

0  la  vanidad ,  i  hablarle 
Vino,  para  que  mi  amor 
De  su  amor  me  desengañe. 

escarpín. 

Un  tuerto  y  un  calvo  un  dia , 
Señor... 

CLAUDIO. 

Ya  querrás  contarme 
Algún  cuento. 

escarpín. 

Aunque  no  soy 
Muy  amigo  de  contarles , 
¿  Quién  un  cabe  no  tiró , 
Puesto  de  á  paleta  el  cabe  ? 

CLAUDIO. 

Pues  yo  no  le  quiero  ole. 
escarpín. 
Si  acaso  es  porque  le  sabes , 
Va  otro.  Un  fraile...  Has  no  es  bueno ; 
Porque  aun  no  hay  en  Roma  frailes. 
Un  loco... 

CLAUDIO. 

Calla. 

escarpín. 

Será 
Hablar  sin  cuento,  desaire. 
Entonaba  un  sacristán... 

CLAUDIO. 

¡Vive  el  cielo,  que  le  mate  I 

ESCARPO!. 

Óyeme,  y  mátame  luego. 

CLAUDIO. 

¿Hay  mayores  disparates 
Que  querer  que  escuche  burlas 
Quien  siente  veras  tan  grandes  ?  ( Vé$e.) 
escarpia. 

Pues  yo  no  be  de  reventar. 

¿  Quién  quiere  un  cuesto  eauoeharme, 

Y  le  diré  ?  Mas  no  quiero 

Decirle  ya ;  que  aqui  salen 

Crisanto,  Daria  y  mis  celos.      (Vase.) 

ESCENA  UL 

CRISANTO  T  DARÍA,  por  é*9er*o9 
luán. 

daría.  {Para  $i.) 

Dioses ,  pues  mi  pensamiento 

Fué  desvanecer  al  aire 

Deste  Dios  de  los  cristianos 

Las  prodigiosas  señales 
!  Que  en  Crisanto  obraba,  ¿cómo 
|  Teniéiidós  yo  de  mi  parle , 

1  No  consigo  una  victoria 
¡  A  mi  hermosura  tan  fácil? 

CRISAKTO. 

Cielos,  pues  mí  pretensión 
Fué  que  Daria  llegase 
A  conocer  un  Dios  que 
Tantas  maravillas  hace, 
¿Cómo,  teniéndole  yo 


En  mi  intento  fcvorable, 
Tan  fácil  victoria  no 
Consigue  ingenio  tan  grande? 

daría.  (Ap.) 
El  está  aqui,  y  aunque  ya 
El  verle  ¡  ay  de  mi !  y  hablarle 
Ha  despertado  en  mi  pecho 
Vivo  fuego  que  me  abrase, 
Ha  de  confesar  mis  dioses , 
Primero  que  me  declare. 

crisanto.  (Ap.) 

Ella  viene  aqui ,  y  aunque 
En  su  hermosura  idolatre , 
Primero  ha  de  ser  cristiana , 
Que  yo  mi  esposa  la  llame. 

daría.  (Ap.) 
Pon  en  mi  hermosura ,  Venus, 
Imperios  que  le  avasallen, 
canuirre.  (Ap.) 
Pon  eu  mi  lengua ,  Señor, 
Voces  que  la  desengañen. 

daría.  (Ap.) 
Temerosa  á  verla  llego* 

CRISANTO. 

(Ap.  A  hablarla  llego  cobarde.) 
No  en  balde,  hermosa  Daria., 
Todo  el  verdor  deste  parque , 
Con  alboroto  de  verte 
Rejuvenece ;  no  en  balde , 
Viendo  que  eres  en  su  esfera 
El  aurora  de  la  tarde, 
Acorde  salva  publica 
La  armonía  de  las  aves; 
No  en  balde  fuentes  y  arroyos, 
Entonando  sus  cristales , 
Van  glosando  el  contrapunto 
De  las  copas  de  los  sauces ; 
Siendo  al  movimiento  leve 
De  los  templados  embates , 
La  humillación  de  las  flores , 
Reverencia  que  te  hacen. 

daría. 
Mal ,  Crisanto ,  esas  nuezas 
Créré  de  ti ;  que  en  quien  sabe 
Dorar  tan  bien  las  lisonjas, 
Ociosas  son  las  verdades. 

crisanto. 
¿Tan  mal  crédito  contigo 
Tiene  mi  amor? 

DARÍA. 

No  te  espantes. 
CRtsAirro. 
¿Porqué? 

daría. 

Porque  no  merece 
Mejor  crédito  quien  tales 
Engaños  usa. 

cnisAirro. 
¿Qué  engaños? 

DARÍA. 

¿No  son ,  Crisanto,  bastantes 
Los  de  persuadirme  á  que 
Tú  me  quieras,  tú  me  ames. 
Siendo  asi  que  á  mis  intentos 
Respondes  siempre  cobarde  ? 
¿Cómo  es  posible  que  uu  hombre 
Tan  ilustre  por  su  sangre , 
Tan  divino  por  su  iugeuio , 
Tan  amado  por  sus  partes , 
Quiera  deslucirlo  todo 
Con  un  error  tan  notable , 
Y  verse  por  un  engaño 
Aborrecido  é  infame  ? 

CRISANTO. 

■  Ni  parles ,  sangre,  ni  ingenio 
Tuviera  yo,  ai  negase 
f  Iji  primer  Criador  do  todo, 
i  Tiempo,  cielo,  tierra,  aire, 
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Fuego ,  agua ,  sol ,  lona ,  estrellas  > 
Hombres,  fieras,  peces  y  aves. 

DARÍA. 

Pues  Júpiter  l  no  hizo  el  cielo , 
Doude  procede  Tocante? 

CRISANTO. 

No,  que  si  él  el  cielo  hiciera* 
No  había  para  qué  lomarle 
Para  si  a  la  partición, 
Cuando  a  Nepiuno  los  mares 
Dio,  y  a  Plutcn  los  infiernos  : 
Luego  estaban  hechos  antes. 

daría. 

Céres ,  ¿  no  es  la  tierra? 

CRISANTO. 

No, 
Pues  consiente  que  la  labren , 

Y  una  diosa  no  sufriera 
Sobre  si  tantos  afanes. 

*     daeía. 
Saturno  ¿el  tiempo  no  es? 

crisanto. 
No  lo  es ,  aunque  despedace 
Los  mismos  hijos  que  cria ; 
Que  en  Dios  delitos  no  eaben. 

DARÍA. 

¿No es  Venus  el  airé? 

-     CBISARTO. 

Menos, 
Pues  dicen  della  que  nace 
De  la  espuma ,  y  no  pudiera 
Nacer  de  la  espuma  el  aire* 

BAHÍA. 

¿No  es  Neptuno  el  mar? 

CMSAirro. 

Tampoco» 
Que  fuera  dios  inconstante. 

daría. 

El  sol  ¿no  es  Apolo? 

crisanto. 

No, 

DARÍA. 

¿Diana  la  luna? 

CRtSAifTO. 

Es  dislate, 
Porque  solo  son  los  dos 
Dos  mandados  luminares 
Del  móvil  que  tos  gobierna. 

Y  para  que  no  te  canses , 

i  Cómo  pudieran  ser  dioses , 
Dioses  que  adulterios  aaceo, 
Homicidios,  muertes,  robos 

Y  otras  mil  temeridades, 
Si  el  decir  dios  y  delito 
Implica  contrariedades  ? 
Fuera  de  que  otro  argumento 
Quiero  que  te  desengañe. 
Doy  que  Júpiter  sea  dios , 

Que  esté  en  su  cielo  triunfante ; 
Oue  Apolo  también  lo  sea: 
Ves  aqui  que  Fulminase 
Júpiter  un  rayo  al  mundo , 

Y  Apolo  no  quiera  darle, 
Supuesto  que  es  del  el  fuego : 
De  acciones  tan  desiguales 
De  los  dos ,  ¿no  era  preciso 
Que  uno  vencido  quedase? 
Luego  no  pueden  ser  dioses, 
Dioses  con  dos  voluntades. 
Uno  es  el  Dios  que  yo  adoro... 
—¡Y  este,  en  fln ,  es  el  amante 
Que  murió  de  amor  por  tí ! 
Pues  dijiste  que  tan  grande 
Era  tu  desden ,  que  solo 
Seria  posible  que  amases 


A  quien  de  tu  amor  pudiese 

ocrto  * 

DARÍA* 

No  pases  adelante. 

Tente ,  aguarde ,  espera ,  escucha  : 

No  mi  entendimiento  arrastres, 

No  confundas  mis  sentidos, 

No  mi  discurso  arrebates ; 

Que  á  tanto  misterio  es  faena 

Que  á  mi  la  fueras  me  falte. 

No  quiero,  no,  discurrir 

Contigo ,  porque  ignorauta 
,  Mujer  soy ,  y  compreheudo 
1  Mal  tantas  dificultades. 
j  Kn  aquesta  ley  nací 

En  eiia  me  lie  criado  :  liaste 

Aquesto  para  que  en  ella 

Muera.  Y  pues  uo  be  de  mudarme ; 

Porque  nunca  convencida 

De  ti  ofenda  sus  deidades , 

8uédate  en  paz;  que  en  mi  vida 
o  he  de  verte ,  no  he  de  hablarte » 
Y  no  he  de  oirte ,  Crísanto ; 
Porciue  tienen  de  su  parte 
Mucho  poder  las  mentiras 
Cuando  parecen  verdades.        {Yate 

CRISARTO. 

¿Pues  cómo  sin  ti  podré 
Vivir  yo,  si  son  imanes 
Los  ojos ,  que  tras  ti  llevan 
Indas  mis  felicidades? 
Vuelve ,  Daría. 

ESCENA  nr. 
CARPOFORO.  —  CRÍSANTO. 

CARPOFORO. 

Detente. 
No  la  sigas  sin  que  ¿otes 
Me  escuches  4  mi. 

caisAirro. 

¿Qué  quieres? 

CARPOFORO. 

Reñir  tus  facilidades , 
Habiendo  visto,  Crísanto , 
Que  tan.  ingrato  me  sales. 


¡  Yo  ingrato ! 


CRISANTO. 


CARPOFORO. 

Tú  ingrato ,  sí , 
Pues  te  olvidas  de  tan  grandes- 
Auxilios  de  Dios,  no  solo 
Sullcientes ,  sí  eficaces. 

¡  CR1S4N«0. 

No,  sabio  maestro,  digas 
Que  los  olvido ,  pues  sabes 
Que  para  ellos  mi  memoria 
Es  lamina  de  diamante. 

CARPOFORO. 

i,  Cómo  quieres  que  lo  crea , 
Sí  después  que  en  este  traje 
Te  busqué,  y  aquesta  industria 
Me  dio  lugar  de  enseñarte , 
Hasta  que  la  teología 
Doctisimamente  sanes ; 
Si  después ,  en  fin ,  de  estar 
Tus  atenciones  capaces , 
Te  di  en  secreto  el  bautismo , 
Que  es  indeleble  carácter ; 
Tú  tanto  bien  desconoces 

Y  tantas  felicidades, 
Entregándole  á  un  afecto 
De  amor,  torpemente  fácil? 
¿No  te  previne ,  Crisanto , 
Que  habían  'de  contrastarte 
Del  deleítelos  vaivenes, 

Y  del  amor  los  combates 
Que  resistieses  ?  ¿  No  viste 


La  ves  que  tú  te  ayudaste. 
Cuánto  favoreció  el  cielo 
Tus  deseos?  ¿No  miraste 
Al  arbitrio  de  la  voz 

Y  del  ingenio  al  dictamen « 
Balbuciente  uu  instrumento* 

Y  entorpecido  un  lenguaje, 
Hasta  que,  voluntarioso. 
Te  rendiste  al  agradable 
Hechizo  de  una  hermosura  , 
Que  en  ti  tanto  efecto  hace , 
Que  prevaricar  le  hiciera , 
Si  mas  durara  el  examen? 

crisanto. 

j  Docto  maestro  y  padre  m;o, 

I  Escúchame ;  que  aunque  tales 

,  Son  los  cargos  que  me  impones , 

;  Razones  tengo  bastantes 

!  Para  disculparme  á  mi, 

>  Pues  tú  mismo  me  enseñaste 

¡  Que  es  sacramento  en  mi  ley 

I  La  unión  de  dos  voluntades. 

i  No  te  ofenda,  Carpoforo... 

'  (Ap.  Pero  ¿  qué  he  dicho?  ¡Mi  padre ! 

i 

>  ESCENA  V. 

POLEMIO.  —  Dichos. 

POLEMIO. 

1  (Ap.  Ya  no  tengo  que  dudar. 
1  Quiera  Júpiter  que  baste 
:  Mi  valor  contra  mí  enojo , 
i  Porque  aquí  me  es  importante 
Disimular.)  ¿Qué  hay,  Crisanto? 

CRISANTO. 

Siempre  están  mis  humildades 
A  tus  pies.  (Ap.  Albricias,  alma  ; 
Que  no  me  oyó ,  pues  no  hace 
Mas  extremos.) 

POLEMIO. 

Mucho  estimo 
El  mirar  cuan  vigilante 
1  A  la  salud  acudis 
'  De  Crisanto. 

CARPOFORO. 

El  cielo  sabe 
Cuánto  aprovechar  deseo 
En  serviros;  mas  son  tales 
De  Crisanto  las  pasiones , 
Que  pienso  que  sirvo  en  balde. 

POLEMIO. 

¿  Cómo? 

CARPOFORO. 

Como  no  obedece 
Los  remedios  que  le  hacen. 

CRISARTO. 

1  Si  bago,  señor ;  que  es  engaño , 
Pues  sabéis  que  eu  nada  falte... 

CARPOFORO, 

No  es ,  pues  no  se  guarda  de 
Lo  que  mas  daño  le  hace. 

POLEMIO. 

A  vos  quiero  yo  creeros , 
De  cuyas  heroicas  partes 
Tan  informado  estoy  ya , 
Que  intento  liberal  darles 
'  El  premio  que  ellas  merecen. 

j  CARPOFORO. 

El  <cielo,  señor,  os  guarde. 

POLEMIO. 

Conmigo  venid ;  que  quiero 
,  Que  elijáis  lo  que  os  agrade 
¡  De  mi  cuarto ;  que  no  dudo 
¡  Que  haya  en  él  paga  bastante 

A  vuestro  cuidado. 

CARPOFORO. 

Solo 


Para  mi  es  premia  el  honrarme 
Desta  suerte. 

POLEMIO.  (Ap.) 

Hoy  verá  el  mundo 
De  mi  justicia  el  mas  grave 
Espectáculo  que  ha  visto 
El  sol  en  tantas  edades.  (Yate.) 

CRISANTO. 

Felizmente  ha  sucedido , 
Pues  con  tan  igual  semblante , 
No  ba  dado  muestras  de  que 
Oyó  su  nombre  mi  padre. 
i  Qué  mas  desengaño  quiero 
Que  haber  visto  que  le  trate 
Tan  humano ,  y  que  le  lleve 
Adonde  intenta  premiarle? 
¡Oh  si  asi ,  amor ,  me  dejaran 
ku  Darla  mis  notables 
Sucesos ,  con  quien  no  puedo 
Ser  cristiano  y  ser  amante! 

ESCENA  VI 

DARÍA.  —  CRISANTO. 

daría.  {Ap.) 
En  fin,  tirana  porfía. 
Con  cuanto  quieres  le  sales , 
Pues  contra  mi  voluntad 
A  verle  otra  vez  me  traes. 

CRISANTO. 

{Ap.  Pero  ella  vuelve  :  repriman 
Sus  placeres  mis  pesares.) 
Pues  ¿no  dijiste ,  Darla, 
Que  no  habías  de  volver 
A  verme? 

DARÍA. 

Aquesto  es  haber 
Hecho  {Ap.  ¡  Ay  loca  altivez  mia! ) 
De  la  religión  porfía  : 
Por  ella  pues  vuelvo  yo ; 
Que  no  por  hablarte ,  no. 
crisanto. 
Pues  ¿qué  quieres  saber?  Di. 

daría. 
Tú  has  dicho  que  uti  dios  por  mí 
Enamorado  murió, 
Y  vengóte  á  convencer, 
Solamente  con  decir... 


¿Qué? 


CRISANTO. 
DARÍA. 


Que  ser  dios  y  morir» 

Crisanto ,  no  puede  ser. 


Ser  dios ,  claramente  arguyo , 
Pues  pudo  morir  el  tuyo , 
Que  pudo  naeer  el  mió. 

CRISANTO. 

Bien  tu  grande  sutileza 
Arguye;  pero  imagina 
Que  en  mi  Dios,  hubo  divina 

Y  humana  naturaleza, 
Uniéndose  á  la  bajeza 
Nuestra  su  poder,  con  nombre 
De  hombre ;  y  asi ,  no  te  asombre 
Ver  estas  distancias  dos , 

Pues  no  nació  en  cuanto  Dios»   . 

Y  si  murió  en  cuanto  hombre. 

DARÍA. 

Puea  ¿no  es  mas  autoridad 

?ue  el  ser  dios  en  una  parte 
en  otra  hombre,  el  ser  Harte 
Una  divina  deidad , 

Y  otra  Júpiter?  ¿Verdad 
No  es  mas  segura  en  efeto , 

El  pensar  que  esté  un  conecto 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

M  ismo  en  dos  dieses  mas  bien ,  | 

Que  no  que  unidos  estén 
Hombre  y  dios  en  un  sageto? 

CRISANTO. 

No ,  porque  un  dios ,  separado 
De  otro ,  distinto  poder 
Por  fuerza  había  de  tener; 
Mas  Dios  Padre  que  es  increado , 
Dios  Hijo  que  es  engendrado, 
Dios  Espíritu  que  ha  sido 
De  Hijo  y  Padre  procedido, 
Siendo  un  solo  Dios ,  no  dudo 
Que  con  solo  un  poder  pudo, 
Dios  y  hombre,  haber  nacido. 
Y  hasta  que  esta  verdad  creas, 
No  be  de  verte ,  no  he  de  hablarte, 
Porque  es  mí  muerte  el  mirarte. 

DARÍA. 

Tente ,  escucha ;  y  si  deseas 
Eso ,  para  que  en  mí  veas 
Lo  que  por  tí  Intento ,  di , 
¿Que  puedo  hoy  hacer  aquí 
para  hacer  aqueso  yo? 

ESCENA  VH. 

CARPOFORO,  dentro;  dejmues.W- 
LEMIO  T  soldados.  — CRISANTO, 
DARÍA. 

carpoforo.  {Dentro.) 

Alma ,  busca  al  que  murió 

Enamorado  por  ti. 

CRISANTO. 

Cuanto  puedo  responderte 
Te  ha  respondido  esa  voz. 
Que  temerosa  y  veloz 
Es  trompeta  de  mi  muerte. 

DARÍA. 

¡Qué  hielo  tan  grave  y  fuerte 
Ha  introducido  en  mi  aliento 
Su  temeroso  lamento ! 

CRISANTO. 

Sin  mi  me  ha  dejado  á  mi. 
¿Dónde  la  voz  sonó? 

(Salen  Polemio  y  toldados.) 

POLElllO. 

Aquí. 

i  Hoy  darte  á entender  intento, 
'  Crisanto ,  cuánto  he  estimado 
!  La  salud  que  has  conseguido, 

Viendo  el  premio  que  ha  tenido 

El  hombre  que  le  ha  curado. 

Lo  que  mi  poder  le  ha  dado, 

Mi  gran  liberalidad , 

La  muerte  fué.  —  Levantad. 

¡Mira!— Si  esta  es... 

{Detcubren  á  Carpoforo  degollado 
separada  la  cabes,*  del  cuerpo.) 

CRISANTO. 

¡  Suerte  dura ! 

POLEMIO. 

De  tu  enfermedad  la  cura , 
¡  Cuál  será  tu  enfermedad ! 
Carpoforo  es... 

DARÍA. 

"  ¡  Pena  fuerte ! 

.   POLEMIO. 

El  que  con  ciencia  ungida, 
No  vino,  no,  á  darte  vida, 
Sino  á  que  le  diesen  muerte. 
En  su  triste  íin  advierte 
Mf  rigor,  Crisanto,  esquivo  : 
El  tuyo  en  él  te  apercibo , 
Porque  será  desacierto. 
Estando  el  médico  muerto, 
Quedarse  el  enfermo  vivo. 

CRISANTO. 

O  es  especie  de  crueldad. 


S5I 


O  es  género  de  locura, 
Que  en  él  se  vea  la  cura. 
Si  está  en  mi  la  enfermedad. 

POLEMIO. 

Pues  no  fué  sino  piedad. 
Puesto  que  el  premio  le  di 
Que  él  me  pidió ,  pues  allí 
Solamente  pronunció... 

LA  CAREZA  DE  CARPOFORO. 

Alma ,  busca  al  que  murió 
Enamorado  por  tí. 

CRISANTO. 

¡  Qué  de  portentos ! 
daría 

¡  Qué  espantos '. 

ESCARPÍN. 

¡  Maldita  sea  mi  estrella ! 

POLEMIO. 

Aun  cortada,  dura  eu  ella 
La  fuerza  de  sus  encantos. 

CRISANTO. 

Señor,  á  prodigios  tantos 
No  niegues  la  admiración , 
Ni  los  que  milagros  son , 
Encantos  llames ,  pues  ves 
Que  ciencia  de  hombres  no  es 
Bastante  á  tal  confusión. 
El  haber  aquí  venido 
A  dar  vida,  y  hallar  muerte, 
Que  es  una  lección  advierte 
Que  de  su  Maestro  ha  aprendido. 
El  solamente  habrá  sido 
Quien  vida  muriendo  dio : 
Si  este  á  su  Maestro  imitó , 
Mátame ;  que  es  importuno 
Rigor  que  él  aprenda  de  uno, 
Y  de  dos  no  aprenda  yo. 

POLEMIO. 

Tanto  escucharle  he  sentido 
En  mí  ofensa  declarado , 
Que  si  muerte  no  te  he  dado, 
Es  porque  me  la  has  pedido. 

CRISANTO. 

Padre,  aunque  la  muerte  pido... 

POLEMIO. 

Ese  nombre  no  me  des. 

CRISANTO. 

No  hablaba  contigo ,  pues 
Aunque  tú  á  mi  vida  diste 
El  ser  de  padre ,  perdiste 
El  dulce  nombre ,  después 
Que  otro  con  mas  alta  palma 
El  ser  del  alma  me  dio; 

Y  RSi ,  en  cuanto  al  ser  venció 
De  la  vida  el  ser  del  alma , 
Tanto  te  vence  esta  en  Mima ; 

Y  pues  que  tu  mano  ingrata 
Vierte  el  humor  que  desala , 
Mas  de  padre  nombre  adquiere 
El  Padre  que  por  mi  muere, 

?ue  el  padre  que  por  mi  mata 
así,  sobre  aquesc  frío 
Tronco ,  sin  razón  cortado , 
Que  en  sangre  y  nieve  bañado, 
Es  imán  de  mi  albedrio, 
Desatará  el  dolor  mío 
Tantas  lágrimas... 

polemio.  . 
De  aquí 
Le  llevad.—  Suelta. 

daría.  {Ap.) 
¡  Ay-  de  mf ! 
¡Qué  de  cosas  estoy  viendo 
Que  no  alcanzo  ni  comprendo! 


Toma 


POLEMIO. 


Vil 


COMEDIAS  i>£  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


KSCARIfN. 

¿  Yo  lomarla  ? 

PuLEMIO. 


Si. 
{Cubren  la  cabeza.) 
Ahora  todos  á  Crisanto 
Llevad  á  una  torre  obscura , 
Que  ba  de  ser  su  sepultura. 

CRISAKTO. 

No  me  aflijo  ni  me  espanto , 
Pues  va  coumigo  mi  llanto, 
Que  es  mi  mejor  compañía. 
Adiós,  hermosa  Darla; 

Y  pues  sabes  quién  murió 
De  li  enamorado ,  no 

\a>  quebrantes  este  dia 
La  palabra  que  le  diste 
De  amarle  después  de  muerto. 

polkmio. 
Llevadle  de  aquí. 

BAHÍA. 

Si  advierto 
Que  su  muerte  preveníale 
Porque  confesar  le  viste 
Al  gran  Dios  de  los  cristianos , 
En  mi  tus  sangrientas  manos 
Prueben  su  rigor  cruel. 
Llevadme  á  morir  con  él, 
Pues  digo  á  voces  que  vanos 
Son  los  dioses  que  seguí , 

Y  qué  solo  crér  espero 

En  Cristo,  Dios  verdadero, 
Kn  quien  tantas  obras  vi, 
Que  murió  de  amor  por  mí. 

POLEMIO. 

Prendedla  también ,  pues  ya 
Publica  cuan  ciega  está. 

DARÍA. 

Manda  encerrarme  también , 
Señor,  con  Crisanto,  i  quien 
La  mano  de  esposa  daba 
Mi  amor ,  pues  solo  faltaba 
Para  casarnos  los  dos 
El  tener  los  dos  un  Dios. 
crisanto. 
Sola  esta  dicha  esperaba 
Para  morir. 

POLBMIO. 

¡  Oh  qué  brava 
Cólera  me  oprime  el  pecho , 
Kn  ira  y  rabia  deshecho!— 
Ten  la  mano,  no  la  des,  - 
Porque  no  quiero  que  estés 
De  ningún  bien  satisfecho  — 
Ni  lú ,  supuesto  que  hiciste 
Tan  desesperada  acción, 
Has  de  tener  el  blasón 
De  que  ese  error  conseguiste.— 
Divididlos  pues. 

CRISATTO. 

¡Ay  triste! 

DARÍA. 

i  A  y  ¡ufe  I  ice  de  raí ! 

POLEMIO. 

Llevad  á  los  dos  de  aquí : 

Y  porque  empiece  á  mostrar 
Mi  justicia  singular , 

Su  persecución  asi 
Ha  de  ser.  A  cada  uno 
Hoy  tlarle  la  pena  creo 
Mas  contraria  á  su  deseo, 
Por  hacer  mas  importuno 
Su  dolor.  Si  de  ninguno 
Acompañado  deseo 
Verse  Crisanto,  v  halló 
Alivio  en  la  soledad , 
A  la  cárcel  le  llevad 
Pública,  y  cu  ella  no 


Sea  en  nada  preferido 
Al  mas  torpe  delincuente, 
Entre  la  misera  gente 
Desnudo  esté  y  abatido  : 
Allí,  de  hierros  herido 
Su  cuerpo ,  morir  se  vea; 

Y  para  Darla  sea 
Otro  público  lugar 

La  cárcel  donde  ha  de  estar , 
Porque  sus  desdichas  crea ; 
Que  si  fiada  en  su  hermosura , 
Desvanecida  ere)  ó 
Ser  de  mi  hijo  esposa,  do 
Ha  de  verse  en  tal  ventura. 
Ájese  su  beldad  pura, 
Piérdase  su  pompa  vana , 
Su  tez  se  marchité  ufana , 
Su  luz  se  desdore  altiva, 

Y  en  casa  de  Venus  viva 
Quien  dejó  la  de  Diana. 
Entre  las  viles  mujeres, 
Como  vil  mujer  esté. 

ISCA1PW. 

(Ap.  AIH  mi  amor  lograré.) 
;  Lindo  sentenciador  eres! 

CRISANTO. 

Señor,  si  vengarte  quieres, 
Mátame :  tuya  en  rigor 
La  vida  es ;  mas  no  el  honor 
No  le  ofendas  en  Darla. 

DARÍA. 

Si  te  enoja  la  fe  mía, 
Véngate  en  mi  fe ,  señor ; 
No  en  mi  castidad ,  porqué 
Ella  nunca  te  ha  ofendido , 

Y  mas  que  el  sol  pura  ha  sido. 

POLEMIO. 

Llevadlos  de  aquí. 

crisaxto. 

No  sé 
Con  qué  palabras  podré 
Mover  tu  pecho. 

DARÍA. 

¿Quién  vio 
Igual  martirio? 

POLEMIO. 

Siuo 
Queréis  ver  tan  gran  exceso, 
Negad  á  Cristo. 

CRISANTO. 

Solo  eso 
No  tengo  de  hacer. 

daría. 

Ni  yo. 

POLEMIO. 

Pues  retiradlos  de  aqui , 

Y  obedeced  lo  que  mando. 

ESCARPÍN. 

Sí ,  señor ;  no  andes  mudando 
Parecer  :  bien  está  así. 

crisanto. 
¡Ay  iofelicedemi! 
Mas  ¿qué  temo?  Esposa  amada, 
Ten  fe  y  no  receles  nada  : 
Pues  padecemos  por  Dios, 
Dios  volverá  por  los  dos. 

DARÍA. 

En  él  vivo  confiada : 

?ue  si  murió  por  mí  amor, 
es  mi  amante ,  bien  arguyo 
Que  guardará  el  honor  suyo. 

CRISANTO. 

El  sabe  que  es  mi  dolor 

No  verte  mas. ;  Qué  desvelo !... 

DARÍA. 

Pierde,  Crisanto,  el  recelo, 


Y  espera  que  nos  veamos 
Cuando  en  el  cielo  seamos   ■ 
Los  dos  amantes  del  cielo. 

(Llevantes.) 

ESCENA  VIII. 

POLEMIO ,  ESCARPÍN. 

POLEMIO. 

i  Habrá  alguno  cometido 
Mayor  deuio  que  ser 
Cristiano  ¡  ay  ue  mi !  y  haber, 
Enamorado  y  rendido, 
A  su  dama  reducido  ? 

ESCARPIX. 

Otro  mayor  se  habrá  hallado. 


¿Cuál? 


POLEMIO. 


ESCARNÍ. 


Oye.  Uno ,  enamorado 
De  su  madre,  muerte  dio 
A  su  padre.  Éste  salió 
A  visita,  y  un  letrado 
Empezó  á  abogar  por  él ; 
Pero  el  juez,  muy  impaciente, 
Dijo  :  «  Un  hombre  Un  prudente, 
¿Un  delito  tan  cruel 
Defiende ,  que  mayor  que  él 
No  se  podo  bailar?  —  señor 

SDijo  el  letrado),  es  error ; 
[ue  si  á  su  madre  matara , 
á  su  padre  enamorara, 
Fuera  el  delito  mayor. » 
Esto  aquí  tengo  por  llano. 
Si  fuera  tu  hijo  cristiano , 

Y  me  enamorara  á  mi... 

POLEMIO. 

Agradéceme  que  aquí , 

Descomedido ,  villano , 

Son  tan  grandes  mis  enojos , 

Que  no  te  vuelvo  en  despojos , 

Por  no  vengarme  eu  lo  menos.  — 

Pues  estáis  de  dolor  llenos , 

Gemid  labios,  llorad  ojos.        (fase.) 

escarpín.  {Viendo  ir  d  su  amo.) 
Muchas  cosas  son ,  señor , 
Las  que  hay  hoy  que  agradecerte  : 
Una  el  no  darme  la  muerte, 
Otra  el  darme  la  ocasión 
Oue  pretendió  mi  afición , 

Y  tan  barata ,  que  quien 
Siente  desías  cosas  bien , 
Dice  :  <  Frutas  y  mujeres, 
Cuando  abaratarlas  vieres, 

Es  cuando  saben  mas  bien,  i    (Y ase.) 

Sala  «e  ana  mancebía. 

ESCENA  IX. 

Soldados  conduciendo  d  DARÍA. 

vx  soldado. 
Aquí  es  adonde  nos  manda 
Dejarla  el  gran  Senador. 
(Vanse.) 

DARÍA. 

Lo  mismo  es  haber  dejado 
Entre  la  sombra  el  candor , 
La  luz  entre  las  tinieblas, 

Y  entre  las  nubes  al  sol ; 

Pues  aunque  tinieblas ,  sombras 

Y  nubes ,  con  presunción 
Villana  manchar  intenten 
Candidez,  lustre,  esplendor, 
Atrevérseles  podrán , 

Pero  deslucirlos  no. 

Y  aun  es  consuelo,  si  ya 
No  es  esfuerzo  del  valor 


Peusar  que  et  oro  no  llene 
Segura  su  estimación , 
Si  no  prueba  sus  aúllales 
La  experiencia  del  crisol. 
De  extremo  a  extremo  ha  pasado 
Mi  altivez  :  ayer  se  vio 
Puesta  en  lo  mas  emiueute, 
Y  en  lo  mas  intimo  hoy. 
Mas  ¿qué  dudo?  ¿Qué  recelo, 
Si  yo  aqui  conmigo  estoy? 
Pero  ¡  av  de  mí  1  que  no  basto 
Para  mi  defensa  yo. 
Nuevo  Dios  que  adoro,  á  quien 
La  vida  y  el  alma  doy, 
En  la  confianza  vuestra 
Vivo ,  socorredme  vos. 

E0GERAX. 

ESCAHP1N.  —  DARÍA. 

escaepui. 
(Ap.  ¿Cuál  será  su  aposenlillo? 
Mas  allí  está.)  Al  fln,  llegó 
El  tiempo ,  seora  Daría , 
De  que  tanta  perfección 
Alhaja  viniese  á  ser 
Del  baratillo  de  amor.. 

Y  pues  no  tiene  que  hacer 
Postura  aquí  su  rigor, 
Pues  que  por  su  justo  precio 
Este  humano  bodegón 
tiene  ya  su  arancel  para 
Cualquier  gozado  favor , 
Dame,  Daría,  los  brazos. 

HARÍA. 

¡No  desampares,  Señor, 
Esta  esclava  tuya ! 

ESCENA  XI 

Gente.  —  Dichos. 

cente»  (Dentro.) 

Guarda 

El  león. 

otros.  (Dentro.) 

Guarda  el  león. 

■SCAIFIN'. 

Guárdese  el  león  á  sf ; 

Que  harto  haré  en  guardarme  yo. 

uno.  (Dentro.) 
De  las  montañas  huyendo, 
Se  ha  entrado  en  la  población. 

otro.  (Dentro.) 
Un  rayo  es,  pues  donde  llega 
Todo  k>  abrasa  feroz» 

ESCARPÍN. 

Aun  bien,  que  yo  estoy  seguro, 
Pues  en  buena  casa  estoy ; 
Que  basta  ahora  no  se  ha  oido 
Decir  que  rayo  cayó 
Sino  en  palacios  y  en  torres ; 
Pero  en  casas  llanas  no  : 

Y  si  el  león  es  un  rayo 
No  dará  aqui  su  furor. 

Y  asi,  vuelvo  á  mi  requiebro.— 
Dame  los  brazos. 

(Sale  un  león,  pénese  delante  de 
Doria,  y  acomete  d  Escarpín.) 

DARÍA. 

¡  Qué  horror ! 
En  toda  mi  vida  vi 
Fiera  mas  fiera. 

escarpín. 

Ni  yo 
Mas  cariñosa ,  supuesto 
Que  á  mi  los  brazos  me  dio 
Que  te  pedi  á  tí.  ¡  Dios  Baco! 
Pues  tu  tan  devoto  soy , 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

Líbrame  deste  peligro , 
Si  tiene  imperio  tu  voz 
Sobre  los  leones  como 
Sobre  los  lobos. 

daría. 

Mi  honor 
Defiende ,  pues  á  ser  vienes , 
Bruto ,  ministro  de  Dios. 

escarpín. 
¡  Av,  que  me  muerde  y  arafia ! 
i  El  olor  no  te  bastó 
Para  no  comerme,  de  asco? 
Mas  ¡  ay  1  que  donde  ahora  estoy, 
Nadie  bocado  comiera , 
Si  causara  asco  el  olor. 
A  este  propósito  escucha 
Lo  que  á  un  hombre  sucedió. 
¿  Aun  no  quieres  oir  un  cuento? 
Mal  gusto  tienes ,  león. 
Daría ,  si  á  defeoderte 
Viene  aqueste  valentón, 
Suplícale  que  me  deje ; 

8ue  mi  palabra  te  doy 
e  no  atreverme  jamas 
A  tu  respeto. 

DARÍA. 

Feroz 
Monarca  de  los  desiertos, 
Bruto  rey,  cuya  ambicio» 
La  misma  naturaleza 
De  melenas  eorooó, 
En  nombre  de  quien  te  envía 
A  defender  mi  opinión, 
Te  mandó  que  á  ese  hombre  dejes. 

escarpín. 
¡  Qué  bien  mandado  señor! 
Barriendo  con  las  guedejas 
El  suelo ,  se  le  humilló 
A  los  pies,  y  con  halago 

Se  los  besa. 

daría. 

¿  Qué  mayor 
Argumento  de  quien  eres , 
¡  Oh  tarde  adorado  Dios ! 
Que  ver  la  soberbia  humilde        % 
Al  precepto  de  tu  voz  ? 
Ya  segunda  vez  en  pié 
El  rugiente  campeón 
De  los  montes ,  me  hace  señas 
Que  le  siga.  Tras  ti  voy , 
Pues  me  rescata  tu  asombro 
Üesta  infame  confusión. 
¿Qué  finezas  no  hará  amante, 
Quien  supo  morir  de  amor? 

(Vate  trae  el  león, 


ESCENA  XII. 

bSLARPlrf. 

Si  un  león  vtvo  por  rufián 
Sus  pendencias  la  riñó, 
¿Quién  la  dará  un  perro  muerto? 
Cuanto  há  <iue  gallina  soy 
Lindos  miedos  be  tenido, 
Pero  ninguno  mejor. 
Con  la  mano  en  la  cerviz, 
Y  mano  á  mano  los  dos , 
Por  medio  de  la  ciudad 
Se  van ;  y  á  lo  que  el  temor 
Desde  aquí  mira  (que  siempre 
Fué  mas  que  tahúr,  mirón), 
Al  campo  se  salen  ambos 
En  buena  conversación. 
Marido  y  mujer  parecen 
Que  van  á  tomar  el  sol. 
Nadie  se  atreve  á  mirarla. 
Pues  hago  galanes  hoy , 
Discurramos ,  pensamiento , 
Ahora  un  rato  yo  y  vos. 
¿  Qué  dios  es  manda-leones , 
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Este  que  Daría  adoró?  — 
El  mismo  que  Carpororo.  — 
¿  Qué  sacas  desa  razón  ?  — 
Que  á  las  Darías  defiende , 

Y  á  los  Carpoforos  no; 

Y  que  estoy  mucho  mas  cerca 
De  ser  Carpoforo  yo 

Que  Daría ;  y  así  es  bien 

Estarme  como  me  estoy, 

Ni  cristiano  nf  gentil , 

Sino  un  medio  entre  los  dos.     (Veje.) 


Selva. 

ESCENA  XIII. 

NÍSIDA  y  CINTIA,  huyendo. 

CINTIA. 

Huye,Nísida. 

XÍSIDA. 

Huye,Cintia, 
Porque  peligro  mayor 
Nos  amenaza  que  cuando 
Sin  discurso  y  sin  razón 
Aquel  letargo  uos  tuvo 
Llenas  de  asombro  y  pavor. 

cintia. 
Dices  bien ,  pues  allí  solo 
El  ingenio  padeció , 
A  la  fuerza  de  un  encanto, 
Una  ciega  suspensión, 
Y  aqui  padece  la  vida 
Toda ,  al  ver  con  cuánto  horror 
Talando  la  selva  viene 
Uu  coronado  león. 

NÍSIDA. 

¿Dónde  ampararnos  podemos? 

cintia. 

¡Diana ,  danos  favor ! 
Pero  al  bárbaro  monarca 
Del  monte  que  nos  causó 
Tanto  asombro,  una  mujer 
Sigue, 

NÍSIDA. 

¡  Rara  confusiou ! 

CINTIA. 

Daría  es  la  qu*  con  ct 
Viene. 

NÍSIDA. 

¿Presa  no  se  oyó 
Que  estaba?  Sin  hacer  daño, 
Por  la  selva  atravesó, 

v   Y  ella  tras  él. 

)  cintia. 

En  el  monte 

Se  han  emboscado  los  dos 


ESCENA  XIV. 

ESCARPÍN.  —  Dicías. 

ESCARPÍN. 

Toda  Roma  portentos  hoy  ha  sido. 

NÍSIDA. 

¿Qué  es  aquesto?  Decid, 
cratu. 

¿Qué  ha  sucedido? 

escarpín. 

Preso  Crisanto  estaba ,         ..._,, 

Donde  el  padre  tormentos  mil  le  daba: 

Presa  estaba  Daría 

(No  digas  dónde  estaba ,  lengua  mía); 

Cuando  el  que  los  defiende , 

Poner  los  dos  en  libertad  pretende; 

Y  asi  de  tantas  penas 

Sacó,  rompiendo  grillos  y  cadenas , 

A  Crisanto  y  á  ella,  ¡ay  de  mi!  enviando 

Un  leo»  que  la  venga  escudereando. 
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Entrambos,  finalmente, 

De  por  si  cada  uno,  á  este  eminente 

Monte  huyendo  vinieron. 

A  Numerfano  ules  nuevas  fueron , 

Y  el  mismo  Numeriauo  , 

Ciego  de  enojo,  presumiendo  eu  vano 
Que  Polemio  debria 
De  haber  puesto  á  Crisanto  y  a  Daría 
Kn  libertad,  con  mucha  gente  tiene 
Siguiéndolos ,  á  cuyo  efecto  tiene 
De  escuadronea  cubierto  el  horizonte. 

ESCENA  XV. 

Gkkte.  —  Dichos. 

urcos.  (Dentro.) 
Al  valle. 

otros. 
Al  llano. 

otros. 

A  la  espesara. 

otros. 

Al  monte. 
escarpín. 
Ese  ruido  lo  diga , 

Y  pues  curiosidad  es  quien  me  obliga 
A  verlo  lodo,  quiero 

Seguir  la  gente. 

C1KTIA. 

Tan  confusa  muero, 
Por  ver  el  mi  de  tanto 
Asombro  hoy  en  Dana  y  en  Crisanto, 
Que  también  la  siguiera , 
Si  dada  á  una  mujer  esta  acción  fuera. 

ESCARPIS. 

Cuando  son  tan  extraños  los  sucesos, 
La  admiración  disculpa  los  excesos. 

NÍSIDA. 

Dices  bien  :  a  lo  largo  los  sigamos. 
Vamos  tras  ella ,  pues. 

CIKTIA. 

Nisída ,  vamos. 
escarpín. 
Yo  en  vuestra  compañía , 
Siempre  os  be  de  seguir. 

(Yante.) 

ESCENA  XVI. 

DARÍA,  guiada  por  el  león, 

é  había. 

I  Dónde  me  guia 
Tu  tardo  pié ,  pisando  torpe  y  lento , 
Mas  que  sobre  la  tierra,  sobre  el  viento? 
A  la  noca  ha  llegado 

(Éntrate  el  leen  en  i/na  cueva.) 
De  una  profunda  cueva :  en  etta  ha  en- 
Dejándome  aquí  sola.  [liado , 

Mi  pena  por  Instantes  se  acrisola ; 
Pues,  si  mejor  advierto 
Las  señas  deste  rustico  desierto , 
Esta  es  la  sima  donde 
El  eco  ¡ayDios!  con  músicas  responde. 
Delia  el  temor  confusa  me  desvía. 
¿Por  dónde  he  de  Ir? 

ESCENA  XVII. 

CRISANTO;  después,  gente.— DARÍA. 

crisanto.  (Dentro.) 

i  Bellísima  Darla: 
daría. 
iQutén  pronuncia  mi  nombre? 
Hoja  no  se  menea,  que  no  asombre 
A  mi  afligido  pecho. 
Mas  ¿qué  digo  afligido?  Satisfecho., 
Diré  mejor,  del  grande  Dios  que  adoro. 
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•  Bautícenme  estas  lágrimas  que  lloro, 
Porque  mejor  le  adore  la  fe  mía 
Con  tal  señal. 

cris  acto.  (Dentro.) 
¡  Bellísima  Daría ! 
daría. 
Otra  vez  me  han  nombrado.  ¿Quién  me 
(Sale  Crisonté.)     [  llama  ? 

CRISANTO. 

?uien  mas  que  tn  beldad,tu  virtud  amo  , 
o,  que  inspirado  y  libre,  tu  lux  sigo, 
Por  vivir  ó  morir  siempre  contigo. 

DARÍA. 

Solo  serme  pudiera 

Alivio,  amado  esposo,  el  que  te  viera 

A  ti  en  mi  compañía  t 

Por  fln  de  los  prodigios  deste  día ; 

8ue  no  es  bien  que  Tos  calle, 
ye,  y  sabrás... 

usos.  (Dentro.) 
Al  llano. 
otros. 

Al  monte. 
otros. 

Al  va  Uc. 

CRIS  AUTO. 

Siguiéndonos  ha  venido 
Uu  escuadrón. 

DARÍA. 

Pues  ¿qué  haremos? 

CRISANTO. 

Tener  fe  y  morir  constantes. 

DARÍA. 

Una  y  mil  veces  lo  ofrezco; 
Que  le  debo  mucho  á  Dios, 
Y  seré  feliz,  si  pierdo 
Por  él  la  vida. 

ESCENA  XVIaX 
POLEMIO,  dentro.—  Dichos. 

poumio. 

En  lo  oculto 
Desie  monte ,  cuyo  seno 
Apenas  registra  el  sol , 
Se  han  entrado  :  penetremos 
Sus  entrañas,  y  en  él  mueran. 

DARÍA. 

Una  cosa  sola  siento 

En  mi  muerte,  que  es  no  estar 

Bautizada. 

CRISANTO. 

Ese  recelo 
Pierde;  que  el  martirio  es 
Bautismo  de  sangre  y  fuego. 


POLEMIO,  soldados.  —  Dichos» 

POLEMTÓ. 

Aqui ,  soldados ,  están , 

Y  yo  he  de  ser  el  primero 
Que  les  dé  muerte ,  porqué 
No  piensen  de  mi  que  tengo 
A  mi  hijo  mas  amor 

Que  á  mis  dioses ;  y  asi ,  quiero , 
Cuando  llegue  Numeriano , 
Que  ya  los  dos  estén  muertos. 
Coged  á  los  dos,  y  en  esa 
Honda  sima ,  cuyo  centro 
Es  un  abismo,  arrojadlos ; 

Y  pues  en  vida  tuvieron 

Un  amor,  es  bien  que  en  muerte 
Tengan  un  sepulcro  mesmo. 

CRISANTO. 

¡  Oh  qué  alegre  á  morir  voy ! 


DARÍA. 

También  yo ,  pues  ahora  veo 
Que  el  grave  anuncio  de  que 
Sería  feliz ,  es  cierto, 
El  dia  que  mi  sepulcro 
Fuese  aqueste  obscuro  centro. 
(Éohanlos  en  la  sima.) 

POLEMIO. 

De  tierra,  piedras  y  juncos 
Cubrid  la  boca. 

ESCENA  XX. 

NUMERIANO,  CLAUDIO,  AURELIO, 
NISIDA,  CINT1A  t  gente.— Dichos. 
Suena  ruido  de  tempestad. 

MJMERIANO. 

¿Qué  es  esto? 

POLEMIO. 

Al  echarlos  en  la  cueva , 
Se  ha  eclipsado  lodo  el  cielo. 

CLAUDIO. 

De  tristes  obscuras  sombras 
Hoy  se  ha  entapizado  el  viento. 

ciirriA. 
Caliginosos  cometas 
Vuelan ,  pájaros  de  fuego. 

CLAUDIO. 

Mal  avenidos  los  montes 
Se  deshacen  de  si  mesmos. 

POLEMIO. 

Es  verdad ;  que  aquella  loma, 
Sobre  nosotros,  cayendo, 
Se  precipita. 

KfSIftA. 

Y  al  mismo 
Instante  se  escuchan  dentro 
De  la  cueva  dulces  voces. 

•  nOHERJAffO. 

Iloy  toda  Roma  es  portentos, 
Pues  hace  una  gruta  fiestas 
Cuando  hace  el  sol  sentimientos. . 


Argeles,  —  Dichos. 

coro  de  atíceles. (DenUrode  la  cueva.) 

¡Feliz  mil  veces  el  dia 
En  que  todo  el  mundo  vea 
Que  este  obscuro  centro  sea 
El  sepulcro  de  Daría ! 

(Baja  un  peñasco,  ame  cubriré  la  c**- 
va,  y  en  lo  alio  aparece  sm  ángel.) 

ÁNGEL. 

Aquesta  cueva  que  hoy  tiene 
Tan  grande  tesoro  dentro , 
De  nadie  ha  de.  ser  pisada ; 

Y  asi ,  este  peñasco  quiero 
Que  la  selle ,  porque  sea 
Losa  de  su  monumento. 

Y  para  que  sus  cenizas 
Nunca  pisadas  del  tiempo 
Vuelen .  durando  inmortales. 
Siglos  de  siglos  eternos. 
Este  rústico  padrón 
Estará  siempre  diciendo 

A  las  futuras  edades  : 
« Aquí  yacen  los  dos  cuerpos 
De  Crisanto  y  de  Daría, 
Los  dos  amantes  del  cielo.* 

CLACDIO. 

Para  quien  humilde  pido 

El  perdón  de  nuestros  yerros. 


BASTA  CALLAR 


CESAR ,  guían. 
CARLOS,  galán. 
ENRIQUE .  duque  de  Bearne. 
FEDERICO,  conde  de  Mompeller. 
ROBERTO,  viejo. 
CAPRICHO,  gradóte. 


PERSONAS. 

CELIO,  escudero ,  vejete. 
FABIO ,  criado. 
LIBIO,  criado. 
SERAFINA ,  dama. 
MARGARITA ,  dama. 
FLORA,  dama. 


ESTELA ,  criada. 

NISE,  criada. 

Damas. 

Músicos. 

Criados. 

Gzkte.—  Acompañamiento. 


La  acción  pasa  en  una  ciudad  de  Bearne. 


JORNADA  PRIMERA. 

Jardín  del  duque  de  Bearne. 

ESCENA      PRIMERA. 

MARGARITA,  FLORA. 

MARGARITA. 

Mocho*  Flora,  fio  de  ti. 

FLORA. 

Puede  tu  amojc#  satisfecho'" 
De/la  lealtad  de  mf  pecho... 

MARGARITA. 

Kn  Te  deso  escucha. 


'.  \ 


FLORA. 

Di. 

MARGARITA. 


^S 


Hija  de  Enrique  de  Fox ,      / 

Duque  de  Bearne ,  rama      ¡ 

De  aquel  sagrado  laurel       \ 

Que  vio  la  conquista  sacra    \\ 

Ceñir  de  Bullón  las  sienes,     \ 

Nací ,  sangre  real  en  Francia ,  *       * 

Tanto,  que  sus  rojos  visos 

Tal  vez  la  lis  de  oro  esmaltan. 

No  para  desvanecerme. 

Ni  estirpe  te  acuerdo  clara  9 

Sino  antes  para  quejarme 

De  mi  fortuna  t  que  avara 

En  otnsjUcbas,  á  cuenta 

De  lo  liberar  que  anda 

Ea  esta  sola ,  no  ve 

En  mi  vida  circunstancia , 

8ue  elle  no  cobre  en  pensiones, 
yo  no  pague  en  desgracias. 
¿Qué  piensas  que  es  en  nosotras 
La  grandeza,  que  no  pasa 
A  acreditar  con  blasones 
El  poder?  Una  dorada 
Prisión ,  donde  noble  dueño , 
Con  estimación  tirana* 
Halagándonos  la  vida. 
Nos  Sene  cautiva  el  alma. 
Mi  hermano  lo  diga ,  ó  yo 
Lo  diré,  pues  obligada 
A  cumplir  coa  el  decoro, 
Que  es  la  herencia  que  me  alcanza , 
Convengo  en  un  casamiento 
A  mi  disgusto,  j  Mal  haya 
El  primer  legislador 
Ose  hizo  á  la  mujer  vasalla 
Taoto  del  hombre,  que  quiso 
Que  ellos  hereden  las  casas, 
Y  ellas  las  obligaciones ! 
¿Que  tenga  el  mundo  campañas , 
Ya  al  estudio  de  las  letras. 
Ya  al  manejo  de  las  armas , 


Donde  se  puedan  labrar 
Mármoles,  bronces  y  estatuas, 

Y  sobre  darles  los  medios 
A  su  mayor  alabanza, 

Les  dé  también  loa  estados , 
Primeros  ó  últimos  nazcan ; 
Dejándonos  á  nosotras, 
Sin  el  libro  y  sin  la  espada 

Y  sin  el  mando,  a  ser  solo 
La  mas  inútil  alhaja 

De  sus  familias ,  y  tanto , 
Que  el  padre  que  mas  nos  ama, 
Aun  con  ser  padre,  no  ve 
La  hora  de  echarnos  de  casa? 
Mas  ¿dónde  voy  ¡ ay  de  mi ! 
Con  mis  quejas ,  si  no  gasta 
El  uso  de  padecerlas, 
El  abuso  de  enmendarlas1?     ' 
Dirás  tú  ahora  que  ignoras 
Deste  despecho  la  causa , 
Supuesto  que  el  casamiento 
Que  el  Duque  mi  hermano  trata , 
Es  con  Federica,  conde 
De  Mompeller,  en  quien  hallan 
Tan  iguales  conveniencias 
La  sangre,  el  lustre  y  la  fama; 
Mas  responderéte  yo 
Que  todo  no  importa  nada, 
Porque  todo,  Flora,  sobra 
Adonde  la  elección  falta. 

Y  pues  que  pera  na  secreto 
Te  elegí ,  y  basta  aqui  anda 
Tan  pública  mi  tristeza 

Que  es  poco  lo  que  te  encarga , 
Vamos  a  lo  reservado 
Del  dolor,  en  confianza 

?ue  no  saldrá  de  tu  oído, 
a  que  de  mi  labio  salga. 
A  los  montes  de  Gascuña, 
Esa  fronteriza  raya 
Que  divide  de  Aragón, 
De  Cataluña  y  Navarra 
Nuestros  términos,  en  cuya 
Siempre  militar  campaña , 
De  Bearne  y  Mompeller 
Yacen  estados  y  patrias; 
A  ruego  de  mis  tristezas , 
Solicitando  aliviarlas, 
(Ya  te  acordaras)  mi  hermano 
Me  llevó  unos  días  á  caza. 
Una  tarde  pues,  sabendo, 
Como  otras,  Flora ,  á  la  falda 
De  sus  empinadas  cimas 
En  quien  el  délo  descansa» 
Llevábamos  en  dos  tropas, 
Divididas  ea  dos  bandas, 
La  caza  y  la  montería, 
Porque  eligiese  en  sus  varias 
Lides,  arbitro  el  desea, 

<  El  abusa  de  no  enmendarlas. 


De  cuál  de  las  dos  le  agrada , 
O  boreal  ó  venatoria,. 
Viendo  iguales  las  distancias ; 

8ue  allí  el  montero  tenia 
esde  la  noche  en  las  jaras 
Concertado  un  jabalí , 

Y  allí  el  cazador  cebada 
Desde  la  aurora,  á  la  orilla 
De  una  laguna,  una  garza. 
Neutral  el  gusto  algún  ralo 
Estuvo,  porque  le  llaman 
De  una  parte  en  la  trafila 

El  can  que  impaciente. ladra ; 
De  otra  en  el  guante  el  balcón , 
Que  al  ver  que  la  voz  le  falta , 
Picando  en  el  cascabel , 
Pretendía  que  alternara 
El  latón  con  el  ladrido 
Disonantes  consonancias. 
Esta  pues  gustosa  duda  # 
Resolvió  un  dogo  de  Irlanda : 
Que  habiéndole  dado  el  viento 
De  la  res,  furioso  arrastra 
Al  mozo  de  la  trailla 
Tirante  del  cordón,  hasta 
Que  falseado ,  el  eslabón 
Rompe  y  el  collar  arranca  : 
Con  que  para  socorrerle , 
Fué  fuerza  que  desataran 
Contra  el  jabalí .  que  al  ruido 
Deja  el  pasto,  el  monte  tala, 
Ventores  que  ya  le  acosan, 
Lebreles  que  ya  le  alcanzan, 
Sabuesos  que  ya  le  lidian  : 
A  cuyo  estruendo,  levanta 
Su  mas  remontado  vuelo 
Despavorida  la  garza. 
Viéndola  los  cazadores 
Encambrarse ,  desenlazan 
Capirotes  v  pihuelas, 

Y  al  aire  dos  neblíes  lanzan. 
De  suerte,  que  allá  la  llera 
De  los  perros  acosada, 

Allí  la  garza  seguida 

Dé  los  halcones,  formaban 

Imaginados  países. 

Compitiendo  ea  sus  dos  tablas 

Con  lo  feroz  de  las  presas 

Lo  mañoso  de  las  garras. 

Yo ,  que  en  medio  de  las  dos  : 

En  esta  ocasión  me  hallaba 

En  un  alazán  corcel , 

Que  manchado  pecho  vaneas  , 

Mostraba  que  solo  un  bruto 

Hiciera  adorno  las  manchas ; 

A  arremeter  coa  la  fiera 

Iba,  cuando  veo  que  bajan         • 

Hechos  un  globo  oe  pluma  vx 

Garza  y  halcón  á  mis  plantas^ 

El  otro,  que  en  los  regatea 

Habiu  con  veloz  saña,  / 
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Para  calarse  sobre  ella, 
Tomado  punta  mas  alia  , 
No  hallándola  en  la  palestra, 
Como  con  envidia  y  rabia 
De  que  fuese  presa  de  otro, 
Tuerce  el  pico  y  gira  el  ala. 
Viendo  yo  cuan  destemplado 
A  las  nubes  se  levanta 
Sin  que  al  señuelo  responda , 

Y  siu  eme  alxebo  se  abata ; 
Dejando  al  jabalí ,  pongo 
En  ¿1  la  mira,  con  gana 

De  ser  yo  quien  le  cobrase ; 

Y  como  para  lograrla , 
Era  fuerza  no  quitar 

Del  los  ojos ,  a  no  larga  • 

Carrera  me  bailé  cerrado 
Kl  paso  en  la  enmarañada 
Confusión  de  un  laberinto , 
Que  ¡u  trincad  amen  te  enlaza 
Lo  pelado  de  unas  peñas 
Con  lo  espeso  de  unas  zanas. 
Repáreme  no  seguida 
De  nadie ;  y  cuando  tomara 
Ya  por  partido  saber 
(Puesto  que  ignoré  la  entrada) 
Dóude  estaba  la  salida , 
Siento  ruido  entre  las  ramas.. 
Aplico  vista  y  oído, 

Y  veo  suelto  por  las  matas 
Un  caballo,  a  tiempo  que 
Oigo  en  triste  desmayada 
Yoz  decir  :  « ¡  Ay  mfelice ! » 
Dejo  la  rienda  liada 

Al  prado,  porque,  el  pié  a  tierra , 
Registre  mejor  la  estancia ; 

Y  encuentro  allí  una  maleta, 
Allá  un  sombrero ,  una  capa 
Mas  adelante ,  y  después 
Sobre  la  teñida  grama 

En  su  sangre  revolcado 
Gallardo  joven,  la  espada 
En  la  mano,  tan  sin  vida , 
Tan  sin  aliento  y  sin  alma , 
Que  cada  suspiro  era 
Ultimo.  Permíteme  que  haga 
Aqui  una  ponderación, 
Pues  ahora  uo  le  bago  falta; 

Y  no  es  olvidar  sus  penas 
Acordarme  de  sus  ansias. 
Ya  se  ha  visto  caballero 

?ue  favorezca  á  una  dama, 
a  de  una  casa  en  acasos, 
Ya  en  trances  de  una  batalla : 
Que  aquel  la  libre  del  foego , 
Que  este  la  saque  del  agua , 
Cuál  del  monstruo  que  la  embiste, 
Cuál  del  bruto  que  la  arrastra , 
Muchas  veces  nos  lo  cuentan 
Fábulas  é  historias  varias, 

Y  aun  no  há  mucho  que  las  dos 
Vimos  caer  de  una  ventana 
Socorrida  una  hermosura, 

No  sé  si  en  novela  ó  farsa ; 
Pero  que  la  dama  sea 
La  que,  la  suerte  trocada , 
En  tan  deshecha  fortuna, 
En  tragedia  Un  extraña , 
Halle  un  caballero,  que 
A  la  gente  que  ya  auda 
En  alcance  suyo,  mande 
Que  á  sus  albergues  le  traigan ; 
Que  curado,  convalezca, 
|ue  convalecido  haga 
fue  su  hermano  le  reciba  * 
'orque  albergado  en  su  casa , 
Libre  esté  de  su»  contrarios 
( Pues  aunque  41  no  dice  nada 
Mas  de  que  eran  bandoleros, 
Bien  se  conoce  que  ensaña , 
Pues  bandoleros  no  habían 
De  dejar  caballo  y  armas , 


■WaltHayjoyasfcyeníln, 
Qoe  sirviendo  al  Duque  ( gracias 
A  su  ingenio  y  su  valor), 
Sea  toda  su  privanza , 
Viviendo  amado  de  todos, 
Con  vida,  honor,  lustre  y  fama, 
Desde^Xlujifíca ,  no  tiene 
Ejemplar;  y  mas  si  pasas 
A  considerar  hoy,  Flora, 
Que  sobre  fiuexaj  lautas , 
Siendo  él  effavorecido... 
—  Es  ella  la  enamorada , 
Iba  á  decir...—  Ni  me  atrevo, 
Ni  sé  qué  me  diga.  Saca 
Tú  la  consecuencia ,  pues 
En  una  turbación ,  basta  j 
No  saber  lo  que  se  diga , 
Para  ver  lo  que  se  calla. 

FLORA. 

Primero  que  te  responda, 

Permíteme  que  te  naga 
.  Una  pregunta.  El  ¿ha  visto 
;,  Afecto,  acción  ó  palabra 

En  ti,  que  pueda?... 


¿EsofcaMa 
De  ver  en  mi? 

FLORA. 

Pues  ¿qué  extrañas 
Que  no  te  adore  renaíao? 

MARGARITA. 

á  LuQgo  los  hombres  no  aman 
Siuó  ocasionados? 

FLORA. 

Cuando 
Es  tan  grande  la  distancia 
Del  sugeto,  que  de  vista 
Se  pierde... 

MARGARITA. 

Di. 

FIARA. 

Mas  le  agravia 
Quien  le  ama  que  quien  Te  olvida 

MARGARITA. 

¿Por  qué? 

FLORA. 

Porque  se  adelanta 
Mucho  quien  pone  et  deseo 
Mas  allá  de  la  esperanza* 
Dale  alguna ,  y  veras...-*-  Pero 
Un  hombre  en  el  jardín  suda. 
Diréle  que  estás  aqni , 
Que  tuerza  el  camiuo. 

MARGARITA. 

Aguarda ; 
Que  ese,  Flora,  es  un  criado, 
Que  después  que  ya  él  estaba 
Albergado ,  en  busca  suya 
Llegó;  y  antes  deseara 
Hablarle,  por  si  pudiera 
Saber  si  el  nombre  y  la  patria 
Que  dijo  es  cierta ,  y  si  es  cierta 
De  su  tragedia  la  causa. 

FLORA. 

Pues  habíale  tu,  y  á  mí 

Me  deja. 

MCENA  H. 

CAPRICHO.— Dichas. 

capricho.  (Par*  *U  ) 

¡  Que  en  todo  boy  no  haya- 
Dado  con  él ! 

flora. 
¿Cómo  aqui, 
Hidalgo ,  movéis  las  plantas? 


capricho. 

Como  es  jardin,  el  moverlas 

No  pensé  que  os  enojara, 

Pues  cualquier  vienio  las  mueve, 

Y  nadie  le  dice  nada. 

flora. 

Ved  que  está  madama  aqui. 
Volveos. 

CAPRICHO. 

El  estar  madama 
Mas  es  razón  de  quedarme» 
Que  de  irme. 

flora» 

¿De  qué  se  saca? 

CAPRICHO. 

De  que  el  respeto  de  verla 
Me  na  dejado  hecho  una  estatua. 
Buscando  un  amo,  que  Dios 
Me  dio  para  mi  desgracia, 
Entré  A  este  jardin  :  ¿quién  pudo 
Prevenir  que  tan  sin  guarda 
Estuviera,  estando  en  él 
Quien-,  si?.*. 

MARGARITA. 

No  te  turbes ,  alza. 
¿Quién  eres? 

capricho. 

Un  escudero 
Andante  antes  que  llegara 
Aqui ;  pero  ya  parante 
Lo  soy. 

margarita. 

Di,  ¿cómo  te  llamas? 

capricho* 
Capricho. 

margarita. 

¿Quién  es  tu  dueño? 

CAPRICHO. 

Bien  se  ve  cuan  soberana 
Deidad  eres. 

MARGARITA. 

¿En  qué? 

CAPRICHO» 

En  que 
Haces  el  Men,  sin  que  bagas 
Memoria  de  que  le  hiciste. 

MARGARITA. 

¡ Ah  sí!  ya  no  me  acordaba. 
¿Criado  de  César  no  eres? 

CAPRICHO. 

César  mi  dueño  se  llama, 
Que  es  lo  mismo  que  llamarse 
Una  negra  Mari-blanca* 

MARGARITA. 

¿Cómo? 

CAPRICHO. 

Como  César  dice 
Victorias  v  triunfos  y  palmas; 

Y  él  toda  su  vida  ha  sido 
Desdichas,  penas  y  ansias. 
Aunque  digo  mal,  pues  desde 
Que,  sin  estar  enojada 

Ni  haberte  reconciliado 
Con  él ,  le  volviste  el  habla, 
Todo  es  dichas  y  venturas. 

FLORA. 

No  tu  buen  humor  se  valga, 
Para  jugar  del  vocablo, 
De  equívocos ;  que  no  falta 
Quien  diga  que  uo  es  su  nombre 
César. 

¡  CAPRICHO. 

i  Dlránlo  las  malas 

1  Lenguas ,  porque  antes  de  ahora 


Ludovico  se  llamaba ; 
Pero  heredó  un  mayorazgo, 
Que  le  obliga  á  nombre  y  armas 
De  César. 

FLORA. 

Y  aun  dicen  mas. 

CAPRICHO. 

¿Qué? 

PLORA. 

Que  no  es  Orliens  su  patria. 

CAPRICHO. 

Eso,  ann  lleva  algún  camino; 
Que  aunque  Orliens  originaria 
Tierra  es  suya ,  en  Mompeller 
Tuvo  unos  días  su  casa ; 

Y  asi  haber  pensado  pueden 
Que  es  de  allí.  ^ 

PLORA. 

Y  hay  quien  añada 
Que  no  fueron  bandoleros 
Los  que  por  muerto  en  la  falda 
De  aquel  monte  le  dejaron. 

CAPUCHO. 

¿Pues  quién? 

PLORA. 

Alguien  en  venganza 
De  no  sé  qué  antiguo  duelo 
De  amor  y  celos. 

CAPRICHO. 

Quien  habla 
Mucho... 

FLORA. 

En  algo  ha  de  acertar , 
El  refrán  dice. 

CAPRICHO. 

¡Malhaya 
El  griego  comendador 
Que  nos  los  envió  de  España! 

MARGARITA. 

Pues  supuesto  que  ya  has  dicho 
Que  es  verdad... 

CAPRICHO. 

¿  Yo  be  dicho  nada  ? 

MARGARITA. 

Y  que  por  cierta  porfía 
Con  Flora  intento  apurarla, 
Has  de  contármelo  todo : 

Y  en  muestra  de  que  obligada 
Tengo  de  quedarte,  toma 
(Que  no  tengo  aquí  otra  alhaja 
Mas  á  mano)  este  reloj. 

CAPRICHO. 

El  primer  lacayo  que  haya 
Visto  el  mundo  hasta  hoy  seré , 
Con  reloj  de  porcelana, 
A  quien  diamantes  adornan 

Y  tulipanes  esmaltan. 

MARGARITA. 

Toma. 

CAPRICHO. 

No  sé  si  me  atreva.  {Toma  el  reloj.) 

MARGARITA. 

Pues  ¿  qué  es  lo  que  te  acobarda  ? 

CAPRICHO. 

8ue  siendo  de  sol  en  Ü, 
n  mi  sea  de  campana ; 

Y  dándole  tu  por  muestra , 
Yo  despertador  le  haca , 
Si  te  digo  que  es  verdad 

8ue  por  celos  de  una  dama , 
n  señor  le  hizo  seguir; 

Y  roas  si  me  preguntaras 
Luego  quién  era  el  señor, 

Y  quién  la  dama  era...  {Guarda! 

T.   XII. 


BASTA  CALLAR. 

Porque  al  punto  que  dijera 
Que  es  dama  y  señor. ,.    * 

FLORA. 

Repara , 
Señora ,  que  el  Duque  y  César 
Llegan. 

MARGARITA. 

Un  poco  te  aparta , 

Y  vuelve  luego. 

CAPRICHO* 

¿A  qué  hora 
Hacer  la  junta  me  mandas , 
Para  poner  el  reloj  T 

FLORA. 

¿Ahora  á  preguntar  te  paras 
La  hora  ? 

CAPRICHO. 

Pues  ¿qué  te  admira? 
¿Quién  con  un  reloj  se  halla , 
Que  uo  ande  preguntando 
Tardes ,  noches  y  mañanas 
La  hora  á  cuantos  encuentra?  (Va$e.) 

FLORA. 

No  salió  la  industria  vana. 

MARGARITA. 

No;  pero  salió  cruel, 

Pues  me  ha  dejado  sin  alma. 

Una  dama  es. quien  le  empeña , 

Y  un  señor  es  quien  le  mata  : 
¿Quién  cjérá  ¡  cielos  1  que  celos 
A  la  primer  vista  hayan 
Podido  conmigo  mas 

§ue  amor,  pues  me  declararan 
líos ,  y  él  no ,  si  tuviera?... 
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MARGARITA. 


Que  llega. 


FLORA. 


ESCENA  HX 


EL  DUQUE,  hablando  con  CESAR; 
criados  de  acompañamiento.— MAR- 
GARITA, FLORA. 

DUQUE. 

Mucho  me  espanta 
Que  no  baste  mi  favor, 
César,  á  vencer  la  extraña 
Melancolía  que  traes 
Estos  días. 

CÉSAR. 

Mis  pasadas 
Fortunas,  señor... 

DUQUE. 

Después 
Me  lo  dirás ;  que  mi  hermana 
Está  al  paso.  —  Margarita... 

MARGARITA. 

Señor. 

DUQUE. 

Pues  ¡tan  retirada, 
Que  me  cueste  diligencia  „ 

Hallarle ! 

MARGARITA. 

Penas  tiranas, 
Buscando  la  soledad , 
Me  trajeron  á  la  estancia 
Deste  jardin ,  por  mas  sola. 

DUQUE. 

Otra  pienso  que  es  la  causa. 

MARGARITA. 

Pues  ¿  qué  puede  serlo  ? 

DUQUE. 

Que 
Te  traigo  dos  nuevas,  ambas 
De  gusto,  y  las  que  lo  son , 
Siempre  hallar  su  dueño  tardan. 


Harto  será  que  lo  sean , 

Siendo  mias.  Mas  ¿qué  aguardas?... 

'  DUQUE. 

Ya  sabes  que  en  Mompeller 
Por  embajador  estaba 
Roberto,  aquel  docto  anciano, 
Que  fué  en  mi  primer  crianza 
Maestro  mió. 

MARGARITA. 

Ya  lo  sé, 

Y  sé  también  que  á  tu  instancia, 
Si  no  en  su  mayor  edad 

Por  descansar  en  su  patria, 
A  gobernar  á  Bearne 
Viene  hoy  con  toda  su  casa 

Y  familia  ;  pero  dcso 

¿A  mi  qué  parte  me  alcanza, 
Que  nueva  de  gusto  sea? 

DUQUE. 

Traer  á  su  hija ,  madama 
Serafina ,  con  quien  tú 
También  en  tu  tierna  infancia 
Te  criaste;  y  habiendo  ahora 
De  venir  á  verte,  es  llana 
Cosa  que  el  primer  amor 
Mueva  de  aquella  dorada 
Edad  las  memorias. 

MARGARITA. 

Bien 
Me  holgara  verla  y  hablarla; ''  * 
Mas  no  tanto  que  merezca 
Ser  nueva  de  gusto. 

DUQUE. 

Vaya 
La  otra ;  que  ella  tendrá 
La  estimación  que  á  esta  falta. 
De  tus  capitulaciones 
Con  el  Conde  trae  firmadas 
Las  condiciones ,  en  cuya 
Fe  ,  cuerda  la  confianza 
Sola  esta  vez,  en  mi  pliega 
Para  ti  envía  esta  carta. 

MARGARITA. 

¡En  buen  empeño  me  pones. 
Pues  de  necia  ú  de  liviana 
Huir  no  puedo ! 

DUQUE. 

¿Cómo? 

MARGARITA. 

Como 
Siendo  cosa  que  tú  tratas, 
Será  necedad  si  digo 
Que  tampoco... 

DUQUE. 

¿Qué  reparas? 

MARGARITA. 

Es  nueva  de  gusto  esa ; 

Y  si  digo  que  si... 

DUQUE. 

Habla. 

MARGARITA. 

Será  liviandad ;  y  asi , 
Tomarla  callando  basta , 
No  tanto  porque  él  la  escriba , 
Cuanto  porque  tú  la  traigas. 

ESCENA  1T. 

CARLOS.  —  Dichos. 

CARLOS. 

Cod  el  séquito  de  toda 

La  corte ,  que  le  acompaña , 

i? 
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Roberto  á  palacio  llega 
Con  Serafina. 

DUQUE. 

Que  salga 

Yo  á  recibirle ,  es  bien  :  iú 

Ve,  y  en  tu  cuarto  la  aguarda.— 

Venid  todos. 

(Vanse  el  Duque,  Carlos  y  los  criados, 
y  queda  César  con  Margarita  y  Flo- 
ra.) 

ESCENA  V. 

MARGARITA,  CESAR,  FLORA. 

CÉSAR.  (Ap.) 

¿Cómo,  cielos , 
Iré  yo,  pues  al  mirarla 
Esfuerza?... 

MARGARITA. 

César... 

CÉSAR. 

Señora. 

MARGARITA. 

Ya  veis  que  no  tenso  casa  i 

Hasta  ahora ,  y  es  roñoso 

(Ap.  ¡  Ob  quién  sin  hablar  hablara ! ) 

Servirme  ele  los  criados 

Del  Duque  mi  hermano. 

CÉSAR. 

Para 
Serviros  yo,  la  razón 
Sobra ,  aunque  la  dicha  falta ; 
Pues  no  ba  menester,  señora , 
Tan  honrosa  circunstancia 
Para  serviros  con  vida 

Y  honor,  quien  ¥  vuestras  plantas 
De  honor  y  vida  deudor 

Se  confiesa. 

MARGARITA. 

Aquesta  carta 
Del  conde  es  de  Mompeller. 

CÉSAR. 

(Ap.  ¡Ah  tirano!)  Pues  ¿qué  mandas? 

MARGARITA. 

Que  ya  que  entre  los  favores 
Que  vuestro- mérito  gana 
Con  mi  hermano,  es  el  mayor 
Que  su  secretario  os  haga , 
A  esa  carta  respondáis ; 

Y  para  que  trasladarla 
De  mi  letra  pueda ,  un 
Borrador  que  traigáis  basta. 

{Dale  la  carta.) 

CÉSAR. 

Iré  á  obedeceros;  pero 
Ved  que  me  la  dais  cerrada. 

MARGARITA. 

¿  Qué  importa? 

CÉSAR. 

Mucho. 

MARGARITA. 

¿Porqué? 

CÉSAR. 

Porque  allá  el  Galaleo  encarga 
A  quien  sirve,  que  si  el  dueño 
Le  diere  abierta  una  carta , 
La  guarde  con  tal  decoro , 
Que  sin  osar  desdoblarla , 
Cuando  la  vuelva ,  no  pueda 
Decir  si  está  escrita  ó  blanca. 
Pues  si  aun  en  la  abierta  quiere 
Que  tanto  respeto  haya , 
¿Qué  será  en  la  que  no  abierta 
Llega  á  mi  mano  ?  « 


MARGARITA. 

Mostradla. 

(Tómala ,  y  la  abre.) 
Ya  desdoblada  y  abierta 
Va,  lédla.  Y  esa  euseñanza, 
(Ap.  Lo  fino  de  mi  dolor 
Desmienta  con  risa  falsa.) 

{Sumiéndote.) 

Si  habla  al  secreto  que  debe 
Tener  quien  sirve,  no  habla 
Al  que  no  debe  tener, 
Cuando  responder  le  mandan, 

(Yante  Margarita  y  Flora.) 

ESCENA  VI. 

CESAR. 

Solo  este  enigma  :ay  de  mi ! 
A  mi  confusión  faltaba 
De  descifrar,  sobre  tantos 
Riesgos,  sobre  penas  tantas 
Como  mi  pecho  acometen , 
Como  mi  vida  amenazan , 
Mi  imaginación  embisten 

Y  mi  pensamiento  asaltan. 
¿Qué  querrá  decirme  ¡cielos ! 
Margarita ,  qne  encontradas 
Risa  y  voz  á  un  tiempo,  mezclan 
El  enoio  en  las  palabras , 

Y  en  el  semblante  la  risa  ? 
Fortuna,  ¿no  tengo  hartas 
Dudas  yo  con  que  lidiar, 
Sin  que  otra  mayor  añadas? 
Duélete  de  mi,  por  Dios; 

Y  para  ver  si  te  cansas. 

Te  las  he  de  acordar  todas  : 
Córrate  el  ver,  deidad  varia , 
Que  baste  yo  á  padecerlas , 

Y  no  bastes  tú  a  aliviarlas. 
Por  muerto  me  tiene  el  conde 
De  Mompeller,  en  venganza.  .♦ 

ESCENA  VII. 

CAPRICHO,  mirando  el  reloj. 
—  CESAR. 

CAPRICHO. 

Un  hora  y  un  cuarto  y  algo 
Mas  há  que  te  busco. 

CÉSAR. 

¡  Extraña 
Cuenta  y  razón! 

CAPRICHO. 

No  te  espantes ; 
Que  tengo  de  quien  tomarla. 

CÉSAR. 

¿De  quién  ? 

CAPRICHO. 

Abi  es  un  amigo 
pomo  un  oro. 

CÉSAR. 

Calla ,  calla. 
No  me  vengas  con  locuras ; 
Que  no  estoy  ahora  de  gracias. 

CAPRICHO. 

Yo  tampoco,  porque  vengo 
Con  unas  nuevas...  Si  malas 
O  buenas ,  tú  lo  verás. 

CÉSAR. 

Poco  haré  en  adivinarlas. 
¿Mas  que  has  visto  á  Serafina? 

CAPRICHO. 

En  este  jardín  estaba , 
Señor,  á  las  tres  y  un  cuarto 
Esperándote  á  que  salgas 


Del  del  Duque ,  cuando  veo 
Que  á  las  tres  y  media  pasa 
Cu  grande  acompañamiento. 
Voy  a  ver  á  quién  le  (raiga , 

Y  veo  que  á  los  ires  cuartos 
Todo  en  Roberto  remata , 
Que  bracero  de  su  bija , 
Hasta  el  cuarto  la  acompaña 
De  madama,  donde  queda 

A  las  cuatro  en  punto. 

(Mira  el  reloj  recatándote  de  su  amo , 

y  vuelve  d  guardarle,  dejando  fuera 

la  llave.) 

CÉSAR. 

Aguarda. 
¿Qué  frialdad  de  horas  es  esa?... 
¿Y  que  es  eso  que  recatas 
De  mi? 

CAPRICHO. 

No  es  nada. 

CÉSAR. 

Si  dejas 
La  llave  fuera,  ¿qué  guardas? 

CAPRICHO. 

¡Mal  haya  secreto,  que 
Estar  con  llave  aun  no  basta  * 

CÉSAR. 

¿Tú  con  tan  preciosa  joya? 
¿De  quién  ó  cómo  la  alcanzas? 

capricho.  (Ap.) 

Peor  será  negarlo  todo , 
Pues  él ,  cuyo  es,  dice. 

CÉSAR. 

¿No  hablas? 

capricho. 

Margarita  (si  te  digo 
La  verdad )  por  aquf  andaba , 
Cuando  yo  entré  en  busca  tuya  ; 
Llegó  mi  despejo  á  hablarla , 

Y  de  un  disparate  en  otro, 
Tanto  de  mi  humor  se  agrada , 
Que  me  dio  aqueste  reloj. 

CÉSAR.  ' 

¡Margarita ! 

CAPRICHO. 

¿Qué  te  espantas? 
¿Es  nuevo  que  á  un  hombre  que. 
Ser  hombre  de  placer  trata, 
Dé  una  madama  una  joya , 
Al  revés  de  otras  madamas, 
Que  á  hombres  de  pesar  las  quitan? 

CÉSAR. 

No  es  nuevo;  mas  si  intentara 
Hacer  de  enojo  y  de  risa 
Un  emblema  uno,  pintara 
Por  empresa  en  mis  fortunas 
Este  reloj  y  esta  carta. 
Toma ;  que  no  quiero  hacer 
Misterio  al  ver  que  en  mi  para. 

Y  pues  que  conmigo  á  solas 
Quería  recopilarlas , 
Ayúdame  tú. 

CAPRICHO. 

Si  haré. 

CÉSAR. 

Por  muerto... 

CAPRICHO. 

Un  tantico  aguarda ; 
Que  da  el  reloj  de  palacio. 
Pondréle  con  él. 

CÉSAR. 

¿No  callas ? 
—Por  muerto  roe  tiene  el  conde 
De  Mompeller,  en  venganza 
De  aquel  trance ,  en  que  perdí , 


Coa  Serafina ,  esperanzas , 
Patria ,  houor*  yidaj... 

CAPRICHO. 

Todo  eso 
Para  mi  es  bísloria  larga, 
Supuesto  que  ya  lo  sé. 

CESAR. 

SeraGna...  ¡  A  y  !  que  al  nombrarla , 
Cada  silaba  del  nombre 
Es  un  pedazo  del  alma. 
Serafina ,  otra  vez  digo , 

Y  otra  Tez  el  pecho  arranca 
Mitades  del  corazón, 

Es  preciso  que  informada 
De  su  venganza  y  mi  muerte 
Esté ;  pues  para  lograrla 
Con  ella  la  intentó  ei  Conde ; 

Y  ya  piadosa  ó  va  ingrata, 

0  la  naya  sentido  ó  no , 

Es  fuerza  ¡  ay  de  mi !  que  baga 
Novedad  al  verme,  viendo 

8ue  es  tan  poco  cortesana 
i  desdicha ,  pues  no  muere , 
Siendo  ella  quien  la  mata. 
Roberto,  que  me  conoce, 
Aunque  interesado  no  haya 
En  su  honor  de  nada  desto 
Tenido  noticia ,  es  clara 
Cosa  que  diga  quién  soy  : 
Con  que ,  fingida  la  patria 

Y  el  nombre,  también  es  fuerza 
Perder  del  Duque  la  gracia , 
Pues  vera  que  le  he  mentido ; 

Y  mas  si  á  saber  alcanza 
Que  en  odio  vivo  del  Conde , 
Con  quien  Margarita  casa, 

A  tiempo  que  Margarita 

1  <on  nuevos  enigmas  causa 
Nuevas  confusiones ,  gue 
No  me  atrevo  a  descifrarlas. 

Y  asi ,  pues  no  hay  otro  medio 
Ni  es  posible  que  le  baya , 

A  tanto  golpe  de  penas, 
t  Tanta  avenida  de  ansias,        \/' 
r  Tanto  tropel  de  desdichas, 
-  Tanto  embate  de  desgracias y 
'  Sino  solamente  ¡  ay  triste ! 

Volver  i  todo  la  espalda ; 

Eu  tanto  que  escribo  yo 

La  respuesta  desta  carta , 

Con  cuya  ocasión ,  después 

Que  Serafina  se  vaya , 

Podré  hablar  á  Margarita , 

Y  Ungiendo  alguna  causa , 
Despedirme  ( porque  fuera 
Grosería  muy  villana 
Irme  deudor  de  una  vida , 
Sin  solicitar  pagarla 
Siquiera  con  atenciones : 
Cuya  consecuencia  pasa 

Al  Duque  también  y  á  Carlos, 
A  quien  aqui  debo  (antas 
Fioezas  de  amistad) ,  tú 
Puedes  ir,  Capricho,  á  casa. 
Alguna  ropa  preven , 

Y  con  dos  postas  me  aguarda. 


¿Qué  dices? 


capricho. 


CESAR. 


Lo  que  ha  de  ser. 

CAPRICHO. 

¿Con  qué ,  señores ,  se  paga 
YA  gustazo  de  servir 
A  un  loco? 

CESAD. 

Pues  di ,  ¿qué  extrañas? 

CAPRICHO. 

Verte  anteayer  desterrado, 
Ayer  muerto,  boy  en  privanza, 


BASTA  CALLAR. 

Y  no  saber  a  estas  horas    < 
Ku  qué  te  be  de  ver  mañana. 

CÉSAR. 

Verasme  ausentar,  haciendo 
Por  la  mas  bella  tirana 
Que  vio  Amor  en  sus  imperios, 
La  fineza  de  no  darla 
El  pesar  de  verme  vivo. 
Mas  ¡  ay  de  mi !  que  no  basta 
Apartar  della  la  vida , 
Si  apartar  no  puedo  el  auna. 
(Vanse.) 

ESCENA  VIII. 

EL  DUQUE :  EL  CONDE,  eu  traje  de 
criado;  ROBERTO,  CARLOS,  acom- 
pañamiento, CRIADOS. 

DUQUE. 

Otra  vez  y  otras  mjlm&dad  los  brazos. 

RORERTO. 

No  ha  menester,  señor,  tan  fuertes  la- 
Mi  esclavitud  dichosa ,  [zos 
Cuando  feliz  en  la  prisión  reposa. 

DUQUE. 

No  6abré  encareceros 
Cuanto  me  alegro  veros 
De  tan  buena  salud. 

RORERTO. 

El  sumo  gozo 
De  que  vos  la  tengáis,  con  su  alborozo 
Hizo  á  mi  edad  engaños ;  [años. 

Mas  siempre  es  grande  el  peso  de  los 

DUQUE. 

¿Cómo  mi  hermano  Federico  queda? 

ROBERTO. 

Bueno,  señor. 

(Ap.  al  Duque.) 
Haz  como  hablarte  pueda 
En  secreto  y  aparte, 
Porque  importa. 

DUQUE. 

Los  brazos  vuelvo  á  darte 
En  orden  al  gobierno  que  te  encargo. 
Aunque  después  hemos  de  hablar  mas 

[largo. 

(Hablan  aparte  el  Duque  y  Roberto.) 

ROBERTO. 

Oid. 

DUQUE. 

¿Qué  queréis? 

ROBERTO. 

El  Conde  se  ha  fiado 
De  mi ,  y  en  mi  familia  disfrazado 
(Creyendo  que  es  fineza 
Adelantar  el  gusto  á  la  grandeza 
Con  que  venará  después),  ver  solicita, 
Sin  que  sepa  quiéu  es ,  a  Margarita, 
Con  recato  tan  grave , 
Que  pienso  que  mi  bija  aun  no  lo  sabe. 

DUQUE. 

Bien  habéis  advertido : 

Pues  no  dándome  yo  por  entendido, 

Nunca  su  queja  a  vos  llegar  espera , 

Y  salváis  la  que  yo  de  vos  tuviera , 
A  saberlo  después. 

RORERTO. 

Es  cosa  llana. 

DUQUE. 

No  hay  para  qué  decírselo  á  mi  hermana, 
Que  podra  ser  se  dé  por  ofendida. 

ROBERTO. 

A  solo  obedecer  con  alma  y  vida 
Me  vuelven  á  tus  pies  años  cansados. 


2» 

|  DUQUE. 

¿Y  es  de  aquesos  criados 
Alguno? 

RORERTO. 

Si ,  señor.. 

DUQUE. 

¿Cuál  es ,  decirme 
Podéis  ? 

RORERTO. 

El  que  yo  hablare  ahora  al  irme. 

(Alto y  separándose  del  Duque.) 

A  obedecerte  voy. —  i  Qué  te  parece , 

Fabio,de  aqueste  alcázar ?(A¿  Conde.) 

CORDE. 

Que  merece 
Ser  dignamente  esfera 
De  dueño  tal.  (Ap.  Aunque  mejor  lo 
Si  fuera  Serafina,  [fuera. 

Con  cuya  luz  divina 
Hoy  Margarita  bella 
Fue  cotejar  al  sol  con  una  estrella. 
Mas  ya  que  á  sus  rigores 
(Grandes  siempre ,  y  mayores 
Desde  que  de  sus  celos  mi  venganza 
Fué  Ludovico)  traigo  la  esperanza 
Perdida ,  trate  con  mayor  prudencia 
De  que  ataje  al  amor  la  conveniencia.) 
(Vanee  el  Conde  y  Roberto.) 

DUQUE. 

(Ap.  Ya  sé  cuál  es,  y  por  deshecha  luego 
Haréque  parla  un  propio  con  mi  pliego.) 
Decí  a  mi  hermana  que  su  carta  espero. 

( A  los  criados.)  [ro. 
No  vayas.Cárlos,  tú ;  que  hablarle  quie- 
(Vanse  los.  criados  y  el  acompa- 
ñamiento.) 

4>  ESCENA  IX. 

EL  DUQUE,  CARLOS. 

CARLOS. 

¿Queme  mandas? 

DUQUE. 

l  Habráte  sucedido 
Alguna  vez  hallarte  tan  rendido 
A  un  pesar,  ó  á  un  placer  tan  entrega- 
Que  por  mas  que  el  cuidado         [do, 
Le  quiera  recatar,  á  su  despecho , 
Saliendo  al  labio,  desampare  el  pecho? 

CARLOS. 

Si ,  señor,  muchas  veces. 

DUQUE. 

Pues  en  esa  disculpa  que  me  ofreces, 
Oye  lo  que  te  fio. 

CARLOS. 

Seguro  puedes  del  cuidado  mió. 

DUQUE. 

Yo  adoro  á  Serafina, 

Desde  que  su  beldad  miré  divina ; 

Yo  la  be  de  amar ;  y  solo  tu  secreto 

Ha  de  ser,  Carlos,  dueño  de  mi  afeto... 

—  Pero  allí  César  viene  : 

Tu  eres  su  amigo,  sabe  del  qué  tiene, 

Con  advertencia ,  si  tu  fe  le  obliga , 

De  que  me  has  de  decir  cuanto  él  te  diga. 

(Yase.) 

ESCENA  X. 

CESAR.  —  CARLOS. 
CÍSAR.  (Ap.)  ^ 

Esperando  que  se  vaya , 
Por  no  ver  á  Serafina , 
Tiempo  haré  en  este  jardin 


t  .<■■ 
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Pan  hablar  A  Margarita , 
Ya  que  para  trasladarla , 
La  traigo  la  carta  escrita , 

Y  pensada  la  ocasión 
Con  que  della  me  despida. 

CÁELOS. 

Cesar... 

CÉSAR. 

Carlos. 

CARLOS. 

Mucho  estimo 
Hallaros. 

CÉSAR. 

Si  hay  en  qué  os  sirca, 
Ya  sabéis  que  vos  sois  dueíio 
De  mi  honor  y  de  mi  vida. 

CARLOS. " 

Mal  dicen  vuestros  afectos 
Con  mis  quejas. 

CÉSAR. 

Mis  desdichas 
Solo  hicieran  que  de  mí 
Quejas  tengáis ;  mas  decidlas : 
Podrá  ser  que  satisfechas 
Queden ,  como  llegue  á  oírlas. 

CARLOS. 

Todas  nacen  de  lo  poco 

9ue  vuestra  amistad  eslima, 
a  que  finezas  no  sean ,         — 
Los  deseos  de  la  mía. 
¿Es  posible ,  César,  que 
Pueda  una  melancolía 
Tanto  con  vos,  que  intratable , 
A  sus  extremos  se  rinda? 

Suejoso  de  vos  el  Duque 
slá ,  de  que  no  le  asista 
Vuestra  atención,  pues  sin  verle 
Se  os  pasan  noches  y  días. 
Yo  lo  estoy,  no  tanto,  Cesan, 
De  ver  que  de  mi  os  retira 
También  la  tristeza ,  cuanto 
De  ver  que  no  se  me  fia, 
Ya  que  no  para  enmendarla 
La  causa ,  para  sentirla. 
¿Qué  tenéis?  Qué  es  esto? 

CÉSAR. 

¡Ay  Carlos! 
Bien  veo  que  es  cosa  indigna 
En  un  hombre  noble  á  quien 
Aqui  arrojaron  las  iras 
De  su  fortuna ,  extrañarse , 
Mal  hallado  con  las  dichas ; 
Pero  eso  es  ser  desdichado : 
Ser  su  suerte  tan  impla , 
Que  aun  hallándolas  de  balde , 
De  poco  6  nada  le  sirvan. 

Y  porque  veáis  mejor 

A  lo  que  el  pesar  me  obliga 
Mirad  si  me  mandáis  algo ; 
Que  al  punto  que  me  despida, 
Ya  despedido  de  vos , 
Del  Duque  y  de  Marmita , 
A  quien  esta  carta  llevo , 
Para  que  al  Conde  la  escriba, 
Ha  de  salir  de  Bearne. 

círlos. 
¡Qué  decís ! 

CÉSAR. 

Y  tan  aprisa , 
Que  están  ya  en  casa  las  postas. 

CARLOS. 

¿Sois mi  amigo? 

CÉSAR. 

Y  con  tan  fina 
Lealtad,  que... 

CARLOS. 

Pues  en  fe  della 


Dadme  para  una  malicia  t 

Licencia.  ' 

CÉSAR. 

No  lo  será, 
Siendo  vuestra;  mas  decidla. 

CARLOS. 

A  Margarita  ¿esa  carta 
No  lleváis? 

CÉSAR. 

SI. 

CARLOS.  \ 

¿  No  va  escrita 
Para  el  Conde? 

CÉSAR. 

Si. 

CARLOS. 

¿No  fué 
Ella  quien  os  dio  la  vida  ? 

CÉSAR. 

Si. 

CARLOS. 

S  Della  no  os  ausentáis 
ia  que?... 

CÉSAR. 

No  prosiga 
Vuestra  voz;  que  aunque  mis  penas 
Nunca  fueron  para. dichas,  .1 

Desde  este  instante  han  de  serlo,       4 
Tanto  porque  babejs  de  oirías 
Vos,  en  quien  seguras  quedan , 
Cuanto  porque  ya  el  decirlas 
Importa  mas  que  el  callarlas , 
Si  en  un  átomo  peligra 
En  mi  silencio  el  menor 
Respeto  de  Margarita. 

Y  ;  gradas  á  Dios  que  hallé 
Esta"  ocasión  de  servirla , 
Pues  solo  con  un  secreto 
Pagar  se  puede  una  vida ! 

Yo,  Carlos,  no  soy  de  Orliens, 

Ni  soy  César.  ¿  Qué  os  admira? 

Ludovico  soy  :  mi  patria 

Mompeller...  Ved  ¡cuan  aprisa 

Haciendo  escándalo  entran 

Mis  no  entendidos  enigmas ! 

La  causa  de  haber  fingido 

Patria  y  nombre,  bien  se  indicia 

De  haberme ,  Carlos ,  hallado 

A  tan  mortales  heridas 

Rendido ;  pues  claro  está 

Que  con  tener  quien  me  siga , 

Quien  me  alcance  y  quien  por  muerto 

Me  deje,  se  fací  lila 

El  argumento  de  que 

El  que  descansen  las  iras 

De  algún  poderoso  ¡  áy  Carlos ! 

Es  la  razón  que  me  obliga , 

Teniéndome  ya  por  muerto, 

A  que  patria  y  nombre  finja. 

Esto  asentado,  y  que  nunca 

Fué  ensaño,  sino  precisa 

Seguridad ,  que  ignorado 

Viva  del  para  que  viva; 

Vamos  á  que  aqui  aun  no  quiere 

Dejarme,  pues  mis  desdichas 

Hacen  que  sepa  de  mí 

Adonde  quiera  que  asista. 

Y  porque  lo  veáis  ( pues  es 
Fuerza  qne  todo  lo  diga), 
El  conde  de  Mompeller 

Es  quien  la  vida  me  quita  , 

Y  ¡  pluguiera  al  cielo  se 
Contentara  con  la  vida ! 
Ved ,  habiendo  de  venir 
Tan  presto  por  Margarita , 
Si  será  bien  que  me  halle , 
Cuando  muerto  me  imagina. 
Con  otra  patria ,  otro  nombre , 
En  Bearne,  y  mas  á  vista 


De  la  causa  de  su  enojo, 
De  su  rencor  y  su  envidia, 
Pues  también  en  Bearne  está. 
Mejor  aqui  la  malicia  j, 
Entrara  ahora  que  antes ;  • 

Y  yo  lo  agradecería , 

Si  adelantando  el  saberla , 
Me  excusaseis  el  decirla , 
Puesto  que  ya  no  es  posible 
Dejaros  con  la  noticia 
De  que,  siendo  su  vasallo, 
Le  enoje ,  ofenda  y  desirva , 
Sin  dejaros  juntamente 
Con  la  disculpa  sabida 
De  cuánto  es  noble  el  delito , 
Que  en  mi  vanidad  seria 
Desaire  haber  dicho  del, 
Carlos,  una  alevosía, 

Y  de  mi  una  culpa ,  Carlos , 
Sin  ver  si  á  los  (ios  nos  libra 
De  infiel  y  de  injusto ,  ser 
¿mor  quien  nos  precipita, 
Pues  no  hay  yerro  de  que  no 
Sea  amor  disculpa  digna. 
Yo  pues  amaba  ¡  ay  de  mi ! 
Una  hermosura  diviua, 

En  aquel  feliz  estado , 
Que  de  sus  ceños  vencida 
La  primer  dificultad, 
Ya  no  siente  que  la  asistan, 
Ya  no  extraña  que  la  vean ; 
Pues  afablemente  esquiva. 
En  la  fe  de  amante  esposo, 
Hubo  noche  que  permita 
Que  á  la  reja  de  uu  jardín, 
Por  la  verde  celosía 
De  unos  jazmines ,  la  escuche 
Desdenes  el  primer  día , 
Que  á  pocos  fueron  favores , 

Y  á  no  muy  pocos  caricias. 
En  este  ;  ay  Dios !  tiempo  que 
Con  serenidad  tranquila 

vLa  nave  de  amor  sulcaba 
Espumas  de  nieve  rizas, 
Se  levantó  una  tormenta... 
De  celos  á  decir  iba ; 
Mas  no  fué  solo  de  celos; 
De  traiciones ,  de  mentiras , 
De  engaños  y  falsedades, 
i  Quién  ¡  ay  infeliz!  qgria 
Que  en  tan  linda  dama  hubiera 
Mudanza?  Mas ; qué  seria 
De  nosotros,  Carlos,  si 
No  se  mudarau  las  lindas? 
Sucedió  pues  que  el  Estado 
Mandó  alistakjas  milicias , 
A  que  sal  i ,  por  ser  yo 
Cabo  de  las  compañías 
Dcrsu  nobleza;  si  bien 
Pude  volver  mas  aprisa    • 
Que  ella  pensó  y  yo  pensé. 
¡  Oh  cómo  se  facilitan 
Los  acasos ,  cuando  son 
Contra  un  triste!  Yo  lo  diga, 
Pues  rozándose  en  mi  pecho 
La  tristeza  y  la  alegría , 
Me  adelanto  no  esperado , 
Porque  antes  que  mi  venida 
Supiese  de  otro,  yo  fuese 
Quien  ganase  las  albricias. 
De  noche  llegué  á  su  calle, 

Y  viendo  tres  á  la  esquina , 
Me  recalé  en  el  portal 

De  enfrente,  más  por  su  altiva 
Opinión  que  por  mi  baja 
Sospecha.  ¡  Qué  bien  castiga 
El  nombre  de  necio  á  quien 
Fia ,  porlla  y  confia ! 
No  hicieron  reparo  en  mi ; 
Que  al  verme  entrar,  pensarían 
Que  de  aquella  casa  era , 
O  quizá  la  sombra  fría 


Debió  de  ocultarme  :  en  fin 
Veo  a  poco  que  desde  arriba, 
Entreabriendo  una  veutana , 
Mudas  señas  los  avisan. 
Vinose  acercando  el  uno; 

Y  apenas  el  umbral  pisa , 
Cuando  una  escala  le  arrojan , 
Dicieudo  en  voces  remisas  : 

«  Sube ,  ya  es  hora  :  en  su  cuarto 
Está  sola ,  v  recogida 
La  casa.»  no  me  detengo 
En  pintar  cuál  quedarla 
Al  ver  seña ,  escala  y  voz , 
Porque  aun  contado ,  seria 
Ruindad  de  mi  pensamiento , 
Sin  que  al  instante  le  embista , 
Teuer  el  pié  éi  en  la  escala , 

Y  yo  la  espada  en  la  cinta. 
Sacándola  pues,  salí; 

Mas  por  mas  que  me  di  prisa , 
No  tanto  que  no  sintiese 
El  ruido,  y  con  bizarría 
No  se  pusiese  en  defensa. 
Apenas  las  dos  cuchillas 
Llegamos  á  medir,  cuando 
A  la  escasa  lumbre  tibia 
De  la  luna ,  reconozco 
Ser  el  Conde,  á  quien  ya  habían 
Cogido  en  medio  los  dos  : 
Con  que  empeñado  en  la  rifa, 
Tuvo  por  mejor  no  darse 
Mi  lealtad  por  entendida , 
Pues  no  babia  mas  disculpa 
Que  no  saber  con  quién  riña. 
Embestido  de  los  tres , 
Quiso... —  no  sé  si  mi  dicha 
O  mi  desdicha ,  que  ambas 
Fueron  una  cosa  misma... 
— Que  uno  cayera ,  y  otro, 
Viendo  que  el  Conde  peligra. 
Pues  tropezando  (¿quién  duda 
Que  en  su  cólera  seria  Y) 
A  mis  plantas  dio ,  dijese  : 
« {Traidor  Ludovico  f  mira 
Que  es  el  Conde  :»  con  que  fué 
Fuerza  ponerme  en  huida ; 
Pues  herido  uno,  y  nombrados 
El  Conde  y  yo,  no  podía 
Pensar  que  era  de  cobarde , 
,  Aunque  estuviese  á  la  mira 
l La  aleve,  cruel,  mudable, 
'Falsa ,  fiera... 


FLORA. —Dichos. 

flora.  (A  César.) 

Serafina... 

CÉSAR.  (Ap.) 

jOb!  ¡á  qué  buen  tiempo  el  acaso 
Su  nombre  á  mis  labios  quita ! 

FUMA. 

Con  Margarita ,  cansadas 
Del  estrado ,  á  esta  florida 
Esfera  del  jardin  bajan ; 

Y  babiéndós  de  Margarita 
Desde  aquese  mirador 
Aquí  alcanzado  la  vista , 

Me  manda  que  me  adelante, 

Y  que  de  su  parte  os  diga 
Que  la  esperéis. 

CARLOS. 

Pues  adiós : 

Sue  aunque  tan  suspenso  ioa 
n  vuestra  historia,  es  forzoso , 
Con  tal  causa,  interrumpirla. 
Pero  allá  fuera  os  espero , 
Porque  vuestra  voz  prosiga ; 
Que  no  sosegaré ,  César, 


RASTA  CALLAR. 

Hasta  que  acabe  de  oiría, 

Y  he  de  saber  si  el  proverbio 

Trajo  estudiado  el  enigma.      (Vate.) 

CÉSAR. 

¿  No  podrás  decirla ,  Flora , 
(Porque  me  importa  que  siga 
A  Carlos)  que  ya  no  estaba 
Aqui? 

FLORA. 

¿Cómo,  si  la  miras 
Tan  cerca  ? 

cesar.  (Ap.) 

¿Quién  créra  ¡cielos! 

Sue  sea  yo  quien  solicita 
uir  de  Serafina ,  y  sea 
Quien  me  busque  Serafina? 


MARGARITA ,  SERAFINA.— CÉSAR , 
FLORA. 

MARGARITA. 

De  aqueste  jardin  podremos 
Mejor  entre  las  delicias 
Pasar  la  tarde. 

SERAFINA. 

En  cualquiera 
Parte  donde  yo  te  asista, 
Será  mi  mejor  estancia. 

MARGARITA. 

Í Dijiste  que  prevenida 
a  música ,  Flora ,  esté  1 

FLORA. 

Ya  del  estanque  en  la  isla 

§ue  un  cenador  forma ,  queda ; 
según  me  dijo  Silvia , 
Tienen  tono  y  letra' nuevo. 

MARGARITA. 

¿Qué  asunto? 

FLORA. 

Una  dama  á  vista 
¡  Llorando  de  su  galán. 

MARGARITA. 

Donde  hay  alguna  que  ría , 
Bien  es  que  haya  otra  que  llore. 
Mucho  me  holgaré  de  oiría. 

FLORA. 

Si  harás,  porque  es  del  mejor 
Cortesano  que  hoy  eslima 
Por  su  gala,  por  su  ingenio , 
Su  sangre  y  su  bizarría , 
Dignamente  nuestra  patria  * . 

MARGARITA. 

César,  ¿  traéis  la  carta  escrita  ? 

CiSAR. 

Si,  señora,  esta  es. 

SBRAFUIA.  {Ap.) 

¡Qué  veo! 

MARGARITA. 

Mostrad. 

SERAFINA.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿si  delira 
Mi  imaginación  ó  finge 
Sombras  en  la  fantasía 
Aquella  infeliz  memoria. 
Que  me  atormenta  continua  ? 

MARGARITA.  (Ap.) 

Veré  si  entendió  que  fué 
Darle  ocasión  que  me  escriba. 

(Lee  aparte  para  #/.) 
cesar.  (Ap.) 
¡  Ob  quién  dentro  de  su  pena 

<  Rete  cortesano  poeta,  6  quien  otras  veces 
»  elogia  Calderón,  ¿seria  Felipe  IV? 
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Se  hallara ,  al  mirar  que  lidian 
La  admiración  v  la  duda  1 
Viera  si  es  piedad  ó  es  ira 
La  turbación  que  ha  mostrado. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Solamente  al  papel  fia 
La  respuesta  de  las  cartas. 

SERAFINA.  (Ap.) 

¿Si  se  ba  engañado  mi  vista? 

cesar.  (Ap.) 
¿Si  será  pesar  ó  goro? 

MARGARITA. 

(Ap.  La  risa  vuelva  fingida 
A  desmentir  el  dolor.) 
Flora ,  en  esa  galería 
Que  sobre  el  cenador  cae , 
Ve  á  poner  la  escríbanla, 

Y  haz  que  la  música  cante 
Entre  tanto  que  yo  escriba.— 

(Vate  Flora.) 
Tú  por  aquf  te  divierte, 

Y  perdona  por  tu  vida; 
Que  está  detenido  el  proprio 

Que  mi  hermano  al  Conde  envía.— 
Buena  está  la  carta,  César. 

SERAFINA.  (Ap.) 

¿  César  dijo?  j  Ay  de  mi  vida  I 

CESAR. 

Yo  quisiera...  (Ap. ¡Ay  de  mi  muerte!) 

MARGARITA. 

Pero  permitid  que  os  diga... 

CÉSAR. 

¿Qué,  señora? 

MARGARITA. 

Que  aúneme  está 
Discreta ,  no  está  entendida. 

(Vate  riéndote.) 


CESAR,  SERAFINA 

CÉSAR.  (Ap.) 

De  la  risa  y  del  enojo 
Perdone  ahora  el  enigma; 
Que  hay  otro  que  aflige  mas. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Cielo ,  tu  piedad  permita 
Que  me  desengañe. 

cesar.  (Ap.) 

Cielo, 
Tu  favor  si  fué  me  diga 
Su  suspensión  gusto  ó  pena. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Mas  ¿cómo  que  lo  consiga 

Será  posible ,  si  al  verle... 

cesar.  (Ap.) 

Mas  ¿cómo  que  lo  distinga 
Fácil  será,  sí  al  mirarla... 

SERAFINA. 

Alegre  de  ver  que  viva... 

CÉSAR. 

De  ver  que  dude ,  suspenso... 

SERAFINA. 

Y  triste  de  que  le  aflijan... 

CÉSAR. 

Y  absorto  de  que  la  turben... 

SERAFINA. 

Contra  las  finetas  mías... 

CÉSAR. 

En  favor  de  sus  crueldades... 
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SERAFINA. 

Las  apárenles  noticias... 

CÉSAR. 

Los  conocidos  agravios... 

SERAFINA. 

Ei  aliento  se  retira... 

CÉSAR. 

Et  corazón  se  estremece... 

SERAFINA. 

Y  perturbada  la  vista... 

CÉSAR. 

Y  fallecido  el  discurso... 

SERAFINA. 

Ni  el  labio  ¡ay  de  mi !  respira... 

CÉSAR. 

Ni  la  voz  ¡  ay  de  mi !  alienta... 

SERAFINA. 

Y  en  tal  lucha... 

CÉSAR. 

Y  en  tal  riña... 

SERAFINA. 

De  sentidos... 

CÉSAR. 

De  potencias... 

SERAFINA. 

De  ideas... 

CÉSAR. 

De  fantasías... 

SERAFINA. 

Todo  es  ansia... 

CÉSAR. 

Todo  es  pena  .. 

SERAFINA. 

Todo  es  pasmo... 

CÉSAR. 

Todo  es  grima... 

SERAFINA. 

Todo  asombro... 

CÉSAR. 

Todo  espantó... 

LOS  DOS. 

Todo  duda  y  nada  dicha? 

CÉSAR. 

Si  por  ventura  algún  día 
Souó  en  tus  oídos  bien 
De  mi  muerte  el  parabién 
(Qué  no  dudo  que  si  baria) , 
Perdona  la  grosería 
De  vivir,  y  no  ofeudida. 
Permite ,  hermosa  homicida ,        é 
Si  otro  el  parabién  te  dio 
De  mi  muerte ,  darte  yo 
El  pésame  de  mi  vida. 
<  No  vivo  de  desleal 
Porque  vivo  6  porque  quiero 
Vivir,  sino  porque  muero 
A  manos  de  mayor  mal 
No  muriendo  :  bien  de  igual 
Razón  la  razón  se  alcanza ; 
Pues  libre  de  una  venganza , 
Quise  asentar  que  no  es  bien 
Morir  de  otro  achaque,  quien 
No  murió  de  tu  mudanza. 
Si  te  ofende  el  ver  que  no 
MI  muerte  ella  facilita, 
Quéjate  de  Margarita , 
Que  es  quien  la  vida  me  dio , 
Y  quien  aqui  me  llamó 
Para  que  al  verla  y  al  verte, 
Equivocada  mi  suerte 
Dude  cuál  es  mi  homicida , 
Pues  debo  á  quien  me  da  vida 
Meaos  que  a  quien  me  da  muerte. 
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Pero  yo  lo  enmendaré , 
Ausentándome  de  ti , 
Adonde  el  verme  i  ay  de  mi ! 
Otro  susto  no  te  dé  : 
Y  asi ,  persuadida  á  que 
Fué  una  ilusión  tu  crueldad , 
Vuelva  á  su  felicidad ; 
Que  como  esa  suspensión 
La  hateas  tú  que  sea  ilusión , 
Yo  la  haré  que  sea  verdad. 

SERAFINA. 

Bien  responderte  quisiera ; 
Mas  ¡  ay  de  mi !  que  no  sé 

?uién  me  escucha  ó  quién  me  ve  : 
asi ,  mi  temor  espera 
Solo  hablar  desta  manera. 

(Vate  llorando.) 

ESCENA  XIV. 

CESAR ;  después,  músicos,  dentro. 

CÉSAR. 

Lagrimas  dando  en  despojos , 
Albricias  siempre  de  enojos , 
Sin  respouderme ,  volvió 
La  espalda ,  y  solo  me  habló 
Con  el  pañuelo  en  los  ojos. 
Ya  en  dos  enigmas  ignora 
El  alma  de  cual  se  fie , 
De  Margarita  querie, 
O  Serafina  que  llora. 
Mas  perdone  aquel  ahora ; 
Que  este  es  en  mi  afecto  Justo. 

músicos.  {Dentro.) 

Acción  lograda  en  el  susto , 
Que  recatas  el  intento , 
Di,  pues  Horas  mi  contento, 
Si  murió  para  mi  el  gusto. 

CÉSAR. 

Sin  duda  que  por  mí,  sí, 
Letra  y  tono  se  escribió , 
Pues  tan  al  alma  me  habló 
De  lo  que  pasa  por  mí. 

ESCENA  XV. 

SERAFINA.  —  GESAR;  música, 
dentro. 

SERAFINA.  (Ap.) 

A  nadie  en  todo  esto  vi , 

Con  que  a  hablarle  me  resuelvo. 

CÉSAR. 

Ea ,  discurso .  veamos, 

Si  alguna  duda  salvamos 

De  tantas  como  re\uelvo. 

{Mirando  d  Serafina  que  vuelve  llorosa.) 

Ligrimas  dicen  rigor. 

SERAFINA. 

Lástima  dicen  también. 

CÉSAR. 

Luego  pueden  ser  desden. 

SERAFINA. 

Luego  pueden  ser  favor. 

CÉSAR. 

¿Quién  lo  dice? 

SERAFINA. 

Mi  dolor. 

CÉSAR. 

Que  él  me  lo  diga  no  es  justo ; 
Que  el  susto  de  tu  disgusto 
Deshace  esta  presunción , 
Y  es  fuerza  ser  cruel  acción... 

él  t  música. 

Acción  lograda  en  el  susto. 


SERAFINA. 

El  mió ,  no  del  espanto 
De  ver  que  vives  nació; 
Que  muchas  veces  se  vio 
Dueño  del  placer  el  llanto ; 
El  pesar  de  mirar  cuánto 
Contra  mi  tu  sentimiento 
Razón  tiene,  lloro  y  siento. 

CÉSAR. 

Pues  si  á  ese  intento  le  aplicas, 
¿Por  qué  Un  mal  le  publicas... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Que  recatas  el  intento? 

SERAFINA. 

Porque  aunque  razón  mi  acción 

Tiene ,  temerosa  sale ; 

Y  4  quien  la  razón  oo  vale , 

¿Que  vale  tener  razón  ?  (Llora.) 

CÉSAR. 

Mi  contento  á  esta  ocasión 
Fué  verte ;  pues  ¿cómo  atento 
A  tu  llanto ,  haré  argumento , 
Si  te  veo  de  ansias  llena , 
De  que  no  reirás  mi  pena... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Di  y  pues  lloras  mi  contento  f 

SERAFINA. 

Creyendo  que  esta  pasión 
Durará  en  mi,  hasta  que  sea 
Tan  dichosa  que  en  ti  vea 
Lograr  mi  satisfacción. 

CÉSAR. 

¿Puede  haberla  á  una  traición   - 
Tan  grande  ? 

SERAFINA. 

Si. 

CÉSAR. 

Intento  injusto. 

SERAFINA. 

¿Quién  no  la  oye  en  su  disgusto? 

CÉSAR. 

Quien  vea  que  no  es  error 
Vivir  para  mi  el  temor... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Si  murió  para  mí  el  gusto. 

ESCENA  XVL 
MARGARITA ,  dentro.—  Dichos. 

MARGARITA.  {DeMrO.) 

Flora. 

SERAFINA. 

Margarita  bella 
Vuelve. 

CÉSAR. 

¿Y  la  satisfacción? 

SERAFINA. 

Yo  buscaré  otra  ocasión  : 
No  te  auseutes  tú  hasta  vella. 

CÉSAR. 

Claro  está.  ¡Oh  hado... 

SERAFINA. 

¡  Oh  estrella 
Siempre  fiera! 

CÉSAR. 

Siempre  injusto!... 
músicos  t  los  nos. 

;  Oh  acción  lograda  en  el  susto , 
Que  recatas  et  intento  ! 
IH ,  pues  lloras  mi  contento , 
Si  murió  para  mi  el  gusto. 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 

CARLOS,  CESAR,  CAPRICHO. 

GARLOS. 

Que  salieras  esperaba 
Dente  jardín  á  la  puerta. 

CAPRICHO. 

Ya  prevenidas  estau 
Las  postas  y  las  maletas. 

CÉSAR. 

Pues  para  que  de  una  vez 

Se  empiecen  ambas  respuestas, 

Ve  tu  v  las  postas  despide, 

Y  vos  infería  de  aquesta 
Novedad... 

CARLOS. 

¿Qué? 

CÉSAR. 

Que  ya  bay  otra       I 
Que  añadir  á  la  novela. 

CARLOS. 

De  gusto  debe  de  ser, 
Según  el  semblante  muestra. 

CAPRICHO. 

Veré  a  qué  hora  me  lo  mandas, 

Para  saber,  cuando  vuelvas 

A  mandarme  lo  contrario, 

Cuánto  en  las  intercadencias  ' 

Deste  frenesí  te  dura 

El  crecimiento  en  la  testa.       {Vate.) 

ESCENA   H. 

CESAR,  CARLOS. 

CARLOS. 

Ya  estáis  solo,  proseguid. 

CÉSAR. 

¿En  qué  quedamos? 

CARLOS. 

Aoénaa 
Nombrados  el  Conde  y  vos... 

CÉSAR. 

La  espalda  (ya  se  me  acuerda) 
Yolví,  seguro  de  que, 
Aunque  á  la  mira  estuviera, 
No  podia  presumir 
Que  era  de  cobarde,  aquella 
Falsa,  cruel,  enemiga ; 
Cuando  (al  verme  tan  sin  fuerzas 
Contra  un  poderoso,  airado 
De  que  un  criado  le  viera 
A  sus  pies,  y  de  que  ame 
A  quien,  sin  que  lo  supiera 
Ni  imaginara  basta  entonces* 
El  amaba )  juzgué  cuerda 
Acción,  volviendo  la  espalda, 
Ausentarme  tan  apriesa , 

8ue  sin  volver  á  su  calle 
i  hablarla  :ay  de  mi!  ni  verla, 
Desde  casa  de  un  amigo, 
Antes  que  el  alba  amanezca. 
Temiendo  que  el  di*  me  hallase , 
Me  ausenté  la  noche  mesma. 
El,  que  sin  duda  tenia 
Espías  que  le  dijerao 
Mi  fuga ,  tomó  los  pasos, 
Mandando  que  tras  mi  vengan ; 

Y  aunque  es  verdad  que  elque  huye 
Desigual  ventaja  lleva 

Al  que  sigue,  como  yo 
Salí  con  tanta  presteza 


BASTA  GALLAR. 

Sin  prevención ,  fué  preciso 
Que  á  dos  jornadas  hiciera 
Tiempo  á  que  aquese  criado 
Me  alcanzase,  con  las  letras 
Que  aquel  amigo  que  dije, 
Prevenir  pudo.  Con  esta  , 

Dilación  solo,  y  no  &  prisa, 
Me  alcanzaron ;  de  manera 
Que  al  atravesar  los  montes 
De  Gascuña  (porque  era 
Mi  intento  pasar  á  España), 
En  una  inculta  maleza 
Cuatro  hombres  de  á  caballo , 
Todos  con  sus  bandoleras, 
Carabinas  y  pistolas , 
Me  embisten ;  y  aunque  cubiertas 
Las  caras,  bien  conocí 
Alguno  dellos  quién  era. 
En  fin,  en  defensa  puesto 
(Si  para  cuatro  hay  defensa) 
Pude  mantenerme  un  rato. 
Hasta  que,  el  tino  sin  rienda, 
El  estribo  sin  noticia, 
Pasé  del  fuste  a  la  tierra, 
Tan  desangrado  y  herido, 
Desfallecidas  las  fuerzas, 
Los  sentidos  perturbados , 
Impedidas  las  potencias... 
—  No  puedo  decir  ahora , 
Por  mas  que  acordarme  quiera , 

?ué  me  pasó  desde  aquí , 
asi,  tímida  lo  deja 
La  voz  al  afecto ,  pues 
El  mejor  que  yo  lo  cuenta. 

CARLOS. 

De  abi  adelante  mejor 
Lo  sé  yo  que  vos,  pues  bella 
Margarita ,  que  á  cobrar 
Un  balcón  dejó  la  selva , 
Por  lo  intrincado  del  monte 
Os  halló.  Lo  que  ahora  resta 
Es  saber,  pues  ya  sé  estotro , 
Qué  causa  puede  haber  nueva, 
César,  de  un  instante  acá, 
Que  la  jornada  dispuesta 
Con  tantas  razones  como 
Tenéis  para  haber  de  hacerla, 
Os  embarace.        % 

CÉSAR. 

¿  No  os  dije , 
Si  bien  ahora  se  os  acuerda» 
Que  estaba  en  Bearne  la  causa, 
Y  que  yo  os  agradeciera 
Que  adelantarades ,  Cirios , 
No  sé  qué  malicia  vuestra » 
Excusándome  el  decirla 
La  lisonja  de  saberla  ? 
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Sf. 


CARLOS. 


CÉSAR. 

Pues  si  sabéis  que  aqui 
Está,  sabed... 

CARLOS. 

¿Qué? 

CÉSAR. 

Que  verla 
He  podido  en  este  instante , 
Y  aun... 

CARLOS. 

Decid. 

CÉSAR. 

Hablar  con  ella , 
En  cuyo  pequeño  espacio 
(Después  que  al  verme  suspensa, 
No  supe  determinarme 
Si  ciertas  lágrimas  tiernas 
Kran  neutrales  albricias 
De  qne  viva  o  de  que  muera) 
Satisfacerme  ha  ofrecido 


Diciendo  que  á  tantas  quejas 
Disculpa  nene  que  darme; 
Y  asi ,  aunque  todo  se  pierda , 
Que  Roberto  me  conozca, 

8ue  el  Duque  que  no  soy,  sepa , 
ésar,  sino  Ludovico, 
?ue  el  Conde  á  este  tiempo  venga , 
todos  en  fin  de  mi 
O  se  venguen  ó  se  ofendan , 
Importa  menos  que  no 
Irme  sin  saber  cuál  sea 
La  satisfacción  que  dice 
Que  quiere  darme,  aunque  mienta. 
I  ¿  De  qué  suspenso  quedáis? 

CARLOS. 

De  que  son  tales  las  señas , 
César,  que  dejar  no  puedo 
De  saber,  aunque  no  quiera 
Saberlo,  quién  es  la  dama. 

CÉSAR. 

Pues  porque  á  vuestra  sospecha 
No  debáis  mas  que  á  mi  voz , 
Serafina  es. 

CARLOS. 


¡  Quién  pudiera 
adivii 


No  haberlo  adivinado  antes , 
Ni  escuchado  ahora ! 


ESCENA  HX 

CELIO.  —  Dichos. 

ceuo. 

Sepa 
Cuál  de  ustedes ,  caballeros , 
Es  et  que  se  llama  César; 

Sue  un  hombre  me  dijo  alli 
ue  el  uno  de  los  dos  era. 

CÉSAR. 

Yo  soy :  ¿  qué  queréis  ? 

CELIO. 

,  Jesús 
Mil  veces ! 

CÉSAR. 

¡Celio! 

CELIO. 

Detenga 
Los  brazos  usted ,  señor 
Galán  fantasma,  y  advierta... 

CÉSAR. 

No,  Celio,  el  verme  os  espante ; 
Que  aquella  pasada  nueva 
Que  de  mi  muerte  como 
Fué  falsa. 

CELIO. 

Pues  la  mia  es  cierta. 

CÉSAR. 

Sosegad :  ¿qué  queréis? 

CEUO. 

Ya 
Sabe  usted  que  de  la  puerta 
Del  cuarto  de  las  mujeres 
De  Serafina,  estafeta 
Soy,  que  cada  dia  va  y  viene 
Con  dos  mil  impertinencias. 

CÉSAR. 

Ya  sé  quién  sois  :  ¿eso  babia 
De  ignorar? 

CELIO. 

Pues  una  deltas... 
Pienso  que  Estela  se  llama... 

CÉSAR. 

Nunca  yo  couoci  á  Estela, 
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CELIO. 


í 


Mandando  que  á  César  busque, 
Me  dio  aqueste  papel. 

CÉSAR. 

Venga ; 
Que  yo  soy ,  y  asi  me  habéis 
Ya  de  llamar  :  cuyo  sea 
Veré.  La  letra  conozco. 
¡Y  cómo ,  cielos,  que  es  ella ! 
Que  aunque  siempre  la  vi  escrita , 
Siempre  la  conservé  impresa. 
¿  Es  posible,  amor,  fortuna , 
Cielo ,  sol ,  luna  y  estrellas, 
Que  vuelva  á  ver  en  mis  manos 
De  Serafina  la  letra , 

Y  no  dé  el  alma  en  albricias  ? 

CELIO. 

Mejor  fuera  una  cadena , 
Que  es  alhaja  de  fantasma. 

CÉSAR. 

Perdonad ,  Carlos ,  que  lea. 

CARLOS. 

A  quien  la  puede  lomar, 
Excusada  es  la  Ucencia. 
{Ap.  ¡  En  buen  empeño  me  hallo , 
Criado  y  amigo!...  Mas  esta 
Duda  quiere  mas  espacio.) 

CÉSAR. 

Wo  sé  cou  qué  os  encarezca 
Mi  dicha ,  Carlos ,  si  no 
Es  que  lo  diga  ella  mesma. 

(Lee.)  •  Apenas  llegué  á  mí  casa,  cuan- 
»do  reconocí  un  balcón  que,  por  la 
•cercanía  de  palacio,  cae  á  su  Ierre- 
»ro  :  por  él  podré  esta  noche  daros 
» la  satisfacción  que  ofrecí:  la  seña 
»será  cantar  una  criada.  Dios  os  guar- 
de.» 

Esto  me  escribe ,  y  pues  solo 
A  vos ,  Carlos ,  lo  dijera , 
Ved  lo  que  importa,  y  adiós.— 
Venid  vos  por  la  respuesta,  (A  Celio.) 

Y  diréisme  en  el  camino 
¿Cómo  ya  no  es  la  tercera 
De  aquestos  papeles  Nise  ? 

CELIO. 

Como  a  Nise  tienen  presa 
En  un  obscuro  aposento , 
Sin  que  sol  ui  luna  vea. 

CÉSAR. 

¿Quién? 

CELIO. 

Serafina  y  su  padre. 
Tanto,  que  para  traerla 
A  Bearnc ,  la  mandaron 
Poner  en  una  litera , 
Sola ,  cerrada  y  con  guardas. 

CÉSAR. 

¿A  qué  fin? 

CELIO. 

No  hay  quien  lo  entienda. 

CÉSAR. 

Ni  yo  en* entenderlo  quiero 
Gastar  ahora  tiempo.  —  Bella, 
Luciente  antorcha  del  dia , 
Si  de  que  amaste  te  acuerdas, 
Compadécete  á  mi  ruego, 

Y  el  curso  á  tu  edad  abrevia  , 
Pues  está  en  que  espire  el  sol 
El  que  otro  sol  amanezca. 

(Yante  César  y  Celio.) 

CARLOS. 

:Eii  buen  empeño  me  hallo , 
Criado  y  amigo ,  entre  César 


Y  el  Duque,  de  dos  secretos 
Dueño!  Aunque  mejor  dijera 
De  uno,  puesto  que  los  dos 
Corren  una  linea  mesma. 


ESCENA  IV. 

EL  DUQUE.  — CAKLOS. 


Carlos... 

Señor. 


DUQUE. 
CARLOS. 
DUQUE. 


A  buscarte 
Vengo  con  dos  diligencias  : 
Una ,  enseñarte  un  papel 
Que  hoy  á  Serafina  bella 
Escribo;  y  otra,  saber 
Qué  te  ha  pasado  con  César. 
¿Hablastele? 

CARLOS. 

Si,  señor. 

DUQUE. 

i  Y  has  sabido  de  qué  puedan 
Nacer  sus  melancolías  ? 

CARLOS. 

Si,  señor. 

DUQUE. 

Pues  ¿a  qué  esperas, 
Cuando  estoy  para  aliviarlas 
Deseoso  de  saberlas? 
¡  Ahora  suspiras !  ¿Qué  es  esto ? 
Habla :  ¿qué  hay  que  le  enmudezca 

CARLOS. 

Ser  noble ,  ser  criado  tuyo , 

Y  ser  su  amigo. 

DUQUE. 

¿Qué  emblemas, 
Qué  cifras ,  qué  enigmas ,  qué 
Contradictorias  son  estas? 
¡  Por  noble ,  criado  y  amigo 
Callas!  ¿Cómo,  sin  que  adviertas 
!  Que  lo  noble  de  criado 
|  Desluces ,  cou  que  me  tengas 
I  Con  igual  duda ,  y  lo  noble 
'  De  amigo ,  en  que  le  difieras 
!  El  alivio ,  si  es  que  puedo 
'  Dársele  yo  1 

!  CARLOS. 

¡  De  manera , 

;  Que  como  tú  puedas  darle, 
i  ¿Le  darás? 

DUQUE. 

Como  yo  pueda, 
Ya  he  dicho  que  sí;  porqué 
Entrando,  al  ver  sos  tragedias, 
Por  la  lástima  el  cariño , 

Y  pasando  á  la  sospecha , 
Claro  está  que  he  de  desear 
Su  salud. 

CARLOS. 

Pues  considera 
Que  no,  como  decir  suele 
Quien  facilitar  desea 
Alguna  cosa,  que  dice  : 
« En  tu  mano  esta »,  lo  entiendas ; 
Porque  está  materialmente 
En  tu  mano  el  que  le  teoga. 

DUQUE. 

¿  Materialmente  en  mi  mano? 

CARLOS. 

Si. 

DUQUE. 

¿Cómo? 


CARLOS. 

Como  está  en  ella 
Ese  papel. 

DUQUE. 

Harto  has  dicho. 

CARLOS. 

i 

Pues  mas  que  decir  me  queda ; 
Y  yérrelo  ó  no ,  señor, 
Por  lo  menos  me  consuela , 
Cuando  el  efecto  sea  malo, 
El  que  la  intención  es  buena. 

DUQUE. 

Mucho  me  das  que  pensar. 
No  pues  pendiente  me  tengas. 
Habla  ya  por  Dios. 

CARLOS. 

¿  Me  ofreces 
Que  pasarás  por  fineza 
El  error ,  si  es  error? 

DUQUE. 

Sí. 

CARLOS. 

Pues  escucha. 

DUQUE. 

Pues  empieza , 
Sin  que  me  reserves  nada. 

CARLOS. 

I  Contaré  cuanto  él  me  cuenta. 
I  César  no  es  César,  señor, 
Ni  Orliens  su  patria ;  su  tierra 
!  Es  Mompeller ,  y  su  nombre 
j  Ludovico. 

I  DUQUE. 

Aguarda ,  espera : 
1  Que  viene  hacia  aquí  mi  hermana 
i  Y  no  quiero  que  suspenda 
Ningún  acaso ,  suceso 
Tan  extraño,  que  ya  entra 
!  Haciendo  novedad.  Ven 
¡  Conmigo ,  Carlos ,  sin  verla. 
Por  aqueste  jardín. 

|  CARLOS. 

Otra 
:  Y  otras  mil  veces  protestan 
Mi  amistad  y  mí  lealtad 
:  Que  si  lo  yerran ,  lo  yerran 
!  Con  buena  intención. 
¡  (Vante.) 

i 

i  ESCENA  V. 

MARGARITA,  FLORA. 

MARGARITA. 

i  Oh  cuánto 
Eslimo  que  no  me  vea 
Mi  hermano ,  porque  no  estorbe 
Volver  al  antiguo  tema 
De  aquel  sentimiento,  Plora, 
Hablando  contigo  en  esta 
Soledad ! 

FLORA. 

¿Qué  sentimiento 
Ahora  hay  que  te  entristezca  ? 

MARGARITA. 

¿Qué  mayor  que  haber  sabido 
Que  César  huyendo  venga 
De  un  poderoso  por  celos 
De  una  dama ,  y  que  no  sean 
Verdad  ni  nombre  ni  patria? 

FLORA. 

Mal  de  uno  ni  otro  te  quejas: 
Que  haber  amado  antes  de  ahora 
No  es  culpa,  y  callar  quién  sea 
Tampoco  es,  señora,  engaño , 


Supuesto  que  es  conveniencia 
Al  resguardo  de  su  vida. 

MARGARITA. 

Y  no  entenderme  la  seña 
De  la  caria ,  del  enojo 

Y  de  la  risa ,  ¿no  es  muestra 
De  que  tenga  la  atención 
Quizá  en  otra  parle  puesta? 

flora. 

Volveré  á  decir  aquello 
De  que  distancias  inmensas 
No  fácilmente  se  miden. 
margarita. 

Dices  bien ,  y  nada  fuera 

Peor  que,  siendo  quien  soy,  Flora , 

Esta  inútil  pasión  necia 

Se  alimentara  de  algo ; 

Y  asi ,  puesto  que  el  tenerla 
No  fué  en  mi  mano ,  y  lo  es 
£1  solicitar  vencerla, 
En  tu  vida  me  has  de  ver 

Que  le  vuelvo  a  hablaren  ella; 
Que  quien  no  puede  dejar 
De  sentir  por  ser  quien  sea , 
Dasta  callar. 

FLORA. 

El  mejor 
Acuerdo  será. 

ESCENA  VI. 

CAPRICHO.  —  Dichas. 

CAPRICHO. 

Ya  quedan 
Las  postas... (Mp.  Mas  ¿  con  quién  hablo? 
¡Qué  notable  inadvertencia!) 
Pensaba  que  todavía 
Donde  le  dejé  estuviera 
Bli  amo. 

MARGARITA. 

Oid,  esperad.  ¿Porqué 
Os  volvéis  con  unta  priesa? 

capricho. 

Porque ,  aunque  en  Francia  se  usan 
Mas  esparcidas  Ucencias 
Que  en  España ,  y  los  prosistas 
Tienen  poéticas  licencias 
Para  hablar  con  las  madamas; 
Con  todo  eso,  no  quisiera, 
Usando  mal  del  estilo, 
Que  á  algún  crilico  parezca 
Que  es  acción  malé  morola 
Contigo  hablar. 

margarita. 
¿  No  te  acuerdas 
De  que  yo  misma  te  dije 
Que  á  verme ,  Capricho ,  vuelvas? 

capricho.    . 

Ya  volví  mas  puntual 

Que  el  mismo  reloj ;  mas  era 

Estando  aquí  Serafina , 

Y  no  quise  hablarla  y  verla. 

margarita. 

¿  Por  qué* 

capricho. 

Yo  me  sé  el  por  qué. 

MARGARITA. 

¿Luego  conocías  (espera) 
Antes  de  ahora  á  Serafina? 
capricho. 

Tanto,  que  aunque  me  la  dieran 
Por  un  real,  no  la  comprara ; 

Y  ¡á  Dios,  señora ,  pluguiera 
No  la  conociera  tanto ! 


BASTA  CALLAR. 

MARGARITA. 

¿Cómo? 

CAPRICHO. 

(Ap.  i  Mal  haya  mi  lengua ! ) 
El  cómo  no  sé ;  mas  sé 
Que  dando  al  jardín  la  vuelta , 
La  vi  contigo,  y  no  quise 
Que  ella  contigo  me  viera. 

MARGARITA. 

¿  Pues  qué  cansa  pndo  ba^er 
Que  le  retirase  della  ? 

capricho. 

Es  que  allá  en  Orliens  tuvimos 
Los  dos  no  sé  qué  pendencia. 

MARGARITA. 

Pues  ella  ¿ha  estado  en  Orliens? 

capricho. 

No  ha  estado;  pero  pudiera. 
La  causa  fué  cierta  Nise... 

MARGARITA.  (Ap.) 

No  te  adelantes ,  sospecha. 

CAPRICHO. 

Una  criada. 

MARGARITA. 

Está  bien. 
Y  dejando  esta  materia , 
¿Que  era  aquello  de  las  postas 
Que  venias  diciendo? 

capricho. 
Era 
Que  ya  estaban  despedidas. 

MARGARITA. 

Pues  ¿quién  había  de  ir  en  ellas? 

CAPRICHO. 

Mi  amo. 

MARGARITA. 

¿Tu  amo? 

CAPRICHO. 

Si,  señora, 
Que  quiso  hacer  de  aquí  ausencia. 

MARGARITA. 

¿Por  qué? 

CAPRICHO. 

Por  no  verla ,  pienso. 

MARGARITA. 

¿Por  no  verla? 

CAPRICHO. 

Tanto  aprecia 
Mis  disgustos. 

MARGARITA. 

Y  el  oo  irse, 
¿Por  qué  es? 

CAPRICHO. 

Pienso  que  por  verla. 

MARGARITA. 

¿Por  verla  y  no  verla? 

CAPRICHO. 

No 
Me  apures;  que  si  me  dieras 
Mas  relojes  que  hay  en  todo 
Palacio,  en  torres,  en  mesas, 
En  escaparates,  muebles , 
Bolsillos  y  faldriqueras; 

Y  estos,  en  vez  de  dar  euarlos , 
Diesen  reales,  no  dijera 
Que  SeraUna  es  la  causa 
De  que  mi  amo  huyendo  venga 
Del  conde  de  Mompeller; 

Y  que  todas  sus  tragedias , 
Sus  destierros,  sus  heridas, 

,  Sus  disfraces,  sus  cautelas, 
¡  Son  Serafina  y  el  Conde. 


Porque  en  llegando  á  materias 
Tan  graves,  no  hay  interés 
Que ,  aunque  me  ladee ,  me  tuerza. 
Y  pues  no  lo  be  de  decir , 
Ño  me  apures  la  paciencia., 

MARGARITA.  (AJ>.  á  ella.) 

¿ De  qué  sirve,  ¡  ay  infelice ! 
Flora,  que  callar  ofrezca, 
Si ,  doblados  los  agravios, 
Todo  lo  que  olvido  acuerdan  ? 
¿No  bastaba ,  Serafina , 
Darme  el  disgusto  con  César , 
Sino  tambleu  con  el  Conde , 
A  quien  por  esposo  espera , 
Sin  mi  elección ,  mi  desdicha? 

ESCENA  VII. 

'  CESAR.  —  Dichos. 

cesar.  (Para  ti.) 

Ya  di  á  Celio  la  respuesta; 
Y  porque  espero  la  noche. 
Nunca  con  mayor  pereza 
Corrió  el  día.  ¿Si  se  olvida 
Que  es  hora  de  que  anochezca? 
Pero  aquí  está  Margarita. 

flora.  (Ap.  á  ella.) 

Allá,  señora,  está  César. 

MARGARITA. 

¡Quién  pudiera  callar,  Flora! 

cesar.  (Ap.) 
¡Quién  disimular  pudiera ! 

capricho.  (Ap.) 

i  Quién ,  por  si  algo  se  desliza , 
De  aqui  estuviera  mil  leguas ! 

MARGARITA. 

(Ap.  Mas  puesto  que  no  es  posible , 
Partamos  la  diferencia , 
Callando  ahora,  y  hablando 
Después;  que  no  es  josto  tenga 
La  falsedad  de  que  á  todos 
Nos  engaña ,  sin  que  sepa 
Que  sabemos  sus  engaños.) 
Yo  tengo  una  diligencia. 
Que  solo  a  vuestro  cuidado 
Mi  cuidado  fiara,  César. 

•    CÉSAR. 

Ya  sabéis  cuanto  obediente 
Estoy  á  las  plantas  vuestras. 
¿Qué  mandáis? 

MARGARITA. 

No  es  tiempo  ahora 
Flora  os  lo  dirá  á  una  reja 
Del  terrero  aquesta  noche. 
No  faltéis  del ,  y  la  seña 
Será  cantar  en  mi  cuarto. 
(Vate  con  Flora.) 


ESCENA  Tin. 

CESAR ,  CAPRICHO. 

CÉSAR. 

A  quién ,  cielos ,  sucediera 
ue  dos  dichas  embaracen , 

Y  no  embaracen  mil  penas? 

¡Oh  qué  largo  es  hoy  el  día ! 

¿Qué  hora  será? 

capricho. 
Seis  y  media. 

CESAR. 

Míenles. 

CAPRICHO. 

No  es  posible  que 
Reloj  tan  pintado  mienta. 


fc 
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CÉSAR. 

SI  ves  que  ya  el  sol  declina, 

LCómo  puede  ser  que  sean 
as  seis  y  media  no  mas? 

CAPRICHO. 

El  sol  ha  errado  la  cuenta; 
Porque  decline  ó  conjugue , 
O  baga  lo  que  le  parezca , 
El  puede  engañarse ,  y  este 
No  puede. 

CÉSAR. 

¡  Bueno  es  que  quieras 
Pensar  que  él  anda  mejor 
Que  el  sol ! 

CAPRICHO. 

Pues  ¿quién  uo  lo  piensa 
De  su  reloj  ? 

CÉSAR. 

Ahora  bien , 
Pues  que  tanto  espado  resta 
De  aqui  á  las  diez,  y  ya  el  Duque 
Viene,  veréle,  en  respuesta 
Del  cuidado  de  enviar 
Tantas  amorosas  quejas , 
Con  Cirios ,  de  mis  retiros. 

CAPRICHO. 

Sefior,  por  Dios  que  te  duelas 
De  mi.  ¿  Qué  querrá  ser  esto 
De  irte  y  quedarte? 

CÉSAB. 

Que  bella 
Serafina  aquesta  noche... 

CAPUCHO. 

¿Qué? 

CÉSAR. 

Para  darme ,  me  espera, 
Satisfacción  en  mis  ansias. 

capricho. 
Me  alegro ,  por  si  pudiera 
Yo  también  hablar  á  Nise. 

c¿sar. 

No  podras;  que  á  Nise  presa 
Dicen  que  tienen  sus  amos. 

CAPRICHO. 

¿La  causa? 

CÉSAR. 

No  hay  quien  la  sepa, 
vamos ,  que  sale  ya  el  Duque. 
(Vanse.) 

ESCENA  IX. 

EL  DUQUE ,  CARLOS. 

DUQUE. 

Notables  cosas  me  cuentas. 

CARLOS. 

Pues,  sefior,  cosas  notables 
Notables  efectos  tengan. 
El  no  pudo  adivinar 
En  su  patria  y  en  tu  ausencia 
Que  Serafina  podía 
Inclinarte  nunca;  fuera 
De  que  tú  estas  al  principio 
De  una  voluntad ,  Uo  tierna 
Que  la  puedes  arrancar 
Fácilmente  antes  que  crezca. 
La  suya  tiene  raices 
Tan  asidas  en  la  tierra» 
Que  sin  destruir  el  tronco , 
No  es  posible  desprenderlas. 
Esto  de  amar  el  sefior 
Y  el  criado  una  belleza, 
Siempre  para  en  que  desista 
Generosa  la  grandeza. 
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Pues  empiécese  esta  farsa 
Por  donde  ha  de  acabar. 

HOQUE. 

Cesa, 

Carlos,  y  no  tus  razones 

Has  que  me  obliguen  me  ofendan. 

CARLOS. 

Pues  ¿  qué  ofensa  ?... 

DUQUE. 

Presumir 
Que  yo  necesito  dellas. 
La  de  ser  quien  soy  me  basta , 
Para  que  hacer  uo  pretenda 
Pesar  á  un  criado  á  quien 
Estimo ;  y  porque  lo  veas 
Si  soy  quien  soy,  este  roto 
Papel  te  dé  la  respuesta. 

(Rompe  el  papel) 

CARLOS. 

Mil  veces  tus  pies... 

DUQUE. 

Levanta , 

Y  sola  una  cosa  piensa 

De  todas  las  que  me  has  dicho , 

Sue  siento»  y  que  no  quisiera 
aber  sabido. 

CARLOS. 

Será 
Sin  duda  que  el  Conde  sea 
De  sus  fortunas  la  causa. 

DUQUE. 

Antes  he  estimado  esa. 

CARLOS. 

¿Es  que  fingió  patria  y  nombre? 

DUQUE. 

Tampoco ;  que  fué  advertencia 
Recatarse  de  enemigo 
Tan  poderoso. 

CÁELOS. 

Cuál  sea 
No  sé. 

DUQUE. 

Haberme  dicho,  Carlos, 
Que  aquesta  noche  le  espera 
Serafina  para  darle 
Satisfacción  de  sus  quejas. 

cáelos. 

Pues  ¿por  qué? 

DUQUE. 

Porque  una  noble 
Acción ,  generosa  y  cuerda , 
No  necesita  de  mas  M 
Premio  de  hacerla,  que  hacerla; 
Pero  una  acción  consentida 
En  la  dignidad ,  es  fuerza 
Que  ajando  la  estimación , 
El  escrúpulo  mantenga. 

gue  yo  mirase  una  dama 
on  rendido  afecto,  y  que  ella 
Anticipase  el  empeño ; 
Que  mi  obligación  atenta 
Deje ,  al  oirlo,  la  esperanza 
En  manos  de  la  prudencia , 
Vaya ;  pero  que  sabiendo 
Yo  que  va  su  amante  á  verla  , 
Yo  cómplice  de  mis  celos 
Voluntario,  lo  consienta, 
Generosidad  será ; 
Mas  generosidad  necia , 

Y  tanto  que  casi  frisa 
En  género  de  bajeza. 
Corra  César  su  fortuna, 
Ame ,  goce,  olvide  ó  sienta 
Cuando  no  lo  sepa  yo; 
Pero  cuando  yo  lo  sepa , 


Es  mucho  domefiar,  Carlos, 
Los  celos.  Para  fineza 
Basta  callar ,  sin  que  pasa 
A  consentir.  Mas  el  llega. 


CESAR ,  CAPRICRO.  —  Dichos.  Dicho* 

CÉSAR. 

Dame,  gran  sefior,  tu  mano. 

cárlos.  (Ap.  el  Duque.)  - 
Disimula. 

DUQUE. 

¿Cómo,  César, 
Te  sientes? 

CÉSAR. 

Mejor,  sefior, 
Desde  que  un  favor... 

DUQUE.  (Ap.) 

i  Qué  pena ! 

CÉSAR. 

Tan  grande  como  deber 
Memorias  á  tus  finezas , 
Ha  sido  todo  mi  alivio. 

DUQUE. 

Alegróme  que  le  teugas; 
Que  está  el  despacho  atrasado 
Estos  días ,  y  quisiera, 
Pues  que  te  sientes  mejor, 
Firmarle.  Ya  vuelvo :  espera 
En  mi  cuarto,  y  del  no  salgas. 

CÉSAR. 

Yo ,  sefior... 

DUQUE. 

No,  no  pretendas 
Excusarte;  que  si  acaso 
Cansaren  cosas  tan  serias , 
Irás  conmigo  después 
Donde  fatiga  y  molestia 
De  ocupación  y  salud 
Paseándonos  se  divierta; 
Que  tengo  gana  esta  noche 
De  dar  a  la  ciudad  vuelta. 
Espérame  aqui.  (Vate.) 

ESCENA  XI. 

CESAR,  CARLOS,  CAPRICHO. 


Esto? 


CÉSAR. 

¿Qué  es 


CARLOS. 

¿Qué  queréis  que  sea? 
Llegar  á  ocasión  que  ei  Duque 
De  casa  quería  ir  fuera , 

Y  querer  que  con  él  vais. 

Y  la  culpa  na  sido  vuestra; 
Pues  habiendo  tantos  dias 

8ue  del  habéis  hecho  ausencia , 
s  dio  gana  de  venir 
A  la  hora  que  os  esperan , 
Pues  el  papel  á  las  diez 
Dice ,  y  son  las  nueve  6  cerca. 

CÉSAR. 

Este  picaro,  este  infame 
Me  engañó,  que  dijo  que  era 
Mas  temprano  :  con  que  yo , 
Sin  presumir  que  pudiera 
Esto  sucederme  ,  quise 
Ver  al  Duque ,  porque  hiciera 
La  obligación  tiempo  al  gusto. 

CAPRICHO. 

Otra  vez  y  otras  ochenta 
Vuelvo  á  decir  que  no  son , 
Sefior ,  mas  que  seis  y  media. 


CARLOS. 

¿No  ves  cerrada  la  noche? 

CAPRICHO. 

¿  No  ves  tú  la  tapa  abierta 
Üel  infalible,  y  que  no 
Pueden  ser  mas? 

CARLOS. 

A  ver,  muestra. 
¿  Cómo  no  ban  de  se/,  si  está 
Parado  el  reloj»  sin  cnerda? 
capricho. 

i  Qué  llama  sin  cuerda  usted , 
Y  parado  ?  :  Oh  cruel  estrella ! 
¡Vive  el  Señor,  que  el  tris,  tris 
No  se  le  oye ! 

.  CÉSAR. 

Si  no  viera 
Que  eres  loco ,  ¡vive  Dios , 
Que  babia !...  Mas  ello  es  fuerza 
No  solo  sufrirte ,  pero 
Valerme  de  ti. 

CAPRICHO. 

¿Qué  Intentas? 

CÉSAR. 

bue  al  terrero  de  Palacio 
vayas ,  v  decir  pretendas 
A  Serauna  ¡  ay  de  mi ! 
Que  estará  en  un  balcón  puesta , 
Siendo  una  sonora  voz , 
Para  que  llegues ,  la  seua... 

CAPRICHO. 

¿  Y  tendrá  remedio  esto 

be  que  á  andar  otra  vez  vuelva? 

CESAR. 

¡  Oh !  ¡mal  hayas  tú,  y  mal- baya 
Ü\  Infelice  suerte  adversa , 
Que  necesita  de  ti! 

CAPRICHO. 

¿Qué  la  be  de  decir? 

CÉSAR. 

Que  aquesta 
Noche  no  la  puedo  ver :         t 
Que  me  perdone  y  que  crea 
Que  basta  escucharla  no  vivo. 
Y  lo  mismo  (que  á  otra  reja 
La  bailarás)  dirás  á  Flora. 

CAPRICHO. 

Yo  iré.  (Áp.  Aunque  nada  consuela 
Mi  dolor  ver  á  dos  locas , 
Cuando  me  falta  una  cuerda.) 

CÉSAR. 

Mira  que  de  Nise  nada 
Digas,  ni  te  des  cotí  ella 
Por  entendido. 

CAPRICHO. 

No  haré; 
Que  aunque  yo  solia  quererla , 
Es  que  no  tenían  de  qué 
Cuidar  entonces  mis  penas; 
Pero  en  teniendo  reloj, 
¿Quién  de  su  dama  se  acuerda? 

(Vanse.) 

Sala  en  casa.de  Roberto. 

ESCENA  XIL 

SERAFINA,  ESTELA,  NISE. 

NISE. 

¡Feliz  yo,  ya  que  ofendida 
De  mi,  señora,  te  ves, 
Si  el  llamarme  ahora  es 
Pan  quitarme  la  vida ! 


BASTA  CALLAR. 

SERAFINA.  ! 

i 

No  esperes  de  mi  piedad 
Tan  grande  como  quitarte 
La  vida ;  que  fuera  darte 
Barata  la  libertad , 
Muriendo  de  una  vez.  No 
Quiero  siuo  que  coamigo 
Vayas,  para  ser  testigo 
De  que  nunca  pude  yo 
Ser  cómplice  en  tus  en«mos.— 
Estela,  al  balcón  con  ella 
Sube,  y  vuelve  luego. 

KISE. 

Estrella, 
¿Cuándo  tan  continuo*  daños 
Cesarán?  Menos  cruel 
Fui  con  Ludovioo  yo 
Que  él  conmigo ;  que  él  murió 
Por  mí ,  y  yo  vivo  por  él 
Muriendo.  (Vase.) 

SERAFINA. 

Gracias,  fortuna, 
Que  ya  el  trémulo  arrebol' 
Dejó  el  imperio  del  sol 
Al  arbitrio  de  la  luna. 

ESTELA. 

Contenía,  señora,  estás. 

SERAFINA. 

¿No  he  de  estarlo ,  si  después 
De  tantas  penas,  me  ves 
Con  venturas  que  jamas 
Pude  esperar,  cuando  advierto 
Que  á  costa  de  aquel  esquivo 
Dolor ,  vengo  á  encontrar  vivo 
A  quien  be  llorado  muerto? 
E  ii  Ira  á  ver  si  recogido 
Mi  padre  está. 

estela. 

Ya  lo  vi 
Antes  que  saliera  aquí , 
Y  está  acostado  y  dormido.  * 

serafina. 

El  instrumento  al  balcón 
Trae ;  que  tu  voz  ha  de  ser 
Imán  que  le  ha  de  atraer. 
estela. 

Ya  penetro  tu  intención; 
Que  es  intentar  que  cantando 
Se  desmienta  la  sospecha 
Del  hablar,  con  la  deshecha 
De  que  está  como  escuchando 
La  música. 

sbrafixa. 

Es  la  verdad ; 
Que  contra  mi,  claro  es 
Que  no  habrá  sospecha,  pues 
La  misma  publicidad 
Me  asegura ;  siendo  asi 
Que,  cantando  tú,  él  parado. 
Será  descuido  el  cuidado. 
{Yante.) 
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Plaza  adonde  cae  por  un  lado  la  habitación 
de  Margarita  en  el  palacio  ducal ,  y  por  otro 
la  de  Serafina  en  casa  de  Roberto. 

ESCENA  XIII. 

FABIO,  LIBIO  t  EL  CONDE :  de  noche. 

FABIO. 

¿A  eso  te  resuelves? 

COKDE. 

sí; 

Que  aunque  le  dije  á  Roberto 

?ue  disfrazado,  quería 
er  la  curiosidad  mía 


A  Margarita ,  lo  cierto 
Ks  que  Serafina  fué 
La  que  me  trajo  tras  si ; 

Y  supuesto  que  ya  aqui 
No  puedo  durar ,  porqué 
Fuera  estar  de  dia  encerrado 
A  causa  de  haber  temido 
Ser  de  alguien  conocido 

Y  no  lograr  mi  cuidado 
Quiero  esta  noche  á  esta  reja     j 
Decir  cuánto  mi  pasión  V 
Ha  de  sentir  su  destierro  :         ( 
Quizá  se  ablandará  un  hierro 
primero  que  uu  corazón.      ) 

LIRIO. 

Apela  para  el  olvido. 

COKDB. 

No  sé  qué  diga  de  mi. 


ESCENA  XIV. 

ESTELA  t  SERAFINA,  en  un  balcón  de 
tu  caía.—  Dichos,  en  la  plaza. 

estela. 
Ya  está  el  instrumento  aqui. 

FABIO. 

En  el  balcón  hacen  ruido. 

CORDE. 

Retírate ;  que  cantar 
Parece  que  quieren  :  no 
Lo  dejeu  por  vernos. 

FADIO. 

Yo, 
Si  hubiera  de  aconsejar 
A  tu  amor,  pues  que  tan  bella 
Es  Margarita... 

CONDE. 

:Ay  de  mi! 
Que  el  dia  que  la  vi,  vi 
A  Serafina  con  ella. 

SERAFINA. 

Canta,  Estela,  á  ver  si  alcanza 
MI  esperauza  en  tu  veloz 
Eco  alivio. 

ESCENA  XV. 

MARGARITA  t  FLORA,  en  un  balcón 
del  palacio.—  Dichos. 

MARGARITA. 

Dé  tu  voz , 
Flora ,  al  aire  mi  esperanza. 

C03DE. 

A  estotra  parte  también 
Otro  instrumento  se  oyó. 

FABIO. 

Quizá  el  ecocespondió. 

.CONDE. 

No  suena  el  eco  tan  bien. 

estela.  (Cania.) 

Si  digo  mi  pena  airada* 
Clon  se  muestra  enojada. 

flora.  (Canta.) 

Y  sita  tengo  escondida , 
Se  da  por  desentendida. 
las  dos. 

j  Qui  he  de  hacer 
hi  favor  de  mi  pesor* 

flora.  (Canta.) 

Hablar... 

estela.  (Canta.) 

Callar... 
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flora.  (Canta.) 
No  puede  ser... 

estela.  (Canta.) 
No  puede  ser...  ; 

LAS  DOS. 

Que  es  en  mi  culpa  el  hablar 

Y  culpa  el  enmudecer. 

FABIO. 

Parece  que  han  couvenido 
Entrambos  tonos. 

CONDE. 

i  No  ves 
Que  es  fácil  ser  nno ,  si  es 
Tono  que  anda  introducido? 

SERAFINA. 

A  lo  lejos  se  ba  escuchado 
Otra  voz. 

MARGARITA. 

¿Has  oído,  Flora, 
Otro  instrumento  que  ahora 
En  otra  parte  ha  sonado  ? 

FLORA. 

Si  le  he  oído ;  pero  ¿qué 
Te  embaraza? 

MARGARITA. 

Nada  á  mi. 
Prosigue. 

ESTELA. 

¿  Canto  mas? 

SERAFINA. 

Si. 

CONDE. 

Si  osaré  llegar  no  sé , 
A  ver  la  que  en  el  balcón 

Mas  que  la  que  canta  esta. 

*        * 

ESCENA  XVL 

CAPRICHO.  —  Dichos. 

* 

CAPRICHO. 

Pnes  se  oyen  las  voces  ya , 
Yo  llego  a  buena  ocasión. 

estela.  (Canta.) 

Si  digo  d  Clori  mi  pena , 
De$deño$a  se  desvia. 

flora.  (Canta.) 

Y  vendo  d  ella  como  mia , 
A  mi  vuelve  como  ajena. 

estela.  {Canta.) 

Si  callo ,  de  rigor  llena, 
Mi  mal  no  quiere  entender. 

LAS  DOS. 

¿Qué  he  de  hacer 
fot  favor  de  mi  pesar? 

estela.  (Canta.) 
Hablar.,. 

flora.  (Canta.) 

Callar... 

estela.  (Canta.) 
No  puede  ser... 

flora.  (Canta.) 
tío  puede  ser... 

las  dos. 

Que  es  en  mi  culpa  el  hablar, 

Y  culpa  el  enmudecer. 

CONDE. 

Un  hombre  se  ha  adelantado , 
Kabio  :  que  hice  mal  infiero 
En  no  llegar  yo  el  primero. 


FARIO. 

Ya  es  fuerza  que  retirado 
Esperes. 

SERAFINA. 

Un  hombre  viene 
Hacia  aqui :  sin  duda  es 
Ludovico.  Canta ,  pues 
Ahora  es  cuando  mas  conviene 
Desmentir  la  voz. 

MARGARITA. 

Pues  no 
Viene ,  aunque  ya  fuera  ñora, 
No  dejes  decantar,  Flora. 

SERAFINA. 

¿Sois  vos? 

CAPRICHO. 

Claro  es  que  soy  yo. 
estela.  (Canta.) 

Si  digo  mi  pena  airada , 
Clori  se  muestra  enojada. 

FLORA. 

Y  si  la  tengo  escondida, 
No  se  da  por  entendida. 

capricho. 

Porque  si  yo  yo  no  fuera, 
Yo ,  señora ,  no  llegara. 

serafina.  (Ap.) 

Si  bien  mi  atención  repara , 
No  es  él. 

CAPRICHO. 

Porque  no  pudiera, 
Siendo  yo  otro ,  llegar  yo. 

SERAFINA. 

Y  ¿quién  sois  tan  atrevido?... 

CAPRICHO. 

Soy  un  Capricho,  que  ha  ofdo 
La  voz  que  le  encaprichó. 

SERAFINA. 

¿Capricho? 

CAPRICHO. 

Si. 

SERAFINA. 

Pues  decid, 
¿Qué  queréis?  ' 

capricho. 

Hablaros  quiero. 

CONDE. 

Con  él  hablan ,  y  yo  muero 
De  celos. 

SERAFINA. 

Pues  proseguid. 

CONDE. 

Nada  oigo. 

CAPRICHO. 

César,  señora 
(Que  Ludovico  solia 
Ser) ,  á  deciros  me  envia 
Que  le  perdonéis  que  ahora 
No  venga  á  veros;  que  tiene 
No  sé  qué  cosas  que  hacer ; 
Que  otra  noche  podrá  ser 
Venir ,  si  no  le  detiene 
Mas  gustosa  ocupación. 

SERAFINA. 

Decidle  que  es  un  grosero , 
Villano  y  mal  caballero, 

Y  que  la  satisfacción 

Con  que  le  esperé,  no  era 
Por  él,  no,  sino  por  mi ; 

Y  siendo  tan  vil ,  que  aqui 
Vengar  con  desaires  quiere 

|  Pasadas  qurjus,  cruel 


Sabrá  también  mi  opinión 
No  darle  satisfacción 
Ya,  ni  ñor  mi  nfpor  él. 

Y  por  fin  de  mis  enojos , 

Le  decid  que  aunque  viniera , 
Mejor  á  él  que  á  vos,  le  diera 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 
(Vanse,  cerrando  la  ventana ,  Serafina 
y  Estela.) 

ESCENA  XVII. 

MARGARITA  y  FLORA ,  en  el  balcón; 
EL  CONDE,  FABIO,  LIBIO  t  CA- 
PRICHO ,  en  el  terrero. 

CAPRICHO. 

Yo  voy  muy  bien  despachado. 

CONDE. 

Aunque  la  voz  no  be  entendido, 
Bien  de  la  ventana  el  ruido 
Muestra  que  se  han  enfadado 
Con  el  hombre  que  llegó. 

CAPUCHO. 

Llevemos,  aunque  me  ultraje, 

A  Flora  el  otro  mensaje.  ♦ 

FABIO. 

La  reja  apenas  dejó , 
Cuando  á  esotra  parte  va. 

FLORA. 

Un  hombre  viene  hacia  aquf. 

MARGARITA. 

¿Sois  vos? 

CAPRICHO. 

Yo  pienso  que  sí ; 
Vuestra  merced  lo  verá. 
César  mi  amo  dice  que 
No  puede  esta  noche  oír 
Lo  que  le  queréis  decir ; 
Que  otro  día ,  si  se  ve 
Desocupado ,  vendrá. 

MARGARITA. 

Deja ,  Flora,  aquesa  reja, 

Y  para  locos  los  deja 
A  él  y  á  su  amo. 

capricho. 

Bien  hará , 
Que  no  somos  para  mas. 

(Vanse,  cerrando,  Margarita  y  flora.) 

ESCENA  XVHX 

EL  CONDE ,  FABIO  ,  LIBIO  > 
CAPRICHO. 

FABIO. 

Lo  mismo  allí  le  ha  pasado , 
Pues  la  ventana  han  cerrado , 
Por  no  escucharle. 

COITOS. 

Jamas 
Hombre  tanto  me  ha  enfadado , 
Al  ver  que  por  él  dejaron 
Las  músicas  y  cerraron. 
¿No  será  bueno  que  no 
Se  vaya  aquesta  osadía 
Sin  castigo? 

FABIO. 

¿Qué  te  va 
En  eso  á  ti? 

CONDE. 

Que  quizá , 
Si  está  alguien  todavía 
En  uno  ú  otro  balcón , 
Se  holgará  ver  castigado 
I  Al  que  asi  las  ha  cansado. 


Y  esta  es  7a  resolución.» 

(A  Capricho.) 

Hidalgo,  haber  vuestro  error 
Ocasionado  el  despecho 
Destas  damas ,  fué  mal  hecho. 

CAPRICHO. 

Pues  hágalo  usted  mejor. 

CONDE. 

Y  quiero  que  vean  hay  quien 
Casligue  esta  demasía. 

CAPRICHO. 

Don  Quijote  no  podía 
Hacer  mas;  mas  créü  también 
Los  tres ,  que  el  uo  responderos 
No  es  por  no  hacer  alboroto. 

CONDE. 

Pues  ¿por  qué? 

CAPRICHO. 

Porque  he  hecho  voto 
De  no  reñir  en  terreros 
Con  los  hombres  como  tos. 

conde. 

¿Como  jo  ?  ¿  Por  qué  ? 

CAPR1GHO. 

Porqué 
Me  engaño ,  6  sois  uno  que 
Riñe  en  medio  de  otros  dos. 

CONDE. 

Solo  os  sabré  castigar.— 
Retiraos. 

FABIO. 

¿Cómo  podemos 
Dejarte ,  señor,  si  vemos 
Geuie  á  esta  parte  llegar? 

CONDE. 

Agradeced  que  allí  á  ver 
Gente  llego;  que  si  no... 

CAPRICHO. 

Agradeced  vos  que  yo 
Tengo  reloj  que  perder... 
conde. 

De  castigar  vuestro  error 
Tenia  no  poca  gana. 

CAPRICHO. 

Pues  decídmelo  mañaua 
En  la  quinta  de  Belfior; 
Que  en  ella  con  el  dia  espero. 
(Ap.  Todo  esto  es  dar  tiempo  á  que 
La  gente  llegue.) 

CONDE. 

Si  haré. 
¿Con  qué  seña,  saber  quiero, 
Conoceré  que  sois  vos? 

CAPRICHO. 

Yo,  si  el  buscarme  os  empeña, 
Con  un  pañuelo  haré  seña. 

FABIO. 

Que  llegan. 

conde. 

Adiós. 

CAPRICHO. 

Adiós. 
(Vate  el  Conde,  Fábio  y  libio.) 
¡  El  diablo  que  fuera  allá , 

Y  que  alto  ahora  no  hablara, 
Viendo  que  hay  gente !  —  Repara , 
Traidor,  que  me  vino  ya 

La  cólera ,  y  que  no  quiero 
Dejarla  para  mañana. 


BASTA  CALLAR. 
ESCENA  XIX 

EL  DUQUE,  CARLOS,  CESAR.  — 
CAPRICHO. 

EL  DUQUE ,  CARLOS  T  CÉSAR. 

¿Qué  es  esto  ? 

CAPRICHO. 

Reñir  sin  gaua. 

LOS  TRES. 

¿Con  quién? 

CAPRICHO. 

Con  un  majadero, 
De  otros  dos  acompañado , 
Que  aquí  me  llegó  á  embestir. 

CARLOS. 

¿Qué  es  dellos? 

'  CAPRICHO. 

Los  hice  huir. 

DUQUE. 

Y  vo8¿ quién  sois?  , 

CESAR.  * 

Un  criado 
Alio,  señor,  que  es  un  loco. 

capricho.  ,. 

El  fué  César ;  mas  yo  ral     /> 
El  que  llegué,  vi  y  vencí. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  hubo? 

CAPRICHO. 

Todo  fué  poco. 
Oyendo  cantar  be  estado 
Dos  divinas  ruiseñoras 
(Decir  no  puedo  á  qué  horas. 
Porque  está  el  reloj  parado) , 
Esperando  que  viniera 
Mi  señor  contigo ,  cuando 
Tres  hombres,  dando  y  tomando 
En  si  era  yo  ó  yo  no  era , 
Me  embisten  de  romanía. 
Tomo  una  puerta  entreabierta... 

DUQUE. 

¿  Dónde  en  el  terrero  hay  puerta  ? 

CAPRICHO. 

Supongo  yo  que  la  había. 

CÉSAR. 

Ya  te  he  dicho  que  es  un  loco  : 
No  hagas  del  caso,  señor. 

DUQUE. 

Pues  que  ya  el  primer  albor 
Confundiendo  poco  á  poco    ' 
Vislumbres  y  sombras,  va 
Dando  al  dia  rosicler, 
César,  vete  á  recoger, 
Carlos  me  desnudará.— 
Ven,  Carlos. 

cesar.  (Ap.) 

i  Otro  pesar! 

cáelos.  (Ap.  al  Duque.) 

Lástima,  señor,  me  ha  dado. 
¡  Cuál  toda  la  noche  ha  estado ! 

DUQUE. 

¿Qué  quieres?  Basta  callar. 

(yante  el  Duque  y  Carlos.) 

ESCENA  XX. 

CESAR,  CAPRICHO. 

CÉSAR. 

¿  Avisaste  á  Serafina? 
capricho. 

Y  hubo  aquello  de  grosero, 


Vi  llano  y  mal  caballero ;       «* 

Y  por  fin  de  la  mohína 
Con  que  sintió  los  enojos 
Del  desaire ,  cerró  brava , 
Diciendo  que  á  entrambos  daba 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 
Por  eso,  mira  si  á  tí 

Te  ha  hecho  mal :  que  á  mí,  no  sé 
Hasta  ahora  donde  fué 
El  golpe. 

CÉSAR. 

¡  Infeliz  de  mi , 
Que  he  perdido  la  ocasión 
Que  mas  pude  haber  deseado ! 

Y  si  á  desaire  ha  juzgado 
Faltar,  la  satisfacción 

Jamas,  que  espero,  dará.  ' 

CAPRICHO. 

También  me  dijo  algo  deso. 

Y  110  paró  aquí  el  suceso : 

5 fue  pasando  á  Flora ,  allá 
dem  per  ídem ,  señor  : 
Iguales  las  quejas  miden. 

CÉSAR. 

¿Cómo? 

CAPRICHO. 

¿Cómo?  ¡dem  per  ídem. 
Cerró  con  igual  rigor. 

CÉSAR. 

¡Ay  de  mi,  que  desdichado. 
En  uua  noche  he  perdido 
Con  la  ley  de  agradecido      ' 
Las  dichas  de  enamorado ! 
Pero  espera  :  ¿no  es  aquel 
Celio,  ai,  que  con  el  día 
Sale  de  su  casa  1 

CAPRICHO. 

Haría 
Mal  quien  dudara  que  es  él , 
Viendo  su  mala  figura. , 

ESCENA  XXI. 

CELIO.  —  Dichos, 
celio.  (Para  si.) 

¡  Qu®  apenas  el  alba  sea , 
Cuando  empiece  la  tarea 
Del  torno ! 

CÉSAR. 

(Ap.  Temor,  apura 
Lo  que  puedas  de  su  enfado;  , 
Que  quizas  ella  entendió 
Algo  de  lo  que  pasó.) 
Celio... 

CELIO. 

Seáis  bien  hallado ; 
Que  en  verdad  que  me  excusáis 
El  trabajo  de  buscaros. 

CÉSAR. 

Pues  ¿qué  me  queríades? 

CELIO. 

Daros 
Este  papel.  Que  leáis , 
Dicen ,  y  no  déla  respuesta.      (Vase.) 

CÉSAR. 

¿Cuál  debe  ¡ay  de  mí!  de  ser 
Papel ,  que  no  quiere  ver 
Lo  que  su  estilo  me  cuesta? 
(Lee.)  c  Persuadida  mi  señora  á  que  la 
«falta  de  anoche  fué  estar  divertido 
»eu  otra  parte,  se  baila  determinada  á 
»no  satisfaceros ;  pero  yo ,  persuadida 
«también  á  que  en  esto  no  la  desagra- 
do, os  aviso  que  unas  amigas,  por 
«festejarla ,  la  llevan  todo  el  dia  á  la 
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•quinta  de  Belflor.  Haced  una  seña,  y 
»si  os  respondieren  con  otra,  llegaréis 
«donde,  dando  vuestra!  satisfaccio- 
nes ,  podrá  ser  que  oigáis  las  soyas. 
»  Dios  os  guarde. » 

Vamos ,  Capricho,  a  la  quinta 
¡Oh  si  quisiesen  los  cielos 
Que  hablarla  pudiese! 

CAPRICHO. 

Vamos. 

ESCENA  XXII. 

GARLOS.—  CESAR,  CAPRICHO. 

CARLOS. 

4 Dónde,  César? 

CÉSAR. 

(Ap.  ¡Que  á  este  tiempo 
Llegase !  ¿Cuándo  será 
El  día  que  hagan  los  cielos 
A  un  desdichado  dichoso?) 
Pues  nada  encubriros  puedo , 
Sabed,  Carlos ,  que  he  tenido 
Aviso,  que  parta  luego 
A  Belflor,  donde  ha  de  estar 
Serafina,  que  á  un  festejo 
La  llevan  amigas  suyas. 

Y  asi ,  perdonad  si  os  dejo; 
Que  no  me  dan  mas  lugar 
Mis  penas,  por  ver  si  puedo 
Hallar  algún  desengaño, 

Que  pueda  ¡  ay  de  mí !  en  mis  celos 
Dar  alivio.— Ven ,  Capricho.— 
Carlos ,  adiós. 

CAVftlCHO. 

Voy. 

CARLOS. 

Los  cielos 
Os  guarden ;  que  yo  á  palacio 
Volveré. 

(Yanse  César  a*  Capricho.) 

1 

ESCENA  XXIII. 

EL  DUQUE ,  ROBERTO.  —  CARLOS. 

DUQUE. 

Carlos,  ¿qué  es  esto? 
¿Adonde  va  Lodo  vico? 
Que  como  amor  todo  es  miedos , 
Desde  aqueí  balcón  os  vi 
Hablar  con  él,  y  recelo 
De  veros  hablar  con  él 

Y  verle  partir  tan  presto. 
Alguna  novedad. 

cáelos. 

Va, 
Señor,  que  yo  á  tu  precepto 
Nada  le  puedo  ocultar, 
Escucha  aparte. 

aOBBRTO.  {Ap.) 

Recelos , 
¿Qué  confusiones  son  estas? 

CÁELOS. 

César,  gran  señor... 

duque. 

¡Ah  cielos! 

CÁELOS. 

De  Serafina  llamado 
Por  un  papel ,  según  tengo   t 
Noticia,  parte  á  Belflor, 
Donde  ella  va. 

DUQUE. 

Vete  luego, 

Y  disimula;  que  yo 
Asi  lo  estorbo. 

(Vate  Carlos.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


§ 


I 


ESCENA  XXIV. 

EL  DUQUE,  ROBERTO. 

DUQUE. 

Roberto... 

ROBERTO. 

Gran  señor... 

DUQUE. 

Ahora  be  sabido 
ue  César,  á  quien  yo  quiero 
_  es  limo,  va  a  un  desafio 
A  Belflor  :  partid,  Roberto, 
Llevad  mi  guarda,  y  con  ella 
Traedle  á  palacio  preso. 
Id  presto. 

ROBERTO. 

Ya,  gran  señor, 
Con  el  alma  os  obedezco. 

DUQUE. 

Asi  saldré  de  cuidados. 
(Vanse.) 

Vista  estertor  de  la  quinta  de  Belflor. 

ESCENA  XXV. 
SERAFINA,  ESTELA. 

SERAFINA. 

Pues  ya  en  la  quiuta  nos  vemos, 
Sube,  por  si  hace  la  seña , 
Tú  al  mirador ;  yo  me  quedo 
(Para  que  hagamos  mejor 
La  deshecha  en  que  no  tengo 
Noticia  que  le  has  llamado), 
Como  acaso  en  este  ameno 
Espacio ,  donde  me  halle 
Mas  al  descuido. 

ESTELA. 

Dispuesto 
Lo  has  lindamente ;  que  estando 
Divididas ,  será  cierto 
No  pueda  pensar  que  es  tuya 
La  industria.  (Vate.) 

SERAFINA. 

¿Qué  fuera,  cielos, 
Que  tampoco  ahora  viniera, 
Quizá  porque  en  otro  empleo 
Tiene  el  alma?  Ruido  oigo. 
Aquí  retirarme  intento, 
Si  es  él ,  hasta  que  se  acerque 

Y  baga  la  seña.  [Retirada.) 

» 
ESCENA  XXVI. 

CESAR ,  CAPRICHO.  —  SERAFINA, 
retirada;  ESTELA,  en  un  balea». 

CÉSAE. 

Por  presto 
Que  hemos  llegado  a  la  vista 
De  Belflor,  llegó  primero 
La  carroza  que  nosotros. 

capricho. 

Eso  tienen  los  cocheros 

Y  los  relojes,  que  andan, 
Si  les  dau  cuerda. 

CÉSAR. 

Yo  quiero, 
Por  si  Estela  me  responde, 
La  seña  hacer  con  un  lienzo. 

{Hace  la  uña.) 

ESTELA. 

Ya  hizo  la  seña,  con  otra 
Responderé. 

{Estela  hace  otra  seña  desde  el  balcón , 
y  se  retira,) 


CÍJUR. 

;  Albricias,  cielos, 
Que  de  la  quinta  me  llaman ! 

SEEAFiNA.  (Saliendo.) 

Pues  ya  eutrambas  señas  veo , 
Dejaréme  ver  ahora. 

CÉSAR. 

Ya  aquesta  vez,  por  lo  menos. 
No  embarazará  mi  dicha 
Ningún  acaso,  supuesto 
Que  me  llaman  y  que  miro , 
Si  no  me  engaña  el  deseo , 
Allí  á  Serafina  hermosa. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Ya  me  ha  visto. 

CÉSAE. 

Pues  ¿qué  espero 

Sue  no  voy  volando  donde 
i  dicha?... 

j  ESCENA  XXVU. 

EL  CONDE.  —  CESAR,  CAPRICHO; 
SERAFINA ,  retirada. 

CONDE. 

Mucho  me  alegro 
De  haber  visto  en  vuestra  seña 
La  causa  con  que  aqui  vengo 
A  buscaros.  (Áp.  Mas  ¡qué  miro ! ) 

Pues¿quécausa?...(Aj>.Mas¡quéveo!) 

i  CAPRICHO.  (Ap.) 

Este  es  mi  desaGado! 

Buena  hacienda  habernos  hecho  l 

Y  es  el  Conde !  ¿Aquesto  mas? 
conde.  (Ap.) 

Absorto  al  mirarle  quedo.  ^ 

CÉSAE.  (Ap.) 

Al  verle  quedo  turbado. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Hacia  esta  parte  viniendo, 
Un  hombre  le  salió  al  paso ; 

Y  asi ,  á  retirarme  vuelvo. 

CONDE. 

¿Cómo,  traidor... 

CÉSAR. 

Vos,  señor... 

CONDE. 

Aqui,  cuando... 

CÉSAE.  (Ap.) 

¿Quién  vio  empeño  • 
Tan  raro? 

CONDE. 

Juzgo  mi  enojo 
Vengado,  vivo  te  encuentro? 

CÉSAE. 

Como  soy  tan  desdichado , 
Que  para  morir,  no  muero. 

SERAFINA.  (Ap.) 

¿Quién  será  este,  que  al  mirarle, 
Ambos  quedaron  suspensos? 

CONDE. 

Pues  yo ,  sea  como  fuere 
No  haber  logrado  mi  intento, 

Y  que  con  aquesa  seña 
Me  has  ofendido  de  nuevo..* 

César.  (Ap.) 

Celos  son  de  Serafina , 
Pue*  con  la  seña  le  ofendo. 


Sin  dada,  por  ella  aquí 
Disfrazado  esta. 

CONDE. 

Diciendo 
Que  siempre  rifio  entre  dos , 
Saca  la  espada ;  que  quiero 
Que  Teas  que  riño  solo. 

CÉSAR. 

Pues  ¿cuándo  he  dicho  yo  eso? 

CONDE. 

¿No  roe  lo  dijiste  anoche, 
Cuando  para  aqueste  puesto 
Me  desaliaste? 

CÍSAR. 

No 
Te  entiendo. 

capricho.  (Ap.) 

Yo  si  lo  entiendo ; 

Y  porque  no  caiga  en  mi , 

Me  yo?  dos  veces  huyendo.       (Vate.) 

CÉSAR. 

¿Yo,  señor,  desafiaros? 
Pues  ¿supe  yo  que?... 

conos. 

Dejemos 
Razones :  saca  la  espada; 

8ue  aquesa  seña  que  has  hecho , 
uando  otra  causa  no  hubiera , 
Bastaba. 

CÉSAR. 

Ya  yo  lo  veo ; 

Y  si  es  la  causa  esta  seña , 
Perdona ;  que  no  hay  respeto 
Donde  hay  celos. 

conde. 
Claro  está. 
(Sacan  ¡as  espadas  y  riñen.) 
serafina.  (Acercándose.) 

:  Ay  infeliz!  ¿Qué  es  aquello? 
La  plática  á  las  espadas  r. 
Paso.  Arrójateme  en  medioJ-J 

(Pénese  en  medie.) 
¡  Ludovico!—  (Ap.  Mas  ¡  ay  triste ! 
El  Conde  es.  ¡Válgame  el  cielo!) 

CÉSAR. 

A  buen  tiempo,  Serafina , 
Llegaste,  pues  que  con  eso 
Disculparás  mi  osadia. 

conos. 

Antes  llegaste  á  mal  tiempo , 
Pues  culparás  mi  furor 
Segunda  vez. 

ESCENA  XXVIII. 

ROBERTO,  gente.  —  Dichos. 

ROBERTO. 

Llegad  presto. 

SERAFINA.  {Ap.) 

I  Mi  padre  I  ¡  Ay  de  mi  infelfce ! 

conde.  (Ap.) 
¡Qué  ansia  I 

CÉSAR.  (Ap.) 

I  Qué  temor  I 

ROBERTO. 

¿Qué  es  esto? 
¡Vos,  señor,  con  Ludovico, 
A  quien  juzgábamos  muerto 
Todos!  ¡Y  tu,  Serafina, 
Aquí 

SERAFINA. 

Las  espadas  viendo 
(Que  ya  sabes  que  á  esta  quinta 
Hoy  con  tu  Ucencia  vengo), 


BASTA  CALLAR. 

Sali ,  sin  saber  quién  eran , 
Neciamente  presumiendo 
Que  embarazase  sus  iras 
La  atención  de  mi  respeto. 

rorerto.  (A  su  hija.) 
Vete  de  aquf . — Y  otra  *e* 
(Vase  Serafina.) 
Y j)tras  mil  á  decir  vuelvo, 
¿Queel  esto?  ¡Con  Ludovico, 
A  quien  juzgábamos  muerto , 
Vos,  señor! 

CONDE. 

El  lo  dirá ; 
Que  yo ,  ni  quiero  ni  puedo.     (Vase.) 

ROBERTO. 

¡Vos,  Ludovico.... 

UNO. 

Este  es  César, 
A  quien  buscas. 

ROBERTO. 

(Ap.  ¡Otro  empeño!) 
Con  el  Conde!... 

CÉSAR. 

El  os  lo  diga ; 
Que  yo ,  aunque  quiera,  no  puedo. 

(Vase.) 

ROBERTO. 

Seguid  á  César  vosotros, 
Yo  seguiré  al  Conde,  puesto 

8ue  como  justicia ,  aquf 
e  parte  del  Duque  vengo.  — 
;Oh  loca  imaginación , 
Y  qué  de  oosas  revuelvo ! 
El  Conde ,  que  juzgué  ausente... 
Ludovico,  que  por  muerto 
Tuve,  en  duelo  tan  reñido... 
Serafina  ¡  ay  de  mi!  en  medio 
De  los  dos,  NUe  encerrada... 
Pero  ¿qué  discurro  ¡  cielos! 
Que  al  honor  basta  callar. 
Mientras  no  hay  otro  remedio? 


JORNADA  TERCERA. 


Cuarto  en  una  torre  de  la  casa  de  Roberto. 
ESCENA  PRIMERA. 

ESTELA  y  SERAFINA,  abriendo  una 
puerta. 

SERAFINA. 

¿Qué  dices? 

ESTELA. 

Tule  veris; 
Que  este  es,  señora ,  el  postigo 
Por  donde  le  he  visto  yo. 

SERAFINA. 

¡En  mi  casa  Ludovico ! 

ESTELA. 

Vuelvo  a  decir  otra  vez... 

SERAFINA. 

Ya  sé  yo  lo  que  me  has  dicho : 
Que  apenas  sobresaltadas 
Del  pasado  desafio 
En  que  nos  vimos,  tomamos 
La  carroza  y  nos  volvimos 
A  casa ,  cuando  en  subiendo 
De  comer  en  su  retiro 
A  Nise ,  en  esotro  cuarto 
De  la  torre,  que  vecino 
Está  á  la  prisión  en  que 
La  tengo,  sentiste  ruido, 
Y  que  a  Ludovico  viste 
Por  el  pequeño  resquicio 
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De  la  llave ;  y  en  efecto, 

?ue  como  anciano  edificio, 
enia  el  quicio  de  la  puerta 
Tan  gastado  y  el  pestillo 
Tan  en  falso,  que  a  muy  poca 
Fuerza ,  sio  goznes  el  quicio, 

Y  el  pestillo  sin  defensa , 

Tú  le  abriste...— Y  ya  me  afirmo 
En  que  aqui  mi  padre  preso 
Le  traería ,  pues  le  miro 
Pasearse  con  su  criado. 

Y  pues  no  me  determino 

A  hablar  yo  basta  asegurarme 
Si  hay  alguien  que  pueda  oírnos , 
Ve  tu  por  esotra  parte : 
Mira  con  qué  guardas  vino ; 
Que  no  saldré  yo,  hasta  qué 
vuelvas  tú  con  el  aviso. 
(Vase  Estela,  y  acuitase  Serafina.) 

ESCENA  n. 

CESAR,  CAPRICHO.  —  SERAFINA  , 

oculta. 

CÉSAR. 

A  quién  sino  a  mi  en  el  mundo 
r  le  hubiera  sucedido, 
Capricho,  por  una  dicha, 

Y  volver  con  un  peligro? 

CAPRICHO. 

A  mi;  que  cuando  creí 
Que  iba  por  los  desperdicios 
De  una  merienda,  me  hallo 
(Nunca  el  refrán  mas  bien  vino) 
Sin  comerlo  ni  Deberlo, 
En  una  torre  metido , 
Doude  mi  reloj  por  horas 
Me  esté  contando  al  oído 
Los  plazos  de  mi  cordel , 
Vísperas  de  tu  cuchillo. 
¡Nunca  a  andar  hubiera  vuelto, 
Ni  nunca  hubiera  aprendido 
Yo  cómo  se  le  da  cuerda ! 

CESAR. 

Deja  ese  tema,  Capricho, 
Que  es  ya  muy  prolijo,  y  cansa. 

CAPRICHO. 

También  el  tuyo  es  prolijo, 

Y  cansa ,  y  tú  no  le  dejas; 
Pues  cuando  el  Duque,  ofendido 
Por  si  v  por  el  Conde ,  esta 
Obligado  á  tu  castigo,  * 
Te  acuerdas  de  una  mudable ,  ' 
Falsa ,  aleve,  que  te  quiso 

Ver  en  este  estado. 

CESAR. 

¿Ves 
Con  cuantas  causas  me  aflijo, 
Cuanto  sufro,  cuánto  siento, 
Cuanto  lloro  y  cuánto  gimo? 
Pues  todo  importara  poco , 
Valimiento,  amparo,  abrigo, 
Hacienda,  honor,  vida  y. alma, 
Como  hubiera"  conseguido 
Oir,  aunque  fingida  fuera, 
La  satisfacción  que  dijo. 

SERAFINA.  (Al  pañO.) 

Tú  la  oirás,  si  me  aseguro 
De  que  uo  tengo  registros. 

CESAR. 

Mas  ¿  cómo  ¡  ay  de  mi !  es  posible  ? 

Si  cuando  con  el  aviso 

Del  papel  voy  á  la  quinta, 

No  solamente  consigo f 

Oir  la  satisfacción , 

Mas  encuentro  en  mi  enemigo 

«  No  «olanente  no  contigo. 
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Ratificada  la  ofensa, 

Y  en  mi  enemiga  el  delito. 

sbrafuia.  (Ap.) 

i  Oh  si  ya  volviera  Estela! 

Y  pues  á  hablar  no  me  animo , 
Suplan  los  labios  los  ojos. 

CESA». 

Ven ,  paséate  conmigo. 
Si  tenia  al  Conde  aquí 
(Que  siu  duda  ¡  ay  de  mi !  vino 
Por  ella ,  pues  en  Bearne 
Otro  ninguno  le  ba  visto), 
i  Para  gué  me  llamó  anoche 
Ni  hoy?  ¿Para  qué? 

CAPRICHO. 

¿No  está  dicho? 
El  Coode  vino  por  ella; 
Ella  lloró  al  verte  vivo  : 
Luego  ella  y  él  concertaron 
Que  con  traidores  cariños 
Te  llamase,  para  darte 
La  muerte  :  los  qne  conmigo 
Riñeron  anoche ,  bien 
Lo  muestran ;  y  haber  querido 

ÍAp.  El  demonio  qne  dijera 
jue  fui  yo  el  del  desafió) 
El  reñir  contigo  solo , 
Ks  que  a  su  vista  no  quiso 
Embestirte  aventajado, 
Quizá  por  haberlo  oído, 

Y  quedar  con  ella  airoso. 

CESA*. 

No  lo  digas... 

CAPRICHO. 

No  lo  digo 

CESAR. 

Que  aunque  quiero  padecerlo, 
No  quiero,  villano,  oírlo. 

GAPR1CRO. 

Di  al  efecto  no  lo  chisme, 
Verás  que  yo  no  lo  chisto. 

CÉSAR. 

Mientes  tu,  miente  el  efecto; 

Y  en  ti ,  pues  inadvertido 
( No  teniéndole  mas  costa 
El  tormento  que  el  alivio) 
Mano  de  lo  peor  echaste, 
He  de  vengar  el  delito 

De  no  saber  que  hay  consuelo 
El  que  sabe  que  bay  martirio. 

*  (Echa  mano  é  la  daga.) 

capricho.  {Huyendo.) 

Ten  la  daga...  ¡Oh  si  tuviera 
Salida  aqueste  postigo, 
Por  donde  escapar ! 

CESAR. 

En  vano 
Lo  intentas,  que... 

(Abre  Serafina  la  puerta ,  Capricho 
escapa,  y  ella  sale.) 

ESCENA  UL 

SERAFINA.-  CESAR. 

CESAR. 

Mas  i  qué  miro ! 

SERAFINA. 

Rabiar  el  llanto  en  mis  ojos , 
Mientras  en  los  labios  míos 
Hablar  no  puede  la  voz, 
Hasta  ver  que  no  hay  testigos 
Que  puedan  seuür  sus  ecos. 

CESAR. 

Engañoso  cocodrilo , 

Que  una  y  otra  vez  del  llanto 


Te  vales ,  si  ya  no  ha  sido 
Usar  siempre  de  los  ojos 
Por  armas  del  basilisco ; 
Áspid ,  no  escondido  en  flores , 
Sino  en  puertas  escondido , 
Porque  tu  traición  no  tenga 
Ni  aun  lo  apacible  del  viso; 
Si  lloras  porque  tu  amante 
Su  intento  no  ha  conseguido , 
Tantas  veces  en  mi  vida 
Malogrado  el  homicidio , 
Preso  en  tu  casa  me  tienes. 
No  llores ;  que  va  ofendido 
El  Duque  también ,  que  era 
Solo  mi  amparo  y  mi  asilo , 
Será  en  tu  favor,  sin  que 
Quede  tu  rigor  esquivo 
Deudor  á  la  obligaciou 
De  otro  acero  y... 

6ERAFIXA. 

Ludovico, 
No  en  quejas  desaproveches 
Con  celosos  desvarios 
Este  breve ,  este  pequeño 
Instante  que  el  cielo  quiso, 
A  ruego  de  mis  tristezas, 
Mis  lágrimas  y  suspiros , 
Conceder  á  mis  lealtades ; 
Que  es  muy  precioso,  muy  rico 
El  veloz  metal  del  tiempo , 
Para  hacer  del  desperdicios. 
Razón  tienes,  no  lo  niego ; 
Mas  no  es  claro  silogismo 
El  que  tú  tengas  razón, 
Para  no  tener  yo  alivio. 
Satisfacerle  ofrecí, 
Y  pues  amor  te  ba  traído 
Por  tan  ignoradas  sendas,  ^ 
Por  tan  extraños  caminos,  i 
No  solo  donde  oigas»  pero 
Aun  donde  veas  tu  mismo 
(Con  desengaños  que  no 
Pudo  tener  prevenidos, 
Ni  cautelosa  la  industria» 
Ni  mañoso  el  artificio, 
Para  este  trance ,  pues  nunca 
Le  pude  esperar)  si  ba  sido 
Traidor  ó  leal  mi  llanto ; 
Entra  pues,  entra  conmigo 
Por  esta  parte ;  que  quiero 
Que  examines  un  testigo 
En  mi  descargo»  antes  que 
Mi  honor  alegue  en  su  juicio 
La  luz  de... 

ESCENA  IV. 

CAPRICHO  t  ESTELA.  —  Dichos. 

capricho. 
Señor... 
estela* 

Señora... 

SERAFINA. 

¿Que  hay,  Estela? 

CÉSAR. 

¿Qué  hay,  Capricho? 

ESTELA. 

Mi  señor  en  casa  ha  entrado. 

CAPRICHO. 

En  esta  puerta  hacen  ruido. 

SERAFINA. 

Quédate ;  que  pues  en  casa 
Estás,  y  en  ella  vecino 
Al  desengaño,  yo  haré- 
Mas  ya  entra. 

(Retirante  loe  dot.) 


CÉSAR. 

¡  Oh  hadojmpio! 
¿Qué  te  costara  ua  instante 
Mas  ó  menos? 

ESCENA  V. 

ROBERTO.  —  CESAR ,   CAPRICHO. 

ROBERTO. 

Ludovico*. • 

CÉSAR. 

Señor... 

ROBERTO. 

El  Duque  me  manda 
Que  á  palacio  vais  conmigo. 

CÉSAR. 

Vamos;  que  en  nada,  Roberto, 
A  su  obediencia  resisto. 

ROBERTO. 

Asi  se  lo  he  dicho  yo. 
Venid. 

CESAR.  (Ap.) 

¿Quién  volver  ba  visto , 
Tan  al  Un  ya  de  su  pena, 
Su  pena  tan  al  principio? 

(Yante  Roberto  y  Cétar.) 

ESCENA  VL 
SERAFINA.  —  CAPRICHO. 

SERAFINA. 

Capricho... 

CAPB1CHO.  (Ap.) 

¿Si  acaso  oyó 
Lo  que  della  mi  voz  dijo , 
Y  quiere  matarme  á  palos  ? 


SERAFINA. 


Oye,  escucha. 

CAPRICHO. 

(Ap.  Ello  es  preciso.) 
¿Qué  mandas? 

SERAFINA. 

Di  á  tu  señor 
Que  si  fuere  mi  hado  esquivo 
Tan  cruel  que  no  le  vuelva 
A  aquesta  prisión ,  le  pido 
Que  de  otra  cualquiera  haga , 
Pues  que  no  bay  guardas  que  al  ruido 
No  se  adormezcan  del  oro, 

ÍAp.  Turbada,  apenas  respiro.) 
hligencia  (Ap.  ¡ Moda  hablo! ) 
De  salir  (Ap.  ¡Mortal  animo! ) 
Esta  noche;  que  yo  haré 
Que  del  jardín  el  postigo 
Esté  abierto.  Porque  no        / 
Descanso,  aliento,  ni  vivo,      * 
Hasta  saber  sus  sucesos , 
Y  hasta  que  él  sepa  ios  mios.   (Vase.) 

ESCENA  VII. 

CAPRICHO. 

Yo  se  lo  diré ,  y  á  ese 

Efecto  solo  le  sigo, 

Cuando  de  mucha  mejor 

Gana  torciera  el  camino 

Hacia  Argel  que  bácia  palacio; 

Pues  lo  mismo  era  cautivo 

Ser  de  un  renegado ,  que 

De  un  amo  enamoradizo. 

—Pero  ahora  que  me  acuerdo, 

Mucho  del  reloj  me  olvido : 

Mas  há  de  una  hora  que  no 

Le  doy  cuerda.  ¡  Jesucristo !  (Se  la  da+) 

\Y  qué  della  que  le  ht  dado ! 


No  se  parará  eiuail  siglos 
Desta  tez.  Mas  ¿c¿**o  es  esto? 
Paróse  adrede  al  oírte. 
—Quebrado  está.  jVive  Dios! 
¡Oh  mal  hubiese  artíllelo, 
Que  no  basla  ser  de  brouce. 
Para  parecer  de  vidrio1! 
Malo  si  le  aodau,  y  malo    • 
Si  no.  Pero  ¿  qué  me  aflijo 
De  verle  quebrado,  pues. 
Con  sus  tulipanes  mismos 

Y  sus  diamantes,  se  queda 
Rico  siempre?  que  es  indicio 
Que  me  da  a  entender  que  todos 
Los  que  quiebran,  quedan  ricos. 

(Vo«t.) 

Salón  del  palacio» 

ESCENA  VIH. 

EL  DUQUE ,  CESAR.  CARLOS, 
ROBERTO. 

CESAB. 

En  tres  delitos  culpado . 
Bien  que  en  todos  tres  leal , 
Teniendo  por  tribunal 
El  que  tuve  por  sagrado , 
Dichoso  boy  y  desdichado 
El  labio  á  tus  pies  aplico  : 
Dichoso,  cuando  publico 
Como  César,  tu  favor ; 

Y  desdichado,  sefior, 
Cuando,  como  Ludovico, 
Tu  enojo  temo;  y  asi, 
Como  ambos  te  pido  que 
Creas ,  si  el  nombre  callé 

Y  si  la  patria  fingí , 
Que  fue  porque  pretendí 
Que  de  mi  muerte  el  conceto 
Ai  Conde  llegara ,  á  efeto 

De  que  libre  de  sus  danos , 
Pudieran  boy  dos  engaños 
Salvarse,  en  fe  de  un  respeto. 

DUQUE. 

Alza  del  suelo,  y  no  creas 
Que  mi  enojo  súmate* 
Porque  seas  Ludovico, 
O  porque  César  no  seas. 

Y  para  que  hasta  aquí  veas 
Que  yo  satisfecho  quedo , 
La  libertad  te  concedo ; 
Mas  considera  que  sabio 
Puedo  perdonar  tu  agravio ; 
Pero  el  del  Conde  no  puedo. 

Y  asi,  basta  saber  cual  fué 
La  cansa  que  al  Conde  obliga 
A  que  te  bosque  y  te  siga... 

CESA*. 

Yo,  señor,  te  la  diré 
En  confianza  de  que 
No  es  mi  Mito  traidor. 
Piensa  el  mas  noble  y  mejor, 
Que  ese  es. 

boque. 

Ya  lo  solicito, 

Y  no  bailo  noMe  delito. 

CESAB. 

Pues  ¿qué  mas  noble  que  amor? 

BOQOE. 

Amor  que  a  su  dueño  ofende , 
^Pequeño  delito  no  es, 
Ni  noble ,  ni  mejor,  pues 
Casi  ser  traidor  pretende. 

CESAB. 

Si  ser  primero  se  atiende 
*  Pan  no  psrecer  de  vidrio. 

T.   XII. 


BASTA  CALLAR. 

Mi  empeño  que  no  su  empeño, 
Aun  delito  no  es  pequeño ; 
Que  no  he  de  amar  dama  yo 
(Ion  fianzas  de  que  no 
Ha  de  agradar  á  mi  dueño. 

DUQUE. 

Y  aquí  y  allá ,  ¿con  qué ,  di , 
Salvas  reñir,  poco  Qel? 

CBSAB. 

Con  que  aquí  me  embistió  él , 

Y  allá  no  le  conocí. 

boque. 

Aunque  todo  eso  sea  asi , 
Por  éi  y  por  mi  es  razón 
Que  alguna  satisfacción 
Le  dé  :  mientras  no  le  escriba 

Y  su  respuesta  reciba, 
Habrás  de  estar  en  prisión. 

CESAB. 

Mil  veces  beso  los  pies, 

Y  obediente  me  hallarás 
Tanto  en  ella ,  que  jamas 
Delta  salga.  Vamos,  pues 
Gusto  esto  del  Duque  es, 
Roberto  :  vuelva  á  la  esfera 
Donde  viva  6  donde  muera 
Venturosa  mi  fortuna , 

Sin  ver  cielo ,  sol  ni  luna, 
Mas  que  el  que  allí  entrare. 

BOQUE. 

Espera; 

8ue  aunque  yo  cumplir  espero 
on  el  Conde ,  no  ha  de  ser 
De  modo  que  parecer 
Pueda  que  entregarte  quiero. 
Como  Ludovico  infiero 
Le  enojaste ,  al  tiempo  que 
Como  César  te  amparé; 

Y  asi,  tal  prisión  te  aplico , 
Que  esté  preso  Ludovico 
Donde  César  no  lo  esté. 
Que  si  es  justo  que  no  escasa 
Tu  disculpa  el  Conde  crea, 
También  es  justo  que  vea 

?ue  la  das  desde  mi  casa, 
pues  de  una  en  otra  pasa 
Mi  atención  á  que  igualmente 
Para  lodos  sea  decente , 
Es  bien ,  viniendo  á  partido, 

aue  estés  como  detenido ; 
as  no  como  delincuente. 

Y  asi,  á  casa  no  has  de  ir 
Preso  del  Gobernador. 
Que  es  cárcel.—  Carlos... 


Señor. 


I 


BOQOE. 


En  tu  casa  ba  de  vivir 
César  9  tu  le  has  de  asista?. 


No  es  prisión  aléaos  cruel. 

CABIOS. 

Criado  soy  y  amigo  fiel. 
boque. 

Pues  mira  que  te  le  entrego... 

ÍAp.  á  ¿L  Para  saber  de  u  luego 
•o  que  tú  supieres  dét.) 

caslos.  (Ap.  al  Duque.) 

¿Puedes  obligarme  á  mas, 
Señor,  que  á  decirte  yo 
Lo  que  el  me  dijere? 

DCQOE. 

No. 
ciatos. 
Pues  sin  faltarle  á  él  jamas, 
Cómo  te  sirvo  verás. 
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OOQSB. 

Venid,  Roberto;  que  quiero 

8ue  voi  la  carta  que  espero 
nviar  al  Conde,  escribáis. 
(Vause  el  Duque  y  CMw.) 

BOBEBTO.  (Ap.) 

¿Dónde ,  pensamiento,  vais 

Buscando  el  dolor  ?  Primero 

En  mi  calle  el  ruido  vi ,  ', 

Triste  á  Serafina  bailé , 

A  Nise  encerró,  que  fué 

Trance  ahora  de  amor  oi... 

Mas  esto  no  es  para  aquí.        {ffat*>) 

mMCEBAVL 

CAPRICHO.— CESAR. 

CAPB1CHO. 

¿De  qué,  sefior,  te  bas  quedado  '. 
Tan  suspenso  y  tan  helado? 
Vuelve  en  ti,  no  estes  mortal ; 
Que  no  has  negociado  mal. 
A  peor  lo  tenia  yo  echado. 

CESAS. 

¿Qué  peor,  si  coando  ¡  ay  cielos!  . 
Volver,  Capricho,  esperaba 
Donde  tan  vecino  estaba 
El  fio  de  mis  desconsuelos.. 
Me  apartan  del? 

capricho. 

Tus  desvelos 
Con  una  nueva  pudiera* 
Yo  enmendarlos ,  si  quisiera. 

CBSAB. 

Pues  ¿por  qué  no  bas  de  querer? 
cAPBJcno. 

Porque  en  llegando  á  saber 
Que  Serafina  te  espera 
Para  hablarte ,  luego  habrá 
Quien ,  aunque  Hegues  á  «ella, 
Te  embarace  hablar  con  ella ; 

Y  asi  juzgo  que  será 
Mejor  callarlo. 

CBSAB. 

¿Quién  ya 
Me  podrá  embarazar,  viendo 
Que  ausente  el  Conde,  escribiendo 
Con  Roberto  el  Duque  queda , 
Yo  en  prisión  que  salir  pueda, 

Y  ya  el  dia  anocheciendo? 

capricho. 

El  diablo,  señor,  que  Ira  dado 
En  que  ni  bas  de  ver  ni  bablar  - 
Esta  dama,  sin  llegar 
Nunca  aquel  caso  apretado 
De  fino  y  enamorado. 

CESAS. 

Hoy  no  es  posible. 

ESCENA  X. 
CARLOS.— CESAR,  CAPRICHO. 


¿No  Iremos, 
Césaj,  á  casa ,  pues  vemos 
Que  anochece  ya? 

CESAR. 

Aunque  boy 
Vuestro  prisionero  soy, 
Os  suplican  mis  extremos 
Deis  licencia  de  no  ir 
l  A  recogerme  tan  presto. 

1* 
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*     CÁELOS. 

Siempre  fe  serróos  dispuesto 
Estoy. 

CESAR.. 

Sabréis... 

CARLOS. 

Sin  oír 
Lo  que  me  queréis  decir, 
Podéis  iros  y  volver 
Cuando  quisiéredes. 

CÉSAR. 

Ver 
Me  importa... 

CARLOS. 

Ko  prosigáis. 
Id  y  no  me  lo  digáis; 
Que  no  lo  quiero  saber. 

CÉSAR, 

¿Es  baberos  disgustado 
Que  un  presto  u  Ucencia?... 

cíelos. 

No ,  sino  que  mi  advertencia 
Con  el  secreto  pasado 
Vivió  con  mucho  cuidado 
De  que  otro  ninguno  no 
Le  supiera ;  y  pues  ya  vio 
Rota  ai  silencio  la  liare , 
Secreto  que  otro  le  sai* , 
No  quiero  saberle  yo. 

CÉSAR. 

Habéis  de  oir. 

CARLOS. 

No  be  de  oir. 

CÉSAR. 

¿Qué  riesgo  en  vos  puede  haber? 

CARLOS. 

Lo  que  no  llegué  4  saber, 
No  lo  llegaró  a  decir ; 

Y  asi ,  bien  os  podéis  ir. 

Y  advertid  que  catre  nií  y  vos , 
Siendo  quien  somos  Jos  dos, 
Corre  peligro  un  secreto; 

Y  pues  no  le  fia  el  discreto, 

No  rae  le  Geis.  Adiós,  ( Vate.) 

CÉSAR. 

¿Qué  enigma  este  (mede  ser? 

CAPRICHO. 

Margarita  lo  dirá. 
Que  hacia  aqui  viene. 

CÉSAR. 

¿  Qué  va 
Que  te  estorba  el  ir  a  ver 
A  Serafina? 

ESCENA  XI. 

MARGARITA ,  FLORA.— CESAR , 
CAPRICHO. 

MARGARITA. 

A  saber 
Del  Duque  al  cuarto  venia , 
Ludof  ico,  lo  que  babia 
Dispuesto  en  resolución 
De  aquella  satisfacción, 
Que  al  Conde,  dar  pretendía ; 

Y  ha  bien  dos  a  vos  bailado , 

Vos  me  lo  diréis.  ¿  Qué  ba  habido? 

CÉSAR. 

Que  habiendo,  señora,  oído 
Las  disculpas  que  le  be  dado 
por  haberme  antes  llamado 
Ludo  vico ,  su  atención 
Dispone  que  hoy  eu  prisión 


Esté,  basta  que  al  Conde  escriba. 
Y  pues  que  mi  vida  estriba 
En  una  satisfacción 
Que  espero ,  y  vos  de  mi  vida 
Sois  dueño,  sin  que  creáis 
Que  fué  no  ir  donde  mandáis 
Acción  desagradecida , 
Os  suplico  que  no  impida 
Ser  el  Conde  la  ocasión 
Lograr  la  satisfacción 

?ue  cerca  mis  ansias  ven. 
perdonad ;  que  no  bien 
Fuera  estoy  de  la  prisión. 

{Vate  con  Capricho.) 


MARGARITA ,  FLORA. 

MARGARITA. 

Rien  se  ve  cuan  bien  hallado 

En  ella  ¡  ay  cielos !  esta  ; 

Y  aunque  es  verdad  que  en  mi  ya 

Murió  aquel  necio  cuidado , 

Que  tantos  días  callado , 

A  ti  sola  te  dé; 

Hoy  con  todo  eso ,  porqué 

Nunca  se  pueda  alabar 

Que  me  dejó  con  pesar ; 

Aunque  preso  en  casa  esté 

De  Serafina,  he  de  hacer 

De  suerte  que  dentro  della 

No  pueda  hablarla  ni  vella. 

FLORA. 

Eso,  ¿cómo  puede  ser  ? 

MARGARITA. 

Ven  conmigo;  que  has  de  ver 
Lo  que  he  llegado  a  pensar. 

FLORA. 

Si  uo  te  has  de  declarar, 
¿Por  qué  quieres  impedir?... 

MARGARITA. 

Porque  no  quiero  sentir, 
Flora ;  pues  basta  callar. 
(Van$e.) 

Jardín  de  easa  de  Roberto. 

ESCENA  XIIL 

SERAFINA,  ESTELA. 

SERAFINA. 

¿Dijisteis  á  aquesa  fiera, 
A  esa  enemiga  que  esté 
Escondida  entre  esas  ramas 
Como  áspid  desle  verjel , 
Hasta  llamarla  yo.? 

ESTELA. 

SI, 
Señora :  haciendo  cancel 
Los  cuadros  de  aquella  murta  v 
Retirada  la  dejé , 
Diciendo  que  tú  4a  llamas , 
Sin  decirla  para  qué. 

SERAFINA. 

Y  parécete  ¡  ay  de  mi ! 

ue  pudiéramos  saber 
Qué  cuarto  en  la  torre  tenga 
Ludovico  ? 

ESTELA. 

No  lo  sé , 
Porque  solo  sé ,  señora , 

§ue  acaba  de  anochecer, 
ni  al  cuarto  ni  al  jardín 
Vienen  mi  señor  ni  él. 


<¡ 


SERAFINA. 

¿Qué  resolución  habrá 
Tomado  el  Duque? 

ESTELA. 

Oye. 

SERAFINA. 

¿Qué  es? 

!  ESTELA. 

!  Que  ban  hecho  á  la  puerta  ruido. 

!  SERAFINA. 

i  A  abrirle  volando  ve; 
i  Pero  asegúrale.  Estela. 
Antes  que  le  abras  —  Cruel 

(Va$e  Estela.) 
Fortuna  mia,  ya  es  bora 
De  dejarte  ¡  ay  de  mi  ?  ver 
Siquiera  un  rato  apacible  : 
Permite  piadosa  que 
Solo  le  dé  esta  disculpa, 

Y  dame  muerte  después. 

ESCENA  XIV. 

ESTELA ,  CESAR ,  CAPRICHO. 
-SERAFINA. 

ESTELA. 

Entraj  que  esperando  está 
Mi  señora. 

capricho. 

Desta  vez 
La  maraña  se  .acabó , 
Pues  ya  la  llegas  á  ver 
Sin  que  nadie  te  lo  impida. 

SERAFINA. 

¿Ludovico?... 

CESAR. 

No  me  des, 
Con  el  pesar  del  dudar 
Si  es  otro,  aguado  el  placer. 
Yo  soy. 

SERAFINA. 

Pues  atento  escucha ; 
Que  sí  puedo  no  ha  de  haber 
Cosa  hoy  que  hablar  me  estorbe; 

Y  asi ,  antes  de  saber 

8ué  le  pasó  con  el  Duque, 
I  cómo,  cuándo  ó  por  qué 
Pudiste  venir  aqui  * 
Has  de  oírme. 

CESAR. 

Empieza  pues. 

CAPRICHO. 

¡Gracias  á  Dios  que  llegó 
La  bora  de  oir,  hablar  y  ver ! 

SERAFINA. 

Ya ,  Ludovico,  va  sabes 
Quién  soy,  y  sabes  también 
Que ,  siendo  quien  soy-,  fiada 
Ln  la  palabra  y  la  fe 
De  amante  esposo,  á  pesar 
De  mi  primero  desden, 
Siendo  quien  soy  te  admití, 

Y  siendo  quien  soy  te  amé. 


RORERTO.  —  Dichos. 

Roberto.  (Dentro,) 

¿Cómo  no  hay  aqui  una  luz? 

estela. 
¡Mi  señor!... 

CAPRICHO. 

;  Que  no  baya  ley 


De  que  los  padres  no  tengan 
Siempre  en  su  casa  que  nacer! 

ESTELA* 

Hécia  aquí  viene. 

CESAR. 

i  Qae  hubiese 
De  llegar  abora  á  romper 
El  hilo  de  tu  discorso ! 

CAPRICHO. 

Mi  reloj  debe  de  ser* 
Que  también  ha  rolo  el  hilo 
De  los  sayos. 

CÉSAR. 

¿Qué  be  de  hacer? 
serafina. 

Retirarte  entre  esos  cuadros; 

Sue  no  ba  de  verte ,  porqué 
I  se  recogerá  luego ; 
Y  jo.  como  aqui  te  estés, 
Vendré  á  proseguir. 

CÉSAR. 

Fortuna , 
Acaba  ya  de  una  res. 

ESTELA. 

Escóndete  también  tu* , 
CAtatono. 
Ya  me  escondo  yo  también. 
{Escóndeme  los  dos y  y  sale  Roberto.) 

ROBERTO. 

Serafina... 

SERAFINA. 

Señor. 

ROBERTO. 

¿Cómo 
Sola  y  a  obscuras? 

SERAFINA. 

Bajé 
A  divertirme  (Ap.  jAy  de  mi!) 
Poco  antes  de  anochecer, 
A  este  jardín;  y  no  habiendo 
De  durar  mas  tiempo  en  él 

Sue  hasta  refrescar  la  ooche , 
o  pedi  luces ,  porqué 
Me  iba  retirando.— Vamos , 
Estela. 

RORERTO. 

Excusado  es; 
Que  has  de  ir  conmigo  a  palacio» 

SERAFINA. 

¿A  palacio  á  esta  hora?  ¿A  qué? 
capricho.  (Ap.) 

Si  él  se  la  llevase  abora , 
¡Bien  quedábamos ,  par  diez! 

ROBERTO. 

De  aquel  disgusto  en  que  hoy 
Te  hallaste  acaso  (Ap.  Cruel 
Discurso,  no  me  atormentes), 
Ha  resultado  prender 
A  Ludovico ;  y  queriendo 
El  Duque  satisfacer 
Al  Conde ,  me  mandó  á  roí 
Que  de  su  prisión  le  dé 
Cuenta.  E&tándole  escribiendo, 
Entró  un  recado  de  que 
Un  forastero  quería 
Ver  al  Duque,  y  era  él. 
Retiráronse  al  jardín 
Para  hablar  :  con  que  dejé 
Pendiente  de  su  secreto 
La  nota  de  mi  papel. 
Margarita,  que  no  ignora 
Nada  desto,  como  ve 
Por  una  parte  que  ella 


BASTA  CALLAR. 

Quien  le -dio  la  vida  fué 
A  Ludovico;  y  por  otra 

gue  el  Conde  su  esposo  es; 
mbarazada  en  sus  dudas , 
Me  llamó  para  saber 
Qué  se  trataba;  y  en  fin. 
Paró  su  discurso  en  que 
Sus  damas,  viéndola  triste , 
Quieren  un  festejo  nacer 
De  música  aquesta  noche, 
filia  conmigo  cortés , 
Dice  que  sin  ti  no  quiere 
Lograrlo;  que  siempre  íué 
Cariñoso  en  otra  edad 
El  amor  de  la  niñez. 

?ue  te  lleve  allá  me  manda ; 
asi ,  por  tu  vida ,  ven 
Conmigo. 

8ERAFISA. 

Yo  estoy,  señor, 


No  buena. 


ROBERTO. 


K 


Aunque  no  lo  estés , 
No  es  justo  que  este  favor 
Se  pague  con  un  desden.—  . 
Manda,  Estela,  prevenir 
Unas  hachas. 

serafina.  , 

Mira  que,  w 

ROBERTO. 

No  be  de  admitirte  disculpa. 
Alguna,  aunque  mas  me  des. 

SERAFINA. 

Ap.  Peor  será  ponerle  ¡ay  triste! 
~n  sospecha.)  Vamos  pues. 

ROBERTO. 

¡  Si  supieras  cuánto  gusto 
Me  haces !  Que  no  fuera  bien 
No  admitir  de  Margarita 
La  finesa. 

SERAFINA. 

(En  voz  baja,  al  pasar  Junto  á  César.) 

¡Cielos!  ¿quién 
Embarazó  que  dijese 
Verdades  una  mujer? 

( Vause  Roberto,  Serafina  y  Estela.) 

ESCENA  XVI» 

CESAR,  CAPRICHO. 

CÉSAR. 

Ni  ¿quién  embarazó  ;  cielos ! 

A  uu  desdichado  saber 

Lo  que  muerte  le  ba  de  dar? 

Y  digo  muerte,  porqué 
A  una  vida  alimonada 

Del  mal ,  le  es  veneno  el  bien ; 

Y  asi ,  pudieras ,  desdicha , 
Dejarte  satisfacer ; 

Que  pues  vivi  del  pesar, 
Yo  muriera  del  placer. 

CAPRICHO. 

El  Conde  ausente ,  escribiendo 
Roberto,  el  Duque  con  él , 
Yo  en  nrision  de  que  salir. 
La  noche  cerrada  :  ¿quién 
Podrá  embarazarme  hoy  ? 

CESA*. 

¡Que  ahora  de  burlas  estés ! 

CAPRICHO. 

Pues  ¿quién  no  se  ha  de  reír 
De  verse  en  este  verjel 
Sin  satisfacción,  sin  dama, 
Luz  ni  criada ,  ni  saber 
Por  dónde  salir  ni  entrar  ? 
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CESAR. 

Por  aquesta  parto  ven : 
Quizá  hallaremos  la  puerta. 

CAPUCHO. 

Et  paso,  señor,  deten; 

8ue  ya  á  la  escasa  luz  veo 
e  la  luna ,  una  mujer. 
Hacia  allí ,  si  no  me  engaño. 

CÉSAR. 

Estela  debe  de  ser. 

ESCENA  XVII. 

NISE.  —  CESAR,  CAPRICHO. 

mas. 

(Ap.  ¡  Cielos !  ¿qué  querrá  de  mi 

Aquesta  tirana  nacer, . 

Toda  esta  noche  mandando 

Que  aqui  espere  ?  ¡  Oh  ti  coger 

Pudiese  la  puerta!  Pero, 

¡  Hombre  aqui ! )  ¿Quién  va  ?  Quién  es  ? 

'  CESAR.' 

Ludovico  soy.  ■' 

¿Qué  escucho? 
¡Ay  de  mi  infeliz! 

CESAR. 

¿Deque 
Te  espantas? 

NISE. 

1N0  be  do  espantarme , 
Si  muerto  te  llego  á  ver? 

CESAR. 

No  es  Estela.  (Ap.  á  Capricho.  ¡  Qué  mal 
En  nombrarme!)  [hice 

CAPRICHO. 

Antes  fué  níen; 


?ue  el  paso  de  la  fantasma 


fardaba  mucho. 


Deten, 
Ludovico,  paso  y  voz, 
Y  no  la  muerte  me  des  mf 
Que  si  de  la  tuya  fui 
La  causa ,  humilde  á  tos  pies 
Te  pido  perdón. 

CESAR. 

¿Quién  eres? 

MISE. 

Nise. 

CESAR. 

¿Cómo?... 

CAPRICHO. 

(Ap.  d  su  amo.  La  voz  ten , 
Déjame  el  paso ;  que  tú 
No  haces  las  fantasmas  bion.) 
Nise,  desde  la  otra  vida. 
Sabiendo  que  presa  estés, 
Vengo  á  hacerte  una  visita ; 

I   S9I... 

mise. 
¡  Ay  triste ! 

CAPRICHO. 

Hazme  merced 
De  decirme  cómo  estás. 

MISE. 

¿A  eso  vienes? 

CAPRICHO. 

Pues  ¿á  qué 
Quieres  que  venga?  que  vo 
boy  un  muerto  muy  cortés. 
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mu. 


Si  en  castigo  del  delito 

Hib9  me  vienes  4  ver, 

Yo  lave  U  colpa.  El  Conde, 

Ofendido  del  desden 

De  mi  ama,  que  en  t»  ausencia 

Roca  incontrastable  fué, 

Grandes  cosas  me  ofreció. 

llovida  del  tetares , 

Sin  que  lo  supiera  ella, 

Le  ecbé  la  escala ,  que  él 

Mismo  me  dio.  Si  de  aquí 

Resultó  que  á  tí  te  den 

La  muerte  *  basta  uue  prestí 

Desde  aquella  noche  esté , 

Sin  ver  cielo,  soi,  ni  luna. 

Vete  eu  paz;  déjame  pues. 

No  me  afijas ,  na  me  mates.     (Vate.) 

oásÁa. 

Ove,  Nise,  espera,  ten; 

Que  mas  que  i  darte  yo  muerte , 

vengo  á  que  vida  me  des. 

Oye ,  e^ra,  ajuarda,  escucha. 

Tras  ella  icMdsl  Iré 

Porque  otra  vez. me  lo  diga, 

Para  que  aliente  otra  vez.       (V«ae.) 

CAHHCHO. 

Y  yo,  en  tanto  que  la  asustas , 
El  postigo  buscaré. 

Y  advierta  el  pió  lector, 
Que  para  satisfacer 

Una  dama  á  su  galán,  * 
Verle  muerto  ha  menester 
Porque  a  los  galanes  vivos 
No  se  satisface  bien.  ( Va$e. ) 


Jardín  del  palacio. 

ESCENA  XVm. 

EL  DUQUE,  EL  CONDE. 

OOMDC 

A  esto,  como  he  dicho,  vine, 
Creyendo  que  era  fineza 
Adorar  una  bellota ; 
No,  señor,  porque  previne 
Ver  4  Ludovico  aqui. 
Un  acaso  me  empeño 
Con  él,  y  él  fué  avien  citó 
El  puesto  donde  hoy  le  vL 
Volverme  determine; 
Pero  habiendo  consultado 
Conmigo  cuan  declarado 
En  aquel  lance  quedé , 

Y  que  es  fuerza  que  sepáis 
Vos ,  señor,  que  estuve  aqui, 
A  volverme  resolví , 
Porque  de  mi  boca  oigáis 

La  razón  de  mi  venida 

Y  de  mi  empeño  también. 

Y  supuesto  que  no  es  bien , . 
Aunque  me* enojó  su  vida, 
Conmigo  habiendo  reñido , 
Que  él  esté  preso  y  yo  u.o , 
A  estar  preso  también  yo 
Vengo  á  vuestros  piésreudido. 

aoQoc 

Casi  en  el  mismo  conceto 
Estaba  escribiéndoos  yo , 
Porque  supierais  que  no 
Ful  sabidor  del  efeto 
Que  le  arrojó  á  mis  umbrales. 
.Dígalo  el  nombre  fingido   . 
Con  que  siempre  mena  servido ; 
Pues  a  imaginar  yo  iguales 
Empeños  vuestros,  cierto  era 

8ue  porqué  no  os  disgustara , 
i  mi  casa  le  amparara*; 


Ni  en  mi  servicio  estuviera. 
Pero  ya  que  aqui  le  veis , 
Ved  qué  queréis  hacer. 


coñac. 
No 
Puedo  suplicaros  yo 
Que  vos ,  señor,  le  entreguéis, 
Ni  le  castiguéis  tampoco. 
Lo  que  os  puedo  suplicar 
Es ,  que  pues  yo  be  de  vengar 
Las  arrogancias  de  un  loco, 
Que  le  digáis  que  su  estrella 
Siga  en  otra  parte;  une 
Yo  en  ella  le  tascare , 
Puesto  que  no  siendo  ella 
Vuestra  casa ,  donde  está 
Hoy  de  mi  tan  defendido, 
Es  el  mas  digno  partido 
Para  todos ;  pues  verá 
El  mundo  que  le  libráis 
Vos  de  mi ,  y  que  sé  buscalle 
Yo  en  otra  para  matare. 

•ftUQUS. 

En  todo  buen  duelo  estáis. 
Pero  yo,  señor,  quisiera... 

(Suena  dentro  rn&slcn. ) 
Mas  bien  por  aqui  no  vamos;    - 
Que  el  retiro  donde  estamos 
Para  hablar  solos « esfera 
Es  adonde  Margarita 
Suele  unas  noches  bajar ; 
Y  este  instrumento  es  mostrar 
Que  ella  templar  solicita 
Tristezas  suyas,  cantando. 
Por  aqui  nos  retiremos. 

■  CO10)B. 

Tomado  el  paso  nos  vemos , 
Pues  luz  y  gente  bajando, 
No  es  posible  que  ya  deje 
üe  vernos  alguien ,  y  á  mi 
No  será  bien. 

MIQCS. 

Pues  aqni 
Retirados,  que  se  aleje 
|  Esperemos,  pues  no  ignora 
Mi  atención ,  que  siempre  va 
Hacia  los  estanques. 

(Ocúltame.) 

ESCENA  XBt. 

MARGARITA,  SERAFINA  ,  damas 
música.  —  Dichos  ,  ocultos. 

MARGARITA. 

Ya 

Que  canten  les  dirás ,  Flora. 

«¿SICA. 

Quien  por  cobardes  respetos 
Ño  se  puede  declarar % 
Basta  callar: 

duque.  (Ap.) 

Viendo  á  Serafina  bella, 
Coumigo  aquel  tono  habló. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Sin  duda  que  le  dictó 
Aquel  asunto  mi  estrella. 

conde.  (Ap. ) 

Oyendo  esta  letra ,  en  ella 
El  mal  que  padezco  be  oido. 

'  8KRAFUM,  (Ap.) 

Conmigo  habló  aquel  sentido , 
Pues  que  dijo  en  sus  concetos... 

ELLOS  Y  MÚSICA. 

Quien  por  sobarán  respetos 
No  se  atreve  á  declarar, 
Basta  callar. 


CESAR  t  CAPRICHO,  d  un  lado,  sin 
ser  vistos  de— MARGARITA,  SERA- 
FINA ,  DAMAS  T  MÚSICA  ¡   EL  DUQUE 

t  EL  CONDE ,  ocultos. 

CÉSAR. 

Mira  si  por  aqui  ves 

A  Carlos;  que  darle  Quiero 

Parte  en  mis  dichas  «rimero, 

Y  irme  á  su  prisión  después. 

CAPRICHO. 

¿Cómo  quieres  que  pasar 
Pueda ,  si  está  Serafina 
Con  Margarita  divina? 

CÉSAR. 

Pues  en  tanto  que  hay  lugar.. . 

MÚSICA. 

Basta  callar. 

MARGARITA. 

Otra  ves  y  otras  mil  digo 
Que  nada  puede  aliviar, 
Serafina,  mi  pesar. 
Sino  tenerle  conmigo. 

SERAFINA. 

Si  yo,  señora ,  creyera 
Que  en  aquesto  le  servia. 
Toda  la  noche  y  el  dia 
A  tus  plantas  estuviera , 
Sin  apartarse  de  ti 
Solo  un  instante  mi  fe. 

MARGARITA. 

Mira  que  te  tomaré 
La  palabra. 

SERAVIKA. 

¿Cómo  asi? 

MARGARITA. 

Como  si  en  ti  gasto  veo 
De  acompañarme ,  jamas 
De  mi  lado  Altarás; 
Porque  lo  que  mas  deseo 
Hoy  en  mis  frisceías ,  es 

ue  tú  me  hagas  compañía, 

ues  ella  la  pena  mia 
Sola  divierte. 

serAfüia. 

Tus  pies 
Beso  mil  veces ,  señora ; 
Mas  ¿cómo  puedo  ialtar 
Yo  á  mi  padre?  (Ap.  j Qué  pesar ! ) 

MARGARITA. 

El  por  mi  hará  (¿quién  lo  ignora?  ) 

La  fineza  de  quedarse 

Algunos  dias  sin  ti. 

Aquesto  has  de  hacer  por  m!. 

serafum.  (Ap.) 

¡Oh  cielos!  ¿si  á  declararse, 
Viendo  en  ella  tanto  agrado, 
Mi  desdicha  se  atreviera?... 
Mas  ¿qué  duda?  mas  ¿qué  espera 
Siempre  mudo  mi  cuidado?  * 
Quiza  por  aqui  podré 
Darle  la  satisfacción , 
Pues  no  logro  otra  ocasión ; 

Y  cuando  lo  yerre ,  en  fe 
De  que  lo  acierto ,  disculpa 
Me  queda. 

MARGARITA. 

¿Tanto  conmigo 
Suspensa  lo  que  te  digo 
Te  ha  dejado? 

8ERAFÜU. 

Si  una  culpa 
Me  atreviera  á  declarar. 
Viendo  tanto  agrado  en  ti..* 
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MARGARITA. 

i¿ Por  qué  ha» de  dudarlo?  Di. 

SERATHIA. 

Porque  be  llegado  a  escuchar... 

ELLA  T  «IJSIC A. 

Quien  por  cobarde*  respetos 
No  te  puede  declarar. 
Basta  catlar. 

SERAFINA. 

Y  asi  cobarde ,  Rtftera  * 
Estoy,  aunque  ni  temor 
¿Jniat~sér,  vi¿*ji  tonor 
Pusiera  á  tus  pies  ahora. . 

MARGARITA*  (Ap.) 

Nuevo  mal  cootaigg  Jucha : 
¿Quéiráádecteme? 

scMrniA. 

Mas  ¿qué 
Duda  en  quién  eres  se  ve  ? 

MARGARITA. 

Pues  prosigue. 

SERAFINA. 

Pues  escucha. 

CONDE.  (Ap.) 

Atento  esté  mi  temor. 

DUQUE.  (Ap.) 

Esté  sai  dolor  atento. 

cesar.  (Ap.  é  Capricho.) 
¿Qué  será  su  pensamiento? 

capucho.  (Ap.  d  César.) 
Et  te  lo  dirá  mejor. 

conde.  (Ap.) 
Pena... 

RUQUE.  (Ap.) 

Recelo... 

cesar.  (Ap.) 

Rigor... 

LOS  TRIS. 

¿Qué  serán  estos  secretos? 

MÚSICA. 

Quien  por  cobardes  respetos , 
No  se  atreve  d  declarar, 
Basta  callar. 

SERAFINA. 

Ludovico... 

MARGARITA.  (Ap.) 

Bien  temí. 

SERAFINA. 

Que  hoy  el  Duque... 

■ARGARtTA.   (Ap.) 

Ya  hice  mal. 

SERAFINA. 

Por  complacer... 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡Qué  temor! 

SERAFINA. 

Cou  el  Conde... 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡Qué  pesar! 

SERAFINA. 

Tiene  preso... 

MARGARITA. 

Ya  lo  sé. 
Pasemos  á  lo  demás. 

SERAFINA. 

Amante  fué  de  una  dama , 
Con  quieu  yo  tuve  amistad. 


BASTA  CALLAR. 

MARGARITA. 

¿Conócesla? 

SERAFINA* 

Como  á  mi. 

MARGARITA. 

Pienso  que  dices  verdad. 

SERAFINA. 

El  conde  de  Mompeller... 

conde,  (Ap.) 

Ella  á  declararle  va 
Mi  amor. 

SERAFINA. 

Perdona,  si  celos    . 
Te  doy. 

MARGARITA.     ., 

No  hay  que  pernotar,     . 
Serafina ;  qué  aun  no  $a^es 
Bien  los  ceja*  (¡ue  me  das,  . 

SERAFINA. 

Hizo  que  fuese  su  amor 
Todo  guerra ,  nada  paz , 
Hasta  ponerle  ¡  ay  de  mi ! 
En  el  riesgo  que  noy  está. 
Por  lo  que  á  esta  amiga  debo , 
Te  quisiera  suplicar 
Intercedas  con  el  Duque , 
Señora ,  en  su  libertad , 
Pues  un  delito  de  ampx 
Siempre  es  de  perdón  capaz. 

cesar.  (Ap.) 

¡Cielos !  ¿  que  escuche  este  ruego 
Tanto  en  mi  ausencia  eficaz, 
Sobre  la  satisfacción 
DeNise? 

ROQUE.  (Ap.) 

¿Qué  hay  que  esperar, 
Oyendo  este  desengaño? 

MARGARITA.  (Ap.) 

No  pudo  llegar  á  mas 
Mi  dolor.  Pero  ¿  qué  digo? 
No  es  sino  felicidad 
Poder  hacer  del  dolor 
Granjeria,  si  á  mirar 
Llego  que  el  hacer  un  bien 
Es  el  despique  de  un  mal. 
Aquí  pues  de  mi  valor. 

SERAFINA. 

¿Qué  dices? 

MARGARITA. 

Que  en  ruego  tal 
Yo  intercederé  por  él , 
Si  tu  intercesión  no  es  mas; 
Que  también  á  mi  me  toca , 
Por  el  empeño  que  ya 
Tengo  en  su  vida ,  pues  fui 
Quien  hallándole  mortal , 
Le  reparó  y  le  albergó ; 
Y  la  vida  que  le  da 
Mi  piedad ,  no  querrá  el  Conde 
Quitársela. 

CONDE. 

Claro  está. 

SERAFINA. 

¿Quién  respondió  allí  ? 

duque.  (Ap.  al  Conde.) 

¿Qué  habéis 
Hecho? 

CONDE. 

Déjeme  llevar 
Del  afecto. 

•      MARGARITA. 

¿  Quién  aqui 
A  tales  horas  está  ? 

(Sale  el  Duque.) 
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f  RUQUE. 

Yo  soy :  tu  música  oyendo , 
Sali  á  este  jardín. 

MARGARITA. 

¿Quién  mas? 
Que  no  era  tu/vos  aqaeü*. 
(Salé  el  Conde.) 

CONDE. 

Sulen  no  ocultándose  ya  t 
umilde  á  vuestros  pies  llega , 
Traidoramente  leal. 
El  conde  de  Mompeller 
Soy,  que  midiendo  escuchar 
Que  disteis  á  Ludovico 
Vos  la  vida,  hiciera  mal 
En  solicitar  la  muerte 
De  vida  que'vos  le  dálsi 
De  nuestra  composición 
No  era  fácil  de  ajustar  '     ' 
El  duelo;  pero  llegando 
Rendida  mi  voluntad 
A  saber  que  á  cuenta  vuestra 
Corre  su  felicidad, 
Desde  luego  le  perdono. 

ROQUE. 

Yo  he  de  añadir  otra  mas 

A  aqueta  fineza ,  Conde. 

(Ap.  Amor,  que  en  mi  pecho  estás 

Siempre  oculto,  haz  del  dolor 

Noble  liberalidad.) 

¡Hola ! 


ROBERTO ,  CARLOS.  —  EL  DUQUE, 
EL  CONDE,  MARGARITA,  SERA- 
FINA, damas,  músicos;  CESAR  T 
CAPRICHO ,  retirados. 

CARLOS. 

¿Qué  Blandas? 

RORERTO. 

¿Qué  quieres? 

DUQUE. 

Id  vos,  Carlos,  y  llamad 
A  Ludovico,  pues  vos 
Sabéis  del. 

cáelos.  (Bajo  para  si,  al  retirarse.) 

¿Dónde  estará? 

cesar.  (Saüendole  al  encuentro.) 

Aqui ;  que  buscando* ,  Carlos , 
Vine,  para  asegurar 
Que  no  be  roto  la  prisión. 

•     CARLOS. 

(Volviendo  con  César  y  Capricho. 
Aqui  Ludovico  está. 

CESAR. 

Cobarde  llego  á  tus  pies. 

RUQUE. 

Antes  que  á  los  míos ,  llegad 
A  los  pies  del  Conde. 
conde. 

En  ellos 
Confirmada  halláis  la  paz, 
Porque  es  justo  que  logréis 
Vida  que  mi  dueño  os  da. 

RUQUE. 

Mi  finesa  sigue  ahora.— 
Roberto... 

ROBERTO. 

Señor. 

DUQUE. 

Mandad 
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Que  Serafina  4a  maso 
Le  dé. 

ROBERTO. 

Si  fos  lo  mandáis, 
Dicha  es  de  todos. 


SttANNA.  (Ap.)  . 

¡  Ay  triste ! 
Que  satisfecho  do  está; 

Y  si  replica ,  es  forzoso 
En  esta  publicidad 

Decir  la  traición  del  Conde. 

CtSAR. 

Las  plantas,  señor,  me  dad, 

Y  tu  la  mano. 

serafina.  (Ap.  á  él.) 

Pues  ¿cómo, 
8m  oírme,  me  la  das? 
Más  que  mi  dicha  el  honor. 
Estimo. 
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CESAR. 

No  digas  mas ; 
One  si  como  amante  pude 
Y  debi  desconfiar, 
Como  marido,  ni  debo 
Ni  puedo ;  pues  claro  está 


8ue  en  siendo  propria  mujer, 
o  hay  satisfacción  que  dar. 
Basta  callar. 

duque. 

Vos ,  Conde ,  dad  á  mi  hermana 
La  mano. 

CONM. 

Con  dicha  tal , 
Felice  soy. 

MARGARITA* 

Yyo  os  pago 
La  vida,  señor,  que  dais 
A  Ludo  vico,  con  ella. 
(Ap.  Porque  te  llegue  á  mostrar 


Que  en  mujeres  como  yo, 
Si  no  está  en  su  mano  amar. 
Basta  callar.) 

capucho. 


Pues  acabemos,  y  sea , 
Puesto  que  cada  uno  está 
Con  su  afecto  bien  hallado, 

Y  yo  con  mi  reloj  mal , 
Dejando  al  mundo  enseñanza, 
Que  siendo  preciso  amar... 

TOÓOS  ,  COK  LA  MÚSICA. 

Quien  par  cobardes  respetas 
Ns  te  atreve  á  declarar  ¡ 
Basta  callar. 

CAPRJCMO. 

Y  ya  que  no  merecemos 
Aplausos,  sin  murmurar*. 


Baita  callar. 


tonos. 


*l  »ll 


•PMMM 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 


CARLOS,  principe  de  Bisiniano. 
CESAR ,  principe  de  OrbUelo. 
FEDERICO  URSINO,  galán. 
FABIO,  fatal. 
TEODORO,  viejo. 
ENRIQUE,  viejo. 


PERSONAS. 

PATACÓN  .orado**. 
LIDORO,  criado. 
LISARDA,  dama. 
SERAFINA,**»*   . 
LAURA,  dama. 
NISE, criada. 


CLORI,  ¿rtafo. 
FLORA ,  criada. 
Músicos. 
Dabas. 
Caballeros. 
Soldados.—  Gente. 


La  acción  pasa  en  loo  eetadoe  de  Milán 9  Qroittlo  y  Ursino. 


JORNADA  PRIMERA. 


Estado  de  Milán.— Sala  en  casa  de  Federico. 
ESCENA  PRIMERA. 

LISARDA  t  NISE,  con  manto*;  PATA- 
CON,  vestido  de  camino. 

LISARDA. 

¿Cuándo  parte  tu  señor? 

PATACÓN. 

Dentro  de  un  hora  se  ira. 

LISARDA. 

¿No  sabré  yo  donde  Ya? 

PATACÓN. 

Annqne  arriesgara  el  temor 
De  sa  enojo,  lo  dijera , 
A  saberlo,  te  prometo, 
0  por  no  guardar  secreto , 
O  por  temer  de  manera 
Tn  condición  siempre  altiva , 
Que  estoy  temiendo,  y  no  en  vano, 
Cuándo  aqnesa  blanca  mano, 
Por  blanca  qne  es,  me  derriba 
Dos  ó  tres  muelas  siquiera, 
Como  si  tuviera  yo 
Culpa  en  que  se  vaya  ó  no. 

LISARDA. 

¿Tras  el  ausencia  primera , 
De  que  aun  boy  quejosa  vivo, 
Segunda  ausencia  previene? 

PATACÓN. 

¿Qué  le  hemos  de  hacer,  si  tiene 
Espíritu  ambulativo? 
El  no  puede  estar  parado. 


Para  reloj  era  bueno. 

PATACÓN. 

Y  aunque  mas  se  le  condeno, 
Es  á  ver  tan  inclinado , 
Que  solamente  por  ver, 
De  una  en  otra  tierra  pasa , 
Siempre  fuera  de  su  casa. 

NISE. 

Malo  era  para  mujer. 

patacón. 
Pues  nada  á  ti  te  pregunto, 
Calla ,  Nise;  que  es  en  vano 
Querer  á  mi  canto  llano 
Echarle  tú  el  contrapunto. 

NISE. 

Pues  yo  ¿qué  digo? 

USARRA. 

Dejad 


Los  dos  tan  necia  porfia 
Como  veros  cada  día 
Opuestos ,  que  es  necedad 
Insufrible;  y  dime  ¡ay  cielo ! 
¿  Dónde  Federico  está 
Ahora? 

PATACÓN. 

Mientras  que  va 
Disponiendo  mi  desvelo 
Maletas  y  postas ,  él 
Salió ;  no  sé  dónde  ha  ido. 

LIS  AND  A. 

Pues  ya  que  á  verle  he  venido 

Donde  mi  pena  cruel. 

Si  algún  alivio  me  deja 

A  vista  de  olvido  unto, 

Sin  que  yo  sepa  qué  es  llanto. 

Llegue  él  á  saber  qué  es  queja , 

Búscale ,  y  dile  que  aqui 

Estoy. 

PATACÓN. 

Yo  le  buscaré ; 
Bien  que  dónde  está  no  sé. 
Mas  Fabio,  que  viene  allí , 
Quizá  lo  dirá. 

LISARDA. 

Aunque  Fabio 
No  importara  que  me  viera, 

Y  vengar  en  él  pudiera 
Con  un  agravio  otro  agravio; 
Con  todo ,  en  la  galería 

Que  cae  sobre  el  Po,  le  espero 
Retirada ;  que  no  quiero 
Dar  á  la  desdicha  mia 
Otro  testigo. 

PATACÓN. 

Delente. 

LISARDA. 

¿Por  qué? 

PATACÓN. 

Porque  en  esta  parte 
Esconderte  hoy  ó  taparte, 
Tiene  un  grande  inconveniente. 

LISARDA. 

¿Y  qué  es? 

PATACÓN. 

Que  algún  entendido , 
Que  está  de  puntillas  puesto , 
No  murmure  que  entra  presto 
Lo  tapado  y  lo  escondido, 

Y  antes  de  ver  en  qué  para , 
Diga ,  de  si  satisfecho . 

Que  este  paso  está  ya  hecho. 

LISARDA. 

En  que  entra  Fabio  repara, 

Y  no  quiero  que  me  vea. 

NISE. 

Tápale  y  vente  á  esconder... 


—Y  tu  puedes  responder 
(Pues  que  yo  no  se  quién  sea) 
Que  si  tapada  y  cubierta 
Es  fácil  baga  otro  tanto , 
ue  yo  le  daré  este  manto , 
aqui  se  queda  esta  puerta. 

(Escándense.) 
ESCENA  ti. 


? 


FABIO.—  PATACÓN;  LISARDA  v  NI- 
SE, ocultas. 

PATACÓN. 

Aunque  á  estorbaros  me  aplico , 
No  puede  mi  condición 
Conseguirlo. 

FABIO. 

Patacón , 
¿Adonde  está  Federico? 

PATACÓN. 

A  buscarle  voy :  aguarda 

Aquí.  (Ap.  ¡Quiera  Dios  le  halle 

Para  que  pueda  av  isalie 

Adonde  queda  Lisarda.)  (Vase.) 

FABIO. 

Loco  pensamiento  mío , 
No  te  quejarás  de  mi , 
Porque  no  fie  de  ti 
El  mal  que  de  mi  uo  fio ; 
Pues  cuando  pedir  pudiera 
Albricias  de  que  hoy  se  va 
Quien  untos  celos  me  da 
Con  la  mas  hermosa  fiera 
Destos  montes  y  estos  mares, 
No  permite  mi  esperanza 
Que  tome  tan  vil  venganza 
A  costa  de  los  pesares 
De  la  ausencia  de  un  amigo, 
A  quien  ofendió  el  deseo. 

Y  pues  á  callar  me  veo 
Obligado,  ni  aun  conmigo 

Lo  he  de  hablar  :  séllese  el  labio, 

Y  quien  alivio  no  espera, 
Sufra ,  calle,  gima  y  muera. 

ESCENA  HX 

FEDERICO.  —  FABIO;  LISARDA  r 

NISE,  ocultas. 

FEDERICO. 

Pues  ¿no  me  avisarais,  Fabio, 
Que  esubais  aqui  ? 

FABIO. 

Ya  fué 
A  buscaros  Patacón. 

FEDERICO. 

Ociosa  es  su  pretensión  • 
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Si  va  a  otra jpM  ,  atajad 
En  esa  cqafra  escribiendo 
A  Lisarda  este  papel 
Estaba ,  diciendo  en  ¿I 
Como  ausentarme  pretendo... 
Por  decirla  algo... 

usabda.  (Ap.) 

¡Ay  demi! 

FfDEBICO. 

A  un  negocio  que  ha  importado 
Para  el  pleito  de  mí  Estado. 

tisAiDA.  (Ap.  d  ella.) 
¿Haslooido,Nise?    . 

HISS. 

Sí. 
Por  decirte  algo  te  escribe* 
No  mas. 

USABDA. 

;  Ah  tirano ! 

FABIO. 

Pues 
¿Esa  la  causa  no  es 
be  la  ausencia? 

FEDERICO. 

No;  que  hoy  vive 
Tan  muerta  \\ pretensión, 
Como  viva  otra  esperanza, 
Cuya  vana  coiflansa 
Es  imán  del  corase*. 
Tras  ella  voy,  sin  saber 
Si  1a  he  de  perder  ó  bailar  : 
Tened  lástima  á  un  pesar, 
Que  el  buscarle  es  su  placer. 

FABIO. 

No  me  atrevo  á  preguntaros 
Nada ;  que  no  be  de  Inquirir 
Lo  que  no  queráis  decir. 
Solo  be  venido  i  buscaros 
Para  saber  en  qué  puedo 
En  esta  ausencia  serviros, 
Y  dónde  podré  escribiros. 

fcbebico. 

De  queja  tan  cuerda  quedo 
Advertido ;  y  porque  no 
Se  agravie  nuestra  amistad 
De  mi  silencio ,  notad 
La  causa  que  me  obligó 
A  volver :  veréis  si  es  mucha» 

usabda.  (Ap.  áNise.) 

Escucha  con  atención. 


¡  Bueno  es  que  él  la  relaefoa 
Haga,  y  digas  tu  el  escucha* 

FEDERICO. 

Ya  sabéis  oue  yo  de  Ursino 
Había  nacido  heredero , 
Si  el  cielo  no  me  quitara 
Lo  que  me  babia  dado  el  cielo ; 
Pues  siendo  asi  que  Alejandro, 
De  Ursino  principe  y  dueño , 
Siendo  hermano  de  mi  padre , 
Y  habiendo  ajo  hyo  muerto , 
Me  tocaba  por  varón 
De  aquel  Estado  el  gobierno; 
O  mí  desdicha  ó  mi  estrella 
O  mi  fortuna  ha  dispuesto 
Que  Tcodosio ,  emperador 
De  Alemania ,  á  quien  por  feudo 
Toca  la  elección  por  ser 
Colonia  del  sacro  imperio , 
A  mi  prima  Serafina , 
Que  en  infantes  años  tiernos 
Quedó,  por  muerte  del  padre, 
En  posesión  haya  puesto 
Como  inmediata  heredera , 


Bien  que  á  salvo  mi  derecho 
Del  ultimo  posédor.t. 
•—Mas  ¿para  qué  ahora  os  cuento 
Lo  que  sabéis?  pues  sabéis 
Que  nos  bailamos  á  un  tiempo 
Ella  princesa  de  Ursino, 
Y  yo  el  mas  pobre  escudero 
De  su  casa  :  cuya  instancia 
Ocasión  fué  de  no  habernos 
Visto  los  dos  desde  entonces; 
Que  aquel  hidalgo  proverbio 
De  pletlear  y  comer  Junios 
Solo  para  dicho  es  bueno; 
Porque  no  sé  cómo  pueden 
Avenirse  dos  afectos 
Conformes  al  trato,  estando 
A  la  voluntad  opuestos. 
Con  este  pesar  (por  no 
Decir  cou  este  despecho ; 

8ue  á  un  áuimo  generoso 
ada  ha  de  quitarle  el  serlo) 
Vivi  ocioso  cortesano 
De  Milán,  adonde,  expuesto 
A  los  desaires  de  pobre, 
Anduve  siempre,  os  prometo, 
Vergonzoso,  siempre  triste, 
Melancólico  y  suspenso : 
Que  no  hay  estado  en  el  mundo 
(Perdonen  cuantos  nacieron 
Atareados  á  su  afau) 
Peor  que  el  de  pobre  soberbio. 
Hasta  que  pensando  un  día 
En  qué  pudiera  ser  medio 
A  mis  tristezas  que  fuera 
licito  divertimiento, 
Vine  á  dar  (fuese  locura 
O  inclinación ;  que  no  quiero 
Poner  en  razón  Ideas 
De  un  ocioso  pensamiento , 
Que  doméstico  enemigo 
Alimentaba  yo  mesmo) 
En  que  el  vivir  ignorado 
Seria  el  mejor  acuerdo , 
Llevando  mis  vanidades 
Engañadas  por  diversos 
Rumbos ;  que  necesidad 
A  solas  tiene  consuelo , 
Pero  con  testigos  no ; 
Mas  ¡  qué  recibido  yerro 
No  sentir  verla ,  y  sentir 
Ver  que  vean  que  la  tengo ! 
Esta  pues...  —  locura  dije 
Antes ,  y  ¿  decirlo  vuelvo 
Ahora...  —  á  ausentarme ,  Pablo , 
Me  persuadió  :  á  cuyo  efecto 
Pedí  licencia  al  cariño 
Que  tuve  á  Lisarda  un  tiempo  ¡ 
Bien  que  á  pesar  del  rencor 
De  su  padre ,  porque  alendo 
En  estos  bandos  de  Italia, 
Yo  gebelino  y  el  buelfo, 
Declarados  enemigos 
Fuimos  siempre.  J Quién  vio  ¡  cielos ! 
En  la  familia  de  una  alma 
Vivir  de  puertas  adentro 
En  un  lecho  y  á  una  mesa 
Amor  y  aborrecimiento? 
Deste  pues  ceño  heredado, 
En  el  litigado  pleito 
Se  vengó  de  mi ,  no  como 
Debió  un  noble;  pues  habiendo 
Dejado  en  Milán  su  hija 
Al  abrigo  de  unos  deudos 
Que  en  esta  ausencia  bao  faltado , 
Por  gozar  no  sé  qué  sueldos 
Del  César  pasó  á  Alemania , 
Donde  a  Serafina  afecto 
Mas  que  á  mi ,  favoreció 
Su  partido.  Pero  esto 
No  es  del  caso ,  y  así  vamos 
A  que,  á  ausentarme  resuelto , 
Peal  licencia  al  carino 


Que  tuve*..  Advertid,  os  ruego 9 
Pues  hablo  con  vos,  v  fio 
Puede  Lisarda  saberlo , 
Que  deciros  que  le  tuve 
No  es  deciros  que  le  tengo , 
Sin  que  por  esto  tampoco 
Penséis  que  el  mudar  de  afecto 
Nace  de  aquella  ojeriza ; 

Y  asi,  aqui  la  hoja  doblemos ; 
Que  para  acudir  á  todo, 

Yo  la  desdoblaré  presto. 
Salí,  Pablo,  de  Hilan, 
Solamente  con  intento 
De  complacer  el  capricho 
De  mis  locos  devaneos ; 
Pero  apéuas  vi  las  cuatro 
Cortes  de  nuestro  hemisferio « 
(A  quien  parece  que  miran 
Amóles  cuatro  elementos ; 
Pues  Ñapóles,  toda  halagos, 
Es  blanda  región  del  viento ; 
Toda  montes  Roma ,  es 
De  la  tierra  fértil  centro ; 
Toda  mar  Venecia ,  de  agua 
Población;  y  toda  mego 
Sicilia,  abrasada  esfera), 
Cuando  los  ojos  volviendo 
A  mis  sentimientos,  vi 
No  enmendar  mis  sentimientos 
'La  vaguedad  de  mi  vida ; 
Pues  Sutes  Iban  creciendo 
Con  la  hermosa  variedad 
De  tanto  glorioso  objeto ; 

Y  asi  trate  de  volverme; 

Que  nunca  duran  mas  que  esto 
Veletas  que  solo  están 
Contemporizando  ai  viento. 
Si  bien  otro  intento,  Pablo, 
Fué  causa,  pues  faé  el  intento, 
Rematando  con  las  ruinas 
De  mi  poca  hacienda,  expuesto 
A  hacerme  yo  mi  fortuna, 
Irme  á  la  guerra ,  que  hoy  veo 

8ue  los  alemanes  rompen 
on  los  esguJzaros;  pero 
ÍQué  mas  guerra  que  un  cuidado , 
las  asalto  que  un  deseo , 
Mas  campaña  que  un  amor, 
Ni  mas  arma  que  unos  celos  ? 
Celos  dije  y  amor  dije ; 
Pues  para  que  veáis  si  es  cierto , 
Aqui  naced  punto;  que  aqui 
Os  he  menester  atento. 
Volviendo  pues  á  Mitad , 
Hube  de  tocar  en  pueblos 
Del  principado  de  Ursino, 

Y  hállelos  todos  envueltos 
En  públicas  alegrías, 
Bailes,  músicas  y  juegos. 
Pregunté  la  causa,  y  supe 

Que  era  haber  cumplido  el  tiempo 
De  su  pupilar  edad 
Serafina ,  y  que  el  Consejo 
Que  había  hasta  aHí  gobernado 
En  forma  de  parlamento , 
A  otro  dia  la  ponía 
En  posesión  del  gobierno , 
Con  calidad  que  en  un  año 
Hubiese  de  elegir  dueño 

Eue  los  rigiese ,  por  no 
star  a  mujer  sujetos. 
A  este  efecto  hacia  el  Kstado 
Regocijos,  y  a  este  efecto 
Cuantos  principes  Italia 
Tieoe ,  á  su  hermosura  atentos 
Mas  que  á  su  Estado  (¿qué  mucho 
Si  la  hermosura  es  imperio 
Que  se  compone  de  tantos 
Vasallos  como  deseos?), 
Procuraban  festejarla , 

*  Tierra ,  yals» 


Siendo  de  lodos  primero 
Acrédor  de  tanta  dicha 
Don  Carlos  Colona,  excelso 
Principe  de  Bisiuiano, 
Que  en  los  comunes  festejos 
Tiene  el  primer»  lagar. 
Aléngome  á  su  derecho, 
Porque  está  muy  adelante 
El  que  por  casamentero 
Tiene  el  vulgo,  y  muy  atrás 
Quien  tiene  de  un  vulgo  celos. 
Añadióse  i  esta  noticia , 
Que  Cirios,  Uno  y  a  leu  lo, 
On  torneo  de  a  caballo 
Mantenía ,  defendiendo 
Que  ninguno  merecía 
Ser  de  Serafina  dueño  : 
Quien  delleiide  un»  verdad , 
Muy  poco  le  debe  al  riesgo. 
Yo  no  sé  con  <mé  ocasión 
(Pues  antes  debiera  cuerdo 
Huir,  Fabio ,  sus  «plausos 
Para  huir  mis  seutimieutos) 
Entré  en  deseo  de  ver 
La  novedad  del  torneo , 

Y  fui  4  la  corte  de  Ursino; 
Mas  ¡  qué  sin  vista ,  qué  ciego 
Sigue  el  dictamen  del  liado 
Un  infeliz,  no  advirüendo 
Dónde  esta  el  daño  ni  dónde 
Esta  el  favor !  Porque  el  cielo. 
Que  con  letras  de  oro  tiene 
Ku  campo  azul  sus  decretos 
Ya  iluminados ,  no  bace 
Caso  del  discurso  nuestro ; 

Y  asi,  el  mal  y  el  bien  se  vienen  * 
Sucedidos  ellos  inesinos. 
Digolo,  porque  llegando 
Disfrazado  y  encubierto 

De  noche,  bailé  la  ciudad 

Hecha  humano  tirmamento. 

Los  horrores  de  las  sombras , 

Con  las  máquinas  del  fuego 

Desden  hicieron  del  dia. 

Perdone  el  sol ,  si  me  atrevo 

A  decir  que  si  duraran 

Los  materiales  reflejos 

De  tanto  esplendor,  la  aurora 

Misma  no  te  echara  menos ; 

Pues  nacieudo  no  podía 

Darla  mas  luz  que  muriendo. 

De  una  en  otra  calle  pues 

La  vista  vagueando  á  tiento , 

Al  palacio  llegué ,  adonde 

También  informado ,  advierto 

Que  bacia  un  público  sarao 

Las  vísperas  al  torueo, 

Que  babia  de  ser  á  otro  dia. 

Aquf  entre  la  gente  envuelto 

Mas  común ,  llegué  al  salón , 

Donde  vi  en  un  trono  excelso 

A  Serafina.  Rsia  vez 

El  nombre  trajo  el  concepto , 

No  yo ;  y  asi  permitidme 

Decir,  o  vulgar  ó  necio , 

Que  era  un  cielo,  y  Serafina 

ti  Serafín  de  su  cielo. 

Ya  os  dije  que  no  la  babia 

Visto  desde  sus  primeros 

Años ;  y  asi  la  objeción 

No  sera  de  fundamento. 

Si  dijere  qué  fué  esta 

La  primera  vez  que  atento 

Vi  tan  cara  á  cara  al  sol , 

Que  desalumbrado  y  ciego 

Quedé  á  sus  rayos.  No  se, 

Si  á  las  mejoras  atiendo 

Que  hallé  en  su  hermoso  semblante , 

Qué  dos  mauos  tiene  el  tiempo , 

Que  una  va  perflcionando, 

Cuando  otra  va  destruyendo ; 

Hat  bien  sé ,  si  «n  tes  acciones 
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De  un  diestro  pintor  lo  advierto, 
Pues  cuando  labra  estudioso 
Alguna  imagen,  al  lienzo 
Arrima  el  liento ,  y  descansa 
Luego  la  mano  en  el  tiento  : 
Cuando  no  le  sale  a  gusto 
El  rasgo  que  deja  hecho , 
Lo  que  la  derecha  pinta , 
Borra  la  izquierda.  Esto  mesmo 
Al  tiempo  sucede ,  pues 
Cuando  en  breves  años  tiernos 
Va  ilustrando  perfecciones, 
Va  la  hermosura  en  aumento; 
Pero  cuando  no  le  sale 
Tan  á  su  gusto  el  objeto, 
Le  quita  con  una  mano 
El  matiz  que  otra  le  ba  puesto  : 
Siendo  la  edad  de  una  dama 
Tabla  en  que  dibuja  diestro 
Hasta  cierto  punto,  en  que. 
De  la  imagen  mal  couteuto. 
El  mismo  vuelve  á  ir  borraodo . 
Lo  que  él  mismo  fué  puliendo. 
En  toda  mi  vida,  Fabio, 
Vi  prodigio,  vi  portento. 
Vi  asombro ,  vi  admiración 
De  igual  hermosura ;  pero 
iQué  mucho ,  sí  en  cuatro  lustros 
No  ha  tenido  tiempo  el  tiempo 
Para  que  desagradado , 
Cualquier  rasgo  no  sea  acierto  ? 
No  me  quiero  deteuer 
Eu  pintar  los  lucimientos , 
Bordados,  joyas  y  galas 
De  damas  y  caballeros, 
Porque  me  esta  dando  prisa 
El  mas  extraño  suceso 
Que  oísteis  jamas ;  y  asi,  baste 
Decir  que  como  entre  sueños 
Pasó  eí  festín ,  y  la  noche 
Quedó  en  su  común  silencio. 
Vo ,  que  saqué  del  conmigo, 
Sin  saberlo  yo.  en  mi  pecho... 
—Un  cuidado  iba  á  decir, 

Y  no  es  cuidado ;  un  deseo, 

Y  no  es  deseo  tampoco; 
Uu  afecto,  y  no  es  alecto; 
Un  agrado ,  y  no  es  agrado ; 
Un  tormento ,  y  no  es  tormento,.. 

iué : 


m 


—Un  no  sé  qué :  ahora  lo  dije, 

Pues  no  sé  lo  que  es ,  supuesto 

Que  miento  si  digo  gusto, 

Y  si  digo  pesar  miento  ; 

Tan  nuevo  huésped  del  alma, 

Que  aposentándole  dentro 

Della,  aun  ella  no  sabia 

Si  era  tristeza  ó  contento. 

Con  este  enigma,  que  aun  hoy 

NI  le  descifro  ni  entiendo, 

A  las  puertas  del  palacio 

Me  quedé  absorto  y  suspenso , 

Sin  saber  adonde  irme 

(Mas  ^  qué  mucho ,  si  violento 

Estuviera  en  otra  parte, 

Pues  ya  era  aquella  mi  centro?) ; 

Cuando  á  no  pequeño  espacio, 

Escucho  decir  al  eco 

En  desacordadas  voces 

De  mal  formados  acentos, 

« ¡  Fueffo ! »  No  buba  menester 

Segundo  informe ,  supuesto 

Que  para  saber  adonde , 

Fué  oírle  y  verle  tan  á  un  tiempo, 

Que  llegó  &  mi  tan  velos 

La  llama  como  ei  estruendo. 

El  cuarto  de  Serafina 

Era  el  que  eu  breve  momento 

De  alcázar  pasó  á  volcan, 

De  palacio  á  Mongibelo. 

Toda  su  fábrica  hermosa, 

Ruina  del  voraz  incendio 

Pirámide  era  de  Cuino, 


Tan  alta,  que  los  retejos 
De  sus  erradas  centellas, 
Con  presunción  de  laceros, 
A  pesar  del  viento  ardían 
De  esotra  parte  del  viento. 
¡  Mal  hubiese  el  aparato, 
Mal  hubiese  el  lucimiento 
De  tanta  encendida  antorcha 
Como  le  adornó  primero ! 
Pues  descuidada  pavesa 
Del  abrasado  festejo 
El  asunto  dio  al  acaso 

Y  á  mi  el  asunto  y  el  riesgo ; 
Pues  como  mas  desvelado 
O  mas  cercano,  creyendo 
Que  en  otro  incendio  llevaba 
Perdido  ¿'Cualquiera  el  miedo , 
Me  arrojé  á  entrar;  y  pasando 
Del  hidrópico  elemento 
Las  ya  destroncadas  ruinas , 
Con  que  voraz  y  sediento , 
Hacia  iguales  desperdicios 
De  lo  precioso  y  lo  bello, 
Sin  que  aqui  ai  oro ,  allí  al  jaspe 
Tuviese  su  sed  respeto; 
Sin  que  respeto  tuviese 
Su  hambre  aqui  al  pulido  aseo 
Ni  alli  al  precioso  menaje ; 
Abrasando  y  consumiendo 
Desde  el  dorado  artesón 
Al  chapeado  pavimento , 
Aqui  estudios  del  telar , 

Y  alli  del  pincel  desvelos... 
•¡Cielos,  piedad!»  una  voz 
En  desmayado  lamento 
Dijo,  cuyo  vocal  norte 
Me  dio  en  una  cuadra  puerto, 
Donde  Serafina  hermosa , 
Casi  eu  el  ultimo  aliento 
De  su  vida ,  sin  sentido  , 
Duraba  con  sentimiento. 
Ni  bien  desnuda  ni  bien 
Vestida  estaba  <que  á  medio 
Traje  debió  de  cogerla 
Ei  sobresalto)*  y  queriendo 
Escapar,  fué  de  la  fuga 
Remora  el  desmayo.  ¡Ab  cielos, 

Y  quién  supiera  pintarla ! 
Pero  auo  contado  no  quiero , 
Cuando  ella  se  está  abrasando, 
Estarme  yo  discurriendo. 

Con  ella  cargué  en  los  brazos , 

Y  Eneas  de  amor,  rompiendo 
Canceles  de  fuego  y  humo, 
Sali  al  primer  patio,  á  tiempo 
Que  ya  la  lloraban  muerta 
Los  que,  asi  como  la  vieron , 
Quitándola  de  mis  brazos , 
Cuidaron  de  so  remedio. 
Albergándola  en  la  casa 

De  un  anciano  caballero , 
Sin  que  de  mi  ni  mi  acción 
Hiciese  ninguno  dellos 
Caso;  mas  ¿qué  acción  de  pobre 
Se  ba  agradecido  mas  que  esio? 
¿Quién  crérá  que  á  quien  me  quita 
Estado ,  lustre  y  aumento , 
Diese  la  vida?  Mas  i  quién 
No  lo  crérá ,  si  acudiendo 
Ahora  á  desdoblar  la  hoja 
Que  dejé,  á  confesar  llego 
Que  es  la  causa  su  hermosura , 

Y  no  el  aborrecimiento      ^ 
Del  padre,  para  que  echase 
A  Lisarda  Je  mi  pecho  ? 
Diga  del  primer  amor 

Lo  que  quisiere  el  mas  cuerdo ; 
Que  en  Uceando  á  haber  segundo , 
Siempre  alsegundo  me  atengo. 
Quien  me  acuse  de  mudable , 
Meta  la  mano  en  su  pecho, 

Y  verá  cuántos  cariños 
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De  ajer  son  hoy  cumplimientos. 
En  demanda  pues  de  tanta 
Dicha  como  me  prometo, 
U  de  la  locura  mia 
U  de  su  agradecimiento, 
Ya  que  dilató  este  acaso 
Saraos ,  justas  y  torneos ; 
Prevenido  como  pude 
De  créditos  y  dineros, 
Galas ,  armas  y  caballos , 
Declarado  amante  ruelvo 
A  festejarla  y  servirla  , 
No  sin  esperanza  y  puesto 
Que  para  que  me  conozca 
Dueño  de  su  vida,  llevo 
Una  seña  en  esta  jova , 
Que  al  quitármela  del  pecho 
La  quite  del  pecho  yo 
Para  testigo  y  acuerdo 
De  mi  acción  :  fondado  en  ella 
Y  en  mi  sangre  (que  en  efecto, 
Si  arde  sin  luego ,  quizá 
Arderá  mejor  con  fuego) , 
He  de  obligarla... 
(Sale  Lisarda,  y  quítale  la  jopa.) 

USARDA. 

No  harás, 
Ingrato... 

Federico. 

¿Qué  es  lo  que  veo? 

usahda. 

ue  si  no  hay  otro  testigo 

e  la  deuda  en  que  la  bu  puesto, 

Sino  esta  joya,  esta  joya 

No  lo  será  ya. 
(Arroja  una  joya  por  una  ventana.) 


I 


Tirana? 


FEDERICO. 

¿Qué  has  hecho, 


USARDA. 

Arrojar  al  Po 
Ese  traidor  instrumento 
De  mi  agravio ;  que  si  á  tí 
Favoreció  un  elemento , 
A  mi  otro  :  llévese  el  agua 
Lo  que  á  U  te  trajo  el  fuego. 

FEDERICO. 

:  Oh  mal  haya  la  atención 

De  obligaciones ,  que  han  puesto  - 

Lazos  al  noble  en  las  mano* 

Para  no  vengar  despechos 

De  mujer!  Que  vive  Dios , 

Que  á  no  mirar  que  me  ofeudo 

Mas  á  mi  que  á  tí,  no  sé 

Lo  que  hiciera,  al  ver  que  pierdo 

La  mejor  prenda  del  alma. 

Mas  yo  amaré  tan  átenlo, 

Yo  idolatraré  tan  fino, 

Yo  serviré  tan  sujeto, 

8ue  no  roe  baga  falta ;  y  pues 
iste  lo  que  pretendo 
En  este  papel  dorarte 
Mas  que  de  fino  de  cuerdo 
Toma  el  papel  á  pedazos ;    (Rómpele.) 
Que  mas  disculpa  no  quiero 
Ya  contigo.  Y  pues  el  agua 
Hoy  te  ha  vengado  del  fuego, 
Busca  también  quien  te  vengue 
De  los  átomos  de!  viento. 
Patacón... 

ESCENA  IV. 

PATACÓN.  —  Dichos. 

PATACO*. 

;Bien  podría  hallarle 
Yo  allá ,  estando  tú  acá  dentro ! 


FEDERICO. 

¿  Está  ya  dispuesto  lodo? 

PATACÓN. 

Todo  está,  señor,  dispuesto.  . 

FEDERICO. 

Pues  llega  la  posta  y  vamos.— 
Adiós,  rabio;  —  y  tu,  áspid  fiero, 
Quédate ;  que  á  no  mas  ver 
De  tu  hermosura  me  ausento.  (Vau 

PATAGÓN. 

Nise ,  adiós ;  y  en  esta  ansencia 
Una  cosa  te  encomiendo , 
Aforrada  delta. 

IfISE. 

¿Qué  es? 

PATACOH. 

Casta,  y  no  casta4. 

KISE. 

Ya  entiendo. 
[Vate  Patacón.) 

FABIO. 

Dien  pudiera  yo  vengarme , 
Lisarda,  de  tus  desprecios 
Con  tus  desprecios ;  mas  es 
Noble  mi  amor,  y  no  quiero 
Que  tus  sentimientos  sean 
Despique  á  mis  sentimientos. 

Y  asi ,  llóralos  sin  mi , 
Porque  ai  verte  llorar ,  temo 

8ue  á  alguna  ruindad  me  obliguen 
mis  celos  ó  tus  celos.  (Vate 

ESCENA  V. 

LISARDA ,  NISE. 

USARDA. 

¿  Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  igual  desaire  ?  Pero 
¿Cómo  cobarde  me  aflijo, 

Y  no  animosa  me  vengo? 


.) 


.) 


¿Qué  venganza  has  de  tener 
De  hombre  tan  ruin  y  grosero, 
Como  ha  andado?  ¿  Éste  era  el  fino? 
¿Este  el  rendido,  el  atento? 
¡  Alt!  ¡  fuego  de  Dios  en  todos! 

USARDA. 

No  sé...  mas  sisé,  pues  tengo» 
Esta  joya  en  que  fundar 
Mis  engaños. 

MISE. 

¿Cómo  es  eso? 
Pues  ¿no  la  arrojaste  al  rio? 

USARDA. 

No,  porque  el  fin  previniendo 
De  que  me  podía  servir , 
Otra  que  tenia  en  el  pecho 
Arrojé ,  con  que  sus  senas 
Pudo  desmentir  el  viento. 
Y  pues  lo  que  en  un  instante 
Previne,  sucede ,  ea,  ingenio, 
A  nueva  fábula  sea 
Mi  vida  asunto ;  que  puesto 

gue  de  celosas  locuras 
stán  untos  libros  llenos, 
No  hará  escándalo  una  mas. 

IfISE. 

¿Qué  intentas? 

USARDA. 

Desde  el  primero 
Oriente  mió,  ¿no  fui 

Víbora,  pues  que  naciendo 

« 

<  Sé  casta,  no  Rifas  cuta. 


La  vida  costé  á  mi  madre? 

Mi  padre ,  entre  los  estruendos 

De  Marte  ¿no  me  crió, 

Por  no  dejarme  á  los  riesgos 

De  los  bandos  gebelioos. 

Siendo  el  campeón  de  los  huelfos? 

Segunda  naturaleza 

La  costumbre,  ¿no  me  ha  hecho 

Tan  varonil ,  que  la  espada 

Rijo  y  el  bridón  manejo? 

Hoy ,  apagados  los  bandos , 

Por  ir  al  César  sirviendo, 

¿En  Milán  no  me  dejó 

Encargada  á  Filiberto 

Su  hermano?  El  en  esta  ausencia 

También  ¡ay  de  mt !  ¿no  ha  muerto, 

Con  que  estoy  libre?  Mi  primo 

El  principe  de  Orbitelo, 

A  quien  su  madre  ha  criado. 

Sin  que  le  baya  visto  el  pueblo , 

Entre  sus  damas,  ¿  no  es 

Un  hermoso  joven  bello , 

En  cuyo  labio  la  edad 

Aun  no  dio  el  perfil  primero 

De  la  juventud  ?  ¿No  van 

A  Ursino  amantes  diversos 

De  Serafina  ? 

KISE. 

Si. 

LISARDA. 

Pues 
Haz  de  todo  esto  un  compuesto, 

Y  sigúeme ,  sin  que  pongas 
Objeción  á  mis  intentos ; 
Que  si  no  hubiera  extráñela 
En  los  humanos  afectos , 

La  admiración  se  quedara 
Inútil  al  mundo,  puesto 

Sue  no  hubiera  que  admirar 
aravillas  y  portentos 
De  un  hombre  con  deseogaños 

Y  de  una  mujer  con  celos. 

(Vanse.) 

Sala  de  ana  quinta  del  príncipe  de  Orbitelo 
á  orillas  del  Po. 

ESCEHA  VL 

Dos  damas,  con  kutnauenteOf 
TEODORO. 

TEODORO. 

¿  Traéis  instrumentos  ? 

BAftA  1.a 
Si. 

TEODORO. 

Pues  para  aliviar  su  triste 
Pena ,  en  tanto  que  se  viste 
Podéis  cantar  desde  aquf , 
Ya  que  experiencias  tenemos 
Que  nada  pasión  tan  fuerte , 
Sino  el  canto,  le  divierte. 

dama  2.a 
¿Qué  tono,  Flora ,  diremos? 

dama  1.a 
El  de  Aquilea ,  cuando  está 
Sirviendo  á  Detdamia ,  pues 
Su  letra  otras  veces  es 
La  que  mas  gusto  le  da. 

TEODORO. 

Cantad ,  y  sea  el  que  fuere ; 
Pues  á  música  inclinado, 
El  cielo  en  ella  le  ha  dado 
Tanta  gracia,  que  prefiere 
A  las  aves;  ypodria 
Ser  que  como  oa  escuchase , 
Cantando  él  también,  templase 
Tan  grave  melancolía. 
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las  dos.  (Cantan.) 

De  Deidamia  enamorado , 
Bermesisimo  imposible , 
En  infantes  años  tiernos, 
Estaba  el  valiente  Aquiles... 

ESCENA  VIL 

CESAR.  —  Dichas. 

CBSA1. 

;  De  Deidamia  enamorado  , 

Hermosísimo  imposible, 

En  infantes  años  tiernos, 

Estaba  el  tállente  Aquilea!... 

(Cania.)  ¡Ayéemt  triste , 

Que  mi  vida  estas  voces  me  repiten! 

las  nos. 

Tan  rendida  d  sus  pasiones  y 
Felices  ya,  ya  infelices , 

?ue  d  gusto  del  pesar  muere* 
d  pesar  del  gusto  vive, 

CSSAB. 

¡Tan  rendido  á  sus  pasiones, 
Felices  ya ,  ya  infelices , 
Que  á  gusto  del  pesar  muere , 

Y  á  pesar  del  gusto  vive ! 
(Canta.)  ¡Ay  de  mi  triste. 

Que  mi  vida  estas  voces  me  repiten ! 

us  DOS. 

TétUi  su  madre,  temiendo 
Que  entre  dos  muertes  peUgref 
La  guerra  que  ¿e  amenaza  ■ 

Y  la  pasión  que  le  aflige, 
Porque  una  no  sepa  del 

Y  otra  su  dolor  otitis. 
Para  que  sirva  d  Deidamia, 
Traje  de  mujer  la  viste» 

CSSAl. 

SjPara  que  sirva  á  Deidamia , 
Traje  de  mujer  le  viste ! 
mía.)  /  Ay  de  mi  triste , 
e  mi  vida  estas  voces  me  repiten  ! 
Callad ,  callad :  que  parece 
4Que  el  tono  y  letra  que  oí, 
No  por  Aquiles,  por  mi 
Se  hizo,  pues  en  él  me  ofrece 
No  sé  qué  sombras  la  idea» 
Que  presumo  que  soy  yo 
Quien  en  mujer  transformó 
Su  madre,  pues  que  desea 
Que  entre  mujeres  criado» 
De  Marte  el  furor  ignore» 

Y  melancólico  llore 
Las  amenazas  del  hado , 
Sin  que  á  mi  dolor  penoso 
Alivie  el  daño,  pues  del 
Solo  me  da  lo  cruel, 

Y  me  niega  lo  piadoso ; 
Pues  ya  que  como  mujer, 
Contra  mi  ambición  altiva , 
Quiere  que  encerrado  viva, 
Pudiera  también  hacer 
Que  como  mujer  sirviera 

A  otra  mas  bella ,  mas  rara 
Deidamia ,  de  quien  gozara 
Solo  la  vista  siquiera. 

Y  puesto  que  mis  tormentos 
Tanto  me  ahogan,  callad, 

O  para  siempre  arrojad 

Y  romped  los  instrumentos ; 
Que  no  quiero ,  cuando  yo 
Lloro  en  oculto  pesar, 

Oír  cantar,  por  no  cantar. 

TEODORO. 

Esto  ¿no  te  agrada T 

CÉSAR. 

No. 


I  TEODORO. 

Pues  ¿de  cuando  acá  (si  el  cielo 
De  tai  gracia  te  ha  dotado, 
Que  á  tus  voces  se  han  parado 
Los  pájaros  en  su  vuelo) 
La  aborreces ,  siendo  asi 
Que  solo  el  canto  solía 
Templar  tu  melancolía? 

CESAR. 

Desde  que  reconocí 
Que  él  la  templaba,  no  quiero, 
Teodoro ,  usar  del ;  que  es  tal 
Ni  mal,  que  solo  en  mi  mal 
Me  alivia  el  ver  que  del  muero. 

Y  asi,  dejadme  morir, 
Sentir ,  padecer ,  penar. 
¿Qué  tono  como  llorar? 
Qué  letra  como  gemir? 

TEODORO. 

¿Es  posible  que  de  mi 
No  te  fiarás,  pues  he  sido 
Yo  el  que  solo  te  ha  servido , 
Criado  y  enseñado? 

C¿SAR. 

Sí, 
De  ti  me  quiero  fiar. 
Salios  lasaos  allá  fuera. 

[Vanse  lat  damas.) 

ESCENA  YUL 

CESAR ,  TEODORO. 

CÉSAR. 

Oye  la  piedad  primera 

8ue  me  debe  mi  petar, 
eredero  de  mi  padre 
Quedé ,  Teodoro ,  en  infancia 
Tan  tierna ,  que  no  sentía 
Hasta  otro  tiempo  su  falta. 
Mi  madre,  guardando  noble 
La  viudedad  de  romana 
Antigua ,  como  matrona 
De  su  lustre  y  de  so  fama , 
Dejó  á  Milán  y  áOrbftelo, 

Y  reduciendo  su  casa 
A  moderada  familia , 

La  trajo  entre  estas  montañas , 
Donde  Miraflor  del  Po 
Es  tan  abreviado  alcázar, 
Que  apenas  su  población 
De  cuatro  villanos  pasa. 
Cubrió  de  funestos  lutos 
Su  vivienda ,  con  tan  rara 
Austeridad ,  que  aun  al  campo 
Apenas  dejó  ventana. 
En  esta  soledad  y  este 
Retiro  fué  mi  crianza 
Del  delito  del  nacer 
Una  prisión  voluntaria. 
En  ella  (que  aunque  lo  sepas, 
No  importa  el  decirio  nada. 
Puesto  que  un  triste ,  aunque  diga 
Lo  que  se  sabe ,  descansa) 
Con  tan  grande ,  con  tan  ciega 
Terneza  me  mira  y  ama , 
Que  el  aire  que  apenas  pase 
Junto  á  mi ,  la  sobresalta. 
Si  alguna  urde  la  pido 
Licencia  para  ir  á  casa, 
Aun  los  conejos  presume 

9ue  son  fieras  que  me  matan ; 
lo  mas  que  me  concede 
Es,  cuando  mas  se  adelanta, 
Chucherías  de  las  aves, 
Varetas ,  ligas  y  jaulas. 
Si  á  las  orillas  del  rio 
Salgo  á  pescar  con  la  caña , 
Desvanecido  en  sus  ondas 
Temiendo  queda  que  caiga. 


Verme  arcabuz  en  las  manos 
Es  llorar  que  se  dispara 
O  se  revienta ;  si  ve 
Que  algún  caballo  me  agrada, 
Por  manso  que  sea ,  presume 

8ue  se  desboca  y  me  arrastra, 
spada  no  me  permite 
Traer,  siendo  asi  que  la  espada 
A  los  hombres  como  yo 
Se  ha  de  ceñir  con  la  faja. 
La  familia  que  me  asiste 
Solo  es  de  dueñas  y  damas, 

Y  solo  lo  que  de  mi 

La  gusta ,  es  tocar  un  arpa , 
A  cuyo  compás  tal  vez, 
Porque  buscando  esta  «recia 
A  otro  quizá ,  dio  conmigo , 
Llora  mi  voz  lo  que  canta. 
A  ti  solo  (por  oo  hallar 
Mujer  en  el  mundo  sabia ; 
Que  si  la  hubiera  en  el  mundo, 
Sin  duda  es  que  la  buscara) 
Me  dio  por  maestro,  de  quien 
He  aprendido  lo  que  llaman 
Buenas  letras :  de  manera 
Que,  byo  de  viuda,  es  tanta 
La  atención  con  que  me  cria , 
El  temor  ooo  que  me  suarda , 
Que  presumo  que  la  misma 
Naturaleza  se  agravia , 
Quejosa  de  que  el  cabello 
Crecido  y  trenzado  traiga , 

Y  por  eso  no  ha  querido 
Brotar ,  Teodoro ,  en  mi  cara 
Aquella  primera  seña 

Que  á  la  juventud  esmalta. 
Dejemos  en  este  estado 
La  desdicha  de  que  haya 
Crecido  un  hombre  á  no  mas 
Que  á  crecer ,  sin  que  le  baga 
Pasaje  la  edad  á  que 
A  ver  sus  iguales  salga ; 

Y  vamos  á  otro  suceso , 
Cu  va  novedad  extraba, 
Cnándola  como  me  erian ,     * 
Nunca  ha  salido  del  alma. 
Serafina  (que  hoy  de  Ursino 
Es  princesa  proprietaria), 
Vencido  el  pleito  de  que 

Tu  fuiste  parte  contraria, 
Pues  de  Federico  amigo 
Avadaste  sus  instancias 
(Cuya  ojeriza  te  tiene, 
Sin  tu  familia  y  tu  casa 

Y  confiscada  tu  hacienda , 
Desterrado  de  tu  patria), 
A  besar  la  mano  al  César, 
(Que  en  esta  ocasión  se  bailaba 
En  Milán ,  porque  viniendo, 
Llamado  de  la  arrogancia 

Del  esgüizaro  rebelde , 
Dar  quiso  una  vuelta  á  Italia), 
Pasó  á  vista  de  esta  quinta, 
Adonde  mi  madre  trata , 
Por  deudo  ó  por  amistad, 
Aquella  noche  hospedarla. 
Vila,  Teodoro,  y  vi  en  ella 
La  beldad  mas  soberana 
Que  pudo  en  su  malasia. 
Lámina  haciendo  del  aura, 
Del  pensamiento  colores , 
Jamas  dibujarla  varía 
imaginación  de  quien 
Piensa  en  lo  que  á  ver  no  alcanza ; 
Si  ya  no  es  que,  como  era 
Mi  pecho  una  lisa  tabla 
En  quien  amor  no  babia  escrito 
Ningún  mote  de  sus  ansias , 
Sin  ser  menester  borrar 
Lineas  de  primera  estampa , 
Pudo  escribir  fácilmente, 

Y  escribió : « ¡Muera  quien  no  ama! • 
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Apenas  besé  su  mano  , 

Cuando  mi  madre  me  manda 

Retirar,  por  dar  lugar 

A  que  descanse  en  Ta  cama. 

Tan  breve  fué  la  visita , 

Que  pienso  que  si  tornara 

A  verme ,  no  era  posible 

Que  me  conociese.  ¡  Oh  cuánta 

Debe,  Teodoro,  de  ser 

La  oo  medida  distancia 

Que  hay  desde  el  ver  al  mirar ! 

Digalo  el  que  viendo  pasa , 

O  el  que  mirando  se  queda ; 

Pues  siendo  una  cosa  entrambas, 

Uno  esculpe  en  bronce  duro» 

Y  otro  imprime  en  cera  blanda. 
Tan  triste  sali  y  tan  ciego 

De  haberla  visto  y  dejarla, 

8ue  curiosamente  osado , 
ando  la  vuelta  a  una  cuadra 
Que  á  su  hospedaje  salía , 
A  la  breve  luz  escasa 
De  la  llave  de  la  puerta 
Falseó  mi  vista  las  guardas. 
De  sus  prendidos  adoraos 
Fué  despojando  bizarra 
Kl  cabello;  y  viendo  yo 
Que  á  cada  flor  que  quitaba 
Iba  quedando  mas  bella , 
Dije  :  Sin  duda  es  avara 
La  hermosura  allá  en  el  mondo, 
Pues  sobre  perfección  tanta , 
Pidiendo  ayuda  al  aüfio. 
Pide  lo  que  no  le  falta. 
Apenas  él  se  vio  Ubre 
De  trenzas  y  de  lazadas, 
Cuando  empezó  á  desmandarse 
Por  el  cuello  y  por  la  espalda... 
—  Perdone  esta  ves  Ofir, 
Peinado  monte  de  Arabia , 
Porque  esta  vez  no  han  de  hilarse 
Sus  hebras  en  sus  entrañas.— 
De  negro  azabache  era 
Ondeado  golfo,  y  con  lauta 
Oposición  por  la  nieve 
O  se  encoge  ó  se  dilata , 

gue  cuando  la  blanca  mano 
n  crencha  al  lado  le  aparta , 
Jugando  siempre  el  dibujo 
De  la  frente  á  la  garganta , 
De  ébano  y  marfil  haeia 
Taracea  negra  y  blanca. 
A  fácil  prisión  reduce 
Una  cinta  la  arrogancia 
De  aquel  desmandado  vulgo, 
Tras  cuya  acción  se  levanta 
Con  tal  gala,  que  no  era 
Para  quedarse  sin  gala. 
Lo  que  dijera  no  sé 
De  una  pollera  que  á  rayas, 
Siendo  primavera  de  oro , 
Brotaba  flores  de  plata. 
No  sé  ¡  ay  Dios !  lo  que  dijera 
De  un  guardapié  que  guardaba 
No  sé  qué  cendal  azul  ♦ 
No  sé  qué  rasgo  de  nácar. 
De  cuyos  jazmines  era 
Botón  un  átomo  de  ámbar, 
Si  no  fueras  tú  ¡  ay  de  mi ! 
Teodoro ,  el  qoe  me  escucharas ; 
Que  canas  y  dignidad 
De  maestro  me  acobardan , 

Y  no  suenan  bien  verdores 
Donde  hay  dignidad  y  canas ; 

Y  asi ,  diré  solamente 

Que  apenas  se  vio  acostada , 
Cuando ,  sirviendo  la  cena 
De  mi  madre  las  criadas, 
Dejándome  con  la  noche, 
Ella  se  fué  con  el  alba. 
Cómo  quedé,  no  te  digo; 
Tu  que  lo  imagines  basta, 


Pues  eres  testigo  fiel 
De  mis  repetidas  ansias. 
Murrérame  de  tristeza, 
Si  en  un  acaso  no  bailara 
Para  engañar  al  dolor 
Tan  pequeña  circunstancia , 
Como  fué  que ,  hablando  deila 
Mi  madre,  dijo  una  dama  : 
«  No  era  mala  la  Princesa 
Para  uya ,»  á  que,  recatada, 
Respondió  con  falsa  risa  : 
«¿  Quién  con  la  piedra  encontrara 
Filosofal  del  amor ! 
Que  á  fe  que  no  fuera  falsa. » 
¡  Qué  bien  contento  es  un  triste, 
Pues  cuando  de  darle  tratan 
Algún  alivio  á  su  pena , 
Cualquiera  cosa  le  basta ! 
Digolo,  porque  sobró 
Dicha  sola  una  palabra. 
Para  que  yo  no  muriese 
A  cuenta  desta  esperanza. 
Pero  aun  este  breve  alivio 
Ya  de  entre  manos  me  talla , 
Pues  va  sé  (la  culpa  tuvo 
Lér  tu  en  publico  la  corta) 
Que  á  Serafina  pretenden 
Cuantos  principes  Italia 
Tiene  :  á  cuyo  efecto  es  toda 
Su  corte  saraos  y  danzas , 
Mascaras ,  justas ,  torneos, 
Eu  que  todos  se  señalan, 
Porque  celoso  de  todos, 
Muera  en  mi  desconfianza. 
Mil  veces  me  hubiera  huido 
Desla  prisión  que  me  guarda , 
Si  presumiera  de  mi 
Que  yo  pudiera  agradarla; 
Mas  ¿dónde  be  de  ir,  si  criado 
Entre  meninas  y  damas, 
Sé  de  tocados  y  flores 
Mas  que  de  caballos  y  armas? 
¡  Mal  naya .  no  el  amor  digo 
De  mi  madre;  mas  mal  haya, 
Dejando  en  salvo  su  amor, 
De  su  amor  la  circunstancia , 
Pues  ella ,  para  que  tema 
Yerme  en  publico ,  me  ata 
Las  manos !  Esta  es  mi  pena , 
Este  mi  dolor ,  mi  ansia , 
Mi  tristeza,  mi  desdicha, 
Mi  mal ,  mi  muerte  y  mi  rabia. 

TEODORO.  ' 

De  todo  cnanto  me  has  dicho, 
No  he  de  responderte  á  nada, 
Sino  á  aquel  punto  no  mas 
Que  tocaste,  en  que  yo ,  á  causa 
De  amigo  de  Federico , 
Ausente  estoy  de  mi  patria. 

CÉSAR. 

Pues  ¿ qué  me  importa  á  mé eso? 

TEODORO. 

Bl  todo  de  tu  esperanza. 

cesar. 
¿Cómo? 

TEODORO. 

Como  interesado 
Soy  en  que  tu  á  Ursino  vayas; 
Pues  si  por  dicha  lograses 
Tú  el  fin  de  dicha  un  afea, 
Templará  tu  casamiento 
De  Serafina  la  sana , 
Y  yo  volveré  á  v4fir 
Con  mi  familia  y  mi  casa. 

CESAR, 

Supongo  que  tú  me  ayudes 
A  que  desta  prisión  salga : 
¿Qué  he  de  hacer  yo  en  el  concurso 
De  tantos  como  la  aman , 


Si  apenas  los  nombres  sé 
De  lo  que  es  tela  ó  es  valla? 

Y  si  la  verdad  confieso , 
Solo  el  pensarlo  me  espanta; 
Que  no  en  vano  á  la  costumbre 
Todos  en  el  mundo  llaman 
Segunda  naturaleza. 

TEODORO. 

Mira ,  amor  vuela  con  alas 
Ocultamente;  y  asi 
Nadie  ve  por  dónde  anda 
Esto  es  decirnos  que  libre 
Kn  sus  elecciones  varia*» 
Tal  vez  le  agrada  lo  fiero, 
Tal  vez  lo  hermoso  le  agrada, 
Tal  le  complace  lo  altivo, 

Y  tal  lo  altivo  le  causa. 
Siendo  asi ,  no  desconfies ; 
Que  tu  hermosura  y  tu  gracia 

ÍY  mas  si  es  que  alguna  vez , 
londe  ella  lo  escuche,  cantas) 
Podrá  ser  que  la  enamore 
Mas  por  las  delicias  bisadas,  ' 
Que  esotros  por  ion  «atruendos. 
Angélica  lo  declara : 
Hermoso  quiso  á  afedoro , 
Mas  que  á  Orlando  altivo.  Trata 
De  enamorarla  tú  el  gusto ; 
Podrá  ser  que  (si  es  que  alcanza 
Mas  lo  bello  en  los  festines 
Que  lo  fiero  en  las  campañas) 
Lo  que  una  Angélica  hizo , 
Una  Serafina  baga. 
Vente  eoñariflp;  quejo   • 
Te  pondré  en  Ursino  nasa» 
Tu  madre,  viéndote  allá, 
Es  preciso  que  te  valga 
De  todos  tus  lucimientos. 

Y  pues  que  la  edad  te  salva 
De  torneos  y  de  Juntas, 
Apela  para  las  galas» 

El  ingenio  v  la  belleza; 

Y  cuando 'no  logres  nada. 

¿  En  qué  peor  estado  entonces 

Te  hallaras,  que  el  que  hoy  te  bailas? 

casia. 

Dices  bien ;  -y  las  acciones 
Que  tocan  en  temerarias 
No  se  han  de  pensar.  Y  asi , 
¿  Cuándo  quieres  que  me  vaya? 

TEODORO. 

Esta  noche ;  y  pues  yo  tengo 
Llave  que  á  tu  cuarto  pasa , 
Abierto  estará,  teniendo 
Puesta  en  la  sirga  una  barca 
Que,  el  Po  abajo,  nos  cooduzga 
A  la  quinta  en  que  boy  se  halla 
Serafina ,  en  tanto  oue 
La  ruina  del  cuarto  labran. 

CÉSAR. 

Sola  una  dificultad 

Resta  ahora  para  qoe  salga. 


¿Qué  es? 


TEODORO. 
CÉSAR. 


Que  es  preciso  que  pase 
Por  delante  de  la  cania 
De  mi  madre ;  y  si  me  ve 
Salir,  es  fuerza  la  haga 
Novedad. 

TEODORO. 

¿  No  habrá  un  disfraz 
Con  que  á  aquella  luí  escasa 
Que  la  queda»  no  conozca 
Que  tú  seas  el  que  pasa? 

CÉSAR. 

Si ,  y  el  disfraz  ha  de  seo». 


TEODOftO. 

¿Qué? 

cksab. 

Que  á  la  dama  de  guarda 
Que  duerme  a* ,  quitaré... 

uxa  voz.  (DetUro.) 
César. 

ctSAB. 

Mi  madre  me  llama. 

tboporo. 

Responde,  porque  no  entienda 
De  uueslro  secreto  nada. 

CESA1. 

Pues  adiós. 

TEODORO. 

¿En  qué  quedamos? 

CESAS, 

En  que  saldré ,  aunque  me  haga 
lujuria  el  disfraz  que  pienso* 

TEosoao, 

Antes  viene  bien  la  traza 
Para  que  no  te  conozcan. 
Aunque  en  tus  alcances  vayan. 

císas. 

Pues  espérame ,  y  adiós. 


Porque  si  tu  estrella , 
Sebora,  a  verte  ha  llegado 
Tan  ilustre  por  tu  Estado , 
Por  tu  perfección  Un  bella , 
Y  tú  formas  queja  della , 
¿Quién  con  la  suya  estar* 
Contento? 

SEJuniu. 

Has  que  me  da 
Mi  estrella ,  Clorí .  me  qurta 
Quien  hacerme  solicita 
Certamen  de  amor;  y  ya 
Que  apuras  mi  sentimiento, 
¿  Qué  importa  que  celebrada 


l<AS  manos  bungas  no  ofenden. 

Viva  en  mi  Estado,  adorada 
De  uno  y  otro  pensamiento, 
Si  al  interés  solo  atento 
Vino  a  servirme  el  mas  fino , 
Siendo  el  estado  de  Ursino  ' 

La  dama  que  adora  fiel , 
Pues  cuando  estaba  sin  él 
Ninguno  a  mis  ojos  vino? 
¿Por  qué  ha  de  pensar,  me  di , 
El  que  hoy  miras  mas  postrado, 
Que  valgo  yo  por  mi  Estado 
Lo  que  no  valgo  por  mi  ? 
¿Quieres  ver  si  esto  es  asi? 
El  dia  que  se  abrasé 
Mi  palacio ,  ¿cuál  Negé 
Desos  amantes  á  darme 
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En  vela  mi  amor  te  aguarda. 

CÉSAR. 

¡Oh,  quiera  el  cielo  que  logre 
Mi  amor  por  tí  esta  esperanza! 

TEODOftO. 

¡Oh,  quiera  el  cielo  que  vuelva 
Por  ti  yo  i  gozar  mí  patria ! 
(Van**,) 


Campo  próximo  i  no  palacio  de  loa  duques 
de  U  reine. 

ESCENA  IX 

SERAFINA,  LAURA,  CLORI. 

LAUBA. 

Va  que  tus  melaneoHes 
Te  traen  al  campo ,  señora , 
No  llores  con  el  aurora, 
Pues  hay  alba  con  quien  rías. 

8EBAFW4. 

Mal  de  las  tristezas  mies 
Bl  pesar  podrá  aliviar 
Risa  ó  llamo. 

CLoai. 

Reo  es  mostrar 
Que  no  hay  ui  puede  haber 
A  quien  de  vida  el  placer, 
Si  a  tí  te  mata  el  pesar. 

8EBAF1NA. 

¿Porqué? 


Vida?  ¿cual ,  para  librarme, 
A  las  llamas  se  arrojó? 
;  Bueno  es  que  estando  servida 
De  tantos  principes,  fuese 
Un  hombre  vil  quien  me  diese 
A  vista  de  todos  vida ! 

Y  ser  vil  es  conocida 

¡  Cosa,  pues  se  contenté 
Con  la  joya  que  llevé, 
Como  si  yo  no  le  hubiera 

'  De  pagar  de  otra  manera* 

.  Bl  socorro. 

j  LAURA. 

En  eso  no 
Puedes  tu  queja  fundar; 
Que  á  tus  umbrales  primero 
¡  Estaria... 

seiufika. 

Ahora  quiero 
A  nueva  queja  pasar. 
;  ¿  Por  qué  otro  habla  de  estar 
,  A  mis  umbrales?  Mal  sales 
j  Con  la  razón  que. los  vales; 
i  Que  eso  entes  es  ofendeilos , 
,  Porque  yo  pensaba  que  ellos 
¡  Dormían  a  mis  umbrales  : 
;  Con  que  de  todos  quejosa , 
i  Y  de  ninguno  agradada , 
Me  huelgo  vet  dilatada 
Aquella  lid  amorosa , 
Por  si  en  tanto  que  reposa 
En  quietud  el  ardimiento , 
Tregua  hace  mi  sentimiento 
Al  ver  que  en  su  competencia , 
Ha  de  hacer  la  conveniencia, 

Y  no  el  gusto,  el  casamiento. 


i 


CARLOS.  —  Dichas. 

CÁfcLOS. 

Sabiendo  que  esta  mañana 
Sallas  al  campo ,  porque 
Lo  dijo  alegre  la  rosa. 
Lo  dijo  ufano  el  clavel , 
Esperando  cada  uno 
La  dicha  de  florecer 
Mas  que  al  halago  del  sol, 
Al  coutacto  de  tu  pié , 
Previne,  por  si  querías 
Del  rio  la  |*sca  ver. 
Tres  góndolas  que  veloces 
Parecen  su  I  cando  en  él. 
Tal  vez  dejando  la  orilla, 
Y  cobrándola  tal  vez ; 
Que  un  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 
Para  música  las  dos 
Son ,  la  otra  para  ti ,  en  quien 
Brillar  á  pesar  del  agua , 
Una  ascua  de  oro  se  ve  : 
Bien  que  la  tienda  desdice 
El  concepto ,  porque  aunque 
Son  de  oro  los  masteleros, 


De  tela  la  tienda  es. 
Con  cuyo  verde  color 
Se  corresponden  después 
Gallardetes  y  casacas, 
Todo  haciendo,  al  parecer, 
Un  verde  islote,  si  ya 
No  un  escollo ,  como  el  que 
Hurta  un  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  él. 
Pero  aunque  mi  prevención 
Atenta  i  tu  gusto  esté 
Con  la  música  en  el  aire 

Y  en  el  agua  con  la  red , 
Té  suotico  que  no  admitas 
Hoy  el  festejo,  porqué 
Colérico  el  Po  ha  salido 
De  sus  limites.  No  sé 

Si  ba  sido  envidia  del  mar, 

Sue  llegando  á  conocer 
ne  por  huésped  te  esperaba, 
Se  ba  incorporado  con  él : 
Con  cuya  avenida  es  tal 
De  su  furor  el  desden. 
Que  abrigándose  a  kr  orilla , 
Al  mas  lejano  bajel, 
Si  no  le  da  el  temor  alas. 
De  pluma  calza  los  pies. 

seaAriXA. 

La  prevención  agradezco, 
Carlos ,  y  el  aviso;  y  pues 
Se  ve  el  Po  tan  explayado 

Sue  lo  que  era  campo  ayer 
ov  es  golfo ,  y  eu  su  margen 
Solo  descollar  se  ven 
Cuatro  ó  seis  desnudos  hombros 
De  dos  escollos  ó  tres, 

Y  que  vuestra  prevención 
No  deja  lograrse ,  haced 
Que  la  góndola  en  la  arena 
Barada  aguarde,  hasta  que 
De  la  cólera  del  Po 
Templada  la  saña  esté. 

CÁSLOS. 

Asi  templara  su  safia... 

SBKAFIXA. 

Basta ,  no  me  digas  quien. 

CÁSLOS. 

¿Qué  importa  que  yo  lo  calle , 
Si  la  que  lo  ha  de  saber. 
Lo  sabe  ya? 

sus  AFINA. 

T  aun  por  eso 
Es  justo  el  callarlo,  pues 
Para  no  saber,  oír 
Retórica  ociosa  es. 
Venid  conmigo  las  dos 
Por  esta  orilla. 

CARLOS. 

Ya  pues 

8ue  me  obliguéis  á  callar, 
o  me  obligúela  á  no  ver, 

Y  permitidme  que  alga 
El  divino  rosicler. 
Mudo  girasol  de  amor. 

ESCENA   XL 

FEDERICO  t  PATACÓN,  tfftsrtertstV 
-SERAFINA  ,  CARLOS  ,  LAURA  t 
CLORI. 

FEDERICO. 

No  pases  de  aquL 

PATACÓN. 

¿Por  qué? 

FIDKMCO. 

Porque  esta  aquí  Serafina. 
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PATACÓN. 


Pues  antes  por  eso  es  bien 
Que  pase  y  repase  á  verla; 
Que  estoy  muriendo  por  ver 
Si  es  tan  bella  como  dices. 


FEDERICO. 


El  paso,  loco,  deten; 

8ue,  si  no  miente  el  temor, 
el  corazón ,  que  es  mas  tíel, 
Es  Carlos  de  Bisiniano 
El  que  esli  allí.  ¡  Ansia  cruel ! 

PATACÓN. 

i  Al  primer  encuentro  azar? 
lias  ¿cuanto  va  que  á  perder 
Echamos  el  galanteo 
Al  primer  lance? 

FEDERICO. 

¿Porqué? 

PATACÓN. 

Porque  si  celos  te.  da , 
Reñirás  luego  con  él. 

FEDERICO. 

No  haré;  que  el  que  á  competir 
Viene  en  público,  ya  sé 
Que  ha  de  sentir  y  callar. 
Si  desea  merecer. 

PATACÓN. 

¡  Cuánto  me  huelgo  de  verte, 
Señor,  dése  parecer ! 

FEDERICO. 

¿Porqué? 

PATACÓN. 

Porque  hay  quien  murmure 
Que  luego  la  espada  esté 
A  cada  paso  en  la  mano. 

FEDERICO. 

Cobarde  debe  de  ser ; 

Que  si  á  cualquier  paso  hay  causa , 

El  no  parecerle  bien 

Que  otro  riña,  es  argumento 

De  que  no  riñera  él. 

LAURA. 

¿  Dónde ,  caballero ,  vais  ? 
Atrás  el  paso  volved ; 
Que  está  la  Princesa  aquf. 

FEDERICO. 

Pues  hacedme  vos  merced 
De  saber  si  da  licencia 
A  un  forastero,  de  que 
Bese  su  mano. 

LACRA. 

Esperad 
Aquf.  Has  ¿quiéu  la  diré 
Que  sois? 

FEDERICO. 

Federico  Ursino. 

LAURA* 

Perdonad  no  conocer 
Vuestra  persona. 

FEDERICO. 

No  hay  culpa 
En  vos.—  Pues  que  ya  la  ves , 
¿ No  es  hermosa?  ( A  Patacón.) 

PATACÓN. 

No  por  cierto, 
Sino  asi,  un  si  es,  no  es. 

LAURA. 

Federico  Ursino  dice , 
Señora,  licencia  des 
Para  que  bese  lu  mano. 


SERAFINA. 

Vuelve ,  Laura ,  á  decir  quién. 

LAURA. 

Federico  Ursino. 

SERAFINA. 

¡A  mi 


Mi  primo! 


Si. 


LAURA. 


SERAFINA. 
SolO  TUÓ 

Este  el  necio  que  faltaba • 
Para  cansarme  también. 

LAURA. 

¿Qué  quieres  que  le  responda? 

SERAFINA. 

Di  que  llegue. 

LAURA. 

Ya  tenéis 
Licencia. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Turbado  llego. 
CARLOS.  (Ap.) 

Solo  ahora  faltaba  ser 
Competidor  Federico ; 
Mas  no  se  atreverá  él , 
Pobre  y  deslucido,  á  serlo. 


Pues  no  puedo  merecer 
Besar,  señora,  tu  mano, 
Merezca  besar  tus  plés. 

SERAFINA. 

Del  suelo  alzad. 

FEDERICO. 

Extrañado 
El  atrevimiento  habréis 
De  llegar  á  Vuestros  ojos ; 
Pues  porque  no  lo  extrañéis , 

Y  sepáis  con  qué  ocasión , 
Que  solo  vengo  sabed 
Del  gobierno  del  Estado 

A  daros  el  parabién  * 
Porque  nadie  mas  que  yo 
Interesado  se  ve 
En  vuestro  aumento ;  pues  solo 
Sentí  la  instancia  perder 
Porque  fuese  otro  y  no  yo 

8uien  su  posesión  os  dé. 
oceisle  la  edad  del  fénix, 
8ue  hijo  y  padre  de  su  ser, 
nace  para  morir, 
O  muere  para  nacer. 

SERAFINA. 

Yo ,  Federico ,  o»  estimo 
Cumplimiento  tan  cortés. 

FEDERICO. 

No  es  cumplimiento,  señora ; 

V  porque  lleguéis  á  ver 
Cuan  de  veras  mi  verdad 
Desea  satisfacer 

La  obligación  dé  escudero , 
Vengo  a  pediros,  me  deis 

ÍPor  ser  yo  á  quien  mas  le  toca) 
.icencia  de  deshacer 
En  vuestro  nombre  un  agravio 
Que  os  hacen  en  un  cartel. 


¿Qué  agravio? 


CARLOS. 


FEDERICO. 


La  merece. 


Decir  que  nadie 

CARLOS. 

Pues  ¿hay  quién?... 


FEDERICO. 

Si :  quien  la  vida  la  da 
Cuando  en  peligro  la  ve , 
Merece  gozar  la  vida 
Que  desde  allí  es  suya ,  pues 
Nadie  da  lo  que  no  es  suyo. 

Y  si  entonces  suya  rae 

La  vida  que  dio,  ¿quién  duda 
Que  ahora  lo  sea  también? 

CARLOS. 

Aunque  esa  es  sofistería, 
¿Quien  fué  quien  se  la  dio? 

FEDERICO. 

Quien 
(Ap.  Bien  entrara  aquí  la  joya» 
¡Mal  haya  Lisarda ,  amen ! ) 
Cuando  otros  de  reposar, 
Trataba  de  padecer; 

Y  está  tan  desvanecido 

De  aquella  acción ,  que  de  fiel 
Se  encubre,  porque  no  quiere 
Mas  premio,  mas  interés 
Que  el  haberla  conseguido. 

Y  asi ,  vengo  á  defender 

Que  quien  da  una  vida  y  calla, 
Merece  premio  de  ser 
Dueño  de  su  vida  antes , 

Y  de  su  favor  después. 

CARLOS. 

Eso  dirá  la  campaña.  - 

FEDERICO. 

¿Quién  dice  que  no? 

8RB  AFINA. 

£st¿  bien ; 

Y  pues  tiene  apelación 
La  porfía ,  suspended 

Los  argumentos ;  que  aqui 
Solo  se  ha  de  oir  y  ver. 

ESCENA  XII. 

LISARDA  t  CESAR,  dentro.— üicbos. 

lisarda*  {Dentro.) 
¡Cielos,  favor! 

cesar.  {Dentro.) 
I  Piedad ,  cielos ! 

SERAFINA. 

iQué  dos  voces  escuché 
En  el  monte  y  en  el  rio? 

FEDERICO  T  CARLOS. 

A  lo  que  se  deja  ver... 

FEDERICO. 

Desbocado  allí  un  caballo... 

CARLOS. 

Zozobrado  alU  un  batel... 

FEDERICO. 

Por  el  monte  á  despeñarse... 

CARLOS. 

Por  el  rio  á  perecer... 

FEDERICO. 

Con  un  generoso  jóveaw 

CARLOS. 

Con  una  hermosa  mujer... 

FEDERICO. 

Vaga  de  uno  en  otro  risco. 

CARLOS. 

Va  de  uno  en  otro  vaivén. 

cesar.  (Dentro.) 
¡Cielos,  piedad! 

lisarda.  (Dentro.) 
i  Favor,  cielos! 


SERAFINA, 

S  Qué  desdicha  tan  cruel  1 
¡Quién  sus  dos  vidas  pudiera 
Piadosa  favorecer! 

FEDERICO. 

Si  tú  lo  deseas,  yo  ofrezco 
La  una.  (Yate.) 

carlos. 

Yo  la  otra  también.     (Vate.) 

SERAFINA. 

¿Cómo,  hidalgo»  vos  no  vais 
uno  ni  otro  á  socorrer? 

PATACÓN. 

No  me  locan  los  socorros; 
Que  soy  toreador  de  á  pié. 

USARDA  T  CESAR.  (DeBÍTO.) 

i  Cielos ,  piedad !  ¡  Piedad ,  cielos ! 

CLORI. 

Ya  Federico  se  ve... 

LAURA. 

Ya  Cirios  alii  se  mira... 

CLoat. 
Que  con  gallarda  altivez... 

LAMA. 

Que  con  osado  denuedo... 

CLORI. 

Saliendo  al  bruto  al  través... 

LAURA. 

Los  remos  tomando  á  un  barco... 

CLORI. 

La  capa  enreda  á  los  pies... 

lacra. 
Dando  cabo  al  leño  frágil... 

CLORI. 

Y  con  la  espada  después... 

LAURA. 

Trayéndole  de  remolque... 

CLORI. 

Le  ha  podido  detener... 

LAURA. 

Pudo  a  la  orilla  sacarle... 

CLORI. 

Y  viendo  al  joven  caer... 

LAURA. 

Y  desmayada  la  dama... 

CLORI. 

Carga  en  los  brazos  con  él... 

laura. 
Con  ella  carga  en  los  brazos... 

LAS  DOS. 

Y  ambos  llegan  a  tus  pies. 

(Saca  Federica  d  Usarda  en  toé  bra- 
zo* ,  aestída  de  hambre,  y  Cdrhs  á 
César,  vestida  da  mujer.) 

FEDERICO. 

Ya  la  parte  que  me  cupo 
Deste  peligro  excusé. 

CARLOS. 

Y  en  la  que  me  cupo  á  mi , 
Estás  servida  también. 

SERAFINA. 

No  vf  mas  gallardo  joven , 
No  vi  mas  Bella  mujer. 

LISARDA. 

¡  Cielos !  aliento  me  dad... 


Serafina  soy. 


SERAFINA. 
USARDA. 

Ahora 


Que  rendido  a  vuestros  pies, 
No  puedo  errar  el  estilo , 
Que  soy,  señora,  sabed 
El  principe  de  Orbiielo, 
César. 

CESAR.  (¿P.) 

¿Qué  es  lo  que  escuché? 
Mi  nombre  ha  dicho  y  mi  Estado. 

PATACÓN. 

Vive  Dios... 

FEDERICO. 

La  vea  deten. 

PATACÓN. 

Que  es  el  enredo  mayor... 

FEDERICO. 

Oye  y  calla. 

PATACÓN. 

Mal  podré. 


Sue  habiendo  oído  á  la  fama 
I  certamen  de  un  cartel , 
A  ser  vuestro  aventurero 
Vengo,  confiado  en  que 
No  mereceros  ninguno, 
I  Es  común  disculpa,  pues 
¡  No  es  grosero  quien  ya  sabe 
i  Que  viene  a  no  merecer. 
,  Por  llegar  4  vuestros  ojos, 
,  Tan  veloz  pretendí  ser, 
!  Que  con  ansias  de  volar, 
j  Tuve  a  pereza  el  correr : 
■  Con  que  apurado  el  caballo» 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

CESAR. 

Vida,  hados,  me  conceded... 

USARDA. 

Para  saber  á  quién  debo 
La  vida. 

CESAR. 

Para  saber 
Dónde  estoy. 

usarda.  (Ap.)    - 

Pero  ¡qué  miro! 

CÉSAR.  (Ap.) 

Mas  ¿qué  es  lo  que  llego  á  ver? 

LISARDA.  (Ap.) 

¿Federico  no  es  aqueste? 

CESAR.  (Ap.) 

¿Esta  Serafina  no  es? 

FEDERICO.  {Ap.  d  él.) 
Patacón... 

PATACÓN. 

Nada  me  digas. 
Ya  todas  tus  dudes  sé. 

FEDERICO. 

¿NoesesULisarda? 

PATACÓN. 

Asi 
Lo  mera  yo. 

SERAFINA. 

En  tanto  que 
Vos,  bella  dama,  cobráis 
Los  colores  que  a  la  tes 
Robó  el  susto,  decid  vos, 
¿Quién  sois? 

USARDA. 

En  sabiendo  a  quién ; 
Que  no  es  justo ,  una  ignorancia 
Me  acuse  de  descortés. 
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Al  freno  rompió  la  ley, 
Si  va  no  fué  de  mi  dicha 
Diligencia  su  altivez , 
Porque  volar  hacia  el  sol 
Le  acreditase  el  caer. 

ESCENA  X1TL 

NISE,  de  lacayuelo,  y  LIDORO. 
Dichos. 

nise. 

Y  yo  Gandalin  Mefiigue, 
Ragazzo  suyo ,  doy  fe 
Que  es  verdad  cuanto  él  ha  dicho, 
Fecha  á  tantos  de  tal  mes, 
Día  de  San  Orbiielo, 
Supuesto  que  cae  en  él. 


> 


Quila ,  necio. 

patacón.  {Ap.  d  su 

¡Vive  Dios, 
Que  Nise  el  lacayo  es! 


Calla. 


FEDERICO. 
PATACÓN. 

¿Quién  ha  de  callar? 


FEDERICO. 

Quien  ve  que  no  le  está  bien... 

SERAFINA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido ; 
Que  á  mi  me  pesa  de  haber 
Dado  al  peligro  ocasión  , 
(Ap.  Aunque  le  be  visto  otra  vez, 
No  le  conociera  ahora ; 
Pero  tan  de  naso  fué 
Que  no  percibí  sus  senas.) 
A  mi  primo  agradeced 
El  socorro. 

LISARDA. 

Caballero, 
Yo  os  estimo  la  merced. 

FEDERICO» 

Guárdeos  el  cielo.  (Ap*  ¡  Ah  tirana !) 

SERAFINA. 

Si  acaso  cobrado  habéis, 
Hermosa  dama,  el  aliento, 
Decidme,  ¿quién  sois? 

cesar.  (Ap.) 

¿Qué  haré? 
Que  decir  quién  soy,  en  este 
Traje  en  publico,  no  es  bien, 
Ni  que  se  sepa  dé  mi 
Que  yo  he  podido  usar  del. 
Pues  dejar  que  otro  mi  nombre 
Tome ,  y  pretenda  con  él , 
Tampoco  es  justo. 

SERAFINA. 

Pues ¿no 
Habláis? 

CESAR. 

(Ap.  Qué  decir  no  sé.) 
Yo,  señora... 

Proseguid. 

CÉSAR. 

Hija  soy  de  un  mercader, 
(Ap.  Forzoso  es  disimular 
Y  fingir  hasta  después.) 
Que  á  embarcarse  al  puerto  iba , 
Cuando  empezando  á  romper 
Sus  márgenes  el  Po ,  hizo 

Sue  zozobrase  el  bajel, 
ueriendo  salir  a  tierra, 
(Ap.  Esto  solo  verdad  es.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA . 


Pira  darme  á  mi  la  mano , 

La  tomó  primero  él, 

A  cuyo  tiempo,  rompiendo 

La  sirga  ¡  ay  da  mi !  el  cordel 

Con  uo  embate,  me  hito 

Volver  al  golfo  otra  ves, 

Sio  que  éi ,  ea  la  orilla  ya , 

Me  pudiese  socorrer. 

Rebote  al  agua  el  barquero , 

Procurando  defender 

Su  vida  :  con  que  yo  ¡ ay  triste! 

Sola  en  el  barco  quedé, 

Expuesta  á  las  Inclemencias 

Del  hado,  ya  no  cruel 

Para  mé ,  sino  piadoso 

Pues  he  llegado  A  tus 

(Ap.  i  Mal  baya  el  infame  acaso 

Que  acción  tal  me  obliga  a  hacer !) 

SCRAJIlCA. 

A  Carlos  de  Bisiniano 
Lo  podéis  agradecer. 
Y  ya  que  de  dos  fortunas 
Teatro  esta  playa  filé, 
Por  cuenta  mía  las  dos 
Desde  hoy  han  de  correr.-  • 
Id ,  César,  4  descansar.— 
Lkloro... 

uno** 
¿Qué  mandas? 

SERAFINA. 

Que 
En  vuestro  cuarto  esa  dama 
Se  albergue.  (Ap.  á  él.  Porque  no  es 
Introducirla  en  el  mió,  [bien 

Sin  saber  mejor  quién  es.) 
En  él  podrás  repararte        (A  César.) 
Desta  fortuna,  nasta  que 
Sepa  tu  padre  de  ti. 

CÉSAR. 

Vida  los  cielos  te  déo. 

SBBAFUU. 

Ven,  Laura.  ¡  Ay  do  ntf !  VetjCleri. 

Lstnoa. 
¿Qué  es  lo  que  lletas? 

snuriiu. 

No  sé. 
(Ap.  No  vi  mas  gallardo  Joven , 
No  vi  mas  bella  mujer, 
Ni  vi  tampoco  deseo 
Como  el  que  llevo  de  que 
Haya  sido  Federico 
El  que  la  vida  me  dé.) 

(Yanu  Serafina  %  Laura  y  Clori.) 

unoao. 

Venid ,  señora ,  conmigo 
Adonde  servida  estéis. 

cesar.  (Ap.) 

Aqui  no  hay  mas  que  sufrir 
De  mi  fortuna  el  desden. 

(Vanse  César  y  Lidoro.) 

CARLOS.  (Ap.) 

Aquí  no  hay  mas  que  pensar 

Nuevos  contrarios  venoer.        (fase.) 

ESCENA  XIV. 

LISARDA,  FEDERICO,  NI  SE, 
PATACÓN. 

FEDERICO. 

Fiera,  enemiga,  tirana, 

Falsa ,  alevosa  y  cruel, 

Que  has  venido  A  dar  la  muerte 


A  quien  la  vida  te  dé, 
¿Qué  es  tu  intento? 

USAR0A. 

Cebollero, 

Ni  sé  qué  decís,  ni  sé 

Quién  sois  :  tratad  vos  de  amar. 

Mientras  yo  de  aborrecer.        (Yase.) 

PATACÓN. 

Y  tú,  aspidilto  casero, 
¿A  qué  has  venido  acá  ? 


ESCEHAUL 


SERAFINA;  CESAR,  vestido  oV  mu- 
jer. —  Dichas. 


SERAFINA. 


¿Dónde  Celia,  el  instrumento 

CÉSAR. 


De 


jaste? 


A  que, 


Mientras  yo  de  bufonear, 
Trate  de  callar  usted. 

Federico. 

¿Quién  vio  igual  locura? 

pata roí. 

A  mi 
Poco  me  estorbara ,  pues 
Esto  no  puede  durar 
Mas  que  hasta  decir  quién 


( Vasa.) 


FEDERICO. 

Pues  á  nadie  se  lo  digas; 
Que  no  le  esta  a  mi  amor  bien 
Galantear  una  beldad, 
Cargado  de  una  mujer. 


patacón. 


Pues  ¿qué  hemos  de  hacer  ? 


Federico. 

Dejar  el  lance  correr. 
Mientras  él  no  se  declare , 
Diciendo  una  y  otra  ve?. , 
Entre  un  olvidado  amor, 
Y  un  acordado  desden  ; 
Arded ,  corazón ,  arded ; 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 


Callando , 


JORNADA  SEGUNDA. 


Jaréis  de  aa  palacio  de  los  dnqoes  de  ursino. 

ESCENA    PRIMERA. 

LAURA,  CLORI. 

CLORJ. 

No  se  ha  visto  igual  extremo 
En  el  mundo. 

LAURA. 

¿Quién  creyera 
Que  condición  tan  extraña 
A  cuanto  es  agrado .  diera 
Poder  a  una  advenediza 
Mujer  a  quien  su  desheclia 
Fortuna  echó  a  estos  umbrales 
( Porque  dulcemente  diestra 
La  escuchó  cantar,  tai  vex. 
Desde  el  sitio  en  que  se  alberga 
En  el  cuarto  de  Lidoro), 
De  hechizarla  de  manera 
Al  encanto  de  su  voz, 
Que  dueño  absoluto  sea 
De  su  voluntad  ? 

clom. 

No  |  Laura, 
En  tu/ queja  ni  en  mi  queja 
Hablemos,  porque  parece 
Que  aqui  las  voces  se  acercao. 

LADRA. 

Pues  la  plática  mudemos. 
Hablando  de  nuestra  fiesta. 


En  las  flores  beUas 
Le  dejé. 

SCfcAFTffA. 

¿Porqué? 

CÉSAR. 

Señora , 
Porque  a  su  dulce  tarea , 
En  metáfora  de  arco , 
Descanse  uu  rato  la  cnerda. 

SERAFINA. 

Ve  por  él,  porque  no  hay  cosa 
Que  mas  alivie  y  divierta 
De  tantos  necios  pesares 
Como  una  dicha  me  cuesta , 
Que  tu  voz;  y  asi,  entre  tanto 
Uue  por  la  apacible  esfera 
Voy  Ueste  jardín ,  te  pido 
Que  al  compás  de  las  risueñas 
Cláusula»  de  sus  cristales, 
El  aire  tu  voz  suspenda. 


Beso ,  señora ,  tu  mano, 

Por  el  agrado  que  muestras 

A  quien reliz  é  infeliz 

Llegó  á  tus  pies.  (Ap.  ¡  Ay  adversa 

Suerte  mia!  aunque  me  emite 

Fama  y  honor  tu  violencia. 

¿Qué  importa,  si  no  me  quita 

Que  estos  favores  merezca?) 

Pero  permitidme...  (Ap.  ¡  Ay  trille! ) 


¿Qné? 


SERAFtSA. 


Que  hoy  te  pida  licencia 
Para  no  cantar. 

SERAFINA. 

¿  Por  qué? 

CÉSAR* 

Porque  aunque  es  mi  dicha  inmensa 
En  servirte  y  agradarte , 
No  sé  qué  oculta  tristeza 
Se  Jia  apoderado  del  alma , 
Que  mas  á  llorar  me  fuerza 
Que  á  cantar;  y  no  sé  cómo 
En  un  corazón  se  avenga 
El  gusto  y  pesar  á  un  tiempo. 

serafina. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  sientes,  Celia, 
Que  á  tanto  dolor  le  obliga  T 

CÉSAR. 

¿Qué  es  lo  que  quieres  que  siento, 
[Ap.  ¡  Oh  quién  pudiera  decirlo,  . 
0  quién  callarlo  pudiera! ) 
Si  de  mi  padre  ignorada , 

8ue  por  llorarme  por  muerta, 
uiza  no  me  busca  viva, 
De  mi  natural  tan  fuera , 
Admirada  estoy  de  cuánto 
Estoy  en  este  viólenla? 

serafina. 

Yo  pensé  que  mis  favores 
De  tus  fortunas  pudieran 
Contrapesar  tos  acasos. 

CÉSAR. 

Pues  si  por  ellos  no  fuera, 
¿ Estuviera  yo  con  vida? 


^  aunque  por"  oírosla  tenga, 
Quiza  son  ellos  tamoien 
Los  que  mi  pesar  aumentan. 

S.ERAF1XA. 

¿Cómo? 

CÉSAR. 

Como  ellos  son  causa 
De  que  baya  quien  me  aborrezca ; 

Y  si  me  excuso... 

SERAFINA. 

Prosigue. 

CESA*. 

Es,  porque  alguna  no  sienta 
Oir  mi  voz. 

SERAFINA. 

Di,  que  yo 
Gusto  oírla.  Cauta  apriesa  : 
No  temas  la  envidia. 

CÉSAR. 

Basta. 
¿Y  si  Clori  y  Laura  fueran  ? 

SERAFINA. 

¿Son,  Celia,  por  quien  lo  dices? 
Yo  le  haré  «cagad*  aellas.*-» 
Laura ,  Clori,  ¿de  qué  sabíais? 

LAURA. 

Viendo  que  todos  desean 
En  aquestas  soledades 
Dar  alivio  á  tus  tristezas, 
Tus  damas  por  tener  parte 
En  tan  digno  asunto,  intentan 
Que  para  hacerte  un  festejo 
Las  des,  señora,  licencia 
El  día  que  cumples  anos. 

SIRAFllfA. 

¿Qué  festejo? 

clow. 

Una  comedia. 

SERAFINA. 

¿Por  qué,  di,  no  la  he  de  dar? 
Que  yo  me  holgaré  de  verla. 

lacra. 

Pues  ya  que  muestras  agrado 
En  que  la  estudiemos,  resta, 
Porque  es  de  música,  á  usanza 
De  Italia... 

SERAFINA. 

¿Qué? 

CLORI. 

Que  entre  Celia" 
A  ayudarnos. 

SERAFINA. 

¿Qué  papel 
Ha  de  hacer? 

LADRA. 

SBIgalandella; 
ue  su  hermosura  y  su  gracia 
s  bien  que  á  todas  pretiera. 

SERAFINA. 

¿Querrás,  Celia? 

CESAR. 

¿Por  qué  no? 
Antes  me  holgaré  me  veas 
Eo  el  traje  de  galán 
Cantar  amantes  imezás; 

8ue  ya  di  entre  mis  iguales 
e  aquesta  habilidad  muestra, 

Y  uo  muy  mal  parecida. 

SERAFINA. 

Pues  porque  mejor  Jo  seas . 
Yo  me  encargo  de  tos  galas. 

T.   XII. 
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1  laura.  (Ap.  á  Cldri.) 

¡Otro  favor! 

clorl  (Ap.) 

Ten  paciencia. 

SERAFINA.  (Ap.) 

A  un  envidioso  no  hay 
Castigo  como  que  tenga 
Mas  que  envidiar. 

(Vmu0  Urna  y  Clori,) 

< 

ESCENA  Ilt. 
SERAFINA,  CESAR. 

CÉSAR. 

Otra  vez 
Te  beso  la  mano. 

SERAFINA. 

Piensa 

8ue  no  debo  á  mi  fortuna 
tra  dicha  sino  es  esta 
De  haberte  aquí  derrotado 
La  tuya ;  pues  de  manera 
Me  obligas ,  que  (como  dije) 
No  hay  cosa  que  me  divierta 
Ni  alivie  sino  eres  tu; 

Y  asi  te  ruego  no  tengas 
Pesar;  que  tu  de  tu  padre  - 
O  él  de  ti  saber  es  mena , 

Y  en  ninguna  parte  pueden 
Hallarte  sus  diligencias 
Mejor  que  conmigo. 

CESAR. 

Es  cierto : 

Y  si  antes  dijo  mi  lengua 
También  que  violenta  estaba , 
Es  con  propriedad  tan  nueva , 
Que  no  estuviera ,  señora , 
Si  en  .otra  parte  estuviera , 
Menos  violenta  mi  vida 
Que  donde  está  mas  violenta. 

SERAFINA. 

¿Quieres  saber  a  qué  extremo 
Mi  agrado  contigo  lien? 
Pues  solo  siente  que  Carlos 
Fuese  quien  á  esta  ribera  „ 

De  aquel  golfo  te  sacase. 

CÉSAR. 

¿Porqué? 

SERAFINA. 

Porque  oo  quisiera 
Que  hiciera  por  mi  elección 
Cosa  que  le  agradeciera. 

CÉSAR. 

Pues  Carlos  (Ap.  Entremos ,  celos , 
En  la  experiencia  primera), 
Que  es  quien  mas  fino  te  sirve, 
Mas  amante  te  festeja , 
¿No  es  quien  mss  te  obliga ? 

SERAFINA. 

No; 
Que  aunque  debo  a  sus  finezas 
Mas  que  a  las  de  todos,  ¿quién 
Puso  en  razón  las  estrellas? 
Carlos  me  causa. 

CÉSAR. 

¿Quién  duda 
Que  la  gala  y  gentileza 
Del  principe  de  Orbitelo 
Será  causa? 

SERAFINA. 

Ten  la  lengua ; 
Que  a  César,  Celia,  también 
Aborrezco. 

CÉSAR. 

(¿p.  ¿Quién  creyera, 


Que  á  mi  me  sonar*  bien 
Oir  que  aborrece  á  César? 
Pero  vamos  adelante ; 
Que  no  va  mal  la  experiencia  ) 
No  me  atrevo  á  discurrir 
En  quién  tu  agrado  merezca  ;* 
Pero  atrévome  á  pensar 
C Permíteme  esta  licencia) 
Que  no  es  posible  que  deje 
Alguno  en  la  competencia 
De  ser  mas  bien  visto  que  otro. 

(Sonri€$&  Serafina.) 
i  Falsa  risa  es  Ja  respuesta? 


No  es  haberte  concedido 
La  malicia. 

CÉSAR. 

No  es  haberla 
Negado  tampoco. 

SERAFINA. 

'    No; 

Y  si  la  verdad  confiesa 
Mi  voz ,  pues  contigo  ya 

No  es  bien  que  secreto  tenga , 

Y  mas  cuando  tu  malicia 

La  costa  hizo  á  mi  vergüenza , 
Sabrás  que  (de  agradecida, 
Mas  que  de  fina  ni  atenta), 
No  digo  el  que  mas  me  agrada , 
El  que  menos  me  molesta , 
Es  Federico  mi  primo. 

CÉSAR. 

¿Pues  qué  ves  en  él  que  pueda 
Obligarte,  si  no  hay 
Ninguno  á  quien  menos  debas? 
litigar  antes  tu  Estado, 

Y  ahora  amarte ,  es  consecuencia 
Que  á  él  fe  pretende,  y  no  a  U. 

SERATOU. 

Aunque  con  razón  pudiera 
Ofenderme  del ,  hay  otra 
Que  roe  obliga  á  ohidar  esa. 

latían. 
¿Qué  razón  ? 

8ERAFINA. 

Aunque  no  claro 
Me  lo  baya  dicho  su  lengua , 
Sus  equivocas  razones 
Con  las  ligrimas  envueltas 
Me  han  dado  á  entender  que  es  él 
El  que  de  aquella  videncia 
Del  incendio  me  sacó  : 
Cuya  presunción  me  lleva 
Tras  el  agradecimiento 
De  mi  vida  tan  atenta, 

8ue  no  sé  cómo  te  diga , 
sea  obligación ,  ó  sea 
Simpatía  de  la  sangre , 
O  elección  del  gusto,  ó  fuerza 
Del  hado,  6  quise  yo  qué, 
Que  él  solo  las  extrenezis 
De  mi  altiva  cuneaste»  ... 
Ha  podido...  Mas  él  llega; 

Y  por  si  acato  estuchó 
Algo,  bagamos  Ja  deshecha. 
Toma  el  instrumento,  y  sania. 

cesar.  (Ap.) " 

¡Esta  mi  vida  muv  buena , 
Sabiendo  que  Federico 
Es  quien  su  agrade»  merezca ,  • 
Ahora  para  cantar ! 


i 


amurau. 
cesar. 


¿Novas? 
'  cesar.  (Ap.) 

¡  Mal  haya  fique  llega 
A  buscar  sus  celos,  con 
Que  se  siente ,  si  se  encuentra ! 


a* 
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.SERAFINA. 

Canta ,  por  mi  vida ,  un  tono. 

CÉSAR.  (Ap.) 

Pues  obedecer  es  fuerza, 
Cantaré  como  el  cautivo 
Con  el  son  de  la  cadena. 

ESCENA  TV. 

FEDERICO,  PATACÓN.— SERAFINA, 
CESAR. 

cesar.  (Cauta.) 

Ven ,  muerte ,  tan  escondida , 
Que  no  te  tienta  venir. 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  d  darla  vida. 

FEDERICO. 

Sin  duda  por  mi,  ¡oh  hermosa 
Deidad  desta  verde  esfera! 
El  concelo  se  escribió , 
Pues  yo... 

SERAFINA. 

Suspended  la  lengua, 
Federico  (Ap.  Inclinación , 
O  lastima ,  o  sangre ,  ó  deuda , 
Por  mas  que  tú  te  declares , 
Haré  yo  que  él  no  te  entienda) ; 
Que  no  sé  que  urbanidad 
Impedir  á  nadie  sea 
El  gusto  con  que  á  otro  escucha. 

FE&ERICO. 

Quiza  es  pensión  de  su  estrella 
Quien  á  otro  escucha  cou  gusto , 
Que  á  mi  me  escuche  con  pena. 

serafina. 

Pues  porque  no  sea  pensión , 
Celia ,  canta. 

FEDERICO. 

Cante  Celia, 
Pues  para  que  llore  yo, 
¿Qué  importa  que  cante  ella? 

cesar.  {Canta.) 

Ven ,  muerte,  tan  escondida,  etc. 

FEDERICO. 

Sin  duda  esta  letra,  ¡oh  bella 
Serafina !  por  mi  suerte 
Se  escribió,  puesto  que  en  ella 
Se  ve  escondida  una  muerte 

Y  declarada  una  estrella. 

Si  una  ha  de  ser  mi  homicida , 
Máteme  la  declarada  ; 

Y  asi,  a  quitarme  la  vida, 
Puesto  que  el  morir  me  agrada... 

EL  Y  CÉSAR. 

Ven,  muerte,  tan  escondida. 

FEDERICO. 

Y  porque  si  muerto  quedo , 
Será  mi  muerte  favor, 

Ven ;  mas  pisando  tan  quedo, 
Que  los  pasos  <tel  valor 
Parezca  que  los  da  el  miedo. 
Yen ;  que  habiendo  de  morir, 
Yo  te  saldré  á  recibir. 
Mas  jay  de  mi !  que  querrás 
Para  que  yo  sienta  mas... 

ÉL  Y  CÉSAR. 

Que  no  te  sienta  venir. 

FEDERICO. 

El  pesar  no  lia  de  quitar 
El  placer  de  merecer ; 
Mas  ¡  cual  deboco  de  estar 
El  dia  que  esnn  placer 
No  morir  de  tu  pesar ! 

Y  al  que  me  llegue  a  pedir 


De 


Razón ,  le  sabré  decir 
ue  en  mi  dueño  singular 
I  vivir  se  hizo  el  pesar... 

ii  Y  CÉSAR. 

Porque  el  placer  del  morir. 

FEDERICO. 

Y  tú  ,  si  otro  te  pidiere 
Razón  de  por  qué  un  desden 
Mas  agravia  á  quien  mas  quiere. 
Le  podrás  decir  también 
Otra  que  aqueUa  prefiere, 
Diciendo  :  «  Si  es  escondida 
Llama  amor,  bien  mi  tristeza 
Huye  del ,  porque  ofendida 
De  otro  incendio  otra  fineza... 

ÉL  Y  CÉSAR. 

No  me  vuelva  d  dar  la  vida.* 

SERAFINA. 

Aguarda»  Celia ;  que  ya 

Que  á  un  tiempo  en  mis  dos  orejas , 
!  Aqui  música,  allí  llanto, 
;  O  suenan  mal  ó  no  suena» , 
:  Quiero  ajustar  una  duda. 

ESCENA  y. 

LISARDA  Y  NISE ,  en  traje  de  hombre. 

—  Dichos. 

nise.  (Ap.  á  Usar  da.) 

Federico  y  la  Princesa 
Kslán  aqui. 

LISARDA. 

Pues  aguarda ; 
1  Que  destas  murtas  cubiertas 
¡  Oiremos. 

!  NISE. 

¿  Que  ha  de  haber  murtas, 
Ya  que  aqui  uo  hubiese  puertas  1 
(Quédame  ocultas  escuchando.) 

SERAFINA. 

i  Muchas  veces ,  Federico , 

En  equivocas  respuestas 
|  Me  habéis  querido  decir 
i  No  sé. qué;  y  no  soy  tan  necia 
•  Que  ya  que  no  entiendo  el  todo, 
!  Alguna  parte  no  entienda. 
!  La  primera  vez  dijisteis 
:  Que  veniais  en  defensa 
¡  De  un  agravio  que  me  hacian 
■  En  que  nadie  me  merezca, 

Pues  me  mereció  quien  fué 
-  Dueño  de  mi  vida.  Esta 
;  Proposición ,  repetida 
;  Y  uo  explicada ,  me  lleva 

Curiosamente  á  saber 
,  Qué  queréis  decir  en  ella. 
1  Habladme  claro. 

j  FEDERICO. 

Ri  haré. 

|  SERAFINA. 

[  Pues  proseguid. 

FEDERICO. 

Oye  atenta ; 
Que  aunque  mi  silencio  quiso 
Recatarte  la  fineza , 
Añadiéndola  el  callarla 
Al  realce  del  hacerla ; 
Con  todo,  viendo  cuan  poco 
Mi  fe  contigo  merezca ; 
Desnudo  de  tu  favor , 
Que  della  me  vista  es  fuerza. 
Antes,  Serafina  hermosa, 
Que  yo  á  tu  corte  viniera... 
—Declarado  amante  iba 
A  decir ;  pero  la  lengua 


Mas  corles  que  yo,  turbada 
Con  tan  grande  voz  no  acierta : 
Permite  que  mi  osadía  v 

Se  vaya  por  mi  modestia. — 
Vine  a  tu  corte,  llamado 
Del  aplauso  de  las  fiestas 
Que  Carlos  en  nombre  tuyo 
Mantenía.  Vite  en  ellas 
La  noche  que  la  fortuna , 
Mala  autora  de  comedias, 
Empezándola  en  festín , 
Vino  á  acabarla  en  tragedia. 
A  tus  umbr  ales  estaba , 
Desvelada  centinela 
Del  sueño  de  tus  amantes , 
Cuando  la  llama  violenta 
En  pirámides  de  humo 
Iba  buscando  su  esfera ; 

Y  arrojáudome  al  peligro, 
Si  hay*  peligro  que  lo  sea 
A  vista  de  tanto  premio 
Como  tu  vida... 

(Sale  lisarda.) 

LISARDA. 

La  lengua 
Ten,  falso,  aleve,  tirano. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿De  dónde  salió  esta  fiera 
A  matar  segunda  vez? 

LISARDA. 

Y  tú,  perdóname,  bella 
Serafina ,  que  interrumpa 
Lo  que  Federico  cuenta ; 
Que  si  he  callado  hasta  aqui , 
Ya  desde  aqui  hablar  es  fuerza , 
Porque  tú  no  bagas  empeño 

De  su  traición. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Ella  intenta 
Sin  duda  decir  quién  es, 
Porque  á  Serafina  pierda. 

SERAFINA. 

Pues  ¿qué  novedad  te  obliga , 
César,  a  tal  acción  ? 

LISARDA. 

Esta. 
¿Para  esto,  traidor  amigo , 
Agradecido  á  la  deuda 
Del  socorro  del  caballo, 
Te  di  de  mis  dichas  cuenta  ? 

ÍPara  esto  te  hice  dueño 
le  alma  y  vida ,  dando  en  ella... 

FEDERICO.  (Ap.) 

Ya  es  aquesto  declararse. 

LISARDA. 

El  secreto  de  que  intentas 
Valerte ,  para  matarme 
Aqui  con  mis  armas  mesmas  ? 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿Adonde  irá  á  pamr  esto? 

lisarda.  (A  Serafina.) 

Pues  no  ha  de  ser ;  y  pues  ciega 
La  fortuna  me  ha  traído . 
A  esta. ocasión;  porque  veas   - 
Quién  fué  quien  le  (lió  la  vida , 

Y  que  todo  lo  que  él  cuenta 
Fue  por  contárselo  yo , 

Yo  fui,  Serafina  bella, . 
El  que  estaba  á  tus  umbrales; 
Yo  el  que  á  la  llama  soberbia 
Se  arrojó,  y  el  que  en  mis  brazo* 
Pude  restaurarle  della : 
Por  señas,  que  a  medio  traje, 
Ni  bien  viva  irí  bien  muerta , 
Estabas  en  una  cuadra , 
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Donde  el  desmayo  á  su  puerta, 

Remora  fué  de  la  fuga. 

Si  uo  bastan  estas  senas 

Para  que  veas  quién  es 

Quien  te  obliga  ó  quien  te  fuerza , 

Oi  que  te  dé  Federico 

Otra  joya  como  esta. 

{Dale  Ja  joya  y  vane.) 

ESCENA  \L 

SERAFINA,  FEDERICO,  CESAR, 
PATACÓN;  NISG,<wto. 


Oye ,  aguarda. 


Fsnmico. 

SERAFINA. 

Deteneos: 


No  vais  tras  él ;  que  aunque  quiera 
Vuestro  valor  del  desaire 
Salvaros,  ya  es  diligencia 
Excusada ,  pues  ya  está 
Sabida  la  traición  vuestra. 

FEDERICO. 

Señora... 

SERAFINA. 

Nada  digáis. 
¡Vos,  Federico,  bajeza 
Tan  grande  como  valeros 
De  traidoras  diligencias ! 
¡Vos  servirme  con  engaño! 
¡Vos  amarme  con  cautela ! 
¡A  quien  su  secreto  os  fia , 
Vendéis !  Pues  ¿tan  pocas  prendas 
De  sangre  y  varar  tenéis , 
Que  os  valéis  de  tas  ajenas? 

FEDERICO. 

¡Vive el  cielo!... 

SERAFINA. 

Bien  está. 

FEDERICO. 

Que  yo... 

SERAFINA. 

Suspended  la  lengua. 

FEDERICO. 

Fui  quien  os  dio...  t 

SERAFINA. 

Este  testigo, 
¿Cómo  es  posible  que  mienta? 

FEDERICO. 

Como... 

SERAFINA. 

Nada  os  be  de  oir. 

PATACÓN. 

¡Por  Dios,  que  hizo  buena  hacienda! 
Deten  •,  Celia ,  á  tu  señora. 

FEDERICO. 

Haz  tú  por  tu  vida ,  Celia , 
Que  me  escuche  una  palabra. 

cesar.  (Ap.) 

¡A  muy  buen  puerto  te  llegas, 
Cuando  puedo  dar  albricias 
De  que  la  enfades  y  ofendas ! 

serafina. 

¿Qué  te  dice,  Celia? 

cesar.  (A  Serafina.) 

Dice 
Que  de  hablar  le  des  licencia , 
Como  si  no  fuera  yo 
Interesada  en  tu  ofensa. 
Ni  le  bables  ni  le  oigas. 

serafina.  {Ap.  4  César.) 

I  Cómo  puedo,  si  estoy  muerta 


Por  ver  si  tiene  disculpa  f 
Haz  tú  como  que  me  ruegas 
Que  le  escuche. 

cesar.  (Ap.) 

Solo  esto 
Le  faltaba  á  mi  paciencia. 

patacón.  (Ap.  4  Nise.) , 

Dime ,  embustera  menor 
De  la  mayor  embustera , 
¿Qué  ba  sido  esto? 

nise. 

Si  diré. 
(Ap.  ¡  Ah !  ¡quién  esforzar  pudiera 
El  enredo  de  mi  ama l) 
Has  dime,  antes  que  lo  sepas, 
¿Traes  daga? 

PATACÓN. 

Si,  ¿para  qué? 

MSB» 

Para  que  cortar  quisiera 
La  suela  de  un  ponlevi , 
Que  dar  paso  no  me  deja. 

serafina.  (A  César.) 

Cierto  que  estas  importuna  : 
Yo  iré ,  pues  tú  lo  deseas. 

César.  (Ap.) 
¡No  lo  desearas  tú  mas! 

nise.  (A  Patacón.) 
Daca. 

patacón. 

Yo  cortaré » suelta. 
serafina. 

A  Celia  le  agradeced , 
Federico,  que  á  oíros  vuelva. 

FEDERICO. 

Ya  sé  que  a  Celia  la  vida 
Debo. 

CÉSAR.  (Ap.) 

¡Si  bien  lo  supieras! 
serafina.  (Ap.  4  César.) 
Quiera  amor  tenga  disculpa. 

cesar.  (Ap.) 
Quiera  amor  que  no  la  tenga» 

SERAFINA. 

¿Qué  tenéis  pues  que  decirme? 

FEDERICO. 

(Ap.  Menos  importa  que  sepa 
Que  yo  he  tenido  una  dama , 
Que  no  que  piense  su  ofensa 
Y  que  sufro  jue  lo  diga , 
Quien  ella  misma  no  sea.) 
Yo,  señora ,  antes  de  veros , 
Porque  después  no  pudiera , 
Serví  en  Milán  A  una  dama. 

nise.  (Huyendo.)  • 

¡Cielos!  ¿hay  quien  me  defienda? 
¡Que  me  matan ! 

patacón. 

¿Qué  te  toma, 
Demonio? 

NISE. 

Las  plantas  vuestras, 
Sean,  señora ,  mi  sagrado. 

SERAFINA. 

¡Hay  tan  grande  desvergüenza ! 

PATACÓN. 

Señores,  ¿qué  enredo  es  este? 

SERAFINA. 

¡Asi  entráis  en  mi  presencia ! 


patacón; 

:  Señora  ,  viven  los  cielos... 

¡  FEDERICO. 

i  ¿Cómo  es  posible  te  atrevas , 
i  Picaro,  desvergonzado, 
A  una  cosa  como  esta? 

PATACÓN. 

¿Pues  á  que  me  atrevo  yo 
Mas  que  a  cortar  una  suela 
De  un  zapato? 

NISE. 

Tú  lo  eres. 

FEDERICO. 

Vive  el  cielo... 

PATACÓN. 

Considera... 

SEBAF1NA. 

Deteneos  :  di  iqué  causa 
Le. has  dado  tu? 

NISE. 

Soja  esta. 
El  principe  mi  señor 
De  Orbitelo... 

SERAFINA. 

Di. 

NISE. 

Don  César, 
Tiene ,  señora ,  una  joya 
Que  mas  que  á  su  vida  precia, 
Porque  la  sacó  de  un  fuego , 
Adonde  su  fe  se  acendra. 
Federico,  que  es  de  aqueste 
Amo,  anda  muerto  por  ella , 

Y  me  dice  que  si  la  hurto , 
Me  dará  toda  su  hacienda. 

PATACÓN. 

¿Yo  be  dicho  tal? 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Vive  Dios , 
Que  Nise  el  engaño  alienta ! 

MSE. 

Habiéndome  en  esto  ahora, 

Y  dándole  por  respuesta 
Que  yo  no  era  ladrón,  dijo : 
«Pues  ya  que  ladrón  no  seas, 
Para  que  nunca  decir 
Lo  que  yo  te  he  dicho  puedas , 
Te  he  de  dar  muerte ; »  y  sacando 
La  daga  con  ira  fiera , 
Quiso  matarme.  Y  asi , 
Nada  que  te  diga  creas , 
Porque  anda  por  levantar 
Algún  testimonio  á  César  . 

Y  ahora ,  tenle ,  señora  , 
Para  que  tras  mi  no  venga.      (Va$e.) 

SERAFINA. 

Agradeced  que  no  oa  bago 
Dar  cuatro  tratos  de  cuerda, 

PATACÓN. 

Fueran  muy  bellacos  tratos. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Que  aquesto  por  mí  suceda ! 

.    SERAFINA. 

Mirad  si  vuestra  traición 
A  cada  paso  se  aumenta , 
Pues  para  cobrar  la  joya 
Haciades  diligencia , 
Porque  uo  húmese  podido 
Reconveniros  con  ella. 

•       FEDERICO. 

Pues  aquel  engaño  y  este 
j  Veréis,  si  escucháis  mi  pena , 
Que  en  una  disculpa  caben. 


aw 
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SMAFISA. 

¿En  qué  disculpa? 

FEDERICO. 

Oídme  atenta. 
Yo  serví  eu  Milau ,  señora , 
Una  dama ,  antes  que  viera 
Vuestra  grao  beldad... 

ESCENA  Vn. 

LAURA.  —  SERAFINA  ,  FEDERICO, 
CESAR»  PATACÓN. 

LACRA. 

Enrique 
Esforcia  pide  licencia 
Para  besarle  la  mano. 

SERAFINA. 

Pues  ¿cómo  desa  manera, 
Sin  pedirme.  Laura,  albricias, 
Me  das  tao  alegres  nuevas 
Para  mí?  Dile  que  entre 

Y  que  bien  venido  sea. 

(Vase  Laura.) 

FEDERICO.  (Ap.) 

No  sea  sino  mal  venido. 
¡Quién  en  el  mundo  creyera , 
Sino  echándose  á  pensar 
Imaginadas  uovelas , 
Que  desde  Alemania  el  padre 
De  Lisarda  al  Po  viniera 
A  embarazarme  el  decir 
í  Ay  mfelice «  que  es  ella 
La  que  en  César  disfrazada , 
Celosa  vengarse  intenta 
De  mi !  Porque  si  la  digo 
Quién  es ,  Serafina  es  fuerza 
Que  de  parte  de  su  agravio 
Se  ponga,  y  vengarle  quiera, 
Como  a  quien  debe  el  Estado 
Que  ha  litigado  en  su  ausencia 
Tan  contra  mi. 

SERAFINA. 

En  tanto  pues 
Que  Enrique  á  mis  ojos  llega. 
Proseguía  vos.  A  una  dama 
Servísteis ;  ¿qué  consecuencia 
Tiene  eso  con  esta  joya? 

FEDERICO. 

Ninguna;  que  aunque  quisiera, 
No  puedo  decir  lo  que  iba 
A  decir ;  mas  considera 
Que  quien  adora  no  engaña , 
Que  no  ofende  quien  desea , 
Que  no  agravia  quien  estima , 

Y  que  no  injuria  quien  precia. 
En  un  instante  me  han  puesto, 
O  mi  fortuna  6  mi  estrella- , 
Un  cordel  á  la  garganta, 

Una  mordaza  en  la  lengua 
Para  no  poder  hablar ; 

Y  pues  que  caita*  es  fuerza 
(Ap.  Y  acudir  volando  a  que 
Ella  esta  venida  sepa) , 

Te  suplico  me  perdones 
El  no  darte  «as  respuesta , 
Cou  decir  que  aunque  mas  pienses , 
Hay  mas  que  pensar  que  piensas. 

(Vase.) 
serafina.  (A  Patacón.) 

Esperad  vos  y  decidme 
Que  coafusiones  son  estas. 

>ATACON.      . 

No  puedo,  no  puedo  hablar, 
Porque  mi  fortuna  adversa , 
O  mi  hado  ó  mi  qué  sé  yo 
Me  ha  dado  en  esta  iiorá  mesmu 
Un  tapaboca  en  el  alma, 


En  la  boca  un  tente-lengua. 

Solo  te  puedo  decir 

En  metáfora  de  bestia , 

Que  aunque  tú  lo  piensas  mas, 

Hay  mas  que  pensar  que  piensas. 

(Vase.) 

CÉSAR. 

¿Qué  será  esta  eontaion? 

SERAFINA. 

No  sé ,  si  ya  no  es  que  sea 
Ser  Enrique  su  enemigo , 

Y  por  no  verle,  se  ausenta. 

CÉSAR. 

No  es  sino  que  la  mentira 
No  le  iba  saliendo  buena , 
Que  iba  á  decir... 

SERAFINA» 

No  será. 

CÉSAR. 

Si  será. 

SERAFINA. 

¿Qué  te  va,  Celia, 
A  ti  en  malquistarme  á  mi 
Primero  con  la  fineza , 

Y  después  con  la  disculpa  ? 

CÉSAR. 

Ofenderme  que  te  ofenda. 

ESCENA  YID. 

ENfclQUE.  —  SERAFINA  ,  CESAR , 
LAURA. 

ENRIQUE. 

Dame ,  señora ,  la  mano , 
Si  es  posible  que  merezca 
Tan  gran  dicha. 

serafina. 

A  tí  los  brazos 
Con  toda  el  alma  te  esperan 
Agradecidos :  levanta , 

Y  tan  bien  venido  seas , 
Como  de  mi  recibido , 
Donde  agradecerle  pueda 
Las  nuezas  que  te  debo. 

enrique. 

En  criado  «o  hay  finezas , 
Porque  nunca,  podo  ser 
Obligación  lo  que  es  deuda. 

SERAFUU. 

Bien  ajena  desta  dicha 

He  hallas.  ¿Qué  venida  es  esta  ? 

ENRIQUE. 

Sobre  ya  causados  años , 
Desengaños  y  experiencias 
(Llamado  de  las  memorias 
De  Lisarda ,  mi  hija  bella } 
Me  vuelven  á  descansar ; 

Y  el  haber  muerto  en  mí  ausencia 
Mi  hermano,  á  quien  la  dejé , 

Me  da ,  señora ,  mas  priesa 
Que  pensé,  porque  me  hallaba 
Favorecido  del  César. 

9ERAF1XA. 

Ahora  te  agradezco  mas 
La  visita ;  que  quien  lleva  . 
Tan  di gii o  cuidado,  es  mucho 
Que  otra  cosa  le  divierta. 
No  quiero  hacerte  este  cargo. 

ENRIQUE. 

Señora ,  ni  lo  agradezcas ; 
Que  aunque  viniera  por  ti , 
Otra  causa  bay  porque  venga; 
Pasando  á  Milán  ,  llegué 
A  Miraflor,  una  aldea,     . 


Donde  mi  prima  Diana , 
Que  es  de  Orbitelo  princesa , 
Vive  retirada. 

SERAFINA, 

Ya 

Lo  sé;  que  yo  he  estado  en  ella , 

Y  también ,  yendo  á  Milán, 
No  quise  pasar  sin  verla. 

ENRIQUE. 

Y  hállela  tan  afligida. 

Tan  desconsolada  y  muerta... 

CÉSAR. 

Aquí  entro  yo.  (Retírate.) 

BHRMOS. 

Por  haber 
Hecho  de  su  casa  ausencia , 
Con  un  ayo  que  tenia, 
Su  hijo  el  principe  César, 

Sue  me  puso  su  aflicción 
n  cuidado  de  que  venga 
A  buscarle ,  por  tener. 
Si  no  noticias ,  sospechas 
De  que  á  Ursino  habia  venido 
A  la  fama  de  las  fiestas. 

Y  asi,  la  di  la  palabra, 
Antes  qne  á  mi  casa  fuera, 
De  buscarle  y  asistirle, 
Hasta  que  conmigo... 

SERAFINA. 

Espera; 
Que  á  saber  que  habia  venido 
El  Príncipe  sin  licencia. 
Ya  lo  supiera  de  mí 
Mi  señora  la  Princesa. 

KNRIQtJS. 

¿Luego  aquí  está? 

SERAFINA. 

En  este  instante 
Se  aparta  de  aqui :  por  señas 
Que  me  ha  dado  en  esta  caja 
La  mas  conocida  muestra 
De  que  fué  quien  me  libró 
De  un  incendio  en  que  muriera, 
A  no  llegar  él. 

ENRIQUE. 

¡  Oh  cuánto 
Estimo  una  y  otra  nueva , 

Y  que  sea  mi  sobrino 

A  quien  la  vida  le  debas ! 

Y  asi ,  señora ,  permite 

Que  en  verle  no  me  detenga . 
¿Hacia  dónde  iba? 

SERAFINA. 

No  sé; 
Mas  él  sin  duda  esta  cerca. 

cesar.  (Ap.  retirado.) 

Y  tanto,  que. te  espantaras 
¡  Ay  de  mi !  si  lo  supieras. 

ENRIQUE. 

Iré  a  buscarle. 

SERAFINA. 

Mejor 
Será  que  conmigo  vengas ; 
Que  yo  haré  que  te  le  llamen. 

ENRIQUE. 

Convengo  en  la  diligencia, 
Por  ser  preciso  que  yo , 
Aunque  le  encuentre  y  le  Tea , 
No  le  conozca ,  porque 
Le  dejé  en  edap  muy  tierna. 

SERAFINA. 

Ven  conmigo;  que  él  vendrá 
A  verte  ;  —  y  tú  ,•  Laura ,  ordena 
A  Lidoro  que  ese  cuarto 
Que  tiene  al  parque  otra  puerta 


Que  á  aquestos  jardines  pasa , 
A  Enrique  se  le  prevenga. 

BNRIQUE. 

Tus  plantas  beso. 

SERAFINA.  {Ap.) 

Fortuna , 
Deja  de  afligirme  ?  y  deja 
De  censar  en  quien  será 
Cual  me  obligue  ó  cuál  me  ofenda. 
{Yante  Serafina ,  Enrique  y  Laura, 

ESCENA  IX. 

CESAR. 

Si  algún  ingenio  quisiere 
Escribir  una  novela , 

Í  Podrá  inventarla  fingida 
lavor  que  en  mi  se  baila  cierta  ' 
Dejo  aparte  que  la  fuga 
De  mi  casa  me  pusiera 
En  ocasión  deste  traje; 

Y  dejo  que  en  la  deshecha 
Fortuna  airada  delPo, 
Dejando  á  Teodoro  en  tierra , 
Me  diese  el  favor  de  Carlos 
Felice  puerto  á  las  mesmas 
Plantas  de  la  que  buscaba. 
Dejo  que  me  favorezca , 
Obligándome  á  que  baga 

De  la  infamia  conveniencia, 
De  que  otro  con  mi  nombre 

Y  mi  Estado  la  pretenda; 

Y  voy  á  qué  fin  tendrá 
Una  plática  tan  nueva 

Que  apenas  halla  ejemplar, 

Y  si  le  halla ,  será  á  penas. 

Mi  tio  es  fuerza  que  encuentre 
Con  este  ungido  César ; 

Y  cuando  él  no  le  conozca, 
Por  el  consiguiente,  es  fuerza, 
A  la  fama  de  que  ya 

Le  halló,  de  mi  patria  vengan 
Vasallos  que  á  él  desconozcan, 

Y  á  mi  me  conozcan.  Ea, 
Ingenio,  ¿  qué  hemos  de  hacer 
Para  que  esto  no  suceda 
Hasta  bailar  un  medio  airoso 
Yo,  en  que  declararme  pueda? 
Solo  uno  se  me  ofrece. 
Este  joven ,  cosa  es  cierta , 
Que  en  viendo  que  en  sus  alcances 
Andan ,  parecer  no  quiera ; 
Que  claro  está  que  no  espere 
Ver  su  traición  descubierta. 
Luego  avisárselo  Importa ; 
Pues  no  pareciendo  él-,  queda 
Mi  secreto  resguardado. 
¿Quién  adonde  está  supiera, 
Antes  que  con  él  mi  tio 
Diese ,  para  que  en  su  ausencia 
Yo  procure  declararme 
Con  Serafina ,  y  que  sepa 
Quién  soy  ?  Mas  ¡  av  InteNee  1 
Que  si  ella  ofendida  trueca 
Los  favores  en  venganzas, 
Es  preciso  que  la  pierda. 
Pero  ¿  ha  de  faltar  alguna 
Amorosa  estratagema 
Para  decirla  quien  soy 
Con  tal  industria ,  que  pueda 
No  pesarme  de  lo  dicho? 
Mas  la  industria  ba  de  ser  esta. 
De  la  comedia  el  papel 
¿No  es  de  galán? 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 
BKENAX 

Por  un  lado  L1SARDA ,  y  ptr  otro 
CARLOS.— CESAR. 


CARLOS. 

Celia... 

Celia... 

CÉSAR. 

)    (Ap.Aqui  se  queda  la  industria 
Remitida  á  la  experiencia.) 
:  ¿Qué  es ,  Carlos,  lo  que  mandáis  ? 
i  César,  ¿  qué  es  lo  que  queréis  ? 

CARLOS. 

Que  un  instante  me  escuchéis. 

LIS  AMA. 

Que  una  palabra  me  oigáis. 

A  vos  iré,  porque  á  vos , 
César,  primero  que  oíros, 
Tengo  también  que  deciros. 

CÁELOS. 

Pues  siendo  asi  que  los  dos 
Tenéis  secretos,  yo  quiero 
(Pues  lo  que  yo  he  de  decir, 
Ambos  lo  podréis  oir) 
Tomar  la  mano  primero. — 
Celia ,  aunque  no  es  generoso 
Pecho  el  que  hace  en  la  ocasión 
Prenda  de  la  obligación, 
Ya  sabéis  que  un  amoroso 
Afecto  nunca  ha  vivido 
Debajo  de  ley;  y  asi, 
Que  yo  me  valga  de  ti 
En  fe  de  haberle  servido 
Cuando  á  tierra  te  saqué , 
Ni  es  desdoro  ni  es  bajeza. 
Por  mi  pues  una  fineza 
Hoy  has  de  hacer. 


CÉSAR. 

Mal  podré 
Excusarme,  agradecida. 
¿Qué  es  la  fineza? 

CARLOS. 

Sabrás 
Que  en  un  rendido  no  hay  mas 
Gusto,  mas  alma ,  mas  vida , 
Que  vivir  imaginando 
En  qué  pueda  merecer; 

Y  asi  te  suplico,  al  ver 
Cuánto  le  agradas ,  que  cuando 
Te  mandare  Serafina 
Cantar  alguna  canción , 
Sea  esta  que  á  mi  pasión 
Le  dictó  la  peregrina 
Fe  con  que  siempre  la  he  amado : 

Y  que  diciendo  que  es  mía, 
Lo  dulce  de  tu  armonía 
La  encarezca  mi  cuidado ; 
Porque  oyéndola  de  U , 
La  oirá  menos  fiera  y  brava. 

CÉSAR. 

(Ap.  Esto  solo  me  faltaba  ; 
Mas  para  echarle  de  mí, 
Lo  aceptaré.)  Corto  es 
Deste  servicio  el  empleo, 
Para  lo  que  yo  deseo 
Hacer  por  ti. 

CARLOS. 

Toma  pues ; 
Que  no  es  nueva  confianza 
'\  Dar  mí  esperanza  á  tu  voz , 
Pues  si  ella  es  viento  veloz , 
Al  viento  doy  mi  esperanza. 

(DaU  un  papel,  y  vase.) 


ESCENA  XI. 
LISARDA,  CESAR. 

LISARDA. 

Aunque  yo  venia  (Ap.  ¡  Ay  de  mi !) 

A  saber,  Celia  divina, 

Lo  que  dijo  Serafina 

De  la  joya  que  la  di , 

Que  tienes ,  habiendo  oido. 

Que  hablar  conmigo ,  no  es 

Ya  esa  mi  pretensión. 

c¿sar. 

Pues 
Sabrás  que  yo  la  he  tenido 
Contigo;  que  es  una  nueva 
De  que  me  has  de  dar  albricias. 

LISARDA. 

Ya  sé  que  mi  bien  codicias  : 

Y  si  el  afecto  te  lleva 

A  honrarme,  di  lo  que  ha  habido. 

CÉSAR. 

No  dése  género  fué 

La  nueva ;  has  de  saber... 

LISARDA. 

¿Qué? 

CÉSAR. 

Que  de  Orbitelo  ba  venido... 
{Ap.  No  le  diré  el  nombre ,  pues 
Hablando  confuso ,  infiero 
Que  es  mejor.)  Un  caballero... 
Tu  Uo  pienso  que  es. 
De  parte  de  la  Princesa 
A  buscarte  viene.  Di, 
¿No  es  nueva  de  gusto  ? 

LISARDA. 


A  buscarme ! 


¡A  mí 


¡A  mi! 


cé&ar.  (Ap.) 
Ya  le  pesa. 

LISARDA. 


¿No  eres  de  Orbital»? 

LISARDA. 

Claro  es. 

CÉSAR. 

Pues  á  ti  te  busca. 
¿Qué  te  suspende  uLofusca? 

LISARDA. 

¿A  qué  6n  {Ap.  ¡Válgame  el  cielo!) 
Me  ha  de  buscar? 

CÉSAR. 

.^  u         ¿Qué  sé  yo? 
Pero  el  haberte  venido 
Sin  que  lo  hubiese. sabido 
Tu  madre,  la  causa  dio 
Sin  duda  para  buscarte. 

LISARDA.  (Ap.) 

¿Quién  creyera  que  tomara 
El  nombre  de  quien  fallara 
De  allá ,  porque  en  esta  parte 
Tras  el  nombre  y  no  tras  él 
Viniesen  á  bailarme  á  mi? 

CÉSAR. 

De  qué  te  asustas,  me  di. 

LISARDA. 

De  que  es  fortuna  cruel... 

(Ap.  ¿Qué  he  de  hacer,  que  estoy  cogida 

En  la  mentira  ?) 

CÉSAR. 

Turbado 
Estás ,  César. 

LISARDA. 

Hame  dado, 
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Celia ,  enfado  tu  venida ; 

Y  por  solo  castigar 
La  diligencia  de  haber 
Venido ,  me  he  de  esconder » 

Y  ninguno  me  ba  de  bailar. 

CÉSAR. 

Harás  muy  bien ;  que  ya  eres 
May  grande  para  que  asi 
Se  anden  tu»  deudos  tras  ti. 

LISARDA. 

Y  si  tú  ayudarme  quieres , 
Di  que  tú  me  lo  dijiste , 

Y  que  enfadado  de  ver 
Su  curiosidad ,  poner 
En  un  caballo  me  viste, 

Y  salir  del  sitio  huyendo. 

cesar. 

Digo  que  yo  lo  haré  así... 
(Ap.  Porque  me  está  bien  á  mí , 

Y  es  solo  lo  que  pretendo.) 

LISARDA. 

Pues ,  Celia ,  si  tú  me  ayudas  • 
Imagina  que  eres  dueño 
De  Orbitelo  :  deste  empeño 
Me  bas  de  sacar. 

cfeá*. 

¿Qué  lo  dudas? 
¿Qué  haré  yo  en  servirte  en  esto 

Y  mas?  que  á  mi  me  está  bien. 
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¿Por  qué  á  tí? 


USARDA. 
CÉSAR. 


Porque  eres  quien 
En  obligación  me  has  puesto 
Bien  grande  boy. 

USARDA. 

Yo  te  suplico 
Me  digas  la  obligación , 
Para  estimarte  esa  acción. 

CÉSAR. 

Desairar  á  Federico 
Con  Serafina. 

LISARDA. 

Pues  ¿qué 
Pudo  eso  importarle  á  tí  ? 

CÉSAR. 

Algo  me  importa. 

LISARDA. 

(Ap.  ¡Ay  de  mi!) 
¿Le  amas  acaso? 

CÉSAR. 

No  sé ; 
Mas  basta  decirte  aquí 
Que  en  mi  fortuna  cruel , 
El  descomponerle  á  él 
Es  darme  la  vida  á  mi.  (Vate.) 

ESCENA  XII. 

LISARDA. 

¿  Qué  escucho  ?  Valedme ,  cielos ; 
Que  en  mi  ciega  confusión 
Se  verifica  que  son 
Hidras  cortadas  los  celos, 
Pues  donde  unos  mueren ,  vi 
Nacer  otros.  ¡  Oh  hado  infiel ! 
«¡  El  descomponerle  á  él 
Es  darme  la  vida  á  mi !» 
Aun  esto  mas  me  acobarda 
Que  el  buscar  á  César.  ¡  Cielos ! 
¿No  bastaban  unos  celos 
bino  otros  celos  ? 


ESCENA  Xm. 

FEDERICO,  recalándote,— LISARDA. 

FEDERICO. 

Lisarda... 

LISARDA. 

Pues  ¿cómo  me  hablas,  tirano , 
Desa  suerte? 

FEDERICO. 

Aunque  debiera 
Hablarte  de  otra  manera , 
Ya  es  otro  tiempo ,  y  en  vano 
Estilo  á  mudar  me  atrevo. 
Cuando  es  fuerza  hablar  así 
Por  lo  que  me  debo  á  mi , 
No  por  lo  que  á  (i  te  debo ; 
Que  aunque  mi  vida  ofendida 
De  tus  acciones  está , 
Yo  soy  quien  soy,  y  me  da 
Nuevo  cuidado  tu  vida. 
Guardarla ,  ingrata,  pretendo 
Del  peligro  en  que  se  baUa. 
Aquí  esta  tu  padre. 

LISARDA. 

Calla , 
Calla ,  ingrato ;  que  ahora  entiendo 
Que  tú  con  Celia  has  tratado 
Para  ausentarme  de  ti... 


FEDERICO. 


¿Yo  con  Celia?. 

LISARDA. 

Ingrato  v  ai : 
Tú  á  Celia  se  lo  has  contado. 

FEDERICO. 

¿Yo  á  Celia? 

USARDA. 

Sí  :  pensarás, 
Con  que  vienen  á  buscarme 

Y  que  es  mi  padre ,  ausentarme 
Del  sitio ;  pues  no  podrás 
Conseguirlo ;  que  he  de  estar 

A  tu  pesar  compitiendo 
Tu  fineza ,  deshaciendo 
Cuanto  llegues  á  intentar 
Con  ella  y  con  Seralina, 
De  que  ya  principio  fué 
La  joya  que  no  arrojé 

Y  hoy  la  lie  entregado. 

FEDERICO. 

Imagina 
Que  no  hablarte  en  eso  yo 

Y  hablar  en  esto ,  es  mostrar 
Que  un  pesar  de  otro  pesar 
Se  va  apoderando. 

USARDA. 

No 
Te  he  de  creer;  y  pues  veo 
Que  el  decirme  Ceíia  aquí 
Que  á  César  buscan ,  de  tí 
Nace ,  ni  uno  ni  otro  creo ; 

Y  asi,  tu  necia  porfía 

No  piense  darme  cuidado , 
Pues  antes  tú  me  bas  quitado 
Alguno  que  ya  tenia. 

FEDERICO. 

Mira... 

USARDA. 

No ,  no  hay  que  mirar. 

FEDERICO. 

Advierte... 

LISARDA. 

No  hay  que  advertir. 

FEDERICO. 

Oye... 

USARDA. 

No  tengo  de  oir. 


FEDERICO 

Escucha... 

LISARDA. 

No  be  de  escuchar ; 
Que  ya  sé  que  es  lodo  engaño. 
¿Pensaste  que  me  asustara, 

Y  que  al  punto  me  ausentara  ? 
Pues  no  ha  de  ser ;  que  en  tu  daño 
He  de  estar,  viven  los  cielos , 
Impidiéndote  el  favor , 

Y  que  has  de  morir  de  amor , 

Pues  que  yo  muero  de  celos.    (Vate.) 

FEDERICO. 

Mira ,  ingrata,  que  enmendar 
Tu  peligro  y  no  el  mió  quiero. 
Oye ,  escucha. 

E8QENA  XIV. 

ENRIQUE.— FEDERICO. 

EffRfQOE. 

Caballero... 

FEDERICO. 

¿Qué  mandáis  1  (Ap.  ¡Fiero  pesar!) 

E  MOQUE. 

Que  me  digáis,  os  suplico, 
Porque  me  han  dicho  que  aquí 
César  estaba... 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi l 
euriqob. 

(Ap.  ¡Vive  Dios,  que  es  Federico! 
Mas  ya  ¿qué  he  de  hacer?)  Si  es  él 
El  que  la  espalda  volvió. 

FEDERICO. 

(Ap.  Si  ya  se  lo  han  dicho,  no 
Es  bien  negarlo.)  Si.  (Ap.  ¡  Cruel 
Lance ,  si  la  ve !) 

ENRIQUE. 

Los  cielos 
Os  guarden.  (Vate retirando* 

FEDERICO. 

(Ap.  Tras  ella  va. 
¿Cómo  mi  desdicha  hará 
No  la  alcancen  sus  recelos? 
Porque  preguntar  por  ella 
Con  el  nombre  que  aquí  tiene  , 
Es  sin  duda  porque  viene 
De  lodo  informado.  ¡  Oh  estrella 
Siempre  opuesta '.  ¿  cómo  haré 
No  llegue  a  verla?)  ¡  Ab  señor 
Enrique  Esforcia !  (Ap.  Valor, 
Solo  te  acuerda  4e  que 
Eres  mío.) 

erriqoe.  (Volviendo.) 
¿Qué  mandáis? 

FEDERICO. 

(Ap.  A  riesgo  de  amor  y  vida 
Es  bien  que  su  muerte  impida.) 
Yo  pienso  que  no  ignoráis 
Muchas  quejas  que  de  vos 
Tengo;  y  en  ellas  quisiera 
Hablar  en  parte  que  fuera 
Menos  pública  á  los  dos; 
Y  asi,  os  suplico  conmigo 
Vengáis. 

ENRIQUE. 

(Ap.  Antes  que  buscar 
A  César,  esto  es.)  Guiar 
Podéis  vos,  que  ya  os  sigo. 

FEDERICO. 

!  Vuestra  aquesa  elección  fué. 

ERRIQOE. 

'  Ved  dónde  queréis  que  vamos. 


FEDERICO. 

De  aqueste  jardín  salgamos 
Una  tez;  quejo  diré 
Allá  donde  habernos  de  ir. 


Salgamos. 


ENRIQUE. 


ESCENA  XV. 

SERAFINA.- ENRIQUE,  FEDERICO. 

SERAFINA. 

¿Qué  es  esto? 

FEDERICO. 

Nada. 
(Ap.  ¡Habrá  suerte  mas  airada!) 

ENRIQUE. 

Sí  es,  y  de  mí  lo  has  de  oír. 
Contigo ,  señora ,  estaba „ 
Ya  lo  sabes,  esperando 

8ue  viniera  César,  cuando 
ijo  una  dama ,  quedaba. 
En  aqueste  jardiu.  Yo, 
Porque  creí  que  pudiera 
Ser  que  su  enojo  le  hiciera 
Ausentar  sin  verle»  no 
Quise  esperarle :  y  asi , 
Con  tu  licencia  á  buscarle 
Sali;  y  pensando  aquí  hallarle. 
Hallé  á  Federico  aquí. 
Es  Federico  mi  amigo, 

Y  habiéndole  yo  informado 
De  mi  venida  y  cuidado, 
El ,  cortesano  conmigo , 
Sabiendo  por  dónde  tria, 
Ha  querido  no  dejarme, 

Y  basta  verle .  acompañarme. 

SERAFINA. 

No  dudo  que  eso  seria ; 

Y  pues  no  le  habéis  hallado , 

Y  ya  es  tarde,  hasta  después 
Os  retirad,  idos  pues 

A  vuestro  cuarto. 

ENRIQUE. 

Postrado 
Os  obedezco*  (Ap.  á  Federico.  Porqué 
No  entienda  nuestros  extremos , 
Voy.) 

FEDERICO. 

Mañana  nos  veremos. 


¿Dónde? 


ENRIQUE. 
FEDERICO. 

Yo  os  lo  avisaré. 


SERAFINA. 

¿Qué  es  eso  que  habláis  los  do»? 

FEDERICO. 

Vuelvo  a  darle  el  parabién 
De  su  venida. 

SERAFINA. 

Está  bien. 
Idos  vos,  y  quedaos  vos... 

(Va$e  Enrique.) 

ESCENA  XVI. 
SERAFINA  «FEDERICO. 

SERAFINA. 

Que  be  de  apurar,  por  no  verme 
Obligada  á  declararme, 
Si  habéis  venido  a  obligarme, 
Federico,  ü  á  ofenderme. 

FEDERICO. 

Fácil  respuesta  ba  tenido 
La  duda.  A  serviros  vine. 


US  MANOS  RUNGAS  NO  OFENDEN. 

SERAFINA. 

Que  lo  contrario  imagine 
Es  fuerza ,  pues  solo  ha  sido 
A  darme  enojos. 

FEDERICO. 

¿Yo? 

SERAFINA. 

SI, 
Pues  en  el  primer  empeño 
Quisisteis  haceros  dueño 
De  la  acción  que  á  otro  debí; 

Y  en  este  segundo... 

FEDERICO.  {Ap.) 

¡Ay  Dios! 

SERAFINA. 

Mostráis  (todo  lo  be  entendido) 
Que  por  haberme  servido 
Enrique,  os  o/ende  a  vos, 

Y  asi ,  quisiera  saber 
Si  es ,  llegándolo  á  apurar» 
Esto  ofender  ú  obligar. 

FEDERICO.' 

Es  obligar  y  ofender. 

SERAFINA. 

¿Obligar  y  ofender? 

FEDERICO* 

Sí. 

SERAFINA. 

Ofensa  y  obligación 

¿No  implican  contradicción  ? 

FEDERICO. 

En  todos;  pero  no  en  mí. 

SERAFINA 

¿Cómo?  que  medio  a©  hallo. 

FEDERICO. 

Como  yo  ofendo  y  obligo 
A  un  tiempo  con  lo  que  digo, 

Y  á  un  tiempo  con  lo  que  callo. 

SERAFINA. 

Eso  no  entiendo. 

FEDERICO. 

;  yo  si. 

SERAFINA. 

Declaraos  mas. 

FEDERICO. 

No  puedo. 

SERAFINA. 

¿Porqué? 

FEDERICO. 

Porque  tengo  miedo. 

SERA  PINA. 

¿De  qué? 

FEDERICO. 

De  que  contra  mi 
Os  be  de  hallar,  aunque  esté 
De  mi  parte  la  razón. 

SERAFINA. 

No  haré  tal :  á  vuestra  acción , 
Si  la  tiene,  la  daré. 

FEDERICO. 

De  manera  que  si  aqui 
Tuviese  disculpa  yo , 
¿No  seréis  contra  mi? ' 

SERAFINA. 

No. 

FEDERICO. 

¿Seréis  en  mi  favor? 

SERAFINA. 

Sí. 
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FEDERICO. 

¿Y  si  es  lo  que  habéis  de  oír 
Contra  Enrique  ? 

SERAFINA. 

Aunque  sea ,  hablad. 

FEDERICO. 

Pues  sabed...  Mas  esperad; 
Que  aun  no  lo  puedo  decir. 

(Vo$e  retirando.) 


ilabí 


CESAR.—  Dichos. 

serafina. 
Volved... 

CESAR. 

(A  Federico,  con  quien u  encuentre 
*lpa*o.) 

¿Qué  es  esto? 

FEDERICO. 

No  sé» 
Si  ya  no  es  :  ay  Celia  bella ! 
El  fatal  Un  de  mi  estrella ; 

Y  pues  al  paso  te  bailé, 
Tras  el  pasado  favor, 
De  parte  mia  la  di 
Tenga  entendido  de  mi 

Que  soy  enigma  de  amor.         (Vo##.) 

serafina.  (Ap.) 

uién  en  confusión  igual 
abrá  que  discurrir  pueda? 

cesar.  (Ap.) 

Pues  sola  ¡  ay  infeliz !  queda , 

Yo  llego  á  buena  ocasión. 

Ea,  ingenio  caprichoso , 

Haz  que  quede  mi  cuidado , 

Si  se  enoja,  desdichado, 

Si  no  se  enoja,  dichoso. 

(Saca  un  papel,  y  finge  que  le  estudia.) 

(Lee.)  <  Aquel  prodigio  de  Tébas , 

•Que  lidiar  supo  y  rendir...» 

SERAFINA. 

¿Qué  es  eso  *  Celia? 

CESAR. 

¡Señora! 
¿Aqui  estabas  ?—  Estudiar 
Mi  papel. 

SERAFINA. 

A  mi  pesar 
No  viene  á  mal  tiempo  ahora 
Cualquiera  divertimiento 
Que  me  haga  vengada  del. 
Dime  algo  de  tu  papel. 

CESAR. 

Y  aun  todo  decirlo  intento. 

SERAFINA. 

¿Y  qué  la  fábula  ha  sido? 

CESAR. 

Hércules  enamorado , 
Que  de  Yole  en  el  estrado 
Estaba  á  la  rueca  asido. 

SERAFINA. 

¿Tanto  pudo  amor? 

CESAR. 

Asi 
Lo  dice  el  razonamiento 
Que  repasaba. 

SERAFINA. 

Oírle  intento. 
Dile. 

CESAR. 

¿Con  el  tono? 
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SKRAFfflA. 

césar.  {Canta,) 

Aquel  prodigio  de  Tilas, 
Que  lidiar  supo  y  rendir 
En  el  África  al  león, 

Y  en  Catidonia  ai  espin, 
Enamorado  de  Yate, 
Hermosa  deidad  gentil, 
Trocó  la  clava  d  la  rueca 

Y  la  piel  al  faldellín. 
En  la  mano  y  en  el  traje 
El  huso ,  dos  vece»  vil  , 
Enseñándole  d  llorar, 
Le  enseñaron  d  decir : 
No  desdeñes  verme, 
Dulce  dueño,  asi; 

Que  esto  en  mi  no  es  bajeza , 
No,  no,  rendimiento  si. 
Aunque  en  traje  de  mujer 
Me  ves .  bien  sabe  de  mi 
El  correspondido  amor 
Que  rey  en  el  orbe  fui; 

Y  interesado  en  el  tuyo , 
Después  que  tus  ojos  vi , 
Huyendo  vine  el  mandar 
Para  lograr  el  servir. 

Y  pues  por  solo  obligarte 
Allá  lloré  y  padecí , 
Antes  que  el  interesado 
Amor  me  obligase  d  fruir , 
No  desdeñes  verme, 
Dulce  dueño ,  asi,. etc. 

SERAPISAu 

Aguarda ;  que  de  manera 
Tu  voz  me  lleva  .tras  sí, 
Que  no  sé  si  aquesto  es 
Aun  mas ,  Celia ,  ver  que  oír 

CÉSAR. 

¿Qué  te  parece? 

SERAFINA. 

Tan  bien, 
Que  en  toda  mi  vida  vi 
Tan  bien  explicado  afecto. 

CÉSAR. 

¿  Luego  proseguiré  ? 

SERAFINA. 

Sí. 
César.  (Canta.) 

Contra  tu  pecho  y  mi  pecho 
Tú  al  despreciar,  yo  al  sentir, 
De  plomo  y  oro  sus  flechas 
Armó  ese  fiero  adalid. 
Dígalo  en  ti  el  verte  airada , 

Y  el  verme  rendido  d  mi , 
Equivocando  en  los  dos, 
Ya  el  llorar  y  ya  eireir. 
Pero  aunque  los  dos  extremos 
En  mi  ejecute  y  en  ti, 
Mudando  de  odio  y  amor 

El  noble  afecto  en-elvü, 
No  desdeñes  verme» 
Dulce  dueño,  asi  ; 
Que  esto  en  mi  uo  es  bajeza , 
Ño,  no,  rendimiento  si. 

SERAFINA. 

De  suerte  lo  significas, 
Que  me  das  á  presumir 
Si  es  verdadero  ó  fingido. 

CÉSAR. 

Y  ¿qué  llegas  tú  4  inferir? 

SERAFINA. 

Que  es  fingido,  claro  esta ; 
Que  si  llegara  á  inferir 
Que  no  lo  era... 
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•CÉSAR. 

No  te  enojes ; 
Que  cuapto  llegas  á  oir 
Es  de  la  fábula. 

SERAFINA. 

Pues 
Si  es  de  la  fábula ,  di. 

cesar.  {Canta.) 

Aunque  he  visto  de  tu  rostro 
El  encendido  matiz, 
Dejando  mustio  el  clavel 

Y  ensangrentado  el  jazmin , 
No  por  eso  me  acobardo , 
Viendo  que  no  soy  yo  aqui 
Quien  ama  d  lograr  amando , 
Porque  es  su  interés  su  fin. 
Todo  mi  bien  es  quererte , 

Y  pues  es  bien ,  siendo  asi. 
Que  el  correspondido  amor 
Haga  mi  vida  feliz , 

No  desdeñes  verme ,  etc. 

SERAFINA. 

Calla-,  calla  :  no  prosigas ; 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
De  la  duda  si  es  aquesto 
Representar  ó  sentir. 

ESCENA  XVIII. 

CARLOS.—  SERAFINA ,  CESAR. 

cárlos.  (Ap.  quedándose -oculto.) 
Veré  si  mi  papel  cauta , 
Pues  la  voz  de  Celia  oí. 

CÉSAR. 

Claro  es  que  es  representar 
Una  fineza ;  y  no  aquí 
Conmigo  te  enojes ,  puesto 
Que  yo  el  papel  no  escribí. 
Con  quien  escribió  el  papel , 
Te  enoja. 

CARLOS.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi  infeliz ! 
€  Que  aquesto  es  representar 
Una  fineza»  entendí. 
«  Cou  quien  escribió  el  papel. 
Te  enoja»,  también  oí. 

SERAFINA. 

Di ,  ¿quién  escribió  el  papel? 
CÉSAR.  {Ap.) 

¿Qué  la  tengo  de  decir? 

ESCENA  XIX. 

FEDERICO,  que  se  queda  oculto  al 
lado  opuesto  que— CARLOS; dichos. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Vuelvo  á  ver  si  habla  ya  Celia 
A  Serafina  de  mi. 

CÉSAR* 

i  Quién  quieres  que  sea ,  señora , 
Quien  le  llegase  a  escribir 
Sino  quien  mas  sabe  amar 

Y  quien  mas  sabe  sentir  ? 

garlos.  (Ap.) 

Bien  disculpándome  va , 
Sin  nombrarme ,  y  con  sutil 

Y  bieu  fundada  razón. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Hoy  es  mi  suerte  feliz. 
Sin  duda  de  mí  la  habla, 
Pues  yo  se  lo  dije  asi. 

CÉSAR. 

Y  asi ,  señora ,  no  tienes 
Que  culpar  ni  que  inquirir, 


Li 


Porque  yo  te  representé 
Lo  que  otro  pudo  sentir... 

FEDERICO.  {Ap.) 

¡Oh  lo  que  la  debo  á  Celia! 

cárlos.  (Ap.) 
¡Oh  lo  que  a  Celia  debi! 

CÉSAR. 

Que  todos  dicen  su  amor 
Como  le  saben  decir ; 

Y  el  representarle  ye 
Soló  ha  sido  repetir 
Lo  que  otro  dijo,  no  mas. 

SERAFINA. 

Con  todo  debo  Insistir , 
Por  quién  se  debe  entender. 

CÉSAR. 

Si  no  hubieras  de  reñir , 
Yo  te  dijera  por  quiéu. 

SERAFINA. 

Pues  no  lo  reñiré,  di. 

CÉSAR. 

¿Que  no  te  enojarás? 

SERAFINA. 

No» 

CÉSAR. 

¿Y  que  lo  estimarás? 

SERAFINA. 

Si. 

CÉSAR. 

Ap.  Animo,  amor ;  que  esta  vez 
legó  de  mt  mal  el  fin.) 
Pues  cuanto  aqui  represento 

Y  cuanto  be  dicho,  es... 

(Carlos  y  Federico  se  acercan  d  Sera- 
fina d  un  tiempo,  cada  une  por  $u 
lado.) 

LOS  dos. 

Por  mi. 

CESAR. 

Pues  ya  te  lo  han  dicho  ellos, 
¿Qué  tengo  yo  de  decir? 

CARLOS. 

Porque  llegando  á  saber... 

FEDERICO. 

Porque  llegando  á  inferir... 

CARLOS. 

Que  tú  no  te  has  de  enojar... 

FKDP.RICO. 

Que  tú  no  lo  has  de  sentm.. 

CARLOS. 

Yo  fui  el  que  escribió  el  papel.. . 

FEDERICO, 

Yo  el  que  enigma  de  amor  fui. 

SERAFINA. 

Pues  si  Celia  por  los  dos 

Habló,  como  ambos  decís, 

Decid  a  Celia  también 

Que  ella  responda  por  mi.         (Vase.) 

CÉSAR. 

No  haré  tal ,  pues  tan  trocada 

La  suerte  entre  los  dos  vi... 

( Ap.  Que.no  hablando  yo  por  ellos , 

Ellos  hablaron  por  mí.)  (Vase.) 

CARLOS. 

Pues  por  mas  que  Ui  penar. .. 

FEDERICO. 

Pues  por  mas  que  tu  sentir... 


CARLOS. 

En  ü  ni  otra  no  me  oiga... 

FEDERICO. 

No  me  oiga  en  otra  ni  en  li... 

CARLOS. 

No  be  de  dejar  de  querer... 

FEDERICO. 

No  he  de  dejar  de  morir... 

CARLOS. 

Y  cuando  me  veas  Morar... 

FEDERICO. 

Y  cuando  me  veas  sentir... 

LOS  dos. 

No  desdenes  verme» 

Dulce  dueño ,  así ; 

Que  esto  en  mí  no  es  flaqueza , 

No,  no,  rendimiento  sí. 


JOKNADA  TERCERA. 

ESCENA  PRIMERA. 

SERAFINA,  ENKIQUfi 

ENRIQUE. 

Ya  que  César  mi  sobrino, 
Según  lodos  me  han  contado 
De  que  le  busque  enfadado , 
De  aquí  ausentarse  previno , 
No  quiero  hacerle  pesar; 
Que  con  saber  que  está  aquí 
Basta  á  mi  intento;  y  asi, 
Licencia  me  habéis  de  dar. 
Señora,  para  volverme , 
Porqué  el  amor  de  Lisarda , 
Que  ya  avisada  me  aguarda , 
No  me  sufre  detenerme 
Mas  largo  plazo. 

SERAFINA. 

Aunque  sea 
Tan  forzosa  la  ocasión 
Que  os  Heva ,  mi  obligación 
Que  agasajaros  «lesea , 
Os  ruega  que  por  dos  días 
Mas  6  menos,  esperéis 
Una  fiesta  en  que  veréis 
Celebrar  las  damas  mías 
Mis  años ;  pues  solo  á  fin 
De  hacérosla  á  vos  mayor, 
Licencia  ha  dado  mi  amor 
Para  que  entren  al  fesün 
(Respecto  de  que  sentados 
No  han  de  estar)  los  caballeros, 

Y  entren  los  aventureros 
De  máscara  disfrazados : 
Con  cuya  ocasión  podría 
Ser  que  el  Príncipe  viniese 
De  embozo,  porque  pudiese 
Lograrse  nuestra  porfía. 
Porque  si  verdad  os  digo, 
Siento  que  no  le  llevéis 
Con  vos,  y  que  le  dejéis 
Entre  uno  y  otro  enemigo , 

Ya  que  han  dispuesto  los  cielos 
Que  naya  de  ser  mi  favor 
Aquí  academia  de  amor , 

Y  allá  campaña  de  celos. 

ENRIQUE. 

Si  él  receloso  que  yo 

Le  he  de  llevar,  se  ha  escondido, 

Debe  de  hallarse  corrido, 

Y  asi  es  sin  duda  que  no 
Venga  al  festín  en  sabiendo 
Que  yo  en  él  he  de  asistir. 
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SERAFINA.  '■ 

I  Pues  procuremos  fingir 

I  Algún  modo ,  previniendo 

•  Que  él  venga  y  que  vos  no  os  vais 

;  Sin  ver  la  tiesta. 

j  ENRIQUE. 

Ese  intento , 
Con  fingir  yo  que  me  ausento , 
Fácilmente  le  lográis. 

SERAFINA. 

Decís  bien ,  y  asi  encerrado 
En  vuestro  cuarto  podéis 
Quedaros;  y  con  que  estéis 
En  la  fiesta  retirado, 
Se  consigue  el  un  efeto, 
A  ventura  que  también 
Se  consiga  el  otro. 

ENRIQUE. 

Bien 
Me  parece,  aunque  os  prometo 
Que  cada  instante  que  no 
Veo  á  Lisarda ,  es  para  mi 
Un  sigio. 

SERA  Fl  XA. 

Yo  lo  creo  así ; 

Y  pues  á  tiempo  llegó 
Federico ,  la  deshecha 
Empezad  á  hacer.  • 

ENRIQUE. 

Sí  haré. 
(Ap.  Aunque  al  mirarle ,  no  se 
<x>mo  sanear  la  sospecha 
De  haberme  desafiado 

Y  no  haber  con  él  reñido.) 

ESCENA  II. 
FEDERICO—  Dichos. 

TODENlCO.  (Ap.) 

¡A  qué  mal  tiempo  he  venido, 
Pues  con  Enrique  he  encontrado ! 

8ue  aunque  le  dije  que  yo 
tro  diaie  vería, 
Como  la  pretensión  mia 
No  era  de  reñir,  sino 
De  salvar  á  aquella  fiera. 
No  volví  al  duelo  basta  ahora. 

SERAFINA. 

En  fin,  ¿os  vais? 

ENJUQOI. 

Si,  señora. 

SBUAFINA. 

Id  con  Dios ;  que  aunque  quisiera 
Deteneros ,  no  es  razón. 

ENRIQUE. 

Otra  vez  beso  tus  pies. 

FEDERIcd.  (Ap.) 

Esto  i  despedirse  no  es  ? 
Logróse  mi  pretensión ; 
Que  no  habiendo  parecido 
Lisarda,  Enrique  se  va; 

Y  ella ,  ¿  quién  duda  que  habrá 
Delante  á  su  casa  ido , 

!  Siendo  informada  de  que 
Era  él  el  que  estaba  aquí , 
Puesto  que  mas  no  la  vi 
Desde  que  se  lo  avisé? 

SERAFINA  1 

No  me  dejéis  de  escribir , 
Pues  os  merece  mi  celo 
La  ateuciou. 

ENRIQUE. 

Guárdeos  el  cielo. 
(Ap.  Supuesto  que  esto  es  fingir 
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Que  me  voy,  y  no  me  voy, 

Yo  pensare  retirado , 

Ya  que  no  me  haya  llamado , 

La  obligación  en  que  estoy.)     (Véu.) 

ESCENA  IIL 

SERAFINA,  FEDERICO. 

SERAFINA. 

Mucho,  Federico,  estimo 
Que  en  esta  ocasión  vengáis. 

FEDERICO. 

¿En  qué  os  sirvo? 

SERAFINA. 

En  que  sepáis... 
(Ap.  Mal  mis  afectos  reprimo.) 

FEDERICO.  (Ap.) 

Mal  á  escucharla  me  animo. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Ciega  estoy. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Estoy  perdido. 

SERAFINA. 

Que  no  habiendo  parecido 
César,  Enrique  se  va , 

Y  que  eu  cualquier  parte  está 
De  mi  amparo  defendido. 

Y  pues  cesa  cou  su  ausencia 
El  ver  al  competidor, 
Cese  también  el  rencor 

De  la  pasada  pendencia. 

FEDERICO. 

Cuando  nuestra  competencia 
Sobre  mi  opinión  cargara , 
Aun  siendo  quieo  soy,  dejara 
Desairada  mi  opinión ; 
Porque  no  hubiera  razón , 
Señora,  que  os  disgustara 
El  que  mas  rendido  visteis 
Siempre  á  vuestro  gusto  fiel. 

SERAFINA. 

Y  si  no,  dígalo  aquel 
Secreto  que  me  dijisteis , 
Cuando  disculpar  quisisteis 
Una  y  otra  grosería. 

FEDERICO. 

Si  pudiera  la  voz  mia , 
Ya  lo  dijera,  señora. 

SERAFINA. 

Que  no  pudisteis ,  no  ignora 
Mi  atención ;  que  no  serta 
Razón  engañarme  á  mi ; 

Y  no  pudiendo  á  la  culpa 
Hacer  verdad  la  disculpa , 
Fué  bien  callarla. 

FEDERICO. 

;  Ay  de  roí ! 
Que  aunque  todo  eso  fué  asi , 
A  vista  de  tu  crueldad 
No  fué  con  mi  voluntad. 

SERAFINA. 

Mucho  pues  de  ver  me  admira 
Tan  válida  la  mentira. 

FEDERICO. 

Es  huérfana  la  verdad. 

SERAFINA. 

Bien  puede  ser  que  lo  sea ; 
Pero  ya  no  he  de  creer 
Que  la  hay ,  sin  dejarse  ver. 

FEDERICO. 

Bien  fácil  es  que  se  vea, 
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Que  se  examine  y  se  crea, 
Con  sola  una  condición. 

SERAFINA. 

¿Qué  es? 

FEDERICO. 

Salvar  lu  indignación. 

SERAFINA. 

¿La  indignación  mia* 

FEDERICO. 

Si. 

SERAFINA. 

¿Es  contra  mi? 

FEDERICO. 

No  es  aqui 
Sino  contra  mi  atención. 

SERAFINA. 

Pues  ¿cómo  de  mi  huye ,  cuando 
Contra  ti  es?  que  no  lo  entiendo. 
(Ap.  Mucho  me  voy  descubriendo.) 

FEDERICO. 

Como  te  ofendí  callando ; 

Y  a  mi  me  ofendiera  hablando. 

SERAFKU. 

Pues  yo  quiero  que  te  ofenda , 
A  precio  de  que  se  emienda. 

FEDERICO. 

¿Cómo  quieres  que  lo  diga , 
Cuando  tu  precepto  obliga 
Que  á  Enrique  servir  pretenda t 

SERAFINA. 

¿A  Eorique? 

FEDERICO. 

Si. 

SERAFINA. 

Ya  prevengo, 
Introduciendo  una  dama 
Antes ,  y  ahora  su  fama , 
La  disculpa. 

FEDERICO. 

Si  á  ver  vengo 

8ue  libre  ese  paso  tengo, 
o  me  queda  que  temer. 

SERAFINA. 

A  mi  si ,  y  asi ,  basta  ver 
Si  es  verdad,  oiré. 

FEDERICO. 

Escuchad. 

SERAFINA. 

Decid...  Pero  no,  eallad; 

Que  no  lo  quiero  saber.  (Vate.) 

ESCENA  IV. 

FEDERICO. 

i  A  y  infelice !  ¡qué  presto 

Se  vengó !  Mas  ¿  qué  me  espanta, 

Si  es  mujer ,  y  se  le  vino 

A  las  manos  la  venganza  ? 

Huyó  el  rostro  á  la  discolpa, 

Para  que  nunca  llegara 

A  saber  que  ama  y  no  ofende , 

Quien  piensa  que  ofende  y  no  ama. 

¿Quién  en  ei  mundo  habrá  visto 

Dos  acciones  tan  contrarias, 

Como  enojar  con  Anexas 

Y  ofender  con  esperanzas? 
¿Qué  será  ¡válgame  el  cielo  1 
Que  Enrique  sin  ver  se  vaya 
A  César,  si  á  verle  vino? 

Y  si  sabe  que  es  Lisarda , 

¿  Cómo  se  vuelve  sin  veria  ? 
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Si  no  lo  supo ,  i  á  qué  causa 
Busca  á  César,  si  no  es  César? 
í  El  cielo  otra  ves  me  valga ! 
Que  no  acabo  de  entenderme, 
Por  mas  que  me  eutieudo. 

ESCENA  V. 

PATACÓN.  —  FEDERICO. 

PATACÓN. 

¿En  qué  andas 
Que  no  te  hallo  en  todo  el  dia  ? 

FEDERICO. 

¿Por  qué  de  no  hallar  te  espantas 
A  quien  está  tan  perdido , 
Que  aun  él  mismo  no  se  halla? 

PATACÓN. 

¿Qué tenemos ? ¿Anda  acaso 
Otro  enredo  de  Lisarda 
U  otro  embeleso  de  Nise 
Por  aqui? 

FEDERICO. 

No  sé  qué  anda ; 
Mas  dime,  ¿has  sabido  della? 

PATACO*. 

Desde  la  historia  pasada 
Déla  joya  y  de  la  suela, 
No  han  parecido  mas  ambas. 

FEDERICO. 

Sin  duda,  que  aunque  al  decirla 
Yo  que  aquí  su  padre  estaba , 
Desprecio  hizo  del  aviso, 
Después,  mejor  informada', 
Se  ausentó ;  y  si  es  que  se  fué 
Para  esperarle  en  su  casa, 
Habrá  hecho  lo  mejor. 

PATACÓN. 

Hallo  una  gran  repugnancia 
Para  que  ella  eso  eligiese. 

FEDERICO. 

¿  Y  qué  es  ? 

PATACÓN. 

Que  corduras  baga 
Quien  siempre  locuras  hizo. 

FEDERICO. 

La  necesidad  es  sabia , 

Y  mudaría  de  acuerdo. 

PATACÓN. 

Riete  desas  mudanzas , 

Porque  el  serlo  eon  amor 

Tiene  tales  circunstancias, 

Que  el  que  una  vez  pierde  el  juicio, 

No  se  halla,  si  le  halla. 

Pero  dejaudo  esto  aparte , 

i  No  roe  dirás  lo  que  pasa 

Con  Serafina? 

FEDERICO. 

Es  mi  amor 
Cifra  que  no  se  declara , 
Letra  que  no  se  descifra , 

Y  enigma  que  no  se  alcanza  . 
De  suerte  que  mi  discurso 
Entre  confusiones  varias  t 

Si  tal  vez  calla  t  es  ofensa , 

Y  ofensa,  si  tal  vez  habla. 

Ni  la  entiendo ,  ni  me  entiende. 

PATACÓN. 

Con  poca  razón  te  espantas ; 
Qué  amor  palaciego ,  es 
Escaparate  del  alma , 
Donde  se  ven  por  defuera 
Juguetes  de  porcelana , 
Trastos  de  imaginación , 
Melindres  de  filigrana , 
Retruécanos  de  cristal , 


Y  tfquis-mfquis  de  ámbar, 

Que,  aunque  se  ven,  no  se  locan. 

FEDERICO. 

Deja  locuras  cansadas, 

Y  dime  lo  que  bay  de  nuevo. 

PATACÓN. 

La  comedia  de  las  damas 
Es  lo  mas  nuevo  que  bay. 
Por  esos  jardines  andan ; 
Que  como  esta  noche  es , 
lodo  es  tratar  de  las  galas, 
Los  aparatos,  las  joyas 

Y  trajes  que  todas  sacan. 

A  Celia ,  que  hace  el  galán , 
Diz  que  ha  dado  dos  alhajas 
Serafina ,  que  mejor 

?ue  ella,  de  misterio  cantan, 
como  aqueste  alborozo 
Se  ba  seguido  de  hacer  gracia 
La  Princesa  de  que  puedan 
Entrar  dentro  de  la  sala 
Las  máscaras  que  quisieren , 
Están  ya  calles  v  plazas , 
Tomándolo  desde  luego, 
Llenas  de  invenciones  varias. 

FEDERICO. 

Eso  mira  á  no  querer 
Verse  en  la  fiesta  obligada 
A  dar  á  nadie  lugar. 

PATACÓN. 

¿  Y  á  qué  mira  que  en  la  estancia 
Donde  ba  de  ser  la  comedia , 
Uu  apartado  se  haga  ? 

FED£RICO. 

A  que  algún  ministro  anciano, 
A  titulo  de  sus  canas, 
Pueda  estar  sentado. 

PATACÓN. 

¡Cuántos, 
Sin  ser  ministros,  tomaran 
Unas  canas  á  estas  horas ! 


¿Por  qué? 


FEDERICO. 


PATACÓN. 


Porque  se  excusaran 
Del  de  detras  que  rempuja , 
Del  del  lado  que  le  aja , 
Del  del  otro  que  le  aprieta , 
Del  de  delante  que  parla  : 
Redimiendo  de  camino 
La  liga  que  ya  le  mata , 
El  callo  que  ya  le  duele... 
—  Y  lo  peor  destas  andanzas 
Es  que  su  incomodidad , 
Es  la  fiesta  quien  la  paga, 
Diciendo  que  es  larga.  Pues, 
Hombre,  en  pié,  ¿no  ha  de  ser  larga. 
Si  á  cuenta  de  fiesta  pones , 
Desde  salir  de  tu  casa, 
Tres  horas  que  aqui  la  esperas. 
Sin  dos  por  romper  la  guarda? 

rsoBUico. 
¡  Oh !  ¿  quién  tuviera  tu  humor  ? 


ESCENA  VI. 

TEODORO,  de  máscara.  —  Dichos. 

TEODORO. 

Señor  Federico.. . 

FEDERICO. 

Aguarda. 
¿  Me  nombraron  ? 

PATACÓN. 

Hacia  alU 
Un  máscara  es  quien  le  llama» 


FEDERICO. 

¿Qué  es  to  que  mandáis? 

TEODORO. 

Aparte 
Me  escuchad  una  palabra. 
¿  Coiioceisme  ?  (Deseúbre$e.) 

FEDERICO. 

Sí ;  que  nunca 
Fué  mi  voluntad  ingrata 
A  quien  debe  lo  que  á  vos , 
Teodoro ;  y  con  vida  y  alma 
Os  conozco  y  reconozco 
Deudor  de  finezas  lautas. 

TEODORO. 

Pues  buena  ocasión  se  ofrece 
Ahora  para  pagarlas. 

FEDERICO. 

¿  En  qué? 

TEODORO. 

Ya  sabéis  que  yo 
Desterrado  de  mi  patria 
Por  vos  salí. 

FEDERICO. 

Y  sé  también 
Que  de  Orbitelo  en  la  casa ,  . 
Opuesto  á  vuestra  fortuna.. . 


Pues  sabed... 


TEODORO. 
FEDERICO. 

¿Qué? 

TEODORO. 

Que  yo»  á  causa 
De  eumeodarla ,  si  es  que  puede 
Uu  desdichado  enmendarla, 
Saqué  a  César ,  con  intento 
(Ap.  No  digo  ahora  la  traza 
Ni  el  traje  en  que  le  saqué) 
Que  en  el  concurso  se  hallara 
De  amantes  de  Serafina , 
Por  si  por  dicha  lograra 
El  su  amor,  yo  su  perdón; 
Mas  corriendo  una  borrasca , 
Yo  tomé  tierra ,  y  él  no. 
Llorando  pues  su  desgracia , 
Juzgándole  ya  por  muerto, 
Oi  a  un  hombre  que  pasaba 
Por  donde  yo  me  alargué , 
Entre  otras  mil  nuevas  varias» 
Que  el  principe  de  Orbitelo 
En  este  sitio  quedaba; 
Y  juzgando  que  podía 
Ser  que  del  golfo  escapara , 
A  saber  si  es  cierto  vengo , 
Solamente  eo  con  lianza 
Desta  máscara  y  de  vuestro 
Favor ;  y  asi ,  a  vuestras  plantas 
Os  suplico ,  pues  no  puedo 
Descubrir  á  otro  la  cara , 
Me  hagáis  merced  de  decirme 
Si  esta  nueva  es  cierta  6  falsa. 

FEDERICO. 

Mucho  me  pesa ,  Teodoro , 
De  que  de  deciros  haya 

8oe  es  falsa ,  porque  el  que  aquí 
oy  con  el  nombre  se  halla 
De  César ,  yo  sé  muy  bien 
Que  no  lo  es;  y  antes  me  saca 
De  una  duda  que  tenia , 
Ver  que  su  muerte  fué  causa   . 
De  que  otro  tomase  el  nombre , 
Por  quien  a  buscarle  andan. 

TEODORO. 

¡  Ay  infelice  de  mí ! 

FEDERICO. 

No  asi  os  aflüa  su  falta ; 

Que  ya  que  5  César  uo  bailéis» 
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Me  halláis  a  mi ,  que  palabra 
Os  doy  de  favoreceros 
Con  Serafina,  y  que  haga 
Que  os  perdone ,  si  librase 
Solo  en  eso  mi  esperanza. 

TEODORO. 

El  cielo  os  guarde ;  mas  ¿cómo 
Pueden  no  sentir  mis  ansias 
La  muerte  infeliz  de  un  joven 
Que  crié...  y  perdí?  ¡Mal  haya 
Tan  mal  pensado  consejo ! 

FEDERICO. 

Venid  conmigo  á  mi  estancia , 
Donde  hablaremos  mejor 
De  nuestras  fortunas  varias; 
Y  cubrios ,  no  os  conozcan 
Oirás  máscaras  que  pasan. 

TEODORO. 

Reparáis  bien.  ¡  Ay  fortuna ! 
¡Qué  mal  juzgué  que  le  hallara, 
Pues  nunca  es  la  buena  nueva 
Tan  cierta  como  la  mala í 

(Vanse  Teodoro  y  Federico.) 

ESCENA  VII. 

FABIO ,  con  máscara.  —  PATACÓN. 

PATACÓN. 

¿Qué  máscara  será  esta, 

Que  después  que  á  solas  hablan » 

Mano  á  mano  van  los  dos  ? 

FABIO. 

Hidalgo... 

PATACÓN. 

¿Qué  es  lo  que  manda , 
Señor  máscara,  vusted? 

FARIO. 

Que  me  digáis...  (Ap.  Pero  nada 
Quiero  que  me  diga  ya.) 

PATACÓN. 

Estimo  la  confianza 
Que  hacéis  de  mí. 

FABIO.  {Ap.) 

¿  Quién  creyera 
Que  á  Patacón  encontrara 
El  primero?  Y  asi  es  bien, 
Porque  no  conozca  el  habla, 
No  proseguir  lo  que  iba 
A  preguntar. 

(Hdcele  señas  que  se  vaya.) 

PATACÓN. 

Pues  ¿  qué  causa 
Os  obliga  á  enmudecer? 
¿  Qué  me  decís  ?  ¿  que  me  vaya  ? 
¿Pues  no  hay  voz  con  que  decirlo  ? 

kNo?  El  hombre  viene  de  chanza. 
1  máscara  de  mi  amo 
Como  un  jilguerico  garla ; 
Parlad  vos  como  un  pardillo. 
¿No  hay  hablar  una  palabra? 
¿Os  he  hecho  algún  beneficio , 
Que  asi  me  quitáis  el  habla? 
¿Que  me  vaya  cou  Dios?  ¿si? 
Pues  quedaos  eu  hora  mala.    (Va se.) 


ESCENA  VIII. 

FABIO. 

Siempre  temi  que  me  habían 

Los  celos  de  una  tirana 

De  poner  en  ocasiou, 

Que  me  obligase  á  uoa  infamia. 

Digalo  el  que » habiendo  hallado 

Eu  la  estafeta  una  carta 
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Con  su  nombre ,  supe  delta 

Que  su  padre  la  avisaba 

Que  estaba  aquí ,  y  que  muy  presto 

La  vería  :  á  cuya  causa 

Me  ha  parecido  avisarle 

De  como  de  Milán  falta , 

Porque  vengue  en  Federico 

Los  celos  con  que  me  mata. 

Bien  sé  que  es  venganza  indigna 

De  mi  sangre  y  de  mi  fama ; 

Pero  ¿qué  villanos  celos 

Tomaron  justa  venganza? 

A  este  fin  quise  saber 

El  cuarto  eo  que  se  hospedaba ; 

Y  pues  fué  el  primer  encuentro 
Azar,  mejor  es  que  vaya 
(Pues  la  máscara  me  aa 
Paso)  á  esperarle  en  la  sala 
Del  festín ,  puesto  que  eu  ella 
No  puede  faltar.  (Y ase.) 

ESCENA  IX. 

L1SARDA  t  NISE,  de  hombre,  pero 
con  otros  vestidos  que  antes  y  con 
mascarillas. 

MISE. 

¿No  basta... 

Que  de  uno  en  otro  disfraz , 
Hoy  de  resucitar  tratas 
La  andante  caballería , 
Que  há  mil  siglos  que  descansa 
En  el  sepulcro  del  noble 
Don  Quijote  de  la  Mancha? 

MSARDA. 

Si  sabes  que  habiendo  Celia 
Dicho  que  á  César  buscaban , 

Y  Federico  que  era 
Mi  padre ,  en  desconfianza 
Entré  de  que  verdad  fuese, 
Averiguando  mis  ansias 
Nuevo  amor  y  nuevos  celos ; 

Y  con  todo ,  retirada 
He  estado ,  por  no  perderme 
Entre  confusiones  varias , 
Si  era  mentira,  de  necia , 
Si  verdad ,  de  temeraria ; 
Si  sabes  que  en  el  retiro 
Que  basta  hoy  nos  tuvo  encerradas , 

|  He  sabido  que  era  él , 

¡  Y  que  ya  del  sitio  falta, 
Porque  hoy  le  han  visto  partir; 

1  ¿  Cómo  neciamente  extrañas 
El  que  vuelva  á  mis  locuras 
Cuando  no  hay  otra  esperanza? 

NISE. 

Si ;  pero  ya  que  rolver 
Quieres,  ¿por  qué  te  disfrazas, 
Pues  cómo  César  podrás 
Parecer? 

L1SARDA. 

Porque  embozada 
Decir  podré  á  Serafina 
Cómo  con  celos  la  agravia  : 
Con  que  dos  cosas  consigo, 
Qnedar  de  Celia  vengada 

Y  dejarla  á  ella  celosa. 

NISE. 

Que  responder  no  faltara» 
Si  la  música  no  hiciera 
Ya  á  Serafina  la  salva. 

LISARDA. 

Pues  mientras  logro  mi  iutenlo , 
A  aqueste  lado  te  aparta. 
(Vanse.) 

*  Han  de  faltar  versos. 
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Salón  del  palacio,  donde  se  hace  la  repre- 
sentación de  una  tiesta :  lo  que  se  re ,  es  la 
fiarte  que  ocupan  los  espectadores.  A  un 
ado  un  apartado  con  cortinas. 

ESCENA  X. 

SERAFINA,  FEDERICO.  CARLOS, 
LIDORO,  FABIO,  TEODORO,  PA- 
TACÓN,  DAMAS  Y  CABALLEROS,  COU 

máscaras;  después,  LISARDAy  Nl- 
SE,  también  con  máscaras,  ENRI- 
QUE, entre  cortinas. 

CARLOS. 

Ya  que  de  embozo ,  señora , 
No  vengo,  porque  me  basta 
A  mi  estar  como  criado, 
Os  suplico  que  la  almohada 
Toméis,  y  no  me  neguéis 
El  lugar  que  mas  me  ensalza. 

FEDERICO. 

Lo  que  en  Carlos  es  fineza , 
En  mi  es  deuda ,  pues  es  clara 
Cosa  que  debo  estar  como 
Escudero  de  tu  casa. 

nise.  (Ap.  á  Lisarda.) 

Los  dos  puestos  ban  tomado 
Federico  y  Carlos. 

lisarda. 

Nada 
Me  sucede  bien ,  pues  no 
Me  será  posible  hablarla. 

fabio.  {Ap.) 

No  veo  dónde  está  Enrique , 
Para  que  le  dé  esta  carta. 

ENRIQUE. 

(Ap.  entreabriendo  ios  cortinas.) 
¿Si  será  César  alguno 
Uestos  que  el  rostro  recatan? 

TEODORO.  (Ap.) 

Las  alegrías  de  todos 
Solo  para  mi  son  ansias. 

PATACÓN. 

(Ap.  Rabiando  estoy  por  dar  voces.) 
Empiecen ,  ó  saquen  nachas. 

lidoro. 

¿  Quién  babla  aquí? 

PATACÓN. 

Un  mosquetero. 

LIDORO. 

¿Cómo  aquí  con  voces  alias? 

PATACÓN. 

Como,  aunque  el  rey  aquí  calle, 
Un  mosquetero  no  calla. 

ESCENA  XI. 

Música,  dentro. —  Dichos. 

r 

MÚSICA. 

Los  años  floridos 
Señalen  de  aquella 
Que  reina  en  las  vidas* 
Que  triunfa  en  las  almas, 
El  fuego  con  lenguas , 
El  aire  con  plumas, 
El  mar  con  arenas , 
\a  tierra  con  plantas : 
V viva  felice, 
Contenta  y  ufana 
La  hermosa  deidad  t 
La  beldad  soberana. 

PATACÓN. 

Buena  la  música  ba  estado, 
i  En  qué  se  detienen?  Salgan. 


una  voz.  (Dentro.) 

I'or  mas  que  corran  veloces, 
Divina  Clori,  tas  plantas, 
Tengo  de  seguirle. 

SERAFINA. 

Un  guante 
Se  me  ba  caído.  [Cáesele  un  guante.) 

patacón.  (Ap.) 

¿  Mas  que  anda 
Ruido  sobre  el  guante? 

CARLOS. 

Yo... 

FEDERICO. 

Yo  he  de  levantarle. 

LISARDA. 

Aguarda ; 
Que  el  que  merece  gozar 
La  joya  t  alzará  la  caja. 
(Al  ir  á  levantar  Federico  el  guante , 

le  detiene  Lisarda  :  Carlos  le  toma 

y  le  da  á  Serafina.) 

FEDERICO. 

Suelta,  suelta;  que  ninguno 
Merecerla  ni  gozarla 
Merece  mas  que  yo. 

LISARDA. 

¡Mientes! 
(Le  da  una  bofetada.) 
(Ap.  Arrebatóme  la  rabia.) 

FEDERICO. 

¡  Ay  infelice  de  mil 

¡  Muera  un  aleve  i         (Saca  la  daga.) 

LISARDA. 

Repara , 
Federico,  que  soy  yo.  (Descúbrese  á  él.) 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡  Quién  se  vio  en  confusión  tanta ! 

SERAFINA. 

¿Aquí  tanto  atrevimiento? 

LIDORO. 

¿Aquí  osadia  tan  rara? 

ENRIQUE. 

A  tal  lance  fuerza  es 
Que  yo  del  redro  salga. 

(Sale  de  entre  las  cortinas.) 

PATACÓN. 

No  prosiga  la  comedia 
Mientras  un  alcalde  traiga. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿Quién  ba  visto  igual  empeño? 

Bajeza  será  matarla , 

Pues  dirán ,  después  de  muerta , 

Que  di  la  muerte  á  una  dama. 

Si  digo  quién  es ,  me  pierdo , 

Pues  está  Enrique  en  la  sala ; 

Si  no  lo  digo ,  es  decir 

Que  yo  consiento  en  mi  infamia. 

CABALLEROS. 

A  todos  tu  honor  les  toca. 

¡  Muera  quien  tu  honor  agravia  1 

FEDERICO. 

Deteneos,  deteneos, 

Y  nadie  saque  la  espada 
En  mi  favor,  cuando  yo 
Vuelvo  el  acero  á  la  vaina. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Mi  enemigo  es  Federico ; 

Y  asi  te  importa  á  mi  fama 
Que  tenga  honor  mi  enemigo. 


lisarda.  (Ap.) 
¡Mi  padre!  ¡el  cielo  me  valga ! 

SERAFINA. 

¿Qué  esperáis?  Dadle  la  muerte. 

FEDERICO. 

Suspended  lodos  las  armas , 
Porque  aquí  no  ha  habido  agravio ; 

Y  si  os  parece  que  falta 

A  su  obligación  mi  honor, 
Cuando  al  que  me  ofende  ampara , 
Sabed  que  es... 

LISARDA.  (Ap.) 

¡Aydemi  triste! 
¿Qué  he  de  hacer,  que  se  declara? 

FEDERICO. 

Porque  nunca  está  mejor 
Aquel  que  se  desagravia 
Con  la  venganza  que  loma , 
Que  dejando  de  tomarla ; 
Porque  no  hay  venganza  como 
No  haber  menester  venganza. 

Y  para  aue  nunca  quede 
En  opiniones  mi  fama , 

De  que  un  embozado  pudo 
Poner  la  mano  en  mi  cara , 
Sin  que  le  quitara  yo 
Dos  mil  vidas ,  dos  mil  almas , 
Sabed  que  es... 

lisarda.  (Ap.) 

¡Aytofetíce! 

FEDERICO. 

Perdóneme ,  soberana 
Sera  Una ,  tu  respeto  ;— 

Y  cúbrete  tú  la  cara ,        (A  Lisard*.) 
A  la  máscara  añadiendo 

El  embozo  de  la  capa. 

(Toma  la  mano  á  Lisarda,  y  la  enseña 

á  todos.) 
Sabed  que...  tiene  esta  mano , 

Y  siendo ,  como  es,  tan  blanca, 
Agravio  no  ha  sido ,  pues 

Las  manos  blancas  no  agravian. 
(Vase,  llevándose  á  Lisarda.) 

SftRAPINA. 

Cuando  no  agravie  su  honor. 
Mi  respeto  si.  Maladla 
O  prendedla. 

ENRIQUE. 

Deteneos ; 
Que  guardo  yo  sus  espaldas. 

SERAFINA. 

¿Tula  amparas? 

ENRIQUE. 

Si;  que  el  día 

8ue  en  algún  riesgo  se  baila, 
o  es  generoso  enemigo 
El  que  á  su  enemigo  falla ; 

Y  asi,  hasta  ponería  en  salvo, 
He  de  seguir  sus  pisadas. 

FABIO. 

Y  yo  á  tu  lado.  Porqué 

No  dudes  quien  le  acompaña , 
El  dueño  desta  fineza 
Dirá  después  esta  caria. 

(Dole  una  carta.) 

ENRIQUE. 

Después  la  veré. 

SERAFINA. 

¿Tú,  Enrique, 
En  su  favor  le  adelantas? 

ENRIQUE. 

Y  á  quien  pensare,  señora , 
Con  satisfacción  tan  clara , 


Que  hay  desdoro  en  su  opinión, 
Le  sustentaré  eo  campaña 
Que  se  engaña  ó  miente,  pues 
Las  manos  blancas  no  agravian.  (Vase. 

patacón.  {Ap.) 

¿Quién  crérá  que  Enrique  sea 
Quieu  diera  el  paso  a  Lisarda?  (Vase. 
fabio.  (Ap.) 

Ya  que  la  carta  le  di , 

No  sepa  quien  pudo  darla.        (Vase, 

TEODORO.  (Ap.) 

No  ser  conocido  en  esta 

Confusión  es  de  importancia.    ( Vate, 

MSB. 

Hago  testigos  de  que , 
Aunque  un  embozo  la  salva. 
No  hubo  manto  en  la  comedia , 
Sino  mascarilla  y  capa.  (Vase 

frERAFIXA. 

2 Qué  es  esto?  Pues  viendo  todos 
Tan  gran  desaire  en  mi  casa , 
¿Todos  me  dejais  ?  ¿  No  tengo 
Criados ,  gente  ni  guarda , 
Que  este  desaire  castigue? 

CARLOS. 

A  todos  nos  acobarda 

Ser  contra  una  dama  el  duelo. 

Y  antes  le  debo  dar  gracias 

Que  un  competidor  me  quite , 

Pues  no  le  queda  esperanza 

De  volver  á  verte  amante.        (Vase 

UD0R0. 

Yo  procuraré  alcanzarla 

Juntando  «ente,  y  ofrezco 

E!  traértela  á  tus  plantas.         (Vase 

SERAFINA. 

Yo  estimaré  la  fineza. 

ESCENA  XII. 

CESAR ,  de  hombre.  —  SERAFINA 

DAMAS  ,  CABALLEROS. 
CESAR. 

Pues  si  es  que  tú  has  de  estimarla  , 

Yo  la  be  de  nacer ;  que  no  eu  vano 

Me  halló  ceñida  la  espada 

El  empeño ;  y  aunque  fuese 

Adorno  para  la  farsa , 

En  mas  noble  acción  sabré 

En  tu  servicio  emplearla. 

(Ap.  No  vi  la  hora  en  que  me  viese, 

Ya  que  este  lanqe  embaraza 

El  salir  en  la  comedia , 

fin  este  traje.) 

SERAFINA. 

Repara 
En  que  ya  no  es  digna  acción 
El  que  aqui  en  tal  traje  salgas ; 
Que  si  la  comedia  dio 
Licencia  para  esas  galas. 
No  es  bien  ea  público  deltas 
Usar. 

CESAR. 

Viéndole  enojada , 
No  me  sufre  el  corazón 
De  la  manera  que  estaba 
No  salir. 

SERAFKA. 

Vente  conmigo. 

cesar* 

Deja ,  señora ,  que  haga 
Yo  el»  fineza. 

SERAFMA. 

¿Estás  loca? 
Mas  ;  ay  de  mi !  ¿  qué  rne  espanta 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

Que  otra  lo  esté,  cuando  yo 
Veo  lo  que  por  mí  pasa  ? 

CÉSAR. 

Pues  ¿qué  tienes? 

SERAFINA. 

No  sé ,  Celia ; 
Pero  aunque  mano  tan  blanca 
No  puede  agraviar  su  honor, 
Agraviándome  á  mi  el  alma, 
Miente  quien  dijere  que 
Las  manos  blancas  no  agravian. 
(Vanse  Serafina,  las  damas  y  caba- 
lleros.) 

cesar.  (Para  si.) 

Ya  que  mi  traje  cobré , 

Yo  buscaré  nueva  traza 

Para  no  perderle  nunca , 

Pues  alienta  mi  esperanza 

Que  Federico  la  ofenda  : 

Con  que,  la  suerte  trocada, 

Pues  que  á  mí  me  favorece 

Con  los  celos  que  a  ella  causa, 

Diré  con  mas  razón  que 

Las  manos  blancas  no  agravian.  (Vase, 
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) 


) 


) 


) 


Señor ,  ¿qué  remedio  tienes 
Sino  entregar  á  Lisarda? 


FEDERICO. 


) 


.) 


0 


) 


Parque  del  palacio. 

ESCENA  XIII. 

Gente,  LISARDA,  FEDERICO, 
PATACÓN. 

gente.  (Dentro.) 
Por  aqui,  por  aquí  van. 
(Salen  Usar  da,  Federico  y  Patacón.) 

PATAGÓN. 

Por  aquí ,  por  aqui  vienen , 
Dirán  mejor. 

FEDERICO. 

¿Dónde,  ingrata, 
Dónde ,  fiera ,  dónde,  aleve , 
Ya  qoe  restauré  tu  vida 
De  aquel  pasado  accidente , 
En  que  tu  honor  y  mi  honor 
Aventuraste  dos  veces , 
Podrá  la  mia  ampararte, 
No  por  lo  qoe  á  ti  te  debe , 
Por  lo  que  se  debe  á  si, 
De  tantas  armas  y  gente 
Como  nos  sigue ,  si  va 

8ue  tomamos  por  albergue 
ste  parque ,  en  él  nos  sitian , 
A  tiempo  que  en  el  oriente 
El  sol .  para  que  nos  bailen , 
Tinieblas  y  sombras  vence? 

USARDA. 

¡  Qué  poco  ¡  ay  de  mí !  ¡  qué  poco 
Temieran  mis  altiveces 
Esa  ponte,  que  ofendida 
O  lisonjera  pretende 
Por  gusto  de  Serafina 
Descubrirme  y  conocerme, 
Si  no  fuera  por  mi  padre ! 

fBRCMCO. 

Pues  si  no  fuera  por  ese 
Inconveniente,  ¿qué  habla 
Que  temer  inconvenientes? 
A  no  ser  por  él,  tirana, 
¿No  dijera  yo  quién  eres, 
Y  acabaran  de  una  vez 
Tus  locuras  con  saberse? 

gente.  (Dentro.) 
El  parque  sitiad. 

PATACO*. 

Ya  aquí, 


¡  Que  eso,  cobarde,  aconsejes 
A  mi  valor ! 

patacón. 

Si ,  porqué 
Será  un  mal  ejemplo  este; 
Que  si  las  mujeres  ven 
Que  andándose  las  mujeres 
Cachetes  dando  á  los  hombres, 
Hay  bobos  que  las  defienden , 
Maldita  de  Utos  la  que 
La  doctrina  no  aproveche , 

Y  andarán  toda  la  vida 
Matándonos  á  cachetes. 
Fuera  de  que  ello  ha  de  ser , 

Pues  no  hay  parte  que  no  cerquen  : 

Y  aun  mas ,  pues  de  aquella  puerta 
Que  al  parque  sale ,  parece 

Que  es  Enrique  el  que  ha  salido. 

FEDERICO. 

A  cubrir  el  rostro  vuelve  : 
No  te  conozca  tu  padre. 

ESCENA  XIV. 

ENRIQUE.  —  FEDERICO ,  LISARDA , 
PATACÓN. 


Federico... 


ENRIQUE. 


FEDERICO. 


¿Queme  quieres? 

ENRIQUE. 

Ofendida  Serafina 
(Ya  lo  sabes)  que  tuviese 
Atrevimiento  esa  dama 
Para  entrar  tan  imprudente 
A  alborotar  sus  festines , 
Prenderla  manda  y  prenderte  : 
A  cuyo  efecto ,  sabiendo 
Que  al  parque  saliste ,  tiene 
Lidoro  el  parque  cogido, 
Cercado  con  mucha  gente. 
Yo ,  que  entonces  hice  empeño 
De  ampararte  y  de  valerte , 
Porque  otro  duelo  empecemos 
Luego  que  acallemos  este, 
Vine  por  aquesta  puerta 
Que  el  cuarto  en  que  vivo  tiene; 
Y  adelantándome  á  todos , 
Vengo  á  ver  lo  que  pretendes 
;  Hacer ;  que  yo  en  tu  defensa 
Ya  empeñado  una  vez ,  siempre 
Me  has  de  hallar. 

FEDERICO. 

De  tu  valor 

Es  preciso  que  confiese 
1  La  obligación ,  lo  primero ; 
?  Y  lo  segundo,  que  intente 

Poner  en  salvo  esta  dama ; 
,  Que  aunque  mil  vidas  me  cueste, 

No  lia  de  conocerla  nadie. 

ENRIQUE. 

,  Pues  ya  que  el  empeño  es  ese , 
I  Valgámonos  de  otro  medio 
Que  la  ocasión  nos  ofrece. 

FEDERICO. 

I  ¿Y  qué  es  el  medio  ? 

I  ENRIQUE. 

i  De  mí 

.  Lo  fia ;  que  muy  bien  puedes 
1  En  mi  sangra  y  en  mis  canas 

Un  secreto,  sea  el  qoe  fuere , 
'  Asegurarte;  demás 

De  que  forastero  en  este 


502 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


País,  no  puedo  conocerla, 
Aunque  a  ver  su  rostro  llegue. 

■     PATACÓN. 

No  por  cierta. 

ENRIQUE. 

Pues  guardada 
En  mi  cuarto,  lo  que  fuere 
Necesario  a  dar  lugar 

?ue  este  ruido  se  sosiegue , 
aplacada  Serafina 
Con  ver  que  ella  no  parece , 
Podemos  pouerla  en  salvo 
Después  mas  seguramente. 

FEDERICO. 

El  medio  es  bueno  y  le  aceto... 

lisarda.  (Ap.  á  Federico.) 

¡Ay  de  mi !  Pues  ¿cómo  puedes 
Acetarle  ? 

FEDERICO. 

Si  le  añades 
Una  cosa  que  le  esfuerce. 


¿Qué  es? 


ENRIQUE. 


FEDERICO. 


Que  tampoco  me  vean 
A  mi ,  para  que  se  temple 
De  Serafina  el  enojo 
Mejor,  estando  yo  ausente. 
Y  asi ,  como  á  los  dos  abras 
La  puerta ,  y  tú  aqui  te  quedes 
A  decirles  que  ir  nos  viste 
Por  otra  parte,  no  puede 
Haber  habido  mejor 
Medio. 

ENRIQUE. 

Si  te  lo  parece 
A  tí ,  á  mí  también ;  que  á  mí 
La  misma  costa  me  tiene 
Abrir  la  puerta  á  los  dos 
Que  al  uno.  Y  porque  la  gente 

8ue  va  descendiendo  al  parque, 
acia  aquesta  parte  viene , 
Entra  presto. 

FEDERICO. 

Ven,  tirana. 

usarda.  (Ap.  á  Federico.) 

¿Cómo  a  encerrarte  te  atreves 

En  el  cuarto  de  mi  padre , 

Si  es  de  quien  guardarme  debes? 

FEDERICO. 

Como  sé  que  á  unos  jardines 

Tiene  puerta ,  y  que  ellos  pueden 

Darte  mas  seguro  paso , 

Fiera .  para  que  te  ausentes. 

Sin  él  y  conmigo  vas  : 

Siendo  asi,  ¿qué  es  lo  que  temes? 

lis  arda. 

Ver  mas  cercano  el  peligro. 

ENRIQUE. 

Entrad  pues. 

(Yante  Litar  da  y  Federico.) 

patacón. 

(Ap.  ¡  Que  no  pudiese 
Excusarse  puerta  ó  llave ! ) 
Aguarda,  señor,  no  cierres  : 
Puesto  que  la  misma  costa 
Abrir  á  nos  que  á  tres  tiene, 
Déjame  entrar. 

ENRIQUE. 

¿Para  qué? 

PATACÓN. 

Para  que  á  mí  no  me  encuentren, 


Y  |K>r  la  hebra  el  ovillo 
Saquen. 

ENRIQUE. 

Antes  me  conviene 
Que  estés  tú  aquí ,  para  que 
\  Lo  que  he  de  decir  esfuerces. 

I 

ESCENA  XV. 

L1DORO,  soldados.— ENRIQUE, 
PATACÓN. 

LIDORO. 

Allí  hay  gente ,  llegad  todos. 

ENRIQUE. 

Ya  excusado  me  parece. 

UDORO. 

¿Cómo? 

ENRIQUE. 

Como  hasta  aqui  apenas 
Llegaron  los  dos,  cuaodo  ese 
Criado  con  un  caballo 
Esperaba ,  y  se  le  ofrece , 

Y  en  él  puestos  los  dos ,  van 
Lejos  de  aqui. 

LIDORO. 

¿  Pues  tú  ,  aleve , 
Con  el  caballo  esperabas? 

PATACÓN. 

Y  como  decir  se  suele : 

c  En  la  silla  y  eu  las  ancas 
Subeti  ambos ,  y  él  parece 
(Textut  in  Gvngora ,  en  el 
Romauce  de  los  Céneles), 
De  ninguna  espuela  herido , 
Que  dos* mil  diablos  le  mueven.» 

LIDORO. 

Prended  á  aquese  criado... 

PATACÓN. 

¡Luego  faltaran  corchetes! 

UDORO. 

Porque  con  llevarle  á  él 
A  Serafina ,  es  bien  muestre 
Que  por  lo  menos  seguí 
A  quien  la  enoja.  Traedle 
Cou  vosotros. 

SOLDADO  1.° 

Vamos. 

PATACÓN. 
SI 

Han  de  llevarme  vustedes , 

Por  Dios ,  que  ha  de  ser  á  cuestas. 

{Echase.) 

SOLDADO  2.° 

Cuando  en  el  suelo  se  eche , 
Irá  arrastrando. 

patacón. 

¿Arrastrando? 
¿De  qué  suerte  1 

soldado  1.° 

Desta  suerte. 

.  patacón. 

¡Ah  señor!  pues  ¿cómo  deja 
Ucé  arrastrar  al  sirviente 
De  su  amigo? 

ENRIQUE. 

Pues  á  mi, 
¿Qué  me  importa  que  le  lleven  ? 

patacón. 

¡Ay  que  me  matan!  ¿Quién  vio 


Que  el  enamorado  fuese 
Mi  amo,  y  yo  el  arrastrado? 
( Yante  Lidoro  y  lot  toldadot ,  ¡levando 
á  Patacón.) 

ESCENA  XVI. 

ENRIQUE. 

¡Extrañas  cosas  suceden ! « 
Bien  dijo  quien  dijo  que  eran 
Enojadas  las  mujeres    _ 
Hidra  sobre  hidra.  A  no  andar 
Federico  tan  prudente , 
¡Bueno  quedara  su  honor. 
Obligado  á  que  allí  hubiese 
De  dar  la  muerte  á  una  dama , 
O  padecer  la  inclemente 
Censura  de  que  ¡>odía 
Tal  desdicha  aconlecerle 
A  ningún  noble !  Sin  duda , 
Pues  lauto  cuidado  tiene 
En  esconderla ,  encubrirla 

Y  recalarla,  que  debe 

De  importar  mucho  su  honor. 
¡Oh  vil  condición  aleve 
Del  amor  y  de  los  celos ! 
¿Qué  cosa  habrá  que  no  intentes? 

Y  siendo  asi  que  estos  casos. 
Aun  mas  que  á  admiración  mueven 
A  piedad ,  palabra  doy 

De  ayudarle  y  de  valerle , 
Hasta  que  la  ponga  en  salvo. 

Y  pues  por  ahora  parece 

Que  to  está,  pues  en  mi  cuarto 

No  han  de  buscarla ,  que  intente 

Sera  bien  saber  qué  carta 

Fué  aquella  que  anoche,  entre 

La  confusión  del  festín , 

Me  dio  un  máscara ;  que  hasta  este 

Instante  logar  ni  luz 

Tuve.  Dice  desta  suerte. 

{Lee.)  « Lisarda ,  vuestra  hija  bella...» 

Infausto  adivino  eres , 

Corazón,  pues  nunca  anuncias 

Lo  mejor.  ¡  A  lo  peor  siempre 

Te  has  de  inclinar!  Di ,  ¿qué  importa 

Empiece  ¡ay  de  mi!  ó  no  empiece 

Con  el  nombre  de  Lisarda 

La  carta ,  para  que  tiembles  ? 

(Lee.)  •  Lisarda,  vuestra  hija  bella, 

» Falla  de  casa:  si  ya 

»Que  habéis  venido  por  ella  » 

«Queréis  saber  dónde  esta, 

•Federico  os  dirá  della.» 

¡Viven  los  cielos,  que  he  sido 

infame  tercero  aleve 

Yo  de  mi  desdicha !  Pero 

Miente  el  labio,  la  voz  miente ; 

Pues  antes  tercero  he  sido 

De  mis  dichas,  pues  me  ofrecen 

Tan  segura  la  venganza , 

Como  llegar  á  tenerles 

En  mi  poder  á  los  dos , 

Donde  mi  honor  lo  remedie, 

O  mi  ofensa  se  mejore 

Con  su  mano  ó  con  su  muerte. 

Tras  ellos  entraré. —  Pero 

¡Viven  los  cielos,  que  tienen 

Por  de  dentro  el  picaporte 

Echado  á  la  puerta!  ¡Aleves! 

¿Contra  mi  os  valéis  de  mi  ? 

Bien  será  que  también  cierre 

Yo  por  aqui ,  porque  no 

Puedan  salir,  y  que  intente 

Alcanzarlos  por  esotra 

Parte.  Si  volar  no  puedes , 

¿De  qué  te  sirven  las  alas , 

Corazón  ?  (Yate.) 


Jardín. 


ESCENA  XVII. 


FEDERICO;  USAR  DA ,  con  mateara. 


Federico. 

Bien  nos  sucede, 
Pnes  atravesando  el  coarto, 
Donde  apenas  babia  gente , 
Porque  cuidado  y  ruido 
Tienen  la  familia  ausente , 
Hemos  llegado  al  jardín ; 

Y  pues  tau  segura  puedes, 
De  tu  padre ,  que  te  guarda 
Allá  la  espalda,  ponerte 

En  salvo,  aquella  es  la  puerta  * 
Ponte  en  tu  caballo  y  vete, 
Para  que  te  baile  eo  tu  casa 
Tu  padre ,  cuando  allá  llegue ; 
Que  yo  vuelvo  á  asegurarte , 
Porque  al  fin  él  no  te  encuentre. 

USARDA. 

SI  haré ,  pues  que  mis  intentos 
Airas  la  fortuna  vuelve. 
Mas  ¡  ay  infeliz  de  mi , 
Que  no  es  posible ! 

FEDERICO. 

¿Qué  temes? 

LISARDA. 

Que  no  puedo  salir  ya , 
Sin  que  Serafina  &  verme 
Llegue ,  porque  á  estos  jardines 
Sale  de  su  cuarto. 

FEDERICO. 

Ese, 
Gomo  la  máscara  añiles, 

Y  á  mi  contigo  no.  I  legue 
A  verme ,  á  ini  parecer, 
Es  pequeño  inconveniente ; 
Pues ,  como  César,  podras 
Despedirte  brevemente 
bella  y  salir. 

USARDA. 

Dices  bien. 
Tú ,  ¿qué  has  de  hacer  ? 

FEDERICO. 

En  los  verdes 
Laberintos  destas  ramas 
Estaré ,  á  cuanto  viniere 
Dispuesto,  en  defensa  tuya. 

LISARDA. 

Pues  escóndete,  que  vienen. 
[Quítete  ¡a  mateara,  y  Federico  se 
esconde.) 

ESCENA  XVIII. 

SERAFINA,  LAURA.—  LISARDA  ; 
FEDERICO,  escondido 

LADRA. 

Tras  un  mal  gastada  noche, 
¿Salir  ahora  ai  Jardín  quieres? 

SERAFINA. 

Si ,  que  pues  no  be  de  hallar 
Descanso  en  algún  albergue, 

ÍPara  qué  quiero  buscarle  ? 
las  ¿quién  al  paso  se  ofrece? 
¡César  aquí ! 

LISARDA. 

Sf ,  señora ; 
Que  arrepentido  de  haberme 
Escondido  de  mi  tio  ♦ 
Obligándole  á  que  hiciese 
La  estratagema  de  irse. 
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No  mas  de  para  volverse 
Para  haber  de  dar  conmigo, 
He  venido  á  hablarle  y  verle 

Y  á  averiguar  de  una  vez 
Qué  acción  hice  no  decente 
En  no  haberme  despedido 

De  mi  madre  y  mis  parientes , 

Y  mas  viniendo  á  adorarte, 
Ya  que  no  es  á  merecerte , 
Para  que  se  ande  tras  mi. 

Y  pues  viniendo  con  este 
Interno,  no  está  en  su  cuarto , 
Perdóname  que  no  quede 

A  servirte ;  que  hasta  hallarle, 
Donde  quiera  que  estuviere , 
Le  he  de  buscar. 

SERAFINA. 

Y  es  razón , 
César,  hablarle. 

LACRA. 

Allí  viene, 

.USARDA. 

¡Ay  de  mi ! 

LAURA. 

¿  De  qué  te  asustas? 

LISARDA. 

No  quisiera  que  me  viese : 

Y  asi,  es  fuerza  retirarme. 

SERAFINA. 

¿Por  qué ,  si  á  buscarle  vienes , 
Como  dices,  te  recatas? 

LISARDA. 

Porque,  si  por  dicha  hubiese 
Algún  extremo  eu  mi  enojo , 
Es  bien  no  estar  tú  presente. 
Mejor  le  hablaré  sin  ü ; 

Y  asi ,  permite  que  deje , 
Antes  que  me  halle  contigo, 
Este  sitio,  y  que  me  ausente. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿Quién,  sino  yo,  en  dos  empeños, 
De  honor  y  amor  liego  á  verse? 

ESCENA  XIX. 

ENRIQUE.  —  Dichos. 

ENRIQUE.  {Ap.) 

Por  presto  que  di  la  vuelta , 

Tarde  á  mi  honor  le  parece. 

Pero  aqut  está  Federico. 

Nadie  (le  mi  mal  sospeche.       (Vate.) 

LAURA. 

El ,  viendo  que  aquí  te  estabas , 
Atento  la  espalda  .vuelve. 

SERAFINA. 

Llámale  y<VJile  que  aquí 
Está,  que  al  Príncipe  llegue ; 
Que  antes  por  el  mismo  caso 
Que  su  cólera  le  ciegue, 
Quiero  estar  presente  yo , 
Porque  el  respeto  le  temple. 

LISARDA. 

Espérate  un  poco,  Laura. 

SERAFINA. 
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ESCENA  XX. 


[  Ve ,  Laura  :  ¿qué  te  detienes  ? 
'  Llámale  y  dile  que  César 
f  Aqui  está*  Salgamos  deste 
i  Encanto  de  una  vez. 

fl'ese  Laura.) 


SERAFINA,  LISARDA;  FEDERICO, 

oculto. 

USARDA. 

Mira 
Que  no  me  está  bien  el  verle. 

SERAFINA. 

¿No  viniste  á  hablarle? 

LISARDA. 

Sí; 
Pero  ya  no  me  conviene. 

SERAFINA. 

Pues  di ,  de  verle  y  hablarle , 
¿Qué  tu  turba  ó  te  suspende  ? 

LISARDA. 

No  sé ;  pero  tú...  si.. .  cuando... 

FEDERICO.  {Ap.) 

¿Quién  se  vio  en  trance  tan  fuerte? 

SERAFINA. 

Mucho  que  pensar  me  da 
Tu  turbación. 

USARDA. 

Pues  de  verle , 
Hay  masque  pensar  que  piensas. 
Hay  mas  que  entender  que  entiendes. 

SERAFINA. 

¿Enseñóle  Federico, 
Ingrato,  traidor,  aleve, 
lisie  enigma  ? 

{Sale  Federico.) 

FEDERICO. 

Sf ,  señora. 

SERAFINA. 

¿De  qué  suerte? 

FEDERICO. 

Desta  suerte : 
Que  viendo  que  Laura  ya 
Le  ha  avisado ,  y  que  no  tiene 
Otro  medio  mi  desdicha , 
Es  bien  de  una  vez  confiese 
Lo  que  cortés  mi  temor 
Recateó  tantas  veces. 
Lisarda  es ,  bija  de  Enrique , 
La  que  en  tu  presencia  tienes. 
Mira  si  es  bien  qué  á  lus  ojos  ' 
En  este  traje  la  encuentre, 
De  ti  para  esto  llamado. 

SERAFINA. 

No  por  cierto.  Vele,  vete 
Volando  de  aqnl,  y  procura 
Ahí  en  mi  cuarto  esconderte. 


Muerta  voy. 


LISARDA. 


SERAFINA. 


{Vase.) 


\ 


\ 


;  Qué  le  diré 
Yo  ahora  á  Enrique ,  cuando  llegue  ? 

FEDERICO. 

No  sé «  porque  la  vergüenza , 
Al  mirarle  me  enmudece. 

SERAFINA. 

Si ,  porque  si  ajena  mano... 

ESCENA  XXI. 

CESAR,  de  hombre.—  SERAFINA, 
FEDERICO. 

cesar.  (Dentro.) 
Pues  ¿  qué  atrevimiento  es  este  ? 
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Pudo... 


Asi  entráis ! 


Federico. 

aku*.  (Dentro.) 

¡  Vos  en  este  cuarto 
is! 

SERAFINA. 

¿Qué  ruido  es  ese? 
{Sale  César.) 

CÉSAR. 

El  príncipe  de  Orbitelo, 
Señora ,  que  á  entrar  se  atreve... 

SERAFINA. 

Menor  es  su  atrevimiento 

Que  el  tuyo,  pues  que  te  atreves 

A  venir  en  ese  (raje. 

CÉSAR. 

¿No  dije  que  basta  que  vengue 
Tus  enojos ,  no  le  había 
Üe  dejar?  Pues  si  se  ofrece, 
Verás  en  aqueste  acero.... 

SERAFINA. 

¡Locuras  impertinentes! 
Éntrate  alié. 

CESA*. 

No  te  enojes ; 
Que  yo... 

SERAFINA. 

Basta. 

FEDERICO. 

Enrique  viene. 

SERAFINA. 

¿Qué  he  de  decirle  ? 

ESCENA   XXII. 

ENRIQUE ,  LAURA.  —  Dichos. 


LADRA. 


Con  César. 


Allí  esta 
(Quédate  retirada.) 


ENRIQUE. 


(Ap.  Aunque  me  pese 
Acudir  a  cosa  que 
No  sea  mi  honor,  conveniente 
Me  es  disimular,  y  mas 
Viendo  a  Federico.  Déme 
Esfuerzo  el  dolor.)  Sobrino, 
Dame  los  brazos  mil  veces, 
Pues  mi  amor  y  mi  deseo 
Tan  merecidos  los  tiene. 

(Va  abrazará  César.) 

SERAFINA. 

(Ap.  Pues  ñor  ahora  este  engaño, 
De  esotra  dada  me  absuelve, 
Del  me  valdré.)  (Ap.á  él.  Disimula , 
Y  tinge  que  César  eres; 
Que  importa  mucho.) 

CÉSAR. 

{Ap.  á  Serafina.  Si  haré , 
Supuesto  que  tú  lo  quieres.) 
La  alma  y  los  brazos ,  señor , 

(A  Enrique.) 
Son  vuestros ;  que  aunque  ofenderme 
Pude  al  principio  de  ver 
Que  haya  quien  seguirme  intente, 
A  cuya  causa » no  quise 
Hasta  ahora  que  me  vieses , 
Entrado  eu  mejor  acuerdo. 
Quiero  saber  ¿qué  le  ofende 
A  mi  madre  que  yo  tenga 
Tan  honradas  altiveces. 
Como  atreverme  á  adorar 
A  quien  tanto  lo  merece? 


laora.  (Ap.) 

¿Quién  le  mete  á  Celia  en  esto , 

Y  á  mi  ama  que  lo  consiente? 

FEDERICO.  (Ap.) 

No  vi  mejor  disimulo , 
Ni  engaño  mas  aparente. 

serafina.  (Ap.  d  César.) 

Prosigue  :  di  le  mas  deso ; 
Que  lo  finges  lindamente. 

CESAR. 

Cuando  pensé  que  obligados 
Ella  y  mis  deudos  de  verme 
En  tan  generoso  asunto 
Empeñado,  me  acudiesen 
De  asistencias  que  mi  sangre 

Y  mi  valor  desempeñen , 

¿Es  bien  que  me  busquen  como 
Huido  ? 

ENRIQUE. 

Sin  causa  te  ofendes; 
Que  hasta  saber  de  Ü... 

CESAR. 

Basta; 

Y  si  eso  solo  pretenden , 
Ya  saben  de  mi;  y  asi, 
Podrás ,  Enrique ,  volverte 
Donde  el  amor  de  mi  prima 
Lisarda  es  bien  que  te  lleve ; 
Que  yo  quedo  mas  dichoso , 
Mas  feliz  y  mas  alegre 

Que  merezco,  pues  que  quedo 
A  vista  de  quien  me  puede 
No  coronar  de  favores , 
Pero  matar  de  desdenes. 

serafina.  (Ap.  á  César.) 
¡Qué  bien  lo  finges ! 

FEDERICO.  (Ap.) 

No  vi 
Ingenio  mas  excelente. 

serafina.  (Ap.  d  César.) 

Porque  no  alcance  el  engaño , 
Persuádele  á  que  se  ausente. 

ladra.  (Ap.) 

Yo  estoy  loca ,  ó  lo  están  todos. 
¡Cielos  !  ¿Qué  embeleco  es  este? 

ENRIQUE. 

Aunque  de  vuestro  consejo, 
César,  debiera  valerme, 
Ya  que  os  hallé ,  no  es  razón 
Que  yo  vuestro  lado  deje. 
(Ap.  Esto  es  dar  color  á  no 
Irme  antes  que  me  vengue.) 

Y  asi  pensad  que  tenéis , 
Para  en  cuanto  se  ofreciere , 
Mi  valor  que  os  acompañe, 

Y  mi  edad  que  os  aconseje. 

CÉSAR. 

Eso  es  volverme  á  dar  ayo, 

Y  quizá  será  ponerme 
También  en  obligación , 

Que  segunda  vez  me  ausente. 

FEDERICO.  (Ap.) 
¡Qué  bien  á  todo  le  sale ! 

SERAFINA. 

(Ap.  Yo  es  bieu  su  partido  esfuerce , 

Porque  en  su  ausencia  mejor 

Su  engaño  y  su  honor  enmiende.) 

Dice  el  Principe  muy  bieu. 

¿Qué  importa  que  sin  vos  quede  ? 

Y  asi ,  Enrique ,  podéis  iros. 

ENRIQUE. 

Perdonadme  que  os  acuerde 
Que  me  aconsejasteis  antes... 


SERAFINA. 

¿Qué? 

ENRIQUE. 

Que  sin  él  no  me  lóese. 

SERAFINA. 

Perdonadme  vos  también 
Acordaros  que  dijeseis 
Que  saber  del  os  bastaba. 

ENRIQUE. 

Un  adagio  decir  suele : 
Consejo  el  prudente  muda. 

SERAFINA. 

Pues  también  yo  soy  prudente  , 
Y  puedo  mudar  consejo. 

CÉSAR. 

Esto  en  fin,  ¿no  se  resuelve 
Con  no  querer  ir? 

ESCENA  XXIII. 

LIDORO ,  PATACÓN.  —  Dichos. 

lidoro.  (Dentro.) 
Entrad. 

SERAFINA. 

Id  á  ver  qué  ruido  es  ese. 

patacón.  (Dentro.) 
No  es  nada ,  á  mi  que  me  arrastran. 

FEDERICO. 

Yo  iré. 

ENRIQUE. 

Yo  también. 

SERAFINA. 

Detente, 
Federico,  Enrique  irá. 

ENRIQUE. 

(Ap.  ¡Valedme,  cielos,  valedme !) 
(Ap.  d  Federico.  ¿  Y  la  dama  ?) 

FEDERICO. 

Ya  está  en  salvo. 

ENRIQUE. 

Está  bien.  (Ap.  Valor,  detente 

Hasta  mejor  ocasión.)  (Vase.) 

ESCENA  XXIV. 

i     SERAFINA  ,  CESAR  ,  FEDERICO, 
LAURA. 

SERAFINA. 

Fin  tanto  que  Enrique  viene , 
Celia ,  los  brazos  me  da ; 
.  Que  si  estudiado  tuvieses 
El  papel  que  has  hecho ,  no 
Le  hicieras  mejor. 

CÉSAR. 

;  No  tienes 

j  Que  agradecerme ,  señora , 
El  que  en  tu  gusto  algo  acierte. 
i  Y  en  cuanto  al  papel ,  descuida ; 
¡  Que  siempre  que  so  ofreciere , 
i  Procurare  salir  del. 

!  FEDERICO. 

Yo  es  bien  que  tus  plantas  bese, 

Por  la  parte  que  me  toca 

En  que  mi  desdicha  enmiende. 

LAURA. 

Por  un  solo  Dios ,  señora , 
Que  sepa  yo  qué  te  mueve , 
Cuando  á  César  dejo  y  cuando 
Vuelvo  con  Enrique  a  verte , 
A  que  baga  su  papel  Celia. 


CÉSAR. 

Duda  es  esta  que  me  tiene 
En  la  misma  confusión , 
Pues  aunque  yo  sepa  hacerle , 
No  la  causa. 

SERAFINA. 

Pues  sabréis 
(Fuerza  es  decíroslo  en  breve ) 
Que  este  principe  Don  César 
Que  á  Enrique  boye  el  rostro  siempre , 
Es  Lisarda ,  bija  de  Enrique. 

CESAR. 

¡  Lisarda !  pues  ¿  qué  le  mueve  ?... 

SERAFINA. 

Los  celos  de  Federico , 
Tras  quien  disfrazada  viene. 

CÉSAR. 

;Qué  es  lo  que  oigo! 

FEDERICO. 

Por  lo  menos, 
Cuando  oir  eso  me  avergüence , 
Me  confio  en  que  ya  sabes 
A  quién  la  vida  le  debes, 
Pues  sabes  cómo  la  joya 
Ir  á  su  mano  pudiese. 

CáSAR. 

¡Lisarda ,  hija  de  Enrique ! 

SERAFINA. 
Si. 

CÍSAR. 

¿Cómo,  traidor,  te  atreves 
A  decírmelo  á  mi,  siendo 
Tan  mió  el  honor  que  ofendes  ? 
¡Vive  Dios !..        (Empuña  la  espato.) 

serafina. 

Detente ,  Celia. 

CÉSAR. 

Es  en  vano  detenerme. 
No  soy  Celia ;  César  soy, 
Ya  que  tú  que  lo  sea  quieres. 

SERAFINA. 

Mira ,  Celia,  que  no  hay 
Ninguno  ahora  presente , 
Con  quien  sea  menester 
Que  el  pasado  enojo  esfuerces. 

CÉSAR. 

Una  vez  en  este  traje, 
Perdonadme ;  que  no  puede 
Volverse  airas  mi  valor. 

LADRA. 

Ella  lo  que  finge  cree. 

FEDERICO. 

Tal  género  de  locura 
Ha  sucedido  mil  veces. 

CÉSAR. 

No  embaracéis  que  una  vida 
Quite  a  un  traidor,  a  un  aleve. 

LAURA. 

Mira ,  Celta ,  que  es  locura 
Crér  que  lo  que  finges  eres. 

FEDERICO. 

Dejadla;  que  ya  enseñado 
Estoy  que  damas  me  afrenten, 
Y  á  hacer  dello  gala. 

CÉSAR. 

No 
Con  eso  librarte  pienses 
De  mi ,  cobarde. 

FEDERICO. 

No  tengo 
Mas  medios  de  que  váleme, 
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Celia ,  contra  ti ;  pues  si 
Las  manos  blancas  no  ofenden, 
Tampoco  los  labios  rojos ; 
Que  si  pensase  ó  creyese  . 

8ue  no  finges  todavía, 
.  laro  es...  Pero  Enrique  vuelve. 
Vuestra  Alteza  no  sé  euoje  : 
Con  quien  á  buscarle  vieue, 
Traído  de  su  amor. 

CÉSAR. 

Locuras 
Del  amor  son  las  que  ofenden. 
No  entienda  su  agravio  Enrique , 
Hasta  que  yo  del  le  vengue. 

VOfMPUff  A     lí  mw 
BSQUIA  JULV* 

ENRIQUE.  —  Dichos. 

ENRIQUE. 

El  ruido,  sefiora ,  es 
Que  Lidoro ,  con  la  gente 

8ue  á  Federico  siguió, 
orno  si  aquf  no  estuviese* 
Trae  dos  presos :  uno  es 
Un  criado,  por  haberle 
En  ese  parque  encontrado ; 
Otro ,  según  me  parece , 
Es  Teodoro,  ayo  de  César; 
Que  llegando  á  conocerle 
Sin  máscara ,  le  han  prendido 
Por  juzgarle  delincuente 
En  este  Estado,  y  con  ellos 
Todos  á  tus  plantas  vienen. 

ESCENA  XXVI. 

LIDORO,  TEODORO,  PATACÓN,  NI- 
SE,  soldados  —SERAFINA,  FEDE- 
RICO, CESAR,  ENRIQUE,  LAURA. 

RiSE.  (Ap.  á  Patacón») 

Aunque  aventure  que  aquf 
Alguien  pueda  conocerme, 
A  trueco  de  verle  ahorcar, 
Te  he  de  seguir. 

patacón. 

(Ap.  á  NUe.  Antes  ciegues 
Que  tal  veas.)  A  tus  plantas  (A  Serafina.) 
Humilde,  señora,  tienes 
Al  criado  de  aquel  loco , 
De  aquel  menguado  imprudente 
De  mi  amo.  Mas  ¿qué  culpa 
Tengo  yo  de  que  él  se  ausente 
Con  la  disfrazada  dama 
Del  bofetón? 

SERAFINA. 

¿Cómo  mientes , 
Si  estando  aqui  Federico , 
Aseguras  que  se  fuese  ? 

PATACÓN. 

¿Quién  diablos  te  trajo  aqui? 

lidoro. 
¿Qué  haremos  del  T 

SERAFINA. 

Que  le  dejes ; 
Que  no  es  mucho  ser  traidor, 
Quien  de  su  dueño  lo  aprende. 

PATACÓN. 

¡Plegué  á  Dios ,  que  sin  llegar 
A  vieja ,  tanta  edad  cuentes , 

8ue  sea  en  tu  comparación 
n  niño  movido  el  fénix  l 

mise.  (A  Patacón.) 

Mi  gozo  cayó  en  el  pozo. 

PATACÓN. 

¡  Mas  que  tú  con  él  cayeses! 
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TEODORO. 

Ya,  señora,  a  vuestras  pisólas 
Humilde  llego  a  ofrecerme. 

serafina.  {Ap*  4  Federico.) 

¿Qué  haremos?  Que  si  Vé  é  Celia , 
Atrás  nuestro  engaño  vuelve, 

FEDERICO. 

No  sé ;  mas  ponte  delante. 
Por  si  encubrirla  pudieses. 
Pero  ¿qué  es  este  alboroto  1 . 

ESCENA  XXVti 

CARLOS ,  ccn  LISARDA ,  que  $e  queda 
retirada.—  Dichos. 

CARLOS. 

Sefiora,  en  tu  cuarto  á  esté... 

serafina. 

Después  lo  sabré.  Pues  ¿cómo 
Teodoro  aqui  á  entrar  se  atreve? 

{Vate  Lisarda.) 

.  CARLOS.  (Ap.) 

tQué  hace  Celia  en  este  traje 
telante  de  tanta  gente? 

TEODORO. 

Como  un  infeliz,  señora... 

cesar.  (Ap.) 

¡Quiera  amor  alcance  á  verme. 
Para  que  diga  quiéu  soy  1  % 

TEODORO. 

Tanto  su  vida  aborrece ,  . 
Que  a  despecho  de  su  vida, 
Viene  buscaudó  su  muerte. 
Fuera  de  que  mayor  causa 
Hay  que  aquí  á. venir  me  fuerce, 
Por  sacarte  de  un  engaño 
Que  contra  tu  fama  puede 
Resultar. 

serafina. 

¿Eugaño? 

TEODORO. 

Si. 


¿Qué  es? 


SERAFINA. 


TEODORO. 


Que  un  traidor,  un  aleve 
Con  el  nombre  de  Don  César. 
Engañar  tu  amor  preteude. 
Yo  le  saqué  de  su  casa , 
(Ap.  No  es  tiempo  de  contar  este 
Que  en  traje  de  mujer.)  hasta 
Que  le  dejé  en  la  corriente 
Ahogado  del  Po;  y  sabiendo 
Que  con  su  nombre  te  ofende, 
Vengo  á  avisarle,  porqué 
De  mi  lealtad  no  te  quejes. 
El  que  le  ha  dicho  que  es  César, 
No  lo  es, 

ENRIQUE. 

La  voz  suspende; 
Que  ese  agravio  a  mi  me  toca , 

Y  asi  es  bien  que  yo  lo  veugue. 
Pues  ¿  cómo,  atrevido  jóveu , 
Loca  y  temerariamente 

El  nombre  de  mi  sobrino 
Tomas ,  y  el  respeto  ofendes 
De  Serafina? 

FEDERICO.  i 

A  una  dama 
No  ofendas.  Enrique,  lente; 
Que  el  que  dijo  que  era  César, 
Dias  bá  que  no  parece , 

Y  aquesta  es  Celia,  una  dama. 
En  quien  los  disfraces  deben 
De  durar  de  la  comedia. 
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serafina.  (Ap.) 
¿Quién  \16  confusión  mas  fuerte? 


ENRIQUE. 

Ese  es  olro  nuevo  encino, 
Crér  yo  que  sea  dama  ese 
Joven',  cuando  Serafina , 
Que  es  César  dicho  me  tiene. 

Teodoro. 

SI  Serafina  lo  lia  dicho, 
Ha  diflm  bien  ;  que  no  pueden 
LrfS  deidades  engañarse. 
I >ame  los  brazos  mil  veces, 
Prl  .cipe  uno  ,  en  albricias 
De  que  con  \  ida  le  encuentre. 

skrafisa.  {Ap.) 

¡0«é  cortesano  Teodoro, 

Advertido  de  que  es  este 

Knirañi»  tuto ,  iirnctira 

A  en  I  arle  nm  liaeerle 

i  es:«r  h  Celia !— Tú  liuge  (Ap.  á  Cé$*r.) 

Todavía  que  io  eres. 

CÉSAR. 

¿Qué  be  de  fingir,  si  es  verdad? 

un*  a. 
A  su  locura  se  vuelve. 

irnsB. 
¿En  qué  na  de  parar  aquesto? 

PATACÓN. 

El  diablo  que  lo  concierte. 

ENRIQUE. 

Yo  he  de  castigar,  señora , 
Lste  engaño. 

SERAFINA. 

Enrique  9  tente. 

CARLOS. 

Mira ,  Enrique,  que  esta  es  Celia, 
l' na  dama. 

ENRIQUE. 

¡Pues  tú,  aleve, 
También  me  engañas ! 

PATACÓN. 

Señores, 
¿Habrá  enredo  como  este? 

CÉSAR. 

Tú  eres  el  que  te  engañas ; 
Y  si  alguno  á  eso  se  atreve, 
Solo  es  Carlos. 

CARLOS. 

Yo,  ¿por  qué? 

CESAR. 

Porque  siendo  tú  quieu  dése 


Golfo  en  el  traje  que  iba 
Me  sacaste ,  ahora  no  crees 
Que  me  encubrió  su  disfraz , 
Habiendo  tan  claramente 
Dicholo  todo  Teodoro. 

»  CARLOS. 

Más  con  aqueso  me  ofendes , 
Pues  siendo  César,  traición 
Mas  grave  es  que  te  atrevieses 
A  asistir  a  Serafina 
Tan  de  cerca ,  que  pudiesen 
Familiarmente  tus  ojos 
Tal  vez... 

FEDERICO. 

No  lo  digas ,  tente ; 
Que  se  ajan  los  decoros 
Aun  solo  con  que  se  piensen. 

CARLOS  Y  FEDERICO.  . 

Muera  uu  traidor. 

TEODORO. 

Eso  no. 

ENRIQUE. 

Pnes  va  debo  defenderte 
Como  á  César. 

TEODORO. 

Y  yo  y  todo. 

SERAFINA. 

Esperad  todos;  que  ese 
Duelo ,  ya  que  persuadida 
Saber  tu  disfraz  me  tiene 
De  quien  es,  yo  he  de  acabarle. 

TODOS. 

¿De  qué  suerte? 

SERAFINA. 

Desta  suerte. 
Principe,  esta  blanca  mano 
Tocaste  tal  vez :  aleve 
Otensa  fué  que  me  hizo 
Un  disfraz ,  y  es  conveniente 
Que  sepan  que  aun  de  su  dueño 
Las  blancas  manos«ofendeii ; 
Y  asi  pues  vos  la  agraviasteis , 
El  irse  con  vos  lo  enmiende. 

CÉSAR. 

Federico,  yo... 

FEDERICO. 

¡Asi  pagas 
Una  vida  que  me  debes ! 

SERAFINA. 

De  vos  este  desagravio 
Aprendí ;  y  pues  que  ya  tiene 
Ejemplar  vuestro  honor,  dér 
Usad ,  y  porque  no  quede 


En  opinión  que  se  supo 
El  agravio  sin  salarse 
l«.l  dueño  del,  quieto  yo, 
Salvándole  para  siempre, 
Pagar  aquella  fineza. 

FKbERICO. 

¿De  qué  suerte? 

SERAFINA. 

Desia  suerte. 
(Sotor  dLUarda*.) 
Dad  á  Lisarda  la  mano. 

ENRIQUE. 

Al  mirarte  ¡oh  hija  aleve! 
La  cólera  no  me  sufre 
Dejar  de  darte  la  muerte. 

FEDERICO. 

Si  antes  por  salvar  su  vida 

Me  empeñé ,  fuerza  es  que  lleve 

Delante  el  empeño. 

ENRIQUE. 

Nadie 
Defender  mi  hija  puede  • 
De  mi ,  que  uo  sea  su  esposo. 

FEDERICO. 

Yo  lo  soy. 

LISARDA. 

¡  Felice  suerte 
Es  la  mía ,  pues  que  logro 
Tal  dicha ! 

PATACÓN. 

Con  que  corriente 
Qneda  refrán ,  que  las  blancas 
Manos  no  agravian ,  mas  duelen. 

TEODORO. 

Pues  lograste  tu  ventura , 
Logre  el  perdón. 

SERAFINA. 

Ya  le  tienes. 

PATACÓN. 

¿Qué  haremos,  N¡se,  nosotros? 

NISE. 

Casarnos  adredemente, 
Porque  sepa  que  podemos 
Quaiquiera  de  los  oyentes. 

PATACÓN. 

No  se  meterán  en  eso ; 
Que  ahora  harto  que  hacer  tienen 
En  perdonarnos  las  faltas, 
Y  las  del  que  mas  pretende 
Serviros  siempre,  pues  yerra* 
A  cuenta  de  que  obedece. 

1  Probablemente  saldría  vestida  ya 
mujer. 
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FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  BIEN. 


PERSONAS. 


DON  ALVARO  DE  ACUÑA. 
DON  PEDRO  DE  SILVA,  viejo. 
DON  JUAN  DE  TOLEDO. 
DON  D1KGO  DE  MENDOZA. 
HERNANDO,  gracioso. 
OTAÑfcZ ,  escudero. 


DO$A  ANGELA,  hermana  de  Don  Alvaro. 
DOÑA  BEATRIZ ,  hija  de  Don  Pedro. 
LUISA,  criada  de  Doña  Angela. 
1NKS,  criada  de  Doña  Beatriz. 
Un  ESCRIBANO.—  Una  CRUDA. 
Un  ALGUACIL.—  Giste. 


La  escena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Ssla  en  easa  de  Don  Alvaro. 

ESCENA   PRIMERA. 

DON  ALVARO,  DOÑA  ANGELA. 

don  Alvaro. 

Preguntando  á  una  criada 
Que  quién  era  la  visita 
Que  esperas,  me  respondió 
Que  es  Doña  Beatriz  de  Silva. 

DONA  ÁNGELA. 

Es  verdad,  a  verme  viene 
Esta  tarde. 

DON  Alvaro. 

Yo  querría , 
Como  tu  hermano  y  tu  amante , 
Pedirte ,  Angela  divina , 
Una  licencia. 

dona  Angela. 

Si  es 
Para  lo  que  mi  malicia 
Ya  ha  discurrido  otras  veces , 
No  quiero,  Alvaro,  que  digas 
Que  como  amante ,  pues  hasta 
Que  como  hermano  la  pidas. 

DON  ÁLVABO. 

Pues  ¿por  qué  de  amante  el  nombre 
Desdeñas?  ' 

DONA  ÁNGELA. 

Porque  seria 
Ponerme  en  obligación 
De  tener  celos. 

DON  ALVARO. 

¿  No  miras 
Que  amor  de  hermano  y  amante 
No  implica  otro  amor? 

DONA  ÁNGELA. 

No  implica; 
Pero  habíame  como  hermano 
No  mas ,  porque  es  grosería ; 
Si  con  un  nombre  me  ofendes, 
Crér  que  con  otro  me  obligas. 

DON  ALVARO. 

Yo  no  me  quiero  poner 

Contigo  en  sofisterías , 

Porque  ya  sé  que  tu  ingenio 

Se  saldrá  con  cuanto  diga , 

Seguu  la  opinión  te  ha  dado 

De  galante  y  esparcida 

Rn  ocasiones  que  á  mi 

Me  ha  pesado  harto  de  oirías... 

—  Pero  ahora  no  es  del  caso : 

Escúchame ,  por  tu  vida. 

Yo ,  Angela  hermosa ,  una  Urde 


De  las  que  en  julio  fulmina. 

Herido  del  can  del  cielo, 

El  sol  sus  ardientes  iras, 

A  Manzanares  sali , 

Solo  a  ser  eu  sus  orillas 

Número  añadido  á  tanto 

Concurso  como  las  pisa. 

Iba  en  un  rocín  de  campo , 

En  que  discurrir  podía 

A  todas  partes,  sin  que 

Se  reservase  á  mi  vista 

Puesto  ninguno  de  cuantos 

En  derramadas  familias , 

O  los  recala  el  honor, 

O  los  guarda  la  malicia. 

Aquí  cantan,  allí  bailan, 

Aquf  parlan,  allí  gritan, 

Aquí  riñen ,  allí  juegan , 

Meriendan  aquí ,  allí  brindan  : 

Pais  tan  hermoso  y  tan  vario , 

Que  para  ser  la  Florida 

Estación  de  todo  el  orbe 

La  mas  bella,  hermosa  y  rica , 

Solo  al  rio  falta  el  rio; 

Mas  ya  es  objeción  antigua. 

De  sus  laberintos  verdes 

Las  entradas  y  salidas 

Penetraba ,  cuando  en  una 

Parte  oculta  y  escondida, 

A  una  tropa  de  mozuelos 

Oi  que  una  mujer  decía  : 

c Cierta  dama,  gentilhombre*, 

Que  aquí  se  baña,  os  suplica 

Que  torzáis  hacia  otro  lado 

La  senda,  por  cortesía.» 

¿  A  qué  venimos  nosotros 

(Respondió  de  la  cuadrilla 

Uno)  sino  a  recoger 

Eso  que  se  desperdicia  ?  » 

Replicó  la  mujer;  y  ellos. 

Sin  que  el  ruego  les  impida , 

Pasar  quisieron.  Yo  entonces 

Les  dije  :  t  Mucho  me  admira 

El  ver  que  haya  hombres  que  nieguen, 

Donde  hay  mujeres  que  pidan.— 

¿Quién  le  mete  á  usted  en  eso?» 

Dijo  con  grande  mollina 

El  mismo.— «Mi  obligación  », 

Respondí;  y  4  toda  prisa 

Di  de  los  pies  al  caballo. 

Y  pasando  por  encima 

De  todos  ellos,  la  espada 

En  la  mano,  di  una  herida 

A  uno.—  Esto  no  es  alabarme ; 

Pues  no  es  mucha  valentía 

Hacer  que  huyesen,  no  habiendo 

Quien  mal  hable  que  bien  riña. 

c  Muerto  soy»,  dijo  el  herido. 

Yo,  por  si  acaso  acudía 

AI  ruido  de  las  espadas 

O  á  sus  voces  la  justicia, 

Irme  quise,  cusido  escucho 


Que  otra  mujer  me  decía  : 

«  No  os  auseuieis ,  caballero, 

Porque  no  sera  acción  digna 

Del  valor  que  habéis  mostrado , 

Dejar  solas  y  afligidas 

En  tal  lance  las  mujeres.— 

Pésame  que  inadvertida 

Mi  atención  (dije)  aguardase 

A  que  vuestra  voz  le  diga 

Lo  que  ha  de  hacer.»  V  dejando 

La  rienda  á  una  rama  asida , 

Al  coche  me  acerqué,  adonde 

Unas  sabanas,  prendidas 

A  las  zarzas  que  habia  cerca, 

Tienda  de  campaña  hacían 

A  una  deidad ,  que  ni  bien 

Desnuda  ni  bien  vestida , 

La  prisa  la  embarazaba 

Para  no  adornarse  aprisa. 

Rieo  quisiera  yo  pintarte 

De  su  hermosura  divina 

Algún  rasgo;  pero  en  vano 

Mí  lengua  lo  solicita, 

Asi,  Angela ,  porque  el  aire 

Con  ningún  color  se  pinia, 

Como  porque  aunque  hubo  tiempo 

De  verla,  no  de  advertirla; 

Pues  apenas  me  sintió , 

Cuando  ¡  ay  de  raí !  fugitiva 

Desde  la  estancia  al  estribo 

Corrió,  echando  la  cortina, 

Ríen  como  exhalación  breve , 

8ue  al  ir  dejando  la  linea 
e  sos  centellas,  apenas 
Es  luz ,  cuando  no  es  ceniza. 
Si  bien  por  presto  que  quiso 
Ser  mirada  y  no  ser  vista , 
No  me  dejó  de  dejar 
Dos  señas  por  quien  seguirla ; 
Pues  en  el  aire  el  cabello, 
Hebras  tremolando  rizas; 
Pues  en  la  tierra  la  planta, 
Huellas  dando  mal  distintas , 
Aquel  lo  abrasaba  todo, 
Todo  esta  lo  florecía : 
Siendo  en  las  cifras  del  fuego, 
Y  de  la  yerba  eu  las  cifras , 
Caracteres  para  mi 
Lo  que  abrasa  y  lo  que  pisa. 
Entróse  pues,  y  a  este  tiempo 
El  cochero ,  que  no  habia 
Parecido  en  la  pendencia 

Í Costumbre  en  ellos  antigua), 
tecogiendo  loa  despojos, 
Apenas  tomó  la  silla , 
Cuando ,  como  ya  era  huir» 
Lo  hizo  con  notable  prisa. 
A  cuatro  pasos,  mezclado» 
Con  las  tropas  infinitas 
De  otros  coches,  no  hubo  quien 
Nos  conozca  ni  nos  siga. 
Llegamos  pues  á  Madrid , 
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Donde  ya  convalecida 
De  todo  el  susto  la  dama, 
Coa  mil  corteses  caricias 
Al  socorro  se  mostró 
Afable  y  agradecida  , 
Dando  nombre  de  fineza 
Al  acaso  ó  a  la  dicha. 
Mandóme  que  no  siguiese 
El  coche ;  y  aunque  rendida 
El  alma  dio  la  palabra , 
No  pudo  el  amor  cumplirla. 
Di  el  caballo  á  Celio,  a  pió 
Segui  sus  luces  divinas, 
Hasta  que  supe  quién  era , 
Tomando  desde  otro  día 
Por  tarea  de  mis  ansias , 
Por  favor  de  mis  fatigas 
Solo  adorarla ;  y  al  fin 
Ha  podido  la  porfía 
De  mis  postrados  afectos, 
De  mis  Hnezas  rendidas , 
Que  no  las  desfavorezca , 
Ya  que  no  que  las  admita. 
Neutral  conmigo ,  ni  bien 
Afable  ni  bien  esquiva, 
Se  conserva ,  sio  que  sea 
Mi  amor  lástima  m  envidia. 
En  este  tiempo  ¡  ay  de  mi ! 
Quiso  la  ventura  mia 
Que  ganases  su  amistad 
Allá  en  no  sé  qué  visita, 
Conservándola  después 
El  ser  las  dos  tan  vecinas ; 

Y  supuesto  que  los  cielos 
Tanto,  hermana,  facilitan 
Los  medios  por  donde  pueda 
Mi  fe  adorarla  y  servirla ; 

Te  ruego  que  en  mi  la  hables, 

Y  de  mi  parte  la  digas 
En  orden  á  su  respeto 
Cuánto  es  mi  esperanza  digna 
De  sus  favores ;  pues  siendo 
Tú  instrumento  ae  mis  dichas, 
Podrá  ser,  si  no  me  engaña 
El  deseo ,  que  algún  dia 
Venga  á  verte  como  hermana 
Quien  hoy  viene  como  amiga. 

DOÑA  ANGELA. 

Cierto,  Alvaro,  que  te  estoy 
En  extremo  agradecida , 
Pues  cuando  mas  me  encareces 
Lo-  que  te  pesa  que  digan 
Bien  de  mi  ingenio ,  eres  tú 
Quien  mas  me  le  calificas. 

don  Alvaro. 
¿Cómo? 

DOÑA  ÁNGELA. 

.  Como  dicen  que  este 
Es  oficio  de  eutendidas ; 

Y  debe  de  ser  verdad , 
Pues  dentro  acá  de  mi  misma 
Me  siento  ya  aprovechada 
En  cierta  cosa. 

DON  ALVARO. 

¿Quées?DHa. 

doüa  Angela. 
En  que  ya  me  estoy  muriendo... 

DON  ALVARO. 

¿Porqué? 

DONA  ANGELA, 

Porque  algo  te  pito, 
Solo  porque-  no  te  salga 
De  balde  la  tercería. 
Beatriz  ha  de  merendar; 

Y  que  no  sabré ,  imagina, 
Hablarla  departe  tuya , 
Si  merienda  á  costa  mia. 
Por  eso... 


uuN  ALVARO. 

No  digas  mas. 
¿Qué  quieres  que  te  envié  ? 

DONA  ANGELA. 

Mira. 
Al  chocolate  llamamos 
Agasajo  en  las  visitas; 
Pero  no  es  mas  que  agasajo  : 

Y  asi ,  que  enviases  querría 
A  mi  señora  cuñada 

Algo  mas  con  que  la  sirva. 

DON  ALVARO. 

Para  merienda  ya  es  larde  : 
No  es  posible  prevenirla. 
Dulces  te  enviaré. 

DOÑA  ÁNGELA. 

A  eso  llaman 
Frialdades  y  boberias 
Las  discretas ;  pero  vengan. 

don  Alvaro. 

¡  Notable  estás  I 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  te  admiras? 
Esto  el  oficio  lo  trae 
Consigo. 

DON  ALVARO. 

Adiós. 

DOÜA  ÁNGELA. 

Oyes ,  mira. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Lo  que  es  comer. 
Divierte;  pero  no  aliña. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  quieres  decir  en  eso  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

ue  si  á  las  confiterías 

as  de  la  falle  Mayor, 
En  ellas  hay  puntas ,  cintas ,~ 
Abanicos ,  guantes ,  medias , 
Bolsos ,  tocados ,  pastillas , 
Bandas ,  vidrios ,  barros  y  otras 
Diferentes  bujerías, 
Que  son  cosas  que  yo  puedo 
Decir  que  acaso  tenia 
En  mis  escritorios. 

DON  ALVARO. 

Creo, 
Angela ,  que  há  muchos  días 
Que  sabes  el  arte. 

DOÜA  ÁNGELA. 

Un  buen 
Natural  presto  se  aplica,  ' 

Y  esto  el  ofleio  lo  trae 
Consigo. 

DON  ALVARO. 

Al  puuto  imagina 

8ue  vuelvo  con  todo  cuanto 
e  ordenas ,  porque  querría 
Tomarme  alguna  licencia 
Para  entrarme  en  la  visita.  < 

DONA  ÁNGELA. 

Yo  te  la  doy  desde  luego. 

{Vase  Don  Alvaro.) 

ESCENA  II. 

DORA  ANGELA;  iéspuei,  LUISA. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Hay  cosa  de  mayor  risa 
Que  ver  á  un  enamorado 
Cómo  sus  afectos  pinta  ? 
¡  Pobres  dellos,  y  dichosa 


? 


Yo,  que  no  supe  en  mi  vida 
Lo  que  es  querer  bien  á  nadie, 
Sino  libre ,  ufana ,  altiva , 
Hacer  donaire  de  todos, 
Sin  que  haya  tan  atrevida 
Pasión  que  piense  que  á  mi      • 
Me  avasalle  ni  me  rinda ! 
¿Yo  celos?  Yo  amor?  Yo  ausencia? 
(Sale  Luisa.) 

LUISA. 

Señora... 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  quieres,  Luisa? 

luisa. 

De  Doña  Beatriz  el  coche 

Ya  está  á  nuestras  puertas  mismas, 

Y  ella  en  la  escalera. 

DOÑA  ÁNGELA. 

•    Pues 
Salgamos  á  recibirla. 

ESCENA  III. 

DOflA  BEATRIZ,  con  manto;  OTA- 
HEZ.— Dichas. 

DOÑA  ÁNGELA. 

ÍEra  hora  que. llegase, 
[ermosa  Beatriz,  el  dia 
De  tanta  felicidad 
Para  esta  casa? 

DOÑA  DEATRIE- 

Yo,  amiga, 
A  tanta  ventura  soy 
Deudora  de  las  albricias. 
¿Cómo  estás,  Angela  hermosa? 
Cómo  te  va,  por  tu  vida? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Amiga,  para  servirte, 

Ufana  y  desvanecida 

Con  tal  favor.  ¿Cómo  vienes? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Alegre  y  agradecida 
Con  tu  gusto,  pues  por  boy 
Las  tristes  pasiones  mias 
Me  darán  treguas  con  verte. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Luisa ,  el  manto  á  Beatriz  quita , 

Y  quUarásme  á  mi  el  susto 
De  pensar  que  está  de  prisa , 
Par»  asentarse.  Este  es 

Tu  lugar. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Angela  mia , 
Aquí  estoy  bien :  siéntale. 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  estás,  Beatriz,  por  mi  vida. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Por  obedecerte,  tomo 
El  lugar. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Mucho  me  admira 
De  que  me  diga  que  está  > 
Triste  quien  está  tan  linda. 
¡  Mira ,  Luisa ,  qué  cabello 
Este ! 

LUISA. 

Dios  se  lo  bendiga. 

ROÑA  ÁNGRLA. 

Amen.  (Ap.  áUtUa.  No  he  ttetó  íiojtr 
Mas  mal  tocada  en  mi  vida.) 
luisa.  {Ap.) 

Cuidado ,  damas ,  que  asi , 
Alaba  la  mas  amiga. 

(Vc*s*  Luua  ¡f  Otate*.) 


ESOBfA  IV. 

DOÜA  ANGELA ,  DOÑA  BEATRIZ. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  pensara  que  río  era 
Lisonja ,  y  que  ser  podía 
Eso  verdad ,  roe  dejaras 
Con  Bis  tristezas  malquista.. 

DOÜA  ÁNGELA. 

Si  un  instante  antes  vinieras , 
Aqui  quien  dijera  babia 
Si  era  lisonja  ó  no. 

DOÜA  BEATRIZ. 

¿Quién? 

Dof a  Ángela. 
Mi  hermano. 

DOÜA  BEATRIZ. 

Su  cortesía , 
Su  pía ,  su  discreción 

Y  el  ser  quien  es ,  son ,  amiga , 
Jueces  muy  apasionados ; 

Y  no  me  espanto  que  diga 
Bien  conociéndome,  quien 
Sin  conocerme  me  libra 
De  un  riesgo. 

DOÜA  ÁNGELA. 

Ya  mo  ba  contado 
Todo  el  suceso. 

DOÜA  BEATRIZ. 

En  tu  vida 
Te  hubiera  agradado  cosa 
Como  ver  su  bizarría 
¡<Jué  airoso!  Qué  en  si!  Qué  atento! 
Qué  galán ! 

doüa  áxgsla. 

H ucho  me  obligas , 

Y  en  verte  tan  de  su  parte 
Un  gran  cuidado  me  quitas. 

DOÜA  BEATRIZ. 

¿Cómo? 

DOÑA  AMULA. 

Tengo  las  agencias 
De  su  amor,  y  pienso,  amiga 

Sue  tengo  menos  que  hacer 
ue  pensé. 

DONA  BEATRIZ. 

Eso  no  me  digas. 
No  me  bagas  salir  colores , 

Y  baste  que  te  repita 
Que  Don  Alvaro... 

DOÜA  ÁNGELA. 

¿Qué  dudas? 

DOÜA  BEATRIZ. 

Ha  podido... 

doüa  Angela. 

No  te  aflijas; 
Anímate,  di. 

DONA  BEATRIZ. 

Borrar 
Ciertas  memorias  antiguas 
De  un  amor,  con  quien  mi  padre 
Ti  ató  casarme  en  Sevilla. 

DOÜA  ANGELA. 

Y  dime... 

ESCENA   V. 
DON  DIEGO ,  LUISA.  -  Dignas. 

LUISA* 

Teneos. 

■BOU  MEGO. 

Decid 
Quo  importa  el  hablarla. 


FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER 

DONA  ÁNGELA. 

Luisa, 
¿Qué  es  eso? 

LUISA. 

Es  un  caballero 
Que  entrar  hasta  aqui  porfía, 
Diciendo  que  importa  mucho 
Hablar,  g¡n  que  se  lo  impidan , 


A 

¿A 


la 


señora  Beatriz 

DOSÍA  BEATRIZ. 

mi? 

DON  DIEGO. 
A  VOS. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mucho  me  admira 
Que  las  licencias,  que  aun  no 
Tenéis  en  mi  casa  misma, 
Queráis  tener  en  la  ajena, 
Señor  Don  Diego. 

DONA  ÁNGELA.  (Ap.  Ú  Úoñü  BtatftZ 

¿Es,  amiga, 
De  quien  hablabas? 

DONA  BEATRIZ. 

No. 

DONA  ÁNGELA. 

Pues, 

Caballero,  ¿qué  osadía 
Es  esta? 

DON  DIEGO. 

Escuchad,  sabréis... 

DOÜA  ÁNGELA. 

¿Qué? 

DON  DIEGO. 

Que  hay  disculpa, 

DONA  BEATRIZ. 

Decidla ; 
Que  i  trueco  de  que  la  baya, 
Me  holgaré  mucho  de  oiría. 

DON  DIEGO. 

Yo  para  un  negocio  mió 
Un  coche  hube  menester 
Aquesta  tarde,  y  al  ver 
Que  el  vuestro  volvía  vacio, 
Llegué  á  decirle  al  cochero 
Que  si  ir  conmigo  quería , 
Yo  se  lo  agradecería. 

Y  aunque  lo  dudó  primero, 
Después  se  humano :  en  fin,  antes 
De  llevarme  á  la  ocasión 

Donde  iba ,  en  el  pesebrón 
Vi  esta  joya  de  diamantes , 
Que  sin  duda  se  os  cayó 
Del  pecho ;  y  considerando 

Sue  habláis  de  sentirlo  cuando 
énos  la  ecbásedes ,  no 
Quise  alargaros  la  pena 
üue  en  la  |>érdida  tendréis. 

Y  pues  no  importa  que  estéis 
En  casa  propia  ó  ajena 

Para  hacer  yo  aquesta  acción , 
El  perdón  de  hallazgo  os  pido. 
Tomad  pues ,  y  ved  si  ha  sido 
Suficiente  la  ocasión 
Que  me  ha  obligado  á  traella 
A  esta  casa ,  aleudo  asi 
Que  solo  me  trae  aqui 
Servir  á  Beatriz  con  ella. 

D05a  ÁNGELA. 

Digo  que,  si  bien  se  advierte 
La  ocasión  de  vuestro  intento. 
Disculpo  el  atrevimiento. 

DONA  BEATRIZ. 

Yo  no. 

DOÑA  ÁNGELA* 

¿Cómo? 

DOÜA  REATRIZ. 

Desta  suerte. 


BIEN: 

Concienzudo  caballero, 
Que  4  resliluir  venís 
Esa  joya  que  decís. 
Dejarme  engañar  no  quiero 
Del  modo  que  habéis  ungido 
Para  dármela ,  pues  ya 
Menos  aqui  importará 
Que  sepa  Angela  que  ba  sido 
Engaño  vuestro,  que  no 
Que  vos  entendáis  que  al  vella, 
Por  disimular  con  ella, 
Trato  de  admitirla  yo. 

DON  DIEGO. 

Ved  que  en  vano  os  enojáis , 
Porque  yo  la  hallé,  señora. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Es  verdad ;  pero  es  ahora, 
Don  Diego,  cuando  os  la  halláis. 

DOÜA  ÁNGELA. 

.)     ¿  Luego  tu  no  la  has  perdido? 

DONA  BEATRIZ. 

Yo  no. 

DONA  ÁNGELA. 

jAy,  amiga!  yo  si, 

Y  basta  es  le  instante  ¡ay  de  mi! 
Eu  ello  no  babia  caldo. 

DOÜA  BEATRIZ. 

¿Qué  dices? 

doüa  Ángela. 

(Ap.  á  Doña  Beatriz,  Las  presunciones 

Castigo  dé  un  majadero , 

Que  para  dar  6U  dinero 

Anda  buscando  invenciones.) 

Caballero,  Beatriz  belfa 

Esa  jo  va  no  perdió ; 

Quien  la  ha  perdido  soy  yo; 

Que  antes  que  viniese  ella 

A  verme ,  me  babia  enviado 

El  coche,  en  que  yo  sali 

A  un  negocio ;  y  siendo  asf 

Sue  vos  os  la  habéis  hallado, 
abiéndnla  vo  perdido, 
Ver  al  duefid,  ¿qué  os  admira? 

,  DONA  BEATRIZ.  (Ap.) 

{Qué  bien  compuesta  mentirá  f 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

¡Vive  Dios,  que  me  hau  cogido! 
Porque  negarla  sería 
Conllrmar  que  eugaño  fué, 

Y  darla  á  quien  >o  no  amé, 
También  sera  boberia. 
¿Qué  haré? 

DOÜA  ÁNGELA. 

¿Qué  pensáis,  señor, 
SI  mi  voz,  que  es  mia  os  avisa? 
Mostrad. 

DONDIEGO. 

Esta  es. 

DOÜA  ÁNGELA.  (T¿JftJ««Wf .) 

Toma,  Luisa, 

Y  átala  otra  vez  mejor ;   . 

Sue  no  en  todas  ocasiones 
ay  quien  tan  buena  alma  tenga , 
Que  á  volver  las  joyas  venga 
Que  se  haUa  en  los  pesebrones. 

DON  DIEGO. 

Mucho  me  huelgo  de  haberos 
Servido.  (Ap.  ¿Quién  tal  creyó?) 

DOÜA  ÁNGELA. 

Mucho  mas  me  hnelgo  vo. 

Y  pues  que  .llegué  á  deberos   • 
De  la  jova  la  fineza , 
Llegue  á  deben*  también 
La  de  iros;  que  no  es  bien 
Tenemos  con  la  tristeza 
De  pensar  quo  en  lance  igual  ' 
Os  oalle  mi  hermano  aquí.  H 


MO* 
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LUISA. 

¡Dicho  y  hecho! 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Cómo  asi? 

I  luisa. 

Como  hablando  en  el  portal 
Cou  un  hombre  ¡  ay  de  mi !  está. 

.    DON  diego. 

¿Qué  importa?  Yo  le  diré 
Que  á  traer  la  joya  entré , 

Y  ella  me  disculpará. 

doxa  Ángela. 

Aun  eso  fuera  peor; 
Que  él  no  sabe  que  la  tengo , 
Porque  yo  siempre  prevengo, 
Como  es  mozo  y  jugador, 
Guardarlas  Ti  él. 

DOÑA'DEATRIZ. 

Pues  ¿qué  haremos? 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap.  á  tila.) 

No  sé ;  que  si  le  halla  aquí, 
Por  li ,  Beatriz ,  ó  por  mf , 
Siempre  obligado  le  vemos 
A  tener  celos. 

dondiego.  . 

Ved  vos 
Qué  trazáis,  qué  disponéis. 

DOÑA  ANGELA. 

Que  a  este  aposento  os  entréis, 

Y  halle  solas  4  las  dos; 

Que  este  es  solo  un  excusado 

Tránsito  para  pasar 

A  mi  cuarto ;  y  asi ,  estar 

En  él  podéis  sin  cuidado. 

iQué  habernos  de  hacer,  supuesto 

Que  no  hay  remedio  mejor? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Temblando  estoy  de  temor! 

LDISA. 

Pues  ya  sabe :  escondeos  presto, 

DON  DIEGO.  {Ap,) 

Yo  habré  hecho  linda  fineza, 
81  después  de  haber  perdido 
La  joya,  estando  escondido. 
Me  rompiesen  la  cabeza.  (Escándese.) 

ESCENA  VI. 

DON  ALVARO.-DOff  A  ANGELA,  DO- 
NA BEATRIZ,  LUISA;  DON  DIEGO, 
escondido. 

DON  ÁLVABO. 

Boojaráste  conmigo 
Porque  cou  estilo  nuevo, 
Angela,  aqui  á  entrar  me  atrevo, 
Estando  Beatriz  contigo ; 
frsro  no  puede  el  castigo 
Oe  tu  enojo  ser  mayor 
Que  de  la  ausencia  el  rigor, 
Si  no  entrara ;  y  así  intento 
4    Morir  de  mi  atrevimiento 
Antes  que  de  tu  temor. 

don  diego.  {Ap.  desde  la  fuerte.) 

¿Qué  es  esto  que  escucho?  ¡  Cielos ! 

§ue  no  le  baste  á  uno  dar 
us  joyas,  para  no  estar 
Escondido  y  tener  celos? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ynestros  corteses  desvelos 
Siempre  en  mi  pecho  han  tenido 
Un  afecto  agradecido. 

DON  ALVARO. 

Ya  merece  quien  merece 
Amar  á  quien  agradece. 


DONA  BEATRIZ. 

Que  en  eso  no  habléis ,  os  pido. 

DON  ALVARO. 

¿Porqué? 

DOÑA  REATÉIS. 

Por  la  inmunidad 
Que  goza  el  entrar  aqui. 

DON  ALVARO. 

¿No  os  fiáis  de  Angela? 

DOÑA  BEATRIZ. 
DON  ÁLVABO. 

Otro  no  escucha. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Es  verdad ; 
Pero  esto  mi  voluntad 
Pide. 

don  Alvaro. 

A  poder,  yo  lo  hiciera. 

don  diego.  (Ap.) 

Mi  sufrimiento  ¿á  qué  espera? 

doña  beatriz.  (Ap.  d  Doña  Ángela.) 

¿Si  oirá  Don  Diego? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Pues  no? 
Su  ioya  le  diera  yo 
Y  algo  mas,  porque  no  oyera. 
¡Oh  quién  pudiera  de  aqui 
Echar  ahora  á  mi  hermano ! 

DON  ALVARO. 

Vuestro  cielo  soberano... 

DOÑA  ÁNGELA. 

Deja  eso  y  escucha. 

DON  ALVARO. 

Di. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Trájose  ya  aquello? 

DON  ALVARO. 

Si. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  da  licencia... 

DON  ALVARO. 

¿Deque? 

DOÑA  ÁNGELA. 

De  quedar  solas ,  porqué 
Quiero  que  mi  cuarto  vea 
Beatriz. 

DON  ALVARO. 

Solo  dar  desea 
Nobles  indicios  mi  fe 
De  obediente  y  de  rendido. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Ven ,  amiga ;  y  aunque  habrás 
De  perdonar,  tomarás 
No  sé  qué  que  ha  prevenido 
Mi  amistad. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Traición  ha  nido 
Tratarme  con  cumplimiento. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Solo  agasajarte  intento : 
Tú  verás  que  no  lo  es.— 
(AI  entrarse  ellas,  ¿I  las  acompaña.) 
¿Dónde  vas? 

DON  ALVARO. 

¿Que  voy,  noves, 
Tras  mi  mismo  pensamiento  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  tú  has  de  ir  áutes  de  aqui, 


Porque  no  quiero  correrte 
Con  que  veas  de  qué  suerte 
A  Beatriz  trato. 

•  •  •  ■ 

DON  ALVARO. 

Sea  asi ; 
Que  esto  me  está  bien  á  mi, 
No  siendo  de  la  manera , 
Angela ,  que  yo  quisiera. 
Quedad,  señora ,  con  Dios.      (Vase.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Cierra,  Luisa. 

LUISA. 

Entrad  las  dos. 
(Entrándose  ellas,  vuelve  come  ace- 
chando Don  Alvaro.) 

DON  ALVARO. 

Luisa,  no  cierres,  espera. 

LUISA. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

DON  ALVARO. 

Humano 
Girasol  desa  belleza. 
Seguir  piensa  mi  firmeza 
Su  resplandor  soberano. 
luisa.  {Ap.) 
Salió  nuestro  intento  en  vano. 

DON  ALVARO. 

Desde  este  pasillo  quiero 
Acecharlas. 

don  diego.  (Ap.  á  la  puerta  del  pasillo.) 
Ya,  ¿qué  espero? 
luisa.  (Ap.) 
Esto  es  hecho. 

(Al  ir  d  entrar  Don  Alvaro  donde  está 
escondido  Don  Diego,  llaman  d  la 
otra  puerta.) 

DON  ALVARO. 

¿Quién  llamó? 
(Don  Alvaro  sé  detiene,  y  Luisa  va 
á  abrir.) 

ESCENA  Vn. 

DON  PEDRO.— DON  ALVARO,  LUISA; 
DON  DIEGO ,  escondido. 

DON  PEDRO. 

Señor  Don  Alvaro,  yo 
Sabiendo  que  estaba... 

don  Alvaro.  (Ap.) 

Hoy  muero, 
Pues  la  ocasión  he  perdido 
De  ver  su  luz  soberana. 

DON  PEDRO. 

Con  Angela  vuestra  hermana, 
Beatriz  mi  bija*  no  be  querido 
Pasar,  sin  haber  subido 
A  servirla  de  escudero, 
Porque  de  suerte  la  quiero, 
Que  como  padre  y  galán, 
Adonde  quiera  que  están 
Sus  luces,  por  verlas  muero. 

DON  ALVARO. 

Doña  Beatriz ,  mi  señora , 
Esta  casa  honrando ,  ufana 
Con  tal  favor ,  de  mi  hermana 
El  cuarto  ilumina  y  dora. 
Yo  también  llegaba  ahora ,  ' 

Y  entrar  en  él  no  he  querido 
Por  el  respeto  debido 
A  su  justa  estimación. 

DON  PEDRO. 

No  es  nueva  en  vos  la  atención. 


do*  Alvaro. 

Pero  ya  que  habéis  venido , 
De  vos  podré  apadrinado 
Knlrar  —  Como  está  aquí,  avisa, 
El  señor  Don  Pedro,  Luisa.— 
Venid ,  guiaráos  mi  cuidado. 

DO*  PEDRO. 

Siempre  de  tos  vivo  honrado. 

don  Alvaro. 
Y  de  camino  ¿oyes  1  di 
Que  pongan  luces  aquí. 

LUISA. 

Ya  prevenidas  están. 

DON  DIECO.  (Ap.) 

Los  dos  hacia  el  coarlo  van. 

De  extraño  empeño  salí. 

(Al  entrañe  loe  doe,  talen  lat  damas.) 

ESCENA  VIO. 

DOÍÍA  ANGELA,  DONA  BEATRIZ; 

UNA  CRIADA,  COfl  lUCtt.—  ÜICH08. 
DONA  BEATRIZ. 

Prevención  tan  lisonjera 
No  es  tratarme  con  amor. 

don  pedio. 
¿Qué  es  eso,  Beatriz? 

DONA  BEATRIZ. 

Señor, 
Quejarme  que  Angela  quiera 
Regalarme  de  manera , 
Que  tarde  desempeñarme 
Podré. 

doña  Angela. 

Si  eso  es  afrentarme. 
Ya,  Beatriz  bella,  lo  estoy. 

DON  PEDRO. 

Yo  solamente  lo  soy, 
Señora ,  pues  llego  á  hallarme 
Con  Beatriz  en  ocasión 
De  queja. 

don  Alvaro. 

Su  cortesía 
Habrá  de  una  niñería 
Hecho  mas  estimación 
Que  merezca  la  atención 
De  Angela. 

DON  PEDRO. 

Pues  que  te  ves 
Tan  obligada ,  que  des 
Será  justo  algún  indicio 
De  pagar  el  beneficio. 

DOÑA  BEATRIZ. 

lio  es  licil ,  señor. 

»  DON  PEDRO. 

Si  es; 
Pues  con  esto  á  la  señora 
Doña  Angelí  pagaras. 

DOÑA  ANGELA. 

¿Con  qué f 

DON  PEDRO. 

Con  no  cansar  mas , 
Porque  ya  de  irnos  es  hora. 

(Tómala  ée  la  mane.) 
doña  Angela. 

Responder  mi  voz  ignora 
A  taota  cortesanía. 

DOÑA  BEATRIZ. 
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DOÑA  BCATR1Z. 

¿De  quién ,  Angela ,  te  quejas? 
¿Ha  sido  la  culpa  inia? 

don  Alvaro.  (A  la  criada.) 
Toma  esa  luz.  (Ap  ¡  Ay  de  mi ! 
; Qué  presto  anochece  hoy!) 

DON  PEDRO. 

¿Dónde  vais? 

don  Alvaro. 

Sirviéndós  voy. 

DON  PEDRO. 

No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

don  Alvaro. 
Poco  con  vos  mereci. 

DON  PEDRO. 

No,  de  ninguna  manera. 

don  Alvaro. 

Pues  basta  el  coche  siquiera, 
¿  Cómo  lo  podré  excusar? 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 


Si! 


I  Qué  breve  que  ba  sido  el  dia ! 
Adiós. 

doña  Angela.  (Ap.  d  Doña  Beatriz.) 

Buen  susto  me  dejas. 


¡Válgame  Dios,  qué  pesar 
Llevo  conmigo ! 

(Vanee ,  haciendo  cortesías  %  Den  Pe- 
dro, Doña  Beatriz ,  Don  Alvaro  y  la 
criada.) 


DOÑA  ANGELA,  LUISA,  DON  DIEGO. 

doña  Angela. 
¡Qué  fiera 


Confusión ! 


LUISA. 

¿Qué  temes?  Di. 


doña  Angela. 
Hallarme  ( ¡  qué  sentimiento! ) 
Con  un  hombre  en  mi  aposento. 

LUISA. 

Tal  me  sucediera  á  mi. 

don  diego.  (Saliendo  d  la  tala.) 
¿Fuéronseya  todos? 

doña  Angela. 

Si. 
DON  diego. 
¿Luego  salir  puedo? 

DOÑA  ANGELA. 

No; 
Que ,  i  lo  que  entender  me  dio, 
Volverá  á  subir  ahora. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué  hemos  de  hacer!  señora? 

doña  Ángela. 

Eso  es  lo  que  no  sé  yo... 
Aunque  he  de  hacer  de  manera 
Que  mi  hermano  (¡suerte  escasa!) 
Vuelva  al  Justante  de  casa 
A  salir,  aunque  no  quiera. 

LD18A. 

Hasta  entonces  yo  quisiera... 

doña  Angela. 
¿Qué? 

LUISA. 

Que  en  otra  parte  esté, 
No  al  paso. 

doña  Angela. 

Allá  dentro  ve, 
j  Y  asegura  mis  recelos. 

LUISA. 

Venid. 


DON  DIEGO.  (Ap.) 

¡  Sin  joya ,  con  celos 
Y  escoudido! 

LUISA. 

Apostaré 
Que  si  acaso  la  salida 
Aquesta  «oche  en«  onlrals... 

DON  DIEGO. 

¿Qué?  Decid. 

LUISA. 

Que  no  os  halláis 
Otra  joya  en  vuestra  vida. 

(Vanee  Don  Diego  y  ¡Mita ) 

ESCENA  X. 

DON  ALVARO;  después,  LUISA.  - 
DOÑA  ANGELA. 


don  Alvaro. 
Angela  hermosa ,  no  sé 
Con  cuál  agradecimiento 
Puedan  á  finezas  tuyas 
Corresponder  mis  deseos. 
No  crérás  cuánto  te  estimo 
El  agasajo  que  has  hecho 
A  Beatriz. 

doña  Angela. 

¿Yo?¿ qué  agasajo, 
Si  te  cuesta  tu  dinero? 

DON  ALVARO. 

¿HablásbeJaeoini? 

doña  Angela. 
¿  Pues  no? 

don  Alvaro. 
¿Y  qué  sientes  delta? 

doña  Angela. 

Siento 
Que  está  muy  agradecida 
A  tus  amantes  afectos ; 
Y  una  cosa  que  me  dijo 
Dilatártela  no  quiero, 
Aunaue  venderla  pensaba 
De  alguna  albajilta  al  precio. 
(Vuelve  Luisa.) 
don  Alvaro. 

¿Qué  te  dijo?  Por  tu  vida , 
Angela»  dimelo  presto : 
No  tengas  pendiente  el  alma 
De  tu  voz. 

doña  Angela. 

Que  fueses  luego 
A  su  calle ,  que  saldría 
A  hablarte  á  la  reja. 

don  Alvaro. 

¿Es  cierto? 

doña  Angela. 

¿Cuándo  suelo  yo  mentir? 

luisa.  (Ap.) 
Ahora. 

doña  Angela.  (Ap,) 

¿No  importa  menos 
Que  él  en  la  calle  se  esté 
Toda  la  noche  al  sereno, 
Que  no  que  no  salga  estotro? 

don  Alvaro. 
El  aviso  te  agradezco. 

doña  Angjla. 

No  mucho ,  según  parece. 

don  Alvaro. 
¿Cómo? 

doña  Angela. 

Como  no  te  veo 
Ir  tras  eilt. 


DON  ALVARO. 

Pues ¿no  ves 
Que  es  temprano  para  eso? 
¿No  ha  de  llegar  a  su  casa, 

Y  aun  recogerla,  primero 
Que  salga  á  uoa  reja  á  hablar? 

Y  asi  yo,  para  hacer  tiempo, 
Ponerme  á  escribir  quería ; 
Que  hoy  es  día  de  correo , 

Y  no  es  posible  que  falte 
Carta  a  Don  Juan  de  Toledo , 
Mi  amigo ,  con  cierto  aviso 
En  materia  de  los  pleitos 
Que  tiene  en  aquesta  corte. 

luisa.  {Ap.  á  ella.) 

Señora ,  nada  hemos  hecho. 

DONA  ambla. 

Si  hemos  hecho»  y  mucho. 

LUISA. 

¿Quát 

DONA  ÁMELA. 

Saber  que  baya  de  irse  luego  : 
Fuera  de  que,  si  a  escribir 
Entra  en  su  cuarto ,  habrá  tiempo 
Que  ese  caballero  salga. 

DON  ALVARO. 

Luisa... 

LUISA. 

Señor. 

DON  ALVARO. 

Tráeme  presto 
Recado  aquí  de  escribir. 


¿Aqnj? 


SI. 


LUISA. 
DON  ALVARO. 
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DONA  ÁNGELA. 

Pues  ¿á  qué  efecto? 
En  tu  cuarto  ¿no  estarás 
Mejor? 

DON  ALTANO. 

Está  aquí  mas  fresco, 
Como  es  paso.  Éntrate  tu , 
Angela  hermosa ,  allá  dentro. 

DOÜA  Ángela. 

Quédate  con  Dios. 

luisa.  (Ap.á  Doña  Ángela.) 

¿Hay  cosa 
Como  que  tu  hermano  mesmo 
Te  mande  ir  adonde  está 
Uu  boihbre  escondido? 

DOÑA  ÁNGELA.  {Ap.) 

I  Cielos! 
¿Qué  me  sirve  no  tener 
Amor,  si  los  sustos  tengo? 

(Vanee  Doña  Angela  y  Luisa.) 

ESCENA  XL 

DON  ALVARO ;  después,  DON  JUAN 
y  HERNANDO. 

DON  ÁLYABO. 

i  Qné  fatiga  es  Un  honrada , 
Pero  fatiga  en  efecto , 
La  de  escribir!  Bien  decía 
Un  cortesano  discreto 
Que  si  hubiera  Uevída  donde 
Algún  mercader  de  ingenios 
Vendiese  cartas  escritas, 
Fuera  el  mas  seguro  empleo 
Del  mundo.— c  Amigo  y  señor...  • 

(Dictase  u  escribe.) 
{Suenan  espadas  dentro,) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

I  don  juan.  (Dentro.) 

Huid ,  cobardes. 

DON  ALTANO. 

¿Qué  es  aquello? 
Cuchilladas  en  la  calle 
Se  escuchan. 

uno.  (Dentro.) 

¡  Ay ,  que  me  han  muerto ! 

DON  ALVARO. 

i  Como  se  puede  excusar 
No  salir,  tal  voz  oyendo? 
Que  esta  es  una  de  las  mochas 
Necedades  que  hace  el  cuerdo* 

don  juan.  (Dentro.) 

Huye,  Hernando. 

reinando.  (Dentro.) 

Ya  te  sigo. 

DON  ÁLVABO. 

¿  Quién  se  entra  aquí  ? 
(Salen  Hernando  y  Den  Juan  ,  con  las 
espadas  desnudas.) 

DON  JOAN. 

Caballero, 
Que  la  casa  y  la  persona 
Dan  muestras...  Pero  ¡  qué  veo1 

DON  ALVARO. 

I  Válgame  el  cielo  t  ¡  Qué  miro ! 
¡  Don  Juan ! 

DON  JUAN. 

¡  Don  Alvaro ! 

■CNNANDO. 

¡Bueno! 
No  nos  faltaba  ahora  mas 
Sino  es  quedarnos  suspensos. 
Caballero ,  por  amparo 
Hemos  venido  acá  dentro , 
Que  no  por  admiraciones. 

DON  ALVARO. 

Dadme  los  brazos. 


DON  JUAN. 

No  creo 
Que  seáis  vos;  que  dicha  y  mía 
Son  dos  contrarios  opuestos. 

DON  ALVARO. 

i  Vos  en  Madrid  y  en  mi  casa 
Tan  acaso!  Pues  ¿qué  es  esto 
De  verme  con  vos  hablando , 
Cuando  os  estoy  escribiendo? 

DON  JUAN. 

No  sé ,  Don  Alvaro ,  cómo 
Pueda  mi  voz  responderos, 
Porque  añadida  esta  duda 
A  los  extraños  sucesos 
De  mi  vida ,  estoy  absorto. 
don  Alvaro. 

Reportaos,  deteneos : 
Haré  cerrar  esas  puertas, 
Y  hallándos  una  vez  dentro 
De  mi  casa,  créd  de  mi 
Que  á  todo  trance  soy  vuestro. 

(Éntrase.) 

DON  JUAN. 

¿Quién  creyera,  Hernando,  quién 
Que  pudiera  hallar  en  medio 
De  mis  desdichas  mis  dichas  ? 

HERNANDO. 

¿Quién  es  este  caballero? 

DON  JUAN. 

Es  Don  Alvaro  de  Acuña. 

HERNANDO. 

Si  acuña ,  al  nombre  me  atengo. 


DONJUÁN. 

El  mayor  amigo  mió. 

HERNANDO. 

Dichoso  ha  sido  el  encuentro. 
(Vuelve  Den  Atoara.) 

DON  ALVARO. 

Ya  están  las  puertas  cerradas: 

Y  aunque  en  la  calle  hay  estruendo 
De  voces  y  gente,  nadie 
Os  sigue.  Sacadme,  os  ruego, 
De  dudas  y  confusiones 
Tan  grandes. 

DON  JUAN. 

Aunque  confieso 
La  objeción  de  hacer  ahora 
Relación,  estadme  atento. 
Bien  os  acordáis  que,  estando 
Los  dos  en  Flándes  sirviendo , 
Donde  fuimos  tan  amigos 
Que  vivió  coa  nudo  estrecho, 
Si  no  en  dos  cuerpos  un  alma» 
Con  dos  almas  cada  cuerpo, 
Tuvimos,  yo  de  Sevilla , 

Y  vos  de  Madrid,  dos  pliegos , 

gue  ya  que  uo  desataron 
I  nudo,  le  dividieron; 
Pues  teniendo  nuevas  vos 
De  ser  vuestro  padre  muerto , 

Y  que  hermana,  honor  y  hacienda 
Llamaban  á  su  remedio ; 

Y  yo ,  de  que  el  mió  tenia 
Concertado  un  casamiento , 
Porque  túnicas  de  Marte 
Trocase  á  galas  de  Venus , 
Fué  forzoso  que  los  dos, 
Con  dos  tan  justos  pretextos ,    . 
Diésemos  vuelta  á  la  patria, 
Conservando  en  nuestros  pechos 
La  amistad ,  bien  que  á  pesar 
De  la  distancia  y  del  tiempo. 
Llegué  á  Sevilla  ¡  ay  de  mi ! 
Donde  el  divino  sugeto 
Vi  de  la  hermosura ,  a  quien 
Me  destinaban  los  cielos 

Para  dueño  y  para  esclavo; 

Que  no  merece  ser  dueño 

De  una  deidad ,  quien  no  sabe 

Ser  esclavo,  para  serlo. 

Ufano  y  desvanecido 

La  adoraba ,  maldiciendo 

Conveniencias  que  los  padres 

Ajustan  en  sus  conciertos , 

Pues  ellas  me  dilataban 

Bien  tan  grande  y  tan  inmenso , 

En  tanto  que  no  venia 

De  las  Indias  un  empleo 

Caudaloso ,  que  mi  padre 

El  año  antes  había  hecho. 

{Cuál  estaría,  pensad. 

Un  alma  ¡ay  Dios!  que  habia  puesto 

Su  felicidad  en  manos 

De  contrarios  elementos! 

Pues  de  amor  y  hacienda,  iqváán 

Esperará  buen  efecto 

Con  el  hacienda  en  el  agua , 

Con  el  amor  en  el  viento? 

Digalo  yo  ¡ayinfelice! 

Pues  vino  nueva  á  este  tiempo 

De  que  se  perdió  la  flola , 

Lástima  coman  del  Reino, 

Y  nueva  ¡  ay  de  mi  otra  ves ! 
De  que  á  su  padre  habia  hecho 
Su  Majestad  en  la  corte 
Merced  de  no  sé  qué  puesto. 
Mirad  vos  ¿cómo  pasaran 
Adelante  loa  conciertos, 
Viéndooos  casi  en  un  dia 

Yo  bajando,  y  él  subiendo? 
2  Mal  baya  quien  dice,  amen, 
Que  es  venturoso  un  sugeto 
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Que  Tive  con  esperanza ! 
virtad  que  do  entra  en  el  cielo , 
¿Puede,  en  lo  mortal  hablando, 
Ser  dicha?  No  puede  serlo. 
Dichoso  es  quien  no  la  tiene 
Ni  ha  tenido,  pues  con  eso 
Goza  en  cualquier  bien  de  mas , 
Todo  lo  que  esperó  menos. 
Con  la  pérdida  mi  padre 
Empeñado,  pobre  y  preso ; 
Con  su  cargo  el  de  la  dama 
Ufano ,  rico  y  conteuto ; 
Mal  pudieran  ajustarse 
Los  dos ;  que  dos  instrumentos 
Disuenan  si  uno  está  bajo 

Y  alto  otro  :  añadid  a  esto 

La  ausencia.  ¡Oh  cielos,  y  cuales 
Deben  de  ser  mis  tormentos, 
Pues  llega  tarde  la  ausencia 
Solo  á  hacer  número  en  ellos ! 
Yo ,  que  con  la  cercanía 
De  la  esperanza  habla  hecho 
Empeños  de  amor ,  que  entonces 
Erau  deudas  y  no  empeños, 
Quedé...  Pero  no  es  posible 
Decirlo  ni  encarecerlo : 
Entiéndanle  quien  entiende 
Los  idiomas  del  silencio. 
Bien  quisiera  yo  venir 
Tras  ella  al  instante  mesmo 
Que  se  ausentó ;  mas  no  pude , 
Por  acudir  á  los  pleitos 
Que  el  crédito  de  mi  padre 
Padecía,  de  que  os  tengo 
Dada  noticia,  yaque 
Vos  acudís.  En  efecto , 
Dejándole  eu  mas  quietud , 
Tras  mi  fortuna  me  vengo , 
A  ver  si  encuentro  en  la  ajena 
El  bien  que  en  mi  patria  pierdo ; 

Sue  aunque  es  verdad  que  no  traiga 
n  mi  favor  mas  alientos 
Que  la  necia  confianza 
De  pensar  que  en  algún  tiempo 
Merecí  favores  suyos , 
Bien  que  favores  honestos, 
Debajo  de  las  lioeuoias 
De  esposo ;  con  todo  eso, 
Si  fué  verdad  que  me  quiso , 
Me  querrá,  porque  el  primero 
Amor  larde  ó  nunca  puede 
Borrarse  de  un  noble  pecho. 
Al  fio,  Don  Alvaro,  yo 
Rendido,  amante  y  sujeto 
A  quien  amé  como  á  esposa , 
A  ver  como  á  dama  vengo. 
Llegué  esta  noche  á  Madrid, 

Y  aunque  del  camino  muerto , 
No  pune  acabar  conmigo 
Descansar  sin  que  primero 
Diese  una  vuelta  á  su  calle , 
Que  ha  de  ser ,  á  lo  que  pienso , 
Según  las  noticias  traigo, 

En  este  barrio.  Viniendo 
Por  él  ese  criado  y  yo, 
Llegó  una  tropa  diciendo 
Que  les  diésemos  las  capas , 
Cogiendo  á  los  dos  en  medio. 
Yo,  mal  desembarazado, 
La  espada  saqué,  y  haciendo 
Ese  criado  lo  mismo 
(Que  es  tal  vez  valiente  el  miedo), 
Contra  toda  la  cuadrilla 
Tratamos  de  defendernos. 
« Muerto  soy » ,  dijo ,  y  cayó 
Uno  en  la  calle ,  y  yo  viendo 
Todo  el  barrio  sobre  mi, 
Retirarme  quise ,  4  tiempo 
Que  sacabais  luz,  y  como 
Noticia  ninguna  tengo 
De  las  calles  de  Madrid, 

Turbado»  confuso. y  ciego, 


A  ampararme  della  vine, 
Que  es  todo  el  bien  que  íe  debo 
A  mi  fortuna.  Esta  es 
Mi  venida,  este  el  suceso 
Que  me  tiene  en  vuestra  casa , 
Tan  consolado  con  veros. 
Que  me  persuado  á  que  no 
Traigo  penas,  sentimientos, 
Quejas,  disfavores,  ansias, 
Pérdidas  y  desconsuelos, 
Sino  glorias,  dichas,  gustos, 
Felicidades ,  contentos ; 
Pues  todo  esto  halla  quien  halla* 
Amigo  tan  verdadero. 

DOW  Alvaro. 

Admirado  me  ha  dejado 
La  relación ;  mas  no  quiero 

gue  discurramos  ahora 
n  sus  acasos  diversos, 
Sino  solo  en  una  parte ; 

Y  es  que  pues  previno  el  cielo , 
No  sin  misterio ,  que  fuese 
Mi  casa  sagrado  vuestro,  - 
Que  él  os  valga ;  y  pues  no  os  siguen ,   Q«e  nos  recoja. 
Ninguno  debió  de  veros                       !  d 
Entrar  en  ella  :  con  que 
Me  parece  buen  acuerdo 
Que  no  volváis  á  la  calle ; 
Pues  estando  un  hombre  muerto 
Es  fuerza  acudir  justicia , 

Y  pueden  reconoceros , 

Y  no  es  bueno  para  nada. 

Y  así ,  á  mal  pasar  dispuesto  • 
Quedaros  es  lo  mejor 
Aquí  esta  noche. 

DON  JUAN. 

No  quiero, 
Don  Alvaro ,  embarazaros , 
Sino  que ,  reconociendo 
La  calle,  me  dejéis  ir. 

HERRANDO. 

No  dejéis,  que  es  lo  mas  cierto. 

DON  ALVARO. 

Esperad  :  diré  en  el  cuarto 
De  mi  hermana  que  al  momento 
Vengan  á  hacer  una  cama. 

HERNANDO. 

Hagan  dos. 

DON  JUAN. 

Daros  uo  intento         « 
Eae  cuidado. 

DON  ALVARO. 

El  cuidado 
Que  habéis  de  dar ,  ya  le  tengo , 
Pues  la  ocasión  esta  noche 
De  hablar  á  una  dama  pierdo, 
Que  os  vais  ó  no ,  pues  dejaros 
No  es  posible ;  y  asi,  os  ruego 
Que  aquí  os  quedéis. 

DON  JUAN. 

Me  couformo. 
(\ ase  Don  Alvaro.) 

HERNANDO. 


EMENA  XII. 


DOÑA  ANGELA,  DON  ALVARO.  — 
DON  JUAN,  HERNANDO. 

DOÑA  ANGELA.  {Dentro.) 

¡Ayde  mi  infeliz! 
{Ruido  de  espadas  dentro.) 

don  alvaro.  (Dentra.) 
Muere ,  traidor. 

DON  JUAN. 

¿  Qué  es  aquello  ? 

HERNANDO. 

Espadas. 

DON  JUAN. 

¿  En  casa  ? 

HERNANDO. 

SI. 
Paréceme  que  podemos 
Ir  á  buscar  otro  amigo 
( En  habiendo  aquí  otro  muerto) 

"  i. 

DON  JUAN. 

1  ¿Qué  aguardas? 

i  Conmigo  entra. 

(Sala  Doña  Ángela  alborotada.) 

|  DOÑA  ÁNGELA. 

Caballero , 
Si  el  ser  mujer  os  obliga , 
Dad  á  mi  vida  remedio , 
Y  esa  desdicha  excusad  , 
De  que  yo  culpa.no  tengo. 

DON  JUAN. 

Dejadme  entrar;  que  palabra 
Os  doy  de  hacer  (o  que  debo. 


I 


ESCENA  XIII. 

DON  ALVARO  v  DON  DIEGO 
—  Dichos. 


Yo  no  he  visto  caballero 
Tan  puesto  en  razón  jamas. 

DON  JUAN. 

Es  amigo  verdadero. 

HERNANDO. 

Mas  que  sea  mentiroso , 
Y  durmamos  y  cenemos. 

DON  JUAN. 

Fuimos  tos  dos  camaradas. 

HERNANDO: 

Pues  ahora  lo  seremos 
I  Los  tres. 


don  Alvaro.  (Dentro,) 
Muere,  traidor. 

don  diego.  (Dentro.) 
Escuchadme. 
(Salen riñendo  Donklvaro y  Don  Diego.) 

DON  JUAN. 

A  vuestro  lado  estoy  puesto. 

DON  DIEGO. 

Sabréis... 

DON  ALVARO. 

Es  sordo  el  honor. 

DON  DIEGO. 

:  Jesús  mil  veces !  ¡  el  cielo 

Me  valga !  {Cae  somo  muerto.) 

HERNANDO. 

Adiós,  y  van  dos 
Esta  noche. 

DON  ALVARO. 

Ya  que  el  duelo 
Cumpli  con  satisfacerme 
En  lo  mas  fuerte  primero ,    „ 
Ahora  en  tu  pecho ,  aleve 
Hermana... 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡  Ay  de  mí! 
(Pénese  delante  Don  Juan.) 

DON  JUAN. 

Teneos. 

DON  ALVARO. 

¿Pues  vos,  Don  Juan,  contra  mi, 
Y  en  favor  de  quien  me  ha  muerto 
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El  alma .  que  es  el  honor. 
Os  ponéis? 

DO^AÁNGFLA.   (Ap.) 

¡Terrible  ••Bipefio! 

D«»N  JOAN. 

Yo,  Don  Alvaro... 

DONA  ÁNGELA.  (Ap.) 

¡  Qué  pena ! 

DON  JUAN. 

Mi  vi  Ja... 

DO?A  ÁNGELA.  (Ap.) 

¡  Qué  ansia ! 

DON  JUAN. 

„    ..  Os  ofrezco, 

No  digo  por  vuestro  honor, 
Pero  por  un  gusto  vuestro. 

DON  ALVARO. 

Pues  si  he  muerto  ya  ese  hombre, 

Y  otro  recurso  no  tengo 

Que  dar  la  muerte  a  uua  ingrata , 

Dejadme. 

DON  JUAN. 

Aqueso  do  puedo 
Hacerlo  yo. 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap.) 

¡Qué  desdicha! 

DON  ALVARO. 

Apartad. 

DONA  ÁNGELA.  (Ap.) 

j  Qué  horror ! 

DON  JUAN. 

Teneos. 
don  Alvaro. 
¿No  sois  mi  amigo? 

DON  JUAN. 

Si  soy. 

DON  ALVARO. 

¿No  es  vuestro  mi  honor? 

DON  JUAN. 

Es  cierto. 

DON  ALVARO. 

¿  Conocéis  mi  ofensa  ? 

DON  JUAN. 

Sf. 

DON  ALVARO. 

¿Mi  desdicha? 

DON  JUAN. 

Ya  la  veo. 

DON  ALVARO. 

¿Mi  obligación? 

DON  JUAN. 

No  la  dudo. 

DON  ALVARO. 

¿Y  cuál  es? 

DON  JUAN. 

Satisfaceros. 

DON  ALVARO. 

¿  Cómo  puedo? 

DON  JUAN. 

Con  su  muerte. 

DON  ALVARO. 

Pues  ¿á  qué  os  ponéis  en  medio? 

DON  JUAN. 

A  que  de  mi  no  se  diga 
Ahora  ni  en  ningún  tiempo 
Que  vi  matar  á  una  dama, 

Y  no  lo  estorbé  podiendo. 

HERNANDO. 

Y  yo,  con  ser  un  bergante , 
Yive  Dios,  digo  lo  mesmo. 


DON  ALVARO. 

Pues  tampoco  ha  de  decirse 
De  mí  que  se  puso  en  medio 
De  mi  honor  y  mi  venganza , 
Cosa  que,  á  morir  resuelto, 
No  atropellase. 

DON  JUAN. 

Señora , 
Huid,  mientras  yo  os  defiendo. 

DONA  ÁNGELA. 

Eso  no.  ¿  Qué  es  huir  ?  Mi  casa 
No  he  de  dejar ;  que  mas  quiero 
Morir,  no  estando  culpada , 
Que  vivir  con  parecerlo. 

DON  ALVARO. 

¿Cómo  puede  ser  posible 
No  estar  culpada,  si  encuentro 
Dentro  en  tu  cuarto  escondido 
Un  hombre  ? 

DORA  ÁNGELA. 

Como  viniendo 
Hoy  Doña  Beatriz  de  Silva... 

don  juan.  (Ap.) 
¡Qué  escucho! 

DONA  ÁNGELA. 

Como  tú  mesmo 
Sabes,  á  verme... 

HERNANDO.   (Ap.) 

Esto  es  malo. 

DONA  ÁNGELA. 

Tras  ella  este  caballero... 
don  juan.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi !  que  por  dar  vida 
A  aquesta  mujer,  me  ha  muerto. 

DONA  ÁNGELA. 

En  casa  se  entró  :  veniste 
Tú,  y  tomamos  por  acuerdo 
Esconderle,  y  no  ha  podido 
Salir.  La  verdad  es  esto ; 
Que  como  me  des  palabra 
De  averiguarlo  y  saberlo 
Antes  que  me  des  la  muerte, 
Me  entraré  en  un  aposento 
De  quien  tú  tomes  la  llave, 

Y  me  mates  si  no  es  cierto. 

Y  pues  me  puedo  librar 
Hoy  de  tu  cólera  huyendo, 

Y  escojo  el  quedar  cerrada, 
¿Qué  culpa?... 

(Llaman  dentro.) 

ESCENA  XIV. 

Un  ESCRIBANO.  —  Dichos, 
escrirano.  (Dentro.) 


A  la  justicia. 


Abran  aquí  presto 

HERNANDO. 

;  Esto  solo 


Nos  faltaba  í 

DONA  ÁNGELA. 

¡  Santos  cielos ! 

DON  ALVARO. 

Penas  á  penas  se  añaden. 

DON  JUAN. 

Riesgos  se  siguen  á  riesgos. 

HERNANDO. 

Por  cualquiera  de  los  dos 
El  soplo  viene  derecho , 
Pues  en  la  calle  y  en  casa 
Tiene  cada  cual  su  muerto. 


DON  JUAN, 

¿No  hay  por  dónde  salir? 

don  Alvaro. 

No. 

escribano.  (Dentro.) 

Echad  la  puerta  en  el  suelo, 
Pues  uo  responden. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡Ay  triste! 

DON  JUAN. 

Aqui  no  hay  ya  mas  remedio 
Que  apelar  á  las  espadas. 

DON  ALVARO. 

Tú,  ingrata ,  en  cualquier  suceso 
Sigúenos ;  que  he  de  saber 
Tus  engaños. 

ESCENA  XV. 

Un  ESCRIBANO,  alguaciles.-  Dichos 

DON  ALVARO. 

Caballeros , 
¿A  quién  buscáis ? 

DON  JUAN. 

¿Qué  queréis? 

UN  ALGUACIL. 

¿Dónde  está  un  hombre  que,  huyendo, 
Se  entró  aqui ,  habiendo  dejado 
Otro  hombre  en  la  calle  muerto? 

DONA  ÁNGELA. 

Veisle  aqui ;  que  anuí  se  entró , 
Amparo  y  favor  pidiendo. 
Pero  apenas  pronunciar 
Podía  el  último  aliento, 
Pues  venía  tan  herido 
De  la  pendencia ,  que  luego 
Perdió  el  sentido. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡  Ay  Jesús ! 
¡Qué  mentira  tan  á  tiempo , 
Pues  dos  delincuentes  vivos 
Viene  á  librar  con  un  muerto ! 

don  Alvaro.  (Ap.  i  Don  Juan.) 
Esforcemos  este  engaño. 

DON  JUAN. 

Por  cuidar  de  su  remedio, 
No  acudimos ,  ocupados , 
A  abrir  la  puerta  tan  presto. 

ALGUACIL. 

Bien  se  deja  conocer 

Que  es  él  quien  entró,  supuesto 

Que  herido  de  la  pendeucia 

Vendría. 

ESCRIRANO. 

Pues  no  está  muerto  , 
Sioo  sin  sentido ,  pues 
Se  mueve. 

ALGUACIL. 

Vaya  corriendo 
Uno  á  llamar  confesor 

Y  cirujano  :  y  supuesto , 
Caballero  t  que  esta  casa 
Le  dio  por  sagrado  el  cielo, 
No  será  bien  que  de  aqui 
Preso  ahora  le  llevemos ; 

Y  asi ,  haced  que  le  retiren 
A  algún  cercano  aposento 
Donde  le  curen. 

DON  ALVARO. 

No  fuera 
Cristiano  ni  caballero, 
Quien  no  amparara  en  su  cata 
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Un  desdichado.  Aquí  ftentro 
Le  meted. 

{Cogen  entre  dos  á  Don  Diego .  0  m¿- 
tenle.) 

ALGUACIL. 

Vamos  nosotros 
Los  capeadores  siguiendo : 
Y  advertid  que  aquese  hombre 

?ueda  en  vuestra  casa  preso , 
que  del  habéis  de  dar 
Cuenta. 

{Vaneo  loe  alguaciles  y  el  Escribano,) 

don  Alvaro. 

¿Qué  os  parece  desto  ? 

DON  JUAN. 

Que  fué  notable  la  industria. 
don  Alvaro. 

Éntrate ,  Angela ,  allá  dentro ; 
Que  aunque  me  dan  que  temer 
Los  engaños  de  tu  ingeuio , 
No  quiero,  hasta  averiguarlos, 
Determinarme  a  creerlos. 

DONA  ÁNGELA.  (Ap.) 

Í Cielos!  ¿qué  hombre  es  este  á  quien 
^ama ,  honor  y  vida  debo ?       (Vate.) 

DON  JUAN. 

;  Dichoso  vos ,  á  quien  llegan 
Los  desengaños  tan  presto ! 

don  Alvaro. 

No  mucho,  pues  desengaños 
Que  dan,  al  parecer  vuestro, 
En  una  parte  la  vida , 
En  otra  parte  me  han  muerto. 

DONJUÁN*' 

Pues  ¿cómo  Y 

don  Alvaro. 

Como  es  la  dama 
Que  dijo  Angela,  el  sugeto 
Que  yo  adoro. 

DON  juan.  (Ap.) 

¡Otro  pesar, 
Desdichas ! 

HERNANDO.  (Ap.) 

Malo  va  esto, 
don  Alvaro. 

Mientras  doy  orden  en  casa, 
Esperadme  vos  ahí  dentro.       (Vate.) 

DON  JUAN. 

¡  Buena  esperanza  he  traído 
En  Beatriz .  pues  lo  primero 
Que  en  Madrid  encuentro ,  ha  sido 
Con  dos  muertes  y  dos  celos ! 
Pero  ¿qué  me  admiro  ¡ay  triste! 
Si  esto  es  querer  bien  ?  ¡  Oh !  ¡  fuego 
De  Dios  en  el  querer  bien ! 

HERNANDO. 

Amen,  que  aun  es  del  proverbio. 


JORNADA  SEGUNDA. 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  JUAN,  HERNANDO. 

■ERRANDO. 

Según  las  cosas ,  señor , 

Sue  nos  suceden ,  licencia 
e  darás  para  creer 
Que  anocheciendo  en  Ginebra , 
Amanezco  en  la  Tebaida. 
¿Quién  vid  casa  como  esta , 


Anoche  toda  alborotos. 
Muertes,  heridos,  pendencias, 

Y  boy  toda  tranquilidades  ? 
Ni  una  voz  en  toda  ella 

Se  oye ;  criado  ni  criada 
Se  ve;  y  lo  que  mas  me  eleva» 
Es  que  la  hermana ,  señor , ' 
Deste  tu  amigo  no  venga , 
Que  puede  echar  a  mentir 
Con  un  libro  de  despensa. 
Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  tienes? 
¿De  que  suspiras?  ¿Qué  piensas? 
¡Ah  señor! 

DON  JUAN. 

¡Hernando!  ¿aquí 
Dentro  estabas? 

HERNANDO. 

¡  Linda  flema ! 
Pues  ¿no  he  de  estar  aqui  dentro, 
Si  estar  no  puedo  allá  fuera? 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

HERNANDO. 

Como  este  tu  amigo 
Debió  de  pensar  que  eras 
Tú  el  preso  que  le  entregaron 
Anoche;  y  asi,  las  puertas 
Ha  cerrado,  y  se  ha  salido 
De  casa  antes  que  amanezca. 
Sin  que  le  sintamos. 

DON  JUAN. 

El 
Las  abrirá  cuando  venga. 

HERNANDO. 

¿No  sientes  estar  cerrado? 

DON  JUAN. 

Hay  tantas  cosas  que  sienta , 
Que  no  reparo  ya  en  nada. 
¡Ay,  Beatriz,  cuápto  me  cuestas 
De  imaginaciones  locas , 
De  desconfianzas  cuerdas , 
Desde  anoche  acá ! 

HERNANDO. 

¿Ahora  sales 
Con  eso?  Pues  la  postrera 
Resolución  ¿no  fué  que  hoy 
Sin  oírla ,  hablarla  ni  verla 
Nos  hablamos  de  ir  ? 

DON  JUAN. 

Si,  Hernando 

Y  ha  de  ser ;  pues  quien  tropieza 
En  una  muerte  y  dos  celos, 
¿Qué  ha  de  esperar?  Pero  deja 

A  mis  sentimientos  que  antes    ' 
Que  lo  ejecuten  lo  sientan. 

HERNANDO. 

Yo...  Pero  ya  abren. 

ESCENA  II. 

DON  ALVARO.— Dichos. 

DON  ALVARO.  * 

Don  Juan... 

DON  JUAN. 

Don  Alvaro... 

DON  ALVARO. 

i  Quién  pudiera , 
Amigo,  significaros 
El  contento  con  que  llegan 
A  vuestros  brazos  mis  dudas , 
Trocadas  en  evidencias? 

LOb  cuánto  mejora  el  día 
os  recelos  y  tristezas 
De  la  noche ! 


I  DON  JOAN. 

Mucho  estimo 
Veros  tan  alegre. 

don  Alvaro. 

Apenas 
Salió  el  alba  coronada 
De  jazmines  y  de  perlas, 
Cuando  de  casa  salí , 
Llevando  de  toda  ella 
Las  llaves,  porque  criado 
Ni  criada  dar  pudiera 
Aviso  á  Beatriz  oe  que 
La  buscan  mis  diligencias. 
Llegué  á  su  casa  primero 
Que  della  abriesen  las  puertas ; 

Y  aunque  es  verdad  que  á  dos  calles 
Cae,  previno  mi  advertencia 
Guardarlas  ambas,;  y  asi , 
Dejando  yo  en  una  aellas 
Un  criado  de  quien  tengo , 
No  sin  mucha  causa,  entera 
Satisfacciou ,  en  la  otra 
He  estuve  hasta  que  la  abrieran. 
Salió  al  instante  su  padre , 
Porque  las  correspondencias 
De  sus  negocios  le  obligan 
A  madrugar  :  de  manera 
Que  pude  entrar  sin  recelo 
Al  cuarto  de  Beatriz  bella , 
Donde,  aunque  extrañó  el  estilo, 
Me  dio  de  hablarla  Ucencia. 
No  hube  bien  dicho  :  *Yo  vengo, 
Beatriz,  á  saber  quién  sea 
Un  hombre  que  quedó  anoche 
En  mi  casa»,  coando  ella 
Prosiguió  :  «  Don  Diego  es 
De  Mendoza ,  á  quien  la  fuerza 
De  mis  desdenes  obliga 
A  hacer  locuras  tan  necias , 
Que  no  pudiendo  en  mi  casa 
Tener  entrada ,  en  la  vuestra 
La  buscó ; »  y.  anadió  luego 
Tales  disculpas,  que  es  fuerza 
Que  no  solo  los  recelos 
De  mi  bonor  ¡  ay  Don  Juan !  pierda  , 
Mas  también  ios  de  mi  amor, 
Para  que  todo  os  lo  deba 
A  vos ;  pues  si  no  es  por  vos , 
Ya  por  Madrid  anduviera 
Mi  opinión  en  opiniones 

Y  Angela  á  mis  manos  muerta. 

DON  JUAN. 

Mucho  me  alegro  de  haber 
Estorbado  una  tragedia 
Tan  infeliz. 

don  Alvaro. 

En  efecto , 
Aunque  un  cuidado  me  queda , 
Salí  de  los  dos  mayores. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿  cuál  es  el  que  ahora  os  resta  ? 

DON  ALVARO. 

El  de  no  saber,  Don  Juan, 
Qué  medio  ó  qué  estilo  tenga 
Con  aquese  caballero , 

gue  herido  y  preso  me  dejan 
n  mi  casa ;  pues  habiendo 
Curádose  anoche  en  ella. 
Como  vos  visteis ,  y  vuelto 
En  si ,  porque  solo  era 
Falla  de  sangre  el  desmayo, 
Es  forzoso  que  se  sepa 
Que  00  fué  él  el  que  eq  la  calle 
Hiñó,  y  que  en  mi  casa  mesma 
Le  heri;  v  en  fln ,  de  mí  hermana 
Se  descubre  la  cautela. 


HERNANDO. 


Buen  remedio. 
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pon  jhah. 
¿Qué  remedio  ▼ 

HERNANDO. 

Encomendárselo  á  ella; 
Que  ella  bailará  otra  mentira 
Tan  aliñada  y  compuesta 
Como  la  pasada. 

DOS  ALVARO. 

Eo  tanto 

gue  discurra  ó  que  prevenga 
I  ingenio  algún  reparo, 
Quiero  ahora  hablarla  y  verla. 

DON  JUAN. 

En  vuestro  cuarto  os  espero. 

DON  ALVARO. 

No,  no  os  salgáis  allá  fuera 
Por  eso;  que  antes «s  bien 
Hablarla  en  vuestra  preseucia; 
Pues  ya  que  fuisteis  testigo 
Del  daño,  es  justo  que  entienda 
Que  lo  sois  del  desengaño. 

DON  JUAN. 

Fuerza  es  que  en  todo  obedezca. 

don  Alvaro.  (Abriendo  la  puerta  que  da 
pato  al  cuarto  de  Doña  Angela.) 

¡Luisa! 

E0CEHA  HX 

LUISA,  tejiendo  del  cuarto;  de$pue$> 
DOftA  ANGELA.—  Dichos. 

luisa. 
Señor. 

DON  ALVARO. 

Di  á  mi  hermana 
Que  hablarla  quiero. 

LUISA. 

Ya  ella 
Vipne  hacia  aquí ,  como  oyó 
Abrir  del  cuarto  la  puerta. 
{Sale  Doña  Angela.) 

DON  ALVARO. 

Angela,  hermana,  ¿qué  hacías? 

DONA.  ANGELA. 

Solo  esperar  la  sentencia 
De  mi  vida  ó  de  mi  muerte. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡Qué  humildad  1  Maldita  sea 
El  alma  que  le  creyere. 

DON  ÁLVABO. 

¿  Qué  sentencia  t  Llega ,  llega 
A  mis  brazos. 

DONA.  ANGELA. 

Macho  extraño, 
Que  hombre,  Don  Alvaro ,  seas 
De  tan  bajo  pundonor, 
Que  hables  con  tanta  paciencia 
A  una  hermana  que  te  ha  dado 
Ocasión... 

don  Alvaro. 

.  Deten  la  lengua'; 
No  prosigas ;  que  ya  sé 

?ue  fué  sola  inadvertencia 
uya  y  de  Beatriz ;  y  puesto 
Que  eres  entendida  y  cuerda, 
Con  tu  sentimiento  mismo 
Me  disculpa.    ' 

DONA  ÁNGELA. 

¿De  manera 
Que  á  Beatriz  hablaste? 

DON  ALVARO. 

Sí. 


DONA  ÁNGELA. 

VDe  suerte  que  no  te  queda 
a  escrúpulo  alguno  ? 

DON  ALVARO. 

No. 

DONA  ÁNGELA. 

Solo  esperé  esta  respuesta , 
Para  hacer  esta  acción.—  Luisa, 
Dame  un  maulo. 

DON  ALVARO. 

Pues  ¿qué  intentas? 

DONA  ÁNGELA. 

Irme  donde  eternamente , 
Ni  me  hables  ni  me  veas, 
Ni  sepas  de  mi  en  tu  vida, 
Ni  por  tu  hermana  me  tengas. 

don  Alvaro. 
i  Angela! 

DON  JUAN. 

¡Señora! 

LUISA. 

Tiene 
Veinte  mil  razones. 

DONA  ÁNGELA. 

Suelta. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡  Oigan !  Sobre  mentirosa , 
¿  Es  también  carantoñera? 

doña  Angela. 
Bien  pude  salir  anoche, 
Pues  tuve  abierta  esa  puerta , 
Pero  no  quise ,  por  no 
Hacer  culpa  la  inocencia. 
Ahora  que  satisfecho 
Eslás,  me  be  de  ir,  porque  vea 
El  mundo  que  no  ha  <de  estar 
Mi  hourada  altivez  sujeta 
Al.  accidente  de  que 
A  verme  tu  dama  venga 
Y  tras  ella  su  galán, 
Para  que  después  la  creas 
A  ella  mas  que  á  mí. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Al  fin,  todo 
Es  contra  mí. 

don  Alvaro. 

Considera 
Que  estas  loca,  por  tu  vida. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  lo  estoy,  yo  estaré  cuerda.— 
Tráeme  el  manto. 

don  Alvaro. 

No  le  traigas. 
—  Decidle  por  vida  vuestra, 
Don  Juan,  si  puede  excusar 
Hacer  tan  extraña  ausencia. 

DO»  JUAN. 

Señora,  aunque  el  sentimiento 
Vuestro  tanta  razón  tenga , 
No  desluzcáis  una  acción 
Tan  noble,  entendida  y  cuerda 
Como  la  que  anoche  hicisteis, 
Dando  boy  segunda  materia 
A  la  presunción  :  mirad 

8ue  aun  hay  en  casa  quien  pueda 
ar  ocasiones  a  I  vulgo , 
Que  siempre  imagina  y  piensa 
Lo  peor  :  á  su  malicia 
Vuestra  cordura  desmienta, 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Mandaislo  vos? 


DON  JUAN. 

Yo,  señora, 
Os  lo  suplico. 

DONA  ÁNGELA. 

Pues  sea 
Todo  cuanto  vos  quisiereis , 
Porgue  con  menos  fineza 
Pudiera  satisfacer 
Mal  de  mi  vida  la  deuda, 
(Ap.  Si  es  que  me  ha  dado  la  vida 
Quien  darme  la  muerte  intenta.) 
Jamas  en  mis  sentimientos 
Hablaré;  y  para  que  vea 
Don  Alvaro  que  remiso 
De  una  vez  todas  las  quejas , 
Esta  materia  dejando , 
Hablaré  de  otra  materia. 
Ese  herido  caballero , 
Según  los  criados  me  cuentan , 
Curarse  quiere  en  su  casa , 
A  cuyo  erecto  se  queda 
Vistiendo,  habiendo  mandado 
Tener  una  silla  puesta  : 
Mira  qué  has  de  hacer,  supuesto 

?ue  por  preso  le  le  entregan, 
él  no  salie  que  lo  está. 

don  Alvaro. 
En  aquesa  duda  mesma 
Estábamos  discurriendo 
Don  Juan  y  yo. 

HERNANDO. 

La  postrera 
Apelación ,  fué ,  señora , 
AÜ. 

DONA  ÁNGELA. 

¿Cómo? 

HERNANDO. 

Como  es  fuerza 
Que  no  baya  remedio ,  si      ' 
Tu  ingenio  no  lo  remedia. 
.    doña  Angela. 
Yo  ¿con  qué  puedo?... 

HERNANDO. 

Con  que 
Algo  de  provecho  mientas. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices ,  loco  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Dejadle. 

DON  JUAN. 

¡Vive  Dios,  que  si  no  viera!... 

HERNANDO. 

Por  eso  ves. 

DON  JUAN. 

Pues  advierta 
Que  en  nada  que  oigas  te  metas» 

DOÑA  ÁHGELA. 

Si  yo,  como  ese  criado 
Dice,  gobernado  hubiera 
El  lance,  un  modo  buscara 
Con  que  ni  alcaide  ni  entienda 
La  justicia  ni  él  ni  nadie 
Si  fué  ó  no  fué  la  pendencia 
Dentro  ó  Aera  de  tu  casa, 

don  Alvaro: 

Sf;  pero  ¿de  qné  manera 
Eso  puede  conseguirse?' 

DOÑA  ÁNGELA. 

De  una  muy  fácil ,  que  es  «su. 

HERNANDO. 

¿No  lo  dije  yo? 

DOÑA  ÁXGKLA. 

El  ¿no  está 


En  aquesa  cuadra  mesma 
Eocemdo  desde  anoche? 
¿No  es  esto  asi? 

DON  ALVARO. 

Sí. 

DONA  ÁNGELA. 

Pues  sea 
De  tantos  inconvenientes 
Medio  dejar...  Mas  la  puerta 
Abre. 

DON  JUAN. 

Y  tiene  aquí. 

DON  ALVARO. 

No  es  bien, 
Don  Joan,  que  á  los  dos  nos  vea, 
Porque  mi  enojo  y  mis  celos 
Hoy  á  empeñarnos  no  vuelvan. 

DON  JOAN. 

Retirémonos  de  aquí. 

DONA  ÁNGELA. 

Y  jo  ¿qué  haré,  si  es  que  él  quiera 
Irse? 

DON  ALVARO. 

Lo  que  habías  pensado 

Y  á  decirnos  ibas. 

doña  árcela. 

Esa 
Es  cosa  para  tratada 
Antes,  Alvaro,  que  hecha. 

DON  ALVARO. 

Tú  ¿no  dices  que  te  atreves 
A  hacer  que  ninguno  entienda 
Lo  que  ha  pasa  Jo  ? 

DONA  ÁNGELA. 

Si. 

don  Alvaro. 

Pues 
Hazlo  como  te  parezca; 
Que  eso  sera  lo  mejor. 

HOÑA  ÁNGELA. 

Pues  con  aquesa  licencia, 
Retiraos,  v  dejadme 
A  mi  con  él. 

los  dos! 

Norabuena. 
{Van**  loe  ira.)  » 

ESCENA  IV. 

DON  DIEGO.—  DOÑA  ANGELA, 
LUISA. 

DOÑA  angela. 

Mucho  me  huelgo,  señor 
Don  Diego,  de  que  se  sienta 
Tan  alentado  el  esfuerzo 
Vuestro,  que  A  dejar  se  atreva 
La  cama. 

SON  MAGO. 

Guárdeos  el  cielo, 
Señora :  mas  no  os  parezca 
Que  es  lodo  salud ;  que  tiene 
Grau  parte  de  conveniencia, 
Por  no  poneros  en  mas 
Cuidados. 

doña  Ángela. 

Hartos  me  cuesta 
Vuestra  venida  á  mi  casa ; 
Pero  con  todo  eso,  en  ella 
procuraremos  serviros 
Hasta  la  convalecencia.    • 

don  di  too. 
Yo  lo  creo;  y  auoque  oa  debo 
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Tantas  honras  y  finesas, 
Deber  quisiera  una  mas. 

DONA  ÁMELA. 

¿Qué  esT 

DONDIEGO. 

Saber  cómo  concuerdan 
Dos  acciones  tan  contrarias , 
Como  ver  que  quien  me  deja 
Por  muerto,  al  instante  mismo 
Cuide  con  tanta  asistencia 
De  mi  salud  y  mi  vida. 

doña  Ángela. 
Bien  fácil  es  la  respuesta. 
Entre  el  dejaros  por  muerto 
De  mi  hermano  la  violencia 

Y  el  querer  matarme  á  mi , 
¿No  pudo  ser  que  mi  lengua 
Dijese  en  una  palabra 
Como  vos  por  Beatriz  bella 
Venisteis,  y  no  por  mi? 

don  DIEGO. 

SL 

DONA  ÁNGELA. 

Luego  con  eso  queda 
Respondido  cómo  pudo , 
Cuando  imaginó  su  ofensa, 
Daros  muerte,  y  vida  luego 
Que  supo  que  no  lo  era.       * 

DON  DIEGO. 

Yo  me  doy  por  respondido , 

Y  vos  me  daréis  licencia 
Para  que  tome  esa  silla. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  pedírosla  quisiera 
Para  atreverme  á  ofreceros 
De  sangría  esa  joyuela. 

DON  DIEGO. 

¿  No  es  la  que  yo  a  Beatriz  traje? 

DONA  ÁNGELA. 

SI. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  os  obliga  á  volverla? 
Quedaos  con  ella. 

DONA  ÁNGELA. 

Eso  no ; 
Que  son  cosas  muy  diversas , 
Cuando  los  lances  se  pasan 
De  las  burlas  i  las  veras. 
En  una  galantería 
Puedo  incurrir,  sin  que  sea 
Nunca  del  desembarazo 
El  interés  consecuencia. 

DON  DIEGO. 

Pues  dádsela  á  esa  criada. 

DONA  ÁNGELA. 

Tampoco. 

LUISA. 

¿Cómo  no?  Venga. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Tomadla  pues,  y  id  con  Dios. 
Ved  que  la  silla  os  espera. 

DON  DIEGO. 

Guárdeos  el  délo  mil  afios. 
(tokaeeia  en  el  tembrero  á  Don  Dte- 
go ,  y  vase  este.) 

ESCENA  Y. 

HERNANDO,  DON  ALVARO,  DON 
JOAN.— DOftA  ANGELA,  LUISA. 

HERNANDO. 

¡Vive  Cristo,  que  le  deja 
ir! 

DON  ALVARO. 

i  Angela  I  pues  ¿qué  has  hecho! 
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DOÑA  ÁNGELA. 

Aguarda ,  no  le  detengas. 

DON  JOAN. 

¿Cómo  no? 

DONA  ÁNGELA. 

No  vais  tras  él. 

HERNANDO. 

Pues  eso  yo  me  lo  hiciera. 
¿  Esta  es  toda  la  maraña 
Que  esperábamos? 

pon  Alvaro. 
¿No  echas 
De  ver  que  yo  he  de  entregarle! 

dona  Ángela. 
Si. 

DON  ALVARO. 

Pues  ¿qué  trazas? 

DON  JOAN. 

¿Qué  hítenlas? 

DONA  ÁNGELA. 

Que  se  vaya. 

HERNANDO. 

Va  se  va.    \ 

DOÑA  ÁRCELA. 

Pues  con  eso  se  remedia, 

Y  no  se  averigua  nada. 

DON  ALVARO. 

Si ;  pero  ¿no  consideras 
Que  yo  he  de  dar  cuenta  del? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Eso  pagúelo  la  hacienda , 

Y  no  la  reputación , 
Andando  ahora  tras  necias 
Disculpas;  y  pues  que  no 
Te  han  de  cortar  la  cabeza , 
Bien  está  fuera  de  osa , 

Y  lo  que  viniere  venga. 

DON  JOAN. 

La  resolución  ba  sido 
Bizarra;  no  sé  si  cuerda. 

HERNANDO. 

Ni  cuerda  á  mi  ni  bizarra 
Me  parece. 

DON  JOAN. 

¿Que  no  quiera* 
Callar! 

HERNANDO. 

Pues  ¡cuerpo  de  Dios! 
¿Quién  ba  de  tener  paciencia 
Para  esperar  on  gran  lance , 

Y  salir  coo  tanta  flema 
Con  soltar  on  preso,  cosa 
Que  cualquier  dama  le  suelta? 

DON  JOAN. 

No  seas  desvergonzado. 

HERNANDO. 

Cuando  el  equivoco  entiendas , 
Pasará  por  porquería , 
Pero  no  por  desvergüenza. 

DON  JOAN. 

jVive  Dios,  que  si  no  callas, 
Que  te  rompa  la  cabeza ! 
(Dale  de  cabezadas  y  detcaldbrale.) 

HERNANDO. 

Ya ,  aunque  calle,  está,  setter, 
Hecha  aquesa  diligencia. 
¡  Ay,  que  me  ba  muerto ! 

DOH  ALVARO. 

Don  Joan,     . 
¿Qué  habéis  hecho? 

DONJUÁN. 

tapasJinelu 


Bit 

De  haberte  dicho  mil  teces 
Que  «alie  y  que  no  se  meta 
En  nada ,  me  ha  ocasionado 
A  hacer  acción  tan  grosera. 
Perdonad ,  señora. 

«  HERRANDO. 

íEs 
La  descalabrada  ella  ? 
Yo  solo  soy  el  que  tengo 
De  perdonar. 

doña  Angela. 

Llega,  llega, 
A  tárete  aqueste  lienzo 
Hasta  que  á  curarie  vengan. 

(Átate  un  lienzo.) 

DON  JUAN. 

Yo  iré  á  llamar  quién,  pues  no  hay 
Otro  criado  mas  cetra.  (Vuse.) 

DON  ALVARO. 

Yo  pienso  que  he  de  tener 
Balsamo  en  una  naveta 
De  mi  escritorio.  {Vase.) 

luisa. 

No  es  nada 
Para  tantas  diligencias. 

herrando. 
Si  es ,  y  muchísimo  :  toda 
La  comisura  esta  abierta  f 
Hasta  el  mismo  pericráneo. 

ESCENA  VI. 

Alguaciles,  EL  ESCRIBANO.—  DONA 
AÍNGLLA,  HERNANDO,  LUISA. 

UN  ALGUACIL. 

Dadnos,  señora,  licencia; 
Que  a  aquel  hombre  que  quedó 
Herido  anoche ,  quisiera 
Tomar  su  declaración , 
Si  acaso  está  para  hacerla. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  estará ,  pues  que  sin  ser 
Posible  que  le  detengan 
Nuestros  ruegos,  se  ha  vestido, 
Y  ahora  salirse  intenta 
De  casa. 

{Concómete  Hernando.) 

HERNANDO.   (Ap.) 

¡Mujer!  ¿qué  dices? 

ALGUACIL. 

¡  Muy  bueno  por  cierto  fuera 
Que  hombre  que  por  una  muerte 
Le  dejó  la  piedad  nuestra 
Preso  aqui ,  de  aquí  faltara  1 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡Que  sean  tan  necios  que  crean 
Lo  que  dice  esta  señora ! 
No  deben  de  conocerla. 

DONA  ÁNGELA. 

Supuesto  que  estáis  mejor, 
Ir  á  la  cárcel  es  fuerza. 

ESCRIBANO. 

Vamos ,  que  allá  tomaremos 
La  declaración. 

HERNANDO. 

Adviertan 
Vuesas  mercedes  que  yo 
No  soy... 

ALGUACIL. 

No  se  nos  defienda. 

HERNANDO. 

Quien... 

ALGUACIL. 

Bueno  está ;  vamos  presto. 
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HERNANDO. 


Mata  á  nadie. 

ALGUACIL. 

{Resistencia! 

HERNANDO. 

¿Qué  es  resistencia? 

ALGUACIL. 

Ande,  acabe. 

HERNANDO. 

¡Cielos!  ¡rota  la  cabeza, 

Y  preso  por  uua  muerte ! 
(Uévanle  los  alguaciles  y  el  Escri- 
bano.) 

ESCENA  VII. 

DON  JUAN,  DON  ALVARO.  —  DOfU 
ANGELA ,  LUISA. 

DON  JUAN. 

Ya  hay  quien  le  cure  allí  fuera. 

DON  ALVARO. 

Y  ya  el  bálsamo  está  aquí. 

DON  JUAN. 

¿Mas  qué  novedad  es  esta? 

*       DON  ALVARO. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Haber  sacado 
De  otro  acaso  otra  cautela. 
Los  que  por  el  preso  vienen, 
A  Hernando  por  él  se  llevao : 
Con  que  se  asegura  todo , 
Pues  ya  no  hay  riesgo  que  temas. 

DON  JUAN. 

Vamos  tras  él ,  para  hacer 
En  su  abono  diligencias. 

DON  ALVARO. 

Yo  iré ;  vos  no  vais ,  porqué 
Ser  criado  vuestro  no  entiendan , 

Y  no  haberlo  dicho  anoche 
Despierte  alguna  sospecha 
Contra  vos.  ¿Dónde  be  de  hallaros 
Luego? 

DON  JUAN. 

A  dar  iré  una  vuelta 
A  mi  posada,  porqué 
Estar  con  cuidado  es  fuerza , 
Pues  desde  anoche  no  he  vuelto. 

DON  ALVARO. 

¿Dónde  es? 

DON  JUAN. 

En  la  calle  mesma 
Del  Carmen ,  en  una  esquina 
Que  tiene  enfrente  dos  rejas. 

DON  ALVARO. 

Adiós: 

DON  JUAN. 

Adiós. 

(Vase  Don  Alvaro.) 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  ANGELA,  DONJUÁN,  LUISA. 

DON  JUAN. 

Vos,  señora, 
¿Qué  me  mandáis  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  yo  hubiera 
De  suplicaros  hoy  algo, 
Solo ,  señor  Don  Juan ,  fuera 
Que  la  prisión  perdonéis 
Del  criado ,  pues  es  fuerza 
Que  él  no  peligre  en  acción, 


Que  fué  en  sus  principios  vuestra : 

Y  en  sabiendo  que  la  muerte 
Fué  de  un  ladrón,  y  en  defensa 
De  su  vida ,  hau  de  librarle. 

DON  JUAN. 

De  su  prisión  no  me  pesa 
Tanto  ya  porque  peligre, 
Como  porque  me  detenga. 

DONA  ÁNGELA. 

¿  Luego  tan  presto  pensáis 
Volveros? 

DON  JUAN. 

No  estar  quisiera 
En  la  corte  solo  una  hora. 

DONA  ÁNGELA. 

¿A  qué  venisteis  á  ella  ? 

DON  JUAN. 

A  una  pretensión. 

DONA  ÁNGELA. 

No  suelen 
Conseguirse  tan  apriesa. 

DON  JUAN. 

Si  hacen ,  cuando  la  esperanza 
Que  se  tiene ,  es  no  tenerla. 

doña  Ángela. 
¿Tan  di G cultosa  ha  sido? 

DON  JUAN. 

Si,  por  ser  tan  fácil. 

doña  Ángela. 

Esa 
Mas  parece  enigma  que 
Pretensión. 

DON  JUAN. 

Cuando  lo  sea , 
Bien  se  deja  entender. 

doña  Ángela. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

Como  en  sabiendo  que  era 
Mi  pretensión  una  dama , 

?ue  vine  á  Madrid  por  verla, 
está  enamorada  de  otro , 
Es  llana  la  consecuencia 
De  que  será ,  por  ser  fácil , 
Dificultoso  quererla. 

doña  Ángela. 

Decis  bien ;  pero  quizá 
Os  engañan  las  sospechas. 

DONJUÁN. 

Sospechas  en  la  mudanza 

De  mujer,  siempre  son  ciertas ; 

Y  asi ,  pienso  irme  mañana 
Donde  las  cure  la  ausencia. 


Id  con  Dios. 


doña  Ángela. 

DON  JUAN. 

Guárdeos  el  cielo.  (Vate.) 


ESCENA  IX. 

DONA  ANGELA,  LUISA. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡  Ay,  Luisa !  ¡  yo  quedo  muerta ! 

LUISA. 

¿Deque,  señora? 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  sé 
Cómo  te  diga  mi  lengua 
Cuánto  me  ha  pesado  oir 
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8oe  baya  de  irse  tan  apriesa 
oo  Juan. 

LUISA. 

¿Qué  te  va  alien  eso? 
doña  angela. 

:Ay,  Luisa,  que  eres  muy  necia! 
Vame  la  vida  y  el  alma ; 
Que  agradecida  quisiera 
Pagarle  con  alma  y  vida. 

Y  asi .  pues  dijo  las  señas 
De  su  casa  f  veu  conmigo ; 
Que  no  faltaráo  cautelas 
Que  le  obliguen  a  quedarse , 
O  á  lo  menos  le  detengan 
En  Madrid  algunos  días, 
Hasia  dar  tiempo  en  que  pueda 
Esta  pasión  declararse. 

Tu  ayuda,  ingenio,  me  presta; 
Que  pues  la  vida  te  debo , 
Será  de  quien  soy  bajeza 
El  permitir  que  se  vaya 
Siu  que  le  pague  la  deuda. 
(Vo»i¿.) 

Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

ESCENA  X. 

DOÑA  BEATRIZ,  INÉS. 

INÉS. 

¿De  qué  estas  triste,  señora? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿No  te  be  contado  ¡ay  de  mi! 
El  suceso  de  ayer? 

mes.  ' 

Sí; 
Pero  ¿qué  sientes  ahora? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Dos  cosas  :  es  la  primera 
Que  se  diga  que  Don  Diego 
Lsla  por  mi  herido ;  y  luego 
Que  aunque  satisfacer  quiera 
A  Don  Alvaro  de  que 
Fué  mi  desdeu  quien  causase 
Que  en  su  casa  me  buscase. 
No  presumo  que  podré 
Desvanecer  sus  recelos, 
Porque  al  oirrae ,  imagino 
Que  con  uuos  celos  vino, 
X  volvió  con  otros  celos; 
Pues  ya  que  los  de  su  honor 
Pudo  asegurar,  no  dudo 
Que  los  de  su  amor  no  pudo. 

INÉS. 

¿De  suerte  que  tu  temor 
Es  que  Don  Alvaro  esté 
Celoso  ahora  de  ti  . 

Y  de  Don  Diego? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Es  asi. 

IHES. 

Pues  cuidado  no  te  dé 
Que  por  eso  los  desvelos 
Cesen  en  su  amor  fiel. 
Maldito  de  Dios  aquel 
Que  no  quiere  mas  con  celos. 

DONA  BEATRIZ. 

ÍCómo  los  suyos  podren 
desvelarse ?  ¡  El  juicio  pierdo! 

MES. 

i  De  qué  piensas  que  me  acuerdo 
Ahora? 

DONA  BEATRIZ. 

¿Deque? 

INÉS. 

De  un  Don  Juan 


8ue  allá  en  Sevilla  se  rió 
n  tiempo  favorecido, 

Y  ya  en  cenizas  de  olvido 
Vuela  su  amor. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Eso  no 
Quiero  que  pienses  de  mi; 
Porque  no  soy  yo  mujer 
Que  ne  dejar  de  querer 
Lo  que  quise. 

MES. 

Si  es  asi ,  ,v 

ÍCómo ,  habiéndole  querido , 
islas  de  otro  amor  hablando? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Como  á  Don  Juan  quise  cuando 
Creí  que  fuera  mi  marido ; 
Hoy  que  ha  de  serlo  prevengo 
Dou  Alvaro ;  y  siendo  asi. 
Aquel  mismo  amor  que  allí 
Tuve,  es  el  que  ahora  tengo. 

INÉS. 

Si ;  mas  si  á  escoger  te  dieran 
En  Don  Alvaro  y  Don  Juan 
Para  marido  ó  galán 
Al  uno,  ¿á  cuál  escogieran 
Tus  amorosos  empleos? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  con  Beso  que  eligiera 
A  Don  Juan,  que  fué  primera 
Elección  de  mis  deseos ; 
Mas,  ya  imposible,  be  de  hacer 
Que  sea  otro  amor  mas  feliz. 

INÉS. 

¡Ay  del  ausente! 

ESCENA  XL 

DOÑA  ANGELA  y  LUISA,  cao  manto*. 
—  Dichas. 

doña  Ángela. 
Beatriz... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  es  esto  que  llego  á  ver, 
Amiga?  Cues  ¿cómo  asi , 
Sin  avisar,  se  entra  eu  casa 
El  bien? 

DOÑA  ÁRCELA. 

Oye  lo  que  pasa , 
Sabrás  que  no  es  i  ay  de  mi! 
Fineza  de  tu  amistad , 
Sino  venir,  Beatriz  bella , 
A  váleme  de  ti  y  della. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ya  sabes  mi  voluntad. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  he  menester  que  tú  á  Luisa 
Un  vestido  tuyo  des , 

Y  tú  á  mi  uno  tuyo ,  Inés  : 
Luego  mi  temor  te  avisa 
Que  si  vienen  á  buséarme 
De  mi  casa ,  has  de  decir 
Que  entonces  me  acabo  de  ir. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  l#haré.  Pero  admirarme 

De  oirte  es  fuerza.  Di,  ¿qué  ha  habido? 

doña  Angela. 

¡Ay, amiga! no  losé... 
—  Pero  yo  te  lo  diré, 
Mientras  sacas  tú  el  vestido. 

(Va$e  Inés.) 
En  el  empeño  ¡  ay  de  mi ! 
Que  sabes,  quedé  :  mi  hermano 
A  Don  Diego  hirió,  y  tirano 


Suiso  darme  muerte  ¿  mi. 
n  caballero  que  babia , 
De  otra  fortuna  arrojado, 
En  aquel  punto  llegado , 
Resistió  la  muerte  mia 
De  suerte ,  que  en  un  cruel 
Lance,  bizarro  y  prudente, 
Cuerdo  %  restado  y  valiente , 
Hoy  estoy  viva  por  él. 
He  sabido  que  se  parte 
De  Madrid ;  y  no  quisiera 
Que  sin  hablarle  se  fuera , 
Haciendo  yo  de  mi  parte 
Con  él  alguna  fineza : 

Y  asi ,  disfrazad»  quiero 
Hablarle ,  Beatriz ,  primero , 

Y  ver  si  la  sutileza 

De  las  prevenciones  mías 
Pueden  con  lo  que  pensé, 
O  que  no  se  vaya ,  ó  que 
Se  detenga  aquí  unos  días ; 
Pues  en  tanto  podrá  ser 
Que  tenga  ocasión  mi  amor 
Para  explicarse  mejor > 
De  cuya  industria  be  de  hacer 
Tercera  una  dama  bella , 
Que  á  Madrid  buscando  viene, 
Por  lo  cual,  ya  me  conviene 
Descomponerle  con  ella. 

Y  para  que  disfrazada 
No  me  pueda  conocer, 
Luisa  la  dama  ha  de  hacer, 

Y  yo  he  de  hacer  la  criada. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pensé  que  babia  sucedido 
Acerca  de  nuestro  error  - 
Otra  novedad  mayor. 

DOÑA  ÁRCELA. 

No,  amiga  :  esto  solo  ha  sido 
Lo  que  me  trae  á  tu  casa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  entra  y  escogerás , 
Luisa,  el  vestido  que  mas 
Te  agrade. 

doña  Angela.  (Ap.) 

Fortuna,  escasa 
De  favores  para  mi , 
Amor,  y  yo  te  buscamos. 

luisa.  (Ap.) 

Guárdate ,  Don  Juan ,  que  vamos 
Angela  y  yo  contra  ti. 

(Fmm.) 

doña  beatriz* 

¿Quién  será  este  caballero, 
Que  tanto  Angela  desea . 
Hablar? 

INÉS. 

Quien  quiera  que  sea, 
Hace  bien ,  si  considero 

8ue  estar  debe  agradecida 
na  mujer  á  quien  da 
Seis  reales ;  pues  i  qué  será 
Todo  el  gasto  de  la  vida  ? 
Mas  volviendo  á  aquel  pasado 
Discurso,  al  fin  ¿  ya  espiró 
Doniuan? 

DOÑA  BEATBIZ. 

No  despiertes,  no, 
Cenizas  de  un  bien  pasado, 

?ue  ardiendo  todavía  están ; 
queda,  Inés,  advertida 
8ue  te  mando  que  en  tu  vida 
o  me  nombres  á  Don  Juao.  . 

(Vfluw.) 
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Posada  de  Don  Joan. 

ESCENA  XIL 

DON  JUAN;  después,  DOÑA  ANGELA 
t  LUISA. 

DON  JUAN. 

¡Qué  bien  acompañado 

lin  Infeliz  esta  con  su  cuidado  \ 

Por  no  verme  un  momento 

Sin  él ,  no  be  de  salir  deste  aposento. 

Perdone  la  grandeza 

De  Madrid ;  que  primero  es  mi  tristeza, 

Y  asi,  con  ella  á  solas  vivir  quiero, 
Eu  tanto  que  ausentarme... 

(Salen  Ángela  y  Lmisa  con  mantos  y 
vestidos  diferentes.) 

LUISA. 

Caballero , 
Si  una  mujer... 

doSa  áncbla. 

Y  aun  dos. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡Grave  tristeza! 
luisa. 

Siempre  halló  su  sagrado  en  la  nobleza, 
Permitid  que  lo  sea  vuestra  casa, 
Mientras  por  esa  calle  un  hombre  pasa, 
Porque  me  va  la  vida 
Eu  uo  ser  conocida. 

DON  JOAN. 

Sosegaos,  señora; 

Y  créd  que  estáis  segara  por  ahora , 
No  siendo  la  primera  [quiera. 
Vez  que  me  empeñe  yo  por  quien  no 

DOfo  ÁNGELA.  [VO! 

I Y  cómo  que  se  ve  que  en  vos  no  es  nue- 

DON  JOAN. 

Pues  no  porque  á  ninguna  se  lo  debo. 
Reportaos :  nadie  os  sigue. 

LUISA. 

¡Yo  estoy  muerta! 
DO&A  Angela. 
Yo  do;  mas  desahuciada  sí. 

LUISA. 

Esa  puerta 
Cenad. 

don  ioan. 

Ya  está  cerrada, 

Y  pues  vuelvo  á  decir  que  asegurada 
Podréis  estar,  si  acaso  es  permitido, 
Que  me  digáis  vuestro  suceso,  os  pido» 
Para  que  sepa  puntual  y  atento 

En  qué  os  puedo  servir. 

LUISA.      * 

Estadme  atento; 
Pero  con  condición  que  descubrirme 
No  habéis,  ni  conocerme,  ni  seguirme. 
Yo  soy...  Pero  no  es  posible 
Deciros  mi  nombre  :  basta, 
Para  lo  que  he  de  contaros , 
Saber  que  soy  una  dama 
De  alg  1 1  lias  obligaciones , 
Si  con  esta  couiianza 
Puede  decir, que  las  tiene 
Quien  muestra  que  no  las  guarda; 
Si  bien  las  culpas  de  amor 
Son  tan  nobles,  tan  hidalgas, 

8 ue  aunque  es  yerro  cometerlas, 
s  acierto  confesarlas. 
De  amor  pues  la  culpa  es  mía, 
Sieudo  de  mí  mal  la  causa 
Un  caballero ,  que  amante 
Sufrió  de  mi  las  templadas 


Iras  de  amor,  basta  que 

El  ruego,  el  llanto  y  el  ansia 

Pudieron  de  mis  favores 

Coronar  sus  esperanzas. 

Apenas  favorecido 

Se  vio,  cuando  (¡  ab  suerte  airada! ) 

Trocó  (¡  ay,  hombres,  quién  os  cree ! ) 

Las  finezas  en  mudanzas. 

{Hace  que  se  quita  un  guante.) 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap.  á  LUÍSO.) 

¿El  guante  te  quitas?  ¿Que 
Se  conocen ,  no  reparas, 
Por  los  pies  y  por  las  manos 
Los  diablos  y  las  criadas? 

LUISA. 

Dio  ocasión  a  mis  desdichas 
Una  hermosura  gallarda, 
Cuyo  nombre...  Pero  dadme 
Licencia  de  no  nombrarla , 
Porque  no  quiero  tomar 
Tan  ruin ,  tan  civil  venganza 
Como  quitarla  el  honor. 
Aunque  ella  me  quita  el  alma. 
Súpelo,  pedile  celos... 
¡Qué  mal  hice !  que  es  usada 
Cosa  el  que  ofende  con  obras, 
Satisfacer  con  palabras. 
Mas,  en  fin,  como  un  celoso 
Todo  es  ardides  y  trazas, 
Las  busqué  para  cogerle 
Dentro  de  su  misma  casa. 
El  medio  fué  el  ínteres , 
Sobornando  una  criada , 
Que  á  esconderme  se  atrevió 
De  su  cuarto  eu  una  cuadra, 
Con  condición  que  no  había 
Mas  de  verla,  sin  hablarla  : 
A  cuyo  efecto ,  saliendo 
De  mi  casa ,  disfrazada 
Como  veis,  entré  en  la  suya. 
Donde  escondida ,  oí  que  hablaba 
Otra  criada  con  ella, 
Diciendo  tales  palabras : 
c  Muy  mal ,  señora ,  á  Don  Juan 
De  Toledo  su  amor  pagas, 
Pues  debiéndole...» 

DON  JUAN. 

¿Qué  escucho? 

LUISA. 

i  Tu  beldad  finezas  tantas, 
Hoy  en  nuevo  amor  te  empeñas.» 

DON  JUAN. 

Volved  á  decir ;  que  estaba 
Divertido.  ¿A  quién  nombró, 
Señora,  aquesa  criada? 

doSa  Ángela.  (Ap.) 

Ya  va  el  pecador  cayendo. . 

LUISA. 

Si  la  memoria  no  engaña ,  \ 

Don  Juan  de  Toledo  dijo. 

¿Qué  os  admira?  Qué  os  espanta? 

DON*J0AN. 

Puede  ser  que  algo  me  importe. 

LUISA. 

No  puede ,  si  se  repara 
En  la  platica  que  a  esta  • 

Siguió,  pues  della  se  saca 
Que  este  Don  Juan  de  Toledo 
De  quien  boy  las  dos  hablaban» 
Caballero  es  forastero, 
Pues  prosiguió  la  criada  : 
t  ¡Que  seguro  él  en  Sevilla 
Estará  de  tu  mudanza ! » 

DON  JUAN. 

Por  donde  vuestra  voz  piensa 
Que  me  asegura  f  me  mata. 


LUISA. 

Pues  esto  á  vos  ¿en  qué  puede 
Importaros  ? 

DON  JOAN. 

A  mí  en  nada. 
Proseguid. 

LUISA. 


¿Para  qué? 


Si  os  doy  pesar, 


DON  JOAN. 


Para  que  salga 
De  una  duda. 

LUISA. 

Yo  lo  be  dicho 
Por  solo  honestar  la  causa 
De  mi  dolor,  pues  ingrato 
Me  olvida  por  qnien  le  agravia. 

DON  JUAN. 

No  os  aflijáis ,  proseguid. 

LUISA. 

En  esto  las  dos  hablaban , 
Cuando  á  la  puerta  llamaron. 

(Llaman.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Y  aun  a  aquesta  también  llaman. 

LUISA. 

¡Ay  de  mi !  ¿Si  a  mi  me  buscan? 

DON  JUAN. 

No  temáis :  á  aquesa  cuadra 

Os  retirad ,  y  creed 

Que  muera  en  vuestra  demanda. 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  responder,  ¿no  es  mejor? 

DON  JUAN. 

No ;  que  oyendo  que  aqui  se  habla , 
Parecerá  cobardía 
O  cuidado.  Entrad :  ¿qué  aguarda 
Yuestro  temor? 

LUISA. 

Ven.  (Ap.  á  ella.  Señora, 
¿Qué  dices  de  la  maraña  ?) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Que  has  entrado  bien  en  elia : 
Quiera  amor  que  con  bien  salgas. 
(Llaman  recio  d  la  puerta.) 

DON  JOAN. 

¿Quiénes? 

(Retirante  las  dos.) 

ESCENA  XIII. 

DON  ALVARO.  —  DON  JUAN;  DOÑA 
ANGELA  y  LUISA,  escondidas. 

DON  ALVARO. 

Yo,  Don  Juan. 

BOflA  ÁNGELA.  (Al  paño  ap.) 

i  Ay  triste! 
Mi  hermano. 

luisa.  (Ap.  d  su  ama.) 

Oye ,  mira  y  calla. 

DON  JUAN. 

Don  Alvaro ,  ¿  qué  hay  de  nuevo? 

DON  ALVARO. 

¿No  ba  llegado  Hernando  á  casa? 

DON  JUAN. 

¡Hernando !  ¿pues  no  está  preso? 

DON  ALVARO. 

Sí;  mas  oid  lo  que  pasa. 
Tras  él  á  la  cárcel  fui , 

Y  hablando  al  jaez  de  la  causa» 


FUEGO  DE  WOS  EN  EL  QUSfcBR  BIEN. 
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Le  djje  como  A  anuel  hombre 
Quisieron  quitar  Ja  capa 
A  mis  umbrales  anoche, 
En  cuya  defensa  se  baila 
Tan  alentado,  que  deja 
Muerto  uno  de  una  eslocada. 
Contéle  que  salió  herido , 

Y  que  entrándole  en  mi  casa » 
Le  cupé  en  ella ,  y  le  tuve 
Preso,  de  donde  le  sacan 
Cotí  gran  riesgo  de  su  vida. 
£1  desto  Informado,  manda 
Que  me  le  entreguen  segunda 
vea  debajo  de  flama . 
Porque  se  cure  y  esté 

De  manifiesto.  A  esta  causa  f 
Pensé  gue  hubiera  llegado; 
■as  tomándole  quedaban 
Su  declaración;  y  asi, 
Por  eso.  sin  duda  tarda. 

DON  JUAN. 

Mucho,  Don  Alvaro ♦  estimo 
Taa  gran  diligencia. 

don  ¿LVAao. 

En  nada 
Os  sirvo,  pues  yo  soy  mas 
Interesado  en  la  instancia 
De  su  libertad  que  vos « 
Pues  con  eso  se  repara 
No  echar  méooS  á  boo  Diego  i 
Con  cuya  ausencia  ae  salva 
El  decoro  de  Beatriz 

Y  el  engaño  de  mi  hermana* 

ESCENA  XIV. 

n&RRANDO ,  empañada  la  cabeza. 
—Dichos. 

Hernando. 

A  pensar  que  hablabais  desa 
Mujer,  ¡vive  Dios  no  entrara, 
Aunque  fuera  el  paraíso 
Terrenal  aquesta  esianda ! 

DON  JOAN. 

Seas  i  Heroaudo,  bien  venido* 

BERNARDO. 

No  te  me  acerques ,  aparta ; 
Que  ai  vengo,  es  solo  a  darte 
Cuenta  de  tu  ropa  blanca, 
Tu  dinero  y  tus  vestidos, 

Y  pasarme  luego  a  Francia* 


¿Por  qué? 


non  joan. 


■EÜ SAN DO. 


Porque  estar  no  quiero 
Con  amo  que  descalabra 
Un  hora,  ni  ha  de  tener 
Amigo  que  tenga  hermana 
El  que  yo  desde  boy  sirviere. 

don  Alvaro. 

¿No  miras  que  en  eontianxa 
Estas  mia? 

Hernando. 

Eso  ¿qué  importa? 
Diga  usted  á  aquella  dama 
Que  yo  la  beso  las  manos * 
Y  que  cuando  por  mi  vayan , 
Ponga  otro  en  mi  lugar ; 
Que  yo  sé  que  no  haré  falla , 
Si  ella  lo  toma  á  su  cargo. 

no*  JOAH. 

Hernando ,  el  enojo  basta. 

DON  ALVARO. 

Ea,  Hernando,  por  ta  vida... 

T.  XII. 


HERNANDO* 

No  sé  qué  tienen  de  damas 
Los  amos. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

HERNANDO* 

Se  quieren 
Étas,  cuando  mas  mal  nos  tratan. 

don  joan.  (*4p.  á  Don  Alvar**) 

Yo  no  he  menester  con  voa 
Cumplimientos.  Una  dama 
En  ese  aposento  esta  : 
Lugar  me  dad  para  hablarla. 

DON  ALVARO. 

¿Tan  presto  tenéis  empleo  ? 
Mas  notable  es  mi  ignorancia « 
Habiéndome  dicho  anoche 
Que  habláis  venido  a  buscarla. 

DON  JOAN. 

PueS  no  es  ella  por  quien  vine* 

Y  antes  habiéndome  estaba 
De  mi  y  della ,  sin  saber 

Ni  de  quién  ni  con  quién  habla* 

Don  Alvaro» 
Pues  ¿cómo  aqui  vino? 

DON  JOAN. 

Huyendo* 

DON  ALVARO. 

¿De  quién  ? 

DON  JOAN* 

No  sé. 

DON  ALVARO* 

Ella  es  extrafüa 
Novela,  si  no  es  tramoya 
De  algunas  mujeres  que  andan 
Embistiendo  á  forasteros. 

DON  JOAN* 

Algo  me  habéis  dicho  para 
Que  haga  reparo  en  algunas 
bien  notables  circunstancias. 
Ahora  bien ,  idos  con  Dios ; 
Que  yo  cou  esa  palabra 
Sola,  quedo  prevenido. 

don  Alvaro. 

Ved  si  será  de  importancia 
Que  yo  en  la  calle  os  espere* 

DON  JOAN. 

No ;  pero  en  alguna  casa 
Podéis  estar  escondido , 

Y  seguirla  cuando  salga ; 

Se  yo  deseo  saber 
ién  es ,  y  be  de  asegurarla , 
No  siguiéndola  yo. 

don  Alvaro* 

Pues 

Piad  de  mi  lo  ove  me  encarga   * 
Vuestro  cuidado,  y  adiós. 

HERNANDO. 

Dígale  usted  a  su  hermana 
Que  estoy  muy  agradecido. 
{Vate  Den  Alvaro.) 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN  v  HERNANDO :  DORA 
ANGELA  t  LUISAf  escondidas. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 
¡Vive  Dios  que  aqui  hay  tramoya , 

Y  que  tengo  de  apurarla ! 

HERNANDO. 

¿Todavía ,  señor,  doran 
Esas  sombras  y  fantasmas? . 


DON  JOAN. 

(Bailando  con  Dona  Ángela  y  Luisa.) 
Ya  ae  fué  :  salir  podéis. 

HERNANDO. 

¿Estas  toco?  ¿Con  quién  hablas9 
{Salen  Luisa  y  Doña  Ángela,  tapadas.) 

luisa. 

Con  ese  seguro  salgo. 

HERNANDO. 

¡Cuerpo  de  tal !  ¿  Esto  estaba 
Escondido? 

Luisa. 

¿Quién  era  ese 
Caballero  que  os  buscaba? 

DON  JOAN* 

Un  amigo.  Proseguid 

La  historia  que  comenzada 

Dejasteis» 

LUISA. 

No  hay  para  qué , 
Supuesto  que  lo  que  falla 
No  es  mas  de  que  quien  llamó 
Era  de  mi  mal  la  causa* 
Que  apenas  Te  vi  entrar,  cuando 
Llena  de  celosa  rabia 
Sali,  haciendo  mil  locuras, 
Hasta  que  desesperada 
Tomé  la  puerta,  y  viniendo 
Por  esa  calle  *  pasaba 
tln  hombre,  que  allí  sin  duda 
Si  me  conoce,  me  mata. 
Éntreme  aqui  huyendo ;  y  puesto 
Que  ya  estoy  asegurada 
De  que  no  me  conociese, 
Dad  Ucencia  que  me  vaya.  • 

DON  JOAN. 

Eso  no;  que  siendo  yo 

De  quien  vos  decís  que  hablaban , 

Según  el  nombra  y  las  señas, 

Esa  dama  v  su  criada , 

No  tengo  de  persuadirme 

A  que  esto  el  acaso  lo  haya 

Dispuesto  asi,  sino  que 

Vos  venia  con  otra  causa ; 

Y  asi ,  he  de  saber  quién  sois. 


No  lo  intentéis;  que  palabra 
Os  doy,  que  en  otra  ocasión 
Lo  sepáis. 

HERNANDO.  (A  B$M  iftf  *ÍH.) 

Y  usted  ¿no  habla? 

DONA  ÁNGELA. 

Si  hablo;  maa  no  con  lacayos. 
Pero  diga ,  ¿  por  que  causa 
Ha  estado  preso  y  herido 
Usted? 

HERNANDO. 

¡Ahí  que  no  es  nada! 
Diez  capeadores  quisieron 
Quitarme  anoche  la  capa, 
Yendo  solo. 

dona  Angela. 

¿Yendo  solo? 

HERNANDO. 

Si :  mi  amo  es  Juan  de  buen  alma  : 
En  una  casa  se  entró , 
Mientras  que  yo  á  cachilladas 
A  uno  maté ,  a  tres  herí, 

Y  seis  volvieron  la  espalda. 
Saqué  aqueste  pique  tillo, 

Y  quedé  vivo ,  a  Dios  gracias. 

DdffA  Amela. 
Si ;  mas  ¿como  le  prendieron  ? 

SI 


5*3 

mtoc  Airon.' 

Como  una  loe*  borracha 
De  una  hermana  de  un  amigo 
(No  mas  amigo  de  hermana) 
Dio  el  6oplo.  - 

DO 51 A  ÁNGELA. 

Fué  muy  mal  hecho. 

HERNANDO. 

¡Y  cómo  que  fué !  No  me  haga 
Dios  mas  bien  en  esta  vida, 
Que  malaria  á  bofetadas. 

do5Ta  Angela. 

A  qnien  esas  gracias  tiene , 
Es  juslo. 

HERRARDO. 

Y  sobre  estas  gracias  > 
Es  la  mayor  embustera 

Y  enredadora  -que  se  halla 
Desde  el  Rastro  hasta  la  Cruz 
De  Moran ,  con  haber  tantas. 

(Doña  Ángela  mira  con  cuidado  d 
Hernando,) 
Pero  ¿en  qué  estáis  reparando T 

»oka  Angela. 

En  que  las  señas  me  engañan, 
O  aquesa  herida... 

HERNANDO. 

¿Qué? 

DONA  ÁNGELA. 

Has 
Parece  calabazada 
Que  otra  cosa. 

BERNARDO.  (Ap«) 

¡Vive  Dios, 
Que  debe  de  ser  hermana 
De  otro  amigo  de  mi  amo! 

LUISA, 

Si  todo  auuesto  no  basta, 
¿Cuándo,  Don  Juan,  queréis  ver 
Vuestros  celos  cara  á  cara  Y 
Veréis  si  yo  miento  ó  no. 

DON  JUAN. 

Aunque  esa  en  mi  es  excusada 
Diligencia ,  con  todo  eso. 
He  efe  lomar  por  venganza 
Que  ella  sepa  que  lo  sé ; 
y  solo  por  esa  causa 
Dilataré  mi  partida 
Cuanto  quisiereis. 

LUISA. 

Mañana 
O  esotro  os  avisaré. 

non  JUAN. 
¿Con  quién? 

LUISA. 

Con  esa  criada. 

noÑA  ÁNGELA. 

Y  yo  Tendré  muy  contenta ; 
Que  caballeros  que  amparan 
Las  mujeres,  es  raxou 
Que  con  la  vida  y  el  alma 
Igualmente  los  sirvamos 
Las  criadas  y  las  amas. 

DON  JOAN. 

Pues  norabuena.  Id  con  Dios. 

luisa. 
Adiós,  pues, 

doSa  Ángela.  (Ap.) 

Albricias,  alma ; 
Que  ya  no  se  irá  tan  presto , 
Pues  celos  y  amor  le  paran. 
{Yante  Jas  dos.) 
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I  REINANDO. 

4Qué !  ¿las  dejas  ir  sin  verlas? 

DON  JUAN. 

No  pienses  que  las  dejara , 
A  no  saber  <iue  en  la  calle 
Don  Alvaro  fas  aguarda. 

BERNARDO. 

Pues  siendo  asi ,  no  las  sigo , 
Y  en  tanto,  veré  si  falta 
Algo  de  la  alcoba. 

noN  JUAN. 

¿Estás 
Loco? 

HERNANDO. 

Pues  ¿deso  te  espantas? 
Sábete  que  hay  en  Madrid 
Mujeres ,  que  por  enaguas 
Se  suelen  puestas  llevar 
Las  sábanas  de  la  cama. 
(Vanee») 

Calle. 


ESCENA  XVL 

DOÑA  ANGELA  v  LUISA ;  después, 
DON  ALVARO ,  siguiéndolas. 

LUISA. 

¿Si  te  habrán ,  señora  *  echado 
Menos  eu  casa  t 

DONA  ÁNGEU. 

No  habrán , 
Pues  mi  hermano  con  Don  Juan 

Y  en  la  prisión  del  criado 
Toda  la  mañana  ha  estado 
Divertido. 

LUISA. 

En  casa  entremos 
De  Beatriz ,  destrocaremos 
Estos  vestidos. 

doSa  Ángela. 

¿Qué  error 
No  hará  en  sus  iiues  amor, 
Siendo  en  su  principio  extremos? 
{Dirigente  d  casa  de  Don  Pedro,  y 
sale  Don  Alvaro.) 

non  Alvaro.  (Para  si.) 

Como  aquesta  dama,  cuando' 

De  la  posada  salia , 

Vio  que  nadie  la  seguía , 

Su  recelo  asegurando. 

Ni  temiendo  ni  dudando» 

Hasu  esta  calle  ha  venido 

Sin  verme.  ¿Quién  habrá  sido 

(Entran  las  dos  en  casa  de  Don  Pedro.) 

Mujer  que?...  Mas  ¡oh  infelix! 

¡En  casa  entra  de  Beatriz! 

Y  si  ahora  en  el  vestido 
Reparo,  viven  los  cielos , 

Que  me  acuerdo  (¡dura  estrella! ) 
De  habérsele  visto  á  ella. 
¿Quién  por  ajenos  desvelos 
Espía  fué  de  sus  celos 
Sino  yo?  Mas  ¿qué  esperáis, 
Sentimientos,  si  no  entráis 
A  apurar  vuestro  dolor 
Antes  que  pueda?... 

ESCENA  XVII. 

DON  PEDRO.  —  DON  ALVARO. 

DON  PEDRO. 

Señor 
Don  Alvaro,  ¿dónde  vais? 


DON  ALVARO. 

Por  esta  calle  venia , 

E  importándome  llegar 

A  esotra  (Ap.  ¡  Ay  de  mi ! )  pasar 

Por  vuestra  casa  quería. 

DON  PEDRO. 

Id  pues ;  que  no  es  cortesía 

Teneros,  y  mas  si  amor 

Os  Ueva.  (Vase.) 

DON  ALVARO. 

t  Qué  sin  temor 
Me  ha  dejado  en  su  portal ! 
Mas  i,  cuándo  no  está  el  leal 
En  las  manos  del  traidor? 
Ya  vuelve  la  esquina,  y  puedo 
Sin  ningún  temor  subir 
A  su  cuarto.  (*****•) 

Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

ESCENA  XVIIL 

DORA  BEATRIZ,  DOÑA  ANGELA, 
LUISA. 

DO$A  BEATRIZ. 

¿Si  te  vio 
Mi  padre»  Angela ,  al  salir? 

rosa  Ángela. 

No  pudo,  porque  ya  estaba 
Yo  en  tu  cuarto ,  cuando  vi 
Que  él  bajaba.—  Luisa,  entra, 
Mudarémonos. 

DOSa  REATRtZ. 

Y  en  fin, 

¿Cómo  sucedió? 

doSa  Ángela. 

Bien ,  pues 
Por  lo  menos  conseguí 
Que  por  auora  no  se  vaya. 

DOHa  REATR1Z. 

¿Cómo? 

ROÍU  ÁRCELA. 

Solo  con  decir 
Muelos  niales  de  una  dama , 
Que  en  toda  mi  vida  vi, 
Ni  sé  quién  es. 

ESCENA  XIX 

INÉS,  alborotada :  después ,  DON 
ALVARO.— Dichas. 

mes.  (A  Doña  Angela») 
l  Ay,  señora ! 
Tu  hermano, 

LUISA. 

¿Dónde  hemos  de  ir. 
Que  no  nos  siga  este  hermano? 

DOSA  Á5CELA. 

Pues  no  es  justo,  estando  asi , 

Que  me  vea  :  no  le  digas 

Que  aqui  estoy. 

(Yante  Doña  Ángela ,  Luisa  Una.) 

ESCENA  XX 

DON  ALVARO.  —  D05ÍA  BEATRIZ, 

DON  ALVARO. 

Aunque  infeliz 
Mi  deseo  venga  siempre 
Trayendo  uu  pesar  tras  si. 
Porque  con  menos  padrino 
No  se  atreviera  á  venir 
A  vuestra  casa ,  escuchadme. 

DOSA  BEATRIZ. 

¿Cómo,  Dou  Alvaro  así., 
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A  estas  horas  en  mi  casa  I 

Entráis? 

DON  ALVARO. 

Gomo  oo  hay  ep  mi 
Arbitrio  para  atender, 
Ni  acción  para  discurrir. 
¿  Tan  presto  os  habéis  mudado 
El  vestido? 

DONA  BEATRIZ. 

¿Qué  decís,? 

DON  ALVARO. 

Que  os  vengo,  Beatriz ,  siguiendo 
l)«*sde  que  os  miré  salir 
De  utia  casa. 

DORA  BEATRIZ. 

No  paséis 
Adelante;  que  venís 
Muy  ciego  y  desalumbrado. 

BOU  ALVARO. 

Pues  ¿  qué  se  hicieron ,  decid , 
Dos  mujeres ,  que  yo  entrar 
Añora  en  vuestra  casa  vi? 

DONA  BEATRIZ. 

Pasarían  ( como  tiene 
Mi  casa,  si  lo  advertís, 
Otra  puerta)  a  esotra  calle. 

DON  ALVARO* 

Esa  respuesta  le  di 
Yo  á  vuestro  padre;  y  no  es  bien 
Que  áspid  del  viento  sutil , 
Habiéndola  yo  engendrado , 
Se  me  vuelva  contra  mi. 

Y  vuestro  el  vestido  v  \ueslra 
l,a  casa ,  y  haber  en  fin 
Quitaddslo  tan  aprisa 

Da  mucho  que  presumir; 

Y  he  de  saber,  vive  Dios, 
A  qué ,  con  acciou  laa  vil , 
Una  mnjer  como  vos 

Se  atreve  tañada  á  ir 
A  una  casa  de  posadas, 
A  buscar  con  necio  ardid 
A  un  forastero. 

ESCENA  XXI. 

DOSA  ANGELA  y  LUISA ,  4  la  puerta 
<M  cuarto  adonde  te  retiraron.  — 
DON  ALVARO,  DOÑA  BEATRIZ. 

dona  árcela.  (Ap.) 

Esto  está 
Peor  que  estaba ,  pues  a  mí, 
Como  yo  hice,  ha  de  culparme 
Para  disculparse  á  si. 

BOX  A  BEATRIZ. 

¿Estáis  loco? 

DOR  ALVARO. 

Loco  estoy. 

DONA  ÁRCELA.  (Ap.) 

Ingenio,  un  modo  elegid 
Que  á  mi  hermano  desengañe, 

Y  desempeñe  á  Beatriz. 

DOÑA  KEATRIZ. 

A  tan  necia  grosería 
Como  imaginar  de  mi 
Tan  baja  acckra,  solo  puedo 
Responderos... 

DON  ALVARO.  ■ 

¿Cómo? 
(Salen  Doña  Ángel*  u  Luisa  %  y  pos** 
muy  aprisa  per  delante  ée  ios  des.) 

DORA  ÁRCELA. 

Así. 


Meteos  vos  en  lo  que  os  toca 

Y  no  mas. 

DORA  BEATRIZ. 

Bien  advertís, 
Don  Alvaro,  si  era  yo 
La  dama  que  vos  seguís.— 

Y  con  esto ,  idos  con  Dios : 

2 De  es  hora  ya  de  venir 
i  padre. 

DOR  ALVARO. 

Decís  muy  bien. 

(Hace  que  se  pe.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  no  ha  de  ser  por  ahi , 
Sino  por  esotra  puerta. 

DOR  ALVARO. 

¿Esto  ¡  cielos!  es  sentir? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Esto  amar? 
dona  Ángela.  (Junto  é  la  puerta,) 
¿Esto  querer? 

TODOS. 

¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! 
Amen,  amen. 


JORNADA  TERCERA, 

Calle. 

ESCENA     PRIMERA. 
DONJUÁN,  HERNANDO. 

DON  JUAN. 

Con  deseo  de  saber 
La  confusión  de  mi  pecho 
La  diligencia  que  ha  hecho 
Don  Alvaro,  vengo  á  ver 
Si  ya  á  su  casa  volvió. 
Llega ,  y  si  está  en  ella ,  di , 
Hernando,  que  estoy  aquí. 

n ERRANDO. 

¿Quién  ha  de  llegar? 

DOR  *UAR. 

Tú. 

■ERRANDO. 

¿Yo 
A  esa  casa?  No  »  creas. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué? 

EERNARDO. 

Porque  no  hay  pollino 
Que  no  rehuse  el  camino 
Donde  tropezó. 

DOR  JOAN. 

No  seas 
Cansado  :  mira  que  á  mf 
No  está  bien  llegar... 

HERNANDO. 

Ni  á  mí. 

DON  JUAN. 

Porque  no  lo  he  de  intentar, 
Mientras  Don  Alvaro  ahí 
No  estuviere. 

HKRRANhO. 

Yo  no  quiero 
Entrar  (que  es  mas  que  eso)  aunque 
Sau  Alvaro  misino  esté. 
Mas  si  me  dices  primero 
Por  qué  no  entras  tú,  iré  yo. 


DONJUÁN. 


A  su  hermana  df  la  vida , 

Y  está  tan  agradecida 

A  aquella  ocasión ,  que  no 
Quiero  que  algún  pensamiento 
Haga  en  mi ,  al  verla  tan  bella , 
Deseo  de  lo  que  en  ella 
Es  solo  agradecimiento. 

Y  si  la  verdad  dijera... 

Mas  en  esto  hablar  uo  quiero. 

En  esa  esquina  te  espero. 

Llega  y  llama.  (fto¿.) 

HERRANDO, 

No  quisiera 
Decir  de  cuan  mala  gana 
Voy.  {Llama  en  cata  de  Don  Alvaro.) 

ESCENA  It 

LUISA.-*  HERNANDO. 

luisa.  {Dentro*) 
¿Quién  es? 

■ERRANDO. 

Yo  soy. 

luisa.  (Dentro.) 

¿Quién?  digo. 

BERNARDO. 

El  criado  del  amigo 
Del  hermano  de  la  hermana. 
(Abre  la  puerta  y  sale  Luisa.) 

LDISA. 

¡Señor  Hernando!  uced  sea 
Muchas  veces  bien  venido. 
¿Cómo  en  la  cárcel  le  ba  ido? 

HERNANDO. 

Muy  bien. 

LUISA. 

¿Quién  habrá  que  crea 
Que  sano  y  libre  le  veo? 
Dirélo  á  mi  ama ,  que  ha  estado 
Con  muchísimo  cuidado 
De  su  prisión. 

BERNARDO. 

Yo  lo  creo, 
Según  la  experiencia  tengo. 

luisa.  (Entrándose  u  llamando  recio.) 
;  Señora ! 

BERNARDO.  (  Yéñdwe  tTOS  LulSU.) 

No  hay  para  qué 
Llamarla ,  porque  me  iré 
Sin  decirla  á  lo  que  vengo. 


Sala  en  casa  de  Roa  Alvaro. 

ESCENA  111 

DOÑA  ANGELA.  -  HERNANDO, 
LUISA. 

DOÑA  ÁRCELA. 

¿Quién  á  la  puerta  llamaba , 
Luisa ,  que  te  obliga  ahora 
A  dar  voces? 

herrando.  (Selienéto  tras  Luisa.) 

Yo,  señora, 
Que  á  Don  Alvaro  buscaba, 
Porque  mi  amo  quería 
Hablarle. 

DOÑA  ÁNGEU. 

i  Oh  señor  Hernando! 
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¡Cuánto  estaba  deseando 
Verle ! 

HERRANDO. 

¿Tanta  cortesía 
Para  un  httmikft»  criado? 

dora  Ángela. 

Criado  de  un  hombre  á  qoieu  yo 
Debo  el  vivir,  ¿por  qué  no? 

RUMIANDO. 

Eso  foera  bien  mirado 
Cuando  la  justicia  vino. 

DONA  ANGELA. 

Entonces  no  pode  yo 
Excusarlo. 

HERNANDO. 

¿Cómo  no? 

DONA  ÁNGELA. 

Como  mi  ingenio  previno 
Enmendar  con  esa  acción 
Todo  el  suceso  pasado* 

MURANDO. 

Lastima  es  no  haberme  ahorcado, 
Habiendo  tanta  raion, 

doraájbela. 
Otra  es  la  que  yo  tema , 
Cuando  eso  hubiera  de  ser. 

BERNARDO. 

¿Otra? 

dora  Angela. 
Sí. 

■errando. 
¿Cuál  es? 

dora  angela. 

Saber 

Que  fué  vuestra  valentia 
Quien  mató  uno,  tres  hirió 
Y  seis  se  fueron  huyendo, 
Cuando  vuestro  amo  corriendo 
En  una  casa  se  entró, 
Mientras  que  vos,  como  un  Cid, 
Cumplíais  su  obligación. 

herrando.  {Ap.) 

Demonios,  vive  Dios,  son 
Las  mujeres  de  Madrid. 

DORAÁNUaXA. 

Pero  hablaros  no  quisiera 
En  cosas  pasadas  ya. 
¿Adonde  Don  Juan  está? 

HERRANDO. 

En  esa  esquina  me  espera. 

DONA  ÁNGELA. 

Pues  decidle  que  mi  hermano 
No  está  aquí;  y  si  ha  de  esperallé , 
Sea  en  casa  f  y  no  en  la  calle. 

HERNANDO. 

Yo  se  lo  diré,  aunque  en  taño 

Suerra  su  puntualidad 
sar  desa  cortesía. 

DOÍA  ÁNGELA. 

¿Por  qué? 

HERRARDO. 

Porque  es  todavía 
Caballero  de  ciudad. 

m  ao5U  ÁNGELA. 

Para  que  no  lo  sea  *  y  na 
Pueda  excusarse  de  entrar 
Si  a  mi  hermano  ha  de  esperar, 
Ve  tú,  Luisa ,  y  di  que  yo 
Le  suplico  no  se  este 
En  la  calle.—  Y  mientras  viene, 
{Yite  Luis*.) 
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Dime  tú  en  qué  estado  tiene 
Su  partida. 

HERNANDO. 

Nada  sé. 

DORA  ÁNGELA. 

¿Ha  visto  la  celebrada 
Dama  que  vino  buscando? 

HERNANDO. 

No  sé  nada. 

DORA  ÁNGELA. 

Dime ,  ¿  cuándo 
La  viste  tú? 

BERNARDO. 

No  sé  nada. 

DONA  ÁNGELA. 

¿En  qué  estado  estáa  sos  celos? 

HERNANDO. 

Ya  be  dicho  que  nada  sé. 

DORA  ÁRCELA. 

Pues  yo  si,  y  te  lo  diré 
A  ti.  Todos  sus  desvelos 
Nacieron  de  averiguar 
Que  ella  otro  galán  tenia. 

HERNANDO. 

¿Hay  tan  gran  bellaquería? 
Solo  eso  me-  hiciera  nablar. 
¿Otro  galán  ¡vive  Dios! 
Hay  quien  diga  ? 

DONA  ÁNGELA. 

¿Qué  te  admira? 

HERRANDO. 

El  ser  tan  grande  mentira , 
Que  no  eran  sino  otros  dos. 

DORA  ÁNGELA. 

Ya  viene.  (Ap.  ¿Cómo  haré,  cielos. 
Que  sin  que  mi  honor  se  ofenda, 
Mis  sentimientos  entienda?) 

E8CEFJAIV. 

DON  JUAN,  LUISA.  —  DOÑA  ANGE- 
LA, HERNANDO. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Ya  que  mis  locos  recelos 
No  se  excusan  de  no  entrar, 
¿Cómo  haré  que  sus  intentos 
No  entiendan  mis  sentimientos? 

DONA  ÁNGELA.  (Ap.) 

i  Qué  vergüenza! 

DON  JUAN. 

(Ap. ;  Qué  pesar ! ) 
Una  criada ,  señora , 
Me  dijo  que  me  llamáis . 
Y  á  ver  vengo  qué  mandáis. 

DORA  ÁRGELA. 

Suplicaros  que  si  ahora 
Habéis,  señor,  de  esperar 
A  Don  Alvaro,  no  sea 
En  la  calle. 

DON  JUAH. 

Quien  desea 
Solo  servir,  y  agradar. 
Muchas  veces  no  se  atreve 
A  usar  de  todo  el  favor. 

DONA  ÁNGELA. 

Eso  es  extrañar,  señor, 
El  que  aqpesta  casa  os  debe  : 
Fuera  de  que  otro  cuidado 
Esta  licencia  me  dio. 


¿Cuidado? 


DON  JOAN. 


DORA  ÁNGELA. 


Si.  porque  yo, 
Don  Juan ,  habiendo  escuchado 
De  vos  mismo  que  anos  celos 
Tan  presto  os  hacen  volver. 
Le  he  tenido  de  saber 
En  qué  estado  sus  desvelos 
Están ,  y  cuándo  será 
La  partida. 

DON  JOAN. 

Mal  podré , 
Porque  mío  ni  otro  no  sé , 
Responderos. 

DORA  ÁNGELA. 

Clsro  está 
Que  habrá  mudado  intención 
Aquella  dama ,  que  Hernando 
Me  estaba  ahora  contando 
Que  á  veros  fué. 

HERNANDO.  {Ap.) 

¡Hay  tal  traición! 

DON  JUAR. 

¡Siempre  has  de  ser  hablador ! 


¿Luego  crea  que  verdad  sea? 
Toda  mi  vida  me  vea 
Sin  dinero,  y  con  amor, 
Si  la  he  hablado  palabra. 

DORA  ÁNGELA. 

Eso  ¿qué  viene  á  importar? 

HERRARDO. 

No  te  debes  de  acordar 
Que  es  amo  que  descalabra 
Por  menos  que  eso. 

DORA  ÁNGELA. 

Si  yo 
Pensara  que  esto  pudiera 
Digustar,  110  lo  dijera; 
Pero  él  en  fin ,  me  contó 
Que  una  principal  señora 
A  buscaros  habla  ido. 

don  juar. 
¿Nada  callar  bas  sabido? 

HERRANDO. 

Oye  mi  disculpa  ahora. 
¿Cómo  pude  yo  decir 

8ue  era  principal  persona 
na  picara  buscona, 
Que  solo  debió  de  ir 
A  campar  con  su  fortuna , 
Que  otras  llaman  pecorea? 

DOH  JÜAR. 

¿Posible  es  que  en  ti  no  vea 
Acción  ni  palabra  alguna 
Que  uo  sea  de  nombre  vil? 
{Amágate,  y  éetiémk  Dota  Ángel*. ) 

HERRANDO. 

Detente  :  no  hay  para  qué 
Me  descalabres ,  pues  que 
No  tiene  ya  el  alguacil 
Que  hacer  en  aqueta  casa ; 
Y  asi ,  poco  habrá  importado  • 
Que  esté  ó  ao  descalabrados 

DORA  ÁRGELA. 

Sabiendo  pues  lo  que  os  pasa 
Con  la  dama  de  que  hablamos. 
Solo  he  querido  saber 
Si  la  hemos  de  agradecer 
Un  dia  mas  en  que  os  sirvamos; 
Pues,  á  lo  que  el  me  contó, 
Promete  finezas  raras. 
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HERNANDO. 

¿Yo? 

dona  Ángela. 

Si  tuno  lo  cootaras. 
¿Pudiera  saberlo  yo? 

DON  JOAN. 

Claro  es  :  do  supo  callar, 
Y  ahora  parecer  muda... 

HERNANDO. 

No  me  acuerdo ;  mas  sin  duda 
Yo  lo  debi  de  contar. 

don  joam. 

Cuando  yo  por  él  do  mas 
En  Madrid  me  be  detenido. 

DONA  ÁMELA. 

¿Y  no  por  ella? 

DON  JOAN. 

No  he  sido 
Tan  confiado  jamas. 

DONA  ¿NOCLA. 

Pues  bien,  Don  Juan ,  podek  serlo; 
Que  en  mérito  conocido , 
Defecto  es  no  haberlo  sido 


¿Cómo? 


DON  JOAN. 
DONA  ANGELA. 


Oíd  si  queréis  saberlo. 
¿Qué  árbol,  que  piedra,  ó  qué  planta 
Diera  al  enfermo  salud , 
SI  negara  la  virtud 
Con  que  á  esotras  se  adelanta? 

Y  de  la  mi$ma  manera , 

¿Qué  árbol ,  piedra  ó  planta  rara 
No  matara ,  si  obstentara 
La  virtud  que  no  tuviera? 
Luego  al  hombre  le  conviene  v 
Si  es  que  perfecto  ha  de  obrar» 
Ni  la  que  tiene  callar. 
Ni  decir  la  que  no  tiene  : 
Con  que  igualmente  culpado 
En  el  mérito  habrá  sido 
El  que  es  sin  él  presumido , 

Y  con  él  desconfiado. 

HERNANDO.  (Ap.  á  ¿1.) 

Señor,  ¿no  lo  entiendes ? 

DON  JUAN. 

No. 
Vanos  son  mis  pareceres. 

HERNANDO. 

Ahora  hecho  de  ver  que  eres 
Mas  mentecato  que  yo. 

DON  JOAN. 

En  vuestra  máxima  rondo 
Mi  temor,  pues  considero 
En  mi  el  error  del  primero , 
Sin  la  ratón  del  segundo. 

DONA  ÁNGELA. 

Pues  os  engañáis ;  que  están 
En  vos  y  de  parte  mía 
Gala,  ingenio,  bizarría, 
Nobleza... 

E8GEVA  V. 

DON  ALVARO.  —  Bichos. 

nos  Alvaro. 
.Angela,  Donjuán... 

LUISA.  (Ap,) 

Buen  semblante  trae. 

DONA  ÁNGELA.  (Ap.) 

¡Oh  cuánto 
Temi  si  nos  conoció ! 


musa.  (Ap.) 

¡Bien  haya  quien  inventó 
Taparse,  y  morder  el  maulo ! 

don  Alvaro. 

i  Cuánto  he  estimado  el  hallaros 
Aqui! 

DON  JUAN. 

Viniendo  yo  ahora 
A  buscaros ,  mi  señora 
Doña  Angela  me  na  mandado 
Que  os  espere. 

DON  álvaao. 

Sabe  bien 
Cuánto  os  estimo  mi  hermaoa, 

Y  cuánto  esta  casa  gana 
Con  vos. 

don  juau. 

¿Supisteis  ya  quién 
Era  aquella  dama? 

doi  Alvaro. 

No; 

Y  aun  importa  que  aqui  esté 
Angela  al  contar  lo  que 
Con  ella  me  sucedió. 

PjONA  ANGELA. 

Pues  sepa  yo  lo  que  ha  sido, 
Si  es  que  el  efecto  he  de  oir. 

don  álvauo. 

Don  Juan  me  mandó  seguir 
Dos  mujeres... 

DONA  ÁNGELA. 

¿Y  qué  ha  habido? 

DON  ALVARO. 

gue  al  ir  tras  ellas ,  entraron 
n  casa  de  Beatriz  bella. 

DONA  ÁNGELA. 

¿De  Beatriz? 

DON  ALVARO. 

Sí,  y  aun  ser  ella 
Mis  temores  sospecharon ; 

Y  mas  no  habiendo  caído 

ÍComo  hay  mil  de  una  manera) 
lasta  entonces,  en  que  era 
Suyo  también  el  vestido  : 
Con  cuyo  recelo,  entré 
En  su  cuarto. 

DON  JOAN. 

Proseguid. 

DONA  ÁNGELA. 

Y  en  fin,  ¿era  ella? 

DON  ALVARO. 

No:oW. 
Como  tan  necio  llegué , 
Colérico  v  ofendido , 
Viendo  ef  daño  que  causó, 
De  su  aposento  salió 
La  dama  que  habla  seguido , 

Y  con  el  manto  en  la  boca... 

DON  JOAN. 

Raras  cosas  me  contáis. 

DON  ÁLVAUO. 

Dijo  al  pasar :  t  No  os  metáis 
Vos  en  mas  de  lo  que  os  toca. » 

DONA  ÁNGELA. 

Dijo  bien. 

DON  ALVARO. 

Con  que  forzoso 
El  no  conocerla  fué , 
Pues  con  Beatriz  me  quedé 
Disculpando  lo  celoso* 

*  En  la  escena  última  del  teto  anterior  no 
hay  tales  disculpas  de  Don  Alvaro. 


Que  bebía  estado.  Pero  ella 

?uiéu  es  la  dama  dirá ; 
mas  á  Angela ,  si  va , 
Don  Juan,  esta  tarde  á  vella 
Y  á  pagarla  la  visita : 
A  cuyo  efecto  he  querido 
Que  haya  el  suceso  sabido. 

DON  JOAN. 

Seré  merced  infinita 

Que  quiera  saber  quién  fué. 

DONA  ÁAOELA. 

Pues  de  mf  ingenio  fiad 
La  diligencia,  y  pensad 
Que  desde  ahora  lo  sé. 

DOW  JUAN. 

Haréis  á  un  triste  .fént. 

DONA  ÁNGELA. 

Al  punto  iré.  (Ap.  á  Luis*.  Hoy- has  de 
Que  otra  vez  me  he  de  valer         [ver 
De  la  casa  de  Beatriz, 
Pues  un  papel...  Pero  ven; 
Que  allá  dentro  lo  sabrás.) 

loisa.  (Ap.  á  su  ama.) 

Gran  maraña  urdiendo  vas : 
¡Quiera  Dios  que  pare  en  bien ! 
(\ ame  Doña  Angela  u  Luisa.) 

DON  ALVARO. 

Don  Juan ,  yo  tengo  esta  tarde 
Que  hacer :  seguro  vais  ya 
De  que  mi  hermana  sabrá 
Quien  ha  sido. 


Dios  es  guarde. 
(Vea**.) 

Calle. 

ESCEIf  A  VI. 
DON  JUAN,  HERNANDO. 

DON  JOAN. 

Hernando,  tú  ¿has  entendido 
Algo  desto  que  bu  pasado? 


Diera  ahora  por  ser  letrado, 
El  estar  preso  y  herido. 

DON  JOAN. 

Salir  de  en  cas  de  Beatriz, 

Y  con  su  vestido ,  quien 

A  verme  fué ,  muestra  bien 
Cuánto  es  mi  amor  tesettz ; 
Pues  sabiendo  que  aqui  estaba, 
Haber  enriado  a  buscarme 
A  quien  pudiera  contarme 
Que  ella  otro  galán  amaba , 

Y  haberme  ofrecido  ( ¡  afa  cielos ! ) 
Que  para  darme  venganza 

De  su  olvido  y  su  mudanza , 
Me  llevará  á  ver  mis  celos , 
Decirme  es  que  en  vano  espera 
Mi  amor  su  agrado ,  y  que  no 
La  busque. 

HERNANDO. 

Escucha;  que  yo 
Lo  entiendo  de  otra  manera. 
Saber  allá  la  criada 
Que  con  la  tapada  entró, 
Señor,  que  mi  herida  no 
Fué  mas  que  calabazada ; 

Y  tener  acá  cuidado 

De  cuándo  te  vas;  y  en  fin, 
Saber  todo  el  caso  sin 
Habérselo  yo  contado , 
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Macho  da  &  entender  que  es  efla 
Quien  quiere  descomponerte 
Con  esotra ,  por  quererte. 

DON  JUAN. 

Para  eso  de  Beatriz  bella 
No  se  valiera. 

HERNANDO. 

Es  verdad ; 
Pero  quizá  se  vatio 
Sin  saber  de  quién,  pues  no 
Sabe  de  tu  voluntad 
Mas  de  que  aqui  enamorado 
Vienes ,  pero  no  de  quién. 

DON  JOAN* 

Eso  es  querer  tu  también 
Haberte  en  salud  curado 
De  lo  que  la  lias  dicho. 


HERNANDO. 


Tinas  de  pez  y  alquitrán 
Me  frian... 


Dos 


ESCENA  Vil. 

LUISA,  tapada  %  con  un  billete,  cer- 
riendo, —Diosos. 

LO  ISA. 

Señor  Don  Joan, 
Léd  este  papel ,  y  adiós. 

DON  JUAN. 

Tenia ,  Hernando. 

HERNANDO. 

Oye,  cruel. 

{Ásela  de  un  brazo.) 

LUISA. 

Si  me  tenéis  6  seguís. 
Ved  que  nada  couseguis 
De  lo  que  dice  el  papel. 

DON  JOAN. 

Pues  por  si  me  eslá  mejor 
Lo  que  él  dice  que  no  el  veros, 
Sera  justo  deteneros 
Hasta  lérlo. 

HERNANDO. 

Si ,  señor. 

DON  JUAN. 

(Lee.)  <  Mal  os  salió  la  diligencia  de 
«aquel  caballero.  Yo  lo  dispuse  asi, 
«porque  no  debáis  a  ajeno  cuidado  lo 
yque  podéis  á  mi  lineza.  Esta  larde 
¿quiero  que  veáis  en  vuestros  Uesen* 
«ganos  mis  verdades :  esperad  en  vues* 
»tra  casa  a  quien  irá  por  vos,  y  venid 
«con  un  criado  solo;  que  avoque  soy 
«corriente,  no  soy  amiga  de  amigos. 
«Dios  os  guarde.» 

Esto  dice.  Pues  tan  breve 
Plazo  toma,  lie  de  apurar 
Adonde  puede  llegar 
Lo  que  a  este  engaño  la  mueve.— > 
Déjala,  Hernando.—  Id  con  Dios. 
{Suéltala.) 

LOISA.  {Ap.) 

Yo  estaba  de  tal  manera , 

Que  aun  con  el  diablo  me  fuera. {Vate.) 

ESCENA  Vin. 
DON  JOAN ,  HERNANDO. 


£ 


PON  JUAN. 

ué,  es  aquesto  que  á  los  dos 
os  sucede? 


HERNANDO. 

Yo  ¿qué  sé? 

DON  JUAN. 

¡Quién  pudiera  Irse  acordando ! 
{Paséame.) 

HERNANDO. 

Velo  tú  recopilando ; 
Que  yo  te  responderé. 

DON  JOAN. 

De  una  dama  los  amores 

En  Madrid  me  hacen  entrar... 

HERNANDO. 

Donde  es  lo  mismo  buscar 
Damas ,  que  hallar  capeadores. 

DON  JOAN. 

A  uno  en  el  primer  combate 
Maté,  encontrándole  airado. 

HERNANDO. 

¿Con  quién  un  enamorado 
Hallará,  que  no  le.  mate? 

DON  JUAN. 

Entré  en  lance  tan  urgente 
Donde  un  amigo  lo  allana. 

HERNANDO. 

Y  este  tal  tenia  una  hermana , 
En  gramática  sapiente. 

DON  JUAN. 

A  ella  le  di  vida  yo , 
En  un  error  convencida. 

HERNANDO. 

Y  maldita  sea  la  tida 

Y  el  alma  que  tal  le  dio. 

DON  JOAN. 

Por  mi  su  honor  y  su  fama 
Lugar  halló  á  la  disculpa.- 

HERNANDO. 

Y  vino  á  tener  la  culpa 
Nuestra  susodicha  dama. 

DON  JUAN. 

La  justicia  que  llegó 
Buscándome,  por  el  raido.;» 

HERNANDO. 

Ser  entonces  otro  herido 
El  homicida  creyó. 

DON  JUAN. 

Tanto  la  hermana  discreta 
Lo  fingió,  que  parecía... 

HERNANDO. 

Que  su  hermano  la  tenia 
Para  monja  recoleta. 

DON  JUAN. 

Uno,  en  fin,  y  otro  suceso 
Remedio  en  su  industria  halló... 

HERNANDO. 

Tan  fácil ,  como  *er  yo 
El  descalabrado  y  preso. 

DON  JOAN. 

Vióme  otra  dama ,  qite  ya 
Sé  que  de  Beatriz  se  lia. 

HERNANDO. 

Cualquier  cardenal  envía 
Su  muía  donde  él  no  va. 

don  joan.  • 

Esta  con  industria  y  arte 
Hoy  desengañarme  quiere 

HERNANDO. 

Y  lo  que  allá  sucediere , 
Dirá  la  segunda  parte. 


DON  JUAN 


Ven  pues  conmigo ,  qne  yo 
Hoy  teogo  de  saber...  Pero 

(Mirando  adentro,) 
l  No  es  aquel  el  caballero 
A  quien  Don  Alvaro  hirió? 


El  mismo. 


HERNANDO. 


DON  JUAN. 


? 


Pues  á  un  pesar  ( 

El  rostro  quiero  volver  : 
El  vendrá ,  no  es  bien  hacer 
Que  le  vamos  A  buscar. 

(Vanee.) 

ESCENA  IX 

DON  DIEGO. 

Apenas  convalecido 
Salgo  de  cas»  \  av  de  mi ! 
Cuando  el  primero  que  aqui 
Encuentro ,  el  amigo  ba  sido 
De  Don  Alvaro.  No  sé 
Si  empiece  en  él  la  esperanza 
Que  traigo  de  mi  venganza; 
Pero  no ,  puesto  que  aunque 
Me  hirió,  no  son  mis  desvelos 
Atentos  a  aquel  pesar, 
Pues  no  me  toca  vengar 
La  herida ,  sin*  los  celos 
Que  de  Don  Alvaro  tengo ; 
Pues  vi  cuando  oculto  estaba 

ue  á  Beatriz  enamoraba  : 

asi,  en  esta  calle  tengo 
De  hacer,  si  por  eUa  pasa, 
Que  vea  que  ni  hay  m  ha  habido 
Quien  valiente  no  baya  sido 
Dentro  de  su  misma  casa. 
Aunque  si  mejor  advierto, 
Muy  distinto  es  pretender 
Reñir  que  satisfacer ; 

Y  asi ,  será  lo  mas  cierto 
De  otra  manera  búscate. 

Y  pues  sé  que  no  se  aleja 
Deste  umbral  y  desta  reja, 
Esta  noche  he  de  malalle , 
Donde,  si  vengado  quedo, 
Verá  que  al  ser  su  homicida , 
Puedo  perdonar  la  vida , 

Pero  los  celos  no  puedo.  (Vate.) 


Sala  en  casa  de  Dos  Pedro. 


ESCENA  X. 

DOÑA  BEATRIZ ,  DOÍíA  ANGELA. 

DONA  BEATRIZ. 

Desperdicio  es  no  hacer  muchos 
Préstamos  de  amor  á  quien 
Tan  puntualmente  los  paga. 

dona  Angela. 

No  tienes  que  agradecer 

Puntualidad  ai  fineza, 

Beatriz ,  y  mas  esta  vez , 
i  Porque  traigo  muchas  cosas 
¡  Que  hablar  contigo. 

i  DONA  BEATRIZ. 


Al  estrado. 


Pues  ven 

DOÑA  ÁNGELA. 


No  pasemos 
1  De  aquí,  que  aqui  estamos  bien ; 
¡  Que  importa  estar  á  la  mira 
j  Desa  puerta. 


DOÑA  BEATRIZ. 

Empieza  pues. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿A  qué  piensas  que  he  venido 
Tan  puntual  ?  A  saber 
Quién  es  ¡  ay  amiga  mia! 
La  dama  tapada  que 
Siguió  mi  hermano. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  eso 
Bien  fácil  es  de  entender. 
Yo  se  lo  diré. 

doña  Ángela. 

No  quiero 
Que  tan  liberal  estés, 
Que  andes  traidora  conmigo 
Por  andar  Ina  con  él. 

DONA  BEATRIZ. 

Dime.  ¿qué  le  ts  á  tu  hermano 
En  saberlo? 

DONA  ÁNGELA. 

Solo  ser 
Cuidado  de  un  grande  amigo. 

DONA  BEATRIZ. 

i  Y  es  el  caballero  a  quien 
Me  contaste  que  la  vida 
Y  el  honor  debes? 

DOÑA  ÁMELA. 

El  es. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sin  conocerle  le  estoy 
Agradecida,  poritué 
Siendo  yo ,  Angela ,  la  causa 
Üe  aquel  tu  disgusto ,  es  bien 
Que  corra  por  cuenta  mia 
Haberte  sacado  del. 

DONA  ÁNGELA. 

Pues  si  Bendecida  estás , 
Ocasión  tienes  en  que 
Mostrarlo.  Aqoi  me  has  de  dar 
Licencia  de  hablar  con  él. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡En  mi  casa!.  ¿Pues  no  adviertes 
El  inconveniente  que  es 
Mi  padre  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Siesta  visita 
Hubiera,  Beatriz,  de  ser 
Publicamente  en  tu  estrado, 
Entonces  temieras  bien ; 
Pero ,  tu  en  tu  cuarto,  amiga 
Ni  le  has  de  oír,  ni  de  ver; 
Que  él  na  de  pensar  que  está 
cas  de  su  dama. 


DOÑA  BEATRIZ. 

Pues 
¿Como  eso  puede  ser? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Como 
Le  he  escrito  por  un  papel 
Que  le  traigo  á  ver  sus  celos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Á  Y  como  saldrás,  después 
Que  no  los  rea  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Fingiendo 
Algún  accidente  á  quien 
Cenar  la  culpa ;  que  yo 
No  pretendo  mas  de  que 
Crea  que  le  hablo  verdad, 
Y  aseguradle 


FISGO  BE  DIOS  EN  EL  QUERER  BIEN. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Está  bien : 
Mas  ¿conocerte  no  temes? 

DOÑA  ÁNGELA. 

No ,  porque  no  me  ha  de  ver 
La  cara ;  que  yo  con  manto 
He  de  estar ;  pues  yo  también 
Forastera  desta  casa 
Para  con  él  soy,  y  el  ser 
Tan  tarde  ya  iñe  asegura 
Mas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Aunque  llego  á  temer 
Tu  peligro  y  mi  peligro , 
Te  tengo  de  obedecer. 
Viéndote  tan  empellada. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  sé  que  si  tü  le  ves, 
Me  disculpes  en  amar 
Antes  que  en*  agradecer. 
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LUISA.  — Dichas. 

LUISA. 

Señora... 

DOÑA  ÁNGELA. 

Luisa,  ¿qué  hay? 

LUISA. 

Ya  está  en  el  portal  aquel 
Caballero. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues,  Beatriz, 
Vete  tú  á  tu  cuarto,  y  ten 
Cuenta  de  avisar  si  hubiere 
Novedad ,  y  dile  á  Inés 
Que  en  esotra  parte  el  mismo 
Cuidado  tenga. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  haré. 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  dejes  encender  luces ; 
Que  presto  se  irá. 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

No  sé 
Qué  pesar  llevo  en  el  alma. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Baja  tú,  Luisa,  por  él. 

(Va$e  Luisa.) 
Cubriréme  yo  entretanto. 
¿Quién  ¡cielos!  creyera,  quien, 
Que  mi  libre  condición, 

Ene  mi  soberbia  altivez 
í  postrara?... 


(Vnw.) 


DONJUÁN,  HERNANDO,  LUISA.— 
DOfiA  ANGELA,  üprtc. 

LUISA. 

Pisa  quedo. 

DON  JCAR. 

Apenas  muevo  los  pies. 
No  nagas  raido,  Hernando. 

HERRANDO. 


Ruido  hago  que  una  mujer 
Recien  venida  á  Madrid 
Sin  tía  ni  madre. 

DOÑA  ÁNGELA. 

ilfc 


Menos 


(Amor,  disfraza  mi  vos) 
El  señor  Don  Juan? 


DON  JOAN. 

Y  quien, 
Creyendo  la  vos  que  oye , 
Adora  lo  que  no  ve. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Perdonad  el  que  no  traigan 
Luces;  que  no  puede  ser 
A  esta  cuadra. 

■BUHARDO. 

.v   .     ,.        ¿Es  el  molino 
De  la  pólvora? 

•     DOÑA  ÁRCELA. 

No  es 
Sino  un  aposento,  donde 
La  criada  que  os  conté. 
Me  hizo  ver  mi  desengaño; 

Y  presto,  Don  Joan,  veréis 
Si  os  dije  verdad  ó  no. 
Viendo  los  vuestros  también. 

DON  JOAN. 

Aunque  dudé  por  entonces 
Después  acá  no  dudé; 
Que  ya  sé  que  desengaños 
Son  muy  melles  de  ver. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Una  fortuna  los  dos 
Corremos  :  yo  quiero  bien, 

Y  no  soy  correspondida. 

DON  joar. 

Harta  desdicha  tenéis; 
Pero  en  mi  ya  no  es  amor 
Esta  diligencia. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  es? 

DON  JOAR. 

Tema,  porque  no  se  quede 
Aquesta  dama ,  por  quien 
Vine ,  muy  falsa  conmigo , 
Pensando  que  yo  no  sé 
Sus  traiciones. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Sin  amor 
Se  hacen  (no  lo  he  de  creer) 
Por  tema  finezas? 

DON  JOAN. 

Si. 

■ERRANDO.  (A  LUÍS*.) 

Y  diga  vuesa  merced , 
¿Es la  fámula  por  dicha, 
Que  anoche  con  su  ama  fué? 

LUISA. 

La  misma. 

■ERRANDO. 

Muy  enojado 
Estoy  con  vos. 

LUISA. 

¿Y  por  qué  ? 

BERNARDO. 

Porque  fuisteis  á  decir 
Todo  lo  que  yo  os  conté 
De  mi  herida  y  mi  prisión 
A  la  hermana  Angela. 

LOISA. 

¿Quién 
Es  la  hermana  Angela? 

■ERRANDO. 

Uoltau 
De  Dios. 
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UJJSA. 

Pues  deblé  de  ser 
Beveltcion. 

HERRANDO. 

Et  sin  duda. 

(Han  estado  hablando  bajo  Don  Juan  y 

Doña  Angela.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Bien ,  Don  Joan  ,  se  ecbi  de  ver, 
Pnes  que  por  tema  venís, 
Que  ya  nuevo  amor  tenéis 
Con  quien  despicaros. 

PO*  JUAN. 

¿Yo? 

PONA  ÁNGELA. 

No  importa  que  os  declaréis ; 
Que  yo  sé  que  cierta  dama, 
Agradecida  de  haber    • 
Becibido  en  uo  empeño 
De  vos  la  vida ,  se  ve 
En  términos  de  perderla 
Por  vos. 

DON  JUAN. 

No  discurro  quién 
Pueda  ser. 

DOÍA  ÁNGELA, 

¿Queréis  que  yo 
Lo  diga? 

DON  JUAN. 

Merced  me  haréis.    • 

'  DONA  ÁNGELA. 

Pues  sabed... 

HBSUUNDO. 

Oigamos  esto, 

DOÑA  ÁNGELA. 

Que  estando... 

E8CEHAXHL 

INÉS,  alborotada.  —  Dichos. 

ines. 

Señora.,.  . 

DONA  ámela. 

mes, 
¿Qué  bay  de  nuevo? 

INÉS. 

Que  tu  hermano 
Entra  en  casa. 

HERNANDO.  (ap.) 

¡Qué  estuché? 
Si  hermana  es  también,  ¿ qué  mucho 
Que  sea  embustera  también? 

don  juan.  (i4n.  d  Hernando.) 

Si  esta  mujer  escondida 
Viene  sus  celos  á  ver, 
Como  yo,  Hernando,  los  míos, 
¿Cómo  asi  habla? 

versando, 
No  sé. 

DOÑA  ÁNGELA. 

i  Ay  de  mí !  Don  Juan ,  forzoso 
Será  que  ahora  os  ausentéis; 
Que  otro  dia  habrá  ocasión. 

DON  JUAN. 

En  lodo  he  de  obedecer. 

DONA  ÁNGELA. 

Llévale,  Iaes,  por  esotra 
Puerta. 
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E0OEHAXIV. 

D052A  BEATRIZ,  asustada.— Dichos. 

DONA  BEATRIZ. 

Los  pasos  deten. 


8ue  pienso,  y  con  causa,  que 
sumos  las  dos  ¡anales 
En  el  empeño  de  haber 
Pagádonos  las  visitas 
De  una  suerte. 


(Ap.  Por  no  descubrir  quién  soy. 
Criada  me  fingiré ; 
Que  Angela  me  entenderé.) 
Señora ,  tu  padre. 

HKftHANDO. 

Í  Bien ! 
¿  Padre  y  hermano  tenemos  ? 

don  juan.  (Ap.) 

¿Quién  será  aquesu  mujer, 
Que  en  aquesta  casa  tiene 
Padre  y  hermano? 

doSa  Ángela. 

¡Cruel 
Fortuna !  Por  esta  puerta, 
¿Salir  no  puede? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No. 

DONA  ÁNGELA. 

Pnes 
Ni  por  esotra  tampoco* 

non  JOAN. 

Pues  decidme ,  ¿  qué  be  de  hacer? 

HERRANDO. 

Pues  que  otos  puertas  no  bastan. 
Amar  adonde  haya  tres. 

DONA  BEATRIZ, 

Preciso  seré  esconderle. 

I3ES. 

Eu  esta  cuadra  os  meted. 

DON  JUAN. 

¿Quién  se  vio  en  igual  empeño? 

HERNANDO. 

Yo ,  sin  qué  ni  para  qué. 

(Escándeme  loo  dos.) 

LUISA. 

No  abráis,  ni  bagáis  ruido  alguno. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Tú  á  traer  unas  luces  ve. 
(Vaselnes.) 
Un  áspid  tengo  en  el  pecho. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  en  la  garganta  un  cordel. 

ESCENA  XV. 

INÉS,  con  luces;  DON  PEDRO,  DON 
ALVA  RO.-  DOÑA  BEATRIZ,  DOÑA 
ANGELA.  ' 

INÉS. 

Aquí  estén  las  luces  ya.  (Yaoe.) 

DON  PEBRO. 

Cuidadoso  estoy  de  que 
No  habrá  sabido  Beatriz 
Ni  pasar  ni  agradecer 
Festejos  que  a  mi  aeiora 
Doña  Angela  debe. 

do*  Alvaro. 

Ved 
Que  viniendo  yo  por  ella , 
Vuestro  coidado  escuché , 
Y  pienso  que  es  per  correrme. 

DONA  ÁNGELA. 

Tan  igual  en  todo  fué 
Su  fineza  á  mi  deseo, 


DORA  BEATRIZ.  (Ap.) 

Verdad  es , 
Pues  me  deja  con  el  mismo 
Cuidado  que  la  dejé. 

(Vuelve  Inés.) 

INÉS. 

Un  caballero,  señor, 
Por  ti  pregunta. 

DON  PEDRO. 

Saldré 
Allá ,  con  vuestra  licencia , 
A  hablarle. 

DON  AL  VAHO. 

Vos  la  tenéis. 
(Vase  Don  Pedro.) 
(Ap.  d  ella.  ¿Oyes,  Angela  1) 

DONA  ÁNGELA. 

¿Qué  dices? 

DON  ALVARO. 

Que  allí  ca  póngase  ver 
Si  vienen ,  mientras  yo  hablo 
Con  Beatriz,  para  saber 
Si  se  le  pasé  el  eneje 
Desta  mañana. 

DONA  ÁNGELA. 

Si  haré. 

ESCENA  XVI. 

DONJUÁN  i  HERNANDO,  d  le  puerta 
del  cuarto  donde  te  escondieron.  — 
DON  ALVARO  ,  DOÑA  ANGELA  , 
DOÑA  BEATRIZ,  INÉS. 

don  juan.  (Bajo  d  Hernando.) 
Parece  que  no  hablan  ya. 

HERNANDO.  (Bajo  d  $U  **f*4 

Entreabre  la  puerta ,  pues. 

DON  ALVARO. 

De  aquel  enojo ,  Beatriz 
Hermosa,  con  que  os  dejé 
Esta  mañana  ofendida ,    ' 
Cuidadoso  me  tenéis. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Tuve  razón  de  ofenderme 
De  qne  de  mi  imaginéis  < 
Que  pude  ser  la  tapada 
Que  seguisteis. 

DON  ALVARO. 

El  temer 
Nunca  pudo  ser  ofensa. 

don  iuar.  (Ap.  á  Hernando.) 

¡Qué  es  esto  que  llego  á  ver ! 
Beatriz  ¿no  es  aquella  ¡  cielos  l  - 
Que  estoy  mirando? 

HERNANDO.  (A».  Ú  Don  Juan.) 

Ella  es,     . 
¡Vive  Dios !  6  yo  no  entiendo, 
Señor,  de  Beatrices  bien. 

non  jijan.  (Ap.  d  Hernando.) 

Con  un  hombre  hablando  está. 
Bien  me  dijo  la  mujer, 
Que  viniera  á  ver  mis  celos. 

HERNANDO.  (Ap.  d  SU  OMO.) 

Detente  :  ¿qué  vas  á  hacer? 
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pon  míe.  (Ap.  d  Hernando.) 

¿Qué?  Morir  desesperado. 

«cucando.  (Ap.  d  tu  amo.) 

¿Que  es  Don  Alvaro ,  no  ?es, 
fcl  hombre? 

DON  juan.  {Ap.) 

¡Terrible  empeño! 
¿Que  habo  mi  amigo  de  ser 
Quien  me  dio  muerte? 

dona  angela.  (A  Doña  Beatriz.) 

Tu  padre 
Vuelve. 

BEBNAKDO.  (Ap.  d  tU  flM.) 

SI  á  su  padre  yes, 
Mira,  señor,  que  aventaras 
Su  honor  y  su  vida* 

don  juan.  (Ap.  d  Hernando.) 

Coo  celos  advierte  nada? 
Pero  cierra  basta  después. 
(Retírense  Don  Juan  y  Hernando.) 

ESGEHA  XVIL 


DON  PEDRO. 
ANGELA , 


-DOÑA  BEATRIZ.  DOftA 
DON  ALVARO,  INÉS. 


DON  FEMÓ. 

Perdonadme ,  que  preciso 
Hablar  é  aquel  boaibre  fué. 

DON  ALVABO. 

Pésame  de  que  con  tanto 
Cumpiimiento  nos  tratéis 
A  Angela  y  a  mi ;  y  supuesto 
Señor  Don  Pedro,  que  fué 
Opinión  vuestra  que  es  paga 
El  no  cansar;  sera  bieu 
Que  aprenda  de  vos.  Ya  es  hora, 
Hermana  :  conmigo  ven. 

DON  PEDBO. 

No  corre  una  raion  misma 
En  los  dos;  mas  si  ba  de  ser, 
lúes,  toma  aquesta  lux. 

dora  Angela. 

¡Qué  breve  ba  sido  el  placer  I 
Amiga,  adiós. 

doSa  katbbl  (Ap.  é  Daña  Angela.) 

Buen  cuidado 
Me  dejas. 

BOKA  ÁNGELA. 

¿Qué  puedo  hacer? 

don  Alvabo.  (Ap.  d  m  kermana.V 
¿Has  sabido  algo  de  aquella 
Dama? 

.  dora  Anubla. 

Lo  que  ssbia  sé , 
Solo  que  es  amiga  suya. 

DON  ALVABO. 

Se*or  Don  Pedro,  volved : 
No  babeis  de  pasar  de  aquJ. 

DON  FEMÓ. 

Eso  ¿como  puede  ser  ? 
Licencia  me  habéis  de  dar. 
(Yante Dona  Aniel**  Don  Abato,  Don 
Pedro  ¿Inés.) 

bonabbatbhu 

Sola  be  quedado.  ¿Qué  baré 
En  tal  confusión?  ¡  Ay  triste ! 
Pero  pues  bajar  se  ve 
Mi  padre ,  aunque  yo  esté  sola, 


A  este  hombre  me  be  de  atrever 
A  decirle  que  se  vava ; 
Pues  menos  se  pierde  en  que 
Me  vea  quien  no  me  conoce , 
Que  en  estarse.  Esto  ba  de  ser.— 

(UégoM  adonde  ettd  Don  Juan.) 
Caballero,  salid  presto ; 
Que  ahora  es  ocasión. 

ESCENA  XVIII. 

DON  JUAN  v  HERNANDO,  ame  talen 
del  cuarto.  —  DOflA  BEATRIZ. 

doSa  beatbiz. 

Mas  ¿qué 
Es  esto  ¡  cielos !  que  miro? 
¿No  es  Don  Juan? 

DON  JOAN. 

Beatriz,  si  es. 

HERNANDO. 

Descubrióse  la  maraña. 
Dimos  con  todo  al  través. 

DOJlA  BEATBIZ. 

Falso,  ingrato  caballero , 
Alevoso  y  descortés, 
¿Qué  venganza  de  un  amor, 
Por  si  mismo  infeliz,  es 
Haber  venido  6  Madrid 
Solamente  a  disponer 
Que  sea  tercera  yo 
De  otro  amor  y  de  otra  fe? 

t*  A  mi  casa  y  a  mis  ojos 
¡n  busca  de  otra  mujer! 

BEBNANDO.  (Ap.) 

Esto  hacen  las  gallegas, 
Tardar  y  reñir  después. 

DON  JOAN. 

Fiera ,  iograta ,  desleal , 
Aleve,  falsa,  cruel, 
Dime,  ¿de  qué  te  ba  servido , 
Si  yo  tus  traiciones  sé, 
Enviar  a  mi  posada 
Con  invenciones  i  quien 
Me  las  cuente,  y  no  contenta 
Con  eso,  traerme  después 
A  tu  misma  casa  donde 
Las  vea ,  solo  por  nacer 
Disculpable  tu  mudanza? 

DONA  BBATBIS. 

¡  Bueno  es  hacerme  creer 
Ahora  que  es  diligencia 
Mía! 

DON  JOAN. 

¡Y  cómo  que  lo  es! 
Todo  se  sabe...  el  amor 
De  Don  Alvaro,  y  también 
El  de  Don  Diego...  que  todo 
Me  lo  dijo  la  que  fué 
De  parte  tuya  á  decirme 
Que  aqui  lo  viniese  á  ver. 

BOÜAB 


Una  amiga  se  ha  fiado 
De  mi ;  y  ahora  echo  de  ver 

?ue  es  concierto  de  los  dos 
raerte  á  satisfacer 
Que  la  quieres  y  me  olvidas , 
Pues  ella... 

(Dentro  cuchillada».) 


DON  MEGO,  DON  ALVARO  y  DO«N 
PEDRO,  dentro.— Dicbos. 

don  mego.  (Dentro.) 

Muere,  cruel. 
don  alvabo.  (Dentro.) 
¡Ah  traidores! 

BBBNABDO* 

¿Qué  es  aquello! 

DON  FEDBO.  (DenÍTO.) 

¡  A  mis  puertas  pudo  haber 
Tal  osadía! 

DON  JOAN. 

¿Qué  aguardo  ? 

DONA  BEATBIZ. 

¿Donde  vais? 

DON  JOAN. 

A  socorrer 
A  vuestro  padre. 
(Quiere  Urto9  p  detiénele  Beatriz.) 

DONA  BBATBIZ. 

De  aqui 
No  habéis  de  salir.  ¿No  veis 
Lo  que  aventuráis? 

don  alvabo.  (Dentro.) 

Dejadme. 

don  diego.  (Dentro.) 

Pues  no  puedo  desta  ves , 
Yo  me  vengaré  de  otra. 

DOÜA  BBATBIZ. 

Ya  todos  vuelven.  No  es  bien 

Ene ,  la  pendencia  acabada , 
ftlgais :  volveos  á  esconder. 

DONJUÁN. 

¡Oh  quién  para  discurrir 
Tuviera  lugar! 

■EBNANDO. 

i  Oh  quién 
Le  tuviera  para  irse! 
(Vuéhente  d  oteonéer  Don  Juan  u 
Hernando.) 


í 


DOftA  ANGELA,  DON  ALVARO,  DON 
PEDRO.  —  DOftA  BEATRIZ. 

DONA  ANGELA. 

Amparo  el  cielo  me  dé. 

DOW  ÍLVABO. 

Que  dejarme  no  queráis 
ue  los  siga? 

don  nono. 

¿Para  qué, 
Si  se  han  ido  am  legrar 
Su  traición? 

BOU  ALVABO. 

¿  Y  será  bien , 
Cuando  tan  cobardes  son , 
Que  al  salir,  como  vos  veis, 
De  vuestra  casa,  me  esaMstea, 
Que  en  ella  encerrado  esté? 

DON  FUMO. 

Si  ellos  no  se  hubieran  Ido 
Decíais  bien. 

DON  ÍLVABO. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 
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DOR  KDRO. 

Dejar  sosegar  la  calle , 
Y  que  salgamos  después 
Por  esotra ,  prevenidos 
De  gente ,  a  reconocer 
Si  esta  segura ,  primero 
Que  Dona  Angela  otra  vez 
Salga. 

DON  ALVARO. 

Pues  si  eso  os  parece , 
La  calle  lo  está :  no  deis 
Mas  espacio  á  mis  enojos. 
Vamos. 

DOR  PEDRO. 

Porque  no  penséis 
Que  lo  dilato  por  otra 
Causa ,  vamos. —  No  quedéis 

(A  las  damas.) 
jTon  cuidado ;  que  traidores , 
Cuando  embisten  con  tropel, 
Si  entonces  nada  ejecutan , 
No  hay  que  temerlos  después, 
(Vanse  los  dos.) 


comedias  di:  don  pj:dro  calderón  de  la  barca. 
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DONA  ANGELA ,  DOÑA  BEATRIZ. 

DORA  ÁRGELA. 

Beatriz,  pues  nuestras  desdichas 
Vibor.is  son ,  y  se  ven 
Nacer  mil  donde  una  muere , 
Mueran  antes  de  nacer. 
Remediemos  con  el  tiempo 
Que  nos  da  un  riesgo  cruel , 
Otro  riesgo :  salga  ahora 
Don  Juan. 

dona  BEATRIZ. 

Ya  yo  lo  intenté , 
Y  no  pude  conseguirlo. 

DORA  ARGEL  A. 

¿Luego  lebas  visto? 

m>3a  beatriz. 

Muy  bien. 

ROÑA  ÁRGELA. 

Y  no  estoy  bien  disculpada 
>e  amar ,  Beatriz ,  y  querer? 
Di ,  i  cómo  te  ha  parecido  ? 

D05fA  BEATRIZ. 

¿Cómo  me  ha  de  parecer 
Que  seas,  traidora  amiga. 
Falsa ,  alevosa  y  sin  fe  f 

DORA  ÁNGELA. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  MATRIZ. 

Pues  ¿ao  bastaba 
Verle  enamorada  del. 
Sino  irle  a  decir  de  mí 

?ue  yo  á  Don  Alvaro  ame, 
tras  salir  de  mi  casa 
Disfrazada ,  para  hacer 
Esta  traición  á  mi  amor , 
Traerle  á  mi  casa  después , 
Solo  para  que  vea  en  ella 
Si  es  verdad  ? 

DONA  ÁRCELA. 

La  voz  deten ; 
Que  no  te  entiendo.  ¿  Yo  dije 
Nada  de  tf?¿  Yo  busqué 
Para  tu  agravio  tu  casa  ? 

DORA  BEATRIZ. 

Si,  ó  pregúntaselo  á  él. 

DORA  ARGEL*. 

Si  baré,  aunque  aquí  se  aventura 


El  llegarme  a  conocer , 

Puesto  que  ya  no  es  posible 

Que  mas  encubierta  esté.— 

Señor  Don  Juan.  {Llamando.) 

ESCENA  XXII. 

DON  JUAN,  HERNANDO.  —  DOÑA 
ANGELA,  DOÑA  BEATRIZ. 

DOR  JÜAR. 

¿Es  ya  hora. 
Ingrata  Beatriz,  de  que 
Salga? 

DOSa  ÁRGELA. 

No  es  Beatriz. 

DOR  «MR. 

¡Señora! 
Pues  ¿cómo  vos?... 

DORA  ÁRGELA. 

No  os  turbéis» 

■ERRARDO.  (Ap.) 

i  La  hermana  anda  por  acá  ? 
Dios  me  libre  della,  amen. 

do3a  ÁRGELA. 

¿Cuando  os  dije  yo  que  amaba 
Beatriz  á  mi  hermano? 

DOR  JOAN. 

Pues 
¿Cuando  be  hablado  yo  con  vos, 
Grosero  ni  descortés, 
En  esas  pláticas  ? 

DORA  BEATRIZ. 

Cuando 
A  vuestra  posada  fué. 
¿Qué  sirve  andar  por  rodeos , 
Sino  acabar  de  ana  vez? 

DOR  JOART. 

¿  Luego  sois  vos  la  tapada , 
A  quien  yo  ignorante  amé? 

DONA  ÁRCELA. 

i  Luego  sois  la  dama  vos 
Por  quien  vino  á  Madrid  él? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Luego  sois  tan  ignorantes 
Que  basta  ahora  no  lo  sabéis? 

HERRANDO. 

Tres  las  consecuencias  son , 
Verdaderas  todas  tres. 

DORA  ÁRGELA. 

Yo,  Beatriz,  bable  de  ti, 
Sin  saber  de  quién  hablé. 

DOR  JOAN. 

Y  yo  supe  tus  traiciones, 
Porque  yo  sabia  de  quién. 

DORA  BEATRIZ. 

¿Qué  traiciones  son  que  sea 
Pretendida  una  mujer 
De  un  caballero? 

DOR  JÜAR. 

Dos  son 

Los  que  te  han  querido  bien. 

%o3a  árcela. 

¡  Celos  la  pedia  delante 
De  mi ,  llegaudo  á  saber 
Que  soy  la  que  os  he  buscado ! 

DORA  BEATRIZ. 

Aunque  sea ,  ¿  cuándo  fué 
El  mérito  culpa? 

DORA  ÁRGELA. 

Cuando 


A  entrambos  favorecéis.  ■ 
¿  Quó  sirve  andar  por  rodeos 
Sino  acabar  de  una  vez  ? , 

HERRANDO.  (Ap.) 

En  riñendo  las  comadres... 

DOR  JOAN. 

Esto ,  amor ,  ¿es  merecer? 

DORA  BEATRIZ. 

Esto ,  fortuna ,  ¿  es  amar  ? 

DOÑA  ÁRGELA. 

Esto,  cielos,  ¿es  querer? 

TODOS. 

¡  Fuego  de  Dios  ea  el  querer  bieu ! 

BRBRARDO. 

Amen,  amen,  amen,  ameo. 


DON  ALVARO.  —  DON  JUAN,  que  se 
emboza  al  verle;  DONA  ANGELA, 
DOftA  BEATRIZ;  HERNANDO,  re- 
tirado. 

DOR  ALVARO. 

Vamos  de  aqui ,  Angela  bella ; 

?ue  ya  en  la  calle  no  hay  nada, 
porque  esté  asegurada, 
Don  Pedro  se  queda  en  ella. 
Pero  ¡  qué  miro !  ¡  Ay  de  mí ! 

■errardo.  (Ap.) 

I  Don  Alvaro ! 

bou  jdaii  .  (Ap.) 

Dicha  fuera 
Que  aquf  no  me  conociera. 
¡  Muerto  estoy ! 

DORA  ÁRCELA.  (Ap.) 

¡Estoy  sin  mí! 

DOR  ALVARO. 

Caballero  rebozado , 
Que  en  empeño  tan  forzoso 
Me  dais  miedos  de  celoso 
Sobre  escrúpulos  de  honrado , 
Los  dos  pasos  me  tenéis 
Tomados  de  honor  y  amor, 

Y  ha  de  saber  mi  valor 

Quién  sois.  ¿No  me  respondéis? 

DOR  JUAN.  {ApJ 

Si  me  descubro,  es  forzoso 
Que  satisfacción  le  dé 
Como  mi  amigo ;  y  no  sé 
Que  eu  empeño  tan  dudoso 
Satisfacción  haya  alguna 
Qué  mire  á  una  y  otra  fama , 
Pues  de  su  hermana  ó  su  dama , 
Es  fuerza  culpar  á  una 
De  las  dos.  Uno  es  el  dafio , 

Y  asi ,  aqui  es  mejor  acción 
Dejarlo  á  la  confusión 

?ue  entregarlo  al  desengaño , 
esto  ha  de  ser  desia  suerte , 

(Apaga  le  luz.) 
Procurando  ahora  tomar 
La  puerta. 

DOR  ALVARO.  (Ap.) 

¡Fiero  pesar! 

DONA  BEATRIZ.  (Api) 

¡  Grave  pena ! 

dora  Ahgela.  (Ap.) 
¡Trance  fuerte! 

DOR  ALVARO. 

Aunque  tas  luces  matéis « 
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Celoso  y  desesperado 
Sabré  buscaros  restado. 

HERRANDO.  (Ap.) 

Buscadle ;  mas  no  le  bailéis. 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap.) 

Si  ahora  se  fuera ,  dejara 
La  dada  en  pié,  sin  culpar 
A  ninguna. 

DONA  BEATRIZ.  (Ap.) 

¿Quién  hallar 
Pudiera ,  poroue  le  echara 
Ahora  de  aquí,  con  él? 


DON  PEDRO.  —  Dichos. 

don  peoro.  (Para  si.) 

Mucha  su  tardanza  ha  sido. 

ÍQué  puede  haber  sucedido? 
las  :  ay /confusión  cruel ! 
¡A  obscuras  aquesta  sala, 
V  tanto  alboroto  en  ella! 
(Doña  Beatriz  encuentra  een  Don  Pe- 
eré, y  Doña  Angela  een  Don  Alvaro ) 

DONA  BEATRIZ.  (BojO.) 

¿  Es  Don  Juan  ? 

DOMPEDRO. 


(Ap.  ¡Tirana  estrella ! 


¿  Qué  pena  a  mi  pena  iguala  ?) 
Si.  (Ap.  Con  aquesto  sabré 
Donde  mis  fortunas  van.) 

DON  JOAN.  (Ap,) 

Una  puerta  hallé. 

(Va$e ,  y  trae  él  Hernando.) 

dona  Ángela.  (Bajo  á  Den  Alvaro.) 
¿Es  Don  Juan? 

DON  ALVARO. 

SÍ.  (Ap.  Con  aquesto  veré 
Quién  es  y  quién  le  ha  traído. 

dona  Beatriz.  (Ap.  á  Don  Pedro.) 

Conmigo ,  Don  Juan ,  venid. 

DONA  ANGELA.  (Ap.  Ú  Don  kloatO.) 

Mis  pasos ,  Dou  Juan ,  seguid. 

ESCENA  XXV. 

INÉS,  con  lace*.  -DON  PEDRO,  DO- 
NA BEATRIZ,  DON  ALVARO, DONA 
ANGELA. 

INÉS.  ' 

Al  alboroto  y  ruido 

Luz  traigo :  cada  cristiano 

Vea  a  lér  la  ley  del  duelo. 

DONA  BEATRIZ.  (Ap.) 

i  Mi  padre !  ¡  Válgame  el  cielo ! 

dona  Ángela.  (Ap.) 
1  Válgame  el  cielo!  ¡Mi  hermano ! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  Don  Juan ,  ingrata ,  era 
El  que  tú  ocultar  querías? 

DON  ALVARO. 

¿  A  qué  Don  Juan  pretendías 
Librar  de  la  muerte  fiera? 
(Túrbame  las  fot.) 

rosa  Ángela. 
Yo,  hermano... 

DON  ALVARO. 

•  Prosigue ,  pues. 


DONA  BEATRIZ. 

Yo,  señor... 

DON  PEDRO. 

Di.  (Ap.  ;  Ay  infeliz ! ) 

DOÍU  ÁNGELA. 

Quién  es  le  dirá  Beatriz... 

DONA  BEATRIZ. 

Angela  dirá  quién  es... 

do fl a  Ángela. 

Pues  en  su  casa  le  tiene  . 
Escondido  y  retirado... 

DONA  BEATRIZ. 

Pues  que  de  Luisa  llamado , 
Tras  ella  á  mi  casa  viene. 

DON  ALVARO. 

Vos  y  yo ,  señor  Don  Pedro , 
En  aquesta  competencia 
Igualmente  padecemos 
Equivocas  las  sospechas. 
Angela  culpa  á  Beatriz, 
Beatriz  á  Angela ,  y  en  esta 
Fortuna  el  honor  de  entrambos 
Esiá*  corriendo  tormeuta. 
El  hombre  que  yo  vi ,  no 
Pudo  salir  por  la  puerta 
Que  entrasteis;  esotra  está 
(¿errada  :  con  que  ya  es  fuerza 
Discurrir  en  que  está  en  casa. 
Busquémosle  pues  y  muera. 

DON  PEDRO. 

Muera;  y  pues  los  dos  iguales 
En  la  duda  de  la  ofensa 
Hasta  aqui  estamos ,  palabra 
Nos  demos  de  que  cualquiera 
Valga  al  otro  en  su  desdicha , 
Que  sea  mia  ó  que  sea  vuestra. 

DON  ALVARO. 

Asi  lo  ofrezco. 

DON  PEDRO. 

Yo  y  todo. 

DONA  BEATRIZ. 

¡  Sin  vida  estoy ! 

dona  Ángela. 

¡  Yo  estoy  muerta ! 
(Entrante  adonde  están  escondidos 
Don  Juan  y  Hernando,  y  hallándoles 
dentro ,  riñen.) 

ESCENA  XXVL 

DON  JUAN  t  HERNANDO.  —  Dicios. 

don  pedro.  (Dentro.) 

Muere ,  traidor. 

don  Alvaro.  (Dentro.) 

Muere,  aleve. 

don  joar.  (Dentro.) 

Antes  haré  en  mi  defensa 
Prodigios. 

(Salen  riñendo.) 

DON  PEDRO. 

¡  Don  Juan ! 

DON  ALVARO. 

¡  Don  Juan ! 

DON  PEDRO. 

¡  Suerte  injusta ! 

DON  ALVARO. 

I  Triste  pena ! 

DON  PEDRO. 

Tened,  Alvaro»  la  espada... 


DON  ALVARO. 

Tened,  Don  Pedro»  la  vuestra... 

DON  PEDRO. 

Que  es  á  quien  guardarme  importa 
La  vida. 

DON  ALVARO. 

Que  es  (Ap.  ¡  Dura  estrella ! ) 
El  mayor  amigo  mió. 

HERNANDO. 

Pues  ábrannos  esas  puertas. 

DON  PEDRO. 

Señor  Don  Juan ,  yo  traté 
De  casar  á  Beatriz  bella 
Con  vos. 

don  Alvaro.  (Ap.) 

I  Qué  escucho ! 

DON  PEDRO. 

Y  si  entonces 
Paitaron  las  conveniencias , 
Ya  no  puede  haber  ninguna 
Que  mayor  para  mi  sea 
Que  el  efectuarlo  ahora , 
Puesto  que  este  lance  muestra 
Que  habéis  venido  en  su  busca.  — 
¿Qué  dudáis? 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¿A  quién  pudiera» 
Sino  á  mi,  venir  el  bien , 
Cuando  no  hay  bien  que  agradezca  ? 
Beatriz  ha  favorecido 
A  Dou  Alvaro  en  mi  ausencia  : 
Es  mi  amigo :  ¿  cómo  pnedo 
Cometer  yo  dos  bajezas 
Tan  grandes  como  pasar 
Por  mi  escrúpulo  y  su  ofensa? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  decís? 

DON  JOAN. 

Señor  Don  Pedro, 
Aunque  el  verme  aqui  os  parezca 
Resulla  de  aquel  coocie  rio, 
Os  engalla  la  apariencia. 
No  supe  en  qué  casa  estaba , 
;  Vive  Dios!  hasta  que  os  viera. 
V  en  fin ,  no  soy  hombre  yo 
Que  me  be  de  casar  por  fuerza. 

DON  PEDBO. 

i  Cómo  este  desprecio  sufro 
Sin  hacer?... 

DON  ALVARO. 

Aguarda,  espera. 

DON  PEDRO. 

Tú  ¿no  me  has  dado  palabra 
De  ayudarme? 

DON  ALVARO. 

Si;  mas  fuerza 
Es  informarte  primero 
Si  hubo  ofensa  ó  no  hubo  ofensa. 

DON  PEDRO. 

¿No  basta  hallarle  en  mi  casa? 

DON  JOAN. 

No ,  pues  yo  no  vine  á  ella 
Por  Beatriz. 

DON  ALVARO. 

¿Luego  me  toca 
A  mi  el  agravio? 

DON  PEDRO. 

Oye ,  espera. 

DON  ALVARO. 

¿  La  palabra  de  ayudarme 
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No  me  disteis,  cuando  fuera 
Mil  la  ofensa? 

MU  KDBO. 

Sepamos 
Si  codo  ó  no  podo  haberla. 

SON  JOAN. 

No  podo  haberla;  qoe  yo 
Nanea  pude  cometerla 
Contra  mi  amigo ,  sino 
Para  casarme  con  ella. 

{Da  ¡a  mano  á  Doña  Angela.) 

BOH  ÁLYA10. 

Con  eso  estoy  satisfecho. 

BORKNO. 

Con*  eso  no  se  remedia 
El  desaire  de  mi  casa. 


no*  ALVARO. 

Si  hace,  con  que  yo  merezca 
A  Beatriz ;  pues  el  haber 
Tratado  casar  con  ella 
A  Don  Juan ,  para  mi  honor 
Nanea  pudo  ser  ofensa 
Alguna. 

non  PBDto. 

Felice  soy. 

DOftA  ÁHGELA. 

Logré  el  amor  mis  cautelas. 

nos*  katmc. 
Vengó  el  cielo  mis  agravios. 

aofUÁMCLA. 
Y  pues  tantos  sostos  cuesta 


El  querer  bien , todos  digan , 
Escarmentando  en  mis  penas : 
¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! 

TODOS. 

Amen ,  amen  9  amen  y  amen. 


Señores ,  tengan  paciencia ; 

?ue  hay  dos  cosas  que  hacer  ñutes, 
odos  ?  uesarcedes  sepan 
Que  Don  Diego,  con  Don  Juan 

Y  con  Don  Alvaro  hechas 
Las  amistades  9  quedaron 
Contentos  en  sus  ofensas, 

Y  a  mi  me  dieron  por  ubre : 
Con  que  acaba  la  comedia, 
De  que  con  humildad  pido 
Perdonéis  las  faltas  nuestras. 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AHOR  t  PIEDAD,  DESMATO  T  VALOR . 


ROSARDA,  infania  de  Chipre. 
SELEUCO,  rep,  barba. 
LIBIO,  primeé**  de  Gnido. 
CELIO ,  principe  de  Bodas. 
FLAVIO,  principe  de  Acoge. 
ANTEO ,  principe  de  Fumagusta. 


PERSONAS. 

ISMENIA,  á 
CLÓRIS,     [Aíum„, 
LAURA,      rflmfl#- 
NISE,  1 

PASQUÍN ,  gracioso. 
LELÍO ,  ertade  de  Celio. 


SUMO,  criad*  de  fíame. 

VENUS,  #»*•*«*»•. 

Dabas. 

Villanos  «criados. 

Músicos,  acompañamiento. 

SACERDOTISAS.—  Gente. 


La  escena  ee  en  Chipre* 


JORNADA  PRIMERA. 


Jardín  de  «na  fortaleza  a  oriNaa  del  mar. 

ESCENA  PUMBftA. 

Salen  cantando  GLORIS,  LAURA  y 
NISE ,  cada  una  por  tu  lado ,  su  co- 
pla, vestidas  en  traje  de  monte;  des- 
pués >  ROSARDA. 

clóris.  (Canta.) 

Sobre  el  regazo  de  Venus 
Descansando  estaba  Adonis 
En  las  delicias  del  valle 
De  las  fatigas  del  bosque.., 

LAURA. 

Cuando  un  sátiro,  envidioso 
De  que  tantas  dichas  goce , 
siesta  manera  le  dice 
Desde  la  cumbre  del  monte.., 

MSI. 

jDe  qué  tan  desvanecido 
Vives ,  oh  engañado  joven  , 
Por  lograr  una  hermosura 
Que  no  es  tuga*  aunque  la  legres? 

clóris. 

Si  conoces  que  es  su  dueño 
Marte ,  ¿  como  no  conoces 
Que  favores  que  son  celos, 
m  sen  celos  ni  favores  T 

LAURA. 

Ambos  estáis  desairados 
Solo  al  eco  de  sus  voces : 
Tú  porque  je  escondes,  g  ella 
Porque  estima  d  quien  se  esconde. 

RBE. 

Ogé  Adonis  de  sus  dichas 

Les  satíricos  baldones  , 
Y  hablando  con  la  deidad, 
Asi  d  la  fiera  responde... 

LASTRES. 

Va,  madre  del  ciego  dios, 
Me  es  tu  favor  importune; 

gue  no  es  dicha  para  uno 
ermosura  para  des. 

ROSARDA. 

«¡Ya,  madre  del  ciego  dios, 
Me  es  tu  favor  imporlaoo; 

8oe  do  es  dicha  para  uno 
ermosura  para  dos!» 
—  Callad ,  callad ;  que  pensáis 

?ue  dais  alivio  á  mi  pena, 
es  la  voz  de  la  sirena 
Cualquiera  que  articuláis  : 
Cuyo  encanto,  de  horror  lleno, 


Herir  y  halagar  procura , 
Pues  llama  con  la  dulzura 

Y  mala  con  el  veneno. 

Y  mas  al  oír  ¡  ay  Dios ! 
(Porque  no  halle  allvfo  alguno) 

8ue  no  es  dicha  para  uno 
ermosura  para  dos. 
Sin  saber  por  qué  ¡ay  de  mi! 
Oírlo  siento,  cuando  estoy... 
Maa  ¿qué  digo?  ¿dónde  voy? 
Que  aquesto  no  es  para  aquí, 
volved  á  cantar.  Mas  no , 
No  cantéis ,  sino  conmigo 
Seguid  la  senda  que  sigo 
A  este  sitio ,  a  quien  debió 
Cuanto  al  abril  acrisola 
Sus  primores.  —  ¿  Dónde  vais? 
Dejadme ,  no  me  sigáis. 
¿No  he  dicho  que  quiero  ir  sola? 

CLÓR18. 

Señora ,  di  tu  pesar. 

ROSARDA. 

No  tienes  que  proseguir... 

LAURA. 

Advierte... 

BOSARDA. 

¿Qué  he  de  advertir? 

NISE. 

Mira... 

ROSARDA. 

¿Qué  puedo  mirar? 

CLÓRIS. 

Considera... 

BOSARDA. 

Es  vano  intento. 

LADRA. 

Repara... 

ROSARDA. 

Es  hablar  acaso. 

NISE. 

Que  tu  pena... 

ROSARDA. 

Yo  la  paso. 

TODAS. 

Que  tu  dolor... 

ROSARDA. 

Yo  le  siento. 
Dejadme  pues. ;  Qué  porfía 
Tan  necia ! 

CLÓRIS. 

Aunque  tú  lo  sientas , 
Todas  dignamente  atentas 
A  un  gran  RMlancoUa 
Como  estos  días,  señora. 
Te  aflige  mas  que  otras  veces , 


Padecen  lo  que  padeces  v 

Y  aun  mas  quita ;  pues  no  ignora 
Nuestro  amor  que  si  decia 

Allá  un  sabio,  que  entre  el  ver 
Padecer  y  el  padecer 
Ninguna  distancia  había; 
Otro,  que  era  mas,  probaba 
Ver  padecer,  por  decir 
Qne  quien  tuvo  que  sentir, 
Alivio  en  sentir  hallaba ; ' 

Y  quien  via  sentir  no , 
Pues  sentia  lo  que  ola , 
Sin  templar  lo  que  sentia 
Su  mismo  sentir.  Y  yo, 
En  fe  de  lo  que  be  debido 
A  tus  favores ,  de  parte 
De  todas  a  supu> arfe , 
Señora ,  me  he  preferido 
Que  nos  digas  la  ocasión 
De  tan  penosos  extremos, 
Por  si ,  por  dietia ,  podemos 
Con  vida,  alma  y  corazón 
Hallar  un  estilo,  un  medio 
Con  que  el  dolor  divirtamos. 

TODAS. 

Todas  te  lo  suplicamos. 

ROSARDA. 

Yo  lo  estimo ;  mas  remedio 
No  puede  hallar  en  ninguna 
Mi  mal ,  pues  ninguna,  es  llano , 
Tiene  el  volante  en  su  mano 
Del  eje  de  la  fortuna. 
Fuera  de  que  ¿  qué  podré 
Deciros  que  no  sepáis , 
Cuando  cómplices  estáis 
De  mis  desdichas ,  en  fe 
De  que  soy  tan  desgraciada , 
Que  hago  que  aun  otras  lo  sean? 
Mas  con  todo ,  porque  veao 
Vuestras  finezas  que  nada 
Reserva  mi  hado  infelice , 
Lo  que  sabéis  os  diré. 

ESCENA   IX 

SELEUCO,  que  se  detiene  d  escuchar 
—  Dichas. 

seleoco.  (Ap.) 

Ya  que  i  esta  ocasión  llegué , 
He  de  oir  lo  que  las  dice. 

ROSARDA. 

Hija  deSeleuoo,  rey 
De  Chipre,  nad,  en  tan  mala 
Estrella,  que  fué  mi  dicha  * 
Víspera  de  mi  desgracia. 
Dígalo  lo  que  vosotras 
Mismas  sentís,  pues  en  tanta 
Soledad  vivis  conmigo 
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La  austeridad  dtstc  alcázar. 
En  cuyos  páramos  presa 
Désete  mi  primera  infancia 
Me  ha  tenido  mi  desdicha  t 
Sin  que  yo  sepa  la  cansa ; 
Pues  solo  sé  que  vi  apenas 
Del  dia  las  luces  claras , 
Cuando  mi  padre  dispuso 
Que  fuese  aquí  mi  crianza 
Con  tan  corta  esfera ,  que 
Al  pié  desas  penas  altns 
Solo  permite  que  llegue, 
Siendo  mi  línea  su  falda ; 
Pues  tal  vez  que  divertida 
En  los  trances  de  la  caza 
Excedí  un  átomo  al  coto , 
Lo  embarazaron  las  guardas 
Que  el  mar  y  la  tierra  giran 
Con  tan  grande  vigilancia , 

§ue  no  es  posible  que  nadie 
fin  peligro  entre  ni  salga. 

Y  aunque  es  verdad  que  su  amor 
Tan  üernameute  me  ama. 

Que  en  mi  vida  en  su  semblante 
Vi  seña ,  acción  ni  palabra 
Que  una  caricia  no  sea , 
Una  terneza  y  una  ansia 
De  que  nada  aquí  me  falte ; 
Con  todo  eso ,  es  cosa  clara 
Que  en  sola  la  libertad , 
Todo  lo  demás  me  falta ; 
Porque  ¿  qué  le  importa  al  preso 
Que  a  la  cadena  que  arrastra 
Le  doren  el  eslabón , 
Si  no  le  liman  la  aldaba? 
De  suerte  que  en  la  penosa 
Despoblación  desta  estancia , 
Sin  que  baya  visto  mas  gentes, 
Mas  cortes ,  calles  ni  plazas, 
Mas  tratos  ni  roas  comercios , 
Faustos,  trajes,  joyas,  galas, 
Que  á  vosotras  y  á  la  corla 
framilia  que  me  acompaña 
De  rústicos  labradores 
Que  en  estos  jardines  andan ; 
Racional  bárbara  vivo. 
Tan  bija  destas  montanas. 
Que  aun  siento  que  para  serlo 
Me  sobra  el  uso  del  alma ; 
Porque  ¿qué  desdicha  como 
Que  no  vea  en  esa  vaga 
Reglón  de  los  aires  ave, 
Que  apenas  la  cubra  el  ala 
La  primera  pluma,  cuando 
Arbitro  de  la  campaña , 
Las  prisiones  de  la  noche 
No  rompa  a  la  luz  del  alba  ? 
¿Qué  ansia  como  que  no  eucueotre 
Fiera  que  apenas  cobrada 
La  primera  piel  se  vea , 
Que  a  buscar  al  so|  no  salga  ? 
¿  Qué  horror  como  que  uo  mire 
Pez  que  la  primera  escama 
Arma  apenas,  cuando  suique, 
Viviente  bajel,  las  aguas? 

Y  ¿qué  rigor  como  que 

No  halle  flor  que  el  primer  nácar 
Apenas  rompa  al  capillo , 
Cuando  ya  goce  del  aura; 

Y  que  yo  con  mas  instinto , 
Con  mas  razón ,  con  mas  alma , 

Y  con  menos  libertad . 
Envidie ,  sin  dar  mas  causa 
Que  el  delito  del  nacer , 
Ave,  fiera,  pez  y  planta? 
Ríen  basta  aquí  a  mis  tristezas 
Disculpa  el  discurso  halla ; 
Pero  aun  do  paran  aquí , 

Que  mas  adelante  pasan. 
Pues  viendo  que  ya  tenia 
Mi  desdicha  tolerancia , 
Habiendo  hecho  la  costumbre 


Naturaleza,  no  falta 
Quien  al  todo  de  mis  penas 
uultiiifique  circunstancias 
Que  mas  que  alivien  aflijan. 
¡  Oh  qué  fácil  es  que  añada 
La  fortuna  un  daño  á  otro, 
El  hado  una  ansia  á  otra  ansia ! 
Ayer  uu  villano  desos 
Con  quien  es  fuerza  que  bagan 
Compañía  mis  desdichas, 
Bien  como  el  que  ciego  anda , 
Que  para  informarse  es  fuerza 
Que  de  cualquiera  se  valga, 
Me  dijo,  hablando  en  su  rudo 
Labio  la  voz  de  la  fama 
(Pensión  de  graves  materias , 
Ver  que  el  vulgo  las  alcanza) , 
Que  cuantas  veces  ¡  ay  triste ! 
A  mi  padre  el  reino  babla 
En  orden  á  darme  estado , 
Viendo  la  suma  importancia 
Que  ya  en  su  anciana  edad  tiene 
Dar  sucesor  á  su  patria 

I  Pues  a  dejarla  sin  él 
¡n  tatito  Ínteres ,  dejara, 
No  digo  por  mi,  sino 
Por  su  corona ,  empeñadas 
Todas  las  que  en  su  contorno 
El  Archipiélago  baña , 
Por  ser  aellas  la  mas  rica, 
Mas  deliciosa  y  mas  varia) , 
Con  lágrimas  le  responde , 
Sin  que  entender  pueda  nada 
Del  amor  con  que  me  cela, 

Y  el  temor  con  que  me  guarda. 

Y  aun  mas  dijera  (seguu 
Su  política  tillaua 
Discurrir  quiso),  si  yo. 
Previniendo  que  inleutaba 
Aconsejarme  la  fuga , 

No  le  volviese  la  espalda. 
Esta  noticia ,  añadiendo 
(Como  dtfe)  en  mis  desgracias, 
No  solo  mal  a  mal,  pero 
ira  a  ira,  rabia  á  rabia  , 
Tanto  me  lleva  tras  sí. 
Tanto  tras  si  me  arrebata , 
Tanto  tras  sí  me  a  tropelía 

Y  tanto  tras  sí  me  arrastra , 
Que  mil  veces  be  querido » 
Furiosa  y  desesperada . 
Que  ese  piélago ,  que  fué 

A  Venus  cuna  de  plata , 
Túmulo  de  nieve  sea 
A  mi  fortuna ;  y  es  tanta 
Mi  desesperación ,  que 
De  vergüenza  de  que  hayan 
Declaradose  mis  quejas, 
Tan  nuevamente  me  matan , 
Que  enajenada  de  mf , 
Desde  aquesas  peñas  altas 
Tengo  de  arrojarme  al  mar, 
Por  ver  si  con  esto  acaban 
De  una  vez  lautos  temores* 
Tatitos  sobresaltos,  lanías 

!  ( Confusiones  y  desdichas, 

,  Penas,  tristezas  y... 

j  seleuco.  (Deteniéndola.) 

!  Aguarda ; 

Que  habiendo,  como  otras  veces, 
,  Venido  a  verte,  Rosarda , 
i  Y  llegando  en  ocasión 

8ue  pude  entre  aquestas  ramas 
al>er  oído  tus  despechos , 
i  Es  Tuerza  que  a  las  instancias 
¡  Del  reino  y  tuyas  responda , 
!  Y  que ,  a  mas  no  poder,  abra 
'  De  la  cárcel  del  silencio 
I  Prisiones  que  alcaide  guarda 
El  cora /on.  Oye  pues; 
1  Que  ya  que  en  público  agravian 


Tus  quejas  A  mi  amor,  quiero 
Que  en  público  satisfaga 
A  1a  razón  de  Jeaerh* 
La  disculpa  de  causarlas. 
Yo,  Rosarda,  heredé  ióven 
Este  reino  en  paz  tan  blanda , 

gue  sin  que  me  divirtiese 
I  manejo  de  las  armas , 
Pude  entregarme  á  las  letras , 
Llevándome  entre  otras  varias 
Facultades,  mas  que  todas 
Curiosa ,  la  judiciarhi* 
Esta  estudié ,  con  tan  grande 
Cariño  á  ciencia  tan  alta 
Como  frisar  con  los  dioses, 
Pues  lo  futuro  adelanta , 
Que  no  hubo  en  todo  ese 
Delineado  globo  á  mapas , 
Astro  ni  errante  ni  lijo 
De  cuántos  su  azul  campaña 
A  imágenes  iluminan 

Y  á  caracteres  esmaltan , 
Que  obedientes  al  precepto 
De  lineas,  compases,  tablas, 
Astrolabios  y  cuadrantes, 
No  registrase  las  causas 

Kn  los  influjos  que  iocttuao, 
De  los  efectos  que  aguardan. 
Este  asentado ,  pasemos 
A  que  casé  con  isdaura , 
De  Famagusu  princesa. 
Vivimos  nuestra  dorada 
Edad  en  el  desconsuelo 
De  uo  tener  hijos ,  hasta 
Que  Venus  (titular  diosa 
De  Chipre,  y  á  cuya  estatua 
Venera  ese  templó  que 
Sobre  la  cima  descansa 
Deste  monte) ,  enternecida 
De  mirar  siempre  sus  aras 
Entre  antorchas  que  las  lucen 
Las  victimas  que  la  mancJtau , 
Contigo,  Rosarda  hermosa, 
Premió  nuestras  esperanzas. 
Naciste  latí  desde  luego 
Prodigiosa ,  que  hecha  humana 
Víbora ,  el  materno  albergue 
De  las  piadosas  entrañas 
Que  te  hospedaron,  pagaste 
Inculpablemente  ingrata , 
Dando  en  precio  de  una  vida 
Una  muerte.  (Ap.  Dolor,  basta ; 

Y  pues  que  yo  no  la  olvido, 
¿Qué  tienes  tú  que  acordarla?) 
A  este  primero  presagio 
Sucedió  observar  que  estaba 
Kn  oposición  del  sol 

La  luna ,  eclipsando  avara 
La  misma  luz  que  mendiga , 

Y  relrógado  en  la  casa 
De  Venus  Saturno  con 
Malévolo  aspecto ,  infausta 
Constelación ,  que  me  hizo 
De  lodo  punto  apurarla , 

Y  hallé...  Al  pronunciarlo ,  el  labio 
Se  turba,  el  aliento  falla, 
Dalhiiciente  titubea 

La  lengua,  y  perdida  el  babla 
El  corazón  en  el  pecho 
Despavorido  se  arranca. 
Hallé  (digo)  que  teniendo 
En  tu  horóscopo  contraria 
Influencia  tu  hermosura, 
Peligro  te  amenazaba 
De  violenta  muerte,  siendo 
Tu  gracia  ella  y  tu  desgracia. 
Sangriento  liero  homicida 
Contra  ti  traidoras  armas 
Previene ;  y  aunque  es  verdad 
Que  no  siempre  su  palabra. 
Cumple  el  hado,  y  que  el  prudente 
Sobre  las  estrellas  manda; 


Con  lodo  eso,  el  amor  proprio 
De  la  ciencia  que  uno  trata, 
Le  hace  que  crea  infalible 
Lo  contingente.  A  esta  causa , 
Viendo  ser  tu  perfección 
Tu  peligro,  retirarla 
Quise  á  los  ojos  del  mundo; 
l'ues  no  vista  v  es  cosa  clara 
Que  no  tiene  la  hermosura 
Hiesgo  :  bien  como  tirana 
Imagen  del  basilisco, 
Que  con  ponzoña  del  alma , 
Cuando  á  ella  la  miran,  muere, 

Y  cuando  ella  mira,  mata. 
En  fiu  pues ,  por  obviar, 
Como  be  dicho,  la  amenaza 
Del  astro  que  á  tí  te  sigue , 

Y  el  temor  que  a  mi  me  espanta , 
Te  retiré  á  aquestos  montes ; 
Pero  viendo  cuánto  clama 

Por  ti  el  reino,  y  cuánto  importa 

Dar  sucesión  á  mi  patria , 

Por  una  parte;  y  por  otra , 

Cuánto  tu  apeteces  vana 

En  el  fausto  que  te  sobra , 

La  libertad  que  te  falta; 

Abandonando,  á  despecho 

De  mi  ciencia  siempre  sabia , 

El  temor,  he  de  poner 

En  tu  mauo  tu  esperanza. 

Usa  pues  de  tu  albedrio : 

En  tu  libertad  le  hallas 

Desde  este  instante ;  y  porqué 

Ya  de  tu  estrella  informada , 

Lo  estés  de  todo ,  sabrás 

Que  tres  principes  tu  blanca 

Mano  á  un  tiempo  solicitan 

Con  mil  repetidas  cartas. 

Libio  >  principe  de  Guido , 

De  cuya  gloriosa  fama 

Lleno  el  mundo ,-le  publica 

Siempre  invencible  en  las  armas, 

Ks  el  uno  :  el  otro  es 

Fia  vio,  principe  de  Acaya  , 

Que  inclinado  á  los  estudios, 

Ha  merecido  alabanza 

De  ser  el  mas  claro  ingenio 

Desús  islas  comarcanas  , 

Que  el  Archipiélago  moja  : 

Celio ,  de  Rodas  y  Candía 

También  heredero,  adquiere 

Perfección  igual  á  entrambas , 

Pues  en  dotes  personales 

Convienen  que  no  se  baila 

Mas  galán  joven ;  de  modo 

Que  en  la  elección  que  te  aguarda, 

Igualmente  se  compiten 

Ingenio,  valor  y  gala. 

Yo  pues,  que  mas  que  tu  hado 

Previne  que  si  te  daba 

A  uno ,  á  los  dos  ofendía , 

Y  que  era  granjeria  vana 
Perder  dos  por  ganar  uno ; 
Sin  que  resolviese  nada , 
Mañosamente  entretuve 
Hasta  aquí  sus  esperanzas. 
Pero  ya  une  es  foerza  que 
A  pesar  de  dudas  tantas, 
Saliendo  á  hiz  mi  secreto , 
A  luz  tu  persona  salga , 
Dueño  lie  de  hacerte  de  todo ; 
Que  no  quiero  ser  en  nada 
Cómplice  de  tu  fortuna. 

Y  asi,  para  que  lu  hagas , 
Ya  que  á  salir  te  resuelves , 
Dando  mi  ciencia  por  falsa , 
La  elección,  haré  a  los  tres 
La  entrada  á  mi  corte  franca. 
Vengan  pues  á  merecer 

Por  si  mismos;  que  una  dama, 
Aunque  honra  cuando  elige , 
Cuando  despide  uo  agravia. 


LOS  TOES  AFECTOS  DE  AMOR. 

;  Quéjese  de  su  fortuna  t 

Y  no  de  mi ,  el  que  se  vaya 
Desairado ;  pues  |H>niemlo 
Yo  en  tres  iguales  balanzas , 
Al  licito  galanteo 

<k>ti  que  en  palacio  se  ama , 
l«os  tres  méritos,  uo  quedo 
Deudor  á  sus  confianzas. 
Piensa  tú  contigo  ahora 
Si  le  está  mejor,  Rosarda , 
Conservarte  en  tu  retiro, 
O  salir  del .  ya  que  salgas ,  , 

A  contingencia  del  hado, 

Y  á  ser  tu  hermosura  rara 
Certamen  de  amor  y  celos 4 ; 
Que  á  mi,  como  puesto  baya 
En  tu  mano  lu  albedrio, 

En  tu  elección  tu  esperanza 

Y  en  tu  arbitrio  tu  fortuna , 
De  todo  mi  amor  me  salva. 

Y  porque  no  te  resuelvas 
Aprisa  en  duda  tan  ardua  9 
Para  responder  te  doy 
Término  de  aqui  á  mañana. 

ROSARftA. 

Oye;  que  dudas,  señor, 
Que  conmigo  en  esta  larga 
Prisión  crecieron ,  no  leugó 
Necesidad  de  pensarlas. 
Temeroso  de  un  peligro 
Con  que  mi  vida  amenazan 
Violentamente  los  cielos. 
En  estos  motiles  me  guardas 
Pues  ¿qué  peligro  ó  violencia 
Será  posible  que  haya 
Mayor  que  la  prisión,  mia , 
Con  que  el  dolor  adelantas  ? 
¿  Es  bueno  que  porque  el  hado 
No  ejecute  eu  mí  su  saña , 
La  ejecutes  tú,  sin  ver 
Que  porque  él  daño  no  haga , 
Antes  ya  que  él  me  sepultas, 
Aun  primero  que  él  me  matas? 
Demás,  que  razoo  no  es 
Que  facultad  que  es  tan  varía , 
Que  si  en  un  punto  disuena , 
Yerra  infinitas  distancias, 
Sea  tan  creída ,  que 
Una  pena  Imaginada , 
Antes  que  eu  mi  sea  precisa , 
En  ti  sea  voluntaria. 
Deja  que  el  fracaso  venga , 

Y  no  al  camino  le  salgas ; 
Que  es  desgracia  desde  luego 
El  esperar  la  desgracia. 

No  digo  que  no  la  lemas. 

Mas  que  no  la  creas  :  ¡  mal  hava 

Ciencia  que  ignorada  es  ciencia, 

Y  sabida  es  ignorancia  ! 

Y  pasando  á  la  elección , 
Aunque  debiera  excusarla , 
Pues  solo  es  luya ,  la  aceto , 
No  tanto  porque  inclinada 
Haya  de  elegir  á  uno , 
Cuanto  porque  altiva  haya 
De  despreciar  a  dos;  que 
Aunque  experiencia  me  falta , 
No  tanto  que  no  conozca 
Imperiosa  mi  arrogancia 
Que  debe  de  ser  sin  duda 

Eu  juego  de  amor  ganancia 
Que  en  una  mano  las  quejas 
Doblen  el  resto  a  las  gracias : 
Fuera... 

SELKUCO. 

No  de  mas  razones 
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f  Tu  resolución  se  valga. 
¿Para  qué  quieres  que  sobren. 
Si  las  que  has  dicho  me  bastan? 

Y  asi,  a  responder  al  reino 

Y  á  las  amaines  instancias 
De  los  tres,  y  á  prevenir 
Que  al  punto  á  la  corte  vayas. 

Me  adelantaré.-* ¡Sagrado  (Yéndose  ) 
Volumen  que  de  doradas 
Letras  encuaderna  el  sol , 
Miénteme  una  vez  de  cuantas 
Verdad  me  dijiste !  {Vate.) 

» 

ESCENA  HX 

« 

ROSARDA,  CLORIS,  LAURA,  MSE. 

R08ARDA. 

Ya, 

Amigas ,  felice  acaba 
Nuestra  esclavitud. 

CLÓRIS. 

A  todas 
Nos  da  en  albricias  tus  plantas. 

ROSARDA. 

Venid  donde  cou  vosotras 
Mis  lucimientos  reparta , 
Porque  todas,  prevenidas 
I  De  adornos,  joyas  y  galas. 


!  A  la  corte  vais. 

LAURA. 

Aunque  es 
¡  Acción  liberal  y  franca , 
!  No  tienes  que  darnos  mas ; 
Que  corte  a  secas  nos  basta. 

ROSARDA» 

¿Tanto  la  deseas? 

LADRA. 

No  digo 
Contenta ,  alegre  y  bizarra, 
Pero  en  romería  á  su  estruendo 
Fuera  desnuda  y  descalza , 
Con  lo  del  sapo  en  la  boca 

Y  el  dogal  á  la  garganta. 

rosarda. 

El  buen  aire  de  tu  siempre 
Esparcido  gusto ,  Laura , 
Nunca  ha  de  faltar.  Venid 
Diciendo  todas  ufanas 
Aquel  repelido  himno 
Que  á  Venus  sus  coros  cantan... 

todas.  (Cantea.) 

A  la  madre  del  Amor, 
A  la  deidad  soberana. 
Favor  cuantos  aman  piden , 

Y  piedad  cuantos  no  amanf 
Diciendo  en  voces  parias... 

ESCENA  IV. 

Gente;  después,  LIBIO.—  Dichas. 

gente.  (Dentro.) 
¡Cielos,  piedad! 

OTROS. 

¡  Pavor,  cielos? 

ROSARDA. 

Okl,  ¿qué  es  esto? 

geste.  (Dentro.) 

A  la  mesana. 


«  Reeaérdese  I»  nota  poesía  es  la  na*.  ÍÍ7  t 
a  la  comedia  titulada  Amado  y  sbarrerido,    \  fe  escota, 
ron  cuyo  argamento  tiene  bastante  semejanza 
el  de  ésta.  ¿Formaría  Caummmix  ambo* dra- 
mas sobre  el  de  Cerumen  ie  amor  y  celos .'    ' 


OTROS. 

otros, 
Al  chafaldete. 
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Iza. 
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UROS. 


onto». 
Vira. 

TOBOS. 

Amaina,  amaina. 

BOSABDA. 

¿Qué  nuevo  estruendo  ea  aqueste  ? 
( Sale  Ubi»,  vestid*  de  villano.) 

LIBIO. 

A  lo  que  de  aquí  se  alcanza 
Kn  los  lejanos  celajes 
Con  que  el  horizonte  empanan 
Aptas  de  color  de  nubes 

Y  nubes  de  color  de  aguas , 
Impelido  de  las  ondas 

Y  el  viento  que  le  contrastan, 
Un  derrotado  bajel 
Corriendo  viene  borrasca. 

1IOSABBA. 

¿Y  siempre  habéis  de  ser  vos 
Quien  mas  a  mano  se  halla 
A  darme  respuesta? 

UBIO. 

Soy  • 

Quien  sirve  con  mayor  gana 
De  servir ;  y  asi ,  señora , 
Atenía  mi  vigilancia, 
Se  halla  mas  á  mano  siempre , 

Y  hoy  quizá  con  mayor  cansa, 
Pues  os  absuelvo  la  duda 

De  quien  dice  en  voces  altas... 

gmxtz.  (Dentro.) 
¡Pavor,  dioses !  i  Piedad,  cielos! 
clóeis. 

Y  ya  á  mas  corla  distancia 
Se  deja  ver  que  sin  norte, 
Sin  timón ,  vela  ni  jarcia , 
A  discreción  del  destino, 
Desbocado  monstruo  para 
Desenfrenado  en  el  choque 
Destas  rudas  penas  pardas. 

msE. 

Ya  cascado  el  pino  cruje. 

LAUNA. 

Ya  en  fragmentos  se  desata 
El  misero  buque. 

LIMO. 

Ya, 
Vuelta  a  la  quilla  la  gavia. 
El  que  fué  bajel  es  tumba. 

CLómis. 

Y  ya  4  embates  y  resacas 
Los  cadáveres  que  el  mar 
No  sufre,  arroja  á  la  pía) a. 

oros,  (Dentro.) 

¡Piedad,  dioses! 

ftOSABBA. 

¡Qué  desdicha ! 

otbos.  {benito.) 

(Favor,  cielos! 

clóbis. 

¡Qué  desgracia! 

LIBIO. 

¡Qué  asombro! 

MSE. 

¡Qué  horror! 

CLÓBIS. 

¡Qué  penal 
tobas. 
;Qué  espanto! 


ESCENA  ▼. 

ISMENIA,  que  sale  como  del  mar,  ca- 
yendo d  lo* pié*  de  ROSARDA;  des- 
pues  y  «ente.—  Dichos. 

isbehia. 

¡  El  cielo  me  valga ! 

(Desmayan.) 

lOSARBA. 

¡Ay  de  mi!  que  el  primer  paso 
De  mi  libertad  me  asalta 
Infelice  una  hermosura, 
Como  quien  está  al  mirarla , 
Diciendo... 

gente.  (Dentro.) 

¡  Rosarda  viva ! 

ROSARDA. 

Mas  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  VL 

PASQUÍN.  —  Dichos. 

pasquín. 

Es,muesaama, 
Que  os  ba  alcanzado  el  indulto. 
Dadme  albricias  de  que  os  traiga 
Mandamiento  de  soltura , 
Pues  todas  esas  campañas , 
De  gentes  y  de  carrozas 
Llenas ,  vuestro  nombre  aclaman 
Festivamente ,  diciendo... 

ISMENIA. 

¡Ay  de  mi ! 

qkxtk.  (Dentro.) 

{ Viva  Rosarda ! 

ROSARDA. 

¡Oh  fortuna ,  alimentado 
Monstruo,  en  tan  breve  distancia 
De  dichas  y  de  desdichas ! 

Y  pues  tan  presto  se  pasa 
De  la  pena  a  la  alearía , 
Porque  acudamos  á  eotrambas, 
En  tanto  que  á  gozar  voy 

Los  aplausos  que  me  llaman , 
Llamad  vosotras  las  gentes 
Desas  rusticas  cabanas , 
Que  á  los  que  puedan  socorran.— 
(Vanse  las  demos.) 

Y  vos  á  esa  desdichada        (A  Ubis.) 
Mujer,  tratad,  pues  no  ha  muerto , 
Jardinero,  de  albergarla ; 

Sue  me  holgaré  de  que  viva  , 
¡quiera  porque  á  mis  plantas 
Infeliz  puerto  ha  tomado. 

Y  si  su  vida  restaura 
Vuestro  amparo,  desmintiendo 
No  sé  qué  azar  de  mirarla 
Tan  pavorosa ,  veréis 

Las  albricias  que  os  aguardan. 

LIBIO. 

¿Qué  mayores  que  saber 
Que  en  eso  os  sirvo?  Palabra 
Doy  de  cuidar  de  su  vida. 

BOSARBA. 

Yo  la  acepto,  y  aunque  vaya 
A  la  corte,  en  ella  espero 
Las  nuevas.  (fase.) 

geste,  (Dentro.) 
¡  Viva  Rosarda  ! 

ESCENA  VIL 

LIBIO ,  ISMENIA ,  PASQUÍN. 

LIBIO. 

Llega,  ayúdame,  Pasqoin. 


pasquín. 

No  sé  si  podré;  que  es  carga 
Pesadísima  la  mas 
Lyera  mujer. 

UBIO. 

Levanta , 
Infeliz  beldad ,  del  suelo, 

Y  entre  mis  brazos  descansa. 

1SMEMA. 

¡Ay  de  mi!  ¿Dónde ,  piadoso 
Cielo,  estoy? 

uno. 

Donde  hay  quien  parta 
Contigo  su  vida ,  al  ruego 
De  quien  la  tuya  le  encarga. 
Mas  ¡  cielos !  ¿qué  es  lo  que  miro  ? 

pasquín. 

Con  justa  razón  te  espantas. 
¡Vive  el  gran  Baco,  que  es  ella ! 

ISMBNfcA. 

iQuién  eres ,  di,  tú,  que  amparas 

Vida  tan  perdida ,  que 

Aun  no  es  piedad  el  hallarla? 

(Ap.  Mas  ¿  qué  es  lo  que  miro ,  dioses?) 

libio.  (Ap.) 

ÍSi  es  ilusión  que  retrata 
ii  imaginación? 

ishbnia.  (Ap.) 

¿Si  es 
Sombra  que  fingen  mis  ansias  ? 

pasquín.  (Ap.) 

¡Cuál  se  han  quedado  loa  dos, 

Y  aun  tres,  si  entro  yo  en  la  danza! 

libio. 
Delirio  de  mis  sentidos... 

ISMENIA. 

De  mis  ideas  fantasma... 

LIBIO. 

Frenes!  de  mis  locuras... 

ISMENIA. 

Letargo  de  mis  desgracias... 

LIBIO. 

Dime  si  eres  tú,  ó  me  mientes. 

ISMEIUA. 

Dime  si  eres  tú ,  6  me  engañas. 

LIBIO. 

Pero  no,  no  me  lo  digas ; 

Que  tú  eres ,  pues  que  me  matas. 

18MBNIA. 

Mas  no  me  lo  digas,  no; 

Que  tú  eres ,  pnes  que  me  agravias. 

UBIO. 

¿Qué  es  esto,  fiera  enemiga? 


¿Qué  ha  de  ser,  traidor?  ¿Pensabas 
Que  no  había  de  saber 
Tas  traiciones,  tus  madamas. 
Tus  engaños,  tus  cautelas?... 
¿Qué  tardo  en  decir  infamias? 
¡En  Chipre,  en  Chipre  ¡  ay  de  mf ! 
A  vista  de  cuyas  alus 
Cumbres,  tormenta  be  corrido, 
Te  vengo  á  hallar!  ¿  Es  la  fama 
Aquesta  de  tas  victorias, 
El  laurel  de  tus  hazañas? 
¡En  un  monte ,  en  vez  de  arnés , 
En  villano  traje  andas  1 
Pero  ¿qué  me  admira ,  qué 
Me  suspende,  qué  me  espanta. 
Que  villana  el  auna ,  el  cuerpo 
Se  vista  el  disfraz  del  alma? 
Y  pues  aborto  del  mar. 


Aun  no  quiso  mi  tirana 
Suerte  que  todo  ese  golfo 
Pudiese  apagar  la  llama 
Deste  volcan  que  en  mi  pecho 
Hiela  mas  de  lo  que  abrasa, 
A  voces  diró  quien  eres. 
Y  que  amante  de  Rosarda , 
Esa  encantada  beldad 
Que  su  padre  en  montes  guarda , 
Atrevidamente  rompes 
Términos  que... 

libio. 
Ismenia,  calla. 

1S1BMA. 

¿Qué  es  callar?  ¡  Guardas  del  soto, 
De  la  marina  atalayas , 
Moradores  de  las  selvas, 
Pastores  desas  montanas , 
Uelo,  sol,  estrellas,  luna , 

■  f       i  i  a_p^fc         á*  *«».«»  I  ,» ^*%m 


PASQUÍN, 

Soltóse  la  taravilla. 


Sabed  que... 


UMBRÍA. 
UBIO. 

El  acento  ataja. 


Traidor  Libio.. 


De  Guido., 


ISMENIA. 
UBIO. 

Ten  la  tos. 

ISMENIA. 


UBIO. 

Suspende  el  habla. 

isienia. 

Fuerza  es...  porque  ella  lo  quiere; 
Mas  no* porque  tu  lo  mandas... 
Pues ,  ó  del  pasado  susto 
La  congoja ,  ó  la  tirana 
Ira  del  presente  asombro , 
Tanto  me  hiela  ó  me  pasma, 
Que  del  corazón  al  labio 
Se  me  pierden  las  palabras. 
—Sabed ,  digo...—  Mas  i  ay  triste ! 
Que  ciega  la  lux ,  turbada 
La  vista,  afligido  el  pecho, 
Torpe  el  labio,  yerta  el  alma , 
Todo  yace,  todo  espira, 
Todo  sobra,  iodo  falta. 

(Cae  demorada.) 

UBIO. 

¡Ismenia!  ¡Ismenia! 

pasquín. 

Si  Dios 
Merced  nos  hace  en  que  calla , 
¿Para  qué  la  llamas? 

LIBIO. 

¿Quién 
Se  vio  en  ansias  tan  extrañas? 
Una  vida  que  aborrezco 
Guardar  la  que  adoro  manda , 
Aun  sin  saber  que  la  adoro ; 
Pues  hasta  ahora  mi  esperanza 
Ocasión  de  hablar  no  tuvo, 
Que  no  volviese  la  espalda. 
Aquella,  Pasquín ,  se  ausenta , 
Donde  no  es  posible  que  haya 
Otro  disfraz  que  la  siga, 
Dejándome  esotra  en  guarda. 
SI  la  albergo,  es  abrigar 
El  áspid  en  mis  entrañas ; 
Si  la  dejo,  es  ser  dos  veces 
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Ingrato  á  fineza  tanta. 
¿Qué  be  de  hacer? 

pasquín. 

¡  Qué  sutil  medio 
Se  me  ofrece ! 

LIBIO. 

¿Qué  es  ? 

pasquín. 

Echarla 
Al  mar,  y  porque  no  vuelva, 
Una  pesa  á  la  garganta. 
Aqui  hay  piedra ,  aquí  cordel. 
Vaya  al  mar. 

LIBIO. 

Basta,  vil,  basta; 
Que  yo  puedo  cometer 
Un  error,  mas  no  una  infamia. 
Llevémosla  entre  los  dos. 

PASQUÍN. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  del  la  tratas 
Hacer? 

LIBIO. 

El  tiempo  lo  diga, 
Como  ahora  el  camino  parta , 
Con  el  enfado  de  verla , 
La  obligación  de  ampararla. 

(Uévanla  entre  lot  do  i.) 


JardiB  del  palacio  del  rey  de  Chipre. 

ESCENA  VIII. 

ANTEO,  GOLILLA. 

ANTEO. 

¿Qué  me  dices? 

GOLILLA. 

Tú,  señor, 
Puedes  salir  á  mirallo. . 

anteo. 

Vuelve  otra  vez  á  contallo , 
Porque  lo  entienda  mejor. 

GOLILLA. 

Apenas  el  breve  espacio 
Que  hay  á  la  torre  que  guarda 
La  hermosura  de  Rosarda , 
Midió  el  Rey,  cuando  á  palacio 
Volvió  con  tal  brevedad , 
Que  muchos  cuando  volvia , 
Presumieron  que  partía.        • 
Y  esta  no  es  la  novedad , 
Sino  que  mandó  que  al  punto 
Carrozas  se  previnieran , 
Que  por  ella  al  monte  fueran  : 
Con  que  todo  el  pueblo  junto 
Sale  al  camino  ñor  ver 
La  encarecida  hermosura , 
Que  tantos  años  la  dura 
Prisión  tuvo  en  su  poder. 


ANTEO. 

¿Cómo  esas  nuevas  me  das , 
Sin  pedirme  albricias  ? 

GOLILLA. 

Quiero 
Decir  lo  demás  primero, 
Para  ganar  las  demás ; 
Que  añora  en  esta  mudanza 
Lo  mejor.... 

ANTEO. 

¿Qué  es? 

GOLILLA. 

Que  el  traelta 
Es  para  lograr  con  ella 
Todo  el  remo  la  esperanza 


De  que  su  padre ,  señor, 
A  principe  la  conceda 
De  quien  prometerse  pueda 
Legitimo  sucesor. 

ANTEO. 

Otra  vez  y  otras  mil  veces 
'Vuelvo,  Golilla  ,  á  decir 
Que  eres  uecio  en  no  pedir 
Albricias. 

GOLILLA. 

Las  que  me  ofreces 
Aun  quiero  que  sean  mayores. 
Oye  lo  demás. 

ANTEO. 

Di. 

COLILLA. 

Pues 
Para  ese  efecto,  entre  tres 
Principes ,  que  superiores 
En  su  piélago  contiene 
Hoy  el  Negro  Ponto,  está 
La  suerte ,  porque  el  Rey,  ya 
Que  haya  de  darla ,  previene 
Que  ellos  merezcan  por  sí 
Y  que  haga  la  elección  ella, 
Porque  él  no  quiere  en  su  estrella 
Tener  parte;  y  siendo  asi 
Que  uno  ha  de  ser  elegido , 
Por  no  hacer  á  dos  agravio , 
A  Libio,  á  Celio  y  á  Fla\io, 
De  Acaya ,  Rodas  y  Guido, 
Veloces  despachó  tres 
Urcas,  que  en  crueles  alas, 
Si  no  las  da  el  temor  alas , 
De  pluma  calzan  los  pies. 
Con  que  veudrán  ya,  y  con  que 
Famosas  fiestas  tendremos, 
Pues  claro  es  que  en  los  extremos 
De  la  competida  fe 
Con  que  el  amor  cortesano 
Permite  los  galanteos , 
Habrá  fiestas  y  torneos , 
Justas  y... 

ANTEO. 

Calla,  villano, 
Si  no  es  que  morir  codicias 
Por  las  nuevas  que  me  das. 

GOLILLA. 

¿A  quién  se  han  vuelto  jamas 
Mojicones  las  albricias? 
¿Estas  eran  las  que  aqui 
Prevenidas  me  tenias, 
Que  tantas  veces  decías 
Que  las  esperase  ? 

ANTEO. 

SI; 

Sue  si  truecan  tus  errores 
i  gusto  en  pesar,  ¿  por  qué 
Yo  también  no  trocaré 
Tus  albricias  en  rigores? 

GOLILLA. 

Pues  ¿cuándo  ó  cómo  troqué 
Yo  en  pesar  tu  gusto  ? 

ANTEO. 

Cuando 
Estando  yo  imaginando 
Nacer  tu  alegría  de  que 
Se  dijese  que  era  yo 
El  nombrado  para  ser 
Quien  llegase  á  merecer 
Su  mano,  no  solo  no 
Me  dices  que  lo  soy,  pero 
Que  otros  lo  son. 

GOLILLA. 

No  lo  ignoro ; 
Pero  ese  recado  al  toro  : 
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Y  pues  soy  Golilla,  quiero 
Ir  á  llevársele. 

ANTEO. 

Cuando 
Echado  y  desposeído;    , 
De  Fainagusta,  be  venido 
Amparo  y  favor  buscando 
En  áeleuco,  por  creer 
Que  como  deudo  me  diera 
Armada  con-  que  pudiera , 
Del  auxiliado,  volver 
A  castigar  á  un  tirano ; 
No  solo  favor  me  da1 
Contra  él ,  pero  aun  está 
Tan  contra  mi ,  que  la  mano 
Que  no  me  ofrece  le  ofrece, 
Siendo  uno  de  los  tres 
Libio  de  Guido ,  que  es 
Por  quien  mi  vida  padece , 
Sobre  tanto  infausto  enojo , 
¡Ay  de  mí !  el  robo  de  aquella 
Tan  ingrata  como  bella , 
Que  fué  el  mas  noble  despojo 
Eu  mi  trágica  fortuna. 
¡Vive  Júpiter!... 

GOLILLA. 

Si  fuera 
Posible ,  señor,  que  oyera    . 
Un  amo  verdad  alguna 
De  su  criado,  quizá 
Dijera  por  qué  no  has  sido 
Ni  llamado  ni  escogido» 

ANTEO. 

Pues  no  lo  digas ;  que  ya 
Sé.  que  me  querrás  decir 
Que  mi  condición  altiva, 
Soberbia  ,  áspera  y  esquiva 
Es  la  que  me  hace  vivir 
De  todos  aborrecido ; 

Y  decirlo  y  darte  muerte,- 
Que  será  todo  uno,  advierte. 

(Dentro  ohirimías.) 

GOLILLA. 

Por  eso,  y  porque  este  raido 
Da  á  entender  que  llega  ya 
Rosarda  á  palacio,  es  meo 
Que  no  bable  palabra.' 

-    ANTEO. 

¿Quién 
De  mi  desdicha  crérá 
Los  desaires  con  que  fiera 
Se  declara  contra  mí? 
Mas  mi  sentimiento  aquf 
Se  explique  de  otra  manera. 

GOLILLA. 

¿Qué  ha  de  ser  ? 

anteo. 

Disimulando;  . 
Pues  entre  los  tres,  sirviendo 
También  yo'á  Ro&árda,  entiendo 
Lograr  su  favor,  fiando 
De  mis  méritos  su  agrado  : 

Y  quizá  en  este  amoroso 
Duelo  hará  el  amor  dichoso 
A  quien  Marte  desdichado. 

GOLILLA. 

En  otra  razón  mayor 
Lo  funda. 

anteo.* 

¿En  qué? 

golillJl. 

En  que  mujer  :'   . 

1  «No  solo  no  me  da  favor.»  Nótese  la  sin- 
gularidad de  que  po.co  ínttjs  eqtá  dicho ,  se- 
ga n  el  uso  general :  no  tolo  no  me  dices  que  j 
lo  soy.  • 
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Que  puede  el  entendimiento 
Predominar  en  los  astros» 
Salve  mi  temor  tu  ingenio. 


A  quien  le  dan  á  escoger. 
Siempre  escoge  io  peor. 

ANTEO. 

¡  Viven  los  cielos! 

(Dentro  instrumentos*) 

GOLILLA. 

Aguarda : 
No  esa  aclamación  festiva 
Mi  muerte  malogre. 

ESCENA  IX. 

Criados,  gente,  músicos,  SELEUCO, 
ROSARDA,  CLORIS,  LAURA,  NiSE. 
—  Dichos. 

gente.  (Dentro.) 

¡Viva 
Seleuco ! 

otros.  . 

%         ¡  Viva  Rosarda ! 
(Tocan  chirimías,  y  salen  por  una 
parle  los  hombres  con  Seleuco  ¡y  por 
otra  todas  las  damas  con  Rosarda.) 

8ELEUCO. 

Ya  en  tu  corte  ,  en  tu  palacio 
Estás,  Rosarda  :  ya,  deudos, 
Vasallos  y  amigos,  veis 
Cumplidos  vuestros  deseos. 
Llegad  á  besar  su  mano. 

ANTEO. 

Ninguno  llegue  primero , 
Pues  nadie  puede  conmigo 
Competir  merecimientos. 

rosarda.  (Ap.) 

¡Qué  arrogante  y  desabrido 
Estilo! 

SELEUCO. 

• 

Espera ;  que  Anteo 
Es  tu  primo,  y  nadie  puede 
Preferirle.  (Ap.  Mas  ¡qué  presto 
Dio  á  eu  tender  su  pretensión 
Mi  justo  aborrecimiento ! ) 

ANTEO. 

A  vuestras  plantas,  señora, 
Solo  en  mis  desdichas  siento 
Que  arrojado  de  mi  patria , 
,  Pobre,  humilde  y  extranjero, 
Llegue  á  besar  vuestra  mano; 
Pero  quita  ha  sido  acierto 
De  mi  fortuna ,  porqué 
Para  entrar  á  los  pies  vuestros , 
Comparado  con  un  alma , 
Es  poco  ínteres  un  cuerpo. 

rosarda.        [hombre, 

El  cielo  os  guarde.  (Ap.  i  ella.  ¡  Qué 
Clóris,  tan  vano  y  soberbio! 
Horror  me  ha  dado  el  mirarle.) 

seleuco.  . 
Llegad  todos. 

UNO. 

Donde  puestos 
A  estos  pies,  una,  y  mil  veces... 

GOLILLA, 

Volved  á  decir  el  verso... 

ToDOS. 

¡Seleuco  y  Rosarda  vivan!    . 
(Tocan  chirimías.) 

SF.LECCO. 

• 

Ya  que  en  este  jardin  bello, 
Que  es  de  lu  cuarto  y  el  mío 
Partido  adorno,  te  dejo, 
Descausa  en  él ;  y  pues  sabes 


(Yante  el  Rey,  los  criado*,  gante  y 
'  músicos.) 

GOLILLA. 

¡Ah  señor !  Mira  que  todos 
Se  van  ya. 

ANTEO. 

¡Aydemíl 

GOLILLA. 

¿Qué  es  esto? 

ANTEO. 

No  sé  :  por  rason  de  estado 
Pensé  amar,  y  al  verla  pienso 
Que  anda  por  vengarse  en  mi 
La  verdad  del  fingimiento. 

(Vanse  los  dos.)     • 

ESCENA  X. 
ROSARDA,  LAURA,  CLORIS,  NISE. 

LAURA. 

iQué  te  parece,  señora , 
Deste  tráfago,  este  estruendo, 
Esta  máquina,  este  ruido? 

ROSARDA. 

De  cuanto  hasta  aquí  vi ,  infiero 
Que  debe  de  ser  sin  duda 
El  mayor,  el  mas  supremo 

Y  el  mas  noble  patrimonio 
De  los  reyes ,  el  afecto. 
¡Felice,  y  mas  que  felice, 
El  que  amado  de  su  pueblo , 
Dia  que  en  público  sale , 

Ye  á  sus  vasallos  contentos ! 

CLÓRIS. 

Desa  regla  general 

En  tanto  festivo  obsequio 

Solo  fué  excepción  tu  primo, 

NISE. 

:Qué  áspero,  qué  descontento 
Llegó  á  besarte  los  pies ! 

ROSARDA. 

No  me  acuerdes  de  su  ceño 
La  extrañeza ;  que  si  asi 
Sou  los  principes,  no  ereo 
Que  baya  de  elegir  mi  amor, 
Sino  mí  aborrecimiento; 

'  nise. 

No,  señora  :  mayormente 
Si  es,  como  se  dice',  Celio 
De  Rodas  tan  galán  Joven ; 
Pues  es  sin  duda  que  el  serlo 
Un  hombre  es  la  primer  carta 
De  favor. 

CLÓRIS. 

No  digas  eso ; 
Que  si  á  la  joya  del  alma 
Es  no  mas  que  caja  el  cuerpo , 
No  hay  gala  en  lo  personal 
Que  iguale  al  entendimiento, 
Pues  solo  sirve  de  concha 
A  la  perla  que  está  dentro. 

Y  si  es  que  es  Fia  vio  de  Acaya , 
Como  dicen ,  tan  discreto , 

t Quién  duda  que  será  suyo 
leste  certamen  el  premio  f 

*     "LAURA. 

Doy  que  en  la  primera  acción 
Logre-  la  gala  su  efecto ; 
Que  en.  la  segunda  la  logre  . 
La  discreción :  ¿  qué  tendremos 
Si  al  galán  y  al  entendido 


Ve  desairado  el  esfuerzo  ? 
Libio  de  Gnido  al  valor  • 
Fía  su  merecimiento, 

Y  para  mi,  el  que  es  valiente 
Es  todo  lo  demás ,  puesto 
Que  él  ánimo  es  don  del  alma , 

Y  la  agilidad  del  cuerpo. 

iuse.. 

Galán  de  la  dama  dicen, 
No  valiente  ni  discreto. 

CLÓR1S. 

Cualquiera  es  galán  que  sirve, 

Y  no  cualquiera  es  atento. 

LAURA.' 

Atento  y  galán ,  lo  es  todo 
El  que  está  airoso  en  el  riesgo. 

CLÓRIS. 

A t engome  al  entendido. 

LAURA. 

Y  yo  al  valiente  me  atengo. 

ROSARDA. 

Baste  la  cuestión ;  que  no 
Hemos  de  dar  que  sea  necio 
El  galán,  ni  el  estudioso 
Cobarde ,  ni  horrible  y  fiero 
El  valeroso ;  que  uno 
Es  que ,  iguales  los  sugetos, 
Sobresalga  el  uno  mas    . 
Que  el  otro  en  algún  afecto , 

Y  otro  es  que  haya  de  quedar, 
Porque  se  ilustre  un  extremo, 
Para  los  demás  inhábil. 

{Hacen  dentro  $alva.) 

Y  asi...  Mas  mirad  qué  es  eso. 

ESCENA    XI. 

ANTEO,  —  Dichas. 

A  «TRO. 

Yo,  señora,  lodiró. 

{Ap.  Corazón,  disimulemos, 

Y  mi  sentimiento  empiece 

A  hablar  sin  mi  sentimiento.) 
La  salva  es  que  (como  amor 
Navega  en  ondas  de  fuego , 

Y  las  plumas  de  sus  alas 
Tienen  favorable  al  viento , 
Abreviando  al  tiempo  plazos 
Que  hubo  menester  el  tiempo) 
De  Acaya  y  Rodas  dos  naves 
Hacen  entrando  en  el  puerto. 
Flavio  y  Celio  son ,  señora , 

Y  yo  á  decíroslo  vengo , 
Agradecido  á  ser  dos; 
Que  á  ser  uno,  mi  silencio 
No  quedara  para  daros 
La  noticia. 

ROSARDA. 

Eso  no  entiendo. 
¿Por  ser  dos? 

ahteo. 

St. 

ROSARDA. 

¿Cómo? 

ANTEO. 

Como 
Llegando  dos,  será  cierto 
Que  cuando  uno  sea  dichoso , 
Señora ,  en  el  Juicio  vuestro , 
Sea  otro  desdichado : 
Con  que  tendrá  algún  deseo , 
Si  al  uno  para  la  envidia, 
Al  otro  para  el  consuelo. 

Y  asi,  partido... 

ROSARDA. 

No  mas, 
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Y  para  que  en  ningún  tiempo , 
Ni  el  consuelo  ni  la  envidia 
Os  aventure  el  respeto , 
Tened  entendido  que 

Una  cosa  es  que  el  precepto 
De  mi  padre  dé  licencia 
A  publicar  galanteos,      # 

Y  otra  que  os  la  toméis  vos : 

Y  así,  baste  por  ahora  esto. 


•i 


Yo,  señora... 


anteo. 

ROSARDA. 

Bien  está. 


-  ANTEO. 

Advertid ,  Rosarda ,  os  ruego , 
Que  vuestro  ceñó  podrá 
Quitarme  la  dicha ;  pero 
No  vuestro  ceño  el  lugar 
Que  á  otros  concedido  veo ; 
Que  también  es  una  cosa 
La  estimación  del  sugeto, 

Y  otra  el  capricho  del  gusto. 

Y  aunque  sabré  en  este  empeño 
Sufrir  desdenes ,  no  sé 

Si  sabré  sufrir  desprecios.       (Vate,) 

ROSARDA. 

¡Galante  cortesanía ! 

CLÓRIS. 

¡Qué  vano  y  qué  desatento ! 
{Hacen  salva.) 

ESCENA  XII. 

LIBIO,  vestido  de  gala,  y  PASQUÍN, 

Ste  cruzan  el  jardín,  distantes  de— 
OSARDAyw*  damas. 

.LIRIO.  . 

Ya  que  esta  salva ,  Pasquín , 
Que  hacen  á  flavio  y  á  Celio, 
Con  su  alboroto  las  puertas 
Franquea  en  palacio,  entremos. 

PASQUÍN. 

¿A  eso  té  resuelves? 

lirio. 
Pues 
Si  aviso  en  el  monte  tengo 
De  á  quien  mis'disfraces  fio, 
De  ser  al  amante  duelo 
Uno  yo  de  los  llamados , 
: Qué  es  á  lo  que  me  resuelvo, 
Pues  hallarme  aqui  se  salva 
Con  decir  que  de  secreto 
Quise  entrar? 

pasquín. 

Sí ;  pero  al  verte , 
¿No  han  de  conpcerte? 

.  LIBIO. 

Y  eso 
¿En  qué  me  puede  estar  mal? 
¿Cuándo  son  malos  terceros    ♦ 
Anticipados  servicios? 
Pues  ya  sabrá,  por  lo  menos . 
Rosarda  que  sé  asistirla 
A  costa  de  mayor  riesgo. 

PASQUÍN. 

¿Y  qué  se  ha  de  hacer  lsmenia? 

libio. 
Pues  en  el  albergue  nuestro , 
De  aquel  accidente  aun  no 
Convalecida  la  dejo ,  , 

Segura  está  por  ahora. 
Vuelve  tú  allá,  y  con  desvelo... 

pasquín. 
¿Qué  ? 

.  LIBIO. 

No  la  pierdas  de  vista 

j 
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pasquín. 
Mas  quisiera ,  vive  el  'cielo, 
Ser  guarda  de  una  leona , 
Que  suya. 

LIBIO. 

Yo  iré  allá  luego , 
Donde ,  ó  por  fuerza  ó  por  gva<)Q 
Habrá  de  volverse. 

pasquín. 
Eso 
Será  como  en  el  capricho 
Se  la  ponga. .  t 

LIBIO. 

Ñor  seas  nexiio. 
Ve  pues,  en  tanto  -que  yo 
Entre  el  acompañamiento 
De  los  dos,  que  por  dos  parles 
Entra  ya  en  palacio,  espero 
A  la  mira  de  su  aplauso , 
Para  declararme  á  tiempo. 
(Vase  Pasquín ,  y  suena  otra  vez  la 
salva.) 

'LAURA. 

Tu  padre  en  su  cuarto  aguarda 
A  recibirlos. 

NISE. 

'  Y  ellos 
Vienen  ya  entrando  en  palacio. 

ROSARDA.  * 

Pues  de  aqui  nos  retiremos . 
Nosotras. 

CLÓRIS. 

Ya  no  podrás; 
Que  como  es  aqueste  puesto 
De  entrambos  cuartos  jardín, 
Ya  es  fuerza  que  te  vean. 

ROSARDA.    * 

¡Cielos! 

Í Quién  no  tendrá  á  impropiedad 
Sste  caso? 

LAURA. 

« 

Quien  sea  cuerdo; 
Que  á  las  infantas  de  Chipre 
Es  licito  el  galanteo , 
Donde  no  están  estilados 
Los  decoros  de  otros  reinos  *. 

esc£ha  xni. 

Salen  por  lados  opuestos  FLAVIO  v  CE  - 
LIO ,  con  acompañamiento,  i  LELIO 
t  SILVIO.  —  ROSARDA,  CLOHIS, 
LAURA ,  NISE ;  LIBIO ,  retirado. 

lelio.  {Ap.  d  Celio.) 
Aqui  está  Rosarda. 

cilio. 
No 
Mé  mintió  el  arpen  de  fuego 
Que  amor  flechó  en  su  retrato 

siltio.  (Ap.  d  Flavio.) 
Rosarda  es  esta. 

FLAVIO. 

Yo  creo 
No' mintió  la  fama,  á  cuyas 
Voces  dispertó  mi  incendio. 

CELIO.  (Ap.) 
Absorto  quedo  al  mirarla. 

flavio.  (Ap.) 
Temeroso  al  verla  llego. 

celio.  (Ap.) 

¡  Qué  perfección  I 

flavio.  (Ap.) 

¡  Qué  hermosura! 

i 

1     «  Graciosa  manera  de  ataja?  la  critica. 
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CELIO.  (Ap.) 

1  Muerto  soy ! 

FLAVIO.  (Ap.) 

Cobarde  llego. 

CELIO. 

A  vuestras  plantas  felice... 

FLAVIO. 

IofeUce  á  los  pies  vuestros.;. 

CELIO. 

Proseguid  primero  vos. 

FLAVIO. 

En  nada  he  de  ser  primero. 

CELIO. 

Pues  por  serlo  yo  en  serviros, 
Lo  seré  en  obedeceros.  — 
A  vuestras  plantas  felice 
(Pues  no  es  posible  no  serlo 
Quien  ya  llegó  a  vuestras  plantas) , 
Postrado,  humilde  y  sujeto, 
Señora ,  en  sagrado  culto , 
Gomo  á  deidad  deste  templo , 
La  víctima  de  una  vida 
Con  vida  y  alma  os  ofrezco. 

Y  aunque  suele  peligrar 

La  esperanza  en  lo  grosero, 
En  mi  es  honroso  peligro, 
Aunque  es  verdad  que  la  tengo  < 

Sue  errores  de  la  fortuna 
e  la  prestaron ,  diciendo 
Que  ella  favorece  mas 
A  quien  lo  merece  menos. 

laura.  (Ap.  á  Nise.) 
Este  es  Celio. 

nise. 
♦Bien  su  gala 
Lo  muestra. 

CELIO. 

Mejor  su  ingenio 
Pues  con  esperanza  dice 
Que  viene. 

LAURA. 

Ta  dijo  en  eso 
El  disparate  de  novio. 

FLAVIO.     y 

Yo  infelice  á  los  pies  vuestros 
(Pues  es  fuerza  que  infelice 
Sea  quien  mereció  veros 
Para  perderos  no  mas) , 
Aunque  deidad  os  contemplo, 
No  os  ofrezco  alma  ni  vida, 
Porque  vida  y  alma ,  pienso 
Que  al  verse  sin  esperanza, 
Fueron  á  buscarla  al  viento. 

Y  aunque  pudiera  enviar 
Tras  ella  á  mi  pensamiento 
En  fe  de  error  en  la  dicha , 
No  lo  haré,  porque  no  creo  • 

Sue  pueda  en  vuestra  elección 
arse  error  que  no  sea  acierto. 
Bien  la  réplica  podrá 
Argüirme  que  ¿  a  qué  vengo , 
Si  vengo  sin  esperanza? 
Mas  responderele  á  eso 
Que  á  daros  que  desechar ; 
Que  no  es  alivio  pequeño 
Del  que  está  en  obligación 
De  elegir  lo  mas  perfecto , 
Que  la  sirva  el  desahogo 
Tan  á  mano  los  desechos, 
Que  le  descanse  la  duda 
El  poco  merecimiento. 

nise.  (Ap.  á  ella.) 
Este  dicen ,  Laura ,  que  es 
El  entendido. 

LAURA. 

Y  lo  creo, 
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Porque  la  desconfianza 
Es  madre  de  los  discretos. 

CELIO. 

Esperanza  que  se  trae 
En  fe  de  merecer  menos , 
Esperanza  eSjdesvalida , 
No  estimada. 

FLAVIO. 

No  lo  niego; 
Pero  aun  desvalida  hace 
Irse  al  desvanecimiento. 

CELIO. 

Tenerla  para  perderla, 
No  es  tenerla. 

-  FLAVIO. 

Según  eso, 
Atajo  halla  quien  la  da 
Por  perdida  desde  luego: 

ROSARDA. 

Aunque  en  vuestra  cortesana 
Lid  yo  quiera  poner  medio , 
No  sabré ;  que  es  muy  extraño , 
Muy  huésped ,  muy  extranjero 
Idioma  ese  de  mi  oido, 
Pues  ni  le  alcanzo  ni  entiendo. 
Mi  padre  espera  en  su  cuarto ; 

Y  asi ,  mientras  no  hay  tercero 
Que  os  decida  la  cuestión , 
Suspended... 

libio.  (Acercándote.) 

Si  os  sirve  en  eso 
Un  extranjero ,  señora , 
El  mediara  el  argumento; 

Y  no  os  admire  que  osado 

Me  inlroduzga,  porque  siendo, 
Como  soy ,  Libio  de  Gnido 

ÍQue  por  no  poner  á  riesgo 
jucimientos  de  mi  entrada, 
Entrar  quise  de  secreto), 
Terciar  podré,  pues  llamado, 
Ya  que  no  escogido ,  vengo. 

rosarba.  (Ap.  á  ellas.) 
¡Clórís!  ¡Laura! 

LAURA. 

Si,  señora: 
El  es,  si  4  decir  vas  eso. 

ROSARDA. 

Pues  no  os  deis  por  entendidas 
Jamas  de  su  atrevimiento. 

LIBIO. 

Y  supuesto  que  be  de  ser 

El  medio  entre  dos  extremos, 
Feliz  é  infeliz,  señora, 
La  tierra  que  pisáis  beso , 
Con  esperanza  y  sin  ella  : 
Feliz,  pues  merecí  veros, 
Conformándome  con  uno ; 
Infeliz ,  si  al  otro  atiendo , 
Pues  trae  de  veros  la  dicha 
La  desdicha  de  perderos  : 
Con  que  á  ser  y  á  no  ser  vieue 
De  ambos  mi  esperanza,  puesto 
Que  el  no  tener  esperanza 
Es  la  esperanza  que  tengo. 

ROSARDA. 

Sue  no  entiendo  esos  idiomas 
tra  vez  á  decir  vuelvo ,    . 

Y  que  mi  padre  en  su  cuarto 
Espera  mientras  á  él  llego. 

CELIO. 

Dadme  licencia  de  que 
Os  descifren  su  comento... 


FLAVIO. 

Y  4  mi  músicas  y  versos 
De  una  academia. 

LIBIO* 

Yámí 
Las  empresas  de  un  torneo. 

laura.  (Ap.) 

¡  Qué  presto  dejarse  lleva 
Cada  uno  de  su  genio ! 

ROSARDA. 

Aunque  versos,  cifras,  motes 
Me  hablen ,  no  sé  si  entenderlos 
Sabré,  mientras  que  no  traigan 
Por  su  intérprete  al  silencio. 

Y  asi,  tened  entendido. 

Si  os  diere  audiencia  el  respeto , 
Que  este  ha  de  ser  su  lenguaje, 

Y  aun  este  ba  de  hablar  tan  quedo , 
Que  sin  ruido  de  palabras 

Se  explique  con  el  afecto : 
Tanto,  que  si  al  viento  fia 
Desmandado  algún  acento , 
El  viento  aun  no  ha  de  saber 
Si  se  le  ba  llevado  el  viento. 
La  queja  ha  de  andar  tan  muda, 
Tan  callado  el  sentimiento , 
La  competencia  tan  sorda , 
La  envidia  tan  de  secreto , 
Tan  de  brújula  el  cuidado, 
El  suspiro  tan  deshecho , 
Tan  de  rebozo  el  dolor, 

Y  al  fin ,  tan  sin  duelo  el  duelo, 

Sue  aunque  uno  sepa  de  otro, 
o  ha  de  saber  de  si  mesmo. 
Coo  esto  entenderé  yo 
Lo  que  he  de  entender ;  y  puesto 
Que  esta  mi  padre  esperando , 
Id  con  Dios. 

(Vase  can  tus  damas.) 


I 


Esperanza... 


LOS  TRES. 

Guárdeos  el  cielo. 
ceuo.  (Ap.) 


¿Quién? 


ROSARDA. 


CEUO. 

Los  motes  de  qn  sarao. 


Amor... 


flavio.  (Ap.) 
Temor... 
libio.  (Ap.) 
Pena... 

CEUO. 


FLAVIO. 

Fortuna... 

uno. 
Deseo... 

CELIO. 

Si  es  que  de  Febo  es  la  gala... 

FLAVIO. 

Si  es  de  Mercurio  el  ingenio.. . 

UBIO. 

Y  si  es  el  valor  de  Marte , 
Di  á  Marte... 

FLAVIO. 

A  Mercurio... 

CELIO. 

A  Febo... 

LOS  TRES. 

Pues  son  afectos  de  amor, 
Que  vuelvan  por  sus  afectos. 


JORNADA  SEGUNDA* 


Marisa. 
ESCENA  PB1MEHA. 

Gertb,  dentro;  ISMENIA. 

uno.  (Dentro.) 
Echo  la  lancha  i  la  orilla, 
Porque  antes  que  amanezca , 
Podamos  volver  at  mar. 

isüEifiA.  (Dentro.) 

Pues  ya  me  dejais  en  tierra, 

Id  en  paz.—  Esta  vez,  cielos,  (Sale.) 

No  a  las  doradas  arenas 

De  Chipre  tormenta  es 

La  qué  me  ai  roja  violenta ; 

Elección  si.  Mas  ¡  ay  triste ! 

Que  en  sus  fortunas  deshechas , 

Aun  con  la  tranquilidad 

Corre  el  infeliz  tormenta.   . 

Yióme  pues  convalecida 

De  aquel  accidente  apenas 

Libio,  cuando  usando,  ya 

Del  ruego ,  ya  de  la  fuerza , 

Me  persuadió  á  que ,  vencida 

De  uno  y  otro ,  á  Guido  vuelva. 

Yo ,  viendo  que  en  su  poder 

Había  de  estar  expuesta 

A  ceños  de  aborrecida 

Y  á  desaires  de  sujeta, 

Sin  que  pudiera  mi  saña, 

Sin  que  mi  rencor  pudiera 

Usar  *  estando  a  su  vista , 

De  industrias  y  de  cautelas 

Qne  descompongan  su  amor 

En  favor  de  mis  ofensas, 

Que  es  la  intención  que  me  trajo 

Desesperada  y  .resuelta; 

Me  dejé  vencer ,  fiada 

En  que  una  joya  de  aquellas 

8ue  conmigo  reservé 
el  mar,  la  costa  me  hiciera 
Al  soborno  del  arráez 
De  qufcn  confió  mi  ausencia 
No  mal  roe  salió  el  intento , 
Pues  que  guiñando  la  vela , 
Del  Ínteres  obligado , 
Me  echó  con  el  alba  en  esta 
Playa ,  delicioso  parque 
De  aquesta  fábrica  excelsa 
Del  palacio  de  Rosarda ; 
Pues  me  dijo  Pasquín  que  era 

Suien ,  de  mi  compadecida, 
i  vida  á  Libio  encomienda. 
Dando  mi  agradecimiento 
La  ocasión ,  tengo  de  verla ; 

8ue  si  acaso  introducida 
na  vez  quedo  con  ella, 
Yo  haré...  Maa  j  ay  fofelice ! 
Libio  es  este.  Entre  estas  peñas 
Me  escondo  en  tanto  que  pasa ;    . 
Que  no  es  justo  que  me  vea 
Donde  ó  la  fuerza  ó  el  ruego 
Otra  vez  al  mar  me  vuelvan, 

(Escóndete 

ESCENA  IX 

UBIO,  PASQUÍN.-  ISMENIA,  oculta. 

LIBIO. 

Con  la  aurora ,  Pasquín,  sé 

8ue  baja  a  aquesta  ribera 
osarda ;  y  asi,  en  su  orilla 
Me  ha  de  hallar,  para  que  vea , 
Ya  que  yo  no  sé  lucir 
En  saraos  ni  academias, 
Y  para  la  Justa  el  Rey 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 

No  ha  querido  dar  licencia 

Íiue  nadie  mas  desvelado, 
tirasol  de  su  belleza, 
Para  el  uso  de  adorarla 
Logra  la  ocasión  de  verla. 

pasquín. 

Siempre  vi  que  hablas  de  ser 
En  aquesta  competencia 
Tú  el  desairado. 

LIBIO. 


¿Porqué? 
pasquín. 

Porque  el  valor  de  la  guerra 
No  es  alhaja  en  los  estrados. 
Aquí  galas  y  libreas, 
Versos ,  músicas ,  conceptos , 
Motes ,  cifras,  joyas ,  telas , 
Retruécanos,  Üqui-miquis, 
Almibares  y  jaleas 
Pasan ;  no  montas  ni  avances, 
Tararas  ni  bótaselas , 
Reductos ,  fosos  ni  minas. 

*  UBIO. 

Por  eso  quiero  que  advierta 
Que  sabe  amanecer  Marte 
Al  umbral  de  Venus  bella. 

pasquín. 

Y  podras  deeirla  tú 

Lo  que  otro  á  una  damisela , 

gue  haciéndote  en  sus  desdenes 
1  cargo  de  sus  finezas , 
La  dijo  :  «  Eso  y  mas  merece 
Quien  madrugó  un  dia  por  ella 
A  las  diez  de  la  mañana.  • 

libio. 
Luego  vi  ser  frialdad  necia. 

pasquín. 

Calentémosla  paseando; 
Y  pues  los  que  galantean 
En  concurso  de  acrédores 
No  dan  plática  ni  audiencia 

8ue  no  sea  en  el  terrero , 
ime  si  sabe  que  seas 
Tú  el  jardinero. 

LIBIO. 

¿  Quién  duda 
Que  al  verme  la  vez  primera , 
Me  conociese?  Porque  eso 
De  que  dos  papeles  pueda 
Hacer  uno ,  aun  es ,  Pasquín , 
Objeción  en  las  comedías. 
Mas  por  tan  desentendida 
Se  ha  dado,  prudente  y  cuerda, 
De  la  fineza ,  por  no 
Agradecer  la  fineza , 
Que  nunca ,  para  que  yo 
En  fe  de  rendido  pueda 
Alegarla  por  servicio, 
Dio  lugar. 

PASQUÍN. 

Desamanera, 
Nunca  te  habrá  preguntado 
Por  aquella  buena  pieza , 

gue  su  refugio  dejó 
n  nuestro  Hospital. 

UBIO. 

Ya  fuera 
Darse  eso  por  entendida. 

pasquín. 
Supongo... 

UBIO. 

¿Qué? 

PASQUÍN. 

Que  suceda , 
O  porque  tú  le  declares, 


) 


O  porque  ocasión  se  ofrezca 
Que  por  ella  te  pregunte  : 
¿Qué  la  has  de  decir? 

LIBIO. 

Que  muerta 

Suedó  al  mortal  parasismo 
n  que  la  dejó  ella  mesma. 

*»  PASQUÍN. 

Es  disculpa  doctoral 
Que  no  tiene  residencia. 

kmenia.  (Ap.) 

Y  no  dirás  mal ;  que  solo 

Eso  habrá  en  que  tú  no  mientas. 

pasquín. 

Y  para  todo,  señor, 

Fué  dicha  que  ella  quisiera 
Volverse  á  Gnido. 

LIBIO. 

¿Qué  habla 
De  hacer,  cuando  á  verse  llega 
Tan  desengañada?  pues 
No  hay  mujer,  Pasquín ,  tan  necia 
Que  aborrecida  porfíe. 
Pensó  sin  duda  que  al  verla 
Había  de  volver  mi  encanto 
Al  conjuro  de  sus  quejas ; 
Mas  hallándome  empeñado 
En  tan  alta  competencia , 
Fué  fuerza  darse  á  partido 

PASQUÍN. 

En  mi  vida  lo  creyera 
De  su  condición. 

LIBIO. 

¿Porqué? 

PASQUÍN. 

í  Por  qué ,  preguotas  ?  ¿  Hay  fiera , 
Hay  áspid ,  hay  basilisco , 
Que  comparado  con  ella , 
Fiera  no  sea  de  paz, 
Áspid  casero  no  sea , 
Y  basilisco  de  falda? 

ISMENIA.  (Ap.) 

I  Que  esto  mi  furor  consienta ! 

LIBIO. 

Deja  locuras,  porqué 
Ya  del  alcázar  la  puerta 
Abren,  y  sale  Rosarda, 
Bien  como  la  primavera , 
Que  acompañada  de  flores , 
Jura  á  la  rosa  por  reina. 

(Retirante  d  miado.) 

ESCENA  IM. 

ROSARDA,  GLORIS,  LAURA.  NISE , 
DAHAS.  —  LIBIO  t  PASQUÍN,  reti- 
radot;  ISMENIA,  oculta. 

ROSARDA. 

Ya  que  gustáis  de  que  el  mar 
Esta  aurora  nos  divierta , 
Gozando  su  orilla  á  solas, 
Sin  la  peuosa  asistencia 
De  necios  amantes ,  dad 
Al  aire  la  voz ,  v  sea 
Vuestro  coro  al  de  las  aves 
Armoniosa  competencia. 

LAURA. 

iQué  tono,  señora  i  quieres 
Que  te  cantemos? 

ROSARDA. 

Gualqulerat 
Como  no  sea  el  que  dijo 
En  necia  ruda  cadencia 


Que  hermosura  pan  dos 
No  es  dicha  para  uúo. 

nisk. 

Nueva 
Hay  otra,  tjtié  consta  de  ecos 
En  preguntas  y  respuestas. 

ROSARDA. 

Pues  Taya  esa ,  por  si  acaso 
Hay  algo  que  me  divierta. 

una  dama.  (Cania.) 

i  Quién ,  amor ,  sabrá  decir  ?. . . 

ROSARDA. 

Oye ,  Flora,  aguarda ,  espera. 
¿Quién  es  quien  al  paso  está? 

LIBIO. 

Quien  no  sabe  -si  agradezca 
La  duda ,  ó  sienta  la  duda  : 
Sentirla  al  ver'que  no  veas 
Quien  a  todas  luces  es 
Viva  estatua  de  tus  puertas ; 
O  agradecerla,  si  acaso 
Te  ofendes  de  que  yo  sea ; 
Pues  viviré  el  breve  instante 
Que  tarde  en  ver  que  te  ofendas.  ■ 
Y  asi ,  en  tanto  que  la  duda 
Esté  aquel  rato  suspensa  f 
Fuerza  será  estarlo  yo 
Eu  si  la  estime  ó  la  sienta. 

'    rosabra. 

Pues  para  que  no  os  debáis 
Ni  aun  la  lisonja  pequeña 
'De  estimarla  ó  de  sentirla, 
.  Pase  la  duda  á  evidencia. 
(Ap.  Aunque  habiendo  de  ser  otro , 
Que  sea  Libio  no  me  pesa , 
Es  fuerza  disimular.) 

ISMENIA.  (Ap.) 

Esto  me  importa  que  atienda. 

ROSARDA. 

:i  Qué  atrevimiento  es  que ,  cuando 
Yo  con  mis  damas  pretenda 
A  solas  en  esta  playa  • 
Desahogar  de  mis  tristezas 
La  causa ,  vos  solo  oséis?... 

LIBIO. 

* 

Como  no  es  la  vez  primera 
iAp.  Anim£,  temor,  y  sirva 

•  A  dos  luces  la/respuesta.) 
Que  os  vi ,  siendo  alba  del  sol, 
Ser  Diana  de  otras  selvas  ,• 
Ser  de  piros  jardines  Flora , 

•  Ser  Venus  de  otras  riberas, 
Creí  que  fuera  i  la  osadía  . 
Ejemplar  la  consecuencia. 

ROSARDA.  •     * 

Pues  os  engañáis ;  que  antes 
Decirla  sobre  tenerla 
Dobla  la  culpa.  Mas  ya 
Que  mi  presunción  no  pueda 
Durar  mas  desentendida ,  . 
Sírvame  de  algo  la  ofensa. 
¿  Qué  se  hizo  una  iofeüce 
Beldad ,  que  á  su  azar  atenta 
O  á  mi  piedad ,  fié  d>  vos? 

ISMENIA.  (Ap.) 

Si  él  la  dice  que  soy  muerta, 
No  podré  yo  parecer 
Sin  maliciosa  sospecha 
De  que  hay  segunda  intención. 
¡  Oh  quién  estorbar  pudiera 
bu  mentira ! 

rosarba..  - 

Pues.¿ no  habláis? 
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LIBIO. 

No  sé  cómo... 

pasquín.  (¿p.) 

Bien  empieza 
A  fingir  el  sentimiento. 

ROSARDA., 

¿Qué  puede  haber  que  os  suspenda? 

LIBIO. 

Que  está ,  señora ,  la  dama... 

ROSARDA. ' 

¿Dónde? 

ismenia.  (Presentándote.) 
A  vuestras  plantas  puesta... 
libio.  (Ap.  d  él.) 
¿  Qué  es  esto ,  Pasquín  ? 

PASQUÍN. 

_>.  La  mas 

Bien  ensebada  apariencia 
Que  vi ,  pues  sin  rechinar 
Vino,  ni  ver  cómo  venga. 

ismenia.  • 

Que  viendo  cuánto  le  turba 

Vuestro  enojo,  pues  no  acierta 

Con  las  palabras ,  es  bien 

Dar  yo  por  .él  la  respuesta. 

A  vuestras  plantas ,  señora , 

Está  una  vida ,  que  expuesta 

A  trances  de  la  fortuna , 

Tanto  en  vuestra  fe  se  enmienda ,    ■ 

Que  os  trae ,  como  á  su  deidad , 

La  tabla  de  la  tormenta.- 

libio.  (Ap.  d  él.) 

¿  Que  esto  suceda ,  Pasquín  ? 

pasquín. 

i  Pues  qué  quieres  que  suceda , 
Si  mirándote  empeñado. 
En  tan  alta  competencia. 
Fué  fuerza  darte  á  partido  ? 

libio.    .. 

¿Ahora  de  burlas  te  acuerdas? 

ismenia. 

Y  no  desagradecida 
Tardó,  señora,  la  ofrenda. 
Porque  viendo  que  no  os  dabais 
Por  obligada  á  la  deuda  • 
De  las  finezas  de  Libio, 
Tuve  cerrada  la  puerta 
Para  parecer;  y  tanto,    - 
Que  aun  estando  ahora  en  esta 
Estancia  con  él,  al  veros* 
He  dijo  que  entre  esas  peñas 
Me  escondiese.;  pero  oyendo 
La  plática  tan  dispuesta 
En  mi  favor ,  me  atreví 
A  salir ,  donde  os  ofrezca. 
Ociosamente  una  vida  ' 
Que  ya  fué  dádiva  vuestra.. 

ftOSARDA.    - 

Alza  del  suelo ;  que  tanto'-' 
Estimo  saber  que  tengan. 
Los  hados  apelación , 

8ue  sus  influjos  desmienta., 
ue  te  he  de  dar,  en  albricias 
De  verte  dellos  exenta , 
El  desenojo  de  Libio. 

••'  Lnfio. 

Tus  pies  beso.  (Ap.  ¡Que  sea  fuerza 
Esforzar  yo  contra  mi 
Su  traición !) 

pasquín.  (Ap.  d  su  amo.) 
Si  tú  la  hubieras 


LA  BARCA. 

Echado  al  mar  cuando  yo 
Te  lo  dije... 

ROSARDA. 

Ne  agradezca 
Vuestra  voz  el  desenojo 
A  mi  piedad ,  sino  á  esa 
Vida  que  por  mí  amparasteis. 

,         t  LIBIO. 

A  vos  primero,  y  a  ella 
Después,  debo  agradecido... 

(üe  rodillas.) 

ROSARDA. 

¿Qué  hacéis?  Levantad. 

libio.  (Ap.  d  ¡menta.) 

¡Ah  fiera! 
.    ismenia. 
i  Ah  tirano ! 

UBIO. 

¡Ah  falsa  í 

ISMENIA. 

¡  Ah  aleve ! 

pasquín.  (Ap.) 

¡Qué amorosos  se  requiebran? 
No  hay  cosa  como  la  paz 
Entre  amantes. 

ismenia. 

Auuque  sean 
Tan  generosas  albricias 
Las  que  por  mi  Libio  tenga, 
Si  me  atrevo  á  pedir  otras, 
Quejaos  de  vuestra  grandeza. 
Pues  su  liberalidad 
La  costa  hace  á  mi  vergüenza. 
Noble  soy,  mi  anciano  padre , 
Con  quien  pasaba  de  Grecia 
A  Alejandría  dé  Egipto , 
Muerto  yace  á  la  violencia 
Del  mar ,  con  que  yo  he  quedado 
Sin  padre,  patria  ni  hacienda. 
pasquín.  (Ap.) 

¡Con  qué  valor  miente  y  llora 
Una  mujer  1 

ismenia. 

Extranjera ,     . 
Sola  y  peregrina ,  ¿adonde 
Podré  albergarme,  que  sea 
Digno  sagrado  á  una  vida 
Que  ya  algún  cuidado  os  cuesta? 
Esclavas  tendréis ,  señora ; 
Y  pues  viene  á  hacer  entre  ellas 
Poco  número  una  mas, 
No  huérfana... 

ROSARDA. 

Cesa ,  cesa ; 
Que  es  de  mi  piedad  agravio 
El  llanto  con  que  me  ruegas ; 
Pues  na  he  de  desamparar 
Vida  que  estuvo  á  mi  cuenta. 

ISMENIA. 

Otra  vez  beso  tu  mano. 

ROSARDA.    * 

¿Cómo  te  llamas? 

ISMENIA. 

Astrea.  • 
pasquín.  (Ap.  d  su  amo.) 
¡Vive  Dios!... 

LIBIO. 

Calla. 

pasquín.' 

.¿Nóespeor 
El  dejar  que  una  embustera 
Con  serlo  se  salga? 

LIBIO.. 

No. 


*    ROS  ARDA. 

Ya  que  ella  conmigo  queda, 
Retiraos  vos. 

UBIO. 

No  sé. 
Si  qs  sirvo  en  que  os  obedezca. 

ROSARDA. 

¿Cómo? 

LIBIO. 

Gomo  tal  vez  vi 
Ser  delito  la  obediencia. 

ROSARDA. 

Cuando  la  falsedad  manda , 
Bien  puede  ser  que  lo  sea. 

libio. 

Aunque  mande  la  verdad, 
No  siempre  la  porfía  es  necia. 

ROSARDA. 

Ni  siempre  la  indignación 
Suele  mantenerse,  éuerda. 

•      LIBIO. 

Para  eso  es  bien  que  un  error 
El  perdón  de  .albricias  tenga. 

ROSARDA. 

Yo  perdono  el  cometido , 
Pero  no  el  que  se  cometa. 
Id  con  Dios. 

LIBIO. 

A  tanto  cefio 
Traidora  es  la  resistencia. 
¡Válgame  el  cielo! 

ROSARDA. 

¿Qué  es  esto? 

LIBIO. 

Es  no  atinar  con  la  senda 

Que  de  vos,  señora ,  aparta , 

Y  es  confesar  con  vergüenza 

Que  tiembla  de  una  mujer . 

Hombre  de  quien  hombres  tiemblan.— 

Ven,  Pasquín. 

PASQom.  (Ap.  á  él.) 

¿Cómo,  señor, 
Con  Rosarda  te  la  dejas  ? 

libio.  . 
¿Qué  he  de  hacer? 

PASQUÍN. 

Si  mi  consejo— 

UBIO. 

Calla ,  y  tomando  la  vuelta, 
Escondido  entre  estas  ramas , 
Conmigo ,  Pasquín ,  te  queda ; 
Que  ya  que  hablarla  me  quite, 
No  me  ha  de  quitar  el  verla. 
(Retírame  y  escóndeme  los  dos.) 

ROSARDA. 

(Ap. « i  Que  tiemble  de  una  mujer 
Hombre  de  quien  hombres  tiemblan !» 
Mucho  temo...  Mas  ¿qué  digo? 
¿Yo  ha  de  haber  cosa  que  tema?) 
Pues  hemos  quedado  solas, 
El  tono  empezado  vuelva. 

dama  4.a  [Canta.) 

Í Quien,  amor,  sabrá  decir 
e  triunfos  de  tu  poder 
Cuál  deja  mas  que  sentir, 
O  la  lisonja  del  ver . 
O  el  halago  del  oirt 

DAMA  2.* 

Pues  ¿qué  hay  que  dudar.., 
había  5.a 
Pues  i  qué  hay  que  argüir... 
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dama  4.a 
Si  para  postrar... 

daba  5.a 

Si  para  vencer... 

damas  2.a  y  3.a 
De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver  t 

damas  4.a  t  5.a 
El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oirf 
todas,      [que  argüir, 
Pues  ¿qué  hay  que  dudar, pues  qué  hay 
Si  para  postrar,  si  para  vencer.., 

ESCENA  IV. 

Ult  CORO  DE  MÚSICOS,  ¿¿Miro.— DICHOS. 

coro  di  músicos.  (Dentro,  d  ló  lejos.) 

De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver, 
El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oirT 

-      ROSARDA. 

Oid.  ¿Reparáis  que  aunque  el  eco 
Siempre  responder  en  medias 
Razones  suele ,  hoy  parece 
Que  la*  vuelve  mas  enteras 
Que  otras  veces? 

CLÓftIS. 

Sí,  señora. 

.  ROSARDA. 

Proseguid,  y  estad  atentas. 

DAMA  4.a 

Cuando  amor  de  los  sentidos 
intenta  arrastrar  despojos , 
Tal  vez  entra  por  los  ojos, 

Y  tal  vez  por  los  oídos ; 

Y  aunque  unos  y  otros  rendidos 
Ved  su  tirano  poder, 

Ninguno  llegó  á  saber 
A  cuál  deba  preferir. 

DAMA  3.a 

Pues  i  qué  hay  que  dudar... 
dama  4.a 
Pues  i  qué  hay  que  argüir... 

DAMA  £* 

Si  para  postrar... 

dama  6.a 
Si  para  vencer... 

DAMAS  2.»  T  3.* 

De  amor... 

músicos.  (Dentro,.) 

El  mas  noble  peligro  es  el  ver. 
El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oirf 

ROSARDA. 

Ya  este  no  es  eco.  Ve,  Clóris , 
Por  esa  parte,  y  por  esa 
Tú,  Laura  :  sepamos  qué 
Oráculos  dan  respuesta. 

Y  porque  menos  sentidas 
Vayan ,  no  cese  la  letra. 

(Vanse  Clóris  y  Laura.) 

todas.  (Cantan.) 
I  Quién,  amor ,  sabrá  decir  ?... 

clóris.  (Dentro.)   ■ 
¿Quién  habló  aquí? 


545 


ESCENA  V. 


CELIO,  que  sale  con  CLORIS;  después 
PLAVIO  con  LAURA.  —  ROSARDA» 
NISE ,  damas  ;  LIBIO  y  PASQUÍN ,  es* 
condidos;  músicos;  dentro. 

cklio.  (Saliendo  con  Clóris.) 

fiuien,  de  mi 
Mandado ,  esforzar  intenta 
La  voz  qué  dice  que  en  ver 
Amor  su  poder  ostenta. 

ladra.  (Dentro.) 

i  Quién  aquí  responde  ? 

flavio.  (Que  sak  con  Laura.) 

Quien, 

Persuadido  de  mi ,  asienta 
Que  en  el  oir  el  amor 
Cobra  sus  mayores  fuerzas. 

c&lio. 
Y  así,  á  mi  mandato;.. 

flavio.  • 
V  asi,  á  mi  obediencia... 

cbuo.  • 
Liego  a  publicar.., 

FLAVIO. 

Llegó  á  repetir... 

CELIO  T  MÚSICOS. 

Que  para  postrar... 

FLAVIO  T  MÚSICOS. 

Que  para  vencer... 

CELIO  T  MÚSICOS^ 

De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver. 

FLAVIO  T  MÚSICOS, 

El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir. 

ROSARDA. 

• 

Bien  quisiérades  que  yo 
De  las  contrarias  propuestas 
La  razón  os  preguntara 
Por  lucir  la  competencia. 
Pues  no  ha  de  ser. 

ccuo. 

Sin  que  vos' 
La  preguntéis ,  la-  mía  es  esta. 

FLAVIO. 

Yo  bien  callara ,  señora ; . 

Mas  si  él  habla ,  hablar  es  fuerza. 

libio.  (Ap.) 

¡Triste  del  que  ha  de  escucharlos , 
Sin  que  hablar  ni  callar  pueda! 

ROSARDA. 

Porque  no  piensen  que  fué 
Curiosidad  de  caberla, 
Cantad :  vean,  que  al  oirlos 
No  atiendo. 

CEUO. 

Mas  dicha  es  esa. 

FLAVIO. 

Si ,  pues  la-música  hará 
La  cuestión  menos  molesta. 
(Suenan  los  instrumentes.) 

CELIO. 

Por  mas  que  recató  avara 
Tu  beldad  inculta  esfera , 
Hubo  atención  que  te  viera 
Y  acción  que  te  retratara. 
Esta  pues  rara 

(Mostrando  un  retrato.) 

Sombra  de  tu  rosicler 
Vi  en  mi  poder; 


w, 


Y  pues  a!  wla  rendí  [mí... 
El  alma  y  la  vida,  ¿quién  duda  que  en 

ÉL  T  MÚSICA. 

De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver? 

FLAVIO. 

• 

Yo  tu  retrato  no  vi ; 
Pero  a  la  (ama  escuché 
Tu  perfección ,  con  que  fué 
Tabla  el  viento  para  mí. 

Y  siendo  así 

Que  el  oír  me  hizo  rendir 

Al  percebir 

Tan  alio  asunto  en  mi  idea ,    [crea... 

¿Quién  hay  que  en  mi  estrago  Di  dude  ni 

el  y  música. 

Queelmasnúbleriesgoesdeamoreloir? 

CELIO. 

Quien  ve  una  beldad  divina, 

A  sus  mismos  ojos  eré, 

Y»,  realidad  en  quien  ve, 

Es  sombra  en  quien  imagina  : 

Luego  inclina 

Con  mas  superior  poder 

Ser  que  es  ser 

Que  no  ser  que  es  fantasía  : 

Y'  asi  en  los  imperios  y  su  monarquía... 

él  r  música. 

De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver. 

FLAVIO. 

Quien  sus  mismos  ojos  eré , 

Poco  debe  á  sus  autojos : 

Que  las  deidades,  sin  ojos 

Se  ban  de  idolatrar  por  fe. 

Luego  fué 

Mas  digno  afecto  el  fingir 

Para  sentir, 

Que  el  ver  para  no  adorar  : 

Y  así,  si  el  oir  es  ver  sin  mirar... 

ÉL  T  MÚSICA. 

El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir. 

CELIO. 

Los  ojos  del  cuerpo  son 
El  mas  superior  sentido. 

FLAVIO. 

Sí ;  mas  díó  el  alma  al  oído 
Las  llaves  del  corazón. 

CBUO. 

En  mi  pasión 
Testigo  sea  el  morir. 

FLAVIO. 

En  mí  el  sentir 

Solo  padecer. 

{Sale  Libio  de  donde  estaba  escondido.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Mi  voluntad 

Movió,  por  ponerte  en  ella ; 

Luego  al  vella 

Imposible,  es  infalible 

Que  quien  á  tu  estrella  adora  imposible, 

Es  solo  á  quien  mas  la  debe  mi  estrella. 

FLAVIO. 

¿Quién  imposible  la  ignora? 

CBUO. 

¿Quién  imposible  la  niega? 

LIBIO. 

Quien...  t 

ROSARDA. 

No  .mas ,  y  sea  en  los  tres 
Esta  la  cuestión  postrera; 
Que  no  es  para  cada  paso 
Afectar  la  competencia. 

CELIO. 

Competencia  que  no  pasa 
De  lid  del  ingenio  a  tema 
De  la  voluntad ,  no  hay , 
Señora ,  porque  te  ofenda , 
Pues  ni  desluce  decoros, 
Ni  desaliña  decencias. 

Y  para  que  atiendas  cuánto 
Es  digna  la  atención  nuestra , 
Delante  de  tí  palabra 
Doy  á  cualquiera  que  sea 
El  feliz,  si  hay  áteuien  que 
No,  como  debe,  ío  acepta, 
Que  me  ha  de  hallar  á  su  lado 
Con  armas,  vida  y  hacienda 
En  favor  de  su  ventura. 

FLAVIO. 

Y  yo  hago  ante  tí  la  mesma 
Pleitesía. 

CLÓRIS. 

'{Generoso 
Competir! 

LAURA. 

Galas  y  letras 
Aman  quedito. 

IflSE. 

¿Qué  dices? 


LIBIO. 

Y  en  mí ,  pues  siempre  he  de  ser 

Quien  os  llegue  á  decidir,  [ver, 

Saber  que  el  peligro  mas  noble  no  es 

Ni  el  riesgo  tampoco  mas  noble  es  oir '. 

Yo  ni  tu  retrato  vi , 

Ni  de  la  fama  escuché 

Tu  perfección ;  solo  fué 

Alto  asunto  para  mí 

Saber  de  tí 

Que  como  presa  vivías 

Entre  impías 

Montañas,  de  horrores  llenas  :    [ñas, 

Conque  tus  desdichas, tus  ansias,  tus  pe 

Oyéndolas  tuyas,  las  tuve  por  mías. 

Ni  el  pincel  de  tu  beldad , 

Ni  la  voz  tuya  me  trujo; 

Lo  imposible  de  un  influjo 

Que  oprimió  tu  libertad , 

*  Esta  estrofa  consta  de  doee  versos ;  las 
otras  que  hay  en  esta  escena  tienen  solo  diez. 


LAURA. 

I  Que  aunque  fué  buena  novela 
La  competencia  en  los  nobles*, 
A  mi  no  me  agradó  el  verla. 
Yo  mas  musiera  en  los  celos 
Cuchilladas  v  pendencias , 

Sue  hidalguías,  que  de  tibias 
erecen ,  sin  que  merezcan. 

ROSARDA. 

Vos  ¿no  entráis  en  la  alianza  ? 

libio. 

No,  señora ;  que  aunque  sea 
Preciso  que,  desdichado, 
A  mi  fortuita  obedezca . 
No  lo  es  que  haya  del  dichoso 
De  ser  amigo  por  fuerza. 
Quien  adora  lo  que  adoro , 
Quien  lo  que  deseo  desea , 
Quien  sirve  lo  que  yo  sirvo , 
Y  lo  que  yo  espero  espera , 
Goce  su  dicha  sin  mí ; 
Que  yo  quiero ,  gane  ó  pierda , 
O  consiga  ó  no  consiga , 
O  merezca  ó  no  merezca , 
Que  el  que  sirviere  á  mi  dama , 
Por  su  enemigo  me  tenga. 

ladra.  (Ap.) 

¡  Bien  haya  tu  alma  y  tu  vida ! 

i  Comedia  de  Lope  de  Vega. 


t  FLAVIO. 

En  las  vulgares  empresas 

gue  facilita  el  antojo , 
uena  eso  bien. 

CELIO. 

Y  disuena 
En  los  sagrados  empleos. 

lirio. 
Siempre  es  bien  quien  siente  sienta. 

CBUO  T  FLAVIO. 

Todos  sienten. 

LIRIO. 

Mas  no  todos 
Saben  sentir. 

FLAVIO. 

Quien  lo  piensa... 

CELIO. 

Quien  lo  imagina... 

ROSARDA. 

¿Qué  es  esto? 

FLAVIO. 

Señora... 

CEUO. 

Señora... 

ROSARDA. 

Ea, 
Bien  está. 

lirio.  (Ap.) 

Mortal  respira 
Mi  aliento. 

ROSARDA. 

Cada  uno  advierta 
Que  Ucencia  permitida 
No  es  concedida  licencia. — 
Venid  vos  conmigo,  Celio. 

CELIO. 

Sirviendo  iré  á  vuestra  Alteza. 

ROSARDA. 

Acompañadme  vos,  Flavio. 

FLAVIO. 

Es  dicha  para  mí  inmensa. 

ROSARDA. 

Quedaos  vos. 

LIBIO. 

Ninguno  hace 
Mas  que  yo  en  que  os  obedezca. 

(Vanse,yqueda  la  última  Ismenia.) 


ESCENA  VI. 
ISMENIA,  LIBIO,  PASQUÍN. 

ISHERIA. 

Y  ninguno  pierde  mas 

gue  quien  al  viso  de  queja , 
1  cuidado  no  le  elige , 

Y  el  descuido  le  desprecia. 
Ya  por  lo  menos,  tirano , 
No  me  quitarás  que  vea 
Tus  desaires. 

LIBIO. 

Ni  tampoco 
Tu  á  mi  me  quitarás ,  fiera , 
El  que  veas  que  la  adore , 
Si  vieres  que  me  aborrezca. 

ISMENIA. 

Pues  mas  ha  de  ser:  que  yo, 
Ya  en  su  casa,  haré  que  crea. 
Si  no  bastan  tus  traiciones , 
Mis  engaños  de  manera, 
Que  no  te  quede  esperanza. 


UNO. 

Por  eso»  ya  que  te  quedas 

Atrás á  todas,  haré 

Que  tu  á  su  vista  no  vuelvas. 

ISMENIA. 

¿Cómo? 

UNO. 

Ocultándote  ahora 
En  esta  inculta  maleza , 
Y  llevándote  después 
Donde  nunca  mas  parezcas. 

pasquín.  (Ap.  á  su  ame.) 

Si,  señor,  aquel  consejo 
De  marras :  cordel  y  pesa. 

ISMENIA. 

Primero  me  harás  pedazos. 

UNO. 

Ayúdame,  Pasquín. 

ISMENIA. 

Llega: 
Veras  si  es  verdad  que  soy 
Áspid,  basilisco  y  fiera. 

fasquei.  (Ap.) 

Ella  lo  oyó  :  el  mismo  diablo 
Que  llegue. 

UBIO. 

Carga  con  ella, 
Mientras  la  cierro  la  boca. 

ISMENIA. 

Aunque  tu  intento  no  sea 

Matarme,  lo  diré  a  voces. 

¿No  hay  quien  mi  vida  defienda T 

ESCENA  VH. 

ANTEO,  GOLILLA.  —  ISMENIA, 
LIBIO,  PASQUÍN. 

anteo.  {Dentro.) 

Voz  es  de  mujer  :  ya  que 
Pérdi  una  ocasión ,  no  pierda 
Otra :  sigúeme,  Golilla. 

golilla*  (Dentro.) 

Parecen  aquestas  selvas 
De  caballeros  andantes. 

(Salen  Anteo  y  Golilla.) 

ANTEO. 

¿Quién  hay  que  á  mujer  se  atreva ? 

LIBIO. 

Quien  lo  sabrá  mantener, 
Cuando  haya  quien  lo  defienda. 

ISHE1UA. 

Caballero...  Mas-  ¡  qué  veo ! 

ANTEO. 

!  Qué  es  lo  que  miro ! 

ISMENIA. 

i  Anteo ! 

ANTEO. 

¡Ismenia! 
¡Tú  aquí,  y  tú!...   . 

ISMENU. 

Nada  te  asombre, 
Sino,  si  á  ampararme  llegas, 
Olvida  quejas,  y  solo 
De  ser  quien  eres  te  acuerda. 
Libio,  de  quien  en  la  ruina 
De  tu  patria  prisionera 
Fui,  soberbio... 

ANTEO. 

No  prosigas ; 

8ue  hay  cosas  que  por  simesmas 
e  dicen,  cuando  se  callan , 
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Y  renovadas  las  quejas 
De  los  pasados  rencores, 
Hace  que  mi  fama  vuelva 
Por  su  honor  y  por  tu  vida. 

UBIO. 

¿Cómo? 

ANTEO. 

De  aquesta  manera.  • 

Ponte,  Golilla,  á  mi  lado. 
(Sacan  las  espadas  les  cuatro,yriñen.) 

GOLILLA. 

¿Que  solo  cuando  hay  pendencia 
De  el  amo  el  lado  al  criado? 

pasquín. 

Enmienda  hay  á  eso. 

golilla. 

¿Qué  enmienda? 

pasquín. 

Hacer  como  que  reñimos , 

Y  no  reñir. 

golilla. 

Norabuena. 

ISMENIA. 

¡Favor,  cielos,  que  mi  vida 
De  un  riesgo  en  otro  tropieza ! 

ESCENA  VIII. 

ROSARDA ,  dentro ;  después,  FLAVIO 
t  CELIO.-  LIBIO,  ANTEO,  ISME- 
NIA, PASQUÍN,  GOLILLA. 

rosarda.  (Dentro.) 

A  las  espadas  y  voces 
Volved,  y  sabed  qué  sea. 

(Sale  Flavio.) 

FLAVIO. 

A  tu  lado ,  Libio ,  estoy ; 

Que  aunque  mi  amislad  no  quieras , 

Tu  duelo  me  toca,  en  fe 

De  que  en  el  seguro  vengas 

Que  todos  venimos. 

(Sale  Celio,  y  pénese  también  al  lado 
de  Libio.) 

CELIO. 

Yo 
También,  por  la  razón  mesma , 
Estoy  á  tu  lado. 

LIBIO. 

Si  ambos 
Cumplís  la  obligación  vuestra , 
Cumpla  yo  la  mía. 

LOS  DOS. 

¿Qué  es? 

LIBIO. 

Que  estimándds  la  fineza , 
A  quien  diera  muerte  solo, 
Acompañado  defienda. 
Teneos  los  dos. 

(Pénese  al  lado  de  Anteo.) 

CELIO. 

Cuando  Anteo, 
Contra  la  confianza  nuestra, 
Contigo  rompe  la  fe, 
A  todos  toca  la  ofensa. 

ANTEO. 

¿Habrá  mas  de  sustentar 
A  todos  y  mantenerla? 
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ROSARDA  y  las  dinas  por  un  lado, 
y  luego  por  otro,  SELEUCO  y  «ente. 
—  Dichos. 

las  damas. 

¿Dónde  vuelves? 

ROSARDA. 

Apartad. 
ubio.  (Ap.) 
Perdido  estoy. 

ISMENU.  (Ap.) 

Yo  estoy  muerta. 

ROSARDA. 

¡  Qué  atrevimiento ! 

(Salen  el  rey  y  gente.) 

SELEUCO. 

.¿Qué  es  esto? 
¡Espadas  en  la  presencia 
De  Rosarda! 

ROSARDA. 

No,  señor; 
Que  también  al  ruido  dellas 
volví  yo. 

SELEUCO. 

Celio,  ¿qué  ha  sido? 

CELIO. 

No  lo  sé. 

SELEUCO. 

Flavio... 

FLAVIO. 

Aunque  quiera 
Decirlo,  tampoco  yo. 

SELEUCO. 

Libio... 

LIBIO. 

El  labio  titubea. 

SELEUCO. 

Anteo... 

ANTEO. 

Falta  la  voz. 

SELEUCO. 

¿'Qué  hay  que  á  todos  enmudezca? 

ROSABDA. 

Yo,  señor  (pues  el  valor 
Nunca  ha  aprendido  á  dar  quejas , 
Sino  que  siempre  que  hable 
La  espada,  calle  la  lengua) , 
Habré  de  decirlo.  Anteo 
Tu  fe  y  tu  palabra  quiebra 
En  el  seguro  que  hiciste 
A  los  tres ,  pues  ciego  intenta 
Estorbar  osadamente 
Tu  licencia  y  mi  licencia  ; 
Y  asi,  con  Libio,  en  rencor 
Dejas  heredadas  guerras 
DeFamagusta  y  de  Gnido 

ÍQue  Flavio  y  Libio  por  esa 
¡ampaña  á  mi  vista  estaban). 
Es  el  primero  en  quien... 

SELEUCO. 

Cesa; 
Que  ahi  es  donde  llegar  pudo 
Su  aborrecida  soberbia. 
Pues,  desvanecido,  loco, 

IA  quien  no  sufrió  su  tierra, 
Jamando  extranjero  dueño 
Que  á  tus  iras  la  defienda, 

8 oleres  que  sufra  la  mia 
on  esperanza  tan  ciega , 
Como  atreverte  á  mirar. 
A  quien?... 

ANTEO. 

Oye,  aguarda ,  espera ; 
Que  esto  no  toca  en  tus  fueros 
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Ni  en  mis  tanidades.  Etu 
Dama... 

uno.  (Ap.) 

¡Aydemíl 

ANTEO. 

Eq  Famagusta 
Ilustre  y  noble,  es  Ismenia... 

pasquín.  (Ap.) 

Desatóse  la  maraña 

En  medio  de  la  comedia. 

ANTEO. 

X  quien  yo  amé  aborrecido , 

Y  a  quien  hizo  prisionera 
Libio  en  la  invasión... 

rosarda.  (Ap.) 

¿Qué  escucho? 

ANTEO. 

Que  tantas  ansias  me  cuesta. 
Mal  caballero,  no  solo, 
Rola  la  fe  que  profesan 
Los  nobles  con  los  rendidos, 
Su  fama  y  su  honor  afrenta ,    . 
Pero  matarla  intentaba. 
Mira  si  pude  en  defensa 
De  una  dama  (y  dama  -a  quien , 
Aunque  favores  no  deba , 
Desdenes  debo)  excusar 
El  empeño,  y... 

ROSARDA. 

Ten  la  lengua : 
No  de  finezas  te  valgas , 
Que  nunca  pueden  ser  ciertas. 
Esa  dama  arrojó  el  mar 
A  la  playa  en  mi  presencia, 
Derrotada  de  un  naufragio  : 
Pues  ¿cómo  siendo  á  quien  ella 
Debió  allí  la  vida  Libio, 
Es  posible  que  ahora  sea 
Quien  la  dé  aqui  muerte? 

JSMENIA. 

Como 
(Ap.  Ya  que  mi  opinión  se  arriesga , 
Arriesgúese  su  esperanza.) 
Porque  nunca  se  supiera 
Que  en  demanda  de  mi  honor 
A  Chipre  le  seguí ,  muerta 
Quiso  fingirme  contigo ; 

Y  como  yo  de  las  penas, 
Donde  oculta  me  tenia , 
Salf  á  buscar  tu  clemencia , 
De  miedo  de  que  intentaba 
Volverme  á  Gmdo  por  fuerza. 
.Viéndome  de  ti  amparada , 
Para  que  de  mi  no  sepas 
Sus  engaños,  su*  traiciones , 
Sus  mudanzas ,  sus  cautelas , 
Al  quedarme  última  á  todas , 
Matarme  intentó ,  y  lo  hiciera 
A  no  llegar  Anteo. 

libio.  (Ap.) 

¿Quién 
Vio  desdicha  como  esta? 

pasquín.  (Ap.) 

A  esto  llaman  los  fulleros 
Caerse  la  casa  á  cuestas. 

ROS ARDA. 

Vos,  ¿qué  decis  á  esto? 

LIBIO. 

Yo... 
Sí...  cuando... 

LAURA. 

Aun  á  hablar  no  acierta. 
pasquín.  (Ap.  á  él.) 

¿Qué  haces,  señor?  Cobra  aliento, 

Y  discúlpate,  aunque  míenlas.  - 
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SELEUCO. 

Tú  deste  no  digno  acaso 


Y  otros  muchos  que  acontezcan, 
Tienes  la  culpa. 

•  ROSARDA. 

.      ¿Yo? 

SELEUCO. 

Sí, 
Pues  todo  cuanto  entretengas 
La  elección ,  es  fuerza  que 
Nuevos  accidentes  crezcan. 

Y  asi ,  resuélvete  á  que 
Importa  que  te  resuelvas, 

Y  esto  ha  de  ser  tan  aprisa , 
Que  des  luego  la  respuesta. 

ROSARDA. 

i  Qué  fácil  fuera  ¡  ay  de  mi ! 
Si  ya  tan  fácil  no  fuera ! 

SELEUCO. 

¿Qué  dices? 

ROSARDA. 

•'  Que  cuando  son 
Tan  generosas  las  prendas, 
Equivocada  la  duda , 
Tiene  la  elección  suspensa. 
Dame  de  plazo ,  señor , 
Solo  hasta  que  á  Venus  bella 
Consulte  en  su  templo ,  como 
A  la  auxiliar  deidad  nuestra , 
Porque  su  inspiración  dicte 
Mi  discurso. 

SELEUCO. 

Norabuena. 
Hoy  has  de  vencer  la  cumbre 
Donde  su  templo  se  asienta. 

ROSARDA. 

Pues  porgue  de  mi  ninguno, 
Sino  de  sí,  forme  queja , 
Al  que  entre  tanto  que  yo 
El  sacrificio  la  ofrezca , 

Y  en  la  breve  ausencia  mia 
Tenga  en  ¡ni  servicio  hecha 
Mayor  fineza ,  será 

A  quien  mi  mano  le  ofrezca. 

(Ap.  Esto  es  dar  tiempo  á  que  viva 

Una  esperanza  tan  muerta.) 

FLAVIO. 

Aungue  no  fio  de  mí , 

Fio  de  mi  amor  que  sepa 

Lo  mejor  aconsejarme.    .       (Va$e.) 

CELIO. 

Yo,  aunque  obligarla  no  entienda, 
Fio  de  mi  fe  mi  dicha.  (Vate.) 

LIRIO. 

Yo  del  rigor  de  mi  estrella 
Solo  fio  mis  desgracias. 

pasquín.  (Ap.  á  su  amo.) 

Si  á  mi  parecer  deseas 
Obligarla, .tenia... 

LIRIO. 

¿Qué? 
•    pasquín. 
Echada  en  el  mar  á  Ismenia. 
(Vanee  Libio  y  Pasquín.) 

ESCENA  X. 

SELEUCO,  ROSARDA  y  sus  damas  , 
ISMENIA ,  ANTEO. 

.  SELEUCO. 

Vos,  desposeído  huésped... 

..     **      ROSARDA. 

Vos,  desgraciada  belleza... 


SELEUCO. 

Porque  vuestras  osadías... 

ROSARDA. 

Porque  las  fortunas  vuestras... 

SELEUCO. 

No  con  locas  vanidades... 

'  ROSARDA. 

No  con  profanas  novelas... 

SELEUCO. 

Aventuren  los  seguros... 

"ROSARDA. 

Ultrajen  mis*  asistencias... 

SELEUCO. 

De  mi  corte  desterrado... 

ROSARDA. 

Desterrada  de  mi  tierra... 

SELEUCO. 

Salid,  y  á  ella  no  volváis... 

ROSARDA. 

Id,  y  no  quedéis  en  ella... 

SELEUCO. 

Que  no  es  bien... 

ROSARDA. 

Quenoesdecente... 

SELEUCO. 

Que  una  altiva  ambición  ciega... 

ROSARDA. 

Que  una  liviana  hermosura/.. 

SELEUCO. 

A  mirar  el  sol  se  atreva... 

ROSARDA. 

Se  atreva  ¿  mirarme  á  mi. 

. SELEUCO. 

Y  vuestra  locura  advierta 
Que  queda  deste  precepto 

Fiadora  vuestra  cabeza.  (Vate.) 

ROSARDA. 

Y  advierta  vuestro  desdoro 
Que  podrá  ser,  si  aqui  queda , 
Que  precipitada  al  mar, 

Lo  que  en  vos  me  dio  le  vuelva , 

Y  una  tormenta  me  lleve 
Lo  que  trajo  otra  tormenta. 

(Yate  con  tus  damos.) 

PSCENAXI. 

ANTEO,  ISMENIA. 

ANTEO. 

¡  Que  esto  suceda  á  mi  fama ! 

ISMENIA. 

i  Que  esto  á  mi  altivos-  suceda ! 

'  ANTEO. 

.¡Qué  ira! 

ISMENIA. 

i  Qué  rabia ! 

ANTEO. 

¡Qué  furia! 

ISMENIA. 

¡Qué horror!-  . 

ANTEO. 

i  Qué  asombro ! 

*    ISMENIA. 

Anteo... 

ANTEO. 

Ismenia... 

ISMENIA. 

¿Has  oido  mis  agravios? 


anteo. 
¿  Has  oído  mis  afrentas  ? 

ISMEPUA. 

No  sé  si  diga  qae  si , 
Hasta  ver  cómo  las  vengas. 

ANTEO. 

¿Cómo  he  de  vengarlas ,  siendo 
Hidra  de  tantas  cabezas 
Mi  desdicha ,  que  no  es 
Posible  acabtr  con  ellas? 
Si  Rosarda  me  aborrece , 
Si  Seleuco  me  desprecia , 
Si  Libio  á  ti  y  á  mi  agravia , 
Si  Pabio  v  Celio  desdeñan 
Mi  igualdad ,  ¿cómo  es  posible 
Que  de  cinco  agravios  pueda 
Un  ánimo  hallar  venganza? 

*  ISMElflA. 

¡ l finé  fuera  que  yo  te  diera 
Arbitrio  con  que  de  un  golpe 
De  todos  juntos  la  tengas ! 

ANTEO. 

¿De  todos  de  un  golpe? 

ismenja. 

Sí» 
Si  no  es  que  tú  no  te  atrevas. 

ANTEO. 

¿  Eso  dudas  de  mi  saña?' 

ISMEMA. 

Si  es  fiera  acción... 

ANTEO. 

Que  lo  sea: 

ISMENIA. 

Si  es  temeraria... 

ANTEO. 

¿Qué  importa? 

ISMENIA. 

Si  es  horrorosa  y  sangrienta... 

ANTEO. 

Beberá  della  mi  rabia. 

ISMENIA. 

¿Y  sf  á  ser  acaso  llega 
Casi  sacrilega? 

'ANTEO. 

Todo 
Cabe  en  mi.  Dila  :  ¿  qué  esperas? 

ISMENIA.. 

Pues  lo  que  hemos  de  hacer...  Pero 
No  es  para  aqui  esta  materia : 
Sigúeme. 

ANTEO. 

Contigo  voy, 
Si  bien ,  dudando  que  sea 
Posible  que  una  venganza 
Cinco  agravios  comprehenda. 

ISMENÍA. 

Pues  no,  no  dudes  el  cómo, 
Cuando  terrible  lo  adviertas. 
(Vanse.) 

Selva. 

ESCENA  XIL 

LIBIO,  PASQUÍN. 

PASQUÍN. 

Sobre  un  lance  Un  extraño 
Seguir  vereda  tan  ruda 
Me  da  á  entender  que  sin  duda 
Vienes  á  hacerte  ermitaño. 
¿Quién  de  un  risco  á  otro,  señor, 
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Ser  arroyuelo  te  enseña, 
Saltando  de  peña  en  peña , 
Corriendo  de  flor  en  flor? 
Cuando  tus  competidores , 
Al  lampión  de  sus  ternezas , 
Son  mauleros  de  finezas 
Con  rebusca  de  primores , 
iTu  á  los  montes  te  retiras, 

Y  por  veredas  que  ignoras, 
Lloras  como  que  no  lloras , 

Y  como  que  si  suspiras? 

libio. 

No  sé,  Pasquín;  solo  sé 
¡Av  infeliz!  que  aun  aqui, 
Si  huir  pudiera  de  mi , 
De  mi  huyera. 

PASQUÍN.  . 

Pues  ¿por  qué? 
Ve  aquí  que  sabe  Rosarda 
Que  una  dama  te  ha  querido 

Y  tras  de  tí  se  ha  venido: 
Esto  ¿  por  qué  te  acobarda , 
Pues  tendera  de  desvelos 

A  doña  Envidia  verás 
Siempre  hacer  que  pese  mas 
La  balanza  de  los  celos  ? 
Vuelve  á  su  vista,  y  preven 
Fineza  á  tu  afecto  igual ; 
Que  nunca  una  quiso  mal , 
Porque  otra  quiso  bien. 

LIBIO. 

Si  yo  supiera,  Pasquín, 
Qué  fineza  hacer  pudiera, 
Feliz  mi  fortuna  fuera ; 
Mas  no  lo  sé;  y  asi,  á  fin 
De  darme  á  mi  dura  estrella 
Por  vencido ,  me  salí 
Sin  saber  dónde,  ¡ay  de  mí! 
A  esta  selva. 

pasquín. 

Pues  en  ella 
¿Cómo  fruto  tu  cuidado 
Podrá  coger? 

L1BÍO. 

¿  Por  qué  no  ? 

pasquín. 

Porque  ninguno  sembró 
Finezas  en  despoblado... 
—Si  ya  tus  hados  molestos 
En  el  sitio  que  te  ves 
Una  no  te  ofrecen. 

LIBIO. 

¿Qué  es?       • 
pasquín. 

Ahorcarte  de  un  árbol  destos; 

Y  cuando  al  verte ,  señor, 
Tus  quejas  se  satisfagan , 
Djles  á  los  otros  que  nagan 
Otra  fineza  mayor. 

LIBIO. 

i  Qué  siempre  tu  humor  dispuesto 
Contra  mi  suerte  esté  esquiva! 

ESCENA  Xm. 

Música.  —Dichos. 

música.  {Dentro.) 

¡La  gala  de  Venus  viva! 
¡Viva  la  gala! 

LIBIO. 

¿Qué  es  esto? 

PASQUÍN. 

Bien  claro  se  deja  ver , 
Según  su  acento  previene , 
Que  al  templo  de  Venus  viene 
Con  tau  festivo  placer 
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La  rústica  vecindad 
Deste  monte,  ¿n  cuya  altiva 
Cerviz  suntuoso  estriba 
El  templo  de  su  deidad  : 

Y  como  este  el  paso  sea , 
La  tropa  acercar  se  ve. 

LIBIO. 

Pues  retírate ,  porqué 
Nadie  quiero  que  me  vea 
Mientras  á  mi  mal  no  iguala 
La  fineza  que  reciba... 

música.  (Dentro.) 

¡La  gala  de  Venus  viva ! 
¡Vívala  gala! 

pasquín. 

No  adelante  pases,  tente. 

libio. 
¿Porqué? 

pasquín. 

Porque  por  equí , 
Si  hay  inconveniente  allí , 
También  hay  inconveniente. 
Una  tropa  de  bandidos 
El  monte  corren ,  señor. 

.  LIBIO.. 

Con  ese  ruido  el  temor 
Los  trae ,  por  no  ser  sentidos , 
Buscando  de  la  montaña 
Lo  inculto. 

pasquín. 

Entre  aquesbs  ramos 
Será  bien  nos  escondamos , 
Por  si  importa  á  la  maraña ; 
Que  ellos  tampoco,  señor, 
Nos  ven  aquí. 

libio.  * 

Dices  bien. 
(Escóndeme.) 

ESCENA  XIV. 

Salen  en  traje  de  bandidos,  con  mas- 

i     carillas y  ANTEO,  ISMENIA,  GO- 

j     LILLA  t  criados  de  Anteo,  —  Musí- 

,     ca  ,  dentro ;  LIBIO  y  PASQUÍN  , 

ocultos. 

ISMENIA. 

Armas  y  gente  preven , 
Pues  ya  el  festivo  rumor 
Suena ,  y  no  es  ocasión  mala 
Para  nuestra  saña  esquiva. 

música.  (Dentro.) 

¡  La  gala  de  Vénurvioa! 
¡Viva  la  gala! 

ANTEO. 

De  bandido  disfrazado , 
De  mis  criados  seguido , 

Y  de  armas  prevenido , 

Sin  saber  á  qué,  he  llegado 
Al  monte  que  paso  es 
Por  donde  Rosarda  viene 
Al  templo.  Lo  que  previene 
Tu  discurso  sepa,  pues 
Ya  es  hora  de  que  advertido 
Esté  de  lo  que  ne  de  hacer. 

ismkhia. 

Yo  te  lo  diré,  al  tener 
Aquel  ribazo  escondido , 
Donde  encubierto  estarás 
Mas  que  aqui. 

ANTEO. 

Pues  ¿no  es  razón, 
Que  sepa  ya  tu  intención? 

ISMENIA.  - 

¿Tú  puedes  pretender  mal , 
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Que  vengarte  de  Rosarda, 
Seleuco  y  los  tres  que  vo 
Te  be  ofrecido  veugarf 

ANTEO. 

No. 

ISMENIA. 

Pues  ¿qué  es  lo  qae  te  acobarda? 

ANTEO. 

Qae  es  consejo  de  mujer, 

Y  mal  del  llevarme  dejo. 

golilla. 

¿  Puede  nacer  mas  su  consejo 
Que  echarlo  todo  á  perder? 
Pues  ¿qué  novedad  será? 
Pues  de  mujer,  cosa  es  clara 
Que  en  eso  el  mas  cuerdo  pira. 

ISMENIA. 

Pues  alto  allí  ban  becho  ya , 
Sigúeme,  donde  embozado 
Esperes...  Y  no  hagáis  ruido 
Vosotros. 

{Vanse.) 

LIBIO. 

Nada  be  entendido 
De  todo  lo  que  ban  hablado. 

PASQUÍN. 

Pues  ¿qué  te  importa , señor, 
Su  plática? 

LIBIO. 

Nada  á  mí. 

PASQUÍN. 

Ya  las  carrozas  allí 
Han  parado  en  el  verdor 
Que  aromas  al  valle  exhala, 

Y  Rosarda  pisa  altiva. 

ESCENA  XV. 

Villanos,  cantando;  ROSARDA,  sus 

DAMAS  T  CBIADOS.  ~   LIBIO   Y  PAS- 
QUÍN ,  retirados. 

villanos.  (Cantan.) 

¡  la  gala  de  Venus  viva ! 

;  Viva  la  gala !  [Rosarda , 

Y  segunda  Venus  de  Chipre,  la  hermosa 
Que  saliendo  d  la  tarde  d  los  montes, 
Les  hace  creer  que  no  es  sino  el  alba! 
¡  La  gala  de  Venus  viva!  ¡Viva  la  gala ! 

ROSARDA. 

Ya  que  á  la  falda  del  monte 
Hemos  llegado ,  y  lo  excelso 
De  su  cumbre  no  se  deja 
Hollar  de  coches ,  tomemos 
Aquí  los  caballos. 

clóris. 

Ya 
Lozanamente  soberbio 
Uuo  (que  al  verse  adornado 
De  reales  paramentos, 
Parece  que  ha  conocido 
La  majestad  de  su  dueño) , 
Te  está  esperando. 

ROSARDA.  , 

Pues  id 
Tomando  todas  los  vuestros. 

NISE. 

Palafrenero ,  el  mas  manso 
Para  mi. 

lacra. 

Palafrenero , 
Para  mi  uno  de  corvetas , 
Caracoles  y  escarceos. 
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ROSARDA.  (Ap.) 

Deidad  de  Venus,  no  admitas 
De  ini  ni  el  voto  ni  el  ruego; 
Que  no  me  lleva  á  tus  aras 
Mas  que  darle  tiempo  al  tiempo, 
Para  ver  si  con  él  tienen 
Enmienda  mis  sentimientos. 
(Vase  con  las  damas  y  criados.) 

ON  VILLANO. 

Nosotros ,  aunque  del  monte 
Penetre  lo  mas  espeso, 
Vamos  cantando  y  bailando, 
Hasta  dejarla  en  el  templó. 

villanos.  {Cantan.) 

¡  Viva  la  gala !  etc. 

(Vanse.) 

LIBIO. 

¡Qué  divinamente  airosa 
De  la  rienda  toma  el  tiento , 
Del  estribo  la  noticia, 
Y  del  fuste  el  igual  medio ! 

pasquín. 

Sostituta  de  montado 
Puede  ser  en  el  despejo. 
Pero  ¿que  hacemos  aquí? 

LIBIO. 

¿Harto  en  mirarla  no  hacemos? 

ESCENA  XVL 

PLAVIO,  saliendo  entre  unos  árboles. 
—LIBIO  t  PASQUÍN,  sin  verje. 

flavio.  (Para  si.) 

Aunque  hay  orden  de  que  nadie 
Hoy  siga  á  Rosarda ,  tengo 
De  una  en  otra  espesa  mata 
Escondido  y  encubierto , 
No  perder  su  vista;  y  pues 
Llegar  al  templo  no  puedo , 
Desde  aquí ,  Venus  divina , 
En  siempre  rendido  afecto, 
Porque  felizmente  logre 
De  mi  fortuna  el  empleo , 
Para  que  tiren  tu  carro 
Dos  blancos  cisnes  te  ofrezco. 

ESCENA  XVII. 

CELIO ,  entre  unos  árboles ,  sin  ver  d 
FLAVIO,  ni  d  LIBIO  Y  PASQUÍN, 
que  siguen  juntos,  ni  ser  visto  de 
eilos. 

celio.  (Para  sL) 

Amor,  ya  que  recatado 
Solo  permite  el  deseo 
Qae  pueda  seguir  la  vista 
Del  sol  que  idolatro  ciego ; 
Aunque  á  tus  aras  no  llegue , 
Recibe  en  rendido  obsequio 
El  sacrificio  de  un  alma ; 
Que  si  á  tus  piedades  debo 
De  mi  fineza  el  examen, 
Verás  que  á  su  culto  atento , 
Te  doy  de  marfil  y  oro 
Un  arco  y  carcax  tan  bellos , 
Que  el  uso  de  sus  arpones 
Haga  apacible  el  incendio. 

ESCENA  XVIII 

Salen  por  un  montecillo  ANTEO,  IS- 
MENIA t  criados."  Dichos. 

anteo. 

Ya  la  retorcida  senda 
Del  monte  viene  venciendo 
La  tropa  de  los  caballos ; 


Preven. 


Y  pues  tan  cerca  los  vemos, 

¿  No  es  ya  tiempo  que  me  digas 
Qué  es  tu  intenciona 

ISMENIA. 

Si ,  ya  es  tiempo. 

ANTEO. 

¿Qué  he  de  hacer? 

ISMENIA. 

La  carabina 

ANTEO. 

Dispuesta  la  tengo; 
Mas  sepa  contra  quién. 

ISMENIA. 

Contra 
Rosarda. 

ANTEO. 

¡Qué  dices ! 

ISMENIA. 

Que  esto 
Solo  te  puede  vengar 
De  todos,  pues  con  un  me&mo 
Golpe,  delta  y  de  su  padre, 
De  Libio ,  de  Flavio  y  Celio 
Quedas  á  un  tiempo  vengado  : 
En  ella  de  sus  desprecios , 
En  él  de  sus  sinrazones , 

Y  en  todos  tres  de  tus  celos. 

Y  pues  que  ya  llega  á  tiro, 
¿Qué  hay  que  esperar? 

ANTEO. 

No  me  atrevo 
A  un  rigor  que  nunca  pudo 
Caber  en  mi  pensamiento; 
Que  á  entender... 

ISMENIA. 

¡  Ahora  cobarde 
Tiemblas ! 

ANTEO. 

De  valiente  tiemblo; 
Que  matar  á  una  mujer, 
No  es  valor. 

ISMENIA. 

Pues  yo  le  tengo, 
Valor  es.  Muera  quien  mata, 

Y  mueran  con  ella  á  un  tiempo 
Las  esperanzas  de  todos. 

(Dispara  Ismenia  hacia  dentro,  y  vase.) 

ANTEO. 

¡Bárbara  mujer!  ¿qué  bas  hecho? 
( Vase ,  y  sígnenle  sus  criados.) 

ESCENA  XIX. 

ROSARDA ;  después,  gente,  todosden- 
tro.— Dichos. 

rosarda.  (Dentro.) 
¡Ayinfelicedemi! 

libio. 
¡Qué  oigo ! 

FLAVIO. 

¡Qué  miro ! 

CELIO. 

¡Qué  veo ! 

LIBIO. 

De  Rosarda  dejó  el  tiro 
Herido  el  rostro,  y  sangriento. 

FLAVtO. 

Desatentado  el  caballo, 

A  despeñarla  va.  ¡  Cielos ! 

Acudo  á  salvar  su  vida.  (Vase.) 

CELIO. 

¿Cómo  igual  traición  no  vengo , 


Muriendo  en  venganza  noble 

De  tan  grande  atrevimiento?   (Fot**) 

LIBIO. 

¡Herida  Rosarda!  ¿Cómo... 
Yo  pasmado...  yo  suspenso... 
A  socorrerla...  á  vengarla 
No  voy  y?...  {Válgame  el  cielo! 

(Cae  desmayado.) 

pasquín. 

Dejóse  caer.  ¿Quién  vio 
Tau  trocados  los  su  ge  tos? 
Mi  amo  que  valiente  era , 
Para  no  meterse  en  riesgos, 
Haciendo  la  mortecina 
Hace  el  papel  del  discreto  : 
El  discreto  el  de  galán  t 
Pues  va  á  la  dama  siguiendo. 
Y  el  galán  el  de  valiente, 
Pues  entra  á  matar  muriendo. 
De  suerte,  que  en  un  instante 
El  señor  vendado  y  ciego , 
Como  no  tiene  que  hacer, 
Se  anda  trabucando  afectos. 

flavio.  (Dentro.) 

Desbocado  bruto,  asi 
Tu  choque  paro  violento. 

(Ruido  de  espadas  dentro.) 
celio.  (Dentro.) 

Traidora  emboscada  , 'todos 
A  las  iras  de  mi  acero 
Habéis  de  morir. 

gente,  (Dentro.) 
¡Traición ! 


ESCENA 


LAURA,  CLORÍS ;  después ,  SELEUCO 

T  ACOMPAÑAMIENTO.—  PASQUÍN ',  LI- 
BIO, desmayado. 

LAÜBA. 

¡Qué  prodigio ! 

CLÓRIS. 

¡Qué  portento! 
(Salen  Seleuco  y  acompañamiento.) 

SELEOCO. 

Pues  que  siguiendo  á  Rosarda 
Vine,  decidme,  ¿qué  es  esto? 

LADRA. 

Ese  enmarañado  risco, 
Traidor  volcan  de  humo  y  fuego, 
Contra  su  vida  flechó 
Horrible  rayo  violento , 
A  cuyo  trueno,  el  caballo 
La  despeñara  soberbio , 
Si  Flavio,  saliendo  al  paso 
Desesperado  y  resuelto, 
Dejarretados  los  brazos, 
No  la  socorriera... 

CLÓRIS. 

A  tiempo 
Que  Cello  está  en  la  emboscada, 
Valiente  á  morir  dispuesto  - 
Rn  su  venganza. 

pasquín. 

Y  mi  amo, 
Para  quitarse  de  cuentos, 
Echando  por  el  atajo, 
Yace  desmayado  ó  muerto. 

SELEUCO. 

Id  todos  á  socorrer 

En  tan  noble  acción  á  Celio. 

Retira  tu  ese  cadáver; 

Que  yo,  al  propio  amor  atento, 

Iré  á  acudirá  Rosarda, 
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Por  si  hay  en  su  mal  remedio, 
Al  mirar  cuánto  infalible 
En  los  fatales  decretos 
Cumple  su  amenaza  el  hado, 
Cumple  su  palabra  el  cielo. 


ESCENA  UX 

FLAVIO,  con  ROSARDA  en  los  bra- 
zos, ensangrentado  el  rostro.  — 
Dichos. 


¡  Ay  de  mi ! 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA   PRIMERA. 

Ruido  de  espadas  y  voces  por  dos  par- 
tes. CELIO,  ANTEO,  ROSARDA, 
FLAVIO,  ISMENIA  t  GOLILLA,  to- 
dos dentro. 

celjo.  (Dentro.) 

Poco  importa  que  yo  muera , 
Como  no  me  quede  vivo 
Traidor  ninguno. 

anteo.  (Dentro.) 

Yo  muero 
A  manos  de  mi  delito. 

rosarda.  (Dentro.) 
¡  Ay  de  mi! 

flavio.  (Dentro.) 
Pues  ya  estás  libre, 
Cobra  el  aliento  perdido. 

ismeiua.  (Dentro.) 

Gente  acude  :  quien  pudiere, 
La  vida  escape  en  los  riscos. 

golilla.  (Dentro.) 

Yo  echaré  por  esos  cerros , 
Ya  que  no  por  esos  trigos. 

ESCENA  II. 

SELEUCO » tropezando;  después, 
LIBIO  v  PASQUÍN. 

SELEUCO. 

Nunca  á  mis  cansados  años 
Acusé  el  peso  prolijo 
Sino  es  boy,  pues  que  no  puedo 
Deste  intrincado  camino 
Vencer  el  ceño  y  llegar 
Adonde  á  Rosarda  he  oido. 

libio.  (Dentro.) 

Yo,  desenfrenado  bruto, 
Pararé  tu  curso  altivo, 
Yo  moriré  en  tu  venganza, 
Rosarda  infelice. 

(Sale  como  asombrado,  siguiéndole 
Pasquín.) 

pasquín. 

i  A  lindo 
Tiempo  recuerdas  con  eso! 

libio. 

Mas  ¿  qué  hago  ?  ¿  mas  qué  digo  ? 
¿Dónde  está  quien  me  enajena 
De  potencias  y  sentidos? 
¡Señor !  ¿tú aqui? ¿Cómo?  Yo... 
Rosarda...  si...  cuando... 

SELEUCO. 

¡Ay,  Libio! 
Que  tú  vuelves  de  un  desmayo, 
Y  yo  entro  en  un  delirio , 
Viendo ,  sin  que  mover  pueda 
Mi  anciano  caduco  brio 
La  planta,  allí  armas,  y  allf 
Lamentos  decir  y  gritos. . . 


ROSARDA. 


FLAVIO. 


Cobra  el  aliento, 
Otra  y  mil  veces  repito, 
Pues  libre  de  entrambos  riesgos , 
Tomas  puerto  en  mejor  sitio. 

ROSARDA. 

Ya  de  tu  esfuerzo  amparada, 
Con  menos  temor  respiro. 

ESCENA  IV. 

CELIO,  herido ,  trayendo  á  ISMENIA. 
j  —Dichos. 

ISMEKIA. 

¿ Dónde  me  llevas ,  tirano? 

csuo. 

Habiéndote  conocido 
Por  mujer,  donde  otro  sea 
Quien  vengue  en  ti  el  homicidio. 

SELEOCO. 

¡Celio!  ¡Flavio! 

FLAVIO.' 

Venturoso 
Albricias  á  tus  pies  pido 
De  la  vida  de  Rosarda. 
El  caballo  fué  el  herido 
Entre  testa  y  cuello ;  y  como 
Babear  el  dolor  le  hizo, 
Pudo  salpicarla  el  rostro, 
En  bruta  púrpura  tinto. 
Creció  entonces  la  congoja, 
Por  crecer  ahora  el  alivio. 

CELIO. 

Yo  á  tus  pies,  tan  sin  aliento, 
Tan  postrado  y  tan  rendido 
De  la  derramada  sangre 

§ue  hace  aprecio  el  desperdicio . 
d  esta  6 era  la  causa 
De  tantas  desdichas  rindo. 

isuekia.  (Ap.) 

¿Pudo  mi  fortuna,  cielos, 
Ponerme  en  mayor  conflicto? 

libio. 

¡Traidora!  tú...  Mas  ¿qué  hago? 
Justamente  me  reprimo ; 
Que  no  he  de  obrar  yo  lo  infame 
Donde  otros  obran  lo  fino. 

FLAVIO. 

■ 

Del  segundo  riesgo  yo, 
Que  la  libré,  no  te  digo, 
Porque  no  lo  escuche  ella ; 
Que  fuera  en  mi  sangre  indigno 
El  beneficio  hacer  para 
Blasonar  el  beneficio.  . 

CELIO. 

Anteo  muerto  á  mis  manos 

Sueda ,  vengado  el  delito 
e  tan  bárbara  traición ; 
Y  porque  el  aliento  mió 
Fallece,  dame  licencia 
De  retirarme :  advertido 
De  que  si  Flavio  amparó 
A  Rosarda ,  en  su  servicio 
Di  yo  la  vida ;  y  no  sé 

8ué  mérito  sea  mas  digno, 
uien  da  otra  vida ,  ó  quien  hice 
De  la  suya  sacrificio. 
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Ha  vio. 

Eso  lo  ba  de  graduar 

La  estimación  de  su  juicio. 

Y  para  que  do  parezca 

Que  como  acrédor  la  asisto , 
También  yo ,  con  tu  Ucencia , 
De  su  vista  me  retiró ; 

8ue  á  mí  me  basta  por  premio 
ue  viva ;  pues ,  como  he  dicho , 
Servicio  alegado  fuera 
ínteres ,  y  no  servicio. 

libio.  (Ap.) 

¡Que  esto  bayan  hecbo  los  dos, 
Mientras  en  nada  la  sirvo ! 

SELEÜCO. 

Perdonadme,  Flavio  y  Celio, 
Si  á  entrambos  ahora  no  sigo 
Para  hacer  vnestro  primero 
Laurel  de  los  brazos  míos ; 
Que  me  detiene  en  Rosarda 
La  remora  del  cariño. 

(Vanse  Celio  y  Flavio.) 

ESCENA  V. 

SELEUCO,    ROSARDA,   ISMEN1A, 
LIBIO,  PASQUÍN. 

PASQUÍN. 

¿Qué  dices  desto ,  señor? 

LIBIO. 

¿Qué  he  dé  decir,  cuando  miro 
En  la  una  lo  que  temo, 
En  la  otra  lo  que  envidio? 

SELEÜCO. 

;  Felice ,'  Rosarda ,  el  día , 
Que  cumplido  el  hado  esquivo , 
Lo  que  prometió  sangriento, 
Vino  á  ejecutar  benigno ! 

ROSARDA. 

Yo  le  agradezco ,  señor, 

Al  fatal  influjo  mió 

La  admitida  apelación 

De  mi  vida.  (Ap.  Mas  ¿qué  digo? 

Que  siendo  cómplice  Ismenia 

En  la  ley  de  mi  nado  impío, 

Y  no  Libio  quien  me  venga 
Ni  me  socorre  i  es  preciso 
Pensar  que  un  signo  me  absuelve 
A  peticiou  de  otro  signo, 

Por  dejar  en  él  flechado 
El  arco  para  otro  tiro.) 

SÉLEOCO. 

Tú,  injusta,  traidora,  aleve, 
A  quien  han  introducido 
Alas  de  bastardo*  amor 
(Perdóneme  esta  ves  Libio , 
Si  tu  acusación  le  toca 
En  el  mas  inflel  delito 
Que  vio  el  sol),  de  mi  presencia 
le  quita ;  que  precipito 
Tanto  mi  colera  al  verte , 
Que  temo  que  de  mi  altivo 
Valor  me  olvide.  Mas  desto 
Otro  ha  de  ser  el  designio.— 
¡  Ah  soldados ! 

pasquín. 

No  hay  soldados. 

SELEÜCO. 

Pues  toda  la  gente  ha  huido, 
Hasta  llegar  a  la  corte , 
De  vos  esa  mujer  fio. 

pasquín. 

¿Y  quién  ha  de  fiarla  á  ella 
De  que*se  estará  conmigo? 

SELEUCO. 

Della  cuenta  habéis  de  darme , 


Haced. 


Porque  en  publico  suplicio 
Muera. 

ISIER1A. 

¡  Ay  infeliz  1 

LIBIO. 

(Ap.  ¡Que  venga 
Yo  á  ser  cómplice  y  testigo 
Entre  una  fiera  y  un  ángel, 
Sin  que  á  la  una  obligue  fino , 
Ni  á  la  otra  socorra  noble ,   ■ 
Pues  si  á  ampararla  me  obligo, 
Traidor  soy  de  amor  y  honor!) 
Señér,  si... 

SELEÜCO. 

Aquesto  es  preciso ; 
Que  tan  públicas  traiciones 
Piden  públicos  castigos.— 
Y  adf  ertid  vos  que  si  della  (A  Pasquín.) 
Cuenta  no  me  dais ,  el  mismo 
Que  á  ella  os  aguarda. 

pasquín. 

Señor, 
PorBaco,  abogado  mió 
(Que  me  vino  mas  á  mano 
Que  otro  dios,  porque  me  vino), 
Que  me  des  á  guardar  antes 
Todas  las  fieras  del  siglo , 
Que  á  esta  dama. 

SELEUCO. 

Lo  que  mando 

pasquín. 

Pues  constituido 
En  la  suma  dignidad 
De  corchete  advenedizo 
Me  bailo ,  vuesa  merced 
Se  avenga ,  y  venga  conmigo. 

ismenia.  (Ap.) 

Aunque  no  pudo  llegar 
A  mas  mi  infeliz  deslino» 
Por  lo  menos  me  consuela, 
Ya  que  muera,  ver  que  Libio, 
Por  mi  v  las  finezas  de  otros, 
Quede  a  sus  ojos  mal  visto. 
.  ( Van$e  Ismenia  y  Pasquín.) 

ESCENA  VI. 

SELEUCO,  ROSARDA,  LIBIO. 

sbleuco.  (Ap.  á  ella*) 

Ya  que  el  fracaso,  Rosarda, 

Tanto  la  gente  ha  esparcido 

Amedrantada,  que  nadie 

Nos  asiste  sino  Libio, 

A  quien  como  ajeno  ya 

En  tu  pretensión  le  miro , 

Pues  primer  móvil  de  todo, 

Nada  en  favor  tuyo  hizo ; 

Por  no  hablarle ,  será  fuerza 

Llamar  la  gente  yo  mismo , 

Para  que  á  palacio  vuelvas,  .* 

De  tanto  mortal  conflicto 

El  susto  á  reparar;  que  otro 

Dia  harás  el  sacrificio.  (Vase.) 

ESCENA  VD. 

ROSARDA,  LIBIO. 

LIBIO.  (Ap.) 

Sola  ha  quedado.  ¡Ay  de  mil. 
¡Con  qué  vergüenza  la  miro! 

rosarda.  (Ap,) 

¡Con  qué  confusión  le  veo  I 

libio.  (Ap.)  .    ". 

Ni  hablar  ni  callar  elijo. 


1  rosarda. 

¿fistábades ,  Libio ,  vos 
Antes  de  ahora  en  este  sitio  ? 


Si,  señora. 


LIBIO. 


rosarda. 


Guando  Flavio , 
Del  noble  afecto  movido 
De  generosa  piedad , 
Reparó  mi  precipicio ; 
Cuando  Celio  quiso ,  en  prueba 
De  su  alto  valor  invicto, 
Morir  en  venganza  mía, 
Vueltos  claveles  los  lirios , 
¿Qué  hicisteis  vos  por  mi  ? 


libio. 


ROSARDA. 


Nada. 


El  desengaño  os  estimo. 
Pero  como  Ismenia  era... 

.   LIBIO. 

Dadme  licencia,  os  suplico ,  * 
Para  anticipar  descargos 
A  cargos  en  mi  no  dignos ; 
Que  hay  escrúpulos  de  honor 
lan  raros  para  no  dichos, 
Que  escandalizan  aun  mas 
Imaginados  que  vistos. 
Yo,  entre  otras  prisioneras , 
Vi  á  Ismenia  :  si  mi  albedrío 
Libre  tropezó  primero 
Que  oyese  el  primer  aviso 
De  vuestra  esclavitud,  no 
Fué  culpa ;  y  si  lo  fué ,  aGrmo 
Que  antes  que  fuese  memoria , 
La  hicisteis  vos  ser  olvido. 
Dejemos  aqui  disfraces , 
Montes ,  jardines ,  retiros ; 
Dejemos  de  una  mujer 
Iras ,  rencores ,  delirios ; 
Y  vamos  á  que  hoy,  al  veros 
De  sangre  el  rostro  tejido... 
—¿Quien  sino  yo  equivocara 
Lo  bruto  con  lo  divino?— 
Por  acudir... 

» 

ESCENA  Vm.  . 

ISMENIA  t  PASQUÍN. -ROSARDA, 
LIBIO. 

ísmema.  (Dentro.) 
Pues,  villano... 

ROSARDA. 

Ved  qué  es  aquello. 

íSHcraA.  (Dentro.) 

Atrevido , 
¡La  mano  á  mí! 

pasquín.  (Dentro.) 

O  soy  corchete, 
O  no.     • 
(Salen  luchando  Ismenia  y  Pasquín.) 

LIBIO. 

Pues  ¡cómo  aqui!... 

rosarda. 

Oidos  < : 
Que  ya  que  yo  sé  la  causa, 
A  mí  me  toca  el  reñirlo. 

ismenia.  (Ap.) 

En  manos  di  de  Rosarda. 

pasquín.  (Ap.) 

Ya  en  la  presencia  de  Libio, 
Llegó  mi  fin. 

«  Oitot,  imperativo  desusado,  por  efoi- 
voeo  y  nada  lógico.' 


'  10SARDA. 

¿Cómo ,  loco , 
Tratarla  asi  has  pretendido? 

PASQUÍN. 

Como  fué  mi  ama  un  tiempo , 
Aun  me  duran  los  cariños 
De  criado. 

ROSARDA. 

Pues  aquel 
Alto,  eminente  edificio 
Es  el  gran  templo  de  Venus, 

Y  ese  para  él  el  camino, 
Salva  en  él  tu  vida,  ingrata ; 
Que  darte  no  solicito 

Mas  castigo  que  tu  vida. 

Y  si  dos  veces  na  sido , 
Es  porque  sea  dos  vec.es 
Mas  penoso  y  mas  prolijo 
Que  darle»  vida  á  un  ingrato , 
El  castigarle  en  si  mismo ;    . 

Y  no  quiero  mas  venganza 
Que  el  que  tú  vivas  contigo. 
Vete, pues. 

ISMEKIA. 


Si  á  tus  pies.  f. 

ROSARDA. 


Prosigas. 


No 


Yo... 


1SMEN1A. 
ROSARDA. 

Yete ,  digo. 

ISMBIUA. 

No  me  arrojo... 

ROSARDA* 

Vete,  aleve, 

ESCENA  IX. 

SELEÜCO,  dentro.— Dichos. 

seleoco.  (Dentro.) 
La  voz  de  Rosarda  he  oido. 

ROSARDA. 

Mi  padre  vuelve ;  ¿qué  esperas? 

ISME1ÍU. 

Ya  me  vov,  y  no  replico ; 

Que  no  se  por  qué  agradezco 

Una  vida  que  no  estimo.  (Yate.) 

ROSARDA. 

Esta  vez,  Libio,  no  encargo    - 
Su  reparo. 

LIBIO. 

Ni  yo  admiro 
Vuestro  valor,  por  no  hacerme 
Sospechoso  agradecido. 

pasquín. 
¿Y  qué  ha  de  ser  de  mí  ahora? 

ROSARDA. 

No  temas ;  que  yo  te  fio. 

ESCENA  X. 

SELEUCO ,  GOLILLA,  gente.  —  RO- 
SARDA ,  LIBIO ,  PASQUIp. 

SELEUCO. 

tVete ,  aleve  > ,  en  destemplada 
Voz  te  of  decir.   • 

pasquín.  (Apt) 

¡Buen  alivio! 
Por  si  me  fia  ó  no,  quistara 
Escapar. 

SELEUCO. 

Cuando  no  miro 
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Mas  que  á  Libio  solamente 
En  todo  aqueste  distrito . 
¿Qué  te  obliga  a  que  á  elle  digas  : 
«  Vete,  aleve?» 

ROSARDA.  (Ap.) 

Si  le  digo  . 
La  verdad ,  han  de  alcanzarla. 

ubio.  (Ap.) 
¿Qué  le  dirá? 

ROSARDA. 

(Ap.  Ingenio  mió ,' 
Dame  favor.)  Yo,  señor,   - 
A  Libio  tal  no  le  he  dicho. 

SELEUCO. 

Pues¿á  quién? 

ROSARDA. 

A  este  soldado, 
Que  al  verte  á  ti,  se  ha  escondido* 
Temeroso  de  que  sepas 
Que  aquella  mujer  se  ha  ido 
'  De  la  guarda  que  liaste 
Del.  A  decírmelo  vino , 
Pidiendo  que  en  su  perdón 
intercediese  contigo ; 
Yo  justamente  enojada 
De  que  se  hubiese  podido 
Escapar  una  tirana , 

Y  piadosa  á  un  tiempo  mismo, 
Porque  en  él  no  se  ejecute 

El  castigo  merecido, 

Ni  él  se  venga  á  mi  sagrado , 

•Vete,  aleve» ,  dije. 

pasquín.  (Ap.) 

i  Han  visto 
Qué  bien  me  fia?  ¿Sí  es 
También  dispensado  estilo 
Que  las  infantas  de  allende 
Puedan  mentir  su  poquito? 

SELEUCO. 

Pues  ¿cómo,  traidor,  cumpliste 
Tan  mal  mi  orden? 

pasquk.  (Áp.) 

Si  resisto, 
Desmiento  á  la  dicha  Infanta, 
Que  es  un  duelo  nunca  visto 
Ni  representado. 

SELEOCO. 

¿Como 
Se  huyó,  vil ?j 

pasquín. 

Tomó,  y  ¿qué  hizo? 
Como  yo  ahora ,  fué  echando 
Un  pasito  á  otro  pasito, 

Y  adiós.      ,  (Quiere  ir$e.) 

SELEUCO. 

Prended  ese  loco. 

COLILLA. 

Ap.  Yo,  pues  me  he  introducido 

ntre  la  gente ,  seré 
De  aquesta  causa  ministro.) 
Date  a  prisión.    • 

pasquín.     . 

•.   ¿Tú  me  prendes, 
Habiendo  en  un  desafío   -   ' 
Reñido  conmigo  en  paz? 

GOLILLA. 

Esto  es  fuerza. 

:  PASQUÍN. 

Gracia  ha  sido. 


Ei 


Vamos  presto. 


GOLILLA. 
PASQUÍN. 

¿Cómo  preso,  , 


Mi  amo,  mi  señor,  mi  Libio,- 
Dejas  irá  tu  criado? 

SELEUCO. 

Esperad.  ¿De  quién  ha  dicho 
Ser  criado  ? 

LIBIO. 

Mió,  señor. 

SELEUCO. 

Solo  faltaba  este  indicio. 
Tras. vos  vino  la  ocasión 
De  tauto  traidor  delito ; 
Vos,  ni  á  la  venganza. fuisteis, 
Ni  tampoco  al  precipicio; 
Y  vos,  al  fin ,  vuestra  dama 
Salvasteis.  ¡  Buenos  servicios ! 
Soltad  aquese  criado. 
Tú,  pues  que  la  gente  vino, 
Ven ,  tomaras  la  carroza. 

ubio.  (A  Pasquín.) 

Infame ,  por  ti... 

rosabda. 

Aupque  finjo, 
Por  no  darte  pena,  aliento, 
Confieso  que  ya  roe  rindo 
Del  pasado  sobresalto 
Al  susto;  y  asi,  te  pido 
Que  porque  no  se  adelante  • 
Con  el  sol ,  polvo  y  camino , 
Que  en  la  primera  alquería. 
De  aquestos  pueblos  vecinos 
Pueda  repararme :  fuera 
Que  habiendo,  señor,  venido* 
A  sacrificar  á  Venus, 
Ir  para  volver,  prolijo 
Me  parece ,  y  es  mejor 
Llevar  hecho  el  sacrificio. 

SELEUCO. 

Ven.  y  dispondráse  como 

Tú  determinares.     (Vate  retir  tufo.) 

ROSARDA. 

Libio... 

LIBIO. 

¿Qué  me  mandáis  ? 

ROSARDA. 

No  sé  á  qué 
Discurso  pendiente  el  hilo 
Dejo:  y  por  no  adivinar 
Qué  habrá  sido  ó  no  habrá  sido,  * 
Oírle  quisiera.  (Vate.) 

libio.  (Viéndola  ir.) 

Si  haréis, 
Pues  como  tabla  á  dos  visos, 
Muestra  á  una  parte  lo  fiero , 
Muestra  á  otra  parte  lo  lindo : 
Asi  mental  mi  fortuna , 
Al  temple  de  mis  suspiros , 
Pintó  en  vuestro  padre  ultrajes , 
Que  á  vuestra  luz  son  alivios. 

(Vanee  Rotará* ,  Golilla  y  la  gente.) 

ESCENA  XL 

LIBIO,  PASQUÍN. 

LIBIO. 

Ven  acá ,  infame :  ¿por  qué 
Dijiste  ser  criado  mió? 

pasquín. 
¿  Había  de  dejarme  ahorcar? 

LIBIO. 

¿Qué  importara? 

PASQUÍN. 

Muchísimo. 


5S* 


LIBIO. 


¡En  fin  me  motejan,  cielos, 
De  cobarde  y  poco  fino ! 

pasquín. 

No  te  desmayaras  tú; 

Que  en  mi  vida  no  te  digo 

Otra  cosa  sino  solo 

Que  el  desmayarse  es  de  ninfos... 

Y  j  que  no  quieras  creerme ! 

LIBIO. 

Pues  veo  acá :  ¿  tu  me  has  visto 
Desmayar  otra  vez  T 

pasquín. 
No. 

LIBIO. 

Pues  ;  cuándo ,  di ,  fué  el  decirlo? 
pasquín. 

Cuando  me  pareció  bien 
Tenerlo  por  ahora  dicho. 

LIRIO. 

¡Mal  bayas  tu!  ¡  Ay,  que  me  abraso! 

pasquín. 

A  junio  pasa  lo  mismo , 

Qué  al  punto  que  se  des-maya , 

Le  entra  abrasando  el  estio. 

LIBIO. 

Déjame;  que  tus  locuras 
No  son  para  cuando  miro 
Mi  crédito  en  opiniones , 
Viendo  á  Seleuco  ofendido, 
A  Flavio  vanaglorioso , 
A  Celio  desvanecido , 
A  Ismenia  libre  y  ingrata, 
A  Anteo  muerto  á  ajeno  brío , 

Y  á  Rosarda  finalmente , 
Cuando  yo  en  nada  la  sirvo , 
Forzada  á  que  la  merezca 
Quien  mayor  fineza  hizo. 

pasquín. 

Lupus  in  fábula. 

libio. 

¿Cómo? 
pasquín. 

Como  acabar  de  decirlo 

Y  llegar  los  dos,  es  uno. 

LIBIO. 

Pues  vente ,  Pasquín ,  conmigo ; 

8ue  me  cansa  ver  que  sean 
ompetidores  y  amigos. 

PASQUÍN. 

Pleitear  y  comer  juntos  9 
Un  antiguo  adagio  dijo. 

LIBIO. 

Pues  ¿  es  tenuta  la  dama 
Para  nacer  noble  el  litigio  ? 
Yo  bien  sé  que  la  perdí; 
Pero  perdida  la  estimo 
Tanto ,  que  aun  este  pequeño. 
Desden  suyo ,  en  fe  de  digno , 
No  quiero  ver ;  y  pues  solo 
A  no  verla  ajena  aspiro, 
Preven  baiel,  mientras  yo, 
pasquin ,  aella  me  despido. 
{Votue.) 
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Varias  letras  á  tu  arbitrio, 

c«t.  a*  „«.  .ii,.*pu  Adviérteme ,  porque  yo 

Sala  de  usa  alquería.  Me  cobre  c^sisún. 


ESCENA  MI. 

ROSARDA ,  LAURA. 


LAUBA. 

¿Que  no  has  querido ,  señora 
Después  de  tanto  peligro , 
Descansar  siquiera  un  rato? 

BOSABDA. 

No,  Laura;  que  no  imagino 
Que  pueda  haber  para  mí 
Descanso. 

LAUBA. 

Cuando  lo  esquivo 
Del  hado  dejó  en  amago 
El  golpe,  y  desvanecido 
Ves  de  tu  influjo  el  agüero , 
¿Triste  estás? 

BOSABDA. 

Tanto,  que  vivo 
Sin  saber  que  vivo,  Laura. 

LAUBA. 

¡Oh  quién  te  hubiera  servido 
De  suerte,  que  preguntar 
Osara  de  que  ha  nacido 
Tan  nueva  melancolía ! 

BOSABDA. 

Si  yo  pudiera  decirlo , 
Sola  a  tí  te  lo  dijera. 

LAUBA. 

La  confianza  te  estimo  . 
Dicha  :  pues  ejecutada , 
¿Qué  fuera?  Pero  allí  Libio 
viene. 

BOSABDA. 

Pienso  que  á  cumplirte 
El  deseo  que  has  tenido. 


¿Cómo? 


LAUBA. 


BOSABDA. 


Como  temo  que  él 
Diga  lo  que  yo  no  digo. 

LAUBA. 

No  lo  be  entendido ;  y  tras  eso , 
Presumo  que  lo  he  entendido. 

BOSABDA. 

Discreta  eres.  Flavio  fué 
Quien  me  libró  del  peligro , 
Celio  quien  me  vengó  del , 

Y  Libio  quien  nada  nizo 
En  mi  favor...     . 

LAUBA. 

No  te  cueste, 
Señora,  estudio  el  decirlo. 
No  lo  digas. 

BOSABDA. 

Pues  si  llega 
A  hablarme  (mucho  te  fio) , 
Has  de  hacer  por  mí  una  cosa. 

LAUBA. 

Ya  sabes  cómo  te  sirvo. 

BOSABDA. 

Retírate ,  y  á  la  mira 
Está  de  cuanto  decimos ; 

Y  si  ves  en  mí  el  menor 
Amago,  el  menor  resquicio, 
Menor  átomo  de  afecto, 

Ene  te  parezca  no  mío , 
orno  que  tú  acaso  cantas 


Fia  de  mi. 


LAUBA. 


(Retírate.) 


ESCENA  XIII. 
LIBIO.— ROSARDA;  LAURA,  retirad*. 

LIBIO. 

Aunque  debiera 
De  mi  vergüenza  impedido, 
De  mi  temor  embargada, 
Con  mi  fortuna  malquisto, 
Excusar  volver  á  veros, 
Son  para  mi  tan  divinos 
Vuestros  preceptos ,  que  no 
Me  resuelvo  á  no  cumplirlos. 
Mandásteisme,  no  sé  qué 
Discurso  que  dejó  el  hilo 
Pendiente ,  volviese  á  atar ; 

Y  asi... 

BOSABDA. 

Ya  yo  había  perdido 
Esa  memoria. 

LIBIO. 

Yo  no, 

Y  aunque  pude  haber  venido 
Solo  á  esto ,  vengo  á  que  tengo 
Una  merced  que  pediros. 

BOSABDA. 

No  me  acuerdo  en  qué  quedamos. 

LIBIO. 

Yo  si. 

BOSABDA. 

Por  si  es  relativo 
Lo  uno  de  otro,  proseguid 
Hasta  la  merced. 

LIBIO. 

Pues  digo , 
Señora,  ¡ ay  de  mi !  que  al  veros 
En  sangre  el  rostro  teñido, 
¿Quién  sino  yo  equivocara 
Lo  bruto  con  lo  ai  vino? 
Aquí  quedé. 

BOSABDA. 

Ahora  me  acuerdo. 

LIBIO. 

Y  ahora  es  cuando  yo  me  olvido. 


¿Cómo? 


BOSABDA. 
LIBÍO. 


Como  al  acordarme , 
No  me  acuerdo  de  mi  mismo. 
Al  veros,  señora,  pues , 
De  bruto  matiz  el  limpio 
Candor  manchado,  teniendo 
Lo  casual  por  preciso; 
Por  acudir  á  vengaros 
Y  por  llegar  á  serviros, 
Piedad  y  valor  neutrales 
Partieron  tan  dividido 
El  corazón  entre  sí , 
Que  en  dos  pedazos  distintos , 
Por  acudir  i  dos  partes , 
Faltó  á  dos,  tan  indeciso, 
Que  aun  aquí  parece  ahora 
Que  dice  que  allá  me  dyo  . 
«Si  imaginas  que  está  muerta» 
Traición  es  estar  tú  vivo.» 
Flacamente  valeroso... 
(Si  no  hubiera  antes  mi  brío 
Dado  de  sí  cuenta  >  ¡  bueno 
Se  hallara  ahora  el  valor  mió!) 
Flacamente  valeroso 
(Otra  vez ,  señora ,  digo)» 


Sin  movimiento  I»  atas. 
Sin  calor  el  faeco  activo, 
Sin  elección  el  dictamen  + 
Sin  facultad  el  arbitrio, 
Enojado  rey  del  alma , 
Dar  pude  en  tierra  conmigo. 

Y  aunque  pudiera  argüir 
Si  un  corazón. oprimido 

De  gran  pena  hace  mas  cuando 
Menos  hace ,  poes  indicio 
De  que  sobran  sentimientos 
Es  ver  que  faltan  sentidos ; 
No  lo  be  de  hacer,  porque  esto 
De  no  palpables  martirios, 
Si  no  lo  juagan  los  dioses . 
No  lo  alcanza  humano  juicio ; 

8ue  entre  interior  y  estertor, 
losadas  cóleras ,  vimos 
Tal  ves  padecer  lo  ardiente 
Las  flojedades  de  tibio. 

Y  asi,  pues  á  vuestros  ojos 

(Y  á  cuantos  guardar  me  baa  visto , 
Mientras  lidian  ios  osados , 
t£l  cuartel  de  los  remisos) 
Es  fuerza  estar  al  desaire 
De  pretender  sin  servicios , 

Y  no  hallarme  con  quien  sea» 
Ni  aun  en  lo  infeliz ,  conmigo 
Igual  (que  aun  en  lo  infeliz , 
Si  sé  que  sabe  sentirlo, 
Tendré  celos ,  ¿  qué  será 

De  lo  feliz?),  os  suplico 
Me  deis  licencia ,  señora , 
Para  no  verlo  ni  oírlo. 
Ya  fletado  un  bajel  dejo, 
En  que  dando  vuelta  a  Gnido , 
Mis  aplausos,  mis  victorias 
Sepultadas  en  olvido 
Para  siempre  quedarán , 
Al  ver  que  habiendo  venido 
A  la  mas  alta  conquista « 
Me  hace  levantar  el  sitio , 
Desmayados  los  alieutos 
De  los  ejércitos  míos . 
El  real  socorro  que  hicieron 
Aliados  enemigos. 
Cualquiera  sin  mereceros 
Os  merece;  y  pues  tan  fijo 
El  rumbo  de  la  fortuna 
El  móvil  dio  á  vuestro  arbitrio , 
¡Plegué  al  cielo  que  elijáis!... 
—Iba  á  decir  el  mas  digno... 
Ambos  lo  son.  —  El  que  mas 
Os  ame ;  y  constante  y  fino, 
Dure  en  finesas  de  amante 
Las  edades  de  marido. 
Con  esto,  señora,  «nos; 

8ue  b  licencia  que  os  pido, 
o  be  menester  aguardarla , 
Pues  sé  que  la  tengo. 

ROSARDA. 

Oidos; 
Esperad,  no  oa  vais,  tened. 

LAURA.  (Cimltt.) 

Solo  el  iilencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 

ROSARDA. 

(Ap.  Ya  estoy,  Laura ,  en  el  aviso , 

Y  sé  el  silencio  que  importa.) 
¿Qué  miráis? 

LISIO. 

¿A  quién  he  oído? 

ROSARDA. 

Dama  es,  que  á  ana  solas  canta. 

uaio. 
Pues  proseguid. 

AOS ARDA. 

Ya  prosigo. 

T.  III. 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 

Si  en  vuestro  favor  os  veis 
Con  la  razón  que  aquí  dais , 
¿Por  qué  sin  decirla  os  vais? 

LIBIO. 

Porque  no  la  despreciéis. 

ROSAR* a. 

¿Tan  en  poco  la  tenéis  ? 

LIRIO. 

A  ella  no ,  sino  á  mi  suerte. 

ROSARDA. 

Quizá  os  valdrá,  si  la  advierte... 

usio. 
¿Quién? 

ROSARDA. 

Alguien  que  llegue  á  oilla. 
ladra.  (Canta.) 

Despeñada  fkvntecilia, 
Deten  el  curso,  y  advierte... 

ROSARDA.. 

Pero  digo  mal ;  que  no 
Habrá  quien  escuchar  quiera 
Razón  de  quien  larde  espera 
Cobrar  tiempo  que  perdió. 

lisio. 

Por  eso  me  ausento  yo. 
Porque  no  espero  cobraHe. 

ROSARDA. 

¿Y  qué  se  pierde  en  buscalle  ? 

LIMO. 

Recelo... 

ROSARDA. 

Pierde  el  recelo... 
laura.  {Cauta,) 

Despeñado  un  arrogúele 
Baja  desde  el  monte  al  valle. 

ROSARDA. 

Mas  no  lo  perdáis ;  que  fuera 
Necia  en  vos  la  conQanza ; 

8ue  vos  t«ier  esperanza 
al  podréis. 

LIDIO. 

Desa  manera, 
A  la  pretensión  primera 
Vuelvo.  Adiós  quedad. 

ROSARDA. 

No  sé 
Si  hacéis  bren. 

LIBIO. 

¿  Por  qué  ? 

10SARDA. 

Porqué 
Si  hay  razón... 

URJO. 

Es  tal... 

ROSARDA. 

No  es  mala. 

labra.  (Canta.) 

Guarda  corderos,  ateste, 
Zagala ,  no  guardes  fe. 

UBIO. 

¿Y  valdráme  esa  razón} 

ROSARDA. 

Poco  ó  nada ,  porque  fuera 
No  justo  que  la  tuviera 
Tan  desnuda  pretensión 
De  Anexas. 

LIRIO. 

Luego  son 
Mis  ansias  el  iwjor  medio. 


K3 


SOSAAOA. 


Í Y  no  se  puede  dar  medio 
totre  un  placer  y  un  pesar  ? 

ladra.  (Cante.) 

Era  el  remedie  olvidar, 

Y  olvídeseme  el  remedio. 

lirio. 
¿Medio  puede  haber  sin  vos? 

ROSARDA. 

No  prosigáis ;  que  no  puede , 
Si  en  mi  consiste: 

lirio. 

Pues  quede 
Sin  medio  el  fin  en  los  dos. 

ROSARDA. 

¿Cómo? 

.  UBIO. 

Quedándfc  con  Dio*. 

ROSARDA. 

Y  en  fin,  ¿os  vais t 

LIMO. 

¿Qué  be  de  hacer? 

ROSARDA. 

¿No  hay  valor  para  perder? 

Listo. 
¿Para  perder,  valor? 

ROSARDA. 

Si. 
ladra.  (Cante.) 
Aprended,  /toras,  de  mi... 

ROSARDA. 

¿Para  qué  lo  he  de  aprender? 
Déjame,  voz  lisonjera. 

(Sale  Laura  de  donde  eantaéa.) 

LAURA. 

A  pensar  que  te  enojara... 

ROSARDA. 

¡Nunca  yo  te  lo  mandara! 

LIRIO. 

¡Nunca  yo  tu  acento  oyera ! 

ESCENA  XIV. 

NISE,  CLORIS.  —  Dicaos. 

mss. 
Celio  tu  licencia  espera. 

CLORIS. 

Flavio  que  le  des  lugar 
Tesupta». 

ROSARDA. 

¡Qué  pesar! 
mss. 
¿Qué  les  mandas  responder? 

ROSARDA. 

Lleguen. 

( VansaNne  g  Claris., 

LIRIO. 

Y  yo  ¿qué  he  de  hacer? 

ROSARDA. 

Esperar. . .  sin  esperar 
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EBGEHAXV. 


CELIO,  FLAVIO,  CLORIS,  MSE.~ 
KOSABDA ,  LIBIO,  LAURA. 

ceuo.  (Ap,) 

¡Libio  tauí!  ¡Que  aun  do  se  dé 
l'or  vencido  i 

FLAYK).  (Ap.) 

I  Que  aun  do  deje 
Libio  al  aire  su  es|>eranza! 

umo.  (Ají.) 

¿Que  espere  ¡ay  Dios!  sin  que  espere? 
¿Qué  enigma  es  este? 

futió. 

Cobarde, 
Seíiora ,  al  pensar  que  pienses 
Que  vengo  como  acrédor 
O  por  cobrar  lo  qoe  debes, 
Llego  a  tus  pies ;  pero  viendo 
Que  es  otro  el  fio  que  me  mueve. 
Verás  cuánto  esta  atención 
Aquel  escrúpulo  absuelve. 
En  esta  alquería  has  quedado, 

V  solo  á  satisfacerse 
Vino  mi  temor  de  que 
No  del  pasado  accidente 
Pequeña  reliquia  sea 

La  causa ,  porque  no  suele 
El  sol  sin  algún  eclipse. 
Antes  que  a  su  centro  llegue 
Como  cansado,  tomar 
Parda  uube  por  albergue. 

ftOSAHBA. 

Guárdeos  el  cielo ;  que  es  bien 
Que  cuidado,  Fia  vio,  os  cueste 
Mi  vida  ;  que  el  que  una  alhaja 
Da  generoso,  no  puede 
Dejar  de  tener  cuidado 
De  que  lucida  aproveche ; 
Que  es  dar  para  no  lucir 
Dar  como  si  no  se  diese. 
Mejor  me  siento  después 
Que  aquí  me  reparé. 

CILIO. 

Ese 

Es  interés  latí  de  todos , 
Que  todos,  señora,  deben, 
En  sus  albricias,  besar 
Vuestra  mano. 

aOSASSA. 

*"        -  Mayormente 
Vos.  que  me  debéis  á  mi 
(Razón  es  que  lo  confiese} 
El  mismo  cuidado,  Celio, 
Que  yo  á  Flavio. 

CELIO. 

¿De  qué  suerte? 

EOSARDA. 

Cuidado  él  de  mi  vida, 
Por  haberla  dado,  tiene; 
De  vuestra  muerte  cuidado 
Tengo  yo ;  pues  igualmente , 
Cuando  él  mi  vida  restaura, 
Arriesgo  yo  vuestra  muerte  : 

Y  asi ,  de  miraros ,  Celio , 
Convalecido,  mil  veces 

El  parabién  que  él  me  da. 
Os  doy  yo  :  con  que  á  ser  viene 
El  que  doy  y  el  que  recibo 
Parabién  de  parabienes. 

libio.  (Ap.) 

I  Y  querrán  que  yo  sea  amigo 
)e  quien  de  mi  dama  llegue 
A  oir,  ni  aun  en  cortesía , 
Favores  y  no  desdenes ! 


¡Vive  Dios !...  Mas  calle  y  sufra 
Quien  laii  |>oca  dicha  tiene* 
Que  es|wrar  sin  esperar 
1  Es  solo  lo  que  merece. 

FLAVIO. 

Aunque  es  verdad  que  la  deuda 
De  Celio  es  grande ,  no  puede 
Correr  paridad,  señora. 
Con  la  mía ,  para  hacerme 
El  desden  de  que  sea,  igual 
El  parabién. 

ceuo. 

Que  lo  niegue 
No  es  posible ;  que  no  hay 
Paridad  en  quien  excede. 

FLAVIO. 

Si ;  mas  ¿  quién  excede? 

CELIO. 

Yo. 

«.AVIO. 

¿Cómo? 

CELIO. 

ASI*.. 

CLÓRIS. 

Tu  padre  viene. 

ROSAfcDA. 

¡Cuánto  me  huelgo,  porqué 
Pendiente  la  cuestión  quede  I 
Que  no  hay  cota  mas  cansada 
Que  andar  discreteando  siempre. 

ESCENA  XVI. 

SELEUCO,  PASQUÍN,  GOLILLA, 

ACOMPAffAMlEflTO.  —  DlCMOS. 
SELEDCO. 

Cuidadoso  estoy,  Rosarda , 
De  saber  como  te  sientes. 


Mejor,  señor. 


EOSAROA. 


SSLEVCO. 


¡Flavio!  ¡Celio! 
Dadme  una  y  muchas  veces 
Los  bracos ;  que  á  ser  los  mios 
Los  de  aauel  árbol  que  verde, 
A  pesar  del  rayo,  vive 
Para  coronar  las  sienes, 
Fuera  adorno  de  las  vuestras, 
Triunfantes  eternamente. 

uaio.  (Ap.  á  P«*fattN.) 

¡Qué  no  solo  no  me  hable , 
Pasquín,  mas  aun  por  no  verme , 
Se  divierta  cuidadosa 
Con  Flavio  y  Celio! 

pasquín. 

¿Qué  quieres? 
En  llegando  á  desmayar 
Uno,  no  hay  quien  del  se  acuerde. 

FLAVIO. 

Por  la  parte  que  me  toca  * 
De  tus  honras  y  mercedes, 
Me  he  de  animar  á  pedirte 
Una  merced. 

selegco. 

¿Qué  pretendes? 

flavio. 

< 

Rosarda- ofreció,  señor, 

Que  el  que  en  su  servicio  hiciese 

Mayor  finesa ,  seria 

Quien  mayor  premio  tuviese. 

Y  pues  va  el  caso  llegó 

De  ver  ía  fineza ,  llegue 


El  de  que  su  Manea  bwv 
A  quien  la  mas  sirve  premie. 

CELIO. 

Ese  el  empeño  de  todos 
Es,  señor;  y  pues  presentes 
Estamos  los  tres  que  al  duelo 
Llamados  fuimos ,  no  debe 
Dilatar  la  dicha  á  quien, 
No  digo  que  la  merece, 
Pero  a  quien ,  sin  merecerla , 
Alguna  esperanza  tiene, 
Fundada  en  que  su  fineza 
Es  la  mayor. 

LIBIO. 

Solamente 
Yo  pudiera  desear 
La  dilación ,  por  tenerme 
Por  menos  feliz  qué  todos ; 
Mas  podrá  ser,  como  alegue 
También  mis  razones... 

SELEUCO,  CELIO  T  FLAVIO. 

¿Qué? 

LISIO. 

Que  sin  esperar  espere. 

clóms.  (A  Je*  otrüt  dtmtt.) 

¿Qué  razones  podrá  Libio 
Alegar? 

lacha. 

Una  muy  fuerte. 


¿Cuáles? 


lauía. 


Que  con  el  desmayo. 
Mayo  se  volvió  diciembre. 

SELEOCO. 

Vuestra  pretensión  es  justo , 
Rosarda  admita  y  acepte ; 
Bien  que  con  admiración 
De  ver  que  también  Intente 
Libio  en  competencia  entrar 
Con  los  dos. 

CELIO. 

Pues  él  ¿qué  puede 
Alegar  en  favor  suyo? 

FLAVIO. 

Pues  él  ¿qué  esperanza  tiene? 

SOSAR DA. 

(Ap.  Fuerza  es  que  con  todos  baga 
Yo  la  deshecha.)  Si  al  verme 
En  tal  trance,  no  hay  afecto 
En  vos  que  me  libre  y  vengue , 
¿Qué  pretendéis? 

LISIO. 

(Ap.  En  perder 
Lo  perdido,  ¿qué  se  pierde?) 

8ue  pues  ya  están  sospechosos 
n  esta  parte  los  jueces 
Pues  han  declarado  el  voto , 
Recusándolos,  apele 
A  los  dioses ;  que  ellos  saben 
Que  ama  mas  el  que  mas  siente. 
Y  asi.  á  la  deidad  de  Venus, 
Auxiliar  nuestra ,  es  bien  lleve . 
La  causa  :  su  templo  sea 
Tribunal  que  me  sentencie, 
Dando  sus  sacerdotisas 
Respuesta ;  si  ya  no  fuese 
Que  ella  responda  en  su  estatua 
Con  la  blanda  vos  que  suele. 

SOSASDA. 

Yo  acepto  la  apelación, 
Agradecida  que  al  verme 
Suspensa  entre  tres  aféelos, 
Lleguen  iguales  á  verse.        {Yante.) 


fiftCEN A  XVII. 

Descúbrese  el  templo  de  Venus  con  LA 
ESTATUAsW*dtoa\f  sacerdotisas. 
Salen  los  hípicos  t  acondaSamiehto  ; 
»amaji  ,  con  ramos  en  las.  mano*  y 
euirnaldas,  y  detras  LIBIO,  CELIO 
t  FLAVIO;  B08ARDA ,  SELEUCO ; 
y  per  eiro  lado ,  1SMENIA. 

ROSARDA. 

Alta  deidad  soberana , 
Que  en  verde  y  cerúleo  albergue , 
Para  ser  madre  del  Juego, 
Naciste  bija  de  la  nieve..* 

coao  i.°  (di  músicos.) 

Les  tres  efectos  de  amor, 
Orne  por  suyos  pertenecen 
Á  lar  soberano  emito , 
En  poto  á  tu  templo  vienen 
Piadosamente  rendidos 
A  tus  aras. 

como  %ó  (as  SACiaaonsAs.) 

¿  Qué  pretenden  ? 

*  SELEUCO. 

Ya  de  sus  sacerdotisas 
El  coro  responde  alegre. 

ROSÁIS*. 

Saber  cual  es  de  los  tres 
El  que  mas  amante  vence 
A  los  dos ,  porque  inspirada 
Dellos,  la  elección  noVerre 
Quien  de  ti  su  afecto  fia. 

coao  i.# 

Pues  i  qué  afectos  son  1 

ROSARDA. 

Atiende, 
coao  i.° 

Al  inicio  de  Venus  nan 
Les  tres  afectes  de  amor, 
Piedad*  desmaye  y  valor. 

FLAVHX. 

A  mi  la  piedad  me  toca. 

CELIO. 

A  mi  el  valor  me  compete. 

uaio. 
A  mi  el  desmayo  me  alcansa. 

pasquín. 

Testigo  yo,  que  por  verte 
Desmayado,  vengo  solo. 

ismekia.  (Ap.) 

¡Muy  buena  esperanza  tienes! 
Vengada  saldré  de  aqui. 

FLAVIO. 

Yo,  siendo  el  mas  excelente 
Afecto  el  de  la  piedad , 
Vengo  4  que  Resarcía  premie 
La  mayor  fineta  en  mi. 

coao  2.° 

¿De  qué  suerte? 

FLAVIO. 

Desta  suerte. 
Al  imaginarla  herida 
Viéndola  en  sangre  bailada , 
Y  del  caballo  arrojada 
Al  mar,  fiel  de  la  caída 
Acudió  A  salvar  su  vida 
Mi  piedad  :  pues  si  yo  fui 
Quien  le  dio  la  vida  alli , 
¿Contra  mi  piedad ,  no  fuera 
Impiedad ,  si  ella  a  otro  diera 
La  vida  que  yo  le  di? 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 

CELIO. 

Salvar  la  vida  que  quiero» 

Bien  que  sea  acción  altiva , 

Ya  es  ínteres  en  que  viva 

Aquella  por  quien  yo  muero. 

A  mi  que- tan  solo  espero , 

Viva  ó  muera,  que  una  impia 

Traición  pague  su  osadía , 

Es  bien  lo  mas  se  atribuya,— 

Pues  tú  le  diste  la  suya »     (A  Flavto.) 

Y  yo  le  ofrecí  la  mia. 

•  LIMO.  ' 

Piedad  que  la  da  latida, 

Valor  que  la  da  vénganse » 

Parece  que  a  mi  esperanza 

La  dejan  destituida ; 

Pues  no ;  que  al  juzgada  Jierida , 

Fallecer  ctm  el  dolor 

Fué  la  fineza  mayor  í 

Que  á  vista  de  igual  crueldad , 

Ni  es  valor  tener  piedad, 

Mi  es  piedad  tener  valor. 

FLAVIO. 

Si  bubiera  muerto ,  ¿  tuviera 

Alguien  derecbo  a  su  mano? 
1  No ,  pues  la  esperanza  íes  llano) 
:  De  ambos  con  ella  muriera : 
1  Luego  si  uno  y  otro  espera 
!  Por  mi  lograr  su  favor, 
|  Ya  soy  primero  acrédor; 

Pues  fuera  obligar  aqui 

Vida  que  me  debe  a  mi, 

Estelionato  de  amor. 

CELIO. 

No  de  nuestro  duelo  empieza 
La  cuestión  por  quién  la  dtó 
Blavor  dádiva ,  sino 
Quién  bizo  mayor  fineza. 
Yo,  ofendida  su  I  elleza , 
A  socorrerla  no  fui , 
Sinos  vengarla;  y  así. 
Que  a  ti  se  te  deba ,  infiero, 
La  mayor  dádiva ,  pero 
La  mayor  fineza  á  mi. 

LIBIO» 

Ni  la  dádiva  mayor 
Fué ,  ni  la  mayor  fineza , 
El  socorrer  su  belleza. 
Ni  desagraviar  su  bonor : 
Desmayar  todo  el  valor 
De  quien  mundos  atrepella 
Al  vejla  herida  y  al  vella 
Ofendida,  es  obligalla 
Mas  que  dejar  de  vengalla, 

Y  dejar  de  socorrella ; 

Pues  quien  no  obró  nada ,  obró 
Cuanto  hubo  que  obrar,  el  día 
Que  murió  porque  moria , 

Y  vivió  porque  vivió. 

FLAVIO. 

Piedad  fué  librarla  yo. 

CELIO. 

Valor  vengarla  yo  fué. 

LISIO. 

En  mi  desmayo  se  ve. 
Pues  seuti  lo  que  senlia. 

FLAVIO.  ' 

Su  vida  en  efecto  es  mia. 

CELIO. 

Mió  su  honor. 

libio. 

Y  mia  su  fe. 

ios  tres 

Con  que  ya  queda  probado... 


fu  vio. 
Que  fui  yo  el  mas  geueroso. 

CELIO. 

Que  fui  yo  el  mas  valeroso. 

•  LIMO. 

Y  yo  el  más  enamorado. 

FLAVIO. 

De  amor  nació  mi  cuidado» 

CEUO. 

De  amor  también  mi  furor. 

LIBIO. 

Y  mi  desmayo  de  amor. 

LOS  tres. 

Pues  diga  el  coro  en  efecto*, 
¿Cuál  fué  amante  mas  afecto 
Mas  noble  y  mas  superior? 

ELLOS  T  MÚSICA. 

¿Piedad,  desmayo  ú  valor? 

ROSARDA. 

Yo ,  pues  que  yo  he  de  Juzgarlo , 
Lo  preguntaré.—  Eminente 
Deidad  de  Venus,  pues  dulce 
Hablar  en  tu  estatua  sueles , 
A  cuenta  del  sacrificio 
Que  humilde  a  tus  pies  ofrece 
Hendida  una  fe,  una  vida 
Que  tres  acrédores  tiene , 
Una  respuesta  te  deba... 
(Ap.  Y  débate ,  pues  entiendes 
Lo  oculto  del  alma ,  que 
Lo  que  espero  me  aconsejes.) 
Deudora  es  mi  voluntad 
A  un  noble  afecto  en... 

la  estatua  os  víio».  (Cantando.) 

Piedad. 

ROSABDA.  . 

Y  aunque  en  mi  se  flechó  el  rayo , 
Resulto  en  otro... 

LA  ESTATUA. 

Desmaye. 

ROSABDA. 

Siendo  tercero  acrédor. 
De  quien  me  vengó... 

LA  ESTATUA. 

El  valor. 

ROSABDA. 

Pues  ¿cómo  podrá  el  fsvor 
De  uno  ser  premio  de  tres , 
SI  iguales  contra  mi  ves... 

ELLA  T  LA  MÚSICA. 

Piedad ,  desmayo  y  valor  ? 

«  Aquí  faltaa  los  versos  en  que  Venas  deci- 
diría la  cuestión.  Para  suplirlos  de  algún  mo- 
do, sin  hater  grande  alteración  en  el  texto, 
se  podría  distribuir  lo  que  dice  Rosarda 
entre  ella  y  Venus,  de  esta  manera  : 

ROSARDA. 

Si  el  dar  vida  es  compasiva 
.  Acción ,  si  vengarla  es  lera , 

?ulen  muere  por  que  yo  muera , 
vive  por  que  yo  viva... 

LA  BSTATCA. 

Es  bien  que  el  laurel  reciba. 

ROSARDA. 

Pues  enlóseos  la  mayor 
Piedad ,  el  mas  superior 
Valor... 

LA  JESTATCA. 

Es  sentir. 

ROSARDA. 

Con  que 
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lOSAHDA. 


Si  el  dar  vida ,  es  compasiva 
Acción,  si  vengarla  es  fiera, 

?uien  muere  por  que  yo  muera 
vive  por  que  yo  viva , 
Es  bien  que  ei  laurel  reciba. 
Y  pues  en  ti  ia  mayor 
Piedad,  el  mas  superior 
Valor  es  sentir,  con  que 
En  un  desmayo  se  ve. 
Que  juntar  supo  el  dolor... 

■¿SICA. 

Piedad,  demayo  y  valor. 

Enon  desarayOMta 
Que  juntar  sopo  el  ¿olor.,. 

MLLAJUtUGL. 

Pitead,  tf*w#f#  f  t«fer. 


¡Viva  Libio,  Libio  vital 

BKLEOCO. 

Pues  a  é|  Venus  le  ofrece 
El  premfo  que  yo  en  Rosarda 
Es  preciso  que  le  entregue* 

UBIO. 

Cobarde  a  locar  so 
Llego. 


Pues  ¿qué  es  lo  que  tesaos? 

caxio.  (Ap.) 
Perdi  mis  felicidades. 

tuno.  (Ají.) 
Malogré  mis  intereses. 


isheria.  (Ap.) 
Yo  maté  mis  esperanzas. 

pasouhi. 
Yo,  antes  que  vuesarcedes 
Pregunten  en  qué  paró 
Todo  esto ,  es  bien  que  lo  cuente. 
Libio  y  Rosarda  casados 
(Dios  losperdone)  se  queden ; 
Cello  y  Flavio,  que  se  vayan 
A  otra  isla  á  buscar  mujeres ; 
Ismenia ,  monja  de  Venus, 
En  este  templo  profese , 
Y  yo,  que  pida  perdón. 
Diciendo  á  esos  pies  mil  veces.». 

TODOS. 

ue  nos  perdonéis  Jas  faltas 
e  quien  mas  humilde  siempre 
Cuando  yerra  en  lo  que  escribe» 
Acierta  en  lo  que  obedece. 


8 
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EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 
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EUGENIA,  dama. 
PIMPO,  mí  padre. 
SERGIO,  stf/iermaw. 
JULIA,  criada. 


PERSONAS. 


CAPRICHO,  criado. 
ELENO,  vty#. 
EL  DEMONIO. 
AURELIO,  galán. 


CESARINO,  principe. 
MELANCIA.  dma. 
FLORA  f  criada. 

ANGELES. 


Cbmdos. 

Soldados.—  Músicos. 
Acompañamiento. 

GENTE. 


La  acción  pata  en  Alejandría  peni*  Tebaida. 


JORNADA  PRIMERA. 


Habitación  de  Eugenia  en  casa  de  Fllipo, 
en  Alejandría. 

ESCENA  PRIMERA. 

EUGENIA ,  escribiendo  tabre  un  bu- 
fete con  escribanía,  lucei  y  libros. 

Nil  est  idolum  in  mundo , 

Quia  nullns  en  úeut  niH  mus. 

¡Oh  nunca  mi  vanidad. 

Viendo  que  los  hombres  soq 

Por  srnias  y  letras  dueños 

Del  ingenio  ;r  del  valor» 

Me  hubiera  puesto  eu  aquesta 

Estudiosa  obligación 

De  darles  á  entender  cuánto 

Mas  capas,  mas  superior 

Es  una  mujer  ei  día 

Que ,  entregada  i  la  lección 

De  los  libros,  mejor  que  ellos 

Obran ,  discurre  veloz ! 

(Vuelve  é  escribir  y  déjalo.) 
:  Oh  nunca ,  digo  otra  fez , 
Mi  soberbia  presunción 
Hubiera  solicitado 
Rescatar  de  su  rigor 
Esta  esclava  libertad ! 
Pues  cuando  mas  vana  estoy 
De  ser  en  Alejandría 
De  aquesta  recia  excepción , 
Leyeudo  cátedra  en  ella 
De  filosofía ,  un  error , 
Dicho  quizá  acaso,  vuelve 
Atrás  toda  mi  ambición. 
Deshaciéndome  la  rueda, 
Ríen  asi  como  el  pavón , 
Que  apenas  es  flor  de  pluma, 
Cuando  no  es  pluma  ni  es  flor. 

(Escribe  otra  vez.) 
-.Oh  nunca  (vuelvo á  decir) 
Va  que  hubiese  sido  yo 
Tan  altiva ,  hubiese  sido 
Mi  padre  gobernador 
De  Alejandría ,  supuesto 

8ue  de  serlo  procedió , 
o  sin  misterio,  la  causa 
De  una  y  otra  confusión ! 
Porque  como  vino  edicto 
De  Galieno,  emperador, 
Para  que  ningún  cristiano 
Viviese  en  la  población 

Y  comercio*  de  las  gentes , 
Echándolos  al  horror 
De  los  montes  á  vivir 
Como  fieras,  pues  lo  son ; 
De  los  libros  que  dejaron, 

Y  mi  padre  les  quito 
Para  entregarlos  al  fuego, 
Reservé  este ,  cuyo  autor, 


Sue  aun  no  le  nombra,  absoluta 
lenta  esta  proposición ; 
(Lee.)  Nil  est  idolsm  in  mundo  É 
Quia  nullut  est  boma  nim  uuus. 
Nada  dice  que  en  el  mundo 
Los  Ídolos  nuestros  son , 
Porque  do  hay  en  cielo  j  tierra 
Mas  dioses  que  solo  un  Dios. 
¿Pues cómo,  ¡cielos)  pues  cómo 
Niega  esta  nueva  opinión 
A  Júpiter,  á  Saturno, 
A  Marte,  á  Venus  y  al  Sol? 
Y  dado  caso  que  hubiera 
Uno  á  todos  superior, 
¿Cómo  era  posible  estar 
Ignorado?  Ésta  razón 
A  su  ignorancia  concluya  : 
O  hay  tan  gran  deidad  ó  no. 
Si  la  hay ,  ¿cómo  no  hay  noticie t 
Si  no  la  hay,  ¿cómo  hay  cuestión? 
Por  entrambas  partea  corre 
El  silogismo;  y  aunque  hoy 
Pueda  mi  ingenio  atreverse 
A  hallarle  la  solución , 
No  la  be  de  fiar  de  mi. 
¿A  quién  pues  de  mi  temor 
Podré  consultar  la  duda? 
¿Quién  de  tanta  confusión, 
Si  es  que  la  hay,  en  nombre  suyo 
Sabrá  la  respuesta?  (Arrojalapluma.) 

ESCENA  IX 

Bajan  de  lo  alio  dos  sillas,  que  toman 
las  cabecera*  del  bufete  :  en  la  una 
viene  sentado  EL  DEMONIO,  y  ai  la 
otra  ELENO,  vestido  de  carmelita 
descaí»»;  EUGENIA  quiere  huir,  y 
ellos  la  detienen. 

ELIMO  T  EL  DEMONIO. 

Yo. 

EUGENIA. 

¡Vétame  el  cielo!  ¿qué  miro  ? 
sin  duda  que  la  aprensión , 
Del  aire  con  quien  hablaba , 
Ha  formado  cuerpo  y  voz. 

ELENO. 

No  temas,  bello  prodigio. 

DEMONIO. 

No  huyas ,  bella  admiración. 

EUGENIA. 

¿Cómo  puedo  no  temer, 

Ni  cómo  huir  puedo ,  si  estoy 

De  tos  dos  tan  asombrada 

Como  presa  de  los  dos. 

Siendo  asi  que  á  vuestro  tacto 

Volcan  es  el  corazón  ,— 

Pues  tú  le  cubres  de  hielo,  I A  Eleno.) 

— Y  tú  le  enciendes  de  ardor? 

(Al  Demonio.) 


SU( 
li< 


Siéntate ,  y  temor  no  tengas. 

demonio. 
Sosiégate,  y  ten  valor. 

EUGENIA. 

Segunda  vez  la  respuesta 
Misma  que  os  he  dado  oa  doy. 
i  Cómo  puedo ,  cómo  puedo , 
Hasta  que  sepa  quién  sola, 
Cómo  habéis  entrado  aquí ,  . 
Y  cómo  á  una  misma  acción 
Venia  los  dos  tan  opuestos, 

8ue  traéis  entre  los  dos 
oche  y  día ,—  siendo  tú     (A  Eleno.) 
La  sombra ,—  y  tú  el  resplandor  ? 

(M  Demonio.) 

BUENO. 

Bellísima  Eugenia ,  docta 
Sibila  de  Egipto,  yo 
Desos  miseros  cristianos , 
A  quien  persigue  el  rencor 
De  Piiipo,  padre  tuyo, 
ElmasiofeÜcesoy; 
Si  bien  mi  estado  entre  ellos 
Me  da  mas  estimación 
e  yo  merezco,  por  ser 
Ilota ,  religión 
A  quien  el  profeta  Elias 
Nombre  en  el  Carmelo  dio : 
El  mió  es  Eleno,  v  es 
El  sacerdocio  mi  honor. 
Puesto  en  oración  estaba. 
Cuando  tuve  inspiración 
De  tus  dudas ;  y  porqué 
No  se  resuelva  tu  error 
En  decir  que  Dios  de  quien 
Faltan  noticias ,  no  es  Dios , 
En  nombre  suyo  he  venido» 
Cortando  el  aire  veloz, 
A  darte  noticias  del. 

DEMONIO. 

Yo,  bello,  sabio  Masón, 
No  solamente  de  Egipto, 
Mas  de  todo  el  orbe ,  soy 
De  mas  alta  jerarquía 
Espíritu  superior. 
No  de  los  montes ,  adonde 
Igual  al  bruto  feroz 
Vive  el  cristiano ,  he  venido ; 
De  mas  ilustre  región 
Desciendo ,  pues  todo  el  coro 
De  los  dioses  me  envió 
A  desengañarte  desa 
Errada,  ciega  opinión, 
Como  ministro  que  sabe     • 
Dar  á  sus  estatuas  voz. 

ELENO. 

Ya  estás  conocido.  Y  tú , 
Si  se  resuelve  á  cuestiou 
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ECGEKIA. 

Ya  que  de  aquel  primer  susto 
Cobrando  el  aliento  voy. 
Tocar  la  experiencia  quiero 
De  una  y  otra  admiración. 
¿  Qué  autor  es  aqueste  ? 


LOS  DOS. 


Pablo. 


EUGEK1A. 

Pues  ya  sabido  el  autor* 
Vamos  a  que  aquí  (según 
Entiendo  la  letra  yo) 
A  los  de  Corioto  escribe 
Que  adoren  un  solo  Dios , 
Porque  todos  los  demás 
Mentidos  Ídolos  son. 
¿  Puede  esto  ser  verdad  ? 


Si. 

EUGENIA. 

¿  Luego  un  Dios  bay  solo? 

BCMOMO. 

No; 
Que  Júpiter  en  el  cielo, 
En  el  abismo  Pintón, 
Neptuno  en  el  mar ,  Saturno 
En  la  tierra,  en  la  región 
Del  aire  Juno,  en  el  fuego 
Apolo ,  en  el  negro  horror 
De  las  sombras  Proserphia , 
Marte  en  el  supremo  honor 
De  las  armas,  y  Mercurio 
De  las  letras ,  división 
Hicieron  del  universo, 

Y  a  cada  uno  se  le. dio 

La  parte  en  que  á  su  deidad 
Tocaba  la  protecciou. 

ELBNO. 

¿Cómo  pudiera  en  el  cielo, 
En  la  tierra  ni  en  el  sol , 
En  el  mar  ni  en  el  abismo 
Haber  igual  duración , 
Si  de  muchas  voluntades 
Se  compusiera  su  utii»nt 
Mayormente  siendo  indignas 
Entre  si  como  lo  son , 
Pues  Júpiter  tantas  veces 
En  bruto  se  trasformó ; 
Venus,  pública  ramera , 
Delitos  hizo  de  amor, 
Adúltero  siendo  Marte , 
Siendo  Mercurio  ladrón , 
Saturno  voraz,  Ne|itmin 
Vario,  homicida  PluUMi, 

Y  Apolo  lascivo  :  pues 

¿  Hay  razón  contra  razón 
De  que  ser  Dios  y  pecable 
Implique  contradicción? 

DEMONIO. 

Esas  son  fábulas  viles 
Que  el  ocio  inferné  inventó. 

ELENO. 

¿Cómo  lo  niegas,  si  tú 
Lo  sabes  mucho  mejor , 
Pues  ya  viste  de  mas  cerca 
Aquel  eterno  esplendor, 
Jeroglifico  perfecto 
Kn  quien  el  Padre  ostentó 
Kl  poder ,  la  ciencia  el  Hijo , 
(Tiembla  el  Demomo.) 

Y  el  Espirita  el  amor , 
Siendo  en  sus  personas  tres , 

Y  siendo  en  su  esencia  un  Dios? 

DEHOMO. 

Yo...  cuando...  si... 


ELEXO. 

¿Ya  enmudeces? 

EUGE3IIA. 

Suspende ,  anciauo ,  la  voz ; 

Que  antes  que  de  tu  argumento 

Llegues  á  la  conclusión 

Del ,  en  sus  principios  quiero 

Tomar  la  réplica  yo , 

Ya  que  habiéndose  trocado 

Los  afectos ,  el  temor 

Que  te  voy  perdiendo  a  ti ,  (A  Elena.) 

A  ti  cobrándote  voy.       (Al  Demonio.) 

Si  eres  deidad ,  como  dices , 

¿Cómo  un  hombre  te  argüyó 

Con  razón ,  á  que  no  sabes 

Responderle  con  razón? 

DEHomo. 

Como  no  quiero  quitar 
A  tu  docta  ocupación 
De  la  fe  el  mérito ,  que  es 
Crérlo  por  decirlo  yo ; 
Pues  si  yo  le  descubriera 
Lo  que  alcanso  y  lo  que  soy , 
¿Que  hicieras  en  adorarme? 
Y  asi,  no  quiero  que  boy 
Sepas  mas  de  mi  de  que 
Inmensos  los  dioses  son. 

ELENO. 

Ni  yo  quiero  que  de  mi 
Sepa  mas  tu  confusión 
De  que  es  ano  solamente. 

nBHOXMfc. 

Prosigue  so  adoración. 

ELENO. 

Su  adoración  deja,  y  basca 
Al  que  es  verdadero  Dios. . 

EUGENIA. 

¿Quién  Dios  verdadero  es? 

E4ER0. 

Cristo. 

DEHOMO. 

Huyendo  á  su  nombre  voy. 

(Detapareeen  h$  too) 

EOOBJUA. 

Oye ,  aguarda ,  escucha ,  espera. 
(Levántate,  y  éeja  caer  el  túfele.) 

ESCENA  III. 

F1LIPO,  SERGIO,  JULIA.  CAPRICHO, 
crudos.  —  EUGENIA. 

riLiro.  (Dentro.) 
De  Eugenia  es  aquella  vos. 
Sergio.  (Dentro.) 

Llegad  todos. 

(Salen  los  criad**  con  luce*.) 

TODOS. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

BOGEMA. 

Mal  podré  decirlo  yo , 
Si  yo  que  podré  decirlo , 
Absorta  y  confusa  estoy, 
peste  aposento,  ¿dos  sombras 
No  has  visto  salir ,  señor  ?    . 

CAPRICHO. 

;  Dos  sombras!  Pues  ¿qué  se  hicieron 
Los  cuerpos  de  ambas  á  dos? 

FILItO. 

De  tus  estudios,  no  en  vano 
Temí  que  la  suspensión 
le  había  de  quitar  el  juicio. 


SOSERÍA. 


Pues  engáñate  el  temor ; 
Que  antes  le  ha  de  iluminar : 
Tanto ,  que  en  obligación 
Pongo  á  los  dioses  de  que 
Uno  y  otro  embajador 
Me  envíen  á  responderme 
En  las  dudas  en  que  estoy. 

SERGIO. 

¿Los  dioses? 

EOGERIA. 

81. 
(Hocen  burla  toaat.) 

SERGIO. 

Calla,  calla, 
No  des  crédito  á  ilusión 
Tan  imposible. 

EOGBRU. 

¿Imposible, 
Habiéndolos  visto  yo? 


riuro. 


¡Qué  lástima! 


i  Qué  desdicha! 

JULIA. 

i  Qué  pena! 

capricho. 

¡Qo¿conmna¿Qn! 

EOGERIA. 

Pues  que  no  quieren  creerme , 
Oh  tu ,  ardiente  exhalación  t 
Oh  tú,  exhalación  caduca , 
Volved,  volved  por  mi  honor. 

riuro. 
Eha  está  loca. 

SERGIO. 

Tú  tienes 
La  colpa. 

CAPRICHO. 

Tiene  razón 
Que  le  sobra.  ¿Para  qué 
Es  bueno  que  sen,  señor , 
Catedrática  una  dama  ? 
Cosiera  ¡  cuerpo  de  Dios ! 
O  hilara ;  que  una  mujer 
No  ha  menester  (que  es  error) 
Mas  filosofías  que  rueca , 
Almohadilla  ó  bastidor. 
Vengan  libros,  vuelvan  libros... 
Sin  mirar,  que  aun  las  que  son 
Bobas,  saben  mas  que  el  diablo. 

FUXFO. 

Sosiega ,  hija ,  y  el  color 
Restituye  á  tus  mejillas. 

SERGIO. 

No  haga  caso  ana  aprensión 
Tan  vana. 

EOGEflIA. 

En  fin,  ¿no  queréis 
Darme  crédito  los  dos? 
Pues  yo  haré  que  me  creáis, 
Cuando  de  aquesta  pasión 
Llevada ,  siga  de  aquellas 
Sombras  la  huella  veloz , 
Hasta  que  averigüe  cuál 
Me  dice  verdad  o  no.  (Vate.) 

riuro. 

No  la  dejéis  sola  :  id 
Tras  ella ;  que  no  hay  valor 
En  mi  para  ver  sus  ansias. 

SERGIO. 

A  mi  también  me  faltó. 

FIMPO. 

¿No  la  sigues  tú,  Capricho? 


CAPRICU0. 

Obro  está  que  si  lo  soy, 
Habré  de  seguir  locuras ; 
Y  mas  siendo  la  mejor 
De  los  Cipríehos  seguir 
Las  que  loqui-bermosas  sou. 

E0CEHA  !▼. 


(Vate.) 


F1LIPO,  SERGIO»  JULIA,  cauaos. 


nuro. 

¡  Ay  infelís  de  mí !  i  cuantas 
Veces  mi  vida  temió 
Aquesta  desdicha! 

ssacio. 

Mal 
Lo  dice  la  permisión 
Que  para  su  estudio  has  dado. 

nuro. 

Ahora  conozco  mi  error ; 

Y  aquestos  libros  que  han  sido 

La  causa...  ¡Válgame  Dios !  {Tma 


.) 


¿Qué  has  visto  en  ellos,  que  asi 
Te  has  turbado? 

nuro.  (Ap*  é  Seroi*.) 

Otra  mayor 
Desdicha.  Los  fundamentos 
Estas  epístolas  son 
De  la  ley  de  los  cristianos. 
Ellos ,  vengando  el  rigor 
Con  que  los  persigo  ,  nan  sido 
Desle  delirio  ocasión , 
Validos  de  sus  encantos. 

sucio. 
Idos  de  aquí. 

(Vmue  JuHa  y  loe  criada.) 
Al  vivo  ardor 
Desta  llama  se  consuma 
La  sacrilega  traición 
De  sus  Intentos. 

nuro. 

'  Bien  dices. 
Luego  á  vista  de  los  dos 
Se  abrase.—  ¡  Valedme  cielos ! 
(Al  irle  A  quemar,  vuela  de  la  mano 
al  una  el  libro,  y  al  oír  o  el  hacha, 
y  al  mióme  tiempo. suemam  caja*.) 


:  Qué  asombro !  Y  el  ronco  son 
be  cajas  y  de  trompetas 
Aumenta  la  turbación 
En  que  estábamos. 

nuro. 

Ve,  Sergio « 
A  ver  quién  con  el  albor 
Primero  marchando  viene. 

ESCENA  V. 

AURELIO,  con  bastón.  -  FIUPO, 
SERGIO. 

AURELIO. 

Dame  tus  plantas ,  señor. 

nuro.  (Ap.  é  Sergio.) 

Disimula ,  y  nadie  entienda 
Lo  que  ha  pasado  á  los  dos. 

SERGIO. 

Por  eso ,  y  ver  á  mi  hermana , 
Será  ausentarme  mejor. 
Ap.  No  ea  sino  por  no  mirar 
mis  celos  la  ocasión.)  (Va$e.) 

nitro. 

Seas,  Aureno,  bien  venido. 


í£ 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 

Aimr.uo. 

Ya  queda  en  ejecución 
Puesto  cuanto  me  mandaste. 
Un  solo  cristiano  no 
Hallarás  en  cuantos  pueblos 
Tiene  la  jurisdicción 
De  la  gran  Alejandría , 
De  que  eres  gobernador. 
A  los  montea  desterrados 
Salieron  9  donde  el  horror 
De  sus  asperexas  sea 
Vivo  sepulcro  desde  boy 
De  sus  vidas, 

nuro, 

Mucho  estimo 
Tu  cuidado  y  tu  atención : 

Y  si  no  te  lo  agradezco 
Con  igual  demostración, 
Digna  de  tu  celo,  es 
Porque  llegas  á  ocasión 

Sne,  á  un  sentimiento  rendido, 
uriendo  de  pena  voy.  (Va$e.) 

ESCENA  ¥1. 

AURELIO. 

¿  Qué  causa  pudo  obligar 
A  Pilipo  |  cielo  justo! 
A  que  nueva  de  tal  gusto 
Escuche  con  tal  pesar? 
De  otra  suerte  recibido 
Creí  que  de  sus  braxos  fuera , 
Oyendo  cuánto  mi  llera 
Sana  el  nombre  ha  perseguido 
De  los  cristianos ,  á  quien 
Aborrece.  Mas  ¡  ay  cielos ! 
¿Si  son  por  ventura  celos? 
Que  esto  acredita  también 

Ene  siendo  Sergio  mi  amigo  9 
e  fué  sin  hablarme.  \  Ah  Dios ! , 
Alguien  sin  duda  á  los  dos 
Les  ha  puesto  mal  conmigo . 
Diciéndoles  que  yo  he  amado 
A  Eugenia* 

E8CBHAVU. 

CAPRICHO.  -  AURELIO. 

AURELIO.  {Ap.) 

Y  si  alguno  ha  habido. 
Aqueste  criado  na  sido. 
Que  es  de  quien  yo  me  he  lado. 

CAPRICHO. 

Apenas  supe  que  hablas 
Venido ,  cuando  á  arrojarme 
Llego  á  tus  plantas. 

Aoaeuo. 

Pagarme 
De  otra  suerte  no  podías 
Lo  que  te  estimo ;  si  bien 
Llegas,  Capricho,  á  ocasión 
Que  está  lleno  el  corazón 
De  sentimiento. 

CAPRICHO. 

¿De  quién? 

AMELIO. 

No  sé;  mas  Filipo  aqui 

Y  Sergio  me  recibieron 

De  suerte  que  á  entender  dieron 
Que  están  quejosos  de  mi. 
Sin  duda  que  de  mi  amor 
Algo  han  sabido. 


í  AU*KUO. 

Pues 
¿Cuál  puede  serlo? 

capricho. 

El  dolor 
De  un  accidente  que  aqui 
Con  fiero  mortal  exceso 
A  Eugenia  dio. 

acrxuo. 

Peor  es  eso. 
;  Accidente  á  Eugenia  l 


CATRMMO, 


Si. 

AURELIO. 

¿Cuál  pudo  á  tanta  hermosura 
Atreverse  ?  ¡  Ay  suerte  airada ! 

capricho. 
No  te  aflijas ;  que  no  es  nada , 
Pues  no  es  mas  que  una  locura 
De  buen  (nato.  Da  en  decir 

Ene  los  dioses  superiores 
a  envían  embajadores; 
Mas  ya  vuelta  á  reducir, 
Confiesa  que  fué  Ilusión 
De  algunas  melancolías 
Que  ha  padecido  estos  días. 

aouuo. 

¿No  hubiera  ;iy  de  mil  ocasión 
De  poder  hablarla  y  vella*? 

CAPRICHO. 

No ,  que  ahora  en  su  cuarto  está ; 

Pero  pienso  que  saldrá 

Muy  presto  á  la  estancia  bella 

Dése  jardín ,  porque  en  él 

Está  para  boy  prevenida 

Una  academia  lucida , 

Festejo  que  se  hace  k  aquel 

Hijo  del  emperador 

Que  ha  venido  á  Alejandría , 

De  la  emperatrixla  impla 

Ira  temiendo  y  rigor, 

Por  ser,  según  incapaz 

El  vulgo  el  sentido  yerra. 

Hijo  habido  en  buena  guerra , 

Y  no  es  sino  en  mala  pa*. 
Ha  estado  malo  estos  días, 

Y  de  Egipto  la  nobiexa, 
Elingenioylabellesa, 
Con  músicas  y  poesías 
Le  divierten ,  siendo  asi 
Que  Sergio  le  na  convidado, 
Quizá  con  otro  cuidado. 


AORSUO. 


¿Qué  cuidado? 

CAPRICHO. 

Ya  que  á  ti 
No  te  importa,  podré  bien 
Decirlo.  A  Metancia  bella 
Ama ,  y  por  hablaría  y  vefla , 
Hace  estos  festejos. 

AURELIO. 

¿Quién 
Crérá  que  aunque  yo  á  MeJanda 
Un  tiempo  serví  y  amé, 
Y  en  viendo  á  Eugenia  olvidé, 
Conociendo  la  distancia 
Que  hay  de  hermosura  á  hermosura , 
No  deja  de  haberme  dado. 
Ya  qne  no  celos,  enfado 
Su  amor? 

capricho. 

¡Extraña  locura! 


Esto  mucho? 


AURELIO. 


CAPRICHO. 


CAPRICHO. 


Aquesa  la  causa. 


No  es 


EHa  pudiera 
Decirlo ,  que  viene  aqui. 


ttt 
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ESCENA  VUI. 


MEL  ANCLA,  FLORA.  —  Dichos. 

MELARCIA.  (Ap.  á  fila.) 
¿No  es  Aurelio,  Flora 1 

FLORA. 

Si. 

MELARCIA.         , 

Verle  ni  hablarle  quisiera  : 
Echa  por  esotro  lado.  - 

AURELIO. 

¿Por  qué  os  volvéis? 

MKLAKCIA. 

Por  no  veros ; 
Que  es  para  mi  azar,  haberos 
Eu  esla  casa  encontrado. 

AURELIO. 

Quien  en  esta  ver  espera 
Ou  gusto .  y  un  (tesar  ve , 
No  me  espanto... 

MELARCIA. 

¡Hiena  fe! 
¿Si  vuestra  vos  me  pidiera 
Celos  ahora? 

AMELIO- 

No  seria 
Gran  novedad. 

msuugia. 

Es  verdad  : 
No  fuera  gran  novedad ; 
Mas  fuera  gran  boberíau 
No  tanto  porque  de  mi 
Ya  tenerlos  no  podéis. 
Cuanto  por  lo  mal  que  haréis 
En  malograrlos  aqui , 
Habiéndolos  menester 
Para  otra  parte.  Mas  esto 
No  es  del  propósito;  y  puesto 
Que  yo  no  tengo  de  hacer 
Duelo  con  estilos  necios 
De  términos  poco  sabios « 
Ni  han  de  ser  vuestros  agravios 
Venganza  de  mis  desprecios , 
Quedad  con  Dios. 

,    -.    A0RRA4O. 

fisoerod; 

gue  aunque  en  la  mujer  celosa 
iempre  ha  estado  soopeenoso  • 
A  dos  luces  la  verdad , 
Que  me  habléis  mas  dar*  intento. 

MELARCIA. 

¿  Esto  no  habéis  entendido  ? 


No. 


AURELIO. 
MELARCIA. 


Pues  va  en  otro  sentido  % 
Que  es  metáfora  de  cuento.  . 
Muy  Bno  tin  galán  servía 
A  una  dama  ,  en  cuyo  amor 
Ver  mereció  algún  favor; 
Mas  viniendo  á  Alejandría 
Otra  hermosura ,  rendido 
A  su  vilísimo  encamo , 
Se  mudó;  roas  no  me  espanto : 
Estaba  favorecido. 
No  sé  en  este  nuevo  amor 
Qué  tal  su  fortuna  fué, 
Porque  solamente  sé 
Que  cierto  competidor 
En  su  ausencia  ha  merecido 
Que  ella  traie  de  alegrarle , 
Divertirle  y  festejarle. 
¿Habeislo  ahora  entendido? 

AURELIO. 

Si ;  mas  ha  sido  el  intento 
Vuestro ,  y  tan vUUqo  es*. 


MRXAJfOIA. 

Eso  no  entiendo  yo. 

AURELIO. 

Pues 
Va  en  metáfora  de  cuento. 
Cierta  dama ,  persuadida 
A  que  un  galán  que  la  amaba , 
Otra  hermosura  miraba, 
Tanto  de  quien  es  se  olvida, 
Que  admite  segundo  amor , 
Sin  ver  cuan  viles  desvelos 
Son  vengar  ajenos  celos 
A  costa  de  proprio  honor  j 
Pues  en  quien  la  calidad 
Con  la  hermosura  se  iguala , 
El  primero  amor  es  gala 
Y  el  segundo  liviandad. 
No  sé  que  favorecido 
El  nuevo  galán  esté; 
Porque  solamente  sé 
Que  en  su  casa  ha  introducido 
Festines  que  ella  no  ignora 
Por  quién  son,  y  se  disculpa 
Echándola  á  otra  la  culpa. 
¿Habeislo  entendido  ahora? 

CAPRICHO,  (ijp.) 

No  está  muy  dificultoso 
Uno  ni  otro. 

MELARCIA. 

Bien  quisiera 
Responderos,  si  no  viera 
Cuánto  es  aqui  sospechoso 
Hablar  mas  tiempo  los  dos. 
A  la  academia  la. 

AURELIO. 

Sí  haré. 

MELANC1A. 

Pues  allá  responderé. 

AURELIO. 

Yo  también. 

MELARCIA. 

Adiós. 

AURELIO. 

Adiós. 
(Vdnse  las  dos.) 

ESCENA  IX. 
AURELIO ,  CAPRICHO. 

CAPRICHO. 

Par  diez ,  quien  te  hubiera  oído 
Pedir  tan  fundados  celos , 
Creyera ,  viven  los  cielos , 
Que  es  verdad  que  lo  has  sentido. 

AURELIO. 

Pues  ¿  quién  te  ha  dicho  que  no  ? 

CAPRICHO. 

Tú  mismo ,  pues  tú  me  has  dicho 
Que  amas  á  Eugenia. 

adrelio. 

¡  Ay  Capricho  !.- 

CAPRICHO. 

¿Cuál  lo  es  de  los  dos?  ¿tú,  ó  yo? 

AURELIO. 

Que  aunque  un  amor  á  otro  amor 
Cubrió  de  sombras  y  hielos , 
Han  avivado  estos  celos 
Cenizas  de  aquel  ardor. 

CAPRICHO. 

Según  eso,  ¿no  has  sentido 
Los  celos  de  Eugenia  ? 

AURELIO. 

•        ¿Qui¿n 


Te  lo  ha  dicho,  si  también 
Me  ves  perdiendo  el  sentido? 

capricho. 

¿  Por  dos  á  un  tiempo? 

AURELIO. 

Si  fueran 
Dos  gustos ,  dudaras  bien ; 
Pero  dos  pesar esvt  quién 
Duda  que  caber  pudieran 
Eu  un  pecho?  Eo  Gn ,  yo  muero 
De  ambos  celos  (es  preciso) : 
De  la  una ,  porque  me  quiso, 
De  la  otra  ,r  porqtie  la  quiero. 
Todo  lo  siento ;  que  toco 
Es  á  mis  penas  común. 

capricho. 

¡Gracias  á  Dios  que  hallé  un 
Enamorado  á  mi  modo! 
Tener  des  es  linda  gala. 
¿  Lo  que  hace ,  no  me  diría , 
Quien  tiene  una  sola ,  el  día 
Que  la  eovia  noramala? 

A8RSXI0. 

¿Por  qué  tú  no  ase  dijiste 
Esta  novedad  que  na  habido?  . 

CAPRICHO. 

Porque  no  la  babia.  sabido. 

AURELIO. 

¡Qué  de  cosas  piensa  un  triste! 
¡Oh  si  tú  hicieras  por  mi 
Una  fineza ! 

capricho. 
¿Qué  es? 

AURBUO. 

La  puerta  abrirme  después 
Del  jardín. 

CAPRICHO. 

¿Yo?  Pero  aW 

Viene  Julia,  y  tonque  viene 
En  un  papel  divertm, 
No  es  bien  que  lo  oiga. 

AURELIO. 

Mí  vida 
Otro  reparo  no  tiene. 
Que  despecharse  á  morir. 

capricho. 
Cómo  te  sirvo ,  verás. 

AOREUO. 

Pues  yo  haré  por  ti  quemas 

No  hayas  menester  servir.        (Vos*.) 


JULIA ,  f*p*n*>  un  papel,  como  que 
le  e*tu<Hm—  CAPRICHO. 


capricho.  (Ap.) 

Con  darme  una  enchinada. 
Cumples  la  manda ,  porqué 
No  solo  no  serviré , 
Mas  no  serviré  de  nada. 
Pero  ahora  que  caigo  en  ello  : 
i  No  es  bueno  que  me  ha  pegado 
Sus  celos,  y  que  me  ha  dado 
Gana  aquel  papel  de  vello  ? 
¡  Ab  cielos !  ¿coro  será 
Papel  que  á  Julia  divierte, 
Y  que  con  él  ¡  trance  fuerte! 
Haciendo  visajes  va  ? 

íulia.  (Para  si.) 

¿Que  no  puedo  ¡  hoy  tai  rigor ! 
A|»reuderlo? 

capricho.  (Ap,) 

Yo  estoy  loco. 


Celos,  vamos  poco  á  poco, 
Pisemos  quedito,  honor. 

jolia.  (Para  ti.) 
No  es  posible.  ¿  Ha?  con  igual? 
(Uega  Capricho  por  detrás,  y  quilate 
el  papel.) 

CAPRICHO. 

Suelta ,  ingrata. 

mu. 

Aguarda»  espera. 

c  amicho. 

¡  Oh  quién  matarte  pudiera , 
Sin  hacerle  mucho  mal ! 
¿Qué  papel  es  este? 

JULIA. 

¡  A  y  cielos ! 
No  le  rompas ,  mira  que  es 
Una  letra. 

CAPUCHO. 

¿Letra?  Pues 
Ya  no  quiero  tener  celos  : 
Ya  todo  el  susto  y  espanto 
En  gusto  y  placer  troqué. 

JULIA. 

Pues  vuélvemela. 

CAPRICHO. 

Sí  haré; 
Pero  eo  sabiendo  de  cuanto. 
(Lee.)  «Aquel  la  desden  setero 
»Que  con  tal  rigor  me  trata... » 
Pues  ¿cómo  es  aquesto,  ingrata? 
¡Tú  letra ,  y  no  ele  dinero! 
Vuelvo  á  mis  penas  airadas. 

JULIA. 

¿Que  es  de  música ,  no  ves? 

CAPRICHO. 

Porque  de  música  es , 
Te  be  de  matar  a  paladas. 
¿Esto  tomas?  ¡ Rigor  fiero! 
¿Pues  no  ves  que  es  boberia 
Dádiva  hacer  la  poesía? 
¿Y  entre  músico  y  cajero 
La  distancia  no  penetras , 

Y  que  cuando  mas  blasonan , 
Unos  las  letras  entonan , 

Y  a  otros  entonan  las  letras? 

JULIA* 

El  principe  Cesarino 

Hoy  aquesta  me  envió, 

Que  a  Eugenia  le  cante  yo ;   . 

Y  es  el  pensar  desaliño 
De  mi ,  qne  pueda  traición 

Hacer  á  tu  amor  ninguna.       (Llora  ) 

CAPRICHO. 

¡Ah !  ¡qué  dulce  cota  es  una 
Honrada  satisfacción ! 
Con  eso  me  has  cautivado. 
Toma,  Julia,  ni  papel, 

Y  toma  el  alma  con  él. 

KJLtA. 

¿Estas  ya  desenojado? 

CAPRICHO. 

Asi ,  asi.  ' 

JULIA. 

¿Quiéresme  ? 

CAPRICHO. 
JULIA. 

Encarece. 

capricho. 
Has  le  quiero 
Que  al  real  de  á  ocho  postrero, 
bn  gastando  los  demás. 
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JULIA. 

Yo  te  quiero  mas  a  ti... 

(Dentro  instrumentos.) 
Pero  después  lo  diré ; 
Que  no  es  ocasión ,  porqué 
Los  instrumentos  oi , 
A  cuyos  compases  vemos 
Que  todos  los  del  festín 
Van  ya  saliendo  al  jardín. 

CAPRICHO. 

Pues  la  música  ayudemos. 
(Vanse.) 


Jarifo. 

ESCENA  XI. 

Salen  los  músicos  y  acompañamiento  de 
mujeres  y  hombres,  y  luego  AURE- 
LIO t  SERGIO ,  MELANCIA  y  FLO- 
RA ;  detras  CESARINO  y  EUGENIA, 
d  quien  todos  van  dando  uno*  pope- 
les :  mientras  canta  la  música ,  se 
van  sentando  todos ,  Eugenia  en  me- 
dio.  Al  fin,  CAPRICHO  y  JULIA. 

MÚSICA. 

» 

Venid  al  riesgo,  venid  f 
Pues  tan  dichoso  es  el  riesgo  ;       [na 
Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  dlvi* 
Dan  vida  de  amores  y  matan  de  celos. 

CESARINO. 

Ya  que  la  grave  tristeza   ' 

Que  mi  corazón  padece , 

Por  divertirla,  merece 

A  todos «sta  fineza, 

Eugenia ,  que  es  a  quien  toca  * 

Dé  a  cada  «oso  su  lugar.  •» 

EUGENIA. 

(Ap.  Disimulemos ,  pesar : 
No  nos  tengan  por  mas  loca.) 
Ya ,  noble  academia  Hustre , 
En  cuyo  apacible  duelo' 
Gala  y  hermosura  hacen 
Lid  con  el  entendimiento ; 
Ya  que  por  hoy,  olvidados 
Graves  heroicos  sujetos , 
Desahogos  al  estudio 
Le  busca  el  divertimiento ; 
Ya  pues  que  en  este  certamen 

?uereis  que  el  lugar  primero 
enga  amor,  entretenido 
Con  la  música  y  los  versos ; 
En  la  academia  pasada 
Se  dio  por  asunto  a  Sergio 
Que  respondiese  á  una  dama, 
Que  sobre  agravios  y  celos , 
Le  mandó  a  su  amautc  hacer 
Una  ttneza... 

SERGIO. 

A  ese  Intente 
Escribí  aqueste  epigrama  ♦ 
Y  bable  cea  mi  mismo  alecto. 
(Levántase ,  toma  el  papel ,  hacienao 
reverendas,  vuelve  d  su  tugar,  lee 
sentado,  y  esto  hacen  todos.) 
«Que  tesirva,Lisarda,  me  has  pedido, 
>  Estando  despedido  de  tu  agrado  : 
•Harto  esjGjue  sea  para  ser  mandado, 
»  Quien  no  fué  para  ser  obedecido,  [do 
•Mas  no  tan  presto  injurias  de  tu  olvi- 
» Traten  tan  como  ajeno  mi  cuidado ; 
•  Que  para  cortesías  de  olvidado 
•Aun  hay  en  mí  rencores  de  ofendido. 
•     »  Deja  que  borre  el  tiempo  las  señales 
l-»De  aquella  esclavitud ;  que  si  me  deja 
1  »Las  prisiones,  vetaste  obedecida  : 
1    » Que  mal  convalecido  á  tus  umbrales , 
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•Me  ha  de  durar  el  ruido  de  la  queja 
•Lo  que  el  dolor  me  dure  de  Ja  herida.» 

CESARINO. 

Bien  cortesano  epigrama. 

EUGENIA. 

Yo  le  llamara  grosero, 
No  cortesano. 

SERGIO. 

¿Porqué? 

EUGENIA. 

Porque  en  cualquier  sentimiento, 

Villanamente  se  venga 

El  que  se  venga  en  pudiendo. 

SERGIO, 

Ni  es  villanía,  oi  es 
Venganza  aquesta ,  supuesto 
Que  es  obedecer,  que  es  solo 
Ruindad ,  y  no  rendimiento. 

EUGENIA. 

Siempre  en  favor  de  la  dama 
Han  de  estar  loe  privilegios 
De  la  cortesía. 

SERGIO. 

Es  verdad ; 
Mas  ba  de  dar  tiempo  el  tiempo. 

EUGENIA. 

Luego  ahi  esta  la  venganza. 


Yo  lo  niego. 

EUGENIA. 

Yo  lo  pruebo. 

CAPRICHO. 

En  llegando  á  haber  porfía, 
Pongan  paz  los  instrumentos. 

música.  [lie,  etc. 

Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divi- 

EüGEMA. 

Aurelio ,  aunque  vino  tarde , 
Tomando  el  asunto  él  mesmo , 
Trajo  este  epigrama. 

AURELIO. 

Yes 
De  su  discurso  el  sugelo, 
Un  amigo*  imporluuado 
De  desengañar  los  celos 
De  un  ausente.  (Ap.  Asi  he  hablar 
A  Eugenia  y  Mclancia  a  un  tiempo.) 
(Lee.)  « Licio ,  ¿  la  obstinación  de  tu 
>  Mariposa. solicita  del  dafto ,  [  porfía  , 

•  Morir  quiere  á  la  luz  del  desengaño? 
•Tuya  esta  culpa,  la  obediencia  es  mía. 

•  Mucho  fia  de  si  quien  de  si  fia. 
•Sabe  que  Lfsis  con  traidor  engaño 

•  Memorias  ya  de  un  ano  y  otro  año 
•En  los  olvidos  sepultó  de  un  día.  [ligo, 

»¡0h  cnanto  avaro  está  el  dolor con- 

•  Pues  aun  la  queja  no  se  atreve  a  dalla 

•  De  mi,  de  Lis»,  ni  de  ti  tampoco! 

•Que  tú  celoso,  ella  mujer,  yo  amigo, 
•Nos  halla  disculpados ,  pues  nos  halla 

•  A  mi  lie  I,  á  ella  fácil,  y  á  ti  loco.» 

HELANCIA.  (Ap.) 

Eslo  por  mi  y  Sergio  dice. 
sergio.  (Ap.) 
Por  mi  y  Melancia  dice  esto. 

cesarino.  (Ap.) 
Conmigo  y  Eugenia  ha  hablado. 

EUGENIA. 

(Ap.  Con  Cesarino  sospecho 
Que  habló,  y  conmigo ;  daré 
A  entender  que  no  lo  entiendo.) 
Mal  el  amigo  disculpa 
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La  acción  «le  los  tres.,  supuesto 
Qué  un  amigo  nunca  tuvo , 
Aunque  se  precie  de  serlo. 
Licencia  de  hablar  tan  claro. 

AURELIO. 

Habiendo  dicho  primero 
Que  fué  porfiado,  si  tuto. 

ECCEMA. 

¿No  es  hacer  un  pesar? 

AURELIO. 

Eso 
No  es  no  ser  fiel  el  amigo. 

EMESIA. 

¿Qué  es? 

AMELIO. 

Ser  el  amante  necio. 

EUGENIA. 

¿Y  si  hubiese  sido  engaño? 

AÜSEUO. 

Eso  niego  yo. 

EOGEB1A. 

Eso  pruebo. 

música.  [ 

Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divi- 
ban  vid*  de  amores  g  motan  de  cehs. 

EUGENIA. 

,  Porque  alternándose  vayan 
'  Con  la  música  los  versos , 

Se  dio  i  Julia  por  asunto 

Que  trajese  un  tono  auevo 

Para  boy  estudiado. 

JULIA. 

Oíd. 

cesamno.  (49.  á  tila.) 
¿Oyes,  Julia? 

JULIA. 

Ya  te  entiendo. 

Í Canta.)  Aquel  tu  detden  severo 
}ue  con  tal  rigor  me  trata , 
Ño  te  atabe  que  él  me  mata ; 
Que  ye  soy  el  que  me  muero. 

EUGENIA. 

¡Buena  letra! 

■ELANCIA. 

¡Y  mejor  tono! 

CESAMHO. 

Ya  que  osba  agradado,  quiero 
Tomarme  Ucencia  yo, 
Puesto  que  asunto  no  tengo, 
Para  decir  una  glosa 
Que  biso  á  esa  copla  un  enfermo , 
Que  de  un  dolor  y  un  agravio 
Estaba  dos  veces  muerto. 

EUGENIA. 

Eso  es  honrarnos  i  todos. 

auseuo.  (Ap.) 

Estaré  á  la  glosa  atento. 

cesarjiio.  (Repitiendo.) 

Aquel  tu  desden  uvero 
Que  con  tal  rigor  me  trata , 
No  te  alabe  que  ¿i  me  mata  ; 
Que  go  $og  el  que  me  muero. 
De  cuantos  al  sentimiento 
De  una  ciega  voluntad 
Encarecen  el  tormento, 
Yo  solamente  ventad 
llago  el  encarecimiento ; 
Pues  yo  solamente  muero 
A  manos  de  mi  alhedrio, 
Siendo  causa  deste  llero 
Norial  accidente  mió 
Aquel  tu  desden  señero. 
Cuantos  á  verme  bau  venido , 


Hacen  de  mi  mal  desprecio. 
Necio  me  dicen  que  be  sido  : 

Y  es  verdad  ;  que  solo  es  necio 
Quien  se  da  por  entendido. 
Harto  el  corazón  recata 

Su  pena ;  mas  todos  ven 
En  lo  a  espacio  que  me  mata 
Que  es  desden  tuyo  desden 
Que  con  tal  rigor  me  trata. 

ÍQué  alegre  celebrarás 
li  muerte !  Pues  porque  no 
Blasones  della  jamas, 

Y  pueda  alabarme  yo 

De  hacerte  ese  gusto  mas; 
A  tu  rigor,  Clon  ingrata. 
Has  de  ver  que  otro  dolor 
La  ejecución  le  arrebata , 
Soto  porque  tu  rigor 
No  se  alabe  que  él  me  mata. 
En  esto  me  be  de  vengar : 
Mi  homicida  no  has  de  ser; 
Mas  { cuál  debo  yo  de  estar 
El  dia  que  es  mi  placer 
No  morir  de  tu  pesar! 
Yo  muero,  porque  yo  quiero 
Hacer  elección  mi  estrella ; 
Mas.  sepa  Clon*  primero 

Sno  es  quien  me  mala  ella ; 
go  soy  el  que  me  muero. 

EUGENIA. 

¡  Bien  explicado  dolor! 

CESARMO. 

Si  vos  lo  entendéis,  es  cierto 
Que  lo  será,  pues  por  vos 
Se  biso. 

CAPRICHO. 

Lo  que  yo  agradezco, 
El  acto  es  de  contrición , 
Con  que  se  estaba  muriendo. 


Tras  vos,  ¿quién  podía  atreverse 

A  decir  nada  ♦  no  siendo 

Quien  apadrinado  tenga 

De  su  hermosura  su  ingenio? 

Y  asi  habrá  de  ser  Melancia. 

El  asunto  que  la  dieron 

Fué  aconsejar  á  una  amiga 

E~  é  hará  con  un  caballero, 
porque  le  biso  un  agravio, 
1o  á  servirla  de  nuevo  ? 

«LAItOIA. 

(Ap.  Porque  era  el  asunto  este. 
Dije  que  viniera  á  Aurelio.)  [ofendido, 
(Lee.)  c Dices,  Laura,  que  rabio  está 
»Y  que  ofendido  vuelve  enamorado 
•A  buscar  en  aquel  ardor  pasado 
•Las  ya  muertas  cenizas  de  tu  olvido. 

«Bien  puede  ser  que  sea  de  rendido; 
•Mas  yo  temo  que  sea  de  obstinado ; 
•Porque  amor  una  vez  desengañado , 
•Solo  vuelve  á  no  ser  lo  que  había  sido. 

•No  creas  á  sus  labios  ni  á  sus  ojos, 
•Aunque  á  sus  ojos  veas  y  á  sus  labios 
•Meotir  caricias ,  desmentir  tristezas. 

>  Porque,Laura,Qoezas  sobre  enojos, 
•Finezas pueden  ser;  mas  sobre  a$ra- 

[vios, 
•Mas  parecen  venganzas  que  finesas.» 

EUGENIA. 

Cuerdo  consejo  de  amiga. 

auseuo. 

>to  solamente  no  es  cuerdo , 
Pero  es  lo  contrario. 

■elancia. 

¿Cómo? 

AURELIO. 

Como  no  oYja  el  recrío 


De  un  temer  acrisolar 
Finezas  al  rendimiento. 

MURCIA. 

Finezas  del  ofendido 
Temas  son. 

AOBELIO. 

No  son ,  pues  vemos 
Mil  perdonados  agravios. 

SERGIO. 

No  de  la  parte  de  adentro. 

AUSEUO. 

Melancia  responderá. 

SERGIO. 

Yo  también ;  que  un  argumento 
Campo  abierto  es  para  todos. 

AURELIO. 

Es  verdad ;  pero  yo  quiero , 
En  tan  menores  materias 
Como  estas  de  amor  y  celos, 
Argüir  con  una  dama, 
No  con  vos. 

SERGIO. 

Pues  yo  pretendo 

8ue  las  arguyáis  conmigo, 
o  con  ella. 

AUBELIO. 

Para  eso 
No  es  buen  puesto  el  de  un  jardín. 

SERGIO. 

Cualquiera  parte  es  buen  puesto 
Para  responder  á  quien 
Hable  con  atrevimiento. 
(Levántense  empuñando  las  espadas , 
y  alborotante  todos.) 

CESASINO. 

¿Pues  cómo  asi? 

capricho.  (A  toe  músicos.) 

¿Qué  esperáis  ? 
Ahora  de  atajar  es  tiempo. 

MÚSICA. 

Que  ingenio  f  etc. 

AURELIO. 

Yo  sustento  lo  que  digo. 

SERGIO. 

Yo  lo  que  bago  sustento. 

EUGENIA. 

¡Aurelio! 

MELANCIA. 

¡Sergio! 

CESARINO. 

Mirad 
Que  yo... 


FILIPO.  —  Dichos. 

FtLtFO. 

Apartad.  Pues  ¿  qué  es  esto  ? 


Nada,  señor. 

nuro. 

¿No  bastaba 

Sue  tales  divertimientos 
ayan  quitado  antes  de  ahora 
A  Eugenia  el  entendimiento. 
Sino  a  todos? 

CESARINO. 

No,FHipo, 
Os  precipitéis  tan  |>resto ; . 
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Que  duelos  de  ingenio  nunca 

Lo  fon. 

ñuto. 

Por  tos  me  detengo* 
Pan  no  dar  con  los  dos 
A  todo  el  mundo  escarmiento. 
Quitaos ,  quitaos  de  delante. 

AURELIO. 

Va  te  sirvo. 

SERGIO. 

Ya  obedezco. 
(Ap.  Muriendo  de  celos  voy.)    (Vate.) 

AVEELIO.  (Ap.) 

Y  jo  de  amor  y  de  celos.        (Ta$e.) 

flUFO. 

Seguidlos  vos,  porque  é  mi 
No  me  esta  bien  el  nacerlos , 
Por  juex  ui  por  padre ,  amigos. 

cssamuo. 

Decis  bien :  yo  voy  tras  ellos, 
Quedaos  vos.— Julia... 

JULIA. 

Señor. 

cesaemo.  (Ap.  d  ella.) 

¿Abrirás  la  puerta  lueao 

Del  cuarto ,  como  me  has  dfcnoT 


! 


JULIA. 


SI. 


CSSARUtO. 

Pues  al  instante  vuelvo. 
(Vente  ios  dot.) 

■ELAKCLV. 

Vamos,  Flora. 

ELOEA. 

¿De  qué  vas 

Tan  triste* 

■ELAKCIA. 

Haber  sido  siento 
Causa  yo  ueste  alboroto : 
Si  bien  en  parte  me  huelgo 
Que  io  baya  Aurelio  sentido.. 
(Vm#*  las  dos,  el  acompañamiento  y 
«¿ricos.) 

capmcbo.  (Ap.) 

Pues  que  ya  va  anocheciendo , 

La  pnerta  abriré  al  jardín ; 

Que  asi  se  lo  ofrecí  á  Aurelio.  (Vate.) 


¿Yo,  señor  T 


No  te  disculpes. 
Sino  persuádete... 

EUSEBIA. 

¡Ay  cielos! 

F1LIP0. 

A  que  libros  y  papeles 
Dejo  entregados  al  fuego , 
Y  á  que  aqui  la  vanidad 
De  tu  estudio,  de  tu  ingenio, 
Tus  cátedras  y  academias, 
Dio  fin  :  é  quisa  habrá  tiempo 

Sue  siendo  juex ,  y  no  padre , 
e  haya  de  pesar  el  serlo.       (Vate.) 

ESCENA  XIV. 
EUGENIA. 

¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 

Pasan  por  mi !  Y  aun  no  siento 

Ver  en  el  concurso  dellas 

El  numero  que  padezco, 

Tanto  como  no  saber 

Graduarlas  en  mi  pecho , 

Para  darlas  el  lugar 

Que  hao  de  ocupar  acá  dentro. 

Si  bien  digo  mal ;  que  aquella 

Duda  que  en  el  auna  tengo, 

Es  la  primera  y  postrera 

Que  aflige  mi  pensamiento. 
Oh  quien  pudiera  á  su  estudio 
olver!  (Vate.) 


F1L1PO,  EUGENIA. 

riLiro. 

Ya  que  hemos  quedado  solos , 
Hablarte  mas  claro  intento 
Que  pensé,  pues  es  preciso 
Que  evitando  estos  empeños, 
Y  aun  otros  mayores ,  ponga 
En  tu  vida  mas  remedio. 

E0CEX1A. 

¿Remedio  en  mi  vida? 

miro. 
SI, 
Si ,  ingrata ,  si ,  aleve ,  puesto 
Que  se... 

ECCEMA. 

;Ay  infeliz! 
riLiro. 

Que  son 
Todos  tus  divertimientos 
Los  libros  de  los  cristianos, 
A  quien  sabes  que  aborrezco. 


« 


Hasttadoa  ée  Eifsnta. 


AURELIO.  (Ap.) 

Los  pasos  que  da  el  valor. 
Parece  que  los  da  el  miedo. 

jolia,  (Ap.  á  Cesarino.) 

A  mi  no  me  toca  mas 

Que  dejarte  aqui.  (Vate) 

capucho.  (Ap.  á  Aurelio.) 

Yo  quiero 
Hacer  la  deshecha  ahora, 
Pues  ya  á  su  vista  te  dejo.        (Vate.) 

cesamso.  (Ap.) 

Cuanto  atrevido  venia, 
Cobarde  al  mirarla  tiemblo. 

aorelio.  (Ap.) 

¿Quién  crérá  que  va  es  en  mi 
Temor  el  atrevimiento? 
(Ella  escribe,  p  elle*  se  aceram.) 

KUGEItlA'. 

Si  es  solo  un  Dios,  como  aBrma 
Pablo,  ¿cómo  tanto  tiempo 
Deja  que  anden  ignoradas 
Sus  noticias  ?  Aqui  •  cielos , 
Fué  donde  yo  preguntando 
Anoche  esto  mismo  al  viento. 
Me  respondieron  dos  sombras : 
i  No  habrá ,  pues  el  trance  es  mesmo, 
Quien  me  responda  ahora  ? 


EUGENIA ;  dtipues,  JUUA  y 
CESARINO. 

ECCEMA. 

En  vano  lo  intento , 

Pues  donde  dejé  papeles 

Y  libros,  sombras  encuentro. 

Aqui  quedaron ,  y  aquí  • 

Aun  señas  no  hay.  —  Mas  ¡ay  cielos! 

(Uege  al  bufete ,  que  ha  de  estar  des* 
ocupado  %  y  dando  vuelta ,  te  ve  en 
él  libros ,  papelee ,  escribanía  y  lu- 
ces, como  primero.) 

Del  modo  que  los  dejé , 

Otra  vez  á  hallarlos  vuelvo. 

Pues  ¿qué  aguardo?  Aprovechar 

Quiero  la  ocasión  y  el  tiemno. 

Quien  me  da  esta  luz,  me  dé 

La  luz  del  entendimiento. 

(Siéntase  d  escribir.— Salen  con  ti$ilo 
por  una  puerta  Cetarino  y  Julia.) 

julia.  (Ap.  d  Cetaria*.) 

Escribiendo  como  suele, 
Está:  no  bagas  ruido. 

CESARINO. 

El  riesgo 
Apenas  pisar  me  deja 
Las  sombras  de  su  silencio. 

ESCENA  XVI. 

AURELIO  v  CAPRICHO,  por  aira 
.  puerta.  —  Dichos. 

capricho.  (Ap.  d  Aurelio.) 

Entra  quedo;  que  ya  aquí, 
Como  suele ,  está  escribiendo. 


losóos. 


Si. 


CESAEIRO. 

Mas  ¡qué  miro! 

AMELIO. 

Mas  ¡qué  veo! 

EUGENIA. 

:  Ay  de  mi!  que  aunque  sois  sombras 
No  sois  las  que  yo  deseo. 
Pues  ¿cómo  asi ,  Cesarino , 
Cómo  desta  suerte ,  Aurelio, 
Habéis  entrado  hasta  aqui? 
Mas  no  lo  digáis ,  no  quiero 
Que  me  lo  diga  la  voz , 
Pues  me  lo  dirá  el  volveros 
Por  donde  venistels. 

AMELIO. 

Yo 
Verás  como  te  obedezco, 
En  yéndose  Cesarino ; 
Que  no  be  de  volverme  huyendo, 
Por  haberle  aqui  encontrado. 

cESAamo. 

Yo  tampoco ;  y  asi  espero 

Para  obedecerte ,  solo 

Que  él  no  se  quede  aqui  dentro. 

EOGEÜtA. 

Si  eso  es  lo  mas  á  que  llega 
La  atención  de  vuestro  duelo, 
Compuestos  estáis  ras  dos 
Con  tros  los  dos  á  un  tiempo. 

CESAMKO. 

Eso  no  :  no  ha  de  quedar 
Igual  conmigo. 

AMELIO. 

Desprecio 
No  hagáis  da  quien  con  quedarlo, 
Aun  no  ha  de  quedar  contento. 

CESAEIHO. 

¿Vos  conmigo? 

AURELIO. 

¿Porqué  no? 

CESAWSO. 

Porque  os  echaré  del  puesto. 


sai 

AURELIO. 

¿De  qué  suerte? 

cesarino. 
Desta  suerte. 

AURELIO. 

También  sabré  defenderlo. 

(Sacan  las  espadas  y  riñen») 

EUGENIA. 

¡AyinTelicedemf! 
Mirad  que... 

AURELIO. 

¡Valedme,  cielos! 

(Cae  muerto.) 

CESARINO. 

Aliora  sí  podré  yo 

Ausentarme,  no  sintiendo 

Ver  que  le  dejo  contigo, 

Pues  que  sin  vida  le  dejo.        (Vase.) 

EUGENIA. 

Aun  para  poder  dar  voces 
Animo  ni  valor  tengo; 
Mas  ¿qué  mucho,  si  me  faltan 
Alma,  vida,  ser  y  aliento? 

(Desmáyase.) 

ESCENA  XVII. 

EL  DÜÜÍÍ?5í!P.»  *P*rg<**ndo  en  el  aire. 
-- EUGENIA,  desmayada;  AURE- 
LIO, muerte. 

DEMONIO. 

De  aquestas  perturbaciones 
Causa  soy;  y  pues  que  tengo 
Licencia  de  Dios,  asi 
Desde  hoy  perseguirte  pienso ; 
Que  en  este  helado  cadáver 
Introducido  mi  fuego , 
En  traje  has  de  ver  de  amigo 
A  tu  enemigo  encubierto. 
Bien  sé  que  es  cárcel  estrecha 
A  mi  espíritu  soberbio 
La  circunferencia  breve 
De  aqueste  mundo  pequeño, 
De  quien,  ya  señor  del  alma, 
Vengo  á  poseer  el  cuerpo ; 
Pero  aunque  lo  sea ,  be  de  estar 
Hoy  bien  hallado  aqui  dentro, 
Solo  porque  en  orden  es 
A  pervertir  tus  intentos. 
No  has  de  saber  dése  Dios 
Que  anda  rastreando  tu  intento , 
O  ya  que  lo  sepas ,  no 
Has  de  tener  por  lo  menos, 
Sin  zozobras  y  pesares, 
Persecuciones  y  riesgos , 
Fatigas,  ansias  y  penas, 
Parte  en  sus  merecimientos, 
(Desaparece ,  y  al  mismo  tiempo  se 
levanta  Aurelio  y  se  va.) 

eogenia.  (Volviendo  en  si.) 

Aurelio,  yo  de  tu  muerte 
No  fui  causa ,  no  sangriento 
Contra  mi...  ¡Padre,  señor, 
Hermano,  Julia!' 

ESCENA  XVIII. 

FILIPO,  SERGIO,  JULIA,  CAPRI- 
CHO.-EUGENIA. 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

FILIPO. 

¿tías  vuelto  ya  á  tu  locura? 
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JULIA.  (Ap.) 
¡Muerta  estoy!  ¡Yo  aquí! 

capricho.  (Ap.) 
1  ¡Temblando  vengo  l 

1  EUGENIA. 

No ;  que  esta  no  es  ilusión. 


CESAimO. 
JULIA.  (Ap.) 

¡Bien  baya  tu  alma! 

EUGENIA. 


Cesaríuo  ha  muerto  á  Aurelio. 

SERGIO. 

¿Dónde? 


EUGENIA. 


Aqui. 

FILIPO. 

¿Pues  cómo  aqui 
No  está  uno  ni  otro? 

EUGENIA. 

Esto  es  cierto. 


CESARINO,  que  se  queda  á  la  puerta. 

—  Dichos. 

CESARINO.  (Ap.) 

Mal  en  ausentarme  hice, 

Sin  cuidar  de  que  primero 

Poner  en  salvó  me  toca 

A  Eugenia  que  á  mi,— ¿Qué  veo? 

Su  padre  son  y  su  hermano. 

Estaré  á  la  mira  atento, 

Hasta  ver  en  lo  que  para. 

fiupo. 

Sosiégate,  hija ;  que  esto 
Sera  sin  duda  ilusión , 
Como  allá  los  mensajeros 
De  los  dioses* 

EUGENIA. 

Muerto  digo 
Que  á  Aurelio  he  visto. 

ESCENA  XX. 

El  DEMONIO,  en  el  cuerpo  de  Aurelio. 

—  Dichos. 

AURELIO. 

¿  Qué  es  esto , 
Señor?  que  oyendo  las  voces 
Me  atreví  á  entrar  aquí  dentro. 

Fiupo. 

Mira,  mira  tus  locuras. 

¿  No  decías  que  le  habla  muerto 

Cesarino? 

EUGENIA. 

Si ,  señor. 

SERGIO. 

Pues  ¿  cómo  vivo  le  vemos  ? 

CESARINO.  (Ap.) 

¡  Ah  cobarde!  De  temor 

Sin  duda  hizo  el  ungimiento. 

Mas  pues  disimula ,  yo 

También  disimular  quiero. —    (Sale.) 

Fiiipo,  ¿qué  ruido  es  este? 

FIUPO. 

Estar  Eugenia  sin  seso. 

Que  habías  muerto  á  Aurelio  dice. 

cesarino. 
¡  Qué  pena ! 

AURELIO. 

¡Qué  sentimiento! 

EUGENIA. 

Osarino ,  antes  de  ahora , 

Tü  ¿no  has  entrado  aqui  dentro? 


¿Tú  tampoco  entraste,  Aurelio, 
Antes  de  ahora  á  este  cuarto? 


AURELIO. 

Yo  no. 

capricho.  (Ap.) 

I  Bien  baya  tu  cuerpo! 

BOGBNU. 

Pues,  señor... 

FILIPO. 

Nada  me  digas , 
Sino  oue  tos  devaneos 
Solicitan  que  perdamos 
Todos  ei  entendimiento. 


(Va«.) 


EUGENIA. 

Sergio... 

SERGIO* 

Galla...—  y  si  estás  loca, 
No  es  bien  que  todos  lo  estemos. 

(Vase.) 

EUGENIA* 

Cesarino... 

CESARINO. 

Bien  quisiera 
Responder;  pero  no  es  tiempo.  (Vate.) 

Aurelio... 

AURELIO. 

De  tus  agravios 
Este  es  el  lance  primero 
Con  que  tengo  de  empezar 
A  apurar  tu  sufrimiento. 

EUGENIA. 

Julia... 

JULIA. 

No  me  digas  nada. 

EUGENIA. 

Capricho... 

CAPRICHO. 

Yo  nada  entiendo.  (Vase.) 

EUGENIA. 

Todos  me  dejan  por  toca ; 
Pues  dejándolos  yo  á  ellos 
Por  mas  locos ,  verá  el  mundo  . 
De  la  suerte  que  mé  vengo. 


(Vase.) 


(Vase.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Selva  á  la  orilla  del  Nilo. 
ESCENA    PRIMERA. 

EUGENIA,  vestida  de  hombre;  des- 
pués, AURELIO. 

EUGENIA. 

¿Dónde,  espíritu  mió, 
Sin  ley,  sin  elección,  sin  albedrfo, 
Mis  pasos  encaminas  por  montañas, 
Tanto  á  mi  pié  cnanto  á  mi  vista  extrañas? 
¿Quién  me  dirá  si  aquesta  pavorosa 
Estancia .  la  Tebaida  es  religiosa , 
Que  de  albergar  á  los  cristianos  i  rala? 
¡  Ah  del  monte !  ¿No  hay  nadie  en  él  ? 
(Sale  el  Demonio  bajo  la  figura  de  Au- 
relio) 


AURELIO. 


¡  Ingrata! 


EUGENIA. 

Aurelio  es  este.  ¡Ay  iofelice! 
aurblio. 

(Ap.  ¡Cielos! 
Pinja  mi  amor  ceremoniosos  celos.) 
Yo ,  que  desde  Alejandría 
Vengo  toda  aquesta  negra 
Noche  siguiendo  tos  laces 
A  pesar  de  sos  tinieblas, 
Sin  darme  por  entendido 
De  tu  traición  y  mi  ofensa  ♦ 
Hasta  que  el  amante  hallases 
Que  tantos  riesgos  te  cuesta , 
Por  si  de  upa  tes  pudiesen 
A  vista  taya  mis  penas 
Vengar  mi  muerte  fingida , 
Haciendo  la  suya  cierta. 
¿Dónde  vas  eo  este  traje? 
¿Dónde?  di.  ¿Dónde  te  espera 
Cesarino  ?  Habla ,  responde. 

EUGENIA. 

No  puedo ,  porque  suspensa , 
Me  na  embarcado  el  corazón 
Todo  el  uso  de  la  lengua ; 
Si  bien  á  despecho  suyo 
Desatar  sabré  la  estrecha 
Helada  prisión,  porqué 
Un  instante  mas  no  tengas 
De  mi  tan  bajo  concepto, 

8ue  presumas  que  amor  sea 
e  aqueste  disfraz  la  causa ; 

V  pues  los  hados  me  fuerzan 
A  falerme  de  tí,  escucha. 

Aurelio.  {Ap.) 

Ahora  sabré  lo  que  piensa. 

EUGENIA. 

Vo  desde  mis  tiernos  años 
DWioas  y  humanas  letras 
Bstudlé. 

AURELIO. 

Ya  sé  que  has  sido 
Pasmo  de  todas  las  ciencias. 

EUGENIA. 

Bu  ellas  encontré  un  dia 
Una  proposición  cerca 
De  que  hay  solo  un  Dios. 

AURELIO. 

También 
Sé  que  es  loca  opinión  necia 
De  los  cristianos. 

EUGENIA. 

Pues  yo 
En  su  docta  inteligencia 
Desvelada,  vi  una  noche... 

'     AURELIO. 

No  hay  para  qué  lo  refieras ; 
Que  ya  se  sabe  que  fueron 
Fantasías  y  quimeras 
De  tu  ilusión  fabricadas. 

Eugenia. 

Pues  séanlo  ó  no  lo  sean, 
Yo  vi  un  joven  y  un  anciano, 
Cuya  voz  escuché  apenas , 
Cuando  a  las  razones  deste, 
Aquel  enmudece  y  tiembla. 

.AURELIO. 

Y  aun  tu  también,  tú  también 
Temblaras  y  enmudecieras, 
Si  supieras  con  quién  hablas. 

EUGENIA. 

¿Qué  duda  puede  ser  esa  ? 
i  no  hablo  con  Aurelio  ? 

AURELIO. 

Pero  Aurelio  de  manera 


Vi 


Sí; 


EL  JOSÉ  DE  US  MUJERES. 

;  Los  dioses  estima ,  que, 
A  saberlo  tú ,  supieras 
Que  la  ofensa  dése  joven 
Tanto  de  Aurelio  es  ofensa, 
Como  si  él  y  Aurelio  aqui 
Fuesen  una  cosa  mesma. 
Pero  prosigue ,  prosigue ; 

8ue  oír  quiero  basta  ver  qué  tenga 
ue  ver  con  ese  disfraz 
Ese  suceso. 

EUGENIA. 

Ahora  entra 

La  causa  del ,  porque  yo 

Desde  aquel  instante,  llena 

De  confusiones  el  alma , 

Discurriendo  mas  atenta 

En  la  causa  de  las  causas 
ue  la  filosofía  enseña , 
iue  de  un  discurso  en  otro, 

Llegué  de  una  en  otra  Idea 

En  claro  conocimiento 

De  que  es  preciso  y  es  fuerza 

Sue  un  principio  sin  principio 
1  cargo  y  dominio  tenga 
De  un  fin  sin  fin ,  y  que  asi 
A  un  Hacedor  se  le  deban 
Las  dos  grandes  monarquías 
De  los  cielos  y  la  tierra. 
Esto  pues  por  una  parte , 
Por  otra  el  ver  que  me  tengan 
Por  loca ,  y  que  como  a  tal 
Mi  padre  me  encierre  y  prenda , 
Quemándome  cuantas  tablas , 
Libros  y  papeles  eran 
Mis  familiares  amigos , 
Me  ha  puesto  osada  y  resuelta 
En  obligación  de  que 
Haga  de  todo*  ausencia, 

Y  en  busca  de  un  nuevo  Dios, 
En  este  traje  transcienda 
Las  entrañas  de  los  montes , 
Buscando  á  un  anciano  en  ellas ; 
Si  va  no  es  que  tú  también 
Mejorar  religión  quieras , 

Y  oyendo  que  hay  solo  un  Dios , 
Conmigo  á  buscarle  vengas ; 
Que  si  esto  haces... 

AURELIO. 

Calla ,  calla : 
No  prosigas,  cesa ,  cesa ; 
Porque  te  he  de  dar  la  muerte 
Antes  que  ausentarte  puedas 
De  mis  brazos. 

EUGENIA. 

Mira,  Aurelio, 
La  temeridad  que  intentas. 

AURELIO. 

Como  esas  temeridades 
Ha  intentado  mi  soberbia. 

EUGENIA. 

No  las  habrá  conseguido. 

AURELIO. 

Es  verdad ;  y  aunque  sé  que  esta 

Tampoco  he  de  conseguirla , 

Pues  yo  no  puedo  hacer  fuerza , 

Sino  persuadir  no  mas ; 

Con  todo  eso,  be  de  emprenderla. 

Ultrajaré  por  lo  menos 

Tu  beldad. 

EUGENIA. 

La  mano  suelta ; 
Que  eres  de  hielo,  y  me  abrasas. 

AURELIO. 

Pues  ¿cómo librarte  piensas? 

EUGENIA. 

En  fe  del  Dios  á  quien  busco. 


305 


AURELIO. 


ti 


Muy  tardo  socorro  esperas. 
De  qué  suerte  ha  de  librarte 
i  en  mi  poder  estás  ? 

ESCENA  IL 

ELENO,  que  viene  per  el  aire.— 
EUGENIA,  AURELIO. 

ELENO. 

I)  OC I A  ' 

Que  con  la  espada  de  Elias  ' 
Los  ellotas  pelean. 

(Levanta  á  Eugenia  en  el  aire.) 
Vuela ,  heroica  mujer,  donde 
De  serlo  el  nombre  desmientas  : 
Parezca  varón  qnien  obras 
Tan  varoniles  intenta.— 
Y  tú ,  bárbaro,  no  digas 
Que  en  mi  religión  la  dejas; 
Que  hasta  que  ella  se  descubra, 
Ninguno  ha  de  conocerla. 

(Vuelan  Eieno  y  Eugenia.) 

ESCENA  til. 

AURELIO. 

i  Para  esto  abrirme  dejaste, 
Señor,  la  prisión  estrecha 
En  que  me  tienes  ?  Mas  ¿  cuándo 
La  libertad  que  me  entregas 
No  viene  atada  á  las  lineas 
De  tu  suma  omnipotencia? 
Pero  ¿por  qué  me  acobardo 
De  que  este  prodigio  sea 
Tan  extraño ,  si  del  pueden 
Sacar  también  mis  cautelas 
Extraño»  delitos  ?  Esto 
Lo  dirá  la  fama  en  lenguas 
Después ;  que  ahora  Cesarino 
Al  monte  en  mi  busca  llega. 
Solamente  le  faltaba 
Este  duelo  á  mi  paciencia. 

ESCENA  IV. 

CESARINO.  —  AURELIO. 

CESARINO. 

Huélgome  de  haberte  hallado. 

AURELIO. 

Pues  ¿qué  me  quieres? 

CESARINO. 


Sola  retirada  estancia, 


Que  en  esta 


8ue  por  una  parte  cerca 
I  Nflo,y  por  otra  parte 
Lo  intrincado  cestas  peñas, 
Veamos  los  dos  cuerpo  á  cuerpo 
Si  te  vale  la  cautela 
De  fingir  tu  muerte,  ya 
Que  mayor  causa  me  fuerza 
A  solicitarla,  pues 
Lo  que  antes  fué  competencia, 
Ha  de  ser  venganza  ahora. 

AURELIO. 

Aunque  responder  debiera 

8ue  para  flngir  mi  muerte 
abo  mas  causas  que  piensas ; 
Y  aunque  debiera  también 
Al  arrojo  con  que  llegas, 
Dar,  sm  oir  mas  razón, 
Con  el  acero  respuesta ; 
Con  todo  eso  he  de  pedir 
A  mi  cólera  paciencia , 
(Ap.  Esto  es  parecer  humano.) 
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Para  saber  con  qué  nueva 
Causa,  qué  nuevo  pretexto, 
Venganza  es  la  eonpeteocia 
De  los  dos. 

CSSARMO. 

¿Eso  preguntas, 
Sabiendo  que  diligencias 
De  un  celoso  ,  nada  bay 
Que  no  apuren ,  que  no  inquieran 
Porque  el  haber  de  sentirlas 
Le  facilita  el  saberlas? 
Pues  ya  que  has  de  morir,  quiero 
Que  con  el  consuelo  mueras 
De  saber,  traidor,  que  es 
Por  haber  robado  á  Eugenia 
Esta  noche  de  su  casa. 

AOREUO. 

¡  Eugenia  ha  faltado  della ! 

cesarino.  • 

No  disimules  conmigo  : 
Perdámosla  todos.  Ea , 
Saca  la  espada ;  que  temo 
Que  su  hermano  y  padre  vengan 
También  en  tu  alcance,  y  quiten 
A  mis  celos  esta  empresa 
De  darte  yo  muerte. 

AURELIO. 

Aunque 
Sé  que  es  vana  diligencia 
Quererme  dar  muerte  a  mí. 
Pues  no  es  posible  que  muera 
Un  infeliz ,  no  he  de  dar 
Mas  satisfacciones  que  estas. 
{Riten.) 

CESARINO. 

i  Oh  qué  venturoso  riñes , 
Como  riñes  en  defensa 
DetuamorI 


ESCENA  V. 

FILIPO,  SERGIO,  CKirrK.-AURELIO, 
CESA  RIÑO. 

sacio.  {Dentro.) 
Cesaríno ,  no  le  mates. 

filipo.  (Dentro,d  otro  lato.) 

Tente,  Aurelio,  no  le  ofendas. 

(Salen  d  un  tiempo*  de  tuerte  que  $e 
hallen  padre  w  hijo  puestos,  el  uno 
al  lado  de  Aurelio,  y  el  olro  de  Ce- 
Marino.) 

SSftGIO. 

¡Señor! 

FILIPO. 

¡Sergio! 

SERCIO. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

FILIPO. 

Si  es  nuestra  duda  una  mesma , 
De  tu  dolor  para  el  mió 
Puedes  hacer  consecuencia. 
En  busca  de  Cesarino 
Vengo  :  no  dude  la  lengua , 
Pues  mi  afrenta  saben  todos, 
El  referirte  mi  afrenta. 
Julia  me  ha  dicho,  obligada 
De  las  amenazas  fieras 
De  mi  cólera,  que  él  es 
Quien  ha  festejado  á  Eugenia , 

Y  que  él  sin  duda  habrá  sido 
Quieu  se  ha  atrevido  á  esconderla ; 

Y  asi  •  porque  no  le  mate 
Aurelio  sin  que  yo  sea 

i  Faltan  verso  y  medio,  lo  menos. 
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El  todo  de  mi  venganza. 
Me  ves  puesto  en  su  defensa. 

SERGIO. 

Aunque ,  como  dices ,  es 
Una  aqui  la  causa  nuestra , 
Es  tan  otra ,  que  yo  vengo 
Buscando  a  Aurelio  con  esa 
Razón  misma ;  pues  me  ha  dicho 
Un  criado  que  el  á  Eugenia 
Ha  servido,  y  es  sin  duda 
Que  él  de  tu  casa  la  ausenta. 

AURELIO. 

Yo  «Sergio... 

CESARIWO. 

Filipo,  yo... 

FIUPO. 

Nada  diga  vuestra  lengua ; 
Que  con  la  espada  en  la  mano 
No  bay  demandas  ni  respuestas , 
Y  mas  en  trances  de  honor.— 
Sergio,  pues  que  las  sospechas 
Que  tú  traes  y  yo  tengo 
Son  de  los  dos ,"  los  dos  mueran ; 
Que  menos  importará 
Que  uno  inocente  padezca , 
Que  no  que  otro  huya  culpado. 

(Pónete  al  lado  de  tu  hijo.) 

SERSIO. 

De  tu  honor  es  la  sentencia. 
Mueran  los  dos. 

AOBBLIO. 

Cesarino... 
(Ap.  ¡Oh  quién  encender  pudiera 
Nuevos  rencores  en  todos  !> 

Suede  por  ahora  suspensa 
uestra  lid,  y  defendamos 
Las  vidas. 
( Vate  d  poner  d  tu  lado,  y  ¿l  se  aparta.) 

CESARIXO. 

Aguarda ,  espera ; 
Que  mas  quiero  que  me  mateo, 
Que  no  que  tú  me  defiendas. 

FILIPO. 

Aurelio ,  pues  contra  ti 
Todo  resulta ,  parezca 
Eugenia ,  y  será  tu  esposa. 

AURELIO. 

Yo  no  puedo  decir  della , 
No  puedo,  no  puedo. 

F1UP0. 

¿Etiqué 
Te  fias? 

AURELIO. 

En  mi  inocencia. 

SER6I0. 

Si  ves  que  por  una  parte 
El  Nilo  con  su  soberbia 
Te  corta  el  paso,  y  por  otra 
Tantos  aceros  te  cercan, 

tCómo  piensas  escapar 
a  vida? 

AURELIO. 

Dcsia  manera. 
Sagrada  deidad  del  Nilo, 
A  quien  Egipto  venera, 
Favorece  a  un  desdichado 
Que  hoy  á  tus  cristales  llega , 
Inocente  y  perseguido , 
A  que  por  su  causa  vuelvas. 
(Sube  d  una  pena,  y  déjate  caer  de 
ella.) 

F1UPO. 

A  las  ondas  se  ha  arrojado. 


EaKEHA  VI. 


En  ellas  muera. 


TOBOS* 


Música ;  después,  EL  DEMONIO.—  FI- 
LIPO, SERGIO,  CESARINO,  «ehík. 

■rfsiCA.  (Dentro.) 

No  muera. 
Parad,  tutpended,  remitid  lo  violencia; 
Que  es  justo  queel  cielo  le  ampare  y  de* 

cesarino.  {/tenes. 

¿Qué  extrañas  sonoras  voces 
Dentro  de  las  ondas  suenan? 

fiupo. 

Del  Nilo  los  cocodrilos 

Se  han  convertido  en  aireñas. 

■ubica.  (Dentro.) 

Parad,  tutpended,  remitid  la  violencia; 
Que  es  justo  que  el  cielo  le  ampare  y  de- 

[fienda. 

(Suenan  chirimías,  y  después  de  haber 
subido  algunas  llamas,  tute  el  De- 
manió  sobre  un  peñasco ,  en  un  co- 
codrilo.) 

nraomo. 

Bárbaros  habitadores 

Destas  sagradas  riberas, 

Los  dioses  enamorados 

De  iogenio  y  beldad  de  Eugenia , 

La  escogieron  para  si : 

De  suerte  que  noy  es  su  ausencia 

Rapto  de  amor  de  los  dioses , 

A  cuyo  lado  se  asienta. 

Y  puesto  que  no  es  humano 

Quien  para  si  la  reserva. 

Labrad  á  su  nombre  altares. 

Aras  dad  á  su  belleza 

Para  mayor  culto  suyo ; 

y  de  Aurelio  en  la  defensa... 

música.  (Dentro.) 

Parad,tutpenda4,remiHdia  violencia, 
QueesjutloqueelcicleUamparcyde- 

[fienda. 

(Desaparece  el  Demonio.) 
unos. 
¡  Qué  prodigio  tan  extraño ! 

OTROS. 

¡  Qué  maravilla  tan  nueva ! 

ESCENA  VIL 

AURELIO.— FILIPO,  SERGIO,  CESA- 
RINO, 6ENTB. 

AU1BLIO. 

Mirad ,  mirad  si  los  dioses 
Han  vuelto  por  mi  inocencia... 
(Ap.  Y  por  mi  malicia  yo, 
Pues  sacarán  mis  cautelas 
Hoy  una  idolatría  mas 
De  las  virtudes  de  Eugenia.) 

FILIPO. 

No  en  vano  ¡ay  de  mi!  decía 
Que  las  deidades  supremas 
Bajaban  á  visitarla. 

SERGIO. 

La  locura  fué  la  nuestra , 

No  la  suya. 

cesarino. 

Solo  puede 
Ser  consuelo  de  perderla , 
Ganarla  para  los  dioses. 

AURELIO. 

(Ap.  Asi  he  de  vengarme  della.) 
¿Qué  esperáis?  Repetid  todos  : 
¡Viva  la  deidad  de  Eugenia ! 


TODOS. 

¡La  deidad  de  Eugenia  viva! 

uno.  {Que  tale.) 
Aquesta  carta  es  del  César.  ! 

Favo.  | 

Para  saber  lo  que  dice, 
Me  dé  el  contento  licencia  v 

(lee.)  «He  tábido  la  persecución 
•con  que  habéis  destorrado  de  Egipto 
>  los  cristianos ;  pero  no  contento  con 
«ella ,  os  mando  que  de  nuevo  volváis 
»á  perseguirlos*  reduciéndolos  á  es-  I 
alrecbas  prisiones  ,  con  permisión  de  I 
•que  cualquiera  que  prenda  á  alguno, 
apoeda  servirse  del  como  de  esclavo, 
•y...» 

No  leo  mas.  ¡  A  qué  buen  tiempo  ■ 
Hoy  aqueste  edicto  llega , 
Pues  ya  el  honor  de  los  dioses 
Me  toca  desde  mas  cerca!— 
Aurelio,  pues  ya  mi  enojo 
Por  tantas  rasónos  cesa , 
Toma  aquesta  carta,  y  vuelve 
Con  mas  poder  y  mas  fuerza 
A  perseguir  los  cristianos. 

AUBELIO. 

Tú  veris  mi  diligencia ; 

Que  desde aquéhe  de  partir, 

Sin  dar  á  I*  dudad  vuelta. 

(Ap.  Señor,  no  me  » limites, 

Ya  que  me  das  la  licencia.)     (  Vmu.) 

fiupo. 

Venid  á  la  ciudad  todos 
A  celebrar  tan  suprema 
Dicha. 

SERGIO. 

La  mayor  es  mía , 
(Ap.  Pues  con  su  aplauso  y  la  ausencia 
De  Aurelio,  lefia  dos  veces. 
Cobro  á  Melancia  y  á  Eugenia.) 

CISASINO. 

Nueva  deidad ,  yo  te  quise 
El  tiempo  que  humana  eras; 
Ahora  que  eres  divina, 
Templos  daré  á  tu  belleza. 

UNOS. 

;  La  deidad  de  Eugenia  viva ! 

OTROS. 

¡Viva  la  deidad  de  Eugenia! 
(Van  te.) 


El  desierto  de  la  Tebaida.—  Usa  greta. 

EMEMAV11X 

CAPRICHO. 

i  Gloria  á  Baco,  que  llegué* 
Aunque  de  temores  lleno , 
A  estas  montanas !  ¿No  es  bueno 
Que  cansa  el  andar  á  pié? 
Mi  aliento  lo  diga,  pues 
De  haber  hasta  aquí  llegado 
Estoy,  sin  porfiar,  cansado ; 
Si  bien  con  todo  á  mis  pies 
Debo  estar  agradecido , 
Pues  por  ellos  desta  suerte 
Me  he  escapado  de  la  muerte, 
Según  estaba  ofendido 
Sergio  conmigo,  y  dispuesto 
A  no  hacerme  ningún  bien. 
Pero  sepamos  :  ¿i  quién 
Le  cuento  yo  todo  esto  ?  . 
¿  Hay  semejante  locura? 
¡Que  hablando  conmigo  venga , 
V  otro  cuidado  no  tenga , 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 

Hallándome  en  la  espesura 
Destas  barbaras  crueldades , 
Drstos  ásperos- retiros, 
Diciendo  mil  «necedades 
Aquí,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades ! 
Pero  allí  una  gruta  veo, 
Que  sella  una  puerta  estrecha 
De  mimbres  y  Juncos  hecha : 
Haber  gente  en  ella  creo 

?ue  dea  mis  dudas  respuesta 
consuelo  a  mis  desgracias. — 
¡  Ah  de  la  cueva ! 

ESCENA  IX. 

EUGENIA ,  vettiéa  de  «o*/*.— 
CAPRICHO. 

EUGENIA. 

Úee  gratiot. 
capucho. 

;  Deo  grafio*!  ¿  Qué  lengua  es  esta , 

Y  qué  traje? 

ECCEMA. 

¿Qué  pretende , 
Hermano,  llamando  asi? 

CAPUCHO. 

Ver  si  la  comedia  aqui 
Se  hace  de  La  dama  émewie ; 
Que  ese  hábito  y  esa  cara 
Todo  lo  dan  á  entender. 

SUGERÍA. 

(Ap.  ¡  Ay  de  mi !  ¿Qué  llego  á  ver? 
Mucho  en  mi  vista  repara , 

Y  es  Capricho.  Mas  ¿qué  temo, 
Ya  la  merced  concedida 

De  Dios,  de  que  conocida 
No  be  de  ser  en  el  extremo 
Oeste  venturoso  estado 
A  que  me  trajo  mi  suerte?) 
¿Qué  se  admira  y  se  divierte? 

CAPRICHO. 

No  se  espante ,  padre  honrado ; 

gue  pasan  cosas  por  mi 
stupendas ,  y  quisiera 
(Porque  en  términos  pudiera 
Hablar  hábiles)  que  aqui 
Me  dijeae  ¿qué  lugar 
Es  este? 

SUGERÍA. 

Escúcheme,  pues 
Quiere  saberlo.  Esla  es 
La  Tebaida  singular 
De  Egipto,  doude  escondidos 
Se  recogen  los  cristianos, 

?ue  los  cesares  romanos 
leñen  boy  tan  perseguidos. 

CAPRICHO. 

Ya  lo  sé ;  mas  nunca  vi 
Este  hábito ,  y  por  eso 
Desconocerle  confieso. 

ECCEMA. 

Es  el  hábito  que  aqui 
Los  religiosos  usamos , 
Que  con  acciones  mas  pías, 
Por  la  imitación  de  Enas , 
EÜotas  nos  llamamos. 
Dígame  ahora  si  aquí. 
De  Dios  acaso  inspirado, 
A  estos  montes  ba  llegado. 

capricho. 

(Ap,  Quiero  decirle  que  si, 
Pues  con  eso  recibido 
Con  mas  agrado  seré , 

Y  comeré  y  beberé 

Lo  que  Dios  fuere  sen- ido.) 
Yo,  padre ,  que  estar  pudiera 
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>  Siendo  hijo  todavía , 
Ilustrado  de  la  p» 
Luz  del  cíelo  verdadera , 
De  que  Mercurios  y  Bacos, 
Apolos ,  Martes  y  Cérea , 
Saturnos  y  Júpiteres 
Son  grandísimos  bellacos, 
Vengo  un  nuevo  Dios  buscando 
(Que  todo  lo  nuevo  aplace) , 
Por  ver  si  mas  bien  me  hace. 

EUGEKIA. 

De  su  inspiración  dudando 
Estoy,  y  creo  que  viene 
Por  espía. 

capricho. 

«Aquesono, 

Y  para  quitarle  yo 
El  recelo, si  le  tiene, 
Le  be  de  decir  la  verdad. 
Yo  en  la  grande  Alejandría 
Al  gobernador  servia. 
Eugenia,  cuya  beldad 
En  ingenio  y  hermosura 
Vivo  rayo  era  de  amor. 
Hija  del  gobernador , 
Loca  estaba ,  y  su  locura 
Paró... 

EUGENIA. 

¿En  qué? 

CAPRICHO. 

En  dejar  su  casa, 

Y  irse  con  un  caballero 
Que  la  habla  amado  primero. 

EUGENIA.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 
¿  Esto  se  cuenta  de  mi? 

capricho. 

Yo.  que  era  del  tal  señor 
Fiel  intérprete  de  amor, 
Cuenta  á  su  hermano  le  di 
De  como  antes  la  servia  : 

Y  habiéndole  dicho  yo , 
No  loque  sabia,  sino 
Aun  mas  de  lo  que  sabia ,    • 
Me  dejó  cerrado ,  y  fué 
A  buscarle,  amenazando 
Mi  persona,  para  cuando 
Diese  la  vuelta.  Yo  que 
Vi  que  de  rota  batida 
Iba  el  lance  en  grande  aprieto, 

Y  que  mi  vida  en  efeto 
La  quiero  como  á  mi  vida , 
Me  arrojé  del  cuarto ,  y  luego 
(Si  hay  en  frases  de  delito 
Villadiego*  en  EgUo)    . 
Tomé  las  de  Villadiego. 

Y  puesto  que  Mi  derrota 
Aqui  me  trajo,  quisiera^ 


¿Qué? 


EUGEHU» 
CAPRICHO. 


Que  su  Elioiez  me  diera 
El  hábito  de  ellota. 

EUGENIA. 

No  puedo  yo  hacerlo ;  mas 
Podré  disponerlo  bien 
Con  el  prelado. 

ESCENA  X. 

ELENO.  —  EUGENIA,  CAPRICHO. 

ELEHO. 

¿Con  quién 
Tanto  tiempo  hablando  estás , 
Angelo? 

.EUGENIA. 

I  Este  peregrino , 


Dése  golfo  de  los  males 
Derrotado ,  á  los  umbrales 
De  nuestra  religión  vino. 
Donde  vivir  desde  hoy 
Solicita. 

ELEHO. 

Diga,  hermano... 

CAPRICHO. 

Pescude ,  padre. 

ELENO. 

¿Es  cristiano 
O  gentil  ? 

CAPRICHO. 

No  sé  qué  soy. 

ELENO. 

Dígolo ,  porque  si  es 

Gentil ,  en  nuestra  ley  quiero 

Catequizarle  primero. 

CAPRICHO. 

¿Cate...  qué,  padre? 

ELEVO. 

Esto  es... 
(Ap.  ¡  Qué  inocencia !) 

CAPRICHO.    (Ap.) 

¡Ay  ansias  mías ! 

ELENO. 

Que  si  el  hábito  desea , 

Y  es  gentil ,  fuerza  es  que  sea 
Catecúmeno  unos  días. 

CAPRICHO. 

¿Catecúmeno  ? 

ELENO. 

Estoes,  quien 
La  ley  aprende. 

CAPRICHO. 

Pues  ¿no 
Basta  eliota ,  sino 
Catecúmeno  también? 

ELENO. 

(Ap.  ¡Qué  sencillez!)  Sí  le  ha  dado 
La  dilación  desconsuelo. 
Yo  quiero ,  alentó  á  su.  celo  „ 
Que  desde  luego  adornado 
De  nuestro  hábito  se  tea ; 
Que  con  él  aprenderá. 
Al  pié  deste  risco  está 
Muerto  un  monje  :  si  desea 
Serlo  él ,  temores  resista ; 
Cave  pues  la  tierra  dora, 

Y  en  dándole  sepultura  „ 
De  su  túnica  se  vista* 
Quitándose  ese  profano 
Vestido.  Aquesto  ha  de  hacer. 

CAPRICHO. 

(Ap.  Aun  peor  es  eso  que  ser 
Catecúmeno  un  cristiano. 
Mas  para  estar  encubierto 
Me  importa.)  ¿Oye,  padre?... 

E  LEFIO. 

¿Q«»? 

CAPRICHO. 

Diga  al  muerto  que  se  esté 
Queditico  como  un  muerto.     ( Vate.) 

ESCENA  XI. 

EUGENIA,  ELENO. 

ELIMO. 

¿  Cómo ,  prodigio  divino , 
Te  va  en  nuestra  religión  ? 

EUGE.1IA. 

Suaves  sus  preceptos  son  : 
Bren  muestran  que  su  ley  vino 
De  mano  de  Dios  escrita. 
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ESCENA  XHT 
AURELIO.  —  Dichos. 


Cosa  en  ella  no  se  lé 

Que  puesta  eti  razou  no  esté. 

ELENO. 

Es  justa  en  todo. 

EUGENIA. 

Es  bendita. 
Porque  ¿hay  cosa  mas  honesta 
Que  amar  á  un  Dios  que  ama  Unto , 
No  jurar  su  nombre  santo, 

Y  santificar  su  fiesta , 
Honrar  á  quien  nos  da  el  ser, 
Al  prójimo  no  matar, 

No  burlar,  mentir  ni  desear 
Los  bienes  ni  la  mujer  1? 

Y  aunque  parece  que  aquí 
Repugna  lo  natural , 

A  faltar  precepto  igual  t 
¿  Quién  desconfiado  de  si 
En  el  mundo  no  viviera. 
Pues  vaga  en  el  mundo  hallara 
La  generación,  y  amara 
Lo  que  no  sabia  qué  era  ? 
Luego  en  aqueste  preceto 
Mas  áspero  al  parecer. 
Aun  hay  mas  que  agradecer 
Que  en  los  demás;  y  en  efeto, 
Tales  todos  ellos  son , 
Que  pudo  hallémoslos  dado 
La  misma  razón  de  estado, 
Cuando  no  la  religión. 

ELENO. 

Tú  en  fin  los  caminos  ciertos 
Del  vivir  y  el  morir  ve3. 

ESCENA  XII. 

CAPRICHO,  9¿$Hdo  de  monje.  —  EU- 
GENIA, ELEINQ. 

capricho.  (Ap.) 

Muchísimo  mejor  es 
Desnudar  vivos  aue  muertos. 
¡  Oh  cuál  huele  el  babitillo ! 

ELEHO. 

¿Qué  es  eso,  hermano? 
capricho. 

Que  ful 

Y  en  todo  le  obedecí. 

ELENO. 

De  oírle  me  maravillo. 
Pues  ¿cómo  tan  brevemente, 
Sin  que  mas  tiempo  dilate, 
Pudo?... 

CAPRICHO. 

Como  soy  un  cate- 
cúmeno muy  diligente. 

Y  ya  que  tú  el  serlo  notas , 
Venga  del  arca  la  llave , 
Para  saber  á  qué  sabe 

El  pan  de  los  eliolas. 

KLENO. 

Nosotros  no  lo  comemos  : 
De  yerbas  nos  sustentamos , 

Y  de  frutas  desos  ramos. 

capricho. 

Pues  ya  que  pan  no  tenemos ; 
¿Vino  siquiera  no  habrá  ? 

ELENO. 

¿Cómo  á  pedirlo  se  atreve? 
Que  por  acá  no  se  bebe. 

CAPRICHO. 

Muy  mal  hacen  por  acá. 

¡  Muy  bueno !  ¡  con  hambre  y  sed , 

Y  catecúmeno ,  llego 
A  estar  sin  vino  y  pan ! 

(Suenan  dentro  cajas.) 


.   Aurelio.  (Dentro.) 

Fuego 
A  todo  el  monto  poaad. 

CAPRICHO. 

¡Y  esto  mas!  ' 

RUJIO. 

¡AymfeJice! 

Íue  esta  temerosa  voz 
ue  rompe  el  aire  veloz , 
Los  tormeuto»  nos  predice 
De  nueva  persecución. 

EUGENIA. 

Pues  al  paso  nos  salgamos , 
Y  á  ofrecer  la  vida  vamos. 


CAPRICHO. 


¿  Eso  mas? 


Aunque  esa  aceto» 
Te  agradezco ,  entra;  que  aqoí 
El  rigor  nos  hallará, 
Si  de  Dios  dispuesto  está 
El  martirio. 

EUGENIA. 

Yo  por  ti 
Me  be  de  regir ;  mas  per  Dios 
Mil  vidas  perder  quisiera» 
(Éntrame  toe  éo$,  y  al  ir  á  entrar  Ca 
prieto  y  eierrmm  la  puerta.) 

CAPRICHO. 

¿Y  esto  mas  ?  ¡  Dejarme  fuera ! 
¡  Padres !—  Cerraron  los  dea. 
Padres  míos ,  atended 

?ue  soy  ellota  lego 
catecúmeno. 


XIV 

AURELIO,  soldados.  —  CAPRICHO. 

AURELIO, 

Fuego 
A  todo  el  monte  poned. 
Arda  en  voraz  elemento, 
Si  arder  los  peñascos  pueden , 
Y  destos  viles  no  queden 
Ni  aun  cenizas  para  el  viento. 

SOLDADO  i.* 

Allí  un  cristiano... 

CAPRICHO.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi ! 

SOLDADO   t.° 

He  visto. 

AORELIO, 

(Ap.  Aunque  sé  quién  es, 
Fingir  me  ba  importado.)  Pues 
¿Qué  esperáis  co»  él  ?  O  aquí 
Le  dad  la  muerte,  ó  esclavo 
Viva ,  pues  la  trae  so  suerte 
La  esclavitud  ó  la  muerte. 

CAPRICHO. 

La  resolución  alabo ; 
Mas  yo  cristiano  no  soy. 

SOLDADO  2.° 

¿Qué  eres,  si  en  tal  traje  estás? 

capricho. 

Catecúmeno  no  mas , 
Fresquito ,  puesto  de  boy. 

AUREUO. 

¿Cómo  que  oo  eres,  has  dicho , 
Cristiano,  si  hábito  adquieres 
De  cristiano  ?  Di ,  ¿  quién  eres? 


CAPRICHO. 

Soy  el  padre  fray  Capricho. 
Tú  dijiste  :  t  Nunca  vos 
Serviréis  para  vivir ; » 

Y  asi  yo,  por  no  servir, 
Me  vine  á  servir  á  Otos. 
Por  ti  aqni  he  venido  á  dar ; 

Y  pues  tú,  a  quien  servi  yo , 
Me  has  hecho  cristianar,  no 
Me  hagas  boy  descristianar. 

AURELIO. 

Capricho,  ¿qué  haces  aquí? 

CAPUCHO. 

Huir  de  Sergio,  tu  cuñado. 

AURELIO. 

Ya  todo  eso  te  ha  acabado, 

Y  no  es  bien  que  andes  así. 
Quita  el  habito. 

CAPRICHO. 

Si  haré, 
Aunque  ante  aquestos  sefiores 
Me  quede  en  paños  menores. 

(Quítase  el  hábito,  y  queda  en  camba.) 

Y  pues  tal  mi  dicha  fué, 
De  haberme  tal  nueva  dado 
La  vida  y  la  libertad , 

Te  he  de  pagar  la  piedad. 
Aquesta  cueva  ha  guardado 
lk'8  eliotas. 

AURELIO. 

Echad 
La  puerta  al  punto  en  el  suelo , 

Y  pues  lo  permite  el  cielo , 
Aqui  I "8  dos  me  sacad. 

(Ap.  Bien  sé  que  es  Eugenia ;  pero 
Habiéndola  concedido 
Dios  que  de  nadie  haya  sido 
Conocida,  su  severo 
Decreto  obedezca  yo , 
Porque  del  favor  que  alcanza , 
No  caiga  en  desconflauta.) 

CAPRICHO. 

Pagaranmelo,  pues  no 
Me  quisieron  recoger 
Los  slervecitos  de  Dios. 

{Fuerzan  la  puerta.) 
Salgan  afuera  los  dos. 

ESCENA  XV. 

ELENO  t  EUGENIA ,  saltende  déla 
cueva.  —  Dichos. 

elero. 

Si  haremos,  porque  el  placer 
Nuestro  esta  y  nuestra  ventura 
En  padecer  y  sentir. 

EUGENIA.  (Ap.) 

¿Quién ,  sino  soy  yo,  á  morir 
Salió  de  su  sepultura? 

CAPRICHO. 

Llegad. 

ELEHO. 

¿Tu  me  premies? 

capricho. 

Si. 

BLEHO. 

Que  eres  apóstata,  nota. 

CAPRICHO. 

j  Y  eso  mas  sobre  ellota 

Y  catecúmeno? 

soldado.  l.° 
Aqui 

T.   XII. 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 

Llegad  ,  echaos  á  los  pies 
De  Aurelio. 

eleho. 

Y  en  ellos  puestos 
Los  dos  ¿  morir  dispuestos, 
La  muerte  pedimos. 

AURELIO. 

Pues 
Por  no  haceros  ese  gusto 
De  que  contentos  muráis , 

Suiero  que  esclavos  seáis, 
el  decreto  usando  justo 
Del  César :  y  asi ,  á  ese  viejo 
Con  los  demás  le  llevad 
Prisionero  4  4a  ciudad : 

?ue  el  joven  para  mi  dejo , 
a  que  de  toa  a  la  presa 
Tan  solamente  elegi 
Este  esclavo  para  mi. 

ELEHO. 

¡Ay,  hijo,  cuánto  me  pesa 
Que  dividan  á  los  dos ! 

EUGENIA. 

Si  es  por  temer  ó  dudar 
Que  yo  he  de  prevaricar. 
Mi  esperanza  tengo  en  Dios. 

ELEHO. 

Su  bendición  y  la  mía 
Te  alcance. 

AURELIO. 

Apartadlos  pues , 

Y  aquese  lazo,  que  es 
La  mayor  ofensa  mis, 
Rómpale  mi  indignación. 

BLEHO. 

Que  arrancas ,  mira ,  en  el  lazo 
Del  corazón  un  pedazo. 

EUGEHIA. 

Y  A  mi  todo  el  corazón. 

*  aorelio. 
Apartad  pues  á  los  dos. 

'  EDGEHIA. 

Dejadme  besar  su  mano. 

BLEHO. 

Y  A  mí  abrazarle. 

AURELIO. 

Es  en  vano. 

Eleho. 
Adiós ,  hijo. 

EDGEHIA. 

Padre,  adiós. 
{Llevan  d  Eleno.) 

AURELIO. 

Capricho,  avisa  á  la  gente 
Que  anda  en  el  monte  esparcida , 
Que  toda  al  instante  unida 
Dar  vuelta  i  la  corte  intente ; 
Que  no  quiero  proseguir 
Por  hoy  la  presa ,  pues  hoy 
Contento  con  esta  estoy. 

CAPRICHO.        ;, 

Yo  se  lo  voy  &  decir.  (Vate.) 

AURELIO. 

Y  no  es  el  triunfo  pequeño, 
Ni  bien  poco  singular ; 

2ue  no  me  puedes  negar, 
sclavo ,  que  soy  tu  dueño. 
(Vatue.) 
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Sala  en  cata  de  Meuracia. 

.  ESCENA  XVI. 

MELANCÍA,  SERGIO. 

HRLANGIA. 

Extrañas  cosas  me  cuentas. 

SERGIO. 

Si  fueran  menos  extrañas 
O  menos  para  mi  honrosas, 
No  viniera  yo  á  contarlas. 

MELANCIA. 

Según  eso,  habiendo  Julia, 
De  tu  padre  amenazada , 
Venido  á  mi  casa ,  puedo 
Desde  hoy  tenerla  en  mi  casa. 

SERGIO. 

¿Por  qué  no? 

MELAHCIA. 

¿Y  Alejandría 
A  la  nueva  deidad  traza 
Muchas  fiestas? 

SERGIO. 

Sí,  y  en  Unto 
ue  Cesarino  la  labra 
n  templo  en  el  puesto  donde 

Mi  padre  juzga  las  causas , 

Poniendo  en  el  tribunal 

Su  imagen ,  el  pueblo  traza 

Su  nombre  aplaudir  con  fiestas, 

Músicas,  himnos  y  danzas. 

Una  máscara  esta  noche 

Se  ha  de  hacer,  y  a  mí  me  aguarda 

Cesarino,  porque  quiere 

Que  en  ella  á  su  lado  salga. 

Ésta  es  la  .causa  de  que 

Tan  presto,  hermosa  Melancia ,    . 

Me  ausente  de  ti 

MELAHCIA. 

Bien  dices : 
Hora  es  de  que  te  vayas. 
Pues  ya  la  noche  vistiendo 
Viene  al  sol  de  sombras  pardas. 

SERGIO. 

Aunque  era  el  irme  preciso , 

Y  yo  lo  facilitaba, 

8ue  tú  no  me  lo  dijeras 
ubiera  estimado  el  alma.       (Vate.) 

ESCENA  XVII. 

JULIA.— MELANCIA. 

JÜUA. 

A  que  se  roerá  esperé 
Sergio ,  porque  no  me  hallara  | 
Aquí  antes  que  tú  le  hablases. 

melahcia: 

Ya ,  Julia ,  puedes  en  casa , 
Del  enojo  de  Filipo 
Vivir  segura, 

.  JULIA. 

Tu  blanca 
Mano  beso,  y  pues  me  dan 
Tus  favores  confianza , 
Quiero  decirte  que  he  oído, 
De  aquese  cancel  guardada , 
La  plática  de  los  dos, 

Y  he  visto  que ,  si  no  ingrata , 
Desdeñosa  por  lo  menos , 
Das  a  entender  que  te  cansa. 
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ESCENA  XVIII. 

FLORA ;»  después t  AURELIO  y  CA- 
PRICHO. —  Dichas. 

flora. 

Aurelio  aguarda  licencia 
De  entrar  á  verle. 

(Salen  Aurtlip  y  Capricho.). 

AURELIO. 

N9  aguarda. 
Porque  solamente  quiso 
Pedirla  para  tomaría, 
Gozando  aquesta  ocasión 
Antes  que  a  palacio  vaya. 

■ELANftlA. 

Pues ,  señor  Aurelio ,  ¿qué 
Novedad  hay  que  aqui  os  traiga? 

AURELIO.  . 

La  novedad  es  que  vos" 
Lo  extrañéis. 

MELANCtA. 

No  me  acordaba 
De  que  ya  Eugenia  es  divina; 
Pero  aunque  yo  soy  humana , 
No  tanto  que  me  presuma 
Buena  para  suplir  faltas. 
Id  con  Dios,  Aurelio ,  y... 

AURELIO. 

Ved 

Que  vengo  hoy  A  vuestra  casa 

Tan  otro  del  que  pensáis , 

Que  puedo  por  cosa  clara 

Decir  que  aunque  este  es  el  cuerpo 

De  Aurelio,  00  es  esta  el  alma. 

Dígolo  porque  no  vengo , 

Hermosísima  llelancia , 

Como  juzgáis,  á  tomar. 

De  aquesta  ausencia  venganza. 

A  serviros  solo  vengo , 

Pienso  que  con  una  alhaja, 

Que  ea  solo  digna  de  vos ; 

Y  asi ,  en  vos  Ce  de  lograrla. 
El  emperador,  que  esclavos 
Sean  los  cristianos  manda, 

Y  uno.  por  ser  raro  extremo 
De  la  hermosura  y  la  gracia , 
Os  traigo ;  y  así ,  de  que 
Tan  poco  servicio  os  naga 
Me  dad  licencia.—  Capnoho, 
Aquese  esclaviilo  llama. 

HELANCTA. 

Esperad ,  no  le  llaméis. 

AURELIO.  . 

Has  laque  mi  voz  te  manda. 

JULIA. 

Capricho ,  ¿dónde  has  estado? 

CAPRICHO. 

Esas  son  historias  largas. 
Catecúmeno ,  eHólica, 

Y  apostata  he  sido.       ..,; 

JULIA. 

Basta, 
Que  has  sido  esdrújulo. 

aA-.V  CAffcfCUO. 

Eso 

Solamente  tne  faltaba ; 

Mas  no  es  malo  ser  esdrújulo , 

Ahora  que  validos  andan.  '  > 

Luego  hablaremos  despacio. 

Voy  por  el  esclavo'.  (Vase.) 

MELAKClA. ' 

Aguarda» 
No  vayas  por  él. 

AURELIO» 

¿forqné? 


HELA1TCIA. 

Porque  no  quiero  obligada 

Sueaar  de  vos,  ni  aun  en  cosa 
ue  es  de  tan  poca  importancia. 

AURELIO.  . 

Vedle ,  y  despedidle  luego. 

MELAKClA. 

El  no  ha  de  quedar  en  casa.  . 

AURELIO. 

¡Tanto  rigor ! 

MELAKClA. 

No  es  rigor.' 

E8GEHÁXUL 

EUGENIA,  de  esclavo.  -  AURELIO, 
MELANCIA,  JULIA,  FLORA. 

EUGENIA. 

¿Qué  es ,  señor,  lo  que  me  mandas? 

AURELIO. 

Que  &  esa  hermosura  te  humilles. 

EUGENIA. 

Si  haré  de  muy  buena  gana.' 

AURELIO. 

¿  De  muy  buena  ganaf 

EUGENIA. 

Si; 
(Ap.  Que  solo  verme  humillada 

Y  abatida  es  mi  deseo.) 

AURELIO.  {Ap.) 

Creció  mi  desconfianza; 
Que  rendirse  una  mujer 
A  otra  mujer,  es  hazaña 
No  vista.  Mas  del  la  no 
blasones ;  que  áutes  que  salgas 
Deste  acto  de  humildad , 
El  de  soberbia  te  falta. 

EUGENIA.  * 

¡Felice  mil  veces  yo, 

Que  estar  mereci  a  tus  plantas ! 

MELAKClA.  {Ap.) 

¡En  mi  vida  vi  hermosura 
Tan  peregrina  y  tan  rara ! 

AURELIO. 

(Ap.  Pues  empieaa  á  arder  el  fuego 
De  mi  cólera  y  mi  rabia, 
Avivemos  sus  cenizas.) 
Tu  infelicidad  es  tanta, 
Esclavo,  que  aun  no  mereces 
Tener  por  dueño  á  Melancia. 
Vete  de  aqui. 

MELANCIA. 

No  tan  presto 
Me  toméis  esa  palabra  ; 
Que  una  c,osa  es  ser  cortés,* 

Y  otra  era  estar  enojada. 
Quédese  en  casa  el  esclavo. 

EUGENIA. 

Otra  tez  beso  tus  plantas.  . 

MELAKClA. 

¿Cómo  te  llamas? 

ESCENA  XX. 

Gente.  —  Dichos. 

gente.  {Dentro.) 

¡Eugenia, 
Nueva  deidad  soberana , 
Viva ! 

otros.  (Dentro.) 

¡Viva  Eugenia T 


EUGENIA. 

¡Qllé 


Escucho! 

MELANCIA. 

¿De  qué  te  espantas? 

EUGENIA. 

¿Qué  voces  son  estas?    * 

MELAKClA. 

Son 
Que  el  nombre  de  Eugenia  aclaman. 

EUGENIA. 

Pues  ¿  quién  es  Eugenia  Y 

MELANCIA, 

Es 
Una  nueva  deidad  sacra, 
Que  los  dioses  colocaren, 
Por  ser  Un  hermosa  y  sabia, 
En  su  coro. 

EUGENIA. 

¿Esa  es  Eugenia? 

AURELIO. 
Si. 

EUGENIA.  (Ap.) 

;  Qué  notable  ignorancia 
Del  mundo,  pues  que  no  sabe 
Lo  que  adora  ó  lo  que  ultraja! 
(fase Mia.)  ' 

unos.  (Dentro.) 
¡Viva  Eugenia ! 

oraos.  (Dentro.) 
¡  Eugenia  viva  1 

AUREUO. 

No  te  diviertas,  acaba. 
Besa  á  Melancia  la  mano. 

EUGENIA.  (Ap.) 

¡Oh  qué  acciones  tan  contrarias ! 
Aqui  abaten  mi  persona , 
Cuando  allí  mi  nombre  ensalzan , 
Hallándome  a  un  tiempo  mismo 
Allá  deidad ,  aqui  esclava ; 
Allí  libre ,  aquí  cautiva ; 
Allí  divina ,  aqui  humana ; 
Allí  en  altares,  y  aqui 
De  una  mujer  á  las  plantas. 

gente.  (Dentro.) 
¡Viva  Eugenia  1  ¡Eugenia  viva! 

AUREUO.  (Ap.) 

¡Qué  horror  1  Qué  pena!  Qué  rabia ! 
¿Nada ,  invencible  mujer, 
A  hacerte  tropezar  basta  ? 

C""1  aquí  la  humildad,  ni  allí 
soberbia? 

ESCENA  XXI. 

JULIA,  CAPRICHO.— EUGENIA,  Mlv 
LANCIA,  AURELIO,  FLORA;  gentk 
dentro. 

CAPRICHO. 

Pues  ¿  qué  aguardas , 
Señor.;. 

JULIA. 

Señora ,  ¿  qué  esperas ..« 

CAPRICHO. 

Que  á  ver  la  fiesta  no  bajas 
A  la  calle? 

JULIA. 

Que  a  mirar 
No  sales  a  la  ventana'    *  * 
La  máscara'cuán  lucida 
Por  nuestros  umbrales  pasa? 


CXWÜCHO. 

Ven,  verás  nobleza  y  plebe 
Toda  vestida  de  gala. 

JULIA. 

Ven,  y  la  ciudad  verás 
Cubierta  de  laminarias. 

AURELIO. 

Si  iré.  (Ap;  Pero  por  volver 
A  ese  asombro  las  «spaldas») 

MELANCIA. 

Si  saldré.  (Ap.  Mas  por  templar 
Un  nuevo  ardor  que  me  abrasa.) 

AURELIO. 

Adiós ,  Melancra. 

MELANCIA. 

9  El  os  guarde. 

AURELIO.  (Ap.) 

¿Qué  senlimienlo... 

MELANCIA.  (Ap.) 

¿Qué  ansia... 

AURELIO*. 

Es  la  que  llevo  en  el  pecho? 

MELANCIA.  ' 

Es  la  que  me  aflige  el  alma? 
gente.  {Dentro.) • 
¡Viva  Eugenia  1  Eugenia  viva ! 

EUGENIA.  (Ap.) 

Sríior,  en  confusión  tanta , 

Volved  por  mi  cansa  vos ; 

Que  es  volver  por  vuestra  causa. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

JULIA,  CAPRICHO. 

JULIA. 

Escóndete,  porque  viene 
Mi  ama  necia  aquí,  y  si  te  ve, 
Me  ba  de  dar  muerte. 

capricho. 

¿  Por  qué  ? 

JULIA. 

Porque  mandado  me  tiene , 
Capricho,  que  ni  de  ti 
Ni  de  otro  que  sea  criado 
De  Aurelio,  admita  recado 
Ni  pape) ;  y  siendo  asi 
Que  eáta  disculpa ,  que  pudo 
Serlo  hasta  aquí ,  ya  es  disculpa 
Con  visos  de  mayor  culpa , 
Retírale. 

*  CAPtlCBO. 

Dónde,  dudo. 
Escóndeme ,  ya  que  quieres 
Que  no  me  vea. 

JULIA. 

Detrás 
De  aquese  cancel  podrás. 

CAPRICHO. 

Demonios  sois  las  mujeres. 
Mas  ¿qué  amante  sin  dinero   • 
Hay,  ni  puede  baber  ni  ba  habido , 
Sin  achaques  de  escondido? 

(Escóndese.) 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 
ESCENA  II. 

MELANCIA.  — , JULIA;  CAPRICHO, 

escondido. 

MELAHCIA. 

(Ap.  ¿Qué  injusto,  qué  cruel ,  qué  fiero 
Rigor  es  este  que  en  mí 
Se  ha  apoderado  de  suerte, 

Sue  fuera  con  él  mi  muerte 
enor  mal  ?)  Vete  de  aquí. 

julw.  (Ap.  d  él.) 

No  te  rebullas ,  Capricho , 

Ni  hables,  ni  chistes,  ni  losas , 

Ni  estornudes.  (Yate.) 

capricho.  (Ap.  al  paño.) 

Cuando  yo 
Catecúmeno  era ,  aun  no 
Me  mandaban  tantas  cosas. 

MELANCIA. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

¿Cómo,  pensamiento  mió, 

Te  rindes  a  una  bajeza 

Tan  graude  ( tiemblo  al  decirlo; 

Como... 

capricho.  (Ap:  al  paño.) 

Oigamos ;  que  no  puede 
Esto  dejar  de  ser  lindo. 

melancia. 

Al  mas  vil ,  al  mas  humilde , 
Al  mas  pobre  y  abatido  . 
Sugeto  del  mundo  todo? 

Sue  es  lo  menos  haber  sido, 
ntre  cristianos  y  fieras, 
Cortesanos  desos  riscos , 
Y  aun  dellos  lo  Ínfimo ,  pues 
Eliota  fué. 

capricho.  (Ap.) 

¿Qué  he  oido? 
Yo  soy* este;  que  las  señas 
Todas  convienen  conmigo. 
Muy  facilisi mámente 
A  salir  me  determino ; 
Que  no  ha  de  hacerlo  ella  todo. 

( Va  saliendo.) 

ESCENA  III. 

EUGENIA.  —  MELANCIA  ,  sin  ver  d 
CAPRICHO. 

MELANCIA. 

:  Qué  de  cosas  imagino 
En  viéndome  sola !  Pero 
Cuando  acercarse  le  miro 
A  mi ,  á  nada  me  resuelvo. 

capricho.  (Ap.) 

¿Cómo  de  espaldas  rae  ha  visto 
Acercar? Pero  el  amor 
Es  lince. 

EUGENIA. 

A  tus  pies  rendido , 
Señora ,  he  de  merecerte  - 
Un  favor  que  te  suplico. 

MELANCIA. . 

¿Qué  quieres  ?(Ap.  Disimulemos, 
Alma.) 

capricho.  (Ap.) 

Por  Baco  divino 
Que  no  lo  dcefia  por  mi , 
Sino  por  el  esclavlllo. 

•EUGENIA,      ' 

Yo,  señora,  yendo  ahora 
Adonde  Flora  me  dijo , 
Llena  de  mil  alegrías 
Toda  la  ciudad  be  visto ; 
La  causa  pregunté ,  y  supe 
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Que  son  dos :  una  que  vino 

Para  Cesarioo  hoy   • 

Del  César  su  padre  edicto , 

En  que  le  manda  que  él 

En  Alejandría  el  oficio 

De  pretor  y  juez  posea , 

Habiendo  el  cargo  cumplido 

Filipo  :  la  otra  es,  señora, 

Que  hoy  el  proprío  Cesarmo 

Consagra  al  nombre  de  Eugenia 

El  suntuoso  edificio 

Que  la  ha  labrado,  poniendo 

La  imagen  suya  en  el  sitio* 

Adonde  juzga  las  causas 

Su  padre ,  porque  asi  quiso 

Juntar  al  culto  de  Eugenia 

La  autoridad  de  Filipo. 

Yixque  al  fin,  como  cristiano, 

Me  ofendo  de  tales  ritos 

(Ap.  No  es  ¡  cielos!  sino  el  no  ver 

Que  añada  un  retrato  mío 

Aí  mundo  esta  idolatría), 

No  quiero  verlos  ni  oírlos ; 

Y  así  postrado  á  tus  plantas , 

Humildemente  te  pido 

Que  de  casa  uo  me  mandes 

Salir  hoy. 

MELANCIA. 

Aunque  yo  he  dicho 
Que  en  casa  fueses  de  Aurora , 
Por  si  quisiese  ir  conmigo 
A  ver  las  fiestas ,  no' solo 
Que  no  vayas  te  permito , 
Pero  yo  tampoco  quiero 
Salir  ya, 

EUGENIA. 

¿Qué  te  ha  movido? 

MELANCIA*. 

El  poco  gusto  que  tengo. 

(Ap.  No  es  sino  el  quedar  contigo.) 

EUGENIA. 

Antes  por  eso  debieras 
Gozar  de  sus  regocijos. 

MELANCIA. 

Fiestas  de  muchos ,  á  uo  triste 
Mas  son  congojas  que  alivio. 

EUGENIA. 

Si  yo  en  este  poco  tiempo, 
Que  há ,  señora ,  que  le  sirvo ,' 
Hubiera  ( por  piedad  tu) a , 
Que  no  Dor  mérito  mió) 
Granjeado  algún  agrado 
En  tus  afectos,  Ve  afirmo 
Que  le  empleara  solamente 
En  saber  de  qué  han  nacido 
Tus  males ,  por  si  pudiera 
Aliviarlos  con  sentirlos. 

MELANCIA. 

Ninguno  en  tan  poco  tiempo 
Pudiera,  ni  en  muchos  siglos, 
Granjear  (¡  ay  de  mí!  )'en  mi  agrado 
Mas  que  tú;  y  aun  si  te  digo 
Verdad ,  ninguno  pudiera 
De  las.  penas  que  reprimo 
Saber  mas  presto  la  causa. 

EUGENIA* 

¿Yo?    " 

MELANCIA. 
Si. 

EUGENIA. 

¿De  quién? 

MELANCIA. 


¿Cómo? 


De  ti  mismo. 

EUGENIA. 
MELANCIA/ 

Como  fuera  fácil 
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Ap.  j  Cuánto  disimulo  y  finjo ! ) 

quisieras  tú  entenderlo, 
Excusarme  á  mi  el  decirlo. 


EUGENIA. 


No  sé  mas  de  que  estas  triste , 

Y  de  que  yo  solicito 

Tus  gustos ;  y  asi ,  porqué 

Goces  de  tantos  festivos 

Aplausos,  de  la  merced 

Que  te  supliqué  desisto. 

A  avisar  a  Aurora  voy 

Para  uue  vaya  contigo 

(4p.  Y  que  y<>  a  un  peligro  salga  f 

lluyeudo  de  otro  peligro.)        (Vate.) 

MELANCIA. 

Oye .  aguarda ,  escucha ,  espera. 
¿Qné  es  lo  que  me  ha  sucedido? 
¡Yo  neciamente  ¡  ay  de  mi! 
Declarada!  yo... 

{Estornuda  Capricho.) 

ESCENA  IV. 

CAPRICHO.—  MELANCIA. 

CAPRICHO.  (Ap.) 

Maldito 
Sea  el  tabaco,  y  quien  le  toma. 

MELANCIA. 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto? 

CAPRICHO. 

Capricho. 

MELANCIA. 

¿Qué  haces  aquí? 

CAPRICHO. 

Estornudar. 

MELANCU, 

¿Cómo  estás  aqui  ? 

CAPRICHO. 

Escondido. 

MELANCIA. 

Pues  yo...  (Ap.  Mas  no:  de  otra  suerte 

Ha  de  ser;  y  mientras  pido 

Favor  a  mi  rabia ,  quiero 

Disimular )  ¿Has  oído 

Lo  que  yo  aqui  he  hablado? 


capricho, 
melancia. 


Todo. 


Pues  mira  lo  que  te  digo. 

Yo,  de  que  aqui  te  escondieses, 

Ni  me  ofendo  ni  me  admiro; 

gue  ya  sé  que  es  tu  deseo 
I  ser  de  Julia  marido. 
Con  ella  te  be  de  casar; 
Pero  si  de  lo  que  has  visto 
Dices  algo,  he  de  matarte. 

capricho. 
Con  que  viene  á  ser  lo  mismo. 

MELANCIA. 

La  vida  te  va ;  y  ahora , 
En  fe  de  lo  que  te  estimo , 
Toma  en  principio  de  dote. 

(Dale  una  torttja.) 

CAPRICHO. 

No  es  muy  pequeño  principio , 
<Pues  ya ,  por  lo  menos ,  me  haces 
Tu  secretario  de  anillo. 

MELANCIA.  (Ap.) 

Asi  engañarle  presumo , 
Mientras  la  vida  le  quito* 


Y  ¡  plegué  á  Dios  que  aqui  paren 
Mis  furores!  que  apetitos 

Que  en  fácil  caída  empiezan , 
Rematan  en  precipicios.  (Vate.) 

CAPRICHO. 

Cosas  tiene  este  diamante 

De  ungüento,  porque  es  cetrino. 

ESCENA  V. 

AURELIO.  -  CAPRICHO. 

AURELIO. 

(Ap.  Ya  de  mi  sembrado  fuego 
Cogiendo  voy  por  Egipto, 
A  pesar  de  tus  virtudes, 
Nuevo  asombro,  el  fruto  en  vicios. 
Ya  no  me  podrás  negar 
(Otra  vez ,  nuevo  prodigio) 
Ser  causa  de  otros  dos  nuevos 
Graves  insultos ;  pues  miro 
Por  una  parte  á  tu  culto 
Todo  el  pueblo  reducido , 

Y  por  otra  á  tu  hermosura 
Postrado  un  desden  esquivo , 
Eslabonándose  á  un  tiempo 
Lo  idólatra  y  lo  lascivo, 
Sacando  en  Ü  y  tu  retrato, 
De  una  virtud  dos  delitos. 

Y  ya  que  uno  ejecutado 
Dejo,  de  otro  el  fuego  activo 
Vengo  á  avivar,  basta  verte 
Por  él  en  mayor  conflicto ; 

Y  esto  ha  de  ser  deste  modo.) 
Pues  ¿qué  haces  aqui,  Capricho? 

CAPRICHO. 

Aqui  á  buscarte  venia. 

AURELIO. 

No  erraste  mucho  el  camino, 
Pues  claro  es  que  habías  de  hallarme 
Donde  muero  y  donde  vivo. 
¿Has  visto  á  Melancia? 

CAPRICHO. 

No. 
CAp.  Callar  tengo;  que  es  muy  frió 
Esto  de  ser  los  criados 
Parladores  de  poquito.) 

AURELIO. 

(Ap.  Este  piensa  que  me  engaña , 

Y  ba  de  pagarme  el  motivo 
De  guardarme  á  mí  secreto.) 
Entra  pues,  eutra  conmigo ; 
Que  me  importa  hablarla  y  verla. 

CAPRICHO. 

Ella  sale  á  recibirnos : 
No  hay  que  entrar  allá. 

ESCENA  VI. 

MELANCIA.- AURELIO,  CAPRICHO. 

MELANCIA. 

Escuchando 
En  esta  antesala  ruido, 
Salgo  á  ver  quién  es. 

AURELIO. 

¿  Quién  pudo 
Ser  quien  á  esta  hora  atrevido 
Pisase  aquestos  umbrales , 
Sino  quien  traiga  consigo 
La  disculpa  de  sus  celos  ? 

MELANCIA. 

Dos  veces  extraño  oíros : 
La  una,  por  ver  que  me  pida 
Celos  quien  aborrecido 


Se  mira  de  mí ,  y  la  otra 
Porque  piense  que  ba  tenido» 
Sin  tenerla  de  tenerlos, 
Licencia  para  pedirlos. 

AURELIO. 

¿Tú  á  un  esclavo  quieres?  Di. 

melancia.  (A  Capricho.) 
Villano,  tú  me  has  vendido. 

CAPRICHO. 

No  he  hecho  tal. 

AURELIO. 

Pues  ¿por  qué  niegas 
i  Impórtate  el  haber  sido 
Mas  con  Melancia  leal. 
Infame,  que  no  conmigo? 

CAPRICHO. 

¿Cuándo  te  lo  dije  yo?  * 

AURELIO. 

Ahora ,  entrando  á  este  sitio. 

MELANCU. 

¿Cómo  lo  supiera  él , 
No  llegando  de  ti  á  oirlo? 

CAPRICHO. 

Cumpliéndose  aqui  el  adagio 
De  Al  demonio  se  lo  dijo»  ; 
Que  yo,  por  Cristo,  be  callado. 

AURELIO. 

¿Por  qué  juras  tú  por  Cristo? 

CAPRICHO. 

Porque  me  sirva  de  algo 
Catecúmeno  haber  sido. 

AURELIO. 

En  fin ,  yo  lo  sé ,  porqué 
Me  lo  ha  contado  Capricho. 

CAPRICHO. 

Basta ,  sin  sentirlo  yo. 
Que  yo  debi  de  decirlo. 

AURELIO. 

Y  no  quiero  roas  venganza 
De  tus  desdenes  esquivos, 
De  que  sepas  que  lo  sé , 
Porque  sepas  de  camino 
Dónde  vinieron  á  dar 
Tus  altiveces ,  tus  bríos. 

Suédate  para  quien  eres ; 
ue  yo  con  ir  á  decirlo 
A  todos ,  me  he  de  vengar. 

ÍAp.  Desta  manera  la  irrito 
las ;  porque  á  cualquier  mujer 
Recatada  en  los  principios, 
En  sabiendo  que  se  sabe 
Su  error,  sin  rienda  ni  tino , 
Es  caballo  desbocado , 
Que  habiendo  el  freno  rompido, 
No  para  hasta  correr  toda 
La  campaña  de  los  vicios.)       (Va$e.) 

MELANCIA. 

Por  ti,  villano,  por  ti  * 

Estos  baldones  ne  oído. 

CAPRICHO. 

iSeñor!  pues  ¿así  me  dejas 
fin  poder  del  enemigo? 

MELANCIA. 

¡Vive  el  cielo,  que  be  de  darte 
Muerte  con  tu  acero  mismo ! 

capricho.  » 

¿No  es  mejor  darme ,  señora ,    ' 
Buen  cuartel,  pues  te  lo  pido? 

MELANCIA. 

Muere,  infame. 


ESCENA  Vil. 

EUGENIA ,  JULIA.— MELANCIA, 
CAPRICHO. 

LAS  DOS. 

¿Qué  es  aquesto? 

ME  LANCIA. 

Vengar  los  agravios  míos 
Primero  en  él,  luego  eo  todos. 

JULIA. 

Yo,  temiendo  tu  castigo , 
Le  escondí :  perdón ,  señora. 

EUGENIA. 

Repórtate ,  te  suplico. 

HELANCIA. 

Al  verte  á  ti,  de  la  mano 
El  acero  se  ba  caido , 
Porque  contra  ti  no  tengo 
Mas  armas  que  mis  suspiros. 
Idos  todos  cíe  mi  casa. 

JULIA. 

Yo  obedezco. 

capricho. 

No  replico. 

JULIA. 

Saldré  á  la  calle  de  un  salto.   (Vate.) 

CAPUCHO. 

Yo  me  iré  al  Cairo  de  un  brinco. 

(Vate.) 

ESCENA  VIII. 

EUGENIA,  HELANCIA. 

EUGENIA. 

El  que  te  bayas  reportado 
Por  mi ,  señora ,  te  estimo. 

MELAHC1A. 

Aun  mas  me  debes ,  pues  siendo 
Mi  enojo  por  ti  y  contigo , 
Ha  podido  tu  piedad 
Mas  que  mi  enojo  ba  podido. 

Eugenia. 

¿Por  mita  enojo? 

HELANCIA. 

SI ,  pues 
Tú  la  causa  del  bas  sido. 

EUGENIA. 

¿Y  conmigo? 

HELANCIA. 

Si,  pues  tú 
Tienes  la  culpa ,  enemigo, 
Traidor  esclavo...  Mas  ¡ay 
De  mi!  Mal  digo,  mal  digo; 
Que  no  es  causa  de  la  pena 
Quien  es  de  la  pena  alivio. 
Y  pues  ya  no  hay  qué  perder» 
Estando  todo  perdido , 
Llegando  otros  á  saberlo, 
¿Qué  reparo  yo  en  decirlo? 
Desde  8  dia ,  hermoso  esclavo, 
Que  te  vi ,  de  mis  sentidos 
Fuiste  dueño,  y... 

EUGENIA. 

No  prosigas , 
O  harás  que  para  no  oírlo, 
Orno  el  áspid  al  encanto. 
Me  cierre  entrambos  oídos. 

HELANCIA. 

Advierte ,  entes  que  le  arrojes 
A  responder  con  desvío, 
one  desde  el  amor  al  odio, 
qiic  al  rencor  desde  el  cariño , 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 

Aunque  es  ir  de  extremo  á  extremo, 
Es  muy  andado  camino ; 
Y  mas  de  mujer,  que...      / 

EUGENIA. 

No 
Prosigas,  otra  vez  digo ; 
Que  aunque  convertir  presumas 
Los  bálagos  en  martirios , 
Toda  la  naturaleza 
Opuesta  está  á  tus  designios. 

HELANCIA. 

¿No  eres  mi  esclavo? 

EUGENIA. 

Si  soy; 
Mas  no  lo  es... 

HELANCIA. 

¿Quién? 

EUGENIA. 

Mialbedrío, 
Que  él  no  pudo  ser  esclavo. 

HELANCIA. 

De  amor  si  pudo. 

EUGENIA. 

Es  delirio. 

HELANCIA. 

Es  rendimiento. 

EUGENIA. 

Es  engaño. 

HELANCIA. 

Es  favor. 

EUGENIA. 

Es  desatino. 
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riupo. 


Oye. 


Suelta. 


HELANCIA. 

EUGENIA. 

HELANCIA. 

Escucha. 


EUGENIA. 

Aparta, 

8ue  es  tu  mano  rayo  vivo , 
uyo  contacto ,  porqué 
No  me  inflcioue  el  vestido , 
Habré  de  dejarle  en  ellas.        ( Vate.) 

HELANCIA. 

Pues  ¿qué  aguardan  mis  delitos, 

Ya  declarados,  que  no 

Se  despechan  atrevidos 

A  ser  hoy  de  Alejandría 

Escándalos  y  prodigios  ?    • 

Aguarda ,  traidor  esclavo ; 

Que  pues  de  ti  no  consigo 

Los  trofeos  de  mi  amor, 

Los  de  mi  venganza  á  gritos 

Conseguiré ;  y  pues  tu  voz 

Aquí  de  mi  encanto  dijo 

Que  era  el  áspid ,  lo  seré 

De  tu  vida ,  y  basilisco.  ( Vate.) 


Sala  de  un  tribunal.  Un  trono,  y  debajo  del 
dosel  el  retrato  de  Engenta. 

ESCENA  IX 

Música;  y  después,  CESARINO,  Fl- 

L1PO  ,  SERGIO  ,  GENTE  T  SOLDADOS, 

huaica.  (Dentro.) 

En  ette  dichoso  dia 
Los  triunfo*  de  Eugenia  bella , 
Alegre  lo»  cuente  el  mayo  con  flore*, 
Félix  loe  señale  el  $o¡  con  estrella». 
[Salen  Cesarino.  Filipo,  Sergio,  gente 
y  soldado».) 


Hoy  que  es  úUimo  dia 
A  mi  cargo  y  primero  á  mi  alegría , 
Pues  colocada  esta  inmortal  belleza , 
Mi  aplauso  acaba  donde  á  Eugenia  em- 

[pieza ; 
Viendo  que  el  César  próvido  previno 
Que  en  él  me  sustituya  Cesaríuo, 
Porque  asi  hallarse  entienda 
A  mis  descuidos  la  mejor  enmienda ; 
Venid  cuantos  peudieutes        [sentes ; 
Vuestras  causas  tenéis  y  esláis  pre- 
Que  en  honor  quiero  deste  sacro  bullo 
Hacer  á  lodos  general  indulto. 
Y  en  tanto  que  perdones  y  querellas 
Iguales  mezclan  gustos  y  rigores , 
Den  aplausos  á  Eugenia  en  voces  bellas. 

HÜ8ICA. 

En  ette  dichoto  dia 
Lo»  triunfo»  de  Eugenia  bella , 
Alegre  lo»  cuente  el  mayo  con  flore», 
Felts  lo»  señale  el  sol  con  estrellas. 

ESCENA  X. 

MELANCLA.  —  Dichos. 

*■    helancia.  (Dentro.) 

Ni  alegre  los  cuente  el  mayo  con  flores. 
Ni  el  sol  los  señale  feliz  con  estrellas. 

filipo: 

Aguardad.  ¿Qué  triste  acento , 
Piadosos  cielos ,  es  este , 
Que  tan  festiva  alegría 
En  trágica  acción  convierte? 
(Sale  Melancia ,  suelto  el  cabello.) 

HELANCIA. 

Hermosa  nueva  deidad , 
Que  adorada  de  las  gentes, 
En  supremo  imperio  gozas 
Mas  soberanos  doseles; 
Filipo,  de  Alejandría 
Pretor  ilustre  y  prudente ; 
Cesarino,  cuya  sangre 
Mayores  cargos  merece ; 
Heroico  Sergio,  y  en  fin , 
Vulgo  de  nobleza  y  plebe  : 
Oid  todos ;  que  de  mi  agravio 
A  todos  os  hago  jueces. 
Querella  doy  de  un  esclavo 
Cristiano,  que... 

FILIPO. 

Aguarda,  tente; 

8ue,  conforme  á  nuestros  ritos , 
uerellarte  del  no  puedes, 
Mientras,  para  hacerle  el  cargo, 
No  le  tenga  yo  presente.— 

(A  un  toldado.) 
Id  vos,  y  decidle  á  Aurelio 
Que  vaya  al  punto  6  prenderle; 
Puesto  que  él  la  comisión 
Coulra  tos  cristianos  tiene. 

ESCENA  XL 

AURELIO  v  CAPRICHO,  trayendo 
d  EUGENIA.  -  Dichos. 

AURELIO. 

No  es  menester  que  á  otro  mandes 
Lo  que  A  mi  cargo  compete ; 
Que  informado  del  delilu 
De  que  le  acusa  y  convence 
Melancia ,  le  traigo  ya 
Preso. 

CAPRICHO. 

Y  yo  soy  su  corche"  e. 
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AURELIO. 

Llega ,  vil  esclavo ,  llega , 

{Arrójala  al  suelo.) 

Y  postrado  humildemente , 
El  cargo  y  la  acusación 

Que  te  hace,  escucha.  (Ap.  Hoy, aleve 
Eugenia ,  el  último  examen 
Será  de  tus  altiveces.) 

1  EUGENIA.  (Ap.) 

¡  Dichosa  yo ,  que  á  ver  llego 
i    Persecuciones  tan  fuertes 

En  satisfacción  de  ser 
.    Quien  la  idolatría  aumente ! 

FILIPO. 

Prosigue  ahora»  Melancia. 

.  MELANCIA. 

Si  haré,  si  voz  me  concede 

El  llanto  para  que  pueda  ♦ * 

Decir  dolor  tan  vémeote. 

Ese  esclavo  (que  por  ser 

Cristiano  lo  es  dignamente 

Por  edictos  de  Galieno , 

César  nuestro,  Augusto  6iempre) 

Atrevidamente  vano , 

Soberbio  atrevidamente , 

De  la  esclavitud  rompiendo 

La  confianza  que  deoe 

Ser  sagrada  eo  el  criado 

Doméstico ,  y  mayormente 

En  el  esclavo ,  por  ser 

Domiciliario  dos  veces ; 

Hoy,  que  por  haber  salido 

(A  ver  los  aplausos  dése 

Simulacro  que  de  Eugenia 

La  justa  fama  engrandece) 

Toda  mi  familia ,  yo , 

A  causa  de  un  accidente , 

Quedé  en  casa  sola ;  entró 

Al  mas  seguro  retrete 

De  mis  retiros ,  adonde 

Traidor,  atrevido,  aleve, 

Profano,  injusto,  tirano, 

Fiero,  obstinado  y  rebelde , 

Solicitó...  Aqui  la  voz 

Se  pasma,  aqui  se  entorpece 

La  lengua,  y  el  labio  aqui 

Se  tropieza  balbuciente. 

Y  pues  á  tales  delitos 
Disponen  las  justas  leyes 
Que  vivo  muera  quemado 
Quien  tanto  insulto  comete, 
Justicia  pido,  justicia 

Y  venganza  juntamente , 
Primero  al  cielo,  y  después 
A  cuantos  estáis  presentes. 

capricho.  (Ap.) 

¡  Buena  gramática  es 
Melancia ,  pues  quiere  que  este , 
Ya  que  no  es  persona  que  hace, 
Sea  persona  que  padece! 

FILIPO, 

Levanta,  esclavo,  del  suelo, 
\    Y  responde ,  si  es  que  tienes 
Qué  responder  en  disculpa 
Desta  acusación.  Y  advierte 
Que  de  aqui  al  fuego  no  hay  mas 
Plazo  que  un  instante  breve , 
Pues  aquel  del  sacrificio 
Servirá  para  encenderte. 

AURELIO. 

¿No  respondes  ? 

cesarixo. 
¿  Cómo,  callas  ? 

•    SERGIO. 

•¿No  hablas? 

IfELAXCIA, 

¿Ahora  enmudeces? 


•    EUGENIA. 

Si ;  que  mi  mayor  consuelo 
Librado  tengo  en  mi  muerte. 

MELAMCIA  T  CESARIIfO. 

Pues  muera ,  y  mas  no  le  aguardes. 

AURELIO  T  SERGIO. 

Muera,  y  mas  tiempo  no  esperes. 

FILIPO. 

Ea ,  llevadle. 

AURELIO.  (Ap.) 

Asi  de  mártir 
No  consigue  los  laureles; 
Pues  no  por  la  fe ,  sino 
Por  un  testimonio  muere , 

Y  aun  en  pecado,  pues  contra 
La  verdad  no  se  detteude. 

EUGENIA. 

¡  Qué  alegre  voy  á  morir ! 
ESCENA  XII. 

*  t 

ELENO.  —  Dichos. 

ELElfO. 

Pues  no  lo  vayas ,  y  atiende 
Que  dejarte  convencer 
De  una  mentira  evidente 
Es  grave  pecado  contra 
La  caridad  que  se  debe 
Uuo  á  sí  mismo  r  demás 
De  que  asi  el  mérito  pierdes 
Del  martirio,  no  muriendo 
En  honra  de  la  fe.  Vuelve , 

Y  en  obediencia  te  mando 
Que  á  voces  digas  quién  eres. 

EUGENIA. 

Ya  te  obedezco.—  Dejadme, 
Tiranos. 

TODOS. 

Pues  ¿qué  pretendes? 

EUGENIA. 

Hablar ;  que  si  yo  hasta  aqui 
Callé ,  fué  porque  en  mi  hubiese 
Tiempo  de  kiablar  y  callar : 

Y  pues  el  de  hablar  es  este... 

—  Errado,  engañado  pueblo, 
Escucha ,  no  porque  intente 
Mi  muerte  excusar ,  sino 
Hacer  mas  fácil  mi  muerte... 

—  ¿  Cómo  puede  ser  justicia, 
Ni  cómo  verdad  ser  puede 
Ley  que  perdona  al  culpado 

Y  castiga  al  inocente, 
Siendo  asi  que  del  delito 
Que  me  acusan  y  convencen 
No  es  posible  que  yo  sea 

El  agresor  ? 

TODOS. 

¿  De  qué  suerte  ? 

EUGENIA. 

Siendo ,  como  soy ,  mujer , 
A  quien  el  traje  desmiente 
De  varón. —  No  el  escucharme 
Os  suspenda  y  os  altere; 
Que  aun  mas  adelante  pasan 
Mis  fortunas,  pues  que  quieren 
Los  cielos  que  los- prodigios 
De  mi  vida  os  averguencen , 

Y  en  vuestro  idólatra  error 
Os  convenzan  :  aun  no  es  este 
El  mayor  asombro ,  pues   - 
Soy  el  original  dése 
Retrato  á  quien  adoráis  '. 

*  Aquí  se  supone  que  Eugenia  vuelve  á 
aparecer  á  los  que  la  ven,  con  su  propio 
semblante. 


¡  Eugenia  soy !  ¿  Qué  os  suspende  ? 
Qué  os  asombra?  Qué  os  espanta? 
Qué  os  turba?  Qué  os  enmudece, 
Si  ya  no  es  que  sea  mirar 
Vuestra  ceguedad ,  al  verme 

?ue  de  un  trono ,  que  es  altar 
tribunal  juntamente , 
Pueda  ser  á  un  tiempo  mismo 
La  deidad  y  el  delincuente? 
Acusada  y  venerada, 
Abatida  y  eminente 
Me  miráis  en  un  instante  : 
Pues  ¿  cómo  se  compadece 
El  estar  allí  adorada , 

Y  aqui  condenada  á  muerte? 
Mira  tú  á  quien  idolatras 

Y  sentencias;  tú  á  quien  quieres 

Y  fiscalizas ;  tú  á  quien 
Delatas  y  favoreces ; 

Tú  á  quien  persigues  y  adoras ; 
Tú  á  quien  eslimas  y  ofendes  : 

Y  todos,  todos  mirad 

A  quien  dais  himnos  alegres 

Y  del  sacrificio  el  fuego , 
Ignorando  que  se  enciende 
Allí  para  que  me  ahume , 

Y  aqui  para  que  me  queme. 
¡  Mirad ,  mirad  á  qué  dioses 
Adoráis ,  pues  todos  pueden» 
Teniéndolos  por  divinos. 
Ser  acusados  de  infieles ! 

Y  si  á  tanto  desengaño  • 

No  abris  los  ojos ,  no  quede 
Piedra  sobre  piedra  en  todo 
Este  edificio  eminente. 
Fuego  del  cielo  le  abrase. 

(Suena  ruido  de  tempestad.) 

Y  pues  disponen  las  leyes 

Que  el  que  acusa  de  un  delito  ' 

Padezca  el  da  5o  que  quiere 

Que  padezca  á  quien  acusa, 

A  Melancia  un  rayo  ardiente 

Abrase  viva,  porqué 

De  su  acusación  aleve, 

De  su  falso  testimonio , 

Su  prisión  y  cárcel  quede 

Triunfan*  en  Egipto  quien, 

A  pesar  de  tantas  fuertes  ' 

Persecuciones;  ha  sido 

El  José  de  las  mujeres. 

(Vase,  y  con  eUa  Elen*.—  Caen  rayos, 

húndese  el  trono,  con  dosel;  retrato 

y  Melancia,)  . 

melancia.  {Abismándose.) 

¡Ay  de  mi !  abrasada  muero ,  • 

Y  rabiando  justamente. 


¡Qué  asombro! 


i 

'   Mí 

I 


Hija»  espera. 


«upó, 

SEMIO.' 

¡  Qué  confusión ! 

FILIPO. 
SERGIO. 


Hermana ,  atiende. 

CESARON). 

i  Qué  prodigio ! 

(Tempestad.—  Vanse  Filipo,  Sergio, 
gente  y  músicos.) 

ESCENA  XIII. 

AURELIO,  CESAMNO;  después 
gente  ,  dentro. 

AURELIO. 

De  los  cielos 
Se  rasgan  todos  los  ejes. 


CESARINO. 

La  máquina  de  los  polos 
Sobre  nosotros  se  viene. 

gente.  (Dentro.) 

¡Viva  el  dios  de  Eugenia ! 

otros.  (Dentro.) 

¡Viva! 

CESARINO. 

Aurelio ,  ¿  qué  estrago  es  este? 

AURELIO. 

Mágicas  de  los  cristianos. 

Y  pues  que  ya  pretor  eres 
De  Egipto ,  por  el  sagrado 
Honor  de  los  dioses  vuelve. 
Mira  que  tras  esa  fiera 
Mujer  va  toda  la  plebe 
Confesando  un-  solo  Dios. 
Sigúela  pues, y  no  dejes 
Que  crezca  esta  novedad  : 
Castiga,  amenaza  y  prende 
Cuantos  la  aclaman. 

cesarino. 

Si  haré; 

Y  pues  han  vuelto  á  encenderse 
Las  cenizas  de  mi  amor, 

Y  soy  juez ,  yo  haré  de  suerte 
O  que  se  logren*  mis  dichas , 

O  que  los  dioses  se  venguen.    {Vate.) 

ESCENA  XIV. 
AURELIO. 

Yo  por  otra  parte  iré 

Acaudillando  las  gentes, 

Pues  asistido  de  mi 

Cesarino,  sabré  hacerle 

Ministro  de  mis  venganzas : 

A  cuyo  efecto  ponerle 

Delante  dése  tumulto 

Solicito,  porque  deje 

De  aclamar  con  voz  altiva 

Los  honores  que  á  Dios  dan 

Cuando  repitiendo  van...  (Vate.) 

PJaza. 

ESCENA  XV. 

Gente,  EUGENIA,  F1LIPO,  SERGIO, 
ELENO. 

GENTE. 

¡  Viva  el  Dios  dé  Eugenia! 

FH.1PO. 

I  Viva ! 
Que  yo  el  primero  de  todos , 
Viendo  maravillas  tantas, 
Hija,  me  arrojo  á  tus  plantas. 

SERGIO'. 

Y  yo ,  porque  desloa  modos , 
Otros,  á  imitación  mia, 

Tu  Dios  busquen  soberano.    . 

EUGENIA. 

¡  Ay  padre  mió !  Ay  hermano! 
¡Feliz  mil ^veces el  dia 
Que  con  tan  piadosa  acción 
Llego  £  veros  en  mis.brazos, 
Cuyos  repetidos  lazos 
Nudo  de  tres  almas  son! 

'  ELENO. 

Todos  decimos  contentos 
Que  tú  amparo  nuestro  eres. 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 
ESGESIAXVI. 

CESARINO,  soldados.  —  Drcios. 

CESARINO. 

Oid  iodos  antes. 

TODOS. 

'  ¿Qué  quieres? 

^  ¿ESARIN0. 

Solo  que  me  estéis  atentos. 

Prefecto  de  Alejandría,  (A  Eugenia.) 

Sustituyéndole  boy 

El  puesto  á  tu  padre,  soy : 

Con  que  el  horror  deste  dia 

Que  corra  por  cuenta  mia 

Es  fuerza ,  y  los  soberanos 

Dioses  dé  asombros  tan  vanos 

Se  ofendan,  viéndote  usar 

Contra  ellos  la  singular 

Mágica  de  los  cristianos. 

Cuanto  puedo  hacer  por  ti 

Es  ofrecerte  mi  mano. 

Si  niegas  aquese  humano 

Dios  que  engrandeces  asi. 

Tu  padre  y  tu  Hermano  aqui 

Ya  hechos  cómplices  están , 

Pues  alabanzas  le  dan  : 

Vuelve  por  ellos ,  y  advierte 

Que  de  mi  mánp  á  tu  muerte 

Tan  pocas  distancias  van  x 

8ue  solo  está  en  elegir 
mi  mano  ó  tu  castigo. 

EUGENIA. 

Pues  por  mi  y  por  ellos  digo 
Que  elegimos... 

CESARINO. 

¿Qaé? 

LOS  TRES. 

•  Morir. 

CESARINO. 

Advierte... 

ESCENA  XVII. 

AURELIO.  —  Dichos. 

AURELIO.  ' 

¿Qué  hav  que  advertir, 
Si  ves  toda  Alejandría 
Para  perderse  esle  dia? 
(Ap.  Desta  suerte  atajaré 
Que  no  convierta  á  la  fe 
Mas  almas  en  su  agonia.) 

cesarino.  , 

Mujer,  que  en  trance  tan  fuerte , 
Por  ostentar  tu  valor , 
Entre  tu  muerte  y  mi  amor 
Tienes  por  mejor  tu  muerte, 
Que  vas  á  morir  advierte. 

EUGENIA. 

¡Dichosa  mil  veces  yo, 
Pues  mi  anhelo  se  cumplió ! 

cesarino. 

Pues  quitádmela  de  aquí ; 
Que  si  la  miro,  no  sé 
Cómo  vencerme  podré. 

(Quédate  suspenso.) 

<      EUGENIA. 

¡Padre!  Hermano!  Eleno!... 

los  tres. 

•  Di. 

EUGENIA. 

No  prevariquéis  por  ver 
Mi  muerte. 

ELENO. 

Antes  te  ofrecemos 
Que  contigo  moriremos.  - 


AURELIO. 

Pues  de  otra  atiene  ha  de  Mr  *  . 

El  sentir  y  el  padecer 

Vuestro.  —  A  los  tres  los  llevad    -  - 

Donde  vean  la  crueldad 

Con  que-nraere ,  porque  asi 

Muden  de  intento. 

ULPO» 

Esta  én  mi . 
No  es  crueldad,  sino  piedad, 
Pues  me  da  en  que  merecer. 

(Llevan  los  soldados  á  Eugenia,  Fi- 
lipo,  Sergio  y  peno.  Sígnenlos  Ca- 
pricho* gente.), 

■ 

ESCENA  XVUl,  - 
AURELIO,  CESARINO.     . 

cesarino.  {Furioso.)  ■ 

lAyinfelice!  ¿Qué  fuego 
Es  el  que  en  mi  á- sentir  llego. 
Que  me  hace  temblar  y  arder 
A  un  mismo  tiempo?  Mujer,    . 
¿Qué  me  quieres?  Tú  has  querido 
Morir*;  que  yo  oí)  be  tenido 
La  culpa  de  tu  rigor. 


¿Qué  sientes? 


AURELIO.' 
CESARINO. 


Siento  un  ardor 
De  quien  tú  la  causa  has  sido ; 
Pues  tú ,  bárbaro ,  de'  envidia ,    * 
Si  ahora  en  tu  celo  discurro , 
Me  hfs  quitado  la  ocasión 
De  reducirla  á  mi  guato.—   . 
jHolaJ 

•      ... 

ESCENA  XIX. 

CAPRICHO.  —  Dichos. 

CAPRICHO* 

Aquesto  dé  las  holas, 
Aunque  no  sea  criado  uno 
Del  que  bolear,  toca  á  todos. 
¿Qué  me  mandas? 

cesarino. 

♦*    Parte  al  punto , 
Y  di  que  á  lá  ejecución    ■ 
De  Eugenia  el  rigor  injusto 
Se  suspenda. 

CAPRICHO. 

¡  A  muy  buen  tiempo ' 

CESARINO.      . 

¿Cómo? 

CAPRICHO. 

Como  ya  el  verdugo , 
Rey  de  comedia  enojado 
Contra  algún  valido  suyo , 
La  cabeza  de  los  hombros 
La  ha, dividido. 

CESARINO. 

¿Qué  escucho, 
Sin  vengar  en  ti ,  cruel , . 
El  dolor  de  tal  insulto? 
Muere  á  mis  manos.. 

(Saca  la  espada, y* acomete  á  Aurelio, 
sin  poder  herirle.) 

•      AURELIO. 

¡  Pluguiera 
Al  cielo  divino  y  justo 
Pudiera  morir,  y  na 
Viera  el  bonor  de  su  triunfo! 
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CAPRICHO. 

Tente,  señor.—  Huye»  Aurelio. 

CESARÍRO. 

i  Librarte  piensas ,  perjuro?     * 

AURELIO.  ♦, 

Desamparando  el  cadáver, 
Que  habité;  que  hasta  este  punto 
Pudo  durar  la  licencia 
De  estar  en  él. 

(Desaparece  el  Demonio,  y  quedo  en 
el  suelo  el  cadáver  de  Aurelio.) 

capricho. 
Abernuncio. 

•       CESARIHO. 

¡  Ay  de  mi  infeliz !  ¡Qué  veo! 
capricho.    . 

Hacerse  dos  diablos  de  uno , 
Por  apocarse. 

cesariho. 

¡Mortal 
Estoy! 


capricho. 

¿Qué  dirá  el  difunto  ? 

cesariho. 

¿Quién  eres,  pálida  sombra? 
Quién  eres,  horror  caduco? 

CAPRICHO. 

Por  no  ver  este  espectáculo, 
Volviera  á  ser  catecúmeno. 


Descúbrese  en  un  trono  de  nubes  EU- 
GENIA con  ángeles,  y  va  subiendo 
arriba.  —  CESARINO ,  CAPRICHO, 

GENTE. 

HOSICA. 

Este  es  el  triunfo  de  Eugenia; 
Que  esotro  no  era  su  triunfo , 
Porque  solamente  el  cielo 
Es  el  templo  de  los  justos. 

EUGENIA. 

i  Feliz  yo  que  en  galardón    '* 


De  ausias,  miserias  y  sustos 
Que  padeci,  de  los  cielos 
A  gozar  la  gloria  subo ! 

ESCENA  XXI. 

MELANCIA.  —  Dichos. 

helawcm.  (Dentro ,  en  lo  profundo.) 

¡Infeliz  yo,  que  en  castigo 
De  testimonios  é  insultos 
Que  intenté,  de  los  infiéraos 
Las  eternas  penas  sufro  ! 

MÚSICA  T  TODOS. 

Este  es  el  triunfo  de  Eugenia ; 
Que  esotro  no  era  su  triunfo , 
Porque  solamente  el  cielo 
Es  el  templo  de  los  justos. 

CAPRICHO. 

Dando  con  aquesto  fin 
Al  mas  prodigioso  asunto 
Del  José  de  las  mujeres, 
Perdonad  los  yerros  suyos. 


v 
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UN  CASTIGO  EN  TRES  VENGANZAS. 


FEDERICO,  galán. 

ENRIQUE. 

CLOTALDO. 

GARLOS,  duque  de  Borgoña. 

MANFREDO ,  viejo. 


PERSONAS. 


BECOQUÍN. 
FLOR,  dama. 
FLERlüA,  dama. 
LAURA ,  criada. 
FLORO,  t>#<rí<r. 


DOS  MONTEROS. 

Tres  bandoleros. 

Criados. 

Gente. 


La  escena  es  en  una  ciudad  de  Borgoña  y  en  sus  cercanías. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salón  del  palacio  del  duque  deBorgofia, 
en  la  ciudad. 

« 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  DUQUE;  ENRIQUE,  en  traje  de 
oamtno;  MANFREDO,  FEDERICO, 
CLOTALDO. 

DUQUE. 

Vengas  con  bien,  Enrique,  donde  sean 
Digno  laurel  de  la  valor  mis  brazos , 
Coando  ceñir  sobre  tu  cuello  vean 
Fáciles  nudos  con  ilustres  lazos. 

ENRIQUE. 

Mal,  Carlos  invictísimo,  se  emplean 
En  tronco  tan  inútil  los  abrazos 
Tan  nobles :  no  malogres  dichas  tantas, 
Pues  basta  que  me  admitas  á  tus  plantas, 
Donde  nadando  en  piélagos  de  fuego, 
Donde  volando  en  circuios  de  plata , 
Humilde  rayo  de  tu  esfera  llego, 
En  quien  el  sol  su  resplandor  retrata. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  hay  del  duque  de  Sajonia? 

ENRIQUE.  >  , 

Luego 
Que  oyó  de  mi  lo  que  tu  imperio  trata, 
Segunda  vez  las  armas  apercibe , 

Y  con  grande  secreto  esta  te  escribe. 

(Dale  una  carta.) 

duque.  [ro.a 

(Lee.)  c  A  Carlos  de  Borgoña,el  Justicie? 
Con  buenas  señas  viene  el  sobrescrito ; 
Que  el  Justiciero  soy,  cuyo  severo 
Blasón  á  mis  anales  solicito. 
Ver  lo  que  dice  mi  enemigo  quiero  : 
La  nema  rompo,  la  cubierta  quito... 

(Lee  para  #f ,  admirándote ,  y  dice 
aparte.) 

Y  ya  feo  entre  penas  y  entre  enojos 
Que  es  la  tinta  veneno  de  los  ojos. 

¡  Extraño  caso,  y  tan  extraño  caso, 
Que  una  y  mil  veces  le  repito  y  veo, 

Y  cuanto  mas  por  él  los  ojos  paso , 
Henos  fuerza  le  doy,  menos  le  creo ! 
Si  bien  en  rabia  y  cólera  me  abraso 
De  ver  que  alfa  se  sepa  mi  deseo , 
Siendo  asi  que  los  cinco  que  aqui  esta- 
Solos  lo  dispusimos  y  tratamos,  [mos, 
Enrique  es  mi  sobrino ,  y  no  pudiera 
En  mi  sangre  caber  alevosía. 
Man/redo  me  ha  criado  :  verdadera 
Es  su  fe ,  que  excedió  la  luz  del  día. 
Clotaldo  es  el  Allante  desta  esfera , 
Porque  él  es  toda  la  privanza  mia. 
Federico  prudente  y  atrevido 


En  la  paz  y  en  la  guerra  me  ha  servido. 
¿Qué  haréiSi  me  declaro  aqul,e  I  respeto 
Le  pierdo  á  mi  valor ;  si  sufro  y  callo, 
Daré  con  la  omisión  fuerza  al  efeto 
De  un  falso  amigo,de  un  traidor  vasallo. 
Solo  esta  vez  dañar  pudo  el  secreto : 
Quiérame  declarar,  por  ver  si  bailo 
Desengaño ,  teniéndolos  delante ;  [te. 
Que  la  muestra  del  pecho  es  el  semblan- 

enrique.  (Hablando  con  los  oíros 
señores.)  [to. 

En  confusión  la  carta  al  Duque  ba  pues- 

CLOTALDO. 

Grande  la  pena  es,  pues  él  suspira. 

■anfredo. 
Nunca  á  Carlos  le  vi  tan  descompuesto. 

FEDERICO. 

Con  notable  atención  vuelve  y  nos  mira . 

CLOTALDO. 

Señor  excelentísimo,  ¿qué  es  esto? 

FEDERICO. 

A  todos  nos  suspende  y  nos  admira 
Ver  en  vos  tal  afecto  de  tristeza. 

■ANFREDO. 

¿Con  lágrimas  responde  vuestra  Alteza? 
duque.  [to 

No  os  espanteis,Manfredo,  de  haber  vis- 
En  mi  tal  sentimiento,  porque  es  fuerza 
Que  boy  la  severidad  que  no  resisto, 
El  uso  altere  y  el  estilo  tuerza. 
No  es  temor  de  las  gentes  que  conquisto, 
El  que  mi  pecho  á  tal  extremo  esfuerza; 
Causa  bay  mayor,mayor  desdicha  sigo. 

■ANFREDO. 

Pues  ¿qué  tenéis,  señor? 

DUQUBv 

Perdi  un  amigo. 

■ANFREDO. 

¿Es  muerto  el  duque  de  Austria? 

DUQUE. 

No,Man(redo, 
No  ese  amigo  murió ;  que  si  muriera, 
Menos  dolor  me  diera ,  menos  miedo , 
Saber  que  le  gané  en  mejor  esfera. 
Por  lo  que  triste  yo  y  confuso  quedo, 
Es  por  el  que  he  perdido  sin  que  muera. 
Ved  la  carta,  veréis  mi  sentimiento, 

(Dásela  d  Man/redo.) 
(¿p.Yyomisdudas,álos  cuatro  atento.) 

■ANFREDO. 

(Lee.)  t  Avisado  be  sido  que  vuestra 
•Alteza  pasa  por  tierras  mias  á  verse 
acón  su  sobrino  et  duque  de  Austria 
apara  hacer  liga  contra  mi.  y. que  po- 

tdró  prenderle  en  el  camino ;  yo  no 


a  he  querido  deberle  á  ajena  deslealtad 
alo  que  puedo  al  proprio  valor;  y  asi 
a  aviso  á  vuestra  Alteza  que  mire  de 
aquién  se  fia ;  y  pues  es  de  enemigo, 
atóme  el  primer  consejo.  Dios  guarde 
aá  vuestra  Alteza.— El  duque  de  Sajo- 
anta,  a 
Esto  dice  la  carta. 

ENRIQUE. 

¡Extraño  caso! 

FEDERICO. 

¡Vive  Dios,  si  supiera!... 

CLOTALDO. 

Yo  estoy  muerto. 

DUQUE. 

(¿p.Cuando  las  señas  examino  y  paso, 
Cuatro  semblantes  en  los  cuatro  advier- 
Hanfredo  la  leyó  sin  hacer  caso,    [to. 
Enrique  del  suceso  queda  incierto , 
Federico  colérico  se  ofende, 
Clotaldo  se  entristece  y  se  suspende. 
¿Cuál  destos  tres  afectos  habrá  sido 
El  que  indicia  á  su  dueño  de  culpado? 
iM anfredo  que  constante  ba  resistido. 
0  Enrique  que  confuso  se  ha  admirado? 
¿Federico  que  ciego  se  ha  ofendido, 
O  Clotaldo  que  triste  se  ha  mostrado? 
No  sé ;  que  varias  dio  naturaleza 
Constancia ,  admiración ,  ira  y  tristeza. 
Pero  toque  una  experiencia 
La  verdad.)  ¿Cómo,  Manfrcdo, 
Después  de  haber  revelado 
Desta  traición  el  efecto , 
Ni  os  admiráis ,  ni  mostráis 
Cólera,  ni  sentimiento 
De  tristeza,  y  os  quedáis 
Con  el  semblante  primero? 
Poco  cuidado  os  ha  dado 
El  mió,  pues  no  os  merezco 
Parte  en  mis  penas. 

■ANFREDO. 

Señor;  " 
Los  que  con  la  edad  tenemos 
Experiencias  ( porque  al  fin 
Dijo  un  sabio  que  los  viejos 
En  la  escuela  de  los  años 
Son  discípulos  de!  tiempo), 
Pocas  veces  nos  rendimos 
A  la  admiración ,  ni  hacemos 
Acciones  que  signifiquen 
Nuestro  dolor  :  fuera  desto, 
Como  yo  dentro  de  mi 
Sé  lo  que  en  mí  mismo  tengo, 
Y  no  puedo  sin  mf  mismo 
Haber  errado  acá  dentro , 
No  nieto  novedad  alguna ; 
Porque  ya  caduco  y  viejo , 
Ni  como  mozo  me  espanto» 
Ni  como  jó  ven  me  altero,  , 
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Ni  como  nial  advertido 
Hago  actos  de  sentimiento : 

Y  así ,  señor,  ni  me  admiro , 
Mi  me  enojo  ni  entristezco. 

ENRIQUE. 

Las  cosas  grandes  qne  vienen 
Sin  hacer  salva  primero 
A  la  razón ,  con  la  luz 
Que  les  da  el  entendimiento , 
Dignamente  el  mas  constante 
Debe  admirar,  pues  por  eso 
A  la  cólera  del  rayo 
Previno  la  voz  del  trueno. 
Quien  no  se  admiró  de  verle» 
Fué  porque  supo  primero 
La  venida,  déla  voz  ' 

§ue  se  lo  dijo  en  el  viento ; 
asi ,  el  no  haberse  admirado 
Da  escrúpulos  de  saberlo, 
Porque  es  modestia  afectada 
Hacer  de  un  rayo  desprecio. 
Irse  tras  la  admiración 
No  está  en  mano  del  afecto  : 
Luego  del  riesgo  sabrá 
Quien  no  hizo  caso  del  riesgo. 
Yo  hice  admiración ,  y  cuantos 
No  han  hecho  lo  que  yo  he  hecho , 
Son  para  mí  sospechosos. 

FEDERICO. 

Pon  á  tus  razones  freno ; 
Que  basta  que  te  disculpes 
Tú,  sin  que  intentes  soberbio 
Culpar  á  otro;  pues  ninguno 
De  cuantos  aquí  nos  vemos, 
Tiene,  Enrique ,  contra  si 
Mas  testigos  que  tú  mesmo ; 
Porque  la  admiración  dice 
Sobresalto,  y  no  sabemos 
Si  te  admiraste  de  haber 
Alimentado  én  tu  pecho 
Tu  muerte ,  bien  como  el  áspid 
Que  de  otras  vidas  sediento, 
Es,  quitándose  la  suya, 
El  homicida  y  el  muerto. 

Y  si  se  debe  argüir 

La  lealtad  por  el  efecto 
Que  hizo  en  nosotros  la  carta, 
Yo  solo  disculpa  tengo, 
Que  colérico  al  oiría ,         ■ 
Llevado  de  mi  ardimiento. 
Le  quisiera  dar  mil  mueries 
Al  que  es  traidor  á  su  dueño 

Y  á  su  patria.  Mira  ¡  cómo 
Quien  sintió  con  tanto  extremo 
Verle  ofendido  de  otro, 

Le  ofendiera  por  si  mesmo ! 

clotaldo.  iA  Manfredo.) 

Déjame  á  mí  responder 

Por  tí  y  por  mi.  En  tu  argumento 

Tu  misma  razón  te  vence , 

Federico,  pues  haciendo 

A  la  admiración  de  Enrique 

Equivocados  intentos, 

Gomo  son  á  la  lealtad 

Y  á  la  culpa  en  tu  concepto. 
Tu  misma  lengua  es  el  áspid 
Que  siendo  tuya  te  ha  muerto ; 
Pues  tu  cólera  tampoco 

Se  explica,  y  no  conocemos 
Si  es  contra  quien  cometió 
La  traición  deste  secreto , 
O  contra  quien  la  revela ; 
Pues  no  tiene,  según  creo, 
Cólera  iri  admiración 
Determinado  el  objeto. 

MANFREDO. 

Nadie  debiera  callar 

Mas  míe  tú,  Clotaldo ,  puesto 

Que  fué  tuya  la  tristeza ; 
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Porque  es  el  mas  propio  afecto 
La  tristeza ,  de  quien  tiene 
Mal  seguro  el  pensamiento. 

ENRIQUE. 

También  la  tristeza  es 
Noble  y  digno  sentimiento 
De  un  leal  que  ve  ofendido 
Su  señor ;  y  así ,  Manfredo , 
Su  tristeza  le  disculpa 
Mas  que  á  ti  tus  fingimientos. 

MANFREDO. 

Con  licenciosas  palabras 
Ofendes  al  que  es  ejemplo 
De  lealtad;  y  bien  debieras 
Agradecerme  que  dejo 
De  decir,  Enrique... 

ENRIQUE. 

¿Qoé? 

MANFREDO. 

Que  eres  del  Duque  heredero, 

Y  que  al  duque  de  Sajonia 
Fuiste  á  ver;  y  está  mas  puesto 
En  razón  que  interesado 

Le  descubrieses  tu  intento 
Cara  á  cara ,  que  nosotros 
A  mil  peligros  expuestos. 
Porque  es  tanta  la  vergüenza 
De  liar  de  un  caballero 
Su  flaqueza ,  que  infinitos 
Son  honrados,  no  por  serlo, 
Sino  por  no  declarar 
Que  no  lo  son  á  un  tercero. 

ENRIQUE. 

Si  no  estuviera  delante 
El  Duque,  caduco,  necio, 
Yo  hiciera... 

FEDERICO. 

¿Para  cjué  son 
Bizarrías  con  un  viejo? 

Y  si  está  delante  el  Duque , 
Embótense  los  aceros 
Para  cuando  no  lo  esté. 

Yo  solo  á  los  dos  defiendo 

Mi  lealtad  y  su  lealtad 

Brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo , 

Y  el  que  primero  este  guante 
Tomare ,  será  el  primero 
Que  riña. 

{Arrójale ,  y  témanle  los  dos.) 

ENRIQUE. 

Suelta ,  Clotaldo. 

CLOTALDO. 

Suelta,  Enrique. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  es  esto? 
¿No  miráis  que  estoy  delante? 
¡  Así  se  pierde  el  respeto 
A  mi  persona !  Soltad... 


Señor... 


ENRIQUE. 
CLOTALDO. 

Señor... 


duque; 

Yo  me  quedo 
Federico ,  con  el  guante ; 
Y  pues  solo  yo  le  tengo , 
A  nadie  toca  salir 
Sino  á  vos ;  y  así ,  al  momento 
Salid  de  mi  corte,  antes 
Que  por  altivo  y  soberbio, 
De  los  hombros  os  divida 
Sangriento  verdugo  el  cuello: 

fedkmco. 

Solo  para  obedecerte 


Valor  tuve  y  vida  tengo ; 
Pero  advierte  que  apartarme 
De  ti ,  señor,  cuando  veo 
El  juicio  de  una  traición  { 
Entre  nosotros  suspenso» 
Es  decir  que  yo  lo  soy.   y 

DUQUE.      rs 

Federico,  yo  os  destierro 
Por  atrevido. 

FEDERICO. 

Señor, 
No  á  todos  les  consta  eso, 
Y  6  lodos' consta  que  salgo 
En  vuestra  desgracia. 


DUQUE. 


Salid  de  mi  corle. 


Luego 


FEDERICO. 

Dame 
La  muerte ,  pues  la  merezco , 
En  un  público  cadalso ; 
Que  yo  moriré  contento 
lie  ver  que  dice  el  pregón 
A  lodos  por  lo  que  muero. 


Bien  está. 


duque.     A 

ENRIQUE. 

Adiós,  Federico. 


FEDERICO. 

Otro  dia  nos  veremos. 


Norabuena. 


ENRIQUE. 
FEDERICO. 

Pues  yo  tomo 


La  palabra. 

DUQUE. 

Pues  i  qué  es  eso? 
Vos  no  salgáis  de  la  corte ; 
Que  en  ella  habéis  de  estar  preso , 
Enrique ;  y  vos  retiraos 
A  vuestra  casa ,  Manfredo, 
Tú  ven ,  Clotaldo ,  conmigo. 
{yante  Enrique  H  Manfredo.) 

CLOTALDO. 

Apenas ,  señor,  me  atrevo 
A  mirarte,  por  si  acaso 
De  mi  sospechas  que  puedo 
Haber  sido  yo... 

buque.       ",    ^ ••"''" 

Clotaldo,      ' 
No  te  disculpes; -que  temo 
Que  me  diga  la  disculpa 
Lo  que  me  calló  el  silencio.     (V*t¿.) 

clotaldo.  (Ap.) 

Bien  me  ha  sucedido  todo, 
Pues  seguro  el  Duque,  tengo 
Aquestos  favores  mas 
Y  aqueste  enemigo  menos; 

?ue  he  de  ser  dueño  de  Flor, 
destos  estados  dueño.       .  (Vo*¿.) 

ESCENA  U. 

FEDERICO. 

¿Hay  mas  desdichas,  fortuna? 
¡Oh  qué  bien  dijo  un  discreto 
Que  no  es  la  primer  desdicha 
La  que  ha  de  sentir  eí  cuerdo, 
Sino  empezar  á  sentir 
Las  que  han  de  seguirse  luego! 
Que  son  horas  las  desdichas, 
Que  en  el  minuto  postrero 
Que  una  acaba,  empieza  otra. 
¡Ay,  Carlos  el  Justiciero,  . 
Qué  mal  cumples  con  el  nombre 


Que  te  ba  de  adama*  eterno ! 
¡Ayt  Flor  hermosa!  En  llegando 
Aquí  mi  dolor,  do  puedo 
Proseguir,  porque  las  voces, 
Anudadas  en  el  pecho. 
Se  estorban  unas  á  otras 
Por  salir  todas  á  un  tiempo, 
Bien  como  un  cristal  penado, 

Sue  aunque  se  ve  de  agua  lleno , 
ose  vacia,  si  no  hace 
Lugar  al  aire  primero; 

Y  asi,  mi  pecho  (bien  digo , 
Porque  es  un  cristal  mi  pecho 

Y  penado,  porque  en  fin 
Nada  le  falte  al  concepto) 
Tan  lleno  está  de  desdichas, 

Sue  cuando  decirlas  quiero , 
o  puedo  sino  es  llorando ; 

Y  asi,  salen  del  á  un  tiempo 
En  las  lágrimas  el  agua, 

Y  en  loa  suspiros  el  viento. 

ESCENA  m. 

BECOQUÍN.  -  FEDERICO. 

BECOQUÍN. 

Señor,  ¿es  hora  de  hallarte? 
Hoy  que  buscándote  vengo 
Con  buenas  nuevas,  parece 
Que  te  ha  sepultado  el  centro 
De  la  tierra. 

FEDERICO. 


Becoquín ! 


¡  A  Dios  pluguiera, 
becoquín.  ■ 


Pues  ¿qué  tenemos? 
Pera  no,  no  me  lo  digas; 
Que  aunque  estés  triste,  yo  tengo 
Remedio  con  qué  sanarte. 
Recipe  para  este  enfermo 
Recado  de  Flor  de  Flores, 
En  que  te  dice  que  luego 
Vayas  á  verla ;  que  baja 
A  los  jardines  que  abiertos 
Estarán,  donde  podrás 
Hablarla.  Mas  ¿como  oyendo 
Este  recado,  te  estás 
Tan  divertido  y  suspenso  ? 

FEDERICO. 

Como  quiere  mi  fortuna 
Que  hasta  el  gusto  y  el  contento 
Vengan  á  darme  la  muerte ; 
Que  es  el  indicio  mas  cierto 
De  morir,  cuando  se  hacen 
Eufermedad  los  remedios. 
Vengan  postas,  Becoquín. 


¿Postas? 


Si. 


BECOQUÍN. 
FEDERICO. 
BECOQUÍN. 


Pues  si  podemos 
Irnos  á  pié,  ¿para  qué- 
Son  las  postas,  ó  á  qué  efecto  ? 
Notable  eres.  ¡Cuánto  mas 
En  hallarlas  lardaremos, 
Que  en  irnos  allá  los  dos 
Pian ,  pian !  Que  en  volviendo 
Esta  esquina  hacia  esta  mano, 
Luego  sobre  el  tabernero 
A  esotra,  enfrente  de  un  sastre 
Corcobado,  se  ven  luego 
Las  celosías  de  Flor, 
Sus  jardiues  y  sus  huertos.- 
¡  Postas  para  andar  dos  calles! 

FEDERICO. 

No,  sino  para  ir  huyendo 
Dettdtena  que  me  busca; 


ÜN  CASTIGO  EN  TRES  VENGANZAS. 

Que  merecerla  no  puedo , 
Por  no  hacerle  ese  pesar 
A  mis  desdichas ,  que  siendo 
Favor  de  Flor,  es  matarme 
Saber  que  es  suyo  y  le  pierdo. 

becoquín. 

Un  tanto  cuanto  parece 
Enigma,  y  yo  no  me  atrevo 
A  declararle ,  porqué 
No  alcanzo  yo  los  rodeos 
De  platónicos  amores ; 
Que  como  siempre  profeso 
El  escudérico  amor, 
El  Glósofo'no  entiendo. 
Has  vamos  á  ver  á  Flor. 

FEDERICO. 

Eso  no ,  ni  yo  me  atrevo 
A  verla ;  que  no  he  de  dar 
A  mis  penas  esos  celos. 
(Vanse.) 


57* 


Entrada  á  los  jardines  de  casa  de  fflanfredo, 
en  la  ciudad. 


ESCENA  IV. 

FEDERICO,  BECOQUÍN. 

FEDERICO. 

Busca  postas  y  panamos; 
Que  yo ,  Becoquín ,  te  espero 
Allá  en  casa. 

becoquín. 

No  creí 
Nunca  que  estabas  sin  seso , 
Aunque  siempre  lo  dudé, 
Hasta  ahora  que  te  veo 
Decir  uno  y  hacer  otro. 
¿Cómo,  cuando  estás  diciendo 
Que  vas  á  casa  y  no  quieres 
Irá  ver  á  Flor,  te  veo 
Echar  bácia  ver  á  Flor, 
Y  no  hacia  casa?  ¿Qué  es  esto? 


FEDERICO. 

l  No  has  visto  un  reloj  que  tiene 
En  su  circulo  pequeño 
Un  volante  que  señala 
Los  escrúpulos  del  tiempo, 

Y  que  auuque  el  volante  quiera 
Ir  otro  camino ,  luego 
Obedece  al  artificio 

Que  le  manda  por  de  dentro? 
Asi  yo,  aunque  quiera  ir 
Por  otro  rumbo,  no  puedo; 
Que  la  acción  solo  es  volante 
Del  artificio  del  pecho, 

Y  así,  es  fuerza  que  obedezca 
Al  alma  que  vive  dentro. 

becoquín. 

La  puerta  abren  del  jardín. 

FEDERICO. 

Postas  preven ;  que  aquf  espero. 

becoquín. 

Por  saber  para  qué  son 

Las  postas,  iré  :  ya  vuelvo.      (Vate.) 

ESCENA  V. 

FLOR,  LAURA. —  FEDERICO. 

FLOR. 

Desde  aquellos  miradores 
Que  hacen  con  belleza  suma 
Al  mar  un  jardin  de  espuma, 

Y  al  jardin  un  mar  de  flores, 
Cercado  de  mil  lemoree 
Estuvo  mi  pensamiento  , 


Por  mirarte  tan  atento. 
Que  se  dejaba  engañar 
De  los  bosquejos  del  mar, 
De  los  celajes  del  viento. 
Si  bien  no  era  mucho  error 
Pensar  que  viniese  ciego 
Por  el  viento  quien  es  fuego , 
Por  el  mar  quien  es  amor. 
Pero  ¿  qué  es  esto ,  señor? 
¡Tú  mirarme  con  enojos! 
Tú  lágrimas  por  despojos! 
Tú  suspiros,  y  tú  agravios! 
Haz  intérpretes  los  labios 
De  las  dudas  de  los  ojos.      ^ 

FEDERICO. 

Flor  hermosa ,  á  quien  le  debe 
El  alba  el  primer  candor, 

Y  para  mis  ojos  flor 
En  lo  hermoso  y  en  lo  breve  : 
No  mi  amor  suspiros  debe 
A  las  quejas  y  desvelos , 

NI  á  las  sombras  ni  recelos; 
Que  en  concursos  de  rigores , 
Son  mis  desdichas  mayores 
Que  pudieran  ser  mis  celos. 
Mira  cuál  será  el  dolor 
Que  me  ofende  y  me  fatiga, 
Pues  me  permite  que  diga 
Que  es  el  de  celos  menor ; 
Porque  celos  en  riffór, 
Aunque  me  dieran  la  muerte, 
No  quitaran  ¡dolor  fuerte! 
Verte ;  y  como  yo  te  viera , 
¡  Muriera !  pues  que  muriera 
De  la  enfermedad  de  verte. 
Ya  habrás  sabido  ¡  ay  de  mi! 
Que  mi  pena  y  mi  dolor 
Es  la  ausencia ,  hermosa  Flor, 
Que  ba  de  apartarme  de  tí  : 
Mira  si  es  justo  que  asi 
Sienta  y  llore,  pues  los  cielos 
Juntan  lodos  mis  desvelos. 
Debajo  de  una  sentencia , 
Pues  hay  celos  sin  ausencia , 

Y  no  hay  ausencia  sin  celos. 

FLOR. 

Cuando  con  mis  penas  lucho, 
Muerta  ni  viva  me  creo, 
Ni  muerta  porque  te.  veo , 
Ni  viva  porque  te  escucho. 
Mucho  es  mi  dolor,  y  mucho , 
Federico,  mi  tormento, 
Pues  el  uno  al  otro  atento, 
Nadie  se  quiere  rendir, 
O  es  que  de  puro  sentir, 
Me  falta  ya  el  sentimiento/ 
Dlme  pues  :  ¿qué  causa  ha  habido 
Para  tanta  pena  tnia? 

FEDERICO. 

Ser  tú ,  Flor ,  mí  dicha  y  día, 

Y  haberme  ya  anochecido. 

FLOB. 

Siendo  asi ,  forzoso  ba  sido 
Que  pierda  su  resplandor, 
Ausente  el  dia ,  la  flor.  * 

Pero  las  frases  acorta : 
¿Por  qué  te  vas? 

FEDEBICO. 

Porque  importa 
Mi  ausencia. 

FLOB. 

¿A  quién? 

FEMBJCO» 

A  mi  honor. 

FLOB. 

¿A  tu  honor?  ¡  Ay  de  mi  triste! 
Que  aun  esperanzas  tenia 
J  De  que  aquí  te  detendría ; 


MO 
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Mas  asi  como  dijiste 

Ene  eu  eso  la  honor  consiste» 
as  esperauzas  perdL 
Vete  pues ,  vete  de  aquí : 
Que  si  á  lu  honor  importó, 
No  be  de  detenerle  yo. 

FEDERICO. 

¿Que  ya  me  despides? 
.-  flor. 
Sí. 

FEDERICO. 

Sin  dada  Yes  cnanto  boy 
Importa  la  brevedad , 

Y  que  implica  á  mi  lealtad 
Todo  el  tiempo  que,  aqui  estoy, 
Porque  has  de  saber  que  voy 
Ofendido. 

FLOR. 

No  prosigas ; 
Que  á  mayor  pena  me  obligas ; 

8ue  si  lo  que  he  de  saber 
fensa  tuya  ha  de  ser, 
No  quiero  que  me  lo  digas. 
Vete ,  y  no  me  digas ,  no, 
La  causa  por  qué  te  vas , 
Que  no  quiero  saber  mas 
De  que  a  tu  honor  importó. 
Muere  honrado ,  y  muera  yo 
Ausente;  y  pues  atrevido 
Vas,  que  no  vuelvas  te  pido , 
Si  es  de  tu  venganza  incierto, 
Porque  mas  te  quiero  muerto, 
Federico,  que  ofendido. 

FEDERICO. 

Escacha ;  qne  sospechosa 
No  has  de  Quedar,  v  pudiera 
Quejarme  de  ti,  si  fuera 
La  queja  mas  licenciosa.  ' 
Sabe  pues  que  la  forzosa 
Ofensa  que  en  mi  honor  ves, 
Violencia  del  Duque  es : 
No  es  injuria  ni  es  agravio 
De  otra  mano  ni  otro  labio ; 
Que  no  viviera  después. 

FLOR. 

Toma  en  albricias  la  vida, 

Y  advierte  bien  cual  estoy, 
Pues  las  albricias  te  doy» 
Federico,  á  la  partida. 

FEDERICO. 

¡Ay  gloria  tan  mal  perdida ! 

ESCENA  VI. 

BECOQUÍN,  y  déipues,  FLORO. 
—  FLOR ,  FEDERICO. 

BECOQUÍN. 

Ya  quedan  en  la  posada 
Postas.  Pero  ¿qué  jornada 
Es  esta ,  no  me  dirás  ? 

(Sale  Floro.) 

FLORO. 

Flérida ,  de  quien  estas 
Para  esta  noche  avisada , 
Viene  á  verte. 

FBDERICO. 

¡Qué  rigor! 

FLOR. 

¡Qué  desdicha ! 

FEDERICO. 

¡Qué  violencia! 

FLOR. 

iQué  bien ,  cielos ,  á  la  ausencia 
Llamaron  muerte  de  amor  i 


FEDERICO. 

Si ;  pero  muerte  mayor 
Será  mi  pena. 

FLOR. 

¿Porqué? 

FEDERICO* 

Porque  mayor  pena  fué 
Ausentarse  que  morir. 

FLOR. 

¿Eso  un  hombre  ha  de  decir? 

FEDERICO. 

Si,  pues  un  hombre  lo  ve.  . 

FLOR. 

¿De  qué  suerte  ? 

FEDERICO. 

Escucha :  yo 
Hallo  por  discursos  ciertos 
Que  se  hace  bien  por  los  muertos , 

Y  por  los  ausentes  no. 

El  muerto  honras  mereció; 
Olvido  el  que  ausente  está : 
Luego  yo  ne  probado  ya 
Cuánto  aquello  á  esto  prefiere, 
Pues  honran  al  que  se  muere 

Y  olvidao  al  que  se  va. 

FLOR. 

Bien  de  tí  quejarme  puedo , 
Pues  que  dudas  de  mi  amor. 

FEDERICO. 

¿No  ves  que  te  llamas  Flor? 

FLOR. 

Pues  no  te  dé  el  nombre  miedo. 

FEDERICO. 

¿Por  qué? 

FLOR. 

Porque  flor,  excedo 
A  la  estrella  mas  luciente; 

Y  siguiendo  eternamente 
De  tu  sombra  ei  arrebol , 
Seré  yo  la  flor  del  sol , 

Que  le  está  adorando  siempre. 

FEDERICO. 

Esa  flor,  y  flor  gigante» 
Ya  fué  por  tener  amor. 

FLOR. 

Si  ella  es  amante  y  es  flor, 
Yo  soy  Flor  y  seré  amante. 

FEDERICO. 

¿Quién  lo  asegura? 

FLOR. 

Bastante 
Testigo  es  mi  fe,  crisol 
De  lealtad. 

FEDERICO. 

No  el  arrebol 
Turbes  de  tus  rayos,  pues 
Eres  flor  del  sol. 

FLOR. 

¿Noves 
Que  se  me  pone  mi  sol  ? 
(Vatue  Federico,  Flor  y  Becoquín.) 
floro. 

Ya  solos  los  dos  estamos, 
Laura ;  ya  puedes  hablar. 
Acábame  de  contar 
Aquel  cuento  que  empezamos. 

laura. 

Hoy  Clotaldo  se  ha  valido 
De  mi ,  y  porque  vo  le  dé 
Entrada  esta  noche... 

•  FLORO. 

¿Qué?, 


~     UÜRA. 

Mil  escudos  me  ha  ofrecido. 
Lo  que  pretendí  de  tí, 
Para  salir  bien  de  todo , 
Es  la  consulta  del  modo. 
(Vanse.) 

Sala  en  easa  de  Vanfredo* 

ESCENA  VII.    i 
FLORO,  LAURA. 

FLORO. 

No  sé  qué  roe  hiciera  aqui ,  . 
A  no  haber  inconvenientes. 
¿Cómo  no  te  causa  miedo 
El  cuidado  de  Manfredo? 

LACRA. 

Nada  importa,  como  intentes 
Ayudarme  tu. 

FLORO. 

¿Noves 

gue  para  llegar  aqui 
stá  antes  su  cuarto...      , 


LAURA. 


FLORO. 


SI. 


Y  que  él  cierra  siempre?  Pitea 
¿Como  ha  de  poder  entrar 
Sin  sentirle ,  y  sin  tener 
Llave? 

LAURA. 

Lo  que  vo  be  de  hacer, 
Aun  menos  ha  de  costar ; 
Porque  él  solamente  quiere 
Que  movida  á  su  pasión , 
Ate  una  escala  al  balcón ; 
Que  él  á  subir  se  prefiere 
Por  ella ,  y  á  entrar  de  modo, 
Que  sin  que  nos  cause  miedo 
El  cuidado  de  Manfredo, 
Puede  asegurarse  todo,     i 

floro:      *. 

Pues  si  tú ,  Laura ,  sin  mi 
Tan  dispuesto  lo  tenias, 
¿Para  qué  de  mi  te  fias? 

LAURA. 

Para  valerme  de  ti , 
Pues  sabes  que  soy  amiga, 

Y  á  Flor  dif ferias  un  rato, 
Mientras  yo  la  escala  ato.   .• 

,  FLORO? 

Mira ,  no  sé  qué  te  diga..: 
—Pero  cansarte  es  error; 
Que  estás  ya  determinada , 

Y  no  ha  de  servir  de  nada. 

LAURA. 

Ya  vuelven  Flérida  y  Flor. 
{Yante.)      , 

ESCENA  VIII. 

FLOR;  FLÉRIDA,  con 

FLÉRIDA. 

Mejor  aquí  estaremos 
Que  en  el  estrado,  pues  goiar  podremos 
Desde  este  mirador  tanta  belleza, 
Objeto  singular  de  mi  tristeza.   . 

FLOR. 

Enjuga  el  tierno  llanto , 

Y  no  malogres ,  no,  diluvio  tanto» 
Flérida ;  que  no  es  hora 

Que  desperdicie  lágrimas  la  aurora» 
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Cnando  con  lento  paso 
Enira  el  sol  en  las  lineas  del  ocaso; 
Si  ya  no  quiere  hacerle  tu  porfía 
Un  planeta  mozárabe  del  día. 

FLÉRIDA. 

Cnando  aurora  presuma 

Parecer,  ¿  no  será  arrogancia  soma , 

Donde  Flor  tan  hermosa 

Mis  lágrimas  enjuga  generosa  ? 

FLOft. 

Serénese  tu  cielo , 

Y  prosigue ,  si  asi  tienes  consuelo. 

FLÉRIDA. 

La  causa  pues ,  amiga , 

Que  á  tal  extremo,  á  tal  pasión  me  obli- 

Sou  los  necios  recelos  [ga, 

Que  be  causado  en  Enrique  con  los  ce- 

Üue  le  di  por  vengarme  Pos 

Se  un  pesar ;  y  resuelto  ya  á  olvidarme, 

Disculpas  no  oan  bastado, 

Ni  mil  satisfacciones  que  le  be  dado. 

Yo,  que  firme  le  amo. 

Viendo  que  no  ba  de  ir  si  yo  le  llamo 

A  mi  casa ,  he  querido 

Hablarle  boy  eiHa  luya ,  y  he  fingido 

De  tu  parte  un  recado 

Que  venga  aqui. 

FLOR. 

No  mas ;  porque  bas  andado 
Muy  atrevida ,  Flérida ,  y  muy  necia. 
¿  Asi  mi  casa  y  mi  amistad  se  precia? 
¡Recado  de  mi  parte, 

Y  luego  que  á  mi  casa  venga  á  hablarte* 
¿Quién  te  ha  dicho  (¡qué  errores  1) 
Que  aquesta  casa  es  lonja  de  amadores, 

Y  que  suelen  en  ella 

De  amor  tratar  y  contratar  ? 

FLÉRIDA. 

Flor  bella, 
No  tan  liviana  fuera 
Contigo  ¡  ay  infeliz !  si  no  tuviera 
Prenda  que  me  obligara 
A  salir  mis  desdichas  á  la  cara. 
Basta  decir  que  si  mi- honor  me  obliga, 
¿De  quién  me  he  de  valer,  si  de  una  ami- 
Como  tú ,  no  me  valgo?  [ga 

FLOR. 

A  la  inmediata  (lesa  duda  salgo. 
De  nadie ;  y  con  respeto 
Digno  á  tu  honor,  murieras  en  secreto ; 
Que  damas  principales  con  amores 
flan  de  callar  desdenes  y  favores. 

Y  cuando  á  tu  respeto  no  atendieras, 
Que  tengo  padre  yo  advenir  pudieras, 

Y  que  no  puede  aqui  tan  libremente 
Eulrar  Enrique. 

FLÉRIDA. 

Si  el  inconveniente 
Al  principio  se  viera , 
No  fuera  ciego  amor,  que  lince  fuera. 

ESCENA  IX. 

ENRIQUE.  —  Dichas. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Flor  hermosa ,  á  quien  ama 

El  corazón,  es  ¡cielos!  quien  me  11a- 

Sin  duda  que  ha  sabido  [ma  : 

Aquel  disgusto  que  boy  bemos  tenido 

Su  padre  y  yo,  y  procura 

Que  baga  las  amistades  su  hermosura. 

FLOR. 

El  viene. 

FLÉRIDA. 

Ya  comienza 
A  hacer  en  mi  su  efecto  la  vergüenza. 


Sacad  luces. 


flor. 


ENRIQUE. 


ESCENA   XI. 


¿  üecislo  porque  ciego , 
Hermosa  Flor,  á  tantos  rayos  llego? 
Si  bien  desta  osadía 
Disculpa  es  el  ser  vuestra  mas  que  mia. 

FLOR. 

Señor  Enrique,  aunque  ha  sido 
De  mi  parte  aquel  recado, 

De  mi  habéis  sido  llamado, 

Y  de  Flérida  escogido. 

Ella  es  quien  aguarda  aqui , 

Porque  trata  su  valor 

Tan  noblemente  su  honor, 

Que  se  ha  valido  de  mi 

Para  que  testigo  sea 

De  su  ingenio  singular ; 

Que  quiere  enseñarme  á  amar, 

Y  que  en  su  prudencia  vea 
La  cordura  y  discreción 
Con  que  debe  una  mujer 
Tan  principal  proceder. 
Esta  es  sola  la  ocasión 
Con  que  Flérida  os  llamó, 
Porqué  vos  tengáis  al  vella 
Un  cómplice  como  ella 

Y  un  testigo  como  yo. 

ENRIQUE. 

Si  esta  es  escuela  de  amar, 
Mejor  fuera ,  si  por  Dios , 
Que  ella  aprendiese  de  vos 
Lo  que  ha  venido  á  enseñar; 
Porque  con  vuestras  lecciones 
Flérida  hermosa  supiera , 
Señora ,  de  qué  manera 
Mujeres  de  obligaciones 
Han  de  tratar  sus  desvelos. 

FLÉRIDA. 

El  haber  aqui  venido 

Para  hablar  en  esto  ha  sido , 

Y  satisfacer  los  celos 

Que  de  mi,  Enrique,  tenéis. 

ENRIÓOS. 

¿Qué  satisfacción  habrá , 
Si  estoy  persuadido  va 
Del  agravio  que  me  hacéis  ? 

FLÉRIDA. 

¿Persuadido?' 

ESCENA  X. 
LAURA.  —  Dichos. 


Señora. 


LADRA. 

Señor  viene , 

FLOR. 

¡Triste  de  mi! 

ENRIQUE. 

Y  el  verme  Manfredo  aquí 
Ninguna  disculpa  tiene. 

FLOR. 

Esperad ;  que  no  vendrá 
A  casa  ahora  despacio; 
Que  luego  se  va  a  palacio , 

Y  al  punió  Enrique  se  irá. 
Mejor  es  que  no  le  vea. 

FLÉRIDA. 

También  me  conviene  á  mi, 
Flor,  que  no  le  vea  aqui. 

FLOR. 

Sagrado  esa  cuadra  sea. 
(Escóndese  Enrique,  y  vate  Laura.) 


MANFREDO.—  FLOR,  FLÉRIDA ; 
después ,  LAURA ,  FLORO. 

MANFREDO. 

¡Ob  privanzas  de  los  hombres, 
Siempre  caducas  privauzas! 
¡Yaledme,  cielos! 

FLOR. 

Señor, 
¿Qué  es  esto? 

MANFREDO. 

Flor,  ¿aqui  estabas? 

FLOR. 

Y  confusa  de  escucharte. 

MANFREDO. 

¿Quién  es  la  que  te  acompaña  ? 

FLOR. 

Flérida ,  señor,  mi  amiga. 

FLÉRIDA.  . 

Mejor  dijeras  tu  esclava. 

MANFREDO. 

Perdonad  no  haberos  visto, 
Señora ;  que  como  entraba 
Divertido  en  mi  tristeza , 
No  os  vi. 

FLÉRIDA. 

De  que  en  vos  la  haya 
El  pésame  quiero  darme. 
(Ap.  d  Flor.  ¡  Muerta  estoy ! )' 

FLOR. 

Y  yo  sin  alma. 
(Safen  Laura  y  Floro.) 
lacra.  (A  Flérida.) 
Aqui,  señora ,  os  espera 
La  gente  de  vuestra  casa. 

FLÉRIDA. 

Fuerza  es  irme,  amiga  mia. 

{Ap.  d  Flor.  Perdóname  (estoy  turbada) 

El  cuidado  que  te  dejo. 

Procura  que  Enrique  salga , 

Y  adiós.) 

flor.  (Ap.  d  Flérida.) 

¡  En  buena  ocasión 
Me  bas  puesto !  Y  cuando  empeñada 
Me  dejas,  ¿te  vas? 

FLÉRIDA. 

(Ap.  d  Flor.  Es  fuerza.) 
Nosalgais  de  aquesta  sala.(  A  Manfredo.) 

MANFREDO. 

Hasta  tomar  la  carroza , 
Os  be  de  ir  sirviendo. 

FLÉRIDA. 

Eo  nada 
Os  replico.  (Ap.  Yo  perdi 
Una  ocasión  que  esperaba 
De  satisfacer  á  Enrique.) 

(Yante  Flérida  y  Manfredo.) 

FLOR. 

¿  Qué  es  esto  que  por  mi  pasa  ? 
¿Quién  en  el  mundo  se  ha  visto, 
Sin  haber  dado  la  causa , 
En  tan  necio  empeño  ? 

ladra.  (Ap.  d  Floro.) 
Ahora 
Que  entran  sus  recelos  y  ansias, 
Es  la  mejor  ocasión 
Para  ir  á  poner  la  escala. 
Cuidado,  Floro. 

FLORO. 

Ya  entiendo. 

(Laura  te  llega  al  oolcon,  y  ata  una 
escala  d  él.) 
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FLOR.  " 

Mira,  supuesto  que  baja 
Acompañando  mi  padre 
A  Flérida ,  si  de  casa 
Sale. 

FLORO. 

No;  que  antes ,  señora , 
Vuelve  á  subir. 


ESCENA  XU. 

MANFREDO.-  FLOR ,  FLORO , 
LAURA. 

MANFREDO. 

¡Oh  esperanzas, 
Qué  neciamente  os  Tundáis 
En  las  acciones  humanas  1 

FLOR. 

(Ap.  Bien  su  dolor  y  su  pena 
En  el  papel  de  la  cara 
Escribe  con  sangre  el  pecho; 
Quiero  atreverme  a  apurarlas.) 
Señor,  ¡  tú  triste !  ¿Qué  es  esto? 
¡Tú  sobre  las  blancas  canas 
Lágrimas ,  y  tú  suspiros ! 
¿Qué  tienes? 

MANFREDO. 

¡Ay  Flor!  no  es  nada. 
Acá  son  cosas  del  Duque. 

FLOR. 

(Ap.  De  aquesta  vez  se  deolara, 

Pues  cosas  del  Duque  dice 

Que  son  las  que  mas  le  agravian , 

Y  es  Enrique  su  sobrino , 
Que  está  dentro  de  su  casa. 
Acabemos  de  una  vez , 

Y  no  muramos  de  tantas.) 
¿No  merezco  yo  tener', 
Para  ayudarte  á  llevarlas, 
Parte  eü  tus  penas? 

MAKFREDO. 

Y  aun  todo, 
Pues  tú ,  Flor,  eres  la  causa 
Por  quien  la  siento;  que  en  fin , 
Yo  me  moriré  mañana, 

Y  heredarás  mis  desdichas. 

flor.  (Ap.) 
Con  muchos  sentidos  habla. 


Enrique... 


MANFREDO. 


FLOR. 


(Ap.  No  hay  que  esperar. 
Ya  de  esta  vez  se  declara  : 
Pues  ganemos  por  la  mano.) 
Enrique...—  Señor,  aguarda... 
—Vino  hoy... 

MANFREDO. 

* 

Si  sabes  que  vino , 
Sabrás  que  trajo  una  carta 
En  que  de  un  traidor  le  avisan 
Al  Duque  :  esto  es  cosa  larga. 
El ,  sobre  aquesto ,  mandó    ^ . 
A  Federico  que  salga 
Luego  de  su  corte ;  á  mi , 
Que  me  estuviese  en  mi  casa-». 
Será  sepulcro  de  un  vivo 
La  esfera  de  aquesta  sala. 
Esto  me  ha  pasado...  En  fln, 
Déjame  tú.—  Floro,  Laura, 
Llevad  luz  á  mi  aposento ; 
Que  es  piedad  que  luces  haya 
Donde  está  un  cadáver  vivo , 
Sepultado  en  propia  infamia. 
(Vanse  Man/redo  9  Floro  y  Laura.) 


ESCENA  XIII. 

FLOR. 

Pasé  de  un  pesar  á  otro , 
Pasé  de  un  ansia  á  otra  ansia ; 
Que  no  tienen  mas  salida 
Laberintos  de  desgracias. 
En  un  día  Federico 
Se  ausenta ,  á  mi  padre  agravia 
El  Duque ,  Flérida  pierde 
A  mi  decoro  y  mi  fama 
El  respeto ,  Enrique  está 
Cerrado  en  mi  propia  cuadra... 
¡Oh  qué  de  tosas,  fortuna, 
Se  eslabonan  y  se  enlazan , 
Todas  posibles,  y  todas 
En  mi  agravio  conjuradas  1 

ESCENA  XIV. 

LAURA  t  FLORO ;  después,  ENRIQUE. 
—  FLOR. 

LAURA. 

Ya  tu  padre  en  su  aposento 
Queda ,  y  á  todos  nos  manda 
Que  ninguno  le  entre  á  ver. 
lodas  las  puertas  cerradas, 
Como  tiene  de  costumbre , 
Dejó. 

FLOR. 

¡  Los  cielos  me  valgan ! 

ÍQué  hemos  de  hacer  (leste  hombre 
encerrado?  Floro,  Laura... 
(Sale  Enrique.) 

ENRIQUE*. 

Porque  oi  que  vuestro  padre 
Recogido ,  Flor,  estaba , 
Pude  atreverme  á  salir 
A  quitaros  dudas  tantas. 
No  temáis,  pues  que  conmigo 
Segura  esta  vuestra  fama , 
Porque  os  adora,  señora, 
Con  tanto  respeto  el  alma , 
Que  solo  á  morir  se  atreve. 

FLOR. 

Ap.  ¡  Esto  solo  me  faltaba, 
ue  Enrique  me  diga  amores 

Porque  en  la  ocasión  se  halla  1 ) 

Señor  Enrique ,  por  Dios , 

Que  no  la  ocasión  os  baga 

Andar  tan  galán  conmigo; 

Que  ya  sé  que  es  cortesana 

Obligación  de  un  señor 

Festejar  á  cualquier  dama 

Con  quien  está,  aunque  las  voces 

Del  corazón  no  le  salgan. 

Yo  estoy,  como  vos  sabéis , 

De  mil  temores  cercada ; 

Soy  quien  soy,  y  vos ,  señor, 

Sois  Enrique,  sangre  de  Austria; 

Flérida  es  amiga  mia ; 

Y  cuando  no  hubiera  nada 

Desto,  sino  solo  que  ella 

Fué  quien  os  trajo  á  mi  casa, 

No  os  hiciera  yo  un  favor, 

Faltando  á  esta  confianza. 

ENRIQUE. 

No  os  agraviéis  á  vos  misma 
Tanto,  que  penséis  que  haga 
La  ocasión  hoy  lo  que  antes 
Hizo  vuestro  ingenio  y  gracia> 

FLOR. 

Pues  haced  una  fineza . 
Por  mi. 

ENRIQUE. 

Dello  os  doy  palabra , 
Si  es  perder  una  y  mil  vidas. 


Q 


FLOR. 

Pues  idos :  yo  daré  traza 

8ue  salgáis  sin  que  mi  padre 
s  sienta ;  que  esta  ventana 
No  tiene  reía ,  y  haciendo 
De  las  colchas  de  mi  cama 
Escala,  podéis  bajar. 

'  ENRIQUE. 

Suien  va  á  serviros,  en  nada 
a  de  reparar.  Por  elta 
Me  arrojaré,  sin  que  haya 
Mas  prevención.—  Más  ¿qué  es  esto? 

(Embózase  y  dirígese  d  la  ventana ,  á 
tiempo  que  la  abre  C  l ota  ido.) 

ESCENA  XV. 

CLOTALDO,  embozado.— FLOR ;  EN- 
RlQUE,*«t0a<Mto;  LAURA,  FLORO. 

FLOR. 

¡Jesús  mil  veces! 

CLOTALDO.  (Ap.) 

En  mala 
Ocasión  llegué. 

FLOR. 

¿Quién  eres, 
Hombre,  ilusión  ó  fantasma, 
FoFfina  con  cuerpo  y  sin  voz ,  . 
Horror  con  vida  y  sin  alma? 
¿Por  dónde  has  entrado  aquí? 
¿Qué  es  lo  que  escondido'  aguardas? 
¿Quién  eres?  Rompa  tu  voz 
Mis  dudas  :  ¿qué  quieres? 

CLOTALDO. 

Nada; 
Que  harto  llevo  en  lo  que  he  visto. 

FLOR. 

Pues  no  has  de  volverte,  aguarda. 
Ni  para  haberte  atrevido 
A  las  rejas  desta  casa , 
Lleves  disculpa  en  el  hombre 
Que  aqui  rebozado  hallas ; 
Ni  tú  para  presumir. 

?ue  es  mi  soberbia  villana, 
engas  apoyo  en  aquel 
Que  asi  esta  clausura  infama ; 
Pues  para  satisfacer 
Dos  traiciones  tan  fundadas, 
Dos  culpas  tan  evidcutes, 
Dos  presunciones  tan  claras» 
Tengo  una  disculpa  noble , 
Tengo  una  respuesta  honrada , 

Y  al  fln ,  una  verdad  sola ; 
Que  si  es  verdad,  una  basta. 
Pues  con  pensar  cada  uno 
Lo  que  en  si  mismo  le  pasa , 
Hallará  que  pudo  el  otro, 
Sin  haberle  dado  causa, 
Estar  aqui :  con  lo  cual , 

Si  son  vuestras  dudas  varias , 
Con  una  certeza  sola 
Habré  respondido  á  entrambas. 
Idos  los  dos,  porque  llena 
De  confusiones  el  alma , 
Tengo  un  puñal  en  el  pecho 

Y  un  áspid  en  la  garganta. 

ENRIQUE. 

En  yéndose  aquese  hidalgo , 
Me  iré;  porque  si  yo  estaba 
Aquí ,  no  es  justo  que  yo 
Porque  otro  viene ,  me  vaya. 

CLOTALDO. 

En  quedando  sola  vos, 

Me  iré;  porque  el  que  entro  coa  tanta 


Resolución ,  bo  es  razoa 
Que  casi  huyendo  se  vaya. 

ENJUGUE. 

Por  esa  ventana  entrasteis 
Volved  por  esa  ventana , 
O  haré  yo  que  os  vais. 

CLOTALDO. 

I  Qué  espera 
Quien  á  vista  de  una  dama 
Habla  asi ,  sino  que  yo 
Ejecute  loque  habla? 

ENRIQUE. 

Para  hacer  lo  que  yo  digo , 
Traigo  por  lengua  la  espada. 

FLOH. 

Detente,  señor,  espera. 

BNBtQUE. 

Suelta,  Flor. 

(Detiene  Flor  4  Enrique  ,yle  quita  le 
daga :  Ciotaldo  le  hiere.) 

UURA. 

Esa  luz  mala. 
(Apega  Floro  lalux,yvanu  ¿ly  laura.) 

EMBIQUE, 

Muerto  soy.  (Cae.) 

CLOTALDO.   (Ap.) 

Agüella  es  vqz 
Be  Enrique.  Mis  pies  me  valgan, 
Pues  que  no  me  ban  conocido , 

Y  he  hallado  ya  la  ventana.     ( Yate.) 

FLOR. 

¡Ay  infelice  de  mi ! 

ESCENA  XVI.. 

MANFREDO ,  con  luz  y  espada.  — 
FLOR;  ENRIQUE,  muerto. 

MANFREDO.  ' 

Flor,  pues  ¿qué  ruido  anda 
En  tu  coarto? 

FLOR. 

.(Muerta  estoy! 

MANFREDO. 

¡Tú  sin  luz !  Tu  v  las  veotanas 
De  tu  aposento  á  estas  horas 
Abiertas !  Tü  levantada 

Y  sola !  Tu  ¡  ay  de  mi  triste ! 
Con  una  desnuda  daga 

En  tu  mano,  y  un  sangriento 
Cadáver  á  tus  pies  I  ¡  Rara 
Admiración  y  prodigio 
Extraño.'  ¿Que  es  esto?  Habla. 

FLOR. 

Si  me  ha  dejado  la  voz 
El  suceso,  ella  me  valga. 
Señor,  estando  ( ¡  estoy  muerta ! ) 
Hablando  < ¡  soy  desgraciada ! ) 
Con  mis  damas  ( j  oh  infelice ! ) 
Me  quedé  (¡  desdicha  extraña !) 
Durmiendo  sobre  esta  silla , 
Coando  de  aquesta  ventana 
(¡ Qué  asombro ! )  me  despertó 
El  ruido,  y  vi  (¡  qué  desgracia!) 
Entrar  un  nombre  por  ella. 
— ¡  El  temor  me  tiene  heladas 
Las  razones  en  el  pecho  !-r- 
Este  ( ¡  ay  cielos ! )  la  luz  mata 
Lo  primero,  y  luego  llega 
A  mi ,  donde  ( ¡  ay  «Dios ! )  aguarda 
Triunfar  de  tu  honor  y  el  mió. 
Yo,  quitándole  la  daga 
De  la  cinta ,  en  mi  defensa 
Le  di  muerte.  Esta  es  la -causa 
De  verme  vestida  y  sola, 
Abiertas  estas  ventanas , 
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Este  puñal  en  mi  mano ,' 

Y  este  difunto  á  mis  plantas. 

BUNFBEBO. 

¿Cómo,  muriendo  á  tus  manos , 
Tiene  desnuda  la  espada? 

FLOR. 

Con  las  ansias  de  la  muerte, 
Debió  entonces  de  sacarla. 

■ANFBEDO. 

Veneno  me  dan  á  un  tiempo 

Tus  obras  y  tus  palabras ; 

Pues  si  te  escucho  y  le  veo, 

Hallo  que  es  Enrique  ( ¡  extraña 

Desdicha  t )  el  hombre  infeliz 

Que  has  muerto.  ¿Quién  entre  cuantas 

Sombras  previno  el  discurso, 

Dar  pudo  á  estas  semejanza? 

¡El  día  que  (¿hay  mas  pesares?) 

Con  atrevidas  palabras 

Me  ofende  Enrique ,  y  el  Duque 

Me  destierra  de  su  gracia , 

Hallo  á  Enrique  su  sobrino 

Muerto  dentro  de  mí  casa! 

¿Quién  crérá  que  fué  mi  bija 

Quién  le  dio  muerte,  y  la  causa  ? 

Ninguno,  porque  también 

Hay  verdades  desgraciadas. 

¿Quién  no  ba  de  creer  que  ha  sido 

Esta,  traición  y  venganza? 

Si  lo  descubro ,  me  pongo 

Yo  el  cuchillo  á  la  garganta ; 

Si  lo  oculto ,  hago  también 

Cautelosa  mi  ignorancia. 

De  aquí  le  quiero  sacar , 

Y  á  las  puertas  de  otra  casa 
Ponerle.  Pero  si  el  Duque, 
Que  con  tanta  vigilancia 
Ronda  la  ciudad  de  noche, 
Con  él  en  hombros  me  halla , 
¿Qué  desengaño  me  queda? 
Sea  pues  con  mas  extraña 
Industria ,  y  con  mas  recato 
El  sacarle  de  mi  casa. — 
Ven  acá,  Flor,  dime ,  ¿ha  visto 
Alguna  gente  de  casa 
Esta  desdicha? 

Yo  sola 
La  sé,  porque  las  criadas 
Huyeron  de  aquí ,  y  ninguna 
Le  vio. 

MANFREDO. 

Pues ,  Flor,  mira  y  calla ; 
Que  vida  y  honor  nos  va. 

FLOR. 

Aunque  quisiera ,  no  hablara', 
Porque  el  temor  en  el  pecho 
Me  ha  embargado  las  palabras. 
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JORNADA  SEGUNDA. 


Selva. 


ESCENA  PRIMERA. 

FEDERICO  v  BECOQUÍN,  de  camino. 

FEDEBICO. 

Al  abrigo  destos  montes 
Y  á  la  sombra  desús  peñas , 
Que  sin  ser  conchas  de  nácar , 
Parecen  madres  de  perlas, 
Te  be  estado  esperando ,  y  ya 
Apurada  la  paciencia, 
Quise  mil  veces  partirme, 
Pensando  que  no- vinieras. 


becoquín. 

¡Bien  mi  cuidado  agradeces 9 
Bien  estimas  mis  finezas 
Con  esa  desconfianza! 

FEDERICO. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

becoquín.'     * 

Malas  nuevas. 

FEDEBICO. 

Pues  mucho  es  haber  tardado , 
Si  caminabas  con  ellas. 
Mas  prosigue,  no  dilates 
El  decirlas :  considera 
Que  es  otra  desdicha  mas 
La  desdicha  que  se  piensa. 

becoquín. 

Ayer ,  sin  decir  la  causa , 
Mandaste  que  previniera 
Con  grande  prisa  dos  postas , 
Antes  que  la  breve  ausencia 
Del  sol ,  mayorazgo  en  fin, 
Dé  luz  á  la  luna  tersa , 
Como  á  su  menor  hermana, 
Diese  alimentos  de  estrellas. 
Despedlstete  de  Flor, 
Flor  en  nombre  y  en  belleza , 

Y  flor  en  facilidad 

Y  inconstancia ,  pues  apenas 
Nace  al  alba  intacta  y  noble , 
Mira  al  sol  candida  y  bella, 
Crece  al  día  hermosa  y  pura , 
Cuando  al  mirar  que  se  ausenta. 
Seca  y  marchita  se  abrasa , 
Fácil  y  mustia  se  entrega, 
Descaída  la  hermosura , 
Profanada  la  belleza, 

Y  la  beldad  desmayada , 
Por  no  decirte  que  muerta. 

FEDEBICO. 

Espera,  detente ,  aguarda  : 
No  prosigas ,  no ,  no  ofendas 
El  mas  constante  accidente ; 
Que  no  es  posible  que  sea 
Flor  como  todas  las  flores 
Que  peligran  en  si  mesmas. 
Pero  si  será,  prosigue: 
Trajiste  las  postas,  ea, 
Aqui  quedaste;  y  porqué 
Menos  que  decirme  tengas , 
Mal  vestido  de  camino , 
Yo  me  puse  en  una  dellas, 
Tú  quedaste  para  hacer 
Hoy  no  sé  que  diligencias. 
Dije ,  en  fin,  que  te  esperaba... 

becoquín. 

Atento  yo  á  tu  obediencia 

Yá  mi  cuidado,  traté 

Del  dinero,  y  en  dos  letras... 

FEDEBICO. 

Eso  es  k>  que  ya  no  importa : 
Vamos  á  Flor. 

becoquín. 

Esto  es  fuerza 
Decir,  porque  cuando  yo 
Acabé  esta  diligencia , 
Se  habla  ya  déla  noche 
Pasado  mas  de  la  media. 

FEDEBICO.    . 

¿Qué  nos  importa  la  hora? 

aEí 

Ye  al  caso. 


:s  matemática  esta? 


becoquín. 


A  estas  horas  quise  . 
Ver  á  Flor,  por  si  quisiera  / 
Escribirte.  Entré  en  la  calle... 
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Federico. 

¿Mu  que  hallaste  gente  en  ella? 

becoquín.  t 
Es  verdad. 

FEDERICO. 

¿Cuándo  mintieron 
Celo*?  ¿Mas  que  por  las  rejas 
Adonde  yo  hablaba  hablaban? 

becoquín. 
No  hablaban. 

FEDERICO. 

Pues  ¿qué  recelas . 
El  decírmelo? ¿Qué  importa 
Que  estén  en  la  calle? 

becoquín. 

Espera. 
En  viendo  la  gente  yo, 
En  el  umbral  de  una  puerta 
Me  deture. 

FEDERICO. 

Hiciste  bien. 
becoquín. 

De  allí  á  poco  rato  llega 
Uuo  de  los  que  esperaban , 

Y  por  una  escala  trepa , 

Que  ?  aunque  no  la  vi,  de  arriba 
Es  cierto  que  estaba  puesta. 

FEDERICO. 

Mientes,  villano;  no  digas 
Tal,  no  injuries  con  vil  lengua 
El  honor  de  Flor  hermosa. 

becoquín. 

¿Cómo  es  posible  que  mienta, 
Si  yo  que  lo  vi ,  lo  digo  ? 

FEDERICO. 

Pues  cállale,  aunque  lo  veas, 
Porque  estimo  yo  de  Flor 
Tanto  el  honor  y  las  prendas, 
Que  aunque  ella  me  ofenda  á  mi, 
Mataré  yo  á  quien  la  ofenda. 

becoquín. 

Pues  no  hablaré  mas  palabra. 

FEDERICO. 

¡  Ay  de  mi !  Dadme  paciencia , 
Cielos,  ó  dadme  la  muerte. 
Ven  acá. 

BECOQUÍN. 

Hablaré  por  señas. 

#  FEDERICO. 

Solo  esto  quiero  que  digas. 
¿Por  qué  si  viste  a  las  rejas 
Subir  un  hombre ,  no  hiciste 
Con  valor  y  con  prudencia 
Alguna  acción  que  estorbara 
Su  intento? 

BECOQUÍN. 

La  causa  es  esta : 
Porque  cuando  llegar  quise 
A  ellos,  advertí  que  era, 
Alborotando  la  calle ,        i  ' 
Infamar  honor  y  prendas 
De  Flor ;  y  si  lo  sabias 
Tú,  que  tanto  su  honor  precias, 
Me  habías  de  dar  la  muerte ;  ■ 
Porque  al  fio  es  cosa  cierta 
Que  aunque  Flor  te  ofenda  á  tí , 
Matarás  tú  &  quien  la  ofenda. 

Y  asi  ,  me  estuve  quedito. 

«"     FEDERICO. 

Como  tuya  es  la  respuesta. 
Cobarde  al  fin. 

BECOQUÍN. 

Nunca  yo 


Te  dije ,  señor,  que  era 
Valiente. 

FEDERICO. 

Determinarse 
Uno  á  no  saber  sus  penas, 
Dicen  que  es  valor;  y  miente 
Quien  lo  dice,  pues  confiesa 
Que  las  temió  quien  no  tuvo 
Animo  para  saberlas. 
Dime  pues  ya  que  estuviste 
En  la  calle  ( ¡  oh  qué  tristeza ! ) 
Si  le  abrieron  la  ventana. 

becoquín. 

No ,  porque  ya  estaba  abierta. 

FEDERICO. 

¿  Luego  entró  dentro  del  cuarto  ?... 
becoquín. 

Concedo  la  consecuencia. 

Y  porque  no  nos  andemos 
En  demandas  y  respuestas , 
Dentro  estuvo  poco  rato, 

Y  al  cabo  del ,  por  la  mesma 
Escala  volvió  á  bajar , 
Donde  los  otros  le  esperan, 

Y  dijo  á  todos,  pasando 
Junto  á  mi :  c Demos  la  vuelta; 
Que  importa  que  no  nos  sigan 

Y  conozcan ,  porque  queda 
Hecho... »  Y  lo  demás  no  oi ; 
Que  él  iba  con  tanta  priesa , 
Que  aunque  dijo  otra  razón , 
Se  bebió  el  aire  la  media. 
Fui  á  la  mañana  á  su  calle, 

Y  vi  que  había  á  las  puertas 
De  Flora  unos  carros  largos, 

Y  que  iban  á  toda  priesa 
Cargándolos  de  la  ropa 
Que  por  las  veutauas  echan 
Hombres  de  trabajo  (asi 

Se  llaman  en  nuestra  lengua 
Los  ganapanes) :  yo  entonces 
Viendo  la  casa  revuelta» 
Llegué  hasta  que  pude  ver 
A  Flor,  de  cuya  tristeza 
Sus  lágrimas  me  informaron. 
Dijo  que  iban  á  la  aldea ;    ' 
Que  escarmientos  de  la  corte 
Les  sacan  huyendo  de  ella, 
c  Diselo  asi  á  Federico , 
Que  no  me  olvide ,  que  crea 
Que  Torreblanca  será 
Sepulcro  mió  en  su  ausencia. » 
Esto  dijo ,  y  volvió  al  llanto, 
Desmintiendo  mi  sospecha , 
Porque  no  es ,  señor ,  posible 
Que  aquellas  perlas  fingiera ; 
Que  en  desprecio  del  aurora 
Fuera  desaire  que  fueran     „ 
Para  ser  testigos  falsos ,     1 
Siendo  finas ,  tantas  perlas. 
Salí  de  allí ;  y  por  no  dar 
Con  el  Duque,  que  á  estas  selvas 
Esta  mañana  salió 
A  caza ,  rodeé  dos  leguas 
De  monte.  Esta  la  ocasión 
Fué  de  mi  tardanza ,  y  estas 
Las  malas  nuevas  que  traigo* 
Perdóname,  porque  es  fuerza 
Que  yo ,  pues  sirvo,  las  traiga, 

Y  tú,  pues  amas,  las  sientas. 

FEDERICO. 

En  la  calle  de  Flor  gente, 
Jn  sus  ventanas  y  rejas 
Escalas ,  y  las  ventanas 
( ¡  Ay  de  mi ,  cielos ! )  abiertas? 
¿Un  hombre  (j  ay  de  mi  Otra  vez 

Y  otras  mil ! )  que  entra  por  ellas? 
Pues  ¿para  cuándo  es  la  vida, 

Si  deau  vano  so  artiesga?.4 
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Muramos,  valor,  muramos;' 
Que  buena  ocasión  es  esta. 
A  la  corte  be  de  volver: 
Que  no  importa  la  obediencia 
Del  Duque.  Vamos. 

becoquín. 
Señor, 
Advierte  que  si  te  ciegas, 
Es  perder  honor  y  vida. 

FEDERICO.     "'• 

Pues  no  Importa  que  se  pierdan 
Perdida  Flor,  porque  todo 
Se  guardaba  para  ella. 
Desata  aquellos  caballos. 
Vamos  adonde  Flor  vea 

8ue  muero ,  y  que  muero  á  manos 
e  mis  celos  y  su  ofensa. 

.v         becoquín.     ^ 

Hé  aqui  que  antes  de  llegar 
Te  conocen ,  y  no  llegas. 

FEDERICO. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer ,  Becoquín  ? 

BECOQUÍN. 

Esperar  á  que  anochezca. 

FEDERICO. 

¿Quién  para  llorar  con  celos 
un  hora  tendrá  paciencia? 

becoquín. 

Habla  conmigo ,  y  no  llores. 

FEDERICO. 

Fuera  deso,  si  hoy  se  ausenta 
Manfredo,  no  habrá  ocasión 
Esta  noche  para  verla. 

BECOQUÍN. 

Si  á  esto  añadieras,  señor, 
Otro  traje ,  menor  fuera 
El  riesgo.. 

FEDERICO. 

¿No  dices  tú 
Que  andan ,  Becoquín ,  en  ella 
Esos  hombres  de  trábalo 

§ue  la  mudan  y  descuelgan, 
cargan  los  carros? 

becoquín: 
Sí. 

FEDERICO. 

Pues  aquese  el  disfraz  sea. 
Pongámonos  dos  vestidos 
Como  aquellos,  y  no  temas 
Que  nos  descubran  por  ellos; 
Que  si  son,  como  tú  muestras, 
Galas  de  hombres  del  trabajo, 
Es  forzoso  que  me  vengan. 

ESCENA  IL 

Gente.  —  Dichos. 

gente.  {Denlro.) 
Ataja  por  esta  parte.       .  ¿ , 

FEDERICO. 

La  caza  del  Duque  es  esta. 

BECOQUÍN.         ' 

V  si  no  me  engaño ,  él  mismo 
Por  esta  parte  atraviesa. 

FEDERICO.       n 

Mucho  importa ,  Becoquín , 
Que  aqui  no  me  halle  ni  vea. 
becoquín.        i 

Escóndete  entre  esas  ramas, 
Mientra  pasa. 

FEDERICO. 

Aquí  te  queda 


T6,  por  si  siente  el  ruido , 
Y  en  casa  de  Celio  espera ; 
Que  basta  allí  yo  iré  seguro. 

becoquín. 
Pues  retírate ,  que  llega. 

(Escóndese  Federico.) 

ESCENA  IB. 

EL  DUQUE  t  CLOTALDO,  en  traje 
de  caza.  —  BECOQUÍN. 

CLOTALDO. 

Hacia  aquf  me  parece , 

Por  el  rumor  que  entre  las  hojas  crece, 

Que  el  jabalí  se  esconde. 

DDQUB. 

Bien  movida  la  verba  dos  responde 
De  su  planta  valiente. 

CLOTALDO. 

Tira  al  tiento. 

BECOQUÍN. 

No  tires,  señor,  tente; 
Que  yo,  aunque  soy  y  be  sido 
Puerco ,  no  puerco  jabalí.  a 

DUQUE. 

Escondido , 
¿Qué  hacéis  aquí,  soldado? 

becoquín. 

Espulgábame  al  so!. 

DUQUE. 

O  me  han  burlado 
Los  ojos ,  ú  os  he  visto 
Otra  vea. 

becoquín.  (Ap.) 

Malo  es  esto ,  vive  Cristo. 

DUQUE. 

¿Sois  montero? 

becoquín. 

Quisiera; 
Pero  ni  soy  montero  ni  montera» 
Aunque  soy  Becoquín. 

CLOTALDO. 

Este  es  criado 
De  Federico,.: 

duque. 

Bien  no  me  he  engañado 
En  que  visto  os  había. 

CLOTALDO. 

Y  es  un  loco. 

DUQUE. 

Déjale  pues  que  me  divierta  un  poco. 
¿Dónde  está  vuestro  amo? 

becoquín. 

Don  Arciniega  Becoquín  me  llamo. 

Hoy  con  otro  criado 

Postas  tomó,  y  no  pienso  quena  parado, 

Según  gana  tenia 

De  correr... 

duque* 
¿Y  dónde  iba? 

BECOQUÍN. 

A  Berbería... 
No  lo  sé;  mas  lo  infiero... 

DUQUE. 

¿Deque? 

becoquín. 

De  lo  que  aquí  dijo  primero. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  decía? 

becoquín. 
Que  aquesto  no  se  hiciera  en  Berbería. 
t.  su. 
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Y  asi ,  es  muy  bien  se  infiera 
Que  iría  donde  aquesto  no  se  hiciera. 

DUQUE. 

Y  tos  ¿qué  hacéis  aquí? 

becoquín. 

Sigo  la  caza , 
Porque,  aunque  Dios  me  aló  tan  mala 
Me  aió  buen  gusto  :  á  vella       [traza, 
Vine. 

DUQUE. 

¿Que  tanto  os  divertís  en  ella? 
becoquín. 
Es  cosa  singular  lo  que  me  agrada. 

DUQUE. 

¿Cuál  mejor  os  parece  ? 

becoquín. 

La  empanada. 

duque. 

Vos  gastáis  buen  humor. 

becoquín. 

Asi  conviene, 
Porque  cada  uno  gasta  lo  que  tiene. 

DUQUE. 

Idos  pues. 

BECOQUÍN. 

Que  me  place.       (Y ase.) 

ESCENA  IV. 

EL  DUQUE,  CLOTALDO. 

DUQUE. 

¡Qué  pocas  treguas  el  cuidado  hace 
Con  estos  mis  reeelos ! 

CLOTALDO. 

Tu  vida,  gran  señor,  guardan  los  cielos : 

Su  piedad  es  testigo, 

Pues  del  riesgo  te  avisa  tu  enemigo. 

DUQUE. 

¿Qué  importa,  cuando  incierto 
Estoy  deste  enemigo  que  encubierto 
Solicita  mi  muerte , 

Y  el  ignorado  mal  es  el  mas  fuerte  ? 

CLOTALDO. 

Yo  asegurarte  puedo 
De  todos. 

DUQUE. 

¿De  qué  suerte? 

CLOTALDO. 

Ya  Hanfredo 
A  Torreblanca  pasa 
La  familia  y  la  casa ;  [rado, 

Enrique. ..  (Ap.  Aquí  enmudezco).. .  reti- 
Desde  ayer  no  te  ba  visto;  desterrado 
Federico  se  parte : 
No  falta  mas  que  asegurar  mi  parte ; 
Pues  con  irme ,  señor,  quedas  seguro. 

DUQUE. 

¿Tu  te  despides? 

CLOTALDO. 

Tu  quietud  procuro 
A  costa  de  mi  honor  y  mi  esperanza. 

DUQUE. 

Poco  estimas,  Clotaido ,  mi  privanza , 

Y  poco  el  amor  mió ; 
Mas  porque  veas  que  de  tí  me  fio, 
Cuando  de  mí  á  Manfredo  he  retirado 

Y  cuando  á  Federico  he  desterrado , 
Cuando  á  Enrique  he  prendido , 
Si  bien  esta  prisión  prisión  no  ha  sido; 
En  fin,  cuando  de  todos  me  prevengo, 
Contigo  solo  á  estas  montanas  vengo» 
Donde,  para  que  veas 
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Que  tú  solo  en  mi  amor  y  gracia  seas 
El  primero,  mi  vida 
Quiero  fiar  de  ti ,  cuando  rendida 
Al  sueño,  los  sentidos  desvanece. 

Y  asi ,  Clotaido ,  en  tanto  que  me  ofrece 
La  yerba  blando  lecho,  , 

Sé  centinela  que  me  guarde  el  pecho ; 

Y  que  fio  de  ti  no  solo ,  advierte , 

Mi  vida,  mas  la  sombra  de  mi  muerte* 

CLOTALDO.  (Ap.) 

Valiente  empresa  mia , 

No  perdáis  la  ocasión :  vuestro  es  el  día. 

DUQUE. 

¿Qué  dices? 

CLOTALDO. 

Que  no  es  mucho  que  aquí  el  sueño 
Se  haga ,  señor,  de  tus  sentíaos  dueño, 
Si  asistiendo  y  rondando 
Pasas  toda  la  noche,  asegurando 
Tu  corte. 

DUQUE. 

Bien  premiado  estoy,  si  adquiero 
Así  el  nombre  feliz  de  justiciero. 
(Reclinase  el  Duque  á  dormir.) 

ESCENA  V. 

FEDERICO,  entre  unas  matas. —  EL. 
DUQUE ,  dormido;  CLOTALDO. 

FEDERICA.  (Ap.) 

Si  aquí  á  dormir  se  entrega, 

Fuerza  será  esperar,  porque  me  niega 

El  paso  todo  uu  monte , 

Que  cierra  la  salida  á  otro  horizonte. 

CLOTALDO.  (Ap.) 

t Quién  en  el  mundo  ha  visto 
layores  confusiones  que  resisto? 
Mas  tarde  el  pensamiento 
Poner  quiere  en  razón  mi  atrevimiento. 
Yo  estoy  desesperado. 
Ya  con  el  de  Sajonia  declarado, 

Y  estoy  también  de  Flor  aborrecido, 
Enrique  ¡ay  Dios!  de  mi  muerto  ó  herido; 
Pues  si  escapar  no  puedo 

De  Carlos  ó  de  Enrique  ó  de  Manfredo, 

Y  hay  tantos  potentados 

Por  mí  ya  en  Alemania  conjurados; 
En  tal  caso  la  mia 

Ya  no  es  traición,  ya  no  es  alevosía ; 
Que  por  guardar  mí  vida,  desta  suerte 
Debo  darle  la  muerte. 
Quien  me  ha  de  matar,  muera. 
(Al  ir  d  ejecutar  el  golpe,  sale 
Federico.) 

FEDERICO.     ,  . 

Tente ,  traidor,  espera. 

CLOTALDO.  (Ap.) 

I  Válgame  Dios ! 

(Despierta  el  Duque.) 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto?     ' 

CLOTALDO.  (Ap.) 

i  Oh  suerte  airada  I 

FEDERICO. 

Habiendo  dispertado  tú,  no  es  nada; 
Que  si  estando  dormido , 
Necesidad,  señor,  de  mi  has  tenido, 
Asi  en  tu  enojo  advierto 
Que  estoy  demás,  mirándote  despierto ; 

?ue  asi  lo  quieren  las  desdichas  mías, 
ú,  Carlos,  mira  bien  de  quién  te  fias. 

(V«e.) 

CLOTALDO. 

No  intentes  desta  suerte 
Disculpar  el  querer  darle  la  muerte. 
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DUQUE. 

Bien  ta  lealtad  y  sus  traiciones  creo ; 

?ue  si  ocultóle  veo, 
al  criado  escondido , 
¿Quién  dada  que  á  matarme  hayavenldo? 
Mas  siguiéndote  irán  las  ansias  mías. 

[Y ase.) 
Federico.  (Dentro.) 

Guárdate ,  Garlos,  de  quien  mas  te  fias. 

CLOTALDO. 

Ya  bo  habrá  acción  que  pueda 
Intentar  yo ,  que  bieu  no  me  suceda; 
Mas  suele  ser  mayor  la  desventura 
Del  infeliz  que  peca  con  ventura.  (Vase.) 

Sala  en  casa  de  Manfredo. 

ESCENA  VI. 
FLOR,  LAURA,  FLORO. 

LAURA. 

Retírate  á  este  aposento , 
Pues  ves  cuan  revuelta  está 
La  casa. 

FLOR. 

i  Ay,  Laura,  ojalá 

?ue  fuera  mi  monumento , 
muriera  en  él ! 

LAURA. 

Advierte... 

FLOR. 

¿Qué  he  de  advertir ,  sí  en  rigor 
Sé  que  es  de  cualquier  dolor 
Ultima  linea  la  muerte? 
Dejadme  que  muera,  pues 
•Acabará  por  morir 
De  una  vez  tanto  sentir 

Y  tanto  llorar* 

LAURA. 

Después ,     , 
Señora,  de  haber  salido 
Del  engaño  en  que  te  viste 
Anoche,  i  te  muestras  triste! 

flor.  ¡ 

Esa  pues  la  causa  ha  sido ; 

?ue  como  los  dos  huísteis, 
en  el  riesgo  me  dejasteis 
Cuando  las  luces  matasteis , 
Lo  que.  pasó  no  supisteis. 

ÍAp.  Y  asi  en  efecto  importó 
►ara  lo  que  hizo  después 
Mi  padre  :  confieso  que  es 
Bien  que  no  merecí  yo.) 
c Salgamos,»  dijo,  «de  aquí,» 
Rebozado  el  caballero; 
«  Que  echar  á  perder  no  quiero 
Tan  noble  casa ; »  y  asi , 
Enrique,  que  aquesto  oyó, 
A  la  poca  luz  que  daba 
El  balcón  que  abierto  estaba, 
Tras  el  otro  se  arrojó. 
Yo,  hecha  una  estatua  de  hielo , 
Casi  difunta  quedé ; 

Y  aunque  este  suceso  fué 

Tan  feliz  (Ap.  ¡  Pluguiera  al  cielo] ) , 

Fuerza  os  el  haber  sentido 
El  lance  de  haber  hallado 
En  mi  reja  un  embozado 

Y  en  mi  casa  un  escondido.  - 

Y  al  fin,  el  sentirlo  yo 
Todo,  me  ha  de  tener  triste. 

floro. 

t Posible  es  que  no  supiste 
julén  fué  el  embozado  r 


FLOR. 


No. 


FLORO. 

Sería  de  los  que  te  aman; 
Que  una  escala  fácilmente 
Se  puede  asir. 

flor. « 

Dignamente 
Ladrón  al  amor  le  llaman. 

floro.  (Ap.  á  ella.) 

Laura ,  bien  ha  sucedido ; 
Que  en  ninguno  ha  sospechado. 

flor.  (Ap.) 

¡Qué  bien  los  be  desvelado! 
El  primer  suceso  ha  sido 
Que  se  escapó  de  criados ; 
Que  todos ,  en  la  ocasión , 
Dice  un  discreto  que  son 
Enemigos  no  excusados. 

« 

ESCENA  im. 

MANFREDO.  —  Dichos. 

MANFREDO. 

Flor  mía... 

FLOR. 

,    Seas  bien  venido ; 
Que  me  has  tenido ,  señor , 
Llena  de  asombro  y.  temor. 
Dime  ¿cómo  ha  sucedido?... 

MANFREDO. 

Salios  los  dos  allá  fuera. 

laura.  {Ap,  á  Fleto.) 

Con  notable  suspensión 
Hablan  los  dos. 

floro* 

Cosas  son 
Del  Duque. 

(Vmue.) 

ESCENA  VIII. 

MANFREDO,  FLOR. 

FLOR. 

¿De  qué  manera 
Tanto  lance  dispusiste? 

MANFREDO. 

Después,  desdichada  Flor ,  - 
Que  de  aquel  sangriento  horror 
Tú  me  informaste ,  ya  viste 
Que  yo  las  puertas  cerré, 
Porque  vernos  no  pudiera 
Algún  criado ,  y  tú  fuera 
Te  quedaste. 

FLOR. 

Hasta  aqui  sé. 

MANFREDO. 

Luego  con  solicitud 

Al  cadáver  infellce, 

De  un  arca  mal  capaz  hice 

Triste  y  mísero  ataúd. 

Después  de  imaginaciones 

Vanas  que  me  combatieron , 

Y  que  mi  discurso  hicieron. 
Confusión  de  confusiones, 
Salir  me  determiné 

De  la  corte ,  y  á  vivir 
(Mejor  dijera  á  morir) 
Irme  á  una  aldea,  porqué 
Tres  cosas  asi  consigo  : 
Dar  al  Duque  mi  señor 
Este  gusto,  dar  color 
A  la  tragedla  que  Sigo, 

Y  al  fin,  para  no  vivir 
Donde  cada  instante  vea 
Una  sombra  horrible  y  fea 
Que  me  dé  mas-  que  sentir. 
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Y  asi ,  por  todo  el  lugar 
Varios  carros  envié , 
Con  que  á  todos  desvelé, 
Adonde  fuese  á  parar 
Aquella  arca.  Aquesta  pues 
Se  llevó  á  una  casa  mia 
Que  há  (Mas  que  está  vacia , 
Al  Carmen ,  porque  después 
Que  anochezca,  de  allí  pueda 
Sacarla  con  cuerdo  intento 

Y  meterla  en  un  convento, 
Que  sepulcro  le  conceda : 
Pues  de  noche  y  disfrazado 
Sacando  una  arca  cerrada 
De  una  casa  despoblada 

Y  poniéndola  en  sagrado , 
Mi  recelo  se  asegura , 
Tiene  lugar  la  piedad ,    . 
Mi  casa  seguridad, 

Y  el  cadáver  sepultura. 

flor. 
Temerosa  te  he  escuchado. 

ESCENA  IX. 

BECOQUÍN  t  FEDERICO,  en  traje  de 
ganapanes.— MANFREDO,  FLOR. 

recoquín.  ( Ap.  á  $u  amo.) 

¡Notables  estratagemas 
De  amor! 

FEDERICO. 

Becoquín*  no  temas, 
Pues  hasta  aquí  hemos  llegado. 

FLOR. 

Es  toda  lenguas  la  fama , 

Y  temo  que  dka  el  viento... 
Mas  ¿quién  es  t...  . 

FEDERICO. 

Deste  aposento 
¿Qué  se  ha  de  sacar,  ouestra  ama? 
Que  el  carro  cargado  está, 

Y  para  llevar  ol  pese 
Falta  mas  hato.  • 

MANFREDO. 

¿Con  eso, 
Buen  hombre,  os  entráis  acá? 
¿No  hay  allá  fuera  criado? 

FEDERICO. 

No  se  enoje  su  mercé 
Porque  yo  solo  me  -entré 

Jan  necio  y  determinado; 
ue  buena  disculpa  tengo , 
Puesto  que  le  he  dicho  ya    - 

8ue  por  la  hacienda  que  está 
n  este  aposento,  vengo. 

Y  lo  he  errado,  es  cosa  llana , 
En  querer,  pues  está  abierta , 
Sacarla  yo  por  la  puerta , 
Cuando  otros  por  la -ventana ; 
Si  vuestro  enojo  cruel 

No  estriba  en  decir  que  ya 
De  aqueste  aposento  está 
Mudado  cuanto  hay  en  él. 

MANFRBDO. 

No  ha  sido  esa  la  ocasión 
De  haberme  enfadado  asi , 
Sino  de  que  entréis  aquf 
Sin  esperar  mas  razón. 

FLOR* 

Reñirle  á  él  no  conviene , 

Sino  á  quien  le  dejó  entrar ; 

Que  razón  no  ha  de  guardar, 

Señor,  quien  razón  no  tiene. 

¿Qué  mas  prueba  de  venir 

Sin  ella ,  que  habiendo  ya  / 

Dicho  que  por  lo  «aso  está 


Aqui  ha  venido,  decir 
Luego  que  estará  mudado? 
Pues  si  estarlo  imagináis , 
¿A  qué  efecto  asi  os  entráis, 
Soberbio  y  determinado  ? 
Pues  si  ya  mudado  esta , 
Venís  errados  los  dos, 
Porque  en  estándolo ,  vos 
No  tenéis  que  hacer  acá. 

Y  en  efecto ,  saHos  fuera ; 
Que  lo  que  está  en  este  oaarto 
No  se  muda  ahora. 

FEDERICO. 

Harto, 
Señora ,  lo  agradeciera 
Yo  á  su  merced. 

JAKPREDO. 

Pues  á  vos 
¿Qué  os  puede  importar  en  esot 

FEDERICO. 

Estoy  ya  rendido  al  peco 

Que  he  sustentado  hoy,  por  Dios , 

Y  quisiera  descansar, 

Si  es  que  algún  descanso  espera 
Quien  vive  desta  manera. 

FLOR. 

Puesto  que  se  ha  de  mudar, 
Ya  que  estos  dos  han  entrado, 
Deja  que  saquen,  señor, 
Lo  que  hay  aquí,  pues  mejor 
Será  salir  deste  enfado 
De  una  vez. 

NANFREDO. 

Has  dicho  bien.— 
Ea ,  esta  ropa  sacad. 

FLOR. 

Por  ese  estrado  empezad. 

FEDERICO. 

Pues  en  nombre  de  Dios,  ten. 

becoquín. 

Toribio ,  vamos  sacando 
Las  almohadas  asi. 

MAlIFRtDO. 

¡Floro,  Laura! 

ESCENA  X. 

FLORO ,  LAURA.  -  Dichos. 

HANFRRDO. 

Estaos  aqui , 

Y  ved  lo  que  van  sacando 
De  aqueste  cuarto  ios  dos. 

FEDERICO. 

Mirad  lo  que  sacan  otros ; 
Que  esta  hacienda  con  nosotros 
Segura  está. 

BECOQUÍN. 

Si,  par  Dios. 
Vuelve,  Toribio ,  á  tercer. 

FEDERICO. 

Todo  bien  asido  va. 

becoquín. 

SI,  que  señor  mandará 
Que  nos  den  para  beber. 

FEDERICO. 

Carga  este  tercio. 

BICOQUÍN. 

¿Yo? 


Ten  firme. 


Sí. 


becoquín. 
Teaedleves. 
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MAKFREDO. 

(Ap.Turbado  ando.)  Flor,  adios.(  Vase.) 

FEDERICO.      * 

¿Fuese  ya  su  padre? 

BECOQUÍN. 

Si. 
(Uescübrese  Federico.) 

ESCENA  XI. 

FLOR ,  FEDERICO,  BECOQUÍN , 
LAURA, FLORO. 

FEDERICO. 

Pues  salgan ,  ingrata  Flor, 

Mudable ,  falsa  y  cruel , 

Envueltas  en  fuego  y  llanto 

Mis  desdichas  de  una  vez. 

Salean  pues ,  salgan  del  pecho , 

Todos  juntos  de  tropel , 

Los  agravios  de  mi  amor, 

Los  desprecios  de  tu  fe. 

Pero  ¡  ay  de  mi  l  que  aunque  quiero 

Quejarme  de  tí,  no  sé 

Por  donde  empiece;  que  cuanto 

Estudiado  traje,  al  ver 

Tus* ojos,  se  me  olvidó, 

Y  entre  el  dudar  y  el  temer, 
Mis  celos  enmudecieron : 
Cobardes  deben  de  ser, 
Pues  solo  saben  hablar 
Adonde  no  hay  para  qué. 

FLORO. 

Federico ,  esposo  mió, 
Mi  dueño ,  mi  amor,  mi  bien , 
¿Qué  extremos,  qué  sentimientos 
Son  estos?  ¿Qué pena  es 
La  que  te  aflige?! Qué  agravio , 
Qué  pesar  6  qué  desden? 
Porque  si  te  adora  el  alma  « 

Siempre  amante ,  siempre  fiel , 
Siempre  tuya  y  siempre  mia, 
¿De  quién  te  quejas  v  á  quién? 
¿Qué  traje  es  este?  Qué  es  esto? 
¿Cómo  vuelves ,  sin  temer 
Los  peligros  de  tu  vida  ? 

FEDERICO. 

Aun  tú  no  lo  sabes  bien ; 
Mas  como  un  sabio  decia : 
c  Donde  quiera  que  yo  esté , 
Mis  bienes  están  conmigo ; » 

?ue  allá  era  hacienda  el  saber  : 
o  que  soy  sabio  en  desdichas , 
Puedo  decir  al  revés : 
c Conmigo  traigo  mis  males,» 

?ue  son  mi  hacienda  también, 
asi,  no  importa  que  venga 
A  morir,  pues  cierto  es 
Que  aunque  me  estuviera  allá , 
Allá  muriera  también ; 

Y  aqui  muero  con  ventaja , 
Pues  yo  muero  y  tú  lo  ves. 

becoquín. 

Pregunto,  ¿hace  mas  al  caso 
Que  yo  cargado  me  esté? 

gue  aunque  es  de  lana  este  cielo, 
dv  Atlante  muy  novel , 

Y  daré  con  todo  en  tierra. 

FEDERICO. 

Eso  importa  asi ,  porqué 
Si  alguien  viene,  te  halle  así, 
Becoquín,  dando  á  entender 
Que  vamos  sacando  ropa. 

becoquín. 

El  4ne  entrare,  ai  me  vé, 
•  jmo  cargado,  cargando. 
¿No  lo  entenderá  también? 
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FLOR. 


Floro ,  ponte  tú  á  esa  puerta , 

—Tú  á  aquella  ,  porque  aviséis 

Si  vuelve  mi  padre.— Ahora 

Di  me  tú ,  si  ya  te  ves 

A  tu  voz  restituido, 

¿Qué  queja?...  (Ap.  ¡  Ay  de  mi !  Si  él 

Sabe  lo  que  pasó  anoche, 

Yo  soy  muerta.) 

FEDERICO. 

Si  diré ; 
Que  no  por  haber  callado 
Al  verte,  Flor,  olvidé 
Lo  que  tenso  que  sentir; 
Antes  cobre  aliento ,  bien 
Como  el  curso  de  una  fuente, 
Que  estorbándola  el  correr 
Con  la  mano,  se  hace  atrás, 
Falta  un  instante,  y  después 
Vuelve  con  mayor  violencia :  • 
Asi  mis  ojos  también , 
Que  corren  siempre  desdichas , 
En  el  punto  que  te  ven 
Se  suspenden  aquel  rato, 
Estorbados  del  placer 
De  verte,  y  con  mayor  faena 
Vuelven  al  llanto  después, 
Porque  el  poder  resistido 
Corre  con  mayor  poder. 

FLOR. 

Prosigue,  y  no  hagas  cobardes 
Los  celos ;  que  siempre  fué 
Su  opinión  el  ser  valientes ; 
Mas  muy  de  valientes  es, 
Cuando  riñen  sin  razón , 
Acobardarse  y  temer. 

FEDERICO. 

Pues  ya  es  forzoso  el  hablar. 
Perdona ,  Flor,  si  esta  vea 
Pierdo  el  respeto  á  tu  honor; 
Que  no  hay  celoso  cortés. 

FLOR. 

Del  mal  que  vienes  herido, 
Con  sola  esa  razón ,  sé ; 

Y  antes  que  me  digas  mas ,  ' 
SI  te  puede  merecer 
Mi  amor  alguna  fineza , 
Te  suplico  que  me  des , 
Federico,  una  palabra. 

FEDERICO. 

Si  doy. 

FLOR. 

Persuádete... 

FEDERICO. 

¿A  qué? 

FLOR. 

A  que  no  te  he  ofendido, 

Y  que  mi  honor  y  mi  fe 
Aliado  viven  del  sol, 

Y  con  mas  ventajas  que  él : 
A  que  te  amo  como  á  esposo... 

Y  al  fin ,  señor,  aunque  estés 
Persuadido  á  tus  agravios, 
Soy  quien  soy.  Di  ahora,  pues. 

FEDERICO. 

Ya  no  tengo  que  decir ; 
Porque  si  no  he  de  creer 
Que  faltas,  Flor,  á  quien  eres, 
Siendo  mudable  y  mujer, 
No  tengo  de.  que  quejarme : 

Y  asi.  Flor, yo  callaré 
El  haber  visto  en  tu  calle... 
¿Visto  dije  ?  Yo  me  erré ; 

gue  no  lo  vi,  (Ap.  ¡  Oh  quién  callara!) 
o  fin,  no  oiré  que  sé 
8ue  estuvo  en  tu  calle  gente , 
ue  se  ha  arrojado  también  . 
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De  tu  balcón  ana  escala 
[Fuera  ¡  ojalá !  su  cordel 
Un  laso  para  mi  cuello) ; 
Que  subió  por  ella  quien 
Es  mas  dichoso  que  yo , 
Porque  menos  firme  es; 
Que  entró  dentro,  que  pasó 
Lo  que  los  dos  os  sabéis... 
Si  esto  no  be  de  creer,  digo 
Que  es  verdad ,  que  dices  bien, 

?ue  se  engañó  quien  lo  vio , 
pues  que  mentira  fué  • 
Adiós,  Flor,  guárdete  el  cielo. 
Quien  eres  serás ,  si  á  fe , 
Pues  no  es  faltar  á  quien  eres ; 
Que  en  efecto  eres  mujer. 

FLOR. 

No  has  de  salir,  oye ,  espera. 

FEDERICO. 

Suéltame,  Flor. 

FLOB. 

Óyeme. 

FEDERICO. 

No  es  posible.  Cré  de  mi 
Que  no  bas  de  volverme  á  ver 
En  tu  vida ,  y  ¡  plegué  á  Dios, 
Que  las  nuevas  que  te  den 
De  mi ,  sean  que  á  las  manos 
De  un  traidor!... 

FLOB. 

La  voz  deten» 
Mi  señor...— ¿Mi  señor,  dije? 
Yerro  de  la  lengua  fué. 
Porque  quien  oreude  amando , 
Ni  es  mió ,  ni  lo  ba  de  ser. 

FEDEBICO. 

No  te  arrepientas;  que  no 
La  palabra  tomaré. 

FLOR. 

Pues  has  de  oírme. 

FEDERICO. 

Yo  te  creo 
Sin  hablar :  no  hay  para  qué. 

FLOR. 

Pues  no  has  de  salir  de  aquí, 
Hasta  escucharme. 

FEDERICO. 

Di ,  pues. 

FLOR. 

¿Nunca  has  visto,  Federico 
(Que  he  de  valerme  también 
De  comparaciones  yo), 
Un  vidrio,  que  al  rosicler 
Del  sol  finge  mas  colores 
En  verde  y  azul  papel , 

Sue  dibujo  en  cielo  y  tierra 
I  apacible  pincel 
De  naturaleza,  y  luego 
El  color,  al  parecer, 

Sue  es  fingido  del  cristal  ¿ 
o  deja  señal  después? 
Asi ,  aunque  los  celos  tuyos 
Te  bagan  terminar  y  ver 
Sombras ,  fantasmas ,  visiones , 
Con  voz ,  con  cuerpo  y  con  ser, 
Son  aparentes  no  mas; 
Que  celos  saben  hacer 
De  las  lágrimas  cristales; 

Y  asi  un  celoso ,  tal  vez , 
Auuque  Id  que  ve  es  verdad; ' 
Es  mentira  lo  que  ve. 

Esto  el  alma  te  asegura ;. 

Y  asi  te  digo  que  fué 
Apariencia  solamente  v 
Que  no  te  puede  ofender. 


Vete  ahora,  vete  ahora , 
Yete,  Federico,  pues. 

FEDEBICO. 

Ahora  no  me  quiero  ir ; 
Que  primero  he  de  saber 
De  tu  boca  si  es  verdad 
Lo  que  te  he  dicho. 

FLOR. 

Si  es. 

FEDERICO. 

¿  Luego  llegó  el  embozado? 

FLOR. 

Si. 

FEDERICO. 

¿  Abierto  un  balcón ,  y  en  él 
Una  escala? 

FLOR. 

No  lo  niego. 

FEDERICO. 

¿Y  subió  un  hombre? 

FLOR. 

Así  fué. 

FEDERICO. 

¿Entró  en  tu  cuarto?  * 

FLOR. 

Es  verdad. 

FEDERICO. 

¿Habló  contigo? 

FLOR. 

También. 

FEDERICO. 

¿Y  no  me  lo  niegas? 

FLOR. 

No. 

FEDERICO. 

¿  Por  qué ,  di ,  fiera ,  por  qué? 
Que  ya  me  contentaría , 
Aunque  es  cierto  que  lo  sé , 
Con  que  lo  negaras  tú : 
¡  Mira  qué  poco  á  deber 
Te  llego,  pues  no  te  debo 
Una  mentira!  ¡Ay  cruel! 
¿Por  qué ,  por  qué  no  me  engañas 
Siquiera?  i  Ingrata! 

FLOR. 

Porqué 
Es  verdad  cuanto  me  acusas ; 
No  el  ser  mudable  é  infiel: 
Y  yo  no  quiero  negarlo, 
Dando  con  esto  á  entender 
Que  si  mi  culpa  es  mentira , 
Lo  es  mi  disculpa  también. 
Que  el  que  ba  de  decir  verdad , 
Federico ,  no  ba  de  hacer 
El  prólogo  con  mentiras; 
Porque  al  mentiroso,  es  bien 
No  creerle  las  verdades, 
Cuando  las  diga  después. 

recoquín.    . 

Pues  si  va  á  decir  verdad, 

Yo  no  puedo  mas  también. 

¡Qué  pesado  es  un  estrado  1  {Déjqle.) 

Los  diablos  carguen  con  él. 

FEDERICO. 

¿Disculpa  hay? 

FLOR. 

Si. 


FEDERICO. 

Prosigue  pues. 
¿Quién  puso  la  escala?  .., 

FLOR. 

Nadie. 

FEDERICO.    • 

i  Quién  el  embozado  fué  ? 

FLOR. 

No  le  conocí. 

(    *  FEDERICO. 


»--! 


i  A  qué  entró 

i? 


No  dudes» 


FEDERICO. 

¡Hegue  A  Dios! 

FLOR. 


En  tu  cuarto* 

FLOR. 

No  lo  sé. 

FEDERICO. 

Pues  ¿dónde  está  la  disculpa? 

FLOR.. 

En  no  saberlo.  * 

FEDERICO.       '•* 

I  Muy  bien!   ' 
¿Y  es  disculpa  no  saberlo? 
¿De  suerte  que  yo  he  de  ver 
Los  agravios  cara  á  cara 
Y  las  disculpas  por  fe  ? 
Adiós ,  Flor,  tienes  razón.    . , ,* 

FLOR. 

Si  quisieres  irte,  ve; 
"ue  no  hay  mas  satisfacciones 
¡ue  darte ,  que  no  saber 
iuién  es ;  porque  si  le  hubiera 
labiado ,  supiera  quién. 
Vete,  vete,  y  ¡ plegué  á  Dios 
Que  las  nuevas  que  te  den 
De  mi ,  sean  que  mi  muerte 
Ha  sido!... 

FEDERICO. 

Deten ,  deten    * 
Las  maldiciones,  Flor  mia... 
iMia  dije?  Yerro  fué 
De  la  voz,  que  por  costumbre 
Pronuncia  amores  tal  vez. 

'  FLOR. 

No  tienes  que  arrepentirte ; 
Que  yo  no  te  tomaré 
La  palabra. 

FEDERICO. 

¿Luego  estás 
Enojada  tú  también? 

flor. 

Si,  pues  que  de  mi  has  tenido 
Tan  bajo  concepto. 

FEDERICO. 

¿Quién 
No  tuvo  celos  amando  ? 

flor.     ■» 

Quien  amó  con  firme  fe. 

FEDERICO. 

Aunque  vaya  yo  enojado, 
No  lo  quedes  tú  esta  vez. 
Haga  las  paces  el  tiempo 
Que  nos  falta. 

•  •  flor. 

Mal  podré 
Resistirme  á  mi  deseo , 
Cuando  estoy  queriendo  bien. 
Mi  señor...  ya  sio  errarme» 
Sino  porque  lo  has  de  ser... 
Adiós  y  Federico. 

FEDERICO.' 

Adiós» 
Flor. 

FLOR. 

¿Yolveréte  A  ver? 


1  FEDERICO. 

Si  t  que  ya  no  he  de  ausentarme, 
¿Cómo? 


flor. 


FEDERICO. 

Impórtame  también. 

FLOB. 

Pues  á  Torreblauca  voy. 

FEDERICO. 

Pues  á  Torreblanca  iré. 

FLOR. 

¡Ay  perdido  dueño  mío! 

FEDERICO.' 

¡  Ay  mi  malogrado  bien! 

becoquín. 
i  Ay  mi  bien  pesado  estrado! 
El  diablo  te  lleve  ,  amen. 

(Vahee.) 

Calle. 

ESCENA  XU. 

MANFREDO,  disfrazado. 

i  Quién  se  vio  mas  afligido 
Ni  en  mas  peligrosa  empeño 
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lúe  yo?  Sin  que  fuese  dueño 
Jel  aelito  cometido, 
Retirado  y  escondido , 
Mi  desdicha  me  buscó      ' 
En  mi  casa  :  allí  me  bailó , 
Sin  llamarla  con  mi  dicha ; 

8ue  aun  no  fuera  mi  desdicha , 
uando  la  llamara  yo. 
Oculté  el  uoble  delito 
De  Flor  por  salvarme  á  mí , 
Y  traje  advertido  aqui 
Gon  un  secreto  infinito 
El  arca,  que  solicito 
De  aqui  sacar  escondida  f 
Sin  que  4  otro  testigo  pida 
Favor,  porque  desta  suerte 
Lleve  una  muerte  á  otra  muerte , 
Que  ya  no  es  vida  mi  vida. 
Ya  solo  en  la  calle  estoy, 
Abrir  esta  puerta  puedo. 
Con  pavor,  asombro  y  miedo 
Confieso  que  á  verle  voy , 
Joven  infeliz.  No  doy 
Paso,  que  no  me  parece 

8 ue  se  erba  y  estremece 
I  cadáver  (¡suerte  dura  1) 
Pidiendo  la  sepultura 
Que  ya  mi  valor  le  ofrece. 
{Abre  la  puerta  de  una  cata  deihábi 
taáa9  y  éntrate  en  ella.) 
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becoquín. 
Pues  ¿cómo  has  de  estar  aqui  £ 
Después  de  haberte  pasado. 
Señor,  lo  que  me  has  contado? 

FEDERICO. 

Por  eso  mismo  no  quiero 
Ausentarme ;  que  asi  espero 
Quedar,  Becoquín ,  vengado. 


ESCENA  XIV. 

MANFREDO,  con  una  arca.  —  FEDE- 
RICO, BECOQUÍN. 

RUNFREDO. 

(Para  tí.  Aunque  se  esfuerza  el  valor, 
Las  fuerzas  no  lo  consienten  : 
I  Bueno  es,  antes  que  se  intenten, 
Mirar  las  cosas  mejor. 
Mas  dos  hombres  veo :  el  uno 
Podra  ayudarme.)  Mancebo ,. 
Por  vuestro  traje  me  atrevo  . 
En  caso  tan  oportuno : 
Esta  arca  habéis  de  llevar 
Aqni  cerca ,  y  daros  quiero 
Vuestro  trabajo  primero, 
Y  después  á  refrescar. 
Tené ,  amigo ,  desa  parte. 

FEDERICO. 

{Ap.  ¡Bien  por  Dios !)  Voy  ocupado. 


RUNFREDO. 

Pues  ve  que  estoy  ya  empeñado 
En  ello :  ó  be  de  matarte , 
O  has  de  hacerlo. 

FEDERICO. 

(Ap.  ¡Lance fuerte! 
SI  me  quiero  resistir, 
Podrá  justicia  venir 
Y  conocerme :  de  suerte 

ÍQue  á  mi  dicha  corresponde 
La  ocasión.  Ya  es  fuerza  aquí 
Llevarla,  pues  vengo  asi.) 
Ayude,  y  dígame  adonde 
Se  ha  de  llevar. 

■ANFBEDO. 

Id  delante , 
Que  yo  os  seguiré. 

FEDERICO. 

Tomé... 


»  v«-  ** 


FEDERICO,  BECOQUÍN. 

BECOQUÍN. 

¿Quién  ha  de  entenderte? 

FEDERICO. 

Aml 
Apenas  me  entiendo  yo. 

BECOQUÍN* 

¿Ya  no  has  de  partirte  t 

FEDERICO. 

No. 

BECOQUÍN. 

¿Y  has  de  quedarte  aqui  ? 

FEDERICO. 

Si. 


BECOQUÍN. 

¿Qué  quieres? 

FEDERICO. 

Aguárdame 
En  este  punto  un  instante. 

BECOQUÍN. 

Aqui  aguardo.  (Retírate.) 

MANFREDO.  (Ap.) 

Gente  siento : 
Por  si  fuere  el  Duque,  es  bien  _     ' 
Irme.  (Vate.) 

ESCENA  XV. 

CLOTALDO,  EL  DUQUE  Y  cento.  — 
FEDERICO,  con  el  arca  d  cueetae. 

CLOTALDO. 

Deteneos.  > 

FEDERICO. 

¿A  quién? 

CLOTALDO. 

Al  Duque. 

FEDERICO. 

(Ap.  j  Gran  cosa  intento !)  • 
(¿Qué  mandáis?  Tenido  soy.      J 


CLOTALDO. 

¿Qué  es  aquesto  que  neváis  ? 

FEDERICO. 

Una  arca.  * 

CLOTALDO. 

¿Y  adonde  vais?  ... 

FEDEB1CO. 

No  sé,  por  Dios,  dónde  voy. 
Abi  detras  su  dueño  viene, 
El  les  dirá  dónde  va. 

CLOTALDO.    . 

¿Adonde  viene?  .» 

FEDERICO. 

Ahíestáu 
Parece  que  gusto  tiene  , 
De  verme  cargado.  ■  -  / 

CLOTALDO.  !        ..-,  •' 

Aqui 
No  viene  nadie  :  este  es 
Ladrón. 

duque: 

Prendedle,  y  después 
Lo  sabremos. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi! 

DUQUE. 

Reconocedle.  (Llegan  luz.) 

CLOTALDO. 

Señor, 
Federico  es.  ■*  - 

DUQUE. 

¿Desta  suerte? 

CLOTALDO. 

Sin  duda  á  darte  la  muerte 
Viene  en  tal  traje. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Ah  rigor!... 

DUQUE. 

Lo  que  en  el  arca  hay,  mirad. 

CLOTALDO. 

Dame  la  llave. 

FEDERICO. 

¿Qué  llave? 
(Ap.  ¿Vióse  desdicha  mas  grave?) 

DUQUE. 

Luego  la  descerrajad. 

UNO. 


Abierta  entiendo  que  viene, 
Con  solo  un  cordel  liada. 

DUQUE. 

Desliadla. 

UNO. 

Desliada 
Está. 

DUQUE. 

Ved  lo  que  contiene. 

CLOTALDO. 

¡Jesús ,  y  qué  mal  olor ! 
Llega  esa  luz.  Ello  es  cierto, 
Cuerpo  muerto  es. 

DUQUE. 

¡Cuerpo  muerto! 

CLOTALDO. 

Este  es  Enrique ,  señor. 

FEDERICO. 

¡Válgame  el  cielo! 

buque* 
Llevad 
Preso  al  traidor,  y  esta  arca. 
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Despojos  de  fiera  parca, 
Entre  los  dos  os  cargad, 
Para  darle  sepultura. 

FEDERICO. 

¡Cielo !  ¿á  quién  desdicha  igual 
Sucedió? 

CLOTALDO.  (Ap.) 

Con  suerte  tal, 
Hoy  mi  dicha  se  asegura. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


JORNADA  TERCERA. 


Casa  de  Maiüretó  en  Torreblinca. 

ESCENA  PRIMERA. 

MANFREDO y  FLOR;  después,  LAURA, 

FLOR. 

Prosigue ;  que  estoy,  señor, 
De  tus  razones  pendiente, 
Y  dando  gracias  al  cielo, 
Que  depararte  quisiese 
Aquel  hombre. 

MANFREDO. 

Como  digo» 
En  viendo  que  diligente 
Volvió  la  espalda  el  buen  hombre 

Í Presumo  que  un  ángel  fuese), 
téjele  alargar  delante. 
Porque  si  á  reconocerle 
Llegasen... 

(Sale  Laura.) 

LAUBA. 

i  Señor,  señora ! 
flob. 
¿Qué  ha  sucedido? 

MAHFREOO. 

¿Qué  tienes? 

'     LAURA. 

Desde  esa  torre,  atalaya 
Del  sol ,  he  visto  que  vienen 
De  la  corte  hombres  armados 
Que  cercan  y  que  guarnecen 
Una  carroza.  No  sea 
Que  hayan  venido  á  prenderte 
Por  el  enojo  del  Duque. 

MANFREDO. 

La  fortuna  echó  la  suerte. 
(Ap.  Sin  duda  que  se  han  hallado 
Testigos  que  me  condenen.) 
¿Qué  haré,  Flor? 

FLOR. 

Huye,  señor. 

MANFREDO. 

¿Si  podré  salir? 

LAUBA. 

No  puedes ; 
Que  á  la  puerta  paro  ya 
Esa  carroza,  en  que  viene 
C  Iota  Ido  y  un  hombre  á  quien.-. 
Mas  pintarlo  no  conviene , 
Cuando  todos  por  la  sala 
Entran  ya. 

flor.  {Ap.) 

No  te  despeñes, 
Tente,  pensamiento :  no 
Me  arrastres,  discurso,  tente. 


ESCENA  IL 

CLOTALDO;  FEDERICO,  conprisio- 
*e$9  vendados  los  ojos.  —  Dichos. 

CLOTALDO. 

Entrad  vos  solo  conmigo,  (A  Federico.) 
Todos  los  demás  se  queden.— 
Señor  Manfredo... 

MANFREDO. 

Señor 
Clotaldo,  pues  ¡  desta  suerte 
Vos  en  mi  casa !  ¿Qué  es  esto  ? 

CLOTALDO. 

Importa  que  soto  queda 
Con  vos. 

MANFREDO. 

Pues  dejadnos  solos.   k 

FLOR.  (Ap.) 

Dicen  que  astrólogo  suele 
Ser  el  corazón,  y  yo 
Presumo  que  he  de  creerle ; 
Que  en  las  desdichas ,  no  hay 
Astrólogo  que  no  acierte. 
(Vau  con  Laura.) 

CLOTALDO.  (Ap.) 

i  Ay,  bella  Flor,  cuánta  culpa 
En  estos  sucesos  tienes! 


MANFREDO,  CLOTALDO,  FEDE- 
RICO. 

MANFREDO. 

Ya  estoy  solo. 

CLOTALDO. 

Pues  leed.  (Dale  una  carta.) 

MANFREDO. 

Decreto  del  Duque  es  este. 
(Lee.)  « Manfredo,  conde  de  Angy, 
A  mi  servicio  conviene 
Que  esté  en  Torreblanca  preso 
Federico ,  en  lo  mas  fuerte 
Della ,  donde  el  sol  apenas 
Por  solo  un  resquicio  entre. 
No  le  quitéis  las  prisiones, 

Y  ninguno  á  hablarle  llegue , 
Sino  vos ;  y  así ,  vos  solo 

Le  llevad  lo  que  comiere. 
Esto  importa  a  mi  honor,  y  esto 
Lo  mando,  pena  de  muerte. » 

CLOTALDO. 

Y  yo  asi  os  lo  notifico. 

MANFREDO. 

Yo  lo  obedezco;  j  si  puede 
Informarse  mi  cuidado , 
Decidme ,  ¿qué  caso  es  este  ? 
¿Por  qué  prende  á  Federico? 

CLOTALDO. 

Por  las  sospechas  que  tiene 
De  la  traición  que  sabéis , 

Y  porque  dio  á  Enrique  muerte. 

MANFREDO. 

¿  A  Enrique  dio  muerte  ? 

CLOTALDO. 

Si. 
Quedad  con  Dios.  (Ap.  Imprudente 
Corazón  mió ,  pues  tanto 
Solio  á  profanar  te  atreves, 

Y  sabes  por  los  efectos 

Que  Flor  ama ,  estima  y  quiere 

A  Federico,  no  temas , 

Sino  imposibles  emprende. 

No  pierdas  las  ocasiones ; 

Que  el  cielo  te  favorece.)  ~r  (Voi#.) 


ESCENA  IV. 


FLOR ,  d  una  puerta  —  MANFREDO. 
FEDERICO. 

flor.(Am) 

De  aqui  me  llevó  el  temor, 

Y  el  temor  aqui  me  vuelve. 
Sin  que  mi  padre  me  vea, 
Detras  de  aquestos  canceles 
Le  oiré. 

MANFREDO. 

: Preso  Federico, 
Yo  alcaide,  mi  casa  el  fuerte , 

Y  por  la  muerte  de  Enrique  ! 
¿Qué  enigma,  eielos,  es  este? 

flor.  (Ap.) 

Muerte,  Enrique  y  Federico 
Dijo :  demos  neciamente 
Otro  paso,  á  ver  qué  dicen 
Federico,  Enrique  y  muerte. 

MANFREDO. 

Yo  be  de  salir  desta  duda.— 

(Descubre  d  Federico.) 

Federico,  ya  os  consiente 
Mi  valor  que  en  tantas  penas 
La  lux  del  sol  os  consuele. 

FEDERICO. 

El  mayor  consuelo  mió 
Es ,  señor  Manfredo ,  verme 
Preso  en  vuestra  misma  casa, 
i  Dichoso  el  que  en  ella  muere ! 

FLOR.  (Ap.) 

¡Qué  miro!  Pues  mis  desdichas 
Ir  adelante  no  pueden , 
Demos  otro  paso  atrás. 

MANFREDO. 

En  tan  rigurosa  suerte, 
Poder  dispensar  quisiera 
En  este  orden ,  y  que  fuese 
Hospedaje  cariñoso ; 
Pero  yo... 

FEDERICO. 

No  hay  que  ofrecerme 
Favor  alguno.  El  rigor 
Ejecutad  de  las  leyes ; 
Que  á  un  poderoso  enojado 

Y  á  un  enemigo  valiente , 
No  vence  quien  se  resiste, 
Sino  quien  se  húmida  vence. 

flor.  (Ap.) 

Ya  que  mis  desdichas  veo. 
Oirías  quiero  chrameate. 
Demos  otro  paso. 

MANFREDO. 

Quien 
Discurre  tan  cuerdamente, 
Disculpe  mi  acción.  Venid 
Donde  una  tone  os  encierre, 

Y  donde  el  sol  no  os  visite. 

FEDERICO. 

A  todo  estoy  obediente. 

MANFREDO. 

Seguidme  pues.  Pero  en  tanto 
Decidme»  ¡qué  caso  es  este? 

FEDERICO. 

ÍAp.  Lo  que  él  sabe  me  pregunta ; 
las  contárselo  conviene.) 
Salí  desterrado... 

,    manfredo. 

Ya 

Lo  sé. 

FEDERICO. 

YoW  neciamente 


En  este  traje  á  la  corte... 
I  Nunca  á  la  corte  volviese  t 

■anfrboo. 
Pues  ¿qué  os  sucedió? 

Federico. 

Que  hallé 
Un  hombre..: 

RUNFREDO. 

SI. 

FEDERICO. 

Que  por  verme 
En  este  traje ,  me  dice 
Que  un  arca  suya  te  lleve.     ¿»  . 

MANFREDO. 

(Ap.  ¡Válgame  el  cielo!  iqüé  escacho? 
¿Que  á  quien  di  el  arca  fué  á  este?) 
¿Y  por  qoé  do  os  excusasteis, 
Siendo  vos? 

FEDERICO. 

Porque  valerse 
Quiso  del  valor,  y  yo, 
Porque  no  me  conociesen 
Si  acaso  alguno  llegaba, 
Antes  quise  parecerme 
A  mi  traje  que  á  mi  mismo ; 
Que  la  acción  es  mas  prudente 
Saber  Un  hombre  medirse 
A  lo  que  pide  su  suerte. 

«ÁKFREDO. 

¿No  conocisteis  quién  era? 

FEDERICO. 

Cuando  yo  le  conociese. 
Soy  caballero,  y  por  mi 
Ninguno  ha  de  perder.  Fuese , 
Y  yo  encontrado  del  Duque, 
Fué  fuerza  el  reconocerme 
El  rostro...  pero  no  el  alma, 

8ue  él  de  rebozo  ve  siempre.. 
Tendióse  en  verme  asi  t 
Porque  el  mudar  traje  tiene 
Ya  confesado  el  delito 
ue  no  ha  imaginado  hacerse, 
uiso  saber  qué  Hevaba; 
ue  como  el  cielo  previene 
juc  nada  pueda  ocultarse 

Í Aunque  el  sabe  que  inocente 
Istoy  en  aqueste  caso), 
guiso  que  en  mis  manos  viese 
alineado  el  delito, 
Cuando  en  el  arca  le  advierte : 
Abrióla,  y  halló  ¡ay  de  mi! 
De  Enrique  ¡infelice  suerte! 
La  imagen  en  el  cadáver, 
Vuelta  a  su  primera  especie. 
Clotaldo  en  iin  ¡ ah  traidor! 
Del  suceso  muy  alegre 
Por  ocasiones  que  callo  v 
lie  confirmó  delincuente , 
No  solo  desta  desdicha, 
Mas  de  que  quise  atreverme 
A  matar  al  Duque ;  y  bien 
Sabe  él  quién  en  esto  miente. 
Pero  si  de  las  supremas 
Causas  las  segundas  penden , 

Y  el  cielo,  por  sus  juicios 
Que  investigar  no  conviene , 
Quiso  que  en  ajenas  colpas 
Propias  penas  redimiese ; 
Yo  estoy  contento ,  Manfredo, 
Pues  no  hace  dura  la  muerte 
La  pena,  sino  la  culpa ; 

Y  asi,  quien  ninguna  tiene, 
Aunque  con  el  vulgo  muera  . 
Infamado,  alegre  muere. 
Pues  morir  por  la  verdad 
Es  la  mas  felice  suerte.     , 

MANFREDO. 

Sabe  Dio*  caUto  me  pesa 
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Que  este  agravio  quiera  hacerle 
Hoy  el  Duque  á  mi  valor, 
Pues  demás  de  qué  inocente 
Sé  que  morís,  sois,  nú  amigo. 

flor.  (Ap.) 

¡  Ay  Dios1,  ¡quién  hablar  pudiese! 
Mas  el  callar  no  es  valor, 
Cuando  asi  el  honor  se  ofende. 

MANFREDO.  • 

Venid ,  Federico. 

FEDERICO. 

Vamos. 

MANFREDO. 

El  cielo,  amigo ,  os  consuele. 

FEDERICO. 

El  mi  inocencia  defienda. 
(Vmse  los  4óé.) 

ESCENA  V. 

FLOR. 

Y  él  Un  gran  traición  revele. 
¡  Ay  de  mi !  Si  las  desdichas 
Su  peso  y  número  tienen, 

Y  conforme  los  sugetos 
Da  el  cielo  males  y  bienes , 
¿Cómo  en  mis  males  ordena 
Que  unos  con  otros  se  encuentren? 
Si  es  fuerza  salir  un  cuerpo 
Para  que  el  cristal  se  llene 
De  otro ,  ¿cómo  estando  llena 
Un  alma,  otros  caber  pueden? 
Pero  como  en  la  constancia 
Es  mi  vafor  tan  valiente, 
Asi  los  males  se  miden 
Con  el  sugeto  que  tienen, 
Pues  no  tengo  de  rendirme , 
Siempre  amante ,  firme  siempre. 
Escollo  expuesto  á  las  olas, 
Roca  firme  á  sus  vaivenes 
Ha  de  hallarme  la  fortuna, 
Viva  ó  muerta ,  eternamente. 
Ya  mi  padre  habrá  cerrado 
Las  puertas ,  y  cerno  suele , 
Se  irá  á  reposar ;  Jas  llaves 
He  de  procurar  cogerle , 
Y  ver  a  mi  amado  esposo, 
Aunque  honor  y  vida  arriesgue. 


ESCENA  VL 

DECOQUJN.  —  FLOR. 

BECOQUl*.  (Ap.) 

De  esperar  desesperado, 
He  venido  á  resolverme 
A  aguardar  aqui  á  mi  amo , 
Centro  solo  donde  suele, 
Como  del  imán  traído, 
Hallarse  naturalmente. 

rapa, 
i  Quién  es? 

BECOQUIH. 

¡Bueno!... 

FLOR. 

.    ¿Becoquín? 

•tedoon. 

¿Tan  poco  mi  ampr  te  debe, 
Que  ahora  me  desconoces? 

Vlor. 

Antes  para  conocerte , 
Lince  suele  hacerse  el  alosa, 
Como  estrella  qjm  precede 
Las  luces  del  sol' que  adoro* 
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BECOQUÍN, 

Ya  oclso  soy  donde  mueren. 
¿Has  visto  acaso  á  mi  amo? 

flor.  • 

Acaso  no  pude  verle,        ••*■ 
Muy  de  propósito  si ; 
Que  de  propósito  quieren  - 
Los  cielos  que  muera  yo. 

becoquín. 
¿De  qué  modo? 

FLOR. 

No,  no  aprietes 
Las  cuerdas  á-roi  tormento. 
Pero  ven,  si  verle  quieres 
Cargado  el  cuerpo  de  hierros 
Y  el  alma  de  penas  fuertes. 

BECOQUÍN. 

¿Que  está  preso? 

FLOR. 

Presó  está 
En  esa  torre,  y  de  suerte 
Que  no  sé  si  saldrá  vivo. 
Mas  si  saldrá ,  aunque  mil  veces 

Muera  yo. 

becoquín. 

¿Encontróle  el  Duque? 

flor. 
Sí ,  y  en  un  trance  tan  fuerte, 
Que  confirmó  las  sospecha. 

BECOQUÍN. 

¡  Plegué  al  cielo  que  por  verle 
No  me  aprieten  las  agallas, 
Como  k  muchos  acontece! 
(Vanse.)     • 


Salón  ¿el  palacio  ducal. 

ESCENA  Vn. 

EL  DUQUE,  CLOTALDO. 

CLOTALDO. 

Digo  que  será  mejor, 
Por  ser  del  pueblo  querido, 
Que  en  la  cárcel ,  sin  ruido , 
Pruebe,  señor,  tu  rigor, 
Porque  es  del  vulgo  adorado ; 

Y  aunque  vox  de  Dios  se  llama , 
Tal  vez  su  ratón  Infama , 
Cuando  juzga  apasionado. 

Y  asi,  si  quieres  hacer 
Información  de  su  vida , 

Al  que  hoy  prendes  homicida, 
Libre  mañana  has  de  ver. 

duque. 

Mucho  mi  amor  le  disculpa , 
Pues  siempre  conoci  en  el 
Alma  noble  en  pecho  fiel. 

CLOTALBO. 

Si  halla  disculpa  su  culpa 
En  ti ,  ¿quién  le  ha  de  culpar? 
1  También  yo  abonarle  quiero ; 
Pero  temo  que  el  acero 
Que  allá  no  pudo  emplear, 
De  luto  y  llanto  no  vista 
Este  miserable  Estado. 

DUQUE.    •    '} 

(Ap.  El  aprieta  demasiado; 
¡Fiera  y  horrible  conquista!)   - 
Ve,  y  alie  á  Manfredo... 

CLOTAtDO. 

|  ¿Qué 

I  Mandas,  sefior,  q>e  le  diga? 
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DOQUE. 

(Ap.  ¡Ah  envidia,  fiera  enemiga!) 
Dile,  pues... 

CLOTALDO. 

¿Qué  le  diré? 

DUQUE. 

Dile,  en  fin... 

CLOTALDO. 

¿Qué,  señor? 

DOQUE. 

Nada. 
(Ap.  i  Ah  cielos !  ¡  qué  gran  rigor ! ) 

CLOTALDO. 

¿Qué  he  de  decirle ,  señor  ? 

DUQUE. 

Dirásle...  ¡Ab  forluna  airada! 

CLOTALDO.    (Ap.) 

(Bien  de  mis  dichas  dudé! 

DUQUE 

Dile  pues,  que  á  Federico... 

ÍAp.  ¡  Qué  mal  á  postrarme  aplico 
,a  hechura  que  lévame!) 
Dile  aue  allá  en  la  prisión 
Le  de  un  garrote,  i  Ay  de  mi ! 

CLOTALDO. 

Harélo,  señor,  asi.  (Vate.) 

ESCENA  VUL 

EL  DUQUE. 

¡Qué  terrible  es  la  pasión 
Que  aqueste  siempre  ha  mostrado 
Contra  Federico !  Y  yo , 
Si  el  alma  no  se  engañó, 
Della  misma  he  confirmado 
Que  está  de  todo  inocente ; 
Que  hombre  de  tan  gran  valor, 

8ue  ofendido,  al  ofensor, 
onrado  como  valiente 
Sufre,  sin  mostrarse  airado, 
Y  en  medio  de  tanta  injuria 
Sabe  refrenar  su  furia 
Pacifico  y  reportado , 
Muestra ,  como  por  cristal    A 
Adonde  el  sol  reverbera , 
Que  á  pesar  de  envidia  fiera, 
Goza  alma  noble  y  leal. 
Hoy  la  postrera  experiencia 
De  su  lealtad  he  de  hacer, 
Para  poder  convencer 
La  ambición  con  la  inocencia. 
A  verle  á  la  cárcel  voy, 
Porque  desta  vista  infiero, 
Pues  me  llaman  justiciero, 
Que  ha  de  ser  juzgado  hoy.     (Vase.) 

Caarto  ea  la  torre  de  Manflredo. 

ESCENA  IX. 
FEDEBICO,  FLOR,  BECOQUÍN. 

FEDERICO. 

Ya  no  por  cárcel,  por  cielo 
Podré  esta  torre  tener, 
Pues  te  he  merecido  ver. 
Ya  ningún  daño  recelo ;  - 
Que  si  la  muerte  temí, 
No  fué ,  bellísima  Flor, 
Temerla  por  su  rigor, 
Sino  por  quedar  sin  tí. 
Aunque  si  las  almas  son 
Eternas,  podrá  la  muerte 
Privarme  del  bien  de  verte, 
No  de  tu  dulce  prisión ; 


Que  si  eterna  has  de  vivir 
Y  eterno  he  de  ser  también, 
No  priva  de  tanto  bien 
La  desdicha  de  morir. 
Pues  si  los  cuerpos  divide 
Quedando  ausentes  las  almas, 
Nuevos  laureles  y  palmas 
A  mis  dichas  apercibe. 
Pero  mal ,  mi  bien ,  empleo 
Un  tiempo  tan  deseado, 
Pues  con  penas  he  mezclado 
Las  glorias  que  ya  poseo. 
¿Cómo  estás ,  mi  bien? 

FLOR. 

No  has  visto. 
Cuando  entre  rosados  velos 
Busca  el  sol  nuevo  horizonte , 
Dejando  en  nuestro  hemisferio 
Los  aires  en  negro  asombro , 
La  tierra  en  mudo  silencio, 
Los  animales  confusos , 
Cubierto  de  horror  el  suelo, 
Hasta  que  vuelve  á  dorarle 
Con  nuevas  madejas,  siendo ,    - 
Si  su  ausencia  muerte  á  todo, 
Vida  y  ser  su  nacimiento  ? 
Pues  asi  el  alma,  que  vive 
Ausente  de  los  reflejos 
Oue  de  la  luz  de  tus  ojos 
Comunica,  ausente  dellos,  " 
Muere  á  todas  sus  potencias, 
Muere  á  todo  sentimiento , 
Hasta  que  vuelve  á  gozar   t 
De  tu  vista  rayos  nuevos. 

FEDERICO.       \ 

j  Ay,  Flor  del  alma,  va  flor 
De  verde  y  caduco  almendro. 
Que  por  vestirse  temprano, 
Nunca  dio  fruto  á  su  dueño! 
Si  fui  tu  sol ,  y  te  dio 
Verdor  lozano  mi  aliento ,     ? 
Hoy  será  fuerza  agostarte , 
Pues  son  mi  ocaso  estos  hierros. 
{AyFlor! 

FLOR. 

No  llores,  bien  mió; 
Que  si  soy  tu  flor,  yo  espero    j 
Verte  presto  renacer 
Con  esplendores  febeos,  ' 

Siendo  en  tus  muertas  cenizas 
El  fénix  tú  de  tí  mesmo , 
Sirviendo  aquestas  cadenas 
De  secos  ramos  sábeos, 
Repitiendo  siempre  vidas , 
Inmortal  contra  los  tiempos. 

becoquín. 

Lo  habéis  tan  bien  discurrido , 
Que  á  interrumpir  no  me  atrevo 
Tan  bien  sentidos  pesares. 
Mas  ¡  ay !  la  puerta  han  abierto. 
Tu  padre  viene. 

FLOR. 

No  importa ; 
Que  con  su  licencia  vengo.    , 

ESCENA  X. 
MANFREDO,  con  una  cesta,— Díchos. 

MANFREDO. 

ÍAp.  Siempre  es  noble  la  piedad.) 
lija... 


Señor... 


flor.  > 

manfredo. 

Vete  presto, 

~  i  la 


FLOR. 

Solo  tu  gusto  deseo. 

Adiós,  señor  Federico.  {Va$e,) 

FEDERICO. 

Pagúeos,  bella  Flor,  el  cielo 
Esta  piadosa  visita. 

becoquín. 

Adiós  también ,  pues  no  puedo 
Asistir  a  tus  prisiones. 

FEDERICO.' 

El  deseo  te  agradezco. 

(Vase  Becoquín.) 


Porgue  he  visto  de  la  corte 
Vemtf  gente ,  aunque  de  léjc 
Por  si  es  recado  del  Duque. 


MANFREDO,  FEDERICO. 

MANFREDO . 

Sentaos,  comed  un  bocado , 
Federico :  que  yo  espero  .^ 
Veros  Ubre,  porque  son 
Las  cóleras  cíe  los  dueños 
Tempestades,  que  en  un  hora 
Muestran  el  cielo  sereno . 

FEDERICO. 

¡Ay mi Manfredo ! |  ay,  amigo ! 
Si  lo  decís  por  consuelo, 
Yo  lo  agradezco. 

MANFREDO 

Comed. 

FEDERICO.  • 

No  podré. 

•"    MANFREDO. 

Pues  por  lo  menos, 
Bebed ,  y  confortaréis 
El  estómago. 

FEDERICO. 

No  tengo 
Sed. 

MANFREDO. 

^    Bebed ,  por  vida  mía. 

'     FEDERICO. 

Por  el  Juramento  bebo.  (Bebe.) 

MANFREDO. 

Pues  adiós ,  porque  no  es  bien 
Que  me  encuentren  acá  dentro,    . 
Si  son  ministros  del  Duque 
Los  que  vienen» 

FEDERICO. 

Solo  espero , 
Después  del  cielo ,  en  tus  manos. 

MANFREDO. 

Cree  que  tu  bien  intento. 
{Vanea.) 

Sala  en  el  castillo  de  Manfredo. 

ESCENA  Xn. 

'    FLOR,  CLOTALDO. 

FLOR 

Para  darle  de  comer, 
Como  su  Alteza  ha  mandado,  ' 
En  este  punto  ha  bajado 
El  solo. 

CLOTALDO. 

Quiérole  ver ; 
Que  hay  nuevo  orden. 

FLOR 

No  será, 
Viniendo  por  vuestra  mano , 
Muy  piadoso.  (Ap.  ¡  Ah  vil  tirano!) 
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CLOTALDO. 

El  serio  en  la  vuestra  está.  * 
Como  vos  queráis  que  viva, 
Haciendo  feliz  mi  suerte , 
Vivir  podrá ;  aunque  á  la  muerte 
Traigo  orden  que  se  aperciba. 

FLOR. 

Nunca  esperé  de  vos  menos. 

CLOTALDO. 

¿Qué  respondéis,  bella  Flor? 
Si  no  a  mi  amor,  ¿  su  amor 
Se  lo  debéis.  Cuando  llenos 
Estos  estados  están , 
Que  al  Duque  traidor  ha  sido, 
Que  en  Sajorna  le  ha  vendido, 

Y  que  ha  muerto  á  Enrique,  dan 
Mis  intentos  nuevo  medio 

Para  librarle ,  si  vos 
Me  queréis  bien. 

FLOR. 

{Vive  Dios, 
Villano,  que  si  el  remedio, 
No  digo  jo  de  una  vida , 
Pero  del  mundo ,  estuviera 
En  que  yo  bien  te  quisiera , 
Fuera  del  mundo  homicida. 
Vete ,  y  dile  tu  recado 
( Y  dije  bien,  pues  arguyo 
Que  si  es  de  su  muerte,  es  tuyo, 

Y  no  de  quien  te  ha  enviado) 
A  mi  padre ;  que  antes  quiero 
Verle  muerto  con  honor, 
Que  no  obligarme  al  amor 

De  un  falso ,  de  un  lisonjero. 

CLOTALDO. 

Pues  advierte...  Mas  aquí 
Viene  Manfredo.  (Ap.  Callar 
Importa  y  disimular ; 
Que  mi  negocio  hago  asi.) 

ESCENA.  XIII. 

MANFREDO.  —  Dichos. 

MANFREDO. 

Clotaldo... 

CLOTALDO. 

Amigo  Manfredo, 
El  Duque ,  como  confía 
De  vuestro  valor,  me  envia... 

FLOR.  (Ap.) 

¡Toda  el  alma  cubre  un  miedo! 

CLOTALDO. 

A  que,  porque  no  alborote 
De  Federico  la  muerte... 

FLOR.  (Ap.) 

¡  Ay  Dios ,  y  qué  dura  suerte ! 

CLOTALDO. 

Le  mandéis  dar  un  garrote 
En  la  prisión.  Pero  el 
Yiene  aquí  y  os  lo  dirá. 

ESCENA  XIV. 

EL  DUQUE.  —  Dichos. 

duque. 
¿Adonde  Manfredo  está? 

MANFREDO. 

A  tus  pies. 

DUQUE. 

.  Oh  amigo  6e1 ! 
Pues  ¿qué  hay  del  preso? 

■ANFREjDO. 

Señor, 
Tus  órdenes  no  he  excedido: 


Por  mis  manos  ha  comido 
Siempre. 

duque. 

(Ap.  ¡Tirano rigor!) 
Verle  quiero. 

MANFREDO. 

Voy  por  él.  (Vos*.) 

CLOTALDO. 

Mira,  gran  señor,  que  queda 
Ubre,  como  verte  pueda 
El  rostro. 

flor.  (Ap.) 

¡Ah  bárbaro  infiel! 

DUQUE. 

Mis  descuidos  perdonad, 
Bella  Flor. 

flor. 

Dame  tus  pies. 

DUQUE. 

Con  quien  vuestro  hermano  es, 
Con  mas  llaneza  os  tratad. 
Mi  padre  es  el  Conde,  y  yo 
Por  mi  hermana  os  be  tenido. 

flor. 

Honrar  vuestra  hechura  ha  sido. 

ESCENA  XV. 

MANFREDO,  con  FEDERICO.— 
Dichos. 

federico. 

Ya  á  vuestras  plantas  llegó , 
Gran  señor,  un  desdichado , 
Dichoso  en  baberos  visto. 

DUQUE. 

(Ap.  ¡  Qué  mal  la  piedad  resisto ! ) 
Despejad. 

CLOTALDO. 

Señor,  cuidado. 
(Yante  Flor,  Manfredo  y  Clotaldo.) 

ESCENA  XVI. 

EL  DUQUE »  FEDERICO. 

DUQUE. 

ÍY  pues ,  Federico  ?  ¿Qué 
descargos  á  tantos  cargos, 
Después  de  tiempos  tan  largos 
Como  en  mi  casa  os  honré, 
Tenéis  que  dar?  Que  yo  mismo 
( ¡  Mirad  qué  grande  es  mi  amor!) 
Por  el  último  favor 
(De  amor  al  fin  barbarigmo), 
Los  quiero  de  vuestra  boca 
Oir.  Decid ,  proponed , 
Y  de  mi  piedad  creed 
Esto. 

FEDERICO. 

A  ella  sola  invoca 
Este  triste,  desvalido 
De  la  fortuna  y  de  vos ; 
Aunque  muy  bien  sabe  Dios , 
Señor,  que  no  os  be  ofendido. 

DUQUE. 

A  los  tratos  de  Sajorna, 
¿Qué  decís? 

FEDERICO. 

Que  de  mi  vida , 
Siendo  yo  mismo  homicida , 
Sea  última  ceremonia 
Ser  de  todos  blasfemado 
Como  el  traidor  mas  aleve , 
Si  el  pensamiento  mas  leve 
De  mi  parte  os  ha  agraviado. 


|  DUQUE. 

¿Y  en  el  quererme  matar 
En  la  caza?  M 

FEDERICO. 

Ya  el  honor 
Es  quien  me  fuerza,  señor, 
Si  me  forzaba  á  callar 
MI  valor,  á  que  publique, 
Aunque  con  ajena  culpa, 
La  verdad  en  la  disculpa.    * 

DUQUE. 

¡Válgame  Dios!  Y  de  Enrique 
Muerto  por  vos,  pues  hallado 
Fué  en  vuestros  hombros  .  ¿quién  duda 
Que  queda  la  lengua  muda 
Como  el  ánimo  postrado? 

FEDERICO. 

Carlos ,  duque  de  Borgofia , 
De  Austria  generosa  rama, 
Descendiente  del  que  puso 
Su  estoque  en  la  casa  de  Austria , 
Ya  es  tiempo  que  mis  verdades 
Puertas  al  silencio  abran , 

Y  lisonjeros  cobardes 
Descubran  Uncidas  caras. 
Ya  sabes  con  la  lealtad 
Que  te  serví  veces  tantas, 

Ya  en  la  paz  y  ya  en  la  guerra, 
Dando  plumas  á  la  fama , 

Y  que  mi  sangre  no  debe 

A  la  mejor  de  Alemania         '{ 
Nada :  pues  óyeme  ahora, 
Verás  que  lo  son  del  alma. 
En  esta  ciudad  que  inunda, 
Mas  que  con  liquida  plata , 
El  gran  Ródano  con  sangre 
De  enemigos  de  tu  infancia , 
En  competencia  servi 
A  una  bellísima  dama 
(Si  tan  noble  como  hermosa, 
Tan  prudente  como  honrada), 
Desa  esfinge,  ese  Clotaldo; 
Mas  con  fortuna  contraria , 
Pues  le  despreciaba  á  él 
Al  paso  que  á  mi  me  amaba. 
Sucedió  lo  de  Sajonia, 
El  traerte  aquellas  cartas, 
El  guante  del  desafío, 
El  perder  por  él  tu  gracia, 

Y  al  fin ,  el  ir  desterrado. 

Si  es  ei  ausencia  en  quien  ama 
Muerte  civil  que  los  cuerpos 
Perdona  y  las  almas  mata, 
Tú,  señor,  lo  considera, 
Si  acaso  de  veras  amas, 
Pues  este  tirano  imperio 
Se  extiende  á  Aeras  y  plantas. 
Partime,  y  á  mi  criado. 
Diciendo  dónde  esperaba , 
Orden  di  que  aquella  noche 
La  calle  y  puertas  rondara 
De  mi  dama.  Al  fin  lo  hizo , 
Cuando  mudable  ó  ingrata , 
O  quizá  (como  ella  dice, 

Y  es  lo  cierto)  desdichada, 
Ocasionó  su  hermosura 
Que  un  galán  con  una  escala 
(No  sé  que  Clotaldo  mese , 
Si  bien  lo  recela  el  alma) 
Escaló  por  un  balcou 

La  fuerza  mas  soberana 
Que  puso  el  cielo  en  la  tierra , 
De  armas  de  honor  pertrechada : 
Tanto,  que  á  bajar  le  obliga, 
Mentidas  sus  esperanzas. 
Esto  me  estaba  contando 
Mi  criado ,  cuando  á  caza 
Llegaste  á  la  misma  parte 
Adonde  yo  le  aguardaba. 
Escoodíme ;  que  el  respeto 
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Del  dueño  tiene  por  sacra 

Ceremonia  un  pecho  noble. 

Recostástete  en  la  falda 

De  aquel  apacible  monte ; 

De  allí  á  pequeña  distancia, 

Vi  que  sacaba  el  traidor, 

Para  matarte  la  daga ; 

Sali  á  librarte,  aunque  tú 

O  mi  desdicha  me  paga 

Mal  esta  acción ;  que  infelices 

Con  los  servicios  agravian. 

Volvía  bien  disfrazado, 

Por  desmentir  asechanzas... 

(Ap.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  es  esto? 

¿Qué  confusiones,  qué  bascas 

Siente  el  pecho?)  Al  Dn ,  señor... 

(Ap.  ¡Jesús!  ¡el  alma  se  arranca ! ) 

Encontré  un  nombre  cargado 

De  aquella  infetíce  carga ; 

Que  como  me  vid  vestido 

Destas  pobres  antiparas... 

(Ap.  ¿Qué  es  esto,  cielos?)  me  obliga 

A  que  la  caja  le  traiga. 

Yo ,  por  no  ser  conocido, 

No  resistí :  tú  rondabas, 

Me  encontraste ,  y  aqui  preso 

Me  enviaste...—  Fuego  exhala 

El  corazón...  yo  fallezco. 

Sirvan  de  tumba  tus  plantas 

Al  cuerpo  mas  infelice , 

Concha  de  la  mas  preciada 

Perla,  que  el  honor  vincula 

En  sus  vividoras  aras. 

Todo  el  cielo  sea  conmigo. 

¡Jesús,  valedme! 

(Cas  en  brazos  del  Duque.) 

DUQUE. 

El  te  valga. 
¿Vióse  caso  mas  horrendo? 
¡Que  una  pena  imaginada 
Baste  á  quitarle  la  vida 
A  un  hombre  de  prendas  tantas!  — 
¡  Hola',  Clotaldo ,  Manfredo! 

ESCENA  XVn. 

MANFREDO,  CLOTALDO.  —  EL  DU- 
QUE ,  con  FEDERICO  en  los  brazos. 

CLOTALDO. 

Señor... 

•MANFREDO. 

Señor,  ¿qué  nos  mandas? 

DOQUB. 

Dad  al  cuerpo  sepultura , 
Pues  reina  en  el  cielo  el  alma 

■AHFREDO. 

(Ap.  Bien  obró  el  vino.)  ¿Qué  es  esto , 
Señor  ? 

DUQUE. 

Con  mortales  ansias 
Luchando ,  en  mis  brazos  muerto 
Se  ba  quedado.  Al  punto  le  bagan 
Sus  exequias. 

MANTUDO. 

Al  fio ,  ¿  puedo 
Llevarle  i  enterrar? 

DUQUE. 

Y  tanta 
Pena  siento,  que  á  poder 
Darle  vida  y  á  mi  gracia 
Restituirle,  lo  hiciera. 

.     MANFREDO. 

Yo  voy  á  hacer  lo  que  manda 
Vuestra  Alteza. 

DUQUE. 

Ven,  Clotaldo. 
(Ap.  Ahora  solo  me  falta 


Comprobar  esta  verdad 
Con  este  traidor.)  ( Vate.) 

clotaldo.  (Ap.) 

Hoy  canta 
Victoria  mi  pretensión. 
Quiero  buscar  quien  me  haga , 
Dándole  á  Carlos  la  muerte, 
Señor  de  la  casa  de  Austria. 

(Vanse.) 

ESCENA  XVUL 

FLOR,  FLERIDA,  LAURA. 

FLERIPA. 

A  aquesto  en  fin  he  venido; 
Que  será  felice  suerte 
Hacer  honrar  coa  su  muerte 
A  la  que  dio  á  mi  marido. 

FLOR. 

Puesto  que  justa  esperanza 

Fuera  siendo  asi  verdad , 

No  quiere  el  cielo  piedad 

Que  se  ofrece  con  venganza. 

Si  Federico  mató 

A  Enrique,  aunque  es  caso  incierto, 

¿Qué  consuelo  es  verle  muerto? 

Que  aunque  la  ley  esto  dio 

Por  castigo  al  homicida, 

Y  ella  satisfecha  quede , 
La  que  le  perdió  no  puede 
De  una  muerte  sacar  vida 
Para  su  difunto  esposo. 

Y  asi ,  amiga ,  yo  te  ruego 

No  hables  al  Duque ;  que  un  fuego 
Sacar  otro ,  no  es  forzoso. 

ESCENA  XIX. 

BECOQUÍN.  —  Dichas. 

becoquín. 
I Vióse  desdicha  mayor ! 

FLOR. 

¿Qué  ha  sido? 

BECOQUÍN. 

Tu  padre  lleva... 
No  es  posible  que  me  atreva 
A  decirlo,  de  dolor. 

FLOR: 

¿A  quién  lleva? 

becoquín. 

A  Federico... 

flor. 
¿Dónde? 

BECOQUÍN. 

A  darle  sepultura. 

FLOR. 

¡Triste  nueva!  ¡Suerte  dura! 

(Cae  desmayada.) 

FLERIDA. 

Recóbrate,  te  suplico, 
Vuelve  en  U,  Flor.  ¡Ay  de  mi! 

8ue  entiendo  que  ella  también 
urió. 

flor.  (Volviendo  en  si.) 

¡  A  y  Dios !  ¿  Muerto  mi  bien , 

Y  viva  yo? 

r  LÉRIDA. 

Vuelve  en  tí , 
Flor  hermosa. 

flor. 

Dime,  amigo: 
¿  Diéronle  garrote? 

becoquín. 

No. 


De  sentimiento  murió 
De  perderte. 

FLOR. 

i  Ay  enemigo 
Hado! 

fler»a. 

Retírate  un  rato, 
Y  descansa. 

FLOR. 

No  le  habrá 
Descanso  en  mi  pecho  ya. 
¡  Ah  Clotaldo !  ¡  Ah  Duque  ingrato ! 


I  au  uiuuuuu :  ¡ji 

¡  Ah  cielo  cruel ! 


FLÉRIDA. 

No  prosigas. 
Aunque  es  justo  el  sentimiento. 

FLOR. 

No  le  muestro,  pues  no  siento 
Mi  propria  muerte.  ¡  Ay  amiga  l 

flírida.  (A  Laura.) 
Ayúdala,  como  pueda 
Venir  á  su  cuarto. 

laura. 
Ten. 

FLOR. 

í  Ay  de  mí !  Muerto  mi  bien , 
¿Para  qué  vida  me  queda? 
(Vanse.) 

Arboleda  qoe  rodea  un  cementerio. 

ESCENA  XX. 

CLOTALDO,  con  tres  bandoleros. 

clotaldo. 

Gomo  digo,  eo  este  puesto 
Los  tres  habéis  de  esperar, 
Porque  aqui  sale  á  cazar 
El  Duque. 

un  bandolero. 

Ya  esta  dispuesto 
Todo ,  como  has  ordenado, 

clotaldo. 

Retiraos  pues,  que  aqui  viene. 

otro. 

Ya  todo  hombre  se  previene 
Al  caso. 

CLOTALDO. 

Amigos,  cuidado. 
(Retir anse  los  tres.) 


EL  DUQUE.  —  CLOTALDO ;  los  ba> 

BOLEROS ,  oeultOS. 
DUQUE. 

2yara  si.  No  me  deja  el  pensamiento 
e  caso  tan  asombroso 
Reposar ;  mas  ¿qué  reposo 
He  de  hallar  en  tal  tormento? 
Clotaldo  está  aquí,  y  aquí, 
Pues  me  da  el  sitio  lugar, 
Hoy  tengo  de  averiguar 
Lo  que  a  Federico  oí.) 
Saca  la  espada,  traidor. 


i  Señor! 


Repara. 


CLOTALDO. 
DUQUE. 

Sácala,  villano. 

CLOTALDO. 
DUQUE. 

Aleve,  tirano 


De  mi  amor  y  de  mi  honor  : 
Sácala ,  digo ,  ó  asi 
Te  he  de  matar. 

CLOTALDO. 

¿No  sabré, 
Gran  señor,  por  qué? 

DUQUE. 

Porqué 
Eres  un  traidor. 

clotaldo.  (Huyendo.) 

Aquí, 
Amigos;  que  ahora  es 
Tiempo.  (Yate.) 

UN  BANDOLERO.  (Ap.  Sftt  tatíf.) 

Ninguno  se  atreve 
Contra  tal  valor. 

duque.  (Siguiendo  d  Clotaldo.) 

Aleve , 
No  te  han  de  valer  los  pies. 
( Yate,  y  talen  corriendo  lot  bando- 
leros.) 

m  BANDOLERO. 

Hnye ,  Rodolfo :  no  vea 
El  Duque  ninguno  aquí. 

(Yante  lot  tres.) 

ESCENA  XXII. 

CLOTALDO,  que  vuelve  riñendo  con 
EL  DUQUE. 

CLOTALDO* 

Deten  el  brazo  ¡ay  de  mi  I 
Aunque  tu  rigor  se  emplea 
Tan  justamente. 

DUQUE. 

i  Emboscada 
Tienes,  traidor,  prevenida, 

Y  pides  que  te  dé  vida !      (Le  hiere.) 

CLOTALDO. 

Ya ,  señor,  es  acabada : 
Ya  de  muerte  estoy  herido. 

(Cae  d  lot  piét  del  Duque.) 
Óyeme;  que  es  acción  cuerda, 
Porque  el  alma  no  se  pierda , 
Pues  el  cuerpo  se  ha  perdido. 
Yo  al  de  Sajonia  escribí , 
Dándole  de  tus  intentos , 
Ardides  y  pensamientos, 
Noticia ;  yo  pretendí 
En  este 'monte  matarte , 
Como  también  quise  ahora 

Y  con  intención  traidora 

Y  pretensión  de  heredarte» 
Intenté  descomponer 
A  Federico ,  y  a  Enrique 
Maté.  No  es  bien  te  suplique, 
Cuando  ya  no  puede  ser, 
Me  des  la  vida ;  el  perdón 
Te  pido,  y  adiós ,  que  muero. 
El  te  guarde. 

duque. 

¡  Ah  lisonjero ! 
Ya  se  acabó  tu  ambición. 
No  en  vano  ( ¡  fiera  pasión !) 
Hizo  el  alma  sentimiento 
A  ejecutar  el  intento 
Que  el  traidor  me  aconsejó ; 
Que  Dios  á  los  hombres  dio 
Este  divino  instrumento. 
Llamar  quiero  algún  montero, 
Que  retire  á  la  espesura 


UN  CASTIGO  EN  TRES  VENGANZAS 

Este  cuerpo :  sepultura 
No  ha  de  tener.  Justiciero 
He  llaman :  mostrarlo  quiero 
Hoy,  aunque  digan  de  mi 
Que  es  impiedad.  Pero  allí 
viene  Manfredo :  él  será 
Quien  le  retire,  y  dará 
Venganza  á  su  búa  asi. 
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MANFREDO.-EL  DUQUE;  CLOTAL- 
DO, muerto. 

manfredo.  (Para  ti.) 

Ya  es  forzoso  que  haya  hecho 
Efecto  el  veneno  fuerte, 
Que  con  amagos  de  muerte 
De  tal  suerte  abrasa  el  pecho , 
Que  Ilesa  al  último  estrecho 
Al  que  Te  toma.  Este  es 
El  sepulcro... 

duque. 

Ya  á  mis  pies 
Clotaldo  entre  amargas  quejas 
Dio  veneno  á  mis  orejas, 

Y  al  suelo  el  cuerpo  después. 
Ya  el  traidor  ha  confesado 
Que  mi  estado  conspiró, 
Que  al  de  Sajonia  escribió , 
Que  á  Federico  ha  envidiado, 
Que  á  Enrique  la  muerte  ha  dado, 
Que  á  mi  me  quiso  malar, 

§ue  te  pretendió  afrentar, 
á  no  faltar  las  razones , 
Confesara  mas  traiciones 
Que  tiene  arenas  el  mar. 
Por  probarle ,  en  este  puesto 
A  sacar  le  provoqué 
La  espada ,  y  en  él  hallé 

8ue  á  nueva  traición  dispuesto , 
na  emboscada  había  puesto ; 
Pero  viendo  mi  valor, 
Alas  les  prestó  el  temor, 

Y  huyendo ,  quedó  vengado 
Mi  sobrino ,  disculpado 

Mi  amigo ,  y  muerto  el  traidor. 

MANFREDO. 

Ya  es  tiempo ,  famoso  Carlos , 
Que  el  cielo  guarde  mil  siglos 
Para  premio  de  lealtades 

Y  de  traiciones  fustigo... 

Dentro  de  mi  noble  casa 
Dio  la  muerte  el  fementido 
Clotaldo  á  Enrique :  esto  supe 
De  Flor,  porque  él  atrevido , 
Escalando  sus  balcooes, 

Y  hallando  allí  á  tu  sobrino 

ÍQue  de  Flérida  llamado 
>or  sus  celos  había  sido), 
Le  dio  la  muerte ,  y  yo  fui 
Quien  por  el  secreto  quiso 
Darle  sepulcro ;  y  hallando 
Disfrazado  á  Federico, 
Aquella  arca  le  entregué 
Con  quien  á  tus  manos  vino. 
Hicisteme  del  alcaide : 
Yo  al  fin ,  como  prevenido 
De  su  inocencia ,  librarle 
Pretendí,  dándole  un  vino 
De  suerte  confeccionado, 

*  Debe  faltar  algo;  porque  sí  las  palabras 
ya  es  tiempo,  se  retí  riesen  a  las  (le  quedé 
vengado  mi  sobrino,  etc. ,  no  estarían  bien ; 
debería  decirse,  ya  era  tiempo. 


Que  privado  del  sentido 
Le  dejó  en  tus  manos,  donde 
Por  tu  mandado ,  advertido 
A  que  tú  segunda  vez 
Me  lo  mandases  benigno, 
Sepulcro  le  di ;  y  ahora, 
Gran  señor,  había  venido 
A  ver  si  de  aquel  beleño , 
Despiertos  ya  los  sentidos 
Tenia.  Tus  plantas,  son 
El  sagrado,  y  este  nicho 

9uien  le  sirve  de  sepulcro ; 
adonde ,  no  sin  divino 
Impulso ,  diste  la  muerte 
Al  traidor,  como  se  ha  visto. 
Esta  es  la  losa. 

DUQUE. 

Levanta , 
Manfredo ;  que  quiero  vivo 
Ver  al  que  lloré  difunto. 

MANFBEDO. 

¡  Federico!  ¡Ah  Federico! 

ESCENA  XXIV. 

FEDERICO,  saliendo  del  sepulcro. 
Dichos. 

Federico.  (Dentro.) 
¿Quién  me  llama? 

MANFREDO. 

Quien  te  ha  dado 
Nuevo  ser. 

FEDERICO. 

¡Cielos!  ¿qué  miro? 
¡Señor,  vos  aquí!  ¿Qué  es  esto? 

DUQUE. 

Dame  los  brazos ,  amigo ; 
Que  ya  los  cielos  publican 
Tu  lealtad. 

FEDERICO. 

Por  tan  divino 
Favor  les  rindo  mil  gracias. 

DUQUE. 

Mira  allí  el  cadáver  frío 
De  tu  enemigo ,  i  mis  manos 
Muerto  por  divino  instinto. 
Yo  te  reduzgo  á  mi  gracia 

Y  doy  las  rentas  y  oficios 
Del  traidor. 

FEDERICO. 

Mayor  merced , 
Señor,  á  tus  plantas  pido. 

DUQUE. 

Pídeme  lo  que  quisieres. 

FEDERICO. 

Mis  penas  y  mis  peligros 
Daré  por  bien  empleados , 
Como  engaste  el  cristal  fino 
De  la  bella  Flor  mi  mano , 
Pues  parte  en  ellos  ha  sido. 

DUQUE. 

Yo  de  mi  parte  lo  otorgo. 

MANFREDO. 

Yo  le  recibo  por  brjo , 
Heredero  de  mi  casa. 

DUQUE. 

Y  tengan  con  un  castigo 

Fin  Un  justas  tres  venganzas , 
Mia ,  tuya  y  la  de  Enrico. 


il 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 


DON  LOPE  DE  URREA  .padre. 
DON  LOPE  DE  URREA,  Arfo. 
DON  MENDO  TORR ELLAS,  viejo. 
DOÑA  VIOLANTE,  dama. 
DOÑA  BLANCA ,  dama. 


PERSONAS. 

BEATRIZ,  criada. 

DON  GUILLEN  DE  AZAGRA. 

EL  REY  DON  PEDRO  DE  ARAGÓN. 

VICENTE ,  criado. 

ELVIRA ,  criada. 


bandoleros. 
Criados, 
acompañamiento. 
Gente. 


La  escena  es  en  Zaragoza  y  sus  inmediaciones* 


JORNADA  PRIMERA. 


Monte. 

ESCENA  PRIMERA. 

Suena  dentro  un  arcabuzazo ,  y  salen 
DON  MENDO  y  DOÑA  VIOLANTE, 
retirándose  de  varios  bandoleros  que 
los  siguen,  y  VICENTE  entre  ellos. 

DON  MENDO. 

Bárbaro  escuadrón  fiero , 

Ni  del  plomo  el  horror ,  ni  del  acero 

Kl  golpe  repetido, 

Antes  que  muerto  me  verso  vencido , 

Porque  no  dan  á  mi  valor  recelos 

Ni  el  morir  ni  el  vivir.  • 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡  Socorro ,  cielos ! 

,  UN  BANDOLERO. 

Si  ves  esta  montaña 

Que  desde  su  eminencia  á  su  campana 

Al  pasajero  advierte 

II il  funestos  teatros  de  la  muerte-, 

¿Cómo,  aunque  &  Marte  en  el  valor  imi- 

De  tantos  defenderle  solicitas?  .   [tas, 

VICENTE. 

Esa  rara  hermosura 

Que  del  sol  desvanece  la  luz  pura, 

Hoy  con  mejor  empleo, 

De  nuestro  capitán  será  trofeo. 

DON  MENDO. 

Primero  que  ofendida 
Esta  toldad  se  vea,  de  mi  vida  _ 
Triunfará  vuestra  sana  rigurosa  : 
Diga  después  la  fama  presurosa 
Que  si  no  fui  bastante  á  defeodella, 
Bastante  fui  para  morir  por  ella. 

OTRO  BANDOLERO. 

Eso  será  bien  presto. 

DONA  VIOLANTE. 

¡Ay  infeliz! 

DON  MENDO. 

Pues  ¿qué  esperáis? 

ESCENA   n. 

DON  LOPE  DE  URREA,  hijo,  de  ban- 
dolero. —  Dichos. 

don  lome. 

¿Qué  es  esto  t 

VICENTE. 

En  este  monte  hallamos 

Entre  los  laberintos  de  los  ramos 

8ue  inculta  fabricó  la  primavera, 
efendiéndose  al  sol,  de  una  litera 


A  esa  dama  apeada , 

De  pequeña  familia  acompañada.  ^ 

Asi  como  nos  vieron. 

Los  criados  huyeron , 

Y  solo  aquese  anciano  es  quien  pretende 
Librarla ,  y  de  nosotros  la  defiende. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿cómo  contra  tantos,  dime,  piensa 
No  hallar  tu  esfuerzo  inútil  la  defensa?^ 

DON  MENDO. 

Señor ,  si  yo  intentara 

Vivir ,  locura  fuera ,  cosa  es  clara ; 

Pero  como  no  intento 

Sino  morir,  no  es  loco  atrevimiento. 

Y  ya  que  tu  venida 

Es  última  sentencia  de  mi  vida,  ^ 

De  tu  rigor  á  tu  rigor  apelo; 

No  te  pido  piedad.  {De  rodillas.) 

DON  LOPE. 

Alza  del  suelo; 
Que  el  primer  hombre  has  side 
Que  á  compasión  mi  cólera  ha  movido. 
¿  Es  la  dama  que  va  en  tu  compañía , 
Tu  esposa? 

DON  MENDO. 

No  señor,  sino  hija  mía. 

DONA  VIOLANTE. 

Y  tan  hija  en  efeto 

De  su  valor,  su  sangre  y  su  respeto, 

Que  si  aquí  con  su  muerte 

Presumes  de  mi  vida  dueño  hacerte, 

No  podrás;  pues  primero 

Que  lo  consigas,  á  faltarme  acero,  ^ 

Siendo  mis  manos  de  mi  cuello  lazos , 

Ahogada  me  verás  ó  hecha  pedazos, 

Cuando  desesperada 

Caiga  del  monte  al  valle  despeñada. 

DON  LOPE. 

Peregrina  belleza , 
Convalezca  del  susto  la  tristeza; 
Que  aunque  ella  hubiera  dado 
Disculpa  á  lo  cruel ,  á  lo  obstinado 
De  mi  vida,  ella  ha  sido 
También  la  que  mi  acción  ba  suspendi- 
endo el  primero  efeto  [do ; 
Que  vi  en  mi  de  piedad  y  de  respeto.  / 
¿Adonde  es  tu  camino? 

DON  MENDO. 

A  Zaragoza  voy ,  donde  imagino 
ue  podrá  ser  que  la  persona  mia 
e  pague  estas  piedades  algún  dia. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿quién  eres? 

DON  MENDO. 

Don  Mendo 
Torrellas  me  apellido :  al  rey  sirviendo 
Don  Pedro  de  Aragon,gran  tiempo  he  es- 
pado 


». 


* 


En  Francia ,  Roma  y  Ñapóles;  llamado 

Del  hoy  vuelvo  á  la  corte 

A  hacerlo  en  lo  que  mas  mi  vida  importe. 

Donde  te  doy  palabra  (si  te  ha  puesto 

Algún  fracaso  en  esto 

De  vivir  desta  suerte) 

De  ampararte  y  valerte , 

Trocando  mis  servicios 

A  tu  perdón,  y  al  mundo  dando  indicios 

De  que  el  alma  te  queda  agradecida 

Deudora  del  honor  y  de  la  vida. 

DON  LOPE. 

La  palabra  aceptara,  . 

Cuando  de  mis  locuras  esperara 

El  perdón  que  me  ofreces; 

Pero  á  la  muerte  estoy  dos  ó  tres  veces 

Por  travesuras  mías  condenado, 

Si  bien  ninguna  ruin :  couque  he  llegado 

A  la  desconfianza 

De  dejarme  vivir  sin  esperanza, 

Haciendo  mas  insultos  cada  dia ; 

ue  es  la  desdicha  mia 

al ,  que  guardarme  haciendo  solicito 
Sagradlo  de  un  delito  otro  delito. 

DON  MENDO. 

No  Unto  de  tu  vida. desconfíes; 
Que  como  aquí  de  mi  verdad  te  fies , 
Bien  podrá  ser  que  sea 
Yo  parte  á  tu  perdón.  Y  porque  vea 
El  mundo  que  á  mi  aumento  te  prefieres, 
Dime ,  joven ,  quién  eres ; 

§ue  al  Rey  no  pediré  merced  alguna 
asta  ver  mejorada  tu  fortuna. 

DON  LOPE. 

Aunque  es  vano  tu  intento , 
Todos  os  retirad  :  eslame  atento. 
{Vanse  Vicente  y  les  bandoleros.) 

ESCENA  111. 

DON  LOPE.  DON  MENDO,  DOÑA 
VIOLANTE. 

DON  LOPE. 

Yo,  generoso  Don  Mendo, 
Soy  Don  Lope  de  Urrea,  hijo 
De  Lope  de  Urrea...  ¡asi  fueran 
Mis  costumbres  como  han  sido 
Ilustres  mi  nacimiento 
Y  mi  sangre! 

DON  MENDO.     ",r; 

Yo  lo  afirmo» 
Si  bien  no  valdrá  mi  voto; 
Que  amigos  un  tiempo  fuimos 
Don  Lope  y  yo  :  con  que  ya 
Mas  justamente  me  obligo 
A  hacer  por  vos  cuanto  pueda. 

DON  LOPE. 

Antes ,  señor ,  imagino 

Que  ya  por  mi  oo  haréis  nada; 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


Porque  siendo  vos  amigo 
De  mi  padre,  y  él  á  quien 
Hoy  tienen  tan  ofendido 
Mis  locuras,  tan  quejoso 
Mis  costumbres,  tan  mohíno 
Mis  travesuras,  y  en  fin , 
Tan,  pobre  mis  desvarios ; 
Bien,  siendo  su  amigo,  infiero 
Que  no  querréis  serlo  mió. 
Aunque  si  de  disculparme 
Tratara ,  yo  os  certifico 
Que  pudiera ,  pues  él  fué 
De  mis  desdichas  principio. 

DON  MENDO. 

¿De  qué  suerte? 

DON  LOPE. 

Desta  suerte. 

DON  MENDO. 

Decid ;  que  holgaré  de  cirio. 

DONA  VIOLANTE.  (Áp.) 

Ya  poco  a  poco  en  mi  va 
Cobrando  el  aliento  brío. 

DON  LOPE. 

Mi  padre ,  según  después 
Acá  mil  veces  he  oído , 
Desde  sus  primeros  años, 
O  fuese  virtud  6  vicio, 
Aborreció  el  casamiento ; 
Pero  juzgando  perdido 
Un  mayorazgo  en  su  casa 
Tan  noble ,  ilustre  y  antiguo ; 
A  persuasión  de  sus  deudos 
O  á  persuasión  de  si  mismo, 
Tomó  en  su  mayor  edad , 
Contra  el  natural  motivo 
De  su  inclinación ,  estado: 
Para  cuyo  efecto  hizo 
Elección  de  igual  nobleza  r 
Virtud  grande  y  honor  limpio; 
Si  bien  bailó  en  una  parte 
Engañado  su  albedrfo. 
Que  fué  la  desigualdad 
De  la  edad ,  habiendo  sido 
Doña  Blanca  Soldevila, 
De  quince  años  no  cumplidos , 
Su  esposa .  cuando  va  en  é| 
Nevaba  el  invierno  frió 
Helados  copos ,  que  son 
Caducas  flores  del  juicio.   <       l 

DON  MENDO. 

Ya  lo  sé.  (Ap. ;  Y  pluguiera  al  cielo 
No  lo  supiera  f  Prolijos 
Discursos, ¿qué  me  queréis?)' 
Proseguid,  pues. 

DON  LOPE. 

Ya  prosigo. 
Resistió  ella  el  casamiento; 

8uizA  habiendo  conocido 
uánto  en  las  desigualdades 
Está  violento  el  cariño ; 
Mas  como  las  principales 
Mujeres  nunca  bao  tenido 
Propria  elección,  hizo  ella 
De  la  suva  sacrificio. 
Casóse  forzada,  en  fin/ 
De  sus  padres...—  ¡  Ay,  delirio 
De  la  conveniencia !  iqué 
Te  falta  para  homicidio?  — 
El  con  poca  inclinación 
Al  estado  recibido , 
Y  con  poco  gusto  ella , 
Imaginad  discursivo 
Ahora  vos  de  qué  humores 
CompuesjLo  nacería ,  hijo 
Que  nacía  para  ser 
Concepto  de  amor  tan  tibio. 
Bien  pensaron  que  yo  fuera 
Como  otros  hijos  nao  sido , 


La  nueva  paz  de  los  dos ; 

Mas  tan  al  revés  lo  vimos , 

Que  de  los  dos  nueva  guerra 

Fui  por  afectos  distintos , 

De  amor  que  engendré  en  mi  madre , 

Y  de  odio  en  el  padre  mió. 
Contra  la  naturaleza , 

Ni  un  instante  bien  me  quiso , 
Aborreciéndome  aun  cuando 
■  Son  los  enfados  hechizos. 
Crióme  sin  algún  maesüro, 
Cuyo  desorden  me  hizo 
Mas  libre  de  lo  que  fuera , 
A  tener  mis  desatinos 
Quien  los  corrigiera ,  puesto 
Que  al  mas  cruel ,  mas  esquivo 
Bruto ,  tratable  le  hacen 
O  el  bálago  ó  el  castigo. 
Apenas  pues  el  discurso 
Me  dio  primeros  avisos 
De  las  luces  racionales , 
Cuando  viéndome  tan  mío , 
Di  en  acompañarme  mal , 
Sin  que  supiesen  reñirlo 
Ni  de  mi  madre  el  amor , 
Ni  de  mi  padre  el  olvido. 
Con  estas  licencias  pues , 
Desbocado  mj  albedrio , 
Corrió  sin  rienda  ni  freno 
La  campaña  de  los  vicios. 
Mujeres  y  juegos  fueron 
Los  mejores  ejercicios 
De  mi  vida ,  sobre  quien 
Creciendo  iba  el  edificio 
De  mis  años  ;  mirad  vos , 
Fábricas  que  en  so  principio 
Titubean,  ¡cuánto  están 
Fáciles  al  precipicio ! 
Al  cabo  de  muchos  dtas 
Que  ya  estaba  yo  perdido , 
Porque  ya  en  mi  habían  ganado 
Las  libertades  dominio, 
Cayó  en  mi  mala  enseñanza; 

Y  sin  ley  ni  tiempo  quiso 
Tarde  enderezar  el  tronco  - 
Que  había  dejado  él  mismo , 
Sobre  victo  en  las  raices , 
Nacer  y  crecer  torcido. 
Bien  confieso  que  quisiera 
Yo  agradarle;  mas  si  os  digo 
La  verdad,  nunca  acerté 

A  hacer  cosa  que  él  me  dijo. 
Tolerándonos,  en  fin, 
El  uno  al  otro,  vivimos 
Siempre  opuestos,  siendo  siempre 
Los  dos  eterno  martirio 
De  mi  madre,  que  basta  boy 
Vive ,  el  corazón  partido 
En  dos  mitades ,  teniendo 
Con  ella  una ,  otra  conmigo  : 
Tanto ,  que  si  alguna  noche 
Disfrazado  á  verla  he  ido 
(Porque  no  tienen  sus  penas 
Ni  mis  penas  otro  alivio) , 
Ha  sido  dándome  llave 
Para  entrar  tan  escondido , 
Que  mi  padre  no  me  sienta, 
i  Quién  en  el  mundo  babrá  visto 
Que  el  digno  amor  de  una  madre 

Y  de  un  bijo  el  amor  digno 
Hayan  puesto  á  la  virtud 
La  máscara  del  delito? 

Y  en  fin  (para  que  lleguemos 
De  una  vez  al  mas  esquivo 
Suceso  de  las  fortunas 

Que  á  este  estado  me  han  traído), 
Dejando  juegos,  amores, 
Pendencias  y  desafíos ,  • 
Que  á  los  dos  nos  tienen  hoy, 
A  él  pobre  y  á  mí  malquisto; 
Sabréis  que  junto  á  mi  casa 
Vivió  una  dama...  mal  digo, 


Que  no  era  sino  un  milagro 
De  la  hermosura,  un  prodigio 
De  la  discreción ,  en  quien 
Generosamente  unidos 
Los  extremos,  compusieron 
Aquellos  bandos  antiguos 
Que  la  perfección  partió 
En  lo  discreto  y  lo  lindo. 
Servila,  siendo  los  medios 
De  mi  amor  en  los  principios 
Mudas  señas,  que  después 
Convertidas  en  suspiros, 
Pasaron  á  ser  conceptos 
Bien  pensados  v  mal  dichos. 
Signifiquéis  mis  penas 
En  mil  papeles  escritos , 
Que  introduciéndose  leves 
En  sus  piadosos  ofdos  , 
Ganaron  para  la  voz 
Algún  aplauso  de  finos. 
Tal  vez  que  siendo  la  nocne 
De  mis  finezas  testigo , 
Me  oyó  quejar  á  sus  rejas , 
Dándose  ellas  á  partido 
Con  su  pecho;  pues  sus  hierros, 
Limados  del  dolor  mió , 
Consecuencia  á  sus  rigores 
Hicieron  enternecidos. 
Oyóme  pues :  con  que  entiendo 
Que  de  una  vez  os  lie  dicho 
Que  agradecida  á  mis  males 
Se  mostró;  porque  es  preciso 
Que  se  conceda  á  estimarlos 
La  que  no  se  niega  á  oírlos. 
De  aqueste  favor  primero 
Ufano  y  desvanecido , 
Alimenté  la  esperanza 
Algún  tiempo ,  hasta  que  quiso 
Amor  que  a  su  mayor  dicha 
Volasen  mis  atrevidos 
Pensamientos.  ¡Oh  qué  mal 
Dicha  la  llamo,  si  miro 

gue  en  el  imperio  de  Amor 
s  tan  tirano  el  dominio , 
Qoe  hasta  el  cuerpo  de  la  dicha 
Es  la  sombra  del  peligro! 
Entré  en  su  casa  en  efecto » 
Habiendo  antes  precedido 
Mil  juramentos ,  mil  votos 
Que  seria  su  marido. 
¡  Oh  qué  fácil  es  hacerlos ! 
Oh  qué  difícil  cumplirlos  1 
Pues  apenas  mi  amor  hubo 
Su  hermosura  conseguido , 
Cuando  se  quitó  la  venda , 

Y  vio  en  cristal  menos  limpio 

Que  aunque  era  hermosa ,  era  fácil. 
¡  Oh  honor ,  fiero  basilisco , 
Que  si  á  ti  mismo  te  miras , 
Te  das  la  muerte  á U  mismo! 
De.uaa  parte  enamorado 

Y  de  otra  arrepentido , 
Cuanto  su  hermosura  amaba , 
Tanto  aborrecía  su  estilo ; 

Y  asi ,  por  lograr  aquella 
Sin  este  temor ,  previno 
Mi  ingenio ,  con  la  disculpa 
De  ser  de  familias  bijo, 
Dar  largas  A  sus  deseos ; 
Hasta  que  habiendo  caldo 
Ella  en  que  las  dilaciones 
Eran  supuesto  artificio, 
Mañosamente  roe  dio 

A  entender  que  habla  creido 
La  ocasión .  sin  que  pudiese 
Ni  aun  en  el  menor  desvio 
Conocer  jamas  que  estaba 
Doble  su  intención  conmigo. 
Tenia  un  hermano  fuera 
De  Zaragoza,  bandido, 
Porque  con  alevosía 
Había  muerto  á  un  hombre  rico. 
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Este  pues,  llamado  della, 
Desde  las  montañas  vino, 

Y  teniéndole  en  su  casa 
Secretamente  escondido , 
Le  dio  cuenta  del  .estada 
De  su  honor :  él  ofendido, 
Para  sos  intentos  trajo 
Dos  camaradas  consigo» 
Yo,  con  la  seguridad 

Que  otras  noches  había  ido 
A  verla ,  fui  aquella  noche; 

Y  apenas  sus  cuadras  piso, 
Cuando  de  los  tres  me  veo 
Traidoramente  embestido 

Tan  a  un  tiempo ,  que  tres  puntas 
Con  solo  un  reparo  libro ; 

Y  calando  una  pistola ,  > 
De  que  ellos  por  el  ruido 
No  debieron  ae  valerse, 
Di... 

{Ruido  dentro.) 

ESCENA  IV.      . 

Gente  ;  detpuet,  VICENTE.  —  Dichos. 

girti.  (Dentro.) 
Al  valle. 

otro.  (Dentro.) 

Al  monte. 
otros.  (Dentro.) 

Al  camino. 

DON  RENDO. 

¿Qué  es  esto? 

{Sale  Vicente.) 

VICENTE. 

Señor... 

DON  tOPE. 

Di  presto. 

DON  RENDO. 

¿Qué  traéis? 

DONA  VIOLARTE. 

¿Qué ha  sucedido? 

VICENTA. 

Que  los  criados  que  huyeron, 
De  aquese  lugar  vecino 
La  justicia  han  convocado , 

Y  en  busca  nuestra  ha  salido. 

DON  LOPE. 

Pues  á  la  montaña. 

DON  RENDO. 

AeUa 
Qs  retirad ;  yo  me  obligo 
A  que  no  os  sigan ,  saliendo 
Al  paso ,  y  de  nuevo  afirmo 
Que  os  cumpliré  mi  palabra. 

DO»  LOPE. 

Yo  os  la  tomor.v  „  ^ 

DON  RENDO. 

Solo  os  pido 
Que  alguna  prenda  me  deis, 
Por  si  a  buscaros  envío , 
Que  pase  libré  el  que  venga. 

DON  LOPE. 

No  hallo  en  todo  el  poder  mió 
Prenda  ninguna  que  daros... 
—  Mas  tomad  este  cuchillo 
De  monte  :  seguro  viene 
Quien  le  trajere  consigo. 

DON  RENDO. 

Í  Cuchillo  me  dais ! 

DON  LOPE. 

¿Qué  puedo 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

Dar  yo  que  no  sea  ministro 
De  la  muerte  ? 

DON  RENDO. 

Yo  le  acepto 
Para  embotarle  los  filos. 

DON  LOPE. 

Tomad  y  adiós. 

DON  RENDO. 

Id  con  Dios. 

DON  LOPE. 

¡  Ay  de  mi  infeliz ! 

DON  RENDO. 

¿Qué  ha  sido? 

DON  LOPE. 

Con  la  turbación ,  al  darle, 
Me  heri  la  mano...  Y  si  os  miro 
Con  él  en  la  vuestra ,  tiemblo , 
Porque,  aunque  no  vengativo, 
Contra  mi  vida  os  mostréis... 

DON  RENDO. 

Mirad  que  es  vago  delirio 
De  la  turbación;  que  yo... 

gente.  (Dentro.) 
Al  monte,  al  valle,  al  camino. 

VICENTE. 

Ya  se  viepen  acercando. 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  aguardéis  mas  f  sino  idos ;    . 
Que  está  viendo  vuestro  riesgo 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

DON  LOPE. 

Por  vuestro  cuidado  huyo 
Antes  que  por  mi  peligro. 

ÍAp.  ¡  Ay  ilusión !  j  qué  de  cosas 
Cn  un  instante  hemos  visto ! ) 
(Vase,  y  con  él  Vicente.) 

DON  RENDO. 

Porque  adelante  no  pasen , 
.Salgamos  a  recibirlos. 
(Ap.  ¡  Ay  qué  de  cosas,  fortuna, 
A  la  memoria  has  traído !) 

DOXA  VIOLANTE.  (Ap.) 

En  toda  mi  vida  vi 
Tan  amables  los  delitos, 
j Ay  discurso!  ¡  qué  de  cosas 
Llevo  que  pensar  conmigo ! 
(Yante.) 

Sala  de  awUaacta  en  el  real  alcázar 
<to  Zaragoza. 

ESCENA  V. 

»  DON  GUILLEN,  DON  LOPE  DE 
URREA,  padre. 

DON  GUILLEN. 

Habiendo  yo  amigo  sido 
Desde  nuestra  edad  primera 
De  Don  Lope ,  mal  hiciera , 
Hallándós  tan  afligido, 
En  no  saber  si  mandáis 
Algo.  ¿En  qué  serviros  puedo? 

don  lope  ,  padre. 

Muy  agradecido 'quedo 

Al  favor  que  me  mostráis. 

¿  Y  cuanto  ha  que  habéis  venido? 

DON  GUILLEN. 

Ayer  entré  en  .Aragón  : 
Siguiendo  una  pretensión , 
De  Ñapóles  he  venido. 
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don  lope,  padre. 

Yo  hablar  hoy  al  Rey  quisiera ; 
Aunque  él  que  me  dé  no  creo 
Lo  que  yo  busco  y  deseo. 

DON  GUILLEN. 

Pues  ya  el  Rey  sale  aquí  fuera. 
ESCENA  VI. 

EL  REY ,  ACORPANARIBNTO.  —  DiCHOS. 

don  lope  ,  padre. 

Señor  invicto,  yo  soy 
Lope  de  Urrea,  de  quien 
Tenéis  noticia. 

REY. 

Está  bien. 

DON  LOPE,  JMIff>¿. 

No  vengo  á  pediros  hoy 
Lo  que  en  otros  memoriales 
Muchas  veces  os  pedi ; 

8ue  hoy,  señor,  me  traen  aquí 
as  consolado  mis  males. 
Que  me  escuchéis  os  suplico  > 
Humilde  a  esos  pies  echado. 

REY. 

Decid. 

don  lope  ,  padre. 

Confuso  y  turbado , 
Mi  dolor  os  significo. 
Don  Lope  de  Urrea ,  mi  hijo, 
Palabra  á  una  dama  dio 
De  esposo ;  y  porque  temió 
( ¡Cuánto  eu  decirlo  me  aflijo ! ) 
Mi  disgusto  /por  haber 
Sido  sur  licencia  mia , 
Dilataba  de  dia  en  día 
Recibirla  por  mujer. 
Ella,  presumiendo  que  era 
Desprecio ,  y  recato  no ,    ' 
A  un  hermano  suyo  dio 
Dello  cuenta ;  de  manera 
Que,  cogiéndole  encerrado 
El  y  otros  dos  que  vinieron 
Con  él,  matarle  quisieron. 
El  mancebo  es  alentado , 

Y  no  pudiendo  sufrir 
Tan  sobrada  demasía ,  / 
Se  arrojo  su  bizarría 
Con  todos  tres  á  reñir. 
Uno  mató  :  en  caso  igual 
La  ley  lé  disculpa,  pues 
Aun  entre  los  brutos  es 
La  defensa  natural. 
Salió  á  la  calle ,  en  efeto , 
Adonde  un  ministro  hirió 
De  justicia.  Si  ofendió 
En  esto  vuestro  respeto , 
Ved  que  mas  delito  hiciera 
Si  tan  poco  la  estimara , 
Que  della  no  se  guardara, 

Y  delincuente  no  huyera. 
Confieso  que  en  la  campaña 
Mejor  estaría  sirviendo , 
Que  mayor  su  culpa  haciendo 
Foragidoen  la  montaña ; 
Pero  ya  sabéis  que  ha  sido 
Duelo  siempre  en  Aragón , 
No  huir  los  que  nobles  son , 
Cuando  hay  linaje  ofendido. 
En  efecto,  la  mujer 

Que  en  tan  adversa  forttma 

Dos  veces  parte  es  (la  una        .  *  - 

Por  la  palabra  de  ser 

Su  esposo ;  y  la  otra,  señor, 

Por  ser  hermana  del  muerto), 

?uiere  en  mas  seguro  puerto 
ornar  estado  mejor; 

Y  uno  y  otro  apartamiento 
Piadosa  me  remitió . 


400 


COMEDIAS  DÉ  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


»* 


Con  que  la  dé  el  dote  yo 
Para  entrarse  en  un  convento-. 
Y  aunque  es  verdad  que  yo  estoy 
Tan  pobre,  que' he  menester 
Buscarlo  para  comer ; 
Enajenándome  hoy 
De  la  poca  hacienda  mía  , 
No  solo  el  dote  la  he  dado, 
Mas  renta  la  be  situado : 
Tanto ,  que  este  mismo  dia 
De  mis  casas  me  he  salido 
Al  cuarto  mas  pobre  dellas, 
Para  Don  Mendo  Torrellas , 
Por  cumplir  lo  prometido. 
Suplicó* ,  a  vuestros  pies 
Una  y  mil  veces  postrado , 
Que  pues ,  ya  el  perdón  ganado 
De  la  parte ,  solo  es 
Parte  vuestro  real  poder , 
Alcance  en  esta  ocasión 
Para  mi  hijo  el  perdón 
Que  ha  llegado  a  merecer. 
Si  no  por  si  ni  por  mi, 
Por  tantos  abuelos  claros 

8ue  con  nobles  hechos  raros 
s  lo  están  pidiendo  aqui. 
Volved  á  aquesas  historias 
Los  oíos  ,  señor ;  veréis 
Mil  héroes,  a  quien  debéis 
Tantos  triunfos ,  tantas  glorias. 
Duélaos  esta  nieve ,  viendo 

8ue  al  pronunciar  mis  enojos, 
on  el  llanto  de  mis  ojos 
La  esta  el  amor  derritiendo. 
Y  si  el  afecto  de  un  padre 
Ño  merece  un  perdón  real , 
Duélaos  una  principal 
Mujer ,  su  infelice  madre , 
Muerta  de  pena  y  dolor. 
Por  quien  sois  me  permitid 
Aquesta  gracia. 

REY. 

Acudid 
A  mi  justicia  mayor. 

don  lope  ,  padre. 

Bien  mi  corla  suerte  indicia 
Que  es  forzosa  mi  desgracia , 
Pues  cuando  os  pido  una  gracia , 
Me  enviáis  á  la  justicia. 

REY. 

Si  ante  ella  pasa  el  proceso 
De  los  delitos ,  ¿  no  es  bien 
Que  ante  ella  conste  también 
El  perdón? 

don  lopk  ,  padre. 

Yo  lo  confieso ; 
Mas  vaco  ese  cargo  está : 
Por  muerte  de  Don  Ramón 
No  hay  justicia  de  Aragón. 

hit. 

Si  hay ;  que  hoy  se  publicará. 

wm  ton,  padre. 

Mis  lágrimas  y  suspiros 
Os  merezcan  tanto  bien. 

BEY. 

¡Oh  afectos  de  padre ,  quién 
No  se  enternece  de  oíros ! 

CVase  con  su  acompañamiento  y 
Guillen.) 

ESCENA  VII. 

DON  LOPE, padre. 

¡Oh  precisa  obligación 

De  un  noble  y  honrado  pecho ! 

¡Qué  de  cosas  habéis  hecho 

Por  la  pública  opinión 

Del  vulgo,  sin  el  afecto 


Don 


De  un  puro  amor  paternal !  j 

No  digo  que  quiero  mal 

A  Lope ;  pero  en  efecto, 

Con  mas  agrado  ó  mas  gusto 

Estas  finezas  "hiciera , 

Si  á  su  amor  se  las  debiera. 

Mas  por  Blanca  todo  es  justo ; 

Porque  la  quiero  de  suerte, 

Aunque  ella  juzga  que  no , 

Que  por  darla  gusto  yo , 

Tuviera  en  poco  la  muerte. 

(Suena  dentro  ruido.) 
Mas  ¿quién  tan  acompañado 
Entrar  en  palacio  ven 
Mis  ojos?  Mendo  es ,  de  quien 
Fui  amigo  en  tiempo  pasado. 
Bien  excusarme  quisiera 
De  que  me  mirara  asi ; 
Pero  habiendo'  él  \  ay  de  mi ! 
De  vivir  ¡  vergüenza  fiera ! 
En  mis  casas ,  mal  podré 
Huir  su  conversación. 
Pero  ya  no  es  ocasión 
De  hablarle  ahora ,  porqué 
Habiendo  el  Rey  entendido 
Como  llega  á  su  presencia , 
A  la  sala  de  la  audiencia , 
Segunda  vez  ha  salido. 

ESCENA  VIII. 

EL  REY,  por  una  parte,  y  por  otra, 
DON  MENDO  y  acompañamiento.  — 
DON  LOPE ,  padre. 

DON  MENDO. 

Vuestras  plantas,  gran  señor, 
Una  y  mil  veces  me  dad. 

bey. 

Don  Mendo,  del  suelo  alzad, 
Alzad,  justicia  mayor 
De  Aragón. 

DON  MENDO. 

La  mano  os  beso , 
Y  bien  la  habré  menester 
Ahora  para  poder 
Levantarme  con  el  peso 
Que  al  cuello  me  habéis  echado. 
Vida  los  cielos  os  den. 


DON  MENDO. 


¿Cómo  venís  ? 


REY. 


DON  MENDO. 

Como  quien 
Viene  á  verse  tan  honrado 
De  vos. 

REY. 

Cansado  vendréis : 
Idos,  Mendo,  á  descansar. 
Mañana  venidme  á  hablar, 
Donde  el  intento  sabréis, 
Estando  á  solas  los  dos , 
Con  que  traeros  prevengo 
A  la  corte ,  donde  tengo 
Mucho  que  fiar  de  vos. 

DON  MENDO. 

Vuestra  es  el  alma  y  la  vida , 
Y  á  vuestras  plantas  postrada , 
Nunca  mejor  empleada. 
{Y ase  el  Rey.) 

ESCENA  IX. 

DON  LOPE,  padre;  DON   MENDO, 

ACOMPAÑAMIENTO. 

don  lope, padre. 

Si  tarde  el  noble  se  olvida 
De  lo  que  un  tiempo  estimó , 
Testigo,  Don  Mendo,  sea 
Honrar  á  Lope  de  Urrea. 


Mal  pudiera  olvidar  yo      « •  .»■■ 
Precisas  obligaciones        ~nr 
Que  á  nuestra  amistad  confieso. 

don  lope  ,  padre. 

La  mano,  señor,  os  beso , 

Y  ya  con  dos  atenciones: 
Una  por  recien  venido , 
Ufano  de  que  vengáis 

A  mi  casa ,  en  que  seáis 
De  mi  y  de  Blanca  servido  ; 

Y  otra ,  porque  babiéndós  hecho 
De  Aragón  justicia  hoy, 
Vuestro  pretendiente  soy. 

DON  MENDO. 

Bien  estaréis  satisfecho 
Que  os  sirva. 

don  lope, padre. 

Este  memorial, 
Aun  antes  de  haber  veuido , 
El  Rey  os  ha  remitido. 

DON  MENDO. 

Vuestro  amigo  soy  leal , 

Y  creed  que  en  todo  estado 
No  he  de  faltaros  jamas. 

don  lope  ,  padre. 
Un  hijo  mió... 

don  mendo. 

No  mas  : 
De  todo  estoy  informado ; 

Y  estimo  ver  el  dolor 

Con  que  os  hallo;  que  tenia 
Noticias  de  que  os  debia 
Vuestro  hijo  poco  amor.       > 

don  lope  ,  padre. 

A  muchos ,  señor,  parece 
Que  es  mi  pecho  tan  cruel ; 
Mas  lo  que  no  bago  por  él , 
Es  porque  él  no  lo  merece. 
Por  sus  muchas  travesuras 
Estoy  de  todos  mal  visto , 
Por  sus  delitos  malquisto , 

Y  pobre  por  sus  locuras. 

DOíf MENDO. 

No,  no  os  tenéis  que  afligir; 
Que  pues  yo  me  hallo  en  lugar 
Adonde  ya  puedo  dar 
Lo  que  nabia  de  pedir, 
De  su  fortuna  cruel 
Juzgad  que  ya  mejoró , 
Pues  la  vida  que  me  dio , 
Hoy  puedo  dársela  á  él. 
Esto  sabréis  mas  despacio; 
Vamos  á  casa :  que  allá 
Todo  bien  se  dispondrá. 
Salgamos  pues  de  palacio ; 
Que  dejando  hoy  á  Violante 
Mi  hila,  me  adelanté, 

Y  cuidadoso,  porqué 

Soy  su  padre  y  soy  su  amante , 
Estoy  de  si  habrá  llegado. 

don  lope,  padre. 

Mucho  me  alegro  que  venga 
Con  salud ,  adoode  tenga 
A  su  servicio  el  cuidado 
De  Blanca ,  mi  esposa  bella , 
En  quien  vos  conoceréis 
Una  esclava ,  á  quien  mandéis. 

DON  MENDO. 

Yo  estimaré  conocella 
Por  deuda  y  señora  mia. 
(Ap.  ¡  Oh  (juién  pudiera  excusar, 
Cielos ,  haber  de  llegar 
A  ver  á  Blanca  este  dia  !) 
(Yante.) 


Sil*  de  paso  en  etsa  de  Don  Lope,  padre. 

ESCENA  X. 

OOÑA  VIOLANTE ,  en  traje  de  cami- 
no ,  por  un  lado ;  y  por  otro,  DOÑA 
•     BUNGA. 

DOÑA  BLANCA. 

¡Felice  yo,  que  tan  bella 
Huéspeda  tener  merezco , 
Adonde  la  pueda  estar 
A  todas  horas  sirviendo  I 
A  daros  la  bienvenida , 

Y  á  ver  con  qué  ayudar  puedo, 
Violante ,  á  vuestras  criadas , 
Pasé  de  mi  cuarto  al  vuestro. 

DOÑA  VIOLANTE* 

La  felicidad  es  mía , 

Pues  cuando  extranjera  vengo 

A  Aragón,  puedo  decir 

Que  en  él  he  hallado  mi  centro. 

Perdonadme  de  que  os  teoga 

En  este  recibimiento 

Que  divide  los  dos  cuartos ; 

Qiie  no  os  digo  que  entréis  dentro , 

i'orque  revuelto  está  lodo. 

DOÑA  BLANCA. 

Vos  tenéis  la  culpa  deso, 
No  lo*  criados,  porqué 
No  os  esperaban  tan  presto. 

DOÑA  VIOLANTE. 

A  mi  me  pn recio  Urde; 
Que  no  vi  la  hora ,  os  prometo, 
De  verme  de  esotra  parte 
De  la  montana ,  temiendo 
Segundo  riesgo  a  mi  vida.    • 

doña  blanca.'  . 
¿Luego  hubo  primero  riesgo? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Y  Un  grande ,  que  lo  estoy 
Eo  el  alma  padeciendo 
Hasu  ahora.  (Áp.  Pues  ahora 
Aun  mas  que  entonces  lo  siento.) 

DOÑA  BLANCA. 

¿Cómo  asi? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Por  defenderme 
Del  sol,  que  con  sus  reflejos 
Sañudamente  talaba 
La  campaña  á  sangre  y  fuego, 
Me  apeé  de  la  litera 
En  un  verde  sitio  ameno , 
Plaza  de  armas  de  las  flores , 
Pues  fortificadas  dentro  j 

De  los  redutos  y  fosos  '    j 

De  un  arroyo,  no  temieron , 
Ni  del  sol  las  baterías,  j 

Ni  las  correrías  del  cierzo ; 
Cuando  del  seno  del  monte 
Cuatro  ó  seis  hombres  salieron» 
Que  de  mi  honor  y  la  vida 
De  mi  padre  hacerse  dueños 
Intentaron :  cuya  acción 
Lograra  su  atrevimiento, 
Si  a  este  tiempo  uo  llegara 
Do  bandido  caballero , 
Joven ,  galán  y  brioso , 
Que  liberal...  lias  ¿ qué  es  esto? 
¿De  qué  lloráis? 

OOÑA  BLANCA. 

De  que  estoy 
Vuestras  fortunas  oyendo , 
Con  lástima  de  las  mias. 
Proseguid.  .1 

DOÑA  VIOLANTE.  ^   . 

Daros  no  quiero 
Ocasión  con  mis  pesares 
Para  que  sinuis  los  vuestros. 


US  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

DONA  BLANCA.  , 

¿Vi6  vuestro  padre  a  ese  joven , 
Que  tan  gallardo  y  atento 
Pintáis  ? 

DONA  VIOLANTE. 

Y  del  recibió 
Vida  y  honor  por  lo  menos. 

DONA  BLANCA. 

¡Mal  haya  él !...  (Ap.  ¿Porqué  no  hizo 
En  mi  venganza  escarmientos 
Al  mundo  de?...)  Mas  ¿qué  digo? 
{Jesús  mil  veces!  ¿que  es  esto? 
Loca  estuve :  perdonadme, 
Porque  traigo  un  sentimiento 
Tan  en  el  alma  arraigado , 
Que  me  priva  por  momentos 
Del  juicio.  Y  no  os  espantéis, 
Señora ,  de  mis  extremos ; 

?ue  ese  joven  hijo  es  mío ,     ; 
nos  tienen  sus  sucesos , 
A  él  sin  ventura ,  á  su  padre 
Sin  amor,  y  á  mi  sin  seso. 

DONA  VIOLANTE. 

Aunque  él  nos  dijo  quién  era , 

No  pudo  mi  entendimiento, 

Con  la  turbación,  entonces 

Percibir  tan  por  extenso 

Los  nombres ,  que  haya  podido 

Aqui  prevenir  el  serlo; 

Que  en  él  no  os  hubiera  hablado* 

ESCENA  XI. 

DON  MENDO ,  DON  LOPE ,  padre 

—  Dichas. 

don  lope,  padre. 
Albricias  pedirte  puedo, 
Blanca ,  que  boy  se  entran  en  casa 
Las  dichas  y  ios  contentos. 

DONA  BLANCA. 

Harto  será ,  porque  bá  dias 
Que  no  la  saben. 

don  lope  %  padre. 

Muy  necio 
Anduve...  Dadme,  señora. 
La  mano,  que  humilde  os  beso , 
Y  perdonadme.  Tú ,  Blanca , 
Sabrás  que  el  señor  Don  Mendo , 
Nuestro  huésped  (que  esu  es  una  ' 
De  las  dichas)  es  del  reino 
Justicia  mayor,  y  á  él 
(Que  es  la  otra) ,  del  Bey  vengo 
Para  el  perdoo  de  Don  Lope 
Remitido. 

DONA  BLANCA. 

(Ap,  Sufrimiento , 
Aqui  os  be  menester  todo.) 
Mucbo,señor,agradezco  ( A  Don  Mendo.) 
A  mi  suerte  que  vengáis 
Donde  puedan  mis  deseos 
Serviros;  que  en  cuanto  á  mi  hijo... 
Vos  sois  quien  sois...  y  yo  pienso 
Que  estáis  en  obligación 
(De  ampararle  por  vos  mesmo, 
Según  Violante  me  ha  dicho) 
De  una  deuda  en  que  os  ha  puesto. 

DON  MENDO. 

Siempre,  Blanca,  be  de  serviros» 
Por  él  y  por  vos  á  un  tiempo ; 
Que  no  juzgo  que  ignoráis 
La  obligación  que  yo  os  tengo. 

ESCENA   XII. 

*  .    ELVIRA.  —  Dichos. 

elviba.  (A  Doña  Violante.) 
Ya,  señora,  está  tu  cuarto 
Aderezado  y  compuesto. 
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-       DONA  VIOLANTE. 

Perdonadme,  Blanca,  y  dadme 
Licencia ,  porque  deseo 
Descansar. 

DOÑA  BLANCA. 

Si  me  la  dais 
Vos  á  mi ,  os  iré  sirviendo. 

don  lope,  padre. 
A  mi,  por  viejo,  me  toca. 
La  obligación  de  escudero. 

DONA  VIOLANTE. 

Por  dueño  de  casa ,  yo 
La  aceptaré ,  si  la  acepto. 
Quedad  con  Dios. 

DONA  BLANCA. 

El  os  guarde. 

DONA  VIOLANTE.  (Ap.) 

A  batallar,  pensamientos , 
Con  esta  víbora  que 
Dándome  vida ,  me  ha  muerto. 
(Toma  Don  Lope,  padre, d  DoñaViolaníe 
de  la  mano  para  llevarla  d  su  cuarto.) 

DON  MENDO. 

Si  esa  licencia  os  permito, 

Es  porque  pagarla  puedo, 

Acompañando  yo  á  Blanca. 

{Ap.  Antes  que  ella  me  bable ,  quiero 

Salir  al  paso  á  sus  quejas.) 

(Vanee  Don  Lope,  padre,  Doña  Violante 
y  Elvira.) 

ESCENA  XIIL 

DONA  BLANCA ,  DON  MENDO. 

DOÑA  BLANCA. 

(Ap.  Aqui  de  todo  mi  esfuerzo.) 
¿Dónde  vais? 

DON  MENDO. 

Sirviéndós  voy. 
doña  blanca. 
No,  señor :  quedaos. 

DON  MENDO. 

El  cielo 
Sabe  cuánto  deseaba 
Esta  ocasión. 

DOÑA  BLANCA. 

¿  A  qué  efecto , 
Si  vos  no  habéis  de  tener 
Conmigo  segundo  intento? 

DON  MEKDO. 

A  efecto  de  decir  cuánto 
Hallaros  con  penas  siento ; 
Si  bien  podréis  responderme 
Que  no  las  extrañe,  puesto 
Que  con  ellas  os  dejé. 

DOÑA  BLANCA. 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro  entiendo. 
¡Vos  á  mi  con  penas !  ¿Cuándo 
O  cómo?  que  no  me  acuerdo, 
Ni  pienso  que  os  vi  en  mi  vida. 

DON  MENDO. 

¡Ay,  Blanca!... 

DOÑA  BLANCA. 

Señor  Don  Mendo, 
Plática  no  prosigáis, 

Que  ha  empeaado  por  afecto.  N 
Si  alguna  memoria  acaso 
Confusamente  os  ha  hecho 
Equivocaros  conmiffo. 
Pues  la  sepulta  el  silencio , 
El  silencio  la  consuma , 
Y  al  cabo  de  tanto  tiempo, 
Olvidaos  vos  de  todo; 
Que  yo  de  nada  me  acuerdo. 


JOS 


t 


DON  MBNDO. 

Oh  qué  cuerdamente,  Blanca, 
s  ayudáis  del  ingenio! 

dona  blanca. 

No  sé  por  qué  lo  decía. 

DON  MENBO. 

Yo  si. 

DONA  BLANCA. 

Pues  oo  hablemos  dello. 

DON  NENDO. 

Yo  me  doy  por  advertido , 
Y  si  es  que  be  de  obedeceros» 
¿Cómo  lo  be  de  hacer? 

DOÑA  BLANCA. 

.  Gallando. 

DON  MUDO. 

¿Cómo  se  calla? 

DONA  BLANCA. 

Sufriendo. 

DON  VENDO.' 

¿Sabré  yo? 

DOÑA  BLANCA. 

Aprended  de  mi. 

DON  VENDO. 

¿Con  qné  medio? 

DOflA  BLANCA. 

Este  es  el  medio. 

PON  VENDO. 

Decidle. 

dona  blanca.  (Llamando.) 
¡Beatriz! 

ESCENA  XIV. 

BEATRIZ.  —  DOÑA  BLANCA , 
DON  MENDO. 

BEATRIZ, 

Señora... 

DONA  BLANCA. 

Alumbra  al  señor  Don  alendo. 
(Ap.  á  él.  Esto  es  quitar  ocasiones.) 

DON  VENDO. 

No  es  sino  añadir  tormentos. 
(Vante.) 


Coarto  de  Dofia  Violante  cu  casa 
de  Don  Lope. 


COMEDIAS  DE  PON  PEPBO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

DOSa  VIOLANTE. 

Tal  es  la  aprensión  que  tengo 
De  su  tatle ,  rostro  y  voz, 
Que  desecharle  no  puedo 
De  mi  memoria  :  de  suerte, 


.  ESCENA 

ELVIRA ,  con  luz;  DORA  YIOWNTE. 

DONA  VIOLANTE. 

Cierra  esas  puertas,  Elvira, 
Y  si  preguntare  luego 
Mi  padre  acaso  por  mf, 
Dile  que  ya  estoy  durmiendo'; 
Que  no  quiero  que  me  hable 
El ,  ni  nadie ;  solo  quiero 
La  soledad  por  amiga. 

ELVIRA. 

Notables  son  tus  extremos; 

D0#A  VIOLANTE. 

Pues,  aun  no  los  he  pintado , 
Elvira ,  como  lo  siento. 
Ayúdame  á  destocar. 
Ve  esos  vestido»  poniendo 
Sobre  ese  bufete. 

{Retirante  á  **  loto.) 

ELVIRA. 

En  fin, 
¿Que  no  son  los  bandoleros 
Tan  fieros  como  los  pintan? 


gue  ¿  cada  parte  que  vuelvo 
os  ojos ,  allí  parece 
Que  le  miro. 

ESCENA  XVI. 

DON  LOPE  t  VICENTE,  recatando* 
te.— Dichas. 

don  LOPE.  (Ap.  á  Vicente,) 

¿  Qué  es  aquesto? 
¡Cielos!  ¿Cómo  está  este  cuarto 
Tan  adornado  y  compuesto  ? 

VICENTE. 

La  casa  habernos  errado ; 
Que  en  la  de  tu  padre  creo 
Que  apenas  hay  un  candil. 

DON  LOPE. 

Detente. 

VICENTE. 

Ya  me  detengo. 

DON  LOPE.    , 

¿Ves  una  mujer... 

VICENTE. 

Y  aun  dos. 

DON  LOPE. 

Qne  con  bizarro  desprecio 
De  las  galas  se  despoja , 
Co  mo  sobrados  trofeos , 
Como  añadidos  despojos 
De  su  hermosura ,  diciendo : 
Mejor  que  Palas  armada, 
Desnuda  avasalla  Venus? 

VICENTE.  3 

Ya  lo  veo,  y  si  esto  dura , 

De  aqui  á  un  poquito  tendremos 

Luido  rato.  * 

DON  LOPE. 

¿Quién  será? 

VICENTE. 

Mi  madre  será ,  supuesto 
Que  no  es  la  tuya. 

DON  LOPE. 

Turbado, 
A  verla  el  rostro  me  atrevo. 

VICENTE. 

Yo  también. 

DON  LOPE. 

Y  á  ver  si  oigo 
Lo  que  habla  :  pisa  mas  quedo. 

VICENTE. 

¿Qué  mas  quedo?  Si  pisara  . 
Las  gradas  de  un  monumento, 
Aun  no  ajara  los  velilloa. 

elviba. 
Notable  es  tu  sentimiento. 

DONA  VIOLANTE. 

En  fin  es*tá  Un  conmigo» 
Y  tan  presente  le  tengo , 
Que  jurara  que  le  estoy 
Viendo  aUi...  ¡Válgame  el  cielo ! 

ELVIBA. 

No  te  sacarán  los  dientes 
Por  el  falso  juramento ; 
Qué  yo  también  lo  jurara* 
vigente.  (Ap.) 
Dimos  con  todo  en  el  suelo. 

DON  LOPE. 

{Ap.  Esta  es  la  dama  que  vi.) 


Decidme,  prodigio  bello, 
Decidme ,  hermoso  milagro... 

DOÑA  VIOLANTE. 

Sombra  de  mi  pensamiento  , 
Ilusión  de  mi  sentido, 
Alma  de  mi  devaneo , 
Cuerpo  de  mi  fantasía , 
Voz  de  mi  idea ,  que  siendo 
Idea ,  ilusión  y  sombra , 
Fantasía  y  fingimiento , 
Sin  voz,  sin  cuerpo  y  sin  alma, 
Tienes  alma ,  voz  y  cuerpo : 
¿Cómo  aqui  dentro  has  entrado? 

DON  LOPE. 

Hermosísimo  portento, 
En  quien  hace  vivamente 
Xa  imaginación  efecto : 
No  me  ganéis*  vos  de  mano 
En  la  duda  que  padezco, 
Pues  con  mas  causa  os  pregunto 
Yo,  ¿qué  hacéis  vos  aqui  dentro? 

D05ÍA  VIOLANTE.    , 

Yo  en  mi  casa  estoy. 

DON  LOPE. 

Yo  y  todo, 
Pues  si  aqui  entré... 

fc      DONA  VIOLANTE. 

Oir  no  quiero. 

don  lope.  (A  Elvira.) 
Porque  se  asegure  ella , 
Oidme. 

ELVIBA. 

-     Pues  yo  ¿á  qué  efecto? 
Apareceos  á  mi  ama , 
Fantástico  bandolero, 
Pues  ella  es  la  enamorada ; 
Pero  á  mi ,  si  yo  no  os  quiero, 
¿A  qué  propósito? 

DON  LOPE. 

Ved 
Que  os  engaña  el  temor  vuestro. 
Hijo  soy  de  aquesta  casa , 
A  Blanca  buscando  vengo 
Para  decirla  lo  mismo 
Que  sabéis ;  porque  es  mi  intento 
Qne  el  favor  me  solicite 
Que  me  ha  ofrecido  Don  Mendo. 
En  aqueste  cuarto  entré 
Con  la  llave  que  del  tengo, 
Harto  desimaginado  > 

De  hallaros  en  é) ;  y  puesto   "•• 

8ue  os  restauro  de  un  asombro, 
estauradme.vos  del  mesmo,  . 
Desengañándome ,  cómo 
En  este  cuarto  os  encuentro. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Lo  que  me  decis  sabia 
Yo;  mas  llevóme  primero 
Lo  que  estaba  I  maginando 

?ue  lo  que  estaba  sabieudo; 
aun  con  ver  el  desengaño, 
Mal  del  susto  convalezco ; 
Pues  si  un  miedo  me  quitáis , 
Me  dejais  con  otro  miedo. 
El  que  fingido  me  disteis, 
Me  estáis  dando  verdadero;  ' 
Porque  verdad  ó  ilusioo , 
De  todas  suertes  os  tiemblo. 
En  aquesta  casa  vivo  : 
Los  criados  que  vinieron 
Adelante,  la  tomaron. 
Vuestro  padre,  ato  que  entiendo, 
Vive  en  otra  cuarto  delta  : 
Si  á  él  buscáis,  idos,  os  ruego, 
Y  débaos  yo  en  esta  parte 
La  fineza  de  volveros. 

DON  LOPE. 

Aunque  de.  vuestra  hermosura 


Idólatra  me  confieso, 
Es  con  lan  sagrado  amor, 
£s  con  tan  cortés  respeto, 
Con  tan  ajena  esperanza , 
Con  tan  noble  rendimiento, 
Que  la  fe  con  que  os  adoro , 
fcs  con  la  que  os  obedezco. 
Quedad  con  Dios,  y  entended 
Que  sois  el  primer  sugeto 
Que  corrigio  mi  albedrlo 

Y  enfrenó  mi  atrevimiento. 

DONA  VIOLANTE. 

Id  con  Dios,  y  entended  vos 
Que  la  fineza  agradezco , 

Y  el  primero  sois  también 
Que  me  ba  debido  un  afecto. 

DON  LOPE. 

¡Ah ,  quién  supiera  pagarle 
De  su  misma  vida  á  precio  '• 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Queréis  pagarle ,  Don  Lope? 

DON  LOPE. 

Sí.  i 

DONA  VIOLANTE. 

Pues  idos ,  y  sea  presto. 

DON  LOPE. 

Yo  lo  haré  :  vamos ,  Vicente. 

VICENTE. 

Vete  tú ,  si  eres  tan  necio ; 
Yo  me  quedo  acá  esta  nocbe. 

DOÑA  VIOLANTE.    (Ap.) 

¿Qué  pasión  es  esta,  cielos... 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué  hermosura  es  esta... 

DOÑA  VIOLANTE. 

Que  enamora  sin  deseo? 

DON  LOPE. 

Que  inclina  sin  apetito  ?     Y 

DOÑA  VIOLANTE. 

Id  con  Dios. 

DON  LOPE. 

Guárdeos  el  cielo. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  de  paso  en  casa  de  Don  Lope. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  LOPE  t  VICENTE ,  vestidos  de 
camino;  y  por  otra  parte,  DONA 
BLANCA,  t  DON  LOPE ,  padre. 

DON  LOPE.     ,  ~ 

Una  y  mil  veces  el  día , 
Señor,  venturoso  sea . 
En  que  llegar  á  tus  plantas 
Humilde  mi  amor  merezca. 

don  lope,  padre» 

Álzate ,  Lope ,  del  suelo, 
Y  tan  bien  venido  seas 
Como»has  sido  de  tus  padres 
Deseado. 

DON  LOPE. 

Sin  que  me  ofrezcas 
Tu  mano  a  besar,  no  es  justo 
Levantarme  de  la  tierra. 

don  lope  ,  padre. 

Toma.  Dios  te  haca  tan  bueno 
Como  yo  le  pido.  Llefe* ; 
Besa  la  mino  á  Mi  madre. 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

DON  LOPE. 

Con  temor  y  con  vergüenza 
Llego,  señora ,  á  tus  ojos , 
Por  tantas  lágrimas  tiernas 
Como  les  debo. 

DOÑA  BLANCA. 

No  solo 
Aquellas ,  Lope ,  me  cuestas, 
Pero  estas  también ;  si  bien 
Son  con  una  diferencia , 
Que  aquellas  lloró  el  pesar, 

Y  llora  el  placer  aquestas. 
Tú  seas  muy  bien  venido. 

VICENTE. 

¿Darásele  ahora  licencia 
A  un  ermitaño  del  diablo, 
Que  ha  vivido  entre  dos  peñas , 
Haciendo  fo  servicio  suyo 
Muchísima  penitencia , 
Para  llegar  á  besar 
Tu  mano? 

don  lope,  padre. 

¡  Qué  buena  pieza ! 
¿Vos  también  venis? 

VICENTE. 

Si  soy 
El  coiin  desta  maleta , 
La  silla  deste  cojín , 

Y  desta  silla  la  bestia , 
¿No  era  preciso,  señor, 
Que  donde  viniere  venga  ? 

don  lope  ,  padre. 

Qon  tan  buena  compañía 
Segura  traerá  la  enmienda. 

VICENTE. 

ÍVes  que  te  parece  mala? 
>ues  por  Cristo  que  no  es  buena. 

don  lope  ,  padre. 
No  juréis. 

VICENTE. 

Rezagos  son 
Que  me  han  sobrado  de  aquella 
Mala  vida. .Vos,  señora , 
Permitidme  que  me  atreva, 
Si  no  á  besaros  la  mano, 
A  besar  la  feliz  tierra 
Que  pisáis. 

D05fA  BLANCA.     ' 

Alza  del  suelo ; 
Que  es  justo  que  te  agradezca 
La  lealtad  que  con  Don  Lope 
Tienes,  pues  que  no  le  dejas 
En  ningún  trabajo. 

VICENTE. 

Soy 
Criado  adquirido  ad  perpetuam 
Rei  memorión*. 

ESCENA  al. 

BEATRIZ  —  Dichos. 

.    BEATRIZ. 

i  Mi  señor 
Vino  ya?  Pues  aunque  sea 
Delante  de  ti,  he  de  darle 
Un  abrazo  en  mi  conciencia. 

DON  LOPE. 

Guárdete  el  cielo,  Beatriz. 

don  lope  ,  padre. 

Todos  de  verte  se  alegran ; 

Pero  mas  que  todos  yo. 

Y  pues  ya  ir  4  ver  es  fuerza 

A  Don  Mendo,  y  darle  gracias    1 

Del  cuidado  y  la  fineza 

Con  que  acudió  i  tu  perdón, 
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Beatriz ,  á  su  cuarto  llega, 
Mira  lo  que  hace,  y  en  tanto, 
Quiero,  Lope,  que  me  atiendas. 

vicente.  {Ap.  á  su  amo.) 

Plática  espiritual 
Tenemos. 

DON  LOPE. 

Calla ,  y  paciencia , 
Pues  ya  sabes  que  venimos 
A  escuchar  impertinencias. 

(Vaee  BeatrU.) 

ESCENA  III. 

DON  LOPE,  padre;  DON  LOPE, 
DOÑA  BLANCA,  VICENTE. 

don  lope, padre. 

Lope,  ya  ves  el  estado 

En  que  estamos.  Nuestra  hacienda , 

Que  es  lo  de  menos ,  está 

Toda  empeñada  y  deshecha; 

Estefanía ,  la  dama 

Que  tantos  sustos  uos  cuesta, 

Está  en  un  convento  :  yo 

La  he  dado  el  dote  y  la  renta. 

Sabe  Dios  si  por  poder 

Hacerlo  y  cumplir  con  ella, 

Poco  menos  be  quedado, 

Que  á  pedir  de  puerta  en  puerta* 

En  fin ,  hijo ,  tú  estás  hoy, 

Por  la  piadosa  nobleza 

De  Don  Mendo,  perdonado : 

Con  que  parece  que  cesa 

Ya  lodo,  lo  padecido. 

Lo  que  rogarle  quisiera 

Con  lágrimas  en  los  ojos, 

Con  suspiros  en  la  lengua , 

Y  aun  de  rodillas,  si  á  esto 
Dieren  mis  canas  licencia , 

Es ,  Lope ,  que  desde  boy  baya 
Eil  tu  vida  alguna  enmienda. 
Restauremos  lo  perdido 
De  la  opinión ,  y  parezca 
Que  á  quien  tiene  entendimiento» 
Los  trabajos  le  escarmientan. 
Hijo,  seamos  amigos  *, 

Y  no  haya  mas  competencias 
De  amor  ni  de  odio  en  los  dos : 
Vivamos  eu  blanda  y  aquieta 
Paz ,  haciendo  de  su  parto 
Cada  uno  lo  que  pueda. 

Yo  de  la  mía  pondré 

Mi  amor,  regalo  y  terneza  ; 

Pon  tú  de  la  luya ,  Lope , 

Solamente  una  obediencia. 

Tu  padre  es  quien  le  Ib  pide  * ;  * 

Y  al  fin,  Lope ,  considera 

?ue  no  hay  siempre  un  valedor; 
aun  podría  ser  que  venga 
Tiempo  en  que  este  amor  y  aquellos 
Favores,  si  los  desprecias. 
Convertidos  en  venganzas , 
Contra  tu  vida  se  vuelvan. 

•     VIGENTE.  (Ap.) 

Aquí  gracia  y  después  gloria , 
Faltó,  para  ser  entera 
La  tal  plática. 

DON  LOPE. 

Señor, 
Palabra  doy  de  que  veas 
Des.de  hoy  en  mis  costumbres   . 
Enmienda  tal  ,'que  agradezcas  . 
A  mis  pasadas  fortunas 
El  conocimiento  dellas. 

* ,  a  Hijo ,  seamos  amigos... 

Tn  padre  es  quien  te  lo  pide. 
Estos  dos  versos  recuerdan  aqael  famoso 
de  ComeUle : 
Soyommift  Ct*n*tc'Mmi  fui  fe*  erni* 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  IV. 


DON  MENDO,  BEATRIZ.  -  DON  LO- 
PE, padre;  DONA  BLANCA,  DON 

LOPE,  VICENTE. 

i 

DON  MENDO.  * 

Y  yo  salgo  por  flador       v<  ". 
De  una  tan  justa  promesa. 

'  vovt  Lo?z ,  padre.  . 

Señor... 

DON  MENDO. 

Viendo  que  quedáis 
Pasar ,á  verme,  no  fuera 
Justo  que  yo  no  ganara 
De  mano  esa  diligencia.    > 

don  lopb,  padre. 

No  solo  hacéis  las  mercedes, 
Mas  las  Lacéis  de  mauera, 
Que  ya  mas  que  hacerlas,  viene 
A  .ser  el  modo  de  hacerlas.   , 

DON  LOPE. 

Dame  tu  mano,  señor , 

Y  plegué  á  Dios  que  te  veas 
Tan  glorioso  en  la  privanza 
Del  Hey,  que  la  envidia  Aera, 
Basilisco  de  palacio, 

Tu  nombre,  ignore ,  y  le  sepa 
La  aclamación,  que  le  escriba 
En  láminas  de  oro  eternas. 

DON  MENDO. 

Dame  los  brazos ,  y  no ,         ' 
Don  Lope,  asi  me  agradezcas 
Lo  qtte  aun  no  be  hecho  por  ti ; 
Que  bien  mi  valor  se  acuerda 
Que  te  debe  honor  y  vida,        ' 

Y  un  perdón  solo  no  es  prenda 

gue  pueda  satisfacer 
1  crédito  de  dos  deudas.    ¿ 

DOÑA  BLANCA. 

¡Plegué  á  Dios,  señor,  que  el  cielo!.. 

DON  MENDO. 

Nada,  Blanca ,  me  encarezca 
La  voa ;  el  silencio  solo 
En  vos  ha  de  hablarme. 

DONA  BLANCA.       "\ 

Esa 
Es  la  merced  que  os  estimo 
Mas  que  todas,  pues  cou  ella 
Me  dejais  desempeñada 
De  una  continua  vergüenza.  .  (Vate.) 

DON  MENDO. 

Ahora  bien ,  quedad  con  Dios ; 
Que  su  Majestad  me  espera. 

don  lopb  ,  padre. 

Y  á  mí  un  negocio  me  aguarda. 

DON  LOPE. 

Yo  dividirme  quisiera , 
Por  ir  á  los  dos  sirviendo; 
Mas  ya  que  elegir  es  fuerza , 
Para  que  os  asista  a  vos 
Dará  mi  padre  licencia. 

don  lope  ,  padre: 
Si  doy,  y  con  harta  envidia 
De  ver  elección  tan  cuerda.     (Ffftt.) 

DON  MENDO. 

Y  yo  lo  acepto ,  no  tanto, 
Don  Lope,  porque  lo  sea , 
Cuanto  porque  yendo  ahora         ♦ 
Vos  conmigo ,  es  cosa  cierta 

Que  me  excusáis  de  quedarme 
Yo  con  vos ;  pues  de  manera 
Esiá  el  alma  en  vuestra  vista 
Ufana ,  alegre  y  contenta , 
Que  no  quisiera  apartaros 
un  punto  de  su  presencia. 
(Varna.) 
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ESCENA  V. 

VICENTE ,  BEATRIZ. 


VICENTE.    t      ' 

Beatriz,  escacha. 

BEATRIZ. 

j  ¿Qué  quieres? 

VICENTE. 

Ya  que  los  amos  se  ausentan, 
x  No  mereceré  yo,  por 
Recieovenido  siquiera, 
Algún  abrazo  traído? 

BEATRIZ, 

Y  aun  sacado  de  la  tienda 
Para  ese  efecto. 

VICENTE. 

¡Ay,  Beatrlf . 
Qué  de  cuidados  me  cuestas  f 

BEATRIZ. 

I  Bueno  es  eso  para  haber 
Dos  mil  meses  que  te  espera 
Mi  amor,  y  no  haber  venido 
A  dar  por  acá  una  vuelta ! 

VICENTE.  \ 

ÍCómo  no?  Pues  no  venimos 
li  amo  y  yo  una  noche  destas 
Pasadas ,  y  nos  entramos 
Como  en  nuestra  casa  mesma 
En  el  cuarto  de  Don  Mendo , 
Donde  con  Violante  bella 
A  medio  destocar  dimos, 
Donde  buvo  el  «detente,  espera, 
Sombra ,  ilusión  »,  con  su  poco 
De  desmayo  y  pataleta  ? 

BEATRIZ. 

Calla ,  calla  :  no  me  cuentes 
Laucedlos  de  novela. 

TÍCENTE. 

¡Pluguiera  á  mi  Dios,  Beatriz  í 
Pues  con  eso  no  estuviera 
Tal  mi  amo ,  que  no  es 
No-vela ,  sino  sí-vela ; 
Pues  ni  dormir  ni  comer 
A  ninguna  hora  me  deja , 
Hablando  siempre  en  si  estaba 
Mas  hermosa,  mas  .perfecta 
Desmelenada ,  que  no 
Melenada  su  belleza.     , 

bbatriz: 

¿  Eso  tenemos  ahora  ?     * 

VICENTE. 

Pues  ¡y  bien!  ¿de  qué  te  pesa 
AÜ? 

BEATRIZ. ' 

De  que  habiendo  amor , 
Es  preciso  que  tú  seas 
El  corre- ve-dile  del, 

Y  como  vayas  y  vengas , 
Elvira ,  que  á  lo  que  be  visto 
Es  vu  secretaría ,  es' fuerza 
Que  no  pierda  sus  derechos. 

VICENTE. 

¡A y,  Beatriz !  y  si  tu  vieras 
Como  yo  ala  tal  Elvira, 
I  Qué  pocos  celos  te  diera 
Su  hermosura  I 

BEATRIZ. 

Pues  ¿por  qué? 

▼ícente. 

Porque  es  la  sierpe  Lernea 
En  carne  humana  :  ella  estaba , 
Como  ya  tan  larde  era , 

Y  no  esperaba  visita  t 
Quitada  la  cabellera. 


BEATRIZ. 

¡Qué  dices!  ¿quitada? 

VICENTE. 

A  cercen. 

BEATRIZ. 

¿Luego  es  caka?  i 

VICENTE. 

Calvatrueoa. 
Fuera  desto ,  no  tenia 
Tan  cabal  como  debiera,    , 
Del  estuche  de  la  boca 
La  necesaria  herramienta.    ' 

BEATRIZ.-      {',. 

¡Aquella  moza  tan  moza , 
Dientes  postizos ! 

TÍCENTE. 

Aquella , 
Sin  otras  cosas  que  callo ; 
Que  no  es  de  hombres  de  mis  prendas 
Hablar  mal  de  las  mujeres ,     * 
Ni  bao  de  perder  por  mi  lengua 
Las  doncellas  su  remedio. 
Pero  mi  amo,  como  deja 
Ya  en  la  carroza  á  Don  Mendo, 
Aquí  vuelve. 

BEATRIZ. 

A  Dios  te  queda.— 
¡Miren  quién  de  aquella  cara 
Tales  defectos  creyera ! 
¡Qué  bien  dicen  que  es  la  noche 
El  toque  de  las  bellezas !         (Va$e.) 

ESCENA  VL 

DON  LOPE.— VICENTE. 

DON  LOPE. 

Vicente ,  por  dicha ,  ¿has  visto 
En  alguna  desas  rejas 
A  Violante?        

TÍCENTE. 

°t  No,  sefior, 

Ni  pienso  que  aunque  la  viera , 

La  conociera  yo  ahora. 

DON  LOPE.' 

Como  tuya  es  la  respuesta.  , 

TÍCENTE. 

De  lo  que  á  mi  no  me  incumbe , 
No  hago  memoria ;  que  fuera 
Ser  la  memoria  local. 

DON   LOPE. 

¿Posible  es  que  olvidar  puedas 
Haberla  visto  el  cabello , 
Desmarañando  las  trenzas, 
Dar  al  aire  golfos  de  oro, 
Tan  al  revés  de  otras  selvas, 
Que  allá  es  perlas  cuanto  corre 
Sobre  doradas  arenas, 
Y  aqui  al  derramar  los  rizos 
La  inundación  de  sus  hebras 
Sobre  su  nevado  cuello, 
Es  con  tanta  diferencia , 
Que  corren  arroyos  de  oro 
Sobre  márgenes  de  perlas f 
¿No  te  acuerdas? 

TÍCENTE.  • 

No,  señor, 
NI  me  acuerdo,  ni  quisiera , 
Por  no  acordarme  que  vi , 
Si  es  que  hemos  de  hablar  de  viras  9 
A  Elvira  á  su  lado,  haciendo 
Ventaja,  no  competencia, 
A  su  hermosura. 

DON  LOPE. 

I  Qué  loco  l 


vigente. 

Pues  ¿será  la  primer  vei 
Que  sea  mejor  la  criada 
Que  no  el  ama? 

BOU  LOPE. 

¡  Ob  si  midiera 
Por  alguna  parle  ver 
A  Violante! 

vieron. 

Considera  , 
Señor»  que  boy  bemos  venido 
Escapados  de  una  y  bueua  : 
No  nos  metamos  en  otra 
Igual  por  Violante  bella. 

DON  LOPE. 

A  mi  padre  le  be  llevado 

Muy  mal  que  me  reprebenda  : 

Mira  ¡  cómo  llevaré 

Que  lo  bagas  tú !  ¡  Bueno  íbera 

Que  mi  gusto  embarazara 

Ninguno!  Pero  ¿quién  entra 

Allí? 

TÍCENTE. 

Don  Guillen  de  Azagra. 

DON  LOPE. 

¿  Qué  dices?  ¿No  me  pidieras 
Albricias? 

ESCENA  VII. 

DON  GUILLEN.  —  Dicios. 

DON  LOPE. 

I  En  Zaragoza 
Don  Guillen ! 

DON  GUILLEN. 

Y  mal  pudiera 
Sufrir,  Doo  Lope ,  un  iustante 
ti  corazón  mas  ausencia. 
Alienas  que  habláis  veuldo 
Supe,  cuando  con  presteza 
Os  busqué,  up  para  daros 
tina  y  muchas  norabuenas , 
Sino  para  recibirlas 
Yo. 

DON  LOPE. 

Toda  aquesa  fineza, 
Don  Guillen,  es  justamente 
bebida  á  la  amistad  nuestra ; 
Y  por  pagar  en  la  misma 
Obligación  esta  deuda , 
Vos  también  seáis  bien  venido. 

DON  GUILLEN.  i 

No  es  posible  que  lo  sea 
Quien  viene  tras  un  cuidado, 
Vivo  el  sentimiento  y  muerta 
La  esperanza. 

DON  LOPE. 

¿De  qué  suerte? 

DON  GUILLEN. 

Ya  os  acordáis  que  á  la  guerra 
De  Ñipóles  me  partí 
Tres  asios  ni. 

DON  LOPE. 

Pormassefias, 
Me  acuerdo  de  que  los  dos 
Nos  despedimos  en  esa 
Plaza  de  la  Seo  con  barios 
Sentimientos  y  tristezas , 
Como  adivinos  entonces 
De  las  notables  tragedias 
Que  babiau  de  sucederme , 
Don  Guillen ,  en  vuestra  ausencia. 

DON  GUILLEN. 

Todas  las  supe ,  y  el  cielo 
Sabe  si  sentí  saberlas. 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

Pero  vamos  á  las  mías, 
Ya  que  cesaron  las  vuestras ; 
Porque  babeis,  i  lo  que  espero, 
De  ser  el  alivio  dellas. 

DON  LOPE. 

Vuestro  soy,  y  no  habrá  cosa 
Que  mi  amistad  no  os  ofrezca. 

DON  GUILLEN. 

Pasé  i  Ñapóles « en  fin , 
Donde  nuestro  Bey  intenta 
Vengar  por  armas  la  muerte 
Que  dio  con  tanta  fiereza 
El  de  Ñapóles  al  grande 
Conradino,  hijo  del  César, 
Pues  en  publico  cadalso 
Le  hfzo  cortar  la  cabeza. 
Pero  aquesto  no  es  del  caso : 
Volvamos  a  otra  materia. 
Entré  en  Ñipóles  un  dia, 
Donde  vi  en  una  belleza 
Reducido  el  sol  i  un  rayo, 
Cifrado  el  cielo  i  una  esfera, 
A  uua  ligrima  la  aurora , 
Y  a  una  flor  la  primavera. 
Destos  encarecimientos 
Llegaréis  i  la  experiencia , 
Cuando  sepáis  que  á  quien  vi 
Dentro  de  Ñipóles,  era... 

VICENTE. 

Doña  Violante,  señor. 

DON  LOPE. 

¿Qué  diees?i  Maldito  seas! 

VICENTE. 

i  Por  qué?  ¿Digo  yo  mas  que 

Sale  de  su  cuarto  y  entra 

En  este ,  y  al  conocer 

Que  hay  gente  aquí,  da  la  vuelta? 

DON  LOPE. 

Retirios ,  Don  Guillen • 
Un  breve  espacio  ahí  afuera : 
No  embaracemos  el  paso 
A  esta  dama. 

DON  GUILLEN. 

Norabuena; 
Que  yo  tampoco  no  quiero 
Que  ahora  aquí  hablaros  me  vean. 

(Vmu.) 

DON  LOPE. 

i  Vive  el  cielo  que  temí 
Que  fuese  la  dama  ella  I 

VICENTE. 

Pues  ¿podía  yo  saberlo? 
Habíala  antes  que  se  vuelva. 

ESCENA  VEO. 

VIOLANTE,  ELVIRA.—  DON  LOPE, 
VICENTE. 

DON  LOPE.  — 

¿  Por  qué ,  señora ,  os  volvéis? 
Advertid  que  es  tiranía 
Que  los  términos  del  dia 
A  solo  un  punto  abreviéis ; 
Pues  si  abora  amaoeceis 
Sol  en  cuyo  ardor  me  abraso, 

Y  volvéis  atrás  el  paso, 

Un  caos  formaréis,  señora, 
De  las  luces  de  la  aurora 

Y  las  sombras  del  ocaso. 
Ño  os  vais;  pasad  adelante, 
Sin  que  el  mirarme  os  disguste , 
Pues  no  hay  temor  que  os  asuste 
Ni  recelo  que  os  espante  : 
De  dia  es,  bella  Violante; 
No  de  la  noche  valido 
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A  ofenderos  he  venido , 
Sino  la  vida  i  ofreceros 
Viviendo  por  vos ,  y  i  seros 
Dos  veces  agradecido. 

DONA  VIOLANTE. 

Es  tan  grande  la  aprensión 
Del  miedo  que  ya  os  cobré , 
Que  aun  viéndds  de  dia,  no  sé 
Sf  sois  verdad  ó  ilusión ; 
SÍ  bien  en  esta  ocasión 
Que  i  ver  i  Rlauca  venía. 
No,  Don  Lope,  me  volvía 
Por  vos,  sino  porque  vi 
No  sé  qué  otra  sombra  acra! 
Contra  quien  no  vale  el  dia. 

DON  LOPE. 

Un  amigo  mía,  señora, 
Es,  con  quien  hablaba  yo, 
Y  en  viéndós  se  fué ,  por  no 
Embarazaros  abora ; 
Que  el  corazón  que  os  adora 
Previno  contra  el  desden 
Vuestro  esta  ausencia,  y  fué  bien 
Porque  yo  os  bable... 

DONA  VIOLANTE.  (Ap.  Ú  Elwira.) 

(Ap.  lAydemi!) 
¿No  era  aquel  Don  Guillen? 


ELVIEA. 


Si. 


DOffA  VIOLANTE.  (Ap.) 

Pues  i  él  me  babla  en  Don  Guillen! 

DON  LOPE. 

Y  ya  que  á  mi  cuarto  vais , 
La  ocasión  no  me  neguéis 
Que  vos  misma  me  ofrecéis 
Para  que  de  mi  os  sirváis. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Esos  extremos  no  hágate : 
Quedios. 

DON  LOPE. 

No  será  razón 
La  vida  perder. 

DONA  VIOLANTE. 

¿Pues  son 
Lo  mismo  ocasión  y  vida? 

DON  LOPE. 

Sf ,  pues  no  vuelve  perdida 
Jamas  vida  ni  ocasión. 

DONA  VIOLANTE. 

La  que  conmigo  tenéis 
Aprovechad  :  ya  os  escucho. 
¿Qué  queréis  decir? 

DON  LOPE. 

Lo  mucho 
Que  á  osa  memoria  debéis. 

DONA  VIOLANTE. 

¿Tercero  suyo  os  hacéis? 

DON  LOPE* 

No  me  atrevo  i  ser  primero , 
Y  asi  hablo  por  tercero; 

Sue  se  declara  mejor 
n  amores  el  temor. 

DONA  VIOLANTE. 

Pues  siendo  así,  yo  no  quiero 
Oíros;  porque  sepáis 
Cuento  el  escuchar  me  pesa 
Atrevimientos  de  aquesa 
Memoria  de  quien  me  habláis. 
Os  engañáis  si  pensáis 
Que  es  medio  de  conseguir 
Agrados  míos  venir 
A  declarármelos  vos: 
Esto  le  decid ,  y  adiós. 
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BORLÓTE. 
DONA  VIOLANTE. 

No  00  he  de  oir. 


{Va$e.) 


DON  LOPE. 

(Ap.  Entendió  como  quería 
Irme  á  declarar  con  eifa , 

Y  tan  cuerda  como  bella , 
De  la  misma  industria  mia 
Se  valió  su  tiranía 

Para  darme  el  desengaño. 

Iré  sintiendo  mi  daño.) 

Si  aqui  Don  Guillen  volvfere,  (A  Vicente.) 

Dile  que  un  punto  me  espere.  (Vate.) 

ESCENA  IX. 

VICENTE,  ELVIRA. 

VICENTE. 

Seora  Elvira... 

ELVIUA* 

Seo?  picata... 

VICENTE. 

No  se  espante  uced  de  ver 
De  dia  esta  facha  mia. 

ELVIRA. 

Es  para  espantar  de  dia 
Como  de  noche. 

VIGENTE. 

Un  placer 
Solo ,  Elvira ,  me  has  de  hacer. 

ELVIRA. 

Cual  es  el  placer,  me  di. 

VICENTE. 

Perder  el  juicio  por  mi ; 
Que  yo  á  señoras  tan  mias 
Nunca  pido  güilo  Has. 

ELVIRA. 

Cierto  que  lo  hiciera  asi, 
A  no  saber  los  extremos 
Con  que  á  Beatriz  quiere  bien 
El  señor  Vicente. 

VICENTE. 

¿AojUiéa? 

'   ELVIRA. 

A  Beatriz;  que  las  que  vemos 
De  afuera,  el  lance  entendemos* 

VICENTE.. 

:Yo  a  Beatriz !  Si  tú  supieras 
Quién  es  Beatriz,  no  creyeras 
Tal. 

ELVIRA. 

¿Por  qué? 

VICENTE. 

Porque  no  dado 
Que  en  Libia  6  Hjrcani»  pudo 
Ser  molde  de  vaciar  fieras. 
iVes  todo  aquel  exterior 
Boato  con  que  brilla?  Pues 
Hablada  de  cerca,  es 
Pestilencial  el  olor 
De  su  boca.  Y  lo  peor 
No  es  esto,  con  ser  tan  malo : 
Cosas  hay  que  no  señalo, 
Porque  á  mujeres  no  enojo ; 
Mas  tiene  de  vidrio  un  ojo 

Y  la  una  pierna  de  palo. 

ELVIRA. 

Mientes ;  que  no  puede  ser. 

VICENTE. 

Mirala  tú  con  cuidado , 
Verásla  renquear  de  un  lado , 

Y  de  otro  lado  no  ver. 


ESCENA  X 

DON  GUILLEN ;  y  áetpues,  DON  LOPE. 
—  Dichos. 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

Si  pasó ,  vuelvo  á  saber, 
Violante  ya ,  y  si  quedó 
Aqui  Don  Lope ;  que  no 
Descansa  la  pena  mia. 

[Sale  Don  Lope. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Pues  Violante  en  compañía 
Ya  de  mi  madre  quedo , 
A  buscar  á  Don  Guillen 
Vengo. 

ELVIRA. 

Ya  vuelven  los  dos. 

VICENTE. 

Luego  hablaremos. 

ELVIRA. 

Adiós. 
(Ap.  De  cuantos  á  Beatriz  ven , 
¡Quién  habrá  en  el  mundo,  quién 
Que  tal  llegue  á  presumir?)      (Vm¿.) 

ESCENA  XI. 

DON  LOPE ,  DON  GUILLEN, 
VICENTE. 

DON  LOPE. 

Perdonadme ;  que  por  ir 
Con  Violante,  me  be  tardado. 

DON  GUILLEN. 

Vos  estáis  bien  disculpado. 

DON  LOPE. 

Y  vos  podéis  proseguir. 

DON  GUILLEN. 

i,  En  qué  quedamos? 

DON  LOPE. 

En  que, 
Las  treguas  efectuadas 
En  Ñapóles  k  Qoq  Guillen, 
Visteis  upa  hermosa  dama. 

DON  GUILLEN. 

Dejé  de  decir  enataces  ♦ 
Don  Lope ,  una  etecuastancta , 
Que  ahora  es  preciso  diga. 


¿Cuáles? 


DON    LOPE. 


DONOBILLElV. 


Prevenir  que  estaba 
Por  embajador  en  Roma , 
A  ocasión  que  se  itacate» 
Las  treguas ,  Don  Mendo ,  á  quien 
El  rey  lou  ttedro  le  manda 
(Por  la  experiencia  que  tienen 
En  tales  casos  sus  canas, 
Como  quien  mas  de  veinte  años 
Ha  asistido  á  Boma  y  Frauda) 
Que  para  ajustar  los.  medios , 
Al  punto  á  Ñapóles  paria  : 
Con  que  entiendo  que  os  be  dicho 
De  una  vez  quién  e*  la  dama ; 
Porque  deciros  que- fué 
Don  Mendo  con  esta  causa 
A  Ñapóles,  que  vi  en  ella 
Una  nermosura  gallarda, 
Que  he  venido  á  Zaragoza 
Traido  desta- esperanza 
Mas  que  de  mis  pretensiones, 
Y,  viviendo  en  vuestra  casa , 
Decir  que  os  he  menester 
Para  alivio  de  mis  ansias, 
Bien  da  á  entender  que  Violante 


Es  la  deidad  soberana 
A  cuyo  sagrado  culto . 
Fueron  en  sus  limpias  aras , 
Si  la  vida  ofrenda  poca, 
Victima  no  mucha  el  alma. 

VICENTE.  (Ap.) 

¡  Muy  buena  hacienda  henos  hecho ! 
i  Qué  va  que  antes  que  se  vaya 
De  aqui ,  le  damos  coa  algo? 

DON  LOPE. 

(4p>  ¿Quién  vio  confusiones  tantas? 
Mas  disimulemos,  celos, 
Y  aunque  es  la  copa  penada, 
Apuremos  de  una  vez 
Todo  el  veneno  que  falta.) 
Con  menos  digno  sugeta 
Que  Violante,  cosa  es  clara 
Que  desempeñarais  mal , 
Don  Guillen ,  sos  alabanzas. 
Decidme  en  qué  estado  estáis 
Con  ella ,  para  que  baga 
Yo  luego  lo  que  me  toca. 

DON  GUILLEN. 

Solamente  dos -palabras 
Dirán  en  qué  estado  estoy. 

DON  LOPE. 

Que  son... 

DON  GUILLEN. 

Amor  y  desgracia : 
Quiero ,  y  quiero  aborrecido* 

vtea**E.  (Ap.) 

Malo  es  esto;  pero  vaya. 

DON  GUILLEN. 

Sabiendo  pues  que  venia 

A  Zaragoza ,  di  traza. 

De  seguirla*  donde  espeto, 

Con  vuestra  ayuda,  obligarla, 

Porque  viviendo ,  Don  Lope  * 

Ella  en  vuestra  misma  casa ,, 

No  solo  podré,  buscándós , 

Verla  alguna  vez  y  hablarla ;. 

Pero  pediros  podré 

Que  vos  la  habléis  en  mi*  ansias 

No  perdamos  la  ocasión , 

Lope,  de  que  cuando  sajga 

De  la  visita ,  busquéis 

Algún  modo  con  que  darla 

Un  papel  mió ;  que  yo 

No  quise  por  esta  causa 

Que  me  viera ,  sin  estar 

De  mi  venida  avisada  : 

No  hiciera  la  novedad 

De  la  fineza  venganza- 

El  papel  escribiré 

En  la  primer  parte  que  baya 

Ocasión .  pues  que  no  puedo 

Entrar  añora  en  vuestra  sata. 

Al  punto  vuelvo ,  Don  Lope  : 

Esperadme  que  le  traiga.         (Va*e 


DON  LOPE,  VICENTE. 

VICENTE. 

Señor,  adiós. 

DON  LOPE. 

¿Dónde  vas? 

VICENTE. 

¿Dónde  be  de  ir?  A  la  montaña 
A  esperarte ;  que  ya  sé 
Que  has  de  ir  allá. 

DON  LOPE. 

Note  vayas; 
lúe  estimo  mucho  á  Violante  ; 
aunque  él  me  ofende  en  amarla 
El  amarla  yo  también 
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Mis  accione*  embaraza , 
De  suerte  que  hoy  me  reporta 
Con  lo  mismo  que  me  agravia. 
Suframos  algo  una  vez , 
Y  demos,  Vicente,  traza 
Como ,  sin  que  á  rompimiento 
Llegue  aqueste  lance  ,  baya 
Modo  de  salir  bien  del. 

vigente. 

¡Cuánto  estimo  que  te  valgas 
Hoy,  señor,  de  la  cordura! 
Yo  sé  un  miado. 

0011  ton. 
¿Qué  es? 

vigente. 

Dejarla 
Tú ,  que  estás  en  los  principios 
De  tu  amox, 

D0!f  LOPE. 

Si  yo  me  bailara 
En  disposición  de  hacerlo, 
Lo  hiciera ;  mas  será  vana 
Diligencia :  no  podré. 

VICENTE. 

I  Qué  harás? 

DON  LOPE. 

No  sé.  Pero  aguarda; 
Que  ya  de  mi  cuarto  sale. 

TÍCENTE. 

Breve  visita. 

DON  LOPE. 

Antes  larga , 
Pues  en  ese  espacio  breve 
Por  mi  tantos  siglos  pasan. 

ESCENA  XIII. 

VIOLANTE*  —  Dichos. 

DONA  VIOLANTE. 

k Señor  Don  Lope!  ¿aun  aquí 
Todavía? 

DON  LOPE. 

No  se  aparta 
Fácilinente  de  su  centro 
Cosa  ninguna  :  les  aguas 
Van  siempre  buscando  al  mar, 
Por  donde  quiera  que  vaga; 
La  piedra  cofre  á  la  tierra , 
De  cualquier  mano  que  salga; 
El  viento  al  viento  se  añade , 
De  cualquier  parte  que  vaya ; 

Y  el  fuego  á  su  esfera  sube, 
De  cualquier  materia  que  arda 
Yo  asi  v  arroyo  fugitivo , 
Al  mar  corro  de  mis  ansias  : 
Violenta  piedra,  á  la  tierra, 
De  mis  gravedades  patria ; 
Átomo  alterado,  al  viento , 
Región  de  mis  esperanzas ; 

Y  rayo  al  fin ,  voy  al  fuego , 
Esfera  de  mis  desgracias  : 
Porque  encendido,  alterado, 
Errante  ó  violento ,  vaya , 
Piedra ,  arroyo,  átomo  y  rayo , 
A  tierra,  mar,  viento  y  llama. 

DONA  VIOLANTE. 

Aunque  esa  filosofía 
Es  un  fácil,  es  un  clara 
Que  yo  su  razón  entiendo , 
No  de  su  ratón  la  causa. 

DON  LOPE. 

Pues  no  es  muy  dificultosa ; 
Que  todo  el  discurso  para 
En  que  tiene  el  centro  suyo  - 
Donde  asistía  vos»  el  alma* 
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LAS  TRES  JUStIClAS  EN>  CNA. 

I  DONA  VIOLANTE. 

No  conviene  esa  fineza , 
Don  Lope,  con  la  pasada. 

DON  LOPE.  ^ 

¿Cómo?  ™ 

DO*  A  VIOLANTE. 

Como  habéis  mudado 
El  papel  en  esta  farsa; 
Que  haciendo  antes  loa  terceros , 
Hacéis  los  primeros.    . 

DON  LOPE. 

BasU, 
Que  echáis  menos  que  no  os  hable 
En  ese  estilo.  Pues  salgan 
Las  voces ,  del  desengaño 
Rompiendo  las  sombras  pardas , 
Que  hablaron  en  cifra  entonces; 
Que  sabiendo  que  os  agrada, 
Haré  cuidado  el  acaso. 
Don  Guillen ,  pues... 

WGENA  XIV. 

DON  GUILLEN ,  que  te  queda  <t  le 
puerta.  —  Dichos.  • 

DON  GUILLEN.  (4g>.) 

*  En  mi  habla  : 

A  buena  ocasión  llegué. 

DON  LOPE. 

Viene  á  Aragón  desde  Italia , 

Girasol  de  vuestro  amor, 

Siguiendo  las  luces  claras 

De  Unto  sol ,  de  quien  es 

Humana  racional  planta : 

Que  os  lo  avise  me  ha  mandado , 

Y  que  de  mi  parte  baga 
En  que  vos  le  oigáis. 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

¡  Qué  amigo 
Tan  leal ,  tan  fino!  ¡Mal  baya 
Un  hombre  que  hacia  mi  viene, 
Pues  que  de  escuchar  me  aparu 
La  respuesU !  (Vate.) 

DONA  VIOLANTE. 

Mal ,  Don  Lope , 
El  segundo  estilo  os  salva 
De  la  culpa  del  primero ; 

Y  siendo  ofensas  tan  claras 
Las  dos,  bien  podré  la  una 
Perdonar, *pero  no  entrambas. 

DON  LOPE. 

Sepa  yo  de  cuál  no  quedo 
Absuello ,  para  excusarla ; 
Que  es  mi  deseo ,  señora, 
Enigma  un  intrincada . 
Que  explicarla  no  sabré. 

DONA  VIOLANTE. 

Pues  yo  si  sabré  explicarla. 
Responded  á  Don  Guillen 
De  mi  parte,  que  no  basa 
Finezas  por  mi ,  pues  sabe 
Cuánto  han  sido  desdichadas 
Siempre  conmigo,  y  que  dé 
Al  viento  sus  esperanzas. 

DON  LOPE. 

Y  á  mi,  ¿qué  he  de  responderme? 

DONA  VIOLANTE» 

Respóndaos  vuestra  ignorancia. 
Si  la  culpa  es  una  misma, 
Si  uno  mismo  es  de  la  causa 
El  Juez,  y  os  dice  que  al  otro 
Esto  digaU,  cosa  es  clara... 


4OT 

DON  LOPE. 

¿Qué? 

DONA  VIOLANTE. 

Que  os  quiere  dar  á  vos 
Sentencia  á  aquella  contraria; 
Porque  si  hubiera  de  aet 
Una  misma,  no  aparura 
Las  respuesUs,  pues  con  una 
Se  hubiera  servido  de  ambas. 

don -lote. 

¡Eso  si!  Pendióme  te  ve, 
Hasu  explicaros ,  el  alma. 
{Vuelve  Don  Guillen,  y  quédate  escu- 
chando.) 

don  guillen.  {Ap.) 

Ya  pasó  el  hombre ,  yá  puedo 
Ver  lo  que  responde. 

DOÑA  VIOLANTE. 

BasU 
Que  esto  por  ahora  os  diga, 
Si  ya  do  queréis  que  añada , 
Don  Lope,  que  aunque  fui  un  tiempo 
Diamante ,  bronce  y  esutua, 
Que  á  buril,  lima  y  acero 
Resiste,  defiende  y  gasu, 
Todo  al  fin  se  da  á  partido* 
Pues  el  diamante  sentara , 
El  bronce  se  facilita, 

Y  los  mármoles  se  ablandan. 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

¡  Albricias  >  cielos !  Viólame  . 
Mas  apacible  y  humana, 
Hablándola  en  mi,  responde!! 

DON  LOPE. 

Mil  veces  tus  manos  blancas 
Por  untos  favores  beso. 

DON  GUILLEN.  {Ap.) 

¡Qué  fiel  amigo!  ¡Qué  haga 
Extremos,  como  si  él  fuera 
El  favorecido ! 

DON  LOPE.    ' 

Y  rara 
Fuera  mí  dicha,  sefiora, 
Si  ese  favdr  afianzara 
Alguna  prenda  que  fuera 
Testigo  de  dichas  Untas. 

DONA  VIOLANTE.  - 

Tomad ,  Don  Lope ,  esu  flor  : 

Ella  por  testigo  vaya 

De  mi  esperanza ,  pues  es 

Del  color  de  mi  esperanza..      {Vate.) 

DON  LOPE. 

Vivirá  eterna  en  su  lustre , 
Sin  que  se  atrevan  á  ajarla 
Ni  los  rencores  del  cierzo , 
Ni  del  ábrego  las  sanas. 
¡Oh  felice  quien  la  lleva! 

ESCENA  XV. 

DON  GUILLEN.  —  DON  LOPE, 
VICENTE. 

DON   GUILLEN. 

Mas  felice  quien  la  aguarda, 
Por  ser  ella  quien  la  envía 

Y  por  ser  vos  quien  la  traiga. 
Antes  que  me  la  entreguéis, 

Me  he  de  arrojar  á  esas  planus  .. 

vigente.  {Ap.) 
¡Muy  bien  despachado  viene! 

DON  GUILLEN. 

Porque  reverencia  unta 
Os  es  dos  veces  debida ; 
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Una,  Lope ,  por  tan  rara 
Amistad ,  y  otra  porqué 
Así  me  baile  esa  esmeralda ; 
Que  con  menos  rendimiento 
No  me  atreveré  á  locarla. 

son  lope. 

Alzad ,  Don  Guillen ;  que  si  esos 
Extremos  la  color  causa 
Desta  verde  flor,  toor  serlo 
Está  sujeta  á  mudanzas, 

don  guillen. 
¿Qué  es  lo  que  decís? 

vigente.  (Ap.) 

¿  Qué  va 
Que  por  esta  flor  se  canta 
Que  siendo  verde,  trocó 
En  celos  sus  esperanzas? 

don  lope. 

Digo  que  aunque  es  de  Violante, 
Y  aunque  en  mi  mano  se  halla, 
No  viene  á  vos. 

DON   GUILLEN. 

¿Yo  no  oí 
En  mis  finezas  hablarla 
Yos  mismo  ? 

DON  LOPE. 

Si. 

DON  GUILLEN. 

Y  luego ,  aunque 
Un  criado  que  pasaba 
Me  apartó, ,  ¿  no  escuché  ¡  cielos ! 
Que  ménbs  llera  é  ingrata, 
Enviaba  por  testigo 
De  que  mármoles  se  gastan , 
De  que  montañas  se  mudan, 
De  que  diamantes  se  labran, 
Esa  flor? 

DON  LOPE. 

La  vez  primera 
Ha  sido  que  sus  desgracias 
No  escuche  el  que  escucha. 

DON  GUILLEN. 

¿Cómo? 

DON  LOPE. 

Como,  la  razón  cortada , 
Si  oís  lo  que  os  está  bien , 
Lo  que  os  está  mal  os  falta. 
Lo  que  Violante  os  responde, 
Es  que  vuestro  amor  la  cansa. 

DON  GUILLEN. 

Pues  lá  quién  Violante  dice, 
Cuando  cou  vos  en  mi  habla , 
Que  ya  es  menos  fiera? 

DON  LOPE. 

A  mi. 

VICENTE.  (Ap.) 

Arrojóse  con  la  carga. 

DON  GUILLEN. 

¿A  vos? 

DON  LOPE. 
Si. 

DON  GUILLEN. 

Mirad,  Don  Lope, 
Que  siendo  aquellas  palabras 
Vuestras ,  ponéis  mi  amistad 
En  ocasión  de  dudarlas. 

DON  LOPE. 

Quien  dude  lo  que  yo  diga, 
Verá  á  qué  se  atreve. 

DON  GUILLEN. 

Basta 
El  susto  con  que  queréis 
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9ue  compre  dicha  Un  alta , 
dadme  la  flor. 

.  DON  LOPE. 

Es  mía , 

Y  simólo,  no  he  de  darla. 

DON  GUILLEN. 

Es  de  guien  es,  y  no  es  vuestra , 

Y  siéndolo,  he  de  cobrarla. 

DON  LOPE. 

Pues  mirad  cómo  ha  de  ser. 

DON  GUILLEN. 

Saliendo  de  vuestra  casa , 

Y  llevándola  con  vos 
Adonde  amistad  tan  falsa 
Castigar  sabré. y  vengar 
Mis  celos  á  cuchilladas. 

DON  LOPE. 

Pues  guiad  vos ;  que  ya  os  sigo. 
(Vate  Don  Guillen.) 


K4CEMA  XVI. 

VIOLANTE  t  BLANCA ,  por  dot  lado». 
—  DON  LOPE,  VICENTE. 

DONA  VIOLANTE. 

¡  Don  Lope  S  ¿  qué  es  esto  ? 

DON  LOPE. 

Nada. 

VICENTE. 

Há  mucho  que  no  reñimos. 

DOÑA  BLANCA. 

A  tus  voces,  desa  cuadra 
Sali. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Yo  también  de  esotra. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Dónde  vas? 

DON  LOPE. 

¿Qué  sé  yo?  Aparta. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Espera. 

DON  LOPE. 

Luego ,  señora , 
Vuelvo  á  ver  lo  que  me  mandas. 

DOÑA  BLANCA. 

¿  Qué  es  esto ,  Lope?  ¿Tan  presto 
Ya  en  nuevos  disgustos  andas  ? 

VICENTE. 

Há  mucho  que  no  reñimos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Cuál  es ,  Don  Lope ,  la  causa 
Del  disgusto?  ¡  Muerta  estoy ! 

DON  LOPE. 

Vuestro  recelo  os  engaña ; 
Que  yo  ¿qué  disgusto  tengo? 

'  DOÑA  BLANCA. 

No  ha  de  haber  en  esta  casa 
na  hora  de  paz  contigo? 

DON  LOPE. 

Pues  ahora  (Ap.  ¡  Pena  rara !) 
¿Qué  guerra  te  he  dado  yo? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  ¿qué  tienes? 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  ¿qué  trazas? 

VICENTE. 

Há  mucho  que  no  reñimos. 
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ESCENA  XVH. 

DON  LOPE ,  padre.  —  Dichos. 

don  lope  ,  padre. 

Pues  ¿  qué  es  esto  ?  ¿Tu  en  demandas 

Y  respuestas  descompuesto 
Asi  con  Violante  y  Blanca  ? 
¿Qué  ha  sido? 

a  DOÑA  BLANCA. 

Lope,  señor... 
(Ap.  Cielo ,  una  industria  me  valga , 
Con  que  su  padre  no  entienda 
Que  ya  en  inquietudes  anda.) 
Ha  tenido  con  Vicente 
Un  enfado...  Procuraba 
Castigarle ,  y  las  dos  puestas 
En  medio... 

VICENTE.  (Ap.) 

¿Mas  que  esto  carga 
Sobre  mi? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Que  no  le  dé 
Estorbamos. 

don  lops,  parir*. 

¡Oh  qué  extraña 
Es ,  Lope ,  tu  condición ! 

DON  LOPE. 

Señor,  que  no  ha  sido  nada. 

VICENTE. 

Pedíame  cierta  cuenta 
De  un  dinero  que  le  falta, 

Y  sobre  esto... 

DON  LOPE. 

Bien  está. 
Idos,  idos  noramala. 

VICENTE. 

Para  tí  nunca  hay  razones.       (Vate.) 
don  lope ,  padre.' 

Y  por  cosas  Un  livianas, 
¿Vos  no  os  reportáis  delante 
De  Violante? 

DON  LOPE. 

No  hay  palabras 
Con  que  á  ese  cargo  responda , 

Y  asi  solo  satisfaga 

El  silencio.  (Ap.  ¡  Oh  quién  surtirá 
Dónde  Don  Guillen  me  aguarda  f)  (Va$e.) 

DOÑA  BLANCA. 

No  le  dejéis  ir ,  sefior. 


ESCENA  XVIII. 

DON  LOPE,  padre;  DOÑA  BUNGA. 
VIOLANTE. 

don  lope  ,  padre. 
Pues  ¿no  es  mejor  que  se  vaya 
Y  nos  deje?  Perdonadle 
Vos ,  señora;  que  es  tan  rara 
Su  cólera ,  que  ni  á  mi 
Ni  á  nadie  respeto  guarda. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Disculpado  está  conmigo... 
(Ap.  Y  es  que  yo  soy  la  culpada 
SolamenteJ 

doña  blanca.  (Ap.) 

¡  Ay  infelice ! . 
Por  donde  mas  procuraba 
Embarazar  que  saliera , 
Le  he  dado  la  puerta  franca. 
¿Qué  he  de  hacer? 

doña  violante.  (Ap.) 

Temiendo  eatoy 
No  suceda  una  desgracia. 

(Dentro  ruido  de  espada».) 


DON  GUILLEN  y  DON  LOPE ,  dentro ; 
deepuee,  ELVIRA  y  BEATRIZ.  — 
Dichos. 

don  guillen.  (Dentro.) 

Desta  suerte  se  castigan , 
Traidor,  amistades  falsas. 

don  Lope.  {Dentro.) 
Sobre  celos  do  hay  traiciones. 

don  lopb  ,  padre. 
A  Qué  es  aquello9 

(Salen  Elvira  y  Beatriz.) 

ELVIRA. 

Cuchilladas 
En  la  calle. 

BEATBIZ. 

Mi  señor 
Es  el  que  riñe  :  ¿qué  aguardas? 
Corre ,  señor;  que  es  tu  hijo. 

don  lope,  padre. 

Ya ,  Blanca,  yo  me  espantaba 
Uue  estuviese  quieto  un  dia. 
Présteme  el  amor  sus  alas, 
Aunque  en  mi  vida  á  sus  cosas 
He  ido  de  tao  mala  gana. 
(Yante.) 

Calle. 

ESCENA  XX.        ^ 

DON  GUILLEN  y  DON  LOPE ,  rtñendo; 
gente,  metiendo  paz;  DON  LOPE, 
padre  ¡  acudiendo. 

don  lope,  padre. 
Tente,  Lope;  Don  Guillen... 

UNO. 

Ya  que  á  este  tiempo  llegamos , 
Ved  que  de  por  medio  estamos» 

DON  GUILLEN. 

Falso  amigo... 

DON  LOPE. 

El  falso  es  quien... 

don  lope  fpad re. 

¿Cómo,  habiendo  yo  llegado, 
Bárbaro,  no  te  detienes? 

DON  LOPE. 

Por  ver  que  á  quitarme  Tienes 
El  honor  que  no  me  has  dado. 

don  lope  ,  padre. 

¡Lo  menos,  pluguiera  á  Dios, 
Tuvieras  del  que  te  di  í 

Y  pues  mis  canas  aqui 
Mi  hijo  no  respeta,  vos 

Lo  haced,  señor  Don  Guillen, 
Porque  hallar  en  vos  colijo 
Mas  respeto  que  en  mi  hijo. 

DON  GUILLEN. 

Y  habéis  colegido  bien; 
Que  esas  canas  respetando 
K  un  tiempo  con  los  aceros 
De  aquestos  dos  caballero* , 
Me  reportaré,  dejando 

La  causa  que  me  ha  movido, 
A  mas  secreto  lugar. 

DON  LOPE. 

Eso  es  querer  disfrazar 
El  temor  que  me  has  tenido. 


US  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

DON  GUILLEN. 

¿Yo  temor? 

(Vuelven  d  reñir.) 

don  lope  ,  padre. 

Bárbaro,  loco, 
l  Cómo  viendo ,  al  llegar  yo , 
Cuánto  él  me  respeto , 
Tú  me  respetas  un  poco? 
¡  Vive  Dios,  de  hacerte  aqui 
Que  de  mi  rigor  te  espantes ! 

DON  LOPE. 

Tente,  y  mira  no  levantes 
El  báculo  para  mi; 
Que  vive  Dios  de  poner      '  y- 
Las  manos  en  tu  castigo. 

don  lope  ,  padre. 

ete  enseña  tu  enemigo , 
ato,  lo  que  has  de  hacer? 

DON  LOPE. 

No;  que  si  él  te  ha  respetado 
De  cobarde ,  yo  no  puedo 
Hacer  virtud  lo  que  es  miedo. 

DON  GUILLEN. 

Quien  dijere  ó  ha  pensado 
Que  yo  te  be  temido ... 

don  lope,  padre. 

Habrá 
Mentido,  yo  lo  diré, 
No  lo  digáis  vos. 

DON  LOPE. 

Sifué 
De  tí  pronunciado  ya 
En  nombre  suyo,  ya  aquí 
Verme  importa  satisfecho. 
Toma ,  caduco. 

(Da  un  bofetón  d  tu  padre,  que  eos 

al  tuelo.) 

VICENTE. 

{ Qué  has  hecho ! 

don  lope  ,  padre. 

i  Caiga  el  cielo  sobre  ti ! 

A  él  bago  testigo  yo; 

Que  es  su  causa  la  primera. 

GENTE. 

Todos  te  ayudamos.  ¡  Muera 
El  que  á  su  padre  ofendió ! . 
(Entrante  rifando  con  Don  Lope.) 

ESCENA  XXL 

DON  LOPE,  padre,  caído;  VICENTE. 

VICENTE. 

Yo  solo,  confuso  aqui , 
Ni  ofensa  ú  defensa  trato. 
Sefior,  levanta. 

don  lope  ,  padre. 

¡Hijo  ingrato! 
¡Caiga  el  délo  sobre  ti ! 
Esas  espadas  que  van 
Vengando  la  ofensa  mia , 
}  Rayos  sean  este  dia 
Contra  tu  vida ! ...  Y  si  harán ; 
Que  para  ejemplo  en  los  dos , 
Tú  muriendo  y  yo  llorando , 
Rayo  es  el  acero  cuando 
Venga  la  causa  de  Dios. 
La  mano  que  me  pusiste 
Sobre  aquesta  blanca  nieve, 
¿  Cómo  á  sustentar  se  atreve 
Agravios  que  al  cielo  hiciste? 
Y  él ,  viendo  mis  desconsuelos 
En  tragedia  tan  extraña, 
¿Cómo  sus  luces  no  empa&a? 
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i  Cómo  uo  rasga  sus  velos , 

Y  con  iras  no  deslumhra 
El  aire  que  te  alimenta , 
La  tierra  que  te  sustenta 

Y  el  resplandor  que  te  alumbra? 

VICENTE. 

Sefior ,  la  capa  y  sombrero 
Toma  :  yo  te  la  pondré... 

Y  el  báculo. 

don  lopb,  padre. 

¿Para  qué, 
Si  es  de  palo,  y  no  de  a¿ero? 
Mas  yo  le  tomaré,  si; 
Que  ofensas  de  un  bofetón, 
Palos  quien  las  venga  son. 

Y  si  él  con  un  padre  aqui 
Piadoso  en  el  suelo  esta , 
Mejor  yo,  según  colijo, 
Puedo  estarlo  con  un  hijo 
Tirano.  El  palo  me  da 
Para  vengarme  con  él... 

Mas  ¡  av  de  mi !  que  es  en  vano, 
Pues  al  tomarle  en  la  mano, 
El  pié  me  falla.  ¡Oh  cruel 
Fortuna!  Oh  desdicha  fuerte ! 
¿Cómo  me  podré  vengar. 
Si  aquel  que  me  ha  de  ayudar 
A  sustentarme,  me  advierte 

Eue  al  dar  en  la  tierra  dura , 
)lo  ha  de  irme  aprovechando 
De  aldaba ,  con  que  ir  llamando 
A  mi  misma  sepultura? 

VICENTE. 

Repórtate,  echa  de  ver 
Que  en  ti  reparando  va 
Toda  la  gente. 

don  lope,  padre. 

Pues  ya 
¿Qué  tengo  yo  que  perder? 
En  mi  adviertan  todos .  si : 
Sepan  que  hombre  infame  sov , 
Pues  á  quien  el  ser  le  doy , 
Me  quita  el  honor  á  mi. 
Hombres,  miradme  :  yo  he  sido 
Aquel  misero  infelice 

?ue  me  ha  deshecho  quien  hice., 
de  mi  sangre  ofendido. 
Vengarme  en  mi  sangre  trato. 
No  solo  al  cielo  que  fué 
Juez  supremo ,  pediré 
Justicia  de  un  hijo  ingrato, 
Pero  á  vosotros  también , 

Y  al  Rey  pedírsela  intento , 
Dando  suspiros  al  viento. 

(Vanee.) 


i 


Atrio  del  alcázar. 


ESCENA  XXII. 


DON  LOPE,  padre;  VICENTE;  dev 
pue»,  EL  REY,  DON  MENDOt  acoh 

PAGAMIENTO. 

VICENTE. 

Considera  que  no  es  bien 
Por  las  puertas  de  palacio 
Entrar  ue  aquesa  manera. 

don  lope  ,  padre. 

A  las  del  cielo  quisiera 

Vencer  el  inmenso  espacio. 

Rev  Don  Pedro  de  Aragón,  (Gritando.) 

Cristiano  monarca ,  á  quien 

Llama  el  sabio  justiciero , 

Y  el  ignorante  cruel... 

(Salen  el  Rev,  Don  Mendo  v  acompa- 
ñamiento.) 


410 


COMEDIAS  Bu  DO*  PEDRO  CALDERÓN  BE  LA  BARCA. 


1EY. 

¿Quién  me  llama? 

don  lope  ,  padre. 

Un  desdichado, 
Que  arrojado  á  vuestros  pies , 
Justicia,  señor,  os  pide. 

BEY. 

Ya  os  conozco,  Lope.  Pues 
Usando  de  mi  piedad 
A  vuestro  hijo  perdoné 
Esiando  ya  condenado, 
¿Qué  queréis? 

DON  LOPE. 

Que  no  lo  esté, 
Para  que  veáis,  señor, 
Cuánto  soy  vasaHo  fiel , 
Que  voz  que  os  pidió  piedad, 
Justicia  os  pide  también. 
Mi  bijo ,  si  es  que  es  mi  hijo 
(Perdone  Blanca  esta  Tez, 
Blanca ,  con  cuya  virtud 
Aun  no  es  puro  el  rosicler 
Del  sol ,  que  al  verla  ha  dejado 
De  lucir  y  parecer), 
Hoy  contra  Dios,  vos  y  yo , 
De  Dios,  de  padre  y  de  rey, 
Porque  le  reñí,  faltando 
Al  cuarto  precepto,  que 
Tras  los  del  culto  de  Dios , 
Es  el  primero  después, 
¡  Puso  en  mi  rostro  la  mano ! 
—  Y  imposible  de  tener 
Venganza ,  criminalmente 
Me  querello  ante  vos  del. 
Pues  cuando  yo  os  la  pedí , 
La  piedad  en  vos  bailé , 
Ahora  que  os  pido  justicia , 
Señor ,  no  me  la  neguéis , 
Porque  apelaré  á  los  cielos 
De  vos  á  que  me  la  déo. 
Vea  el  cielo  y  sepa  el  mundo 
Y  escuchen  los  hombres ,  que 
Hijo  que  cruel  procede, 
Hace  á  su  padre  cruel.  % 

{Vate,  y  sigúele  Vicente.) 

ESCENA  XXIII. 

EL  REY ,  DON  MENDO ,  acompaña- 
miento. 

REY. 

Mendo... 

DON  MENDO. 

Señor... 

REY. 

Pues  que  sois 
Mi  justicia  mayor,  ved 
Que  á  vos  esta  causa  os  toca. 
Mi  autoridad ,  mi  poder 
Empeñad  en  que  se  prenda 
Este  hombre ,  y  sin  que  lo  esté, 
A  mis  ojos  no  volváis. 

DON  MENDO. 

Al  punto,  señor,  iré 

A  hacer  cuantas  diligencias 

Me  sean  posibles  de  hacer. 

REY. 

Mirad  que  me  importa  ya 
Mas  que  presumís. 

DON  MENDO. 

¿Por  qué? 

REY. 

Poique  me  ha  dado  este  caso 
Hoy  que  discurrir,  al  ver 
Que  en  las  pasadas  edades 
No  ha  habido  en  el  mundo  rey 


Ante  quien  jamas  se  diese 
Igual  querella. 

don  vendo.  (Ap.) 

¿Qué  bate? 
Terrible  imaginación, 
¿Qué  me  quieres?  Déjame... 

Que  yo  te  doy  la  palabra... 


De  averiguar  y  saber. 

Que  ni  aquel  es  bijo  deste (, 

Ni  este  es  el  padre  de  aquel *. 


JORNADA  TERCERA. 


Orillas  dar  Esto. 

ESCENA   PRIMERA. 

DON  MENDO;  gente,  con  amas. 

UNO. 

Por  esta  parte ,  señor, 
Que  es  por  donde  mas  brioso 
El  Ebro  corre ,  arrastrando 
Desos  montes  los  arroyos , 
Es  por  donde  él  escaparse 
Intenta. 

DONMINDO. 

Seguidle  todos , 
Examinando  su  espacio 
Pena  á  peña  y  tronco  á  tronco. 
{Vate  la  gente.) 

ESCENA  II. 

DON  MENDO. 

¿Quién  en  el  mundo  se  ha  visto 
En  empeño  tan  forzoso 
Gomo  yo ,  pues  voy  buscando 
¡  Ay  infelice !  lo  propio 
Que  hallar  no  quisiera ,  acción 
Hija  de  los  celos  solos? 
Por  una  parte  me  manda 
El  Rey ,  severo  ó  piadoso , 
Que  no  vuelva  á  su  presencia 
Sin  dejar  { ¡  terrible  abogo! ) 
Preso  á  Don  Lope ;  y  por  otra 
La  deuda  que  reconozco , 
La  inclinación  que  le  tengo . 
Me  están  sirviendo  de  estorbo. 
Si  le  prendo,  á  mi  amor  falto; 
Y  si  no  le  prendo ,  pongo 
La  gracia  del  Rey  á  riesgo. 
¿Cómo  podré,  cielos,  cómo. 
Entre  obediencia  y  amor , 
Cumplir  á  un  tiempo  con  todo? 

ESCENA  III. 

Gente  ,  que  vuelve  acuchillando  á 
DON  LOPE ,  el  cual  trae  sangriento 
el  rostro.  —  DON  MENDO. 

DON  MENDO. 

Tened. 

DON  LOPE. 

Bien  que  es  imposible 

Suedar  con  vida  conozco; 
as  para  el  precio  en  que  tengo 
De  venderla ,  aun  sois  muy  pocos. 

*,  *  Estos  dos  versos,  como  se  veri  en  la 
escena  xu  del  tercer  acto,  deben  ponerse  en 
boca  del  Rey,  aunque  en  todas  ias  ediciones 
se  atribuyen  á  Don  Mendo :  prueba  de  «fue  el 
texto  esta  falto  d  vicioso  aqw. 


DONMKNDO. 

No  le  matéis;  que  llevarle 

Vivo  me  importa.  (Ap.  ¡Oh  si  logro 

Prenderle  aquí ,  porque  pueda 

Mi  discurso  buscar  modo 

De  salvar  después  su  vida!) 

¡  Don  Lope ! 

DON  LOPE. 

Tu  voz  conozco 
Primero  que  tu  semblante , 
Porque  confuso  y  dudoso  f 
Me  tienen  tres  veces  ciego 
La  ira ,  la  sangre  y  el  polvo  : 

Y  no  sé  si  voz  ha  sido 
*Para  mi  ó  trueno  ruidoso, 

Sne  en  su  acento  me  dejó 
elado ,  inmóbil  y  absorto. 
¿Qué  me  quieres?  Qué  me  quieres? 
Que  tú  solo,  que  tú  solo, 
Don  Mendo ,  has  podido  darme 
Mas  temores,  mas  asombros 
Con  una  vos  que  me  has  dado , 
Que  con  sus  armas  estotros. 

DON  MENDO.. 

Lo  que  quiero  es  que  la  espada 
Rindas ,'  y  menos  brioso 
Te  des  a  prisión. 

DON  LOPE. 

¿Yo? 

DON  MENDO. 

Si. 

DON  LOPE. 

Eso  es  muy  dificultoso. 

DON  MENDO. 

Yete  ofrezco... 

DON  LOPE. 

Yo  lo  creo , 
Sefior ;  pero  no  lo  otorgo ; 
Que  no  ne  de  darme  á  partido 
Al  temor. 

DON  MENDO. 

Bárbaro ,  loco , 
¿Qué  intentas? 

DON  LOPE. 

Morir  matando... 
—  Pero  en  vano  lo  propongo ; 
Que  contra  ti  no  es  posible 
Que  yo  me  muestre  animoso , 
Porque  tiemblo  si  te  miro, 
Me  estremezco  si  te  oigo , 
En  mis  lágrimas  me  anego, 
En  mis  suspiros  me  ahogo  ; 
El  cielo  y  la  tierra ,  cuando 
Contra  ti  la  espada  tomo, 
Se  me  obscurecen  y  faltan. 

DON  VENDO. 

Aquese  es  efecto  propio 
De  la  justicia .  en  quien  Dios 
Puso  el  temor  y  el  asombro 
Del  delincuente. 

DON  LOPE. 

No  es  eso, 
Pues  aunque  me  reconozco 
Delincuente ,  bien  pudiera, 
Gomo  herido  can  rabioso , 
A  cuantos  vienen  contigo 
Despedazar ;  mas  tú  solo 
Me  pones  miedo  y  respeto ; 

Y  asi ,  á  tos  plantas  me  postro. 
Esta  espada,  rayo  ardiente, 
Que  desde  la  punta  al  pomo 
Sangrienta  se  vio  en  mi  mano, 
Rendida  á  tus  pies  arrojo, 

Al  mismo  tiempo  ¡  ay  dé  mi! 
Que  en  ello»  la  boca  pongo. 
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DON  HENDO. 

Levanta ,  Lope ;  que  el  cielo 
Sabe  bien  que  en  tao  penoso 
Trance ,  delincuente  tú 

Y  yo  juez ,  tuviera  á  logro 
Trocar  la  suerte  contigo. 
Pues  me  viera  mas  dichoso 
Tu  peligro  padeciendo , 
Que  padeciendo  mi  asombro. 
Pero  no  temas  porqué 

Me  muestre  aqui  riguroso 
Contigo;  une  importa  hacerme 
De  parte  de  los  enojos 
Del  Rey. 

DOW  LOPE. 

Pues  el  Rey  ¿qué  sabe 
De  mí  ya? 

don  araño. 

Tu  padre  propio 
De  ti  le  pidió  justicia. 

D0IT  LO* I. 

A  buscar  mi  espada  torno. 

DON  HENDO. 

No  la  hallares;  que  ya  está    . 
En  mi  mano. 

DON  LOPE. 

¡  Oh  rigurosos 
Cielos!  que  al  miraría  en  ella. 
Tiemblo  y  me  estremezco  todo. 
Como  cuando  vi  un  cuchillo. 
¿Qué  miedo  es  el  que  te  cobro? 
Qué  temor  el  que  te  tengo* 
Cuando  á  mi  padre,  no  ignoro , 
Si  otra  vez  me  desmintiera , 
Que  hiciera  otra  vez  lo  propio9 

DON  HENDO. 

Hola. 

UNO. 

Señor... 

DON  HJBNDO. 

A  Don  Lope 
Con  alguna  capa  el  rostro 
Le  cubrid ,  y  desa  suerte 
Le  llevad  a  un  calabozo.— 
Oye  tú  aparte.  (4  otro.) 

OTEO. 

¿Qué  mandas  ? 

DON  HENDO. 

Que  para  que  el  alboroto 
Sea  menos,  por  la  puerta 
Falsa  de  mi  cuarto  propio , 
Que  cae  al  campo ,  le  dejes , 
Sin  que  sepa  dónde  ó  como. 

Y  haz  que  le  curen  en  tanto 
Que  de  su  prisión  informo 

Yo  al  Rey.  (4p.¿Qué  pena ,  qué  rabia* 
Qué  dolor ,  qué  ansia ,  qué  enojo 
Es  este ,  que  acá  en  el  alma 
Tan  dueño  de  mi  cooozco? 
(Vanse.) 


*  Salón  del  atetar. 

ESCENA  IV. 

EL  REY. 

De  Don  Hondo  cuidadoso 
Estoy,  por  si  ha  ejecutado 
Lo  que  le  tengo  ordenado , 
Y  hasta  verlo  no  reposo. 

LQue  un  tirano  proceder 
>e  un  hijo  tao  atrevido 
A  su  padre  baya  ofendido 
Sin  que  tema  mi  poder ! 
El  rigor  de  mí  justicia 
Hoy  na  de  ver  Aragón, 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

¡  Castigando  la  intención 
¡  De  su  soberbia  y  malicia. 
!  Esto  á  mi  reino  conviene. 

¡  Vive  Dios  que  han  de  ver  hoy 

Si  soy  Don  Pedro  ó  no  soy ! 

Pero  aqui  Don  Meodo  viene. 

ESCENA  V. 

DON  MENDO.  -  EL  REY. 

DON  HENDO. 

Vuestra  Majestad  me  dé , 
Señor,  su  mano  á  besar. 

REY. 

Los  brazos  debo  yo  dar 
A  quien  de  mi  reinofié 
El  Atlante ,  con  quien  boy 
Parto  la  inmensa  fatiga 
De  su  pesadumbre. 

DON  HENDO. 

Diga 
Mi  obediencia  cuánto  estoy, 
Gran  señor,  reconocido 
A  la  merced  que  me  nacéis. 

REY. 

Pues  á  mis  ojos  volvéis , 

No  dudo  que  habréis  prendido 

A  Don  Lope. 

DON  MENDO. 

Si,  señor: 
Preso  ya  en  mi  casa  queda , 
Porque  nadie  hablarle  pueda. 

REY. 

Nunca  me  hicisteis  mayor 
Servicio ;  que  solicito 
Conservar  de  justiciero 
El  nombre  adquirido ,  y  quiero 
Afianzarle  en  un  delito 
Tan  extraño ,  que  otra  vez 
No  sé  si  tuvo  ejemplar. 

DON  HENDO. 

No  ha  de  dejarse  llevar 
El  que  es  soberano  juez 
Tanto  de  la  información 
Primera;  que ,  a  lo  que  sé, 
Tan  grave  el  cargo  no  fué 
Como  fué  la  relación. 

REY. 

¿No  hay  un  hijo,  Mendo,  en  ella 

9ue  a  su  padre  le  maltrata, 
no  hay  un  padre  que  trata 
De  dar  de  su  hijo  querella? 
¿Qué  mas  grave  puede  ser? 

DON  HENDO. 

Yo  confieso  aue  lo  ha  sido; 
Pero  hasta  ahora  no.  has  oido 
Descargo  que  puede  baber 
De  su  parte. 

REY. 

Yo  me  holgara 
Que  tantos,  Don  Mendo,  hubiera , 

8ue  en  mi  reino  no  se  diera 
ulpa  tan  nueva ,  tan  rara , 
Tan  fea  y  tan  singular, 
Cometida. 

DON  HENDO. 

Has  de  saber 

Que  aunque  lo  es  al  parecer, 

No  llegada  á  averiguar. 

Don  Lope  con  Don  Guillen 

De  Azagra ,  señor,  reñía... 
!  —No  se  la  causa  que  habla ; 
.  Mas  preso  queda  también,— 

Su  padre  á  tiempo  llegó 

Que  advirtió  que  entre  el  reñir 

Le  iba  Azagra  á  desmentir ; 


411 


Y  cuando  ciego  le  vio 

Ya  a  la  razón  empeñado, 
Porque  él  no  la  dijera, 
La  pronunció :  de  manera, 
Que,  el  acento  equivocado, 
Sin  saber  cuyo  había  sido, 
Tiró  á  su  competidor 
El  golpe,  a  tiempo,  señor, 
Que  su  padre ,  introducido 
En  medio,  le  recibió ; 
Siendo  asi  que  él  no  tiraba 
A  su  padre,  claro  estaba. 
Don  Lope,  cuando  se  vio 
Maltratado  de  su  hijo, 
Con  la  cólera  primera 
Llegó  á  tus  pies  :  de  manera 
Que  estará,  según  colijo , 
Arrepentido  de  haber 
Tomado  tan  mal  consejo. 
El  es  en  extremo  viejo, 

Y  bien  su  acción  da  a  entender 
Que  es  delirio  de  la  edad 

El  querellarse  ante  ti 
De  su  hijo ;  siendo  asá 

8ue  desde  la  antigüedad 
ay  ley  de  que  no  sea  oido 
Por  decretos  naturales 
En  las  causas  criminales 
Ni  padre  de  hijo  ofendido, 
Ni  nijo  de  padre  :  asi  yo 
Esto  lo  dejara  aqui. 

REY. 

¿Pareceos  justo  eso? 

DON  HENDO. 

Si. 

REY. 

Pues  a  mi ,  Don  Mendo,  no ; 
Porque  el  delito  extrañando. 
La  queja  desconociendo, 
Esta  en  el  uno  admitiendo , 
La  culpa  en  otro  apurando, 
He  de  ver,  haya  ó  no  agravio , 
Si  ea  posible  haber  habido 
Ni  un  hijo  tan  atrevido, 
Ni  un  padre  tan  poco  sabio. 

Y  asi,  mientras  esto  pasa , 
Al  padre  prended,  porqué 
Me  importa  a  mi  que  no  esté 
Aquesta  noche  en  su  casa.        (Vate.) 

DON  HENDO. 

Yo  lo  haré.  ¡Válgame  el  cielo ! 

Que  no  sé  qué  confusión 

Trae  acá  mi  corazón , 

Que  algún  gran  daño  recelo.     (Vate.) 


Sala  en  easa  de  Don  Lope. 

ESCENA  TI. 

DOftA  VIOLANTE,  ELVIRA. 

ELVIRA. . 

¿  De  qué  nace  tu  dolor? 

DONA  VIOLANTE. 

De  un  temor. 

ELVIRA. 

¿  Y  el  temor ,  señora ,  injusto  ? 

DONA  VIOLANTE. 

De  un  disgusto. 

ELVIRA. 

¿Qué  es,  en  fin,  tu  desconsuelo? 

DONA  VIOLANTE. 

Un  recelo ; 

Porque  hoy  ha  dispuesto  el  cielo 
Que  á  una  tristeza  rendida, 
Puedan  quitarme  la  vida 
Temor ,  disgusto  y  recelo. 


>«« 


41» 

ELVIRA. 

¿  Qoiéo  embaraza  tu  dicha  ? 

DOÑA  VIOLARTE. 

Mi  desdicha. 

ELVIRA. 

¿Pues  quién  causa  su  rigor? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mi  amor. 

ELVIRA. 

Dime  lo  que  le  imporluoa. 

doña  violante. 
Ni  fortuna  . 

Y  asi  sin  piedad  alguna, 

No  bailo  alivio  en  mi  pasión , 
Porque  mis  contrarios  son 
Desdicha,  amor  y  fortuna. 

ELVIRA. 

¿Quién  alienta  tu  querella? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mí  estrella. 

ELVIRA. 

Véncela  con  tu  arrebol. 

DONA  VIOLANTE. 

Es  mi  estrella  todo  el  sol. 

ELVIRA.        Í 

Su  luz  eclipsa  importuna. 

DONA  VIOLANTE.    ¡ 

Está  menguante  mi  luna : 
Con  que  esperanza  ninguna 
Me  ha  quedado,  pues  ya  vi* 
Conjurados  contra  mi 
La  estrella ,  el  sol  y  la  luna. 

ELVIRA. 

¿  Qué  te  obliga  á  mal  un  fuerte  t 

DOÑA  VIOLANTE. 

Ver  mi  muerte. 

ELVIRA. 

Pues  ¿quién  tu  muerte  ha  causado? 

DOÑA  VIOLARTE. 

El  fiero  hado. 

ELVIRA. 

Pierde ,  señora ,  el  recelo. 

DONA  VIOLARTE. 

Es  contra  el  cielo; 

Y  asi ,  para  nadie  apelo , 
Dejándome  padecer; 
Que  no  se  pueden  vencer 

La  muerte ,  el  hado  y  el  cielo. 

Y  no  me  preguntes  mas; 
Pues  habiendo,  Elvira,  visto 
( ¡  Qué  mal  el  llanto  resisto ! ) 
Preso  á  Don  Lope ,  me  estás 
Matando  con  preguntarme 
De  qué  nace  mi  pasión , 
Sabiendo  que  en  su  prisión 
Están ,  si  vuelvo  á  acordarme , 
Temor ,  disgusto  y  recelo , 
Desdicha,  amor  y  fortuna, 

La  estrella ,  el  sol  y  la  luna. 
La  muerte ,  el  hado  j  el  cielo. 

ELVIRA. 

El  cuarto  de  mi  señor, 

gue  por  otra  puerta  abrieron  9 
s  adonde  le  trajeron. 

DONA  VIOLANTE. 

¡Oh  si  pudiera  mi  amor 
Hacer ,  Elvira ,  por  él 
Alguna  grande  fineza ! 

ELVIRA. 

¿Qué  mayor  que  tu  belleza 
Sentir  su  pena  cruel  ? 
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DONA  VIOLANTE. 

Mayor,  pues  viéndole  estar 
En  suerte  tan  oprimida , 
jO  me  ha  de  costar  la  vida , 
O  la  vida  le  he  de  dar. 
Esto  á  mi  pasión  conviene. 
La  llave  del  cuarto  muestra 
De  mi  padre. 

ELVIRA. 

La  maestra, 
Mi  señor  es  quien  la  tiene ; 
Estotra  ahí  está. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Veré 
Si  darle  un  aviso  puedo, 
Ya  que>á  mi  me  oerdi  él  miedo , 
Que  á  sus  desdiAas  cobré. 
Quédate  tú,  Elvira,  ahí, 
Porque  puedas  avisar 
Si  alguno  vieres  entrar. 
(Yante.) 


Prisión  de  Doa  Lope ,  en  la  haaitacloa 
de  Don  Meado. 

ESCENA  VIL 

DON  LOPE ;  y  detpucs,  DOflA 
VIOLANTE. 

DON  LOPE. 

¡Ay  Infelicedemil 
¡Qué  prisión,  cielos,  es  esta, 
Donde  ciego  me  han  traido? 
i  Ay,  Violante !  ¡  cuánto  ha  sido 
Lo  que  tu  beldad  me  cuesta ! 
Y  aun  lo  poco  que  me  resta 
Del  vivir,  viéndome  asi, 
Por  tí  lo  siento ;  que  aquí 
Perder  no  me  da  pesar 
La  vida,  sino  el  pensar. 
Que  te  be  de  perderá  tí. 

(Abre  una  puerta  Doña  Violante, 
y  tale.) 

DOÑA  VIOLANTE. 

ÍAp.  El  rostro  en  sangre  bañado 
Está,  al  parecer,  herido.) 
jAb  Don  Lope! 

DON  LOPE. 

¿Quién  ha  sido 
Quien  mi  nombre  ha  pronunciado  ? 
¿Quién  del  que  es  tan  desdichado 
No  se  desdeña  y  olvida? 

DONA  VIOLANTE. 

Quien  de  tí  compadecida , 
Su  sentimiento  te  advierte. 

DON  LOPE. 

Viva  sombra  de  mi  muerte ,  ' 
Muerta  imagen  de  mi  vida , 
Cuerpo  de  mi  pensamiento , 
Alma  de  mi  fantasía , 
Retrato  qu*e  la  fe  mía 
Ha  dibujado  en  el  viento, 
Formada  voz  de  mi  acento, 
No  me  atormentes  atroz, 
Desvaneciendo  veloz    « 
Cuerpo ,  alma  y  voz.     . 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mal  pudiera, 
Si  yo  ilusión,  Lope,  fuera, 
Tener  alma ,  cuerpo  y  voz. 

DON  LOPE. 

Es  verdad ;  pero  creyendo , 
Conmigo  acá  vacilando, 
Que  ahora  estaba  soñando , 
Aun  dudo  lo  que  estoy  viendo. 


DOÑA  VIOLARTE.      i 

De  tu  pasión  obligada,         • F 
De  tu  pena  enternecida , 
A  tu  amor  agradecida 

Y  en  tu  delito  culpada ,         *~ 
Vengo ,  sin  mirar  en  nada , 

A  decirte  que  esta  puerta 
Tendrás  esta  noche  abierta, 
Por  donde  escapar  podrás 
La  vida.  ¿Quién  vio  jamas 
Dar  vida  después  de  muerta? 

DON  LOPE. 

Una  planta  oi  que  nace 
Tan  rara  y  un  exquisita , 

§ue  donde  hay  llaga,  la  quila , 
donde  no  la  hay,  la  hace. 
En  ti.  Violante,  renace 
Su  calidad  repetida. 
Pues  siendo  antes  mi  homicida , 
Ahora  me  amparas  :  de  suerte 

?ue  donde  hay  vida ,  das  muerte , 
donde  hay  muerte ,  das  vida. 

DOÑA  VIOLANTE. 

También  de  dos  peregrinas 
Yerbas  oi ,  que  en  sus  senos , 
Apartadas  son  venenos, 

Y  juntas  son  medicinas  : 

Y  si  en  los  dos  imaginas 
Su  efecto,  verásle  aqui; 
Tú  mueres  sin  mi ,  sin  ti 
Muero  yo  :  juntarnos  quiera 
Amor,  para  que  no  muera 
Cada  uno  de  por  sí. 

De  mi  parte,  habiendo  oido 
Cuánto  está  el  Rey  indignado 
Contigo ,  he  determinado 
(Ruido  dentro.) 

Hacer...  Pero  ¿qué  ruido 
Oigo? 

ESCENA  VIII. 

ELVIRA.  —  Dichos. 

ELVIRA. 

Tu  padre  ha  venido. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Lope ,  adiós. 

DON  LOPE. 

¿Volverás? 

DOÑA  VIOLANTE. 
Sí, 

Para  librarte. 

DON  LOPE. 

¡  Ay  de  mi! 
Que  no  lo  pregunto  yo 
Por  librarme  a  mi,  sino 
Por  volver  á  verte  á  tí. 

(Éntrate  en  otra  pieza.) 

ESCENA  IX. 

DOflA  VIOLANTE.  -  ELVIRA, 

DOÑA  VIOLARTE. 

Cierra ,  Elvira ,  aquesta  puerta , 

Y  ven  conmigo  volando , 
Porque  no  es  bien  que  á  las  dos 
Halle  mi  padre  en  su  cuarto. 

ELVIRA. 

No  tienes  que  darte  prisa ; 
Que  á  lo  que  yo  estoy  mirando» 
En  el  de  Blanca,  señora, 
Antes  que  en  el  suyo  ha  entrado. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Con  lodo,  no  me  aseguro. 


Llégate  allá,  procurando 
Saber  qué  hay  de  nuevo  en  casa 
De  Don  Lope ,  porque  cuanto 
Es  atrevido  un  delito; 
Es  cobarde  un  sobresalto. 
(Vanse.) 

elvira.  (Dentro.)  1 

Ya  cierro,  y  á  saber  voy 
Qué  ha  habido. 

Sala  de  piso  en  casa  de  Don  Lope. 

ESCENA  X. 

VICENTE ;  y  luego,  ELVIRA. 

, .  VICENTE. 

¡Válgate  el  diablo 
Por  bofetón ,  por  cachete, 
Por  puñete,  por  porrazo, 
Por  mojicón,  por  puñada, 
Por  moquete  o  por  sopapo! 
Si  hubiera  mas  ruido  hecho, 
Aunque  se  hubiera  tocado 
La  campana  de  Vetilla...  {Sale  Elvira.) 

ELVIRA.1 

Vicente ,  ¿qué  vas  pensando  ? 

VICENTE. 

Voy,  Elvira ,  si  te  digo 
La  verdad ,  muy  enfadado. 

ELVIRA. 

¿Con  quién? 

VICENTE. 

¡Ahi  que  no  es  nada! 
Con  todo  el  género  humano. 
Con  mis  amos,  mozo  y  viejo. 

ELVIRA.     _,, 

¿Porqué? 

VICENTE. 

Porque  son  mis  amos 
Cuanto  á  lo  primero,  y  luego 
Porque  son  tan  locos  ambos , 
Que  uno  da  sin  que  le  pidan , 

Y  otro  no  calla ,  no  dando : 
Siendo  asi  que  el  que  no  da, 
No  ha,  de  despegar  los  labios ; 

Y  el  que  da,  sea  lo  que  fuere, 
Solo  es  quien  puede  hablar  alto. 
Voylo  también  con  mi  ama , 
Porque  desde  que  oyó  el  caso , 
Aunque  la  Salve  no  rece , 

Está  gimiendo  y  llorando. 
Voylo  con  tu  amo  Don  Mendo, 
Porque  de  hoy  acá  se  ha  dado 
Tanto  á  la  contemplación 
Del  devotísimo  paso 
Del  prendimiento,  que  siendo 
Su  cofrade ,  en  breve  espacio 
Prendió  á  mi  amo ,  á  Don  Guillen 

Y  ahora,  para  enmendarlo, 
Prende  al  viejo.  Y  también  voylo 
Con  el  Rey. 

ELVIRA. 

¿Estás  borracho? 

VICENTE. 

¡  Pluguiera  á  Dios! 

ELVIRA. 

¿Con  el  Rey? 

VICENTE* 

SI,  porque  habiéndome  dado 
A  mi  dos  mil  bofetones, 
Ninguno  tomó  á  su  cargo; 

Y  por  uno  que  á  otro  dieron  y 
Se  muestra  lan  indignado , 
Que  diz  que  echa  por  loa  ojos 
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Basiliscos  sin  milagros. 

Y  Gnalmente  lo  voy 
Contigo. 

ELVIRA. 

Solo  eso  aguardo 
A  saber  :  ¿por  qué  conmigo? 

VICENTE. 

Porque  estándome  adorando 
Con  tus  cinco  mil  sentidos, 
Ni  una  música  me  has  dado , 
Ni  me  has  escrito  un  papel , 
Ni  me  has  tomado  una  mano. 

ELVIRA. 

Ya  te  he  dicho  que  Beatriz 
Es  la  que  me  lo  na  estorbado. 

VICENTE. 

También  te  he  dicho  yo  á  ti  * 

Que  no  hay  que  hacer  della  caso.  • 

ELVIRA* 

¡  Ay,  Vicente!  Si  eso  fuera 
Verdad ,  te  diera  un  abrazo. 

VICENTE. 

Dámele  con  calidad 

De  quitármele ,  en  llegando 

A  imaginar  que  es  mentira. 

ELVIRA. 

Claro  está ;  que  mi  recato 
De  otra  suerte  no  lo  hiciera. 

{Abrázame.) 

ESCENA  XI. 

BEATRIZ.  —  Dichos. 

REATRIZ. 

Gloria  á  Dios,  que  en  paz  os  hallo. 

VICENTE. 

Beatriz. 

ELVIRA. 

Pues  ¿qué  importa? 

VICENTE.  (Ap.) 

¿Qué? 
Tú  lo  verás  de  aquí  á  un  rato. 

BEATRIZ. 

Cepos  quedos,  reyes  mios  : 
No  hay  que  fruncírseme  entrambos, 
Ni  pues  que  son  mojiperros, 
Se  me  bagan  mojigatos, 

ue  ya  lo  he  visto,  y  no  importa ; 

oe  para  aquí  es  el  adagio 

e  que  el  zapato  se  calce 
Otro,  que  yo  me  descalzo. 

ELVIRA. 

• 

Yo  soy  moza  de  obra  prima, 

Y  de  calzarme  no  trato 

De  viejo ,  y  mas  en  su  tienda , 
Que  hormas  y  pies  son  de  palo. 

VICENTE.  (Ap.) 

Esto  es  hecho. 

BEATRIZ. 

(Cómo  es  eso? 
¿Soy  yo  hHa  del  cosario 
Pié  de  Palo ,  por  Tentara? 

ELVIRA. 

Algo  deso  hay. 

VICENTE.  (Ap.) 

Esto  es  malo. 

BEATRIZ. 

Con  estas  manos  que  ve 
He  vengara  dése  agravio, 
Si  no  viera  que  su  moño 
No  la  dolerá  en  mis  mano*. 


M 

VICENTE.  (Ap.) 

Declaróse. 

ELVIRA. 

Pues  por  dicha, 
¿  Es  mi  cabello  prestado 
Como  el  ojo  izquierdo  suyo, 
Que  es  de  vidrio? 

BEATRIZ.  '  r'¡    ' 

¿Qué? 

VICENTE. 

[Ap.  Echó  «1  fallo.) 
No  se  ha  de  hablar  mas  en  esto. 

ELVIRA. 

¿Cómo  que  no?  En  todo  caso 
La  puedo  yo  mostrar  dientes. 

BEATRIZ. 

Si  pienso  que  podrá,  y  hartos, 
Porque  aunque  ya  es  mas  que  niña, 
Los  tiene  para  mudarlos. 

ELVIRA. 

¿Estos  son  dientes  postizos? 

REATRIZ. 

¿  Estos  son  ojos  vidriados? 

ELVIRA. 

¿  Este  cabello  es  ajeno  ? 

BEATRIZ. 

¿Y  estas  piernas  son  de  palo? 

VICENTE*. 

Aguarda,  no  las  enseñes  : 

¿No  echas  de  ver  donde  estamos? 

ELVIRA. 

Este  picaro... 

BEATRIZ. 

Este  infame... 

ELVIRA. 

Este  vil... 

BEATRIZ. 

Este  picaño... 

ELVIRA. 

Tiene  la  culpa. 

BEATRIZ. 

Pues  tenga 
La  pena. 

(Péganle.) 

VICENTE. 

Damas,  á  espacio. 

ELVIRA. 

Gente  viene. 

BEATRIZ. 

Pues  dejemos 
Bate  negocio  empezado. 

VICENTE. 

¿Luego  piensan  acabarle? 

ELVIRA. 

Y  las  dos  ¿cómo  quedamos? 

BEATRIZ. 

Amigas. 


Adiós. 


ELVIRA. 


BEATRIZ. 

Adiós. 
(Von$$.) 

VICENTE. 


iNo  es  mejor,  al  diablo»  al  diablo. 

Que  os  lleve,  puercas,  bribonas  ? 

¡Qué  diluvio  de  porrazos 

Ha  venido  sobre  mi! 

Y  lo  peor  deste  fracaso 

Ño  es,  sino  que  de  todo  esto 

No  se  le  da  al  Rey  un  cuarto.  {V**.) 
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ESCENA  XII. 


EL  REY,  embozad* ,  t  DOÑA  BLAN- 
CA, queriéndole  reconocer;  des- 
pués, BEATRIZ. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Quién  es  ¡ cielos !  quien  así, 

Cuando  la  noche  cerrando 

Baja,  se  ha  entrado  hasta  aquí? 

Hombre,  ¿qué  vienes  buscando? 

¿Tráesme  mas  pesares;?, Sí , 

Responderás ,  claro  está ; 

Que  casa  de  un  afligido 

En  quieu  no  hay  consuelo  ya , 

Solamente  la  ha  sabido 

Quien  los  pesares  le  da. 

(Ap.  El  rostro  y  la  voz  esconde, 

Y  callando  me  responde.) 

¡  Beatriz !  saca  una  luz.  (Ap.  \  Cielo ! 

Viva  estatua  soy  de  hielo.) 

{Saca  luces  Beatriz.) 
Hombre ,  ¿á  qué  has  entrado  donde 
Temor  y  asombro  me  das? 

REY. 

Queda  sola,  y  lo  sabrás. 

DOfU  BLANCA. 

Nada  temo  :  éntrate  dentro. 
{Toma  la  luz,  y  vase  Beatriz.) 

m 

ESCENA  XIII. 
EL  REY.  —  DOÑA  BLANCA. 

D03A  BLANCA. 

(Ap.  Tantas  mas  penas  encuentro, 
Cuantas  voy  dejando  atrás.) 
¿(Vun  no  te  descubres? 

REY. 

No, 
Hasta  cerrar  esta  puerta.      (Cierra.) 

doNa  blanca. 

(Ap.  ¡Quién  mayor  confusión  vio!) 
¡Hola! 

BEY. 

No  des  foees. 

DOÑA  BLAftCA. 

(Ap.  ¡Muerta 
Estoy ! )  Pues  ¿quién  eres? 

rey.  (Descubriéndose.) 

Yo. 

DOflfA  BLANCA.  *~~~ 

¡Válgame  el  cíelo!  ¿Qué  veo? 

REY. 

¿Conoceisme? 

DOÑA  BLANCA. 

Sí ,  señor ; 
Que  en  ningún  embozo  puede 
Andar  disfrazado  el  sol. 
¡Vos  en  mi  casa  á  estas  horas! 
¡En  aquese  traje  vos 
A  buscarme !  ¿Qué  mandáis  ? 
Que  á  vuestras  plantas  estoy. 
Sacadme ,  por  Dios ,  sacadme 
De  tan  nueva  confusión  : 
Sepa  yo  si  esta  visita 
Es  castigo  ó  es  favor. 

REY/ 

Ni  es  favor,  Blanca ,  ni  es' 
Castigo ;  es  obligación 
De  mi  oficio ;  gue  el  ser  rey 
Oficio  es  también. 

DOÑA.  BUNGA. 

Sefior, 


ti 


Y  en  qué  obligación  conmigo 
*  s  pone  el  serlo  ? 


REY. 


El  color 
Cobrad ,  cobrad  el  aliento , 
Sosegad  el  corazón ; 
Porque  os  he  menester,  Blanca 
A  vos  muy  dentro  de  vos. — 
Vuestro  hijo  á  vuestro  esposo 
Publicamente  ofendió ; 
Vuestro  esposo  de  vuestro  hijo 
Ante  mí  se  querelló, 
Publicamente  también ; 

Y  en  el  repetido  error 

De  entramóos,  resulta,  Blanca, 
La  sospecha  contra  vos. — 
Razón  tenéis  de  turbaros, 

Y  yin  sobrada  razón , 

Que  es  tan  nueva  diligencia 

Aquesta,' que  no  la  vio 

Otra  vez  en  cuantos  casos 

Con  rayos  escribe  el  sol. 

Mas  yo  he  de  saber  si  es  cierto 

Que  pudo  ser  que  llegó 

De  padre  á  hijo,  de  hijo  á  padre 

A  tanto  la  indignación , 

Que  uno  ofenda,  otro  querelle ; 

Y  para  poder  mejor 
Saberlo,  como  á  testigo, 
Vengo  á  examinaros  yo. 
Hablad  conmigo ,  fiada 
En  la  fe  de  ser  quien  soy, 
De  que  jamas  no  padezca 
Vuestra  fama  y  opinión 
El  escrúpulo  mas  leve. 
Solos  estamos  los  dos, 

Ni  ha  de  haber  otro  instrumento 
Que  mi  oído  y  vuestra  voz. 
O  si  no,  ¡vive  Dios,  Blanca, 
Que  basta  qué  llegue!... 

DOÑA  BLANCA. 

Señor, 
Tened  :  no  paséis  tan  presto 
De  la  blandura  al  rigor, 
De  la  piedad  al  enojo , 
Ni  del  agrado  al  furor ; 
Que  aunque  es  verdad  que  ha  tenido 
Un  secreto  por  prisión 
El  pecho ,  donde  guardado 
Se  na  confundido  nasta  hoy ; 
Que  aunque  es  verdad  que  propuse 
Guardarle ;  viendo  que  estoy 
En  la  sospecha  indiciada 
De  que  me  advertís,  error 
Hiciera  en  no  descubrirle ; 
Que  es  tan  noble  mi  ambición , 
Es  tan  mió  mi  respeto , 
Tan  de  mi  esposo  mí  honor, 
Que  no  ha  de  dejar  que  cobre 
Fuerza  esa  imaginación ; 

Y  asi,  por  ella  ne  de  dar 
Aquesta  satisfacción 

A  vos ,  al  mundo  y  al  cielo. 
Oidme  atento. 

REY. 

Ya  lo  estoy. 

DOÑA  BLANCA. 

Pobre  fué  mí  padre ,  pero 
Tan  noble,  que  el  mismo  sol 
Menos  puro  cotejaba 
Su  esplendor  con  su  esplendor. 
Viendo  pues  que  no  podía 
Medir  con  igual  acción 
La  calidad  y  la  hacienda , 
En  tiernos  años  trató 
Casarme ,  siendo  ellos  solos 
El  dote  que  á  Lope  dio , 
Porque  supliesen  los  suyos 
El  caudal  con  el  amor. 
En  desiguale*  edades 


Casamos  en  fin  los  dos, 
Siendo  ea  mi  abril  y  su  enero 
El  la  nieve  y  yo  la  flor. 
Sabe  el  cielo  que  le  quise 
Mas  que  al  vivir,  aunque  no 
Lo  merecí  á  sus  despegos. 
Lo  debí  á  su  desamor ; 
Porque  él  templado  al  antiguo 
Estilo,  al  moderno  yo, 
Disonábamos  al  gusto, 
Pero  no  á  la  obligación. 
Pareciéndome  que  fuera 
Bisagra  de  nuestro  amor 
Un  hijo  (que  estos  extremos 
Ellos  quien  los  ata  son), 
Le  deseé  con  tanto  afecto, 
Que  Dios  m¿  le  castigó 
Con  no  dármele,  porqué 
Como  él  sabe  lo  mejor, 
Da  á  entender  que  todo  y  nada 
Se  le  ha  de  pedir  á  Dios. 
Doblemos  aquí  la  hoja, 
Dejando  aparte,  sefior, 
Domésticos  desagrados 
Que  pasamos  Lope  y  yo , 

Y  vamos  á  que  tenia 

Mi  padre  una  hija  .menor, 

A  quien  yo ,  para  tener 

En  la  áspera  condición 

De  mi  esposo  algún  consuelo,- 

Algún  alivio  ó  favor, 

La  llevé  á  vivir  conmigo. 

Desta  pues  se  enamoró 

Un  caballero...  y  si  algo  < 

Mi  humildad  os  mereció, 

Sea  no  nombrarle ,  puesto 

Que  para  mi  verdad  no 

Importa,  y  hoy  puede  ser 

De  disgusto  para  vos. 

Mas  ¿qué  digo?  ¿En  qué  reparo? 

Que  en  abono  de  mi  honor, 

No  he  de  dejar  sospechoso , 

Ni  aun  el  indicio  menor. 

Don  Mendo  Torrellas  fué 

El  que  tiendo  su  pasión 

Desvalida  de  mi  hermana , 

De  otro  de  casa  buscó 

Medios  que  le  introdujesen 

De  noche  por  un  balcón 

En  su  cuarto,  donde  es  cierto 

Qne  la. palabra  la  dio 

De  esposo ,  testigo  el  cielo, 

Cuya  promesa  creyó , 

Para  que  saliese  dueño 

El  que  habia  entrado  ladrón. 

Casóse  después  con  otra ; 

Que  no  hay  hombre  que  traidor 

No  mire  á  la  conveniencia 

Antes  que  á  la  obligación ; 

Y  dentro  de  pocos  dias 
Vuestro  padre  le  envió 
Por  embajador  á  Francia  : 
De  suerte  qne  se  ausentó, 
Sin  saber  mas  que  hasta  aquí 
De  lo  que  ahora  resta.  Yo, 
Viendo  con  poca  salud 

A  mi  hermana ,  y  que  un  rigor 
Continuo  la  atormentaba , 
Quise  saber  la  ocasión, 

Y  con  ruegos,  con  halagos 

Y  con  lágrimas,  que  son, 
Sobre  la  sangre ,  los  mas 
Fuertes  conjuros  de  amor, 
La  obligué  á  gue  me  dijera 
Lo  que  ne  dicno,  y  añadió 
Que  tenia  en  sus  entrañas 
Por  testigo  dé  su  error 

Un  áspid ,  alimentado 
Dos  veces  del  corazón» 
Era  mi  hermana ,  aentflo 
Sin  reñírselo,  señor; 
Qne  es  la  reprensión  inútil 


A  lo  hecho,  y  es  rigor 

Que  en  quJeu  bascaba  un  consuelo, 

Hallase  uoa  reprensión. 

«¡Oh,  válgame  el  cielo!  (dije 

Una  y  mil  veces).  ¿Quién  vio 

Que  una  misma  causa  tenga 

Desdichadas  a  las  dos? 

Pues  lo  que  para  mí  fuera 

La  dicha  y  el  bien  mayor, 

Es  desdicha  para  ti.  i 

Y  discurriendo  veloz 

En  esto,  dando  una  y  mil 
Vueltas  la  imaginación , 
De  su  pena  y  de  mi  pena 
Mi  industria  sacar  pensó 
El  secreto  y  el  alivio 
De  ambas ,  trocando  I*  acción , 
La  preñes  ella  ocultando 

Y  publicándola  yo. 
Llegó  de  su  parto  el  dia... 

— ¿Quién  mas  nuevo  caso  vio , 
Que  una  el  dolor  disimule, 

Y  que  otra  finja  el  dolor?  — 
Supuesta  otra  enfermedad , 
Laura  del  parto  murió ; 
Que  no  pudo  de  otra  suerte 
Cumplir  con  su  obligación. 
Sola  una  matrona  fué 
Cómplice  de  nuestro  error, 

Que  hasta  boy  ninguno  ha  sabido, 
Ni  se  supiera  desde  hoy 
(Porque  encerrado  duraba     • 
En  bien  segura  prisión), 
Si  a  tormentos  de  vergüenza 
No  la  rompiérades  vos. 
Mi  culpa,  señor,  es  esta. 
Humilde  á  esos  pies  estoy  : 
Padezca  vuestros  enojos 
Yo  solamente,  pues  soy 
En  aquesta  acción  culpada ; 
Pero  recibid ,  señor, 
En  cuenta  de  tanto  engaño, 
Tener  á  mi  esposo  amor, 
Tener  amor  á  mi  hermana 

Y  juzgar  que  entre  los  dos 
A  uno  á  mi  fe  le  traia , 

Y  a  otro  llevaba  á  su  honor  : 

Y  finalmente,  si  habéis, 
Pedro  invicto  de  Aragón 
Que  llaman  el  Justiciero, 
De  mostrar  en  mí  lo  sois. 
Esta  es  mi  vida  :  postrada 
Esta  á  vuestras  plantas  :  no 
Os  pido  me  perdonéis ; 
Solo  os  pido  que  el  pregón 
Que  os  oé  en.  mi  justicia  fama , 
Sea  diciendo  en  alta  voz 

Que  engañé  a  mi  esposo,  que 
Al  mundo  engañé ;  mas  no 
Que  mi  decoro  ofendí, 

8ue  manché  mi  presunción , 
ue  deslucí  mi  altivez, 
Que  turbé  mi  pundonor, 

8ue  manché  mi  vanidad , 
i  que  ajé  mi  estimación ; 
Porque,  en  efecto,  los  yerros, 
En  mujeres  como  yo , 
Pueden  constar  de  un  engaño, 
Pero  de  otra  cosa,  no. 

REY. 

jOh  cuánto  estimo  el  haber 

Salido  con  la  aprensiou 

De  que  el  que  ofendió  no  es  hijo, 

Ni  padre  el  que  querelló! 

(Ap.  Aunque  mal  en  este  caso 

Salí  de  una  confusión, 

Pues  me  quedo  con  la  misma , 

Añadidas  otras  dos. 

Don  Lope  ofendió  a  su  padre 

En  la  publica  opinión 

De  todo  el  pueblo;  el  secreto 


US  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

No  he  de  revelarle  yo ,    • 

Que  importa  oculto ;  Don  Mendo 

Traidoramente  burló 

El  honor  de  Laura  muerta ; 

Y  Blanca ,  en  fin,  engañó 
A  su  esposo  :  tres  delitos 
Públicos  y  ocultos  son. 
Luego  aunque  yo  haya  sabido 
Que  no  es  su  hijo,  debo  jo, 
Por  Lope.,  por  Blanca  y  Mendo, 

Y  por  mi  que  soy  quien  soy, 
Dar  á  públicos  delitos 
Pública  satisfacción , 

Y  a  los  secretos  secreta.) 
Adiós,  Blanca. 

DOÑA  BLANCA. 

Guárdeos  Dios 
Los  años  que... 
(Uaman  ala puerta.al  ir  abrir  eWty.) 

REY. 

¿Llaman? 


•ltf 


DONA  BLANCA. 


Si. 


REY. 


Pues  abrid  la  puerta  vos, 

Y  á  nadie  que  sea  digáis 
Que  estoy  aqui ,  ni  quién  soy. 

(Quédase  á  un  lado.) 

dona  blanca. 
¿Quién  llama? 

ESCENA  XIV. 

DON  MENDO.  —  Dichos. 

DON  MENDO. 

Yo ,  Blanca. 
(Abre  Diña  Blanca,  y  tale  Don  Mendo.) 

DONA  BLANCA. 

Pues 
¿Qué  buscáis?  (Ap.  ¡Qué  confusión!) 

DON  MENDO. 

Venir  4  deciros  solo 
Que  nada  os  cause  temor 
De  cuanto  veis ,  pues  teniendo 
La  causa  en  mis  manos  hoy, 
¿Quiéu  se  atreverá  á  decir 
Lo  que  yo  no  quiera? 

rey.  (Acercándotele.) 
Yo. 

(Túrbate  Don  Mendo.) 

DON  MENDO. 

¡Señor!  ¿vos? pues... 

REY. 

Bien  esta. 
La  llave  de  la  prisión 
En  que  tenéis  a  Don  Lope, 
Me  dad. 

DON  MENDO. 

Aquesta  es ,  señor. 
Mas  sabed... 

REY. 

Ya  lo  sé  todo. 
Retiraos ,  Blanca ,  vos ; 

Y  vos ,  Don  Mendo ,  quedaos. 
Ap.  Esta  noche  ¡  vive  Dios ! 
era  el  mundo  mi  justicia.)      (Y ase.) 


« 


E8GEHA  XV. 

DOÑA  BLANCA ,  DON  MENDO. 

DON  MENDO > 

¿Qué  es  esto ,  Blanca  ? 

DONA  BLANCA. 

Es  tu  error 

Y  es  mi  error  también ;  que  el  cielo 
Hoy  nos  castiga  á  los  dos. 

Siftue  al  Rey,  piedad  le  pide; 
Sabiendo  ¡  ay  ae  mi !  que  no 
Es  mi  hijo ,  que  es  de  Laura 

Y  tuyo. 

DON  MENDO, 

¡Válgame  Dios! 
El  vivirá,  aunque  yo  muera. 

DONA  BUNGA. 

¡Muerta  quedo! 

DON  MENDO. 

¿Sin  mi  voy! 
(Vanee.) 

Habitación  de  Don  Mendo. 

ESCENA  XVI. 

ELY1RA,  DOÑA  VIOLANTE. 


Considera... 


ELVIBA. 


DONA  VIOLANTE. 

Esto  ha  de  ser. 

ELVIBA. 

Mira... 

DONA  VIOLANTE. 

No  hay  que  persuadirme. 

ELVIBA. 

Advierte... 

DONA  VIOLARTE. 

No  hay  que  decirme. 

ELVIRA. 

¿  No  echas ,  señora ,  de  ver 
Que  han  de  culpar  que  haya  sido 
Tu  padre  quien  le  ha  librado? 

DOfU  VIOLANTE. 

Guando  lé  juzguen  culpado , 
¿Qué  importa  ?  Y  pues  no  te  pido 
Consejo ,  no  me  le  des. 
Llega,  y  abre  aquesa  puerta. 

ELVIRA. 

Si  haré ,  de  temores  muerta. 
—Pero  gente  hay  dentro. 

dokIa  violante. 

Pues 
Antes  que  nos  resolvamos 
A  abrir,  Elvira ,  escuchemos , 
Porque  puede  ser  que  erremos 
El  fin  de  lo  que  intentamos , 
Si  acaso  por  la  otra  puerta 
Alguien  entró  en  la  prisión , 

Y  se  queda  tu  intención 
Sin  su  efecto  descubierta. 
Pon  en  la  llave  el  oído, 
Mira  qué  oyes. 

ELVIRA. 

Nada  puedo 
Entender,  porque  hablan  quedo , 

Y  solo  A  mi  Ilesa  el  ruido 
De  la  voz,  sin  Fas  palabras. 

DONA  VIOLANTE. 

Quítate ,  llegaré  yo 

A  ver  si  algo  escucho.  No. 

Pero  para  que  no  abras» 
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El  rumor  bastante  toé. 
Mocha  gente  veo. 

ILVUU. 

Asi 
Lo  he  sentido  yo. 


ESCENA  XVII. 

DON  MENDO.  —  Dichas. 

DON  MUIDO. 

¡Ay  demi! 

DOÑA  VIOLANTE. 

Señor,  ¿qué  tienes?  ) 

BOU  VENDO. 

No  sé... 
Pero  bien  lo  sé,  mal  digo ; 
Que;  en  efecto,  mi  pesar 
¿Con  quién  ha  de  descansar, 
Si  no  descansa  contigo? 
¡Con  cuántas  cansas  me  aflijo . 
Advierte !  Don  Lope ,  pues, 
Hijo  de  Blanca  no  es, 
Que  es  tu  hermano  y  es  mi  hijo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Qué  dices!  ¡Válgame  el  cielo! 

DON  MENDO. 

Que  vengo  determinado 
A  perder  vida  y  estado , 
Privanza ,  honor  y  consuelo 
Por  darle  la  libertad. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Sin  saberlo  yo ,  habían  hecho 
Sus  desdichas  en  mi  pecho 
Aqtiesa  misma  piedad. 
Y  pues  el  ruido  que  oi 
Ya  cesó  en  el  aposento, 
Yo  abriré. 

DON  MENDO. 

Llega  con  tiento. 

ESCENA  XVIII. 

DON  LOPE ,  dentro.  —  Dichos. 

dom  Lora.  (Benito.) 
¡  Ay  infelice  de  mi ! 

DON  MENDO. 

Justamente  te  estremeces 
A  tan  misero  gemido. 

DOÑA  VIOLANTE. 

De  turbada ,  no  he  podido 
Abrir  ya. 

don  lope.  (Dentro.) 

¡  lesos  mfl  veces1. 
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DON  MENDO. 

Muestra  la  llave ,  que  aunque 
Tanto  este  acento  me  turba, 
Yo  abriré. 

doña  violante. 

Toma ;  que  yo,  (Dale  la  ¡lape.) 
Mas  que  viva ,  estoy  difunta.    - 

(Llaman  á  he  des  puertee  de  loe  ladee, 
por  la  parte  de  adentro.) 

DON  MENDO. 

A  aquella  puerta  y  á  esta 

A  un  tiempo  han  llamado  juntas. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Quién  será?  ¡Válgame el  cielo! 

DON  MENDO. 

Mientras  que  yo  abro  la  una, 
Abre  tú  la  otra. 

(Van  d  abrir  Doña  Violante  y  Don 
Siendo  loe  doe  puertas ,  y  salen  por 
la  de  Doña  Violante  Doña  Blanca  y 
Beatriz ,  y  por  la  otra  Don  Lope, 
padre ,  y  Vicente,) 

ESCENA  XIX. 

DOÑA  BLANCA ,  DON  LOPE ,  padre, 
BEATRIZ,  VICENTE.  —  Dichos. 

don  lope  ,  padre. 

Don  Mendo , 
El  Rey  me  manda  que  acuda 
A  vos  á  que  me  digáis 
La  sentencia  que  dio  justa 
En  mi  desagravio. 

DOÑA  BLANCA. 

Yo. 
Violante,  en  vuestra  hermosura 
Vengo  á  consolar  mis  penas , 
Que  anticipadas  me  asustau. 

VICENTE. 

Y  yo,  por  hallarme  en  todo, 
Vengo  siguiendo  la  chusma. 

DON  MENDO. 

El  Rey,  Lope,  no  me  ha  dado 
A  mi  sentencia  ninguna... 

DOÑA  VIOLANTE. 

Muy  mal  podrá ,  Blanca ,  daros 
Consuelos  la  que  los  busca. 

DON  MENDO. 

Si  ya  no  es  que  la  sentencia 

En  esta  cuadra  se  oculta, 

Donde  está  preso  Don  Lope. 

(Abre  la  puerta,  que  será  la  de  en  me» 


dio  del  teatro,  y  se  ve  d  Den  Lope, 
hijo ,  dado  garrote «,  un  papel  en  la 
mano ,  y  luces  d  los  lados.) 
Mas  ;  qué  miro ! 

DOÑA  BLANCA. 

i  Suerte  injusta  I 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Qué  desdicha ! 

VICENTE. 

¡Qué  tragedia  l 

BEATRIZ. 

¡  Qué  pena ! 

ELVIRA. 

¡  Qué  desventura ! 

don  lope,  padre. 

Cuanto  fué  hasta  aquí  rencor, 
Es  ya  lástima  y  angustia. 

DON  MENDO. 

Si  el  papel  que  está  en  su  mano , 
Es»  Lope,  el  que  el  Rey  procura 
Que  yo  por  sentencia  os  lea, 
Vedle  vos ;  que  á  mi  me  turba 
Este  horror  tanto,  que  soy 
Una  helada  estatua  muda. 
(Ap.  ¡  Ay  hijo !  castigo  ha  sido 
Dilatado  de  mi  culpa 
Hasta  aqui.  Pero  estas  voces 
Quédense  en  el  alma  ocultas.) 

•    DOÑA  BLANCA.  (Ap.) 

De  mi  engaño  el  instrumento 
Para  castigo  me  busca , 
¡Ay  de  mi  Y  pero  esta  pena 
Secreta  el  alma  la  sufra. 

don  lope.  (Lee.) 

«Quien  al  que  tuvo  por  padre 
«Ofende ,  agravia  é  injuria , 
» Muera ,  y  véale  morir 
» Quien  un  limpio  honor  deslustra, 
•Para  que  llore  su  muerte 
•También  quien  de  engaños  usa, 
•Juntando  de  tres  delitos 
•Las  tres  justicias  en  una.» 

TODOS. 

Y  de  los  demás  defectos 
Merezca  el  autor  disculpa. 

«  El  garrote  no  era  suplido  de  noble*. 
Calderón,  que  en  El  Alcalde  de  letame*  sipo 
justificar  tan  bien  la  aplicados  de  una  pena 
vil  a  un  caballero,  la  hubiera  justificado 
igualmente  en  este  drama.  Es  de  temer  que 
el  texto  baya  sido  alterado,  y  que  en  el  origi- 
nal genuino  muriese  Don  Lope  degollado 
con  el  pufial  que  entregó  á  su  padre  :  el  ex- 
traño efecto  que  produce  aquella  arma  en 
Don  Lope ,  autoriza  tal  presunción.  Fuera 
de  esto,  es  muy  probable  que  no  sea  de  Cal- 
DiaoN  el  diurno  teto,  caso  que  turiese  parte 
en  los  otros. 


EL  CONDE  LUCANOR. 


EL  CONDE  LUCANOR. 
TOLQMEO,  toldan  de  Egipto. 
FEDERICO,  duque  de  Toscana,  viejo. 
ASTOLFO,  principe  de  Rusia. 
CASIMIKO ,  principe  de  Hungría. 
ROBERTO,  criado. 


PERSONAS. 

PASQUÍN,  criado  del  Conde. 
ROS1MUNDA,  duquesa  de  Toscana. 
\h\FELk,  moga. 
ESTELA,  dama. 
CLORI,  dama. 
FLORA,  dama. 


\ 


S1RENE,  d<ww. 
LIBIA,  dama. 
Guardas. 
Músicos 
Acompañamiento. 

GEKTfi. 


La  escena  es  en  Egipto  y  en  Toscana. 


JORNADA_PRIMERA. 

Egipto.  —  Trozo  de  selva ,  cercana  al  mar, 
entre  una  grata  y  una  torre. 

ESCENA    PBIMEBA. 

Gente  ,  EL  SOLDÁN. 

{Dentro  suena  ruido  de  caza,  y  después 
sale  cayendo  el  soldán  Tolomeo,  en 
traje  dejitano  ó  egipcio.) 

uno.  (Dentro.) 
Desenlázala,  pihuela 
A  otro  halcón ,  que  tras  él  suba 
A  socorrerle. 

gente.  (Dentro.) 

Uchobó. 
soldán.  (Dentro.) 
No  hay  para  qué,  que  aunque  él  huya 
Volando,  sabré  corriendo 
Hacer  que  se  restituya 
A  la  alcándara.  Mas  ¡cielos! 
¡Favor! 

uno.  (Dentro.) 
En  las  peñas  duras 
El  caballo  del  Soldán 
Se  desboca. 

gente.  (Dentro.) 
fuerte  Jniusu! 
(Dentro  suena  ruina.) 
soldán.  (Dentro.) 
Por  mas ,  generoso  brnto , 
Que  envuelto  en  sudor  y  espuma 
Rindas  al  aire  el  aliento, 
Des  á  la  tierra  la  furia , 
Desalojado  del  fuste  » 

Que  tu  altiva  espalda  ocupa ,  j 

Del  estribo  que  te  ciñe  I 

Y  la  rienda  que  te  ajusta , 

Sabré  sin  ti  penetrar  I 

Los  ceños  desla  espesura  ' 

En  seguimiento  de  aquel 

Veloz  pirata  de  pluma , 

jQue  en  losjnélagos  del  viento , 

Haciendo  una  y  otra  punta, 

Para  caer  sobre  el  sol 

Mas  allá  del  sol  se  encumbra. 

(Sale  ahora.) 
Mas  ¡ay !  que  en  vano  te  sigue 
Ya  ni  aun  la  vista,  pues  suma 
Tu  velocidad  te  aleja 
Tanto,  que  la  mas  aguda , 
Ni  pajaro  te  divisa , 
Ni  átomo  apenas  te  juzga  : 
Con  que  perdidos  los  dos, 
Tú  en  la  campaña  cerúlea 

Y  yo  en  la.verde  campafta, 
Corremos  igual  fortuna-, 

t.  in. 


Pues  á  un  tiempo  derrotados , 

Tú  entre  nubes,  yo  entre  grutas , 

Partimos  entre  los  dos 

Tú  la  vaga  y  yo  la  inculta. 

Mal  seguido  de  mi  gente , 

Porque  no  igualó  ninguna 

El  desenfrenado  aliento 

Que  de  sus  ojos  me  hurta , 

Perdido  y  solo  en  las  quiebras 

Destas  pardas  peñas  duras 

(Que  enmarañadas  defienden 

La  entrada  á  la  luz  mas  pura 

Del  sol)  me  hallo ,  sin  que  encuentre 

De  humana  planta  ni  bruta 

O  vereda  que  me  guie, 

O  huella  que  me  conduzga. 

Pero  en  lo  mas  intrincado 

Del  monte  (si  no  me  ofusca 

Lo  pavoroso  del  seno) 

Quiere  el  cielo  que  descubra 

No  sé  qué  fábrica  pobre, 

Que  entre  esplendores  de  augusta , 

A  pesar  del  tiempo  vive 

Míseramente  caduca. 

Acercarme  quiero  á  ella , 

Por  si  la  habitase  alguna 

Persona  que  al  real  camino 

O  me  adiestre  ó  me  reduzga. 

¡  Ah  del  miserable  albergue !..« 

(Dentro  ruido  de  cadenas.) 
Mas  ¿qué  lamento  se  escucha , 
Que  entre  arrastradas  cadenas 
La  esfeta  del  aire  turba? 

ESCENA  II. 

FEDERICO,  dentro.—  EL  SOLDÁN. 

FEDERICO. 

Inconstante  fortuna , 
TJÓñclicional  imagen  de  la  luna, 
Por  mas  que  en  mi  tus  iras  ejecutas , 
No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  triunfa, 

SOLDÁN. 

Ya  desta  voz  y  aquel  ruido 
No  es  diffcil  que  presuma 
Dónde  estoy,  pues  aunque  yo 
No  pisé  este  sitio  nunca, 
Tuve  del  noticias  siempre. 
Esta  es  la  prisión,  sin  duda, 
Del  infeliz  Federico 
De  Toscana ,  que  asegura 
Con  sus  ruinas  mis  aplausos, 
Mis  dichas  con  sus  injurias. 
Pasar  no  quiero  adelante , 
Porque  la  piedad  no  acuda 
A  revocar  los  decretos 
De  una  sentencia  tan  justa , 
Que  la  pronuncian  Jos  jados 
Siempre  que  mi  mal  pronuncian. 
Por  otra  parte  (siu  que 


Me  mueva  lástima  alguna, 
Pues  á  quien  culpa  su  estrella, 
No  en  vano  mi  rigor  culpa) 
Quiero  torcer  el  camino... 
— Y  no  sin  causa ,  pues  una 
Parda  choza  allí  parece, 

gue  en  bárbara  arquitectura 
s  fachada  de  otro  seno 
No  menos  funesto ,  en  cuya 
Lóbrega  estancia  quizá 
Habrá  gente.  ¡  Ah  de  la  obscura 
(Tocan  dentro  una  arpa.) 
Habitación !...  Mas  ¿qué  oigo? 
Templado  iustrumento  usurpa 
Las  cláusulas  á  las  aves, 
A  cuyo  compás  divulga... 

ESCENA  IIL 

1  RÍFELA,  dentro.  —  EL  SOLDÁN; 
FEDERICO,  dentro. 

miPELA.  (Canta  dentro.) 

Inconstante  fortuna , 
Condicional  imagen  de  la  luna, 
Por  mas  que  en  mi  tus  iras  ejecutas. 
No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  triunfa. 

soldán. 

¿Qué  es  esto ,  cielos ?  ¡  Lo  mismo 

8ue  uno  llora  en  sus  angustias» 
Ira  en  sus  lisonjas  canta ! 
ÍTan  poca  distancia*,  incultas  # 

»eñas,liay  <JeI  canto  aUlajiia, 
De  la  pena  ala  ventura , 
De  la  desdicha  á  la  dicha , 
Que  pueden  dos  voces  juntas 
Formar  de  un  mismo  concepto 
El  lamento  y  la  dulzura , 
Repitiendo  á  un  tiempo  mismo 
Una  alegre,  otra  confusa?... 

(¡rífela  canta ,  y  el  Soldán  y  Federico 
representan.) 

LOS  TRES. 

Inconstante  fortuna , 
Condicional  imagen  de  la  luna, 
Por  mas  gue  en  mi  tus  iras  ejecutas , 
No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  triunfa. 

ESCENA  IV. 

Guardas  ;  después,  ROBERTO.  — 
Dichos. 

guardas.  (Dentro.) 
Muera ,  tiradle. 

SOLDÁN. 

¡Ay  de  mi! 
Tercera  voz  articula 
No  menos  casual  asombro 
Que  la  primera  y  segunda.' 

*7 
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guardas.  (Dentro.) 
Por  aquí  va. 

(Sale  Robería  huyendo.) 

ROBERTO. 

¡Favor,  cielos! 

SOLDAR. 

¿Qué  es  esto» 

ROBERTO. 

Las  plantas  tayas, 
Seas  quien  fueres;  sagrado 
Sean  del  que  en  noble  fuga 
Llega  á  socorrerse  dellas. 

(Salen  guardas  con  armas.) 

GUARDAS. 

Tiradle ,  muera. 

SOLDÁN. 

La  furia 
Tened  :  ¿por  qué  ba  de  morir? 

UNO. 

¿Tú,  señor,  nos  lo  preguntas, 
Siendo  tu  quien  nos  lo  manda? 

SOLDAR. 

¿Yo?  ¿cómo  6  cuándo? 

uno. 

¿Eso  dudas? 
Guardas  somos  desa  torre , 
En  cuto  centro  se  oculta 
Federico  de  Toscana , 
Con  orden  que  la  clausura 
No  penetre  destos  cotos 
Persona ,  señor,  alguna 
Que  no  muera;  mayormente 
biendo  el  que  amparar  procuras, 
En  traje  y  lengua  toscano. 

SOLDÁN. 

¿Qué  es,  traidor,  lo  que  aquí  buscas, 
Cuando  mal  ignorar  puedes 
Que  de  tu  nación  perjura 
Cualquiera  sombra  me  asombra, 

Y  cualquiera  voz  me  injuria? 
(Vuélvese  el  Soldán  contra  Roberto, 

echando  mano  d  un  puñal ,  y  detié- 
ñele  Roberto,  hincando  en  el  nulo 
una  rodilla.) 

ROBERTO. 

Óyeme  y  dame  la  muerte , 
Si  no  basta  en  mi  disculpa 
La  seguridad  que  goza 
Quien  ba  Tenido  en  tu  busca 
Coa  fueros  de  mensajero. 

•  SOLDAR. 

¿  Cómo  aqui  hallarme  procuras? 

RORERTO.  v  v 

Como  apenas  a  este  puerto,  }4 

Srimera  posesión  tuya ,  * 

ue  con  islas  de  Toscana 
El  Archipiélago  junta1, 
Solo  y  sin  armas ,  de  aquella 
llal  defendida  faluca 
Tomé  tierra ,  cuando  supe 
Que  la  generosa  lucha 
Boreal  de  la  cetrería , 

?ue  es  la  caza  de  que  fcuslas, 
e  divierte  en  estos  montes; 

Y  asi ,  en  fe  de  la  segura 
Platica  de  embajador, 

Te  busqué  en  ellos :  á  cuya 
Causa  ban  querido  matarme, 
Sin  mas  delito  ó  mas  culpa 
Que  no  saber  dónde  estaba. 

SOLDÁN. 

¿Quién  todo  eso  me  asegura? 

*  En  el  tercer  acto  se  ve  que  Federico  está 
preso  en  Egipto  en  ana  torre  próxima  al  Nilo, 
según  lo  cual,  y  lo  que  se  dice  aquí,  se  supone 

que  aquel  rio  desemboca  en  el  Archipiélago, 
ó  cerca  de  él.  Ya  se  ha  dicho  otra  vez  que  la, 
geografía  da  Calderón  es  inventada  por  él  a 
su  antojo. 


.Este  pliego. 


Sí. 


ROBERTO. 
SOLDAR. 

¿Para  mí  ? 

ROBERTO. 


\ 


SOLDAR. 

¿Cuyo  es  T 

ROBERTO. 

DeRosimunda, 
La  duquesa  de  Toscana. 

SOLDAR. 

Pues  ¡qué!  ¿todavía  le  dura 
La  esperanza  de  que  pueda 
Ver  libre  a  su  padre  nanear? 
Retírate ,  mientras  leo. 

(Levántase  Roberto.) 

ROBERTO.  (Ap.) 
I  Ay,  Flora !  en  ausencia  tuya , 
¿Qué  habrá  que  do  sea  desdicha? 

(V«M.) 

ESCENA  V. 

EL  SOLDÁN,  guardas  :  después. 
ROBERTO. 

soldar.  (Lee.) 
c  A  la  majestad  augusta 

•  De  Tolomeo  de  Egipto.» 

(Abre  el  pliega.) 

Y  trae  otra  carta  inclusa. 

(Ue.)  t  Ya  que  al  rescate  de  cuanto ' 

*  Todo  aqueste  estado  suma, 
»  La  persona  de  mi  padre 

»No  es  posible  que  reduzgas,  ;, 

»  Y  que  de  su  libertad  | 

»Alla  por  causas  ocultas  J 

»  Nunca  la  plática  admites 
»Y  siempre  el  contrato  excusas, 
» Merézcate  aquesta  vez, 
»No,  señor,  por  bija  saya, 
•Por  el  honor  que  me  ensalza 
»Ni  la  sangre  que  me  ilustra, 
«Sino  solo  por  mujer 
•Triste,  afligida  y  confusa  x 

»íQue  esta  para  con  los  nobles 
»Es  la  dignidad  mas  suma), 
»Que  defepues  que  te  asegures 
»l>e  cuanto  ese  pliego  incluya, 
»  Permitas  llegue  á  su  mano 
>Y  responda  a  esa  consulta.» 
¿Qué  secreto  imperio ,  cielos, 
Es  este  de  la  hermosura , 

gue  aun  cuando  ruega  postrada 
s  cuando  manda  absoluta? 
No  solo  be  de  ver  el  pliego1, 
Cortés  hoy  con  Rosimunda ; 
Pero  sin  verle  be  de  darle 

Y  hacer  que  responda;  que  una 
Cosa  es  mi  seguridad 

Y  otra  la  estimación  suya, 
El  dia  que  no  me  habla 

En  lo  que  mas  me«disgusta.— 
Dile  á  Federico  tu       (A  un  guarda.) 
Que  hoy  mis  rigores  le  indultan 
Su  prisión ,  que  &  verme  salga.— 

Y  tu ,  porque  no  haya  duda    (Aotro.) 
Que  de  aqui  conmigo  lleve , 

Mira  quién  aquella  gruta     • 

Habita,  y  venga  también 

(Vanse los  guardas,  y  vuelve  Roberto.) 

A  mi  presencia.— Tú  escucha 
Lo  que  á  Federico  diga 
En  obedieucia  tan  justa , 
Porque  has  de  llevar  de  todo 
La  respuesta.  (Ap.  Luces  puras , 
No  me  enternezcáis  al  verle , 
Pues  sois  mí  culpa  y  disculpa.) 

a  No  solo  no  he  de  ver  el  pliego. 


ESCENA  Vt 


Vuelven  los  dos  guardas,  cada  uno  por 
parta  distinta ,  trayendo  el  uno  d 
FEDERICO ,  y  el  otro  d  IRIFELA , 
vestida  de  pieles.  —  Dichos. 

GUARDA  1.° 

Ya  está  Federico  aquí. 
guarda  2.° 

Y  aqui  Irifela ,  sañuda 

Fiera  humana,  que  es  quien  vivo 
Esa  bóveda  profunda. 

soldar.  (Ap.) 

Al  ver  a  un  tiempo  en  ios  dos 
Dos  monstruos  de  la  fortuna, 
¿Qué  mucho  que  me  estremezca? 
Qué  mucho  que  me  confunda? 

FEDERICO. 

¡  Feliz  yo ,  si  el  mandar  hoy 
Que  á  la  luz  me  restituyan 
Del  sol ,  es  para  acabar 
De  una  vez  con  mis  angustias  ! 

IRIFELA. 

¡  Dichosa  yo,  si  el  buscarme 
Hoy  entre  estas  peñas  duras 
Es  para  que  con  mi  muerte 
Mejor  el  destierro  cumpla! 

FEDERICO. 

Y  así ,  mudamente  absorto/. 

irifela. 

Y  asi ,  absortamente  muda... 

FEDERICO. 

Te  suplico  me  declares... 

IRIFELA. 

Te  pido  que  me  descubras... 

FEDERICO. 

¿Para  qué  un  vivo  cadáver 
Sacas  de  la  sepultura? 

IRIFELA. 

¿Para  qué  en  estas  montañas 
Donde  me  arrojas,  me  buscas? 

SOLDAR. 

Dos  preguntas  me  habéis  hecho, 

Y  es  bien  ser  dos  las  preguntas , 
Porque  quizá  no  supiera 
Responder  á  cada  una 

De  por  sí,  y  sabré  a  las  dos. 

LOS  DOS. 

¿Porqué? 

SOLDAR. 

Porque  vienen  juntas 
A  ser  respuesta  una  de  otra , 
Cuando  infieras ,  cuando  arguyas 

§ue  tu  padeces  por  ella 
ella  por  tí. 

LOSAOS. 

¿Cómo? 

soldar.  (A  Federico.) 

Escucha, 
Tú  que  lo  ignoras ,  y  tú 
Que  lo  sabes,  disimula. 
De  Europa  al  Asia  infestado 
El  paso  tenían  mis  fustas 
(Que  bandoleros  del  mar 
Se  valen  de  lo  que  hurtan), 
Cuando... 

FEDERICO. 

Religioso  yo, 
Procurando  hacer  segura 
La  senda  ¿  Jerusalen 
Al  que  peregrino  sulca 
Estos  mares  con  devota 
Fe  de  ver  en  su  gran  curia , 
Entre  otros  sacros  lugares, 


Aquella  inmortal  aguja 
Que  fué  de  mi  Dios  humano 
pira ,  monumento  y  uroa , 
En  persona  salí  al  mar, 
Fundando  en  campos  da  espuma 
Yaga  ciudad ,  población 
De  su  verdinegra  bruma. 

SOLDAR* 

Yo  viendo  que  tu  venias , 
Para  que  nadie  presuma 
Menos  ardimiento  en  mi , 
Salir  dispuse  en  tu  busca : 

Y  al  tiempo  que  sobre  el  ferro 
Tenia  la  armada  surta 

Para  levar  al  instante 

Que  el  viento  fuese  en  mi  ayuda , 

lrifela,  esa  j  i  tana, 

Que  en  las  estrellas  apura 

Arbitro  de  las  estrellas , 

Todas  las  cosas  futuras , 

Si  ya  no  es ,  como  otros  dftcea, 

Que  en  las  mágicas  que  estudia 

Diabólico  genio  inspira 

Y  negro  espíritu  pulsa; 

Al  poner  el  pié  en  la  lancha» 
Me  salió  diciendo... 

IRIFELA. 

Exctsa 
Esta  jornada ,  Soldán , 
Porque  los  hados  te  anuncian 
Que  del  duque  de  Toscana 
Serás  prisionero :  cuya 
Persona  tu  libertad 
Facilita  A  dificulta , 
Pues  ella  ha  de  ser  el  precio 
Del  rescate  de  la  tuya. 

SOLDÁN. 

Adivinadas  desdichas , 
Si  no  erarlas  es  cordura, 
No  es  cordura  no  temerlas, 
Porque  en  estas  conjeturas , 
Si  el  crédito  es  liviandad, 
Es  temeridad  la  burla. 
Pero  a  vista  del  empeño , 
Aunque  el  aviso  me  asusta» 
Temerosamente  osado 
Sali  en  la  demanda  tuya, 
En  cuyo  naval  encuentro... 

FEDERICO. 

Amotinada  la  chusma 

De  la  real,  porque  habla,  entre  otras 

Naciones,  escuadras  turcas, 

Te  dejó  ganar  el  viento, 

Y  con  él  á  la  fortuna ; 

Que  aunque  parecen  dos  cosas 
Fortuna  y  viento ,  son  una : 
De  suerte  que  yo  el  cautivo 
Vine  á  ser,  mi  armada  en  fuga. 
¡  Oh  memoria !  ¿  para  qué , 
Si  no  me  matas,  me  angustias? 

SOLDÁN. 

Desvanecido  en  la  presa 
De  tu  persona  por  una 
Parte ,  y  por  otra  temiendo 
Que  hado  que  hoy  no  se  ejecuta 
No  se  ejecute  mañana , 
Porque  á  ambas  cosas  acuda 
A  lrifela  desterré , 
Porque  otra  vez  no  me  arguya 
Mentirosos  vaticinios , 

Y  á  ti  te  puse  en  segura 
Prisión,  porque  su  amenaza 
No  pueda  suceder  nunca  : 
Con  que  la  .pregunta  de  arabos 
Es  respondida  pregunta , 

Pues  tu  haces  que  ella  padezca , 

Y  ella  hace  que  tú  sufras. 

FEDERICO. 

Sí;  mas  ¿por  qué  con  ni  muerte 
De  una  vez  uo  te  aseguras  ? 


EL  CONDE  LUCANOR. 

SOLDÁN. 

Porque  es  tu  vida  resguardo 
De  muchos  que  se  conjuran 
Contra  mi,  temiendo  vengue 
En  tu  vida  sus  injurias. 

IRIFELA. 

No  es  eso. 

SOLDÁN. 

Pues  ¿qué  es? 

1  RÍFELA. 

Que  el  cielo 
Quiere  que  el  hado  se  cumpla. 

SOLDÁN. 

¡  Cómo  puede  ser,  si  ya 

La  fuerza ,  el  poder,  la  industria, 

Todo  se  da  por  vencido  ? 

O  digalo  Rosimunda , 

Pues  viendo  que  mi  rencor 

Su  esperanza  desahucia , 

Ya  en  otros  medios  me  escribe: 

Toma  :  aquesa  carta  es  suya. 

Licencia  te  doy  de  lérla 

Y  responder  a  una  duda , 
Que,  según  me  da  á  entender, 
El  estado  le  consulta. 

FEDERICO. 

Esta  es  la  primer  piedad 
Que  debo  a  mi  desventura. 
Feliz  yo ,  aunque  ella  ¡  ay  de  mi ! 
Firma  c  infeliz  hija  tuya» .  (Lee  par  a  sí.) 

soldán.  (Ap.) 

Lastima  me  da  su  llanto ; 
Que  no  hay  corazón  que  sufra 
Lágrimas  de  mujer  ni  hombre ; 
Que  lo  que  enamoran  unas, 
Otras  compadecen.  Pero 
Aunque  á  piedades  me  induzca, 
El  ver  á  lrifela  aqui 
Todas  las  piedades  frustra. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿Quién,  cielos,  se  vio  jamas 
En  pena  tan  importuna? 

soldán. 
¿Hasleido? 

FEDERICO. 

Y  mas  quisiera , 
Aunque  estimo  honra  tan  suma , 
No  haber  leido. 

SOLDÁN. 

¿Por  qué? 

FEDERICO. 

Por  no  entrar  en  mas  confusa 
Penalidad. 

SOLDÁN. 

¿Cómo? 

FEDERICO. 

Como  ' 
Trae  la  mayor  de  mis  dudas. 
Lleva  mal  el  pueblo  que 
No  haya  en  él  dueño  que  supla 
Mi  ausencia,  agobiando  el  cuello 
A  las  doradas  coyundas 
De  gobierno  y  matrimonio ; 

Y  queriendo  Rosimunda 
Tome  estado ,  me  propone 
Tres  con  quien  casarla ,  en  cuya 
Elección  resuelva  yo 

El  que'  mas  á  mi  se  ajusta , 
Porque  ella  sin  mi  licencia 
Hacer  la  elecciou  repugna. 
Bien  tengo  de  sus  estados 

Y  sus  conveniencias  muchas 
Noticias ;  pero  no  tengo 

De  sus  personas  alguna ; 

Y  en  cuuny>  á  mi  voto ,  mas 
Quisiera  acertar  ¿quién  duda? 
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La  persona  que  el  estado; 
Que  no  son  amigas  nunca 
Fortuna  y  naturaleza, 

Y  asi  debe  la  cordura 
Perdonar  por  la  persona 
Tal  vez  algo  á  la  fortuna. 

El  hombre  es  lo  mas :  adagio 
Es  que  introdujo  la  aguda 
Política  :  con  que  al  ver 
Que  he  de  adivinar  á  obscuras » 
Perdonara  la  obediencia 
Por  lo  que  del!  a  resulta 
A  mi  confusión. 

SOLDÁN. 

Aguarda; 
Que  ya  que  en  acción  tan  Justa 
No  puedo  valerte  en  lodo , 
En  parte  es  bieu  que  presuma 
Aliviarte ,  dando  medio 
De  quien  el  acierto  arguyas. 
(Ap.  Por  lo  que  me  importa  ver 
Quien  con  su  estado  se  auna*) 
lrifela..: 

IRIFELA. 

¿Qué  me  mandas? 

SOLDÁN. 

En  tus  mágicas  astucias,    ' 
De  cuantas  veces  afliges, 
Alivia  siquiera  una. 
Di  á  Federico  y  á  mi , 
Destos  tres  que  le  consultan, 
En  lo  personal,  qué  prendas  . 
Tienen,  qué  costumbres  usan. 

IRIFELA. 

Como  los  dos  entréis  solos 
En  mi  habitación ,  la  luna 
De  un  espejo  os  mostrara 
Qué  virtudes  los  ilustran , 
Qué  vicios  los  acompañan , 

Y  en  qué  ejercicios  se  fundan* 

SOLDÁN. 

Retiraos  todos,  y  tú 
Yen  conmigo. 

FEDERICO.  {Ap.) 

Sea  disculpa 
De  aquesta  superstición 
Ser  infiel  quien  la  ejecuta  c 

Y  quien  la  manda,  a  qué  yo 
En  ningún  pacto  concurra. 

{Van$e.) 

Usa  grata :  en  el  fondo  uní  gran  cortina. 

ESCENA  VIIi 

EL  SOLDÁN  y  FEDERICO,  guiados  por 
IRIFELA,  con  una  hacha  encendida. 

IRIFELA. 

La  negra  tez  desta  antorcha 
De  norte  os  sirva. 

soldán. 
¡Qué  obscura 
Lóbrega  estancia ! 

FEDERICO. 

•     ¡Qué  seno 
Tan  horroroso  1        • 

SOLDÁN. 

La  muda 
Noche  aquí  de  asiento  vive. 
{Corre  lrifela  una  cortina,  y  te  det- 
cubre  un  espejo.) 

IRIFELA. 

¿Qué  os  asombra?  Qué  os  perturba? 
¿Quién  son  los  tres  que  has  de  ver? 

FEDERICO. 

Come  á  los  dos  me  descubras, 
Al  otro  ya  le,  conozco. 
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nircLA. 
Pues  ¿quién  son  los  dos  que  dudas ? 

FEDERICO. 

Son  Casimiro,  de  Hungría 
Principe,  Astolfo  de  Rusia. 

IRIFELA. 

Pues  llegad  á  ver  y  á  oir 

Quién  son  y  en  lo  que  se  ocupan. 

{Pénense  el  Soldán  y  Federico  delante 

del  espejo ,  mirando  el  uno  hacia  un 

lado  y  el  otro  al  opuesto.) 

ESCENA  VOL 

Soldados,  ASTOLFO,  CASIMIRO, 
músicos,  dentro.—  Dichos. 

(Suenan  en  una  parte  cajas  y  trompe' 
tas,  y  en  otra  instrumentos,) 

soldados.  (Dentro.) 
i  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

astolfo.  (Dentro.) 
Todo  sea  horror  y  furia. 

casimiro.  (Dentro.) 

Cantad ,  y  todo  sea  amor 
Cuanto  este  jardín  incluya. 

músicos.  (Dentro.) 

Compitiendo  con  las  selvas, 
Donde  las  flores  madrugan... 
(Tocan  otra  vez  las  cajas.) 

*      IRIFELA. 

¿Qué  ves  tu? 

FEDERICO. 

Una  ciudad  veo 
Que  asaltada ,  no  hay  criatura 
Que  al  furor  de  un  fuerte  joven 
Sus  incendios  no  consuman. 

IRIFELA» 

Tu  ¿qué  ves? 

SOLDAR. 

Un  jardín  miro 

§ue  varias  flores  dibujan, 
en  él  ufi  joven  hermoso 
Que  en  un  cenador  de  murta 
Peinándose  está. 

FEDERICO. 

Este  dice 
Alas  tropas  con  que  triunfa... 

soldados.  (Dentro.) 
{Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

astolfo.  (Dentro.} 
Todo  se  tale  y  destruya. 

SOLDÁN. 

Y  aquel... 

casImiro.  (Dentro.} 

Cantad,  y  sea  amor 
Todo,  pues  al  ver  que  adulan. •• 

músicos.  (Dentro.} 

Los  pájaros  en  el  viento 
Forman  abriles  de  pluma. 

(Cubre  el  espejo  Irifela.) 

irifela. 
Ya  álos  dos  has  visto. 

FEDERICO. 

Espera ; 
No  el  mágico  cristal  cubras 
Tan  presto ,  basta  que  me  informen 
Mejor  las  accioues  suyas. 

■rífela. 

Pues  para  que  de  mas  cerca 
Lo  veas,  otra  figura 


Fantástica  te  los  muestre; 

Y  asi ,  á  Casimiro  escucha. 

(Aparece  en  el  espejo  Casimiro,  vesti- 
do d  lo  húngaro,  mirándose  á  otro 
espejo,  que  traerá  un  paje,  siguién- 
dole músicos  descubiertos,  cantan" 
do.) 

casimiro.  (A  un  músico») 

Mas  al  propósito  mió , 
De  tono  y  de  letra  muda. 

MÚSICOS. 

¡Ay  loca  esperanza  vana! 
¡Cuántos  dios  há  que  estoy 
Engañando  el  dia  de  hoy 

Y  esperando  el  de  mañana! 

CASIMIRO. 

Más  dése  tono  conviene 
La  letra  con  mi  deseo , 
Pues  de  un  dia  en  otro  veo 
Que  mi  dicha  se  entretiene : 
Pasa  el  de  ayer,  el  de  hoy  viene 
Previniendo  al  de  mañana , 
Sin  que  mi  pena  tirana 
Mejore  amor,  siendo  asi 
Que  en  él  solo  para  mi... 

ÉL  t  MÚSICOS. 

;  Ay  loca  esperanza  vana ! 

CASIMIRO. 

(Paseándose,  vistiéndose  y  mirándose  á 
cada  vuelta  al  espejo,  y  peinándose.) 

Amo  á  Rosimunda  bella , 
Desde  que  vi  su  retrato. 
¿Quién  en  el  que  enviarla  trato 
Pudiera  copiar  su  estrella, 
Para  que  admitido  della 
Quedara?  Pero  si  voy, 
Tan  perfecto  como  soy, 
Pintado ,  su  gusto  ofendo ; 

Y  asi ,  esto  en  vano  temiendo,.. 

ÉL  T  MÚSICOS. 

/ Cuántos  dios  há  que  estoy! 

CASIMIRO. 

Pues  claro  está  que  el  amor 
Ya  la  elección  me  asegura ; 
Que  siempre  fué  la  hermosura 
Primer  carta  del  favor ; 

Y  mas  cuando  á  su  rigor 
Tan  sin  engaños  estoy 
Rendido ,  si  no  es  que  doy 
Con  esto  fuego  á  la  llama , 
Pues  solo  merece  el  que  ama... 

ÉL  T  MÚSICOS. 

Engañando  el  dia  de  hoy* 

CASIMIRO. 

Mas  ame  yo ,  aunque  padezca , 
Pues  bien  mi  estrella  enemiga 
Hará  que  no  lo  consiga , 
Mas  no  que  no  la  merezca  : 

Y  asi ,  cuando  me  aborrezca , 
Viendo  á  quien  pierde  y  quien  gana , 
Quedará  mi  pena  ufana 

En  sus  desdenes,  y  yo 
Riendo  el  dia  de  boy ,  y  no... 

ÉL  T  MÚSICOS. 

Esperando  el  de  mañana. 

(ReUranse  los  músicos  repitiendo 
la  letra.) 

SOLDÁN. 

Este  es  afectado  y  vano. 

FEDERICO. 

Su  presunción  me  disgusta ; 

Que  en  el  hombre,  aunque  es  adorno, 

No  es  mérito  la  hermosura. 


Pero  prosiga  la  acción 
En  que  está  Astolfo  de  Rusia. 
(Aparece  en  el  espeto  Astolfo,  armado 
con  espada  y  rodela,  peleando  con 
algunos  soldados ,  que  se  retiran  de 
él.) 

soldados: 

¡  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra  f 

ASTOLFO. 

Sienta  mi  estrago  la  infelice  tierra, 

Y  aunque  se  dé  á  partidos  de  vencida, 
Ninguno  della  quede  con  la  vida ; 
Que  para  mi  no  es  gloria , 

Si  no  se  baña  en  sangre  la  victoria: 

SOLDADOS. 

¡Piedad,  señor! 

ASTOLFO. 

Villanos,        [manos? 
¿  Qué  mas  piedad  que  muertos  á  mis 

(Huyen  todos.) 
Fuera  de  que  á  enemigo 
Rebelde ,  la  piedad  es  el  castigo. 
Arda  pues  la  ciudad ,  hasta  que  sea 
Tanta  la  sangre  que  vertida  vea 
Por  toda  su  campaña , 
Que  el  hidrópico  orgullo  de  mi  saña 
Su  sed  apague  en  ella. 
¡  Oh  Rosimunda  bella ! 
¿Quién  para  que  llegara 
Como  soy  á  tu  vista,  retratara 
El  espíritu  altivo 
Con  que  ceñido  de  laurel,  recibo 
Destos  rebeldes  victoriosa  palma ! 
Mas  ¡ay !  que  no  hay  matices  para  ei 

[alma. 

(Retirase ,  y  vuelven  á  tocar  las  cajas.) 

SOLDAR. 

Este  es  soberbio. 

FEDERICO. 

Biense  ha  conocido, 
Pues  no  se  mueve  á  quejas  de  rendido , 

Y  solo  es  venturosa  la  corona 

Que  tiene  rey  que  vence  y  que  perdona. 

irifela. 

Ya  los  dos  que  ver  quisiste. 
Has  visto. 

FEDERICO. 

Y  en  la  blandura 
De  uno  y  la  fiereza  de  otro , 
Ambos  mi  elección  repudia. 

SOLDAR. 

Pasa  al  tercero. 

FEDERICO. 

Es  en  vano; 

Sue  ya  tengo  del  algunas 
xperiencias. 

soldar; 

¿Y  quién  es, 
Ya  que  me  tocan  tus  dudas  ? 

'  FEDERICO. 

Es  el  conde  Lncanor, 

Un  soldado  de  fortuna, 

Que  aunque  le  ilustra  mi  sangre, 

Sus  desdichas  le  deslustran. 

General  fué  de  mis  tropas, 

Sus  victorias  fueron  muchas, 

Y  hoy  que  falta  la  de  Marte» 
La  escuela  de  Apolo  cursa 
Dado  á  buenas  letras,  siendo 
Entre  la  espada  y  la  pluma, 
Docto  en  todas  lenguas ;  pero 
No  tiene  otra  herencia  alguna, 

Y  porque  es  sobrino  mió, 
El  consejo  le  consulta 
De  cumplimiento  no  mu. 


SOLDAR. 

To  ie  he  de  ver. 

IMPELA. 

Pues  escacha 
Lo-  que  en  un  bosque ,  en  que  a  caza 
Ha  salido  Rosimunda, 
Le  sucede. 

ESCENA  IX. 

Gente,  oVnfro;  ROSIMUNDA,  que  apa- 
rece en  el  espejo ,  corriendo  despa- 
vorida: EL  CONDE  LUCANOR,  tras 
ella  ¡después,  PASQUÍN.— EL  SOL- 
DAN,  FEDERICO,  IRIFELA. 

gente.  (Dentro.) 
i  Guarda  el  leou ! 

BOSIHUNDA. 

¿No  hay  quien  á  mi  amparo  acuda? 
Estela ,  Clori ,  Sirene , 
i  Sola  á  vista  de  uua  fiera 
Me  dejais ! 

LUCANOR. 

Aqui  hay  quien  muera 
En  tu  favor  :  mientras  viene, 
Retírate  tú ;  que  yo 
En  tu  defensa  me  quedo. 

ROSIHONDA. 

En  las  sombras  de  mi  miedo 
Tropezando  voy. 
{Al  entrarse ,  deja  un  chapín  en  el 
suelo ,  y  se  entra  tropezando.) 

LUCANOR. 

Y  no 
Temas  que  tus  pasos  siga, 
Sin  que  me  mate  primero. 

FEDERICO. 

Ella  peligra ,  y  yo  muero 
Al  verlo. 

LUCANOR. 

Mas  mi  enemiga 
Suerte  aun  aquesta  ventura 
No  permite  á  mi  tristeza, 
Que  me  mate  una  fiereza 
En  favor  de  una  hermosura ; 
Y  asi ,  solo  á  aqueste  fin 
Tuerce  el  paso  su  furor 
Al  bosque  otra  vez. 

(Aparece  Pasquín  en  el  espejo.) 
pasquín. 
Señor... 

LUCANOR. 

¿Dónde  vas?  Tente,  Pasquín. 

pasquín. 
¿Y  la  fiera? 

LUCANOR. 

Ya  la  acción 
Volvió  con  plantas  ljjeras. 

PASQUÍN. 

No  en  vano  quiero  yo  fieras 
Por  lo  apacibles  que  son. 
¡ Luego  lo  hiciera  una  hermosa, 
"olverse  por  no  matar ! 

LUCANOR. 
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¡  Que  no  llegase  á  lograr 
Ocasión  tan  venturosa 
Como  que  morir  me  vieras , 
Rosimunda ,  en  tu  favor  1 
Pero  mi  estrella  en  rigor 
Es  mas  fiera  que  las  fieras. 

RASQUIN. 

Por  qué  algo  deso  tu  amor 
unca  se  lo  dice  á  ella? 
i  Es  menos  dura  tu  estrella 
Que  Rosimunda ,  señor , 
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EL  CONDE  LUCANOR. 

Para  que  una  hablar  te  impida 
Y  otra  no? 

LUCANOR. 

A  hablar  no  me  atrevo, 
Pues  ouanto  ideado  llevo , 
En  viéndola  se  me  olvida. 
Si  yo  un  estado  tuviera 
Que  ofrecerla,  si  me  hallara 
Con  poder  que  me  alentara 
A  que  libertar  pudiera 
A  Federico... 

FEDERICO. 

j Qué  oí! 

LUCANOR. 

Yo  me  declarara ;  pero 
Si  soy  un  pobre  escudero 
Suyo ,  no  mas ,  ¿  cómo ,  di , 
He  de  hablar  en  competencia 
De  otros?  Pobreza  y  amor 
O  dicen  mucho  valor , 
O  dicen  poca  prudencia. 
Mas  ¿que  es  lo  que  luce  allí  ? 

pasquín. 
Un  chapines.4 

LUCANOR. 

Pasquín,  tente, 
Porque  á  mi  no  me  es  decente 
Atreverme  á  alzarle  asi. 

pasquín. 

¿  Cómo  no ,  si  lo  que  brilla 
Haciendo  dos  mil  cambiantes , 
Son  los  clavos  de  diamantes 

Y  de  oro  la  viril  la? 

Y  vendido ,  me  prometo 
Mi  desnudez  remediar. 

LUCANOR. 

Aun  yo  no  le  he  de  tocar 

Sin  todo  aqueste,  respeto. 

(Échale  un  pañuelo  >  hinca  la  rodilla, 

y  levántale.) 
Ven  pues  :  al  retrato  ya 
La  caja  que  me  faltó... 
Pero  esto  mejor  que  yo, 
El  efecto  lo  dirá. 

pasquín. 

Que  lo  diga  ó  no  el  efeto  * 
Fuera  mejor  que  á  otro. fin 
Vendiéramos  el  cbapin 
Con  muchísimo  respeto. 

(Retíranse  Lucanor  y  Pasquín.) 

FEDERICO. 

Ya  habrás  visto  si  conviene 
Su  persona  á  mi  pintura. 

SOLDÁN. 

Si ,  Federico ;  y  si  hubiera 
Yo  de  hacer  elección  de  una 
De  las  tres  sombras  que  be  visto, 
Esta  fuera. 

FEDERICO. 

¿En  qué  lo  fundas? 

60LDAN. 

En  que  rehusando  al  decoro , 
Al  peligro  no  rehusa; 
En  que  ama  con  fineza, 
En  que  siente  con  cordura  9 
En  que  con  valor  aspira 

Y  con  temor  dificulta , 
En  que  conoce  su  estrella, 

Y  en  que  enojos  disimula. 

FEDERICO. 

Mira...  • 

ROLDAN. 

¿Qué  he  de  mirar? 

FEDERICO. 

Que... 
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SOLDAR. 

Prosigue ,  ¿  de  qué  te  turbas? 

FEDERICO. 

Que  es  consejo  de  enemigo , 
Y  le  tomaré. 

IRIFELA. 

La  obscura 
Noche  baja,  y  porque  vais, 
Al  dejar  mi  estancia  ruda ,     , 
Renovando  la  memoria , 
Digao  las  tres  sombras  juntas... 

ESCENA  X. 

ASTOLFO,  CASIMIRO,  ROSIMUNDA, 
LUCANOR,  soldados,  música,  en  el 
espejo.  —  EL  SOLDÁN ,  FEDERICO, 
IRIFELA. 

(Esto  se  ha  de  representar  y  cantar 
junto,  sin  cesar  instrumentos,  cajas 
y  trompetas  hasta  que  acabe  la  es- 
cena ,  advirtiendo  que ,  ó  se  oiga  ó 
no,  todos  han  de  acabar  d  un  tiempo.) 

ASTOLFO. 

¡Arma ,  arma !  ¡ Guerra ,  guerra ! 
Todo  sea  horror  y  furia. 

casimiro. 

Todo  sea  paz  y  amor 
Cuanto  este  jardín  incluya. 

■ÚS1CA. 

Compitiendo  con  las  selvas , 
Donde  las  flores  madrugan. 

rosimunda.  (Dentro.) 

i  Estela ,  Sirene ,  cielos! 
Dadme  favor,  dadme  ayuda. 

lucanor.  (Dentro.) 

No  temas ;  que  yo,  señora, 
Moriré  en  defensa  tuya. 

SOLDÁN. 

Vuelve  a  la  prisión ,  adonde 
Respondas  á  la  consulta. 

FEDERICO. 

Si  el  hombre  es  lo  mas,  lo  menos 
Son  fiereza  y  hermosura. 
(Vanse.) 


Jardín  del  palacio  de  Rosimunda  en  Toscaot. 

ESCENA  XI. 

Salen  SIRENE  con  una  salvilla  t  y  en 
ella  un  reloj;  CLORI  con  otray  y  en 
ella  una  cadena  y  una  medalla;  y 
con  otra  ESTELA ,yen  ella  un  cha- 
pín cubierto  con  un  tafetán;  y  detras. 
ROSIMUNDA,  FLORA  Y  LIBIA. 

ESTELA. 

Ya  que  del  pasado  susto 
De  aquella  montaraz  fiera , 
Deste  jardín  en  la  esfera 
Sucede  al  peligro  el  gusto, 
Puedes  divertirte  en  ver 
Los  tres  que  á  tu  padre  van 
Consultados :  aquí  están 
Sus  retratos. 

ROSIMUNDA. 

Si  el  hacer 
Esa  curiosa  experiencia 
De  quién  son  y  cómo  son 
No  le  toca  a  mi  elección, 
Sino  solo  á  mi  obediencia , 
A  cuyo  efecto  escribí 
Al  Soldán  licencia  diera 
Que  mi  padre  respondiera; 
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i  Para  qué  quieres  que  aquí 
Me  empeñe  en  verlos,  Estela, 
Aventurando  agradarme 
Quizá  del  que  no  lian  de  darme? 
Y  asi,  es  mañosa  cautela 
De  mi  no  elegido  empleo 
No  ver  lo  que  no  he  de  ver. 
(Ap.  Y  mas  cuando  anda  el  placer 
Tau  lejos  de  mi  deseo.) 

.  estkla. 

Aunque  es,  señora,  verdad, 

Gou  lodo  eso ,  considero 

Que  es  mucho  el  decoro ,  pero 

Poca  la  curiosidad. 

A  Qué  importa  ver  uo  retrato? 

CAp.  ¿Quién  ¡ay  de  mí!  hacer  pudiera 

Que  el  de  Casimiro  viera, 

De  cuya  hermosura  trato 

Enamorarla,  porqué... 

Mas  callad ,  locos  desvelos ; 

Que  hasta  ahora  aun  no  sois  celos.) 

ROSIMUHDA. 

Por  tu  gusto  los  veré. 

¿Cuyo  es  el  que  está  (Ap.  ¡Aydeml!), 

Clori,  en  tu  mano?  {Ap,  ¡Qué  peua  f) 

CLOftl. 

Pendiente  de  una  cadena, 
Astolfo  es. 

ESTELA. 

Y  dice  asi. 
(Tómale  Estela  y  lee  al  rededor.) 

(Lee.)  «Bien  en  la  cadena  maestro 

>La  prisión  de  mi  albedrio, 

»Y  en  ella  el  retrato  envío, 

> Porque  al  verse  esclavo  vuestro,    J 

»No  podáis  dudar  que  es  mío.  • 

¡  Rendido  mote ! 

ROSIMUHDA. 

Si  fuera, 
Si  las  cadenas  trocara , 
Que  á  mi  padre  las  quitara, 
Y  á  mi  no  me  las  pusiera. 

ESTELA. 

¿Y  qué  te  parece  del? 

ROSIMUHDA. 

No  sé  lo  que  me  parece ; 
Pero  á  la  vista  se  ofrece    • 
Áspero,  altivo  y  cruel. 
xCúyo  es  ese  (Ap.  ¡Ay  infelíce!) 
Que  está  en  tos  manos,  Sirene? 

6IREHE. 

Casimiro  es. 

ROSIMUHDA. 

¿Y  en  qué  viene? 

S1REHE. 

En  un  reloj. 

ESTELA. 

Y  en  él  dice... 
(Lee.)  cPues  de  un  favor  ó  un  desden 
» Cuentas  Jas  horas,  di  á  quien 
»Vas  á  obedecer  leal , 
t  Que  te  abrevie  en  las  del  mal , 
»Y  párate  en  las  del  bien.» 

ROSIMOHDA. 

Ten. 
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|  De  si  esta  osadía  me  aflige 
Con  causa  ó  no. 

"•'*•  ESTELA. 

Es  del  conde  Lucanor,  Claro  es, 

Tu  primo.  y  con  rancha ,  cuando  infiero 

ROSIMUHDA.  ~ 


Diciendo  su  amor  por  horas? 

¿Cuyo  es  ese,  Libia?  (¿p.¡Ay  cielos!) 


ESTELA. 

¿No  te  agrada? 

ROSIMUHDA. 

¿Eso  ignoras? 

ESTELA- 

¿Por  qué?  ¿No  es  lindo? 

ROSIMUHDA. 

~  ..  Porqué 

í  Quién  sufre  á  un  lindo  que  esté 


Pues  no  es  error... 
(Ap.  Disimulemos,  desvelos.) 

ESTELA.  (Ap.) 

Suframos ,  penas  tiranas. 

ROSIMUlfDA. 

¿Traerme  retrato  (Ap.  ¡  Ay  de  mi !) 
Del  que  tantas  veces  vi? 

ESTELA. 

Las  acciones  cortesanas 
Mas  en  ceremonia  estriban 
Tal  vez  que  en  necesidad ; 

Y  aunque  el  verle  sea  verdad 
Por  instantes,  no  es  bien  vivan 
Los  dos  mas  favorecidos, 
El  día  que  los  tres  son 
Igualmente  á  la  elección 
Llamados ,  si  no  escogidos. 

ROSIMUHDA. 

¿Y  en  qué  Tiene? 

LIBIA. 

No  sé,  pues 
De  aqueste  cendal  cubierto, 
Sin  haberle  descubierto 
Le  traigo. 

(Descubre  el  chapín,  y  en  la  suela  él 
retrato  de  Lucanor.) 

ROSIMUHDA. 

Este  el  cbapin  es 
Que  yo  en  la  fuga  perdí 
De  la  fiera,  cuando  fué 
Preciso  el  correr  á  pié, 

Y  á  él  en  mi  defensa  vi. 
¡  Fiel  vasallo !  ¡  amante  fiel ! 
¡Cómo  mi  riesgo  previene! 
Mas  ¿dónde  el  retrato  viene? 

ESTELA. 

Debajo,  señora,  del. 

(Lee.)  «Volverte  á  tu  dueño  trato, 

•Pues  solo  veniste  á  fin 

»De  que  hiciese  mi  recato 

»La  suela  de' su  chapín 

»La  caja  de  mi  retrato.» 

ROSIMUHDA. 

Esta  si  es  cortesanía 

Discreta ,  esta  sí  es  acción 

De  capricho  y  de  elección, 

De  gala  y  de  bizarría. 

Buscar  lugar  que  en  si  encierra 

Tal  decoro,  que  aun  después 

Que  yo  le  traiga  á  mis  pies, 

No  mire  mas  que  la  tierra , 

Es  de  estimar.  (Ap.  Mas  ¡ay  cielos! 

Cobraos,  locas  fantasías.) 

ESTELA. 

(Ap.  Ya  podéis,  desdichas  mías, 
Hablar,  pues  que  va  sois  celos.) 

(Mírale  v  déjale  \   S®  olra  suerleJ°  Jugara 
K       .    *  **<***•)   Yo,  pues  mucho  mejor  fuera 


Que,  aunque  en  el  suelo  la  viera. 
Del  suelo  no  levantara 
Prenda  tan  tuya,  señora , 
Cuanto  mas  para  hacer  della 
Jeroglífico  al  volrella. 

ROSIMUHDA. 

Mp.Fuerza  es  finmr.)  ¿Quién  lo  ignora? 
Que  si  lo  contrario  dije, 
Fué  por  sacar  qué  decían 
Las  demás!  y  qué  sentían 


Que  ha  andado  necio  y  grosero 
.  Desatento  y  descorlés- 
I  En  tu  chapín  mole ,  á  fin 
De  declarar  6u  cuidado ! 

ROSIMUHDA. 

¡Qué  por  tu  cuenta  has  tomado 
Los  agravios  del  chapín ! 

ESTELA. 

Yo  digo  mi  parecer. 

ROSIMUHDA. 

Baste:  Estela,  bien  está. 
Retirad  todo  eso ,  y  ya 
Que  no  puedo  entretener 
Nada  mis  tristezas,  di, 
Flora ,  algún  tono. 

FLORA. 

Sí  haré : 
Tau  nuevo ,  que  hoy  le  estudié. 

ESCENA  XII. 

LUCANOR ,  que  se  queda  al  paño. 
Dichas. 


lucahor.  (Ap.) 
i  Si  fuera  el  que  yo  escribí! 

flora.  (Canta.) 
Vuela ,  pensamiento  mió , 
Vuela ,  sin  temer  osado 
Los  desaires  de  un  desvio , 
Pues  yo  d  volver  desairado 
Es  solo  dio  que  te  envió. 

ROSIMUHDA. 

¿Cuya  es  esa  letra ,  Flora? 

FLORA. 

Es  .del  conde  Lucanor. 

ROSIMUHDA. 

¿  Pues  el  Conde  (Ap.  ¡  Qué  rigor ! ) 
Hace  coplas  ? 

LUCAHOR. 

No  señora; 
Pero  esta  hizo. 

ROSIMUHDA. 

¿Cómo?  ¡ay  Dios) 

LUCAHOR. 

Como  no  es  en  su  fortuna 
Tan  necio  que  no  haga  una > 
Ni  tan  loco  que  haga  dos. 

Y  ya  que  en  una  ocasión 
No  conseguí  merecer 
Morir  en  defensa  tuya , 
Vengo  á  suplicarte... 

ROSIMUHDA. 

¿QuéT 

LUCAHOR. 

Que  para  morir  en  otra, 
Licencia  ¡ay  de  mí !  me  déf . 

ROSIMUHDA. 

¿  En  qué  ocasión ,  Lucanor  ? 

LUCAHOR. 

La  que  precisa  no  dé 
Lugar  á  la  contingencia , 
Yéndome  á  buscar  á  quien 
Memate,sinarrinrme 
Si  es  muerte  ó  sí  no  lo  es, 

Y  para  que  veas,  señora, 
Si  busco  la  mas  cruel  i 


Licencia  para  ausentarme 
Yeogo  á  pedirte. 

bosimunda. 
¿Porqué? 

LUCANOR. 

Porque,  cuando  otros  la  piden 

De  venir  á  merecer , 

De  ir  á  no  merecer  yo 

Es  bien  que  la  pida ;  que 

En  las  casas  délos  pobres 

Siempre  anda  todo  al  revés. 

A  Astolfo  y  á  Casimiro, 

O  tú  ó  tu  Consejo  ó  quien 

Pudo  (pero  contra  un  triste 

Cualquiera  pudo  poder) 

Se  la  ban  dado  para  entrar 

En  tu  corte  a  pretender 

Tus  aerados,  mientras  viene 

Aquella  elección  en  quien 

Advertidamente  noble, 

Generosamente  fiel , 

Quieres  que  otro  dé  el  favor 

Por  dar  tu  siempre  el  desden. 

Yo ,  que  á  bacer  numera  solo 

En  la  consulta  fui ,  á  que 

Descanse  el  discurso  en  mí 

(Que  es*  alivio  para  un  juez 

El  darle  que  desechar 

Si  le  dan  en  qué  escoger), 

Desconfiado ,  señora , 

De  que  nunca  pueda  ser 

El  elegido,  rehuso 

La  cara  al  desaire ,  pues 

No  es  tan  grande  el  mal ,  mirado 

Sin  los  antojos  del  bien. 

Yo  no  tengo  mas  caudal 

Para  aspirar  al  dosel 

Que  en  mejor  esfera  ciñe 

Luz  del  mejor  rosicler , 

Que  tu  sangre  y  que  mi  espada  : 

Pues  ¿cómo  quieres  que  esté 

A  vista  de  los  que  vienen 

Coronados  de  laurel , 

Todos  faustos,  todos  pompas , 

Sino  que  me  quede  a  ser 

El  lunar  de  la  hermosura 

De  tu  corte,  cuando  á  ver 

Llegue  en  cada  joya  un  sol 

Y  en  cada  pluma  un  verjel? 
La  oposición  de  la  noche 
Hace  daro  al  dia,  y  no  es 
Justo,  siendo  yo  la  sombra , . 
Que  mas  resplandor  les  dé 

Con  mi  obscuridad ;  que  un  pobre» 
Tropezando  (pdo  en  el , 
Solo  hace  dar  que  decir 
Donde  no  tiene  que  hacer. 

Y  asi ,  si  me  echares  menos 
(Que  no  harás,  señora...  bien 
Que  los  trastos  desechados 
Aun  hacen  falta  tal  vez) , 
Ten  entendido  ¡aydemil 
Que  me  be  ausentado  á  no  ver 
Cara  á  cara  mis  desdichas ; 

8ue  aunque  en  mi  hay  valor,  no  sé 
ue  baste  para  mirar 
Tu  mano  eo  otro  poder. 
Bien  que  habrá  de  consolarme*.. 
—Mas  ¿qué  consuelo  ha  de  haber? 
Perdóname  este  descuido: 
Que  la  envidia  no  es  cortés  : 
Bija  al  fin  de  ruines  padres.— 
Ver  que  la  ventaja  esté 
De  parte  de  la  fortuna , 
Y  no  del  mérito,  pues 
Aun  el  que  merece  mas 
No  merece  merecer 
Lo  que  be  merecido  yo , 
Pues  be  merecido  ver 
Como  tabla  de  milagro 
Que  al  ara  de  amor  voté* 


EL  CONDE  LUCANOR. 

Ante  su  deidad  suprema 
Sacrificada  mi  fe. 
En  una  basa  del  templo 
Puesta  mi  estatua  á  sus  pies. 

{Retirase.) 

ftOSIWWDA. 

Volved ,  Conde ,  oíd ,  escuchad. 
(Ap.  Mas  ¡ay  de  mi!  ¿para  qué 
Le  llamo ,  si  no  ba  de  darse 
Por  vencida  mi  altivez?) 

{Vuelve  Ltuaner.) 

LUOAKO*. 

¿Qué  mandáis? 

bosimunda. 
¿Guando  os  vais? 

LUCAIfOft. 

Luego. 

«OSIMOUM. 

El  cielo  os  lleve  con  bien. 
(Ap.  Para  impedir  su  partida , 
industria  el  amor  me  dé.)        {Jateo 

luganon. 

¿Y  para  esto  me  llamáis? 

plora. 

Aunque  os  vais,  Conde,  creed 
De  mi  que  tendré  memoria 
De  vos ,  siempre  que  me  dé 
La  música  ocasión. 

Maní. 

Crédme, 
Conde ,  á  mí,  y  no  os  vais. 

jjbcanob. 

¿Por  qué? 

BIBEW5. 

Porque  aun  tos  queridos ,  no 

Lo  pasan  ausentes  bien ; 

Veo  ¡qué  harán  los  no  queridos! 

CLORI. 

De  mi  entendido  tened 

Que  la  hablaré  siempre  en  vos. 

libia. 
Y  de  mi ,  Conde ,  también.  . 

(Urna*  Sirem,  Flora,  Clori  y  Ubia.) 


|  Alguna  callada  fe  . 

Que  ha  de  sentir  vuestra  ausencia. 

LUGANO*. 

Pues  ¿cómo  es  posible  haber 
Afecto  tan  desvalido? 

ESTELA. 

Eso  no  sé ;  pero  sé 

Que  si  algún  dia  olvidáis. 

Algún  dia  lo  sabréis. 

ESCOTA  srv. 

LUCANOR. 

i  Qué  pegado  afecto  al  alma 
El  del  amor  propio  es, 
Pues  nunca  fe  suena  mal 
Que  haya  quien  le  quiera  «en  l 
Dias  há  que  vi  eo  Estela... 
Mas ,  discurso ,  ¿para  qué 
Reconocer  solicitas 
Lo  que  no  has  de  agradecer? 
En  fin,  me  despedí ,  y  cuando 
De  Rosimunda  espere 
Que  alentara  mi  esperanza , 
c  El  cielo  os  lleve  con  blent 
Es  cuanto  la  merecL 


{Vote.) 


escera  un 

LUCANOR, ESTELA. 

lugano*.  {Ap.) 

Todas  me  honran ;  pero  todas , 
Contra  mi  suerte  cruel. 
No  valen  lo  que  una  vale. 

ESTELA. 

Si  he  de  dar  mi  parecer, 
Idos,  Conde ,  sin  que  os  vais. 

LUGANO*. 

Eso  ¿cómo  puede  ser? 

ESTELA. 

Olvidando ;  que  el  que  olvida , 
Si  lo  consigue  una  vez, 
Ni  está  presente  ni  ausente. 

LÓCANOS. 

Vos  me  aconsejáis  muy  bien, 
Si  como  dais  el  consejo , 
Dierais  medios  para  él. 

ESTELA, 

Dos  cosas  aseguráis. 

LUCANOIU 

¿Qué  son? 

ESTELA. 

Vengaros  de  quien 
1  Os  aterrece ,  y  pagar 


ESCENA  XV. 
PASQUÍN.- LUCANOR. 

pasquín! 
¿Que  no  pueda  dar  con  él? 

LOCANOE. 

Aqui  estoy.  ¿Qué  traes,  Pasquín, 
Que«enojado  al  parecer        . 
Vienes,  no  habiéndote  visto 

En  lodo  hoy? 

pasquín. 

¿Qué  be  de  traer, 
Si  con  él  no  puedo  dar? 

lucahou. 
Luego  (oye),  ¿no  soy  yo  á  quien 

|  Buscas? 

pasquín. 

No  señor. 

LUCANOR. 

Pues  habla. 
¿Con  quien  el  disgusto  es , 

Y  a  quién  buscas? 
pasquín. 

El  disgusto 
Es  conmigo,  y  loba  de  ser 
Hasta  que  le  baile. 

lócanos. 

¿A  quién  dices? 
pasquín. 

Al  companero  de  aquel 
Cbapin  que  yo  me  eché  a  ñauar, 

Y  tu  me  echaste  á  perder. 

LUCAHOU. 

i  Qué  locura! 

1  pasquín. 

I  No  es  locura 

Pensar  que  por  allí  esté ; 
Que  claro  está  que  no  había 
Con  el  uno  de  correr 
Una  priocipal  señor* 
A  coxcojilla  en  un  pié, 
Como  juegan  los  muchachos 
Cuando  hacen  una,  dos ,  tres.  (Stf/W.) 
Sin  duda  dejó  los  dos; 
Y  pues  yo  no  le  hallo,  ven 
Conmigo  á  decirme  tu 
Dónde  el  chaplncfdio  fM ; 
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Que  aunque  yo  Tengo  de  andar 
Todo  el  bosque  9  no  acerté 
Con  el  sitio. 

LUCANOR. 

Calla ,  loco , 

Y  oye.  Lo  poco  preven 

Que  bay  que  prevenir  en  casa¿ 
Porque  antes  de  anocheces 
He  de  salir  de  la  corte. 

PASQUÍN. 

Pues  ¿qué  hay ,  señor? 

LUCANOR. 

¿Qué  ha  de  haber? 
Despedime ,  presumiendo 
Que  Rosimnnda ,  después 
Que  se  vio  de  mi  servida 
Me  mandara  detener , 
Alentando  mi  fortuna 
Al  oír :  «Me  voy  por  no  ver 
Mis  desairea. » 

PASQUÍN. 

T  ¿qué  dijo? 

LUCANOR. 

t  El  cielo  os  lleve  con  bien.a 
pasquín. 

Voto  á  diez  maravedís 

(Y  pues  nunca  entró  mas  bien , 

A  la  trompa  de  París , 

Y  tras  la  trompa  y  los  diez, 
Al  chapín  de  la  Condesa), 
Que  es  una  ingrata  cruel. 

LUCAKOR. 

i  Y  cómo  que  es  cruel  ingrata ! 

ESCENA  XVI. 

ROSIMUftDA ,  d  una  ventana  <Ut  pa- 
lacio. —  Dichos,  en  el  jardín, 

ROSIUUNDA.  (Ap.) 

Ventura  ha  sido  que  esté 
Todavía  en  el  jardín , 

Y  yo  sola,  para  que 
Empiece  la  industria  mia 
Su  partida  á  suspender ; 

'  Y  esta  sea  la  primera 
Remora  que  eche  á  sus  pies 
Sin  que  sepa  quién  la  envía. 

(Arroja  una  caja  con  una  joya,  dale 
d  Pasquín  en  la  cabeza ,  y  cierra.) 

PASQUÍN. 

Vuelvo  a  decir  otra  vez 
Que  es  cruel ,  ingrata...  Y  mas 
Ingrata  ¡  ay  de  mi !  y  cruel 
Quien  hace  sefias  con  guijas 
De  veinte  arrobas. 

LUGANO*. 

¿Qué  fué? 

pasquín. 

Un  guijarro  que  han  tirado 
De  aquella  ventana ,  y  no  es 
El  primer  tiro  con  que  hace 
Chichones  una  mujer, 
Pues  todos  sus  tiros  van 
A  la  cabeza. 

LUCANOR. 

Deten 
La  voz ;  que  el  golpe  no  es  nada, 
Mi  nunca  lo  pudo  ser, 
Siendo  caja  de  una  joya 
La  que  cayó... —  Aunque  mas  es 
Que  la  caja. 

pasquín. 

¿Pues  qué  es  mas? 

LUCANOR. 

La  joya  con  un  papel. 


pasquín. 
Ese  fué  el  que  me  mató. 

LUCANOR. 

¿  El  papel? 

pasquín. 

¿Pues  puede  haber 
Cosa  tan  pesada ,  y  mas 
Si  es  de  algún  galán  novel 
Que  ama  porque  aman  los  otros? 

Y  la  dama  con  desden  ' 
Arroja  papel  y  joya. 

LUCANOR. 

Vive  Dios ,  que  lo  he  de  ver. 

(Lee.)  c  No  os  ausentéis,  Conde,  y  vues- 

t Lucimientos  disponed;  [tros 

iQue  quien  da  ese  medio  ahora, 

«Cuidará  de  otros  después. 

»Y  para  que  no  tengáis 

»A  nadie  qué  agradecer, 

•La  Venus  de  aquesa  fuente 

•  Dirá  lo  que  habéis  de  hacer, 

»Si  entre  las  murtas  que  adornan 

>E1  primor  de  su  cincel, 

•Buscáis  desde  aquí  adelante 

i  El  dueño  deste  papel.» 

Joya  y  papel  viene  á  mi. 

pasquín. 

Salto,  y  brinco  de  placer. 

LUCANOR. 

¿Quién  puede  ser  en  el  mondo 
Quien  compadecida  esté 
Tanto  de  mi? 

pasquín. 

¿Qué  sé  yo? 
Has  ¿eres  devoto  de 
Las  almas  del  purgatorio? 
Porque  ellas  suelen  hacer 
Üe  aquestas  habilidades  : 
Si  no ,  acuérdate  que  fué 
El  mejor  amigo  el  muerto. 

LUCANOR. 

Calla ,  ignorante. 

pasquín. 
Sí  haré ; 
Que  el  que  toma  ha  de  callar. 

LUCANOR. 

¿Adonde  vas? 

pasquín. 

A  poner 
Esta  bien  venida  joya  , 

En  casa  de  un  mercader» 
Para  que  de  una  librea 
Haga  los  créditos  él , 

Y  empecemos  por  aquí 
A  lucir  y  parecer, 

Para  cuando  vengan  estos 
Principes. 

LUCANOR. 

El  paso  ten ; 
Que  della  yo  no  lie  usar. 

PASQUÍN. 

Pues  ¿por  qué,  señor? 

LUCANOR. 

Porqué 
No  bay  ruindad  como  dejarse 
Obligar  de  una  mujer. 
Estela  anda  por  aqui, 

Y  de  mi  no  han  de  creer 
Que  para  servir  á  una , 
Tomo  de  otra. 

pasquín. 
No  uses  pues 
Tú,  sino  yo.  Suelta. 

LUCANOR. 

Quita. 
(Porfían  d  tirar  de  ella.) 


ESCENA  XVII. 


SIRENE.-  LUCANOR,  PASQUÍN. 

8IRENE. 

Señor  Conde... 

LUCANOR. 

¿Qué  queréis? 

8IRRNE. 

Bien  sabéis  cuan  vuestra  afecta 
Siempre  he  sido. 

LUCANOR. 

Ya  lo  sé, 
Y  lo  que  os  debo. 

SIRENE. 

Pues  viendo 

?ue  ausentaros  disponéis, 
que  es  alhaja  de  ausente 
Este  retrato  que  veis 
De  Rosimnnda ,  que  acaso 
Tenia  yo,  quiero  que  esté 
Mejor  empleado  en  vos. 

LUCANOR. 

Humillado  á  vuestros  pies 
Dos  veces  estoy  :  la  una 
De  obligado ,  y  de  cortés 
La  otra ;  que  retrato  suyo 
Asf  recibirlo  es  bien. 

SIRRNE. 

Quedad  con  Dios. 

LUCANOR. 

Esperad. 
¡Quién  fuera  del  mundo  rey, 
Para  feriaros  tal  prenda 
A  todo  el  Imperio  del! 
Mas  habréis  de  perdonarme. 
Tomad ,  no  como  interés , 
Como  reconocimiento , 
Esta  joya. 

pasquin.  (Ap.  d  tu  amo.) 

¿Cómo  qué? 
¿La  joya? 

LUCANOR. 

Calla,  villano. 

SIRENE. 

Aunque  mi  intento  no  fué 

Mas  que  serviros ,  la  tomo 

Por  no  quedar  descortés.        (Va$e.) 

pasquín. 

¡Vive  Dios,  que  una  por  una, 
Se  la  lleva ,  como  quien 
No  quiere  la  cosa !        • 

LUCANOR. 

¿  Dónde 
Vas,  Pasquín? 

pasquín. 

Tras  ella. 

LUCANOR.' 

¿A  qué? 

PASQUÍN. 

A  echar  un  embargo,  puesto 
Que  tengo  parte  también. 

LUCANOR. 

¡Tü!  ¿qué  parte? 

pasquín. 
El  coscorrón.' 

LUCANOR. 

Detente. 

pasquín. 

¿  No  decías  que 
Es  ruindad  tomar  de  una 
Para  otra? 

LUCANOR. 

¿Quién  se  ve 


Obligar,  y  obligar  tanto, 
One  no  interne  agradecer? 
-W  fuera  cada  diamante 
Un  rayo  del  sol ,  y  á  él 
Se  redujeran  mil  soles, 
Hiciera  lo  mismo,  al  ver 
De  un  sol,  mas  que  todos  sol, 
El  retrato  en  mi  poder. 

pasquín. 

Si;  mas  viniera  mejor, 
Señor,  si  viniera... 

LUCANOR. 

¿En  qué? 

pasquín. 

En  la  suela  de  un  zapato 
Tuyo. 

LUCANOR. 

Calla,  loco, y  ven 
A  disponer  mi  partida. 

pasquín. 

¿Y  qué  dirá  deso... 

LUCANOR. 

¿Quién? 

PASQUÍN. 

La  boba  que  dio  la  joya. 

LUCANOR. 

Lo  que  ella  quisiere,  pues 
A  eso  se  expone  la  dama, 
Que  abatidamente  (leí 
Fineza  bace  con  quien  sabe 
Que  quiere  á  otra  dama  bien. 


JORNADA  SEGUNDA. 

El  mismo  jardín  :  una  fuente,  y  en  ella  una 
estatua  de  Venus. 

ESCENA  PRIMERA. 

ROSIMUNDA,  ESTELA,  SIRENE,  CLO- 
RI,  FLORA,  LIBIA. 

ROS11ÜNDA. 

Dejadme  todas,  ninguna 
Conmigo  quede. 

ESTELA. 

No  quieras 
Dar  á  tus  melancolías 
Con  la  soledad  mas  fuerza. 

ROSWUNDA. 

Aun  por  eso  la  deseo, 
Porque  sé  que  es  la  tristeza 
Monstruo  que  en  las  soledades 
De  sí  sola  se  alimenta. 

ESTELA. 

El  dia  que  está  tu  corte 
De  tantos  aplausos  llena , 
Toda  regocijos,  toda 
Saraos,  músicas  y  fiestas, 
A  causa  de  que  hoy  Astolfo 
Y  Casimiro  desean 
De  lo  vivo  á  lo  pintado 
Declarar  las  competencias, 
¿No  solo  siempre  te  miran 
tan  triste,  pero  á  la  esfera 
Doste  jardín  te  retiras, 
Adonde  á  solas  intentas 
Quedar? 

ROSWUNDA. 

x  Sí,  Estela,  y  pues  dije 

Que  no  es  posible  que  pueda 
Haber  dieba  pira  mi 
Sino  mi  desdicha  mesma , 
Dejadme  todas ,  dejadme. 


EL  CONDE  LUCANOR. 

SIRENEé 

Mira... 

GIORI. 

Advierte... 

LIMA. 

Considera... 

FLORA. 

Repara... 

ROS!  RUNDA. 

¿Qué  hay  que  repare, 
Mire,  considere,  advierta? 
Dejadme ,  digo  otra  vez 

Y  otras  mil. 

si  RERE. 

¡Rara  extráñela! 

CLORI. 

¡  Notable  malancolia ! 

LIBIA. 

t  Grave  mal ! 

.  FLORA. 

«Triste  violencia ! 

ESTELA.  (Ap.) 

¡Oh !  quiera  el  cielo  no  nazca 
De  que  mi  esperanza  muera. 
(Vanse  las  cinco  damas.) 

ESCENA  IL 

ROSIMUNDA. 

Loco  pensamiento  mío, 
Ya  que  eres  tú  de  mis  penas 
Solo  el  testigo  con  quien 
Puedo  descansar  en  ellas, 
Permite  este  instante 
Que  sola  me  dejan , 
Que  tú  y  mis  desdichas 
Entremos  en  cuenta. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi , 
Siendo  desde  mi  primera 
Cuna  imaginado  asunto 
De  las  plumas  y  las  lenguas? 
Pues  cuantos  escriban 
Ideadas  novelas , 
No  harán  la  fingida 
Mayor  que  la  cierta. 
Dejo  aparte  la  osadía 
De  que  los  fieros  intentan 
Cada  uno  alentar  su  bando 
Con  una  industria  tan  necia 
Como  traer  á  dos, 
Donde  el  uno  es  fuerza 
Que  á  vista  del  otro 
Desairado  vuelva, 

Y  voy  a  lo  que  resulta 
Contra  mi  de  su  imprudencia  , 
Pues  ella  es  causa  de  que 
Lucanor...  Detente,  lengua; 
Que  no  has  de  decir, 

Por  mas  que  padezcas : 
•  De  que  Lucanor 
Haga  de  mi  ausencia.»  • 
Por  no  decirlo,  lo  dije.— 
Sola  estoy.  Memoria,  deja 
De  cuantas  veces  me  afliges , 

?ue  una  sola  me  diviertas , 
ten  entendido 
Que  hablar  en  mis  penas , 
No  es  por  aliviarlas, 
Sino  por  crecerlas. 
Es  mi  primo  Lucanor ; 

Y  aunque  la  sangre  pudiera 
Amor,  cumpliendo  el  adagio, 
Hacer  que  sin  fuego  hierva, 
Mayor  causa  entiendo 

Que  hay  en  las  estrellas , 
Pues  quieren  que  á  él  le  ame 

Y  mí  me  aborrezca  • 
Ahora  me  preguntara 
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Alguien ,'si  acaso  me  oyera, 
iPor  qué,  siendo  asi,  no  bago 
Yo  la  elección  por  mí  mesma? 
Mas  ¡  ay !  que  era  fácil 
Darle  por  respuesta 
Que  mi  libertad 
No  es  mía ,  es  ajena ; 
Que  esto  de  casar  á  gusto 
Las  mujeres  de  mis  prendas , 
Es  bueno  para  las  farsas , 

Y  tengo  de  quitar  dellas, 
A  costa  del  alma , 

Por  mas  que  lo  sienta , 
Que  pueda  el  amor 
Mas  que  el  valor  pueda. 

Y  siendo  así  que  es  preciso 

?ue  él  por  nombrado  no  venga/ 
que  yo  no  dé  la  mano 
A  quien  mi  padre  no  quiera 
(Pues  él,  claro  está, 
Elegir  es  fuerza 
Quien  su  libertad 
Con  poder  pretenda) ; 
Ya  que  no  roe  ha  de  deber 
Lo  mas ,  lo  menos  me  deba , 
Luciendo  á  vista  de  otros 
Airoso  con  mi  asistencia , 
Sin  que  sepa  quién 
Su  humildad  alienta ; 
Que  no  hay  bien,  si  se  bace 
Porque  se  agradezca. 

Y  pues  el  primer  papel 

Dijo  que  a  esta  Venus  venga , 

Donde  bailará  entre  estas  murtas 

Tal  vez  ó  memoria  ó  prenda, 

En  ellas  pondré 

Memoria  y  cadena, 

Pues  venga  ó  no,  importa 

Poco  que  se  pierda, 

Hasta  que  yo  reconozca 

Si  es  segura  industria  esta 

Para  llevarla  delante. 

(Pone  un  libro  de  memoria  dorado  p 

una  cadena  de  ero  en  la  basa  de  la 

estatua  de  Venus.) 
¡  Oh  tú ,  de  Amor  madre  bella ! 
Secreto  me  guarda ; 
Que  la  costa  hecha 
Tienes  al  silencio , 
Pues  eres  de  piedra. 

(Tocan  dentro  chirimías.) 

ESCENA  III. 

Gente  ;  y  después ,  ESTELA.— 
ROS1MUNDA. 

gente.  (Dentro.) 
¡Viva  Casimiro! 

otros.  (Dentro.) 
¡  Astolfo 
Viva! 

ROSIMUNDA. 

¿Qué  voces  son  estas? 
{Sale  Estela.) 

ESTELA. 

Que  Astolfo  ya  y  Casimiro, 
De  tu  palacio  á  las  puertas 
Llegan ,  aplaudidos  ambos 
De  la  plebe  y  la  nobleza. 
Mira  que  tardas ,  señora , 
Para  que  uno  y  otro  vean 
Cuánto  la  fama  mintió, 
Que  encareció  tu  belleza ; 
Pues  aunque  habló  en  plumas , 
Pinceles  y  lenguas, 
No  dijo  lo  menos 
De  tus  excelencias. 

ROSIMUNDA. 

Forzoso  es  ( ¡  ay  iufelice ! ) 


COMEDIAS  DE  DON  KMLO  CALSEMtf  DE  LA  BARCA. 


Que  acuda  á  acción  tan  molesta ; 
Que  al  fio  vienen  á  mi  corte, 
Aunque  sin  mi  gusto  tengan. 

ÍAp.  Pero  yo  sabré 
Jsarde  cautela, 
Con  que  aun  el  nombrado 
Mi  esposo  no  sea.)  (Vote.) 

ESCENA  IV. 

ESTELA ;  grite  ,  dentro. 

ESTELA. 

Coofusa  imaginación , 

Pues  también  conmigo  quedas 

A  solas,  deja  también 

Que  yo  entre  contigo  en  cuenta. 

¿Qué  imperio  es  ¡  ay  triste ! 

Kl  de  las  estrellas , 

Que  aunque  solo  inclinan, 

Parecen  que  faenan? 

Amo  al  conde  Lucanor, 

Y  todas  estas  tristezas 
De  Rosimunda,  no  sé 
Qué  oculta  causa  secreta 
Tienen  contra  mi , 

Que  no  llego  á  verlas 

Vez ,  que  en  cada  una 

No  baile  una  sospecha. 

A  esta  causa ,  cuando  sola 

Quedó ,  previne ,  encubierta 

De  aquel  jazmín ,  atender 

A  sus  acciones ;  y  ciega 

Vi  que  entre  las  murtas 

Que  á  esta  Venus  cercan , 

Llegó  :  cuidadosa 

Veré  qué  bay  en  ellas. 

Pero  gente  en  el  jardin 

Ha  entrado  :  la  acción  suspenda 

Mi  vana  curiosidad ; 

Que  después  daré  la  vuelta  : 

Y  más  cuando  es  ¡  cielos ! 
Lucanor  quien  entra. 
¿Quién  disimulara 
Celosas  ofensas  ? 

(Vuelven  á  tocar  dentro,) 

gente.  {Dentro.) 

¡Viva  Astolfo! 

otros.  (Dentro.) 

¡Casimiro 
Viva ! 

ESCENA  V. 

LUCANOR  t  PASQUÍN,  $in  ver  á 
—  ESTELA. 

LUCANOR. 

Voces  lisonjeras , 
Sedlo  á  todos,  añadiendo 
Que  ellos  vivan  y  yo  muera ; 
Pues  aun  en  las  plantas, 
Cuando  aman ,  es  fuerza 
Que  unas  se  destruyan 
Para  que  otras  crezcan. 

pasquín. 

¿Dónde  vas,  señor? 

LUCANOR. 

No  sé 
Donde  voy  ni...  (Ap.  á  éU  Mas  espera ; 
Que  hacia  la  fuente  de  Venus 
Sola  Estela  está.) 

PASQUÍN. 

¿Qué  fuera, 
SI  es  la  de  la  joya , 
Como  tu  sospechas? 

LUCANOR. 

Calla.— Estela,  ¿qué 
Soledad  es  esta? 


Cuando  está  todo  palacio 
Tan  de  gala ,  tan  de  fiesta , 
¡Vos  sola  en  estos  jardines ! 

ESTELA. 

Hi  duda,  Conde,  es  la  mesma ; 

Asi,  me  parece 

Que  entre  los  dos  sea, 

Pues  una  es  la  duda , 

Una  la  respuesta. 

¡Vos,  cuando  os  juzgaba  ausente, 

Aqui !  ¿Qué  es  esto  ? 

LUCANOR. 

Es,  Estela, 
No  ser... 

ESTELA. 

¿Qué? 

LUCANOR. 

Tan  bien  mandada 
El  alma ,  como  la  lengua ; 
Que  el  decir  es  fácil , 
Uno  que  se  ausenta , 
Mas  no  el  ausentarse , 
Si  hay  quien  le  detenga. 

ESTELA. 

¿Y  hay  quien  os  detenga? 

LUCANOR. 

Vos, 
Que  sois  la  que  me  aconseja 
Que  me  quede  y  que  me  vaya. 

Y  asi ,  por  vuestra  obediencia 
Me  ausento,  pues  no 
Asisto  á  las  fiestas ; 

Y  me  quedo ,  pues 
En  vos  vengo  á  verlas. 

{Dentro  tocan  atabaliUos  y  chirimías.) 

ESTELA. 

Aunque  esa  lisonja,  Conde, 
Solo  es  cortesanía  vuestra , 
La  estimo.  Quedad  con  Dios; 
Que  ya  el  rumor  de  mas  cerca 
Dice  que  en  palacio 
Los  principes  entran , 

Y  no  es  bien  me  eche 
Menos  la  Duquesa. 

LUCANOR. 

Esperad ;  y  una  palabra 
Sola  mi  dolor  os  deba. 

ESTELA. 

Decid. 

LUCANOR. 

¿Por  qué  me  dijisteis 
Que  hay  quien  me  ame  y  aborrezca  ? 

ESTELA. 

¿Habéis  olvidado? 

LUCANOR. 

No ;  pero  quisiera. 

ESTELA. 

Pues  nuestro  concierto 
iQue  olvidéis,  no  era, 

Y  que  entonces  lo  sabréis  ? 

LUCANOR. 

Lo  uno  solo  se  me  acuerda ; 
El  olvidar  se  me  olvida. 

ESTELA. 

A  mi,  y  todo.  Id  norabuena ; 

Que  mientras  no  olvidéis,  soy 

Al  silencio  tan  de  piedra 

Como  es  esa  Venus. 

Preguntadlo  á  ella ; 

Que  sj  ella  os  responde , 

Mia  es  la  respuesta.  {Vate.) 


ESCENA  VI. 


LUCANOR,  PASQUÍN ;  después,*****, 
dentro. 

LUCANOR. 


t^Que  si  ella  os  responde, 
lia  es  la  respuesta  ?» 


Mía  es  la  respuesta' 

¿Qué  enigma  es  esta,  Pasquín? 

pasquín. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  yo  tenga 

Don  de  enigmas?  ¿Qué  sé  yo? 

Pero  por  si  ó  por  no,  aquesta 

He  de  adivinar.        {Mira  loe  ramas.)  • 

LUCANOR. 

¿Qué  es  lo  que  abi  intentas? 

pasquín. 

Ver  si  alguna  alhaja 
Nos  dejó  encubierta. 

LUCANOR. 

¿Tal  locura  habia  de  hacer? 

PASQUIH. 

¿No  hizo  la  otra  de  la  reja? 
Pues  el  refrán  de  los  cestos , 
¿Quién  se  le  quitó  á  las  cestas? 

LUCANOR. 

No  examines,  loco, 
Pretensión  tan  necia. 

pasquín. 

Como  esos  pretenden 
Cosas  menos  cuerdas. 
Mi  señora  Doña  Venus, 
Pues  ya  usted  es  diosa  vieja , 
Y  tas  viejas,  aunque  diosas, 
Dar  es  forzoso  en  terceras, 
Dígame,  si  el  guarda  - 
Infante  de  yerba 
Trae  que  demos  á  la 
Primera  que  venga? 
¡  Ay !  ¡Vive  Dios ! 

(Halla  el  libro  y  la  cadena.) 

LUCANOR. 

Di,  ¿qué  es  eso? 

PASQUÍN* 

Nada. 

LÓCANOS. 

¿Qué  escondes?  Espera. 
(Uuettra  Pasquín  el  libro,  y  esconde 
la  cadena.) 

PASQUÍN. 

Es  un  libro  de  memoria 
Que  traigo  en  la  faldriquera. 

LUCANOR. 

¿Tú  libro  tan  guarnecido? 

pasquín. 
Pues  ¿por  qué  no? 

LUCANOR. 

Suelta»  suelta. 

PASQUÍN. 

Mira  que  es  mi  confesión  : 

No  le  abras ,  no  le  leas. 

{Pénese  Pasquín  la  cadena  mientra* 
lee  Lucanor,  y  siempre  que  vuelve, 
se  rebosa ,  porque  no  le  vea.) 

LUCANOR. 

(Lee.)  c  Si  el  consejo  de  no  iros, 
*  Conde... »  ¿Es  tu  confesión  esta? 

pasquín. 
Pues  ¿  no  eres  tú  mi  pecado  ? 

lucanor*. 
c  Os  merece  mi  fineza., .» 


I 


pasquín.  (Ap.) 
Hasta  aquí  bien  va. 

LUCANOR. 

c  Y  creyendo 
»A  (pifen  siente  vuestra  ausencia» 
>  Vente  a  esta  fuente,  i 

pasquín.  (Ap.) 
Bueno. 

LUCANOR. 

tCréd  que  hallaréis  siempre  en  ella 
•Alguna  memoria  mia.  • 

pasquín.  (Ap.) 
Mejor. 

LUCANOR. 

cT  ahora  en  primer  muestra, 
•Pues  día  es  de  gala,  poneos 
>En  mi  nombre  esa  cadena...» 

pasquín.  (Ap.) 
Malo. 

LUCANOR. 

«  Hasta  que  me  asegure 
>Si  es  cierta  la  mensajera.» 
—¿Dónde  la  cadena  está* 

pasquín. 

¿pué  sé  yo?  Tú  puedes  verla ; 
üe  yo  no  hallé  mas  que  el  libro. 

LUCANOR. 

Amor,  no  es  codicia  esta, 
Sino  estimación.  Aqut 
No  está. 

PASQUÍN. 

Pues  ¿á  quién  te  quejas? 

LÜCANOR. 

Llega :  di  bacía  dónde  estaba* 

pasquín. 
Llegarán,  que  no  son  bestias. 
(Tírale  Lucanor  de  la  capa ,  desarre- 
bózale y  ve  la  cadena.) 

LUCANOR. 

¿Por  qué  me  haces  andar  loco , 
Guando  tú  la  tienes  puesta? 

pasquín. 

Por  andar  cuerdo  en  guardarla 
De  tus  manos,  pues  es  cierta 
Cosa  que  has  de  darla  luego. 

LUCANOR. 

No  daré  en  mi  vida.  Muestra.— 
¡  Ay  ingrata  Rosimunda ! 
¿No  te  corres,  no  te  afrentas 
De  que,  siendo  yo  tu  sangre , 
De  mi  otra  se  compadezca , 

Y  no  tu  Y  ¡  Estela  conmigo 
Tan  liberal ,  tan  atenta , 
Que  sin  aspirar  á  mas 
Que  á  mi  olvido  su  fineza, 
Mi  necesidad'socorra 
Con  tan  mañosa  cautela , 

Que  aun  los  colores  me  excusa! 

pasquín. 

Eso  tienen  las  Estelas ; 
Vallan  para  toreadoras 
Cualquier  cosa,  porque  Hicieran 
Siempre  á  tiempo  los  socorros. 

LUCANOR. 

Corrido  estoy  de  vergüenza, 

Y  aunque  agradezco  la  acción , 
Me  pesa,  Pasquín,  de  verla 

Tan  fina.  (Escribe  en  el  libro.) 

pasquín. 
También  á  mí , 

Y  aun,  á  lo  del  alma,  fuera 
Mejor  mi  pesar. 

I  LUCANOR. 

¿Porqué? 


EL  CONDE  LUCANOR. 

PASQUÍN. 

Me  pesa  que  no  me  pesa. 
Pero  ¿que  haces? 

LUCANOR. 

¿Qué  be  de  hacer? 
Respondo,  Pasquín,  á  Estela. 
¡Oh  si  como  es  de  memoria , 
De  olvido  este  libro  fuera , 
Porque  pudiera  á  sus  mallos 
Volver  con  mejor  respuesta! 
(Pone  el  libro  entre  las  ramas  de  la 

fuente,  ypónzse  la  cadena.) 
Quede  aqui ;  que  aunque  aventure 
Que  Rosimunda  se  ofenda , 
leogo  de  darla  á  entender 

8ue  cuando  ella  me  desprecia, 
ay  quien  me  eslime. 

PASQUÍN. 

Bien  haces. 
Mas  dime ,  si  al  salón  entras 

Y  Rosimunda  te  ve , 

¿Qué  haremos  de  la  licencia 
Que  te  dio  para  partirle  ? 

LUCANOR. 

Dejarla,  Pasquín,  con  ella ; 
Que  licencias  que  se  piden 
Sin  gana  que  se  concedan , 
En  obligación  no  ponen 
A  nadie  de  obedecerlas. 
(Vuelven  d  tocar  chirimías  dentro.) 
gente.  (Dentro.) 
¡Viva  Casimiro ! 

otros.  (Dentro.) 

¡Astolfo 
Viva! 

LUCANOR. 

¿Quién  habrá  que  crea 
Que  allí  aquellas  voces., 

Y  aqui  estas  finezas , 
Las  unas  estime , 

Las  otras  me  ofendan? 

PASQUÍN. 

Yo  lo  créré;  mas  no  quiero 
Discurrir  eu  la  materia. 
Oye ,  seora  Vémi3 , 
Pues  se  da  por  vieja , 
Regale ;  que  así  hacen 
Aquella  y  aquella. 

(Vanse.) 

Salón  del  pálido. 

ESCENA  ▼II. 

Tocan  las  chirimías ,  y  salen  por  una 
parte  ASTOLFO ,  y  por  otra  CASI- 
MIRO, ambos  con  acompañamiento  ; 
por  la  puerta  de  en  medio,  ESTELA, 
SIRENE  y  CLORI,  y  detras,  ROSI- 
MUNDA. 

CASIMIRO. 

Felice  la  fortuna...  (Hace  reverencia.) 

ASTOLFO. 

Infelice  la  suerte. r.  (Hace  reverencia.) 

CASIMIRO. 

Del  que  hoy  ve  en  el  alcátarde  la  luna... 

astolfo.  [te... 

Del  que  boy  de)  sol  en  el  pal  acf  o  ad  t  ier  - 

casimiro. 
Que  todo  es  vida,  en  él. 

ASTOLFO. 

Que  lodo  es  muerte. 

CASIMIRO. 

Felice  pues,  prosigo, 
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• 

Aunque  muera ,  el  que  muere 
A  tan  hermoso  riesgo ,  que  préñete) 
A  las  seguridades  el  castigo... 

ASTOLFO. 

infelice,  otra  vez  y  otras  mil  digo, 
Aunque  viva ,  el  que  vive  [be... 

Donde  aun  el  viento  su  favor  no  escri- 

CAganao.  {peransa. 
Pues  no  bay  muerte  de  amor,  si  hay  es- 

astolfo.  Iza. 

Pues  vida  no  hay  donde  bay  desconfian* 

CASIMIRO.  (A  AstolfO.) 

Si  yo  esperara  merecer,  ya  fuera 
Grosero  mi  delito; 
En  esperar  sin  merecer,  no  quito 
Su  estimación  a  la  atención  primera.  . 

astolfo.  (A  Casimiro.) 

De  ninguna  manera 

Espero  yd,  pues  aun  morir  no  espero, 

Pues  vivo  con  el  gusto  de  que  muero. 

CASIMIRO. 

Yo... 

ASTOLFO. 

Yo... 

ROSMUNRA. 

No  mas,  y  i  entrambos  respondiera 
Si  la  materia  que  argüís  supiera ; 
Pero  quien  ha  nacido 
Hija  de  la  prisión  de  un  padre  anciano, 
Darse  por  entendida  fuera  en  vano 
De  lo  que  no  es  ni  puede  ser  ni  ha  sido 
Riesgo,  esperanza,  mérito,  ni  olvido  : 
Plática  que  la  extraña  con  espanto 
Atento  el  luto ,  y  mas  atento  el  llanto. 

Y  pues  tan  presto  espera  mi  tristeza 
Que  acabe  Marte  lo  que  Amor  empieza, 
Pues  es  fuerza  que  habiendo 

De  firmar  la  elección  ei  que  muriendo 

En  una  torre  yace, 

Agradecido  el  dueño  en  quien  la  hace, 

Convierta  en  esta  parte. 

La  academia  de  Amor  en  la  de  Marte, 

Entonces  yo ,  siguiendo  de  mi  estrella 

La  inclinación ,  daré  mí  voto  en  ella ; 

Y  hasta  entónces,cuesiion  para  que  ape- 
Bien  venido  seáis,  guárdeos  el  cielo.  [lo9 
(Haciendo  reverencia,  va  andando  ha- 
cia la  puerto,  y  la  acompañan  los 
principes  hasta  ella.) 

ASTOLFO. 

Porque  veáis  que  deseo 

Que  ese  en  vuestro  servicio  sea  mi 

Y  porque  en  no  ensayo  [empleo, 
Vislumbres  dé  el  relámpago  del  rayo, 
Dadme  licencia  para  que  prevenga 
Sustentar  un  lomeo,  en  que  mantenga 


Que  mérito  no  alcanza 


I  que  padece  en  fe  de  la  esperanza. 

ROS11UNRA. 

La  licencia  otorgara , 
Si  con  mi  condición  la  consultara ; 
Pero  públicas  fiestas  fuera  exceso 
Muy  contra  la  piedad  de  un  padre  preso. 

CASIMIRO. 

Pues  si  públicas  fiestas 

Son  al  decoro  lícito  molestas , 

Y  Amor  ha  de  empezar  la  competencia 

Antes  que  Marte ,  dadme  á  mi  licencia 

Para  que  en  an  festín... 

ROSIMUNDA. 

Ni  eso  tampoco, 
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>;ím  n. 


ÍA  VIH. 


LUCANOR ,  con  la  cadena  puesta ,  y 
PASQUÍN.— Dichos. 

ldcanor.  (Ap.  d  Pasquín.) 

Loco  está  quien  mira  esto  y  no  está  loco. 

pasquín. 

Pues  tú,  según  aqueso, 

No  lo  estarás,  que  ya  lo  estás. 

rosimünda. 

(Ap.  Confieso 
Que  al  ver  á  Lucanor  roe  be  suspendido, 
Aunque  be  estimado  que  haya  sucedido 
Bien  aquel  medio  que  eligió  mi  pena, 
Pues  vuelve  á  la  prisión  con  mi  cadena.) 
¡Hola!  (Cáesele  el  abanico.) 

TODAS. 

Señora... 

B031IUNDA, 

Alzad  ese  abanillo. 
(klzanle  los  principes.) 

ASTOLFO. 

Yo  be  de  lograllo. 

CASIMIRO. 

Yo  he  de  conseguillo. 

LUCANOR.    . 

¿En  cuál  de  los  dos  queda?Veamos  pres- 
A  quién  le  he  de  pedir.  [to 

ROSIMÜNDA. 

Pues  ¿qué  es  aquesto? 
'  los  nos. 
¡Pedirle  vos! 

LUCANOR. 

Yo. 

ROSIMONDA. 

Astolfo,  Casimiro, 
Lucanor... 

los  dos. 

¿Lucanor  es  el  que  miro  ? 

ROSWUNDA. 

¿Pues  cómo  asi  vuestro  respeto  ignora 
La  atención?... 

LOS  DOS. 

Yo,  señora... 

LUCANOR. 

Yo,  señora... 

ROSIMÜNDA. 

Soltad ,  soltad ;  que  de  ninguno  puede 
Ser  prenda  mia ,  ni  en  mi  mano  quede 
Ya  que  del  la  salió  para  la  vuestra. 
Toma ,  Clori ;  y  en  muestra 
De  que  de  nadie  ya,  ni  aun  mió,  sea, 
Quítala  allá  donde  jamas  la  vea. 

CASIMIRO. 

Si  mi  desatención... 

ASTOLFO. 

Si  mi  osadía... 

LÜCANOR, 

Si  la  cólera,  mia... 

ROSIMÜNDA. 

Está  bien ,  retiraos  [daos ; 

Los  dos,  y  vos  también,  Conde ,  o  que- 
Advirtiendo  los  tres  que  deste  empleo 
No  es  lid ,  es  elección  el  galanteo, 
Y  elección  que  al  mirar  quien  la  dispone. 
Verá  la  obligación  en  que  le  pone.  ( Vase . ) 

siheme.  (Ap.  á  Estela.) 

¿Qué  te  parece  de  uno  y  otro  amante? 


.    ESTELA. 

Uno  afectado  «s,  otro  arrogante. 
(Vanse  Serene  y  Estela.) 

«astolfo.  (A  Clori.) 

Feriadme,  hermosa  dama ,  aquesa  bella 
Prenda  á  cuanto  queráis  pea  ir  por  ella. 

clori. 
Esta  prenda  no  es  mia. 
astolfo. 
En  vano  en  todo  mi  temor  porfía. 

(Vase  con  su  acompañamiento.) 

CASIMIRO. 

Dichoso  yo  si  aquesa  prenda  os  debo. 

clori. 

Perdonadme,  que  á  darla  no  me  atrevo. 

casimiro. 

¡Oh  cuánto  contradice 

Que  quiera  ser  felice  el  infelice ! 

(Vase  con  su  acompañamiento.) 

LÜCANOR. 

Si  á  dos  tan  venturosos  la  has  negado, 
Mal  la  podrá  pedir  un  desdichado. 

CLORI. 

Antes  bien  cuando  á  otros  la  negaba, 
Era... 

LUCANOR. 

¿Porqué? 

CLORI. 

Porque  á  él  se  la  guardaba. 
Toma,  y  ¡  pluguiera  á  Dios  que  en  mi  es- 
tuviera 
Que  esta  la  mano  de  su  dueño  fuera ! 

LUCANOR. 

Beso  tus  pies ;  y  basta  ver  que  gano 

La  litigada  prenda  de  su  mano , 

Sin  que  á  mas  aspirar  pueda  mi  pena. 

pasquín.  (Ap.) 

Ciégale ,  San  Antón. 

LÜCANOR. 

Si  á  esta  cadena... 
pasquín.  (Ap.) 
Ya ,  mas  que  no  .le  ciegues. 

LÜCANOR. 

Reducido 
Se  viera  todo  el  sol ,  el  sol  rendido 
A  tus  plantas  se  viera. 
Perdona ,  Clori ,  y  tómala  siquiera 
Por  reconocimiento 
De  mi  agradecimiento ; 
Que  esto  paga  no  es,  muestra  es  de  celo. 

CLORI. 

Por  no  ser  descortés... 

LUCANOR. 

Guárdete  el  cielo.' 
(Vase  Clori.) 

ESCENA  IX. 

LUCANOR,  PASQUÍN. 

PASQUÍN. 

Lo  mismo  dijo  la  otra.  A  estas  señoras 
¿Quién  gradeó  las  manos  de  doctoras? 

LUCANOR. 

¡  Ay  Pasquín !  ¿no  me  das  la  norabuena? 

pasquín. 

Sí  por  cierto  :  mil  años  sin  cadena 
Te  goces ;  que  por  Dios  que  te  temia 
Cuando  te  vía  con  eUa ,  porque  via 
Que  el  oro  para  ti  es  manjar  extraño, 
Y  te  pudiera  hacer  notable  daño. 


¡Jesús,  Jesús!  ¡  qué  dicha,  que  ya  vienes 
Sin  ella !  Si  un  instante  mas  la  tienes 
En  el  cuerpo,  revientas. 

LÜCANOR. 

Tu  locura  [ra. 
Aun  no  es,  Pasquin,  baldón  de  mi  ventu- 

PASQUIIC. 

¿Qué  ventura?  Pesar,  di,  de  la  dama 
De  aquella  pobre  Venus,  que  te  ama 
Tan  en  tu  amor  corriente , 
Que  purga  tus  achaques  por  su  fuente. 

LUCANOR. 

Pues  ¿  puede  haber  ventura 

Mas  noble ,  mas  altiva ,  mas  segura 

Que  verme,  Pasquin,  dueño 

De  prenda  que  fué  empeño 

De  los  dos  ?  Ven  adonde , 

Ya  que  mi  dicha  á  mi  dolor  responde, 

En  mi  poder  la  vean , 

Porque  testigos  sean 

Sus  celos  de  mis  celos. 

¡  Oh  cuando  usar  piedad  quieren  loscie- 

Lo  que  encadena  amor !  Pos , 

pasquín. 

Aquesa  es  buena. 

Pues  ¿cuánto  es  mas  lo  que  desencade- 

(Vanse.)  [ua? 


Jardín. 

ESCENA  X. 

ROSIMÜNDA. 

Sola  otra  vez  he  mandado 
Que  me  dejen,  verde  estancia,. 
En  tu  esfera ,  atribuyendo 
A  mi  tristeza  la  causa , 
Siendo  asi  que  ya  no  es  ella 
Sino  el  gusto  de  que  haya 
Logrado  Un  bien  amor 
De  aquesta  industria  la  traza. 
En  fin ,  los  socorros  mios, 
Sin  conocer  quién  los  baga , 
Han  teuido  á  Lucanor 
Para  que  huyendo  no  vaya 
El  rostro  á  la  competencia. 

Y  pues  ya  desengañada 
Estoy,  viendo  en  su  poder 
La  cadena,  de  que  nada 
Hay  que  temer  del  secreto 
Puesto  que  un  mármol  le  guarda, 
Proseguir  quiero  la  industria 
Poniendo  joyas  que  valgan 
Mas,  pues  aquella  fué  solo, 

No  temiendo  aventurarla , 
Bien  como  espía  perdida , 
A  conocer  la  campaña. 
No  faltará  ouien  murmure. 
Sí  esto  á  saberse  se  alcanza, 
¿Cómo  joyas  mias  no  son 
Conocidas,  sin  que  baga 
Reparo  él  ni  nadie  en  ellas , 
Sin  ver  que  uno  y  otro  salva 
Ser  prendas  que  en  el  secreto 
De  un  escritorio  guardadas 
Dejó  mi  padre ,  de  que 
Muñéndose  me  dio  una  aya 
La  llave.  Pero  ¿á  quién,  cielos, 
Doy  satisfacción  tan  vana  ? 

Y  asi  volviendo  al  discurso, 
Veamos  á  qué  su  esperanza 
La  imaginación  extiende , 

(Toma  el  libró.) 
Pues  su  ingenio,  cosa  es  clara , 
Viendo  el  libro  de  memoria, 
Que  habrá  entendido  que  el  alma 
Del  dejarle  fué  decirle  # 


Cae  responda  en  él.  No  vana 
rué  la  prevención,  pues  dice, 
De  lo  que  escribí  á  la  espalda... 
(Lee.)  «  Aunque  soy  necio,  señora , 
•En  lo  que  amo  y  lo  que  olvido...» 
Dos  aféelos  significa 
A  la  primera  palabra, 
Pues  claramente  confiesa 
Que  á  una  olvida  y  á  otra  ama. 
(Lee.)  «No  tanto  que  no  he  entendido 
•Vuestro  amor  antes  de  ahora...» 

Y  en  esto  bien  da  á  entender 
Que  presume  con  quién  habla : 
¿Qué  fuera  que  á  mis  finezas 
Otra  ganase  las  gracias? 

(Lee.)  t  Pero  quien  rendido  adora...» 

Aun  si  diiese  a  mi ,  vaya. 

(£¿e.)  «Una  ingrata  fe,  mal  funda 

Agradecer  la  segunda.» 

Algo  me  consuela  ver 

Que  á  quien  es  la  desengaña. 

(Lee.)  «Y  asi,  el  socorro  estimando, 

•  Le  pagaré...»  Amor  me  valga; 
Que  ya  mi  fe  desconfía , 

Pues  alienta  otra  esperanza. 
Cobro  aliento,  y  vuelvo  á  lér 
Para  enlazar  lo  que  falta. 
(Lee.)  «  Aunque  soy  necio,  señora , 
»En  lo  que  amo  y  lo  que  olvido, 
»No  tanto  que  no  he  entendido 
•Vuestro  amor  antes  de  ahora. 
•Pero  quien  rendido  adora 
•Una  ingrata  fe,  mal  funda 
•Agradecer  la  segunda  ;• 

•  Y  asi,  el  socorro  estimando ,1 
•Le  pagaré  en  acabando 

•  De  olvidar  á  Rosimunda.» 
¿Luego  ya  empezó  a  olvidarme  ? 
¿Quien  creyera ,  quién  pensara 
Que  diese  yo  contra  mi 

A  mi  enemigo  las  armas  ? 
]  Mis  finezas  juzga  de  otra ! 
¿Quién  sera  ¡  ay  de  mi !  esta  dama , 
De  quien  tan  por  entendido 
Se  da  que  es  ella  ?  ¡  Mal  baya 
Quien  aventura  finezas 

8ue  tan  al  rostro  la  salgan? 
as  ¡ ay  de  mi !  ¿cómo  puedo 
Dejar  yo  de  aventurarlas, 
Si  en  una  parte  mi  amor, 
Si  en  otra  parte  mi  fama , 
Una  me  obliga  á  emprenderlas, 

Y  otra  me  obliga  á  callarlas? 
¿Qué  hiciera  yo  por  saber, 
Cielos ,  quién  es  ?  Pero  nada 
Me  parece  que  podrá 
Descubrirla  y  declararla , 
Como  llevar  adelante 

El  intento ;  pues  es  clara 
Cosa  que  una  vez  ú  otra , 
No  advirtiéndole  en  la  falta , 
No  dejará  de  haber  señas ; 

Y  asi,  con  acción  contraria» 
Lo  que  empezó  la  fineza , 
Ha  de  acabar  la  venganza. 

(Pane  una  caja  entre  ¡as  ramas.) 

No  dádiva  ya,  veneno 
Quisiera  que  en  est*-caja 

Suedase ,  y  lo  que  le  escriba , 
a  de  ser  solo  en  instancia 
De  que  diga  quién  presume 
Que  es  deste  efecto  Ja  causa.'  (Escribe.) 

ÍOh  si  el  disimulo,  cielos , 
le  valiera  t  que  llegara 
A  saber  quién  dueño  es 
Desla  ira ,  desta  rabia  , 
Deste  veneno ,  este  fuego , 
Este  rencor,  esta  saña , 
Este  delirio,  eata  furia , 
Este!... 


EL  CONDE  LUCANOR. 
ESCENA  XI. 

LUCANOR ,  PASQUIN.-ROSIMUNDA. 

LUCANOR. 

¡  Vos  en  voces  altas » 
Sola  y  colérica!  ¿Qué 
Es  esto,  señora? 


ROSIMUNDA. 

Nada. 


(Vote.) 


ESCENA  XII. 

LUCANOR,  PASQUÍN. 

PASQUÍN.       •      • 

Enterrad  á  ese  mozo,  Luis  Quijada, 
Solo  la  faltó  decir. 

LUCANOR. 

i  Qué  melancolía  tan  rara 
Trae  consigo ! 

PASQUÍN. 

No  me  espanto» 
Si  novio  á  disgusto  aguarda. 

LUCANOR. 

¿Cómo? 

PASQUÍN. 

Como  lo  han  de  ser, 
Astolfo,  todo  arrogancias , 
Casimiro,  todo  espejos, 
O  tú,  todo  pataratas. 

LUCANOR. 

¿Qué  son  pataratas? 

pasquín. 
Ciertas 
Finísimas  circunstancias 
De  los  hijos  de  vecino , 
Cuando  enamoran  sin  blanca. 
Quiero,  adoro,  estimo,  muero... 
—Y  luego  es  menester  que  haya 
Alguna  dama  pechera 
Que  les  sustente  la  hidalga. 

LUCANOR. 

Calla;  que  viene  alli  Estela. 

pasquín. 

Retírate  entre  estas  ramas ; 

Que  si  buscando  el  nidal 

Ya ,  no  pondrá,  si  la  espantas. 

LUCANOR. 

No  por  eso  lo  haré ,  pero 
Por  no  verla ,  por  no  hablarla ; 
Que  no  sé  qué  he  de  decirla , 
Si  en  sos  finezas  me  habla , 

Y  yo  respondo  en  mis  penas. 

« 

ESCENA  XIH. 
ESTELA.  —Dichos,  escondido*. 

estela.  (Para  ti.) 

Segunda  vez  á  esta  estancia 
Sola  salió  Rosimunda, 

Y  segunda  vez  mis  ansias 
Acechándola ,  la  vieron 
Buscar  no  sé  qué  en  las  matas 
Desta  murta.  Pues  ¿  qué  esperas , 
Curiosa  desconfianza, 

Que  no  llegas  á  saber 

Qué  es  lo  que  en  ellas  se  guarda? 

pasquín.  ( Ap.  d  su  amo.) 

Mira  si  digo  bien,  ya 
Llega. 

ESTELA. 

Un  libro  y  una  caja 
Hay  aqui.         ( Toma  el  litro  y  caja.) 

pasquín.  (Ap.  á  tu  ama.) 
Ya  toma  el  libro. 
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LUCANOR. 

Y  si  la  vista  no  engaña , 
Una  caja  en  la  otra  mano 
Trae. 

PASQUÍN. 

Ya  tenemos  alhaja 
Que  echar  por  ahí. 

ESTELA. 

Lo  primero 
Veré  lo  que  el  libro  trata. 

lucanor.  {Ap.  á  Pasquín.) 

Ya  lé  lo  que  la  escribí. 

ESTELA. 

Dice  en  la  primera  plana  : 

(Lee.)  «Si  el  consejo  de  no  iros, 

•Conde...»  Con  el  Conde  habla. 

t  Os  merece  mi  fineza...» 

No  en  vano  me  dijo  el  alma 

Que  esto  tocaba  a  mis  celos. 

Mas  ¿cuándo  ¡  ay  de  mi !  se  engañan 

Presunciones  que  atormentan 

Ni  sinrazones  que  agravian  ? 

Pero  prosigo.  (Lee!)  «Y  creyendo...» 

¡Qué  sentimiento!  ¡qué  rabia! 

c  A  quien  siente  vuestra  ausencia...» 

pasquín.  (Ap.  é  su  amo.) 
Señor... 

LUCANOR. 

¿Qué  dices? 

pasquín. 

Repara 
En  que  Rosimunda  vuelve. 

LUCANOl. 

Si  con  el  hurto  la  halla 
En  las  manos ,  ella  y  yo 
Somos  perdidos  :  que  salga 
Es  fuerza.—  Estela.  {A  ella.) 

ESTELA. 

Tirano» 
¿Qué  quieres? 

LUCANOR.  i 

Que  en  lo  que  andas  f 
Dejes. 

ESTELA. 

Si  haré,  pues  que  ya 
No  tengo  que  saber  nada , 
Puesto  que  todo  lo  sé, 

Y  sé,  traidor,  dónde  paran 
Todas  aquestas  finezas. 

pasquín.  (Ap.  á  su  amo.) 

Sin  duda  á  saber  alcanza 
Que  das  sus  joyas  á  otras. 

LUCANOR. 

(Ap.  á  Pasquín.  Si,  pues  el  verme  la 

Y  dice  que  sabe  dónde         [agravia, 
Van  á  dar  finezas  tantas.) 

Aunque  me  conozco,  Estela , 
Deudor  de  dichas  tan  altas... 

ESTELA. 

No  tienes  que  repetirlas* 
Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 

LUCANOR. 

No  puedo  satisfacer 
A  tu  queja ;  que  me  falta 
Aun  mas  que  la  voz  el  tiempo, 
Viendo  á  Rosimunda  que  anda 
Tan  cerca  de  aqui ,  que  ya 
Hacia  aqui  llega.  Repara 
En  si  es  justo  que  te  coja 
Con  ese  libro,  esa  caja 
En  las  manos. 

ESTELA. 

No  por  cierto : 
Toma,  toma,  tú  loa  guarda, 
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Pues  son  tuyos  t  porque  á  mi 
El  desengaño  me  basta  . 
De  que  eslo  y  aun  mas  merece 
La  que  ama  al  que  sabe  que  ama. 

LUCANOR. 

No  alces  la  voz :  no  te  oiga. 
Ya  que  no  te  ba  visto,  calta. 
(Vase  Esleía.) 

ESCENA  XIV. 

rtOSlMUNDA.-LUCA.NOR,  PASQUÍN. 


pasquín. 

Déjala  que  cacaree, 
Pues  pone. 

ROSIMUNDA.  (Ap.) 

Penas  tiranas , 
¡Qué  mal  sosiega  uu  celoso! 
Qué  mal  un  triste  descansa ! 

LUCANOR.  (4p.) 

Al  paso  salirla  quiero , 
Mientras  Estela  se  alarga. 

ROSIMUNDA. 

(Ap.  De  aqui  me  fui  temerosa 
De  que  mis  celosas  ansias 
Me  declarasen  con  él , 
Y  aqui  me  vuelve  mi  rabia , 
Quejosa  de  ¿  por  qué  no 
Me  he  de  declarar?  Que  baya 
Precepto  para  el  silencio 
Del  amor,  cordura  es,  vaya ; 
Mas  precepto  para  el  d» 
Los  celos ,  es  ignorancia.) 
Conde,  ¿aqui  estáis  todavía? 

LUCANOR. 

Pues  ¿cuándo  no  soy  yo  estatua 
Añadida  a  estos  jardines , 
Sin  ser,  sin  vida  y  sin  alma? 

ROSIMUNDA. 

No  me  espanto ;  que  hay  cutre  ellas 
Algujia  de  tan  extraña 
Perfección ,  que  no  sería 
Mucho ,  trasformado  el  que  ama 
En  lo  amado,  estatua  hacerse ,     . 
No  mas  de  por  imitarla. 

LUCANOR. 

Mal  puedo  negarlo  yo, 
Pues  amo  una  de  tan  rara 
Dureza ,  que  ni  ve  ni  ove, 
Ni  entiende  ni  siente  ni  habla  : 
Con  que  yo  ni  hablo  ni  veo , 
Ni  entiendo  mas  que  adorarla. 

ROSIMUNDA. 

Yo  juzgo  que  á  la  eme  vos 

Amáis ,  nada  deao  falta , 

Pues  sé  que  habla ,  endeude  y  tiente, 

pasquín.  (Ap.) 

Énfasis  traen  las  palabras; 

Yo  me  he  de  escurrir,  porqué 

No  me  meta  á  mi  en  la  danza.  (Vate.) 

ESCENA  XV. 

« 

ROSIMUNDA ,  LUCANOR. 

LUCANOR.  (Ap.) 

¡Qué  fuer»  que  algo  supiera ! 

rosimunda.  (Ap.) 
Mucho,  temor,  te  adelantas. 

LUCANOR. 

ÍAp.  No  darme  por  entendido 
Conviene.)  ¿Qué  importa  que  haya 
Para  quien  hable  y  quien  sienta , 
81  para  mi  siempre  ingrata , 
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Y  nunca  ¡  ay  dé  mi !  piadosa , 
Nunca  siente  y  siempre  calla  ? 

ROSIMUNDA. 

Mas  dice  de  lo  que  fuera 
Razón  decir.  .' 

LUCANOR. 

Quizá  engaita 
La  apariencia ,  porque  hay... 

rosmunda.  • 
¿Qué  hay? 

LUCANOR. 

Hay  presunciones  vanas , 
Hay  malicias  engañosas , 
Hay  suposiciones  falsas, 
Hay  fantásticas  ideas , 
Hay  Ungidas  asechanzas, 
Hay  mentiras  aparentes, 

Y  por  fin  de  penas  tantas  .. 


ESCENA  XVI. 

MtistcA,  dentro ;  después,  ESTELA.— 
Dichos. 

.  música.  (Dentro.) 

¡Ay,  verdades,  que  en  amor 
Siempre  fuisteis  desdichadas! 

ROSIMUNDA. 

¡Hola !  ¿qué  músicos  sos 
Los  que  en  mis  jardines  cantan? 
(Sale  Estela.) 

ESTELA. 

Como  á  los  príncipes  diste 
Licencia  para  que  entraran 
A  verlos ;  no  imaginando 
Que  en  ellos,  señora,  estabas, 
En  aquella  galería. 
Gozando  el  fresco  del  aura, 
Parándose  Casimiro, 
Cantar  sds  músicos  manda; 
Y  asi,  retírate,  no 
Te  vean,  si  hasta  aqui  pasan. 

ROSIMUNDA. 

No  te  des  por  entendida 
De  que  los  oigo,  y  aguarda 
Al  paso ;  y  si  hacia  aqui  vienen, 
Di  que  hacia  otra  parte  vayan. 

estela.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi!  ique  no  pudiese 
Embarazar  lo  que  hablan ! 

ESCENA  XTO 


(Vase.) 


ROSIMUNDA ,  LUCANOR ; 

música,  dentro. 

«OSIMUNDA. 

Y  volviendo,.  Lucanor, 

A  que  hay  tantas  cosas  varias 

Como  vos  decis,  también 

Sé  yo  que  hay  muchas  contrarias. 

LUCANOR. 

Pues  ¿qué  podéis  saber  vos  ? 

ROSIMUNDA. 

Sé  que  hay  quien  fingiendo  que  ama, 
Ya  se  ausenta  y  ya  se  vuelve, 
Ya  se  acerca  y  ya  se  aparta, 
Ya  se  muere  y  ya  se  vive , 
Ya  se  hiela  y  ya  se  abrasa ; 

Y  siendo  mentiras  todas 
Sus  finezas ,  quizá  agravia 
Algunas  que  no  lo  son , 

De  que,  importando  callarlas... 

música.  (Dentro.) 

Buen  ejemplo  son  las  mies , 
Pues  con  mentiras  se  pagan. 


lvcakor. 

Si  hubieran  de  ser,  señora , 
Oráculo  á  tus  palabras 
Aquellas  voces ,  y  fueran 
Tuyas  las  desconfianzas, 
Yo  respondiera... 

ROSIMDIÍDA. 

¿Qttébabias 
De  responder? 

LÜCANpR. 

Que  aunque  hagas 
Estudio  al  enojo,  no 
Podrás  barajar,  tirana. 
La  razón  de  mis  razones. 


¿Quemón? 


¿De  qué? 


ROSIMUNDA. 
LUCANOR. 

La  que  me  mata... 

ROSIMUNDA. 


LUCANOR. 

De  celos,  de  ver 
En  tu  corte... 

ROSIMUNDA. 

CaHa,  catta; 
Que  aunque  tú  te  valgas  deso... 

LUCANOR. 

Ni  tú  de  esotro  te  valgas... 

ROSIMUNDA. 

No  podrás  negar  que  falso... 

LUCANOR. 

No  podrás  negar  que  ingrata... 
música.  (Dentro.) 

En  vano  llanta  é  la  puerta 
Quien  no  ha  llamado  en  el  alma. 

ESCENA  XVm. 

ASTOLFO ,  dentro ;  después, 
ESTELA.  —  Dichos. 

astolfo.  (Dentro.) 

Quita  el  capirote  á  ese 
Neblí ,  que  tras  ella  salga. 

ROSIMUNDA. 

¿Qué  nuevas  voces  se  escuchan , 
Nunca  en  esta  tierra  usadas? 
(Sale  Estela.) 

estela. 

Astolfo,  habiendo  traído 
En  su  servicio  la  caza , 
Que  la  vecindad  de  Rusia 
Tiene  con  Noruega,  manda 
A  sus  cazadores,  viendo 
Subir  al  sol  una  garza , 
Que  la  vuelen ;  y  asi ,  ellos 
Templados  halcones  sacan 
A  aquese  bosque  cercano 
Deste  jardín ,  y  en  él  andan. 

ROSIMUNDA. 

No  eso  extraño,  sino  que 
Siempre  tu  las  nuevas  traigas. 

ESTELA. 

Soy  de  guarda  hoy'á  tu  Alteza. 

ROSIMUNDA. 

¿Cuándo  tú  no  eres  de  guarda? 


EMDfitXIX. 

CASIMIRO  t  ASTOLFO,  dentro.— R0- 
S1MUNDA,  LUCANOR,  ESTELA. 

casimiro.  (Dentro.) 

Proseguid  el  tono  y  letra , ' 
Por  si  acertase  a  escacharla 
Rosimunda.  (Sale.) 

astolfo.  (Dentro.) 

Seguí  el  tóelo , 
Por  si  acaso  &  verle  alcanza 
La  Duquesa.  (Sito.) 

ROSIIURDA. 

¡Casimiro  9 
Astolfo,  aqui!.. 

los  nqs. 

¿Qué  os  espanta? 

casimiro. 

Yo  con  Ucencia  entré  A  estos 
Jardines ,  caja  fragrancia 
De  los  sábeos  aromas 
Es  ella  imitación  varia, 
Cuando  creyendo,  señora ', 
Que  solo  en  ellos  estaba , 
A  estos  músicos  mandé 
Proseguir  la  consonancia 
De  sus  aves  y  sus  fuentes , 
Cifras  de  pluma  y  plata , 
Que  el  órgano  de  las  hojas 
Sonoramente  acompañan , 
Uniendo  templadamente 
Aqui  fugas  y  allí  pausas 
Entre  cuerdas  de  cristal 
Trastes  de  oro  y  lazos  de  ámbar. 
No  juzgué  que  vuestra  Alteza 
Tan  cerca  de  aqui  se  hallara ; 

Y  asi ,  llegué  hasta  aqui. 

ASTOLFO. 

Yo, 
Con  inclinación  contraria, 
Viendo  avecindarse- al  sol 
Pequeña  nube  con  alas , 
Coronándose  altanera 
Por  reina  de  la  campaña ; 

Y  viendo  que  se  sentía 
Con  alas  de  su  arrogancia 

Mi  esperanza ,  al  ver,  señora , 
Cosa  junto  al  sol  mas  alta , 
Pretendió  con  mis  balcones 
Abatirla  y  humillarla , 
Porque  junto  al  sol  no  hubiese 
Nada  mas  que  mi  esperanza. 

Y  como  para  seguir 

Su  vuelo  encontrados  andan 
Allá  sin  pisar  los  ojos , 

Y  acá  sin  mirar  las  plantas , 
Pude  llegar,  sin  saber 
Dónde ,  señora ,  llegaba. 

ROS1H0NDA. 

Las  dos  disculpas  acepto , 
Con  atención  que  no  valgan 
Para  otra  vez  las  discolpas. 

casimiro. 
Si  te  ofenden... 

ASTOLFO. 

Si  te  cansan .. 

CASIMIRO. 

Romperé  boy  los  instrumentos. 

ASTOLFO. 

Hoy  despediré  la  caza. 

.  casimiro. 

(A  ¡oí  músico»,  que  están  dentro.) 
Ninguno  en  su  vida  nías 
Cláusulas  entone  blandas. 


EL  CONMI  LOCAROS. 

ASTOLFO. 

(A  iui  criados,  que  están  dentro.) 
Ninguno  cobre  su  halcón  : 
Dejad  que  libres  se  vayan , 

Y  pues  es  su  patria  el  viento, 
Dejadles  gozar  su  patria. 

pasquín.  (Ap.) 

¡Buenas  dos  finezas !  Uno 

No  oir  á  quién  canta  que  rabia , 

Y  otro  ahorrar  de  los  rocines 
Que  los  cazadores  matan. 


Gente,  ROBERTO,  damas.—  Dichos. 

gente.  (Dentro. ) 
Entremos  todos  tras  él. 

ROSIMUNPA. 

¿Qué  es  eso  ? 

(Salen  Roberto,  dañas  y  gente.) 

ROBERTO. 

Beso  tus  plantas. 

ROSWÜNDA. 

Roberto,  seas  bien  venido. 
¿Qué  nuevas  traes? 

ROBERTO. 

Esta  carta 
Del  Duque  mi  señor. 

ROSIMONDA. 

Muestra, 

Y  toma  en  porte  mil  almas. 
¿Cómo  está  mi  padre? 

ROBERTO. 

¿Cómo 
Ha  de  estar?  Lleno  de  canas, 
De  penas  y  de  desdichas , 
De  sentimientos  y  ansias. 

ROSUDRDA. 

¿Habítetele? 

ROBERTO. 

No,  señora, 
Porque  no  me  dieron  tanta 
Licencia;  lo  mas  que  hice, 
Fué  verle. 

ROSIIIUNDA. 

¿Qué  me  acobarda, 
Para  no  romper  la  presa 
Que  anuda ,  aprisiona  y  ata 
Las  lágrimas  en  los  ojos 

Y  la  voz  en  la  garganta  ? 

FLORA. 

Seas ,  Roberto,  bien  venido. 

ROBERTO. 

Y  tú,  Flora,  bien  hallada. 

flora.  (Ap.  d  Roberto.) 
Después  hablaremos. 

ROBERTO. 

Bien1 
Te  lo  merecen  mis  ansias. 

ROSIMUNDA. 

Principe  invicto  de  Hungría , 
De  Rusia  principe  invicto , 
Cuyo  valor,  cuya  fama 
Yiva  á  los  futuros  siglos; 
Generoso  Lucanor, 
Gloria  v  lastre  del  antiguo 
Esplendor  que  en  nuestra  sangre 
Esmaltó  un  origen  mismo; 
Corle  heroica  de  Toscana, 
Vasallos ,  deudos  y  amigos , 
Oid  todos;  que  á  todos  quiero 
Hacer  de  mi  voz  testigos. 
{Ap.  ¡Ah,  ingrato,  lo  que  me  debes! 
I  Pues  cuando  tratas  mi  olvido , 


Trato  dilatar  mi  atoo, 

Y  siendo  tú  el  desvalido, 
Ni  tuya  ni  de  otro  sea ! 

s  Oh  logre  amor  el  arbitrio  1) 
Mi  padre  (ya  lo  sabéis; 
Pero  es  fuerza  repetirlo), 
Por  dar  religiosamente 
A  Jerusalen  camino, 
De  ana  viva  sepultara 
Esqueleto  apenas  vivo, 
Mas  que  prisionero,  esclavo 
Yace  del  soldán  de  Egipto.. 
Yo ,  que  habiendo  de  tomar 
Estado ,  me  filé  preciso 
Confrontar  los  dos  aciertos 
De  mi  obediencia  y  su  Juicio, 
Le  pedi  que  me  enviara 
Su  parecer  por  escrito, 
Porque  siendo  e)  cuerdo  el  suyo* 
No  fuera  el  no  cuerdo  el  mió. 
En  este  pliego  responde, 

Y  porque  veáis  que  ha  sido 
No  afectada  mi  atención. 
No  aparente  mi  designio, 
Primeramente  ante  todos 
Humillada  le  recibo, 

(Bésale,  haciendo  reverencia.) 

Y  en  él  segundariamente 
Mi  fe  y  libertad  resigno. 
El  que  aqui  viene  nombrado, 
Mi  esposo  ha  de  ser  :  rendidos 
Le  habéis  de  dar  la  obediencia 

Y  deste  estado  el  dominio; 
Pero  primero  que  llegue 
A  declarar  quien  ha  sido 
El  elegido ,  es  forzoso 
Público  hacer  el  motivo 
De  la  consulta,  pues  claro 
Es  que  en  sugétos  tan  dignos, 
Sin  segunda  Intención,  no 
Corrió  la  elección  peligro. 
La  causa  que  me  ha  obligado 
A  escribirle ,  ni  es  ni  ha  sido 
El  miedo  de  errar,  sino 
(Si  va  la  verdad  publico) 
El  deseo  de  acertar 
Con  el  medio  mas  vecino 
A  su  libertad,  haciendo 
Eotre  mi  este  silogismo, 
Para  cuya  consecuencia 
Segunda  atención  os  pido. 
Cuanto  un  infelice  anciano , 
Misero,  humilde,  afligido, 
Preso  y  pobre ,  desde  una 
Triste  cárcel  ba  podido 
Dar,  es  su  hija  y  su  Estado; 
Pues  ¿quién  habrá  tan  implo, 
Que  con  una  ingratitud 
Responda  á  dos  beneficios? 

Y  asi,  antes  de  abrir  el  pliego, 
A  los  tres  os  notifico 
Una  condición ,  con  que 
Le  he  de  abrir,  ó  como  vino, 
Cerrado  le  echaré  al  mar , 
Donde  en  su  profundo  abismo , 
La  obligación  ó  la  queja 
Quede  entregada  ai  olvido, 
Sin  que  se  tenga  jamas 
De  la  una  ni  la  otra  indicio. 
La  condición  es  que,  puesto 
Que  ya  él  de  su  parte  hizo 
Elección,  haya  de  hacer 

'  De  su  parte  el  elegido 
Homenaje  de  pagarla ; 
Pues  blasón  es  mas  altivo 
Ser  fino  con  una  deuda , 
Que  con  una  pasión  fino. 
Mi  mano  ya  es  soya ;  pero 
No  lo  ha  de  ser  mi  albedrlo , 
Si  agradecido  no  muestra 
Que  della  estimación  Rizo , 
Pagándola  á  quien  la  debe; 
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Porque  no  puede  comulgo 
(Aunque  su  iuv  encible  sangre 
Sea  la  que  el  cielo  quiso 
Coronar  de  roas  laureles  * 
Que  el  campo  del  sol  ha  visto) 
Ser  ni  principe  ui  amante» 
Ni  generoso  ni  invicto, 
Ni  Bel  ni  ilustre  ni  noble  » 
Quien  no  fuere  agradecido. 

Y  asi ,  antes  que  posesión 
Tome  del  tálamo  mió ,  . 
Manteniendo  su  esperanza 
Del  capitulado  alivio 

De  ser  cierta,  ha  de  tomarla 

De  las  campañas  de  Egipto; 

Porque  no  se  diga  del 

Ni  de  mi  que  los  dos  fuimos 

Sacrificio  de  Himeneo 

Primero  que  sacrificio 

De  Palas;  cuando  los  dos 

Dar  primer  lugar  debimos 

A  los  marciales  horrores 

Que  á  los  amantes  cariños. 

Mirad  pues  si  con  aquesta 

Condición ,  de  que  atrevido 

Ha  de  dar  la  libertad 

A  quien  le  adopta  por  bijo 

Antes  que  me  dé  la  mano 

(Que  yo  basta  entonces  resisto), 

Abro  la  carta  6  la  rompo, 

Dando  en  átomos  distintos 

Sus  letras  al  mar  y  al  viento ; 

Bien  que  es  ocioso  castigo , 

Pues  no  bay  mas  viento  ó  mas  mar, 

Ya  que  mi  dolor  explico , 

Y  que  mis  penas  relato , 
Que  en  tanto  confuso  abismo, 
El  piélago  de  mis  ojos 

O  el  aire  de  mis  suspiros» 

ASTOLFO. 

Aguarda ,  espera ;  que  yo 
Mas  á  tu  llanto  movido 
Que  á  la  razón  de  tu  llanto  r 
A  entrambas  cosas  me  rindo , 

Y  como  yo  sea  el  dichoso» 
Una  y  mil  veces  afirmo»    M 
Eslimando  como  debo 

El  favor  de  Federico,  .5 
Que  las  jitanas  riberas 
Me  verán  cerrar  del  Nilc* 
Las  siete  bocas ,  por  quien 
Monstruo  espira  cristalino 
En  el  Jonio  mar,  Doblando 
Sobre  campañas  de  vidrio 
Errantes  montes  de  brea»  ; 
Cuyos  altos  edificios , 
Volcanes  de  fuego  en  agua 
Cada  uno  será ,  movido 
Ya  del  impulso  del  remo  »  ' 

Y  ya  del  viento  al  arbitrio » 
Antes  que  toque  tu  mano ; 
Porque  aunque  acaso  baya  sido 
Añadida  condición 

Esta ,  en  quien  ama  rendido , 
Los  acasos  de  las  damas 
Son  acasos  muy  precisos. 

CASIMIRO. 

Lo  mismo  te  ofrezco  yo  : 
Porque  si  á  mi  me  ba  elegido» 
Cautivo  no  ba  de  morir 
Quien  me  hace  vivir  cautivo. 

Y  asi,  de  Egipto  los  campos» 
Que  á  ejemplo  de  los  elisios» 
Gozan  deleitosamente. 
Siendo  humanos  paraísos  » 
Un  pensil  en  cada  cumbre»    . 

Y  un  bibleo  en  cada  sitio » 
De  mis  húngaros  caballos 
Verán  pisar  sus  distritos, 

Ya  á  la  escarcha  del  invierno  > 

Y  ya  al  calor  del  estio. 


ROSTMURBA. 


Vos ,  Lucanor»  ¿  qué  decís  ? 

¿No  habláis?  ¿no  ofrecéis  lo  mismo 

Que  los  demás  ? 


¿Porqué? 


LUCANOR. 

No,  señora. 

ROSIMUHDA. 
LUCANOR. 


Porque  yo  no  aspiro 
A  ser  nunca  tan  dichoso ; 
Y  asi ,  nunca  discursivo 
Me  be  embarazado  en  pensarlo. 
Fuera  que  el  daros  auxilio , 
¿Cómo  puedo  yo  ofrecerlo ., 
Si  yo  no  puedo  cumplirlo  t 
Lo  que  de  mi  parte  juro, 
Por  no  quedar  menos  fino , 
Es ,  si  mi  fortuna  acaso 
(Error  es  el  presumirlo ; 
Mas  la  fortuna  tal  vez 
Suele  padecer  delirios) 
Hiciere  este  en  mi  favor  , 
No  crérlo  basta  que  mi  lio 
Libre  esté ,  ó  en  la  demanda 
Muera  yo ;  y  esto  lo  digo 
Porque  es  decir  que  jamas 
Seré  de  tanto  bien  digno. 


ROSIMUNDA. 


¿Eso  ofrecéis? 

LUCANOR. 

Esto  ofrezco. 

ASTOLFO. 

Yo  lo  juro. 

CASIMIRO. 

Yo  lo  afirmo. 

ROSIMUNDA.      ' 

Pues  con  esa  condición , 
La  nema  á  la  carta  quito. 

casimiro.  (Ap.) 

Pendiente  estoy  de  sus  labios. 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Yo  de  sus  ojos  divinos. 

LUCANOR.  (Ap.) 

Yo,  siendo  de  hilo  la  nema, 
Del ;  que  hasta  boy  ninguno  ba  dicho 
Con  mas  propriedad  que  tiene 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

ROSIMUNDA. 

(Lee,)  «No  tengo  licencia,  hija, 
»  Para  descansar  contigo , 
»Siuo  para  responderte 
»No  mas  :  y  asi,  solo  digo, 
•Por  consejo  del  Soldán 
»(Quizá  por  ser  de  enemigo 
»Me  estará  bien  el  tomarle), 
•  Que  de  aquestos  tres,  tu  primo 
»EI  conde  Lucanor  sea 
»EI  que  sea  tu  marido.  • 

(Ap.  i  Cielos !  ¿  qué  es  esto?) 

lucanor.  (Ap.)> 

Fortuna» 
¿Qué  escucho? 

casimiro,  (Ap.) 
¿Qué  oigo? 

ASTOLFO.  (Ap.) 

¿Qué  miro? 

ESTELA.  (Ap.) 

Aquí  llegó  mi  esperanza 
Al  último  parasismo. 

GENTE. 

¡Viva  el  conde  Lucanor ! 


*qpo*m. 

De  contento  sallo  y  brinco. 
¡Víctor  el  Conde  mi  amo! 
(Ap.  Pero  miento  si  tal  digo ; 
Que  en  competencia  de  dos 
Poderosos  enemigos, 
No  sé  cómo  ba  de  quedar.)     • 

GENTE. 

¡  El  conde  Lucanor  victor ! 
rosimunda.  (Ap.) 

¡Cielo!  mi  industria  me  ba  muerto» 
Pues  cuando  mi  amor  previno 
Dilatar  mi  mano  á  quien 
No  amo  ui  quiero  ni  estimo , 
Al  que  estimo ,  quiero  y  amo 
La  dilato.  Mas  ¿qué  digo? 
Que  si  él  trata  d<*  olvidarme» 
Acertar  errando  ba  sido. 

lucanor.  (Ap.) 

¿Quién  creyera  que  el  primero 
Favor  que  el  amor  me  hizo , 
Fuera  el  último  favor? 
Mas  4  cuándo  ai  infeliz  vino 
Sin  zozobra  la  ventura , 
Sin  sobresalto  el  alivio? 

ASTOLFO.  (Ap.) 

¡Esto  sufro! 

CASIMIRO.  (Ap.) 

¡  Esto  consiento ! 

ASTOLFO.  (Ap.) 

¿Un  escudero  conmigo... 

casimiro.  (Ap.) 
¿Conmigo  un  particular... 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Mas  airoso? 

CASIMIRO.  (Ap.) 

Mas  lucido? 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Volcan  soy,  rayos  aborto. 
casimiro.  (Ap.) 
Etna  soy,  llamas  respiro. 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Mas  disimular  es  fuerza. 

casimiro.  (Ap.) 
Pero  fingir  es  preciso. 

ASTOLFO. 

Bien ,  hermosa  Rosimunda , 

Se  ve  fué  el  Soldán  quien  hizo 

Esta  elección ,  pues  á  mi 

Para  vuestro  no  me  quiso, 

Por  no  deslucir  sus  triunfos 

Con  tan  pequeño  enemigo. 

Dos  norabuenas  os  doy  : 

La  una  (Ap.  ¡  Mal  mis  penas  finjo!) 

Del  acierto  del  empleo , 

Que  gocéis  felices  siglos ; 

La  otra,  de  la  libertad 

Del  Duque,  pues  es  preciso 

Que  Lucanor  cumpla  ya 

El  homenaje  que  hizo. 

casimiro. 

Claro  está  :  y  asi  yo  (Ap.  ¡  Ay  cielos ! 

ÍQué  mal  mis  penas  resisto!) 
íno  y  otro  parabién 
Bien  como  Astolfo  prosigo. 

ASTOLFO. 

Pero  sabido  tened... 

casimiro. 
Pero  tened  entendido... 


Astoi.ro. 

Que  la  armada  que  Intentaba 
bmplear  en  vuestro  servicio... 

CAsnmo. 

Que  la  tropa  que  quería 
Dar  en  militar  auxilio... 

ASTOLPO. 

Será  asunto... 

CAsmiao. 

Será  empleo... 

ASTOLPO. 

De  lograrlo... 

casimiro. 

De  cumplirlo... 

Losaos. 

No  dándole  tos  la  mano, 

Sin  que  él  os  dé  á  Federico. 

{Vane  Attotfo,  Casimiro  y  ¡a  gente.) 

ESCENA  XXL 

ROSIMUNDA,  LUCANOR ,  ROBERTO, 
ESTELA. 

LUCANOR.  (Ap.) 

¡Oh  quién  decirles  pudiera 
Que  si  hará  í  Cielos  divinos, 
¿Para  qué,  si  me  quitáis 
Los  medios ,  me  dais  los  bríos? 

roshuhda. 

No  quiero  alegar  finezas , 
Conde,  con  vos ,  de  que  ba  sido 
En  vuestro  daño  lo  que 
Quizá  mi  temor  previno 
En  vuestro  favor;  mas  quiero 
(Ya  que  el  empeño  se  hizo 
Tan  público ,  que  no  es 
Posible  no  haber  yo  dicho 
Que  quien  no  me  dé  á  mi  padre 
No  ba  de  ser  esposo  mió) 
Porque  no  se  pierda  todo ,     . 
Ya  que  todo  se  ha  perdido , 
Daros  un  consejo. 

LUCANOR. 

¿Qué 
Consejo  en  tanto  conflicto, 
Como  venir  el  contento 
Solo  á  crecer  el  martirio? 

BOsimmDA. 

Que  pues  empezasteis ,  Conde, 
Como  habéis  tal  vez  escrito , 
A  olvidarme,  lo  acabéis; 

Y  en  sirviendo*  del  olvido, 
Me  digáis  adonde  queda 
Para  que  baga  yo  lo  mismo. 

(Yase.eon  $us  damas  y  Roberto.) 

ESCENA  XXII. 

LUCANOR,  ESTELA. 

LUCAHOR.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿Qué  escucho?  Ella  sabe 
Lo  que  yo  á  Estela  la  escribo. 

,  sítela. 

De  una  norabuena,  Conde, 

Y  un  pésame  á  un  tiempo  miro 
~ue  os  sov  deudora  :  mirad 

os  cuál  de  los  dos  estilos 
Os  está  mejor. 

LUCANOR. 

Ninguno ; 
Que  de  tino  solicito, 
Estela,  mas  que  me  dejes. 
Pues  como  ignorante  amigo 
Me  has  muerto,  sin  que  yo  pueda 
Quejarme  del  homicidio. 

T.  XII.  * 


% 


EL  CONOS  LUCANOR. 

ESTILA. 

¿Yo,  Conde? 

LUCANOR. 

Tu,  Estela,  pues 
Apacible  basilisco, 
Por  darme  vida  me  bas  muerto. 

ESTELA. 

No  te  entiendo,  ni  averiguo 
Por  qué  lo  dices. 

LUCAHOR. 

Porqué 
No  siento  tanto  (testigo 
Es  Amor)  hallar  la  injuria 
A  puertas  del  beneflcio , 
A  Rosimunda  perdiendo, 
Como  perdiéndola  ( ¡implo 
Rigor ! )  quejosa ;  pues  raerá 
De  mis  desdichas  alivio 
El  perderla  no  culpado. 

ESTELA. 

Otra  vez  y  otras  mil  digo 
Que  no  te  entiendo. 

LUCAHOR. 

¿A  quién  diste 
Parte  de  lo  que  te  escribo? 

ESTELA. 

Pues  tú  ¿como  ó  cuándo,  Conde, 
lamas  á  mi  me  has  escrito? 

LUCANOR. 

No  tu  liberalidad, 
Señora ,  afectes  conmigo 
Tanto,  que  negarla  quieras. 

ESTELA. 

Fuerza  es  volverme  al  principio 
De  que  no  te  entiendo. 

LUCAHOR. 

.  Pnps 

No  es  tuyo,  Estela ,  este  libro? 
¿No  es  tuya  esta  joya? 

ESTELA. 

No. 

LUCAHOR. 

Pues  ¿cómo  te  bailé  en  el  sitio 
Que  estaba  con  ella  á  ti? 

ESTELA. 

La  curiosidad  lo  hizo 

De  ver  qué  habia  Rosimunda 

Dejado  alti. 

LUCAHOR. 

¿Luego  han  sido 
Suyos  el  libro  y  la  joya? 

t  ESTELA. 

Si. 

LUCANOR. 

%  ¡  Mal  hayan  mis  sentidos 
Que  se  han  dejado  engañar 
De  mal  aparentes  visos , 
Y  mal  hayas  tú  ( j  ay  Esleía ! ), 
Pues  cortesano  contigo , 
Me  obligaste!,.. 

ESTELA. 

Basta,  Conde; 
Que  si  tu  engaño  lo  quiso , 
No  es  justo  que  mi  respeto 
Yenga  á  pagar  tu  delirio.         {Va$e 

LUCAHOa. 

juién  en  el  mundo  jamas 
n  tal  confusión  se  ba  visto? 
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En 


PASQUÍN.  -  LUCANOR. 

PASQUÍN. 

Ya  por  toda  la  ciudad 
Mujeres,  viejos  y  niños , 
Altos ,  bajos ,  flacos,  «ordos, 
Medianos ,  grandes  y  cuícos. 
Todos  te  aclaman ,  naciendo 
En  tu  nombre  regocijos. 

LUCANOR. 

¿Por  qué,  Pasquín? 

PASQUUt. 

Porque  eres 
Tú  su  duque. 

LUCAKOR. 

Es  desvario. 
pasquín. 
¿Ahora  sales  con  eso? 

LÜCANOR. 

Cielo» ¿qué  puedo  hacer? 

ESCENA  xxnr. 

ROBERTO.  —  Dichos. 
Roberto.  (Dentro.) 

Idos... 

LUCAHOR. 

Oye. 

roberto.  (Dentro.) 

Que  no  he  de  dar  mas. 

pasquín. 

El  noramala  nos  hizo 
De  merced. 

LUCAHOR. 

Aguarda,  espera; 
Que  aunque  nunca  vaticinios 
Creí,  este  he  de  ver.—  Roberto» 

(Sale  Roberto.) 
¿Qué  es  eso? 

ROBERTO. 

Que  habiendo  dicho 
Astolfo  á  sus  cazadores 
Que  no  cubren  fugitivos 
Unos  balcones,  y  suelten 
A  los  demás,  he  querido 
Comprar  algunos,  porqué 
Agasajado  be  venido 
Del  Soldán,  demás  de  haberme 
Librado  de  un  grao  peligro 
*  La  vida,  y  sé  que  no  puedo 
Hacerle  mayor  servicio 
(Fuera  de  que  su  retorno 
Espero  que  será  rico) 
Que  enviárselos ,  porque  ese 
Es  su  mavor  ejercicio. 
Y  llegando  á  un  cazador, 
Me  pidió  tan  excesivo 
Precio,  que  le  respondí, 
Dándole  no  sé  qué  :  «Idos , 
Que  no  he  de  dar  mas. » 

LUCANOR. 

¿Qué  fuera 
Que  me  abriese  algún  camino 
A  mis  desdichas  cíclelo? 
Roberto,  yo  os  be  debido 
Las  albricias  de  la  carta  : 

§ue  me  perdonéis  os  pido, 
tomad  aquesta  joya... 

pasqojh.  (Ap.) 
¡La  joya ,  cuerpo  de  Cristo! 

LUCANOR. 

Con  cargo  de  que  compréis 
Los  halcones,  y  conmigo 
Os  veáis  sotes  de  enviarlos, 

se 
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Porqué  este  criado  mió 
Ha  de  ir  con  ellos. 

pasquín. 
¿Quién? 

LUCANOR. 

Tú. 
FA80UIN. 

Pues  i  quién  demonios  me  hizo 
Embajador  pajarero  ? 

ROBBIITO. 

La  joya ,  Conde ,  recibo , 
Por  emplearla  en  una  dama, 

Y  en  todo  veréis  que  os  sirvo  : 

Y  asi ,  para  que  do  pierda 

La  compra  ocasión...  —  Amigo, 

{Entrándose  y  hablando  con  el  de  los 
halcones.) 

Esperad ;  que  los  balcones 

Ya  en  cualquier  precio  son  mios. 

LÜCAlfOR. 

Ye  tú ,  y  llévalos  á  casa. 
pasquix. 
¿Qué  intentas? 

LUCANOR. 

Ir  yo  contigo ; 

?ue  ver  al  Soldán  intento, 
ver  si  industrioso  quito 
Un  enemigo  á  mi  patria, 

PASQUÍN. 

Paréceme  que  partimos 
Yo  el  balcón ,  tú  el  cascabel ; 
Pues  ¿quién  en  el  mundo  ba  visto 
Irse  uno  a  volar  soldanes  ?       ( Vate.) 

ESCENA  XXV. 
LUCANOH. 

¿Quién  se  vio  en  igual  abismo? 
¿Rosimunda  ¡  cielos  í  era 
La  que  piadosa  conmigo , 
Me  escribía  ?  ¿Rosimunda 
La  que  teniendo  entendido, 
Como  todos,  que  no  era 
Posible  ser  preferida 
Yo  á  tales  competidores , 
Buscó  modo,  bailó  camino 
Para  dilatar  su  mano, 
Cuyo  mañoso  artificio 
Logró ,  gusano  de  seda, 
La  tumba  de  su  capillo, 
Para  sepultarse  en  ella , 
Copo  hilado  de  si  mismo? 
¿Casimiro  vano,  Asidlo 
Soberbio  y  desvanecido , 
Irónicamente  bacen 
De  la  elección  desperdicio, 
Juzgando  que  fueran  ellos 
Mejores  para  enemigos 
Del  Soldán  que  yo?  ¿El  Soldán 
Me  elige  por  desvalido. 
Misero  v  ¡>obre?  Y  en  lin, 
Nombrándome  Federico, 
Ya  fuese  ajeno  consejo, 
Ya  fuese  propio  motivo. 
Dejándome  á  mi  obligado , 
A  site  deja  cautivo? 
Pues  ¿cómo,  cielos,  pues  cómo, 
Astros,  planetas  y  signos, 

Se  el  sol  ilumina  á  rayos, 
e  parte  la  luna  á  giros ; 
Aves ,  fieras ,  peces ,  plantas , 
Montes,  mares,  selvas,  ríos, 
Dará  el  conde  Lucanor 
Satisfacción  de  sf  mismo, 
A  Rosimunda,  de  que 
Es  el  amante  mas  fino, 
Que  no  perdió  nada  en  ellos, 
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A  Astolfb  y  á  Casimiro, 
Al  Soldán ,  de  valeroso , 
Al  Duuue,  de  agradecido, 

Y  á  todo  el  mundo,  de  que 
Donde  no  hay  fuerza  hay  arbitrio, 
Donde  no  hay  poder,  industria , 
Donde  no  hay  armas ,  designios , 
Donde  no  bay  naves,  ingenio, 
Donde  no  hay  tropas,  capricho?—* 
Ahora  bien ,  amor  y  honor, 
Abandonaos  al  peligro; 

Y  pues  perdidos  estamos , 
Perdámonos  bien  perdidos; 

Y  del  conde  Lucanor 

No  puedan  decir  los  siglos 
Que  hizo  mala  elección  del , 
Quien  ya  del  la  elección  ui¿u. 


JORNADA  TERCERA. 


Salón  del  palacio  de  Rosimunda. 

ESCENA   PRIMERA. 

ROSIMUNDA,  ESTELA. 

ROSIMUNDA. 

Di,  Estela,  no  cante  á  Fibra ; 

Y  ninguna  dama  mía, 
Por  ser  de  mis  años  día, 

De  gala  esté ;  que  quien  llora 
Tamos  prevenidos  daños, 
No  los  ba  de  celebrar , 
Si  ya  no  es  con  descontar 
Ese  número  á  sus  años, 
Viendo  uno  menos  ¡  ay  cielos! 
Que  padecer  y  sentir. 

ESTELA. 

¿Es  posible  que  al  oir 
Tan  continuos  desconsuelos , 
Ninguna  ba  de  merecerte 
Parte  dellos,  por  siquiera 
Que  alivio  el  contarlos  fuera? 

ROSIMUNDA. 

Este  gusto  quiero  hacerte. 

ESTELA. 

No  habrá  favor  semejante. 

ROSIMUNDA. 

Ap.  Pues  no  estimes  el  favor; 

"  ue  es  por  si  puede  un  temor 
Lér  su  pena  en  tu  semblante.) 
Sabrás,  Estela,  aunque  no 
Lo  mostré  en  mi  vida ,  que 
Siempre  á  Lucanor  amé. 

ESTELA.  (Ap.) 

Hasta  aquí  me  sabia  yo. 

ROSIMUNDA. 

Y  viendo  que  no  se  babia 
De  dar  en  mi  estimación 
A  partido  la  pasión , 

Sin  decir  quien  le  asistía , 
Sus  alcances  reparaba 
Con  industria  que  liugi. 

estela.  (Ap.) 
También  me  sabia  basta  aquí. 

ROSIMUNDA. 

El ,  no  sé  yo  quién  juzgaba 
Que  la  dama  podía  ser. 

estela.  (Ap.) 
Yo  sí. 

ROSIMUNDA. 

Pero  que  sabia 
Que  era  otra  quien  le  quería , 
Claramente  dio  á  entender. 


g 


¿Cómo? 


estela. 

rosimunda. 
Escribiéndola... 

ESTELA. 


Di. 

ROSIMUNDA. 

Que  su  favor  estimando, 
La  amaría  en  acabando... 

ESTELA. 

¿Deque? 

ROSIMUNDA. 

De  olvidarme  á  mi. 

ESTELA. 

Muy  largo  plazo  tomaba. 
Pues  tarde  ó  nunca  seria. 
(Ap.  Disimula ,  pena  mía.) 
Y  á  grosería  tan  brava , 
¿Tú  qué  le  dijiste? 

ROSIMUNDA. 

¡  Ay  cielos ! 
¿Qué  le  había  de  decir. 
Puesto  que  me  ves  morir 
De  ausencia,  de.amor  y  celos? 
De  ausencia ,  pues  desde  aquel 
Dia  que  abrí  ( ¡  pena  grave ! ) 
El  pliego ,  ninguno  sabe 
Ni  vivo  ni  muerto  del. 
De  amor ,  pues  amor  ha  sido 
Quien  su  dieba  ba  embarazado. 
De  celos,  pues  uo  he  alcanzado 
Quién  aquella  dama  ba  sido. 
(Ap.  Ni  aun  ahora ,  pues  en  ti 
No  veo  extremos  amorosos.) 

ESTELA, 

(Ap.  A  un  traidor  dos  alevosos. 
No  ba  de  ver  mudanza  en  mi.) 
¿Que  no  supiste  jamas 
Quién  aquesa  dama  era  ? 

ROSIMUNDA. 

Por  saberlo ,  Estela ,  diera... 

ESTELA. 

Pues  de  mi  no  lo  sabrás, 
Porque  no  solo  lo  ignora 
Desvelada  mi  noticia , 
Pero  en  vano  aun  la  malicia 
Saberlo  intenta. 

ESCENA  IX 

SI  RENE ,  con  una  jopa  en  el  pecho. 
— Dichas, 

StRENE. 

Señora... 

ROSIMUNDA. 

¿Qué  dices,  Si  rene? 

S1RENE. 

Ya 
En  aquella  galería 
Del  Cierzo, Ya  escribanía, 
Como  me  mandaste,  está 
Puesta. 

ROSIMUNDA. 

Escribir  me  conviene : 
Ven.  (Ap.  Mas  ¡qué  miro!)  ¡Ay  Estela! 

(Ap.  d  ella.) 

ESTELA. 

¿Qué ,  señora ,  te  desvela  ? 

ROSIMUNDA. 

La  joya  que  trae  Sirene» 
Yo  á  Lucanor  envié. 

ESTELA. 

¿Pues  quién  duda  que  ella  era 


truca  qu 
•a  dama 


ROSIMUSDA. 

Esta  es  la  primera 
Seña  que  eo  alcance  hallé 
De  mi  pena ,  este  el  primero 
Indicio  :  Sirene  es ,  sí , 
Por  quien  me  olvidaba  a  mí. 

ESTILA. 

¡  Buen  gasto  de  caballero ! 

ROSIMUKDA. 

Dame  industria ,  Esleía  mía, 
Cómo  confirmarlo  ahora 
Podré. 

ESTELA. 

¿  Qué  sé  yo? 

ESCENA  III. 

CLORI ,  con  la  cadena  de  Lucanor 

—  DlCDAS. 
CLORI. 

Señora... 

BOSIMÜHDA. 

¿Quéhay,Clori? 

CLoni. 

A  darle  venia  ' 
Este  lienzo. 

BOSIMOüDA. 

Bien  está. 
(Ap.  é  ella.  Ya  es  otra ,  Estela ,  mi  pena. 
También  aquella  cadena 
Le  envié.) 

ESTELA. 

Quizá  será 
Dama  del  Conde  también. 

ROS1MOHDA. 

Ya  hay  dos  testigos. 

ESCENA  IV. 
FLORA.  —  Dichas. 

FLORA. 

Señora... 
rosimunda. 
¿Qué  es  lo  que  me  dices,  Flora? 

FLORA. 

Roberto... 

ROSIMUXDA.  (Ap.) 

¡Qué  miro! 

FLORA. 

__  A  quien 

Por  gobernador  uombraste 
Cuando  de  Egipto  volvió , 
Pidiendo  audiencia  llegó , 
Y  dice  que  importa. 

rosimonda.  (Ap.  á  ella.) 

Basle, 
Estela ;  que  también  es 
Joya  que  yo  le  envié,  aquella 
Que  trae  Flora. 

ESTELA. 

También  ella 
Será  su  dama. 

ROSIMUNDA. 

Pues  ¿tres? 
Mas  yo  be  de  saberlo  —  Flora , 
¿Quién  te  dio  (Ap.  ¡  Fiero  rigor ! ) 
Esa  joya? 

flora. 

Lucanor 
La  dio  á  Roberto,  señora 
(Con  quien  ya  sabes  que  yo 


EL  CONDE  LUCANOR. 

Me  be  de  casar),  por  ser  quien 
Trajo  aquel  pliego. 

ROSAMUNDA. 

Está  bien.— 
Ati,CIori,¿quiéntedió 
La  cadena? 

CLORI. 

El  Conde  fué.    . 

ROSIMUNDA. 

¿A  qué  propósito  á  ti? 

CLORI. 

Aunque  sea  contra  mi , 
Siempre  la  verdad  diré. 
Aquel  abanico  tuyo 
Los  tres  rescatar  quisieron  : 
Grandes  dones  me  ofrecieron 
Los  dos ;  pero  yo ,  que  arguyo 
Que  el  Conde  le  merecía 
Mas  que  ninguno ,  á  él  le  di , 

Y  él  aquesta  joya  á  mi. 

ROSIMUNDA. 

Sirene.  •• 

SIRENB. 

Señora  mia... 

ROSIMUNDA. 

Dime ,  ¿  quién  le  dio  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Esa  joya  ? 

SIRESE. 

La  verdad 
Te  dirá  mi  voluntad ; 
Mas  no  has  de  enojarte. 

ROSIMUNDA. 

Di. 

SIRENE. 

Tuyo  un  retrato  traia 
(Ya  tú  alguna  vez  le  viste) 
En  el  muelle... 

ROSIMUNDA. 

Y  ¿qué  le  hiciste? 

S1RKNE. 

En  este  jardín  un  dia 

Se  cayó  del ;  Lucanor 

Le  halló;  volviendo  á  buscarle, 

No  fué  posible  que  darle 

Quisiese ,  haciendo  su  amor 

Dos  mil  exiremos  con  él , 

Y  al  fin  con  él  se  quedó , 

Y  aquesta  joya  me  dio 
En  ferias. 

ROSIMUNDA. 

(Ap.  Pena  cruel , 
¿  Qué  quieres  de  mi  tristeza , 
Si  en  lo  que  amo ,  siento  y  callo, 
Cualquiera  ofensa  que  hallo, 
La  trueca  en  nna  fineza? 
Quien  mas  caudal  no  tenia 
Que  el  que  yo  solicitaba , 
¡  Las  joyas  que  le  di ,  daba 
Por  cualquiera  prenda  mía  í 
A  Roberto,  porque  viene 
Con  la  nueva  en  su  provecho , 
A  Clori  por  mi  desecho , 
Por  mi  retrato  á  Sirene. 
Pues  ¿cómo  posible  es 
Que  yo  con  su  olvido  encuentre?) 
Dirás  á  Roberto  que  entre.  (A  Flora.) 
Quede  esto  para  después. 
(Vate  Flora.) 

ESCENA  V. 

ROBERTO,  FLORA.— ROSIMUNDA, 
ESTELA,  SIRENE,  CLORI. 

ROBERTO. 

Con  dos  pesares,  señora , 

A  besar  tus  plantas  vengo.  . 
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ROSIMUNDA. 

Ya  soy  centro  de  pesares. 
Perdido  les  tengo  el  miedov  . 
¿Qué  hay,  Roberto? 

ROBERTO. 

Ya  supiste 
Que  yéndose  mal  contentos 
De  aquella  elección  Astolfo. 
Y  Casimiro  á  sus  reinos,   • 
Quejosos  vivían  de  ti. 


Si. 


ROSIMUNDA. 


K 


ROBERTO. 

Pues  ambos  pretendiendo 
Que  no  valga  la  elección 
(Allá  en  no  sé  qué  pretextos 
Fundados) ,  uno  sus  huestes 
Ha  movido. al  mismo  tiempo 
Que  otro  su  armada ,  infestando , 
¡Uno  altivo ,  otro  soberbio , 
Aquel  todas  tus  campañas , 

Y  aqueste  todos  tus  puertos.-    •     • 
Lucanor,  á  ouien  tocaba 

,EI  salir  á  defenderlos 
Con  la  gente  que  el  Estado 
Ya  en  tu  defensa  ha  dispuesto , 
No  parece,  y  aun  se  dice-. 

Ap.  Callaré  que  fui  instrumento 

e  que  se  ausentase.) 

ROSIMUNDA. 

¿Qué? 

ROBERTO.. 

Que  uno  de  los  dos  le  ba  muerto. 

ROSIMUNDA. 

i  Qué  dices ,  Roberto  ? 

ROBERTO. 

Digo 
Que  se  dice, ,  no  que  es  cierto. 

ESTELA. 

¡  Ay  infelice  de  mi !        (Detmdyaoe.) 

CLORI. 

¡Estela!. 

FLORA. 

¡  Estela ! 

ROSIMUNDA. 

¿Qué  es  eso? 

SIRENE. 

Estela,  que  desmayada , 
Consigo,  ba.  dado  en  el  suelo. 

ROSIMUNDA. 

Bien  su  sentimiento  hubo 
Menester  mi  sentimiento , 
Para  no  hacer  yo  otro  tanto; 
Pues  al  desmayarse,  el  pecho- 
Me  ba  defendldo.él  rencor 
De  que  no  me  deba  extremos , 

Suien  debe  extremos  á  otra, 
ovedad  es  que  los  celos 
Alguna  vez  den  la  vida 
De  cuantas  veces  han  muerto* 
Retiradla  allá  vosotras.— 

(Uáoanla.) 
Tú  prosigue.  (Ap.  Cobra  aliento. 
Valor* :  mira  que  eres  mió, 

Y  no  has  de  dejar  de  serlo.)  . 

ROBERTO. 

Entrambos  pues  infestando 
Tus  campañas  y  tus  puertos 
(Aquí  quedé),  desde  el  mar 

Y  desde  la  tierra  han  becbo 
SeBa  de  paz ,  procurando 
Les  oigas :  A  cuyo  efecto 
Embajadores,  señora. 
Vienen  los  dos  de  si  mesmos. 
Tu  audiencia  aguardan. 

ROSmUHDA. 

Decid 
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Que  Casimiro  el  primero 
Entre ;  que  oír  aí  enemigo 
Siempre  ha  sido  de  provecho. 
(Vaso  Roberto,  y  vuelve  con  CathHir+J 

ESCENA  VI. 

CASIMIRO,  ROBERTO.  —  R08I- 
HUNDA. 

CASIMIRO. 

Dadme,  señora,  á  besar 
Vuestra  mano. 

rosimuhda. 

Alzad  del  suelo. 
¿Qué  tenida  es  esta? 

casimiro. 
Es 
Volver  á  buscar  mi  centro, 
Pues  fuera  de  vuestras  plantas 
Siempre  estuviera  violento. 

ROSÍMUNDA. 

Pues  embajador  aquí 

Sois*  do  habléis  en  otro  afecto , 

Sino  como  embajador 

No  mas. 

c  Asumo. 

Humilde  obedezco. 
El  principe  Casimiro 
Dice  que  aunque  fué  concierto 
Del  homenaje  pasar 
Por  cualquiera  nombramiento 
Del  Duque ,  viniendo  en  él 
Tan  claro  que  por  consejo 
Del  Soldán  á  Lucanor 
Elige,  do  debe,  atento 
A  la  pleitesía,  cumplir 
Los  ritos-  del  juramento ; 
Pues  diciendo  que  no  es 
Suyo  el  gusto  sino  ajeno , 
t  estando  preso .  señora , 
La  fuerza  alega  del  dueño. 
Y  asi  teniendo  por  nula 
La  elección  con  los  acuerdos 
De  las  leyes  que  no  dan 
Fe  ni  autoridad  al  preso , 
Prosigue  que  esta  en  campaña 
A  dos  acciones  resuelto.  • 

Una,  hacer  guerra  al  Soldán, 
Si  vos  volviendo  al  primero 
Homenaje  le  cumplís 
La  palabra  de  que  dueño 
Será ,  el  que  librare  al  Duque, 
De  este  Estado  y...  No  me  atrevo 
A  decir  de  vos ;  que  fuera 
Elevar  mucho  el  empeño 
Con  la  esperanza  de  que' 
Vos  pudierais  ser  el  premio. 
Otra  es  que  sí  no  volvéis 
A  revalidar  el  fuero, 
No  hará  la  guerra  al  Soldán, 
Sino  á  vos,  satisfaciendo 
El  desaire  de... 

{Dentro  ruido.) 

ESCENA  VII. 

ASTOLFO,  geste.  —  ROSÍMUNDA, 
CASIMIRO,  ROBERTO. 

astolfo.  {Dentro.) 

He  de  entrar. 

gertb.  (Dentro) 
Tened. 

astolfo.  (Dentro.) 

Apartad. 

ROSUflKDA. 

¿Qué  es  eso? 
(Sote  Astolfo.) 


ASTOLFO. 

El  embajador  de  Astolfo , 
Que  lia  sentido  este  desprecio , 
Que  donde  está  Rusia ,  á  Hungría 
Se  le  dé  el  lugar  primero. 

CASIMIRO. 

ÍPor  qué  no ,  cuando  soy  yo 
li  embajador?  Mas  ¡  que  veo ! 

ASTOLFO. 

Porque  también  soy  yo  el  mío ; 
Que  es  muy  fácil  un  concepto 
Parecerse  á  otro ,  si  entrambos 
Se  encaminan  á  un  fin  mesmo , 
Pues  donde  es  uno  el  amor , 
Siempre  es  uno  el  pensamiento. 

CASIMIRO. 

Aunque  sea  a  mi... 

astolfo. 

No  mas, 
Que  yo...   ■ 

ROSÍMUNDA. 

Principes ,  ¿qué  es  esto? 

CASIMIRO. 

Es  amar. 

ASTOLFO. 

Es  adorar. 


Es  morir. 


CASIMIRO. 
ASTOLFO. 

Es  haber  muerto. 

ROSÍMUNDA. 

Pues  añilemos  los  embozos 
Al  disfraz ,  y  claro  hablemos. 
Astolfo ,  ya  á  Casimiro, 
Fuese  error  ó  fuese  acierto , 
Oi ;  y  siendo  la  acción  mia , 
Con  quien  do  pnede  haber  duelo , 
Hablad  vos,  para  que  á  entrambos 
Pueda  responder  á  un  tiempo. 

ASTOLFO. 

Diciendo  vos  que  fué  vuestra 
La  acción,  culparla  no  debo; 

Y  asi  paso  á  lo  que  importa, 
Sin  usar  del  fingimiento. 

Que  el  que  os  diere  á  vuestro  padre 

Será  de  Toscana  dueño 

Dijisteis  :  y  sobre  no 

Poder  ya  Lucanor  serlo 

(Pues  la  condición  no  puede 

El  cumplirla  .  á  cuyo  efecto , 

Corrido  ú  desconfiado 

Huyó  la  cara  al  empeño , 

Con  que  nuestra  pretensión 

Vuelve  al  estado  primero) , 

Digo  que  tengo  mi  armada 

Donde  si  vos ,  acudiendo 

A  libertar  vuestro  padre , 

La  revalidáis  de  nuevo , 

O  morir  en  la  demanda 

O  traerle  vivo  os  ofrezco ; 

Pero  si  no  (perdonadme), 

Al  mundo  satisfaciendo 

Y  á  vos  de  que  mi  valor 
Pudo  solo... 

B0SIMU1ÍÜA. 

Ya  os  entiendo, 

Y  aunque  pudiera  ofenderme 
lie  ambos  la  amenaza ,  puesto 
Que  no  es  plaza  un  albedrio, 
Que  no  es  ciudad  un  deseo , 
Baluarte  una  memoria 

Ni  rebellín  un  afecto , 
Para  que  á  fuego  y  á  sangre 
Se  conquiste  :  con  todo  eso, 
La  libertad  de  mi  padre 

Y  1%  quietud  de  mi  pueblo 


Me  pone  en  obligación 

De  uo  despreciar  los  medios : 

A  cuya  causa ,  otra  vez 

V  otras  mil  á  decir  vuelvo , 
Por  si  otra  vez  dar  pudiese, 
Como  dicen,  tiempo  al  tiempo, 

8ue  el'  que  á  él  libertare ,  á  mi 
e  cautivará,  advirtiendo, 
Para  que  jamas  no  vuelva 
A  hacer  el  desaire  esfuerzos , 
Que  ha  de  ser  juramentándoos. 
Que  el  que  perdiere  el  derecho 
No  quede  por  enemigo 
Del  otro,  sino  que  atento 
Le  ha  de  dar  después  favor 
Para  todos  cuantos  riesgos 
Le  acarreare  su  ventura. 

ASTOLFO. 

Yo  lo  juro. 

CASIMIRO. 

Yo  lo  ofrezco. 

LOS  DOS. 

Y  que  el  que  al  Duque  librare, 
Me  tendrá  á  su  lado  puesio. 

ROSIMUKftA. 

Pues  con  eso ,  yo  también 
Cumpliré  lo  que  prometo. 

CASIMIRO. 

(A  uno  de  sus  soldados,  que  están 
dentro.) 
Toca  á  marchar... 

ASTOLFO. 

(.4  uno  de  sus  soldados,  que  estén 
dentro.) 

Toca  á  leva... 

CASIMIRO. 

Mis  armadas  huestes  siendo 
Golfos  de  acero  y  de  pluma... ' 

ASTOLFO. 

Siendo  mis  alados  leños 
Ciudades  de  lino  y  brea... 

CASIMIRO. 

Que  las  campañas  cubriendo... 

ASTOLFO. 

Que  rizando  los  cristales... 

CASIMIRO» 

Pueblen  los  campos  amenos... 

ASTOLFO. 

Huellen  los  montes  de  espuma... 

casimiro. 
No  dudando... 

ASTOLFO. 

No  temiendo... 

CASIMIRO. 

El  arbitrio  de  los  hados.  (Vate.) 

ASTOLFO. 

Ni  la  discreción  del  viento.      (Vate.] 

ESCENA  VUL 
ROSÍMUNDA,  RORERTO. 

ROSÍMUNDA. 

Roberto,  oye. 

ROBERTO. 

¿Qué  me  mandas? 

ROSnfUKDA. 

Cercanas  las  armas  viendo 
Destos  dos  necios  amantes , 
iNo  tenias  ya  dispuesto 
Ejército  que  saliera 
En  campaña  á  detenerlos? 


.ROBERTO. 

Si,  señora. 

ROSIMUNDA. 

Pues  prosigue 
En  su  leva. 

ROBERTO. 

Y  ¿a  qué  efecto? 

R05IMUNDA. 

A  efecto  de  que  también 
Marche  á  Egipto. 

ROBERTO. 

¿Con  qué  intento? 

ROSMUNDA. 

Con  intento  de  que  sea 
Hia  la  acción,  pues  es  cierto 
Que  ellos  no  han  de  conseguirla. 


¿Porqué? 


ROBERTO. 


ROSMUNDA. 


Porque  van  opueatos; 

Y  cuando  dos  generales 

No  se  unen ,  siempre  el  tercero 
Arbitro  es  de  la  campana  : 

Y  asi,  sus  marchas  siguiendo 
Siempre  á  la  mira  mi  gente. 
La  victoria  me  prometo, 
Porque  siempre  es  la  victoria 
Del  que  llega  de  refresco. 
Dos  cosas  asi  consigo : 

La  libertad,  lo  primero, 
De  mi  padre ;  y  siendo  yo 
Quien  se  la  dé,  quedar  dueño 
De  mi  mano ,  pues  á  mi 
Me  doy  lo  que  á  mi  me  ofrezco. 

ROBERTO. 

Si ;  mas  ¿  quién  el  general 
Ha  de  ser,  saber  deseo , 
Destas  armas? 

ros  w  URDA. 

'  'Lucanor. 

ROBERTO. 

Pues  ¿adonde  está? 

ROSIRUNDA. 

En  mi  pecho ; 
Que  á  prueba  de  sinrazones 
Todavía  le  conserve , 
Como  testigo  que  dice  : 
Pues  que  tu  vives,  no  muero. 
(Vanee.) 


Orillas  del  Nilo.—  una  torre  a  un  lado,  anos 
peñascos. 

ESCENA  IX. 

IRIFELA ,  mirando  al  cielo. 

O  miente  la  astrologia , 
O  la  mágica  se  engafta, 
O  toda  esa  azul  campaña 
Perturba  el  orden  del  dia , 
O  falta  la  ciencia  mia , 
Que  es  mas ,  ó  aquella  pequeBa 
Barca  que  aterra  á  una  pena, 
De  la  prisión  del  Soldán 
Es  la  prenda'  q«e  na  dan 
Todos  los  cielos  por  seda. 
¡  Oh  si  á  cumplir  se  llegara 
Va  el  destino ,  y  ser  pudiera 
Parle  yo  a  que  se  cumpliera , 
Para  que  la  pena  rara 
De  mi  destierro  vengara ! 
Mas  ¡  ay ,  que  en  vano  lo  espero! 
Pues  a  lo  que  considero 
Del  traje  y  de  los  azores, 
Son  dos  pobres  cazadores 
Los  que  trae;  y  *  lo  que  ioOero 


EL  CONDE  LUCANOR. 

Es ,  ya  que  hoy  ¿  casa  vino 
El  Soldán,  que  desde  el  puerto 
Debió  de  haber  descubierto 
Aigun  pajaro  marino 
Dentro  del  agua ,  y  previno , 
Porque  nueva  presa  hicieran , 
Que  esos  cazadores  fueran 
A  volarle  sobre  el  mar. 
Hacia  aquí  los  veo  llegar. 
No  quisiera  que  me  vieran , 
Porque  no  le  hablen  de  mi 
Hoy  al  Soldán ,  y  otra  vez 
Quiera,  que  le  baga  juez 
De  lo  remoto ;  y  asi 
Ocultarme  intento  aqui , 
De  aquestos  troncos  guardada. 

(Escóndese.) 

ESCENA  X. 

LUCANOR  v  PASQUÍN ,  vestidos  de 
catadores,  con  dos  halcones.— Ifli- 
FELA,  escondida. 

LUCANOR. 

¿Dijiste  que  en  la  ensenada 
Oculta  la  barca  espere, 
Porque  á  lo  que  sucediere 
Bien  ó  mal ,  la  retirada    . 
Tengamos  segura? 

PASQUÍN. 

Sí; 
Mas  decirlo  yo  no  apura 
Que  la  tendremos  segura. 

lucanor. 

Mira  si  ves  por  ahí 
Gente  alguua. 

pasquín. 
¿  Quién  aquf 
Ha  de  haber,  si  es  sitio  donde 
Aun  la  luz  del  sol  se  esconde? 

ibjfela.  (Ap.  escondida.) 

A  este  hombre  otra  vez  he  visto , 
Y  si  á  mis  dudas  asisto , 
Se  me  representa  al  conde 
Lucanor,  aquel  que  vi 
En  otra  caza ,  al  reflejo 
De  mi  imagiuado  espejo. 

pasquín. 

Ya  que  hemos  llegado  aquí , 
¿No sabré  á  qué  intento? 

lucanor. 

Sí. 

IRIFELA.  (Ap.) 

¡Oh  si  escucharlos  pudiera, 
Porque  de  duda  saliera ! 

LUCAROR. 

Mi  intento  ha  sido  venirme , 
Pasquín,  solo  i  introducirme 
Con  el  Soldán,  por  si  fuera 
Posible  tener  un  dia 
De  darle  muerte  ocasión... 

irifkla.  (Ap.) 

Apenas  oigo  razón. 

lucanor. 

Porque  esto  salo  podría 
Enmendar  la  suerte  mia ; 
Pues  faltando,  claro  está 
Que  otro  ninguno  andará 
Con  el  Duque  tan  cruel : 
Con  que  librándole  á  él, 
Mia  la  beldad  será 
De  Rosimunda  ( ¡ay  de  mí!) 
Con  cuyas  memorias  lucho. 

IRIPELA. 

{Desde  donde  esld  escondida.) 
(Ap.  Ya  que  sus  voces  uo  escucho , 


'«7 

Si  es  él,  be  de  ver  asi.) 
¡Lucanor! 

LUCANOR. 

¿Llamaron? 
pasquín. 
Si. 

LUCAROR. 

¿Quién  aquf  me  conoció? 
No  es  posible. 

PASQUÍN. 

¿Cómo  no? 

IRiriLA. 

¡  Lucanor ! 

PASQUÍN. 

Hacia  este  lado 
Segunda  vez  te  han  nombrado. 

LUCANOR. 

¿Quién  es  quien  me  llama? 

IRIFELA. 

(Sale,  y  espántase  Pasquín,  cayendo.) 

LUCANOR. 

¿Quién  eres,  oh  monstruo  bello1, 
De  hermosura  soberana? 

PASQUÍN. 

¿Quién  eres ,  Palas  jilana, 

Que  aunque  caigo,  no  es  en  ello? 

IRIFELA. 

No  has  menester  tú  sabello ; 
Básteme  el  saber  á  mí 
Que  eres  tú. 

LUCANOR. 

¿Porqué,  me  di9? 

IRIFELA. 

Pnes  para  que  ser  se  crea 
En  tus  pretensiones  parte,* 
Procura ♦  Conde ,  guardarte 
De  que  el  Soldán  no  te  vea : 
Testigo  este  aviso  sea 
Que  tus  motivos  infiero , 

Y  dellos  mi  aplauso  espero. 
En  que  él  te  conoce  advierte ; 

Y  asi,  si  Uegare  á  verte. 
Madruga  y  mata  primero; 
Mas  lleva  para  consuelo 
De  tu  empresa,  Lucanor, 
Que  es  el  cielo  en  ta  favor. 
Ampare  tu  vida  el  cielo. 

( Vasa :  Lucanor  quiere  ir  tro*  eüa,  • 
detUnele  Pasquen.) 

LUCAROR. 

Oye. 

PASQCIN. 

No  oiga. 

LUCANOR. 

Suelta.  Un  vuelo 

Su  curso  es,  montes  talando. 
•  m    %z 

(Vale  Pasquín  d  auUar  el  capirote  al 
halcón.) 

LUCAROR. 

¿  Qué  intentas  ? 

PASQUÍN. 

Echar  tras  ella 
Este  halcón  para  eocella, 
Supuesto  que  va  volando. 

LUCANOR. 

Déjame  seguir  la  acción. 
Dónde  ó  como,  be  de  saber, 
El  Soldán  me  pudo  rer, 
O  si  acaso  fué  ilnsion 
O  sombra. 

«,  *  Siete  versos  de  ana  décima  :  faltas 
los  tres  últimos. 

s  A  esta  décima  falta  el  séuaie  vara».. « 
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ESCENA  XI.  pasquín. 

Guardas,  con  armas.  —  LUCANOR,  I  Sn  lí0íe!'1.0  •  <lue  R?l*rlo 
pasoiiin  '    Ls  el  diablo  para  mí. 


PASQUÍN. 

UN  GUARDA. 

Daos  a  prisioo , 
Si  do  queréis  ver  rendida 
A  nuestras  armas  la  vida. 

pasquín.  (Ap.) 

Por  llera  que  era  la  fiera , 
Mucho  mejor  que  estos  era. 

LUCANOR. 

¿En  qué  esté  de  mí  ofendida 
Vuestra  cólera ,  llevando 
Para  el  Soldán  este  halcón  ? 

.      PASQUÍN. 

Deben  de  juzgar  que  son 
Halcones  de  contrabando. 

CUAIMA. 

Si  al  Soldán  venís  buscando, 
Cou  él  os  pondremos  presto. 
Venid.  F 

pasquín.  (Ap.) 

Muy  mal  se  ha  dispuesto. 
Aunque  quedó  en  la  ensenada 
Segura  la  retirada. 


Venid  pues. 


GUARDAS. 
LUCANOR. 

Mirad... 


ESCENA  XIX 

EL  SOLDÁN.  —  Dichos. 

SOLDÁN. 

¿Qué  es  esto? 
lugano*.  (Ap.  á  Pasquín.) 

Habla  tú;  que  no  quisiera 
Repare  en  mi  su  crueldad, 
Por  si  dijo  ó  no  verdad 
Aquella  divina  fiera. 
(Pónete  á  espaldas  de  Pasquín,  y  pro- 
cura  que  no  le  vea  el  Soldán.) 
pasquín.  (Ap.  á  Lucanor.) 
Yo  hablara  si  yo  supiera, 
Señor,  á  lo  que  venimos. 

GUARDA. 

Estos  forasteros  vimos , 
Y  oyendo  que  nos  decían 
Que  esos  halcones  traían 
Para  ti,  a  tí  los  trajimos. 

SOLDÁN. 

¿Para  mi  son  los  halcones , 
Extranjeros? 

pasquín. 

Señor,  si. 

SOLDÁN. 

¿Quién  es  quien  me  los  envía  ? 
pasquín.  (Ap.  é  Lucanor,) 
¿Qué  le  tengo  de  decir? 

LUCANOR. 

Que  Roberto  :  y  esta  carta 
Leda. 

SOLDÁN. 

¿No  habláis?  Proseguid» 
¿Cómo  calláis? 

pasquín. 

No  os  espante ; 

Soe  en  toda  mi  vida  vi 
pldau  que  no  me  turbase. 

SOLDÁN.  . 

¿Quién  me  loa  env^á?  Decid, 


para 

SOLDÁN. 

I  Es  el  que  aqui  mensajero 
De  Toscaua  estuvo? 

pasquín. 

Aqui 

Lo  verás ;  que  yo  estoy  mas 
De  escurrir  que  discurrir. 


Del  alba  mañana  ,  quiero 
Probarlos.  Y  vos,  que  en  fin 
Sois  mas  discreto  que  esotro... 
(Témanles  los  halcones.) 
•pasquín. 
¡  Y  cómo  que  eso  es  asi ! 

SOLDÁN. 

Decidme,  ¿qué  hay  en  Toscaoa 
De  nuevo  ?  ¿  Cómo  el  país 
Recibió  que  Lucanor 


(Da  al  Soldán  la  corla  que  recibió  de   De^lmS  *  felÍZ 


su  amo  :  el  Soldán  la  abre.) 

soldán.  (Lee.) 

t  Agradecido,  señor, 

» Al  honor  que  recibí, 

»  Después  de  darme  la  vida , 

•Cuando  á  vuestros  pies  bul, 

•Como  feudo  que  pagar 

•Debo,  deseando*  servir, 

•Os  envió  dos  halcones, 

•Uno  sacre,  otro  neblí. 

•Con  dos  disculpas  me  atrevo  : 

•Una  porque  conocí 

•Vuestra  inclinación,  y  otra 

•Por  llegar  4  presumir 

•Que  son  maestros  en  la  casa.» 

—En  toda  mi  vida  vi 

Ni  mas  hidalgo  presente 

Ni  mas  de  mi  gusto.  A  mi 

Llegad.  ¡  Qué  buenas  señales 

De  pájaro !—  Vos  venid ,    (Al  Conde.) 

Llegad,  llegad  con  esotro. 

lucanor. 

¿  Dice  su  merced  á  mi  ? 

(Ap.  d  Pasquín.  Di  que  un  simple  soy.) 

pasquín. 

En  eso 
Poco  aventuro  el  mentir. 

SOLDÁN. 

Á  vos  digo,  claro  está. 
lucanor. 

¡Oiga!  ¡cuál  manda  «I  Sofi, 
El.  Soldán  ó  lo  que  es ! 

pasquín. 

Dé|  no  bagáis  caso  :  advertid 

Que  es  un  simple,  un  mentecato ; 

Mas  nadie  quiso  venir 

Sino  él.  (Ap.  Si  donde  no  le  oye, 

Es  grande  gusto  decir 

Mal  del  amo ,  ¿qué  será 

Adonde  lo  puede  oir?) 

Llega  bestia ,  tontonazo. 

(Ap.  Por  Dios,  que  me  has  de  sufrir 

Y  has  de  saber  a  qué  sabe 

Cuando  me  tratas  tú  así.) 

lucanor. 

Llegarán.  (Ap.  ¡Válgame  Dios! 
Si  me  conoce ,  ¡  ay  de  mi!) 

soldán. 

No  menos  buenas  señales 
Tiene  estotro.  Vos  decid , 
¿Entendéis  el  campo  bien? 

lucanor. 

Si ,  señor  :  cuando  en  abril 
Llueve  y  nieva  por  enero , 
llien  sé  que  el  año  no  es  ruin. 

pasquín. 

No  dirá  cosa  con  cosa  : 
No  hables  cou  él. 

soldán.  (A  los  guardas.) 

Recibid 
Los  halcones  y  templadlos 
Esta  noche ;  que.  al  reir 


De  Rosimunda 

pasquín. 
Muy  mal. 

soldán. 
¿  Por  qué  ? 

pasquín. 

Porque  es  un  civil 
Escudero ,  donde  había 
Principes,  como  asi,  asi. 
En  que  escoger. 

SOLDÁN. 

Yo  la  culpa 
Tengo ,  yo  el  consejo  dt 
De  que  á  Lucanor  nombrara 
Federico. 

pasquín. 

Fué  sutil 
Industria  de  aseguraros. 

soldán. 
¿Cómo? 

pasquín. 

Escogiendo  al  mas  ruin; 
Que  si  no,  ya  habían  Jurado 
Los  otros  en  dura  lid 
Dar  al  Duque  libertad. 

soldán. 

Sabe  el  cielo  le  elegí 
Por  hombre  de  mas  valor, 
Porque  una  vez  que  le  vi 
Haciendo  rostro  a  una  fiera, 
Del  me  aficioné... 

lucasor.  (Ap.) 

¿Qué  oí? 

SOLDÁN. 

Tanto,  que  no  hice  reparo 
En  otros  que  por  allí 
Habla,  sino  en  él. 

pasquín. 

Salvo 
El  no  conocerme  á  mí. 

SOLDÁN. 

Y  eso  de  entender  que  yo 
Había  al  Conde  de  elegir 
Por  menos  fuerte  enemigo» 
Ha  sido  persuasión  vil 
De  algún  cobarde,  que'uo 
Sabe  que  hay  mas  que  sentir 
Tener  á  un  noble  valiente 
Por  contrario ,  que  á  cien  mil 
Que  no  lo  sean.  Mas  esta 
No  es  plática  para  ti. — 
Cuidad  desos  extranjeros 

(A  los  guardas.) 

Hasta  que  se  hayan  de  ir ; 
Que  han  de  llevar.un  presente 
A  Roberto. 

pasquín. 

Aqqeso  si. 
¿Qué,  señor? 

SOLDAR. 

Un  elefante. 
pasquín.  (Ap.) 
¡Ay  desdichado  de  mi! 
¿  Esto  tenemos  ahora  I 


Pues  ¿no  me  bastó  venir 
Cargado  de  tagarotes, 
Sino  volver  desde  aquí 
De  un  elefante  cargado? 
(Tocan  cajas  y  clarines  muy  á  lo  lejos.) 
soldán. 

¿Qué  es  esto? ¿Escucháis,  oís 
Sordas  cajas  que  á  lo  lejos 
Parece  que  suenan? 

uro.  * 

Sí, 
Seuor. 

SOLDAR. 

Pues  ¿qué  novedad 
Será  aquesta? 

ESCENA  XHI. 

IMPELA ,  asustada.  —  Dichos. 

IMPELA. 

Escucha... 

SOLDÁN. 

Di. 

■  RÍFELA. 

Pues  nadie  sido  yo  hasta  ahora 
Sabe  qué  es. 

LUCAROR.  (Ap.) 

¡ Ay  infeliz! 
Quiera  el  cielo  lo  que  diga 
No  resulte'contra  mi. 

IRIFBLA. 

Asaltada  de  los  ecos 
Que  por  todo  este  confín 
Ue  poco  espacio  á  esta  parte 
Oir  se  dejan  sin  oír, 
Sonando  en  tierra  y  en  mar 
Solo  aquel  ruido  sutil 
Que  da  escaseada  la  caja* 
Que  da  sisado  el  clario , 
Atalaya  dése  monte, 
Hasta  su  cumbre  subí , 
Donde  apenas  fui  bastardo 
Penacho  de  su  cerviz , 
Cuando  de  un  cristal  usando 
Tan  proporcionado  en  si, 
Que  A  menos  puntos  ó  á  mas 
Disminuye  ó  crece ,  vi 
En  atraídos  objetos 
Que  distantes  reducir 
Supo  su  fábrica ,  el  mar, 
Cuajado  su  azul  zafir 
De  blancas  velas,  de  quien 
Flámulas  colgando  mil, 
En  babilonias  de  espuma , 
Cada  entena  es  un  pensil. 
La  linea  del  horizonte 
Que  terminó  su  perfil 
Con  la  tierra ,  vi  también  • 
Poblar,  señor,  y  cubrir 
De  armados  montes  de  acero , 
Formando  en  vario  matiz 
Los  estandartes  un  mayo, 
t  as  banderas  un  abril. 
Viendo  tanta  novedad, 
A  mi  espíritu  acudf , 
De  quien  supe  en  mar  y  tierra 
Que  el  uno  y  otro  adalid 
Son  Casimiro  y  Astolfo, 
Que  á  vengar  vienen  en  ti 
La  elección  de  Lucaoor; 
Que  no  obedeciendo... 

-    SOUDAR. 

Di. 

IMPELA. 

Se  reduce  A  que  la  mano , 
Copo  de  nieve  y  jazmín, 
Rosimunda ,  de  los  dos 


EL  CONDE  LUCANOR. 

Dé  al  que  llegue  á  conseguir 
La  libertad  de  su  padre. 
Mira  cómo  resistir 
Podrás  su  fuerza ,  que  yo, 
Aunque  mas  puedo  decir. 
No  lo  he  de  decir,  porqué 
Me  importa  el  callarlo  a  mi , 
Por  volver  por  la  opinión 
De  todo  ese  azul  viril. 


iVase.) 


ESCENA  XIV. 


EL  SOLDÁN ,  LUCANOR ,  PASQUÍN , 

GUARDAS. 
SOLDÁN. 

Oye,  aguarda ,  escucha. 

UN  GUARDA. 

El  viento 
Aun  no  la  podrá  seguir. 

pasquir.  (Ap.  á  Lucanor.) 
En  Qn,  calió  que  eras  tú. 

LUCAROB. 

De  extra&o  susto  salí. 

SOLDAR. 

(Ap.  2  Cielos !  ¿  cómo ,  sin  que  pueda 

Este  trance  prevenir, 

Me  asalta  de  su  invasión 

Antes  que  el  principio  el  fin? 

Perdido  estoy,  pues  ne  puedo 

A  la  defensa  salir 

Tan  presto;  pero  A  la  fuerza 

Ha  cíe  igualar  el  ardid.) 

Venid  conmigo ;  que  aunque 

Caiga  el  cielo  sobre  mi , 

Conjurando  sus  influjos 

En  estrellado  motín 

Ese  que  topacio  muere , 

Sol ,  para  nacer  rubí , 

No  ha  de  haber  logrado  nunca, 

Ya  que  una  vez  lo  temí , 

Que  del  duque  de  Toscana 

Sea  prisionero  vil 

El  gran  Tolomeo  de  Egipto , 

Por  mas  que  de  su  cénit 

Iras  fleche  ciento  á  ciento , 

Rayos  vibre  mil  á  mil.  (Vau.) 

ESCENA  XV. 

•  LUCANOR,  PASQUÍN,  guardas. 

LUCAROR.  (Ap.  Ú  él.) 

Í  Quién  en  igual  confusión 
amas  se  ha  visto,  Pasquín? 

PASQUIR. 

Yo,  sin  qué  ni  para  qué. 

LUCAROR. 

¿  Los  dos  vuelven  ¡  ay  de  mí! 
Al  amor  de  Rosimunda 
Con  nueva  esperanza? 

PASQUÍN. 

Sí; 
Que  eso  tiene  el  que  se  ausenta. 
Ya  no  se  acuerdan  de  ti 
NI  ella  ni  nadie. 

LUCAROR. 

Villano, 
Mientes. 

PASQUIR.      . 

Véngate  de  mi 
Ahora  que  eres  amo,  pues 
No  importa... 

LUCAROR. 

t  Cielos» ya  aquí 

No  hay  mas... 


PASQUIR, 

¿Q«é? 

LUCAROR* 

Que  adelantarme 
Yo  á  dar  á  todo  esto  fin 
Con  la  muerte  del  Soldán, 
Pues  en  viéndole... 

DR  COARDA. 

Venid 
Donde  os  alojéis  los  dos. 

PASQUIR. 

Ven ,  salvaje ,  ven  tras  mi. 

lucanor.  (Ap.  á  Pasquín.) 
Bien  te  vengas. 

pasquir.  (Ap.  á  Lucanor.) 

No  te  espantes ; 

8ue  es  gran  gusto  sacudir 
no  á  su  señor. 

ldcaror.  (Ap.) 

Fortuna , 
Duélete  una  vez  de  mi. 
( Ven».—  Tocan  cajas  y  trompetas 
dentro.) 

E8CEHAXVL 

CASIMIRO ,  ASTOLFO ;  csirrfc  ,  dentro. 

casimiro,  (Dentro.) 
Haced  alio  A  la  falda  desa  sierra... 

astolfo.  (Dentro.) 
Echa  el  esquife. 

uro.  (Dentro.) 

Amaina. 

astolfo.  (Dentro.) 

¡A  tierra,  A  tierra!... 
(Sale  Casimiro.) 

CASIMIRO. 

Y  á  los  dulces  compases  de  la  trompa. 
Mi  gente  los  jitanos  campos  rompa. 

(Sale  Astolfo.) 

ASTOLFO. 

Y  riberas  del  Nilo  el  campo  marche 

A  las  templadas  cláusulas  del  parche. 

CASIMIRO. 

Sus  apacibles  marcenes  amenas 
En  granates  conviertan  las  arenas... 

ASTOLFO. 

El  rápido  raudal  de  sus  cristales 
Sus  espejos  guarnezca  de  corales... 

CASIMIRO. 

Bebiendo  en  vez  de  aljófares  horrores 
El  asustado  vulgo  desas  flores... 

ASTOLFO. 

Hollando  en  ves  di  fugitiva  plata 
Campos  el  sol  de  liquida  escarlata.., 

CASIMIRO. 

Siendo  la  tierra  horror... 

ASTOLFO. 

El  mar  portento... 

CASIMIRO. 

Iras  el  fuego... 

ASTOLFO. 

Escándalos  d  viento. 
(Cajas.) 

CASIMIRO. 

Pero  ¿qué  ronca  caja,  de  horror  llena, 
A  las  espaldas  deste  monte  toes*? 
(Trompetas.) 


m 
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..  ASTOI.rO. 

Mas  ¿qué  trompa  bastarda  [da? 

La  marcha  sigue  en  nuestra  retaguar- 

casimiro. 

Un  escuadrón  no  menos  numeroso 
Alto  hace  alK. 

ASTOLFO. 

No  menos  poderoso 
Trozo  allí  se  detiene 
De  ejército. 

casimiro. 

Avanzando  hada  acá  viene, 
Aun  no  ajadas  las  mas  recientes  copas, 
Joven  bridón,  dejando  atrás  las  tropas. 

ASTOLFO. 

Ya,  conocido  el  ámbito  que  yerra, 
Brida  y  estribo  deja. 

CASIMIRO. 

Y  ya,  pié  atierra... 

ASTOLFO. 


Sin  temor... 


Se  acerca. 


CASIMIRO. 

Sin  recelo., 

LOS  DOS, 


ESCENA  XVII. 

ROSIMUNDA,  vestida  de  corto,  con 
banda  u  espadín.— Dichos. 

rosimunda. 
Guárdeos,  principes,  el  ciclo. 

«  CASIMIRO. 

¿Qué  veo... 

ASTOLFO. 

¿Qué  miro... 
Losaos. 
Hallaudo  en  esta  parte... 

CASIMIRO. 

Horrible  á  Adonis? 

ASTOLFO. 

Apacible  á  Marte? 
casimiro. 
I  Oh  tu  de  amor  beliisima  amazona!... 

ASTOLFO. 

¡Oh  tú  del  sol  beliisima  Belona!.,. 

los  dos. 
Con  prodigios  Un  raros, 
¿Qué  es  tu  interno  ? 

ROSINOKDA, 

Venir  á  acompañaros ; 
Que  no  quiere  que  sea  mi  albedrio, 
Vuestro  el  empeño  y  el  aplauso  mió. 
Tras  vosotros  me  a/rastra  mi  deseo , 
Cómplice  en  el  peligro  y  el  trofeo. 
¿Qué  es  admira  y  espanta  t 

CASIMIRO. 

Ver  tanto  brio  en  hermosura  tanta. 

ASTOLFO. 

A.  mí  no;  que  juzgar  fuera  locura 
Que  vence  nada  mas  que  la  hermosura. 

CASIMIRO. 

Habiendo  tú  llegado , 

Ya  general  no  soy,  sino  soldado. 

ASTOLFO. 

Habiendo  tu  venido. 
Ya,  ni  aun  toldado  soy,  sino  rendido. 
(Ponen  lóseoslas  bengalas  d  les  pies 
de  Reemunda.) 


ROSIMONDA. 

Las  bengalas  cobrad ;  y  pues  licencia 
Me  dais  para  que  os  juzgue  á  mi  obe- 
diencia , 
Sabed  que  lo  que  mas  mi  aliento  mue- 
A  que  á  los  dos  la  retaguardia  lleve,  [ve 
Es  tener  entendido 
Que  vuestro  amor  es  reino  dividido, 

Y  que  lograr  no  puede  efecto  alguno. 
Majestad  cuyo  ejército  no  es  uno ; 

Y  así,temiendó  en  vuestra  competencia 

8ae  la  desavenencia 
s  ha  de  destruir,  vengo  á  asistiros 

Y  en  cualquiera  ocasión  á  conveniros. 

casimiro. 

Yo  lo  estoy  ya,  pues  solo  me  acomodo 
A  obedecer  tus  órdenes. 

ASTOLFO. 

Yo  y  todo. 

ROSIMONDA. 

Siendo  asi,  la  primera 
Ha  de  ser  que  los  dos... 

CASIMIRO. 

Aguarda... 

ASTOLFO. 

Espera. 

CA8IMIR0. 

Que  desde  aquella  roca. 

Que  al  Nilo  una  garganta  desemboca , 

Blanca  bandera  veo 

Tremolar. 

ASTOLFO. 

Si  de  paz  es  su  deseo, 
No  le  oigas. 

ROSIMONDA. 

Al  contrario,  siempre  yerra 
Quien  no  le  oye. 

ESCENA  XVin. 

EL  SOLDÁN,  sobre  una  roca. 
—  Dichos. 

80LDAM. 

¡  Ah  del  mar !  ¡  Ah  de  la  tierra ! 
I  Ejército  numeroso! 
¡Poderosa  armada  raerte! 
Blanca  bandera  de  paz 
Os  hace  seña. 

LOS  TRES. 

¿Qué  quieres  ? 

SOLDÁN. 

Que  de  parte  del  Soldán , 
Con  el  seguro  que  ofrece 
Su  fe ,  les  digáis  á  Astolfo 

Y  á  Casimiro  que  lleguen 
A  parlamentar  con  él ; 

Que  tratar  de  medios  quiere 
Antes  que  la  guerra  rompa , 

Y  con  sus  armadas  huestes 
Al  opósito  les  salga. 

B06IMONDA. 

Aquf ,  jitano ,  los  tienes. 
Casimiro  son  y  Astolfo 
Los  dos  que  miras  presentes. 
Di  al  Soldán  que  con  el  mismo 
Seguro  que  les  promete, 
Puede  llegar, 

SOLDÁN. 

Al  instante 
Soy  con  vosotros. 

LOS  TRES. 

¿  Luego  eres 
Tú  el  Soldán? 

SOLDÁN. 

¿No  os  lo  babia  dicho* 
Antes  el  pavor  de  verme? 


ASTOLFO. 

No ;  que  nada  da  pavor 
A  quien  de  nada  le  tiene. 

SOLDÁN. 

No,  Astolfo,  blasones  ;  no  es 
Esto  castigar  rebeldes , 
Como  alguna  vez  te  vi. 

ASTOLFO. 

• 

No  sé  yo  que  tú  lo  vieses ; 
Mas  quien  rebefdes  castiga , 
Verás  que  bárbaros  vence. 

CASIMIRO. 

Baja,  baja,  porque  veas 
Que  á  nadie  le  asusta  el  verte^ 

SOLDÁN. 

Harto  es  eso  para  quien 
Vi  también  entre  deleites 
De  músicas  esgrimir 
Mejor  que  la  espada  el  peine. 

CASIMIRO. 

El  aseo  no  desluce 
Al  valor,  antes  le  crece ;' 
Que  ser  un  hombre  aseado 
No  es  dejar  de  ser  valiente. 

ROSIMONDA. 

Vamos  ahora  á  lo  que  importa ; 
Lo  que  no  importa  se  deje.' 
Desciende  pues. 

soldán.      , 

Sí  haré ,  hermosa 
Rosimunda,  á  obedecerte. . 

ROSIMONDA. 

¿  Luego  me  conoces  ? 

SOLDÁN. 

Y  darme  temor  no  puedes, 
Pues  á  vencer  esta  fiera 
Contigo  ahora  no  viene 
Quien  en  tú  favor  tal  vez 
Le  vi  que  otras  fieras  vence. 
Pero  en  fin,  cobraos  en  A  tifo 
Que  al  valle  el  Soldán  desciende. 
(Retírase  para  bajar.) 

astolfo. 
¿Dónde  ó  cuándo  verme  pudo? 

CASIMIRO. 

¿Cuándo  ó  cómo  pudo  verme? 

ROSIMONDA,' 

ÍCómo  ó  cuándo  ó  dónde  á  mí 
le  vio? 

LOS  TRES. 

Algún  prodigio  es  esto. 


LUCANOR  t  PASQUÍN,  que  se  quedan 
retirados.  —  Dichos, 

locanor.  (Ap.  d  él.) 

Desde  esta  parte ,  Pasquín , 
A  todo  escondido  atiende. 

PASQUÍN. 

Asi  atendiera  al  que  va 
La  lisa  aprieta  y  le  duele 
El  callo ,  y  está  diciendo  : 
¿Adonde  estaba  lo  breve? 

(Sale  el  Soldán  abajo.) 
soldán. 

Bellísima  Rosimunda, 
Con  quien  el  número  crece 
La  fama  á  sus  nueve,  pues 
Ya  son  diez  las  que  eran  nueve: 
Generosos  Casimiro 


Y  Astolfo ,  en  quien  amor  quiere 
Ostentar  milagros  hoy, 

Poes  trae,  trocando  accidentes. 
Valiente  al  afeminado , 

Y  afeminado  al  valiente  : 
La  libertad  es  del  Duque 

La  que  pretendéis  que  os  ferien 
Tantas  maquinas  de  fuego 
Solo  á  un  alomo  de  nieve. 
La  mano  de  Rosimunda 
Premio  es  de  quien  se  le  diere 
Vivo ;  y  dejando  á  una  parte 
Cómo  dos  amores  pueden, 
Domesticando  sus  celos , 
Tratarlos  familiarmente, 
Sin  temer  que  con  sus  armas 
Gane  uno  lo  que  otro  pierde ; 
Paso  á  otro  no  menos  claro 
Principio,  que  ás  que  el  que  viene 
A  una  empresa,  aunque  ejecute 
Muchas,  desairado  vuelve 
Sin  aquella  :  á  cuya  causa 
No  el  ardimiento  os  empeñe 
A  lo  imposible,  porqué 
(Dejando  para  la  suerte 
El  trance  de  la  batalla) 
El  fin  principal  que  os  mueve, 
No  le  habéis  de  conseguir, 
Pues  en  la  defensa  deste , 
Os  tengo  de  hacer  la  guerra 
Con  dos  hombres  solamente. 

LOS  TRES. 

¡Con  dos  hombres! 

SOLDÁN. 

Coa  dos  hombres. 
LOS  tus. 
¿De  qué  suerte? 

SOLDAR. 

Desta  suerte.* 
¡Ah  de  la  torre! 


Quavoí*;  y  después,  FEDERICO.— 
Dicuos. 

m  GUARDA. 

¿Quién  llama? 

SOLDÁN. 

Decid  al  Duque  que  á  ese 

Torreón  se  asome. 

(Retiróte  uno  de  los  guardas,  y  poco 

despuis  aparece  Federico  en  la 

torre.) 

.       FEDERICO. 

¿Qué  es , 
Bárbaro,  lo  que  me  quieres? 

SOLDÁN. 

8ue  te  ves  Rosimunda  f 
ue  aun  estás  vivo. 

rEJMSBJCO. 

¡Valedme , 
Cielos!  y  pues  no  el  pesar 
Me  mato  de  tantas  veces, 
Me  mate  el  placer  de  una  «. 

SOLDÁN. 

Llega  á  hablarle,  llega  á  verle. 

ROSIMONDA. 

¡Padrey  seftor! 

rEDEBlCO. 

i  Hija  mia ! 

aoSlHUNDA. 

Engallo  es  decir  que  tiene 
Alas  el  coraion,  pues 
No  hace  que  el  pecho  revienta 
Volando  á  tus  pies  ahora. 

*  N*  me  sute  el  placer. 


EL  CONDE  LUCANOR. 

■    FEDERICO-. 

Con  solo  este  bien  de  verte 
Me  ha  pagado  mi  fortuna 
Cuantas  injurias  me  debe ; 
Dieu  que  ya  yo  le  esperaba, 
Desde  el  día  que  prudente 
Te  di  por  esposo  al  Conde 
Lucanor;  pues  de  su  fuerte 
Espíritu  siempre  tuve 
Confianza  que  viniese 
A  tratar  mi  libertad. 

NOSIMONDA. 

¡Pluguiera  Dios  que  asi  fuese! 

lócanos.  (Ap.) 
¡Que esto  escuche! 

FEDERICO. 

¿Dónde  está? 
Que  será  el  gusto  de  verle 
Igual  al  tuyo. 

lucanor.  {Ap.) 

I  Ay  de  mi ! 

ROSIMONDA. 

No ,  señor,  no ,  señor,  pienses 

Que  el  Conde  es  quien  me  acompaña. 

FEDERICO. 

¿Pues  quién  en  mi  amparo  viene? 

NOSIMONDA. 

Casimiro ,  desús  tropas 
General ;  de  los  bajeles , 
Astolfo. 

FEDERICO. 

¿Y  el  Conde? 

ASTOLFO. 

El  Conde 
De  tímido  no  parece. 

CASIMIRO. 

Desde  el  dia  de  su  dicha, 
La  cara  al  empeño  vuelve. 

lucanor.  (Ap.  d  Pasquín.) 

I  Oh  quién  pudiera  salir 
A  decirles!... 

pasquín. 

¿Qué? 

LQCANOa. 

•   Que  mienten. 

pasquín. 

Diseio  como  yo  suela 
Decírtelo  á  ti ,  entre  dientes, 
De  suerte  que  no  lo  oigas. 

FEDERICO. 

¿Asi  el  favor  agradece? 

soldán.  (A  Rosimunda.) 

Ya  que  al  Duque  has  visto,  ahora , 
Porque  no  extrañes  haberme 
Oído  decir  que  dos  hombres 
No  mas  mi  poder  defiendeu , 
Oye  cómo.—  ¡  Ah  de  la  guardia ! 

guarda  1.° 

¿Qué  nos  mandas?  Qué  nos  quieres? 

soldán. 

En  el  mismo  instante  que 
De  guerra  el  rumor  mas  leve 
Se  oiga ,  y  diere  un  paso  mas 
Dése  ejército  la  gente, 
Sin  esperar  nuevo  orden, 
Dad  á  Federico  muerte , 
Y  echad  al  mar  su  cadáver. 
Porque  aun  muerto  no  le  lleven. 

ROSIMONDA. 

¿Qué  dices  v  bárbaro? 
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FEDERICO. 

¿Qué 
Es  lo  que  ordenas «  aleve? 

ASTOLFO. 

¿Qué  es  lo  que  fiero  ejecutas? 

CASIMIRO. 

¿Qué  es  lo  que  tirano  emprendes? 

SOLDÁN. 

Hacer  escudo  su  vida 
De  vuestras  iras  crueles, 
Pues  al  menor  movimiento. 
Quien  me  ofende  á  mi,  á  él  le  ofende; 
Quieu  me  tire  á  mi,  á  él  le  tira ; 
Quien  me  hiera  á  mi,  á  él  le  hiere; 
Y  en  ves  de  darle  la  vida, 
Viene  á  abreviarle  la  muerte. 
(Vate,  y  los  guardas.) 

ESCENA  XXL 

FEDERICO,  en  la  torre;  ROSIMUN- 
DA, CASIMIRO,  ASTOLFO;  LUCA- 
NOR y  PASQUÍN,  ocultes. 


Oye. 


ROSIMUNDA. 
FEDERICO. 


Aguarda. 

CASIMIRO. 

Escucha. 

ASTOLFO. 

Espera. 

FEDERICO. 

¿Quién  se  vio  en  tan  inclemento 
Trauco? 

BbSIMONDA. 

¿Quién  en  igual  duda? 
casimiro. 
¿Quién  en  tan  tirana  suerte? 

ASTOLFO. 

¿Quién  en  tan  notable  empeño? 

LtJCANOa.  (Ap.) 

¿Quién  en  confusión  tan  fuerte? 

pasquín.  (Ap.) 

¿Quién  esperó  que  un  halcón 
A  un  elefante  le  truequen? 

FEDERICO. 

Rosimunda ,  pues  ya  ves 
Que  de  cualquier  acción  pende 
Mi  vida,  no  la  apresures  : 
Deja,  sin  que  tu  la  abrevies, 
Que  me  acaben  mis  desdichas. 
A  tus  estados  te  vuelve ; 
Y  pues  yo  erré  la  primera 
Eleccioo,  tú  acertar  puedes 
La  segunda :  en  ella  vive 
Siempre  heroica,  feliz  siempre; 
ue  yo,  como  quede  vivo, 
o  importa  que  preso  quede. 

ROSIMUNDA. 

Pues  ¿cómo  es  posible ,  habiendo 
Llegado,  señor,  á  verte 
En  tan  misera  fortuna , 
Vuelva  á  mandar*  te  deje, 
Sin  que  mi  fuego?... 

ESCENA  XXII. 

Los  dos  guardas,  que  aparecen  aliado 
de  FEDERICO.— Dichos. 

«CARDA  1.* 

Repara 
En  que  si  la  planta  mueves 
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Un  paso  mas,  ejecuto 
El  Orden. 

R68IMUNDA. 

La  acción  suspende  : 
No  el  braio  levantes ,  no 
La  vil  cuchilla  ensangrientes ; 
Qu6  ya  vuelvo  atrás. 

astolfo. 

Yo  no; 
Que  no  es  justo  que  se  cuento 
Que  llegué  aquí,  y  me  volvf 
Sin  que  tale ,  abrase  y  queme 
Todo  este  imperio. 

CASIMIRO. 

Bien  dices. 
A  sangre  y  fuego  se  lleve 
La  guerra ,  y  no  de  los  dos 
Se  oiga  que  un  accidente 
Nos  detuvo. 

ASTOLFO. 

Toca  a)  arma. 

LOS  GUARDAS. 

Del  instrumento  mas  débil 
El  eco  será  este  golpe. 

FEDERICO. 

No  f  Casimiro ,  lo  intentes ; 
No,  Astolfo,  lo  solicites ; 
Mira  que  soy  yo  al  que  ofendes. 

los  nos. 
También  soy  yo  :  toca  al  arma. 

ROSIMONDA. 

Tente,  Casimiro ;  tente, 
Astolfo  :  de  aquella  vida , 
No  de  la  mía,  te  duele¿ 

ASTOLFO. 

¿Tú,  que  me  traes,  me  acobardas? 

CASIMIRO. 

¿Tú ,  que  me  traes ,  me  detienes? 

ROS  I  MONDA. 

Si ;  que  no  es  bien ,  como  dijo 
£1  Soldán ,  de  ambos  se  cuente 
Que  en  vei  de  darle  la  vida, 
Venís  a  darle  la  muerte. 

LOS  DOS. 

Pues  ¿  qué  hemos  de  hacer? 

ROSIMONDA. 

Que  vamos 
Adonde  mejor  se  píense 
Si  hay  industria  coutra  industria. 

GUARDA  4." 

Ya  es  hora  :  Ó  la  prisión  vuelve. 

FEDERICO. 

Dejad  que  nn  rato  mas  viva 
Quien  tanto  tiempo  na  que  muere. 

astolfo. 

Si  balamos  de  pensar  medio, 
El  mejor  será  el  mas  breve. 

casimiro. 

No  á  la  vista  del  desaire 
Estemos. 

LOS  DOS. 

¿Qué  te  detienes? 

ROSIMUNDA. 

Dejad  que  un  instante  mas 
Le  vea,  pues  no  he  de  verle. 

LOS  GUARDAS. 

Yen  á  tu  prisión. 

FEDERICO. 

Espera. 


I  LOS  DOS. 

!  Ven  á  la  tienda. 

;  ROSIMUHDA. 

Detente. 

FEDERICO. 

Aun  no  me  dejan  hablarle. 

LOS  GUARDAS. 

Vamos. 

ROSIMUNDA. 

Ni  á  mí,  padre,  verte. 

FEDERICO. 

Adiós ,  hija. 

ROSIMUNDA. 

Padre,  adiós. 

FEDERICO. 

El  te  valga. 

ROSIMUNDA. 

El  te  remedie. 

FE  UE  RICO. 

El  te  guarde. 

ROSIMUffDA. 

Y  él  te  libre. 

FEDERICO. 

El  te  ampare. 

ROSIMÜWDA. 

El  te  consuele. 
(Astolfo  p  Casimiro  retiran  á  Rozi< 
munda,  y  los  guardas  á  Federico.) 

ESCENA  XXIII. 
LUCANOR,  PASQUÍN. 

LUCANOR. 

Y  él  me  dé  paciencia  á  mi 
Para  sufrir  tantos  fuertes 
Golpes  de  fortuna ,  como 
Yunque  el  corazón  padece , 
De  la  fragua  que  en  el  pecho 
Un  Etna,  un  volcan  enciende. 
Ya,  aunque  dé  muerte  al  Soldán, 
No  es  posible  que  se  enmiende 
Nada  mi  desdicha,  pues 

Contra  mi  el  golpe  se  vuelve. 
¿Qué  he  de  hacer,  cielos  ? 

pasquín. 

Dejar 
La  pretensión,  me  parece, 

Y  volver  donde  no  digan 
De  tí  que  la  cara  vuelves 
Al  riesgo,  sino  á  asistir 
A  Rosimunda  en  aqueste 
Trance  en  que  se.  baila. 

LUGANO*. 

Villano, 
No  esa  infamia  me  aconsejes. 
¡Yo  babia  de  parecer 
Adonde  nadie  me  viese 
El  rostro,  sino  es  vengado 
Del  baldón  de  que  se  piense 
De  mf  que  buyo  de  cobarde ! 

pasquín. 

No  en  mi  tus  enojos  vengues... 

—Pero  yo  me  vengaré 

De  tí,  pues  el  Soldán  viene- 

ESCENA  XXIV. 
EL  SOLDÁN.  —  Dichos. 

SOLDÁN. 

¿Todavía,  cazador, 


Aquí  estás? 


pasquín. 
Pues-¿qué  be  de  hacermet 


soldán. 

Crei  que  le  hubieras  ido, 
Al  ver  tan  cerca  tu  guute. 

pasquín. 
¿Cómo,  sin  el  elefante? 

SOLDÁN. 

¿Y  qué  hacías  aqui? 

pasquín. 

Con  este 

Mentecato  estaba  hablando. 

SOLDÁN. 

Mucho  me  be  holgado  de  verte 

pasquín. 
¿A  mi? 

SOLDÁN. 

Si. 

PASQUÍN. 

¿  Por  qué  ? 
soldán. 

P-nrqué 
Es  bien,  para  que  no  piensen 
Que  me  da  temor  su  vista , 
Que  vean  que  me  divierte 
La  caza.  Trae  tus  halcones, 
Para  que  una  presa  vuelen. 

PASQUÍN. 

Ya  voy  por  ellos.  (Vate.) 

ESCENA  XXV. 

EL  SOLDÁN,  LUCANOR. 

LUCANOR.  (Ap.) 

¡Qué  buena 
Ocasión ,  si  no  tuviese 
La  contra-ocasión  de  que 
En  dándole  yo  la  muerte , 
Le  darán  la  muerte  al  Duque ! 

SOLDÁN. 

Dime  tú,  si  el  campo  entiendes, 
i  De  dónde  se  lomará 
Mejor  ei  viento  ? 

LUCANOR. 

Desde  este 
Risco  que  cae  sobre  el  mar. 

SOLDÁN. 

Dices  bien ,  v  que  á  él  me  acerque 
Será  «cenado. 

lucanor.  (Ap.) 

Fortuna , 
Mis  intentos  favorece, 
i  Oh  si  entendieran  la  seüa 
Los  de  mi  barca! 

(Suben  d  una  peña  los  dos :  Lucanor 
hace  señas  hacia  el  mar. y 

SOLDÁN. 

¿Qué  emprendes 
Con  esa  seña ,  villano? 

LUCANOR. 

Yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende* 

SOLDAR. 

¿Todavia  la  prosigues? 

LUCANOR. 

Soy  un  simple  :  no ,  no  tiene 
Que  hacer  de  mi  caso.  (Ap.  Aun  no 
Me  enteudieron.) 

SOLDÁN. 

Mas  pareces 
Malicioso  que  no  simple  : 
Y  si  á  hacer  la  seña  vuelves, 
Te  arrojaré  de  aqui  al  mar. 

LUCANOR. 

Pues  ¿  en  qué  enojarle  puede 


No  mas  de  que  jo  baga  asi? 

{Hace  la  seña.) 
(Ap.  Ya  entendieron,  y  ya  vienen 
Costeando  á  la  orilla.) 

SOLDAR. 

Mucho ; 
Que  de  tu  nación  aleve 
Todo  pienso  que  es  traiciones. 

LUCANOR.  {Ap.) 

Responderles  roe  conviene, 

Para  afirmar  que  soy  yo.  (Otra  $eña.) 

SOLDÁN. 

No  me  hagas  que  te  eche 
Como  dije  al  mar.   * 

LOCA ÑOR. 

Veamos 
De  qué  suerte. 

SOLDÁN. 

Desta  suerte  .(Átele.) 

LUCANOa. 

Eso  es  lo  que  yo  quería , 
Pues  siu  armas  llego  a  verme 
Iguales  á  U.  {Ate  al  Soldán.) 

SOLDÁN. 

Pues  ;  cómo 
Tú  entre  tus  brazos  me  prendes? 

LUCANOR. 

Como  en  ellos  solicito 
Matarte ,  sin  darte  muerte. 

SOLDÁN. 

En  otro  estilo  me  hablas, 
¡Traidor,  villano!  ¿quién  eres? 

LÜCANOR. 

Soy  el  conde  Lucanor. 

SOLDÁN. 

¡Bien  mi  elección  agradeces, 
Habiéndote  hecho  en  Toscaua 
Duque  1 

LUCAHOR. 

Si  á  mi  me  prefieres 
Por  menos  fuerte  euemigo , 
Mas  que  me  obligas  me  ofendes* 

SOLDÁN. 

Por  mas  fuerte  te  elegí. 

LOCAROS. 

Ahí  veris  lo  que  me  debes, 

Pues  te  saco  verdadero 

En  que  elegiste  al  mas  fuerte. 

SOLDAR. 

¡Traiciou,  traición! 

ESCENA  XXVI. 

Guardas  ;  y  luego%  IMPELA.—  Dichos, 
«caudas.  {Dentro.) 

Da  voces. 


El  Soldán 


LDCANOR.  {Ap.) 

Su  gente  viene, 
Y  mi  barca  no  se  acerca. 

{Sale  ¡rífela.) 

IRIFBLA, 

Llegad  á  favorecerle ; 

Que  le  da  muerte  un  traidor. 

soldar. 

Ya  ¿cómo,  ingrato,  pretendes 
No  morir?. 

LUCAROt. 

Muriendo  entrambos. 


EL  CONDE  LUCANOR. 

SOLDAR. 

¿De  qué  suerte? 

LÜCANOR. 

Desta  suerte. 
( Éntrate  luchando  con  él.) 

IRIFKLA. 

Al  mar  se  arroja  con  él. 
(Dentro  ruido ,  y  talen  lot  guardat.) 

GUARDA  1.° 

Una  barca  i  socorrerles 
Ha  llegado. 

i  rífela. 

Más  ha  sido, 
Que  es  enemiga,  a  prenderle. 

lucanor.  {Dentro.) 

Egipto ,  guarda  la  vida 
A  Federico,  si  quieres 
Que  viva  el  Soldán,  porqué 
Morirá  uno,  si  otro  muere. 

6DARDA  4.° 

¿Quién  es  aquel  que  del  barco 
Babia? 

COARDA  2.°  ' 

El  cazador,  parece, 
Simple. 

IRIPELA. 

El  conde  Lucanor 
Es  :  cumplió  su  hado  la  suerte, 
Pues  del  que  hoy  Duque  en  Toscana 
Es ,  cautivo  llega  á  verse. 

ESCENA  XXVIL 

PASQUÍN.  —  IRIFELA ,  los  guaidas  ; 
EL  SOLDÁN ,  dentro. 

PASQUÍN. 

Ya  están  alli  los  balcones. 

LOS  SUARDAS. 

¿Con  eso  ahora ,  traidor,  tienes  ? 

PASQUÍN. 

Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

un  GUARDA. 

Que  en  ti 
Es  bien  la  traiciou  se  vengue. 

soldar.  (Dentro.) 

No  le  áéia  muerte,  pues  ya 
Está  su  vida  en  mi  muerte. 

pasquín. 

Ene  no  me  den  muerte ,  dice 
stavoz. 

GUARDA  1.° 

A  ella  agradece  * 
La  vida. 

guarda  2.° 

Vamos  á  ver 
Lo  que  disponer  conviene. 
(Yante  los  guardas.) 

pasquín, 

Digame  usted,  pues  lo  sabe 
Tocio ,  ¿qué  ruido  es  aqueste  ? 

IRirELA. 

Ven  conmigo,  y  lo  sabrás, 
Pues  desde  aquí  llega  á  verse 
La  tienda  de  Rosimunda , 
Donde  es  fuerza  que  me  acerque. 
(Yante.) . 
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Acampamento  de  Rosimunda. 

ESCENA  XXVHL 

ASTOLPO,  CASIMIRO,  ROSIMUNDA. 
ESTELA ,  ROBERTO ;  después ,  LU- 
CANOR. 

CASIMIRO. 

Más  ahora  en  reportarme 
Que  en  empeñarme  me  debes. 

ASTOLFO. 

Ya  que  á  no  embestir  reduces 
Mi  furor,  di ,  ¿qué  resuelves? 

ROSIMUNDA. 

?ue  volvamos  desairados, 
no  la  vida  nos  cueste 
De  m]  padre  una  Vitoria. 

CASIMIRO. 

¿Esto  los  astros  consienten? 

ASTOLPO. 

¿Esto  los  hados  permiten? 

LOS  DOS. 

¡Qué  rigor! 

(Dentro  ruido.) 

lucanor.  (Dentro.) 
¡Cielos,  valedme! 
•   rosimunda. 

ÍQué  extraño  mido  en  la  orilla 
)el  mar  se  oyó  ? 

ESTELA. 

De  una  breve 
Embarcación ,  que  impelida 
De  los  embates  crueles, 
Dio  al  través  entre  esas  peñas , 
Un  hombre,  al  parecer,  viene 
Luchando  á  brazo  partido 
Con  ondas  y  espumas  leves, 
Con  otro  en  los  brazos. 

ROSIMUNDA. 

¿Quién 
Puede  ser? 

lucanor.  (Dentro.) 

¡Jesús  mil  veces! 

ESCENA  XXIX. 

LUCANOR ,  trayendo  al  SOLDÁN. 
—  Dichos. 

todos. 

¿Quién  eres ,  prodigio? 

lócanos. 

Soy 
Quien  á  esas  plantas  ofrece, 
Ya  que  á  Federico  no, 
Como  le  ofrecí  valiente , 
Al  Soldán ;  y  pues  oaolivo 
Hoy  eirtu  poder  le  adquieres, 
A  Federico  te  doy : 
Con  que  haciendo  ahora  el  trueque 
Al  canje  de  su  persona, 
Veudre  á  ser  el  que  merece 
Tu  mano ,  pues  mi  palabra 
He  cumplido  de  no  verle 
Hasta  que  te  dé  á  tu  padre , 
Y  aqui  en  el  Soldán  le  llenes. 

SOLDÁN. 

Es  verdad.  Y  pues  ninguno 
Resistir  al  hado  puede, 
Y -su  persona  es  el  precio 
De  la  mía,  manda  en  breve 
Que  áljraien  con  aqueste  anillo 
Por  él  a  la  torre  llegue. 
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BosimnntA. 
Ve,  Roberto,  y  tu  los  brazos 
He  da,  Lucanor,  mil  feces, 
Aunque  lístela  se  desmaje. 
( Yate  Roberto.) 

ESTELA. 

Ta  do  haré  sloo  quererle 
Como  dueño  tuyo  y  mió. 

casimiro.  (Ap.) 
Hls  sentimientos  consuele  f 
Ya  que  no  la  logre  vo , 
£1  ver  que  Astolfo  fa  pierde. 

astolfo.  (Ap.) 
Que  do  sea  Casimiro 
Su  dueño  ,  mi  dolor  temple. 

casimiro. 
Y  pues  la  palabra  di 

8ue  el  que  á  tu  padre  te  diere, 
e  habla  de  ver  á  «u  lado, 
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La  he  de  cumplir  desta  suerte. 
Dame,  Lucanor,  los  brazos. 

ASTOLFO. 

Todos  es  justo  ofrecerle 
Por  tal  acción  alma  y  víoju 


FEDERICO,  ROBERTO.  —  Dichos. 

ROBERTO. 

Ya  aqui  á  Federico  tienes. 

FEDERICO. 

¡  Hija !  ¿qué  ventura  es  esta? 

ROS  HUNDA. 

La  que  á  Lucanor  le  debes. 

FEDERICO. 

¿Ai  que  de  cobarde  habla 


Huido  el  rostro  f  —  Una  y  mil  veces 
Me  da,  Lucanor,  los  brazos. 

LOCAKOR. 

Humilde  á  tus  pies  me  tienes. 

SOLDÁN. 

Yo  quedo  tan  consolado 
De  que  mi  consejo  acierte, 
Que  le  auedo  agradecido 
A  que  él  me  desempeñe. 

FASOUV. 

Pues  lo  que  fué  basta  aqui  guerra, 
Sea  ya  paces  alegres. 

LOCAROS. 

Con  que  el  conde  Lucanor 
Será  leí»,  si  merece... 

TODOS. 

Que  de  los  que  á  otros  sobraron, 
Algún  Víctor  se  le  preste. 


CADA  UNO  PARA  SI 


DON  FÉLIX ,  galán. 
DON  CARLOS,  galán. 
DON  ENRIQUE  ,f «ten. 


DON  LUÍS,  viejo. 
DON  DIEGO ,  viejo. 
HERNANDO ,  criado. 


PERSONAS. 

VIOLANTE,  dama. 
LEONOR ,  dama. 
JUANA ,  criada. 


\\m$i  criado. 
SIMÓN ,  criado. 
I  UN  ESCRIBANO. 


(Alguaciles, 
GfcflTE. 


La  escena  e$  eu  Toledo  y  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Una  calle  en  Toledo. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX  t  HERNANDO»  vestidos 
de  camino. 

DON  FÉLIX. 

Di  al  moto  que  trate ,  Hernando, 
De  dar  un  bocado  presto, 
Porque  no  be  de  detenerme 
Mas  que  sólo  cuanto  llego 
De  aquí  á  la  iglesia;  que  faera 
Poco  católico  celo, 
Sin  visitar  su  Sagrario, 
Pasar  uno  por  Toledo. 


Ya  et  mozo  queda  avisado : 
¡Asi  avisara  al  infierno 
Que  cargara  con  él! 

DON  FÉLIX. 

Pues 
¿Qué  te  ba  dicho  ó  qué  te  ba  hecho, 
Que  viefies  con  él  tan  mal  ? 

HERNANDO. 

Tú  lo  sabrás  &  su  tiempo... 

ÍAp.  Si  ¿utes  no  lo  enmienda  luana.) 
[as  que  me  digas  te  ruego , 
Siendo  ya  casi  de  noche, 
Adonde  quieres  ir. 

DONFÉUX. 

*     Necio* 
A  amanecer  4  Madrid, 
Porque  la  hora  no  veo 
(Dejo  aparte  4  Don  Enrique, 
Amigo  tan  verdadero, 
Que  por  su  gusto  me  espera, 

Y  voy  4  lo  que  mu  siento.) 
De  ver  4  Leonor v  ver 

Si  tratados  sus  afectos 
Son  tan  bellos  como  escritos. 
Mas  ¿quién  lo  duda ,  teniendo 
Tantas  prendas  en  sus  cartas 
Que  califican  su  pecho 
De  firme  en  ausencia? 

HERNANDO. 

.  Yo 
Lo  dudo  y  redudo,  viendo 
Oue  para  duda  y  reduda 
Hay  dos  fuertes  argumentos : 
Mujer,  firmeza  y  Madrid , 
De  su  parte  es  el  primero ; 

Y  de  la  tuya  el  segundo, 
Amor  y  pobreza ,  extremos 
Que  implican  contradicción ; 

Y  mas  noy,  perdido  el  plejlo 
En  que  fondado  tenias 

El  pedirla  en  casamiento. 


DON  FÉUX. 

Uno  y  otro  puede  amor 
Facilitar,  cuando  veo 

8ue  en  las  cartas  que  me  escribe, 
na  y  mil  palabras  tengo 
De  que  mi  esposa  sera. 

HERNANDO. 

¿Y  qué  haremos  del  proverbio 
De  que  palabras  y  plumas. 
Todas  se  las  lleva  el  viento? 

DON  FÉLIX. 

Dejársele  á  las  comunes 
Hermosuras;  que  sugelos 
Soberanos  no  se  dan 
A  tan  vil  partido. 

ESCENA  U. 

VIOLANTE;  y  después,  senté  t  DON 
CARLOS,  dentro.  —  Dichos. 

violante.  {Dentro.) 

¡  Cielos ! 
¿No  hay  quien  ampare  una  vida? 

DON  FÉLIX. 

¿No  es  de  mujer  este  acento? 

HERNANDO. 

Si  no  es  de  algún  semitiple 

Que  4  esta  hora  está  componiendo 

Alguna  lamentación , 

De  mujer  parece ;  pero 

Que  lo  sea  ó  no ,  ¿qué  Importa? 

DON  FÉLIX. 

¿Eso  dices?  ¿Como  puedo 
Excusarme  de  no  ir 
A  socorrerla  f 

(Dentro  espadas.) 

HERNANDO. 

No  yendo, 
Y  mas  cuando  sigue  el  ruido 
De  espadas  4  su  lamento. 

uno.  (Dentro.) 

Muere,  tirano. 

don  cArlos.  (Dentro.) 

¡Ah  traidores  1 

HERNANDO. 

Tente. 

DONFÉUX. 

Aparta. 

ESCENA  m. 

VIOLANTE  É  INÉS,  tapadas.  —  DON 
FÉLIX ,  HERNANDO ;  gente  ,  dentro. 

VIOLANTE. 

Caballero, 
Amparad  4  una  mujer, 


Que  de  vos.se  vale,  haciendo 
£1  acaso  lo  que  hiciera 
La  elección. 

(Dentro  espadas.) 

DON  FÉLIX. 

Cobrad  aliento, 
Y  decid  qué  me  mandáis. 

VIOLANTE. 

Que  favorezcáis  el  riesgo 

De  un  hombre  4  quien  tres  embisten, 

No  .unto  ¡  ay  de  mi!  por  esto, 

Cuanto  porque  yo  os  lo  bido, 

Valida  del  privilegio 

De  mujer. 

DON  FÉLIX. 

A  entrambas  causas 
Respondo  con  un  efecto. 

(Éntrase  sacando  tm  espada.) 
¡Traidores  I  ¡  tres  para  uno ! 

HERNANDO. 

Lo  mismo  dijo  un  enfermo, 
Mirando  entrar  juntos  tres 
Doctores  en  su  aposento. 

VIOLANTE. 

¿Por  qué  vos  también  no  vals? 

HERNANDO. 

Porque  yo  ni  voy  ni  vengo. 

INÉS. 

Al  lado  de  vuestro  amo 
¿No  os  ponéis? 


Fuera  mal  hecho 
Tomar  yo  el  lado  4  mi  amo  ; 
Que  en  todo  acontecimiento- 
Parecen  bien  los  criados 
Encogidos  y  modestos , 
Sin  ladearse  con  sus  amos. 

uno.  (Dentro.) 

Ya  cjue  esta  ocasión  perdemos, 
Retirémonos :  que  otra 
No  fallará. 

'   ESCENA  nr. 

DON  FÉLIX  v  DON  CARLOS ,  con  espa- 
das desnudas.—  DON  FÉLIX,  VIO- 
LANTE, HERNANDO,  INÉS. 

DONFÉUX. 

Deteneos, 
Porque  seguir  al  que  huye, 
Mas  es  bajeza  que  esfuerzo. 

DON  CARLOS. 

Por  no  empellaros  4  vos , 
A  quien  hoy  la  vida  debo, 
(Envainan. ) 

Me  detendré.—  Mas  ¿qué  miro  ? 
¡Don  Félix! 
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DON  FÉLIX. 


¿Qué  es  lo  que  veo? 
¡  Don  Carlos ! 

BOU  CÁELOS. 

¡  Quién  sino  vos 
Llegar  pudiera  á  este  tiempo ! 

HBRNANDO. 

¿  Don  Cárlqs  era  ?  Pues  ¿cómo 
No  voy  volando  tras  ellos 

Y  ios  hago  mil  añicos  ? 

DON  FÉLIX. 

Tente ,  loco.  ' 

INÉS. 

¡  Bien  por  cierto ! 
¿Ahora  colera  ? 

HERNANDO.     ' 

Cada  uno    * 
Se  encoleriza  en  pudiendo; 
Que  al  Un  en  mano  del  hombre 
No  esta  el  primer  movimiento. 

DpN  CARLOS. 

A  admirar  tan  nuevo  caso 
Otra  vez  y  otras  mil  vuelvo. 

DON  FÉLIX. 

Pues  no  me  lo  agradezcáis 
A  mi ;  que,  sin  conoceros, 
Claro  esta  que,  no  lo  hice 
Por  vos ,  sino  por  mi  mesmo, 
Empeñado  desla  dama, 
A  cuyo  rendido  extremo 
Debéis  el  amparo  mió. 

DON  CARLOS. 

Eslame  a  mí  tan  bien  eso, 
Que  equivocado  en  los  dos , 
Neutral  mi  agradecimiento, 
Por  ir  (perdonad )  al  suyo 
Habré  de  faltar  al  vuestro.— 
En  fin,  Violante,  por  mas 
Que  temerarios  tus  celos , 
De  los  pasados  favores 
Hagan  presentes  desprecios, 
¿Te  dio  cuidado  mí  vida? 

VIOLANTE. 

Yo,  Don  Cirios ,  lo  colillero ; 
Pero  una  cosa  es  sentir 
■  La  hidalguía  de  mi  pecho 
Vuestro  peligro;  y  es  ou-a 
La  fe  de  mis  sentimientos 
Vuestras  traiciones ;  y  asi , 
Pues  que  ya  con  vida  os  dejo , 

Y  tan  bien  acompañado 

Que  pueda  aujuel  noble  miedo 
Dejarme  en  pié  lo  quejoso , 
Que  no  me  sigáis  os  ruego 
Segunda  vez. 

DON  FÉLIX. 

Yo,  señora , 
De  aquesta  sentencia  apelo ; 
Que  hasta  que  quedéis  segura , 

Y  deste  alboroto  lejos, 
No  os  tengo  de  dejar  sola. 

VIOLANTE. 

La  atención  os  agradezco , 
Porque  quizá  habréis  pens:ido, 
No  con  poco  fundamento, 
Ser  yo  del  empeño  causa. 
No  lo  soy,  porque  viniendo 
Tras  mi  (bien  á  mi  disgusto ) 
Carlos ,  vi  que  le  embistieron 
Tres  hombres,  por  otras  cosas 
Que  allá  tenían  entre  ellos ; 
*Y  sobresaltada  á  cuenta 
.De  no  sé  qué  inútil  tiempo 
Que  creí  sus  falsedades, 
Os  empeñé.  Y  pues  no  tengo 


Riesgo  en  ir  sola,  os  suplico 
(Sobre  lo  bizarro  atento 
A  que  siempre  agradecida 
Confesaré  lo  que  os  debo) 
Os  quedéis  y  bagáis  que  él 
No  me  siga ;  que  no  quiero 
Que ,  como  dije  r  atribuya 
A  favor  el  susto,  puesto 
Que  fué  por  lo  que  le  quise , 
Mas  no  por  lo  que  le  quiero. 
{Vaníe  las  do*.) 

'  DON  FÉLIX. 

¡Extraña  resolución ! 

DON  CARLOS. 

No  os  espantéis;  que  unos  celos 
Tal  vez  truecan  los  cariños 
En  rigores. 

DON  FÉLIX. 

Pues, 'volviendo 
Al  lance ,  si  no  os  importa 
El  mantener  este  puesto, 
Me  parece  que  no  es  bien 
Durar  en  él,  con  recelo 
De  que  la  justicia  acuda 
Al  ruido. 

DON  CARLOS. 

Prevenís  cuerdo; 

Y  asi  por  esotra  calle 
Demos  vuelta;  que  deseo. 
Pensando  otra  cosa ,  hacer 
Queja,  el  agradecimiento. 

(Vame  Don  Félix  y  Don  Carlos.) 

ESCENA  V. 

HERNANDO. 

i  Cu  ando,  señor,  será  el  dia 
Que  me  saquéis  de  escudero 
Andante ,  y  me  hagáis  por  arte 
Lacayo  de  un  cura  viejo. 
Que  no  sepa  que  en  el  mundo 
Hay  mas  duelo  qne  los  duelos 
De  su  pecho ,  su  estangurria 

Y  su  tos?  (Vate.) 

Otra  calle, 

ESCENA  Vi. 

.  DON  FÉLIX ,  DON  CARLOS ;  después , 
HERNANDO. 

DON  CARLOS. 

¿Vos.  en  Toledo 

Y  no  en  mi  casa,  Don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

Bastante  disculpa  tengo, 
Pues  cuando  pasé  á  Granada , 
Por,  vos  pregunté ,  y  sabiendo 
Que  estabais  por  un'  disgusto 
Ausente,  no  previniendo 
Que  pudo  haberse  acabado. 
Juzgué  que  no  hubierais  vuelto. 
.  (Sale  Hernando.) 

DON  CARLOS. 

Por  la  bien  que  A  mi  amistad 
Le  está,  la  disculpa  acepto. 

Y  para  que  no  la  hayamos 
Menester  mas,  vé  al  momento, 
Hernandillo,  y  trae  la  ropa 

A  mi  casa.  * 

HERNANDO. 

i  Cómo  es  eso 
De  Hernandillo?  ¿Todavía  . 
Dura  el  hablar  con  desprecio? 


DON  CARLOS. 

No  juzgué  yo  que  lo  era, 
Sino  cariño. 

HERNANDO. 

No  quiero 
Cariños  diminutivos. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  va  de  uno  á  otro?. 

1  HERNANDO. 

¡  Üneno ! 
De  Hernando  á  Hernandillo  va , 
Si  bien  se  mide ,  lo  mesmo 
Que  va  (mira  si  es  muy  poco) 
De  Madrid  á  Madrilejos. 

DON  FÉLIX. 

Ea ,  deja  esas  locuras.  — 

Si  no  es ,  Don  Carlos ,  que  tenga 

Mas  en  que  serviros,  no 

Me  detengáis ,  porque  llevo 

Cierto  cuidado  á  Madrid , 

Que  me  importa  llegar  presto. 

DOH  CARLOS. 

Pues  siendo  de  noche  ya, 
¿Dónde  habéis  de  ir  ? 

DON  FÉLIX. 

Os  prometo 
Que  es  de  Género  el  cuidado, 
Que  eu  uaua  mira. 

DON  CÁELOS. 

• 

Yo  ós  ruego, 
Siquiera  por  esta  noche , 
Os  merezcan  mis  deseos 
Huésped;  que  ha  infinitos  días 
Que  ningún  alivio  tengo. 
Mochas  penas  sf,  Don  Félix; 
Y  será  extraño  despego 
Quitarme  uno  que  mi  dicha 
Da  por  último  consuelo. 
Desahogándome  con  vos. 

DON  FÉLIX. 

[Temando,  ve  y  dile  á  Pedro 
Que  no  me  espere  esta  noche ; 
Que  hacer  este  gusto  quiero, 
A  costa  del  mió.  á  Don  Carlos ;  ' 
Pero  que  en  amaneciendo , 
Me  he  de  ir. 

DON  CARLOS.      • 

Vaya  usted ,  señor 
Don  Hernando,  y  vuelva  prestó ; 
Que  quiero  que  sea  también 
Mi  huésped. 

HERNANDO 

.Tan  malo  es  esa 
Como  esotro.  Pero  ¿  adonde 
He  de  volver?  que  en  Toledo 
De  dia  me  pierdo  yo. 
Cuanto  mas  de  noche. 

DON  CARLOS. 

« 
Yendo 
A  la  puerta  del. Perdón, 
Entre  ella  y  Ayuntamiento 
Te  esperamos. 

(Vase  Hernando.) 

ESCENA  Vn. 

DON  FÉLIX ,  DON  CARLOS. 

DON  FÉLIX.    • 

Pues  porqué 
No  pierdan  este  pequeño 
Espacio  en  la  dilación- 
Vuestro  alivio  y  mi  deseo* 
Mientras  vamos  y  esperamos 
Os  pido  me  vais  diciendo 
¿Qué  lance  es  este  en  que  os  hallo, 


Eulre  un  furor  y  un  desprecio» 
Tan  cercado  de  enemigos? 

DON  CARLOS. 

Son  tan  raros  mis  sucesos, 
Que  babeis  de  juzgar  que  estáis 
«  Alguna  novela  oyendo. 

don  FÉLIX. 

Con  eso  aviváis  el  gusto 
Be  escucharos. 

DO*  CARLOS. 

Oíd  atento. 
Después  que  de  Barcelona 
Partimos  juntos,  habiendo 
£1  señor  Don  Juan  logrado 
Con  el  valor  y  el  consejo 
De  sus  nobles  generales 
Las  esperanzas  de  un  cerco 
En  que  concurrieron  todos 
Los  aplausos  y  trofeos 
De  la  tierra  y  de  la  mar, 
•    Del  asalto  y  del  asedio ; 
Nos  dividimos  (si  es 
Que  se  dividen  dos  cuerpos 
En  quien  solo  un  alma  vive) 
A  tratar  nuestros  aumentos  . 
Yo  de  un  hábito  con  que 
Su  Majestad,  que  los  cielos 
Guarden ,  honró  mis  servicios* 

Y  vos  no  sé  de  qué  pleito 
De  un  mayorazgo  á  que  sois 
Llamado  en  muerte  de  un  deudo. 
Con  este  cuidado  pues. 
Llegué,  Félix,  á  Toledo; 

Y  en  tanto  que  disponía 
Diligencias  y  dineros 

(Que  no  siempre  los  soldados 
Solemos  estar  con  ellos), 
La  ociosidad  cortesana' 
Entre  mujeres  y  juego 
Libre  me  vio;  hasta  que  amor, 
Ofendido  del  despego 
Con  que  su  imperio  trataba 
Siu  dar  tributo  á  su  imperio, 
Quiso  vengarse  de  mi 
Flechando  contra  mi  pecho 
El  arpón  de  una  hermosura, 
Cuya  beldad  no  encarezco 
Porque  be  menester  para  otra 
Parte  el  encarecimiento ; 

Y  asi ,  bastará  decir 

Que  aunque  juntó  en  un  sugelo 
Lustre  y  belleza,  mezclando 
Sobre  lo  noble  y  lo  bello 
Con  el  garbo  cortesano 
Todo  el  toledano  ingenio , 
No  le  bastó  para  verme 
Tributario  mas  qne  aquello 
Que  trien  hallado  de  amor 
Llaman  los  que  entienden  desto. 
En  aqueste  estado,  en  fln  v 
De  despenado  y  contento , 
Holgazán  de  amor  vivía, 
Cuando  en  la  casa  del  juego 
Sobre  juzgar  una  mano 
Tuve ,  Félix ,  un  encuentro 
Con  un  hidalgo,  á  quien  dando 
Mas  vanidad  su  dinero 
Que  su  sangre,  contradijo 
Lo  que  yo  juzgué.  No  quiero 
Bizarrear  con  vos ,  pues  basta 
Saber  por  fin  del  suceso 
Que  siendo  yo  el  contradicho, 
El  fué  quien  quedó  mal  puesto. 
Miéutras  que  nos  componían 
Los  amigos  y  los  deudos , 
.  Les  pareció  que  era  bien 
Ausentarme ;  y  previniendo 

8ue  en  ninguna  parle  estaba 
n  hombre  roas  encubierto 
Que  descubierto  eo  Madrid, 


CADA  UNO  PABA  St. 

Pues  en  su  piélago  inmenso 

Nadie  es  conocido,  y  mas 

Un  hombre  tan  forastero 

Que  aun  es  huésped  en  su  patria , 

Me  fui  á  la  casa  de  un  deudo, 

Donde  retirado  estuve 

Unos  di  as ;  y  ad  virtiendo 

Que  solo  dirían  de  mi 

Las  cartas ,  si  de  Toledo 

Con  mi  nombre  me  escribiesen , 

El  nombre  mudé  :  solo  esto 

Me  debió  de  mi  enemigo , 

No  el  temor,  sino  el  recelo. 

Dejo  de  contar  ahora 

Que  vino  en  este  intermedio 

A  Toledo  mi  informante ; 

Y  que  vilmente  su  pecho, 
Valiéndose  de  la  lengua 
Aun  antes  que  del  acero, 
Intentó  contra  mi  honor 
Sembrar  no  sé  qué  libelo 
( Dando  con  esto  ocasión 

A  que  espere  por  momentos 
Un  nuevo  informante  mío)  ^ 
De  que  ya  hubiera  mi  esfuerzo 
Satisféchose ,  si  no 
Mirara  (con  muchos  cuerdos) 
Que  no  hay  cosa  en  estos  casos 
Como  dar  al  sufrimiento 
La  razón,  hasta  salir 
Con  el  principal  intento, 
Pues  donde  honor  es  lo  mas , 
Todo  lo  demás  es  menos. 
Diréis  ahora,  Don  Félix, 
Que  siendo  asi ,  ¿  cómo  vuelvo , 
Contra  lo  mismo  que  digo, 
A  irritar  los  sentimientos 
Deste  hidalgo  con  mi  vista , 
Dando  á  sus  atrevimientos 
Ocasión  de  que  me  busque 
Ventajoso',  cuando  vuelvo 
En  alcance  de  una  dama , 
Pues  fuera  mejor  acuerdo 
Tratar  ausente  de  lodo , 
Buscando  á  la  amistad  medio 

Y  medio  á  la  conveniencia? 
Mas  habré  de  responderos 

gue  no  es  siempre  lo  mejor 
ii  nuestra  elección ,  pues  vemos 
Que  hay  superiores  motivos 
Que  predominen  los  nuestros. 

Y  para  que  lo  veáis , 

Oíd;  que  ahora  entra  el  mas  nuevo, 
El  mas  raro ,  el  mas  extraño 
Suceso  de  mis  sucesos. 
Ofendido  amor  de  ver 
Que  logró  mal  el  primero 
Arpón,  arboló  el  segundo, 
Tan  dulcemente  violento, 
Que  salió  del  arco  flecha , 
Ave  corrió  por  el  viento, 
Rayo  llegó  al  corazón,'  . 
Donde  hoy  se  alimenta  incendio. 
Para  pintar  la  hermosura 
Deste  no  esperado  dueño 
De  mi  vida ,  reservé , 
Si  bien  ahora  me  acuerdo, 
De  la  pasada  beldad 
Todo  el  encarecimiento ; 
Mas  con  tenerte  guardado 
De¿de  eniónces,  no  me  atrevo 
A  entrar  en  sus  perfecciones  , 
Porque  aunque  me  dé  sus  bellos 
Rayos  el  sol  para  hebras 
De  su  trenzado  cabello, 
Nieve  el  Alpe  para  el  campo    ' 
De  su  frente ,  el  abril  fresco 
Rosas  para  los  matices 
De  su  tez,  y  el  niavo  ameno 
Claveles  para  sus  labios; 
Mayo,  abril ,  Alpe  y  sol  creo 
Que  habrán  de  quedarse  airas , 
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Pues  al  hacer  el  cotejo, 
Rosa ,  clavel,  nieve  y  rayo, 
Nada  es  mas ,  y  todo  es  menos. 

ESCENA  VIII. 

HERNANDO.  —  DON  FÉLIX,  DON 
CARLOS. 


Señor... 
•Sí. 


HERRANDO. 
DON  FÉLIX. 
HEBHAKDO. 

Ya... 

DOIf  FÉLIX. 


No  prosigas, 
Sino  calla.  Id  vos  diciendo ; 
Que  en  toda  mi  vida  he  estado. 
Mas  divertido  y  suspenso. 

DON  CARLOS. 

La  primer  vez  que  la  vi 

Í Porque  vivia  frontero 
>e  la  casa  en  que  yo  estaba) , 
Fué  una  mañana  :  solo  esto 
Pudiera  excusar,  pues  nunca 
Se  vio  la  aurora  á  otros  tiempos. 
Detras  de  una  reja  estaba , 
Fiada  al  público  secreto 
De  una  celosía ,  que  hizo 
Mas  bachiller  mi  deseo; 
Porque  tiene  el  acechar 
Un  no  sé  qué  de  argumento 
Que  luce  ingenioso ,  va 
Negando  y  ya  concediendo ; 
Pero  si  la  llamé  aurora, 
¿Qué  mucho  que  entre  reflejos 
Confusamente  distintos 

Y  distintamente  ciegos. 
Adivinando  el  cuidado 
Si  la  veo  ó  no  la  veo*. 
Crepúsculo  fuese  para 
La  brújula  del  acecho, 
No  juzgando  que  era  vista 
De  nadie?  porque  yo;  atento 
A  no  ahuyentarla ,  cerré 

La  ventana  y  me  entré  dentro. 
Púsose  á  lér  un  papel , 

Y  empezando  con  risueño 
Semblante,  á  no  mucho  espacio 
Sacó  de  la  manga  un  lienzo 
Para  enjugarse  los  ojos  : 

No  digo  que  tuve  celos 
De  la  risa  ni  del  llanto, 
Pues  para  todo  era  presto; 
Pero  digo  que  no  sé 
Qué  linaje  de  veneno, 
Qué  género  de  ponzoña , 
Qué  ira ,  qué  rabia  ,  qué  fuego 
Introdujo  á  mis  sentidos 
El  verla  reír  primero 

Y  el  verla  llorar  después,    * 
Que  dije  entre  mf :  «¿Qué  afecto 
Es  este  tan  desigual, 

8ue  está  de  uno  en  otro  extremo, 
on  la  risa  mal  hallado , 
Con  el  llanto  mal  contento  ? 
¿  Cómo  queréis  á  esta  dama 
(Les  dije  á  mis  sentimientos). 
Si  no  os  está  bien  que  esté 
Ni  llorando  ni  riendo  ?» 
—  No  asi  aquella  flor  amante , 
Que  de  los  rayos  de  Febo 
Es  vegetativo  imán , 
Vive  su  norte  siguiendo , 
Como  yo,  jay  de  mi!  Don  Félix, 
Humano  girasol  hecho 
A  los  hierros  de  su  reja , 
De  la  mía  á  los  aciertos , 
De  dia  y  de  noche  estaba 
Siempre  á  sus  luces  atento. 
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Para  decirla  mi  amor. 
Busqué  trazas,  busqué  medios; 
Mas  uo  me  valió  ninguno  : 
Hubo  de  valerme  el  tiempo; 
Porque  á  pocos  dias  de  amor, 
En  el  tranquilo  silencio 
De  una  noche  de  verano. 
Estando  en  su  reja  al  fresco, 
Quise  acercarme  á  decirla 
Algo  de  paso,  temiendo 
Que  llegasen  mis  suspiros 
Causados  desde  tan  lejos. 
Pero  apenas  pronuncié 
Del  aire  el  primer  acento, 
Cuaudo  salió  del  portal 
De  otra  casa  un  caballero 
Que  conozco  solo  en  ser 
Del  hábito  que  pretendo , 

Y  con  la  espada  en  la  mano. 
Quiso  Dios  que  pude  verlo , 
Con  lal  dicha ,  que  llegó 
Antes  mi  punta  á  su  pecho 
Que  mi  voz  á  sus  oidos , 
Aunque  en  desmayado  aliento 
Muy  presto  dijo  :  «  ¡  Ah  traidor, 
Que  de  dos  veces  me  has  muerto!» 
Cerró  la  reía  la  dama , 

Y  alborotada  al  estruendo 
De  las  espadas  la  calle , 

Lo  mismo  que  ahora ,  temiendo 
Que  no  llegase  al  ruido... 

ESCENA  IX. 

UN  ESCRIBANO  Y  alguaciles,  de 
ronda.— Dichos. 

alguacil  1.° 
La  justicia,  caballeros. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Parece  que  este  alguacil 
Viene  jugando  proverbios. 

don  cáelos.  (Ap.  á  Don  Félix.) 

Hablad  vos ;  do  me  conozcan 
A  mi. 

ALGUACIL  2.° 

¿Quién  va? 

DOH  FÉLIX. 

Un  forastero 
Que  ahora  acaba  de  apearse. 

ALGUACIL  2.* 

¿Y  quién  son  los  dos  que  vemos 
Con  vos! 

DON  FÉLIX. 

Dos  criados  míos. 

ALGUACIL  1.° 

Faena  sera  conocerlos ; 
Que  venimos  informados 
De  que  estaba  en  este  puesto 
A  quien  buscamos. 

DON  FÉLIX. 

La  luz 
Apartad ;  que  es  mucho  exceso, 
Pues  basta  que  yo  lo  diga. 

ALGUACIL  i.9 

No  basta,  y  mas  cuando  llego 
A  conocer  que  es  Don  Carlos. 

DON  CARLOS. 

Yo  soy  :  ¿qué  queréis? 

ALGUACIL  i.* 

Que  preso 
Con  nosotros  os  vengáis, 
Por  los  pasados  encuentros 

Y  las  cuchilladas  de  hoy. 

DON  CARLOS. 

Dcsta  suerte  será  eso. 
(Riñe*.) 


ALGUACILES. 

;  Pavor  al  Rey !  ¡  resistencia  I 

HERNANDO. 

;  Que  llegase  yo  á  este  tiempo  f 
alguacil  2.°  (Beridc.) 
¡  Ay  que  me  han  muerto !         ( Va$e 

HERNANDO. 

Adiós,  uno 

DON  FÉLIX. 

Huid ,  cobardes. 

HERNANDO. 

Buen  consejo* 

ALGUACIL  {.* 

Señor  secretario,  escriba 

La  cabeza  del  proceso , 

Mientras  yo  al  corregidor 

Le  voy  a  llamar  corriendo.      (Huye 

HERNANDO. 

Este  a  un  llamamiento  va, 
Por  no  ir  A  otro  llamamiento. 

ESCRIBANO. 

El  demonio  que  aqui  aguarde. 
( Yante  él  y  loe  alguaciles.) 

DON  CARLOS. 

Pues  ya ,  Félix ,  no  podemos 
Ir  á  mi  casa,  venid 
Conmigo. 

DON  FÉLIX. 

Seguiros  debo. 

HERNANDO. 

¿A  quién  se  habrá  convidado 
En  el  mundo  para  esto? 

DON  CARLOS. 

Vamos  á  vuestra  posada ; 

Que  habiendo  herido,  no  quiero 

Que  aqui  paréis  un  instante. 

•       DON  FÉLIX. 

Asi  lo  haré,  si  dispuesto 
A  iros  conmigo ,  en  Ka  muía 
Del  mozo  os  venis. 

DON  CARLOS. 

Mal  puedo 
Ir  yo  á  Madrid ,  si  ya  oísteis 
Que  allá  otro  enemigo  tengo 
De  mas  peligro  en  su  vida 
Y  de  mas  parte  en  su  riesgo. 
Que  fué  causa  de  volverme 
A  Toledo  antes  de  tiempo. 

DON  FEUX. 

Pues  icómo  puedo  dejaros 
Yo,  Carlos,  en  este  empeño? 

DON  CARLOS. 

Yo  sabré  ponerme  en  salvo» 
Retirándome  á  un  convento. 

DON  FÉLIX. 

Pues  en  quedando  en  él  vos, 
Me  iré  yo. 

HERNANDO. 

i  Ahora  cumplimientos , 
Cuando  están  sobre  nosotros 
Mil  almas? 

alguaciles.  (Dentro.) 

Por  aqui  fueron. 

DON  CARLOS. 

¿Dónde  es  la  posada? 

DON  FÉLIX. 

Al  Carmen» 

DON  CARLOS. 

Pues  vamos  juntos,  y  á  un  tiempo 


.) 


-) 


LA  BARCA. 

Tomaréis  vos  el  camino 

Y  yo  la  iglesia. 

DON  FÉLIX. 

Ven  presto. 

HERNANDO. 

No  es  fácil  per  estas  calles. 

DON  CARLOS. 

¿  Qué  temes? 

HERRANDO. 

Que  si  tropiezo, 
No  he  de  parar  hasta  el  rio. 

DON  CARLOS. 

¡  Quién  vio  tan  raro  suceso  1 

DON  FÉUX. 

¡Quién  vio  tan  extraño  caso  I 

HERNANDO. 

¡  Quién  vio  huésped  Un  sangriento  I 

(Yante.) 

. 
Sala  en  casi  de  Don  Enrique,  en  Madrid» 

ESCENA  X. 

DON  ENRfOUE,  eon  hábito  de  Santia- 
go, banda  y  traje  de  color;  SIMÓN 
trae  él. 

SIMÓN. 

Señor,  ¿qué  tienes? 

DOH  ENRIQUE. 

Simón, 
En  nuestra  humana  desdicha. 
No  alivia  tanto  una  dicha 
Como  aflige  una  pasión. 
Yo  amo  á  Leonor,  y  ella  ingrata 
Me  desprecia  y  aborrece, 
Pues  veo  que  favorece 
A  quien  dos  veces  me  mata ; 

8ue  sin  sosar  su  favor, 
o  la  hablara  por  la  reja. 
Deja  que  viva  la  queja 
Las  edades  del  dolor. 
;  Que  Félix  no  baya  llegado 

V  dure  la  dilación ! 

ESCENA  XL 

JUANA ,  tapada.  -  DON  ENRIQUE  % 
SIMÓN. 

JUANA.  (Ap.) 

¿Si  está  por  aqui  Simón? 

DON  ENRIQUE. 

¿  Quién  en  la  sala  se  ha  entrado? 

SIHON. 

Es  una  mujer  Upada. 

DON  ENRIQUE. 

¡Mujer  encasa! 

JUANA.  (Ap.) 

jAyde  mi, 
Que  está  Don  Enrique  aqui ! 

DON  ENRIQUE. 

¿Por  qué,  al  parecer,  turbada, 

Con  recelo  é  inquietud 

Volvéis,  al  ver  que  aqui  estamos? 

JUANA. 

Ap.  Pues  ya  forzoso  es,  bagamos 

a  necesidad  virtud.) 
Ni  es  inquietud  ni  recelo. 
Vuestra  vida  mi  cuidado  . 
Era,  y  viéndós  levantado 
Con  salud  que  aumente  el  cielo 
Mochos  años ,  me  yolvia. 


í 


DON  ENRIQUE. 

Macho  me  admiro  de  que 
Haya  muicr  á  quien  dé 
Cuidado  la  salud  mía  : 

Y  asi ,  como  maravilla , 
Ver  deseo  quién  la  muestra. 

JUANA. 

Quien  es  muy  criada  vuestra. 

(Descúbrese.) 

SIMÓN. 

¡Vive  el  cielo,  que  es  Juanilla! 

DON  ENRIQUE. 

¡Juana !  pues  ¿tú  en  esta  casa? 
juana. 

Envióme  mi  ama  á  un  recado , 

Y  habiendo  hasta  aquí  llegado, 
Porque  por  aquí  se  pasa , 
Quise  preguntar  por  vos ; 

Y  habiendo  vos  mismo  sido 
El  cjue  me  habéis  respondido, 
No  hay  mas  que  saber.  Adiós. 

DON  ENRIQUE. 

Espera  por  vida  tuya , 
Juana,  y  dime porta  mía  : 
¿  Es  tu  ama  quien  te  envía? 

juana. 

¡  Para  la  cólera  suya 
Es  bueno  eso !  Si  supiera 
Que  llegué  aquí ,  es  cosa  clara 
Que  primero  me  matara. 


DON  ENRIQUE. 


¡Tanto  rigor! 


juana. 


De  manera 
Está  contigo  ofendida, 
Que  aun  nuevas  no  la  daré 
De  tu  salud. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  pensé 
Que  estuviera  agradecida 
Al  ver  cuánto  ha  desmentido 
Por  la  su  va  mi  opinión 
Que  ella  fuese  la  ocasión , 
Pues  prudente  y  advertido, 
A  nadie  hasta  hoy  he  contado 
Ni  en  mi  vida  contaré 
Que  por  ella  el  lance  fué. 
Y  este  principio  asentado, 
El  soldado  caballero 
¿Ha  vuelto  ala  calle? 

JUANA. 

Yo 

Desde  aquella  noche  no 
Le  vi  mas,  y  antes  infiero 
Que  se  volvió  al  otro  día 
A  su  tierra :  de  manera 
Que  do  hay  verle. 

DON  ENRIQUE. 

¿  De  dónde  era? 

JUANA. 

Juzgo  que  de  Andalucía. 

DON  ENRIQUE.' 

¿El  nombre? 

JUANA. 

Don  Juan  de  Lara. 

DON  ENRIQUE. 

¿Y  siente  mucho  Leonor 
Su  ausencia? 

JUANA. 

Fuera  un  error 
Notable  que  se  pensara 
Que  ella  nudo  dar  jamas 
A  su  osadía  licencia ; 

T.  XA. 


CADA  UNO  PARA  SL . 

Y  no  sintiera  su  ausencia, 
Si  no  Importara  otra  mas. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Qué  ausencia  siente  ? 

juana. 

(Ap.  jAy  de  mi! 
Por  Dios ,  que  me  descuidé ; 
Pero  yo  lo  enmendaré.) 
El  haberse  de  ir  de  aquf. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿cómo ?  ¿  dónde  previene 
Irse? 

JUANA. 


Su  padre  desea... 


¿Qué? 


DON  ENRIQUE. 
JUANA. 


Retirarse  á  una  aldea 
De  Toledo ,  donde  tiene 
Su  hacienda ,  y  ella  lo  llora , 
Porque  va  de  mala  gana. 

DON  ENRIQUB. 

¿Y  cuando  es? 

JUANA. 

De  hoy  a  mañana. 

DON  ENRIQUE. 

No  siento  el  oírte  ahora 
Que  se  ausenta  (pues  también 
Yo  me  tengo  de  ausentar), 
Gomo  oir  que  sea  sin  dar 
Mis  quejas  á  su  desden ; 
Que  si  yo  ¡  ay  de  mí !  llegara 
A  desahogar  mi  pasión , 
Descansando  el  corazón 
Con  que  solo  me  escuchara 
Dos  razones ,  me  parece 
Que  quedara  despicado. 
¿Qué  haremos  deste  cuidado, 
Juana?  Porque  si  me  ofrece 
Tu  ingenio  de  hablarla  modo , 
Este  diamante  será 
El  que  menos  te  dirá 

8ue  has  de  ser  dueño  de  todo 
iianto  valgo  y  cuanto  soy. 

{Dale  un  anillo.) 

JUANA. 

No  es  menester  el  diamante , 
Pues  servirte  á  ti  es  bastante 
Premio ;  y  asi  podrás  hoy 
En  anocheciendo  ir 
A  la  calle  :  yo  abriré 
La  ventana,  y  te  diré 
Si  habrá  modo  de  subir 
Al  cuarto,  habiendo  dejado 
Como  al  descuido  la  puerta 
Cerrada  en  falso  ú  abierta. 

DON  ENRIQUE. 

Segunda  vida  me  has  dado. 
Yo  estaré  en  la  calle ,  y  cuando 
Sintiere  abrir  la  ventana , 
A  hablarte  llegaré ,  Juana. 
(Ruido  dentro.) 

ESCENA  XII. 

DON  FÉLIX.  —  Dichos.. 

don  Félix.  (Dentro.) 

Para ,  para.  Sabe ,  Hernando, 
Si  está  Don  Enrique  en  casa. 

DON  ENRIQUE. 

Este  es  un  huésped  que  espero : 

Llevarle  á  su  cuarto  quiero. 

Juana,  adiós.  [Vote.) 

JUANA.  [Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  pasa? 
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Don  Félix  y  Hernando  son. 
Si  me  conocen  aqui , 
Perdida  soy. ¡  Ay  de  mí ! 

SIMÓN. 

Juana,  ¿asi  te  vas? 

JUANA. 

Simón, 
Puesto  que  á  verte  venía 

Y  á  tí  y  á  tu  amo  encontré, 

Y  que  con  losaos  gasté 
Mas  de  la  mitad  del  día, 
No  me  detengas. 

SIMÓN. 

Espera; 
Que  solo  quiero  saber 
Si  la  sortija  ha  de  ser 
Partida. 

JUANA. 

No  sino  entera. 

SIMÓN. 

¿Cómo  entera?  Nuestro  empleo 
Bienes  gananciales  son. 

JUANA. 

Aunque  te  quiero  Simón, 

No  te  quiero  Cirineo. 

Adiós ,  pues  ya  ves  que  es  hora 

Que  vaya  á  casa  volando. 

(Ap.  Y  que  no  me  vea  Hernando.) 

ESCENA  XHI. 

HERNANDO,  con  uno»  cojines;  des- 
pues,  DON  FÉLIX  y  DON  ENRIQUE, 
dentro.  -  SIMÓN ;  JUANA,  tapada. 


HERNANDO. 

Dígame  usarced ,  señora , 
(Ap.  ¡Oh  quién  con  la  bulla  hiciera 
Que  menos  mi  amo  no  echara 
Su  maleta ,  basta  que  hallara 
A  Juana  que  lo  supiera!) 
¿  Dónde  nuestro  cuarto  es  ? 

(Juana  responde  por  señas.) 
¿Que  calle  y  eche  hacia  allí? 
i  No  habla  usted?  ¿  Es  muda?  ¿Sí? 
Pues  veámonos  después; 
Que  dama  muda ,  es  sin  duda 
Que  en  mi  vida  la  he  tenido. 
(Yate  Juana.) 

SIMÓN. 

Pues  tenga  uced  entendido 
Que  es  de  solimán  la  muda» 

Y  quemará  al  que  la  toca. 

HERNANDO. 

Con  solo  ese  aviso ,  ya 
Ella  la  muda  será , 

Y  yo  seré  el  punto  en  boca ; 
Que  muda  de  otro  galán, 

No  haya  miedo  que  la  quiera» 
Aunque  de  Albayaldos  fuera, 
Cuanto  mas  de  Solimán. 

SIMÓN. 

Con  eso  me  ha  cautivado. 

BERNARDO. 

Usted  á  mi  redimido. 

SIMÓN. 

Toque ,  y  sea  bien  venido. 

HERNANDO. 

Toque,  y  sea  bien  bailado. 

don  Enrique.  (Dentro.) 
Simón. 

don  Félix.  (Dentro.) 

Hernando. 

SIMÓN. 

A  los  dos 
Los  amos  llaman. 
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BERNANRO. 

Pues  vamos 
A  ver  qué  quieren  los  amos, 
Siquiera  una  vez.  Adiós. 
(Vante.) 


Sala  en  casa  de  Don  Diego. 


JUANA,  quitándote  el  manió ;  deepuet, 
HERNANDO. 

JUANA. 

i  Gracias  á  Dios,  que  sin  ser 
Visia  oi  oída ,  be  llegado ! 
¿No  es  bueno  que  me  he  cansado 
De  solamente  correr  t 
Pero  ¿quién  se  ha  entrado  allí? 
Hernando  es  :  escondo  el  manto 
(Que  una  dama  hizo  otro  tanto)» 
x  flujo  que  no  le  vi. 

(Sale  Hernando.)    • 

HERRANDO. 

Juana  mia,  &  mi  alegría 
Perdona  el  cariño :  fuera 
De  que  siendo  de  cualquiera , 
Soy  cualquiera  y  seras  mia.  - 

JUANA. 

Para  frialdad  ya  está  bien. 
Cómo  vienes  saber  quiero. 

HERNANDO. 

Con  amor  y  sin  dinero, 

VMira  con  quién  y  sin  quién! 
pues  habernos  de  hablar. 
En  nuestras  cosas  primero 
Que  en  las  de  los  amos ,  quiero 
Comunicarte  un  pesar , 
Que  es,  Juana ,  el  que  me  ha  obligado 
A  adelantarme ,  porque* 
Aunque  de  mi  amo  fué 
La  fineza  y  el  cuidado 
De  que  a. avisar  á  Leonor 
Como  ha  llepado  viniera , 
Por  si  por  dicha  pudiera 
Entrar  a  hablarla  en  su  amor ; 
No  ha  sido  esto  solamente 
Lo"  que  veloz  me  ha  traído , 
Sino  el  haber  presumido 
Que  de  uu  grande  inconveniente 
En  que  me  va  honor  y  vida , 
Tú  sola  me  sacaras. 

JUANA.] 

¿  Qué  inconveniente? 

HERNANDO. 

Sabrás 
Que  en  Granada  á  la  partida 
filia  letra  de  mil  reales 
Me  dio  mi  amo  que  cobrara , 
Para  que  dVllos  gastara 
En  el  camino  :  cabales 
En  la  bolsa  los  ecbé 
Del  arzón  todos  los  mil ; 
Y  el  demonio  que  es  sutil , 
Una  infausta  noche  que 
Jle  v:ó  dormir  á  placer 
Tan  descuidado  y  grosero 
(orno  si  amor  y  dinero 
Durmieran  ei»  un  poder, 
Me  persuadió  a  que  seria  • 
Posible  que  si  jugara 
Con  el  mozo,  le  ganara 
Las  muías,  y  que  podría 
Poner  un  trato  con  que , 
Casándonos ,  sustentarte ; 
Pero  ¿  cuándo  el  adorarte 
Mi  ruina  mavor  no  fué  ? 
Empecé  de  dos  y  dos » 


Y  en  parada  tan  sutil 
Me  fué  quitando  los  mil 
Por  las  mil  horas  de  Dios. 
iRu  qué  me  vi  que  me  diera 
Para  tener  que  gastar, 
Juana  mia ,  nasta  llegar, 
Sin  que  mi  amo  lo  supiera ! 
Prestóme ;  pero  en  llegando, 
Con  las  maletas  cargó 

Y  al  mesón  se  las  llevó , 
El  desempeño  esperando. 

¡  Mira  qué  haré  cuando  arranca 
Con  todo  lo  que  se  topa , 

Y  eu  cuanto  a  dinero  y  ropa, 
Mi  amo  y  yo  estamos  sin  blanca! 

Y  pues  el  verte,  adorada, 
Fué  la  causa  deste  azar, 

Y  nos  hemos  de  casar 
Eu  la  tercera  jornada , 
Por  cuenta  del  dote  sea 

El  socorro  que  me  hicieres, 

Y  veré  lo  que  me  quieres. 

JUANA. 

Hernando,  Dios  te  provea; 
Que  aunque  yo  de  buena  gana 
Tu  pérdida  socorriera , 
Mal  hoy  de  prestarte  hiciera 
Quien  se  ha  de  ausentar  mañana. 

HERNANDO. 

¿Cómo  ausentarte? 

JUANA. 

¿Noves 
La  casa  revuelta? 

HERNANDO. 

Sí; 
Pero  mudarse  creí 
A  otro  barrio  tu  amo. 

¿UANÁ. 

No  es 
Sino  que  ahora  el  viejo  ha  dado 
En  que  nos  hemos  de  ir 
Desde  mañana  á  vivir 
A  una  aldea ;  que  cansado 
De  pretensiones,  no  quiere 
Mas  corte  sino  cuidar 
De  su  hacienda  y  de  pasar 
Con  ella  como  pudiere. 

Y  pues  en  Unto  rigor 

Se  está  cumpliendo  el  refrán' 
Que  unos  vienen  y  otros  van, 
No  que  le  preste  á  tu  amor 
Mi  dinero  me  aconseje, 
Pues  en  esla  triste  calma  * 
Basta  que  te  deje  un  alma. 
Sin  que  dos  almas  te  deje. 

HERNANDO. 

No  quiero  que  mi  fortuna 
Dos  te  deba ;  pero  quiero 
Que  sea  la  del  dinero , 
Ya  que  baya  de  ser  alguna. 
Duélete  de  mí,  tirana. 

JUANA. 

Porque  me  duele,  no  es  bien 
Dar  sobre  doler. 

ESCENA  XV. 
LEONOR.  —  Dichos. 

LEONOR. 

¿Con  quién 
Es  tanta  plática ,  Juana? 
¡  Hernando !  seas  bien  venido. 

HERNANDO. 

Forzoso  que  lo  sea  es 
Quien  llega  á  besar  tus  pies. 

LEONOR. 

I  ¿Cómo  en  Granada  te  ha  ido? 


HERNANDO. 

Mal ,  pues  el  pleito  perdimos 
Sobre  lo  que  en  él  gastamos , 
Con  que  es  Tuerza  que  vohamos 
Aun  mas  pobres  que  nos  fuimos. 

LEONOR. 

Como  traiga  tu  señor 
Salud ,  lo  demás  no  importa; 
Que  el  caudal  ni  da  ni  acorta 
Méritos  á  un  noble  amor. 
Si  bueno  viene  y  constante , 
No  hay  oro  que  no  le  sobre. 

HERNANDO. 

Quien  dice  que  viene  pobre , 
Ya  muestra  que  viene  amante; 

LEONOR. 

¿Cómo? 

HERNANDO. 

Como  es  fuerza  estar 
Pino  el  pobre ;  que ,  á  mi  ver» 
Tiene  mucho  que  querer 
Quien  tiene  poco  que  dar. 

LEONOR. 

En  mujeres  como  yo 
Esa  regla  no  se  da. 
¿Adonde  Félix  esta? 

HERNANDO. 

En  esa  esquina  quedó 
Esperando  si  poaia 
Verte,  y  que  yo  le  avisara. 

LEONOR. 

Pues  ya  del  sol  la  luz  clara 
Va  acabando  con  el  día , 

Y  mi  padre  no  está  aquí , 
Ni  tan  aprisa  vendrá 

(Que  como  de  ausencia  está, 
Anda  ocupado),  ve  y  di 
Que  entre. 

HERNANDO. 

Si  haré.  (Ap.  d  Juana.  En  fin,  mis  daños 
¿No  te  dan  cuidado  ya?) 

JUANA. 

Hernando,  en  mujer  que  da, 
O  hay  busilis  ó  hay  engaños. 
(\an*e  los  criados.) 

LEONOR. 

¡  Cuan  de  otra  suerte  esperaba 
Mi  fe  el  gusto  deste  dia  ! 
Pero  i  cuándo  una  alegría 
Adonde  empieza  no  acaba? 
¡  Qué  breve  es  la  edad  del  bien ! 
i  Quién  en  el  mundo  creyera 
Que  el  dia  del  placer  fuera 
víspera  del  pesar? 

ESCENA  XVI. 

DON  FÉLIX.  —  LEONOR. 

DON  FÉLIX. 

Quien 
Hallado  y  perdido,  ver  * 
Pesar  y  placer  jugar 
Pueda  juntos,  al  mirar 
Que  eu  mi  solo  pudo  ser, 
Sin  tener  cuerpo  el  placer, 
Que  tenga  sombra  eí  pesar9. 
Que  te  vas,  me  ha  dicho  Hernando, 

Y  que  pueda  ser  no  entiendo , 
Si  oíros  se  despiden  yendo, 
Despedirme  yo  Negando. 

¿  Qué  es  esto ,  Leonor  ? 

LEONOR - 

Dudando 

* ,  *  Seis  versos  qne  parecen  de  una  dé- 
eima,  de  la  cual  falún  los  cuatro  alUiaos* 


Cómo  responderte,  llena 
De  ansia  estoy;  qne  gozo  y  nena 
'  También  solo  en  mi  nao  hallado 
El  pésame  disfrazado 
En  traje  de  enhorabuena. 

DON  FÉLIX. 

Dime  en  qué ,  Leonor,  consiste 
Esta  novedad. 

LEONOR. 

Si  haré, 
SS  es  que  yo  ¡  ay  de  mí!  la  sé. 
Ya  de  mis  voces  supiste 
Que  mi  padre  ¡ ay  de  mi  triste! 
Por  su  sangre  persuadido 

§ue  algún  premio  ha  merecido , 
e  llevó  desta  confianza , 
En  cuya  noble  esperanza 
Desde  Toledo  ha  traido 
Su  casa  á  la  corte. 

DON  FÉLIX. 

Yo 
Piel  testigo  fui  ese  dia, 
Pues  quiso  la  suerte  mia 
Que,  como  el  coche  llegó 
A  la  puente ,  y  zozobró 
Rolo  del  agua  en  la  esfera , 
Estando  yo  en  I  a.  ribera  f 
A  socorrerte  llegara 
Y  en  mis  brazos  te  sacara , 
Porque  dando  vida  muera. 

LEONOR. 

Vino  en  efecto  á  vivir 

Mi  padre  á  Madrid ,  y  hallando 

Que  asistiendo  y  porfiando 

Nada  pudo  conseguir , 

Dispuso... 

ESCENA  XV1X 

HERNANDO ,  JUANA.  -  DON  FÉLIX, 
LEONOR. 

HERRANDO. 

Señor. . 

JUANA. 

Señora... 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  traes ,  Hernando  ? 

LEONOR. 

¿Qué  hay,  Juana? 

JUANA. 

Que  tu  padre... 

HERNANDO. 

Que  tu  suegro... 

JUANA. 

A  fuer  de  padre  de  farsa... 

HERNANDO. 

Dien  asi  como  otras  veces... 

JUANA. 

Está  á  la  puerta  de  casa. 

HERNANDO. 

Sube  ya  por  la  escalera. 

DON  FÉLIX. 

¡Sin  vida  estoy! 

LEONOR. 

¡Yo  sin  alma! 

JUANA. 

Ya  atraviesa  el  corredor. 

HERIUNM). 

Ya  entra  en  la  primera  sala. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

LEONOR. 

Retirarle 
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Al  hueco  desta  ventana ; 
—Y  mientras  yo  la  cortina 
Corro,  tú  unas  luces  saca. 
(Vate  Juana,) 

DON  FÉLIX. 

Ven,  Hernando. 

HERNANDO. 

¡  Que  sea  fuerza 
Que  luego  escondites  haya 
Al  primer  paso ! 

DON  FÉLIX. 

Entra ,  loco. 
(Escóndeme.) 

ESCENA  XVIII. 

DON  DIEGO ;  JUANA ,  que  saca  luces. 
—  LEONOR. 

DON  DIEGO. 

Leopor,  ¿qué  haces? 

•  LEONOR. 

(Ap.  .-Cielos!  haga 
Mi  turbación  la  desecha , 
Dando  otro  efecto  a  la  causa.) 
;  Qué  quieres  que  haga ,  señor? 
Sola  y  triste  imaginaba 
En  el  poco  fundamento 
Con  que  haces  estas  mudanzas* 

don  diego. 
Ya  querrás  volver,  Leonor, 
A  aquella  tema  pasada 
De  no  dejar  á  Madrid. 
Bien  dijo  uno  que  su  planta, 
Aunque  al  parecer  está 
Eminente ,  está  fundada 
En  un  hoyo ,  pues  á  cuantos 
Miran  su  fácil  entrada, 
Se  hace  cuesta  abajo  el  verla 

Y  cuesta  arriba  el  dejarla. 
No  apures  mi  sufrimiento. 
Pues  ya  sabes  que  me  cansas 
Hablando  en  esta  materia.— 
Una  desas  luces ,  Juana  , 
Toma ;  que  buscar  me  importa 
Un  papel  que  me  ha  hecho  falta 
Para  «justar  una  cuenta, 

A  que  es  preciso  que  salga 

De  casa  otra  vez.  (Vase.) 

ESCENA  XOL 

LEONOR,  DON  FÉLIX,  HERNANDO; 
después,  DON  DIEGO  f  JUANA. 

don  Félix.  (Desde  la  puerta  del  cuarto 
en  que  se  entró.) 
Prosigue , 
Aunque  parezcas  porfiada , 
Leonor,  en  tu  pretensión ; 
Podrá  ser  que  le  persuadas , 

Y  mude  inte  uto. 

LEONOR. 

Si  haré. 
Hernando.  (Detde  la  puerta.) 
No  lugas  tal ,  pese  á  mi  alma , 
Sino  déjale  ir,  señora , 
Una  vez  que  hay  que  se  vaya 
Qe  cuantas  hay  que  se  viene. 
(Den  Diego  vuelve  con  un  papel:  Juana 
con  la  luz.  Don  Félix  y  Hernando  se 
retiran.) 

DON  DIEGO. 

Esta  puerta  esté  cerrada 
Hasta  que  vuelva ,  y  tú  piensa 
Que  al  amanecer  mañana 
Has  de  partir. 

LEONOR. 

En  efecto , 
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¿Que  mi  consejo  no  basta 
(Siendo  de  mujer,  que  suele 
Ser  á  veces  de  importancia) 
A  obligarte? 

DON  DIEGO. 

No,  Leonor; 
Que  antes  tu  consejo  es  causa 
De  que  parla  mas  aprisa. 

LEONOR. 

¿Por  qué  ó  cómo? 

DON  DIEGO. 

No  me  hagas 
Qué  diga  cómo  y  por  qué : 
Que  há  mil  días  que  lo  calla 
A  instancias  de  mi  respeto 
Mi  cordura ;  y  si  no  tratas 
De  obedecer  y  callar, 
Creciendo  tu  repugnancia 
El  deseo  de  mi  ausencia , 

§uizá  romperé  la  instancia 
te  diré  que  no  es 
Mi  despecho  el  que  me  saca 
De  Madrid,  sino...  No  quiero 
Proseguir,  porque  mis  ansias 
No  me  obliguen  á  que  diga 
(Bien  que  á  su  pesar,  ingrata. 
De  mi  fama  y  de  mi  honor) 
Que  ellas ,  mi  honor  y  mi  fama, 
Son  quien  me  llevan.  ¿  Qué  he  dicho? 
Pero  ya  es  tarde  :  ¡  mal  baya 
Quien  tira  palabra  ó  piedra, 
Cuando  no  es  posible  que  haya 
Modo  de  poder  cobrar 
La  piedra  ni  la  palabra ! 

LEONOR.  (Ap.) 

i  Qué  escucho ! 

juana.  (Ap.) 
Malo  va  esto. 

HERNANDO.  (Ap.  á  SU  0010.) 

Sin  duda  á  saber  alcanza 
Algo  de  tí. 

DON  FÉLIX. 

Echada  está 
La  suerte. 

HERNANDO. 

Si ;  pero  echada 
A  perder. 

DON  DIEGO. 

Pues  ya ,  Leonor, 
Que  mi  cólera  me  arrastra 
A  decir  lo  que  jamas 
Decir  pense,  todo  salga. 

HERNANDO.  (Ap.  4  SU  0010.) 

Aquí  es  ello. 

DON  FÉLIX. 

Hasta  que  él 
Se  declare,  escucha  y  calla. 

LEONOR.  (Ap.) 
Sin  duda  que  vio  á  Don  Félix. 

DON  DIEGO. 

Salte  tu  allá  fuera,  Juana. 
juana.  (Ap.) 
¡Y  cómo  que  me  saldré !         (Vase.) 

DON  DIEGO. 

¿  Jurgas  qne  no  sé ,  tirana, 
Quiénes  fueron  y  por  qué 
Los  dos  de  las  cuchilladas 
De  la  otra  noche  ? 

don  Félix.  (Ap.) 

¡  Qué  be  oidof 

HERNANDO.  (Ap.) 

Auu  peer  está  que  estaba. 

DON  DIEGO 

Pues  bien  lo  sé ;  que  no  menos 
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Cuidado  les  da  á  mis  canas 
Saberlo  que  no  saberlo  : 

Y  estés  ó  no  estés  culpada, 
Yo  no  quiero  ver,  Leonor, 
A  mis  umbrales  espadas, 
En  mis  zaguanes  embozos , 
Ni  en  mis  esquinas  fantasmas. 
No  mas  corte ;  y  si  á  Toledo 
Vuelvo ,  solo  es  4  la  casa 

De  tu  prima  cuatro  dias, 
Mientras  se  dispone  y  traza 
La  vivienda  del  aldea , 
Donde  has  de  estar  retirada 
Hasta  que  tomes  estado. 

Y  advierte,  si  mi  constancia 
Obras  y  palabras  tuvo 

Hasta  este  instante  guardadas, 
Que  ya  las  unas  salieron , 
Rompiendo  leyes  y  guardas , 
De  la  cárcel  del  silencio , 

Y  solo  las  otras  faltan 
De  salir ;  y  asi ,  Leonor, 
Obedece,  sufre  y  calla  : 

No  hagas  que  vayan  las  obras 
Donde  fueron  las  palabras.      (Vase.) 

ESCENA  XX. 

DON  FÉLIX,  que  sale  del  cuarto  donde 
eslabatcon  HERNANDO.— LEONOR. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¡  Cielos ,  qué  escucho ! 

■ 

LEONOR.   (Ap.) 

Fortuna , 
¿  Qué  es  esto  que  por  mi  pasa  ? 

DON  Félix.  (Ap.) 
¡Muerto  estoy! 

LEONOR.   (Ap.) 

¡  Estoy  perdida ! 

HERNANDO.  (Ap.) 

Miren  aquí  ¡  qué  dos  caras 
Para  un  retablo  de  duelos ! 

DON  FÉLIX. 

¿Por  dónde  podrán  mis  ansias, 
Ingrato,  tirano  dueño 
De  mi  vida  y  de  mi  alma , 
Introducirte  las  quejas? 
Mas  donde  acometen  tantas, 
Para  no  errar  á  elegirlas, 
Lo  mejor  será  dejarlas.— 
Hernando ,  mira  si  ya 
lia  salido ,  porque  salga 
Yo  también. 

LEONOR. 

Hernando,  tente. 

HERNANDO. 

Para  hacer  lo  que  ambos  mandan , 
Voy  y  téngome. 

DON  FÉLIX. 

¿A  qué  efecto? 

LEONOR. 

A  efecto  que  no  te  vayas 
Sin  oírme. 

DON  FÉLIX. 

Ya  te  he  oido. 

LEONOR. 

¿Antes  de  hablar? 

DON  FÉLIX. 

Si ,  tirana; 
Pues  antes  de  hablar,  sé  ya 
Que  vas  á  mentir,  y  es  vana 
La  disculpa  :  no  me  importa, 
Para  saberla,  escucharla ; 


Pues  ya  sé ,  áotes  de  saberla , 
Que  ha  de  ser  como  tú  falsa. 

LEONOR. 

Quizá  no  lo  es. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  puede 
No  haber  habido  eu  tu  casa 

Y  en  tu  calle  los  embozos, 
Los  ruidos  y  cuchilladas , 
Si  el  testigo  que  lo  dice 
No  puede  padecer  tacha , 
Pues  le  importa  mas  que  á  mi? 

LEONOR. 

No  padeciendo  en  mi  causa 
Tacna,  como  dices,  puede 
Padecer  engaño. 

DON  FÉLIX. 

Aguarda : 
Si  le  padece,  ¿por  qué 
A  él  no  le  dijiste  nada , 

Y  me  lo  dices  á  mi  ? 

¿  Es  mejor  que  satisfagas 
Al  que  está  desengañado , 
Que  al  que  está  engañado? 

LEONOR. 

Tanta 
Fué  mi  pena ,  que  no  pude 
Encontrar  con  las  palabras  : 
Fuera  de  que  ni  aun  lugar 
Tuve ,  pues  volvió  la  espalda, 
Cuando  á  responderle  iba. 

DON  FÉLIX. 

Dices  bien.  Y  cuando  hayas 
Satisfecho  á  él,  ¿á  mi 
Me  satisfarás?—  Ea ,  acaba, 
Hernando  :  mira  si  ya 
Salió. 

LEONOR. 

No  muevas  las  plantas. 

HERNANDO. 

Voy  y  téngome. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  importa 
Tenerte? ¿Yo  no  iré? 

ESCENA  XXL 

JUANA.  —  Dichos. 

JUANA. 

Aguarda; 
Que  no  es  posible. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  qué? 

JUANA. 

Porque  la  llave ,  que  estaba 

En  la  puerta  por  afuera 

Echó,  y  no  hay  por  donde  salgas. 

DON  FÉLIX. 

¡  Mira ,  fiera ,  si  ya  como 
A  mal  segura  te  guardan ! 

HERNANDO. 

Debe  de  ser  zagaleja. 

JUANA. 

Calla ,  Hernando. 

HERNANDO. 

Calla,  Juana. 

LEONOR. 

Aunque  contra  mi  resulte 
Tan  nueva  desconfiaron , 
Me  alegro,  porque  me  oigas. 

DON  FÉLIX. 

Tormentos,  ya  es  cosa  usada 


Darlos  para  que  uno  hable ; 
Mas  porque  calle ,  no  se  halla 
Otro  tormento  que  el  mío. 

LEONOR. 

Mira  que  me  voy  mañana, 

Y  que  no  es  mucho  tormento 
Dejarte,  antes  que  me  vaya, 
Desengañado. 

DON  FÉLIX. 

¿Con  qué? 

LEONOR. 

Con  mi  disculpa. 

DON  FÉLIX. 

¿Pueshayla? 

LEONOR. 

Si. 

DOK  FÉLIX. 

¡  Plegué  4  Dios !  ¿Qué  disculpa  ? 

LEONOR.  (Ap.) 

Por  no  empeñarle  (¡Qué  ansia  1 ) 
En  darle  dos  enemigos , 
Que  decir  no  sé. 

DON  FÉLIX. 

¿  Ahora  callas? 
¿Piensas  la  disculpa? 

LEONOR. 

No. 

DON  FÉLIX. 

Pues  di,  ¿cuáles? 

LEONOR. 

Que  se  ensaña 
Mi  padre  en  pensar  que  fue 
Por  mí  no  sé  qué  desgracia 
Que  en  la  calle  sucedió , 
Habiendo  en  el  barrio  damas 
Por  quien  pudo  ser. 

DON  FÉLIX. 

¿Hay  otra? 

LEONOR. 

No. 

DON  FÉLIX. 

Pues  aquesa  es  muy  vana , 
Que  no  templará  á  tu  padre , 
Que  sabe  eres  tú  la  causa ; 

Y  á  no  saberlo ,  no  hiciera' 
Una  novedad  tan  rara 

Sin  mas  fundamento  que  ese. 

LEONOR. 

Quizá  es  honestar  la  gana 
De  retirarse. 

DON  FÉLIX. 

Ninguno 
A  costa  de  su  honor  trata 
Sus  conveniencias;  y  asi , 
Piensa  otra  salida,  traza 
Otra  traición,  porque  esa 
De  vecina,  amiga,  hermana, 
A  quien  echarle  la  colpa , 
Es  muy  necia,  muy  usada, 
Muy  frivola  y  muy  inútil. 

LEONOR. 

Pues  vaya  otra  que  mas  valga. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es? 

LEONOR. 

Que  soy  quien  soy. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué 

LEONOR. 

No  mas. 

DON  FÉLIX. 

Tampoco  eso  basta, 


Pues  eres ,  siendo  quien  eres , 
Tau  traidoramente  falsa , 

§ue  á  uno  empeñas  y  á  otro  escribes; 
no  quiero  mas  venganza 
De  Ü  que  tan  convencida 
En  este  lance  te  bailas ; 
Pues  aun  en  las  que  te  sobran, 
Una  mentira  te  falla 
Para  engañarme  siquiera. 
Quiero  enseñarte  las  cartas 
Para  correrte  con  ellas.  (Saca  papeles.) 
Mira ,  aleve ,  mira ,  ingrata , 
Cuando  en  la  calle  bay  empeños, 
Embozos  y  cuchilladas , 
Lo  que  me  escribes  a  mi : 
Veras  quién  eres,  tirana, 
Y  si  basta  ser  quien  eres 
Para  no  serlo. 

LEONOR. 

Si  basta»  • 

Pues  me  basta  ser  quien  soy 
Para  ser  tau  desdichada, 
Que  por  proceder  ateuta , 
Quiera  parecer  culpada.         (Llora.) 

DON  FÉLIX. 

¿Lloras  al  ver  los  testigos 

Eue  le  convencen?  ¡Mal  haya 
uien  los  creyó ,  y  quien  en  ellos , 
Pues  no  puede  en  ti ,  su  saña 
No  ejecute!  (Ap.  Mas  ¡ay  triste, 
Que  esta  en  cada  letra  un  alma!) 
(Ap.  d  él.  Hernando ,  ¿tienes  abl 
Algún  papel?) 

HERNANDO. 

Si. 
don  féux.  (A  Hernando.) 
Pues  daca. 
(Da  Hernando  un  papel  d  $u  amo,  que 

esconde  loi  otros,  y  rasga  este.) 
Toma,  aleve ;  toma ,  fiera... 

HERNANDO.  (Ap.) 

Rasga ,  qne  tu  hacienda  rasgas. 
El  cielo  ha  venido  a  verme. 

DON  FÉLIX. 

De  aquella  encendida  llama 
Estas  últimas  centellas. 


Félii  mió... 


LBONOB. 


DON  FÉLIX. 

Leonor  falsa... 

LEONOR. 

Mi  bien ,  mí  señor ,  mi  dueño... 

DON  FÉLIX. 

Mi  mal ,  mi  muerte ,  mi  rabia... 

LEONOR. 

No  los  rompas  hasta  que 
El  tiempo  te  satisfaga 
De  que  son  verdad. 

DON  FÉLIX. 

Ya  es  tarde. 
Y  porque  aun  ruinas  no  baya 
Ni  pedazo  alguno  dellos , 
(Ap.  Déme  el  ingenio  una  traza 
Con  que  no  los  reconozca), 
Aun  no  han- de  quedar  migajas 
Que  el  viento  no  lleve,  puesto 
Que  el  viento  ba  sido  su  patria. 

(Abre  la  ventana 

LEONOR. 

¿Qué  haces? 

DON  FÉLIX. 

Ecbar,  como  dicen, 
De  una  vez  por  la  ventana 
Tus  traiciones  y  mis  quejas, 
Tu  favor  y  mi  esperanza. 


CADA  UNO  PARA  Si. 
ESCENA  XXII. 

DON  ENRIQUE,  en  ¡a  calle.— Dichos. 

don  enriqüe.  (Desde  la  calle.) 
¿Es  hora  ya  de  que  pueda 
Entrar? 

LEONOR. 

¡  El  cielo  me  valga ! 
(Al  oír  d  Don  Enrique,  deja  Don  Fé- 
lix caer  los  papeles.) 

DON  FÉLIX. 

Responde  :  mira  si  es  hora 
De  que  entre  quien  aguarda 
Que  lo  sea. 

LEONOR. 

¿Qué  es  aquesto? 

DON  FÉLIX. 

¿Lo  dudas,  oyes  y  callas? 

juana.  (Ap.) 

Enrique  eré  que  soy  yo. 

don  enriooe.  (Dentro.) 

Mas  mira  que  esta  cerrada 
La  puerta  :  baja  ya  á  abrir, 
Cumpliéndome  la  palabra 
Que  hoy  me  diste. 

DON  FÉLIX. 

¡Que  no  pueda 
Ser  yo,  ay  de  mi... 

LEONOR. 

¡Pena  extraña! 

DON  FÉLIX. 

Quien  pueda  bajarle  á  abrir! 

don  enriqub.  (Dentro.) 
Mas  espera ;  no  la  abras 
Hasta  que  yo  me  retire 
De  un  nombre  que  acaso  pasa. 

DON  FÉLIX. 

¿Eres  quien  eres  ahora? 

LEONOR. 

Félix,  el  cielo... 

DON  FÉLIX. 

¿Que  aun  hablas? 

LEONOR. 

Me  destruya... 

DON  FÉLIX. 

¿Que  aun  porfías? 

LEONOR. 

Si  sé  esto  qué  es. 

DON  FÉLIX. 

¿Que  aun  me  engañas? 
¡Que  hubiese  esta  de  ser  reja , 
V  estar  la  puerta  cerrada , 
Para  no  poder  salir 
I  Y  matarle! 

(Dentro  riñen.) 

HERNANDO. 

Cuchilladas 
Hay  en  la  calle. 

LEONOR. 

4 Quién,  cielos, 
Se  vio  en  confusiones  tantas? 
don  Enrique.  (De ntr o.) 
Ninguno  de  aquesta  puerta 
Tiene  llave ,  que  a  mi  fama 
No  le  importe  conocerle 
)   Para  tomar  la  venganza. 
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LEONOR. 

La  voz  de  mi  padre  es  esta. 

DON  FÉLIX. 

Si  abrió ,  á  defenderle  salga. 

LEONOR. 

¿Dónde  has  de  ir,  si  con  lo  mismo 
Que  le  defiendes,  le  agravias? 

juana.  (Ap.) 
I  Qué  extraño  empeño ! 

HERNANDO. 

¡Qué  pena! 

•  DON  FÉLIX. 

¡  Qué  confusión ! 

LEONOR. 

¡Qué  desgracia!, 

DON  ENRIQUE.  (Ap.  dentTO.) 

Don  Diego  es  :  aqui  no  hay  mas 
Sino  volver  las  espaldas. 

don  diego.  (Dentro.) 

¡  Ah  cobardes!  ¡como  veis 
Que  las  manos  no  me  fallan.'.. 

LEONOR. 

Retírate ,  que  ya  sube. 

DON  FÉLIX. 

Por  lástima  de  sus  canas 

Lo  haré,  no  por  ti.         (Escóndense.) 


ESCENA  XXIII. 

DON  DIEGO ,  en  la  calle.  —  Dichos. 

don  diego.  (Desde  la  calle.) 
¿Qué  es  esto  de  que  no  puedo 
Tener  llave  yo  en  mi  casa? 


ESCENA  XXIV. 

DON  DIEGO,  envainando  la  espada.  — 
LEONOR,  JUANA. 

DON  DIEGO. 

Os  valéis 
De  lo  veloz  de  las  plantas, 
Que  es  de  lo  que  yo  no  puedo ! 

LEONOR. 

¡Señor!  ¿qué  es  aquesto? 

DON  DIEGO. 

Nada. 
Mientras  una  maestra  llave 
Busco  que  ha  de  haber  guardada, 
Toma  una  luz,  y  á  la  puerta 
A  buscar  esotra  vayan, 
Que  allí  se  me  cayó  abriendo 
Al  ir  i  sacar  la  espada. 

LEONOR. 

¡ Tú  la  espada !  ¿Cómo ,  cuándo 
O  por  qué? 

DON  DIEGO. 

Calla  ya ,  calla. 
Quítateme  de  delante : 
No  me  obligues  a  que  haga 
Un  desatino  contigo ; 
O  yo  me  quitaré ,  para 
Que  en  tanto  que  con  mi  ausencia 
Se  enmiendan  desdichas  tainas , 
Halle  consuelo  en  llorar 
Mis  penas  y  tus  infamias. 
(Vanse  Don  Diego ,  Leonor  y  Juana.) 

ESCENA  XXV. 

DON  FÉLIX  y  llüRNANDO,  saliendo 
del  cuarto. 


DON  FÉLIX. 

¿Entróse  en  su  cuarto? 

HERNANDO. 

Si. 

< 

DON  FÉLIX. 

Pues  la  puerta  por  la  falla 
De  la  llave  quedó  abierta , 
¿Qué  espero?  Amor  quiera  que  baya 


En  la  calle  en  quien  vengar 
Mis  celos  y  tus  mudanzas. 

HERRANDO. 

¡  Ob  9  quiera  el  cielo  que  no ! 
(Vanse.) 


ESCENA  XXVI. 

* 

LEONOR,  JUANA. 

Leonor.  (Dentro.) 
Señor,  oye  f  espera,  aguarda.) 

{Sale  con  Juana.) 
Félix H>ye,  aguarda,  espera. 
De  dos  aféelos  llevada , 
Ninguno  elijo.  ¡Ay  de  mí! 
Ayúdame  á  coger,  Juana , 
Estos  papeles  :  no  sea 
Que  mi  padre  á  ¿errar  salga  % 
Y  haciendo  reparo  en  ellos , 
Mi  letra  vea ,  y  añada  • 

Mas  indicios  contra  mí.        (Álzalos.) 
Rotos  pedazos  del  alma , 
Que  siendo  verdades  todos, 
Como  mentiras  os  traían , 
Bien  sabéis  que  son  finezas. 
No  hay  en  vosotros  palabras 
Que  mientan,  pues  aquí  dije... 
(Lee.)  «Más,  en  aquesta  posada 
»  Cuatro  reales  á  las  mozas.» 
¿Qué  es  esto? 

JUANA. 

¡Mozas  baratas! 

LEONOR. 

Pues  atiende ,  que  aquí  dice  : 
(Ue.)  «Mas,  de  paja  y  dé  cebada...» 
Cuenta  del  camino  es  esta. 
Pues  aunque  todos  me  agravian» 
Don  Enrique  que  me  ofende , 
La  ausencia  que  me  amenaza, 
Mi  padre  que  eré  sus  penas , 
Félix  que  eré  mis  mudanzas ; 
Contra  todos,  el  mirar, 
Me  ba  dejado  consolada , 
Que  no  rasga  mis  memorias 
Quien  mis  papeles  no  rasga. 


JORNADA   SEGUNDA. 

fiala  en  casa  de  Don  Enrique. 

• 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  ENRIQUE,  DON  FÉLIX. 

DOW  ENRIQUE.  (Ap.) 

¿A  quién  sino  a  mi  eo  el  mundo 
Tan  gran  yerro  sucediera? 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

.  ¿En  quién  sino  en  níf  se  hallaran 
Juntas,  cielos,  tantas  penas? 

DO»  ENRIQUE.  (Ap.) 

}  Que  hubiese  de  ser  su  padre 
El  que  fuese  á  abrir  la  puerta? 
don  Félix.  (Ap.) 

¿Que  abriese  yo  la  ventana 
Para  afirmar  mis  ofensas? 

DON  ENRIQUE. 

¡Don  Félix !  ¿ tan  de  mañana ? 
Pues  ¿aué  madrugada  es  esta? 
¿  Es  baberos  maltratado    ' 
La  posada? 

don  félix. 

Mal  pudieran 
Resultaren  inquietudes. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN 

Dichas  mías  y  honras  vuestras. 
Acá  son  nuevos  pesares 
Los  que  mi  sueno  desvelan , 
Tan  anticipados,  que 
Antes  de  dormir ,  despiertan. 
Pero  vos  que  extrañáis  verme 
Desvelado ,  dad  licencia 
A  que  os  pregunte  lo  mismo. 
i  Qué  es  lo  que  os  desasosiega , 
Que  á  estas  ñoras  levantado 
Estáis? 

DON  ENRIQUE. 

¡  AI  cielo  pluguiera 
Fuera  mi  pena,  Don  Félix, 
Del  linaje  de  la  vuestra ! 

don  félix. 
¿Cómo? 

DON  ENRIQUE. 

Como  nunca  yo 
Debí  á  mi  fortuna  adversa 
Favor  alguno;  yes  mas 
Dolor  que  uno  no  merezca, 
Que  perder  lo  merecido. 
Cada,  uno  siente  sus  penas , 
Cada  uno  siente  sus  males. 

DON  FÉLIX. 

Aunque  yo  en  esta  materia 
Hice  estudio  de  no  hablaros , 
Enrique ,  por  no  moverla 
Sin  vuestro  gusto ,  ¿  podré 
Preguntaros  qué  pendencia 
Fué  aquella ,  de  cuya  herida 
Dura  hoy  la  convalecencia? 

DON  ENRIQUE. 

Malicia  trae  la  pregunta. 

don,  félix. 
¿En  qué? 

DON  ENRIQUE. 

En  que  cuando  se  queja 
Mi  amor  de  poco  dichoso , 
Vais  haciendo  consecuencia 
De  que  él  fuese  de  la  herida 
Causa. 

DON  FÉLIX. 

Confesarlo  es  fuerza. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  no ,  Félix ,  no  lo  fué. 
(Ap.  Solo  esto,  Leonor,  me  deba 
Tu  honor,  ó  me  deba  el  mió; 
Porque  no  hay  tan  gran  bajeza 
Como  vengar  los  desdenes 
De  la  dama  con  la  lengua.) 
Viniendo  larde  una  noche, 
Me  embistieron  á  esa  puerta, 
O  por  teuerme  por  otro, 
O  robarme  :  de  manera 
Que  me  ocasionó  el  disgusto. 
don  félix.  (Ap.) 

Desvelóse  mi  sospecha 
Que  del  hábito  y  la  herida 
Había  formado ,  en  que  fuera 
Este  el  disgusto  de  Carlos. 
Pero  ¡  qué  cosa  tan  necia , 
Querer  reducir  á  un  punto 
De  Madrid  las  contingencias ! 


DE  LA  BARCA. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Que  no  baile  indicio  ni  seña 
De  encontrar  á  mi  enemigo! 


ESCENA  n. 

SIMÓN.  -  Dichos. 

SIION. 
DON  ENRIQUE. 

¿Qué  hay? 

SIMÓN. 


DON  ENRIQUE. 

Y  ya  que  en  aquesta  parta 

Re  .dejado  satisfecha 

Vuestra  duda,  va  otra  mía, 

Porque  me  importa  saberla. 

En  el  ejército  acaso 

¿  Sabréisme  decir  quién  sea 

Un  caballero  andaluz , 

Que  el  nombre,  si  6e  me  acuerda  , 

Es  Don  Juan  de  Lara? 

don  félix. 

No. 


Señor... 


»t     A  •  ,  J  ,  ~    Qu.e  eslá  á  la  PuerU 
Un  oficial  del  Consejo, 

Que  quiere  hablarle. 

DON  ENRIQUE. 

Licencia 
Me  dad.  —  Dile  tú  que  eutre 
En  esa  sala  de  afuera. 

(Vanse  él  y  Simón.) 

don  félix. 

'¿Dónde  iré  yo  que  no  halle, 
Amor ,  pisada  tu  senda  ? 

ESCENA  III. 

HERNANDO.  —  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

Hernando,  ¿qué  hay? 

HERNANDO. 

Ya  se  ha  ido 
Leonor. 

DON  FÉLIX. 

Vaya  enhorabuena. 
¿Vístela  tó  partir? 

HERNANDO. 

Si. 

DON  FÉLIX. 
HERNANDO. 


¿  Cómo  iba? 


*    Desta  manera. 
Como  mandaste ,  á  su  calle 
Pasé  antes  que  amaneciera ; 
Mas  por  presto  que  llegué. 
Ya  estaba  el  coche  á  la  puerta. 
Después  que  le  compusieron 
Dos  irauspoiilines  de  seda , 

Y  sobre  una  alfombra  turca 
Una  cristiana  baqueta , 
Con  no  sé  qué  cofrecillo 
De  carey ,  que  en  india  lengua 
Iba  diciendo :  t  Aquí  va 
La  mitad  desta  belleza;! 
Bajó  Leonor  muy  mohína , 
Según  daban  deilo  muestra 
En  lo  encendido  del  ceño 

Y  eo  lo  bajo  de  la  tela 
Dos  capotes,  ambos  rojos, 

Y  ninguno  de  vergüenza. 
Una  toca  rebozada , 
Desmarañadas  las  trenzas, 
Los  ojos  como  dos  cielos 
(Que  es  muy  poco  dos  estrellas}  9 
Los  labios  como  un  clavel, 
Su  garganta,  ¡oh  qué  azucena! 
Sus  manos,  ¡oh  qué  jazmines! 
Su  talle, ; gentil  belleza! 
Sus  pies  dos  átomos  bellos , 
Mucha  plata  en  la  pollera , 
Mucha  pluma  en  el  sombrero 

Y  mucho  aire  en  la  cabeza. 
De  medio  perfil  el  padre 
La  acompañaba ,  muy  sesga 
La  faz ,  como  quien  quería 
Mirarla,  señor,  sin  verla. 
Para  tomar  el  estribo 


! 


Con  aire  caló  resuelta 
El  capote  basta  el  capoto , 

Y  el  castor  hasta  las  cejas, 
Eu  mi  vida  mas  hermosa 
La  vi. 

DOHPÉUX. 

Villano,  do  mientas; 
Que  no  es  hermosa  Leonor. 

HERNANDO. 

¿Habrá  mas  qne  no  lo  fuera? 

DON  FÉLIX. 

Claro  está,  pnes  sn  hermosura 
La  hermosura  es  de  la  hiena  v 
Bello  el  rostro  con  traiciones , 
Dulce  la  voz  con  cautelas; 

Y  no  hay  perfecta  hermosura 
Donde  no  hay  alma  perfecta. 

HERRANDO. 

Pues  digo  que  va  fea  y... 

DOH  FÉLIX. 

Mientes; 
Qne  no  es  posible  que  pueda 
Ir  fea  quien  arrastrando 
Va  cuantas  almas  encuentra. 

Hernando. 

Pues  ¿  cómo  quieres  que  vaya , 
Si  no  va  hermosa  oi  fea  ? 

don  FÉLIX. 

Mi  fea  ni  hermosa ,  Hernando. 

Y  en  tu  vida  le  encarezcas 
Perfecciones  ni  defectos 

Al  que  ama ;  que  es  muy  necia 
Sobre  celos  la  alabanza  , 

Y  sobre  pasión  la  ofensa. 

HERNANDO. 

Pues  digo  que  iba  asi ,  asi : 
Parlamos  la  diferencia, 
Pues  entre  lindo  y  no  lindo 
Es  esta  la  frase  media. 

Y  vuelto  al  caso,  subiendo, 
Llenó  i  oda  la  testera , 

Y  de  coche  de  camino 
Le  hizo  carroza. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  cuentas? 

HERNANDO. 

Lo  qne  es  verdad. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

■UÑANDO. 

Como 

Lé  añadió  sus  dos  aletas, 
Rebosando  el  guardainfante 
Por  una  y  otra,  compuerta. 
Yo ,  que  como  acaso  estaba 
Allí  entre  otros,  llegué  cerca, 

Y  apenas  Leonor  me  vio, 
Guando  vi  que  me  vio  á  penas; 
Pues  con  lágrimas  (que  amor 
Una  vez  por  detenerlas, 

Y  otra  vez  por  derramarlas 
Iba  temblando  con  ellas, 
Como  quien  lleva  algún  vaso 
Con  miedo  de  que  se  vierta) 
Me  dijo ,  haciendo  un  puchero : 
t Hernando,  adiós. » 

DON  FÉLIX. 


¿Luego  te  habió? 


Oye,  espera. 


HERNANDO. 

No  me  habló; 
Pero  ¿quién  quita  que  entiendan 
Alguna  vez  los  picaños 
El  idioma  de  las  perlas  f 
Por  senas  me  habló  su  llanto  9 


CADA  URO  PARA  Si. 

« 

Y  si  interpreto  las  senas. 
Prosiguió  :  «Di  á  tu  señora... 

DON  FÉLIX. 

Prosigue  tú ;  que  aunque  sean 
Locuras  tuyas ,  un  loco 
Tal  vez  con  otro  se  templa. 
¿Qué  te  parece  i  ay,  Hernando! 
Que  te  dijo  me  dijeras  ? 

■SEÑANDO. 

« DI  i  tu  amo  que  á  Toledo 
Voy,  y  núes  está  tan  cerca , 
Que  yo  le  enviaré  á  su  tiempo»... 

DON  FÉLIX. 

Mis  desdichas  lisonjeas, 

Y  aunque  veo  que  me  engañas, 
Engáñame  enhorabuena. 
¿Qué  me  enviará? 

■■MUNDO. 

AlbaricoqueS, 
Membrillos  y  damascenas.    . 

DON  FÉUX. 

¡Mal  hayas  tú  que  no  sabes 
Distinguir  burlas  ni  veras  I 

#       HERNANDO. 

Pues  ¿qué  quieres  que  te  envié t 
Para  una  pobre  doncella , 
i  No  es  bario?  ¿Hale  de  enviar 
Del  alcázar  la  escalera , 
La  puente  de  San  Martin, 
O  la  torre  de  la  iglesia? 

DON  FÉLIX. 

Calla,  calla;  que  eres  necio, 

Y  mas  necio  el  que  en  ti  piensa 
Hallar  alivio. 

ESCENA  IV. 

DON  ENRIQUE.  —  Dichos. 

DON  ENRIQUE. 

Don  Félix, 
Mucho  el  deciros  me  pesa 
Lo  que  el  hombre  me  quería. 

DON  FÉLIX. 

Pues  bien,  ¿qué  es? 

DON  ENRIQUE. 

Que  á  toda  priesa 
Me  manda  el  Consejo  parta 
A  hacer  una  diligencia. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  de  qué  nace  el  pesar t 

DON  ENRIQUE. 

De  que  asistiros  no  pueda. 
Maa  quedaréis  en  mi  casa , 

Y  lo  poco  que  hay  en  ella 
Siempre  es  vuestro. 

DON  FÉLIX. 

Bien  conozco 
De  aqueste  afecto  la  deuda ; 
Mas  yo  me  iré  á  una  posada. 

DON  ENRIQUE. 

Sola  esa  ratón  pudiera 
Obligar  á  que  me  excuse, 
Aunque  me  importa  esta  ausencia, 
Por  no  sé  qué  circunstancia 
Que  viene  escondida  en  ella, 
Mas  que  pensáis.  Y  si  vos 
Hicierais  una  fineza 
Por  mi,  me  importara  mas. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es? 

non  EN1IQOE. 

Que  dando  al  amor  treguas, 
Os  véngala  conmigo. 
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non  féux. 

iCómo 
Queréis  qne  yo  espaldas  vuelve 
A  mis  pretensiones,  cuando, 
Perdido  el  pleito,  me  es  fuerza 
El  volver  á  la  campaña  ? 

DON  ENRIQUE. 

Siendo  poco  tiempo  v  cerca 
La  jornada ,  no  es  faltar 
A  lo  mas.  Por  vida  vuestra. 
Que  os  vengáis  conmigo. 

DON  FÉLIX,. 

¿Y  dónde  9 
Don  Enrique,  son  las  pruebas  Y 

non  SNRIQOE. 

En  Toledo. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Ya  se  pblanda. 

DON  FÉLIX.' 

¿En  Toledo? 

Hernando.  (Ap.) 
Ya  se  alegra. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  qnlén  es,  podréis  dedrme, 
El  informado? 

DON  ENRIQUE. 

Aunque  quiera 
Decíroslo ,  no  lo  sé ; 
Que  debe  de  ser  secreta 
La  diligencia  á  que  voy. 
Cerrado  el  pliego  me  entregan 
Con  orden  de  que  en  Toledo 
Le  abra ,  y  desde  allí  dé  cuenta 
Délo  que  hubiere. 

DON  FÉLIX. 

Mirad : 
A  Toledo  yo  bien  fuera 
fon  vos;  pero  embarazaros 
Temo. 

DON  ENRIQUE. 

Antes  será  fineza 
Que  estimaré;  que  voy  solo. 
Porque  el  compañero  espera 
Ya  en  Toledo ,  según  dicen. 
Pensadlo,  Don  Félix,  mientras 
Respondo  á  mi  tío.  (Vate.) 

ESCENA  ▼. 

DON  FÉLIX ,  HERNANDO. 

HERNANDO. 

Ya 

Pensado  está. 

DON  FÉLIX. 

¿En  qué  lo  echas 
De  ver? 

HERNANDO. 

En  que  no  querrás 
Que  gaste  Leonor  su  hacienda 
En  legumbres  toledanas , 
Sino  irte  tú  allá  á  comerlas, 
Porque  en  la  Huerta  del  Rey, 
Señor ,  como  en  una  huerta 
Te  holgarás ,  sin  pagar  portes. 

DON  FÉLIX. 

Mira ,  cuando  me  resuelva , 
No  iré  por  Leonor ,  porqué 
Ni  he  de  hablarla  ni  he  de  verla... 

HERNANDO. 

Claro  está. 

DON  FÉUX. 

Sino  por  Carlos. 
Parte  tú  al  instante ,  y  merca, 
Porque  de  tantos  caminos 


ase 

Están  ya,  Hernando ,  no  buenas 
Las  botas  gue  traje,  otras 
Por  la  medida  de  aquellas. 


HERNANDO. 

¿Con  qué  dinero? 

DOW  FÉLIX. 

¿No  tienes* 

* 

HERNANDO. 

A  Yo  tener?  Blanca  ni  medía. 

DON  FÉLIX. 

¿Desde  Granada  has  gastado 
Mil  reales?  Aunque  parezca 
Civilidad,  esta  vez 
Lo  be  de  ver :  dame  la  cuenta. 

HERNANDO. 

¿Ya  no  te  la  he  dado? 

DON  FÉLIX. 

.r.  x  j   •  ¿A  mí? 

¿Cuándo? 

HERNANDO. 

Anoche. 

DON  FÉLIX. 

*¡/  ,     .  Hernando,  ¿sueñas? 

¿Tu  á  mi  cuenta?  ,6        s 

HERNANDO. 
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Que  por  aquesto  nos  oigan. 

Calla. 

HERNANDO. 

¿Cómo... 

DON  FÉLIX. 

Ten  la  lengua; 

HERNANDO. 

He  de  callar,  si  me  va... 

DON  FÉLIX. 

No  me  apures  la  paciencia. 

HERNANDO. 

La  honra  y  el  dinero? 

DON  FÉLIX. 

Calla. 


LA  BARCA. 


Un  papel?... 


>••• 


¿No  te  di 

DON  FÉLIX. 

Si. 

HERNANDO. 

r.    ,    ^  Pues  aquella 

Érala  éuenta,  señor, 
Y  me  estás  debiendo  en  ella 
Mucho  dinero  que  yo 
Puse  de  mi  faltriquera. 

don  féux. 
No  es  posible. 

HERNANDO. 

Pues  ¿  hay  roas. 

^  DON  FÉLIX. 

¿Deque? 

HERNANDO. 

De  sacarla  y  verla? 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo,  si  la  hice  pedazos? 

HERNANDO. 

I  Pese  á  mi  alma!  ¿Luego  era 
>a  cuenta  la  que  rompiste  ? 

DON  FÉLIX. 

Sí. 

HERNANDO. 

Pues  tú  ¿de  qué  te  quejas? 
Déjame  quejar  á  mi , 
Que  me  has  rompido  mi  hacienda. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  hacienda? 

HERNANDO. 

La  que  yo  puse. 
don  félix; 
Vuélvela  á  hacer. 

HERNANDO. 

.,.,„,         ¡Buena  es  esa! 
Al  de  la  feliz  memoria 
No  fuera  fácil  hacerla, 
Cuanto  mas  á  mi ,  que  soy 
El  de  la  infeliz. 

DON  FÉLIX. 

No  quieras 


ESCENA  VI. 

DON  ENRIQUE,  SIMÓN.  —  Dichos. 

DON  ENRIQUE. 

Félix ,  ¿  qué  cólera  es  esa  ? 
¡  Yos  con  Hernando !... 

DON  FÉLIX. 

No  es  nada. 

HERNANDO. 

Sí  es.  y  mucho.  La  sentencia 
Has  de  dar.  ¿  Debe  un  criado, 
Cuando  de  ser  fiel  se  precia , 
Mas  de  dar  cuenta  á  su  amo 
De  todo  lo  que  le  entrega  ? 

DON  ENRIQUE. 

No. 

HERNANDO. 

¿  Luego  si  yo  le  be  dado 
La  cuenta  en  sn  mano  mesma, 
No  me  queda  que  hacer  mas? 

DON  ENRIQUE. 

Claro  está. 

DON  FÉLIX. 

Locuras  deja ; 
Que  eso  es  bueno  para  donde 
Nadie  oiga. 

DON  ENRIQUE. 

¿Tenéis  resuelta 
Ya  mi  pretensión  ? 

DON  FÉLIX. 

Si ,  Enrique ; 
Mas  con  una  diferencia. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  es? 

DON  FÉLIX. 

Que  en  vez  de  ser  yo  el  huésped, 
Lo  seáis  vos. 

DON  ENRIQUE. 

¿  De  qué  manera  ? 

DON  FÉLIX. 

Tengo  un  amigo  en  Toledo, 
En  cuya  casa  me  es  fuerza 
Posar,  si  allá  voy,  porqué 
Fuera  lo  demás  ofensa 
De  una  amistad  tan  segura 

?ue  casi  iguala  á  la  vuestra ; 
asi  ,  conmigo  á  su  casa 
Habéis  de  ir.  [Ap.  ¡  Oh  si  pudiera 
Empeñarle  en  que  obligado 
Se  halle  del !) 

DON  ENRIQUE. 

_.  Bien  me  estuviera , 

Siendo  secreto  al  que  voy, 
Llegar  secreto ;  mas  esa 
No  es  cosa ,  sin  conocerle , 
Que  á  mi  me  está  bien  hacerla. 


DONPÉUX. 

¿Pusiéraos  yo  en  un  desaire, 
A  no  tener  experiencia 
De  que  Don  Carlos  de  Silva 
Es  hombre  de  tales  prendas 
Por  su  sangre  y  su  valor  , 
Que  sabrá  estimar  las  vuestras, 
Siendo  él  en  el  hospedaje 
El  agradecido?  Fuera 
De  que  al  pasar  le  dejé 
Retraído  en  una  iglesia 
Por  no  sé  qué  disgustillo  , 
Con  que,  sin  estar  en  ella, 
Podrá  dejarnos  su  casa. 

DON  ENRIQUE. 

Aun  siendo  desa  manera,    ' 
Fuera  mas  fácil. 

DON  FÉLIX. 

Después 
Se  ajustará  ésa  materia.— 
Y  así ,  pues  vuelvo  á  ausentarme, 
Yuelve  á  poner  las  maletas. 

(A  Benumdo.) 

HERNANDO. 

¿Qué  maletas? 

DON  FÉLIX. 

Las  que  traje. 

HERNANDO. 

¿Y  dónde  están? 

DON  FÉLIX. 

Otra  es  esa. 
Pues  ¿no  están  en  casa? 

HERNANDO. 

No. 

DON  FÉLIX. 

•¿Dónde  están? 

HERNANDO. 

Yenga  la  cuenta, 

Y  por  ella  verás  dónde 

Y  cómo  están ,  por  la  resta 
De  las  muías ,  empeñadas. 

DON  FÉLIX. 

¿Hay  tan  grande  desvergüenza? 
¡  Mi  ropa  empeñada ! 

HERNANDO. 

Pues 
¿Qué  había  de  hacer,  si  moneda 
Del  Rey  no  llegó  conmigo  ? 

DON  FÉLIX. 

¡  Yive  Dios ,  que  si  no  fuera!... 
Ahora  bien,  vete  con  Dios, 
Hernando. 

HERNANDO. 

Yenga  la  cuenta , 

Y  el  que  debiere,  que  pague. 

DON  FÉLIX. 

No  es  cosa  de  juego  esta. 

HERNANDO. 

Por  Dios,  que  no  es  otra  cosa. 

DON  ENRIQUE. 

Decidme,  por  vida  vuestra, 
¿No  os  dio  la  cuenta? 

DON  FÉLIX. 

Dejadme    • 
Por  Dios;  que  es  civil  bajeza 
Hablar  en  esto. 

HERNANDO. 

Si  di , 

Y  en  su  mano  :  por  mas  señas 
De  que  rompiéndola  dijo  : 

« Toma ,  ingrata ,  toma ,  fiera ;  a 

Y  era  la  fiera  y  la  ingrata 

A  quien  le  daba,  mi  hacienda. 


don  eivrtqui. 

Ahora  bien ,  de  todo  esto 
A  mi  roe  toca  la  enmienda.— 
Vé  tú,  Simón,  y  á  mi  tio 
Aqueste  papel  le  lleva , 

Y  oue  en  su  obediencia  quedo 
Callándome  las  espuelas.  — 

Veo  tú ,  te  daré  con  que  (A  Hernando.) 
Desempeñes  esas  prendas. 

Y  vos,  Don  Félix ,  pensad 
De  mi  amor  y  mi  fineza 
En  que  siempre  agradecido 
Me  tendréis. 

DON  FÉLIX. 

La  amistad  nuestra 
Permita  que  ahora  no  os  dé 
Mas  que  el  color  la  respuesta; 
Que  estoy  corrido. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Conmigo 
Cumplimientos !  (Ap.  Leonor  bella, 
Tras  ti  me  arrastra  un  acaso ; 
Pero  con  tal  influencia 
De  mi  estrella  prevenido, 

8ue  presumo  que  mi  estrella 
s  quien  quiere  que  te  siga.)    (Va$e.) 

DON  FÉLIX. 

|Ay,  Leonor !  aunque  me  veas. 

No  es  quien  me  lleva  tu  amor ; 

El  de  un  amigo  me  lleva.        (Vate.) 

ESCENA  VII. 

HERNANDO,  SIMÓN. 

si  bou. 

Hernando,  á  Toledo  vamos , 

Y  te  convido  á  que  seas 
Testigo  de  que  hay  allá 
Cierta  hermosura  risuefia 
Que  cuida  de  la  persona. 

HERNANDO. 

Yo  también  tengo  mi  prenda 
En  Toledo,  y  has  d%ver 
Una  infanta  ojimorena, 
Que  aunque  presta  para  amada, 
Para  lo  demás  no  presta. 
Hermosa  es ;  pero  el  querella 
No  nace  de  la  hermosura ; 
Que  en  mujeres  es  locura 
Que  las  queramos  por  ella ; 
Pues  antes,  de  envidia  llenos 
Nuestros  sentidos ,  verás 
Que  á  la  que  luce  algo  roas , 
La  queremos  mucho  menos. 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Don  Luis  en  Toledo. 

ESCENA  Vni. 

DON  LUIS,  VIOLANTE,  INÉS. 

DON  LUIS. 

Ya  poco  puede  tardar 

Tu  tio,  pues  ha  llegado 

Con  el  aviso  un  criado; 

Y  asi ,  manda  aderezar 

El  cuarto,  mientras  yo  voy 

A  recibirle,  siquiera 

De  aquí  al  Hospital  de  afuera, 

Pues  nubo  de  faltar  hoy 

Coche,  por  venir  anoche 

Quebrada  una  rueda.  (Vate.) 

INÉS. 


CADA  UNO  PARA  SÍ. 

A  tiempo  música  y  coche ; 
Pues  el  dia  que  apetece 
Lograrlos  quien  los  celebra, 
Es  el  que  el  coche  se  quiebra 
Y  que  el  músico  enronquece. 


Para,  para. 


voces.  (Dentro.) 


INÉS. 


Ya  han  llegado 
Tu  tío  y  tu  prima. 

violante. 

Pues 
A  recibirlos ,  Inés , 
Saldré  4  la  puerta. 

ESCENA  IX. 

DON  LUIS,  DON  DIEGO,  LEONOR, 
JUANA.  —  Dichas. 

don  LUIS. 

Cuidado 
Me  daba  vuestra  tardanza. 

DON  DIEGO. 

Nadie  tan  4  tiempo  llega 
Como  quisiera. 

VIOLANTE. 

No  niega 
Esa  razón  mí  esperanza. 
Pues  la  que  eu  verte  tenia, 
Ya  de  mi  en  lo  que  tardó, 
Leonor ,  la  pensión  cobró. 

LEONOR. 

Guárdete  Dios,  prima  mia; 
Que  bieu  merecido  tengo 
De  tu  amor  y  tu  belleza 
El  cuidado  y  la  fineza , 
Con  cuyo  alborozo  vengo 
Muy  gustosa  4  recibir 
Tus  favores. 

VIOLANTE. 

Bien  quisiera 

8ue  esta  casa  alcázar  fuera 
apaz,  Leonor,  de  admitir 
Huéspeda  tal ;  mas  si  es  tuya , 
A  ti  la  culpa  te  da 
De  no  serlo;  y  pues  que  ya 
No  es  bien  que  mia  se_  arguya, 
A  tu  cuenta  desde  hoy 
Corran  los  defectos  della. 

LEONOR. 

Aunque  vengo,  prima  bella , 
De  Madrid,  todavía  soy 
Toledana ;  y  asi  son , 
Y  mas  entre  las  dos,  vanos 
Cumplimientos  ciudadanos. 

don  luis. 

Yo  compondré  la  cuestión , 
Poniendo  paz  con  decir 
Que  os  entréis  á  descansar. 

don  diego. 

Licencia  me  habeíá  de  dar, 
Porque  primero  he  de  ir... 

DON  LUIS. 

¿A  qué? 

DON  DIEGO. 

A  cierta  diligencia 


Ya 
Se  sabe  que  nunca  está 


Sue  4  un  amigo  le  ofrecí 
acer  en  llegando  aqui. 


DON  LUIS. 


No  solo  os  doy  la  licencia , 
Pero  acompanándds  yo 
'Iré,  si  vos  me  la  dais. 
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DON  DIEGO. 

De  todas  suertes  me  honráis. 
—  Leonor... 

LEONOR. 

¿Qué  me  mandas? 

DON  DIEGO. 

(Ap.  d  ella,  lio 
Demos,  aunque  propria  sea, 
En  casa  ajena  cuidado. 
Ya  lo  pasado,  pasado. 
Nadie  imagine  ni  crea 
Que  hay  disgusto  entre  los  dos  : 
Vé  4  la  mano  en  tus  extremos.) 
Luego  al  instante  volvemos. 
Hija,  adiós;  sobrina,  adiós. 
.     (Vanse  Don  Diego  n  Don  LuU.) 

ESCENA  X. 

VIOLANTE,  LEONOR ,  JUANA,  INÉS. 

VIOLANTE. 

Mucho,  Leonor,  me  ha  pesado 
Haber  tan  presto  entendido... 

LEONOR. 

¿Qué? 

VIOLANTE. 

Que  4  mi  casa  has  venido 
O  sin  gusto  ó  con  enfado. 

LEONOR. 

¿En  qué  lo  has  visto? 

VIOLANTE. 

En  los  ojos, 
Que  haciendo  fuerza  al  pesar, 
Llorando  están  por  llorar, 

Y  no  acaban. 

LEONOR. 

Mis  enojos, 
Si  yo  los  traigo,  Violante, 
Conmigo ,  cie/io  será 
Que  no  los  he  bailado  acá; 

Y  asi,  pues  que  semejante 
Extremo  4  ti  no  te  toca , 
No  sientas  que  mis  enojos 
Me  hayan  salido  á  los  ojos, 
Si  no  pueden  á  la  boca. 

JUANA. 

Digame  usted ,  reina  mia. 
El  cuarto  de  mi  señora 
¿Adonde  cae  4  esta  hora? 
Porque  acomodar  querría 
Ciertos  trastulos. 

INÉS. 

Conmigo 
Venga  usted ,  y  lo  sabrá. 

JUANA. 

Por  su  amiga  me  tendrá. 

(Vanse  las  dos  criadas.) 

ESCENA  XI. 

VIOLANTE,  LEONOR. 

VIOLANTE. 

Yo  he  de  descansar  contigo  : 
Aunque  no  descanse  el  pecho , 
Descanse  el  trabajo  del. 
(Ap.  Mas  ¿no  es  Don  Carlos  aquel 
Que  en  casa  ha  entrado?) 

LEONOR.  (Ap.) 

Sospecho» 
Cielos,  que  es  Don  Juan  de  Lara, 
Aquel  mi  necio  vecino. 
Tras  mi  á  Toledo  se  vino. 

violante. 

Leonor  mia ,  si  repara 
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Tu  atención  en  ver  pasar 
Desde  el  palio  a!  corredor 
Un  hombre,  y  eso  el  color 
Pudo  á  tu  rosiro  robar ; 
Porque  veas  que  no  vieue 
De  mi  amor  favorecido, 
Sino  intes  aborrecido 

Y  despreciado,  conviene 

8ue  veas  qu$  mi  honor  fiel 
nmienda  un  pasado  error ; 

Y  asi,  a  esta  puerta,  Leonor , 
Oye  lo  que  hablo  con  él. 

LEONOR. 

Yo  haré  lo  que  solicitas, 

(Ap.  Para  ver  cuál  vale  mas, 

La  disculpa  que  me  das , 

O  el  recelo  que  me  quitas.)  (Escóndese.) 

ESCENA  XII. 

DON  CARLOS.  —  VIOLANTE ; 
LEONOR,  al  paño. 

DON  CARLOS. 

Habiendo,  hermosa  Violante, 
Pasar  á  tu  padre  visto , 
Vengo  á  saber  basta  cuándo 
Ha  de  durar  el  castigo 
De  un  no  delito ,  tratado; 
Como  si  fuera  delito. 

violaste. 
Señor  Don  Carlos  de  Silva... 

leonor.  (Ap.  al  paño.) 
\  Don  Carlos  de  Silva  dijo ! 
¡Cómo,  si  es  Don  Juan  de  Lara? 

VIOLANTE. 

Muchas  veces  os  he  dicho 
Me  hagáis  merced  de  entregar 
Mis  memorias  al  olvido. 

DON  CARLOS» 

No  solicito,  Violante, 
Hacer  fuerza  á  tu  albedrio ; 
Apurar  tus  sinrazones 
Solamente  solicito. 

VIOLANTE. 

Ni  eso  tampoco ,  Don  Carlos...' 

leonor.  (Ap.  al  paño.) 

Carlos  otra  vez  ha  dicho. 
A  mi  me  mintió  ó  á  ella. 

violante. 

Que  quien  ya  de  una  vez  hizo 
Resolución  de  cerrar 
A  razones  los  oídos , 
Mal  podrá  querer  ahora 
A  siurazones  abrirlos. 

DON  CARLOS. 

Pues  yo  no  me  he  de  ir ,  Violante , 
Sin  que  antes  me  hayas  oido. 

VIOLANTE. 

Eso  va  muya  lo  largo, 
Cuando  volver  es  preciso 
Mi  padre. 

DON  CARLOS» 

• 

Escucha .  porqué 
O  vuelva  ó  no,  he  de  decirlo. 
¿Qué  desprecio,  qué  traición, 

ué  agravio  en  un  hombre  ha  sido , 
Por  mas  que  rendido  adore , 
Por  mas  que  idolatre  fino, 
Que  á  otra  dama ,  en  el  ausencia 
J)e  la  que  mas  ha  querido 
(No  buscando  él  la  ocasión , 
Sino  porque  ella  se  vino) , 
Hallándola  á  toda?  horas 


a 
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Hecha  un  objetó  continuo 
De  sus  ventanas... 

leonor.  (Ap.  al  paño.) 

Aquí 
Entro  yo. 

RON  fiÁRLOf. 

Sin  mas  motivo, 
Sin  mas  intención,  sin  mas 
Amor  y  sin  mas  designio 
Que  parecer  cortesano, 
Tal  vez  hiciese  fingido 
Una  seña,  en  que  formase 
Con  falsedad  un  suspiro  Y 

leonor.  (Ap.  al  paño.) 

Que  había  mentido  á  Violante 
O  á  mi,  hasta  aqui  babia  entendido ; 
Pero  ya  voy  comprendiendo 
Que  á  entrambas  nos  ha  mentido. 

don  CARLOS. 

La  pendencia  que  también 

Aquel  picarote  dijo, 

No  es  argumento  de  amor, 

Sino  de  valor  indicio. 

No  siempre  por  lo  que  importa 

Se  riñe;  pues  tal  vez  vimos 

Que  empeña  tanto  un  acaso 

Como  un  amor  noble  y  fino. 

Y  cuando  fuera  verdad 
El  que  yo  la  hubiera  escrito , 
Poco  hiciera  al  caso,  pues 
¿Qué  mujer  basta  boy  ha  habido, 
Que  vohiendo  apesarado 
Quien  un  agravio  la  hizo , 
No  le  perdone  ? 

VIOLANTE. 

Yo,  Carlos, 
He  de  estrenar  ese  estilo; .. 

?ue  quiero  que  las  mujeres' 
engao  este  ejemplo  mió , 
Para  que  no  crean  los  hombres 
Que ,  al  desenojo  mas  tibio , 
Nos  basamos  fácilmente 
Désele  el  agravio  al  cariño ; 

Y  asi,  pues  ya  desabogado 
Está  Vuestro  pecho ,  idos . 
O  yo  me  iré,  que  es  mas  fáciL 

DON  CARLOS. 

Oye... 

VIOLANTE. 

,    No  tengorfle  oiros. 

DON  OÍRLOS. 

Advierte... 

VIOLANTE. 

No  hay  que  advertir. 

DON  CARLOS. 

Mira... 

VIOLANTE. 

Ya  todo  lo  be  visto. 

DON  CARLOS. 

Que  yo ,  Violante... 

VIOLANTE. 

Es  en  vano. 

DON  QARL08. 

Deseo... 

VIOLANTE. 

Es  tiempo  perdido. 

DON  CARLOS. 

Que  conozcas... 

VIOLANTE. 

Es  error. 
don  cíelos. 
Que  tusóla... 

VIOLANTE. 

Es  desatino. 


LA  BARCA. 

DON  CARLOS. 

Eres  el  dueño... 

VIOLANTE. 

Es  engaño. 

DON  CARLOS. 

De  mi  vida. 

VIOLANTE. 

No  atrevido 
Me  tengáis. 

DON  CARLOS. 

Tras  ti... 

VIOLANTE. 

Es  locura* 

DON  CARLOS. 

Tengo  de  entrar. 

(Y ase  Violante,  y  sala  Leonor.) 

ESCENA  XIII. 

LEONOR,  DON  CARLOS. 

LEONOR. 

Es  delirio ; 
Que  habiéndose  ido  ella ,  yo 
Quedo  á  deciros  lo  mismo. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

¡Cielos I  ¡qué  es  esto! 

LEONOR. 

Y  supuesto 
Que  yo  en  su  lugar  asisto, 
Diré  lo  que  no  dijo  ella , 
Puesto  que  la  verdad  dijo. 
Señor  Don  Juan,  ó  Don  Carlos , 
Aqui  ingrato,  allá  atrevido, 
Id  con  Dios ,  y  agradeced... 
Mas  nada  agradezcáis :  idos , 
Y  pagedme  en  callar  vos 
Todo  lo  que  yo  no  os  digo.       (Vase.) 

ESCENA  XIV. 

DON  CARLOS. 

¡  Cielos !  ¿qué  es  feto  que  veo  ? 

¿Qué  es  esto,  cielos,  que  miro? 

Sin  duda  amor  tropelías 

Anda  jugando  conmigo: 

Pues  sin  que  yo  entienda  cómo 

O  cuáudo  ó  por  dónde  vino , 

Encuentro  aqui  con  Leonor , 

Cuando  aqui  á  Violante  sigo. 

De  confuso  y  de  turbado , 

Por  no  decir  de  corrido , 

Sin  atreverme  á  pasar 

Adelante  en  mis  designios , 

No  veo  la  hora  de  salir 

Deste  ciego  laberinto 

De  amor,  donde  á  cada  paso' 

Luces  toco  y  sombras  piso.      (Vase.) 


Calle  eo  Toledo. 

ESCENA  XV. 

DON  CARLOS;  después,  HERNANDO. 

DON  CÁELOS. 

• 

Y  ya  que  estoy  en  la  calle, 
Donde  ni  una  ni  otra  miro, 
Veamos  si  puedo,  cobrado, 
Dejar  de  bailarme  perdido. 
I  Qué  dudas  son  estas  ? . . . 

(Sale  Hernando.) 

HERNANDO. 

¡Gracias 
A  Dios  que  he  dado  contigo  l 


DON  CARLOS, 

¿Qué  venida  es  esia ,  Hernando? 

HERNANDO. 

Este  pliego  ha  de  decirlo. 
pon  cíalos. 

ÍAp.  Hagan  treguas ,  si  no  paces, 
>or  un  rato  mis  sentidos, 
Mientras  veo  qué  contiene.) 
Dice  :  {Lee.)  «  Amigo  y  señor  mió : 
«Aunque  tan  presto  he  de  veros, 
»Me  parece  preveniros 
>De  que  llegará  á  Toledo 
•Un  caballero  conmigo, 
iQue  va  á  cierta  diligencia 
>E>»  que  el  secreto  es  preciso ; 
sY  porque  puede  importaros 
»(Si  esa  lo  que  yo  imagino), 
•Convendrá  le  agasajéis ; 
iY  cuando  no,  yo  os  suplico 
a  Lo  bagáis  por  mi  solamente; 
•Y  asi ,  si  estáis  retraído 

•  Donde  os  dejé  todavía, 
•Dad  orden  de  recibirnos 
•En  vuestra  casa ;  y  si  acaso 

•  Hubiere  modo  6  camino, 
•Procurad  estar  en  ella ; 

•Que  os  importa.— Vuestro  amigo.» 

¿Qué  querrá  decir  en  esto? 
Pero  en  vano  discursivo 
Me  embarazo ,  cuando  él 
Tan  presto  podrá  decirlo.— 
Ven ,  Hernando :  pues  que  cerca 
De  casa  me  baila  el  aviso , 
Esperarás  un  instante, 
Mientras  á  Félix  escribo 

?ue  venga  muy  norabuena 
ese  caballero  amigo ; 
Que  para  lodos ,  si  no 
Hubiere  hospedaje  digno, 
Habrá  digna  voluntad , 
Por  lo  méuos,  de  servirlos. 

HERNANDO. 

Pues  ¿para  qué  escribir  quieres? 

DON  CARLOS. 

Para  que  tú  en  el  camino 
Les  salgas  con  la  respuesta. 

HERNANDO. 

Que  es  excusado  te  digo ; 
Que  de  Cabanas  aqui , 
La  ventaja  que  be  podido 
Ganar  mientras  uu  bocado 
Tomaban,  ya  la  he  perdido 
En  lo  que  tardé  en  nadarte. 
{Yante.) 

Sala  en  casa  de  Don  Carlos. 

ESCENA  XVI. 

DON  CARLOS  y  HERNANDO ;  después. 
DON  FfcLIX,  DON  ENRIQUE  y  SIMÓN. 

DON  CARLOS. 

Permitidme,  desvarios, 
Que  acuda  á  esta  obligación , 
Pues  por  ella  determino 
No  volver  al  retraimiento 
Por  ahora.—  Mas  ¿qué  raido 
Es  este? 

(Dentro  ruido.) 

HERNANDO. 

Mira  si  yo 
Dije  bien. 

don  FáLix.  {Dentro.) 
Ten  ese  estribo. 

{Salen  Don  Félix ,  Don  Enrique 
•  y  Simen.) 

Carlos,  seáis  bien  bailado.  * 


CADA  UNO  PAMA  6f. 

DON  CARLOS. 

Y  vos,  Félix,  bieo  venido. 

DON  fílix. 

No  me  diréis  que  esta  ves; 
A  pagar  no  me  anticipo 
El  hospedaje,  trayéndoos 
En  galardón  un  amigo 
Que  habéis  de  granjear  por  mi. 

DON  CARLOS. 

Por  vos  y  por  mi  lo  estimo ; 
Pues  basta  que  lo  sea  vuestro, 
Para  ser  muy  señor  mío. 

DON  ENRIQUE. 

Los  brazos...  Pero  ¡qué  veo! 

DON  CARLOS. 

Vos  seáis...  Pero  ¡  qué  miro! 

(A/  irse  d  abrazar,  te  reconocen,  sa- 
can la»  espadas,  y  Don  FéHx  se  pone 
en  medio.) 

DON  ENRIQUE. 

Traidor,  ¿tú  eres?  Desta  suerte 
Mi  venganza  solicito. 

DON  CARLOS. 

Y  yo  acabaré  el  desaire 
De  ver  que  quedaste  vivo. 

don  rtux. 

¿Qué  es  esto,  Carlos?  Enrique, 
¿Qué  es  esto  t 

S1HON. 

¡  Cuerpo  de  Cristo ! 
¿Qué  hospedaje  es  este,  Hernando? 

HERNANDO. 

De  uno  que  tiene  por  vicio 
Convidar  á  cuchilladas. 

DON  ENRIQUE. 

Muere,  aleve. 

{Riñen.) 

DON  CARLOS. 

Muere,  impío. 

DON  FÉLIX. 

Enrique,  Carlos,  ¿qué  es  esto? 

DON  ENRIQOE. 

Vengar  los  agravios  mios. 

DON  CARLOS. 

Satisfacer  mis  ofensas. 

DON  FÉLIX. 

Reportaos,  teneos,  digo : 

Y  mirad  antes,  Don  Carlos, 
Que  viene  Enrique  conmigo. 

DON  CARLOS. 

Es  en  balde. 

DON  FÉLIX. 

Ved,  Enrique, 
Que  á  su  casa  os  he  traído. 

DON  ENRIQOE. 

Perdonad ,  Félix ;  que  yo, 
Habiendo  un  contrario  visto, 
No  be  de  vencerme  á  razoues, 
Ni  me  he  de  dar  á  partido. 

DON  CARLOS. 

Pues  yo  si ;  que  á  la  razón 
De  Félix ,  no  á  vos ,  me  rindo. 

Y  así,  señor  Don  Enrique, 
Procurando  hacer  altivo 
Siempre  lo  mejor,  aunque 
Habiendo  en  Toledo  visto 
A  alguien ,  sé  á  lo  que  venís 

Y  es  contra  mi ,  solicito 
A  pesar  de  mi  dolor 

Que  nunca  digan  los  siglos 
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Que  al  que  se  entró  por  mis  puertas 
Al  lado  de  tal  amigo, 
Del  hospedaje  la  ley 
No  le  valió;  y  asi,  afirmo 

8ue  para  todo  aquel  tiempo 
ue  delta  queráis  serviros, 
Dejándós  por  dueño  della 

Y  volviéndome  á  un  retiro, 
Paréntesis  al  dolor 

Haré ,  procurando  fino 

Aun  mas  con  vos  que  con  Félix, 

Hospedaros  y  asistiros. 

Mi  casa,  hacienda  y  criados 

Quedan  en  vuestro  servicio. 

Válgaos  la  fe  que  trajisteis 

De  mi  contra  mi ;  advertido 

De  que  el  di  a  que  se  acabe 

La  inmunidad  del  hospicio , 

Hemos  de  quedar  los  dos 

Como  antes ,  enemigos.  (Vose.) 

ESCENA  XVU. 

DON  FÉLIX,  DON  ENBIQUE,  HER- 
NANDO» SIMÓN. 

DON  ENRIQUE. 

Oíd ,  esperad. 

DON  FÉLIX. 

Teneos , 
Si  ya  no  es  que  agradecido. 
A  tan  noble  acción,  queráis. 
Para  abrazarlo ,  seguirlo. 

DON  ENRIQUE. 

No  es  sino  para  enseñarle, 
Félix ,  que  yo  no  recibo 
De  mi  enemigo  jamas 
Favores  ni  beueficios. 

SIMÓN. 

Es  esta  la  cena ,  Hernando , 
ue  había  de  prevenirnos? 

HERNANDO. 

Simón,  si,  aquesta  es  la  cena; 

Y  es- cena  de  uu  poeta,  amigo 
De  cuchilladas,  adonde 

No  hay  tapada  ni  escondido. 

DON  FÉLIX. 

Eso  es  querer... 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué? 

DON  FÉLIX. 

Que  él  quede 
Mas  galante  y  mas  lucido 
Que  vos. 

DON  ENRIQUE. 

El  que  ventajoso 
Se  ve  en  algún  desafio , 
Puede  estar  galante,  Félix; 
No  el  que  se  mira  ofendido ; 
Porque  en  el  uno  es  loable 
Lo  que  en  el  otro  es  indigno. 
Yo  lo  estoy  desle  Don  Carlos, 
Que  es  el  que  está  aquí  tenido 
Por  Don  Juan  de  Lara ;  y  él , 
Si  aqui  la  verdad  os  digo , 
Fué  quien  me  hirió :  á  cuya  causa, 
Si  yo  de  mi  ira  desisto , 
Lo  que  en  él  es  andar  noble, 
Es  andar  en  mi  remiso. 

Y  asi,  pues  no  corre  igual 
La  razón ,  irme  es  preciso 
A  una  posada.—  Simón , 
Trae  la  ropa  y  ven  conmigo; 
Que  no  be  de  recibir  hoy 
Como  amigo  beneficios 

Del  que  es  fuerza,  que  mafiana 

Le  mate  como  á  enemigo,       (ftrii.) 
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ESCENA  XVIII. 


DON  FÉLIX,  HERNANDO,  SIMÓN. 

DON  FÉLIX. 

Oíd,  esperad.  {Ap.  ¿Quién,  cielos, 
En  igual  duda  se  ha  visto? 
Mi  amigo  es  Enrique;  Carlos 
Lo  es  lambien  :  cuando  los  miro 
Enemigos,  ¿qué  me  toca 
Hacer,  pues  a  un  tiempo  mismo 
Uno  me  trae  de  £u  casa , 

Y  al  otro  en  la  suya  aviso 
Que  me  espere ,  de  manera 
Que  á  uno  ñusco  y  á  otro  asisto? 
Mas  bien  sé  lo  que  me  toca ; 
Que  es  procurar  advertido 

Que  no  se  encuentren  sin  que 

Me  halle  yo  para  impedirlo, 

Procurando  componerlos , 

Informado  del  principio 

De  sus  empeños.  Y  pues 

Siguiendo  al  uno,  consigo 

Que  no  se  vean  los  dos 

Sin  que  yo  esté  por  testigo 

Del  lance,  seguir  al  uno 

Fuerza  es.  No  sé  á  cuál  me  inclino... 

—  Pero  si  sé ,  pues  que  sé 

Que  la  ley  del  duelo  dijo 

Que  yo  con  quien  vengo  vengo ; 

Y  asi  á  Don  Enrique  sigo.) 

.       (Vanse.) 

Calle. 

ESCENA  XIX. 

DON  FÉLIX,  HERNANDO,  SIMÓN; 
después,  DON  ENRIQUE. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  dónde  fué? 

SIMÓN. 

En  esta  esquiua ' 
Esperándome ,  imagino 
Que  está ,  parado. 

HERNANDO. 

Y  abriendo 
Un  pliego. 

DON  FÉLIX. 

Venid  conmigo. 
(A/  irse ,  sale  Don  Enrique.) 

DON  FÉLIX. 

Enrique... 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿dónde  bueno, 
Félix? 

DON  FÉLIX. 

Tras  vos. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Al  amigo 
Dejais? 

DON  FÉLIX. 

No  dejo,  pues  vos 
Lo  sois ;  que  una  cosa  ba  sido    , 
Cuando  entre  los  dos  me  veo , 
Solicitar  conveniros; 

Y  otra ,  viniendo  con  vos , 
Quedar  sin  vos. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  os  estimo 
La  fineza. 

DON  FÉLIX. 

No  bagáis  tal ; 
Que  lo  que  á  mi  me  és  debido , 
So  me  lo  ba  de  estimar  nadie , 
Sino  solo... 

DON  ENRIQUE. 

¿Quién? 


DON  FÉLIX. 

Yo  mismo. 
¿Qué  hacéis? 

DON  ENRIQUE. 

Mientras  á  Simón 
Esperar  era  preciso , 
Abrieudo  este  pliego  estaba. 

DON  FÉLLX. 

Léd  pues ;  que  yo  me  retiro 
Para  que  después  veamos 
Adonde  habernos  de  irnos. 

don  enrique.  {Repasando  los  papeles 
que  tiene  en  las  manos.) 

t  Memorial ,  genealogía , 
Instrucción  i...  Aquesta  miro. 

{Lee  Ap.)  «Llegará  Don  Enrique  de 
»  Mendoza  á  Toledo ,  y  procurará  con 
•todo  recato  hacer  secreta  información 
•de  si  Don  Carlos  de  Silva  tiene  aigun 
•enemigo  declarado.  > 

Hasta  aqui  la  diligencia 
Bien  fácil  para  mi  ha  sido ; 
Que  claro  está  que  le  tiene, 
Pues  yo  lo  soy.  Mas  prosigo. 

(Lee  Ap.)  «  Y  en  habiéndolo  averigua- 
•do  con.  todas  las  circunstancias  que 
•hubo  en  las  enemistades,  dará  cuen- 
»ta,  y  proseguirá  con  sus  pruebas  al 
•tenor  de  la  genealogia  y  memorial 
•incluso.» 

¡Cielos !  iqué  es  esto?  Pues  cuando 
De  Don  Carlos  ofendido 
Estoy,  ¿ponéis  en  mi  mano 
Su  honor? 

DON  FÉLIX. 

•  ¿Qué  os  ha  suspendido? 

DON  ENRIQUE. 

El  soborno  mas  mañoso 
Que  jamas  ha  sucedido 
A  nadie. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es? 

DON  ENRIQUE. 

Escuchad ; 
Que  ya  no  importa  decirlo. 

ESCENA  XX. 

DON  CARLOS.  —  Dichos. 

DON  CARLOS. 

Señor  Don  Enrique ,  besóos 
Las  manos. 

DON  ENRIQUE. 

Seáis  bien  venido. 

DON  CARLOS. 

Yo  os  dije  que  todo  el  tiempo 
Que  fuésedes  huésped  mió, 
Daria  tregua  el  hospedaje 
Al  duelo;  y  habiendo  oído 
Que  no  queréis  admitir 
Este  pequeño  servicio , 

Y  que  para  una  posada 
De  mi  casa  babeis  salido ; 
Porque  siendo  forastero , 

Y  estando  yo  retraído , 
Podrá  ser  que  no  sepáis 
Adonde  hallarme ,  he  querido 
Que  sepáis  que  es  en  el  Carmen ,' 

Y  que  está  cerca  el  castillo 
De  San  Cervantes.  Adiós. 

DON  ENRIQUE. 

La  puntualidad  estimo. 

DON  FÉLIX. 

Yo  no ;  que  estando  yo  en  medio , 
Es  ya  mucho  duelo,  y... 


DON  ENRIQUE. 

Oídoí, 

Señor  Don  Carlos.  Aunque 
Hayáis  con  causa  creído 
Me  ba  traido  vuestro  agravio, 
Vuestra  honra  me  ha  traido  : 
Ved  lo  que  va  de  uno  A  otro. 

DON  Félix.  (Ap.) 

No  mintió  el  discurso  mió ; 
Pero  mintió  mi  deseo. 

DON  CARLOS. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto,  cielos,  que  beoido?) 
¡  Mi  bonra !  ¿Cómo  ó  cuándo  es  esto? 

DON  ENRIQUE. 

Atended;  que  ya  os'lo  digo. 
Vuestras  pruebas  son ,  Don  Carlos ; 
Que  hasta  ahora  no  be  sabido 
A  lo  que. vengo  á  Toledo : 

Y  como  yo  siempre  aspiro 
A  hacer  lo  mejor,  quisiera, 
Imitándós ,  conseguirlo. 

Y  asi,  pues  de  una  hidalguía 
Os  soy  deudor,  solicito 
Desempeñarme  con  otra, 
Antes  de  ver  ese  sitio ; 

Que  si  al  verme  en  vuestra  casa, 
Andáis  galante  conmigo. 
Cuando  en  mi  jurisdicción 
Os  veo,  he  de  nacer  lo  mismo. 
Otro  enemigo  tenéis, 

Y  soy  vo  mucho  enemigo 
Para  darme  acompañado ; 

Y  asi,  mi  queja  remito 
Hasta  que  os  deshagáis  del : 
A  cuyo  efecto  confirmo 

La  tregua,  con  fe  y  palabra 
De  ayudaros  y  asistiros 
En  todo  cuanto  yo  pueda. 

Y  para  que  veáis  si  os  sirvo, 
Enviadme  con  Don  Félix 

( Pues  en  treguas  es  estilo 
El  que  haya  mensajeros) 
Todos  aquellos  avisos 

0  papeles  que  os  importen , 
Memoriales  y  testigos ; 
Adviniendo  que  al  instante 

Que  vuestro  honor  puro  y  limpio 
Quede ,  se  acabará  en  mí 
La  inmunidad  de  ministro , 
Sabré  dónde  es  San  Cervantes, 

Y  en  San  Cervantes  de  oiros 
Doy  palabra  como  noble ; 

Y  veréis  que  allí  confirmo 
Que  hemos  quedado  los  dos 

Como  de  antes  enemigos.        (Vase.) 

SIMÓN. 

Hernando,  ¿  qué  dices  de  esto? 

ÜBRKANDO. 

Que  son  del  duelo  muy  hijos, 
Tanto ,  que  de  puro  honrados, 
No  cenamos  ni  reñimos. 

{Vase  Simón.) 

ESCENA  XXI. 

DON  FÉLIX,  DON  CARLOS, 
HERNANDO. 

DON  FÉLIX. 

Presto  vuestra  bizarría 
Os  ha  pagado. 

DON  CARLOS. 

Corrido 
Estoy  de  ser  el  primero 
Que  en  el  mundo  ha  recibido      • 

1  Su  informante  á  cuchilladas. 


HERRANDO. 

81  se  introduce  el  estilo , 
Habrá  menos  pretendientes. 

DON  FÉLIX. 

Por  haber  yo  presumido 
A  lo  que  venia ,  trayendo 
Cerrado  el  pliego,  os  di  aviso, 
Y  quise  su  amigo  fueseis. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  importa,  si  no  lo  quiso 
Mi  desdicha? 

DON  FÉLIX. 

Por  lo  menos , 
Va  abriendo  el  cielo  camino. 
¿Qué  fué  el  disgusto? 

DON  CARLOS. 

Estar  yo 
A  una  reja,  como  be  dicho, 
Llegar  él ,  reñir  los  dos , 
Be  lo  cual  salió  él  herido. 

DON  FÉLIX. 

¿Hubo  palabras? 

DON  CARLOS. 

Ninguna. 

DON  FÉLIX. 

Pues  esto  fácil  ha  sido 
De  componerse.  Quedaos;' 
Que  porque  importa ,  le  sigo 
A  él ,  y  no  á  tos. 

DON  CARLOS. 

Esperad ; 
Que  cabiendo  en  el  partido 
De  la  tregua  el  mensajero, 
Tengo  de  qué  preveniros. 
¿Os  acordáis  que  á  una  dama?... 

DON  FÉLIX. 

Si. 

DON  CARLOS. 

Pues  su  padre  ha  entendido 
Algo  de  mi  galanteo , 

Y  es  Bolamente  el  testigo 
Que  hoy  tengo.  Id  en  eso  tos  , 
Por  si  importare  decirlo. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  se  llama? 

DON  CARLOS. 

Don  Luis 
De  Acuña. 

DON  FÉLIX. 

Voy  advertido. 

DON  CARLOS. 

Adiós. 

DON  FÉLIX. 

Adiós. 

DON  CARLOS. 

Esperad. 

HERNANDO. 

¿Aun  queda  otro  pecadito? 

DON  CARLOS. 

¿Pareceos  que  le  hable  yo, 

Y  que  á  sus  plantas  rendido, 
Pouga  en  sus  manos  mi  honor  ? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  hombrees? 

DON  CARLOS. 

De  los  mas  castizos 
Caballeros  de  Castilla. 

DON  FÉLIX. 

Siendo  asi ,  que  lo  hagáis,  digo, 
Porque  jamas  con  la  lengua 
Se  vengo  hombre  bien  nacido. 


CADA  UNO  PARA  SÍ. 

DON  CARLOS. 

Pues  porque  al  verme  en  su  casa , 
No  lo  extrañe,  persuadido 

gue  es  achaque  para  entrar 
n  ella,  al  punto  le  escribo 
Un  papel ,  de  que  en  el  Carmen 
He  vea. 

DON  FÉLIX. 

Bien  habéis  dicho; 
Y  porque  aquestas  materias 
Son  mas  dadas  á  un  amigo , 
He  de  ir  á  llevarle  yo. 

DON  CARLOS. 

Fineza  y  amor  eslimo. 
Venid ;  que  aqui  escribiré. 

DON  FÉLIX. 

Siempre  deseo  serviros. 
(Yante.) 

Sala  en  casa  de  Don  Luis  y  Don  Diego. 

ESCENA  XXII. 

LKONOR,  VIOLANTE. 


VIOLANTE. 

Ya ,  prima ,  que  informada 

Quedaste  por  mayor,  al  verme  airada 

Con  aquel  caballero , 

De  que  pudo  el  favor  ser  desden,quiero 

Disculparme  con  ligo 

Por  descansar,  haciéndole  hoy  testigo 

De  la  razón  que  tuvo  mi  mudanza ; 

Que  no  es  facilidad  lo  que  es  venganza. 

Pensando  que  seria... 

LEONOR. 

Di. 

VIOLANTE. 

Conveniencia  de  mi  padre  y  mía , 
Por  su  sangre,  de  Carlos  el  empleo, 
Al  principio  admili  su  galanteo 
Con  aquellos  favores, 
Que  en  lícitos  amores 
Goza  a  dos  luces  quien  favorecido 
Pisa  galán  la  senda  de  marido. 
Llegó  á  Madrid ,  mudado 
El  nombre... 

LEONOR.  (Ap.) 

Ya  he  salido  de  un  cuidado. 

VIOLANTE. 

Adonde  divertido... 

leonor.  (Ap.) 
Ya  voy  entrando  en  otro. 
violante. 

Dio  al  olvido 
Mi  amor... 

LEONOR.  (Ap.) 
O  no  le  dio. 

VIOLANTE. 

Allí  pues  vivia 
(Según  contó  un  criado, 
Que  de  mi  amor  pagado, 
Me  dijo  siempre  cuanto  A  su  amo  pasa) 
No  se  qué  dama  enfrente  de  su  casa, 
Que  á  la  vista  primera 
Hindió  su  libertad. 

LEONOR. 

¿  Pues  luego  ?... 

VIOLANTE. 

Era 
Hermosa,  según  dijo. 

LEONOR. 

O  seria  fea. 

VIOLANTE. 

Aun  deso  hasta  hoy  me  aftijo ; 
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Que  no  sé  baya  consuelo  que  lo  sea, 
Para  verse  dejar  por  una  fea. 
Lo  bueno  que  tenia... 

LEONOR. 

¿Qué  era,  di? 

VIOLANTE. 

Otro  galán ,  que  al  primer  dia 
Que  en  una  reja  se  dispuso  á  hablalle, 
Pretendiendo  maulle, 
Mal  herido  quedó  de  una  estocada. 

LEONOR. 

¡Ay  qué  mala  mujer!  Pues  empeñada 
Con  uno,  ¡á  otro  admitían  sus  extremos! 

VIOLANTE. 

Y  aun  estos  son  sin  los  que  no  sabemos. 

LEONOR. 

{Ap.  Si  esto  de  mi  se  cuenta, 

Con  razón,  Félix,  tu  razón  me  afrenta.) 

Y  en  fin,  ¿en  qué  paró? 

VIOLANTE. 

En  que  al  noble  miedo 
De  la  justicia ,  se  volvió  á  Toledo , 
Haciendo  del  muy  fino  y  der  constante 
(Mas  nada  en  su  disculpa  fué  bastante), 
Su  amor  encareciendo  de  mil  modos 

Y  su  lealtad.  ¡ Fuego  de  Diosen  todos! 

Y  aunque  le  y  borre  cía , 
Senti  no  sé  qué  riesgo  que  tenia ; 
Si  va  no  fué  querer  mi  desvario 
Safvar  el  suyo  y  condenar  el  mió ; 
Pues  empeñando  en  él  á  un  caballero, 
Que  galán  forastero 
Pasaba  acaso ,  no  me  vi  en  mi  vida 
Mas  obligada  ó  mas  agradecida. 
Si  le  vieras ,  ¡  qué  airoso 
Por  mi  sacó  la  espada!  Qué  brioso, 
Poniéndose  á  su  lado , 
La  calle  despejó!  Qué  reportado 
Me  volvió  á  asegurar !  Diera  porque  abo- 
Fuera  posible  el  verle  tú...  [ra 


ESCENA  XXIII. 

INÉS.— Dichas. 

ines. 

Señora... 

VIOLANTE. 

¿Qué  traes ,  Inés'  Qué  tienes, 
Que  tan  alegre  vienes? 

INÉS. 

Decir... 

VIOLANTE. 

¿Qué? 

INES. 

Que  el  hidalgo  forastero 
De  la  pendencia... 

VIOLANTE. 

Darte  albricias  quiero. 
Porque  hablando  ahora  del,  encarecía 
A  Leonor  su  valor,  su  bizarría ; 

Y  me  alegro  que  sea 

De  mi  voz  desempeño  el  que  le  vea. 
Ponte,  Leonor,  conmigo  a  la  ventana. 

ines.     • 

Esa ,  señora ,  es  diligencia  vana  : 
Por  tu  padre  pregunta, 

Y  está  dentro  de  casa. 

violante. 

El  cielo  junta 
Desiguales  exiremos,  [cuentre. 

De  que  mi  ofensa  algún  despique  en- 
Ya  gue  busca  a  mi  padre,  dile  que  entre, 

Y  tu  repara  en  él. 

LEONOR. 

Si  haré. (¿p. ¡Qué  poca 
Constancia !  Pero  ¿cuándo  no  roe  loca  ?) 
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DON  FÉLIX,  HERNANDO.  —  Dichas. 

uies.  (A  la  puerta,) 

No  está  en  casa  mi  señor; 
Pero  si  queréis  dejarle 
Papel  ó  recado ,  ó  es 
Negocio  tan  importante 
Que  no  se  Ba  de  mi , 
Aquí  esta  Doña  Violante , 
II i  señora ,  que  le  oirá 

Y  se  le  dirá  a  su  padre. 

DO»  FÉLIX. 

Uejor  será  que  yo  espere 

Al  señor  Don  Luis;  que  hablarle 

A  boca  me  importa. 

violante. 

Pues 
Si  habéis,  señor,  de  esperarle, 
No  está  en  el  corredor  bien 
Un  hombre  de  vuestras  partes  : 
Entrad,  y  en  aquesta  sala 
Esperaréis. 

DON  FÉLIX. 

De  cobarde, 
Señora ,  no  me  atrevía ; 
Que  debo  aquestos  umbrales 
Pisar  con  sumo  respeto. 
Has  ¿qué  mucho  que  le  causen, 
Si  con  presunción  de  cielo . 
Tienen  á  su  puerta  un  ángel? 
{Ap.  áél.  Hernando...) 

HERNANDO. 

¿Qué  hay? 

DON  FÉLIX. 

¿No  es  Leonor? 
¿O  miente  el  amor  su  imagen? 

HERNANDO. 

Leonor  es,  sino  que  está 
Mal  tocada. 

LEONOR.  (Ap.) 

Cielos ,  dadme 
Valor  para  ver  que  es  Félix 
El  que  encarece  Violante. 

VIOLANTE. 

Aunque  de  aquesa  lisonja 
Tan  poca  parte  me  cabe, 
Pues  no  lo  diréis  por  mi , 
Estando ,  señor,  delante 
Mi  prima ;  con  todo  eso , 
Lo  agradezco  de  mi  parte. 

DON  FÉLIX. 

Por  vos  lo  dije ;  que  aun  no 
Habia  visto  (Ap.  ¡  Extraño  lance! ) 
Hasta  ahora  á  esa  mi  señora ; 
Que  á  saberlo  un  poco  antes, 
Quizá  no  entrara  hasta  aquí... 

BERNARDO.  (Ap.  Ú  tU  01*0.} 

Señas  ha  hecho  de  que  calles. 

DON  FÉLIX. 

Ap.  No  sé  si  podré.)  Porqué 

friera  temeridad  grande 
Atreverse  uno  á  dos  riesgos 
Tan  hermosamente  iguales, 
Si  uno  para  matar  sobra. 
Que  baya  dicho,  no  os  espante, 
Que  huyera  de  lo  atrevido, 
Porque  oo  hay  valor  que  iguale 
Al  que  de  puro  valiente 
Parece  tal  vez  cobarde. 

violante.  (Ap.  é  ella.) 

jQué  te  parece ,  Leonor, 
Lo  discreto ,  lo  galante 

Y  cortesano? 

LF0N0R. 

Muy  mal. 


fe 
F 


Que  conmigo  te  declares 
Tanto,  cuanto  mas  con  él. 

violante. 

Tú,  como  de  amor  no  sabes... 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Pluguiera  al  cielo! 

VIOLANTE. 

Te  espantas 
De  cualquier  cosa. 

INÉS. 

Tu  padre. 

ESCENA  XXV. 

DON  LUIS.  —  Dichos. 

DON  LUIS. 

¿A  quién  buscáis,  caballero? 

VIOLANTE. 

Ahora  llegó  en  este  instante 
Por  ti  preguntando. 

DON  LOIS. 

Pues 
¿Qué  me  mandáis  ? 

DON  FÉLIX. 

Escuchadme. 
Por  no  fiar  de  un  criado 
Materia,  que  quizá  es  grave, 
Don  Carlos  de  Silva  os  ruega 
Por  este  (y  yo  de  su  parte, 
Porque  él  no  puede  venir) 
Le  hagáis  merced  de  escucharle 
Un  negocio  que  con  vos 
Tiene. 

DON  LUIS. 

¿Dónde  está? 

DON  FÉLIX. 

En  el  Carmen. 

DON  LUIS. 

¿  Don  Carlos  de  Silva  á  mi  ? 

(Ap.  mientras  lee  el  papel.) 
,  ¿Qué  fuera  que  á  declararse 
Se  atreviera,  y  me  pidiese 
En  casamiento  á  Violante? 
No  porque  no  se  la  diera 
Por  su  calidad  y  sangre, 
Sino  por  haber  primero. 
Loco  y  declarado  amante, 
Puesto  medios  tan  indignos 
Como  embozo ,  esquina  y  calle ; 

Y  no  quiero  que  presuma, 
Viendo  sus  locuras ,  nadie . 

gue  fué  fuerza,  y  no  elección. 
I  es  mozo  v  arrogante , 
Dejar  de  hablarle  no  es  bien ; 
Pero  tampoco  ir  á  hablarle 
Sin  espada ,  porque  no 
( Pues  sé  que  voy  á  negarle 
Lo  que  pide)  se  me  atreva, 

Y  que  de  uno  en  otro  lance 
Nos  perdamos  los  respetos.-— 
Ya  soy  con  vos  :  esperadme 

Un  iustante ;  que  ya  vuelvo.     (Vate.) 

ESCENA  XXVI. 

DON  FÉLIX,  VIOLANTE,  LEONOR, 
INÉS,  HERNANDO. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Disgustado  va  mí  padre, 

Y  habiendo  sido  el  papel 
De  Carlos,  asegurarle 
Me  importa  que  nada  sé. 

{Ap.  á  ella.  Quédate  lü  mientras  sale, 

Y  dile  á  ese  caballero, 
Leonor,  asi  Dios  te  guarde , 


Como  que  nace  de  tí, 
No  como  que  de  mi  nace. 
Que  trate  sus  conveniencias , 

Y  las  ajenas  no  trate ; 
Porque  tiene  agradecida 
Una  dama ,  que  tú  sabes  \    ' 
Que  le  estima  y  favorece; 
No  tienes  que  mesurarte ; 
Que  cuando  lo  basas  por  mi, 
Por  una  prima  lo  haces.) 

(Yate  con  Inés.) 

ESCENA  XJCVFX 
DON  FÉLIX,  LEONOR,  HERNANDO. 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Buena  comisión  me  queda  1 

DON  FÉLIX. 

Mira  si  nos  oye  alguien.— 
Estarás,  Leonor,  muy  vana 
Creyendo  que  es  á  buscarte 
Esta  venida  á  Toledo : 
Pues  no,  ó  el  cielo  me  falte 
Si  supe  que  aquí  vivías ; 

Y  si,  como  dije  antes, 
Creyera  hablarte  ni  verte , 

Ni  entrara  á  verte  ni  hablarte. 

LEONOR. 

No  tienes  que  maldecirte, 
Félix,  por  asegurarme 
Que  no  es  por  mi  la  venida ; 
Ya  lo  sé ,  que  es  por  Violante , 
A  quien,  para  verla,  habrás 
Buscado  aquesos  achaques. 

DON  FÉLIX. 

¿Yo  por  Violante? 

LEONOR. 

Si ,  ingrato ; 
Que  es  muy  justo  que  te  pague 
Las  cuchilladas  que  ya 
Por  ella  has  tenido. 

HERNANDO.  (Ap.  Ó  ü.) 

¡Tate! 
Todo  se  sabe,  señor. 

DON  FÉLIX. 

Solo  faltaba  ( ¡  ah  mudable  1 ) 
Que  tú  fueses  h  quejosa  , 

Y  yo  el  que  me  disculpase. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Esto  es  lo  que  cada  dia 
Las  mozas  gallegas  hacen  : 
Reñir  porque  no  las  riñan. 

LEONOR. 

Claro  está,  pues  de  mi  parte 
Está  la  razón. 

DON  FÉLIX. 

No  poco, 
Dice  el  adagio,  que  sabe 
El  que  á  otro  ú  culpa  echa. 

LEONOR. 

iQué  culpa ,  si  vengo  á  hablarte 
Donde  me  han  hecho  tercera , 
Para  que  á  saber  alcances 
Que  una  dama  agradecida 
Tienes  en  Toledo. 

DON  FÉLIX. 

Baste , 
Leonor  :  pues  que  no  me  quejo 
De  los  celos  de  tu  parte , 
De  la  venida  á  Toledo , 
De  la  ventana  á  la  calle, 
No  te  quejes  lú  de  que... 


ESCENA'  XXVHL 

VIOLANTE  t  DON  LUIS,  dentro;  de* 
pues,  JUANA.  —  Dichos. 

violante.  (Dentro.) 
No  has  de  salir. 

don  lo».  {Dentro.) 

De  delante 
Te  quita. 

LEONOR. 

¿Qué  será  aquello? 
(Sale  Juana.) 

JUANA. 

Viendo  tu  prima  á  tu  padre 
Tomar  la  espada,  le  tiene» 
Imaginando  que  sale 
A  algún  disgusto. 

don  rila. 

¿A  qué  efecto 
Espada,  ai  no  la  trae? 

JUANA. 

¿Qué  milagro,  seor  Hernando  ?... 

LEONOR. 

Calla,  Juana :  no  te  espantes 
De  verlos  aquí,  si  vienen 
A  ver  A  esta  puerta  un  ángel. 

DON  FÉLIX. 

Por  Dios,  Leonor,  que  no  apures 
Mi  sufrimiento ,  y  que  baste 
No  quejarme  para  que 
No  te  quejes;  que  es  examen 
Riguroso  el  que  en  tu  risa 
De  mis  sentimientos  haces* 

LEONOR. 

Tuto  dijiste,*  dijeras 
Ifas,  A  no  estar  yo  delante. 

DON  FÉLIX. 

Lo  que  dijera  no  sé ; 
Mas  lo  que  digo  es  mas  fácil. 
Yo  te  volvi  tus  papeles : 
Para  que  todo  se  acabe, 
Y  no  tenga  á  qué  volver 
Ni  por  ti  ni  por  Violante, 
Vuélveme  los  míos. 

LEONOB. 

Si  haré.-* 
Juana... 

JUANA. 

¿Qué  me  mandas? 

LEONOR. 

Dalo 
La  cuenta  de  mi  camino , 
Si  es  que  contigo  la  traes , 
Para  que  en  eso  también 
Quedemos  los  dos  iguales. 

HERNANDO. 

Dios  vuelve  por  la  inocencia. 
Mira  si  es  ella. 

DON  FÉLIX. 

¡Ah  mudable  1 
¡Cómo  te  vales  de  todo  I 

LEONOR. 

x  Ah  traidor,  cómo  te  vales 
Tu  también  de  lo  que  quieres ! 


Eres  fiera. 


DON  FÉLIX. 
LEONOR. 

Tú  inconstante. 

DON  FÉLIX, 


Eres  aleve. 


LEONOR. 

Tu  ingrato. 


Eres  tirana. 


CADA  UNO  PARA  Sf. 

DON  FÉLIX. 
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Eres  falsa. 


LEONOR. 

Tú  fácil. 

DON  FÉLIX. 
LEONOR. 

Tú.  traidor. 


ESCENA  XXIX. 

DON  DIEGO.— LEONOR,  DON  FE- 
VX,  HERNANDO,  JUANA. 

DON  DIEGO. 

¿ Qué  es  esto? 

LEONOR.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi !  Mi  padre. 

DON  FÉLIX.   (Ap.) 

¿Quién  se  vio  en  igual  empello? 

juana.  {Ap.) ' 
¡Fuerte  caso  1 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡Extraño  lance! 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¡Muerto  estoy! 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Estoy  sin  vida! 

DON  DIEGO. 

¿Quién  asi  pudo  obligarte 
A  que  tú... 

LEONOR.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi ! 

DON  DIEGO. 

Leonor, 
Llamases  traidor  a  nadie? 

LEONOR. 

Sti>ras,sefior... 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¿Qué  dirá? 

LEONOR. 

Ap.  Con  bien  el  amor  me  saque.) 
ue  ese  caballero,  &  quien 
No  conozco... 

DON  DIEGO. 

Ve  adelante. 

LEONOR. 

Trajo  un  papel  a  mi  tio , 

Y  es  para  desaliarle, 
Porque  en  leyéndole,  entró 
Por  espada.  Yo  en  tal  lance 
Iba  a  decir  :  «¿Tú,  traidor, 
Buscas  en  su  casa  á  nadie 
Para  pesadumbres?!,  cuando 
Al  oír  « traidor »  entraste. 

Y  porqoe  veas  si  es  cierto, 
Mira  teniendo  á  su  padre 
A  Violante. 

ESCENA  XXX. 

VIOLANTE ,  asida  de  DON  LUIS. 
—  Dichos. 

violante. 
No  has  de  Ir. 

DON  LUIS. 

Quítateme  de  delante.— 
Vamos  de  aqui ,  caballero. 

DON  FÉLIX. 

Sin  razón  os  asustasteis ; 
Que  yo  de  pai  lie  vesJdo. 


i 


DON  LUIS. 

La  que  se  asustó  es  Violante , 
Noyó. 

DON  DIEGO. 

Con  vos  be  de  ir. 

DON  FÉLIX. 

Venid,  porque  os  desengañe 
El  efecto ,  que'  no  es 
Pendencia ,  señor ;  pues  antes 
Juzgo  que  es  materia  mas 
De  gustos  que  de  pesares. 

DON  DIEGO. 

Sea  lo  que  fuere,  vamos. 

DON  FÉLIX.  (Ap.)        • 

¿Quién  vio  empeño  mas  notable? 

ines.  (Ap.) 
¿Quién  vio  disculpa  mejor? 

HERNANDO.  (Ap.) 

¿Quién  vio  embuste  semejante? 
(Yante  Un  hombree.) 
violante.  ■ 
¿  Dijístele  algo ,  Leonor? 

LEONOR. 

Mucho  mas  que  me  encargaste. 

VIOLANTE. 

¿Y  volverá  ¿verme? 

LEONOR. 

Si. 

VIOLANTE. 

Amor  la  piedad  te  pague. 

LEONOR.  (Ap.) 

Y  ¿  ti  te  paguen  los  cielos 
El  disgusto  que  me  haces. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  la  casa  que  ocupan  Don  Félix 
y  Don  Enrique.  < 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX,  HERNANDO. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  hace  Enrique? 

BERNARDO. 

En  su  aposento 
Esta  escribiendo  encerrado. 

DON  FÉLIX. 

Gran  gana  de  acabar  tiene 
Estas  pruebas. 

HERNANDO. 

No  me  espanto , 
Si  espera  en  regalo  un  duelo ; 
Pues  debe  de  ser  regalo , . 
Como  á  otros  que  algo  les  den , 
El  que  á  él  le  den  con  algo. 

DON  FÉLIX. 

Ayer  i  su  compañero 
Vi  de  camino  á  caballo. 

HERNANDO. 

¿  Adonde  irá  ? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  sé  yo? 
¿Estamos  solos? 

.  HERNANDO. 

'  SI  estamos. 

DON  FÉLIX. 

Pues  en  lo  que  me  sucedo 
Discurramos. 
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HERNANDO. 


Discurramos ; 
(fas  con  una  condición. 

DOlf  FÉLIX. 

¿Qué  es  ? 

HERNANDO. 

Que  yo  he  de  empezar,  dando 
Prólogo  á  la  historia.    • 

'don  félix. 

¿Cómo? 

HERNANDO. 

Como  ni  entiendo  ni  alcanzo , 
Después  que  Don  Luis  salió, 
De  Don  Diego  acompañado 
(Con  espada ,  que  fué  oliva 
Para  nuestro  sobresalto), 
Lo  que  allá  en  su  retraimiento 
Le  sucedió  con  Don  Carlos. 

DON  FÉLIX. 

Alborotóse  Don  Luis 
,  Sin  necesidad ,  juzgando 
Que  Don  Carlos  le  quería 
Otra  cosa ;  y  en  llegando 
A  ver  qué  era ,  á  sus  pies  puesto , 
Poner  su  honor  en  sus  manos 

Y  que  le  honrase  en  sus  pruebas , 
Noblemente  cortesano 

Ofreció ,  no  solo  hacerlo , 
Poro  á  Don  Diego  de  paso 
Ganó  también ;  y  aun  con  mas 
Efecto,  porque  le  ha  dado 
Palabra  de  hacer  las  paces 
De  aquel  su  primer  contrario, 
Que  creo  fué  criado  suyo ; 

Y  asi ,  despedirse  entrambos 
Amigos  viste. 

HERNANDO. 

Pues  ya 
Que  yo  de  mis  dudas  salgo, 
Entra  tú  en  las  tuyas  y 
Discurramos. 

DON  FÉLIX. 

Discurramos. 
¿Qué  será  que  cuando  yo 
Voy  solo  á  Don  Luis  buscando 
Tan  siu  saber  ni  querer 
Saber  de  Leonor,  me  hallo 
Con  Leonor  ? 

HERNANDO. 

Ser  su  sobrina  • 

Y  estar  en  su  casa  acaso. 

DON  FÉLIX. 

No  es  esa  la  duda. 

HERNANDO. 

Pues 
¿Qué  es  la  duda?  • 

DON  FÉLIX. 

Haberla  hallado 
De  su  prima  tan  celosa. 

HERNANDO. 

Será  haberla  ella  contado 
Kl  empeño  que  por  ella 
Tuviste. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿cómo  ó  cuándo 
Pudo  saber  que  era  yo? 

HERNANDO. 

En  aquel  pequeño  espacio 
Que  estuviste  detenido 
A  la  puerta  de  su  cuarto ; 

8ue  para  decir  :  «  Aqueste 
onmígo  anduvo  bizarro 
En  esta  ocasión  ó  aquella ,  • 
No  es  menester  mucho  espacio. 


DON  FÉLIX. 

¡Ay  de  mi!  que  aunque  conozco 
Sus  traiciones ,  sus  engaños , 
No  puedo  acabar  conmigo 
De  acabar  con  ella ,  dando 
A  mi  olvido  su  memoria  , 
A  mi  memoria  su  agravio  : 
A  cuyo  efecto  has  de  ver 
Que  ni  la  veo  ni  hablo, 
Ni  he  de  atravesar  sus  puertas, 
Si  me  llevan  arrastrando. 

HERNANDO. 

Yo  no  dudo  que  es  mejor ; 
Que  lo  hagas  dudo.  Y  pues  vamos 
Tocando  de  un  lance  en  otro, 
Discurramos. 

DON  FÉLIX. 

Discurramos. 

HERNANDO. 

¿Cómo  componer  el  duelo 
Juzgas? 

DON  FÉLIX. 

Donde  no  hay  agravio 
Y  hay  hidalguías  de  una 
A  otra  parte ,  que  está  llano 
El  camino  me  parece ; 
Pues  con  la  espada  en  la  mano 
Se  compone  cualquier  queja 
Airosamente.  No  bailo 
Mas  que  una  di  Ocultad. 


¿Qué  es? 


HERNANDO. 


DON  FÉLIX. 


La  dama ;  que  en  llegando 
A  composición ,  es  fuerza 
Que  ta  hayan  de  dejar  ambos ; 
Y  no  sé  yo  cada  uno 
Cómo  se  halla  ni  en  qué  estado 
Tiene  su  amor. 

HERNANDO. 

¿Quién  será 
Esta  ninfa  del  Parnaso , 
Esta  infanta  del  Catay 
Que  los  dos  recatan  tanto  ? 

DON  FÉLIX. 

No  sé,  j  diera  por  saberlo 
Cualquier  cosa.  No  be  deseado 
Mas  en  mi  vida. 


Te  aflige  ? 


HERNANDO. 

Pues  ¿qué 

DON  FÉLIX. 


No  mas,  Hernando, 
Que  necia  curiosidad 
De  ver  qué  nuevo  milagro 
De  hermosura  y  discreción 
Es  la  Circe  deste  encanto, 
Que  á  todos  nos  trae  tan  brutos. 
Y  tengo  de  procurarlo 
En  la  primera  ocasión , 
Haciendo... 

ESCENA  II. 

DON  ENRIQUE,  SIMÓN.  —  DON  FÉ- 
LIX, HERNANDO. 

DON  ENRIQUE. 

Besos  las  manos, 
Don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

¿Era  hora,  Enrique » 
De  descansar  algún  rato? 

DON  ENRIQUE. 

No  feo  la  hora  de  acabar 
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En  servicio  de  Don  Carlos 
Con  esta  ocupación. 

DON  FÉLIX. 

¿Es 
Fineza  ó  rencor? 

DON  ENRIQUE. 

Dejadlo; 
Que  ello  dirá  lo  que  fuere , 

Y  presto ,  pues  con  cuidado 
Mi  compañero  y  yo  hacemos 
Las  diligencias;  y  es  tanto 
Mi  deseo,  que  porque  él 
Partió  con  unos  despachos , 
Voy  á  firmar  otro  yo 

De  un  dicho  que  quedó  en  blanco.' 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  es ,  si  puede  saberse  ? 

DON  ENRIQUE. 

Don  Luis  de  Acuña.  Ya  hablado 
Esta,  y  ayer  se  me  dio 
Por  muy  amigo.  Buscando 
Voy  su  casa ,  y  vos  presumo 
Que  la  sabéis. 

DON  FÉLIX. 

Si. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  vamos 
Hacia  allá ,  si  no  tenéis 
Otra  cosa  que  hacer. 

DON  FÉLIX. 

Cuando 
La  tuviera ,  la  dejara. 

HERMANDO.  (Ap.  á  SU  OHW.) 

Si  me  llevan  arrastrando , 

No  be  de  atravesar  sus  puertas. 

don  Félix.  (Ap.  á  él.) 

Déjame  por  Dios ,  Hernando ; 
Que  yo  no  voy  por  Leonor. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Es  lejos? 

DON  FÉLIX. 

Cerca  es  el  barrio , 

Y  en  Toledo  nada  hay  lejos. 

HERNANDO. 

Es  cierto ;  pero  no  es  llano. 
(Vanse.) 

Calle.      A 

ESCENA  IIL 

DON  FÉLIX,  DON  ENRIQUE,  HER- 
NANDO, SIMÓN;  después,  JUANA. 

DON  FÉLIX. 

Aquella  es  la  casa. 

DON  ENRIQUE.      . 

Llega, 
Simón ,  y  sabe  si  acaso 
Licencia  el  señor  Don  Luis 
Da  de  besarle  la  mano. 

DON  FÉLIX. 

Por  si  no  está  en  casa ,  aquí 
Le  esperemos  retirados. 

(Llama  Simón.) 

juana.  {Dentro.) 
¿Quién  es  quien  llama  á  la  puerta? 

SIMÓN. 

Abra  mesarced ,  verálo. 

juana.  (Abre  y  sale.) 
¡Oh  mi  Simón  i 

SIMÓN. 

{Juanamial 


JHAK1. 

Pues  ¿no  me  das  un  abraso? 

SIMÓN. 

Te  diré  cuarenta  mil. 

ju^na.  (Ap.) 
Mas  i  ay !  que  lo  ha  visto  Hernando. 
(£/¿ia  Hernando,  y  dale  un  golpe  en 
un  brazo  d  Juana.) 

Hernando.  (Ap.  d  ella:) 
¡Ah  ingrata! 

JUANA. 

¡Aydemf! 

SIMÓN. 

¿Qué  tienes? 

•      JUANA. 

Un  dolor  en  este  braxo. 

SIMÓN. 

Vos  ¿qué  hacéis? 

HERNANDO. 

Acá  entre  diente* 
Traigo  un  humor  de  que  rabio. 

SUON. 

Dirásle  ai  señor  Don  Luís 
Que  Don  Enrique  mi  amo 
hstáaquf,  y  que  hablarle  quiere. 

JUANA. 

Voy  á  avisarle  volando.  (Vate.) 

siion. 
Hernando,  aquesta  es  la  moza. 

HERNANDO, 

Usted  la  goce  mil  años; 
Que  a  fe  que  ella  lo  merece. 
¡  Qué  talle !  qué  aire  1  qué  garbo  I 
(Ap. ;  Ah'fuego  de  Dios  en  ella!) 

ESCENA  IV. 

DON  LUIS.  —  DON  FÉLIX,  DON  EN- 
RIQUE, HERNANDO,  SIMÓN. 

DON  LUIS. 

Señor  Don  Enrique,  agravio 
Hacéis  á  mi  buen  deseo 
De  serviros»  en  quedaros 
A  estos  umbrales,  cuando  ellos 

Y  el  dueño  suyo  esperando 
Os  están .  para  lograr 

La  suma  dicha  de  honrarlos 
Vuestra  persona. 

DON  ENRIQUE. 

Los  cielos 
Os  guarden;  que  yo  he  esperado 
Licencia ,  porque  sin  ella 
No  me  atreviera  á  pisarlos. 

DON  LUIS. 

Muy  mal  me  traíais,  habiéndoos 
Dicho  ayer,  Enrique ,  cuando 
Nos  dimos  á  conocer, 
La  deuda  en  que  estoy,  y  cuánto 
De  vuestro  padre  ful  amigo, 

Y  hoy  del  señor  Don  Fernando, 
Vuestro  üo,  lo  soy. 

DON  ENRIQUE. 

Ya 
Sé  lo  que  tratáis  de  honrarlos. 
Bien  sabéis  a  lo  que  veugo. 

DON  LUIS. 

SI ,  pues  lo  mismo  que  hablamos 
En  la  santa  Iglesia  ayer 
En  voz-,  mi  dicho  tomando , 
Querréis  que  ahora  por  escrito 
•  Firme. 

t.  xn. 
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DON  ENRIQUE.  # 

Es  asi. 

DON  LUIS. 

Pues  no  estamos 
Bien  aquí:  acá  dentro  entrad, 

Y  perdonad  A  un  anciano 
Una  impertinencia ,  que  es 
El  lérlo  para  firmarlo, 
Porque  en  mi  vida  firmé 

Sin  leer,  9 

DON  ENRIQUE. 

Es  justo  reparo , 

Y  lo  estimo  por  si  no 
Viene  á  vuestro  gusto. 

don  luis  (Á  Don  Félix.) 

Dadnos 
Vos  licencia,  y  esperad 
En  ese  primero  cuarto. 

DON  FÉLIX. 

Ya  sé  que  habéis  de  estar  solos , 

Y  él  haber  aqui  llegado , 

Fué  á  enseñar  la  casa  á  Enrique. 

DON  LUIS. 

Vos  sois  amigo  de  Carlos, 

Y  hacéis  bies  en  asistirle  ; 
Mas  si  andáis  solicitando 
Que  yo  diga  lo  que  dije , 

Y  es  haber  desconfiado 
Déla  palabra  que  di. 
Decidle  que  me  hace  agravio; 
Que  soy  quien  soy,  y  que  tenga 
Entendido  (esto  mas  bajo) 
Que  sabré  guardar  mi  honor, 
Puesto  que  el  ajeno  guardo. 

don  feux.  (Ap.) 
Con  muchos  sentidos  habla. 
{Yante  Don  Luis,  Don  féUx  y  Don 
Enrique.) 

ESCENA  V. 
HERNANDO.  SIMÓN. 

SIUON. 

Entremos  también,  Hernando, 
Por  si  á  Juana  vuelvo  á  ver 
En  el  corredor  6  patio; 
Que  quiero  que  te  conozca. 

HERNANDO. 

Con  conocerla  yo  hay  harto. 

SIMÓN. 

Bien :  y  pues  que  me  dijiste 
Que  vive  aqui  tu  cuidado. 
Parte  tus  dichas  conmigo. 

HERNANDO. 

Yo  por  entero  las  parto. 
{Yéndose  con  Simón  d  cata  de  Don 
Luí*.) 
{Ap.  Infame,  viven  los  cielos, 

Sue  si  averiguo  6  alcanip 
as  que  el  que  ella  es  cosa  suya,» 
El  mundo  ba  de  ser  teatro 
De  la  venganza  mayor 

Y  del  mayor  desagravio 

Que  vio  el  sol.  No  ba  de  quedarme» 
Dueña,  ni  perro  ni  gato, 
Ni  sabandija  viviente. 
Desde  el  mono  al  papagayo , 
Que  no  le  pase  á  cuchillo ; 
Siendo  al  padrón  de  los  anos 
Yo  el  veinticinco  de  honor, 
Si  el  otro  fué  el  Veinticuatro.) 
{Yante.) 
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Sala  ea  easa  de  Don  Luis. 

ESCENA   VL 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  me  dijera  ¡ay  de  mi ! 
Que  en  la  casa  que  ua  hospedado 
A  Leonor,  me  bailara  yo 
.Tan  violento  y  tan  extraño. 
Que  tomara  por  partido 
El  no  haber  en  ella  entrado? 
Pues  j  vive  Dios !  due  he  de  ver, 
Conmigo  esta  vez  luchando , 
Si  puedo  acabar  conmigo, 
Ya  que  aqui  solo  me  hallo , 
No  mirar  por  esta  puerta 
Adonde  caerá  el  esiradp , 
Por  si  en  él  verla  pudiese. 
Mas  i  ay  infeliz  i  ¿qué  bago, 
Si  el  no  procurarlo  es 
El  medio  de  procurarlo? 

E0CENA  VII. 

VIOLANTE.  —  DON  FÉLIX. 

violante.  (Dentro.) 

Inés,  a  esta  cuadra  trae 

La  labor. —  Mas  ¿quién  al  paso 

Está?  (Sale.) 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  Buena  ocasión  era 
De  hacer  lo  que  dijo  Hernando ; 
Mas  no  he  de  echar  á  perder 
Mi  queja.)  Qnien  esperando 
Al  señor  Don  Luis  está. 

violante. 

¿Cómo  no  le  han  avisado? 

DON  FÉLIX. 

Como  ya  no  es  menester; 
Que  la  pretensión  que  traigo, 
No  consta  da  hablar  sino 
De  esperar. 

VIOLANTE. 

Eso  no  alcanzo. 
Buscarle  en  su  easa ,  y  no 
Tener  que  hablarle .  contrario 
Parece  que  fes  uno  de  otro. 

don  felix. 

Pues  no  lo  es ,  señora ,  cuando 
Lo  que  pretendo  consigo 
Con  no  mas  de  lo  que  aguardo. 

VIOLANTE.  ' 

Menos  lo  entiendo. 

ESCENA  VIII. 

LEONOR,  que  se  queda  al  paño.  — 
Dichos. 

lbonor.  (Al  paño.) 

¿Con  quién 
Estará  mi  prima  hablando  ? 
Mas  i  ay  de  mí !  Félix  es. 

DON  FÉLIX. 

Me  alegro,  por  excasarnos, 
Vos  la  duda  y  yo  el  informe. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  habéis  pensado ! 

viOLA?rre.  (Ap.) 

Amor  y  venganza ,  hablemos. 

LEONOR,  {Ap.) 

Amor  y  celos,  oigamos. 

VIOLANTE. 

Que  como  mi  prima  os  dito , 
Porque  yo  se  fo  he  contado , 
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Lo  agradecida  que  estoy 

De  la  deuda  en  que  me  hallo , 

Desde  el  empeño  en  que  os  puse, 

Vos,  noble,  atento  y  bizarro, 

Vendréis  á  satisfaceros 

De  mi ,  ocupándome  en  algo 

De  vuestro  servicio;  y  como 

Para  aquesto  habréis  pensado 

Alguna  excusa,  por  si 

Mi  padre  os  encuentra  acaso , 

Decis  que  mientras  no  os  vea, 

Es  el  hablar  excusado , 

Pues  á  vuestra  pretensión 

Basta  esperarle. 

don  róux. 

En  extraño 

Lance  me  habéis  puesto. 

VIOLANTE. 

¿Cómo  ? 

DON  FÉLIX. 

De  traidor,  grosero  ó  vano 
No  puedo  escapar. 

VIOLANTE. 

¿Porqué? 

DON  FÉLIX. 

Porque  si  me  persuado 
Que  tenéis  que  agradecerme , 
Será  vanidad  pensarlo ; 
Si  niego  que  vine  á  eso  » 
Será  grosería ;  si  paso 
Sin  negarlo  á  concederlo  9 
Será  traición  á  Don  Carlos  : 
De  suerte  que  entre  tres  lineas 
De  una  en  otra  peligrando, 
Ni  bien  me  está  el  concederlo» 
Ni  me  está  bien  el  negarlo. 

VIOLANTE. 

Pues  si  de  los  tres  peligros 
Es  preciso ,  declaraos 
Hoy  por  el  vuestro... 

LEONOR.  {Ap.) 

¡Ah  traidora! 

VIOLANTE. 

Que  menos.'..  • 

DON  FÉLIX. 

Decid. 

LEONOR,  (ip.) 

¡Ab  falso! 

VIOLANTE. 

Es  la  vanidad. 

LEONOR.  (Ap.) 
¡Ah  fiera! 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  los  graduáis? 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Ahiograto! 

VIOLANTE. 

Oíd ,  lo  sabréis. 

(Sale  Leonor.) 

LEONOR. 

No  oirá ; 
Que  eso  va  muy  á  lo  largo. 
¿  Cómo  te  atreves ,  Violante, 
En  casa  tu  padre  estando  , 
A  tanta  conversación? 

VIOLANTE. 

Como  sé  que  está  ocupado 
Con  una  visita. 

LEONOR. 

Mira 
Que  pienso  que  levantados 
Están  ya. 

VIOLANTE* 

Veré  qué  hacen. 
Esperad ,  que  al  punto  salgo*    (Vate.) 
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DON  FÉLIX,  LEONOR. 

LEONOR. 

Niégame  ahora  que  vienes 
Por  Violante. 

DON  FÉLIX. 

¡Cielo  santo! 
¿  Ilabrá  ¿olor  en  el  mundo 
Como  verse  uno  obligado 
A  desenojar  quejoso? 
Leonor  mia...  mas  ¿qué  hablo? 
Leonor  fiera...  mas  ¿qué  digo? 
Ningún  atributo  te  hallo  : 
Para  mia ,  te  aborrezco» 

Y  para  fiera ,  te  amo. 
Leonor  (que  basta  Leonor), 
La  vida  me  quite  un  rayo , 
Si  á  Violante  á  buscar  vengo. 
El  hombre  estoy  esperando 
Que  está  con  Don  Luis;  si  no 
Lo  crés ,  dime  tú  otro  tanto 
En  tu  discnlpa ,  y  verás 
Como  yo  lo  creo ;  y  cuando 
Tú  me  enseñas  á  ofender 

(Si  es  que  te  ofendo),  partamos 

El  camino :  aprende  tú 

A  desenojar,  buscando 

Alguna  satisfacción ; 

Que  yo ,  rendido  y  postrado , 

Doy  palabra  de  creerla. 

LEONOR. 

Una  sola  es  la  que  alcanzo , 
Ya  que  á  ser  casamenteros 
Se  pasan  los  celos  de  ambos; 

Y  es  que  acabemos  con  todo ; 
Que  c  gran  remedio  á  gran  dafio  » 
Se  suele  decir.  Yo  tengo 
Hacienda  con  que  vivamos» 

Ya  de  mi  madre  heredada : 
lotenta  por  el  agrado 
Pedirme ,  para  no  dar 
Que  decir ;  y  de  negarlo 
Mi  padre ,  palabras  tienes 

Y  firmas  :  ya  he  dicho  harto. 

DON  FÉLIX. 

No ,  Leonor;  que  mientras  yo 

Antes  no  me  satisfago 

De  un  «¿no  es  hora  de  que  entre?» 

Tan  ciego  y  tan  temerario, 

Que  embiste  á  tu  padre  mismo. 

Porque  abrió  la  puerta ,  es  vano 

El  remedio ;  porque  no 

Soy  hombre  tan  vil,  tan  bajo, 

Que  desde  amante  á  marido 

Tengo  de  pasar,  llevando 

Los  escrúpulos  de  amante 

A  ser  de  marido  agravios. 

LEONOR. 

Félix  mió...  mas  ¿qué  digo? 
Traidor  Félix...  mas  ¿qué  hablo? 
Que  yo  tampoco  no  encuentro 
Tu  atribulo ,  si  reparo 
Qne  como  mió  te  pierdo , 

Y  como  traidor  te  amo ; 

Si  yo  tuviera  otro  empeño , 
¿Hiciera  este? 

DON  FÉLIX. 

No  sé  tanto; 
Pero  sepa  yo  quiéu  era  : 
Quizá  con  esto  apurando» 
Inquiriendo  y  asintiendo , 
Podrá  ser  descubrir  algo 
Que  me  asegure. 

LEONOR. 

Si  en  eso 
Estriba,  porque  bagas  cuantos 
I  Exámenes  quieras»  era 


Un  caballero  tirano , 
Que  á  precio  de  mis  desdenes 
Porfió  libre ,  sobornando 
Mis  criados ,  cuyo  nombre... 

DON  FÉLIX. 

Gracias  á  Dios ,  desengaño. 
Que  ya  empiezo  á  conocerte. 

LEONOR. 

uS.tt 

ESCENA  X. 

DON  LUIS  T  DON  ENRIQUE,  dentro; 
después,  VIOLANTE.-  QON  FÉLIX , 
LEONOR. 

don  luis.  (Dentro.) 

Don  Enrique ,  es  cansaros; 
Que  os  tengo  de  acompañar 
Hasta  la  puerta. 

don  enriqoe.  (Dentro.) 

Quedaos       * 
AquJ,  os  suplico. 

LEONOR. 

Esta  voz  ' 
Su  nombre  quitó  á  mis  labios. 
(Sale  Violante.) 

VIOLANTE. 

Prima. mia,  bien  dijiste... 

LEONOR. 

Ahí  verás  que  no  te  engaño. 

VIOLARTE. 

En  que  ya  mi  padre  sale ; 

Y  asi ,  Félix ,  retiraos ; 
Que  como  solas  quedemos , 
Poco  importa  estar  al  paso ; 

Y  yo  buscaré  ocasión 

En  otra  parte  de  hablaros. 

don  félix.  (Ap.)  x 

i  Que  por  sola  una  voz  mas 
Deje  yo ,  celos  tiranos , 
De  llevar  mil  penas  menos! 
(Vase  Don  Félix.) 

ESCENA  XI. 

DON  LUIS,  DON  ENRIQUES,— 
VIOLANTE,  LEONOR. 

DON  ENRIÓOS. 

Hasta  aquí  basta. 

DON  LUIS. 

Es  cansaros , 
Vuelvo  á  decir ;  que  he  de  ir 
Sirviéndós  y  acompañándoos. — 
Leonor,  Violante ,  ¿aquí  estáis? 

violante. 

Que  salierais ,  no  pensamos , 
Por  aqui. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué  veo? 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué  miro? 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Es  encanto? 

LEONOR.  {Ap.) 

¿Es  ilusión? 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Quién  pudiera* 
Sin  dar  nota ,  examinarlo? 

LEONOR.  (Ap.) 

¿Quién  creyera  aqut  me  hallaran 
Earique ,  Félix  y  Carlos  ? 
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DON  LUIS. 

Son  mi  sobrina  y  mi  bija. 

DON  ENRIQUE. 

Besos ,  señoras,  las  manos. 

LAS  DOS. 

El  cielo  os  guarde. 

DON  LUIS. 

Venid. 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  Basta  haberla  visto.)  Vamos, 
Ya  que  queréis  que  esto  sea. 

ESCENA  XH. 

DON  DIEGO.  —  Dichos.. 

DON  DIEGO. 

¿Dónde,  Don  Luis,  tan  temprano 

Vais  Y 

DON  LUIS. 

Al  señor  Don  Enrique 
Sirviendo  y  acompañando. 

DON  DIEGO. 

Paes  ¿qué  el  señor  Don  Enrique 
Aquí  quiere  ? 

DON  LUIS. 

•  Harae  buscado 
Para  las  pruebas  que  hace. 
Informante  es  de  Don  Carlos 
Y  hijo  del  mayor  amigo 
Que  tuve.  (Ap.  á  él.  Y  si  verdad  hablo, 
Por  su  sangre  es  noble ,  y  es 
Rico  por  un  mayorazgo 
Que  goza,  y  Viólame...  Pero 
Esto  es  para  mas  despacio  : 
Después  hablaremos  dello.) 

DON  DIEGO. 

(Ap.  De  cólera  estoy  temblando; 
Mas  disimular  importa.) 
Todos  es  bien  le  sirvamos. 
Vamos  todos. 

DON  EXR1QUE. 

Yo ,  señor , 
(Ap.  De  confuso  y  de  turbado 
No  acierto  á  hablar)  no  merezco 
Tantas  honras. 

don  diego.  (Ap.) 

;  Cielos  santos! 
¿Hasta  aquf  hubo  cíe  seguirme 
Esla  sombra?  Honor  tirano, 
Si  la  memoria  me  sueltas , 
¿Para  qué  me  alas  las  manos? 
(Vanse  Don  Diego,  Don  Luis  y  Don 
Enrique.) 

ESCENA  XIII. 

LEONOR,  VIOLANTE. 

VIOLANTE. 

¿Vuelve  mi  padre,  Leonor? 

LEONOR. 

No ;  los  dos  la  calle  abajo 
Van ,  de  esotros  despedidos. 

VIOLANTE. 

Dame ,  prima  mia,  los  brazos; 
Que  con  mil  almas,  mil  vidas 
Lo  que  te  debo  no  pago. 
Lo  que  de  mi  le  dijiste 
A  este  caballero ,  es  claro , 

8ue  le  ha  puesto  en  esperanza 
e  buscarme  :  con  que  aguardo , 
Mejorándome  de  empleo , 
Vengarme  de  aquel  ingrato, 
Que  por  una  mujercilla 
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Mi  amor  arriesgó  ^  trocando 
La  seguridad  á.empeños 
Y  las  finezas  á  engaños. 

LEONOR.  (Ap.) 

Mucho  temo  que  esta  necia 
Me  ponga  con  sus  enfados 
En  ocasión  de  perderme. 

VIOLARTE. 

¡  Hola  I 

ESCENA  XIV. 

INÉS.—  Dichos. 

.  INÉS. 

*      Señora. 

VIOLANTE. 

A  un  criado 
Desos  forasteros  llama , 
lnes ,  y  procura  acaso 
Saber  su  casa. 

(Vase  Inés.) 

LEONOR. 

¿Qué  intentas? 

VIOLANTE. 

Escribirle  un  papel  trato , 
En  que  diga  que  esta  tarde 
Junto  al  caduco  palacio 
De  Galiana  (que  es  donde 
De-troncos  el  rio  cuajado, 
El  muelle  es  una  tijera , 
A  su  embarcación  descanso), 
Solo  espere  á  quien  por  señas 
Tendrá  un  pañuelo  en  la  mauo  : 
Que  la  siga ,  para  que , 
Dejando  el  concurso  á  un  lado , 
Pueda  hablarle  :  á  cuyo  efecto , 
Disfrazadas  las  dos... 

LEONOR. 

Paso, 
Violante  :  no ,  no  prosigas ; 
Que  yo  no  me  atrevo  á  tanto, 
i  Yo  cómplice  en  tus  papeles? 
Yo  disfraces? 

VIOLANTE. 

¡Buen  recato! 

LEONOR. 

¿Qué  quieres?  Mi  condición 
Es  esta. 

VIOLANTE. 

Pues  sin  espantos ; 
Que  estotra  es  también  la  mia ; 

Y  aunque  no  vayas  tú,  en  vano 
Es  persuadirme  que  yo 
Deje  de  ir. 

ESCENA  XV* 

INÉS,  JUANA.— Dichas. 

INÉS. 

Ya  me  be  informado. 

VIOLANTE. 

Pues  ven ,  darasle  un  papel. 

(Vanse  Violante  é  Inés.) ' 

LEONOR. 

(Ap.  Ya  que  yo  &  impedir  no  basto 
Tan  ciega  resolución 
Tampoco  ( ¡  ab  tirana !  ah  falso !) 
A  quedarme  con  mis  celos; 

Y  mas  cuando  importa  tauto 
El  que  no  pueda  negar 
Sus  traiciones )  Traime  el  manto , 

Y  ponte  también  el  tuyo. 

JUANA. 

Pues  ¿quéhay?  ¿Anda  el  mar  por  alto? 

LEONOR. 

I  Hay  una  aleve ,  de  quien 


Con  sos  mismas  armas  trato 
Vengarme.  ¡Viven  los  cielos, 
Que  su  misma  seña  el  lazo 
Ha  de  ser  adonde  venga-, 
Si  delia  sale  llamado , 
Tropezando  en  sus  favores , 
A  caer  en  mis  agravios ! 
(Vante.) 


Sala  de  la  casa  en  que  se  hospedan  Don  Félix 
y  Don  Enrique. 

ESCENA  XVI. 
HERNANDO;  después,  DON  FÉLIX. 

HERNANDO. 

Como  digo  de  mi  cuento , 
Empezando  finalmente, 
¿Es  mas  ser  uno  valiente 
Que  darle  en  el  pensamiento 
Que  lo  es?  No.  Pues  ea,  desvelos, 
Tratemos  de  envalentar, 
Manos  ¿  la  obra ,  y  dar 
Heroico  fin  á  mis  celos. 
Salga  Simón  á  campaña ; 
Que  esto ,  sin  que  el  refrán  tuerza, 
fias  quiere  mana  que  fuerza. 
{Sale  Don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

¿Para  qué  es  fuerza  di  maña? 

HERNANDO. 

La  maña  para  poder, 
Viendo  a  una  aleve,  dejarla, 
Y  la  fuerza  para  darla 
De  mojicoues. 

DON  FÉLIX. 

Saber 
Quiero,  con  quién  enojado, 
Hablando  á  tus  solas  vas. 

HERNANDO. 

Conmigo,  sin  mas,  ni  mas, 

De  unos  celos  que  pie  han  dado. 

DON  FÉLIX. 

¿Celos  tú? 

HERNANDO. 

Y  de  amor  y  honor. 

DON  FÉLIX. 

Deja  tan  locos  desvelos; 
Que  no  hay  picaros  con  celos. 

HERNANDO. 

Ni  señores  con  amor. 

DON  FÉLIX. 

Dime  si  acaso  ha  venido 
Don  Enrique. 

HERNANDO. 

¿No  quedó 
Contigo? 

DON  FÉLIX. 

Un  proprio  le  halló, 

§ue  de  Madrid  na  tenido , 
dijome  que  tenia 
Que  hacer,  que  aquí  le  esperara. 

HERNANDO. 

Pues  no  ha  llegado. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¿No  es  rara, 
¡Cielos!  la  desdicha  mia? 

Sue  por  una  voz  ú  dos 
e  vuelva  con  mi  cruel 
Duda  I 
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ESCENA  XVII. 

INÉS,  tapada.  —  Dichos. 

ESCENA  XVm. 


§ 


ines.  (A  Don  Félix.) 
Léd  ese  papel , 
Lo  que  dice  haced,  y  adiós. 

DON  FÉLIX. 

Deten  aquesa  mujer. 

1ÍSES. 

No  haga  tal,  ó  llevará 

Desia  forma.  (Pégale.) 

HERNANDO. 

i  Bueno  está ! 

Detente. 

(Vase  Ines.) 

DON  FÉLIX.  , 

Llego  á  leer. 

(Lee.)  cDe  Galiana  esta  tarde 
«Solo  á  la  orilla  salid, 
»Y  á  quien  os  llame,  seguid , 
a  Con  un  lieuzo.  Dios  os  guarde.» 

Sepa  cuyo  es...  ¿  Dónde  esta 
La  que  el  papel  trajo? 

HERNANDO. 

Luego 
ue  á  ti  te  dio  solo  un  pliego 
á  mi  una  mano  me  da , 
Corriendo  se  fué. 

SON'  FÉLIX. 

Pues  ¿do 
Te  mandé  yo  detenella? 

HERRANDO. 

Handástelo  tú ;  mas  ella 
A  bofetadas  mandó 
Que  la  dejase ;  y  ya  ves 
Cuan  mas  bien  servido  está 
El  que  da  que  el  que  no  da.  * 

DON  FÉLIX. 

Notable  mi  duda  es. 
La  letra  no  es  de  Leonor. 
Violante  sin  duda  fué 
La  que  escribió  el  papel.  ¿Qué 
Tengo  de  hacer?  Pero  erro? 
Ks  dudarlo;  que  aunque  sea 
Violante ,  con  ella  irá 
Leonor,  adonde  verá 
One  solo  mi  amor  desea 
Oír  sus  desengaños  .  pues 
Para  quedar  con  Violante 
Airoso,  causa  es  basiaute 
Que  dama  de  Carlos  es.— 
Ven  conmigo. 

HERNANDO. 

¿Adonde  vas? 

DON  FÉLIX.      • 

¿Adonde  quieres  que  vaya 
Aquestas  tardes,  que  haya 
Ni  mas  concurso  ni  mas 
Festejo,  pues  á  la  orilla 
Que  llaman  de  Galiana 
La  gen  le  acude  con  gana 
De  ver  esa  maravilla 
Con  que  de  ajeno  horizonte 
Al  suyo ,  por  cristalinos 
Golfos,  en  barcos  de  pinos- 
Viene  navegando  un  moríte? 

HERNANDO. 

Según  la  prisa  que  llevas,  .* 
En  vez  de  festejo,  mas 
P«»rece ,  señor,  que  vas 
A  dar  unas  malas  nuevas. 

DON  FÉLIX. 

No  muy  buenas  para  mi 
Son  las  que  llevo,-  pues  boy 
Tras  dos  desengaños  voy. 
(Vame.) 


Orillas  del  Tajo. 


INÉS  t  VIOLANTE ,  con  manta*,  y  esta 
con  el  lienzo  en  la  mano ;  después, 
DON  FÉLIX  t  HERNANDO. 

INÉS. 

Ya  Don  Félix  viene  alli. 

VIOLANTE. 

* 

Pasa  por  delante  del 
Sin  reparar  en  mi  acción.  # 

(Salen  Don  Félix  y  Hernando,} 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Aquellas  las  señas  son 
De  que  me  avisa  el  papel- 
Tras  ella  á  lo  largo  iré, 
Hasta  que  algo  mas  se  ausente 
Del  concurso  de  la  gente. 

ESCENA  XDL 

JUANA  t  LEONOR ,  con  mantot,  y  esta 
con  el  lienzo  en  la  mano.— DON  FÉ- 
LIX, HERNANDO,VM)LANTE,lNES. 

JUANA* 

Ya  Félix  alli  se  vé. 

LEONOR.' 

Dicha  será  haber  llegado 
Yo  la  primera. 

juana. 

No  sé ; 
Que  una  tapada  se  vé 
Y  Félix  esta  parado. 
Mas  si  no  ba  dado  con  él , 
Poco  importa  haber  venido 
Primero. 

DON  Félix.  (Ap.) 

¿Cómo,  si  ha  sido 
De  una  no  mas  el  papel , 
Es  de  dos  Ja  seña  r  Ya 
Presumir  que  sea ,  es  error, 
De  Violante ,  pues  Leonor 
No  es  la  que  con  «Ha  va ; 
Ni  de  Leonor ,  pues  no  es 
Suya  la  letra.  Entre  do», 
No  sé  cuál  siga,  por  Dios. 

HEBNANDO. 

¿  Qué  es  lo  que  tienes  ? 

DON  FÉLIX. 

Después 
Lo  sabrás ,  y  baste  ahora 
.Que  por  seguir  mi  fortuna 
Dos  señas ,  no  va  a  ninguna. 

VIOLANTE. 

Ines,  ¿viene? 

INÉS. 

No,  señora. 

LEONOR. 

Di,  Juana,  ¿nos  sigue? 

JUANA. 

No, 

VIOLANTE. 

Pues  rol  vamos  á  pasar, 
Por  si  fué  no  reparar. 

LEONOR. 

Por  si  la  seña  no  vio, 
Volver  será  lo  mejor , 
Juaua,  á  pasar  por  delante... 
Mas  ¡  ay !  que  aquella  es  Violante. 

violante. 
Mas  ¡ay l  que  aquella e*  Leonor, 


Pues  do  es  posible  supiera 
Otra  que  yo  le  escribí. 

LEONOR. 

Mal  me  ha  salido  ¡  ay  de  mí ! 
El  intento.  ¿  Quién  creyera 
Haber  á  un  tiempo  venido? 

VIOLANTE. 

No  os  adelantéis,  recelos, 
A  presumir  que  son  celos 
Quienes  tras  mi  la  han  traído. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  Esta  es  burla ,  y  lo  mejor 
Será  gala  della  hacer , 
Puesto  que  no  puede  ser 
Ni  Violante  ni  Leonor.) 
Señoras  doñas  tapadas, 
Sí  el  ingenio  toledano , 
Por  burlar  á  un  cortesano 
Forastero,  conjuradas 
Os  trae  contra  él ,  ved  por  Dios 
Que  en  buen  duelo  es  importuna 
Traición,  llamándole  una, 
Estarle  esperando  do*. 

HERNANDO. 

No  eso  temas ,  pues  aquí , 
Si  á  ti  una  dama  te  llama 
Y  vienen  dos,  la  otra  dama 
Habrá  de  tocarme  á  mí. 

DON  FÉUX. 

Quita ,  loco.  Y  puesto  que  es, 
Ya  que  al  peligro  me  atrevo , 
Faena  saber  á  quién  debo 
Responder,  decidme  pues , 
¿Cuál  me  envié  un  papel f 

VIOLANTE. 


Yo. 


LEONOR. 


Yo. 


DON  FÉUX. 

¿Y  á  cuál  he  de  crér? 

LAS  DOS. 

A  mí. 

DON  FÉLIX. 

¿  Ambas  le  escribisteis  ? 

LAS  DOS. 

SI. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  no  he  de  dudarlo? 

LAS  DOS. 

No. 

DON  FÉLIX. 

Pues  declarémonos  ya. 

¿  A  qué  una  y  otra  me  llama  í 

LEONOR. 

Eso  os  lo  dirá  esa  dama. 

VIOLANTE. 

Esa  dama  os  lo  dirá. 

DON  FÉLIX. 

Sin  declarármelo  una , 

Vos  no  habéis  de  iros ,  ni  vos ; 

Que  no  es  bien  verme  con  dofr 

Y  quedarme  sin  alguna. 

LEONOR. 

Venid  tras  mi,  os  lo  diré. 

VIOLANTE. 

Y  yo  también ,  si  tras  mí 
Vento. 

DON  FÉLIX. 

¿Como  puedo!  si.» 


!•• 


SIMÓN:  —  Dichos* 

SIMÓN. 

| Gracias  a  Dios,  que  te  bailé! 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  hay,  Simón? 

simón.  (Ap.  d  Don  Félix.) 

Mi  amo  y  Doq  Carlos, 
Mandándome  á  mi  qnedar9 
Han  salido  del  logar. 
A  reñir  ? am :  alcanzarlos 
Procura. 

DON  FÍL1X. 

(4j>.  Cielos,  ¿pudiera 
A  peor  tiempo  haber  venido 
Sa  empeño  t  Y  pues  faena  ba  sido 
Ir  primero  á  la  primera 
Obligación ,  de  las  dos 
A  apartarme  me  resuelto.) 
Confórmense,  mientras  vuelto, 
Vueses  mercedes.  Y  adiós. 
(Vate  Don  Félix,  Hernando  y  Simón.) 

ESCENA  XXL 

LEONOR,  VIOLANTE,  JUANA,  INÉS. 

VIOLANTE. 

Bien  ?es,  Leonor ,  que  no  ba  sido 
Acción  de  prima  y  amiga 
Que  yo  mi  intento  te  diga, 
Y  haberte  tras  mi  tenido 
A  quitarme  la  ocasión 
Que  ya  no  tendré  jamas. 

LEONOR. 

¿Y  coando  me  pagarás 
El  mirar  por  tu  opinión. 
Pues  viéndote  boy  empeñada 
En  cometer  un  error 
Tan  contra  tu  pundonor  y 
Vine  tras  ti  disfrazada 
Solo  á  embarazarle? 

VIOLANTE, 

Bien 
-  Pudiera  ser  que  creyera 
Eso,  si  no  presumiera    * 
El  que  te  debe  también 
De  tocar  á  ti  el  cuidado 
Con  que  á  Félix  escribí. 

LBOIfOE. 

¿Eso  bas  pensado  de  mi  f 

VIOLANTE. 

No  tan  solo  esto  be  pensado , 
Mas  cuádrete  ó  no  te  coadre, 
Lo  be  creído. 

LEONOR. 

¿Tu  de  mí! 

VIOLANTE* 

De  ti  yo. 

LEONOR. 

Pues  ¿y... 

VIOLANTE. 

Pues  ¿y... 

LEONOR. 

Yo?... 

VIOLANTE. 

Yo?... 

JUANA. 

; Tu  padre! 

INÉS. 

¡Tu  padre! 

LEOltOft. 

Fuerza  es  que  á  entender  les  demos, 


CADA  UNO  PAftA  Si. 

Pues  á  tan  buen  tiempo  ha  sido, 
Que  juntas  bemos  venido ; 
Que  allá  en  casa  nos  veremos* 
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Dices  bien. 


VIOLANTE* 


fcSCENAXXII. 

DON  LUIS,  DON  DIEGO.  -  TJ(($ÁS< 

DON  MEGO. 

¡Leonor! 

DON  LUIS. 

¡Violante! 

non  uceo. 

Haber  salido ,  supimos , 
Al  Tajo,  y  asi  venimos 
Uno  y  otro ,  4  fuer  de  amante, 
Buscando  su  dama. 

LEONOR. 

Bien 
Os  merece  esa  fineza 
Nuestro  amor. 

VIOLANTE. 

De  la  tristeza 
El  rigoroso  desden 
Que  padece,  me  obligó 
A  divertir  á  mi  prima. 

LEONOR. 

Es  mucbo  lo  que  me  estima: 

pon  luis. 

Eso  le  agradezco  50. 

Y  pues  ya  es  tarde,  venid  : 

Acompañándós  iremos. 

violante.  (Ap.) 

Recelos,  disimulemos. 

LEONOR.  (Afi.) 

Ansias ,  callad  y  sufrid. 

mes.  (Ap.  d  ella.) 
Juana... 

juana. 

¿Qué  dices,  Inés? 

BIES. 

¡Buenas  nuestras  amas  van! 

JUANA. 

Pregúntaselo  al  refrán 
De  t  uu  poco  te  quiero ,  Inés*.  1 
(Vanse.) 

ESCENA  XXXSL 

DON  ENRIQUE,  DON  CARLOS. 


DON  ENRIQUE. 

Señor  Don  Carlos',  porqué 
Veáis  si  on  forastero  apreude 
Bien  las  señas ,  el  castillo 
De  San  Cervantes  es  este. 

DON  CARLOS. 

Dias  ba  que  le  conozco ; 

Y  si  el  buscarme  y  traerme 

A  él  es  decirme  que  es  tiempo 
De  que  las  treguas  se  quiebren , 
¿Que  aguardáis?  Solos  estamos 

Y  apartados  de  la  gente, 

Y  asi,  la  espada  sacad. 

DON  ENRIQUE. 

Atended  antes. 

PON  CARLOS. 

Sea  breve ; 
Que  en  el  campo,  cuanto  menos* 
Se  babla ,  es  cuanto  mas  se  atiende. 


121001  A  XX1Y. 


DON  FÉLIX ,  que  se  queda  retirado. 
—  Dichos. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Entre  las  deshechas  ruinas 
Destas  caducas  paredes 
Aguardaré  á  que  la  espada 
Saquen  primero  que  llegue, 
Porque  después  que  ellos  cumplan, 
Entra  mejor  que  yo  medie. 

DON  ENRIQUE.    - 

De  vuestro  despacho,  Carlos, 
Es  el  testimonio  este. 
Ya  el  Consejo  aprobó  vuestras 
Pruebas,  cuya  luz  desmienten 
Infames  uubes  que  el  sol 
De  la  verdad  desvanece , 
Para  que  en  vuestra  nobleza 
Ningún  cobarde  se  vengue. 

Y  para  que  entre  los  dos 
De  aqueste  lance  no  quede 
Dependencia,  este  es  recibo 
De  lo  que  me  pertenece 
Por  mis  salarios ,  de  que 
Os  bago  corto  presente; 
Que  uu  caballero  soldado 
No  halla  á  mano  todas  veces 
Dinero,  y  para  el  camino 
Importará ,  si  sucede 

Ser  yo ,  Carlos ,  el  que  muera , 

Y  ser  vos  el  que  se  ausente. 
Ahora  sacad  la  espada. 

DON  CARLOS. 

Esperad ,  porque  pendiente 
A  tan  noble  acción,  primero 
Es  bien  que  a  esos  pies  me  eche. 
Honrado  de  vos  me  bailo; 

Y  asi ,  Enrique ,  concededme 
Espacio  para  pensar 

Lo  que  hacer  un  noble  debe. 

DON  EXR1QUE. 

Agradecido  y  llamado, 
Pensadlo  pues,  y  sea  breve; 
Que  en  el  campo  mejor  es 
Que  se  obre  que  el  que  se  piense. 

DON  CARLOS. 

Si  en  la  ciudad ,  cuando  fuisteis 
En  mi  retraimiento  é  verme , 
Me  dijerais  lo  que  aquí, 
A  vuestras  plantas  mil  teces 
Me  arrojara ,  y  de  la  causa 
Que  nos  empeñó  «imprudentes, 
Desistiera,  dándós  cuantas 
Satisfacciones  hoy  fuesen 
Desenojo  de  una  herida 
Dada  en  un  lance  corriente: 
Lo  que  aqui  para  no  hacerlo 
Atadas  mis  manos  tiene , 
Es  el  sillo.  Puesto  que 
Hoy  de  tos  mi  fama  pende , 
De  tos  mi  honor,  dadme  tos 
El  medio  con  que  yo  quede        • 
Airoso  y  vos  satisfecho  ; 
Pues  en  cualquiera  accidente     • 
Dejar  airoso  al  vencido 
Es  lustre  o>l  que  le  vence. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  no  vengo  á  aconsejaros, 
Carlos :  lo  que  vos  hiciereis 
Siempre  será  lo  mejor. 

DON  CARLOS. 

Mas  no  lo  mas  cuerdo  siempre; 

Y  asi,  sacaré  la  espada 
Contra  vos ;  pero  de  suerte 
En  la  ejecución  remisa 

Y  en  la  resistencia  débil, 
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Que  sin  mi  defensa ,  Enrique , 
Os  desenoje  mi  muerte. 

[Saca  ¡a  espada ,  y  pone  la  punta  en  el 

suelo.) 
Llegad  pues,  llegad;  que  el  pecho 
Descubierto  está :  ponedme 
El  hábito  que  me  dais, 
Tan  de  una  vez ,  que  aproveche 
De  roja  insignia  el  esmalte 
De  su  púrpura  caliente. 

don  félix.  (Ap.) 

Ya  iba  á  salir ;  mas  con  esta 
Acción  tiempo  no  se  pierde. 

DOW  ENRIQUE. 

Eso  es  pagarme ,  Don  Carlos , 
Muy  mal ,  puesto  que  es  ponerme 
En  ocasión  de  que  yo 
Ni  os  embista  ni  me  vengue; 

Y  asi ,  la  espada  esgrimid 
Como  sabéis :  no  se  cuente 
De  vos ,  si  acaso  sin  mi 

Mi  cólera  os  acomete , 

Que  una  infamia  en  premio  disteis 

De  un  honor. 

don  cíalos. 

Yo  solamente 

Con  sacar  aqui  la  espada , 

Puesto  que  aqui  llego  á  verme , 

Quedo  bien ;  si  desde  aqui 

Corre  á  cuenta  de  la  suerte 

El  suceso,  véngaos  vos; 
,  Que  cuando  muerto  me  encuentren , 
*  Dirán  que  fui  desgraciado ;  ..*i: 

Mas  no  dirán  que  fui  aleve. 

DON  ENRIQUE.  . 

¿Hicléraislo  vos? 

DON  CARLOS. 

jíosé. 
Vos  haréis  lo  mejor  siempre; 
Que  yo  á  aconsejar  no  vengo. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ya  que  nos  acontece 
Tal  lance ,  que  con  la  espada 
En  la  mano ,  al  que  nos  viere 
Pareceremos  cobardes , 
Carlos ,  de  puro  valientes , 
Escuchad  un  solo  medio 
Que  á  mi  discurso  se  ofrece. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  es? 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Aquesto  importa  oír, 
Para  que  yo  el  medio  tercie. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  soy  aqui  el  no  gustoso, 

Y  para  que  no  me  quede 
Escrúpulo  en  no  llevar 
Un  algo  que  contrapese 
Aquel  casual  desaire , 
Me  es  fuerza... 

DON  CARLOS. 

,       *  Decid... 

DON  ENRIQUE. 

Que  intente 
Que  una  pequeña  ventaja 
Mis  desdichas  lisonjee. 
Yo  me  he  de  partir  mañana , 

Y  habiendo  de  estar  ausente 
De...  (su  nombre  iba  á  decir) 
Desta  dama ,  sea  quien  fuere... 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Válgate  el  diablo  por  dama , 
¿Cuando  he  de  saber  quién  eres? 

DON  ENRIQUE. 

Supuesto  que  mis  desdichas 


Dispusieron  que  viniese 
Donde  estáis  vos ,  no  será 
Bien  que  mis  celos  me  lleve 
Tan  cabales,  que  con  vos 
En  Toledo  me  la  deje , 
Sin  algún  resguardo  que 
O  me  alivie  ó  me  consuele. 

don  felix.  (Ap.) 

¿En  Toledo  está  la  dama?  • 
Tras  Carlos  sin  duda  vieue. 

DON  ENRIQUE. 

Palabra  me  habéis  de  dar 
De  que  no  la  galantee 
Vuestro  amor,  y... 

DON  CÁELOS. 

Suspended 
La  voz ,  porque  no  es  decente 
Pedir  palabra  en  el  campo 
A  nadie,  ni  nadie  debe 
Darla ;  que  si  de  mi  vida 
Soy  dueño  para  ponerme 
A  vuestros  pies,  de  mi  honor 
No  lo  soy ;  ni  á  vos  os  puede 
Estar  bien  que  de  vos  digan 
Que  le  dais  para  volverle 
A  quitar;  pues  una  mano 
Apenas  me  le  concede ,   .  L  * 
Cuando  la  otra  solicita      VJ. 
Que  sin  lo  dado  me  quede.  ^\ 
Confieso  que  hiciera  poco  - 
Hoy  por  vos  en  resolverme* 
A  dejar  el  galanteo , 
Porque  despreciado  siempre 
Amé ,  sin  haber  mis  ansias, 
Visto  ni  oido  eternamente 
Ni  sus  ceños  sin  rigores, 
Ni  sus  labios  sin  desdenes ;   • 
Porque  aquello  de  la  reja 
Acaso  fué  solamente ,         y 
Que  licenciosa  la  noche 
Permitió ,  sin  que  le  diese 
A  mi  osadía  y  a  vuestro 
Arrojo  el  aire  mas  leve. 

Y  así ,  fiad  de  mi ,  que  quedo 
De  vos  obligado  á  verme 
Hoy  agradecido ,  y  della 
Aborrecido.  Esto  puede 
Consolar  vuestros  favores 

En  su  ausencia,  sin  que  llegue 
Yo  á  dar  palabra ,  porqué 
No  he  de  darla  aqui,  si  fuese 
El  pedirme  que  la  ame 
Como  el  pedir  que  la  deje. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

SI  es  Carlos  el  despreciado , 

Y  es  Enrique  tras  quien  viene 
Hoy  esta  aama  á  Toledo, 

¿  Como  sin  ella  se  vuelve  ? 

DON  ENRIQUE. 

Si  yo  tuviera ,  Don  Carlos, 
Como  vuestro  engaño  siente , 
Favores  suyos ,  ya  fuera 
Posible  que  ellos  me  hiciesen 
Engañar  la  confianza 
Que  della  y  de  vos  me  diesen 
O  vuestro  agradecimiento 
O  su  amor,  sin  que  quisiese 
Llevar  mas  premio  que  estar 
Favorecido  y  ausente ; 
Mas  si  della  despreciado 
Vivo,  á  sus  iras  crueles 
Tan  sujeto ,  que  jamas 
Le  merecí  el  rostro  alegre. •• 

don  felix.  (Ap.) 

j, A  quién  querrá  aquesta  dama, 
Si  á  entrambos  los  aborrece? 

DON  ENRIQUE. 

Y  tanto  i  que  despechado, 


No  ese  arrojo  solamente 
Me  costaron  sus  crueldades , 
Sino  otros ,  tan  imprudentes , 
Que  pensando  que  erais  vos , 
Tal  vez  que  esperé  me  abriese 
Sobornada  una  criada, 
Embestí  á  su...  Mas  no  es  este 
Tiempo  de  contar  errores. 

don  féux.  (Ap.) 

i  Oh  qué  de  cosas  revuelve 
Mi  imaginación ! 

DON  ENRIQUE.    - 

Pues  basta 
Saber,  Carlos .  finalmente , 
Que  yo  he  de  llevar  de  vos 
Esta  palabra ,  ó  volverme 
Al  primer  duelo. 

DON  CARLOS. 

Mirad 
Que  el  que  un  beneficio  suele 
Hacer,  sí  un  agravio  hace , 
Las  gracias  del  favor  pierde. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  quiero  perder  las  gracias. 
Nada  vuestro  amor  me  debe , 
Pues  no  os  debo  que  una  dama 
Por  mi  dejéis. 

DON  CARLOS. 

Defenderme' 
Haré  no  mas :  mas  no  dar  • 
Palabra  que  a  Leonor  deje. 
(Sale  Don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

¿  Cómo  es  eso  de  Leonor? 
¡  Falso  amigo,  amigo  aleve  I 
¿Tú  eres  por  quien  mis  desdichas 
A  tanto  numero  crecen? —     (A  uno.) 
Tú  por  quien  Leonor  hermosa 
Tantos  agravios  padece  ?        (A  otro.) 

DON  CARLOS. 

¿  Qué  es  esto ,  Félix  ?  Pues  j  vos 
Airado! 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto,  Félix? 
¿Con  quien  reñís? 

DON  FÉLIX. 

Con  entrambos. 

DON  CARLOS. 

¿Pues  qué  os  obliga? 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  os  mueve? 

DON  FÉUX. 

Ser  Leonor  á  quien  yo  adoro. 

DON  ENRIQUE. 

¿Ahora  con  eso  vienes? 

DON  CARLOS. 

¿Ahora  con  eso  sales? 

DON  FÉUX. 

SI,  ingratos,  dobles,  infieles 
Amigos ,  que  contra  mi 
De  mi  os  valisteis  las  veces 
Que  cómplice  en  vuestro  amor, 
Ful  en  el  mió  delincuente. 
Y  pues  vuestro  duelo  ya 
No  es  vuestro  sino  mió,  empiece 
Por  aqui.—  Aquella  palabra 
Que  dar  á  Enrique  no  quieres, 
Carlos,  me  has  de  dar  a  mi.  • 

DON  CARLOS. 

Quien  á  Enrique  la  defiende, 
A  vos  la  defenderá. 

DON  FÉLIX. 

Será  á  riesgo  de  mil  muertes. 


DON  ENRIQUE. 

Eso  no  :  jo  le  be  sacado 
Al  campo;  conmigo  viene, 
Y  no  ha  de  reñir  con  otro 
Ni  otro  con  él.  mientras  tiene 
Pendiente  mi  duelo.  I 

DON  FÉLIX. 

Yo 
Me  alegro,  Enrique ,  de  verte 
A  su  lado ,  porque  asi 
De  ambos  á  un  tiempo  me  vengue  , 
Pues  la  palabra  que  pides 
Me  bas  ae  dar. 

DON  CARLOS. 

Pues  no  te  alegres; 
Que  yo  dejaré  su  lado , 
Porque  tu  duelo  no  empiece 
Hasta  fenecer  el  mió. 

DON  FÉLIX. 

Pondréme  yo  á  defenderle, 
Porque  antes  a  mi  que  á  él 
Siempre  tu  espada  me  encuentre. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  no  be  menester  que  nadie 
Me  defienda.—  ¿Qué  resuelves , 
Carlos? 

DON  CÁELOS. 

No  dar  la  palabra. 

DON  ENRIQUE. 

Sin  ella  no  be  de  volverme. 

DON  FÉLIX. 

Yo  sin  Ja  taya  y  la  suya ; 

Que  aunque  mi  dolor  os  debe ,   * 

El  desengaño  de  que 

A  ambos  Leonor  aborrece , 

Ninguno  desde  hoy  á  amarla, 

Ni  aun  á  verla  ha  de  atreverse. 

DON  ENRIQUE. 

Cada  uno  dos  enemigos 
A  un  tiempo  mira  presentes. 

DON  CÍELOS. 

Una  pretensión  de  tres, 
¿Cómo  podrá  mantenerse? 

DON  FÉLIX. 

Riftendo  los  tres  á  un  tiempo* 
Ya  que  excusar  no  se  puede 
Cada  uno  para  si. 

LOS  DOS. 

» 

¿De  qué  suerte? 

DON  FÉLIX. 

Desta  suerte. 
Muera  quien  a  Leonor  ama , 
Muera  quien  á  Leonor  quiere. 

ESCENA  XXV. 

DONDIEGO,  DON  LUIS,  LEONOR, 
VIOLANTE,  INÉS,  JUANA.— Dichos. 

voces.  {Dentro.) 
Allí  son  las  cuchilladas. 

don  diego.  {Dentro,) 

Pues  llegad  iodos  tras  mi 
Para  ponerlos  en  paz  — 

{Salen  todos.) 
¿Qué  es  esto?  Apartad.  Decid, 
¿Qué  causa^  reñir  os  mueve? 

DON  FÉLIX. 

Nadie  se  empeñe... 

LAS  DOS. 

¡Ay  de  mi! 

DON  FÉLIX. 

En  quitarme  mi  venganza. 


CADA  UNO  PARA  Sf: 

LOS  DOS. 

Ni  en  mi  lo  han  de  conseguir. 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Pues  no  bastó 
Llegar  el  señor  Don  Luis 
Y  yo  para  reportaros? 

DON  FÉLIX. 

Para  reportarme  si , 

Mas  no  para  que  no  quede 

Pendiente  ahora  la  lid ; 

Que  en  mi  bay  razón  á  este  duelo 

Para  adelante. 

DON  CÁELOS. 

Y  en  mi 
Hay  el  mismo  inconveniente. 

DON  ENRIQUE. 

Lo  mismo  os  puedo  decir. 

*  DON  DIEGO. 

Eso  no;  que  de  los  dos 
Nunca  se  ba  de  presumir 
Que  llegamos  á  ocasión 
Que  pudimos  impedir 
Un  duelo ,  y  que  le  dejamos* 
Sin  acabarle.  Decid 
La  causa ;  que  como  baya 
Composición,  acudir 
Sabremos  á  ella ,  de  suerte 

8ue  sin  el  desdoro  vil 
e  uno ,  quedéis  todos  bien ; 

Y  a  no  conseguirse  el  fin 
De  quedar  bien  todos ,  él 

Y  yo  os  veremos  reñir. 
don  luis.  > 

Sepamos  la  causa,  pues. 

DON  FÉLIX. 

Yo  no  la  be  de  decir. 

DON  CÁELOS. 

Tampoco  yo. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  tampoco. 

DON  DIEGO. 

¿Tan  reservada  es  aue  á  mf 
Y  á  Don  Luis  no  la  fiáis? 


No. 


LOS  TRES. 
DON  DIEGO. 


Pues  yo  a  vosotros  si. 

Y  ya  que  no  bastó ,  Enrique  9 
El  echarme  de  Madrid , 

Y  en  desdoro  de  mi  honor 
En  Toledo  me  seguís, 
Donde  vuestra  calidad 

Me  ha  encarecido  Don  Luis, 
Dad  la  mano  á  Leonor. 

DON  LUIS. 

i  Cómo, 
Si  yo  de  mi  intento  os  ai 
Parte ,  queréis  para  vos 
Lo  que  elegí  para  mi? 

DON  DIEGO. 

Como  en  recelos  de  honor 
Es  necio,  es  cobarde ,  es  ruin 
El  que  esperando  á  saber, 
No  le  basta  el  presumir ; 
Mayormente  cuando  vos 
Que  es  lo  mejor  me  decís, 
Y  lo  mejor  lo  apetece 
Cada  uno  para  sí.— 
Dale  la  mano ,  Leonor. 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  Supuesto  que  cuanto  oí 
A  Félix  es  que  la  ama , 
Sin  llegar  a  conseguir 
Mas  favor,  y  que  me  ruega 
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Con  lo  que  yo  pretendí ,       . 
¿Qué  espero?)  Aquesta  es  mi  mano. 

LEONOR.  A 

La  mia  no,  ni  han  de  decir 
Que  yo  me  casé  por  fuerza. 

DON  DIEGO. 

Leonor,  no  hay  que  resistir. 
Dale  la  mano. 

LEONOR. 

No  puedo. 

DON  DIEGO. 

No  puedes?  ¿Cómo ,  bija  vil, 
>i  yo  te  lo  mando? 

DON  FÉLIX. 

Como 
Me  la  tiene  dada  a  mf. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  FÉLIX.        * 

Esto  es  procurar 
Cada  uno  para  si. ' 

DON  DIEGO. 

A  ella  y  á  ti  os  daré  antes 

Muerte. 

don  luis. 

Don  Diego,  advertid 
Que  á  tanta  resolución 
No  hay  cosa  como  rendir 
La  razón  y  el  gusto. 

DON  ENRIQUE. 

Y  yo. 
Pues  ya  tanto  extremo  vi, 
Me  pondré  á  su  lado. 

DON  LUIS. 

Enrique , 
Bien  como  quien  sois  cumplís; 
Y  si  esa  prenda  perdéis, 
Pensad... 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué? 

DON  LUIS. 

Que  otra  adquirís, 
SI  no  igual  en  la  hermosura, 
En  todo  lo  demás  sí, 
En  Violante. 

DON  ENRIQUE. 

Por  vengarme 
De  una  vez  y  persuadirt 
A  Leonor ,  si  ella  me  deja , 
Que  hay  quien  me  estime ,  una  y  mil 
Veces  i  esos  pies  me  arrojo. 

DON  LUIS. 

!  Dale  la  mano. 

VIOLANTE. 

De  mi 
No  se  ha  de  decir,  señor, 
Que  faltas  de  otra  suplí. 

DON  LUIS. 

Este  es  mi  gusto  :  la  mano 
Le  da. 

VIOLANTE. 

No  puedo. 

DON  LUIS. 

¡Qué  oí! 
¿Por  qué  no  puedes? 

DON  CÁELOS. 

Porqué 
Me  la  tiene  dada  á  mi ; 
Que  esto  es  también  procurar 
Cada  uno  para  si. 
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DON  LUIS. 

De  íí  jr  della  con  la  muerte 
Me  sabré  vengar. 

DON  ENRIQUE. 

Con  el  valor  el  desaire 
De  una  y  otra  he  de  suplir.) 
Teneos ,  Don  Luis ;  que  á  su  lado 
lie  habéis  de  hallar. 

don  diego. 

n     x .  Advertid 

Que  á  tanta  resolución 
No  hay  cosa  como  rendir 
La  razón  y  el  gusto. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

DON  LUIS. 

_       ,  Es  fuerza 

Que  el  consejo  que  á  otro  di , 
Para  mi  le  tome  yo. 

LEONOR. 

Llegó  de  mi  pena  el  fin. 
don  rfux. 


¡Dichoso  yo,  que  he  logrado 
Tu  desengaño! 

DON  CARLOS. 

Feliz 
I  Fué  siempre  el  primer  amor. 


LA  B4RCA. 

VIOLANTE. 

En  todo  dichosa  fui. 

don  rtux. 

Pues  yo  en  nombre  del  que  atenta 
Siempre  os  desea  servir... 

TODOS. 

¿Es  el  perdón  de  las  faltas. 
Félix,  ese  que  pedís? 

don  rfux. 
Sí. 

TODOS. 

Pues  ese  ba  de  pedirle 
Cada  uno  para  si* 


» 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN, 


FIESTA  CANTADA. 


DIANA. 

POCRIS. 

CEFALO. 


AURA,      ^ 

EftOSTRÁfO. 

MfiGfifiA, 


PERSONAS. 

ALECTO. 

TESIFONE. 

RUSTICO. 


FLORETA. 

CLARÍN 

La  void*  VENUS. 


Ninfas. 

Pastores* 

Cents, 


La  entena  es  en  Udla% 


JORNADA  PRIMERA. 


Ittfh  dd  templo  de  Diana. 
ESCEffA   PRINEHA. 

Sale  per  una  parte  un  coito  de  ninfas, 
y  POCRIS.  trayendo  en  medio  de  to- 
da* d  AURA,  cubierto  el  rottro ;  y 
per  otra  parto  DIANA ,  ton  venablo, 
y  atrae  ninfas  con  fieenae% 

FÓCRIS. 

Esta, hermosa  Diana» 
Cata  locista  belleza 
Baldón  es  de  tus  montes 

Y  oprobio  de  las  selvas , 

Es  Aura ,  A  quien  tas  ninfas , 
Al  sacro  caito  atentas 
Del  poro  amor  que  ensalza?, 
Del  torpe  que  desprecias, 
Presenta»  ante  ü... 

CORO. 

Y  en  forma  de  querella, 
De  su  amante  delito 

Te  piden  la  sentencia. 

AURA. 

¡Ay  infeliz  de  aquella  [muera ! 

Que  bizo  verdad  haber  quien  de  amor 

FÓCRIS. 

Eróstrato,un  pastor 
A  quien  por  su  soberbia 
Toaos  los  moradores 
Destos  confines  tiemblan, 
De  noche  tras  sus  ansias» 
De  dia  tras  sus  fieras , 
Por  ella  de  tus  cotos 
La  linea  sale  y  entra , 
Disfamando  de  todas..» 

CORO. 

La  f  otada  pureza 

Con  que  tu  templo  sirven, 

Tos  aras  reverencian. 

ADRA. 

i  Ay infeliz  de  aquella  •         [muera! 
Que  bizo  verdad  haber  quien  de  amor 

POCRIS. 

Anoche  «cuando  en  sombras 
La  las  ael  sol  envuelto , 
Dejó  la  de  la  luna 
Bañada  en  nubes  densas 
(Porque  también  tuviese 
Prometeo  su  esfera, 
Que  sus  rayos  robase), 
Entre  sus  flores  bellas 
Hartos  de  amor  lograba; 

coro.  . 

Y  como  A  él  no  puedan 
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Seguirle  nuestras  plantas» 
Prendimos  sola  A  ella. 

aura. 
I  Ay  infeliz  de  aquella 
Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor 

*    diana.  . 
Descubridla  la  cara ; 
Que  quiero  que  me  vea, 
Porque  Antes  que  mi  ira  » 
La  mate  su  vergüenza. 
Sacrilega  hermosura. 
Que  torpemente  ciega, 
De  mi  deidad  no  solo 
El  sacro  honor  desdeñas, 
Pero  de  mi  enemiga 
Venus  el  triunfo  aumentas» 
Haciendo  que  mis  aras 
Sirvan  A  tos  ofensas : 
¿Cómo  atrevida  intentas 
Que  reine  amor  donde  el  olvido  rein;  ? 

AURA. 

Yo...  si...  cuando... 

DIANA. 

Suspende 
La  voz,  el  labio  sella; 
Que  hay  delitos  que  crecen 
La  culpa  con  la  enmienda. 
A  ese  tronco  la  atad , 
Las  manos  airas  vueltas, 

Y  pues  es  de  mis  ritos 
Establecida  pena , 
Quien  flechas  del  amor 
Indignamente  sienta , 
Sienta  no  indignamente 
De  mi  rencor  las  flechas , 
Examine  las  vuestras , 

Y  al  impulso  que  vive,  al  mismo  muer; . 

FÓCRIS. 

Veo,  fiera. 

CORO. 

Ven,  tirana. 

AURA. 

«"ft ,  Pócris  •  que  Antes  eras 
i  mas  amiga ,  mas 
Contraria  te  me  muestras? 

PÓCRIS. 

Si ;  que  por  mas  amiga . 
He  toca  mas  tu  ofensa. 

AURA. 

¡  Oh  plegué  A  Amor,  oh,  plague 
A  Venus,  que  padezcas 
Lo  que  padezco ,  en  ti 
Vengadas  sus  ofensas, 
La  primera  de  todas ! 

PÓCRIS. 

Yo  le  doy  la  licencia 

De  ser,  como  me  vea 

Amor  amar,  su  iodiguacíon  primera. 


DIANA. 

Atadla :  ¿qué  esperáis f 

{Atan  d  Aura  al  trence) 

AURA. 

Soberanas  esferas , 

Poderosas  deidades, 

Cielo,  sol ,  luna,  estrellas, 

Fuentes,  arroyos,  mares, 

Montañas,  cumbres,  peñas» 

Arboles,  flores,  plantas» 

Aves,  peces  y  fieras, 

Compadeceos  de  mi, 

Tened  de  mi  clemencia, 

No  permitáis  que  digan 

Aire,  agua,  fuego  y  tierra  : 

c ¡  Ay  infeliz  de  aquella         [muera.» 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor 

ESCENA  n. 
CEFALO,  CLARÍN.  —  DicHas. 

céfalo.  {Dentro.) 

Gemido  es  de  mujer 
Que  afligida  lamenta. 

clarín.  (Dentro.) 

Si  ella  obró  noramala , 
Quéjese  norabuena , 
Y  sigue  tu  camino. 

céfalo.  (Dentro.) 

¿Cómo ,  oyendo  sus  quejas , 
Podrá  el  valor  de  un  noble 
No  ir  A  favorecerla? 

clarín.  (Dentro.) 
Yendo  por  otra  parte. 

céfalo.  (Dentro.) 
Conmigo ,  Clarín ,  llega. 

DIANA. 

Pues  fué  de  todas  sombra... 
(Salen  Céfalo  y  Clarín.) 

CÉFALO. 

iQué  villana  violencia 

se  atreve  A  bacer  A  una  mujer  ofensa? 

Pero  ¡  qué  es  lo  que  miro! 

CLARÍN. 

Una  banda  de  bellas 
Señoras  cupidillas, 
Que  eslAn  en  bandas  puestas 
Coutra  una,  A  un  tronco  alada. 

céfalo.  (Ap.) 

No  sé  cómo  obre  cuerda 
Acción ;  que  ofendo  A  muchas 
En  una  que  defienda. 

•    DIANA. 

¡  Oh  16 ,  extranjero  joven  , 

(Que  quiero  crér  las  señas 
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Del  traje,  por  no  hacer 

Tu  culpa  mas  grosera 

En  haberle  atrevido 

A  penetrar  la  senda 

Que  este  sagrado  guarda , 

Que  este  sitio  reserva, 

Tanto  que  nadie  á  él  llega, 

Que  no  escriba  su  muerteconsuhaella), 

Sin  que  mas  examines  , 

Y  sin  que  mas  entiendas 

Del  duelo  en  que  nos  hallas , 

Trance  en  que  nos  encuentras, 

Vuelve  atrás ,  y  agradece 

A  la  deidad  suprema 

Que  estos  montes  habita , 

Que  quiere  que  se  sepan 

Sus  iras ,  y  por  esto, 

Sin  que  cómplice  seas 

De  errores  que  castiga , 

Permite  que  te  vuelvas. 

Vete  pues ,  si  no  esperas. 

Que  la  voz  del  indulto  se  arrepienta. 

*  '     CÉFALO. 

En  cuanto  á  que ,  extranjero, 
No  sé  qué  estancia  es  esta, 
Lo  que  el  traje  te  dijo, 
No  desdirá  la  lengua ; 
Pero  en  cuanto  á  que  oí 
Miseras  voces  tiernas 
De  mujer,  cuyo  acanto 
A  discurrir  me  empeña 
Lo  inculto  destos  montes , 

ÍCómo,  llegando  á  verla, 
)ella  llamado,  puedo 
Dejar  de  socorrerla? 
diana. 

Viendo  que  mas  arriesgas 

En  que  me  enoje  yo  que  en  morir  ella. 

céfalo. 

Reconozco  el  peligro 
De  tu  ceño ;  mas  piensa 
Que  nobles  culpas  hacen 
Amigas  las  ofensas; 
Pues  aunque  ahora  te  enojes, 
Podrá  ser  que  agradezcas 
Tú  mesma  mi  despecho 
Después  contra  ti  mesma ; 
Que  hidalgos  procederes 
Tienen  tal  encomienda 
En  lo  ilustre  de  un  alma , 
Que  obligan ,  aunque  ofendan. 

DIANA. 

Según  eso,  ¿aun  intentas 

Contra  mi  proseguir  en  su  defensa? 

GÉFALO. 

En  su  defensa  sí , 
Contra  ti  no. 

DIANA. 

¿No  echas 
De  ver  que  es  imposible 
Mantener  la  propuesta  ? 
Porque  ¿cómo,  si  á  darla 
La  muerte  estoy  resuelta, 
Y  tú  á  darla  la  vida , 
Quieres  que  se  convengan 
Dos  acciones,  que  están 
Tan  cara  á  cara  opuestas? 

céfalo. 

No  sé,  si  no  me  vale 
Una  industria. 

DIANA. 

¿Qué  es? 

CÉFALO. 

Esta. 
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Para  matar  licencia , 
Contra  mí  arbola ;  y  todas 
Vosotras,  ninfas  bellas, 
Tremolad  contra  mi 
Las  embebidas  cuerdas ; 
Que  de  su  vida  escudo 
Mi  vida,  á  esos  piésjraesta, 
Muriendo  yo  primero 

8ue  á  ella  morir  la  vea, 
umpliré  entrambas  deudas, 
Pues  ni  me  opongo  á  ti,  ni  falto  a  ella. 

*  DIANA. 

Por  mas  que  generoso 
Facilitar  intentas, 
O  rendido  mi  saña , 
O  altivo  tu  soberbia , 
No  has  de  poder.  Apartar» 

CÉFALO. 

Advierte,  considera 

Que  no  es  querer  que  viva 

Pedirte  yo  que  muera.  *  • 

clarín. 
Apártate,  señor, 
Y  que  la  tiren  deja : 
Tendrás  un  lindo  rato. 

CÉFALO. 

¿Eso,  vil,  me  aconsejas? 

CLAftlN. 

¿Pues  dlme,  hubiera  Gesta 

Como  ver  asaetear  todas  las  hembras, 

Cuanto  mas  una  ? 

DIANA. 

Aparta, 
Digo  otra  vez. 

CÉFALO. 

Espera. 

PÓCBtS  Y  EL  CORO. 

¿Qué  hay  que  esperar? 

acra. 

i  Los  dioses 
Mi  vida  favorezcan ! 

DIANA. 

¿Cuál  podrá  contra  mi? 

ADRA. 

El  que  al  ver  mi  tragedia , 
Porque  tú  no  blasones 
Que  contra  Amor  hay  fuerza, 
No  bastando  la  humana 
Que  trajo  á  socorrerla , 
Use  de  la  divina. 

cono. 
¿Cómo? 

ESCENA  Oí. 

La  voz  de  VENUS.  —  Dichos. 

la  voz  de  vends.  (Dentro.) 

Desta  manera. 
( Vuela  el  tronco  con  Aura.) 
aura.  {Dentro.) 

¡  Ay  infeliz  de  aquella  [muera ! 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor 

. cono. 
En  aire  convertida, 
Desvanecida  vuela 
Los  diáfanos  espacios. 

*     •  DIANA. 

¿Quién  duda  que  las  ciegas 
Fantasías  de  Amor, 
Cuando  mas  se  defiendan , 


Nació  para  que  sea 
Fuego  el  amor,  y  el  aire 
Es  de  agua  y  fuego  mezcla, 
Los  imperios  de  Venus, 
Que  ambos  extremos  median, 
Kl  aire  son;  y  así, 
La  trasladó  a  su  esfera , 
Para  que  sin  que  tú 
La  mates ,  viva  eterna 
Ninfa  del  aire  Aura , 
Diciendo  lisonjera... 

aura.  (Dentro.) 

No  ya  infeliz  de  aquella ,         [muera. 
Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor 

ESCENA  IV. 

DIANA,  CÉFALO,  POCRIS,  CLARÍN, 

COEO  DE  NINFAS. 
DIANA. 

Este  aleve  extranjero , 
Que  á  tan  mal  punto  llega 
A  embarazar  mis  iras , 
Que  da  aliento  á  que  puedan 
Volar  á  ella  sus  voces, 
De  mi  cólera  fiera 
Será  despojo. 

CÉFALO. 

En  vano 
Temor  ponerme  intentas  ; 
Que  heroicos  pechos  no 
Matan  sin  resistencia . 

DIANA.) 

No  es  matar  ventajosa 
El  castigar  severa , 
Y  asi ,  de  mi  violenta 
Sana  tu  vida  él  desempeño  sea. 
{Cáetele  el  venablo  de  la  mano  al  eje- 
cutar el  golpe.) 
Pero  ¿qué  es  esto?  ¡  El  dardo 
Que  acerado  cometa 
Tan  siempre  fué  del  bosque , 
Que  despedido  apenas 
De  mi  mano  salió , 
Cuando  á  mis  plantas  puestas 
Vio  tantas  brutas  vidas, 
Sin  que  sañuda  fiera , 
O  ya  la  garra  armada , 
O  ya  la  armada  testa, 
Por  v$loz  se  redima, 
Por  feroz  se  defienda , 
Me  falla !  ¡  Qué  tristeza       Tqué  pena ! 
¡  Qué  asombro !  qué  terror !  qué  ansia ! 
(Yante  Diana  y  lat  ninfat^  dejándote 
el  venablo ) 


(Pónete  delante  de  Aura.)  £n  aire  se  «J^f"    nt 

_    .       .  .  v    ....  '  Y  en  humo  se  conviertan! 

La  templada  cuchilla  ftA«„IC 

Que  blandida  en  tu  diestra  t  pocris. 

A  tus  ojos  les  pide  .  Como  Venus  del  agua 


ESCENA  V. 
CÉFALO,  POCRIS, CLARÍN. 

CÉFALO. 

De  tanto  misterioso 

Pasmo  testigo  sea 

En  él  templo  de  Marte 

Este  venablo.  (Cógele.) 

PÓCRIS. 

Snelta; 
Que  prenda  de  Diana 
Es  un  sagrada  prenda, 

Sue  aun  dejada  ^>o  hay 
ortal  que  la  merezca. 


¡  Oiana ! 


Si. 


CÉFALO. 
PÓCB1S. 
CÉFALO. 


,  Aunque  oír 

Su  nombre  me  estremezca, 
Para  llevarle ,  mas 


Que  me  impides,  me  alientas. 
¿A  quién,  beldad  divina, 
Despojo  de  tan  nueva 
Lid  toca ,  sino  á  quien 
Con  la  campana  queda? 

pócais. 
A  quien  debe  cobrarlo 
Por  de  su  dueño. 

CÉFALO. 

Deja , 
Ya  que  vuelvo  dichoso , 
Que  honrado  también  vuelva. 

PÓCRIS. 

No  en  vano  lo  pretendas. 

*    cépalo.  [ras. 

fío  en  vano  tu  quitarme  el  honor  quie- 

pócius. 
No  has  de  llevarle. 

CETALO. 

No  hagas 
Que  tan  alta  presea 
Aventure  el  respeto» 
Ajado  de  la  fuerza. 

PÓCRIS. 

¿Qué  es  ajado?  Primero   • 
Que  por  tuyo  le  tengas, 
Con  él  has  de  quitarme 
La  vida. 

cífalo. 
Advierte... 

PÓCRIS. 

Suelta. 

{Quiere  quitarle  el  venablo ,  luchan,  y 

hiérese  Pócris  con  él.) 
Has  ¡  ay  de  mi  ¡ufeiice ! 

CETALO. 

¿Qué  has  hecho? 

PÓCRIS. 

Con  la  ciega 
Cólera,  no  advertí 
Que  en. la  cuchilla  puesta 
La  mano  tenia ;  y  tanto 
Al  herirme  con  ella 
La  púrpura  del  rojo 
Coral  que  la  ensangrienta, 
Me  estremece,  me  hiela, 
Me  desmaya,  me  aflige  y  mcatormen- 

§ue  ni  aliento ,  ni  vivo ,  [la , 

en  ofuscada  idea 
De  sombras  que  me  asaltan , 
De  horrores  que  me  cercan , 
No  sé,  no  sé  de  mí. 
Detente ,  aguarda ,  espera : 
No,  no  me  mates. 

c¿falo. 
Yo... 
Cuando...  si... 

PÓCRIS. 

Cesa ,  cesa. 
¿Pero  qué  es  lo  que  digo? 
Yo  á  un  acaso  sujeta? 
Yo  á  un  delirio  postrada? 
Yo  á  un  frenesi  suspensa? 
¡  Qué  fantasía  tan  necia! 
Qué  ilusión !  qué  delirio !  qué  quimera ! 

{Vate.) 

ESCENA  VL 

CE  FALO,  CLARÍN;  después,  gente. 

CÍFA1.0. 

Bello  prodigio,  aguarda, 
Hermoso  asombro ,  espera. 

CLARÍN. 

ÍPues  va  muy  bien  servida 
►ara  que  se  detenga ! 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN. 

CÉFALO. 

No  quiero  mas  ¡  ay  triste  i 
Sino  solo  que  sepa 
Que  el  nácar  que  purpúreo 
Manchó  la  nieve  tersa , 
Al  ver  que  los  jazmines 
En  claveles  se  vuelvan , 
Herido  el  corazón 
En  el  pecho  me  deja , 
Como  diciendo  en  muestras 
De  mi  dolor... 

gente.  (Dentro.) 

Al  monte,  á  la  ribera. 
clarín. 
Ruido  de  cazadores 
A  estotra  parte  suena ; 

Y  pues  no  has  de  seguirla , 
Busquemos  por  la  selva 
Los  caballos  que  sueltos 
Se  quedaron  en  ella , 

Y  vamos  donde  vamos. 

CETALO. 

Dices  bien.  ¡  Quién  pudiera 
Siguiendo  ir  su  belleza ! 
( Y  ame.) 
gente.  (Dentro.) 
Al  monte,  al  prado,  al  valle,  á  la  ribera. 
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Soto  que  linda  con  el  jardín  del  templo 
de  Diana. 

ESCENA  VIL 

EROSTRATO. 

Ya  que  dejo  esparcida 

Por  toda  la  campaña  la  batida , 

Cuyas  confusas  voces, 

Que  son  mi  seña, es  fuerza  que  veloces 

Hayan  la  soberana 

Esfera  penetrado  de  Diana ; 

En  el  inculto  soto , 

Que  desta  linea  á  su  vedado  coto 

Divide  el  linde,  quiero 

Recatado  esperar  al  jardinero , 

De  quien  mi  amor  Gado , 

Su9  términos  rompió; porque  el  cuidado 

De  que  anoche  sentido 

Fuese  de  alguna  gente,  cuyo  ruido 

Me  obligó  á  que  saliese 

Veloz,  porque  con  Aura  no  me  viese, 

Me  tiene  con  recelo 

De  si  fui  visto  ó  no. 

ESCENA  Vni. 
RUSTICO.  —  EROSTRATO. 

rustico. 

¡Válgame  el  cielo ! 

yT£o  qué  cosas  se  mete 
I  que  se  mete  á ! . ..  Consonante ,  vete , 
Pues  nombre  es  mas  pulido 
Agente  de  negocios  de  Cupido. 
Dígalo  yo,  testigo 
De  tamos  sustos,  pues... 

EROSTRATO. 

Rústico  amigo, 
Muy  bien  venido  seas. 

RUSTICO. 

Y  tú  muy  mal  hallado. 

EROSTRATO. 

Si  deseas 
Sacarme  de  un  cuidado , 
Dirae  de  anoche  acá  lo  que  ha  pasado. 

RUSTICO. 

Aunque  la  historia  es  mucha , 
Toda  la  be  de  decir. 


EROSTRATO.' 

Empieza. 

RUSTICO. 

Escucha. 
Persiguiendo  hs  fieras, 
Dicen  que  un  día 
Con  un  coro  encontraste 
De  hermosas  ninfas. 
Viste  entre  ellas  á  Aura , 

Y  el  que  te  incline 

Es  razón ,  pues  la  estrella 
Ni  da  ni  pide. 
De  explicarte  buscamos 
Medios,  y  fuimos > 
Sí  ella  la  paraninfa, 
Yo  el  paraninfo. 
Dejo  aparte  billetes, 
Jardines,  noches, 
Ingredientes  comunes 
De  otros  amores ; 

Y  voy  solo  á  que  todas 
Sus  compañeras 

La  acusaron,  quejosas 

De  no  ser  ella. 

Viéronte :  con  que  fueron 

Razones  tales , 

Si  siempre  muy  civiles, 

Hoy  criminales, 

Porque  á  Aura  acusaron , 

De  cuyo  enojo 

Resultó  que  Doña  Ana 

La  atase  á  un  tronco. 

Pócris,  su  mas  amiga, 

Fué  la  primera   . 

Que  la  diera  la  muerte , 

Si  no  viniera 

No  sé  quién  á  ampararla ; 

Mas  sin  efecto , 

Porque  solo  quien  pudo, 

Diz  que  fué  Venus, 

Que  (mostrando  que  aquestas 

Son  cosas  graves 

Ea  Doña  Ana,  y  en  ella 

Son  cosas  de  aire) 

En  aire  convertida 

Se  llevó  á  Aura , 

Adonde...  * 

EROSTRATO. 

No  prosigas, 
Villano ,  calla. 
Calla ;  que  no  quiero  oír 
Que  con  piadosas  crueldades, 
A  mi  me  convierta  en  estragos  de  fuego 
Quien  á  ella  convierte  en  halagos  de  ai- 

rústico.  [re. 

¿Pues  tengo  la  culpa  yo, 
Di ,  para  que  te  lo  pague? 

EROSTRATO. 

Tampoco  la  tengo  yo,  y  tengo  la  pena. 

rústico.  [jes! 

¡Agentes  de  amorréis  aqui  vuestros  ga- 

.  EROSTRATO. 

Desvanecida  hermosura , 
Que  vagamente  coustante , 
Dejando  de  ser  lisonja  á  las  flores, 
A  ser  te  trasladas  lisonja  á  las  aves  : 
A  llorarte  voy  perdida, 

Y  no  me  atrevo  á  llorarte, 
Porque  á  la  tierra  las  lágrimas  corren, 

Y  no  eslá  en  la  tierra  aun  caduca  tu 

Y  asi,  en  suspiros  presumo   [imagen. 
Que  mejor  mi  fe  te  halle  , 
Puesto  que  el  aire  merece  tu  sombra, 

Y  son  los  suspiros  alhajas  del  aire. 
Mas  ¿cómo  en  lástima ,  cielos, 
Se  convierten  mis  pesares? 
¿Desde  cuándo  eu  Eróstrato  ha  sido, 
U  dócil  la  queja,  ó  la  lágrima  fácil? 
Habiendo  iras  y  rigores, 
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¿  Apelan  á  las  piedades  [  furias ? 

Mis  sañas,  mis  penas,  mis  ansias ,  mis 
¡  Mal  haya  el  dolor  que  me  hizo  cobarde ! 
¡Viven  los  cielos,  villano... 

BOSTICO. 

Vivan,  sin  que  a  mí  me  mates. 

EtÓSTIATO.  [sOlo 

Que  boy  han  de  ver  mi  venganza ,  no 
Eos  troncos,  los  riscos,  los  montes,  los 
Pero  Diana  y  sus  ninfas ,        [mares , 
Padeciendo  ios  ultrajes 
Del  abrasado  despecho  de  un  loco; 
Que  ya  para  serlo,  bastó  el  6er  amante ! 

Y  esa  Pocris,  esa  fiera, 
Que  mas  amiga  mostrarse 
Debiera ,  vera  que  si  un  elemento 

De  aquella  hermosura  la  pompa  des- 
Otro  elemento  la  venga ;  [hace, 

Y  pues  tan  presto  se  abren 

Las  puertas  del  templo,  y  en  susacrifi- 

A  todos  es  dado  tocar  sus  altares,  [ció 

Yo...  Mas  el  tiempo  lo  diga. 

Ea,  Eróstrato,  si  grande 

Tu  fama  no  puede  nacerte  hoy  eterno, 

Veamos  s¡  eterno  hoy  tu  infamia  te  hace. 

(Use.) 

ESCENA    IX. 

RUSTICO. 

Furioso  va ,  y  no  sé  cierto 
Por  qué ,  pues  muchos  galanes , 
Aun  no  convertida  en  .aire  su  dama, 
Por  solo  adorarla ,  adoran  el  aire. 
Mas  como  vivo  me  deja , 
Por  aquí  pienso  quedarme ; 

Y  asi,  la  deshecha  haciendo  de  que 
En  cuanto  ha  pasado  estoy  ignorante, 
Me  volveré  al  jardín.  Pero 

Mi  mujer  con  Diana  sale.  [lleva, 

De  aqui  be  de  escuchar  el  intento  que 

Y  ver  lo  que  á  solas  al  campo  la  trae. 

(Retirase  entre  unas  matas.) 

ESCENA  X. 

FLOR ETA.— RUSTICO,  escondido. 

DIANA. 

Tú ,  Ftoreta ,  has  de  decirme 
La  verdad ,  pues  tú  la  sabes. 

rústico.  (Ap.) 

Será  la  primera  que  ha  dicho  en  su  vida . 

ploreta.  [des. 

Si  haré ;  que  soy  boca  de  muchas  verda- 

DIANA. 

¿Quién  es  el  que  en  los  jardines 
A  deshora  cierra  y  abre  ? 

BOSTICO.  (Ap.) 

Seguro  estoy  que  lo  sepa ,  si  es  fuerza 
Que  porque  no  diga  verdad,  se  lo  calle. 

DIANA. 

¿No  respondes? 

FLORETA.  (Ap.) 

¿Qué  diré? 

RÚSTICO.  [Ap.) 

¿Mas  que  echa  la  culpa  á  alguien? 

DIANA. 

¿Qué  esperas,  pues?  prosigue. 
rustico.  (Ap.) 

Ella  está 
Pensando  un  embuste  con  que  discul- 

floreta.  [parme. 

Yo,  señora...  cuando...  si... 

diana. 
¿Qué  te  turbas? 


FLORETA. 

No  te  espantes , 
Porque  decirte  que  Rústico  ha  sido 
El  vil,  el  traidor,  el  picaro  infame 
Que  por  interés  ó  miedo  ~ 

A  Eróstrato  espaldas  hace, 
No  lo  he  de  decir,  porque  es  mi  marido» 

Y  no  has  de  saberlo  de  mi,  aunque  me 

rústico.  (Ap.)      [mates. 
¡  Oh  mujer  mía !  mintió 
Contigo  la  mas  constante. 
¡Con  el  valor  que  resiste  el  decirlo! 

(Vase.) 

MANA. 

No  me  lo  digas...  (Ap.  Que  boy  he  de  ven- 
De  un  villano  con  su  muerte,  [garme 
Mas  darle  muerte  es  desaire ; 

gue  uo  merece  castigo  tan  noble 
1  rústico  objeto  de  un  pecho  cobarde. 
A  Acteon  mudé  la  forma 
En  venganza  de  otro  ultraje, 

Y  á  aqueste  he  de  hacer  que  nadie  le  vea 
Que  en  forma  distinta  de  bruto  no  le  ha- 
Padezca  lo  que  es ,  pues  es  [Me. 
Ocasión  que  Venus  cause 

Este  rencor,  que  entre  muertas  cenizas 
Parece  que  hiela ,  y  no  es  sino  que  arde. 

(Vase.) 

FLORETA. 

Ella  pensó  que  era  boba , 

Y  que  había  de  sacarme 

Que  Rústico  fué  quien  tuvo  la  culpa  : 
Pues  no :  que  no  soy  de  engañar  vo  tan 

[fácil. 

ESCENA  XI. 

RUSTICO,  que  sale  con  una  cabeza  de 
cuatro  caras  diferentes,  y  vestido  de 
pieles.—  PLORETA. 

RÚSTICO  '. 

Ya  que  Diana  se  fué , 
Hermosa  Floreta,  dame 
Los  brazos. 

FLORETA. 

¡Ay  triste!  ¿Qué  es  esto  que  miro? 

RÚSTICO. 

¿Porqué  te  retiras? 

FLORETA. 

Cruel  león  ,•  no  me  mates. 

RÚSTICO. 

¡Yo  león ?  ¿Estás  borracha, 
Mujer?  ¡  Cuando  á  que  le  pague 
Mi  amor  la  fineza  de  lio  haber  contado 
Que  fui  e¡  agresor  de  culpa  Un  grande, 
Vengo  como  un  corderilo, 
León  te  parezco ! 

FLORETA. 

i  Amparadme  9 
Cielos ! 

RÚSTICO. 

Espera. 

FLORETA. 

i  Ay  qué  garras !  j  qué  dientes ! 

RÚSTICO. 

Pues  ¿qué  hay  que  yo  muerda,  ni  gué 

[hay  que  yo  arañe,? 

ESCENA  XII. 

POCRIS ;  y  después,  CEPALO  y  CLA- 
RÍN. —  Dichos.   ' 

pócris. 
i  De  qué.  Floreta,  das  voces? 
Mas  ¿  que  mucho  que  te  espantes , 
Mirando  ¡ay  de  mi!  un  oso  tan  fiero?, 

*  Supone  el  autor  que*  mientras  conserva 
Rústico  la  figura  de  irracional,  nadie  oye  ó 
nadie  entiende  lo  que  habla. 


rústico. 
Pues  ella  por  león  me  tenia  de  antes. 

LAS  DOS. 

¿No  hay  quien  de  tan  bruta  fiera 

Nos  favorezca  y  ampare? 

{Sale  Céfalo  con  el  venablo ,y  Clarín.) 

céfalo. 
SI,  pues  mi  destino  á  solo  seguir 
Hoy  voz  de  mujer  perdido  me  trae. 

CLARIS. 

Tente,  señor. 

C&ALO. 

No  temáis;1 
Que  solo  para  este  trance 
No  en  vano  perdió  su  venablo  Diana, 

Y  tú  le  dejaste  en  mi  mano  no  en  balde. 

clarm. 

LQue  quieras  con  un  hambriento 
obo  meterte  en  combate? 

rústico.  •  [te, 

Aun  mas  lisonjero  el  delirio  es  de  aques- 
Pues  lobo,  animal  de  su  especíenme  ha-  * 

céfalo.  [ce. 

Manchado  tigre ,  conmigo 
Embiste ;  puesto  delante 
Me  bailarás  de  la  dama  por  quien  [gre. 
Ya  intento  este  acero  bañar  con  tu  san - 

rústico. 

¡Vive  Dios,  que  va  de  veras! 

Y  si  se  le  antoja  darme 

Con  el  venablo,  lo  hará :  mientras  pasa 
Su  frenesí ,  mejor  es  que  yo  escape. 

(Vase.) 

ESCENA  ZIIL 

CEFALO,  POCRIS,  FLORETA, 
CLARÍN. 

CÉFALO. 

Sin  el  trofeo  de  haber 
Llegado  á  aquesta  ocasión 
No  ñas  de  irte. 

PÓCRIS. 

No  le  sigas. 
Pues  vuelve  huyendo  veloz. 

cífalo. 

Aunque  vengarte  del  susto 
Fuera  mi  aplauso  mayor, 
Me  para  tu  vista,  más 
Imperiosa  que  tu  voz , 
A  que  entre  á  parte  el  cuidado 
De  aquel  pasado  dolor* 

PÓCB1S. 

No  le  tengas ,  y  dejando 
El  acaso  y  la  ilusión , 
No  el  haberle  detenido 
Atribuyas  á  favor; 

Que  es  bien ,  si  tú  un  riesgo  impides , 
Que  impida  otro  riesgo  yo* 
Por  eso  que  no  siguieses 
I  Dije,  á  esa  fiera. 

CÉFALO. 

Aunque  son 
Piedades  y  no  caricias , 
Perdóneme  tu  rigor ; 
Que  yo  me  be  de  persuadir 
A  lo  que  me  está  mejor,. 

Y  ya  que  no  soy  dichoso , 
Darme  á  entender  que  lo  soy. 

PÓCRIS. 

Persuadirte  á  lo  imposible 
Es  vanagloriosa  acción. 

CÉfALO. 

Darse  por  vencido  antes 
Del  riesgo,  poco  valor. 


PÓCRIS. 

El  gue  su  bien  anticipa , 
Peligra  en  la  presunción. 

CÉFALO. 

ÍQué  importa  que  no  lo  sea 
>ara  que  lo  piense  yo  ? 

clarín. 

Y  usted  en  aquese  alcázar 
¿No  me  dirá  quién  es? 

FLORETA. 

Soy 
Ninfa  de  escalera  abajo. 

clarín. 
La  norabuena  me  doy. 

FLORETA. 

¿La  norabuena?  ¿De  qué? 

clarín. 
De  que  por  lo  menos ,  no 
Llegará  á  sus  accesorias 
Desalentado  mi  amor. 

FLÓRETA.' 

Antes  si ;  que  en  las  sirvientes 
Corre  contraria  razón ; 

gue  las  de  escalera  abajo 
e  desván  arriba  son. 

ESCENA  XIV. 

AURA ,  en  el  aire  sobre  un  águila ,  in- 
visible para- CE  FALO,  PÓCRIS 
FLORETA  T  CLARÍN. 

aura.  (Para  si.) 
Ya  que  alada  bija  de  Venus, 
Dejando  en  nuestra  mansión 
De  ser  de  los  bosques  ninfa, 
Ninfa  de  los  vientos  soy, 
A  cuyo  suave  aliento 
Han  de  Ti  vir  desdé*  boy , 
De  Aura  inspirados,  la  planta, 
La  ave,  el  cristal  y  la  flor, 
En  flor,  cristal ,  ave  y  planta', 
No  baya  música  ó  verdor 
Que  amor  no  publique ;  y  pues 
Debí  á  Céfalo  el  favor 

Y  el  rencor  le  debi  á  Pócris , 

Y  se  hallan  juntos  los  dos , 
A  lograr  los  dos  asuntos 
Del  favor  y  de)  rigor, 
Inspire  suave  el  aura  de  amor. 

pócris.  {Ap.) 
¿Qué  muerta  voz  ¡  ay  d*  mí  f ... 

cípalo.  (Ap.) 
i  Ay  de  mí!  ¿qué  viva  voz... 

LOS  DOS.  {Ap.) 

Hacia  la  parte  del  alma 
Hablando  está  al  corazón? 

pócris.  {Ap.) 
Mas  con  cerrar  al  encanto 
El  oído,  libre  estoy. 

oépalo.  (Ap.) 
Mas  con  mirar  al  hechizo, 
Cumpliré  mí  obligación. 

pócris. 
¿Dónde  vas? 

CÉFALO. 

Asegurando 
El  pasado  riesgo  voy. 

pócris. 
No,  uo  has  de  pasar  de  aquí. 

céfalo 
Perdone  esta  vez  tu  voz ; 

8ue  no  la  be  de  obedecer 
orno  antes. 

pócris. 
¿Por  qué  no? 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN. 

céfalo: 

Porque  mandarme  quedar 
En  la  pasada  ocasión , 
Cuando  á  no  mirarte  iba 
Tras  aquel  bruto  feroz , 
No  es  lo  mismo  que  mandarme 
Quedar,  cuando  á  verte  voy. 

PÓCRIS. 

Quien  solo  al  riesgo  obedece, 
Poco  debe  ¿  su  pasión ; 
Que  obedecer  contra  el  gusto 
Es  la  fineza  mayor. 

céfalo. 
Porque  veas  que  00  es 
ínteres  sino  atención, 
Vete  en  paz. 

PÓCRIS. 

En  paz  te  queda. 

(Hace  que  se  va.) 

aura.  (Para  si.) 
Aunque  se  aparten  los  dos,1 
Inspire  suave  el  aura  de  amor. 

pócris.  (Ap.) 
¡Porque  digo  que  se  quede 
No  mas,  ae  queda !  ¿  Quién  vio 
Tan  mal  mandada  obediencia? 

céfalo.  (Ap.) 
¡Porque  me  diga  que  np 
La  siga ,  temo !  ¿Quién ,  cielos , 
Vio  en  la  ciega  confusión 
Del  temor  y  la  osadía, 
Tan  bien  mandado  al  temor? 

aura.  (Para  si.) 
Inspire  suave  el  aura  de  amor. 

pócris.  (Ap.) 
Pero  si  se  fué ,  veré. 

céfalo.  (Ap.) 
Mas  veré  sí  se  ausentó. 

PÓCRIS. 

¿A  qué  vuelves? 

CÉFALO. 

¿Yo  qué  sé? 
Tú  ¿á  qué  vuelves? 

PÓCRIS. 

¿Qué  sé  yo? 
adra.  (Para  si.) 
Inspire  suave  el  aura  de  amor. 

PÓCRIS. 

Yo  a  decirte  que  si  quedas 
En  toda  aquesta  región . 
Supuesto  que  de  extranjero 
Ya  el  Indulto  se  acabó, 
Corre  peligro  tu  vida. 

.   céfalo. 
Yo  a  decirte  que  corrió 
Ya ,  pue*  le  tengo  á  dos  luces , 
Si  me  quedo  y  si  me  voy. 

pócris. 
Pues  si  te  dan  ¿escoger, 
Ausentarte  es»  el  mejor. 

céfalo. 
Si  el  mejor  es  ausentarme , 
¡  Ay  Dios  !  ¿  cuál  será  el  peor  ? 

pócris.  9 

A  mí ,  que  el  que  fuere  sea. 

Vete  pues :  no  vuelva  yo 

A  hallarte  aqui  cuando  vuelva. 

CSFALO. 

Esto  es  decirme  que  no 
Me  vaya ,  ij  has  de  volver. 

PÓCRIS. 

Esa  es  locura. 

CÉFALO. 

Yo  doy 


tn 


Que  sea  locura ;  pero 
Locura  puesta  en  razón. 

PÓCRIS. 

¿No  te  vas? 

CÉFALO. 

Si  tú  te  vas, 

pócris  (Ap.) 
i  Qué  pena ! 

céfalo.  (Ap.) 

¡  Qué  confusión ! 

pócris.  (Ap.) 

Pero  yo  sabré  vencerla... 

céfalo.  (Ap.) 
Mas  sabré  seguirla  yo... 

pócris. 
Por  mas  que  ignorado  acento.... 

CÉFALO. 

Por  mas  que  ignorada  voz...* 

pócris. 
En  mi  oprobio... 

CÉFALO. 

En  mi  desdicha... 

PÓCRIS. 

En  mi  injuria.  . 

CÉFALO. 

.  En  mi  temor...* 

PÓCRIS. 

En  mi  ofensa... 

CÉFALO. 

En  mi  fSrtuna... 

PÓCRIS. 

En  mi  agravio... 

céfalo. 

En  mi  favor... 

PÓCRIS. 

Me  esté  diciendo  al  oído... 

CÉFALO. 

Diciendo  esté  al  corazón... 

LOS  DOS  T  AURA. 

Inspire  suave  el  aura  de  amor. 
(Vanse  los  dos.) 
clarín. 
Y  los  dos  ¿en  qué  quedamos? 

FLORETA. 

En  lo  que  los  otros  dos. 

clarín. 
Con  que  diremos  cantando 
De  nuestros  amos  al  son... 

LOS  DOS. 

Inspire  suave  el  aura  de  amor*  , 


JORNADA  SEGUNDA. 


Entrada  i  una  huerta  vecina  al  templo 
de  Diana. 

ESCENA  PH1MERA. 

Dentro  grita,  y  sale  cantando  ¿/coro  i.°, 
compuesto  de  pastores  y  pastoras , 
y  detras  de  ellos  CEFALÓ,  EROS- 
TRATO  y  CLARÍN,  de  villanos,  con 
dones  en  las  manos,  excepto  CLA- 
RÍN, que  no  le  trae. 

CORO  DE  PASTORES. 

Venid,  moradores  de  Lidia,  venid; 
Venid,  (|ue  hoy  de  marzo  la  luua  se  cum 
Kn  que  partidos  el  dia  vía  noche,  [pie, 
Igual»  mana  las  sombras  y  lucos/ 
Venid ,  y  trayendo  de  rosas  v  flores , 
De  lieras  y  aves  los  dones  comunes, 
Las  unas  sus  rizos  coroueu  guirnaldas, 
I  Las  otras  sus  tras  adornen  perfumes. 
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TODOS.  [pie. 

Venid,  que  hoy  de  marzo  la  lana  se  cum- 

ERÓSTRATO. 

(Ap.  Pues  ya  el  dia  amaneció 
En  que  estos  montes  saluden 
De  Diana  el  templo ,  á  cuyo 
Fin  tantas  gentes  concurren, 
Ríen  entre  eílos  mi  rencor 
Disfrazado  me  introduce , 
Haciendo  que  este  villano 
Traje  encubra  y  disimule  " 
Persona  y  intento,  pues 
Como  entre  todos  me  oculte  , 
Verán  Venus ,  Amor  y  Aura 
Que  si  hay  quien  su  pompa  injurie, 
Hay  quien  sus  agravios  vengue; 

Y  asi  f  con  todos  procure 
Mezclarme,  diciendo,  á  ün 
De  que  mi  error  ejecute  :) 
Venid,  y  tejiendo  con  blancos  azares 
Los  rojos  claveles,  violetas  azules, 
Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas, 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 

.  todos. 

Venid,  que  boy  de  marzo  la  luna  se  cum- 

Kn  que  partidos  el  dia  y  la  noche,    [pie. 

Iguala  Diana  las  sombras  y  luces. 

(Vanse  todos,  y  quedan  Gáfalo 

y  Clarín.) 

ESCENA  II. 

CEFALO,  CLARÍN;  después  el  coro, 
(dentro.) 

CÉFALO. 

Sigue,  Clarín ,  esta  tropa. 

clarín. 
El  juicio  que  nunca  tuve , 
Tus  cosas  quitarme  intentan. 

CÉFALO. 

Pues  ¿qué  hay  hoy  que  en  ellas  culpes? 

CLARÍN. 

Noble  en  Trinacria  naciste , 

Y  como  nunca  se  unen 
De  la  fortuna  y  la  sangre 
Las  vanas  solicitudes , 
Cansando  al  mundo  vivías, 
Por  lo  mal  que  en  él  se  sufren, 
Sobre  escaseces  de  pobre , 
Las  vanidades  de  ilustre. 
Quiso  Dios  y  tu  ventura 

Que  en  este  estado  te  acude 

La  herencia  de  un  tio  que  en  Lidia 

Mataron  sus  senectudes , 

Con  cuyas  nuevas  alegre 

(Por  estar  puesto  en  costumbre 

Que  se  regocije  el  vivo 

De  1q  que  el  muerto  se  pudre). 

A  tomar  la  posesión 

Venías,  cuando  en  la  cumbre 

De  aquese  monte,  los  cielos 

Quisieron  que  el  eco  escuches 

De  una  desmayada  voz , 

Y  que  de  oiría  resulte 

Que  una  ninfa  pague  en  sangre 
Lo  que  otra  en  aire  consume. 
Volvimos  (porque  no  sea 
La  relación  pesadumbre) 
A  buscar  nuestros  caballos 
Que  por  esos  cerros  huyen , 
Cuando  otra  voz  nos  llamó , 
Sin  saber  para  qué  use 
De  voces  contigo  amor; 
Pues  en  lo  tierno  y  lo  dulce 
De  tu  condición ,  no  dudo 
Cuánto  es  diligencia  inútil , 
Quien  siempre  tuvo  buen  pleito , 
Ver  que  á  voceg  le  reduce. 
Segunda  vez  á  esta  ninfa 


Viste ;  y  en  vez  de  que  busques 
Los  caballos,  y  te  vayas 
Donde  acomodado  triunfes, 
Veo  que  en  una  alquería . 
Te  albergas ,  y  en  ella ,  el  lustre 
De  tu  esplendor  Disfrazado 
En  tosco  sayal  encubres. 
¿Qué  es  esto,  señor? 

CÉFALO. 

Clarín, 
Es  un  destino  que  induce , 
Es  un  hado  que  domina, 

Y  es  una  estrella  que  influye. 
En  busca  de  los  caballos , 
Para  que  seguir  procure 
Mi  viaje ,  llegué  a  ese 
Pobre  albergue,  donde  supe 
Que  la  luna ,  en  que  á  Diana 
La  rustica  muchedumbre 
Destas  comarcas  celebra  > 
En  este  dia  se  cumple , 

Y  que  en  su  solemnidad , 
Eran  á  todos  comunes 
Los  umbrales  de  su  templo , 
Para  que  todos  tributen 
A  sus  ninfas  las  ofrendas , 
Que  en  tibia  trémula  lumbre 
Sacrifican ,  para  que 
Cuando  sus  aras  ahumen, 
Suban  al  cielo  en  pavesas  : 
Cuyas  condensadas  nubes , 
Como  Elcino  dice ,  la  hacen 
Deidad  de  sombras  y  luces. 

Y  siendo  asi ,  que  por  pocos 
Dias  mas  ó  menos,  pude 
De  tanta  celebridad 
Lograr  el  dia ,  no  acuses 
Quedarme  en  aqueste  traje 
En  que  mis  dichas  dispuse ; 
Pues  si  la  verdad  te  digo 
(Bien  que  tú  te  la  presumes), 
No  solo  curiosidad 
Me  mueve;  pues  no  es  bien  dudes 
Que  con  aquesta  ocasión 
Logren  mis  solicitudes 
El  volver  a  ver  aquella 
Que  con  divinas  vislumbres, 
Luciendo  á  par  de  Diana, 
A  par  de  los  cielos  luce. 

Y  asi ,  ven  tras  esa  tropa , 
Que  ya  del  templo  descubre 
Del  dorado  chapitel 
Almenas  y  balaustres ; 
Mas  no  vengas  sin  ofrenda. 
Desas  bellas  flores  pule 
Siquiera  algún  ramillete, 

Y  tras  mi  con  todos  sube ; 
Pues  yo,  para  disfrazar 
El  alto  intento  que  truje, 
Iré  diciendo  con  todos , 
Para  que  su  aplauso  ayude  : 
Venid,  y  mezclando  de  Aeras  y  aves  [ten, 
Matices  que  halaguen,  lisonjas  que  adu- 
Lasunas  sus  rizos  coronen  guirnaldas, 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 

(Vate.) 

coro  2.°  (Dentro.)        [pie. 

Venid,  que  hoy  de  mayo  la  luna  se  cum- 

CLARIN. 

Ya  quttiabiendo  de  seguir 
La  tropa ,  es  fuerza  procure 
Llevar  ofrenda ,  de  aquesta 
Huerta  algunas  frutas  hurte. 


ESCENA  III. 

RUSTICO,  con  máscara  de  lebrel  y 
collar  y  pieles.—  CLARÍN. 

RÚSTICO. 

(Ap.  ¿Si  se  habrán  cansado  ya 
Todos  del  pasado  embuste 


..De  hacerme  creer  que  soy 
^j  Monstruo?  En  aqueste  lo  apure.) 
¡  Ah  pastor ! 

clarín. 
¡  Ay  infelice ! 
¡  Qué  perro  tan  fiero  acude 
A  guardarlas ! 

rustico. 
fAh  pastor! 
clarín. 
No ,  señor  mastín ,  aguce 
Contra  mí  las  presas;  que 
No  he  tocado  una  legumbre 
Tan  sola  en  toda  su  huerta. 

.   rustico. 
Oye,  aguarda.  ¿De  quién  huyes? 

clarín. 
\  Ay  cómo  ladra  rabioso ! 

RÚSTICO. 

No  ya  el  cordelejo  dure. 
Basta ,  pastor,  y  di ,  ¿  quién 
A  aquesta  burla  te  induce? 

clarín. 
Fiestas  hace ,  y  no  me  muerde : 
Y  si  es  que  el  discurso  arguye 
Que  á  una  deidad  cazadora 
Un  perro  es  don  de  gran  fuste, 
Se  le  he  de  llevar.  Tus,  tus, 
Cito. 

RÚSTICO. 

Por  mas  que  me  atufe  , 
Nada  enmiendo ;  y  pues  no  hay 
Perro  que  con  anio  ayune , 
Dejarme  llevar  de  aqueste 
Quiero. 

clarín. 

Tus ,  tus.  ¡  Cuál  acude ! 
¡Y  luego  dirán  que  no  hay 
A  perros  viejos  tus  tuses ! 
Trailla  he  de  hacer  de  la  honda. 
Ir  conmigo  no  rehuses. 

RÚSTICO. 

No  haré ,  si  á  comer  me  llevas. 

clarín. 
Con  todos  ahora  pronuncie : 
Venid ,  moradores ,  etc. 

(Vanse.) 

Templo  de  Diana. 

ESCENA   IV. 

Por  una  puerta  el  coro  de  pastores  y 
FLORETA,  y  por  otra  el  coro  2.°, 
que  es  de  ninfas.  DIANA,  en  un  tronó; 
después,  EROSTR ATO.  CEFALO, 
CLARÍN  ¥  RUSTICO.    ' 

TODOS. 

Venid ,  moradores  de  Lidia ,  venid  ; 
Venid,  que  hov  de  marzo  la  luna  se  enm- 
En  que  partióos  el  dia  y  la  noche,  [pie, 
Iguala  Diana  las  sombras  y  luces. 

coro  l.° 
Venid,  y  trayendo  de  rosas  y  flores, 
De  fieras  y  aves  los  dones  comunes, 
Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas , 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 

TODOS.  [pie. 

Venid,quehoy  de  marzo  la  luna  secuin- 

DIANA. 

Rústicos  moradores 
Destos  campos  de  Lidia  : 
Para  que  mas  la  envidia 
De  vuestros  sacros  lores 
Ofenda  á  la  deidad  de  los  amores 
(Pues  para  mí  no  ha  habido 


\ 

Ni  dadiva  ni  ofrenda, 
Sino  la  que  pretenda 
Publicar  que  este  ha  sido 
Contra  el  amor  empleo  del  olvido), 
Id  vuestros  altos  dones 
Dando  a  mis  ninfas  bellas ; 

Y  alternando  con  ellas 
Las  músicas  canciones, 

Decid  para  blasón  de  mis  blasones... 

cono  1.°  m    - 

Pues  la  Vitoria  mayor 
Vencerse  á  si  mismo  ha  sido, 
i  Muera  el  amor  y  viva  el  olvido ! 
,  ¡Viva  el  olvido  y  muera  el  amor ! 

ERÓSTRATO. 

(Ap.  Mi  soberbia  el  primero  ¿jj 

A  la  ofrenda  me  lleva : 

La  voz  el  labio  mueva ,"•»«. 

No  el  corazón,  si  espero 

Lograr  postrado  lo  que  altivo  quiero.) 

(Llega  duna  ninfa  con  el  arco  y /lecha.) 

Si  el  arco  de  amor  ( ¡  oh  bella 

Deidad !)  el  mayor  trofeo 

Para  Venus  es ,  bien  creo 

i)ue  este  vengue  á  Diana  bella , 

Yues  su  estrella 

Verá  que  á  esta  media  luna 

No  hay  ninguna 

Fiera  que  no  sea  inferior ;  - 

Y  mas  cuando  su  esplendor 
Diga  de  su  flecha  herido  : 

¡  Muera  el  amor  y  viva  el  olvido ! 
¡Viva  el  olvido  y  muera  el  amor! 
(Llega  (Úfalo  á  Pueril  con  un  rami- 
llete ó  guirnalda,) 
céfalo.  (Ap.) 

Cobarde  á  hablarla  llego. 

¿Cómo  podré,  divino 

Amor,  si  á  tu  desuno     - 

Los  influjos  no  niego. 

De  hielo  hablar  y  padecer  de  fuego? 

pócris.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué  es  lo  que  miro? 
¿  No  es  este  el  extranjero  ? 

céfalo.  (Ap.) 
Turbado  al  verla  muero. 

pócris.  (Ap.) 
Muerta  al  verle  respiro. 

CÉFALO. 

[Ap.  ¡Ob  si  hablara  sin  voces  el  suspiro!) 
>e  azucena  y  rosa  ves 
Un  tris,  cuya  belleza 
Símbolo  es  de  la  pureza 

Y  sangre  de  Venus  es  : 

Y  asi ,  a  tus  pies 

Rosa  j  azucena,  infiero 

Lisonjero 

Don ,  pues  una  es  del  candor 

Imagen  v  de  otra  el  verdor 

Dice ,  en  púrpura  teñido  ; 

¡Muera  el  amor  y  viva  el  olvido! 

TODOS. 

¡Viva  el  olvido  y  muera  el  amor! 

PÓCRIS. 

De  azucena  y  rosa  fuera 
Acepto  el  don  que  me  das, 
Si  la  blancura  no  mas 
Siu  la  púrpura  viniera. 

céfalo. 
Mal  putjiera , 
Si  la  vi  en  sangre  teñida. 

pócris.  (Ap.) 
¡Ay  de  mi  vida, 
Si  se  acuerda  del  dolor ! 
céfalo. 
(Ap.  ¡Y  ay  de  la  mía,  al  rigor 
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De  haber  de  decir  rendido  : ) 
¡  Muera  el  amor  y  viva  el  olvido ! 

TODOS. 

¡Viva  el  olvido  y  muera  el  amor ! 

clarín. 
Estrafalaria  beldad, 
Que  ni  turba  ni  embaraza, 
Este  lebrel  para  caza 
En  nombre  mió  tomad. 

rústico.  (Ap.) 
¡Qué  maldad! 
¿Yo  lebrel  de  mi  mujer? 

FLORETA. 

Agradecer 

Debo  el  don  por  el  mejor. 

CLARÍN. 

Es  famoso  cazador. 

rústico.  (Ap.) 
¿  De  qué  lo  habéis  vos  sabido? 

clarín. 
¡Muera  el  amor  y  viva  el  olvido ! 

TODOS. 

¡Viva  el  olvido  y  muera  el  amor ! 

coro  í.° 
Todos  de  nuestro  ejercicio 
Las  primicias  dedicamos. 

coro  1.° 

Y  todas  las  aceptamos 
De  Diana  en  sacrificio. 

DIANA. 

Yo,  propicio 

A  vuestro  justo  desvelo , 

Culto  y  celo , 

Os  ofrezco  mi  favor ; 

Que  no  es  del"  don  el  valor, 

Sino  el  haber  repetido... 

ESCENA  V. 

AURA.  —  Dichos. 

aura.  (Dentro.) 
¡Viva  el  amor  y  muera  olvido! 
¡  Muera  el  olvido  y  viva  el  amor ! 

DIANA. 

Esperad.  ¿Qué  nueva  voz, 
Sacrilegamente  infiel , 
En  los  coros  de  Diana 
Cláusula  de  Venus  es? 

TODOS. 

A  nadie  vemos,  y  solo 
Sentimos,  al  parecer, 
Un  viento  que  blando  inspira. 

DIANA. 

Pues  te  oyen  y  no  te  ven , 

¿Quién  eres,  oh  tú  del  aire 

Veloz  vaticinio? 

(Aparece  Aura  en  el  aire  en  un  carro 
tirado  de  do$  camaleones,  p  can- 
tando baja  al  tablado,  atravesándole 
por  delante  de  todos  sin  que  la  vean , 
y  vuelve  d  subir  por  la  otra  parle, 
con  el  último  verso.) 

ADRA. 

Quien, 
Perturbando  en  tus  aplausos 
La  ingratitud  de  tu  fe , 
Sin  que  la  impidas  la  mirada , 
Penetrar  puede  y  romper 
Las  claraboyas  al  templo 

Y  las  cercas  al  verjel , 
Entre  amor  y  olvido , 
Publicando  que 

No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer. 

No  pues  de  ingrata  blasones* ;  ' 
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Sue  bien  puede  una  mujer 
anlenerse  en  ser  constante, 
Sin  pasar  á  ser  cruel ; 

Y  es  darle  rienda  al  extremo, 
Querer  no  haya  medio ,  pues 
Entre  el  favor  de  su  agrado 

Y  el  odio  de  su  desden , 
Puede  partirse  el  camino, 

A  cuya  causa  hay  quien  fiel , 

Penetrando  tus  umbrales , 

RepHa  una  y  otra  vez 

Que  contra  el  olvido 

Amor  viva ,  pues 

No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer.  (Vase.) 

ESCENA  VL 

DIANA,  GE  PALO,  PÓCRIS,  ERÓS- 
TRATO ,  FLORETA,  CLARÍN,  RUS- 
TICO ;  CORO  DE  PASTORES  T  PASTORAS, 
CORO  DE  NINFAS. 

DIANA. 

Traición  en  el  templo  hay 
De  algún  amante ,  por  quien 
Quiere  Júpiter  que  el  viento 
Estas  noticias  me  dé. 

ERÓSTRATO.  (Ap.) 

i  Ay  de  mi ,  si  me  conoce ! 
Pues  en  llegando  á  saber 
El  intento  con  que  vine , 
¿Qué  disculpa  he  de  tener? 

céfalo.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi ,  si  en  mi  repara, 
Pues  es  fuerza  conocer 
Que  la  intención  que  me  trajo 
Afecto  del  amor  fué ! 

clarín.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi ,  si  ve  que  quiero 
A  esta  maldita  mujer ! 

rústico.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi ,  si  se  le  antoja 
Que  el  perro  que  rabia  es ! 

DIANA. 

A  todos  miro,  y  en  nadie 
El  alma  penetro.  ¿Qué 
Poder  soberano  hay 
Que  se  oponga  á  mi  poder? 
Yo  de  Júpiter  ¿segunda 
Hija  no  soy  1  ¿  No  so v  quien 
En  mayorazgos  de  luz 
Parte  al  sol  el  rosicler? 
¿No  soy  la  que  con  tres  rostros» 
Siendo  mis  imperios  tres , 
Diana  eu  la  verde  selva, 
Luna  en  el  azul  dosel , 

Y  Proserpina  en  el  negro 
Centro ,  los  mortales  ven 
Tal  vez  presidir  opuesta , 

Y  favorable  tal  vez? 

Y  dejando  la  deidad 
Aparte ,  ¿  no  soy  la  que    * 
De  los  montes  de  la  luna 
Predomina  la  altivez, 
Cuyas  venenosas  plantas , 
Inficionadas,  hacer 
Prodigios  se  miran ,  cuanlds 
Al  hombre  mudan  el  ser, 
Pues  madre  de  horro*  y  miedo, 
Le  trueco  el  semblante,  bien 
Empañándole  á  él  la  faz, 
Como  á  todo  el  dia  la  tez? 
Pues  ¿cómo,  ú  deidad  ú  maga, 
No  alcanzo  ¡  ay  de  mí!  a  saber 
Quien  me  ofende ,  quien  me  injuria 
Ni  quien  me  ultraja ,  ni  quien 

La  íuz  de  mi  penetrar, 
La  Tuerza  de  mi  entender 
Impide  ?  Has  ¡  ay  de  mi ! 
Vuelvo  á  decir  otra  vez ; 
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Que  si  contra  iras  de  amor 

Hizo  bando  mi  esquivez, 

¿Qué  macho,  cielos ,  qué  mucho  — 

Que  todos  contra  mi  estén 

Banderizados  los  dioses, 

Pues  perturbada  la  ley, 

Cuando  de  mi  recusados, 

Están  sobornados  del? 

i  Mal  hubiesen  una  lluvia 

De  oro ,  una  adúltera  red , 

Y  en  los  caistros  de  un  cisne 
Los  verdores  de  un  laurel! 
Esos  profanados  dones 
Dejad,  arrojad,  romped; 
Que  con  sospechas  de  alguno, 
Ninguno  he  de  agradecer. 
Salid  pues ,  salid,  villanos. 
Del  templo  :  todas  después 
Cerrad  sus  puertas;  que  mas 
No  se  han  de  abrir ,  hasta  que 
Deste  oprobio ,  este  baldón 

El  fin  sepa...  y  ¡ay  de  aquel 
Por  quien  el  aire  me  avisa , 
Tras  cuyos  ecos  iré ! 
Pues  aunque  todos  los  dioses 
Favor  á  algún  traidor  den 
Contra  mí ,  no  contra  mi 
Han  de  mantenerle,  al  ver 
Que  penetrando  el  supremo 
Solio ,  subo  ¿  proponer 
A  Júpiter  mi  querella ; 
Aunque  recele  y  aunque 
Tema  que  de  su  delito , 
Siendo  reo,  le  haga  juez ; 
Que  en  Júpiter  aun  no  es  fácil 
Obrar  mal  y  juzgar  bien , 

Y  mas  cuando  voy 
A  alegar  contra  él 
Que  enmienda  al  amar 
til  aborrecer. 

PÓCRIS. 

Sube  al  sacro  solio ,  sube , 
Sube  al  supremo  dosel ; 

Y  pues  á  todas  nos  toca , 
De  parte  de  todas  vé. 

MNFAS. 

Y  sepa  que  vas 

A  alegar  contra  él 
Que  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 

(Desaparece  Diana.) . 

coro  2.° 
fluyamos  todos. 

{Huyen  los  pastoret  y  pastoras.) 

RÚSTICO. 

Huyamos* 
clarín.  . 

Eso  no,  señor  lebrel; 

8ue  pues  nos  vuelven  los  dones , 
a  de  ir  conmigo  vusted. 

(Vanse  Rústico  y  Clarín.) 

ERÓSTftATO.  (Ap.) 

Aunque  su  enojo  me  dio 

Que  dudar  y  que  temer , 

Perdido*eu  su  ausencia  el  miedo, 

Detrás  de  aqueste  cancel 

Me  he  de  quedar  escondido ; 

Que  no  tengo  de  perder 

La  ocasiou  de  mi  venganza, 

Por  si  no  la  hallo  otra  vez.       (Vase.) 

CORO. 

Pues  hemos  quedado  solas , 
El  templo  á  cerrar  volved  : 
No  f ii  ausencia  de  Diana 
Esléabietto. 

PÓCRIS. 

Decis  bien. 
(Yante  las  ninfas.) 


ESCENA  Vil. 

CEFALO,  PÓCRIS. 

CÉFALO. 

No  dicen ,  si  no  le  cierran 
Al  aire,  que  dijo... 

PÓCRIS. 

¿Qué? 

CÉFALO. 

Que  puede  una  ser  constante 
Sin  pasar  á  ser  cruel, 

PÓCRIS. 

¿Qué  importa  eso T 

céfalo. 

Mucho. 

PÓCRIS. 

¿Por  qué?  di. 

CÉFALO. 

Porqué 
No  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 

PÓCRIS. 

Sí;  mas  vos  ¿cómo  aquí  solo 
Os  quedáis? 

céfalo. 
Gomo  no  sé 
La  senda  que  me  desvia 
De  vos. 

PÓCRIS. 

¿Aquesanoes? 

céfalo. 
Sí  debe  de  ser. 

PÓCRIS. 

¿Pues  cómo 
Viéndola  no  la  sabéis? 

CÉFALO. 

¿Quién  quita  verla  los  ojos 

Y  no  acertarla  los  pies  ? 

PÓCRIS. 

Por  eso  os  la  enseño  yo. 

Idos,  forastero  :  ved 

Que  el  templo  se  ha  de  cerrar , 

Y  que  empieza  á  anochecer. 

cápalo. 
Si  haré;  pero  permitidme 
Que  extrañe  que  al  tiempo  que 
Vos  me  mandáis  que  me  vaya, 
Que  me  quede  me  mandéis. 

PÓCRIS. 

¿  Yo  que  os  quedéis  ?  ¿  Cuándo  ? 

CÉFALO. 


Decís  que  me  vaya. 

PÓCRIS.   • 

Pues 
El  advertiros  que  os  vals, 
¿Es  deciros  que  os  quedéis? 

céfalo. 
Si ;  que  el  oír  es  criado 
Tan  mal  mandado  del  ver, 
Que  toda  lo  que  le  dicen 
Siempre  lo  entiende  al  revés. 
Y  asi ,  entre  veros  y  oiros , 
Perdonad  si  descortés 
Abandona  el  corazón 
Lo  que  oye  por  lo  que  vé* 

PÓCRIS. 

Perdonadme  vos  á  mi ; 
Que  no  me  atrevo  á  entender 
Plática  que  á  mis  oídos    . 
Llega  la  primera  vez. 

CÉFALO. 

¿No  visteis  estrellas ? 

PÓCRIS. 

Sí. 


Guando 


CÉFALO. 

¿No  visteis  flores? 

PÓCftlS. 

También. 

CÉFALO. 

¿No  oísteis  aves? 

PÓCRIS. 

Si  of . 

CÉFALO. 

¿Cristales  no  escuchasteis? 

PÓCRIS. 

Sí  escaché; 
Mas  con  la  plática,  estrellas  ó  flores, 
Cristales  ó  aves ,  ¿qué  tienen  que  ver? 

CÉFALO. 

Preguntádselo  al  ardor 

De  agüella  primera  estrella ,. 

Veréis  que  en  blando  rumor 

Del  aire  que  inspira,  responde  por  ella... 

ESCENA  TlU. 

Atraviesa  AURA  en  m  carro  por  el 
tablado.  —  CEFALO  y  PÓCRIS,  sSt 
verla. 

AURA. 

¿Qué  estrella  oo  Influye  afectos  de  amor? 

CÉFALO. 

Al  verde  botón  que  esconde 
De  aquella  flor  el  matiz, 
Lo  preguntad,  veréis  dónde. 
Dudando  si  nace,  el  aire  responde... 

aura.  [liz? 

¿Qué  flor  no  es  de  amor  un  concepto  fe- 

céfalo. 
Al  tierno  dulce  clamor 
Lo  preguntad  de  aquel  ave, 
Veréis  como  á  su  dolor 
El  aire  responde,  diciendo  suave... 

AURA. 

¿Qué  cláusula  no  es  un  gemido  de  amor? 

CÉPALO. 

Preguntádselo  al  sonido 

De  aquese  cristal,  que  herido 

Baja  del  monte  al  verjel, 

Veréis  que  responde  el  aire  por  él... 

aura.  [ruido. 

Aquí  está  el  amor,  pues  aqui  se  hace  el 

(rVw.) 

ESCENA  IX. 
CEFALO ,  PÓCRIS. 

PÓCRIS. 

¿Qué  importa  que  ame  la  bella 
Luz ,  ni  que  amen  ( ¡ay  de  mi ! ) 
Matiz,  rumor  y  querella, 
Si  nunca  han  de  ser  ejemplar  para  mi 
El  ave,  el  cristal,  ni  la  flor,  ni  la  estrella? 
Idos  pues,  que  siento  ruido. 

CÉFALO. 

Yojay  infellce!  me  iré; 
Mas  con  una  condición. 

PÓCRIS. 

¿Que  os  adivino  cuál  es? 

CÉFALO. 

No  haréis  mucho ;  que  es  muy  fácil. 

PÓCRIS. 

Pues  decidla. 

CÉFALO, 

No  diré, 
Hasta  que  vos  la  digáis, 
Por  ver  si  el  alma  me  veis. 


FÓCMS. 

Eso  es  querer  cortesano 
Decir  que  es  ella  después. 

CÍTALO. 

Pues  digámoslo  á  la  par. 

pócris. 
Ea  que  advirtáis... 

cífalo. 
Es  que  notéis*.. • 

POCÉIS» 

Que  siendo  constante... 

CEFALO. 

Y  no  siendo*  eroet..» 

LOSÓOS. 

No  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 

PÓCRIS. 

Es  verdad... 

CÍFALO. 

Verdad  es... 

rócats. 
Que  todo  mi  mal... 

cífalo. 
Que  todo  mi  bien... 

FOCRlS 

Esta  en  que  entendáis... 

cífalo. 
Esta  en  que  penséis,.. 

Losaos. 

Que  alendo  constante , 

Y  no  siendo  cruel  , 
No  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 

(Vente.) 

Campo  Inmediato  ai  templo. 

ESCENA  X. 

FLORETA  ideumee,  CLARÍN  t 
RUSTICO. 

FLOIBTA. 

El  templo  cierran ,  v  yo , 

Como  no  soy  ninfa  del, 

Fuera  be  quedado ,  y  no  acaso ; 

Si  para  discurrir  es 

¿Qué  se  habrá  Rústico  hecho , 

Que  dia  de  tai  placer 

No  ba  parecido?  Hacia  dónde 

Vaya  a  buscarle  no  sé« 

'  (Salen  Garin  y  Riettoe.) 
CUam 
¿Por  dónde  mi  amo  echarla? 
Conmigo  a  buscarle  ven, 
Cito ,  to ,  pues  ya  la  amo 
Soj. 

altaico  (Ap.) 

Y  se  le  echa  de  ver 
Que  es  amo,  pues  solo  mida 
Del  mandar»  y  no  el  comer. 
Mas  sigole ,  porque  otro 
En  otra  tema  no  dé. 

clarín, 
Maa  ¡qué miro! 

FLOaiTA. 

Mas  i  qué  veo! 
CLAam. 
¿No  es  aquella... 

FLORITA. 

¿No  es  aquel... 
clari*. 
La  ninfa  de  mala  mano? 

FLOItTA. 

Bllacayuélodeápté? 
t.  ui. 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN. 

CLARÍN. 

Dígame  uced,  reina  mia, 
Si  sabe  por  dónde  fué 
Un  amo  que  Dios  me  dio. 

FLORITA. 

Dígame  si  sabe  usted 
De  un  maridillo  que  á  mi 
Me  dio  el  diablo. 

místico.  (Lábr&nde.) 
Yo  sé  del, 
Por  señas  de  que  a  estas  horas, 
Sin  saber  cómo  ó  por  qué , 
Me  dice  que  está  hecho  un  perro. 

FLOIBTA. 

SalaqoU 

{Ahuyentan  á  RúeHce.) 

CLABIH. 

No  le  pegúela ; 

8oe  para  los  jabalíes 
s  una  pieza  de  rey. 

Y  puea  maridos  y  amos 
No  son  prendas  de  perder. 
De  nuestras  cosas  hablemos, 

Y  busquémoslos  después. 

Y  asi,  Florete,  sabrás 

Que  él  se  ba  quedado ,  por  ver 
A  una  ninfa  de  retorno; 
Yo  me  he  quedado  con  él 
Tan  solo  por  verte  á  ti* 

FLORITA. 

Y  diga ,  amante  novel. 

¿  Cómo  es  eso  de  retorno  ? 
¿Soy  jo  muía  de  alquiler? 

clarín. 
Hazte,  tu  de  propiedad ; 

Y  si  he  hablado  descortés» 
Enmiéndenlo... 

floreta. 

¿Quién? 

clarín. 

Los  brazos... 


491 


ESCENA  XI. 


¿Cómo? 


Asi. 


FLORITA. 


CLARÍN. 


t- 


(Abrázala,  y  vuelve  Rústico  con  ca- 
beza-de jabotí.) 

rustico.  (Gruñendo) 
¡Que  llego  á  ver! 
No  ha  de  pasar  ante  mi 
De  tal  abrazo  la  fe. 

LOSÓOS. 

¿Qué  es  esto? 

RÚSTICO. 

El  perro  que  rabia... 

FLORITA. 

¡Quéjabali  tan  cruel  I 
clamk. 
Jamaa  mayor  puerco  vL 

RÚSTICO. 

Eso  es  por  honrarme  usted. 
Jabalí  me  han  hecho ;  pero 
¿De  qué  me  quejo?  ¿de  qué, 
SI  en  no  haberme  hecho  venado , 
Me  han  hecho  mucha  merced? 
Mas  vengaráse  en  los  dos 
Mi  furia,  empezando  en  él. 

(Le  embUte.) 
clarín. 
¡  Av,  que»  Adonis  del  trapillo » 
Sin  por  qué  ni  para  qué , 
Me  da  muerte  un  Jabalí! 

FLORITA. 

Tu  perro  te  ayude,  pues 
ElparalosjabaUes 
Es  una  plesa  de  re?. 

( Vanee  fiare*  r  Mstfca.) 


CÉBALO.  -  CLARÍN. 

CLARÍN. 

Perro  mío  de  hoy  acá » 
A  darme  latida  ven. 

cífalo. 
Clarín ,  ¿de  qué  das  voces? 

clarm.  [coces. 

Ahf  es  un  puerco  que  me  ba  muerto  á 

.  cítalo* 
¿  Estás  borracho  ó  loco? 

clarín.. 
Lo  uño  no  merecí,  lo  otro  tampoco. 

cífalo. 
Cobra  aliento  y  sentido. 

clarín. 
i  Coces  á  mi,  que  lacayuelo  be  sido ! 

cítalo. 
¿ De  qué  nace  ese  yerro?1 

CURIN. 

De  que  un  perro  me  ha  dado  pao  de  per- 
Pues  huyendo  se  aleja  (00, 

De  un  jaba.ll ,  y  en  su  poder  me  deja. 

CÉVALO. 

¿Quién?  que  aqni  no  hay  persona. 

CLARÍN. 

¡  Coces  á  nú ,  galán  de  une  fregona  l 

CÉFALO. 

Deja  aquejas  locuras. 

CLARÍN. 

Si  haré ,  en  dejando  16  tus  aventuras , 
Con  que  en  las  selvas  eres 
Ámeme  de  novela. 

GÍFALOw 

¿Cómo  quieres 
Que  me  ausente  de  aquella, 

8ue,  Imperioso  destino  de  mi  estrella , 
o  solamente  el  dia 
En  estos  montes,  mas  la  noche  fría,, 
Cual  ves,  me  tiene  en  calma, 
Remora  de  la  vida ,  imán  del  aliña » 
Y  con  mortal  despecho, 
Un  Etna  el  corazón ,  volcan  el  pecho. 
Siempre  que  á  verla  llego, 
Todo  es  decirme,  ¡  ay  triste I... 


Genti.—  Dicnos. 

cinto;.  (Dentro  J 

¡Fuego,  fuego! 

CÉFALO. 

Pero  ¿qué  confusas  voces 
Son  estas,  que  de  los  fiemos 
Adivinadas,  las  huru. 
Antes  de  oirías ,  el  eco  ? 

CLARÍN. 

Noté;  pero  á  aquella  parte 
Se  ve  un  pavoroso  incendio, 
Que  de  la  noche  desmiente 
La  oscuridad. 

GBFALO. 

Hacia  et  templo 

Es  de  Diana* 

clarín. 

Y  aun  él    _. 
El  que  se  abrasa,  pues  dentro 
Es  donde  se  oye  el  confuso 
Clamor  decir... 

curre.  (Dentro.) 
¡Fuego  «fuego! 

Si 


4*3 


CÁPALO. 

¿Quién  nos  dirá  lo  que  ba  sido? 

CLARÍN. 

¿Quién  lo  ba  de  decir  mas  cierto 
rü  claro  que  el  fuego  mismo? 
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?os  4.a  {Dentro.) 
¡  Qae  me  abogo !  ¡  Fuegol 


EROSTRATO.  -  CEFALO ,  CLARÍN. 

CRÓSTtATO.  (Ap.y 

Logróse  mi  atrevimiento  i 
La  llama  que  de  sos  aras, 
En  sagrado  culto  ardiendo , 
Era  su  mayor  aplauso , 
Será  su  mayor  desprecio. 

CÉPALO. 

¿Quién  va?  Quién  es? 

ERÓSTRATO. 

No  lo  sé ; 

Que  ese  asombro ,  ese  despecho , 

Esa  desesperación  9 

Bse  escándalo,  ese  estruendo , 

He  ha  dejado  tan  sin  mi , 

De  mi  ¡  ay  de  mí !  tan  ajeno, 

8ue  de  quien  soy  olvidado, 
e  lo  que  fui  no  me  acuerdo. 
Pero  ese  estrago  lo  diga , 
Guando  de  su  saña  huyendo, 
A  los  montes  á  ampararme 
Voy  de  mi  contra  mi  mesmo. 
(Ap.  Aura,  ya  que  de  los  aires 
Tienes  el  velo*  imperio  * 
Anima  la  llama  tú ; 
Que  yo  encendida  la  dejo.)  *   {Vasa.) 

ESCENA  XIV. 


Vista  citerior  4*1  templo  de  Dlasa  Incen- 
diado. 


AURA ,  en  al  aire,  sobre 
dra;  después,  gente,  dentro.  — 
CEFALO,  CLARÍN. 


ADÍA. 

Sf  haré ;  que  si  de  amor  y  ira 
Partimos  los  dos  extremos. 
Es  bien  que  de  Ira  y  amor 
Partamos  los  elementos : 
Y  pues  el  fuego  te  toca 

?ue  encendió  tu  atrevimiento, 
á  mi  el  aire  que  le  avive , 
Arda  todo. 

gente.  {Dentro.) 

¡Fuego,  fuego! 

cétalo. 

El  templo  es  el  que  se  abrasa; 

gue  en  humo  y  llamas  envuelto 
e  mas  cerca  te  divisa. 
Conmigo  ven. 

clarín. 

i  A  qué  efecto? 

cítalo. 

De  socorrer  A  quien  pueda. 

CLARÍN. 

Vé  tu ,  que  eres  caballero ; 

§ue  los  socorros  jamas 
ocan  á  los  lacayuelos. 

cbfalo. 

Entra  conmigo,  cobarde* 

CLARÍN. 

Por  sola  una  cosa  quiero 
Entrar»  y  es  por  ver  si  hallo 
Quemadas  cuantas  hay  dentro. 
{Vanee.) 


ESCENA  XV. 

AURA,  votando  invisible  sobre  el  fuego; 
ninfas,  que  pesan  huyendo;  después, 

GENTE. 

NINFA  1.a 

Moradores  destos  riscos... 

NINFA  2.a 

Pastores  destos  desiertos... 

ninfa  3.a 
Cazadores  destas  selvas... 

TODAS. 

Acudid ,  acudid  presto. 

(Y ame ,  y  sale  gente.) 

UNO. 

El  gran  templo  de  Diana, 
Abrasado  Mongibelo , 
Arde  en  pavesas. 

OTRO. 

Vesubio 
Su  gran  fábrica  se  ha  vuelto. 
¡  Fuego ! 

vos  Ia  {Dentro.) 

¡  Que  me  abraso !  ¡  Fuego  1 
voa  2.a  (Dentro.) 
Que  me  quemo. 

mus.  (Dentro.) 
¡Piedad,  dioses! 

AORA. 

Arda  todo. 

otras.  (Dentro.) 
¡Piedad,  cielos  r 

UNO. 

Al  altar. 

OTRO. 

Al  chapitel. 

OTRO. 

A  la  torre. 

OTRO. 

Al  claustro. 

OTRO. 

Al  templo. 
(Vate  la  gente.) 

AORA. 

(Vate.)  Aunque  mas  acudáis  todos, 
En  vano  será  el  intento, 
Si  fénix  de  tanta  hoguera , 
Yo  con  mis  alas  la  enciendo. 


unas.  (Dentro.) 
¡Piedad,  dioses! 

otras.  (Dentro.) 

¡  Piedad ,  cielos ! 

AURA. 

A  pesar  de  sus  clamores, 
Arda  todo. 

toros.  (Dentro.) 

¡Fuego,  fuego! 


ESCENA  XVI. 

CEFALO  ,  CLARÍN.  —  AURA,  en  el 
I        aire;  ninfas  v  gente,  dentro. 

cefalo. 
I  Entre  tas  caducas  ruinas 
Que  ya  el  voras  elemento 
.Unas  de  su  centro  arranca 
Y  otras  reduce  á  su  centro , 
He  de  arrojarme... 

clarín. 

Yo  no.       (Vate.) 

CÉPALO. 

Por  si  venturoso  puedo, 
Aunque  sobre  mi  se  venga 
Toda  su  máquina  al  suelo, 
Socorrer  alguna  vida. 

voz  1.a  (Dentro.) 
;  Que  me  abraso !  ¡  Fuego ! 

voz  2.a  (Dentro.) 
¡Que  me  muero!  ¡  Fuego! 

vos  3.a  (Dentro.) 
¡Que  me  quemo!  ¡Fuego! 


POCRIS  f  CEFALO.  —  Dichos. 

fócris.  (Dentro.) 

¡Ayfaifélicedemi! 

cefalo»  (Dentro.) 

Hacia  alli  se  oyó  el  acento. 
SI  fuera  el  báratro»  entrara 
Su  abismo. 

(Saca  Cátelo  ú  Pécris.) 

focáis. 

¡  Válgame  el  cielo ! 
¿Cómo,  donde  todo  es  llama, 
En  solo  sombras  tropiezo? 
i  De  qué  me  sirven  las  luces , 
Si  á  ver  ¡ay  de  mi !  no  acierto? 

cepalo. 

No  temas,  pues  mariposa 
Yo  por  ti  de  amor ,  no  temo 
La  llama,  por  mas  que  activa 
Quiera  abrasarme. 

FÓCRIS. 

¿Quién?...  Pero 
Ni  el  aliento  ni  la  voz. 
La  vida  ni  el  alma  puedo 
Usar.  ¿  Qué  mucho  si  tallan 
Alma ,  vida ,  vos  y  alieuto? 

(Cae  desmayada.) 

CEFALO. 

En  mis  brazos  ha  caido, 

Pues  ¿qué  aguardo?  pues  ¿qué  espero?' 

Y  si  solo  eu  esta*  vida 

Looradas  mis  dichas  llevo» 

Arda  el  templo  de  Diana. 

(Vato%  ttevdndola  en  tes  braxos.) 

ACRA. 

Si  arderá ;  mas  no  por  eso 
Pócris  dejará  de  arder. 
Pues  va  de  uno  eu  otro  incendio , 
Donde  su  lamento  diga , 
Cifrando  esotros  lamentos... 

voz  1.a  (Dentro.) 
¡  Que  me  abraso !  ¡  Fuego ! 

vos  3.a  (Dentro.) 
¡Que  me  muero!  ¡  Fuego! 

vos  3.a  (Dentro.) 
¡  Que  me  quemo!  ¡ Fuego! 

vos  4.a  (Dentro.) 
¡  Que  me  ahogo !  ¡  Fuego ! 

todos.  {Dentro.) 
A  la  torre,  al  claustro,  ai  templo. 

ADRA. 

Arda  todo. 

todos.  (Dentro.) 
¿Piedad,  dioses! 

AURA. 

Todo  acabe. 

todos.  (Dentro.) 
¡Piedad,  cielos  1 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PBIME3A. 

Estenio  puesto  el  teatro  del  bosque, 
que  fué  con  el  que  se  cubrió  el  in- 
cendio, sube  un  peñasco  con  cuatro 
personas :  DIANA  en  lagar  eminente, 
MEGERA  en  un  tato, TES1  FON B  en 
otra  ,  y  ALECTO  á  los  pies,  vestidas 
de  pelillo  negro ,  el  de  Diana  con  es- 
trellas de  oro  t  y  el  de  las  tres  con 
algunas  llamas  de  oro. 

MANA. 

Ya  que  aqueste  peñasco, 
Cuya  esmeralda  bruta. 
Pedazo  desasido 
Del  venenoso  monte  de  la  luua , 
Es  mi  trono,  después 

8ue  ni  pompa  mas  suma, 
t  dosel  mas  excelso 
Ha  de  tener  mi  majestad  augusta» 
Hasta  que  a  su  esplendor 
El  templo  restituya , 
Que  sacrilego  fuego 
En  pardas  ruinas  convirtió  caducas; 
Desde  él  de  mt  veogaiiza 
Las  leyes  distribuya ; 

8ue  tribunal  es  digno 
n  risco  a  quien  delitos  brutos  juzga. 

Y  pues,  como  a  deidad 
De  la  esfera  nocturna, 
Vino  á  mi  invocación 

En  alas  el  furor  de  las  tres  finias; 

Supuesto  que  de  Aura , 

A  quien  Venus  ayuda , 

Los  dioses  no  me  vengan 

Mas  que  en  verla  volar  golfos  de  pluma; 

En  Eróstrato  el  ceño 

Empiece.  Tu  le  busca 

En  los  montes  adonde 

Le  retiró  el  asombro  de  su  culpa , 

Ob  Megera  inhumana : 

Fiera  le  obliga  á  que  buya 

De  las  gentes ,  sintiendo 

Ansias,  fatigas ,  cóleras  y  angustias. 

Tu,  Alecto,  pues  que  Pócris 

Con  Céfalo  me  injuria . 

Pues  apóstala  mia ,    * 

Con  él  de  amor  en  las  delicias  triunfa , 

En  su  rendido  pecho 

Harás  que  se  imrodozga 

De  los  celos  el  áspid , 

Que  entre  las  floras  del  amor  se  oculta. 

Tu,Teslfooe,áél 

Los  sentidos  perturba , 

Para  que  mi  venablo  , 

De  quien  ahora  tan  ufano  usa, 

Le  haga  yo  instrumento 

De  sus  tragedias,  cuya 

Lástima  sea  baldón  [ma. 

De  deidad  que  á  ser  Hama  nació  cspu- 

Y  porque  un  vil  castigo 

No  piensen  que  en  mi  dura , 
A  vista  destos,  cobre 
Rústico  la  primera  forma  suya. 

US  TRES. 

Tu  veras  que  obedientes 

A  las  órdenes  tuyas. 

Hacemos  que  los  tres 

Padezcan,  penen,  giman,  lloren,  sufra». 

•UNA. 

Pues  antes  que  'del  dia , 
Que  4  mi  pesar  madrnga , 
Del  monte  y  del  alcázar, 
Corone  el  chapitel ,  dore  la  punta , 
Cada  una  por  su  parle 
A  su  ejercicio  acuda. 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN. 

■ECEEA. 

Pues  A  ros  riscos,  donde 

A  las  gentes  Eróstrato  se  hurta. 

tesIfoke. 

A  los  bosques  „  en  que 
Aura  á  Céralo  busca. 

alecto. 
A  los  palacios ,  donde 
Pócris  de  Amor  la  vanidad  ilustra. 

DIANA. 

A  la  sagrada  esfera , 
Desde  donde  yo  influya 
Rigores,  que  los  tres... 

TODAS. 

Padezcan,  penen,  giman,  lloren,  sufran. 

ALECTO. 

Y  pues  soy  la  primera 
Que  dé  Pócris  va  en  busca , 
Desde  esta  parte  baga  P>ra. 

Que  el  palacio  en  que  habita  se  dcscu- 


IL 

Divídete  el  peñasco  en  cuatro  partes, 
desapareciéndose  las  cuatro  perso- 
nas, g  descúbrese  é  este  Hampo  el 
salón  regio ,  con  los  fondos  de  retre* 
tes  g  jardines ,  y  salen  CEFALO  con 
el  venablo ,  y  PÓCRIS  deteniéndole , 
y  CLARÍN  y  FLORISTA. 

PÓCRIS. 

Mi  bien,  mi  señor;  mi  esposo,  mi  dueño. 
Supuesto  que  Amor  supo  usar  contra  mi 
Tal  ves  de  la  sangre,  del  fuego  tal  vez, 
Haciéndome  á  sangre  y  fuego  la  lid 
(De  aqueste  venante  el  presagio  lo  diga, 
Ríen  como  de  aquel  incendio  el  ardid), 
No  ya  que  feliz  dos  acasos  me  hicieron, 
Permitas  que  me  baga  un  cuidado  infe- 
cífalo.  [liz. 

Pues,  mt  esposa,  mi  cielo,  mi  gloria, 
Mi  dueño,  mi  bien,  ¡cuidado  tú! 

pócris. 

Sf. 

CEPALO. 

Adviérteme  del,  y  verás  cuan  atente 
Procuro  enmendarle. 

rócais. 

Pues  óyele. 

CETALO. 

Di. 

PÓCRIS. 

Del  desmayó,  del  susto,  del  miedo, 
A  cuyo  pavor  el  sentido  perdí,   [vida. 
De  un  fuego  i  otro  fuego  escapando  mi 
Apenas  cobrada  .en  tus  brazos  me  vi , 
Cuando  deudora  ¡ay  triste!  al  amparo» 

Y  aun  mas  que  al  amparo  deudora  (¡ay 
A  la  blanda  querella  del  llanto,  [de  mi!) 
Si  torpe  en  la  voz,  en  los  ojos  sutil , 
Me  dejé  vencer  de  tu  ruego. 
Siguiéndote  donde  estoy  tan  feliz, 
Como  en  tu  lustre  publican  las  pompas 
Desde  este  palacio  hasta  ese  jardín; 

Y  mas  al  cumplirme  aquella  palabra, 
Que  fué  la  disculpa  con  que  me  rendí; 
Pues  sin  aiar  sumisiones  de  amante 
Imperios  de  esposo,  uno  y  otro  te  di. 
Hasta  aquí  confieso  la  dicha ; 

Pero  prosiga  el  temor  desde  aquí , 
Pues  cuando  contigo  me  miro  mas  vana, 
Es  cuando  mas  triste  me  miso  sin  ti. 
De  la  caza  el  afán  generoso 
Tanto  estos  días  te  lleva  tras  sf , 

gue,  envidiosa  del  monte,  trocara 
1  techo  dorado  al  verde  pensil. 
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Apenas  el  alba  corona  risueña 
Los  riscos  de  rosa,  clavel  y  jazmín. 
Cuando  pdr  ella  me  dejas,  gustando 
De  verme  llorar ,  por  verla  reir. 
Del  lecho  mi  amor  apela  A  la  mesa , 

Y  apenas  el  sol  transciende  el  cénit. 
Cuando  en  vez  que  esu  alfombra  te  al- 

[bergne, 
Te  alberga  el  ardor  de  un  pajizo  pais. 
La  tardeTueclina,  y  pasas  la  tarde, 
Talando  del  bosque  uno  y  otro  conln; 

Y  aun  las  noches,  pues  muchas  me  fe* 

(rias 
Peñascos  de  enero  á  catres  de  abrd. 
Con  que  las  cuatro  edades  del  dia 
Muriendo  las  vivo ,  pues  son  para  mi 
La  aurora,  la  siesta,! a  urde  y  la  noche* 
Penar  y  temer,  llorar  y  gemir. 
cítalo. 

Hermosa  Pócris  mia , 
¡Vive  tu  fe,  tu  halago,  tu  belleza, 
Que  desde  el  primer  dia 
Que  mi  amor  al  crisol  de  tu  flneza 
Se  examinó  tan  ciego, 
Que  le  sobró  para  acendrarse  el  fuego, 
Te  adoro  tan  postrado, 
Tan  fino,  tan  rendido  y  tao  gozoso, 
Que  sin  haber  sulcado 
Los  golfos  quehay  desde  galán  i  esposo. 
Con  el  amor  primero 
Galán  te  amo  y  esposo  te  venero! 
Lo  mismo  que  me  culpa , 
Me  absuelve  de  tu  queja,  Pócris  bella; 
Pues  ¿qué  mayor  disculpa 
Que  haber,  siguiendo  el  rumbo  de  mi  es- 
Buscado  mis  desvelos ,  [i  relia, 
Diversión  que  no  pneda  darte  celos? 
Con  Ileso  que  estos  dias 
fia  caza  mas  que  otros  me  divierte, 

Y  es  que  las  ansias  mías 

Lograr  en  brutos  triunfos  veo  de  suerte, 

Que  apenas  hago  tiro , 

Cuando  no  hay  fiera  que  a  mis  pies  no 

Si  cansado  me  siento ,  [miro. 

Feliz  a  la  fatiga  el  ocio  iguala , 

Pues  uu  templado  viento 

Me  consuela,  me  alivia ,  me  regala 

Con  delicias  tan  sumas , 

Moviendo  suave  las  rizadas  plumas. 

Las  aves  le  acompañan 

Con  tan  sonoras  cláusulas  veloces, 

Que  mil  veces  me  engañan 

Si  son  ó  no  de  alguna  deidad  voces 

Que  a  grande  fin  me  llaman. 

Según  tal  vez  recrean ,  tal  iuflanjan. 

Virtud  quiza  divina 

Contiene  este  venablo  de  Diana; 

Y  pues  él  me  destina 

Sin  duda  a  alguna  empresa  o»  quien 
Mi  fama  se  corone ,  [ufana 

Hasta  hallarla,  tu  queja  me  perdone; 
Que  he.de  seguir  el  monte* 
Kn  quieu  boy  anda  una  ignorada  llera, 
Que  horror  Ueste  horizonte, 
Escándalo  es. del  monte  y  la  ribera* 

Y  he  de  ver  si  consigo 

Su  trofeo.—  Clarín,  vente  conmigo. 

ESCENA  III. 
PÓCRIS,  CLARÍN,  FLORETA. 

PÓCRIS. 

Escucha,  Clarín ,  primero 
Que  á  él  le  sigas. 

¿Qué  me  mandas,? 

PÓCfU*. 

Saber  de  U  lo  que  44 

No  deben  saber  mis  ansias, 
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Porque  no  es  Justo  que  en  propria 
Mujer  escrúpulos  baya , 
Qae  aventuren  su  respeto    ' 
Al  ver  mi  desconfianza. 

Y  si  las  disculpas  suyas, 

0  bien  ciertas  ó  bien  falsas, 
Bastan  para  mi  decoro , 
Pava  mi  temor  no  bastan. 

Y  asi  tú  me  has  de  decir 

Qué  vientos,  qué  aves ,  qué  cazas 
Son  estas  que  días  y  noches 
Tanto  á  Célalo  le  arrastran/ 

cuan?. 
Yo,  señora ,  soy  criado, 

Y  si  supiera  la  causa , 
Por  decirla  la  dijera ; 
Solóse  que  en  la  eampafta 
Se  retira  de  nosotros 

A  la  mas  inculta  estantía 
Del  monte ,  donde  a  sus  solas 
Lo  mas  de  las  siestas  pssa 
En  las  músicas  suspenso 
De  unos  pájaros  qne  cantan 
Como  con  humana  voz : 
Cuya  dulce  consonancia , 
Una  vez  que  quise  oiría , 
No  pude,  porgue  una  extraña 
Fiera  atravesó  la  senda , 

8 ue  es  la  que  dijo  que  espanta 
oy  el  valle ;  y  para  mi 
Algún  sátiro  es  que  anda 
En  busca  de  alguna  ninfa. 
Pienso  que  su  nombre  es  Laura , 
Porque  á  modo  de  bramido 

01  que  dijo  en  voz  alta : 

c Laura  es  mi  nena,  Laura  es 
La  que  me  biela  y  me  abrasa.  • 
Pero  esto  á  ti  ¿qué  te  importa? 

Y  puesto  que  poco  ó  nada, 

Adiós ;  que  Céfaio  espera.        ( Va$e. ) 

ESCENA  IV. 
POCIUS,  FLORETA. 

PÓCRIS. 

Espera  tú,  infame,  aguarda. 

PLORETA. 

¿Por  qué  te  enojas  con  él? 

FOCÁIS. 

:  Ay ,  FToreta ,  que  no  alcanza 
Lo  rústico  de  tu  pecho 
A  lo  sutil  de  mis  ansias! 
Mas  ya  que  de  una  fortuna 
Cómplices,  en  la  pasada 
Ruina  del  templo  quedamos 
Por  vivas  cenizas  ambas, 
Siendo  Céfaio  y  Clarín 
Los  que  nos  libraron ,  baga 
La  necesidad  virtud, 
HftCiendo  la  confianza 
De  ti ,  que  no  puedo  de  otra 
¡Ay  refenee!  de  enancas 
De  Céfaio  en  los  palacios 
Me  asisten  y  me  acompañan. 

FLORETA. 

Bien  puedes  fiar  de  mi, 
Porque  á  mi ,  di  ¿qué  me  falta , 
Sino  solo  entendimiento , 
Para  ser  tn  secretaria? 

ESCENA  V. 

ALECTO,  invisible  para  —  POCRIS  t 
PLORETA;  después,  cobo. 

alecto.  (Ap.) 
Ya  es  tiempo  que  de  los  celos 
La  parte  esparciendo  vaya 
Que  le  ha  tocado  á  mi  furia.  • 
(Pene  á  Pócris  ¡a  mano  en  los  pechos,) 


FLORETA. 

¿Qué  tienes }  pues? 

PÓCRIS. 

Una  ansia, 
Una  pena ,  una  congoja , 
Que  i  ser  huéspeda  del  alma 
Entra  como  que  es  envidia , 

Y  sale  como  que  es  rabia. 
En  fin ,  es  un  no  sé  qué , 
Que  sobre  mis  miedos  oausan 
Aquestas  noticias. 

FLORETA. 

¿Cómo? 

PÓCRIS. 

Como  si  voy  &  apurarlas, 

Hallo... 

(Alecto  ¡e  canta  bajo  al  oido ,  y  ella  re» 
pite  con  despecho  lo  mismo,  de  modo 
que  para  la  música  son  des ,  y  para 
la  representación  no  es  mas  que  uno; 
porque  lo  uno  ha  de  ser  repetición 
de  lo  otro.) 

ALECTO. 

Que  Céfaio  ya 
De  tus  finezas  se  cansa... 

PÓCRIS. 

Qne  Céfaio  ya 
De  mis  finezas  se  cansa... 

ALECTO. 

Pues  por  un  monte  te  deja... 

PÓCRIS. 

Pues  por  un  monte  me  deja... 

ALECTO. 

gne  4  sus  solas  se  recata 
n  lo  oculto  del... 

PÓCRIS. 

Qne  a  sus  solas  se  recata 
En  lo  oculto  del... 

ALECTO. 

Adonde.. . 

PÓCRIS. 

Adonde.. • 

ALECTO. 

Blandos  vientos  le  regalan... 

PÓCRIS. 

Blandos  víanlos  le  regalan... 

ALECTO. 

Tiernas  voces  le  divierten... 

fócris.     * 
Tiernas  voces  le  divierten... 

ALECTO. 

Dulces  pájaros  le  cantan.,. 

PÓCRIS. 

Dulces  pájaros  le  cantan... 

ALECTO. 

Cañado  otro  á  ana  Laura  busca. 

PÓCRIS. 

Cuando  otro  a  una  Laura  busca. 
¿Por  cuánto  pudiera  (¡  oh  vaga 
Fantasía  del  temor, 
Cuánto  el  discurso  adelantas!) 
¿Por  cuánto  (vuelvo  á  decir) 
Pudiera  ser  que  el  buscarla, 
Fuera  celoso  de  que 
Con  Céfaio?...  La  voz  falta... 
Pero  ¿qué  mucho ,  qué  mucho? 
Que  no  hav  decentes  palabras, 
Si  no  hay  decentes  pasiones, 
Que  se  atrevan  á  explicarlas. 

Y  puesto  que  es  el  decirlas 
Aun  peor  que  imaginarlas , 
Ven  conmigo;  que  he  de  ver 
(Si  otro'  traje  me  disfraza , 

Y  sin  ser  del  conocida, 


Sigo  de  embozo  sus  plantas) 
Qué  aves,  qué  vientos,  qué  vece*, 
Qué  ilusiones ,  qué  fantasmas , 
Qué  delirios,  qué  quimeras 
Son  estas  que  le  arrebatan 
Tanto  el  sentido,  y  en  Gn, 
Quién  es  esta  Laura. 

ALECTO. 

Aura. 

PÓCRIS. 

¿Aura,  no  dijeron? 

FLORETA. 

Si; 
Mas  ¿qué  admiras,  mas  qué  extraías 

8ue  el  eco á  tí  te  responda, 
uando  tú  la  voz  levantas? 

PÓCRIS. 

Dices  bien ;  mas  \  ay ,  que  hace 

Sentido  el  eco  á  mis  ansias! 

No  sin  razón  me  estremece, 

Me  asusta  y  me  sobresalta; 

Y  mas  si  en  Aura  me  acuerda 

La  prometida  amenaza 

De  qne  Venus  y  Amor  tomen 

En  mi  de  su  error  venganza, 

A  cuyo  fin  Aura  es 

La  que  á  Céfaio  le  encanta 

En  el  monte. 

FLORETA. 

No ,  señora , 
Caso  del  acaso  hagas. 
Aura  ya  ¿no  es  aire? 

PÓCRIS. 

Si; 
Pero  sepa  tu  Ignorancia 

8ue  si  el  aire  diere  celos, 
elos  aun  del  aire  matan. 
Sigúeme,  pues. 

ALECTO. 

¡Ay  deU... 

PÓCRIS. 

¡Ay  de  tí... 

FLORETA. 

¡Aydetl... 

ALECTO. 

Pócris ,  si  á  saber  alcanzas.. . 

LASÓOS. 

Pócris ,  si  á  sabir  alcanzas... 
un  coro.  {Dentro.) 
Que  si  el  aire  diere  celos... 

ellas  ;  t  el  coro,  dentro. 
Celos  ano  del  aire  matan. 
(Vanse.) 

Monte. 

ESCENA  VI. 

EROSTRATO,  vestido  de  pieles ,  Aw- 
yendo.  —  Ec  coro,  dentro. 

eróstrato. 
¡  Que  si  el  aire  diere  celos , 
Celos  aun  del  aire  matan ! » 
Según  lo  que  á  mi  me  pasa , 
Amante  del  aire ,  pues 
Aura  es  mi  pena ,  Aura  es 
La  que  me  hiela  y  me  abrasa , 
Conmigo  debe  de  hablar 
Sin  duda  esta  aleve  vos. 
Que  discurriendo  veloz , 
No  hay  intrincado  lugar 
Que  no  me  busque ,  ¡  ay  de  mi  I 
Por  mas  que  el  centro  me  esconde 
De  aquestos  peñascos,  donde 
De  la  llama  que  encendí 
Me  deslumhra  el  resplandor 


Tanto*  que  ton  mi  mima  sombra 
Me  atemoriza  y  me  asombra. 

ÍNo  me  bastaba  el  terror 
ion  qoe  transcendiendo  esferas 
De  unos  á  otros  horizontes, 
Ciudadano  de  los  montes , 
Compañero  de  las  (leras  , 
Voy  de  las  gentes  huyendo , 
Sino  el  terror  ¡  ay  de  mi  t 
De  qoe  me  siga  basta  aquí 
Esta  armonía,  diciendo 
Por  ver  si  mas  se  dilatan 
Mis  sacrilegos  recelos..»    ' 

cono.  (Dentro.) 
Qne  si  el  aire  diere  celos» 
Celos  aun  del  aire  matan. 

EROSTRATO» 

¿  Qoién  dada  (pues  mal  pudiera 
En  tanto  mortal  desden 
Dar  celos  al  abre ,  quien 
Galán  del  aire  no  fuera) 
Que  habla  conmigo?  ¡  Oh  st  mas 
Se  declarara !  ¿  Es  A  mi, 
Eco,  la  amenaza? 

ESCENA  VIL 

MEGERA \  atravesando  el  tablado.— 
EROSTRATO;  cono,  dentro. 

MEGERA* 
SI. 
EROSTRATO. 

¿Como? 

■EGERA. 

Presto  lo  sabrás— 
eróstratoi 
Nuevas  farias  me  arrebatao. 

«CEBA. 

Viendo  al  seguir  mis  anhelos... 
ella;  YCoso,eVn4r». 
Que  si  el  aire  diere  celos, 
Celos  aun  del  aire  matan.       (Hfftf.) 

ESÓSTRATO. 

Hacia  alli  la  voz  se  oyó ; 

Y  aunque  con  nuevas  injuria* 
De  iras,  ansias,  rabias,  furia* , 
Ciego  el  eco  me  dejó, 
Seguirle  tengo. 

(Anda  d  ciega*  por  la  etcena.) 

.    E8CEÜAVHX 

RUSTICO.  —  EROSTRATO;  cono , 
dentro. 

rústico. 

En  efecto, 
No  me  atrevo  &  parecer 
Entre  gentes,  por  no  ser 
Animalmas  imperfecto 
Del  que  me  ban  hecho  basta  aqui ; 

Y  así,  á  los  montes  me  vengo. 
(Ertotrato  d  ciegas  te  abraza  con 

Rústico.) 

EROSTRATO. 

Pues  en  mis  brazos  te  tengo, 
Sombra  cuya  voz  seguí , 
He  de  saber  qué  me  quieres 

Y  lo  que  tu  vox  me  dice. 

rústico. 
i  Qué  monstruo  es ;  ay  mfelice ! 
El  que  me  agarra? 

EROSTRATO. 

¿Qoién  eres? 

RÚSTICO. 

Imagine  su  mercé 

En  cuanta  alimaña  hay  boy , 

La  que  quiere ;  que  es»  soy , 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN. 

Esa  be  sido ,  esa  seré , 
Sin  mas  dilación;  pues  tales 
Son  mis  varios  atributos, 

9ue  hecho  pericón  de  brutos 
pendanga  de  animales, 
Del  manjar  que  va  A  buscar , 
Al  punto  le  serviré; 
Pero  no  me  coma ,  aunque 
Le  dé  á  escoger  el  manjar. 

EROSTRATO. 

¡Rustico!... 

RÚSTICO. 

¡Eso  es  bueno!... 

EROSTRATO. 

Espera. 

RÚSTICO. 

¿Rustico  yo? 

EROSTRATO. 

¿Qué  hay  que  asombre?... 

rústico. 
Ser  para  las  fieras  hombre, 

Y  para  los  hombres  fiera. 

EROSTRATO. 

¿Qué  quieres  decir?  Detente. 

RÚSTICO. 

Que  ninguno  hay  que  me  vea 
Que  alimaña  no  me  crea, 
No  quitando  lo  presente, 
Sino  s\i  mercé. 

EROSTRATO. 

¿  Que  aun  no 
Me  has  conocido? 

RÚSTICO. 

En  quién  es, 
A  caer  no  me  atrevo. 

EROSTRATO. 

Pues 
¿NosoyEróstratoyo? 

RÚSTICO. 

Ahora  lo  conocí, 

Y  ya  no  me  admira  el  traje  :' 
Que  no  es  mucho  vea  salvaje 
Al  que  enamorado  vi. 

Mas  dime,  ¿qué  es  lo  que  pasa? 

EROSTRATO. 

Desde  que  Aura  el  aura  es 
De  Venus*  es  mi  ansia 4  pues 
Aura  me  hiela  y.  me  abrasa. 
Dime  tú  si  acaso  oíste 
Una  vos,  y  dónde  fué* 

RÚSTICO. 

Ni  yo  la  oi,  ni  lo  sé. 

ERÓSTRATe. 

Pues  yo  be  de  seguirla  ¡ay  triste! 
Hasta  ver  en  qué  rematan , 
Publicando  sus  desvelos... 

él;  t  coro,  dentro. 
Que  si  el  aire  diere  celos, 
Celos  aun  del  aire  matan.       (Va**.) 

RÚSTICO. 

Vaya  norabuena; 

Hueyo,  habiendo  visto 
ente  4  aquella  parte, 
Aunque  le  baja  oído 
Llamarme  mi  nombre, 
Pretendo  escondido 
Que  quien  son  no  vuelvan 
Al  primer  delirio.  ( Vase.) 
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cuam. 
¿Posible  es  que  encubras 
Qué  hay  aquí  escondido 
De  mi ,  conociendo 
Cuan  leal  te  sirvo? 

cefalo. 
Porque  no  presumas 
Que  de  ti  no  fio 
Lo  aue  A  Pócris  callo, 
Veras  que  lo  digo. 
Aquella  beldad, 
A  quien  todos  vimos 
Convertida  en  aire, 
Conservando  el  mismo 
Nombre  de  Aura,  es  quien 
En  el  cristalino 
Imperio  de  Venus 
Hoy  goza  el  dominio. 
Esta,  agradecida 
A  cuando  mi  brio 
Intentó  librarla 
En  aquel  peligro; 
Viéndome  una  siesta 
Del  ardiente  estio 
Postrado  al  cansancio,    . 
Partió  con  los  rizos, 
Ya  que  no  A  cendales. 
El  fuego  A  suspiros. 
Mullidos  a  fuer 
De  rosas  ios  riscos, 
VI  lechos,  en  quien 
Fué  el  sueno  mi  alivio , 
En  que  ó  mal  despierto, 
O  no  bien  dormido, 
En  humana  voz  ' 
Su  deidad  me  d|jo... 


CEFALO,  CLARÍN. 

car  alo. 

Aquí,  Clarín, queda, 
Pues  al  verde  sitio 
Deste  inculto  seno 
No  has  de  entrar  conmigo. 


AURA,  dentro.  —  Dtcsos. 

ADRA. 

Siempre  que  ansioso  el  afán 

De  la  caza  te  fatigue, 

Llama  A  Aura  que  le  mitigue , 

A  cuyas  voces  verán 

Tus  congojas.cuanto  están 

En  tu  favor  los  favores 

De  aquella .  que  hoy  entre  albores 

Poner  puede  de  su  mano 

En  los  hombros  del  verano 

El  imperio  de  las  flores. 

cítalo. 
Aun  ahora  parece 

?oe  suena  en  mi  oido; 
pues  de  su  agrado 
Paso  divertido 
Las  treguas  que  dá 
El  noble  ejercicio, 
Logrando  dichoso, 
Sin  que  yerre  tiro, 
Los  altos  trofeos 
De  aqueste  divino 
Arpón  de  Diana , 
¿Qué  mucho  que  altivo 
Busque  aquella  fiera 

§ue  tantos  ban  visto, 
yo  nunca  encuentro; 

Y  mas  cuando  mtyro 
Que  en  esto  no  agravio 
El  tierno  cariño 

Con  que  A  Pócris  bella 
Adoro  y  estimo? 

Y  asi,  pues  no  es 
La  caza  desvio, 
Bien  ambos  empleos 
Lograr  solicito 

De  monte  y  regato ♦ 
Siendo  A  un  tiempo  mismo 
Pócris  por  quien  muero, 
Aura  por  quien  vivo. 

(Vfft**.) 


48* 


COMEDIAS  DE  DON  PfiDflO  CALDBUON  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  XL 


POCHIS,  de  villana,  t  FLORETA, 
eeeueaanda  ,  ambos  rebozada*. 

PÓCRftf. 

t|  Pocris  por  quien  muero , 
Laura  por  quien  vivo ! » 
¡Ob  nunca»  Floreta, 
Le  hubiera  seguido 
Hasta  donde  «naciendo 
Caucel  dése  risco  , 
Llegara  a  ocasión 
£o  que  hubiera  oído  : 
« ¡  Pocris  por  quien  muero , 
Laura  por  quien  vivo !  t 
Espera,  amante  traidor ; 
Mira  que  es  mucho  rigor. 
Doblándome  los  recelos , 
Que  tú  me  mates  de  celos, 

Y  yo  me  muera  de  amor. 
Si  mi  ? ida  te  estorbó , 
No  tu  quitármela  trates; 

gue  yo  lo  haré ,  pues  que  no 
s  menester  que  me  mates , 
Para  que  me  muera  yo. 
Déjame  con  los  consuelos 
De  que  yo  te  hice  el  favor; 
Pues  no  me  deja  el  dolor 

8ue  tú  me  mates  de  celos, 
f  yo  me  muero  de  amor. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  bago? 
Mas  ¿qué  es  lo  que  digo? 
Las  lágrimas  cesen , 
Cesen  tos  suspiros; 

Y  ya  hecho  el  empeño, 
Deber  solicito 

La  ponzoña  al  vaso, 

Y  al  aire  el  hechizo. 

Y  asi,  tú,  Floreta, 
Porque  menos  ruido 
Haga  una  en  su  acecho, 
fin  aqueste  sitio 

Te  queda,  entre  Unto 

8ue  sola  le  sigo, 
asta  que  mis  penas 
Vean  si  averiguo 

8ué  Laura  es  aquesta 
or  quien  éi  lia  dicho  : 
c¡  Pocris  por  quien  muero, 
Laura  por  qnien  vivo! » 

8ue  aunque  cobarde  el  temor, 
lores  pise  y  sienta  celos , 
Nada  aventuro,  en  rigor, 
En  que  él  me  mate  de  celos, 
81  yo  me  muero  de  amor.        ( Vate.) 

ESCENA  SIL 

CLARÍN;  RUSTICO, que  te  queda  entre 
mías  remata  FLO BETA,  retozada. 

mam.  {Ap.) 

Dos  tagalas  venían, 

Y  i  la  espesara , 

Como  apuesta  se  ha  entrado 
De  dos  la  una. 

floreta.  (Ap.) 

Yo  y  Clarín  bien  mostramos 
Que  los  sirvientes. 
Como  malas  espadas 
Se  vuelven  siempre. 

místico.  (Ap.) 
Ya  no  hay  ruido:  yo  salgo... 
Pero  no  es  tiempo : 
Que  el  atar  estos  días 
Está  al  encueutro. 


(He  tirase.) 


CLARÍN. 

Pues  usted,  reina,  espera 
Cuaudo  yo  espero, 
Hagamos  la  esperanza 
Divertimiento. 


FLOMTA. 

¿Quién  será  lan  grosero, 
Tan  vano  que  baga 
Su  divertimiento 
De  su  esperanza? 

rústico.  (Ap.) 

Si  es  discreto  y  requiebra , 
Tendré  buen  ralo ; 

Y  mejor,  si  requiebra 

Y  es  mentecato. 

CLABIX 

Primoritos  fueran 
En  gente  baja. 
Guarnecer  alcornoques 
Con  filigrana : 

Y  asi ,  solo  á  mi  modo 
Decirla  intento... 

FLORETA. 

¿Qué? 

CLARK. 

Que  nos  queramos 
Por  pasatiempo. 

FLOtETA. 

Si  Floreta  lo  ojera. 
Saltara  ahora. 

OLARtff. 

De  Floretas  se  hacen 
Las  cabriolas. 
Pero  tú  ¿de  oué  sabes 
Que  yo  la  quiero? 

BOSTICO.  (Ap.} 

De  saber  lo  que  habla 
De  no  saberlo. 

FLORCTA. 

Ella  me  lo  ha  dicho. 

CLARÍN. 

¡Ve  aquí,  señores, 
Como  su  remedio 
Pierden  los  hombres ! 
Andaráse  alabando 
Porque  de  balde. 
Ninfa  del  baratillo. 
La  amó  una  tarde. 

FLORCTA. 

Pues  infame ,  picaño , 

Loco ,  atrevido ,      (Detcuhiéudoic.) 

¿  Es  esta  cara ,  cara 

Del  baratillo? 

CLARÍN. 

Conocido  te  había : 
Tente,  Floreta. 

atanco. 

Ap.  Ya  eso  es  viejo.  Por  Daca, 

ue  ella  es  por  ella. 

,  animal  mas  ó  menos , 
Hacerles  tengo 
Que  me  tiemblen.)  Ya  basta.    (Sale.) 

FLORETA. 

¡  Qué  es  lo  que  veo ! 
Mi  marido  ¿no  es  este? 

clarín. 
Villano,  aparta. 

RÚSTICO. 

¡Oiga!  ¿qué  hacen  ustedes 
Que  no  se  espantan  ? 

clarín. 
Pues  ¿por  qué  ba  de  espantarme 
Ver  un  villano? 

FLORCTA, 

¿  Ni  á  m*  I ;  cuando  te  busco , 
Ver  que  te  bailo? 

RÚSTICO. 

¿Luego  yo  soy  yo  mismo? 

FLORCTA. 

¿De qué  lo  dudas? 


tí 


RUSTICO. 

Qué  animal  soy  sepamos  : 

Baste  la  burla. 

Denme  el  nombre  y  huyan; 

8ue  es  gran  contento 
I  ver  al  enemigo 
Cuando  va  huyendo. 

FLORCTA. 

i  Qué  locura  es  aquesta  % 
Rustico  mió? 

clarín. 
Diga  el  tonto—  , 

RUSTICO. 

Ahora  veo 
Que  soy  yo  mismo. 

clarín. 

¿Qué  es  lo  que  aquí  quiere? 

RÚSTICO. 

Que  me  conozca 
Por  el  menor  marido 
Desta  señora. 

FLORETA. 

Pues  ¿por  qué,  temblando, 
Decirlo  extrañas  ? 

ateneo. 

Por  si  león  me  hadas, 
Traigo  cuartanas. 

FLORETA. 

¿Qué  torpeza  es  aquesta  ? 

nosneo. 
Por  si  soy  oso. 

FLORCTA. 

Pues  ¿por  qué  á  mi  mermes? 

nóstico. 
Ya  estoy  muy  otro. 

FLORCTA. 

¿Cómo  tan  asqueroso, 
Y  un  sucto  amias? 

NÓSTICO. 

Desde  que  fui  tigre, 
Todo  soy  manchas. 

FLORCTA. 

Dime ,  ¿  qué  te  has  hecho?  * 
¿Dónde  has  estado? 

RUSTICO. 

El  señor  te  lo  diga , 
Que  vendió  el  galgo. 

FLORCTA. 

No  entiendo,  habla  claro. 

clarín. 
Yo  de  Floreta 
Sepa  que  siempre  he  sfdo... 

ESCENA  XHI. 

Gbntc.  —  Dichos. 

gekte.  {Dentro.) 
Guarda  la  llera. 

RÚSTICO. 

Pero  de  aquestas  voces 
La  gritería, 

Pues  por  mí  no  lo  dicen, 
Por  mí  lo  diga. 

.FLORCTA. 

i  ¿  Cómo  por  ti  ?  Espera ; 
1  Que  aquestas  voces 

Acosando  una  fiera 

Bajan  del  monte. 

RUSTICO. 

Yo  me  entiendo. 

CLARÍN.  (YéndOU.) 

A  esta  parto 
▼lene  furiosa* 


FLOBETA. 

¿Qué  haces? 

CLA11N. 

Boyo. 

FLOBETA. 

Pues  ¿quieres 
Dejarme  sota? 

■ESTICO. 

¿Esa  es  cortesía? 

cutara. 
81,  que  hasta  hallarte. 
Soto  tuve  yo  ausencias 
Y  enfermedades.  (F***0 

BOSTICO. 

Pues  por  ni  no  es  justo 
Yt»me  iré :  vuelva) 
*  e  á  usted  enfermedades 
alten  y  ausencias.  ( Vota.) 

FLOBETA. 

Oye,  espera  :  ¿me  dejas 
8ola  en  el  riesgo? 
¿Qué  haré? 

cinto.  (Dentro.) 
Guarda  la  fiera. 

FLOBETA* 

¡Lindo  consejo  t 

Mas  el  ser  liviana 

No  es  ser  tijera, 

Según  voy  tropezando.  {Vate.) 

cehte.  (Dentro.) 
Guarda  la  fiera. 

E8CE3f  a  znr. 
CEFALG;  y  detpues,  POCRIS. 

CEFALO. 

Pues  por  gour  tu  favor 
No  voy  tras  aquellas  voces , 
Que  discurriendo  veloces, 
apellidan  ni  valor, 
A  templar  el  resplandor 
Del  sol ,  el  bello  desden , 
Ven ,  Aura ,  ven. 

(Sale  á  «M  porte  PóerU,  oyéndole.) 

roca».  (Ap.) 
Ten,  Aura,  ven,  d(jo?  Sí; 
ra  el  equivoco  acabó. 
Aura  es  á  quien  llamo. 
No  en  vano  dudé  y  teni 
Que  Aura,  vengada  de  mí, 
Quiera  perturbar  ni  bien. 

CEFALO. 

▼en,  Aura,  ven. 
Ven  y  en  cromaticos  tales, 
Den  alivio  á  mis  congojas 
Los  pasajes  de  las  hojas. 
Las  pausas  de  los  cristales; 
Que  sostenidos  mis  males 
Haciendo  pausas  estén. 
Ven,  Aura,  ven. 

ESCENA  XV. 

AURA,  en  el  aire,  ittoiefbU  para  — 
CEFAL0 1  PÜGRIS;  al  fin,  ciirrt, 
eteftfre. 

apea,  (Ap.) 

¿Ven,  Aura,  ven?  Aunque  ol 

Su  voz .  no  respondo  á  ella ; 

Que  oyéndola  Pócris  bella , 

Sorda  be  de  estar,  porque  asi, 

Al  ver  que  me  llama  á  mi,  . 

Maepenaasus  penas  den. 
cítalo. 

Ven,  Aun,  ven : 

Ven ,  y  con  cláusulas  somas 

Muevan  trinados  primores 

Inquietos  golfos  de  flores , 

Mandos  embates  de  plumas. 


í 


CELOS  AUN  DEL  AME  MATAN. 

Tus  penachos  las  espumas 
Sean ,  y  el  ámbar  también. 
Ven,  Aura,  ven. 

tocáis.  (Ap.) 
Ven ,  Aura ,  ven ,  una  y  mil 
Veces  repite;  y  aunque 
De  celos  muriendo  esté , 
Hasta  averiguar  su  vil 
Traición,  ea,  varonil 
Dolor,  paciencia  preven. 

CEFALO. 

Ven,  Aura,  ven. 
Ven ,  y  porque  la  armenia 
Con  que  esta  mansión  desierta 
Ove  que  el  dia  despierta , 
Oiga  que  se  duerme  el  dia ; 
Una  y  otra  fantasía 
Faltas  con  la  aurora  estén* 
Ven,  Aura,  ven. 

auba.  (Ap.) 
Ven,  Aura,  ven ,  repitió ; 
Mas  sufra  Pócris  y  pene. 

rocais. 
¿Ven ,  Aura ,  veo ,  y  no  viene? 
No  soy  á  quien  llama  yo. 

Ata  a.  (Ap.) 
¿ Quién  et  favor  dilató? 

rócais.  (An.) 
¿A  quién  tardó  el  mal ,  á  quién? 

CEFALO. 

Veo,  Aura,  ven: 
Ven ,  y  jurando  en  tu  esfera 
Al  mayo  rosas  y  mieses 
Por  rey  de  los  doce  meses , 
Por  dios  de  la  primavera, 
Diga  el  sol... 

gente.  (Dentro.) 
Guarda  la  fiera. 

LOS  TBE8. 

Ya  que  no  prosiga ,  es  bien : 
Ven,  Aura,  ven. 

gente.  (Dentro.) 
De  lo  fragoso  del  monte 
Se  favorece  y  ampara. 

oraos.  (Dentro.) 
En  vano  ha  de  ser  su  fuga  : 
Seguidle  todos. 

ESCENA  XVI. 

EROSTR ATO.  -  CEFALO,  AURA ; 
POCRIS,  escondida. 

saósTaATo.  (Ap.) 

I  Qué  ansia! 
Aun  basta  aquí,  donde  mas 
Se  tejen  y  se  enmarañan 
Con  lo  arisco  de  las  breñas 
Lo  escabroso  de  las  plantas , 
Siguiéndome  vienen.  ¡Cielos! 
Si  son  iras  de  Diana, 
Bien  podran  lograr  castigos; 
Pero  no  tomar  vénganlas. 

8ue  cuando  mi  diligencia 
su  centro  no  me  valga , 
Me  sabré  desesperar 
Desde  la  pena  mas  altar 
Al  piélago  mas  profundo, 
Muerto  a  mano  de  mi  rabia, 
Antes  que  a  las  de  su  ira. 

CEFALO. 

Broto  horror  destas  montañas , 
Pnes  que  de  tantos  el  cielo 
Para  mi  triunfo  te  guarda , 
Yo  solo,  deste  sagrado 
Venablo  blandida  el  asta , 
En  fe  de  su  dueño ,  pude 
Conseguir  empresa  tanta. 
Muere  a  su  impulso. 

EBÓSTBATO. 

Detente  ♦ 
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Gallardo  joven  :  no  bagas , 
Fiera  haciendo  á  un  hombre,  que 
Envilecida  lá  hazaña. 
Con  humana  sangre  borre ' 
Tus  aplausos. 

CÉFALO. 

SI  me  daba 
En  lo  horroroso,  en  lo  fiero 
Del  aspecto ,  antes  del  habla 
Pavor  tu  vista,  tu  vos 
Mas  que  á  pavor  se  adelanta. 

aura.  (Ap.) 
¿Quién  crérá  que  siendo  el  dueño 
De  mi  amor  y  mi  venganza 
Eróstralo,  no  sea  él 

Suien  mis  favores  arrastra , 
inoCéfalo?  Mes  ¿quién 
No  lo  créra ,  si  repara 
Que  el  que  está  sin  si ,  no  esta , 
Capaz  de  favores  de  Aura?  ' 

CÉFALO. 

¿Hombre  humano  eres  ? 

EBÓSTBATO. 

Si. 

ESCENA  XVIL 

TESfFONE,  invitibteparo-  CEFALO 
t  POCRIS;  AURA.     . 

tesífohb.  (Ap.) 

Ahora 
Lo  que  á  mi  furia  se  encarga, 
Es  perturbar  sus  sentidos. 

CEFALO. 

Mientes,  mientes ,  y  me  engaña 
O  tu  semblante  ó  tn  voz. 
Pues  i  tan  poca  distancia  ' 
Ni  te  percibo  las  señas. 
Ni  te  averiguo  las  ansias. 

Y  pues  lo  que  me  aseguras 
Desdice  i  k>  que  me  espantas , 
Muere  á  este  arpón ,  otra  vez 
Digo. 

EBÓSTBATO. 

Si  el  ser  no  me  salva 
Hombre ,  sálveme  el  ser  fiera , 
Apelando  á  tas  entrañas 
De  los  montes,  tan  sañuda. 
Tan  ciega  y  desesperada. 
Que  á  mas  no  poder,  de  aquella 
Alta  roca  despenada 
Caiga  al  mar.  (Vase.) 

adba.  (Ap.) 
Lo  mas  que  puedo, 
Es  ofrecerte  mis  alas. 

CÍFAI.0. 

Mal  huirás,  si  este  de  fresno 
Áspid ,  víbora  de  plata , 
Relámpago  alo  rumor 

Y  rayo  sin  luz,  te  alcana. 

tesífor*.  (Ap.) 
Si  alcanzará;  pero  ¿á  quién 
Le  destina  soberana 
Deidad ,  que  de  tus  sentidos 
Privar  el  uso  demanda? 

tocáis.  (Ap,) 
Porque  tan  horrible  monstruo 
No  siga ,  al  paso  le  salga. 

(Ve  ú  dirigirse  hacia  Céfalo.) 

CÉFALO. 

De  vista  le  perdí ;  pero 
Alli  se  mueven  las  ramas. 
(Ditpara  al  venablo  hacia  Pócris.) 

FOCÁIS. 

¡Ay  infeUcedcmt! 

CÉFALO. 

Logré  la  empresa  mas  alta; 
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Pero  ¿catato  ha  errado  tiro 
El  venablo  de  Diana  Y 

aüia.  (Ap.y 
Presto  lo  Toras;  y  pues 
Cómplice  de  tu  desgracia* 
En  el  todo  de  ser  taya 
A  mi  la  parte  me  alcanza , 
Vuelta  en  lastima  la  ira. 
Muestre»  intentando  enmendarla, 
One  mas  alia  déla  muerte 
No  llegan  nobles  vénganlas.     (Yate.) 

CEFALO, 

Ahora,  pues  ja  la  fiera 
Cayó  herida,  a  rematarla 
De  aqueste  puñal  el  filo 
Acuda. 

ESCENA  XVIII. 

POCRIS,  herida,  cayendo  sobreun  pe- 
ñasco. —  CKFALO. 

PÓOUS. 

¡El  cielo  me  valga,! 
cetalo. 
Pero  ¿qué  miro?  ¡ay  de  mí  1 

ÍQué  transformación  tan  rara 
¡s  la  que  hiriendo  a  la  noche. 
En  purpura  line  él  alba? 
Si  monstruo  de  hombre  y  de  fiera 
Fué  el  que  destas  verdes  ramas 
Se  amparó,  ¿cómo  mujer, 
La  que  con  mortales  bascas, 
Destinendo  los  verdores 
A  estas  brutas  esmeraldas. 
Lechos  que  la  admiten  nieve, 
La  van  convirtiendo  en  nácar  ? 
¿Si  ilusión,  si  devaneo, 
Si  delirio,  si  fantasma 
Es  de  los  ojos?  Mas  ¡ay! 

(Miréis  ai  retiro.) 
No  es  sino  de  toda  el  alma. 
No  sé  si  otra  vozne  atreva 
A  verla ,  por  si  otra  guarda 
Aparentes  senas,  que 
En  tupidas  sombras  pardas 
De  la  idea ,  como  objeto 
Que  en  mi. vive,  me  retrata 
La  Imagen  de*..  Pero  A  verla 
Me  atrevo,  y  no  a  pronunciarla. 

tocáis. 
De  Pócris.  ¿Qué  te  recelas , 
Qué  dudas  ni  qué  recatas  f 
81  en  mi  muerte  no  el  electo 
Alteras ,  sino  la  causa  ? 
Pues  no  mudando  la  esencia 
Mi  muerte,  la  circunstancia 
Muda  solo  en  que- tu  acero 
Mate  a  quien  tus  celos  matan. 

Y  asi,  mi  esposo,  mi  dueño. 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  alma, 

Y  si  no  digo  mi  vida , 
Es  porque  no  digo  nada. 
No  sientas ,  no,  deste  iriflojo 
La  constelación  tirana; 
Pues  es  dicha ,  ya  que  amero, 
Morir  á  mejores  armas. 

CÉFALO. 

Pócris  bella ,  Pócris  rota , 
Dulce  dueño,  esposa  amada ; 
Que  A  tuerta  de  tu  hermosura 
Debió  de  ser  tu  desgracia... 
—¿Tuya  dije?  digo  mía.— 
¿Tu  celosa  ?  ¿  de  quién  ? 

rócais. 

De  Aura, 
A  quien  buscas,  4  quien  sigues , 
A  quien  quieres  y  á  quien  llamas. 

cítalo. 
Aura  ¿no  es  aire? 

rócjus. 
SI;  pero 
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¿Qué  enmienda  <d  siento  falta) 
Ser  (el  pecho  se  estremece) 
Aura  (el  corazón  se  arranca) 
Aire  (la  voz  titubea)» 
Si  (el  espíritu  desmaya) . 
En  quien  (la  vida  se  rinde) 
Quiere  (el  animo  se  pasma), 
Como  (la  razón  delira) 

Íuiero,  consecuencia  es  clara, 
pe  si  el  aire  diere  celos, 
Celos  aun  del  aire  matan. 

{Muere  tabre  al  peñasco*) 

CBTALO. 

Espiró  la  lux  pura 
Del  sol,  sin  espirar  la  de  su  esfera, 
En  cuya  peña  dura 
La  hermosura  naciera. 
Si  naciera  sembrada  la  hermosura. 
¿Cómo  en  el  desconsuelo 
De  todos,  mas  por  vuestro  que  por  mió, 
Del  día  el  azul  velo 
Deste  cadáver  frió  [cielo ! 

No  hace  en  exequias  qué?.  ..{Válgame  el 

(Cae  detsnayado.) 


Las  fueias,  DIANA. 

Tisfroim,  (Dentro.) 
Deidad  de  nubes  y  estrellas... 
alecto.  (Dentro.) 

Diosa  de  selvas  y  bosques,.. 
amcBUA.  (Dentro.) 

Reina  de  sombras  y  abismos... 
mana.  (Dentro.) 

Aquesos  son  mis  tres  nombres. 

{Salen  las  cuatro.) 
Ya  sé  lo  que  me  queréis ; 
Y  asi ,  atended  a  mis  voces. 
¡Ninfas,  que  de  aquella  ruina 
Perdonaron  los  horrores , 
Zagales  destas  montañas, 
Destas  selvas  moradores) 

ESCENA  XX 

NlRTAS  TFASTOSES,  CLARÍN,  RUSTICO. 
—DIANA,  las  roaus ;  CEFALO,  sin 
sentido;  POCRIS,  muerta. 

MUTAS. 

¿Quéjaos -mandas? 

ZAOALKS. 

¿Qué  nos  quieres? 
místico. 
¿Qué  es  lo  que  miro,  señores? 

CLAUa. 

Cumplido  el  refrán  que  dice : 
Quien  escucha  su  mal  oye. 

MANA. 

Que  de  tres  venganzas  mías 
Publiquéis  los  tres  blasones  % 
Una  y  mil  veces  conmine 
Diciendo  en  «eos  acordes : 
Viva  la  deidad... 

todos. 
Viva  la  deidad... 

ÑAUA. 

Que  a  los  corazones... 

TODOS. 

Que  á  los  corazones... 

DIAWA. 

Que  prende  el  amor... 

TODOS. 

Que  prende  el  amor... 

DIANA. 

Los  grillos  les  rompe. 

TODOS. 

Los  grillos  les  rompe 

(Repiten.) 


AURA,  apareciendo  en  le  alie. 

—  Dichos. 

ao*a. 
Suspended,  suspended  los  acentos, 
Los  ecos  parad,  parad  las  cancienes; 
Que  aunque  son  nobles  también  las  ven- 

[gañías, 
Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

Y  pues  que  ninfa  del  aire 
Puedo  hacer  que  se  transforme 
La  escena  en  nubes  y  estrellas 
Que  me  ilustren  y  me  adornen , 
Sabed  que  á  Céfalo  atenta, 
Quise  ofendida  de  Pócris 

Que  ella  me  pagase  en  celos 

Lo  que  él  me  debió  en  favores. 

Pero  a  lástima  pasando 

Lo  infeliz  de  sus  amores, 

Solicito  que  sus  yerros 

El  aura  de  amor  los  dore ;     [ganzas, 

?ue  aunque  son  nobles  tambiea las  vea* 
al  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

Y  asi ,  Venas  a  mi  ruego , 

Y  A  ruego  de  Venus  Jo  ve , 
Mandan  que  del  fino  amor 
La  tragedia  se  mejore 
Sin  el  norror  de  tragedia , 
Con  que  Pócris  se  coloque 
Sobre  el  orbe  de  la  lona, 
De  los  asiros  en  el  orbe ; 

Y  Céfalo,  conservando 

La  cláusula  de  su  nombre , 

Cuando  por  Céfalo  el  aire 

Nombre  de  Céfiro  tome , 

Estrella  y  aliento  ambos , 

Ya  en  soplos,  ya  en  resplandores, 

Como  prodigio*  de  amor, 

Inspiren  castos  amores. 

Subid  pues  restituidos 

A  mejor  ser,  donde  dioses. 

Astros ,  planetas  v  signos, 

Sol ,  luna  y  estrellas  noten      {gansas* 

Que  aunque  son  nobles  tnmJjienTss  ve» 

Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

(Van  subiendo  Cafóle  y  Pócris,  hasta 

Juntarse  con  Anta,  y  suben  toast 

tres.) 

CÍFALO. 

¡Feliz  yo,  Pócris,  pues  quiere 
Júpiter  que  a  verte  torne! 

poca». 
¡Feliz  yo,  Céfalo,  pues 
Quiere  Aura  que  este  bien  logre ! 

ADSA. 

Subid  conmigo  los  dos 

Al  supremio  solio,  donde 

A  Júpiter  deis  las  gradas, 

Diciendo  en  ecos  veloces,.. 

los  tees.  (gañías, 
ue  aunque  son  nobles  también  las  ven- 
al vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

DIANA. 

Una  vez  vengada  yo , 
Poco  importa  que  blasones 
De  estrella  y  aire. 

todo».' 
Conque 
Diremos  todos  conformes : 
Si  celos  del  aire  matan , 
También  del  aire  favores 
Dan  vida ,  porque  se  vea 
En  Aura,  en  Céfalo  y  Pócris  tasan  vi, 
Queaunquesonnoblestambienlas  vea- 
Tai  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 
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CEFALO  Y  POCRIS, 

COMEDIA  BURLESCA1. 


Fiesta  que  se  representó  á  sus  Majestades ,  dia  de  carnestolendas ,  en  el  salón  real  de  Palacio. 


EL  REY,  »*>/«. 
AMISTES. 
POLIDORO. 
CEFALO. 


ROSICLER. 
TABACO. 
POCRIS, 
AURA. 


JORNADA_PRIMERA. 

Habrá  en  el  teatro  una  árala  :  sale 
PASQUÍN,  y  llegando  junto  á  ella, 
representa. 

pasquín. 

Principe  soterrado, 

A  quien  tiene  el  amor  contraminado, 

Y  4  quien  zahori  su  dama  le  hace  guerra 

Siete  estados  debajo  de  la  tierra» 

Advierte  gue  ya  el  dia 

Repite  la  luciente  boberia 

De  vestirse  temprano, 

Sin  saber  ti  es  tavierno  o  si  es  verano. 

Sale  POLlDOROpor  taboca  de  la  gruta, 

POLIDORO. 

Pasquín ,  ¡  aquí  das  voces  I 

¿  No  ecbas  de  ver  que  te  daré  de  coces? 

¿  Dónde  el  pollino  tienes? 

pasquín. 

Allí  está  con  jamugas  de  borrenes. 

POUDORO. 

Por  eso  traigo  yo  espuelas  secretas ; 
Que  en  efecto  es  pollino  de  corvetas. 
vamos  de  aquí. 

pasquín. 

Parece  que  aturdido 
Vienes.  ¿Qué  hay? 

POUDORO. 

Que  dos  dueñas  me  ban  sentido, 
Una  peor  que  otra. 

pasquín* 

Eso  no  lo  ignores; 
Que  las  mefores  dueñas  son  peores. 
Pero  diéraalas  algo,  si  son  dueñas. 

POUDORO. 

Ya  se  lo  di;  mas  dfselo  por  sefias. 

pasquín. 

¡Ay  señor!  mejor  fuera  de  contado ; 
Oue  en  Castilla  el  que  es  adelantado 
vive  con  alegría» 
Porque  es  señor  de  Dueña»  y  Bueodia. 

POLIDORO. 

Gran  daño  el  alma  llera. 

Mas  vamonos;  que  es  hora  de  ser  hora. 

pasquín. 

Eso  es  lo  que  yo  quiero. 


PERSONAS. 

FI4JS. 

CLORI ,  dueña. 
LESBIA ,  dueña. 
N1SE,  dueña. 


LAURA,  dueño. 
PASTEL. 
UN  GIGANTE. 
PASQUÍN. 


UN  CAPITÁN. 
FLORO. 

Soldados. 
Gente. 


uno.  (Dentro.) 
Amaina,  amaina ,  picaro  cochero. 
otro.  (Dentro.) 

En  vano  por  salir  á  tierra  anhelas; 
Que  apaga  las  cortinas ,  sin  ser  velas , 
ti  aire  en  travesía. 

xéValo.  (Dentro.) 
¡  Mal  haya  alcoba  que  en  cortinas  lia! 

POUDOJIO. 

¿Qué  es  aquello  ? 

pasquín. 

Que  en  esos  hondos  mares 
Tormenta  corre  como  en  Manzanares, 
Dando  al  través,  un  coche. 

POUDOBO. 

Aqueso  tiene  el  caminar  de  noebe. 

PASQUUt. 

Cosa  será  perfela  [reía. 

Lo  que  trae ,  pues  por  mar  viene  eu  car- 

POLIDORO. 

Pues  vamonos  pasico,  sin  mirallo , 
Como  que  no  lo  vemos. 

rosicler.  (Dentro.) 

Jo,  caballo. 
#     poudoro.  [do? 

¿Qué  voz  es  esta  que  escuché  á  otro  la- 
pasojuin. 

Un  borrico  es ,  que  viene  desbocado. 
Despeñando  del  monte  a  un  caballero. 

POLIDORO. 

No  subiera  él  en  broto  tan  lijero. 
A  los  dos  ¿no  daremos  dos  consuelos? 

pasquín. 
¿Cuáles? 

POLIDORO. 

Ven  á  pensarlos. 

(Yante  por  ¡a  gruta  Polidoro  y 
Patquin.) 

todos.  (Dentro.) 

(Piedad,  cielos! 

rosicler.  (Dentro.) 

Bruto  veloz ,  que  vas  con  ansia  ftera, 
Si»  ser  inedia ,  tomando -esta  carrera, 
Dime  si  la  pespuntas  6  la  coses. 

todos.  (Dentro.)         [ses* 

I  Que  nos  vamos á  vuelco!  ¡  Piedad ,  dio- 


uso.  (Dentro.) 

Puesto  que  aquí  delante 

Un  bergantín  nobay,  baya  os  bergante. 

cevalo.  (Dentro.) 
Llega ,  yo  te  daré  para  boñuetoa. 

rosicler.  (Dentro.) 
Jo,  pollino. 

CEFALO  (Dentro.) 
Arre,  hombre. 
todos.  (Dentro.) 

¡Piedad,  cielos! 
uno.  (Dentro.) 
Ya  á  tierra  habéis  salido. 

Saca  uno  en  hambree  d  CEFALO» 

CEFALO. 

¡Oh  humano  bergantín!  agradecido 

ConQeso  que  be  quedado. 

Tomad  la  oncena  parte  de  un  ducado. 

Sale  ROSICLER  en  un  pollino. 

rosicler.  [ga! 

¡Que  á  despeñarme  un  bruteas! me  urai- 
¿Qué  piedra  habrá  mullida  en  que  yo  cal 

[ga? 
Mas  quiérome  matar  hacia  esta  parte» 
Ahora  no  habrá  quien  pueda  ya  menear- 

ce>alo.  [le. 

¿Qoé  tierra  será  esta? 

ROSSCtlR. 

¿Si  habrá  un  pastor  en  toda  esta  floresta? 

CÍTALO. 

Voy  de  hoja  en  hoja... 

ROSICLER. 

Voy  de  rama  en  rama... 

pastel,  (¿teftfro.) 
Célalo. 

taraco.  (Dentro.) 

Rosicler. 

CEFALO. 

¿Quiénes? 

ROSICLER. 

¿Quién  llama? 


«Se  leimpfhae  sin  división  de  escasas,  porava  ao  es  necesaria  pan  calende*  sa  disparatado  argameato,  ea  qae  se  parodian  algaaes 
pasajes  de  ítlot  eun  del  oiré  maten  y  otros  de  áurtttelé  y  UtUente. 
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Salen  TABACO  t  PASTEL,  por  dü  tin- 
tos parte». 

PASTEL. 

Ya  soy. 

TABACO. 

To  llamo. 

CETALO. 

¿Cómo  has  escapado 
De  aqueste  inmenso  ciénago  ? 

PASTEL. 

Mojado. 

ROSICLER. 

¿Cómo  basta  aquí  llegaste? 

TABACO. 

Despefiásteme  tú  y  te  despenaste ; 

Que  señores  menguados 

Se  despeñan  á  si  y  á  sus  criados. 

PASTEL. 

Pues  ya  qoe  to  escapar  puedes 
Hollando  húmedas  arenas, 
No  aquí  parado  te  quedes 
En  un  retrete,  que  apenas 
Se  dittaiu  las  paredes. 

TABACO. 

El  susto  al  consuelo  trueca  , 
Y  andando  de  Ceca  en  Meca , 
Pisen  tus  huellas  bizarras 
Campo  inútil  de  pizarras  9 
Ribera  agostada  y  seca. 

CBFALO. 

No  sé  si  gente  hallaré 
Por  el  desierto  que  sigo. 

PASTEL. 

Pues  ¿no  me  dirás  por  quéf 
cítalo.  [Cania.) 

Yo  que  lo  si,  que  lo  vi,  te  lo  diga  : 
Yo  que  lo  digo,  to  vi  g  me  lo  sé. 

ROSICLER. 

Mal  á  buscar  persuades 
Ni  palacios  ni  retiros. 
Pues  aun  no  cantan  abades 
Aqui ,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades. 

PASTEL. 

* 

¿Van  once  maravedís 
Que  a  mis  Toces  en  un  tris 
tiente  hay  arriba  ó  abajo  ?— 
i  Hola,  pastores  del  Tajo, 
Que  a  Manzanares  venia ) 


¿Oyes  voz? 


TABACO. 


ROSICLER. 


Y  aunque  imagines, 
No  será  delito  feo, 
Que  ha  sido  voz  de  maitines, 
Cantando  los  seraQnes 
El  Gloria  in  exeelsis  Dea. 
Responde  tú,  dando  al  viento 
Otros  suspiros  mas  claros, 
Para  que  escuchen  tu  acento. 

TABACO. 

Otra  vez  vuelvo  á  templaros , 
Desacordado  instrumento.-— 
Pastores  destos  apriscos, 
Aliviad  nuestros  pesares; 
Que  la  suerte  entre  estos  riscos 
Trasladó  de  Manzanares 
Milagros  y  basiliscos. 

cefalo. 

Ya  hemos  hallado  socorro , 
Pues  si  con  la  vista  corro 
Al  pié  de  aquel  monte  altivo , 


Cabizbajo  y  pensativo 
Estaba  el  pastor  Chamorro. 

{Hasta  aqui  han  representado  como  sin 
verse,  g  ahora  reparan  unes  en  otros.) 

TABACO. 

¿Ves  si  ya  las  voces  mias 
Tuvieron  algo  de  bueno  ? 

ROSICLER. 

Si ,  pues  alli  junto  á  Ollas 
Mirando  estaba  Fileno 
bel  Tuna  las  aguas  frias. 


Caballero  es. 


PASTEL. 


CE>ALO. 


Sus  pisadas 
Dicen  que  lo  determines, 
Pues  tienen  aderezadas 
Borceguíes  marroquinea 
Y  espuelas  de  oro  calzadas. 


Marinero  es. 


TABACO. 


ROSICLEB. 


No  le  temo , 
Antes  me  alegro  en  extremo. 
Pues  así  dará  a  mi  enfado , 
De  esperanza  y  de  cuidado 
Poca  vela  y  mucho  remo. 

CETALO. 

Del  pues  sabré  mi  venida 
Dónde  fué. 

■OSKLEB. 

De  mi  calda 
Sabré  dónde  me  hice  el  daño. 

cítalo. 

Dfgssme  tu,  el  ermitaño. 
Que  haces  la  santa  vida , 

ÍQué  ciudad,  que  pueblo  ó  villa 
lay  en  estos  horizontes, 
Que  sin  poder  descubrida , 
Pasaba  i  extranjeros  montes 
Una  bella  paslorcilla? 

BOSICLEB. 

Lo  mismo  en  tos  mismos  males 
Preguntaron  mis  destinos, 
Pues  que  voy  en  dudas  tales , 
De  día  por  los  caminos, 
De  noche  por  los  jarates. 
Extranjero  gimo  y  lloro ;  » 
Pues  saliendo  a  este  horizonte 
El  alba  entre  rayos  de  oro, 

Y  con  ella  un  fuerte  moro 
Semejante  a  Rodamoote 
(Que  soy  yo),  con  tal  rigor 
Se  hizo  mi  caballo  astillas, 
Que  no  corrierotí  mejor 
Cuando  corren  las  fuemeciHas 
Riyeudo  y  saltando  de  flor  en  flor. 

Y  asi ,  sobre  estos  tapetes 
Que  abril  sopo  dibujados , 
Quedamos  los  dos  pobretes 
Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  vencidos  jinetes. 

CETALO. 

Yo,  no  con  menor  mancilla , 

Iguales  fortunas  siento , 

Pues  que  me  arrojó  á  la  orilla 

Fatigada  navecilla 

Que  al  mar  se  entrega  y  al  viento. 

Uno  v  otro  dura  guerra 

Me  hicieron  con  tal  extremo , 

Que  estaba  viendo  esta  sierra 

4  ton  las  manos  en  el  remo 

Y  los  ojos  en  Is  tierra. 
Viendo  núes  que  perecían 
Todos  al  rigor  de  Eoto , 

A  un  gran  bergante  me  flan , 


Dejándome  venir  soto. 
Las  gentes  que  me  seguían. 

BOSICLEB. 

Aliento  vuestro  mal  cobre , 
Pues  para  ejemplo  el  mió  sobre ; 

Y  ese  monte ,  que  el  olvido 
Le  dejó  por  escondido 

O  le  perdonó  por  pobre , 
Examinemos. 

CETALO. 

Mi  ofensa 
No  hallará  otra  recompensa. 

■OSICLEB. 

• 

Nuestras  amistades  digan 

Que  los  trabajos  obligan 

A  lo  que  el  hombre  no  piensa. 

TABACO. 

¿Oís,  escudero? 

PASTEL. 

Decid. 
¿Qué  me  mandáis  t 

TABACO. 

Advertid 

8ue  solo  saber  espero 
ulén  es  este  caballero 
Que  á  mis  puertas  dyo :  «  Abrid.* 

PASTEL. 

Principe  es  (porque  no  troven 
Sus  señas  y  me  le  roben) 
De  Trapobana  arrogante , 
El  mas  venturoso  amante, 

Y  el  mas  desdichado  joven. 
¿Quién  es  esotro  ? 

TABACO. 

Escuchad. 
Rey  Picardía  le  jura , 

Y  busca  su  Majestad 
Muchos  siglos  de  hermosura 
En  pocos  años  de  edad. 

CETALO. 

Ya  aquí  no  puede  romper 
La  maleza  mi  deseo , 

Y  solo  me  dejan  ver 
Montanas ,  sío  ser  recreo 
Del  nombre  ni  la  mujer. 

ROSICLER. 

;  Qué  notable  desconsuelo!—» 
¡  Altos  montes  de  Aranjuet, 
Cumbres  con  cuya   Itivez 
También  saltean  el  cielo 
Gigantes  segunda  vez ! 
Sacadnos  de  aqueste  horror. 
(Suena  dentro  un  almirez.) 

cítalo. 

¿Escucháis  un  instrumento? 

TABACO. 

Y  el  mas  sonoro  y  mejor, 
Porque  no  Iguala  á  su  acento 
Clarín  que  rompe  el  albor. 
{Vuelven  á  tetar  el  almirez,  g  tantán.) 

música.  {Dentro.) 

San  Cristóbal  estaba  d  la  puerta , 
Cen  su  canillita  cubierta , 

Y  rogando  g  suplicando 

A  las  monjas  del  Perdón , 
Que  le  digan  la  oración. 

cé>alo. 

¡  Qué  suave  melodía ! 

PASTEL. 

¿  Dónde  será  donde  cantan? 

ROSICLER. 

Canónigo  aqueste  monte , 
Lleva  arrastrando  la  falda. 


Y  en  ella,  ti  no  me  engaño , 
La  provincia  de  la  Mancha 
Cae. 

TABACO. 

Siempre  eu  ahuesa  provincia 
Caen  las  cosas  que  arraslrau.  * 

CÁPALO. 

ün  palacio  se  descobre 
Tan  grande  como  una  casa. 

PASTEL. 

Torres  son  sos  chimeneas. 

ROSICLER. 

Son  importantes  alhajas 
De  un  palacio. 

TABACO. 

Y  mas  si  tienen 
Bunios  de  verse  Un  altas. 

cépalo. 

Andemos  hacia  ¿I ,  pues  él 
Hacia  nosotros  no  anda, 

Y  tomaremos  noticia. 

ROSICLER. 

Si  es  que  nos  la  dan  barata ; 
Que  principes  distraídos 
Suelen  caminar  sin  blanca.  ' 

TABACO*. 

Escucha;  que  a  cantar  vuelven. 

pócbis.  (Dentro.) 
Picara ,  idos  de  mi  casa. 

aura.  (Dentro.) 
¿Adonde? 

tocáis. 

A  espulgar  un  galgo. . 
adra. 
lio  espulgo  bien  galgos. 

todos.  (Dentro.) 
Basta. 

PÓCRIS. 

Si  no  espulgáis  gáleos  bien, 
Id  á  buscar  la  gandaya , 
Idos  á  buscar  la  vida. 
Idos  á  Turra  6  á  Jauja  : 
Harto  os  doy  en  que  escoger  ; 

Y  si  no,  idos  noramala. 

AURA. 

Para  quien  oye  esa  afrenta , 

No  hay  consuelo.  ¡  Ay  desdichada ! 

cépalo. 

¡  Cantar  y  llorar  tan  junto ! 
¿Cuyo  será  aqueste  alcázar? 

TABACO. 

De  un  tahúr:  que  elfos  á  un  tiempo 
Son  los  que  lloran  y  cautan. 

ROSICLER. 

Adelantaos  los  dos 

A  buscar  la  puerta  falsa. 

CÉPALO. 

Si ;  que  viniendo  a  escondidas  ^ 
No  es  justo  entrar  á  las  claras. 


Ten»  Pastel. 

PASTEL. 

¿Mi  nombre  sabes? 

TABACO. 

Desde  ayer. 

RASTEL. 

No  me  acordaba 
Do  que  ayer  luimos  los  mismos. 

(Yate 

CÉPALO. 

Diligencia  ha  sido  vana 
Enviarle ;  que  esta  es  la  puerta. 


) 


CBFALO  Y  POCU1S. 

ROSICLER. 

Pues  llamad  á  ella. 

CÉPALO. 

¡Ah  de  casa! 

un  gigante.  {Dentro.) 

¿Quiénes? 

cítalo. 

Dos  principes  somos , 
Como  quien  no  dice  nada. 

gigante.  (Dentro.) 

¡  Principes  á  mis  umbrales ! 
Abro  la  puerta.  Deo  gracias. 

Sote  m  GIGANTE  con  la  maza  al 
hombro. 

LOS  ROS» 

Por  siempre  jamas,  amen. 

ROSICLER. 

¡Ay  cielos!  ¡Figura extraña! 

¡  Qué  monstruo  de  tan  mal  cuerpo ! 

cítalo. 

Si ,  mas  monstruo  de  buen  alma , 
Según  devoto  responde. 

gigante. 

Siendo  yo  fuego,  ¿quién  llama 
A  esta  puerta? 

CEFALO. 

Aquel. 

ROSICLER. 

Aquel* 

CEFALO. 

Mama,  coco. 

ROSICLER. 

Coco,  taita. 

GIGANTE. 

No  temáis ;  que  cuando  mucho , 
Os  daré  con  esta  maza. 
Llegad. 

CÉPALO. 

Necesarias  fueron  • 
En  todo  tiempo  mis  culxas, 
Pero  después  que  te'  vi , 
Son  dos  veces  necesarias. 

■ 

PASTEL. 

Las  mías  no ,  y  asi  me  voy 
En  aquese  monte  á  echarlas 
De  mí. 

CÉPALO. 

Yo  también. 

GIGANTE. 

Yo  os  joro 
Que  no  os  vais ,  j>or  estas  barbas. 
¿Quién  sois? 

CEFALO. 

Dos  andantes  somos 
Caballeros  de  importancia. 

rosicler. 

Y  y»  somos  dos  parantes 

A  saber  lo  que  nos  mandas. 

cicaate. 

Si  sois  caballeros ,  ¿como 
Teméis? 

cépalo. 

Por  la  misma  cansa; 
Qae  tenemos  que  perder 
Muchísimo  en  nuestras  casas. 

ROSICLER. 

Y  estamos  sin  herederos; 

Y  asi ,  este  temor  nos  guarda 

Las  vidas. 
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GICAKTE. 

¿Adonde  vais 


Por  aquí? 

CÉPALO. 

Buscando  maulas. 

GIGANTE. 

Tú  ¿quién  eres? 

CÉPALO. 

Yo,  scüor, 
De  Picardía  monarca. 

GIGANTE. 

¿Es  grande  provincia? 

CÉPALO. 

No  es 
Muy  grande,  pero  es  muy  aucba. 

GIGANTE. 

¿Y  tú? 

ROSICLER. 

En  Trapobana  fui 
Nacido  de  mi  y  mi  dama , 

Y  deste  parto  quedamos       • 
Yo  el  trapo  y  ella  la  vana. 

GIGANTE. 

¿Venís  mas? 

CÉPALO. 

Dos  escuderos 
A  los  dos  nos  acompaiiau. 

ROSICLER. 

Y  estos  nos  traen  los  escudos 
De  paciencia ,  y  no  de  armas. 

616  ARTE. 

¿Como  ha  nombre  eí  tuyo? 

CEFALO. 

El  mío. 
Pastel. 

GIGANTE. 

Ya  lo  adivinaba; 
Que  en  Picardía  el  pastel 
Escudero  es  de  importancia. 
¿Y  el  tuyo? 

ROSICLER. 

Tabaco. 

GIGANTE. 

Bueno. 
También  era  cosa  clara 

8ue  á  trapos  y  vanas  sirva 
sa  sucísima  alhaja. 
¿Dónde  fueron? 

CÉPALO. 

Por  abí. 

GIGANTE. 

Pues  ¿cómo  por  aquí  lardan? 

roskler. 

Gigante,  mucho  preguntas. 

cigarte. 

Esto  es  mas  faena  que  maSa. 
Pena  de  muerte  los  cuatro 
Tenéis. 

CÉPALO. 

¿Porqué? 

gigante. 

Por  nada : 

Y  asi ,  yo  quiero  mataros. . . 

—  Perú  ahora  no  tengo  gana.— 
Idos  deste  monte ,  idos , 
Porque  en  este  inmenso  alcázar 
Soy  guardadamas  lan  fiero. 
Como  cualquier  guardadamas. 
No  os  burléis  conmigo  ahora. 
Porque  no  gusto  de  chanzas. 

( léuéotc) 
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CÉFALO. 

A  fe  que  si  no  volviera 
Tan  aprisa  las  espaldas... 

GIGANTE. 

¿Qué?  (Vuelve.) 

ROSICLER. 

Que  habíamos  de  volverlas 
Nosotros. 

GIGANTE. 

Principes  mandrias... 
(Amágalo*,  y  vase,  y  ellos  caen.) 

ROSICLER. 

Célalo... 

CÉFALO. 

Rosicler... 

ROSICLER. 

i  Tienes 
Miedo? 

CÉFALO. 

Tengo  el  que  me  basla 
Para  mí. 

•    ROSICLER. 

Yo  el  que  me  sobra 
Para  mi  y  un  camarada. 

Salen  PASTEL  i  TABACO. 

PASTEL. 

No  hemos  bailado  otra  puerta, 
Que  la  de  Guadalajara. 

CÉFALO. 

Nosotros  si ,  la  del  Sol; 
Pero  biciihosla  Cerrada. 

TARACO. 

¿Qué  hacéis  en  el  suelo? 

ROSICLER,. 

Atunes 
Somos  de  capa  y  espada. 

CÉFALO. 

A  aquesta  estancia  llegamos... 

"rosicler. 
Venimos  a  aquesta  estancia... 

céfalo. 
Adonde  un  rubí  Gigantillo.^ 

rosicler* 
Dijo  de  enano  y  giganta... 

CÉFALO. 

Nos  puso  de  vuelta  y  media. 

ROSICLER. 

Puso,  en  nosotros  las  patas.    ' 

PASTEL. 

Calla ,  cobarde  ♦  ¿  Eso  dices? 

TARACO. 

Medroso,  ;eso  dices?  Calla» 

PASTEL. 

¡Las  hazañerías  que  hacen! 

TABACO. 

Pues  sigamos  las  hazañas 
Nosotros.  Caiga  esa  puerta. 

todas.  (Dentro.) 

Échala  fuera. 

PASTEL. 

No  caiga* 

CÉFALO. 

Jicara  piden  adentro, 
Pues  «échala  fuera»  claman. 

ROSICLER. 

Va  sale  sola  quien  es. 
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Sale  AURA ,  llorando  y  cantoneo. 


AURA. 

¡Ay  belleza  desdichada! 
¡Ay  Malograda  hermosura  l 
¡nunca  Dios  tne  diera  tracto 
Para  enamorar  inflantes 
Ni  para  servir  infantas  ! 
Caballeros ,  si  os  merezco 
Piedad ,  pié  dad  d  mis  ansias. 

CÉFALO. 

Si  es  tu  hermosura  santera , 
Dinos  ya  de  que  demanda ; 
Que  quien  canta  mal  sus  males, 
Muy  mal  sus  mates  espanta. 

ROSICLER. 

Dinos  ya  de  quién  te  quejas 
Con  música  tan  amarga. 

acra.  (Canta.) 

Tinaja  es  aqueste  reina , 

Que  dizque  fué  ayer  Trinacria. 

Tebanaro,  baldado  rey. 

Le  ttene ,  mas  no  le  manda. 

üiúle  dos  hijas  el  cielo, 

A  la  una  Pécris  llaman , 

A  la  otra  llaman  Filis ; 

Si  bien  poco  filis  gasto. 

Su  padre  el  Rey  es  tan  diestro 

En  esto  de  echar  las  habas , 

Que  las  ha  echado  d  perder % 

Solamente  por  ganarlas. 

No  sé  qué  le  dijo  un  din 

Vn  cedacico  en  su  estaca  9 

Unos  berros  en  su  artesa , 

Una  candela  en  su  ara , 

Un  chapín  en  sus  tijeras, 

En  su  orinal  una  clara 

De  huevo ;  y  en  fin,  de  ahorcado 

Una  soga  en  su  garganta  ; 

Pues  sin  mas  m  mas ,  ¿  qué  hita? 

Naciendo  de  un  parto  entrambas , 

De  un  parto  las  desnació  : 

De  modo  que  aquesta  casa 

De  las  ninas  de  Loreto 

Es ,  porque  hay  muchas,  y  pasan 

Extrema  necesidad 

De  ingenio,  hermosura  y  grada. 

Dejemos  aqui  d  las  dos. 

Que  en  todo  tiempo  encontradas, 

Siendo  en  todo  tiempo  autoras 

De  mil  competencias  vanas , 

Yacen  silbándose  una 

A  otra,  culebras  humanas; 

Y  vamos  d  mi  t  que  entre  ellas 
Estoy  vendida  y  comprada. 
Yo  soy  hija  de  luís  López..,  ' 
(Representa.)  Mas  ¡  ag  de  mi !  ¡  Qué  lg- 
¡  Hablar  en  montes  ajenos  [norancia ! 
Como  si  fuera  en  mi  casa  1 

(Canta.)  Hija  soy  de  Antlstes,  que  hoy 
Tiene  del  Rey  la  privanza; 

Y  pues  él  es  el  privado , 
Su  hija  será  la  privada. 
(Represento.)  Mi  nombre  es  María... 
Es  Aura;que  estoy  turbada,  [¿qué  digo? 
(Cania.)  El  príncipe  Pollo-decoro 
Por  mis  amores  se  abrasa ; 

Que  principes  de  mal  gusto 
Hay  en  infinitas  farsas. 
Hé  aqui  que  lo  sabe  el  Rey, 
Bé  aqui  mi  padre  lo  alcanza, 

Y  el  que  uno  dice :  «  Tale ,» 
Cuando  el  otro  dice : « Vaya, 
Encerremos  esta  moza.* 

Dicho  y  hecho,  aqui  me  enjaulan. 
El  principe  enamorado 
Buscó  modos,  hallé  trazas 
De  hablarme ,  y  várenle  dea 
Destas  sanaras  urracas* 
Que  traen  los  alones  negros. 


Y  traen  lab  pechugas  blancas : 
Destas  que  velando  siempre, 
Duermen  en  Valdevelada; 

Y  comiendo  en  Buenavista , 
Vana  merendar  d Parla. 
DUéronlo  y... 

Sale  EL  CAPITÁN  y  otros  , 
con  Untemos. 


Caballeros. 


CAP1TAK. 

La  justicia, 


AURA. 

¡Qué  desgracia! 

CAPITÁN. 

Abrid  aquesas  linternas. 

TARACO. 

¿Linternas  oon  luz  tan  clara? 

CAPITÁN. 

Pues  ¿  qué  se  os  da  &  vos?  ¿No  es 
MI  cera  la  que  se  gasta? 

tEs  bueno  escandalizando 
¡star  aquí  con  jácaras 
La  vecindad? 

PASTEL. 

Pues  ¿quién  es 
Vecino  desta  montaña? 

capitán. 
Aquel  risco.  Quién  son,  digan. 

ROSICLER. 

Son  dos  principes  que  vagan 
El  mungo. 

capitán. 

¿Vagamunditos 
Son?  Pues  á  la  cárcel  vayan. 
Prendedlos. 

todos. 

Las  armas  vengan. 

CÉFALO. 

Esta,  señor,  es  mi  espada : 
Que  no  puedo  en  trance  tal 
Daros  mejop  memorial 
Que  á  ella  de  sangre  bañada. 

CAPITÁN. 

Y  ella,  ¿qué  había  aqui  con  cuatro 
Hombres? 

adra. 

¿De  cuatro  se  espanta? 

CAPITÁN. 

Prendedla. 

AURA* 

.  ¿Porqué? 

CANTAN. 

Por  fea; 
Que  es  precisa  circunstancia, 
Pues  es  fea ,  ser  prendida. 
Ponedles  carantamaulas, 
Porque  nadie  los  conozca. 

(Pénenles  mascarillas.) 

Y  tú  ahora  á  todo» los  ata, 

Y  tiremos. 

UNO. 

;  Hola ,  abo  1 
¡  San  Pedro ! 

PASTEL. 

¡  Gentil  redada ! 

TARACO. 

Aun  si  fuéramos  besugos» 
Iríamos  A  la  plaza. 

OTRO. 

¡SanFratótco!  ¡Hola,  too  I 


CANTA*. 

De  aquesta  manera  vayan. 

AURA. 

*¡Ay  infeliz,  padre  mió! 

¡Qué  malas  nuevas  te  aguardan! 

ROSICLER. 

Los  principes  forasteros 

¡  Por  qué  de  indecencias  pasan ! 

CE>ALO. 

Eso  oo  será  en  mis  días.  (Quiere  huir.) 

soldado  1.° 
Uno  de  la  red  se  escapa. 

TODOS. 

Resistencia. 

(Llevantes.) 

CAPITÁN. 

Tras  él  jo 
Iré 

CÉFALO. 

i  San  Martiu  me  valga ! 

CAPITÁN. 

No  ? aldrá. 

CEFALO. 

Sí  hará. 

CAPITÁN. 

Di.  il'0r«ué? 

CÍPALO. 

'     Porque  Dios  ve  las  trampas. 

(Húndese  per  un  escotillón.) 

CAPITÁN. 

¿Qué  diablos  se  biso  del  ? 
Hombre ,  mira  que  te  matas. 
Debió  como  un  pajarito 
De  quedarse ,  pues  no  habla 
Ni  pabla  y  que  es  mucbo  menos , 
Tampoco.'—  Aunque  me  bagas  rabias , 
Para  esta ,  si  te  has  muerto ; 
Que  no  me  bas  de  ver  la  cara 
Alegre  en  toda  mi  vida. 
¡Qué  hombre  era  de  un  buen  alma! 
{Vanee,  llevando  presos  á  los  demos.) 

Salen  LESBIA  y  CLORI,  dueñas. 

LESBIA. 

Ya  basta,  Clori,  ya  basta: 
Cese  la  cólera  fiera; 
One  la  paciencia  se  gasta , 

Y  sifuera  yo  frutera, 
Te  diera  con  la  baoaata. 
¡Bueno  es  que  tan  taharefia 
Me  riñas  lo  que  parlé! 
Cuando  la  razón  enseña 
Que  dueña  que  calla... 

CLORI. 

¿Qué? 

LISBIA. 

No  sabe  lo  que  se  dueña. 

CLORI. 

Eso  no  lo  riño ,  no , 

Ni  en  mi  dueñes  fuera  Justo; 

Solo  mi  pecho  sintió 

Que  me  quitases  el  gusto... 

LESBIA. 

i  De  qué? 

CtORI. 

De  parlarlo  yo... 

Y  aun  otra  cosa  que  hiciste. 

LESBIA. 

¿Cuál?  Llégamela  a  advertir* 


CEPAtO  Y  POGRIS. 

CLORk 

¿Lo  que  viste  no  dijiste? 

LESBIA. 

Sí. 

CLpM. 

Pues  debieras  decir 
Aquello  que  nunca  viste. 

LESBIA. 

¿Pues  tu  no  echas  de  ver,  boba» 
Que  me  llevara  el  demonio? 

CLORI. 

La  dueña  que  mas  se  arroba , 

Levantar  un  testimonio 

Puede ,  aunque  pese  una  arroba , 

Con  buena  conciencia,  a  efeto 

<.De  enredar  y  de  lucir 

Las  tocas ,  sin  su  boleto. 

¿Nunca  has  oido  decir 

Desta  quintilla  el  soneto  ? 

(Canta)Guarddos  todos  de  una  Urgon- 

Que  con  blancas  tocas  anda,         [da 

Porque  de  sus  tocas  sé 

gue  en  el  mar  donde  se  ve, 
on  todas  velas  de  Holanda. 

LESBIA. 

Es  engaño  manifiesto, 

Y  algún  ingenio  molesto 
Ese  romance  escribió,' 

Y  be  de  sacártele  yo 
De  la  memoria. 

Salen  POCRJS,  FILIS,  y  las  dañar. 

pócris  t  vílis. 

¿Qué  es  esto? 

lesbia: 

Clort,  que  riñe  enduefiada. 
Porque  como  dueña  honrada 
Te  dije  yo  lo  que  vi. 

PÓCRIS. 

¿Porqué,  Ciori? 

CLORI. 

Porque  si. 

PÓCRIS. 

Esa  es  razón  extremada. 

CLORI. 

Y  por  esto  y  por  aquello 

Y  por  lo  otro,  la  decía 
Que  ya  que  llegaba  a  vello. 
Era  gran  bachillería 

Que  no  se  mirase  en  ello. 

PILIS. 

Decía  bien. 

PÓCRIS. 

No  decía  tal, 
Sino  muchas  veces  mal. 

FÍLIS. 

Pues  sepa  la  causa  yo 
Por  qué  reñís. 

CLORI. 

Porque  no. 

LISBIA. 

Llamóme  una  ttl  por  cual. 

PÓCRIS. 

Yo,  pues  honrada  me  llamo, 
Haré  que  con  un  cordel , 
Cuando  vuelva  aqui  si  reclamo, 
Le  dea... 

FÍLIS. 

¿Qué? 

PÓCRIS. 

Ua  ponte  COA  amo... 
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¿Cómo? 


plus. 

PÓCRIS. 


Como  para  él ; 
Que  pues  á  Mari -Aura  eché 
De  palacio ,  vengaré 
Mi  enojo  en  ese  atrevido, 
Que  á  mi  jardín  ha  venido 
Tan  sin  qué  ni  para  qué. 
¿Que  sabiendo  que  vivía 
Yo  en  él ,  saliese  y  entrase. 
Sin  que  aun  solo  en  cortesía 
Ni  las  manos  me  besase , 
Diciendo  «  esta  boca  es  mia?» 


FÍLIS. 

La  resolución  alabo ; 
Mas  si  ausente  á  ella  la  advierto. 
No  se  le  dará  4  él  un  clavo 
De  entrar,  y  es  al  asno  muerto 
Poner  la  cebada... 

PÓCRIS. 

Al  cabo 
De  tu  concepto  estoy  ya  : 
No  le  expreses;  que  será 
Muy  inmundo  á  mis  orejas. 
Yo  sabré  vengar  mis  quejas 
Por  aquf ,  ó  por  acullá  : 

Y  asi ,  cuando  aquesta  noche 
La  sombra  se  desabroche. 
Le  tengo  de  hacer  cascar... 
—  Sin  coche  no  hay  acabar 

La  copla  :  pues  digo,  coche.    (Vate.) 

FlUS. 

i  Qué  notables  son  mis  penas ! 

NISI. 

Diviértate  este  pensil. 
Pues  te  ofrece  a  manos  llenas 
Las  flores  de  mil  en  mil 

FLORA. 

Has  de  aquestas  berengenas 
Un  ramillete. 

NWE. 

Arreboles 
Allí  hacen  con  blando  son 
Tulipanes  y  fásoles. 

tius. 

¿Qué  son  estas; 

'    FLORA. 

Coles  son. 

FÍLIS, 

Y  yo  el  alba  entre  tas  coles.— 
No  vi  mas  cultos  jardines. 

CLORI. 

Ven ,  diverürante  ahora 
Del  estanque  los  confines: 
Verás  en  ellos,  señora. 
Como  nadan  los  rocioes. 

FILIS. 

La  gala  ahora  del  nadar 
Aumentará  mis  pasiones* 

NISE. 

Pues  ven  bada  el  palomar; 
Que  hay  cria,  y  verás  sacar 
De  sus  nuevos  los  lecbones. 

FÍLIS. 

Nada  me  dará  placer; 
Todo  ¡  ay  amigas !  me  enfada. 

•     FLORA. 

No  es  mucho ,  llegando  á  ver 
Que  una  mujer  encerrada 
Es  la  mas  libre  mujer. 

FÍLIS. 

Aquí ,  que  el  mayor  farol 
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Hiere  con  blando  arrebol» 
Me  steulo. 

FLOSA. 

¿Cantarán?    . 
ríus. 
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Y  tú... 


Si. 


¿Qué? 


CLOM. 


TÍLIS. 


Espúlgame  aquí, 
Porque  sirva  de  algo  el  sol. 
{Siéntame  Filis  y  Clori,  que  keee  cerne 
que  la  espulga,  y  cauta*.) 

MÚSICA. 

Al  sol ,  porque  se  durmiera , 
Le  espulga  Amor  la  mollera, 
Alumbrándole  oiré  sol , 

Y  fué  girasol  un  sol  de  airo  sol. 
Para  que  nadie  los  viera. 

Sale  CEFALO  por  la  boca  de  la  gruía. 

CÉFALO. 

Ce. 

CLOBI. 

¿Quién  llama? 

céfalo. 

A  esa  divina 
Beldad  que  despierta  está , 
Decid  qu«  es  mucha  mohína  : 
Que  duerma;  que  es  hora  ja 
De  salir  yo  de  la  mina. 

MSB. 

Ya  lo  ha  oído  y  se  enternece. 

CLOftl. 

No  cantéis  mas ;  que  parece 
Que  ya  at  sueño  corresponde. 

FLORA. 

Pues  Támonos ,  porque  adonde 
El  Rey  no  esta ,  no  parece. 
(Vanse  las  dueñas,  queda  Füls  dor- 
mida, y  canta  Céfalo.) 

CÉFALO. 

Que  una  boca  me  trague 

Y  otra  me  escupa  , 
¿Quién  creyera ,  madre, 
Tan  gran  ventura? 

Í  Qué  jardín  es  aqueste 
umde  he  llegado? 
Pero  ¿qué  gana  tengo 
De  averiguarlo? 
Sea  donde  se  fuere, 
¿  No  basta  hallarme 
OrUlitas  del  rio 
De  Manzanares? 

Y  aun  mayores  prodigios 
Mis  ojos  hallan 

Bu  el  alamedtla 
Que  no  en  el  agua. 
¿Qué  deidad  es  aquesta 
¡Cielos!  que  miro 
Al  pasar  el  arroyo 
Del  Alamillo  f 
Porque  sus  ojos  bellos 
Mi  alma  na  abrasen, 
Aires  de  mi  tierra, 
Venid,  llevadme 
i  Si  seré  deidad  muerta , 
O  mujer  vswa  ? 
Vengo  el  padre  del  alma , 
Que  me  lo  diga. 
¡Válgame  el  amor  mismo, 
Con  qué  donaire 
Duerme  y  ronca  mi  niña, 

Y  enjuga  el  ñire! 

{Canta  Filis  como  en  sueños.) 


Flus. 

Acechando  si  duermo 

Y  d  ver  si  ronco, 
Hétele  por  do  viene 
Mi  Juan  Redondo. 

CÉFAUH 

Entre  sueños  canta., 

Y  dellame  llego, 
Porque  vaya  mas  cerca 
Del  bien,  que  dejo. 

fílis. 

Cautelosos  ahora 
Son  mis  ojuelos, 
Que  parece  que  duermen, 

Y  están  despiertos. 

CÉFALO.     . 

Puesta  que  no  te  sirven 
De  nada ,  amores, 
Préstame  tus  ojuelos 
Para  esta  noche. 

FÍLIS. 

Acercándose  viene 
Para  mirarme : 
Hócelo  de  valiente , 
Dios  es  mi  padre. 

CÉFALO. 

Con  las  liendres  parecen 
Sus  rubias  trenzas 
De  color  de  cilicio , 
Blancas  y  moras. 
Iris  es  de  colores 
Su  hermosa  cara, 
Amarillas  y  verdes 

Y  coloradas. 

Y  en  las  perfecciones 
De  toda  ella. 

Como  tiene  lacera, 
La  pascua  tenga. 
Brujuleados,  descubren 
Bellos  celajes 
La  calceta  calda. 
La  pierna  al  aire. 
¿Qué  haré  ye  por  servirte , 
Prodigio  hermoso? 

FÍLIS. 

Bagóme  una  valona 
De  requilorio. 

CÉFALO. 

¿Qué  es  valona*  Tr aírete 
De  todos  cortes 
Rábanos  y  lechugas 

Y  alcaparrones. 

sate  roen  I S. 

PÓCRIS. 

Tiende  presto  tu  manto, 

Medrosa  noche ; 

Que  me  importa  la  vida 

Matar  i  un  nombre. 

(Ap.  Pero  ;  qué  miro!  ¡Cielos! 

ÍSi  este  lo  ha  oido? 
[as  valiera  callarlo 
Que  no  decirlo.) 

céfalo. 

Matar  hombre,  dij^rmf... 
Mas  ¡qué  hermosura ! 
Pusoseme  el  sol , 
Salióme  la  luna. 

roen». 

Pues  ¿qué  hacéis ♦  señor  hidalgo, 
Aquí,  y  Pilis  4  b  mu? 

CEFALO. 

Esperar  solo  á  que  tu 
Bellota  me  dé  con  algo. 


FÓCMS. 

Mal  de  mi  aliento  me  valgo; 
Que  al  veros,  de  asombro  llena , 
¡Qué  horror!  Qué  espanto!  Qué  pena! 
Si  me  diérades  lugar, 
Me  quisiera  desmayar. 

CÉFALO. 

Desmayaos  en  honboensL.(Desméyase.) 

FÍLIS. 

¿Desmayóse  esa  sepora  ? 

CÉFALO. 

SI. 

flus. 
Pues  si  se  desmayó, 
Quiero  ahora  despertar  yo. 

CÉFALO. 

Despertad  muy  en  buen  hora. 

rius. 
¿Qué  entrada  ha  sido  traidora 

CÉFALO. 

Si  el  saberlo  os  toca, 
Alié  me  tragó  una  boca  ,• 

Y  acá  me  echó  un  agujero. 

FÍUS, 

Diferido  caballero 

Del  vientre  de  aquesa  roca, 

¿  Cómo  aquí  entrasteis? 

CÉFALO. 

Asi.  {Paséase.) 
Flus. 

Asi ,  no  importa  :  si  hubiera 
Sido  entrar  de  otra  manera» 
Os  acordarais  de  mi. 

CÉFALO. 

Al  sueño,  señora,  os  vi 
Tan  dulcemente  rendida , 

8ue  el  alma,  á  vos  ofrecida, 
n  viendo  otra  entre  las  dos, 
Me  quedé  como  si  no  os 
Hubiera  visto  en  mi  vida. 

Flus. 
Por  cierto,  que  obliga* 
Tanto  esa  lisonja , 
Caballero,  como 
Si  fuera  otra  cosa : 

Y  asi,  agradecerla 
Es  lo  que  me  toca , 
Con  aconsejaros 

Que  escurráis  la  bola ; 
Porque  si  en  si  vuelvo 
Esa  regañona, 
Que  en  la  condición 
Es  una  demohía. 
Hará  que  un  gigante 
Os  pegue  en  la  chola  : 
Ysiosdauua  ves, 
Aqueso  per  emnia , 
Porque  es  el  mayor 
Parieote  de  todas 
Las  nobles  familias 
De  Masas  y  Porras. 

Y  aunque  hayáis  venido 
A  ver  á  Aura  hermosa. 
Quiero  perdonaros 

El  venir  por  otra , 
Estando  yo  aqui, 

Sue  no  á  todas  horas 
e  duermo  en  las  pajas : 
Harto  he  dicho ..  y  sobra. 
Idos  norabuena : 
Temed  que  á  deshora 
En  estos  jardines 
Os  halle  la  ronda 
De  aqueste  gigante. 
Ya  que  mí  piadosa 
Cortesía  os  «Moa 


A  voces  sonoras : 

(Cania.)  Caballero  de  cepa  y  gorra , 

Guardóos  de  la... 

CEFALO. 

Acorta , 
Cesa ,  no  prosigas ; 
Que  cuando  yo  ahora , 
Por  U,  que  lo  mandas, 
No  huyera,  señora, 
Solo  boyera  por 
"Guardar  mi  persona; 
Porque  diz  que  tengo 
Una  vida  sola , 

Y  no  hay  quien  me  venda 
Eu  la  tienda  otra. 

En  cuanto  á  que  busco 
Dama  mas  hermosa, 
Es,  por  esta  cruz, 
Mentira  tan  gorda;  . 

Y  asi ,  agradecido 
A  vuestras  lisonjas. 
Quiero  obedeceros., 

Que  es  lo  que  me  toca.  (Vate 

rius. 

Excusad  al  eco, 

Que  otra  vez  responda  : 

(Canta.)  Caballero  de  capa  y  gorra , 

Guardaos  de  la... 

PÓCRIS. 

Acorta 
El  falso  discurso, 
Pues,1ibtaldosa, 
La  traición  que  haces... 

rius. 
Tú  eres  la  traidora, 
Pues  que  te  desmayas, 

Y  mayas  á  solas. 

Focáis. 

¿Quién  era  el  que  estaba 
Aquí? 

rius. 

¿Qué  te  enojas! 
Ahi  era  un  amigo 
De  cierta  persona. 

pócris. 
¿Era  nombre? 

rius. 

No  sé, 

Porque  no  me  ioforma 
Del  Juego  que  tiene , 
Si  bien  sé  que  roba. 

FOCRIS. 

Dina,  ¿qué  se  biso? 

rius. 

Puese  á  casar  zorras. 

pócris. 

¡  Lesbia  v  Clori ,  Laura , 
Flora,  Nise,  bola! 

florMD*****) 
Pócris  nos  noten. 

Safen  todas. 

CLON* 

Deidad  destas  rocas , 
¿Qué  mandas? 

LESBIA. 

¿Qoé  quieres? 

flora. 

¿Qué  hay  en  la  parroquia? 

pócris. 

i)o  hombre  que  andaba 
Aqui,  ¿quéesdét? 

nise. 
Sombras 
En  el  aire  miras. 


) 


CEFALO  Y  PÓCRIS. 

|  FLORA, 

Berros  se  te  antojan. 

CLORI. 

¡  Hombre  aqui !  ¡  Pluguiera 
A  nuestra!... 

fílis. 
Está  loca: 
No  bagáis  caso  della. 

FOCRIS. 

Todas  mentís,  todas. 
Yo  te  vi :  conmigo 
No  ha  de  haber  tramoyas. 
Por  señas  que  estaba 
( ¡  Ay  Dios ,  qué  zozobra ! ) 
Dando  ( ¡  qué  desdicha !  > 
Con  ( ¡  que  carambola ! ) 
Un  dardo  ( i  qué  susto!) 
En  mi  ( ¡  qué  pandorga  í), 
Como  ( ¡  qué  presagio ! ) 
Si  diera  (¡qué  historia!) 
En  real  de  enemigo. 

LESBIA. 

Infanta... 

LAURA. 

Señora*.. 

CLORI. 

El  juicio  ba  perdido. 

Flus.  (Ap.  d  Qorl.) 

No  ba  sido  :  mamola. 
Un  hombre  aqui  ha  estado, 
Por  señas  notorias, 
Clori ,  que  los  hombres 
Son  lindas  personas. 


(Va**.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  E\>  REY,  ANTISTES  y  crudos. 

RBV. 

¡Qué  grande  carga  es  reinar! 
antístes. 

Séneca  dijo  que  era 

El  rey  pataoquin,  pues  come 

De  traer  cargas  á  cuestas. 

RET, 

Y  mas  yo ,  que  i  cuestas  traigo 

O  á  la  silla  de  la  reina 

0  á  la  gigantilla,  todo 

El  gran  fio  de  mis  ciencias. 

cantan.  (Dentro.) 
Plata,  plaza. 

RET. 

¿Qué  es  aquello? 

FLORO. 

Yo,  señor,  te  lo  dijera 

A  saberlo ;  pero  no 

Lo  sé ,  en  Dios  y  en  mi  conciencia. 

Sale  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Dame  tu  mano  á  besar. 

REY. 

Toma,  como  me  la  vuelvas, 
Porque  esta  es  coa  la  que  como. 

CAPITÁN. 

8ibaré. 

RET. 

.Pues  dame  algo  en  prendas. 

CAFITAJI. 

Estos  presos. 

'rey. 
No  lo  valen. 

CAPITÁN. 

Pues  doíte  encima  esta  presa. 
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Saca  d  los  cuatro,  prttot. 

RET. 

Tanto  me  darás ,  que  diga  : 
c  Arrebózate  con  ella.» 

capitán. 
En  tu  nombre ,  gran  señor. 
Eché  la  red. 

RET. 

¿Barredera? 
capitán. 
SI ,  pues  que  pescó  basuras. 

RET*. 

Vos  sois  una  gentil  pesca. 
Las  cascaras  de  las  caras    . 
Les  quitad ;  que  quiero  verlas. 

AURA. 

No  veas ,  señor,  la  mia. 

RET. 

Pues  ¿por  qué?, 

ADRA. 

Porque-  es  vergüenza. 

autIstes. 

Y  ann  desvergüenza.  Mari- Aura, 
¡Vos,  como  galeota,  presa 
Entre  aquestos  califa  tes!  ' 

ROSICLER. 

Honradme  de  otra  manera ; 

8ue  puesto  que.  puedo  hablar 
on  la  cara  descubierta, 
Sabed  que  de  Picardía 
Rey  soy. 

RET. 

No  le  vilipendas ; 
Que  aqui  es  menester  valor. 

ANTÍSTES. 

Aqui  es  menester  prudencia. 

RET. 

¿Tú  de  mis  reinos  adentro? 

ANTÍSTES. 

¿Tu  de  mis  puertas  afuera? 

ROSICLER. 

Si ,  señor ;  que  por  capricho 
Camino  de  tierra  jen  tierra , 
Como  mujer  desdichada. 

ADRA. 

Yo ,  como  hombre  sin  vergüenza, 
A  la  flor  del  berro  ando. 

RET. 

¡Qué  sentimiento! 

ANTÍSTES. 

¡Qué  penal 

ROSICLER. 

Un  borrico  erí  que  venia» 
Por  venir  i  la  hjera, 
Sin  saber  lo  que  ae  hizo, 
Se  desbocó  entre  unas  penas. 

RET. 

No  me  espanto,  porque  son 
Los  borricos  unas  bestias. 

.   ADRA, 

Pócris ,  solo  porque  aupo 
Que  el  Principe  sale  y  entra 
En  su  palacio,  me  eclió 
Del ,  sin  querer  nacer  cuentas 
Del  tiempo  que  la  he  servido. 

ANTÍSTES. 

Las  Pócris  son  unas. puercas*. 

RET. 

¿El  Principe  tu  el  palacio 
A  ti  ha  entrado  a  verte? 


AURA. 


Eiiam. 
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BEY. 

¿Y  16  la  bailaste  en  el  monte  ? 

ROSICLER. 

Concedo  la  consecuencia. 


I  Grande  mal  hay  «jai,  Antfstes! 
to  au  tris  Aura  esta  puesta. 

AirrfSTES. 
Pues  el  médico  en  nn  tras 
De  cámara  á  verte  venga. 

REY. 

¿Adonde  el  Principe  está? 

CAPITÁN. 

No  parece. 

BEY. 

Que  parezca : 
Pregónenle,  y  den  de  hallazgo 
Diez  maravedís  de  renta, 
O  taquéasele  por  mirto 
A  cualquiera  que  le  tenga ; 

Y  en  pareciendo,  le  pongan 
Una  corma  en»  cada  pierna , 
Porque  otra  tez  no  se  vaya 
Por  novillos  á  la  désa. 

SaU  PASQUÍN. 

CAPITÁN. 

Pasquín  dirá  del. 

PASQUÍN. 

Mejor 
Lo  diré  Aura,  pues  con  ella 
Le  dejé  anoche. 

AUNA 

Es  mentira , 

Y  aquí  la  coartada  entra ;. 
Que  anoche  me  vieron  todos 
Remendar  unas  soletas, 
Por  no  llegar  despeada, 
Gran  señor,  a  tu  presencia. 

REY. 

í Qué  virtud! 

ANTiSTES. 

Desde  chiquita 
Sopo  hace?  bien  sus  haciendas. 

bey. 
¿Es  esto  asi? 

TODOS* 

Si,  señor 

REY. 

Pues  sos,  y  hacia  otra  materia : 
Volvamos  a  la  mar  afta. 
¿Por  dónde  entra  y  sale  apriesa 
El  Principe  en  el  palacio  7 

AUNA. 

Por  la  bocamanga  entra, 

Y  por  el  cabezón  sale, 

Si  es  que  es  camisa  una  cuera. 

REY. 

Con  eso  tendrá  unos  flatos, 

Y  gastaré  yo  mi  hacienda 

En  curarte^  Mas  ¡ay,  que  hay 
Mas  mal  en  el  aldenuela 
Que  suena!  —  Pasquín. 
pasquín, 

Señor... 

REY 

t Anoche  el  Principe  á  verla 
uiró? 

pasquín. 

Y  no  salló. 


Eso,  allá  esta. 


Según 

pasquín. 
"Por  la  cuenta» 


REY 

¡  Qué  desdicha ,  si  él  ha  visto 
Que  son  sus  hermanas  hembras 
Tan  bellas !  Ir  en  persona 
Me  importa  al  instante. 

ploro. 

Espera. 
¿  Qué  carruaje  pondrán  ? 
¿El  chirriou  ó  la  Jitera? 

BIT 

No  estoy  para  carruaje. 
Quien  va  con  cólera  y  priesa , 
Basiarale  ir  pian ,  pian. 
Cantando  desla  manera 
Las  tres  anaditas,  madre, 
Pienso  llegar  a  sus  puertas 
En  un  santiamén.  Seguidme 
Todos ,  dejando  suspensa 
Esta  acción  para  después. 
Venga  conmigo  tu  Alteza. 

rosicler. 

No,  señor,  no  he  de  pasar. 

REY. 

Es  obligación  y  deuda, 

?ue  una  cosa  es  ir  a  pié , 
otra  no  ir  con  la  decencia 
Que  á  principes  extranjeros   - 

Se  debe. 

Rosictcn. 

Esto  es  obediencia. 

tabaco. 

Defectos  somos  los  don 
Desta  gente  hoy. 

PASQUÍN. 

¿Deque,  bestia, 
Lo  has  inferido?. 

TABACO. 

De  que         * 
Nadie  de  los  dos  se  acuerda. 
(Vanse.) 

REY. 

Antistes... 

AirrtsTES. 

Señor.. 

REY. 

Vuestra  hija 
La  cansa  es  de  toda  esta 
Carambola. 

AirrisYis. 

Ya  lo  veo. 

REY. 

Pues  dadla...      _^ 

antístes. 

¿Que? 

REY. 

Una  fraterna. 

ANTÍSTES. 

En  la  comedia  de  ayer 
No  se  hizo. 

REY. 

Que  se  haga  en  esta. 
¿Hay  mas  de  pedir  prestado 
Ese  paso  k  otra  comedia  ? 

{Entrante  el  Htff  y  criadot.) 

antístes. 

Las  palabras  délos  reyes 
Son  balas  de  pieza  gruesa : 
Pues  fraterna,  y  A  ello.— Aura, 
¿Dónde  vas? 

AURA. 

Voy  i  Irme. 

antístes. 

Espera, 
Hija  aleve ,  Ingrata  hija, 


Hija  en  efecto  de  aquella 
Bellaca ,  tu  santa  madre, 

ue  Dios  en  el  cielo  tenga ; 

ue  primero  que  te  vayas , 
Je  de  hacer  una  experiencia 
Yo  de  cuánto  valgo  yo. 


¿Qué  haces? 

antístes. 

Cerrar  esta  puerta.— 
Bien  ves  las  revoluciones 
Que  ha  causado  tu  belleza. 

AURA. 

Pues  ¿qué  hay  para  eso? 

ANTÍSTES. 

Hay 
Tomarte  la  residencia 
Del  tiempo  que  has  gobernado 
Del  Principe  las  ausencias. 
¿Québayaqui? 

AURA. 

Que  como  había 
De  dar... 

ANTÍSTES. 

¿En  qué? 

AURA. 

En  comer  tierra. 
Dio  en  quererme. 

ANTÍSTES* 

Y  tú  ¿enasté  diste? 

AURA. 

En  amarle. 

ANTÍSTES 

Tómate  esa. 

AURA. 

Hame  dado  una  palabra. 

ANTÍSTES. 

¿Qué  te  ha  quitado  por  ella? 

AURA. 

Solo  el  honor. 

ANTÍSTBS- 

¿Nomaa? 

AURA. 

No. 

ANTÍSTES. 

Me  cautiva  esa  modestia ; 
Que  si  hubiera  hecho  contigo 
Alguna  cosa  mal  hecha , 
Vive  Dios,  que  hiciera...  Pero 
¿Qué  sé  yo  lo  que  me  hiciera? 

Y  asi ,  aunque  tudignado  estaba , 
Tanto  mi  colera  templas, 

Que  te  he  de  dar  á  escoger, 
Si  quieres  morir  con  esta 
Daga  ó  con  este  veneno. 

AURA. 

¿Dónde  está? 

ANTÍSTES. 

En  la  faltriquera. 

-     AURA 

¿Tan  prevenido  venias? 

ANTÍSTES. 

¿Qué  padre  que  honor  sustenta 

Y  tiene  sangre  en  el  ojo  • 
Pelo  en  pecho ,  y  canas  peina , 
Puede  andar  sin  un  veneno , 
Teniendo  una  bija  doncella» 
Que  la  pesa  el  serlo  tanto , 
Que  parece  que  se  huelga? 

aura. 

Padre,  señor,  yo...  si—  cuando... 

ANTÍSTES. 

No  me  hagas  ya  pataletas, 


Ni  carantonas ,  ni  esguinces ; 
Sído  escoge ,  como  en  peras , 
En  muertes.  Dime  pues ,  ¿qué 
Te  agreda? 

AURA. 

Ninguna  dellas, 
Porque  ninguna  es  airosa. 

^HffSTES. 

¿  Luego  atrosa  meterte,  espef  as  ? 
Ya  esto  es  mucha  guHoria ; 

Y  al  caballo  del  Rey,  piensa 
Que  no  hacen  mas  que  pooelle 
Delante  el  manjar  ;  alienta, 
Que  no  te  hemos  de  rogar 
Nosotros  que  tú  te  mueras. 
Daga  ó  veueno  me  fecit. 

AURA. 

¿No  hay  remedio? 

ANTÍSTRS» 

Ni  remedia. 
{Saca  Antístes  un  fraseo  pequeño,  se  le 
da,  9  ella  hace  que  peto.) 

Aura. 

Pues,  padre  y  señor,  si  lauto 
La  diBcultad  aprietas» 
Brindo  á  la  muerte. 

antístes.. 
Yo  haré 
La  razón  cuando  se  ofrezca. 
—Mas  ¡  ay  de  mi !  i  lo  bebiste 
Todot  * 

AURA. 

Todo... 

ANfiSTES.  . 

{AhialameraJ 

AURA. 

Y  me  voy  muriendo  ya. 

antístjes. 

No  hayas  miedo  que  te  veas 
En  ese  espejo ;  que  solo 
üo  poco  de  hipocras  era, 
Que  yo  para  mi  regalo 
Tome  ahora  de  una  despensa. 

AURA. 

Pues  ¿es  bueno  andar  haciendo 
Burla  de  mi? 

antístes.   : 

Rícelo,  necia, 
Por  hacerte  regañar, 
Que  no  porque  tu  merezcas 
Morir  de. veneno.  Y  pues 
Hemos  llegado  á  esta  selva... 

AURA. 

¿A  qué  selva?  ¿No  quedamos 
En  palacio,  y  esa  puerta 
Cerraste? 

AXTÍSTES. 

¿No  basta  ser 
Tan.  golosa  j  un  resuelta, 
Sino  poner  objeciones 
Tan  crítica  y  bachillera  ? 
¿Quién  os  mete  en  eso  i  vos? 
Para  llegar  donde  quiera , 
¿No  basta  que  yo  lo  diga? 

AURA. 

Perdona  mi  inadvertencia. 

ANTÍSTES. 

Pues  hemos  llegado ,  digo , 
Con  el  Rey  hasta  las  puertas 
De  palacio ,  desde  aqui 
Veamos  la  escarapela 
En  qué  para;  que  si  el  dalío  ' 

8ue  has  hecho  no  tiene  enmienda , 
tengo  de  andar  yo  a. zurdas, 
O  tu  has  de  andar  a  derechas. 

T»  XII. 


I 


Salen  EL  BJE  V  y  fe*  ib***  • 
i  Qué  canse  el  anp>r  ¿  Ajé  l 

ROSICLER. 

En  mi  vida  lo  creyera. 

RET. 

Pues  crédlo  de  aqui  adelante. 

ROSICLER. 

Tendrélo  por  cosa  cierta. 

Amri$T;BS. 
Todos  estamos  acá. 

R&Y. 

Amistes ,  ¡  con  tanta  priesa ! 

AirrfsTES. 

Como  Aura  anda  despacio , 
Tomamos  la  delantera. 

¡ Fuerte  razón !  —¿Vos  sois ,  Aura? 

aura. 
Si,  señor. 

REY. 

Pues  para  esta. 
Todos  allí  os  retirad  : 
Llegaré  solo  á  esas  puertas.— 
¡Ah  del  palacio! 

gigante.  (Dentro.) 

¿.Quién.Ilama? 

RET. 

AtolUte  portas  vestras. 

gigante.  (Dentro.) 

El  Rey  es;  que  como  es  docto, 
~  '    íaiin.—  - 


(Sale.) 


Sabe  latió.—  Bene  venias* 

REY. 

Pues  no  vengo  sino  malo. 

gigante* 
¿Qué  traes? 

REY. 

Ando  de  pendencia. 

'     '     GIGANTE. 

Gran  señor... 

REY. 

Chico  Gigante... 

GIGANTE. 

¿Con  quién? 

RET. 

Con  vos, 

GIGANTE. 

Tiene,  de  «1?         **•***<»* 

rey; 
Dos  ó  tres. 

GIGANTE. 

¿Cuales  son? . 

RE*. 

Es  la  primera 
Esta,  la  segunda  la  otra, 
Y  la  texcera  es  aquella, 

.GIGANTE. 

Ahora  echo  de  ver  <fue  tlen.0 
La  razón  notable  fuerza. 

REY. 

Mal  guardas.mi  henar. 

GIGANTE. 

¡  Asi 
Guardara  los  dias  de  fiesta ! 

Pues  ¿cómo  un  hombre  está  ahidentre?  I  En  que  he  dado  esta  rapaza; 
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GIGANTE. 

No  esta ;  que  anoche  entró  apenas 

A  buscar  elallelúia, 

Cuando  hallé  el  réquiem  atemam. 

REY. 

¿Qué  dices,  bárbaro? 

GIGANTE. 

Digo , 
Señor,  que  esta  maza  mesma 
Fué  su  maza  doctoral , 
Pues  lo  batané  con  ella. 

REY. 

¿No  viste  que  era  mi  hijo? 

GIGANTE. 

Estaba  i  oscuras  su  Alteza. 

REY. 

¡Grande  descuido  de  mozo 
Fué  entrar  sin  una  linterna! 

GIGANTE. 

Dé  noche  todos  los  reyes 
Son  pardos. 

RET. 

Esa  sentencia 
Te  disculpa.  Pero  ¿cómo 
Le  diste? 

GIGANTE. 

Desta  manera. 

RET. 

La  noticia  me  bastara. 
Sin  llesar  a  la  experiencia. 
Mas  ¿  como  yo  no  me  mueeoí 

.GIGANTE. 

Como  tienes  la  mollera 
Mas  cerrada  que  tu  hijo. 

REY. 

Es  verdad ;  que  como  era 
Mi  hijo  principe  faldero/ 
Siempre  se  la  tuve  abierta.^ 
Vasallos,  mi  hijo  murió 
Anoche. 

topos. 

Sea  enhorabuena. 

REY. 

La  lealtad  os  agradezco. 
Con  que  sentís  mis  tristezas. 
¿Dónde  le  echaste? 

GIGANTE. 

.  A  perder 
Le  eché  por  entre  esas  breñas. 

REY. 

Buscadle ;  mas  no  le  echéis 
La  corma  ya,  aunque  parezca. 

AURA. 

¿El  Príncipe  ha  muerto?  ¿  Ay  triste  I 

antuvies. 
¿Qué  es  esto,  Aura? 

AURA. 

La  cabeza 
Se  me  anda. 

antístes. 

El  hippcras 
Se  te  habré  subido  ¿ella. 

{Cae  desmayada.) 
Desmayóse  entre  mis  brazo*. 

REY. 

¿Qué  es  esto? 

ANTÍSTES. 

Una  borrachera 
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Y  asi  con  vuestra  licencia 
La  quisiera  despeñar. 

S>,  REY. 

Pregunto  yo,  ¿es  mi  bija  ó  vuestra? 
Vos  podéis  de  vuestra  hija 
Hacer  un  sayo. 

antístss. 

Pues  ea , 
Muerte  quiero  darla  airosa, 
Porque  lodo  el  muudo  vea 
Mi  valor.— Ya  te  la  entrego, 
Aire ,  para  que  se  entienda 
Que  los  castigos  de  un  padre 
Siempre  en  el  aire  se  quedan. 
(Hace que  ¡a  arroja,  y  vuela  Aura,) 

REY. 

¿  Hasla  despeñado  ya  ? 

ANTÍSTES. 

Si,  señor. 

REY. 

Pues  id  apriesa 
A  detenerla. 

antístes. 

Es  en  vano, 
Pues  ya  desollando  queda 
La  zorra ,  porque  otra  vez 
A  enojaros  no  se  atreva. 

REY. 

Muy  bien  empleado  está ; 
Mas  buscadla ,  porque  tenga 
Sepulcro. 

Sale  el  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Muertos  ni  vivos 
No  parecen  tu  bijo  ni  ella. 

REY. 

¿Qué  se  me  da  á  mi?  Mas  quiero 
Que  se  me  dé.  Deidad  bella 
De  Doña  Ana,  ¿qué  se  han  hecho 

Los  dos? 

una.  (Dentro.) 

Ya  te  doy  respuesta. 

música.  (Dentro.) 

Vengan  noramala , 
Noramala  vengan , 
A  ser  jazmín  él , 

Y  á  ser  aire  ella; 
)ue  pues  quiere  Ovidio 
\ue  aquesto  suceda  y 
hngan  noramala, 

Noramala  vengan. 

REY. 

Todo  es  prodigios  el  día. 

unos.  (Dentro.) 
(Viva  Pócris ! 

otros.  (Dentro.) 

Pócris  beba. 

REY. 

¿Qué  es  eso?  ¿  Hase  convertido 
Otro  á  la  fe  destas  selvas  ? 

Sale  FLORO. 

REY. 

¿Qué  hay,  Floro? 

FLORO. 

Escúchame  atento. 

REY. 

Ya  vendrás  con  una  arenga. 

FLORO. 

El  pueblo,  viendo  que  falta... 
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REY. 

No  me  quebréis  la  cabeza. 
¿  Es  mas  de  que  pide  el  pueblo 
Que  estas  dos  hijas  doncellas 
Es  hora  que  salgan  deste 
San  Juan  de  la  Penitencia, 
A  tomar  estado? 

FLORO. 

No. 

REY. 

Pues  callad ,  y  esladme  alerta. 
Buscad  me  el  nombre  mas  rico 
Que  todo  el  coocurso  tenga 
De  la  gente  que  me  escuche. 

FLORO. 

Allí  miro  a  un  grande  bestia 
Rascarse  hacia  los  calzones  :¡ 
Yo  le  traeré  á  tu  presencia. 

CAPITÁN. 

Si  dioe  el  hombre  mas  rico, 
¿No  echas  de  ver  cuánto  yerras  ? 

FLORO. 

Pues  ¿qué  mas  rico  que  aquel 

?ue  tanta  gente  sustenta , 
el  dia  que  la  despide 
Hace  en  la  uña  la  cuenta? 

REY. 

Lo  entendiste.— Vé  tú,  y  traile 
Encamisa. 

CAPITÁN. 

Está  muy  puerca. 

REY. 

¿  Háse  de  acostar  conmigo  ? 

CAPITÁN. 

No,  señor ;  pero  pudiera.        ( Vate.) 

ANTÍSTES. 

Cosas  son  estas  que  miro, 
Que  pienso  que  no  son  estas. 

REY. 

Tú ,  gran  rey  de  Picardía , 
Libre  estás ,  con  toda  entera 
Tu  familia. 

PASTEL. 

Familiar 
Soy  suyo  por  mar  y  tierra. 

TABACO. 

Yo  también. 

ROSICLER. 

¿Por  qué,  señor. 
Tan  sin  tiempo  ahora  me  sueltas  ? 

REY. 

Siempre  suelto  yo  sin  tiempo. 

ROSICLER. 

Dios  te  guarde. 

capitán.  (Dentro.) 

Aquí  está.— Llega. 

Saca  el  CAPITÁN  á  CE  FALO,  medio 
desnudo. 

CÉFALO. 

tQué  delito  es  espulgarse 
Jno,  para  que  le  prendan? 
Ser  piojicida  ¿es  pecado? 
¿Tengo  de  llevar' camuesas 
Yo,  ni  priscos  ni  bellotas? 
¿Quién  mandó  que  me  prendieran? 

REY. 

Yo. 

CÉFALO. 

.    ¿Por  qué? 

REY. 

¡  No  me  faltaba 


Mas  que  daros  á  vos  cuenta 
De  mi  galante  capricho  1. 

tabaco. 

¿Por  qué  quién  es  no  revelas? 

rosicler. 

Porque  la  mosca ,  Tabaco , 
En  boca  cerrada  no  entra. 

PASTEL. 

Mi  amo  es ;  pero  callaré. 

REY. 

Ponedle  á  ese  hombre  una  venda 
En  los  ojos. 

CAPITÁN. 

No  la  hay. 

REY. 

Sea  una  banda. 

FLORO. 

¿Qué  es  della? 

REY. 

Dad  vos  un  pañuelo. 

ROSICLER. 

Está 
Mi  ropa  en  la  lavandera. 

REY. 

Venga  el  vuestro. 

ANTÍSTES. 

Siempre  yo 
Me  sueno  desta  manera. 

(Suénase  con  los  dedos.) 

REf. 

En  fin ,  ¿  he  de  dar  ya  el  mió , 
Aunque  tan  delgado  sea? 
Tomad ,  cubridle  la  cara. 

FLORO. 

Grande  es ,  pues  ya  está  cubierta. 

REY. 

Retiraos  todos ,  y  tú , 
Monstruo  horrible,  inculta  fiera , 
No  te  vea  mas  :  —  tú  ven 
Conmigo. 

CÉFALO. 

¿Dónde  me  llevas? 

REY. 

No  lo  ves?  A  jugar  un 
atoa  la  gallina  ciega. 

(Vanse  el  Rey  y  Céfalo.) 

GIGANTE. 

¡Que  desprecie  mis  servicios 
El  Rey  de  aquesta  manera  t 

ROSICLER. 

Y  aun  que  los  vacia  parece  ♦ 
Mucho  mas  que  los  desprecia ; 
Que  no  hueles  bien ,  gigante. 

GIGANTE. 

Quien  huele  mal  es  quien  tiembla. 

ROSICLER. 

Pues  yo  debo  de  ser  ese. 

Que  tiemblo  al  ver  tu  presencia. 

GIGANTE. 

Todos  habéis  de  temblar 

A  puto  el  postre ;  que  empieza 

Mi  cólera  á  enfurecerse. 

(Da  tras  ellos.) 

ROSICLER. 

Huye,  Tabaco  :  ¿qué  esperas? 

CAPITÁN. 

Huye;  Pastel. 

FLORO. 

Pasquin ,  huye. 
(Vanse.) 


fe' 


ANTÍSTES. 

Para  el  diablo  que  le  tenga.     (Va$e 

PASTEL. 

¿Qué  es  huir?  A  defendernos. 

tabaco. 
No  huyen  hombres  de  mis  prendas. 

GIGANTE.  \tyV- 

Llevado  por  cortesía , 
Soy  gigante  de  la  legua  : 
Y  así  adiós,  basta  mas  ver. 

LOS  DOS. 

Pues  adiós ,  hasta  la  vuelta. 
(Vente,) 


Salen  POCRIS  y  FILIS. 

PÓCRIS. 

El  Rey  a  palacio  vino, 

Y  sin  ver  nuestros  regalos 
Se  fué.  . 

rÍLis. 

¿Sabes  qué  imagino? 
Que  el  ánsar  de  Cantimpalos 
Le  sale  al  lobo  al  camino ; 

Y  sin  duda  á  él  le  salió , 
Pues  sin  vernos  se  volvió.   ','. 

PÓCftIS. 

Aunque  esa  es  razón  aguda , 

?uien  se  muda ,  Dios  le  ayuda ; 
él  asi  como  llegó, 
No  viendo  la  puerta  abierta , 
A  volverse  se  resuelve , 
Por  no  hacer,  es  cosa  cierta , 
Mas  que  el  diablo,  pues  á  puerta 
Cerrada  el  diablo  se  vuelve. 

fílis. 

Con  todo  eso,  que  él  ahora 
Sin  vernos  se  vaya,  es  bien 
Sentir. 

pócris. 

¿Por  qué? 

fílis. 

¿Eso  se  ignora? 
Porque  a  ojos  que  no  ven. 
Hay  corazón  que  no  llora. 

pócsis. 

Yo  me  holgara  que  informado 
Fuera  que  al  enamorado  • 

De  Aura  zurré  la  badana , 
Pues  que  vino  aqui  por  lana, 
Para  volver  trasquilado. 

fílis. 

Yo  sintiera  que  á  saber 
Llegara  su  proceder. 

Focáis. 
Yo  me  holgara. 

fílis. 

¿Por  qué,  necia? 

PÓCRIS. 

Porque  en  quien  de  rey  se  precia , 
Mas  vale  saber  que  haber. 

FÍLIS. 

Luego  tü  de  aquesta  historia 
Mal  contenta  estás. 

PÓCRIS. 

Es  cierto, 
Porque  al  principio,  es  notoria 
Cosa  que  se  hace  el  pan  tuerto. 

FÍUS. 

Y  al  flo  so  canta  la  gloria. 
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CEFALO  Y  POCRIS. 

Yo  estoy  triste  desta  extraña 
Tragedia. 

PÓCRIS. 

Hablemos  las  dos. 
fílis. 
Callar  toca  á  la  maraña. 

PÓCRIS. 

A  quien  uo  habla  no  oye  Dios. 

FÍLIS. 

Quien  calla,  piedras  apaña. 

PÓCRIS. 

Pues  aunque  ocultos  están 
Tus  pesares,  se  sabrán.  ' 

FÍLIS. 

No  harán,  si  mi  llanto  enjugo. 

PÓCRIS. 

Yo  vi  azotar  al  verdugo. 

FÍLIS. 

Yo  enterrar  al  sacristán. 

Salen  CLORI,  LESBIA,  NISE    . 
t  FLORA. 

CLORI. 

El  Rey,  señora ,  ha  venido. 

LESBIA. 

El  Rey,  señora ,  ha  llegado.     * 

NISE. 

El  Rey  aquí  se  ha  metido. 

floro. 
El  Rey  hasta  aqui  se  ha  entrado. 

PÓCRIS. 

Catorce  de  reyes  pido.  •,;.'. 

CLORI. 

El  Rey  viene  á  verte  boy. 

lesbia. 

El  Rey*  por  nuevas  te  doy, 
Que  llega. 

FLORO. 

El  Rey  está  aquí. 

.     1U8I. 

El  Rey... 

LESBIA. 

Calla ;  que  sin  ti 
A  treinta  con  rey  estoy. 

Sale  EL  REY,  con  CEFALO  vendado 
el  rostro. 


CB>AL0. 

¡Oh  yo  estoy  sin  Juicio  y  loco 
Dentro  de  alguna  espelunca ! 

REY. 

Tarde  estos  umbrales  toco. 

PÓCRIS. 

Mas  vale  tarde  que  nunca. 

FÍLIS. 

Nunca  mucho  costó  poco. 

RIT. 

¿Cómo  estáis  las  dos? 

PÓCRIS. 

Señor, 
Con  salud  y  sin  dolor. 

FÍLIS. 

Claro  esta ,  con  vuestro  amparo. 

REY. 

Pues  como  todo  esté  claro » 
Dos  higas  para  el  doctor. 
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CE>ALO. 

Aunque  ciego  aqueste  lazo 
Me  tiene  con  embarazo, 
Bieu  veo  donde  estoy  yo; 
Que  harto  ciego  es  el  que  no 
ve  por  tela  de  cedazo. 

PÓCRIS. 

i  Qué  intento  ha  sido  traer 
vendado  este  hombre  contigo? 

FÍLIS. 

¿No  lo  podemos  saber? 

REY. 

De  ver  y  crér  soy  amigo; 

Y  asi,  hijas,  ver  y  crér. 
Yiendo  que  Carnestolendas 
Son  para  que  se  hagan  rajas 
Estas  tocas  reverendas, 
Por  quitarlas  de  barajas 

Y  meterlas  en  contiendas , 

8ue  le  corran  á  carreras, 
orno  á  gallo  desús  eras 
Quiero. 

toras. 
¿Nosotras? 

REY. 

Vosotras. 
Pero  entre  aquestas  ni  esotras, 
Hijas ,  ni  en  burlas  ni  en  veras , 
Le  veáis  las  dos.  Con  osado 
Brio  jugad ;  que  retirado 
Yo  espero. 

FÍLIS. 

¿Qué  solicita 
Tu  intento? 

REY. 

Ver  que  quien  quita 
La  ocasión,  quita  el  pecado. 

PÓCRIS. 

No  te  entendemos ,  señor. 

REY. 

Vencer  pretende  mi  amor 
De  vuestro  hado  los  influios  : 
No  os  metáis  ahora  en  dibujos, 

Y  manos  á  la  labor. 

( Vate  el  Rey,  toman  todas  reguiletes, 
1  dan  carreras,) 

lesbia.  . 
Tomad  las  dos,  y  dejada 
La  altivez,  de  fiesta  va. 

PÓCRIS. 

Va,  aunque  estoy  algo  estropeada. 

TODAS. 

Algalio,  algalio. 

cefalo. 
Eso  es  á 
Moro  muerto  gran  lanzada. 

CLORI. 

La  que  tú  puedas  coger, 
Llegándola  á  conocer, 
Se  quedará  en  tu  lugar. 

CÉFALO.* 

Pues  esta  quiero  agarrar. 

KISE. 

¿Quién  soy? 

CEFALO. 

Déjamelo  ver. 

PÓCRIS. 

Por  señas  ha  de  ser  eso. 

CE>ALO. 

Pues  que  ya  lo  sé  confieso. 
Dueña  es. 

LBSRIA. 

¿  Qué  razón  te  enseña . 
Si  estas  vendado»  que  es  dueña? 


800 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


cítalo. 
Las  tocas  que  hay  para  eso. 

PÓCRIS. 

Hombre,  terte  determino. 

fílis. 
Yo  también,  aunque  seas  feo. 

PÓCRIS. 

¿Sabes  quién  somos ,  mezquino? 
,  céfalo. 

{Quitase  la  venda  del  rostro.) 
Lo  que  con  los  ojos  veo, 
Con  el  dedo  lo  adivino. 

PÓCRIS. 

¿Qué  es  lo  que  llego  a  mirar? 
¿No  eres  el  que  hice  matar 
Anoche  ? 

cefalo. 

No,  reina  mía; 
Que  no  es  para  cada  día 
Morir  y  resucitar. 

fílis. 

¿Luego  así  ( ¡  ventura  rara ! ) 
No  te  dieron  en  la  Cholla , 
Volviendo  aquí  á  ver  mi  cara  ? 

cefalo. 

No ,  porque  cada  día  olla  , 
Señora ,  el  caldo  amargara. 

PÓCRIS. 

Tu  vista  me  causa  horrores. 

fílis. 
A  mi  gustos. 

CÉFALO. 

.  Los  cuidados  , 
Templad ;  que  hacer  son  errores 
De  un  camino  dos  mandados , 
Ni  servir  á  dos  señores. 
Si  la  una  al  verme  se  muere, 

Y  si  la  otra  me  quiere, 
Repartid  el  bien  y  el  mal ; 

Y  tome  cada  una  al 
Pecador  como  viniere. 

Sale  EL  REY. 

B«T. 

Ya  le  han  visto,  y  él  las  víó  r* 
¿Cómo ,  habiendo  dicho  yo 
Que  uo  le  veáis  ? 

fíus. 

Oye. 

RET. 

Di. 

fílis. 

Amor  me  dice  que  si, 

Y  tú  me  dices  que  no. 

RET. 

(Ap.  Esto  es  lo  que  pretendí ; 
Mas  reñirélo.)  ¿Que  asi 
Guardáis  lo  qug  mando  yo? 

PÓCRIS. 

Pues  el  amor  me  engañó , 
Duélete ,  mi  bien ,  de  mi. 

BEY. 

Dolerme  quiero ,  y  venir 
Podéis  conmigo  a  llorar; 
Pero  quierós  advenir 

?ue  una  cosa  fes  el'  salir, 
otra  cosa  es  el  entrar. 
A  que  os  den  ios  aires  vamos. 

PÓCRIS. 

I  Qué  contento ! 

fílis. 

I  Qué  pesar! 


RET. 

Cantad. 

LESBIA. 

Mucho  oiros  holgamos. 

CLORI. 

Pues  ¿  qué  habernos  de  cantar?    ' 

BET. 

Aquel  tono  de  los  gamos. 
(Vanee  el  Rey  y  los  demás,  y  cantan 
dentro.) 

■lisíeos. 

Madre ,  la  mi  madre, 
Guardas  me  ponéis , 
Que  si  yo  no  me  guarda  f 
Mal  me  guardaréis. 


Salen  ANTISTES,  el  CAPITÁN,  RO 
SICLER,  PASTEL  t  TABACO. 

ANTÍSTES. 

¿Cuándo  esperábamos  llantos , 
Cantos  se  oyen  en  las  rocas  ? 

ROSICLER. 

Aqueso  no  os  cause  espantos  : 
Deben  de  salir  las  locas , 
Pues  salen  tiraudo  cantos. 

CAPITÁN. 

Ya  el  Rey  y  sus  tajas  bellas 
Se  ven. 

PASTEL. 

¿Si  serán  doncellas  f 

TABACO. 

Su  confesor  lo  sabrá. 

PASTEL. 

Mi  amo  también ,  porque  está 
Hecho  siempre  uu  perro  entre  ellas. 

BOSICLBB. 

¿Cómo,  alma ,  no  solemnizas 
Ver  la  que  pudo  abrasarme , 
Hecho  el  corazón  cenizas? 
Pero  para  declararme , 
Mas  dias  hay  que  longanizas. 

Vuelven  ELftEY  r  todos. 

bet. 
Vasallos,  deudos  y  amigos, 
Coya  lealtad  y  virtud 
Cania  el  sol  por'fa,  mi,  ré, 
La  fama  por  cefaut : 
Ilustre  nobleza  y  plebe. 
Que  al  brindis  de  mi  salud 
Agotárades  ahora 
Aun  la  cuba  de  Ságun  : 
Pócrisy  fttis,  mis  bijas, 
Son  estas: dos ,  cuya  luz 
Hoy  se  sale  á  dar  un  verde 
Con  todo  ese  cielo  azul. 
La  causa  por  qué  las  tuvo 
Mi  doctísimo  testuz' 
Encerradas  basta  ahora 
En  aquesa  esclavitud , 
Escuchad  todos  atentos 
Con  silencio  y  con  quietud , 
Sin  hablar  y  s'in  cMsiar 

Y  sin  decir  tus  ni  mus. 

Ya  sabéis  que  yo  inclinado 

Fui  desde  mi  juventud 

A  las  letras,  estudiando 

Todo  el  ban,  ben ,  bin ,  bon,  buo , 

Hasta  el  arte  de  Nebrija 

Y  las  tablas  de!  Talmud , 
Sin  dejar  astro  con  quien 
No  anduviese  á  tú  por  tú. 
Esa  república  hermosa, 
De  estrellas  patria  común , 


Obediente  á  mis  preceptos, 
Hace  a  mis  lineas  el  buz, 
Sin  quedarme  estrella  en  todo 
Ese  azulado  beiuu , 
Que  al  andar  las  suertes,  uo 
Me  tenga  por  su  tahúr. 
Pues  tiendo  asi ,  el  infetice 
Dia  que  nacieron  ¿Je  un 
Parto  aquellas  doncellitas , 
Entre  mi  dije  :  «Ahora  sus, 
Sepamos  qué  es  de  su  vida,» 

Y  con  gran  solicitud , 
Por  levantar  la  figura 
Mayor,  que  mi  ingenio  sup, 
Me  levanté* de  la  cama 

Y  fuime  á  caza  ni  Pool , 
En  cuya  gran- soledad , 
Al  pié  de  un  almoraduj   ' 
Que  á  su  sombra  alimentaba 
Juncias /berros  y  orozuz, 

Me  aproveché  de  mis  ciencias , 
Que  con  grande  prontitud 
Me  dijeron  todo' esto 
(Memoria ,  ayúdame  tú) : 
cEsas  dos  bellezas  raras, 
U  han  de  morir  presto,  ú 
Por  ellas  sucederán 
Grandes  daños  en  Irun; 
Porque  la  una  al  primero 
Hombre  que  en  su  juventud 
Vea,  le  ba  dar  las  llaves 
De  su  viviente  baúl : 

Y  la  otra  al  primero  que  á  ella 
La  vea ,  con  su  inquietud 
Amorosa ,  le  ha  de  hacer 
Que  bable  el  buey  y  diga  mu; 
No  parando  aguí  el  agüero , 
Pues  pasa  su  ingratitud 

A  queriendo  una  Jarifa, 
MuerieladésuGazul, 

Y  Angélica  la  otra,  mate 
Su  Medoro  Perragus.» 
—Yo  pues  viendo  que  naoia 
Tan  fatal  su  dinguindux , 
Que  era  su  vista  primera 
Para  sus  designios  flux, 
Dije,  como  jugador 

De  manos :  cQuirlinquinpuz, 
¿Veisla?  pues  ya  no  la  veis;t 

Y  en  las  orillas  del  sur 
Las  hice  de  cal  y  canto 
Ese  dorado  ataúd ; 
Porque  en  fin  es  menor  daño 
De  mis  desdichas ,  y  sus 
Influjos ,  que  mueran  vivas , 
Que  oo  que  en  mi  senectud , 
Diciendo  el  cuervo  eras,  eras, 
Diga  el  cuquillo,  cu,  cu. 

Con  este  intento,  guardadas    • 
Las  tuvo  mi  rectitud, 
Donde  nada  las  faltó. 
Dígalo  la  prontitud 
De  su  servicio :  i  qué  tortas 
No  las  traje  de  Ganda  I ! 
Qué  melones  de  Guadix ! 
Qué  conejos  de  Adamuz! 
Qué  perdices  de  Berfox ! 
Qué  miel  de  Calalayud ! 
Qué  esperiegas  de  Aranjuezl 
Ni  ¡que  pimienta  de  Ormuz! 
Hasta  traerlas  de  Argel 
Alcotanes  y  alcuzcuz. 
Pero  ya  que  la  fortuna , 
Deidad  sin  consejo  algún, 
Ha  dispuesto  los  acasos 
De  suerte,  que  ese  avestruz 
Digirió  á  mi  hijo,  quedando 
Tendido  como  un  atún, 
Al  convertirle  en  jazmín » 
Sin  poder  en  altramuz, 

8uiero  los  inconvenientes 
e  las  dos  sanear,  según 
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Buen  arte  de  medicina  : 

Y  es  que  pues  vino  aqu¿  4  espul- 

Garse  este  hombre,  y  vio  á  las  dos , 

Le  demos  ahora  una  zurr, 

Pues  muerto  él ,  las  dos  se  quedan 

Seguras  de  no  ser  pu- 

Ercas...  Pero  tente ,  lengua , 

Que  en  lo  Infiel  eres  Dragut. 

CÉFALO. 

Y  es  justo ,  señor,  que  muera 
"n  inocente  por  un 

Galante  capricho? 

REY. 

Si. 

CÉFAUT. 

¿Jurado  á  Dios  ? 

REY. 

Yá  esta  cruz. 
Llevadle  de  aqui. 

FÍLIS. 

Esperad. 
Señor,  fla  en  mi  virtud  , 
Que  sin  que  cueste  una  vida , 
Aseguras  tu  quietud. 
Seré  desde  aqui  una  santa. 

REY. 

Ya  te  conozco;  que  tú 
Lo  dices,  mas  no  lo  haces. 
A  perro  viejo  no  hay  tus. 

PÓCRIS. 

Bien  dices  :  muera ,  señor. 
Despeñadle ,  multitud, 
Adonde  se  haga  pedazos, 
Pero  no  otro  daño  algún. 

CÉFALO. 

En  fin,  ¿me  han  de  dar  la  muerte.? 

BEY. 

¿Preguntara  mas  Artos? 

Pues  ¿  qué  queríais  que  os  dieran  ? 

¿Alfajores y  alajú? 

Idos  a  morir,  si  no 

Queréis  que  os  maten.  , 

CÉFALO. 

Voy,  pus 
No  tengo  quien  me  defienda. 

ROSICLER. 

SI  tienes.—  Plebe  común, 
Dejadle. 

REY. 

¿Quién  es  aquel 
Que  se  me  opone? 

ROSICLER. 

Ego  ttm> 

RE?. 

Pues  ¿quién  te  mete  á  ti  en  eso? 

ROSICLER. 

Haber  nacido  andaluz 

Y  estar  en  mi  todo  Osuna. 

CÉFALO. 

Pues  con  ese  archilaud, 
Entonando  por  natura , 
Cantando  por  cefaut , 
Mueran  estos,  que  no  son 
Gigantes. 

REY. 

¡Jesüs,  Jesús  1 
¡  Qué  boberia!  matedlos. 

TODOS. 

Mueran  los  dos. 

CÍTALO. 

Poco  tus 

(Llévanlos.) 

Baraúndas  nos  dan  pena. 

pastel. 
Señor,  mira  que  este  arfen? 


CHALO  Y  PÓCRIS. 

Que  salió  á  tierra  del  mar 
En  un  delQn  ó  laúd, 
Es  el  rey  de  Trapobana. 

rey. 
Pues  no  los  matéis. 

FÍLIS. 

Ve  tú 
A  socorrerlos. 

REY. 

Ya  voy. 

pócris. 
No  vavas. 

REY. 

No  voy  aun. 

FÍLIS. 

Dales  vida. 

PÓCRIS. 

Dales  muerte. 

REY. 

Conformaos ;  que  estoy  un  sus 
De  creer  que  sois  las  dos 
Dos  hijas  de  Bercebú. 


JORNADA  TERCERA. 

Salen  EL  REY,  CÉFALO,  PÓCRIS, 
FILIS,  ROSICLER  y  los  criaros. 

rey. 

Ya  que  el  pasado  alboroto 
A  paces  se  ha  reducido , 
Pues  ando  rotivestido, 
Andar  quiero  maoiroio 
Con  vos ;  y  aunque  el  ser,  creed , 
'Piadoso ,  es  virtud  moral , 
Hoy  quiero  hacerla  peral. 
Como  en  peras ,  escoged 
Entre  esas  dos  hijas  bellas; 

Y  dando  al  amor  tributo , 
Vaya  el  diablo  para  puto , 

Y  casaos  con  una  dellas. 

CÉFALO. 

Con  eso*  todo  el  enojo 
Me  quitáis ,  andando  franco ; 
Pero  mi  discurso  es  manco 
Con  aquella  que  no  es  «ojo  : 

Y  asi ,  porque  de  mi  arrobó 
No  se  quejen ,  ni  de  vos, 
Ad  invtcem  con  las  dos 

Me  casaré... 

REY. 

Como  bobo. 

CÉFALO. 

Para  que  ninguna  caiga 
En  el  desaire  que  tray 
Dejarla. 

REY. 

Para  eso  no  hay 
Dispensación. 

CÉFALO. 

Que  Ir  haiga. 

REY. 

No  es  posible  :  tina  en  rigor , 

Y  brevenuuite ,  escoger 
Podéis. 

CÉFALO. 

¿Y  no  podrá  ser 
Especialmente,  señor? 
¿Qué  hombre  compra  una  tinaja, 
Que  antes  de  dar  lo  que  vale, 
No  la  mire  si  se  sale? 
¿Qué  hombre  á  una  bodega  baja 
A  concertar  algún  vino, 
Que  antes  que  a  casa  le  lleve , 
Si  es  bueno  ó  malo  no  pruebe  ? 
Melón  compra ,  y  es  pepino, 
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El  que  calarle  no  quiera ; 

Y  en  fin ,  ¿quijso  da  su  dinero 
Por  un  potro,  que  v rimero 
No  repase  la  carrera? 

REY. 

Decís  bien  :  despacio  relias 

Es  acertado  consejo. 

Vamos  de  aqui :  ahí  os  las  dejo  : 

Avenios  bien  con  ellas.  ( Vate.) 

ROSICLER. 

Antes  que  escojas,  contigo 
Tengo  un  empeño. 

CÉFALO. 

¿Cuales? 

ROSICLER. 

Yo  te  lo  diré  después. 

CÉFALO. 

Tu  bes  soy. 

ROSICLER. 

Eres  mi  amigo.      ( Vate.). 

CÉFALO. 

A  veros  me  quedo ,  y 
Digo  que  nadie  se  ejioje. 

PÓCRIS.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi,  sjlá  mi  mei  escoge  i 

fílis.  (Ap.) 
t  Ay  si  no  me  escoge  á  mí! 

cítalo. 
Según  la  razón  me  enseña , 
En  una  duda  tan  honda. 
Filis  es  cariredonda¿ 
Pócris  es  caríaguileña ; 

Y  si  el  moño ,  que  tal  vez; 
Suele  engañar,  no  me  engaña , 
Filis  es  pelicastaña , 

Y  Pócris  es  pelinuez. 

En  sus  barnizados  mapas 
Tienen  los  ojos  ingratos. 
La  una  de  arrebatagatos , 
La  otra  de  arrebatacapas. 
Uno  mismo  es  el  barniz 
Que  la  superficie  toca : 
Cada  una  tiene  su  boca , 

Y  cada  otra  su  nariz. 

Los  talles  ambos  son  buenos , 
Chico  con  grande.— Tu  estás 
Diciendo  :  cDel  bien  el  mas,i 
—Tu  dices  ;  «  Del  mal  el  menos.» 
Esto  está  visto.—  Hola ,  aqui 
Ropa  fuera. 

FÓQRIS. 

{Error  cruel! 

FÍLIS. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  intentas?  di. 

CÉFALO. 

Recatearos  basta  el 
Ultimo  maravedí. 

pócris. 

No  puede  eso  bacera.e. 

fílis. 
Yo 
Digo  que,  se  puede  hacer. 

CÉFALO. 

O  me  dan  ó  no  i  escoger , 
O  me  he  de  casar  ó  no. 
Los  adornos  mas  nocivos 
Siempre  de  la  voluntad 
Son  mentira ,  y  la  verdad 
Ha  de  andar  en  cueros  vivos ; 
La  verdad  quiero  saber. 

fílis. 
Yo  te  la  diré. 

pócris. 

Noyó, 
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CÍTALO. 

O' me  be  de  casar  ó  do, 
O  me  dan  ó  no  a  escoger. 

PÓCRIS. 

Desde  el  panto  que  te  v! , 
Te  aborrecí  de  manera , 
Que  porque  es  blanca ,  no  diera 
Si  mano  por  todo  ti. 
Filis  es  mas  cariñosa  : 
Ella  la  duda  concluya ; 

gue  para  ser  cosa  tuya 
s  buena;  mas  yo  no  es  cosa. 

fíus. 
Basta ,  basta ,  Pócris  bella ; 
Que  no  está  en  corte  ni  en  villa 
Mi  hermosura  en  la  capilla, 
Para  demandar  por  ella ; 
Que  si  el  alma,  como  boba, 
Le  di  áCéfalo»  sabré 
•  Quitársela  ahora ,  aunque 
Me  naciese  una  corcoba. 

PÓCRIS. 

Yo  no  quiero  que  me  quiera. 

FÍUS. 

Yo  si  quererle ,  que  es  mas. 

PÓCRIS. 

Para  mi  es  un  Fierabrás. 

fíl». 
Para  mi  es  un  Bras  sin  fiera. 

PÓCRIS. 

Pócris  soy,  y  porquería 
Será  el  elegirme  hoy. 

FÍLIS. 

Para  eso  que  Filis  soy, 
Y  será  filatería. 

cítalo. 
¿  No  miran  vuestros  pesares 
Que  entre  damas  de  copetes 
No  hubo  dimes  y  diretes, 
Sino  dares  y  tomares? 
Arañaos ,  y  no  os  habléis 
Las  dos  de  tales  maneras, 
Que  parecéis  verduleras. 

PÓCRIS* 

Decis  bien. 

fílis. 
Razón  tenéis. 

PÓCRIS. 

Iloy  tengo  de  ser  tu  parca. 

FÍLIS. 

Veámoslo. 

céfalo. '  < 

Esperad ;  que  quiero 
Medir  las  armas  primero. 
Estas  son  uñas  de  marca , 
Estas  algo  mas  garduñas. 

FÍLIS. 

Presto  á  cortarlas  me  obligo. 

PÓCRIS. 

¿Con  quién? 

FÍLIS. 

Contigo. 

PÓCRIS. 

Conmigó    **' 
Nadie  se  corta  las  nñas : 
Y  esa  es  otra  nueva  queja. 
Ya  el  dolor  las  mías  aguza. 

céfalo. 

Ea ,  Pócris ,  zuza ,  zuza : 
Ea,  Filis,  4  la  oreja. 

FÍLIS.        ,."> 

Llega  pues.  k' ' 

PÓCRIS. 

Llegaré  pues. 
{Repélame,  quitándose  to$  moños.) 


Sale  PASTEL. 

PASTEL. 

¿Dos  infantas  se  ban  asir? 

CÉFALO. 

Déjalas ;  que  esto  es  reñir 
Cada  uno  como  quien  es. 

PÓCRIS. 

Aqueste  es  tu  moño ,  Infanta. 

FÍLIS. 

Este  es  el  tuyo,  Princesa. 

CÉFALO. 

Mucho  de  veros  me  pesa' 
Ajas  dos  en  Calva- Danta. 

PÓCRIS. 

Pues  reñimos  en  cuartel , 
Los  prisioneros  volvamos. 

FÍLIS. 

Alafia  dellos  bagamos. 

PÓCRIS. 

Pues  tal  por  tal. 

FÍLIS. 

El  por  él. 
(Truécanlot.) 

PÓCRIS. 

Y  agora  ¿qué  hemos  de  hacer  ? 

FÍUS. 

Pues  que  bien  hemos  quedado, 
Cada  una  irse  por  su  lado. 

PÓCRIS. 

Adiós. 

FÍLIS. 

Adiós. 

( Vanse.) 

cífalo. 

A  mas  ver. 

PASTEL. 

t  ¿De  qué  son  las  confusiones? 

céfalo. 

¿Bastantes  causas  no  son 
Tener  hoy  el  corazón 
Pasado  de  dos  arpones, 
Tanto  que  si  un  fraile  pasa 
De  San  Agustín,  sospecho 
Que  se  entre ,  al  ver  en  mi  pecho 
>l  escudo  de  su  casa? 

PASTEL. 

Pues  ¿qué  hay  ahora? 

CÉFALO. 

Hay  que  Filis 
Me  quiere ,  hay  que  no  la  quiero , 
Hay  que  yo  por  Pócris  muero. 
Hay  que  Pócris  es  busilis 
Para  mí  cruel  y  ingrato , 
Y  hay  que  anda  el  ciego  dios 
Hoy  conmigo  y  con  las  dos 
Como  tres  con  un  zapato. 

PASTEL. 

Señor,  quiere  á  quien  te  quiere.    - 

CÉFALO. 

En  eso  hay  poco  que  hacer ; 
Lo  primoroso  es  querer 
A  la  que  me  aborreciere.  * 
Viva  Pócris. 

PASTEL. 

Bobería. 

CÉFALO. 

Pues  si  tu  por  tal  la  sientes, 
Viva  Filis  :  ¿hay  mas? 

PASTEL. 

Mientes. 
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CÉFALO. 

Tó  mentirás  otro  dia , 
Y  te  lo  diré  yo  á  11. 

.PASTEL. 

Que  me  has  vencido  confieso. 
Sale  ROSICLER. 

ROSICLER. 

Queda  solo. 

PASTEL. 

Según  eso , 
Yo  me  escurro. 

ROSICLER. 

Escucha. 

CÉFALOU 

Di. 

ROSICLER. 

En  la  grande  Trapobana... 

CÉFALO. 

¿Con  un  romance  os  venís? 

ROSICLER. 

Pues  si  es  viejo  el  ser  romance. 
¿Hay  mas  de  que  sea  laUn ? 
7n  Trapobana  mea  patria 
Rex  iUuttri»  natus  fld, 
Bt  amor  unameagittam 
Tiravü  tnihi  tvel  mi. 
Non  eagitta  fuit  vulgarU, 
Áttamen  eagitta  fuit 
Quat  penetraoit  ad  almam 
Cum  verbo  itío  voló,  vio. 
VieX  ealoeamentum  unum 
Phyltidis... 

CÉFALO. 

t     Tened ,  oíd. 
¿Veis  cuánto  decis?  Pues  no 
Entiendo  cuanto  decis. 

ROSICLER. 

¿En  qué  idioma  os  he  de  hablar, 
Si  el  romance  y  el  latín 
No  os  agradan  ? 

CÉFALO. 

Mal  por  mal, 
En  romance  lo  decid. 

ROSICLER. 

Digo  que  de  Filis  bella 
Un  dia  un  zapato  vi. 
El  cómo  llego  á  mis  manos 
Es  muy  largo  de  decir  : 

?ue  le  vi  basta  saber, 
que  á  su  breve  y  sutil 
Aliño  me  rindió  amor , 
En  solo  un  cerrar  y  abrir 
De  ojo ,  el  alma  á  zapatazos ; 
Que  como  suelen  decir, 
c Zascandil  con  vaina  y  todo, a 
Con  la  vaina  del  jazmín 
De  su  pié ,  me  dio  el  rapaz 
A  traición  el  zascandil. 
Mas  ¿para  qué  os  lo  encarezco , 
Si  en  menos  que  hacer  asi 
Podéis  verlo?—  Esta  es  la  concha 

(Saca  un  zapato  muy  grande.) 
De  aquella  perla  :  advertid 
i  Cómo  la  perla  será, 
Cuando  la  concha  es  asi , 
Y  si  así  huele  el  zapato, 
Cómo  olerá  el  escarpín ! 
Desta  alhaja  enamorado. 
De  mi  patria  me  salí 
En  busca  suya ,  y  llegué 
A  este  encantado  país. 
Con  ánimo  de  sacarla 
Por  el  vicario  de  allí; 
Pues  ¿qué  cédula  mayor 
Que  este  zapato  ?  Y  en  fin , 
Viendo  que  noy  está  mi  vida. 


De  vos  pendiente  en  un  tris» 
Vengo  á  valerme  de  vos, 
Y  á  suplicaros  que  si 
Vos  no  la  habéis  menester» 
Que  me  la  dejéis  á  mi , 
Porque  la  he  menester  jo 
Para  cierta  cosa  :  y 
Si  babiéuddslo  suplicado 
Coo  las  ternezas  que  oís, 
De  bien  á  bien  no  lo  nacéis » 
Os  lo  tengo  de  pedir  . 

De  mal  á  mal ;  porque  un  hombre 
Que  viene  buscando  aqui.  •—*"'■* 
La  horma  de  su  zapato»  5 
Fuera  desaire  muy  vil 
Que  se  volviera  sin  ella. 
No  seáis  pues  para  mi , 
Céfalo ,  mi  hazme  llorar , 
Pudiendo  mi  hazme  reir. 
céfalo. 

Vo  confieso ,  caballero  9 
Que  os  estoy  muy  obligado, 
Que  la  vida  me  habéis  dado , 
Que  tal  cual ,  asi  la  quiero ; 
Pero  eslo  de  voluntad 
Ya  sabéis  que  no  está  en  mano 
De  un  católico  cristiano* 
Aunque  tenga  caridad. 
A  Filis  be  de  elegir, 
Porque  quiere  que  la  quiera 
Mi  criado:  de  manera 
Que  yo  no  os  puedo  servir 
Con  ella. 

ROSICLER. 

Pues  fuerza  es , 
Siendo  eso  asi ,  que  riñamos. 

CÉFALO. 

Riñamos ;  pero  que  estamos 
Borrachos  dirán  después , 
Viendo  una  lid  tan  reñida 
Por  princesa  semejante ; 
Pues  ella  hallará  otro  amante, 

Y  nosotros  no  otra  vida. 

rosicler.  • 

Mirad  :  bien  decis ,  y  yo 
He  hallado  en  mis  pareceres 
Gusto  en  reñir  con  mujeres , 
Pero  por  mujeres  no. 

Y  asi ,  mi  cólera  brava 
Otro  medio  elegir  quiere. 
Déla  amor  á  quien  quisiere  r  v 
Juguémosla. 

CÉFALO. 

¿A  qué?    ,'_ 

ROSICLER.'      *' 

A  la  taba. 


¿Traelsla  vos? 


CÉFALO. 


ROSICLER. 

Y  bien  raída, 
Aunque  es  de  hoy ;  que  el  despensero 
Bn  gigote  de  carnero 
Me  la-sirvió  á  la  comida. 

{Saca  una  tabaquera.) 

CEFALO. 

Vaya...  Pues  no  eses*. 

rosicler: 

Espera, 
Yo  la  sacaré.  ¿Noves 
Que  esta  es  la  taba  que  es , 
Y  esotra  la  taba-que-era? 

CÉFALO. 

•k  Oh ,  gane  yo  una  vea  sola ! 
(Juegan.) 

ROSICLER. 

Por  roano  echo. 


CEFALO  Y  P0CR1S, 

CÉFALO. 

Tira ,  acaba. 
Mas  hola,  alza  bien  la  taba , 
No  tengamos  tabaola. 

ROSICLER. 

Carne. 

CÉFALO.  '. 

Chuca. 

ROSICLER. 

Miaes 

La  mano. 

céfalo. 

¿Pues  quién  trabuca 
Que  es  mejor  carne  que  chacal 
Un  cuarto  te  paro  pues  . 
De  Filis. 

ROSICLER. 

¿Un cuarto f  v 

CÉFALO." 

Es  llano. 

ROSICLER. 

A  parar  mas  te  acomoda. 

CÉFALO. 

tQué  quieres ?  ¿que  pare  toda 
Ina  infanta  en  una  mano? 
¿  No  será  razón  que  atiendas 
Que  aunque  amantes  somos  tiernos 
Jugamos  á  entretenernos , 

Y  no  á  perder  las  haciendas  1 
Un  cuarto  paro. 

ROSICLER. 

Yo  topo  ; 
Pero  asentemos  primero 
Si  es  trasero  ú  delantero. 

CÉFALO. 

Esa  es  fábula  de  lsopo. 
¿Toda  no  se  ha  de  jugar? 

ROSICLER. 

Podrá  ser  que  el  juego  pare  „ 

Y  el  cuarto  que  yo  ganare  , 
Se  le  he  de  descuartizar. , 

(Juegan.) 

Taba.  Un  cuarto  gano. 

céfalo. 

¡  Oh  cuánta 
Es  mi  desdicha!  Otro  paro. 

ROSICLER. 

Taba.  Otro  gano. 

CÉFALO. 

Era  claro. 

ROSICLER. 

'Ya es  mia  la  media  infanta. 

CÉFALO. 

Es  verdad ;  pero  ya  he  dicho 
Que  bornea  poco  ó  nada 
La  taba. 

ROSICLER. 

Muy  bien  borneada 
Está ,  j  sobre  este  capricho    ~ 
Me  mataré. 

CÉFALO. 

Yo  también ; 
Que  una  cosa  es  no  reñir  > 
Por  Filis,  y  otra  sufrir 
Que  tragantonas  me  den.  ' 

rosicler. 

Acabemos  de  jugar 

Como  quien  somos ;  que  hacemos 

Mil  bajezas. 

CÉFALO. 

Acabemos, 
Y  pelitos  á  la  mar. 


W* 


t 


Sale  AURA. 
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AURA.  (Ap.) 

Pues  en  aire  convertida 

Me  han  hecho  creer  que  estoy, 

Sin  que  estos  me  vean ,  voy 

Buscando  la  prevenida 

Venganza  de  Pócris.  Puesta 

Está  Filis  en  aprieto, 

Y  be  de  embarazar  su  efeto. 

•>  CÉFALO. 

Paro. 

ROSICLER. 

Topo. 

AURA. 

Voyla  á  esta: 
(Quítalos  la  taba,  y  desaparece.) 

CÉFALO. 

¿Adonde  echasteis  la  taba/ 

ROSICLER. 

Fuerza  es  que  también  lo  ignore , 
Pues  nos  la  quitó  en  el  aire 
Él  mismo  aire. 

CÉFALO. 

Dueñas  noches. 

ROSICLER. 

Aqui  hay  misterio  mayor, 
Pues  los  dioses  nos  la  esconden. 

céfalo. 

Sin  duda  alguna  deidad 
Pretenden  jugar  los  dioses , 
Y  la  llevaron ;  que  como 
"Ellos  carnero  no  comen , 
Valdrá  un  ojo  de  la  cara 
Cualquiera  taba  en  los  orbes. 

rosicler. 

Bien  que  dos  cuartos  de  infanta 
Ganando  estoy  :  y  á  quien  ose 
Mirarla  de  medio  arriba, 
Le  hará  este  acero  gigote. 

CÉFALO. 

Ganáis  mucha  calabaza.   .;•  . 

ROSICLER. 

Yo  he  ganado  como  noble 
Media  infanta,  y  esa  media 
Ha  de  ser  mia  esta  noche. 

CÉFALO. 

¡  Mas  nonada ! 

aura.  (Dentro.) 

Oídos  ahí : 
Chiton,  no  deis  tantas  voces. 

ROSICLER. 

¿Qué  portero  del  Consejo 
Nos  notifica  cationes? 

CÉFALO. 

No  veo  á  nadie. 

ROSICLER. 

Yo  tampoco. 

CÉFALO. 

Gran  misterio  aquí  se  esconde.— 
Deidad  auxiliar  de  Filis, 
Ya  que  el  juego  nos  estorbes. 
Di  tu,  ¿quién  quieres  que  viva 
En  mi  pecho? 

■üsica.  (Dentro.) 
¡Viva  Pócris! 

ROSICLER. 

Los  cielos  quieren  que  sea 
Pócris  tuya  :  ¿  no  los  oyes  ? 

CÉFALO. 

Pues  ¿hay  mas  de  que  sea  mía? 
Nunca  peores  cepos  tope 


5W 

Adonde  echar  lá  limosna, 
i  Pócris  ? iva ! 

todos.  (Dentro.} 

¡Viva  Pócris! 

Salen  toaos. 

b*y. 

¿  Resolvióse  la'  postema; 
De  tu  duda? 

CÍFALO. 

Antes  se  rompe 
Y  da  materia  á  la  fama» 
Pararle  diga  su  bronce 
Que  Pócris  es  la  hermosura 
A  qufcn  lie  de  dar  de  cocea. 

■BY.  / 

Dale  antes,  si  te  parece» 
utel   " 


La  mano  qul  el  pié. 

CÉFALO. 

A  sos  soles 
Tengo  que  hablar  á  mis  solas. 

pócris. 

Eternos  alta*  me  goces.— 
Filis,  Amor  te  consuele. 

pílis. 

SI  haré.  Diablos  sois  los  hombres. 

CÉFALO. 

No  me  culpes. 

fílw. 

Galla,  no 
Me  digas  oste  ni  moste. 

bey. 

Supuesto  que  estáis  casados, 
No  es  bien  que  nadie  os  estorbe ; 

8ue  en  bulla  y  conversación 
o  suenan  bien  los  amores. 
Vamos  á .hacerles  la  causa 
A  esta  dama  y  á  este  joven. 

floro.    . 
¿Qué es  la  causa? 

BIT. 

„   L.      ..         ¿No  entendéis 
Metáforas?  Legos  hombres % 
¿  Hacer  la  cama  no  dicen 
Procesales  escritores 
Al  hacer  la  causa?   . 

TOÓOS. 

Sí. 

«BY. 

Pues  yo  digo,  ignorantones, 
Hacer  la  causadla  cama, 
Que  es  metáfora  in  utroque. 
Caballeros,  despiojad» 

AIfTÍSTEf. 

Bien  importante  es  el  orden. 

Flus. 

Muriéndome  voy. 

LESBIA* 
FUJS. 

De  celos ,  López. 

CLOBI. 

¿Diré  que  doblen  por  tí  ?. 

FÍLIS. 

No ,  amiga ,  di  que  desdoblen. 

ROSICLER. 

Señora- Filis,  á  falta 

De  un  pteardesco  consorte , 

Aquí  está  otro  trapobano. 
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I  FÍLIS. 

Nada  me  habléis. 

ROSICLER. 

¿Porqué? 

FÍLIS. 

Estoy  hecha  de  mil  hieles.    P0V((áB 

ROSICLER. 

Pues  no  me  habléis  con  rigores ; 
Que  tengo  e*  vos  de  vivienda 
Dos  cuartos. 

FÍLIS. 

Pues  ¿quién  los  dióte? 

ROSICLER. 

Mi  suerte  :  nn  alto  y  un  bajo 
Porque  acomodado  more , 
En  el  alto  cuando  enere. 
En  el  bajo  cuando  agoste. 

FÍLIS. 

Pues  cuando  tenga  la  suerte 

Libro  de  aposentadores , 

Este  es  hecho  a  la  malicia , 

Y  ningún  huésped  acoge.         ( Va$e .) 

ROSICLER. 

Llore  amor ,  pues  no  4  mejillas 
1  Enjutas  FIHs  se  cogen. 
(Vanse  iodos,  menos  Céfalo  y  Pócris.) 
cífálo. 

Pues  solos  hemos  quedado» 
Hermosa  divina  Pócris , 
Para  entretener  el  día , 
Mientras  se  Mega  la  noche , 
Digámonos  uno  á  otro 
Tantísimos  de  favores. 

pócris. 


BARCA. 

Pues  su  armonioso  acento, 

8ue  añade  en  cada  renuevo 
n  verde  ruiseñor  nuevo, 
A  Febo  aclaman  iguales 
No  á  tí,  popque  tú  no  vales 
Un  rábano  para  Febo. 

oefalo. 
¡Qué  dulce  gloría  es  oír 
Encarecidos  amores 
Un  hombre  de  lo  que  adora ! 


Nunca  en  tal  me  vi;  mas  vaya  : 
Dirélos  á  troche  y  moche. 

CÉFALO. 

i  Ves  esta  fragranté  rosa 
Vestida  de  nieve  y  grana, 
Que  estrella  de  la  mañana 
Brilla  ardiente  y  luce  airosa , 
A  quien  las  flores  por  diosa 
Aclaman ,  viéndola  aqai 
Ya  esmeralda  ó  ya  rubí , 
De  azófares  coronado? 
Pues  contigo  comparada. 
No  se  le  da  esto  de  tí. 

pócris. 
¿Ves  aquel  bello  narciso 
Que  en  el  margen  desa  fuente, 
Parece  que  aun  abara  siente 
El  amor  con  que  se  quiso, 
Pues  sin  cordura  ni  aviso 
Se.está  requebrando  allí , 
Enamorado  de  sí , 
Galau  esplendor  del  prado  ? 
Pues  contigo  comparado. 
No  se  le  da  esto  de  U.  . 
cífalo. 
¿Ves  esas  parleras  avt*  r 
Que  cantando  dulcemente 
Al  compás  desa  corriente  r 
Ya  bulliciosas  ya  graves» 
Cláusulas  forman  suaves?    ' 
Pues  á  la  aurora  que  dora 
Estos  campos ,  su  canora 
Música ,  sus  celestiales 
Ecos  van,  porque  no  vates 
Tú  un  comino  para  Atarorá. 
%    pócríí.     . 

Í Ves  esos  sauces,  del -viento 
f óvidos,  dar  á  su  tropa 
Un  órgano  en  cada  copa , 
En  cada  hoja  un  instrumento? 
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Sale  kJJM,  tapada. 

AflRA. 

Ce ,  caballero. 

cífalo: 

Ceceóme 
Allí  una  mujer  upada. 

AURA. 

Véngase  conmigo. 

béfalo. 
¿  Adonde ? 

AURA. 

Eso  es  mucho  preguntar. 
Donde  dicen  esas  voces... 

música.  (Dentro.) 

Deja,  deja  el  regazo 
De  tu  consorte , 
Pues  que  no  dejas-nada , 
Pórquis  por  Pórquis. 

CÉFALO. 

Escucha ,  deidad ,  aguarda. 

PÓCRIS. 

¿Con  quién  hablas? 

CÍFALO. 

¿Tuno  oyes 
Una  suave  pandorga , 
Que  dulce  los  aires  rompe? 

pócris. 
Yo  no. 

CÍFALO. 

Yo  si,  y  eso  basta 
A  que  del  todo  me  informe 
Que  alguna  deidad'su  juicio 
Pierde  por  mí ,  y  asi  vóime. 

pócris. 
¿Dónde?  . 

CÍFALO. 

Por  ahí.  • 

PÓCRIS; 

¿Eso  dices? 

CÍFALO. 

Pues  ¿por  qué  ntf? 

pócris*. 

Es  gran  desorden. 

céfalo*  ' 
Ya  eres  ini  propia  mujer  : 
Contigo  fueran  errores 
Tener  cumplimientos,  pues 
Del  matrimonio  los  toques 
Nunca  llegan  á  ser  cabes. 
Porque  van  con  condiciones;' 
Y  mas  cuando  una  deidad 
líe  llama ,  diciendo  á  voces... 

íl  ;  t  HÜBiCA ,  dentro. 

Deja ,  deja  el  refazo 

Dé  tu  consorte. 

Pues  que  no  dejas  nada, 

Pórquis  por  Pórquis. 

( y  ase  con  Aura,  y  si  pareciere,  vuelen.) 

PÓCRIS. 

¡Hay  Un  gran  mariden  a  J 
Tenedle ,  ¡>i  sabéis ,  flores  f 


Tener  algo  de  provecho ; 
Poneos  delante,  montes, 
Si  os  sabéis  poner  delante 
Alguna  ves ,  que  no  estorbe; 

„     Sale  FILIS  i  mr  »ui* a*. 

Flus. 

¿  De  qoé  te  quejas.? 

pócais. 

De  que 
Amor  conmigo  anda  á  coces. 
De  mis  mismísimos  brazos 
Huyó  Céfalo  :  no  llores 
Que  no  te  eligiese  á  tí, 
Porque  es,  hermana,  un  ruin  hombre, 
Que  no  sabe  tener  fe 
Con  mujeres  de  mi  porte. 
Pensé  que  no  le  quería ,  . 
Y  cátame  aquí  (¡oh  rigores 
Tiranos!)  con  unos  celos 
Que  me  han  venido  de  molde. 
De  quién  k»  tengo  no  sé ; 
Mas  sé  que  con  pies  veloces 
La  be  de  seguir  :  y  asi  Dios 
Mis  graves  culpas  perdone , 
Que  si  encuentro  á  esta  picana 
Deidad  que  me  le  concome, 

Ke  tai  golpe  la  be  de  dar, 
e  oo  parezca  que  es  golpe. 


¿ Estas  loca? 


Vira... 


FÍLIS. 
PÓCRIS. 

Claro  está. 

LESBIA. 


PÓCRIS. 

Miren  los  mirones. 

clori. 
Tente. 

PÓCBIS. 

Tengan  los  tenientes. 

RiSE. 

Oye. 

PÓCRIS. 

Oigan  los  oidores. 
Dejadme  todas-;  que  estoy 
Por  ir  á  hacerme  gigote.  (Vate.) 

FÍLIS. 

¡.Cuál  estaré  yo,  ay  de  mi ! 
Porque  si  ella  ve  visiones» 
Yo  á.  las  visiones  y  á  ella , 
Con  que  son  mis  celos  dables. 
¡  Ay  Céfalo .'  ¡  que  dos  veees    ' 
Ultrajes  mis  pundonores , 
Mis  altiveces  sobajes, 

Y  con  espada  y  estoque , 
A  Pócris  pases  de  punta , 

Y  á  mi  me  tires  de  corte! 

LAURA. 

¿Tú  también? 

FÍUS. 

Pues  ¿soy  yo  menos 
Que  la  otra  para  dar  voces? 

LESBIA. 

Considera... 

FÍLIS. 

Consideren 
Los  necios  murmuradores. 

'  CLORI. 

Repara... 

FÍLIS. 

Repare  el  que 
Esgrime. 

msE. 
Nota... 


CBFALO  Y  POCRTS. 

PÓCMS. 

'  Que  noten 
Los  curiosos. 

rase. 
Ve... 

FÍLIS. 

Vea  el  que 
Por  esquinas  y  cantones 
A  ciegas  anda ;  que  estoy 
Del  amor  á  los  virotes , 
De  enojos  hasta  el  gollete , 
De  celos  de  bote  en  bote. 
(Fots*.) 


Salín  CÉFALO  y  AURA. 

CÉFALO. 

¿Dónde  me  llevas  tras  ti ,* 
Tapadisima  deidad? 


A  perder. 


AURA. 
CBFALO. 

¿A  perder? 

AURA. 

"  Pues 
¿Dónde  llevan  las  demás? 
¿Habéis  oído  que  alguna 
Tapada  lleve  a  ganar? 

CÉFALO. 

No ;  mas  temo  que  se  diga , 
Al  ver  que  vos  me  sacáis 
De  los  brazos  de  mi  esposa , 
Que  por  esta  soledad 
A  caza  sale  el  marques 
Danés  ürgel,  el  leal. 

ADRA. 

Escuchad,  sabréis  quién  soy 
Y  mi  intento. 

CÍTALO. 

Comenzad. 

ADRA. 

Oid  aparte ,  no  nos  oigan. 

(Retírame  á  hablar.) 

Sale  POCRIS. 

•  * 

pócris.  (Ap.) 

Hablando  los  dos  están 

En  secreto ,  aunque  hasta  ahora 

No  es  secreto  natural. 

En  la  espesura  se  meten , 

Guiando  ella ,  y  él  detras  : 

ANá  va  á  buscar  la  caza 

A  las  orillas  del  mar. 

ADRA.' 

¿  Habeisme  entendido  ? 

CÉFALO. 

Sí. 

ADRA. 

Pues  dadla,  sin  mas  ni  mas 
Muerte  a  esa  fiera. 

CÉFALO. 

¿Conque? 

ADRA. 

Esta  ballesta  tomad  (Désela.) 

De  bodoques ,  que  os  envia 
Diana.  Adiós. 

céfalo. 

Esperad. 

ADRA. 

Tengo  otras  cosas  que  hacer.    (Vase.) 

céfalo. 
¡  Con  cuanta  velocidad 


Por  las  riberas  del  Po 
La  caza  buscando  val- 
Ai  josa  ninfa,  detente. 

pócris.  (Ap.) 

El  se  queda ,  ella  se  va 
Sin  comerlo  ni  Deberlo , 
Aunque  en  aqueste  lugar , 
Estando  los  tíos  á  solas, 
Ella  dama  y  él  galán , 
Viandas  aparejadas 
Traían  para  yantar. 

céfalo. 

¿Por  qué  tan  solo  me  dejas 
En  este  monte?  ¿No  hay  mas 
De  decir ,  t  Mata  una  fiera? » 
¿Tan  fáciles  de  matar 
Son? 

pócris  (Ap.) 

Aquí  quiero  esconderme 
De  aqueste  jazmín  detras , 
Para  saber  en  qué  para. 

céfalo. 

O  lo  hace  Barrabas , 
O  mis  oidos  lo  fingen, 
O  al  pié  de  aquel  arrayan , 
En  la  espesura  del  monte 
Gran  ruido  oyeron  sonar. 
Tiro, 

PÓCRIS. 

No  tires. 

CÉFALO. 

¿Porqué? 

PÓCRIS.' 

Hijo ,  porque  me  darás. 

CÉFALO. 

¿Pues  quién  eres? 

PÓCRIS. 

Tu  mujer. 

CBFALO. 

¿  Y  qué  haces  aqui? 

pócris. 
Acechar. 

CÉFALO. 

¿Mujercita  acechadora 
Tengo  ?  Por  eso  verás 
Que  apunto  mejor. 

pócris. 

¿Qué  haces? 

CÉFALO. 

Tirar. 

PÓCRIS. 

¿Tirar?  ¿A  qué? 

CÉFALO. 

A  dar. 

PÓCRIS. 

Tira,  y  mira  no  me  yerres. 

CÉFALO. 

Yo  procuraré  acertar. 

(Tira ,  y  ella  fingiéndote  herida  y  cae.) 

PÓCRIS. 

¡  Ay  infeliz,  que  me  has  muerto! 

CÉFALO. 

Como  ella  diga  verdad 
Y  no  se  queje  de  vicio , 
Sin  duda  que  Iq  hice  mal. 
¡.pócris,  señora,  mi  bien!... 

PÓCRIS. 

¡Céfalo,  señor,  mi  mal!... 

CÉFALO. 

¿Díte? 

.     PÓCRIS. 

¡Y  cómo  que  me  diste 
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Un  bodocazo  fatal 
Veintidoseno!  porqué 
Ya  delante  y  va  detrás , 
Veinte  y  dos  heridas  tengo. 
Que  cada  una  es  mortal. 

céfalo. 

¡Oh  mal  haya  la  ballesta! 
Has  puédeste  consolar, 
Mi  bien ,  que  esta  es  la  primera 
Cosa  que  acerté  jamas. 

FÓCR1S. 

Buen  consuelo  nos  dé  Dios. 

CB>ALO. 

¿Para  qué  reñiste  acá? 

pócris.      i 
Para  apurar  mis  recelos.  ' 

CEFALO. 

i  Y  es  justo ,  por  apurar 
Recelos,  aguar  venturas? 
¡Qué  condición  infernal 
De  mujer! 

POCÉIS. 

Ríñeme  ahora; 
Que  no  me  fallaba  mas. 

CÉFALO. 

Pues  muérete»  si  no  quieres 
Que  te  riña. 

PÓCB1S. 

Desta  va 
El. alma  por  esos  cerros.        (Muere.) 

céfalo. 

Espiró  el  mayor  fanal 
Del  día ,  vino  la  noche. . 
República  celestial , 
Aves,  peces,  fieras,  hombres* 
Montes ,  riscos,  peñas ,  mar , 
Plantas ,  flores ,  yerbas ,  prados , 
Venid  todos  á  llorar. 
Coches,  albardas,  pollinos, 
Con  todo  vivo  animal : 
Pavos ,  perdices,  gallinas , 
Morcillas ,  manos ,  cuajar , 
Pócris  murió  :  decid  pues 
tSu  moño  descanse  en  paz.» 

todos.  (Dentro.) 

Que  descanse  en  paz,  decimos. 

Sale  EL  REY ,  FILIS ,  las  dueñas 
y  todos  los  demos. 

REY. 

Pócris  bella,  ¿dónde  estás? 

DDEÜAS. 

¿Dónde  estas,  señora  mía, 
Que  no  te  duele  mi  mal  ? 

céfalo. 
Señor ,  si  buscando  vienes 
Tu  hija»  vesta  ahí  dónde  está. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEBON  DE  LA  BARCA. 


RET. 

No  la  dispertóla. 

PASTEL. 


¿Qué  hace? 


No  duerme* 

REY. 


AirrfsTES. 
Está  muerta. 

RBT. 

¿Eso  mas? 
¿Quién la  mató? 

CÉFALO. 

Yo. 

REY. 

¿Porqué? 
cífalo. 
Porque  me  vino  á  acechar. 

REY. 

¿Quién  la  metió  en  ser  curiosa? 
Muy  bien  empleado  está. 

PILIS. 

¿Eso  dices? 

REY. 

Esto  digo. 

ROSICLER. 

Muera  quien  muerte  la  da. 

REY. 

No  le  matéis;  que  antes  quiero 

Que  esté  conmigo  de  hoy  mas, 

Porque  me  vaya  matando 

A  toda  mi  vecindad , 

Pues  que  mata  á  los  que  acechan. 

Ese  cadáver  llevad , 

(Llévanla.) 

Y  á  su  merecida  muerte 
Sea  pompa  funeral 

Una  grande  mogiganga; 

gue  no  se  ha  de  celebrar 
sta  infelice  tragedia 
Como  todas  las  demás. 

TODOS. 

¿Mogiganga? 

REY. 

Mogiganga, 

Y  yo  la  he  de  comenzar 
Por  daros  ejemplo  á  todos. 
Una  guitarra  me  dad. 

ROSICLER. 

¿  Guitarra  aquí  ? 

RET. 

¿Por  qué  no? 

ANTÍSTES, 

Porque  no  la  hay. 

REY. 

Si  la  hay. 


¿Dónde? 


pfm« 


RET. 


Coleada  de  un  sanee 
U  de  otro  árbol  estará, 
Que  cada  día  las  cuelgan 
Los  pastores. 

cífalo. 

Es  verdad ; 
Que  aquí  hay  guitarra. 

RET. 

Ahora  bien, 
Todos  de  aquí  os  retirad , 

Y  como  os  vaya  llamando, 
Os  id  arrojando  acá. 

(Entrante  todos,  quedan  Filis  y  Antis- 
tes  ,  y  el  Rey  toma  la  guitarra.) 

PÍL1S. 

¿Que  esto  bagas? 

REY. 

Esto  bago* 

Y  porque  todos  veáis 
Cuánto  me  remoza  esto 
En  un  instante ,  mirad 
Cuántas  canas  se  me  quitan 
En  comenzando  á  cantar. 
(Empieza  á  cantar,  y  por  ara  arambre 

le  quitan  las  barbasy  cabellera  cana 
al  Rey.) 

Í  Canta.)  Vaya,  vaya  de  mogiganga, 
)e  alegría  y  de  pesar; 
Que  quien  llora  con  placer , 
Siente  bien  cualquiera  mal. 

TODA  LA  MÚSICA. 

Vaya,  taya )  etc. 

rrt.  (Canta.) 

El  Gigante  con  las  dueñas 
Salga  el  guineo  d  bailar. 

Salen  las  dueñas  t  EL  GIGANTE. 

DüBfÉAS. 

Mejor  fuera  una  endiablada. 

rey. 
Pues  bailen  con  Barrabas. 

Salen  todos. 

todos. 
Para  eso ,  bailemos  todos. 

REY. 

Pues  repitan  á  compás..» 

TODOS. 

Vaya,  vaya  de  mogiganga,  etc. 
(Hacen  un  torneo  en  forma  de  mata- 
chines, y  dan  fin.) 


<  . 


»     •  » 
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DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 
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DON  JUAN  DE  TOLEDO. 

DON  DIEGO. 

DON  PEDRO. 

CHACÓN ,  criado  de  Don  Juan. 


PERSONAS. 

GINES,  criado  de  Don  Diego. 
LEONOR ,  dama. 
DON  LUIS ,  padre  de  Leonor. 
BEATRIZ ,  dama. 


JUANA,  criada* 
INÉS,  criada. 
Alguaciles  t  escribano, 
cuatbo  soldados.—  dos  guadas. 


La  escena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Calle. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN  y  CHACÓN,  vestidos  de 
camino. 

CHACO». 

¡Vive  Dios  que  tienes  cosas 
Notables! 

DON  JUAN. 

Sigúeme  y  calla. 

CHACÓN. 

Seguirte ,  si  haré ;  callar 

Es  mucho  pedir  :  y  basta» 

Puesto  que  tú  la  mitad 

De  las  raciones  do  pagas ,  h 

Hacer  la  mitad  también 

Yo  de  lo  que  tú  me  mandas. 

:  Es  posible  que  después 

De  una  jornada  tan  larga 

Como  de  Sevilla  aqui , 

Aun  un  tora  no  descansas  ? 

Püés luego,  ¡  es  buena  la  noche ! 

Ta  bolsa  no  es  mas  cerrada 

Ni  mas  negra  mi  ventura. 

¿Dónde  vas? 

DON  JOAN. 

¿Deque  te  espantas, 
Si  ya  sabes  que  partí , 
Chacón ,  sin  vida  y  sin  alma , 
Que  con  esta  prisa  vuelva , 
Donde  la  dejé,**  buscarla? 

CHACÓN. 

Una  boberia  (perdona ;  & 

SüelRThallo  nombre  que  darla 
as  decoroso)  pensé 
Que  harías  saliendo  boy  de  casa 
A  estas  horas ;  ya  son  dos. 

DON  JUAN. 

La  otra  di.  (v> 

~~  CHACÓN. 

Que  te  persuadas 
A  que  una  dama  en  la  corte, 
Discreta ,  hermosa  y  bizarra , 
Esté  tan  fina  en  ausencia. 
Que  de  ti  se  acuerde. 

DON  JUAN. 

Calla, 
Villano ;  que  vive  el  cielo 

Sue  te  mate,  si  me  hablas 
o  que  se  pudo  mudar  - 
Mujer  que  ligrimas  tantas 
Vi  llorar  en  mi  partida. 

CHACÓN. 

Yo  también ;  pero  repara 
Que  lagrimas  de  mujer 


No  son  penas  sino  alhajas , 
Que  para  servirse  dellas 
Las  tiene  como  en  el  arca. 
Abre ,  y  llora;  cierra ,  y  ríe. 

DON  JOAN. 

Presto  verás  que  te  engañas 

Y  que  Leonor  no  es  mujer      / 
Sino  deidad  soberana.  X 

CHACÓN. 

Si  será ;  pero  tras  eso, 

No  has  visto  en  tres  mese*  carta. 

DON  JOAN. 

¿Qué  mucho  (si  desde  el  dia 

Que,  la  seotencia  ganada 

Del  pleito  á  que  fui ,  no  he  estado 

Nunca  en  un  lugar,  á  causa 

De  tomar  las  posesiones 

Del  mayorazgo)  que  se  hayan 

Perdido  ?  Ven  y  verás 

Con  qué  fineza  me  aguarda, 

CHACÓN. 

Ya  s.on  tres  las  boberías ,      (i) 

Y  noes  la  menor  qué  vayas 
Confiado  en  que  á  estas  ñoras 
Ño  esté  Leonor  acostada 

Y  su  padre  recogido. 

DON  JOAN. 

Con  llegar  á  su  ventana 

Y  hacer  en  ella  la  seña , 
Cumplido  habré  con  mis  ansias. 

CHACÓN. 

Ya  son  cuatro. 

DON  JOAN. 

Necio  estás. 
No  me  obligues  á  que  haga 
Un  disparate  contigo. 

(Dale  un  empujón ,  y  cae.) 

CHACÓN. 

Por  mayar  no  doy  dos  blancas. 
¡Jesús  mil  veces! 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  eso? 

CHACÓN. 

Caer,  si  el  unto  no  me  engaña, 

En  garapiña  de  lodo , 

Porque  esa  frío  que  mata ,  .     , 

Y  entre  liquido  y  cuajado , 
Ni  es  bebida  ni  es  vianda. 

DON  JOAN. 

A  la  luz  de  aquella  tienda , 
Es  de  una  fuente  la  zanja. 

(Levántase  Chacón,  mojado.) 

CHACÓN. 

Pues  harto  es,  purgando  tanto 


e 


La  tal  fuente',  estar  tan  mala 
La  calle. 

DON  JOAN. 

Entra  á  sacudirte 
En  el  portal  desa  casa. 

CHACÓN. 

Por  Dios,  aunque  me  sacuda 
Mas  que  moza  mal  mandada , 
No  me  sacudiré  el  polvo. 
(AJ  irse  retirando  á  un  lado,  echan 
agua  de  arriba.) 

ESCENA  II. 

Una  CRIADA ,  saliendo  d  una  ventana. 
—  Dichos. 

CRIADA. 

Agua  va.  (Éntrase.) 

CHACÓN. 

» 

Mientes,  picana; 
Que  esto  no  es  agua. 

DON  JUAN, 

¿Qué  ha  sido? 

CHACÓN. 

¿Qué  ha  de  ser,  pese  á  mi  alma? 
Cosas  de  Madrid  precisas , 
Que  Antes  fueron  necesarias. 
¡Vive  Cristo!... 

DON  JOAN. 

No  des  voces. 

CHACÓN. 

¿Cómo  no?  Puerca ,  berganta , 
Si  eres  hombre ,  sal  aquí. 

DON  JOAN. 

No  el  barrio  alborotes,  calla. 

CHACÓN. 

Calle  un  limpio. 

DON  JUAN. 

¡Qué  cansado! 
Vuélvete  volando  á  casa. 

CHACÓN. 

¡Asi  y  solo  y  á  estas  horas ! 

DON  JOAN. 

Si ;  que  no  quiero  que  vayas 
Conmigo  asi. 

CHACÓN. 

Lo  que  haré 

\  Será,  ya  que  aqui  me  halla 

1  Este  fracaso,  llamar 
Donde  me  den  una  capa 
Que  á  guardar  dejé,  con  otras 
Alhajillas  de  importancia. 

DON  JUAN. 

¿Mas  que  es  en  casa  de  aquella 
Señora,  cuya  criada, 
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Si  bien  me  acuerdo .  quería» 
Antes  ir? 

CHACÓN. 

¡£osioo  el  alta! 

DON  JOAN. 

¡Pues  bueno  e& tener  de  una 
Picara  túcooflanza, 

Y  querer  que  no  la  tenga 
Yo  de  una  principal  dama ! 

CHACÓN. 

Déjame  llegar  :  verás 
Que  á  mi  Juanilla  me  aguarda 
Mas  fina  que  á  ti  Leonor, 
Haciendo  que 4  un  silbo  salga. 

"  (Llégase  d  una  puerta,  y  silba) 

ESCENA  III. 

Una  CRIADA.  —  Dichos. 

cruda.  (Dentro.) 
¿Eres  tu? 

chacón. 

¡ Mira  qué  presto! 
Yo  soy. 

CMAüA.(Abriendo  y  saliendo.) 
Albricias;  que  nada 
Nuestra  ama  entendió,  porqué 
Ha  andado  muy  mujer  Juana. 
Toma ,  y  gózale  mil  años , 

Y  hazle  cristiano  mañana ; 
Que  ba  sido  el  parto  terrible. 

(Dale  un  niño  envuelto,  y  cierra 
aprisa.) 

CHACÓN. 

Oye.   • 

cbiada.  (Dentro.) 
Adiós,  adiós. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN ;  CHACÓN  f  con  el  niño 
en  brazos. 

CHACÓN. 

Aguarda. 

DON  JUAN. 

«Qué  te  ba  dado? 

CHACÓN. 

Una  criatura ; 
Que  en  vez  darme  otra  capa , 
Viendo  que  esta  tiene  ya 
Perdido  el  miedo  á  las  manchas. 
La  aplicó  para  mantillas. 

Y  es  lo  peor  que  al  entregarla 
Me  pide  albricias,  y  dice 

Que  ha  andado  muy  mujer  Juana. 

DON  JOAN. 

¡Y  cómo  que  ha  andado!  Bien 
La  experiencia  lo  declara. 

chacón. 
¿Qué' tanto,  señor,  habrá 
Que  ya  de  la  corte  faltas? 

DON  «JAN. 

Trece  meses. 

CHACÓN. 

i  Trece  meses ! 
Pues  voile  á  echar  en  la  zanja 
Que  cal :  no  quiero  hijo 
1  recemesino  en  mi  casa. 

DON  JUAN. 

Tente ;  que  no  es  cristiandad 
Echar  á  perder  un  alma. 

CHACÓN. 

Y  ecbar  a  perder  un  cuerpo 
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lint  picara  bellaca , 
¿Ea  cristiandad? 

DON  JUAN. 

Yo  no  tengo 
De  consentirte  que  hagas 
Tan  grande  inhumanidad. 

chacón. 

¿No  es  peor  hacer  una  ingrata 
Una  humanidad ,  que  yo 
Una  inhumanidad  ? 

'  .     DON  JUAN. 

Basta  * 
Que  no  lo  be  de  permitir! 

chacón. 

Pues  ya  que  desto  te  cansas , 
Espera ;  que  aqui  en  la  esquina 
Ha  de  vivir  una  santa 
Comadre  mia  y  de  todos » 
Que  siempre  sabe  de  amas 
Que  acomodar,  y  eila  puede 
Cuidar  del  hasta  mañana, 

Y  aun  basta  el  dia  del  juicio. 

DON  JUAN. 

Pues  vé  volando  á  buscarla , 

Y  mira  que  voy  tras  ti 

Para  ver  á  quién  le  encargas. 

CHACÓN. 

Venid  ,  el  trecemesino , 

Venid ;  que  yo  os  doy  palabra 

De  que  mi  venganza  sea 

Mas  campanuda  venganza 

Que  la  de  aquel  Veinticuatro 

De  Córdoba  ó  de  Granada.       (Vase.) 

DON  JUAN. 

Extrañas  cosas  suceden 
Eu  Madrid ,  y  por  extrañas 
No  molestan  tanto  como 
Por  lo  que  aqui  me  dilatan 
Llegara  adorar,  Leonor, 
Los  umbrales  de  tu  casa. 
¡Oh  si  fuera  tan  dichoso 

?ue  por  la  reja  escuchara 
u  voz  siquiera ! 

{Vuelve  Chacón.) 

CHACÓN. 

Ya  queda 
Mi  trecemesino  en  guarda 
Por  esta  noche. 

DON  JUAN. 

Pues  vamos, 
Antes  que  otro  estorbo  haya,  - 
Al  centro  donde  ya  fueron 
Delante  mis  esperanzas. 

ESCENA  V. 
Cuatro  soldados.—  Dichos. 

soldado  1.° 

Hidalgos ,  cuatro  soldados 
Muy  hombres  de  bien...  ' 

chacón.  (Ap.) 

Ya  escampa. 

soldado  2.° 

Ya  ven  el  frió  que  bace... 
—  Han  menester  una  capa. 

don  JUAN. 

Yo  también  la  he  menester. 

CHACÓN. 

Yo  daré  la  mia  barata , 
Solo  con  que  vucsarcedes 
Hallen  por  donde  tomarla, 

soldado  3.° 

No  alborotemos  la  calle, 


Ni  Sen  de  SU  arrogancia; 
Que  no  les  estará  bien. 

CHACÓN. 

Vuesarcedes,  camaradas, 
¿  Aconsejan ,  ó  capean ? 

soldado  4.° 
i  Cuerpo  de  tal ,  lo  que  garlan  I 

DONJUÁN. 

Ahora  lo  verán  mejor. 

(Sacan  las  espadas  y  ruten.} 
chacón.  (Ap.) 

¡Qué  va  que  me  descalabran, 
Según  ando  de  dichoso  ? 

ESCENA  VL 

DON  PEDRO,  DON  DIEGO,  GÍNES. 
•  —  Dichos. 

don  pedro.  (Dentro.) 
Allí  son  las  cuchilladas. 

dondiego.  (Dentro.) 

Lleguemos,  por  si  podemos 
Estorbar  una  desgracia. 
(Salen.) 

DON  PEPEO,  DON  DIEGO  T  «IRIS. 

Paz :  ténganse. 

soldado  1.° 

Aqui  no  hay 
Sino  apelar  á  las  plantas. 
(Huyen  los  soldados,  y  los  dos  caba- 
lleros detienen  d  Don  Juan.) 

DON  PEDRO. 

teneos ,  pues  van  huyendo. 

DON  JUAN. 

Si  haré;  que  á  nij  honor  le  basta 
Que  quien  por  la  capa  viene , 
Vuelva  huyendo  sin  la  capa. 
El  socorro  os  agradezco : 
Quedad  con  Dios.  (fase.) 

chacón. 

Si  se  tardan 
En  huir,  por  vida  del 
Trecemesino  y  de  Juana, 
Según  estoy  de  furioso , 
Que  huyera  yo.  (Van-) 

ESCENA  VII. 

DON  PEDRO ,  DON  DIEGO ,  GIMES. 


De  hombre! 


DON  PEDRO. 

¡  Buena  traza 


DON  DIEGO. 

Y  mejor  desenfado. 

DON  PEDRO. 

Pues  estáis  de  vuestra  casa 
Tan  cerca ,  ¿  queréis  quedaros? 

DON  DIEGO. 

Antes  que  á  acostarme  vaya, 
Quisiera  dar  una  vuelta 
A  la  calle  de  una  dama. 

DON  PEDRO. 

¿Queréis  que  vaya  con  vos? 

DON  DIEGO. 

No;  que  no  es  mi  dicha  tanta 
Que  vaya  á  riesgo,  porqué 
Ni  me  escuchan  ni  me  hablan : 
Con  solo  pasar  la  calle 
Se  divierte  mi  esperanza. 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 


DON  PEDRO. 

Con  grande  recalo  «míate 
Conmigo. 

DON  DIEGO.         , 

Más  es  desgracia  \ 

gne  recato,  pues  no  tengo 
n  mi  amor  que  fiaros  nada. 
Una  dama  galanteo 
Tan  hermosa  como  ingrata , 

Y  estoy  tan  á  los  principios  * 
Que  la  mayor  circunstancia 
Que  puedo  deciros ,  es  -' 

Que  he  de  introducir  mañana ,    * 

Por  industria  de  Gineé , 

Una  criada  en  su  casa. 

Ved  qué  tendré ,  pues  no  tengo 

Hasta  ahora  una  criada 

De  mi  parle. 

CINES. 

Ni  aun  aquesa 
{Debes  de  querer  que  baya , 
Pues  no  me  has  dado  esta  noche 
Lugar  de  llegar  á  hablarla. 

non  diego. 

Poco  se  pierde  en  un  dia. 

DON  PEDRO. 

Puesto  que  ir  solo  os  agrada , 

Id  con  Dios.  (Vase.) 

DON  DIEGO. 

Quedad  con  Dios.  (Vase.) 

envés. 

¿En  qué  habrá  parado,  Juana , 

El  susto  con  qie  quedaste 

Esta  tarde  Y  (Vase.) 

Otra  talle. 

ESCENA  VIII. 

DON  PEDRO. 

Albricias ,  alma , 
Que  tengo  a  Beatriz  segura ,      \ 
Pues  no  va  Don  Diego  I  casa,     •* 

Y  podré  lograr  siquiera 
Un  punto  mis  esperanzas. 

ÍQué  cobardes  son  los  pasos 
leí  que  es  noble,  cuando  anda 
De  traición !  Digalo  yo, 
Que  idolatrando  a  su  hermana ,   * 
Su  sombra  tiemblo...  Aunque  bien 
Está  el  temor  á  mis  ansias ; 
Pues  por  no  darle  en  la  calle 
Sospecha  si  en  ella  me  halla, 
El  mismo  temor  se  atreve 
A  hacerme  la  puerta  franca. 
Bien  podré  seguro  pues 
Llamar. 

'  ESCENA  IX. 

DON  JUAN,  CHACÓN.-  DON  PEDRO. 

DON  JOAN. 

A  Dios  gracias 
Que  hemos  podido  llegar, 
A  pesar  de  penas  tantas, 
A  la  calle  de  Leonor. 

CHACÓN. 

Y  bien ,  de  llegar,  ¿  qué  sacas  f 

DON  JUAN. 

S¡  respondiere  a  la  sella , 
La  dicha ,  Chacón ,  de  hablarla ; 
Si  no  responde,  la  dicha 
De  saber  que  está  acostada, 

Y  que  nada  la  desvela 
En  mi  ausencia. 

chacón. 
Pues  ¿qué  aguardas? 


DON  JOAN. 


Que  se  aleje  un  hombre  que    * 
Ahora  la  calle  pasa. 

CHACÓN. 

¿Qué  es  que  se  aleje  ?  Antes  pienso 
Que  se  acerca  y  que  se  para. 
(Llama  Don  Pedro  á  la  puerta  de  cata 
de  Don  Diego.) 

DON  JUAN. 

Escucha:  ¿no  llama? 

CHACÓN. 

Sí; 

Y  no  es  él  por  quien  se  canta 
«Que  en  vano  llama  a  la  puerta 
Quien  no  ha  llamado  en  el  alma», 
Pues  le  han  abierto. 


* 


ESCENA  X. 


INÉS ,  abriendo  la  puerta  de  casa  de 
Don  Diego.  —  Dichos. 

otes. 

¿Eres  tú? 

DON  PEDBO. 

Si ,  yo  soy. 

INÉS. 

¿En  qué  reparas? 
Entra ;  que  está  mi  señora 
Quejosa  de  ver  que  tardas 
Tanto  esta  noche  que  está 
Mi  señor  fuera  de  casa.  * 

(Éntranse  Don  Pedro  y  ella,  cerrando 
la  puerta.) 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN,  CHACÓN. 

DON  JUAN. 

¡Vive  Dios,  que  ha  entrado  dentro! 

CHACÓN. 

No  ha  entrado. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  me  engañas? 

CHACÓN. 

Porque  Leonor  no  es  mujer 
Sino  deidad  soberana ,  / 

Y  no  habla  de  abrir  á  Otro       / 
Mujer  que  lágrimas' tantas 
Vi  llorar  á  tu  partida. 

DON  JOAN. 

Í Ahora  de  burlas  hablas? 
«a  puerta  echaré  en  el  suelo. 

CHACÓN. 

Peor  es  esto- que  la  zanja. 
Advierte...  (Detiene  Je.) 

DONJUÁN. 

No  hay  que  advertir  : 
Perdidas  mis  esperanzas, 
Piérdase  lodo. 

CHACÓN. 

¿  Qué  enmiendas 
Con  furias  y  con  bravatas 
Desde  la  calle  t 

DON  JUAN. 

Si  es  noble , 
Ocasionarle  á  que  salga. 

CHACÓN. 

Pues  haz  para  eso  la  seña ,       *r 
Con  que  lomarás  venganza 
Dándole  la  pesadumbre 
Que  él  te  da ;  pues  cosa  es  clara 


Que  tendrá  de  «tí  los  celos 
Que  tienes  del. 

DONJUÁN. 

Bien  reparas. 
Temblando  llego.  (Uama.) 

ESCENA  XII. 

CINES  t  DONDIEGO;  después,  DON 
PEDRO  y  BEATJUZ.  —  DON  JUAN, 
CHACÓN. 

G1NES. 

En  efecto, 
¿Su  padre  era  el  que  llegaba?    c)u  i>.<w 


Si. 


TON  DIB60. 


■ 


OINES. 

¿Tan  tarde  estaba  fuera? 

DON  DIEGO. 

Como  eso  hará  mi  desgracia. 

CINES. 

¿Si  te  conoció? 

DON  DIEGO. 

No  sé  : 
Pero  yo  tan  cara  á  cara 
Llegué  á  conocerle  á  él , 
Que  no  dudo  que  me  haya 
Conocido. 

GINES. 

¡  Extraño  empeño ! 
(Llama  otra  vez  Don  Juan.) 

•  DON  DIEGO. 

No  es  este  menor.  Aguarda: 
¿  No  llama  un  hombre  á  mi  reja  ? 

DON  PEDRO. 

(Entreabriendo  una  ventana,) 

Tengo  de  saber  quién  llama. 

Beatriz.  (Dentro.) 

¿Qué  importa?  Sea  quien  fuere. 

(Hace  entrarse  ú  Don  Pedro  y  cerrar 

la  ventana.) 

don  joan.  (Recio.) 

Que  en  la  calle  hay  quien  le  aguarda, 
Decid  á  ese  caballero.  * 

DON  DIEGO. 

¿Y  el  marco  de  la  ventana 

Cerrar  y  abrir  no  Uas  oído? 

Pues  i  qué  espera,  pues  qué  aguarda 

Mi  valor,  que  esto  consiente?  ) 

Muera  quien  mi  honor  agravia.—       j 

(Uega  d  Don  Juan,  sacando  la  espada.) 
Caballero,  esas  paredes 
Tienen  dueño  que  las  guarda 
Y  que  sabrá  defenderlas. 

CHACÓN.  (Ap.) 

¡  Otro  moro  oue  llegaba !        -v 

¡  Ah  mujeres  f  quien  os  quiere ,  \   v*/ 

¡  Una  y  mil  veces  mal  haya  I      * 

DON  JOAN. 

A  eso  y  á  todo,  mejor 
Sabrá  responder  la  espada. 
(Riñen.) 

chacón.  (Ap.) 

Peor  es  esto,  vive  Dios, 

Que  el  agua  va ,  y  no  ir  el  agua. 

cines.  (Llamarido  d  la  puerta.) 

Abrid  aquí  y  sacad  luces. 

DON  DIEGO. 

Picaro,  ¿para  qué  llamas? 
¿No  basto  yo  por  mi  solo? 

chacón.  [Ap.) 

£1  llama  como  en  su  casa. 
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ESCENA  XHI. 

INÉS  t  BEATRIZ,  dentro.  —  Dichos. 

ines.  (Dentro.) 

De  mi  señor  es  la  voz 

Y  en  la  calle  hay  cachilladas. 

beatriz.  {Dentro.) 
Vé  volando  y  saca  laces. 

DO*  JUAN.  (Ap.) 

Genle  viene  y  laces  sacan  : 
No  ser  conocido  importa. 
Esto  no  es  volver  la  espalda, 
Sino  Bar  á  mejor 
Ocasión  mis  esperanzas.— 
Huye,  Chacón. 

CHACÓN. 

Eso  haré 
Yo  de  bonísima  gana. 

( Vanee.) 

DON  DIEGO. 

Alcanzarlos  tengo,  aunque 
El  viento  les  dé  sus  alas. 
(Va  trae  ellos.) 

Sala  en  casa  de  Don  Diego. 

ESCENA  XIV. 

INES,  con  luz;  BEATRIZ,  deteniendo 
ó  DON  PEDRO. 

BEATRIZ.  * 

¿Qué  es  lo  que  intentas? 

DON  PEDRO. 

Salir. 

BEATRIZ. 

Advierte... 

DON  PEDRO. 

Suelta. 

BEATRIZ. 

Repara 
Que  yo  no  tengo  la  culpa, 
Si  sé  qué  es  esto. 

DON  PEDRO. 

*  ¡Ab  tirana! 

¿No  lo  sabes?  Pues  yo  si. 

ines.  (Ap.) 

¿Quién  vio  confusiones  tantas? 

DON  PEDRO. 

Esto  es  que  el  que  con  la  sella 
A  esa  hora  á  tus  rejas  llama. 
Lleco  a  ocasión  que  tu  hermano 
Pudo  verlo,  y  los  dos  sacan, 
Según  el  lance  lo  dice, 
A  tu  puerta  las  espadas  : 
"Y  pues  eres  tal  que  tienes 
Uno  en  la  calle ,  otro  en  casa , 
La  parte  que  á  mi  me  toca 
También  saldré  á*  sustentarla. 

BEATRIZ. 

Advierte  lo  que  aventuras 
En  que  ahora  á  la  calle  salgas 
Estando  en  ella  mi  hermano. 

INES. 

Y  Un  cerca,  si  no  engañan 
Los  pasos ,  que  sube  ya. 

BEATRIZ. 

Pues  retírate  á  esa  cuadra. 

DON  PEDRO. 

No  por  ti,  sino  por  mi , 
Lo  haré;  porque  me  acobarda 
Mas  ser  Don  Diego  mi  amigo. 
Que  mi  enemigo  quien  te  ama. 


L 
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ESCENA  XV. 

DON  DIEGO ,  GINES.  —  BEATRIZ, 
INES;  DON  PEDRO,  escondido. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

No  pude  alcanzarle. 

BEATRIZ. 

{Ap.  Cielos , 
Dad  aliento  á  mis  palabras.) 
Hermano,  señor,  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  te  ha  sucedido? 

DON  DIEGO. 

Nada; 

BEATRIZ. 

Pues  {qué  causa  te  ha  obligado 
A  venir  asi? 

DON  DIEGO. 

La  causa 
Ninguna  ha  sido.  (Ap.  ¡  Ay  de  mi ! 
Muriendo  estoy  por  callarla 

Y  muriendo  por  decirla ; 
Que  en  sospechas  de  honra  y  fama , 
Se  desluce  quien  las  dice 

Y  se  ofende  quien  las  calla. 
Pero  entre  los  dos  extremos  X 
Tomando  el  medio  mis  ansias ,)  v 
Haré  lo  mejor,  que  es  í  \^ 
Ni  decirlas  ni  callarlas.)          1 
Dejad  la  luz,  y  idos  fuera.      ¿ 
(Quita  la  lux  á  ines,  pénela  sobre  un 

bufete ,  y  vanee  ella  y  Gines.) 

ESCENA  XVL 

DON  DIEGO,  BEATRIZ;  DON 
PEDRO,  escondido. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

¡Cielos !  la  suerte  está  echada. 

DON  DIEGO. 

Dias  há  que  á  tus  umbrales 
Encuentro  de  noche  varias 
Sombras.  No  tendrás  la  culpí 
Tú,  sino  alguna  criada, 
Claro  está  r  trata  prudente 
De  reñirla  y  enmendarla . 
Porque  si  de  aqueste  aviso 
Efecto  mi  voz  no  saca, 
Lo  que  boy  digo  desta  suerte, 
Lo  diré  de  otra  mañana. 

BEATRIZ. 


irías 
\  culpA 

ente    \ 
la;     i 


Que  he  visto  un  hombre  que  ñama 
A  tu  reja ,  y  que  be  escuchado 
El  ruido  de  la  ventana 
Por  de  dentro,  podrá  ser 
Que,  la  voz  en  la  garganta 
Enmudecida ,  prosiga 
Con  lo  demás  esta  daga. 

BEATRIZ.      t 

¿Tula  daga  para  mi? 

Que  eres  mi  hermano  repara , 

Don  Diego,  no  mi  marido. 

DON  DIEGO. 

Todo  lo  soy  en  mi  casa  : 
Y  porque  mejor  lo  veas, 
Fuera  una  vez  de"  la  vaina, 
Habrá  de  serlo  tu  pecho. 

don  pbdro.  (Saliendo  embozado.) 
Eso  no ;  que  hay  quien  la  guarda. 

*  (Apaga  la  lux.) 

DON  DIEGO. 

Seas  quien  fueres ,  tomaré 
Eu  ella  y  en  ti  venganza. 

don  pedro.  (Ap.  á  Beatriz.) 

Toma  la  puerta ;  que  yo 
Te  guardaré  las  espaldas. 
(Riñen.) 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Mal  podré ;  que  de  temor 

Muevo  un  monteen  cada  planta.  (Vase.) 

don  pedro.  (Ap.) 

Ya  Beatriz  salió  :  tras  ella 

Iré  sin  volver  la  cara, 

Porque  pueda  á  un  mismo  tiempo , 

Guardándome  á  mi,  guardarla.  [Vase.) 

ESCENA  XVII. 

GINES;  INES, coate.- DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¿Dónde  te  escondes,  traidor? 

INES. 

¿Con  quién  riñes? 

CINES. 

En  la  sala 
No  hay  nadie ,  señor. 

DON  DIEGO. 

Tras  mi 
Ven ,  Gines  :  esa  luz  mata ; 
Que  el  empeño  de  la  calle 
Se  nos  ha  metido  en  casa. 

ines.  (Ap.) 


(Ap.  SI  en  escrúpulos  de  honor 

Se  culpa  quien  se  acobarda, 

Esfuércese  la  voz  mía 

Para  que  se  satisfagan 

Don  Pedro  y  mi  hermano  á  un  tiempo.)  I  F.  á{Ma  anJ'^  eúTeíla 

Quien  te  oyere  tan  preñadas  '  El  díaDl°  qae  ?J,    eu  elia" 

Razones  hablar  conmigo,  (Vanse.) 

Pensará  que  he  dado  causa 

Para  escuchar  tantas  necias 

Misteriosas  amenazas. 

Si  tú  vienes  á  esta  hora 

De  festejar  á  tu  dama 

O  del  juego,  y  por  ventura 

Te  busca  aquí  el  que  allá  agravias, 

No  con  falsedad  me  riñas ; 

Que  ni  yo  ni  mis  criadas 

Hemos  dado  la  ocasión. 

(Ap.  Aunque  mas  esfuerzos  haga , 

Estoy  temblando  de  miedo.) 


Calle. 

ESCENA  XVni. 

DON  JUAN  y  CHACÓN,  embozadas; 
después ,  BEATRIZ. 


I 


DON  DIEGO. 

No  bables  con  soberbia  tanta, 
Ni  me  eches  á  mi  la  culpa 
Que  tú  tienes  :  no  me  hagas 

8ue  irritada  la  paciencia 
oy  de  sus  limites  salga ; 


(Escóndese.) '  Porque  si  llego  á  decir 


CHACÓN. 

¿Que  vuelves  aquí? 

DON  JUAN. 

Mis  ansias 
Me  traen  á  ver  si  averiguo 
Algo  desto  que  aqui  pasa. 

CHACÓN. 

Pues  harto  hay  que  averiguar... 
—Y  mas  ahora ,  que  uua  dama. 
Que  á  lo  que  se  deja  ver, 


Seda  craje  y  oro  arrastra, 
Sale  de  en  cas  de  Leonor. 

DON  JOAN. 

Ella  es.  ¿Qué  podrá  obligaría 
A  salir  asi? 

CHACÓN. 

¿Eso  dudas? 
Vendrá  a  darnos,  cosa  es  clara , 
Con  otro  trecemesino. 

DON  JOAN. 

A  nosotros  llega.  Calla. 
[Sale  Beatriz  huyendo,  tapada.) 

•BEATBIZ. 

Caballeros ,  si  por  dicha 
Una  mujer  desdichada 
Moveros  a  piedad  puede  , 
Acudid  á  remediarla  , 

Y  no  la  desamparéis  ._ 
Hasta  llegar  á  la  casa  j 
De  una  amiga,  que  por  puerto  * 
Eligen  sus  eperauzas. 

DON  JUAN. 

(Ap.  á  Chacón.  No  me  nombres;  que 
Quién  soy,  podrá  de  culpada    [si  sabe 
Huir  también  de  mi ,  y  mejor 
Ha  de  ser  asegurarla.) 
Señora ,  á  cuanto  mandéis     v 
Tenéis  mi  bonor,  vida  y  fama  lyu 
Seguras ;  que  caballero  J 

Soy  que  sabré  aventurarlas 
En  vuestra  defensa. 

BEATRIZ. 

Pues 
Cierta  en  esa  confianza, 
Haced  que  nadie  me  siga* 

DON  JUAN.  _ 

Si  ese  miedo  os  acobarda ,  \ 

Ya  está  á  la  vista  el  empeño ;         í 

Eue  un  hombre  de  vuestra  casa 
ile. 

BEATBIZ.  (Ap.). 

Si  supiera  que  es 
•Don  Pedro,  yo  le  llamara ; 
Pero  puede  ser  mi  hermano. 

CBACON. 

No  todo  el  valor  lo  haga ; 
Haga  algo  la  fortuna. 
De  aqueste  portal  te  ampara: 
Quizá  pasará  sin  vernos. 

DON  JUAN. 

Dices  bien :  aqui  te  aparta» 
(Retirante.) 

ESCENA  XFX 

DON  PEDRO;  y  luego ,  DON  DIEGO. 

—  DlCBOS. 

don  pedbo.  {Para  tL) 

La  primera  obligación 

En  todo  trance  es  la  dama.  ¿ 

Y  asi,  seguirla  me  toca ; 

8ue  no  dudo  que  á  mi  casa 
a  á  valerse  de  mi.  {Vate.) 

DON  JUAN. 

Sin  vernos  ya  el  hombre  baja 
La  caüe.  Venid  ahora. 

(Sale  Don  Diego.) 

CBACON. 

Espera;  que  aun  otro  falta. 

don  diego.  (Para  a/.) 

Sin  saber  por  dónde  van , 
Tras  ellos  voy.  Luces  altas, 
Guiad  mis  pasos,  si  hay  alguna 
Que  influya  honrosas  venganzas.  (Ya$e.) 


-*v. 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

DON  JOAN. 

Por  dos  partes  van» 

BEATRIZ. 

Solo  eso 
Debo  á  mi  suerte  contraria , 
Que  es  que  los  dos  se  dividan ; 
Porque  de  los  dos  estaba 
En  cualquiera  de  los  dos 
Pendiente  honor,  vida  y  fama. 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¡Que  esto  escuche !)  Aunque  pensé, 
Fiera,  injusta,  aleve ,  ingrata , 
De  mis  ansias  no  cuidar 
Por  acudir  á  tus  ansias, 
Oyéndole ,  no  es  posible  ; 
Que  valor  al  pecho  falta. 

BEATRIZ. 

¿Quién  eres,  hombre,  que  estás 
Aqui  á  doblar  mis  desgracias, 
En  vez  de  ampararlas? 

DON  JOAN. 

Soy, 
Pues  en  mi  poder  te  hallas , 
Quien  de  aquesos  dos  que  dices 
Tomará  justa  venganza , 
Hurtándote  á  sus  deseos. 
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Mira... 


BEATBIZ. 
DON  JUAN. 

Ven  conmigo  y  calla. 


ESCENA  XX. 

Alguaciles  t  escribano.  —  Dichos. 

ALGUACIL  i. ° 

La  justicia ,  caballeros. 

chacón.  (Ap.) 

Esto  solo  nos  faltaba. 

alguacil!.0 
¿Quién  son  ? 

BEATBIZ.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi  infelice! 

DON  JUAN. 

Un  forastero ,  que  acaba 
De  apearse  aquesta  noche... 

ALGUACILES. 

¿Y  quién  es  aquesa  dama? 

CHACÓN. 

Mi  mujer. 

ALGUACIL*.* 

¿  Adonde  va 
A  esta  hora  con  ella  ?     . 

CHACÓN. 

A  caza* 

ALGUACIL  3.° 

¿Pues  cómo  con  la  justicia 
A  hablar  se  pone  de  chauza? 

CHACÓN. 

Cecear  suelo  algunas  veces, 
Y  quise  decir  á  casa. 

ALGUACIL  1.° 

¿Cómo  sabremos  que  es...    ' 

BEATBIZ.  (Ap.) 

¡Hay  mujer  mas  desdichada! 

ALGUACIL  1.° 

Mujer  suya? 

CHACÓN. 

* 

Con  creerme, 
Pues  que  yo  lo  diga  basta. 

ALGUACIL  i. • 

Mejor  será  que  lo  diga 


En  la  cárcel ;  que  alterada 
Toda  esta  calle ,  esta  noche 
Ha  habido  mil  cuchilladas. 

DON  JUAN. 

Vuesarcedes,  caballeros, 
Adviertan... 

alguacil  4.° 

No  hablen  palabra, 
Sino  vengan  con  nosotros. 

DON  JUAN. 

j  Que  es  rigor;  y  si  no  tratan 
De  hacerlo  por  cortesía , 
Lo  harán... 

ALGUACILES. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

A  cuchilladas. 
(Sacan  las  espadas.) 

CHACÓN. 

Ya  van  tres  veces  con  esta. 
Danzantes  somos  de  espadas ; 
Que  con  cualquier  mayordomo 
Vuelve  de  nuevo  la  danza. 

DON  JUAN. 

Huid,  señora;  que  ninguno 
Os  seguirá. 

BEATBIZ.  (Ap.) 

¡  Ay  desdichada ! 
¿Dónde  iré  yo  que  no  encuentre 
Riesgos ,  penas  y  desgracias?   (Vase.) 

alguaciles.  (Huyendo.) 
Resistencia,  resistencia. 

i  DON  JUAN. 

!  Tu,  donde  quiera  que  vaya, 
Sigúela. 

CHACÓN. 

i  Gracias  á  Dios, 
Que  algo  que  me  esté  bien  mandas! 

(Vase.) 
•    alguacil  9.°  (Dentro.) 

Favor  aqui  á  la  justicia. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Ya  que  ellos  de  aqui  se  alargan, 

No  han  de  conocerme  á  mi, 

Si  volando  no  me  alcanzan.      (Vase.) 

alguacil  1.°  (Al  escribana.) 
Mientras  que  vamos  tras  él, 
Usted  escriba  la  causa.    • 

(Vanse.) 
Sais  en  casa  de  Don  Luis. 


ESCENA  XXL 

DON  LUIS,  t  LEONOR,  con  una 
que  pona  sobre  un  bufete. 

DON  LUIS. 

¿Cómo  no  te  has  recogido  , 
Siendo  tan  tarde? 

LKOROB. 

Señor, 
Como  no  sufre  mi  amor 
Que  no  habiendo  tú  venido, 
ale  recoja ;  porque  fuera  » 
Viendo  en  ti  esta  novedad, 
Descansar  mi  voluntad, 
Queja  que  de  mi  tuviera 
Mi  mismo  amor. 

don  luis. 

Dios  te  guarde; 
•  Que  á  fe  que  te  pago  bien 
I  Esa  fineza,  pues  quien, 


fia 


313 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BAKCA. 


*y 
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A  mi  me  tiene  tan  tarde 
Fuera  de  casa ,  el  cuidado  , 
Hija ,  es  que  teogo  de  ti ; 
Porque  al  fifi ,  no  hay  otro  en  mi 
Sioo  solo  el  de  tu  estado. 

Ap. ;  Pluguiera  á  Dios  no  le  hubiera. 

~  quizá  le  averiguara , 
Si  el  que  á  mi  llegó,  esperara 
A  que  yo  le  conociera.) 
Pide,  ausente  un  deudo  mío 
La  memoria  de  mi  hacienda, 

Y  no  dudo  que  pretenda 
X&mauo  :  ya  seTa* envío ; 

Y  en  ajusiar  los  papeles 
Con  quien  va  á  verle ,  gasté 
Mas  tiempo  del  que  peusé. 

leonor.  (Ap.) 

¡  Ay  hados,  siempre  órneles 
Para  mí! 

DON  LCIS. 

¿Cómo  tan  muda? 
¿No  respondes  ? 

¿konqr. 

Porque  yo 
En  esas  materias  uo 
Debo  hablar,  pues  es  sin  duda 
Que  con  un  sello  en  la  boca 
Me  han  de  hallar,  por  conocer 
Oue  á  tí  toca  disponer, 

Y  á  mí  obedecer  me  toca. 
{Ap.  ¡  Ay  ¡ufelioe  de  mí! 
¡Qué  al  revés  de  lo  voz  siente 
El  alma !  ¡  Ay  perdido  ausente !) 

( Llaman.) 

borlo». 
Bien  creo...  Mas ¿llaman? 


LEOJfOH. 


Si: 


DOW  LUIS. 

I A  estas  horas!  ¿  Quién  seréf  ? 

LEONOR. 

Yo  ¿puedo-aaberia?  {4p.  ¡Muerta 
Estoy  de  temor ! ) 

PQft.LMS. 

La  puerta 
Yo  mismo  ¿bricé.—  ¿Quién  va? 

ESCENA  XXII. 
BEATRIZ,  atinretoáo.  — Dimos. 

.     BEATRIZ. 

Quien  de  vos  vida  y  honor 
Viene  a  amparar  infeliz. 

DON  LUIS. 

¡Vos  á  estas  horas,  Beatriz* 
De.su  suerte ! 

BEATRIZ. 

Si ,  señor; 
Que  mi  desdicha  importuna 
Es  tal ,  que  solo  pudiera 
Viniendo  deslA  manera 
Couvalecer  de  fortuna. 

LEONOR. 

Pues  iqué,  amiga,  ha  sucedido, 
Que  obligue  á  venir  asi? 

BEATRIZ. 

Solo  los  dos  ¡  ay  de  mí ! 
Podéis  saber  lo  que  ha  sido. 
Yo  (empecemos  por  la  .culpa; 
Que  en  esta  parte  no  quiero, 
Pues  solo  favor  espero, 
Valerme  de  otra  disculpa) 
A  un  caballero,  mi  igual 
En  sangre ,  estado  y  valor, 


í) 


Tuve  tan  licito  amor, 
Cuanto  infeliz ;  siendo  tal  . 
El  fio  de  nuestro  deseo , 
Que  ya  casado  estuviera'  ^ 
Conmigo ,  si  uo  tuviera      I 
Dos  embarazos  so  empleoJ, 
UnolflnKjJélto  que  tienen 

Y  hasta  que  salga  coü.éj, 
Por  estar  pobre  (i cruel 
Fortuna ! ),  el  lio  .entretiene 
De  pedirme  en  casamiento 
A  mi  hermano  :  y  otro  es_ 
Ser  amigo  suyo ,  pues 
Si  se  declara  su  ¡oteólo,        . 
Hasta  estar  acomodado         \ 
Podrá  ser  que  el  ai  le  niegue ;' 

Y  siendo  su  amigo,  llegue  > 
A  vivir  del  recatado. 
Esta  esperanza  en  los  dos 

Y  el  ser,  como  he  dicho.,  amigo 
De  Don  Diego ,  «ace  conmigo 
Tan  extraño  empeño, ;  ay  Dios! 
Que  por  excusar  recelos 
Que  en  la  calle  podía. dalle, 
Quitándolos  de  la  calle , 
En  casa  metí  sus  celos. 
Conmigo  esta  noche  estaba , 
No  estando  en  casa  mi  hermano, 
Cuando  oyó  (¡lance  inhumano!) 
Que  la  calle  alborotaba 
Huido  de  espadas.  Quién  fué 
Quien  á  la  reja  llamo 
Ni  con  mi  hermano  riñó , 
No  lo  sé ;  pues  solo  sé 
Que  entró  en  casa  desatento 
Tanto ,  v  tan  fuera  de  si , 
Que  la  daga  para  mi 
Sacó.  Mi  amante ,  que  atento 
Estaba  á  todo, salió, 
Matando  la  luz  (porqué 
No  le  conociesen  fué 
Sin  duda),  y  viéndome  yo 
En  lance  tan  empeñado, 
Sola  á  la  calle  salí , 
Donde  encontré...  Pero  aquí 
Es  el  decirlo  excusado ; 
Pues  solo  basta  decir 
Que  dejando  allá  á  los  dos, 
Vengo  á  valerme  de  vos , 
Por  llegar  á  discurrir 
En  fortuna  tan  escasa 
Que  en  ninguna  parte  puedo 
Parecer  yo  tan  sin  miedo , 
Señor,  como  en  vuestra  cas»; 
Que  aunque  pudiera  buscar 
La  del  dueño  que  elegí ,     ~~~\ 
No  ba  de  decirse  de  mi  ] 
Que  á  los  dos  pude  dejar         I 
Hiñendo ,  y  que  raí  á  ampararme 
De  quien  quizá  traer  podia  *' «  *¿¿ 
Bañada  en  la  sangre  mía       *>A*a 

La  mano  queuabia  de  darme  ;T  vW. 

Ni  que  en  riesgo  semejapte  ^^^JW 

Mi  obligación  olvidé,        f 

Ni  que  mi  casa  dejé 

Por  la  casa  de  mi  amante. 

A  la  vuestra  me  be  venido , 

Primero  por  mi  decoro , 

Y  luego  porque  no  ignoro 

Que  de  mi  pena  movido 

Podréis  vos  terciar  en  ella 

Para  que  venga  mi  hermano       w 

En  un  remecbo  tan  llano  '  . 

Como  mejorar  mi  estrella,     t  t/rr 

Esto  á  vuestros  pies  rendida  *    ^J 

Una  y  mil  veces,  señor,  '  * 

Pido  :  doleos  do  mi. honor  *  !  j 

Primero  que  de-mi  vida ; 

Pues  es  tan  justo  mi  ioteoto, 

Que  de  vos  solo  amparada» 

De  aquí  he  de,  volver  casada 

A  mi  casa,  ó  á  un  convento. 


IXMftUS. 

Quejoso  y  agradecido 
A  un  mismo  tiempo,  Beatriz, 
Con  vuestro  llanto  infeliz 
Me  dejais  ;  la  queja  ha  sido 
De  que  con  trances  de  amor 
Tan  empeñados  vengáis 
A  casa  donde  miráis 
Mas  bien  tratado  el  honpr 
De  uoa  bija  sin  estado : 

Y  agradecido.de  que 
Me  eligieseis  para  que 
Fuese  yo  vuestro  sagrado. 

Y  asi ,  en  partes  dividido , 

Pues  que  ya  la  queja  Os  di,    ^ 
Os  daré  el  favor  que  en  mi 
Confiada  os  ba  traído. 

Y  puesto  que  el  dia  ya 
Con  su  continua  belleza 

A  vencer  la  sombra  empieza, 
No  detenerme  será 
Bien ;  que  para  tal  cuidado, 
Lo  mas  presto  es  lo  mejor. 
Recógete  tú,  Leonor, 
Que  mala  noche  bas  pasado ; 
Que  yo  á  hablar  á  vuestro  hermano 
voy,  v  á  decirle  que  estáis 
Eq  mi  casa ,  y  que  intentáis  -7 
Dar  á  ese  amante  la  mano.-  J 
Pero  ya  que  he  de  llevaüe 
Estas  nuevas ,  será  bien 
Llevarle  el  nombre  también. 


ATR1Z. 


Permitid  que  ahora  le  calle. 
Decidle  que  es  daUalteTO 
En  sangre  á  los  dos  igual, 
Noble,  ilustre  y  principal, 

?ue  es  el  reparo  primero, 
asentada  esta  opinión, 
Errores  de  .voluntad 
Suplan  la  comodidad , 
Pero  no  la  estimación  : 
Porque  si  airado  conmigo 
Sobre  esto  dice  que  no , 
No  quiero  haber  hecho  yo 
De  un  amigo  un  enemigo, 

TON  LUIS. 

Que  replicar  no  faltan, 
Si  yo  argñiros  quisiera 

8ue  el  callar  de  esa  manera 
s  necia  fineza  rara ; 
Pero  basta  que  le  lleve 
Quedar  aquí ;  que  después 
Habréis  de  decir  quién  es. 
Y  en  tanto  que  espaoio>bfere 
Gasto  en  esto,  recogida 
Con  mi  bija  quedaréis , 
Segura  de  que  estaréis 
Amparada  y  defendida , 
Ya  que  á  vaieros  de  mi 
Venisteis. 

BEATRIZ. 

Dádmelos  pies. 

•       ,  DONLUIS. 

Alzad. 

LEONOR. 

Yen  conmigo  pues 
A  mi  cuarto. 

DON  LUIS. 

Escucha. 
(Don  Imím, detiene  ú  Leonor,  y 
Beatriz.) 

.    LEOlfOR. 


DI. 

DON   LUIS. 

Ya  ves ,  bija ,  lo  que  pasa 
A  quleu  da  necios  oídos 
A  peoswuienlos  perdidos. 


Mira  fuera  de  su  casa 
Uoa  mujer,  que  ha  venido    - 
Buscándonos  por  sagrado: 
Mira  un  amante  empeñado, 
Mira  un  hermano  ofendido  , 
Y  mírala  á  ella  en  efecto 
A  riesgo ,  por  un  error, 
De  perder  vida  y  honor. 

LEONOR. 

Está  bien ;  pero  ¿á  qué  efecto 
Desa  suerte  hablas  conmigo? 

non  luis. 

No  te  muestres  enojada; 

Que  no  lo  digo  por  nada...  n  (L 

Pero  por  algo  lo  digo.        J  (Va$e.) 

ESCENA  XXIII. 

LEONOR. 

Sin  duda  que  la  porfía 
Que  tiene  Don  Diego.,  hermano 
De  Beatriz,  pasando  en  vano 
Mi  calle  de  noche  y  día , 
Donde  con  afectos  tales 
Repite  al  viento  sus  quejas, 

gue  es  girasol  de  mis  rejas, 
statua  de  mis  umbrales , 
En  mi  padre  ha  dispertado    / 
AlguñaimafináClony  i 

Puesto  que  im-*caso  son 
Los  avisos  que  me  ha  dado. 
¡  Ay  infelice  de  mi ! 
¡Qué  lejos  va  su  recelo 
De  la  verdad !  pues  el  cielo 
Sabe  que  nunca  le  di 
Ocasión  alguna.  Bien 
Que  no  en  vano  me  previene ; 
Pues  de  quién  guardarse  tiene, 
Aunque  no  sabe  de  quién. 
¿Cuándo»  cielos ,  será  el  día    "\ 
Que  vuelva  á  Don  Juan  á  ver!    I 

goe  yo  ¿ota pude  ser*'  ^ 

n  la  grande  monarquía 
De  amor,  cuyo  imperio  alcana* 
Toda  la  naturaleza, 
El  blasón  de  la  firmeza, 
El  baldón  de  la  mudanza  , 
Sin  nunca  apagarse  en  mf 
Incendio  que  arde  y  no  abrasa. 

ESCENA  XXIV. 

DON  JUAN  t  CHACÓN»  á  ¡a puerta. 
LEONOR. 

DON  JOAN. 

En  fin,  ¿es  esta  la  casa     ... 
Donde  la  dejaste  Y 

CHACÓN. 

Si. 

DON  JOAN. 

Pues  ya  que  anoche  no  pudo 
Mi  sufrimiento  apurar 
Todo  el  veneno  al  pesar, 
Ya  con  el  día  no  dudo , 
Sin  hacer  reparo  en  nada. 
Entrar  donde  esta  atrevido. 

leonor.  {Viéndote.) 
i  Don  Juan!  seas  bien  venido. 

ÜÓN  MAN. 

T  tu ,  Leonor,  mal  hallada. 

LEONOR. 

Mal  merecen  tan  esquivo. 
Tan  necio  estilo  grosero , 
El  amor  con  que  te  espero, 
La  fe  con  que  te  recibo. 
¡Tú  al  fin  de  tan  largos  plazos 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

Como  lloran  mis  enojos, 
Vuelves  sin  gusto  á  mis  ojos 

Y  sin  cariño  á  mis  brazos ! 
Tú... 

DON  JUAN, 

Deten  la  voz  al  labio , 
La  acción  al  brazo  deten. 

LEONOR. 

Don  Juan,  mi  señor,  mi  bien... 

DON  JUAN. 

Mi  mal,  mi  muerte,  mi  agravio... 

LEONOR. 

¿Qué  es  esto? 

DON  JOAN. 

¿Qué  me  preguntas , 
Vil  cocodrilo ,  engañosa 
Sirena,  que  cautelosa 
Halago  y  peligro  jan  las, 
Si  preguntándote  á  ti  % 

Tu  falso  estilo  traidor,     ^^A- 
Puedes  saberlo  mejor?     "*  * 
Mas  va  que  traidora  aquí        -*"** 
Das  a  entender  que  lo  ignoras, 

Y  con  falsedades  tantas, 
Parabienes  qiie  rae  cantas 
Son  exequias  que  me  lloras, 
Yo  lo  diré ,  no  porqué 
Presuma  que  no  lo  sabes, 

Mas  porque  en  penas  tan  graves 

Sepas  tú  que  yo  lo  se. 

i  Pudo  negarme  el  agrado 

Desa  fingida  apariencia 

Que  te  has  mudado  en  mi  ausencia  ? 

LEONOR. 

Verdad  es  que  me  be  mudado ; 
Pero  i  qué  agravio  te  he  hecho 
En  mudarme? 

DONJUÁN. 

¿Habrá  tenido, 
No  digo  yo  el  que  haya  sido 
Noble ,  pero  el  mas  vil  pecho , 
Descaro  de  confesar 
A  un -hombre  que  ya  engañó. 
Que  es  verdad  que  se  mudó  ? 

LEONOR. 

¿  Pues  por  qué  lo  he  de  negar, 
Si  es  verdad... 

CHACÓN.   {Ap.) 

¡  Qué  bofetada ! 

LEONOR. 

Que  me  mudé... 

CHACÓN.   (Ap.) 

¡Qué  cachete  I 

LEONOR. 

Por  mejorar... 

CHACÓN.  (Ap.) 

i  Qué  puñete ! 

LEONOR. 

Comodidad? 

CHACÓN.  (Ap.) 

¿Qué  patada?        W*  a 

DON  JOAN.        *  \ 

Según  eso  ( yo  estoy  loco),  ¿  tv 


*** 


V? 


Tampoco  negaras,  no, 

?ue  alguien  anoche  llamó    Y 
ara>  1  tu  puerta. 

LEONOR. 

Tampoco. 

DON  JUAN. 

Y  también  ¡  ay  Dios !  que  a  quien 
I  Llamof  al  instante  que  oyeron 
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Como  llamaba,  le  abrieron , 
¿Me  confesarás? 

LEONOR. 

También. 

DON  JOAN. 

Pues  no  quiera  el  sufrimiento 

De  mi  celosa  pasión 

Que  hagas  tú  la  confesión, 

Y  que  yo  sufra  el  tormento. 

Y  pues  ni  el  almo  das 

De  negar,  porque  siquiera 
Ese  plazo  mas  viviera 
Oyendo  ese  engaño  mas ,. 
Quédate ,  ingrata ,  tirana ,     -^ 
Falsa,  aleve,  cautelosa,  •      r 

Varia ,  mudable ,  engañosa ,      ;    m^r 
Fiera,  injusta,  altiva  y  vana;  -> 
Que  ya  no  quiere  mi  amor 
Decirte  lo  mas  que  hubo , 
Por  no  decirte  que  estuvo 
A  mi  cargo  tu  temor, 
Cuando  de  tu  casa  huyendo 
Venistr donde  hoy  te  bailé. 

LEONOR. 

Eso  solo  negaré , 

Porque  eso  solo  no  entiendo. 

¿Yo  de  mi  casa  sali? 

¿  Riesgos  ni  peligros  yo? 

don  Juan. 

¿Pues  no  veniste  á  esta? 

LCTNOlí. 

No. 

DON  JUAN. 

Pues  tu  casa  ¿es  esta? 


CJA"**^ 


-t 


LEONOR. 


Si. 


tNo  te  escribí  queme  babia  y 
>e  esotra  casa  mudado ,    ¿S 

Y  que  se~Tí~6álJta  dejado 
A  una  grandejimiga  mía  ? 
Ella  es...  Mas  esto  que  voy 
A  decir,  no  es  bien  prosiga, 
Sin  que  de  que  no  se  diga , 
Palabra  me  des. 

DON  JUAN. 

Sí  doy. 

LEONOR. 

Pues  ella  es  á  quien  pasó 
Anoche  no  sé  qué  empeño 
Con  su  hermano  y  con  el  dueño 
Que  para  esposo  eligió. 
Reconoce  estas  paredes ; 

Y  si  todo  no  lo  olvidas , 
Señas  verás  conocidas 

De  quien  informarte  puedes 
De  que  tu  duda  es  error. 
Yo  vivo  aquí. 

DON  JOAN. 

No  prosigas , 
Leonor  mía ,  ni  me  digas 
Mas  palabra  en  tu  favor ; 
Porque  cuando  yo  no  viera 
Señas  de  verdad  tan  clara , 
Si  á  ti  misma  lo  escuchara , 
Por  mi  mismo  lo  creyera , 
Con  tal  novedad  premiado, 
Que  yo  solamente  he  sido 
Dichoso  en  haber  sabido 
Que  Su  dama  se  ha  mudado. 
Pare  el  sentimiento  á  raya. 
Pues  ya  el  gusto  le  prefiere. 

cbacon. 

¡Ah  mujeres!  quien  no  os  quiere, 
i  Una  y  mil  veces  mal  haya! 

DON  JOAN. 

Chacoo,  oye  el  desengaño, 
Si  es  que  mi  vida  apeteces. 

33 


) 


-*f 


Y 


\ 
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CHACÓN. 

Yo  ¿no  lo  dije  mil  veces, 

Y  que  todo  sería  engaño, 
Cuando  tu  furia  tirana 
Culpaba  su  proceder? 
Porque  Leonor  no  es  mujer» 
Sino  deidad  soberana. 

DOS  JUAN. 

Claro  está ;  y  puesto  que  ba  sido 
Dicha  la  pena  pasada, 
Seas,  Leonor,  bien  hallada. 

LEONOR. 

Y  tú ,  Dod  Juan ,  mal  venido.    » 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto?  ¿Tan  presto  el  labio 
Trueca  el  agrado  en  desden  ? 
Leonor,  mi  cielo ,  mi  bien... 

LifóNtnr. 
Don  Juan ,  mi  muerj&*iQÍ  agravio. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿  qué  es  esto  ? 

LEONOR. 

Ser  quien  soy, 

Y  ofemjexme  de  que  asi,. 
Se  haya  tenido  tfe  mi 

Yil  concepUK'Ciíaiido  estoy, 
A  costa  de  mil  tristezas, 
Ansias  y  penalidades , 
Examinando  verdades 

Y  acrisolando  finezas. 

¿Yo  á  otro  amante  había  de  abrir 
La  puerta?  Yo  cautelosa, 
Falsa ,  aleve  y  engañosa  ? 
Yode  mi  casa  salir? 

DON  JUAN. 

Agravio  que  no  ofendió , 

No  fué  agravio,  pues  peor  fuera 

Que  tu  mudanza  creyera 

Y  no  la  sintiera  yo.  ^ 
La  carta  que  me  escribiste,' 
Leonor,  no  la  recibí ;      ^>' 

Y  asi ,  á  la  casa  me  fui 
Donde  primero  viviste, 

Y  donde  fué  el  que  llamd 
Lo  primero  que  encontré. 

CHACÓN. 

No  fué;  que  primero  fué  /  r 
Caer  en  uua  zanja  yo.      /  Os 

DON  JUAN. 

Luego,  que  le  abrieron  vi 
La  puerta. 

CUACON. 

Tambieu  lo  niego , 
Porque  lo  que  vimos  luego  ■ 
Fué  un  agua  va  sobre  mi.   ,  > ) 

DON  JUAN. 

Drspues ,  con  el  desatino , 
Llegué  á  la  reja. 

CHACÓN. 

No  hay  tal ; 
Que  después  en  un  portal 
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Ale  nació  un  trecemesino.       / 

DON  JUAN. 

Dando  la  vuelta  á  la  calle , 
Vi  salir  uua  mujer... 

CHACÓN. 

Que  hubimos  de  defender 
De  la  justicia. 

DON  JUAN. 

Su  talle, 
Su  aflicción  y  su  congoja , 
Que  eras  tu  me  persuadió. 


CHACÓN. 

Y  defendiéndola  yo 

A  la  sombra  de  la  hoja , 
Con  ella  llegué  hasta  aquí. 

DON  JUAN. 

Pues  si  viniendo  tras  ella , 
fin  la  casa ,  Leonor  bella, 
Donde  ella  entró ,  te  hallé  á  tí, 
¿Qué  mucho  que  desatento  ¿~ 

Te  naya  visto  y  te  baya  hablado? 
Lo  que  se  dice  enojado , 
Lisonja  es ,  no  sentimiento. 
Desaires  que  el  pundonor  -^     ^ 
Llora,  el  cariño  agradece ; 
Quien  mas  siente,  mas  merece  ; 

Y  pues  no  hay  duelo  en  amor, 
Después  de  tan  largos  plazos 
Como  lloran  mis  enojos, 
Leonor ,  pues  vuelvo  á  tus  ojos, 
Vuelva  el  cariño  á  tus  brazos. 

(Leonor  quiere  irte.) 

CHACÓN. 

Ea,  señora ;  lo  esquivo     (Detiénela.) 
Deja ,  haya  aquello  primero 
De  «el  amor  con  que  te  espero» 
•La  fe  con  que  te  recibo  i. 

LEONOR. 

No  haré  tal ,  porque  ofendida 
Me  tiene  su  sinrazón. 
Antes  de  oírme ,  ¿  era  razón 
Culparme?  En  toda  mi  vida 
He  verá  alegre  la  cara. 

DON  JUAN. 

Mi  Leonor,  mi  bien,  mi  cielo, 
Mas  te  injuriara  un  recelo, 
Cuando  menos  le  lujuriara. 

LEONOR. 

Don  Juan,  mi  padre  esta  fuera , 

Y  es  fuerza  que  ba  de  veuir 
Muy  presto  :  para  argüir 

Si  mejor  fuera  ó  no  fuera , 

No  es  esta  buena  ocasión.  (Condesden.) 

Vuélvete ;  que  yo  te  oiré 

Después ,  y  yo  me  veré 

En  si  fué  O  no  fué  razón 


.1 


DON  JUAN. 

No  iré  sin  que  mi  atrevido 
Error  perdonado  hayas. 

LEONOR. 

Ahora  bien,  porque  te  vayas, 
Seas,  Don  Juan,  bien  venido. 

{Abrázale  con  deseen.) 

DON  JOAN. 

¿Porque  me  vaya  no  mas? 

LEONOR. 

Y  porque  estoy  con  cuidado. 
(Yéndose  cada  uno  por  su  puerta.) 

DON  JUAN. 

Yo  me  iré  desconfiado 
De  no  obligarte  jamas ; 
Mas  consuéleme  una  cosa. 

LEONOR. 

¿Qué  es ,  si  decirla  te  agrada? 

DON  JUAN. 

No  te  pierda  de  culpada, 

Y  piérdate  de  quejosa. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Calle. 

ESCENA   PRIMEBA. 

DON  PEDRO,  por  un  lado;  y  DON 
DIEGO, por  otro,  sin  verse. 

DON  DIEGO. 

¿Habrá  hombre  mas  ufeux? 

DON  PRDRO. 

¿Habrá  hombre  mas  desdichado? 

DONDIEGO. 

¡  Que  no  haya  una  ingrata  hallado! 

DON  PEDRO. 

¡  Que  no  baya  hallado  á  Beatriz! 

DON  DIEGO. 

Sin  duda  que  la  siguió 
El  que  su  vida  guardaba... 

DOW  PRDRO. 

Sin  duda  en  la  calle  estaba 
El  que  á  su  reja  llamó... 

DON  DIEGO. 

Y  él  de  mi  la  babrá  ocultado 
Prudentemente  advertido. 

DON  PEDRO. 

Y  él  dichosamente  ba  sido 
Quien  consigo  la  ha  llevado. 

DON  DIEGO.  (Ap.)        s 

Mas  Don  Pedro  ¿  00  es  aquel?    • 

DON  PEDRO.  (Ap.)  :      ls 

Pero  ¿no  es  aquel  Don  Diego?  ^ 

DON  RRtfiO.  (Ap.) 

Temeroso  á  verle  llego... 

don  pedro.  (Ap.) 
Receloso  llego  á  él.- 

DON  DIEGO.  (A?.) 

Porque  hnagino  que  es  p 
A  todos  mi  ofensa  dará. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Porque  temo  que  en  mi  cara 
Leyendo. su  ofensa  está. 

don  diego.  (Ap.) 

¡  Qué  cobarde  es  un  honrado 
Cuando* se  mira  ofendido! 

don  pedro.  (Ap.) 

¡  Qué  cobarde  un  noble  lia  sido 
Cuaudo  se  mira  culpado! 

DON  DIEGO.  (A/>.) 

Mieuta  mi  pena  inhumana. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Finja  mi  desasosiego.) 
¡Tan  de  mañana,  Den  Diego ! 

do*  diego. 

Don  Pedro,  ¡tan  de  mañana! 

don  PEDRO. 

A  seguir  he  madrugado 
Una  dama ,  por  pensar 
Que  fuera  la  había  de  hallar ; 
lias  no  habiéndola  encontrado, 
Salió  mi  esperanza  vana , 
Salió  burlada  mi  fe. 

DON  DIEGO* 

Muy  otra  mi  pena  fué. 

DON  PEDRO» 

Pues  ¿qué  ha  habido? 

DON  DIEGO. 

Que  á  mi  hermana,.. 


BonKtto.(Aj>.) 
j  Ay  de  mi !  ¿  qué  irá  á  decir? 

DON  DIEGO. 

La  ba  dado  esta  noche  tal 
Accidente,  que  mortal 
Ha  estado ,  y  por  acudir 
A  su  remedio,  be  salido 
A  buscarla  yo  el  dolor 
De  mas  fama ;  que  el  amor 
Con  que  siempre  la  be  querido. 
No  me  permitió  á  un  criado 
Fiar  esta  diligencia. 
(Ap.  Asi  de  su  injusta  ausencia 
Desvelar  pienso  el  cuidado 
Que  puede  el  no  verla  dar, 
Creyendo  que  no  esta  buena.) 

DOW  PEDRO. 

Mucho  siento  vuestra  pena. 
(Ap.  Sin  duda  (¡fiero  pesar!) 
Que  cuando  sali  tras  ella 

Y  la  calle  en  que  iba  erré» 
El  dio  con  ella ,  porqué 
Pudiese  vengarse  della ; 
Pues  decir  que  está  mortal 

Y  que  anda  a  buscar  remedios, 
Todo  es  honestar  los  medios 
De  su  muerte.  ¿Qué  haré  en  tal 
Confusión  para  librarla? 
Pues  de  nuevo  lo  be  debido 
En  albricias,  que  no  ha  sido 
Otro  quien  pudo  ocultarla.) 
Justo  es  el  desasosiego. 

non  DIEGO. 

Tanto,  que  no  estoy  en  mi. 

ESCENA  II. 

DON  JUAN,  CHACÓN.— DON  PEDRO, 
DON  DIEGO. 

DON  JUAN. 

¿No  son  ellos? 

CHACÓN. 

Señor,  si. 

DON  JOAN. 

Don  Pedro,  amigo  Don  Diego, 
Mucho  agradezco  que  sea 
Tan  aun  mismo  tiempo  el  veros 
Que  mi  amistad  ofenderos 
No  pueda  con  que  á  uno  vea 
Antes  que  á  otro ;  y  pues  han  sido 
Tan  iguales  mis  cuidados, 
Seáis  los  dos  muy  bien  hallados. 

DON  PEDRO. 

Y  vos,  Don  Juan,  bien  venido. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Esforzaros ,  corazón , 

Y  disimular  conviene. 

don  pedro.  (Ap.) 

Alma ,  alentad ;  que  no  viene 
Don  Juan  á  mala  ocasión. 

DON  DIEGO. 

Aunque  de  veros  me  he  holgado , 

Me  pesa  de  que  vengáis 

En  ocasión  que  me  halláis 

Tan  pendiente  de  un  cuidado, 

Que  por  acudir  á  él 

Es  fuerza ,  Don  Juan ,  dejaros.  * 

Y  por  si  el  hado  cruel 
Lugar  no  permite  darme , 
Sabed  que  nie  mudé  aquí, 

Por  si  se  ofrece  (Ap.  ¡  Ay  de  mi !) 
Algo  que  poder  mandarme.     (V«*e.) 
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DON  JUAN,  DON  PEDRO,  CHACÓN. 

DON  JOAN. 

(Ap.  ¡Don  Diego  (¿qué  es  lo  que  á  oir  lle- 
Vive  en  casa  de  Leonor !  [go?) 

Su  hermana...  Pero  mejor 
Es  callar.)  ¿Qué  trae  Don  Diego, 
Que  parece  que  algún  grave 
Dolor  tiene? 

DON  PEDRO, 

Y  tan  cruel, 
Que  basta  á  matarme  dét 
La  parte  que  á  mi  me  cabe. 
¡Ay,  Don  Juan !  que  habéis  llegado 
En  ocasión ,  vive  Dios, 
Que  halláis  muriendo  á  los  dof 
De  tan  contrario  cuidado, 

8ue  una  infeliz  deidad  bella 
oy  entre  los  dos  se  halla , 
El  empeñado  en  matalla^-s 
Yo  obligado  á  defendella.  J 

Y  siendo  asi  que  me  via 
En  una  pena  tan  rara 
Que  de  cualquiera  flara 
La  poca  ventura  mia , 
Lo  que  haré  considerad, 
Llegando  vos  á  ocasión 
Que  viene  á  hacerse  elección 
Lo  que  era  necesidad. 
Beatriz,  su  hermana,  es  la  dama ; 
Yo,  aunque  él  lo  ignora,  por  quien 
Padece  el  mortal  desden 
De  su  vida  y  de  su  fama. 
Anoche  nos  sucedió 
Un  empeño,  que  ahora  fuera 
Muy  largo  si  os  le  dijera. 
Su  hermano  entonces  llegó ; 

Y  aunque  dé  mi  defendida, 
Trata  quitarla  la  vida  :   S 
A  cuyo  efeoto ,  buscando   I 
Mil  modos ,  fingiendo  está  | 
Accidentes,  con  que  va    ¿ 
Los  escándalos  templando 
De  su  muerte :  y  siendo  así 
Que  con  mi  vida  su  vida 
Ha  de  quedar  defendida , 
Lo  que  habéis  de  hacer  por  mi 
Es,  con  alguna  ocasión 
Sacarle  un  instante  fuera, 
Para  que  desta  manera 
La  tenga  mi  confusión 
De  sacarla  del  aprieto 
Que  su  vida  ba  amenazado. 

DON  juan.  (Ap.) 

i  Miren  por  dónde  he  llegado 

A  saber  todo  el  secreto, 

Sabiendo  en  un  breve  instante 

Quién  ha  sido ,  por  mi  error, 

La  huéspeda  de  Leonor, 

El  hermano  y  el  amante!  *  J¡  * 


<s 


5»* 


DON  PEDRO. 


Pues  ¿cómo  tan  divertido, 


\ 


Cuando  tanto  empeño  ots 
Ni  respondéis  ni  acudís 
A  darme  favor  ?  Si  ha  sido  } 

Ser  vuestro  amigo  Don  Diego »  í 
Yo  también ,  Don  Juan ,  lo  soy ;  J 
Y  en  un  grado  mastj)ues  hoy 
A  vaJenn^é  vóVITego.  ~ 
Na  esüacer  traición  hacer 
Esto ,  pues  de  amigo  á  amigo 
Va ,  de  mas  á  mas  conmigo 
La  piedad  de  una  mujer. 
Ella  os  lo  pide  por  mi : 
Duélaos  su  vida  y  su  honor» 
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Que  ella  en  su  casa  no  está , 
Es  obligarme  á  decir 
Dónde  está,  que  es  no  cumplir 
La  palabra  que  di  ya 
A  Leonor  :  y  aunque  esto  fuera 
Lo  que*  menos  importara , 
Es  decirle  (cosa  es  clara) 
De  quien  lo  sé :  de  manera 

?ue  diciendo  yo  mi  amor, 
él  sus  afectos  siguiendo , 
Es  dar  con  todo  el  estruendo 
En  la  casa  de  Leonor. 
Pues  en*  tal  duda  dejalle 
Cuando  se  vale  de  mi , 
No  es  Justo :  hayauo  medioaqi 

Suelo  oiga  y  queío  csjtf£3        *    ■  ^**  f 
onVeuró , Tiuque  líayais  culpado     ^   •*   - 
En  lance  tan  riguroso,  V  ^»»-f* 

Viéndós  vos  tan  cuidadoso , 
Verme  á  mi  tan  descuidado, 
Presto  me  disculparéis 
En  sabiendo  que  esa  prisa 
No  es  por  ahora  tan  precisa 
Como  vos  la  disponéis , 
Pues  no  tenéis  que  empeñaros 
En  librar  á  Beatriz  bella. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo ,  si  los  riesgos  della 
Son  tan  ciertos,  son  tan  claros, 
Que  de  su  hermano  oprimida 
Vive  en  suerte  tau  escasa? 

DON  JUAN. 

Como  ella  no  está  en  su  casa     *\ 
Ni  corre  riesgo  su  vida. 

DON  PEDRO. 

« 

Yo  mismo  ahora  le  be  oído 
Que  en  casa  y  enferma  está. 

DON  JOAN. 

Otros  motivos  tendrá 
Para  que  lo  haya  fingido. 
Vos  ¿queréis  ver  si  es  asi? 
Pues  vedlo... 

DON  PEDRO  - 

Decid  por  Dios, 

DON  JUAN. 

En  que  yo  no  voy  con  vos,  • 
Cuando  vos  os  fiáis  de  mi. 

(Quiere  irse,  y  detiénele.) 

DON  PEDRO. 

Tened ;  que  si  asegurado, 
Bien  que  no  del  todo ,  quedo 
Hoy  de  un  cuidado ,  no  puedo 
Quedarlo  de  otro  cuidado. 
Y  es  tal  el  segundo  ya , 
Que  casi  es  más  infeliz. 
Si  no  está  en  casa  Beatriz ,  . 
¿Adonde  Beatriz  está? 

DONJUÁN. 

Eso  es  lo  que  ya  no  sé. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿no  sabéis  cuanto  pasa  ? 

DON  JUAN. 


I\ 


DON  JOAN. 


k 


Ap.  ¿Quién  vio  confusión  mayor? 
i  digo  á  Don  Pedro  aqui 


Saber  que  no  está  en  su  casa 
No  es  saber  adonde  está. 

DON  PEDRO. 

Eso  es  decirme  que  un  hombre 
Que  todo  el  origen  fué 
De  mi  mal  (de  quien  no  sé 
Hasta  ahora  ni  aun  el  nombre), 
Que  hizo  una  seña  á  la  reja , 
Y  con  quien  riñó -después 
Su  hermano,  la  oculta. 


1 


DON  JUAN. 


Y  de  esa  segunda  queja 


No  es 


*Í6 

Puedo  aseguraros  yo 
Mejor  que  de  la  primera ; 
{  Pues  amante  suyo  no  era 
£1  que  á  la  reja  llamó. 
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DON  PEDRO. 


Habladme  claro  por  Dios . 
Decidme,  Don  Juan,  quién  fué. 

DON  JUAN. 

Esto  sé  ,  esotro  no  sé. 

DON  PEDRO.' 

Amigos  somos  los  dos. 
¿Por  qué  de  enigmas  usáis? 
Advertid  que  deslucid 
Dos  cosas  que  me  decis 
Con  una  que  me  calláis. 

DON  JOAN. 

*  Daisme  licencia  que  yo 
A  quien  me  pregunte  á  mi 
Lo  que  vos  me  fiáis  aqui  9 
Pueda  decírselo? 

DON  PEDRO. 

,No. 

DON  JUAN. 

Pues  sacaos  la  consecuencia , 
Porque  quien  de  mi  fió 
Estotro,  tampoco  dio 
Para  decirlo  licencia. 

DON  PEDRO. 

Apuraros  mas  no  es  bieo. 
Vos  ¿asegúrateme  aquí 
Que  no  está  en  su  casa? 

DON  JUAN. 

Sí. 

DON  PEDRO. 

¿Ni  otro  la  oculta? 

DON  JUAN. 

También. 

-      DON  PEDRO. 

Pues  aunque  en  parte  me  deja 
Vuestra  amistad  con  mil  sustos, 
En  albricias  de  dos  gustos 
Gracia  os  bago  de  una  queja. 

DON  JUAN. 

Yo  lo  admito ;  y  consolado 
Id ,  pues  callo  lo  que  sé , 
De  que  también  callaré 
Lo  que  vos  me  babeis  fiado. 
Ven ,  Chacón.. 

CHACÓN. 

Ya  voy  tras  tí... 
—Perdóname  hasta  después > 
Porque  viene  aquí  Gines 
Y  quiero  hablarle. 

{yante  Don  Juan  y  Don  Pedro.) 

ESCENA  IV. 

GINES,  muy  triste.— CHACÓN. 

GINES. 

;Ay  de  mi! 

CHACÓN. 

¡  Gines  amigo ! 

GINES. 

Chacón , 
Perdona;  que  la  estrañeza 
De  una  pena ,  una  tristeza , 
No  permite  al  corazón 
Desahogos  para  .darle 
La  bien  venida. 

CHACÓN. 

¿Qué  ha  habido? 
Qué  tienes?  Qué  ha  sucedido? 


GINES. 

Solo  á  tí  podré  fiarte 
Mi  dolor.  Sabrás,  Chacón » 
Que  ayer  alegre  vivía , 
Con  presumir  que  tenia 
Va  mi  casa  sucesión 
Tal  cual ;  y  ya  desconfío 
Desta  dicha. 

CHACÓN. 

¿De  qué  suerte? 

GUIES. 

El  trágico  caso  advierte 
Del  primogénito  mió. 
Juana,  cierta  moza  á  quien 
No  hay  poyos  que  no  la  apoyen. 
Me  quiso. 

chacón.  (Ap.) 

¡Ojos  que  tal  oyen ! 

GINES. 

La  quise... 

chacón.  (Ap.) 

¡  Oídos  que  tal  ven  i> 

GINES. 

Estaba... 

chacón. 

¿Qué  te  has  turbado? 

GINES. 

No  hallo  digna  frase.  * 
chacón. 
Pnes 
¿Dónde  está  una  cinta,  que  es 
La  gala  dése  tocado  ? 

gines. 

Dices  bien ,  en  cinta  estaba; 

Y  quedando  de  volver 
Yo  anoche  para  saber 

En  qué  su  aflicción  paraba. 
Mi  amo  no  me  dio  lugar. 
Una  amiga  y  compañera 
Suya,  de  mi  amor  tercera»' 
Oyó  en  la  calle  silbar ; 

Y  pensando  que  sería 

Yo,  al  primero  que  pasó.- 

CHACÓN. 

Prosigue. 

gires,    y 

El  niño  le  dio. 

CHACÓN. 

Fué  muy  gran  bellaquería. 

GINES. 

¡Y  cómo  que  fué ! 

CHACÓN. 

¿Pues  no? 

GINES. 

¡Vive  Dios  ♦  que  si  supiera  ^^ 
Quién  es,  mil  muertes  le  diera f. 

CHACÓN. 

;  Qué  bien  hice  en  no  ser  yo ! , 

GINES. 

Buscárale ,  y  mi  furor,    *" 
Donde  quiere  que  le  hallara , 
El  corazón  le  quitara. 

CHACÓN. 

¿El  niño  no  era  mejor? 

GINESj 

¡Cargar  con  mi  hijo !  ¡  Ah  cruel! 

CHACÓN. 

Aunque  con  ratón  te  quejas » 
Quisiera  saber  qué  dejas         .  r< 
Para  quien  cargó  con  et* 
Pues  no  ser  de  gusto  arguyo 
Irse  por  todo  el  lugar 


Oyeudo  un  hombre  llorar 
Un  niño  que  no  era  suyo. 
Mas  si  ese  es  tu  sentimiento , 
Yo  haré... 

-     GINES. 

¿Qué? 

CHACÓN. 

Que  donde  está 
Sepas. 

GINES. 

¿Cómo  ser  podrá? 

CHACÓN. 

Fácilmente :  escucha  atento. 
Yo  tengo  un  intimo  amigo , 
Callado,  prudente  y  fiel ,      -j 
Grande  astrólogo;  y  si  á  él    * 
Todo  el  suceso  le  digo ,       "* 
Lo  sabrá  sin  discrepar 
Un  minuto  :  verdad  es 
Que  será  fuerza,  Gines , 
Que  algo  se  le  haya  de  dar. 

GINES. 

Alma  y  vida  le  daré. 
Búscale  luego ,  y  en  prueba 
Esta  sortija  le  lleva. 

CHACÓN. 

¡Y  cómo  que  llevaré ! 

GINES. 

Presto  tus  nuevas  espero.         (Vate.) 

CHACÓN.  ^ 

Pues  que  me  agravian  los  dos  J 

Honra  mia ,  iuro  á  Dios  / 

Que  habéis  de  valer  dinero.     '  (Vate.) 

• 

Sala  en  casa  de  Don  Diego. 

ESCENA  V* 

DON  DIEGO;  y  después,  GINES. 


1 


DON  DIEGO. 

Tanta  mi  vergüenza  es, 
Que  encerrado  he  de  morir 
Sin  atreverme  á  salir, 

(Sale  Gines.) 
Que  nadie  me  vea. —  Gines , 
¿De  dónde  vieues? 

GINES. 

Señor; 
No  me  riñas,  porque  veogo 
De  servirle. 

DON  MEGO. 

¿Eq  qué? 

GINES. 

Ya  tengo 
A  Juana  en  cas  de  Leonor, 
Donde  tus  partes  hará. 

DON  DIEGO. 

Calla,  calla  :  no  prosigas. 
Ni  va  en  tu  vida  me  digas 
Nada  de  gusto,  pues  ya 
No  ha  de  haberle  para  mi: 
Perdone,  perdone  amor,   \ 
One  todo  soy  de  mi  honor;/ 
Y  ya  que  una  vez  lo  fui , 
Dos  veces  infeliz  fuera, 
Si  tan  superior  pesar 
Dejara  al  alma  lugar 
Donde  otra  pasión  cupiera. 

GINES. 

Pues  á  pensar  que  tu  pena 

Esto  no  hubiera  aliviado. 

No  se  hubiera  levantado ; 

Que  en  verdad,  que  uo  está  buena. 


Xj*** 
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DON  DIEGO. 

¡Que  no  sepa  dónde  irla, 
Ni  aquel  amante  quién  es! 

oíos. 

Si  entre  el  alboroto  Inés 
Huyó,  que  es  quien  lo  sabia, 
¿De  quién  saberlo  procuras? 

DON  MEGO. 

Mira  que  be  dicho  que  está 
Mala  Beatriz,  porque  ya 

8ue  lo  callen  mis  locuras, 
o  lo  publique  tu  labio. 

CINES. 

Siempre  lea)  te  serví. 

DON  DIEGO. 

¿Llaman  ala  puerta V 

gires. 
SI. 
non  meso. 
Mira  quién  es.  —  ¡  Oh !  un  agravio   - 

(Vate  Gine$.) 
Qué  cobarde  es  I  Qué  traidor! 
odo  le  asusta  y  le  altera. 

gires.  {Volviendo.) 

Peor  es  esto :  el  que  está  ahí  fuera") 
Es  el  padre  de  Leonor.  I 

non  DIEGO. 

i  El  padre  de  Leonor  ? 

GIRES. 

Sf. 

DON  DIEGO. 

Sin  duda  me  conoció 

Anoche.  Lo  mas  que  yo 

He  menester  ahora  aquí  f    * *-\  „   jl 

Ks  que  otro,  de  mi  ofendido ,  y**"^ 

Celos  de  su  honor  me  pida ,    ' 

Cuando  los  tiene  mi  vida 

De  otro  á  quien  yo  no  los  pido. 

ESCENA  VI. 
DON  LUIS.  -  Dichos. 

DON  LUIS. 

Tendréis  á  gran  novedad , 
Señor  Don  Diego ,  que  venga 
Yo  á  visitaros. 

DON  DIEGO. 

Las  dichas, 

Y  mas  tan  grandes  como  esta . 
Siempre  á  quien  no  las  aguarda* 
La  nacen.—  Unas  sillas  llega  , 
Gines ,  aquí.—  Perdonadme 
Que  os  reciba  en  esta  pieza ; 
Que  por  ser  este  su  cuarto 

Y  estar  mi  hermana  indispuesta, 
No  os  suplico  entréis  adentro. 

don  luis.  (Ap.) 

Bien  prudente  es  la  advertencia : 
Huélgome  de  haberla  oido. 

DON  DIEGO. 

Salte,  Gines,  allá  fuera. 
(Vate  Ginet.) 

ESCENA  VII. 

DON  LUIS,  DONDIEGO. 

DON  LUIS. 

Anoche  os  busqué. 

DO*  DIEGO. 

No  pude 
Prevenir  dicha  como  esta , 

Y  asi  no  me  estuve  en  casa. 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 


DON  LUIS.' 

Pues  recado  os  dejé  en  ella.    ) 

DON  DIEGO. 

A  saberlo  yo ,  os  buscara. 

(Ap.  ¿Quién  fió  confusión  tan  nueva  Y) 

DON  LUIS. 

Materias ,  señor  Don  Diego, 
Del  honor,  en  quien  profesa 
Sustentarlas  como  noble , 
Son  tan  sagradas  materias, 

8ue  no  se  tratan  sin  que     ¿/4"    ^a 
ayan  de  costar  por  fuerza  J* 

O  vergüenza  en  quien  las  oye  ,**•*£" 
O  en  quien  las  dice  vergüenza ; \r 
Pero  cuando  este  respeto 
Que  se  les  pierde  al  moverlas, 
Es  por  hombre  de  mis  canas , 
De  mi  sangre  y  dé  mis  prendas , 
Parece  que  encomendada 
Llevan  no  sé  qué  licencia 
Que  hace  tratable  el  horror, 
Si  no  apacible  la  ofensa. 
Esto  viene  á  parar  todo... 

dondiego.  {Ap.) 

¡Pluguiera  á  Dios  no  supiera 
Yo  en  lo  que  viene  á  parar! 

don  luis. 

En  facilitar  mi  lengua 
Términos  con  que  deciros 
Que  permitáis  que  no  os  crea 
Decirme  que  mi  señora 
Doña  Beatriz  adolezca, 
Cuando  vengo  de  su  parte, 
Dejándola  yo  muy  buena    \ 
Eu  mi  casa  con  Leonor.     \ 

IBÓN'  DIEGO. 

(Ap.  Ya  esto  es  muy  de  otra  materia.) 
¡  En  vuestra  casa  Beatriz ! 

DON  LUIS. 

En  mi  casa ,  porque  ella 
Es  tan  cuerda ,  tan  prudente , 
Tan  advertida  y  atenta , 
Que  hizo  elección  de  la  mia, 
Asi  como  faltó  desta. 
No  digo  yo  que  disculpo 
Haber,  con  causa  ó  sin  ella, 
Vuestra  cólera  irritado, 
Ñique  vos  con  la  ira  ciega 
Os  destemplaseis  tampoco ; 
Pero  al  fin  cosas  como  estas 9 
Que  de  una  parte  y  de  otra 
No  fáciles  se  sujetan , 
Ni  en  ella  al  uso  del  juicio, 
Ni  en  vos  al  de  la  prudencia , 
Ya  sucedidas ,  no  hay  cosa 
Como  acudir  con  presteza 
Al  reparo  que  las  calla , 

Y  oo  al  golpe  que  las  cuenta. 
El  que  no  llega  á  saber 
Que  el  honor,  de  un  aire  enferma, } 
Es  mas  dichoso  que  honrado;         { 
Pero  el  que  sin  culpa  llega  ¡ 
A  saber  que  hay  accidentes  : 
En  su  honor,  y  los  remedia , 
Mas  honrado  es  que  dichoso  : 

Y  en  estas  dos  diferencias 
Ninguno  lo  es  mas,  porqué 
Igualmente  airosos  quedan , 
El  uno  porque  lo  ignora , 

Y  el  otro  porque  lo  enmienda. 
En  fin ,  lleguemos  al  caso. 
Doña  Beatriz  es  tan  cuerda 
(Ya  lo  dije),  que  ya  que  hubo 
De  dejar  tímida  y  ciega 
Su  casa ,  se  fué  a  la  mia , 
Porque  yo  á  deciros  venga 
Que  sin  que  nada  supláis 
En  estimación  (porque  esta 


w 
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Ni  es  plática  que  ella  usara, 
Ni  medio  que  yo  eligiera), 
Perdonéis  no  sé  que  yerro 
De  amor,  tan  dorado  en  ella , 
Que  restaura  en  calidad 
Lo  que  pierde  en  conveniencias. 
Este  es  el  caso:  entre  ahora 
El  juicio  de  qoieo  le  media. 
Si  hoy  en  términos ,  Don  Diego, 
Vuestra  elección  estuviera, 
Lo  mejor  fuera  mejor ; 
Pero  cuando  no  hay  defensas 
Para  que  lo  que  ya  está 
Sucedido  no  suceda, 
No  hay  cosa  como  engallarse 
Uuo  á  si  mismo,  y  que  sea 
La  que  obre  la  voluntad , 
Porque  no  lo  baga  la  fuerza. 
Del  mal  el  menos ;  y  mas  y 

CuálttfOiTrOSlgueTeUa  mesma, 
Que  si  de  vuestro  rencor 
Su  rendimiento  no  llega 
A  dispensar  en  lo  fácil. 
Postrada ,  humilde  y  sujeta 
Por  mi  á  vuestros  pies  os  pide 
Que  solo  la  deis  licencia 
Para  elegir  de  un  convento 
Por  sepultura  una  celda.        !> 

DON  DIEGO. 

Sefior  Don  Luis,  yo  os  be  oido 
Con  deseo  de  que  sean 
Hermanas  de  un  mismo  parto 
La  pregunta  y  la  respuesta; 
Pero  habiendo  de  ser  mia 
La  una,  y  siendo  la  otra  vuestra , 
Claro  está  que  al  conformarlas 
Han  de  disonar  por  fuerza ; 
Porque  no  pueden  unirse 
En  metáfora  de  cuerdas 
La  que  templa  la  cordura 
Con  la  que  el  dolor  destempla. 
Pero  ya  que  mitigado, 
Y  no  en  poca  parte ,  deja 
Arbitrios  para  que  elija 
Lo  mejor,  muy  mal  hiciera 
En  no  nacerlo ,  pues  no  hallara 
Disculpa  si  en  tanta  pena 
Se  desbocara  el  enojo. 
Teniéndole  tos  la  rienda* 
A  mi  hermana  lo  primero 
Es  justo  que  la  agradezca , 
Ya  que  su  casa  dejó, 

§ue  la  dejó  por  la  vuestra, 
asi  en  albricias,  Don  Luis , 
De  una  elección  tan  discreta , 
Quiero  pagarla  con  otra... 
Mas  digo  mal ;  que  es  la  mesma, 
Pues  si  ella  de  vos  se  vale. 
Yo  también,  y  en  competencia 
Suya  á  vuestras  plantas  pongo 
Honor,  (ama ,  vida ,  hacienda. 
Todo  es  vuestro ,  nada  mió. 
Id,  y  de  cualquier  manera 
Que  vos,  sefior,  dispongáis 
La  plática ,  vengo  en  ella , 
Como  antes  que  la  voz  corra, 
Beatriz  á  su  casa  vuelva. 
Trátese  con  el  decoro 
Igual  y  digno  á  sus  prendas 
El  estado  que  ella  elija ; 
Que  á  precio  que  no  se  entienda 

8ue  falta  Beatriz  de  casa , 
i  que  á  mi  disgusto  intenta 
Tomar  estado ,  yo  quiero 
Anticipar  la  licencia : 
Mas  debajo  del  pretexto 
Que  en  calidad,  en  nobleza» 
En  punto ,  en  estimación , 
Un  átomo,  una  apariencia  . 
He  de  dispensar,  porqué 
En  tocando  esta  materia, 
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Importará  mucho  menos 
Que  lo  perdido  se  pierda, 
Que  lo  por  perder;  que  un  daño 
O  se  olvida  ó  se  consuela* 
O  se  acaba  con  la  vida; 
Vas  no  cuando  el  daño  queda 
Vinculado  en  una  casa 
A  ser  de  su  sangre  herencia. 

DOS  LD1S. 

Una  y  mil  veces  los  brazos 
Me  dad ;  que  de  otra  manera   ' 
Estilo  no  bailo  con  que 
Tal  valor  os  agradezca. 
Quedad  con  Dios;  que  no  veo 
La  bora  de  llegar  con  nueva 
De  tanto  gusto. 

non  diego. 
Esperad ; 
Que  por  la  quietud  siquiera 
Del  pensamiento  de  un  triste. 
Será  justa  piedad  sepa , 
Ya  que  la  noeza  hace , 
Por  quién  hace  la  fineza-. 

DOW  LUIS. 

Tenéis  razón;  mas  no  puedo 
Decirlo  vo ;  que  discreta 
Beatriz  lío  calla ,  por  no 
Empeñaros  en  la  ofensa 
Hasta  U  resolución ; 

Y  supuesto  que  es  tan  cuerda, 
Yo  sabré  quiép  es,  y  al  punto 
Volveré  con  la  respuesta. 

." Bon*  DIEGO. 

¿No  será  mejor  que  vaya 
Yo  con  vos  para  saberla  ?    • 

DON  LUIS. 

No;  que  hasta  estar  informado 
Yo  de  todo ,  no  quisiera 
Que  quien  á  Beatriz  parece 
Digno,  á  vos  no  os  lo  parezca, 

Y  estando  en  mi  casa... 

DONDIEGO. 

Oid, 
No  prosigáis  :  fuera -de  ella 
Me  quedaré. 

don  luis. 

En  eso  haced 
Vuestro  gusto. 

DONDIEGO.  (Ap.) 

¿Quién  creyera 
Que  el  que  juzgué  que  venia 
Cargado  de  honrosas  quejas 
A  darme  por  su  honor  muerte, 
A  dar  vida  á  mi  honor  venga? 

(Vanse .) 


Sala  en  casa  <Jó  Don  Luis. 

ESCENA  VIII. 

LEONOR,  BEATRIZ, 

LEOflOR. 

• 

Mucho,  Beatriz,  me  pesa 

Que  ya  que  mi  amistad  tanto  interesa 

Hoy  en  tu  compañía , 

La  triste,  la  mortal  melancolía 

Que  padeces  sea  parte 

A  deslucirme  el  bien  de  consolarle. 

Alienta ,. pues  es  vano 

Esperar  siempre  lo  peor.  Tu  hermano, 

De  mi  padre  advertido, 

No  dudo  que  prudente 

Darle  el  estado  intente 

Que  á  todos  está  bien  :  con  que  habrá 

El  pasado  disgusto  [sido 

Tercero  felicísimo  del  gasto. 


No  siempre  viene  el  día 
De  parte  del  pesar. 

BEATRIZ. 

¡Ay  Leonor  mía! 
Que  aunque  á  despecho  de  mis  dichas 
Que  puede  ser  que  sea,  [crea 

Como  dices ,  tercero 
El  disgusto  del  gusto,  no  lo  espero, 
Si  doy  crédito  á  una 
Presunción,  hija  al  fin  de  la  fortuna. 

LEONOR. 

Pues  ¿  qué  temes  ahora  ?  /. 

r  Beatriz.  [Ignora 

Que  el  dueño  que  ha  deserto  hoy  de  mi , 
Dónde  estoy,  y  quedando  persuadido 
r  A  que  un  aleve,  un  falso,  un  atrevido, 
Que  á  mi  reja  llamó  sin  culpa  mía. 
Ser  mi  amante  podia.  *•** 

¡  Ob !  el  cielo  le  destruya 
Con  el  poder  de  toda  la  ira  suya. 
Dándole  mas  fatigas 
Que  padezco  por  él. 

LEONOR. 

No  me  lo  digas. 

BEATRIZ. 

¿Qué  te  va  á  tí  en  que  alivie  mis  pasiones? 

LEONOR. 

Hácenme  estremecer  las  maldiciones. 

BEATRIZ. 

Estará  sospechoso- 
De  presumir  (en  vano) 
Que  pude  por  el  miedo  de  mi  hermano 
Irme  á  valer  de  quien  está  celoso ; 
Y  como  á  este  dudoso 
Concepto  ¡ay  Dios!  la  presunción  en- 
Cuando  la  nueva  llegue  [tregüe, 

De  que  viene  Don  Diego 
En  nuestro  casamiento ,  podrá  ciego 
Hacer  reparo:  en  cuyo  trance  advierte 
Cuál  es,  Leonor,  mi  desdichada  suerte, 
Pues  aun  de  lo  mejor  que  me  suceda, 
Apelación  á  mis  desdichas  queda. 

LEONOR. 

No  queda ,  pues  el  daño 
Resulta,  en  uno  y  otro  desengaño. 

BEATRIZ. 

Si  tú,  Leonor ,  quisieras, 
Finezas  á  finezas  añadiendo. 
Hacer  una' por  mi ,  fácil  pudieras 
Vencer  el  mal  de  que  me  ves  muriendo. 

LEONOR. 

Servirte  solo  es  lo  que  yo  pretendo. 

BEATRIZ. 

Pues  dame..* 

LEONOR. 

¿Qué? 

BEATRIZ. 

Licencia 
De  que  un  papel  le  escriba , 
Porque  dudando  dónde  estoy  no  viva. 

LEONOR. 

Si ;  ¿mas  quién  ha  de  hacer  la  diligencia, 
Si  ves  que  una  criada ,  ^ 

Que  es  la  que  ir  puede  fuera  solamente, 
Hoy  vino  a  casa,  y  es  inconveniente 
Tan  presto  hacerla  sabidora? 

BEATRIZ. 

•En  nada 
Repara  quien  desea. 
Yo  la  hablé  ya,  y  como  ella  gusto  vea 
En  ti,  dice  que  irá  donde  la  diga. 

LEONOR. 

Tn  pena  mas  que  tu  amistad  me  obliga. 
Haz  lo  que  tú  quisieres. 


> 


BEATRIZ. 

No,  amiga;  esclava  soy,  mi  dueño  eres. 

LEONOR. 

Ven,  daréte,  Beatriz,  mi  escribanía. 

{Vate.) 

BEATRIZ. 

¡Juana! 

ESCENA  DL 

JUANA.  -  BEATRIZ. 

JUANA. 

Señora  mía... 

BEATRIZ* 

Ya  la  licencia  tengo. 

juana.  -^ 

Dame  el  papel :  verás  qué  presto  vengo.  \ 
{Vate  Beatriz.)  . 

Que  ya  que  me  ha  traído  J 

Gines  aquí  por  su  amo,  Justo  na  sido 
Que  también  á  su  ama 
Sirva ,  supuesto  que  ella  también 
Y  una  y  otra  porfía 
Afectas  son  á  la  prebenda  mia. 

ESCENA  X. 

DON  JUAN  y  CHACÓN,  Amando  desde 
la  puerta.  —JUANA. 

DON  JUAN. 

Entra  primero  tú:  delante  pasa. 
Hasta  saber  si  está  Don  Luis  en  casa. 

CHACÓN. 

Allí  está  sola  ana  criada. 

BON  JOAN. 

Della 
Puedes  saberlo.  {Retirase.) 

CHACÓN. 

¿  Oye  vusted,  doncella? 
Pero  ¡  qué  es  lo  que  veo  I 
Menti  como  un  sacrilego. 

JUANA. 

El  deseo, 
O  sombras  finge,  ó  mi  ventura  ha  sido. 
Seas ,  Chacón ,  mil  veces  bien  venido 
Donde  un  alma  te  espera  eñlmoHa'a. 

CHACÓN. 

Tú,  Juana ,  seas  mil  veces  mal  hallada. 

juana.       ~      -" 

Mal  merecen  estilo  tan  grosero 
El  amor  y  la  fe  con  que  le  espero. 
¿Turne  hablas  desa  suerte? 
¡  Ah  mi  bien ,  mi  señor  1 

CHACÓN. 

Mi  mal,  mi  muerte. 

JUANA. 

¿Qué  es  esto? 

CHACÓN. 

¿Qué  preguntas* 
Si  eres  un  cocodrilo ,  una  sirena» 

?ue  para  mayor  pena , 
recemesinamente  á  un  tiempo  juntas 
Traición  y  halago  ?  Mas  pues  no  barran- 

[tas 
Lo  que  es  esto ,  y  fingiendo  que  lo  igno- 
Exequlas  cantas,parablenesltoras,  [ras. 
Yo  lo  diré.  ¿  Puedes  negarme,  iograta, 
Paisa,  aleve,  cruel ,  fiera ,  mulata 
(Perdona  el  consonante , 
Cargúeme  de  razón  :  paso  adelante), 
Lo  que  en  tu  misma  casa  á  mi  me  pasa? 

JUANA. 

¿En  qué  casa,  Chacón,  si  esta  es  ni  casa? 


J- 


f 
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CHACÓN* 

¿Esta  es  tu  casa? 

JUANA. 


Desde  que  te  fuiste, 

V/ Por  vivir  en  tu  ausencia  sola  y  triste. 
Quitada  de  ocasiones, 
De  malas  lenguas  5  murmuraciones, 


1  Dejé  la  que  tenia. 
ir  '-*-  -  — 


Criada  so;  de  Leonor. 

CHACO*. 

¡Ay  luana  mía! 
Perdona;  que  los  celos 
Duelo  no  tienen,  aunque  tienen  duelos. 
—  Llega ,  sefior,  oirás  el  mas  extraño, 
El  mejor ,  el  mas  dulce  desengaño. 

JUANA. 

¿Deso  tratas  ahora? 

CHACÓN. 

i  He  de  tratar  del  reto  de  Zamora  ? 
Seas,  oh  Juana ,  el  susto  despedido, 
Bien  Dallada. 

•— - —  'JUANA. 

Tu  seasjnal  venido. 

CHACÓN. 

¿Tal  pronuncia  tu  labio? 
¡  An  mi  Juana!  Ah  mi  bien! 

JUANA. 

Mi  mal,  mi  agravio. 

CHACÓN. 

¿Qué  es  esto? 

JUANA. 

Ser  quien  soy,  verme  ofendida.». 

BSCEHAXL 

LEONOR.  —  Dichos. 


LEONOR. 

Toma,  Juana,  el  papel:  vé  por  tu  vida; 
Une  porque  no  saliese  ella  acá  fuera, 
Yo  te  le  traigo. 

DON  JUAN. 

Espera ; 
Que  antes  que  Juana  con  él 
Vaya  donde  tu  la  envías , 
Han  de  ver  las  ansias  mías 
Lo  que  contiene  el  papel. 
{Quiere  tomarle ,  0  ella  le  retira.) 

LBONOB. 

¡Siempre  conmigo  cruel, 
Don  Juan ,  siempre  sospechólo, 
Hecatado  y  temeroso ! 
Cuando  juzgo  que  previenes 
Mas  fino  obligarme ,  vienes 
A  ofenderme  mas  celoso. 

DON  JOAN. 

Leonor,  aunque  mi  albedrio 

Tenga  de  ti  confianza , 

Ha  de  temer  tu  mudanza 

El  poco  mérito  mío. 

Yo  de  ti  no  desconfío;  *•* 

De  quien  desconfió  es  de  mi ;  1 

Y  supuesto,  sieudo  asi , 

Que  á  mi  me  temo,  y  110  i  él , 

Tengo  de  ver  el -papel. 

LEONOR. 

¿Le  bas  de  ver?  Pues  oye. 

DON  JOAN. 

Di. 

LEONOR. 

Aqueste  papel  no  es  mió , 
Ni  yo  lo  escribo ,  ni  sé 
Lo  que  en  si  couliene,  aunque 
Ves  que  soy  la  que  le  envió. 
Yo  de  tu  mano  le  fio; 


Mas  con  esta  condición : 
Que. si  les  solo  un  renslon , 
De  nuevo  me  be  de  ofender» 

Y  si  le  vuelves  sin  lérf 
Créré  la  satisfacción 

Que  tienes  de  mi :  de  suerte 

8ue ,  estar  de  nuevo  ofendida 
de  nuevo  agradecida ,        {Ddsele.) 
En  tu  mano  pongo... 

DONJUÁN. 

Advierte 
Que  es  un  eiámen  muy  fuerte, 
Una  experiencia  muy  nueva  , 

Y  muy  rigurosa  prueba, 
Poner  al  que  esta  mortal  j 

En  los  labios  el  cristal,      I       X 

Y  decirle  que  no  beba,     J 
Darme,  Leonor,  el  papel 

A  que  en  mi  mano  le  vea, 

Y  mandar  que  no  le  lea , 
Es  precepto  tan  cruel , 

I  Como  fuera  darle  á  aquel 
I  Que  ya  eu  la  prisión  desmaya,.! 

Pisando  la  última  raya 

De  la  vida  su  aflicción. 

La  llave  de  la  prisión ,   \      ** 

Y  decir  que  no  se  vaya.  J 
Ver  que  a  una  criada  le  das 

Y  no  ver  á  quien  le  envias, 
Ver  que  á  mi  mano  le  fias 
Para  volverle  no  mas, 
Lo  mismo  es ,  si  atenta  estás 
A  condición  Un  severa , 
Que  si  desde  la  ribera, 
Al  que  ahogarse  miraras , 
Una  tabla  le  arrojaras  \  3 
Con  ley  de  que  no  la  asiera,  y 
Lo  mismo  es  decirme  aqui 
Que  no  es  tuyo ,  y  pretender 
Que  lo  que  yo  puedo  ver, 
Sin  ver  lo  crea  de  ti , 


1 


gue  si  al  que  ardiendo  ¡  ay  de  mí 
o  un  incendio  tirano , 
Le  persuadieras  en  vano 
A  que  el  fuego  no  apagara , 
Esperando  que  llegara 
A  socorrerle  otra  mano. 

Y  asi,  aunque  lidien,  Leonor, 
En  tan  extraño  preceto , 
De  una  parte  tu  respeto, 
De  otra  parte  mi  temor,        {Aorele.) 
Perdona;  que  fuera  error 
Que  yo  morir  me  dejara 
Sin  que  del  cristal  probara,^   * 
Sin  que  la  prisionnompiera ,  {    v 
Sin  que  á  la  tabla  me  asiera  \ 

Y  sin  que  el  fuego  apagara.  / 


v 


'   ESCENA 

DON  LUIS.  —  Dichos. 

DON  LUIS. 
YO  Si. 
LEONOR.  (Ap.) 

I  Ay  infelfce  de  mi ! 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¿Quién  vio  lance  mas  cruel? 

DON  LUIS. 

¿Qué  es  esto,  señor  Don  Juan? 

¡  Vos  en  mi  casa !  ¿Qué  es  esto, 

Leonor?  ¡Enojada  tu! 

¡  Porfiando  uno ,  otro  sintiendo ! 

Pero  no,  no  lo  digáis; 

Que  pues  he  llegado  á  tiempo 

Que  este  papel  me  lo  diga, 

Del  lo  sabré. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Yo  estoy  muerto. 

LEONOR.  (Ap.) 

Yo  confuía. 

JUANA.  {Ap.) 

Yo  turbada. 

chacón.  (Ap.) 

Yo ,  si  la  verdad  confieso , 
Estoy  ahora  como  cuando 
Tengo  muchísimo  miedo. 

LEONOR. 

¿Para  qué  quieres,  señor, 

De  aquese  papel  saberlo , 

Si  mejor  de  mí  podrás 

Saber  la  verdad?  (Ap.  Ea ,  cielos, 

Favor  aqui.) 

don  juan.  (Ap.  á  Chacón.) 
¿Qué  pretende 
Decir  Leonor? 

CHACÓN. 

Algún  cuento. 

LEONOR. 

Beatriz  le  escribió  á  su  amante , 
Que  será  ese  caballero , 
Que  yo  no  be  visto  en  mi  vida 
Ni  sé  quién  es  :  él,  sabiendo 
Por  él  que  está  aqui  Beatriz , 
Traído  de  sus  efectos, 
Dice  que  ba  de  entrar  á  hablarla ; 
Y  porque  se  lo  defiendo , 
Diciéndole  que  es  engaño 
Por  lo  que  yo  á  mi  me  debo , 
Para  convencerme  él 


\ 


J[a 


_,_._.       w  ^  Me  daba  el  papel ,  á  efecto 

(Lee.)  «Porque  no  presumáis  de  mi  De  que  le  leyera  Vo  : 

que  no  deseo  hacer  siempre  lo  mejor,  Y  asi  me  estaba  diciendo  : 

sabed  que  donde  vine  á  favorecerme  c  Toma  el  papel » ,  á  que  entonce! 

anoche,  fué  en  casa  de  Leonor  :  en 

ella...» 


No  hay  que  lér  mas;  y  si  yo 
Que  no  te  ofendía  creyera , 
Todo  esto  dicho  le  hubiera 
A  quien  Beatriz  lo  escribió. 

LEONOR. 

En  fio,  ¿no  te  engañé? 

DON  JOAN. 

No. 

LEONOR. 

¿Luego  lugrato  eres? 

DON  JOAN. 

1  Soy  fie!. 

Toma  el  papel. 

LtONOR. 

¿Yo  el  papel? 
Ni  verlo  quiero. 


Yo  tel  papel ,  ni  verle  quiero» , 
Respondí,  dándole  al  aire. 

DON  JUAN. 

Lo  que  dices  tú  es  lo  mesmo 
Que  dicen  papel  y  acción. 

LEONOR. 

Abi  verás  que  yo  no  miento. 
chacón. 

1 Y  cómo!  (Ap.  Así  las  verdades 
Son  de  todas  las  del  pueblo.) 

DON  LUIS. 

Por  cierto ,  señor  Don  Juan , 
Vos  no  habéis  andado  cuerdo, 
Ni  en  atreveíos  á  entrar 
En  mi  casa ,  ni  en  poneros 
En  demandas  con  Leonor. 

DON  JUAN. 

Señor,  mi  amor,  mi  desvelo 
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En  amar  á  Beatrii  es 
Justo,  y... 

DON  LUIS. 

Disculpas  do  quiero  $ 
Ni  á  todo  io  que  pudiera 
Extender  mis  sentimientos, 
Porque  en  efecto  no  es 
Ya  de  mi  edad  todo  el  duelo, 

Y  mas  cuando  de  enmendar 
Trato  los  disgustos  vuestros. 
Para  el  fin  de  vuestras  bodas 
De  hablar  á  Don  Diego  vengo  : 
El  responde  tan  prudente , 
Tan  advertido  y  atento, 

Que  olvidado  del  disgusto/ 
Solo  trata  del  remedio 
De  su  honor;  y  aunque  dudaba 
En  solo  saber  si  el  dueño 
Que  eligió  Beatriz' tenia 
En  sangre  merecimientos 
Que  igualasen  á  la  suya , 
Ya  (siendo  vos  el  sugeto, 
En  quien  tan  calificados 

8uedan  todos  sus  recelos 
orno  en  quien  goza  la  altiva 
Sangre  ilustre  de  Toledo) 
No  hay  que  reparar;  y  asi; 
]  A  decirlo  á  Beatriz  entro , 
L  Por  ganar  yo  las  albricias» 

Y  pirque  sepa  que  dejo 
Toda  su  pena  acabada. 

Vos  esperad ;  que  al  momento 
A  Don  Diego  llamaré 
Para  que  alegre  y  contento , 
Hermano  y  amigo  os  hable. 

LEONOR. 

¿Tan  preslo  quieres  todo  eso 
Atropellar? 

DON  LUIS. 

Estas  cosas 
Son  mejor  cuanto  mas  preslo. 
(Ap.  á  ella.  No  veo  la  hora  de  echar 
De  mi  casa  tan  opuestos 
Lances  á  mi  condición. 
¡Muy  bueno,  en  verdad,  es  esto, 
Leonor ,  para  tu  recato ! 
Vayanse  allá  coa  sus  celos 

Y  su  amor.)  {Vate.) 

ESCENA  XIII. 

LEONOR ,  DON  JUAN,  JUANA , 
CHACÓN. 

DON  JUAtf. 

¡Ay,  Leonor  mía! 
¿Qué  has  hecho? 

LEONOR. 

¿Qué  he  de  haber  hecho? 
Valerme  de  una  disculpa , 

Y  la  disculpa  me  ha  muerto. 

DON  JUAN. 

Aun  el  empeño  que  falta 
Es  peor,  porque  en  saliendo 
Beatriz  i  verme,  es  forzoso 
Decir  que  do  soy  el  dueño 
De  su  amor ;  y  cuando  quiera 
Hoy  por  ti  fingir  el  serlo, 
Es  empeñarme  £  tratar 
/  Con  Don  Luis  el  casamiento : 

Y  en  materia  tan  pesada 
No  he  de  mentir. 

LEONOR. 

Todo  esto 
Puede  enmendarse ,  Don  Juan. 

DON  JUAN. 

¿Con  qué? 

LEONOR. 

Con  dar  tiempo  al  tiempo. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDBO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


Vete  tú  antes  que  ellos  salgan, 

Y  déjame  a  mi. 

non  juab. 

Mal  puedo 
Yo  en  Unto  riesgo  dejarte. 

LEONOR. 

En  yéndote  tú,  no  hay  riesgo. 

DON  JOAN. 

¿Cómo,  si  Don  Luis á  mi 
rsorabra ,  y  Beatriz  a  Don  Pedro, 
Puede  dejar  de  quedar 
Todo  el  lance  descubierto, 

Y  resultar  contra  ti 

La  presunción  del  empeño? 

LEONOR, 

No  viéndote  á  U  es  cuestión 
De  nombre  esa;  y  en  efecto, 
Dar  tiempo  al  tiempo  te  importa. 

DON  JOAN. 

A  mi  pesar  te  obedezco. 

CHACÓN. 

Salgamos,  señor,  de  aquí 
Una  por  una. 

LEONOR. 

Y  sea  presto; 
Que  vuelve  mi  padre  ya. 

DON  JOAN. 

Adiós.—  Mas  hay  otro  encuentro 
Para  no  poder  salir ; 
Que  esta  á  la  puerta  Don  Diego, ' 
En  la  calle,  y  es  indicio  J 

Verme  salir  de  acá  dentro. 

LEONOR. 

Pues  retírate  á  esta  cuadra. 
chacón. 

Dios  te  depare  embeleco 
Curioso  y  aprovechado. 

(Van  á  esconderte.} 

LEONOR. 

Juana.;. 

joana. 

Señora... 

LEONOR* 

Silencio ; 
Que  aunque  hoy  es  primer  día     ^ 
Que  me  sirves...  \ 

chacón.  (Queriende  tolverteM  >L 

¿  Cómo  es  eso     J 
De  primer  dia?  -* 

don  jvan.  (Deteniéndole.) 
¿Qué  haces? 
(Entrante  lot  dot.) 

LEONOR. 

Pió  qne  guardes  secreto , 

Y  digas  que  el  papel  diste 
A  quien  iba. 

JUANA. 

Yo  lo  ofrezco. 

LEONOR. 

Pues  retírate  de  aquí; 

Que  quedando  solo  esto, 

Se  hará  mejor  la  deshecha 

A  la  disculpa  que  pienso 

Dar  de  haberse  Don  Juan  ido.  (Vate.) 

JOANA. 

¡  Brava  trama  se  va  urdiendo ! 
Allí  está  en  gran  puridad 
Con  Beatriz  hablando  el  viejo;") 
Don  Juan  escondido  aqui ;      J 
A  nuestra  puerta  Don  Diego;  t 
Leonor  en  obligación  } 

De  decir  segundo  enredo; 


fen  ucedes  todo  esto? 


Chacón 

Yo.r 

Pues  en  qué  para  verán 

Solo  con  dar  tiempo  al  tiempo. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PrUNEBA. 

CHACÓN  t  DON  JUAN ,  asomsdút  4 
una  puerta;  después  fbOX  LUIS  y 
BEATRIZ,  saliendo  per  otra. 

CHACÓN. 

Ya  Don  Luis  y  Beatriz  vienen 
Hacia  esta  parte. 

RON  JUAN. 

Babia  quedo. 

CHACÓN. 

i  Qué  ha  de  decirles  Leonor 
De  habernos  ido? 

DON  JUAN. 

Oye  atento. 
(Retirante.) 

DON  LUIS. 

Esto  dijo  vuestro  hermano, 
Prudente,  advertido  y  cnerdo; 
Y  aunque  pudiera  f  señora 
Doña  Beatriz,  mi  respeto 
Ofenderse  de  que  vos 
Tan  de  las  puertas  adentro 
De  mi  casa  hayáis  escrito 
Que  venga  este  caballero , 
Os  lo  perdono ,  porqué 
Hago  en  perdonarlo  menos 
A  vos  qne  á  él. 

BEATRIZ. 

Yo,  señor, 
Escribí  el  papel ,  diciendo 
Que  en  vuestra  casa... 

DON  LUIS. 

Está  bien. 

BEATRIZ. 

Porque  supiera  el  acierto 
De  mi  elecciou  :  oo  pensara 
Que  yo  pudiera... 

don  luis.  ^ 

En  efecto ,         \ 
Ya  él  está  aquí,  y  en  la  calle         4 
Vuestro  hermano,  que  en  sabiendo 
Quién  es,  es  fuerza  que  admita 
De  so  honor  el  mejor  medio : 
Con  que  á  vuestra  casa  hoy 
Volveréis  gustosa. 

BEATRIZ. 

El  cielo 
Os  guarde ;  que  honor  y  vida 
He  de  confesar  que  os  debo. 

DON  LUIS. 

Yo  he  de  serviros. 


LEONOR,  JUANA.— DON  LUIS,  DEA* 
TRIZ ;  DON  JUAN  Y  CHACÓN ,  «- 

condidot. 

don  toa. 

Leonor, 
¿Dónde  está  aquel  caballero 
Que  quedó  aqui? 

LEONOR. 

No  quisiera 


I 


Decir  lo  que  dijo,  huyendo 
De  volter,  señor,  á  verte, 

DON  LOIS. 

¿Qué  dijo? 

LEONOR. 

Dijo  resuelto 

Sue  aunque  él  á  ver  á  Beatriz 
abia  veuido,  no  á  efecto 
De  tratar  con  tanta  prisa, 
Señor ,  de  su  casamiento ; 
Porque  hasta  estar  su  temor 
Informado  y  satisfecho 
De  quien  era  el  que  llamaba 
A  la  reja,  estando  él  dentro 
De  su  casa ,  no  pensaba 
"Tratar  de  segundos  medios 

§ue  esto  dijese  á  Beatriz 
a  ti :  que  va  de  ti  huyendo, 
Por  no  hablar  desto  contigo. 

MATRIZ. 

¡Ay,  Leonor  ,  no  en  vano  fueron 
Mis  temores!  A  quien  quiera 
Que  fuese ,  destruya  el  cielo. 

LEONOR. 

El  bien  puede,  Beatriz  mia, 
Ser  muy  grande  caballero ; 
Pero  ni  contigo  fino, 
Ni  conmigo  ha  andado  cuerdo. 

don  jdan.  (Ap.  á  Chacón.) 
¿Qué  te  parece  el  engaño» 
Para  ir  dando  tiempo  al  tiempo? 

CHACÓN. 

Yo,  con  lo  del  primer  día, 
A  liada,  señor,  atiendo. 

DON  luis. 
¿Que  eso  dijo,  y  que  se  fuese? 
Tras  él  iré ;  que  ya  es  duelo 
De  mi  casa  y  de  mi  honor, 
lias  ¿dónde  voy?  que  Don  Diego 
En  la  caite  está  esperando 
La  respuesta ;  y  si  le  llevo 
El  nombre,  y  le  vio  salir, 
Es  preciso  ir  al  momento 
A  buscarle ,  alborozado 
De  saber  quién  es ;  y  es  yerro , 
No  estando  de  parecer 
Esotro  en  el  casamiento. 
Pues  dejarlo  de  decir, 
Cuando  él  espera  saberlo , 
Será  ponerle  en  mayor 
Sospecha  de  que  yo  miento , 
Y  mas  viéndole  en  mi  casa. 
iQuién me  ha  metido  á  mi  en  esto 
De  andarme  yo  entre  mocitos  , 
Ajustando  amor  y  celos? 

BEATRIZ. 

Seaor,  si  yo  hubiera  dado 

La  ocasión  que...  Mas  ¡  ay  cielos! 

Mi  hermano  entra  en  esta  sala  : 

De  solo  mirarle  tiemblo. 

Pues  ya  sabéis  vos  quién  es, 

Decídselo :  aseguremos 

Lo  principal  de  la  duda ; 

0"»;  en  esotro  yo  me  ofrezco 

A  desengañarle ,  pues 

Para  quedar  satisfecho, 

Sé  que  tengo  de  mi  parte 

La  poca  culpa  que  tengo.         (Yate.) 

ESCENA  III. 

DON  DIEGO  f  CINES.  -  DON  LUIS, 

ÍS??S5  •  ,UA?A  5  DON  JUAN  i 
CHACÓN,  escondidos. 

DOIf  DIEGO. 

Perdonad ,  señor  Don  Luis; 
Que  el  estaros  tanto  tiempo 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO/ 

En  cosa  tan  fácil  como  "*i 

Saber  un  nombre,  me  ha  hecho' 
En  sospecha  entrar  de  que 
No  debe  de  ser  tan  bueno 
Como  pensasteis ;  y  así , 
Apurado  el  sufrimiento, 
Sin  poder  coumigo  mas , 
Entré  donde  ya  no  quiero 
Que  me  digáis  nada,  pues 
El  veros  á  vos  suspenso 

Y  el  ver  huyendo  á  Beatriz, 
Me  han  dicho... 

DON  LUIS. 

¿Qué? 

DON  DIEGO. 

Que  el  sugeio 
No  es  para  que  yo  le  sepa. 

don  luis.    . 

Os  engañáis,  vive  el  cielo; 
Que  el  detenerme  yo,  ba  sido 
Informarme  por  extenso, 

Y  el  retirarse  Beatriz 
Temor,  vergüenza  y  respeto : 

Y  bien  de  uno  y  otro  puede , 
Don  Diego,  satisfaceros, 
(Ap.  De  dos  dauos  el  menor) 
Ser... 

don  diego. 
¿Quién? 

DON  LOIS. 

r^  Don  Juan  de  Toledo. 

DON  DIEGO. 

Dadme  mil  veces  los  brazos ; 

Que  no  pudiera  con  menos 

Que  con  el  alma  y  la  vida 

Esa  nueva  agradeceros ; 

Que  aunque  Don  Juan  es  mi  amigo, 

Y  puedan  intrsenHiirremos^  •- 
En  la  parte  de  leales 
Formar  queja  de  que  siendo 
Quien  es,  lo  mismo  con  que 
Le  rogara  yo  haya  hecho 

No  licita  pretensión , 

Ya  destas  cosas  no  es  tiempo. 

don  jdan.  (Ap.  al  paño.) 
¿  Quién  crérá  que  mi  alabanza 
Yeuga  á  ser  mi  sentimiento? 

LEONOR.  {Ap.) 

¿Quién  créft  que  yo  a  mi  amante 
Le  trate  otro  casamiento? 
chacón.  (Ap.) 

¿Quién  crérá  trae  es  primer  diá     . 
Que  está  aquí  Juana  Surtiendo  ?   >C 

DON  DIEGO. 

Y  asi,  señora,  decid 

Que  salga  Beatriz;  que  quiero, 
Siu  culparla  ya  en  la  causa, 
Agradecerla  el  efecto. 

LEONOR. 

¿Para qué  queréis  que  aquí 
Se  embarace  ahora  de  veros? 

cines.  {Bajo  d  Juana.) 
Juana ,  albricias,  que  de  aquella 
Perdida  prenda,  hoy  espero  / 

Tener  noticia. 

juana. 

Calla  ahora. 

chacón.  (Ap.) 

i, Prenda  perdida  tenemos, 
Sobre  primer  día? 

DON  DIEGO. 

A  buscar 
Yamos  á  Don  Juan  :  y  puesto 
A  sus  pies ,  veréis  que  hago 
La  queja  agradecimiento. 


*2l 

DON  LUIS. 

Tened;  que  antes  que  los  dos 
Cara  á  cara  habléis  en  esto , 
Es  bien  que  delante  vaya 
Yo  á  hablarle ;  que  los  terceros 
Ajustan  mejor  las  paces. 

DON  DIEGO. 

De  mis  acciones  sois  dueño.  * 

DON  LUIS. 

Pues  venid  tras  mi  á  lo  largo , 

Porque  hasta  ahora ,  no  sabiendo 

Que  le  buscamos  de  paz , 

Se  recatará  de  veros 

Como  ofendido.  (Ap.  Esto  es 

Por  hablarle  yo  primero.) 

Seguidme  pues.  (Vate.) 

DON  DIEGO. 

Tras  vos  voy. 

ESCENA  IV. 

LEONOR,  DON  DIEGO,  JUANA,  GI- 
N ES;  DON  JUAN  y  CHACÓN ,  escon- 
didos. 

DON  DIEGO. 

¿  Adonde  ¡  ay  de  mi !  pudieron , 
Hermosísima  Leonor , 
Hallar  mis  nobles  deseos 
Honor  y  vida ,  sino  es 
En  vuestra  casa ,  que  es  centro 
Del  alma  y  región,  al  fin, 
De  sus  glorias? 

LEONOR. 

Ni  os  entiendo , 
Ni  sé  por  qué  lo  decis. 
Mi  padre  espera  :  idos  presto. 

DON  DIEGO. 

No  os  deis  por  desentendida ; 
Que  no  es ,  no ,  mi  amor  tan  necio , 
Que  no  haya  sabido  darse 
A  entender  en  tanto  tiempo 
Como  sabéis  que  os  adoro.        ^ 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡  Qué  escucho ! 

CHACÓN.  (Ap.)  * 

Tan  malo  es  esto     < 
Como  mi  orenda  perdida. 

DON  DIEGO. 

Y  pues  el  hado  ba  dispuesto... 

LEONOR. 

ué  ha  de  haber  dispuesto  el  hado? 
os  de  aquí. 

DON  DIEGO. 

Que  temiendo 
Que  por  encontrarme  anoche 
Don  Luis  me  hablara  en  sus  celos, 
No  me  habló  sino  en  mi  bonor, 
Muy  bien  prometerme  puedo 
Que  se  mejoran  mis  dichas; 
Pues  ya,  por  lo  menos,  tengo 
El  quereros  de  mi  parte , 

Y  el  que  vos  sabéis  que  os  quiero. 
(Vaso,  y  con  él  Ginés ;  y  salen  del  cuarto 

Chacón  y  Don  Juan.) 

chacón.  (Ap.) 

tOh  lo  que  ha  de  haber  aqui 
>e  celos  y  de  mas  celos!     . 

LEONOR.  (Ap.) 

¿Qué  hará  ¡ay  de  mi!  con  razón 
Quien  sin  ella  estuvo  ciego? 

chacón.  (Ap.  d  ella.) 
Juana,  mucho  hay  que  reñir : 


Ü 


5fl 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Vamos  á  tomar  los  puestos ; 
Que  este  es  de  mi  amo ,  no  mío. 

JUANA* 

Otro  día  dos  veremos.  (Vate.) 

CHACÓN. 

Pues  juro  a  Dios  que  otro  día 

Se  ba  de  ver  en  nuestro  encuentro 

La  mas  refiida  batalla 

De  los  partos  y  los  medos.         {Vase.) 

ESCENA  V. 
DON  JUAN, LEONOR. 


Leonor... 


DON  JUAN. 


LEONOR.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi! 

DON  JOAN. 

Ya  ves 

?ue  tu  padre  y  que  Don  Diego 
an  á  buscarme,  pensando 
8ue  yo  soy  de  Beatriz  dueño ; 
eatriz  piensa  que  el  que  estuvo" 
Aqui  es  su  amante  Don  Pedro ¿S 
Don  Pedro  ea  amigo  mtoT 
A  quiéñ'ifo  callé  el  secreto  : 
De  modo  que  á  todos  cuatro 
Hoy  por  enemigos  tengo. 
Lo  que  resulta  de  todo 
Es  quedar  tú  por  lo  menos 
Segura  :  con  que  no  importa 
Quedar  yo  culpado,  puesto 
Que  nunca  podré  decir 
Lo  que  me  tuvo  aqui  dentro; 
Pues  siendo  asi  que  yo  solo 
Soy  el  azar  y  el  encuentro,    ' 

Y  dar  tiempo  al  tiempo  ha  sido 
La  causa  de  todo  esto, 

Yo  procuraré,  Leonor, 
Darle  tanto  tiempo  al  tiempo , 
Que  ninguno  me  halle.  Adiós. 

LEONOR. 

;  Ah ,  Don  Juan ,  que  aquese  esfuerzo 
Quieres  que  yo  no  le  entienda , 

Y  aunque  no  quieras  lo  entiendo ! 

.       DON  JUAN. 

Harto  es  que  tú  entiendas  algo , 
'Cuando  te  culpa  otro  afecto 
Darte  por  desentendida. 

LEONOR. 

Los  cielos... 

DON  JUAN. 

Aqui  no  hay  cielos. 
No  me  des  satisfacciones  : 
Antes  de  oirías,  las  creo ; 
Que  eres  quien  eres,  y  no 
Se  ha  de  tener  mal  concepto 
De  ti. 

LEONOR. 

Tan  malo  es,  Don  Juan, 
Pedir  un  amante  celos 
%    Sin  ocasión ,  como  no 
*     ¿     Pedirlos  cpn  ella. 

*{    y  DONJUÁN. 

*\  Luego 

(Descuidaste te,  Leonor,) 
Ya  confiesas  que  la  tengo. 

LEONOR. 

^      Si ;  mas  no  que  yo  la  he  dado. 

DON  JUAN. 

Dices  muy  bien ,  porque  aquello 
I   Del  lance  de  anoche,  y  ir 
{  Tu  padre  a  buscarle ,  haciendo 
Honor  lo  que  él  juzgó  agravio, 
Decir*..  Mas  ¿qué  te  importa  esto? 


El  te  quiere ,  y  tu  lo  sabes. 

Adiós,  adiós,  porque  pienso 
Que  sí...  Mas  no  pienso  nada. 
Adiós,  Leonor. 

LEONOR. 

Si  primero 
No  me  oyes ,  no  has  de  irte. 

DON  JOAN. 

No  oiré. 

LEONOR. 

¿Porqué? 

DON  JUAN. 

Porque  temo 

Si  te  oigo,  que  he  de  creerte , 

Y  haré  muy  mal ,  si  te  creo. 

LEONOR. 

¿Qué  culpa  es  de  una  mujer 
Que  la  quieran? 

DON  JUAN. 

¡Qué  argumento 
Tan  de  todas!  Ser  queridas 
No  es  culpa,  y  es;  porque  yernos 
Que  con  Queridas ,  y  no 
Qué  ocasión  dan  para  serlo. 

LEONOR. 

Yo  no  la  he  dado. 

DON  JUAN. 

Eso  basta. 

LEOKOR. 

No  basta ;  que  has  de  creerlo. 

DON  JUAN. 

Leonor,  tu  padre  está  fuera, 

Y  es  fuerza  que  venga  presto ; 
Don  Diego  vendrá  con  él, 

Y  Beatriz  está  aqui  dentro  : 
Ya  ves  nue  no  es  ocasión 
Ahora  de  detenernos.        ^ 
Yo,  yo  me  veré  en  si  acaso  1 
Tengo  razón  ó  no  tengo.     ~3 

LEONOR. 

Esas  son  palabras  mias. 

DON  JUAN. 

Buenas  serán,  por  lo  menos- 
Que  eres  muy  discreta  tu. 

LEONOR. 

No  lo  soy,  mas  lo  parezco  * 
Esta  vez  bien  á  mi  costa. 

DON  JUAN. 

¿Eoqué? 

LEONOR. 

En  sentir  como  siento. 

DON  JUAN. 

¿Tú  sientes? 

LEONOR. 

Si. 

DON  JOAN. 

¿Qué? 

LEONOR. 

El  disgusto 
Que  llevas. 

DONJUÁN. 

Si  yo  le  llevo , 
¿Qué  tienes  tú  que  sentirlo? 

LEONOR. 

Mucho. 

DON  JUAN. 

Nada ,  es  lo  mas  cierto. 

LEONOR. 

No  es,  que  yo... 

DON  JUAN. 

Que  tú... 


LEONOR. 

Constante 
Siempre... 

DONJUÁN. 

Nunca  firme... 

LEONOR. 

Puedo 

Blasonar... 

DON  JUAN. 

Puedes  decir... 

LEONOR. 

Que... 

DONJUÁN. 

Cuando... 

LEONOR. 

Te  amo... 

DON  JUAN. 

Te  pierdo., 

LEONOR. 

Deja  hablar. 

DON  JUAN. 

Deja  sentir. 

LOS  DOS. 

Yo...  tú...  mira,  si... 

ESCENA  VL 

BEATRIZ.— Dichos. 

REATRIZ. 

¿  Qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

Leonor  lo  dirá ;  que  yo      "") 

Ni  quiero,  ni  sé  ,  ni  puedo .jf   (Vase,) 

LEONOR. 

Yo  si,  yo  te  lo  diré, 
Que  puedo,  que  sé  y  que  qu 
Sabrás  ; ay  Beatriz !  que  tu, 
Por  darme  vida ,  me  has  muerto. 

REATRIZ. 

¿Yo? 


ulero.  J 


Sí. 


LEONOR. 


REATÉIS. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

Escucha  atenta ; 
Que  á  ambas  Importa  salxirlo. 
Yo,  Beatriz... 

ESCENA  VII. 

DON  LUIS,  alborotado.-  LEONOR, 
BEATRIZ. 

DON  LUIS. 

Beatriz... 

REATRIZ. 

Señor... 

DON  LUIS. 

A  hablar  4  este  amante  vuestro 
Voy,  como  veis,  vuestro  hermano 
Siempre  mis  pasos  siguiendo ; 

Y  habiendo  ahora  en  la  calle 
Engafiádole  diciendo 

Que  vuelvo  por  un  papel» 

A  solo  deciros  vuelvo 

Que  yo  le  divertiré , 

Dándole  algún  tiempo  al  tiempo, 

Para  que  podáis  en  tanto 

(Ya  lo  que  os  culpaba ,  os  ruego) 

Satisfacerle  prudente 

De  aquellos  pasados  celos 

Que  le  llevaron  de  aqui : 

Y  asi ,  con  todo  el  esfuerzo 
Posible  la  diligencia 


Haced  ,  porque  no  lleguemos 

A  hablarle  sio  que  él  esló 

Antes  de  vos  satisfecho ; 

Porque  si  habiéndome  dicho 
#  Don  Juan,  cuando  entró  aquí  dentro, 
í  Que  vino  por  tos,  ahora 
\Se  vuelve  atrás... 

BEATRIZ. 

No  os  entiendo. 
¿A  qué  Don  Joan  me  decís 
Que  satisfaga? 

don  luis. 

¡  Eso  es  bueno l 
¿A  qué  Don  luán  ha  de  ser  Y 

Leonor.  (Ap.) 

Todo  está  ya  descubierto. 

'  BEATRIZ. 

¿  No  he  de  preguntarlo  si 
No  sé? 

non  luis. 

i  Mejores  eso! 
Don  Juan  de  Toledo. 

BEATRIZ. 

Pues  x 
¿Quién  es  Don  Juan  de  Toledo?  1 
Porque  yo  no  le  conozco.  ) 

non  luis. 

Haréisme  perder  el  seso. 
Don  Juan  de  Toledo  ¿no  es 
El  que  yo  encontré  aqui  dentro, 
De  vuestro  papel  llamado? 

BEATRIZ. 

8ue  os  equivocáis  sospecho, 
que  le  tenéis  por  olro , 
Porque  se  llama  Don  Pedro 
Enríquez. 

non  luis. 

¡  Muy  bueno  fuera 
Encañarme  yo,  por  cierto, 

Y  mi  amigo  de  su  padre 
Desde  que  era  niño  tierno! 

LEONOR.  {Ap.) 

Esto  va  malo. 

BEATRIZ. 

¿Decís 
Del  que  yo  escribí  ? 

DON  LUIS. 

Del  mesmo , 

Y  del  mesmo  que  á.  Leonor 
Aquí  daba  el  papel  vuestro  : 
Mirad  si  puede  ser  otro. 

LEONOR.  (Ap.) 

Aqui  es  menester  remedio. 

ESCENA  VUI. 

'  JUANA.  — Dichos. 

BEATRIZ. 

Juana,  ¿a  quién  diste  el  papel? 
don  ldis.  (A  Juana.) 

Ved  lo  que  en  mi  casa  tengo. 
No  os  vuelva  yo  ¿  bailar  en  ella. 

LEONOR. 

Di,  ¿¿quién  le  diste? 

JUANA. ' 

A  su  dueño 
En  la  misma  casa  que 
Me  dijiste. 

BEATRIZ. 

¿Es  cierto? 

JUANA. 

Cierto. 


DAR  TIBMPO  AL  TIEMPO. 

LEONOR. 

¿Quién  lo  duda?  pues  él  vino 
Aqui  con  el  papel  mesmo. 

BEATRIZ. 

Pues  no  se  llama  Don  Juan, 
Y  padecéis  algún  yerro, 
Sino  Don  Pedro,  señor.       / 

BONLOIS. 

Perderé  mi  entendimiento. 

Ven  acá,  Leonor :  ¿no  viste 

Que  le  hablé  y  me  habló,  no  haciendo 

Novedad  el  conocerle? 
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Si,  señor. 


LEONOR* 


DON  LUIS. 


Pues  ¿cómo  puedo 
Yo  engañarme  ? 

LEONOR. 

¿Qué  sé  yo? 

DON  luis. 

Y  mientras  entré  allá  dentro, 
¿No  te  dejó  dicho  á  ti 

Lo  que  tú  dijiste? 

LEONOR. 

Es  cierto; 

Y  que  si  él  mismo  no  fuera , 
No  pudiera- yo  saberlo. 

BON  LUIS. 

Claro  está. 

BEATRIZ. 

No  está  muy  claro ; 
Que  Leonor... 

LEONOR.  (Ap.) 

Malo  va  esto. . 

BEATRIZ. 

(Ap .  á  Leonor.  Primero  soy  yo  que  nadie 
En  llegando  á  estos  extremos.) 
Sabe  la  verdad. 

LEONOR. 

Sisé, 
Tú  me  la  estabas  diciendo  : ' 
Yo  la  diré ,  pues  me  das 
La  licencia  para  ello ; 

Y  es,  señor,  que  habiendo  visto" 
En  Don  Juan  aquel  recelo,. 
Quiere  ahora  elegir  al  otro 
De  quien  tiene  Don  Juan  celos , 
Que  fué  el  que  llamó  á  la  reja : 

Y  pues  es  este  tu  intento, .  . 
Beatriz ,  no  sea  engañando 
A  mi  padre. 

DON  LUIS. 

Eso  es  lo  cierto. 
Queríame  dar  qué  hacer ,    . 
Viendo  en  Don  Juan  tal  desprecio, 
A  costa  de  mi  paciencia.     . 

LEONOR. 

Ella  lo  estaba  diciendo. 


ESCENA  IX. 

LEONOR ,  BEATRIZ,  JUANA. 

BEATRIZ. 

i  Ah ,  Leonor,  que  tu  bien  sabes 
La  verdad ! 

LEONOR. 

Yo  lo  confieso. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿  por  qué  no  la  decías? 

LEONOR. 

Porque  no  me  estaba  á  cuento. 

BEATRJZ. 

¿Y  el  culparme  á  mi? 

LEONOR. 

Porqué 
También  era  yo  primero. 

BEATRIZ. 

Pues  sélo  ahora, 

LEONOR. 

Conmigo 
Ven  :  sabrás  todo  el  suceso, 
Mientras  tomamos  los  mantos. 


¿Los  mantos? 


V" 


BEATRIZ. 

¿Yo? 

LEONOR. 

Si. 

DON  LUIS. 

Ya  él  entró 
Y  él  es  el  que  m 
Dicho  á  vuestro 
Ha  de  ser,  viven  los  cielos", 
Vuestro  esposo :  asi ,  tratad, 
Beatriz,  que  esté  satisfecho 
Cuando  le  hablemos,  y  ved. 
Que  lo  mas  que  yo  hacer  puedo, 
Es  para  que  le  habléis  antes, 
Irle  dando  tiempo  al  tiempo.  (Vate.) 


tro  en  mi  casa,   \ 

ya  yo  tengo  J 

po  hermano,  y  él    * 


BEATRIZ* 
LEONOR. 

Si. 

BEATRIZ. 

¿Y  á  qué  efecto? 

LEONOR. 

A  efecto ,  pues  que  mi  padre 
Nos  da  lugar  para  esto, 
De  ir  yo  contigo,  Beatriz. 

BEATRIZ. 

¿A  qué? 

LEONOR. 

A  deshacer  un  yerro. 

BEATRIZ. 

¿Qué  yerro? 

LEONOR. 

Tú  le  sabrás. 

BEATRIZ. 

¿Cuándo  he  de  saberle? 

LEONOR. 

Presto. 

BEATRIZ. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

Viniendo  conmigo. 

BEATRIZ. 

¿Dónde? 

leonor: 

Donde  yo  te  llevo. 

BEATRIZ. 

Dime,.. 

LEONOR. 

Tiempo  no  perdamos  : 
Mira  que  si  le  perdemos, 
No  podremos  darle... 

BEATRIZ. 

¿A  quién 
Tiempo  hemos  de  dar? 

LEONOR. 

Al  tiempo» 

Que  hemos  menester,  Beatriz, 
Para  enmendar  el  empeño         * 
De  los  celos  de  Don  Juan  ] 

Y  el  engaño  de  Don  Pedro.        X 
(Vanse.)  ~* 
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y 
*> 


JUANA. 

Yo  también  se  le  daré 

A  todos  estos  enredos; 

Que  pues  que  me  echan  de  casa , 

Ya  por  decirios  reviento.        {Yate.) 

Calle. 


ESCENA   ] 

DON  PEDRO. 


Mal  descansa  un  desdichado» 
Mal  un  infeliz  sosiega , 
Pues  donde  quiera  que  llega, 
Encuentra  cou  su  cuidado  : 

Y  es  que  siempre  acompañado 
De  la  causa  en  que  él  se  ceba , 
Siempre  le  parece  nueva, 
Presumiendo  al  encoutralla 
Que  es  allí  donde  la  halla» 

Y  es  allí  donde  la  lleva. 
Dígalo  yo,  que  en  la  calle 
Mi  en  casa  es  posible  hallar 
La  espalda  de  mi  pesar ; 
Rostro  á  rostro  he  de  encontralle 
Siempre,  siendo  al  apuralle, 

/Don  Juan  todo  presunciones, 

i  Don  Diego  todo  ilusiones , 

V  Don  Luis  todo  diligencias , 

1  Beatriz  toda  ¡ ay  de  mi !  ausencias, 
ly  yo  todo  confusiones. 
¿Qué  querrá  ser  haber  ido 
(Que  siempre  á  la  mira  he  andado) 
Don  Luis,  adonde  encerrado 
Grande  plática  ha  tenido 
Con  Don  Diego,  haber  salido 
Los  dos  de  su  casa,  y  luego 
Quedarse  fuera  Don  Diego , 
Hasta  que  después  entró , 
De  donde  á  salir  volvió 
Con  Don  Luis,  y  sin  sosiego 
Uno  y  otro  platicando, 

CVer  que  entrambos  juntos  van 
Hacia  en  casa  de  Don  Juan , 
A  cuya  puerta  mirando , 
Parece  que  están  dudando 
Sobre  si  es  ella  ó  no  es  ella? 
No  te  pido,  injusta  estrella, 
En  la  pena  que  me  das , 
Remedio ;  dame  no  mas 
El  alivio  de  sabella.  (Retírase.) 

ESCENA  XL 

DON  DIEGO,  DON  LUIS.  —  DON 
PEDRO,  retirado. 

DON  DIEGO. 

Esta  es  de  Don  Juan  la  casa. 

DON  LUIS. 

Notable  prisa  tenéis. 

DON  DIEGO. 

No  os  espante ,  pues  sabéis 
Cuan  de  extremo  á  extremo  pasa 
A  ser  pródiga ,  de  escasa , 
Mi  fortuna,  bulrad  á  habí  a  lie ; 
Que  no  veo  la  hora  de  dalle 
Gracias  del  que  agravio  fué. 

DON  LUIS. 

Retiraos ;  que  yo  entraré. 
(Ap.¡  Plegué  á  Dios  que  no  le  halle !) 

(Vase.) 

ESCENA  XII. 

DON  (EDRO,  DON  DIEGO. 


i 


DON  PEDRO. 

Ap.  Solo  Don  Diego  ha  quedado. 
sa,  apuremos,  sospechas, 


De  una  vez  todo  el  veneno.) 
Habiéndós  con  tanta  pena 
Dejado,  mal  mi  amistad 
Sufre  que  á  veros  no  vuelva. 
Decid ,  ¿  cómo  mi  señora    "t 
Doña  Beatriz  está?  -> 


(Ap 
Por 


PON  DISCO. 

Buena , 
Porque  el  accidente  na  ido 
Mejorando  á  toda  priesa  : 
Tanto,  que  ha  dado  lugar 
Que  para  que  se  divierta, 
En  cas  de  su  grande  amiga  . 
Leonor,  esta  tarde  ir  pueda  ;í 

Y  creo  de  la  visita 
. •.  Cúrese  en  salud  la  ofensa , 
or  si  acaso  ba  entendido  algo) 

Que  hay  mayor  misterio  en  ella, 
De  que  pienso  que  me  deis 
Muy  presto  la  norabuena.     / 

DON  PBDBO. 

Decirme  entero  el  pesar, 

Y  el  gusto,  Don  Diego,  á  medias, 

No  es  partido  igual.  ¿Qué  ha  babidoS 
Que  ahora  tan  alegre  os  tenga ,        J 

Y  antes  de  ahora  un  triste  ? 

DON  DIEGO. 

Sucederme  no  pudiera 
Cosa  de  mas  dicha,  mas 
Gusto  ni  mas  conveniencia. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

DON  DIEGO. 

Don  Luis ,  ya  sabéis 
Cuánto  mi  amistad  profesa , 
Por  la  que  tuvo  á  mi  padre , 

Y  cuánto  es  de  Leonor  bella 
Beatriz  amiga. 

DON  PEDRO. 

Sisé. 

DON  DIEGO. 

Pues  como  los  dos  desean  v 

Siempre  mi  aumento,  han  tratado} 
Dar  estado  á  Beatriz.  * 

DON  PEDRO. 

Sea 
Para  bien ,  porque  elección 
Suya  y  aceptación  vuestra, 
Claro  es  gue  será  acertada. 
Saber  el  feliz  quisiera 
Que  mereció  tanta  dicha , 
Para  que  en  mi  un  criado  tenga. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan  de  Toledo.  Ved    ** 
Si  es  justo  alborozo  verla 
Empleada  en  caballero 
De  su  sangre  y  de  sus  prendas. 

DON  PEDRO. 

Si  por  cierto. 

DON  DIEGO. 

Perdonad , 
Don  Pedro,  y  dadme  licencia 
De  quedar  solo ;  que  estoy 
Esperando  una  respuesta 
Que  me  ha  de  traer  Don  Luis, 

Y  no  quiero  que  me  vea 
Acompañado. 

DON  PEDRO. 

Los  cielos 
Os  guarden. 

DON  DIEGO. 

Adiós. 
{Apartante.) 

•DON  PEDRO.  {Ap.) 

¡  Que  fnera 
Yo  tan  bárbaro,  tan  necio , 


Que  al  oir  de  so  boca  mesma 

Que  sabia  que  no  estaba 

En  su  casa,  y  que  no  era 

Posible  decir  adonde 

Por  entonces ,  no  cayera 

En  que  al  saber  sus  secretos 

Tan  por  menor,  era  fuerza 

Que  allá  en  su  pecho  tuviese 

Alguna  traición  cubierta! 

¿Quién  pudiera  en  dos  mitades 

Buscar  á  un  tiempo  á  él  y  á  ella, 

A  él  para  darte  la  muerte, 

Y  á  ella  para  darla  quejas, 

Que  es  como  nobles  celosos 

De  dama  y  galán  se  vengan  ? 

Mas  ya  que  á  los  dos  no  puedo 

Buscar  a  un  tiempo,  no  quieran 

Mis  celos  que  de  mi  digan 

Que  en  dos  iguales  ofensas , 

Primero  que  de  la  espada , 

Eché  mano  de  la  lengua. 

En  quitándose  de  aquí, 

Daré  á  buscarle  la  vuelta.       ( Vase.) 

DON  DIEGO. 

Mucho  se  tarda  Don  Luis : 
Sin  duda  habla  en  la  materia. 
No  sabré  encarecer  cuánto 
Alegre  estoy  de  que  sea , 
Ya  que  hubiese  de  caer 
En  otro  dueño  mi  queja , 
Don  Juan. 


ESCENA  Zm. 

DON  JUAN.  —  DON  DIEGO. 

don  juan.  (Para  «/.) 

Si  puedo  en  mi  casa  } 
Entrar  sin  que  alguien  me  vea , 
Yo  me  ocultaré  de  todos , 
Porque  tiempo  el  tiempo  tenga 
Para  veucer  los  engaños , 
Ya  que  los  celos  no  venza. 

DON  DIEGO. 

Donjuán... 

DON  JOAN. 

Don  Diego... 

DON  DIEGO. 

i  Qué  buen 
Encuentro! 

don  jüan.  (Ap.) 

Mejor  dijeras 
i  Qué  mal  azar! 

DON  DIEGO. 

Aqui  aguardo 
A  echarme  á  las  plantas  vuestras , 
Por  las  honras  que  Don  Luis 
Me  ba  dicho  que  hacer  desea 
Vuestra  amistad  á  mi  casa. 

DON  JOAN.  (Ap.)    , 

¡A  qué  mala  ocasión  llega 
Sobre  mis  celos  su  engaño ! 

DON  DIEGO. 

El  en  la  vuestra  os  espera 

Para  daros  de  mi  parte 

Las  gracias  de  honra  como  esta ; 

Pero  supuesto,  Don  Juan , 

Que  en  la  noble  amistad  nuestra 

Sobran  los  terceros,  y  es 

Tan  mía  la  conveniencia, 

Ya  que  este  encuentro  me  ha  dado 

La  ocasión ,  que  no  la  pierda 

Será  bien ,  y  á  vuestras  plantas 

Mi  vida  y  mi  honor  ofrezca , 

Y  con  Beatriz  toda  el  alma , 

Y  con  su  hacienda  mi  hacienda ; 
Porque  no  solo  esto  pienso 

I  Lograr  desta  conveniencia, 


> 


Sino  que  mía  ra  pasando 
A  deudo  fa  amistad  nuestra» 
Me  babeis  de  facilitar 
Las  bodas  con  Leonor  bella , 
Rija  de  Don  Luis,  A  quien 
Yo  adoro» 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Ya  no  bay  paciencia. 
¿Qué  haré?  que  asentir  en  esto 
Es  dar  al  engaño  fuerza,  v,  P%¿ 

Y  fuerza  a  mis  celos  no     J 
Declararlos. 

non  diego. 

¡  Tan  suspensa 
La  voz,  tan  mudado  el  rostro 

Y  tan  callada  la  lengua , 
Respondéis  no  respondiendo 
A  quien  tan  rendido  llega 

Y  agradecido  a  postrarse 
A  vuestros  pies! 

DON  JUAN. 

{Ap.  Esto  es  fuerza. 
Mejor  es  que  de  una  ves 
Su  engaito  y  mis  celos  sepa 
Don  Diego.)  Antes  que  toquemos 
En  tan  sagrada  materia 
Como  la  de  vuestro  honor» 
Que  esto  á  todo  se  reserva , 
Teogo  gue  hablaros  en  otra ; 

Y  en  informándoos  della , 
Veréis  si  os  estará  bien 

Que  volvamos  á  hablar  desta. 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 


8d 


Pues  decid. 


non  diego. 

DON  JOAN. 

Yo  bá  algunos  años  ^ 


Que  sirvo  á... 


ESCENA  XIV. 
DON  LUIS.  —  Dichos. 

DO»  LUIS. 

¡  Muy  bien  pudiera 
Esperaros  todo  el  día ! 
Mas  yo  os  perdono  la  pena 
Del  esperar,  por  hallaros      \ 
Convenidos  de  manera  \ 

Que  sobremos  los  terceros. 

DON  DIEGO. 

No  sé  cómo  aqueso  sea; 
Que  antes  Don  Juan  me  decía 
Que  primero  que  á  eso  venga , 
Tiene  otra  cosa  en  que  hablarme ; 
Y  pues  nada  á  vos  se  os  niega . 
Lo  oiréis  también.—  Proseguid ; 
Que  no  bay  cosa  que  no  pueda 
Saber  Don  Luis. 


K 


DON  JUAN. 

Es  verdad , 

Ap.  Sino  solamente  esta. ) 

ero  aunque  lo  sea ,  de  mi 
A  vos  el  tratarlo  es  fuerza; 
Y  pnes  no  soy  hombre  yo 

8ue  tengo  de  bacer  ausencia, 
yo  os  Buscaré,  6  buscadme. 

DON  DIEGO. 

Si  estamos  aquí,  imprudencia 
Será  buscarnos  después. 

DON  JOAN. 

No  será ,  porgue  aunque  pueda 

Saberlo  Don  Luis,  no  quiero 

Que  de  mi  boca  lo  sepa.         ( Vate, 

DON  DIEGO. 

Yo  voy  tras  vos. 

DON  LUIS. 

Deteneos. 


) 


DON  LUIS,  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¿Vos  queréis  que  me  detenga  ? 

DON  LUIS. 

Si';  que  en  materias  de  honor 
Mas  na  de  hacer  la  prudencia 
Que  no  la  cólera. 

DON  DIEGO. 

Hombre 
Que  á  decirme  una  vez  llega 
Que  bá  muchos  años  que  sirve       <\ 
A  mi  hermana  (que  aunque  della    l 
No  dijo  el  nombre ,  lo  dijo  ' 

La  acción  antes  que  la  lepgua), 
¿Se  ha  de  ir  desta  suerte? 

DON  LUIS. 

Si, 

Y  aunque  él  no  quiere  que  sepa 
Yo  la  causa,  ya  la  sé. 

DON  DIEGO. 

¿Vos! 

DON  LUIS. 

Si. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  es? 

DON  LUIS. 

Por  vida  vuestra, 
Que  no  me  la  preguntéis, 

Y  que  mi  amistad  os  deba 

No  ir  tras  mi ,  aunque  voy  tras  él ; 
Que  yo  os  traeré  la  respuesta.  {Vate.) 

DON  DIEGO. 

¿Hay  hombre  mas  infeliz? 
¡  Oh  aleve ,  oh  tirana ,  oh  fiera 
Hermana  1  por  ti... 

ESCENA  XVI. 
GINES,  JUANA.  —  DON  DIEGO. 

GINES. 

Señor, 
Qye ;  que  hay  mucho  que  sepas. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es? 

GINES. 

Juana  te  lo  dirá;  *i 
Que  ya  de  casa  la  echan  \ 
De  Leonor.  J 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿  qué  ha  habido  ? 

JUANA. 

Ser  chismosa  no  quisiera ; 

Pero  mas  entré  en  su  casa 

A  servirte  á  ti  que  á  ella. 

Leonor  no  te  favorece , 

Porqne  está  de  amores  muerta       . 

De  un  caballero.  ^ 

don  diego.      ^  :  *a 

¿Y  quién  es?         ^ 

íuana.  O*  V 

Don  Juan  de  Toledo.         - ' 

DON  DIEGO. 

Cesa; 
Que  entras  mintiendo,  y  no  quiero 
Que  en  todo  lo  demás  mientas. 

JUANA. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  ese  gusto 
Hoy  de  mas  á  mas  tuviera 
Sobre  el  parlarlo ! 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿cómo 


Es  posible  que  esto  sea , 
Si  ha  de  casar  con  Beatriz, 
Mi  hermana  ? 

JUANA. 

La  historia  es  esá"7l 
Que  entrando  á  ver  á  Leonor,  A 
Le  halló  su  padre  con  ella , 

Y  fingieron  que  iba  á  ver 

A  Beatriz»  diciendo  que  era 
El  galán  que  la  tenia 
Fuera  de  su  casa. 

DON  DIEGO. 

Espera ; 
Que  de  dos  veces  me  matas, 
Pues  honor  y  amor  arriesgas. 
Sin  duda  esto  iba  á  decirme , 

Y  al  llegar  Don  Luis  lo  deja. 

Mas  siendo  asi,  ¿qujén  ¡ay  cielos! 
Ya  que  Don  Juan  noto  sea, 
Es  de  Beatriz  el  amante? 

'      -     ~~         JUANA. 

El  nombre  no  se  me  acuerda... 
¡Ah!  si,  si ,  Don  Pedro  Enrique» 9 1 
A  quien  yo  llevar  debiera 
Un  papel. 

DON  DIEGO. 

Más  no  prosigas; 
Que  vas  dando  muchas  señas, 

Y  según  son  todas  malas. 
Sin  duda  son  todas  ciertas. 

JUANA. 

¡Y  cómo  que  son!  y  tanto, 
Si  mejor  quieres  saberlas, 
Que  aquesta  tarde  las  dos,\ 
Disfrazadas  y  encubiertas1   \ 
Han  salido. 

DON  DIEGO. 

¿Dónde  van* 

JUANA. 

No  sé ;  pero  mi  sospecha 
Es  que  á  la  casa  de  alguno 
De  los  dos,  por  decir  ellas 
Que  van  á  enmendar  un  yerro* 

DON  DIEGO. 

¡Ay,  que  es  forzoso  que  mientan. 
Porque  antes  van  á  hacer  otro , 
Si  á  tanta  costa  le  enmiendan  1 
Si  en  casa  de  Don  Juan  quiero 
Esperar,  temer  es  fuerza  w 

Que  en  cas  de  Don  Pedro  vayan,) 

Y  de  una  en  otra  se  pierdan. 
Pues  dejar  de  remltillo 

A  tan  cercana  experiencia, 
No  es  posible. 

ESCENA  XVU. 
DON  LUIS.  —  Dichos. 

DON  LUIS. 

El  no  parece.     ' 
don  diego. 

Y  estimo  que  no  parezca, 

Y  antes,  Don  Luis,  os  suplico 
Que  si  os  cansaba  mi  priesa , 
Perdonéis  ahora  mi  espacio ; 

Y  asi  en  aquesta  materia , 
Aunque  le  halléis,  no  le  habléis.^ 

DON  LUIS. 

¿Cómo  no  he  de  hablarle  en  ella» 
siendo  ya  obligación  mía? 

DON  DIEGO. 

Si  el  ser  mia  1*  hizo  vuestra 

Y  os  pido  no  la  tengáis, 
¿Qué  haréis  vos  en  no  tañerla? 


\ 


j)**~ 


«* 
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DON  LUIS.  A 

¡Tanta  cólera  primero,  }        ^** 
i  ahora  Unta  paciencia !  i 
¿Qué  os  va  á  vos  y  á  vuestra  hermana 
Eu  que  yo  mi  juicio  pierda  ? 
¿Que  novedad  hay,  Don  Diego, 
Que  atrás  el  intento  vuelva? 

son  DIEGO. 

No  sé ;  mas  yo  lo  sabré 

Y  os  vendré  con  la  respuesta. 

DON  LUIS. 

No  será  mejor  que  vaya 
,on  vos  á  Informarme  della  ? 

DON  diego. 

No ;  que  no  puedo  decirla 

Yo ,  ni  vos  podéis  saberla.       (Vate.) 

DON  LUIS. 

¿Cómo  no? Viven  los  cielos, 

Que  no  hay  cosa  que  no  pueda 

Saber  yo,  y  he  de  saber 

Qué  variedades  son  estas.        (Vate.) 

ESCENA  XVIII. 

JUANA ,  GINES. 

JUANA.' 

Gines,  esto  es  hecho;  vamos 
De  aqui. 


GINES. 


Vamos.—  Mas  espera ; 
Que  viene  Chacón  allí. 

JUANA. 

¿Quiénes  Chacón?  (Ap.  ¡Estoy  muerta!) 

GINES. 

El  mayor  amigo  mió. 

JUANA, 

Ven  acá ,  no  te  detengas; 
Que  después  podrás  hablarle. 

GINES. 

Antes  quiero  que  te  vea; 
Porque  baga ,  bablándóle  tú , 
Mejor... 

JUANA. 

¿Qué? 

GINES. 

La  diligencia 
Del  mal  logrado;  que  este  es 
Quien  cuida  de  que  parezca. 

ESCENA  XDC. 

CHACÓN ,  con  un  papel  en  ¡a 
—  Dichos. 

,  c  acón.  (Para  si.) 

¿    ¿Papel  á  mi  una  tapada? 
¿Qué  será  lo  que  contenga? 
Porque  como  no  sé  lér, 
No  es  posible  que  lo  sepa, 
Por  mas  veces  que  lo  paso. 

GINES. 

i  Oh  Chacón  amigo!  ¿era 
Hora  de  vernos? 

CHACÓN. 

¿Pues  no? 

GINES. 

¿Qué  hay  de  mi  perdida  prenda? 

CHACÓN. 

Hay  una  gran  novedad. 

GINES. 

¿Cómo? 

CHACÓN. 

Sabrás..* 


C 


GINES* 

Tente,  espera; 
Que  quiero  que  lo  oiga  Juana, 
Por  ser  quien  tanto  interesa... 

CHACÓN. 

¿Quién  es  Juana?  (Ap.  \\h  infiel!). 

GINES. 

Esta  es. 

JUANA.    • 

Una  servidora  vuestra. 

CHACÓN. 

Vuesarced,  señora  Juana, 
Por  su  segundo  me  tenga. 

gines. 
Prosigue  ahora. 

CHACÓN. 

Digo  pues 
Que  el  tal  astrólogo  apenas 
Empezó  á  hacer  la  figura  v 
Cuando  empezó  á  ver  en  ella 

gue  la  moza  á  quien  dio  el  niño,^ 
ncargó  con  grandes  veras        _/ 
Que  al  punto  le  cristianasen. 

GINES. 

Esas  palabras  las  mesmas 
Son  que  ella  dice. 

CHACÓN. 

Ahí  vetas 
Que  hay  figuras  que  no  mientan. 
Siguiendo  iba  en  su  aslrolabio 
Al  hombre ;  y  al  ver  quién  era, 
Cátate  aquí  un  alguacil ,    \ 
Que  al  ver  la  figura  hecha ,  \ 
Quiso  llevarle  á  la  cárcel ,    )     x 
Porque  tiene  grandes  peuas        jr 
Esto  de  ser  adivino ;  * 

Y  al  fin ,  porque  no  entre  en  ella. 
Cieju&ales  de  plata  voy      <\    %^ 
A  buscar  sobre  una  prenda*  3 

Solo  lo  que  siento  es 
Que  A  la  figura  no  vuelva, 
Porque  escarmentado  dice 
Que  en  su  vida  no  ha  de  hacerla. 

CINES. 

I Ay,  Chacón !  pues  es  tu  amigo , 
Di  que  lo  demás  me  sepa , 

Y  ves  aqui  los  cien  reales;    7 
Que  no  es  justo  que  él  los  pierda. 

CHACÓN. 

No  por  cierto ;  pero  yo 

Los  pondré.  (Ap.  En  mi  faldriquera.) 

GINES. 

Ruégaselo,  Juana,  tú. 

JUANA. 

Haced  por  mi  esta  fineza. 

CHACÓN. 

Por  vos  ¿qué  no  haré?  (Ap.  Señores , 
¿No  es  venganza  mas  sangrienta 
sacar  la  sangre  del  alma , 
Que  la  del  cuerpo,  que  es  esta?) 

ESCENA  XX. 

DON  DIEGO,  desde  una  boca-calle. 
—  Dichos. 


Gines... 


don  mego. 

GINES. 


Señor... 

•       DON  DIEGO. 

Ven  conmigo; 
Que  quiero  una  diligencia 
Piar  de  ti.  Tú  has  de  estar  \ 
En  esta  calle,  y  si  entran     1 


Dos  mujeres...  Pero  vea; 
Que  alia  k>  diré. 

guies»  (A  Juana.) 
Aqui  espera. 
(Yante  Bon  Diego  y  Gines.) 

ESCENA  XXL 

JUANA,  CHACÓN. 

JUANA. 

Mejor  será  que  me  vaya. 

CHACÓN. 

No  será.  Bien  ves  ¡oh  fiera! 

En  qué  lance  me  habías  puesto  , 

A  no  ser  cuerdo :  y  si  piensas 

Que  lo  dejo  de  cobarde, 

No  es  sino  porque  no  tengas 

Capaz  de  venganza  mia 

Mona ,  papagayo  y  dueña ; 

Porque  ¿quién  ha  de  empeñarse 

En  una  mujer  á  secas , 

Que  en  matándola  á  ella ,  está 

Toda  su  familia  muerta? 

Por  esto  lo  dejo ,  y  porque 

Gines  no  es  hombre  de  prendas*}    ^. 

Yo  si,  ó. díganlo  sortija  K 

Y  bolsa ;  y  en  fin,  no  creas      «-* 

Que  yo  estoy  tan  desvalido, 

Que  quien  me  niegue  no 

Que  una  tapada  por  Caños 

De  Carmona,  por  mas  señas,     > 

Me  dice  en  este  papel  / 

ue  vaya  esta  noche  á  verla,  *' 
ha  de  cenar  á  tu  costa.     J '' 

JUANA. 

Calla ,  infame ,  ingrato ,  cesa ; 
Que  uno  es  mudarme  yo,  y  otro  j    ^N 
Que  tú  el  respeto  roe  pierdas.      3      * 
Dame  el  papel. 

CHACÓN. 


1  J\ 

sreas      -**\ 
ilido,  / 

no  tenga;  / 


? 


No  haré. 


¿Yo  el  papel? 


ESCENA  XXU. 

GINES.  —  Dichos. 

GINES. 

¿Qué  cólera  es  esta? 
Pero  el  papel  lo  dirá. 

JUANA. 

Yo  lo  diré  mas  apriesa. 
Aquella  sortija  mia  — i 

Que  hurtaron  con  otras  prendas,   \ 
Tiene  Chacón. 

GINES. 

Yo  ral  quien 
Se  la  dio...  y  aunque  eso  sea, 
Tengo  de  ver  el  papel. 

CHACÓN. 

Yo  me  holgaré  que  le  lea, 
Por  saber  yo  cuyo  es. 

GiNSS.  (Viendo  la  firma.) 

De 
Marimuñoz  de  las  Heras. 

(Lee.)  » Señor  Chacón :  desde  la  noche 

»que  dieron  á  v.  m.  aquella  criatura  en 

•mi  calle,  no  ha  vuelto  á  cuidar  de  ella : 

»no  me  obligue  á  que  la  lleve  al  hos- 

ipital.i 

¿Qué  es  aquesto,  falso  amigo? 

CHACÓN. 

Señor  Gines,  ucé  advierta... 

GINES. 

No  hay  que  advertir:  esa  espada 
Saque.    .  (Dale  de  cmtaratos.) 


CHACÓN. 

I  Entre  amigos  pendencia! 

6INE8. 

I Á  mí  estafes! 

CHACÓN. 


De  qne  el  bolsillo  le  vuelva 
Y  la  sortija  y  el  niño? 


Pues  ¿hay  mas  "\ 


GINE8. 

Vamos ,  Joana...  y  agradezca 
Que  es  un  gallina. 

Chacón. 
Si  haré. 

JUANA. 

Vaya  nced  donde  le  espera 
Para  cenar  mi  señora 
Marimuñoz  de  las  Ueras. 


Picaro... 


Ruin... 


GINES. 
JUANA. 


LOS  DOS. 

Hombrecillo. 
(Yante.) 

CHACÓN. 

Ve  aquí :  por  cosas  como  estas 

Pudiera  perderse  un  hombre , 

Si  no  tuviera  prudencia.  v 

Mas  ¿qué  es  aquello?  Tres  damas  X 

Tapadas  en  casa  entran  */ 

Y  al  cuarto  suben:  veré 

Quién  son.  {Vate.) 

Sala  en  casa  de  Don  Joan. 


._niTT.,„ C*** 

LEONOR,  BEATRIZ  y  una  crud/T 
tapadas. 

LEOftOR. 

La  verdad  es  esta ; 

Y  puesto  que  *  ti  te  toca  \ 
El  que  Don  Pedro  la  sepa,  ¿ 

Y  a  mí  que  yo  satisfaga     O 
A  Don  Juan,  desta  manera-* 
Solicitando  las  dos 
De  nuestro  engaño  la  enmienda, 
Yé  tú  buscando  á  DonJPedro ;  >» 
Que  yo  esperó  aqüTa  que  vuelvas. 

BEATRIZ. 

Bien  lo  has  dispuesto.  Conmigo 
Ven,  Isabel,  pues  se  queda 
Aquí  Leonor.  ¡Oh!  los  cielos 
Hagan  que  Don  Pedro  crea  7 
De  sus  celos  la  verdad 

Y  de  mi  amor  la  fineza. 

(Yante  Beatriz  y  la  criada.) 


ESCENA 

CHACÓN.—  LEONOR ,  Upada. 

CHACÓN. 

Dama,  ¿a  quién  buscáis?  Si  es 
A  mi ,  no  tengáis  vergüenza; 

§ne  fácil  soy  y  barato : 
uo  me  habréis  dicho  apenas 
Que  adoráis  mis  pensamientos. 
Cuando  al  punto  os  favorezca. 

LEONOR. 

Don  Juan  vuestro  amo  ¿esta  en  casa? 

chacón.  —^ 

No,  señora. 

LEONOR. 

Pues  es  fuerza         'oJ 
Que  le  busquéis. 


.  DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

CHACÓN. 

Y  vos  ¿dónde 
Habéis  de  quedar? 

LEONOR. 

Euesta 
Cuadra. 

CHACÓN. 

Eso  no. 

LEONOR. 

¿Por  qué? 

CHACÓN. 

Porque 
Hay  tapada  que  se  lleva 
Las  sábanas  por  enaguas , 
El  cobertor  por  pollera, 
En  una  manga  un  colchón 

Y  un  cofre  en  la  faldriquera. 

LEONOR. 

Id  á  buscarle. 

CHACÓN. 

Me  holgara 
De  saber  dónde ,  siquiera 
Por  ver  si  con  vos  tenia 
Su  achaque  convalecencia. 

LEONOR. 

¿Cómo? 

CHACÓN. 

Como  dama  dése 
Tallazo,  desa  presencia , 
No  hiciera  mucho  en  curarle 
De  una  bellaca  dolencia. 

LEONOR. 

¿Qué  mal  tiene? 

chacón: 
Tiene  dama. 

LEONOR. 

No  la  haré  yo  competencia ; 
Que  debe  de  ser  muy  linda. 

CHACÓN. 

Como  vos  no  seáis  muy  fea , 
Perderé  por  vos  doblado. 

LEONOR. 

Mal  debéis  de  estar  con  ella. 

CHACÓN. 

¿.Nunca  oísteis  lo  de  c tanto 
Te  quiero  como  me  cuestas?» 

LEONOR. 

Pues  ¿qué  os  cuesta? 

CHACÓN. 

No  dormir, 
No  comer,  no  traer  cabeza 
Desde  un  embuste  que  dijo    a^j. 
Un  papel. 

~~"  LEONOR. 

¡Qué!  ¿es  embustera? 

CHACÓN. 

Muchísimo ;  y  siendo  asi 
Que  es  su  cura  esa  belleza, 
Véala  yo  por  mi  consuelo : 
Descubrios. 

LEONOR. 

Norabuena.  (Descúbrete 
¿Podré  curarle,  Chacón? 

CHACÓN. 

Y  aun  matarle,  que  es  la  ciencia 
De  los  que  curan. 

LEONOR. 

Bien  ves 
Cuál  me  bas  puesto. 

CHACÓN. 

Si  no  hubiera 


) 


'  Conocidote ,  señora , 
No  hablara  desta  manera. 

LEONOR. 

Bien  está.  Busca  á  Don  Juan 

Y  dile...  Pero  ¿quién  entra l 

Porque  no  me  vean,  haré 

Besia  corüua  defensa.      (Escóndete 

ESCENA  XXV. 


A 


DON  PEDRO.  —  CHACÓN;  LEONOR, 
etcondida.     . 

DON  PEDRO. 

Chacón... 

CHACÓN. 

¡Oh  señor  Don  Pedro! 

DON  PEDRO. 

¿Y  tu  amo? 

CHACÓN. 

Ahora  ha  ido  mera 
Del  lugar. 

DON  PEDRO. 

¿Del  lugar? 

CHACÓN. 

Sí. 

DON  PEDRO.     • 

(Ap.  Mal  vienen  bodas  y  ausencia.) 
Mas  cumpla  mi  obligación 
Una  por  una. 

CHACÓN. 

¿Qué  intentas? 

DON  PEDRO. 

Dejarle  escrito  un  papel 

8ue  tu  le  des  cuando  venga, 
le  envies  donde  está. 
ÍAp.  Mejor  es  desta  manera 
|ue  acabemos  de  una  vez, 
Y  que  yo  le  busco  sepa.) 

(Pónete  á  escribir.) 


& 


ESCENA  XXVI. 

DON  JUAN.— DON  PEDRO,  CHACÓN; 
LEONOR,  etcondida. 

DON  JUAN. 

(Para  tt.  No  pude  hallar  a  Don  Diego, 
Y  por  si  él  buscarme  intenta, 
Quiero  que  me  halle  en  mi  casa. 
¿Quién  esta  escribiendo  en  ella?) 
Don  Pedro,  ¿á  quién  escribís? 

DON  PEDRO. 

A  vos ;  y  pues  en  presencia 
Sobra  el  papel,  con  vos  tengo, 
Don  Juan,  que  hablar. 

DON  JOAN. 

¿Aquí  ó  fuera?' 

DON  PEDRO. 

Ofaeraóaqui:  elegid 

Yos  el  puesto  que  os  parezca. 

DON  JUAN. 

Para  estas  cosas,  seaun 
Perdido  el  color,  la  lengua 
Turbada,  me  habláis,  presumo 
Que  es  lo  mejor  lo  mas  cerca.—* 
Chacón,  vete  de  aquf ,  y  mira 
Que  te  cortaré  las  piernas 
Si  hablas  palabra. 

chacón.  (Ap.  d  su  ame.) 

Una  sola         v    . 
Decirte  primero  es  fuerza.        >  ^ 

DON  JOAN. 

Ni  aun  esa  bu  de  decir. 


^ 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


CHACÓN. 

Que  está.;. 

DOW  JUAN. 

£n  nada  te  detengas. 

CHACOS. 

Leonor... 

DON  JDAN. 

Nada  be  de  saber, 

Y  mas  de  Leonor  :  afuera 
Aguarda. 

•      CHACÓN. 

Oye. 

DON  JUAN. 

No  hables, 
O  será  destl  manera. 

(Échale  á  empellones.) 

ESCENA  XXVII. 

DON  JUAN ,  DON  PEDRO ;  LEONOR , 

escondida, 

DON  JOAN. 

Ya  estamos  solos  los  dos. 

DON  PEDRO. 

Ecbad  la  llave  á  la  puerta. 

DON  JUAN. 

Y  después  á  ella  en  el  suelo. 

leonob.  (Ap.  al  paño.) 
¿Quién  vio  confusión  como  esta? 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  queréis? 

DON  PEDRO. 

Mostrar 
Que  habéis  con  falsas  cautelas , 
Mal  caballero  y  amigo , 
Tratado  la  amisiad  nuestra ;    \ 
Pues  cuando  de  vos  me  valgo , 
Fiándós  mi  amor  y  mi  pena. 
Vos  traidoramente  amáis 
A  üeaCilr,  y  coa  certeza     \ 
DeTJue  soy  yo  quien  la  adora, 
Tratáis  casaros  con  ella. 

DON  JUAN. 

Dos  ratones )  fuertes  ambas, 

Háy^aTTíjue  yo  no  pueda, 

Don  Pedro  satisfaceros 

Dése  engaño  :  la  primera         1  ¿> 

Es  que  empu^ajiaojajespada 

Estáis ,  y,  la  mano  en  ella , 

A  ninguno  satisfacen 

Caballeros  de  mis  prendas :  > 

Lajiegunda  es  que  aunque  yo      ^ 

Remitir  el  duelo  quiera 

En  fe  de  nuestra  amistad , 

No  lo  be  de  hacer  en  ofensa  t 

De  otra  dama,  cuyo  bonor  \ 

La  satisfacción  arriesga :      l 

Y  asi,  excusemos,  Don  Pedro, 
De  demandas  y  respuestas. 

DON  PEDRO. 

Decís  bien :  y  pues  la  espada 
Ha  de  hablar,  calle  la  lengua. 
(Sacan  las  espadas,  riñen,  y  sale  Leo- 
nor, tapada,  de  tras  la  cortina.) 

LEONOR. 

ÍAp.  ¿Qué  espero?  ¡  Ay  de  mi ! )  Teneos, 
ton  Pedro ;  Don  Juan,  espera. 

DON  JOAN. 

iDe  dónde,  mujer,  veniste 
De  su  vida  á  ser  defensa? 

DON  PEDRO. 

Mas  fácil  es  de  creer 
Tenerla  vos  por  la  vuestra. 


i< 


DON  JUAN. 

¿Quién  eres?  ¿Cómo  aquí  estás? 

DON  PEDRO. 

¿Quién  eres?  y  aquí  ¿qué  intentas? 

LEONOR. 

A  los  dos  responderé 

De  una  vez  desta  manera ;  (Descúbrese,) 

Pues  viéndome  t  á  ti  te  digo 

?uién  soy,  y  cómo  aquí  estoy ; 
á  vos ,  diciéndós  quién  soy, 
Diré  el  intento  que  sigo ; 
Y  es  que  pues  DoaJojm  aflpl, 
Cumpliendo  su  obligación, 
No  os  da  la  saüsfacciou 
Que  puede  por  si  y  por  mi , 
Yo  atenta  al  silencio  fiel 
Que  fiáis  de  los  aceros, 
Pretendo  satisfaceros, 
Don  Pedro,  por  mi  y  por  éL 
Pues  él  á  calhir  se  obliga 
Cuando  eu  til  lance  se  halla. 
Por  lo  mismo  que  él  lo  calla , 
Me  empeña  en  que  yo  lo  diga. 
Quede  él  airoso,  aunque  aqui 
Quede  desairada  yo : 
Yo  os  satisfaga ,  que  él  no. 

"***      ""        DON  JUAN. 

Ni  tú  has  de  hacerlo. 

Yosf; 
Que  siendo  mi  fingimiento  ( 

Toda  la  culpa  infeliz 
De  Beatriz,  por  mi  y  Beatriz 
Hable,  no  por  tí.—  Oid  atento. 
Cuanta  sospecha  hay  en  vos , 
Señor  Don  Pedro,  es  incierta, 
Por... 


Í3 


ESCENA  XXVIII. 
CÍIACON.—  Dichos. 

cbacon.  (Dentro.) 
Señor,  abre  esta  puerta. 

DON  JOAN. 

Vive  el  cielo... 

chacón.  (Dentro.) 

Abre ,  por  Dios. 
Lo  que  importa  considera. 

LEONOR. 

Mira  que  es..  ^ 

DON  PEDRO. 

¿  Por  qué  no  abrís  ? 
(Abre,  y  sale  Chacón.) 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  quieres  ? 

chacón.  , 

Pea-Luis  } 
Sube^p4torJa_Qscaiera , 

Y  no  dudo  qué  haya  oído, 
Según  trae  paso  y  color, 
Con  las  voces  de  Leonor, 
De  las  espadas  el  ruido  : 

Y  aunque  yo  quiera  negar 
Que  en  casa  estés,  no  podré; 

gue  abajo  le  han  dicho  que  1 
stás  aqui.  .  ~> 

LEONOR. 

¡  Qué  pesar  I 
Si  él  me  oyó,  mi  liu  previene. 

DON  JUAN. 

Si  es  cierto  buscarme  á  mi , 
¿Qué  querrá  Don  Luis  aqui, 
Pues  que  hablarme  á  mi  no  tiene?— 


No  te  asustes :  retirada 
Puedes,  Leonor,  esperar. 

LEONOR. 

Y  aun  Don  Pedro,  por  no  dar 
Sospechas  que  hubo  otra  espada,' 
También  puede  ¡  ay  infeliz  i 
Retirarse,  para  que 

Sin  ti  entre  tanto  le  dé     « 
Satisfacción  por  Beatriz.   \ 

(Escóndense  los  dos.) 

ESCENA  XXIX. 

DON  LUIS.  —  DON  JUAN ;  LEONOR  v 
DON  PEDKO ,  escondidos. 

ÍDON  LUIS. 

t Pensaréis,  señor  Don  Joan, 
iendo  cuánta  causa  tengo , 
Que  á  hablaros  de  parte  vengo 
De  Don  Diego?  Pues  no  van 
Ahi  mis  intentos  :  error 
Pensarlo  es ;  que  de  ira  Heno, 
No  hablo  en  el  bonor  ajeno 
Quien  puede  en  su  proprio  honor. 
Por  lo  que  me  toca  á  mi ,  i 

No  por  lo  que  toca  á  él,  > 

Os  busco. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

i  Pena  cruel ! 
leonor.  (Al  paño.) 

Pues  mi  padre  habla  por  sí, 
Sin  duda  mi  voz  oyó. 

DON  JUAN. 

Decirme,  señor  Don  Luis, 
Que  por  vos  mismo  venis 
Me  da  que  dudar,  pues  yo 
Nunca  os  di  ni  os  pude  ciar 
A  vos  causa. 

don  luis. 

Si  pudisteis , 
Puesto  que  á  mi  os  atrevisteis. 

LEONOR.  (Ap.) 
¿Qué  mas  se  ha  declarar? 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto  que  por  raí  pasa?) 
¿Yo  á  vos  me  he  atrevido? 

don  luis. 

Sí,  v    w*^" 

Puesto  que  se  atreve  á  mi  \     /A- 

El  que  se  atreve  á  mi  casa  :  \ 

Y  estando  en  ella  Beatriz,  1 
Aunque  eutrásedes  por  ella,  ( 
Fué  ofenderme  el  ofendella.  ^ 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Ya  no  es  tan  infeliz 
Mi  suerte. 

DON  LUIS. 

¿Qué  cosa  es , 
Habiendo  llegado  á  habhirme, 
Volver  la  espalda  y  dejarme , 
Grosero  antes  y  después? 

Y  asi  aqueste  duelo  es  mió. 
Hablemos  claro,  Don  Juan : 
Yo  he  de  saber  dónde  van 
Vuestros  fines. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  fio 
De  vos  todos  mis  desvelos. 
¿Casarais  vos  con  mujer, 
De  quien  llegáis  á  saber, 
Muerto  de  amor  y  de  celos , 
Que  es  otro  el  que  quiere? 


DON  LUIS. 


No. 


DONJUÁN. 

*  Y  no  queriéndome  á  mi  9 
¿Esbienbuirdella? 

DON  LUIS. 

Sí; 

Mas  ¿qué  culpa  tengo  vo? 
Si  yo,  siendo  vos,  me  hallara 
Sin  oiría  ni  sin  vella. 
No  me  casara  con  ella ; 
Mas  tampoco  la  buscara  ♦  v 

Y  mas  en  casa  en  que  babia] 
Decoro  que  aventurar...      3 
— Y  en  fin ,  vamos  á  parar 
En  el  fin  de  la  porfía. 

Yo  en  mi  casa  os  encontró» 

Y  á  Don  Diego  dije  ya        \ 
Que  sois  quien  la  mano  da 
A  Beatriz ;  y  pues  llegué 
A  hacer  el  empeño  yo, 
Decidme  también  a  mi ,      V 
¿No  estoy  obligado?  ' 


<M 
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non  jüan. 

%                     Si. 

DON  LUIS. 

¿Puedo  asf  dejarlo? 

DON  JOAN. 

No. 

DON  LUIS. 

Pues  mirad  cómo  ba  de  ser. 

DON  JUAN. 

Tiempo  al  tiempo  importa  dar : 
Y  quiero  por  vos  llegar 
Mi  sentimiento  á  ceder ; 
/'  Y  asi,  digo  que  si  ella 
1    1    Me  quiere  á  mi,  desde  luego, 
Por  vos ,  por  mi  y  por  Don  Diego , 
Estoy  casado  con  ella. 


DON  LUIS. 

¿  Daisme  esa  palabra  ? 

DON  JUAN. 

Si. 

DON  LUIS. 

Pues  yo  á  hablarla  volveré » 
Y  la  respuesta  os  daré. 

(Ruido  dentro.) 

ESCENA  XXX. 

GINES,  DON  DIEGO,  BEATRIZ.  — 
Dichos. 

cines.  •{Dentro.) 
Tente ,  señor. 

Beatriz.  {Dentro.) 

{ Ay  de  mi ! 
dondiego.  (Dentro.) 
No  me  detengas ,  villano.         <   ' 

DON  LUIS. 

¿Qué  cuido  es  este? 

DON  JUAN. 

No  sé. 
don  diego.  (Dentro.) 

Déjame  acabar  con  todas 
Mis  desdichas  de  una  vez. 
(Sale  Beatriz.) 

BEATRIZ. 

¿No  hay  quien  ampare  mi  vida? 
íAp.  Mas  ¡qué  es  lo  que  llego  á  ver! 
Mas  mal  hay,  pues  veo  &  Don  Luis 
Adonde  á  Leouor  dejé.) 

T.  xv.. 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

DON  LUIS. 

¿Qué  es  esto,  Beatriz? 

DON  JUAN. 

Señora, 
¿Qué  es  esto? 

BEATRIZ. 

Echarme  á  eses  piéa, 
Que  siempre  son  mi  sagrado, 
Y  boy  con  mayor  causa,  puea 
Por  obedeceros  vine , 
Señor,  adonde  me  veis, 
A  cuya  puerta  mi  hermano  ^ 
Me  llego  á  reconocer,         I 
Adelantándome  yo,  \ 

Mientras  te  tienen  á  él. 

DON  JUAN. 

Retiraos  á  aquesa  cuadra* 

DON  LUIS. 


\ 


Que  es  lo  que  la  dije  yo. 

(Don  Pedro  entreabre  la  puerta 
del  cuarto.) 

BEATRIZ. 

¿Quién  está  aquí? 

DON  PEDRO. 

(Bajo  á  Beatriz  desde  la  puerta  que 
tiene  entreabierta.) 

Que  temer 
No  tienes :  yo  estoy  acrai , 
Que  ya  tu  inocencia  se. 

ESCENA  XXXI. 

DON  DIEGO,  deteniéndole  GINES, 
JUANA  Y  CHACÓN.  -  DON  JUAN, 
DON  LUIS ;  BEATRIZ,  DON  PEDRO 
1  LEONOR ,  escondidos. 

DON  DIEGO. 

Soltad  .villanos. 

LOS  TRES. 

Detente. 

DON  DIEGO. 

¿Dónde  está  una  aleve?... 

DON  LUIS. 

Ved, 
Don  Diego»  que  estoy  aquí. 

DON  JUAN. 

Y  ved  que  estoy  yo  también. 

DON  DIEGO. 

Porque  estás  tú,  falso  amigo, 
Será  mas  fiera  y  cruel 
Mi  venganza ;  que  ya ,  ingrato ,  I 
Todas  tus  traiciones  sé.  •* 

DON  JUAN. 

Mejor  sé  las  tuyas  yo, 

Y  be  de  vengarlas  mas  bien. 
(Riñen  los  dos,  v  Don  Luis  se  pone 

en  medio.) 

don  remo.  (Quiere  salir  del  cuarto,  y 
le  detienen  Beatriz  u  Leonor.) 

Dejadme. 

BEATRIZ. 

No  bas  de  salir. 

DON   LUIS. 

Tened,  Don  Diego,  tened, 
Don  Juan ;  que  como  me  oigáis , 
Todos  quedaremos  bien. 
¿Vos  no  acabáis  de  decir... 


) 
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DON  JUAN. 

¿Qué? 

'  DON  LUIS. 

Que  como  quiera  ser 
Esposa  vuestra  Beatriz, 
Esposo  suyo  seréis? 

DON  JUAN. 

Y  otra  y  mil  veces  lo  digo.  v 

don  LutsT     \. 

¿Vos  no  habéis  dicho  también  \ 
Que  como  con  ella  case,  X 

Sus  yerros  perdonaréis?  / 

don  diego.    \y' 

Y  lo  digo  otra  y  mil  veces.  * 

~  DON  LUIS. 

Luego  compuestos  os  veis. 
Supuesto,  Don  Juan ,  une  vos 
En  casa  á  Beatriz  tenéis, 
Que  es  señal  que  os  quiere,  puesto 

§ue  os  viene  a  satisfacer  ;— 
vos,  bailándola  en  ellr, 
Mas  remedio  no  tenéis 
Que  dejarla  donde  quede 
Con  su  marido :  con  que 
Beatriz,  yo,  Don  Juan  y  vos, 
Todos  quedaremos  bien. 

DON  DIEGO. 

Yo  soy  contento. 

DON  JUAN. 

De  suerte,     , 

Sue  si  doy  la  mano  á  quien 
stá  en  mi  casa  y  en  ella 
Se  queda  por  mi  mujer, 
¿No  podréis  tener  niuguno 
Queja  de  mi? 

LOS  DOS. 

Cierto  es. 

DON  JUAN. 

¿Daisme  esa  palabra? 

LOS  DOS. 

Si. 

DON  JUAN. 

¿Y  perdonarla? 

LOS  DOS. 

También. 
(Saca  d  Leonor,  tapada,  de  U  mano.) 

DON  JUAN. 

Pues  descúbrete,  Leonor. 

DON  LUIS. 

¡Leonor!  ¡oh  aleve!  oh  cruel! 
¡Hija  ingrata! 

DON  JUAN. 

Si  decis 
A  otro  que  este  solo  es 
El  medio,  viendo  que  está 
Hoy  en  mi  casa,  ¿por  qué 
El  consejo  no  tomáis 
Para  tos,  que  á  otro  ofrecéis? 

DON  LUIS. 

Porque  es  traición. 

{Pénese  en  medio  Don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

Deteneos, 
Don  Luis,  pues  ya  vos  os  veis 
Respondido ;  porque  yo 

gue  una  injusta  hermana  bailé 
n  su  casa ,  soy  quien  debe 
Vengarse  en  ella  y  en  él , 
Pues  no  la  puedo  dejar 
Con  su  esposo. 

(Sale  Don  Pedro  con  Beatriz  de  la 

I  mano.) 
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DOS  PEDHO. 


[ 


81  podéis; 
Que  Beatriz  esposa  es  mia, 
Pues  desengañado  sé 
Que  ba  sido  so  colpa  el  trueco 
De  una  casa  y  de  un  papel. 


SON  LUIS. 


Don  Diego,  aquí  no  bay  mas  medio 
Que  hacer  del  pesar  placer. 


non  DIEGO. 

Yo  pocjnLdigo  que  estoy 
Satisfecho. 

Donuns. 

Yo  también. 

LEOlfOft. 

Déjame  besar  tamaño*  (A  tu  padre.) 

isAimiz. 
Déjame  ecn»4tuspiés.(Af*ft*rssaji*.) 


juara. 

Pues  que  se  vienen  casando  9 
Venga  esa  mano,  Gioes. 

CHACOS. 

Todos  quedan  bien ;  mas  yo    Tí 

§oedo  sin  casar  mas  bien ;       '-> 
poes  que  éor  tiempo  al  tiempo 
Trocó  el  pesar  en  placer, 
Los  defectos  perdonad 
De  quien  yace  a  vuestros  pies. 


t^^—~4~+J*m^+m 


>•«*••*»* 
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LAS  CADENAS  DEL  DEMONIO. 


SAN  BARTOLOMÉ. 
EL  BEY  POLEMON. 
UCANORO,  principe. 


PERSONAS; 


CKU$\8,  principé. 
EL  DEMONIO. 
UN  SACERDOTE. 


IRENE,  Hj<ydsl  Bty. 

SILVIA,  dama. 
FLORA,  Ama. 


LESBIA,  Mané. 
LIRÓN,  villano. 
Criados,  ubsicos,  gextx. 


La  auna  e$  en  parios  punta  da  la  Armenia  inferior» 


JORNADA  PRIMERA. 


Habitación  de  Irene  en  una  torre  eercaaa  i 
|a  eapital  de  la  Armenia  inferior» 

ESCENA  PRIMERA. 

IRENE;  PLORA  t  SILVIA,  detenién- 
dola. 


Dejadme  las  dos. 

FLOtA. 

Sefiora, 


Mira. 


•• 


Oje... 


SILVIA. . 

VL01A. 

Advierte... 


MMI* 

^     .  iQué  tengo 

De  oír,  advertir  y  mirar, 

Guando  miro,  oigo  y  advierto 

Cuál»  desdichada  ne  nacido 

Solo  para  ser  ejemplo 

Del  rencor  de  la  fortuna 

Y  de  la  «afta  del  tiempo  ?  • 

Dejad  pues  que  con  mis  manos* 

Ya  que  otras  armas  no  tengo» 

Pedazos  del  corason 

Arranque,  6  que  de  mi  cuello, 

Sirviéndome  ellas  de  laso, 

Ataje  el  ultimo  aliento; 

Si  ya  es  que  porque  no  queden 

De  tan  misero  sugeto 

NI  aun  cenizas  que  ser  puedan 

Leves  átomos  del  viento, 

No  queráis  que  al  mar  me  arroje 

Desde  ese  altivo,  soberbio 

Homenaje  en  fetal  ruina , 

De  la  prisión  que  padezco* 


Sosiega. 


SILVIA. 
tlOSA, 

Descansa. 


SILVIA. 

*    Espera. 
laza*. 

Ové  descanso,  qué  sosiego 
la  de  tener  quien  no  tiene 
Ni  esperanza  de  tenerlo? 

SILVIA* 

El  entendimiento  sabe 
Moderar  los  sentimientos. 


\¡ 


Esa  es  opinión  errada ; 
Que  antes  et  entendimiento 
Aflige  mas  cuanto  mas. 
Discurre  y  piensa  en  los  riesgos. 


8 
P¡ 

Qu 

Go 


FLORA. 

Es  verdad ;  pero  también..* 

lacRc. 
No  prosigas;. que  no  quiero 
Desaprovechar  mis  iras 
Ahora  en  tus  argumentos. 
Dejadme  sola ,  dejadme. 
Idos ,  idos  de  aquí  presto. 

plora.  (Ap.  á  Silvia.) 

Dejémosla  sola,  pues 
Sabes  que  solo  es  el  medio 
De  su  furor  el  dejarla. 

{Vanee  Flora  w  Silvia.) 

EEGEMA  IX 

IRENE. 

Ya  se  han  ido.  Ahora ,  cielos , 
Han  de  entrar  con  vuestras  luces 
En  cuenta  mis -sentimientos. 
¿  Qué  delito  cometí 
Contra  vosotros  naciendo , 
oe  fué  de  un  sepulcro  á  otro 
asar  no  mas,  cuando  veo 
oe  la  fiera  t  el  pez  y  el  ave 
zan  de  los  privilegios 
Del  nacer,  siendo  su  estancia 
La  tierra,  el  agua  y  el  viento? 
¿A  qué  fin,  dioses,  echasteis 
A  mal  en  mi  nacimiento 
Un  alma  con  sus  potencias 

Y  sus  sentidos ,  faciendo . 
Nueva  enigma  de  la  vida 
Gozarla  y  perderla ,  puesto 

8ue  la  tengo  y  no  la  gozo ,  . ' 
la  gozo  y  no  la  tengo? 
0  justas  ó,  injustas  son 
Vuestras  deidades,  es  cierto  : 
Si  justas,  ¿cómo  no  os  mueve 
La  lástima  de  mis  ruegos? 

Y  si  son  injustas ,  ¿  cómo 
Las  da  adoración  el  pueblo  ? 
Ved  que  porentramoas  partes 
Os  concluye  el  argumento  : 
Responded  á  él...  Pero  no 
Respondáis,  porque  no  quiero 
Deberos  esa  piedad , 

Por  no  llegar  á  deberos 

Nada  que  esté  .en  vuestra  mano; 

Y  de  vosotros  apelo 

A  los  infernales  dioses , 
A  quien  vida  v  alma  ofrezco, 
Dando  por  la  libertad 
Auna  y  vida. 

MECER  A  Itt. 
EL  DEMONIO.—  IRENE. 

SEÑORÍO. 

•Yo  la  acepto» 
•    muta. 
¿Quién  eres ,  gallardo  joven , 


Que  si  las  noticias  creo 
De  pintados  simulacros    . 
Que  en  algunos  cuadros  tengo* 
Viva  copia  eres  de  aquel 
ídolo,  que  en  nuestro  templo 
Con  el  nombre  de  Astarot 
Adora  todo  este  reino , 
Cuya  opinión  acredita 
Haber  penetrado  el  centro 
Desta  ignorada  prisión 
Sobre  las  alas  del  viento? 


¿Qué  mucho  que  á  él  me  parezca , 
Irene,  si  soy  el  mesmo. 
Pues  lea  doy  á  sus  estatuas 
Alma,  vida ,  tos  y  aliento? 
Yo  sor  el  dios  de  Astarot, 
Aquel  á  cuyo  precepto 
Ilumina  el  sol ,  la  luna    . 
Alumbra,  los  astros  bellos 
Influyen ,  el  cielo  todo 
Se  mueve ,  y  los  elementos 
En  Jid  se  conservan ,  siempre 
,  Amigos  y  siempre  opuestos. 
Yo  soy  el  que  en  toda  el  Asia , 
Por  los  extraños  portentos* 
De  mis  milagros ,  estoy 
Adorado,  hallan» lo  á  un  tiempo 
Su  amparo  en  mi  el  afligido 

Y  su  salud  el  enfermo. 
Compadecido  á  tu  llauto 

Y  enternecido  á  tu  ruego , 
Concurriendo  á  tus  conjuros. 
A  darte  libertad  vengo ; 

Y  auoque  yo  sepa  la  causa  , 
Oiría  de  tu  boca  quiero , 
Porque  caiga  nuestro  pacto 
Sobre  mejor  fundamento. 
Dime,  ¿qué quieres  de  mi? 


Tanto  á  tu  vot  me  estremezco , 
Tanto  á  tu  vista  me  asombro. 
Tanto  á  tu  semblante  tiemblo, 

8 ue  no  sé  si  formar  pueda 
azones ;  mss  oye  atento. 
Esta  proviocia  del  Asia, 
A  quien  los  que  dividieron 
El  mundo  dieron  por  nombre 
Inferior  Armenia.  Imperio' 
Es  del  grande  Polemon, 
De  cuya  corona  y  cetro 
Hija  heredera  nací , 
Si  hubiese  querido  el  délo 
Que  se  midiesen  iguales 
Fortuna  y  merecimiento. 
Quiso  mi  padre  que  hiciesen 
Juicio  de  mi  nacimiento 
Sus  rabios,  y  en  él  hadaros) 
( ;  De  imaginarlo  reviento ! ) 
Que  habla  de  ser  mi  vida 
El  mas  extraño ,  el  mu  nuevo 
Prodigio  de  cuantos  dio 
La  faina  á  guardar  al  tieinpo; 
Pue%deila  resultarían 
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Para  todo  aqueste  imperio  - 
Robos ,  muertes ,  disensiones, 
Bandos,  tragedlas,  incendios, 
Lides ,  traiciooes ,  insnltos , 
Ruinas  y  escándalos,  siendo 
En  oprobio  de  los  dioses 
El  principal  instrumento 
Otra  nueva  ley  de  un  dios 
Superior  á  todos  ellos. 
Con  estos  temores,  dando 
Botre  tan  raros  sucesos 
Crédito  á  los  vaticinios 

Y  opinión  á  los  agüeros, 
Equivocando  los  nombres 
De  piadoso  y  de  severo, 
Dispuso  mi  padre  el  Rey 
Que  yo  muriese  en  naciendo. 
¿Quién  vio  mas  cruel,  tirano, 
injusto  y  torpe  decreto, 

Que  bacer  los  delitos  él 
Porque  yo  no  llegue  a  hacerlos? 
Desta  sentencia  apelando 
De  su  ira  á  su  consejo, 
El  mismo  mudó  intención, 
Tomando  ¡  ay  de  mi !  por  medio 

8ue  en  esta  torre,  fundada 
n  los  ásperos  desiertos 
De  Armenia,  viva ,  si  acaso 
Vive  quien  vive  muriendo. 
Aqui  con  solas  mujeres 
Me  ba  criado,  de  quien  tengo» 
Por  su  relación ,  remotas 
Noticias  del  «o i  versa. 
No  sé  hasta  ahora  cómo  ton» 
Sus  repúblicas ,  sus  pueblos, 
Sus  políticas ,  sus  leyes. 
Sus  tratos  y  sus  comercios. 
El  primer  nombre  que  he  visto. 
Si  no  me  míenle  el  objeto 
Tuyo  aparente,  eres  tú : 
¡Tan  cerca  ¿  ay  de  mí !  y  tan  lejos 
Vivo  de  lo  racional  1    - 

Y  aun  ya  pasara  por  esto , 

Si  hoy  nó  me  hubiera  una  dama 
Dicho  que  mi  padre  ¡  ay  cielos! 
A  dos  hijos  de  Asllages 
Su  hermano,  trajo  á  su  reino  : 
Cuya  desesperación 
Me  hizo  (de  cólera  tiemblo) 
Salir  de  mi  (de  ira  rabio), 
Hasta  (ahógame  mi  aliento) 
Decir  que  en  muerta  y  en  vida 
El  alma  le  daré  en  precio 
A  cualquiera  que  me  dé 
La  libertad  que  apetezco. 

Y  asi  si  tú,  enternecido 

De  mi  llanto  y  de  mis  ruedos, 
De  mi  pena  y  de  mi  agravio, 
De  mi  voz  y  mi  tormento, 
Me  la  das ,  oirá  vez  y  otras 
Mil  veces  á  decir  vuelvo 
Que  soy  tuya,  y  lo  seré 
fin  vida  y  en  muerte ,  haciendo 
Libre  donación  en  vida 

Y  muerte,  de  alma  v  de  cuerpo, 
Para  ver  si  asi  me  libro 
Desta  prisión  que  padezco , 
Desta  esclavitud  que  lloro , 
Desta  sujeción  que  tenso , 
Desta  envidia  que  publico, 

Y  desta  rabia  que  siento. 

DBMOltlO. 

La  lástima,  hermosa  Irene, 
De  tus  extraños  sucesos 
Me  ha  obligado  á  tomar  boy 
Esta  forma,  concurriendo 
Como  dije ,  á  tus  conjuros ; 

Y  aunque  puedan  mis  portentos 
No  solo  de  aqui  sacarte , 

Pero  todo  este  soberbio 
Edificio  trasladar 


Arrancado  de  su  asiento  • 
A  les  mas  remotos  climas 
De  todo  el  orbe,  no  quiero 

§ue  boy  en  tu  favor  me  ayuden 
antos  prodigiosos  medios : 
De  medios  mas  naturales 
Me  he  de  valer.  (Ap.  Y  es  que  teogo 
Limitada  la  licencia 
De  Dios,  y* asi  no  me  atrevo 
A  mas  de  lo  que  permiten 
Sus  soberanos  decretos.) 
Yo  te  pondré  en  libertad , 
Revalidando  el  concierto 
De  que  serás  siempre  mia. 

IRENE. 

Otra  y  mil  veces  lo  ofrezco. 

DEMONIO. 

Pues  con  esa  condición, 
Yo  haré  que  tu  padre  mesmo 
Por  ti  envié ,  y  que  esos  dos 
Sobrinos  suyos ,  que  al  reino   * 
Aspiran  porque  te  juzgan 
Incapaz  de  su  gobierno , 
Se  pongan  tan  de  tu  parte , 
Que  ellos  sean  los  primeros 
Que  te  ilustren  y  te  adornen 
De  la  corona  y  el  cetro 
De  toda  Armenia ;  y  porqué 
No  te  dé  cuidado  el  verlos 
Hoy  en  tu  corle  *  sabrás 
De  su  venida  el  intento. 
Astiages,  menor  hermano 
De  Polenioo,  rey  supremo 
De  algunas  de  las  provincias 
De  Asia ,  tuvo  tan  á  un  tiempo 
Esos  dos  hijos ,  que  hasta  hoy 
El  mayor  ignora  dellos, 
Porque  al  tiempo  del  nacer, 
Las  matronas ,  acudiendo 
A  su  madre ,  se  olvidaron 
De  señalar  el  primero 
Que  vio  las  luces  del  sol , 
Perturbándose  el  derecho 
Que  á  la  herencia  de  su  padre 
Tenían :  de  cuyo  yerro 
Nació  el  dividirse  en  bandos 
Sus  vasallos,  pretendiendo 
Cada  uno  para  si 
Merecer  el  valimiento. 
Polcmon ,  por  excusar 
Lides  i  batallas  y  encuentros , 
Llamó  á  los  dos  á  su  corte. 
Tomando  por  buen  acuerdo 
Que  el  uno  á  su  padre  herede 
Y  el  otro  al  tio ,  adviniendo 
Que  él  ha  de  bacer  la  elección 
Del  que  ba  de  jurar  su  reino. 
No  temas  que  de  ninguno 
Se  agrade  su  entendimiento , 
Porque  los  dos  son,  Irene, 
Tan  encontrados  y  opuestos 
En  acciones  y  en  costumbres , 
En  obras  y  en  pensamientos , 
Que  duda  al  que  ha  de  liar 
La  corona ,  conociendo 
Que  ninguno  dellos  es 
Merecedor  del  gobierno. 
Es  el  defecto  de  Céusis 
Ser  ambicioso,  soberbio, 
Cruel,  homicida,  tirano, 
Lascivo,  injusto  y  violento. 
De  todo  esto  es  al  contrarío 
De  Licanoro  el  defecto , 
Porque  es  de  ánimo  abatido , 
Postrado,  humilde  y  sujeto. 
Tanto  á  la  lección  se  entrega. 
Apurando  y  discurriendo 
Quién  es  causa  de  tas  causas , 
Que  le  deja  desatento 
Para  lo  demás  :  de  suerte 
Que  aplicando  yo  otros  medios 


Hoy  á  la  neutralidad 

Sue  tu  padre  tiene ,  puedo 
acer  que  tú  te  corones , 
Bella  Irene ,  siendo  ellos 
Quien  en  tu  frente  y  tu  mano 
Pongan  la  corona  y  cetro, 
Rendidos  á  tu  hermosura , 
Para  que  acaben  con  esto 
Tus  prisiones ,  tos  ahogos . 
Tus  llantos,  tus  de9consnelo9v 
Tus  pasiones,  tus  desdichas. 
Tus  penas,  tus  sentimientos. 


Oye.  ¡Ay  de  mi ! 


IRIRE. 


DEMONIO. 

¿Qué  me  quieres? 


Tu  poder  no  dudo  inmenso... 

Ya  sabes  cuánto  es  vémente 

La  cólera  del  deseo... 

Dame  una  señal  de  que 

No  es  delirio ,  asombro  ó  sueño 

De  mi.loca  fantasía 

Lo  que  estoy  tocando  y  viendo. 

BEfOftlO. 

SI  haré.  ¿Qué  es  lo  que  deseas 
Yer  mas  del  mundo? 

IREKE. 

Aunque  tengo 
En  mal  formadas  especies 
Retratados  mil  objetos 
Que  me  llevan  la  atención, 
A  esos  dos  jóvenes  (puesto 
Que  ellos  dices  que  han  de  ser 
l>e  mi  libertad  el  medio) 
Quisiera  ver. 

DESOXIO. 

Pues  yo  haré 

Que  los  veas  en  los  mesmos 

Ejercicios  que  abóra  están 

Divertidos.  (Ap.  Aquí,  milenios, 

He  menester  vuestra  ayuda , 

Pues  para  la  lid  que  espero, 

Es  necesario  tener 

Tan  pervertido  este  reino, 

Que  en  él  no  halle  entrada  aquella 

Nueva  ley  del  Evangelio, 

Que  I  os.  apóstoles  van 

Por  lodo  el  orbe  esparciendo.) 

Vuelve  los  ojos ,  Irene: 

Verás  lo  que  á  este  momento 

Tratando  Céusis  está. 

(Ábrete  el  fondo  de  la  torre,  y  aparece 
el  palacio  del  rey  de  Armenia,  y  en 
él  Céusis  corriendo  con  la  daga  oTt* 
nuda  trae  un  criado.) 

escena  iv. 

* 

CEUSIS,  uü  causo.  —  Dichos. 

IBENE. 

Ya  le  veo,  ya  le  veo, 

A  cuyo  asombro  me  admiro. 

cbusis. 

Villano,  viven  los  cielos. 
Que  has  de  morir  á  mis  manos. 

CRIADO. 

Yo,  señor,  ¿qué  culpa  tengo 
De  que  Marcela  te  trate 
Con  desdenes  y  desprecios? 

CSOSIS. 

Si  tú  de  mi  la  dijeras 
Que  he  de  ser  yo  el  heredero 
De  Armenia,  porque  mi  hermano 
No  tiene  merecimientos 
Para  competir  conmigo. 


Claro  esta  que  fueran  menos 
Sos  rigores. 

CRIADO. 

Tanto  adora 
A  su  esposo ,  que  por  eso 
Presumo  que  no  te  admite. 

CÉÜSIS. 

Añade  entre  los  que  tengo 
De  dar  la  muerte  en  reinaodo, 
A  ese  atrevido,,  á  ese  necio , 
Que  con  su  propia  mujer 
Se  atreve  á  darme  á  mi  celos. 

CRIADO. 

Teme,  señor,  que  los  dioses 
Castiguen  tu  atrevimiento. 

ctfosis. 

¿Qué  dioses  se  han  de  atrever 
A  castigarme ,  si  ellos 
Me  dieron  vista  con  que 
Mirase  lo  que  apetezco  t 
Acusen  su  providencia , 
Pues  ella  fué  el  instrumento 
Para  mi  culpa  :  ó  ai  no» 
Preciados  de  justicieros , 

8uftenme  la  vista ,  si 
on  la  vista  los  ofendo. 

demonio.  (Ap.) 

Aqnl  para  ser  mas  malo, 
Me  importa  parecer  bueno; 

Y  pues  que  me  ha  dado  Dios 
Permisiou  por  sus  decretos 
Para  usar  pa  naturales 
Causas ,  con  ellas  me  atrevo 
A  entorpecerle  los  ojos : 

Con  que  dos  nombres  adquiero, 
El  de  justiciero  ahora , 

Y  el  de  milagroso  luego 
Que  á  la  vista  que  le  turbo 
Le  quite  el  impedimento. 


¿Eso  dices? 


CRIADO. 

causis. 


Esto  digo. 

(Quédese  ciego.) 


(Ap.  Mas  ¡  ay  infeliz!  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  se  nos  ha  hecho  el  dia 
Que  a.  media  tarde  cubierto 


De  pardas  nubes ,  fallece? 

i Dónde  se  ha  ido  el  sol  huyendo, 

Sin  permitir  que  la  luna 

Sustituya  sus  reflejos 

En  el  horror  de  la  noche?) 

CRIADO. 

¿De  qué  haces  tantos  extremos? 
¿Qué  tienes? 

C¿ÜSIS. 

Perdí  la  lux , 
Y  con  mil  sombras  tropiezo. 
¡  Ay  de  mi !  rabiando  vivo. 
¡  Ay  de  mi )  rabiando  muero. 
(Yus*,  guiándole  el  criado,) 

'  IRENE* 

Confusa  estoy  y  turbada, 

A  hablar  ¡  ay  de  mi!  no  acierto. 

DEMONIO. 

Para  quitarte  ese  horror, 
Ve  a  Licaooro  :  arguyendo 
Con  un  sacerdote  mió 
Esta,  escucha  el  argumento. 


US  CADENAS  DEL  DEMONIO. 

ESCENA  V. 

LICANORO  f  UN  SACERDOTE.— 
IRENE,  EL  DEMONIO. 

LICANORO. 

Dime,  puesto  que  tú  eres 
Tan  sabio,  docto  y  maestro , 
¿Qué  libro  es  este  que  acaso 
Hallé  entre  otros  que  tengo, 
Que  por  maa  que  en  él  estudio , 
Ni  sus  principios  entiendo, 
Ni  sus  misterios  alcanzo , 
NI  su  doctrina  comprendo? 

8ACERD0TE. 

¿Cómo  es  el  titulo? 

LICANORÓ. 

El  Génesis 
Se  dice ,  voz  que  en  hebreo 
Creación  quiere  decir. 

SACERDOTE. 

Pues  ¿cómo  empieza? 

LICANORO. 

Oye  atento. 
(Lee.)  cJBn  el  principio  crió 
>  Dios  á  la  tierra  y  al  cielo,  i 

SACERDOTE. 

No  prosigas',  si  no  dice 
Qué  Dios. 

UCANORO. 

Mi  duda  está  en  eso. 
De  un  Dios  habla  solamente , 
Poderoso ,  sabio,  inmenso , 
Criador  del  cielo  y  la  tierra. 

SACERDOTE. 

Pues  no  le  leas,  supuesto 
Que  niega  los  demás  dioses. 

Antes  le  estimo  por  eso;     » 
Que  no  es  posible  que  aquesta 
Fábrica  del  universo  ' 

Sea  obra  de  dos  maaos; 
Y  mas  si  el  lugar  advierto 
Del  filósofo  que  dice 
Lo  que  es  ser  Dios,  infiriendo  . 
Que  es  so»  un  poder  y  un  solo 
Querer.  Prosigue  diciendo : 

{Lee.)  tLa  tierra  estaba  vacia, 
•Nada  eran  los  elementos, 
»Y  el  espíritu  de  Dios 
alba,  estándose  en  si  mesmo  r 
•Llevado  sobre  las  ondas.» 

SACERDOTE. 

Ni  lo  alcanzo  ni  lo  entiendo. 

L1CANORO. 

Yo  tampoco.  De  Dios  dice 
Que  iba  el  espíritu  inmenso 
Llevado  sobre  las  ondas, 
Sin  decir  qué  Dios. 

SACERDOTE. 

De  ahí  veo 
Cuan  como  rústico  escribe 
El  autor  que  le  ha  compuesto, 
Pues  nada  prueba. 

LICAXORO. 

Antes  mucho. 
Oye,  á  ver  si  te  convenzo. 

DEMONIO.  (Ap.) 

Si  harás ;  que  ya  tu  discurso 
Por  otros  actos  penetro. 
Pero  yo ,  antes  que  lo  digas , 
Impediré  ei  instrumento 
De  tus  voces.  Habla  ahora 
Que  yo  tu  lengua  entorpezco. . . 


P 
P 


SACERDOTE. 

Pon  el  argumento f  empieza? 
Que  á  todo  reuooder  pienso. 

LICáMOBO. 

uien  dice  Dios,  absoluto 
oder  dijo. 

SACERDOTE. 

No  lo  niego. 

Prosigue. 

licanoro.  (Titubea.) 

No  puedo  hablar. 

8AOBHDOTB. 

¿Qué  tienes? 

UQARORO.  ' 

Ifo  sé  qué  tengo , 
Que  el  comeo  á  pedazos 
Se  quiero  salir  del  pecho, 
Al  ver  que  muda  la  lengua  • 

Articula  los  acentos,      (ttwe  sensi.) 

.  SACERDOTE. 

¿Qué  tienes?  (Ap.  Por  senas  solas 
Habla,  y  con  raros  extremos 
Al  cielo  y  la  tierra  mira,  •>. 

Y  va  de  mi  vista  huyendo.)  * 

UCARORO. 

I  Ay  de  mi !  rabiando  vito. 
¡  Ay  de  mi !  rabiando  muero. 
(Vanse  Licanoro  y  el  Sacerdote.) 

IRENE.' 

Con  no  menor  pasmo  ¡  ay  triste  I 

Me  dejó  aqueste  suceso  < 

Que  el  pasado^ 

DEUomo. 

Mis  piedades 
Les  darán  la  vista  luego 

Y  la  voz  que  les  quitaron 
Porque  hablaron  con  desprecio 
Mió :  ¡  mira  á  qué  poder 

Te  entregas! 

IRENE. 

Yo  me  confieso 
Tuya ,  Astarot,  en  la  vida  ' 

Y  en  la  muerte. 

DEMONIO. 

Yo  lo  acepto. 

IRENE. 

¡  Ay  de  mi!  rabiando  vivo. 
¡  Ay  de  mi !  rabiando  muero. 
(Vanse.) 

Vista  exterior  del  temple  de  Astarot,  ti  la 
capital  de  Araetfta. 

BMEBIAVL 

LESBIA ;  LIBÓN,  llorante. 

'  UR07T. 

¡Ay! 

LESBIA. 

¿Por  qué  lloras? 

URON. 

Probar 
Quisiera  si  conseguir  i 
Puedo  en  todo  este  lugar, 
Ya  que  á  nadie  hago  reir, 
Hacer  á  alguno  llorar ; 
Pues  si  la  causa  te  digo 
Del  mal  que  traigo  conmigo , 
Fuerza  es  que  antes  y  después 
Lloren  todos. 

'    LESBIA. 

¿Qué  mal  es? 

LIRÓN. 

Estar  cacado  contigo, 


LESBIA. 

I*uea  ¿culado  pensasteit  tos 
Tener  mujer  destacara? 
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Eso  nunca ;  que  por  Dios 
Que  ti  una  vez  lo  pensara. 
Que  no  lo  llorara  dos. 


La  cansa  saber  espero. 

bflOW. 

¿Qué  mayor,  sf  considero 
A  cuan  pocas  satisfizo 
De  las  cuentas  que  me  hito 
Contigo  el  casamentero? 
Porque  él  me  dgo  :  <  Lirón , 
Casaos;  que  es  mucha  razón 
El  que  tenga  un  hombre  honrado 
Casa,  familia  y  estado. 
Tes  con  aqueta  ración 

8ue  tenéis  de  barrendero 
este  tempro,  y  con  tener 
Quien  lo  gobierne ,  si  infiero 
Que  en  manos  de  la  mujer   • 
Luce  doblado  el  dinero, 
Lo  pasaréis,  eraro  esta, 
Como  un  rey ;  porque  es  asi 
Que  á  eso  se  juntara 
su  hacienda,  y  de  aquí  y  de  allí 
La  gracia  de  Dios  vendrá.» 
Cáseme,  viéndole  faabrar 
Tan  sin  duelo  y  sin  mancilla ; 

Y  la  honra  que  vine  á  hallar. 
Son  mujer,  casa  y  familia 
"Que  tener  que  sustentar» 
Lo  que  yo  solo  eomia, 

Lo  como  ahora  en  compafita; 

Y  el  lodllotn  es  engaño. 
Pues  no  gano  yo  en  un  ano 
Lo  que  fastas  tu  en  un  dia; 
Sin  que  de  aquí  ni  de  allí 
Un  pan  me  venga  Siquiera  , 
Ni  la  gracia  de  Dios  quiera 
Jlas  acordarse  de  mi , 

Que  si  en  el  mundo  no  huera, 

Y  asi  de  aquesta  africion , 
Pues  que  le  barro  su  tempro, 
Le  be  de  pedir  á  AMarou 

Me  libre ;  que  ai  conteaipro 

Íuántos  sus  milagros  sou , 
ue  sana  al  coio,  al  tullido , 
Al  manco,  al  ciego,  al  baldado, 
Mayor  milagro  habrá  sido 
Sanar  á  un  nombre  casado 
Del  achaque  de  marido. 

usnu. 
Yo  también  al  tempro  iré, 

Y  á  Astaron  le  pediré 

Que  si  en  otra  ha  de  empezar 
La  'grande  obra  de  enviudar, 
En  mi  sea ;  que  yo  sé 
Que  me  oiré  raijor  á  mí. 
Mentecato,  qoe  no  á  vos. 

'  LtftOX. 

¿Por  qué.  Lesbia? 

LESSIA, 

Porque  si. 

UMHt. 

Pues  vamos  juntos  los  dos 
Uabrándole  desde  aquí. 

LESBIA. 

Astaron,  de  grao  poder... 

uaoir. 
Dios  adorao>.y  querido... 

LESBIA. 

Duélaos  mirar... 

Liaos. 
Duélaos  ver..* 


El  talle  de  mi  mar  ido..- 
uaoif. 
La  cara  de  mi  mujer. 

LESBIA. 

Dadme  modo... 

libón. 

Dadme  traza  * 
De  librarme  desta  maaa... 

lesbia.  . 
De  quien  él  la  mona  ha  sido... 

libón. 
Que  si  hacéis  esto  que  ce  pido,.. 

LESBIA. 

Que  si  eatfr  hacéis... 

'  voces,  ((fenflr*.) 

Plaza ,  plata. 
Liftotr. 
¿Qué  ruido  aqueste  seré? 

lesbia: 
Yo  la  causa  del  no  dado, 
Porque  viendo  el  Rey  que  está 
Un  principe  deseó  mudo 

Y  el  otro  riego,  querré 
Traerlos  al  tempro  a  ofrecer 
Sacrificio,  para  ver 

Si  asi  en  la  gracia  conquista 
De  Astaron  su  habray  su  vista. 

L1B09. 

Pues  no  tenemos  que  her 
Por  hoy  nosotros ;  que  tiene 
Mucho  que  her  mneso  dios : 

Y  asi ,  por  hoy  mas  conviene 
Irnos. 


No  conviene  tal ; 
Que  mijor.es  asistir  * 
Para  ver.  en  caso  igual 
Cómo  le  hemos  de  pedir 
La  cura  de  mueso  mal. 


*, ■    M  'A, 


VIL 


EL  REY,  CEU9IS,  LICANORO,  EL 
SACERDOTE,  quite  T  «usteos.  — 
Dichos, 

bit. 

* 

Inmensa  deidad  bella 

Desta  patria  felice  •  pues  en  ella 

Tu  imagen  veneseda 

Se  ve  en  templos  y  altares  colocada : 

En  ti  a  la  peua  mía 

La  fe  con  que  te  busca  hallar  confia 

Favores  y  piedades, 

Restituyendo  al  alma  sus  mitades. 

Y  puesto  que  mi  celó, 

Por  excusarle  la  ojeriza  al  cielo, 

A  Irene  j  suerte  esquiva  1 

Muerta  la  llora  y  la  sepulta  viva, 

Ya  que  otro  arrimo  ni  descanso  tengo 

Que  estos  báculos  dos,en  quien  preven* 

Descansar  del  prolijo  f  go 

Peso  del  reioo,  con  que  ya  me  affljjo... 

CÉÜStó. 

Si  yo  por  obligado ,  ., 

Pudiera  ¡  ay  iu  feliz !  sacrificado 

Vida  y  alma ,  lo  hiciera, 

Porque  a  la  luz  del  sol  restituyera 

La  ciega  vista  mia.    . 

¡Oh  cuan  triste  es  la  noche  sin  et  día ! 

Liapif.  '  [ftiera! 

¿Esto  es  ser  ciego?  j  Ay  Dios  1  y  ¡quiénlo 

•  LBSMA. 

¿Por  qué  f  di. . 


LIBÓN. 

Porque  babrara  y  no  te  Viera. 
{Hace  teñas  ÍUanoro.) 

BET. 

¿A  los  délos  me  ensenas?  . 

¿finé  me  quieres  decir  con  esas  senas? 

i  Solo  uno  me  señalas? 

Con  tu  dolor  é  mi  dolor  igualas. 

¿Qué  dices  ?  No  te  entiendo. 

SACEBDdTE. 

Yo  si,  que  su  conceto> comprebendo. 
Dice  qne  si  él  hubiera 
De  pedirle  el  remedio,  le  pidiera 
Al  Dios  que  solo  es  uno. 

■ 

BEY. 

De oiriose  alegra.  ¿Haber  puede  nina- 
De  absoluto  poder?  Ese  es  engano.Tno 
Busca  el  remedio  donde  hallaste  el  da- 
Todos  al  templo  entremos ;  [ño. 
Que  no  dudo  que  en  él  piedad  hallemos. 

SACERDOTE. 

Ya  desde  aquí  la  Imagen  se  termina, 

Y  corren  A  boa  aras  la  cortina. 

1ET. 

Con  músicas  vosotros  y  con  voces 
Los  altos  cielos  penetrad  veloces. 
(Abre*  el  templo  y  atasajara  el  idolo.) 

música. 

Grande  prodigio  del  Asia, 

Otos  de  la  inferior  Armenia} , 

Nuestros,  lamento*  turnen* , 

Atiende  á  lee  voces  nuestras  % 

Pues  deidades  supremas' 

Ni  esconden  el  rigor  ni  el  favor  niegan. 

BET. 

A  ti ,  deidad  soberana, 

Con  dos  aflicciones  llega 

Quien  mas  tu  grandeza  adora , 

Quien  mas  tu  culto  venera. 

A  Céusis  y  &  Licanoro, 

Gran  dios»  traigo  a  tu  presencia, 

Uno  ciego  y  otro  modo : 

En  mi  y  en  ellos  ostenta 

Lo  sumo  de  tu  poder, 

Lo  inmenso  de  tu  grandeza.   * ' 

céusis. 

Si  pequé  soberbio,  humilde 
Ya  el  perdón  te  pido  :  muestra 
Que  tiene  la  humildad  premios , 
Si  castigos  la  soberbia, 
Pues  tu  dulce  voz  suave 
Nos  advierte  j  noa  enseña*., 

ÍIÓS1CA. 

Que  deidades  supremas 

Ni  esconden  elrigor  ni  el  favor  niegan, 

ESCENA  VIH. 

EL- DEMONIO,  hablando  em  elídelo. 

•    —  Dicnos. 

■  Mvoiqé. 

Quien  é  los  dioses  ultraja , 
Justo  es  que  sus  iras  sienta, 

Y  justo  también  que  goce 
Sus  piedades  quien  les  ruega* 

Y  porque  veas  que  en  mi 
Hay  castigo  y  hay  demencia  , 
La  luz  del  sol  é  tus  ojos 

A  restituirse  vuelva. 

(Cobra  Céusis  la  vista.) 

céusis. 

¡Gracias  te  den,  dios  inmenso, 
A  un  tiempo  el  cielo  y  la  tierral 


¡Félix  quien  ver  mereció 
Revocada  tu  sentencia! 

SACERDOTE. 

¡Viva  nuestro  gran  dios! 

TODOS. 

¡Viva! 

LESBIA. 

¡Viva  muy  enhorabuena  t 
uitoii. 

¡Viva,  como  me  descase 9 
Pues  que  un  poco  le  cuestan 
Los  milagros ! 

BEY. 

Licanoro, 
Pide  tu  con  vivas  señas 
Sus  favores,  y  entre  tanto 
La  música  á  cantar  vuelva. 

M1ÍSICA. 

Púas  deidades  supremas 

Ni  escanden  el  rigor  niel  favor  niegan. 

DEMONIO. 

(Ap.  Aunque  las  señas  que  hace 
Nada  conmigo  merezcan, 
La  vos  le  he  de  dar,  pues  ñus. 
Me  importa  ocultar  la  o/eosa, 
Que  Kmitar  el  poder.) 

guien  mi  majestad  venera 
on  señas ,  es  justo  que 
Ya  con  voces  la  engrandezca. 

LICANORO. 

Es  engaño,  porque  yo 
No  te  he  pedido  clemencia : 
A  la  causa  de  las  cansas 
La  he  pedido. 

-      8ACERB0TE. 

Porque  veas 

8ue  Astarot  lo  es ,  ha  querido 
arte  como  tal  respuesta. 
¡Viva  nuestro  gran  dios !  * 


TOBOS. 


LICANORO. 


fVIva!- 


8 


Aun  con  ver  que  me  reserva 
Del  dañado  impedimento 

ue  tuvo  atada  mi  lengua» 

on  mi  duda  quedé. 

uron. 

¿  Han  visto 
Cuánto  es  a  la  estatua  muesa 
Záfll  el  hacer  milagros? 
Lleguemos  nosotros,  Lesbia. 

LESBIA. 

No  ves  que  está  el  Rey  aquí , 
'  no  querrá  en  su  presencia 
Ocuparse  en  pocas  cosas  ? 

IJRON. 

Yo  bien  sé  cómo  pudieras , 
Si  el  milagro  es  descasarnos» 
Hacerlo  tu,  sin  que  huera 
Menester  pedirlo  á  nadie* 


V 


¿Cómo? 


LESBIA* 
LltOH. 


Cayéndote  muerta* 

LESBIA. 

¡Malos  años  para  vos! 

BEY. 

Divina  deidad  eterna , 
i  Qué  victima,  qué  holocausto, 
Qué  sacrificio,  qué  ofrenda 
En  nacimiento  de  gracias 


Ü 
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Puedo  yo  hacerte ,  que  sea 
Mas  acepto? 

REMONTO. 

Dar  a  Irene 
Libertad. 

RET. 

Mí  providencia 
Prevenir  quiso  sus  daños ; 
Mas  si.eso  mandas,  por  ena 
Vayan,  señor*  al  momento. 
(Vate  el  Sacerdote.) 

ESCENA   IX. 

SAN  BARTOLOMÉ,  dentro.-  EL  DE- 
MONIO, EL  REY.  CEUSIS,  LICA- 
NORO,  LIRÓN,  LESBIA,  «tísicos, 

GENTE. 

SAN  BARTOLOMÉ.  (DeñirO.) 

Penitencia ,  penitencia. 

HIT. 

Qué  triste  y  misero  acento 
s  el  que  en  los  aires  suena? 

LICANORO. 

Nunca  se  oyó  en  sus  espacios 
Voz  tan  horrible  y  funesta. 

causis. 
El  sonido  de  sus  ecos 
El  corazón  me  atormenta. 
¡  Qué  pavoroso  ruido ! 

LIRÓN. 

¿Cuya  será  esta  voz,  Lesbia? 

LESBIA. 

A  todos  turba  el  oiría,. 

demonio.  (Ap.). 

Y  mas  á  mi  el  conocerla. 
Pero  a  qué  teme,  qué  temo 
Que  el  apóstol  de  Dios  venga  • 
Si  viene  á  tiempo  que  tenga 
Con  las  mentidas  grandezas 
De  mis  fingidos  milagros 
Toda  esta  gente  suspensa? 

RET. 

El  corazón  se  estremece. 
Gran  dios,  ¿cuya  voz  es  esta? 

DEMONIO. 

Yo  te  lo  diré.  (Ap*  Aquí  importan 
Mis  engaños  y  cautelas.) 
De  un  nombre  •  Rey,  que  á  tu  corle 
Viene ,  que  tirano  intenta 
Quitar  de  tu  mano  el  cetro» 

Y  el  laurel  de  tu  cabeza. 

Y  aunque  otra  cosa  te  diga, 
Ni  le  escuches  ni  le  creas ; 

Y  está  advertido,  porqué 
O  le  mates  ó  le  prendas, 

RET. 

Esa  palabra  te  doy. 

SAN  BARTOLOMÉ.  (DlftifO.) 

Penitencia,  penitencia. 

LICANORO. 

¿Qué  hombre,  cielos,  será  este? 

ESCENA  X. 

EL  SACERDOTE,  IRENE.—  DiCfloa. 


t» 


Aguarda ,  detente,  espera; 

8ue  aunque  debiera  primero 
endir  gracias  y  obediencias 
A  Dios  que  me  da  la  vida , 
Y  á  ti  que  me  la  reservas , 
Deste  hombre  ó  deste  monstrua 


Te  quiero  contar  las  señas, 
Ya  que  viniendo  le  vi 
Entre  el  vulgo  que  le  cerca, 
A  cuya  vista  quedé 
Ni  bien  viva  ni  bien  muerta. 
De  ver  que  el  gusto  de  verte 
Me  embaracen  estas  nuevas. 

licanoro.  (Ap.) 
¡Qué  peregrina  hermosura ! 

CEUSIS.  (Ap*) 

¡Qué  soberana  belleza ! 


Es  su  estatura  mediana , 

Su  barba  y  cabello  en  crencha 

Partida  á  lo  Nazareno 

Y  de  cenizas  cubierta, 
Afectando  el  desaliño 
Mas  su  hipócrita  modestia. 
El  rostro  es  grave ,  la  voz 
Bien  como  de  una  trompea, 
Armoniosamente  dulce 

Y  dulcemente  tremenda. 
Vivo  esqueleto,  en  un  vil 
Báculo  el  cuerpo  sustenta: 
Es  todo  su  adorno  un  saco 
Ceñido  con  una  cuerda. 
Pero  i  para  qué  repito 
Las  señas  suyas,  si  entra 

Ya  en  el  templo...  á  cuya  ros 
Todo  el  edificio  tiembla , 
Cuando  en  pavoroso  acento 
Dice  atrevida  su  lengua... 

ESCENA  XL 

SAN  BARTOLOMÉ.  -  Dtoos. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¡Cristo  es  el  Dios  verdadero! 
¡  Penitencia ,  penitencia  1 

Liaos. 

¡Ay  qué  voz  y  qué  semblante! 
Peor  cara  tiene  que  Lesbia. 

LESBIA. 

SI;  pero  mejor  que  tu, 
Por  mala  que  te  parezca. 

BIT. 

Hombre  aborto  de  la  espuma, 
Que  esa  marítima  bestia 
Sorbió  sin  duda  en  el  mar. 
Para  escupirte  en  la  tierra... 

LICANORO. 

Parto  de  aquestas  montañas, 

gue  equivocando  las  senas, 
ara  ser  fiera ,  eres  hombre , 
Para  ser  nombre ,  eres  fiera... 

ctais. 

Racional  nube,  que  el  viento 
Para  rayo  suyo  engendra ,  * 

Pues  el  trueno  dé  tu  vos 
Espeluza  y  amedrenta... 

IRENE* 

Prodigio,  Ilusión  y  asombro, 

8ue  ha  bosquejado  la  idea 
e  algún  informe  concepto 
De  soñadas  apariencias... 

RET. 

¿Qué  mal  entendido  rumbo..» 

LICAROaO. 

4 Qué  derrotada  teraeata... 

ctosis. 
¿Qué  deshecho  terremoto... 

IRENE. 

¿Qué  fantástica  quisiera... 


* 

BET. 

A  estos  puertos... 

UCAKOUO. 
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Tetrao? 


A  estos  montes... 
otioos. 


1BERE. 

Te  arroja? 

BET. 


Te  echa, 
O  te  forma  para  asombro? 
¿Qué  solicitas  ? 

U0AROB0. 

¿Qué  Intentas? 
Sin  babtom>mí. 

La  salad  de  tantas  almas 
Como  cautivas  y  presas 
De  la  injusta  idolatría 
Tiene  la  ignorancia  vuestra , 
Que  dejais  de  dar  al  Dios 
Que  es  criador  do  cWo  y  tierra 
Las  alabanzas  que  dais 
Al  bronce ,  barro  y  madera. 
De  que  labráis  vuestros  diosos. 
Este  es  único  eu  esencia  v 

Y  trino  en  personas,  pues 
El  Padre,  que  es  la  primera» 
Ni  criado  ni  engendrado 

Ni  procedido  se  ostenta 

De  nadie ,  porque  en  si  mismo 

Sin  fin  ni  principio  reina. 

El  Hijo,  que  es  la  segunda 

Desta  soberana  esencia 

Ni  criado  ni  procedido , 

Sino  engendrado  se  muestra 

Del  Padre,  cuyo  concepto 

Siempre  incesable  se  engendra. 

El  Espirito»  que ea 

De  aquesta  esencia  suprema 

La  lercera ,  ni  criado 

Ni  engendrado,  es  cosa  cierta, 

Sino  procedido  de  ambos ; 

Oue  aunque  tres  personas  sean , 

No  son  tres  dioses;  un  solo 

Dios  es  no  mas%  una  mesma 

Voluntad ,  un  querer  mismo 

Y  una  misma  omnipotencia, 
lino  es  el  Padre ,  uno  el  Hijo, 

Y  de  la  misma  manera. 
Uno  el  Espirita;  pero 

No  son  tres  coa  «Verenda , 
No  es  fingido  simulacro» 
En  cuya  errada  asistencia 
Habla  el  espirito  impuro 
Del  demonio. 

*rr. 

Ten  la  lengua; 
Que  nuestros  dioses  infamas, 

IRENE. 

No  prosigas  :  cesa ,  cesa ; 
Que  su  gran  poder  ofendes, 

causis. 

¿Qué  Imposibles  sutilezas 
Son  las  que  nos  persuades  ? 

ucahobo. 

Tente ,  Céusis :  no  le  ofendas 
Hasta  enteuder  sus  ratones. 

bet. 

¿Qué  ratones?  Todas  ellas 
Son  para  darme  la  muerte. 

BAR  BABTOIOni. 

No  son  sino  vida  eterna. 

asv. 

Cuando  eso  fuera  verdad, 
¿Cómo  quieres  quo  yo  crea 


V 


¡ue  este  simulacro  hermoso 

irtud  divina  110  tenga, 
Si  cuando  vienes  estamos 
Dándole  gracias  inmensas 
De  dos  milagros  tan  grandes, 
Como  dar  su  providencia 
Vista  al  ciego  y  voz  al  mudo? 

SAN  BARTOLO**, 

Sabiendo  que  todas  esas 
Obras  caben  en  la  margen 
De  la  gran  naturaleza , 
Habiendo  puesto  primero 
El  impedimento  eu  ella , 
Como  angélica  criatura. 
Capas  de  todas  las  ciencias. 
Prosigue  sus  sacrificios  t 

Y  di,  si  de  dios  sé  precia , 
Que  estando  yo  aqui  responda 
A  alguna  pregunta  vuestra. 

DEU01UO. 

SI  responderé. 

SANBAsraoLoné. 

No  harás ; 
Que  yo  con  esta  cadena 
{Alza  el  báculo,  que  es  4  **odo  de  cruz, 

y  brota  de  ¿l  una  llama  J 
De  fuego,  en  nombre  de  Dios 
Tengo  de  ligar  tu  leogua. 
Habla  ahora.  Preguntadle : 
Decid  que  os  dé  la  respuesta. 

causis. 

¡  Gran  dios  de  Astaroi !  tu  nombre 
Hoy  se  ilustre  y  engrandezca. 
Vuelve  por  ti  con  decirnos 
Lo  que  este  bárbaro  intenta. 

DEMONIO. 

No  puedo  bablar,  ¡  ay  de  mi! 
Porque  cautivas  y  presas 
Con  cadena  están  de  fuego 
Mis  acciones  y  mis  fuerzas. 
No  me  aflijas,  no  me  aflijas, 
Bartolomé ;  que  ya  deja 
Mi  engaño  este  ídolo  mudo 
Faltándole  mi  asistencia; 

Y  así,  cúbranme  la  fez 
Caliginosas  tinieblas, 
Que  den  al  cielo  pavor, 

Que  den  asombro  a  la  tierra. 
{Una  densa  nube  envuelve  el  altar.) 

SAN  BABTOLOIUÍ, 

i  Cuanto  es  mea  quitar  4  un  dios 
Vista  y  voz ,  que  no  el  quo  pucjAa 
Dar  á  otros  vos  y  viste  l 

cgosis. 

Eso  fuera ,  si  no  Cuera 
Valido  de  los  incautos 

Y  mágicas  apariencias 
De  que  usáis  los  ga Pífeos, 
Todos  hechizo  y  quimera. 

¡  Huera  á  mis  manes  quien  viene, 
A  alterar  la  patria  1 

TODOS. 

i  Muera! 

LieARono, 
dejadle ;  que  basta  ahora  no 
Sabemos  que  nos  ofenda. 

IBEKB. 

¿i  sabemos,  pues  que  viene 
A  introducirnos  ley  nueva 
De  un  Dios  que  ignoramos,  siendo 
La  gran  provincia  de  Armenia 
Patrimonio  de  los  dioses 

Y  de  nosotros  herencia , 
Desde  que  la  primer  nave 
Tomé/  en  sus  cumbres  excelsas 


Puerto,  sobre  cuya  cima 
Incorruptible  se  asienta. 

SAN  BABTOLOSrf. 

Y  aun  por  eso  aqui  de  Cana 
La  reproba  descendencia 
Obra  con  su  idolatría 

En  vuestros  pechos  impresa. 

BET. 

No  le  escuchéis. 

cjtust*. 

No  le  oigáis* 
¡Muera  á.  nuestras  manos! 

TODOS. 

¡Muera!  {Acometen  al  Santa.) 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Para  otra  ocasión  el  cielo 

Mi  vida  guarda  y  reserva,      ¿futía.) 

uros. 
Hecho  una  bestia  he  quedado. 

LESBIA. 

Siempre  tú  eres  una  bestia. 
{Vente  ella  y  LiroH.) 

BBT. 

Seguidle  todos ,  buscedle 

Hasta  traerle  á  mi  presencia.  (Yace.) 

SACEBDOTS. 

Sacrificio  le  be  de  hacer 

De  aquestas  aras  sangrientas.  (Vate.) 

IBEKE. 

La  primera  seré  yo 

Que  le  dé  la  muerte  Aera, 

Pues  como  esclava ,  me  toca 

Del  dios  de  Asiarot  la  ofensa.  (V«*¿.) 

ctosis. 

Yo  bien  quisiera  seguirle; 
Mas  la  divina  presencia 
De  Irene  me  lleva  el  auna. 

•    UCANOBO. 

A  mf  también  me  la  He  va, 

Y  por  eso  no  le  sigo. 

(Ap.  Aunque  el  seguirle  yo  fuera, 
No  para  darle  la  muerte , 
Mas  para  que  luz  me  ofrezca 
De  si  el  dios  que  yo  imagino 
Es  como  el  Dios  que  éf  ensena.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Saloa  del  real  palacio. 


LICANORO  t  CEUSiS;  saliendo  pan 
ladea  distintos ,  sin  verse  una  d  otra. 

UCAHOBO* 

¿Qué  pretende  mi  fortuna, 
Que  tan  enojada  y  triste 
Con  dos  pasiones  embiste, 
Podiendo  matar  cou  una , 

Y  molesta  é  importuna 
Darle  dos  muertes  previene 
Al  que  una  vida  no  tiene, 
Siendo  causa  de  las  dos 

La  investigación  de  un  dios 

Y  la  hermosura  de  Irene? 

CEUSIS. 

¿Qué  solicita  mi  suerte, 
Que  tirana  y  atrevida . 
Para  quitarme  una  vida, 
Usa  de  una  y  otra  muerte? 


Justo  celo,  dolor  fuerte 
Ocasiona  mi  tristeza, 
Siendo  causa  á  la  aspereza 
De  roi  cólera  y  mi  furia , 
Del  dios  de  Astarot  la  injuria 

Y  de  Irene  la  belleza. 

licakobo.  [Para  si.) 

i  Adonde  pudiera  bailar 
Aquel  hombre  prodigioso» 
Porque  de  su  misterioso 
Dios  me  volviese  á  informar? 

CÉOS». 

¿Dónde  pudiera  encontrar 
Aquel  monstruo  peregrino 
Que  á  nuestra  provincia  vino, 
Para  que  mi  saña  vea , 

Y  victima  humana  sea 
De  nuestro  ídolo  divino? 

LICAltOBO. 

Mas  ¿ cómo  pretendo  ¡  ay  Dios4 ! 
Buscarle ,  si  preso  lucho 
De  Irene  divina? 

csnsis. 

Mucho 
Es  mi  mal,  mi  pena  atroz. 
{Suena  dentro  misión.) 

ESCENA  n. 

FLORA  ,  dentro;  después,  IRENE. 
—  Dichos. 

licanoho. 

Mas  ¿qué  instrumento.,. 

céüsis. 

¿Qué  voz... 
ucAitoeo. 

Es  el  que  oigo? 

cctsis. 
Es  la  que  escucho? 
floba.  (Cantando  dentro.) 

Sin  mi ,  sin  vos  y  tin  dfo«, 
Triste  y  confuso  me  veo  : 
Sin  dios ,  por  lo  que  os  deseo  ; 
Sin  mi,  porque  estoy  en  vos; 
Sin  vos  9  porque  no  os  poseo. 

Irene.  (Dentro,) 

No  cantéis ;  que  no  permite 

Esta  necia  pasión  mía 

Que  de  su  melancolía 

Nadie  el  mérito  la  quite.  (Sale.) 

LIGAltOUO. 

No,  seQora ,  solicite 
Vuestra  tristeza  estorbar 
Lisonja  tan  singular 
A  quien  deUa  traído  viene. 
Mandad,  bellísima  Irene , 
Que  otra  vez  vuelva  k  cantar 
Ese  bellísimo  encanto. 

MERE. 

Mucho  extraño  que  haya  &  quien 
Suene  la  música  bien , 
Podiendo  escuchar  el  llanto. 

ciusis. 

Mas  extraño  yo  y  me  espanto 
De  veros  con  tal  crueldad , 
Después  que  vaestia  beldad 
De  su  libertad  gozó. 


*  Diót  no  es  eonsonaate  de  otros. 

Coa  este  verse  y  los  elneo  siguientes  forat 
el  tutor  «na  combinación  de  seis.,  aray  rtra 
en  nuestro  teatro .  aunque  uo  etlraaa  en  esta 
eseena,  versifleada  en  deoimas,  quintillas  y 
romanee.  El  acto  primero  del  drama  debe 
ser  de  Caldero*  ,  este  no  lo  parece. 
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IRENE. 

Pues  ¿quién  os  dijo  que  yo 
Gozo  de  mi  libertad? 

causis. 

El  veros  vivir,  señora , 
En  palacio,  lo  confiesa. 

ibhul 

Y  ¿  qué  sabéis  vos  si  esa 
"También  es  prisión  ahora) 

MCAKOap. 

¿De  qué  suerte? 

causis. 

¿Como? 

mu». 

Fiera... 

flora.  [Dentro.) 

¿Qué  mandas? 

tana. 

Vuelve  ¿cantar. 
Asi  pretendo  atajar 
Vuestra  plática,  porqué 
No  pidáis  que  ratea  de 
De  razón  que  uo  he  de  dar. 

flora.  (Dentro,  cantando.) 

Sin  mi,  sin  vos  y  sin  dios , 
Triste  y  confusa  me  veo  : 
Sin  dios ,  por  lo  que  os  deseo ; 
Sin  mi,  porque  estoy  en  vos; 
Sin  vos ,  porque  no  os  poseo. 

LlCANOftO. 

Bien  letra  y  tono  parece 
Que  compuso  mi  dolor, 
Viendo  que  el  alma  padece 
Un  nuevo  incendio  de  amor, 
Que  nunca  á  ser  mayor  crece. 
Su  objeto  somos  los  dos, 

Y  aun  Dios,  pues  al  irme  á  hallar, 
Sin  mi  me  bailo,  y  no  con  vos  : 
Con  que  me  vengo  á  quedar 
Sin  mi,  sin  vos  y  sin  bios. 

CECS18. 

Yo  del  Imán  soberano 

De  vuestros  divinos  ojos 

Contento  estoy,  aunque  en  vano 

Intento  que  los  enojos 

De  mi  dios  vengue  mi  mano. 

Si  ir  tras  su  ofensa  deseo, 

Mi  muerte  en  mi  ausencia  veo , 

Y  entre  los  discursos  varios 
De  dos  afectos  contrarios, 
Triste  y  confuso  me  veo* 

LtOAKORO. 

Del  Dios  que  ignoro,  basta  ahora 
Principio  ninguno  hallé; 

Y  aunque  por  saber  del  llora 
El  alma ,  ciega  es  la  fe 
Que  a  uno  busca  y  á  otro  adora. 
Si  a  Dios  busco,  4  vos  no  os  veo; 
Si  os  veo  á  vos*á  Dios  ignoro, 

Y  asi  está  mi  devaneo 
Sin  vos,  por  lo  que  os  adoro , 
Sin  Dios,  por  lo  que  os  deseo: 

CÉUSIS. 

Desde  el  Instante  que  os  vi,       , 
Toda  el  alma  os  entregué; 

Y  aunque  el  agravio  senti 
De  Astarot,  también  mi  fd 
Me  ha  dejado  á  mi  sin  mi. 
Perdone  su  ofensa  el  dios 

Y  dé  castigo  alcedos, 
Pues  me  ha  de  hallar  desde  aquí 
Con  vos ,  porque  estáis  en  mi , 

I  Sin  mi ,  porque  estoy  en  vos. 
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LICA1IORO. 

Tan  cofta  es  la  dicha  mía , 
Que  aun  ser  esperanza  ignora. 

.    cansía. 

La  mia  no,  porque  seria 
Mostrar,  quien  sin  ella  adora , 
Cuan  poco  al  mérito  fia. 

L1CANQR0. 

Yo  no  aspiro  a  tanto  empleo... 

CÉGSIS. 

Yo  aspiro  &  cuanto  deseo... 

LICAWOaO. 

Y  con  gusto... 

afesis. 

* 

Y  con  pesar... 

UCANOBO. 

lie  de  vivir... 

CAUSIS. 

De  de  estar... 

ucanoro. 
Si»  vos. 

estasis. 

Porque  no  os  poseo. 
MEtiE. 

81  sois  los  que  me  habláis  dudo, 
Cuando  á  oír  a  los  dos  llego ; 

§ue  á  vos  os  juzgaba  ciego ,* 
k  vos,  Licanoro ,  mudo. 

licahobo. 

Nunca  con  mas  causa  pudo 
Juzgarlo  vuestra  hermosura. 

cíosis. 

Una  razón  lo  asegura 
Bien  en  mi. 

LICAffOBO. 

Y  en  mi  lo  advierte 
Un  ejemplo. 

IMÜI. 

¿De qué  suerte? 
estasis. 


Ciego  es  aquel,  que  la  pura 
Luz  del  sol  taita. 

IBEW*. 

Es  asi. 
ciusis. 

Y  ciego ,  Irene,  también 
Viene  á  ser  aquel  k  quien 
La  luí  del  aof  ciega. 

IBHtl. 

Di. 

CEGS1S. 

Luego  en  mi  este  ejemplo  cobra 
Fuerza :  ciego  estoy,  poes  obra 
Una  experiencia  Un  alta , 
Allí  porque  luz  me  falta  f 
Aquí  porque  loa  me  sobra. 

UCANOBO. 

Que  yo  esjoy  mas  mudo  ahora 
Que  estuve  entonces  allí, 
¿Probar  no  me  loca? 

1BERE. 

SI. 

ucAHoao. 

Pues  oye  atenta,  ae&ora. 

Mudo  es  aquel  (¿quién  lo  ignora?) 

8ue  por  fafu  de  instrumento 
o  explica  su  senümiento  : 
Luego  yo  k  estarte  me  obligo , 
Pues  cuando  hablo  ma»,  no  digo 
Lo  menos  de  lo  que  siento. 
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Y  aunque  entonces  embargada 
La  voz,  pude  en  algún  modo 
Por  señas  decirlo  todo , 

Ya  abora  no  digo  nada. 
Luego  si  al  miraría  atada» 
De  otorgarme  te  desdeñas 
Aun  lisonjas  tan  pequeñas  9 
Mas  mudo  vengo  abora  a  estar, 
Pues  no  me  puedo  explicar 
Ni  con  voces  ni  con  señas. 

IRENE. 

Que  estáis  ciego  y  estáis  mudo 
Los  dos  babeis  pretendido 
Probar,  valiéndos  a  un  tiempo 
De  cortesanos  estilos : 

Y  asi  que  vos  estáis  mudo 

No  lie  de  creer,  habiendo  oido 
Atrevimientos  tan  mal 
Pensados  como  bien  dichos. 
Que  estáis  ciego  vos  crére 
Mas  fácilmente ,  si  miro 
Cuan  ciego  debe  de  estar 
Quien  no  ve  que  habla  conmigo. 

Y  para  que  no  os  parezca 
Por  una  parte  mi  juicio 
Tan  ficil  que  le  persuaden 
Sofísticos  silogismos» 

Ni  por  otra  tan  grosero 

Sue  no  os  crea,  determino 
epartir  entre  los  dos 
Las  dudas  y  los  designios. 

UCANORO. 

Si  yo  pensara  enojaros, 
Mármol  fuera  helado  y  frió... 

CÉU3IS. 

Lince  fuera  yo,  aunque  viera 
Vuestros  enojos  esquivos... 

UCANORO. 

Porque  atento  á  no  ofenderos... 

CÉUSIS. 

Porque  atento  á  conseguiros, 
Mi  afecto  os  rindo  postrado. 

ucanoro. 

Yo  os  le  doy,  mas  do  os  le  rindo. 
Mucbo  el  ver  que  me  compitas 
Con  esa  arrogancia  estimo. 

CÉUSIS. 

Pues  ¿quién  te  ha  dicho  que  yo, 
Licanoro ,  te  compito  ? 

UCANORO. 

Lo  bien  que  4  ti  te  estuviera 
Cualquiera  igualdad  conmigo. 

CBCSIS. 

¿Pues  cuando  yo?... 

IRENE. 

Bien  está ; 

Y  ya  que  ostentar  los  bríos 
Intentáis ,  para  que  sea 
En  mejor  lid ,  solicito 
Daros  á  entender  la  queja 
Que  de  los  dos  be  tenido. 
Él  valor  de  que  me  ofendo, 

Y  el  amor  de  que  me  obligo. 
Usa  el  gran  dios  de  Astarot 
Con  los  dos  de  sus  prodigios , 
Péneme  á  mi  en  libertad , 
Interrumpe  el  sacrificio 

Un  hombre  que  al  templo  llega , 
Extranjero  advenedizo , 
Abortado  desos  mares 

Y  engendrado  desos  riscos. 
Enmudece  á  nuestro  dios, 
Publica  el  nombre  de  Cristo, 
Desaparece  en  el  viento, 

Y  usando  de  sus  hechizos , 
Aunque  le  buscan  en  montes 


Y  en  ciudades  los  ministros 
De  mi  padre,  no  le  bailan; 

Y  para  mortal  castigo , 
Enojado  nuestro  dios , 
Nos  niega  sus  vaticinios. 

Y  cuando  yo  con  tan  grandes 
Penas  me  abogo,  y  me  aflijo 
Con  mas  causa,  porque  el  dios 
De  Astarot  es  dueño  mío , 
Después  que  le  consagré 
Alma  y  vida  en  sacrificio; 
Antes  de  vengar  su  ofensa , 
¡Tan  necios  e  inadvertidos 
Venis  á  decirme  amores , 

Sin  advertir  cuánto  ha  sido 

Indigno  de  mi  fineza 

Quien  no  es  de  mi  pena  digno! 

Alia  es  la  ofensa  del  dios 

De  Astarot :  á  mi  me  hizo 

Aquel  asombro  el  ultraje, 

El  desaire  aquel  prodigio. 

Pues  ¿cómo,  cómo  queréis 

Que  yo  os  premie,  cuando  os  miro 

I  an  desairados  á  vista 

De  los  sentimientos  mios? 

Y  si  ostentar  pretendéis 
Las  altiveces,  los  brios , 
Rendimientos  y  finetas  , 
idos  de  mi  vista ,  idos , 

Y  ninguno  vuelva  á  ella 
Sin  traerme  algún  indicio ; 
Que  á  aquel  que  me  le  trajere, 
A  favorecer  me  obligo 

Con  la  vida  y  con  el  alma , 
Que  es  ofrecerle  lo  mismo 
Que  desagravio,  supuesto 
Que  por  suyas  tas  estimo. 


¿Eso  ofreces? 


Eso  dices? 


ceqsis. 

IRENE. 

Esto  ofrezco. 

UCANORO. 


irene. 
Esto  digo. 

CÉÜSIS. 

Pues  yo  le  traeré  á  tus  plantas, 

Si  sé  por  varios  caminos 

Pisar  montes ,  solear  mares, 

Desde  donde  ese  Narciso 

De  los  cielos  nace  en  flores , 

Hasta  donde  muere  en  vidrio.  (Vate.) 

ESCENA  III. 

IRENE,  LICANORO. 

UCANORO. 

Yo  no  te  ofrezco  traerle. 

IRENE» 

¿  Por  qué  ? 

LICANORO. 

Porque  no  me  animo 
A  tanta  empresa ,  aunque  pierda 
Oesa  esperanza  el  alivio. 


¿Cómo? 


IRENE. 


UCANORO. 


I 


Como  hombre  á  quien  guarda 
Su  Dios,  señora,  es  preciso 
Seguro  estar  de  nosotros, 
Auu  entre  nosotros  mismos  s 
Y  tengo  á  menos  desaire 
No  ofrecer  amante  y  fino 
Lo  que  no  sé  si  podré 
Cumplir  después  de  ofrecido. 

IRENE. 

Licaooro ,  ¡  ay  qué  mal  haces  l 


UCANORO. 

¿Cómo ó  por  qué? 

IRENE. 

No  me  animo 
A  decirlo  yo  tampoco ; 
Que  no  me  está  bien  decirlo. 

UCANORO. 

Peor  me  está  á  mi  no  entenderlo. 

IRENE. 

Pues  partamos  el  camino : 
Yo  te  diré  la  mitad 
De  la  razón  que  no  digo ; 
Adelanta  tú  el  discurso 
La  otra  mitad ,  y  preciso 
Será  que  nos  encontremos 
A  entenderlo ,  sin  decirlo. 

UCANORO. 

Has  dicho  bien. ' 


Pues  yo  empiezo. 

UCANORO. 

Y  yo»,  señora ,  te  sigo. 

IRENE. 

Al  que  me  traiga  á  aquel  hombre» 

Favorecer  be  ofrecido. 

Ya  he  dado  yo  ei  primer  paso. 

UCANORO. 

Yo  le  doy  ahora ,  y  te  pido 
No  me  mandes  eso  solo, 

Y  verás  cómo  te  sirvo. 


Mucho  que  tu  le  trajeras 
Estimara  mi  albedrlo. 


LICANORO. 


No  me  atrevo  contra  «a  Dios , 
Que  aunque  le  ignoro,  le  estimo. 


Muy  lejos  vas  de  encontrarme, 
Licanoro. 

LICANORO. 

Faenaba  sido, 
Irene,  porque  los  dos 
Seguimos  rumbos  distintos. 

IRENE. 

Con  todo  eso ,  quiero  dar 
Otro  paso. 

UCANORO. 

Y  yo  otro  indicio. 

IRENE. 

El  dios  de  Astarot  está 
Enojado  y  ofendido. 

UCANORO. 

Luego  quien  pudo  ofenderle 
Y  agraviarle,  habrá  podido 
Mas  que  él. 

IRENE. 

Su  ofensa  es  mi  ofensa. 

UCANORO. 

Dios  es  :  vengúese  á  si  mismo. 

IRENE. 

Mira  que  vas ,  Licanoro, 
Dejando  atrás  el  camino. 

UCANORO» 

Tú  eres  quien  le  pierde ,  Irene , 

IRENE. 

Pues  volvamos  al  principio. 
Quien  á  los  dioses  ultraja , 
Fuerza  es  que  quien  me  ha  querido 
Desagravie. 

UCANORO. 

¿  Quién  á  un  dios 


Que  dejarse  agraviar  quiso  9 
Desagraviará? 

IRF.aB. 

Tú  solo. 

UCARORO. 

Es  engaño. 

MERE. 

Eso  es  delirio. 

UCARORO* 

Esa  Ilusión. 

MERE. 

Eso  miedo. 

LICAHORO. 

Esa  ignorancia. 

IRRÜE. 

Es  preciso: 

Y  no  nos  busquemos  mas* 
Puesto  que  ya  nos  perdimos» 
Siendo  ío  tan  desdichada* 
Que  tu  ingrato  y  Céusis  fino, 
Me  ba  de  deber  el  favor 
Quien  oo  me  debió  el  cariño.  {Vate.) 

ESCENA  IV. 

L1CAN0R0. 

iQue  sea  en  mi  tan  poderosa 
Esta  aprensión  de  que  ba*  habido 
Primer  causa  de  las  causas , 
Dios  sin  fin  y  sin  principio, 
Que  no  deja  en  mi  discurso 
Razón,  elección  ni  arbitrio 
Aun  para  amar,  cuando  mas 
A  la  hermosura  me  inclino    * 
De  Irene !  Pues  por  creer 
Que  aquel  Dios  de  quien  ja  dijo 
El  extranjero  las  senas, 

Y  el  que  yo  adoro  es  el  mismo, 
A  ofenderle  no  me  atrevo, 
i  Valedme ,  cielos  benignos !    . 
Que  i  tanto  misterio  falta 
La  razón,  Tallece  el  juicio. 
Si  tres  personas  y  un  Dios 
Predica,  y  estas  han  sido 
El  Padre  y  el  Hijo  amado 

Y  el  Espíritu  Divino, 
¿Como,  no  habiendo  nombrado 
Otro  Dios  que  el  Dno  y  Trino, 
Cristo  es  verdadero  Dios , 
Dijo  también?  ¿Quién  esCrisjp 
Destas  tres  personas! 

ESCENA  V. 
EL  SACERDOTE.— LICANORO. 

SACERDOTE.  (DentTO.) 

Presto 
Saldrás  dése  laberinto 
De  dudas  y  confusiones.. 

1IGAH0R0. 

Í Dónde  ó  cómo?  Mas  ¡qué  miro! 
SI  Rey  es,  y  tan  suspenso 
Viene ,  que  aquí  no  me  ha  visto. 
No  le  Quiero  hablar,  porqué 
No  embarace  los  motivos 
De  mis  discursos.  Dad ,  cielos, 
Nueva  luz  á  mis  sentidos ; 
Que  entre  un  Dios  y  una  belleza 
Anda  delirando  el  juicio.         (Vate) 

ESCENA  VL 
EL  REY,  EL  SACERDOTE. 


Ko  hay  consuelo  para  mi. 

SACERDOTE. 

ricslo,  señor,  como  he  dicho, 
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Saldrás  desta  confusión 
En  Armando  los  edictos. 
En  ellos  de  todo  el  reino 
Avisas  a  los  ministros 
Que  á  aquel  hombre  prendan,  donde 
Quiera  que  tengan  aviso 
.  Del  por  las  señas  que  envías , 
Ensanchando  tos  distritos 
Hasta  el  reino  de  Astiages , 
Tu  hermano,  de  quien  confio 
Que  liara  mayor  diligencia. 

BEY. 

Hasta  que  en  el  poder  mió 
Le  vea,  y  haga  en  las  aras 
De  Astarot-su  sacrificio. 
No  ba  de  haber  consuelo  en  mi 
Por  verle  tan  ofendido. 
Pon  aqui  aquesos  papeles, 

Y  nadie  entre  mientras  firmo. 
Lér  quiero  en  esta  minuta 
De  los  demás  el  estilo. 
(Pone  ai  Sacerdote  ames  papeleo  aue 

trae,  oobre  un  bufete ,  poaoe;  i  el 
Rey,  sentado  junte  al  bufete  %  lee  un 
papel.) 
«  Nobles  prefectos  de  Armenia , 
• Jueces  y  legados  míos, 
«Sabed  que  á  nuestra  provincia 
«Llegó  un  humano  prodigio, 
•Que  alterando  á  nuestras  leyes 
•Las  ceremonias  y  ritos, 
•Un  nuevo  Dios  predicando, 
•Turbó  nuestros  sacrificios. 
•Huyóse  al  punto;  y  asi 
•Conviene  a  nuestro  servicio 
•Que  le  busquéis  y  prendáis , 
•Para  cuyo  efecto  envió 
•Sos  señas :  son  pobres  ropas, 
•Y  él  un  esqueleto  vivo...» 
lAv  de  mi!  que  de  acordarme 
bel  ahora ,  tiemblo  y  me  aflijo ; 

Y  tan  presente  le  tengo , 
Que  parece  que  le  miro. 

ESCENA  VIL 

SAN  D  AUTO  LOME.-  EL  REY. 

SAN   BARTOLOMÉ.    . 

En  vano,  Rey  engañado, 
Despachas  contra  mi  edictos 
Para  que  me  busquen  otros, 
Si  yo  me  traigo  é  mi  mismo. 
Prosigue;  que  porque  no 
Yerres  la  copia ,  be  venido 
A  que  de  mí  la  traslades. 

RET. 

Ilusión  de  mis  sentidos, 
Sombra  de  mi  devaneo, 
De  m|  discurso  delirio , 
¿Cómo  has  entrado  basta  aquif 

SAN  BAETOLOl*. 

Quien  del  cielo  a  abrirte  vino 
Las  puertas,  bien  es  que  abiertas 
Halle  las  de  tu  retiro. 
Diligencias  para  hallarme 
Haces :  ¿qué  me  quieres?  Dilo; 
Que  ya  presente  me  tienes. 

REY. 

De  tus  encantos  y  hechizos 
No  menor  efecto  es 
El  haberte  aquí  venido 

?ue  el  haberte  alia  ausentado; 
aunque  es  la  verdad  que  quiso 
Mi  deseo  verte,  ya 
Tomara  no  haberte  visto. 
¿Qué  me  quieres?  Qué  me  quieres? 

SAR  BARTOLOMÉ, 

Uacer  al  cielo  testigo, 


8» 

Al  sol,  la  lana  y  estrellas. 
Asaros ,  planetas  y  signos , 
Del  gran  poder  de  mf  Dios , 
Cuya  nueva  ley  publico , 
Porque  soy  mío  de  doce . 
Discípulos  escogidos , 
Que  a  sembrar  por  todo  el  mundo 
De  su  Evangelio  venimos 
La  semilla ,  y  nos  envía 
De  fe  y  esperanza  ricos. 

Y  asi ,  en  nombre  suyo  vengo 
A  aplazarte  un  desalío , 

A  cuyo  duelo  señalo 

De  aquese  gran  templo  el  sitio, 

Por  armas  sola  mi  voz. 

Y  por  jqez  a  tu  dios  mismo. 
En  él  me  hallaras :  á  él 
Haz  que  vengan  prevenidos 
Los  sacerdotes,  tos  sabios 
Todos  á  argüir  conmigo 
En  presencia  de  tu  dios ; 

Y  el  que  quedare  vencido, 
A  manos  del  otro  muera. 

rey. 

Tanto  de  mis  dioses  lio 

Y  de  mis  sabios  espero , 
Que  lo  acepto  y  lo  permito. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Pues  en  el  templo  te  aguardo, 

Y  me  bailaras  en  el  sitio 
Armado  de  fe ,  que  son 
Las  armas  con  que  yo  lidio. 

(Deoapareoe.) 

RET. 

Espera ,  aguarda.  ¡  En  ef  aire 

Se  ba  desaparecido ! 

i  Divinos  dioses !  ¿  es  sueño, 

Es  encanto  ó  es  delirio?— 

¡Hola! 

ESCENA  VIU. 

EL  SACERDOTE.—  EL  REY. 

SACERDOTE. 

Señor,  ¿qué  me  mandas? 

IET. 

¿No  habéis  visto,  no  habéis  visto 
Aquel  pasmo,  aquel  horror? 

SACERDOTE. 

¿Quién? 

BEY. 

El  profeta  de  Cristo. 

SACERDOTE. 

Engaño  es  de  tu  deseo : 
Nadie  ba  entrado  ni  ba  salido, 
Porque  yo  be  estado  á  la  puerta. 

RET. 

No  es;  que  aquí  estuvo  conmigo. 
Yo  le  he  visto ,  yo  le  be  hablado  : 
Por  señas  de  que  me  ba  dicho 
Que  quiere  hacer  coo  mis  sabios 
Certamen  y  desafio 
De  sus  ciencias ;  y  asi,  al  punto 
Se  truequen  estos  edictos 
En  pregones  que  convoquen , 
Dando  de  esta  lid  aviso, 
A  los  sabios  de  mi  reioo ; 
Que  yo  postrado  y  rendido 
Al  asombro  de  su  voz , 
De  su  semblante  al  prodigio, 
En  mis  sombras  tropezando , 
Yoy  huyendo  de  mi  mismo. 
(Yante.) 
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Interior  del  templo.  * 

ESCENA  EL 

LIRÓN. 

HQor  se  puede  pasar 
Todo  el  año  sin  mojer 
Que  dos  dias  sin  comer, 
Dice  un  badajo  vulgar; 

Y  cuando  no  lo  dijera , 
Pudiera  decirlo  yo. 
Que  buen  badajo"  me  so. 
¡A?  hambre  terrible  y  fiera ! 
¡Cuanto  tu  vista  me  espanta ! 
Pescudaba  un  hombre  un  día  : 
«¿Dónde  cae  el  mediodía?» 

*Y  otro  dijo  :  c  A  la  garganta.» 
Digalo  yo ;  que  dempues 

?ue  mueso  dios  perdió  el  habrá, 
que  sola  una  palabra 
Pronunciar  no  quiere ,  es 
Tan  poca  la  devoción 
"ue  con  él  la  gente  tiene, 

ue  nadie  á  su  tempro  viene : 

oo  la  cual  de  la  ración 
La  quitación  ba  llegado ; 
Que  no  hay  tan  sola  uua  ofrenda, 
Que  era  mi  mijor  hacienda. 
Pues  pobres  hemos  quedado, 
Remiendémonos  los  dos, 
Astaron  omnipotente ; 

Y  pues  dicen  comunmente : 

c  Quien  no  babra  no  le  oye  Dios,» 
No  el  roGan  mudéis  conmigo  : 
llabrad  sola  una  palabra ; 
Que  dirán  que  á  Dios  que  no  habrá , 
Tampoco  le  oye  el  bodigo. 
¿Aun  no  queréis?  Pues  par  Dios 
Que  habéis,  ya  que  mudo  estéis, 

8e  habrar,  aunque  no  queráis, 
yo  he  de  babrar  por  vos , 
Hacieodo  lo  que  he  pensado. 
Yo  me  tenso  de  esconder 
Detras  de  la  estatua,  y  ser 
Dende  boy  ídolo  barbado ; 
Que  viendo  que  habré  Astaron, 

Y  la  babra  cobró  ya , 
La  devoción  volverá, 

Y  volverá  la  raeion. 

A  ganar  voy,  no  á  perder ; 

Y  cuando  me  salgan  malos, 
Tan  solo  matarme  á  palos 
Es  lo  que  pueden  hacer. 

Y  aunque  no  salga  barato , 
A  quien  su  industria  le  vale , 
Barato  el  comer  le  sale. 

ESCENA  X 

LESBIA.—  LIRÓN. 
lesbia.  {Dentro.) 
¿Adonde  estáis,  mentecato? 

LIRÓN. 

Lesbia  es  esta :  ella  ba  de  ser 
La  que  antes  he  de  engañar. 
Ahora  bien,  voyme  á  endiosar, 
Que  es  á  tener  que  comer. 

(Pónete  en  elaltar,  detrás  de  la  cortina 
que  encubre  alidslo%  y  tale  Lesbia,) 

LESBIA. 

¿Dónde  estáis  que  no  os  encuentro, 
Shnprooazo?  ^un  no  responde 
Pqí  su  proprio  nombre.  ¿  Dónde 
Se  habrá  ido ,  que  aquí  dentro 
Ni  huera  le  puedo  hallar? 

Y  quisiera  yo  saber 


Si  ba  de  buscar  la  mujer 
La  comida. 

lirón.  (Detras  de  la  cortina.) 

No  hay  dudar. 

LESBIA. 

¿Qué  voz  es  esta  i ay  de  mi! 
Que  en  el  mismo  altar  se  oyó? 
¿Quién  es  quien  ahi  habrá? 


Yo. 


uno*. 

* 

LESBIA. 

¿  Es  el  dios  de  Astaron  ? 

LIRÓN. 

SI. 
LESBIA. 

Pues  icómo  os  dignáis  conmigo 
De  babrar  hoy? 

lieos. 

Como  me  muero 
De  lo  que  be  callado ,  y  quiero 
Hartarme  de  babrar  contigo. 

LESBIA. 

¡  Que  os  merezca  tal  ventura 
La  mujer,  señor,  de  vueso 
Barrendero ! 

LIRÓN. 

Y  aun  por  eso ; 
Que  esto  hecho  una  basura. 

LESBIA. 

Ya  que  afabre  os  Llego  i  ver, 
¿  Queréis  enviudarme? 
uron. 

No. 

Ap.  Porque  ese  milagro  yo 
ara  mi  lo  he  menester.) 

lesbia. 

Pues  ¿cómo  podré  pasar 
Con  marido  de  aquel  talle? 

LIRÓN. 

Tratando  de  regalalle. 

lesbia. 

¿Con  qué  le  he  de  regalar, 
Sí  no  tenemos  los  dos 
Manjares  que  satisfacen? 

uron. 

Buscadlos  vos;  que  asi  hacen 
Otras  mijores  que  vos. 

LESBIA. 

Por  no  ofenderos,  confieso 
Que  mil  hambres  padecí. 

LIRÓN. 

No  las  padezcáis;  que  á  mi 
No  se  me  da  nada  deso. 

LESBIA. 

Pues  yo  lo  haré  asi. 

LIBÓN. 

Haréis  bien. 


P¡ 


LESBIAw 

¿Vos  licencia  me  dais  ? 

LIRÓN. 

Si. 

SACERDOTE. 

Mas  ¿quién  es  quien  habla  aquí? 

LESBIA. 

Yo  soy,  señor,  y  quisiera 
Pedirte  albricias. 

SACERDOTE. 

¿Deque? 

LESBIA. 

De  que  ya  Astaron  habré. 

SACERDOTE. 

¿Quién,  Lesbia,  lo  dice? 

LIRÓN. 


Yo. 


SACERDOTE. 


¡Felfee, pues  escuché 
Su  voz  i  Sin  duda  ba  querido , 
Viendo  que  el  Rey  ha  aceptado 
El  desafío  aplazado, 
Volver  por  su  honor  perdido. 
A  decirlo  al  Rey  iré, 
Para  que  el  concurso  sea 
Mayor,  y  este  monstruo  vea 
Sus  maravillas.  Aunque 
El  salir  es  excusado, 
Pues  dice  sonoro  el  viento 
Con  cuánto  acompañamiento 
El  Rey  en  el  templo  ha  entrado. 
Ya  el  velo  puedo  correr. 

(Descubre  elídelo.) 


EL  SACERDOTE.- LESBIA;  LIRÓN, 
oculto  detrae  del  Ídolo. 

sacerdote.  (Para  si.) 

¿  Quién ,  dioses  piadosos ,  quién 

Lrérá  que  aquella  ilusión 

Tanto  al  Rey  ba  persuadido , 

Que  manda  que  prevenido 

El  templo  tenga,  á  ocasión  i 

De  la  lid  que  en  él  espera  ?  .  ¡ 


EL  REY,  I4CAN0R0 ,  IRENE ,  gente. 
—  Dichos. 

uron.  (Ap») 

Si  me  vo ,  hoy  muero. 

sacerdote. 

Señor,. 
Albricias  de  la  mayor 
Fortuna ,  que  merecer 
Pudo  tu  imperio. 

RET. 

¿Qué  ba  sido? 

SACERDOTE. 

Ya  el  cielo  vuelve  por  ti 

Y  por  su  causa;  y  asi 
Nuestro  gran  dios  ba  querido 
Dolerse  de  nuestro  llanto. 

lirón.  (Ap.) 

i  Ay,  que  el  Rey  mismo  me,  adora ! 
lísló  por  decir  ahora 

>ue  no  lo  hice  yo  por  tanto. 

las  mijor  es  proseguir 

,1  engaño,  ya  que  en  él 
Esto  empeñado. 

SACERDOTE. 

Ya  fiel 
Vuelve  en  su  culto  a  lucir. 
Llegad,  preguntadle  todos, 

Y  veréis  si  da  este  dia 
Respuesta  como  solía. 

uno*.  (4a.) 

Distintos  serán  los  modos; 
Mas  al  fin  responderá 
Bien  ó  mal ,  como  saliere. 

BEY, 

Bello  esplendor,  que  prefiere 
A  la  lus  que  el  sol  nos  da, 


Pues  boj  ha  de  ser  aquí 
La  lid  de  uno  y  otro  dios , 
Volved ,  gran  señor,  por  vos. 

lirón. 
Yo  me  acordaré  de  mí. 

RET. 

No  permitáis  que  ensalzado 
En  nuestras  aras  se  vea 
Dios»  que  ignoramos  quién  sea. 

LIRÓN. 

Yo  me  tengo  harto  cuidado. 

REY. 

i  No  hablas,  Licanoro? 

LICANORO. 

No 
Quisiera,  por  excusar 
Lo  que  le  he  de  preguntar.-- 
Cristo»  ¿quién  es? 

LIMÓN. 

¿Qué  sé  yo? 

SACERDOTE. 

¿Dónde  esta ,  gran  señor,  di, 

Eue  mis  ojos  no  lo  ven,     . 
)  extranjero  con  quien 
Argüir  nos  mandas? 

ESCENA  Xítt. 
SAN  BARTOLOMÉ.  —  Dichos. 

SAN  RARTOLOMÉ. 

^  Aqui ; 

Que  quien  lidia  voluntario 
Por  su  Dios,  no  ha  de  huir, 
Hasta  vencer  ó  morir, 
La  cara  de  su  contrario. 

MBT. 

i  Mira  qué  poco  sirvió 
Aquella  prisión  de  fuego, 
Pues  habló  la  estatua  luego! 

uron.  (Ap.) 

Gracias  á  por  quien  habró ; 
Que  a  fe  que  se  las  debéis. 
¿  Qué  va  que  vienen  los  palos 
Primero  que  los  regalos  ? 

RET. 

Ea,  ya  empezar  podéis. 

SACIRDOTB. 

Manda ,  sefior,  que  la  opinión  asiente , 
Porque  con  fundamentóse  argumente. 

SAN  BARTOLO**. 

Yo  defiendo  que  un  Dios... 

ESCENA  XIV. 

CEUSIS.  -  Dichos. 

CÉ0S1S. 

Antes  que  empiece 
La  cuestión,  si  mi  celo  lo  merece , 
Y  das  licencia ,  gran  señor,  te  pido 
Que  me  escuches. 

RET. 

¿Qué  traes?  Qué  ha  sucedido  ? 

céusis. 
En  busca  desta  fiera 
Que  escandalosa  toda  el  Asía  altera. 
Penetraba  los  montes 
Que  dividen  al  sol  en  horizontes, 
Cuando  en  lo  mas  oculto 
De  las  entrañas  de  un  peñasco  «culto, 
Que  entreabierta  la  boca , 
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{ Haciendo  labios  de  una  y  otra  roca, 
i  Parece  con  pereza 

Que  el  monte  melancólico  bosteza, 

Vt  una  mujet,  si  pudo 

Del  traje  lo-vestido  6  lo  desnudo 

Darme  de  serlo  señas , 

Porqqe  mas  parecía  entre  las  peñas 

Bulto  que  inanimado 

El  acaso  sin  arte  había  formado: 

Cuya  duda  creyera, 

Si  con  humana  voz  no  me  dijera, 

Que  aun  ahora  me  aflige.. • 

ESCENA  XV. 

EL  DEMONIO,  en  ftrma,  de  mujer. 
r         —  Oreaos. 

DEMONIO. 

Aguarda ,  yo  oUré  lo  que  te  dije. 

«Gallardo  joven,  engañado  vienes 

A  buscar  lo  que  ya  en  tu  corte  tienes, 

Pues  ese  monstruo  humano, 

Que  de  su  nuevo  Dios  intenta  en  vano 

Introducir  ét  nombre , 

Predicándole  Cristo ,  Dios  y  hombre , 

Ya  destos  montes,  que  traedores  fueron, 

Pues  tres  dias  oculto  le  tuvieron , 

Falta :  yo  lo  he  sabido. 

Porque  no  hay  para  mi  centro  escondido, 

Siendo  yo  Selenisa , 

Del  gran  dios  de  Astarot  la  fitonisa. 

Estos  páramos  vivo , 

Donde  observo  mejor,  mejor  percibo 

Los  humanos  desvelos 

En  el  rápido  curso  de  los  cielos. 

Por  mis  observaciones  be  alcanzado 

Que  i  un  duelo  va  aplazado. 

Donde ,  si  bien  infiero  (quiero 

Que  el  gran  dios  de  Astarot  parezca, 

Entre  sus  sabios  verme. 

Por  ver  asi  si  á  mi  puede  vencerme. 

Esta  la  causa  ha  sido 

De  haber  (dije)  4  la  lúa  del  sol  salido ;  • 

Mas  él,  que  de  mi  acción  mi  ser  colige, 

Me  dijo... 

CÉDSIS. 

Yo  diré  lo  que  te  dije  : 
«  Vente  conmigo ,  adonde 
Tuciencia,que¿tu  ingenio  corresponde, 
Este  prodigio  venza.» 

DEMONIO. 

Obedecile,  y  pues  cuando  comienza 

El  argumento  llego . 

Que  me  admitas  I  él,  señor,  te  ruego. 

RET. 

De  que  tu  á  este  coocurso  bayas  venido, 
Estoy  &  mi  fortuna  agradecido. 

demonio. 

Pues  yo ,  dándome ,  señor, 
Vuestra  Majestad  licencia , 
Vos,  serenísima  Infanta, 
Altos  Principes,  nobleza 
Y  plebe ;  porque  á  ese  espanto 
Hoy  todo  tu  pueblo  vea 
Que  siendo  yo  uoa  mujer 
Menos  capaz  de  la  ciencia , 
Basto  para  concluirle, 
Le  propondré  la  primera 
Cuestión ,  y  podran  después 
Tomar  la  replica  deüa 
Con  mayor  autoridad 
Los  que  mejor  la  defiendan. 

LIRÓN.  (Ap.) 

Malo  es  ser  dios  en  cuclillas: 
Quebradas  tengo  las  piernas. 

demonio. 
Tü,  peregrino  extranjero , 


Sil 


En  tus  principios  asientas 
Un  Dios  solo ,  y  que  este  es 
Tres  personas  y  uoa  esencia. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

SL 

DEMONIO. 

No  es  esa  la  cuestión, 
Aunque  contra  esa  pudiera 
Argüir,  porque  pretendo 
Tomarla  desde  mas  cerca. 
Después  de  haber  asentado 
Esa  Trinidad  inmensa, 
Asientas  también  que  Cristo 
Es  Dios ;  y  asi ,  contra  esta 
Parte  de  tus  cooclusiones 
He  de  argüir. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Fuerza  era 
Que  contra  la  humanidad 
Te  declarases*  porque  ella 
Fué  en  tu  primera  ojeriza 
Asunto  de  tu  soberbia. 
Ya  te  be  conocido:  di, 
Forma  el  silogismo ,  empieza. 

DEMONIO. 

Quien  dice  que  hay  solo  un  Dios 
En  tres  personas ,  y  prueba 
Que  estas  son  el  Padre,  el  Hijo 
Y  el  Espíritu,  da  muestra 
Que  no  hay  mas  dios. 

SAN  RARTOLOMÍ. 

Es  verdad. 

DEMONIO. 

Pues  contra  ti  mismo  enseñas 

8ue  Cristo  es  Dios  verdadero, 
rislo  es  persona  diversa; 
Luego  son  los  dioses  dos, 
O  Cristo  no  es  Dios ,  ó  aqoesas 
Personas ,  si  es  Dios ,  ton  cuatro. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Distingo  la  consecuencia. 
Que  las  personas  sean  tres , 
Concedo ;  que  una  no  sea 
Dellas  Cristo,  niego. 

demonio. 

Pruebo. 
Cristo  ungido  manifiesta 
Que  es  humanidad. 

MAM  BARTOLOMÉ. 

Concedo 
La  mayor. 

DEMONIO. 

Dios  es  eterna 
Divinidad. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

La  menor 
Concedo. 


Luego  evidencia 
Es  que  divino  y  humano, 
Que  son  distintas  esencias  * 
Implica  contradicion. 

SAN  RABTOLOMÉ. 

No  es :  niego  la  consecuencia; 
Que  el  Hijo  ea  de  las  tres 
Segunda  persona  eterna 
Y  Dios  y  hombre  verdadero. 

DEMONIO. 

¿Hombre  y  Dios? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

81:  aguarda,  espera» 


Hombre  ea,  pues  fué  concebido 
i>e  humana  naturaleza. 
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SAN  BARTOLOMÉ. 

T  Dios,  pues  divinidad 

Y  humanidad  une  y  mésela. 

DEMONIO. 

Hombre  es .  pues  su  misma  madre 
Concede  de  Adán  la  deuda. 

SAN  BABTOLOME. 

Y  Dios,  pues  al  elegirla, 
De  la  culpa  la  preserva. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  ella  en  efecto 
Eu  sus  entrañas  le  eugendra. 

SAN  BABTOLOME. 

Y  Dios,  pues  su  encarnación 
Sin  obra  es  de  varón  becha. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  della  nace , 
Tomaudo  su  carne  mesma. 

SAN  BARTOLOMÉ.    ' 

Y  Dios ,  pues  queda  en  el  parto 
Antes  j  después  doncella. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  sujeto  nace 
Del  tiempo  á  las  inclemencias* 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  que  los  pastores 

Y  tres  reyes  le  veneran. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  sus  padres  le 
Pierden  del  templo  á  la  puerta. 

SAN  BABTOLOME. 

Y  Dios ,  pnes  dentro  le  hallaron 
Leyendo  divinas  ciencias. 

DEMOMO. 

Hombre  es ,  pues  de  temor  huye 
A  Egipto ,  y  su  patria  deja. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  derriba  huyendo 
Cuantos  ídolos  encuentra. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  en  el  desierto 
La  hambre  y  sed  le  atormentan. 

8AN  BARTOLÓN*. 

Y  Dios ,  pues  cuarenta  dias 
Les  pudo  hacer  resistencia. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  se  le  atreven 
A  tentar  con  duras  piedras. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  con  una  voz 
Tres,  tentaciones  ahuyenta. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  de  hombres  se  vale , 

Y  esos  de  suma  pobreza. 

SAX  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  que  la  humildad 
Elige  por  compañera. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  uno  de  doce 
Trata  de  ponerle  en  venta. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  aun  a  ese  mismo 
Lava  y  consigo  le  asienta. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  sentencia  oye 
De  muerte ,  y  uo  la  remedia. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  por  darnos  vida 
Se  dispone  á  esa  sentencia. 


DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  en  una  cruz 
Clavado,  padece  afrentas. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  el  perdón  pide 

De  los  que  le  han  puesto  en  ella» 

DEMONIO» 

Hombre  es ,  pues  espira  y  muere. 

SAN  BABTOLOME. 

Y  Dios,  pues  muriendo  deja 
Vencida  la  muerte ,  y  hacen 
Sentimiento  cielo  y  tierra. 

demonio. 

Hombre  es,  pues  desamparado 
El  cuerpo,  cadáver  queda. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  de  los  infiernos  - 
Baja  A  quebrantar  las  puertas. 

DEMONIO* 

Hombre  es,  pues  de  hombre  dejó 
En  el  mundo  tantas  prendas. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  que  Dios  y  hombre 
En  los  cielos  vive  y  reina , 

De  donde  vivos  y  muertos 
Vendrá  á  juzgar. 

(Cae  el  Demonio  á  los  pies  del  Sauto.) 

DEMONIO. 

Cesa ,  cesa ; 
Que  ya  sé  que  hombre  y  Dios 
Está  sentado  á  la  diestra 
Del  Padre,  hasta  que  por  fuego 
A  juzgar  el  siglo  venga. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Pues  si  tú  mismo ,  tú  mismo 
Lo  publicas  y  confiesas, 
Después  que  mudo  en  la  estatua 

Íuedaste  por  mi  obediencia , 
Ha  postrada  también 
A  mi  voz ,  caiga  y  descienda. 
No  tenga  altares  estatua. 
Que  manda  Dios  que  perezca. 
(Húndese  el  altar  con  el  ídolo,  y  se 
descubre  Lirón.) 

LIBÓN. 

[Cierto  queso  desgraciado 
Dios!  Por  dó  bajar,  quiera,.. 
Pero  echaréme  á  rodar, 
T  de  su  mano  me  tenga 
El  dios  que  esté  mas  á  mano. 

(Echase  d  rodar  y  tase.) 

CÉUSIS. 

¡Que  esto  los  cielos  consientan! 

TODOS. 

¡  Viva  Cristo ! ;  Cristo  viva ! 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Viendo,  señor,  tus  grandezas. 
Tus  maravillas  y  asombros, 
¿Quién  no  se  rinde  y  sujeta? 

DEMONIO. 

Ni  me  sujeto  ni  rindo, 
Bartolomé ,  pues  me  queda 
Otra  viva  estatua,  en  quien 
Pnedo  hacerte  mayor  guerra 
Que  la  que  me  has  hecho.  Dueiío 
Soy  de  Irene;  y  asi,  della    . 
No  podras  echarme ,  pues 
Posesión  me  dio  ella  mesma. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Tú  no  pudiste  adquirir 
Posesión  segura  y  cierta 


De  Irene,  cuyo  albedtio 
Puede  mejorar  la  senda. 

DEMONIO. 

Ya ,  mediaote  la  Justicia , 
Es  mia,  y  tengo  licencia 
De  Dios  para  que  del  pacto 
Asi  el  castigo  padezca. ' 

SAN  BABTOLOME. 

Aunque  la  dé  su  justicia , 
La  quitará  su  clemencia. 

DEMONIO. 

En  Unto  podré  en  su  pecho 
llover  baudos,  armar  guerras. 
Pervertir  buenos  intentos. 
Alentar  acciones  fieras , 
Sembrar  cizañas  y  errores. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

No  tanto  bien  le  prometas , 
Pues  sabes  que  sus  secretos 
Te  ponen  unas  cadenas 
A  que  siempre  estés  atado. 

DEMONIO. 

Tal  vez  podré,  aunque  ellas 
Las  cadenas  del  Demonio  > 
Quebrantarlas  y  romperlas. 


JORNADA  TERCERA. 


Salón  del  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  v  un  criado  ,  que  trae  en  una 
fuente  una  púrpura  y  un  cetra;  des- 
pués, SAN  BARTOLOMÉ. 

REY. 

¿Llamaste  ya  al  extranjero t 
Como  mandé? 

CRIADO. 

Si,  señor. 
(Sale  San  Bartolomé,  y  vasa  al  criada.) 

SAN  BARTOLOMÉS 

Y  yo  á  tu  voz  obediente. 
Humilde  á  tus  pies  estoy. 

«T. 

Alza  del  suelo :  á  mis  brazos 

Llega ,  y  oye  la  rasen  • 

Que  á  llamarte  me  ha  movido.  . 

SAN  BARTOLOMÉ,  * 

Para  que  sepas  que  estoy 
Capaz  della,  ¿quieres  tú 
Que  á  Ü  te  la  diga  yo? 

REY. 

¿Cómo  puedes  tú  saber 
Mi  oculta  imaginación  ? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Como  esos  favores  debo 
A  la  piedad  de  mi  Dios, 

MET. 

Di. 

SAN  BABTOLOMá. 

Destruyendo  las  aras  • 
De  tu  falsa  adoración , 
Cayó  en  tierra  hecho  pedazos 
El  idolo  de  Astarot. 
Alborotóse  tu  pueblo , 

Y  con  despecho  v  furor, 
Como  si  tuvieran  culpa , 
Los  sacerdotes  hirió 
De  tu  templo,  cuyo  estrago 
Pasara  á'iucendio  mayor, 


Si  Irene  lo  bija ,  tomando 
De  los  Ídolos  la  acción» 
No  se  pusiera  delante : 
Gayo  respeto  y  temor 
Bastó  á  parar  el  tumulto, 
Pero  á  deshacerlo  no. 
Céosis ,  siguiendo  de  aquella 
Parcialidad  el  error     • 
En  defensa  de  sus  dioses 
Al  lado  de  Irene,  dio 
Aliento  á  sus  cobardías, 
Al  tiempo  que  con  mejor 
'    Acuerdo  iba  Licanoro 
Publicando  al  nuevo  Dios» 
Encontráronse  los  bandos : 

t Quién  nunca  basta  entonces  v¡6 
lúe  á  la  vista  de  su  rey 
Batalla  se  diese  atroz , 
Donde  era  fuerza  que  fuese 
Con  equivoca  facción 
El  vencedor  el  vencido , 

Y  el  vencido  el  vencedor? 
Irene  en  medio  de  todos 
Era  el  rayo ,  era  el  furor 

De  sus  iras;  cuando  al  tiempo 
Que  ya  uno  y  otro  escuadrón 
Se  embestían ,  los  detuvo 
Lo  tremendo  de  su  voz. 
«jAy  infelice  de  mi!» 
Dijo,  y  rendida  cayó 
En  la  tierra :  cuyo  pasmo, 
Cuyo  asombro ,  cuyo  horror 
Suspenso  dejó  al  amago 

Y  absorta  á  la  ejecución , 
En  cuya  neutralidad 

Se  ha  conservado  hasta  boy. 
Retirároula,  y  apenas 
Volvió  eu  si ,  cuando  volvió 
Tan  furiosa ,  que  no  hay 
Lazo ,  cadena ,  prisión , 
Que  no  rompa  y  despedace, 

Y  con  despecho  y  furor 
Delirios  sou  cuantos  dice , 
Locuras  cuanto  hace  son. 
Tú,  viendo  tu  reino  todo 
En  tan  misera  aflicción  , 
Tus  dos  sobrinos  opuestos, 

Y  loca  Irene,  estás  hoy 
No  sin  causa  persuadido 
A  que  va  el  cielo  cumplió 
Del  hado  las  amenazas, 

8ue  fueron  de  su  opresión 
lusa,  pues  por  ella  ha  sido 
Todo  llanto  y  confusión, 
Todo  ruinas ,  todo  muertes , 
Todo  asombro ,  todo  horror; 

Y  asi ,  me  enviaste  i  llamar, 
Pareciéndote  que  yo 
Puedo  remediar  á  un  tiempo 
Su  desdicha  y  tu  dolor. 

IBT.  .- 

Es  verdad  :  de  ti  no  mas , 
Según  admirado  estoy 
De  oir  los  prodigios  tuyos , 
Fiar  quiero  de  mi  pasión 
La  esperanza ;  y  por  ponerte 
En  mayor  obligación , 

8 ulero  que  en  mi  reino  seas 
i  privanza  desde  hoy, 

Y  que  siendo  muy  amigos, 
Con  mas  paz,  con  mas  amor 

Y  mas  blandura ,  me  ensebes 
La  doctrina  de  tu  Dios. 

C8CERA  ti. 

CfiUSIS  t  UC AÑORO,  ptr  dot  lados. 
—  EL,REY9  SAN  BARTOLOMÉ. 

ucanobo.  (Ap.) 
(Cielos!  ¡  qué  es  esto  que  oigo! 


US  CAQBNAS  DEL  DEMONIO. 
céusis.  (Ap,) 
i  Qué  es  lo  que  mirando  estoy ! 

ucAKoao.  {Ap.) 
¿El  Rey  le  habla  afable? 
céusis.  (Ap.) 

Le  honra? 

licanobo.  {Ap.) 

i  Qué  dicha ! 

céosis.  {Ap.) 

¡Qué  horror! 

BBT. 

Y  asi,  en  tanto  que  da  el  tiempo 
A  esta  plática  ocasión , 
Quiero  que  en  mi  corte  seas 

Y  en  mis  reinos  otro  yo. 

Y  en  muestra  de  la  verdad, 
Estas  insignias,  que  son 
Purpura,  corona  y  cetro, 
Te  ofrezco:  dellas  dispon 
A  tu  arbitrio,  y  desnudando 
La  túnica  que  vistió 
Tu  humildad,  aquesta  real 
Púrpura  viste. 

SAN  BAtTOLOmf. 

Eso  no. 
Los  apóstoles  de  Cristo, 
Los  discípulos  de  Dios, 
No  á  medrar,  no  á  enriquecer 
Peregrinamos,  señor. 
A  solo  adquirir  venimos 
Almas :  ellas  solas  son 
Nuestro  triunfo,  nuestro  aplauso. 
Nuestra  fama  y  nuestro  honor. 

Y  asi,  con  aquesta  humilde 
Ropa  mas  honrado  estoy 

Y  mas  galán,  que  estuviera 
Con  la  púrpura  mejor ; 
Porque  sé  que  es  toda  esa 
Majestad  y  ostentación 
Vanidad  de  vanidades. 
Siendo  la  vida  una  flor 

?ue  con  el  sol  amanece , 
fallece  con  el  sol. 

LIOANOBO.  {Ap.) 

¡Qué  generoso  desprecio ! 
causis.  (Ap.) 
i  Qué  hipócrita  presunción ! 

BIT. 

Ta  que  la  purpura  real 
Desprecias,  por  vencedor 
De  aquesta  pasada  lid 
Cine  el  sacro  laurel. 

LICAIfOBO. 

Yo 
Seré  el  primero  que  acuda 
A  servirte  en  esta  acción. 


Yo  el  primero  que  á  estorbarlo 
Acuda  también;  que  no 
Es  bien  que  un  advenedizo 
Sea  capaz  de  tanto  honor. 

LICANOBO. 

Suelta ,  Céusis ,  el  laurel, 
céosis. 

Suéltale  tú,  pues  mejor 

E fiara  en  mis  manos...  Pero 

Áspides  en  su  valor 

Hay  ocultos  para  mi.  (Cae.) 

LICAKOBO.  • 

Suelta ;  que  para  mi  no. 
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SAN  BASTÓLO**. 

Es  verdad,'  pues  tú  seras 
Quien  le  goce  de  los  dos. 

céosis. 

Temiera  tus  profecías  ♦ 
Cuando  mirándome  estoy 
A  tus  pies ,  si  no  creyera 
Que  encantos  tus  obras  son. 

SAN  BABTOLOlé. 

Levanta  ahora  del  suelo , 

Sin  apurar  mas  razón  (Álzale. ) 

De  que  tú  andas  por  caer, 

Y  por  levantarte  yo. 

BIT. 

Pues  ¿cómo  en  presencia  mia 
Os  atrevéis?... 

LICANOBO. 

Yo ,  señor, 
¿En  qué  te  ofendo,  si  acudo 
A  tu  misma  pretensión? 

causis. 

Menos  te  ofendo  yo,  pues 

Cuidando  de  tu  opinioo, 

Te  estorbo  acción  tan  indigna. 

LICANOBO. 

¿  Indigna  llamas  la  aecion 

Oe  honrar  á  quien  nos  ha  dado 

Noticias  de  uu  solo  Dios? 

céosis. 

Si,  pues  de  los  domas  dioses 
Viene  á  iufamar  el  honor. 

BET. 

No  te  opongas  A  mi  gusto, 

Céusis ;  y  tu ,  Licanor, 

El  sacro  laurel  le  ciñe 

En  nombre  mío.  • 

SAN  BABTOLOML 

Aunque  estoy 
Al  celo  reconocido 

Y  agradecido  al  amor. 
Licencia  de  no  admitirle 
Me  has  de  dar;  y  porque  no 
Pienses  que  esto  es  excusarme 
De  no  servirte ,  te  doy 

La  palabra  de  que  á  Irene 
Verás  libre  del  furor 
Que  la  aflige  y  atormenta. 

ESCENA  1IL 

IRENE,  fwréoia.  —  Dichos. 

IBBNB. 

Pues  ¿qué  poder  tenéis  vos 
Para  darme  á  mi  salud? 

SAN  ÜARfüLOBé. 

El  que  me  ha  dado  mi  Dios. 

ISENB, 

Mucho  me  huelgo  de  oir 
Que  tan  buen  médico  sois; 
Pero  curad  otros  males 
Que  tengan  remedio,  y  no 
El  mío ,  que  no  le  tiene 
Mientras  que  Dios  fuere  Dios. 

BBT. 

Extrañas  locuras  dice. 

UCANOBO. 

¡  Qué  lástima !  Qué  dolor ! 

IBENt. 

¿Qué  hay  por  acá ,  padre  honrado? 
¡  Cuál  vuestra  imaginación 
Anda ! 

BBT. 

Que  estás  loca ,  ahora 
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Creo  con  mas  ocasión. 
Porque  dicen  que  verdades* 
Dicen  los  locos. 

IRENE. 

Pues  yo 
Vas  para  decir  mentiras 
Que  no  verdades,  estoy. 
¿También  los  dos  por  acá 
Estáis?  ¿Cómo  va  de  amor? 

licanoro.        , 
Mal ,  viendo  en  ti  mi  desdicha. 

CÉOSIS. 

Bien ,  viendo  en  ti  mi  pasión. 

IRENE. 

¿Oís,  bnen  viejo?  Ved  qué  os  digo. 
Estimad  mocho  a  los  dos  : 
Mirad  que  entrambos  me  quieren , 

Y  a  entrambos  los  quiero  yo; 
Mas  con  una  diferencia , 
Que  á  este  le  quiero  mejor, 
Porque  sé  que  este  es  mas  mió. 
Pero  es  tal  mi  inclinación, 
Que  por  saber  que  este  está 
Seguro ,  y  aqueste  no , 
Habéis  de  ver  que  á  este  dejo, 

Y  tras  esotro  me  voy. 

ucanoro. 

¡  Que  baya  razón  para  celos 
Aun  adonde  no  hay  razón ! 

CÉOSIS. 

Pues  tomé  el  favor  quien  sabe 
Que  aun  es  locura  el  favor. 

REY. 

Deste  delirio  que  ves 
Padece  la  sujeción ; 

Y  esta  ahora  aun  mas  templada 

2ue  otfas  veces.  Pues  me  dio 
a  palabra  de  librarla 
Tu  verdad  ó  tu  valor, 
Duélete  della  y  de  mi. 

SAI!  BARTOLO**. 

Dame  tu  amparo,  mi  Dios, 
Contra  tu  mismo  enemigo. 

céusis. 

¡'Que  se  rinda  tu  valor 
A  tan  loca  confianza! 

LICANORO. 

Si  obra  el  cielo  ,¿  por  qué  no 
Quieres  que  alcance  victoria? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¿Podré  en  tu  nombre,  Señor» 
Entrar  en  esta  lid? 

ESCENA  IV. 
Una  VOZ  DIVINA.  —  Dicuos. 

LA  VOZ  DIVINA.  {Cttttta.) 

Si. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¿Vencerá  el  Demonio? 

la  voz. 

No. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Luego  en  esta  confianza 
Que  me  da  tu  inspiración , 
¿  Bien  podre  atreverme  ? 

la  voz. 

Bien. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¿Quién  ser4  en  mi  ayuda? 

LA  VOZ. 

Dio». 


SAN  BARTOLOMÉ. 

Pues  si  él  me  ayuda ,  ¿qué  temo  ? 
—¡Irene,  Irene!... 

IRENE. 
A  tu  VOZ 

Otra  voz  dentro  de  mi 
Parece  que  estremeció 
Mis  sentidos.—  ¿Qué  me  quieres? 
Que  el  verte  me  da  temor. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Que  en  este  báculo  adores 
La  cruz  que  en  él  está. 

IRENE. 

(Con  voz  distinta  de  la  tuya.) 

¿Yo? 
¿Yo  adorar  en  un  madero 
Que  es  del  hombre  redención. 
De  Dios  la  figura ,  habiendo 
No  adorado  al  mismo  Dios? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Ya  el  torpe  espíritu  de 
Su  lengua  se  apoderó , 

Y  habla  en  ella. 

IRENE. 

Qnita ,  quila , 

Y  no  te  me  acerques,  no, 

Si  no  quieres  que,  arrancando 
Pedazos  del  corazón 
Desta  i n felice  mujer» 
Te  los  tire. 

REY. 

Ya  voltio 
A  la  furiosa  locura. 

LICANORO. 

;  Qué  lastima !  Qué  dolor ! 

IRENK. 

Huid  todos,  huid  de  mí. 

REY. 

Tenedla. 

LICANORO. 

Es  tal  su  furor, 
Que  no  es  posible. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Si  es* 

CÉDSIS. 

¿Quién será  hastante? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Yo. 
Rebelde  espíritu,  que 
Por  divina  permisión 
Este  sugelo  atormentas, 
Da  la  humilde  adoración 
A  aquesta  sagrada  insignia. 

IRENE. 

No  quiero.  Y  pues  en  mejor 
Estatua  asisto,  ¿qué  quieres? 
Déjame:  en  mi  centro  estoy, 
Pues  es  centro  del  Demonio 
El  pecho  del  pecador. 
Déjame,  Bartolomé, 
Déjame  en  mi  posesión. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Tú  no  pudiste  adqufrilJa. 

IRENE. 

Si  pude :  ella  me  la  dio 

En  vida  y  muerte ,  y  en  alma 

Y  cuerpo. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Todo  es  de  Dios, 

Y  no  pudo  enajenarlo. 

f  IRENE. 

Si  pudo9,  puesto  que  usó 
De  su  albedrfo. 


LA  BARCA. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

También 
Usa  del  para  el  perdón. 


No  le  pide... 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Sf  le  pide. 

IRENE. 

NI  le  na  de  pedir;  que  yo 
La  embargaré  los  alientos. 

REY. 

¿Quién  tan  nuevo  caso  vio? 
¡  Que  hable  ella ,  y  no  sea  cRa ! 

SAN  BARTOLOMÉ. 

En  el  nombre  del  Señor 
Te  mando  que  te  retires 
A  la  extremidad  menor 
De  un  cabello,  y  libre  dejes 
Lengua,  alma,  discurso  y  voz. 


i  Ah!  ¡con  qué  poder  me  mandas f 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¡Irene!... 

ieene.  {Con  tu  voz.) 
¿Quién  llama? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Yo. 

¿Cómo  te  sientes,  señora? 

IRENE. 

Siéntome  mucho  mejor; 

8ue  parece  que  me  falta 
n  áspid  del  corazón. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

tA  quién  el  alma  y  la  vida 
las  ofrecido? 

IRENE. 

A  Astarot 
La  ofrecí ,  cuando  ignoraba  . 
Los  prodigios  de  tu  Dios. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¿No  te  pesa? 

IRENE. 

Si  me  pesa- 
Mas  no  me  arrepiento ,  no ; 

(Con  otra  mi.) 
Que  no  puedo  arrepentirme 
De  ningún  delito  yo. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Tarde  volviste  á  ocupar 
El  iostrumento  Veloz 
De  su  lengua. 

IRENE. 

Nunca  urda: 
Asiento  y  lufear  me  dio 
La  lengua  de  la  mujer, 
Si  yo  la  mentira  soy. 
cÉoais. 

Ya  á  su  primer  fuerza  vuelve : 
¡  Miren  si  convaleció ! 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Supuesto  que  ya  no  es  tuvo 
Después  que  se  arrepintió, 
Deste  cuerpo  miserable 
Deja  la  dura  opresión. 

IRENE. 


Quita,  quita  aquesa  cruz; 
Que  ya  me  voy,  ya  me  voy 
A  la  cumbre  de  aquel  monte» 
Desde  donde  mi  furor 
Trastornará  sos  fiéNseoé 
Sobre  toda  esta  región. 


SAN  BARTOLOMÉ. 

Sin  hacer  daño  ninguno 
En  desierto ,  en  población , 
En  personas,  en  ganados, 
En  mies,  en  fruto  ni  en  flor, 
Desampara  esta  criatura, 

jifera. 

Ya  te  obedezco,  pues  no 
Puedo  romper  las  cadenas 
Que  por  ti  me  pone  Dios. 
¡  Ay  infelicedemü 

(Sale  con  gran  ruido  «  el  Demonio  del 
cuerpo  de  ¡rene,  que  cae  demaya» 
da.—Vate  el  Santo.) 

ESCENA  V. 

EL  REY,  IRENE,  LIC AÑORO, 
CEUS1S. 

BEY. 

Muerta  en  la  tierra  cayó. 

LICANORO. 

¡Qué  lastima! 

ciusis. 

Mira  ahora , 
Si  encantos  sus  obras  son. 

UCAKOBO. 

Gran  señora,  prima,  Irene... 

IRENE. 

¿Quién  me  llama?  ¿Dónde  estoy? 
¡Qué  de  cosas  han  pasado 
Por  mi!  ¿No  estaba  ahora  yo 
Animando  los  parciales 
De  los  bandos  de  Asiarot? 

REY. 

Ya  ha  muchos  dias  que  eso, 
Irene,  le  sucedió. 

IRENE. 

¿Luego  be  vivido  sin  mf 

Todo  ese  tiempo?  ¡Oh!  ¡qué  error 

Tan  grande  ha  sido  ignorar 

Tanta  verdad  hasta  hoy, 

De  otra  nueva  ley !  Supuesto 

Que  se  ba  cumpudo  en  lo  atroz 

De  mi  \ida,  en  lo  piadoso 

Se  cumpla.  ¡  Cristo  es  el  Dios 

Verdadero! 

RIY. 

¡  Cristo  viva  l 
Yo  le  ofrezco  adoración. 

LICANORO. 

Yo  templo  y  aras.  (Vate.) 

IRENE. 

Yo  altares 
Y  sacrificios. 

ctosis. 

Yo  no, 
Sino  rayo  desde  aquí 
Ser  de  su  peisecucion. 

BEY. 

Ven  tu  conmigo,  y  al  punto 
Se  dé  en  mi  corte  un  pregón , 
Que  muera  por  traidor  quien 
No  dijere  en  alta  voz  : 
¡ Cristo  es  el  Dios  verdadero, 
Cristo  es  verdadero  Dios ! 

(Vante  el  Rey  é  Irene.) 

CÉOSIS. 

[Cielo !  i  qué  es  esto  que  escucho ! 
Mas,  celos,  diré  mejor, 

*  Este  raido  se  hacia,  cuando  se  'escribió 
la  comedia ,  disparando  una  arma  de  fuego 
detras  de  las  cortinas  6  bastidores  del  teatro. 

T.  vi. 


LAS  CADENAS  DEL  DEMONIO., 

Supuesto  que  cielo  y  celos 

Mis  dos  enemigos  son. 

Saldréme  al  campo  á  dar  voces 

A  solas  con  mi  dolor.  (Vate.) 

Pal*  fragoso :  un  gran  peñasco  enmedio. 

ESCENA  VI. 

CEÜSlS;  después,  EL  DEMONIO. 

CÉÜS1S. 

ÍQué  pueda  tanto  uu  encanto ! 
ues  ¿no  bastó,  no  bastó 
Deshacer  los  simulacros 
De  mi  antigua  religión, 
Sino  quitarme  también 
La  esperanza  de  mi  amor? 
¿Qué  venganza  mi  tormento, 
Qué  castigo  mi  dolor 
lomará  deste  tirano? 
¿Quién  le  dará  á  mi  rencor 
Alivio?  ¿  Quién  me  dirá 
Cómo  he  de  vengarme? 

demonio.  (Dentro.) 

Yo. 

cépsis. 

Errada  voz  que  los  vientos 
Discurres ,  y  con  veloz 
Acento  me  atemorizas , 
¿Qué  es  del  cuerpo  de  tu  vos? 
í  Desto  que  yo  dije  eres 
Sombra  acaso ,  ó  ilusión 
De  mi  ciega  fantasía 
Tú,  que  me  respondes? 

demonio.  (Dentro.) 

No. 

CÉOSIS. 

Pues  ¿dónde  estás? 

demonio.  (Dentro.) 

En  el  centro 
De  aqueste  peñasco  estoy. 
(Aparece  dentro  de  una  gruta  alum- 
brada con  una  hacha,  atado  con  una 
cadena.) 

ciosis. 

Deja ,  deja  el  duro  espacio 
Desa  lóbrega  prisión. 

demonio. 

No  puedo;  que  aprisionado 
Con  una  cadena  atroz 
De  fuego  que  me  atormenta , 
Me  miro,  y  asi... 

ciusis. 

¡Qué  horror  1 

demonio. 

Acércale  á  mi ,  pues  que 
A  ti  no  me  acerco  yo. 

CÉUS1S. 

No  pudiendo  tú  extender 
Tu  corla  jurisdicción , 
¿  Puedes  ayudarme  ? 

demonio. 

Si, 
Porque  tiene  el  pecador 
En  su  albedrio  tal  vez 
Mas  ancha  la  permisión 
Que  yo,  pues  puede  acercarse 
El  á  mi ;  pero  yo  á  él  no. 

ciusts. 

Pues  siendo  asi,  yo  me  acerco. 
¿Quién  eres? 

demonio. 

Decir  quién  soy 
No  importa  :  basta  saber 


Que  soy  quien  á  tu  dolor 
Puede  dar  alivio. 

ciusis. 
¿Cómot; 

DEMONIO. 

Oye  atento. 

ciusis. 

Ya  lo  estoy. 

demonio/. 

En  el  reino  de  Astiages 
Están  foragidos  hoy 
Algunos  de  los  ministros 
De  Astarot :  vé  allá  y  dispon 
Tu  venganza  y  su  venganza ; 

Y  para  poder  mejor, 
Harás  que  á  llamar  envié 
Tu  padre,  á  tu  pretensión, 
A  este  galileo ,  diciendo 

?ue  sus  prodigios  oyó 
que  quiere  que  en  la  corte 
Se  admita  su- religión; 

Y  en  yendo  allá ,  dadle  muerte : 
Con  que  cesará  el  error 

De  sus  encantos ,  volviendo 
A  su  antigua  adoración 
Los  dioses ,  y  tú  podrás , 
Desenojado  Astarot, 
Gozar  á  Irene. 

cenas. 

Bien  dices. 
¡  Oh  quién  pudiera  vetos 
Cortar  el  aire  I 

demonio.  * 

Yo  haré 
Que  á  tu  corte  llegues  hoy. 

CÉUSIS. 

¿Cómo? 

DEMONIO. 

Toma  aquesa  antorcha ; 
Que  con  ella  exhalación 
Serás  del  viento. 

ciosis. 
¡Ay  de  ti, 
Bartolomé ,  que  ya  voy, 
Rayo  contra  ti  flechado , 
A  ser  tu  persecución! 
(Toma  de  la  gruta  el  hacha  encendida, 
y  vuela.) 

DEMONIO. 

Pues  para  que  en  todo  sea 
Igual  nuestra  oposición , 
Ya  que  no  puedo  seguirle 
Porque  encarcelado  estoy, 
Música  también  se  escuche» 
Diciendo  en  sonora  vos 
A  pesar  del  cielo... 

ESCENA  vn. 

Música  infernal,  dentro*  — 
EL  DEMONIO. 

demonio  t  música. 
¡Viva 
El  Ídolo  de  Attarotf 

DEMONIO. 

Aunque  no  espere  jamas  * 
De  que  libre  me  veré  *, 
¿Dónde estás,  Bartolomé? * 
Bartolomé ,  ¿  dónde  estas? • 
Ven  á  desalarme,  ven, 
De  aquesta  cadena  dura , 

*•  *»  *#  5  Una  redondilla  soto  entre  dos  ro- 
mances. Capricho  singular,  que  infunde  el 
recelo  de  que  falte  algún  trozo  aquí.  Pero  pue- 
de ser  otra  cosa.  En  este  drama  ban  de  haber 
trabajado  dos  ó  mas  ingenios :  tal  ves  esa  re- 
dondilla fué  pnesu  para  empalmar  dos  peda- 
1  sos,  obra  de  dos  manos  distintas. 
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Para  que  pueda  tomar 
Venganza  de  mis  injurias. 
¿Que  aplauso  te  desvanece. 
Qué  vencimiento  te  ilustra , 
Si  peleas  sin  contrario , 

Y  sin  enemigo  Juchas? 
Atadas  mis  manos  tienes 
Con  ti  poder  de  que  usa 
Dios  contigo  :  señal  es 
De  cuánto  temes  mi  furia. 
Sino  la  temieras,  no 

Te  valieras  de  su  justa 
Piedad  :  luego  vence  en  tí , 
No  el  valor,  sino  la  industria. 
Justifique  Dios  su  causa 
Conmigo,  y  no  me  reduzga 
A  estrecha  prisión,  sf  hacer 
Pretende  tu  fama  augusta. 
Desate  de  mi  garganta 
Este  lazo  que  la  anuda, 

Y  entonces  será  Vitoria 
Que  donde  tuve  mi  suma 
Idolatría ,  sus  aras 
Coloques  v  sostituyaa. 
Pero  ¿  que  Toces  ahora , 
Para  mas  pena ,  se  escuchan? 

ESCENA  Vm. 

MdsícA  celeste,**?»*™.— EL  DEMONIO. 

MÚSICA. 

¡Ay  qué  gran  dicha! 
Mas  ¡  ay  qué  ventura! 
Que  el  iris  divino 
La  paz  no$  anuncia. 

DEMONIO. 

¡Oh  cnanto ,  cielos,  oh  cuánto 
Debéis  de  temer  la  lucha  i  ■** 
Ultima  de  los  dos ,  pues 
Tanto  i  ay  de  mi !  lo  rehusan 
Vuestras  piedades !  Si  asi 
Estoy,  ¿qué  mucho  presuma 
Bartolomé  que  hoy  &  Armenia 
A  su  nueva  luz  reduzga  ? 
Desáteme  Dios,  verá 
Si  son  sus  Vitorias  muchas, 
O  alargúeme  esta  cadena, 
Si  de  verme  vencer  gusta. 
Pero  ¿qué  miro?  Parece 
Que  á  mi  peticion;sus  duras 
Argollas  deslabonadas 
Se  rompen  para  que  buya 
Desta  provincia,  por  mas 
Que  en  ella  la  sombra  impura 
De  mi  error  asiste ,  pues 
Ya  el  arco  de  paz  la  alumbra. 

Y  pues  Dios  me  da  Ucencia 
Para  que  libre  discurra, 
Yo  haré  que  Bartolomé 
No  dilate  mas  la  suma 
Ley  del  Evangelio,  dando 
Fin,  con  la  muerte  que  busca , 
A  sus  triunfos  y  Vitorias , 
Con  mis  engaños  y  astucias. 

Y  pues  que  ya  en  mi  prisión 
Empezaron  sus  venturas, 
En  mi  libertad  comiencen 

Las  persecuciones  suyas.         (Vate.) 


¿Tan  poco  el  fuego  de  mi  voz  inflama? 

¡  Ah  del  monte  otra  vez ! 

(Salen  Causis,  el  Sacerdote  y  gente.) 

SACERDOTE. 

¿Quién  va? 

CÉUSIS. 


¿Quién  Uama? 


DEMONIO. 


Monte,  en  los  dominios  de  Asttages. 

•i 

ESCENA  IX. 

EL  DEMONIO ;  y  luego,  EL  SACERDO- 
TE ,  CEUS1S  T  GENTE. 

DEMONIO. 

¡  Ah  del  inculto  seno , 
Que  lauta  gente  esconde, 
Víbora  racional  de  mi  veneno! 
Todos  me  oyen,  ¿y  nadie  me  responde? 


Quien  viene  desterrado 
Hoy  de  su  patria  bella , 
Porque  á  Cristo  adorar  no  quiso  en  ejla. 

ciosis. 
Mal  mis  designios  graves 
Te  ocultaré,  supuesto  que  los  sabes. 
Yo ,  rayo  desatado 
De  tu  mano,  llegué  donde  avisado 
Mi  padre  de  sucesos  tan  extraños, 
Me  dio  palabra  de  enmendar  sus  daños. 
A  su  hermano  escribió  que  le  enviara 
A  ese  monstruo ,  porque  comunicara 
A  su  reino  la  luz  de  su  doctrina , 
Tan  nueva,  tan  extraña  y  peregrina. 

DEMONIO. 

Pues  ya  ha  llegado  el  dia, 

Céusis ,  de  tu  vengania  y  de  la  mía ; 

Que  habiendo  consagrado 

Los  templos  y  la  gente  bautizado, 

Ya  del  Rey  despedido , 

Su  reino  deja ,  sin  haber  querido 

Que  nadie  le  acompañe, 

Para  que  mas  su  hipocresía  le  engañe. 

A  pié  y  solo  camina 

A  tu  corte  (¡  ay  de  mi !),  donde  imagina 

Sembrar  de  sus  encantos    . 

Los  sustos,  los  asombros,  loa  espantos. 

Mas  ya  llega  :  á  este  paso 

Todos  os  retirad ,  porque  si  ataso  ; 

Nos  ve ,  puede  ayudarse 

De  sus  mágicas  ciencias  y  ocultarse. 

SACERDOTE. 

Dices  bien. 

(Retírame  todos.) 

DEMONIO. 

Pues  yo  llego. 
Hielo  mis  plantas  son,  mi  pecho  fuego. 

ESCENA  X. 
SAN  BARTOLOMÉ.  —  EL  DEMONIO. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

;  Felice  yo  que  puedo 

Ver  desde  aquí,  sin  que  me  cause  miedo 

De  Astarot  el  engaño, 

Reducido  y  en  salvo  aquel  rebaño ! 

¡Oh  cuánto,  Armenia  bella, 

Debes  á  las  piedades  de  tu  estrella ! 

demonio.  [lleva; 

(Ap.  ¡Con  cuánto  gusto  va!  Fervor  le 
Pero  primero  que  de  aqui  se  mueva , 
Probará  los  rigores  de  mi  saña.) 

b-  Oh  tú  que  aquesta  bárbara  montaña 
escurres  peregrino ! 
¿No  me  dirás  por  dónde  es  el  camino? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Si  diré ;  que  mi  celo 

Es  enseñar  caminos  para  el  cielo.     * 

¿Cuándo  no  andas  perdido , 

Tú,ÍQfe|ice? 

DEMONIO. 

Luego  ¿hasme  conocido? 

SAN  BARTOLOMÉ.  [ra, 

Si,pues  que  vengo  ahora  á  hacerte  guer- 
Y  arrojarte  también  de  aquesta  tierra. 

DEMONIO. 

No  harás ;  que  ahora  sin  miedo 
Te  tengo  yo  donde  vencerte  puedo. 


SAN  BARTOLÓN*. 

¡Tu,  vencer !  ¿  de  qué  suerte? 

DEMONIO. 

Desta  suerte. 
Llegad  todos,  llegad  á  darla  muerte, 
Porque  á  mi  ir  me  conviene 
A  repetir  la  posesión  de  Irene.  (Vase.) 

SAN  RART0L0ME. 

Si  la  fe  vive  en  ella , 

Yo  acudiré  en  ausencia  á  defenderla. 

ESCENA  XI. 

CEUSIS,  EL  SACERDOTE,  gente.  — 
SAN  BARTOLOMÉ. 

(Apoderante  del  santo.) 

céusis. 

A  tus  plantas  rendido 
Un  acaso  me  tuvo ;  y  ha  querido 
Desagraviar  el  cielo  injurias  tantas , 
Trayendote  á  que  estés  puesto  á  mis 

SAN  BARTOLOMÉ.       [plantas. 

Sf ;  mas  es  con  alguna 
Diferencia  ese  trueco  de  fortuna ; 
Que  tu  soberbia  altiva  fba. 

Fué  allí  la  que  á  mis  plantas  te  derri- 
Y  aqui ,  para  que  mas  mi  triunfo  argu- 
ly»»» 

Es  humildad  quien  me  arrojó  á  las  tu- 

ceosis.  &M- 

Venid ,  donde  serán  los  justos  cielos 
Testigos  de  mi  celo  y  de  mis  celos. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

De  nada  desconfío. 
Beber  tu  cáliz  ofrecí,  Dios  mío; 
El  fuego  del  amor  el  pecho  labra  : 
Feliz  voy  á  cumplirte  la  palabra: 
(Vanu.) 


Habitación  de  Irene  ea  el  palacio  de  sa 
padre. 

ESCENA  XII. 

LICANORO;  IRENE,  dormida  en  un 
estrado. 

licanoro.  (Sin  haber  visto  ó  Irene.)  • 

En  notable  soledad 
Bartolomé  nos  dejó ; 
Mas  el  ver  que  le  ausentó 
El  celo ,  amor  y  piedad 
De  llevar  su  nueva  ley 
A  mi  patria ,  hacer  pudiera 
Que  yo  consuelo  tuviera, 
i  Oh  si  ya  mi  padre  el  Rey 
Admitiese  esta  verdad ! 
Al  punto  á  escribirle  iré 
En  favor  suyo,  porqué 
No  quiere  mi  voluntad 
Que  yo  me  aleje  de  aquí 
On  punto ,  siu  que  primero 
A  Irene  vea ,  &  quien  quiero 
Mas  que  el  alma  que  la  di.— 
Pero  en  su  estrado  dormida     (La  ve») 
Esta.  ¡  Ay,  dulce,  hermoso  dueño! 
¿Quién  sino  tú  hacer  al  sueño  * 
Pudo  imagen  de  la  vida? 
No  cara  ser  homicida , 
De  indicios  hagas  crisol; 
Y  pues  basta  un  arrebol 
De  tu  cielo  soberano , 
¿Para  qué  es,  amor  tirano, 
Tanta  flecha  y  tanto  sol? 
|  Si  cuando  sin  alma  estas , 


Estás,  Irene,  tan  bella/ 
Tú  do  vives  mas  cou  ella. 
Mas  con  ella  malas  mas. 
Inútil  muerte  me  das  : 
Ya  es  tuyo  mi  corazón ; 
Pues  ¿para  qué,  Irene >  son, 
Nevando  abriles  y  mayos, 
Tanta  munición  de  rayos 
Y  tanto  severo  arpón? 
Lastima  se  me  hace,  cuando 
Tan  blandamente  descansa , 
Inquietarla.  Ya  veudré 
En  escribiendo  las  carias. 

{Yate,  y  dispierta  Irene.) 

IRENE. 

¿Quién  anda  aqui?  Mas  mi  esposo 
¿No  es  quien  salió  desta  sala? 
Pues  ¿como  ¡ ay  Dios!  sin  hablarme 
Vuelve  a  mi  amor  las  espaldas  ? 
¡Esposo,  fieüor,  mi  dueño! 

ESCENA  XIII. 

EL  DEMONIO;  después,  LICANORO. 
—  IRENE. 

DEMOKIO. 

¿Qué  me  quieres? 

MERE. 

j  Pena  extraña! 
{Vuelve  IAcanoro ,  y  quédate  al  paño») 

LICANORO. 

A  la  voz  de  Irene  vuelvo... 

{Ap.  Mas  ¡  ay  de  mi !  ¿Cou  quién  habla!) 

demonio. 

De  ü  pretendo  saber 
¿A  quién,  enemiga,  llamas 
beñor  y  dueño,  que  puedas 
Llamárselo  con  mas  causa? 

IRENE. 

A  quien  lo  es. 

DEMONIO. 

Yo  lo  soy,  • 
Pues  me  diste  la  palabra 
De  que  siempre  serias  mía. 

LICANORO.  {Ap.) 

I  Cielos !  ¿Qué  escucho  ?  ¡  Ah  tirana ! 

IRENE. 

Verdad  es  que  te  ofrecí 
Que  te  daría  vida  y  alma, 
Si  me  dabas  libertad ; 
Mas  desa  deuda  me  saca 
La  nueva  ley  que  profeso. 

LICANORO.  {Ap.) 

Ella  ( ¡desdicha  tirana ! ). 
Condesa  que  le  rindió 
Alma  y  vida. 

DEMONIO. 

En  vano  hallas 
Respuesta ,  pues  aun  lo  mismo 
Que  te  disculpa  te  agravia. 
¿Qué  nueva  ley  pudo  hacerte 
Ño  ser  mía? 

LICANORO.  {Ap.) 

Honor,  ¿qué  aguardas? 
Mas  ¡  ay  de  mi !  que  en  tal  peni 
Valor  al  valor  le  falta. 

IRENE. 

La  ley  de  Bartolomé, 
En  cuya  fe  y  confianza 
Estoy  de  aquel  pacto  libre. 

DEMONIO. 

Calla ,  no  prosigas,  calla ; 
Que  esta  es  la  hora  que  4  éi 


LAS  CADENAS  DEL  DEMONIO. 

Le  rompen  y  despedazan 
Los  verdugos  de  Astiages 
El  corazón ,  las  entrañas, 
Viva  imagen  de  la  muerte ; 
Pues  el  pellejo  le  rasgan , 
Hasta  que  el  sangriento  filo 
Le  divida  la  garganta. 
¡Mira  para  tu  socorro 
Si  tienes  buena  esperanza ! 

LICANORO.  {Ap.) 

¡Cielos!  ¿otro  dolor?  Í*ues 
El  de  los  celos  ¿no  basta? 

DEMONIO. 

¿No  fuiste  mia? 

LICANORO.  {Ap.) 

¡Qué  pena! 
Mas  ¿qué  mi  paciencia  aguarda?— 
Injusto ,  tirano  dueño  {Sale.) 

De  mi  vida ,  honor  y  fama , 
Muere  á  mis  manos. 

DEMONIO. 

¡Al  cielo 
Pluguiera ,  que  fuera  tanta 
Mi  dicha,  que  yo  pudiera 
Morir !  Mas  ya  que  no  alcanzan 
Victoria  desta  mujer 
Por  ahora  mis  venganzas, 
Dejarla  en  el  ciego ,  el  loco 
Poder  de  un  celoso  basta. 

{Desaparece,) 

ESCENA  XIV. 
LICANORO,  IRENE.  • 

LICANORO. 

¿  Adonde  de  mi  furor, 

Hombre  6  demonio ,  te  escapas  ? 

¿Eres  de  mis  celos  sombra? 

IRENE. 

Esposo»  señor... 

LICANORO. 

Aparta ; 

ue  tu  amor  y  tu  respeto, 

otra  mas  oculta  causa 
Que  ignoro ,  en  prisión  de  hielo 
Mis  pies  y  mis  manos  ala 
Para  no  darte  la  muerte. 


í 


¡Ah  ingrata! 


IRENE. 

Pues  ¿  en  qué  te  ofendo? 

LICANORO. 

Si  antiguo  dueño  tenias , 
A  quien  la  vida  y  el  alma 
Ofreciste  antes  que  a  mi , 
¿Para  qué ,  traidora ,  falsa , 
Ofendiste  tanto  amor, 
Burlaste  fineza  tanta  ? 

IRENE. 

Verdad  es... 

LICANORO. 

¡  Qué !  ¿  aun  no  lo  niegas  ? 

IRENE. 

Que  yo... 

LICANORO. 

¡  Qué !  ¿  aun  no  lo  recatas  ? 

IRENE. 

Ofrecí  al  dios  de  Astarot 
Alma  y  vida. 

LICANORO. 

Calla ,  calla ; 
Que  el  dios  de  Astarot  no  tiene 
Poder  ya  en  vida  ni  en  alma 


Para  venirte  a  pedir 

Celos  de  mi :  tu  me  engañas. 

IRENE. 

Verdad ,  Licanoro ,  digo : 
Y  si  el  Irse  ¡  ay  Dios !  no  basta 
De  aqui  invisible ,  daré 
Otro  testigo  que  haga 
Mas  fe  en  tu  crédito. 

licanoro. 

¿Quién? 

IRENE. 

Bartolomé,  ¿  cuya  instancia 
Estoy  de  aquel  pacto  Ubre. 

LICANORO. 

¿No  has  escuchado,  tirana, 
Que  mi  padre  ¡  ah  dura  pena ! 
Le  dio  muerte?  En  vano  trazas 
Valerte  de  su  noticia 
Tan  aprisa. 

IRENE. 

Mi  fe  es  tanta , 
Que  aun  muerto  be  de  esperar 
Que  tus  dudas  satisfaga. 

LICAKORO. 

;  Cómo  es  posible ,  si  ya 
La  cólera  me  desata 
Las  manos ,  para  que  tome 
De  tus  agravios  venganza  ? 
Muere ,  pues. 

IRENM. 

¡  Bartolomé ! 
Tu  amparo  y  favor  me^valga. 
{Saca  Licanoro  la  espada ,  y  al  irá  ha» 

rir  d  Irene,  cantan  dentro ,  y  él  se 

suspende.) 

ESCENA  XV. 

Música  celestial;  después,  EL  REY, 
LESBIA,  LIRÓN  T  gente.  —  LICA- 
NORO, IRENE. 

música.  {Dentro.) 

A  quien  con  fe  le  llama, 

Siempre  socorre  y  nunca  desampara. 

LICANORO. 

¿Qué  voces  mi  acción  suspenden? 

IRENE. 

Las  que  mi  inocencia  guardan. 
{Salen  el  Rey,  Lesbia ,  Lirón  y  gente) 

REY. 

¿Qué  música  es  esta,  cielos, 
Que  suspende  y  arrebata 
Los  sentidos  ? 

UNO. 

Todo  el  aire 
Se  puebla  de  luces  claras. 

RET. 

Licanoro,  ¿contra  quién 
Desnuda  traéis  la  espada  ? 

LICANORO. 

Contra  mí  mismo  primero 
Que  contra  quien  la  sacaba , 
Oyendo  estas  voces. 

RET. 

¿Luego 
Oísteis  las  músicas  varias  1 

LICANORO. 

Si ,  señor;  y  no  eso  solo 
Nos  admira  y  nos  espanta , 
Sino  el  ver  que  allí  una  nube 
Hojas  de  purpura  y  nácar 
Despliega ,  y  un  trono  en  ella  f 
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Sobre  cuya  ardiente  basa ,  i 

Triunfante  Bartolomé , 

Los  coros  el  viento  rasgan. 

Roja  púrpura  se  viste , 

Y  un  monstruo  trae  á  sus  plantas, 

A  qtiiai  con  una  cadena 

Aprisionado  acompaña. 

Aladas  divinas  \oces 

Dicen  en  cláusulas  blandas... 

MÚSICA. 

A  quien  con  fe  le  llama , 

Siempre  socorre  y  nunca  desampara. 

ESCENA  XVI. 

En  un  trono  de  nube*  se  descubre  EL 
SANTO,  que  trae  d  EL  DEMONIO  á 
los  pié*.— Picaos. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Peliz  imperio  de  Armenia, 
No  solo  vuelvo  á  tu  patria 
En  alas  de  sera  Unes , 
Para  que  sepas  la  rara 
Crueldad  que  conmigo  asaron, 
Habiéndome  hecho  mudara 
Como  culebra  el  pellejo , 
Con  ira  y  colera  extraña; 
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Sino  también  para  que 
Vivas  eu  mi  con Üanza 
Seguro  de  que  esta  fiera 
Oue  atad:i  traigo  á  mis  plantas, 
No  perturbará  tu  paz. 
Este  es... 

DEMONIO. 

Yo  lo  diré ,  calla , 
Porque  quiero  que  me  sirvan 
be  veneno  mis  palabras. 
Yo  soy  el  dios  de  Astarot , 
Yo  el  que  tuvo  vuestra  patria 
Idólatra  lautos  años, 
Dándome  adoración  falsa. 
Üesla  esclavitud  el  cielo 
Noy  por  Bartolomé  os  saca , 
Alumbrando*  eu  la  ley 
Evangélica  de  (pacta. 
I  reue,  que  un  tiempo  fué 
De  mis  engaños  esclava , 
Ya  está  libre ;  mas  ¿qué  mucho 
Que  ella  y  todo  el  inundo  salga 
De  mi  esclavitud ,  si  el  cielo 
<;on  estas  cadenas  ata 
Mis  fuerzas,  dando  poder 
A  su  apóstol  de  cortarlas? 

SAN  BARTOLOMÉ.  . 

Con  esta  declaración 


Pública  que  has  hecho ,  baja 
Al  abismo,  mientras  yo 
A  esferas  subo  mas  altas. 

demonio. 

Abra ,  para  recibirme , 
El  io fiemo  sus  gargantas. 

SAN  BAHTOLOMé. 

Y  á  mi  sus  puertas  el  cielo » 
Para  recibir  mi  alma. 

(Uúndese  el  Demonio,  y  el  Santo 
vuela.) 

BEY. 

¿Quién ,  á  tan  grandes  prodigios, 
No  le  rinde  al  cielo  gracias  T 

LICASORO. 

¿  A  quién  quedarán  recelos , 
Viendo  verdades  tan  claras  ? 

LESBIA. 

¿Y  quién ,  viendo  que  en  su  mano 
Bartolomé  sauto  enlaza 
Las  cadenas  del  demonio, 

I  Contra  él  no  le  invoca  y  llama?... 
—Dando  fin  á  esta  comedia 
Perdonar  sus  muchas  faltas. 


i  . 


m>  m  ■  ii  "  r 
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ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 


DON  FÉLIX  DE  TOLEDO ,  galán. 
LISARDO,flfl/«n 
DON  ANTONIO,  galán. 
DON  ISIGO,  viejo. 


PERSONAS. 

HERNANDO ,  lacayo. 
LAÜKA ,  dama. 
DONA  CLARA,  dama. 
BEATRIZ,  criada. 


La  aooUm  pata  en  Madrid. 


LEONOR,  triad*}  i 
MENDOZA,  Lamyo. 

CRIADO*,  6ENTE. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  de  usa  posada. 

ESCENA  PRIMERA. 

HERNANDO,  con  do*  maletas; 
MENDOZA. 

HBR5AND0. 

;  Dónde  tengo  de  poner 
Estas  maletas  que  iraigo , 

Hue  so»  recamara  y  son 
uardaropa  de  mi  amo? 
tCómo  se  ha  de  acomodar 
,a  vivienda  de  su  cuarto, 
Y  cuándo  vendrá,  si  dijo? 

MENDOZA. 

Responder  á  todo  aguardo. 

¿Dónde  pondrá  las  maletas? 

Kn  aquesta  sala ,  en  tanto 

Que  abren  su  aposento.  ¿ Cómo?   - 

Arrimándolas  á  un  lado 

¿Cuándo  ba  de  venir?  Muy  presto ; 

Que  él  y  mi  señor  quedaron 
-  .  Aqui  «erca  :  con  que  he  dicho 
j  I  El  dónde ,  el  cómo  y  el  cuándo. 

HERNANDO. 

jila  sido  vuesa  merced 
Lógico? 

■EXDOZA. 

¿Viene  borracho? 

■CUNANDO. 

No  hice  hasta  ahora  por  qué. 
Pero  ¿de  qué  se  ba  enfadado  ? 

■ENDOSA. 

No  soy  amigo  de  apodos. 

■ISNANDO. 

Lógico  es  apodo  sabio  , 
Y  no  debiera  ofenderle. 

■ENDOSA. 

¿Por  qué? 

HERNANDO. 

Porque  asi  llamatnoc 
Los  doctos  á  los  qne  en  forma 
Responden. 

■ENDOSA. 

Tono  sé  unto; 
Que  solo  sé ,  en  no  entendiendo 
'  Algo,  dar  á  uno  con  algo. 

HERNANDO. 

No  fuera  dificultoso, 
Según  soy  de  cortesano ; 
Pero  aunque  yo  me  dejara 

Í Costosísimo  agasajo) 
)ar  con  algo  en  cortesía , 
Sé  que  aun  después  de  enterrado , 
No  quedara  nced  bieo  puesto. 


MENDOZA. 

¿Después  de  enterrado? 


HERNANDO. 


Es  claro. 


¿Cómo? 


MENDOZA. 


HERNANDO. 


Ve  aquf  que  me  da 
Vnesarced  un  hurgonazo , 

8ue  es  lo  mas  que  puede  hacer; 
ue  yo  en  el  suelo  me  caigo , 
Que  es  lo  menos  que  hacer  puedo , 
fonfesioo  pidieudo  en  altos 
Alaridos  :  ¿no  era  fuerza 
Venir  á  esta  voz  volando, 
Antes  que  un  confesor,  dos 
Alguaciles?  Si ;  que  en  casos 
Semejantes  siempre  fué 
El  confesor  el  llamado 

Y  el  alguacil  el  venido ; 

8ue  es  muy  puntual  el  diablo, 
ced  huye,  ellos  le  siguen, 
Juzgando  mas  necesario 
El  hacer  cansa  á  su  cuerpo , 
Que  el  hacer  de  mi  alma  caso. 
Agarrante  luego  al  punto ; 
Que  esto  de  ponerse  en  salvo 
Es  don  concedido  á  pocos , 

Y  ucj  es  muchos :  con  qne  en  tanto 
Que  yo  me  muero ,  ya  está 
Puesto  en  la  reja  de  palo. 
Tómale  la  confesión, 

uue  no  me  dltiel  escribano  9 

Y  echante  á  cuestas  la  ley 
Del  garrotfllo  de  esparto : 
Con  que  pruebo  que  no  queda 
Ucé  aun  después  de  enterrado 
Yo,  bien  pnesto  :  claro  es,  pues 
fio  habrá  maestre  de  campo 
Qoe  viendo  á  un  ahorcado,  firme 
Que  esta  bien  puesto  el  ahorcado» 

MENDOZA. 

i  A  un  hombre  como  yo  hablan 
De  ahorcar  por  un  hombre  bajo? 

HERNANDO. 

La  ley  no  tiene  estatura. 

MENDOZA. 

Veámoslo. 

HERNANDO. 

'   No  lo  veamos, 
Sino  hagamos  otra  cosa 
Que  sea  nueva  en  los  teatros. 

mendosa. 
¿Qué  es? 

HERNANDO. 

Que  seamos  amigos , 
Pues  que  lo  son  nuestros  amos; 

ue  es  muy  viejo  esto  de  andar 

e  pendencia  los  criados 
Toda  la  vida. 


i 


HTNDOIA» 

De  ser 
Leal  amigo  doy  la  mano.' 

HERNANDO. 

También  yo,  y  de  nuestras  casas 
La  alianza  juro,  dando 
Por  fiador... 

■ENDOSA. 

¿A  quién? 

HERNANDO. 

ALepre, 
Un  tabernero  extremado 
Que  vive  aqui  cerca. 

■ENDOSA. 

Soy 
Contento. 

ESCENA  tX 

USARDO ,  DON  FÉLIX.  —  Dicto*. 

DON  FÉLIX. 

Mendoza... 

USANDO. 

Hernando» 
¿Trajiste  ya  las  maletas? 

HERNANDO. 

Mas  há  de  nna  hora  que  aguardo 
Con  ellas  aqui. 

DOXrXLTI. 

Tu  ¿fuiste 
A  traer  aquel  recado? 

MENDOZA.' 

Si  señor;  mas  la  joyera , 
Que  volviese  de  aqui  á  un  rato 
Dijo,  por  ello,  porqué 
Aun  no  lo  tenia  acabado. 

USANDO. 

Pues  habla  al  huésped  y  mira 
Cuál  ha  de  ser  nuestro  cuarto , 
Y  haz  que  se  aderece. 

DON  FÉLIX. 

Tu 
Vuelve,  y  antes  de  llevarlo, 
Traelo  aqui ;  que  quiero  verlo. 

■ENDOSA. 

Voy  corriendo. 

HERNANDO. 

Yo  volando. 
{Yante  Hernando  y  Manda**.) 

ESCENA  in. 

BONFEUX,  LISARDO. 

USARDO. 

Ya ,  Don  Félix,  que  yo  he  sido 
Tan  dichoso ,  que  be  llegado 
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A  teneros  en  Madri<}, 

Y  ya  que  babeis  ves  ¿astado 

8ue  bailándonos  forasteros 
n  dos  posacias,  bagamos 
En  la  ana  compañía 
De  la  soledad  de  entrambos ; 
Ya  en  fin  que  á  vivir  con  vos 
He  venido,  suplicaros 
Quiero  una  fineza  que 
Pagar  con  la  misma  aguardo. 
Los  dias  que  me  babew  visto 

Y  que  yo  os  be  visitado , 
Por  mayor  nos  dimos  cuenta 
De  nuestros  sucesos  varios  : 

Sue  de  Granada  vinisteis, 
e  habéis  dicho,  disgustado, 
A  solo  dar  en  Madrid 
Tiempo  á  un  pesar ;  y  en  llegando 
A  hablar  en  él ,  siempre  hicisteis 
Sus  discursos  muy  de  paso. 
Fuera  desto ,  la  tristeza 
Que  me  encarecéis  con  cuanto 
Rigor  os  aflige,  ha  sido 
Testigo  bien  abonado 
De  que  es  tragedia  de  amor   \ 
La  vuestra  :  yo  pues,  llegando 
A  ver  hoy  en  vos  el  mismo 
Mal  que  padezco ,  be  intentado 
Aliviar  con  vos  mi  pena , 
Porque  no  hay  mejor  reparo 
A  un  accidente,  Don  Félix, 
Que  el  hablar  á  todos  ratos 
Del  accidente  con  quien 
Le  padezca;  que  los  daños , 
Ya  que  su  mal  es  sentirlos, 
Su  cura  es  comunicarlos. 

Y  asi  os  suplico  me  hagáis 
Merced  de  que  hablemos  claro  : 
Gontadme  vuestras  fortunas ; 
Yo  haré  lo  mismo ,  y  templado 
El  accidente  veremos 

En  saliéndose  i  los  labios. 

don  fílix. 

:  Ay,  Lisardo,  qué  bien  dijo 
Un  discreto  cortesano         ft 
Que  era  contagio  el  amor,    h 
Pues  en  la  acción  mas  acaso 
Su  veneno  comunica , 
O  mas  ó  menos  templado ! 
Vos  lo  decid ,  pues  que  vos, 
Con  solo  faaber  reparado 
En  mis  acciones ,  babeis 
Conocido  el  mal  que  paso. 
Huélgome  de  que  haya  sido 
Por  estar  también  tocado 
Vos ,  Lisardo ,  de  la  misma 
Malicia  de  mi  contagio ; 
Pues  con  eso  podré  vo 
Hablar  con  vos ,  confiado 
De  que  os  compadecerá  . 
Mi  dolor;  que  aunque  es  «jdagfo 
Vulgar  que  nadie  segure 
Con  médico  enfermó^  es  falso ; 

Sue  no  halla  alivio  el  enfermo 
e  los  cousejos  del  sano.— 
Pensaréis  que  mi  destierro 

Y  mi  pena  se  han  causado 
De  un  suceso,  y  que  los  dos 
Vienen  dados  de  la  mano  : 
Pues  no ;  distintos  han  sido, 
Porque  sea  mi  cuidado 
Mayor,  embistiendo  á  un  tiempo 
Por  dos  partes  el  contrario. 

El  suceso  de  Granada 
Por  quien  estoy  desterrado, 
No  importara  no  decirle , 
Supuesto  que  no  bace  al  caso; 
Pero  porque  no  penséis 
Que  nada  en  mi  pecho  guardo , 
Le  habré  de  contar.  Un  dia, 
Estando,  amigo ,  jugando , 


Una  duda  se  ofreció 
Sobre  juzgar  una  mano. 
Yo  que  bania  estado  en  ella , 
Juzgué  desapasionado 
Lo  que  vi ;  y  un  forastero, 
Que  al  pleito  de  un  mayorazgo 
Pienso  que  estaba  en  Granada, 
O  amigo  ó  interesado 
Del  perdidoso ,  no  quiso 
Pasar  por  ello»  afirmando 
Que  no  habia  sido  asi. 
Yo  que  siempre  advertí  cuánto 
Mas  fácil  sana  una  herida 
Que  no  una  palabra,  saco 
La  espada.  Partida  pues 
La  conversación  en  bandos, 
Al  lado  del  forastero 
Unos,  y  otros  á  mi  lado . 
Todo  era  voces.  No  mucho 
Duró  la  cuestión;  que  dando 
Una  estocada  en  su  pecho, 
De  parle  á  parle  le  paso. 
Cayó  en  él  suelo  :  yo  entonces 
A  toda  prisa  me  salgo 
De  la  casa ,  y  en  la  mas 
Cercana  iglesia  sagrado 
Tomé.  Buscóme  mi  padre 
En  ella;  y  como  enfadado 
Estuviese  de  que  yo 
Pretensiones  de  soldado 
Hubiese  puesto  en  olvido , 
La  ocasión  aprovechando , 
Me  hizo  venir  á  Madrid 
A  pretender,  porque  eu  tanto 
Que  él  del  herido  asistía 
A  la  cura  y  al  regalo, 
Yo  para  volverme  á  Flándes, 
Tratase  de  mis  despachos. 
Un  mes  en  Madrid  vi  vi , 
Siendo  estación  de  mis  pasos 
Las  gradas  de  San  Felipe 

Y  las  losas  de  Palacio; 

Y  en  este  intermedio  supo 

gne  convalecido  y  sano 
1  caballero ,  no  admite 
La  amistad.  En  este  estado , 
Delincuente  y  pretendiente 
En  Madrid  estaba ,  cuando 
La  segunda  causa  {ay  cielos! 
De  las  tristezas  que  paso, 
Facilitó  mi  fortuna ; 
A  cuyo  suceso  raro, 
Segunda  vez  os  suplico 

Sue  me  estéis  atento  un  rato, 
n  esta  misma  posada 
Donde  ahora ,  Lisardo,  estamos , 
De  las  traiciones  de  amor  > 
Vivia  bien  descuidado , 
Cuando  ofendido  quizás 
De  mis  desaires*  lomando 
Venganza,  vibró  á  mi  pecho, 
No  una  flecha ,  sino  un  rayo. 
En  esta  casa  de  enfrente 
Vivia' un. caballero  anciano, 
A  quien  dio  el  cielo  una  hija 
Para  Jordán  de  sus  afios. 
Es(la  mas  hermosa  dama 

Sue  Madrid  ha.  visto  :  harto 
s  lo  encarezco ,  supuesto 
Que  es  {el  mas  notable  teatro,, 
Adonde  están  la  hermosura , 
Discreción,  aliño  y  garbo  ¿ 
Continuamente  de  amor  ; , 
Tragedias  representando. 
No  vio  el  sol  igual  belleza 
Por  cuantos  rumbos ,  por  cuantos 
Circuios,  campeón  de  luces, 
Corre  esferas  de  alabastro. 
Vila,  Lisardo,  y  amela 
Tan  á  un  tiempo,  que  dudando 
Quedé  si  fué  haberla  visto 
Primero  que  haberla  amado. 
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Tan  fuera  de  mí  me  hallé 
Al  ver  prodigio  tan  raro, 
Que  á  mf  mismo  por  mi  mismo 
Me  pregunté  de  allí  á  un  rato. 
La  ocasión  en  que  la  vi 
Fué  una  mañana ,  que  acaso 
Estaba  yo  á  esa  ventana, 

Y  ella.  Lisardo,  en  su  cuarto. 
Recáteme ,  porque  ella 

No  lo  hiciese,  y  acechando, 
A  sus  acciones  atento, 
Solo  un  postigo  entreabro. 
Juzgando  no  estar  mirada 
(O  estar  mirada  juzgando ; 
Que  amor  no  supo  hasta  ahora 
Si  fué  descuido  o  cuidado), 
Cara  á  cara  hacia  la  luz , 
Fiada  en  el  fácil  recato 
Del  cristal  de  una  vidriera, 
Se  puso  á  tocar.  {Oh  cuánto 
Diera  yo  ahora  por  ser 
Buen  retórico!  Aunque  en  vano 
Lo  deseo ;  que  aunque  fiíera 
El  mejor,  mas  celebrado 
Del  mundo,  fuera  al  pintarla 
Cada  lisonja  un  agravio. 
Pero  aunque  esté  mal  hallada 
Su  perfección  en  mis  labios. 
He  de  decir  un  soneto 
Que  hice,  estándola  mirando. 
Por  deciros  de  una  ves 
Su  belleza  y  mi  cuidado. 
Viendo  el  cabello,á  quien  la  noche  pulo 
En  libertad ,  cuáo  suelto  discurría , 
Con  las  nuevas  pragmáticas  del  dia 
A  reducirle  Ciotia  se  dispuso. 

Poco  debió  al  cuidado,  poco  al  uso, 
De  vulgo  tal  la  hermosa  monarquía ; 
Pues  no  le  dio  mas  lustre  que  tenia , 
Después  lo  dócil,  que  antes  lo  confuso. 

La  blanca  tez  A  quien  la  nieve  pura 
Ya  matizó  de  nácar  al  aurora, 
De  ningún  artificio  se  asegura. 

Y  pues  nada  el  aliño  la  mejora , 
Aquella  solamente  es  hermosura 
Que  amanece  hermosura  á  cualquier  ho» 
—Este ,  que  fué  de  mi  afecto         [ra. 
Corta  linea  y  breve  rasgo , 
Fué  de  mi  afecto  también 
Primer  tercero ,  Lisardo; 
Que  aunque  hoy  el  dar  un  soneto 
No  está  en  uso ,  dispertando 
Las  ya  dormidas  memorias 
Del  Boscan  y  Garcilaso, 
Acompañado  de  otro 
Papel  sin  batir,  dorado. 
Por  medio  de  una  criada 
Pudo  Uesar  á  sus  manos. 
Declarado  ya  ana  ves , 
Amante  seguí  sus  pasos. 
Galán  festejé  sus  rejas , 
Fino  idolatré  sus  rayos , 
Leal  padeci  susjtas, 
Tierno  lloré  sus  agravios , l 

Y  en  fin  pródigo  grSiijéT 
Sus  criadas  y  criados , 

*  Hasta  que  amor,  convencido 
De  mi  ruejo  ú  de  mi  llanto , 
Trocó  en  favor  el  desprecio , 
Mudó  el  desden  en  agrado. 
Supo  quién  era ,  y  oyendo 
Mas  piadoso  su  recato 
El  licito  fin  que  pudo 
Osarme  á  vuelo  un  alto , 
Con  los  honestos  furores 
Permitidos  á  su  estado 
Ostentó  lo  agradecido 
A  despecho  de  lo  ingrato. 
Desta  manera  vivia. 
Felicemente  gozando 
Hurtos  de  amor,  de  quien  fué 
Cómplice  el  obscuro  manto 


\ 
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De  Ii  noche,  permitiendo 
Que  por  la  reja  que  4  un  patio 
Caía,  la  hablase.  Alegre 
Con  esto  pasaba ,  cuando 
Por  alguna  conveniencia 
Se  fué  su  padre  a  otro  barrio. 
Aquesta  mudanza ,  pues  , 
Mi  tristeza  ha  ocasionado , 
No  porque  a  ella  la  distancia 
Mudase ;  que  lo  sagrado 
Al  espacio  no  se  muda 
Aunque  se  mude  el  espacio, 
Sino  porque  estar  no  puedo 
Su  hermosura  idolatrando 
A  todas  horas;  si  bien 
Una  cosa  ha  granjeado 
La  mudanza ,  que  es  licencia 
Para  entrar  hasta  su  cuarto. 
No  estando  en  casa  so  padre. 
Este,  en  fin,  es  el  estado 
En  que  me  veis,  esta  es 
La  nueva  dicha  que  alcanzo» 

Y  esta,  Lisardo y  es  la  causa 
De  las  tristezai-que  paso ; 
Que  aunque  para  estar  alegre 
Tengo  ocasión ,  pues  me  hallo 
Favorecido,  seria 
Mi  amor  grosero  en  estarlo , 
Porque  no  ha  de  estar  contento 
Jamas  un  enamorado. 

lisardo. 

Tan  parecido  es,  Don  Félix, 

.Mi  cuidado  á  ese  cuidado, 

I  Mi  deseo  á  ese  deseo, 
Que  aunque  me  ofrecí  á  contaros 
Mis  fortunas ,  de  las  vuestras 
Haciendo  licito  el  cambio , 
No  tengo  ya  para  qué , 
Porque  nabiéndós  escuchado, 
Inútilmente  seria 
Repetirlo,  y  no  contarlo. 
De  Flándes,  donde  los  dos 
Tanta  amistad  profesamos , 
A  Madrid,  Don  Félix ,  vine, 
De  la  esperanza  llamado 
De  mis  servicios...  Mas  esto 
No  importa  :  vamos  al  caso. 
Una  mañana  de  abril , 
A  mis  pretensiones  dando 

Íreguas  (que  no  ha  de  estar  siempre 
fraote  ai  pesar  el  arco), 

Al  Prado  bajé,  y  en  uno 

Desos  jardines  del  Prado , 

Acaso  entré ,  si  es  que  amor  '\ 

Hacer  supo  nada  acaso.         l 

En  él  una  mujer  vi 

A  quien  pot  reina  juraron 

De  las  flores  y  las  fuentes' 

Los  cristales  y  los  cuadros  9 

Saludando  su  hermosura 

Todo  el  florido  aparato 
¡  De  los  cristales  con  risa, 
;  De  las  flores  con  halagos  9 
i  De  los  cielos  con  reflejos 

Y  de  las  aves  con  cantos, 
'Hoja  a  hoja ,  perla  a  perla  r 

Tono  a  tono  y  rayo  á  rayo. 
Nunca  la  gentilidad 
Mintió  con  crédito  tanto 
De  las  diosas  y  las  ninfas 
Las  fábulas ;  pues  yo,  dando 
A  mi  discorso  la  rienda , 
Estuve  suspenso  un  rato, 
Casi  persuadido  ya , 
Si  no  á  creerlo,  a  dudarlo. 
Pero  ¿qué  mucho ,  Don  Félix , 
Si  vi  en  mas  amenos  campos 
Que  los  Elisios,  á  Venus, 
Lascivamente  jugando 
Cbn  las  flores,  a  qoíen  todas 
Igualmente  confesaron 
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ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

Deber  su  temprana  vida 
Al  breve  hermoso  contacto     ( 
De  sus  pies ,  la  blanca  tez       ¡ 
De  su  hermosura  á  sus  manos  ¿ 
£1  esplendor  á  sus  ojos 

Y  la  púrpura  á  sus  labios  ? 
Con  noble  envidia  de  todas 
Laaiosas  que  eran  ornato 
Deabellisimo  verjel , 

Una  que  aun  no  había  sacado 
Del  verde  botón  las  hojas, 

Y  al  parecer  acechando 
Estaba  para  salir, 

Si  corría  cierzo  ó  austro; 
Una  que  como  garzota, 
Colocada  en  lo  mas  alto  > 
De  la  copa ,  coronaba 
La  cimera  del  penacho. 
Cortó.  No  hice  yo  soneto ; 
Que  no  tengo  ingenio  Unto? 
Pero  acordándome  de  uno 
Hecho  quizá  al  mismo  caso, 
Desta  manera  la  dije... 
( ¡Ved  cuan  puntual  os  pago ! ) 

¿Ves  esa  rosa  que  tan  bella  y  pura 
Amaneció  á  ser  reina  de  las  flores? 
Pues  aunque  armó  de  espinas  sus  coló* 
Defendida  vivió,  mas  no  segura,  [res, 

A  tu  deidad  enigma  sea  no  obscura, 
Dejándose  vencer,  porque  no  ignores 
Que  aunque  armes  tu  hermosura  de  ri- 

n  [gorfcST 

Noarmarésde imposibles  tu  hermosura. 

Si  esa  rosa  gozarse  no  dejara, 
En  el  botón  donde  nació  muriera 

Y  en  él  pompa  y  fragrancia  malograra. 
Rinde  pues  tu  hermosura,  y  considera 

Cuánto  fuera  rigor  que  se  iguorara 

La  edad  de  tu  florida  primavera. 

—Dije,  y  risueña  pagó 

Coo  dulce  apacible  agrado 

La  lisonja.  Repetiros 

No  quiero ,  por  no  ser  largo , 

?ue  á  despecho  de  mis  nenas  ^ 

á  pesar  de  mis  cuidados , 
La  seguí ,  su  casa  supe 

Y  su  calidad ;  pues  cuanto 
Yo  puedo  deciros ,  es 

Lo  que  vos  en  este  caso 

Habéis  dicho ,  porque  al  fin 

Papeles ,  dádivas ,  pasos ,  I 

Finezas ,  ruegos ,  promesas ,  *  l 

Rendimientos ,  ansias ,  llantos , 

Lugares  eomunéTson 

De  cualquier  enamorado. 

Solo  en  una  cosa,  F\élix, 

Los  dos  nos  diferenciamos, 

Que  es  en  estar  triste  vos, 

Y  estar  yo  alegre,  culpando 
Vuestra  ingratitud;  porqué 
Por  mayor  grosería  hallo 
Que  den  tristeza  favores. 
Que  alegría ,  pues  es  claro 
Que  triste  y  favorecido 

Son  dos  opuestos  contrarios ; 

Y  asi ,  yo  alegro  y  contento , 
Feliz ,  gozoso  y  ufano 

Coa-ios  favores  estoy  }» 

Del, bellísimo  milagro  u 

Que  adoro ,  del  sol  que  sigo ,  '1 

Y  la  deidad  que  idolatro. 

ESCENA  IV. 

HERNANDO,  por  una  puerta %  y  por  otra 
MKNUOZA,  con  un  azafate,  y  en  él 
una  banda  y  un  tocado.  —  DON  FÉ- 
LIX, LISARDO. 

■BRNAHOO. 

Ya  queda ,  señor,  compuesto 

Y  aderezado  tu  cuarto. 


tflflftOIA. 

Ya  el  azafate  está  aquí 
Con  la  banda  y  el  tocado. 

don  rtLlx. 

Llega ;  que  quiero  que  vea 
Si  es  de  buen  gusto  Lisardo. 

LISARDO. 

¿Qué  es  esto? 

BONFÍUX. 

Un  tocado  es 
Que  la  envió,  porque  estando 
Ayer  con  ella  me  aló 
Una  flor. 

LISARDO. 

Es  extremado, 
Y  la  banda  es  de  buen  gusty. 

DONFÍUX. 

Parte ,  Mendoza,  á  llevarlo. 

USARDO. 

Tú,  Hernando,  vente  conmigo. 

don  Félix. 
¿Dónde  vais? 

LISARDO. 

A  ver  si  alcanzo 
Ocasión  de  ver  mi  dueño , 
Su  calle ,  Félix ,  pasando. 

DON  FÉLIX. 

Disculpado  estaré  jo 
En  no  ir  á  acompañaros , 
Pues  la  misma  ocupación 
A  voces  me  está  llamando. 

LISARDO. 

Adiós  pues. 

don  rtux. 

El  cielo  os  guarde. 

LISARDO.  (Ap.) 

Poco  ofendo  tu  recato , 
Amor,  pues  aunque  publico 
El  favor,  el  nombre  callo. 

(Va$e  con  Hernando.) 

don  féux.  {Ap.)  ' 

Pues  no  digo  quien  es  dueño 
De  la  ventura  que  gano , 
Poco  su  decoro  ofendo» 
Poco  su  respeto  agravio. 

( Vase  con  Mendosa.) 

Sala  en  casa  da  Don  ttigo. 

ESCENA  V. 
LAURA,  BEATRIZ. 

LADRA. 

No  me  aconsejes,  Beatriz. 

BEATRIZ. 

Yo  no  te  aconsejo  ahora ; 
Pero  digote,  señora , 
Que  adviertas  cuan  infeliz 
Será  tu  amor,  si  por  dicha 
Algo  llegase  á  entender 
Tu  padre. 

LADRA. 

Pues  ¿qué  be  de  nacer, 
Si  ya  esta  fué  mi  desdicha? 
Ya  al  principio  resistí 
Constante ,  ya  desprecié 
Firme  al  principio  una  fe  : 
Si  después  la  agradecí , 
Culpa  mi  estrella,  advertida ; 
Pues  siendo  en  un  hombre  el  se? 
Culpa  ingrato,  en  la  mujer 
Loes  el  ser 
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BEATRIZ. 

Yo  no  te  digo  que  no 
Ames,  señora ;  que  fuer» 
Cuando  aquesto  te  dijera , 
No  tener  discurso  yo. 
Solo  te  digo  procures 
Que  esto  non  recato  sea : 
Que  110  te  hable  ni  te  vea , 
Porque  tu  .honor  no  aventures , 
Don  Félix  dénlfo  de  casa. 
Ya  sabes  que  es  mi  señor 
Tan  extremeño  de  turnar, 
Que  aun  sin  saber  ló  que  pasa, 
Vive  con  recelos  tales, 
Que  es  una  copia,  un  traslado 
Bien  y  fielmente  sacado 
Del  celoso  Carrizales. 

LAURA,  ¿f 

Confieso  la  condición 
Yo  de  mi  padre ,  y  confieso' 
También ,  Beatriz ,  el  exceso 
De  mi  tirana  pasión ; 
Pero  á  cada  inconveniente 
Has  que  discurro,  sabrás 
Que  es  dar  otra  llama  mas 
Al  fuego  que  el  alma  siente; 

?ue  es  materia  tan  violenta, 
an  voraz  y  tan  activa , 
Que  cou  suspiros  se  aviva 

Y  con  llanto  se  alimenta. 
Pero  ya  que  hemos  llegado 

A  hablar  en  aquesto,  ¿qué  es 
Lo  que  yo  aventuro,  pues 
Cuando  llegue  mi  cuidado 
A  saberse ,  se  sabrá 
Que  he  querido  á  un  caballero 
De  quien  ser  esposa  espero? 

beatiuz. 

Concedo  que  lo  será ; 
Pero  ¿de  qué  lo  has  sabido 
Masque  de  decirlo  el? 

LAURA. 

De  qne  mi  pecbo  fiel 

Lo  ha  escuchado  y  lo  ba  creído  9 

Y  en  eso  no  se  dejara 
Engañar,  pues  conociera 
El  alma  por  la  vidriera 
Del  semblante  de  la  cura ; 
Que  la  nobleza  jamas 
aliente,  luego  se  descubre. 

DEATRIZ. 

Como  eso  Madrid  encubre  : 
Yo  me  rio  de  los  mas. 

LAURA. 

Cuando  empeñada  me  ves, 
¿Ríes  cuentos  semeja  ules? 

BEATRIZ. 

¿No  es  mejor  reírlos  antes 
Que  no  llorarlos  después? 

LAURA. 

Que  llaman,  mira ,  á  esa  puerta. 

BEATRIZ. 

A  ver  quién  llama  saldré.        (Van.) 

ESCENA  VI. 

LAURA. 


Pues  al  fuego  apagar  no  puede  el  llanto, 
Ni  al  llanto  puede  consumir  el  fuego? 

Donde  materia  no  hay,no  se  da  llama. 
Mas  ¡  ay !  que  sin  materia  en  el  abismo 
Una  y  otra  aprensión  es  quien  la  inflama. 

Luego  cierto  será  este  silogismo : 
Si  fuego  de  aprensión  tiene  quien  ama, 
Amor  y  infierno  todo  es  uno  mismo. 

ESCENA  VII. 

BEATRIZ ,  con  un  azafate  y  un  pliego 
de  caríat.  —  LAURA. 

BEATRIZ. 

A  nuestra  puerta  han  llamado 
A  un  tiempo  dos :  el  primero 
Era,  señora,  un  cartero, 
El  segundo  era  un  criado 
De  Don  Félix.  Recibí 
De  los  dos,  y'  envíelos  luego , 
Para  mi  señor  un  pliego , 
Y  un  regalo  para  tí. 

LAURA. 

¿Pues  no  dijeras  que  entrar» 
De  Don  Félix  al  criado? 

BEATRIZ, 

Si  lo  que  trae  ba  dejado , 
¿Para  qué? 

laura. 

Hablarle  gustara. 
Para  saber  dónde  queda 
Su  señor.  Si  no  se  lia  ido, 
Dile  que  entre. 

BEATRIZ. 

¿  Has  prevenido 
Que  venir  mi  señor  pueda? 

laura. 

¿Tanto  se  ba  de  detener? 

ESCENA  VIH. 

MENDOZA.  -  Dichas. 

MENDOZA. 

Esperando  esa  licencia , 
No  hice  de  la  puerta  ausencia , 
Hasta  llegar  á  saber 
Si  mandabas  algo. 

LAURA. 

Di, 
¿Dónde  tu  señor  quedó? 

MENDOZA. 

En  cisa  le  dej¿  yo 
Cuando  yo  della  salí. 
Mandóme  que  te  trajera 
Esas  flores ;  y  aunque  ser 
Desaire  puede  el  traer 
Flores  á  la  primavera , 
Acepté  la  comisión. 

ESCENA  IX. 

DON  lfllGO.  -  Dicaos. 

wm  Iñigo.  (Dentro.) 

Esperadme ,  Fabio,  aquí : 
Presto  escribiré. 

LAURA. 


Y  yo  entre  tanto  diré , 
Cuando  estoy  de  amores  muerta... 

iÁ?.u£  eén?°  de  ardor  es  d  <*ue  ,,e«°  i  MI  señor. 
Hoy  a  sentir,  que  mas  parece  encanto, 

Pues  luciendo  tan  poco,  abrasa  tanto, 

Y  abrasando  tan  unido,  arde  tan  ciego? 
¿  Qué  género  de  llanto  es  sin  sosiego 

Este,que  á  tamo  incendio  no  da  espauto, 


¡Ay  de  mi! 

BEATRIZ. 


MEPDOZA. 

i  Qué  confusión! 

LAURA. 

Beatriz ,  guarda  ese  azafate. 


BEATRIS. 

¿Que  el  azafate  te  asombre, 
Estando  abi  tan  grande  un  nombre 
Como  el  mismo  disparate 
De  hacerle  entrar? 

(Sale  Don  íñigo.) 

bou  iffico. 

¿  Qué  búscate 
Aquí,  hidalgo? 

MENDOZA. 

Yo  he  venido 
A  traer... 

non  IffiGO. 
¿Qué  habéis  traído  ? 

BEATRIZ. 

Esta  carta. 

don  «ico. 

¿Y  qué  esperáis? 

MENDOZA. 

El  porte. 

BEATRIZ. 

v   a-        E«  wrdad,  porqoé 
Yo  dinero  no  tenia , 
Y  entré  por  él. 

don  tífico.  (A  $h  hija.) 

¿Nopodia 
Mas  afuera  esperar? 

LAURA. 

¿Qué 
Culpa  tengo  yo? 

MENDOZA. 

Creí 
Que  me  bahía  dicho  que  entrara 
Por  él ;  que  si  no,  esperara 
En  el  portal. 

laura.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi! 

BEATRIZ.  (Ap,) 

Si  mas  le  apura,  iufeliz 
Soy. 

MENDOZA.  (Ap,) 

Yo  espero  gran  castigo. 

DON  tflGO. 

(Ue )  «PorteuureaU  .—Tomad  .amigo: 
Idos  con  Dios.  (Dale  el  porte') 

MENDOZA.  (Ap.) 

¡Oh  Beatriz! 
No  en  vano  por  ti  me  muero.    (Vate.) 

ESCENA  X. 
DON  IRIGO,  LAURA,  BEATRIZ. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

La  mentira  que  be  Ungido 
AI  viejo,  mentira  ha  sido 
A  pagar  de  sü  dinero. 

laura.  (Ap.) 
De  extraño  susto  salí. 

don  íSigo.  (Ap.) 
La  carta,  de  mi  pesar 
Es  quien  me  ha  de  asegurar. 
Si  es  engaño.  Dice  asi : 

(Lee.)  «La  confianza  que  debo  tener 
»de  vuestra  amistad ,  me  asegura  las  Q- 
•nezas  que  de  ella  puedo  prometerme. 
»Don  Feliz  mi  hijo  está  en  esa  corte, 
>asl  por  la  asistencia  de  sus  pretensio- 
nes, como  por  la  ausencia  de  sus  ira  - 
»vesuras.  Suplicóos  me  hagáis  merced 
»de  buscarle  en  la  posada  qne  dice  el 
«sobrescrito  de  esa  cana ,  y  ponerla  en 
isa  mano ;  que  porque  va  en  ella  un 
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> aviso  que  importa»  no  he  querido  Gar- 
ita de  menor  cuidado.—  lioo  Diego  de 
*  Toledo.» 

Por  Dios,  que  eslimo  infinito 
Mi  desengaño,  y  que  esté 
Aquí  Dou  Kélix  :  veré 
Donde  dice  el  sobrescrito.. 

(Lee.)  t A  Don  Félix  de  Toledo,  mi 
bijo,  en  la  calle  del  Carmen  f  en  la  po- 
sada de  anas  casas  nuevas.» 

Bien  sé  la  posada ,  que  es 
Frente  de  donde  vivía. 

LAURA. 

¿De  qué  es,  señor,  la  alegría? 
Dame  delta  parte ,  pues 
Tenerla  por  propria  puedo. 

non  Iñigo. 

De  Granada  he  recibido 

Aqueste  pliego,  que  ha  sido 

De  Don  Diego  de  Toledo , 

Un  caballero  de  quien 

En  mis  mocedades  fui 

Amigo,  y  á  quien  debí  • 

La  vida  y  honor  también 

En  "ciertas  adversidades... 

(Ap.  De  que  el  silencio  sea  juez ; 

Que  se  corre  la  vejez 

De  escuchar  sus  mocedades.) 

Pídeme  que  busque  aquí 

A  un  Don  Félix  de  Toledo , 

Hijo  suyo,  a  quien  boy  puedo 

Pagar  lo  que  a  él  le  debí ; 

Y  aunque  me  puedo  acordar 
Del  muy  poco,  nada  haré 
En  hallarle,  porque  fué 

La  posada  en  que  ha  de  estar, 
Según  dice  el  sobrescrito , 
Frente  de  la  misma  casa 
Que  dejé.  Esto  es  lo  que  pasa. 

LADRA. 

Y  yo  me  huelgo  infinito 
Hoy  de  nueva  semejante , 
Por  lo  que  a  ti  te  ha  alegrado. 

don  Mico. 

Solo  siento  que  ocupado 

Me  halle,  para  que  al  instante 

No  le  busque;  pero  yo 


ANTES  QUEf  TODO  ES  MI  DAMA. 

Que  es  Tuerza  repire  en  ella 
Mi  padre. 

BEATRIZ. 

Yo  te  daré 
Un  arbitrio  con  que  puedas 
Ponerla ,  que  es  lo  que  hacia 
Otra  ama  a  quien  yo  servia , 
Con  telas,  jo  jas  y  sedas. 


Presto  escribiré. 


(Vate.) 


ESCENA  XI. 

LAURA,  BEATRIZ. 

LAURA. 

Beatriz , 
¿Ves  si  mUmor  es  feliz , 
Pues  desengaños  me  dio 
Adelantados  de  que 
El  ser  Félix  caballero, 
No  lo  hace  el  ser  forastero! 

BEATRIZ. 

Verdad  cuanto  dijo  fué. 

LAURA. 

¡  Quién  avisarle  pudiera! 

BEATRIZ. 

¿Quién  quieres  tú  que  i  avisarle 
Vaya ,  si  ha  de  ir  A  buscarle 
Luego  ?  que  si  no,  yo  fuera. 
De  la  banda  y  el  tocado 
Cue  tanto  susto  nos  dio , 
¿Qué  es  lo  que  hemos  de  hacer? 

LAURA. 

Ponérmela  he  deseado ; . 
Mas  no  me  atrevo,  porqué 
Es  tan  rica ,  extraña  y  bella , 


¿Qué  es? 


LADRA. 


BEATRIZ. 


Yo 


Enviársele  á  una  amiga , 
Que  con  ella  venga  á  verte 
Puesta ,  industriada  de  suerte , 
Que  cuando  tu  voz  la  diga  : 
c  ¡Qué  linda  banda ! »  delante 
De.tu  padre ,  diga  ella  : 
cHaste  de  servir  coa  ella*, 
Sin  que  nada  sea  bastante 
A  que  la  vuelva  á  llevar, 
Pues  te  ha  parecido  bien.» 

LAURA. 

Y  tú  lo  has  dicho  tan  bien , 

Que  asi  se  ha  de  ejecutar. 

A  nuestra  vecina  Clara 

La  lleva ,  y  di  que  al  instante 

Venga ,  porque  es  importante , 

A  visitarme ;  y  repara 

En  que  no  alcance  que  ha  sido 

Prenda  que  nadie  me  ha  dado, 

Porque  no  sepa  el  cuidado 

Lo  que  ha  de  hacer  el  descuido , 

Para  que  asi  venga  ella 

Al  punto. 

BEATRIZ. 

Volando  voy; 
Que  para  mentiras  hoy 
Predomina  buena  estrella. 

LAURA. 

¿De qué  lo  infieres? 

BEATRIZ. 

Lo  infiero 
De  que  aunque  tan  listo  auda 
Mi  señor,  que  pague  espero , 
Como  el  porte  de*  cartero , 
El  retorno  de  la  banda. 
(Van  se.) 


Calle. 

ESCENA  XIX 

L1SARD0 ,  HERNANDO. 

LISARDO. 

Mil  veces  paso  esta  calle,* 
Sin  que  logre  mi  esperanza 
El  ver  á  Clara. 

BERNARDO. 

Es  muy  justo, 
Pues  no  mereces  lograrla. 


¿Cómo? 


LISARDO. 


HERRANDO. 


Como  estando  abierta 
Toda  esta  puerta ,  te  andas 
Paseando  la  calle  una 

Y  otra  vez.  Éntrate  en  casa, 

Y  verásla ;  porque  aquesto 
De  enamorar  de  fantasma , 
Ya  espiró,  y  el  desde  afuera 
Es  destreza  poco  osada 
Desde  que  la  conclusión 

Se  ha  introducido  en  España. 

LISARDO. 

¿Cómo  me  puedo  atrever 
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A  entrar  yo,  si  ella  me  manda 
Que  de.  día  no  atraviese 
Los  umbrales  de  su  casa? 

HERNANDO. 

¿Pues  de  qué  ahora  te  quejas, 
Si  cou  condiciones  amas  ? 

m 

LISARDO. 

De  que  dure  tanto  el  dia. 

HERNANDO. 

No  es  una  mnjer  tapada 
•a  que  de  su  casa  sale? 

LISARDO. 

Si. 

HERNANDO. 

¿Qué  haces? 

LISARDO. 

Llegar  á  hablarla. 

HERNANDO. 

¿Para  qué? 

LISARDO. 

Para  saber 
Qué  es  lo  que  hace  Doña  Clara: 

HERNANDO. 

Es  decir  m  amor  á  quien 
No  conucos. 

LISARDO. 

Bien  reparas. 

ESCENA  XIII. 

BEATRIZ.*  Dichos. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Grande  gusto  es  embustir. 
Ya  Doña  Ciara  industriada 
Queda  de  lo  que  ha  de  hacer, 
Sin  ser  preciso  rogarla ; 

8ue  decir  por  una  amiga 
na  mentira ,  obra  es  sania , 
Porque  nos  depare  amor 
Quien  por  nosotras  lo  haga. 

LISARDO. 

¿Quién  esta  mujer  será  ? 

HERNANDO. 

¿Qué  sé  yo?  Alguna  criada 
De  una  amiga ,  una  que  quite 
Vello,  una  que  modas  haga, 
Una  que  muela  cacao , 
Una  que  destile  aguas , 
Una  que  venda  perfumes , 
Una  que  aderece  enaguas, 
Una  que  rice  guedejas , 
Una  que  eche  las  habas , 
Una  que  dineros  lleve, 
Una  que  recados  traiga, 

Y  una... 

usardo. 

Calla,  no  prosigas; 
Que  ya  siento  que  se  vaya 
Sin  conocerla. 

(Beatriz  $e  entra  en  tu  cata.) 

HERNANDO. 

Aun  bien  que 
lia  entrado  en  esotra  casa 
De  mas  abajo ,  y  vecina 
De  la  misma  Doña  Clara ; 

Y  si  quieres  conocerla , 
Podras ,  cuaitdo  della  salga. 

LISARDO. 

Ya  no  es  tiempo,  porque  sale 
Sola  con  una  criada 
Doña  Clara  de  la  suya , 

Y  es  fuerza  llegar  á  hablarla. 
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COMEDIAS  DE  W>N  PEDRO  CALDERÓN  DS  LA  BARCA: 


ESCENA  XIV. 


DOÑA  CLARA,  con  manto  y  la  ban- 
da; LEONOR.  —LIS ARDO,  HER- 
NANDO. 

LEONOR. 

¿Dónde  vas?- 

dona  clara. 

A  visitar 
A  nuestra  vecina  Laura , 
Porque  ahora  me  envió 
A  decir  que  á  verla  vaya, 

Y  que  aquesta  banda  lleve 
Puesta ,  solo  para  darla. 

lisardo. 

Hallándome  yo  en  la  calle , 
Cuando  vos  de  vuestra  casa 
Salís,  mal  podré,  señora, 
Pensar  que  disculpa  haya 
De  no  iros  sirviendo.  (Áp.  ¡Cielos* 
¿Qué  miro?  Esta  ¿uo  es  la  banda 
Que  envió  Don  Félix?) 

doSa  CLARA. 

Y  yo, 

Lisardo,  cortesía  tanta 
Os  estimo... 

lisardo.  (Ap.) 

Si ,  ella  es ; 
Que  no  pudiera  tan  rara 
Labor  mentir. 

doña  clara. 

Has  mirad 

Sue  no  es  razón  ostentarla 
n  publicidad.  A  ver 
Voy  a  una  amiga  á  esta  casa 
Vecina :  por  eso  salgo 
Hoy  tan  poco  acompañada. 
Quedaos  aquí ,  porque  no 
Os  vean  conmigo ;  pues  basta 
La  licencia  que  tenéis 
En  mi  pecbo  y  en  mi  casa 
De  noche ,  sin  que  de  dia 
Demos  que  decir. 

lisardo. 

Aunque  haya 
Tan  licito  inconveniente 
Como  vuestro  honor  yijima , 
Perdonadme ;  que  no  puedo 
Dejar  de  hablar  ¡  pena  extraña ! 
Ahora  en  mis  penas ,  que  nunca 
Segundo  término  aguardan ; 

Y  para  esto  ha  sta  la  noche 
Es  un  siglo  lo  que  falla , 

Y  ya  el  dolor  me  habrá  muerto 

De  haber  visto...  ' 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué? 

LISARDO. 

Esa  banda 
Que  puesta  en  el  pecho ,  mas 
Le  descubre  que  le  guarda , 
Pues  descubre  tus  .traiciones. 

DOÑA  CURA. 

Yo,  Lisardo,  no  sé  nada 
De  lo  que  decis. 

lisardo. 

¿Pues  quién 
Esa  banda  te  dio ,  ingrata? 

doña  clara. 

Una  amiga  ahora. 

lisardo. 

Detente ; 
Que  es  disculpa  muy  usada , 
Pues  para  vuestras  disculpas 
Jamas  una  amiga  falta. 


Y 


DOÑA  CLARA. 

Digo  que  me  la  envió... 

LISARDO. 

Quien  antes  que  la  enviara 
me  contó  favores  tuyos. 
Ya  sé  todd'To  que  pasa , 
Ya  sé  que  otro  dueño  tienes 
Coronado  de  esperanzas , 
Ya  me  ha  dicho  cuánto  está 
Admitido  de  ti. 

DOÑA  CLARA. 

Basta, 
Lisardo ;  que  pienso  que 
Dudas  que  soy  con  quien  hablas. 

lisardo. 

No  dudo ;  que  bien  sé  que  eres 

Mudable,  engañosa  y  falsa. 

Si  á  Don  Félix  quieres  bien, 

Si  dueño  suyo  le  llamas , 

Si  sus  &TOEes,adinites, 

Di ,  ¿para  qué  á  mi  me  engañas? 

Di... 

DOÑA  CLARA. 

Lisardo,  bueno  está ; 
Que  si  os  di  licencia  para 
Que  me  pidáis  celos,  no 
Para  que  me  digáis  tantas 
Locuras  y  desatinos , 
Que  ya  los  limites  pasan 
De  corteses  galanteos 

Y  cuerdas  desconfianzas. 
¿Qué  es  aqueso  de  otro  dueño , 
Otro junojLy  otra  esperanza  * 
Las  mujeres  como  yo 

No  aman ,  ó  la  vez  que  aman 
Es  para  que  su  amor  sea 
Carácter  lijo  del  alma ; 

Y  aunque  á  los  principios  quise 
Dar  satisfacciones  claras 

Del  engaño  que  padecen 
Tan  pequeñas  circunstancias; 
Ya  por  castigar  estilos 
De  vuestra  loca  arrogancia 

Y  dejaros  con  la  duda ,  s 
No  lo  he  de  hacer ;  que  se  agravia 
Ofendido  mi  respeto 

En  imaginar  que  baya , 
Si  satisfacción  os  doy, 
Delito  sobre  que  caiga. 
Si  estáis,  Lisardo,  enseñado 
A  mujeres  que  se  pagan 
Desos  despechos,  medid 
Has  afenlo  la  dlstaucia, 

Y  aprended  á  pedir  ceJos_ 
Con  quejas  mas  cortesanas; 
Que  no  somos  damas  todas, 
Aunque  todas  somos  damas. 

(Vate  con  Leonor.) 

ESCENA  XV. 

LISARDO,  HERNANDO. 

HERNANDO. 

Bien  Doña  Clara  te  ha  dado 
A  entender  que  es  Doña  Clara  f 
Del  gran  conde  Claros  bjja, 
YnietadeClaridiana, 
Biznieta  de  Glarídante 

Y  cbozna  de  una  garnacha 
Clarísima  de  Venecla, 
Según  io  claro  que  habla. 

LISARDO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

HERNANDO. 

Lo  que  por  cualquiera  pasa 
El  ai  a  que  una  mujer 
El  enojo  desenvaina. 


I 


LISARDO. 

Huerto  estoy,  entre  mi  y  Pé&X 
Cercado  de  dudas  varias. 

HERNANDO. 

¿Cómo? 

LISARDO. 

Como  Félix  dijo 

?ue  tenia  padre  su  dama , 
esta  no  fe  tiene. 

HERNANDO. 

Eso 
Cosa  es  de  poca  importancia ; 
Que  bien  puede  una  mujer 
Que  á  dos  admite  y  engaña  , 
Con  una  madre  en  el  cuerpo, 
Mentir  un  padre  en  el  alma. 

LI8ARDO. 

¿  Pudo  la  banda  ser  otra? 

HERNANDO. 

Pudo ;  pero  muy  extrañas 
Son  las  señas. 

#  LISARDO. 

¿Qué  he  de  hacer 
En  Unta  pena? 

HERNANDO. 

Dejarla. 

ESCENA  XVI. 

DON  FÉLIX ,  MENDOZA.  —  Dichos. 

DON  FÉLIX. 

¿Aqueso  te  sucedió? 

■ERDOZA. 

Yo  pienso  que  no  escapara 
De  allí  vivo,  si  no  fuera 
Por  Beatriz  y  por  la  carta. 

DON  FÉLIX. 

i  Lisardo  por  estos  barrios! 

LISARDO. 

Aqueso  no  os  preguntara 

Yo  á  vos ;  que  ya  sé  que  en  ellos 

Tenéis  que  hacer. 

DON  FÉLIX. 

Cosa  es  clara, 
Pues  del  sol  que  adoro ,  es 
Hoy  breve  esfera  esta  casa , 

Y  a  ella  vengo  como  centro 
Donde  mi  vida  descansa : 
En  ella,  Lisardo,  está 

La  deidad  á  quien  el  alma 
Adora,  y... 

LISARDO. 

Todo  lo  sé ; 

Y  puesto  que  amistad  tanta 
Los  dos  profesamos,  Félix, 
Hablémonos  cara  á  cara ; 

gue  esto  de  andar  dos  amigos 
nsañados  de  una  dama , 
Es  bueno  para  que  dure 
Entretenida  una  farsa , 
Mas  no  para  que  suceda. 

DON  FÉLIX. 
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Pues  ¿qué  os  turba?  qué  os  espanta?, 
Qué  tenéis? 

usardo.  s 

Hoy  me  dijisteis 
Cuánto  vuestro  pecho  ama 
Una  hermosura ,  de  quien 
Favor  vuestro  amor  alcanza; 
Uoy  también  os  dije  yo 
Que  adoro  una  soberana 
Beldad  ,  admitido  dolía ; 
Pues  una  misma  son  ambas. 


¿Qué  decís? 


dokfélix. 


LISARDO. 


Que  la  belleza 
Que  búscate  en  esta  casa , 
A  quien  la  banda  enviasteis, 

Y  tiene  puesta  la  banda, 
Es  la  misma  que  yo  adora  t 

Y  que  á  los  dos  nos  engaña. 

DON  FÉLIX. 

Ved  lo  que  deeis ,  Lisardo. 

MENDOZA, 

Hablad  quedo;  que  de  casa 
Su  padre  sale. 

DON  FÉLIX. 

¿  Es  la  hija 
Oeste  caballera,  Laura , 
Vuestra  dama? 

LISARDO. 

Para  mi 
Clara  ♦  v  no  Laura ,  se  llama ; 
Para  mino  tiene  padre, 
Sino  un  hermano  que  falta 
De  Madrid ,  y  en  todo  miente. 

ESCENA  XVII. 

DON  IÑIGO. —Dichos. 

BOU  fólGO. 

Aunque  de  escribir  me  (alta 
Mi  pliego ,  volveré  en  dando 
A  este  Don  Félix  la  carta.        {Vate.) 

non  Félix. 

Mirad ,  Lisardo,  que  á  veces 
Aun  el  mismo  sol  engaña , 
Tomando  de  los  colores 
Reflejos  y  luces  varias. 

LISARDO. 

Vuestra  dama  ¿no  ba  de  estar 
Dentro  desta  misma  casa? 
¿La  banda  no  la  enviasteis, 

Y  tiene  puesta  la  banda? 

Pues  la  misma  es  que  yo  quiero. 

DON  FÉLIX. 

Afirmáis  con  veras  tantas 
Vuestros  celos  y  mis  celos, 
Vuestras  ansias  7  mis  ansias , 

8ue  me  haréis  creerlos ;  pero 
o  con  la  primera  causa. 
Amigos  somos  los  dos ; 
Vos  tenéis  una  ventaja, 
Que  es  estar  desengañado  : 
Dejad  que  lo  mismo  baga 
Yo ,  y  eu  estándolo,  luego 
Veremos  qué  medio  haya 
Para  proceder  los  dos 
Con  cordura  y  con  templanza, 
Tinos  con  nuestra  amistad 

Y  airosos  con  nuestra  dama. 


Decís  bien. 


LISARDO. 
DON  FÉLIX. 


Alli  esperad , 
Mientras  que  yo  subo  á  hablarla. 

LISARDO. 

Pues  si  es  la  que  tiene  puesta , 
Como  digo,  vuestra  banda , 
Es  una  misma. 

DON  FÉLIX. 

A  eso  voy. 

LISARDO. 

En  el  portal  os  aguarda 
Con  la  respuesta  mi  pecho. 


AfCTBS  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

MENDOZA. 

Y  los  dos ,  si  aquesto  pira 
En  riña,  ¿qué  hemos  de  hacer? 

HERNANDO. 

¿  Qué?  Guardar  nuestra  alianza. 

LISARDO. 

Idos  &  casa,  y  en  ella 
Esperad. 

HERNANDO. 

De  buena  gana. 
{Vanee.) 


Sala  en  caaa  de  Don  Migo. 

ESCENA  XVin. 

LAUDA,  con  la  banda  puesta;  DOÑA 
CLARA,  BEATRIZ,  LEONOR. 

LAURA. 

Pésame  que  bayas  venido 
A  verme  tan  disgustada. 

DONA  CLARA. 

Si  Beatriz  no  me  dijera, 
Laura ,  cuánto  te  importaba 
Que  delante  de  tu  padre 
Viniese  á  darte  esa  banda , 
Como  lo  hice  4  no  hubiera 
Salido  en  todo  hoy  de  casa ; 
Que  no  estoy  buena. 

LADRA. 

Aunque  eches 
A  la  salud  que  te  falta 
La  culpa ,  otra  be  presumido 
Que  es  de  tu  pena  la  causa. 

DONA  CLARA. 

Si  be  de  decir  la  verdad , 
Yo  me  estoy  muriendo,  Laura , 
Por  escribir  un  papel 
Que  me  desabogue. 

LAURA. 

Saca 
La  escribanía ,  Beatriz , 
Dése  tocador. 

DONA  CLARA. 

Aguarda ; 
Que  mejor  es  que  yo  entre 
A  escribir.  (Ap.  En  fin,  tirana 
Pasión ,  ¿te  sales  con  todo? 
Veré  si  el  pecho  descansa 
Diciéndole  por  escrito 
Lo  mismo  que  de  palabra.)     (Vate.) 

LAURA. 

¿Qué  tiene  tu  ama,  Leonor? 

LEONOR. 

No  sé  qué  tiene  mi  ama. 

Voy  4  ver  si  manda  algo.         (Vate.) 

REATRIZ. 

Don  Félix  hasta  esta  cuadra 
Se  ha  entrado. 

ESCENA  XIX. 
DON  FÉLIX.  -  LAURA ,  BEATRIZ. 

LAURA. 

¿Qué  es  esto,  Félix? 
Pues  ¿  no  miras ,  no  reparas 
Que  á  estas  horas?... 

(Vate  Beatriz.) 

DON  FÉLIX. 

No ;  que  ya 
Ni  miro  ni  advierto  nada. 


LAURA. 

¿Qué  traes? 

DON  FÉLIX. 

Si  sé  tus  traiciones, 
¿Qué  quieres ,  fiera ,  que  traiga? 
Quédate  adiós ;  que  no  vine 
Mas  que  á  ver  aquesa  banda 
En  tu  cuello,  para  ver 
Cuánto  eres  fingida  y  falsa. 

LAURA. 

Pues  esta  banda  ¿tú  mismo 
No  me  la  enviaste? 

DON  FÉLIX. 

81,  ingrata. 

LAURA. 

Pues  ¿  qué  te  ofende  ? 

DON  FÉLIX. 

Traella. 

LAURA. 

Yo  pensé  que  era  estimada 
Por  tuya. 

DON  FÉLIX. 

Ya  solo  es  mia 
En  que  verdades  me  trata. 

LAURA. 

¿Qué  verdades? 

DON  FÉLIX. 

Tus  traiciones : 
Mira  si  son  harto  claras. 
Ya  sé  que  Lisardo  es  dueño 
De  tu  amor,  ya  sé  que  alcanza 
Tus  Cavares,  si  lo  son 
Los  que  no  alivian  y  agravian. 

LAURA. 

tQué  dices ,  Félix  ?  ¿  Qnién  es 
isardo? 

DON  FÉLIX. 

El  galán  que  amas, 
El  que  cuenta  tus  finezas, 
Y  ya  llora  tus  mudanzas. 

LAURA. 

¡Viven  los  cielos,  Don  Félix» 
Que  te  engañas  » 

DON  FÉLIX. 

Tú  me  engallas; 
Que  él  verdad  me  dice. 

LAURA. 

¿Cómo 
Puede  serlo  quien  con  tantas 
Traiciones  osa  ofender 
Los  átomos  de  mi  fama  ? 

DON  FÉLIX. 

Si  quieres  que  fel  te  lo  diga 
A  ti  misma  cara  á  cara , 
Si  hará ;  que  tomar  no  habernos 
El  ni  yo  mayor  venganza 
De  ti,  que  es  averiguar 
Tus  traiciones. 

LAURA. 

Pues  ¿qué  aguardas? 

DON  FÉLIX. 

Solo  que  él  llegue  hasta  aquí. 
Yo  le  traeré. 

LAURA. 

¡Cielos!  salga 
De  tan  grande  laberinto. 

(Vate  Don  Félix.) 
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E0CEHA  XX. 

DOfiA  CLARA,  LEONOR.- LAURA. 

DOÑA  CUBA. 

Toma  este  papel ,  y  á  casa 
Te  ve  f  y  si  Lisardo  fuere 
A  ella,  dásele...  y  no  salgas 
Por  ahí,  que  mejor  es 
Por  esotra  puerta.—  Laura, 

(Vate  Leonor.) 
¿De  qué  lloras? 

LAURA. 

De  que  soy 
Infetlce  y  desdichada ; 
Y  mas  en  que  sea  forzoso 
Que  lú  sepas  mis  desgracias, 
Pues  ya  no  puedo  excusarlo. 

ESCENA  XXI. 

DON  FÉLIX,  LISARDO. —  LAURA, 
DOÑA  CLARA. 

DON  FÉLIX. 

Ahora  veremos,  Laura , 
Quién  dice  verdad.—  Lisardo, 
i  Es  la  dama  de  la  banda 
La  que  me  habéis  dicho? 

LISARDO. 

No; 
Que  en  mi  vida  vi  esta  dama. 

LADRA. 

Pues  ¿cómo  habéis  dicho  que 
Yo  engaño  vuesira  esperanza? 

dona  clara.  (Ap.) 
¡Cielo!  ¿qué  es  eslo  que  escucho? 

LISARDO. 

¿  Cómo  los  ojos  se  engañan  ? 

LACRA. 

Aunque  basta  esla  disculpa, 

Ks«e  castigo  ho  hasta. 

¿Qué  causa  os  dio  esa  osadia? 

LISARDO. 

No  puedo  decir  la  causa, 
Sin  que  licencia  me  dé 
La  señora  Doña  Clara , 
En  cuyo  pecho  primero 
Vi,  señora,  aquesa  banda. 

DON  FÉLIX. 

Sin  decirla,  la  habéis  dicho.-— 
Perdóname,  hermosa  Laura, 
Mi  temor. 

LISARDO. 

Tú,  Clara  hermosa» 
Mi  necia  desconfianza. 

LAURA. 

De  albricias  del  desengaño , 
Te  perdono  ofensa  tan  la. 

DOÑA  CLARA. 

Yo  no ;  que  aun  dura  en  mi  pecho 
ni... 

(Dentro  ruido.) 

ESCENA  XXII. 

LEONOR,  BKATRIZ.  —  Dichos. 

LEONOR. 


Señora... 


DONA  CURA. 

¿Qué  hay? 


LEONOR. 


Que  en  casa 


En  este  instante  se  apea 

Tu  hermano,  que  de  Granada 

Viene. 

BEATRIZ. 

Y  mi  señor  también 
La  escalera  sube. 

DON  FÉLIX. 

i  Extraña 
Confusión! 

LISARDO. 

¿Qué  hemos  de  hacer  ? 

DOÑA  CURA. 

Yo  estoy  muerta. 

LADRA. 

Yo  turbada. 

BEATRIZ. 

Pues  ni  te  turbes  ni  mueras , 
Sino  atended  á  esta  traza. 
Los  dos  aqui  os  esconded, 

Y  las  dos  a  esotra  sala 
Salid  :  lú  di  á  mi  señor... 

LAURA, 

¿Qué? 

BEATRIZ. 

Que  con  Clara  se  vaya, 
Para  que  su  hermano  entienda 
La  visita  donde  estaba  ; 

Y  asi,  podré  yo  entre  lanío 
Darles  lugar  a  que  salgan. 

DON  F¿LIX. 

Bien  dice. 

BEATfUZ. 

Pues  á  esconderos 
Los  dos,  y  las  dos .  cobradas 
Del  suato ,  á  eqgauar  ai  vierfo  • 

LISARDO. 

Vamos,  Don  Félix. 

DOÑA  CLARA. 

Ven ,  Laura. 

BEATRIZ. 

Sin  mf ,  los  cnaír»  no  valen 
Sus  mentiras  Ueuas  de  agua. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  la  posada. 

ESCENA   PRIMERA. 

MENDOZA ;  HERNANDO,  con  una  luz. 

HERNANDO. 

Mata  esa  luz ,  pues  que  ya 
La  del  dia  en  cusa  en  ira 
Con  tal  desvergüenza ,  que 
Ño  aguarda  a  pedir  licencia. 

MENDOZA. 

Hernando,  ¿has  visto  en  tu  vida 
Superchería  como  esta , 
Que  nuestros  amos  han  hecho 
Con  nosotros? 

HERNANDO. 

¿Qué  te  quejas? 

MENDOZA. 

¿  Qué  me  he  de  quejar?  ¿No  basta 
Que  al  amanecer  no  vengan 
A  acostarse,  y  que  vestidos 
Hasta  estas  horas  nos  tengan, 
Grullas  de  capa  y  espada? 


SERRANDO. 

¡  Pluguiera  á  Dios  e6o  fuera 
Cada  uoche ! 

MENDOZA. 

¿Cada  noche 
No  acostarse? 

HERNANDO. 

Pues  ¿  hubiera 
Cosa  de  mas  gusto  que 
Sin  tener  uno  pereza , 
Hallarse  cada  mañana 
Vestido?  Porque  ¿  hay  paciencia 
Para  dispertar  un  hombre 
En  camisa,  v  mirar  llenas 
Todas  sus  sillas  de  alhajas 
Que  ha  de  acomodar  por  fuerza  T 
Resuélvese  en  que  ba  de  ser, 

Y  por  el  jubón  empieza  : 
Saca  una  pierna,  y  por  un 
Calzón  de  lienzo  la  entra ; 

Y  después  de  haberla  puesto 
Su  escarpín  y  su  calceta 

Y  su  media  y  su  zapato 

Y  su  liga,  á  la  tarea 

De  calceta ,  de  escarpín, 
De  liga,  zapato,  media 

Y  calzón,  sacrificada 
Vuelve  á  sacar  otra  pierna. 
Hem  mas,  otros  calzones  : 
Átales  las  nocas,  lienta 

Las  ligas ,  y  halla  que  siempre 
Una  esta  floja,  otra  prieta. 
Con  siete  nudos  y  siete 
Lazadas  siete  agujetas 
Se  ataca,  tres  y  tres  y  una. 
Ya  en  calzas  y  en  jubón ,  llega 
Peine  y  escobilla ,  jueces 
Do  I  copete  y  las  guedejas :  . 
Lávase  manos  y  cara, 
l'ónese  una  bigotera 

Y  encájase  en  cuello  t  manos 
f'na  golilla  y  dos  vueltas, 
lina  ropilla ,  una  daga , 

Una  pretina ,  y  tras  ella 
Ksp¡*d:i,  capa  y  sombrero. 
¿Y  para  qué  es  toda  esta 
Cáfila  de  alhajas?  Para 
Quitárselas  con  la  mesma 
Orden  á  la  noche.  ¿Y  hay 
Uuien  dormir  vestido  sienta , 
Ahorrando  el  dormir  vestido' 
Ue  tantas  impertinencias? 

MENDOZA. 

Deja  locuras ,  y  dime 

¿Si  habrá  parado  en  pendencia 

bl  suceso  de  la  banda? 

HERNANDO. 

Aun  bien  que  los  dos  con  buena 
Reputación  nos  venimos, 
No  tan  soto  con  licencia, 
Pero  con  orden ,  Mendoza , 
De  que  hiciésemos  ausencia 
De  la  casa  y  de  la  calle. 

MENDOZA. 

Cnanto  valgo  y  tengo  diera 
Por  saber  en  qué  ba  parado. 

HERNANDO. 

Ya  lo  sabrás;  que  ya  llegan 
Juntos  los  dos. 


ESCENA  IX 

LISARDO,  DON  FÉLIX. -Dura. 

HERNANDO. 

¿Es  buena  hora 
De  venir  á  casa  esta? 


USARDO. 

Si  es  buena  6  mala ,  do  habernos 
De  darte,  Hernando,  la  cuerna. 

HERNANDO. 

¡Mala  noche  y  parir  riña! 

MENDOZA. 

Calla,  neniando. 

DOS  FÉLIX. 

¿Habré  paciencia, 
Lfsardo,  que  me  consuele 
En  coufuiiou  como  esta? 

LISARDO. 

Ello  fué  cosa  imposible 
El  prevenir  que  volviera 
De  llevar  á  Doña  Clara 
El  padre  con  tanta  priesa 
Que  no  pudiéramos ,  Félix , 
Salir  ÉnU>s  que  nos  viera. 
lias  vos  tuvisteis  la  culpa* 

8ue  os  quedasteis  en  aquella 
axoo  hablando. 

DON  FÉLIX. 

Beatriz 
ate  tuvo,  diciendo  que  era 
Justo  avisarme  de  que 
Su  amo  por  la  estafeta 
Había  tenido  un  pliego ; 
Y  antes  que  mas  me  dijera, 
Sentimos  ia  voz  :  de  suerte 
Que  sin  que  el  caso  supiera 
A  que  me  detuvo,  hubimos 
De  ocasionar  la  sospecha 
De  su  padre. 

LISARDO. 

Ella  no  es  grande, 
Pues  solo  nos  vio  a  la  puerta 
De  la  calle,  y  no  del  cuarto. 

OOTf  FÉLIX. 

Si  su  condición  no  fuera 
Tan  terrible,  no  importara ; 
Mas  aunque  tan  leve  sea 
La  ocasión ,  temo  que  Laura 
Un  graude  disgusto  tenga. 

lisa  ano. 

Si  eso  nos  tuvo  en  la  calle 
Toda  la  noche ,  y  ni  eu  ella 
Ni  en  su  casa  b»mos  seutido 
Ruido  alguno,  bien  pudiera 
Tanto  silencio  quietaros. 

_  DO»  FEUX. 

No  es  posible. 

LISAaDO. 

Loquedesta 
Pesadumbre  saco  yo, 
Es  sentir  tanto  la  vuestra, 
Qne  no  me  deja  lugar 
Para  que  la  mia  sienta. 

DOW  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  pesadumbre  vos 
Teueis/ 

LISARDO. 

•   ¿Pareceos  pequeña 
ITaber  venido  un  hermano. 
Que  ha  de  embarazar  por  fuerza 
Las  ocasiuues  de  ver 
A  Clara? 

DON  FÉLIX.      - 

Si  bien  se  acuerda 
Mi  memoria ,  la  criada 
Que  entró  tan  Mu  bada  y  muerta 
A  decir  que  habia  venido, 
De  Granada  dijo. 

USARDO. 

Es  cierta 
Cosa  qne  en  Granada  estaba 
En  el  pleito  de  una  herencia* 


'  ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  se  llama?  Quizas 
Le  conoceré. 

LISARDO. 

Aunque  quiera 
Decíroslo,  no  losé; 
Que  nuuca  me  dijo  ella 
Mas  de  que  tenia  un  hermano. 

HERNANDO. 

¿En  toda  una  noche  entera 
No  habéis  tenido  lugar 
De  hablar,  que  con  tanta  flema 
Os  ponéis  a  hablar  ahora? 
¿No  fuera  mejor?... 

LISARDO. 

No  fuera. 
Déjanos,  Hernando* 

HCRNANDO. 

¿Sabes 
Lo  que  iba  A  decir? 

LISARDO. 

Que  sea 

Lo  que  fuere,  es  necedad. 

HERNANDO. 

Yo  niego  la  consecuencia, 
Pues  es... 

USARDO. 

¿Qué? 

BUHARDO. 

Que  os  acostéis. 

PON  FÉLIX. 

Ningún  descanso  me  espera. 
Descansad,  Lisardo,  vos; 
Que  yo  doy  luego  la  vuelta. 

LISARDO. 

¿Dónde  vais? 

DON  FÉLIX. 

Por  tantas  partes 
Hoy  mi  desdicha  me  cerca, 

8ue  eslabonando  pesares, 
nos  tras  otros  se  lleva. 
No  tuve  cartas  ayer 
De  mi  padre,  y  creo  que  vengan 
En  pliego  de  un  hombre  que  es 
De  Granada  :  asi  quisiera, 
Antes  tiue  de  casa  salga, 
Hablarle,  Lisardo,  en  ella. 

LISARDO. 

Id  con  Dios. 

DON  FÉLIX. 

Tamos,  Mendoza. 
(  Varu$.) 

ESCENA  ni. 
LISARDO ,  HERNANDO. 

■CAN ARDO. 

Señor,  por  Dios,  que  yo  sepa 
Qué  ha  sido  esto. 

USARDO. 

Nada  ha  sido; 
Pero  quien  ama  se  altera 
De  poco  Cuando  subimos 
Los  dos  a  saber  si  era 
Clara  a  quien  habia  enviado 
La  llanda  que  tenia  puesta , 
Vimos  que  habia  sido  trueco» 
Engañándome  las  señas. 
Comentos,  en  Un .  los  dos 
De  que  nuestra  competencia 
Cesase  estábamos,  cuando 
Dos  criadas  juntas  entran, 
Una  i  decir  que  el  hermano 
De  Clara  á  aquella  hora  uesma 


De  Granada  habla  venido , 

Y  otra  á  decir  que  á  la  puerta 
Llamaba  el  padre  de  Laura. 
Trazóse  que  le  dijera 

Clara  que  la  acompañase, 
Para  que  en  su  breve  ausencia 
Nos  saliésemos  nosotros : 
Hizose  desta  manera ; 
Pero  como  están  las  casas 
De  Clara  y  Laura  tan  cerca, 

Y  él  no  debió  de  hacer  mas 
Que  llevarla  hasta  la  puerta , 
En  un  instante  que  Félix 

Se  detuvo  en  la  escalera 

A  oir  no  sé  qué,  que  Beatrix 

Le  decía,  ya  por  ella 

El  viejo  subia  f  y  hubo 

De  dar  con  los  dos  por  fuerza. 

« ¿Quién  va?»  dijo.  Respondimos  : 

«Gente  de  paz.—  Pues  ¿qué  intentan 

Aquí?»  replicó.  Yo  entonces 

Le  dije  : «  ¿  Es  la  casa  esta , 

Señor,  donde  un  caballero 

En  este  instante  se  apea  ? 

—No  es  aquesta»,  respondió, 

Dando  voces  que  trajeran 

Luz ;  que  habia  de  conocernos. 

Los  dos,  como  aquello  no  era 

Lance  de  duelo,  a  la  calle 

Salimos ,  y  el  viejo  á  ella 

Tan  brioso  tras  nosotros, 

Que  por  no  hacerlo  pendencia, 

Hubimos  de  retirarnos. 

Dando  4  la  calle  la  vuelta. 

Siguiónos;  pero  no  pudo 

Alcanzarnos  :  de  manera , 

Que  recelando  Doo  Félix 

Algún  riesgo  en  Laura  bella, 

Toda  la  noche  se  ha  estado 

Hecho  estatua  de  su  puerta» 

Hasta  que  el  sol  nos  echó 

De  sus  umbrales,  y... 

BERNARDO. 

Espera; 
Que,  ó  me  engaño  ó  es  el  padre 
De  Laura  el  que  en  casa  eutra. 

USARDO. 

¡En  casa!  Si,  vive  Dios : 
El  es.  ¿Cuanto  va  que  llega 
A  haber  sabido  que  Félix 
El  de  anoche  fué,  y  intenta» 
O  tomar  saiisfacienes , 
O  darle  prudentes  quejas  ? 

BIRNANDO. 

¿Quién  le-habra  dicho  que  él  Alé, 
Viéndole  á  obscuras? 

LISARDO. 

¡  Qué  necia 
Duda  es  aqueta,  sabiendo 
Que  hay  criadas  que  lo  sepan  1 

HIRRAJIDO. 

Quiza  buscará  otra  cosa. 

USARDO. 

Puede  ser. 

HKRNAN00. 

Hasta  aqui  se  entra. 

ESCENA  IV. 

DON  iSlGO.  —  Dichos. 

DON  ttiCO.  (Ap.) 

Aunque  las  sombras  de  anoche 
Con  tal  cuidado  me  tengan , 
No  han  de  obligarme  a  que  falte 
A  justas  correspondencias* 
Este  cuarto  me  dijeron 
Ayer  que  el  de  Félix  era. 
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LISABDO. 

(Ap.  Que  le  be  conocido  habré 
l)e  disimular  por  fuerza.) 
Caballero ,  ¿qué  mandáis? 

don  íSigo. 
Si  sois  vos,  saber  quisiera... 

LISABDO. 

¿Quién? 

don  tóúco. 

Don  Félix  de  Toledo. 

USABDO.  (Ap.) 

No  fué  vasa  mi  sospecha. 

HERNANDO.  {Ap,) 

De  todo  viene  informado. 

lisabdo.  {Ap.) 

Pero  aunque  noticia  tenga 
Del  nombre,  de  la  persona 
No ,  pues  preguntando  llega 
Si  soy  yo  Don  Félix  :  haga 
Mi  amistad  una  fineza, 
Que  es  prevenir  y  excusar 
Con'cordura  y  con  prudencia 
A  Don  FéKx  un  disgusto ; 
Pues  si  prevenirle  intenta 
Que  no  le  mire  en  su  casa, 
Cuando  yo  aquí  se  lo  ofrezca 
Le  bago  buen  tercio  á  Don  Félix , 
Siendo  yo  con  quien  él  tenga 
Para  adelante  .el  cuidado. 

don  f5hGO. 

¿  No  merezco  mas  respuesta?' 

lisabdo. 

No  os  espantéis  de  que  dude , 
Por  causas  que  á  ello  me  fuerzan, 
El  decir  que  soy  Don  Félix; 
Pero  por  muchas  que  tenga, 
Una  cosa  es  encubrirlo, 

Y  otra  es.  negarlo  á  quien  llega 
A  preguntarlo.  Yo  soy 

Don  Félix. 

HERNANDO.  (Ap.  Ú  iU  01*0.) 

Señor,  ¿qué  intentas? 

LISABDO. 

Deshacer  una  desdicha. 

HERNANDO. 

Mas  parece  que  es  hacerla. 

don  tuteo. 

Corrido  estoy,  que  no  hayan 
Dichomelo  antes  las  señas 
De  vuestra  gran  bizarría» 
Don  Félix,  que  la  voz  vuestra. 
No  os  alborotéis ;  que  no 
Importa  que  yo  lo  sepa. 

Y  ahora  dadme  los  brazos, 
Que  son  generosa  deuda. 
Del  cuidado  con  que  vengo 
Buscáudós. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¿Qué  historia  es  esta? 
Cuando  pensé  que  al  nombrarse 
Con  una  daga  le  diera, 
Tan  cariñoso  le  abraza? 

don  utico. 

Sentaos,  sentaos;  que  quisiera 
Hablar  con  vos  muy  despacio, 

USABDO. 

Sentios  vos,  y  ahora  sepa 
Quién  tanta  merced  me  nace. 

don  íflico. 

Quien  vuestra  salud  desea 

Y  vuestra  quietud,  Don  Félix, 
Ana  mas  que  la  soya  mesma, 


( Por  muchas  obligaciones 
•  Que  tiene  á  la  sangre  vuestra. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Suegro  de  paz  es  :  no  es  poco , 
Cuando  son  suegros  de  guerra 
Todos  cuantos  hay. 

USABDO.  (Ap.) 

El  tiene 
Gran  valor  ó  gran  prudencia. 

DON  Í5ÍIGO. 

Don  Iñigo  soy  de  Lara , 

Para  serviros.  Apenas 

Estas  cartas  recibí 

Ayer,  cuando  con  presteza 

Vine  á  esta  posada  :  no 

Tuve  dicha  de  que  eu  ella  . 

Os  hallase ;  y  asi ,  vengo 

Tan  de  mañana  A  traerlas. 

De  vuestro  padre,  Don  Félix, 

Son :  en  la  mia  me  ordena 

Que  os  busque  y  os  dé  este  pliego; 

Que  importa  la  diligencia 

üe  un  aviso  que  en  él  viene. 

Lcedle. 

HERNANDO.  (Ap.  á  $U  aittO.) 

Señor,  no  le  leas ; 
Que  esto  de  dar  una  carta 
Y  una  estocada  con  ella , 
Es  treta  usada ,  y  el  viejo 
Es  zaino. 

USABDO. 

(Ap.  Fuerza  es  leerla, 
Ya  empeñado  en  que  soy  Félix.) 
Leo,  pues  me  dais  licencia. 
(Lee.)  «El  señor  Don  Iñigo  de  Lara, 
«que  pondrá  esta  en  vuestras  mauos, 
«es  á  quien  mi  vida  confiesa  grandes 
«obligaciones  :  no  me  he  valido  de  las 
»  finezas  de  su  amistad  hasta  ahora ,  por 
«no  tener  certeza  de  que  estuviese  en 
«esa  corte;  pero  habiéndome  infor- 
«mado  de  que  reside  en  ella,  os  es- 
«cribo  por  su  orden ,  asi  por  el  riesgo 
«que  puede  tener  vuestro  nombre  en 
«los  sobrescritos,  como  por  la  seguri- 
«dad  de  que  lleguen  A  vuestras' manos. 
«Aquel  caballero  convaleció  ya  de  sus 
«heridas,  salió  con  su  pleito,  y  va  á 
«esa  corte ;  y  asi ,  en  cualquier  estado 
«que  estén  vuestras  pretensiones,  las 
a  dejad,  y  volveos  4  Granada.  Dios  os 
«guarde.» 

DON  ffiiGO» 

Cuanto  ahi  el  señor  Don  Diego 
Encarece  las  finezas 
De  mi  amistad,  es  un  breve 
Rasgo ,  una  línea  pequeña 
De  lo  que  debo  acudir 
A  serviros. 

USABDO. 

Bien  lo  muestra 
El  cuidado.  Dios  os  guarde , 
Por  la  breve  diligencia 
Del  aviso ;  que  no  dudo 
De  cuanta  importancia  sea. 

DON  ÍNIGO. 

Pues  ¿qué  fué  aquesto? 

LISABDO. 

Un  pesar 
Que  me  obligó  á  hacer  ausencia 
De  Granada. 

don  ISigo. 

No  me  espantan 
Mocedades  como  esas : 
Por  ellas  pasamos  todos. 
Yo  me  acuerdo  que  en  las  nuestras 
Vuestro  padre  y  yo  salimos 
De  cierta  honrada  pendencia 


Muy  airosos.  ¡Qué  valiente, 
Galán  y  entendido  era! 

LISABDO. 

Vos  le  hacéis  merced. 

ESCENA  V. 

DON  FÉLIX.  —  Dichos. 

don  pélix. 

Llsardo , 
Buscándos  vuelvo  con  nueva 
Pesadumbre...  (Ap.  Mas  ¡qué  miro! 
i  Don  Iñigo  aqui !  ¿Qué  intenta?) 

USABDO. 

Pues  perdonad,  y  un  instante 
Esperad. 

DON  FÉLIX. 

Que  os  obedezca       [Bando! 
Esjuslo.(Ap.«/6rMi¿0.¿Qué  esesto,Her- 

HERNANDO. 

Pues  ¿hay  Alguien  que  lo  sepa? 

DON  ÍÑIGO. 

¿Cómo  aqueste  caballero, 
Que  tan  deslumhrado  entra, 
Os  llama  Lisardo  ? 

lisabdo. 

Como 
El  disgusto  de  mi  ausencia 
Me  obligó  á  mudar  el  nombré , 
Por  el  riesgo  que  pudiera 
Tener  el  ser  conocido ; 

Y  esta  fué  la  causa  mesma 
Por  que  dudé  ántesde ahora 
Decirle. 

DON  ffilGO. 

Prevención  cuerda. 
Mas  ya  que  esa  prevención 
Tuvisteis,  ¿cómo  en  aquesta 
Posada ,  viniendo  yo 
Ayer  á  veros  en  ella , 
Preguntando  por  Don  Félix... 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  mandáis? 

HERNANDO.  (Ap.  Ú  Don  F¿UéC.) 

Detente,  espera; 
Que  hay  otro  Don  Félix  ya. 

DON  ÍÑIGO. 

Me  dyeron  que  este  era 
Vuestro  cuarto? 

USABDO. 

Como  aunque 
Quise  que  no  se  supiera, 
No  lo  pude  conseguir ; 
Que  personas  de  mi  tierra, 
Con  quien  no  pude  fingirle , 
Deshicieron  la  advertencia ; 

Y  asi,  Félix  y  Lisardo 
Me  llaman  á  un  tiempo  en  esta , 
Posada,  y  yo  no  he  querido, 
Por  no  engendrar  mas  sospecha, 
Advertirles  que  me  nieguen 
A  nadie  que  á  verme,  venga. 

DON  Félix.  (Ap.  á  él.) 

¿Qué  secreto  es  este,  Hernando? 

HERNANDO. 

El  demonio  que  lo  entienda. 
don  (Sigo. 

Con  todo  eso ,  es  gran  descuido 
El  vivir  desa  manera ; 

Y  mas  ahora  teniendo 
De  vuestro  enemigo  nuevas* 


USARDO. 

Yo  procuraré  guardarme. 

don  tífico. 

Sabe  Dios  cuanto  me  pesa 

De  no  poder  ofreceros 

Mi  casa,  para  que  delta 

Vais  desde  luego  á  serviros ; 

Pero  dilatarlo  es  fuerza , 

Señor,  basta  que  acomode 

El  modo  de  la  vivienda; 

Que  luego  babeis  de  ir  a  honrarla. 

Y  ahora,  porque  no  quisiera 

8ue  ese  caballero  espere, 
uedad  con  Dios. 

USARDO. 

Mi  defensa 
No  os  ponga  en  tanto  cuidado , 
Pues  basta  que  yo  merezca 
Saber  donde  os  "he  de  bailar, 
Para  que  09  pague  esta  deuda. 

non  fftiGO. 

Yo  vivo ,  porque  sepáis 
Par*  cnanto  se  os  ofrezca  , 
Donde  tenéis  un  criado, 
En  la  calle  de  las  Huertas. 

lisardo. 

Para  acudir  a  serviros, 
Usaré  desa  licencia. 

don  iftco. 
Quedad  con  Dios. 

LISARDO. 

El  os  guarde, 

DON  tflCO.  {Ap.) 

¡Qué  brío!  Qué  gentileza! 

De  su  padre  es  un  retrato.       (Vase.) 

ESCENA  VI. 
DON  FÉLIX,  LISARDO,  HERNANDO. 

DON  FÉLIX. 

Lisardo,  por  Dios  que  sepa 
Desta  novedad  la  causa. 
¿Qué  es  esto? 

LISARDO. 

Todo  se  encierra 
En  que  hay  amigos  que  matan 
Por  ignorancia  con  buena 
Intención ,  y  yo  os  he  muerto 
Hoy,  Don  Félix ,  por  tenerla. 

don  Féux. 
¿Cómo? 

lisardo. 

Tomad  esta  carta 
De  vuestro  padre,  y  en  ella 
Veréis  la  amistad  que  tiene 
Con  Don  lftigo :  á  traerla 
Vino ,  y  yo ,  cuando  por  vos 
Pregunto ,  entrando  en  sospecha 
De  que  os  buscaba  quejoso , 
Por  satisfacer  la  ofensa , 
Creyendo  que  por  alguna 
De  sus  criadas  hubiera 
Sabido  el  nombre ;  por  dar 
A  vuestro  amor  franca  puerta 
Quebrándose  en  mi  el  enojo, 
Fingí  vuestro  nombre  en  prueba 
De  mi  amistad,  excusándoos, 
O  el  aviso  ó  la  pendencia. 

DON  FÉUX. 

Bien  decís,  Lisardo ,  que 
Ha  sido  acción  como  esta 
Matar  con  buena  intención» 
Pues  me  quitasteis  que  sea 


i 

/ 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

Huésped  dichoso  de  Laura , 
A  quiea  adoro. 

LISARDO. 

Paciencia, 
Y  persuadiros  á  que 
Fué  yerro  de  mi  iineza. 

DO»  FÉLIX. 

Esta  es  sin  duda  la  caria 
De  que  quiso  Laura  bella 
Anoche  avisarme. 


LISARDO. 

Y  no 

En  eso  el  disgusto  cesa 
Pues  vuestro  padre  os  envía 
Aviso,  Félix,  en  ella 
De  que  ya  vuestro  enemigo 
Viene  á  Madrid. 

DON  FÉUX. . 

Aunque  venga 
A  solo  darme  la  muerte , 
No  podrá ;  pues  de  manera 
Me  tienen  muerto  mis  ansias., 
Que  sera  inütil  la  ofertsav— 
Venid,  Lisardo,  conmigo : 
Veremos  cómo  se  pueda 
Aquesto  enmendar,  porqué 
Quiero  también  daros  cuenta 
De  un  papel  que  me  ha  enviado 
Laura,  en  que  dice  la  vea 
Esta  tarde,  porque  importa 
Smida  y  honor  que  sepa 
El  estado  en  que  la  tiene 
Mi  amor. 

LISARDO. 


\ 


Pues  ¿de  qué  manera 
En  su  casa  habéis  de  entrar? 

DON  FÉLIX. 

Pues  ella  lo  dice,  ella 
Lo  habrá  mirado. 

LISARDO. 

El  empeño 
Es  grande. 

DON  FÉUX. 

Cuando  lo  sea , 
¿Qué  importa ,  si  es  cierto  que 
No  quiere  el  que  no  se  arriesga? 
{V ame.) 

Sil*  en  casa  ie  Don  Antonio. 

ESCENA  Vil. 

DOÑA  CLARA ,  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Haz  hoy  esto  por  mi,  hermana. 

DOffA  CLARA. 

¿Que  imposible  cosa  hubiera , 
Que  por  Ü  mi  amor  no  hiciera? 
Pero  es  tu  esperanza  vana. 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo? 

DONA  CLARA. 

Como  es  tan  tirana 
De  Laura  la  condición, 
Tan  libre  la  presunción, 
Tan  altiva  la  extrañeza , 
Tan  discreta  la  beUeza, 
Tan  bella  la  discreción, 
Que  temo  que  tu  cuidado 
Desairado  ha  de  quedar. 

DON  ANTONIO. 

Nunca  un  hombre  por  amar 
Quedar  puede  desairado ; 


Pues  el  que  mas  despreciado 
Llora  uno  y  otro  desdeu, 
Mas  olvidado  de  quien 
Mas  adora  en  duelo  tal , 
No  es  posible  quedar  mal, 
Pues  queda  queriendo  bien. 
Demás  de  que  nada  ha  habido 
De  tan  grande  rebeldía, 
Que  á  la  industria  ó  la  porfía 
j5o  se  haya  dado  á  partido. 
Nace  el  mármol  escondido 
De  un  monte ,  y  no  está  seguro 
Del  cincel ;  de  un  centro  obscuro 
Nace  el  bronce,  y  del  buril 
No  escapa,  haciendo  sutil 
Basto  bronce  y  mármol  duro. 
Nace  el  oro  hiio  del  sol 
En  la  mas  oculta  mina, 

Y  á  una  experiencia  divina 
Le  hace  tratable  el  crisol : 
Emulo  al  mayor  farol 
Nace  el  diamante  constante , 
Solo  á  si  tan  semejante, 

Sue  no  se  deja  labrar 
asta  que  viene  á  cortar 
Un  diamante  otro  diamante  : 
1 Y  quieres  que  un  temor  vil 
Niegue  á  mi  pena  cruel 
Lo  porfiado  de  un  cincel, 
Lo  prolijo  de  un  buril , 

Y  del  crisol  lo  sutil , 
Del  diamante  lo  constante  ? 
No,  que  mi  amor  arrogante , 
Mármol,  jaspe;  oro,  arrebol, 
Ha  de  ablandar  al  crisol , 
Cincel,  buril  y  diamante. 

doSa  cura. 

Notable  extremo  de  amor 
El  tuyo  es.  Ayer  veniste, 
Esta  mañana  la  viste, 
¿Y  ya  con  tanto  rigor 
La  vecindad  de  su  ardor 
Te  abrasa?  Si  ya  no  fuese 
Aspirar  á  que  se  hiciese 
Por  ti  el  tono  que  decia  : 
•Junto  á  mi  casa  vivia 
Porque  mas  cerca  muriese,  t 

DON  ANTONIO. 

No  es  tan  liviano  mi  afeto , 
Tan  fácil  mi  voluntad, 
Que  por  solo  vecindad 
Se  atreviese  á  su  respeto  : 
Dias  há  que  mi  alma  objeto 
Fué  de  sus  rajos  ardientes, 

Y  que  amor,  ios  accidentes 
Trocando  á  nuestras  pasiones, 
Hirió  nuestros  corazones 
Con  arpones  diferentes. 
Antes ,  Clara  hermosa,  que 
Me  ausentase,  la  serví : 
De  su  padre  amigo  ful, 

Y  á  entrambos  los  visité. 
Ausente  la  idolatré 
En  el  sol;  que  como  él 
A  un  laurel  adoró  fiel , 

Y  yo  á  una  Laura ,  creia 
Que  darme  nuevas  podia 
De  mi  Laura  su  laurel. 
Confieso  que  despreciado 
Siempre  vtvi  de  su  amor, 

Y  que  la  amé  con  cemoV, 
Porque  no  hay  mas  triste  estado 
Que  el  de  un  pobre  enamorado; 
Mas  ya  que  en  favor  ha  sido 
El  pleito  con  que  he  salido. 
Es  justo  que  el  suyo  aguarde, 
Porque  no  hay  rico  cobarde , 
Como  no  hay  pobre  atrevido. 

Y  asi ,  viendo  que  podré 
Con  su  padre  declararme, 

I  Hermana,  y  para  calarme 
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Pedírsela,  mal  liaré 
En  malograr  tama  fe; 
Si  bien  obligarla  quiero 
Antes. 

doSa  clara. 

Haces  bien,  si  infiero 
Cnán  necio  en  el  mundo  es 
Quien  osa  go/.ar  después 
Lo  que  no  agradó  primero. 
Pero  déjame  admirar 
Que  una  ausencia  y  una  herida , 
Que  a  lo  último  de  tu  vida 
Te  luvo ,  para  olvidar 
No  bastasen. 

DON  ANTONIO. 

BJi  pesar 
No  me  renueves ,  porqué 
Si  en  él  me  hablas,  no  tendré, 
En  ira  el  alma  ocupada , 
Gusto  para  hablar  en  nada 
Hasta  que  vengado  esté. 

doSa  clara. 
Pues  hablemos  en  tujunur, 
Si  aquesto  te  da  disgasto; 
Que  siendo ,  hermanó ,  tan  justo , 
Fuera  no  ayudarte  error. 
i  Qué  podré  hacer  en  favor 
De  tu  pena? 

DOS  ANTONIO. 

Visitar 
Hoy  a  Laura :  con  que  eutrar 
Pudre  buscándote,  y  ver 
Su  beldad. 

DOÑA  CLARA. 

SI  la  vi  ayer, 
¿Cómo  hoy  tengo  de  tornar 
Averia? 

DON  ANTONIO. 

Pues  dame,  hermana , 
De  tu  parte  algún  recado 
Con  que  yo  eutre  disculpado. 

doSa  CLARA. 

Eso  haré  de  mejor  gana. 
l)ila  que  yo  he  de  ir  mañana 
A  dar  cierto  parabién , 
Y  asi,  que  me  preste  es  bien 
Sus  joyas,  y  que  no  envío 
Cifado  porque  no  me  fio 
De  uuo,  que  es  nuevo. 

DON  ANTONIO. 

Está  bien. 
Quédate  con  Dios;  que  ya 
Muero  por  llegar  á  vella. 
i  Ay  Laura  divina  y  bella! 
tina  esperanza  me  da , 

8ue  bien  merecida  está 
e  Unto  amar  y  sentir.  (Vate.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  imi. 

DOÑA  CLARA. 

Aunque  debiera  advertir 
A  mi  hermano  del  amor 
De  Laura  y  Félix ,  error 
El  llegárselo  á  decir 
Tan  presto  fuera ,  pues  queda 
Tiempo  antes  que  por  mujer 
La  pida.;  que  eso  ha  de  ser 
Cuando  ya  callar  no  pueda ; 
Si  bien  siento  que  conceda 
Con  tanta  seguridad 
A  Laura  su  libertad , 
Sabiendo  yo  que  ella  adora 
Otro  amante.  ¡Oh  cuanto  ignora 
Rendida  una  voluntad ! 
Pues  si  asi  ha  compadecido 
Galán  que  ignorando  está 


Que  otro  admitido  es ,  ¿qué  hará 
Galán  que  lo  haya  sabido, 

Y  enamorado  y  rendido 
Pasa  por  sus  desconsuelos? 
Pero  mal' he  dicho,  cielos; 
Que  lástima  no  merece 
Calan  tan  vil  que  se  ofrece 
Voluntarioso  a  sus  celos. 

ESCENA  IX. 

LEONOR.  -  DONA  CLARA. 

LEONOR. 

Al  tiempo  que  va  de  casa 
Don  Antonio  mi  señor 
Sale ,  ostentando  su  anjor 
Lisardo ,  la  calle  pasa.' 

DOÑA  CLARA. 

Leonor,  el  pecho  se  abrasa 
Por  hablarle ;  y  pues  que  va 
Mi  hermano  donde  estará 
Divertido ,  hablarle  aguardo. 
Haz  una  seña  á  Lisaruo , 
Dile  que  suba. 

LEONOR. 

Será 
Aventurarte,  señora. 

DOSU  CLARA. 

¿Pues  qué  querías  que  amara 
Yo,  si  nada  aventurara? 

Y  supuesto  que  es  ahora 
Buena  ocasión ,  ve ,  Leonora , 
Dile  que  entre.  —  Corazón , 

(Va$e  Leonor.) 

No  temas ;  que  no  es  razón , 

Si  amor  le  llega  á  valer , 

Porque  ser  Dios  y  temer 

Implica  contradicción.  (Vase.) 

Sala  en  casa  de  Don  ffiigo. 

ESCENA  X 

LAURA,  BEATRIZ,  DON  FÉLIX. 

LAURA. 

Sabiendo  que  ocupado 

Hoy  mi  padre  estaría , 

Don  Félix ,  todo  el  dia 

En  un  negocio ,  be  dado 

Lugar  á  que  esta  tarde 

Eutres  aqul;queajnnr  nunca  es  cobarde. 

DON  FÉLIX. 

Del  papel  advertido, 
Para  el  riesgo  llamado , 
Por  la  ocasión  buscado 

Y  al  tiempo  agradecido , 
A  verte  vengo ,  Laura  : 

Con  mi  peligro  tu  temor  restaura. 

LADRA. 

Beatriz,  desde  esa  puerta, 
Pues  no  ha  de  estar  cerrada ,. 
De  una  seña  avisada 
Está,  por  si  alguien  viene. 

BEATRIZ. 

Yo  estoy  muerta. 
{Vate.) 

LADRA. 

Tantas  penas  ofrece    • 

A  un  tiempo  mi  fortuna, 

Que  atenta  á  cada  una , 

No  sé  por  cuál  empiece , 

Don  Félix;  que  cualquiera 

Pretende  por  mayor  ser  la  primera. 


DOfl  FÉLIX. 


Detente ,  y  mas  no  llores; 

Que  el  vender  fuera  necio 

Mis  finezas  á  precio 

De  lágrimas  que  son  perlas  y  flores , 

Pues  mayo  y  sol  al  verlas , 

Uno  las  hace  (lores ,  y  otro  perlas. 

No  ha  de  costar  tan  caro 

Lo  que  tú  me  pidieres  : 

Di  me  pues  lo  que  quieres; 

Aunque  es  mi.ainof-tan  raro. 

Que  solo  siente  agora 

El  que  hayas  de  decírmelo,  señora; 

Que  aun  una  vez  quisiera 

Que  el  verte  obedecida  no  costara. 

¡  Oh  quién  adivinara ! 

;  Quien  astrólogo  fuera , 

Para  saber  el  íin  de  tus  enojos , 

Mirado  en  el  eclipse  de  los  ojos! 

LACRA. 

Don  Félix ,  yo  be  pensado 
El  mas  licito  medio 
Que  pueda  ser  remedio 
De  uno  y  otro  cuidado, 
Si  es  verdad  que  me  quieres. 

DON  FÉLIX. 

¿Cuál  es? 

LAURA. 

Pues  que  mi  padre  quién  tú  eres 
Sabe ,  y  de  tu  nobleza 
Está  tan  informado , 
Que  no  dudo  que  ya  te  haya  buscado 
Para  darte  unas  cartas  su  fineza 
(Que  era  lo  que  decia 
Beatriz  anoche  cuando  ya  él  volvía), 
Declárate  con  él;  que  declarado 
Una  vez,  trataremos, 
Sin  que  sean  tan  costosos  los  extremos, 
De  los  medios,  quedando  asegurado 
Mi  honor*  Félix,  mi  padre  agradecido, 
Mi  amor  logrado  y  mi  deseo  cumplido. 

DON  FÉLIX. 

Dices  bien,  y  mil  veces 

Agradezco  el  partido  que  me  ofreces. 

La  causa,  Laura,  de  que  al  mismo  ios- 

Tus  leyes  no  obedezca  [tante 

Y  á  tu  padre  me  ofrezca , 

Será  porque  primero  es  importante, 

Porque  él  se  satisfaga 

De  quien  soy,  que  un  engañóse  deshaga* 

LAURA. 

\  Ay  de  mi!  Pues  ¿qué  engaño 
Puede  haber  en  quien  eres? 

DON  FÉLIX. 

No  te  asustes  ni  alteres ; 

Que  bien  fácil  es,  Laura,  el  desengaño. 

LAURA. 

Pues  dime ,  ¿  tú  no  has  sido 

Para  quien  unas  cartas  han  venido  ? 

DON  FÉLIX. 

Si,  hermosa  Laura  mia. 

LAURA. 

¿Y  ya  no  te  ha  buscado ? 

DOK  FÉLIX. 

En  mi  posada  ha  estado , 
Amaneciendo  en  elJa  con  el  dia. 

ladra.  [puede? 

Pues  ¿qué  engaño  en  quién  eres  haber 

DON  FÉLIX. 

Oye ,  y  sabrásle. 

LAURA. 

Uu  mal  á  otro  sucede. 


DON  SÁLUU 

Buscándome... 

(Vtube  Beatriz.) 

■  BEATftIZ. 

Señora... 

LAURA. 

¿Qué  hay,  Beatriz? 

eSATBJZ. 

Que  á  la  puerta  llega  agora 
Don  Antonio ,  el  hermano     ~ 
De  Doña  Clara,  y  dice  que  conviene 
Hablarte ,  que  A  un  recado  suyo  viene. 

LACRA. 

Di  que  mi  padre  no  esta  en  casa. 

BEATfttt. 

Entino 
Será ;  Tjue  ya  basta  esta 
Sala  se  eulró,  sm  esperar  respuesta. 

LAUNA» 

Don  Félix,  no  te  fea. 

No  entro,yno  meteré;  que- quien  no  sea 
To  padre,  Laura,'*  mino  ha  deobligar- 

[me 
Hoy  A  esconderme  del  ni  i  teliraruie. 

labra. 

Pues  mi  bonox¿no  le  debe 
Has  atención?    • 


ANTES  QUfi  TOW>  g*  MI  «AMA. 

LAUNA. 

¿Qué  mandáis} 

don  antoxio. 

Hl  hermana 
.Un  parabién  que  dar  tiene  mañana , 
Y  por  ir  mas  gallarda,  hermosa  y  rica. 
Que  la  deis  vuestras  joyas  os  suplica , 
Para  lucir  coa  ellas; 
Que  al  tíu  joyas  del  sol  serán  estrellas. 

LAUNA. 

¿  Un  criado  no  lumia. 
Que  trajera  el  recado  ? 

©Oí  ANTONIO. 

No  le  envía , 
Señora,  con  criado; 
Que  de  uno  que  tiene  uo  ha  Gado , 
Porque  bá  |toco  que  en  casa 
Está,  tanto  Ínteres. 

LAURA. 

Pues  si  eso  pasa , 
Por  aquesa  ventana  de  su  cuarto , 

8ue  cae  i  mi  jardin ,  ¿no  me  maullara 
ue  algún  criado  miólas  llevara  ? 

nos  ANTOXIO. 

i  Si  había  de  venir  tu»  orlado  suyo 
O  ir  uno  vuestro,  justamente  Vg".v<> 
Que  biao  que  como  suyo  aquí  viniese, 
Para  que  como  vuestro  alia  volviese; 
Pues  claramente  muestro 
Que  lo  fui  suyo  para  serlo  vuestro. 

lauba.  (Ap.) 


m 


DO»  FSJ4X. 

W  mismo  *  esto  me  mueve ; !  SSfiSfiílíSífi  ?±^?^ 
Que  tu  honor -os  el  mió. 

launa* 

Sue  be  de  deberte  esta  Ooeía  i», 
ntrate  á  ese  «pósenlo : 
Yo  le  despediré  luego  al  momento. 


Ved  que  entra. 

LAUNA. 

Haz  por  mi  esto. 

acurtux. 

¡  Oh  dulce  encanto 
Del  nombre!  ¡qué  no  puede  vuestro  lian  • 

(Etcóndeeo.)  [ioi 


Que  este  me  hablase  eu  el  amor  pasado. 

no»  rtiia.  (Ap,  al  paño.) 

Solo  ahora  les  Miaba  *  ais  destetas 
Que  mi  enemigo  se  vengase  a  cejos. 

LAUNA. 

Beatriz,  saea  al  sntairte 

De  aquese  tocador  las  joyas  miw. 

don  ANTONIO. 

Si  salen  de  la  esfera  de  los  días, 
Rayo  será  de  lúa  eada  diamante. 

lacra. 
¿Qué  aguardas? 

NSATRIZ. 

A  — -  Voy  volando. 

A  ***  .    (Entra  Beatriz  donde  e$td  Don  Félix.) 

DON  ANTONIO.  —  LAURA,  BEATRIZ;  non  Atiromo. 

DON  FÉLIX,  escondido.  No  |a  íéj9  utliM  prjsa .  que  esperando, 

don  Antomo.  Mas  C0DlCDl°  daré. 

Sai  licencia,  tenor  a,  LAÜRA- 

De  un  recado  que  ahora  [osara. '  Conviene  esto , 

Me  di6  mi  hermana,  &  entrar  aqui  no   Qne  venga  presto,  porque  os  vais  mas 

LACRA.  *0*  ANTONIO. 

Qué  manda  la  señora  Doüa  Gara ,         Pues  si  un  breve ,  señera , 
Me  decid  brevemente ,  Es  el  espacio  que  tengo 

t  perdonad ;  que  el  tiempo  no  consiente   üe  *Wa  •  /lue  P°r  ro*'»los 


Que  en  visita  os  reciba . 
No  estando  aqui  mi  padre. 

DON  ANTONIO. 

Tan  esquiva 
Como  os  dejé  os  ha  hallado. 


i.  (Ap.) 

¿Mas  que  el  recado  pone  á  mal  recado 
Aqueste  caballero? 

LAURA. 

Solo  &  lo  que  venís  es  lo  que  espero. 

no*  rtLix.  (Ap.  alpnño.) 
¡Cielos !  ¿qué  es  lo  que  miro ? 
El  es.  Con  nueva  causa  ya  me  admiro- 
De  mis  sucesos. 

T.  XII. 


Me  la  esta  contando  el  tiempo, 
Mal  haré  en  desperdiciarle ; 
Qne  fuera  ignorante  ó  necio 
El  que  un  momento. perdiera , 
Cuando  vive  por  memento». 
Aunque  vengo  A  llevar  joyas , 
Mejor  dijera  que  vengo  •' 
A  traerlas,  pues  que  traigo 
La  firmeza  de  mi  pecho. 

ladba.  (Ap.) 

¡  Cielos !  ¿  qué  es  esto  que  oigo  ? 

don  réux.  (Ap*  al  paño.) 

¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos? 

MNI  ANTONIO. 

Bien  os  acordaréis ,  Laura , 


De  cuan  rendido  mi.  afecto 
Os  adoró  y... 

lacra.  • 

No  digáis 
Mas ;  que  de  nada  me  acuerdo , 
Sino  de  que  un  tiempo  luísteis... 

don  fílix.  (Ap.  al  paño.). 

Oigamos  qué  fué. 

Launa. 

El  objeto 
De  mis  altivos  rtepres*  _ 
De  mis  &sdeuesse veros. 

don  rtu».  (Ap,  al  paño.) 
Eso  si. 

•ON  ANTONIO» 

Y  ese  es  h>  mismo 
Que  yo  iba  i  decir;  que  átenlo 
A  tantos  agravios,  qntee 
Haceros  memoria  defles, 
Porque  en  aquesta  oetsfem , 
Encontrados  los  extremos, 
Vos  volváis- i  repetirlos 
Y  yo  vuelva  i  psxteoerfe*. 

don  félix.  (Ap.  alpafio.y 

¿  Quién  tendrá  paciencia  para 
Escuchar  que  eslé  diciendo 
Otro  amorgaJ  su  dama  * 
Aunque  ella  diga  desprecios  ? 
¡Vive  Dios!.».         •   ■»  " 

(Quiero  saiir;  Beatriz  fe  detiene, 
aals  tila.) 

deatniz.  (Ap.  éBmFéliD,) 
¡Señor?  ¿  qué  haces? 
don  riuk. 
Beatriz,  suelta. 

BEATRIZ. 

Estáte  quedo; 
Que  ya  yo  saco  las  joyas» 
Cou  que  se  irá. 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  es  aquello  ? 

LAUNA.  (Ap.) 

¡Aydemi! 

tCATMK. 

Yo,  que  en  ta  puerta 
Tropecé  «Vste  aposento. 
Ya  están  las  joyas  aqui. 

laora. 

Estas  son  cuantas  yo  tengo  : 
Si  esto  es  á  lo  que  ven'nueís , 
Veislas  aqui ,  y  idos  luego , 
Señor  Don  Antonio. 

DON  ANTONIO. 

Ya  *   ' 

[presto.    (Perdonad  mi  %lwt*tettSo) 
No  mu  lejafo  de  ir ,  señora » 
Sin  que  vos  eégafc  prime**    - 
Que  uo  solo  A  aquesto  vine» 

LAUNA. 

Si  yo  no  qni#m>sa)n»r»9 
¿  De  tuié  servirá  ducuio? 

DON  ANTONIO. 

De  cumplir  yo  con  mi  alucio... 


y 


Hacedtne  merced  de  Iros. 

don  Félix.  (Ap.  al  puñú.) 

Ya  que  le  dé  Laura  siento 
Prisa  :  ¿si  será  perqué 
No  descubra  asgun  seorelo? 

DONANTOtm 

En  diciendo  de  un»  se», 
Laura ,  lodo  lo  que  siento. 

3(¡ 
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uoiá; 

Decid  pues ;  que  no  podéis 
Decir  mas  que  os  aborrezco. 

DO*  ANTONIO. 

Yo,  hermosa  Laura,  jamas 
Tener  pude  atrevimiento 
De  miraros ,  sino  es 
Coa  el  decoro  y  respeto 
Qoe  vuestro  exudo  y  oii  sangre 
Permiten  á  mis  deseos , 
A  cuya  cuenta  sufrí 
los j.  desitone»  vuestros. 
Acobardábame  mas 
Que  vuestro  rigor  severo 
Mi  fortuna,  porque  un  pobre 
Homicida  es  de  si  mesmo. 
Para  alentarme  á  serviros, 
'  No ,  señora ,  á  mereceros , 
Con  un  noble  mayorazgo 
Hoy  rico  y  honrado  vuelvo. 
Todo  es  poco  para  vos ; 
Mas  lo  que  fuere  os  ofrezco,  I 

Adviniendo*  que  no  os  pido  *    i 

Licencia  (que  no  la  espero) 
Para  pediros ,  señora , 
A  vuestro  padre  por  dueño , 
Sino  que  os  aviso  solo 
Bosta  esperante  que  tengo , 
Porque  me  tratéis  con  mas 
Rigores ,  pues  todos  estos 
Serán  honras  de  un  marido , 
Si  son  deun  galán  djgnrecjos, 

oo9i  rtux.  (Ap.  alpino.) 

Ya  para  oír  mas  no  hay 
Ni  valor  id  euCrhiiiente. 

taoaü. 

MI  padre  os  responderá* 
Señor  Don  Antoulo ,  a  eso, 
Cuando  vos  le  habléis,  y  yo 
Cuando  él  lo  diga  :  ahora  os  ruego 

?ue  aquestas  iotas  toméis, 
os  vais  con  Dios. 

no*  ¿Aromo. 

Cuando  llego 
De  vuestra  mano  i  tomarlas , 
Que  os  joya  de  cristal  pienso ; 
Y  asi ,  pues  tomo  las  joyas , 
También  podré... 
(.ti  ir  á  tomarla  la  mine»  se*  Da» 
Félix.) 

mu  rita. 

Deteneos; 
Qu*  esa  mano  ni  tomada 
Ni  pedida  lia  de  ser. 

LACEA» 

i  Cielos, 
Muerta  estoy! 

noxjuTremo. 

I  Qué  es  lo  que  miro ! 
De  qne  vos  seáis  me  huelgo 
Quien  lo  estorbe,  por  tomar 
Ambas  venganzas  á  un  tiempo. 

BBATM!.  (Ap.) 

Muertos  de  hombres  ha  de  haber. 

\  non  rslrc. 

81  vos,  por  el  lance  nuestro, 
Ocasión  para  matarme 
Tenéis ,  yo  también  la  tengo  : 
Vos  porque  yo  os  di  una  herida , 
Yo  porque  vos  me  dais  celos; 
Y  pues  yo  con  mayor  causa 
Me  reporto,  haced  lo  mesmo; 
Qoe  el  estrado  de  una  dama 
No  es  campana  para  el  duelo. 

non  antonio. 

Decb  bien :  fuera  salgamos , 


Donde  los  dos  cuerpo  &  cuerpo 
Nos  veamos. 

non  réus. 

Ys  os  sigo  yo. 

LAURA. 

Mirad... 


DON  IÑIGO.  —  Dichos. 

oon  «loo.  (Doniro.) 

¿Cómo  está  aquí  abierto? 

matuix.  {Ap.) 

¿No  lo  dije  yo  que  baria 
Diez  aqueste  padre  nuestro? 

LAURA. 

Llenóse  el  número  ¡ay  triste! 
De  mis.  penas  j  t<y¿aeoloa*r- 
Caballeros,  pues  lo  sois, 
Y  en  los  que  son  caballeros 
Antes  que  todo  es  la  dama , 
Yed  mi  peligro. 

LOSÓOS. 

Si  haremos. 

pon  rtux. 

Por  su  honor  y  por  su  vjda 
Aquf'á  retirar  mé~Y%ftvó~T~ 
Valeos  vos  de  la  disculpa 
Desas  joyas;  que  al  momeuto 
Que  ¿I  se  asegure,  saldré 
A  la  calle. 
(EtcMe$eOo*FéHM#$*lc  Dan  tñiao.) 

non  Migo. 

Pues  i  qué  es  esto, 
Sefior  Don  Antonio?  Aquí 

¿Qué  mandáis? 

DON  ANTONIO. 

(Ap.  Paciencia  «eietot? 
Qne  soy  quien  noy ,  y  no  es  bien 
Vénganse  por  bajos  medios.) 
A  pedir  aquestas  joyas 
De  parte... 

lacia.  (Ap.) 

Yo  estoy  muriendo. 

OOH  ANTONIO. 

De  DoKa  Clara  mi  hermana 
He  venido. 

LAUNA. 

Y  á  ese  efecto 
Lastacaba  ahora  Beatriz 
Del  tocador ,  porque  entiendo 
Que  quiere  honrarlas  en  un 
Parabién  de  cumplimiento. 

SON  ANTONIO, 

Por  no  haber  criado  en  casa, 
Viue  yo. 

eos  fxico. 

v  Mucho  me  alegro 
De  que  en  la  mia  baya  cosa 
Con  que  serviros. 

box  ANTONIO. 

El  cielo , 
Sefior ,  os  guarde  mil  años, 

Y  pues  desta  casa  llevo 

Mas  que  vine  á  pedir ,  dadme 
Liceucia  ya. 

son  Migo. 

Deteneos, 

Y  esperad  á  que  una  luz 
Saquen ;  que  va  anocheciendo. 
—Beatriz ,  trae  luces. 

BEATftlZ. 

Aquí 
Están. 


DON  ANTONIO. 

¿Dónde  vais? 

son  ÍSico. 

Sirviéndoos. 

OON  ANTONIO. 

Quedaos,  señor. 

*    OON  f*IGO. 

Esto  es  justo. 

SON  ANTONIO. 

Por  no  porfiar ,  lo  consiento. 

OON  ÍÑICO. 

La  escalera  es  por  aqui. 

OON  ANTONIO.  (Afh) 

Iré  á  mi  casa  corriendo 
Por  un  jaco  y  un  broquel , 
Y  á  dos  «enganxas  atento, 
Le  mataré  cuando' salga. 

(Vanse  Don  higo ,  Do»  Antonio 
y  Beatriz.) 


DON  FÉLIX.  -  LAURA. 

LADSA. 

¡Don  Félix!  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 

noN  rtux. 

Lo  que  tuve  obligación , 
Porque  me  debieras  tai 
En  que  callara ,  que  no 
En  que  me  arriesgara  ,  viendo 
Que  á  tu  niauo  se  atrevía. 

LAMA. 

Tu  temeridad  me  ha  muerto. 
pon  rtux. 

No  en  vano  antes,  oh  enemiga , 
Que  te  conociese,  el  pecho 
Le  pasé,  astrólogo  entonces. 
Por  sacarte  de  allá  dentro. 

LACIA. 

Solo  me  fallaba  ahora 
El  que  me  pidieses  celos. 

DONFÜnU 

No  pediré ,  porque  solo 
Pedirán  mis  sentimientos 
Que  diviertas  á  tu  padre , * 
Y  á  Beatriz  digas  que  luego 
Me  saque  de  aqui ,  porque... 

ESCENA  xnr. 

BEATRIZ ;  w  éeopuat,  DON  iRlGO.  - 
Dichos. 

SKATRIS. 

[Buena  hacienda  habernos  hecho  * 
No  ha  quedado  puerta  en  casa 

8ue  no  esté  cerrando  el  viejo , 
scarmentado  de  anoche. 

bon  rtux. 

Yo  he  de  salir,  vive  el  cielo* 

Aunque  por  un  balcón  sea. 

(Sata  Da»  téiga ,  a  raUram  Don  FéUx.) 

non  Iftao.  {Ap.) 

Corasen,  disimulemos 
El  disgusto  que  me  ha  dado 
llatter  hallado  aqui  dentro 
A  Don  Antonio ,  pues  son 
Las  joyas  disculpa  dello ; 

8ue  no  lo  han  de  llevar  todo 
asta  ei  fin  mis  sentimientos. 

l\uiu.(4j>.) 

i  Muerta  estoy! 


UOU  Imoou 

Laura... 

lauia. 

Seflor... 

DON  IfflGO. 

Un  grande  cuidado  tengo 

Kie  comunicar  contigo 
ra  pedirle  un  consejo* 

LAURA. 

¡Consejo  á  mi  tu  prudeocia! 

SOUffilGO. 

Tanto  fio  de  tu  ingenio. 
Ya  le  dije  que  tenido 
Había  de  Granada  «a  pliego 
Con  una  carta  que  viene 
A  un  Don  Félix  de  Toledo. 

&AOTU. 

Si,  seRor. 

nos  Higo.  „ 

Aunque  encarexca 
La  obligación  que  le  tengo. 
Ko  es  posible.  Fui ,  y  hablóle 
Bu  su  posada ,  y  leyendo 
La  caria  que  le  llevó., 
Tenia  un  ayiso»  que  presto 
Tendría  aqui  un  su  euem¡go. 
Yo,  á  mi  ohfigaclon  atento. 
Le  quisiera  asegurar 
La  vida ;  que  le  prometo 
Que  debo  á  su  padre  cuanto 
Sér.Jionor  y  vida  tengo: 
T  él  16  merece,  porqué 
Es  el  mejor  caballero 
Que  ea  toda  mi  vida  be  hablado. 
¡Qué  gala!  Qué  enlendimieutoí 

Lauba.  (Ap.  el  »<**.) 

¡Qué  bien  suena  i  quien  bieu  quiere  I 
La  alabanza  de  su  dueño !  ) 

mn  rétix.  (Ap!)  I 

iQué  infeliz  ful ,  pues  Lisardo 
mé  gané  todo  este  afecto! 

nos  tiioo. 
No  le  lie  ofrecido  mi  casa. 
Por  hablarte  a  ti  primero, 
Que  eres  el  ineun  veniente, 
Y  te  be  de  hacer  el  remedio. 

utnu. 
Pues  ¿qué  inconveniente  yo 
Puedo  ser,  si  tú  eres  dueño 
De  todo?  Venp ,  señor, 
A  casa  ese  caballero ; 
Que  jo  le  serviré.     . 

non  iffioo. 

i  Oh  cuanto 
Esa  obediencia  agrádese*  I 
Pero  mira,  él  no  ha  de  verle; 
Que  lo  que  rogarte  quiero 
Es  que  tu  á  estar  te  redusgas 
En  mi  cuarto ;  y  componiendo 
Esta  sala ,  que  se  mande 
Por  otro  recibimiento , 
Ludiré  que  venga  á  ella; 
Pues  por  aqueste  aposento 
Puerta  ae  le  puede  dar 
A  la  escalera.  Entra  dentro : 
Veras  donde  se  ha  de  abrir. 

•ou  ráui.  (Ap.  alnada.) 
Llego  sal  pena  a  su  extremo. 

aiATan.  (Ap.) 
bínaos  al  traste  con  lodo» 
(Quiere  entrar  Don  /*##,  y  ditiénele 
Loar*.)  • 

LANÍA. 

Detente ;  que  ya  yo  entiendo 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

Lo  que  me  quieres  decir, 
Y  ahora  es  excusado  el  verlo.         ¿ 
Trae  átn  huésped,  señor;  3 

Que  yo  me  obligo  y  le  arrosco 
Estarme  un  retirada 
Dentro  de  tu  cuarto  mesmo , 
Que  no  me  vean  entonces 
Mas  que  ahora  me  están  oyendo. 

non  (Suso. 

Asi  lo  creo  de  II. 
Ven  conmigo,  porque  hablemos 
Cómo  se  ha  de  disponer 
Aqueste  hospedaje. 

LADUA.  (Ap.) 

Cielos, 
Salga  yo  bien  desta  noche; 
Que  lo  demás  no  lo  temo , 
Si  Félix  viene  á  ser  huésped 
De  mi  casa  y  de  mi  pecho. 

(V§nte  Don  folgo  n  Laura.) 

JB0GBNAXV. 
DON  FÉLIX.  -  BEATRIZ. 

nourtux. 

Cé,  Bealrb :  pues  tu  señor 
Va  i  *u  cuarto,  di  si  puto* 
Salirya.  "^ 

MUTUO. 

Pues  ¿nonas oído 
Que  cerro  las  tuertas  ?  Pero 
A  un  traidor  dos  alevosos : 

8 ulero  decirte  un  secreto. 
I  postigo  de  la  calle, 
Aunque  echen  b  llave,  es  cierto 
Que  se  puede  abrir,  con  solo 
Que  le  metas  los  dos  dedos 
Detras  de  la  cerradura, 
Y  el  pestillo  tires  luego , 
Porque  no  muerde  eu  las  guardas, 
O  muerde  poco,  que  es  viejo* 
Yo  lo  sé,  pues  yo  lo  digo. 

SON  FKLIX. 

El  aviso  le  agradezco. 


No  lo  agradezcas,  porqué, 
Si  la  verdad  jte  confieso, 
Diera  por  verle  en  la  calle 
Ya,  cuanto  tongo  y  no  tengo. 
Ven  conmigo;. y  por  si  haces 
Tu  algún  ruido,  al  mismo  tiempo 
Cerraré  yo 


non  véux.  (Ap.) 

Don  Antonio,  por  lo  menos 
No  podré  decir  de  mi 
Que  pude  stttr  mas  presto. 


Baja  delante. 


EEATtlZ. 


(Vente.) 


ESCENA  XVL 

Par  al  talco*  del  fondo  ie  pe  en  una 
eantana  da  cata  da  Don  Antonio  é 
DOÑA  CUBA  v  LISARDO. 

boJa  cusa. 

Lisardo, 
Esto  has  de  hacer. 

LISAUSO. 

Yo  no  tengo 
De  dejarte  en  riesgo  á  H , 
Por  asegurar  ittUajsgp. 

•ftOÜA  CUfeÁ. 

Aqui  no  hay  otro  mayor 
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Sue  el  bátate  á  ti  uqul  dentro 
i  hermano,  que,  como  be  dicho, 
Sm  color,  turbado  y  muerto 
A  casa  ha  venido,  y  solo 
Se  ha  cerrado  en  su  aposento , 

Y  previniéndose  queda : 
Por  el  resquicio  pequeño 
De  la  llave  lo  be  mirado. 
No  dudo  que  es  causa  desto 
Alguna  sospecha  que 

Le  dio  el  no  abrirle  tan  presto  : 

Y  si  ha  de  mirar  la  casa , 
¿Qué  desengaño  mas  cierto  . 
Que  no  hallar  en  ella  á  nadie? 

Y  asi ,  llorando  te  ruego 
Que  por  aquesa  ventana , 

Que  de  Dona  Laura  a  un  huerto 
Cae,  le  arrojes,  pues  sin  ti 
Yo  libre  y  segura  quedo, 

Y  tú  allá  podrás  hallar 
Muchas  disculpas. 

L1SASBO. 

No  es  eso 
Lo  que  reparo ;  que  yo 
Soy  quien  siempre  importa  menos, 
Sino  el  dejarle ;  porqué 
Si  te  sucediese  luego 
Una  desdicha ,  seria 
Desdicha  muy  sin  consuelo 
Pura  mi  amor  y  mi  honor* 

aoHA  CLAUA. 

Si  tu  te  vas,  nada  temo. 

LISARDO. 

Yo  lo  liaré,  aunque  á  mi  pesar. 

iÉekata  por  la  aoutaua.) 

boSa  cusa. 

Y  jo  la  ventana  cierro; 
Que  estando  Lisardo  fuera, 

No  hay  que  lemer.  (Cierre.) 

• 

ESCENA  XVIL 

DON  MIGO ;  w  mago,  LISARDO 
v  LAUBA. 

(Sswra  dentro  raída.) 

non  «ico.  (Dentro.) 

¿Qué  es  aquello? 
(Boira  LUardo  par  el  balean  4 

USAS0O. 

Ya  me  han  sentido. 


Delente. 


Todos. 


lacia.  (Dentro.) 
Señor, 

no*  Hico.  (Dentro.) 
Hola,  acudid  presto 

lisardo. 


De  atuoservirá 
De  Félix  el  Ungimiento, 
Pues  disculpándome  yo 
Con  decir  que  vine  huyendo 
De  la  justicia,  hallaré 
En  Don  Iñigo  remedio. 
Mas  como  no  sé  la  casa , 
No  sé  por  dónde  mas  presto 
Dé  con  él.  Puerta  es  aquesta : 
Entraré  por  aquí  dentro. 
(Eacandeea  danda  estaba  Don  Félix.) 
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■MaeüAxvw. 


DO*  íKlGO,  **»  Id  espaaa  demuda; 
LAURA,  deteniéndote,  y  oríado», 
con  luces  uetpaáat  desnuden;  dea» 
pue$9  BEATRIZ.—  LISAilDO,  aten- 
dido. 

LACBA. 

Mira,  señor... 

DOX  Iñigo* 

Suelta,  Laura  : 
Ver  toda  la  casa  tengo. 

(Sale  Beatriz  per  otra  puerta.) 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Si  ja  no  hubiera  salido 
Félix ,  hubiéramos  hecho 
Linda  necedad.  ¡  Oh  quién 
Avisara  4  Laura  dello, 
Porque  perdiera  el  temor 
He  que  le  dallen ! 

DO*  JfflGQ. 

Recorrieudo 
Id  toda  la  casa* 

uau.  (Ap.) 

¡«abrá 
Mas  ¡ofelii  mujer,  cielos! 

DOS  ÍSlOO. 

Este  aposente  mirad.  .     . 

beatmx.  (Ap.) 

¿Mas  si  no  le  hubiera  Meato 
De  páticas  en  la  calle! 

UkURA. 

No  mires  este  aposento, 
Señor,  sin  que  antes  me  oigas 
Lo  que  prevenirte  quiero. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Ella  ha  de  echarse  á  perder. 
Por  pensar  que  esta  aquí  dentro. 

¿Qué  be  de  oír? 

LAURA, 

?  Estoy  turbada! 

BONttlCQ. 

Habla. 

LADRA. 

Paítame  et  aliento. 

don  ¿too. 
Di. 

LAURA, 

La  toz  se  me  ha  embargado. 

box  Migo. 
Prosigue. 

LAURA. 

Toda  soy  hielo. 

RON  tólGO. 

Pues  déjame  entrar. 

LAURA.» 

Escacha 
De  mi  amor  atrevimientos. 
Señor,  tu  mismo  me  has  dicho 
Guau  Ilustre  caballero, 
Cuan  galán,  cuan  entendido 
Es  Don  Félix  de  Toledo  : 
Tercerías  son  que  deben 
Desenojarte  mas  presto. 
£1  es  mi  esposo ,  señor, 
Y  él  está  en  este  aposentó : 
Ahora  dame  la  muerte ;  • 

Que  habiendo  dicho  primero 
Que  es  mi  esposo,  moriré 
Contenta ,  núes  por  lo  menos 
Curo  la  facilidad, 
Llegándole  en  tanto  aprieto 


COMEDIAS  DE  DOIt  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Antes  la  satiffcteion    ,  t         I 

Voe  no  ta  ofensa,  et  remedio     i 
Que  el  dolor,  la  paz  que  ei  sosl* , 
Utriaceqoeelvetieeo, 

DOlf  fftlCO. 

(Ap.  Fortuna ,  ja  es  este  lance 
Muy  otro  que  era ;  y  sirouesto 

8ue  el  haber  caldo  en  Don  Félix 
a  sido  piedad  del  cielo, 
No  le  quiero  ser  ingrato:' 
Acudamos  al  remedio.) 

(Llégate  d  la  puerta  iel  coarta  Éonde 


etid  Utarde.)  J 

Señor  Don  FéHx,  salid; 
ue  aunque  yo  quejarme  puedo, 
>ue  tan  justas  conveniencias 
'rateo  tan  injustos  medios. 

Todo  os  lo  perdono ,  todo, 

En  albricias  de  suceso  , 

Tan  feliz  para  mi  casa. . 

LADRA.  (Ap.) 

Bien  se  ha  logrado  mí  intento. 

•onftuoi 
Salid,  pues. 

BEATRSS* 

•  ¿  Qué  ha  de  salto» 
Si  ya  no  hay  eodb  allá  taire? 
(Entra  Laura,  y  saca  é  Lita+j$.) 

LAURA. 

Llegad ,  señor,  núes  mi  padre 
Nos  perdona...  (Ap.  Mas  ¡qué  veo!) 

USARDO.  (Ap.) 

lK  quién  habrá  sucedida  i 

Lo  que  me  está  sucediendo? 

laura.  (Ap.  d  litará*.) 

Hombre ,  ¿quién  eres?  6  ¿cómo 
Estas  aquí  ? 

.    Beatriz.  (Ap.) 

¡Santos  cielos) 

LAURA.  (Ap.) 

Ahora  mi  padre  me  da 
Muerte ,  que  no  es  FéUx  litado» 

nottMaso. 

Señor  Don,  Veta,  llegad, 
Dadme  los  bratos;  que  quiero, 
Que  aun  no  os  cueste  á  vos  asiera 
La  verguean  que  yo  tongo : 
Adviniendo*  que  m  pudo 
Acaecer  este  suceso 
Por  quien  no  fuérades  vos, 
Que  ya  no  Je  hubiera  muerto. 

USARDO. 

(Ap.  ¿Qué  he  de  liaeort  Desengañarte 
De  quien  soy*  no  es  á  buen  tssm» o* 
Pues  si  me  avisa  que  solo 
A  Félix  sus  sentimientos 
Disimularan  la  ofensa , 
Será  empeñarme  de  nuevo 
El  decir  que  no  lo  soy. 
Aqoi  no  hay  otro  remedie» 
Que  esperar  á  otra  ocasión.) 
Fuerza  fué  turbarme  al  veros ; 
Mas  cnanto  os  ha  dicho  Laura, 
De  nuevo,  señor,  lo  ofrezco,' 

Y  aseguro  que  sea  esposa 
De  Don  Félix  de  Toledo. 

DON  ÍSlGO. ' 

Solo  eso  pudiera  ser 
De  m¡sj>eaas  el  consuelo. 

laura.  (Ap.) 

Y  solo  eso  de  lis  tala* 
Pudiera  ser  el  Roméete» 

si  este  es  Félix,  y  .no  el  piro. 
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Pues  ha  de  ser»  en  efecto, 
No  habéis  de  salir  de  aquí 
Sin  desposaros  primero , 

Y  mañana  yo  traeré 
La  licencia. 

usardo.  (Ap.) 

¡extraño  empeño! 
¿Yo  con  dama  de  mi  amigo  ? 

laura.  (Ajk) 

¿Yo  con  galán  ( ¡qué  tormento ! ) 
De  mi  amiga? 

lisardo.  (Ap.) 

¿Yo  con  quien 
No  amo... 

.  laura.  (Ap.)  • 

¿Yo  con  quien  no  quiero... 
lisardo.  (Ap.) 

Y  está  enamorada  de  otro? 

laura.  (Ap.) 

Y  está  á  otra  dama  queriendo? 

USARDO.  (Ap) 

Mejor  es  que  se  declare 

De  una  ver  todo  el  despecho. 

.  LAURA.  (Ap4 

Pues  yo  tengo  de  morir. 
Mejor,  es  morir  nos  presto. 

lisardo* 
Señor... 

LAURA. 

Señor... 

do»  ímgo, 

¿Da  qué  entrambos 
Habláis  ahora  suspensos? 

USARDO. 

Oye.., 

LAURA. 

Escucha... 
(Cuehüladat  dentro.) 


DON  ANTONIO,  DON  FEUX  v  MfiU 
CLAMA»  éemmre.  -  Dichos. 

don  Aramio.  (Dentro.) 

Aquí  verás 
De  qué  manera  me  vengo. 

don  feliz.  (Dentro.) 

Tú  de  qué  modo  castigo 
Osados  atrevimientos. 

•  JNNttfiao. 

¿Qué  es  aquel»  ? 

'    usardo. 

La  voz  es 
De  un  amigo. 

don  titeo. 

Deteneos 
No  habéis  de  salir  do  aqoi. 

lisardo. 

Pues  ¿  cómo ,  oyéndola ,  puedo 
Dejar  de  salir? 

doSa  clara.  (Dentro.) . 

i  Señor 
Don  Iñigo!  acudid  presto*; 
Que  dan  la  muerte  á  mi  hermano. 

usardo.  (Ap.) 

De  Clara  es  esta  voz.  ¡Gfevoft? 

Hermano  y  muerte  entendí : 

Su  vida  corre  gano  riesgo. 

¿Qué  be  de  hacer  cuaodu  me  llaman ' 


Mi  amigo  y  mi  dama  a  na  tiempo? 
Mas  ¿qué  dudo?  En  todo  trance  * 
Mi  dama  ba  de  ser  primero.     {Vas*.) 

nonitao. 
Salgamos  todos. 

LAURA. 

Desdichas? 

BSATBJS.  (Ap.) 

4  Uayuaie  enredo»? 

OOII  ftlGO.  (Ap.) 

No  le  dejaré  del  lado.  ( Ya*.) 

la  va  A. 

¿Qué  es  esto,  Beatriz?  • 

BEATftlt. 

rt      .  .   .      ¿Qué  es  esto? 

Que  el  ajmor  y  la  fortuna 
hetan  hechos  naos  caeros, 
X  nacen  jjoajiia  disparatea. 
0*«  no  esposioTemiiéDoms. 


JORNADA  TERCERA; 
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Sala  tala  pósala. 
E8CEWA  PKfMEBA, 

DON  FÉLIX,  USARDO,  MENDOZA. 
HERNANDO. 

LISARDO. 

Pues  hemos  llegado  é  casa\ 
Sin  que  nadie  nos  siguiese , 
Kl  uno  y  otro,  A  pesar  * 

De  tantos  inconvenientes.  • 
Salios  los  dos  allá  fuera, 

wnirad  que  nadie  entre   '  • 

Sin  avisarnos,  encanto 

Que  aquí  hablamos  jo  y  Don  Félix. 

Hcajunao, 
Joro  I  Dios ,  no  lo  sirviera  * 
Una  hora  mas,  si  supiese    . 
Medrar,  con  ser  caso  boy 
Negado  4  todo  sirviente ; 
Porque  ¿qué  cosa  es  que  os  Tais 
A  pebres  »á  placeres     ^ 
Los  dos  sin  algún  criado 
Que  los  murmure  y  los  cuente* 
Que  vengáis  tan  tarde  á  casa 
C-oléricos  é  impacientes 
Y  alborotados,  y  que?...      . 

Lisiaao. 
Bueno  esta.  Déjanos;  que  este 
De  burlas  no  es  tiempo,  Hernando. 

KftftAASO. 

Ernas  son  veras. 

USAUBO. 

Advierte 

Que  so  pierdo  un  siglo  encada    - 
Instante  que  aqui  se  pierde» 

DOW  FÉLIX. 

Llévale  de  aqui,  Mendosa. 


i  No  basta  que  yo  me  Heve 
A  mi? 

•ubuumdo. 

Juro  *  Dios,  que  antes 
He  de  servir  a  un  hereje. 
Que  á  un  enamorado ,  aunque 
Con  algún  premio  le  trueque. 


AKTfiS  QUE  TODO  BS  MI  DAMA. 

non*  n. 

Ya ,  Lisardo  v  estamos  solos ; 

Y  aunque  mis  sucesos  pueden 
Darme  tanto  que  pensar 

Y  que  temer,  no  me  tienen 
Tan  rendido  las  fortunas 
De  sils  varfosVccícf  entes, 
Como  vuestras  prevenciones , 
Según  la  lengua  encarece 

Lo  que  importa  darme  cuenta 
De  un  suceso. 

M3AI1D0. 

Si t  Don  Félix; 
Pero  porque  la  mayor 
Parte  del  ahora  pende  • 
De  las  mismas  cuchilladas 
En  que  yo  os  baJé,  conviene 
Saber  yo  b*  cauta  deMas 
Antes,  porque  se  encadeno 
De  un  sucoso  orno  sueesov 

pon  FÉLIX. 

Yo  os  lo  diré  brevemente. 
En  Granada  un  hombre  herí 
Forastero. 

lisabdo. 

non  ráux. 

Pues  este 
Hermano  es  de  Dona  Clara 
Vuestra  dama ,  y  pretendiente 
De  Doña  Laura,  la  tifia , 
Que  a  uno  estorba  y  á  otro  ofende. 

USAtPO. 

Auo  no  le  be  visto  la  cara 
Yo ,  ni  sé  qué  señas  tiene ; 
Mas  ¿qué  mucho»  si  ayer  vino , 

Y  le  be  andado  huyendo  siempre?- 

DON  FÉLIX. 

« 

Estaba  con  Laura  yo... 

—Mas  no  importa  que  no  oa  cuente 

Mas  de  que  alli  nos  hallamos, 

Y  que  al  tratar  que  no  fuese 
Nuestra  campana  su  sala. 
Vino  Cl  padre ;  que  parece 
Que  parlera  la  fortuna 

L«  trae  maliciosamente. 
En  fln,  á^sn  honor  atentos, 
(tejamos  auTpendiente 
El  lance.  Escondime  yo. 
El  se  disculpó  ,-y  en  breve , 
Aunque  me  cerró  las  puertas, 
Salí  a  la  calle :  vaateuee 
Nos  embesUsno*  loa  doa ; 
Alborotóse  utgeat* . 
De  todo  d  barrio  4  las  voces 
De  Clara,  v  á  les  crueles 
Golpes  de  laidos  espadas , 
Rayos  de  acero  :  de  suerte 
Que,  de  I*  gente  y  la  lux 
Despartidos,  no  consienten 
Ni  que  él. vengue  sus  heridas, 
Ni  que  yo  mis  celos  mengue. 
Entre  los  que  alli  vinieron 
Fuisteis  vos,  que  noblemente 
Os  pusisteis  á  mi  lado, 
Diciéndonae  que  me  ausente 
De  la  calle,  porque  importa 
Que  faltemos  igualmente 
"ella  los  dos.  Esto  es  ' 
lodo  lo  que  me  sucede 
Aimi :  decid  vos  qué  ba  habido. 

U6ABD0. 

No  sé  ya  por  dóéde  empiece» 
Estando  en*  casa  d>  Clara, 
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Su  hermano  llamó :  esconderme 
Fué  fuerza ;  que  parecidos 
Son  en  cualquier  accidente 
Los  lances  de  amor;  ¿qué  mucho, 
Si  él  es  uno  irasnio^siempre?  • 
Turbóse  Clara,  Leonor 
Se  embarazó...  Finalmente, 
Tardando  en  abrirle,  entró 
Haciendo  extremos  crueles. 
Encerróse  en  su  aposento ; 

Y  por  un  resquicio  breve, 
Clara  (que  eu  efecto  no  bay 
Temeroso  que  uo  aceche) 
Le  vio  de  no  sé  qué  armas 
Prevenirse  y  componerse.' 
No  le  culpo,  si  ahora  infiero 
Cuan  justa  disculpa  tiene 
Para  cualquier  prevención 
El  que  vengarse  pretende, 
Porque  una  cosa  es  refiir, 

Y  es  otra  satisfacerse. 
Clara  pues  viéndole  armar, 
Se  persuadió  justamente 

A  que  el  lardar  en  abrirle 
En  sospecha  le  pusiese , 

Y  que  aquén»  prevenciones 
Para  ver  la  casa  fuesen  : 
Pidióme  que  me  arrojase 
Por  la  ventana  que  tiene 

Su  cuarto ,  que  al  jardín  ene 

De  Laura :  Meeto...—  ¡  Ab,  ntujferes, 

Y  cuántas  cesas  ba  errado 
Seguir  vuestros  pareceres  1 
Al  ruido  de  mi  caida... 


>:      M  \Ay 


ÍA  IIL 
HERNANDO.  —  Dicoos. 


unmuimo. 
Aunque  os  enojéis,  no  puede 
Dejar  mi  vos  de  deciros 
Que  aqui  Don  Iñigo  viene 
Buscando  a  Félix :  mirad 
A  cuál  le  toca  boy  ser  Félix. 

ubaibo. 
Tú,  ¿qué  le  has  dicho? 

.    IIMMAHM. 

Yo  nada. 
Lisáano. 

No  espero  que  en  nada  aciertes. 
•nsBiutvno.  (Ap.) 

Que  cataba  aqui ,  dUe ;  pero' 
Negaréks  pues  lo  siente. 

1  USARDO. 

A  mijne  busca ,  y  en  tanto 
Que  yo  lo  demás  no  oa  cuente, 
Importa  que  no  me  vea.  * 
Despedidfe  brevemente.  ( V, 

nON  FÉLIX. 

Si  haré.  ¡Oh  cuántas  Ilusiones 
Mi  imaginación  padecer 

ESCENA  IV. 

DON  IÑIGO.  —  DON  FÉLIX, 
HERNANDO. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  mandáis? 
non  iñ  ico. 

Hablar  al  señor  Don  Félix 
Quisiera. 

aoüfttux. 

Ahora  salló 
De  casa ;  mas  si  pudiere 
Suplir  yo  su  ausencia,  puedo 
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Afirmar  seguramente 
Que  yo  soy  Doo  Félix* 

NÜ  ÍSlGO. 

Dieo 
Be  vuestra  amistad  se  infiere ; 
Pero  hablarle  me  importaba, 

Y  extrato  que  se  saliese 
Tan  de  mañana  de  casa. 

don  rrtux. 

Los  que  pretensiones  tienen  9 
No  tienen  tora  segara. 

nos  ISico. 

Dlrélsle  que  vine  a  verle , 

Cuidadoso  de  que  anoche 

De  mi  lado  se  perdiese 

Kn  las  cuchilladas  que  hubo 

En  mi  calle ;  que  solo  este 

Cuidado  tan  de  mañana 

Me  trae  á  buscarle.  (Ap.  Miento        { 

Mi  voz ;  que  mayor  cuidado 

Me  trae.  ¡  Grave  pena !  ¡  fuerte 

Dolor!  ¡  Que  le  halle  en  mi  casa, 

Que  ser  esposo  confiese 

De  Laura  9  que  salga  al  raído» 

Que  de  mi  lado  se  ausente  * 

Y  que  se  me  niegue  ahora ! ) 
DñreUle ,  en  fui ,  que  se  deje 
Ver,  pues,  sabe  que  ha  de  ir 
Desde  hoy  á  ser  mi  huésped. 
(Ap.  Mucho  bago  e»  disimular.) 

bon  rttix. 
Yó  lo  diré  desa  suerte. 

nox  Üttee. 

fhréisnie  mocha  merced. 

dos  r¿Lix. 

Serviros  solo  pretende 
Mi  amistad. 

DOUttlCO. 

Pues  ti  es  tan  grande, : 
Mablémonos  claramente , 
Quitémonos  los  embozos , 

Y  escuchadme ;  que  no  puede 
MI  pecho,  porque  ea  ¿olean 
Que  arde  cubierto  de  nieve/* 
Estorbar  que  tanto  fuego 
Por  la  boca  no  reviente. 

Y  puesto  que  sois  tu  amigo , 

Y  es  fuerza  que  él  os  lo  cuente , 
Nada  aventuro  vo  en  que 

Hoy  vuestra  amistad  le  lleve 
Un  recado ;  que  aumyte  en  cosas 
De  honor,  ninguno  hablar  debe , 
Yo  fio  tanto  del  mió 

Y  de  mi  valor,  que  en  este 
Caso  no  ba  de  embarazarme 
El  hablar;  porque  él  que  siente 
De  ti  que  sabrá  vengarse, 
Cada  razón  que  dijere         * 
Mas,  será  otro  empeño  mas 
Que  le  anime  á  que  se  vengue. 

ton  rAux. 

En  cuanto  tos  me  mandéis , 
Os  serviré  noblemente» 

HKBSAXDO.  (Ap.) 

¡Cloría  á  Dios ,  que  ya  oiré  algo! 

DON  ÍNIGO. 

Pues  mandad  antes  que  empiece, 
Qne  este  criado  se  vaya 
Allá  fuera. 

DO*  FÉLIX. 

Hernando,  vete. 

REfUtARD*.  (Ap.) 

L  a  inquisición  es  de  amor 

Fsta  casa,  porque  siempre 

Se  hacen  las  causas  «ceretas     ( Vate. ) 


¿EMBEBA  V. 

DON  tflGO,  DON  FEUX. 

neurita. 

Ya  estáis  tolo. 

do*  Wioo. 

Puesdiréisle 
A  Don  Pélíx  que  yo  anoche 
te  hallé  en  mi  casa,  y  prudente 
Conveniencia  hice  el  agravio» 
Por  ser  quien  es ;  pues  si  fuete 
Oiro  cualquiera  en  el  mondo, 
Allí  le  diera  la  muerte , 

Y  aun  á  él ,  si  Laura  misma 
Ser  su  esposo  no  dijese, 

Y  él  mismo  lo.  asegurase. 

Y  decidle  finalmente. 
Que  la  prisa  dt* I  salir 

A  la  calle .  que  el  perderte 
fin  ella ,  el  no  estar  atora 
En  casa...—  listo  solamente 
Siento  decir  sospechoso. 
Esto.  Basta.—  Que  no  tiene 
Para  qué  ausentarse ;  pues 
Cuando,  ó  imagine  ó  piense 
Dilatar  sólo  un  instante 
Encasarse ;  como  llegue 
Yo  á  saber  que  lo  dilata ; 
Aunque  después  él  lo  tuteóte. 
No  querré  yo ;  porque  antes 
Que  yo  con  Laura  le  niegue, 
Sabré  restaurar  mLjiojaor 
Dándola  á  Laura  la  muerte, 

Y  entre  su  sangre  bañada, 
Obligarle  á  que  remedie 

Su  difunto  bguor,  haciendo. 
Cuando  la  mano  la  entregue, 
Tálamo  el  sepulcro ,  que 
Cadáveres  los  albergue. 

•oaráux. 

Escuchad ,  mirad ,  sefior... 

por  Mico. 

A  nada  mi  enojo  atiende. 
Rada  me  habléis ,  hasta  darme 
La  respuesta  que  él  os  diere.    (X 

DOH  FSUX. 

¿Qué  es  lo  que  pata  por  mí, 
Cielos?  Qué  encanto  es  aqueste? 

ESCENA  VI. 
LISARDO.  —  DON*  FÉLIX. 

USARDO* 

Bien  claro  te  deja  ver 

( Pues  lo  que  dejó  pendiente 

Mi  voz ,  prosiguió  la  tuya) 

Que  al  ruido  que  hice,  me  tiente, 

i... 

KONFéUX. 

No  prosigáis;  que  ya 
Todo  lo  demás  se  entiende. 
¡  Ay  Lisardo!  vos  me  habéis 
Quitado  ya  de  dos  veces 
La  dicha  :  una ,  cuando  pude 
Ser  de  Laura  felit  huésped ; 

Y  otra ,  cuando  pude  ser 

Su  esposo ;  porque  de  suerte 
Kl  laoce  se  ha  barajado, 

?ue  no  es  posible  que  llegue 
a  á  enmendarte. 

MSAHDO. 

¿Cómo  no. 
Si  el  desengaño  no  tiene 
Peligro,  Félix ,  ninguno 
En  el  estado  presente? 
Que  el  haberle  dHatado 
Hasta  aquí ,  fué  porque  siempre 


ase.) 


ílubj*  riesgo  en  declararme  . 
Una  vez,  porque  no  hiciese 
Conc/pto  de  que  tomé 
Vuestro  nombre  Inútilmente, 

Y  entrase  en  mayor  sospecha, 
Habiendo  la  antecedente 
Noche  seguido  á  los  dos ; 

Y  otra,  porque  en  lio  al  verme 
Dentro  de  su  misma  casa 
Cerrado,  después  de  haberle 
Dicho  Laura  «  nombre,  no 
Era  ocasión  conveniente 

De  desengañarte ;  ahora 

SI,  puesto  que  puede  hacerse 

Con  toda  seguridad. 

,  noxrtux. 

¿De  qué  suerte? 

USARDO. 

Desta  suerte. 
Yo  le  escribiré  un  papel , 
Diciendo  ojie  quiero  verle 
En  una  parte ,  y  allí 
Le  contaré  claramente 
Todo  el  suceso ,  supuesto 
Que.el  lio  peligro  no  tiene; 
Puea.il  con  Don  FéHx  él 
Casar  su  hija  pretende, 
Cesará  el  enojo  viendo 
Que  te  cata  con  Don  Félix* 

non  réux. 
Eso  tiene  un  riesgo  solo. 


¿Cuál  es? 


USARDO. 


dos  rtux. 


Yo  he  juzgado 
El  ajeno  corazón 
Por  el  mió;  y  me  parece 
Que.  si  escondido  en  mi  casa 
Hallado  algún  hombre  hubiese, 
Satisfacer  mi  opinión 
Con  aquel  quisiera  siempre; 
Mayormente  habiendo  en  él 
Tocias  las  partes  que  pueden 
Ponerle  en  mayor  codicia. 

USARDO. 

No  hablemos  en  ellas ,  Félix  , 
Sino  volvamos  al  caso. 
¿Hay  mas  que  satisfacerle 
Contándole  yo  la  causa , 
Aunque  en  esto  se  atropello 
El  secreto  de  mljmojk. 

Y  decirle  de  qué  suerte 
Entré  en  su  casa? 

don  r¿Ltx. 

¿Y  qué  importa 
Que  por  ajeno  anjor  fuese  ? 
Que  ja  ajena  conveniencia 
Jamas  á  la  propia  excede. 

Y  en  Un  si  por  esia  cauta , 
O  |iorque  ya  de  vos  tiene 
Tan  agradado  el  afecto , 
O  po,r  sentir  el  haberte 
Engañado,  no  viniera 

En  eme  yo  el  esposo  fuete 
De  Laura  uella  ¿no  es  forzóte 

8ue  expuesta  á  Jas  iras  quede 
e  su  enojo,  y  combüa  dicho, 
En  ella  su  ofensa  vengue  ? 
usAano. 

No  decís  mal ;  y  asi  fuera  , 
Félix,  lo  mas  conveniente 
Ponerla  en  salvo  primero, 
non  rrnjx.. 

Pues  eso  mi  amor  intente. 
Escribid  vos  él  papel 
A  Dou  Iñigo ,  y  con  ese 
Resguardo  iré  yo  á  tu  casa , 


h 


Pues  me  dijo  que  le  llave 
La  respuesta ;  y  entre  unto 
Que  él  fuere  con  vos  a  verse, 
Podré  jo  en  casa  de  Laura 
Entrar  mas  seguramente, 
Diréla  todo  el  suceso :   . 
Vistos  los  inconvenientes 
De  nuestro  amor,  dispondrá 
Lo  que  mejoría  estuviere. 

usauso. 

Toes  á  escribir  el  papel 
Quiero  ir.  (V**t.) 

•onréux. 

Cumplan  lo  que  deben , 
Laura,  mi  amoLXJnibonon 
Rúes  la  bíílígacion  que  tleoe 
Un  amante  caballero 
En  lodos  los  accidentes 
Del  tiempo  y  de  la  fortuna, 
De  la  vida  y  de  la  muerte, 
Del  amqrjulftiaiionra. 
Es  saber  que  ha  de  ser  siempre 
Antes  que  todo  la  dama  : 

Y  como  ella  no  se  arriesgue 

Y  se  asegure ,  después 

fine  tenga  lo  que  viniere*        (fctf .) 


Sala  es  easa  de  Don  Iñigo. 

ESCENA  VII. 

LAURA,  BEATRIZ. 

LAtnu. 

Si  opinión  es  recibida 
Que  penas  saben  dar  muerte , 
¿Como  una  pena  tan  fuerte 
fio  acaba  con  una  vida  ? 
No  lo  sé ;  que  desmentida 
En  mi  yace  esta  opinión, 
Porque  si  homicidas  son , 
Cómo  la  mia  este  dia 
lo  mata,  siendo  la  mía 

amor,  riesgo  y  opinión? 

amor,  porque  enamorada 
Me  llego  á  mirar  de  un  hombre 
Que  ha  tomado  ajeno  nombre 
Para  dejarme  burlada : 
De  riesgo ,  porque  postrada 
La  vida  a  mi  padre  estoy; 
Y  de  opinión,  pues  si  noy 
Juzga  la  suya  ofendida, 
Hioj^nion^mlam^mivulA. . 
Dirán  cuan  Infero  soy. 
Yo  no  roe  puedo  casar 
Con  hombre  que  me  engalló 
Fingiendo  el  nombre ,  ni  yo 
La  mano  tengo  de  dar 
A  otro ,  porque  acertó  a  estar, 
Pin  saber  cómo,  escondido. 
Si  no  me  quita  el  sentido, 
Fono  debo  a  mi  cuidado. 

ataras. 

Que  habiendo,  señora,  echado 
Fuera  yo  al  Félix  Ungido, 
Se  viniese  el  verdadero 
A  entrar  allí ,  cosa  es , 
Qoe  si  se  escribe  después, 
No  se  na  de  creer. 

utrna. 

Si  muero 
MI  suerte,  bien  considero 
Que  sola  ella  pudo  ser 
fiastaute  á  eso.  ¿Qué  be  de  hacer? 

MATtlZ. 

Si  mi  cénselo  valiera , 

Yo  bien  sé  lo  que  yo  hiciera. 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

LAtUA. 

iQ«é? 

SCATBtZ. 

Ausentarme  por  no  ver 
Mi  muerte. 

UPIA, 

Pues  el  morir 
¿No  es  mejor  sufriendo  ahora , 
Que  huyendo  vivir? 

aiATMX.  * 

Señora, 
No  hay  con  como  vivir. 

utnu. 

Solo  para  conseguir 
La  venganza  de  un  traidor, 
Quisiera  en  tanto  rigor 
La  vida,  Deatris,  guardar. 

ESCENA  TOt, 

DON  IÑIGO.  —  LAURA,  BEATRIZ. 

non  «ico. 

¿Hamo  venido  A  buscar 
Alguien  aqui? 

MEATltt. 

No ,  señor. 

non  Migo.  (Ap.) 

En  efecto,  no  parece 
Don  Félix.  ¡Cielos!  iqué  haré 
En  ul  desdicha?  No  sé 
De  cuantos  medios  me  ofrece 
La  confusión  que  padece 
MI  pecho ,  para  vengar 
Tan  infelice  pesar, 
Cuál  elija. 

laüia.  (áp.) 

Apenas  puedo , 
U  de  vergüenza  ó  de  miedo, 
Atreverme  hoy  á  mirar 
Su  Postro. 

non  Mico. 

¿Tú  ettas  aquí? 

LAGUA. 

Y  siempre  humilde  A  tus  pies , 
Aguardando  A  que  me  des 
Muerte,  no  porque  ¡ay  de  mi! 
Culpada  la  merecí , 
Sino  engnftada ,  señor. 

non  Mico. 

Yete  de  aqui ;  que  el  dolor, 
Que  me  obligue  no  quisiera 
A  algún  despecho ,  que  fuera 
Aft adir  error  A  error. 
Retinte  A  tu  aposento. 

LAOTA. 

Ya ,  señor,  que  convencida 
No  intento  guardar  mi  vida , 
Guardar  tu  opinión  intento. 
Escúchame  pues  atento. 

non  ÍSiflo. 

No  quiero  escucharte,  no. 

LACHA. 

Mira... 

MR  IfflCO. 

¿Qué  engaño  buscó 
Ya  en  tu  disculpa  tn  culpa? 
LAtnu, 

Yo  no  busco  mi  disculpa; 
Mas  sabe  que  es  Féüi... 


S6T 


ESCENA  IX. 


DON  FÉLIX.  —  DON  I&ICO,  LAURA, 
BEATRIZ. 

Donrtux, 

Yo 

Vengo,  señor... 

LAtnu.  (Áp.) 

¡Hay  mas  tristes 
Penas! 

aonrBLix. 

A  buscaros... 

asATaa.  (Ap.) 

¡Que 
Osad»! 

dos  réus. 

Porque  hallé 
La  respuesta  que  pediste». 

(Dul*  un  papel.) 

noftttiGo. 

Muy  grande  mvor  me  hieisics. 
Retirnos  fas  dos. 

LAURA.  (Ap.) 

¡Que  asi 
Se  entre  este  traidor  aqui ! 
(Retírmué  les  ato  4  un  cuarto ,  que- 
iúu4n§  ttu  i*  puerto  tntreibUrta.) 

non  flfcux.  (Ap.) 

¡Con  qué  de  temores  lidio! 

MATMS.  (áp.) 

La  desvergüenza  le  envidio. " 
¡ Oh  cual  era  para  mi! 

non  Maso* 

(U*.)  c  Pira  ajustar  ciertas  conve- 
•ntenclas  entre  los  dos ,  me  Importa  ha- 
»nuros,usf  en  la  disculpa  de  haberme 
•ausentado  anoche ,  como  en  la  satis- 
•facción  de  no  haberos  Imscado  hov : 
»A  cuyo  electo  os  espero  eo  la  lonja  de 
»San  Sebastian.  Dios  os  guarde.» 

Mucha  merced  me  habéis  hecho. 
Decidle  A  Don  Félix  que 
Esto  que  me  mauda  liaré. 

nos  riux. 
Pues  Id  presto.  (Ve ti.) 

ESCENAS. 
DÓNIRIGO;  LAURA  t  BEATRIZ, 


LAtnu.  (Ap.utpuáe.) 

Ya  sospecho 
Mocnas  desdichas. 

nos  Migo. 

MI  pecho 
Todo  es  confusión.  4  nublarme 
Quiere  Don  Félix  y  darme 
Satisfacción?  No  la  habrá 
Para  mi,  no,  si  no  esta 
Dispuesto  A  desenojarme 
Con  ser  noy  de  Laura  esposo. 
Si  esta  plática  divierte, 
Le  tengo  de  dar  la  muerte. 
A  hablarle  Iré  cuidadoso , 

Y  puesto  qne  en  tan  forzoso 
Lance  el  amigo  con  él 

Está ,  que  trajo  el  pa|iel , 
Mal  haré  en  Ir  solo  jo. 

Y  pues  socorro  le  dio 
i  Anoche  mi  pecho  fiel 

!  A  Don  Antonio ,  y  ha  sido 
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MI  amigo  y  es  caJwUtro, 

"Del  acompañarme  espero. 

(f*&e,9  9úlené*lc**rtoüiura 
■  0  ****&) 

LAURA. 

Beatriz,  ¿qué  puede  haber  sido 
Esto? 

SKATR1Z. 

Yo  nada  be  entendido , 

Y  mi  confusión  es  macha. 

¡Qué  temor  conmigo  locha! 
«Cuanto  valgo,  Beatriz,  diera 
A  quien  esto  me  dijera. 

ESCENA  XL 

DON  FELIX.-UURA,  BEATRIZ. 

DON  FÉLIX. 

6i  quieres  saberlo,  escacha. 

LAURA. 

Aunque  por  «anorte  muero ,         ?  ! 
No  lo  he  de  saber  de  tf ;  3  * 

Sue  verdad  no  dirá  quien 
siá  tan  hecho  a  mentir. 

DON  F&Ht. 

Por  salvar  esa  opiaioo 
Que  tienes,  Lasara,  de  mi, 

Y  asegurar  hoy  tu  vida  • 
Que  corre  peligro ,  en  nn , 
Aquesta  ocasión  busqué 
Que  le  obligase  a  salir 

Se  casa  A  tu  padre  :  oye 
Ahora.  ' 

lacha.  , 

¿Qué  puedo  ém 
De  ua  amante  Un  traidor, 
De  un  caballero  tan  vil .  . 
De  un  pecho  la n  alevoso 

Y  de  un  trato  Un  ruiu , 

Que  cou  nombre  ajeno  .engan» 

A  una  mujer  infeliz? 

Ya  quien  eres  sé, ya  sé , 

Mejor  pudiera  decir,  > 

Quien  no  eres  (que  en  efecto . 

Esto  no  sé ,  aquello  si ) ; 

Pero  para  no  creerte 

Es  argumento  sutil 

Que  el  tpie  loma  nombre  de  oleo      I 

Mal  comento  está  de  si ; 

Y  el  eme  a  sf  se  miente,  ¿cómo 
Me  dirá  verdad  á  mi  f 

don  véfetx. 

Hasta  que  me  escuches,  quiero 
Esos  balilmu'S  sufrir, 
Porqué*éfTPpetír  ahora 
Cada  cosa ,  fuera  aquí 
Gastar  el  tiempo  que  importa 
Mas  á  lu  vida ;  y  asi , 
Solo  te  digo  que  nunca 
Nombre  ó  calidad  meiiU.  • 
Don  Pétat  soy  de  ToMn ; 
Que  si  alguien  (meto  fingir 
Ajeno  nombre,  señora, 
El  01  ro  fué,  yo  no  ful. 
¿  Qué  mas  testigo  de  abono? 

laura. 

Ponte  á  esa  puerta,  Beatriz. 

BEATRIZ. 

Si  es  para  avhar,  señora , 
Que  tu  padre  ha  de  venir, 
Siendo  el  padre  general , 
Desde  ahora  digo  que  ai. 

DOS  H- UX. 

¿Qué  mas  testigo,  fie  abono  .  .  . 


Vuelvo ,  Laura  «A  repetir, 
De  ser  yo  quien  soy,  que  el  verme 
Con  Don  Antonio  reñir, 
Nombrándome  por  mi  nombre, 
Porque  en  Granada  le  herí? 

Y  cuando  tú  no  me  creas , 
No  importa  ahora,  pues  en  fin 
Yo  no  digo  que  te  fies 

En  esta  parte  de  mi; 
Sola  digo  que  procures 
Asegurarte.  Elegir 
Puedes  tú  el  medio,  señora, 
Que  te  esté  mejor ;  y  ai 
No  dijere  el  desengaño 
Cuanto  yo  te  digo  aquí, 
No  me  veas  en  tu  vida ; 

gne  ese  será  para  mi 
I  mayor  castigo,  pues 
De  amor  me  verás  morir. 

LAURA. 

Señor  Don  Félix,  Ó  quien 
Sois,  eo  vano  persuadís 
Eso  a  mi  (¿onorj  que  yo  tengo 
El  pecho  tao i  varonil, 

El  espíritu  tan  noble, 
El  esfuerzo  tan  gentil , 

8ue  si  mil  muertes,  hubiera 
e  párfécer  y  sufrir 
Por  un  ¿tomo  de  honor, 
Aun  fueran  pocas  las  mít. 
Constante  quiero  esperar 
Lo  que  suceda :  y  asi 
Idos  con  Dios ;  que  ni  un  punto 
De  mi  casa  be  de  salir. 

don  félii. 

Mira... 

UOBA. 
Aquí  no  hay  que  mirar. 

non  wéux. 
Advierte... 

laura. 

No  hay  que  advertir. 

box  FÉLIX. 
Que  Lisardo... 

LA OPA. 

Nada  escucho. 

DON  FÉLIX. 

Está... 

LADRA. 

No  hay  que  persuadir. 

DO*  FÉLIX. 

Esperando... 

LABRA. 

Pues  ¿qué  importa? 

DQNFÉUX. 

Para  llegarte  á  decir 
El  deseugaño. 

LADRA. 

Por  eso 
Le  quiero  esperar  yo  aquí : 
Si  es  verdad ,  porque  lo  es , 

Y  si  no ,  porque  os  creí . 

DX)N  FÉLIX. 

Pnes  si  irritado  tu  padre 
Vuelve,  ¿qué  has  de  hacer? 

LAURA. 

Morir. 

DON  FÉLIX. 

¿  Que  no  has  de  ausentarte  ? 

LAURA. 

No. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  quieres  esperar? 

LAURA. 

Si. 


donféuz. 

Pues  tengo  que  agradecer 
Lo  que  tengo  de  sentir. 
Viendo  al  riesgo  de  la  vida 
El  del  honorjí referir; 
A  la  mTrá~del  suceso 
Estaré,  con  que  decir 
Podre*  que  estando  avisada 
Antes ,  oh  Laura ,  de  mí, 

Y  socorrida  despees , 
Con  mi  obligación  cuinpti. 

LAURA. 

Y  yo  con  la  mía ,  si  eres 
Don  Félix,  cou  admitir 

Tu  mano;  y  si  no,  con  darme 
Muerte  porque  te  creí. 

PON  FÉLIX. 

Yo  lo  soy. 

LAURA. 

Quiéralo  el  cielo, 

MATRIZ. 

Acabad  va  :  ¿no  advertís 
Que  sera  mal  hecho ,  un  día 
Qué  ha  dejado  de  venir 
El  padre  plana  á  renglón , 
Estaros  los  dos  asi? 

LAURA. 

Yo  no  acierto  á  despedirle. 

Y  yo  no  me  acierto  á  ir. 

BEATRIZ. 

A  ver  si  yo  acierto.  Vele 
Por  aquí ,  y  tú  por  allí. 

LAURA. 

Duélase  do  mi  el  honor.  (?«**.) 

DON  FÉLtX, 

Duélase  el  amor  de  mi.  (Fe**,) 

REATRIZ. 

Y  de  mi  también  se  duela , 
No  el  honor,  que  es  un  gentil , 
No  el  amor,  que  es  un  hereje , 
Sino  el  miedo,  que  es  en  fin 
Un  católico  cristiano ; 

Y  hasta  ver  el  deatos  chls- 
Mes  que  andan  en  esta  casa , 
Sobre  si  es  Félix  ó  Li- 

Sardo  este  hombre  que  queremos» 
Pendiente  el  alma  de  un  hi- 
Lo  está  .  á  las  irajs  de  un  tras 
Puesta  la  vfóren  un  tris.         (fuá.) 


Calle. 

ESCENA  XIX 
DON  ifflGO  t  DON  ANTONIO. 

DONtíOOtv 

Después  de  haber  subido 
Que  en  ei  lance  de  anoche  no  ha  Unido 
Segunda  novedad  vuestro  cuidado , 
El  mío,  Don  Antonio,  os  ha  buscado, 
Porque  os  ha  meuesler. 

DON  ANTONIO. 

Pues  bien,  ahora 
Decir  podéis  lo  ajuemandais. 

DON  ÜH60. 

No  ignora 

Vuestro  valiente  pecho. 

De  sus  obligaciones  satisfecho » 

La  que  á  uu  noble  le  corre 

('.uando  otro  de  su  esfuerzo  se  socorre, 

Y  mas  cuando  haya  sido-  [vtdo. 

Trance  dejtouoreluuc  á  esto  Je  ha  nao- 


• 


DON  ANTONIO. 

Bien  mi  valor  ulcauau 
Todo  eso.  * 

DONÍfyOO. 

Pues  en  esa  conflaosa , 
En  nn  caso  que  tengo 
De  honor,  boy  á  valermede  vos  vengo. 
Anoche  bailé  en  mi  casa 
Un  caballero  (el  alma  se  me  abrasa) 
Escondido.  ¡Oh  si  fuera 
Posible  trae  ski  mi  yo  le  dijera  t 
Qoisel*  i»  la  muerte  , 
Cuando  Laura  me. advierte 

8  uiénesyque  es  su*sposo:yo,  mirando 
ue  la  venganza  no  es  remedio  cuando 
Lo  puede  ser  ¡ay  Dios!  la  conveniencia, 
Ferió  toda  la,  colera  4  prudencia. 

don  aktonio.  (Ap.) 
Este  es  Félix,  supuesto  que  escondido 
Yo  le  dejé  en  su  casa. 

aOBÜJGO. 

Prevenido 
De  cordura  y  de  agrado, 
Sentimiento  y  dolor  distaeiado, 
Le  hablaba ,  cuando  otates 
Vuestro  roidoen  fes  calle,  y  4  él  ■■lisias. 

DON  ANTONIO.  (Ap.)  ' 

Ya  no  es  Félix  ,  supuesto 

Que  él  conmigo  rema.  Amor,¿quées  es- 

Vunoriftendo  $ah  cielos!  fto? 

otro  escondidoti^Uii  hay  de  celos. 


Entre  la  gente  y  raido 

Se  me  perdió  :  bosquete,  y  atrevido 

Se  me  negó  en  su  casa. 

Yo ,  viendo  lo  que  pasa ,  , 

Envióle  un  recado    . 

Con  un  amigo  suyo :  ñame  enviado 

A  decir  que  le  vea 

Aqui  en  San  Sebastian*  porque  desea 

Satisfacerme  a  lodo;  mas  yo  vien<Jp 

Que  no  bay  satisfacción,  darle  pretendo 

La  muerte ,  si  sé  excusa 

De  casarse  con  Laura,  ó  lo  rehusa. 

No  dudo  que  con  él  esté  el  amigo 

Que  el  papel  me  llevó ;  y  asi ,  conmigo 

Úue  vos  vais  os  suplico ,  satisfecho, 

De  la  sangre  y  valor  de  vuestro  pecho. 

DON  ANTONIO. 

Vamos  donde  quisiereis;  queen  aquesta 
Plática  haber  no  puede  otra  respuesta. 
Pito  aunque  es  asentada 
Opinión  en  boom  duelo,  quede  nada  [do 
Sena  de  informar  cualquiera  quellama- 
Va  de  su  amigo,  Importa  á  mi  cuidado 
Saber  quién  ea  el  hombre. 

don  Iñigo. 

¿Cómo  puedo 
Negarlo?  El  es  Don  Félix  de  Toledo, 
Un  noble  caballero. 
No  lo  conoceréis,  que  es  forastero. 

DO*  ANTONIO. 

Antes  por  conocehe 
Tan  bien,  ea  Iteran  baosHe 
.  Otra  pregunta  á  vuestro  sentimiento. 

DON  ÍSlGO. 

Decid;  que  &  lodo  responder  intento. 

DOU  ANTONIO. 

Eo  vuestra  casa,  ¿no  decís  que  eslaki 
Escondido  Don  Félix,  cuando  andaba 
Acá  en  la  calle  el  ruido 
De  las  espadas? 

ion  (Sigo. 


ABTTES  ffJBTOOO  t*|J|  Mu». 

Estad  de  mi*  no  pudo 
Ser  Don  Félix. 

don  Hico. 

Aouesonolododo; 
Que  le  conoxco  bien. 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo  podía 
Don  Félix  ser,  si  él  era  el  que  reñía 
Ku  la  calle  conmigo? 

DON  IÜI60. 

¡Qué  engañado 
Estáis! 

DON  ANTONIO. 

Has  lo  estáis  vos. 

aoNÍSico.  a  9 

Dése  cuidado 
Bien  presto  ahora  saldremos , 
Supuesto  que  en  la  lonja  le  hallaremos. 

DON  ANTONIO.  [jnO 

¿Como  estar  escondido  á  un  tiempo  mis- 
Pudo,  y  reiir  conmigo  ?  Ciego  abismo 
Es...  (Ap.  Y  no  menos  ciego. 
Si  al  lado  de  Don  Iñico  ahora  Ileso 
A  verme  vo  con  él.  ¡  Kxtra&a  diui»! 
Pues  no  se  á  qué  iiueuciefturissmocu» 
De  su  ensueño  ó  el  mío.)  (da, 

don  toco. 
Que  os  desengañaréis  bien  presto  fio. 


Don  tfhao» 

;Ah  si!  ahora  he  caldo 
Eq  la  causa  que  os  tione  (bien  lo  infiero) 
En  ese  engaño.  Aqueste  caballero 
(Vos  no  podéis  saberlo)  de  Granada 
Vino,  porque  dio  á  un  nombre  una  esto* 

Y  por  asegurarse  (cada ; 
Mejor,  el  nombre  le  obligó  á  mudarse. 

Y  asi ,  aqui  no  os  asombre 

Que  no  le  conozcáis  vos  por  su  nombre. 

DON  ANTONIO. 

Mal,  Don  Iñigo,  hiciera. 

Si  viniendo  con  vos  os  encubriera 

Nada.  A  quien  dio  esa  herida 

Don  FéKx  en  Granada ,  y  cuya  vida 

A  tanto  riesgo  estuvo , 

Soy  yo :  ved  ¿como  puedo,  si  esto  hubo. 

Dejar  de  couocelle , 

Don  lingo,  llegando  ahora  á  vello? 

non  nuco. 

A  unto  desengaño , 

Ya  recela  mi  vida  nuevo  engaito , 

Y  no  dudo  que  na  sido 

Esta  la  causa  conque  aqui  ha  querido 
Satisfacerme:  pero 
Satisfacción  ninguna  ¡ay  de  mi !  espero. 
Aqui  aguardad;que  de  cualquiera  tuerto 
Que  aventure  mi  honor*  le  be  de  dar 

DON  ANTONIO.         [»*«**• 

Con  vos  á  todo  vengo. 

USANDO. 

Ya  pura  el  desengaño  me  prevengo. 


USABM,  HERNANDO.— DON  lNlGO, 
DON  ANTONIO. 

(LUardo  y  Ermanto  hablan  rtñrwin 
ée  Da»  Iñigo  y  Úon  Antonia.) 

usa  nao. 

Pues  él  aeouipaftaéo 

lie  otro  viene,  alN  espera  retirado. 

Por  lo  que  sucediere. 

UCDNANDO. 

Y  si  acaso  esto  lance  se  viniere , 
Puesto  que  es  rucio  el  que  lo  trae,  roua- 
¿Qué  he  de  hacer?  [do, 

USANDO. 

¿Qué?  Ponerte  tu  A  mi  Me. 
nsnuANDO. 

Mientras  llegan,  eufciew 

Hacerte  una  pregunta.  Si  esto >  sueno 

Un  sarao,  uní  oonvMo,  un  cojnplimieuto, 

Un  acompañamiento. 

Señor,  ¿en  esto  lodo 

Dartasme  tu  lado? 

ttSADDO. 

No. 

UaNANDO.' 

Do  modo . 
Que  al  misero  criado 
Solo  para  reñir  da  el  suso  o)  lado. 

don  Iñigo. 
Esperad ;  que  aquel  es  el  caballero. 


Aquel? 


Si. 


donInioo. 


DON  ANTONIO. 

Pues  advertido 


DON  ANTONIO. 

Pues  yo  luelr  o  ale  primero ; 

Que  aquel... 

oon  Utico» 

¿Qué? 

DON  ANTONIO. 

Mes  DoeFéih  ni  loba  sido. 


DON  FÉLIX.  —  Dichos. 

DON  FÉLIX.  (.Ap.) 

Pues  Laura  no  ha  querido 

Dejar  su  cana ,  á  todo  prevenido , 

Deste  umbral  suspende» 

He  de  estar,  viendo  ol  finde  mi  cuidado. 

{Éntrale  en  sjn  portal.) 

donJSigo. 

Mucho  he  extrañado,  señor 
Don  Félix ,  que  el  que  en  nal  osan    < 
Pudiera  hablarme ,  no  llame 
Aqui  por  papel. 

usando. 

Do  tanta 
Confusión  y  pena  como. 
Ksa  novedad  os  causa , 
En  oyéndome ,  saldréis , 
Siendo  la  primer  palabra 
Que  os  diga ,  que  vuestro  honor 
Peligrar  no  puede  en  nnd*7 
Porque  sobre  este  principio 
Cualquier  desengaño  caiga. 

non  nt «o. 

No  buhe  menester  oírle 
Jamas  yo,  pues  no  dudara 
Yo  jamas  que  nunca  nudo 
Mi  fconojLpjllmr,  es  clara 
Cosa  •  teniendo  vos  vida, 

Y  yo,  Don  Félix ,  tapada» 

USASDO. 

Ni  vo  lo  dudo  tampoco ; 

Y  asi,  en  esa  conflaosa, 
La  primera  cosa  Que 
Vos  habéis  de  saber... 

don  imeo.  (Ap.) 

¡Rara 

Confusión ! 

usando. 

Es  que  no  soy 

Don  Félix  yo.  ¿Qnó  os  espanta? 
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DOS  jftOft. 

Nada  me  espanta ;  q;ue  solo 

lio  admira  qne  un  hombre  me  baya 

Hecho  un  engaño,  y  que  yo 

No  vengue...      <  Empuña  l*  espada.) 

LISAKIH). 

Tened  la  espada  v 
Don  Iñigo;  qne  uo  dudo 
Que  cm  sabiendo  vos  la  causa 
Del  engaito  y  de  la  ofensa , 
Veáis  dislint  ámenle  y  clara 
No  ser  ofensa  ni  engaño. 

BON  FÉLIX.  (Ap.) 

¡Oh !  ¡quiera  el  cielo  que  salga 
Bien  Lisardo  desle  empeño! 

aos  iáieo. 

Si  cuando  os  hallo  en  mi  casa 

Me  dice  Lanra  qne  sois 

Su  esposo,  y  Félix  os  llama, 

Y  vos  convenís  eu  ello , 
Después  de  lomar  las  cartas 
Que  yo  os  llevé;  i  esta  evidencia 
Ninguna  disculpa  aguarda 

Mi  valor :  a  mi  y  a  ella 
Vuestra  lengua  nos  engaña. 

Y  si  «monees  yo  previno 
El  remitir  en  mis  ansias . 
La  venganza  áTTa  cordura. 
Ahora  es  fuerza  que  baga 
Lo  contrario»  v  que  remita 
La  cordura  a  la  venganza. 

¿guaso. 

Vos  ¿  podéis  pretender  mas 
De  que  se  caso  con  Laura 
bou  Félix?  ' 

SOR  ftlOO. 

Si ;  pues  a  vos 
Dentro  os  hallé  de  mi  casa ; 

Y  si  por  ser  otro  a  quien 
Tengo  obligaciones  tantas, 
Hice  el  dolor  conveniencia, 
No  siéndolo,  todas  tallan. 

lisa  uno. 

Y  si  haberme  hallado  en  ella 
m  acaso  fué  en  que  Laura 
i  yo  tuvimos  la  culpa? 

son  Migo. 

¿Cómo  es  posible  excusarla , 
Si  ella  os  nombra  antes  de  veros, 

Y  tos  estáis  en  su  sala? 

bou  Félix.  (Ap.) 

Sin  dada  que  las  disculpas 
Admite,  pues  unto  hablan. 

usmido. 

Oidme,  y  dadme  luego  muerte; 
Que  como  me  oigáis ,  la  espada. 
El  ser,  la  vida  y.  honor 
Veréis ,  señor,  á  esas  plantas , 
Para  que  os  venguéis,  si  os  queda 
Acción  do  vengaros. 

nos  tinco. 
Nada 
Por  mi  honor  dejar  de  hacer 
Quiero :  decid. 

.USABBO. 

Pues  la  causa 
De  que  yo... 

DOXVÑIGO. 

Tened ;  que  habiendo 
Yo,  lleno  de  pejias-?  ansias. 
Hecho  capas  a  ese  amigo 
De  mi  ofensa ,  es  bien  te  haga 
De  vuestra  satisfacción 
Capas  también,  porque  vaya 
Enterado  de  mi  honor, 
Quieu  lo  vino  de  mí  "rabia. 


i 


LISAHDO. 

Llamadle :  que  nada  excusa 
Quien  dice  verdades  claras. 

dor  «ico.  (A  Den  Antonio.) 

Llegad ;  que  quiero  que  oigáis 
Cuanto  aqui  entre  los  dos  pasa. 

nos  AirroKio. 
¿Dice  que  es  Don  Félix? 
son  íñico. 

No. 
non  antohio. 

Ved  cuál  de  los  dos  se  engalla, 
son  fbíix.  (Ap.) 

Al  liombre  que  retirado 
Estaba  aquí ,  los  dos  llaman. 
Quién  será  no  sé.  porqué 
Siempre  le  tuve  de  espaldas. 

■escando.  (Ap.) 

A  mi  me  toca  el  llegarme, 
Pues  se  llega  el  cantarada. 

(Uegan  Den  AnionU  y  Den  imgo 
4  Lisardo.) 

USABBO. 

Caballero,  aunque  yo  i  vos 

No  os  cooosco,  á  mi  me  basta, 

Para  lo  que  he  de  liaros, 

La  segura  conflansa 

Del  valor  que  tendrá  quien 

A  Don  Iñigo  acompaña. 

Kl  tiene  de  mi  dos  quejas : 

Una ,  que  tomado  baya 

De  un  amigo  el  nombre ;  y  otra , 

Que  anoche  me  hallé  en  su  casa 

Escondido ;  y  yo  pretendo 

Hoy  satisfacerle  á  entrambas. 

Y  por  obligarle  á  qne 

Me  escuche  con  mas  templansa 

Hasta  el  fin ,  quiero  empezar 

Por  lo  de  mas  importancia ; 

Que  oida  la  causa  primera 

Por  que  yo  escondido  estaba 

En  su  casa ,  quedará 

Su  pasión  mas  desabogada 

Para  la  causa  segunda. 

non  ffilGO. 

Decid.  (Ap.  Quiera  el  cielo  que  haya 
SatistocJoo  á  mi  nona ) 


Yo  sirvo  á  una  hermosa  dama» 
Vecina  suya. 

bou  Airromo.  (Ap.) 

¿Qué  escucho? 

non  iíhco.  {Ap.) 

Ya  va  recelando  el  alma 
Nuevo  empeño. 

USARDO. 

Anoche  yo 
Con  ella  en  su  cuarto  estaba , 
Cuando  su  hermano  Mamé ; 
Y  yo  por  una  ventana 
Que  cae  de  Laura  ai  jardín... 

nox  smoaio. 

Ya  mi  cólera  ¿qué  aguarda? 
tahonero,  si  lo  sois. 
Nunca  deben  ser  buscadas 
Las  disculpas  en  ofensa 
De  niñguñaltuslre  dama. 
Si  disculparos  queréis 
Con  Don  Iñigo ,  no  á  tanta 
Costa  ha  de  ser  de  otra  honraa 
De  otra  virtud  y  otra  faina :' 
De  cuya  satisfacción 
Me  toca  á  mi  la  demanda. 

(Sacan  ia$  espadas.) 


Murtas. 


(Ap:  Las  espadas  han  sacado* 

Y  aunque  sea  padre  de  Laura , 
^Anies  que  todo  es  mi  amigo.) 

Lisardo,  á  tu  lado  me  balas. 

non  Atrroicio. 

Este,  Don  Iñigo ,  es 

Don  Félix :  ya  con  mas  causa 

Me  toca  reñir  con  ambos. 

bon  ISmo.  (Ap.) 

¿Quién  se  vio  en  confuston 
Infamia  es  ei  defenderle, 

Y  el  ofenderle  es  difamia. 

(Riñen) 


\ 


Gente.  —  Dichos.     % 

OETTS. 

Pas :  ténganse ,  caballeros. 

NBBJUUtBO.  (Ap.) 

¿Que  por  fuerza  que  me  baga 
Para  reñir,  nunca  pueda 
Conmigo  acabar»!  Basta; 
Que  debo  de  ser  gallina. 
¡Jesús!  ¡qué  bulla  de  espadas 
Se  na  juntado  en  un  instante! 
Pero  lo  que  mas  me  espanta, 
Es  que  bárbaros  qne  riñan 
En  un  cimenterio ,  haya , 
Sin  que  alli  el  numania  ntori 
De  las  calaveras  haga 
Su  operación  en  el  pecho. 
Mas  no  habrá  muchas  desgracias  , 
Pues  la  gente  que  ha  llegado 
A  unos  tiene ,  a  oíros  aparta , 
Sin  que  los  dejen  reñir. 

pos  ffflGO.  (Ap.) 

Pues  desengaño  ó  venganza 
Conseguir  no  puedo  ahora , 
Lo  mejor  es  ir  á  casa , 

Y  sacar  á  Laura  delta , 
Porque  el  temor  no  la  haga 
Hacer  cosa  que  resulte 
Contra  mjhonor  y  su  fama. 

(  y  ase  DontHíqo ,  v  éntrame  tinento 
Jos  demos. ) 

Otra  calle. 

ESCENA  XTI. 

DON  FÉLIX,  HEKNANDO. 

'     BOltrELTS. 

j  Oh  mal  baya  el  hombre  qne 
Saca  en  público  la  espada , 
Pues  solamente  hace  ruido 
Siu  ejecución!  La  causa 
Misma  que  nos  apartó 
Anoche  sin  hacer  nada 
A  Don  Antonio  y  á  mi, 
A  mi  boy  y  á  Lisardo  aparta. 

1EMURBO. 

¿Adonde  á  mi  señor  dejas? 

BOftFEUX. 

Como  fue"  la  «ente  tanta 
Que  Negó ,  nos  dividimos 
Bn  aquesa  encrucijada 
Do  la  calle  de  tas  Huertas 

Y  del  Prado,  porque  el  alma  « 
Atenta  á  Laura, Vio  quiso 

Un  solo  instante  dejarla ; 

Y  asi ,  en  tanto  que  yo  llego 
De  lodo  á  informar  a  Laura , 


Entra ,  y  dila  a  Clara  lú 
Lo  que  con  au  hermano  pasa. 

acasANDO. 

Con  mas  miedo  que  vergüenza 
Entraré ,  señor,  a  hablarla.     (  Vate.) 

Doxrsux. 

Yo  sin  recato  ninguno 
Tengo  de  entrar  en  hi  casa 
De  Laura ,  y  hacer... 

ESCENA  xnL 

MENDOZA.  —  DON  FÉLIX. 


jí 


¡Señor! 

dos  réux. 

¿Qué  hay,  Mendoza? 

hmidoza» 

Gran  desgracia. 
Viniendo  yo  por  la  caHe 
Del  Prado  arriba,  bajaba 
Lisardo ,  que  al  parecer 
Había  algunas  cuchilladas 
Tenido :  alcanzóle  allí 
La  justicia,  que  las  armas 
Le  pidió  y  que  fuese  preso. 
Kl  no-quno  dar  Ja  espada, 
Ni  dejarse  prender  quiso ; 
Cuya  resitencia  |»ara 
En  que  quedan  sobre  él      ' 
Mas  de  cuatastaU»  aunas 
AcucbilUodoíór 

eoartus. 

¿Qué  es 
«o  que  mi  amistad  aguarda? 
ntes  que  todo  es  mi  amigo, 
"re... 

■ 

ESCENA  XVI1X 

DOJU  CLARA,  «en  manto;  HERNÁN 
DO.  —  Dicuos. 

doSa  CUBA. 

Si  una  desdichada 
Mujer  en  los  caballeros 
Siempre  amparo  y  favor  halla, 
Pues  lo  sois,  señor  Don  Félix, 
Hállele  en  ros  mi  desgracia. 
Ese  criado  me  ha  dicho 
Que  Lisardo  cara  a  cara 
A  mi  hermano  le  ha  contado 
One  anoche  conmigo  estaba, 
bi  viene,  me  ha  de  dar  muerte : 
Acompañadme  i  la  casa 
Ve  un  deudo  que  por  sagrado 
Elijo. 

don  reta. 

Divina  Clara, 
To  lo  hiciera ;  mas  Lisardo 
Al  mismo  tiempo  me  llama :  * 
Su  persona  está  en  peligro, 

Y  en  $  no  puedo  dejarla. 

dona  clada. 

^Tampoco  podéis  dejarme 
A  mi ,  siendo  yo  su  dama , 

Y  mas  ahora  que  mi  hermano 
Me  ha  visto,  no  os  digo  nada : 
Ved  vos  lo  qne  habéis  de  hacer. 
Mujer  soy  y  desdichada , 
NoMe  sois,  mi  hermano  viene, 
A  riesgo  estoy :  esto  basta. 

non  rtux. 

i  Quién  en  el  mundo  se  vio 
fc»  conrution  tan  extrañar 
Dejar  yo  de  socorrer 


AXTES  QUE  TODO  ES  NI  DAMA. 

A  mi  amiga,  será  uilamia, 

Y  infamia  será  dejar 
De  socorrer  á  una  dama , 

Y  mas  suya :  y  pues  ahora 
Kl  su  vida  aventurara 
Por  su  dama ,  haciendo  yo 
Lo  que  él  hiciera ,  no  falla 
Mi  valor.  Con  vos  me  quedo. 
Poneos  á  mis  espaldas , 

Y  id  los  dos*  socorrer 
A  Lisardo  en  pena  tanta. 

ntaziARao.  (A  Maneota.) 

¡  Muy  buen  socorro  le  envía. 
Tu  señor  en  nuestra  espada 
A  mi  amo!  Pero  de aqui 
I  Nos  vamos,  pues  él  lo  manda. 
(Vanee  él  n  Mendota.). 
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DON  ANTONIO.  -  DON  FÉLIX ; 
DONA  CLAIIA .  lapada. 

don  Airromo. 

Saliendo,  señor  Don  Félix,  * 
De  la  pendencia  pasada , 
Por  huir  de  la  justicia, 
Tomé  la  vuelta  tan  larga. 
Esa  dama  pude  ver 
Que  salía  de  mi  casa, 

Y  habiendo  entrado  en  receto 
De  que  aumente  mi  desgracia 
Su  ausencia ,  be  de  conocerla , 

Y  si  es  qnieu  pienso,  nevarla 
Conmigo. 

*     ion  rfux, 

A  aquesta  señora    . 
Yo  no  la  be  visto  m  cara, 
i  Ni  se  quién  es ;  ñero  sea 

?uien  fuere ,  debo  ampararla , 
f   a  que  de  mi  se  ha  valido. 

DO*  AXTOMO. 

Pésame  de  que  tan  raras 
Sean  las  pendencias  nuestras, 
Que  siempre  suceder  hayan 
fin  la  calle ,  donde  hallemos 
Gente  que  pueda  estorbarlas. 

DONPBUX. 

De  aqueso  no  tiene  culpa 
El  valor ;  mas  si  eso  os  cansa , 
Solos  estamos  ahora , 

Y  detras  de  Atocha  hay  tapias. 

aO!l  ANTONIO. 

Aunque  acepto  el  desafio,. 
Es  con  una  circunstancia: 
Que  aquésa  dama  he  de  ver 
Primero  que  al  campo  salga. ' 

DONFBUX. 

Es  volver  á  lo  primero. 
Porque  tengo  de  guardarla. 


LAURA,  LISARDO  T  DON  iSlCO, 
dentro.  —  Dichos. 

lama.  (Dentro.) 
¡Aym felice  de  mi? 

non  rtux. 

Aquella  voa  ea  de  Laura. 
Aba  iré. 

aoÜA  clada. 

¿Habéis  de  dejarme 
En  tanto  riesgo  empellada  ? 

usAuno.  {Dentro.) 

Aunque  me  hagaUjuáUta^laaos, 
Yo  oo  he  de  entregar  la  espada. 


|  non  ftoo.  (Dentro.) 

Con  tu  sangre  he  de  sacar 
De  mi  bogar  Ja  primer  maucha. 

acá  ARToato.      * 

Aqueta  dama  be  de  ver , 

Y  conmigo  be  de  llevarla. 

nos  rtux.  (Ap.) 

¿Quién  en  el  mundo  se  ha  visto 
Lleno  de  dudas  Un  varias?  • 
Allí  A  un  amigo  dan  muerte ,« 
Aqui  una  mujer  se  ampara 
De  mi  valor,  mi  enemigo 
Contra  mi  empuña  la  espada, 

Y  mi  dama  dando  voces 
Esta  dentro  de  su  casa. 

DO*  Antonio. 

Aunque  hablando  en  desafio  i 
Sacar  yo  ahora  la  espada, 
Es  especie  de  temor. 
Matar  tengo  A  quien  me  agravia. 

non  Félix. 

Yo  tengo  «le  defenderla. 

lisasdo.  (Dentro.) ' 
Félix,  ¿¿hora  me  faltas?     \ 

toSfA  CUNA. 

Féfix ,  mi  riesgo  mirad. 

DON  ANTONIO,      i 

4 

Félix ,  en  vano  la  guardas.  • 
lauda.  ( SaHenéo  é  anas  oentana. ) 

Félix,  pues  es  mi  ventura 
Ver  que  en  la  calle  te  bailas , 
Sabe  que  mi  padre  ahora ,    - 
Porque  sacarme  fataniaba 
De  mi  casa ,  y  repliqué, 
Sacó  para  mí  m  daga. 
Huyendo  en  el  breve  espacio 
Que  con  él  Beatriz  ae  abrasa* 
Me  cerré  en  este  aposento; , 

Y  él,  lleno  de  furia  y  rabia, 
Esta  rompiendo  la  puerta.  * 
Deste  peligro  me  saca.       , 

DON  ANTONIO. 

Ya  nuevamente  me  animan  ,  * 

llot  iort  celos  jf.  venganzas 
Hoy  couTralu  pecho. 

don  riux.      m 

Ya     • 
Entro  á  socorrerte ,  Laura. 

DONA  CLADA. 

Pues  ¿cómo  quieres  dejarme 
En  este  trance  empeñada  ? 

LAUDA. 

SI  soy  la  dama  que  quieres* 
Atrepella  cuanto  haya  * 
Por  mi.  •; 

DONA  CLADA. 

De  U  me  he  amoarado  : 
En  faltándome  A  mi ,  faltas 
A  tu  obligación. 

LAUDA. 

La  puerta 
Rompe  mi  padre.  ¿Qué  aguardas  ? 

(Sale  LUordo.) 

LISADDO.  * 

Apenas  con  la  justicia 

Mi  honor  jw  desembaraza 

De  un  riesgo,  cuando  da  eo  otro.— 

Féiii,  á  tu  lado  me  hallas. . 

DON  FÉXIX. 

(Ap.  é  él.  Lisardo,  pues  has  venido 
A  tan  Imen  tiempo,  repara 
En  que  Doña  Clara  es  esta/ 
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So  hermano  intenta  matarte  .*• 

Mi  enemigo  es ,  con  quien  tengo 

Ocasión  por  oirás  causas 

Para  reñjr;  perú  todas 

Las  be  üe  dejar  por  Laura.) 

Bien  sé  ojie  mi  oMigaciotí 

Es  valeros,  bella  Clara, 

Porque  de  mi  os  amparasteis ; 

Bien  sé  que  en  esta  demanda  , 

Ni  obligación ,  Don  Antonio, 

Es  no  volveros  la  espalda  ; 

Bien  sé,  Lisardo,  que  sois 

Mi  amigo ,  y  que  os  hago  falta ; . 

Mati  mf amigo,  mi  enemigo , 

Y  la  dama  que  se  ampara 

De  mi ,  todos  me  perdonen ; 

(¿oe  antee  que  todo  e$  mi  dama.  (Yate. ) 

LISARDO. 

Si  uno  te  deja,  veras 

Que  otro  tienes  que  te  guarda. 

•  DON  ANTONIO. 

Quien  no  sea  su  marido , 
Siendo  es*  dama  mi  hermana , 
No  ba  oVgnardarla  de  mi. 

usaado. 

• 

Pues  yo,  si  so[p  eso  falta. 
Lo  soy :  para  merecerla 
Sangre  tengo  ilustre  y  clara : 
¿Luego  ampararla  podré? 

*  NON  ANTONIO. 

SI ,  y  con. aqueta  palabra, 
A  socorrer  es  fortoso 
Uue  yo  á  Don  Iñigo  vaya. 
(Va  d  entrar,  y  salen  Dan  Félix , 
¿aatrai  y  Beatrin.) 


DON  FÉLIX,  LAURA.  BEATRIZ;  y 
detjme$,  DON  IÑIGO.— DOfiA  CLA- 
RA ,  LISARDO ,  DON  ANTONIO. 

MU  rtUX. 

Venid,  señora;  conmigo 
Segura  vais. 

(Sale  Den  íáiae.) 

non  Migo. 

Üe  asi  casa 

No  ba  de  llevar  a  m(  bija 
Quien  su  esposo  no  se  llama. 

DON  ANTONIO. 

Para  eso  tenéis  mi  acero. 

*  USANDO. 

Para  eso  está  anuí  sai  espala. 
don  iSico. 

Pues  a  como  vos  defendéis   •' 
(jue  oiro  lleve  á  quien  aguarda 
Ser  esposa  vuestra? 

tiSAana. 

Como   . 
Don  Félix ,  que  es  quien  la  ama , 
Ks  su  esposo,  y  es  mi  amigo. 

don  rtux. 

Y  quien  se/iode  á  esas  plantas. 

Asegurando  que  soy 

Don  Félix ,  y  que  b  causa 

De  que  Lisardo  tomase 

Mi  nombre ,  siempre  fué  Laura. 

non  Mico. 
Si  yo  en  mi  casa  le  bailé...        ~"~~ 


aoxFtux. 

Como  yo  me  satisfaga. 

Siendo  sn  esposo ,  ¿qué  importa  T 

—Aquesta  es  mi  mano ,  Laura. 

laura. 

¡  Dichosa  yo ,  que  llegué 
Al  ttn  de  venturas  tantas ! 

DON  ANTONIO. 

Pues  porque  de  lo  que  dyo 
Lisardo  duda  no  baya 
Ya  de  Clara  en  la  opinión , 
Está  casado  con  Clin. 


JSsast 

DONA  CLARA. 

Felice  be  sido. 

USABDO. 

Solo  lo  que  añora  falta 
Es  que  Don  Antonio  y  Félix 
Sean  amigos,  pues  no  agravia 
Una  herida  que  se  dio 
Sin  traición  y  sin  ventaja. 

DON  ANTONSSv 

Yo  lo  coy  vuestro. 

DON  FÉLIX. 

Yo  y  lodo. 


Pues  demos  at  ctete  aradas 
De  que  nos  sacó  de  tantos 
Enredos  con...  Lengua ,  calta ; 
No  digas  con  bien ,  porqué 
Si  la  comedia  no  agrada, 
Con  mal  nos  habrá  sacado. 
Pero  perdonad  las  fritas. 


'■  "   ■  I  -1     ' 


•^^■"^^P" 


:V    v 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 


ENRIQUE. 
FKDER1CO. 
CELIO 
ADOLFO. 
MADAMA  INÉS. 


PERSONAS. 

MARGARITA. 
LAURA. 

PATÍN,  gracioso. 
TALÓN,  gracioso  segunda. 
Damas. 


«Soldados. 
Cazadores. 
Criados. 
Músicos. 


La  escena  e$  en  Turingia  en  varios  puntos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Vista  exterior  de  un  castillo. 

E0OEHA  FBIMEBA. 
II  ADAMA  INÉS,  M  ARflAWTA,  LAURA , 

DAMAS  TtiASASOaai* 

(Tocan  dentro  cajas  g  trompetas.) 

■adama  ijies. 

Porque  el  militar  estruendo 
De  les  trompis  y  Iss  eajat 
Con  que  Federico  Mega,  . 
Haciendo  4  estos  montes  salva , 
Kn'demanda  generosa 
(Ilion  que  do  en  fácil  demanda) 
De  poner  en  libertad 
A  su  berniano ,  que  la  alta 
Torre  de  aquel  homenaje, 
Noble  prisionero,  guarda; 
Porque  el  militar  estruendo 
(Vnetvo  a  decir)  de  las  cajas 

Y  las  trompas  no  blasone 

Que  en  mi  algún  recelo  causa ; 
A  vista  de  ambos,  prosiga 
La  batida  de  la  caza 
En  que  estaba  divertida. 
Vean  desde  la  campaña        ' ' 
El  uno  y  desde  la  almena   ' 
El  otro ,  cuan  poco  ó  nada 
De  uno  me  asusta  el  denuedo , 
Ni  del  otro  la  esperanza. 

Y  asi ,  pues  os  halláis  todas 
Con  arcos,  flechas  y  aljabas , 
Id  ocupando  los  puestos 
Que  eutre  las  espesas  matas , 
De  las  iieras  que  buscamos 
Son  avenidas ;  y  vayan 
Monteros  y  cazadores 
Corriendo  al  monte  la  estancia, 
En  tanto  que  de  mis  huestes 
Adolfo  la  muestra  nasa , 

Y  yo  A  distribuir  el  orden 

Doy  fuella  á  la  plaza  de  armas. 

MARGARITA. 

De  Semirssnls,  señora, 
Se  cuenta  que  á  une  batalla 
Salió,  el  peine  eu  el  cabello , 
Mostrando  que  no  embaraza 
El  sobresano  el  aseo. 

LACRA. 

Solo  tn  valor ,  de  tanta 
Novedad  desprecio  hiciera'. 

CAZADORES. 

Al  Mano,  al  monte,  i  la  raída» 

09  CAZADO*^ 

Y¿  sabuesos  y  lebreles 
Impadeale*  desenlazan 
Lq  prisión  de  las  traillas. 


|  OTRO  CAZADOR. 

t  Y  ya  la  batida  baja 
Hiriendo  el  aire  en  respuesta  . 
De  esotros  ecos. 

MES. 

No  baga 
Extrañes*  i  nadie  ver 
Mezclar  en  voces  contrarias 
Con  aparatos  de  Mario 
Venatorias  de  Diana. 

Y  ya  que  en  ellas  me  halló 
ti  ronco  son  de  la  marcha , 
No  he  de  dejarlas ,  porqué     • 
Vea  del  sol  la  luz  clara 

Que  de  nada ,  como  dye , 
Se  asusta  al  sobresalta 
Madama  toes  do  Tarmeia, 
Hija  del  Landgrafe  de  líasela  *. 
(Vete,  y  sígnenla  Laura,  las  damas 
San  caladores.) 

E8CEHA  IL 

■ 

MARGARITA. 

Gn  lanío  que  ce*m>la«feittlo 

Tan  soberbia ,  altiva  y  vana 

Acción ,  todas  esparcidas 

La  siguen  por  sendas  varias, 

Yo  a  vista  de  aquella  torre , 

Pues  no  caerán  en  mi  falla, 

He  de  ver  si  lograr  puede 

La  atrevida  confianza 

Que  A  ver  al  principe  Enrique 

Me  be  traído,  4  cuya  causa 

Sirvo  á  Madama.  No  en  vano 

Parece  que  amor  ampara 

Tal  vez  al  atrevimiento; 

Pues  si  el  placer  no  me  engafta,  - 

Junto  al  foso  de  la  torre, 

A  corta  breve  distancia. 

Que  debe  de  6er  el  coto 

Que  le  permiten  las  guardas. 

El  es  el  que  reclinado 

Sobre  uua  peña  descansa. 
I  No  duerme,  porque  suspira. 
'  ¿  Qué  sera  lo  que  con  tanta 

Suspensión .  de  si  le  tiene 

Tan  ajeno  que  no  alza 

Los  ojos ,  por  mas  que  asombren 

teta  y  aquella  montafia. 

De  los  clarines  el  son 

Y  el  estruendo  de  lá  caza? 
Entre  objetos  tan  ruidosos, 
i  Hay  tristezas  tan  callada! 
Que  solo  el  suspiro  sea 
Quien  le  desmienta  de  estatua? 
Llegaré  4  hablarle.  Mas  ¡délos! 
¡  Qué  miro!  f  Ob  cnanto  adelanta 
Al  seotimienio  la  duda  I 
Retrato  os  el  que  arrebata 

» 

«  Besóla,  nombre  Utlnisaéo  4e  AVv«. 


Su  atención ,  tan  suspendida  » 
Que  del  la  vista  no  aparta. 
♦ Qué  dichosa  fuera  yo  . 

Si ,  sobre  ausencia  tan  larga," 
Fuera  mío !  Mal  las  señas 
De  aqui  4  percibir  se  alcanzan; 
Y  pues  dispensa  el  letargo 
El  mudo  ruido  4  mis  plantas , 
Llegue  mas  cerca. 

escena  m. 

ENRIQUE-  MARGARITA. 

mióos.  (Sin  *tr  d  Margarita^ 

Divino 
Imposible ,  4  cuyaa  aras         . 
Poca  ofrenda  es  «na  vida, 
Poco  sacrificio  un  auna,        • 
Admite,  ya  que  ih>  el  don, 
El  voto  con  que  Idolatra 
Tu  imagen  un  peregrino , 
Que  entre  deshechas  bcriaseas 
Del  amor  y  la  fortuna , 
Deidades  del  nombre  vanas, 
Hijo  expósito  del  hado. 
El  hado  arrojó  4  tus  plantas.  . 

MARGARITA. 

(Áp.  ¡Qué oigo  y  qué  miro  J¡Ay  de  mil , 

¡Qué  fácil  se  desengaña 

La  presunción  de  una  duda! 

4  Quién  creyera  que  mis  ansias 

A  tropezar  con  mis  celos        * 

Al  primer  paso  me  traigan? 

De  Madama  es ,  si  no  miente 

A  los  ojos  la  distancia. 

Mas  para  mi  desengaño, 

i  Qué  mi  sufrimiento  aguarda?) 

SuelUftumno. 

BIfRIQOM. 

4 Qué  es  esto? . 
¿Quién  del  corazón  me  arranca 
La  mitad  del  alma?  • 

MABOAMSTA. 

iWéJ>?   -. 
Quien  hoy  liberal  y  avara. 
Para  que  sientas  te  deja 
Esotra  mitad  del  alma. 

EMBIQUÉ.  * 

¡Margarita ,  tú !  pues  ¿como?... 
¿Cuando  aqui  ?...  Si  yo». 

MARGARITA.  • 

No  liagas 
Con  retóricos  primores  * 

La  turbación  elegancia: 

8ue  bien  conocer  se  deja        .    , 
ue  al  oír  eomo  quedabas 
Prisionero  de  Torioela  «  t 

Perdida  aquella  batalla  , 

Que  fué  tu  ruina  y  la  sala , 
Busqué  modos,  hallé  trazas 
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De  venir  A  Tcrte...  El  cómd 
No  es  ¿hora  de  importancia. 
Pues  el  saber  por  «hora 
Que  A  Madama  sirvo,  basta. 
Desbandada  de  la  tropa 
Que  por  esos  montes  anda  v 
Llegué  A  esta  torre  9  buscando 
Ocasión  en  que  ganaran 
Mis  afectos  las  albricias 
He  que  Federico  trata 
Tu  libertad ;  mas  no  es  nuevo 
En  quien  infelice  ama. 
Ver  morií  una  fineza 
A  manos  de  una  mudanza. 
En  No  ,  idolatra  amante 
De  otra  hermosura ,  te  halla 
Mi  amor  tan  suspenso»  que 
Pude... 

■muQUB. 

Margarita,  calta; 
Que  no  sabes  quién  te  escucha. 

Y  si  es  así  que  una  estampa 
Oue  acaso  llegó  A  mi  mano, 
Se  sabe  une  en  ella  para. 
Será  inútil  el  socorro 

Oue  mi  libertad  aguarda , 
Pues  la  altivez,  la  soberbia» 
La  vanidad  y  arrogancia 
De  su  dueño  bao  cíe  quitarme 
Mil  vidas.. 

MARGARITA. 

•¿  Y  qué  mas  rara 
Dicha  que  poder  lograr 
De  mi  agravio  la  venganza? 

Y  asi,  iré. co»  el  retrato 
Donde,  no  faltando  mafia 
Que  A  mime  disculpe,  A  ti 
Te  culpe  v  te... 

.    ESaiQOC. 

Espera,  aguarda; 
Que  no  has  de  llevarle. 
margarita. 

¿Cómo 
Que  oo  be  de  llevarle? 

bnbiqcb. 

Es  clara 
Cesa ,  pues  A  mi  poder 
Le  has  de  volver. 

MASOACrTA. 

No  me  hagas 
Que,  atropellAtidolo  todo, 
Oiga  A  voces... 

BSRIQQE. 

Mira... 

auauAtm» 

Aparta.-*-. 
Que  tirano  amante... 

•  HfcJQOB. 

El  labio 
Cierra.  * 

MABOARITA. 

A  mi  obügaciou  faltas. 

bbbioob. 
Suspende  la  voz. 

.  NABGARITA. 

Osado 
Prisionero... 

'  muquí:. 

•        Ten  el  habla. 


A  Madama. 


Adoras* 


MARGARITA. 

EMMOJDE. 

No,  la  nombres. 

MARGARITA. 


BNRIQOB. 

La  lengua... 


/     ESCENA  IV. 

Causares  t  MADAMA  INES,eV»fr*; 
de$p*e$,  PATÍN.  —  Dichos. 

t  cazabobbs.  (Dentro.) 

Ataja , 
Ataja  por  la  ladera; 
Que  herida  la  fiera ,  baja 
A  la  vuelta  de  la  torre. 

unís.  (Dentro.) 

Yo  be  de  seguirla  y  matarla. 
(Sale  Patín.) 

PATTO. 

Ed  alcance,  señor ,  de  una 
Fiera  que  sale  acosada 
Del  monte,  Madama  Inés 
(Si  es  que  hay  Ineses  madamas) 
Viene  hacia  aquí.  A  la  prisioa 
Te  retira  :  no  el  que  salgas 
A  este  umbral ,  haga  delito 
La  licencia  de  las  guardas. 

EJCRIQUE. 

No  hará;  que  basta  aquí  no  rompe 
Sus  órdenes* 

auauAtm.  (Ap.) 

Si  me  halla 
A  mi  aquí ,  haré  sospechosas 
Las  celosas  asechanzas 
De  que  he  de  valerrae. 

BXftlQIK, 

Espera; 
Que  no  has  de  ausentarte,  ingrata. 
Con  esa  prenda. 

FATIJI. 

(Qué  miro! 

ENRIQUE  v 

Si  es  mi  mal ,  ;dé  qué  te  espantas? 

■AMAUltA. 

¿SerA  mejor  que  me  vea? 

EKRIQOB. 

SerAlo  que  entre  las  ramas 

De  la  hiedra  Ueste  muro 

Te  escondas  mientras  que  pasa. 

■AROARITA. 

Fuerza  serA ,  porque  ya 

Ño  es  posible  que  me  vaya 

Sio  que  me  vea.  (Escón4e$e.) 

PATIX. 

¿Qué  es  esto? 
¿Qué  no  smaginada  traía 
Aquí  A  Margarita  trajo? 

EMBIQUE. 

Patio ,  no  preguntes  nada , 
Sino  escóndete  con  ella , 

Y  no  dejes  que  de  abl  salga ; 
Que  si  un  siglo  fuera  poco 
Volumen  A  mis  desgracias. 
Quisiera  el  pequeño  Instante 
Que  permite  aquesta  extraña 
<;  rila,  diciendo... 

CAZADORBS.  (DeñtTO.) 

A  la  torre. 

FATI*. 

■ 

Solo  de  añadir  les  falta : 
«A  la  torre,  paladines.» 

ues.  {Dentro.) 

Aunque  el  viento  te  dé  alas» 
Te  alcanzaré ;  y  pues  aHi 
Se  mueven  troncos  y  puntas , 
AHi  se  oculta  sin  duda , 

Y  en  ella  tengo... 


tiBtatNA  ▼. 


MADAMA  INÉS. -ENRIQUE,  PATÍN. 

SJUMOCB. 

Depara 

Que  aunque  mili  la  llera  estA 

Que  de  tu  riesgo  se  ampara 

En  las  redes  desas  hojas , 

No  serA  acción  un  bizarra 

KiifHear  de  tus  acciones 

Kl  triunfo  en  una  villana 

II  ustiones,  como  en  uu  noWe 
( Hendimiento,  que  A  tus  plantas 
r  Sabrá  agradecer  la  dicha 

De  ser  tu  la  que  le  mata. 

uses. 

Si  pensara  que  podía 
Encontrarte  aquí,  excusara 
El  empeño  de  seguir 
Su  huella. 

BNRIQOB. 

Y  si  yo  pensara 
Que  el  verme  podía  «ofenderle* 
Hiciera  mas,  pues  dejara 
Verte  porque  no  me  vieras, 
Aunque  en  esto  aventurara 
Los  privilegios  que  goza 
El  preso  que  vela  cara 
De  su  rey. 


*  Mejor  en  otros 
Podras  fundar  la  esperanza. 
Pues  ya  Federico  llega 
Dando  vista  A  estas  murailasf 
En  fe  de  tu  libertad. 

ENRIQUE. 

Discúlpele  en  la  ignorancia 
De  presumir  que  me  obliga 

Y  uo  saber  que  me  agravia , 
El  ser  los  dos  tan  hermanos 

Y  amigos,  que  unas  entrañas 
Mismas ,  un  mismo  concepto 
Nos  dieron  unión  tan  rara , 

Que  aunque  dos  almas,  dos  vidas 
Nos  informaron,  entrambas 
Fueron  tan  unas,  que  endeudo 
Que  dieron  equivocadas 
A  él  el  alma  de  mi  vida 

Y  A  mi  de  su  vida  el  alma. 
Tan  linos  nacimos ,  pues  • 
Que  al  mirar  del  sol  las  claras 
Primeras  luces ,  pusimos 
Aquel  ser  b,ue  el  ser  nos  dala 
A  riesgo;  porque  acudiendo 
Las  matronas  y  criadas 

A  su  reparo ,  dejaron , 
Afligidas  y  turbadas. 
De  señalar  al  primero. 
Creciendo  en  igualdad  tanta , 

8 ue  hasta  boy  no  se  sabe  cuál 
eredero  es  He  la  casa. 
Patrimonio  ó  estado  nuestro : 
Experiencia  tan  ezlraAa , 
Que  no  se  vio  basta  en  nosotros 
Haber  paz  donde  dos  mandan. 
Solo  laque  en  los  dos  tuvo 
Un  algo  de  repugnancia. 
Fueron  los  genios ,  dado  él 
A  las  letras,  yo  A  las  armas. 

Y  asi ,  el  dia  que  tu  padre , 
Glorioso  LaiMigrave  de  Hassia  * 


*  El  texto  de  esta  eeauflla  se  halla 

£  disimo  y  falto  en  nachos  tasares,  este  nao 
ellos.  Cotejando  la  edictos  de  Vera  Tasto 
ron  la  primera ,  qaeesda  del  unas  é  pana  M 
Se  Vviot,  échase  de  ver  §oe  Yera  cents** 
les  talnitos  ¿efectos  ase «01  se  sotas,  ao- 
aieado  é  saltando  a*r  sf  lo  qne  beeuateate 
le  pared*»  é  sirviéndote  de  aa  BMnascrito, 
ao  del  lodo  Bet.  El  calector  achul  ha  leaMe 


Y  Túrbida ,  con  e!  noble 
Blasón  de  b  sangre  de  Austria* 
Pasódesta  vida  donde 

Kn  mejor  f  ida  descansa ; 
Siendo,  eomo  es,  su  dictado 
Dignidad  que  en  Alemania 
Keaponde  á  gobernador 
O  juez,  y  está  en  nuestra  casa ; 
A  tomar  la  posesión 
Que  nos  toca  hereditaria 
Por  ser  de  su  hermano  bQos 
(En  quien  es  fuerza  aecaigau 
Los  primeros  llamamientos). 
Yo  y  mi  hermano,  con  la  salva 
Digna  á  tu  respeto ,  vine; 
Mas  ya  se  sabe  qne  paran 
Derechos  de  soberanos 
Principes  en  la  campana» 
Donde  las  ultimas  leyes 
Son  la  pólvora  y  las  ralas» 
A  ellas  apelamos  pues , 

Y  siendo  asi... 


Basta,*  basta; 
Que  en  decirme  lo  que  sé, 
Ociosamente  te  cansas. 
SI  no  puedo  Ignorar  yo 

Em  reducida  á  Batalla 
ley ,  tus  tropas  deshechas, 
Tus  huestes  desordenadas» 
Quedaste  mi  prisionero, 
¿Para  qué  es  decirlo? 
taaiQOt. 

Para 
Disculpar  aqui  a  mi  hermano 
De  que  hoy ,  señora*  le  traigan 
Primera  causa  y  segunda. 

roes. 
Sí  yo  el  venir  le  culpara* 
Fuera  bien;  maa  no  tan  solo 
Culi*  en  él  acción  tan  alta  \ 
Mas  se  la  agradezco ,  pues 
Viene  á  añadir  á  mi  fama 
Ese  triunfo  mas,  supuesto 
Que  apenas  me  vera  el  alba 
Sobre el  polaco  corcel. 
Que  i  compás  el  freno  tasca 
De  la  trompeta ,  cobrar 
La  noticia  de  la  planta 
Al  estribo ,  de  la  rienda 
Al  tiento  la  mano  blanca  • 
Del  fuste  al  borren  la  cuja  9 
Trenzado  el  ames ,  calada 
La  sobrevista,  blandiendo 
Del  herrado  fresno  el  asta, 
Cuando  en  repetidas  vocea 
Popular  aplauso  al  aura 
Prorumpa  en  festivos  ecos. 
Diciendo... 

ESCENA  VI. 

SoiSAaos,  dentro;  detpues*  ADOLFO. 
—  INÉS,  ENRIQUE,  PATÍN. 

m  soluaio.  {Dentro,} 
¿Viva  Madama! 
otbo8.  {Dentro.) 
Y  muera  un  aleve. 

toaos.  (Dentro.) 
i  Muera  I 
iws. 
I  Qué  escucho! 

[Solé  Adolfo.) 
Anni.ro. 
¡  Kl  cielo  me  valg»! 

en  parte  qve  hacer  lo  mismo ;  pero  coa  mas 
disculpa ,  poraae  ahora  «o  es  faetl  bailar  ma- 
Baserflos  le  Caldibok,  lelea  ai  laleles. 

•  No  solo  m  culpo  ea  el  tan  alta  acejoa. 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

1XKS. 

¿Qué  es  esto»  Adolfo? 

ADOLFO. 

Tomar 
,  Puerto  mi  vida  a  tus  plantas. 
|  mas* 

¿Qué  ha  sucedido? 

ASÚLFO. 

Pasando 
Muestra  al  ejército  estaba, 

Y  cuando,  porque  le  hallases 
Dispuesto  en  buena  ordenanza, 
Las  hileras  componía. 
Dividía  laa  escuadras; 

Mal  obedientes  ,  noté 

8ue  unos  con  otros  hablaban  . 
u  no  entendido  rumor 
De  callado  motín,  hasta 

8ue  por  todos,  de  la  plebe 
u  Olio  la  voz  levanta , 
Diciendo... 

ESCENA  VIL 
CELIO,  sotaAoos.  —  Díame. 

CBLIO. 

•Si  Federico 

Y  Enrique  en  quien  bov  la  clara 
Sangre  ilustre  del  Landgrave 
Ilustres  pechos  esmalta. 
Tienen  al  Uassia  y  Turiucia 
La  justicia  hereditaria 
Que  les  dio  el  cielo,  ¿  por  qué 
Ha  de  padecerla  patria 
Hostilidades  4  podiendo 
Tan  ficilmeute  enmendarlas? 
Pues  habiendo  de  casarse 
Con  otro  señor  Madama , 

Suiza  extraño,  ¿cuánto  es 
lejor ,  si  con  uno  casa 
De  los  dos,  que  ambos  derechos 
En  un  patrimonio  caigan , 

Y  á  nosotros  nos  gobierne 
La  siempre  ilustre  prosapia 
De  nuestro  duque?  con  que 
Su  estado,  que  también  se  liana 
Uoy  indeciso,  tendrá, 
Quedando  el  uno  en  su  casa , 
Pasando  el  otro  á  la  nuestra , 
Señor,  que  en  buena  alianza 
Se  conserve  con  nosotros , 
Excusando  las  desgracias 
Que  trae  la  guerra  tras  si 
De  hurtos,  muertes,  pcuas  y  ansias. 
—  Esto  dije ;  y  pues  no  acaso 
Quiso  el  cielo  que  nos  traiga 
El  seguimiento  de  Adolfo 
(Que  sedicioso  embaraza 
Tan  digno  leal  pretexto) 
Donde  al  decirte  la  Sustancia 
De  tu  pueblo ,  nueda  Enrique 
Haberla  oído;  o  tú  la  ampara , 
Pues  es  Justa }  ó  á  él  le  haremos 
Arbitro  itiez  de  la  causa , 
Sacándole  de  prisión 

Y  dándole  la  bengala 
De  nuestro  caudillo,  á  tiempo 
Que  su  hermano... 

.    lasis. 

Calla»  calla, 
Traidor,  villano;  que  áutea 
Que  consiga*... 

guatona. 
Perdonada 
La  desatención,  señora» 
De  qne  interrumpa  tu  saña, 
Que  yo  responda  permite. 

mes.  (Ap.) 

SI  él  acepta  su  tirana 
Proposición,  soy  perdida. 
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BXftIQOa. 

i  Gomo ,  traidora  canalla , 
Ignora  vuestra  osadía 
Que  á  los  dueños  no  se  habla 
En  voz  dd  comunidad , 
Mayormente  con  las  armas 
En  las  manos?  Pues  por  mas 
Que  sea  digna ,  sea  ajustada 
La  proftosicion,  el  modo 
No  lo  es,  quedando  á  la  fama 
Aunque  sea  el  lin  leal , 
Traidora  la  circunstancia. 
Plática ,  que  si  viniera 
De  un  parlamento  acordada , 
Fuera  digna  do  atención , 
No  es  de  aprecio  decretada 
De  ona  sedición;  y  tanto. 
Que  aquellas  mismas  palabras 
Qne  honra  en  la  consulta  fueran , 
Son  en  la  consulla  infamia. 
Mad.ima  Inés  de  Turincia 
Es  deidad  tan  soberana , 
Que  no  han  de  ser  de  sus  bodas 
Casamentaras  las  armas. 
Eso  ha  de  hacer  la  etoecion, 
Mas  no  la  fuerza ;  y  tan  larga 
Materia  no  toca  al  pueblo 
Mas  que  solo  adivinarla, 
Bien  como  docto  sin  Juicio , 
Que  sabe ,  y  no  sabe  nada ; 
IHies  lo  que  en  lodos  es  ciencia  t 
En  cada  uno  es  ignorancia. 

Y  en  cuanto  á  mi ,  no  tan  solo 
De  una  infame  y  solevada 
Plebe  caudillo  seré  * ; 

Pero  si  á  prisión  y  guardas 
Romper  pudiera  el  Jurado 
Homenaje ,  castigara 
Aun  la  presunción  de  haberlo 
Pensado  de  mi  boy. 

exuo. 

I  Bien  pagas 
Ser  luya  la  eonveaieucia ! 

EKZIQOK. 

Mi  conveniencia  es  mi  fama, 

Y  ella  lo  dijera,  á  estar 

Ubre... 

toóos. 

¿Cómo? 

A  cuchilladas, 
Villanos.  Bien  desta  suerte, 
Porque  nO  dúdete  mañana 
Kl  como  podré  ser,  hoy 
Os  castigará  mi  espada» 
Mateados. 

añono. 

Contigo  estoy. 
(Saca  Enrice-  le  eepede,  n  h**en  lee 
Melando*.) 

ceuo. 
No  es  esto  volver  la  cara, 
Sino  ir  donde  mejor  punía 
Lograrse  nuestra  esperan**.     (Vase.) 

MOCHA  VUI. 

INÉS»  ENRIQUE,  ADOLFO,  PATÍN. 

«taioo*. 

Los  traidores  fuerza  es  ser 
Cobardes. 


Espera,  aguarda, 

No  los  sigas. 

tmnoot. 

Deja  que 
No  vuelvan  con  U  jactancia 

*  No  seré  caudillo. 
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COMEDIAS  US  DON  Ffpty)  CALDERO*  M  LA  BARCA. 


De  que  probaron  mis  manos, 

Y  oo  besaron  tu»  plantas. 

ucs. 

Mejor  seré  que  roí  ?  teta 
Los  reduzga  t  antes  que  añada 
Mas  Taersa  i  fuerza  el  empano* 
Adolfo  v  on  caballo  manda 
Que  me  den. 

CütJQOB. 

-   Dame  Ucencia 
De  que  yo  al  estribo  vaya 
Acompañándote. 

IXES. 

No 
Es  bien  tanto  caso  baga 
Al  principio,  porque  es  darles 
Fuerza  la  desconfianza. 
Mejor  será  que  te  quedes, 

Y  sí  en  algo... 

eümqoe. 
¿Queme  encargas? 

mes. 
lias  de  obedecerme... 

umuqoe. 

¿Qué  es? 
mts. 
Que  da  la  prisión  «o  salgas. 

EUftlQUE. 

Esa  palabra  te  doy. 

(Ve***  loe*  a  Adolfo.) 


MARGARITA.  -  ENRIQUE ,  PATÍN. 

BUHCARIT4. 

Complete  tu  esa  palabra ; 
Que  yo  cumpliré  la  mía. 

FATIJ.  (Ap.) 

¡Miren  añora  lo  que  falta 
Por  averiguar! 

EXniQOE. 

Patín, 
Tenia. 

fathl 
SI  haré. 

■AMiamvA. 
Inferné,  aparta. 
patín. 
Si  baré  también. 

EXaiQOS. 

Oye»  espera. 

■AftSAMTA. 

¿Qué  quieres? 

Eaniooc 

Que  no  te  vayas 

Sm  que  el  retrato  ase  deje*. 

■A«CA1TTA. 

Primero  mil  vidas  y  almas 
Me  bas  de  quitar. 

EaniQUB. 

.     ¿Cómo  puedes 
t)e  mf  defenderle»  ingrata t 

MARCASITA. 

Pues  no  ba  da  quedar  contigo, 
Ya  que  coumlgo  no  vaya. 

mis.  [Ap.) 
¿Mas  que  pira  en  tropelía? 

EMUftDB. 

Pues  ¿qué  has  da  nacer  del,  tirana? 

8ue  si  ya  en  otra  ocasión 
enaste  al  rio  una  alhaja 
Que  te  ofendió,  aquí  no  bay  rio '. 

«  Alasion  I  la  escena  tortera  de  La*  mano* 
Manca  no  uf**4e%. 


■ARCAR1TA. 

¿Qué  Importa  que  no  la  baya , 
Si  no  me  faltara  otro 
Elemento  que  me  valga? 

KUUQIIS. 

¿De  qué  suerte? 

■AEG  ABITA. 

Desta  suerte. 
T  pues,  á  falta  de  agua  v 
El  aire  es  quien  te  le  lleva , 
Di  al  aire  que  te  le  traiga. 
{Pone  el  retrate  en  una  flecha,  dispá- 
rale al  viento ,  y  su**.) 


ENRIQUE,  PATÍN. 

ElWQüE. 

¿Qué  bas  bécbo,  fiera  enemiga? 

FATIlt. 

Yo  lo  diré  en  dos  palabras. 
Queríale  come  a  un  hijo, 
Criábale  mal,  dióíe  alas. 
Salió  á  volar,  y  perdióse. 

EJMIfQE. 

¡Oh  el  artífice  mal  baya , 
Que  por  no  dar  gloria  al  bronce  v 
Pintó  en  materia  tan  blanda 
Como  es  dócil  Uno,  tela 
Que  pudo  el  arpón  pasarla» 
Tan  soberana  hermosura  l 
¡Y  otra  y  mil  vacas  mal  baya 
Homenaje  que  me  obliga 
Que  de  la  prisión  no  salga* 
Para  ir  velando  tras  alia! 
Esfera  del  aira  vaga , 
No  te  alabes  que  me  llevas 
La  mejor  parte  del  alma ; 

?ue  si  mi  esperanza  era 
euerla  para  adorarla. 
¿Cuándo  ¡ay  infeliz !  no  fueron 
Del  aire  mis  esperanzas? 
(Van**.) 

Llano  al  pié  de  na  monte. 

ESGErlAXI. 

FEDERICO,  TALÓN,  soteno*. 

FEDERICO. 

En  la  apacible  falda 

Deste  nevado  Allante  de  esmeralda 

Alto  baga  nuestra  gente; 

8oe  primero  que  intente 
I  asalto,  procuro, 
Siendo  al  primero  yoquellegueal  muro, 
Hoy  como  embajador  un  manifiesto ' 
Hacer ,  y  asi  un  trompeta...  Mas  ¿qué  es 

fasto? 
(Hallo  la  flecha  cea  el  retrate.) 

UX  SOLDADO. 

Una  flecha  que  ba  dado 
A  tus  pies. 

TALOS. 

Y  en  su  arpón  atravesado 
Trae  no  sé  qué,  que  apenas  lo  diviso. 

FESESICO. 

Papel  paraca,  y  puede  ser  aviso 
"  ue  del  muro  me  envían ; 
ue  desta  suerte  al  sitiador  solían 
finir  los  sitiadas. 
¡  Cnanto  fueran  felices  mis  cuidados 
Si  de  mi  hermano  fuera , 
Y  del  noticias  mi  amistad  tuviera ! 
Que  no  vivo  el  instante  que  dilato 
Saber  del.  Pero  aoueste  ¿nó  as  retrato, 

?na  atravesado  ef  pecho 
rae  da  la  flecha? 


TALO*. 

¿ Saltea  qué  sospecho? 
<^ne  no  en  vano  tu  afecto  dteurra 
Ser  de  tu  hermano :  él  es  ai  que  la  envía 
Sin  duda. 

rzneaico. 

¿De  qué  ó  como  lo  interpretas? 

TALOS. 

L»  hermandad  alempreescribecoasae- 
A  *us  correspondieutes.  [Us 

reacaico. 

¡Qué  locura  i 

TALO*. 

¿Muy  grande? 

FEMBJC4. 

Tanto  como  la  bemooura 
Debe  da  ser  da  original  tan  bello. 
Mas  que  lo  sea  ó  no,  ¿  qué  me  va  en  ello? 
Un  trompeta,  delante  (otra  «as  digo) 
Venga  no  mas ;  que  noy  be  de  hacer  tea* 
Al  mundo  deque  solo  es  m  i  deseo  [taja 
La  libertad  de  Enrique.  Mas  trofeo, 
Mas  fama  no  procuro; 

Y  asi,  de  paz  llamada  hacienda  »l  muro. 
He  de  mostrarque  hermano  so$  y  amigo. 
Todos  os  retirad. 

{Vanee  loa  eoedadoe.) 

TALO*. 

¿Y  habla  conmigo 
La  general?    * 

FEOEETCO. 

Ven  tú ,  porque  al  instante 
Que  venia  lo  fragoso ,  lo  distante 
Que  hay  déste  monte  á  la  muralla ,  tenga 
Con  quien  mi  vida  discurrir  prevenga 
Qué  accidente  seria 
El  qne  á  los  vientos  de  una  flecha  fia 
Tan  superior  bailesa. 

TALOS. 

Alguno  que  lo  haría  por  fineta. 

FSSUICO. 

¿Fineza? 

TALOX. 

Pues  ¿es  poca  k  un  buen  donaire 
Enviarle  á  solas  donde  toma  al  aire  ? 

fufteaico. 
;  Qué  necedad ! 

TALO!*. 

O  alguno  &  quien  enfada, 

Y  verla  no  pedia  ni  aun  piutada. 

FEDERICO. 

Aun  aquesa  es  mayor,  porque  nn  fuera 
Posible  queaouuVetaisnaiMtatonrecM''* 
Perfección  tan  divina.  [re 

¿Viste  hermosura ,  di ,  mas  peregrina 
En  tu  vida? 

TALO*. 

Cualquiera 
Que  fuera  viva  me  lo  pareciera. 

FSDEftICO. 

No  son  primores  para  mentecatos. 

TALÓN. 

Picaros  no  entendemos  de  retratos. 

FEDEEICO. 

:  Con  qué  apacible  ceño 
La  ofensa  significa  da  su  dueño, 
Como  dando  é  entender  que  los  enojos 
Despiertan  lo  dormido  de  sus  ojos! 
Si  ya  no  es  ei  desden  por  lo*  agravión 
Con  que  el  carmín  se  le  atrevió  a  los  la  - 

[bios. 
Su  mano  bella  es  un  jazmín  nevado, 
De  oro  el  cabello  es. 

,  TALOS. 

Y  oro  tirado, 
Si  bien  llegas  a  vello. 


remiro. 

lias  que  lo  sea  6110,  ¿qué  se  va  «o  ello , 

{Suena  dentro  un  clarín.) 

Y  mas  cuando  el  trompeta  da  llamada  ? 

Y  pues  esto  me  importa  poco  ó  uada, 
Vamos  á  lo  que  Importa. 

Talón,  por  esa  senda  el  paso  acorta : 
Mira  si  la  respuesta  desde  el  muro 
lian  dado ,  coocedtéodome  el  seguro 
Que  pido ;  que  no  quiero 
Llegar  basta  tenerle.  Aqni  te  espero. 

TALÓN. 

Yo  volveré  al  instante.  ( Vw •) 

ESCENA  X1L 

FEDERICO. 

A  nadie  maraville,  á  nadie  espante 
La  rendida  fineta , 

Que  por  mi  hermano  Intenta  la  tristeza 
Con  que  vivo  siti  él.  lias  ¡  ay,  esquivo 
Dolor!  te  engañas ;  que  sin  él  no  vivo. 

Y  es  verdad ;  que  es  un  nudo  tan  estre* 

fcho 
El  de  nuestra  amistad,  que  esta  en  el  pe- 

[cho 
Quejoso  el  corazón,  cuando  no  trato... 
Pero  j  válgale  el  cielo  por  retrato! 
Porque  de  verte  la  ocasión  no  pierda, 
Aon  el  acaso  de  mi  vos  te  acuerda. 
iQué  me  quieres,  bellísimo  portento, 
Que  vago  Jeroglifico  del  viento, 
A  mi  mano  veníate? 
A  un  triste,  ¿no  le  basta  el  estar  triste, 
Shio  Imaginativo? 
Si  pretendes  que  astro  fugitivo 
Del  firmamento  crea 
La  exhalación  con  que  tu  luz  campea ; 
Si  pretendes  que  al  verte  te  presuma 
Ave  adornada  de  matiz  y  pluma ; 
Si  flecha  del  amor,  que  disparada. 
En  vez  de  plomo,  de  oro  viene  armada ; 
Si  áspid  del  aire»  que  abrigué  en  mi  se- 
De  mas  dulce  veneno ;  (no , 

Todo  te  lo  concede  mi  sospecha. 
Astro,  ave,  exhalación,  áspid  y  flecha, 
Déjame  pues...  Mas  ¡  ay !  que  como  en- 
eraste 
En  mi  pecho  á  ocasión  que  en  él  bailaste 
Del  corazón  la  puerta 
Para  otro  amor-abierta , 
Te  aposentaste  en  él ,  huésped  tirano, 
Por  llenar  el  vacio  dé  mi  hermano ; 

Y  ya  el  echarle  déi  no  es  poco  empeño. 
{Qué  diera  por  saber  quiéu  es  tu  dueño, 

Y  qué  causa  habrá  sido 

La  que  te  trajo  donde ,  confundido 
Mi  juicio,  ha  de  dudar  si  equivocado 
Al  verte  mi  cuidado 
De  flecha  y  de  retrato  emblema  hecha. 
Guarde  el' retrato  que  arrojó  la  flecha, 
O  si  acaso ,  según  tu  aleve  trato , 
Guarde  la  flecha  que  arrojó  el  retrato ! 

ESCENA  XIII. 

TALÓN.—  FEDERICO. 

TALO*. 

Señor,  va  han  respondido 
Que  puedes...  (Ap.  Mas  ¿  qué  hará  tan 
Mirando  está  el  retrato,  [suspendido? 
.Estaba  por  llegar,  diciendo:  tlugralo, 
¡En  mi  ausencia ofeudermeyagraviar- 

[me  ?» 
Mas  ¿  quién  á  mi  me  mete  enempradar- 
¡Señor,sefior!  [me?1) 

FCDMICO. 

¿  Quién  osa  llegar  dónde?... 

•  Esto  se  diría  aludiendo  al  célebre  gala*. , 
Rebutían  de  Prado.  i 

T.  XII. 


MUJER ,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Pero ,  Talón ,  ¿  tú  eres?  ¿Qué  responde 
Madama  á  la  llamada  ? 

TALO*. 

Qne  segura,  señor,  tiene  la  entrada 
Quien  viene  embajador  de  Federico. 

peder  ico. 
Pues  vamos;  qne  he  de  ver  si  asi  publico 
t)e  mi  fe  la  verdad ,  5  satisfecho 
Dejo  mi  amor.  Tú,  vuélvete*  mi  pecho, 

Y  110  seas  en  él  huésped  ingrato , 
Pues  no  eres  tú  el  arpón,  sino  el  retrato. 

(Vente.) 

Salón  del  casUllod  palacio  de  Madama  Inés. 

ESCENA  xnr. 

MADAMA  INÉS,  MARGARITA, 

LAURA,  DAMAS. 
ISES. 

Dejadme ;  que  para  mf 

No  hay  consuelo.—  Injusta  estrella , 

Solo  al  nacer  favorable , 

Y  siempre  al  vivir  opuesta, 
¿Tan  poco  honrado  tu  influjo 
Ks ,  que  la  palabra  quiebra, 

Y  da  las  felicidades 
A  daño  de  las  ofensas? 

LAURA. 

Pues  el  tumulto ,  señora, 
De  la  plebe  y  la  nobleza, 
Estando  va  como  estaban 
A  darse  batalla  expuestas, 
Se  ha  suspendido  al  oir 
Que  de  Federico  venga 
Embajador,  presumiendo 
Que  de  sus  noticias  pueda 
Ser  que  algún  medio  resulte 
Que  abra  a  la  quietud  las  puertas ; 
Será  bien  que  aprovechando 
Este  género  de  tregua , 
Des  oido  á  que  el  valor 
Es  hijo  de  la  prudencia, 
No  de  la  temeridad. 

Y  asi,  que  no  hay,  considera, 
Quien  venza  con  mayor  fama , 
Que  el  que  á  si  mismo  se  venza. 
Tus  primos  son  Federico 

Y  Enrique  :  ¿quién  puede?... 

mes. 

Cesa; 
Que  ya  lo  que  á  decir  vas , 
Laura ,  entendí ;  y  aunque  es  (lera 
Proposición  persuadirme 
A  que  yo  mi  altivez  tuerza* 
Dé  á  trato  mi  vanidad 
NI  á  partido  mi  soberbia: 
Es  fuerza  ¡ay  de  mi!  que  doblo 
La  cerviz  á  la  violencia 
De  las  ráfagas  del  hado  , 

Y  á  sus  embates  expuesta 
Haya  de  tomar  el  puerto 
A  gusto  de  la  tormenta  : 
En  cuyo  violento  estrago 
Tanto  el  corazón  se  estrecha , 
Que  no  sé  cómo  aliviar 
Sus  ansias. 

MARGARITA. 

Suspira ,  alienta. 

LADRA. 

Da  voces,  quéjate ,  llora. 

mts. 
¿Qué  es  llorar?  ¿Eso  aconsejas 
A  mi  valor? 

LA ORA. 

¿Hay  mayor 
Desahogo  á  una  tristeza 
Que  lágrimas? 


tf* 


IXIÍ8. 

Pues  ¿son  mas 
Que 'una  mujeril  flaqueza , 
Que  por  no  atreverse  á  hacer 
A  los  males  resistencia , 
Fugitiva  esclava  huye 

Y  robado  al  dueño  deja, 
Necesitado  á  que  él  solo 
Desamparado  10  sienta  ? 

{Yo  habia  de  llorar!  ¡yo  habia , , 
Cómplice  de  igual  bajeza , 
De  saber  cómo  se  llora ! 
Demás,  que  lagrimas  tiernas 
En  la  mujer  no  suponen , 
Porque  ba  hecho  el  uso  dellaj 
Que  como  alhajas  sobradas, 
A  no  buscarse  se  pierdan. 

Y  en  lin,  mas  quiero  que  estén 
Por  torcedores  mis  penas 

Del  corazón,  que  lloradas; 
Aunque  tal  la  causa  sea 
Como  el  haber  de  rendir 
Libertad  que  nació  exenta 
De  imperios  de  amor,  á  quien 
Grosero  se  desvanezca 
De  presumir  que  se  supo 
Hacer  dichoso  por  fuerza. 

HAftGARtTA. 

j  En  cuanto  á  la  repugnancia 
De  casarte ,  110  hay  quien  pueda 
Argüirte;  pero  en  cuanto 
A  que  ya  que  ha  de  ser,  sea 
Elección,  no  es  en  ti  poca 
Yentura. 

IflEft. 

¿De  qué  manera? 

MASCARltA. 

Las  soberanas  deidades , 
Las  superiores  bellezas, 
Antes,  señora,  que  nazcan, 
Se  sabe  para  quién  crezcan. 

Y  siendo  asi  que  habia  uno 
Que  te  mereciese  apenas. 
No  es  poca  dicha  haber  dos* 

Y  mas  si  á  elegir  aciertas  : 

Y  si  acertarás,  perqué  es 
Muy  pública  la  materia 
De  ser  las  dos  condiciones 
Tan  unidas  como  opuestas. 
Yo  lo  sé  bien,  como  quien 
Vasalla  nació  en  su  excelsa 
Corte ,  de  donde  mi  dicha 
Quiso  qne  á  servirte  venga 
Por  denda  de  Adolfo ,  que 
En  mi  añadió  denda  á  deuda. 
Asi  cuanto  es  Federico. 
Dado  á  los  libros  y  ciencias , 
De  condición  tan  afable , 
Tan  liberal,  tan  modesta  i 
Tanto  la  de  Enrique  es 
Áspera »  altiva  y  soberbia. 

No  hay  hombre  qne  á  Federico 
No  le  ame ,  le  estime  y  quiera ; 
Ni  hombre  ni  mujer,  señora , 
Que  á  Enrique  no  le  aborrezca  x 
Tanto... 

IKKS. 

Queden  por  ahora 
Esas  noticias  suspensas , 
Poique  venir  ge  ule  escucho. 

ESCENA  XV. 

ADOLFO;  deqme*,  FEDERICO 
t  TALÓN.—  Dichas. 

ADOLFO. 

Ya ,  como  mandaste ,  llega 
El  embajador. 

[Salen  Federico  w  Tolón.) 


.  t 
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FEDERICO. 

Que  humilde 

Y  desvanecido  besa 

La  tierra  que  pisáis,  ya 
Que  la  mauo  do  os  merezca. 

PÍES. 

Abad  del  suelo... 

FEDERICO.  (Ap.) 

I  Qué  miro , 
Cielos  t 

VMS. 

Y  decid  de  vuestra 
Venida  la  causa. 

MARGARITA.  (Ap.  ú  Int9.) 

Antes 
Oye. 

mes. 

¿Qué  quieres? 

MARGARITA. 

Que  sepas 

Sue  el  embajador,  señora, 
s... 

IRIS. 

¿Quién? 

MARGARITA. 

Federico. 

raes. 

Cuerda 
Has  andado  en  advenirme. 
Disimula. 

MARGARITA  (Ap.) 

Que  me  vea 
Excusaré ,  retirada. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿  Si  es  ilusión  de  la  idea, 

8 ne  atenta  al  retrato ,  lodo 
uiere  que  se  le  parezca  f 
lias  no:  suyo  es;  que  no  pueden 
Convenir  en  dos  las  señas 
De  igual  hermosura. 

talón.  (Ap.) 
•  Creo, 

Según  se  pasma  y  eleva 
Hi  amo  de  ver  á  Madama , 
Que  esta  ha  de  ser  la  comed» 
peí  embajador  turbado. 

INÉS. 

Decid  pues  qué  es  lo  que  intenta 
Por  vos  Federico. 

FEDERICO. 

Dadme 
Tara  cubrirme  licencia ; 
Que  turba  vuestro  respeto 
Al  miraros  de  manera , 
Que  ba  quitado  el  corazón 
Los  oficios  á  la  lengua. 
El  principe  Federico 
Humilde  a  las  plantas  vuestras 
Por  mi ,  señora  ( ¡  ay  de  mí ! ), 
Lo  primero  os  representa 
Los  sumos  inconvenientes 
Que  trae  consigo  la  guerra, 

Y  mas  en  quien  son  la  sangre 

Y  religión  una  mesma. 
Lo  segundo  os  significa 

Bl  sumo  amor  con  que  precia 
A  la  amistad  de  su  hermauo ; 

Y  porque  nunca  parezca 
Que  desvalido  su  ruego , 
A  mas  no  poder  se  venza  , 
Ejército  numeroso 

Trae  &  la  vista ,  en  que  pueda 
Honestar  que  no  se  vale 
La  súplica  de  la  fuerza. 

Y  asi,  antes  que  en  la  campaña 
llaga  frente  de  banderas. 
Varias  ciudades  fundando 


La  población  de  sus  tiendas ; 
Ateuto  a  vuestro  decoro 

Y  después  á  su  clemencia , 
Os  suplica  le  feriéis 
Desdichas  á  conveniencias. 
De  Enrique  la  libertad 
Son  todas  las  que  desea ; 
Que  nada  eré  que  le  falle , 
Como  solo  á  Enrique  tenga. 

Y  asi ,  por  su  canje  ofrece , 
Antes  que  á  las  manos  venga, 
Primeramente  la  acción 

De  la  litigada  herencia 
Desta  dignidad ,  dejándoos 
Absoluto  dueño  della , 
Sm  que  puedan  él  y  Enrique 
(Por  quien  la  palabra  empeña , 
Seguro  de  que  la  cumpla, 
Como  él ,  señora ,  la  ofrezca) , 
Repetir  de  sus  derechos 
La  instancia :  á  cuya  primera 
Capitulación  añade 
La  parte  que  suya  hereda 
De  su  patrimonio,  que  aun 
Indivisa  se  conserva : 

Y  no  ofrece  la  de  Enrique, 
Porque  quiere  que  le  deba 
La  ilneza ,  sin  que  pague 
Los  portes  de  la  fineza. 

A  este  lin  pues,  hará  al  punto 

Particiones  que  no  hiciera 

Jamas ,  jurando  homenaje 

De  entregar  todas  las  fuerzas , 

Plazas,  castillos,  ciudades 

Que  á  él  loquen,  sin  que  una  almena 

Para  si  reserve  :  y  si 

Espada  y  pluma  reserva 

Para  hacerse  su  fortuna , 

No  es  ambición,  pues  aun  esta , 

No  ya  prisionera ,  esclava 

Rendirá  á  las  plantas  vuestras, 

Adonde  otra  vez  v  otras 

Mil  por  mi  os  suplica  y  ruega 

Que  tantos  amenazados 

Peligros  os  compadezcan. 

Doleos  pues  de  tantas  vidas 

Como  en  un  trance  se  arriesgan 

A  mauo  (leste  sañudo 

Monstruo,  esta  fiera  tan  (lera, 

Que  se  alimenta  no  solo 

De  desdichas  y  miserias , 

Ansias  y  calamidades 

De  los*  hombrea ,  pero  llega 

A  ser  tal ,  que  aun  de  las  nambres 

De  los  hombres  se  alimenta. 

WEB. 

Tan  noble  proposición , 
Heroica ,  piadosa  y  cuerda , 
Consultaré  al  parlamento. 
Aquí  esperad  la  respuesta. 

FEDERICO. 

Mas  be  de  esperar. 


¿Qué  es? 

PEDEniCO. 

Que  ver  á  Enrique  merezca. 

INÉS. 

Adolfo .. 

ADOÍ.FO, 

Señora... 

INÉS. 

Haced 
Que  Enrique  á  palacio  venga: 
{Vate  Adolfo.) 

MARGARITA.  {Ap.  á  ella.) 

¿Qué  te  parece,  señora, 
De  Federico  ? 

USES. 

Que  es  cierta 


Tu  relación ,  pues  á  Enrique 
Yi  altivo  en  la  acción  primera , 

Y  á  él  discreto  en  la  segunda  : 

Y  si  yo  elegir  hubiera , 
No  se  si  pudiera  mas 

El  valor  que  la  prudencia. 

(Vanse  toda»  las  damas.} 


FEDERICO,  TALÓN. 

TALOIf. 

Señor,  pues  ¿qué  suspensión , 
Pues  qué  admiración  es  esa? 

FEDERICO. 

No  te  espante  ¡  ay  infelice ! 
Que  me  admire  y  me  suspenda , 
Si  aquel  bellísimo  enigma 
Del  retrato  y  de  la  flecha 
Se  ha  disfrazado  en  Madama. 


¿  Suyo  es  ? 


TALÓN. 


FEDERICO. 


Si. 

TALÓN. 

Y  que  lo  sea : 

¿Qué  tenemos? 

FEDERICO. 

¿Qué  tenemos? 
Muchos  males ,  muchas  penas , 

8ue  se  sienten  sin  que  den 
azon  de  por  qué  se  sfeutan. 
Desde  el  instante  que  vi 
Tan  peregrina  belleza , 
Empezó  en  curiosidad 
El  acaso  :  volví  á  verla, 
Y  pasó  el  acaso  á  duda 
De  quién  dueño  suyo  sea; 
Hasta  que  viendo  ¿  Madama , 
Pasó  la  duda  á  evidencia , 
Sin  que  la  evidencia  pase 
A  noticias  de  que  pueda 
Ser  desperdicio  del  aire 
Tan  alta  y  divina  empresa. 

talón. 

Nunca  yo  en  eso  cansara 
El  discuiso. 

ESCENA  XV1X 

ADOLFO,  ENRIQUE,  PATÍN -Dicmos. 

ADOLFO. 

Aqui  os  espera , 
Enrique,  el  embajador. 

ENRIQUE. 

(Ap.  ¡Qué  miro!  Mas  si  él  mienta 
Fingir,  finja  yo.)  Seáis 
Bien  vaiido. 

FEDERIOO. 

Vuestra  Alteza 
Me  dé  su  mano  á  besar. 

ADOLFO. 

Hablad ,  pues  tenéis  Ucencia 

De  Madama ,  mientras  yo 

Doy  k  su  vista  la  vuelta.  (rase.) 

EMIQUB. 

¡Federico ! 

FEDERICO. 

\  Enrique ! 

EWUQtfE. 

Dame 
Mil  veces  los  brazos. 

FEDERICO. 

Seas 
Tan  bien  hallado  del  alma , 


806  vivió  sin  U  violenta , 
uanto  ya  fell*  de  verle 
Coa  salud..*     . 

EXRIQUE. 

Y  lú  la  tengas 
Para  que  vira  mi  vida , 
Que  no  era  vida  en  tu  tuteada. 
Y  porque  dudosa  asi 
No  es  bien  que  ahora  f  a  tengas ,  . 

Sepa  qué  causa  te  trae,   . 
Con  tal  disfraz. 

FEOEftlCO. 

Aunque  sea 
Molesto  el  que  la  repita , 
Como  no  jne  lo  agradezcas , 
Puesto  que  lo  bago  por  mi» 
Solo  quiero  que  lo  sepas. 
(Apártame  de  loe  criado*  $  hablan 
Paje.) 

PATIH. 

¡Talón! . 

TALO*. 

¡Patio!. 

PATlft*      , 

Bien  venido. 

TALOS. 

Bien  hallado. 

PATIII. 

Toca.  (Tómale  la  maño.) 

.TALÓN. 

Suelta; 
*  Que  aprietas  mucho. 

FATKt. 

Abl  veris 

Lo  que  un  prisionero  aprieto  ¡ 

A  cualquiera  que  le  ve , 
Sobre  que  baga  dlligeuclas 
Bu  sn  soltura. 

Federico. 

En  efecto. 
Alma ,  vida ,  honor  y  hacienda 
Todo  por  U  lo  be  ofrecido, 

Y  todo  aun  es  poco. 

KHtlQDB. 

Deja 
Que  puesto  á  tus  plantas,  beso 
Tus  manos ;  qué  tal  fineza 
Lo  merece.  (frrrodlTlase .) 

ESCGf A  XV1IX 

INÉS,  MARGARITA.  —  Dicto*.    , 

•  MES. 

AqnJ  tenéis. 
Embalador,  4a  retpimtt 
Para  Federico...  Pero 
¿Que  acción  tan  trocada  es  esta  ? 

pato.'  (Ap.  d  Talami 

Coger  de  manos  A  boca , 
Llaman  á  esto  las  viejas. 

TALÓN. 

Y  a  esotro  las  mezas  Maman 
Caerte  la  casa  t  cuestas. 

MES. 

¡Vos.  Enrique,  tan  rendido 
A  quien  embajador  llega 
Hoy  de  vuestro  hermano,  *  vos  *' 
Tan  vano  que  lo  consienta  T 

ENRIQUE. 

{Ap.  Pues  con  tal  falsedad  babla ,' 
Slu  duda  que  aquélla  G ora 
Le  ha  dicho  quién  es  :  lia¿ames 
Del  ladrón  fletj  Aunque  pueda 
Yalerme  de  la  disculpa 
De  que  un  afecto  se  deja 


*i  i 
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Mandar  tal  vez  de  la  acción  * 
No  he  de  aprovecharme  delta ; 
Que  si  a  mi  hermano  le  aboua 
Lo  ilustre  de  la  fineta-, 
Gozaudo  de  embajador        a 
Seguros  y  preminencias 
Para  fingir,  a  mi  no; 

Y  son  cosas  mov  diversas 
El  que  éi  os  toja  4o1  fino  / 

Y  yo  de  no  fino  ot  mienta, 
Federico  pues,  teñera... 

13ES. 

Poco  estimo  la  advertencia ; 
Que  ya  era  en  vano  el  decirla. 

.     BatfQtS» 

Si ;  mas  no  en  vana  et  hacerla. 

rttamco.'*    ' 

Si  yo,  seftora.v. 

IKBftt 

'  No  mas : 

Y  pues  yo  no  formo  quejas , 

tPara  qué  es  formar  disculpas? 
a  respuesta;  en  fio ,  es  esta ; 

Y  aunque  á  vos  iba  cerrada, 
Ya  esta  para  vos  abierta, . 
Consultadla  entre  loa  dea» 
Ad virtiendo  que  Ai  teerltm 
Ni  él  que  me  elija  me  obligue. 
Ni  el  que  me  deje  me  ofenda. 
(Ap.  d  ella.  Ven ,  Margarita ,  y  procura , 
Porque  a  mi  los  que  me  esperan 
No  roe  echen  menos,  oír,  r  •  ' ■  ■ 
Desos  canceles  cubierta , 
Cómo  la  proposición  . 
Admiten.) 

MARGARITA. 

A  tu  obediencia 
Kstoy...  (Ap.  Y  aqueso,  aunque  no 
Me  lo  mandaras ,  lo  hiciera.) 
( Vate  ínety  y  amada  Margarita  alpañai) 

«CEBA  XIX» 

FEDERICO,  ENRIQUE.  PATÍN,  TA- 
LON.-n  MARGARITA ,  oc*Ua. 

FEDERICO  -V  EÍTRIQUB. 

;  «  ¡Ni  el  que  me  elija  me  obligue , 
'  »Ni  el  que  me  deje  me  ofenda  !* 

¿  Qué  enigma  es  esta  ? 

TALOX. 

Esa  es 
La  necedad  del  que  empieza 
A  dar»  señor,  el  reloj , 

Y  pregunta,  ? qué  bora  es  ésta? 

PATÍN. 

i  SI  está  la  carta  en  tu  mano . 
i  ¿No  es  mejor  abrirla  y  lérla 
!  Que  preguntarlo  ? 

I  FEDERICO. 

í  Veamos 

Qué  dice. 

Eanroot. 

Desia  manera. 
(Lee.)  t Pues  en  loados  una  estrella 
» Influye  igual  lustre  y  fama., 
»  Elegí  d  qui<?u  querrá  vefla         , 
»Kn  su  Estado  sin  Madama, 
»0  en  este  Estado  cou  ella.» 

FEDERICO. 

« ¡En  su  Eslado  sin  Madama , 
»0«n  este  Estado  con  ella ! » 
Si  la  obligación.  Enrique  , 
De  ser  hermanos  y  amigos , 
lluttró  alguna  fineza. 
Que  hacer  pensé  en  tu  servicio; 
Si  della ,  aunque  fué  verdad 


bra 


One  la  hice  por  mi  mismo  9 
En  ti  no  resoltó  agravio 
Antes  que  en  mi  beneficio; 
Si  agradecido,  en  efecto , 
No  há  un  instante  que  te  miro, 
Dueña  ocasión  se  te  ofrece- 
De  lograr  lo  agradecido. 
La  hermosura  de  Madama... 

EKRIQUB. 

No  prosigas.  Federico ; 
Que  no  es  justo  que  me  ganes 
La  auiiguedtd  en  decirlo , 
Supuesto  que  yo  It  tengo  > 

En  haber  primero  visto 
Que  tú  á  Madama,  y  «*  mas. 
Que  el  publicarlo  el  sentirlo. 
Desde  el  dia  que  quedó 
Su  prisionero...  •    • 

■arc abita.  (Ap.  atpañó.) 

( Ah  enemigo  4 

ENRIQUE, 

La  libertad  de  It  vida 

Y  la  del  alma  la  rindo. 

FEDERICO. 

No  antigüedades  alegues , 
Supuesto  que  nunca  oizo 
Amor  pleito  de  aeradores. 
Mi  amistad  a  darte  vino 
La  libertad:  ¿será  bien 
Que  habiéndome  yo  metido 
hn  el  peligro  por  ti , 
Me  dejes  en  el  peligro? 

ESBIQUE, 

¿Y  sera  bien  que  tú  vengas 
A  darme  la  vida  fino , 

Y  me  des  la  muerte  fiero , 
Conociendo  el  homéddto? 

FEDERICO. 

Yo  vi  á  Madama... 

EKRIQÜE. 

Yo  y  toda, 

Y  na  mas  tiempo  que  la  asisto: 
Con  que  sera  mas  mi  amor, 
Pues  todo  lo  que  ha  crecido 
Lleva  al  tuyo  la  ventaja. 

FEDEMCO. 

Por  eso  le  pintan  niño 

Y  dios,  mostrando  que  en  él 
Aun  sou  ¡listantes  loa  siglos* 

E5RIQÜE. 

Es  pintar  como  querer;  - 
Que  comunicado ,  bríos , 
No  me  negtrás  que  cobra*. 

Ftataico. 

No  es  argumento  preciso; 
Que  también  comunicado 
Moere  a  manos  del  olvido. 

tsvtfQvn. 

En  fin ,  boy  viste  a  Madama , 

Y  amor  un  i  sos  priucipios 
Tiene  menos  qué  vencer. 

FEDERICO. 

Eso  es  volverse  a  lo  antiguo 

Otra  vez  \  y  porque  aun  eso 

No  esfeerce  tu  acción,  te  digo  , 

Que  aunque  ahora  he  visto  á 'Madama^ 

Antes  de  abora  la  be  visto.9 

ENRIQUE. 

¿Dónde  ó  cómo? 

FEDERICO.  ' 

En  un  retrato* 

EWRIQÜE, 

i  Luego  bay  de'tu  amor  al  mió 
>  Lo  que  bay  de  vivo  a  piolado.  ' 


Federico. 

SI ;  mas  de  pintado  »  Tifo 
Hay  también  «1  ser  rotería 
Vas  dispuesta  mi  albedrío. 
Pues  para  arder  en  sos  aras, 
A  méuós  flama  le  rindo. 


enrióos. 

Una  hermosura  en  retrato  » 
Ee  solo  mirar  loa  visos 
Del  sol ,  mas  no  al  sol. 

maiuco. 

Tal  ves 
Hiere  nm  cuanto  mas  tibio ; 
Mayormente  cuando  eausa 
Es  del  este  fiel  prodigio, 
Como  quien  Negó  i  hms  manos 
Arbolado  basilisco 
Del  aire,  donde  en  mi  peebo 
Áspid  de  luego  le  abrigo. 

Y  pues  qne  no  sin  misterio, 
Alma  de  una  Oecha  vino, 
No  vino  para  que  haca 
Del  misterio  desperdicio. 

Enrique. 
¡En  una  flecha ! 

FEDERICO. 

8a  pecho 
Bella  lo  publique  herido. 

(Muestra  el  retrata.) 
«argarita.  (Ap.) 
¡Vilgaine  el  cielo!  ¿qué  oigo? 

Enrique.  (Ap.) 
¡Válgame' el  cielo!  ¿qué  miro? 

FEDERICO* 

¿  Dé  qué  te  admiras? 

cmuojw. 

Deque 
Diese  armas  contra  mi  mismo,.* 
—Pero  quiza  en  mi  favor, 
Pues  este  mudo  testigo 
En  mi  dejó  hecha  la  causa 
Del  efecto  que  en  ti  hizo. 

FEDERICO. 

i  Luego  fué  tuyo  el  retrato? 

ENRIQUE. 

Sí? 

FEDERICO. 

¿Con  qué  causa  oCendid» 

Le  diste  al  aire? 

■ENRIQUE. 

Fué  afición 
De  Margarita... 

auR6Atm.(4p.) 

¡Divinos 
Cielos!  aqui  entro  yo  ahora. 

•  Enrique.: 

Que  tolo  á  matarme  vino 
A  Turincia.., 

FEDERICO. 

Ya  lo  sé  *• 

Y  que  asiste  en  el  servicio 
De  Madama ;  que  por  eso 
No  extraño  el  haberla  visto. 

ENRIQUE. 

Pues  esa  Ingrata,  esa  aleve» 
Que  aborrecen  mis  seutidos 
Desde  que  á  Madama  vi... 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡Qué  mal  mis  penas  resisto! 

ENRIQUE. 

Celosa  le  hirió  y  celosa 

Le  arrojó  :  con  que  el  prodigio 

Que  tu  partido  esforzaba, 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BXltCA, 

Vuelve  i  esforzar  mi  partido» 
Pues  matarme  con  mis  armas 
No  es  acción  de  pecho  invicto» 

MARGARITA.  (4>.) 

Mucho  será  que  mi  ira 

No  me  arroje  á  un  precipicio. 

FEDERICO^  , 

La  razón  de. que  te  vales    • 
Es  de  mi  razón  indicio. 
Pues  amaba  escrupuloso 
De  quién  era  el  dueño  indigno 
Del  retrato  y  del  despecho ; 

Y  habiendo  una  dama  sido, 
Lo  que  has  dicho  como  culpa , 
Yo  como  disculpa  admito. 

ENRIQUE. 

Si ;  pero  tu  en  nuestra  patria 
Fuiste  siempre  mas  bien  visto : 
Reina  en  ella  y  vive  en  ella 
Feliz,  amado  y  temido» 

Y  déjame  esta  fortuna, 
Para  que  adonde  vencido 
Me  vi ,  vencedor  me  vea. 

Federico. 

Bien  lo  acabaran  conmigo 
Mi  amor,  mi  amistad,  mi  fe, 
Pero  no  con  mi  altearlo ; 

Y  asi  el  ««trato  me  vuelve. 

ENRIQUE. 

SI  ftié  mió,  y  si  perdido 
Vuelve  á  mi  mano ,  Tpor  qué? 


JORNADA  SEGUNDA. 


Yo  tampoco,  si  á  mi  vino, 

¿Por  qué  be  de  perder  lo  hallado? 

ENRIQUE. 

Mío  fué  el  primer  dominio. 

FEDERICO, 

Mió  fué  el  segundo  acaso. 

ENRIQUE. 

En  fin,  ó  hallado  ó  perdido;.. 

FEDERICO. 

En  fin»  perdido  ó  hallado... 

losóos. 
Nio  es. 

(Sale  Margarita^  quítales  el  retrate.) 

MARGARITA. 

No  es  sino  mió. 
Pues  yo  también  le  perdi 
Y  le  hallé. 

ENRIQUE, 

Fiero  enemigo, 
Oye ,  escucha. 

FEDERICO. 

Espera  «aguarda, 
Tirana. 

LOSÓOS. 

Ciego  la  sigo. 
(Vanee.) 

FATiW. 

¿Qué  dices  destOy  Talón? 

TALOS. 

Sne  nada  preguntes ,  digo; 
ue  no  me  toca ,  porque 
La  jornada  ha  de  decirlo. 


(Va$e.\ 


Jardín  :  sn  coautd*  ó  lien»  del  palacio. 

BBOBMA  PsUMERA. 

PATÍN  T  TAION;  y  éespues,  ENltfc 
QUE,  FEDERICO  v  MARGARITA. 


FATÜl. 

¿En  qué  quedemos? 

TALO.*. 

En  qué 
La  jornada  lo  dijese. 

patín* 

Pues  digalo  la  jornada , 
Que  al  mismo  paso  se  vuelve. 
(Salen  Margarita ,  Enrique 
yFederiee.) 

ENRIQUE. 

Pues  antes  que  entres  al  cuarto 
De  Madama,  detenerte 
Pude... 

FEDERICO. 

Pues  pude  alcanzarte 
Antea  qtie  en  el  cuarto  entres... 

ENRIQUE. 

Vuélveme,  fiera ,  el  retrato, 
Que  como  mió  me  deben. 

FEDERICO. 

Yo  le  traje;  y  como  mío, 
A  mi  el  retrato  me  vuelve. 

■ARGARITA* 

NI  é  uno  ni  a  otro  he  de  darle ; 
Que  también  ea  mió  dos  veces... 
— Y  á  tí  menos. 

ENRIQUE. 

No  me  obligues.- 

MARGARITA. 

¿  A  qué  he  de  obligarte,  aleve, 
Falso,  injusto  i  cruel ,-  tirano? 

ENRIQUE. 

A  que  en  ti,  tirana ,  vengue 
Un  lance  y  otro. 

HARGAfttTA. 

¡Vengarte 
Tunamil  ¿Gomo? 

ENRIQUE* 

Desta  suerte. 
(Saca  la  aaan*  t>  evade**  Jüffrads.) 
Mas  qué...  si  yo...  Loco  estoy. 

MARGARITA. 

{Tila  daga! 

FEDERICO. 

Enrique  tente. 
¡Tal  Indecoro  aquí! 

enrióos. 

¿Cómo 
Que  guarde  decoro  quieres. 
Quien  pierd>  el  juicio?  Sin  mi 
fcstuve.  ¡Jesús  mil  veces! 
¡  Lo  que  un  primer  movimiento 
Al  mas  atento  enloquece, 
Priva  y  enajena ! 

MARGARITA. 

Pues 
Por  mas  qne  dorar  intentes 
Tan  mal  parecida  acción, 
Ingrato,  no  he  de  volverte 
El  retrato. 


ESCENA  II. 

MADAMA  INB8.  —  Dicaos, 

MES. 

¿Qué  retrato? 

FEDERICO.  [Ap.) 

¡Raro  empeño! 

ENRIQÜEL  (Ap.) 

¡  Lance  fuerte ! 
talo».  (Ap.  á  Patín.) 
Volvióse  á  caer  la  casa, 

PATIX. 

Y  aun  el  caso  me  parece. 

mrs. 

¡Vos  turbado !  Vos  (Insumió 
Kl  acero!  ¡Tú  imprmleu(e. 
Diciendo  a  vocea  que  no 
lias  d¿  volver... 

ffeKittco.  (Ap.) 

j  Dura  suerte! 


El  retrato !  ¿Qué  retrato... 
■<-Ni  qué  desacato  es  este 
Tan  no  asado ,  tan  no  viste* 
Tau  no  imaginado?      ♦ 

■UGAftlfA. 

Atiende.     . 
Hablando  estaban  los  oos, 
A  tiempo  que  deste  verde 
Jardín  al  cuarto  pasaba, 

Y  excusando  el  que  me  viesen , 
He  detuve  acaso,  naciendo 
Desoa  jazmines  canceles.— 

(Ap.  á  luts  J  u  me  lo  mandaste.) 

IHES. 
SI. 

Prosigue:  ¿qué  te  suspendes? 

OAJMAIITA. 

Una  vez  pues,  recatada, 
Oi  que  rendido  y  prudente 
Federico  decía  i  Enrique  : 
cSi  hermano,  si  amigo  tres; 
Para  mostrarlo,  los  cielos 
Bástame  ocasión  te  ofrecen. 
Déjame  eSU  dicha  *  mi, 

Y  tú  á  nuestra  patria  vuelve 
A  ser  dueño  detla. »  Enrique , 
Colérico  é  impaciente : 

t  No  es  dicha  tuya  ni  mia 
(Respondió) :  no  nos  conviene- 
El  que  nunca  esposa  sea 
La  uue  rué  enemiga  siempre. 
¿Cuánio  es  mejor,  pues  á  vista 
Tan  grande  ejercito  tienes, 

Y  ella  *u  corte  alterada , 

Que- a  sangre  y  á  fuego  entres,    . 

Y  acabemos  de  una  vez, 
Pues  Turíncia  nos  compete , 
De  cobrarla,  sin  la  costa 

De  casarse?—  2 Cómo  quieres 
(Federico  prosígalo) 
Que  seguir  la  guerra  Intente, 
Si  es  liarte  quien  la  amenaza, 

Y  es  amor  quien  la  defiende? 
Su  hermosura,  Enrique,  adora ; 

Y  para  que  te  présenle 
Un  testigo  que  asegure 
Cuan  grande  imposible  es  esc, 
E&m  retrato  (y  sacóle* 

Del  pecho  con  reverente 
Adoración)  diga  cuanto 
Ha  que  el  corazón  le  ofrece 
Mil  sacrilicios  de  fuego , 
Uieu  que  el  ídolo  es  de  nieve.» 
Tomando  Enrtyue  el  retrato « 
•Dijo  :  «Pasión  tan  rebelde,  ' 
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MUJER,  LLORA  Y  VENCER  AS. 

Ya  que  no  pueda  del  alma* 
Del  pecho  arrancarte  intente ; 

Y  para  que.  nanea  á  él  pueda 
Volver,  be  de  deshacerle 
Entre  mis  manos.  •  Sacó 
La  daga,  sin  que  tenerle 
Pudiésemos  Federico 
Ni  jo,  que  al  ver  ofenderte, 
Ciega  sal! :  en  cayo  trance, 
Como  de  mi  no  tuviese 
Recato,  quitarle  pude 
De  su  mano.  Quiso  aleve 
Cobrarte,  y  aquesta  fué 
La  causa  de  que  dijese  : 
« No  he  de  volver  el  retrato ,» 

Y  de  que  á  tú  mano  llegue 
Herido  el  pecho,  porque  él 
Mejor  que  yo  te  lo  cuente. 

vatih.  (Ap.) 
;Ay  qué  embuste  i 

talo*.  (Ap.) 

; Qué  mentira! 

patoi.  (Ap.  á  Tato.) 

Vamonos  de  aquí ;  que  tiene 
Traza  de  enredar  á  todos. 

rCDBBICO. 

Si  das,  señora... 

EftftlQOE» 

Si  orees... 
ntacaico. 
Oído  á  tal  engaño... 

EKRIQÜE. 

Que 
Pueda  ser... 

uves. 

Ninguno  intente 
Disculparse  de  los  dos ; 
Que  aquestas  senas  no  mienten 
Ni  pueden  mentir. 

ENRIQUE, 

Señora... 

femmco. 
Considera... 

bkbkkjs. 
Mira...  • 

FEDERICO. 

Adviente... 

mes. 

bay  que  advierta,  qué  hay  que 
i  qué  hay  que  considere ,        [mire , 
Cuando,  por  no  saber  caál 
De  los  dos  es  el  que  ofende 
Mu  mi  decoro,  no  té 
Por  cuál  de  mi  dos  empleen 
A  desahogarse  la  qneja 
Que  ya  en  mi  pecho  se  enciende? 
¡Vos,  Federico,  Ucencia 
Tan  osada,  como  haberse 
Atrevido  á  ver  mi  imagen! 

rtatatco. 

¿Cuándo  i  la  deidad  ofende 
La  adoración? 


W 


Ni  un 


1  ¡Vos,  Enrique, 

Tan  desatento!... 

ESlIOtfB. 

SI  entiendes 
Que  eso  es  verdad... 

MES. 

Basta,  basta; 
Y  supuesto  que  igualmente 
Se  opone  á  mi  estimación, 
A  mí  respeto  se  atreve , 
El  que  mi  retrato  adora , 
Que  el  que  mi  retrato  hiere. 


No  mas.  Idos ,  Federico ; 
Que  aunque  pudieran  las  leyes 
De  embajador  no  valeres 
Pues  que  no  lo  sois,  no  quiere 
Mi  valor  embarazaros 
El  consejo  que  os  ofrece 
Enrique,  portjue  veáis 
Cuan  poco  mi  esfuerzo  teme 
Vuestras  armas.  Vos,  Enrique, 
Volved  donde  preso  os  tiene 
El  homenaje;  que  yo 
Sabré,  aunque  nobleza  y  plebe 
Quieran  lo  contrario ,  hacer 
Que  mi  cólera  escarmiente 
Al  que  mi  sombra  Idolatra , 
Aun  mas  que  al  que  la  aborrece* 

Federico. 
Señora,  yo... 

EKRIQOE. 

Yo,  señora... 

MBS. 

No  be  de  oíros. 

VBMMCO. 

Si  no  atiendes... 

ENRIQUE. 

Si  no  escuchas... 

MES. 

Baste,  baste. 
Idos  pues. 

PEDEftlCO. 

Obedecerte 
Es  fuerza ,  mientras  el  modo 
De  desenojarle  piense... 

E3RIQ0E. 

Y  yo,  mientras  el  camino 
Hallo  de  satisfacerte... 

FEDERICO.  . 

Y  hasta  que  lo  estés ,  permite 
El  que  tu  corte  no  deje. 

exrique. 

Y  hasjUí  dar  con  él ,  perdona ; 
Que  110  tengo  de  volverme 
A  la  prisión. 

nnmuco.  (Ap.) 
¡Qué  temor! 

ENRIQUE.  (4p ) 

¡  Qué  ansia ! 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Qué  pena! 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Qué 
isis.  (Ap.) 
No  os  vea  yo  ahora :  que  como 
MI  furor  ahora  os  aleje, 
Mas  que  después  nunca  estéis 
NI  uno  preso  ni  otro  ausente. 
(Vanee  Enrique  p  Federico.) 

ESCENA  UX 

MADAMA  INÉS,  MARGARITA. 

UAMARITA. 

El  que  te  ofendas  tJe  Enrique 
Es  Justo,  pues  él  te.  ofende ; 
Maa  que  te  ame  Federico , 
¿Por  qdé,  señora ,  lo  sientes? 

mía. 
;  Ay  Margarita !  que  bay 
alas  mal  que  piensas. 

■AlOARITA. 

filen  puedes 
Fiarte  de  mJ. 

l.VES. 

Claro  está, 
Pues  ta  ¡ay  Infehce!  tienes 
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De  mi  ? oloottd  tas  II*? es ;   • 
Pero  es  tal  el  dolor  inerte 

8ue  me  aflige,  que  aun  A  ti 
o  sé  cómo  te  lo  cuente. 
Desde  que  determinó 
£1  parlamento  que  fuese 
Uno  de  los  dos  mi  esposo, 
A  la  fortuna  obediente 
El  brazo  torcí ,  agobiando 
A  tantos  inconvenientes 
La  cerviz,  que  aun  no  tenia 
Domadas  mis  altiveces , 
Imaginando  entre  mi 
Que  nadie  á  la  mano  puede 
Irá  la  imaginación; 

Y  asi,  al  dudar  que  pudiese, 
Sieudo  su  estado  mas  rico, 
Trocarle  á  los  intereses 

De  mi  mano,  discurrí 
Si  me  era  mas  conveniente 
Federico  por  lo  sabio 
Que  Enrique  por  lo  valiente. 
Representábame  aquel 
Cuan  discreto,  cuan  prodeuto 
Hizo  la  proposición 
A  que  vino ;  á  tiempo  que  este 
Me  representaba  cuan 
Animosamente  débil , 
Bafiado  en  su  uoMe  sangre 
Le  halló  animando  sus  huestes, 
El  día  de  ta  batalla, 

Y  cuánto  restado  hiciese 
Volver  la  espalda  después 
Tanto  numero  de  gente 
Como  en  el  primer  motín 

A  Adolfo  siguió  :  de  suerte, 

gue  entre  el  valor  y  el  ingenio  ? 
staba  ¡  ay  de  mi !  pendiente. 
Mas  como  la  simpatía 
Incline ,  ya  que  no  fuere*», 
Por  aquel  mandado  influjo 
Que  de  los  astros  asciende  t  . 
Se  confrontó  con  el  mío 
Mas  el  espíritu  ardiente 
De  Enrique ,  deseando  que  él ,  » , 
Ya  que  uuo  habla  de  ser,  fuese... 
—  Entiéndelo  tú ,  sin  que 
A  mi  el  decirlo  me  cuesten- 
Mas  ¿qué  Importa  que  lo  diga. 
Si  es  preciso  ( ¡  pena  fuerte ! ) 
Que  al  oir  ( ¡  dolor  injusto ! ) 
De  ti  ahora  ( ¡dura  suerte ! ) 
Que  Federico  me  adora 

Y  que  Enrique  me  aborrece, 
La  mina  del  corazón 

Q«e  estaba  oculta,  reviente? 
Tú  tienes  j  ay  Margarita! 
La  culpa  qu$  tú  no  tienes : 
Pues  con  decir  que  él  me  injuria , 
Me  dices  que  yo  me  queje. 
Enrique,  que  ver  el  puerto 
Desde  la  cumbre  eminente 
De  sus  esperanzas  pudo 
Al  golfo  de  mis  desdenes, 
No  solo  a  él -aspira ;  pero... 
—Mas  él  a  esta  parte  vuelve. 
Porque  no  se  atreva  á  hablarme 

Y  alguna  vez  se' destemple  • 
En  tanto  tjue  yo  me  escondo 
luí  las  marañadas  redes 
Desús  murtas,  Margarita, 

Sal  tú  al  encuentro  y  detéulc»# 
Díciéndole  que  se  vuelva 
Porque  conmigo  no  eucuentre. 

MARGARITA. 

Pues  ¿cómo  quieres  que  yo  * 
Me  atreva?... 

IKES. 

Pues  tú  ¿qué  temes?  > 

MARGARITA, 

Uabcvic  dicho... 
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MIS. 

¿Qué  importa 
Que  la  verdad  me  dijeses? 
¿  Pu  (lis  le  lo  tú  excusar, 
A  lo  que  te  dije? 

MARCAR  ITA. 

Advierte,      ' 
Que  podrá... 

!SES. 

Yo  esluy  u\aí.(Eicóndes6. 

ftuaGARiTA» 

¿Quién  vio  empeño  como  esté t ' 

E8GEHA IV. 

ENRIQUE,  PATÍN.  —  MARGARITA 
MADAMA  INÉS,  ttomvMa. 

PATÜt. 

¿Es  posible  que  te  atrevas 
A  volver  aquí  ? 

ElfRIQÜE. 

¿Qué  quieres? 
¿Tcti£o  yo  elección  ui  arbitrio 
Ai  juicio? 

PATÍN. 

Pues  ¿qué  pretendes 
Sin  aquesas  tres  alhajas? 

BlftlQUE. 

Morir  doude  me  consuele 
El  ver  que  me  ve  morir 
Quien  creyó  de  mi... 

BARGARITA. 

Detente, 
Enrique,  y  de  aqni  no  pases, 
Porque  anda  Madama  en  ese 
Jardín,  y  quiere  estar  sola. 

xhriqüb 

¡  Que  aun  un  alivio  tan  leve 
Como  el  verla,  hubieses  tú  . 
De  ser  la  que  Jo.  impidiese ! 
Pero  yo  me  volveré 
Sin  verla  I  ella,  por  no  verte ; 

8ue  una  acción  desatinada 
o  es  acción  para  dos  veces , 

Y  temo  que  mis  desdichas 
Segunda  vez  me  despenan. 
Adiós  pues.  {Va$e. 

«¿RSA1JTA.  (Ap.) 

Vete  tú  ahora , 

Y  sea  por  lo  qne  fuere. 
Bien ,  fortuua ,  ha  sucedido. 

*    sicaiQOB.  (Volviendo.) 

Pero  antes  que  yo  me  ausente* 
Ya  que  las  pruebas  de  loen 
Hechas  mi  ¿olor  me  tiene, 
No  puedo  dejar,  ingrata, 
Qc  decirte».. 

HABGAAITA. 

Nada  tienes 
Que  decirme. 

simionc. 

Si  tengo :  oye.    . 

MARGARITA. 

Nada  he  de  oirte.  Vete ,  vete. 
'  ike5.  {Ap.  al  paño.) 

Aquí  entra  ahora  la  queja 
De  qne  el  suceso  dijese 
lasado. 

ENRIQUE. 

.     Mas  no  será, 
Fiera ,  sino  solamente 
Que  ya  que  <re  mi  te  vengas» 
Será  justo  qne  me  vengue. 
Verdad  es  que  yo  te  quise 
Un  tiempo ;  pero  ¿qué  tiene 


Que  ver  que  un  hombre  se  mude 

Con  que  uua  mujer  se  arriesgue? 

¿No  bastó  que  hallando  medios. 

De  nuestra  patria  vinieses 

ATurincia?¿Nobasló 

Qne  A  verme  á  la  torre  meses, 

Cuando  la  batida? 

ines.  (Ap.) 
i  Cielos  I 
*    Ya  es  muy  otro  caso  este. 

■ARGARITA. 

No  prosigas,  porque  nada 
De  lo  qne  dices  entiende 
Mi  discurso. 

PATin. 

Si  prosigas. 
Desbucha  cuanto  supieres» 
Descanse  tu  corazón. 

BfflUQOS. 

^^  no  basta  Analmente, 
que  hallándome  adorando 
Aquel  retrato ,  tú  fueses 
La  que  el  arpón  le  pasases, 

Y  porque  á  mi  no  volviese 
Lo  disparases  al  viento. 
Que  por  raro  contingente. 
Clavado  en  Ja  flecha»  á  manes 
De  Federico  lejleve; 
Sino  que  volviendo  ahora 
A  la  luya ,  me  pusieses 
En  ocasión  (esto  solo 
Me  pesa  que  se  me  acuerde) 
De  que ,  sacando  la  daga , 
Pudieses  decir?... 

MARGARITA. 

Suspende 
La  voz;  que  si  porque  dije 
Que  andaba  Madama,  en  ese 
Jardin,  pensando  que  te  oiga» 
Inventar  novelas  quieres , 

Y  tan  mal  trazadas,  que 
Aun  no  son  para  aparentes» 
Es  en  vano. 

EÍSAIQCE. 

Mira  cuánto 
De  mi  lo  contrario  temes » 
Que  á  pensar  que  alguien  lo  ola» 
Callara ;  porque  no  debe 
)  Ser  disculpa  de  loa  nombres 
Desdoro  de  las  mujeres. 
El  decirte  esto  no  es  mas 
Que  pedir  tus  iras  temples* 
Senté  tus  celos,  ski  que 
Sienta  mi  honor  que  tos  ¿teoles : 

Y  asi.  no  temas  que  nance 
Esto  a  su  noticia  llegue» 
Aunque  padezca,  aunque  llores 
Aunque  gima  y  aunque  piense 
Perderla  por  U ;  que  en  fin 
Soy  quien  soy, y  eres  quien  eres.  (Vi 


PATIB. 

El  bien  lo  podrá  callar; 
Mas  yo,  que  soy  un  pobrete 
Que  no  entiendo  del  honor 
Las  filigranas  de  allende. 
Aquí  y  en  cualquiera  parte 
Lo  diré ,  si  se  me  ofrece, 
Y  á  voces,  porque  en  efecto 
Soy  quien  soy ,  y  eres  quien  eres.  (T( 

ESCOTA  ▼• 

MADAMA  INÉS.  -»  MARGARITA. 

iras. 
En  fin,  Margarita,  ¿no  hay 
Cosa  que  no  se  revele? 

aunnaniTA. 
-  Si  tú  te  ocultas  tan  mal, 


Señora ,  que  pueda  ver te ,    . 
¿Qué  mucbo  que  en  su  disculpa 
Tales  fábulas  invente? 
Que  yo,  cuando... 

ros. 
Bien  está. 
Vete  de  mis  ojos,  tele.     * 

Y  sin  orden  mía,  a  mis  ojos 
No  vuelvas. 

MARGARITA.  (Ap.) 

-.Cielos,  valedme! 
Víbora  he  sido :  mi  propria 
Ponzoña  me  ba  dado  muerte.   (Vase.) 

mes. 

t Quién  se  atreverá  á  decir 
¡n  lo  que  liego  á  oir  y  ver, 
81  tengo  que  agradecer 
O  s!  tengo  que  sentir? 
Porque  si  quiero  inferir 
Quién  es  duefio  de  un  temor... 

ESCENA  VI 

Música ,  dent**.  —  MADAMA  INÉS. 

música.  (Dentro.) 
Es  el  engaño  traidor, 

INÉS. 

Y  quién  de  un  ansia  mortal... 

música.  (Dentro.) 
Et  desengañe  leal. 

INÉS. 

¿Quién  con  tal  eco  soneto ' 
Ha  aumentado  mi  dolor? 
Cuando  entre  uno  y  otro  horror 
Son  para  mi  en  pena  igual... 

música.  (Dentro.) 

El  uno  dolor  sin  mal 
¥  el  otro  mal  sin  doler: 
Es  el  engaño  traidor, 
El  desengaño  leak 


La  música  que  mandé 

Qne  á  los  jardines  bajara. 

Parece  que  de  mi  rara 

Duda  el  oráculo  fué. 

Y  es  verdad ;  que  cuando  en  fb 

De  un  ignorado  dolor, 

Preguntaba  á  mi  temor 

¿Que  mal  es  el  mió?  me  advierte 

Que  quien  quiere  darme  muerte... 

ella;  ¥  música » dentro. 

Es  el  engañe  traidor. 

INÉS. 

Díganlo  de  Margarita 
Las  cautelas,  con  que  ya 
Nuevos  afectos  me  da , 

.  *  Verso  suelto ,  pero  ose  consonarla  con 
el  tercero  subsiguiente, leyendo  Quién  con 
sonoro  eco  Jai.  La  linea  de  puntos  de  mas 
arriba ,  va  puesta  para  señalar  qne  falta  un 
veno  a  la  atunera  décima  qoe  dice  Inés : 
luego, admitiendo  nuestra  enmienda ,  siguen 
dos  redondillas;  pero  es  de  creer  que  no  sean 
sino  fragmentos  de  otra  décima  i  otras.  La 
primera  edición  de  esta  comedia  (Parte  1? 
de  Vano*)  trae  así  el  pasaje  : 

Quien  con  tal  eeo 
Aumento  mi  dolor»  qoando 
Entre  uno ,  y  otro  herror 
Son  para  míen  pena  Igual. 
Xuti.  El  ano  dolor  sin  mal , 

Y  el  otro  mal  sin  dolor,  etc. 

VoraTasia  lo  trae  eomo  nosotros,  ea  decir, 
qne  en  «na  y  otra  lawcaion  está  eomo  Gal* 
Mtaoit  no  paso  escribirlo :  prueba  de  que  Ve- 
ra Tasis  no  poseía  nn  manuscrito  fiel. 


MUJER ,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

( Pensando  que  me  los  quita : 
Pues  cuando  mas  solicita 
A  Enrique  poner  en  mal , 
Es  la  verdad  de  amor  tal , 
Que  hace  que  de  parte  esté , 
Contra  su  traidora  fe... 

ella  ;  t  música  ,  dentro. 
EL  desengaño  leal. 

INÉS. 

Del  me  juzgaba  ofendida , 
Juzgándome  á  él  inclinada ; 
Pero  ya  desengañada , 
Debo  estarle  agradecida ; 
Que  si  de  otro  amor  se  olvida, 
Los  celos  en  caso  tal  9 
Aunque  son  dolor,  no  fgual 
Al  que  temí :  con  que  ¡  ay  Dios! 
Ya  que  son  dos,  de  los  dos... 

ella ;  i  música,  dentro. 
El  uno  doler  sin  mal. 

IKBS. 

Albricias  pues ,  coraron ; 
Que  aquí  que  nadie  os  escucha , 
De  aquella  callada  lucha 
La  duda  de  la  elección 
No  toca  á  la  estimación ; 
Y  cuando  sea  en  rigor 
De  Federico  el  favor, 
Me  aliviará  en  pena  tal... 

ella  ;  t  música  ,  dentro. 

?ue  el  une  es  dolor  sin  mal 
el  otro  mal  sin  doler. 

ESCENA  VII. 

FEDERICO ,  ENRIQUE,  —  MADAMA 
INÉS. 

Federico.  (Ap.) 
Desta  música  guiado... 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Llamado  destos  acentos... 

FEDERICO.  (Ap.) 

Vengo  á  pesar  del  enojo... 

ENRIQUE.  (Ap.) 

A  pesar  de  la  ira  vuelvo... 

FEDERICO.  (Ap.) 

De  Madama ,  porque  juago... 

ENEIQüE.  (Ap.) 

De  Madama,  porque  creo... 

FEDERICO.  (Ap.) 

Sue  cnandp  el  riesgo  es  tan  uoble , 
a  de  apetecerse  el  riesgo. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Que  cuando  es  tal  el  peligro , 
Es  el  peligro  el  remedio. 

fedeeico.  (Ap.) 

Pero  aqui  está.  ¡  Qué  bien  dudo... 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Pero  aqui  está.  j  Qué  bien  temo... 

FEDERICO.  (Ap.) 

Volver  á  ver  su  semblante! 

ENRIQUE.  (ApJ) 

Volver  á  mirar  su  ceno! 

FEDERICO.  (Ap.) 

Ya  me  rió  :  vengan  desdenes. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
Ya  me  vio  :  vengan  desprecios. 

MES. 

i  Federico!  ¡Enrique!  ya 


W8S 

Habréis  visto  de  aquel  pliego 
La  cuusulU. 

LOS  DOS. 

Sí ,  señora. 

MES. 

Y  ¿qué  es  lo  que  habéis  resuello? 
¿Quién  quilla  en  Turiaeia?" 

LOS  DOS. 

Yo. 

INÉS. 

Pues  ¿quién ,  decid ,  según  eso , 
A  Sublac  vuelve  Y 

LOS  DOS. 

Mi  hermano. 

INÉS. 

Ya  la  cortesanía  entiendo. 
SI  yo  embarazo,  enviad 
La  respuesta  al  parlamento , 

Y  no  me  la  deis  á  mí ; 
Que  ver  padecer  no  quiero 
ñu  la  atención  de  los  dos 
Escrúpulos  al  respeto. 
Para  no  decirme  cuál 

Se  vuelve.  Guárdeos  el  cielo.    (Vas**) 

ESCENA  VIII. 

ENRIQUE,  FEDERICO. 

FEDEEICO. 

i  Qué  es  esto  ?  Cuando  esperaba.. . 

ENRIQUE. 

Cuando  aguardaba  (¿qué" es  esto?)... 

FEDEEICO. 

Qne  de  aqnel  traidor  engallo 
Volviera  a  los  sentimientos... 

ENRIQUE. 

Que  durara  la  ojeriza 

De  aquel  traidor  fingimiento... 

FEDEEICO. 

¡Tan  otra  la  acción ! 

ENRIQUE. 

¡Tan  otro 
El  semblante ! 

FEDERICO. 


La  habrá  muda 


¿Qué  suceso 
ido? 


,  ENRIQUE. 

No  sé, 
SI  ya  no  es  su  entendimiento. 
Que  viendo  que  uu  accidente 
No  ha  de  destruir  pretexto 
Tan  general,  ba  tomado 
Sin  duda  por  buen  acuerdo. 
Hacer  desperdicio  del , 
Restituyendo  al  primero 
Estado  lo  principal. 

FEDEEICO. 

No  discurres  mal ;  y  puesto 

gue  fué  un  paréntesis  solo 
I  pasado  desacierto, 
Que  ana  vez  cerrado,  vuelve 
A  proseguir  el  concepto , 
Enrique ,  hermano  y  amigo , 
Pongo  por  testigo  al  cielo 
Que  si  a  cesta  de  mil  vidas 
Presumiera  que  el  incendio 
De  mi  pecho  se  apagara 
Con  la  sangre  de  mi  peche , 
Me  lo  rompiera ,  sacando 
Del  en  cenizas  envuelto 
El  corazón ,  para  que 
Victima  en  el  ara  ardiendo 
Del  templo  de  la  amistad , 
Fuera  culto  de  su  templo, 
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Ed  fe  de  turo ;  mas  ¿qué 
Ha  de  importarle,  muriendo, 
Coa  la  terquedad  del  alma 
Mi  amor?  Y  pues  que  po  puedo 
Yo  borrarle  delta,  tá... 

ENRIQUE. 

Que  no  volvamos,  te  ruego, 
A  la  pasada  cuestión ; 

?ue  aunque  esperanzas  no  tengo, 
es  fuerza  ser  el  mal  visto 
Por  el  aborrecimiento 
Que  de  mi  ere  jó,  es  en  vano 
Que  ceda ;  porque  mas  quiero 
Que  ajena  mano  me  mate, 
Que  matarme  yo  á  mi  mesmo. 
Pesprér.ieme  mi  fortuna , 
No  mi  elección. 

FKDEMCO. 

Haya  un  medio, 
amuaue. 
No  sé  que  le  tenga  amor. 

FEDEIICO. 

Sirvamos  los  dos  á  un  tiempo» 
Sin  que  la  dicha  del  uno 
Sea  del  otro  sentimiento : 
Con  que  quedara  la  pena 
Cautelada  del  consuelo 
El  día  que  ganes  tú 
La  ventura  que  jo  pierdo. 
La  competencia  en  los  nobles, 
Dijo  un  hidalgo  proverbio 
Que  era  mía  m  generosa. 

¿Kuieue» 

No  es  sino  abatido  duelo. 
Tal  que  hiciera  ruin  el  alma, 
Si  el  alma  pudiera  serlo. 

Suien  adora  lo  que  adoro , 
uieo  espera  lo  que  espero, 
Lo  que  idolatro  idolatra, 
Festeja  lo  que  festejo , 
Goza  también  lo  que  gozo, 
Padece  lo  que  padezco , 
¿  Puede  ser  competidor 

Y  amigo?  No.  ¿Cuándo  fueron 
Los  celos  plaza  sitiada  • 
Para  capitular  medios? 

Yo  serviré,  sirve  tú; 

lias  no  con  loosentimfento ; 

Que  no  han  de  pasar  mis  penas 

Ll  que  salgan  los  desprecios 

Con  insignias  de  favores , 

Pues  dice  adagio  mas  cuerdo  :       « 

«  Sobre  celos  no  hay  partido.» 

FEDEMCO. 

¿No  hay  partido  sobre  celos? 

sasiQue. 

No. 

FEDERICO. 

¿Y  bas  de  sentirlo? 

BXBIQUE. 

SL 

FEDERICO, 

¿No  hay  remedio? 

ENRIQUE. 

No  hay  remedio. 
fEDcaico. 

Pues  dame ,  Enrique ,  los  brizos , 

Y  adiós ,  porque,  no  teniendo 
liedlo  el  disgustarte ,  boy 
Veras  que  á  la  patria  vuelvo; 
Pero  sabe  que  *  morir. 

ENRIQUE*. 

¿Lloras? 

FEMSafCO. 

Sí,  yo  lo  confieso, 
\  sin  votguenza,  porque! 


i  Si  amor  disculpa  este  yerro, 
¿Qué  harán  amor  y  amistad? 

BHaiOUJE. 

Limpíate ;  que  gente  siento. 


ESCENA  12. 

ADOLFO,  CELIO.  —  Dic^>s. 

ADOLFO. 

De  parte  de  la  nobleza 
Yo... 

CEUO. 

Y  yo  de  parte  del  pueblo... 

ADOLFO. 

Vengo  4  saber  de  los  dos... 

CEUO. 

Saber  de  los  dos  pretendo... 

losóos. 
Fu  qué  os  habéis  convenido. 

EIOMQOE. 

Yo  lo  diré.  (Ap.  Dadme,  cielos , 
Paciencia ,  ya  que  me  obligan 
Tan  nobles  sus  rendimientos.) 
Ks  tanaíto  el  interés. 
Es  tan  soberano  el  premio 
De  ser  de  Madama  esclavo 

Y  ser  de  Turincia  dueño, 
Que  no  hay  conveniencia  en  que  * 
Ninguno  pierda  el  derecho  * 
A  tan  no  esperada  dicha ;  * 

Y  asi,  hemos  los  dos  resuelto, 
Con  el  debido  decoro 
Que  al  ser  quien  somos  debemos , 
En  las  manos  de  Madama 
Volver  á  poner  el  pliego. 
Sea  saya  la  elección ; 

Sue  nosotros  no  quecemos 
as  que  servir,  y  que  déu 
Los  influjos  de  su  cielo 
A  quien  quisiere  la  dicha  • 
Ya  que  no  el  merecimiento. 

ADOLFO. 

Tan  cortesana  respuesta 
A  Madama  llevaremos. 

CELIO. 

Y  ella  hará  la  estimación 

Que  debe  á  tan  noble  acuerdo. 

adolfo*  (A  Enrique.) 

Y  creed  que  la  nobleaa 
Estimara  con  extremo 
Que  seáis  vos  el  elegido... 

CBLio.  (A  Federico.) 

Y  creed  que  todo  el' pueblo 
Esta  deseando  que  vos  • 
Seáis  quien  goce  su  gobierno... 

ADOIFO. 

A  cuyo  efecto,  tendréis 
Siempre  en  mi  un  leal  tercero, 
Si  la  elección  se  reduce 
De  mis  canas  al  consejo , 
Que  en  vuestros  mét'itos  hable 
Como  debe. 

C0L1O» 

A  cuyo  efecto 
Siempre  en  mi  tendréis  quien  haga 
De  vuestro  mérito  acuerdos 
En  aplausos  populares , 
Que  no  son  malos  terceros 
Para  amantes  pretensiones. 

MUUQQE. 

Con  el  alma  oa  lo  agradezco. 

«,  *, »  No  hay  conrénicndi  (conotnlO)  en 
que  alguno  de  los  dos  no  pierda  el  derecho 
a  tan  no  esperada  dicha. 


FEDEaiCO. 


Yo  coa  la  vida  os  lo  estimo ; 

Y  os  doy  palabra  que  el  tiempo 
Os  diga  cuáo  obligado 
Quedo  del  ofrecimiento. 

CELIO. 

En  fin,  ¿lo* pagaréis? 

Federico. 

Si, 

Y  otra  y  mil  Feces  ofrezco 
El  seros  agradecido. 

CELIO. 

Otra  y  mil  veces  acepto. 
(Ap.  Aunque  no  tanto  por  vos 
Guamo  por  vengarme ;  délos  I 
De  aquel  desaira  de  Enriqae.) 

ADOLFO. 

Vamos  donde  bagamos,  Celio, 
Desta  respuesta  la  forma» 
Para  ir  con  ella  luego 
A  la  audiencia  de  Madama. 

(Faro  Adolfo  y  Ceiéo.) 

ERBIQOB. 

Federico,  ¿estás  contento 
Con  que  me  he  dado  á  partido  ? 

FEDEBICO. 

Contento  no ;  pero  atento    '* 
A  tu  cordura ,  te  estimo 
La  resolución. 


PATÍN,  TALÓN.  —ENRIQUE  v 
FEDERICO. 

FAT1R. 

(Qué  presto 
Corre  una  voz  en  ei  valgo  I 

TALO*. 

Si  vuela  en  alas  del  viento, 
¿Qué  mucho? 

BNUIOJ0B. 

¿De  qué  es,  di,  loco, 
La  alegría? 

FEDKMCO. 

¿De  qué  es,  necio 9 
El  placer? 

FATIR. 

De  que  oyó  apenas 
La  gente  el  conforme  acuerdo 
De  los  dos  en  reducirse 
A  publico  galanteo 
Vuestra  competencia,  imanan 
Adivinando  torneos, 
Justas,  saraos,  festines. 
Galas,  libreas,  festejos, 
Todos  se  alegran; 

talo*. 

Yunto 
Estima  que  se  hayan  vuelto 
Duras  campadas  de  Marte 
En  blandas  selvas  de  Venus, 
Que  como  si  fuera  este 
Üe  Carnestolendas  tiempo, 
De  máscaras  y  disfracen 
En  un  punto  se  ban  cubierto    * 
Callea  y  plazas. 

FATIR. 

Y  mas, 
Que  todo  se  sabe  luego; 
Y  es  que  esta  uocbe  las  damas 
Diz  que  un  festín  han  dispuesto 
En  albricias  de  la  pac, 
Cuyo  nombre  es ,  si  me 
fja  gtleria  4e  tasar, 
Que  es  un  bailete  compuesto 


i 


De  católos  en  el  nhm 
De  misara  entran. 

TALOS. 

Y  atento» 
Ka  faena  estar  los  dos  coa 
El  diguo  embelesamiento 
De  los  ojos...  Mas  oW. 

(Suena  amsiea  dentro.) 

faito. 
Ya  «le  voces  é  Instrumentos 
El  aire  se  puebla. 

ESCENA  XL 

Gnmt  ,  tonto*.  —  Dicnos. 

onot.  (Dentro) 
¡Viva 
Enrique! 

tamil» 
Tita  por  cierto, 
oraos.  {Dentro.) 
¡Viva  Federico! 

TALOS. 

Vira 
También. 

ratnr. 

Parece  que  opuestos 
A  cátedra  estala,  según 
Loa  vitorea. 

Pues  supuesto 

aya  estamos  declarados 
pudores,  les  cielos 
Te  guarden. 


¿Por  qué  de  mi 
Te  despides  con  despego? 

IMMQOE» 

Porque  á  mi  competidor» 
Aun  saludarle  el  sombrero 
Es  por  decir  de  los  otros. 

rosaico. 
Pues  si  ese  H  tu  gusto  ,  quiere , 
Autes  que  tú  me  le  bagas, 
Hacértele  yo.  Los  cielos 
Te  guarden.—  Vamos,  Talón. 

TALÓN. 

One  has  de  ser  sin  duda,  creo, 
Tfreitlegido.' 

fk  acaico. 

¿Porqué? 

TALÓN. 

Porque  lo  mereces  menos. 

(Yante  Federica  y  Talón.) 

ESCENA  XXL 

ENRIQUE  „  PATÍN. 

cuuooc. 

¡Ay,fttio!Uegómivida 
A  su  Un. 

FATDI., 

Téngale  el  cielo 
En  descanso.  Mas  ¿por  qué 
Desconfías? 

■N1IOÜ1. 

Porque  es  cierto 
Que  está  creyendo  Madama 
One  soy  yo  quien  la  aborrezco  , 
Y  mi  bermano  quien  la  adora. 

rATM. 

No  te  desconsueles  deso ; 
Que  vencer  lo  no  vencido 
Suele  el  desvanecimiento 
Mas  por  tema  que  por  gusto. 


MUJER,  LLORA  Y  VENOfiftAS, 

\  Y  en  cuanto  á  ser  tema ,  creo 
Que  esté  en  tu  favor. 

EXRIQUE. 

:Mat  baya 
Tan  malogrado  despecho, 

8ue  ya  que  dejó  noticias 
e  loco  y  de  desatento, 
No  dejó  comodidades 
Que  suele  tener  el  serlo , 
Dando  la  muerte  á  aquel  áspid, 
A  aquel  basilisco  liero. 
Por  quien  sin  culpa  y  disculpa 
Tantas  desdichas  padezco! 
i  Qué  diera  \  ay  Dios !  por  poder , 
Sin  faltarme  yo  á  mi  mesmo, 
Desengañar  á  Madama ! 

ESCENA  na 

MARGARITA,  á  una  reja  M  pilado. 
—  Dichos. 

buroarita.  . 

(Ap.  Solo  está  el  Jardín ,  no  veo 
Mas  que  á  él  y  al  criado.)  Enrique.., 

Eitaioog. 
¿Uamaruu? 

muí. 

Sí. 

KfaiQUE. 

¿Dónde? 

ffAVUL 


SKS 


Que  bacía  allí. 

MARGARITA. 

Enrique. 

EXaiQOK. 

¿Quién  llama? 

MARGARITA. 

Léd ,  responded ,  y  sea  presto ; 

Ke  una  dota  bajará 
r  la  respuesta.  (Va$e.) 

(Tira  un  libra,  u  quitase  da  la  ventana.) 

CSRWOC. 

¿Qué  es  esto? 
>ati.v. 

SI  es  Margarita,  ¿qué  quieres 
Que  aea  sino  otro  enredo? 

KKRtQDt. 

Da  libro  echó  de  mamaria. 

PATÍN. 

Veamos  si  es  de  entendimiento. 

ENRIQUE. 

(Ue.)  •  Madama  oyó  lo  que  me  djjis- 
•tele,  y  desterrada  *de  so  cuarto,  me 
•tiene  eu  el  mío  retirada.  Temo  que 
•amenazan  mi  vida  su  condición  y  mi 
•delito :  no  os  acordéis  que  erré,  sino 
•que  erré  celosa ;  y  pues  rae  sacaron 
•de  mi  casa  mis  finezas,  vuélvame  á  ella 
•  vuestra  obligación.  Entre  tas  máscaras 
•de  esta  noche  saldré  disfrutada :  tened 
•quien  me  acompafie ;  que  si  vos  estáis- 
•quejoso,  yo  afligida,  y  nada  debe  de* 
•gradarnos,  á  mide  mojer,  ni  á  vos  de 
•caballero.  Dios  oa  guarde.» 

¿Quién  en  tal  duda  se  ha  visto? 

rATIX. 

¿Y  qué  has  de  hacer? 
Kxaioue. 

¿Cómo  puedo 
Faltar,  ya  que.  falle  al  gusto», 
A  la  deuda  ?  Fuera  desto , 
Lo  que  me  debo  por  mi , 
Ya  en  albricias  se  lo  debo. 
Pues  sé  que  sabe  Madama 


Que  la  adoro  y  no  la  ofendo, 
Responderéis  que  salga. 

PATW. 

Que  fuera  mejor  sospecho 
Dejarla  que  pereciera 
A  manos  de  su  embeleco; 
Que  si  saben  las  mujeres 

Sue  en  enredando  y  mintiendo 
a  de  haber  quien  laa  escape  , 
Ya  verás  qué  harán  con  eso» 
Sobre  su  buen  natural. 


ESCENA  xnr. 

MADAMA  INÉS  T  LAURA  «  4  una  raja 
con  celosías,  debaja  de  la.  de  Mar- 
garita.  —  ENRIQUE,  PATÍN. 

LADRA. 

Esta  galería  del  Cieno, 
Que  en  lo  bajo  participa 
De  mas  saludable  fresco. 
Podra  divertir ,  señora , 
Un  rato  tus  sentimientos. 

IXKS. 

Dices  bien,  pues  amparadas 
De  las  ramas  que  sirvieron 
De  celosía  á  sus  rejas, 
Ver  sin  ser  vistas  podemos , 
En  tanto  que  wfai  me  traigan 
De  la  nobleza  y  el  pueblo , 
En  la  respuesta  que  aguardo, 
La  veotpra  qae  no  espero. 

LAURA. 

¡Qué  solo  el  Jardín  está! 

tHES. 

Solo  á  Enrique  y  su  escudero 
Veo  en  él. 

LAOUA. 

Y  me  parece 
Que  está,  señora,  escribiendo. 

santQOK. 
Ya  respondí. 

patín. 

Y  bien  usado 
De  la  tal  respuesta  el  tiempo. 

E1IRI0CE. 

Ilatla  sena  que  se  asome. 

(Uaaa  Patin  la  uña.) 


ESCENA  XV. 

MARGARITA ,  entreabriendo  los  pos- 
tigo* de  la  ventana  alta.  —  INKS  v 
LAURA,  detrae  de  las  celosías  do  la 
ventana  baja;  ENRIQUE  f  PATÍN. 

en  al  jardín. 

MARGARITA.  (Ap.) 

A  asomarme  no  me  atrevo : 

Basta  que  baje  la  cinta.       (La  echa.) 

cnamoe. 
Mira  al  hay  en  todo  esto 
Quien  pueda  vernos. 

FATI.*. 

No  hay  dadle, 
mearais. 
Pues  á  dar  el  libro  llego. 

uuua. 
Hacia  aqui  viene. 

MES. 

•  81  acaso 

Otó  roldo  y  quiere  vemos. 
No  lo  logre.  Cierra,  y  deja 
Solo  un  postigo  entreatyerto 
Para  ver  ski  que  nos  vea. 
Si  acaso  es  otro  su  intento. 
(Laura  cierra  las  postigos  casi  del  todo: 
Enrique  ata  la  cavia  al  fiare.) 
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E3MQÜE. 

Bien  podéis  subirle  ya. 

Inés.  (Dentro.) 
No  puede. 

(Quita  el  libro  Laura.) 

ENRIQUE. 

{Qué  miro  «cielos! 
¿Quién  es  quien  el  libro  quita? 

la on a.  (Dentro.) 

¿Quién  os  mete  á  vos  en  eso? 

,  (Cierra  del  todo.) 

•  PATÍN. 

¿Quién  le  na  de  meter?  El  cure. 

ENRIQUE. 

I  Ay  de  mi  infeliz !  ¿  qué  es  esto? 

patín. 
¿  Eso  dudas  ?  Un*  mano 
Con  todos  sus  cinco  dedos , 
Que  entreabriendo  la  ventana» 
Pescó  el  libro ,  y  cerró  luego. 

smugarita.  (Que  no  ha  visto  nada.) 
:  Sin  libro  vuelve  el  listón ! 
Si  aun  respuesta  no  le  debo, 
¿Cómo  le  deWé  amparo? 
¡  An  infame  ,,mal  caballero , 

Sue  á  una  mujer,  sea  guien  fuere, 
ejas  eu  manos  del  riesgo !      (Vase.) 

patín. 

i  Qué !  ¿piensa  usted  que  era  sola 
La  quita-t  el  ratos?  j  Bueno  1 
Pues  también  hay  quita-libros^ 

ENRIQUE. 

¿Quién  ha  visto  igual  suceso? 

patín. 
Yo  por  estos  mismos  ojos. 

ENRIQUE. 

¿Viste,  Patio  (¡yo  estoy  muerto t)v 
¿Quién  tomó  el  libro? 
patín. 

Una  dueña 
Con  todos  sus  paramentos 
Blanquecinos. 

ENRIQUE. 

¿Tú  la  viste? 

PATÍN. 

No  la  vi ;  pero  lo  infiero. 

ixaiQet. 
¿Deque? 

patín. 

De  lo  bien  que  pesca. 

ENRIQUE. 

Quita ,  loco,  quita ,  necio ; 
Que  no  estoy  para  locuras. 

patín. 
¿De  cuando  acá?—  Peor  es  esto ;  " 
Que  sale  al  jardín  Madama, 
Acompañada  de  Celio 
Y  Adolfo. 

ENRIQUE. 

Pues  no  me  vea» 
Porque  si  aquese  suceso 
Llega  acaso  á  su  noticia , 
Pueda  negarlo  diciendo 
Que  no  estuve  en  el  jardín. 

patín. 
; Buena  disculpa! 

(Vante.)      • 

ESCENA  XVL 

INÉS»  LAURA,  ADOLFO,  CELIO. 

•INÉS. 

En  efecto» 
¿  Eso  responden  los  dos? 


ADOLFO. 

Tamo  á  tu  decoro  atentos 
Estáu. 

CELIO. 

Y  á  tu  gusto  humildes. 

INÉS. 

¿  Posible  es  que  digáis  eso'? 
¿  Pues  pudieran  responder 
Mas  en  mi  agravio ,  ni  menos 
En  mi  favor? 

abolfo. 

¿  De  qué  suerte 


Lo  entiendes? 


INÉS. 


Asi  lo  entiendo. 
(Ap.  Después  hablaré  contigo ; 
Déjame  ahora ,  pensamiento , 
Que  bable  con  los  demás.) 
Quien  |wine  eu  mi  mano,  es  cierto, 
Su  elección ,  pone  en  mi  mano 
Mi  arbitrio ,  y  yo  no  le  tengo; 
Que  mujeres  como  yo, 
El  dia  que  resolvemos 
Casar  por  razón  de  estado , 
No  es  decente  que  dejemos 
Resquicios  á  la  malicia 
De  que  fué  por  gusto  nuestro. 
¿Cómo  puedo  yo  decir  : 
«A  este  elijo  ó"á  este  dejo» 
Sin  peligrar  en  que  tuve 
Determinado  el  afecto? 
:  Yo  había  da  nombrar,  yo  habla 
De  dar  a  entender  que  quiero 
Mas  á  este  que  á  aquel  1  ¿  No  fuera , 
s¡n  poder  dejar  de  serlo. 
Una  casi  liviandad? 

CELIO. 

La  inclinación  en  sugetos 
Tales  no  tiene  ojos. 

INÉS. 

¿Cómo? 

CELIO. 

Como  no  se  atiene  á  ellos. 
Sino  i  sus  heroicas  partes. 
Federico  es  sabio ,  es  cuerdo : 
No  le  elijas  a  él ;  elige 
A  la  virtud  de  su  ingenio ; 
Que  elegir  una  virtud , 
Mas  que  indecoro,  es  acierto. 

ADOLFO. 

Dice  bien.  Enrique  es 
Osado,  altivo  y  resuelto: 
Elige  en  él  el  valor. 

!NE¿. 

Ni  a  uno  ni  otro  roe  resuelvo; 

Y  asi,  basta  queme  dé, 
Por  redimir  los  asedios 
De  la  patria ,  á  los  partidos 
De  casar  á  gusto  vuestro, 
Sin  que  parezca  que  es  mió. 

ADOLFO. 

Mira  cómo  ha  de  ser  esto: 
Que  el  pueblo  no  ve  la  hora , 
Ufano ,  aleare  y  contento , 
De  ver  publicar  la  paz, 

Y  ese  ejército  deshecho 
Qne  tiene  a  vista., 

CELIO. 

Y  pues  ambos 
Han  comprometido  y  puesto 
En  tu  mano  la  elección , 
No  hagas,  señora ,  desprecio 
De  acción -tan  digna,  smó 
Declárate. 

ADOLFO. 

Y  sea  tan  presto, 
Que  no  se  malogre  el  gozo. 


<  CELIO. 

,  Que  no  se  entibie  el  festejo. 

I  ADOLFO. 

i  Que  están  todos  deseando... 

¡  CELIO. 

Saber  para  su  consuelo... 

ADOLFO. 

Quién  es  tu  feliz  esposo. 

CELIO. 

Y  quién  feliz  duque  nuestro... 
(Vanse  Adolfo  y  Celio.) 

ESCENA  XVkX 

INÉS,  LAURA. 

INÉS. 

De  plática  tan  molesta 
Vuelva  á  hacer  dlsertisaleuto 
(Ya  que  nos  embaracé 
Entrar  los  dos  á  aquel  tiempo) 
Lo  que  él  responde',  pues  vimos 
Lo  que  ella  escribe. 

laura. 

¿Yojuées? 


INÉS. 


Esto. 


(Lee.) « Nunca  yo  podré  faltar  á  bus, 

«obligaciones,  y  basta  aseguraros,  pro-* 

«curaré  asistiros.  Tomad  vos  la  resoiu- 

»cion ;  que  yo  pondré  los  medios  para 

•que  volváis  á  vuestra  casa,  donde  ser» 

>  vida  os  hallaréis  de  mi  memoria :  per* 

¡  «donad  que  no  digo  voluntad,  porque 

|  »no  puedo  ofrecer  lo  que  no  es  sato. 

I  «Dios  os  guarde.» 

LACRA. 

¿Y  qué  intentas? 

INfcS. 

Por  si  acaso 
A  dalia  otro  aviso  ba  vuelto, 
No  ha  de  lograr  (a  hidalguía 
Esta  noche  por  lo  menos , 
Porque  quiero  hacerla  yo 
Antes  que  él  la  baga.  Ve  presto» 
Laura ,  y  dila  que  porqué 
í  La  corte  no  la  eche  menos. 
Baje  esta  noche  al  festín. 
Y  ten  cuidado,  te  ruego, 
No  te  apartes  de  su  lado. 

LAVRA. 

Verás  cómo  te  obedezco. 


(**«*) 


EMESIA  XVBI. 


INÉS;  detpueo,  atósiCA  t  dentro. 

INÉS. 

Ya  que  hemos  quedado  a  solas , 
Te  he  de  cumplir1 ,  pensamiento , 
La  palabra  que  te  ai 
De  hablar  contigo  en  secreto  : 
Óyeme  tú,  pues  á  otro 
No  descubriera  mi  pecho, 
Ni  aun  á  ti,  si  no  supiera 
Que  te  ba  de  llevar  el  viento. 
Yo  con  0  eso  que  es  de  Enrique 
La  inclinaciou;  yo  confieso 
Que  no  la  ban  desayudado 
De  Margarita  los  celos , 
Porque  no  sé  qué  se  tiene 
(Ya  que  hablo  contigo)  esto 
De  arrastrar  despojos,  que, 
Aun  humildes ,  tienen  precio. 
Pero  ¿qué  importa  que  tengan, 
Ni  la  inclinación  trofeos, 
Ni  los  celos  desengaños, 
SI  declararme  no  puedo 
Sin  nota  de  que  parezca    " 


.Qoe  entra  á  la  parte  el  afecto? 
¿Cómo  pues  hubiera  na  modo 
(Ifcime  ta  favor,  ingenio) 
De  dar  á  Enrique-la  mano 
Sin  dársela  70,  cumpliendo 
Con  mi  altivos  y  conmigo 

Y  coo*m¡  Estado ,  supuesto 
Que  do  me  puedo  excusar, 

Y  en  dilatársela  arriesgo 
Que  eligiendo  ellos,  elijan 

A  Federico?  ¿Quién  ¡ cielos! 
El  modo  me  dará?  cuando 
Están  mis  .penas  diciendo... 

mísica.  (Dentro.) 
Quiera ,  y  no.  taben  que  quiero; 
Yo  eole  $é  que  me  muero. 

bies, 
¿Siempre,  música,  has  de  ser 
Para  mi  fatal  proverbio  t 

Y  boy  mas ,  pues  repites,  cono 
Si  me  estuvieras  oyendo... 

ella;  t  música,  dentro. 
Quiero,  y  no  toben  que  quiere; 
Yo  oolo  U  que  me  muero. 


FEDERlCO.TALON.-~ MADAlf  AWES ; 

uúsica,  dentro. 

FBDSIUCO. 

Pues  la  máscara ,  señora , 

Al  fesün  que  prevenido 

Está,  licencia  ba  tenido 

De  entrar ,  poblándose  abo» 

De  músicas  y  disfraces. 

El  salen  donde  ba  de  ser, 

Todos  mostrando  el  placer 

De  las  esperadas  paces, 

Decid  si  entre  ellos  ( jaj  Dios  1  >    . 

Podrá  i  no  tener  logar 

Un  aventurero  entrar. 

INÉS, 

Pues  ¿sois  de  máscara  vos  t 

FEDERICO. 

SI,  señora,  y  el  primero 
Con  quien  este  mote  bablo.   . 

IftES.  ' 

¿Cómo? 

PBDCttCO. 

Como  solo  yo... 
él;  t  wistcn,  dentro. 
Quiero,  y  no  caben  que  quiero. 
.mea. 

Festín  que  aludos  permita 
Tan  general  la  licencia, 
No  fuera  justa  advertencia 
ue  á  uno  solo  se  ia  quite, 
enid  pues. 

nórtico.  (Ap.  d  Telón.) 
¡Felice  be  sMo, 
Pues  afable  llego  á  ver 
Su  semblante ! 

TALO*.  (Ap.  d  él.) 

Tú  bas  de  ser 
El  llamado  y  escogido. 

ESCENA  XX. 

ENRIQUE,  PATÍN.  —  Dichos. 

ehbiqub. 
{Ap.  Acompañando  á  Madama 
Va  Federico.  1 Y  habrá 
Quien  diga  que  convendré 
En  que  otro  sirva  á  su  dama ! 
¡Vive  Dios.!...) Si  la  licencia 
be  Federico,  señora. 
Hace  ejemplar,  ¿quién  ignora 


« 


MUJER,  LLOBA  Y  VENCBIU*. 

Que  pueda  á  vuestra  presencia 
Llegar  otro  aventurero. 
Que  quiza  á  ese  mote  de 
Masraiou? 

¿Porqué? 
Examoe. 

Porqué... 
¿l;  rntistci,  dentro. 
Yo  eole  $é  que  me  muero. 

ISES. 

Lo  que  á  Federico  dije 
Diré  á  vos ,  y  es  que  el  lugar 
Que  boy  todos  tieuen,  negar 
A  uno  no  es  bien. 

MTiit.  (Ap.  á  su  nasa.) 

Colige 
De  su  semblante  sa  enfado. 

FBDEBICO.  (Áft.) 

Su  eefio  mas  riguroso 

Le  bablo  :  yo  seré  el  dichoso. 

E.miQUE.  {Ap.) 

Y  yo  siempre  el  desdichado, 
Pues  aun  habiendo  sabido 
Que  Margarita  miuüo, 
Nada  be  mejorado. 

FSDEaice.  {Ap.) 
No 
Te  des,  amor,  por  vencido 
De  tu  parte,  hasta  acabado. 

mu. 

(Ap.  Para  lo  que  imaginé , 
Deshechas  bago,  porqué 
Parezca  acaso  el  cuidado.) 
Venid,  Federico. 

,  Bicaaom.  (Ap.) 
{Fiero 
Rigor!  A  él  Dama,  á  mi  no. 

FEoaaico.  (AnJ 
El  sin  dada  no  mintió.  • 

nilsiCA.  (Dentro.) 
Quiero ,  y  no  tete*  que  enere. 

ERRIQOB.  (Ap.) 

Si  me  desprecia,  ¿qué  espero? 
música.  (Dentro.) 

Ye  eole  eéqueme  muero. 
(Vanas  luee,  Federico  y  Znrloue.) 

ESCENA 'XXL 

■ 

TALÓN,  PATÍN. 

.TALÓN. 

Desde  boy,  Patio ,  me  parece 
Que  habrás  en  contienda  igual 
De  hablarme  por  memorial. 

patiji. 
¿  Qué  ea  lo  que  te  desvanece? 

TALÓN. 

Ser  mi  amo,  como  troven 
Mis  discursos  á  un  semblante, 
El  mas  venturoso  amante. 

FATI5. 

Y  el  mas  desdichado  joven 

Será  también ,  si  casado 

El  premio  es  que  ba  de  llevar. 

TALÓN. 

Si  te  quisieres  «roedor 
En  casa  para  criado 
Mió,  podrá  ser  que  te 
Reciba.  Acude;  que  creo 
Que  hacerte  algún  bien  deseo. 


Uff 


rana. 
I'ícaro,  to  te  Te  baré 
A  ti  y  todo  tn  linaje. 

TALÓN. 

¿Qné  hay,  buen  Palio,  por  acá? 
¿Qué  se  ofrece?  ¿Cómo  va? 

FATIN. 

Desvanecido  salvaje, 
Lo  que  se  me  ofrece  es 
Romperle  aquesa  cabeza. 

talón. 
Pues  ya  la  amalea  empina. 
Déjalo  para  despoes; 
Y  entre  el  festivo  rumor 
Mezclémonos  á  sus  modos , 
Pues  que  somos  trastos  todos 
De  la  galería  de  amor.         ' 

(Vente.) 

Salón  de  la  flestt. 


ESCENA  XXIL 

Salen  «tísicos ,  MADAMA  INÉS,  MAR- 
GARITA. LAURA  T  damas;  ADOLFO, 
ENRIQUE,  FEDERICO,  CELIO  v 
caham.f.ros  ,  en  forma  de  tarao ;  det~ 
puee,  TALÓN  v -PATÍN.' 

MÚSICA. 

Que  tapatan.  que  eeta  varia  olearia , 
Que  tapetan,  ee  de  amor  galería: 
Que  tapatan,  mqne  ette  alegre  rumor, 
Que  tapetan ,  'gatería  ee  de  amor. 

TODOS. 

8ue  tapate»,  que  ette  alegre  rumor, 
ue  tapetan,  galería  et  de  amor. 

MIÍSICA. 

ue  tapetan,  que  no  hey  instrumento, 
ue  tapetan ,  que  ño  pueble  el  viento, 
ue  tapetan,  de  confuta  armenia. 

TODOS. 

Que  tapetan,  et  de  amor  galería, 

.    MÚSICA. 

Que  tapetan .  que  aqueste  pleeer , 
Que  tapetan,  do  no  hag  hombre  y  mujer, 
Que  topeten ,  que  no  topan  hacer* 
Que  topeten ,  múdame]  d  primor... 

TODOS. 

Que  topetan ,  galería  ee  de  amor. 

MÚSICA. 

Que  tapatan,  que  etta  confuían, 
ue  tapatan ,  donde  no  hay  nación ,    , 
ue  tapatan,  que  no' baile  tin  ton, 
ue  tapetan,  de  noche  y  de  die... 

TODOS. 

Que  tapatan,  et  de  ardor  galería... 

HDS1CA. 

Que  tapatan,  ette  alegre  rumor... 

TODOS. 

Que  tapetan,  gatería  et  de  amor. 

ADOLFO. 

Todo  vuestro  pueblo  aguarda 
Que  le  houreis. 

mas» 
Pnes  están  Justo, 
Hacerle  quiero  este  gusto. 

ADOLFO. 

¿Qué  locarán? 

KDBBIGO. 

La  gallarda ; 
Que  dsnzando  vos ,  será 
Cualquier  compás. 

csaiQua. 

¿fío es  mejor. 


Ü 


Una  alemana  de  amor  , 
Pues  vos  Rl  sote? 

pimmco.  * 

Fortuna  que  amor  exalta , 
Tocad  para  mi  la  alta. 

ESftlQOE. 

Y  la  baja  para  mi. 

ütES. 

Que  elíjala  los  dos  no  ea  bien, 
'  be  de  dentar  ees  los  dost 

pbokbioo. 

Klegid  el  compás  vos» 

tnomos. 
¿Qué  tocarán? 

mis. 
El  desden. 

MÚSICA. 

FrancelUo,  Franceüoa, 
La  del  talla  alemaaao. 
Monona  me  parto  á  Fronda , 
¿Qué  memdoie  4  qué  cuerdo t 

JÜES. 

Que  os  vals  y  que  no  toméis. 
(Tropieza  tne$  danzando,  y  cae  en 
brazoo  de  E/trique.) 

¡Válgame  el  cielo! 

exeique.     • 

¡  Felice 
Yo,  pues  tanta  dicha  alcánto» 

Se  puedo  decir,  señora, 
e  tuve  el  cielo  en  mis  brasos , 
Después  que  mistéis  mi  délo ! 

mes. 
Soltad,  Enrique,  la  mano. 
¡Vos  atrevimiento!... 

EXBIQUE. 

•Ved 
Que  no  atrevido  os  agravio, 
Porque  ¿quién  viera,  señora , 
Venir  todo  el  cielo  abajo, 
Que  la  mano  no  le  dieral 
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Habiéndola  vos  tomado, 
Yo  no  quiero  que  sea  mia : 
No  me  la  volváis.  Vasallos , 
Esta  mano  es  ya  do  Enrique : 
Vuestro  duque  soberano  . 
Le  aclamad,  pues  sin  que  Incurra 
Mi  altivez  en  el  agrado* 
El  acaso  se  la  dio. 

EStlQQE. 

Claro  está;  que  un  desdichado 
Mal  pudiera  ser ,  señora , 
Dichoso  sin  el  acaso. 


¡Viva  Enrique? 


Y  goce  felices  anos 
A  Turto 


«icos. 

oraos. 
¡Enrique  viva  I 

ABOLSO» 


furincia. 


¿  í  Viva  Enrique ! 

rKMftico.  (Ap.) 

S~né  Ira  es  esta,  cielo  santo, 
e  ha  introducido  en  mi  pecho 
envidia  de  haber  pensado 
Que  no  na  sido  acaso  solo? 

MAROANTA.  (Ap.) 

Ea  esto,  infelices  hados, 
uesde  no  responderme 
irme  ayuda  un  ingrato» 


Quiso  Madama  que  yo 
Asistiese  en  su  sarao, 
Para  que  fuese  testigo? 
Pero  ¿  de  qué  me  acobardo  T 
El  tiempo  dirá  mis  iras. 

celio.  (Ap.) 

En  fin,  fortuna ,  ¿has  logrado 
Hacer  dueño  al  que  aborrezco? 
Pero  otra  ocasión  aguardo. 
Que  quizá  mi  saña  diga. 

EXftIQUE. 

Pederico ,  núes  yo  gano 
La  dicha ,  (ú  no  la  pierdes ; 

?ue  esto  es  competir  hermanos* 
amigos. 

FEDERICO. 

SI  la  elección 
Te  la  hubiera ,  Enrique ,  dado , 
Fuera  válida  la  dicha; 
Pero  habiendo  sido  acaso. 
Aun  le  queda  al  albedtio 
Su  voluntad. 

1SES. 

Ya  es  en  vano; 

8ue  aunque  foé  acaso,  es  ventad, 
abiendo  caído  el  acaso 
En  la  parte  del  valor , 
Con  quien  se  confronta  tanto 
Mi  ardiente  espíritu  altivo ,  . 
Le  afirmo  y  no  le  retrato. 
Venid  todos ,  repitiendo 
Una  vez  y  otra  en  su  aplauso : 
;  Viva  Enrique  t 

TODOS. 

¡Enrique  viva  l 

rEDEKICO. 

(Ap.  De  ira  y  de  colera  rabio.) 
¿La  parte  del  valor?  (Ap.  Pero 
Esto  es  para  mas  despacio*) 

►ATW. 

Talón,  si  quietes  quedarte 
En  Turincia  por  erado 
Mió,  te  recibiré. 
Acude  por  allá  A  ratos ; 
Que  ya  que  algo  no  te  dé ,   • 
Podrá  ser  te  dé  eon  sigo* 

TALO** 

Deja  venganza»,  y  dime. 
Si  dama  y  galán  casados 
Están  ya  •  ¿qué  falta  á  esta 
Novela  de  nuestros  amos  ? 
¿Por  qué  no  da  fin? 

PATÍN. 

Porqué 
Presumo» si  no  me  engaño» 
Que  ha  de  ser  otra  jornada 
La  que  acabe  de  contarlo. 


JORNADA  TERCERA. 


Bosque  á  orillas  del  Ría, 

i 

j  ESCENA  PBIMCRA. 

FEDERICO,  TALÓN,  solfeaos. 

FEDERICO. 

i  Emboscado  entre  las  breñas 
;  Oeste  oculto  sitio  umbroso, 

Que  aun  contra  el  sol  defendido , 

Sou  rebellines  sus  troncos ; 

Tan  astutamente  mudo , 

Tan  calladamente  sordo 

Que  aun  no  sepa  del  el 

Quede  el  ejército  todo. 

Ya  que  de  su  marcha  real, 


Couque  particaotetoso, 
Despedido  de  Madama 
Y  Enrique ,  torcer  dispongo 
Los  designios,  y  valido 
De  los  pálidos  embotes 
De  la  noche,  be  penetrado 
Esos  collado»  fragosos, 
Mientras ,  la.  vuelta  del  Rin , 
A  ver  sus  cristales  torno. 
Retiraos  pues,  en  tanto 
(Ya  que  el  alba  en  rayos  de  oro 
Nos  va  despuntando  el  dia) 
Que  yo  el  puesto  reconoaco  , 
Por  donde  mas  recogido 
Su  rápido  curso  undoso, 
Da  mejor  disposición 
Para  que  pueda  ese  soto 
Trasladar  á  sus  espumas; 
Que  si  una  vet  de  su  coto 
De  bayas  y  fresnos ,  fabrico 
Portátil  selva  en  so  golfo , 
Que  paso  mo  dé  por  esta 
Parte,  que  en  le  de  su  futo 
Es  la  n&ios  defendible* 
Veréis  si  valiente  logro 
Desempeños  de  mi  honor. 


i¡ 


Siempre  á  tu  obediencia  prontos 
¡  Nos  tendrás,  porque  de  Enrique 
1  Ofendidos  y  quejosos 

También  estamos,  ai  ver 
'  Que  quede  vanaglorioso 
.  De  haber  trocado  su  patria 

A  la  ajena. 

i  (Varna  loo  eoldadoo.) 

TALO*. 

Ya  que  solo 
Has  quedad*,  v  que  conmigo 
No  habla  aquello  de  o  idos  todos». 
■  No  me  dina  <si  t&  fuiste 
I  que  blando ,  el  que  amoroso 
Rogaste  eon  el  partido) 
Cómo  ahora?... 

rcacaico. 
Calla,  loco; 

8ue  sin  responderte  á  ti 
as  de  ver  que  te  respondo*— 
Segunda  vet,  patria  injusta 
De  aquel  imposible  hermoso, 
Tan  monstruo  en  la  ingratitud 
Cuanto  en  la  belleza  monstruo , 
Segunda  vet  tus  murallas 
Vuelvo  á  ver;  mas  con  tan  otro 
Motivo,  cuanto  distaron 
Lo  cruel  y  lo  piadoso. 

Y  aunque  de  lejos  en  vsno 
De  mis  pretextos  te  informo, 
Para  cumplir  yo  conmigo 
Básteme  el  que  yo  los  oigo. 
Tres  son  los -que  A  i!  me  vuelvmV, 

Y  ninguno  el  de  celoso; 

Que  en  llegando  pj  desengaño,    • 
No  hay  amor  que  no  sea  odio. 
El  primero  es  que  mi  hermano* 
Por  quien  mi  Estado  depongo* 

Y  su  libertad  á  precio 

Del  alma  y  la  vida  compro, 
Ingrato  á  tanta  fineza , 
No  supiese  generoso 
Agradecérmelo ,  cuaodo 
Viéndome  abogar  en  toUotos , 
Era  despego  en  sus  labios 
Lo  que  era  llanto  en  mis  ojos. 
El  segundo  es  que  no  debo 
De  aquel  acato  estudioso 
Pasar  por  la  elección ,  puesto 

?ue  en  los  patudos  que  otorgo 
o  no  capitulé  acasos : 

Y  errado  el  solemne  modo» 
SI  lo  fui ,  no  fué  eteccioQ  t 
YsiMlotoétfttéqrobio» 


Con  que  pasando  al  tercero, 

Qoe  es  et  que  los  ciñe  á  lodos , 

Revalidar  el  acaso 

<«on  tan  notado  desdoro 

(.orno  decir  qoe  el  valor 

Fué  del  empeño  el  nbooo , 

Ks  lo  que  ea  obligación 

He  voims  de  que  animoso 

Dé  satisfacción  al  mundo  , 

Que  no  porque  el  blando  ocio 

De  la  paz  me  dé  i  las  letra», 

Dejé  del  acero  bolos  . 

Los  filos ,  que  en  sangre  Untos 

Verá  el  Rm ,  si  el  pueule  formo, 

Y  dé  su  cerviz  nevada 

El  crespado  orgullo  domo ; 

Puesto  que  entrando  por  donde 

No  hay  plata  que  me  baga  estorbo , 

Dirá  esta  verde  campana , 

Dirá  ese  cerúleo  globo, 

Dirá  el  Uempo... 

ESCENA  It 

MARGARITA,  CELIO  y  gehte,  dentro. 
—FEDERICO,  TALÓN. 

MARGARITA.  (OfltífO.) 

jAyinfelfce! 

FEDERICO. 

*  lias  iqué  acento  lastimoso 
Es  el  que  se  escucha  ? 

TALOU. 

A1U, 
Si  las  sellas  reeoneico , 
Una  barca  me  parece 
Que  se  va  A  pique. 

margarita.  (Dentro.) 

¡  Piadoso? 
Cielos,  favor! 

caps.  XDtktro.) 

¡Favor,  cirios! 
uiso.  {Dentro.) 
Que  me  anego. 

otro.  {Dentro.) 
M  Que  me  ahogo. 
Federico. 
I  Quién  socorrerles  pudiera ! 
cuuo.  (Dentro) 

No  temas ,  prodigio  hermosa ¡ 

§ue  á  pesar  de  la  fortuna , 
o  te  sacaré  en  mis  hombros. 
Alienta  pues  y  jesphm ; 
Que  ya  de  la  orüta  loto 
La  blanda  arena. 

margarita.  (Ara*/*.)    . 
tAydenü! 

Federico. 
Desdichados  tan  dichosos, 
Que  de  la  dicha  y  desdicha 
Las  lineas  tiráis  A  un  proprio 
Centro ,  ¿quién  sois  ? 
{Sale  Celio  eon  Margarita  iemeyeda 

CEUO. 

Si  de  tantos 
Sustos  los  alientos  cobro, 
Yo  lo  diré.  Desa  barca-,  . 

8ue  el  ímpetu  proceloso 
el  Rio  con  un  remolino 
Echó  zozobrada  A  fiando,  . 
Arráez  soy,  que  A  esta  dama, 
Que  con  mortales  ahogos 
Nal  vita  yace,  por  orden 
De  Madama... 

Federico. 
Espera  un  poco. 
¿No  eres  té  quien,  de  tos  gremios 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Caudillo,  me  hablaste  ea  otro 
Puesto? 

CEUO. 

SI,  señor;  que  ahora 
Mas  cobrado  te  conozco. 
Celio  soy,  que  de  la  plebe 
El  sindicado  abandono 
Por  no  ver  mi  dueño  á  Eorlque , 
Y  asi ,  de  mi  oficio  corro 
Las  fortunas. 

FEDERICO. 

Di,  prosigue. 

CEUO. 

A  esta  dama  ,<  A  decir  torno , 
De  orden  de  Madama,  hasta 
Un  pobre  villaje  corto 
Que  hay  á  esta  orilla ,  Inda 
Con  otra  gente,  no  ignoro 
Que  A  tomar  bagajes  para 
Pasar  A  Sublac. 

FEDEMCO. 

I  Qué  oigo! 
¿  A  Sublac  ?  Puea  ¿quién  la  dama, 
Al  arbitrio  lastimoso 
Del  hado  y  de  la  fortuna 
Eipuesla,es? 

margarita.  (VoMenio  en  it.) 
Si  generoso 
En  tus  brazos ,  noble  Arráez , 
Mi  vida  pones  en  cobro , 
Consiguea  hoy*-  atoa ;  ay  cielos ! 
¿Qué  miro? 

FEDERICO. 

¡Qué  es  lo  que  noto! 
i  Margarita  1 

MARGARITA. 

¡Federico! 
federic*. 
¿Qué  es  esto? 

UAROAR1TA. 

Bl  fatal  destrozo 
De  un  amor  desengañado» 
Cuyo  alcázar  suntuoso 
Rumas  de  fuego  sepultan , 
Cenizas  que  ya  son  polvo, 
«adama  (falta  el  aliento) 
Supo  (mal  las  voces  formo) 
loiéti  (j  con  qué  penas  respiro !) 
Ira...—  ¡  Oh  hado  riguroso ! 
¿Para  qué  sali  del  agua, 
Si  con  el  aire  me  abogo?— 
Madama  supo  quién  era , 
Y  con  sañudos  enojos 
De  si  me  arroja,  fiada 
A  ese  cristalino  asombro, 
Qoe  piadosamente  fiero, 
Que  ñeramente  piadoso , 
No  me  dio  muerte,  por  mas 

Sue  ea  sus  ímpetus  furioso , 
na  mismas  espumas  eran 
Las  que  ea  vagos  promontorios 
Levantadas,  fabricaban 
La  tormenta  y  el  escollo. 

) ,  FEDERICO. 

Cóbrale,  y  piensa  que  el  hado, 
Ya  que  parecidos  somos 
En  las  fortunas  de  amor, 
Desdichados  uno  y  otro. 
Te  trae  donde  tu  venganza. 
Si  como  espero  la  tomo , 
Veas  sombra  de  la  mia ; 
Pues  apenas  este  umbroso 
Bosque  veras  trasplantado 
Al  Rm,  haciendo  sus  troncos 
Atada  puente  de  leños. 
Cuando  en  purpúreos  arroyos 
Le  pague  el  pasaje,  haciendo 
Se  desconozca  A  si  proprio» 


£ 


8 


Al  mirarse  en  sus  cristales 
Nacer  blanco  y  morir  rojo. 

CELIO. 

A  menos  costa  me  atrevo 
Ap.  Llegó  4  mi  pasado  odio 
ocasión  de  la  venganza.) 
Yo  A  darte  pasaje. 

FEDERICO. 

¿Cómo! 

CEUO. 

Como  A  mi  orden  están 
De  aquesta  ribera  todos 
Los  barqueroles ,  que  ahora 
Auo  no  habrán  dado  reposo 
Al  sueño,  y  tienen  sus  barcas 
Dadas  en  la  orilla  fondo ; 

Y  ai  del  Rin  otra  vez 

A  nado  las  ondas  corto, 

Y  antes  que  A  sus  pesquerías 
Se  dividan  los  convoco, 

Al  anochecer  veras 
Que  desta  parte  te  pongo 
Vasos,  sobre  que,  teniendo 
Tú  desmontados  los  olmos, 
Podras  fabricar  el  puente. 

MARGARITA. 

Y  aun  mas  que  eso  tus  arrojos 
Podran  conseguir. 

FEDERICO. 

¿Quemas? 

MARGARITA, 

Una  vez  el  paso  roto, 
Madama  y  Enrique  en  una 
Quinta ,  gozando  amorosos 
En  los  imperios  de  Flora 
Vasallaje  de  Favonio, 
Con  moderada  familia 
Viven  seguros  y  solos. 
Siendo  en  aquesta  rutera 
Descuido  al  cuidado  el  ocio; 

Y  sin  ser  sentido ,  puedes 
Llegar  de  primer  abordo, 
Ganando  por  interpresa 
En  sola  una  neehe  todo 
Cuanto  en  uno  y  otro  encuentro , 
Cuanto  en  un  asedio  y  otro 
Pudieraa  desear. 

'    fercric*. 
Fortuna , 
Muestra  en  mi  aue  poderoso 
Tu  dominio .  sabrá  hacer 
De  un  desdichado  un  dichoso.— 
¿Qué  esperas  pues,  Celio  amigo? 

CEUO. 

Ya  en  tu  servicio  me  arrojo 
A  vadear  del  Kln  las  ondas, 

FERtRIOS, 

Ven  lü  conmigo...  Y  vosotros 
Soldados ,  A  desmoniar       ( Yéndose.) 
El  bosque .  para  que  prontos 
Téngala  la  broza  y  fagina , 
Cuando  él  llegue.  Boy,  rigurosos 
Astros ,  verá  amor  si  vengo 
De  mi  valor  los  oprobios.        i}a$e,) 

*  MARGARITA. 

Hoy  fcrá  el  sol  si  una  dicha 
Ea  una  desdicha  logro. 

TALO*. 


(Vete.) 


Y  viendo  que  yo  desmonte. 

Verá  el  mundo  lo  que  monto,    (raasi) 


sao 
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VisU  exterior  de  la  quinta  Ae  Badana»  Iaes. 

ESCENA  III. 

ENRIQUE;  y  después,  MADAMA  ¿NE& 

ENRIQUE. 

Pues  de  esmeralda  y  rubí  t ' 
Ribera ,  esmaltar  te  ves , 
Sin  dúdala  bella  Inés 
Ha  pasado  por  aqui : 
Ajado  dice  que  sí 
Un  clavel...  y  me  ba  mentido. 
Pues  oo  4a  veo. ..  ó  ba  sido 
Que  la  huella  que  lia  dejado  t 
no  se  sigue  por  lo  ajado,  . 
Sino  por  lo  florecido. 
{Sale  Madama  InUpor  otrs  lado,) 

MES. 

Dlme ,  margen ,  a  quien  dio 
f  n  las  escuelas  de  abril 
Idioma  el  aura  sutil , 
Si  Enrique  bacía  aqui  llegó-c 
llovido  dioe  que  no 
Aquel  sauce-;  pero  aquel 
Laurel  ínclito  .y  fiel 
Constante  dice  que  sí: 
Sn  valor  amé ,  y  asi 
Mejor  lo  sabrá  el  laurel. 

Y  ao  en  vano...—  ;  Dueño  mioJ 

ENRIQUE. 

Segunda  aurora  del  día.., 

INÉS. 

Prisión  de  la  altivez  mia... 

enriqoe; 
Libertad  de  mi  albedrio... 

IKES. 

¡Sin  verme  un  hora  bá !  ¡  Desvio 
Tan  grande  1 

ENRIQUE. 

Yo  presumí 

Sue  era  un  siglo ;  y  aun  creí, 
oriendo  en  esta  ribera 
Del  Rm  sin  vwte ,  que  era 
La  del  Kilo. 

IBES. 

¿Cómo  así? 

ENRIQUE. 

Como  hay  ooos  moradores 
Que  á  orillas  de  su  corriente  • 
ge  sustentan  solamente 
De  oler  las  frotas  y  flores > 

Y  mueren  si  sus  olores 
Les  faltan  :  con  que  el  pensar 
Que  un  sentido  puede  dar 
Vida  y  muerte,  da  ¿entender,      "  ' 
Si.  otros  mueren  de  no  oler, 
Morir  yo  de  no  mirar. 


Nada  be  quedado á  deberte; 
Que  en  esta  isla  hay  una  belfa 
Fuente  que  el  cristal  que  della 
Nace,  en  piedra  se  convierte; 
T  aunque  al  contrario,  se  advierte 
Su  efecto  en  mi  pecho  igual , . 
Pues  siendo  de  pedernal , 
Desde  que  es  de  un  olmo  hiedra , 
Si  alfa  se  hace  el  cristal  piedra , 
Aqui  la  piedra  cristal. 
¿  hn  que  pues  te  divertía 
Mi  ausencia  ? 

ENRIQUE. 

Dejaodó  aparte 
El  que  solo  en  adorarte , 
Te  confieso  que  son  lia 
La  grave  melancolía 
Con  que  mi  hermano  partió. 


INÉS. 

i  No  fuera  peor  que  no 
Fuera  él  el  triste? 

ENRIQUE. 

¡Ay  de  mí, 
Si  él  no  lo  fuera !  Mas... 


INÉS. 


DI. 


ENRIQUE. 

(uisiera ,  mi  dueño ,  yo 
jue  entre  lo  amante  y  le  fiel 
ubiese  tal  simpatía, 

Que  siendo  la  dicha  mía» 

No  fuera  la  envidia  del. 

INÉS. 

¿Como,  sí  te  bailó  cruel 
Antes,  rogándote  en  vano, 
Abora  tau  tierno  y  humano? 

'enrique. 

Como  el  odio  én  mi  favor 
Cesó  de  competidor, 
Quedó  el  cariño  de  hermano. 

MES. 

No  sé  si  me  be  de  quejar... 
Mas  no,  que  vergüenza  tengo* 

.  ENRIQUE. 

¿Cómo? 

mes. 

Como  tambieo  vengo 
A  darte  yo  algún  pesar. 

ENRIQUE. 

Pesar  que  to  puedes  dar, 
No  puede  serlo,  Inés  bella. 

INÉS. 

Margarita... 

ENRIQUE. 

El  labio  sella; 
Que  si  a  hablarme  della  vas , 
Ahora  es  cuando  me  le  das, 
Vues  abora  ose  acuerdo  della. 

MES. 

Margarita  te  escribió. 

ENRIQUE. 

¿Luego  tú  el  libro  tomaste"? 

raes. 
No  sé...  pero  abora  baste 
El  que  á  mi  mano  llegó. 

ENRIQUE. 

No  me  pesa ,  porque  yo 
Lo  mas  que  en  él  la  decía 
Era  que  no  faltaría 
Jamas  A  mi  obligación. 

INÉS. 

Y  aun  por  eso  mi  atención ,     ' '"' 
Siendo  tuya,  la  biz.o  mia. 


¿Cómo? 


ENRIQUE. 


IXBS. 


Como  te  pidió 
Qnc  a  su  casa  la  volvieras; 

Y  porque  tú  no  Jo  hicieras , 
He  querido  hacerlo  yo. 
Hoy  «leste  sido  partió, 

De  mi  no  mal  asistida , 
Regalada  y  bien  servida 
De  gente  que  la  pondrá 
Muy  presto  en  su  patria ;  y  ya, 
Hallándose  en  la  florida 
Ribera  del  Rin ,  en  quien 
Las  primaveras  viví , 
Por  mejor  viaje  elegí , 

Y  por  mas  breve  también , 
Que  sus  cristales  la  den 
Pasaje  en  su  embarcación. 
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Enrique. 

Ejemplar,  lustre  y  blasón 
De  las  mas  cuerdas  bellezas» 
¿Cómo  serán  tus  finezas , 
Si  asi  tus  pesares  son? 
En  tu  vida  no  has  podido 
Hacerme  gusto  mayor. 

MES. 

A  mí  do  ,  pues  vi  un  amor 
Muerto  a  manos  de  un  olvido. 

ENRIQUE. 

Aquel  ni  lo  es  ni  lo  ha  sido , 
Ni  puede  serlo. 

INÉS. 

Pues  ¿qué 
Diremos  que  fné  ? 

ENRIQUE. 

Que  fué. 
Diré  yo ,  un  sueno ,  un  engaño ,   . 
A  quien  llega  el  desengaño, 
Como  á  ciego. 

mes.    - 

Eso  no  sé. 

ENRIQUE., 

Si  un  ciego  en  la  noche  obscura 
Cobrara  la  vista  y  viera 
Una  estrella ,  ¿no  creyera 
Ser  del  sol  m  lumbre  pura? 
Si  al  admirar  su  hermosura , 
Desembozara  un  lucero 
Su  esplendor  mas  lisonjero , 
Rendido  á  amor  mas  fiel , 
¿No  creyera  ser  aquel 
El  sol  que  adoró  primero? 
SI  la  luna  le  saliera 
A  este  tiempo  hermosa  y  clara , 
i  Al  lucero  no  dejara 

Y  tras  la  luna  se  fuera? 
Si  la  aurora  se  siguiera, 
i  A  la  aurora  ne  eraría  # 
Hasta  que  de  fantasía 
En  fantasía ,  de  arrebol 
En  arrebol ,  luego  el  sol 
Le  diera  con  todo  el  dia  ? 
Pues  asi  daga  mi  amor, . 
Vista  cobró  en  noche  obscura , 

Y  la  primera  hermosura 
La  tuvo  por  la  mayor, 
Hasta  que  de  un  esplendor 
En  otro,  vtó  la  las  pura 
De  tu  sol ;  y  como  ella 

A  todas  las  demás  dora , 
Se  le  apagaron  aurora , 
Luna ,  lucero  y  estrella*      • 

INÉS. 

Bien  pudiera,  Enrique,  aquí 
Al  concepto  responder ; 
Mas  la  música  na  de  ser 
La  que  responda  por  mí*— 
¡Laura! 

ESCEKAIV. 

LAURA ;  y  después,  damas,  «Osic \  v  cria< 
nos.—  ENRIQUE, MADAMA  INÉS. 

.LAURA. 

¿Qué  me  mandas? 

INÉS. 

Di 

Que  algo  canten  —  No  quisiera 

[yate  Laura.) 
Que  el  mas  breve  espacio  hubiera t. 

ue  no  te  hiciera  mi  amor 

n  agrado. 

ENRIQUE. 

¿Qué  mayor 
Que  ser  lú  sol  desta  eslora , 
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Y  tal ,  que  cuando  va  M 
Esotro  en  sombras  Tallece , 
Para  todos  anochece 
Sino  solo  para  mi. 

(Salen  Laura  y  música.) 

Y  porque  mejor  aquí 

Se  vea  que  eres  mi  aurora. 
Canta,  Laura,  cania,  Flora. 

LAOTU,  OlIU  DAMA  T  MÚSICA. 

Si  de  amar  vencida  estás, 
Mujer,  ¡loro  y  vencerás. 

MES. 

La  mujer  vence  si  llora? 
o  prosigáis.  En  mi  vida 
Vi  letra  mas  necia. 

EMBIQUE. 

¿Cómo? 

K1S. 

Como  aconseja  que  naja 
Ornen  llore ;  y  aunque  un  otro 
En  la  parte  de  mi  amor 
Mi  espíritu  esté ,  con  todo 
Me  disuena  que  baya  quien 
Viva  con  caudal  tan  corto, 

Eue  para  hacer  un  empleo' 
e  penas,  ansias  y  ahogos» 
Fiadores  del  corazón 
Le  hayan  de  salir  los  ojos. 

BHEIQUE. 

Aunque  yo  también  pudiera 
Respoodereaen  poderoso 
Afecto  es  del  alma  el  llanto, 
Arguyéndole  á  tu  enojo 

8ue  quien  no  llora  no  siente , 
o  lo  haré ,  por  ver  que  estorbo 
De  la  música  el  acento.— 
Mudad  pues  de  letra  y  tono. 

mas. 

Y  pues  ya  la  noche  cierra. 
Prevenid  luces  vosotros. 

(A  los  criados,  y  vanse  estos.) 

DAMAS  V  MÚSICA. 

Sombre,  aunque  estés  mes'reuéide, 
Sobre  celos  no  hay  partido. 

EffltlQVE. 

No  prosigáis ;  que  no  gusto 
Yo  desa  letra  tampoco. 

inca, 
i  Por  qué? 

«  BRftJQtn. 

Porque  loé  mi  tema ; 

Y  si  como  mió  le  noto , 
El  amor  proprlo  podrá 

Ser  llevarme  como  propf  lo ; 

Y  donde  esta  el  tuyo,  no e* 
peo  que  entre  a  la  parte  «tro. 


Solo  es  que  da  Federico 
Te  acuerdas,  triste  y  quejoso. 

emriqde. 

Porque  veas  que  no  es  eso , 
Volved  a  cantar  lo  proprio. 

•  mas. 

Porque  veas  tú  también 

Que  yo  siento ,  aunque  no  lloró , 

no  volváis ,  sino  al  primero. 

LACRA. 

Mejor  para  eso  es  a  lodo. 

DAMAS  V  MÚSICA. 

Si  de  amar  vencida  estás , 
Mujer,  llora,  y  vencerás. 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Hombre,  aunque  estés  mas  rendido , 
Sobre  celos  no  hay  partido. 

Y  repitan  todos 

Que  en  celos  no  hay  medio , 
Ni  en  llanto  socorro. 

'    {Tocan  cajas  dentro.) 

ESCENA  V. 

Soldados.  FEDERICO  t  gecte,  den» 
tro.  —  MADAMA  INÉS,  ENRIQUE. 
LAURA ,  damas  ,  música. 

soldados.  (Dentro.) 
i  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

fbdebico.  (Dentro.) 
Mueran  todos. 

soldados.  (Dentr o.) 
Mueran  lodos. 

FEDERICO  V  MÚSICA. 

Que  en  celos  no  hay  medio..* 

INÉS  V  MÚSICA. 

Ni  en  llanto  hay  socorro. 

soldados.  (Dentro.) 
;  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

ENRIQUE. 

¡  Qué  es  lo  que  escucho  t 

«ES. 

;  Qué  oigo ! 

GEJTO.  (Pepito.) 

¡Traición ,  traición ! 

SOLDADOS. 

¡Guerra,  guerra! 

EKRIQUE. 

¿Quién  dirá  qué  es  esto? 

ESCENA  m. 

PATÍN.-  ENRIQUE ,  MADAMA  INÉS , 

LAURA,  DAMAS ,  MÚSICA. 
PATM. 

Un  tonto , 
Tanto ,  que  se  atreve  á  dar 
Mala  nueva  a  poderosos. 
Por  esta  parte  del  Rin, 
Donde  cine. mas  angosto 
Sos  explayadas  corrientes , 
Escuadrones  numerosos 
De  armada  gente  han  pasado 
Haciendo  fiero  destrozo 
En  todas  la*  alquería* 

Y  villajes  del  contorno. 
Hasta  llegar  a  esta  quinta , 
Donde  á  ampararse  medrosos 
Todos  concurren ,  diciendo 
Que  Federico  quejoso 

De  ti  y  de  Madama... 

EKIUQOE. 

Cslb. 
i  Quién  se  vio  ¡  cielos  piadosos ! 
Entre  su  esposa  v  su  hermano 
En  empeño  tan  roñoso? 
Pero  con  morir  ¡  ay  triste ! 
Habré  cumplido  con  todo  — 
Toma ,  mi  bien ,  un  caballo , 
En  tanto  que  yo  recojo 
Esta  desmandada  genio 

Y  á  la  interpresa  me  opongo, 
Muriendo  felix  si  muero 
Dejándote  puesta  en  cobro. 

ME*. 

¿No  os  mejor  que  tú  coamigo 
También  escapes  eu  otro? 
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ERE1QCK. 

No ,  porque  si  en  tu  elección 
Me  hito  mi  valor  dichoso , 
Mal,  si  buyo,  desempeñarme 
Podré ,  diciendo  en  mi  oprobrio 
Esas  gentes ,  si  las  dejo 

Y  en  salvo  mi  vida  pongo , 
Que  roe  faltó  para  el  riesgo , 
Sobrándome  para  el  logro. 
Huye  tú. 

.  un*. 

Yo  no  he  de  huir; 
Que  no  han  de  decir  tampoco 

8ue  porque  admiü  lo  amante, 
e  abandonado  lo  heroico. 
A  lu  lado  he-de  morir. 

• 

ESCENA  Vn. 

ADOLFO,  soldados  ;  CELIO,  recatán- 
dose \  FEDERICO  V  soldados  ,  den- 
tro. —  DiCBOS. 

ADOLFO.    • 

Eso  habrá  de  ser  forzoso, 

Y  todos  contigo ,  puesto 
Que  toda  la  quinta  en  torno 
Sitiada  está. 

UCEA. 

Y  ya  la  entran, 
Diciendo  el  fiero  alboroto... 

soldado*.  (Dentro.) 
\  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

fedeeico*  (Dentro.) 
Mueran  lodo*. 

soldado*.  (Dentro.} 
,  Mueran  todo*. 

PATIH. 

¡  Ah  quién  hoy  fuera  ninguno ! 

EARIQUe. 

Ante*  moriréis  vosotros. 

.    CELIO.  (Ap.) 

Ya  que  la  piedra  tiré, 
Ahora  la  mano  escondo. 
Saldré  de  aqui  sin  ser  visto, 
Volviendo  á  nacer  cauteloso 
La  deshecha  á  la  ribera. 

EKilQUE. 

¡  Ay  mi  bien ,  perdidos  somos ! 

IBES, 

Esta  torre  es  de  la  quinta 
Un  antiguo  fortín  roto, 
En  quien,  que  una  mina  hay, 
Desde  mis  niñeces  oigo  : 
Valgámonos  del  ú  defia 
Mientras  no*  viene  ef  socorro 
De  la  corte,  adonde  puedo 
Ir  por  los  tercios  Adolfo 
De  las  milicia*. 

ENatOVB. 

Bien  dices. 

(Vanse  Adolfo,  los  soldados,  damas 
y  música.) 

Y  pues  yo  la  puerta  tomo , 
Entra  tu ;  que  ya  te  sigo. 

LACEA. 

Yo  también  allá  me  acojo. 

PATIW. 

Y  yo  también ;  que  hace  un  mncho 
El  que  no  huye  mas  que  un  poco.— 
(Al  entrarse  Madama  Inés  y  Laura .  da 

esta  á  Palin  con  la  puerta  en  los  ho- 
cicos.) 
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Mas  j  a; !  que  con  ser  termos* , 
Laura... 

ladra.  {Desde  una  puerta  de  U  torre, 
¿otando  ya  dentro.) 

FAT«. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  D6  LA  BARCA. 

Fuesen  destrato  4  toa  file*. 
De  sangre  y  vidas  hambrientas, 
No  la  retratara. 


¿  No  vale  jama  un  anteo 

Que  un  extraño?  Por  lo  menos 

Te  prenderá  coa  carino. 


ehrkiüs. 

¿Vosotros  ( ¡qué  es  lo  que  reo!}, 
ingratos  vasallos  mioa  , 

Me  has  dado  en  rostro. !  Me  prendéis? 

tm  soldado. 


mea.  (Dentro.) 
¿Qué  haremos,  Laura? 

uva*.  (Dentro.) 

Cerrar. 
(Cierra  la  puerta  «fe  tobar  queeaaa 
golpe.) 

ises.  (Dentro.) 

¿Como,  ¡ay  iufelice!  cómo 
Antes  que  entre  Enrique?...— Ya 

(Procuran  abrir,  y  no  pueden.) 
Abrir  es  diflcoUoso, 
Echado  el  golpe  al  rastrillo. 
laura.  {Dentro.) 
El  temor  lo  yerra  lodo. 

fati.x. 
En  fio»  ¿te  has  quedado  fuera? 

EXRIQUB. 

Viva  ella ;  que  yo  no  importo. 

soldados.  (Dentro.) 
¡Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra  i 

Federico.  (Dentro.) 
Mueran  todos. 

EtGEffA  raí. 

FEDERICO,  soldados,  MARGARITA  T 
TALÓN.  —  ENRIQUE,  PATÍN. 

■A*  CARITA. 

Mueran  todos. 

E3RIQ0E. 

SI  morirán ,  falso  amigo , 
Fementido  hermano  fiero, 

8ue  á  ni  fe  y  palabra  fallas, 
abienrio  sido  tu  mesmo 
Quien  pediste  los  partidos ; 
Pero  será  tan  á  precio 
De  vidas,  que  no  te  salga 
Barato  el  atrevimiento. 

FEDERICO. 

Yo  no  rompo  mi  palabra: 
Honestado  es  el  pretexto 
De  mi  baldonado  honor 
En  pensar  que  no  le  tenga» 
Y  ahora  lo  verá  Madama. 
(¿NaV».) 

BMUO0U. 

Si  verá;  pero  primero. 
Mas  ¡ay  infeliz  de  mi! 

FEDERICO. 

No  le  matéis;  que  no  quieto. 
Lograr  en  su  muerte  el  triunfo 
De  mis  vcuganias  tan  presto. 
Date  á  prisión. 

talón.  (A  Patín.) 

Y  tú  y  todo» 

FATIR. 

Pues  vo ,  señores ,  ¿ qué  he  hecho? 
¿Quiéu  me  eligió  á  mi? 

TALO*. 


(Cae.) 


Nosotros. 


PATIK. 

¿Tú  me  prendes? 

TALÓN. 


Cuando  tú  mesmo 
Nos  has  trocado  por  otros , 
Ya  no  eres  principe  nuestro. 
Los  que  elegiste  podrán 
Socorrerte. 

FEDERICO. 

Vaya  preso 
Al  cuerpo  de  la  batalla  : 
Y  para  ver  que  le  tengo 
Con  seguridad, á  ti, 
Margarita ,  te  le  entrego. 
Su  guarda  has  de  ser  de  vista. 

ENRIQUE. 

Solo  me  faltaba  esto. 

¡Tú,  tirana,  aqui!  Pues  ¿cómo?... 

MARAAMTA. 

Es  largo  para  ahora  eso, 
Después  te  diré  la  causa. 

FEDERICO. 

Llevadle .  mientras  pretendo 
Seguir  á  Madama ,  que 
Debió  de  escapar  huyendo. 


Yo  te  prendo. 


MADAMA  INÉS  t  LAURA ,  en  lo  alto 
de  la  torre.—-  Dicnoa. 

IKES. 

Madama  no  huye ,  cobarde , 
Y  el  no  estar  eu  ese  riesgo 
Hoy  al  lado  de  su  esposo , 
Es  porque  un  acaso*  un  yerro 
Esa  puerta  me  cerró , 
Por  donde  salir  no  tengo» 
Rómpela  tú  :  verás  si  huyo 
O  si  sé  matar  muriendo. 

FEDERICO. 

Todas  tus  acciones  son. 
Crueles.  Que  estés  me  alegro 
Donde  puedas  ver  á  Enrique, 
Tu  amante  y  tu  esposo ,  puesto 
A  mis  pies.  Mira  el  valor 
Que  elegiste,  y  mira  luego 
El  valor  que  despreciaste. 

ENRIÓOS.  (Ap.) 

;  A  qué  mas  llegar  pudieron , 
Cielos,  las  desdichas  miaa ! 

INÉS. 

Tirano,  cruel, soberbio. 
No  ese  ajamiento  es  victoria  ♦ 
No  esa  acción  es  desempeño; 
Que  una  traición  no  es  valor, 
Ni  valentía  un  desprecio. 

FEDERICO. 

Aunque  me  baldones  mas» 
No  has  de  negar  por  lo  menos 
El  que  á  él  le  tengo  á  mis  plantas 
Y  á  Ü  sitiada  te  tengo 
En  esa  torre,  de  donde 
No  has  de  salir,  si  primero 
No  retratas  la  elección. 

ires. 

¿Qué  es  retratar?  Si  los  cielos, 
De  mil  almas,  de  mil  vidas 
Proveyeran  en  mi  afecto 
La  duración,  y  que  todas 
De  ms  iras  del  acero 


FEDERICO. 

Pues 
Resuélvete  á  que  es  tu  centro 
Un  sepulcro. 

«5IHQ0E. 

Federico.' 
No  ya  hermano,  sino  dueño, 
No  ya  amigo,  jay  iofelice! 
Sino  señor,  si  mí  ruego, 
No  en  fe  de  lo  que  es ,  sino 
En  fe  de  lo  que  fué,  puesto 
A  tus  pies,  bañado  en  llanto. 
Te  merece  algún  acuerdo 
De  hermano  y  amigo,  solo 
Te  pido,  pues  yo  te  ofendo* 
Te  vengues  en  mi ;  mas  no 
En  mi  esposa  :  yo  te  ofrezco 
Por  su  libertad  la  vida, 

FEDERICO. 

No  hay  que  proponerme  medios. 
Sobre  celos  no  nay  partido. 

SIUUQCE. 

Generosa  lid  un  tiempo 
Llamaste  á  la  competencia. 

FEDERICO. 

Pues  no  es  sino  infame  duelo , 
Tal  que  hiciera  al  alma  ruin, 
Si  el  alma  pudiera  serlo. 
Y  bao  de  ver  Madama  y  todos, 
pues  vine  por  ti  y  te  llevo 
A  despecho  suyo,  cuánto 
Airoso  á  la  patria  vuelvo. 
Pues  consigo  el  fin  que  traje.— 
Llevadle,  a  deciros  vuelvo, 
Al  cuerpo  do  la  batalla. 

■ARCAMTA. 

Yo  á  ser  su  guarda  me  ofreaoó, 

IKES. 

¿Tú  su  guarda?  ¡  Ay  lofelice! 
De  ira  y  cólera  reviento. 
Pues  ¿como  has  vuelto,  tirana  ? 

UAR6ARITA. 

¿ No  basta  saber  que  no  vuelto, 
Siuo  cómo?'- Vea,  ingrato. 


Esposa... 


EflRIQQB. 
IRES. 

Mi  Meo... 


MI  dueño. 

RURGAR4TA. 

I  Lindo  tiempo  de  favores  l 
leüradle,  y  vamos  pronto- 


Preso,  á  morir  voy  sin  tf. 

MES. 

Sin  ti,  á  morir  presa  quedo. 

EHRIQÜE. 

Adiós ,  y  admite  este  llanto 
Por  sacrificio  postrero 
De  mi  amor. 

ME*. 

Solo  eso  fuera 
Lo  que  enmendara ,  podiendo , 
Que  no  llorarae,  porqué 
En  loa  casos  mas  adversos 
De  las  deshechas  fortunas, 
El  rencor,  la  Ira,  el  despecho 
Me  suenan  mejor  que  el  Uaoto. 


(toro.) 


TALO». 

Ven  tú  también. 

patín. 

Caballeros, 
Déjenme  decir  no  mas 
De  veinte  6  treinta  requiebros 
Siquiera. 

TALOlf. 

¿Tü?  A  quién? 

FATlg. 

A  quien 
Los  dicen  desde  el  terrero 
Oíros,  que  sin  ver  a  nadie, 
adoran  de  cumplimiento. 

gektb.  (Dentro.) 
¡  Arma ,  arma  1  j  Guerra ,  guerra ! 

■AlUARltt*     . 

fVeo,  Enrique. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  aquello?  , 
ESCENA  X. 

* 

Un  soldado.  —  Dichos. 

soldado. 

Que  de  todo  este  villaje 
Escuadrones  se  han  compuesto; 

Y  por  hombre  de  valor, 
Según  dicen  prisioneros, 

A  un  barquerol  ban  nombrado 
Caudillo ,  v  llegan  a  tiempo 

8ue  en  la  alquería  también 
e  la  corte  ban  descubierto 
Las  centinelas,  señor. 
De  gentes  número  inmenso, 
A  larga  marcha  marchando. 

FEDERICO. 

Quede  en  esta  torre  el  tercio 
De  mi  guardia ,  mientras  yo 
Salgo  con  el  demás  resto 
A  ambos  opósitos.— Tú, 
Pues  te  añadas  de  estar  viendo 
Mas  que  lagrimas  rencores , 
Estragos  mas  que  lamentos, 

Y  mas  que  lentezas  iras,  • 
Que  no  te  quites,  te  ruego, 
uesa  almena,  porque  veas 

Si  es  traición  o  si  es  esfuerzo 
El  valor  que  me  ilustró. 
(Van**  Federico,  Enrique,  Margarita , 
Talón,  Patín  y  soldados.) 

ESCElf  A  XI. 

MADAMA  INÉS  i  LAURA ,  en  la  tor- 
,        re;  soldados,  dentro  K 

INÉS. 

¿Quién  en  un  instante,  cielos, 
De  la  dicha  á  la  desdicha 
Se  miró  pasar  tan  presto, 
¿Ni  qnién  en  su  misma  casa 
La  guerra  introdujo?         i 

LAURA. 

Si  esto 
Cuenta  la  historia  álgun  día, 
l  Habrá  quien  pueda  creerlo? 


Si;  que  esto  y  mas  cabe,  Laura, 
En  los  anales  del  tiempo ; 

«  Es  decir,  fkera  ée  la  torre,  en  el  ea«- 

f) ;  pero  desde  los  espectadores  no  lo  vea. 
untado  parece  advertir  e;oe  dentro  en  len- 
guaje de  teatro  significa  solo  dentro  de  bu- 
ttdore$,  representen  estos  lo  que  quieran. 

t.  ni. 
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Y  mas  cuando  el  eoronlsta 
Deste  extraño  acaecimiento 
Es  amor,  y  tiene  ¡ay  triste! 
Por  instrumento  los  celos  : 
Pues  de  todo  cuanto  miro, 
Con  estar  desde  aquí  viendo 
Que  ya  una  y  otra  avanguardia 
Traban  el  primer  encuentro, 
Yo  sitiada ,  preso  Enrique , 
Nada  ¡ay  infelice!  siento, 
Sino  el  ver  á  Margarita 
Ir  por  guarda  suya. 

soldados.  (Dentro.) 

A  ellos. 
¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

INÉS. 

¡Qué  horror !  Qué  estrago! 

LADEA. 

¡Qué  estruendo! 
uuts. 

Volcan  de  Marte  parece 
La  campaña,  cuyo  incendio 
En  pirámides  de  humo 
Globos  exhala  de  fuego. 

LAUNA. 

Animo  para  mirar 

Tantas  desdichas  no  tengo.      (Uora.) 

INÉS. 

No  Jas  mires ;  mas  no  temas , 
Porque  es  infamia  en  un  pecho, 
De  quien  los  paveses  son 
Destroncados  hombres  muertos, 
Teniendo  ojos  para  el  llanto, 
Para  el  horror  no  tenerlos. 

sodados.  (Dentro.) 
¡Victoria  por  Federico! 

INÉS. 

Por  Federico  los  ecos 
Victoria  adaman...  y  es 
Verdad...  Pero  ¿cuándo»  cielos, 
El  viento  mintió,  con  ser 
Todo  lisonjas  «I  viento  T 
Pues  a  lo  que  se  divisa, 
A  pesar  del  polvo  denso 
De  la  pólvora  y  el  humo. 
Desbaratado  y  deshecho 
Mi  campo,  se  ha  puesto  en  luga. 
Hacia  la  corte  volviendo 
En  mal  desmandadas  tropas. 
;  Ah  cobardes !  ¡cómo  es  cierto 
Que  no  estibamos  Enrique 
Ni  yo  con  vosotros!  Pero  * 

¿Qué  aguardo  que  no  lo  estoy, 
Si  una  mina,  &  lo  que  entiendo, 
Aqueste  anciano  edificio 
Ha  de  teoer  en  su  centro  ? 
Ven  conmigo ;  que  aunque  esté 
De  la  caduquez  del  tiempo 
Ciega,  podrá  ser  que  paso 
Nos  dé ;  v  cuando  no,  4  lo  menos 
Nos  servirá  de  sepulcro ; 
Que  mas  vale  morir  dentro 
Vivos  cadáveres,  que 
Expuestas  al  duro  ceño 
Del  hado ,  al  cruel  arbitrio 
De  un  tirano,  estar  oyendo... 
(Vanee.) 

soldados.  (Dentro.) 
¡Victoria  por  Federico! 


FEDERICO,  soldados. 

FEDERICO. 

Pues  vuelven  la  espalda  huyendo, 
Seguid  el  alcance,  en  tanto 

8ue  yo  con  este  trofeo 
as,  á  vista  de  Madama 
Para  que  se  rinda  vuelvo.-*- 
¡  Ah  de  la  torre !—  Dejó    ' 
La  almena  :  por  no  estar  viendo 
Sus  mismas  minas  serla.— 
¡  Ah  de  la  torre !  ¿Qué  es  esto  ? 

ÍAun  ahí  niegas  los  oídos?— 
¡cbad  la  puerta  en  el  suelo , 
Entrad  y  decid  que  salga , 
Pues  ya  no  tienen  mas  medio 
Ni  esperanza  de  sfteorro. 

(Fuerzan  loe  soldados  la  puerta.) 
Hoy  haré  mi  nombre  eterno , 
Pues  con  Enrique  y  con  ella 
Seguro  á  Torréela  vuelvo , 
Siendo  la  primer  victoria 
Esta  que  han  dado  los  cielos 
A  un  amor  desesperado. 

(Vuelven  loo  soldados.) 

IB  SOLDADO. 

La  puerta  abrimos,  y  dentro 
No  está  Madama ,  señor ; 

Sue  penetrando  sus  senos, 
emos  hallado  una  mina, 
Por  donde  sin  duda  es  cierto 
Que  ha  podido  salir. 

FEDERICO. 

Ya 
La  victoria  importa  menos, 
Pues  perdí  lo  man.  Mal  luce  ,- 
Por  salir  de  allí  al  encuentro, 
i  Ay  de  mi !  en  dejarla  aquí : 
La  seguridad  me  ha  muerto, 
Con  que  della  me  confié. 
Mas  yo  lo  enmendaré ;  y  puesto 
Que  á  su  corte  se  habrá  huido, 
Hoy  he  de  ponerla  cerco. 
Marche  puea  el  campo  en  forma 
De  batalla;  y  en  su  cuerpo 
Enrique  y  la  compañía 
De  su  guarda ,  en  buen  concierto 
De  militar  disciplina 
Marche  también.  Yo  os  ofrezco, 
Soldados  mios ,  a  saco 
La  ciudad ;  que  yo  no  quiero 
Para  mi  mas  que  el  resguardo 
Del  valor,  si  á  sangre  y  fuego 
Entráis ;  aunque  no  haré  mucho, 
Si  ya  en  mis  ansias  enciendo 
Contra  mi  hermano  la  sangre 
Y  contra  Madama  el  fuego. 

soldados.  (Dentro.) 

Marche  el  campo,  y  ¡  Federico 
Viva  l 

(Yante.) 

ESCENA  HE. 
ENRIQUE ,  PATÍN ,  TALÓN ,  soldados. 

EWaiQGE. 

Vivaques  yo  muero. 

FAHN. 

Muera,  pues  que  yo  no  vivo,1 
Dijera  yo. 

TALÓN. 

Calla,  necio. 
patín. 

ÍNo  ves  que  contradicción 
mplica  el  callar  y  serlo? 
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Hermosas  luces,en  quien  miro  atento, 
Con  rasgos  y  bosquejos  desiguales , 
El  número  infinito  de  mis  males 
Y  la  esfera  capaz  de  mi  tomento, 

¿Cuál  de  vosotras,cuál  desde  su  asiento 
Es  la  qne  influye  en  mi  desdichas  tales ? 
¿Cuál  de  vosotros,  astros  celestiales, 
A  su  cargo  tomó  mi  sufrimiento  ? 

Tú  me  parece  que  serás,  estrella 
La  mas  pobre  de  luz ,  la  mas  obscura: 
Óyeme  tú,  pues  para  ti  prevengo..» 

Ya  pensarás  que  digo  una  querella ; 
No  es  sino  un  galardón,  por  I4  ventura 
Que  no  me  has  de  quitar, pues  no  la  ten- 
—  Soldados ,  ¿  cómo  « ay  de  mí !   , ,  {go. 
Quedando  #adama  aquí , 
Marcha  el  campo?    • 

ESCENA  XIV. 

MARGARITA.  —  Dichos. 

MARGARITA. 

No  quedó. 
mticjUE* 
Pues  ¿no  está  en  la  torre? 

ftARGAJUTA. 

No. 

ENRIQUE. 

¿Luego  della  saUó? 

■ARGAJHTÍ. 
Sf. 

úmiQinc. 

¿A  Federico  (iay  estrella!) 
Hendida? 

■A1QA1ITA. 
No. 

BNU01E, 

¡Qué  favor! 

MARGARITA. 

No  grande ;  qne  ta  querella 
Mayor  es. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  mayor? 

■AftGAlttTA'. 

Gomo  no  se  sabe  della. 

ENRIQUE. 

Pues  np  saliendo  rendida  f 
¿Cómo  estar  puede  ignoradat 

■AfttARlTA. 

Como  al  mirarse  afligida ,' 
Dicen^que  desesperada 
Ella  se  quitó  la  vida. 
Soldado  hay  que ,  de  la  almena 
Mas  alta  que  sobre  el  ftin 
Cae ,  la  vio  de  furias  llena» 
Echarse  al  agua. 

EÜRIQÜB. 

Safio 
Cumplió  el  número  á  mi  pena. 
¿Cómo,  amada  esposa  mía» 
Si  el  día  yace  en  lomba  fría, 
Hay  día?  Mas  ¡ay  de  mil 
Que  si  yo  vivo,  sjailt 
No  es  mucho  que  viva  el  dia. 
¿  Cómo  el  luciente  arrebol 
Del  sol  no  huye  fugitivo» 
Pallándole  su  crisol  ? 
Mas  ¡  ay !  si  yo  sio  ti  vivo , 
¿Que  mucho  que  viva  el  sol? 
¿  Cómo ,  altas  esferas  bellas , 


*  t. 


Sin  luz  esmaltáis  de  estrellas 
Ese  azul  campo  tarquí  ? 
Mas  si  yo  vitoaiu.Ut: 
¿Qué  mucho  que  vivan  ellas? 
¿Cómo  sin  flor  loa  verdores 
Deste  ameno  campo  esquivo 
Se  matizan  de  colorea? 
Mas  ¡  ay !  si  yo  sin  ti  vivo, 
¿Qué  mucho  vivan  la*  llores? 

Y  pues  villano  «osero 

Mi, amor,  con  bárbaros  modos. 
No  muriendo  yo  el  primero, 
Dio  ejemplar  que  .vivan  todos, 
Mueran  todos ,  pues  yo  muero. 

Y  asi ,  sepulcro  funesto , 

En  cuyo  golfo  se  han  puesto 
Con  sus  rayos  y  color, 
Día,  sol ,  estrella  y  flor, 
Admite  en  ti  á  quien... 


EBGIP  A  XV. 

•  ■ 

FEDERICO.  —  Dichos. 

1      FEDERICO. 

¿Qué  es  esto? 

ENRIQUE. 

Es,  Urano,  el  desconsuelo, 
El  dolor  cruel ,  la  injuria , 
La  pena ,  la  ira,  el  anhelo, 
La  rabia ,  el  rencor,  la  furia 
En  que  tú...  ¡Válgame  el  cielo! 

(Cae  desmayado.) 

■ABOAMTA. 

¡Cielos !  ¿qué  miro,  y  qné  toco? 
Helado  ha  quedado  y  yerto. 
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Federico. 


¿Qoé  fué  ésto? 


PATlIt. 


Que  poco  é  poco,   . 
Se  va  volviendo  tan  loco , 
Que  se  ha  quedado  tan  muerto. ' ' 


■ABGAR1TA. 


Como  en  el  campo  corrió 
Yoa  de  que  Madama... 

FEDERICO. 

DI. 

ti  Alt  CARITA. 

be  la  almena  ai  Rio  se  echó. 
Privado  el  juicio ,  pasó 
A  desmayo  el  frenesí. 

*  FEDERICO» 

A  mi  tienda  le  llevad 

Y  de  su  salud  cuidad ; 

Y  pues  una  mina  fué 
La  que  la  libró ,  pondré 
Hoy  el  sillo  en  la  ciudad ; 

Que  aunque  me  baja  lastimado, 
No  por  eso  dejar  quiero 
El  aplauso  comenzado, 

Y  lograr  el  iiu  que  espero. 

(Llevan  d  Enrique  Palia  y  Talón.) 

XARGAHJTA. 

No  le  dejes  t  ya  que  el  hado 
Te  favorece. 

FEDERICO. 

¿Quién,  cielos , 
Creyera  que  a  Enrique  viera 
En  tan  graves  desconsuelos, 
^in  mas  dolor? 

.  MARGARITA. 

Quien  supiera 
I  O  tas  celos  ó  mis  celos ; 


ue  tampoco  yo  pensara 

ue  pudiera  ser  llegara 
A  tal  extremo  el  rencor 
De  un  mal  satisfecho  amor. 

FEDERICO. 

Si  en  mi  á  la  parte  no  entrara 
Ver  mi  valor  ofendido , 
Ya  me  hubiera  enternecido ; 
Mas  á  baldón  de  cobarde 
Llega  la  lastima  tarde. 

ESCENA  XVlV 

Gente,  ADOLFO,  CELIO.- FBBBRI 
CO ,  MARGARITA ,  soldados. 

«ente.  (Dettfra.) 
¡Piedad,  señor! 

FEDERICO. 

.        Has  ¿  qué  raido 
Es  este  ? ' 

adolfo.  (Dentro.) 

No  llegue  nadie ; 
Que  yo  por  toaos  procuro 
Hablar. 

cblio,  (Dentro.) 

Yo  hablaré  por  todo*. 
Quedaos*  no  llegue  ninguno* 
(Salen  Mtotfo  y  CeH&.) 

ADOLFO* 

Otra  vei ,  Prmcfpe  excelso... 

i 

.     CELIO. 

Otra  ves ,  Principé  augusto... 

< 

,    ADOLFO. 

De  parte  de  la  nobleza,* 
cilio.  > 
Yo  de  1a  parte  del  vulgo... 

ADOLFO. 

Postrado  beso  luS  plantas. 

CELIO. 

-Llego  humifdé  &  tos  pies  tuyos. 

ADOLFO* 

Su  pretensión  ( ¡  ay  de  mi  f ) 
Es ,  representarle  el  sumo 
Desconsuelo  en  que  se  halla. 
Con  la  voz  que  correr  pftdo 
De  que  Madama ,  señor, 
A  ese  piélago  proAmdo 
Del  Rin  se  precipitó 
Desde  la  almena  del  rifnro. 

Y  aunque  crédito  no  dé  , 
A  tan  no  esperado  insulto 

De  su  valor,  con  todo  eso , 
Viendo  ajlavtr  susto  a  ?ustft>, 
Te  suplica  que  te  duelas 
Del  estado  en  '<jue  la  puso 
De  tu  valor  y  su  hado 
El  ejecutado  influjo  i 

Y  pues  es  fueraa  tomar 
Sus  fortunas  otro  rumbo , 
Que  muera  Madama  ó  viva , 
Hasta  buscarla,  del  duro 
Sitio  con  que  la  amenazas, 
Suspendas  el  fiero  impulso. 

CELIO.  » 

Con  la  misma' pretensión, 
De  parte  dése  tumulto , 
Que  me  buscó  para  hacerme 
HoV,  señor,  caudillo  suyo 
(Siendo  asi  que  por  no  serlo, 


No  sé  si  en  servicio  tuyo. 
Habla  dejado  el  puesto), 
fio  ti  el  mismo  amparo  basco, 
Piado  en  qoe  por  mí  has  de  oír 
De  todos  los  ecos  juntos... 

ueste.  {Dentro.) 

j  Piedad ,  señor! 

FEDERICO, 

Por  mas  que 
So  tos  y  la  vuestra  escucho , 
No  esa  lastima  me  mueve  t 
No  á  la  vuestra  me  reduzgo. 
¿Nobleza  v  pueblo  no  fueron 
Los  que  admitieron  con  gusto 
A  Enrique?  Pues  que  ¿I  os  valga , 
Sin  qoe  baga  en  mi  electo  alguno 
Ni  la  falta  de  Madama 
Ni  el  triste  lamento  suyo , 
Para  que  mi  valor  deje 
De  ir  en  alcance  del  triunfo. 

ADOLFO. 

¿Tal  respondes? 

FEDERICO. 

Tal  respondo. 

CILIO. 

¿Tal  pronuncias? 

FEDERICO. 

Tal  pronuncio. 

ADOLFO. 

¿  Piedad  falta  en  nobles  pechos? 

FEDERICO. 

Sí ,  miserable  caduco. 

CELIO. 

¿Tal  falta  en  heroica  sangre? 

FEDERICO. 

Si ,  aleve ;  y  aun  fuera  justo 
Que  tu  morieras ,  porqué 
Viviera  yo  mas  seguro. 

ADOLFO. 

¡  Que  esto  escuche ! 

GEUO. 

¡  Que  esto  oiga ! 

FEDERICO. 

De  mi  no  esperéis  mas  fruto , 
Aunque  mas  á  pedir  vuelva 
Piedad  el  rumor  confuso 
De  una  y  otra  voz,  diciendo... 

ESCENA  XVII. 

MADAMA  INÉS,  LAURA.  —  Dichos. 

no».  (Dentro.) 

Piedad  no  le  pida  alguno 
A  un  tirano ,  cuando  yo 
Valor  a  todos  infundo 
Para  que  sea  furor, 
Y  no  piedad ,  vuestro  asunto. 

FEDERICO. 

¿Quién  con  tan  osada  vos 
Trocar  el  estilo  supo 
De  la  lástima  en  la  ira  ? 

(Salen  Madama  lne%  y  Laura.) 

MES. 

Quien  no  en  vano  del  obscuro 
Centro ,  que  vivo  cadáver, 
Le  fué  prestado  sepulcro , 
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Restituida  ala  luz, 
Viene  en  tu  busca. 

FEDERICO. 

¡Qué  escucho! 

MARGARITA. 

I  Qué  oigo! 

CELIO. 

¡Qué  veo,  cielos! 

INÉS. 

¿De  cuándo  acá ,  dime ,  injusto , 
Falso ,  aleve ,  fementido , 
Cruel ,  tirano ,  perjuro , 
De  cuándo  acá ,  dime ,  fué 
Noble  acción  poner  en  uso 
Que  el  quejarse  de  una  dama , 
Sea  de  una  guerra  .asunto  ? 
Confieso  que  no  fué  acaso 
La  elección  :  su  mal  dispuso 
Hacerte  el  repudio  quien , 
Por  disfrazarte  el  repudio , 
La  bobo  de  costar  mañosa 
El  cómo  hacértele ,  estudio.    . 

Y  cuando  toque  en  la  parte 
Del  valor  el  desden  suyo , 
¿Qué  satisfacción  la  das , 
Por  mas  que  mire  el  inculto 
Verdor  de  aquestas  campañas 
Vuelto  en  piélago  purpureo, 
Si  traidoramente  vienes 

En  el  silencio  nocturno , 
Como  dando  á  sospechar 
Que  tu  valor  aun  no  es  tuyo , 
Pues  ladrón  de  tu  valor, 
Le  hubiste  de  bailar  por  hurto  ? 

Y  si  es  que  pretendes  dar 
Hoy  satisfacción  al  mundo , 
El  que  lo  duda  no  es  él , 
Que  yo  soy  la  que  lo  dudo. 
Dámela  á  mi,  reduciendo 
Este  militar  concurso 

A  singular  lid ;  que  yo , 
Armado  el  pecho  ú  desnudo» 
A  pié  ó  á  caballo ,  ya 
Con  la  espada  y  el  escudo , 
Ya ,  tirano ,  con  pistolas , 
fi  ya  al  choque  de  ambos  brutos , 
Te  reto  y  te  desafio. 

FEDERICO. 

Nunca  á  mi  obligarme  pudo 
A  desafio  una  dama. 


INÉS. 

j  Bueno  es  que  mires ,  injusto, 

8ue  soy  dama  para  el  duelo , 
uando  no  para  el  disgusto  1 
Mas  ya  que  deso  te  valgas , 
De  estilo  y  de  intento  mudo. 
Pues  en  tu  poder  mi  esposo 
Está,  mi  Estado  v  el  tuyo 
Al  trance  de  una  "batalla 
Pendiente ,  tantos  disturbios , 
Ansias  y  calamidades 
Reduzcamos  á  otro  punto , 
Sacudiendo  la  cerviz 
Del  tiranizado  yugo 
Desa  fiera ,  que  no  solo 
De  los  hombres  se  mantuvo, 
Mas  de  la  hambre  de  los  hombres 
Hacer  alimento  supo. 
Desdichas  á  conveniencias 
Feriemos :  el  absoluto 
Principado  de  Turincia , 
Con  el  gran  blasón  augusto 
De  Lanagrave  de  Hassta  que 
A  Enrique  en  mi  elección  cupo, 
En  canje  suyo  te  ofrezco  : 
Tu  verás  cómo  lo  cumplo» 
Sin  reservar  para  mi , 
I  No  solo  digo  del  muro 
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Mas  desmantelado  une 
Almena ,  pero  el  mas  rudo 
Albergue ,  á  quien  solo  labran    - 
Toscos  adobes  y  juncos. 

Y  si  aqueste  preció  es  pqco... 
Que  vale  mi  esposo  mucho... 

(Uora  y  quiere  disimular  el  llanto.) 
Ap.  ¿Qué  es  esto,  valor?  pues  ¿cómo 
laqueas  ?  Cóbrate  astuto.) 

Y  si  acueste  precio-  digo , 

Es  poco...  (Ap.  ¡  Qué  mal  pronuncio  i) 
Yo...  (Ap.  ¡  Mal  el  acento  formo ! ) 
Yo...  (Ap.  ¡  Mal  la  voz  articulo ! 

LDe  cuándo  acá  por  vidriera x 
lis  ojos  miran  tan  turbios 
Al  sol?)  Añadiré  á  él 
Las  joyas  de  que  me  ilustro , 
Los  tesoros  que  poseo... 

Y  si  son  de  precio  alguno , 
Aun  las  niñas  de  mis  ojos... 

FEDERICO.  (Ap*) 

i  Encarecimiento  sumo ! 

WES-  [nadie 

(Ap.  á  Laura,  Hazme  espaldas,  porque 
vea ,  Laura ,  que  él  llanto  enjugo.) 

Y  finalmente ,  no  solo 
Vasalla...  (Ap.  Cobarde  dudo.) 
Pero...  Esclava  iba  á  decir... ' 
— Mintió  el  afecto  Que  trujo 
Tan  baja  voz  á  mis  labios ; 
Pues  si  á  medios  no  reduzgo 

Tu  crueldad,  aunque  ahora  estés 

Victorioso ,  mi  sañudo 

Valor  le  sabrá  sacar 

Del  poder  de  dueño  injusto. 

Falso  amigo,  infiel  hermano... 

(Ap.  Mas  ¡  ay  de  mí !  mal  me  ayudo , 

Si  por  desmentir  que  lloro , 

Al  que  he  menester  injurio.) 

No  solamente  vasalla 

Quedaré  en  el  poder  tuyo... 

Pero...  Esclava  fui  á.  decir... 

Y  aunque  la  voz  se  redujo , 
Lo  digo  á  fuerza  del  llanto ; 

gue  está  empeñado  su  curso 
n  que  ha  de  romper  la  presa    ' 
De  mis  congojas ,  y  dudo , 
El  una  vez  declarado , 

§ue  pueda  quedar  oculto : 
asi,  á  tus  plantas... 

FEDERICO. 

Detente ; 
Que  lo  que  el  clamor  no  pudo 
Desas  gentes ,  ni  pudiera 
Conseguir  el  orbe  junto , 
Ha  conseguido  tu  llanto. 
Pero  que  veozas  ¿ qué  mucho, 
Si  detenidas  tenias 
Las  lágrimas  para  el  triunfo?— 
Sabed  si  cobrado  Enrique  4 
Está  del  pasado  susto. 

ESCENA  XVIII. 

ENRIQUE ,  soldados  ,  gente  ,  PATÍN, 
TALÓN.  —  Dichos. 

ENRIQUE. 

Si ,  Federico ;  que  oyendo 
La  voz  de  mi  esposa ,  pudo 
Ella  sola  darme  vida. 

FEDERICO. 

Pues  ahora  que  no  es  tuyo 
El  desden,  y  es  mío  el  aplauso 
De  hacer  este  Estado  tuyo, 
Gózale  feliz;  que  yo 
Para  tn*  blasón  augusto 
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No  quiero  mas  desempeño 
Que  ser  yo  quien  hace  el  gusto. 

ENRIQUE. 

¡Qué  felicidad! 

mes. 

¡Qué  dichai 

TALÓN. 

Que  aquí  no  hay  bodas  barrunto. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

MARGARITA.  {Ap.) 

I  Qué  pena 


FEDERICO. 


Tú,  Margarita,  conmigo 
Irás ;  y  tfi,  Celio ,  al  puuto 
Desterrado  de  Turuicia 
Y  Sublac  saldrás.  , 

INÉS. 

i  Qué  justo 
Prendo  de  un  traidor  l, 


De  tan  ciego  amor! 
patín. 

Con  cuyo 
Caso  verdadero,  demos 
Pin ,  diciendo  todos  juntos : 
Mujer,  llora  y  vencerás.— 
Perdonad  los  yerros  suyos. 


•* ». 


•    :  •    Ji 

* 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOMBRE. 


DON  FÉLIX  COLONA. 
DON  CESAR  FARNESIO. 
TfUSTAN ,  criado  de  Don  Félix. 
EL  PRINCIPE  DE  URBINO. 
FABIO,  ermde  de  Don  César. 


JORNADA  PRIMERA. 


Lonja  6  atrio  del  palacio  doeal  de  Parma. 

ESCENA  PRIMERA. 
DON  CESAR,  DON  FÉLIX,  TRISTAN. 


don  rtux. 


Alegre  estáis. 

DON  CSSAX.  • 

¿No  queréis 
Que  lo  esté ,  si  boy  mis  deseos 
Llegan  á  su  mejor  fio? 

don  rtux. 
¿De  qué  suerte? 

doncísai. 

Esudme  atento. 
Yt  sabéis  ( como  quieo  es 
Ri  amigo  tan  verdadero  . 

Que  en  cada  cuerpo  hay  dos  almas-. 
Si  ya  no  un  alma  en  dos  cuerpos), 
Ya  sabéis  cuántos  disgustos, 
Cuántas  penas  y  desvelos , 
Asistencias  y  cuidados, 
Finezas,  ansias  y  riesgos 
Re  cuesta  el  porfiado  amor 
De  Violante ,  pretendiendo 
Con  lágrimas  y  suspiros, 
Runiciooes  de  agua  y  viento» 
Batir  muros  de  diamante , 
Romper  montañas  de  acero, 
Riñas  penetrar  de  piedra, 

Y  fosos  vencer  de  fuego; 
Siendo  no  el  menor.  Don  Félix, 
De  todos  mis  sentimientos 

La  no  olvidada  desdicha 
De  la  muerte  de  Laurencio 
Su  primo,  á  quien  ya  sabéis  • 

Que  con  el  fácil  pretexto 
De  no  sé  qué  tema,  acaso, 
En  el  campo  cuerpo  á  cuerpo ,' 
Celoso  maté  porqué 
Trataba  su  casamiento: 
En  cuyo  trance ,  partido 
Se  vio  entre  los  dos  el  duelo, 
Dejando  á  los  dos  iguales 
Dicha  y  desdicha ;  pues  siendo 
Laurencio  el  favorecido 

Y  yo  el  despreciado,  atento 
Con  ambos  el  hado,  quiso 
Que  quedásemos  á  un  tiempo 
Dichosos  y  desdichados; 
Pues  dejar  era  lo  mesmo 

A  un  aborrecido  vivo. 
Que  á  un  favorecido  muerto. 
Ausénteme  pues  de  Parma, 
Sin  que  de  la  ausencia  el  col» 


PERSONAS. 

SERAFINA ,  Aun*. 
LIDORO,**  padre. 
VIOLANTE,  dama. 
AURELIO,  su  padre. 
L1SARDO. 

La  escena  e$  en  Parma  $  en  MU**. 


Pudiese  mirar  en  mi 
Vencido  el  menor  afecto. 
Cuál  debe  de  ser  la  dura 
Prisión  mia  os  encarezco. 

Pues  auu  gastarla  no  pudo 

La  sorda  urna  del  tiempo. 

Al  cabo  de  algunos  días, 

El  Duque  mi  señor ,  viendo 

Que  no  se  mostraba  parte 

Nadie  eo  la  causa  ( respecto 

De  que  Llsardo,  un  hermano 

Del  infetice  Laurencio , 

Que  está  desde  niño  al  César 

fin  Alemania  sirviendo. 

No  ha  querido  por  justicia 

Declararse,  y  antes  pienso 

Que  á  mas  ilustre  venganza 

Aspiran  sus  ardimientos), 

En  fin,  la  causa  sin  parte. 

El  Duque  pudo  ser  dueño 

Del  perdón:  con  que  yo,  Félix, 

A  Parma  volvi,  trayendo 

Ri  amor  y  celos  comulgo ; 

Pero  ¿qué  mucho,  si  es  cierto 

Que  el  olvido  es  tan  cobarde 

Que  nunca  riñe  con  riesgo? 

Siempre  ventajoso  riñe ; 

Pues  cuando  embestir  le  temos, 

Es  cuando  está  solo  amor, 

No  coando  está  amor  con  celos. 
Hallé  á  Violante ,  si  fué 
Posible ,  mas  cruel ,  haciendo 
De  su  ofensa  nuevo  agravio , 
De  mi  amor  nuevo  desprecio; 
Pero  como  no  hay  diamante , 
Si  á  los  ejemplares  vuelvo 
Pasados ,  acero  no  hay , 
No  hay  piedra  al  fin,  no  hay  incendio 
Que  no  se  rinda  á  partido 
(Puesto  que  el  diamante  vemos 
A  la  porfía  del  arte 
Dócil ,  tratable  el  acero , 
Cavada  la  piedra  al  agua» 
Y  el  fuego  apagado  al  viento); 
Asi  Violante ,  trocando 
Los  rigurosos  extremos 
En  extremos  mas  piadosos 
(Milagros  que  amor  ha  hecho 
Tantas  veces  cuantas  vimos, 
Si  á  la  antigüedad  creemos , 
Orlar  tablas  y  cadenas 
Las  paredes  de  su  templo), 
Hoy  me  ha  escrito  que  mañana... 


ESCENA  IL 

FADIO.  —  Dichos. 

PAilO. 


NISE,ori*tf. 
FLORA,  criada, 
LIBIO. 

Rdsicos.       

ClUDOS.—  GSXTH. 


Señor... 


DON  CÉSAR. 

¿Qué  me  quiere* ,  necio? 


FÁMO. 

El  Duque  te  está  esperando, 
Y  me  ha  dicho  que  al  momento 
Que  te  baile,  diga  que  importa 
Que  vayas  á  verle  presto. 

DON  CáSAU. 

Rirad  cuál  es  mi  desdicha; 
Que  para  decir  tormeutos , 
Ansias  y  penalidades, 
Tiempo  me  sobró ;  y  en  viendo 
Que  voy  á  decir  venturas , 
Dichas,  gustos  y  contentos, 
Re  falta,  atas  yo  le  haré. 
Esperadme ;  que  ya  vuelvo.  . 

{Echa  d  andar.) 

doh  rxux.  (Acompañando  d  Don  César.) 

Poco  teoeis  que  decirme , 
Pues  á  bastante  luz  veo 
Que  Violante  pagará 
Vuestro  amor;  porque  en  electo, 
La  deidad  mas  ofendida 
De  verse  adorada ,  es  cierto 
Que  hacia  la  parte  del  alma 
Nunca  le  pesa  de  serlo. 

(Vente  Don  César  y  FaHo.) 

EÉGEZf  A  m. 

DON  FÉLIX,  TRISTAN. 

TMSTAN. 

¡Y  cómo  I  Yo  galanteaba 
(Perdona  que  el  galanteo 
Ponga  hoy  en  tan  bajos  paños) 
Cierta  mozuela  del  pueblo , 
Tan  pedregosa ,  que  era 
Ribazo  de  carne  y  hueso. 
Y  como  yo,  gloría  á  Dios, 
Soy  tan  fácil  como  tierno, 
Re  cansé;  y  apenas  ella 
Echó  mi  asistencia  menos, 
Coando  me  dijo  :  c  Picaño , 
Infame,  vil  y  grosero, 
Queredme,  pues  comenzasteis 
A  quererme,  ó  vive  el  cielo 
~ue  os  baga  matar  á  palos; 
iue  aunque  atrevimiento  inmenso 
_  uó  el  quererme,  el  no  quererme 
Es  mayor  atrevimiento,  a 

don  réux. 
iQué  cosa  habrá  á  que  no  saques, 
Tristan ,  la  frialdad  de  un  cuento? 

TilSTAN. 

Estaba  un  hidalgo  un  dia 
Remendando  sus  grertescos, 

Y  un  amigo  que  entró  á  verle 
Le  preguntó  :  tiQué  hay  de  nueto?» 

Y  él  le  respondió  «que  el  hito  a. 
I  Yo  asi  te  digo  lo  mesmo; 


TS9S 

* 

Que  si  á  vejeces  fe.umof  c 
Procoro  echar,  tü|  ggiteilclp, 
Lo  que  habrá  de  nuevo  solo 

mil  vi  uiiu  Tro  una  vCQCmü7t 
ESCENA  IV. 


DON  CESAR.  —  Dichos. 

DON  CiSftfc.  '  '    '  ) 

¿Habrá  hombre  mas  tafisflee 
Que  yo  ?  ¡  Ay ,  Don  Félix !  ¡  qué  presto , 
Se  hace  pesar  un  placer, 
Sé  hace  trisleza  un  ■  emento  f 
Bien  temia  que  me  habia 
De  fallar  al  gusto  el  tiempo 
i  Que  á  la  pena  me  sobraba. 

DON  FÉLIX. 

Puesbien,¿qué  ha  habido?  Qué  es  eso? 
Decidme ,  ¿traéis  disgusto) 

DON  CÉSAR. 

Y  (al ,  «cfoe  no'pudo  el  cielo 
Ofrecérmele  mayor ; 
Pues  cuando  os  iba  diciendo 
Que  Violante ,  reducida 

A  la  fe  de  niís  deseos , 
Hoy  me  ba  escrito  que  mañana, 
Que  sale  á  un  cercano  pueblo 
Adonde  tiene  la  hacienda 
Su  padre,  fiará  al  silencio 
De  la  noche  el  darme  entrada 
En  sus  jardines ,  me  veo 
De  la  esperanza  tan  cerca 

Y  de  la  diefaa  tan  lejos,      :•  > 
Que  no  «a  posible  lograrla* 

Porque  se  ponen  en  medio 
Montes  de  dificultades. 

don  félix. 
¿Tai  presto,  César? 

DON  CÉSAR. 

Tan  presto; 
¡Feliz  tos  que  no  seréis        .  • 
Ni  amáis!  Y  si  queréis  verlo, 
£1  Duque  ha  sabido...  ' 

DON  FÉLIX» 

¿Qué?, 

DON  CÉSAR. 

Que  ha  llegado  de  secreto... 

DON  FÉLIX. 

¿Quién? 

DON  CÉSAR; 

A  Hitan  el  de  UrntnOt 
Que  viene,  según  entiendo» 
Se  Alemania ,  general 
De  las  armas  del  imperio 
Contra  esgüiiaros ;  y  como 
Es  tan  su  amigo  y  su  deudo» 
A  darle  la  bienvenida 

Y  norabuena  del  puesto 
Me  envía  con  esta  carta, 

Con  orden  de  que  al  momento 
Salga  de  Parma.  ¡Mirad 
En  qué  confusión  me  Teo ! 
Pues  si  no  parto ,  Don  Félix» 
La  gracia  del  Duque  pierdo ; 

Y  si  parto ,  la  ocasión 

Que  há  mil  siglos  que  deseo. 
Demás  oue  podrá  Violante . 
PetsuacUrse  $  que  pretendo 
Yo  aquesta  ausencia  en  venganza 
De  sus  pasados  desprecios; 

Y  teniendo  por  desaire 

Lo  que.es  fuerza,  será  cierto 
Que  aborrecimiento,  oue 
x  Fawor  mi  Oneza  ha  becho, 
VueUa  otra  vez  ni  desdicha 
A  hacerle  aborrecimiento. 


COOTWAS  DE  DON  PEDB6  CALDERÓN  DE 

^  DON  FÉLIX.' 

No  sé  qué  os  diga ,  si  no  es 
Que  hasta  magaña  secreto 
Estéis  aquí ;  que  las  postas 
Podrán  suplir  ese  tiempo. 

DON  CÉSAR. 

No  podrán.,  jpforqtie  me  (banda 
Que  las  tome  desde  luego, 
Y  en  jornada  deseis  dias 
Dos  es  fuerza  echarse  menos* 

DO*  FÉLIX. 

Pues  avisarlo  á  Violante 
Con  mil  rendidos  extremos. 

oen  cesar. 

Ese  es  «Mío  á  la  disculpa , 
Mas  no  á  la  pérdida  medio, 
Pues  de  la  ausencia  del  padre    , 
Mañana  la  ocasión -pierdo. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  dice  la  carta? 

DOff  CÉSAR. 


¿Qué 
Ha  de  decir?  Cumplimientos 
Ordinarios. 

DON  FÉLIX. 

«     ¿  Nómbraos? 

DOS  CÉSAR. 

Sí, 
Como  es  costumbre,  diciendo : 
« César  Farnesio ,  mi  primo , 
Va  en  mi  nombre, »  porque  aquesto 
Es  estilo,  para  que 
Se  sepa  allá  el  cumplimiento 
Que  se  debe  á  la  persona 
Que  va, 

'     DON  FÍL1X. 


No. 


¿  No  dice  mas  que  eso? 

DON  CÉSAR. 


DON  FÉLIX. 

4  'OS  ¿«onéceos  Urbinot    . 

DOff  CÉSAR. 

Nunca  W  Vi6,  ni  sospecho 
Que  baya  en  su  casa  persona 
Que  me  conozca ,  respecto 
Que  há  tantos  años  que  está 
En  Alemania  sirviendo. 

.  .  DON  FÉUX. 

Pues  si  vos  os -atrevéis 
A  íma  ees* ,  'yo  me  ofrezco , 
Ya  que  en  cuanto  á  conocerme 
A  mi  me  pasa  lo  mesmo, 
A  hacer  esa  diligencia  , 
Con  que  quedando»  secreto , 
Podréis  lograr  vuestro  amor; 
Pues  consisto  todo  en  este 
(Sin  que  ni  al  Duque  ni  á  Urbfno 
Se  les  haga  agravio  en  ello, 
Pues  logra  uno  su  visita 
Y  otro  nace  sn  cumplimiento) : 
En  llega»,  tiar  une  carta , 
Traer  respuesta  y  venir  presto. 

DON  CÉSAR. 

Cuando  no  fuera  tan  fácil, 
Yo  estoy  de  suerte ,  que  pienso 
Que  aun  lo  mas  dificultoso 
Aventurara.  *    • 

tristan. 

Yo  creo 
Que  diera  nn  medio  mejor 
Para  todo. 

'DOff:FefJ&. 

•  Calla,  necio. 


LA  BARCA. 

DON  CÉSAR. 

En  fin ,  ¿hacéis  la  fineza 
Por  mí? 

DON  FÉLIX. 

No  soy  yo  de  aquellos 
Que  dan  el  consejo  para 
No  ejecutar  el  consejo. 
Yo  con  vuestro  nombre  iré; 

bofe  CÉSAR. 

MU  veces  los  pies... 

DON  FÉLIX. 

Teneos; 

Ene  entre  amigos  desairado 
stá  el  agradecimiento. 

DON  CÉSAR. 

Sola  una  dificultad 
Resta  ahora. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es? 

DON  CÉSAR. 

Yo  tengo 
De  cobrar  de  Aurelio,  padre 
De  Violante ,  unos  dineros 
Que  para  ayuda  de  costa 
Me  i»a  librado  el  Du«ue ,  iaciendo 
Asi  mejor  la  deshecha 
De  que  es  verdad  que  me  ausento 
Con  que  no  me  esperará 
janana  Violante. 

DON  FÉLIX. 

A  eso 
Hay  escribirla  un  papel. 

DON  CÉSAR. 

No  hay ;  que  la  ocasión  que  tengo 
De  escribir  yo ,  una  criada 
Es  que  viene  á  verme ;  y  creo 

Sue  con  pensar  que  me  voy , 
o  me  buscará  tan  presto. 

DON  FÉLIX. 

Ahí  entra  bien  la  lihranza , 
Pues  con  ella  un  criado  vuestro 
Podrá  á  entrambas  diligencias 
Ir  á  su  casa  sin  riesgo. 

DON  CÉSAR. 

¿Cómo  sin  riesgo  á  su  casa? 
Desde  el  infeliz  suceso 
De  su  sobrino,  aunque  está 
De  mi  amor  v  de  mis  celos 
Desimaginado ,  no 
De  su  veneanza ;  y  sospecho» 
Si  ve  en  ella  criado  mió , 
Que  antes  que  sepa  el  efecto 
A  que  Va ,  fia  de  nacer  con  él 
Alguna  acción. 

DON  FÉUX. 

•  Buen  remedio. 

Vaya  Tristan^  ene  sabrá, 
Sagaz ,  adverüdo.y  cuerdo-, 
Desmentir  ambas  sospechas. 

TRISTAN. 

No  sabré. 

'  DON  FÉLIX. 

¿Qué  temes? 

TRISTAN. 

Tente 

Que  sospechas  tan  honradas 
Me  maten  si  las  desmiento. 

'DON  CÉSAR. 

Si  vas  de  mi  bar  te,,  á  mi 
Será  el  desaire. 

TRISTAH, 

Eso  es'btieno 
Para  qtrfeo  seJbe  <qu* «0*4*    • 


Mal  perfumado  tm  portero 
Llego  á  soxorregiaor, 
En  alus  voces  diciendo  : 
tuna  moza  de  servicio 
Antes  de  tjora  mostró  el  serlo  * 

Y  al  tiempo  que  estaba  yo 
La  denunciación  haciendo» 
Otra  moza  sobre  ¿nt 

Hizo  el  desacato  meamos    •. 
#  Y  estando  vo ,  como  estaba  *   • 
Mandatos  de  usté  escribiendo* 
Esto  no  se  ha  hecho  conmigo  , 
Sino  con  usted.  V  Severo 
El  corregidor  entonces 
Le  dijo :  «  Pues , majadero , 
i  Quién  os  meto  en  sentir  vos 
Lo  que  coomigo.se  ha  hecho  ?i 
—Con  que  si  me  dan  con  algo, 
Guando  venga  medio  muerto, 
Habiéndose  necho  contigo, 
Podras  tu  decir  lo  mesmo. 

POR  FÉLIX. 

No  te  canses ;  que  has  de  Jr. 
Con  el  papel  ahora ,  y  luego 
Conmigo  a  Milán. 

TRISTAN. 

Contigo, 
Taya ;  que  deso  me  huelgo 
Cuanto  me  pesa  de  esotro. 

DON  CÉSAR. 

¿Porqué,Tristao? 

TRISTAN. 

Porque  siendo,' 
Como  son ,  Carnestolendas , 

§ue  es  tan  festejado  tiempo ,     , 
n  Milán ,  me  pienso  holgar 
Como  un  psfdre. 

pojutéux,  . 

Vamos  presto , 

Y  prevendremos  tas  postas 
Mientras  estáis  escribiendo 

Y  lleva  el  papel  Trtstao, 

DON  CÉSAR. 

Y  mas  que  ahora  tenernos 
Buena  ocasión. 

DON  riux. 

¿Cómo? 

DON  CÉSAR,     . 

Conjo 
Sale  de  su  casa  Aurelio ; 

Y  no  estando  en  ella ,  da 
El  esperarle  mas  medios 

Para  el  papel.  ,  , 

ESCENA  V. 
AURELIO,  tejiendo  una  oarla.— Dichos. 

•     eo*  Félix. 

Divertido 
Viene  una  carta  leyendo,  ,  .    . 

POR  CÉSAR. 

Mejor  es  que  no  nos  vea.    ' 
Ven ;  que  allá  decirte  pienso 
A  qué  criada  has  de  dar 
El  papel. 

{Quédete  Tristón  mtranáo  ú  Aurelio.) 

i  ■ 

DON  P¿L(X. . 

.¿Qué  esperas ,  necio  í        < 

TRISTAN. 

Déjame. 

fcON  FÉLIX. 

¿Qaé  haces? 

TRISTAN. 

i /Batey 


DICHA  Y  DESDÍC&A  DEL  NOMBÍÍ¿ 

Tanteando  la  füéioa  al  viejq  ,     ,'..,'» 

Para  ver  qué  tantos  palos        ' 

Podrá  darme  dé  un  aliento. 
(Vanse  toe*  César,  Don  FéUx  y  Jrit- 

tan.)  • 

* 

JESCptAVI. 

AURELIO.  -' 

(£**.)  c  Tío  y  señor  mió :  yo  he  llegado, 
>áesta  corte,  de  Milán,  encubriendo, 
inombre  y  pjiría.en  ser  viejo:  #}Mrju>- 
•cipe  de  Urbino; y  aunque  deseo  llegar 
•á  mi  casa ,  no  me  atrevo  á  parecer  en 
» ella  basta  vengarla  muerte  leJhifcer- 
ímano ;  y  pues  á  todos  toca  esta  des-í 
i  dicha,  avisadme  ff.Má  en  Parma 
iDon  César  Farnesip...» 

Honrada  resolución  

Es  la  de  Lisardo<  pero 
¿Qué  mucho  si  es  sangre  nía?  -    , 
¿Qué  he  de  hacer1?  que  aunque  mí  pecho 
Volcan  cubierto  es  de  nieve 

§ue  escóndelas  llamas  dentro, 
le  suena  esta:  vengaiua  ' 
Bien  al  rencor  que  yo  Mogo, 
Me  disuena  por  la  parte 
De  la  prudencia  que  debo 
Tener ,  porque  ya  e*  mi  edad    < 
Es  razón  que  valga  monos 
&L  rencor  que  Ja,  cordura  < 

Y  el  enojo  que  el  consejo. 
Si  á  Lisardo  mi  sobrino 

A  esta  venganza  no  aliento, 

No  cumplo. cpn/ni  jhIo;s  a    • 

Y  si  para  ejla  le  esfuerzo ,  t 
Con  mi  obligación  no  cftmplb ;  , 
Que  haré  mat  si. en  ian|o  jempeits  - 
Perdido  un  sobrino, ,  doy 

Calor ,  con  que  él  otro  pierdo* 

Con  el  q%e  murió  pensaba  ' ' 

Casar  a  Violante;  y  alendo 

El  heredero, Lisardo 

De  su  casa  y  de  mi  intento ,  ...      , 

Aventurarle  al  enojo 

Del  Duque;  que  criado  y  deudo 

Quiere  a  César,  es  votter  - 

Atrás  mi  primer  deseo , 

Pues  ba  de  perder  ia  patria. 

¿Qué  he  jde  hacer  ( i  válgame  el  cielo!) 

Para  que  cuerdo  y  .honrado 

Cumpla  cpri  ambos  afectos? 

Ahora  bien ;  á  responderle 

Otra  vez  en  casa  eiítro; 

Que  no  me  faltará  estilo 

Con  que  entretener  suspenso 

El  fin ,  hasta  que  yo,  tome 

Resolución ;  y  á  este  efecto , 

Otra  y  mil  vecefl.ta  .carta 

De  mi  sobrino  á  l^r  ^uelvo. 

(Lee.)  «Avisadme  sj  está  en  Parma 
•Don  César  Farnesio,  para  que  pongáis 
•vos  las  espías  y  yo  la  ejéfeuctoa  para 
«buscarle;  y  cuando  respondáis,  diga 
»el  sobrescrito  :  A  Celio ,  en  casa  &\ 
¡principe  ie  ürttino.  •'  {Vate.) 


Sala  >«ii  casa  da  Aorelio. 
•     USCEWA  Vlt 

*  «  * 

VIOLANTE,  N1SE;  det¡mv,MmuO. 

RISE. 

Encasa  se  ba  vuelto  á  entrar. 

Unos  papeles  leyendo , 

Mi  señor.  ,      .  .  , ' 

viocantc. 
¡Oh  qué  cobarde 


Es  ,  Nfce  f  el  a¿re*¡míeJQtp , 
Pues  cuando  se  arroja  mas, 
Es  cuando  se  anhua  monos! 
Desdé'  que  escribí  á  Don  César, 
Dándome  6  partido  al  ruega   ' 
De  tanto  rendido  amor , '       > 
De  mi  misma  sombra  tiemblo. 
Desde  hoy  acá  ose  parece... 
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."'VttOL' 

¿Qué?  ... 

VIOLANTE. 

Que  esue  cristal  mj  pecjio , 

Y  que  puede  ver  mi  padre 

Lo  que  hace  el  odmdn  dentro.— 

(Sale  Aurelio.) 
¡Señor) 

Aoaeuo. 

Violante... 
.  vjouirrj. 

¿Quiirae*.? 
Que  sobre  volver  tan  presto, 
Me  da  que  pensar  el  verte 
Tan  contuso  y  tan  suspenso. 

.Aureuo. 

Nada  :  al  salir  me  dio  un  propio 
Una  carta ;  y.  porque  luego 
Es  prefcfto  qué' se  vuelva , 
A  responder  á  ella  vengo; 

Y  asi...  Mas  ¿quién  hasie  aquí 
Se  entra?  '  •' 

'      *  i 

t  *  • 

,     ESCENA  VIH. 
TRISTAN.  —  Dichos. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Pues  que  sé  que  el  viejo 
No  está  en  casa ,  me  he  de  entrar 
Hasta  el'  último  aposento 
Buscando  á  Nise,  que  es 
A  quien,despacbado>  vena#. 

Aurelio. 
i  A  quién»  hidalgo ,  busqais? 

■      (        TRISTAN.    ' 

(Ap.  Volviese  azar  el  encuentro.) 
A  vos.     ( 

JkDRELIO. 

¿Ami? 

TUSTAlf. 

A  vos. 

.  AflBELJO. 

¿Nohabia 
Puertas  á  que  llamar?  .. 

TRISTAN. 

Tengo, 
Según  soy  de  mal  cristiano. 
Muy  tibios  los  llamamientos. 

Aurelio. 

Y  en  fin ,  ¿  qué  me  queréis? 

TRISTAN. 

Daros 
Este  papel.  ■ 

•  AURELIO. 

¿Cuyo  es? 

TRISTAN. 

Vuestro, 
Pues  que  viene  para  vos. 

AORBU0. 

Bachiller  sois. 

TRISTAN. 

Aun  no' tengo*" 
El  grado,  bien  que  los  cursos 
Ya  me  sobran  para  serlo. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


¿Quién  es  vuestro'  amo? 

TRISTAR. 

Don  Félix :  i 
Y  usted  tenga  entendido  esto, 
Porque  importa  á  la  maraña. 
Don  Félix,  á  decir  vuelvo 
Uoa  y  cuatrocientas  veces. 

AURELIO. 

No  soy  amigo  de  cuentos. 

'  TRISTAR. 

Yo  si,  y  muchísimo. 

AURELIO. 

.  Dice: 
(Lee.)  c  Aurelio  ,  mi  tesorero : 
»  De  los  maravedís  que 
» Pararen  en  poder  vuestro , 
•Dad  á  César... »—  ¿Cómo ,  si  es 
De  César  el  libramiento , 
Félix  á  vos  os  envía? 

TEÍSTA*. 

Porque  ha  de  haber  el  dinero 
Félix ,  por  deberle  César 
No  sé  qué  partida  dello. 

AURELIO. 

(Lee.)  t  Quinientos  escudos  que 
•Le  libro  para  el  efecto 
•De  la  jornada  que  bcfy  hace 
•De  orden  mia.» 

violarte.  (Ap.  d  la  criada.) 

¿Oyes  aquello, 
Nise?  Don  César  se  ausenta. 
Sin  duda  ( ¡  valed  me ,  cielos! ) 
No  quiso  mas  que  vengar 
Mis  desprecios  con  desprecios. 
(Hace  seña*  Tristón  con  un  papel) 

tristah.  (Ap,  d  ella.) 
Nise... 

rise.  (Ap.  d  tu  ama.) 

Con  un  papel  hace 
Seña  el  criado. 

(Velo  Aurelio.)    . 

AURELIO. 

¿Qué  es  eso? 

teísta*. 
Nada. 

AURELtO. 

¿Qué  papel  es  ese? 
tristah. 

Estos  son  otros  quinientos; 
Mas  vienen  en  otra  finca. 

AURELIO. 

¿Dónde  César  va? 

tristah. 

(Ap.  Al  infierno 
Debe  de  ser.)  ¿Qué  sé  yo? 

AURELIO. 

Esperad  aquí.  (Ap.  Que  a  precio 

De  no  verle  algunos  dias , 

H«  de  despacharle.  ¡  Cielos! 

¿Si  ha  sabido  que  Lisardo 

Esta  en  II  ilan ,  y  por  eso 

Le  ausenta  el  Duque  de  aqui  ? )  (Van.) 


No  volvió  al  desden  la  espalda, 
¿La  vuelve  al  favor?  < 

TRISTAH. 

n  ...  .        Paes  P*^0 

Hablar,  escucha  y  sabrás 

Que  aunque  ves  que  á  cobrar  vengo , 

Más  vengo  apagar,  señora, 

La  obligación  de  un  deseo. 

César  con  este  papel 

Me  envía. 


Tómale ,  y  sea  presto : 
Que  vuelve  á  salir  mi  amo. 

VIOLARTE. 

De  pensar  si  le  vio  tiemblo. 

ESCENA  X. 

AURELIO.  —  Dichos. 

ACREUO. 

Tomad  i  y  id  con  Dios. 

TRISTAH. 

t  ^'^  ,  El  guarde 

Tu  vida  siglos  eternos; 

Y  advierte  que  es  la  primera 

Cosa  aquesta  que  no  cuento. 

(Ap.  Yo  voy  mejor  despachado 

Que  pentó ,  pues  por  lo  menos 

Dado  el  papel  dejo ,  y  voy 

Sin  palos  y  con  dinero.)  {yate.) 


ESCENA 

VIOLANTE,  NISE,  TR1STAN. 

VIOLARTE. 

No  sé  cóiQo  no  reviento 
De  cólera.  \  A  mi  desaires 
César  1  Quien  eu  tanto  tiempo 


ESCENA 

AURELIO,  VIOLANTE,  NISE. 

violaste.  (Ap.  d  ella.) 
¿Si  veda  el  papel,  Nise? 

rnst. 
No ,  pues  no  hace  sentimiento. 

AURELIO. 

Hija,  yo  me  voy  mafiana , 
Como  sabes ,  á  ese  pueblo... 

VIOLARTE.  (Ap.) 

Albricias,  alma;  que  nada 
Entendió,  pues  habla  desto. 

AURELIO. 

Que  está  la  hacienda  perdida 
Sin  los  ojos  de  su  dueño  : 

Y  asi ,  lo  que  has  de  hacer  es 
Darme  un  papel  que  en  el  pecho 
Ahora  guardaste. 

VIOLARTE. 

i  Yo 
Papel,  señor! 

rise.  (Ap.) 

Malo  es  esto. 

AURELIO. 

Espera ;  que  tu  tampoeo 
Te  has  de  ir.  Dame  el  papel  presto: 
Que  si  dejé  ir  al  criado, 
Viéndole  dar,  toé  que  cuerdo 
No  quise  que  mi  venganza 
Empezase  por  lo  menos , 
NI  enviar  el  ruido  fuera, 
Quedando  el  agravio  dentro  ; 

Y  asi  callé  hasta  informarme, 
A  costa  del  sufrimiento. 
Dame  el  papel. 

VIOLARTE. 

Yo...  si...  cuando... 

AURELIO. 

¡Oh  qué  eansados  extremos, 
Pudiendo  tomarle  yo !       (Quítatele.) 
Éntrate  ahora  allá  dentro ; 


Que  no  quiero  que  Irritada 
La  cólera ,  que  no  quiero 
Que  apurada  Ja  paciencia 
Me  cieguen ,  sin  que  primero 
Me  informe,  ingrata,  del  daoo 
Antes  que  aplique  el  remedio. 
Quítateme  de  delante. 

violarte.  (Ap.) 

Dadme  vuestro  amparo,  cielos; 

Que  aunque  quiera  disculparme ,        • 

Razón  ni  razones  tengo.         (  Vate.) 

AURELIO. 

Vete  tu  también. 

RISE. 

SI  haré. 

AURELIO. 

No  por  ahí,  sino  allá  dentro. 
Mas  dirae  antes,  porque  á  ciegas 
No  corran  mis  sentimientos, 
De  Félix  siendo  el  criado 
Y  de  César  el  dinero , 
Cuyo  es  el  papel. 

rise.  (Ap.) 

Si  digo 
Que  es  de  César... 

AURELIO. 

Habla. 

RISE. 

_  (Ap.  Siendo, 

Gomo  es  su  enemigo  mi  amo, 
Será  añadir  yerro  á  yerro.) 
No  sé ;  pero  de  César  no  es. 

AURELIO. 

Harto  me  has  dicho  con  eso; 
( Vate  Mu.) 

ESCENA  XIL 

AURELIO. 

¿Quién  crérá  ¡  ay  de  mi  infelice ! 
Que  de  abrir  un  papel  tiemblo  ? 

(<*«.)  «No  hay, mi  bien, inconveniente 
•Que  me  prive  de  no  veros.» 

i  Qué  dignamente  ¡  ay  de  mi 
Otra  y  mil  veces !  se  hicieron 
De  vil  materia  el  papel, 

Y  la  tinta  do  veneno. 

(Lee.)  cY  asi ,  tened  entendido 
•Que  atrepellando  los  riesgos 
•Que  se  me  ponen  delante, 
•Mañana  estaré,  en  saliendo 
•Vuestro  padre,  en  los  jardines 
•Que  decis.  Guárdeos  el  cielo.» 
¡Qué  es  lo  que  miro!  ¿Don  Félix 
Tiene  tanto  atrevimiento , 
Que  al  sagrado  de  mi  honor 
Pone  tan  indignos  medios , 
Como  tomar  el  achaque 
De  enviar  por  el  dinero 
Del  otro  traidor  su  amigo? 
Porque  sin  duda  lo  cierto 
Dijo  Nise  y  el  criado, 
Que  c á  Félix  sirvo»  diciendo, 
Seña  hizo  con  que  entendiese 
Venir  de  sn  parte. ;  Cielos ! 
¿Qué  he  de  nacer?  porque  querer 
Que  yo  en  semejante  empeño 
Me  olvide  de  lo  ofendido 

Y  me  acuerde  de  lo  cuerdo, 
Es  querer  quitarme  todo 

El  uso  del  sentimiento  :* 
Fuera  de  que  es  destruir 
La  esperanza  que  yo  tengo 
De  casarla  con  su  primo. 
¡Bueno  es,  cuando  mas  pretendo 
Que  otro  no  se  vengue,  darme 


A  mí  ocasión  para  hacerlo ! 
Pues  siendo  asi  que  no  es 
Posible  que  nava  consejo 

gue  no  atropello  la  ira , 
n  vengarme  me  resuelvo 
l)e  dos  traidores  amigos , 
Que  vida  y  honor  me  han  muerto. 
A  Lisardo  escribiré 
Mate  á  César,  y  lo  mesmo 
liaré  de  Don  Félix  yo, 
Pues  tan  buena  ocasión  tengo 
Para  matarle  y  dejar 
Gl  homicidio  encubierto; 
pues  con  cerrar  este  cuarto  {Cierra.) 
Dejando  á  esta  ingrata  dentro» 
Sin  que  hasta  mañana  pueda 
Dar  aviso,  será  cierto 

?ue  él  vendrá  sobre  seguro, 
yo  podré  con  secreto , 
Matándole  en  mis  jardines , 
Llevarte  donde...  Has  esto 
Mejor  lo  dirá  la  fama , 
Cuando  en  láminas  de  acero 
Deje  mi  venganza  escrita 
En  los  anales  del  tiempo.         ( Vate.) 


Sala  de  la  casa  de  Udoro  en  Milán. 

ESCENA  XHX 

Música  ;  y  luego,  SERAFINA,!  FLORA. 

(Ruido  dentro  da  máscaras,  música 
é  instrumentos.) 

música.  (Dentro,) 

Vaya  dé  baile , 
De  música  y  fletta  ; 
Que  todos  son  locos 
En  carnestolendas. 

(Soten  Serafina  y  Flora.) 

SERAFINA. 

Cierra  esa  ventana,  Flora, 
Y  tú,  ni  otra  criada  mía 
Se  ponga  á  la  celosía. 

FLORA. 

Déjame  por  Dios ,  señora. 
Solo  llegar  á  ver  esta 
Máscara  que  va  pasando 
Hacía  palacio,  cantando... 

blla,  bailando ;  y  música  ,  dentro. 

Vaya  de  baile,  etc. 

SERAFINA. 

Darme  pesar  no  pretendas, 
Pues  ves  que  deso  me  ofendo. 

flora. 

I  No  miras  que  va  diciendo  ?... 

•  ella  ;  t  música  ,  dentro. 

Que  todos  son  locos  . 
En  carnestolendas. 

SERAFINA. 

Por  eso  quiero  yo  ser 
Cuerda. 

FLORA. 

¿Es  posible  que  día 
De  tan  común  alegría , 
Ni  has  de  ser  vista  ni  ver? 

SBRAFINA. 

Si  inconveniente  no  hubiera 
En  ver  y  ser  vista,  no 
Peino  tantas  canas  yo 
Que  alegrarme  no  pudiera 
Con  los  disfraces  y  juegos 
Que  hoy  festejan  á  Milán; 
Y  mas  ahora ,  que  dan 
Las  luminarias  y  fuegos 
Con  la  noche»  mas  belleza 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  HOMBRE. 

A  las  danzas  y  mas  ser 
A  las  músicas. 

FLORA. 

Saber 
Quisiera ,  si  no  es  tristeza , 
Qué  inconveniente  hay,  señora* 

SERAFINA. 

Aunque  tú  le  sabes ,  do 
Le  quieres  saber,  y  yo 
Quiero  decírtelo  añora/ 
hn  mi  calle  un  caballero , 
Que  á  Milán  estos  dias  vino 
Con  el  principe  de  Urbino, 
De  máscara  está ;  y  no  quiero 

8ue  habiéndose  declarado 
onmigo ,  presuma  que 
Es  favor  que  yo  me  esté 
A  la  reja :  que  me  enfado 
De  vf r  su  necia  porfía. 


601 


FLORA. 

Quizá  es  otro  que  vestido 
De  disfraz ,  le  na  parecido. 

SERAFINA. 

¿Cómo  puede  ser? 

FLORA. 

Servia 
En  palacio  un  extranjero 
Conde ;  y  cuando  el  sol  faltaba, 
Se  iba  á  acostar  y  dejaba 
Un  esclavo  en  el  terrero 
Con  su  capa  de  color 
Y  plumas.  La  dama,  un  dia 
Que  nevaba  y  que  llovía. 
Le  quiso  hacer  un  favor. 
La  reja  abrió ,  y  en  falsete, 
•idos,  Conde,»  pronunció; 
A  que  el  moro  respondió : 
«No  estar  Conde,  estar  Hamete.  • 
—Y  asi,  puede  ser,  señora , 
Que  al  que  la  máscara  esconde 
Sea  Hamete  y  no  sea  Conde. 

SERAFINA. 

¿ A  todo  su  cuento ,  Flora  ? 

FLORA. 

Ya  es  mal  viejo. 

SERAFINA. 

En  fin,  dejara 
Por  él  aun  fiestas  mayores. 

FLORA. 

Bien  lo  dicen  los  rigores 
Con  que  él  lo  Hora. 

SERAFINA. 

Repara 
Que  no  quiero  que  en  tu  vida 
Me  encarezcas  su  pasión. 

FLORA. 

Pues  va  otra  conversación. 
Si  el  mirarle  allí  ofendida 
Te  tiene ,  yo  te  daré 
Medio  con  que  sin  que  seas 

Vista  del  ni  de  otro ,  veas 
Toda  la  fiesta. 

SERAFINA. 

¿Coál  faé? 

FLOSA. 

Aqueste.  Muy  bien ,  señora , 
Sabes  que  en  carnestolendas 
Las  señoras  de  roas  prendas 
Se  disfrazan.  Pues  si  ahora 
Te  disfrazases  tú  á  fin 
De  qoe  sin  ser  vista  vieses, 
A  cuyo  efecto  salieses 
Por  la  puerta  del  jardín , 
Presumo  que  no  seria 
Mal  modo  de  castigalle. 


|  Dejándotele  en  la  calle , 
,  Gozar  lo  que  resta  al  dia. 
Mira  :  un  capote ,  un  sombrero» 
Uoa  hacha,  una  mascarilla. 
Mezclándote  á  la  cuadrilla 
De  cualquier  disfraz  primero , 
Lo  nace  todo. 

SERAFINA. 

¿  Y  si  viniese 
Mi  padre  en  tanto  ? 

FLORA. 

No  hará;  * 
Que  como  es  Justicia ,  va 
Por  todas  las  calles ;  y  ese 
Aun  no  es  escrúpulo,  pues 
Con  dejar  dicho  que  vas 
Con  alguna  amiga ,  estás 
Disculpada. 

SERAFINA. 

Cosa  es 
Que  hiciera  de  buena  gana; 
Pero  no  sé  si  me  aireva. 

flora.. 

Burlar  A  un  necio  te  mueva. 
Ven  y  verás  cuan  galana 
Te  pongo.  Apuesto,  si  sales» 
Que  á  todas  mil  higas  das , 
Pues  coa  tu  talle  uo  mas , 
Mas  que  todas  juntas  vales. 

SERAFINA. 

No ,  Plora ,  me  persuadas 
Por  la  vanidad ;  que  creo 
Que  mas  que  tú  lo  deseo. 


Manos  á  labor. 


FLORA. 


SERAFINA. 

Criadas , 
Si  por  vosotras  no  fuera, 
Mas  de  un  yerro... 

FLORA. 

No  es  de  aqui 
La  moraleja.  ¿Has  de  ir? 

SERAFINA. 

«; 

Que  es  triste  cosa  que  qniera 
Dése  necio  la  porfía , 
Que  á  tantos  extremos  pasa, 
Tenerme  dentro  de  casa 
Encerrada  todo  el  dia. 
Ven  á  vestirme. 

FLORA. 

(Qué  airosa 
Ponerte ,  señora ,  espero! 
(Vase  Serafina.) 

¿Criada  no  dijo?  Pues  quiero 
Parecerlo  en  otra  cosa.— 

(Abre  una  ventana.) 
¡Ce,  señor  Celio! 

ESCENA  XIV. 

LISA!? DO,  en  la  calle.  —  FLORA. 

LISARDO. 

¿Quién  llama? 

FLORA. 

Quien  es  serviros  su  fin. 
Por  la  puerta  del  jardín 
Va  disfrazada  mi  ama : 
Y  como  acaso  lleguéis , 
Sin  daros  por  entendido         \ 
De  que  la  habéis  conocido. 
Hablar  con  ella  podréis. 
Cbitoo,  y  adiós. 

LISARDO. 

Tarde  creo, 


w 

Flora,  que  be  de  Agradecer 
Tu  fineza ,  pues  á  ver 
Llego  el  fin  de  mi  deseo 
En  la  nueva  que  me  das* 
(Vanse) 

Calle. 
ESCENA  XV. 


LISARDO  T  LIBIO ,  disfrazados  y  ton 
mascarilla*. 

UBÍO. 

¿El  fio  de  tu  deseo? 

LISARDO, 

Sí, 
Pues  no  parará  en  que  aquí 
Pueda  hablarla,  porque  a  mas 
Se  ha  de  atrever  mi  osadía. 

uno. 

Pues  ¿qué  pretendes  hacer? 

LISARDO. 

Que  se  acabe  de  perder* 

De  una  vez  la  suerte  mia. 

Ya  sabes  que  yo  be  venido 

A  dar,  Libio,  muerte  a  un  hombre , 

De  quien  solamente  el  nombre 

Hasta  ahora  be  conocido. 

A  mi  tio  le  escribí 

Que  del  aviso  me  diera , 

Porqué  buscarle  pudiera 

lias  seguro ;  y  siendo  asi 

Qoe  solo  estoy  esperando 

Respuesta  (en  cuyo  intermedio 

Sin  aguardar  mas  remedio 

Que  morir,  estoy  amando 

El  imposible  mayor 

Que  se  vio  en  deidad  humana» 

Cuya  ingratitud  tirana 

Desprecios  hace  á  mi  amor), 

Eotre  uno  y  otro  pesar, 

Suiero  a  entrambos  acudir: 
ué  no  es  despique  el  morir 
Para  quien  viene  á  matar. 
Yo  me  tengo  de  volver 
A  Alemania  el  mismo  dia 
Que  halle  la  venganza  mia 
Su  fin  :  pues  si  he  de  perder 
A  Italia,  y  de  cualquier  modo 
Soy  hombre  restado;  ya 
Bien  lograr  mi  amor  seré, 

Y  que  me  pierda  por  todo. 

Y  asi ,  en  tanto  que  yt>,  á  fin 
De  no  perder  la  ocasión 

?ue  da  amor  a  mi  pasión, 
orno  la  vuelta  al  jardín , 
Lo  que  tú  has  de  hacer... 
(Ruido  dentro.) 

ESCENA  XVI. 

Gente  ,  en  traje  de  loco ,  músicos. 
—  Dichos. 
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UNO. 


Aquí 


El  baile  prosiga ,  pues 
Casa  del  Justicia  es. 

USARDO. 

Pero  vente  ahora  tras  mi. 
No  te  detengas;  que  allá 
Lo  que  has  de  hacer  te  diré: 
No  salga  en  tanto. 

LIBIO. 

No  sé 
Qué  te  diga. 

USAfflDO. 

Nada  ya; 


Que  sobre  resolución 
No  hay  consejo;  y  no  es  posible 
Que  este  divino  imposible 
Me  dé mejorocasion. 
¿Cuando  tengo  yo  de  hallar 
Noche ,  disfraz ,  bulla  y  ruido. 
Que  parece  que  han  venido 
A  darme  tiempo  y  lugar, 
Cnando  no  me  den  ventura? 
No ,  no  hay  qué  decirme.  Vamos. 
( Vanse  él  y  Libio.) 

UNO. 

Aquí  el  baile  prosigamos; 
Que  boy  todo  ba  de  ser  locura. 

«fríe*. 

Vaya  de  baile,  etc. 

(Bailan.) 

ESCENA  XV1L        • 

SERAFINA  f  FLORA,  vestidas  de 
mdtcara.  —  Gente  ,  música. 

SERAFINA. 

Por  mal  agüero  be  tenido  , 

Que  el  primer  baile  que  vea, 
Flora ,  el  de  los  locos  sea. 

FLORA. 

Antes  yo  pienso  que  ba  sido 
A  propósito  buscado , 
Pues  entrar  en  él  podremos , 
Sin  miedo  de  que  le  erremos > 
Pues  que  ya  viene  ensayado. 

TODOS. 

Vaya  de  baile,  ele. 

(Bailan.) 

UNOS. 

Ea,  i  otra  parte  4  bailar. 
(Vanse.) 

SERAFINA. 

Deja  esa  cuadrilla,  Flora. 

ESCENA  XVIII. 

LISARDO.-SERAFINA,  FLORA. 

LISARDO. 

Máscara,  esperad  ;  que  ahora 
Conmigo  habéis  de  danzar. 

serafina.  (Ap.) 

¡  Hay  mas  extraño  pesar ! 

flora.  (Ap.  é  Serafina.) 

¿Que  huir  del  no  nos  bastó? 

serafina. 

¿  Si  me  ba  conocido  ? 

flora. 
No 
Esa  sospecha  te  inquiete. 

serafina. 

¿Pues  qué  es  esto? 

flora. 

Ser  H  ámete 
El  que  en  la  calle  quedó. 

LISARDO. 

No  la  espalda  me  volváis 
Sin  responder,  pues  sabéis 
Cuando  de  máscara  os  veis , 
La  obligación  en  que  estáis. 

SERAFINA. 

Vos  sois  el  que  la  ignoráis ; 

Qoe  aunque  es  verdad  que  ha  teoido 

Quien  de  máscara  ba  venido, 

A  quien  de  máscara  va, 

Licencia  de  hablar,  no  está 


En  estilo  recibido, 
A  quien  no  responde,  nacer 
Fuerza ;  y  asi  (¡qué  pesar!) 
Aunque  vos  podáis  hablar, 
Puedo  yo  no  responder. , 

LISARDO. 

A  mi  me  basta  saber 
Que  hablar  puedo. 

SERAFINA. 

¿No  será 
Locura,  á  quien  sorda  está? 

LISARDO. 

Y  locura  de  no  pocos. 

SERAFINA. 

Pues  la  danza  de  los  locos 
Por  esotra  parte  va , 
Id  tras  ella ,  si  sois  della. 

LISARDO. 

Si  lo  soy ;  pero  en  seguir... 

FLORA.  (Ap.) 

¿Mas  qué  se  ba  de  descubrir? 

'    LISARDO. 

La  locura  de  mi  estrella , 
Tras  una  sirena  bella. 

SERAFINA. 

Pues  conmigo  serán  dos ; 

Y  asi,  máscara,  id  con  Dios; 
Que  hablar  de  otra  es  grosería. 

LISARDO. 

No  es ,  si  de  su  Urania 
Pretendo  vengarme  eo  vos. 

SERAFINA. 

Pudiera  á  ese  desatino 
Responder  que  quien  procura 
Estar  biso  coa  ú  cura , 
No  está  con  el  dolor  fino. 
Pero  hacerlo  no  imagino , 
Por  no  oiros.  Id  con  Dios. 

LISARDO. 

Yo  Le  de  seguir  á  las  dos ; 
Que  me  ba  dado  un  no  sé  qué 
De  vislumbre... 

SERAFINA. 

(Ap.  Rabiar  no  sé.) 
¿De  qué?  Decid. 

LISARDO. 

De  que  vos... 

ESCENA  XIX. 

LIRIO  y  otros  de  máscara  ,  que  vuelven 
cantando  y  bailando.— Dichos. 

música. 

Vos ,  vos ,  vos ,  señora,  vos  » 
Vos  me  vengaréis  de  vos. 

LISARDO. 

De  que  sola  habéis  podido 
Vos  aliviar  mi  cuidado; 

Y  aun  ese  baile  imitado 
Parece  que  de  mi  ha  sido 
A  propósito  mido ; 

Pues  cuando  de  un  ciego  dios 
Me  estoy  quejando  á  las  dos , , 

Y  en  vos  vengarme  pretendo , 
Os  va  en  mi  nombre  diciendo»»* 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Vos  me  vengaréis  de  vos. 

SERAFINA. 

Mirad  qoe  si  pertinaz 
Me  queréis  reconocer 
O  seguir,  será  romper 
Los  seguros  del  disiras* 


Y  así,  máscara ,  id  en  paz :  • 
No  me  obliguéis  á  que  pida 
Favor,  de  ves  ofendida , 
Porque  todos  cuantos  van 
Disfrazados,  tomarán 

La  defensa  de  nú  vida ; 
Porque  á  todos  juntos  toca 
La  violencia  de  cualquiera. 
.   (Llegan  Libio  y  otros.) 

usardo.  (Ap.  á  él.) 
¿Libio? 

LIBIO. 
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LISARDO. 

¿De  qué  manera 
£1  enojo  que  os  provoca 
Podrá,  con  cordura  poca, 
De  mi  libraros.? 

SERAFINA. 

Asi.— 
Máscaras ,  ese  hombre  aquí , 
Que  me  siga  embarazad. 

USARDO. 

Máscaras ,  de  aquí  llevad 
Esa  mujer. 

(Los  enmascarados  se  apoderan  de 
Serafina,) 

SERAFINA. 

¡Aydemi! 
¡Traición! 

LIBIO. 

Las  voces  deten. 

USARDO. 

Llevadla  donde  he  mandado. 
flora. (Ap.) 

¿No  habrá  algún  desesperado, 
Que  á  mi  me  robe  también  ? 

SERAFINA. 

Primero... 

USARDO. 

Conmigo  vea. 

SERAFINA. 

Pedazos  me  habéis  de  hacer. 

FLORA.  (Ap.) 

Muy  fea  debo  de  ser, 

Pues  nadie  hay  que  me  apetezca. 

SERAFINA. 

I  Cielos !  ¿no  hay  quien  favorezca 
A  una  infelice  mujer? 

ESCENA  XX. 

DON  FÉLIX,  TRISTAN.— Dichos. 

don  fílix.  ( Dentro.) 

¿Mujer  infelice  dijo, 

Y  que  ninguno  Ja  ampara? 
Deja  la  posta,  Tristan. 

trufan.  (Dentro.) 

Déjeme  ella  a  mi. 

USARDO. 

¿Qué  aguardas, 
Libio  ?  A  la  quinta  con  ella. 

SERAFINA. 

¿No  hay  quien  socorra ,  quien  valga 
A  una  mujer  infelice? 

(Salen  Don  Félix  y  Tristón.) 

DON  FÉLIX. 

Sí ;  que  decir  mujer  basta, 
Cuando  infeliz  no  dijeras. 

L1SARD0. 

Hidalgo ,  si  cuatro  balas 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOMBRE. 

No  queréis  que  de  otra  suerte 
Os  lo  pidan ,  las  espaldas 
Volved. 

DON  FÉLIX. 

No  sabré,  ajunque  quiera. 

LISARDO. 

Pues  si  un  paso  mas ,  á  causa 
De  seguirnos ,  dais ,  no  tiene 
Vuestra  vida  mas  distancia , 

Sue  de  una  boca  que  pide 
ay  á  otra  boca  que  mata. 

tristan.  (Ap.) 

¿Mas  qué  va  que  este  y  las  postas 
A  un  mismo  tiempo  disparan? 

DON  FÉLIX. 

Ya  me  empeñó,  y  el  temor 
Nunca  mi  pecho  acobarda. 
Tira ,  y  mira  no  me  yerres. 

•  tristan. 
A  mí  si. 

USARDO. 

Vuestra  arrogancia 

(Dispara,  y  no  da  lumbre.) 
Castigaré...  Mas  la  lumbre 
Me  faltó. 

TRISTAN. 

¿De  qué  te  espantas, 
SI  á  mi  me  faltan  las  postas, 
Que  á  ti  te  falten  las  balas? 
(Pénense  las  damas  detras  de  Don  Fé- 
lix y  Tristón.) 

DON  FÉLIX. 

Ahora  veréis  si  castigo 
A  quien  mujeres  agravia. 

flora.  (A  Tristan.) 

ÍDe  dónde  nos  vino  este 
»on  Quijote  de  la  Mancha? 

TRISTAN. 

De  la  Peña  Pobre,  donde 
De  Beltenébros  estaba 
Haciendo  la  penitencia, 
Y  yo  soy  su  Sancho  Panza. 
(Acuchillanse.) 

ESCENA  XXL 
Gente,  LIDORO.  —  Dichos. 

unos.  (Dentro.) 

Sacad  luces  á  las  rejas; 
Que  en  la  calle  hay  cuchilladas. 
(Sale  gente  con  hachas,  máscaras  é 
instrumentos;  y  después M  Udoro.) 

otros. 
Fuera  ,  ténganse.  ¿Qué  es  esto? 

ser  afina.  (Ap.) 
¡  Quién  vio  confusiones  untas ! 

LIDORO. 

¡Favor  al  Rey! 

FLORA. 

En  tal  caso 
Dicen  que  dijo  una  dama  : 
c  Llévenle  esta  cinta  verde.» 

serafina.  (Ap.) 

¡Mi  padre!  solo  faltaba 
Este  trance  á  mi  desdicha. 

lisardo.  (Ap.  d  Libio.) 

El  Justicia  es. 

libio.  (Ap.) 

Pues  ¿  qué  aguardas? 
Boyamos ,  no  nos  conozca. 
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USARDO. 


¡Mal  haya ,  ay  de  mi,  mal  haya 
Tan  mal  lograda  ocasión , 
Tan  mal  perdida  esperanza ! 
(Vanse  él  y  Libio.) 

ESCENA  XXIL 

DON  FÉLIX,  LIDORO,  SERAFINA, 
FLORA ,  TRISTAN ;  gbnte,  música. 

LIDORO.' 

Daos  á  prisión  vos  y  esas 
Mujeres,  que  han  sido  causa, 
Según  se  mira ,  de  que 
Vuestro  atrevimiento  haya 
Traidoramente  sacado 
Con  un  máscara  la  espada ; 
Siendo  asi  que  ellos ,  en  fe 
Del  seguro,  van  sm  armas. 

TRISTAN. 

Sino  es  dos  6  tres  pistolas 
Cada  uno. 

SERAFINA.  (Ap.) 

ÍAy  desdichada  I 
Wix.  Caballero,  si  el  honor 
Os  debo  hasta  aqoi ,  ahora  falta 
Que  os  deba  también  la  vida , 
Que  en  gran  peligro  se  halla 
Si  me  conoce...) 

DON  FÉLIX. 

En  oyendo 
Que  soy  un  hombre  que  acaba 
De  llegar  ahora  á  Milán , 
Disculparéis  mi  ignorancia. 

TRISTAN. 

Y  tan  ahora,  que  las  postas 
Se  van  sobre  su  palabra. 

DON  FÉLIX. 

Ni  aquestas  damas  conozco , 
Ni  sé  quién  son  :  el  librarlas 
De  una  violencia  empeñó 
Mi  valor. 

LIDORO. 

Eso  no  basta 
Para  que  á  vos  y  A  ellas  deje. 

DON  FÉLIX. 

A  mi  poco  importa  ó  nada : 
Yo  iré  con  vos ;  pero  á  ellas. 
Señor,  no  habéis  de  llevarlas. 

UDORO. 

¿Cómo  podréis  Impedirlo? 

DON  FÉLIX. 

Desta  suerte.—  Pon  las  damas 

(A  Tristan.) 
En  salvo;  que  yo  me  quedo— 
A  guardaros  las  espaldas.  (A  Serafina.) 

serafina.  (Ap.) 

No  sé  si  podré ;  que  torne 
Muevo  un  monte  en  cada  planta. 

FLORA. 

Ven;  que  para  huir,  señora, 
A  nadie  el  ánimo  falta. 

(Vanse  las  dos.) 

TRISTAN. 

Si  encontráredes  dos  postas, 
Decidlas  que  no  se  vayan. 

DON  FÉLIX. 

No  ha  de  seguirlas  ninguno, 
Si  primero  no  me  matan. 

LIDORO. 

Muera  este  atrevido, 
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TODOS. 

Muera. 
{Riñ^n.) 

DON  FÉLIX. 

Ya  que  ellas  de  aquí  se  alargan. 

tbistan. 
Lo  mismo  hicieron  las  postas. 

DON  FÉLIX. 

Asegurar  las  espaldas, 
Tristan,  procuremos  deste 
Umbral. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

En  ser  conocida.  Desto 
Sea  satisfacción  clara 
Ser  forastero  y  venir 
A  vos  con  aquesta  carta, 
Que  os  informará  mejor. 

TRISTAN. 

Y  si  ella ,  señor,  no  basta, 
Lo  dirán  mejor  dos  postas 
Que  por  abi  descarriadas 
van  de  máscara  también. 
príncipe. 


'  ESCENA  X»1I. 

EL  PRINCIPE  DE  URBINO;  crudos, 
con  hachas;  LISARDO,  por  otra 
parte,  sin  disfraz.  —  DON  FÉLIX, 
TRISTAN,  LIDORO,  gente. 

príncipe.  (D¿to/r0.) 

Esas  luces  baja.  (Sale.) 

Pues  ¿qué  atrevimiento  es  este? 
¿Dentro,  señor,  de  mi  casa 
Se  sigue  á  nadie ,  aunque  sea 
Delincuente? 

LISARDO. 

(Ap.  El  cielo  haga 
Que ,  quitado  el  disfraz ,  pueda 
Desmentir  sospechas  tantas 
Como  hay  contra  mí  ?)  Señor, 
¿Qué  es  esto?  Pues  ¿cómo?... 

príncipe. 

Aguarda. 

UDORO. 

Señor  principe  de  Urbino , 

Ninguno  mas  que  yo  trata  - 

Serviros ;  pero  tal  vez 

Los  accidentes  arrastran 

La  razón.  Este  hombre  ha  hecho 

Temeridad  tan  extraña 

Como  romper  el  seguro 

Que  la  fe  pública  guarda 

A  los  máscaras ,  con  pocos   * 

Ejemplares  de  que  haya 

Alguno  que  para  ellos 

Sacase  jamas  la  espada; 

Y  esto  por  una  mujer, 

Que  mas  ei  delito  agrava , 

Pues  da  á  entender  que  el  haberla 

Conocido  disfrazada 

Le  empeñó ;  siendo  sin  duda 

Que  debe  de  ser  su  dama , 

Según  el  riesgo  á  que  puso 

La  vida  para  librarla. 

Llegó  hasta  el  umbral ,  y  como 

La  cólera  no  repara 

Fácilmente ,  no  previne 

La  inmunidad  que  le  ampara. 

Perdonad,  y  pues  llegó 

A  él ,  su  sagrado  le  valga. 

DON  FÉLIX. 

Esperad;  que  pues  mi  dicha 
Fué  llegar  á  tales  plantas, 
Quiero  que  de  mi  inocencia 
La  verdad  os  satisfaga , 
Y  no  quedar  delincuente 
Si  me  viéredes  mañana. 
Ni  aquella  dama  conozco, 
Ni  se  cuál  era  la  causa 
Que  afligida  la  tenia 
lie  quien  traidor  intentaba » 
Usando  mal  del  disfraz, 
A  lo  que  se  vio,  robarla. 
Empeñáronme  sus  quejas 
Primero ,  después  sus  ansias, 
Porque  su  honor  y  su  vida 
Me  dijo  que  peligraba 


¿  Cuya  es?, 

DON  FÉLIX. 

Del  duque  de  Parma. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ya  que  los  cumplimientos 
Del  recibirla  embaraza 
El  lance ,  tengo  de  lérla 
En  público,  porque  salga 
Vuestra  verdad  mas  airosa. 
Llegad  esa  luz :  no  haya 
Espacio  que  me  dilate 
Una  dicha  con  dos  causas. 

(Lee.)  «Primo  y  señor  mió :  por  no 

•  Hallarme  ventura  tanta 
•(Como  es  para  mi  teneros 
•En  los  estados  de  Italia) 
•Con  salud,  no  voy  yo  mismo 
•Allá  en  persona  á  lograrla , 
•Y  á  daros  la  bienvenida 

•Y  parabién  de  las  armas : 

•  Y  así  Don  César  Farnesio...» 

lisardo.  {Ap.) 
¡Qué  escucho! 

LIDORO.  (Ap.)      ' 

¡Ventura  rara ! 
príncipe. 
«Mi  deudo  y  mi  secretario...» 

lidoro.  (Ap.) 
I  Qué  buena  nueva ! 

LISARDO.  (Ap.) 

¡  Qué  ansia ! 

príncipe. 

«Va  en  mí  nombre  á  visitaros , 
•Porque  de  mas  cerca  traiga...» 

lidoro.  (Ap.) 

¿Este  es  César  á  quien  yo 
Tengo  obligaciones  tantas? 

príncipe. 

t  Las  nuevas  que  yo  deseo 
•De  vos  y  de  vuestra  casa.» 

lisardo.  (Ap) 

¿Este  es  César  y  quien  dio 
Muerte  á  mi  hermano  ?  ¡  Qué  rabia! 

PRÍNCIPE. 

« Dios  os  guarde.  Vuestro  primo 
»Y  amigo.—  El  duque  de  Parma.» 

lidoro.  (Ap.) 

¡  Cuánto  el  verle  estimo ! 

LISARDO.  (Ap.) 

¡Cuánto 
El  verle  me  sobresalta ! 
príncipe. 

No  solo  le  debo  al  Duque 
Finezas ,  sino  que  añada , 
Sieudo  vos ,  señor  Don  César, 
El  que  me  traéis  la  carta , 
A  lo  principal  de  tanto 
Favor,  tan  gran  circunstancia. 

DON  FÉLIX. 

La  mayor  para  mí  es 
Merecer  besar  tus  plantas. 


BARCA. 

príncipe. 

Cansado  tendréis ,  v  mas 
Cuando  por  fin  de  jornada 
Os  esperó  una  pendencia , 
Que  mas  que  las  postas  cansa. 

TRISTAN. 

Y  mas  la  mia,  que  á  trueco 
De  no  verla,  angosta  y  larga , 
Me  huelgo  que  se  haya  ido 
Con  toda  mi  ropa  blanca. 

príncipe.  (A  Lisardo.) 

Id  á  descansar.—  Haced , 
Celio ,  que  le  den  posada 
Cerca  de  la  mia  á  Don  César. 

LISARDO. 

(Ap.  ¡Esto  solo  me  faltaba! 
Mandarme  que  yo  le  sirva 
i  Muy  bien  le  está  mi  venganza !) 
Venid;  que  en  mi  casa  misma 
Estaréis. 

UDORO. 

Detente ,  aguarda ; 
Que  no  ha  de  ir  contigo  Cesar. 

lisardo. 

(Ap.  \  Ay  de  mí !  ¿  Si  es  que  algo  alcanza 
A  saber?)  ¿Por  qué  no? 

LIDORO. 

Porque 
Si  merezco  dicha  tanta, 
Permitir  habéis  que  yo 
El  aposento  le  baga ; 
Que  quiero  desenojarle, 

Y  que  sepa  que  en  mi  casa 
Hay,  señor,  quien  le  recibe 
Con  mil  vidas  y  mil  almae. 
Porque  aunque  no  me  conoce. 
Ni  nunca  le  vi  la  cara, 

Por  el  nombre  y  las  noticias 
Tengo  obligaciones  hartas 
De  servirle ,  porque  fuimos 
Su  padre  y  yo  cantaradas, 
A  quien  en  una  ocasión 
Le  debí  honor,  vida  y  fama, 

Y  quiero  reconocerla , 
Ya  que  no  puedo  pagarla. 

príncipe. 

¿Cómo  puedo  yo  á  o,uien  debo 
Agasajar  con  mil  raras 
Finezas  de  amor,  quitar, 
Lidoro ,  ventura  tanta 
Como  el  hospedaje  vuestro , 
Pues  solo  con  él  llegara 
A  desempeñarme  yo? 

DON  FÉLIX. 

Ignoro  con  qué  palabras 
Responder  deba  á  esas  honras , 
Si  las  del  callar  no  bastan. 

PRÍNCIPE,. 

Yo  responderé  á  mi  primo. 
Id  con  Dios :  hasta  mañana. 

DON  FÉLIX. 

Que  sea  presto,  solamente 
Os  suplico;  que  hago  (alta 
Allá  al  servicio  del  üuque. 

PRÍNCIPE. 

■ 

Mal  hiciera  si  os  dejara 

Volver  luego ;  que  Milán 

Estos  dias  es  estancia 

Muy  para  los  forasteros ; 

SI  ya  no  es  que  no  os  agradan 

Sus  festejos  por  los  sustos.— 

Alumbrad  con  estas  hachas 

A  Don  César  y  á  Lidoro 

Hasta  quedar  en  su  casa.        (?***•) 


LIMBO. 

Venid,  señor  César. 

lisabdo.  (Ap.) 
¡Cielos! 
:  Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 
Quien  dio  la  muerte  á  mi  hermano 
Es  el  mismo  que  embaraza 
La  acción  de  mi  amor,  y  el  mismo 
Que  va  á  ser  buésped  (¡qué  rabia !) 
De  Serafina.  ¡  Qué  pena ! 
Mas  ¿qué  me  turba  (¡  qué  ansia !) 
Uno  ni  otro,  si  á  las  manos 
Me  ha  venido  la  vengaua?      (Vau.) 

TRISTAN. ' 

Mientras  vamos  á  lograr» 
Señor,  ventura  tan  alta» 
i  No  será  bien  discurrir» 
Porque  otro  no  lo  baga» 
Qué  se  habrán  hecho  las  postas  Y 

DON  FÉLIX. 

ÉQué  quieres,  necio,  que  se  hayan 
[echo?  El  mozo  las  habrá 
Recogido. 

TRISTAN. 

Que  no  baya' 
Recogido  las  maletas 
Es  el  caso. 

LIMBO. 

Yo  mañana 
Haré  que  parezcan. 

son  félix. 
Es 
Un  loco ,  señor. 

(Vonu.) 


Zaguán  de  easa  te  Lidoro. 

ESCENA  XXIV. 

UDORO,  DON  FÉLIX»  TRISTAN, 
criados :  después,  SERAFINA  t  FLO- 
RA. 

uDoao.  (A  Don  Félix.) 

.    Mi  casa 
Es  esta ,  ya  desde  boy  vuestra.— 

(Llamando.) 

Flora,  aquí  unas  luces  saca. 
—Desde  aquí  podéis  volveros; 

(A  los  criados.) 
Que  ya  de  mi  cuarto  bajan. 
(Sote  Serafina,  y  Floro  con  luz t  y 
vanse  Bs  criados.) 

SERAFINA. 

Señor,  seas  bten  venido; 

8ue  me  has  tenido  asustada » 
yendo  que  en  nuestra  calle 
Había  habido  cuchilladas, 

Y  que  tú  estabas  en  ellas. 

Mas  i  quién  es  quien  te  acompaña? 
Qne  inadvertida,  creyendo 
venias  soló... 

LIDORO. 

Oye ,  aguarda , 
Sabrás  que  el  pasado  susto 
Tan  en  dicha  nuestra  para. 
Como  merecer  un  huésped , 
Que  viene  á  honrar  nuestra  casa 
Por  obligaciones  que 
Mi  honor  en  mi  pecho  guarda » 

Y  es  Don  César,  á  quien  huo 
El  socorro  de  una  dama 
Empeñar,  sin  conocerla , 
Pidiendo  que  la  amnarara, 
Para  no  ser  conocías 

De  esposo  ó  padre  que  agravia. 

SERAFINA. 

Ahora  digo  yo  que  hay 
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unieres  ocasionadas. 
¡  Miren  por  cnanto  pudiera 
Suceder  una  desgracia ! 
Vos  seáis  muy  bien  venido» 
Donde  con  vio  a  y  con  alma 
Procuren  serviros;  bien 
Que  habréis  de  suplir  las  faltas. 

tristan.  (Ap.) 

Ese  mas  parece  Gn 
De  loa  que  de  jornada. 

DON  FÉLIX, 

Dicha  la  desdicha  ha  sido 
Para  mi ,  pues  no  llegara 
A  merecerla,  sino 
Se  equivocasen  entrambas. 

SERAFINA.  (AP*  á  *#*•) 

¿Qué  dices ,  Flora ,  de  ser 
BU  huésped  el  que  me  ampara? 

FLORA. 

¡  Oh  qué  cuento  te  dijera , 
Si  no  temiera  ser  larga! 

don  félix.  (Ap.  d  él.) 

^ Tiste ,  Tristan ,  en  tu  vida. 
as  peregrina,  mas  rara 
HernuNura? 

tristan. 

Muchas  veces» 
Y  un  cuento  lo  declarara » 
Si  fuera  ocasión. 

UDORO. 

Has,  Flora» 
Que  aquese  cuarto  se  abra.— 
Venid  conmigo ,  porqué 
Reconoxcais  vuestra  estancia» 
Pobre  y  corta,  pero  en  fin» 
En  voluntad  rica  y  ancha. 
¡Oh  lo  que  hemos  de  hablar  de 
Vuestro  padre  que  Dios  baya ! 

TRISTAN. 

Dará  muy  buena  razón 

(Vase  Lidoro.) 
De  todo.  (Ap.  d  Don  Félix.  Pero  ¿qué 
Que  no  le  sigues  ? )  [aguardas , 

DONFÉLfX. 

No  sé 
Qué  mayor  fueraa  me  arrastra 
Hacia  otra  parle. 

SERAFINA. 

Ven,  Flora. 
flora.  (Ap.  d  su  ama.) 
¿Qué  llevas? 

StRAFINA. 

No  llevo  nada  » 
Sino  que  de  aquel  pasado 
Susto  aun  no  está  libre  el  alma. 

flora. 

¡  Jesús ,  y  con  la  pereza 

Que  entrambos  mueven  las  plantas  1 
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Si  asi  lo  hicieran  las  postas, 
Fácil  fuera  el  alcanzarlas. 

SERAFINA. 

¿Por  qué  no  os  vais,  caballero, 
Donde  mi  padre  os  aguarda? 

DON  FÉLIX. 

Porque  espero  que  os  vais  vos» 
Por  no  volveros  la  espalda. 

SERAFINA. 

Segura  con  vos  la  tengo. 


DON  FÉLIX. 

Y  todo  bien  lo  declara 
La  dicha  de  mi  desdicha. 

SERAFINA.  * 

Pues  créd...  mas  no  creáis  nada. 
Id  con  Dios. 

DON  FÉLIX. 

Quedad  con  Dios. 
los  nos.  (Ap.) 
¡  Qué  venturosa  desgracia! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Habitados  de  Don  Félix  ea  casa  de  Lidoro. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX ,  vistiéndose;  TRISTAN. 

TEI8TAH. 

Ahora  digo  que  no  hay  cosa 
Gomo  ser  otro  cualquiera 
Que  un  hombre  pueaa  ser,  como 
El  mismo  que  él  es  no  sea. 

don  félix. 
¿Por  qué  lo  dices? 

TRISTAN. 

Porqué 
Siempre  la  ventura  ajena 
O  es  mayor,  ó  lo  parece, 
Que  la  propria  :  estose  prueba 
Con  que  siendo  Félbx  tu 
En  buen  romance ,  no  llegas 
Nunca  á  serlo  en  buen  latín 
Sino  un  dia  que  eres  César, 
i  Qué  cuarto ,  qué  galerías  * 
Qué  colgaduras ,  qué  telas . 
Qué  escaparates,  qué  espejos, 
Qué  escritorios ,  qué  alacenas , 
Qué  ropa  blanca ,  qué  cama , 
Qué  aparadores,  qué  mesas, 
Qué  viandas,  qué  cajillas, 
Qué  cantimploras,  qué  cenas» 

Y  sobre  todo,  qué  vinol 

DON  FÉLIX. 

¡Ay,  Tristan,  que  yo  entre  aquesas 
Delicias  del  hospedaje, 
Solo  vi  una  hermosa  fiera 
Que  vista  y  ño  vista  mata ! 

TRISTAN. 

Mi  posta ,  señor,  es  esa : 
El  verla  me  maté  antes, 

Y  ahora  me  mata  el  no  verla. 

DON  FÉLIX.. 

¿Que  no  se  pueda  contigo 
Hablar  un  rato  de  veras? 

TRISTAN. 

Criaba  una  dueña  una  enana , 

Y  un  dia... 

DON  FÉLIX. 

Deten  la  lengua, 

Y  en  tuMda  no  me  cuentes 
Cuento,  ó  vive  Dios  si  llegas 
A  contármele,  que  tengo 
De  romperte  la  cabeza. 

tristan. 
¿No  ha  de  haber  mas  cuentos? 

DON  FÉLIX. 

No. 
tristan. 

Pues,  señor,  bagamos  cuenta. 


DON  FÉUX. 

¡  Qué  loco  estás  !—>  Pero  escucha... 

(Uamem  dentro.) 
¿Dónde  llaman? 

TRISTAN. 

A  esa  puerta, 
Qne  deste  cuarto  a  otra  calle 
Sale. 

don  Ffrrx. 

¿Quién  puede  por  ella 
Buscarme  á  mi? 

TRISTAN. 

No  será 
AU. 

DON  FÉLIX. 

Responde  que  ?eogao 
Por  esotra  parte. 

TR1STA1C. 

¿No  es 
Mejor  que  abra  y  quién  es  sepa? 

DON  FÉLIX. 

¿Podrás? 

TRISTAN. 

Sí:  que  está  la  Ua ve 
En  la  cerradura  puesta. 

DON  FÉLIX. 

Pues  abre  y  mira  quién  es. 

{Vate  Trittan.) 
;  Ay  infeliz !  ¿quién  creyera 
Que  podia  ser  verdad 
Aquella  común  sentencia 
De  decir  que  amor  usaba 
Antes  del  arco  y  las  flechas» 
Porque  la  pólvora  aun  no 
Había  ostentado  su  fuerza? 
Pero  que  después... 

(Vuelve  Tristón.) 

TRISTAN, 

Albricias. 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  habrá  de  que  50  las  deba? 

TMSTAN. 

Ser  hecho  y-  derecho  andante 
Caballero  de  novela. 
De  máscara  una  mujer 
Disfrazada  y  encubierta 
(Que  desde  anoche  fiambre 
Debió  de  dejar  la  fiesta 
Para  almorzar),  y  trayendo 
No  sé  qué  en  una  bandeja, 
Por  ti  pregunta. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  mí? 
Pues  ¿  quién  hay  que  en  Milán  pueda 
Saber  mi  nombre? 

TBISTAN. 

No  dijo 
Por  Félix,  sino  pó*  César. 

DON  FÉLIX. 

Lo  mfsmo  es  para  dudarlo. 
Pero  en  fin ,  quien  fuere  sea. 
Di  que  entre. 

TRISTAN. 

Ya  ella  se  toma  * 
Sin  dársela,  la  licencia. 

ESCENA  n. 

FLORA,  de  máscara,  con  un  azafate. 
—Dichos. 

flora.  (Ap.) 

¡Plegué  á  Dios  que  esta  tramoya 
Que  mi  ama  hacer  inienia , 
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No  se  venga  abajo,  y  demos  I  LtDORá» 

Con  todo  el  ángel  en  tierra  I  LQué  cortesano !  Mas  no 

DON  FÉLIX. 


¿A  quién ,  señora ,  buscáis? 

(Todo  lo  que  ¿l  dice  en  los  versos,  hace 

ella  por  señas.) 
¿A  mí?— ¿  El  si  decís  por  señas? 
¿  Pues  no  sabéis  hablar?  —  ¿ No ? 

TRISTAN. 

¡Ay  que  no  sabe  hablar*  Esta 
Máscara  acoto,  sefior. 

•  DON  FÉUX. 

¿Qué  mandáis?— ¿Que  tome  y  lea 
(Da  Flora  un  papel  d  Don  Félix.) 

Y  calle  ?  Oid ,  esperad. 

¿No  habéis  de  llevar  respuesta?— 
¿  No  ?  Pues  aunque  esto  sea.  burla » 
Uso  quizá  desta  tierra 
Permitido  los  dias  que 
Duran  las  carnestolendas , 
Pagarla  quiero :  tomad. 
(Vale  d  dar  una  sortija,  y  eila  n+la 
toma.) 

tjustan. 
¡Cielos!  ¿qué  mujer  es  esta, 
Que  calta  t  que  da  y  no  toma  ? 
Mas ,  señor,  Lidoro  entra. 

non  FÉLIX. 

Porque  no  os  halle  aqui ,  os  dejo 
Ir. 

TBISTAN» 

Por  Dios ,  que  be  de  ir  tras  ella ; 
Que  callar  y  qar  no  es 
Lance  para  que  se  pierda.— 
(Hace  señas  Flora.) 
¿  Que  00  os. siga,  porque  habrá 
Quien  me  rompa  la  cabeza... 
(Da  Flora  otro  papel  á  THstan.) 

Y  que  tome,  que  lea  y  calle? 
¡  Para  mi  también  hay  letra ! 
I  De  cuándo  acá  los  picaños 
De  motes  usan  ?  ¿No  echas 
De  ver  que  esto  de  los  motes 
Es  para  damas  mootesas 

Y  galanes  montesinos  ? 

(Vate  Flora.) 
Volvió  la  espalda  y  la  puerta. 

ION  FÉLIX» 

Disimula ;  que  después 
Veremos  qué  burla  es  esta. 

ESCENA  HJ. 

UDORO.-DON  FEUX,  TBISTAN. 

LIDORO. 

1  Cómo  habéis ,  César,  pasado 
La  noche? 

^Mt..-  DON  FÉLIX. 

¿Cómo  pudiera» 
Sefior,  la  ventura  mía , 
Sido  cono  en  oasa  vuestra? 

JLIDORO. 

Por  eso ,  César,  no  debe 
De  haber  sido  (es  cosa  cierta) 
Bien ;  pues  de  mal  hospedado 
Es  no  pequeña  evidencia 
Estar  tan  presto  vestido. 

DON  FÉLIX. 

Antes  en  eso  se  prueba 
Ser  tan  bueno  ef  hospedaje, 
Que  es  bien  que  nada  del  pierda , 
Porque  es  desairar  la  dicha 
Querer  que  un  dichoso  duerma. 
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Es  para  mi  cosa  nueva 

Serlo  un  hijo  de  tal  padre. 

Que  era  la  cortesía  mesma, 

La  misma  galantería. 

1  Oh  lo  que  hiciera,  si  os  viera 

l'an  airoso  y  tan  galán! 

Dios  en  su  gloria  le  tenga, 

Que  yo  perol  un  buen  amigo. 

don  feliz. 
Esa  es  mi  mejor  bcreacfa 

Y  que  mas  debo  estimar. 

LIDORO. 

Acuerdóme  que  á  las  guerras 
De  Borgoña  fuimos  juntos , 

Y  á  fe  que  en  una  refriega , 
Si  por  él  no  fuera ,  yo 
Hecho  pedazos  muriera 

A  manos  del  enemigo. 
i  Oh  lo  que  un  viejo  se  huelga 
Cuando  de  sus  mocedades 
El  pasado  siglo  acuerda  !— 
¿  Qué  se  hizo  vuestro  tfo? 

triscan.  (Ap.) 
Aqui  es  adonde  le  pesca. 

DON  FÉLIX. 

¿  Por  cuál  pregúetela?  (Ap.  ¿  Qué  haré  ? 
Que  aunque  amigo  soy  da  rasar. 
A  un  amigo  no  le  toca 
Saber  estas  menudencias.) 

LIDORO. 

Don  Alejandro  Faraesfo. 

TRISTAN^  (Ap.) 

Dios  ponga  tiann»«ntu  lengua. 

DON  FÉLIX.    • 

También  murió... 

TMSTAN.  (Ap.) 

Eso  es  echar 
Por  el  atajo.  , 

DON  FÉUX. 

En  la  guerra. 

LIDORO. 

Pues  ¿fué  á  la  guerra  Aléjatelo  ? 
4 A  qué  proposite?  ¿tto«*a 
Letrado  en  Parma? 

DON  FÉUX. 

_    .  Al  Piárnosle 

Pasó  auditor.  * 

trjstm.  (Ap.) 

9iea  Jo  enmienda. 

LIDORO. 

Mi  señora  dona  Laura , 
Su  mujer... 

TRISTAN. 

«Be  abadesa. 

LIDORO. 

¿En  qué  convento? 

TRISTAN, 

%  En  Ucles. 

DON  FÉUX. 

Este  es ,  sefior,  una  bestia : 
Dir4  dos  mil  desatinos. 
Mi  Üa  Doña  Laura  queda 
Con  salud  en  Parma. 

TRISTAN. 

Yo 

Lo  dije  porque  paciencia 
No  tengo  nara  que  habléis 
En  tales  impertinencias , 
Cuaudo  era  mejor  tratar 


De  que  las  pastas  pareican, 
Porque  de  color  vestido , 
Ya  que  hoy  aquí  te  quedas, 
Al  Principe  á  ver  no  vayas. 

LID0RO. 

Yo  enviaré  a  saber  dellas. 
Decidme... 

ESCENA  Vf. 

Un  crudo.  — •  Dichos. 

crudo.  (A  Lidoro.) 

£1  Gobernador 
Envia  que  k  toda  priesa 
Yayas  a  verle ;  qoe  importa 
Hacer  una  diligencia 
En  razón  de  uu  delincuente 
Que  es  preciso  que  hoy  se  prenda. 

LIDORO. 

No  créreis  lo  que  este  cargo 
Trae  tras  sf  de  impertinencias. 
Perdonadme  que  no  os  deje 
El  coche ;  y  por  vida  vuestra  t 
Pues  temprano  es,  rio  salgáis 
Hasta  que  yo  por  vos  vuehra. 
{Yate,  y  con  él  él  criado.) 

ESCENA  V. 
DONFEUX,TRISTAN. 

teístas. 

Si  ha  de  ser  ( preguntarnos, 
Mas  que  en  su  vida  no  venga- 
¡Cuál  te  tuvo! 

DON  FÉLIX. 

Lo.  peor  es 
Que  en  pié  la  duda  se  queda 
Para  otra  ves. 

9  TRISTAN. 

Y  otras  mil. 
Pero  volvamos  á  nuestra 
Aventura,  i  Qué  será 
Lo  que  la  mascara  deja? 

DON  FÉLIX. 

Leamos  primero  el  papel.     (Ábrele.) 
Todo  en  dos  versos  se  encierra. 

(Lee.)  c  Ahi  va  esa  ayuda  de  costa 
•Mientras  parece  la  posta.» 

Bien  digo  yo  que  esto  es  Irarla. 
Mira  qué  hay  en  la  bandeja.     • 

(Tristón  levanta  la  tohalla.) 
tristan. 

Guantes ,  pañuelos,  pastMUs 
Y  alguna  ropa. 

DON  FÉLIX. 

Oye,  espera; 

?ue  también  hay  una  caja...  (AJbre¡a\) 
una  Joya  dentro  della 
De  diamantes. 

TRtSTAN. 

¿De  diamantes? 
Mas  que  las  postas  se  pierdan. 
Bien  digo  yo  que  no  hay  cosa 
Como  ser  otro.  ¡  Qué  diera 
César  por  haber  venido! 

DON  FÉLIX. 

Bien  está  con  su  amor  César. 
¿Quién  sera  la  que  esto  envía? 

TRISTAN. 

i  Quién  quieres ,  señor,  que  sea 
Quien  calla,  no  toma  y  da, 
Sino  algún  ángel  que  intenta., 


Dicha  y  db&lhcba  del  nombrí. 

De  mascara  disfrazado 
Orillas- de  la  cuaresma. 
Enseñar  á  las  mujeres 
Tres  virtudes  tan  excelsas , 
Callar,  dar  y  no  tomar? 

DON  FÉLIX. 

Sin  duda,  Tristan,  aquella 
Que  socorri ,  agradecida  , 
Me  quiere  pagar  la  deuda.  ' 

TRISTAN. 

i  Cómo  habia  de  saber, 
Yendo  tan  turbada  y  ciega, 
Dónde  te  había  de  hallar, 
El  nombre,  el  cuarto  y  la  puerta? 

*  DON  FÉLIX. 

¿Qué  sé  yo? 

TRjsrui. 

Ni  yo  tampoco. 
Pero  no  discurras  :  deja... 
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¿Qué? 


DON  FÉLIX. 


TRISTAN, 


Que  lo  que  fuere  vaya, 
Y  lo  que  viniere. venga; 
Que  ello  dirá. 

DON  FÉLIX. 

Quita  esto 
De  aqui ,  rtorque  no  lo  vea 
Alguien  de  casa. 

TRISTAN. 

Primero 
Sera  bien ,  señor,  que  sepa 
Qué  me  toca  desto  á  mi. 

DON  FÉLIX. 

¿A  ti? 

TRISTAN. 

I  Esa  es  muv  linda  flema! 
Pues  yo  ¿no  perdí  mi  posta 
También ,  y  también  boleta 
Aqui  no  tengo? 

DON  FÉLIX* 

¿Qué  dice? 

TRISTAN. 

Tente;  que  yo  sabré  iérla- 

(Lee.)  cSi  no  oís,  veis  y  calláis 
»De  vuestro  amo  los  regalos, 
» Serán  para  vos  cien  palos.» 

RON  FÉLIX. 

Eso  viene  para  ti. 

TRISTAN. 

Pues  ¡vive  Dios!...  ¿De  una  puerca 
Mascarilla?...  Si  acá  vuelve... 
(Dentro  instrumentos.) 

DON  FÉLIX. 

Oye ;  que  instrumentos  suenan. 

TRISTAN. 

¿No  digo  yo  que  alojados 
Estamos  en  una  selva f  ?... 

feSCEKA  VL 

Mósica,  dentro ;  después*  FLORA.  '— 
DON  FÉLIX,  TRISTAN. 

música.  (Dentro.) 

SI  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  d  tus  umbrales, 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  $er  mus* 

«  En  «na  selva  encantada,  iría  á  decir,  á 
cosa  semejante ,  porque  el  locar  iaslrumefr- 
tos  mas  propio  es  de  ciudad  que  de  selva. 
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Dottriux; 

Buena  letra. 

TRISTAN. 

Esta  es  la  mala  f. 

don  FÉLIX. 

guita ,  que  no  sé  quien  entra , 
sto. 

TRISTAN. 

A  quien  no  dan  no  quita* 
(Sale  Flora.) 

FLORA. 

(Ap.  Viendo  que  va  mi  amo  fuera, 
Mi  ama  de  espía  perdida , 
Quiere  que  á  conocer  venga 
El  campo  del  enemigo, 
Y  a  saber  en  qué  sospecha 
Le  habrá  puesto  mr  visita. 
Ahora  bien,  va  de  deshecha.) 
Quiero  volverme;  qoe  aun  hay 
Todavía  gente.         (Hace  ame  se  \ 

DON  FÉLIX, 

Detenía , 
Tristan. 

TRISTAN. 

Pues  ¿  por  qué ,  madama , 
Tan  presto  tomáis  ta  vuelta? 

FLORA. 

Pensando  que  con  mi  amo 
Habiades  ido ,  quisiera  , 

El  cuarto  aderezar ;  pero 
Halláodós  en  él ,  es  fuerza 
Volverme. 

dos  ráidx. 

¿Con  unta  prisa? 

FLORA. 

Sf ;  qoe  si  mi  ama  «atendiera 

8ue  estando  aquí  me  detuve, 
o  dudo  que  su  impaciencia 
Me  matara. 

DON  FÉLIX. 

¿Tan  cruel 
Es? 

FLORA. 

Fué  Anajarté  con  ella 
Una  niña  de  Loreto. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ya  que  el  acaso  deja 
En  la  parte  del  error 
Disculpada  la  licencia , 
Decidme ,  ahora  ¿qué  hace? 

Esa  música  pudiera 
Deciros  mejor  que  yo>. 

,  DON  FfelK, 

¿Qué? 

WLORA. 

'  Que  tocándose  queda. 

TRISTAN. 

Si;  que  tocar  y. cantar 
Siempre  es  una  cosa  mesma.    • 

Donrtux. 

¡Oh  á  quién  le  fuera  posible 
Desde  alguna  parle  verla  I... 
flora. 

¿Tocarse?  {Eso  que  no  es  nada! 

ÍNo  veis  que  4e  una  belleaa 
use  es  caso  reservado  ?-r 
;  Ay !  mas  ¿  qué  alhajas  son  estas 
Y  azafate?  Esto  no  es 
De  casa.  ¿Tan  presto  llegas 

t  La  del  papel  qoe  el  ha  leído,  el  de  los 
cien  palos. 
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A  tener  quien  te  regate? 
A  mi  ama  diré  que  aprenda 
Lo  que  na  de  hacer. 

DON  FÉLIX. 

No  la  digas 
Nada;  que  a  fe  que  aunque  quiera 
Decirte  quién  ahí  lo  trajo» 
No  lo  sé. 

FLORA. 

Cuando  lo  sepas , 
¿A  ella  qué  le  importa? 

Donriux. 

Nada. 

FLOBA. 

Pero  ¿quién  fué? 

TRISTAN. 

Una  embustera.  ' 

FLORA. 

Dios  te  honre. 

TRISTAN. 

Una  enredadora 
Tan  vil,  que  calla  y  da  y  deja 
De  tomar  lo  que  la  dan. 

PLORA. 

¿Hay  tan  grandísima  bestia? 
¿Por  dónde  entró? 

TRISTAN. 

Por  esotra 
Calle. 

FLORA. 

Bien  sabia  Ir  puerta. 
¿Y  no  sabéis  quién  es? 

RONFKUX. 

No. 

PLORA.* 

¿Y  quién  presumes  que  sea? 

non  FÉLIX. 

¿Qué  sé  yo?  Si  no  es  la  dama 
Que  me  empeñó  en  su  defensa... 

TRISTAN. 

Yo  lo  sabré  si  ella  vuelve. 

*  *  i 

FLORA. 

¿Por  qué  estáis  tan  mal  con  ella? 

TRISTAN, 

Porque  a  mi  me  libra  en  palos 
La  parte  de  la  pendencia. 

DON  FÍL1X.  * 

Deja  aquese  loco  y  dime : 
i  Pudiera  yo»  Flora ,  verla? 

FLORA, 

Mira :  yo  bien  te  avisara  . 

Que  como  acaso  salieras 

A  ese  jardín ,  y  paseando 

Llegaras  htfsta  una  reja 

Que  tiene  las  celosías 

De  unos  jazmines  cubiertas» 

Pudieras  verla;  mas  no 

Me  atrevo* 

TRISTAN. 

No,  no  te  atrevas; 
Que  harás  muy  mal. 

DON  FÉLIX. 

El  aviso 
Te  estimo.  Perdona,  y  esta 
Sortija  sopla  la  falta 
Ahora  de  mejor  prenda. 

FLORA. 

(Ap.  De  dos  la  una,  muy  mal  corre 

Quien  la  sortija  no  lleva.) 

No  hay  para  qué.  (Tómala) 


TRISTAN. 

No  por  cierto; 
Mas  porque  lo  baya... 

FLORA.. 

¿Quisiera 
Que  fuéramos  todas  bobas? 
(Loo  instrumentos  y  el  tono  dentro  á 
.  -media  voz.) 

Otra  vez  el  tono  empieza : 
Cod  eso  podrás  mejor 
Llegar. 

•ONFBUX. 

Tristan,  aquí  espera. 
(Ap,  Ciego  vas  i>ara  guiarme , 
Amor  :  quítate  la  venda.)        {Vate.) 


ESCENA  VII. 

TRISTAN»  FLORA ;  al  fin,  SERAFINA. 

TRISTAN. 

¿  Oye  uced,  reina? 

FLORA.  # 

Asi,  asi. 

TRISTAN. 

Pues  yo  hablaré  así,  asi:  entienda. 
Un  dia  un  comisario  á  unos 
Quintados  pasaba  muestra... 

FLORA. 

¿A  mi  cuento?  No  en  mis  dias : 
Pagarámela  en  conciencia. 

TRISTAN. 

Y  dijole  á  su  oOcial 

Que  ojo  á  la  margen  pusiera 
A  los  viejos  y  impedidos , 
Por  no  llevar  gente  enferma. 
Pasó  un  tuerto  y  dijo  :  c  A  este 
Poned  ojo.  •  Oyóle  apenas 
Un  cojo  que  le  seguía, 
Cuando  dijo  :  «  Pues  ordenas 
Que  al  tuerto  le  pongan  ojo , 
Haz  que  á  mi  me  pongan  pierna.» 
Si  al  ciego  amor  de  mi  amo 
Le  das  ojos  con  que  vea , 
Dale  pies  con  que  ande  al  mió, 
Pues  ves  de  qué  pié  cojea. 

FLORA. 

Un  vizcaíno  servia 
A  un  cura,  y  en  el  aldea 
Se  llamaba  el  carnicero 
David... 

tristan.  (Ap.) 

Dióme  con  la  mesma. 

FLORA. 

Yendo  á  predicar,  le  dijo 
Que  ai  carnicero  pidiera 
Una  asadura  Gada. 
Al  volver  con  la  respuesta , 
Le  halló  predicando  ya; 

Y  hablando  de  otros  profetas 
Preguntó  :  c David  ¿qué  dice?» 

Y  él  dijo  desde  la  puerta  : 
c Que  juras  á  Dios,  señor, 
Que  si  dinero  no  llevas , 

Qqe  aunque  eches  el  bof,  no  hay  bofes.» 
—Entienda  uced  ó  no  entienda , 
Si  quien  no  paga  no  come, 
Quien  no  da,  ni  ande  ni  vea. 

TRISTAN. 

Encorozada  sacaron 
Una  vez  á  una  hechicera, 

Y  después,  para  soltarla. 
La  pusieron  en  la  cuenta : 
c  Del  papel  de  la  coroza 
Tanto ,  unto  .para  ella 
Del  engrudo ,  de  pintarla 


Tanto,  tanto  dé  coserla.» 
Viendo  lo  que  había  costado» 
t  Dénmela  (dijo  la  vieja) 
Para  otra  vez;  que  oo están 
Los  tiempos  para  que  pueda 
Echar  una  viuda  honrada 
Coroza  cada  dia  nueva.» 
—  Si  el  tiempo  está  tal  que  sirve 
Una  coroza  4  dos  fiestas  9 
Sirva  á  dos  una  sortija. 
Entienda  uced  ó  no  entienda. 

PLORA* 

Descalabró  a  su  mujer 
Un  hombre,  y  mirando  ella 
Lo  que  la  cura  costaba , 
Decía  entre  si  muy  contenta : 
cNo  me  descalabrará 
Otra  vez.»  Viéndola  buena 
El  marido,  con  barbero 

Y  boticario  hizo  cuenta, 

Y  dio  el  dinero  doblado. 
«Mira ,  hijo,  que  te  yerras». 
Dijo  ella.—  c No  yerro,  bija ; 
Que  la  mitad  desto  es  desta 
Descalabradura  de  boy, 

Y  la  otra  mitad  á  cuenta 
De  la  primera  desca- 
labradura que  se  ofrezca, 

Y  es  dar  doblado  el  dinero 
Santísima  providencia. 

TRISTAN. 

Criaba  una  dueña  una  enana... 

serafina.  (Dentro.) 
Flora... 

PLORA. 

Mi  ama  llama:  espera. 

TRISTAN. 

¿En  qué  quedamos? 

PLORA. 

En  que 
Criaba  4  una  enana  una  dueñft 

TRISTAN. 

Pues  adiós ,  señora  Flora , 
Hasta  que  la  enano  crezcan 
(Vanse.) 


Habitación  de  Serafina. 

ESCENA  VIH. 

SER  APIÑA ,  por  ama  puerta ,  v  DON 
FÉLIX,  por  otra;  FLORA. 

SEB  AFÍNA. 

Flora... 

flora.  (Saliendo.) 

Señora... 

SERAFINA.» 

Quién  anda, 
Ittra  i  detras  desas  rejas. 

don  feliz.  (Saliendo.) 

Quien  no  negará  el  delito; 
No  tanto  porque  no  pueda 
Negarle  hallándole  en  él , 
Cuanto  porque  del  se  precia , 
Sin  querer  que  la  disculpa 
Quite  el  mérito  a  la  pena. 

SERAFINA. 

Eso  es  hacer  de  uua  dos; 
Que  en  licenciosas  ofensas, 
Suele  ser  el  confesarlas 
Aun  mas  delito  que  hacerlas. 

ron  feliz. 

Cuando  el  detito  es  tan  noble 
Que  al  que  enoja  lisonjea , 


Hacerle  para  negarle 

Mas  es  miedo  que  vergüenza. 

SERAFINA. 

Siempre  el  agravio  es  agravio 
Por  mas  airoso  qae  sea, 

Y  hacerle  para  decirle 
Sera  discreción  moy  necia. 

DON  FÉLIX. 

Darme  quiero  por  vencido , 
No  lanío  porque  no  tenga 
Razones , cuanto  porqué 
Quede  la  cuestión  por  vuestra. 

SERAFINA. 

Eso  es  querer  que  el  ingenio 
La  salida  os  agradezca , 
Haciendo  cortesanía 
Lo  que  babia  de  ser  fuerza. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ya  que  nada  me  vale, 
Acaso'  sali  á  la  esfera 
Destos  jardines :  las  voces 
De  sus  hermosas  sirenas 
Tras  si  basia  aqui  me  trajeron; 

Y  si  aun  no  es  disculpa  esta, 
La  letra  tiene  la  culpa. 

SERAFINA. 

¿Por  quét 

DON  FÉLIX. 

Por  decir  la  letra : 
Si  acato  mis  desvarios 
Llegaren  d  tus  umbrales  , 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  míos. 

SERAFINA. 

Pues  ¿de  qué  manera,  cuando 

Ese  su  sentido  sea, 

Podrá  vuesiro  atrevimiento         • 

Disculpar? 

DON  FÉLIX. 

Desta  manera. 
Un  acaso  y  un  cuidado 
Loco  y  cuerdo  me  han  traído, 
Loco  donde  os  he  ofendido , 
Cuerdo  donde  os  he  mirado. 
Bien  uno  y  otro  han  dudado   ' 
Si  hay  en  mi  dos  albedrfos, 
Al  ver  que  á  tales  desvíos 
Ble  acercan  con  pies  inciertos 
De  cuidado  mis  aciertos, 
Si  acaso  mis  desvarios. 
Sin  dudar  y  sin  temer 
Llegué  basta  aqui,  por  pensar 
Que  no  se  atreve  á  obligar 
Quien  no  se  atreve  á  ofender; 
El  modo  de  merecer 
Bienes ,  es  llorando  males ; 

Y  asi  no  temo  iras  tales , 
Aunque  sordas  tus  orejas 
Vea ,  sjemnre  que  mis  quejas 
Llegaren  á  tus  umbrales. 
Por  maltratado  no  es  bien 
Que  desconfíe  mi  amor; 

Que  sobra  el  bien  de  un  favor, 
Bella  Serafina,  á  quien 
El  mal  ama  de  un  desden  : 

Y  asi ,  el  que  hizo  en  peuas  tales 
Males  y  bienes  iguales, 
Quitar  sabrá  á  tus  desdenes 
Con  la  envidia  de  ser  bienes 

La  Idsüma  de  ser  males. 
SI  te  ofende  mi  osaüía, 
Olla  á  tu  belleza  arguya 
Que  antes  fué  la  causa  tuya 
Que  fuese  la  culpa  mia. 
Punida  está  la  porfía 
En  nuestros  dos  albcdríos; 

Y  si  amor  píos  ó  impíos 
Hace  los  erectos  suyos , 

La  parte  que  hay  de  ser  tuyos 

Quite  el  horror  de  ser  mió».    (Y ase,) 

%•  XD. 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOMBRE. 
ESCENA  IX. 

SERAFINA,  FLORA. 

SERAFINA. 

Oíd;  que  escuchar  ofensas 

De  una  voz...  (Ap.  ¡Ay  infelice! 

Miéntela  voz  si  lo  dice, 

Miente  el  alma  si  lo  piensa.) 

Es  faltar  en  mi  la  inmensa 

Estimación  singular 

De  ser  quien  soy.  ¡  Qué  pesar! 

Qué  disgusto!  Que  congoja ! 

(Ap.  Mas  ¡  ay  Dios !  ¡  qué  mal  se  enoja 

Quien  no  sé  quiere  enojar !) 

FLORA. 

¿  Por  qué ,  señora ,  si  estás 
A  César  agradecida, 
Te  muestras  tan  ofendida 
De  su  amor? 

SERAFINA. 

Porque  sabrás , 
Flora,  si  es  que  atenta  estás 
A  ver  en  mi  á  un  tiempo  Qeles 
Afectos  é  iras  crueles , 
Que  es  porque  quiere  el  amor 
Que  baga  boy  de  agrado  y  rigor 
En  su  farsa  dos  papeles. 
El ,  sin  saber  á  quién ,  dio 
Favor;  y  asi  vera  él  bien 
Que  sin  saber,  Flora,  quién, 
Se  lo  agradezco ;  y  pues  no 
Soy  yo  descubierta  yo 
Embozada,  dividida       * 
En  dos  mitades  mi  vida, 
Me  bas  de  ver  tan  transformada , 
Que  vista ,  haré  la  enojada, 
No  vista,  la  agradecida. 

FLORA. 

Está  bien ;  mas  si  el  rigor 
De  ti  le  hace  olvidar,  di, 
¿  No  tendrás  celos  de  ü, 
Cuando  tu  mismo  favor 
Le  haga  poner  el  amor 
En  la  que  no  conjetura 
Que  eres  tú? 

SERAFINA. 

Eso  se  asegura 
Con  los  disfraces  que  intento, 
Pues  dará  el  entendimiento 
Los  celos  á  la  hermosura. 
Cuando  sepa  quién  soy,  quiero 
Dar  la  vitoria  i  los  ojos ; 
Cuando  lo  ignore ,  despojos 
Del  ingenio  hacer  espero 
Los  oíaos  :  con  que  itiQero 
Que  no  sentiré  que  aqui 
A  mi  me  deje  por  mi. 

FLORA. 

Una  mona  y  sus  amigas... 

SERAFINA. 

Cuento  en  tu  vida  me  digas. 
Y  ya  que  ha  de  ser  asi, 
Esta  tarde  quiero,  Flora, 
A  la  española  vestida , 
Por  ser  menos  conocida. 
Ir  donde...  Mas  ¿quién  ahora 
Eutra  allí? 

FLORA. 

Celio  es,  señora. 

SERAFINA. 

No  sé  cómo  en  lance  tal 
Me  porte;  que  estoy  mortal, 
«Y  conozco  que  también 
No  haré  en  declararme  bien. 
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ESCENA  X. 
L1SARDO.  —  Dichas. 


Disimula. 


flora. 

serafina. 
Podré  mal. 


SERAFINA. 

¿  A  quién  bascáis ,  caballero  ? 
(Ap.  Mucho  temo  que  los  ojos 
No  descubran  los  enojos 
Que  en  la  voz  esconder  quiero.) 

LISARDO. 

(Ap.  Cobarde  al  mirarla  muero ; 
Pero  pues  ella  advertida 
No  se  da  por  entendida, 
Si  puedo ,  fingir  es  bien.) 
Vuestro  huésped  es  á  quien 
Vengo  á  ver  (Ap.  ¡  Ay  de  mi  vida ! ); 
Que  el  Principe ,  mi  señor, 
Me  envía  á  que  sepa  del. 

SERAFINA. 

No  es  este  su  cuarto ,  aquel 

Es  su  cuarto.  (Yéndose.) 

«LISARDO. 

Cuerdo  error 
Fué  el  mió ;  y  pues  el  rigor 
Hoy  no  ocasiono,  no  os  vais. 
Ved  que  busco  otro ,  y  que  estáis 
Segura  de  mi  locura. 

SERAFINA. 

Ya  yo  sé  que  estoy  segura , 
Puesto  que  sé  a  quién  buscáis. 

LISARDO. 

Eso  no  entiendo. 

SERAFINA. 

.      Ni  yo; 
Pero  si  el  asegurarme 
Es  no  venir  á  buscarme 
A  mi .  sino  á  olro ,  no 
Es  muy  difícil. 

LISARDO. 

¿Quién  vio' 
Tal  rigor?  Pero  aunque  uséis 
Siempre  del ,  nunca  hallaréis 
Vengada  en  vos  mi  porfía. 

SERAFINA. 

¿Cómo? 

USARDO. 

Como... 

SERAFINA. 

i  Qué? 

LISARDO. 

Algún  dia 
Vos  de  vos  me  vengaréis. 

SERAFINA. 

Eso  no  entiendo  yo ,  y  dad 
Mil  gracias  dello,  porqué 
Si  lo  entendiera,  no  sé 
Si...  Pero  ¡  qué  necedad! 

Y  pues  mi  seguridad 

Es  buscar  á  otro,  id  con  Dios ; 
Que  no  estamos  bien  los  dos 
Sin  César,  á  quien  buscáis ; 

Y  este  desden  que  en  mi  halláis, 

El  me  vengará  de  vos.  (Vate.) 

LISARDO. 

i  Cuándo ,  Flora ,  este  castigo 
Sera  posible  que  venza 
Mi  amor? 

FLORA. 

¿No  tienes  vergüenza, 
Aleve ,  falso ,  enemigo , 
De  ponerte  á  hablar  conmigo? 

LISARDO. 

¿Tú  también  airada  y  Oera? 

FLORA. 

Pues  ¿con  qué  negra  se  hiciera, 

Robando  á  su  ama ,  dejarla 

En  la  calle,  sin  robarla 

Por  cortesía  siquiera  ?  {Vat$.) 
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LISARDO. 


f  ¡  Qoe  no  estamos  bien  los  dos 
Sin  César,  á  quien  buscáis ; 
Y  este  desden  que  en  mi  halláis , 
El  me  vengará  de  vos !  t 
—  En  equívocos  sentidos , 
Por  mas  que  oculte  la  queja 
Serafina ,  el  corazón 
Se  ba  deslizado  á  la  lengua. 
Casi  ¡  ay  de  mi !  de  cobarde 
Me  ha  motejado  con  César 
Mi  enemigo.  Aunque  de  paso , 
Discurso,  entremos  en  cuentas. 
No  aventurar  mi  venganza 
Me  bizo  negar  nombre  y  tierra : 
Pues  si  ahora  sobre  seguro 
Le  doy  muerte ,  será  fuerza 
Que  cuando  se  sepa  (pues 
Es.  preciso  que  se  sepa, 
Porque  yo  para  negarla 
No  me  empeñara  en  bacteria), 
A  ser  venga  en  Serafina 
La  presunción  evidencia. 
¿No  pudo  decirlo  acaso?  - 
SI ;  mas  cuando  acaso  sea, 
Los  acasos  de  las  damas 
Mas  que  imaginan  arriesgan. 
Ahora  bien,  honor,  mudemos 
De  propósitos ;  prudencia , 
Mejoremos  de  intención; 
Pues  cuando  nada  le  deba 
Sino  esto  ¿Serafina, 
Ya  hay  algo  que  la  agradezca. 
¡Vive  Dios,  que  cuerpo  á  (Juerpq, 
Antes  que  quien  soy  se  entienda , 
Se  ha  de  saber  que  soy  quien 
Sabrá!...  Pero  César  llega. 

ESCENA  XII. 

DON  FÉLIX.  —  LISARDO. 

DON  FÉLIX. 

¿Mandáis  algo ,  caballero? 

LISARDO. 

Ap.  i  Qué  mal  se  finge  una  ofensa! ) 
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Que  es  lástima  el  estrenarla 
Adonde  no  han  de  creerla. 
I A  la  puerta  por  ti  está 
Preguntando... 

DON  FÉLIX. 

¿Quién? 

TRISTAN. 

Don  César. 

DQN  FÉLIX. 

¡César  en  Milán!  ¿A  qué 
Propósito? 

TOSTAR. 

No  sé.  Llega 

Y  reconócele  tú; 
Que  yo,  por  venir  apriesa, 
No  me  detuve. 

DON  FÉLIX. 

Verdad 
Dices :  él  es. 

TRISTAN. 

¡  Buena  hacienda 
Hemos  hecho !  El  ha  sabido 
Lo  que  en  su  nombre  te  huelgas, 

Y  viene  á  holgarse  otro  poco. 

DON  FÉLIX. 

Por  mi  pregunta ,  pues  entra 
Al  cuarto  sin  que  le  impida 
Flora  ni  nadie  la  puerta. 

(Sale  Don  César.) 

DON  CÉSAR. 

Don  Félix ,  dadme  los  brazos. 

DON  FÉLIX. 


_l  Principe  mi  señor 

Me  manda  que  á  saber  venga 

Cómo  la  noche  pasasteis. 

DON  FÉLIX. 

Los  pies  beso  á  su  Excelencia, 
Y  que  yo  iré  desta  honra 
A  ¡levarle  la  respuesta. 

LISARDO. 

Quedad  con  Dios. 

DON  FÉLIX. 

El  os  guarde. 

LISARDO.  (Ap.) 

Mi  resolución  es  esta. 

Este  ¿no  es  su  cuarto'!  Pues... 

—  Pero  digalo  ella  mesma.       {yate.) 

DON  FÉLIX. 

Raro  modo  de  visita. 

ESCENA  XIII. 

TRISTAN ;  después ,  DON  CESAR. 
—DON  FÉLIX. 

TRISTAN. 

; Señor,  señor! 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  te  alteras? 
Qué  ba  sucedido?  Qué  traes? 

TRISTAN. 

Traigo  ana  nueva»  tan  nueva, 


César,  ¿qué  venida  es  esta? 
¿Supo  el  Duque  que  fingida 
Habia  sido  vuestra  ausencia» 
Y  mandó  que  vengáis? 

DON  CÉSAR. 

No. 
¡Pluguiera  al  cielo  que  fuera 
Esa  la  causa ! 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿  qué 
Hay  que  asi  á  venir  os  mueva? 

DON  CÉSAR. 

¿Estamos  solos?  ' 

DON  FÉLIX. 

Si  estamos; 
Pero  ponte  tú  á  la  puerta , 
Porque  ninguno  nos  oiga. 

TRISTAN. 

Pues  ¿no  soy  yo  de  la  audiencia? 

DON  FÉLIX. 

Después  lo  sabrás. 

(Vate  Tristón.) 

ESCENA  XIV. 

DON  FÉLIX,  DON  CESAR. 

DON  FÉLIX. 

Decid , 
¿Qué  ha  sido  esto? 

DON  CÉSAR. 

La  mas  nueva, 
La  mas  cruel ,  mas  tirana , 
Mas  rigurosa ,  mas  fiera 
Traición  que  en  humano  pecho 
La  ira  de  mujer  engendra. 
Violante ,  no  agradecida 
De  mi  amor  á  la  fineza , 
No  de  mi  llanto  obligada , 
No  movida  de  mis  penas , 
A  sus  jardines ,  Don  Félix , 
Me  llamó ;  si  no  antes  ciega  , 


LA  BARGA. 

|  En  sus  rigores  constante ' 

Y  á  sus  venganzas  atenta , 
Para  darme  muerte  en  ellos, 
Siendo  el  favor  ó  cautela 
El  áspid  que  entre  las  flores 
Tenia  la  saña  encubierta. 
Pasó  la  noche  que  vos 
Partisteis  con  la  deshecha 
De  que  era  yo  quien  partía; 
Paso  el  día  de  la  ausencia, 

Y  llegó  otra  vez  la  noche 
En  que  mi  esperanza,  muerta 
A  la  luz  de  la  lisonja. 
No  vio  la  de  la  tragedia. 
Supe,  teniendo  en  su  calle 
Todo  el  dia  una  espía  puesta, 
Que  su  padre  habia  partido  : 
Con  cuyo  seguro,  apenas 
Las  tinieblas,  mas  hermosas 
Que  el  sol  luce...  (¡Oh  cuan  á  ciegas 
Vive  un  amante,  pues  tiene 
Por  hermosas  las  tinieblas! ) 
Cuando  llegué  á  sus  jardines , 

Y  haciendo  en  ellos  la  seña , 
Vi  que  abrían  (nunca  mas 
Que  entonces)  su  falsa  puerta; 
No  sé  quién  al  corazón 
Le  enseñó  una  oculta  ciencia, 
Que  la  sabe  sin  saber 
Cómo  ni  cuándo  se  aprenda. 
Digolo  porque  al  llegar 
Al  umbral,  con  mil  violentas 
Instancias ,  que  yo  entendía 
Aun  no  queriendo  entenderlas, 
Me  acobardaba :  reñíle 
Entre  mi ,  y  haciendo  dellas 
Desprecio,  un  medio  tomaron, 
Que  entre  valor  y  sospecha , 
Ni  es  sospecha  m  es  valor , 
Sino  una  sola  advertencia.     -    . 
La  vida  el  tenerla ,  Félix, 
Me  dio,  pues  de  ño  tenerla. 
No  reparara  en  que  torpe 
La  voz  que  me  dijo  :  t Entra» » 
No  era  la  de  la  criada 
Que  yo  esperaba  que  fuera. 

Y  así ,  cubriéndome  el  rostro 
De  una  pequeña  rodela , 
c ¿Quién  eres? t  le  pregunté. 

Y  al  verme  entrar  en  sospecha , 
Pomo  aventurarlo,  una 
Pistola  tilo  la  respuesta. 
Lo  que  Dios  quiere  guardar. 
Lo  guarda  sin  que  se  sepa 
Cómo  ni  por  qué  lo  guarda : 
Digalo  su  providencia , 
Pues  no  sin  ella  podia  -  : 
Errarme  desde  tan  cerca. 
En  la  rodela  las  balas 
Dieron ;  pero  de  manera. 
Que  al  soslayo  desmentidas 
Pasaron  sin  resistencia. 
A  este  tiempo  infame  tropa, 
Cargada  de  armas  diversas, 
Me  embistió  por  rematar 
Conmigo.  Puesto  en  defensa, 
Me  fui  retirando  hasta 
El  estrecho  de  la  vuelta. 
Al  ruido  de  la  pistola , 
Al  rumor  de  la  pendencia, 
Se  alborotó  todo  el  barrio 
De  suerte ,  que  nos  fué  fuerza 
A  ellos  y  á  mi  retirarnos : 
A  ellos ,  porque  no  quisieran 
Ser  conocidos ;  y  á  mi 
Por  tomar  á  la  hora  mesma 
Postas  y  salir  de  Parma. 
Diréis  que  ¿qué  conveniencia 
Tuve  en  salir  tan  aprisa? 
Oid ;  que  dejando  en  esta 
Parte  el  rigor  de  una  ingrata , 
Que  infamemente  halagüeña, 


Aun  mas  que  60b  tes  desprecios, 
Con  los  favores  se  venga, 
Diré  el  motivo  que  tuve , 
Pues  saberle  vos  es  faena. 
Ellos  bien  saben  quién  soy, 
Claro  es;  pero  aunque  lo  sepan, 
No  ban  de  atreverse  á* decirlo, 
Por  no  dejar  manifiesta 
Tan  malograda  venganza. 

Y  asi,  quise  con  presteza 
Yo  para  con  los  demás 
Desmentir  el  lance :  fuera 
De  que  pienso  que  aseguro 

Al  Duque,  cuando  algo  entienda, 
De  que  no  fui  yo ,  probando 
La  coartada  con  mi  ausencia ; 
Pues  llevando  de  Milán 
Mas  por  extenso  las  señas, 
Cuando  á  ellos  no  los  desvele, 
Al  Duque  y  á  otros  es  fuerza; 

Y  por  lo  menos  se  hace 
Duda,  Félix,  la  que  fuera, 
Si  acaso  se  traslucía 

Que  estaba  en  Parma,  evidencia. 
A  este  fin  partí  tras  vos, 
Presumiendo  que  pudiera 
(Supuesto  que  corre  mas 
Quien  huye  que  quien  se  ausenta.) 
Alcanzaros  antes  que 
Hicieseis  la  diligencia; 
Pero  informado  ya  en  casa 
Del  Principe ,  que  esta  hecha 

Y  vos  hospedado  aqui , 
Vengo  para  daros  cuenta 
De  todo :  ved  vos  ahora 
Qué  haremos  para  que  tenga 
Tanto  prevenido  daño ,  * 
Ya  que  no  reparo,  enmienda. 

DON  FÉLIX. 

Con  atención  os  be  oído, 

Teniendo  el  alma  suspensa 

Ver  que  en  pecho  de  mujer 

Tan  no  vista  traición  quepa, 

Como  halagar  con  favores 

Para  matar  con  violencias. 

Pero  al  fin ,  dejando  aparte 

Sus  rencores  (que  hay  quien  deltas 

Dijo  que  eran  enojadas 

Hidra  sobre  hidra  puesta). 

Voy  a  que  habéis  hecho  bien 

En  venir,  pues  con  la  ausencia 

Se  desmiente  en  algo ,  cuando 

En  todo  no  se  desmienta. 

Lo  malo  que  hay  es  que  yo , 

A  causa  de  otra  novela 

No  menos  extraña,  aunque 

Es  mas  feliz,  teogo  hecha 

La  visita  ya  y  la  carta 

Dada;  y  asi,  será  fuerza 

Que  veamos  á  Milán 

Aquestas  carnestolendas 

Quo  el  Principe  me  detiene, 

Vos  Don  Félix,  yo  Don  César, 

Hasta  que  juntos  volvamos, 

Pues  cabe  en  la  amistad  nuestra 

El  que  acompañando*  vine ; 

Y  una  vez  allá  de  vuelta , 

¿  Quién  nos  ha  de  averiguar 

Si  César  ó  Félix  era 

El  que  dio  ó  no  dio  la  carta! 

non  císar. 
Está  bien ;  solo  quisiera, 
Si  sobre  tatitos  rigores, 
Diese  á  mi  discurso  treguas 
La  memoria  de  una  ingrata 
(Que  aun  no  acierto  &  aborrecerla), 
Saber,  supuesto  que  anoche 
Llegasteis ,  según  mi  cuenta , 
¿Qué  os  movió  á  hacer  la  visita 
Tan  presto ,  y  de  qué  manera 
El  Justicia  os  hospedó. 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOMBRE. 

DON  FÉLIX. 

Decíroslo  todo  es  fuerza. 

Oíd;  que  á  fe  que  no  es  mi  historia 

Menos  rara  que  la  vuestra. 

Apenas  llegué  á  Milán 

Ayer,  cuando  llegué  á  penas, 

Pues  aun  antes  de  dejar 

Las  postas... 

ESCENA  XV. 

TRISTAN ;  y  luego,  LIDORO.— Dicnos. 

TRISTAH. 

Lidoro  entra. 

DON  FÉLIX. 

Después  lo  sabréis. 

{Sale  Udoro.) 

LIDORO. 

Tristan, 
La  Losteria  de  la  Estrella 
Tiene  la  ropa  :  id  por  ella ; 
Que  en  llegando,  os  la  darán. 

TRISTAH. 

i  Y  cómo  que  iré  t  que  tengo 

Allá  mi  hacienda,  y  aqui 

No  hay  quien  se  duela  de  mi.    (V*se.) 

ESCENA  XVI. 

DON  FÉLIX,  DON  CESAR,  LIDORO. 

LIDORO. 

Perdonad ,  César,  si  vengo 
Tarde ;  que  un  negocio  ha  sido 
Bien  grave,  por  ser  de  honor» 
Para  el  que  el  Gobernador 
Me  llamo ,  y  él  ba  tenido 
La  culpa  de  no  volver 
Mas  presto.  Y  aun  ahora  no 
Es  muy  despacio,  pues  yo 
Traigo  orden  de  prender, 
Si  á  Milán  revuelvo,  á  un  hombre 
Que  diera  por  hallarle  hoy 
Cuanto  valgo  y  cuanto  soy . 

Y  no  le  sé  mas  que  el  nombre. 

dos  Félix.  (A  Don  César.) 

Yo  al  Príncipe  ir  á  ver  quiero» 

Y  desde  allí  podréis  vos 
Iros  :  venid  con  los  dos. 

LIDORO. 

¿  Quién  es  este  caballero? 

DON  FÉLIX. 

Un  amigo  mío,  señor, 

Que  hoy  á  un  negocio  ha  venido 

A  Milán ;  y  habiendo  oído 

8ue  aqui  estoy,  mena  hecho  favor 
e  venirme  á  ver.—  Llegad , 
Don  Félix. 

Linoao. 

(Ap.  \  Qué  es  lo  que  oi!) 
¿Don  Félix  se  llama? 

DON  FÉLIX. 
SI. 
DON  CÉSAR. 

Snplid  á  mi  cortedad 
El  no  besaros  la  mano  • 
Antes  que  en  César  tuviera 
Tan  buen  padrino. 

LIDORO. 

(Ap.  Aunque  quiera 
Excusarlo ,  será  en  vano.) 
Yuestra  gallarda  persona 
Crédito  es  de  vuestra  fama. 
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¿  Don  Félix  de  qué  se  Uama  , 
César? 

non  félix. 
Don  Félix  Cotona. 

LIDORO. 

¿Don  Félix  Colona? 

DO»  FÉLIX. 
Sí. 

¿  De  qué  os  habéis  suspendido? 

'    UDORO. 

Pésame  de  haberlo  oido.  r 

DON  CÉSAR. 

¿  De  oir  mi  nombre  os  pesa? 


LIDORO. 


Sí, 


Porque  aunque  boy  os  he  buscado, 
Cuanto  antes  de  ahora  hubiera 
Dado  por  hallaros,  diera 
Ya  por  no  haberos  hallado. 

DON  CÉSAR. 

¿Pues  qué  novedad ,  señor, 
Os  hace  el  nombre? 

LIDORO. 

No  sé 
Cómo  os  diga,  César,  que 
Me  va  ser ,  vida  y  honor 
En  prenderle;  y  siendo  asi, 
Siento  hallarle,  vive  Dios, 
Hoy  en  mi  casa  con  vos. 

DON  FÉLIX. 

¡Prender  á  Don  Félix! 

LIDORO. 

Si. 

DON  CÉSAR. 

¡A  mi!  ¿por  qué? 

UDORO. 

No  os  hagáis 
De  nuevas ,  pues  vos  sabéis 
Mejor  que  yo  si  tenéis 
Causa  o  no ;  pues  que  dejais 
Escalada,  entrando  en  ella, 
La  casa  de  un  caballero , 
Muerto  á  un  anciano  escudero , 

Y  robada  una  bija  bella. 
El  duque  de  Parma  ba  escrito 
Ahora  al  Gobernador 
Esta  tragedia  de  amor, 
Avisando  del  delito, 
Porque  si  venís  aqui , 
Os  prenda  á  vos  y  á  la  dama. 
Aurelio  el  padre  se  llama, 
Yiolante  ella ;  y  si  es  asi, 
Ved  y  entended  bien  los  dos 
Qué  es  lo  mas  que  puedo  hacer; 
Que  dejarle  de  prender 
No  puedo ,  aunque  esté  con  vos. 

DON  CÉSAR.  {Ap.) 

¿Quién  vio  duda  semejante? 
¿  A  Félix  busca  y  no  á  mi  ? 

DON  félix.  (Ap.) 

¡A  mi  y  no  á  César!  Pues  ¿fui 
Yo  nunca  el  que  amé  á  Violante? 

DON  CÉSAR.  (Ap.) 

¿Para  matarme  me  miente, 

Y  dice  que  la  he  robado? 

don  félix.  (Ap.) 
No  soy  yo  el  enamorado , 
¿  Y  he  de  ser  el  deliocuente? 


¿Qué  decís? 


LIDORO. 


DON  CÉSAR. 

Sefior,  que  yo 
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Casa  ni  dama  be  robado, 

Y  que  estáis  mal  iuformudo. 

LIDORO. 

Yo  me  holgaré  de  que  no 
Seáis  vos,  núes  con  eslo  aquí, 
Poniéndós  hoy  en  prisión , 
Cumplo  yo  mi  obligación, 
Sin  riesgo  vuestro,  y  as/, 
Por  preso  os  leued. 

DON  FÉLIX. 

Mirad 
Que  algnn  engaito  ha  podido 
Dar  á  en  leude  r  cine  haya  sido 
Félix  drsa  novedad 
Agresor. 

DON  CESAB. 

Qu'zá  se  erró 
Quien  el  uouibre  os  dijo  aquí. 

LIDORO. 

¿Sois  Félix  Colona? 

DON  CÉSAR. 

SI. 
UDono. 
¿Hay  otro  allá  en  Parma? 

DON  CÉSAR. 

No. 

LIDORO. 

Pues  vos  sois  el  que  me  han  dado 
Por  orden ;  y  pues  ha  sido 
Dicha  haberos  acogido 
De  Don  César  al  sagrado , 
Mejor  será  que  U atemos 
Por  los  mus  suaves  modos 
De  que  quedemos  bien  lodos 
Antes  que  nos  empeñamos. 
Yo  no  me  espnulo  de  nada, 

Y  advenid  que  soy  primero 
Que  Justicia  caballero, 

Y  que  á  no  serlo,  mi  espada 
Hallarais  á  vuestro  lado; 
Que  ya  sé  (pie  es  noble  error 
hl  que  nace  de  un  amor 
Que  injusto  persigue  el  hado. 
Pare/. cu  pues  esta  dama. 
Decid  dónde  está ;  por  ella 
lié  yo,  para  traella 

A  mí  casa.  De  su  Tama 

Y  su  honor  quiero  yo.  ser   * 
Medianero,  y  acabar 

De  uua  vez  vuestro  pesar, 

DON  CÉSAR. 

¿De  quién  pudiera  yo  hacer 
Mas  coiíGair/a ,  señor, 
Que  de  vos?  Si  la  tuviera, 
Vive  Dios ,  que  os  lo  dijera ; 

Y  vuelvo  á  decir  que  error 
Padecéis,  porque  no  ha  sido 

Félix  á  quien  ha  pasado  * 

Ese  lance. 

LIDORO. 

SI  es  causado 
De  error,  doime  á  otro  partido  , 
Que  es,  ya  que  llegué  á  ofreceros 
Él  fa\or  que  espero  daros, 
Ni  prenderos  ni  dejaros ; 
Pues  dejaros  ni  prenderos 
Será  en  duda  tan  cruel 
Decir  que  esperéis  los  dos. 
No  qneda  preso ;  mas  vos 
Me  habéis  de  dar  cuenta  del. 
(Ap.  De  estar  aquí  echaré  fama, 

Y  asi,  poniéndole  espías , 
Hoy  las  diligencias  mías 

Uan  de  descubrir  la  dama.)      (Vase.) 


ESCENA  XVII. 

1  DON  FÉLIX,  DON  CESAR. 

DON  CÉSAR. 

¿Qné  es ,  Félix ,  lo  que  nos  pasa  ? 

DON  FÉLIX. 

A  mi  discurso  debiera 
Mucho,  si  yo  lo  supiera. 

DON  CÉSAR. 

Que  haya  escalado  la  casa 
De  Aurelio  y  Violante  yo, 
Alguna  luz  tiene,  vaya; 
Mas  ser  yo  vos,  y  que  haya 
Robado  á  Violante,  no 
Sé  que  haya  quien  lo  entienda. 

DON  FÉLIX. 

Ni  yo  que  el  mismo  que  aquí, 
Por  ser  yo  vos ,  me  honra  á  mí, 
Hoy  á  vos,  por  ser  yo,  os  prenda. 

DOX  CÉSAR. 

¿Por  mi  os  honra? 

DON  FÉLIX. 

Por  pensar 
Que  sois  tos,  aqui  me  tiene. 

don  CÉSAn. 

A  mí  prenderme  previene , 
Por  llegar  á  imaginar 
Que  sois  vos. 

DON  FÉLIX. 

Aunque  yo  pueda * 
Aquí  hablar,  mejor  estamos1, 
Adentro. 

DON  CÉSAR. 

Dien  decís. 

DON  FÉLIX. 

Vamos8; 
Bien  que  dudo  me  conceda  * 
Alguna  Juz  mi  cuidado 
Para  hallarnos  tal  suceso , 
A  vos  con  mi  nombre  preso, 
Y  a  mi  con  el  vuestro  honrado. 

DON  CÉSAR. 

Justo  es  que  uno  y  otro  asombre. 
Mas  ¿qué  pensáis? 

DON  FÉLIX. 

Venid  pues ; 
Que  lo  que  es  no  sé ,  si  no  es 
bicha  y  desdicha  del  nombre. 
( Yante.) 

Patio  de  una  posaba. 

ESCENA  XVIII. 
VIOLANTE  t  NISE,  de  camino. 

VIOLANTE. 

¿Dónde  Fabio  ha  salido? 

NISE. 

Pienso ,  señora ,  que  á  buscar  ha  ido 
Por  todas  las  posadas  y  hosterías 
Si  hay  nuevas  de  Don  César. 
violante. 

Ansias  mías , 

i,  i,  5,  *  impresa  como  aqui va,  tiene 
sentido  esta  redondilla ;  pero  en  las  edicio- 
nes antiguas  dice  asi : 

Aunque  no  pueda 
Aqui  hablar,  adentro  vamos , 
Sabrélo  yo  hoy,  mas  no  estamos, 
Que  dudo  que  me  coneeda ,  etc. 

Ni  de  una  manera  ni  do  otra  la  escribirla 
Caldsaoju 


¿Dónde  pensáis  llegar  numero  tanto. 
Como  vais  añadiéndole  i  mi  llanto? 
Ved  que  si  á  cada  p.iso  se  acrecienta, 
Perderá  <•!  mismo  número  la  cuenta. 
¿Quién  crérá  ¡  ay  iufelice !  que  afligida. 
Sin  ser,  sin  fama,  sin  honor,  sui  \itla. 
Venga  yo  desta  suerte  [te? 

Tropezando  en  las  sombras  de  mi  muer- 
Mas  lodos  lo  crérán,  porque  aun  uo sea 
Alivio  ver  que  alguno  no  lo  crea. 
¡Oh  nunca,  Nise,  hubiera 
Dado  á  partido  el  pecho  de  una  fiera. 
Pasando  lau  violento 
A  ser  amor  quien  fué  aborrecimiento ! 
¡  Nunca  á  César  llamara 
A  mis  jardines !  Nunca  me  enviara 
Aquel  aviso  él  de  que  vendría  I 

Y  ya  que  fuese  tal  la  suerte  mía, 
Que  mi  padre  le  viese, 

¡  Nunca  conmigo  Un  piadoso  fuese, 

Que  alti  no  me  matase  1 

Nunca  la  noche  ¡ay infeliz!  llegase, 

En  que  estando  encerrada, 

Después  que  hubo  fingido  su  jomada, 

Esperó  á  César!  Nunca  de  su  efecto 

Se  siguiera  aquel  ruido  :  y  eu  efecto, 

Nunca  piadoso  Fabio , 

Hurtándome  á  las  iras  de  su  agravio, 

Me  rompiese  la  puerta ; 

Y  nunca  yo  saliese,  al  verla  abierta, 
A  buscar  á  Don  César,  que  amparara 
Mi  vida!  Nunca,  ya  que  uo  le  bailara 
La  triste  suerte  mia , 

Me  hubieran  dicho  que  á  Milán  venia! 
Nunca  tras  él,  pisándole  la  huella. 
El  mesón  me  hospedara  de  la  Estrella, 
Pues  ya  desde  este  dia 
A  todos  será  mala ,  por  ser  mia ! 


NISK. 


** 


A  quién,  señora,  dices, 

'ues  yo  las  sé ,  tus  penas  infelices? 


VIOLANTE. 

A  mf ,  Nise,  á  mi  misma  me  las  digo. 
Déjame  á  solas  descansar  conmigo ; 
Que  un  dolor  solo  al  llanto  se  sujeta. 

ESCENA  XIX. 

TRISTAN,  con  dos  maletas.  —  VIO- 
LANTE, NISE. 

TRISTAN. 

¡  Gracias  á  Dios  que  di  con  mi  maleta! 
De  mi  amo  no;  que  aunque  también  i  ve- 
Llegué,él  allá  dará  las  gracias  de  I  la.  [lia 
Vamos  pues  componiéndolas  ahora 
Para  cargar  con  ellas. 

nise.  (Ap.  d  ella.) 

i  Ay,  señora! 
¿No  es  aquel  el  criado 
De  Don  Félix? 

VIOLANTE. 

El  es  Ya  mi  cuidado 
Alguna  luz  halló  Ventura  ha  sido 
Que  Félix  á  Milán  haya  venido ; 
Pues  siendo  tan  amigo 
De  César,  he  de  ver  si  asi  consigo 
Que  sepa  del ,  ó  á  su  amistad  atento, 
Se  encargará  ¡ay  de  mí!  de  mi  tormento. 
Llámale...  Mas  delente. 

NISE. 

Pues  ¿qué  reparas,  di? 

VIOLANTE. 

Un  inconveniente. 
¿Qué  sé  yo ,  si  que  estoy  aqui  le  digo, 
Si  se  embarazará  Félix  conmigo, 
Y  cuando  á  verme  venga , 
Ya  la  disculpa  prevenida  tenga 
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Para  no  hacer  empeño? 

§ue  el  mas  amigo  no  obra  como  dueño, 
ano  podrá  ser  no  venga,y  que  se  escon- 

TRISTAN.  W*» 

El  entremés  parece  de  la  Honda. 

VIOLANTE. 

Y  asi ,  fuera  mejor  que  no  supiera 
De  mi  hasta  que  me  viera. 

NISE. 

Buen  remedio.  Al  criado 

Seguiré  yo ;  y  habiéndome  informado, 

Irás  cuando  la  casa  yo  te  avise. 

VIOLANTE.  [Se, 

No  has  dicho  mal.  Mas  dime,  ¿cómo,  Ni- 
Iras,  que  el  verte  no  le  cause  espanto? 

NISE. 

El  mas  breve  disfraz  es  el  de  un  manto, 

Y  españolas  que  están  en  la  posada 
Nos  los  darán. 

VIOLANTE. 

Ven  pues ;  que  en  poco  6  nada 
Repara  ya  la  que  lo  perdió  todo. 
{Yante  tas  dos.) 

TRISTAN. 

Ellas  han  de  ir  de  un  modo  údeotromo- 
Sin  ser  Corito ,  ganapán  me  Uamo.[do. 
;  Cuál  pesa  la  muleta  de  mi  amo! 
No  porque  en  ella  mas  dinero  arguya, 
Sino  porque  una  es  mía  y  otra  es  suya: 

Y  en  el  mas  leal  criado  es  silogismo 
Que  pesa  mas  lo  ajeno  que  lo  mismo4. 

Calla. 


ESCENA 

NISE,  tapada,  siguiendo  á  TR1STAN. 

NISE.  (Ap.) 

No  be  de  perderle  nn  pnnloen  todo  el 

TIUSTAN.  [di** 

Ya  há  rato  que  reparo,  reina  mía, 
Que  tras  mi  llevo,  hurtándome  las  tre- 
Otra  muleta  mas  que  mis  maletas,  [las, 
¿Mándame  algo?  ¿Que  no? Bien  por  mi 

[vida. 
{Ap.  ¿Si  es  esta  la  de  boy,que  arrepen- 
tida 
Cobrar  pretende,  cuando  asi  me  tona, 
So  joya,  al  ver  que  pareció  la  ropa?) 

msE. 
V¿ya  usted  so  camino. 

TRISTAN. 

¿Hablar  sabéis?  No  sois  la  que  Imagino. 

rise.  (Ap.) 
Vuelvo  á  seguirle  ahora. 

TRISTAN. 

Oye  usted ,  mi  señora : 

Si  por  ser  forastero, 

Piensa  que  en  las  maletas  va  dinero, 

Y  al  husmo  viene ,  holgándose  de  vcllas, 
Maldita  sea  de  Dios  blanca  hay  en  ellas. 
Una  camisa  mia  podré  darla. 

Si  una  abro;  mas  será  para  lavarla; 

Y  si  á  otra  cosa  sn  discurso  pasa , 
Escríbame  uu  papel,  que  esta  es  mi  casa. 

NISE. 

Huélgome  de  sahella.  [ella.) 

A  mas  ver.  (4p.  Ahora  mi  ama  vendrá  a 

( V«") 

*■  Propio. 


TRISTAN* 

Solo  á  saber  Ja  casa  me  seguía. 

¿Si  se  obligó  de  ver  la  bizarría 

Con  que  vengo  sudado  ?      {Entrase.) 

Habitación  de  Don  Félix  en  casa  de  Udoro. 

ESCENA  XXL 

DON  CESAR  t  DON  FÉLIX;  después, 
TRISTAN. 

DON  CÉSAR. 

Raras  cosas,  por  Dios,  me  habéis  conta- 
noif  Félix.  [do. 

Todo  eso  desde  ayer  me  ha  sucedido. 

DON  CÉSAR. 

Eo  fin, en  cuanto  habernos  discurrido, 
Nada  áalumbrarnos,Félix,es  bastante 
Al  oir  que  vos  robasteis  á  Violante. 

non  félix. 

Eso,  y  el  faltar  ella,  siendo  suya  [gaya. 
La  traición,  no  hay  ingenio  que  lo  ár- 
pate Trittan  y  arroja  las  maletas.) 
—Tr  islán,  ¿dónde  has  estado? 

TRISTAN. 

Fui  á  una  pendencia  en  que  sali  cargado. 

Si  esto  ves,  ¿  qué  preguntas?  ¿No  es  bien 

Mi  ocupación  ?  [cierta 

{Uaman  dentro.) 

DON  FÉLIX. 

¿No  Uaman  á  esa  puerta? 
Mira  quién  es. 

TRISTAN. 

¡Mal  haya 
Yo,  coando  á  abrirla  vaya! 

no»  FÉLIX. 

¿Porqué? 

TRISTAN. 

Porque  me  corro  [ro, 

De  ver  que  esta  es  la  puerta  del  socor- 
Y  cuando  entren  por  ella  cien  regalos 
Para  ti,  para  mi  entrarán  cien  palos. 

DON  FÉLIX. 

Anda ,  vé ,  no  seas  loco. 

TRISTAN. 

Señora  mnda ,  espere  uced  un  poco. 

( \ ase.) 

DON  CÉSAR. 

Dos  damas  disfrazadas 

A  la  española  son ,  y  entran  tapadas. 

DON  FÉLIX. 

Las  que  os  conté  serán. 

DON  CÉSAR. 

Adentro  espero , 
Porque  no  se  embaracen.        ( Vasa.) 

DON  FÉLIX. 

Cerrar  quiero 
La  puerta  que  confina 
A  esotros  cuartos,  porque  Serafina, 
Flora,  ni  otras  criadas 
Sepan  que  entran  aquí  damas  tapadas. 

ESCENA  XXII. 

SERAFINA  t  FLORA ,  tapadas;  TRIS- 
TAN.—  DON  FEL IX. 

SERAFINA. 

Annquo  de  vuestra  salud 
Noticias  hoy  be  tenido, 
Porque  quejosos  no  estén 
Los  ojos ,  de  los  oídos , 


Pasando  acaso  por  cata 
Calle ,  veros  he  querido 
Por  ver  lo  que  escuché  antea. 

OON  FÉLIX. 

Ambas  Anexas  eslimo 
Con  el  reconocimiento 
Que  debo  á  tan  nuevo  estilo 
De  obligar. 

SERAFINA. 

Es  mas,  Don  César, 
De  lo  que  habéis  presumido, 
Lo  que  os  debo ,  y  asi  es  menos 
Lo  que  os  pago. 

DON  FÉLIX* 

En  nadaos  sirvo 9 
Porque  aventurar  un  hombre, 
Si  sois  vos  la  que  imagluo , 
La  vida  por  una  dama , 
Es  empeño  tan  preciso , 
Qde  no  hay  por  qué  agradecerle, 
Pues' obra  en  él  por  si  mismo. 

SERAFINA. 

La  que  Imagináis  soy ;  pero 
No  a  vuestra  razón  me  riudo  » 
Pues  obrar  por  vos  no  es 
!  No  ser  en  mi  beneGcio* 
Y  no  quita  el  ser  la  causa 
Vuestra,  al  efecto  ser  mió. 

DON  FÉLIX. 

Dijo  un  cortesano... 

SERAFINA. 

¿Qué? 

RON  FÉLIX. 

?ue  era  el  ingenio  de  vidrio, 
ahora  veo  que  el  concepto 
No  erró. 

SERAFINA. 

Pues  ¿  por  qué  lo  dijo? 

DON  FÉUZ. 

Por  lo  que  se  transparenta , 
Señora ,  con  cualquier  viso. 
Discreta  sois,  y  os  importa 
Desvanecer  un  peligro 
Que  trae  tras  si  lo  discreto. 

SERAFINA. 

Con  buen  aire  me  habéis  dicho 
El  pesar  de  si  soy  fea. 

DON  FÉLIX. 

Con  desmentirme  os  le  quito. 

SERAFINA. 

No  soy  tan  duelista. 

DON  FÉLIX. 

Pues 
Si  por  aquí  no  os  obligo, 
A  vuestro  primer  concepto 
Vuelvo  de  los  dos  sentidos. 
Vos,  porque  no  estén  quejosos 
Los  ojos,  de  los  oídos, 
Queréis  ver  lo  que  escucháis  : 
Pues  yo,  por  los  propios  lllos , 
Lo  que  escucho  ver  deseo. 
No  os  retiréis :  descubrios. 
Sepa  á  quién  tantos  favores 
Debo  :  mirad  que  es  indicio 
De  traición  guardar  la  cara. 

SERAFINA. 

• 

Antes  tengo  yo  entendido 
Que  hacer  favor  y  escouderla 
fcs  crecer  el  beneficio , 
Pues  es  no  querer  que  os  cuesto 
El  quedar  agradecido. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo  dejar  de  estarlo 
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De  vos  ya ,  bien  que  ofendido 
De  vos  también. 

SERAFINA. 

Pues  ¿qué  ofensa 
Mi  agradecimiento  os  hizo? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué?  El  de  pasar  de  un  pañuelo; 
Que  dones  dama  dar  ricos 
Como  joyas ,  mas  son  paga 
Que  favor ;  y  asi  os  suplico 
Me  deis  licencia  de  que 
«A  esa  criada... 

SERAFINA. 

Ya  estimo 
Mas  no  haberme  descubierto. 

DON  FÉLIX. 

¿Porqué? 

SERAFINA. 

Porque  no  hayáis  visto  * 
Los  colores  que  a  mi  rostro 
Me  van  saliendo  de  oirlo. 

DON  FÉLIX. 

No  créré,  si  no  los  veo. 

SERAFINA. 

A  eso  solo  no  me  animo ; 

Que  aunque  no  soy  fea  que  espanto, 

Con  mas  causa  lo  resisto 

Que  imagináis. 

DON  FÉLIX. 

¿Como? 

SERAFINA. 

Como 
A  Serafina  habréis  visto, 
De  quien  dicen  en  el  barrio 
Que  es  un  admirable  hechizo, 

Y  tras  ella ,  pareceros 
Bien  no  puedo. 

DON  FÉLIX. 

En  gran  conflicto 
Me  habéis  puesto. 

SERAFINA. 

Yo,  ¿por  qué? 

DON  FÉLIX. 

Porque  si  ser  verdad  digo 
Que  es  hermosa ,  es  ser  grosero 
Con  vos ,  aunque  no  os  he  visto ; 

Y  si  no  lo  digo ,  es  serlo 
Con  ella. 

SERAFINA. 

Pues  indeciso 
Podéis  dejar  por  ahora 
Para  otra  ocasión  el  juicio. 

tristan.  (A  Flora,) 

¿Ha  cobrado  uced  sn  habla 
Desde  hoy  acá? 

FLORA. 

Un  poquilito. 

TRISTAN. 

Pues  de  uced  y  de  una  Flora 
Que  hay  acá  en  casa ,  imagino 
Que  hiciéramos  un  buen  medio. 

FLORA. 

¿Cómo? 

TRISTAN. 

Como  habla  infinito 
Ella,  uced  calla;  y  asi. 
Prendidas  en  un  orillo, 
En  términos  monetarios, 
Hicieran  buen  equilibrio. 

FLORA. 

Señor  Tristan ,  las  mujeres 
Mo  han  de  perder  por  su  pico, 
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Porque  el  hablar  mucho  es 
Perniciosísimo  vicio. 

TRISTAN. 

SI  me  predicara  ahora 

Uced ,  habiendo  venido 

De  tramoya  con  su  ama 

A  vernos ,  fuera  lo  mismo 

Que  un  ciego ,  que  por  las  calles 

Iba  pregonando  á  gritos 

El  acto  de  contrición 

Y  coplas  de  Calaínos. 

FLORA. 

Parece  eso  á  lo  que  una 
Dama  á  un  caballero  dijo. 

TRISTAN. 

¿Qué  fué? 

FLORA. 

Haga  uced  que  en  martas 
Me  aforren  ese  silicio. 

TRISTAN. 

i  Mas  que  poco  á  poco  uced 

Y  Flora  son  de  un  oficio? 

FLORA. 

i  Mas  que  mucho  á  mucho  uced 

Y  Tristan  son  dos  pollinos? 

DON  FÉLIX. 

Poco,  señora,  con  vos 
Vale  el  ruego  de  un  rendido. 

SERAFINA. 

¿Por  qué ,  si  en  no  descubrirme 
Nada  os  doy  y  nada  os  quito? 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

SERAFINA. 

Como  á  una  tapada 
Favorecisteis  altivo , 

Y  si  una  tapada  veis , 

Claro  es  que  en  igual  partido 
Solo  es  ponerse  el  favor 
La  máscara  del  delito. 
Quedad  con  Dios;  que  otro  dia 
Me  veréis ,  y  yo  os  afirmo 
Que  no  pasara  de  hoy. 

DON  FÉLIX. 

Esperad ,  no  habéis  de  iros ; 

8ue  si  de  necio  si  os  dejo, 
de  grosero  si  os  miro, 
No  puedo  escapar,  es  claro 
Que  de  ambos  daños  elijo 
El  menor,  y... 

(Llaman  dentro.) 

ESCENA  XXIII. 

LIDORO,  dentro.  —  Dichos. 

lidoro.  (Dentro.) 
Abrid  aqui. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  llama  con  tanto  ruido? 
serafina.  (Ap.  d  Fiero.) 
¿  No  es  voz  de  mi  padre? 

FLORA. 

¡Y  cómo!... 

DON  FÉLIX. 

Mira,  Tristan ,  quién  ha  sido. 

SERAFINA. 

No  lo  miréis ,  hasta  que 

Me  vaya ,  pues  imagino 

Que  aqui  na  de  haber  otra  puerta. 

DON  FÉLIX. 

Eso  no.  (Ap.  Porque  es  indigno , 
Por  Serafina,  salir 


Por  su  cuarto.)  Y  lo  resisto, 
Porque  no  fuera  razón 
Que  piensen  que  desestimo 
El  honor  del  hospedaje. 

TRISTAN. 

¡  Malo  es  esto,  vive  Cristo ! 
Señor,  Lidoro  es  quien  llama. 

SERAFINA. 

Que  me  dejéis,  os  suplico , 
Salir  por  aqui. 

DON  FÉUX. 

Eso  no; 

§ue  no  importa  que  conmigo 
sté  una  dama,  y  me  importa... 

SERAFINA. 

¿Qné? 

DON  FÉLIX. 

Que  no  falte  al  debido 
Respeto  de  Serafina  ; 
Y  por  ella,  si  os  lo  digo, 
No  quiero  que  salgáis. 

SERAFINA. 

Ella 
Lo  estimará,  yo  lo  afirmo. 

DON  FÉUX. 

¿De  qué  suerte? 

SERAFINA. 

Desta  suerte. 
Ya  que  me  es  fuerza  decirlo. 

(Descúbrese.) 
Ved  si  queréis  que  me  vea. 

DON  FÉUX. 

Ni  imaginarlo.  Idos ,  idos 
Presto ;  que  porgue  aun  la  sombra 
No  alcance  á  ver,  me  anticipo 
A  abrirle  v  por  detenerle , 
Mientras  vos  abrís,  yo  mismo. 
(Vanee  Don  Félix  y  Tristón.) 

SERAFINA. 

Ven,  Flora. 

FLORA. 

Presto,  que  llega. 
(Abre  Flora  la  puerta,  y  al  retirarse 
por  ella,  entran  por  otra  tapadas 
Violante  y  Nise.) 

ESCENA  XXIV. 

VIOLANTE ,  NISE ;  después,  DON  FE* 
L1X  t  LIDORO.—  SERAFINA ,  FLO- 
RA. 

VIOLANTE. 

Que  me  digáis  os  suplico, 
Si  es  este  el  cuarto  de  Félix. 

SERAFINA. 

¿Qué  sé  yo  cuyo  es  ni  ha  sido? 
(Vanse  Serafina  y  Flora.) 

hisb. 
Enojada  va  esta  dama. 

VIOLANTE. 

Allí  hay  quien  podra  decirlo. 

{Salen  Lidoro  y  Don  Félix.) 

.  DON  FÉLIX. 

¿En  vuestra  casa,  señor, 
Con  Unto  escándalo  y  ruido 
Llamáis  ? 

LIDORO. 

SI  i  pues  en  mi  casa 
Tan  como  extraño  me  miro 
Tratar,  que  sobre  no  abrirme, 
Estoy  en  ella  ofendido 
De  quien  mas  servir  deseo» 


DOW  FÉLIX. 

¿En  qué,  señor,  o*  desirvo? 

LIDOBO. 

En  mucho. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi  infelice 
De  todo  viene  advertido  : 
Y  es  lo  peor  que  Serafina, 
O  de  helada  no  se  ha  ido, 

0  la  puerta  que  encontró , 
Sin  duda  abrir  no  ha  podido. 

ESCENA  XXV. 

DON  CESAR-DON  FÉLIX ,  LlDORO; 
VIOLANTE  t  NISE ,  tapada*.   . 

DON  CESA*. 

¿Qué  ruido  es  este ,  señor? 
violante.  (Ap.  á  ella.) 

1  Ay  Nise !  á  César  he  visto. 

mas. 
Llégale  á  hablar. 

VIOLARTE. 

No  me  atrevo 
Ahora  con  tantos  testigos. 
Oye  y  calla. 

LlDORO. 

¿Qué  ba  de  ser 
Sino  andar  los  dos  conmigo 
Tan  dobles... 

don  félix.  (Ap.) 
El  se  declara.'        ' 

LIDOHO. 

Que  tratar  no  hayáis  querido 
Mi  amistad  por  caballero 
Primero  que  por  ministro? 
¡  Bueno  es  preguntaros  yo 
Hoy  á  los  dos  como  amigo, 
Dónde  aquella  dama  estaba, 
Para  haceros  el  servicio 
De  componer  vuestro  duelo, 
Negarlo,  y  no  haber  corrido 
Bien  la  voz  deque  estáis  preso, 
Cuando  os  busca ! 

violante.  (Ap.) 
¿Preso,  dijo? 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Ya  esto  no  importara  nada, 
Como  ella  se  hubiera  ido. 

unoao. 

De  las  espías  que  puse 
A  ambas  puertas ,  una  dfjo 

§ue  preguntó  por  Don  Félix ;        . 
pues  salir  no  ha  podido , 
Porque  están  tomadas  todas , 
Yo  la  hallar^.,,  y  ya  la  he  visto. 

DON  FÉLIX. 

Señor,  esta  dama  no  es 

La  que  habéis  vos  presumido ; 

Que  aquí  acaso  entró  esta  dama. 

LIDOHO. 

A  hombres  tan  recien  venidos 
No  buscan  damas  acaso, 
Y  en  mi  casa.  Apartad ,  digo.— 
Señora ,  ya  conocida 
Estáis ,  y  asi ,  descubrios. 

don  cesar.  (Ap.  á  Don  Félix.) 

El  presume  que  es  Violante. 

DON  FÉLIX. 

César,  cuidado  conmigo; 

8ue  hay  mas  empeño  en  las  dos 
ue  pensáis. 

violarte.  (Ap.) 
(Qué  es  lo  que  be  oido! 
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LIDORO. 

¿Vos  no  sois  Violante ,  hija 
De  Aurelio?  ¿No  habéis  venido 
A  buscar  aquí  á  Don  Félix? 

violante. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto,  cielos  impíos? 
¿Quién  tan  aprisa  á  este  hombre 
Toda  mi  vida  le  ba  dicho?) 
Si,  señor,  Violante  soy...  (Detcübrete.) 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¡  Cielos !  ¿ qué  es  esto  que  miro? 

DON  CÉSAB. 

í  Cielos  1  ¿qué  es  esto  que  veo? 

VIOLANTE. 

Que  en  manos  de  mi  destino  * 
Buscando  á  Don  Félix  vengo 
Adonde  á  César  he  visto , 
Y  adonde  favor  aguardo , 
Pues  á  vuestros  pies  me  rindo. 

DON  félix.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  de  un  instante 
A  otro  tan  gran  trueco  hizo? 

DON  CÉSAB. 

¿Qué  es  esto?  ¿Cómo,  ó  por  dónde 
Violante  á  esta  casa  vino? 

LIDORO. 

Ved  ahora  si  engañado 
Estoy  de  vos. 

DON  CÉSAB. 

Pues  admiro 
El  verla,  no  os  engañé.— 
Ingrato,  fiero  enemigo 
De  mi  vida  y  de  mi  alma, 
¿Quién,  ó  cómo  te  ha  traído 
Aquí? 

violante. 

¿  Qué  dudas ,  si  sabes 
Que  eres  tú  solo  á  quien  sigo , 
Corriendo  por  ti  fortunas , 
Ansias ,  riesgos  y  peligros? 

LIDOBO. 

Mirad,  Don  César,  si  es  ella. 

DON  CÉSAR. 

¿No  bastó,  traidor  prodigio, 
Tu  engaño  allá ,  sino  aquí? 

VIOLANTE. 

¿Qué  engaño? 

DON  CÉSAB. 

El  de  tus  estilos. 

VIOLANTE. 

¡Bien  me  pagas! 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  te  debo? 

LIDORO. 

No  es  tiempo  deso.  ¡Muy  lindo 
Es  ponerse  á  averiguar 
Cuentas  ahora!  Conmigo 
Venid,  señora:  que  yo, 
Aunque  no  se  lo  he  debido 
A  Don  Félix  ni  á  Don  César, 
Soy  quien  soy,  y  á  hacer  me  obligo 
Siempre  lo  mejor.  Y  vos 
Esperadme... 

VIOLANTE. 

Ciega  os  sigo. 

LIDORO. 

Porque  en  dejando  en  el  cuarto 
(No  por  vos ,  mas  por  mi  mismo) 
De  Serafina  á  Violante , 
Preso  habéis  de  ir  á  un  castillo. 
(Mame  ¡Adoro ,  Violante  y  Nise.) 
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DON  CÉSAB. 

(Violante,  cielos,  aquí!. 

DON  FÉLIX. 

j  Serafina  aquí  conmigo !..." 

DON  CÉSAB. 

1  Diciendo  que  á  Félix  busca! 

DON  FÉLIX. 

¡  Con  la  acción  de  aquel  peligro  I 

DON  CÉSAB* 

Félix,  ¿qué  es  esto? 

DON  FÉLIX. 

Mal  puedo 

Saberlo. 

don  cesar; 

Luego  preciso 
Será  que  el  tiempo  lo  diga. 

DON  FÉLIX. 

Si.  i  Qujén  supiera  un  camino 
De  quitarle  tiempo  al  tiempo , 
Y  apresurara  el  decirlo ! 


JORNADA  TERCERA; 


Habitación  de  Serafina. 

ESCENA   PRIMERA. 

LIDORO ,  SERAFINA. 

LIDOBO. 

Muy  enojada  estás. 

SERAFINA, 

¿No 
Tengo  razón?  < 

UDOBO. 

Si  la  tienes, 
Mas  no  para  tanto  extremo. ' 

SERAFINA. 

¿Cómo  no ,  cuando  procedes 
Tan  poco  atento  (perdona 
Que  lo  diga  desta  suerte) 
Conmigo ,  que  no  tan  solo 
A  casa  me  traes  un  huésped, 
Pero  á  mi  cuarto  una  dama 
Que  de  amor  corriendo  Tiene 
Fortunas,!?... 

LIDOBO. 

Aguarda,  espera; 
Que  quiero  satisfacerte 
A  ambas  cosas ,  porque  no     • 
Quejarte  con  razón  pienses 
De  mi.  Aqueste  caballero 
(Ya  te  lo  he  dicho  otras  veces  ) 
Es  hijo  de  un  grande  amigo, 
De  quien  boy  tengo  presente 
La  obligación  de  la  vida. 
Pensé  que  otro  día  se  fuese. ; 
Si  á  causa  de  festejarle 
El  Priucipe  le  detiene, 
Por  ser  estos  en  Milán 
Tatf  festivos,  tan  alegres, 
¿  Qué  culpa  he  tenido  yo  ? 
La  dama  á  amparar  me  mueve 
Saber  que  es  ilustre  dama ; 
Y  aunque  es  verdad  que  accidentes 
De  amor  deslucen  tal  vez 
La  sangre  mas  excelente, 
Hace  mal  el  hombre  que 
No  los  restaura ,  si  puede ; 
Pues  aunque  niegues  que  obligan. 
No  negarás  que  enternecen. 
Demás  desto ,  el  caballero 
Que  basta  aquí  siguiendo  viene. 
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Es  amigo  de  Don  César  r 
Llegué  á  prenderla  y  prenderle 
En  mi  casa  y  asa  lado; 

Y  debo  satisfacerle 

De  que,  Justicia  y  amigo, 
Con  todo  cumplo  igualmente. 

Y  si  he  de  decirlo  todo, 

Hay  mas  causas  que  me  fuercen 

A  agasajarle  :  su  sangre 

Es  ilustre  sumamente, 

Su  hacienda  es  mucha ,  la  gracia 

Del  duque  de  Parma  tiene , 

Como  á  su  deudo  le  trata , 

Y  sobre  todo  esto  adquiere 
Ni  obligación  y  cariño  : 

No  me  obligues  (cuerda  eres) 
A  que  te  diga  (esto  basta) 

Ene  podría  (no  te  pese) 
er  que  se  quedase  dueño 
El  que  ba  venido  por  huésped. {Vaie.) 

'  SERAFINA. 

] Qué  escucho ,  cielos!  Albricias, 
Alma ;  que  boy  es  solamente  .      « 
El  dia  que  á  su  pesar 
En  bien  el  mal  se  convierte.  • 

Cuando  temerosa  estaba 
De  que  mi  padre  entendiese 
Algo  de  mi,  ¿no  tan  solo 
Hallo  lance  que  lo  enmiende , 
Mas  lance  que  lo  mejore? — 
Flora... 
* 

ESCENA  II. 

VIOLANTE.  -  SERAFINA. 

VIOLARTE. 

Señora ,  ¿qué  quieres? 

SERAFINA, 

A  una  criada  llamaba. 

.    VIOLANTE. 

No  que  te  has  errado  pienses ; 
Que  por  eso  he  respondido , 
Supuesto  que  en  mi  la  tienes. 

SERAFINA. 

Guárdete  el  cielo ,  Violante; 
Que  uo  quiero  que  te  muestres 
Tan  fiua ;  que  en  esta  casa, 
Huéspeda ,  no  criada  eres ; 
Que  aunque  es  verdad  que  sentí 
Que  mi  padre  te  trajese 
A  ella ,  enternecida  ya 
De  tus  fortunas ,  me  tienes 
Por  amiga ;  que  te  debo 
Mucho. 

.   VIOLANTE. 

..¡A mí!  Pues  ¿qué  me  debes, 
Si  solo  un  mal  ejemplar 

Es  lo  que  puede  traerle? 
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SERAFINA. 

Aquese  ejemplar,  Violante , 
Que  tan  malo  te  parece, 
Qui/á  es  bueno  para  mi ; 
Y  tú  no  sabes  ni  entiendes, 
Cuando  vienes  á  mi  casa , 
A  cuan  buena  ocasión  vienes. 

violante. 
Pues  ¿en  qué  puedo  servirte? 

SERAFINA. 

En  nada;  que  en  lo  que  puedes. 
Ya  lo  has  hecho. 

VIOLANTE. 

„  _  .        Pues,  señora, 

i  a  que  piadosa  agradeces 
Lo  que  no  sé  que  por  tí 
Haya  hecho,  justamente 


A  buena  fe  de  obligarte 
Podré  un  favor  merecerte. 

SERAFINA. 

En  cuanto  pueda  me  obligo 
A  ayudarte.  ¿Qué  me  quieres? 

violante. 

Yo  no  quiero  disculparme , 
Y  asi,  por  la  culpa  empiece; 
Que  en  quien  la  tiene  es  disculpa 
Solo  el  decir  que  la  tiene. 

Al  cabo  de  algunos  días  * 
De  rigores  y  desdenes , 
Bien  a  pesar  de  mi  sangre. 
Pues  dio  4  un  primo  mío  muerte, 
Favorecí  á  un  caballero» 
Que  es  el  que  conmigo  prende 
Tu  padre  en  su  misma  casa ; 
Pero  con  tan  poca  suerte, 
Que  al  primer  favor  perdí 
La  vida ,  porque  se  muestre 
En  mi  que  de  enojo  á  amor 
No  se  pase  fácilmente, 
Sin  que  los  cielos  dispongan 
Precisos  inconvenientes, 
Como  en  castigo  de  que 
Nadie  ame  lo  que  aborrece. 
Perdóname  que  mi  historia 
Tan  por  eueuso  te  cueute ; 
Que  como  voy  á  obligarte, 
Solicito  enternecerte. 
Escribile  que  á  un  jardín 
Viniera  una  noche  a  verme: 
Respondióme  que  vendria. 
Lo  que  debió  de  moverle 
Fué  que  no  pensase  yo 
Que  otro  dia  estaría  ausente, 
Respecto  ¡  ay  de  mi!  que  el  Duque 
Le  mandaba  que  viniese 
A  esta  jornada.  Mi  padre 
Vio  el  papel... 

SERAFINA. 

Oye,  detente. 
¿Que  viniese  a  esta  jomada 
£1  Duque  le  mandó  Y 

VIOLANTE. 

Ese 

Fué  el  daño  para  que  él 
Se  obligase  á  responderme. 
¿ Eu  qué  has  reparado? 


SERAFINA. 

En  nada. 
]  Divertfme ,  y  por  hacerme 
j  Capaz...  Prosigue. 

VIOLANTE. 

Mi  padre 
Vio  el  papel ,  y  aunque  prudente 
Disimular  pretendió, 
No  pudo ,  y  haciendo  fuerte 
Prisión  de  mi  cuarto... 

SERAFINA. 

„  M  Ydlme, 

¿Es  él  el  que  á  Milán  viene 
De  parte  del  Duque? 

violante. 

SI. 
Mucho  ¡ay  de  mi!  te  diviertes. 

SERAFINA. 

Estoy  triste,  no  le  espantes. 

*  Principiar  una  relación  diciendo :  Al  cabo 
de  algunos  días,  no  es  muy  acertado  ni  es 
propio  de  Calderón.  Mas  abajo  pide  Violante 
a  Serafina  que  le  perdone  el  cortarle  so  vida 
tajipor  extenso,  cuando  apenas  le  ba  dicho 
nada  de  ella.  Uno  y  otro  son  indicios  de  que 
se  ha  suprimido  aquí  un  buen  pedazo  de  ro- 
i  manee. 


VIOLANTE. 

De j arelo,  si  te  ofendes. 

SERAFINA. 

Yo  ¿de  qué?  Prosigue: 

violante. 

Temo. 

Señora... 

SERAFINA. 

iAy  de  mí!  ¿qué  temes? 
violante. 
One  no  atenderá  al  remedio 
La  que  al  peligro  no  atiende , 
Y  asi ,  mejor  es  dejarlo. 

SERAFINA.. 

Engañaste ;  que  antes  quiere 
La  que  se  informa  mejor, 
Saber  mejor  lo  que  emprenda. 

VIOLANTE. 

Llegó  la  noche  infelice , 
Sin  que  aviso  mió*  tu  viese 
De  que  mi  padre  esperaba 
Con  armas  oculto  y  geute. 

SERAFINA. 

¿El  que  habia  de  venir 
A  Milán? 

VIOLANTE. 

El  daño  fué  ese. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Acaba  ya  de  nombrarle. 
Si  ya  no  es  que  hacerse  quieren 
También  de  rogar  los  males , 
Por  dar  euvidia  ¿  los  bieues. 

violante. 
Vino  en  efecto. 

SERAFINA. 

¿Quién  vino? 
violante. 
César,  que  se  fingió  ausente. 

serafina. 
¡César! 

violante. 
Si. 

SERAFINA. 

(Ap.  ¡Nunca. acabaras! 
i  Ay  de  mi!  ¡qué  neciamente 
Hice  en  darle  priesa  al  mal , 
Una  vez  que  él  se  detiene  I ) 
Y  en  fin... 

VIOLANTE. 

•  Lo  que  sucedió 

No  lo  sé  yo  formalmente; 
Solo  sé  que  oyendo  el  ruido 
De  pistolas  y  broqueles, 
Entre  mi  padre  y  mi  amante 
El  alma  tenia  pendiente, 
Cuando  un  criado  anciano  mío, 
Cruel  pensando  que  clemente; 
Rompió  la  puerta  del  cuarto  : 
Yo  entonces... 

SERAFINA.* 

Porque  no  deje 
De  entenderlo  todo,  dime, 
Si  era  César,  ¿cómo  vienes, 
Cuando  vienes  á  mi  casa , 
Buscando  en  eila  á  Don  Félix? 

VIOLANTE. 

Porque  es  un  amigo  suyo , 
Qne  sin  duda  por  nacerle 
Compañía,  con  él  vino. 

SERAFINA. 

Bien  está  ;  al  discurso  vuelve. 


ffOLAXTE. 

Yo  entonces  (aquí  quedamos) 
Llegando  en  un  liempo  á  verme 
Presa  entre  tantos  embales , 
Libre  entre  tantos  vaivenes 
De  bonor,  fortuna  y  amor, 
SHi  saber  lo  que  me  hiciese, 
Salí  á  la  calle.  No  aquí 
.Me  culpe  nadie ,  pues  siempre, 
Mal  ceusejero  el  temor  , 
A  lo  peor  se  resuelve ; 

Y  así ,  á  ampararme  no  ful . 
De  amigos  ni  de  parientes* 
Sino  del  cómplice  mismo 
Del  daño ,  por  parecerme 
Que  solo  se  opone  al  daño 
Quien  como  propio  le  siente. 
No  le  bailé. 

SEftAFUfA. 

Pues¿á  qué  fin. 
Aunque  aquel  su  amigo  fuese , 
Preguntaste  por  él  antes 
Que  por  el  mismo  á  quien  vienes 
Buscando  ? 

VIOLANTE. 

Porque  un  criado 

§ue  vi ,  era  de  Don  Félix, 
no  suvo. 

SERAFINA. 

Y  en  efecto... 

VIOLAKTB. 

Llegando  del  á  valerme, 
No  le  bailé.  Supe  en  su  casa, 
Que  en  aquel  instan  te  breve 
Había  venido  a  Milán. 
Sola  y  triste ,  en  mal  tan  fuerte, 
Tropezando  á  cada  paso- 
Rn  el  umbral  de  mi  muerte , 
He  pareció  que  no  estaba 
Segdra  en  ningún  albergue. 
Sino  dentro  del  delito , 
Sagrado  que  tantas  veces, 
Por  mas  desimaginado , 
Favoreció  al  delincuente ; 

Y  asi,  hice  al  misino  criado 
ue  a  aquella  hora  dispusiese 
na  carroza ,  y... 

SERAFINA. 

Pnes  ¿  cómo 
Los  avisos  que  acá  vienen 
De  que  te  busquen ,  no  dicen 
Con  César,  sino  con  Félix? 

VIOLANTE. 

¿Quién  tal  dice? 

BERAFWA. 

Yo  lo  digo, 

Y  lo  praeba  claramente 
Sor  Félix  el  preso,  y  no 
César. 

VIOLANTE. 

Mucho  te  suspenden 
Tas  tristezas.  ¿Ahora  sales 
Con  eso?—  Yo  finalmente 
(Que  al  verte  tan  divertida. 
Es  bien  que  el  discurso  abrevie), 
A  tus  pies  llego,  señora, 
Fuese  del  modo  que  fuese  : 
A  ellos  estoy ,  y  asi  en  ellos, 
Que  baile  amparo  es  evideute, 
No  porque  soy  desdichada , 
Sino  porque  eres  quien  eres. 

Y  asi  te  suplico  que 

En  mis  desventuras  medies 
Con  lu  padre  y  con  mi  padre ; 
Que  no  dudo,  cuando  á  él  llegue 
Esta  nueva ,  venga  aquí. 
Disponlo  tú  antes  de  suerte, 
Que  ya  con  César  casada 
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Me  halle,  porque  se  remedien 

De  una  vez  tantos  pesares ; 

Que  yo ,  por  no  entristecerte, 

Quiero  á  llorar  retirarme, 

Porque  tu  mal  no  se  aumente 

Con  el  mió ;  que  hay  quien  diga 

No  ser  penas  diferentes 

Las  que  pasan  entre  quien 

Ve  padecer,  y  padece.  ( Vate.) 

ESCENA  III. 

SERAFÍN^. 

Es  verdad ;  y  mas  ¡  ay  triste ! 
Cuando  el  que  ve  sentir  siente 
Lo  mesmo  que  ve  sentir, 
bien  como  a  las  dos  sucede , 
Pues  equivocando 
A  César  y  á  Félix , 
Ni  entiendo  sus  males 
Ni  sé  de  mis  bienes. 
Dice  mi  padre  que  César, 
Que  vino  á  casa  por  huésped, 
Podria  ser  ¡  ay  cielos !  que 
Por  dueño  en  ella  se  quede ; 

Y  apenas  á  mis  venturas 
Prevenía  parabienes 

De  que  a  quien  debo  la  vida 
Venturoso  asunto  fuese 
De  la  elección  de  mi  padre , 
Cuando  oíros  inconvenientes, 
Porque  no  corran  mis  dichas, 
Las  ponen  en  que  tropiecen. 
¡  Uh  en  qué  breve  instante  1 
Ob  en  qué  tiempo,  breve 
Ser  saben  pesares 
Los  que  eran  placeres! 
Aqui  del  discurso  mió  : 
¿Cómo  si  esta  mujer  viene 
Con  Don  Félix  acusada , 
Siendo  su  amante  Don  Félix, 
Ble  sale  ahora  con  que 
Ks  Don  César,  y  pretende 
Que  mientan  todos  allá , 
i  ella  diga  solamente 
Verdad  aqui  ?  Y  dado  caso 
Que  César  su  amante  fuese , 
¿  Cómo  no  lo  dice  cuando 
Ve  que  es  Félix  á  quien  prenden? 
Pues  una  de  dos 
Es  precisamente , 
O  que  mienten  ellos, 
O  que  ella  es  quien  miente. 
¡  Ab!  entre  tantas  confusiones, 
¡Qué  diera  yo  por  no  haberme 
kmpeñado  agradecida , 

Y  ver  ahora  libremente 
Mejor  de  afuera  los  lances ! 
Mas  ¿quién  ¡  ay  infeliz !  puede 
Prevenir  antes  el  daño , 

Si  aun  después  no  le  previene 
El  discurso?  que  no  están 
Casuales  accidentes 
Sujetos  ala  razón, 
Y.  mas  de  quien  no  la  tiene, 
í  Qué  tarde  que  llora 
Quien  presto  se  atreve, 
Pues  la  dicha  es  nunca , 

Y  el  peligro  es  siempre! 

Y  ya  que  me  empeñe,  cielos. 
Piadosa  en  agradecerle 
El  favor,  ¿  quién  me  melló 
En  que  disfrazada  fuese 
A  hacer  vanidad  hablarle? 
Mas  ¿¿  qué  mujer  parece    . 
Que  vence  con  la  hermosura, 
Si  con  el  alma  no  vence? 

Y  es  verdad .  porque  el  ingenio 
Ni  sabe  ni  eré  ni  entiende 
Que  es  Vitoria  la  que  no 
Le  consagra  á  él  los  laureles. 
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Porque  enamorar 
Solo  lo  aparente , 
Un  mármol  lo  hace, 
Que  ni  habla  ni  siente. 
¡Mal  hubiesen  las  licencias 
De  mi  pairia,  que  conceden 
Al  pundonor  sus  disfraces  t 
Mas  ellos  ¿qué  culpa  tienen, 
Si  quien  usa  dellos  mal 
Es  solo  quien  la  comete? 

Y  así  i  mal  hubiesen ,  digo 
Otra  vez  y  otras  mil  veces, 
Mis  vanidades  1  pues  ellas 
La  han  tenido  solamente ; 

Y  aun  ellas  no  la  han  tenido, 
Sino  ¡  ay  de  mí !  ai  se  advierte 
Que  cuando  á  otros  matan 
Porque  no  agradecen, 

Ser  agradecida 
Me  ha  dado  la  muerte, 
í  Qué  diera  á  estas  horas  yo 
¡  Ay  infeliz !  por  no  haberme 
Descubierto !  pues  con  eso 
El  Etna  que  el  alma  eneiende, 
Hipócrita  de  su  fuego , 
Yo  le  cubriera  de  nieve. 
Pero  descubierta ,  huir 
El  rostro  que  llegó  4  verme 
Una  vez,  no,  no  ha  de  ser. 
Perdone  el  inconveniente ; 
Que  no  han  de  darse  á  partido 
Tan  bajo  mis  altiveces. 
Que  es  bien  que  los  hombres, 
Que  tenemos ,  piensen , 
Nuestra  ley  del  duelo 
También  las  mujeres... 
Flora. 

ESCENA  IV. 

FLORA.  —  SERAFINA. 

FLORA. 

SeSora ,  ¿  qué  mandas  ? 

SERAFINA. 

Que  al  cuarto  de  César  llegues, 

Y  como  que  de  ti  sale , 

Le  digas  que  esloy  en  ese . 

Jardín.  {Ap.  A  campaña  os  llamo» 

Dudas,  temores,  desdenes, 

Engaños,  penas,  rigores, 

Ansias,  iras,  accidentes. 

Recelos,  desdichas,  miedos. 

Discursos  y  agravios  fuertes  : 

Salid  todos,  ó  diré 

Que  vuestro  miedo  os  detiene. 

Mas  i  ay !  que  si  celos 

Sabéis  que  me  ofenden , 

¿Quién  i  una  mujer 

Celosa  no  teme  ?)  (?«*•) 

FLORA. 

¿Qué  será  esto?  Mas  á  mf 

¿Quién  en  discurrir  me  mete? 

Que  me  haré  vieja  en  dos  días.  (Vate.) 


Coarto  da  Don  Félix  en  asa  da  Udoro. 

ESCENA  V. 

FLORA ,  TRISTAN.* 

FLORA. 

Tristtn... 

TRISTATt. 

(Oh.  Flora  excelente, 
Que  siendo  Flora  italiana, 
Floresta  española  ercsl 
¿Qué  me  mandas? 

ILOBA. 

¿Y  tu  amo? 
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Este. 


TRISTAR. 

No  está  en  casa. 

FLORA. 

¿  No  t  Adiós. 

TRISTAR. 

Tente. 
No  te  bas  de  Ir,  sin  que  hagamos 
Un  concierto; 

FLORA. 

¿Y  cuáles? 

TRISTAR. 

Que  me  digas  lo  primero , 
Flora  mia,  cuánto  quieres 
Por  perder  por  mi  tu  juicio 
Medía  hora  solamente. 

Y  me  moriré  otra  media 
De  amor  por  ti  de  repente. 

FLORA. 

¡  Bien  nuevo  concierto  es ! 

TRISTAIf. 

No  es  muy  nuevo. 

FLORA. 

¿De  qué  suerte? 

TRISTAR. 

Moríase  un  miserable... 

FLORA. 

¿Cuánto  va  que  el  cuento  es  ese 
Del  que  llamó  al  sacristán 

Y  le  dijo  :  «  ¿  Cuánto  quiere 
Vuesarced  por  enterrarme?» 
El  dijo,  supongo  :  «Veinte 
Reales.— ¿  Quiere  diez  y  seis  ?  » 
Dijo. —  «Mas  costa  me  tiene,» 
Le  replicó  el  sacristán  : 

A  que  respondió  el  doliente  : 
«  Pues  mire  si  le  está  bien, 

Y  enliérreme  en  diez  y  siete, 
Porque  no  me  moriré 

Como  un  cuarto  mas  me  cueste.» 
—Asi  uced  para  morirse 
Por  mi  de  amor,  saber  quiere 
Qué  costa  le-ha  de  tener; 
Pues  sepa ,  si  el  cuento  es  ese , 
Que  una  mona  y  sus  amigas... 

TRISTAR. 

Eso  no ,  mujer,  detente  : 
Quitar  uno  y  dar  con  otro , 
Es  beber  arreo  dos  veces. 
Criaba  una  dueña  una  enana... 

FLORA. 

Yo  empecé  antes. 

TRISTAR. 

Aunque  empieces , 


Yo  me  sigo. 


La  mona... 


FLORA. 

Un  dia... 

LOS  DOS. 

La  dueña... 

FLORA. 


ESCENA  VI. 

DON  FÉLIX.  —  Dichos. 

DOn  FÉLIX. 

¿Qué  ruido  es  este? 

TRISTAR. 

Acá  es  un  cuento  de  cuentos. 

FLORA. 

Acá  es  un  cuento  de  nueces. 


TRISTAR. 

¡Válgate  el  diablo  por  dueña... 

FLORA. 

Y  por  mona  que  te  Heve. 

TRISTAR. 

Que  nunca  te  he  de  acabar ! 

FLORA. 

¡Que  me  han  de  embarazar  siempre) 

DOR  FÉLU. 

Flora ,  ¿qué  haqes  aqui?  ¿qué  es 
Lo  que  por  acá  se  ofrece? 

Flora. 

Avisarle  que  mi  ama 

Sola  en  el  florido  albergue 

Dése  jardín  está ;  yo , 

Porque  habiendo  alguien  no  llegues 

(Que  no  de  todas  se  fia,] 

Y  mas  ahora  que  tiene 
Esa  huéspeda),  cantando 
Varios  tonos  diferentes , 
Te  diré  en  sus  letras  que 
Te  retires  ó  te  acerques. 
Cuidado  conmigo.  Adiós.— 

Uced  mire  que  me  debe    (A  Tristan.) 
Un  cuento  para  otra  vez. 

TRISTAR. 

Tu  dos  para  otras  dos  veces. 
don  félix. 

¿Con  qué  be  de  poder  pagarte, 
Plora,  el  favor  que  me  ofreces? 
{Vate  Flora.) 

TRISTAR. 

En  fin ,  ¿yo  no  be  de  saber, 
Señor,  qué  tapado  duende 
Fué  aquel  que  se  transformó 
En  Violante? 

doh  Félix. 

Necio  eres. 
¿  No  le  bas  conocido? 

TRISTAR. 

No. 

DOR  FÉLIX. 

Pues  no  Importa.—  Pero  atiende. 
(Dentro  instrumentos.) 

flora.  (Canta  dentro.) 

Al  campo  te  desafta 

La  eolmeneruela : 

Ven ,  Amor y  si  eres  dios,  y  vuela. 

don  félix. 

Que  vaya  dice  :  tú  aqui 
Me  aguarda. 

ESCENA  VII. 

DON  CESAR ;  FLORA ,  v  al  fin  SERA- 
FIN  A ,  dentro.-  DON  FÉLIX ,  TRIS- 
TAN. 

DOR  CÉSAR. 

¿Dónde,  Don  Félix, 
Sin  decirme  á  lo  que  fuisteis , 
Os  volvéis  tan  brevemente? 

DOR  FÉLIX. 

Luego  os  diré  que  he  acabado 
Con  el  Principe  que  os  deje 
Preso  aqui  Lidoro ;  que  ahora 
Ocasión  mi  vida  pierde ; 
Que  está  sola  Serafina 
En  la  hermosa  esfera  alegre 
Dése  jardín ;  y  esa  voz 
Me  está  diciendo  que  llegue. 

DON  CÉSAR. 

Esperad ;  que  no  habéis  de  ir. 


í' 


DOR  FÉLIX. 

¿Qué  os  obliga  á  detenerme? 

DOR  CÉSAR. 

Algo  me  obliga. 

DOR  FÉLIX. 

Dejadme. 

DON  CÉSAR. 

Hay  mayor  inconveniente. 

DOR  FÉLIX. 

¿Qué  inconveniente,  si  dice?... 
flora.  (Céanta  dentro.) 

Deten  el  curso  y  advierte 
Que  si  raudales  presumes , 
Precipitada  te  pierdes. 

DON  FÉLIX. 

Que  me  detenga ,  me  avisa. 
Decid  pues ;  pero  sea  breve, 
Porque  si  vuelve  á  llamarme , 
Será  preciso  que  os  deje. 

DOR  CÉSAR. 

No  será.—  Salte  allá  fuera. 

TRISTAR.  (Ap.) 

De  mi  recatarse  quieren  ? 
ues  por  Dios,  que  he  de  escucharlos. 

(Vaso.) 

DOR  CÉSAR. 

Oídme  ahora  atentamente. 
Bien  créréis ,  Félix ,  de  mi 
Que  vuestro  gusto  desea 
Mi  amistad. 

DOR  FÉLIX. 

Fuerza  es  lo  crea. 

DOR  CÉSAR. 

Vos,  ¿ no  sois  mi  amigo ? 

DON  FÉUX. 

Si. 

DON  CÉSAR. 

Pues  una  fineza... 

DON  FÉUX. 

Hablad. 

DON  CÉSAR. 

Por  mi  habéis  de  hacer. 

DOR  FÉLIX. 

Mas  ¿qué  es  la  fineza? 

DOR  CÉSAR. 

Que 

No  uséis  mal  de  mi  amistad. 
Vos,  Don  Félix,  con  mi  nombre 
Estáis  de  Lidoro  honrado , 
Asistido  v  festejado ; 
Y  asi  es  fuerza  que  me  asombre 
Que  con  mi  nombre  atrevido 
Seáis  con  aleve  trato 
Vos  á  las  honras  ingrato , 
Que  yo  estoy  reconocido. 
Cuanto  ha  hecho  por  vos  aquí 
Lidoro ,  por  mi  lo  ha  hecho, 
No  por  vos ;  y  asi  sospecho 
Que  el  duelo  me  toca  á  mi 
De  que  no  quede  ofendido , 
Yendo  mañana  los  dos 
Muy  favorecido  vos, 
Yo  muy  desagradecido. 
Ya  veis  que  justo  no  es 
Que  baya  en  mi  nombre  cautela. 

flora.  {Canta  dentro.) 
Ven,  Amor,  si  eres  dios%  y  vuela. 

DON  FÉLIX. 

Yo  os  responderé  después.1 


Si  haré; 


DON  CÉSAR*. 

No  sino  ahora. 

DOS  FÉLIX. 

Cuando  veo 
Que  pierde  la  suerte  mía... 

flora.  ( Canta  dentro,) 

Al  campo  te  desafia,.. 

DON  FÉLIX. 

La  ocasión... 

DON  CÉSAR. 

Si  eso  deseo... 
serafina.  (Dentro.) 
No  cantes  mas. 

ESCENA  VIII. 
DON  FÉLIX,  DON  CESAR. 

DON  FÉLIX. 

Que  es  rigor    ' 
Mirad... 

DON  CÉSAR. 

No ,  no  habéis  de  ir 
Abora. 

DON  FÉLIX. 

El  querer  impedir 
Esta  ocasión  á  mi  amor. 

DO»  CÉSAR. 

Oíd ,  esperad ;  que  mi  papel 
Echaron  por  esa  reja. 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  va  que  viene  la  queja 
I)e  lo  que  me  tardo  en  él? 

DON  CÉSAR. 

A  César  dice. 

DON  FÉLIX. 

Mostrad , 
Pues  yo  soy  César  aqui : 
Oiréisle ,  por  ver  si  asi 
Cou venzo  vuestra  amistad. 
Mas  no  es  letra  de  mujer. 

DON  CÉSAR. 

Ya  saber  cuyo  es  aguardo. 

DON  FÉLIX. 

La  Grma  dice  Lisardo. 

*  DON  CÉSAR. 

¡  Lisardo!  ¿qué  puede  ser? 

DON  FÉLIX. 

{Lee.)  f  Aunque  pudiera  tomar  ven- 
» tajosa  satisfacción  de  la  muerte  de  mi 
«hermano  Laurencio...! 

—Todo  esto  es  burla.4 

DON  CÉSAR. 

Eso  no. 
Habeisle ,  César,  de  lér; 
Que  ya  me  importa  saber 
Si  el  César  sois  vos  ó  yo. 

DON  FÉLIX. 

Estas  son  burlas  :  extremos 
No  hagáis ,  supuesto  que  aquí 
El  César  soy  yo ,  y  á  mi 
Viene  el  papel. 

DON  CÉSAR. 

Aunque  estemos 
Trocados  por  un  engaño, 
Que  no  lo  estamos,  mirad , 
César,  para  una  verdad, 
Y  verdad  que  toca  en  daño 
De  mi  honor. 

DON  FÉLIX. 

Seguro  está 
Siempre  vuestro  honor  conmigo; 
Que  soy,  César,  vuestro  amigo. 


DICHA  T  DESDICHA  DEL  NOMBRE. 

DON  CÉSAR. 

No  lo  dudo ;  pero  ya , 
Sin  ver  el  papel ,  no  es 
Posible  que  yo  sosiegue. 

DON  FÉLIX. 

Ni  que  yo  á  enseñarle  llegue 
Es  posible. 

DON  CÉSAR. 

Advertid,  pues 
Que  satisfacerse  quiera 
Dése  renglón  se  percibe, 
Que  be  de  ver  de  dónde  escribe, 

Y  dónde  Lisardo  espera. 

DON  FÉLIX. 

A  mi  el  papel  ha  venido, 

Y  yo  responderé  á  él. 

DON  CÉSAR. 

Aunque  á  vos  vino  el  papel , 
Fué  equivocado  el  sentido. 
Que  habla  conmigo  mirad : 

Y  aunque  ser  yo  vos  arguya, 
No  será  bien  que  destruya 
Un  engaño  á  una  verdad. 

DON  FÉLIX. 

Ser  yo  aqui  César  abona 
Que  á  mi  en  su  sentido  encierra , 
Pues  aunque  el  nombre  me  yerra, 
No  me  yerra  la  persona. 

DON  CÉSAR. 

Yo  ¿no  hice  esta  muerte? 

DON  FÉLIX. 

Si. 

DON  CÉSAR. 

Vos  ¿sois  su  enemigo? 

DON  FÉLIX. 

No. 

DON  CÉSAR. 

Luego  aunque  á  vos  se  escribió 
El  papel ,  es  para  mí. 

DON  FÉLIX. 

Vos  ¿sois  aqui  César? 

DON  CÉSAR. 

No. 

DON  FÉLIX. 

Yo  ¿  soy  aqui  César  ? 

DON  CÉSAR. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

Luego  viene  para  mí, 
Pues  á  vos  no  os  conoció 
Quien  á  mi  hallarme  desea. 

DON  CÉSAR. 

¡Bueno  es  que  vos  pretendáis, 
Porque  César  os  llamáis , 
Quitarme  que  yo  lo  sea ! 

DON  FÉLIX. 

Mejor  es  haber  yo  sido 
César  para  haberme  hallado 
De  un  caballero  hospedado, 
De  un  ángel  favorecido , 

Y  que  dejara  de  ser, 
Después  de  gozar  los  gustos, 
César  para  los  disgustos. 
Eso  no ,  ni  es  de  creer 
Que  un  hombre  en  empeño  tal 
Sea  á  cuantos  hoy  le  ven , 
César  cuando  le  está  bien, 

Y  no  cuando  le  está  mal. 

Y  asi ,  pues  que  no  soy  hombre 
Que  al  bien  y  no  al  mal  me  obligo , 
Por  Dios  que  han  de  andar  conmigo 
Dicha  y  desdicha  del  nombre. 
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DON  CÉSAR. 

Argüid ;  mas  no  guardéis 
El  papel ,  porque  ne  de  lérle. 

DON  FÉLIX. 

Vos,  César,  no  habéis  de  verle. 

DON  CÉSAR. 

No  en  aqueso  os  empeñéis , 
Porque  lo  he  de  ver. 

DON  FÉLIX. 

Si  yo 
Le  guardo ,  ¿cómo  ba  de  ser? 

DON  CÉSAR. 

No  sé;  pero  sabré  hacer... 

DON  FÉLIX. 

¿Qué? 

DON  CÉSAR. 

Que  tampoco  vos  do 
Le  leáis. 

DON  FÉLIX. 

¿De  qué  manera? 

DON  CÉSAR. 

No  apartándome  de  vos 
Un  instante;  y  vive  Dios, 
Que  con  vos  adonde  quiera 
Que  vais  he  de  ir.  y  do  habéis 
De  dar  un  paso  sin  mi. 
Vuestra  sombra  desde  aqui 
He  de  ser. 

DON  FÉLIX. 

¿  Cómo,  si  veis 
Que  estáis  preso? 

DON  CÉSAR. 

Eso  me  hará 
Romper  el  inconveniente , 

Y  aun  publicar  claramente 
Quién  soy. 

DON  FÉLIX. 

•    Aqueso  será 
Aventurar  tema  tal 
Vuestro  honor  y  el  mío  también, 
Porque  por  quedar  vos  bien, 
Ambos  quedaremos  mal. 

DON  CÉSAR. 

Pues  veamos  el  papel , 

Y  una  vez  visto ,  sabremos 

Lo  que  hacer  los  dos  debemos. 

DON  FÉLIX. 

Yo  os  diré  lo  que  hay  en  él 
Después :  adiós. 

DON  CÉSAR. 

Vamos  pues; 
Que  yo  os  tengo  de  seguir. 

DON  FÉLIX. 

Vos  no  habéis  de  ir. 

DON  CÉSAR. 

•     He  de  Ir. 

DON  FÉLIX. 

Advertid... 

DON  CÉSAR. 

Mirad..: 

ESCENA   IX. 
L1DORO.  —  Dichos. 

LlDORO. 

¿Qué  es 
Esto? 

DON  FÉLIX. 

Nada.  (Ap.  Bien  será 
Gozar  de  aquesta  ocasión.) 

LIDORO. 

¿Sobre  qué  era  la  cuestión? 


teo 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


don  féui; 

Don  Félix  os  lo  dirá.  (Va$e.) 

don  cesar* 

8í  diré ;  pero  La  de  ser 
Oyéndolo  él  t  porque  oo 
Penséis  que  olra  unjo  yo, 

Y  asi  ,  tacedle  detener. 

L1DORO. 

¿Para  qué?  Lo  que  digáis 
Créré  yo. 

DON  CÉSAR.1 

¡Lance  cruel! 
Dejad  que  vaya  tras  él. 

LIDOIIO. 

Advertid  qne  preso  estáis, 

Y  que  basta  haber  mandado 
El  Principe  que  sea  aquf , 
Siu  que  también... 

DON  CÉSAR. 

I  Ay  de  mi ! 

LIDORO. 

Queráis  saür.  ¿Qué  ha  pasado? 
DON  cesar.  {Ap.) 

¿Qué  le  diré?  que  decir 
Que  desaliado  va , 
Ilion  a  mi  honor  no  le  esta. 
Mas  no  habiendo  de  reñir 
Yo  en  ocasión  que  es  tan  mia , 
No  haré  mal  si  estorbos  doy, 
Pues  quitándosela  &  él  hoy, 
Podré  lograrla  otro  día. 

LIDORO. 

¿Qué  inquietud  tenéis  cruel? 

DON  CÉSAR. 

Vos  ¿no le  queréis  llamar? 

LIDORO. 

No. 

DOlf  CÉSAR. 

¿Ni  me  queréis  dejar 
A  mi  que  vaya  tras  él? 

LIDORO. 

Tampoco. 

DOS  CÉSAR. 

Pues  desairado 
De  un  modo  ú  otro,  por  Oíos 
Que  ha  de  ser  de  aqueste.  Id  vos , 
Porque  va  desafiado. 

LIDORO. 

Pues  ¿qué  cansa  César  dio  ? 

DOS  CÉSAR. 

Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

LIDORO. 

Y  ¿dónde  el  desafío  fué  ? 

DO»  CÉSAR. 

Eso  es  lo  que  no  sé  yo. 

LIDORO. 

Esperadme  vos  aquí, 

Y  que  os  quedan  guardas,  digo, 

I liéutras  yo  solo  le  sigo.  (Vate.) 

ESCENA  X. 

CESAR ;  después,  VIOLANTE. 

DON  CÉSAR. 

¡  Oh  lo  que  dirán  de  mi 
Altura  los  duelistas  i  cielos ! 
Sobre  si  hice  bien  ó  mal ! 
Sin  mirar  que  en  lance  tal 
Era  yo  el  dueño  del  duelo 
Que  él  reñir  por  mi  pensaba, 

Y  que  con  esto  podré 


Lograrle  yo,  puesto  que 
Noy  el  ungimiento  acaba 
O  mañana  á  mas  tardar, 
Pues  es  fuerza  que  Violante 
Diga... 

(Sa¡$  Violante.) 

VIOLANTE. 

En  venturoso  instante , 
César,  me  resolví  á  entrar 
A  este  cuarto ,  viendo  que 
Divertida  Serafina 
Está  en  la  esfera  divina 
Dése  jardín ,  pues  que  fué 
A  ocasión  ¡  ay  Dios  I  que  ol 
Mi  infeliz  nombre  en  tus  labios; 

Y  estimo,  aunque  sea  en  agravios, 
El  que  te  acuerdes  de  mí. 

DON  CÉSAR. 

Claro  está  que  lo  han  de  ser, 
Porque  mal  de  una  homicida 
Ue  mi  alma  y  de  mi  vida 
Puedo  memoria  tener 
Que  para  agravios  no  sea. 

VIOLARTE. 

¿  Qné  queja ,  César ,  de  mi 
Puedes  formar ,  si  por  tí 
Quiere  el  cielo  que  me  vea 
üe  tantos  temores  llena 
En  fortuna  tan  escasa , 
Como  libre  sin  mi  casa , 

Y  como  presa  en  la  ajena? 

DON  CÉSAR. 

Eso  todo  es  que  no  habiendo 
Logrado  aquella  traición, 
Que  con  fingida  intención 
Me  quiso  malar ;  haciendo 
Ahora  del  ladrón  fiel, 
Has  veuido  á  desmentir 
Tan  vil  trato,  por  decir 
Que  no  eras  cómplice  en  él. 

VIOLARTE. 

tCómo  es  posible  que  quepa 
Su  limites  de  razón 
Tan  grande  desproporción 
Como ,  porque  no  se  sepa 
De  mi  que  yo  te  engañé , 
Querer  se  sepa  de  mf 
Que  padre  y  patria  perdí, 
Pues  padre  y  patria  dejé 
Por  seguirle? 

DON  CÉSAR. 

Si  no  fuera 
Esto ,  ¿cómo  me  esperara 
Aurelio?  Cómo  intentara 
Matarme,  y  cómo  pudiera 
Saberlo  siuo  de  ti  ? 

VIOLANTE. 

Habiendo  el  papel  lomado 
Tuyo ,  que  llevó  el  criado 
De  Félix. 

DON  CÉSAR. 

¿De  Félix? 

VIOLANTE. 
Sf. 
DON  CÉSAR. 

Aguarda ;  que  va  mostrando 
Mucho  campo  esa  razón , 
Si  no  lo  hace  la  pasión 
Con  que  lo  estoy  deseando. 
lEI  papel  que  te  llevó 
De  Don  Félix  el  criado , 
Vio  tu  padre? 

VIOLANTE. 

Y  informado 
Por  él  de  todo ,  fingió , 
Cerráudome  á  mi,  su  ausencia. 


DON  CÉSAR. 

Sin  duda  de  aquí  ha  nacida 
Pensar  que  Félix  ha  sido 
El  dueño  de  la  pendencia 
De  tu  casa .  porque  aquf 
Yo  preso,  Violante,  estoy, 
Pensando  que  Félix  soy. 

VIOLANTE. 

¿Pensando  ser  Félix? 

DON  CÉSAR. 

Sf, 
Porque ,  por  quedarme  yo 
Aquella  noche  infelice , 
Tomar  mi  nombre  le  hice. 

VIOLANTE. 

¿Que  aquí  no  eres  César? 

DON  CÉSAR. 


No. 


VIOLANTE. 


Y  aun  por  eso  Serafina 
Que  no  era  César  porfiaba 
El  que  por  mi  preso  estaba : 
En  cuyo  yerro,  imagina 
Por  ti  lo  que  á  mf  me  pasa. 
Pues  de  la  misma  manera 
Que  creisle... 

ESCENA  XI. 

NISE  ;  oí  /I»,  SERAFINA.  —  Dichos. 

HISE. 

¡  Bien  pudiera 
Buscarte  en  toda  la  casa ! 
Advierte  que  está  por  ti 
Preguntando  Serafina. 

VIOLANTE. 

Vamos,  porque  si  imagina 
Que  he  entrado,  César,  aquí, 
Se  ofenderá ;  y  considera 
A  solas  tú  mi  verdad. 

DON  CÉSAR. 

Sf  haré ,  y  aun  mi  voluntad 
Sin  oírlo  lo  creyera. 

VIOLANTE. 

¿Por  qué? 

DON  CÉSAR. 

Porque  deseaba.        , 
Que  la  culpa  no  tuvieses... 

VIOLANTE. 

¿Deque? 

DON  CÉSAR. 

De  que  ingrata  fueses... 

VIOLANTE. 

¿A  quién? 

DON  CÉSAR. 

A  quien  te  adoraba. 

VIOLANTE. 

¿Qné  mayor  satisfacción... 

DON  CÉSAR. 

¿Qué? 

VIOLANTE. 

Que  verme  padecer? 

DON  CÉSAR. 

Aun  olra  hay  mayor. 

VIOLANTE. 

¿Qué  es? 

DON  CÉSAR. 

Ser 

En  favor  de  mi  pasión. 

VIOLANTE. 

¿Cómo? 

DON  CÉSAR. 

Como  ella  en  los  dos 
lia  vuelto  k  enceuder  la  llama). 


seqafina.  (Dentro.) 
i  Flora,  Viólame! 

K1SE. 

Que  llama 
Otra  vez. 

violaste. 
Adiós. 

DON  CÉRAB. 

Adiós. 
[Va  use.) 

Calle. 

ESCENA   XII. 

LIS  ARDO. 

Desde  que  echó  por  la  reja 
El  papel ,  bascando  tiempo 
De  que  César  estuviese 
En  su  cuarto,  pretendiendo 

8ue  no  se  sepa  quién  soy 
asta  que  concluya  el  duelo, 
Porque  entienda  SeraQna  v 
Halándole  cuerpo  á  cuerpo, 
Si  él  la  vengará  de  mi , 
O  yo  de  los  dos  me  vengo ; 
Esperándole  en  la  calle, 
Voy  sus  pisadas  siguiendo; 
Que  aunque  de  su  ilustre  sangre 

Y  de  su  valor  no  temo1 
Que  irá  solo  donde  digo 
Que  le  aguardo;  con  todo  eso, 
Puesto  que  no  me  conoce , 
Asi  asegurarme  quiero 
De  todo;  que  yo  diré 
Quiéu  soy,  en  llegando  al  puesto. 

ESCENA  XIII. 

DON  FÉLIX,  TR1STAN.  -  LISXRDO. 

DON  FÉLtX. 

Vuélvete,  Tristan,  de  aquí, 

Y  mira  que  vive  el  cielo 
Que  si  me  sigues  ó  dices 
Por  donde  voy ,  que  te  tengo 
De  dar  muerte. 

TRISTAN. 

Ya  tú  sobes 
Como  siempre  te  obedezco, 

Y  mas  en  aquestos  casos. 

DON  FÉLIX. 

Ea  pues,  vuélvete  presto. 

tristan.  (Ap.  yéndose.) 
Aquí  de  toda  mi  honra. 
¿Qué  debo  hoy  hacer  sabiendo 
Que  va  á  reñir,  y  por  otro, 
Siendo  el  desafio  primero 
Que  se  hace  por  poderes 
Cual  si  fuera  casamiento? 
Mas  ¿qué  debo  hacer,  pregunto? 
No  hallarme  en  él,  lo  primero, 

Y  lo  segundo ,  contarlo 

A  quien  lo  estorbe;  y  con  esto 

Será  la  primera  cosa 

Que  pago  de  cuantas  debo.       (Vate.) 

lisa  «do.  (Ap ) 

Solo  ha  quedado :  mal  pude 
Dudar  nunca  de  su  esfagno. 

DON  FÉLIX. 

Para  informarme  mejor 
Dónde  me  espera ,  á  lór  vuelvo. 

(Lee.)  t  Aunque  pudiera  tomar  ven- 
tajosa satisfacción  de  la  muerte  de  mi 
•hermano  Laurencio... » 

<  No  temo  one  no  vaya  solo :  creo  que  w 
dejará  da  ir  mío  ;  creo  que  irá  solo* 
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ESCENA  XIV. 

AURELIO,  LIBIO.  -  DON  FÉLIX, 
LISARDO. 

lirio.  (A  Litar  do.) 

Señor,  por  ti  preguntando 
Viene  un  caballero  viejo, 
Y  sabiendo  que  hacia  aquí 
lisias,  á  buscarte  vengo. 

lisardo.  (Ap.) 

¡  Oh  á  qué  mal  tiempo  has  venido ! 

LIBIO. 

Llegad,  señor;  que  este  es  Celio. 

(Vate.) 

AURELIO. 

Dadme  mil  veces  los  brazos. 

LISARDO. 

Aunque  no  os  conozco ,  debo 
Responder  agradecido 
A  tan  cortés  rendimiento. 
(Ap.  No  se  me  pierda  de  vista.) 

AURELIO. 

Aun  mas  me  debéis  que  eso. 

DON  FÉLIX. 

(Lee.)  c  Yo  siempre  desearé  hacer  lo 
»  mejor;  y  para  ver  si  tenéis  conmigo 
»tan  buena  fortuna  como  coa  él  tuvis- 
»leis...B 

LISARDO. 

Para  procurar  pagarlo , 
Me  holgara  yo  de  saberlo. 

AURELIO. 

Pues  en  sola  una  palabra 
Diré  quién  soy  y  a  qué  vengo. 

LISARDO. 

Merced  me  haréis ;  que  me  importa 
La  brevedad  en  extremo. 

DON  FÉLIX. 

(Lee.)  t  Os  espero  detras  del  castillo. 
•Dios  os  guarde. » 

AURELIO. 

Pues  abrasadme  ahora  como 
Lisardo ,  y  no  como  Celio ; 
Que  yo  sé  que  sois  Lisardo. 

LISARDO. 

Harto  me  habéis  dicho  en  eso , 
Pues  me  habéis  dicho  que  sois 
(Que  otro  no  lo  sabe)  Aurelio. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Detras  del  castillo  dice  : 
¿Por  dónde  se  irá  mas  presto  ? 

AURELIO. 

Es  verdad ,  y  mis  desdichas , 
Por  mi  honor  y  por  el  vuestro , 
Me  hacen  que  venga  á  buscaros. 

LISARDO. 

La  Anexa  os  agradezco. 
(Ap.  Sin  duda ,  como  está  aquí 
César,  á  avisarme  dello 
Viene ,  y  á  hallarse  conmigo.) 

AURELIO. 

Porque  sabréis... 

DON  FÉLIX. 

Caballeros, 
¿Por  dónde  saldré  al  castillo 
Antes  desde  aquí  ? 

AURELIO. 

¡  Qué  veo ! 
Traidor,  por  dónde  á  tu  muerto 
Se  va ,  has  de  saber  mas  presto. 

{Sacan  ¡as  espatos.) 
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LISARDO.  {Ap.) 

Bien  presumí. 

DON  FÉLtX.  (Ap.) 

Que  embarace 
Es  fuerza  un  duelo  á  otro  duelo. 

LISARDO. 

(Ap.  Porque  de  mi  no  se  diga 
Que  al  que  yo  llamado  tengo 
Pude  embestir  ventajoso 
Antes  de  llegar  al  puesto , 
Aunque  contra  Aurelio  sea , . 
Le  he  de  defender.)  Teneos, 
Señor. 

AURELIO. 

Pues  ¿vosa  su  lado 
Os  ponéis? 

LISARDO. 

Sf ;  que  este  empeño 
Ignoráis  por  queme  toca. 

AURELIO. 

¿A  quien  yo  buscando  vengo 
En  demanda  de  mi  honor 
Que  tanto  tiene  de  vuestro, 
Ahora  defendéis? 

LISARDO. 

SI. 

DON  FÉLIX. 

El  favor  os  agradezco, 
No  por  mi  peligro  tanto 
Como  por  lo  que  deseo, 
Sin  su  ofensa ,  mi  defensa  : 

Y  advertid,  señor  Aurelio, 
Que  en  mi  vida  os  be  ofendido. 

AURELIO. 

Traidor  Don  Félix,  si  has  hecho. 

LISARDO.  (Ap.) 

Félix  le  llamó:  ¡qué  escucho  I 

AURELIO. 

Y  asi  yo  sabré... 

ESCENA  XV. 

LIDORO .  gente.  —  DON  FÉLIX , 
AURELIO,  LISARDO. 

LIDORO. 

A  buen  tiempo 
Os  alcancé.  A  vuestro  lado 
Estoy,  Don  César.  ¿Qué  es  esto? 

AURELIO. . 

La  ciega  resol  u don 

De  un  noble  ofendido...  Pero 

Ya  que  llegáis  á  impedirla , 

Sabré  esperar  mejor  tiempo, 

Eu  que  no  hallen  mis  desdichas 

Tantos  padrinos  en  medio.        (Vase.) 

lisardo.  (Ap) 

; Cielos! 4 qué  haré?  que  aunque  aquí 
Me  toca  seguirá  Aurelio, 
No  puedo  perder  de  vista 
A  César,  porque  no  quiero. 
Aunque  Félix  le  ha  llamado, 
Que  salga,  y  fallar  del  puesto. 

LIDORO. 

¿Qué  es  esto,  César? 

DON  FÉLIX. 

Nosó. 

UOORO. 

¿Quién  es  este  caballero? 

DON  FÉLIX. 

Es  el  padre  de  Violante. 


62) 


LIDORO. 

jQué  decís!  ¿este  es  Aurelio? 
Pues  ¿qué  tiene  coa  vos? 

DON  FÉLIX. 

Ser 
Amigo  de  Félix ,  pienso. 

LIDORO. 

Olio ,  mientras  voy  tras  él 
Para  intentar  componerlo , 
Pues  fué  dicha  haber  llegado 
En  esta  ocasión  á  veros, 
No  dejéis  á*  César  vos. 

lisardo.  ' 

De  no  dejarle  os  ofrezco. 

(Ap.  Por  lo  que  me  importa  i  mí 

Asistir  a  sus  intentos.) 

(Vanse  Lidoro  y  la  gente,) 

ESCENA  XVI. 
DON  FÉLIX,  LISARDO. 

DON  FÉLIX. 

No  en  aqueso  os  empeñéis, 
Porque  donde  ir  solo ,  tengo. 

LISARDO. 

No  tenéis/ 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  sabéis  vos? 

LISARDO. 

Nada  sé ;  pero  sospecho , 
Señor  César  ó  señor 
Félix  (que  uno  y  otro  veo 
Llamaros)  que  no  tendréis 
Que  hacer  ahora  que  yo  quedo 
Encargado  de  guardaros ; 
Porque  á  mi  fineza  atento,  • 

No  dejaros  ir  me  toca. 

DON  FÉLIX. 

Ya  yo  sé  que  hasta  aquí  os  debo 
La  hidalguía  de  pasaros 
A  mi  lado,  y  asi  espero 
Deberos  también... 

ESCENA  XVII. 

LIDORO.  —  Dichos. 

lidoro. 

No  pude 
Alcanzarle;  mas  sabiendo 
Que  es  el  padre  de  Violante , 
A  quien  en  mi  casa  tengo... 

lisardo.  (Ap.) 
¿ Cómo?  ¿Violante  en  su  casa? 

LIDORO. 

Importará  que  tratemos 
De  que  casada  con  Félix 
La  halle ,  para  que  con  eso 
Felizmente  acabe  todo. — 
Venid ,  César,  y  veremos 
Cómo  ha  de  ser. 

DON  FÉLIX. 

Perdonadme; 
Que  ya  voy  tras  vos. 

LIDORO. 

Mal  puedo 
Dejaros. 

lisardo.  (Ap.) 

De  un  lance  a  otro 
Van  mis  desdichas  creciendo. 

LIDORO. 

Venid.—  Señor  Celio,  adiós. 

( Vase  retirando.) 
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LISARDO. 


El  os  guarde. 

DON  FÉLIX. 

Señor  Celio... 
(Ap.  d  él.  Pues  que  no  puedo  salir, 
En  dar  razón  me  resuelvo.) 
Pues  tanto  os  habéis  mostrado 
En  mi  favor ,  bien  me  atrevo 
A  fiar  de  vos  mi  honor. 

LISARDO. 

¿Qué  mandáis? 

DON  FÉUX. 

Por  caballero, 
Os  toca  valer  á  quien 
De  vos  se  vale.  Yo  tengo 
Esperándome  en  el  campo 
Un  hombre  con  quien  deseo 
Verme ,  aunque  no  le  conozco. 
Lisardo  es  su  nombre ,  el  puesto 
Es  á  espaldas  del  castillo. 
Que  vos  le  busquéis ,  os  ruego, 

Y  le  digáis  de  mi  parte 
Estos  precisos  empeños. 

De  que  vos  sois  buen  testigo  : 
Que  me  perdone,  que  tiempo 
Después  habrá.  ¿  Haréislo  ? 

LISARDO. 

Sí, 
Con  tal  fineza,  que  creo 
Que  podéis  imaginar 
Que  se  lo  habéis  dicho  á  él  mesmo 

DON  FÉLIX. 

Guárdeos  el  cielo  mil  años. 

LIDORO. 

¿No  venis? 

DON  FÉLIX. 

Ya  voy.  (Ap.  Con  esto , 
Va  que  al  todo  de  mi  honor 
No  acudo ,  una  parte  enmiendo.) 
(Vanse  Lidoro  y  Don  Félix.) 

ESCENA    XVIII. 

LISARDO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
¿Habrá  algún  discurso,  cielos, 
Que  se  atreva  á  atar  los  cabos 
De  las  dudas  que  padezco? 
A  Don  César,  á  quien  yo 
Hoy  desafié  por  serlo, 
Con  el  nombre  de  Don  Félix 
Le  viene  buscando  Aurelio  : 

Y  cuando  pensé  que  hacia 
Por  ofensa  mía  el  empeño , 
Hallo  que  es  la  ofensa  suya, 
Después  á  Lidoro  oyendo 
Que  está  Violante  en  su  casa. 
Pues  ¿cómo  si  es  César,  cielo , 
Aurelio  no  le  conoce, 

Y  cómo ,  si  es  Félix,  luego 
Dicen  que  con  Félix  van 

A  tratar  el  casamiento? 
Esto  es  discurrir  en  vano ; 

Y  pues  solo  podrá  el  tiempo 
Descifrarme  tantas  dudas , 
Buscaré  volando  á  Aurelio; 
Que  acabada 'la  hidalguía 
Que  me  hizo  poner  en  medio, 
He  de  asistir  á  su  lado, 

Hasta  que  ambos  nos  venguemos 
Del ,  ó  Félix  sea  ó  sea  César ; 

Y  hasta  entonces  dadme ,  cielos, 
Discurso  para  dudarlo 

0  arbitrio  para  saberlo.  (Vase.) 


Sala  en  casa  de  Lidoro. 

ESCENA   XIX. 

SERAFINA  t  FLORA,  de  máscara. 

SERAFINA. 

¿Qué  has  dicho  á  Violante? 

FLORA. 

Que 

Unas  amigas  te  han  hecho 
Disfrazar ,  y  que  con  ellas 
Vas  á  un  festín. 

SERAFINA. 

Pues  ven  presto. 

FLORA. 

¿A  eso  te  resuelves? 

SERAFINA. 

SI; 

Que  habiendo  oído  primero 
El  desengaño  en  Violante , 
De  que  César  es  el  dueño 
De  sus  penas,  ver  después 
Que  no  va ,  cuando  le  ofrezco 
Ocasión  de  hablarme ,  aunque 
Le  llamaron  tus  acentos, 
Es  sin  duda  que  no  ir 
Fué  por  no  darla  á  ella  celos  : 
Con  que  si  la  verdad  digo , 
Los  que  á  ella  no  la  da ,  tengo. 

Y  asi ,  puesto  que  él  rehusa 
Verme  en  mi  jardin ,  pretendo , 
En  su  cuarto  disfrazada , 
Decirle  mis  sentimientos ; 

Que  si  una  vez  desahogo 
Esta  cólera  del  pecho, 
Yo  sabré  después  vengarme 
A  desdenes  y  á  desprecios. 
Vamos ,  Flora. 

FLORA. 

No  quisiera... 

SERAFINA. 

Nada  me  digas  :  ya  veo 
Que  tienes  razón ;  mas  ¿  qué 
Razón  manda  en  los  afectos, 

Y  mas  de  mujer ,  que  altiva 

Y  soberbia ,  en  algún  tiempo 
Se  ve  desairada  ?  Pues 

No  tiene  el  Vesubio  incendio , 
No  tiene  violencia  el  rayo, 
No  tiene...  Pero  no  quiero 
Comparaciones ,  pues  sola 
Ella  es  su  encarecimiento. 
(Vanse.) 

ESCENA  XX. 

VIOLANTE,  NISE. 

MSB. 

Dime ,  señora ,  qué  intentas. 

VIOLANTE. 

¡  Ay ,  Nise ,  si  hallara  medio 
Como  (pues  falta  esta  tarde , 
A  causa  de  sus  festejos , 
Seraflna)  hablar  pudiera 
Yo  á  César,  á  quien  ya  tengo 
Casi  persuadido  á  que 
Son  falsos  sus  sentimientos ! 

Y  mas  si  llegara  rabio ,' 

A  quien  ya  be  llamado  á  tiempo 
De  ser  un  testigo  mas 
Al  desengaño  que  intento ; 
Que  fuera  gran  dicha  mia 
Que  de  mi  fe  satisfecho, 
Cuando  viniera  mi  padre, 
Lo  templara  el  casamiento. 


nise. 

No  sé  qué  diga ,  porqué 
Pasar  al  cuarto  es  á  riesgo , 
Como  otra  vez,  de  que  en  él 
Te  busqueu ;  y  fuera  deso , 
¿Qué  sabemos  si  entrará 
Alguien  en  éJ  á  ese  tiempo? 

VIOLANTE. 

Solo  de  una  suerte,  Nise, 
Puede  ser  sin  ese  miedo. 

nise. 
¿Cómo? 

VIOLANTE. 

Usando  los  disfraces 
Que  usan  todos. 

mse. 

Pues  yo  tengo 
Una  criada  que  mas 
Que  otras  mi  amiga  se  ba  hecho , 

Y  nos  dará  trajes. 

#  VIOLANTE. 

Pues 
Prevenía ,  Nise ,  te  ruego , 

Y  dila  que  si  llegare* 
Preguntando  un  hombre  viejo 
Por  mi ,  diga...  Mas  después 
Lo  sabrás;  que  ahora  veo 

A  Lidoro  y  á  Don  Félix 
Entrar  en  casa ,  y  no  quiero 

§ue  acaso  me  hallen  :  tú  aqui 
e  queda,  porque  si  oyeron 
Ruido,  á  ti  te  vean.  —  Fortuna, 
Este  lance  te  encomiendo  : 
Ten  lástima  de  mi ,  pues 
Ves  que  inocente  padezco 
En  las  iras  que  tú  tienes, 
La  culpa  que  yo  no  tengo.        (Vate.) 

ESCENA  XXI. 

LIDORO,  DON  FÉLIX.  —  NISE. 

LIDORO. 

¿Qué  hace  Serafina,  Nise? 

nise. 

Con  unas  amigas  creo 
Que  ha  salido. 

LIDORO. 

Y  tú  i  qué  haces 
Aqui?  Éntrate  allá  dentro.— 

{Vase  Nise.) 
César ,  lo  que  importa  es 
Hablar  á  Félix  en  esto. 

DON  FÉLIX. 

No  dudo  que  si  él  llegara , 
Señor,  á  estar  satisfecho 
De  que  Violante  no  tuvo 
Culpa  en  el  pasado  riesgo, 
Que  con  ella  se  casara , 
Porque  le  está  bien  hacerlo; 

Y  asi ,  que  le  dé  Violante 
Satisfacción  es  primero 
Que  otra  diligencia. 

lidoro. 

Pues 
Mirad,  amantes  extremos 
Mejor  pasan  entre  amigos, 
Don  Cesar,  que  entre  terceros, 

Y  mas  terceros  á  quien 

%  Se  debe  algún  cumplimiento ; 

Y  asi,  pues  es  vuestro  amigo, 
Haced  vos ,  ya  que  sois  cuerdo, 
Que  ellos  alíá  hablen  sin  mi 
Sus  cosas,  y  aun  para  esto 
Viene  bien  que  no  esté  en  casa 
Serafina. 
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DOIf  FÉLIX. 

Yo  me  ofrezco 
A  disponerlo. 

LIDORO. 

• 

Pues  yo 
Me  voy :  ved  que  al  punto  vuelvo. 

{yate.) 

DON  FÉLIX. 

Esto  se  va  declarando 

Muy  apriesa ,  y  nada ,  cielos, 

Me  embaraza  con  Lidoro 

Ni  el  Principe  en  cuanto  al  trueco 

Del  nombre ,  sino  no  mas 

8ue  con  Serafina ,  puesto 
ue  en  viendo  que  no  soy  César , 
Quizá... 


DON  CESAR,  TRISTAN.— DON  FÉLIX. 

trístah. 

¿Que  estás  sano  y  bueno, 
Señor?  Dame... 

DON  FÉLIX. 

Quita,  loco. 

DON  CESAR. 

¡  Cuánto ,  Don  Félix ,  me  huelgo 
De  veros  que  con  Lidoro 
Volváis!  pues  arguyo  deso 
Que  no  fuisteis  adonde  ibais. 

DON  FÉLIX. 

A  mi  me  pesa  de  veros , 
Pues  nunca  en  vuestra  amistad 
Crei  que  hubiera  sentimiento, 
Hasta  hoy. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿qué  queríais? 

DON  FÉLIX. 

Nada ;  que  no  es  tiempo  deso. 
Aurelio  en  Milán  está. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  decís? 

DON  FÉLIX. 

Lo  que  es  tan  cierto, 
Que  la  espada  para  mi 
Ha  sacado ;  y  en  efecto , 
Todo  esto  viene,  Don  César, 
A  parar  en  que  tratemos , 
Para  que  acabe  bien  lodo , 
De  Violante  el  casamiento. 
Ved  vos  qué  pensáis  hacer. 

DON  CÉSAR. 

Yo  estoy,  si  no  satisfecho 
En  el  todo ,  en  mucha  parte. 
De  Violante;  porque  habiendo, 
Según  dice  ella  y  según 
Yo  estoy  deseando  creerlo, 
Su  padre  visto  el  papel 
Que  llevó  Tristan ,  infiero 
Que  del  resultó  el  pensar 
Ser  vos  el  amante. 

DON  FÉLIX. 

Es  cierto.  ' 
i  En  qué  ocasión  el  papel 
Diste? 

TRISTAN. 

Mientras  el  dinero 
Contaba. 

DON  FÉLIX. 

¿Luego  alli  estaba? 

TRISTAN. 

No  estaba  sino  allá  dentro. 

DON  CÉSAR. 

El  le  vio  dar  y  calló. 
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TRISTAN. 

¡Miren  el  maldito  viejo! 

DON  FÉUX. 

Pues  siendo  asi...  Mas  ¿no  llaman 
A  esa  puerta?  ' 

[Llaman  dentro.) 

TRISTAN. 

El  duende  creo 
Que  será. 

DON  FÉUX. 

Abre  pues. 

DON  CÉSAR. 

No  abras. 

DON  FÉLIX. 

¿Porqué? 

DON  CÉSAR. 

Porque  en  ver  me  ofendo... 

DON  FÉLIX. 

Esperad ;  que  porque  no 
Escrupulicéis,  ofrezco, 

Suedando  con  ella  airoso , 
espedir  su  favor,  puesto 
Que  es  fuerza  que  ya  se  sepa 
Todo  nuestro  ungimiento. 

DON  CÉSAR. 

Pues  con  esa  condición, 
Abre. 

DON  FÉLIX. 

Retiraos  os  ruego, 

Y  oid  un  cortés  desengaño, 
Que  es  lo  que  yo  darle  intento. 

[Retirase  Don  César.) 

ESCENA  XXIII. 

SERAFINA  t  FLORA»  de  máscara.pero 
descubiertas.—  DON  FÉLIX,  TRIS- 
TAN  ;  DON  CESAR ,  retirado. 

SERAFINA. 

Pensaréis ,  señor  Don  César, 
Que  hoy  agradecida  vuelvo 
A  saber  de  vos  :  pues  no ; 
Que  lo  que  hoy  me  obliga  á  esto , 
Ya  que  vos  no  vais  adonde 
Yo  os  llamo,  es  solo  el  intento 
De  que  favorezcáis  una 
Pretensión  que  con  vos  tengo. 

tristan.  (A  Flora.) 

Y  uced,  ¿no  tiene  conmigo 
Pretensión? 

FLORA. 

Pues  yo  ¿á  qué  efecto? 

TRISTAN. 

De  consentir  que  por  mi 
Perdiera  el  entendimiento. 

DON  FÉLIX. 

¿Pretensión  conmigo  vos? 

SERAFINA. 
Sí. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  mandáis? 

SERAFINA. 

Oid  atento. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Aqui  de  todo  mi  honor. 

SERAFINA. 

(Ap.  Aqui  de  todo  mi  esfuerzo.) 

Violante  me  ha  dicho  que 

Vos,  Don  César,  sois  el  dueño 

De  sus  fortunas :  su  llanto  * 

Me  ha  enternecido ,  su  ruego, 

Su  fineza ,  su  verdad , 

Su  fe ,  su  amor  y  su  afecto : 


6U 


Y  asi ,  que  della  os  doláis  9 
De  su  honor,  de  su  respeto , 
De  so  opinión  y  su  sangre , 
Es  la  pretensión  que  tengo. 
Ved  qué  queréis  que  la  uiga ; 
Pero  na  de  ser  advirtiendo 
Que  el  si  6  el  no  que  digáis, 
Todo  es  ofensa ,  supuesto 

Que  el  no  es  no  hacer  lo  que  pido , 

Y  el  si,  lo  que  no  deseo. 

DON  FÉLIX. 

Un  si  y  un  no  me  mandáis 

Que  os  dé ,  y  aunque  son  opuestos 

Tanto  un  tío  y  utf  sí  que  nuuca 

Han  cabido  en  un  sugeto , 

Yo  soy  tan  poco  dichoso , 

Que  caben  en  el  mió,  viendo 

Que  con  el  no  os  desobligo, 

Y  que  con  el  si  os  ofendo. 

Y  asi  el  si ,  señora ,  es 

Que  es  verdad  que  es  César  dueño 
De  Violante ;  el  no,  que  no 
Lo  soy  yo  :  cuyo  argumento 
Ahora  al  contrario  es,  señora : 
El  no  que  otra  vez  os  vuelvo, 
Que  no  lo  es  Félix ,  y  el  si , 
Que  lo  soy  yo. 

SERAFINA. 

No  os  entiendo. 

DON  FÉLIX. 

No  me  espanto  :  yo  tampoco. 

SERAFINA. 

Hablad  mas  claro. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo, 

SERAFINA. 

¿Cómo? 

DON  FÉLIX. 

Gomo  no  me  animo- 

SERAFINA. 

¿Porqué? 

DON  FÉLIX. 

•    Porque  no  me  atrevo. 

SERAFINA. 

¿A  qué?  decid. 

DON  FÉLIX. 

A  enojaros. 

SERAFINA. 

¿Qué  os  acobarda? 

DON  FÉLIX. 

'    Perderos; 

SERAFINA. 

César  ¿no  ha  amado  á  Violante? 

DON  FÉLIX. 

Ese  es  el  si  que  os  ofrezco. 

SERAFINA. 

¿Soislo  vos? 

DON  FÉLIX. 

Ese  es  el  no. 

SERAFINA. 

¿Qué  es  la  causa? 

DON  FÉLIX. 

Un  fingimiento* 

SERAFINA. 

¿Aquéllo? 

DON  FÉLIX. 

De  una  amistad. 

•  SKRAFINA. 

¿De  qué  suerte? 

DON  FÉLIX. 

Padeciendo... 
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SERAFINA. 


¿Qué? 

DON  FÉLIX. 

Las  dichas  y  desdichas..* 

SEAAFlNA. 

¿De  quién? 

DON  FÉLIX. 

Del  nombre  que  tengo. 

SERAFINA. 

Hablad  mas  Claro. 

DON  FÉLIX. 

SI  haré. 

SERAFINA. 

Nada  temáis... 

DON  FÉLIX. 

¿A  qué  efecto? 

SERAFINA. 

De  que  nada... 

DON  FÉLIX. 

Proseguid. 

SERAFINA. 

Os  esté  mal... 

DON  FÉLIX. 

Decid  presto. 

8ERAFINA. 

Sino  que  César  seáis, 

Si  es  César  de  otro  amor  dueño. 

DON  FÉLIX. 

Pues  con  esa  confianza , 
Oid :  yo  soy... 

ESCENA  XXIV. 

VIOLANTE,  AURELIO,  LIS  ARDO.  - 
DON  FÉLIX,  SERAFINA,  TRIS- 
TAN,  FLORA;  DON  CESAR,  reti- 
rado. 

violante.  {Dentro.) 

¡Valedme,  cielos! 
aurelio.  (Dentro.) 
Muere ,  ingrata. 

usardo.  (Dentro.) 

Y  mueran  cuantos 
Intentaren  defenderlo. 

SERAFINA. 

¡  Ay  de  mi !  ¿qué  ruido  es  ese? 

FLOItA. 

¡  Dueña  hacienda  habernos  hecho  t 

TRISTAN. 

Grande  alboroto  hay  en  casa. 

DON  FÉLIX. 

Mientras  yo  voy  a  saberlo, 
Aquí  esperad. 

don  cesar.  (Adelantándose.) 

De  Violante 
Es  la  voz  :  yo  iré  primero. 

flora. 

Huyamos :  huye ,  señora. 

SERAFINA. 

Abre  esa  pueria. 

flora. 

No  puedo ;   , 
Que  estará  como  otras  veces. 
(Sale  Violante  disfrazada.) 

DON  CÉSAR. 

Violante,  dimo,  ¿qué  es  esto? 
jTú  eutras  aqui  disfrazada! 

VIOLANTE. 

Yo  en  este  traje  (el  aliento 


Me  falta)  para  pasar 

A  satisfacerle  ( ¡  ay  cielos!) 

Estaba ,  cuando  me  dijo 

Una  criada  que  un  viejo 

Me  buscaba  :  crei  que  Fabio 

Fuese ,  y  llegué  donde  encuentro 

A  mi  padre...  Pero  él  entra 

Aqui. 

DON  CÉSAR. 

En  algún  aposento 
Te  retira ,  en  tanto  que 
Nosotros  le  detenemos. 

don  félix.  (A  Serafina.) 

Vos,  señora,  porque  aqui 
No  os  vean ,  entrad  también  dentro. 
(Yante  Don  Félix  y  Don  César.) 

SERAFINA. 

Fuerza  será...  Pero  aguarda. 
(Entra  primero  Violante ,  y  cierra  la 
puerta.) 

violante.  (Dentro.) 
Perdona ;  que  si  no  cierro 
Yo  por  adentro... 

SERAFINA. 

¡Ay  de  mi! 

violante.  (Dentro.) 

Que  no  estoy  segura  pienso. 

FLORA. 

¡Vive  tal,  que  del  pasado 
Lance  se  vengó ! 

(Tdpanse  Serafina  y  Flora.) 

ESCENA  XXV. 

AURELIO,  L1SAR DO  T  LIDORO.  ron 
espadas  desnudas.  —  DON  FÉLIX, 
DON  CKSAR ;  SERAFINA  T  FLORA. 
tapadas ;  TRISTAN. 

L1D0R0. 

¿Qué  es  esto? 
¡Cu  mi  casa  este  alboroto ! 

AURELIO. 

No  hay  sagrado  á  los  despechos 
De  un  honor.  Si  en  vuestra  casa 
Hallo  esta  ingrata  á  quien  vengo 
Duscando ,  y  á  este  traidor, 
¿  Qué  os  admira  ? 

L1D0P.0. 

Deteneos. 
don  cesar.  (Ap.) 

¡Que  no  pudiese  Violante 
Esconderse! 

don  félix.  (Ap.) 

Por  lo  menos ,  * 

Serafina ,  como  sabe 
La  casa ,  se  entró  allá  dentro. 

lidoro.  (Ap.) 

¡  Cnanto  de  que  Serafina 

Hoy  do  esté  en  casa  me  huelgo ! 

AURELIO. 

Yo  he  de  vengarme :  apartad» 

DON  CÉSAR. 

Advertid ,  señor  Aurelio , 
Si  no  la  casa  en  que  estáis, 
Que  soy  yo  quien  la  defiendo. 

AURELIO. 

Señor  Don  César,  en  vano 
Es  que  os  pongáis  vos  en  medio , 
Sienüo  también  mi  enemigo 
Por  la  muerie  de  Laureucio. 

lisa  R  DO. 

¿Tu  diste  mnerie  á  mi  hermano, 
Traidor?  Pues  ya  dcséubierto 


Con  decir  que  soy  Lisardo , 
No  he  de  aguardar  otro  duelo. 

DOR  FÉLIX. 

Pues. haced  este  conmigo, 
Pues  soy  á  quien  áates  deslo 
Teuiais  desaliado.^ 

•  •     AURELIO. 

ÍNo  basta,  Félix  soberbio, 
SI  ser  dueño  de  un  agravio, 
Sino  hacerte  de  otro  dueño  ? 

lisardo.  (Ap.) 

¡Qué  es  lo  que  escucho !  ¿A  Don  César 
Llama  Don  Félix ,  y  luego 
A  Don  Féüx  César  llama? 

SERAFINA.  (Ap.) 

I  Doleos  de  mi  vida ,  cielos ! 

AURELIO.  , 

Tu  enemigo  y  mi  enemigo , 
Lisardo ,  son  los  que  vemos. 

LISARDO. 

Morir  ó  vengarnos. 

DON  FÉLIX. 

Pues 
Morir  será  lo  mas  cierto. 

lidoro. 
Teneos ,  todos. 

voces.  (Dentro.) 

Para  9  para. 

ESCENA  XXVI. 

EL  PRINCIPE ,  criados.—  Dichos. 

príncipe. 

¿Qué  ruido  es  este?  que  siendo 
En  vuestra  casa,  no  es  bien 
Que  me  pase  ¡»in  saberlo..» 
Y  mas  ahora  que  miro 
En  ella  á  César  y  Celio.  . 

LIDORO. 

Yo  os  lo' diré,  si  es  que  yo* 
Puedo  alcanzar  á  saberlo. 
Aquesa  dama  es  Violaule, 
Hija... 

SERAFINA.  (Ap.) 

I  Ay  infeliz ! 

LIDORO, 

De  Aurelio : 
Consigo  la  trajo  Félix, 
Que  es  aqueste  caballero, 
De  Cédur  amigo. 

AURELIO. 

Oid, 
Que  padecéis  algún  yerro, 
Que  este  es  Félix ,  ese  es  César. 

PRÍNCIPE. 

Eso  es  meterme  en  el  duelo 
A  inJ.  Pues  á  mi  ¡me  engaña 
Nadie ! 
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LIDORO. 

Y  á  mi  también,  puesto 
Que  yo  á  mi  casa  le  traje. 

1  DON  FÉLIX. 

Yo  os  dejaré  satisfecho, 
Si  me  oís,  pues  no  es  delito 
Ser  amigo  verdadero. 
César  de  Violante  es 
El  amante ;  y  siendo  á  tiempo 
El  venir  á  visitaros, 
Que  su  dicha  había  dispuesto 
Ver  el  favor  de  Viólame, 
Con  su  nombre  y  con  el  pliego    '    • 
Vine  yo.  Lo  que  después 
Le  obligó  á  venir  huyendo  „ 
Fué  que  un  papel  un  criado- 
Mío  llevó ,  y  te  dio  *  Aurelio 
La  noticia  y  el  engaño 
De  pensar  que  yo  le  ofendo. 
No  es  yerro  -hacer  un  amigo 
(Jna  fineza ;  y  si  es  yerro ,. 
Es  yerro  muy  disculpado  ;. 
Y  mas  cuando  todo  esto 
Para  en  que  se  case  César 
Con  Violante,  que  sabiendo 
Su  poca  culpa ,  la  mano 
Por  mi  la  ofrece. 

DON  CÉSAR. 

Si  ofrezco. 

AURELIO. 

Pues  con  aquesa  palabra, 
Yo  me  doy  por  satisfecho. 

LISARDO. 

Yo  no.—  Perdona ,  señor, 
Porque  aunque  soy  como  Celio 
Tu  criado,  no  lo  soy 
Como  Lisardo ,  y  no  tengo 
De  dejar  yo  devengarme 
Porque  éi  haga  el  casamiento. 

AUnr.Lio. 
Ponrtréme  a  su  lado  yo, 
Pues  ya  es  Don  César  mi  yerno. 

PRÍNCIPE. 

O  Celio  seáis  ó  Lisardo, 
Estando  yo  de  por  medio. 
Pues  mi  agravio  les  perdono. 
Fama  es  perdonar  el  vuestro. 
Dadle  la  mano  á  Viólame. 

* 

DON  CÉSAR. 

Con  mil  almas  ;  y  supuesto 
Que  í'Si.is  perdonada  ya, 
Descúbrete  —  Pues  ¿qué  es  eslo? 
Lle¿a ,  Violante  :  ¿  que  temes  ? 

lidoro. 

¿Por  qué  os  retiráis ,  habiendo 
Conseguido  su  perdón  ? 

DON  FÉLIX. 

Yo  que  os  descubráis  os  ruego, 
Porque  al  Príncipe  la  mano 
Beséis,  señora,  y  á  Aurelio, 


SERAFINA. 

¿Vos  decís  que  me  descubra? 
Claro  está.  r 

8ERAFINA.  * 

1  Fuerza  es  hacerlo; 

Mas  ved  en  qué  os  empeñáis.  % 

\üc$cúhre$9.) 

LÍDORO. 

¡Ay  infelice!  ¡qué  veo! 

H«ja  ingrata,  ¿lú  en  aquese 
Traje  y  aquí?  ' 

TODOS. 

Deteneos. 

lidoro. 
¿Cómo  es  posible? 

QJ>N  FÉLIX, 

.  Tomando 

Los  ejemplares  de  Aurelio, 
Pues  dándola  yo  la  mano , 
Señor,  que  no  desmerezco     . 
Por  sangre  y  obligaciones  f 
Fuerza  es  quedar  satisfecho, 
Al  ver  que  al  dármela  ella 
No  teueis  otro  remedio. 

lidoro. 
;.  Qué  he  de  hacer,  si  de  la  fuerza 
Hacer  virtud  es  consejo 
Prudente? 

príncipe. 

¿Y  dúiltle  Violante 
usía? 


ESCENA  XXVII. 

VIÓLAME.  —  Dichos. 

VIOI  ANTE. 

A  vuestros  pies,  haciendo 
DeUOS  seguro  á  mi  vida. 

DON  CÉSAR. 

Dadme  la  mano. 

Li^nno. 

Yo  quedo 
Solamente  desairado, 

Sin  veu¿,iuza  y  con  mis  celos. 

thistax. 
Flora,  ¿qué  hacemos  ios  dos? 

FLORA. 

¿Qué?  Contarnos  los  dos  cuentos 
De  ia  dueüa  y  de  la  moua. 

TRISTAS. 

Otro  día ;  que  do  es  tiempo 
Ahora  de  mas  que  pedir 
El  perdón  de  nuestros  yerros. 

DOM  FÉLIX. 

Y  si  la  dicha  y  desdicha 
Del  nombre  dio  este  suceso,  • 
La  dicha  de  quien  le  ha  escrito 
Supla  en  el  sagrado  \uesiro, 
Señor,  que  le  perdonéis 
La  desdicha  del  ingenio^ 


mm 
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AURISTELA  Y  LISIDANTE. 


LTSIDANTB. 
ÁBSIDAS. 
LICANORO. 
M1L0N. 


MERLIN, 

CELIO,     \  criado*. 
BRUNSL, 
TIMANTES,  trt#>. 


PERSONAS, 

AURISTELA. 
CLARIANA. 
AURORA. 
CINT1A ,  criada. 


ESTELA,  1^^ 
FLERIDA,  J"***- 
Un  sargento. 
Damas. 


Soldados. 
Músicos. 

acompañamiento. 
Gente. 


La  acción  pata  en  Atenas  y  extramuros. 


.  JORNADA  PRIMERA. 

•         ■ 

Camao  cercano  á  Atenas. 

*  •  ■ 

ESCENA  PRIMERA. 

Sale  ChLIO  :  después  TIMANTES  y 
soldados  acuchillando  d  LISIDAN- 
TE, 0ti*M¿n*tfr«iacto  ;  LICANORO 
i  H I LON,  armados  también ,  se  pon  en 
a  su  lado,  con  bandas  los  dos  en  los 
rostros.  Detpues  de  todos  sale  MER- 
LIN. Las  armas  de  Lisidante  han  de 
traer  en  el  peto  pintadas,  con  graba* 
zones  de  e¡las%  una  estrella  y  una  lis, 
con  letras  en  medio. 

unos.  (Dentro.) 
¡Muera  el  homicida! 
todos. 

¡Muera! 
lisidante.  (Dentro.) 
¡Valedme,  ciegos  piadosos! 
cemo.  (Saliendo.) 
i  Qué  adagio  es  tan  verdadero 
(U  diga 'o  este  alboroto) 
«A  gran  tiesta,  gran  desdicha !t 

unos.  (Dentro.) 
i  Qué  ansia!  ' 

otros.  (Dentro.) 
¡Qué  pena! 
otros.  (Dentro.) 

¡Qué  asombro! 
timantes.  (Dentro.) 
Pues  que  ya  el  caballo  herido 
Desesperado  y  furioso 
De  si  íe  arroja,  do  escape. 

todos.  (Dentro.) 
¡  Muera  uu  traidor  alevoso !  . 
(Salen  ahora.) 

LISIDANTE. 

Mentís ;  que  traición  no  ha  sido . 
Sino  (tn  acaso  forzoso 
De  la  fortuna. 

MlLON. 

v  A        j  *     Es  verdad, 
Y  en  su  defensa  á  nosotros 
Ilabcis  de  bailar. 

LICANORO. 

»  ».    .  Deteneos, 

Cobardes :  no  sediciosos 
Su  muerte  intentéis,  supuesto 
Que  no  mató  ventajoso 
A  Poüdoro ;  y  esuudo 


Hecho  bueno  para  todos 
£1  campo ,  á  todos  nos  toca 
Librarle  en  tan  riguroso 
Trance,  pues  pudo  á  cualquiera 
Aconlecerie  lo  proprio. 

MERLIN.  (Ap.) 

¡  Que  le  dijese  yo  á  mi  amo 
Que  no  matase  (es  un  tonto) 
Polidorosen  su  vida, 
Y  haya  muerto  4  un  Polidoro! 

TIMANTES. 

Aunque  mas  le  defendáis, 
Será  eu  vano  vuestro  apoyo. 

CELIO. 

No  será ,  porque  no  habrá 
Extranjero  ei  mas  remoto 
Que  no  se  ponga  á  su  lado, 
Torque  esta  es  causa  de  todos. 

LICANORO. 

Aventurero,  á  quien  nadie 
Conoce  ni  yo  conozco, 
Cobra  segundo  caballo 
De  tantos  como  despojo 
Son  desia  tela ;  que  yo 
Te  aseguro. 

MIL0N. 

Lo  fragoso 
De  aquesos  montes  te  ampare ; 
0"e  vo  eu  tu  defensa  solo 
Bastaré. 

LISIDANTE. 

Aunque  le  agradezco, 
No  acepto  vuestro  socorro ; 
Que  no  be  de  huir  cuando  os  dejo 
Empeñados  á  vosotros 
Por  mí ;  y  así ,  á  vuestro  lado 
Antes  á  morir  me  expongo. 

LICANORO. 

Como  tú  escapes  la  vida, 
No  peligramos  nosotros ; 
Como  la  defiendas,  si. 

■ILON. 

Y  mas,  cuando  de  su  trono 
Auristela  y  Clariana 
Descienden,  cuyos  enojos 
Harán  mayor  el  empeño. 

LISIDANTE. 

Con  esa  disculpa ,  tomo  • 

Aquel  caballo,  y  del  moríte 

A  lo  intrincado  me  acojo... 

(Ap.  Bien  que  perdida  Auristela, 

¿  Para  qué  el  vivir  otorgo  ?)       (Vase.) 

merlin.  (A  Celio.) 
Seguirle  quiero ,  pues  huye. 

CELIO. 

Yo  no ;  que  a  mira  de  todo 
Le  sirvo  mas  en  quedarme. 


lkanoro; 
Haciéndole  deste  modo 
Espaldas,  aseguremos 
Su  fuga. 

TIMANTES. 

•  tüo  vano  dispongo 
Vengar  mi  rey  infelicé,      • 
Si  los  extranjeros  todos 
(Que  hay  mas  que  los  naturales) 
1  an  osados  y  animosos  • 

Le  amparan. 

(Éntrame  riñendo.) 

.  unos.  (Dentro.)  . 

A  la  marina. 

otros.  iDentro.} 

Al  monte ,  A  la  cumbre. 

otros.  (Dentro.) 

Al  soto. 
licanoro  t  milon.  (Dentro.) 
No  le  ha  de  seguir  ninguuo. 

ESCENA  II. 
AURISTELA,  CLARIANA,  FLERIDA, 

LSIELA,   DAMAS,    ACOMPASAaiLATO, 
CEXTE.  ' 

CLARIANA. 

Antiguo  esplendor  heroico 
De  la  gran  corte  de  Atenas, 
¿Cómo  viendo  á  vuestros  ojos 
Muerto  á  vuestro  heroico  dueño, 
No  haeeis  sangrientos  destrozos 
En  venganza  soya? 

.  auristela. 

"  Ilustres 

Deudos  y  Tasados,  ¿ cómo. 
Eo  tan  infeliz  tragedia 
Convertido  en  llanto  el  gozo, 
No  vengáis  ofensa  tanta , 
Cobardes  y  temerosos? 
(Ap.  Mas  ¡ay  de  mi !  que  yo  misma 
Contra  mi  misma  dispongo 
Estas  lágrimas  que  vierto , 
Estos  suspiros  que  aborto,  * 

Pues  son  contra  Lisidante. 
Pero  ¿qué  digo  en  abono 
De  un  homicida,  un  tirano, 
Un  traidor,  un  alevoso , 
Si  es  mas  que  su  amor  su  injuria, 
Y  mas  que  mi  amor  mi  ahogo?) 

florida.  (Ap.  d  ella.) 
Mira ,  señora ,  no  hagan 
Esos  extremos  notorio 
Silencio  que  tantos  días 
Aun  tuvo  á  los  vientos  sordo*. 

CLARIANA*' 

Auristela,  hermana  mia. 
Pues  tan  infelices  somo» 
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Que  no  hay  vasallos  que  venguen 
Suceso  Un  lastimoso, 
Sigamos  las  dos  con  armas 
A  ese  cruel  üero  moustroo, 
Que  con  nuestra  sangre  vuelve 
Coronado  de  despojos. 

AMÍSTELA. 

Dices  bien.  Dadme  un  caballo 
Y  una  espada... 

CLAMARA. 

Y  á  mi  otro. 

AURISTELA. 

Que  si  una  vez  el  acero 
Esgrimo... 

CLARIANA. 

Si  una  ve  j  tomo 
La  cuchilla... 

AURISTELA. 

El  fasie  ocupo... 

CLARIANA. 

En  los  estribos  me  pongo;.. 

amístela.        # 
Seré  rayo... 

*     CLARIANA. 

Seré  furia.. 

AURISTELA. 

Seré  pasmo... 

clariana. 

Seré  asombro.» 

las  dos. 
Que  diga... 

gente.  (Dentro.) 
¡Viva  Auristela! 
otros.  (Dentro.) 
¡Viva  Clariana! 

(Dentro  caja*.) 

AURISTELA. 

¿Qué  oigo? 

CLARIANA. 

i  Qué  escacho  Y 

ESCENA  UL 

TIMANTES;  después,  gente,  dentro. 
—  Dichos. 

timantes. 

¡Ay  de  mi  tafelice! 

las  dos. 

Timantes»  ¿qué  es  eso? 

timantes. 

Absorto 
Lo  diré,  si  es  que  &  un  aliento 
Le  pudiere  alcanzar  otro. 
Apenas  el  homicida 
Del  infeliz  Polidoro.» 
—  ¡Oh  nunca  hubiera  (ay  de  mi! 
De  sol  á  sol  (¡ambicioso 
Valor!)  mantenido  duelo, 
En  cuyos  encuentros  noto 
Quejón  para  burlas  mucho 
Y  para  veras  son  pocol 
Díialo  su  efecto ,  pues 
Saliendo  galán  y  airoso 
.  Con  el  sol,  y  mas  que  el  sol,  • 
Al  choque  de  dos  escollos 
De  acero,  vimos  el  perno, 
De  la  sobrevista  rolo, 
Porque  una  astilla  del  asta 
A  toda  Grecia  los  ojos 
De  uo  golpe  quebrase...  Pero 
¿Qué  repito  lo  que  lloro? 
—Apenas  el  homicida 
(Si  aliento  y  discorso  cobro), 
porque  las  naciones  varias 
Se  pusieron  ai  estorbo, 


En  un  caballo  que  el  viento 
Debió  de  engendrar  á  soplos. 
Se  enlró  enia  maleza,  cuando 
Reunido  el  vulgo  en  corros 
(Que  es  la  causa  porque  yo 
Vivo ,  y  sin  venganza  torno), 
Vieudo  á  Polidoro  muerto  9 
Y  que  de  su  laurel  de  oro 
Sois  herederas  las  dos 
Tan  iguales ,  que  Dios  solo 
Es  el  que  sabe  a  cuál  toca 
Ocupar  el  regio  solio , 
Por  ser  nacidas  de  un  parto, 
En  cuyo  riesgo  forzoso 
No  dejó  la  turbación 
Señalar  cuál  fué  ( ¡  penoso 
Descuido! )  la  que  primero 
Vio  del  sol  los  rayos  rojos, 
Cuya  duda,  como  había 
Heredero  generoso 
En  Atenas,  no  importó 
Aclarar  hasta  hoy,  que  en  votos, 
Empezando  en  dos  criados, 
O  leales  ó  ambiciosos , 
Dividido  el  vulgo  aclama  ' 
En  confusos  ecos  roncos 
A  ti,  Clariana ,  los  unos, 
A  ti ,  Auristela  los  oíros, 
Diciendo... 

(Tocan  dentro  clarín.) 

unos.  (Dentro.) 

¡Viva  Auristela! 

otros.  (Dentro.) 

[Viva  Clariana ! 

(Cajai.) 

CLARIANA. 

Poco 
Has  menester  repetirlo , 
Pues  hasta  este  sitio  proprio 
Lidiando  el  tumulto  viene: 

AURISTELA. 

¡Qué  fácil  está  y  qué  pronto 
En  las  deshechas  fortunas 
Suceder  un  daño  á  otro ! 

ESCENA  IV. 


CLARIANA. 

Valerosos  atenienses... 

AURISTELA. 

Invictos  griegos  famosos... 

CLAMARA. 

Reportaos. 

AURISTELA. 

Deteneos. 

CURIARA. 

No  atrevidos...  • 

AURISTELA. 

No  furiosos... 

CLAMARA. 

Por  mi  derecho  perdáis... 

AURISTELA. 

Aventuréis  en  mi  abono... 

CLARIARA.      t 

De  mi  presencia  el  respeto... 

AURISTELA. 

De  mi  persona  el  decoro. 

CLARIANA. 

Que  yo ,  porque  no  empeñe» 
Vuestras  lealtades,  depongo 
Mi  acción ,  siendo  la  primera 
(Si  asi  el  disturbio  reporto) 
Que  diga  ¡  Auristela  viva ! 

AURISTELA. 

Yo  repetiré  lo  proprio 
Y  que  viva  Clariana ,         * 
Cuando  eso  baste  al  reposo 
De  vuestra  paz ,  sobre  que 
Amigas  y  hermanas  Somos 
Tanto ,  que  reinar  las  dos 
Será  reinar  la  una. 

UN  SOLDADO. 

Todos 
Los  reinos  en  si  divisos 
Están  á  su  ruina  prontos. 
Mayormente  amenazados 
De  enemigo  poderoso 


LIC AÑORO,  por  una  parte,  p  MILON, 
por  otra;  después,  gente  v  soldados. 
—AURISTELA,  CLARIANA,  TIMAN- 
TES, FLERIDA,  ESTELA,  damas, 

ACOMPAÑAMIENTO,  GENTE. 

UCANORO.  (Ap.)  • 

Ya  que  escapé  al  extranjero, 
Tengo  de  atreverme  á  todo... 

milon.  (Ap.) 
Ya  ausente  el  que  defendí. 
Veré  si  otro  empeño  logro... 
licanoro.  (Ap.) 

Porque  ¿  qué  vendré  á  deber 
A  mis  alientos  briosos, 
Si  hallándome  á  esta  ocasión, 
No  hago  reina  á  la  que  adoro? 
milon.  (Ap.) 

Porque  ¿  qué  haré  yo  por  mi , 
Si  cuando  esta  ocasión  toco , 
A  la  que  idolatro  amante, 
Por  reina  noria  corono  ? 
(Salen  gente  y  soldados  en  dos  bandos, 
riñendo.) 

UNOS. 

(Clariana  viva! 

OTROS. 

¡Viva 
Amístela  l 

TODOS. 

Llegad  todos. 


Tanto  como  Lisidante, 
En  quien  el  antiguo  odio 
De  Atenas  y  Epiro  hoy 
intenta  invadir  los  cotos 
Deste  reino. 

OTRO  SOLDADO. 

Fuera  deso, 
Siendo  dos,  en  dos  esposos, 
Será  obedecer  dos  dueños, 
Y  no  puede  no  ser  monstruo 
Un  cuerpo  de  dos  cabezas. 

CLARIANA. 

Pues  ¿cómo ,  villano?... 

AUJtiSTELA. 

¿Cómo, 
Traidor?... 

UCANORO. 

Yo,  bella  Auristela, 
Reportaré  este. alboroto... 
milon. 

Yo,  divina  Clariana, 
Reduciré  aqueste  asombro... 

LICANORO. 

I  Si  me  escuchas. 

AURISTELA. 

Ya  te  escucho. 

MILON. 


Si  me  oyes. 


CLARIANA. 

Ya  te  oigo. 


LICAH0R0. 

Ilustre  corte  de  Atenas, 
Que  t>or  lo  altivo  y  lo  docto, 
Siendo  academia  de  Marte , 
Eres  campaña  de  Apolo  : 
Üe  Macedonia  heredero 
Soy,  mi  nombre  Licanoro, 
De  cuva  verdad  testigo 
Hago  'descubierto  el  rostro. 
De  la  divina  Auristela 
(Permítame  su  decoro 
Que  aje  la  fuerza  al  respeto) 
Un  bello  retrato  hermoso 
Causa  ha  sido  de  venir 
A  estas  tiestas  de  rebozo. 
Si  su  hermosura  merezco , 
Si  su  blanca  mano  toco, 
.Y  coronada  por  reina , 
Llego  &  verme  tan  dichoso , 
Contra  el  Cero  Lisidante 
Rey  tendréis  tan  valeroso , 
Que  do  solamente  Atenas, 
Pero  el  clima  mas  remoto 
Sterá  vuestro ;  v  si  á  mi  intento 
No  asistís  siguiendo  el  voto 
De  los  que  a  Clariana  aclaman, 
Armada  tengo  en  el  golfo 
Con  que  reduciros  puedo , 
Siendo  sobre  el  Helesponto 
Volcanes  de  aguí  que  abrasen 
Los  mas  altos  promontorios. 
¡Auristela  viva! 

unos. 

¡  Viva ! 

MILOR. 

Tened ,  esperad  un  poco : 

No  os  arrojéis  4  elegir 

Dueño  tan  presto ,  en  desdoro 

De  Clariana  divina ; 

Que  si  porque  Licanoro 

De  la  parte  de  Auristela 

Esta,  os  rendís  temerosos» 

No  le  falta  á  Clariana 

Valedor  tan  victorioso 

Que  de  Lisidante  y  del 

Triunfantes  no  os  saque  en  hombros. 

Miloo ,  principe  de  Acaya 

Soy,  que  á  Atenas  con  el  proprio 

Fin  que  Licanoro  vengo, 

Bien  que  el  objetó  es  tan  otro 

Como  Clariana  bella ; 

Y  si  su  esposo  me  nombro , 

Rey  tendréis  que  4  sus  pies  rinda 
Desde  este  al  opuesto  pulo 
Cuanto  el  mar  circunda  claro, 
Cuanto  el  sol  alumbra  rojo  : 
A  cuyo  empleo ,  en  la  raya 
Ejércitos  numerosos 
Tengo ,  que  estos  montes  talen 
Piedra  á  piedra  y  tronco  á  tronco, 
i  Viva  Clariana ! 

OTROS. 

{Viva! 

AURISTELA. 

No,  principes  generosos, 
Dando  calor  al  tumulto, 
Añadáis  nn  riesgo  a  otro. 
Si  á  cualquier  odio  le  basta 
Su  malicia,  al  mas  penoso 

8ue  vio  Europa  en  sus  espacios , 
ue  vio  Grecia  en  sus  contornos, 
¿  Para  qué  es  crecer  el  ceño? 
Para  qué  aumentar  el  odio? 

Y  6i  en  su  caliente  sangre 
Bañado  está  Polidoro 

Y  ignorado  el  homicida , 
Pues  ninguno  le  vio  el  rostro 
Ni  supo  quién  es  (Ap.  Aquesto 
Me  deba  amor,  que  no  es  poco) , 
¿Sera  bien  que  sin  vengar 


AURISTELA  Y  LISIDANTE. 

Los  baldones  del  oprobio, 
Per  ir  tras  lo  interesable, 
Abandonemos  lo  heroico? 

Y  asi.,  hasta  que  á  su  cadáver 
Se  dé  suero  mauseolo , 

Y  que  en  su  venganza  sea 
(Ap.  ¡Qué  mal  este  aliento  formo!) 

»La  vida  de  un  homicida 
De  nuestras  sañas  despojo, 

tQué  fineza  es  competir 
■o  amante  sin  lo  glorioso? 

CLARIANA. 

A  la  razón  de  Auristela 
Mi  llanto  añada  que  solo 
El  que  vengue.de  mi  hermano 
Suceso  tan  lastimoso, 

Y  vivo  ó  muerto  le  traiga 
A  las  iras  de  mi  enojo, 
Podrá  declararse  ufano 
Amante  mío. 

AURISTELA. 

Y  mió  ytodo. 
(Ap.  ¡  Oh  cuánto  á  costa  es  del  alma 
Lo  que  muestro  y  lo  que  escondo  1 ) 

licanoro. 

Yo.,  solicitando  hacer 
Siempre  lo  mejor,  há  poco 
Que,  ensordecido  el  cariño 
A  las  voces  del  arrojo , 
Defendí  á  ese  aventurero. 
Si  ahora  á  seguirle  torno , 
La  palabra  que  le  di 
De  favorecerle  rompo, 

Y  el  crédito  de  mi  fama 
A  las  censuras  expongo 

De  que  lo  erré,  pueslo  enmiendo. 

Y  asi,  pues  ser  es  forzoso, 
Según  sus  señas  publican, 
Principe  iguai  á  nosotros , 
Lo  que  te  ofrezco»  Auristela» 
Es ,  en  sabiéndose  todo, 

,  Vengarte  en  público  duelo. 
Mas  hoy,  perdone  tu  enojo ; 
Que  seguir  á  un  delincuente 
Que  va  tyragido  y  solo 
En  fe  de  que  yo  le  amparo, 
No  es  empeño  generoso 
De  mi  valor. 

nao». 

Del  mió  s( , 
Pues  si  antes  su  muerte  estorbo 

Y  ahora  se  la  doy,  verá 
El  mundo  que  acudí  á  todo  : 
Al  valor  cuando  le  amparo', 

Y  al  amor  cuando  le  postro. 
•Y  cuando  desaire  sea , 
Con  la  obediencia  le  doro 
De  una  dama :  mire  ella 
Lo  que  manda ,  á  quién  y  cómo  ; 
Que  una  vez  mandados,  son 
Decretos  tan  imperiosos 
Aun  sus  acasos ,  ya  sean 
Ira  ó  capricho  ó  antojo, 
Que  al  viso -de  la  fineza 
Hacen  el  desaire  airoso. 

Y  asi ,  resuello  á  seguirle , 

0  vivo  ó  muerto  á  tus  ojos 
Traerle ,  Clariana ,  ofrezco ; 

Y  en  tanto  que  victorioso 
Me  ves  en  demanda  suya ,  # 
Hasta  que  en  el  regio  solio 
Mi  amor  te  corone  reina 
Del  mundo  (<iue  Grecia  es  poco), 
Quien  fuere  desta  facción. 
Sígame ,  diciendo  todos  : 

1  Clariana  viva ! 

UKOS  SOLDADOS  T  GENTE. 

i  Viva! 

{Vate  Mitón  y  ios  toldados  y  gente  dé 
un  bando  iras  él .) 


i 


ESCENA  V. 

AURISTELA,  CLARIANA,   LICANO- 
RO, TIMANTES,  ESTELA,  FLER1- 

D<\  ;  DAMAS,  ACOMPAHAMIERTO,  SOLDA- 
DOS. 

CLA1IANA.  (Ap.) 

¡  Cuánto  estimara  uno  y  otro 
Afecto,  si  los  debiera 
A  A  r  sí  das !  y  mas  si  toco 
En  la  sospecha  de  que 
No  haber  venido  á  mis,, ojos 
Ni  hallarse,  como  escribió, 
En  estas  fiestas  de  embozo, 
Es  que  ha  olvidado  su  amor. 

estela.  (Ap.  d  Clariana.) 

Mira  no  hagan  sospechoso 
Esos  suspiros  el  llanto. 

LICANORO. 

Yo ,  Auristela ,  no  conformo 
Mi  obediencia  á  tu  obediencia  : 
Servir  quiero ;  mas  de  modo 
Que  sea  mérito  el  valor, 
Sin  ser  el  valor  desdoro. 
Si  no  obro  para  tu  gusto , 
Para  tu  estimación  obro; 
Que  amarte  sin  pundonor 
Ya  fuera  tenerte  en  poco. 

Y  asi,  lo  que  otra  y  mil  veces 
En  tu  servicio  propongo 

Es  matarle  en  mejor  duelo, 

Y  en  tanto  asistirle  pronto 
Hasta  que  de  oro  el  laurel 
Corone  tus  rizos  de  oro. 
El  que  desta  facción  fuere, 
Sígame  diciendo  á  coros  : 

I  Auristela  viva  1 

SOLDADOS  T  GEHTE. 

¡  Viva ! 
(Vate  con  el  otro  bando.) 

ESCENA  VL 

AURISTELA,  CLARIANA,  TIMANTES, 
FLER1DA,  ESTELA,  damas,  acom- 

PAftAllENTO. 

AÜIISTELA.  (Ap.) 

¡  Ob  cuánto  el  amor  manosb 
Dicta  lo  mejor  a  un  alma! 
Bien  lo  muestra  Licanoro ; 
Pues  en  no  ir  tras  Lisidante 
He  obliga,  sin  saber  cómo. 
timantes. ' 

Yo ,  que  á  las  dos  he  criado, 

Y  que  a  las  dos  las  adoro 

Como  á  pedazos  de  un  alma  • 

Que  quieren  partirme  a  trozos , 
Nial  uno  ni  al  otro  sigo, 

Y  á  entrambas  servir  dispongo, 
Aunque  servir  á  dos  dueños 
Sea  tan  dificultoso. 

AURISTELA. 

Oye. 

timantes. 

¿Qué  maodas? 

CLARIANA. 

Escucha. 

«■Antes. 
¿Qué  quieres  t 

auristela. 
Pues  leal... 

clariana. 

Pues  docto... 

AURISTELA. 

I  Deste  orbe  eres  el  Allante... 
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•  CLAMARA. ' 

El  Alcides  deste  globo... 

AQUÍSTELA. 

Que  estribando  en  nuestras  frentes , 
Se  ba  de  mover  en  tus  hombros... 

LAS  DOS. 

Lo  mejor  nos  aconsejes. 

AUMSTELA. 

Hermanas  y  amigas  somos... 

CLARIARA. 

Una  desdicha  ¿taramos... 

AÜRISTELA. 

A  un  reino  un  derecho  proprio 
Tenemos... 

CLAMARA. 

Dos  valedores 
Se  declaran  amorosos... 

amístela. 

Un  ignorado  enemigo 
Aquí  nos  injuria... 

CLAMARA. 

Otro 
En  campaña  se  previene... 

AÜRISTELA. 

Un  pueblo  alterado  y  loco 
Se  nos  amotina... 

LAS  DOS. 

¿  Qué  hemos 
.De  hacer  en  tantos  ahogos! 

TIMANTES. 

Dejar  que  el  tiempo  lo  (lipa , 
Pues  que  mudamente  sordo , 
El  solo ,  sin  decir  nada , 
Es  el  que  lo  dice  lodo. 

AÜRISTELA. 

Pues  Clariana... 

CLAMARA.  • 

Auristela... 

AÜRISTELA. 

* 

Si  del  tiempo  el  veloz  ocio... 

CLARIARA. 

Si  el  torpe«curso  del  tiempo..: 

AÜRISTELA. 

Tarda  al  bien... 

CLARIARA. 

.  Al  daño  pronto.*. 

AÜRISTELA. 

Lo  ha  de  decir... 

CLARIARA. 

El  lo  diga. 

AUMSTELA. 

Y  en  tanta  ansia... 

CLARIARA. 

En  tanto  asombro... 

AUMSTELA. 

Nuestra  amistad... 

CLARIARA. 

Nuestro  afecto... 

AUMSTELA. 

Fiel  siempre... 

CLARIARA. 

Siempre  amoroso... 

AÜRISTELA. 

Sin  que  ningún  interés... 

CLARIARA. 

Convierta  el  amor  en  odio... 
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AUMSTELA. 

Esté  A  la  mira  del  tiempo. 

CLARIARA. 

Yo  lo  ofrezco. 

AUMSTELA. 

Y  yo  lo  otorgo. 

CLARIARA. 

Si  bien  temo... 

AÜRISTELA. 

Si  bien  dado... 

CLARIARA. 

Por  mas  que  mi  pena  escondo... 

AÜRISTELA. 

Por  mas  que  mi  mal  recato... 

CLARIARA. 

Cuánto  yerro... 

AÜRISTELA. 

Cuánto  ignoro...  • 

ESTELA  T  FLORIDA. 

¿En  qué  «señora? 

AÜRISTELA  T  CURIARA. 

En  fiar  nada 
De  quien  lo  ba  de  decir  todo. 
( Vanse.) 

Bosque. 

ESCENA  VII. 

LISIDANTE,MBRL1N. 

LISIDARTE. 

El  caballo  que  á  mi  huida 
Sirvió .  en  la  margen  florida 
Deste  bosque  dejar  trato, 
Porque  no  be  de  ser  ingrato 
Con  quien  me  ha  dado  la  vida. 
Luego  en  el  sitio  que  ves» 
Arroja  entre  la  espesura 
El  limpio  grabado  ames  : 
Sírvanle  de  sepultura 
Verdes  hojas;  y  después , 
Arrojando  los  vestidos 
Los  dos ,  mas  desconocidos 
Buscar  albergue  podemos  v 
Pues  ser  á  todos  diremos 
Dos  caminantes  perdidos, 
Que  en  estos  montes  robados 
De  bandoleros  airados , 
Nos  dejó  su  rigor  fuerte 
Sin  la  hacienda  y  sin  la  muerte. 

MERL1R. 

Discursos  son  extremados ; 
Has  es  lo  mismo  que  hacer 
Cuenta  sin  el  mercader. 
¿Qu4  importará  que  nosotros 
Lo  digamos ,  si  les  otros 
No  lo  quisieren  creer? 

LISIDA3TE. 

En  tan  deshecha  fortuna 
llaga  yo  lo  que  pudiere 
He  mi  parle,  y  importuna 
Haga  ella  lo  que  quisiere ; 
QuesMi  resistencia  alguna 
NoTue  tengo  de  rendir. 

UERLIR. 

En  efecto ,  ¿habernos  de  ir» 
Mas  lijeros  que  galanes , 
Sin  una  Eva  dos  Adanes? 

LISIDAKTB. 

¡Ay  Merlin !  esto  es  morir 
Por  no  morir ;  aunque  en  vano 
Dificultades  allano , 


Pues  no  buyo  el  hado  enemigo 
Si  me  llevo  á  mi  conmigo. 

UERLIR. 

La  cnlpa  estuvo  en  tu  mano. 
¿Qué  le  había  hecho,  señor, 
Aquel  pobre  caballero? 
Es  verdad  que  en  lid  de  amor, 
En  entrando  aventurero , 
¡  Pobre  del  mantenedor ! 
¿Sin  cólera  un  hombre  da« 
Tan  recio? 

LISIBARTE. 

Bien  que  no  está 
Eso' en  mi  mano  se  advierte* 
Pues  fué  acaso  de  la  suerte. 

■ERLIR. 

¿Cnál  su  cuidado  será, 
Si  asi  sus  acasos  son? 

LISIDAKTB. 

Aun  no  es  esa  la  pasión 
Que  mas  me  aflige  y  desvela, 
Sino  pensar  qqe  Auristela 
Tenga  contra  mi  razón. 
¡  Nunca  hubiera  mi  valor 
Guerra  á  Atenas  intentado ! 
Nunca  por  mirar  mejor 
Sus  delensas ,  disfrazado 
Fuera  con  mi  embajador! 
Nunca  de  Auristela  bella 
Admirara  la  hermosura ! 
Nunca  por  volver  a  vella , 
De  otros  trajes  mi  locura 
Usara !  Nunca  mi  estrella 
Diera  industria  á  mis  recelos 

?ue  declamarme  pudieran ; 
nunca  al  Gn ,  mis  desvelos 
Correspondidos,  hubieran 
Merecido!... 


ESCENA  VIII. 

Gerte  t  soldados;  después,  MILON. 
—  Dichos. 

gerte.  (Dentro.) 
¡Piedad,  cielos!       • 

L1S1DARTE. 

Pero  ¿qué  confusas  voces 
El  aire  rompen  veloces  ? 

MERLIR. 

En  el  mar,  señor,  se  oyeron... 
— Y  sin  duda  alguna  fueron 
En  aquel  bajel ,  que  atroces 
Estragos  suyos  padece. 

L1SIDARTE. 

Que  se  va  á  pique  parece, 
Pues  entre  los  elementos 
Luchando  de  ondas  y  vientos. 
Desarbolado  fallece , 
Diciendo... 

wlor.  (Dentro.) 

Hasta  penetrar 
Su  centro,  corred  la  sierra. 

HERÜR. 

Aquel  es  otro  cantar. 

Todo  es  esli unidos  la  tierra» 

Y  todo  asombros  el  mar. 

gerte.  (Dentro.) 
¡Cielos,  favor! 

soldados.  (Dentro.) 
Risco  no  baya 
Que  osados  no  examinemos. 

gerte.  (Dentro.) 
A  tierra  el  Princjpe  vaya. 

L1SIDARTE. 

¿Quién  vio  tan  varios  extremos? 


soldados.  (Dentro.)     • 

Al  monte,  al  monte. 

gente.  (Dentro.) 

A  la  playa. 

LIS1DA1CTE. 

En  el  esquife  ba  saludo 
Un  arraea,  que  ha  intentado 
Salvar  á  oiro. 

■EBLIN. 

Y  por  acá 
El  monte  sitiando  va 
Todo  oii  escuadrón  armado. 

USIDANTE. 

i  Quién  padeció  á  un  tiempo  guerra 
Tan  doblada? 

MEBLÜI. 

*  Yo  en  rigor, 
Que  pago  lo  que  otro  yerra. 
(Retirante  á  un  lado.) 

ESCENA  IX 

ÁBSIDAS  t  BRUÑE L,  sin  ver  d—  Ll- 
S1DANTE  t  MERLIN,  retirado*. 

BBUNEL. 

¡  Gracias  al  cielo,  señor, 
Que  llegué  contigo  á  tierra ! 

ABSÍDAS. 

Dicha  ha  sido ;  que  avariento 
Ese  hidrópico  cruel , 
De  humanas  vidas  sediento , 
Ya  ba  sepultado  el  bajel 
En  salobre  monumento. 

USIDANTE.  (Ap.  d  él.) 

Merlin ,  ven  conmigo. 

■EBLU!. 

¿Qué 
Intentas? 

LISIDANTE. 

Pues  en  la  orilla 
De  aquel  eftquife  se  ve 
lf  al  encallada  la  quilla , 
Quizá  en  él  salvar  podré 
La  vida  de  tanto  horror 
Como  el  monte  corre. 

MEBLIR. 

Advierte 
Que  por  escapar,  señor, 
El  peligro  de  una  muerte, 
Das  en  otro. 

LISIDARTE. 

Si  el  rigor 
De  mi  fortuna  previno 
Que  muera  sin  esperanza» 
Morir  antes  determino 
A  manos  de  su  venganza 
Que  á  manos  de  mi  destino. 
Ven ,  Merlin. 

(\ ame  tildante  y  Merlin.) 

ESCENA  X. 
ARSIDAS,  BftUNEC 

bboril. 

No  solo  ba  sido 
Ya  el  bajel  el  que  has  perdido»    . 
Sino  el  esquife  también. 

ABSÍDAS. 

¿Cómo? 

BBONEL. 

¿Tus  ojos  no  ven 

?ue  dos  hombres  le  han  cogido 
huido  en  él? 

ABSÍDAS. 

¿Quién  tasar 


AURISTKLA  Y  USIDANTE. 

• 

Podrá  los  rumbos  que  encierra 
La  vida,  viendo  anhelar 
A  unos  por  salir  á  tierra 

Y  á  otros  por  volver  al  mar? 

BRONEL. 

Ya  sobre  el  campo  turquí 
tina  y  olra  vez  le  vi 
Zozobrar. 

ABSÍDAS. 

Crea  en  su  abismo 
Desengaños  de  si  mismo 
Quien  uo  los  creyó  de  mi. 

BRUNEL. 

I  Qué  mal  el  remo  proeja 
Contra  el  viento  que  del  mar 
Sopla! 

ABSÍDAS. 

Cuanto  mas  sé  aleja 
Veloz ,  veloz  vuelve  á  dar 
En  los* peñascos  que  deja. 
Mas  ya  que  bajel  perdimos 

Y  esquife,  inquiera  el  valor 
Qué  playa  es  esta  en  que  dimos 
De  Atenas. 

BBtJREL. 

Par  diez,  señor, 
¡A  lindas  fiestas  venimos! 

ABSÍDAS. 

Desde  el  instante  \  av  de  mi! 
Que  de  Clariana  bella 
Llamado  á  esta  justa  ful, 

Y  de  que  me  vería  en  ella 
Palabra,  Brunel,  la  di, 

No  ha  habido  contra  mi  intento 
Acaso  que  no  sea  azar, 
Frustrando  mi  pensamiento 
Con  sus  embates  el  mar, 
Con  sus  ráfagas  el  viento. 
Siempre  tormenta  corrí, 

Y  boy  que  á  la  vista  me  vi 
De  Atenas,  cuando  pensé 
Haberla  vencido ,  hallé  • 
Mas  fracasos  contra  mi ; 

Pues  perdido  el  bajel  veo, 
Robado  el  esquife  miro, 
Dejarme  con  mi  deseo... 

El  alma  y  la"  vida  diera 
Porque  "al  entrar  modo  bailara 
Donde  Clariana... 

BBUREL. 

Espera, 
No  lo  digas...  ó  repara 
Que  al  decirlo,  la  ribera 
Brota  un  ames...  y  un  caballo 
Aderezado  también, 
Mas  adelante. 

ABSÍDAS. 

Al  mirallo 
Me  ha  parecido  que  bailo- 
Mas  riqueza,  mayor  bien 
8ué  perdí  en  la  sumergida 
ave.  ¿Quién  mis  hados  labra?... 

BEUIBL. 

El  diablo ,  cosa  es  sabida . 
Como  ofreciste  alma  y  vida , 
Te  ha  tomado  la  palabra... 

Y  á  mi ,  sin  dársela  yo , 
Pues  para  mi  una  librea 
Trae  también. 

ABSÍDAS. 

¿Quién,  cielos,  vio 
Tal  dicha? 

BBUKSL. 

¿Dicha? 
•  Faltan  dos  versos  de  esta  quintilla. 
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ABSÍDAS. 

¿Pues  no? 
Toma  ,  y  cuyo  raeré  sea. 

BRUNEL. 

¿Luego  armarte  intensas? 

ABSÍDAS. 

Hoy  es  de  la  Justa  el  dia : 
El  cartel  lo  dijo  asi ; 
Yrpues  la  ventura  mia 
Armas  y  caballo  aqui 
Me  previno ,  antes  que  el  sol 
Con  desmayado. arrebol, 
Llevando  el  dia  á  otra  esfera , 
Caducando  luces,  muera 
En  el  piélago  español, 
Armarme  tengo  y  entrar' 
J2n  la  tela ,  haciendo  vana 
Toda  la  saña  del  mar, 
Sin  que  me  pueda  culpar 
De  no  fino  Clariana. 

bbuhel. 

Pienso  que  tus  bizarrías, 
Por  no  decir  tus  locuras , 
Soñando  están  fantasías. 
Si  estas  raerán  aventuras 
De  andantes  caballerías , 
Yo  creyera  que  la  griega,       , 
Qué  llaman  las  viejas  bada, # 
Caballo  y  armas  te  entrega ; 
Mas...  pacto  explícito... 

AB8Í0AS. 

Nada 
Me  digas.  ¿Qué  aguardas?  Llega. 
Ponme  esta  gola. 

•     BBU1U&. 

Señor, 
No  echas  de  ver  que  es  error 
en  empresa  endemoniada?... 

ABSÍDAS. 

Mi  amor  no  repara  en  nada. 

BBUHEL. 

Estálo  también  tu  amor, 

Y  asi... 

ABSÍDAS.         i 

Ponme  el  peto  pues, 

Y  vístete  tíL 

BBUREL. 

No  quiero. 


ESCENA  XL 

Soldados  ,  MILON. — Dievos. 
m  soldado.  {Dentro.) 
Aquel  el  caballo  es. 

■ilon.  (Dentro.) 

Y  él,  á  pié  con  su  escudero» 
Se  está  quitando  el  ames. 

BBUNEL. 

Antes  le  pone.  Estas  son 
Voces  del  diablo  que  aqui  ' 

Le  puso. 

ABSÍDAS. 

¿Habrá  confusión 

Que  no  me  sucedí  á  mi  ? 

(Salen  Milán  y  soldados  ,  y  alrdxanle 
por  detrae  con  Anidas,  y  quitase 
Mitón  á  Arsidu  la  topada.) 

SOLDADOS. 

Date ,  bárbaro ,  á  prisión, 
uno.  (A  Merlin.) 
Tá  también. 

ABSÍDAS. 

Son  ainraiones 
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De  vuestra  cólera  brava 
Llegar  coa  tales  acciones. 

brunel. 
Solo  ahora  nos  Tallaba 
Que  uos  prendan  por  ladrones., 

ARSÍDAS. 

Si  por  haberme  ceñido 
Este  ames,  os  he  ofendido... 

■ILON. 

Ya  que  le  llegué  á  prender, 
Porque  no  de  que  temer 
Ser  cíe  algunos  conocido , 
Cubrid  sus  rostros.— y  advierte, 
Ignorado  aventurero , 
Que  si  intentas  defenderte 

0  descubrirte ,  tu  acero 
Mismo  te  ha  de  dar  la  muerte. ~- 
{Pónenles  unas  bandas  en  los  rostros.) 
Marchad  con  ellos  asi. 

LOS  DOS. 

¡Ay  infelicedemi! 

MiLOif.  (Ap.) 

Si  obligo  á  Clariana  bella  t 
En  obsequio  para  ella 

1  Qué  desaire  hay  para  mi? 

(Yante.) 

Jardín  de%na  fortaleza  de  Atenas  inmediata 
al  mar. 

ESCENA  XII. 

CLARIANA,  ESTELA* 

i  CLAMARA, 

¿Qué  hace  Auris tela? 

ESTELA. 

Después 
Que  habiéndose  introducido) 
Üe  Milon  y  Licanoro 
Los  dos  afectos  distintos, 
El  pueblo  que  entre  los  dos  * 
Parcial  estaba  y  diviso  p 
A  la  novedad  atento. 
Treguas,  si  no  paces,  hizo; 
Y  después  que  por  consejo 
De  T finantes  (que  advertido, 
De  Polidoro  á  la  pompa 
Que  asisliésedes  no  quiso) 
v fuisteis  tos  dos  á  esta 
Fuerza,  que  sobre  estos  riscos. 
Siendo  atalaya  del  mar, 
Es  de  la  tierra  registro; 
Auristela  reiirada 
En  su  mas  oculto  sitio» 
Acompañada  de  solas* 
Sus  lágrimas  y  gemidos 
Esiá ,  sin  querer  que  nadie 
La  hable. 

CLAltUXA. 

Yo  hiciera  lo/nismOf 
Si  á  las  ponas  que  padezco 
No  hubiera  hallado  un  alivio: 

ESTELA. 

Pues  sobes  que  lie  de  estimarle, 
Sendo  lu>o,  te  suplico 
Sepa  yo  qué  alivio. 

CLARIANA, 

Le  ignoras? 

ESTILA. 

Dlon  lo  imagino  t 
Has  no  lo  sé ,  hasta  saberlo  ' 
De  tí  misma. 

CLARIANA. 

Cuerdo  aviso 
gs  no  saber  lo  que  saben 
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Las  que  sirven ,  hasta  oírlo 
De  la  boca  de  sus  dueños  ; 

Y  pues  desde  su  principio 
Lo  que  no  te  digo  ignoras , 
Ignora  lo  que  le  digo. 

Va  sabes ,  hermosa  Estela , 

Que  Arsidas,  principe  invicto 

De  Chipre ,  con  Policeno 

Su  hermano  desavenido 

Sobre  no  querer  jurar 

A  Cintia  su  hija  en  perjuicio 

De  su  derecho,  alegando 

El  no  heredar  hembras,  vino 

A  ampararse  de  mi  hermano. 

Ya  sabes  que  amante  y  fino, 

El  tiempo  del  hospedaje, 

Entre  los  primeros  visos,  \ 

Con  que  habla  la  voz  sin  voz, 

Ya  osadamente  remiso, 

Ya  remisamente  osado, 

Me  dio  de  su  amor  indicios. 

En  fin ,  por  no  detenerme 

En  episodios  prolijos. 

Di  lugar  que  alguna  noche 

(Tú  fuiste  sola  testigo) 

Por  una  reja  me  hablase , 

En  cuyo  amante  delito 

Comunicado  creció... 

No  hallo  frase  en  que  decirlo, 

Porque  si  digo  amor,  no  es 

Amor,  y  si  no  lo  digo , 

No  digo  lo  que  es  :  tú  allá 

Inventa  una  voz,  te  pido, 

§ue  sea  algo  menos  que  amor, 
sea  algo  mas  que  cariño. 
En  este  estado  mi  hermano, 
Que  le  albergó  como  amigo,     *  * 
Le  compuso  como  rey 
Con  el  suyo  r  que  benigno 
Le  llamó :  con  qne  á  su  patria  , 
Mejorado  de  partidos, 
Bien  que  ya  Cintia  jurada , 
Volver  ¡  ay  Dios !  fué  preciso... 
Pero  no  preciso,  Estela , 
Hacer  la  ausencia  su  oficio; . 
Que  afinque  es  del  olvido  madre , 
Esta  vez,  porque  el  olvido 
No  creciese  mal  criado , 
Le  burló  la  memoria  al  hijo. 
Escribile  á  Arsidas  pues 
Los  aparatos  festivos  \ 

Y  que  pues  tan  general 
Aplauso  había  movido 
üel  Archipiélago  lodos 
Los  principes  convecinos, 
Viniese  él ,  pues  no  podía 
Hallar  pretexto  mas  digno... 
—Y  ha  sido  dicha  no  hallarse 
En  tan  iufclii  conflicto ; 

Y  mas  dia  que  Milon , 
Tan  noblemente  rendido , 
En  venganza  üe  mi  hermano 

Y  de  mi  acción  en  auxilio 

Se  ha  declarado  :  con  que  era 
Segundo  empeño  preciso ; 
Que  aunque  el  secreto  en  los  dos 
Siempre  calló  enmudecido, 
En  llegando  á  celos ,  no  hay 
Sectelo  que  no  hable  A  gritos1. 

ESTELA. 

Dices  bien ,  pues  si  se  hallara 
Aquí...  Pero  no  prosigo; 
Que  con  Flérida  ,  señora , 
Sale  Auristela  á  esle  sitio. 

<  Los  aparatos  festivos  ¿de  qué?  Aon  no  se 
ha  dicho»  ni  se  diré  después ,  con  qué  obje- 
to se  celebraron  las  fiestas  en  qoe  Polidoro 
perdió  la  vida ;  y  aunque  importan  poco  para 
el  interés  del  drama  tales  menudencias,  lo 
cierto  es  qne  Calderón  no  suele  omitirlas. 
Por  eso  es  de  presumir  qne  esta  relación  esta 
cercenada. 


CLAMARA. 

Quizá  irá  por  otra  parle  : 
Finjamos  que  no  la  vimos; 

(Retírame  las  dos  habitud*.) 


AURISTELA,  FLERIDA.  — 
Dichas  ,  retiradas. 

AUBISTELA. 

Flérida,  no  me  consueles. 

.  FLÉRIDA. 

Yo  solamente  te  digo 
Que  no  des,  señora,  al  llanto  " 
Tan  absoluto  dominio, 
Que  avasallen  tus  pesares 
El  valor. 

AURISTELA. 

Si  hubiera  oído 
Eso  á  quien  los  mios  dudara 
Cuáles  son ,  agradecido 
Ni  amor  lo  estimara ;  pero 
Da  U,  Flérida,  me  aflijo. 
Pues  la  razón  de  saberlos 
Es  sinrazón  de  impedirlos. 
Si  sabes  que  Lisidante, 
Al  honestar  los  motivos 
De  la  guerra  que  intentaba, 
Entre  la  familia  vino 
De  su  embajador ;  si  sabes 
Que  habiéndome  acaso  visto, 
Atropellando  temores 

Y  despreciando  peligros , 
De  un  disfraz  á  otro  disfraz, 
Tantos  buscó  y  tan  distintos , 
Que  pudo  en  alguno  entrar, 
Disimulado  y  fingido 
Mercader  de  ricas  joyas. 
Hasta  el  verde  laberinto 

De  un  jardín ,  donde  entre  piedras, 

Desusado  basilisco , 

Del  veneno  de  su  amor 

Usó  con  tal  artificio, 

Que  recalando  una  caja 

Al  quererla  ver,  me  dijo : 

«No  serán  ferias ,  porqué 

Sus  fondos  diamantes  ricos , 

De  Lisidante  y  de  una 

Dama  que  adora  rendido  ' 

Guarnecen  los  dos  retratos ; » 

Si  sabes  que  por  el  mismo 

Caso  la  curiosidad 

En  mi  lo  que  en  todas  hizo,  ■ 

Y  que  abriéndola ,  vi  el  suyo 
En  la  lámina  de  un  vidrio , 
Sin  mas  segundo  retrato 

Que  el  que  entre  sombras  y  visos 
Franqueó  el  maliz,  brujuleando 
Ni  rostro  en  el  crislal  limpio ; 
Si  sabes  que  viendo  á  él 

Y  al  retrato,  aunque  el  desvio 
Quiso  afectar  el  enojo,  . 

La  vanidad  no  lo  quiso, 
Persuadida  á  qne  si  yo 
Le  tenia  divertido , 
Pudiera  hacer  con  mi  hermano 
De  un  enemigo  un  amigo ; 
i  Cómo  quieres  que  .yo  ?. .. 

fléhida.  (Bajo  d  su  ama.) 

No 
Prosigas ;  que  al  paso  miro 
A  Clariana. 

ACniSTCLA. 

Bastaba 
Qne  fuese  el  contarlo  alivio 
Para  que  yo  no  le  lenga. 

flérida. 
Cada  y  finge. 


AURISTELA. 

Callo  y  finjo. 
(Vuelven  Clariana  y  Estela.) 

curiana.  (Ap.  á  Estela.) 

Volvamos ,  por  si  nos  vio  : 
No  parezca  descariño. 

•     AURISTELA. 

¿Qué  haces,  bella  Clariana? 

CURIANA. 

Habiéndome  Estela  dicho 
Que  gustabas  de  estar  sola  9 
Disculpada  no  te  be  visto. 

AURISTELA. 

Guárdete  el  cielo ;  que  yo... 

ESCENA  XIV. 

Soldados  ;  y  después,  TIMANTES  r  MI- 
LON~-  AURISTELA ,  CLARIANA  , 
FLER1DA,  ESTELA. 

gente.  {Dentro.) 
Allí  están  las  dos. 

AÜRISTEU. 

¿Qué  ruido 
Es  este? 

clariana.         • 

¿Qué  es  eso? 
(Salen  Timantes  y  Mtion.) 

TIMANTES. 

Es» 

Señora..» 

■ilon. 

Yo  he  de  decirlo , 
Pues  á  mí  me  toca.  Esto 
Es  haberle  obedecido. 

AURISTELA.  (Ap.  ó  ella.) 

i  Ay  Flérida !  Huerto  ó  preso  ♦ 

Ser  Lisidante  es  preciso. 

■ILON. 

Seguí  al  homicida  fiero ,. 

Y  en  el  mas  inculto  sitio 
Desos  montes ,  el  caballo 
En  que  se  escapó  diviso. 
Entro  en  la  maleza  y  llego 
A  una  quiebra ,  donde  mira 

8ue  le  quitaba  las  armas 
n  escudero;  que  quiso 
Sin  duda  dejar  en  ellas 
De  su  sangre  los  indicios. 
Medio  armado  le  prendí. 

CLARIANA. 

¡  Cuánto  agradezco  el  oírlo ! 

AURUTELA.  (Ap.) 

¡Y  cuánto  el  oirlo  siento ! 

MJLON. 

Y  porque  el  ser  conocido 
No  causase  algún  rumor. 
Con  unas  bandas  les  ciño 

Los  rostros.—  Llegad ,  soldados. 

ESCENA  XV. 

Soldados  con  ARSIDAS  y  BRUNEL , 
cubiertos  los  rostros;  CELIO.  —  Di-' 
cnos. 

CELIO.  (Ap.) 

Pues  preso  á  mi  dueño  miro , 
Fuerza  es  que  á  Aurora  su  hermana 

Y  á  todo  el  reino  dé  aviso 

Para  que  en  su  amparo  venga.  (Vaso.) 

ARSÍDAS.  (Ap.) 

¿Adonde y  cielos  divinos, 
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AURISTELA  Y  LISIDANTE. 

Va  á  parar,  dos  veces  ciego» 
El  rumbo  de  mi  deslino? 

RRUNEL.  (Ap.) 

A  la  gallina  jugar, 
Muchos  lo  han  hecho  conmigo; 
Pero  á  la  gallina  ciega 
Parece  cosa  de  niños. 

AURISTELA.  (Ap,) 

¿Quién,  cíelos,  en  igual  duda 
De  amor^  rencor  se  ha  visto  ? 

9      MILON. 

Este,  señora,  es  el  fiero 
Agresor  del  homicidio : 
Rendido  á  tus  plantas  viene, 

Y  yo  á  ellas  te  suplico  -  q 
Sepas  quién  es...  y  le  pongas 
En  libertad ,  porque  altivo 

Le  venza  en  mejor  campaña ; 
Que  es  bien  que  en  duelo  mas  digno 
Vea  el  mundo  que  al  que  huyendo 
Prendo ,  lidiando  le  rindo. 

arsídas.  (Ap.  á  Brunel) 

Qué  es  esto  de  prisión ,  fuga 
i  lid  que  oigo  y  no  percibo? 

BRUNEL. 

Es  que  por  cobrar  su  deuda , 
Debe  el  diablo  de  andar  listo. 

CLARIANA. 

Antes  por  agradeceros 

En  términos  el  servicio , 

Ya  que  os  di  un  empeño ,  habéis 

De  ver  que  otro  empeño  os  quito. 

Ni  saber  quién  es  ni  verle 

Quiero  el  rostro  á  un  enemigo 

Que  aun  entre  embozos  me  asombra ; 

Y  asi ,  pues  despojo  es  mió... 
Timantes. 

TIMANTES. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

CLARIANA. 

Que  el  que  fué  en  sangre  teñido 
Teatro  de  su  triunfo ,  sea 
Cadalso  de  su  suplicio. 
Llevadle  pues ,  y  la  muerte 
Le  dad. 

AURISTELA. 

•Oid. 

ARSÍDAS. 

(Ap.  Mal  distingo 
La  voz ;  pero  bien  el  riesgo 
En  que  estoy.)  ¿Qué causa  ha  habido 
Tan  contra  mí  ?  (Ap.  á  Brunel.) 

BRUNEL. 

Una  del  diablo. 

CURIANA. 

Pues  ¿qué  quieres? 

AURISTEU. 

#  Que  si  el  juicio , 

Dejando  lo  rencoroso 
Sin  pasar  á  compasivo , 
Debe  tal  vez  por  razón 
(Ap.  ¡Toda  soy  un  nrirmoj  frió  !> 
De  estado  hacer  que  la  ira 
Al  consejo  ceda ,  el  mió 
Es  que  no  muera... 

CURIANA. 

El  mió  sí. 

ARSÍDAS.  (Ap.) 

¿En  qué  tribunal ,  divinos 
Cielos,  estoy,  que  mi  vida 
O  muerte  está  en  dos  arbitrios  t 

brunel.  (Ap.) 
Aun  bien  que  de  mi  no  hablan. 
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AURISTEU* 

Por  cuanto  puede  haber  sido 

Sugeto  que  nos  importe 

Mas  tenerle  (¡ ay  de  mi!)  vivo 

Que  muerto  :  á  cuyo  terror 

Es  fuerza  que  conmovidos , 

Contra  nosotras  conjure 

Los  principes  convecinos, 

Viendo  ( ¡  ay  Dios ! )  que  á  la  desdicha 

Tratamos  como  delito. 

CLARIANA. 

Peor  será  que  vivo  él ,  pueda 
Convocarlos  y  inducirlos 
A  su  libertad ,  poniendo 
La  patria  en  mayor  conflicto.—* 
Llevadle  pues. 

AURISTELA. 

No  llevéis. 

■ILON. 

Mal  yo  entre  las  dos  asisto. 

Habiendo  mi  acción  llegado 

A  cuestión ;  —  porque  si  sigo 

Tu  opinión,  parecerá     (A  Clariana.) 

Que  el  nuevo  empeño  resisto  :— 

Si  sigo* la  tuya ,  falto      (A  Auristela.) 

Grosero  al  gusto  que  sirvo  : 

Y  asi ,  pues  entre  fas  dos 
Es  fuerza  estar  indeciso, 
Ahí  le  traje  y  ahí  le  dejo,  * 
Viva  ó  muera.  Convenios ; 

8ue  no  es  servir  á  nna  dama 
uedar  con  otra  malquisto.      (Vase.) 

ESCENA  XVI. 

AURISTELA,  CLARIANA,  ARSIDAS, 
TIMANTES,  BRUNEL,  FLER1DA, 
ESTELA,  soldados. 

CLARIANA. 

Muriendo  sin  saber  mas 
De  que  es  un  advenedizo, 
Que  como  era  campo  abierto 
Pudo  entrar  no  conocido , 
Ninguna  sangre  agraviamos. 

AURISTEU. 

Si  hubiera  (Ap.  ¡Tiemblo  al  decirlo! ) 

Üe  dar  la  vida  su  muerte 

(Ap.  ¡  Qué  mal  contra  mi  me  animo ! ) 

Ai  ya  infeliz,  del  acero 

Yo  ensangrentara  los  filos.. 

Pero  la  venganza  ;qué 

Remedia  lo  sucedido, 

Y  mas  si  resultan  della 
Escándalos  y  peligros? 

CLARIANA. 

El  mayor  es  no  vengarnos, 

AURISTELA. 

Y  no  el  menor  no  avenirnos. 

CURIANA. 

Fué  traición. 

AURISTELA/ 

#  Quizá  desdicha. 

clariana: 
Fué  crueldad. 

AURISTEU. 

Quizá  destino. 

CURIANA. 

Fué  rencor. 

AURISTEU. 

Quizá  fué  acaso. 

CLARIANA. 

Muera,  digo. 

AURISTELA. 

Viva»  digo. 
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ARSÍDAS. 

Si  entre  Vivir  y  morir 
No  bago  mayor  el  peligro, 
Muera  hacieudo  por  qué  muera. 

{Descúbrete.) 

BRUNBL. 

Y  yo  también ,  vive  Cristo. 

curiana.  {Ap.) 
I  Ay  de  mi  infeliz!  ¿qué  veo? 

AURISTELA.  (Ap.) 

i  Infeliz  de  mi!  ¿qué  miro? 

arsÍdas.  {Ap.) 

¡Amístela  y  Ciarían  a 
Contra  mi  y  en  favor  mío ! 

CLAMARA.  iAp.) 

¿Arsidas  ba  sido?  Hoy  muero. 

AURISTELA.  (Ap.) 

¿  Lisidante  no  es?  Hoy  vivo. 

BRUNEL.  (Ap.) 

¡  Cuál  hemos  quedado  todos ! 

TIMANTES.  (Ap.) 

¡Oh  quién  no  Jo  hubiera  visto! 

ARSÍDAS. 

¿Por  qué  i  divinas  beldades » 
Al  que  á  estos  umbrales  mismos, 
De  otra  fortuna  arrojado* 
Puerto  halló,  amparo  y  abrigo , 
Hoy  derrotado  del  mar, 
lufelice  y  peregrino, 
Queréis  que  desdichas  halle, 
Ausias,  peuas  y  martirios? 

CURIANA.  (Ap.) 

De  absorta,  helada  y  confusa, 
No  hablo,  aliento ,  ni  respiro. 
¡Nunca  le  hubiera  llamado, 
Nunca  él  hubiera  venido ! 

ARSÍDAS. 

ÍQué  presagio  es  que  un  arnés , 
spid  de  acero,  escondido 
Entre  flores ,  me  dé  muerte? 
¿Qué  idólatra  vaticinio 
Manda  en  puertos  que  no  son 
De  supersticiosos  indios, 
Que  el  huésped  que  á  ellos  destina 
Kl  mar,  sea  sacnücio 
De  sus  aras?  Yo... 

AURISTELA. 

No  mas , 
Falso ,  aleve ,  fementido. 

ÍAp.  Aquesio  importa  atajar; 
jue  sabiendo  yo  que  ha  sido 
Lisidante  el  agresor, 
Pues  á  mi  no  me  ha  mentido 
La  divisa,  de  sus  armas , 

Y  aquí  hay  error,  es  preciso 
Esforzarle,  porque  pueda 
Con  mas  tiempo  fugitivo 
Ponerse  en  salvo.) 

ARSÍDAS.  » 

Pues  ¿qué 
Colpa  es?... 

AURISTELA. 

No  has  de  decirlo; 
Que  no  han  de  bastar  traidores 
Engaños  á  persuadirnos 
Que  no  fuiste  el  que  dio  muerte 
A  Polidoro. 

ARSÍDAS. 

¡Qué  he  oidot 
¿Polidoro  muerto? 

AURISTELA. 

No, 


Vil  huésped,  traidor  amigo, 
Niegues  que  á  pagar  volviste 
En  iras  los  beneficios , 
En  ruinas  los  agasajos 

Y  en  tragedias  los  hospicios. 
Dígalo  ese  acero. 

BRUNEL.  (Ap.) 

Ya 

Lo  dijo  cuando  nos  dijo 
Que  era  dádiva  del  diablo.  • 

ARSÍDAS. 

¿Quién ,  sino  yo ,  los  testigos 
Cómplices  de  su  dolor 
Indujo  contra  si  mismo? 

•  AURISTELA. 

Clariana,  aunque  yo  ful 
Quien  darle  la  vida  quiso 
Sin  saber  quién,  era,  ya 
Que  lo  sé ,  al  ver  que  ha  caldo 
El  azar  sobre  un  ingrato , 
Tanto  al  verle  me  revisto 
De  saña ,  cólera  y  ira , 
Que  á  tu  parecer  me  rindo.— 
Llévale,  Timantes,  donde 
Funesto  el  teatro  festivo 
Su  cadalso  sea. 

CLARIANA. 

Si  hubieran 
De  ser  las  ansias  del  vivo 
Sufragio,  Auristela,  al  muerto, 
Mi  mano  diera  el  cuchille ; 
Pero  si  debe  ceder 
La  ira  al  consejo,  previstos 
Los  riesgos  que  nos  esperan , 
Mayormente  habieudo  sido 
Arsidas  el  agresor. 
De  mi  parecer  desisto , 
Con  el  tuyo  me  conformo ; 

Y  asi ,  impedir  su  castigo 
Es  mi  consejo. 

AURISTELA. 

El  mío  no ; 
Que  en  un  ingrato  es  delito 
La  piedad. 

CLARIANA. 

Quizá  fué  acaso. 

AURISTELA. 

Fué  traición. 

CLARIANA. 

Quizá  destino. 

AURISTELA. 

Fué  intención. 

CLARIANA. 

Quizá  desdicha. 

AURISTELA. 

Muera,  digo. 

CLARIANA. 

Viva ,  digo. 

TIMANTES.  • 

Eso  es  dividir  el  pueblo 
Otra  vez,  si  ve  partidos 
Vuestros  vo(ps. 

LAS  DOS. 

No  es  posible 
No  estarlo. 

•       TIMANTES. 

Si  es.  Tú  ¿no  has  dicho 
Que  viva? 

CLARIANA. 

Si. 

TIMANTES, 

|Tú  que  muera? 

AURISTELA. 

Si  también, 


TIMANTES. 


Pues  yo  me  obligo 
A  que  viva  y  muera. 

las  nos. 
¿Cómo? 

.  TIMANTES.     • 

Eso  yo  sabré  cumplirlo, 
Obedeciendo  á  las  dos»— 
Venid ,  Arsidas ,  conmigo. 

arsídas.  (Ap.) 

A  morir  y  vivir*voy; 
Mas  ¿qué  muebo ,  si  es  preciso 
Morir  viviendo  quien  vive 
En  tan  ignorado  abismo , 
Que  pierde  sin  saber  cómo 
Libertad ,  dama  y  amigo? 

{Llevante  Timantes  y  soldados.) 
un  soldado.  (A  BrunelJ 
Venid  vos  también. 

BRUNEL. 

Es  justo 

?ue  viva  y  muera  un  perdido 
an  loco,  tan  mentecato , 
Que  tuvo  basta  aquí  creído 
Que  el  diablo  tenia  mas  armas 
Que  lo, discreto  y  lo  lindo. 
(LUvanle.) 

CLARIANA. 

( Ap. ;  Polidoro  muerto  á  manos 
De  Arsidas !  {yo  con  sentido!) 
Mucho  tenemos  que  hablar. 
Estela,  vente  conmigo. 

(Yante  las  dos.) 

AURISTELA. 

Flérida,.  conmigo  ven 
Donde  pueda  sin  testigos 
►Decir  mí  dolor  á  voces... 

ESCENA  XVII. 

LISIDANTE,  dsníro.  —  AURISTELA, 
FLEU1DA. 

lisidante,  (Dentro.) 
¡Valedme,  cielos  divinos  I 

AURISTELA. 

Pero  ¿qué  estruendo  es  aquel? 

FLÉRIDA. 

Pequeño  barco  impelido 
De  vientos  y  ondas ,  en  esos 
Peñascos ,  cascado  el  pino , 
Se  ha  desatado  en  fragmeutos. 

lisidante.  (Dentro.) 

¡Ay  infeliz! 

AURISTELA. 

V  al  gemido 
De  su  náufrago  piloto , 
Toda  yo  me  líe  estremecido. 
¿  Quién  desde  la  orilla  vio 
Luchar  á  brazo  partido 
Con  la  muerte  y  con  las  olas 
Tormentoso  bajel  vivo. 
Que  á  lástima  no  se  mueva? 
Jardineros  destos  sitios , 
Pastores  drstas  montañas , 
Soldados  desos  presidios, 
Socorred  aquella  vida, 
Siquiera  porque  ha  venido 
Agonizando  á  mis  ojos ; 
Que  al  que  se  echare  atrevido 
Al  mar,  una  joya  ofrezco. 
¿No  hay  en  todo  este  distrito 
Quien  por  mi  le  ampare? 


>;í  h  Ai 
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UCANOBO,  dentro.  —  AURISTELA, 
FLEKlüA;  LISI DANTE,  dentro. 

licakoro.  {Dentro.) 
Sí. 

AURISTELA. 

■ 

¿Quién  es  quien  me  ha  respondido? 

vlérida. 

Un  hombre  que  entre  esas  peñas, 
Señora ,  estaba  escondido , 

Y  á  tu  voz  le  arrojó  al  mar 
Osado  so  precipicio. 

AÜRISTELA. 

Breve  tabla  que  (leí  barco 
La  resaca  le  previno, 
Le  acerca  nadando. 

FLORIDA. 

Y  della 
El  qne  naufragaba ,  asido 
Viene,  como  de  remolque, 
A  la  orilla ,  en  cuyo  abrigo , 
Viéndole  tao  desmayado , 
Tan  sin  aliento  y  sin  brio , 
Le  esfuerza  en  sus  brazos. 

AÜRISTELA. 

¿Quién 
Generosamente  altivo 
Restaura  uoa  vida  ?... 

{Sale  Ucanoro ,  trayendo  en  brazo*  d 
LiHdante,  desmayado.) 

¿ICASORO. 

Yo, 

Sie  de  tus  rayos  divinos 
__  II ,  humano  girasol ,  * 
Idolatraba  los  visos  t  • 

Cuando  la  lástima  oyendo 
Que  ese  iu felice  te  hizo  , 
Dije  :  « Si  salvo  su  vida , 
Un  ansia  4  Auristela  quito; 
Si  en  el  peligro  perezco , 
Ganancioso  bago  el  peligro, 
Pues  tendrá* de  mí  piedad 

?uien  de  otro  la  ha  tenido;  i 
asi  me  eché  al  mar.  Y  pues 
Lo  mejor  me  ha  sucedido, 
Que  es  haber  vuelto  á  tus  plantas, 
Que  adviertas  á  ellas  te  pido 

Sue  Milon  á  Clariana 
izo  humano  sacrilicio 
De  un  vivo  para  que  muera , 

Y  yo  á  ti  te  sacrifico 

Un  muerto  para  que  viva. 
Pondérate  tu  el  mas  digno ; 
Que  yo ,  por  no  esperar  gracias 
Del  ni  de  li,  me  retiro  : 
Del ,  porque  no  me  las  debe, 

Y  de  ti,  porque  el  mas  lino 
Servicio  alegado  es 

ínteres  y  no  servicio.  •  (Vate.) 


Oye,  aguarda 


AÜRISTELA. 
FLÉRIDA. 

AI  viento  iguaía. 

AÜR&TELA. 


En  toda  mi  vida  be  oido 
Mas  noble  acción.  Mira  tú 
Si  en  tan  mortal  parasismo 
Vive  ó  no  ese  hombre. 


•  LISIDANTE. 


flérida. 


¡Aydemí! 


Ya  to  duda  satisfizo 
8a  lamento. 


AÜRISTELA  Y  LISIDANTE. 

AÜRISTELA. 

Llama  á  quien 
Su  yerto  esqueleto  frió 
üe  ahí  retire. 

(Vate  Flérida.) 

ESCENA  XIX. 

AÜRISTELA ;  LISIDANTE,<te«wyaíto. 

AÜRISTELA. 

Y  tú,  del  mar 
Desechado  desperdicio, 
Pues  hay  quien  de  tí  se  duela , 
Alienta  y...  Pero  ¡qué  mirol 

lisidante.  (Voliriendb  en  ti.) 
¿Quién  mi  vida?...  Mas  ¡  qué  veo! 

AÜRISTELA. 

¿Si  es  ilusión  del  sentido? 

LISIDANTE. 

¿ Si  es  fantasma  de  la  idea? 

AÜRISTELA. 

¿Si  es  de  la  razón  delirio? 

LISIDANTE. 

¿Si  es  del  susto  desvaneo? 

AÜRISTELA. 

Hombre  ó  sombra  de  ti  mismo , 
¿Cómo,  si  en  otra  ocasión* 
Darte  vida  solicito , 
Allá  es  donde  lo  pretendo, 

Y  aquí  donde  lo  consigo  l  , 

LISIDANTE. 

Gomo  siendo  la  deidad 
A  quien  mis  hados  dedico , 
Por  pasar  á  ser  milagros , 
Empiezan  sieiido'prodigios. 

AÜRISTELA.    * 

¿Aun  un  consuelo  que  solo" 
En  tu  fuga  babia  teuido , 
Que  era  no  volver  á  verte  . 
En  mi  vida ,  ¡  oh  fiero ,  oh  impio 
Tirano,  cruel !  me  quilas? 

L1SIDAXTE. 

No  soy  yo  quien  te  le  quito ;. 
Que  si  por  no  verte  airada- 
Ni  verme  á  mi  couvencido 
(Que  hay  desdichas  que  convencen 
Sin  culpa  de  quien  las  hizo), 
Las  armas  dejé ,  y  pirata 
De  un  miserable  barquillQ,. 
Me  üí  al  arbitrio  del  mar; 

Y  él,  piadosamente  esquivo, 
Quiere  que  vuelsa  á  tus  ojos , 
Culpa  del  mar  el  arbitrio, 

No  á  mi.  Y  porque  veas  mejor 
Que  el  consuelo  no  te  privo , 
Ya  que  el  consuelo  es  no  verme, 
Has  de  ver  cómo  le  impido 
(Porque  si  otra  vez  me  ausento, 
No  otra  vez  te  dé  fastidio) 
Todo  $u  poder  al  hado, 
Toda  su  fuerza  al  destino.    (A  voces.) 
{Soldados,  criados,  vasallos! 

AÜRISTELA. 

No  dea  voces. 

LISIDANTE.    ' 

Si  tú  has  dicho 
Que  el  no  verme  es  tu  consuelo , 

Y  con  mi  muerte  te  libro  * 

Dése  susto,  ¿en  qué  le  ofendo?  — 
Yo  de.  Polidoro  invicto ,        (A  voces.) 
Soy  el  homicida ,  yo 
Lisidante  su  enemigo. 
Venid ,  vengad  á  Auristela, 
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ue  llora  de  haberme  visto, 
eoid,  y  en  mi... 

AÜRISTELA. 

No  prosigas , 
Calla,  calla...  Mas  ¿qué  digo? 
Que  si  aleve,  si  tirano , 
Tú  mismo  ¡  ay  de  mí !  tú  mismo , 
Cuando  yo  olvido  la  ofensa , 
Me  acuerdas  el  que  la  olvido , 
Pues  aunque  quiera ,  ño  puedo , 
Diciéndomela  tú  á  gritos ; 
Ya  es  fuerza  que  entre  el  rencor 
Y  la  piedad  con  que  lidio , 
Venza  el  rencor  la  balanza.— 
Vasallos,  deudos  y  amigos,  (A  voces.) 
Venid ;  vengad  á  Auristela 
Del  que ,  en  vez  de  enternecido 
De  su  delito ,  me  quiebra 
Los  ojos  con  su  delito. 

LISIDANTE. 

Calla ,  calla  :  no  des  voces. 

AÜRISTELA. 

Si  tú  en  mi  cara  me  has  dicho 
Que  eres... 

LI3IDANTE. 

Si;  peros!  tú... 

AÜRISTELA. 

Yo  al  ver... 

LISIDANTE. 

Yo  al  haber  oido... 

AÜRISTELA. 

Qne  das... 

LISIDANTE. 

Que  haces... 

LOS  DOS. 

No...  si...  cuando... 

ESCENA  XX. 

FLER1DA,  TIMANTES,  ESTELA,  gen- 
te.  —  AURISTELA,  LISIDANTE. 

flérida.  (Dentro.) 

La  voz  de  Auristela  he  oido, 
Habiendo  quedado  sola 
A  la  vista  ae  un  prodigio. 

gente.  {Dentro.) 

Acudid  todos. 

LISIDANTE. 

Hoy  muero. 
¡  Oh  qué  bien  dijo  el  que  dijo 
Que  eran  las  mujeres ,  cielos, 
Animales  vengativos ! 
{Salen  Timantes,  Flérida ,  Esteta 
y  gente.) 

TIMANTES. 

¿De  qué ,  señora ,  das  voces  ? 

flérida. 
¿Qué  es  esto? 

TIMANTES. 

¿Qué  ha  sucedido? 

-    ESTELA. 

¿Qué  tienes? 

FLÉRIDA 

¿De  qué  te  afliges? 

AÜRISTELA. 

No  sé.  ¡Ayinfelice! 

todos. 

Dinos, 
¿Qué  quieres? 

AÜRISTELA. 


Infelice  algún 


Sne  deis  á  eie 
ivio. 
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TtukUTtA. 


Venid,  donde  sea  el  precepto 
De  Aurislela  obedecido. 

LISIDANTE.   (Ap.) 

Torció  la  vereda  al  ceño. 
¡  Ob  qué  bien  dijo  ei  que  dijo , 
Cielos ,  que  era  la  mujer 
El  mas  familiar  amigo ! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Plaza  de  armas  de  un  palacio  en  Atenas. 

ESCENA   PRIMERA. 

TIMANTES ,  mirando  adentro. 

Clariana ,  transcendiendo 
La  augusia  fábrica  excelsa 
Desos  palacios  que  á  sombra 
Desús  murallas  se  asienta, 
Viene  hacia  su  plaza  de  armas. 
Bien  á  poca  luz  se  deja 
Ver  el  cuidado  que  trae; 

Y  aunque  á  mi  nunca  me  puedan 
Obstar  en  mis  procederes 

Ni  verdades  ni  apariencias ; 
Una  cosa  es  que  yo  obre 
Atento ,  y  otra  que  ella 
Lo  conozca ;  que  no  siempre 
Sirve  a  gusto  la  prudencia. 

Y  asi ,  basta  que  sepa  de  otro 
Mi  resolución ,  quisiera 
(Por  saber  cómo  la  admite, 
Para  pensar  la  respuesta 
Que  darla  debo)  no  hablarla. 
Iré,  pues...  Pero  Auristela 
Por  esotra  parte  viene  : 

Con  que  es  la  duda  la  mesma. 
Mas  ¿ qué  temo?  Obre  yo  bien , 

Y  lo  que  vioiere  venga. 

ESCENA  II. 

Por  una  parte,  CLARIANA  TÉSTELA , 

y/W0/ra,AUKISTELATFLERll)A. 
—TIMANTES. 

CLAMAN  A. 

Con  un  cuidado  á  buscar 
Vengo  á  Timautes,  Estela. 

ESTELA. 

Bien  se  ve,  y  aun  el  cuidado. 

AURISTELA. 

Dos  causas,  Flérida  bella. 
Me  traen  buscando  á  Timantes. 

FLORIDA. 

No  es  difícil  el  saberlas 
Si  Arsídas  y  Lisidante    ' 
En  su  poder  se  me  acuerdan. 

tiu  Antes.  (Ap.) 

Ya  me  vieron.  ¡  Ob !  quien  sirve 
A  dos  dueños  ¡  cuánto  arriesga , 
Pues  na  de  errar  para  el  uno 
Lo  que  para  el  otro  acierta ! 

CLARIANA. 

Timantes... 

TIMANTES. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

AURISTELA. 

Timantes... 

TIMANTES. 

¿Qué  es  lo  que  ordenas? 


las  nos. 

Vos  os  ofrecisteis... 

TIMANTES. 

Sí, 
A  que  Arsídas  viva  y  muera, 

Y  be  cumplido  mi  palabra. 

las  nos. 
¿Cómo? 

TIMANTES. 

De  aquesta  manera.— 
i  Ah  de  la  guardia ! 

ESCENA  kll. 

LISIDANTE,  vestido  de  pobre  soldado, 
con  una  pistola  en  ia  mano.  —  Di- 
chos. 

lisidante. 

¿Quién  va? 

timantes. 
Amigos. 

lisidante. 

¡  Con  tanta  priesa 
A  mudarme !  ¿  Desconfias 
De  la  posta  que  me  eulregas? 

timantes. 
No,  soldado. 

LISIDANTE. 

Pues  ¿qué  mandas? 
(Ap.  ¡Clariana  y  Aurislela 
Aquí !  ¿Qué  novedad  hay  ?) 

auristela.  (Ap.  d  ella.) 
Plérida,'¿qué  es  esto? 
flérida. 

Deja» 
Mientras  su  efecto  lo  diga, 
Que  esté  la  duda  suspensa. 

*    timantes. 

Que  entreabras  de  aquesa  obscura 
Prisión  de  Arsidas  la  puerta 
Contal  recato,  que  no 
Nos  escache  ni  nos  sienta. 

ESCENA  IV. 

Abre  LISIDANTE  una  puerta  y  vete 
una  reja  grande ,  y  de  tras  de  ella 
ARSIDAS  con  cadena  al  pié,  sentado 
en  una  silla%  y  BRUNEL  arrimado  d 
ella.  —  AURISTELA,  CLARIANA. 
TIMANTES,  FLÉRIDA,  ESTELA. 

CLARIANA. 

¡Qué  triste* y  lóbrega  estancia! 

AURISTELA. 

¡Y  qué  pavorosa ! 

TIMANTES. 

Esta 

La  cámara  fuerte  es 
Desta  antigua  fortaleza , 
Donde  apenas  entra  el  sol, 

Y  entrara,  si  entrara,  á  penas. 
Desde  sus  rejas  podéis 

Verle  á  él  sin  que  éLos  vea; 

Y  veréis  si  yo  cumplí 
Partida  la  diferencia 
Entre  la  muerte  y  la  vida , 
Pues  hay  sagrada  sentencia 
Que  ataúd  de  vivos  llama 
A  la  cárcel :  de  manera 
Que  obedeciendo  el  que  viva 

Y  obedeciendo  el  que  muera , 
Muere  pues  que  se  sepulta , 

Y  vive  pues  que  se  alienta. 
Llegad  pues;  mas  no  bagáis  ruido; 


Que  el  veros  será  indecencia 
Sin  el  indulto  de  veros. 

curiana.  (Ap.) 

¡  Oh  cuánto  lidian  violentas 
Pasioues  de  odio  y  amor  l 

AURISTELA.  (Ap.) 

b'  Oh  cuánto  batallan  ciegas 
ludas ,  viendo  la  malicia 
Por  guarda  de  la  inocencia ! 

•     estela.  {Ap.) 

¡  Qué  lástima ! 

flérida.  (Ap.) 

¡Qué  desdicha! 

ARSÍDAS, 

Por  mas ,  fortuna ,  que  quieras 
Ostentar  boy  contra  mi 
De  tus  imperios  la  fuerza» 
Por  lo  menos  una  dicha 
No  has  de  quitarme. 

BRDNEL. 

¿Qué  es  della? 
¿Dónde  la  tienes? 

ARSÍDAS. 

La  tengo, 
¡  Ay  Brunel !  en  no  tenerla ; 
Que  lo  que  nunca  se  goza , 
Nunca  es  posible  se  pierda. 

BRDNBL. 

¡Muy  linda  moralidad 
Para  un  callejón  Noruega» 
Aprendiendo,  como  dicen» 
A  gavilán  l 

#  arsídas.  - 

Demás  desta, 
Ann  otra  no  ha  de  poder 
Quitarme  tampoco. 

brunel. 

Venga; 
Que  discreciones  obscuras » 
Si  no  alivian,  atormentan. 

ARSÍDAS. 

El  que  padezco  sin  culpa ; 

8ue  los  hombres  de  mis  prendas 
o  han  de  sentir  las  desdichas 
Por  sentir  el  padecerlas, 
Sino  porque  sus  defectos 
Den  la  causa  para  ellas. 
Y  siendo  así  que  no  haya 
Yo  ocasionado  á  mi  estrella , 
Que  se  padezca,  ¿qué  importa? 

BR0NEL. 

Todo  lo  que  se  padezca. 
Pero  ¿  por  qué  has  de  decir 
Que  estás  sin  culpa  ?  ¿  Es  pequeña, 
Saliendo  como  saliste , 
Desnudo  de  una  tormenta , 
A  la  merced  de  un  esquife 
Que  otros  robado  se  llevan , 
Ofrecer  el  alma  al  diablo 
Poninas  armas,  y?... 

arsídas. 

Deja      # 
Locuras... 

LISIDANTE,.  (Ap.) 

i  Qué  oigo ! 
arsídas. 

Que  estar 
Allí  no  sin  influencia 
Del  hado  fué ,  que  me  trajo 
A  que  como  agresor  sienta 
La  muerte  que  como  amigo 
Debo  sentir. 

lisidante.  (Ap.) 

¿Quién  creyera 


Que  yo  por  testigo  y  guarda 
Esté  de  mi  causa  mesma? 

clamara. 
¿Oyes  cuan  sin  culpa  está?   - 

AURISTELA. 

Quizá  que  le  escuchan  piensa. 

ARSÍDAS. 

Y  si  hubiera  de  sentir 
Algo,  solo  :ay  Dios!  sintiera 
Que  ofendida  la  hermosura 
De... 

CLARIAIU.  # 

■ 

Cerrad  aquesas  puertas; 
Que  á  tanta  lástima  no  hay 
Mas  corazón  para  verla. 

arsídas. 

¿Qué  voces  aquellas  son? 

TMÁNTtS. 

No  habéis  menester  saberlas. 

{Cierra  la  puerta.) 

ESCENA  V. 

AURISTELA,  CLARIANA,  TIMANTES, 
FLER1DA,  ESTELA. 

AURISTELA. 

Dices  bien ;  pero  ¿qué  mucho 

Que  á  mi  mas  que  á  otro  enternezca , 

Si  en  gramática  de  amor 

Saber  distinguir  es  fuerza 

Que  no  es  la  persona  que  hace 

La  que  padece. 

•  CLARIANA. 

Auristela , 
Ta  que  prudente  Timantes 
Nuestros  dos  extremos  media, 
Pues  Arsidas  muere  y  vive, 
La  pasada  cuestión  vuelva. 
Quedamos  en  que  en  razón 
De  estado  es  justo  que  ceda 
Tai  vez  la  queja  al  consejo, 
A  cuya  causa  se  llegan 
Dos  no  menores  :  la  una. 
Que  Arsidas  el  preso  sea, 
Cuya  persona  es  preciso, 
No  solo  á  su  hermano  tenga 
Por  valedor,  pero  á  cuantos 
Deudo  y  amistad  comprendan. 
La  otra ,  que  pues  á  sus  solas 
Ser  el  homicida  niega , 
Quizá  hay  aquí  algún  engaño ; 

Y  asi  es  bieu ,  mientras  se  sepa, 
Tome  el  acuerdo  otra  forma , 
Mayormente  al  ver  que  dejan 
Nuestra  corle  Licanoro 

Y  Milon  con  la  propuesta 
De  que  el  ejército  el  uno 

Y  el  otro  su  armada  aprestan 
En  tu  favor  y  en  el  mió  : 
Cuya  heroica  competencia 
Puede,  esta  prisión  pendiente, 
Por  ahora  estar  suspensa. 
Basta  alterar  nuestra  patria, 
Sin  que  añadamos  á  ella 

La  ojeriza  de  las  oirás, 
Viendo  la  poca  decencia 
Con  que  tratamos  á  Arsidas. 

AURISTELA. 

Cuanto  á  lá  razón  primera, 
Convengo  en  tu  parecer, 
Y  asi,  Timantes,  ordena 

Sue,  debajo  de  homenaje» 
as  decente  prisión  tenga. 
Pero  en  cuanto  á  la  segunda , 
De  que  hay  engaño  6  cautela , 


AURISTELA  T  USLDANTE. 

Yo  sé  muy  bien  el  que  hay, 

Pues  sé  que  es  el  que  en  la  estrecha 

Prisión  desla  torre  he  visto 

El  fiero  agresor,  y  es  fuerza 

Pensar  la  satisfacción 

Que  necesita  la  ofensa ; 

Que  no  ha  de  decir  el  mundo , 

Si  le  dejamos  sin  ella , 

Que  el  ínteres  enjugó 

Nuestras  lágrimas. 

CLAMARA. 

Es  cnerda 
Resolución. 

LisiDAims.  (Ap.) 

¡  Ay  de  aquel 
Que  ha  de  esperar  la  sentencia! 

TIMANTES. 

Yo,  pues  he  de  ejecutar 
Las  disposiciones  vuestras , 
Os  doy  íaS  gracias  de  que 
Se  ajusten  á  la  decencia 
De  igual  preso  y  de  igual  causa. 

CLARIANA. 

Y  yo  en  tanto  diligencias 

Haré  basta  apurar...  Mas  esto     * 
No  es  de  aquí.  Ven ,  Auristela : 
Demos  lugar  á  Timantes 
A  que  el  orden  obedezca 
De  la  nueva  prisión. 

AURISTELA. 

Vamos. 
(Ap.á  ella.  Mas  ¿cómo  ¡  ay  Flérida  bella ! 
Iré ,  sin  saber  primero 
Qué  transformación  es  esta?) 

CURIARA. 

¿No  vienes? 

AURISTELA. 

•  Si,  pero  aguarda; 

Que  entre  tan  graves  materias , 
Aun  menores  circunstancias 
Tal  vez  la  memoria  acuerdan. 
Timantes,  un  infelice 

Sue  á  mis  lástimas  y  quejas 
uno  quien  del  mar  sacase , 

Y  os  encargué  en  la  ribera , 
¿Vive  ó  muere  ? 

LisiDAirrs. 

Muere  y  vive; 
Que  Arsidas  á  esto  le  enseña 
Desde  que  guarda,  señora, 
Es  suya ;  que  sou  las  penas 
Tan  venenoso  contagio , 
Que  al  tratarlas  de  tan  cerca, 
Muere  á  las  violencias  suyas 

Y  vive  á  las  plantas  vuestras. 

TIMANTES. 

Yo,  como  tú  me  mandaste 
Que  en  mi  sus  fortunas  tengan 
Algún  alivio,  por  eso 

Y  por  hallar  en  él  prendas 
De  entendimiento  y  valor 
Para  que  pasarlo  pueda 
A  la  merced  de  tu  sueldo 
Mientras  á  su  patria  vuelva , 
Plaza  le  senté  en  la  guardia 
De  Arsidas. 

AURISTELA. 

Que  os  agradezca 
El  cuidado  es  bien.  {Ap.  Y  bien 
Que  intente  hacer  la  deshecha 
De  todo  punto.)  ¿De  donde 
Sois? 

LISIDARTB. 

De  Egnldo,  isla  pequeña 
Que  el  Archipiélago  moja. 


¿El  nombre? 


AURISTELA. 


LISIBAKTE. 


Forlun;  que  fiera, 
Como  expósito  del  hado 
Que  arrojaron  á  sus  puertas , 
Me  dio  la  fortuna  el  nombre. 

AURISTELA. 

Pues  ¿qué  es  la  fortuna  vuestra? 

LISIDANTE. 

La  que  vos  sabéis ,  pues  vos 
Sois  la  causa  de  que  pueda 
Ella  informaros  de  mí , 
Pues  si  no  es  por  vos ,  es  cierta 
Cosa  que  hubiera  acabado 
Al  rigor  de  la  tormenta. 
Quien  della  me  sacó  ignoro ; 
Pero  no  ignoro  que  sea 
Vuestro  el  milagro,  y  asi 
Informaos  de  vos  mesma 
Cuál  es  la  fortuna  mia ; 
Que  siendo  la  deidad  della , 
En  vuestra  mano,  señora, 
Está  él  ser  mala  o  ser  buena. 
Mas  porque  vuestra  pregunta 
No  se  quede  sin  respuesta , 
Ya  que  no  sé  la  que  es , 
La  que  fué  diré., En  mi  tierra 
El  noble  arte  de  platero , 
Mercader  de  ricas  piedras , 
Un  tiempo  ejercí.  Una  joya 
Hice  tan  hermosa  y  bella , 

?ue  del  sol  espejo  fué 
al  vez  que  el  sol  llegó  á  verla. 
No  habia  en  mi  patria  dueño 

§ue  mereciese  tenerla, 
á  buscar  dueño  salí : 
No  me  fué  mal  en  las  ferias , 
Pues  le  hallé  tal ,  que  logré 
MI  esperanza  basta  allí  incierta. 
Pero  como  en  tín  no  hay  dicha 
Que  sin  sus  azares  venga , 
Cuando  pensé  venturoso 
Dar  á  mi  patria  la  vuelta, 
Dejando  en  un  alto  empleo 
Desangrado  Ofir  en  venas , 
Pobre  Ceilan  en  diamantes 

Y  robado  el  Sur  en  perlas, 
Tuve  con  un  igual  mió 

Un  encuentro;  y  de  manera 
Mi  desdicha  y  su  desdicha 
Se  aunaron ,  que  me  fué  fuerza 
Hacerme  al  mar  como  pude. 

Y  aunque  otros  en  sus  violencias 
Deshecha  fortuna  corren , 
Nadie  mas  que  yo  deshecha, 
Pues  si  próspera  hasta  allí , 
Toda  desde  allí  fué  adversa. 
Perdonadme  que  grosero 
Perdidos  caudales  sienta. 
Siendo  asi  que  quien  la  vida 

Os  debe,  nada  hay  que  pierda. 

AURISTELA. 

Sin  saber  que  érades  vos, 
A  la  voz  de  mi  clemencia 
Hubo  quien  la  vida  os  diese. 
No  tenéis  que  agradecerla; 
Que  yo  no.  hiciera  por  vos* 
Lo  que  la  piedad  no  hiciera 
Por  si ;  y  así  bien  podéis , 
Sin  que  por  grosero  os  tengan , 
Vuestras  pérdidas  sentir ; 
Pues  aunque  la  vida  os  dejan , 
Quien  perdió  lo  que  perdisteis , 
Es  muy  justo  que  lo  sjenta.— 
Ven,  Ctariana. 

(Vaiue  AurUtela  y  Flérida.) 
curiana.  {Ap.) 
¿Un  extranjero 
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Antes  rico,  hoy  en  miseria, 
Guarda  de  Arsídas  no  es? 
El  á  sus  solas  ¿no  niega 
Ser  de  mi  hermano  homicida  ? 
¿La  duda  el  rencor  no  templa! 
Yo  be  de  saber  la  verdad, 
O  librarle  sin  saberla. 

{Van$e  Clariana  y  Estela.) 

TIMANTES. 

Esperadme  aqui ,  entre  tanto 

?ue  desto  á  Arsídas  dé  cueuU » 
le  tome  el  homenaje.  (Vase.) 

ESCENA  VL 

L1SIDANTE. 

•  ¡  Pues  aunque  la  vida  os  dejan , 
Quien  perdió  lo  que  perdisteis,  u 
Es  muy  justo  que  lo  sienta  ! » 
—Bien  claro  Auristela  ¡ay  triste! 
Me  ha  dicho  que  aunque  dispensa 
El  vivir,  el  sentir  no; 
Pues  dio  á  entender  por  si  mesmá 
«Quien  perdió  lo  que  perdisteis». 
¡  Oh  hado ,  oh  fortuna ,  oh  estrella ! 
¿Quién  supiera  reducir1 
A  un  pumo  tantas ,  tan  nuevas 
Circunstancias  de  una  Vida , 

gue  para  haber  de  entenderla , 
s  menester  tolerarla 
A  los  visos  de  novela  9 
Que  de  verosímil ,  casi 
A  no  posible  se  acerca? 
Dejo  aparte  tantas  varias 
Fortunas  y  tan  diversas , 

Y  voy  solo  al  nuevo  trance 
De  que  yo  la  guarda  sea 
De  quien  mi  delito  paga, 

Y  que,  equivocas  las  señas , 
Quiere  el  cielo  que  el  acaso 
Nombre  de  delito  tenga. 
¿Cómo  mi  sangre  y  mi  Tama, 
Hi  valor  y  mi  nobleza 
Sufrirán  que  otro?... 

ESCENA  VII. 

MERLIN.—  LISIDANTE. 

MERLIN. 

Señor 
Soldado... 

mídante.  (Sin  oir  ni  ver  i  Merlin.) 

Por  mi  padezca 
Lo  que  yo... 

•  MERUN. 

Señor  soldado... 


Hice  por  mj... 


L1SIDAKTB. 


Sin  que... 


MERLIN. 

A  esotra  puerta. 

LISIDANTE. 


*  En  esta  escena , ¿primera  vista, ninguna 
di  Ocultad  oculte  :  el  sentido  de  los  versos 
corre  bien ,  y  todo  lo  que  se  dice  está  en  su 
lugar.  Pero  el  lector  que  estndie  a  Calderón 
detenidamente,  reparara  qoe aquellas  expre- 
siones ¿quién  supiera  reducir  ó  un  punto  tan- 
tas circunstancias?  parecen  iguales  á  las  que 
emplea  nuestro  insigne  autor  cuando  en  ob- 
sequio de  los  espectadores  distraídos,  hace 
que  un  personaje  de  la  comedia  resuma  los 
lances  ya  pasados  én  ella ,  para  que  se  en- 
tiendan mejor  los  que  van  á  suceder.  Tal 
resumen ,  que  por  breve  que  sea  necesita  ser 
completo,  no  se  hace  aqui,  á  pesar  de  que 
vendría  bien  y  lo  anuncian  los  versos  cita- 
dos :  ¿faltará  algo?  A  nuestro  parecer,  si. 


MERLIN. 

¡  Ah  señor ! 
(Levanta  las  manos  Usidante,  y  dale 
un  mojicón  d  Merlm.) 

LISIDANTE. 

¡Aydemi! 

v  MEBLIN.  . 

Parece  esa  diligencia 

La  de  quien  pisa  á  otro  un  caljo, 

Y  en  pisándote  se  queja. 
Dame  uced  el  mojicón , 
¡Y  el  ay  de  mi  no  me  deja 
Siquiera  parar  consuelo ! 

LISIDANTE. 

Perdonad  por  vida  vuestra ; 
Que  estaba  muy  divertido. 

MEBLIIT. 

Pues  por  Dios  que  se  divierta 
Menos  juguetón  de  manos ; 
Que  es  recia  cosa  y  muy  recia 
Que  usted  entre  dientes  hable, 

Y  que  yo  grite  entre  muelas. 

LISIDANTE. 

Ya  he  Bicho...  ¡Merlin! 


BERLÍN. 


i  Señor ! 


Una  y  mil  veces  la  tierra 
Que  pisas  me  dá  en  albricias 
De  tu  vida. 

.     LISIDANTE. 

Llega,  llega 
A  mis  brazos ;  que  no  menos 
La  tuya  mi  afecto  precia. 

MERLIN. 

¿Qué  traje  es.  este? 

LISIDANTE.  , 

¡  Ay,  Merlin , 
Que  hay  muchas  cosas  que  sepas  í  * 
fiime  tu,  ¿cómo  escapaste? 

MERLIN. 

Cuando  el  choque  de  las  peñas 

Dividió  á  los  dos,  quedamos 

El  agua  y  yo  haciendo  apuesta» 

Ella  sobre  has  de  beberme , 

Yo  sobre  no  he  de  bebería. 

Saliendo  iba  con  la  suya 

(Que  aunque  es  muy  salada  es  necia) , 

Cuando  unos  pescadores 

Que  á  ampararse  á  la  ribera 

De  la  tormenta  venían, 

Un  cabo  al  pasar  me  echan 

Que,  como  la  mató  el  aire, 

Sobraría  de  la  vela, 

Con  que  enmendamos  fortuna 

Ellos  y  yo ;  pues  á  tierra» 

Dejada  pesca  Un  mala , 

Sacaron  tan  linda  pesca. 

Albergúeme  en  sus  barracas, 

Hasta  que  cansado  dellas , 

Viéndome  sin  ti ,  señor, 

Niño  y  solo  en  tierra  ajena , 

Para  enseñarme  á  holgazán 

Buscando  iba  una  bandera 

Adonde  sentar  la  plaza 

De  tambor ;  y  así  á  esta  fuerza 

Me  encaminé.  Vi  un  soldado, 

Y  al  preguntarle  dónde  era 

El  cuerpo  de  guardia ,  di 

Contigo...  mejor  dijera , 

Diste  tú  conmigo.  Y  pues  • 

Mi  tragi-borrasca  es  esla, 

Vaya  tu  tragi-borrasca. 

LISIDANTE. 

La  confusión  eo  que  encuentras 


Mis  sentidos,  te  lo  diga % 
Pues  recopilando  ideas  * 
Por  ir  de  una  vez  al  casa, 
Era  el  epilogo  dellas 
Que  Arsídas,  de  Chipre  iofaojfi, 
Preso  mi  culpa  padezca, 

Y  yo  sea  guarda  suya. 

MERLIN.  . 

Notables  cosas  me  cuentas. 
¡El  es  preso  y  tu  su  guarda,! 

LISIDANTE.  •  « 

Sí ,  Merlin ;  que  por  la  cuenta 
Trocanlos  arnés  y  esquife , 
Dando  de  adeala  en  las  ferias 
El  la  tormenta  del  mar, 
Yo  del  monte  la  tormenta. 

MERLIN. 

¿Vés  cuántas  andancias  tuyas 
Me  ofuscan  y  me  marean  ? 
Pues  sola  una  objeción  bailo : 

Y  si  otros  han  de  ponella , 
Pongámosla  antes  nosotros. 

LISIDANTE. 

¿Y  qué  es  la  objeción? 

MEBLIN. 

■ 

Que  venga 
Un  principe  estrafalario 
Tras  una  sin  par  belleza, 
Sin  que  ni  allá  le  echen  menos , 
Ni  acá  que  allá  falta  sepan. 

LISIDANTE?. 

El  dia  que  yo  partí , 
A  Aurora,  mi  hermana  bella, 
Dije  que  cumplir  un  voto* 
Antes  de  empezar  la  guerra , 
Me  era  forzoso ;  y  no  habiendo 
De  ir  á  él  con  mas  grandeza 
Que  dos  criados,  tu  y. Celio 
ÍA  quien  desde  la  primera 
Ocasión  no  vi),  mandé 
Que  los  que  me  asistían  cerca 
Echasen  voz  de  que  estaba 
Indispuesto.  Juzgué  fuera 
Mas  breve  mi  ausencia;  pero1 
Si  unas  de  otras  se  encaaenan 
Mis  desdichas,  no  ptuliendo 
Haber  dado  hasta  ahora  vuelta, 
¿  Qué  mucho ,  dejando  allá 
El  secreto,  que  no  venga 
Acá  la  noticia? 

MERLIN. 

Bien. 

LISIDANTE. 

Mas  he  perdido  á  Auristela , 
Pues  no  ha  de  querer  mi  mano 
En  su  misma  sangre  envuelta. 

MERLIN. 

Y  preso  otro  en  tu  lugar, 

¿Qué  causa  hay  que  hoy  te  detenga  ? 

LISIDANTE* 

La  de  no  perder  de  vista 

El  empeño.  ¿  Es  bien  que  crea 

Nadie  que  drjé  el  peligro 

A  otro,  y  yo  la  espalda  vuelva? 

¡Vive  Dios,  que  he  de  estar !...  Pero 

Timantes  y  Arsídas  llegan. 

Allí  le  retira. 

(Retirase  Merlin.) 

t  No  debe  estar  cabal  el  monólogo  de  Ll» 
sidante  que  forma  la  escena  anterior,  porque 
allí  no  ha  recopilado  nada,  sino  que  lo  Da  oai* 
tido  todo :  no  ha  hecbo  el  epilogo  de  sos  aven- 
turas ;  na  considerado  una  sola»  . 


ESCENA  VBL 

TIMANTES,  ARSIDAS ,  BRUNEL.  - 
LISIDANTE. 

timantes. 

.    No 
Dado  que  esté  vuestra  Alteza 
Quejoso ,  señor,  de  mi , 
Porque  eu  tal  prisión  le  tenga. 

ARSÍDAS. 

No,  Timantes ;  que  bien  sé 
Que  tal  vez  en  la  prudencia 
Del  ministro  es  tolerancia 
Lo  que  parece  violencia. 
El  juez  que  quiere  librar 
Algún  delincuente ,  quiebra» 
En  la  prisión  la  justicia 
Por  disfrazar  la  clemencia ; 

Y  asi  mi  agradecimiento 
Esperad ,  y  no  mi  queja , 
Pues  fué  gana  de  que  viva 

El  dar  á  entender  que  muera. 

TIMANTES. 

Digalo  el  efecto,  pues 
Si  yo  en  el  principio  hiciera 
Sospechosa  mi  piedad» 
No  lograra  el  que  ya  sea 
Desta  torre  a  los  jardines 
Espacio  la  prisión  vuestra  : 

Y  asi,  haced  el  homenaje 
De  que... 

AASiOAS. 

Suspended  la  lengua ; 
Que  yo  no  be  de  hacerlo. 


No. 


TIMANTES. 


ABSÍDAS. 


¿No? 


TIMANTES. 

Pues  ¿qué  razón  dais  ¥ 

•  ABSÍDAS. 

Esta. 
YonomatéáPolidoro; 

Y  como  en  actos  convenga 
De  reo,  jurisdicción 
Vendré  i  dar  a  la  sospecha : 

Y  asi  volvedme,  «o  digo 

A  esa  obscura  prisión  ciega, 
Pero  al  mas  bondo  suplicio, 

0  tened  conmigo  cuenta , 
Porque  me  tengo  de  ir, 
Siempre,  Timantes,  que  pueda. 

*  lisidanve.  (Áp.) 

1  Quién  ayudara  a  su  fuga ! 
Pues  como  él  fallara,  hiciera 
Mi  desempeño  mas  fácil. 

TIMANTES. 

Bien  será  que  las  dos  sepan* 
Aquesa  resolución.— 
Soldado... 

LISIDANTE. 

Señor... 

TIMANTES. 

Alerta; 

?ue  lo  que  os  dure  la  guardia , 
os  habéis  de  dar  del  cuenta.  (Vate.) 

ESCENA  IX. 

ARSIDAS  t  BRUNEL,  retirada  de 
LISIDANTE  y  MERLIN. 

BRONEL, 

SI  tienes ,  señor,  intento 
De  irte  en  pudiendo .  ¿  no  fuera 
Mejor  que  le  aseguraras 
Que  oo  que  le  previnieras? 


AURISTELA  Y  LISIDANTE. 

.    ABSÍDAS. 

No;  que  no  he  de  hacer  yo  acción 
Que  no  conste  que  be  de  hacerla* 

BRUNEL. 

Hicieras  el  homenaje 

Y  constara  :  con  que  fuera 
Mas  fácil  el  afufón. 

ARSÍDAS. 

Brunel ,  aquestas  materias 

Noson  para  ti.— ¿Sois  vos  (A  ¡Mídante.) 

De  guarda  hoy? 

LISIDANTE. 

Hasta  que  vengan 
A  mudarme  he  de  asistiros. 

ARSÍDAS. 

Decidme  por  vida  vuestra , 

Hasta  donde  solo  el  orden 

Que  tenéis  os  dé  licencia , 

i  Qué  dice  desla  prisión 

El  vulgo?  ¿Cré  que  yo  sea 

Hombre»  que  si  fuera  mía 

La  acción  que  me  imputa ,  hiciera 

Lo  que  hizo  su  agresor, 

Que  temeroso  se  ausenta 

Sin  atreverse  á  decir 

Quiénes? 

LISIDANTE. 

Lo  que  el  vulgo  piensa... 

MERLIN.  (Ap.) 

ÍOh  qué  Chispa  va  saltando ! 
luiera  Dios  que  no  se  encienda. 

LISIDANTE. 

No  lo  sé ,  porque  á  esa  playa 
^Llegué  derrotado  apenas, 
Cuando  la  plaza  senté ; 
Mas  \f>  que  sé  es  que  se  cuenta 
Que  el  agresor  escapó 
üe  la  alterada  violeucia 
De  todo  el  vulgo,  y  no  es  tarde 
Para  que  quién  es  se  sepa. 

ARSÍDAS. 

Lo  que  yo  basta  ahora  sé 
Es  que  en  su  riesgo  me  deja , 

Y  él  se  está  oculto. 

MBRL1N.  (Ap.) 

No  es  bobo. 

LISIDANTE. 

Quisa  hay  causas  que  le  muevan  . 
A  que  hasta  ahora  callase. 

ARSÍDAS. 

Está  bien. 

MERLIN.   (Ap.) 

Ya  esta  centella 
Se  apagó :  vamos  á  otra. 

ARSÍDAS. 

¿Tenéis  orden  que  no  pueda 
Escribir? . 

LISIDANTE. 

Cuando  la  guardia 
Tomé,  luz  no  habla,  y  fuera 
Vano  entonces  ese  orden; 
Dfspues  que  salir  os  dejan , 
Tampoco  eu  él  me  han  hablado. 

ARSÍDAS. 

Pues  siendo  desa  manera 

Y  que  en  contrario  no  le  hay,  • 
Escribir  se  me  conceda 
Una  memoria.  {Ap.  jAy,  divina. 
Clariana ,  quién  pudiera 
Desengañarte !  Mas  como 
Escrita  la  cifra  tenga, 
Quizá  habrá  ocasión.) 

LISIDANTE. 

Por  mí 


Escribid;  que  aunque  os  parezca 
Tomé  la  defensa  de  otro , 
Vive  Dios ,  que  no  desea 
Nadie  vuestra  libertad 
Mas  que  yo ,  y  que  si  pudiera... 
Pero  esto  baste. 

ahsídas.  (A  Brunel.) 

'   Vé  tú; 
Que  en  la  guardia  habrá  quien  tenga 
Aderezo  de  escribir, 

Y  tráelo  á  la  torre. 

LISIDANTE. 

Espera. 

BRUNEL. 

¿Porqué? 

LISIDANTE. 

Porque  comprendido 
En  la  guardia  que  me  entregan 
Eres. 

.  BROXEL. 

¿Comprendido  yo? 

AnSÍDAS. 

Pues  traedle  vos. 

LISIDANTE. 

Bien  fuera* 
Por  él ;  mas  es  contra  el  orden 
Perderos  de  vista. 

ARSÍDAS. 

Esa 
Es  fácil  de  dispensar. 
Dándós  yo  palabra  cierta 
De  esperaros. 

LISIDANTE. 

.  Mejores,     . 
Para  que  yo  no  lo  tuerza, 

Y  el  que  me  siga  no  traiga 
Nuevo  orden,  O  que  no  os  sea 
Tan  servidor  como  yo , 

Que  esperemos  á  que  vengan 
A  mudarme,  y  yo  os  ofrezco. 
Como  una  vez  me  baile  fuera 
Del  empeño  de  la  guardia , 
Traerle  entonces. 

ARSÍDAS. 

Norabuena. 

Y  pues  de  mi  parte  os  hallo» 
Aunque  mi  intento  no  era 
Mas  que  solo  divertir 
Propia  natural  tristeza , 

De  un  preso  Imaginaciones, 
A  mas  el  favor  se  exlieuda. 

LISIDANTE. 

A  todo  cuanto  mandareis. 

ARSÍDAS. 

Pues  en  confianza  vuestra... 

LISIDANTE. 

Decid. 

ARSÍDAS. 

Será  lo  que  escriba... 
Ap.  i  Oh  cielos,  con  cuánta  priesa 
e  arroja  un  necesitado ! ) 

LISIDANTE. 

Proseguid :  ¿qué  hay  que  os  suspenda? 

ARSÍDAS. 

Una  carta  que  me  importa. 

LISIDANTE. 

(Ap.  Y  aun  á  mi  también  el  verla.) 
¿Qué  dificultad  tendrá? 

ARSÍDAS. 

El  no  Veoer  quien  con  ella 
Vaya. 

LISIDANTE. 

Un  camarada  tengo , 
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Que  es  aquel  que  allí  me  espera , 
De  quien  os  podéis  fiar. 

arsídas. 

Pues  haced  que  se  prevenga 
Para  ir... 

USIDAKTE. 

¿Dónde? 
arsídas. 
A  Epiro. 

LISIDAKTE. 

¿A  Epiro? 

ARSÍDAS. 

Y  esperar,  si  a  manos  llega 
De  Lisidanle,  tjue  lomen 
Nuevo  rumbo  mis  tormentas. 

LISIDANTE. 

¿Es  vuestro  amigo? 

ARSÍDAS. 

Con  él 
Tenido  he  correspondencia , 
fío  estrechez;  pero  es  en  quien 
Presumo...  Has  gente  llega. 
No  nuestra  plática  bagamos 
Sospechosa. 

LisiDAirre.  (Ap.} 

\  Cielos ,  nueva 
Confusión !  ¡  En  quien  presume  v 
Lisidanle  es!  Mas  ¿que  fuera 
Que  tuviese?... 

ESCENA  X. 

UH  SARGENTO,  SOLDADOS.  —  DlCHOS. 
SARGENTO. 

¡  Ah  de  la  guardia ! 

LISIDANTE. 

Señor  Sargento,  ¿  qué  ordena? 

SARGENTO. 

Que  entreguéis  á  ese  soldado  . 
La  posta. — Y  vos ,  demás  della , 
Oid.  (Habla  bajo  al  Moldado.) 

SOLDADO. 

•  Está  bien.— ¿Qué  es  la  orden? 

(Á  Lindante.) 

LISIDANTE. 

Que  de  vista  no  le  pierdas 
A  Arsidas  y  ese  criado. 
.    (Hablan  aparte,  y  dale  la%  armo*.) 

SOLDADO. 

Adiós. 

LISIDANTE. 

Adiós. 
(Yante  el  Sargento  y  lot  toldado».) 

arsídas.  (Ap.  d  Utidante.) 

En  la  esfera 
Me  hallaréis  desos  jardines, 
Ya  que  para  esto  hay  licencia. 
[Ap.  :  Oh  quién  siquiera  adorara 
De  Ciariana  las  rejas !) 

LISIDANTE. 

'  Yo  os  bascaré  en  ellos. 

(Vate  Artldat.) 

BRUNEL. 

Mira 
Uced  que  cuidado  tenga 
Conmigo ,  que  comprendido 
Soy. 

SOLDADO. 

Ya  lo  sé. 

{Yante  el  toldado  y  Brunel.) 


ESCENA». 

USIDANTE,  MERLIf?. 

LISIDANTE. 

Suerte  fiera  » 
¿  No  bastaba  lo  hasta  aquí 
Intrincado  de  mis  penas»  * 
Sino  ir  añadiendo  ahora 
Mas  y  mas  cabos  á  ellas 
Que  tener  que  desatar? 

HERLIII. 

Pues  ¿  qué  nueva  polvareda 
Es  la  que  se  ha  levantado? 

LISIDANTE. 

¿Qué  mayor  que  la  sospecha 
De  que  de  temor  se  esconda 
El  agresor  de  su  ofensa , 
Sabiendo  yo  que  soy  yo  ? 
Demás  de  que  añade  á  esta 
Que  á  Lisidanle  una  carta 
Ha  de  escribir,  y  con  ella        i 
Has  de  ir  tú. 

MERLtN. 

En  mi  vida  habré 
Hecho  jornada  mas  cerca. 
Pero  á  Lisidante  ¿  á  qué 
Propósito  escribe  ? 

LIS1DAXTE.' 

Esa 
Es  la  duda  que  no  alcanzo , 
Pues  solo  dijo  al  moverla 
Que  es  en  quien  presume... 


BERLÍN. 


LISIDANTE. 


¿Qué 


No  prosiguió,  y  temo  sea, 
Un  quien  presume  que  fué" 
El  homicida,  y  interna 
Retarle  de  que  se  oculte. 


ESTELA. 

Ce,  soldado.-' 


MERLIN. 

¿Qué  fuera ,  señor,  que  hubiera 
En  lo  grabado  del  pelo 
Descifrado  aquella  empresa 
De  la  estrella  y  de  la  lis 

Y  sumóte? 

LISIDANTE. 

Bien  sospechas ; 

Y  pues  lo  dirá  la  carta, 
A  llevarle  me  resuelva, 
Para  que  escriba,  recado. 

Í  Sabes  tú  de  qué  manera 
[as  secreto  ira? 

MERLIN. 

No  sé. 

ESCENA  SIL 

CLARIANA  t  ESTELA ,  lejos  de  —  LI- 
SIDANTE y  MERLIN. 

,  curiara.  (Ap.  d  ella.) 

Esto  he  de  deberte ,  Estela : 
Tú  has  de  ser  la  sospechosa. 

ESTELA. 

¿Qué  no  haré  yo  por  tu  Alteza? 

CLARIANA. 

Pues  llega ;  que  hacia  allí  está , 
Ya  que  hice  concepto  cuerda.  ik 
De  que  pobre  que  fué  rico  » 
En  tierra  extraña  se  venza. 
Mas  fácil  del  ínteres. 

LISIDANTE. 

Ven,  buscaremos  cautela1 
Cómo  poder... 


usidante. 
¿Esa  mi? 

ESTELA. 

A  vos  solo. 

lisidante.  (A  Merlén.) 

Espera 
Aquí. 

MERLIN. 

SL  (Ap.  Pero  acechando.)  * 
(Escóndete  Merlih,  llega  Estela  á  Jhs- 
blar  con  Lisidante ,  y  Clarism*  u 
queda  retirada  de  ellos.) 

LISIDANTE. 

¿Qué  mandáis? 

ESTELA. 

a 

Ser  breve  es  foena, 
Porque  Ciariana  que  anda 
Divirtiendo  sus  tristezas 
Por  esos  jardines ,  no 
Me  eche  menos.  Hoy  de  vuestras 
Fortunas  compadecida, 
Propuse ,  si  no  vencerlas , 
Enmeudarlas :  esa  alhaja 
Primero  testigo  sea. 

USIDANTE. 

Ved.., 

ESTELA. 

No  rehuséis.  Pues  tenéis 
Quien  de  vos  se  compadezca , 
Compadeceos  de  quien 
Sintiendo  proprias  y  ajenas 
^  Fortunas ,  en  mayor  mal 
Corre  no  menor  tormenta. 

( Échale  un  bolsillo  en  el  sombrare.) 
Mujer  afligida  soy. 
Poca  costa  una  fineza 
Os  tiene :  aquesta  es  que  cuando 
La  guardia  a  locaros  vuelva  / 
Deis  á  Arsidas  este  estuche, 

Y  le  prevengáis  que  lea 
Lo  que  dentro  del  va  escrito, 

Y  pues  aderezo  lleva 
De  escribir,  responda ;  pero    ' 
Ha  de  ser  con  advertencia 
Que  en  vuestro  silencio  estriba 
El  volver  á  vuestra  tierra 
Con  mas  bienes  que  perdisteis , 
O  perder  la  vida  en  esta.  (?***-) 


curiana.  (Ap.) 
Ríen  Estela  el  papel  hizo.        (Yate.) 

USIDANTE. 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera.  (Vate.) 

merlin.  (Saliendo.) 

Mujeres  lijeras  vi , 

Mas  ninguna  mas  tijera.  (Vate.) 

Jardín  de  la  fortaleza. 

ESCENA  MIL 

LISIDANTE,  MERUN.  • 

USIDANTE. 

¿Haslooido? 

MERUN. 

Todo. 

usiDAirré. 

¿Y  qué 
Juzgas? 

MERUN. 

Sue  según  las  señas 
lo  y  del  estuche , 


Hacerte  esta  dama  intenta 
Su  secretario  ad  amoretn. 

LISIDANTE. 

Aunque  bien  claro  se  deja 
Ver  el  fin,  no  es  bien  que  jo 
Nada  ignore. 

BERLÍN. 

Pues  ¿qué  esperas? 
Abre  el  estuche ,  y  veamos 
Cómo  aderezo  contenga 
Dé  escribir. 

LISIO  ANTE. 

Eso  es  muy  fácil; 
(Saca  del  estuche  un  libro  de  memoria.) 
Que  hay  muchos  desta  manera. 

MEBLllt. 

¿Qué  dice  pues? 

LISIDANTE. 

Nada  leo; 
Que  es  cifra. 

■ERLIN. 

No  es  la  primera 
Vez  que  se  escriben  los  dos. 

LISIDANTE. 

Nada  entender  puedo. 

ESCENA  XIV. 

ARSIDAS,  BRUNEL  y  un  soldado.  — 
USi DANTE,  HEHL1N. 

ARSÍDAS. 

Hacia  esta 
Parte  á  Clariana  vi. 

i  Oh  quién  hablarla  pudiera  i 
Mas  ya  que  no  puedo  hablarla , 
Habré  de  vivir  de  verla. 

MERLIN. 

Arsidas  por  aqui  vuelve. 

LISIDANTE. 

Puesto  que  aunque  nada  entienda. 
Tiene  el  estuche  aderezo 
De  escribir,  dársele  es  fuerza 
Por  mi  y  por  la  dama. 

■ERLIN. 

A  eso 
Es  lo  que  llamanjas  dueñas 
De  una  vía  dos  mandados 9 
Y  mandábala  que  fuera 
Al  Uwiroyse  pasara  • 

Por  la  puerta  de  la  Vega. 
—Señor  critico ,  chiton ; 

Sue  nadie  quita  que  en  Grecia 
aya  Vegas  y  Retiros. 

arsídas.  (Ap.) 

Volvió  hacia  otra  parte;  que  era 
Mucha  dicha  para  mi , 
Aun  desdé  lejos,  sus  bellas 
Luces  adorar. 

lisidante.  (A  Anidas.) 

Buscándoos 
Vengo. 

ARSÍDAS. 

¿Qué  hay  que  se  ofrezca? 

LISIDANTE. 

Dijisteis  cuando  de  guardia 
Os  asistí  eu  esta  mesma 
Parle,  que  al  sacar  uu  liento» 
Señor,  de  la  faldriquera , 
Un  esluche  se  os  cayó, 
Que  eslimabais  por  ser  prenda 
De  una  dama. 

ARSÍDAS. 

Así  es  verdad. 
(Ap.  Bien  es  que  con  él  convenga.) 

t.  xa. 


AURISTELA  Y  LISIDANTE. 

LISIDANTE. 

Hallóle  mi  cantarada, 

Y  viendo  cuánto  se  precian 
De  las  damas  las  memorias , 
Vuelvo  á  vos  para  que  él  vuelva 
A  vuestras  manos.  Tomad , 

Y  tened  con  él  mas  cuenta . 
Porque  es  prenda  de  una  dama , 

Y  no  es  justo  que  se  pierda. 

ARSÍDAS. 

Mucho  gusto  me  habéis  dado. 
[Ap.  d  Lisidante.  ¿  Qué  es  esto  ? ) 

LISIDANTE. 

Lo  que  deseas , 

Y  aun  mas,  pues  recado  pides  * 
Para  escribir,  y  abi  le  lleva 

No  solo  para  que  escribas , 

Mas  también  para  que  leas.  (Apártase.) 

arsídas.  (Ap.) 

¿Qué  querrá  decirme?  Pero 
Pues  no  alcanza  la  sospecha 
Aqui ,  ¿  qué  aguardo?— ;  Qué  miro  1 
(Abre  el  estuche  y  saca  el  libro.) 

t Cielos!  la  cifra  y  la  letra 
e  Clariana  contiene 
La  candida  tabla  tersa 
De  un  libro ,  nunca  mas  que  hoy 
De  memoria. 

lisidante.  (Ap.  d  Mertin.) 

Que  diviertas 
Conviene  á  aqueste  soldado. 
(Lee  Arsidas  d  hurto ,  y  Lisidante  se 

pone  en  medio ,  y  los  dos  criados 

delante  del  soldado.) 

MERLIN. 

Camarada ,  ¿  qué  hay?  ¿  Es  buena 
Vida  ser  guárela  de  vista  ? 

soldado. 
Buena  ó  mala ,  serlo  es  fuerza. 

■ERLIN. 

Por  si  á  mi  me  toca  serlo , 
Sus  obligaciones  sepa. 

BRUNEL. 

Eso,  yo  se  las  diré. 
Ser  mirón,  tanto  ojo  alerta, 
De  un  hombre  á  quien  dice  mal , 
Que  estando  la  noche  entera 
Compadeciendo  codillos, 
Es  el  barato  que  lleva 
Darle  con  un  candelero. 

arsídas.  (Ap.) 

Ya  que  de  memoria  pueda 
Haber  deshecho  la  cifra , 
A  lérlé  mil  veces  vuelva. 

(Lee,)  cEl  negar,  siendo  quien  sois, 
•que  la  acción  de  mi  desdicha  no  fué 
•  vuestra,  parla  el  camino  entre  mal 
•crecidos  sentimientos  y  disculpas,  aun 
•no  tampoco  bien  creidas ;  y  asi ,  mien- 
tras la  duda,  á  pesar  de  algún  afecto, 
•se  mantiene,  pues  ya  es  vuestra  pri- 
•sion  la  torre  del  homenaje ,  atended 
>á  lo  que  de  noche  se  canta  en  sus 
•jardines;  que  la  música  os  avisará 
•de  mis  resoluciones.  Dios  os  guarde.» 
¡  Dien  el  artificio  haya , 
Que  en  oprimida  vitela 
Bruñó  barniz  que  sin  tinta 
Ni  molde  sirva  de  imprenta, 

Y  baya  el  artiüce  bien , 
Qué  redujo  á  tan  pequeña 
Caja  tan  preciosa  joya 
Como  la  de  una  firmeza ! 

Y  pues  este  breve  libro 
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En  hojas  partir  se  deja , 
Quédense  estas  al  Amor, 

Y  vayan  á  Marte  estas. 

(Arranca  hojas  del  libro,  y  escribe 
en  ellas.) 

MEnLiN.  (Al  soldado.) 

Y  en  fin ,  basta ,  como  dicen 
Las  celosas  andariegas, 
Irle  pisando  lá  sombra. 

lisidante.  (Ap.) 

Ya  escribe ,  no  sé  si  sea 
A  Lisidante  ó  la  damt. 

soldado.  (Á  Merlin.) 

No  basta ;  que  es  bien  que  sepa 
Lo  que  escribe ;  que  el  Sargento 
Esto  añadió  á  ia-primera 
Orden.  (Llégase  d  Arsidas.) 

.  arsídas.  (Jtl  soldado  y  d  Lisidante.) 

Oid  y  lo  sabréis. 

(Lee.)  c  Amigo,  ya  veis  que  en  esta 
•Ocasión  no  puedo  daros 
•El  hallazgo  de  igual  prenda. 
•Un  mercader  de  mi  patria 
•Quizá  aceptará  esa  letra  : 
•Dádsela  á  quien  va,  pues  es 
•En  quien  presumo  qne  tengan 
•Algún  alivio  mis  ansias. 
•Decid  que  os  dé  la  respuesta 
•Que  deseo,  y  que  no  extrañe 
•  Escribir  desa  manera ; 
•Que  prisioneros  escriben 
•De  cualquier  modo  que  puedan.» 

SOLDADO. 

Pues  povi  es  ó  no,  ¿qué  importa? 

MERLIN. 

¿Qué  queriades  que  fuera? 

ARSÍDAS. 

¡  Habeisme  entendido  ? 

LISIDANTE. 

Si. 

ARSÍDAS. 

Pues  id  con  Dios.  (Ap.  Si  se  acuerda 

De  mi  Clariana  ¡  cielos ! 

Mas  que  mas  desdichas  vengan.) 

(Vase.) 

SOLDADO. 

Venid ;  que  Arsidas  se  va. 

BRUNEL. 

SI  vendrán ;  que  no  son  bestias. 
(Vanse  los  dos.) 

ESCENA  XV. 

LISIDANTE,  MERLIN. 

LISIDANTE. 

Muestra  la  hoja  que  te  dio  : 
Veré  lo  que  dice  en  ella. 

MERLIN. 

Si  es  .cifra ,  aera  á  la  dama; 
Si  no  á.si., 

LISIDANTE. 

A  mí  es. 

MERLUf. 

Pues  léela. 

USIDANTE. 

¿Quién  crérá  que  ella  es  la  hoja, 

Y  Lisidante  el  que  tiembla? 

MERLM. 

Quien  lo  que  es  abrir  el  pliego 
De  un  hombre  ofendido  sepa. 

41 
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LIStDAlfTE, 

(Lee.)  t Los  generosos  hechos  de 
» vuestra  heroica  fama  ¡oh  valeroso 
»  Lisidanle !  disculpan  á  un  infelice, 
»para  favorecerse  aun  ánles  de  vos 
» que  de  un  hermano.  El  que  malo  á 
»>'olidoro,  cobarde  no  parece,  -y  por 
•error  padezco  su  delilo ;  y  aunque  á 
Stodo*  los  principes  de'  Europa,  aun 
» cuando  fuera  mió,  tocara  la  defensa, 
•por  haber  sido  en  aplazado  duelo,  a 
»  ninguno  mas  que*  a  vos,  por  ser  de 

•  vos  de  quien  méf  algo :  comprad  un . 

•  vida  á  precio  de  una  gloria ,  y  no  se 
•diga  que  Arsídas  manó  desdichado  á 
»visla  de  Lisidanle  generoso.! 

¿Quién ,  cielos ,  habrá  que  diga 
Lo  que  igual  duda  comprende  f 
Pues  con  baldones  me  ofende. 
Quien  con  lisonjas  me  obliga  ? 
No  sé  cuál  camino  siga.., 
—Mas  si  sé,  pueslo  que  aquí, 
Cuando  me  injuria  ¡  ay  de  mi! 
Como  cobarde  enemigo, 
No  sabe  que  habla  conmigo, 

Y  cuando  me  eb'ge  si. 
En  manos  de  Lisidanle 
Pone,  en  fe  de  su  valor, 
Libertad,  vida  y  honor, 

Siendo  asi  que  el  mismo  instante . 
De  su  fortuna  ignorante, 
De  coba  rile  le  moteja  : 
Luego  obligado  me  deja , 
No  ofendido ,  si  á  ver  llego 
Que  sabe  á  quien  hace«el  ruego, 

Y  no  de  quien  da  la  queja. 
Si  por  mí  mismo  debía 
Hallarme  sin  queja  alguna     * 
Al  lado  de  su  fortuna , 
Achacoso  de  la*  mía , 

¿Qué  haré  cuando  de  mí  fia, 
Como  dije ,  vida ,  honor 

Y  libertad?  Ea,  valor, 
Favor  á  U  contra  li 
Piden,  y  has  de  darle:  dT>  f 
¿Cómo  será  este  favor , 

.  Pues  obligado  te  ves 
En  el  duelo  que  previenes, 
A  quien  eré  que  no  le  tienes, 

Y  dice  que  se  le  des.  ? 
Corazón,  di  me  lú,  pues, 
Qué  haré  en  tanta  confusión. 
Declararme  aqui  es  acción 
Temeraria ;  declararme. 
Desde  mi  patria ,  es  dejarme 
Aqui  el  riesgo  en  la  elección. 

ESCENA  ZVL 

Música,  dentro.— Dichos. 

música.  {Dentro.) 
Razón  tienes,  corazón. 

LISIDANTE.  ' 

.Razón  tienes,  corazón... 

vt¡$\CA. (Dentro.) 

Lágrimas  el  pecho  exhale; 
Mas  ¡ay ,  que  inútiles  son! 
Que  á  quien  la  razón  no  vale  , 
¿Qué  vale  tener  razón? 

LISIDANTE. 

Que  á  quien  la  razón  no  vale, 

¿  Qué  vale  tener  razón  ? 

¿Cuyo  el  oráculo  ha  sido, 

Que  á  un  tiempo  atlige  y  consuela? 

me  ñus. 

Desde  aquel  cuarto  Aurisiela 
A  este  jardiu  ha  balido... 
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'  LISIDANTE. 


;  Oh  quién  pudiera  atrevido 
hablar  y  callar ! 

MERLM. 

Y  bacía  esta 
Verde  apacible  floresta 
Viene. 

lisidante. 

Vete  tu  á  esconder, 
Pues  que  nadie  te  ha  de  ver   ' 
Hasta  traer  la  respuesta. 
(Vase  Mérito.) 

ESCENA  XVII. 

ATRÍSTELA.  -  LISIDANTE ; 
música  ,  dentro. 

¿(Mistela.  {Dentro.) 

Cantad  desde  aquí,  y  de  aqui 
No  paséis;  que  a  solas  quiero 
Desahogar  mis  penas.—  Pero    (Sale 
¿  Quiéu  es  quien  al  paso  vi? 

USIDANTE. 

Quien  tomando  para  si 
Los  ecos  desa  canción , 
Vagaba  con  su  pasión 
De  una  eu  otra  fantasía , 

Y  así,  al  corazón  decia... 

él  ;  y  música  ,  dentro. 
Razón  tienes ,  corazón. 

AURISTELA. 

Mi  pena  á  la  vuestra  iguale/ 
Pues  cuando  buscando  sale 
Alivio,  eu  ecos  veloces 
Solo  halla  que  ea  vez  de  voces. « 

ella  ;  t  música ,  dentro. 

Lágrimas  el  pecho  exhale. 

LISIDANTE. 

Lágrimas  de  Indignación  ,. 

Lágrimas  son ,  pero  implas ; 
Las  mi  as  mas  en  razou 
Van,  pues  son  de  amor  las  mías... 

íl;  y  música,  dentro. 

Mas  ¡  ag ,.  que  inútiles  sont 

AURISTELA. 

Llanto  vi.,  que  aunque  señale 
Amor,  dice  agravio ;  pues 
Hay  razón  que  á  odio  le  iguale , 

Y  uadie  mas  triste  es... 

ella;  t  música,  dentro.  • 
Que  d  quien  la  razón  no  vale 

LISIDANTE. 

Bien  lo  dice  mi  pasión , 
Aunque  ya  de  serlo  deja ,  a 
Porque  hay,  señora ,  ocasión 
Que  vale  mas  tener  queja... 

él;  y  música,  dentro. 

Que  vale  tener  razón. 

AURISTELA. 

Cuando  la  queja  tengáis , 
Por  lo  menos  me  d*jais 
La  razón  á  mi. 

-  LISIDANTE. 

Es  asi , 
Porque  no  me  sirve  á  mí , 
Si  es  que  á  la  canción  tornáis. 

AUniSTELA. 

•Pues  ¿qué  dice  la  canción? 

él;  y  müsica,  dentro. 
Razón  tienes,  corazón. 
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AURISTELA. 

También  por  mi  á  decir  sale... 
ella  ;  y  música  ,  dentro. 
Lágrimas  el  pecho' exhale. 

LISIDANTE. 

Pero  añade  á  mi  opinión... 

él  ;  y  música,  dentro. 
Mas  i  ay,  que  inútiles  sont 

AURISTELA. 

En  mi  muestre...    " 

USIDANTE. 

.En  mí  señale,.. 

< 

los  nos ;  y  música,  dentro. 

Que  d  quien  la  razou  no  vale , 
¿Qué  vale  tener  razón t 

LISIDANTB. 

Y  puesto  que  á  mi  ni  á  vos 
La  razón  nos  vale ,  bien 
Disculpado  estará  qnieo 
En  la  cuestión  de  los  dos, 
De  la  sinrazón  i  ay  Dios! 
Se  valga... 

AURISTELA. 

No  oso  á  entenderos. 
¿  De  la  sinrazón  valeros? 

LISIDANTE. 

Pueslo  que  bailen  mis  suspiro* 
Mas  sin ra ion  que  pediros 
Licencia  para  no  veros. 

AURISTELA. 

Bien  en  darle  nombre  hacéis 
De  sinrazón  á  esa  acción ; 
Porque  4  qué  mas  sinrazón 
Que  pedir  lo  que  tenéis? 

LISIDANTE. 

Quiero~que  vos  lo  mandéis, 
Por  si  con  obedeceros 
Puedo  algo  satisfaceros. 

AURISTELA. 

¿Y  eso  será  4  mi  rencor 
Satisfacción? 

USIDANTE. 

¿Qué  mayor 
Que  vengaros  en  perderos? 
Ya  hubo  cuestión  cuál  se  habla 
A  mayor  pena  rendido , 
Quien  f  i  vía  aborrecido, 
O  aborreciendo  vivia : 
Si  vuestra  suerte  y  la  mía 
A  ambos  extremos  llegó, 
Vos  aborreciendo  y  vo 
Aborrecido ,  enmendemos 
El  uno  de  dos  extremos , 

Y  este  sea  el  vuestro,  el  mío  00 ; 
Pues  con  no  Yerme  enmendáis 
No  ver  lo  que  aborrecéis , 

Y  yo  voy  sin  que  enmendéis 
El  ver  que  me  aborrezcáis :' 
Vos  sin  mi  y  con  vos ,  quedáis 
Sin  un  daño ;  yo  sin  vos 

Y  conmigo,  llevo  dos, 

Y  pues  añado  rendido 

Lo  ausente  á  lo  aborrecide , 
Quedad  con  Dios. 

AURISTELA. 

Id  con  Dios, 

Y  agradeced  que  el  delito 
Vuestro  se  ausenta  de  mi 
Con  una  vida  que  os  di 

Y  otra  vida  que  no  os  quito; 

USIDANTE. 

Y  aun  por  eso  solicito, 
Agradecido  á  las  dos, 
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Que  desas  dos  vidas  vos 
En  dos  muertes  os  venguéis. . 

a  chístela. 

Decís  bien ,  razón  tenéis : 
Id  con  Dios. 

lisidante. 

Quedad  con  Dios, 

Y  agradeced  que  sepáis 
Cuan  presto  os  satisfacisteis 
De  la  vida  que  me  disteis 

Y  la  que  no  me  quitáis. 

AURISTELA. 

Vos»  porque  queréis  os  vais. 

lisidante. 

No,  sino  porque  lo  quiere 
Mi  desdicha. 

AURISTELA. 

¿En  qué  se  infiere? 

LISIDANTB. 

En  que  no  quiere  mi  altiva 

Fama  que  yo  á  vista  viva 

De  quien  por  mi  culpa  muere. 

Y  para  que  novedad 

No  os  baga  mi  proceder,' 
Sabed  que  voy  á  poner 
A  Arsidas  en  libertad. 

AURISTELA. 

Bien  haréis ;  pero  mirad 
Sea  sin  que  descubráis 
Que  vos  la  causa  seáis ; 
Que  en  llegándose  4  saber, 
Acabaréis  de  perder 
Lo  poco  que  en  mi  dejais. 

LISIDANTB.  ' 

Pues  ¿qué  dejo  en  vos? 

AURISTELA. 

No  sé; 
Mas  si  el  ser  vos  mi  enemigo 
Puedo  tolerar  conmigo , 
Con  los  otros  no  podré ; 

Y  asi ,  en  sabiéndose  que 
Fuisteis  vos  el  homicida , 
Yo  la  primera  ofendida 
Seré. 

LISIDARTE. 

Para  eso,  señora, 
¿No  es  mejor  que  desde  ahora 
Acabemos  con  mi  vida? 
Vos,  auna  parte  el  empeño 
Que  boy  me  pone  en  nueva  calma , 
De  mi  booor,  ser,  vida  y  alma 
Sois  el  absoluto  dueño. 

(Pénese  de  rodilla».) 

ESCENA  ZVU1. 

L1CANORO.  —  AURISTELA, 
LIS1DANTE. 

LICANORO.  (Ap.) 

i  De  mi  honor,  ser,  vida  y  alma 
Sois  el  absoluto  dueño ! 

LISIDANTB. 

Lograd  pues  el  desempeño 

De  una  ves.  (Ap.  Mas  gente  viene.) 

AURISTELA. 

(Ap.  ¡  Licanoro  aquí!  Conviene 
Desvelar,  por  si  aleo  oyó , 
La  acción.)  Quien  Ya  vida  os  dio, 
Que  á  mi  agradecer  previene 
Vuestro  afecto ,  es  el  que  á  ver 
Llegáis,  soldado;  y  asi, 
A  él  podéis  mejor  que  a  mi, 
Como  decis,  dueño  bacer 
De  honor,  auna,  vida  y  »ér. 


AURISTELA  Y  LISIDANTB. 

Llegad  pues ;  que  el  que  atrevido 
Del  mar  os  sacó ,  él  ha  sido. 

LISIDANTB. 

A  vos  primero ,  señora , 
Os  lo  agradezco ;  y  ahora, 
Habiendo ,  señor,  sabido 
Que  fuisteis  vos  quien  por  mi 
Se  arrojó  á  tan  alto  empeño, 
Os  reconozco  por  dueño 
De  la  vida  que  os  debf , 
Alma ,  ser  y  honor ;  y  asi, 
SI  este  el  desempeño  es    . 
De  un  pobre,  dadme  los  pies. 

LICANORO. 

iAp.  ¡ Qué  fácil ,  cielos,  ba  sido 
De  engañar  siempre  el  oido? 
Dígalo  el  angelo,  pues 
Mal  pudiera  dar  cuidado, 
JNi  hablara  de  esta  manera, 
Si  de  obligado  no  fuera.) 
Alzad  del  suelo,  soldado.» 

Y  pues  á  tiempo  he  llegado 

(A  Auristela.) 

Que  él  me  acuerda  que  os  servi, 
Acordaos  también  por  mi 
Que  una  deuda  me  debéis. 

AURISTELA. 

Es  verdad,  razón  tenéis ; 
Que  yo  una  joya  ofrecí, 
De  sus  ansias  lastimada, 
A  quien  la  vida  le  dé. 
Tomad  pues,  en  fe  de  que 
No  quiero  deberos  na<ja. 

{Quitase  uno  joya,  y  al  dártela,  él 
tira  de  la  cinta,  y  quedándose  ella 
con  la  joya  en  la  mano,  ladeja  caer.) 

LICANORO. 

Sí  tomaré...  la  lazada , 

Que  es  en  quien  esta  el  valor. 

AURISTELA. 

Ir  sin  la  joya  es  error. 
La  deuda  ella  satisfaga ; 
Que  lo  que  doy  como  paga , 
No  va  bien  como  favor. 

LICANORO. 

Llegando  en  el  suelo  á  vella, 
Para  venerarla  yo 
La  levantaré ;  mas  no 
Para  quedarme  con  ella  : 
Tampoco  para  volvella 
A  vuestra  mano ;  y  asi , 
Pues  no  ha  de  quedar  en  mi 
Ni  á  vos  volver,  tomad  vos, 

( Da  la  joya  d  UHdante.) 
Con  que  unas  ferias  los  dos 
Hagamos. 

LISIDANTB. 

¿Yo  ferias^ 

LICANORO. 

Si. 
Vos  la  lástima  adquiristeis 
Que  os  tuvo  Auristela  bella; 
Yo  la  joya  que  por  ella 
Ofreció ;  y  pues  conseguisteis 
Vos  la  lástima,  y  me  visteis 
Conseguir  la  joya,  ¡  ay  Dios! 
Troquemos  ahora  los  dos , 

Y  quédense  desde  aquí 
La  lástima  para  mi 

Y  la  joya  para  vos. 

LISIDARTE. 

Lástima  que  á  merecer 
Llegué,  no  la  he  de  fiar. 
Porque  hiciera  mal  en  dar 
Lo  que  yo  me  he  menester  : 
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Y  pues  no  la  be  de  volver 
Ni  á  vos  ni  á  Auristela  bella , 
Ni  yo  he  de  quedar  con  ella , 
Haya  otro  medio.— ¿  Una  dama 

No  hay  de  su  Alteza  ?      (Llamando.) 
(Pone  la  joya  en  el  suelo.) 

ESCENA  XIX 
'     FLBRIDA.  —  Dichos. 

FLORIDA. 

¿Quién  llama? 

LISIDANTB. 

Quien  habiendo  visto  aquella 
Joya  que  se  ha  desprendido 
De  su  pecho,  como  veis, 
Para  que  vos  la  cobréis , 
Por  no  locar  atrevido 
A  prenda  que  suya  ha  sido. 
Os  lo  advierto. 

FLERJDA. 

Bien  lenella 
Fué  esa  atención.  Vuelve,  estrella, 
A  tu  sol  restituida.  {Levántala.) 

AURISTELA. 

Pues  ya  la  di  por  perdida 
Yo ,  quédate  tu  con  ella. 

Y  cerrando ,  Licanoro , 

El  paréntesis  que*  ba  hecho 
La  digresión  de  la  joya... 

LISIDANTB*  {Ap.) 

I  Este  es  Licanoro ,  cielos ! 

licanoro.  (Ap.) 

{Notable  allivel  de  pobre  1 

AURISTELA. 

Sepa  yo  ¿cómo  saliendo 
De  mi  corte  despedido 
( Bien  que  con  aquel  pretexto 
De  tener  la  armada  á  irfira 
De  los  tumultos  del  pueblo, 
A  quien  la  prisión  añora 
De  Arsidas  tiene  suspenso ) , 
No  á  ella  sola ,  á  estos  jardines 
Volvéis,  y  gm  de  secreto, 

Sue  es  el  llegar  á  mis  ojos 
1  primer  aviso  vuestro? 

LICANORO. 

Aunque  el  veros  es  delito 
Tan  Lien  visto  como  veros, 
Sin  novedad  que  disculpe 
La  acción ,  no  volviera ;  pero 
Siendo  tal  la  novedad 
Que  della  avisaros  debo, 
Anticipado  el  perdón 
Honeste  el  atrevimiento. 
En  esa  armada  que  dado 
Fondo  sobre  el  cabo  tengo, 
Donde  entre  Epiro  y  Atenas, 
Foso  es  de  plata  el  Eceo , 
Me  hallaba,  cuando  llegó 
Nueva  al  Senado  del  puerto 

Sue  Aurora ,  de  Lisidante 
ermana... 

•         lisidahtb.  (Ap.) 

¿Qué  será  esto? 

LICANORO. 

Llevada  de  algún  error, 
No  sé  con  qué  fundamento 
Más  que  el  de  no  parecer 
Su  hermano  (que  de  secreto 
Dicen  que  a  cumplir  un  voto 
Oculto  salió ,  y  no  ha  vuelto) , 

Y  del  error  persuadida 

A  que  es  Lisidante  el  preso 
Que  hoy  está  en  Atenas ,  marcha 
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Con  los  marciales  aprestos 
Que  él  tenia  apercibidos 
Contra  Polidoro ,  haciendo 
Plaza  de  armas  la  campaña 
Casi  en  los  limites  vuestros. 

Y  aunque  al  que  la  nueva  trajo 
Repliqué  en  favor  del  reino 
Ser  Arsídas ,  prosiguió 

Que  Aurora  responde  á  eso 

Que  ella  sabe  que  es  su  hermano, 

Y  que  otro  nombre  han  supuesto 
Por  matarle  mas  á  salvo, 

Al  mundo  satisfaciendo 

Que  no  entró  á  parte  el  rencor 

De  los  pasados  encuentros : 

A  cuya  causa ,  promete 

Que  ha  de  entrar  á  sangre  y  fuego, 

Si  es  vivo ,  en  su  libertad , 

Y  en  su  venganza  si  es  muerto. 
Bien  pudiera  yo  arrojar 

II i  gente  á  tierra,  y  saliendo 
Al  opósito,  señora, 
Desvanecer  sus  intentos ; 
Pero  como  en  la  obediencia 
Consiste  el  merecimiento 
Del  soldado  (pues  sin  Orden 
La  victoria  no  es  trofeo , 
Mayormente  cuando  estriba 
En  un  engaño  el  pretexto , 
Que  puede  facilitarse 
Con  mas  apacibles  medios  ), 
No  quise  sin  daros  parte  . 
Adelantar  mis  esfuerzos» 
Por  si  la  razón  de  estado 
Tiene  segundos  acuerdos 
De  que  valerse ;  y  asi , 
Entrad  con  vos  en  consejo, 
Consultad  vuestros  motivos» 

Y  con  la  resulta  de  líos, 
Fiad  de  mi  la  ejecución ; 

Que  aqui  humilde,  alia  soberbio, 
A  costa  de  cuantos  daños 

Y  á  pesar  de  cuantos  riesgos 
Se  opongan ,  veréis  que  os  sirvo 
Hasta  coronaros  dueño 

De  Grecia ,  contra  Milon 

Y  Clariana ,  bien  luego 
Como  contra  Lisidante 

Y  Aurora,  de  Epiro.  Pero  * 
Aunque  de  Epiro  y  Atenas 
Reina  diga  que  be  de  haceros , 
No  diré  de  Macedonia ; 

Que  i  eso  solo  no  me  atrevo, 

Porque  no  merece  ella 

Deidad  que  yo  no  merezco.     (Vase.) 

ESCENA  XX. 
AÜRISTELA,  LISIDANTE,  FLER1DA. 

LISIDANTE. 

¡En  fio,  un  alivio  sojo, 

En  fin ,  un  solo  consuelo 

Que  en  perderte  ¡ay  Dios!  tenía, 

Ya,  Auristela,  aun  no  le  tengo  I   . 

AÜRISTELA. 

¿Consuelo  en  perderme? 

LISIDANTE* 

Sí, 

Pues  te  perdía  sin  celos; 
Que  como  postrero  mal. 
Se  guardó  para  postrero» 

Y  tan  disfrazado  que, 
Con  lición  a  do  veneno, 
Cautelosa  la  piedad 

Que  me  dio  vida ,  me  ha  muerto. 
No  en  vano  al  pedirte  ¡ay  triste! 
Licencia  de  irme,  el  despego 
Afectado  en  el  rencor 
Me  la  concedió  tan  presto, 
Por  quedar  sin  malograr 


Tantos  amantes  afectos 
Como  en  Licanoro  be  visto. 
Pero  yo  del ,  de  tí  y  del  los 
Me  vengaré.  Adiós ,  adiós ; 
Que  ya  que  todo  Id  pierdo, 
No  he  de  perder  nombre,  honor. 
Lustre  y  rama. 

AURISTELA. 

¡Bueno  es  eso, 
Cuando  tú ,  perqué  sabias 
De  tu  hermana  los  intentos, 
Para  volver  en  favor 
De  Arsídas  con  el  despecho 
De  declararse  enemigo , 
Te  auseu  tabas ! 

LISIDANTE.    • 

i  Vive  el  cielo 
Que  tal  no  supe ! 

AURISTELA. 

Y  él  vive, 
Que  yo  á  Licanoro...  Pero 
I  Yo  satisfacciones,  yo 
Disculpas  á  un  desatento, 
A  un  falso,  á  un  aleve,  que 
Llevado  mas  de  los  ecos 
De  su  aplauso  que  mi  amor , 
Sin  temer  mis  sentimientos 
A  su  hermana  ba  escrito ,  y  hasta 
Tener  su  gente  eu  mis  reinos , 
No  se  acordó  que  era  honrado ! 

LISIDANTE. 

Nunca  yo  he  olvidado  el  serlo ; 
Pero  déjeme  llevar 
Del  engaño  de  un  afecto, 
Hasta  la  última  ocasión , 
En  que  obligado  me  veo, 
Sobre  notas  de  cobarde , 
A  empeños  de  noble.  Pero 
¡  Yo  satisfacciones ,  yo 
Disculpas  á  un  falso  dueño',  • 
Que  se  deja  llevar  mas 
Del  esperado  trofeo 
Que  milita  en  su  favor, 
Que  uo  de  mis  sentimientos ! 

AURISTELA. 

¿Cómo  puedo  desviar 

De  mi  arbitrio  el  que  es  ajeno? 

LISIDANTE. 

Pues  ¿cómo  podré  yo  el  mió? 

AUaiSTELA. 

Esto  es  fuerza. 

LISIDANTE. 

Agravio  es  eso. 

AUB1STSLA. 


Porque  yo... 


LISIDANTE. 

Porque  yo... 

LOS  DOS. 


Como,.. 


FLERIDA. 


Ved  que  viene  hacia  este  puesto 
Clariana  con  Milon. 

AURISTELA. 

Que  te  hallen  aquí  no  quiero  * 
Escóudete  entre  esas  ramas. 

LISIDANTE. 

Si  haré ;  que  el  áspid  del  pecho 
Me  dará  lección  de  estar 
Entre  flores  encubierto. 

AURISTELA. 

Y  advierte ,  por  si  no  hay 
Lugar  después ,  que  te  ruego... 
¿Qué  es  que  le  ruego  ?  te  mando 


No  hagas  caso  del  acento, 
Ni  te  vayas  ni  descubras, 
Hasta  verme. 

LISIDANTE. 

Yo  lo  ofrezco.  (Escándese.) 

ESCENA  XXI. 

CLARIANA,  MILON,  ESTELA;  y  tros 
ella,  ÁBSIDAS  y  BRUNKL, que  se 
quedan  retirados.  —  AURISTELA, 
FLERIDA ;  LISIDANTE,  oculto. 

CLARIANA. 

Con  una  gran  novedad, 
Auristela ,  á  verte  vengo. 

AURISTELA. 

Si  es  á  decirme  que  Aurora 
De  Epiro ,  hermana  del  fiero 
Lisidante ,  las  fronteras 
Infesta  de  nuestro  imperio, 
Ya  lo  sé ;  que  Licanoro, 
Que  solo  ha  venido  á  eso, 
Me  lo  ha  dicho. 

Clariana.  * 

Serán  dos 
Parecidas  según  eso ; 
Porque  la  que  á  mí  Milon, 
Que  de  su  ejército  ha  vuelto 
Con  el  aviso ,  me  ha  dicho, 
Es  otra. 

arsídas.  (Ap.  d  Brunel.) 

Ya  que  no  tengo 
Mas  licencia  que  seguir 
Yivo  imán  el  norte  bello 
De  Clariana ,  di  al  guarda , 
Pues  desde  allí  me  está  viendo. 
Que  6e  detenga. 


BRUNEL. 

Sí  haré. 

AURISTELA. 


(Vorc.) 


Ya ,  Milon ,  saber  deseo 
Qué  es  esa  novedad. 

MILON. 

.     Yo, 
Después  que  al  servicio  atento 
De  Clariaua,  prendí 
A  Arsídas... 

arsídas.  (Ap.) 

¡Qué  escucho,  cielos! 
¿Milon  fué  el  que  me  prendió? 

MILON. 

Procurando  el  desempeño 
De  que  la  sirva  en  lo  mas 
Quien  la  obedeció  en  lo  menos , 
A  mi  ejército  volví 
Para  tenerle  dispuesto 
A  tus  órdenes.  Perdone , 
Auristela,  tu  respeto, 
Que  el  amor  no  es  elección , 
Sino  influjo. 

arsídas.  (Ap.) 

Peor  es  esto. 
¡  Prenderme  á  mi  y  obligarla 
A  ella  con  mi  prisión ,  cielos ! 

LISIDANTE.  (Ap.) 

i  Quién  crérá  que  sea  tan  varía 

La  condición  de  mis  celos, 

Que  me  ofendo  en  quien  la  ama , 

Y  en  quien  no  la  ama  me  ofendo? 

milon. 

Y  cuando  de  la  ocasión 
Pendiente,  esperaba  el  tiempo 
De  coronarla  á  pesar 


De  Licanoro ,  poniendo 
De  Grecia  el  cetro  en  su  mano, 
Y  de  Lisidante ,  luego 
Poniendo  á  Epiro  a  sus  plantas... 

lisidante.  (Ap.) 

¡Qué  agravio! 

ARSÍDAS.   (Ap.) 

¡Qué  sentimiento! 

■ILOW. 

Como  entre  Chipre  y  Atenas 
Están  mis  alojamientos, 
Supe,  antes  que  acá  llegas? 
La  nueva ,  que  Policeno, 
Generoso  rey  de  Chipre, 
De  Arsídas  hermano,  ha  muerto. 

arsídas.  (Ap.) 

¡Eslo  mas,  fortuna  mía! 

MILON.  •  . 

Con  que  Cintia,  que  de  Venus 
Quiso  el  cielo  que  heredase 
A  un  tiempo  hermosura  y  reino, 
Generosamente  altiva, 
Con  los  marciales  aprestos 
Que  en  libertad  de  su  hermano 
Habia  su  padre  dispuesto, 
Marcha  la  vuelta  de  Atenas , 
Por  satisfacer  con  eslo 
Al  mundo  de  que  no  duran 
En  ella  los  sentimientos 
De  que  estorbar  intentase 
<  Su  jura ;  y  con  tanto  aliento 
Se  empeña  su  libertad , 
Que  viene  á  voces  diciendo... 

ESCENA  XXII. 

Gente,  dentro ;  después ,  LICANORO 
t  TIMANTES.  —  AURISTELA,  CLA- 
RIANA,  MILON,  FLEKIÜA,  ESTE- 
LA; L1SIDANTE,  escondido  d  un  la- 
do;  ARSÍDAS,  al  otro. 

meo.  (Dentro.) 

Entrad ;  que  no  hay  que  esperar 
.   Licencia  alguna. 

AURISTELA. 

¿Qué  es  eso l 
{Sale  Licanoro.) 

LICANORO. 

Yo ,  señora ,  no  sé  mas 

De  que  á  la  voz  del  estruendo 

A  hallarme  vuelvo  á  tu  lado. 

cents.  (Dentro.) 

Llegad  todos. 

TIMANTES. 

Deteneos. 

gente.  (Dentro.) 

4  Qué  es  detenemos?  Entrad. 

timantes.  (Dentro.) 
Mirad...  (Sale.) 

AURISTELA  T  CLAftIAltA. 

Timantes ,  ¿  qué  es  eso  ? 

TIMANTES.  • 

Ser  siempre  de  malas  nuevas     * 
Nuncio  yo.  Los  estamentos 
De  la  nobleza  y  la  plebe, 
Las  dos  vellidas  sabiendo 
De  Milon  y  Licanoro , 
A  causa  de  los  intentos 
De  Aurora  y  Ciniia,  pretenden 
Hablar  a  las  dos ,  resueltos 
A  que  han  de  poner  de  una 
Ye*  a  tautos  danos  medio. 


AURISTELA  Y  LISIDANTE. 

CLARLANA. 

Y  esa  ¿es  mala  nueva? 

.TIMANTES. 

Si, 
Porque  seguidos  del  pueblo, 

Y  no  llamados,  mas  tiene 
De  molió  que  de  consejo. 

AURISTELA. 

Salgamos  á  reportarlos 
Con  oirlos. 

LICANORO. 

Si  sil  ciego 
Orgullo  es  por  el  temor 
En  que  Aurora  ios  ha  puesto, 
Aseguradlos  de  que 
Yo  contra  Aurora  me  ofrezco 
A  detener  su  invasión. 

MÍLON. 

Ofreced  por  mí  lo  mesmo 
Yos ,  pues  yo  iré  contra  Cintia. 

LISIDANTE.  (Ap.) 

¡Esto  sufro! 

ARSÍDAS.  (Ap.) 

¡Esto  consiento! 

AURISTELA. 

Guárdeos  el  cielo.  Timantes, 
Decid  que  entren,  y  al  momento 
Cerrad  esa  puerta ,  y  nadie 
De  aquf  salga  ni  entre. 
(Vanse  Timantes ,  AuHslela*  licanoro 
y  Florida.) 

CLAIÚANA. 

El  cielo 
Os  guarde;  (Ap.  d  ella.  Estela ,  pues  ves 
Que  contra  Arsidas  todo  esto 
Va  á  parar,  salve  su  vida  : 
Y  pues  que  va  anocheciendo, 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer.) 

ESTELA. 

Tú  verás  que  te  obedezco. 
[Vanse  Clariana,  Estela  y  Milon.) 
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LISIDANTE. 

Mas  ¿quién  me  oye? 
arsídas. 

¿Quién  me  escucha? 


¡Arsidas! 


LISIDANTE. 
ARSÍDAS. 


ESCENA  XXin. 

t 

LISIDANTE  ¥  ARSIDAS,  sin  verse. 

LISIDANTE. 

¿Quién  crérá  entre  tantas  penas... 

ARSÍDAS. 

¿Quién  crérá  en  tantos  aprietos... 

LISIDANTE. 

Yo  ausente ,  Aurora  en  campaña... 

ARSÍDAS. 

Cintia  en  campaña ,  yo  preso... 

LISIDANT£. 

Se  baga  lugar  entre  todas... 

arsídas. 
Entre  todas  tome  asiento... 

LISIDANTE. 

De  Licanoro  el  amor  ? 

ARSÍDAS. 

De  Milon  el  pensamiento? 

LISIDANTE. 

Mas ,  cielos ,  ¿qué  extraño... 

ARSÍDAS. 

Ma9  ¿qué  admiro ,  cielos... 

LOS  DOS. 

Si  el  mal  de  los  males 
Solo  bou  los  celos? 


¡  Cuánto  agradezco 
El  que  seas  tú !  ¿  Partió 
Aquel  camarada? 

LISIDANTE. 

Luego 
Al  punto  en  un  berganlin , 
Y  según,  lasado,  el  viento 
Que  ha  corrido ,  es  favorable, 
Puedes... 

ARSÍDAS. 

*Qué? 

LISIDANTE. 

Tener  por  cief  to  • 
( Porque  esotro  de  decir 
Que  no  parece,  no  creo) 
Que  ya  Lisidante  ha  visto 
Tu  papel. 

ARSÍDAS. 

¡  Cuánto  me  huelgo  1 
Que  aunque  siempre  su  favor 
Hubo  menester  mi  riesgo. 
Nunca  ¿ñas ,  pues  nuVca  mas 
Vida  y  libertad  deseo 
Que  desde  que  aquí  escondido, 
Adorando  un  falso  dueño , 
Tras  la  muerte  de  mi  hermano 
Y  de  Cintia  el  ardimiento, 
He  sabido  que  la  adora 
Un  nuevo  amante,  á  quien...  Pero 
No  prosigo  ;  que  el  dolor 
Me  está  embargando  el  aliento* 

LISIDANTE. 

Desahógate  conmigo,     m 
Pues  puedes  estar  muy  cierto 
Que  á  todo  trance  soy  luyo. 

ARSÍDAS. 

Sí  haré,  pues  que  nada  arriesgo 
En  decirte  á  ti  lo  que 
Dijera  al  aire.  Oye  atento. 

(Suenan  instrumentos  dentro.) 
Yo...  Mas  luego  lo  diré ; 
Que  ese  templado  instrumento 
Es  fuerza  que  tras  si  lleve 
Mi  atención. 

LISIDANTE.  (Ap.) 

Fortuna,  ¡aun  esto 
Quieres  que  padezca  á  espacio! 
¡  No  desengañarme  presto ! 


ESCENA  XXIV. 

Música,  dentro,  con  tres  voces  t  dos 
coros,—  Dichos. 

voz  I.1 
Su  silencia  la  noche  me  preste , 
Y  atentad  mi  voz... 

CORO  i.° 

Silencio. 

CORO  2.a 

Silencio. 
voz  1.' 
Ni  vientos  ni  mares  respiren  ni  giman, 
Que  importan  callados  hoy  mares  y  vien- 

TODAS  LAS  VOCES.  V*9* 

Silencio ,  silencio ;  • 

Que  importan,  etc. 
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LISIDANTE. 

¿Qué  te  ?a  en  esto?  Prosigue. 

ARSÍDAS. 

Mas  que  piensas  me  va  en  esto, 
voz  1.» 

En  una  guardada  torre  f 
En  sus  verdes  año»  preso 
Por  el  principe  de  Holanda 
Estaba  el  conde  Vireno. 

voz  2.a 

Olimpa ,  que  de  su  padre 
Acusaba  el  rigor  fiero , 
Presa  en  los  hierros  de  amor, 
Si  es  que  amor  prende  con  hierros.., 

voz-3.« 
Bien  fiada  de  los  aires , 
Mal  guardada  de  los  ecos , 
Desde  una  almena  una  noche 
La  voz  esparció  diciendo... 

•  'coao  L* 

Silencio.» 

coro  3.° 

Silencio... 

TODOS. 

Que  importan,  etc. 

LISIDANTE. 

¿Habla  esto  contigo? 

AftÍDAS.  ' 
LISIDANTE. 

Pues  oigamos. 

ARSÍDAS. 

Escuchemos, 
voz  i.1 

El  postigo  del  socorro 
Al  amanecer  abierto 
Hallarás ,  y  un  bergantín 
En  la  blanda  pat  del  puerto. 

voz  2.a 
Blanca  bandera  en  la  popa , 
Su  seña  será:  entra  dentro; 

£ue  seguro  en  él  podrás 
tcapar  d  vela  y  remo. 

voz  3.* 

Huye  pues ,  huye  el  peligro  ; 
Mas  no  te  olvides  huyendo 
De  que  tú  la  prisión  dejas, 
Y  yo  en  la  prisión  me  quedo. 

coao  1.° 
Silencio.,. 

coro  2.° 
Silencio... 
todos. 
Que  importan,  etc. 

LISIDANTE. 

Si  esto  debes  á  esa  dama, 
¿  Qué  temes  de  su  amor? 

ARSÍDAS. 

8  Temo ; 

ue  el  ausentar  á  un  celoso 
o  es  piedad  sino  tormento. 

LISIDANTE. 

Conforme  el  sugeto  sea. 

*    ARSÍDAS. 

iky,\  que  es  tan  alto  el  sugeto, 
Aue  no  es  méuos  que...  Mas  oye ; 

ue  vuelve  el  sonoro  acento. 
(Cantan  d  un  lado,  dan  voces  d  otro, 

y  representan  los  dos,  todo  á  un 

tiempo.) 
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ESCENA  XXV. 

Gente,  dentro. — Dichos. 

unos.  (Dentro.) 


LA  BARGA. 


i 


Arsidas  muera. 

otros.  (Dentro.) 
No  muera. 
.  música.  (Dentro.) 
Silencio,  etc. 

ARSÍDAS. 

¿Quién  vio  mas  contrario  estruendo? 

LISIDANTE. 

De  la  confederación 

Voz  es,  que  forman  los  gremios. 

dnos.  (Dentro.) 
No  ha  de  quedar  sin  .castigo 
Quien  mató  al  principe  nuestro; 

otros.  (Dentro.) 

Entre  librarle  ó  morir 
Haya  medio. 

música.  (Dentro.) 
Silencio,  etc. 

unos.  (Dentro.) 

No  haya  medio. 
¡  Arsidas  muera ! 

otros.  (Dentro.) 
No  muera. 

ARSÍDAS. 

¿  Quién  créra  que  yo  esté  oyendo 
Aquí  el  eco  de  mi  vida 
Y  allí  de  mi  muerte  el  eco? 

LISIDANTE. 

Hasta  ver  en  lo  que  para, 
Al  fuerte  nos  retiremos, 
Donde  intentemos  los  dos 
Esta  noche  defendernos , 
Cuando  esta  noche  te  embistan ; 

8ue  mañana ,  6  bien  huyendo 
lidiando ,  es  otro  día. 

ARSÍDAS. 

¡  Oh  amigo,  cuanto  te  debo  1 

LISIDANTE. 

Aun  no  lo  sabes  bien.  Vamos; 
Que  va  el  tumulto  creciendo. 

unos.  (Dentro.) 
Arsidas  muera. 

otros.  (Dentro.) 
No  muera. 

unos.  (Dentro.) 
Haya  medio. 

otros.  (Dentro.)' 
No,baya  medio. 

música.  (Dentro.) 
Silencio,  silencio,  etc. 

ARSÍDAS. 

¿En  qué  ha  de  parar,  fortuna, 
Tal  confusión  ? 

LISIDANTE. 

En  crér  presto 

?ue  el  riesgo  te  busca  i  ti , 
ha  de  dar  conmigo  el  riesgo. 


JORNADA  TERCERA. 


Prisión  de  Anidas. 

ESCENA   PRIMERA. 

LISIDANTE ,  MERLIN. 

LISIDANTE. 

Esta  es.  Merlin ,  la  respuesta 
Que  has  de  traer ;  y  pues  vienes 
A  buscarme  tan  a  tiempo 
Que  ser  llamado  pareces , 
Pues  en  esta  guardia  acabo 
De  escribirla;  toma  y  vete, 
Antes  que  Arsidas,  que  un  rato 
Se  ha  recostado ,  despierte , 

Y  te  vea  aquí ,  ó  á  mí 
Míenos  á  la  hora  me  eche 
Que 'debo  asistirle  mas , 
Ya  que  dispuso  mi  suerte 
Que  hallándome  aquí  Timantes, 
Que  anda  de  ronda,  volviese 
A  llar  de  mi  la  posta. 

MERLIN. 

En  lodo  he  de  obedecerte , 

Y  mas  en  esto,  porqué 
Llevo  mal  andar  ausente  9 
Sin  murmurar  tus  locuras, 
Guando  no  cobra  un  sirviente 
Ya  eu  este  tiempo  otros  gajes. 

LISIDANTE. 

Toma,  y  fingiendo  que  vuelves, 
Dirás...  Mas  vete,  que  sale. 

(Vase  Merlin.) 

ESCENA  U. 

ARSIDAS.  —  LISIDANTE. 

ARSÍDAS. 

Fortun... 

LISIDANTE. 

Pues  i  tan  brevemente 
El  suefio  despides? 

ARSÍDAS. 

¿Quién 
Con  tantos  pesares  quieres 
Que  duerma  ?  Tristeza  mas 
Que  suefio  fué  la  que  en  ese 
«Catre  me  arrojó ;  mas  tú , 
Que  viendo  que  ya  amanece    * 
Sin  novedad  que  nos  busque , 
De  aquí  te  ibas  por  no  hacerte 
Sospechoso  en  mi  asistencia, 
¿Cómo  A  la  torre  á  entrar  vuelves? 

LUID  ANTE. 

Como  al.  hacer  la  deshecha 

Con  que  en  la  guardia  me  viesen. 

De  que  la  noche  contigo 

No  habia  pasado,  me  vuelven 

A  nombrar  de  vista ;  y  pues 

Esto  solo  nos  sucede 

A  gusto,  que  es  que  podamos 

Hablar  mas  seguramente ; 

Ya  que  músicas  y  estruendos, 

A  cuyos  ecos  pendientes 

Toda  4a  noche  estuvimos 

El  dia  nos  desvanece , 

¿No  sería  bien  (pues  la  hora 

Es  que  el  aviso  previene. 

El  amanecer,  respecto 

De  que  aquestos  dias  siempre 

A  la  sombraje  la  luz 

Cansadas  las  rondas  duermen) 

Que  del  socorro  el' postigo 

Reconozcamos  al  fuerte 


Por  s!  esté  abierto ,  y  reamo* 
Si  hay  bergantín  en  el  muelle 
Con  la  blanca  seña? 

*AESÍDAS. 

Sí; 

?ue  como  una  vez.  me  ausente , 
al  ejército  de  Cinüa, 
Pues  no  luce  homenaje ,  llegue, 
Desde  él  podrá  ser  que  corran 
Mejores  lineas  mis  fuertes 
Desdichas ,  de  cuyos  varios 
Rigurosos  accidentes, 
El  de  los  celos  confieso 
Que  es  el  que  á  todos  prefiere. 

Y  si  una  vez  en  campana, 
De  mi  sobrina  la  Rente 
Gobierno  9  verá  Milon 

Si  Glariana  ie  debe 

A  él  la  corona  ó  á  mi; 

Que  no  bay  venganza  mas  fuerte 

A  una  dama,  si  es  ilustre. 

Que  obligarla  porque  ofende. 

L1SIDANT8. 

¿Luego  Clariana  es 
La  dama? 

arsídas. 

Poco  te  debe 
El  discurso,  si  yo  á  voces 
Lo  be  dicho. 

tlSIDAim. 

(Ap.  Ya,  cielos,  pueden 
Respirar  á  mejor  aire 
Mis  temores ,  siendo  este 
El  primer  lance  en  que  vi 
Que  el  mal  en  bien  se  convierte.) 
Decís  bien ;  que  acción  no  bay 
Que  mejor  á  un  noble  vengue 

§ue  haciendo  heroico  el  dolor  : 
ast,  ven,  ¿qué  te  detienes? 
Muelle  y  postigo  veamos. 

ARSÍDAS. 

Veamos.— Mas  oye. 

LISJDAltTE. 

¿Qué  temes? 

ARSÍDAS. 

*Que  podrá  ser  que  entre  tanto 
Alguien  de  la  guardia  entre, 

Y  no  estando  aquí .  en  mi  busca  « 

Vayan,  donde,  como  suele 
Decirse... 

LIS1DAATE. 

¿Qué? 

ARSÍDAS. 

Con  el  hurto 
En  las  manos  nos  encuentren  : 

Y  asi ,  será  bien  que  tú 
(Pues  el  que  llegare  á  verme. 

A  mi  y  no  á  U.  ha  de  echar  menos) 
Antes  que  en  salir  me  empeñe, 
Porque  sea  todo  uno 
Faltar  y  no  detenerme, 
Lo  reconozcas  y  avises. 

USIDANTI. 

Reparo  ha  sido  excelente. 

Yo  voy,  y  con  lo  que  hallare 

Vuelvo  al  putito.  (Ap.  Uoy  llego  á  verme 

Fuera  de  mi  obligación, 

Como  á  ver  á  Anidas  llegue 

Fuera  de  la  prisión.)  (Vate.) 

ESCENA  in. 

DRUNEL.  —  ARSÍDAS. 

BRUKEL. 

¿Era; 
Señor,  dime,  hora  do  verle? 


AURISTELA  V  LISÍDANTE. 

AltSfoAS. 

¿Quién  te  lo  ba  quitado? 

BROKEL. 

¿Quién 
Que  me  lo  quitara  quieres , 
Sino  la  curiosidad 
De  saber  lo  que  sucede} 
A  cuya  causa ,  en  la  guardia 
Me  he  estado. 

ARSÍDAS. 

¿Y  quó  ha  habido? 
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Ese 


1 BRONEL. 

Es  el  caso ,  que  maldita 
La  cosa  traigo  que  coente. 
Con  las  armas  en  la  mano , 
Marciales  grullas  de  allende , 
Se  han  estado  los  señores 
Soldados  nuestros,  pendientes 
De  la  conferencia,  cuyas 
Voces  eran  unas  veces 
Que  mueras ,  otras  qué  vivas , 
Hasta  que  todos  se  vuelven , 
Al  parecer  convenidos, 
Sin  saber  en  qué  convienen. 
Pero  entre  uno  y  otro,  nada 
Me  cansó  como  que  hubiese 
Quien  cantase  á  aquellas  horas. 
¡  Demonios  son  las  mujeres  1 
Como  si  allí  se  tratara 
Una  boda,  y  no  una  muerte, 
Asi  se  estaban  acá 
Haciendo  en  esos  verjeles 
Gorgoritas.  Pero  ¿cuándo  ' * 
Ellas  de  nada  se  duelen, 
Como  á  ellas  no  les  fallen 
Almendrucos  y  pasteles, 
Chufas,  fresas  y  acerolas, 
Garapiñas  y  sorbetes, 
Despeñaderos  y  rizos, 
Perritos  y  perendengues? 

ARSÍDAS. 

Bien  con  murmurarlo  salvas 

La  objeción  de  que  se  mezclen 

Músicas  y  sediciones. 

Y  á  6aber  lo  que  contienen, 

Quizas,.. 

BROIICL. 

¿Qué? 

ARSÍDAS.  ' 

No  culparías. 
¿Qué  hubiera  sido  que  hubiese 
Aquesa  música  hablado 
Conmigo ,  y  ella  nos  diese 
Aviso  para  librarnos? 

BROlfEL. 

Fuera  haber  sido  celeste 
Pájaro  cualquier  nocturna 
Filomena  que  baya... 

absuSas. 

Allende. 

ESCENA  IV. 


TIMANTES ,  t  soldados  que  sacan  lat 
armas  de  Lindante.  —  Dichos. 

timantes. 
Arsidas... 

BftUftEL.  (Ap.) 

¿  Que  no  bastó 
Que  en  la  fábula  no  hubiese 
Padre ,  para  que  no  estorbe 
El  que  hace  las  barbas  siempre? 

ARSÍDAS. 

(Ap.  ¡  Qué  bien  hice  en  no  faltar 
De  aquí! )  ¿Qué  maudaís? 


Prudente 


TIIÁRTES. 

« 

Os  prevenid  á  una  nueva 
Que  os  traigo. 

ARSÍDAS. 

Nada  hay  que  altera 
Mi  valor :  decid. 

TIBANTES. 

Anoche 
Juntas  la  nobleza  y  plebe , 
A  Auristela  y  Clariana 
Hablaron  resueltamente 
En  orden  k  desviar 
Los  grandes  inconvenientes 
De  Aurora  y  Cinüa ,  de  quien 
Dicen  que  esta  tarde  vieuen 
Dos  embajadas,  á  causa 
Aurora  de  que  Je  entreguen 
A  Lisidaule ,  movida 
A  que  es,  porque  no  parece, 
El  el  preso ;  y  con  el  mismo 
Fin  Cinlia  á  vos  :  finalmente 
La  plebe,  de  su  rey  muerto 
Verse  en  vos  vengada  quiere , 
Sin  que  nada  les  asombre. 
La  nobleza  lo  defiende, 
Diciendo  que  ha  de  libraros  : 
Con  que  entre  mil  pareceres 
Varios,  partir  el  camino 
Es  á  lo  que  se  resuelven. 

Y  así ,  porque  la  venganza 
Con  el  agravio  concuerde, 
Sin  que  con  baldón  se  vaya 
Ni  sin  castigo  se  quede, 
Que  la  instancia  se  reduzga  * 
A  público  duelo  quieren, 
Porque  la  satisfacción 

Sea  como  fué  la  muerte. 

Vos  habéis  de  mantener 

Lo  que  hicisteis,  hasta  á  siete 

Aventureros,  en  cuyo 

Número  el  duelo  fenece, 

Quedando  libre  :  de  quien 

Si  dos  ó  mas  concurrieren 

Juntos,  podáis  elegir 

Al  que  á  vos  os  pareciere 

Para  primer  lidiador, 

Hasta  que  si  alguno  os  vence , 

Dándole  el  blasón  Atenas , 

Coronado  de  laureles 

De  vengador  de  la  patria , 

Pueda  victorioso  entre 

Auristela  y  Clariana, 

Elegirá  la  que  reine, 

Con  que  se  cumple  con  todos  ? 

Con  vos,  pues  á  poner  vuelven 

Vuestra  suene  en  vuestra  mano  : 

Con  Cinlia,  Aurora  y  sus  huestes , 

Pues  Cinlia  hallará  que  sois 

Arbitro  de  vuestra  suerte , 

Y  Aurora  que  nunca  fué 

Su  hermano  el  que  Atenas  prende  : 
Con  el  mundo ,  pues  verá 
Que  heredados  intereses, 
Ni  de  rencor  os  castigan , 
Ni  de  temor  os  absuelven  : 
Con  Clariana  después 

Y  Auristela ,  pues  á  verse 
Llegará  reina  (sin  que 

El  reino  á  partirse  llegue) 
La  que  el  vencedor  elija 
Por  esposa :  y  finalmente , 
Con  la  patria ,  pues  dará 
Contenta,  ufana  y  alegre, 
Mas  entrañable  obediencia 
A  quien  su  muerto  rey  vengue. 
A  este  efecto  pues  las  armas 
Con  que  os  prendieron  os  vuelven 
Ambos  bandos  :  estas  son. 
Ved  ahora  vos  si  os  conviene 
0  negar  como  basta  aquí 
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Que  vos  el  agresor  fueseis, 
O  mantener  que  lo  fuisteis, 
O  quedaros  delincuente 
Segunda  vez,  al  arbitrio 
De  la  nobleza  y  la  plebe. 

{Vate,  y  sígnenle  lot  toldado*.) 

ARSÍDAS. 

« }  O  negar  como  basta  aquí 
Que  vos  el  agresor  fueseis, 
O  mantener  que  no  fuisteis , 
O  quedaros  delincuente 
Segunda  vez,  al  arbitrio 
De  la  nobleza  y  la  plebe!» 
Pues  ¿cómo ,  aunque  nuuca  sea 
Mia  la  acción?... 

ESCENA  V. 

LISIDANTE.-ARS1DAS ,  RRUNEL. 

L1SI  PASTE. 

No  solamente 
Aprestado  el  bergantín 
Y  abierta  la  puerta  tienes, 
Pero  haciendo  la  deshecha 
De  que  á  estas  horas  divierto 
Clariana  en  las  orillas 
Del  mar  el  grave  accidente 
De  las  tristezas,  está. 
Hasta  ver  lo  que  sucede, 
Como  de  acecho  ú  de  escolta. 

BRUXCL. 

¡Oh  Clariana  fx  celen  le ! 
Patronímico  desde  hoy 
De  Clareas  y  Claretes 
Serán  cuantas  •Clarianas 
Las  claraboyas  clarecen 
De  los  presos  condes  Claros. 
«Qué  aguardas? 

LISIDANTE. 

¿Qué  te  suspendes? 
¿Me  oiste? 

ARSÍDAS. 

SI. 

LISIDANTE. 

¿Y  no  vienes? 

ARSÍDAS. 

No. 

LISIDANT*. 

¿Por  qué? 

ARSÍDAS. 

Porque  en  este  breve 
Instante  que  de  aquí  faltas, 
Hay  novedad  que  me  fuerce 
A  no  ausentarme. 

'  LISIDANTE. 

¿Qué  dices? 

ARSÍDAS. 

Si  no  te  lo  ha  dicho  ese 
Venenoso  acero ,  yo 
Te  lo  diré. 

LISIDANTE.  (Ap.) 

i  Pena  fuerte !  * 

ARSÍDAS. 

Apenas  la  espalda  tú 
Volviste...  Pero  ¿qué  gente 
Anda  allí? 

LISIDANTE. 

Yo  lo  veré. 

ESCENA  TI. 
CLARIANA ,  ESTELA.  —  Dichos. 

clariana.  (Ap.  á  ella.) 
Estela ,  no  me  aconsejes. 

ESTELA. 

Yo  por  lo  decente... 


CJLAJÚAlfA. 

Aquí 
No  peligra  lo  decente; 
Que  pues  tengo  1a  disculpa , 
Cuando  llegue  alguien  á  verme , 
De  que  entreabierta  esta  puerta 
Me  ocasionó  que  supiese 
Quién  andaba  aquí,  no  es  bien 
Que  esté  mas  tiempo  pendiente 
De  por  qué  Arsídas  no  sale. 
Allí  aguarda. 

{Vase  Estelo.) 

LISIDANTE. 

¿Quién?... 
clariana; 

e  fJ  J  Detento, 

Soldado, 

LISIDANTE. 

Señora... 

clariana. 
Calla. 

ARSÍDAS. 

¿Quiénes? 

CLARItHA, 

Yo! 

ARSÍDAS. 

Permite,  al  verte, 

?ue  entre  un  favor ,  una  duda 
una  queja ,  se  tropiecen 
Equivocadas  las  voces, 

Y  á  hablar  ni  callar  acierte. 

CLARIANA. 

Permite  lú  que  al  oírte 
También  en  mí  se  atropellen 
Las  razones.  ¡  Favor,  duda 

Y  queja ! 

ARSÍDAS. 

SI. 

CLARIANA. 

¿De  qué  suerte! 

ARSÍDAS. 

El  favor  el  que  te  estimo, 
La  duda...  ¡Oh  si  modo  hubiese 
De  hablar  corteses  los  celos! 
Mas  ¿  cómo  han  de  hablar  corteses 
Los  que  naciendo  villanos , 
Las  políticas  no  aprenden 
De  palacio,  y  desterrados 
Están  de  que  en  él  no  entren? 
La  duda  digo  (perdone 
Esta  vez  lo  reverente) 
Es  de  no  saber  ¡  ay  triste  l, 
Si  son  piedades  crueles 
O  son  piadosas  crueldades1 
Las  del  favor  que  me  ofreces; 
Que  habiendo  sabido  cuánto 
Rendido  Milon  pretende, 
Esforzando  tus  partidos , 
El  que  eu  nombre, suyo  reines, 
¿Qué  mucho  es  dudar  no  sea, 
Entre  afectados  desdenes, 
El  gusto  de  que  él  te  sirva 
Gana  de  que  yo  me  ausente? 
La  queja  es  de  que  sabiendo 
Lo  que  tus  gremios  resuelven» 
De  mi  valor  desconfíes 

Y  creas  de  mi  que  puede 
Ausentarse  mi  valor 

Día  en  que  otra  vez  aleve 
Ese  arnés  á  que  mantenga 
Su  duelo  á  mis  manos  vuelve. 

LISIDANTE.  (Ap.) 

¿A  que  mantenga  su  duelo? 
Honor,  ya  hay  mas  en  que  pienses. 

CLARIANA. 

Cuanto  al  favor,  satisfaga 
Lo  poco  que  en  él  me  debes, 


Pues  lo  que  yo  bago  por  mi, 
Nadie  á  mi  me  lo  agradece  : 
Cuanto  á  la  duda ,  respondo 

§ue  soy  quien  soy  solamente 
cuanto  á  la  queja,  digo 
Que  si  el  agresor  no  eres, 
¿A  qué  un  engaño  te  obliga? 

ARSÍDAS. 

A  que  el  engaño  sustente. 


CURIANA. 

¿No  siendo  acción  tuya? 

ARSÍDAS. 


Si. 


¿Porqué? 


CLARIANA. 
ARSÍDAS. 


Porque  hay  quien  lo  cree. 
El  bonor  no  es  realidad 
Que  le  enseña  el  que  le  tiene. 
Diciendo  :  c  Aqueste  es  mi  honor;» 
Es  un  fantasma  aparente , 
Que  no  está  en  que  yo  le  tenga, 
Sino  en  que  el  otro  lo  piense. 
Alhaja  es  tan  mal  hallada 
Con  los  honrados,  que  á  veces. 
Sin  perderla  lo  que  este  obra, 
Lo  que  aquel  juzga  la  pierde. 

Y  asi ,  pues  á  mi  me  basta 

A  que  contra  mí  no  engendre 
Odios  tu  amor  el  que  tú 
Sepas  que  no  di  la  muerta 
A  tu  hermano,  {vive  Dios, 
Que  para  todos  desde  este 
Instante  fui  su  homicida ! 
No  presuma ,  no  sospeche 
Algún  cobarde  (que  nunca 
Piensa  mal  el  que  es  valiente) 

8ue  quien  no  huyó  preso ,  huyó 
etado.  Y  si  me  convences 
Tú  en  la  mayor  de  mis  penas 
Solo  con  que  eres  quieu  eres , 
Convénzate  yo  con  que 
Soy  quien  soy ,  y  no  te  quejes 
De  que  tu  amparo  despida, 
De  que  tu  favor  desprecie ; 

8ue  si  el  merecerte  es 
I  fin  de  mis  altiveces,  « 

¿Dónde  está ,  sino  en  lo  honrado  r 
El  modo  de  merecerte? 

CURIANA. 

Si  yo  soy  el  fin,  y  airoso 
Conmigo  estás,  ¿qué  pretendes? 

ARSÍDAS. 

Estarlo  con  los  demás. 

CURIANA. 

¿Luego  no  soy  yo  á  quien  quieres? 

ARSÍDAS. 

Si  eres ;  que  para  su  dama 

Son  los  triunfos  que  uno  adquiere , 

Pues  desaira  su  elección 

Para  con  cuantos  atienden 

Que  quien  consigue  sin  fama, 

Consigue,  mas  no  merece. 

CLARIANA. 

¿Qué  triunfo,  si  nunca  vas 
A  ganarme?  Y  si  te  vencen » 
( ¡  Oh ,  no  lo  Tea  yo ! )  no  solo 
(No  sé  si  á  decirlo  acierte) 
Para  otro,  Arsídas ,  me  ganas, 
Pero  para  ti  me  pierdes. 

ARSÍDAS. 

Ganarás  tú  un  reino  entonces, 

Y  habrá  con  que  me  consuele, 
Dos  razones. 

CLARIANA. 

¿Qué  razones? 


ARSÍDAS. 

No  verlo  yo»,  y  que  tú  reines. 

CURIANA.  • 

Porque  veas  que  do  hay  mundos 
Que  sio  ti  estime  ni  precie , 
Vete,  Arsidas;  que  yo  doy 
Palabra  ai  cielo  mil-  veces 
Ser  tuya ,  como  te  vayas ; 
Pues  no  habrá  quien  sin  vencerle 
Pueda  convencerme  á  mi. 

arsídas. 

Mucho  esa  balanza  tueree 
El  fiel  del  alma.  ¿Turnia? 

CLARIANA. 
Si. 

ARSÍDAS. ' 

Pues  si  tú  no  te  pierdes, 
Piérdase  todo.  Mas  ¡  ay ! 
Que  aunque  todo  lo  atropelle 
Por  ti,  hay  otro  por  quien  no 
Puedo  atropellado. 

CLARIANA. 

Y  ese 

¿Quiénes? 

ARSÍDAS.. 

Yo  mismo. 

CLARIANA. 

¿Tú  mismo? 

ARSÍDAS. 

Si ;  que  al  ir  &  obedecerte 

No  puedo  conmigo  yo 

Lo  que  tú  conmigo  puedes. 

i  Vive  Dios ,  que  aunque  te  pierda , 

lias,  Clariana,  de  verme 

Muerto,  mas  no  desairado! 

brunbl.  (Ap.) 

Señores ,  ¿hay  quien  tolere 
Un  honrado  á  todas  horas? 

L1S1DANTE.  (Ap.) 

¿Qué  harán  del  duelo  las  leyes 
Con  el  culpado,  si  á  esto 
Obligan,  al  inocente? 

CLARIANA. 

Pues  haz  por  mi  una  fineza , 
Ya  que  en  quedarte  resuelves* 

ARSÍDAS. 

¿Qué  fineza? 

CLARIANA. 

Que  &  Milon 
No  has  de  elegir. 

BRDNBL. 

Y  él  que  viene. 

ARSÍDAS. 

¿Qué  dices? 

BRUNKL. 

Que  entra  hasta  aquí. 

CLARIANA. 

Pnes  que  no  puedo ,  sin  verme  , 
Cobrar  la  puerta  ( ¡  ay  de  mi ! ) , 
Aqui  es  forzoso  esconderme.  (Retírate.) 

lisidante.  (Ap.) 

¿Hasta  cuándo  unos  de  otros 
Irán  los  inconvenientes? 

ESCENA  VII. 

MILON.  — LISIDANTE,  ARSÍDAS, 
.  BRUNEL;  CLARIANA;  oculta. 

■ILON. 

El  cielo,  Arsidas,  os  guarde. 

ARSÍDAS. 

Y  el  cielo,  Milon,  aumente 
Vuestra  vida* 


AÜRISTELA  Y  LISIDANTE. 

MILON. 

Extrañaréis 
'Que  yo  en  vuestra  prisión  entre. 

ARSÍDAS. 

No  haré  hasta  saber  la  causa. 

-    MILON. 

Tan  forzosa  es  que  me  mueve, 
Arrastrado  de  un  ardor 
Que  el  volcan  del  pecho  enciende , 
A  que  orden  y  guardia  rompa , 
Por  veros. 

CLARIANA.  (Ap.) 

¡Cielos,  valedme! 
Que  aqui  estoy  sabe  sin  duda. 
Pues  tan  despechado  viene.   . 

MILON. 

La  divina  Clariana... 

ARSÍDAS. 

(Ap.  El  va  ciego  é  impaciente 

A  descubrirla.)  Esperad. 

(Toma  Ja  espada,  que  estará  entre  las 

armas  t  y  pénesela.) 
Decid  ahora. 

lisidante.  (Ap.) 

Ponerme 
Delante  della  me  toca. 

BRUNEL.  (Ap.) 

Ya  escampa ,  y  cascotes  llueven. 

MILON. 

Es  el  soberano  dpeño, 

A  cuya  ley  obediente, 

El  día  de  vuestra  fuga 

(Fuese  lustroso  ú  no  fuese ; 

Que  los  que  sirven  rendidos , 

No  eligen ,  sino  obedecen) 

Os  seguí  y  prendí :  de  modo 

Que  soy  por  quien  os  suceden 

Tantos  azares.  Y  siendo 

Asi  que  ninguno  tiene 

Mas  derecho  á  vuestras  iras , 

Como  quien  mas  os  ofende , 

Vengo  a  acordároslo ,  á  causa 

De  que  al  duelo  que  previene 

Mantener  vuestro  valor 

(Pues  es  fuerza  que  le  acepte), 

Sepáis  que  para  elegirme 

El  primero,  tenéis  este 

Anticipado  disgusto , 

Acompañando  ai  hacerle 

El  decirle,  porque  mas 

Os  cansen  mis  procederes. 

No  os  quitéis  pues  la  razón 

De  lidiar  con  mas  ardientes 

Sañas  contra  mí ;  que  es  tal 

La  ansia  que  tengo  de  verme 

O  bien  muerto  en  la  demanda , 

O  bien  arbitro  valiente 

Deste  reino  para  darle 

A  Clariana,  que  viene 

Desatento  mi  valor 

Solo  á  poneros  en  este 

Nuevo  empeño ;  y  asi ,  ved , 

Pues  sois  quien  sois ,  qué  os  compete 

Hacer  con  quien  el  pesar 

§ue  allá  os  hizo,  aqui  os  acuerde, 
con  esto  4  Dios,  que  os  guarde. 

(Yase.) 

BRÜHEU 

Parece  fin  de  billete. 
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ESCENA  VIH.1 


CLARIANA,  ARSIDAS,  LlSIDANTE, 
BRUNEL. 

CURIANA. 

No  le  sigas; 
Y  pues  antes  que  él  viniese, 
Que  no  le  nombres  pedí , 
No  has  de  nombrarle. 

ARSÍDAS. 

No  aumentes 
Otras  causas;  que  hartas  hay 
Para  que  el  primero  intente 
Mil  muertes  darle. 

CLARIANA. 

¿Otra  causa? 

ARSÍDAS. 


Si. 


¿Qué  es? 


CLARIANA. 
ARSÍDAS.  ' 

Que  tji  me  lo  niegues. 


Oid,  esperad. 


ARSÍDAS* 


Por  si  es  resguardar  su  vida. 

CLARIANA* 

No  es  sino  temer  mi  muerte ; 
Que  no  quiero  que  aun  aquella 
Pequeña  esperauza  débil 
De  la  contingencia,  goce. 

ARSÍDAS. 

Pues  perdona,  aunque  sea  ese 
El  Gn  v  que  no  he  de  quitarme , 
En  quien  te  adora  y  me  prende 
Por  tu  gusto ,  y  me  lo  dice , 
Tres  razones  que  me  alienten. 

CLARIANA. 

Bien  pudiera  yo  con  una 
A  tocias  tres  responderte; 
Pero  para  discurrir 
Ni  es  tiempo  ni  lugar  este. 
En  lo  que  a  mi  me  ha  tocado, 
Abierta  esa  puerta  tienes ; 
(Sobornadas  centinelas 
Sou  cuantas  hay  en  el  muelle ; 
El  patrón  del  bergantín 
A  tu  orden  irá  obediente : 
Tú  ahora  en  lo  que  á  ti  loca, 

0  acéptalo  ó  no  lo  aceptes; 
Que  del  duelo  de  los  hombres 
No  entendemos  las  mujeres 

Mas  de  que  el  que  ofende  airoso. 
Agrada  con  lo  que  ofende.      •  (Yase.) 

ESCENA  IX. 

LISIDANTE,  ARSIDAS,  BRUNEL; 
,  después,  música. 

ARSÍDAS. 

¿Qué  te  parece,  Fortun? 

1  No  es  aquesto  lo  que  debe 
Haber  hecho  mi  valor? 

LISIDANTE. 

No  sé  lo  que  me  parece ; 
Porque  si  digo  que  no , 
Culpo  una  acción  tan  valiente ; 
Y  si  digo  que  si,  siento 
El  que  en  la  prisión  te  quedes. 

ARSÍDAS. 

¿Qué  me  aconsejaras  tú? 

LISIDANTE. 

Hombres  de  tan- poca  suerte 
A  principes  tan  heroicos 
Es  bien  sigan ,  no  aconsejen. 
(Suenan  cajas  y  trompetas  dentro.) 
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ARSÍDAS. 

Aguarda ,  espera,  Fortun. 
¿Qué  nuevo  rumor  es  este 
De  trompetas  y  de  cajas? 

LISIDANTE. 

Toda  la  milicia  el  verde 
Sitio  del  parque  en  doblados 
Escuadrones  le  guarnece , 
Más  de  gala  que  de  lid. 

,  BRUNEL. 

Ana  mas  que  eso  bay  que  ponderes. 

ARSÍDAS. 

¿Quét 

(Suena  música.) 

BRUNEL. 

Que  las  locas  de  anoche 
A  cantar  ahora  vuelven. 

música.  (Dentro.) 

Suenen  los  clarines 

Y  las  cajas  suenen , 

Y  alternando  á  coros 
Lo  heroico  y  lo  alegre, 
Al  compás  de  dulces 
Sonoros  motetes, 
Suenen  los  clarines 

Y  las  cajas  suenen. 

ABSÍDAS. 

¿Qué  será  esta  novedad? 

LISIDANTE. 

¿  Quién  que  lo  adivine  quieres? 

ESCENA  X. 
MERLIN.—  Dichos;  música,  dentro. 

BERLÍN. 

Yo  lo  diré ,  pues  á  tiempo 
Vengo  que  todo  lo  cuente. 
Cuanto  á  lo  primero ,  esta 
La  respuesta  es  que  te  ofrece 
Dar  mi  ley  de  Lisidanle ; 
Lo  segundo,  todo  ese 
Aparato  de  clarines 

Y  de  músicas  se  mueve 
A  causa  de  que  de  Ciuüa 

Y  Aurora  dos  damas  vienen 
Por  embajatrices  suyas; 
Que  como  son  de  mujeres 
A  mujeres  los  tratados , 

Que  se  introduzgan  no  quieren» 
Hombres  en  ellos;  y  así, 
Ostentándose  valientes 
Cu  una  parte  y  en  otra 
Festivas,  salvas  previenen 
De  paz  y  guerra  Clariana 

Y  Auristela ,  porque  echen 
De  ver  que  de  paz  y  guerra 
Kjegir  los  medios  pueden , 
Diciendo,  porque  no  extrañe 
Nadie  que  á  escucharlos  llegue... 

música.  (Dentro.) 

Que  alternando  d  coros,  etc. 

a  asi  das. 

Seas  bien  venido.  Mas  ¿cómo, 
Si  dicen  que  no  parece , 
L  e  diste  el  papel  y  traes 
So  respuesta? 

MERLIN. 

El  caso  es  este. 

LISIDANTE.  (Áp.) 

¡  Oh  quién  prevenido  hubiera 
Aquesta  objeción !    . 

ARSÍDAS. 


Di. 

■RRUN. 


Atiende* 


Cuando  volvió  Lisidante 

De  donde  quiera  que  fuese , 

(Ap.  ¡  Oh  ouién  comprara  á  un  amigo  * 

El  buen  aire  con  que  miente ! ) 

Ya  Aurora  estaba  en  campaña ; 

Y  viendo  que  no  es  decente , 
Muerto  Polidoro.  hacer 
Guerra  él  á  dos  damas,  quiere 
Dejar  la  acción  á  su  hermana;, 

Y  ella  allá  en  sus  intereses 
Tendrá  algo  que  ajustar 
Antes  que  la  guerra  empiece» 

Y  asi ,  su  embajada  envía. 

ARSÍDAS. 

La  razón  no  me  convence. 

LISIDANTE. 

A  mi  si. 

MERLIN. 

¿Cómo  que  no? 
¡  Vive  Dios ,  que  sea  un  hereje 
Quien  no  crea  que  con  él 
Mismo  be  estado  de  la  suerte 
Que  estoy  añora  contigo ! 

ARSÍDAS. 

Yo  lo  veré ,  pues  no  puede 
Engañarme  a  mí  su  Arma; 
Que  la  he  visto  muchas  veces. 

LISIDANTE. 

¿Es  suya? 

ARSÍDAS. 

Sí,  suya  es. 

LISIDANTE. 

¿Y  qué  dice? 

ARSÍDAS. 

Desta  suerte. 

(Lee.)  c Desde  el  instante  que  supe 
•vuestra  prisión ,  os  acompañó  en  ella 
9 como  pude;  y  hoy,  que  sobre  mi 
•afecto  mé  empeña  vuestra  conGanza, 
•os  doy  palabra  de  que  en  vuestro  ma- 
•yor  riesgo  me  hallaréis  á  vuestro  la- 
•do,  tan  dueño  del,  que  se  persuadan 
•lodos  á  que  es  mió.  Dios  os  guarde.» 

La  confusión  de  mis  dudas 
Con  cada  palabra  crece. 

y}ue  me  ha  acompañado ,  dice, 
n  mi  prisión ! 

LISIDANTE. 

Bien  se  infiere 
Del  afecto  con  que  escribe. 

ARSÍDAS. 

Luego,  que  ha  de  hallarse  ofrece 
Conmigo  en  mi  mayor  riesgo. 

LISIDANTE. 

Y  como  si  ya  le  viese 
A  tu  lado ,  no  lo  dudo. 

ARSÍDAS. 

Y  añade  que  ha  de  creerse 
Suyo  el  duelo. 

LISIDANTE. 

SI  crérá. 

ARSÍDAS. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

LISIDANTE. 

No  sé :  apele 
A  que  el  trance  te  lo  diga. 

ARSÍDAS. 

Pues  si  él  lo  ha  de  decir ,  deje 
La  experiencia  al  trance ;  y  pues 
O  bien  Aurora  le  enmiende» 
O  bien  Cinlia  le  destruya, 
O  bien  el  duelo  le  arriesgue, 
Lo  que  á  mi  me  toca  es, 
Altivo,  restado  y  fuerte 


Esperarle  cara  á  can; 
En  esta  torre  me  encierre  „ 
Que  es  barrenarme  la  nave,.  4 
Para  que  vil\io  me  acuerde 
Ninguna  imaginación 
Que  abierta  esa  puerta  tiene. 
Ven ,  Brunel ,  y  trae  contigo 
Ese  arnés. 

BRUNEL. 

¿Yo? 

ARSÍDAS. 

.   SÍ :  ¿qué  temes? 

BRUNEL. 

Pues  me  biela  si  le  miro , 
Que  si  le  toco  me  queme. 

ARSÍDAS. 

Anda ,  cobarde. 

BRUNEL. 

i  Ay  Jesús! 
Y  i  qué  garabatos  tiene 
Aquí  entre  estrellas  v  lises 
Pintados!  Los  caracteres 
Son  del  conjoro  que  hiciste. 
El  diablo  que  te  le  lleve, 
Pues  que  te  le  trajo  el  diablo.   (Vaso.) 

ESCENA  XL 

LISIDANTE,  ARSÍDAS,  MERJJN. 

ARSÍDAS. 

¿Que  aqueso,  villano,  pienses? 

(Lee  el  mota  del  mrues.) 
Claram  lucen  lysis  auri 
Stella  *  daMe ,  clarescit : 
Dando  una  estrella  su  clara 
Luz,  la  lis  de  oro  amanece. 
Grabazones  de  las  armas 
Son,  que  pintan  lo  que  quieren. 

LISIDANTE.  (Ap.) 

¡  Pluguiera  al  cielo  uo  fuera 
Lo  que  yo  quise ! 

ARSÍDAS. 

Tú  puedes 
Retirarle  de  ahí. 


LISIDANTE. 


Y  bien  retirado. 


Si  haré, 


ARSÍDAS. 

Ea ,  aleve 
Fortuna ,  tuyo  es  el  dia. 
Aquí  encerrado  me  tienes  : 
No  te  huiré  el  rostro.  ¿Qué  aguardas? 
Ven;  que  nada  bay  que  recele, 
Cuando  espero  en  Lisidante 
Un  padrino  tan  valiente , 
Que  haciendo  mi  duelo  suyo , 
A  todo  trance  me  esfuerce , 
A  todo  riesgo  me  valga, 

Y  á  todo  empeño  me  aliente.    (Va**.) 

ESCENA  JTJL 

LISIDANTE,  MERLIN. 

LISIDANTE* 

Yo  lo  aseguro.  Merlin , 
Echada  está  ya  la  suerte. 

MERLIN. 

Sí;  pero  echada  á  perder. 

LISIDANTE. 

Y  pues  no  hay  plazo  que  espere , 

(Dentro  cajas.) 

*  Hay  que  proaiaciar  etteU*  para  qu  é 
verso  conste. 


Y  mas  con  la  prisa  que  esa* 
Cajas  dan  á  que  se  acerque , 
Vente  conmigo,  trayendo , 
Ya  que  al  último  retrete 
Arsídas  se  ha  retirado. 
Esas  armas. 

MERUN. 

Pues  ¿  qué  emprendes  ? 

lisidante: 

Cobrarlas,  pues  que  son  mias; 
Que  su  hacienda  tomar  puede 
Cualquiera  donde  la  halla. 

MERLIN. 

Sí ;  mas  si  fué  dada  a  trueque. 
Será  bien  volver  su  esquife 
A  quien  tus  armas  te  vuelve. 

lisioaute. 

Calla  y  sigúeme;  que  boy, 

Sin  que  la  palabra  quiebre 

A  Auristela .  be  de  cumplir 

La  que  be  dado  á  Arsídas.—  Déme 

Ingenio  amor  para  que, 

Siendo  una  al  riesgo  oponerme, 

Y  siendo  otra  no  nombrarme, 
Ambas  á  cumplir  acierte ; 

Y  si  no ,  yérrelo  el  juicio, 
Como  el  valor  no  lo  yerre. 

(Yante.) 


Jardín. 

escena  na 

AURISTELA,  CLARIANA,  TIMANTES, 
MIL0N.L1CAN0R0,  acompañamien- 
to; después,  ARSÍDAS. 

TIMANTES. 

Ya ,  señoras ,  todo  el  pueblo 
El  duelo  aplazado  aguarda , 
Y  solo  vuestra  licencia 
Resta  ya  para  qne  salga 
Arsídas  á  sustentarle. 

AURISTELA. 

Si  eso  solamente  falta , 
Licencia  tiene :  llamadle. 

TIMANTES. 

¡  Ah  de  la  torre  que  guarda 
Al  gran  Arsídas ,  de  Chipre 
Invicto  infante ! 

(Sale  Anidas.) 
arsídas. 


Sus  altezas... 


¿Quién.  llama? 

TIMANTES. 


CLARIANA.  (Ap.) 

jAy  de  mi! 

TIMANTES. 

Que  están  presentes,  te  llaman 
Para  intimarte  que  es  hora 
De  sustentar  con  las  armas 
La  contienda ,  si  la  aceptas. 

arsídas. 

Con  esa  duda  me  agravias. 
Y  para  que  luego  empiece 
A  cumplir  la  ley  que  manda 
Que  habiendo  aceptado  un  duelo 
hl  que  mantenerle  aguarda, 
A  todas  horas  espere 
Armado  de  todas  armas ; 
Ya  que  en  presencia  le  acepto 
De  todos...  ¡  ah  de  la  guarna ! 
{Soldado  de  postal 


AURISTELA  Y  LISIDAMT& 

ESCENA  XIV. 

LISIDANTE.  —  Dichos. 

LISIDANTE. 

.       m     iQuée* 
Lo  que  quieres?* 

ARSÍDAS. 

Que  me  trajgas 
Las  armas :  sigúeme  pues. 

LISIDANTE. 

Ya  te  sigo  hacia  el  alcázar, 
Para  ver  lo  que  dispones. 
(Ap.  Aunque  mejor  fuera  hacia  ese 
Confuso  rumor  que  dice 
Otra  vez  y  otras  mil  veces...) 
(Vane.) 

ESCENA  XV. 

CINTIA,  AURORA  y  acompañamiento  de 
ambas;  CELIO,  música  t  gente.  — 
AURISTELA,  CLARIANA,  .TIMAN- 
TES, MILON,  LICANORO,  acompa- 
ñamiento. 

MÚSICA. 

Suenen  los  clarines 

Y  las  cajas  suenen, 

voz  !.• 

Y  alternando  i  coros 
Lo  heroico  y  lo  alegre, 
Al  compás  de  dulces 
Sonoros  motetes... 

MÚSICA. 

Suenen ,  etc. 

voz  2.' 

Y  pues  siempre  d  Atenas 
Coronó  las  sienes 
Minerva  de  olivas. 
Marte  de  laureles. 

(MÚSICA. 

Suenen,  etc. 

voz  3.* 

Para  paz  y  guerra 
Vean  que  previene, 
Entre  ecos  que  asusten , 
Voces  que  deleiten. 

MÚSICA. 

Y  alternando  d  coros 

Lo  heroico ,  etc.  * 

CIXTIA. 

Bellísimas  deidades , 
En  quien  la  graduación  de  las  edades 
Rompió  los  privilegios ,  porque  fuera 
Cualquiera,  sin  segunda,  la  primera... 

AURORA. 

Deidades  soberanas, 

En  quien  el  blando  albor  de  las  mañanas 

Tan  nuevo  oriente  funda 

D% perlas,  que  primera  ni  segunda 

Ninguna  es,  y  cualquiera  tan  divina, 

Que  tiene  igual  y  queda  peregrina... 

CINTIA. 

A  vuestras  plantas  llega 

Quien  piélagos  de  luz  lince  navega. 

AURORA. 

Quien  golfos  de  cristal ,  Argos  de  tantas 
Estrellas,  solea,  llega  á  vuestras  plantas. 

CINTIA. 

Donde  turbado  el  labio... 

AURORA. 

La  voz  muda... 

COTIA. 

Torpe  os  aclama... 
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.    AURORA.* 

Tímida  os. taluda... 

CINTIA. 

Diciendo  solo... 

AUBORA. 

Al  veros  suspendidas... 

LAS  DOS. 

Bien  bailadas  seáis. 

AURISTELA  T  CLARIANA.  ' 

Seáis  bien  venidas. 

CURIANA. 

Y  porque  desas  voces... 

AURISTELA. 

Una  vez  graves... 

CLARIANA. 

Otra  vez  veloces... 

AURISTELA. 

InGrais  que  es  Atenas... 

.CLARIANA. 

Igual  &  las  lisonjas  y  á  las  penas... 

AURISTELA. 

En  una  y  otra  parte... 

CLARIANA. 

Alcázar  de  Minerva... 

AURISTELA. 

Horror  de  Harte... 

CLARIANA. 

Con  los  acentos  de  una  y  otra  fama... 

AURISTELA. 

Blanda  os  saluda... 

CLARIANA. 

'  Bélica  os  aclama... 

AURISTELA. 

De  guerra  y  paz  diciendo , 

Porque  elijáis  en  música  ó  estruendo.:. 

ELLA  T  MÚSItA. 

Que  alternando  d  coros ,  etc. 

AURISTELA  T  CLARIANA. 

Ahora  decid. 

CINTIA. 

La  reina  mi  seQora 
Cinüa  de  Chipre... 

AURORA. 

La  divina  Aurora, 
De  Epiro  infanta... 

CINTIA. 

Espera 
A  que  hable  yo. 

AURORA. 

I  Por  qué  t 

CINTIA. 

TPorque  primera 
Metrópoli  de  Grecia  siempre  ba  sido 
La  gran  Chipre,  de  quieu  tiempo  ni  ol- 

[vido 
Borró  la  antigüedad ,  eñ  cuyas  raras 
Ruinas*  aun  boy  de  las.caducas  aras 
De  Yénus  bella  las  cenizas  miro. 

AURORA. 

Eso  fuera  a  no  estar  presente  Epiro, 
Templo  del  sol ,  cuyo  Apenino  monte 
Aun  hoy  conserva  incendios  de  Faetonte 
En  la  ñamante  pira 
A  quien  dio  nombre  el  humo  que  respira. 

CINTIA. 

Cuando  Masón  le  dé  el  idioma  friego 
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A  Epiro  de  pirámide  de  fuego,  [mo 
Fuego  es  Chipre  de  amor,  tanto  mas  su- 
Cuanlo  es  ser  siempre  fuego  y  nunca 

AURORA.  thUm0- 

Tú  misma  á  ti  contradecirte  es  llano , 
Pues  ¿qué  fuego  de  amor  no  es  humo  va- 

•       cintia.  tno? 

El  que,  en  todo  primero, 

Encienda  el  eslabón  de  aqueste  acero. 

AURORA. 

Mal  se  bailará  tu  brío , 

Si  le  responde  el  pedernal  del  mió. 

CLARIANA. 

Ved... 

AURISTELA. 

Advertid... 

CLARIANA. 

Que  es  el  seguro  á  efeto 
De  vuestras  vidas ,  no  de  mi  respeto. 

ADR1STELA. 

El  indulto ,  no  ignoro 

Que  mira  al  riesgo ,  pero  no  al  decoro. 

CINTIA. 

Si  no  fuera  por  eso... 

AURORA. 

Si  no  fuera... 

CLARIANA  T  AURISTELA. 

Bien  está. 

CINTIA. 

Para  hablar  yo  la  primera , 
Ya  que  el  lustre  de  quien  Chipre  blasona 
No  te  exceda ,  te  excede  la  persona. 
Así ,  y  en  fe  de  vuestro  real  seguro , 
Por  uo  exceder,  hablar  claro  procuro. 
Cintia  soy :  mira  ahora 
Si  podrás  igualarme. 

AURORA. 

.  Sí ;  que  Aurora 
También  soyfo  :  hablar  no  dificulto, 
Por  no  exceder,  en  fe  del  mismo  indulto. 

CINTIA. 

Yo... 

AURORA. 

Yo... 

AURISTELA. 

Treguas  permita  el  argumento, 
Mientras  pase  á  ser  otro  el  tratamiento. 

milon.  |-mas? 

¿Qué  le  toca  en  su  empeño  á  nuestras fa- 

li  CANORO. 

De  damas  duelo ,  ajústenle  las  damas. 

AURISTELA. 

Dadme,  Cintia,  los  brazos. 

Porque  al  hallarme  en  tan  felices  lazos, 

Os  Ué  el  lugar  qtfe  el  ser  quien  soismejo- 

CLARIANA.  [ra* 

Y  vos  tomad  el  vuestro,  bella  Aurora , 
Diciendo  ahora  con  mas 

llazou ,  que  al  saber  quién  fueseis... 

ELLA  T  MÚSICA. 

£ue  alternando  ú  coros 
)  heroico  y  lo  alegre ,  etc. 

AURISTELA. 

Y  pues  al  motivar  vuestra  venida, 
Con  guerra  y  paz  Aleñas  os  convida , 
Hable  la  paz  primero ,       ,  f  ro. 
Con  que  ajustar  vuestra  contienda  espe- 
Aurora  de  uu  engaño  persuadida 


Viene ,  y  está  mas  presto  respondida : 

Y  asi,  pues  tú  te  quedas, 

Cintia ,  á  mas  alto  íin ,  \e  ruego  cedas, 
Porque  con  mas  espacio  hables  tú  luego. 

cintia. 

¿Qué  00  pSdrá  sin  la  jactancia  el  ruego? 

AURORA. 

No  mf  venida  juzgues  tan  á  engaño, 

Que  no  traiga  conmigo  el  desengaño. 

Mi  hermano  Lisidante , 

No  sé  si  de  ambicioso,  si  de  amante 

(Y  si  lo  sé,  no  quiero 

Saberlo  ahora) ,  fué  el  aventurero 

En  quien  quiso  la  suerte 

Dos  vidas  malograr  con  una  muerte. 

Digalo  ese  criado, 

Que  fué  quien  á  su  lado 

Se  halló  en  todo  el  suceso. 

CELIO.    ' 

Y  quien  al  ver  del  monte  traerle  preso, 
Llevé  á  Aurora  el  aviso. 

aurora.  [preciso 

Pues  siendo  asi  que  hoy  no  lo  está,  es 
Pensar  que  le  baya  muerto        [vierto 
Vuestro  antiguo  rencor,  con  quien  ad- 
Que  porque  la  injusticia  no  se  crea. 
Habéis  supuesto  que  otro  el  preso  sea. 

Y  pues  con  este  empeño 
Intento,  sin  fiar  de  otro  mi  venida, 
Yengar  so  muerte  ó  restaurar  su  vida, 
Si  acaso  vivo  le  conserva  el  ceño ;  [ño, 
Aunque  mil  mundos  precio  son  peque- 
Ofrezco  en  cauje  suyo ,  [guyo, 
Ya  que  también  con  guerra  y  paz  ar- 
0  bien  cuanto  tesoro  Epiro  alcanza, 

O  bien  cuanto  poder  en  su  venganza. 
Elegid  pues  si  hay  medio  que  se  trate, 
En  publicar  su  muerte  ó  su  rescate, 
Porque  las  armas  mías , 
Al  tenor  de  las  noches  y  los  días. 
Ya  con  ardores  las  abrase  el  cielo , 
Ya  con  escarchas  las  maltrate  el  hielo, 
En  tierra  y  mar  haciendo  á  este  hori- 
zonte 
Monte  del  golfo  ó  piélago  del  monte, 
No  han  de  volver ,  es  cierto , 
Sin  verle  vivo ,  ó  sin  vengarle  muerto. 

AURISTELA. 

Que  fácilmente  estabas  respondida 
Dije,  y  lo  estás,  pues  ni  él  fué  el  homicida, 
Ni  el  preso  fué ,  ni  en  todo  lo  distante 
De  Atenas  vimos  nunca  á  Lisidante. 
Falsa  la  relación ,  falso  el  recelo, 
Dése  criado  fué.  (Ap.  ¡Pluguiera  al  cielo! 
Mas  este  último  esfuerzo  mi  amor  labra 
En  fe  de  mi  precepto  y  su  palabra.) 

M1L0N. 

Digalo  yo,  pues  sin  perder  las  señas 
De  A rsídas ,  le  alcancé  entre  aquellas 

CLARIANA.  [peyS. 

Y  para  que  lo  veas , 

Y  á  los  ojos  mejor  que  á  la  voz  creas 
(Pues  Arsídas  no  es  hombre 

Para  de  otro  suponer  el  nombre , 
Satisfaciendo  á  Cintia  de  camino 
De  que  él  fué  el  dueño  del  fatal  destino, 

Y  que  si  preso  ha  estado , 

Con  el  decoro  ha  sido  que  ha  tocado 
A  su  honor ,  pues  el  dia 
Que  ofendida  la  patria  prevenía 
vengar  su  muerto  rey ,  parte  la  duda 
En  que  á  salvar  de  su  opinión  acuda 
La  fama,  manteniendo  en  campal  duelo 
El  fiero  influjo  en  que  le  puso  el  cielo), 
Dile,  Timantes,  que  en  la  verde  esfera 
Deste  jardín  se  deje  ver.. 


CINTIA. 

*  Espera; 

Que  antes  de  verle  quiero , 
Porque  el  plazo  no  apague  este  primero 
Impulso  de  mi  ardor,  y  veáis  que  he  sido 
Yo  á  la  que  habéis  mas  presto  respondí- 
Asentar  que  aunque  yo  ciega  venia  [do, 
A  litigar  la  fiera  tiranía, 
Con  que  en  tanto  fracaso 
Hizo  Atenas  delito  del  acaso , 
Habiendo  ahora  oido  que  él  fué  el  dueño 

Y  que  en  su  mano  esta  su  desempeño, 
No  solo  ya  su  libertad- repito ', 

Pero  emplear  mis  armas  solicito 
En  hacer  bueno  el  campo ;  pues  si  fuera 
Posible  que  en  el  duelo  desistiera 
Por  mi,  ya  por  los  dos  y  por  Aurora, 
Le  mantuviera  yo.  Llámale  ahora. 

TIMANTES. 

b*  Ah  de  la  soberbia  torre 
ese  homenaje  que  guarda 
Al  gran  Arsfdas ,  de  Chipre 
Invicto  infante ! 

ESCENA  XVI. 

ARSIDAS.  —  Dichos. 

arsídas. 

¿Quién  llama? 
Que  si  es  el  aventurero. 
Ya  para  mi  orgullo  tarda. 

■ 

CINTIA. 

No  es  sino  quien  en  albricias 
De  dicha  y  ventura  tanta 
Como  haber  llegado  á  verte, 
Los  brazos  te  da. 

ARSÍDAS. 

A  tus  plantas ,   ' 
Bella  Cintia ,  una  y  mil  veces 
Besaré  dellas  la  estampa. 

RRUNEL. 

Y  yo ,  si  es  que  es  lo  invisible 
Besable ,  lo  haré  otras  tantas. 

CINTIA. 

No  tan  presto  agradecido 

Te  muestres ;  que  aunque  en  demanda 

Vine  de  tu  libertad, 

Ya  es  mi  empresa  tan  contraria , 

Que  vengo  á  que  no  la  tengas. 

DRUNEL. 

Pues  estuviérase  en  casa. 

ARSÍDAS. 

¿A  que  no  la  tenga,  tú? 

CINTIA. 

Sí. 

ARSÍDAS. 

¿Cómo? 

>  CINTIA. 

Como  informada 
De  que  remitida  á  un  duelo 
Está ,  es  tan  otra  la  instancia , 
Que  en  vez  de  ponerle  en  salvo» 
He  de  ser  quien  en  la  valla 
Te  ponga ,  sirviendo  solo 
Todo  el  poder  de  mis  armas 
De  ser  tu  padrino. 

brunbl.  (Ap.) 

¡Buen 
Socorro !  ¿  Que  hasta  las  damas 
Sean  boy  duelistas  ? 

ARSÍDAS. 

No* 

<  No  solo  ya  no  reclamo  su  libertad,  si* 
|no,í#. 


Fueras  quien  eres ,  si  usaras 

A  menos  glorioso  fiu 

Del  valor  que  te  acompaña; 

Pues  si  como  llegas  tu, 

Llegara  otra  soberana 

Deidad  que  abriera  esas  puerlat, 

Y  el  paso  me  asegurara 
De  tierra  y  mar ,  nunca  yo 
Volviera  al  riesgo  la  espalda. 

clamara.  (Ap.) 

Bien  se  ve ,  pues  quieres  mas 
Que  mi  favor  tu  alabanza. 

aurora.  (Ap.) 

Bien  cumple,  pues  no  parece » 

Y  deja  que  Arsidas  haga 
El  empeño ,  Lisidante 
Mi  precepto  y  su  palabra. 

CLARIAHA. 

Mira,  Aurora,  si  es  el  preso 
Arsidas  ó  no. 

AURORA» 

Y  repara 
En  si  Lisidante  pudo 
Serlo  nunca. 

MILON. 

Cosa  es  llana 
Que  no  pudo  ser,  si  yo 
A  Arsidas  traje. 

AURORA. 

Turbada , 
No  acierto  a  hablar.  —  ¿Tú,  traidor, 
Hiciste  que  me  empeñara,    (A  Celio.) 
Con  siniestra  relación , 
A  este  desaire? 

CELIO. 

Postrada 
A  los  filos  de  tu  acero, 
Señora ,  esta  mi  garganta , 
No  mi  verdad ;  pues  no  pudo 
De  malicia  ó  ignorancia 
Inventar  que  el  homicida 
Fué  de  Polidoro. 

ARSÍDAS. 

Caifa, 
Soldado,  seas  quien  fueres; 
Que  no  es  posible  que  salgas 
Con  que  otro  fué,  habiendo  dicho 
Yo  que  fui  yo  :  a  cuya  causa, 
Porque  desde  luego  empiece  ,— 

{Llamando.) 
Fortun ,  tríeme  aquí  las  armas. 

ESCENA  XVII. 

LISIDANTE,  puestas  sus  armo»  Mofo 
de  un  capote.—  Dichos. 

LISIDANTE. 

Veslas ,  Arsidas ,  aqui. 

(Quitase  el  capote  y  descúbrese.) 

ARSÍDAS. 

¿Cómo,  antes  que  yo  tocarlas, 
Osas  tú  ponerlas? 

aurora.  (Ap.) 

¡Cielos! 
¿Qué  intenta? 

LISIDANTE. 

¿  De  qué  te  espantas, 
Si  de  ti  llamado  estoy 
A  cumplirle  la  palabra 
De  hallarme  a  tu  lado,  haciendo 
Mío  el  riesgo? 

ARSÍDAS. 

Espera,  aguarda: 
¡Tuyo  el  riesgo  I  Pues  ¿quién  eres? 


AURISTELA  Y  LISIDANTE. 

AURORA. 

¡Lisidante!  Vida  y  alma 
Con  vida  y  alma  agradezca 
Hallarte  vivo. 

LISIDANTE. 

Mi  hermana 
Lo  ha  dicho ,  yo  no  :  con  que 
Cumplo  lo  que  alguien  me  manda, 
Pues  ni  me  ausento  ni  digo 
Quien  soy. 

AURISTELA.  (Ap.) 

¡Ah  traidor! 

LISIDANTE. 

Levanta, 
Bella  Aurora ,  y  á  mis  brazos 
Llega. 

AURORA. 

Mira ,  Clariana , 
Mira ,  Auristela ,  si  es 
Lisidante ,  ó  no,  el  que  guarda 
Vuestra  prisión. 

CELIO. 

¿Cómo  pude 
Yo  mentir?  • 

aurora.  (Ap.) 

¿Quién  se  vio  en  tanta 
Confusión? 

CLARIANA.  [Ap.) 

¡Qué  oigo! 

AURISTELA.   (Ap.) 

¡Qué  escucho! 

■ERLIN.  (Ap.) 

Descubrióse  la  maraña. 

ARSÍDAS. 

¿Tú  eres  Lisidante? 

USIDANTB. 

Si. 

ARSÍDAS. 

Pues  ¿cómo  hasta  ahora  me  engañas , 
Fingiendo  el  nombre  hasta  ahora? 

CINT1A. 

i  Cómo  de  adquirirle  tratas 
La  acción  que  de  Arsidas  esf 

CLARIANA.  • 

¿Cómo  osado  te  disfrazas 
Asi  á  nuestros  ojos? 

AURORA. 

¿Cómo 
Enemigo  te  declaras? 

L1CANORO. 

¿Cómo  lo  opinión  desdoras! 

■ILON. 

¿Cómo  tu  valor  ultrajas? 

TODOS. 

¿Y  cómo  te  has  atrevido 
A  vivir  en  nuestra  patria? 

LISIDANTE. 

Todos  preguntáis,  y  ¿  todos 
Responder  mi  voz  aguarda, 
Solo  á  Arsidas  respondiendo. 

ARSÍDAS. 

¿Conque? 

LISIDANTE. 

Con  aquella  carta 
En  que  mi  valor  ilustras 
Y  en  que  mi  valor  agravias , 
Pues  dices  que  de  cobarde 
El  agresor  se  recata 
Que  dio  muerte  a  Polidoro, 


Y  que  el  ser  quien  soy  te  valga » 
Pues  no  culpado  padeces. 

Y  siendo  así,  cosa  es  clara 
Que  siendo  yo  el  agresor, 

Y  tú  quien  de  mí  se  ampara , 
ate  obligas  con  dos  razones 
Para  que  cobrado  nava 
Estas  armas  como  mías , 

E  intente  cumplir  con  ambas. 

ARSÍDAS. 

Pero  ej  engaño  de  ser 

Tú  y  callar,  ¿cómo  lo  salvas? 

USIDANTB. 

Como  no  estoy  obligado 
A  decir  nunca  la  causa 

8ne  á  tener  callada  estoy 
bligado ;  y  si  reparas 
En  mi  respuesta ,  ¿qué  hay 
Que  no  te  digan  mis  ansias? 


¿Cómo? 


ARSÍDAS. 


LISIDANTE. 


¿No  te  digo  en  ella  ' 
Que  en  la  prisión  que  te  guarda, 
Te  acompañé  como  pude? 
Después ,  ¿que  en  la  confianza 
Que  haces  de  mi,  no  te  digo 

gue  al  lado  tuyo  mi  espada 
siará  en  tu  mayor  riesgo  ? 
¿No  añado  que  en  la  campaña 
He  de  hacer  tu  duelo  mió? 
Pues  ¿  qué  admiras,  pues  qué  extrañas, 
Si  en  la  prisión  mi  asistencia, 
Si  en  el  riesgo  mi  arrogancia 

Y  si  en  el  duelo  mi  acero, 
Tu  persona  asegurada 

De  riesgo,  duelo  y  prisión, 
Prisión,  riesgo  y  duelo  salva? 

ARSÍDAS. 

Ahora  de  tu  valor, 
Viendo  en  ti  una  acción  tan  alta, 
Veo  el  trance  en  que  te  puso 
Mi  error.  Bella  Clariana 

Y  Auristela,  hermosa  Cinlla 

Y  Aurora,  ilustre  prosapia, 

Que  a  Grecia  honráis  de  blasones : 
Dejando  aparee  la  causa 
Que  al  invicto  Lisidante 
En  Atenas  le  disfraza , 
Pues  no  le  toca  a  mi  intento 
Presumirla  ni  apurarla ; 
Sabed  que  ¿ules  de  pensar 
Que  mi  prisión  se  libraba 
A  un  duelo ,  escribí  á  él  con  él 
Que  no  culpado  me  valga, 

Y  el  no  culpado  se  entiende 
fto  ser  culpa  la  desgracia. 
El,  generoso  y  altivo, 

Por  el  empeño  en  que  se  halla 
De  haberme  valido  del , 
Quiere  hacer  suya  la  instancia ; 
No  le  creáis,  porque  yo- 
Fui  el  que  en  la  trágica  valla 
A  Polidoro  dio  muerte. 


HILON. 


Y  yo  que  intenté  vengarla , 
Sustentaré  que  tú  fuiste , 
Pues  fuiste  el  que  en  las  montañas 
Con  esas  armas  prendí. 

USIDANTB. 

Fué  que  yo  dejé  esas  armas, 
Trocándolas  al  esquife , 
Que  á  él  libró  de  la  borrasca 
A  que  me  entré. 

LICANORO. 

Tesiigo 
Sea  quien  della  te  saca. 


«54  COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 


LA  BARGA. 


Y  pueg  desde  allí  la  vida 
Corrió  a  mi  cuenta ,  la  fama 
Corra  lambien. 

■ILON. 

Aunque  tú 
Tan  de  su  parte  te  bagas, 
De  Arsídas  sera  la  acción. 
(Ap.  Eslo  hapo  con  esperanza 
De  que  el  primero  me  nombre.) 

LICANORO. 

De  Lisidante  es  la  instancia. 
(Ap.  Ksto  es  porque  4  mi  me  elija.) 
Pues  obligado  se  halla, 
Suyo  ba  Je  ser  el  empeño. 

AURORA. 

Suya  ba  de  ser  la  demanda. 

CtNTIA. 

No,  Aurora,  obligues  4  que 
La  campaña  de  ser  haya 
El  juez. 

AURORA. 

¿  Qué  importará 
Que  lo  sea  la  campaña? 

COTIA. 

Pues  ¿qué  aguardas? 

AURORA. 

Pues  ¿qué  esperas? 

ClNflA. 

Toca  al  arma. 

AURORA. 

Toca  al  arma, 
unos.  (Dentro.) 
¡Viva  E  piro! 

©tro?.  (Dentro.)       • 
¡Chipre  viva! 

AURORA. 

Ved... 

'     CLARIAÜA. 

Mirad... 

AURISTELA.  {Ap.) 

¡Qué  pena! 

CLAMAN  A.  (Ap.) 

'¡Qué  ansia! 

LISIDANTE. 

No  4  lid  reduigas,  Aurora  v 
Hoy  el  duelo. 

arsídas. 

No  4  batalla 
El  duelo  reduzgas,  Ciutia. 

LISIDANTE. 

Que  4  mi  opinión... 

arsídas. 

A  mi  fama... 

LISIDANTE. 

Sera  desaire. 

ARSÍDAS. 

Es  desdoro ; 

Y  si  el  decir  yo  no  basta 
Que  aquellas  armas  son  mias 
(Ap.  Aqui  el  ingenio  me  valga), 
Ellas  lo  digau. 

LISIDANTE. 

¿En  qué? 

ARSÍDAS. 

En  la  empresa  que  las  graba: 

LISIDANTE. 

¿Qué  es? 

ARSÍDAS. 

Uua  lia  de  oro  y  una 


Estrella ,  cuva  luz  clara 
La  estrella  de  Venus  dice : 
La  lis  de  oro  semejanza 
Es  de  las  flechas  de  Amor, 
Pues  ninguna  flor  señala 
Punta  de  arpón  sino  ella  : 
Luego  bien  claro  declaian 
Lis  á  Amor  y  estrella  4  Venus, 
Que  son  de  Chipre  las  armas. 

LISIDANTE. 

Si ;  pero  ¿  qué  nombre  encubre 
El  mote  que  ciñe  4  eulrambas? 

ARSÍDAS. 

Sin  incluir  nombre  (puesto 
No  es  tiempo  de  callar  nada» 

Y  no  ofende  quien  adora 
Tan  lejos  de  la  esperanza), 
La  clara  luz  es  que  ilustra 
A  la  lis  que  de  oro  esmalta, 
De  Clariana  alusión. 

hilon.  (Ap.) 

¡Qué  escucho!  ¿De  Clariana? 
¡Yo  hice  muy  buena  liiieza 
En  traer  su  amante  4  mi  dama! 

LISIDANTE. 

¿Tienes  mas  señas  que  digas? 

ARSÍDAS.    . 

¿Qué  mas?  Estas  ¿no  son  hartas? 

LISIDANTE. 

No;  que  mas  incluye  el  mote, 

Si  de  descifrarlo  tratas , 

Que  es  mi  nombre  y  el  del  dueño 

Que  adoro  (bien  que  con  tanta 

Veneración,  que  ella  nunca  • 

Lo  supo),  con  cuya  salva 

Puedo  explicar  qué  contiene. 

ARSÍDAS. 

¿Dónde,  ó  cómo? 

LISIDANTE. 

En  su  anagrama. 
Claram  lueem  tysis  auri 
Dice ,  y  incluyendo  pasa 
Síella  dante,  clareseU : 
Con  que  el  emblema  por  alma» 
En  tulla  y  auri,  lysis 

Y  dante,  veras  que  hallas 
Lisidante  y  AurUtela. 

LiCANoao.  (Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  escuchan  mis  ansias? 

¡  Muy  buena  fineza  hice 

En  dar  vida  4  quien  me  mata  i 

usiDAirrs. 

Y  pues  ya  me  declaré , 
Sin  que  competencia  haya 
En  cuyas  las  armas  son , 
¿Qué  falta  4  mi  intento? 

ARSÍDAS. 

Falta 
Que  yo  me  dé  por  vencido. 

CBNTE. 

Lisidante  el  duelo  haga  : 
I  Arsídas  viva,  y  él  muera  1 

TIMANTES. 

El  pueblo  4  voces  aclama, 
Alborozado  de  que 
Un  odio  sobre  otro  caiga, 
Por  esperar  de  homicida 

Y  enemigo  dos  venganzas , 
El  que  Lisidante  sea 
Quien  susiente  la  campaña» 
Pues  Lisidante  es  el  dueño , 
Lisidante  el  duelo  baga. 


USmARTE. 


Ellos  piensan  que  me  ofenden, 

Y  yo  pienso  que  me  ensalzan. 

Y  pues  ya  la  ceremonia  , 
De  esperar,  puestas  las  armas, 
Cumplí,  con  ellas,  sin  ellas, 

A  pié,  4  caballo,  con  valla 
O  sin  valla,  pues  le  queda 
La  elección  de  la  batalla 
Al  aventurero ;  ea , 
Caballeros ,  cara  4  cara 
Mi  valor.en  este  puesto 
Esperara  4  cuantos  salgan, 
Desde  el  alba  hasta  la  noche, 

Y  desde  la  noche  al  alba.        *  (?***.) 

AURORA. 

Y  yo  para  asegurarle 

De  traiciones  y  ventajas , 
Iré  4  adelantar  las  tropas 
Que  traje  en  mi  retaguardia. 
(Ap.  No  será  sino  4  intentar 
Que  en  el  número  que  aguarda, 
Tenga  un  enemigo  menos.) 

ARSÍDAS. 

Ya  que  el  pueblo  no  me  valga, 
Seré  el  que  intente  primero 
Salir  :  no  diga  la  fama 
Que  desistí  del  combate , 
Pues  verme  lidiar  me  salva 
De  que  no  cedió  el  temor ; 

Y  yo,  por  si  4  tí  te  mata, 
Quedaré  en  resguardo  tuyo 

A  morir  en  tu  venganza.  (Vo*¿.) 

hilon.  (Ap.) 

Siempre  salir  el  primero 
Pensé,  y  ahora  con  mas  causa ; 
Pues  si  antes  de  amor  moría, 
Ya  de  celos ;  bien  que  falla    # 
A  mis  iras  la  razón 
De  lidiar  con  quien  me  agravia. (Vi 


) 

UCANORO.  (Ap.) 

A  quien  di  vida  me  ba  muerto  : 

Mal  disimulan  mis  ansias. 

Ya  para  ser  elegido , 

Mi  mismo  dolor  me  valga.        (?***•) 

CLARIANA. 

Pues  ya  que  Arsídas  no  es 

Mantenedor,  y  en  la  valla 

Yo  no  be  de  estar  por  testigo 

De  quien  me  pierda  ó  me  gana, 

(Ap.  á  e  /te.  Ven,  Estela;  quehoy  elmun- 

Ver4  que  hay  mujer...)  [do 


ESTELA. 


¿Qué  traías? 


CLARIANA. 

Ganarme  por  mí  mi  reino, 
Sin  deber  4  nadie  nada. 


IVáse) 


AUR1STBLA.   (Ap.) 

Aunque  Lisidante  tanto 
En  el  secreto  me  agravia. 
No  en  el  despecho.  ¿Qué ' 
Yo  para  que  asegurara 
Su  vida  y  mi  reino  ?  Amor, 
Mi  ingenio  y  valor  mé  valga. 

(Vanse  todos ,  menos  Merlin  y  Brunel.) 

ESCENA  XViH. 

MERLIN,  BRUNEL. 

HERUN. 

¿  En  qué  tanta  confusión 
Parará  ?  Y  ahora  faltan 
Las  de  los  duchones.  ¿Quién 
Dir4  cómo  eslo  se  traza? 


Que  aunque  las  cajas  lo  digan , 
Yo  no  entiendo  bien  de  cajas, 
Que  de  Guajaca  no  sean. 

No  bay  en  toda  esta  campaña 

o  relacionero? 


ti 


BRONBL. 


Si: 
Atiende  á  cnanto  se  trata. 
Primeramente,  porqué 
La  gente,  que  alborotada 
E»lá,  algún  desmán  no  toteóte» 
Que  sea  palestra  mandan, 
De  su  misma  guarnición 
Ceñida ,  la  plaza  de  armas 
Desta  fortaleza.  Luego, 
Porque  no  es  bastante  plaza 
Al  manejo  de  caballos, 
Quieren  que  el  duelo  se  haga 
A  pié  con  las  armas  que 
Los  aventureros  traigan. 
Por  no  hallarse  como  premios 
De  certámenes,  colgadas 
Debajo  de  su  dosel 
Auristela  y  Clariana , 
No  asisten  :  y  Ssi,  á  Timantes, 
Por  sq  valor  y  sus  canas , 

(Tocan  cajas  dentro.) 
Juez  le  ban  nombrado...  y  yo  no 
Prosigo ,  porque  con  tanta 
Priesa  las  cajas  lo  toman, 
Que  ya  á  la  contienda  llaman. 

MEBLIN. 

•  ¡Y  aun  dándose  tanta  priesa 
La  señora  doña  farsa, 
Habrá  desacomodados 
Que  digan  que  ba  sido  larga ! 

DBONEL. 

Ya  desde  aquf  se  descubre 
fildosU 

■EBUN. 

A  cuyas  gradas 
Espera  el  mantenedor. 

BBUNEL. 

Y  ya  entran  por  partes  varias 
Aventureros  á  un  tiempo, 
Cada  uno  con  la  gana 
De  ser  el  primero.  Unos 
Traen  descubiertas  las  caras  , 
Como  declarados  ya ; 
Otros  las  cubren  con  bandas, 
Como  ignorados ;  y  á  todoa 
Los  padrinos  las  celadas 
Traen  prevenidas,  porqué 
Como  nombrándolos  vaya 
Lisidanie,  se  armen. 

(Vanse.) 


Plata  de  armas  del  atediar. 

ESCENA  XIX. 

TIMANTES,  sentado  debajo  de  un  do- 
sel, ydun  lado  LISI  DANTE,  Arma- 
do ;  luego  por  dos  palenques  salen 
MILON,  AKSIDAS  Y  LICANORO,  con 

padrinos  t  aurora,  Clariana, 

FLER1DA  t  ESTELA ,  todos  arma- 
dos, y  al  verse  unos  d  otros,  toman 
puestos  en  el  tablado,  y  prosiguen. 
Soldados,  gente.MEULIN,  BRUNEL. 


Dos... 


JUEBL1N. 

Uno, 

BBUNEL. 

Siete  son  :  ¿qué  te  cansas? 


AURISTELA  Y  LISIDANTE.' 

■EBUN. 

¿Y  con  todos  estos  mi  amo 
a  de  reñir  ?  ¡  Ay  qué  ansia  f 


í, 


¿Lloras? 


BBUNEL. 
MERLIÍf. 


Sí,  porque  no  sé 
Si  amos  que  en  duelos  se  matan, 
Dan  lutos  á  la  familia. 

BRUNEL. 

Haciendo  unos  á  otros  salva, 
Con  las  lanzas  se  saludan. 

MBRLIN. 

Todo  esto  es  guerra  galana , 
Hasta  llegar  á  las  veras. 

TIMANTES. 

¿Cuando  solo  se  esperaban 

Dos  aventureros ,  son 

Tantos  los  que  á  ver  se  alcanzan? 

LICANOBO. 

Ya  que  do  puedo  alegar 

Que  entré  el  primero  en  la  valla 

Para  nombrarme  el  primero , 

Alegaré  que  te  hallas 

En  la  obligación  de  que 

Te  di  la  vida,  y  en  paga 

Te  pido  me  des  la  muerte. 

LISIDANTE. 

Dejando  que  quien  me  mata 
De  celos  no  me  da  vida , 
Si  la  cifra  me  declara 
Por  amante  de  Auristela, 
¿Cómo  quieres  que  yo  baga, 
Dándote  el  mérito  á  ti , 
A  mis  celos  las  espaldas? 

MILON. 

Según  eso,  pues  que  yo 
Amante  de  Clariana 
No  te  doy  celos ,  tendré 
Mejor  derecho  en  tal  causa. 

LISIDANTE. 

No  tendrás,  porque  á  Auristela 
No  has  de  elegir,  y  es  infamia 
Quitar  yo  á  mi  dama  un  reiuo, 
Porque  le  des  tú  á  tu  dama. 

LICANOBO. 

ipor  darle  celos  me  dejas 
De  nombrar? 

LISIDANTE. 

Es  cosa  clara. 

MILON. 

¿Y  á  mi  parque  no  los  doy  ? 


w.* 


LISIDANTE. 


Sf ;  que  en  opinión  contraria» 
Viendo  á  mi  dama  de  uno 
Amada ,  de  otro  no  amada , 
Quien  no  la  ama ,  agravia  el  gusto , 
Quien  la  ama ,  el  bonor  agravia ; 

Y  asi,  entre  uno  y  otro ,  tengo 
De  castigar  la  esperanza, 
Porque  la  amas  en  ti, 

Y  en  U  porque  no  la  amas. 

absídas. 

Aunque  á  Clariana  adoro, 

Y  de  sus  razones  baya 
Contra  mi  la  una ,  otra  hay 
Para  que  en  mi  elección  hagas. 


¿Qué  es? 


LISIDANTE. 
ABSÍDAS. 


Que  llamado  de  mi , 
Cuando  tu  amparo  esperaba 


Para  darme  fama,  honra, 

Vida  y  libertad,  te  bailas 
Tan  infiel  á  tu  promesa, 
Tan  otro  á  mí  confianza, 
Que  en  vez  de  darme  me  quitas 
Libertad,  vida ,  honra  y  fama  : 

Y  si  be  de  satisfacerme 
Para  que  yo  satisfaga 
Al  mundo,  en  obligación 
Estás  de  que  vean  que  salva 
El  lidiar  á  no  lidiar. 

LISIDANTE. 

Dices1  bien ;  que  yo  palabra 
Di  de  volver  por  tu  bonor, 

Y  no  tengo  de  quebrarla. 
La  libertad ,  fama  y  vida 
Cobra  en  tal  duelo ,  y  aguarda 

8ue  todo  lo  halles  cumplido 
on  mi  fe  y  con  tu  esperanza. 
Elige  las  armas,  pues. 

absídas. 

Armados  y  á  pié»  no  hay  lanzas; 

Y  pues  ba  de  ser  sin  ellas, 
Lo  mas  airoso  es  la  espada. 

amístela.  (Ap.) 

La  esperanza  que  traía 
De  que  en  viéndome  la  cara  ^ 
Se  rendiría ,  con  que  * 

Para  mi  el  reino  ganaba , 
He  perdido,  si  no  vence 
A  Ar  sidas. 

clariana.  (Ap.) 

La  confianza 
De  ganarme  á  mi  y  mi  imperio , 
Perdí  en  la  primera  instancia. 

cintia.  (Ap.) 

Si  Arsfdas  muere ,  yo  quedo 
A  morir  eu  su  venganza. 

aurora.  (Ap.) 

Si  vence  mi  hermano  el  uno, 
Dos  enemigos  me  faltan. 

timantes. 

Iguales  las  armas  son. 
loca  ai  arma. 

TODOS. 

Toca  al  arma. 

LISIDANTE. 

A  tus  pies  estoy  rendido.     (Ríndese.) 

AOBOBA. 

¿Qué  es  eso?  Pues  ¿tú  desmayas, 

Y  antes  de  entrar  en  la  lid 
Te  rindes ,  cuando  esperaba 
Yo  que  en  muriendo  tú,  habla 
De  proseguir  la  demanda? 

LISIDANTE. 

Si ,  Aurora;  que  esto  le  debo 

A  Arsidas.  Oye  y  repara 

La  razón.  Yo  te  ofrecí 
i  Libertad ,  vida ,  honra  y  fama : 
l  Ya  te  la  doy  :  con  que  queda 

Pagada  tu  confianza ; 

Mas  con  condición  de  que , 

Pues  dos  triunfos  en  mi  alcanzas , 

Un  reino  y  un  prisionero , 

Des  el  reino  á  Clariana, 

Y  el  prisionero  á  Auristela 
Porque  en  mi  tome  venganza ; 
Que  no  quiero  mas  trofeo 
Que  verme  puesta  á  sus  plantas. 

AURISTELA. 

tY  es  trofeo  (aqui  la  ira 
descubra  al  valor  la  cara ; 

(Descúbrese.) 
Que  no  es  descrédito,  pues, 
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Por  matarme,  te  disfrazas) 
Rendirte ,  para  que  dé 
Otro  el  reino  á  Clariaria? 

L1SIDANTE. 

Si;  que  á  sanarle  yo,  siempre 
Me  babia  de  tener  tu  patria 
Ojeriza  de  homicida ; 

Y  no  te  bace  Atenas  falta , 
Si  á  Epiro  te  doy,  con  que 
Quedáis  reinas  tú  y  tu  hermana, 
Sin  que  el  reino  se  divida ; 

Y  Arsidas,  que  por  mí  tantas 
Penas  padeció,  premiado 
Con  un  reino  y  con  su  dama. 

CLARIANA. 

En  fe  de  aquesta  fineza, 
Dará  á  Epiro  Atenas  parias.: 

ADRISTEI.A. 

Y  yo  á  ti  el  parabién  doy, 
Como  á  Lisidante  el  alma. 


ARSÜHS. 

Y  yo  te  mego ,  porqué 
De  un  odio  un  amor  se  baga, 
Que  des  la  mano  á  Milon ; 
Que  yo  de  Cintia  la  blanca 
Mano  le  ofrezco. 

HILOlf. 

Felice 
Quien  logra  fortuna  tanta. 

CINTIA. 

Yo  el  auna  con  ella  ofrezco.1 

LIS1DANTE. 

Bien  como  yo ,  para  paga 

Al  invicto  Licanoro, 

Después  de  rendirle  gracias 

Por  la  vida  que  le  debo, 

Le  ofrezco  á  Aurora  mi  hermana. 

LICANORO. 

¡Dichoso  mil  veces  yol 


AOEOBA. 

Mía  es  ventura  un  alta, 

CLAMARA. 

Mejoróse  mi  fortuna. 

AURISTELA. 

Enmendóse  mi  esperanza. 

■ERLIN. 

Con  que  vienen  á  tener 
Los  cientos  destas  barajas... 

BRUXEL. 

Con  sus  catorce  de  reyes 
Todas  las  manos  tomadas. 

MERLtíl. 

Con  cuyas  cuatralvas  bodas 
Las  caballerías  acaban 
De  Kuristela  y  Undante  : 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 


NI  AMOR  SE  LIBRA  DE  AMOR. 


** 


cupido. 

AHSIDAS,  rey  de  Chipre. 
LWOüO  y  rey  de  Aieron. 
KVAMXS.reydeGniáo. 
XM&O,  gracioso. 
ANTEO. 


PERSONAS. 

FABIO,  criado. 
PSÍQUIS,  infanta  de  Gnido. 
ASTREA,  su  hermana. 
SELRNISA  ,  su  hermana. 
FLORA,  dama. 
LIBIO ,  criado. 


Do*  SALVAJES. 

Ninfas. 

Damas. 

Coaos. 

Soldados.—  Máscaras. 

Músicos,  acompaü  amiento,  gente. 


La  acción  pata  en  Gnido  ó  Egnido  y  en  oirá  Ula. 


JORNADA  PRIMERA. 


Campo  entre  el  palacio  del  rey  de  Gnldo  y  el 
templo  de  Venas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sale  un  coro  de  música,  y  detrae  SE- 
LENISA y  damas,  con  guirnaldas;  y 
con  la  copla  que  te  canta  y  repte" 
tenía,  dan  vuelta  al  tablado ,  yin* 
dote  d  tiempo  que  por  una  parte 
talen  LIDORO  y  FABIO,  y  por  otra 
ARSÍDAS  Y  LIBIO. 

SELENISA. 

Venid ,  hermosuras  felices,  venid... 

cono  1.° 
Venid,  hermosuras  felices,  venid... 

SELENISA. 

A  hacer  sacrificios  hoy... 

cono  1.° 
A  hacer  sacrificios  hoy... 

SELENISA. 

A  la  diosa  de  la  hermosura... 

cono  i.9 
A  la  diosa  de  la  hermosura... 

SELENISA/ 

Que  es  bija  de  nieve  y  madre  de  ardor. 

cono  1.° 
Que  es  hija  denieve  y  madre  de  ardor. 

SELENISA. 

Venid ,  venid  con  planta  veloz 
Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

cono  1.° 
Venid,  venid  con  planta  veloz 
Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

arsídas.  {Ap.  d  Fabio.) 
Si  esta  es  Selenisa ,  Fabio , 
¡  Dichoso  mil  veces  yo  \ 

lidoro.  (Ap.  d  Libio.) 
Yo  mil  veces  infelice, 
Si  la  que  mirando  estoy, 
Libio  amigo,  no  es  Asirea. 

fabio. 
¿Tanto  el  verla  te  agradó? 

ARSÍDAS. 

¿A  quién  pudiera  dejar 
De  agradar  su  perfección? 

LIBIO. 

¿Tan  bella  te  ha  parecido  ? 

ARSÍDAS. 

No  vi  hermosura  mayor. 

todas. 
Venid,  venid  con  planta  veloz. 
{y ase  eVprimer  coro,  y  con  ¿l 
Selenisa  y  damas.) 

T.  SU. 


ESCENA  IL 

Cono  segundo  ,  y  detras  ASTRCA  y  da- 
vas,  con  guirnaldas,  dando  vuelta 
al  tablado.— UDQIXQ,  FABIO,  ARSÍ- 
DAS, LIBIO. 

ASTREA. 

Llegad ,  hermosuras  felices ,  llegad... 

cono  2.° 
Llegad, hermosuras  felices,  ¡legad... 

ASTREA. 

A  ofrecer  adoración... 

coro  2.° 
A  ofrecer  adoración... 

ASTREA. 

AI  hermoso  prodigio  que  flecha... 

cono  2.° 
Al  hermoso  prodigio  que  flecha..x 

ASTREA. 

Arpones  aun  tiempo  de  agrado  y  rigor. 

coro  2.° 
Arpones  d  un  tiempo  de  agrado  y  rigor. 

ASTREA. 

Llegad,  llegad  con  planta  veloz 
Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

cono  2.° 
Llegad,  llegad  con  planta  veloz 
Al  templo  divino  de  Véúus  y  Amor. 

LIDORO. 

Ya  no  importa  que  no  sea 
Astreala  que  pasó 
Primero,  si  esta  lo  es. 

PABIO. 

¡Qué  apacible  condición t 

ARSÍDAS. 


¡  Ay,  Fabio ,  si  fuera  esta 
Selenisa,  y  la  otra  no  1 

FABIO. 

¿Qué  importara,  si  en  viniendo 
Otra  cualquiera ,  señor. 
Lo  mismo  dirás?  que  siempre 
La  postrera  es  la  mejor. 

TODAS. 

Llegad,  llegad  con  planta  veloz. 
( Vate  el  coro  tegundo,  y  con  ¿l  Attrea 
y  damas) 

ESCENA  til. 

Coro  tercero  ,  y  detrae  PSIQUf  S  y  da- 
mas, con  guirnaldas.  —  LIDORO, 
FABIO,  ÁBSIDAS,  LIBIO. 

PSÍQUIS. 

Corred,  hermosuras  felices,  corred... 

cono  3.° 
Corred,  hermosuras  felices,  corred... 


PSÍQUIS. 

A  rendir  el  corazón... 

coro  3.° 
A  rendir  el  corazón... 

PSÍQUIS. 

A  la  deidad  que  vibra  en  sus  ojos... 

cono  3.Q 
A  la  deidad  que  vibra  en  sus  ojos... 

PSÍQUIS.  [(HOS. 

Los  arcos  de  diosa  y  las  flechas  de  un 

cono  3.°  [dios. 

Los  arcos  de  diosa  y  las  flechas  de  un 

PSÍQUIS. 

Corred ,  corred  con  planta  veloz 
Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

cono  3.° 
Corred ,' corred  con  planta  veloz 
Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

liooro.  [ro? 

¡  Oh  Júpiter !  ¿qué  asombro  es  el  que  mi- 

arsídas.  [ro ! 

¿Qué  portento  ¡oh  Apolo!  es  el  que  admi- 

Lioono.* 
No  hizo  naturaleza 
La  rara  perfección  desla  belleza. 

ARSÍDAS. 

Por  ostentar  el  ciólo  su  luz  pura , 
La  fabrica  dictó  dcsta  hermosura. 

LIDORO. 

¡Oh  quiera  el  hado  que  esla  fuese  Astrea! 

ARSÍDAS. 

I  Oh  quiera  amor  que  Selenisa  seal 

todas. 

Corred ,  corred  con  planta  veloz ,  etc. 

(Vanse  Psiquis,  el  coro  tercero 

y  damas.) 

ESCENA  IV. 

LIDORO  y  FABIO,  ARSIMS  y  LIBIO, 
unos  á  un  lado  y  otros  al  otro ,  sin 
verse. 

FABIO. 

¿De  qué  te  has  suspendido? 

LIDORO. 

Al  prodigio  que  vi  perdí  el  sentido. 

LIBIO. 

¿De  qué  te  has  elevado? 

ARSÍDAS. 

Al  asombro  que  vi  quedé  admirado. 

LIBIO. 

Pues  ¿no  fué  la  primera 
Muy  hermosa? 

LIDORO. 

Confieso  que  lo  era; 
42 
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Has  fué  flor  que  aunque  hermosa, 
Se  marchitó  á  la  vista  de  la  rosa. 

FABIO. 

¿Muy  bella  no  dijiste 

Que  era  la  primera  que  aquf  viste? 

ARSÍDAS. 

Si ;  pero  rosa  fué  que  aunque  fragranté, 
Se  obscureció  á  la  vista  del  diamante. 
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Necio  con  novedad,  Arsidas,  fuera, 
Si  con  vos  el  recalo  se  entendiera. 

ARSÍDAS. 

Y  yo  lo  mismo  digo; 

Que  sois,  Lidoro,  mi  mayor  amigo  : 

Tanto ,  que  al  escucharos  boy  y  al  veros 

Aquí,  hasta  en  eso  estimo  pareceros; 

Que  también  he  venido 

De  secreto  á  la  isla. 


LIBIO. 

La  segunda  ¿no  fué  divina  y  bella? 

lidoro.  [Ha. 

F  ué  un  diamante  á  la  vista  de  una  estro- 

fario. 
La  otra  después  ¿  no  te  agradó  ? 

ARSÍDAS. 

SI :  pero 
Fué  una  estrella  á  la  vista  de'un  lucero. 

LIBIO. 

¿No  estimaras  entonces  su  fortuna  ? 

lidoro. 
Ya  fué  lucero  á  vista  de  la  luna. 

FABIO. 

¿  No  murieras  entonces  en  su  abismo? 

ARSÍDAS. 

Ya  fué  la  luna  á  vista  del  sol  mismo. 

LIDORO. 

Por  que  esta»  mas  hermosa... 

ARSÍDAS. 

Por  que  esta,  mas  brillante... 

lidoro. 
Entre  comunes  flores  fué  la  rosa... 

ARSÍDAS. 

Entre  comunes  rosas  fué  el  diamante... 

LIDORO. 

Fué  estrella... 

ARSÍDAS. 

Fué  lucero .. 

LIDORO. 

Fué  la  luna... 


ARSÍDAS. 

Fu«  el  sol... 

LOS  DOS. 

Fué  el  cielo  entero. 

ARSÍDAS. 

¡  Oh  quiera  amor  que  Selenisa  sea ! 

LIDORO. 

¡Oh  quiera  el  hado  que  estafueseAstrea! 

{Reparan  unos  en  otros.) 

libio.  (Ap.  á  Lidoro,) 

Desta  gente  que  vemos , 

Saber  los  nombres  de  las  tres  podemos. 

fabio.  (Ap.  i  Arsidas.) 
De  aquestos  que  miramos , 
Saber  podemos  lo  que  deseamos. 

LIDORO. 

Dices  bien  :  llegar  quiero. 
(Llegan.) 

arsídas.  (Á  Lidoro.) 
La  liconci:i  que  lieneun  forastero, 
Disculpe...  Mas  ¡qué  veo! 

LHM'ltO. 

¿Si  es  acaso  ilusión  de  mi  deseo? 
¡  Arsidas  generoso ! 

ARSÍDAS. 

j  Lidoro  invicto!  ¡Yo  lan  venturoso 
Que  en  la  isla  de  Egnido 
(Abrasante.) 
Hallaros  tan  acaso  he  merecido! 

LIDORO. 

A  gran  ventura  tengo 
Que  en  ella  os  hallrisvos  cuando  ft  ella 
Pues  aunque  haya  d>  se»do  [vengo ; 
Fstar  descuuocido  y  disfrazado , 


LIBIO. 

Dicha  ha  sido , 
Fabio  amigo,  el  hallarte 
Eu  aquesta  ocasión. 

FABIO. 

¿Tú  en  esta  parte? 
Dame ,  Libio ,  los  brazos. 

LIBIO. 

Serán  de  mi  amistad  eternos  lazos. 

FABIO. 

Por  lo  menos  seremos  hoy  testigos 
De  una  gran  novedad. 

libio. 
¿  Qué  es? 

FABIO. 

Ser  amigos, 
Siéndolo  nuestros  amos , 
Sin. revolver  familias. 

ARSÍDAS. 

Pues  que  estamos 
En  una  misma  duda, 
Hoy  á  sacarle  el  uno  al  otro  acuda. 

LIDORO. 

Decis  bien,  y  yo  quiero 
Ser  el  que  della  á  vos  libre  primero. 
Después  que  á  daros  socorro 
Parli  a.  Chipre ,  vuestro  reino , 
En  las  guerras  que  tuvisteis 
Con  Pan d ion ,  aquel  soberbio 
Monstruo,' que  ele  la  fortuua 
Pretendía  entonces  serlo , 

§  miando  de  vuestras  manos 
sienes  laurel  y  cetro ; 
Después  que  su  armada  visteis 
Por  mí  derrotada ,  a  tiempo 
Que  su  ejército,  por  vos 
Desbaratado  y  deshecho , 
Tomó  la  vuelta  de  Acaya , 
Por  tierra  y  por  mar  huyendo ; 

Y  después  en  íin  que  yo,  ' 
Deiándós  triunfante  y  quieto ,. 
Dejé  descansar  á  Marte, 
Colgando  el  arnés  sangriento 
Por  último  adorno  suyo 
En  primer  servicio  vuestro , 
Traté  de  tomar  estado ; 

Y  entrando  conmigo  mesmo 
En  consejo  (si  es  que  el  proprio 
Ser  puede  el  mejor  consejo), 
Pedí  á  A  tamas,  rey  de  Egnido, 
Que  me  diese  en  casamiento 
La  una  de  sus  tees  hijas , 
por  haber  oido  que  el  cielo 
A  todas  tres  las  doló 
De  bridad,  gracia  y  ingenio., 
Tanto  que  París  confuso 
No  determinara  el  premio 
De  aquella  manzana  de  oro , 
Viendo  enlre  las  tres  suspenso 
Cuánto  litigan  iguales 
De  su  justicia  el  derecho, 
Mejor  (ó  miente  la  fama) 
QueJuno,  Palas  y  Venus. 
Alámas  pues  respondió. 
Agradecido  á  mi  intento, 
Que  de  la  beldad  de  Asi  rea 


Me  baria  dichoso  dueño, 

Ni  fa  nwor  ni  menor 

De  sus  hijas,  porque  atento 


A  que  la  heredera  suya 

No  hubiese  de  ir  4  otro  imperio 

A  vivir,  no  me  ofrecía 

La  mayor,  que  a  lo  que  pienso, 

Es  Selenisa.  Yo  pues, 

Ni  dudando  ni  creyendo , 

Como  antes  dije ,  á  la  fama 

Altos  encarecimientos , 

Lo  que  oyeron  los  oídos , 

Acrisolar  quise  cuerdo 

Al  examen  de  los  ojos ; 

Porque  ¿qué  importa,  en  efecto, 

Que  a  lodos  parezca  hermosa 

Una  mujer  en  extremo, 

Si  al  que  ha  de  vivir  con  ella 

No  consigue  el  parecerlot 

No  siempre  el  agrado  esta 

Vinculado  á  lo  perfecto ; 

Agrado  hay  voluntarioso , 

Que  se  contenta  con  menos , 

Porque  tiene  ciertos  casos 

Reservados  el  alecto 

Para  si ,  que  nadie  puede 

Ni  alcanzarlos  ni  entenderlos. 

Tal  vez  vemos  desdichada 

Una  hermosura,  y  tal  vemos 

Dichosa  la  medianía 

De  un  parecer,  porque  es  cierto 

Que  aunque  amor  todo  es  cuestión , 

Es  cuestión  sin  argumento , 

Y  asi  nadie  le  concluye 
A  razones ;  que  por  eso 
(Aunque  es  el  frase  vulgar, 
Decirle  aquesta  vez  tengo) 
Aquello  que  atrae  se  llama 
Un  no  sé  qué ,  concediendo 
Que  el  no  saberlo  disculpa 
La  culpa  del  no  saberlo. 
Kn  fin ,  amor  del  oido 
Pocas  veces  hizo  aprecio , 
Porque  cuando  escucho  yo 
Uuas  señas ,  voy  haciendo 
De  las  voces  que  percibe 
Ausente  mi  entendimiento, 
•Un  concepto  acá  en  la  idea ; 

Y  si  no  sale  el  concepto 
Como  le  formo ,  se  halla 
Burlado  mi  pensamiento : 
Lo  que  no  pasa  á  los  ojos, 
porque  no  perciben  ellos 
El  objeto  imaginado , 
Sino  realmente  el  objeto. 

Y  asi,  por  no  dejar  nunca 
Escrupuloso  el  deseo, 

6¡  Aslrea  no  fuese  como 
La  imaginase,  sabiendo 
Que  hoy  en  Egnido  se  hacen 
Los  sacrilicios... 

ARSÍDAS. 

Teneos ; 
Que  quiero  yo  proseguir, 
Pues  á  lo  que  considero , 
Ya  que  hasta  aquí  parecido 
Ha  sido  e)  discurso  nuestro, 
Es  preciso  que  también 
Haya  desde  aquí  de  serlo. 

Y  así ,  por  partir,  Lidoro , 
De  la  relación  el  tiempo , 
Pues  lo  que  me  habéis  contado 
Había  de  ser  lo  mesmo 
Que  yo  os  contara ;  asentando 
Que  ya  en  el  mundo  no  es  nuevo 
El  que  concurran  tal  vez 
Dos  en  un  mismo  concepto , 
Proseguiré,  porque  en  uno 
Se  sepan  amitos  intentos; 
Si  bien  será  menester 
Prevenir  que  los  sucesos 
Solo  tienen  diferencia 
En  que  la  que  yo  pretendo 
Es  Selenisa ,  porqué 


No  el  para  mi  Impedimento 
Ser  heredera  de  Egnido 

Y  no  haber  -de  ir  a  mi  reioo  ; 
Que  habiendo  quedado  yo 
De  los  pasados  encuentros 
Tan  pobre ,  me  es  conveniencia 
Dejar  bov  por  el  ajeno 

Es  la  do  el  proprio  :  y  asi , 
(Aqui  quedasteis)  sabiendo 
Que  boy  en  Egnido  se  hacen  . 
Los  sacrificios  de  Venus, 

Y  que  todas  las  doncellas, 
Desde  la  que  ilustra  el  pecbo 
Real  sangre  á  la  mas  humilde, 
Al  aire  suelto  el  cabello  * 

Y  coronadas  de  flores, 
Con  músicos  instrumentos 

Y  sus  dones  cada  una , 
Concurren  á  aqueste  templo 
A  pedir  para  su  estado 

A  la  diosa  los  proverbios ; 

Yo ,  con  deseo  de  ver 

A  Selenisa  primero 

Que  coo  ella  me  despose» 

Quise  venir  encubierto 

A  la  isla*;  y  por  ser  paso 

De  poder  verla  este  puesto 

Que  entre  el  templo  está  y  palacio , 

En  él  he  estado  suspenso 

De  ver  en  las  tres  deidades 

Tres  bellísimos  portentos, 

Que  parece  que  á  porfía 

La  naturaleza  ha  hecho.  ' 

Dudoso  pues  de  ignorar 

Eutre  las  tres  cuales  fueron 

Sus  nombres,  á  preguntaros 

Llegué ,  diciendo... 

{Dentro  voces  y  ruido.) 

ESCENA  V. 

Gente,  y  después,  AT AMAS ,  dentro, 
—  Dichos. 

gente.  {Dentro.) 

No  hay  Venus : 
Psfquis  es  de  la  hermosura 
La  diosa. 

lidoro. 

¿Qué  será  aquello? 

FABIO. 

¿Qué  os  espanta?  Habrán  venido 
Otros  á  ver  de  secreto   ' 
Sus  esposas,  y  querrán 
Proseguir  también  el  cuento.  • 

unos.  {Dentro.) 

¡Viva  Psiquis! 

otros.  {Dentro.) 

¡Psiquis  viva! 

unos.  {Dentro.) 

Sus  estatuas  derribemos. 

otros.  {Dentro.) 

Profanemos  sus  altares. 

todos.  {Dentro.) 

¡Viva  Psfquis,  muera  Venus! 

ARSÍDAS. 

¿Qué  novedad  será  ésta? 

lidoro. 
Todo  es  confusión  y  estruendo. 

todos.  {Dentro.) 
¡Venus  muera ,  Psiquis  viva ! 
atáhas.  {Dentro.) 
Vasallos,  amigos,  deudos... 
todos.  {Dentro.) 
Es  en  vano :  ¡  viva  Psiquis ! 


NI  AMOR  SE  UBftA  DE  AltÓA/. 

ESCENA  TI. 

ANTEO,  FRISO,— LIDORO,  ARSIDAS, 
FABIO,  LIBIO. 

anteo. 
i  Raro  caso! 

friso. 

Y  aun  espeso. 

ANTEO. 

¿Que  siempre ,  Friso,  has  de  estar 
Loco?  Cuando  salgo  huyendo 
Por  no  ser  cómplice  ¡  ay  triste ! 
En  tan  sacrilego  intento , 
¡De  burlas  hablas! 

FRISO. 

c.      .     fa  ¿Qué  quieres, 

Si  naci  así? 

ARSÍDAS. 

Caballero, 
Si  el  serlo  los  dos  y  el  ser 
De  mas  á  mas  forasteros  , 
En  cualquiera  ilustre  sangre 
llalla  noble  acogimiento , 
Decidnos  qué  novedad 
Es  esta. 

anteo. 

Escuchad  atentos; 
Que  á  precio  de  desahogar 
Mis  penas  y  sentimientos , 
Os  buscara  agradecido 
A  que  quisierais  saberlos. 

friso.  {Ap.) 

¿Qué  miro?  ¿Arsídas  no  es  este 

Y  aquel  Lidoro?  ¡  Encubiertos 
En  Egnido  y  disfrazados  ! 

Mas  ¿quién  me  mete  á  mi  en  esto? 

ANTEO. 

Los  moradores  de  Egnido , 
Isla  consagrada  á  Venus, 
Por  heredada  costumbre 

Y  ceremonia  tenemos 
Hacerla  todos  los  años 
Fiestas  en  aquese  templo , 
En  cuyas  aras  su  imagen 
Tiene  religioso  asiento. 
Las  jóvenes  hermosuras 

Que  estado  esperan ,  con  celo 
Devoto .  como  al  fin  madre 
De  Amor,  la  ofrecen  inmensos 
Dones ,  para  que  felices 
Las  haga  en  su  casamiento ; 
Que  aun  las  deidades  se  obligan 
De  la  dádiva  y  el  ruego. 
A  este  culto  pues,  la  diosa, 
En  fe  de  agradecimiento, 
Responde  tal  vez  de  algunas 
Los  hados  malos  ó  buenos. 
Entre  las  varias  beldades 
Que  hoy  á  sus  aras  vinieron., 
Fueron  las  tres  hermosuras , 
Hijas  de  Alámas ,  rey  nuestro. 
Selenisa  la  primera 
Fué  que  al  templo  entró. 

arsídas.  {Ap.) 

Yo  muero, 
Pues  no  es  Selenisa  aquella 
Que  robó  mi  pensamiento. 

lidoro.  {Ap.) 

Albricias ,  alma ;  que  aun  tienen 
Esperanza  mis  deseos. 

ANTEO. 

Astrea  fué  la  segunda. 

lidoro.  {Ap.) 
Ya  no  la  tienen. 

anteo. 

Siguiendo 
I  A  las  dos  Psiquis  llegó... 
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—Aquí  es  forzoso  el  haceros 
Un  paréntesis  :  si  fuere 
Largo ,  perdonad  os  ruego ; 
Que  en  llegando  á  hablar  de  Psfquis , 
No  es  posible  humano  acento 
Ceñirse  en  las  alabanzas     ¿ 
De  tan  divino*  sugeto ; 

Y  mas  yo ,  que  declarado 
Amante  suyo  y  su  deudo , 
Si  no  la  merezco  agrados , 
Rigores  no  la  merezco. 

lidoro.  {Ap.) 
¡  Oh  qué  anticipado  al  gusto 
Anda  siempre  el  sentimiento  t 

arsídas.  {Ap.) 
j A  quién  llegaron  lamas 
Antes  que  el  amor  los  celos  ? 

anteo. 
Es  Psiquis  la  mas  hermosa 
Dama  que  vio  el  sol,  corriendo, 
Campeón  de  sombras  y  luces, 
El  azul  campo  del  cielo  : 
Desde  un  oriente  á  otro  oriente, 
Desde  un  ocaso  á  otro,  es  cierto 
Que  no  vio  igual  hermosura. 
Sea  consecuencia  deslo 
Alumbrar  con  mayor  día 
La  estación  ueste  hemisferio, 
Como  academia  en  que  va 
Estudiando  y  aprendiendo 
Los  preceptos  de  la  luz, 

Y  aun  ignora  los  preceptos, 
Pues  donde  los  cursa  mas 
Es  donda  los  sabe  menos, 
lodo  el  año  es  primavera 
Usía  isla ,  produciendo 

\  las  órdenes  de  Psnpiis 
Flores  el  tiempo  sin  tiempo. 
Cuando  sale  de  palacio , 
Están  los  públicos  puestos , 
Con  alborozo  de  verla , 
Todos  de  gente  cubiertos. 
¡Cuántos,  ó  ya  penetrando 
Los  montes,  ó  ya  rompiendo 
Los  mares ,  peregrinaron 
Por  solo  mirarla ,  siendo 
El  primerQ  voto  humano 
De  hermosura  sin  ejemplo! 
Opinión  hay  que  Cupido , 
Sin  verla ,  se  ausentó  huyendo 
De  Egnido ,  como  quien  dice : 
«No  bago  falla  yo  en  imperio 
Donde  dejo  por  vireina 
A  Psiquis  de  mis  incendios.! 
Tal  es,  en  Un,  su  belleza, 
Que  varias  personas ,  viendo 
bn  el  altar  a  la  diosa 

Y  á  la  Psiquis  en  el  suelo , 
Dudaron  entre  alma  y  mármol 
El  culto  y  el  rendimiento. 
Quizá  ocasionó  esta  envidia 
El  lastimoso  suceso 
Que  sabréis ,  si  no  me  falta 
Para  decíroslo  aliento. 
La  tercera  pues  entró 
Al  templo  Psiquis ,  y  luego 
La  aclamó  tocio  el  concurso 
Segunda  deidad  del  templo. 
Llegó  al  altar  de  la  diosa, 
En  sacrificio  ofreciendo 
Dos  tórtolas  que  se  iban 
Enamorando  a  requiebros , 
Cuando  (aquí  la  lengua  torpe 
Duda)  la  estatua  (suspenso 
Teme  el  labio)  sobre  el  ara 
(Aun  de  imaginarlo  tiemblo) 
Se  movió ,  y  en  alta  voz 
Dijo  este  infausto  proverbio  : 
•  ln felice  tu  hermosura . 
Psiquis ,  será ,  pues  tu  dueño 
Un  monstruo  ha  de  ser  :i  á  cojo 
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Fatal  pavoroso  acento/ 
Respuesta  coniuu  de  lodos  • 
Fué  por  un  rato  el  silencio. 
Psiquis  le  rompió  con  voces 
Lastimosas,  que  los  cielos 
Penetrara  ¿  gemidos 

Y  rasgaran  é  lamentos. 

El  Rey  y  sus  dos  hermanas 
En  mil  lagrimas  deshechos , 
El  vaticinio  (si  es 
Que  es  valiciuio  el  agüero) 
Rogaban  cjue  derogase 
La  sacra  deidad :  y  viendo 
Que  era  género  de  envidia  9 
Concitado  todo  el  pueblo 
Contra  la  diosa ,  empezó 
Con  osado  atrevimiento 
En  favor  de  Psiquis  bella 
A  hacer  tan  grandes  extremos  , 
Que  en  sacrilegos  tumultos 
El  vario  concurso  vuelto, 
Las  estatuas  de  la  diosa 
Del  altar  derribó  al  suelo.  * 
Empelólo  á  defender 
Atámas  prudente;  pero 
¿Quién  á  un  vulgo  desbocado  t 
Determinado  v  resuello 
A  raya  podrá  parar  ? 
O  díganlo  esos  estruendos 
Que  yo  no  me  atrevo  á  oir, 
Temeroso  que  el  suprema 
Júpiter  contirme  el  hado 
A  vista  del  sacrilegio ; 

Y  asi,  huyendo  delíos  voy... 

— Aunque  si  mejor  lo  advierto» 
El  amenaza  de  Psiquis 
Ni  la  dudo  ni  la  temo; 
Pues  si  un  monstruo  ha  de  gozarla , 
Monstruo  es  mi  amor :  con  que  a  un  liem- 
Se  podrán  cumplir  iguales  [po 

Sus  hados  y.  mis  deseos , 
Poyatas  que  en  confusas  voces  ' 
QuWe  ese  vulgo  diciendo... 

ESCENA  VH. 

Gbhts  ,  ATAMAS ,  dentro.—  Dichos. 

gente.  {Dentro.) 
No  hay  ya  Venus ,  Psiquis  viva. 
{Vate  Anteo.) 
atámas.  {Dentro.) 
Vasallos,  amigos»  deudos... 
gente.  (Dentro.) 
Es  en  vano  :  ¡  viva  Psiquis ! 

Liooao. 
¡  Qué  prodigio ! 

ÁBSIDAS. 

¡  Qué  portento  \ 
friso.  (Ap.) 
Ellos  son  :  no  hay  que  dudar, 
Memoria ,  de  que  son  ellos. 
Con  tal  secreto  en  el  buche , 
Mucho  haré  si  no  reviento.       {Yate.) 

unos.  {Dentro.) 
Pues  ya  es  Psiquis  nuestra  diosa , 
Su  hermosura  celebremos. 

otros.  (Dentro.) 
A  ella  sola  se  dediquen 
Himuos,  canciones  y  versos. 

ESCENA  VIII. 

ATAMAS ,  PSIQUIS,  SELENISA,  AS- 
THE  A ,  conos,  damas,  música,  gente. 
— LIDÜRO ,  ARS1DAS  ,  FABIO,  LI- 
BIO. 

MÚSICA.  I 

Pues  que  Vénut  envidia  1 

La  toldad  tuya  ,  J 
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Ptiauit  et  ¡a  duna 
De  la  hermosura! 

PSÍQÜIS. 

Suspended  vanos  aplausos , 

Y  advertid  que  de  los  cielos 
No  se  vencen  los  enojos 

Con  la  indignación,  y  que  esto 
Es  injuria  que  podrá 
irritarlos,  do  moverlos. 

ATÁMAS» 

Si  de  Psiquis  el  influjo 
A  tal  pena  la  ha  dispuesto , 
Para  que  Venus  divina 
Revoque  el  rigor  severo , 
Aplaquémosla  con  llantos , 
Obliguémosla  con  ruegos , 
No  con  baldones  que  puedan 
Doblarla  los  sentimientos. 

UNOS. 

Diosa  que  ha  tenido  envidia , 
No  es  diosa. 

OTROS. 

*         Diosa  que  ha  puesto 
El  aplauso  en  la  venganza , 
No  es  diosa. 

TODOS. 

A  Psiquis  queremos. 

MÚSICA. 

Puet  que  Vénut  envidia 
La  beldad  tuya  ,- 
Ptiauit  et.  la  diosa 
De  la  hermosura. 

PSÍQÜIS.       . 

No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

ATAMAS. 

¿  Mi  respeto  á  deteneros 
No  es  bastante? 

TODOS. 

No  se  ofende 
De  lisonjas  el  respeto. 

MÚSICA. 

Pues  que  Vénut,  etc. 

ASTBEA.      , 

Muriendo  de  envidia  voy 
De  ver  el  común  afecto 
Que  Psiquis  ha  merecido, 
Seíenisa. 

SELENISA. 

Si  confieso 
La  verdad ,  también,  Astrea, 
Llevo  el  proprio  sentimiento. 

TODOS. 

Hasta  dejarla  en  palacio  , 
Vamos  cantando  y  tañendo. 

PSÍQÜIS. 

Sed  testigos ,  cielos,  que 
Esta  vanidad  no  acepto. 

ATAMAS. 

Y  sed  testigos  que  yo 

De  que  repitan  me  ofendo... 

MÚSICA. 

Pues  que  Vénut  envidia 
La  beldad  tuya . 
Ptiauit  et  la  diosa 
De  la  hermosura. 

ARSÍDAS.  (Ap.  d  fí.) 

Retirémonos,  Lidoro, 
Porque  es  fácil  conocernos 
Enlre  tanta  gente  alguno. 

LIDORO. 

Dices  bien.  (Ap.  Yo  voy  muriendo 
De  batallar,  Psiquis  bella, 
Con  lu  hado  y  con  mi  afecto.) 

absídas.  (Ap.) 
|Ay,  divina  Psiquis!  ¿quién 
Pudiera  echarte  del  pecho  ? 


LA  RARCA.  • 

libio.  (Ap.  d  tu  amo.) 

¿Qué  llevas? 

lidoro. 

¿Qué  he  de  llevar f 

fabio.  (Ap.  d  tu  amo.) 

¿Qué  sientes? 

ARSÍDAS. 

No  sé  qué  siento. 

LOS  DOS. 

Pero  ¿  qué  mas  que  haber  visto 
Beldad,  por  quien  dice  el  eco?.. 

ELLOS  T  MÚSICA. 

Puet  que  Vénut  \  etc. 
( Vante.) 

ESCENA  EL 

CUPIDO,  con  arco  y  flechas;  detpues, 
música,  dentro. 

CUPIDO. 

c  ¡  Pues  que  Venus  envidia 

»La  beldad  suya, 

•  Psiquis  es  la  diosa 

»De la  hermosura!» 

Miente  el  sacrilego  acento» 

Miente  la  atrevida  vos 

Que  discurriendo  veloz , 

Cómplice  hace  á  mi  tormento. 

¿Qué  humano  merecimiento 

Puede  haber,  de  quien  se  arguya?... 

música.  (Dentro.) 

Puet  que  Vénut  envidia 
La  beldad  tuya. 

CUNDO. 

Aunque  el  mundo  discurría, 

Y  á  esta  isla  no  llegaba , 
Porque  con  mi  madre  estaba 
Segura  mi  monarquía, 
Me  trae  a  ella  la  armonía 
Que  dar  á  entender  procura... 

música.  (Dentro.) 
Ptiauit  et  la  diosa 
De  la  hermosura. 

CUPIDO. 

Moradores  del  Egnido, 
Donde ,  sin  segundo  ejemplo, 
Su  deidad  os  debió  templo 
Que  asombro  del  mundo  ha  sido, 
¿Cómo  os  habéis  atrevido 
A  hacerla  ofensa  tan  suma? 
¿  Vanidad  hay  que  presuma 
Competir  ( ;  qué  error  tan  ciego!) 
A  la  que  es  madre  del  fuego, 
Con  ser  bija  de  la  espuma  ? 

música.  (Dentro.) 

Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya ,  etc. 

CUPIDO. 

i  Su  templo  ( ¡  desdicha  airada ! ) 
Sin  culto  ya  ( ¡  qué  pesares! ) 
Sin  victimas  sus  altares, 

Y  su  estatua  derribada  ? 
¿Su  deidad  tan  profanada , 

Y  yo  con  vida  y  sentido? 
Hoy,  madre,  en  ruinas  de  Egnido 
Mayor  aplauso  te  espera , 
Pues  hoy  sera  su  venera 
Triunfal  carro  de  Cupido. 
Mas  j  ay !  que  no  mi  esperanza 
Asi  facilito  sabio ; 
Quien  fué  dueño  de  su  agravio, 
Lo  será  de  mi  venganza. 
Psiquis,  pues  es  la  que  alcanza 
Tanto  aplauso,  taolo honor, 
Examine  de  mi  ardor 
La  violencia ,  pues  se  entiende 
Que  ofende  á  Amor  quien  ofende 


A  la  madre  del  Amor. 
En.su  seguimiento  iré , 

Y  de  un  arpón  y  otro  arpón 
fijaba  su  corazón 

A  merced  del  arco  haré. 
De  uuo  á  otro  pasaré 
Con  sangrienta  fui  la  brava, 
Por  si  así  mi  injuria  acaba, 
Para  que  dude,  después 
De  la  tempestad ,  cuál  es 
Su  corazón ,  ó  mi  aljaba. 
Si  cuando  de  paz  venia , 
Tanta  guerra  hice  á  la  tierra  , 
¿Qué  liaré  viniendo  de  guerra  ? 
Tema  el  sol ,  túrbese  el  dia, 
La  noche  anticipe  fría 
Sus  sombras,  todo  sea  horror, 
Pues  ya  aun  ofensa  es  mayor 
Que  pesar  de  mi  poder. 
iNo  tiembla  el  mundo  de  ver 
Que  esta  de  venganza  Amor  ? 
Prosiguiendo  á  vista 
De  mis  injurias... 

él  ;  y  música  ,  dentro* 
Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya ,  etc. 

(Vanse.) 

.   Jardín  del  palacio  real. 

ESCENA  X. 

ATAMAS ,  SELENISA ,  ASTREA , 
FLORA. 

ATÁMAS. 

Astrea,  no  me  consueles 
En  desdicha  tan  precisa; 
No  procures,  Seleuisa, 
En  fortunas  tan  crueles 
Mi  sentimiento  aliviar. 

ASTREA. 

Advierte... 

ATÁMAS. 

¿Qué  be  de  advertir? 

SELENISA. 

Oye... 

ATÁMAS. 

¿Qué  tengo  de  oir? 

LAS  DOS. 

Mira... 

ATJjflAS. 

¿Qué  puedo  mirar? 

ASTREA. 

Que  tal  vez ,  aunque  los  cielos 
Amenazan  con  rigor, 

faben  templarle,  señor, 
n  la  ejecución. 

ATÁMAS. 

Consuelos 
Inútiles  para  mi 
Intentó  vuestra  porfía. 
I  Ay  hermosa  Psiquis  mía! 

SELENISA. 

No  se  remedian  asi 
De  los  hados  los  efetos. 
Si  Venus  amenazó 
A  Psiquis,  Júpiter  no; 

Y  puesto  que  los  decretos 
De  otros  dioses  revocar 
El  puede,  pídele  á  él 
Temple  el  rigor  del  cruel 
Amenazado  pesar. 

ATÁMAS. 

Dices  bien;  y  dando  indicio* 
De  mi  dolor  y  mi  fe, 
Hoy  a  Júpiter  haré 
En  su  templo  sacrificios, 
A  ver  si  de  mi  infelice 
8oerte  se  llega  á  doler. 


NI  AMOR  SE  LIBRA  DE  AMOR. 

ASTREA. 

Bien  harás :  acude  á  ver 
Lo  que  Júpiter  te  dice. 

ATÁMAS. 

¿Adonde  Psiquis  está? 

FLORA. 

Desde  que  en  palacio  entró, 
En  su  cuarto  se  encerró , 
Diciendo  á  voces  que  ya 
Ni  aun  el  sol  la  había  de  ver, 
Porque  solicita  allí 
Encerrada ,  ver  si  asi 
Puede  el  influjo  vencer 
Que  la  ameuaza. 

ATÁMAS. 

Si  ba  sido 
Envidia  de  su  hermosura 
Por  quien  Venus  la  procura 
Tanto  rigor,  ha  elegido 
Buen  medio  en  que  no  la  vea 
Nadie  en  el  mundo  :  quizá 
No  viéndola ,  cesará 
La  envidia  en  Venus.  Tú,  Astrea , 
Y  tú,  Seleuisa  ¡ay  Dios! 
De  nadie  la  dejéis  ver  : 
Sus  guardas  habéis  de  ser, 
Mirad  por  ella  la»  dos, 
En  tanto  que  mi  dolor 
Va  á  Júpiter  soberano, 
Aunque  temo  hallarle  en  vano 
Contra  la  madre  de  Amor.       (Vase.y 

ESCENA  XI.1 

SELENISA,  ASTREA,  FLORA. 

FLORA. 

¡  Buena  comisión  ba  sido 
La  que  os  ha  dado! 

ASTREA. 

El  desea 
Que  nadie  de  Psiquis  vea . 
La  hermosura ,  persuadido 
A  que  solamente  es  ella 
De  su  desdicha  ocasión. 

SELEUISA. 

Pues  no  es  tanto  perfección 
Como  influjo  de  su  estrella. 


Claro  es. 


ASTREA. 


FLORA. 

Sf,  pues  en  vosotras 
La  misma  envidia  no  vi. 
(Ap.  ¿Qué  damas  no  hablan  asi 
En  ausencia  de  las  otras?) 

ASTREA. 

Otra  la  plática  sea, 
Y  quédese  para  hermosa. 
¿Estás,  dime,  muy  gustosa 
De  tomar  estado? 

SELElftSA.         * 

Astrea , 
Gustosa  ni  disgustada 
De  Anidas  estoy,  porqué 
Como  no  le  vi ,  no  sé 
Si  me  agrada  ó  no  me  agrada. 

FLORA. 

i  No  es  rigor  que  una  mujer, 
Porque  principal  nació , 
Case  cou  quien  nunca  vio? 

ASTREA. 

Yo  me  alegrara  de  ver 
A  Lidoro  antes  que  el  si 
Diese. 

seleuisa. 

Yoá  Arsldas;  masya 
I  No  podrá  ser. 


FRISO.  —  Dichas; 

friso.  (Ap.) 
¿Si  estará 
Flora  acaso  por  aqui  ? 

ASTREA. 

i  Cómo  sin  mirar  primero 
El  decoro  que  agraviáis , 
Hasta  aqui,  Friso,  os  éntrate? 

FRISO. 

Como  soy  un  majadero. 

SELEUISA. 

¿Qué  es  eso? 

ASTREA. 

Que  ese  criado 
De  Anteo  se  entró  hasta  aquí.1 

flora. 
(Ap.  Disimularé  que  a  mi 
Busca.)  Es  un  desvergonzado , 
Atrevido,  y  cada  dia... 

friso.  (Ap.) 
Flora  me  acusa  :  ¿no  fuera 
Bueno  que  á  voces  dijera 
Que  á  ella  á  buscarla  venía? 

sclemsa. 
¿Qué  queréis?  Decid. 
friso. 

(Ap.  ¡Qué  aprieto! 
Pero  de  un  camino  haré 
Dos  mandados,  y  diré 
La  disculpa  y  el  secreto.) 
En  entrar  aquí,  por  Dios, 
Que  culpa  ninguna  ba  habido, 
Sino  un  caso  en  que  habéis  sido 
Interesadas  las  dos. 
Si  os  enojé,  antes  de  oirle 
Me  iré. 

SELENISA. 

Manda  detenerle. 

FLORA. 

No  06  vais. 

FRISO.  (Ap.) 

Ya  desean  saberle 
Tanto  como  yo  decirle. 

flora.  (Ap.) 
El  á  buscarme  venia , 
Y  como  á  las  dos  ha  hallado» 
Algún  enredo  ha  pensado. 


Decid. 


ASTREA. 


FRISO. 

Oid  la  historia  mia. 
Antes  que  á  servir  á  Anteo, 
Mi  señor  y  vuestro  primo , 
Desde  Chipre,  que  es  mi  patria, 
Viniese  al  reino  de  Egnido , 
Soldado  fui  en  Chipre,  cuando 
A  Anidas,  su  rey  invicto, 
Pandion,  un  bárbaro  isleño, 
Cosario  del  Ponto,  quiso 
Tiranizarle  el  laurel , 
En  cuyo  grave  conflicto 
Lidoro ,  rey  de  Alerón , 
Auxiliar  de  Arsldas  vino. 
Habiendo  dicho  que  allí 
Me  hallé ,  no  dudo  que  he  dicho 
Que  alli  conocí  á  los  dos , 
Pues  serian  conocidos  • 
Bastantemente  dos  reyes 
En  sus  ejércitos  mismos , 
Donde  aun  los  menos  amados 
Son ,  por  lo  menos,  bien  vistos. 
Bien  pudiera  detenerme 
En  cootar  los  hechos  mios, 
Pues  viene  á  ocasión  decir 
Que  desta  espada  á  ios  filo* 
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La  victoria  se  debió ;     . 
Mas  no  quiero  inadvertido 
Que  ponga  en  duda  el  hacerlos*. 
La  liviandad  del  decirlos. 
Vamos  pues  al  caso.  Hoy 
Entre  la  gente  que  ha  habido 
Forastera ,  disfrazados 
A  los  dos  juntos  he  visto  : 

Y  habiendo  sabido  yo, 
Porque  todos  lo  han  sabido  , 
Que  las  dos  para  los  dos 
Tenéis  cierto  desafío 
Aplazado,  cuidadoso 
Vengo  á  daros  el  aviso 

De  que  ya  están  en  campaña 
Los  contrarios ;  pues  si  sigo 
La  metáfora ,  lo  proprio 
Es  contrarios  que  maridos* 
No  puedo  yo  de  los  dos 
Revelaros  los  motivos; 
Pero  bien  á  poca  luz 
Se  deja  entender  que  ha  sido» 
Fineza  ó  descouOanza ; 
Lo  que  aseguro  y  afirmo 
Es  que  no  pude  engañarme 
En  las  senas;  que  testigo 
Raliíicado,  no  solo 
Entre  el  confuso  bullicio 
Los  vi,  pero  entrando  ahora. 
A  este  hermoso  paraíso , 
Volví  ¿  verlos,  brujuleando; 
Recatados  y  advertidos 
Las  ventanas  del  terrero, 

Y  aun  á  los  umbrales  mismos 
Los  dejé  dcstos  jardines,. 
Con  deseo  (ó  yo  adivino 
Mal  en  esto  de  deseos ) 

De  entrar  en  ellos.  Si  os  sirvo 
En  haberos  avisado, 
Solamente  en  premio  os  pido 
El  perdón  de  tal  arrojo ; 
Que  no  viviré ,  sí  miro 
Dos  ángeles  enojados, 

Y  mas  ángeles  tan  lindos/ 

flora.  (Ap.) 
i  Dónde  este  embustero  halló 
La  mentira  que  ha  fingido? 

ASTREA. 

No  solo  de  la  osadía 
Que  de  verle  aquí  sentimos, 
Te  has  desempeñado ,  pero 
Te  eslimamos  el  aviso. 

flora.  (Ap.) 
El  embuste  le  creyeron ; 
Pero  es  achaque  del  siglo. '  ' 

SELENISA. 

Parece ,  hermana ,  que  el  cielo 
A  lo  que  hablábamos  quiso, 
Trujándonos  á  los  dos, 
Responder  agradecido. 

ASTREA. 

Si  ellos  han  Tenido  á  vernos  > 
No  creyendo  sos  oídos 
La  opinión  de  nuestra  fama, 
Hagamos  las  dos  lo  mismo. 

SELENISA. 

¿Cómo,  Friso,  podría  ser  : 
Que  las  dos  en  este  silio 
Veamos  á  los  dos ,  sabiendo» 
Cuál  Arsidas  haya  sido 
YcuálLidoro? 

flora.  (Ap.) 

Aquí  es  donde. 
Le  cogen. 

FRISO. 

Vaya  de  arbitrio. 
Entre  las  rosas  y  flores 
Desle  verde  laberinto  • 
Las  dus  03  esconded  :  yo , 


Haciéndome  encontradizo 
Con  ellos ,  sin  darme  nunca 
De  quién  son  por  entendido, 
A  este  iardin  los  traeré, 
Diciendo  que  por  mi  oficio 
Puedo  enseñársele,  puesto 
Que  en  el  caso  no  hay  peligro, 
Pues  quien  pudiera  ofenderse 
Es  cómplice  del  delito. 

flora.  (Ap.)     . 
i  Cómo  este  loco  se  atreve 
A  hacer  verdad  lo  que  ha  dicho? 

ASTREA. 

Dien  lo  dispones. 

FRISO. 

Aun  mas 
He  de  hacer. 

SELENISA. 

.  ¿  Qaé  es? 

FA1S0. 

Que  advertido 
Porque  los  veáis  mejor, 
Traeré  por  aqui  conmigo 
A  cada  uno  de  por  si , 
Misterio  haciendo  exquisito 
Que  no  vengan  los  dos  juntos. 
Y  porque  ellos  discursivos 
No  entren  en  malicia  al  ver 
Que  á  ellos  solos  los  elijo 
Entre  tantos  forasteros, 
Con  otros  haré  lo  mismo» 
Antes  ó  después. 

ASTREA. 

Dien  dices. 

SELENISA. 

Todo  á  tu  ingenio  lo  lio. 

FRISO. 

Pues  á  esconderos. 

SELENISA. 

Yo,Astrea, 
A  esta  parte  me  retiro. 

ASTREA. 

Vete  tú ,  Flora  :  yo  á  estotra. 
(Escóndeme  las  dos.) 

FLORA. 

¿De  quién ,  dime ,  has  aprendido , 
Friso,  á  mentir  tan  sin  miedo? 

FRISO. 

De  tí;  que  como  en  tí  vivo» 
Miento  por  concomitancia. 
Mas  vete ;  que  divertidos 
En  el  jardin  se  han  entrado. 

FLORA. 

¿Quién,  puesto  que  todo  ha  sido 
Mentira  ? 

FRISO. 

Y  verdad  en  parte» 

FLORA. 

¿  En  qué  ?• 

FRISO. 

En  mentir  á  dos  visos. 
Mas  luego  lo  sabrás  todo. 

(Vafe  Flora.) 


ESCENA  XIII. 

LIDORO,  ARSIDAS.— FRISO;  SELE- 
NISA t  ASTREA ,  escondidas. 

LIDORO. 

No  perdamos  por  remisos 
La  ocasión  que  puede  haber, 
Por  algún  verde  resquicio, 
Para  ver  yo  á  Astrea  y  vos 
A  Selenisa.  (Ap.  Aunque  finjo 
Que  es  Astrea ,  mi  deseo 
Miente ;  que  ¿  Psiquis  me  rindo,) 


.'arsídas.  ' 
Entremos  én  el  jardín ; 
Que  pues  abierto  le  Timos, 
No  será  culpa.  (Ap.  ¡  Ay  divina 
Psiquis !  por  ti  en  nada  miro.) 

FRISO. 

¿Qué  atrevimiento  es,  señores, 
Entrar  tan  inadvertidos 
A  este  jardin ,  sin  mirar 
Que  aqui  ninguno  ha  tenido 
Tal  licencia? 

LIDORO. 

.  Como  abierta1 
La  puerta  está,  presumimos 
No  ser  lugar  reservado. 

FRISO. 

Perruna  disculpa  ha  sido. 
¡  Este  jardin  no  se  cierra 
Porque  él  se  guarda  á  sí  mismo ; 
Que  es  donde  suelen  estar 
Las  princesas ;  y  asi ,  idos. 

arsídas. 
Si  el  ser  forasteros  e3 
Disculpa ,  admitidla  os  pido. ' 

LIDORO. 

Pidos  que  nos  disculpéis. 
friso.  (Ap.) 
¡  Vive  Dios  que  me  han  temido! 
Ello  en  palacio  no  hay  cosa 
Como  ser  entremetido, 
Y  tóquele  6  no  le  loque., 
El  hacerse  uno  ministro 
Es  gran  papel;  que  en  efecto, 
Quien  hace  ruido  hace  ruido. 

LIDORO. 

Ver  el  jardin  solamente 

Fué,  hidalgo ,  nuestro  designio; 

Mas  ya  sin  verle  nos  vamos. 

FRISO. 

Por  cierto  que  vuestro  estilo 
Merece  que  os  sirva...  Pero 
No  tengo  orden  :  idos,  idos. : 
Mas  algo  ha  de  aventurarse 
Por  quien  tanto  ha  merecido. 
El  jardin  quiero  enseñaros; 
Pero  importa  preveniros 
Que  cada  uno  de  por  sí 
En  él  ba  de  entrar  conmigo. 
Porque  en  fin ,  no  se  repara 
Tanto  en  uno  solo.  • 

arsídas. 

Amigo, 
Nos  haréis  un  gran  favor. 

FRISO. 

Venid  tos  ,  y  habiendo  visto  * 

De  paso  fuentes  y  cuadros, 
Os  saldréis  por  un  postigo, 
Y  volveré  por  vos  luego. 

LIDORO. 

Yo  espero.  (Retírase.) 

ARSÍDAS.  (Ap.) 

¡  Cielos  divinos ! 
Haced  que  yo  á  Psiquis  vea , 
Que  es  la  ventura  á  que  aspiro. 

astrea.  (Ap.) 
¡  Oh  cuánto  sintiera,  cielos, 
Que  fuese  el  hombre  que  miro 
Lidoro! 

SELENISA.  (Ap.) 

¡  Cuánto  estimara 
Que  Arsidas  no  hubiera  sido ! 

FRISO. 

¿Qué  os  parecen  estos  cuadros? 

ARSÍDAS. 

Abreviados  paraísos 
Donde  la  naturaleza 
Se  valió  del  artificio. 


NI  AMOR  SE  LIBRA  DE  AMOR. 


FRISO. 

Pues  hay  por  aquí  adelante 
Mil  primores  escondidos, 
Que  sé  que  estimaréis  verlos. 
Llegad. 

astrea.  (Ap.) 

¿Si  este  loco  quiso 
Ponerme  eu  esta  ocasión 
Por  descubrirme ,  movido  • 
De  inicies ? 

FRISO. 

Mas  no  lleguéis , 
Porque  ir  de  paso  es  preciso. 
(Ap.  i  Cuál  la  tuve!)  Mientras  voy 
Por  el  camarada ,  idos 
Por  aquí.  . 

arsídas.  (Ap.y 

¡Infelicesoy, 
Psiquis ,  pues  que  no  consigo 
Arder  un  punto  á  los  rayos 
De  tus  dos  soles  divinos ! 
friso.  (Ap.) 

Paseados  como  rocines 
Dan  de  sanidad  indicios 
Los  novios.  Voy  por  el  otro , 
Pues  soy  albeitar  de  lindos. 
(Vanse  Friso  y  Anidas.) 

ESCENA  XIV. 

CUPIDO,  en  troje  de  gala,  sin  arco; 
después,  FRISO  — LIDORO;  SELE- 
NISA y  ASTREA ,  escondidas. 

cupido. 

Viendo  que  se  me  ha  ocultado 
Psiquis  con  tanto  retiro , 
Y  que. aunque  dios,  yo  no  entro 
Donde  no  bailo  algún  resquicio ;. 
En  forma  humana ,  depuesta 
La  aljaba  y  el  arco  mío, 
Aqui  vengo,  por  no  ser 
En  las  señas  conocido, 
Trayendo  sola  esta  flecha 
Por  puñal ,  áspid  bruñido 
De  acero ,  en  quien  de  las  otras 
Todas  las  violencias  cifro, 
Por  si  puedo  ensangrentarla 
En  su  pecho  siempre  esquivo. 
Sin  fiársela  hoy  al  aire 
Por  no  aventurar  el  tiro. 

friso.  (Saliendo.) 

Ya  el  camarada  salió 

Del  jardin  :  venid  conmigo. 

(Yendo  hacia  donde  está  Udero.) 
.  cupido. 

Agradeceros  sabré 
El  favor. 

FRISO. 

Pues  no  os  lo  digo 
A  vos.  {Han  visto  qué  bailado 
Se  entraba  el  señor  lampiño! 

CUPIDO. 

Mereceros  presumí 

Lo  que  otros  bao  merecido. 

FRISO. 

No  digo  que  no  entraréis , 
Pero  luego.  (Ap.  El  ha  venido 
Bien  para  hacer  la  deshecha 
De  los  otros.) 

LIDORO.  (Ap.) 

Sed  benignos, 
Cielos :  esta  vez  merezca 
Ver  á  Psiquis. 

friso. 

¿No  es  florido. 
Todo  este  verjel» 


LIDORO. 

No  vi 

Jamas  tan  hermoso  sitio. 

FRISO. 

Pues  aun  no  veis  lo  que  bay. 
astrea.  {Ap.) 

De  aqueste  diré  lo  mismo 
Que  del  otro  :  ¡oh  .nunca  sea 
Aqueste  Lidoro  i 

selenisa.  (Ap.) 
Impíos 
Serán  mis  hados ,  si  este 
Es  Arsidas. 

FRISO. 

Descubriros 
Quiero  una  estatua  divina 
De  terso  mármol,  tan  limpio , 
Que  parece  que  está  viva. 

SELENISA.  {Ap.) 

I  Si  aqueste  intenta  atrevido 
Descubrirme? 

'     FRISO. 

Mas  no  puedo 
Detenerme :  ya  os  han  visto. 
Idos  pues. 

LIDORO. 

Soy  desdichado. 
Nada  que  intento  consigo.       (Vate.) 

ESCENA  XV. 

CUPIDO ,  FRISO ;  SELENISA  Y  AS- 
TREA ,  escondidas. 

SELENISA.  (Ap.) 

Pero  esperanzas  me  quedan 

De  que  Arsidas  no  haya  sido 

Ninguno  destos ,  supuesto 

Que  Friso ,  que  traería  dijo 

A  otros  antes  y  á  él  después, 

Por  deslumhrar  el  indicio.  . 

astrea.  (Ap.) 

De  pena  muriera,  cielos. 
Si  Friso  no  hubiera  dicho 
Que  entre  otros  lo  traería. 

FRISO. 

(Ap.  Estos  prfnctpes  invictos 
¿No  dirían  :  «  Cansado  estáis, 
«Arrimaos  á  ese  bolsillo?! 
Veamos  si  este ,  que  en  efecto 
Parece  mancebo  rico , 
Rocín-heredado,  da.) 
Galán  joven ,  ya  á  serviros 
Vuelvo. 

CUPIDO. 

Veré,  si  gustáis, 
El  jardin.  (Ap.  ¿Cuándo  ha  pedido 
En  el  mas  guardado  muro 
Licencia  de  entrar  Cupido?) 

SELENISA.  (Ap.) 

¡Júpiter!  ¿qué  es  lo  que  veo? 

ASTREA.  (Ap.) 

¡  Apolo!  ¿qué  es£  que  miro? 

SELENISA.  (Ap.) 

No  tí  joven  mas  gallardo 
Jamas. 

ASTREA.  (Ap.) 

En  mi  vida  he  visto 
Tan  bello  ni  airoso  joven. 

SELENISA.  (Ap.) 

¡Qué  aire! 

ASTREA.  (Ap.)] 

¡Qué  talle! 

SELENISA.  (Aff.) 

¡Qué  brto! 
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ASTREA.  ,(Ap.) 

Quiera  amor  que  Arsidas  sea. 

SELENISA.  (Ap.) 

Quiera  Venus  que  baya  sido 
Lidoro. 

FRISO. 

¿Veis  dónde  estáis? 
Pues  bay  un  grande  artiíicio 
Que  es  burlador...  Pero  no 
Puedo  ahora  descubrirlo. 

SELENISA.  (Ap.) 

No  quiero  ver  mas  que  á  este. 

astrea.  (Ap.) 
No  ver  otro  determino. 

FRISO. 

Idos  presto,  porque  Astrea 
Y  Selenisa  han  salido 
Al  jardin  :  mientras  yo  llego , 
Haciéndós  espaldas,  idos. 

CUPIDO. 

Si  haré.  (Ap.  Esto  es  haberme  dado 
Ocasión  de  que  escondido 
Me  quede  en  aquestas  ramas 
Hasta  lograr  mis  designios.)     (Vase.) 

ESCENA  XVI. 

SELENISA ,  ASTREA ,  FRISO. 

ASTREA. 

Ya  basta,  Friso,  el  examen. 

SELENISA. 

¿Quién  son  estos  tres  que  Timos? 

friso.  (Ap.) 
El  primero  Arsidas  fué. 

SELENISA.  (Ap.) 

Espiró  de  mi  albedrio 
La  esperanza  que  tenia. 

astrea.  (Ap.) 
Albricias,  alma;  que  aun  vivo. 

FRISO. 

El  segundo  fué  Lidoro. 

astrea.  (Ap.) 
Poco  me  duró  el  alivio. 

LAS  DOS. 

¿Quién  fué  el  otro? 

FRISO. 

¿Qué  sé  yo? 
Otro  que  á  este  tiempo  vino. 

astrea. 
Calla,  Friso;  que  me  has  muerto. 

SELENISA. 

Calla;  que  me  has  muerto,  Friso. 
(Alzan  las  manos  al  exclamar,  y  danle 
v  á  Friso.) 

FRISO. 

Mas  me  habéis  muerto  vosotras. 
¿De  qué  sirve  lo  zafiro 
De  una  mano,  si  no  sirve 
De  dar  quedo? 

SBLEN1SA. 

Astrea,  lucido 
Y  galán  Lidoro  es. 

ASTREA. 

No  es  de  menos  aire  y  brío 
Arsidas. 

selenisa.  (Ap.) 

I  Qué  ansia! 

ASTREA.  (Ap.) 

¡  Qué  pena ! 
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ESCENA  XVII. 


ATAMAS,  ANTEO.  -  SELENISA, 
ASTllEA9FaiSO. 

ATÁMAS. 

¡  Oh  tonante  dios  de  Olimpo ! 
Apaga  el  sañudo  fuego  , 
Suspende  el  incendio  activo, 
No  el  rayo  vibres ;  que  ya 
Te  obedezco ,  ya  te  sirvo. 

ASTEO. 

¿  Qué  roces,  señor,  son  estas? 


i  Tú  absorto? 


ASTREA. 
SELEMSA. 

¿Tú  suspendido? 


TODOS. 

¿Qué  es  esto,  señor? 

ATA  MAS. 

No  sé... 
Pero  sf  sé ,  pues  que  miro 
No  solo  cootra  mi  pecho , 
Pero  coutra  toda  Lgnido 
El  trisulco  de  tres  llamas 
En  purpúreo  fuego  tinto , 
Cuando  á  Júpiter  airado 
También  con  Psiquis  he  visto , 
Que  en  desagravio  de  Venus 
Me  manda...—  El  aliento  frío 
Se  me  ha  embargado  en  el  pecho , 
Hielo  soy  f  y  fuego  espiro.— 
Me  manda...  Pero  á  la  voz, 
Del  corazón  al  suspiro , 
Con  andarle  cada  día , 
Se  le  ha  olvidado  el  camino. 
(Ap.  Y  pues  me  es  fuerza  el  callarlo 
Para  dobladme  el  sentirlo, 
Achaquemos  al  asombro 
La  culpa  del  vaticinio.) 
No  bagáis  caso  ¡  ay  i n felice  i 
ueste  pasmo,  este  delirio ; 
Que  como  el  pasado  asombro 
Me  arrebató  los  sentidos , 
Aun  no  cobrado...  (Ap.  ¡  Ay  de  mi, 
Y  cuan  á  mi  costa  finjo  ! ) 
Con  el  primer  susto  hablaba, 
Sin  atender  cuan  benigno 
Ya  Júpiter  le  mejora... 
[Ap. ;  Qué  mal  el  dolor  resisto ! )  [to  l) 
Pues  me  manda...  (Ap.  ¡  Qué  tormen- 
Que  hoy  á  Psiquis...  {Ap.  ¡Quémarti- 
Lleve  al  gran  monte  de  Oeta,     [rio!) 
Donde  el  caduco  edificio 
De  un  desierto  templo  suyo 
Es  corona  de  sus  riscos , 
Que  ella  en  él  le  sacrifique... 
{Ap.  Y  aun  ella  sea  el  sacrificio.) 
Con  que  de  Venus  airada 
Templará  el  rigor  esquivo. 

ANTEO. 

Pues  si  al  gran  Júpiter  miras 
Con  eso ,  señor,  benigno, 
¿Qué  temes? 

atámas. 

No  sé  qué  temo. 
Vé  tú  á  aprestar  un  navio 
En  que  ha  de  ir. 

anteo.  (Ap.) 

¡Ay  Psiquis  bella! 
No  dudo  ( otra  vez  ío  digo), 
Si  un  monstruo  ha <de  ser  tu  dueño» 
Que  es  monstruo  de  amor  el  mió. 

(Vase.) 


[ESCENA  XVIU. 

FLORA.-  ATAMAS ,  SELENISA , 
ASTREA,  FRISO. 

ATAMAS. 

¿Dónde  está  Psiquis? 

FLOBA. 

Ahora, 
A  ppsar  de  tus  gemidos, 
Rendida ,  no  sé  si  al  sueño 
O  á  algún  mortal  parasismo , 
Se  ha  quedado  entre  estas  flores , 
Donde  triste  habia  salido 
A  lamentar  sus  pesares. 

(Descúbrese  Psiquis  durmiendo.) 

ATÁMAS. 

Pues  si  yacen  sus  sentidos 

En  la  lisonja  ocupados 

Del  blando  sueño ,  sin  ruido 

Nos  retiremos.  Dejemos 

Que  goce  el  prestado  alivio... 

{Ap.  Que  harto  que  llorar  la  queda.) 

seleüisa.  (Ap.) 
¡  Ay,  joven  no  otra  vez  visto! 
(Mal  mi  dolor  se  reprime) 
¿Qué  veneno  fué ,  qué  hechizo 
El  que  diste  al  corazón?  (Y ase.) 

ASTREA.  (Ap.) 

¡  Ay,  joven  no  conocido! 

¿  Qué  género  de  prisiones 

Has  echado  á  mi  albedrio?       (Vase.) 

FRISO. 

Flora...  • 

FLORA. 

No  es  tiempo  de  hablamos :* 
Después  nos  veremos ,.  Friso. 
(Vanse  Flora  y  Friso.) 

ATÁMAS. 

¡  Ay  infelice  hermosura! 
Goza  este  breve,  este  pió 
Ralo ,  en  que  con  tus  desdichas 
Hacen  treguas  tus  sentidos ; 
Pues  apenas  despertado 
Habrás,  cuando...  Mas  ¡divinos 
Dioses!  si  es  fuerza  ocultarlo, 
¿Cómo' me  atrevo  á  decirlo?     (Vase.) 

ESCENA   XIX. 

CUPIDO ;  PSIQUIS,  dormida. 

cupido. 
Que  en  desagravio  de  Venus 
A  Júpiter  sacrificio 
Haga  Psiquis,  ha  ordenado 
Del  hado  el  rigor  impío ; 
Que  no  ha  de  sanar  de  Venus 
La  ofensa  aun  Júpiter  mismo, 
Sino  yo ,  pues  su  venganza 
Me  toca ,  como  á  su  hijo. 
Y  puesto  que  allí  dormida 
La  equivocación  advierte 
üe  si  está  viva  la  muerte 
O  si  está  muerta  la  vida , 
Estas  flores  que  escondida 
Mi  persona  en  sus  p£nores 
Vieron,  produzgau  horrores; 
Que  no  será  nuevo  hoy, 
Supuesto  que  yo  áspid  soy, 
Verme  salir  de  las  flores. 
Quedo  pise  mi  temor... 
Mas  es  error ;  que  si  advierto 
Cuánto  ignora  el  mas  despierto 
Las  sendas  que  pisa  Amor, 
Será  dos  veces  error 
Juzgar  que  Psiquis  lo  advierta 
Dormida.  Pero  no  es  cierta 
Mi  razón  mal  advertida , 
Pues  aunque  duerme  su  vida, 


Su  hermosura  está  despierta, 
t  Qué  hermosa  es !  Mas  mi  rabiosa 
Ira  ¿en  qué  suspensa  está? 
—¿En  qué  ha  de  estarlo,  si  ya 
Ha  advertido  en  que  es  hermosa  ? 
Pero  ¿qué  importa?  Furiosa 
Saña,  la  flecha  preven.— 
Mas  no ,  la  mano  deten ; 
Que  es  doble,  es  infame  trato 
Tratar  mal  á  nadie  el  rato 
Que  está  pareciendo  bien. 
Pero  mal  digo,  mal  digo; 
Que  si  su  beldad  causó 
Mi  ira ,  confesarlo  yo 
Es,  dándola  otro  testigo, 
Añadir  otro  enemigo : 
Muera  pues,  aunque  concluya 
Mi  vida  á  un  tiempo  y  la  saya. 
Mas  ¿qué  divino  poder 
Me  ha  helado  el  brazo?  Mujer, 
¿  Qué  dios  vela  en  suarda  tuya  ? 
Pero  contra  mi  no  hubiera 
Dios  que  en  tu  favor  velara  : 
Mas  nueva  causa  es,  mas  rara, 
La  que  mi  ardor  considera  ; 
Pues  de  la  misma  manera 
Que  de  la  vibora  el  seño , 
Si  está  de  veneno  lleno , 
Le  arroja  por  descansar, 

Y  donde  le  vuelve  á  hallar, 
Muere  á  su  mismo  veneno ; 
Así  yo ,  habiendo  tenido 
Por  veneno  de  mi  ardor 
La  hermosura ,  pues  Amor 
Con  ella  ha  muerto  y  herido ; 
Hoy  que  arrojarla  he  querido 
De  mi ,  por  vencer  mi  dura 
Pena ,  á  mi  aun  no  me  asegura; 
Pues  muero  de  rabia  Heno, 

Al  encontrar  el  veneno 

Que  yo  puse  en  su  hermosura. 

Y  pues  de  mi  mismo  aqui 
He  de  morir  siendo  dios, 
Muramos |  Psiquis,  los  dos. 

(Saca  la  flecha.) 

psíqdis.  (Soñando.) 

Monstruo,  deteute. 

(Cáesele  la  flecha  d  Cupido,  y  despierta 
Psiquis.) 

CUPIDO. 

¡Ay  de  mí! 

psÍquis. 
¿Quién  eres? 

•  CUPIDO. 

Quien  quiso  aquí 
Matar,  y  murió  en  despojos 
De  la  lid  de  tus  enojos ; 
Pues  si  ciega  babias  triunfado , 
Qué  harás ,  habiéndote  entrado 
socorro  de  los  ojos? 

psíqdis. 

Toda  soy  prodigios  boy, 

Pues  cuando  el  monstruo  soüé, 

A  ti  en  su  lugar  hallé. 

CUPIDO. 

Quizá  yo ,  Psiquis ,  lo  soy. 

PSÍQUIS. 

SI  serás ;  que  viendo  estoy 
Un  traidor  que  en  acción  tal 
Asustado ,  este  puñal 
Me  ha  dejado  de  temor.. 

CUPIDO. 

Verdad  es  que  soy  traidor ; 
Mas  ya  ando  por  ser  leal. 

PSÍQUIS. 

Llamaré  á  quien  mi  poder, 
Matándote ,  satisfaga. 
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CUPIDO. 

A  nadie  pidas  que  baga 
Lo  que  tú  puedes  hacer. 

PSÍQÜIS. 

¿Conque? 

cupido/ 

Con  dejarte  ver. 

.  PSÍQUIS. 

¡Hola! 

CUPIDO. 

¡Quién  tu  voz  pudiera 
Suspender  como  á  ti  fuera 
Fácil  suspender  la  mia ! 

PSÍQÜIS. 

¿Cómo  suspender  podía 
Yo  tu  voz? 

CUPIDO. 

Desta  manera. 

(Tómala  la  mano.) 
Puesta  aquesta  mano,  es  llano, 
En  mi  boca,  que  callara  y 

Y  aun  coo  temor  respirara 
Por  no  beberme  la  mano. 

PSÍQÜIS. 

Suelta,  atrevido,  villano, 

Y  ella  y  este  acero  fuerte 

En  quien  mi  ofensa  se  advierte 
Los  instrumentos  serán 
Que  venganza  me  darán. 

cupido. 

¿De  qué  suerte? 

PSÍQÜIS. 

Desta  suerte. 
(Toma  la  flecha  y  hiere  á  Cupido.) 

cupido. 
•El  golpe,  Psíquis,  deten... 
¡Ay  de  mi!  mi  vida  acaba. 
¿  Mi  veneno  no  bastaba , 
Sino  mi  flecha  también  ? 
Muerte  mis  ansias  me  den. 

PSÍQUI8. 

Ya,  al  verte  tan  lastimado, 
De  mi  furor  me  ha  pesado ; 
Que  el  castigo  prevenido, 
Aunque  irrita  merecido, 
Enternece  ejecutado. 
Por  no  verte,  huyendo  iré 
Efectos  de  mi  rigor. 

CUPIDO. 

Eso  es  tenerle  mayor. 
Tente,  aguarda. 

psíquis. 
No  podré. 

CUPIDO. 

¿Por  qué,  tirana? 

psíquis. 

Porqué 
De  piedad  y  ira  se  mira 
En  mí  un  compuesto. 

cupido.- 

No  admira 
Ver  esa  contrariedad ; 
Mas  usa  de  la  piedad , 
Ya  que  usaste  de  la  ira. 
No  buyas. 

P3ÍQWS. 

¿No  es  harta  volverte 
Con  aquesa  poca  vida 
Que  te  permite  la  herida?, 

CUPIDO. 

Eso  aun  no  be  de  agradecerte; 
Que  menos  siento  mi  muerte 
Que  de  la  ausencia  el  rigor. 


NI  AMOR  SE  LIBRA  DE  AMOR. 

PSÍQDÍS. 

¡Cielos!  ¿dónde  habrá  valor 
Para  tantos  desconsuelos  ? 

CUPIDO. 

Sed  testigos  de  que  boy  ¡  cielos ! 
M  Amor  se  libra  de  amor. 


JORNADA  SEGUNDA, 


Marina. 

escena  primera. 

Psíquis,  atamas,  anteo,  friso, 

FLORA,  gente,  todos  dentro. 

UNO. 

Amaina ,  amaina ,  y  de  mar 
En  través  la  nave  puesta , 
Tantos  embates  resista. 

OTRO. 

A  la  mesana. 

OTRO. 

A  la  entena. 

OTROS. 

A  la  escota. 

OTROS. 

Al  chafaldete. 

TODOS. 

¡  Clemencia ,  cielos ,  clemencia! 

PSÍQUIS. 

¡  Ay  infelice  de  mi ! 

ATÁMAS. 

Pues  nada  el  peligro  enmienda 
El  desahuciado  naufragio, 
Libre  el  gobernalle  deja 
Del  timón ;  norte  y  aguja 
El  tino  del  rumbo  pierdan, 

Y  dejándonos  correr 

Sin  árbol,  jarcia  ni  vela, 
O  muramos  ó  vivamos 
A  merced  de  la  tormenta. 

UNOS. 

¡Piedad,  dioses! 

OTROS. 

¡Favor,  cielos! 

ANTEO. 

Parece  que  á  nuestras  quejas 
Compadecidos,  lejanos 
Verdes  celajes  descuellan 
Alli  una  cumbre. 

UNO." 

Isla  es. 

ATÁMAS. 

Procura  arribar  á  ella. 

UNO. 

Ya  la  quilla  de  sus  bajos 
Tocada ,  siente  la  arena. 

ANTEO. 

Pues  antes  que  en  ella  encalle , 
Al  mar  el  esquife  echa , 

Y  con  la  beldad  de  Psíquis 

Y  el  Rey  salgan  los  que  puedan, 
Hasta  que  por  los  demás 

Otra  vez  ai  bajel  vuelva. 

TODOS. 

A  tierra,  á  tierra  el  esquife. 

FRISO. 

Flora... 

PLORA. 

Friso... 
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LOS  DOS. 

A  tierra. 

TODOS. 

A  tierra. 

ATÁMAS. 

Acosta,  acosta,  á  la  orilla. 

FLORA. 

i  Qne  el  mar  estas  gracias  tenga, 

Y  digan  que  es  muy  salado ! 

FRISO. 

Baco  mió ,  no  consientas 
ue  quien  tan  cofrade  tuyo 
ivió  en  vino,  en  agua  muera. 

(Salen  Atámas  y  Anteo ,  trayendo  des- 
mayada  d  Psíquis,  y  con  ellos  Flora, 
Friso  y  gente ,  de  marineros.) 

ATÁMAS. 

Gracias  al  cielo,  que  ya 
Psiquis  está  en  salvo  puesta. 

ANTEO. 

No  muy  en  salvo ,  pues  que 
Ni  bien  viva  ni  bien  muerta, 
Yace  postrada  á  un  desmayo. 
¡  Ay  malograda  belleza ! 

ATÁMAS. 

Sobre  la  perturbación 
Del  mareo ,  la  violencia 
Del  terror  de  la  borrasca 
Rindió  al  desmayo  las  fuerzas. 

ANTEO. 

En  la  enmarañada  alfombra 
Deste  risco  la  recuesta , 
En  tanto  que  yo  á  mirar 
Voy  desde  aquella  eminencia 
Si  algún  poblado  descubro. 

ATÁMAS. 

Id  todos,  y  por  diversas 
Partes  registrad  la  isla. 

(Vanse  Anteo  y  gente.) 

FB1SO. 

Flora,  como  que  tú  intentas 
Verla  también,  ¿no  me  oirás 
Dos  mil  palabras  siquiera , 
Cuatro  ó  cinco  mas  ó  menos? 

flora. 

Cobardía  fuera  necia 
Llamar  para  la  campaña 
A  una  mujer  de  mis  prendas 

Y  rehusar  el  desafio. 
Guie  uced  por  esa  senda, 
Aunque  parezca  esto  lance 
(Con  la  debida  decencia) 
De  la  Dama  Capitán  * ; 
Que  á  todo  vengo  resuelta. 

FRISO. 

ÍOb  qué  honrada  mujer!  Todas 
leste  pundonor  apuestan. 

(Vanse  Flora  y  Frito.) 

ESCENA  IX 
ATAMAS,  PSIQUIS. 

PSÍQUIS. 

¡  Ay  infelice  de  mi ! 

ATÁMAS. 

Albricias,  alma ,  que  alienta ; 
Mas  ¿qué  albricias  has  de  darme, 
Si  nada  el  vivir  remedia 
Contra  hados  que  imperiosos , 
En  lugar  de  inclinar,  fuerzan? 

i  Comedia  de  Don  Diego  y  Don  José  F|* 
gueroa. 
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PSÍQtKS. 

Divina,  enojada  Venus, 
Si  fué  de  un  vulgo  la  ofensa , 

Y  do  mía,  ¿por  qué  en  mi 
Tiranamente  te  vengas? 

Mas  ¡qué  miro!  ¿Adonde,  cielos, 
Estoy? 

ATÁMAS. 

Adonde  te  veas 
Asegurada  del  mar, 
Eu  lamo  que  su  soberbia 
La  saña  aplaque. 

PSÍQUIS. 

Es  eo  vano 
Que  yo  esa  esperanza  tenga ; 
Que  como  es  cuna  de  Venus , 

Y  de  Venus  la  severa 
Ojeriza ,  no  la  aguardo. 

• 

ESCENA  til. 

ANTEO.  —  Dichos. 

anteo. 

Y  haces  bien ,  si  consideras 

Que  aun  mas  en  tierra  que  en  mar, 
kslás  corriendo  tormenta. 
El  bajio  en  que  hemos  dado 
Es  una  isla  desierta 
E  Inhabitada,  pues  solo 
Se  escuchan,  señor,  en  ella 
Bramidos  de  horribles  brutos, 
Lamentos  de  aves  funestas, 
Sin  que  en  su  desnudo  escollo 
Ni  planta  de  humana  huella 
Se  encuentre,  ni  se  descubran 
Poblaciones  que  no  sean 
Cavadas  gruías ,  que  á  sombras 
De  incultos  troncos ,  albergan 
El  innumerable  vulgo 
De  pájaros  y  de  fieras , 
Que  vistos  atemorizan 

Y  escuchados  amedrentan. 

Y  asi ,  pues  menos  airado 
El  mar.  sus  furores  templa , 
Haciendo  vientos  y  espumas, 
Ya  que  no  son  paces,  treguas, 
Al  mar  volvamos  :  supuesto 
Que  sañudo  el  cielo  ordena 

Que  huyendo  de  un  riesgo  en  otro, 
Mayor  ¿I  segundo  sea, 
Que  le  otorgue  por  piedad 
El  que  al  primero  te  vuelvas. 
¿Qué  aguardas  pues? 

ATÁMAS. 

;  Ay  de  mi ! 
Llegó  á  su  fin  mi  ansia;  que  esta 
Es  la  isla ,  en  que  me  manda 
Júpiter...  (Ap.  Pero  suspenda 
La  voz  :  no  otra  vez  a  ver 
Blandida  la  llama  vuelva.) 

ANTEO. 

¿Qué  es  esto,  señor?  Estando 
En  fortuna  tan  adversa, 
¿  Hay  suspiro  que  te  impida , 
Hay  llanto  que  te  suspenda? 
¿Dé  cuándo  acá?... 

psíquis. 

No  prosigas ; 
Que  yo  á  despecho ,  yo  á  fuerza 
Del  susto  que  me  desmaya , 
Del  mal  que  roe  desalienta, 
De  la  pasión  que  me  aflige 

Y  el  dolor  qire  me  atormenta, 
He  de  proseguir.  ¿  De  cuándo 
Acá,  señor,  la  suprema 
Majesla'J  de  tu  constancia , 
Tu  valor  y  tu  prudencia  # 

§e  da  á  tan  bajo  partido , 


Que  remitidas  apelan 

Al  tribunal  de  los  ojos 

Las  instancias  de  la  lengua? 

Para  los  fracasos  es 

El  alto  espiritu  :  á  prueba 

De  cuidados  se  acrisola 

El  ánimo ,  pues  hubiera 

Apenas  esfuerzo,  si 

No  se  examiuara  á  penas. 

Y  puesto  que  há  muchos  días 
Que  á  tus  pasiones  atenta, 
Galanteando  mis  miedos 

Y  rondando  mis  sospechas 
Vivo,  bien  como  á  la  luz 
La  mariposa ,  que  apuestas 
Anda  haciendo  con  sus  alas 
Si  se  quema  ó  no  se  quema ; 
Gozando  de  la  indecisa 
Ocasión  de  tu  terneza , 

A  pesar  de  los  peligros 

Que  por  tierra  y  mar  nos  cercan, 

Desahogaré  el  corazón , 

Si  es  que  el  dolor  que  le  estrecha 

Dentro  del  pecho,  le  da 

Para  que  alieute  licencia. 

Aquel  i  o  felice  dia 

Que  vengativa  la  bella 

Deidad  de  Venus,  á  mi 

Me  amenazó  tan  severa» 

A  Júpiter  ofreciste 

Obligar,  porque  tuviera 

A  cargo  suyo  mi  amparo. 

No  sé  si  á  decir  me  atreva 

(Ap.  ¡  Ay  memoria  *  ¿  para  qué 

El  galán  joven  me  acuerdas?) 

Que  ya  te  lo  agradeció 

Alguna  vez  que  sujeta 

A  una  traición  me  vi ,  pues 

Desbaratada  y  deshecha 

Volvió ,  de  mi  castigada 

Quizá  cotí  sus  armas  mesmas. 

Pero  esto  ahora  no  es  del  caso : 

Y  asi ,  ánles  que  fallezca 
Este  último  aliento  mió, 
Doy  al  discurso  la  vuelta. 
Mandóte  Júpiter  pues 

Que  yo  en  el  monte  de  Oeta 
Sus  aras  sacrificase , 
Para  que  con  eso  fuera 
Medianero  entre  mi  y  Venas  : 
A  cuyo  pasaje  opuesta 
£sa  nave ,  por  estar 
Por  mar  de  Egnido  mas  cerca, 
Anteo ,  mi  primo  y  poca 
Familia ,  señor,  ordenas 
Que  te  acompañe ,  dejando 
A  Selenisa  y  Astrea 
El  gobierno  de  tu  Estado, 
Mientras  durase  tu  ausencia. 
Por  todo  el  camino  vas 
Entre  calladas  tristezas 
Tanto  sintiendo  y  llorando, 
Como  si  por  dicha  fuera , 
O  por  desdicha ,  posible 
Dar  tan  mañosa  cautela 
Que  finja  el  dolor ;  que  como 
Son  cristalinas  vidrieras 
Del  alma  los  ojos,  cuanto 
Parece  que  ocultan,  muestran. 
Mil  veces  quieres  hablarme, 

Y  tas  palabras  suspensas 
Ninguna  razón  acaban , 

Por  mas  razones  que  empiezan. 
La  pronunciación  sospecho 
Que  se  te  ha  perdido,  y  della 
Solo  han  quedado  las  ruinas 
Del  suspiro,  como  en  prendas. 
¿Qué  es  esto,  señor?  Si  hay 
Alguna  desdicha  nueva 
Que  Venus  me  solicite 

Y  Júpiter  me  prevenga, 
Valor  tengo  para  todo.,. 


—  Mas  no ,  no  tengo ,  si  es  fuerza 
Que  voz,  vida,  alma  y  aliento 
Fallecidos  me  desmientan, 
Cuando  ya  el  susto  del  mar, 
Ya  el  asombro  de  la  tierra, 
Ya  el  terror  de  la  borrasca , 
Ya  el  pasmo  de  la  influencia, 
Hecho  lodo  un  ciego  abismo 
De  sentidos  y  potencias, 
Balbuciente  el  labio  duda , 
Torpe  la  voz  titubea , 
Turbado  el  aliento  pasma , 
Aterido  el  pecho  tiembla , 
Mudo  fallece  el  suspiro , 
La  vista  delira  ciega, 

Y  el  corazón  á  pedazos 
Parece  que  se  me  quiebra, 
Según  el  tropel  de  tantas 
Ilusiones  y  quimeras , 
Fantasías  y  pavores , 
Ansias,  desdichas  y  penas, 

Y  en  critico  parasismo 

Ni  ve ,  ni  escucha ,  ni  alienta. 
i  Ay  de  mi  infeliz ! 

ANTEO. 

¡  Divina 
Psíquis!... 

(Cae  Pslquit  detmayada.) 

ATÁMAS. 

Tente ,  aguarda ,  espera : 
Ni  la  llames ,  ni  procures 
Que  cobrada  oiga  ni  atienda. 

ASTEO. 

¿Porqué? 

ATÁMAS. 

.  Porque  si  es  que  hay 
Piedad  tirana,  es  aquesta 
De  que  la  digan  sin  mi 
Sus  hados  sus  inclemencias. 

Y  asi,  antes  que  vuelva...  ¡  Ay  triste ! 

ASTEO. 

¿Qoé? 

ATÁMAS. 

Apriesa  el  esquife  vuelva 

Y  vamos  luego  á  embarcarnos. 

ANTRO. 

¿Qué  pronuncias? 

ATÁMAS. 

Lo  que  es  laerza. 

ANTEO. 

Dejando  asi  á  Psfquis ,  ¿  quieres 
Hacer  de  Psíquis  ausencia  ? 

ATÁMAS. 

SI. 

ANTEO. 

Pues... 

ATÁMAS. 

No  preguntes  mas : 
Que  no  be  de  dar  mas  respuesta. 

ANTEO. 

¿Cómo  si?... 

ATÁMAS. 

No  apures  mas , 
Porque  no  tengo  licencia 
Para  decirlo. 

ANTEO. 

Ni  yo 
Para  ignorarlo  paciencia.— 
;  Psíquis! 

ATÁMAS. 

No  a  decir  me  obligues 
Que  esto  los  dioses  ordenan , 
Pues  delincuentes  de  Amor 
Todos,  en  Psíquis  se  vengan, 
Cuando  su  vida  restaura , 
En  este  páramo  expuesta 


Al  vaticinio  de  Venus, 
No  la  mía ,  que  esa  fuera 
La  de  menos ,  la  de  cuantos 
Egnido  en  su  centro  alberga. 

ANTEO. 

Pues  perdónenme  los  dioses ; 
Que  si  en  ocasión  como  esta 
Obediencia  ha  de  haber,  ¿cuándo 
Ha  de  haber  inobediencia?— 
I  Psiquis,  prima ! 

ATÁMAS. 

•  No  la  llames. 

ANTEO. 

Morir  tengo  en  su  defensa. 

ATÁMAS. 

¡  Ay,  Anteo  1  que  lo  mismo 
Hiciera  yo,  si  pudiera. 

ANTEO. 

¿Tengo  yo  mas  que  perder 
Que  la  vida? 

ATABAS. 

Considera 
Que  si.  • 

ANTEO. 

¿Qué? 

ATABAS. 

El  booor,  si  haces 
A  mis  leyes  resistencia. 

ANTEO. 

Mi  rey  eres  y  mi  tio ; 
Mas  ¿  tengo ,  cuando  lo  seas, 
Mas  que  la  vida  y  honor 
Que  perder? 

ATÁMAS. 

Sí ,  si  á  ver  llegas 
Que  tienes  alma ,  y  los  dioses 
Hasta  en  el  alma  se  vengan  , 
Que  es  la  última  desdicha. 

ANTEO. 

Todas  mi  amor  las  desprecia, 

Y  si  se  ha  de  perder  Psiquis, 
Vida,  honor  y  alma  se  pierdan.— 
¡Psiquis,  prima! 

ATÁMAS. 

No  la  nombres. 

ANTEO. 

No  hay  respeto  que  me  venza. 

ATÁMAS. 

Habrá  poder. 

anteo. 
¿Cuál? 

ATÁMAS. 

El  ario.— 
¡Soldados! 

ESCENA  IV. 

Soldados.  —  ATÁMAS ,  ANTEO ;  PSI- 
QUIS, desmayada. 

SOLDADOS. 

¿Qué  es  lo  que  ordenas? 

ATÁMAS. 

Prended  á  Anteo. 

(Préndenle.) 

ANTEO. 

La  vida 
Es  vasalla :  ella  obedezca ; 
El  amor  no ,  que  es  muy  libre.— 
Psiquis  divina,  despierta; 
Que  hay  traición  contra  tu  vida, 

Y  hay  quien  tu  vida  defleuda. 

ATÁMAS. 

Una  banda  aprisa,  aprisa, 


NI  AMOR  9E  LIBRA  DE  AMOR. 

La  echad  al  rostro,  que  pueda 
Taparle  la  boca. 

anteo. 

Psiquis... 
(Cúrrenle  la  poca.)  ... 

ATAJÍAS; 

Llevadle  des»  manera  ■ 

A  la  nave...  Y  sed  testigos, 

Montes,  riscos,  aves,  ñeras, 

De  que  obediente  al  sagrado 

Decreto  dejo  en  desierta 

Isla  á  Psiquí»,  de  mi  vida 

La  mas  adorada  prenda. 

¿Cómo  sin  verja  rap  voy? 

Mas  ¿cómo  me  iré  con  verla? 

¿flo  hubiera  quien  me  llevara 

A  mi  á  la  nave  por  fuerza? 

(Vase,  y  llevan  los  soldados  4  Anteo.) 

ESCENA  V. 

ATÁMAS,  ANTEO  r  gente,  dentro. 
—  PSIQUIS. 

anteo.  (Dentro.) 
I  Psiquis  bella ,  Psiquis  mia  l 

PSÍQUIS. 

Ya ,  á  mi  nombre  mal  despierta 

Del  delirio ,  del  letargo , 

Del  frenesí ,  de  la  idea 

Que  me  embargó  los  sentidos , 

Es  bien  que  al  discurso  vuelva. 

Valor  tengo  para  todo 

( Aqui  quedé),  y  cuando  nuevas 

Desdichas...  Mas  ¿con  quién  hablo? 

Sola  estoy,  todos  se  ausentan. 

Sin  duda  que  la  piedad, 

A  mis  fatigas  atenta , 

De  mi  padre  y  de  mi  primo, 

Discurriendo  la  aspereza 

Del  monte ,  van  á  buscar 

Donde  algún  abrigo  tenga. 

gente.  {Dentro.) 

Vira  al  mar. 

PSÍQUIS. 

Pero  ¡  qué  escucho ! 
¿Qofc  marítimas  faenas 
De  la  nave ,  mal  gastadas , 
Hasta  aquí  del  centro  llegan? 

unos.  (Dentro.) 
Buen  viaje. 

otros.  (Dentro ^ 
Buen  pasaje. 

PSÍQUIS. 

Nueva  confusión  es  esta. 
La  nave  de  las  amarras 
Las  áncoras  desaferra , 

Y  desplegando  el  velamen 
Que  entre  gúmenas  y  cuerdas 
Las  ráfagas  amainaron 

De  la  pasada  tormenta, 

¡Al  mar  se  hace !  —  ¡  Padre !  ¡  Anteo ! 

Traición  en  la  nave  intenta 

Amotinada  la  chusma , 

Pues  en  la  tierra  nos  deja , 

Y  sin  nosotros ,  gozando 
Del  blando  viento  que  en  ella 
Tranquilamente  por  proa 
Inspira ,  se  hace  a  la  vela. 
Acudid ,  acudid ,  ved 

Que  sin  mas  pieza  de  leva 
Que  el  náutico  idioma,  huye, 
Diciendo  cuando  se  aleja... 

o  nos.  (Dentro.) 

¡Buen  viaje! 

otros.  (Dentro.) 

I  ¡  Buen  pasaje ! 
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PSÍQUIS. 

¡Padre!  ¡Señor! 

atámas.  (Dentro.) 

Psiquis  bella » 
No  acuses  mi  amor ;  acusa 
Al  influjo  de  tu  estrella. 

PSÍQUIS. 

Ya  es  otra  mi  confusión ; 
Que  desde  la  popa  señas 

Y  voces  da  al  aire.  Padre, 
Señor,  ¿cómo  asi  te  ausentas? 

atámas.  (Dentro.) 

Como  hay  6iíperior  deidad 
Que  lo  mande  y  lo  consienta. 
Adiós ,  Psiquis  infelice. 

'     PSÍQUIS. 

¡Primo,  Anteo! 

anteo.  (Dentro.) 

Psiquis  bella , 
Ya  no  puedo  socorrerte; 
Que  atado  y  preso  me  llevan. 

•    *  todos.  (Dentro.) 

Bien  viaje ,  buen  pasaje. 

PSÍQUIS. 

¿Quién,  cielos ,  se  vio  en  tan  nueva, 

Tan  no  esperada ,  no  vista 

Ni  imaginada  tragedia , 

Como  que  desamparada 

De  un  padre  ¡  ay  de  mi !  me  vea , 

Y  un  amante ,  en  tan  remota 
Isla,  bárbara  y  desierta , 
Dejándome  á  ser  ¡ay  triste! 
Entre  no  habitadas  «peñas, 
Fiero  estrago  de  sus  brutos, 
Vil  destrozo  de  sus  fieras,      ' 
Sin  que  se  muevan  á  mas 

Que  á  responder  á  mis  penas?... 

atámas.  (Dentro.) 

Adiós ,  infausta  hermosura. 

anteo.  (Dentro.) 

Adiós,  infeliz  belleza. 
Hasta  que  pueda  volver 
A  morir  donde  tú  mueras. 

todos.  (Dentro.) 

Buen  viaje ,  buen  pasaje. 

los  dos.  (Dentro.) 

Adiós,  adorada  prenda. 

ESCENA  VL 

PSIQUIS. 

Ya  de  sus  gastadas  voces 

Ni  aun  la  compañía  me  queda ; 

Que  el  eco,  ladrón  del  aire, 

El  medio  acento  se  lleva. 

Pues  ¿  qué  esperan  mis  desdichas , 

Pues  qué  mis  hados  esperan , 

Que  ya  que  con  voces  no 

Se  reparan ,  no  se  vengan , 

Puesto  que  son  las  quejas 

Manjar  de  que  los  tristes  se  alimentan? 

¡  Plegué  á  Dios ,  nave  euemiga , 

Que  en  anuesas  altas  peñas, 

Marino  caballo ,  choques 

Tan  desbocado,  que  en  ellas, 

Vencido  el  freno  al  timón, 

Rota  á  la  aguja  la  rienda , 

En  desatados  fragmentos 

Tan  cadáver  te  resuelvas , 

Que  hecho  panteón  el  mar 

Con  hondas  bóvedas,  seas 

Tumba  de  cuantos  te  habitan, 

Al  cielo  la  quilla  vuelta , 

Con  tan  borradas  huellas 

Que  ni  aun  cenizas  tu  sepulcro  tenga  ! 
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Mjs  j  ay  de  mí !  que  me  quejo 
Contra  mí  misma,  que  llevas 
Mi  vida  eo  la  de  mi  padre. 
¡  Plegué  á  Dios  que  feliz  seas, 

Y  lanío ,  que  norte  flel 

Te  conduzca ,  basta  que  veas 
El  puerto  con  tal  fortuna 
Que  la  nave  de  Argos  venzas, 
No  solo  en  verle  triunfar 
Del  mar,  pero  en  verte  puesta 
Entre  uno  y  oiro  coluro, 
Dibujada  en  sus  esferas 
Con  imágenes  de  signos 

Y  caracteres  de  estrellas. 
En  cuyo  diáfano  espacio, 
En  cuya  mansión  etérea, 
Libre  ya  de  tormentas , 

La  náutica  su  fijo  cuarto  tenga ! 
Pito  ¿  qué  digo?  qué  digo? 
Miente  alevosa  mi  lengua. 
Entre  Caribdis  y  Scilas 
Tan  zozobrada  padezcas,, 
Que  desees  por  bonanzas 
Las  circes  y  las  sirenas; 

Y  cuando  dellas  escapes, 
Mal  descuidada  pavesa 
En  tu  pañol  se  encienda , 

Siendo  volcan  del  mar,  del  aire  Etna. 

Pero  no;  tan  victoriosa. 

Tan  tranquila ,  tan  serena 

Del  puerto  el  abrigo  goces , 

Que  en  él ,  cascada  y  deshecha , 

A  vista  suya,  porqué 

Mas  el  sentimiento  sea , 

Des  al  través ;  y  pues  yo , 

Tal  vez  de  rencores  llena , 

Tal  de  piedades,  no  sé 

Qué  afecto  es  el  que  en  mi  reina , 

Porque  no  sepa  clel  daño 

Ni  de  la  mejora  sepa , 

Ya  que  es  fuerza  que  mis  ansias 

Mejoras  ó  daños  crezcan , 

Triste,  turbada,  ciega, 

Muda, absorta, confusa,helada  y  muerta, 

Desesperada ,  tras  ti 

Me  arrojaré,  donde... 

ESCENA  Vil. 
FLORA,  FRISO.  —  PSIQÜIS. 
flora.  (Dentro.) 
Espera. 

PSÍQUIS. 

Pero  ¿qué  oráculo,  cíelos, 
Me  obliga  á  que  me  suspenda? 

miso.  (Dentro.) 

Corre  si  quieres  llegar 
A  tiempo,  por  si  se  queda 
El  esquife  á  recogernos, 
Ya  que  la  nave  se  ausenta. 

PSÍQUIS. 

Humanas  voces  son.  ¡Cielos! 
Haced  que  de  mí  se  duelan. 

flora.  (Dentro,) 

¿  Cómo  quieres  que  yo  corra 
Por  tan  inculta  maleza? 

friso.  (Dentro.) 

Ahora  veo  que  el  ser 
Liviana  no  es  ser  Iijcra. 

PSÍQUIS. 

Moradores  destos  montes, 

Si  hay  hados  que  os  compadezcan , 

(Salen  Flora  y  Friso.) 
Decidme...  Pero  ¡qué  veo! 
¡Friso!  ¡Flora! 

friso. 

En  hora  buena 


Te  hallemos ;  que  imaginé 
Que  nos  dejaban  en  tierra 
Olvidados  á  mi  y  Flora. 

PSÍQUIS. 

¡  Pluguiera  al  cielo  tuviera 
Yo  el  consuelo  del  olvido. 

Y  no  el  mal  de  la  evidencia! 

FLORA. 

¿Cómo  evidencia,  señora? 

PSÍQUIS. 

Como  aquella,  ¡  ay  de  mí !  aquella 
Águila  del  mar  que  nada , 
Dellin  del  aire  que  vuela, 
Cuando  las  alas  que  bate 

Y  las  escamas  que  encrespa 
Páramos  de  espuma  anlorcban 

Y  golfos  de  nubes  peinan, 
Es  paladión  marino 

Que  en  sus  entrañas  engendra 
Tantas  máquinas  de  engaños, 
Üe  traiciones  y  cautelas , 
Que  no  se  les  da  ejemplar; 
Pues  dejar  su  dama  expuesta 
A  las  iras  de  la  suerte 

Y  del  hado  á  las  violencias 
Ingratos  amantes,  ya 

Se  ha  vUlo  en  otras  bellezas ; 
Mas  un  padre  y  un  amante , 

Y  que  entrambos  la  aborrezcan , 
No  solo  la  historia,  pero 

La  fábula  aun  no  lo  acuerda. 

¡  Ay  infeliz  de  aquella  f  ta ! 

Que  á  estrenar  ejemplares  nació  expues- 

FLORA. 

¡  Buena  hacienda  habernos  hecho ! 

FRISO. 

No  es  sino  muy  mala  hacienda. 
Pero  yo  lo  enmendaré. 
¡  Ah  señores!  que  nos  dejan 
En  la  isla  á  mi  y  i  Flora , 
Vuélvanse  por  mi  siquiera.  — 
En  viniendo  por  mi,  entrambas 
Os  iréis. 

PSÍQUIS. 

Locuras  deja ; 
Que  compañía  que  es  necia , 
Mas  que  al  triste  le  alivia,  le  atormenta. 
;  Ay  Flora ,  ay  Friso !  que  cuando 
Miré  la  nave  tan  cerca , 
Con  juzgar,  que  me  escuchaban , 
Consuelo  hallaba  mi  queja; 
Pero  ya  que  escasamente 
Se  divisa ,  pues  apenas 
Breve  átomo  se  termina , 
Crece  el  dolor,  i  Quién  creyera 
Que  el  bullo  de  las  desdichas, 
Al  paso  que  mengüe,  crezcan? 
¿Qué  alhaja  será  esta,  [la  lleva? 

§ue  ella  es  mas  cuando  es  menos  quien 
mas  cuando ,  j  ay  de  raí !  cuando 
La  trémula  noche  negra 
De  sus  tupidas  arrugas 
Desdobla  el  manto ,  cubierta 
De  asombro,  de  horror  y  miedo ; 

Y  solo  sirven  mis  quejas 

Y  lágrimas  de  aumentar 
Golfo  al  buque  i  aire  á  la  vela» 
Sin  darme  mas  respuesta , 

Que  me  dieron  las  luces,  las  tinieblas. 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

FRISO. 

Pues¿¿  quién 
Se  lo  preguntas? 

FLORA. 

¿No  echas 
De  ver  que  los  dos  leñemos 
La  misma  duda? 


PSÍQUIS. 

No  hubiera 
Consuelo  para  mi ,  Flora , 
Mayor  que  el  que  tú  estuvieras 
Aquí  corriendo  conmigo 
Mis  forluuas. 

FLORA. 

Lisonjera 
Te  quisiera  responder ; 
Mas  ¿qué  te  va  á  tí  en  que  mienta? 
Que  corras  fortunas  tú 

Y  tengas  hados,  no  es  nueva 
Cosa ;  que  hados  y  fortunas 

Se  hicieron  para  princesas;  [gao 

Mas  ¿quién  vio  que  hados  y  fortunas  tea* 
Sobre  fregonas  y  lacayos  fuerza  1 

PSÍQUIS. 

Ya  que  las  voces  no  sirven 
De  remora  á  su  violencia , 
Sirvan  de  decir  que  estamos 
Aqui  á  las  incultas  ñeras 
Desios  montes ,  para  que 
De  sus  garras  y  sus  presas 
Seamos  de  una  vez  despojos. 

FRISO. 

Cuidado  se  tendrán  ellas : 
No  hay  para  qué  tú  las  llames. 

PSÍQUIS. 

¡Brutos  destas  altas  peñas , 
Fieras  destos  pardos  riscos. 
Monstruos  destas  verdes  selvas!... 

ESCENA  VIII. 

DOS  COROS  DE  MÚSICA,  tf¿H/n>.— DlCBOS. 

co^o  i. °  (Dentro.) 
i  Quién  nos  ¡nuca  ? 

coro  2.°  (Dentro.) 

¿Quién  nos  llama? 

FRISO. 

Este  ¿es  responso  ó  respuesta? 

FLORA. 

De  todo  tiene ,  pues  jonta 
Horrores  y  voces  tiernas. 

PSÍQUIS. 

La  ojeriza  de  los  hados. 
El  ceño  de  las  estrellas , 
La  saña  de  la  fortuna 

Y  el  odio  de  sus  violencias. 
Psíquis  infelice  es 

La  que  despechada  os  ruega 
Que  una  vez  con  novedad 
Sea  piadosa  la  fiereza* 

coro  1.°  (Dentro.) 
¡Hola 9  ahuy  ah  del  monte! 

coro  2.°  (Dentro.) 
¡Ah  del  monte! 

coro  1.°  (Dentro.) 
¡Hola,  oAií,  ah  de  la  selva! 

coro  2.°  (Dentro.) 
¡Ah  de  la  selva! 

coro  1.°  (Dentro.) 
Albricias ,  albricias. 

coro  2.°  (Dentro.) 
¿  De  qué  alegres  nuevas) 

coro  1.°  (Dentro.) 

De  que  viene  Pstquis 
A  ser  deidad  nuestra. 

coro  2.°  (Dentro.) 
Sea  bien  venida. 

los  dos  coros.  (Dentro.) 
Bien  venida  sea, 


PSÍQUIS. 

¿Qué  voces  son  esus ,  Flor*! 

FLORA. 

No  sé;  que  tan  lisonjeras, ' 
Desdicen  de  nuestro  asombro. 

FRISO. 

¿Qué  lisonja  bailas  en  ellas. 
St  cantan  como  que  rabian? 

PSÍQDIS. 

Callad ,  por  si  otra  vez  suenan. 

coao  i.°  (Dentro,) 
Albricia*,  albricias. 

coro  2.°  (Dentro.) 
¿  De  qué  alegre*  nuevas  f 

coro  1.°  (Dentro,) 

De  que  viene  Psíquis 
A  ur  deidad  nuestra. 

LOS  DOS  COROS. 

Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 

PSÍQUIS. 

¿Cuyas  serán  estas  voces? 

ESCENA  IX. 

Por  una  gruta  que  habrá  en  el  teatro 
sale  una  NINFA  con  un  velo  en  el 
rostro  y  una  hacha  encendida  en  la 
mano  ,  y  canta.  —  Dichos. 

mhfa. 

De  quien  en  tanta  tragedla, 
Compadecido  de  H> 
Vencer  tus  hados  intenta, 
Como  antes  que  desemboce 
De  las  pálidas  tinieblas , 
Que  temerosas  se  ofrecen , 
Su  estrella  Venus,  te  atrevas 
(Porque  le  imperta  el  secreto , 
Y  ella  dónde,  estás  no  sepa) 
A  seguirme,  penetrando 
Las  entrañas  desta  cueva , 
Donde  guardada  á  sus  iras , 
Tan  grande  dicha  te  espera 
Como  esas  voces  publican , 
luciendo  al  verte  en  su  esfera. 
Albricias,  albricias. 

los  dos  coros.  (Dentro.) 
i  De  qué  alegres  nuevas  ? 

NINFA. 

De  que  viene  Psíquis 
A  ser  deidad  nuestra. 

los  dos  coros.  (Dentro.) 
Sea  bien  venida, 
Bien  venida  sea. 

PSÍQUIS. 

Sombra ,  ilusión  ó  fantasma , 
Que  al  hamo  y  luz  desa  tea 
Auo  mas  deslumhras  que  alumbras» 
Seguirte  quiero,  6  bien  seas 
Favorable  ó  bien  contraria; 
Que  nada  mi  vida  arriesga , 
Pues  si  favorable  alivias 
O  si  contraria  atormentas , 
I- ii  nu<la  va  á  perder  quien 
Vivir  ó  morir  desea 
Tan  á  un  tiempo ,  que  no  sabe 
En  cuál  de  los  dos  acierta. 
Entra  tu  conmigo,  Flora. 

FLORA. 

Yo  no  be  de  dejarte. 
(Entran,  sianUndo  á  la  Ninfa,  Psíquis 
y  Plora  por  la  gruta.) 


NI  AMOR  BE  LIBRA  DE  AMOR. 
ESCENA  X. 

Dos  salvajes,  que  salen  de  la  gruta. 
—  FRISO. 

SALVA»  i.0' 

Entra 
Tú  también,  Friso. 

FRISO. 

Eso  no; 
Que  aunque  yo  grutesco  sea , 
No  me  entiendo  bieu  con  grutas. 

salvaje  1.° 
¿Adfrtdevas? 

salvaje  2.° 

Tente. 

LOS  DOS. 

Espera; 
Que  tu  también  bas  de  entrar. 

FRISO. 

Mis  señoras  doñas  bestias , 
a  Qué  les  va  á  ustedes  en  que 
Entre  yo? 

salvaje  i.° 

Que  nunca  puedas 
Decir  adonde  esta  Psiquis : 
Que  nadie  ha  de  saber  della. 

FRISO. 

¿  Habrá  mas  de  no  decirlo? 

salvaje  1.° 

No  has  de  irte :  al  centro  llega 
Desa  caverna. 

FRISO. 

Como  hagan 
De  la  o  tt  norabuena. 

salvaje  1.° 

¿Que  quieres  decir? 

FRISO. 

Que  truequen... 

SALVAJE  1.° 

Di. 

FRISO.     ' 

La  caverna  en  taberna, 
Pues  cum  omicU  non  repa- 
Ratur  in  una  littéra, 
Dice  el  adagio. 

LOS  DOS. 

Carguemos 
Con  él. 

FRISO. 

Protesto  la  fuerza, 
(Uévanle.) 

Palaeio  de  Cupido. 

ESCENA  XL 

Música,  que  se  divide  en  dos  coros,  y 
detras  la  NINFA- con  la  hacha,  PSÍ- 
QUIS v  FLORA.  La  Ninfa  pone  el  ha- 
cha sobre  un  bufete. 

LOS  DOS  COROS. 

Pues  vii*ne  ya  Psíquis 
A  ser  deidad  nuestra, 
Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 

CORO  !.• 

El  sol  destos  montes , 
La  alba  destos  sierras » 
Deidad  destos  valles , 
Ninfa  destos  selvas, 
Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 


coro  2.9 
La  mas  bella  rosa 
De  la  primavera, 
Que  amanece  á  ser 
Desle  alcázar  reina , 
Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 

coro  i.9 
La  estrella  de  Venus 
Desluce  su  estrella , 
Pues  ya  está  segura 
De  que  no  la  vea. 

TODOS. 

Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 

coro  1.° 
Albricias,  albricias. 

coro  2.° 
¿De  qué  alegres  nuevasT 

CORO  1.° 

De  que  viene  Psíquis 
A  ser  deidad  nuestra. 

TODOS. 

Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 

PSÍQUIS. 

De  las  dudas  con  que  lucho, 

¿Quién  librará  mi  deseo? 

¡  Cielos !  ¿qué  es  esto  que  veo? 

¡  Dioses !  ¿qué  es  esto  que  escucho  ? 

FLORA. 

De  asombro  tan  singular, 
¿Quién  los  efectos  no  ignora? 

ESCENA  XII. 

Sacan  los  dos  salvajes  á  FRISO  en  hom- 
bros. —  Dichos. 

FRISO. 

Acá  estamos  todos ,  Flora. 
los  salvajes. 
A  oir ,  á  ver  y  callar. 

(Suéltanle  y  vanse.) 
psíquis. 

Cuando  imaginé  que  el  centro 
De  la  tierra  me  escondía 
A  nunca  mas  ver  el  dia, 
¡Hallo  tantas  luces  dentro! 
¡  Qué  alcázar  tan  eminente  1 

8ué  suntuoso  palacio ! 
ué  verde  y  florido  espacio! 
Que  hermosa  y  lucida  gente! 
i  Cuya  será  la  grandeza , 
Flora,  que  admiras  y  ves? 

COROS. 

Toda,  bella  Psíquis,  es 
De  tu  divina  belleza. 

PSÍQUIS. 

¿  Para  quién  se  fundó  aaut 
Aquesta  fábrica ,  en  quien 
Tantas  riquezas  se  ven? 

COROS. 

Para  que  te  albergue  á  ti. 

PSÍQUIS. 

Pues  decidme,  ¿de  qué  modo 
Se  supo  que  yo  este  dia 
A  estas  montañas  vendría? 

m  m  COROS. 

Sm  dueño  lo  sabe  todo. 

PSÍQUIS. 

¿Quién  en  el  mundo  se  v¡6 
En  igual  confusión?  Pues 
Sepa  quién  el  dueño  es 
De  este  real  alcázar. 


-*v 


ESCENA  XIII. 

CUPIDO,  que  apaga  el  hacha.  —  PSÍ- 
QUIS, FLORA,  FRISO,  la  NINFA, 

MÚSICA. 

CUPIDO. 

Yo, 
Que  para  hablarle  encubierto, 
El  fuego  apago  que  ves , 
Por  señas  de  que  este  es 
£1  primer  fuego  que  he  muerto. 

friso. 
Buenas  noches. 

FLORA. 

No  tan  bueno 
El  dicho  agasajo  fué 
Como  yo  le  imaginé, 

psíquis. 

Eco  tan  de  asombro  lleno , 
Que  habiéndome  respondido 
A  lo  que  te  be  preguntado , 
En  mas  dudas  me  has  dejado 
De  tas  que  yo  había  traído; 
Pues  ves  que  mi  peña  lucha , 
Saca  de  tantos  enojos 
Mis  oídos  y  mis  ojos. 

CUPIDO. 

Sí  haré,  Psíquis  bella :  escucha. 
Yo... 

PSÍQUIS. 

Antes  que  empieces ,  di 
Que  luz  traigan. 

CUPIDO. 

No  lo  intente 
Tu  voz;  que  eso  solamente 
No  puedo  yo  hacer  por  ti. 

PSÍQUIS. 

¿Luego  á  obscuras  me  has  de  hablar? 

CUPIDO. 

Sí ;  que  nunca  me  has  de  ver. 

PSÍQOIS. 

¡  Qué  fiero  debes  de  ser ! 

CUPIDO. 

¿No  hay  mas  causa  que  pensar? 

PSÍQUIS. 

Sí;  pero  entre  penas  duras, 
¿Quién  no  piensa  lo  peor? 

CUPIDO. 

Oye;  que  contra  ese  horror... 

friso.  (Ap.  á  Flora.) 

Veamos  cómo  se  ama  á  escuras. 

flora. 
Has  fácil.  Friso,  será 
.  Que  á  escuras  no  lo  veamos. 

FRISO. 

A  buscar  por  dónde  huir  vamos. 

FLORA. 

¿Quién  sin  luz  nos  guiará? 

{Vatise  Flora  y  Friso.) 

ESCENA  XIV. 
CUPIDO,  PSÍQUIS,  la  NINFA,  música. 

CUPIDO. 

Para  que  entrambos  sentidos 

Quejosos  de  mí  no  estén, 

Lo  que  los  ojos  no  ven, 

Te  han  de  suplir  los  oídos. 

Y  pues  vencer  el  pavor 

Del  no  ver  con  oír  pretendo , 

Lo  que  yo  fuere  diciendo 

Cierren  cláusulas  de  amor ; 

(Ap.  Que  es  bien ,  ya  que  tan  rendidos 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  R  LA  BARCA. 


Ha  de  arrastrar  nv's*despojes# 
Que  pues  no  pueden  los  ojos, 
La  enamoren  Jos  oídas.) 
Hermosísima  Psíquis, 
Cuya  planta  produce 
A  contactos  de  nieve 
Flores  blancas  y  azules  : 
hnj.es  que  de  níis  ansias 
La  novedad  escuches» 
Será  bien  que  las  tuyas    ' 
Consueles  y  asegures ; 

Y  así,  la  primer  cosa 

Que  es  justo  que  pronuncie; 
Sea  que  estás  adonde 
No  hay  hado  que  le  injurie , 
Porque  estás  eti  sagrado... 

él  r  música. 

Tan  noble,  tan  ilustre, 

8ue  en  él  no  tero  mucho 
ue  de  los  hados  triunfes. 

CUPIDO. 

No  ha  sido  acaso  haber 
Con  varias  inquietudes 
Alterado  esos  mares 
A  vista  destas  cumbres. 
No  acaso,  que  tu  padre 
Preceptos  ejecute 
Que  le  obliguen  á  que 
Sin  ti  las  ondas  sulque. 

Y  no  acaso,  en  erecto, 
Ha  sido  que  te  busquen 
Esas  voces  que  á  estos 
Palacios  te  conducen... 

ÉL  T  música. 

Quizá  porque  ha  pedido 
Tu  vida  guien  presume 
Que  Júpiter  le  tema 
Cuando  d  su  esfera  suba. 

CUPIDO. 

A  puerto  llegas  donde 
Teudrás,  sin  que  te  asustes, 
Muchos  que  te  obedezcan , 
Nadie  que  te  disguste  ; 
Porque  este  alcázar,  cuyos 
Dorados  balaustres, 
A  d escollarse,  fueran 
Hoy  eminentes  cumbres , 
A  efecto  solamente 
De  ocultarte  á  ti,  sufre 
Desos  soberbios  montes 
La  inmensa  pesadumbre. 
En  él,  pues,  serás  dueño... 

ÉL  T  MÚSICA. 

De  cuanto  el  mar  incluye, 
De  cuanto  el  sol  engendra 

Y  la  tierra  produce. 

CUPIDO. 

Pues  por  mas  que  el  diamante 
Rayos  avaro  oculte , 
Verás  para  tu  adorno 

8ue  uno  en  otro  se  pule, 
el  rubí  y  la  esmeralda 
Maridajes  comunes  * 
Entre  reflejos  rojos 
Darán  verdes  vislumbres. 
Las  lágrimas  del  alba , 
Cuando  á  llorar  madrugue, 
Las  haré  que  se  cuajen 
Primero  que  se  enjuguen... 

ÉL  y  música. 
Para  que  d  tus  oídos 
De  pendientes  se  escuchen 
Sus  penas ,  y  tu  cielo 
Tenga  de  quien  se  burle. 

CUPIDO. 

Cuanto  oro  y  cuanta  plata 
Avaro  monte  cubre , 


Sacaré  de  sus  minas 
A  que  en  crisol  se  apuren 
Hasta  hacerse  tratables , 
Tanto,  que  cuando  gustes 
Que  borden  tus  adoróos 
Entretejidas  luces, 
ingenioso  gusano 
De  las  sedas  que  urde 
Te  dará  los  matices, 
Haciendo  que  se  aunen... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Hebras  de  seda  y  oro, 
Logrando  en  ti  su  lustre 
Tareas  de  los  tornos , 
Fatigas  de  los  yunques. 

CUPIDO. 

Tendrás  á  todas  horas 

Sue  tu  belleza  adulen 
usicas  acordadas,   ' 
Cánticos  de  amor  dulces. 
Registrará  tu  mesa  . 
Cuanto  bay  que  el  mar  circunde , 
Cuanto  hay  que  el  monte  corra., 
Cuanto  bay  que  el  airé  cruce. 
Servida  y  festejada 
De  damas  qué  no  cuiden 
De  mas  que  de  tus  galas, 
Tus  joyas  y  perfumes... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Sin  que  desta  grandeza 
Otro  premio  procure , 
Sino  tan  solo,  Psiquis, 
Que  quién  soy  no  preguntes. 

CUNDO. 

Y  no  por  ser  tan  fiero 
Como  tú  me  presunies, 
Sino  porque  es  forzoso 

?ue  mi  ser  disimule, 
anto,  que  á  esos  criados  ' 
Contigo  aquí  introduje, 
Porqué  quedando  fuera, 
Donde  estás  no  divulguen, 
Puesto  que  será  fuerza 
Que  al  paso  que  te  busquen  . 
Hendidas  mis  finezas, 
Mayor  deidad  injurien. 

Y  asi ,  el  dia  que  veas 
Mi  rostro... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

A  cualquier  lumbre, 
Piensa  que  todo  esto 
En  polvo  se  reduce. 

PSÍQOIS. 

Ignorado  prodigio, 

Que  en  voz  y  acción  Incluyes 

Enigmas  imposibles 

De  que  á  razón  se  ajusten : 

Si  mi  bien  solicitas , 

¿Cómo  tu  rostro  encubres?  - 

Porque  hacerle  y  guardarse , 

Traición ,  no  halago ,  arguye. 

CUPIDO. 

Como  me  es  fuerza ,  Psíquis. 

PSÍQUIS. 

Pues  si  6  eso  te  reduces, 
No  estimo  tus  promesas , 
Pues  la  menor  no  cumples.' 
Mándame  abrir  las  puertas 
De  tu  palacio ,  y  busque 
Mi  fortuna  los  riesgos 
Vistos  á  todas  luces. 

CUPIDO. 

Bien  pudiera  forzarte 

Mi  gusto,  al  ver  que  huyes; 

Pero  mis  vanidades 

Tan  baja  acción  no  sufren; 

Que  es  baldón  de  lo  noble» 


Bajeza  de  lo  ilustre. 
Juzgar  que  cou  violencias 
Los  méritos  se  suplen. 
Obligúete  mi  ruego, 
Mi  llanto  te  asegure , 
Muévate  mi  fineza. 

P8ÍQU0. 

En  vano  lo  presumes , 
Porque  yo... 

ESCENA  XV. 

ANTRO ,  dentro.  —  Dichos. 

t  anteo.  (Dentro.) 
Pslquis  bella... 

CUPIDO. 

¿Qué  humana  voz  discurre 
Tan» no  habitado  escollo? 

anteo.  (Dentro.) 

¿  Dónde  tu  luz  encubres? 
Anteo  es  quien  te  llama ; 
Que  echado  al  mar,  se  huye 
De  la  prisión ,  y  á  nado 
A  socorrerte  acude. 

psíquis. 

Este  es  mi  primo  Anteo  : 
La  ley  de  amante  cumple. 
¡Anteo! 

CUPIDO. 

No  le  nombres. 

PSÍQUIS. 

j  Primo! 

CUPIDO. 

No  le  pronuncies. 
(Ap.  ¡  Cielos !  i  qué  fuego  es  este 

8ue  en  mi  pecho  se  infunde , 
acido  de  que  baya 
Otro  que  á  Pslquis  busque? 
Mas  si  amor  no  hay  sin  celos, 
¿Qué  mucho  que  me  asusten, 
Pues  nunca  fui  amor  basta 
Ahora  que  los  tuve?) 

anteo.  {Dentro.) 
¡Pslquis  divinal 

PSÍQUIS. 

¡  Anteo ! 

CUPIDO. 

Su  nombre  no  articules ; 
Que  harás  que  tu  respeto 
De  una  vez  aventure ; 
Pues  no  sé  si  podré 
Mirar  á  nuevas  luces 
Celoso,  los  desprecios 
Que  enamorado  pude. 

PSÍQUIS. 

Primero  que  atrevido... 

CUPIDO. 

Será  defensa  inútil. 

PSÍQUIS. 

¡  Cielos !  dadme  socorro. 

CUPIDO. 

En  vano  á  ellos  acudes. 

PSÍQUIS. 

¡  Dioses ! 

CUPIDO. 

No  habrá  ninguno 
Que  coulra  mi  te  ayude. 

PSÍQUIS. 

Si  por  vengarte ,  Vénns , 
A  osle  horror  me  roduces, 
Infame  es  tu  venganza. 


NI  AMOR  SE  LIBRA  DE  AMOR. 

CUPIDO. 

Mira  qué  mal  arguyes , 
Pues  aun  Venus  tampoco 
Tu  voz  quiero  que  escuche. 

PSÍQUIS. 

¿Ni  á  una  deidad  ni  á  un  hombre 
Permites  que  pronuncie? 

CUPIDO. 

No. 

PSÍQUIS. 

Pues  llamaré  á  entrambos, 
Si  es  darte  pesadumbre. 

CUPIDO. 

Para  que  no  te  olean , 
Verás  que  se  confunden 
Tus  voces  entre  otras.— 
Haced  que  no  la  escuchen. 

(A  lo$  musióos.) 

PSÍQUIS. 

¡Venas  bella!... 

MÚSICA. 

¡Venus  bella!... 

PSÍQUIS. 

No  procures... 

MÚSICA. 

No  procures.,. 

PSÍQUIS. 

Que  este  asombro... 

MÚSICA. 

Que  este  asombro... 

PSÍQUIS. 

De  mi  triunfe. 

música. 
De  mi  triunfe. 

PSÍQUIS. 

Vida  tengo... 

MÚSICA. 

Vida  tengo... 

PSÍQUIS. 

Que  asegure... 

MÚSICA. 

Que  asegure.:. 

PSÍQUIS. 

Tu  venganza... 

MÚSICA. 

Tu  venganza... 

PSÍQUIS. 

Mas  ilustre. 

MÚSICA. 

Mas  ilustre. 

anteo.  (Dentro.) 

¿Dónde,  Psiquis,  se  esconden 
Tus  eclipsadas  luces? 

PSÍQUIS. 

¡Primo  Anteo!... 

MÚSICA. 

¡f+imo  Anteo! 

PSÍQUIS. 

¿Tal  se  sufre? 

MÚSICA. 

¿Tal  se  sufre  f 

PSÍQUIS. 

O  no  hay  dioses... 

MÚSICA. 

O  no  hay  dioses... 

PSÍQUIS. 

O  de  mi  huyen. . 

MÚSICA. 

O  de  mi  huyen. 

CUPIDO. 

¿Ves  perdidas  tñs  voces 
Entre  la  muchedumbre? 

PSÍQUIS. 

¿Qué  importa ,  si  yo  huyendo 
De  U,  es  bien  que  procure 


Rallar  en  Otro  abismo 
Centro  que  me  sepulte? 

cupido. 

Proseguid  con  las  voces , 
Mientras  que  yo  la  busque; 
Aunque  mal  podrá ,  huyendo... 

MÚSICA. 

Aunque  mal  podrá  huyendo... 

CUPIDO. 

Que  su  riesgo  se  excuse... 

MÚSICA. 

Que  su  riesgo  se  excuse... 

CUPIDO. 

Que  no  huye  de  Amor  quien 
De  Amor  á  ciegas  huye. 

MÚSICA. 

Que  no  huye  de  Amor  quien 
De  Amor  á  ciegas  huye. 
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(Vase.) 


JORNADA  TERCERA. 


Jardín  de  Cupido.  —  Noche  oscura. 

ESCENA  PRIMERA. 

Música,  dentro;  FLORA,  FRISO 

MÚSICA. 

Cuatro  eses  ha  de  tener 
Amor  para  ser  perfeto : 
Sabio ,  soto ,  solicito  y  secreto. 

FRISO. 

Pues  nuestros  nocturnos  amos, 

gue  en  metáfora  de  farsa , 
lia  es  la  dama  duende 

Y  él  es  el  galán  fantasma , 
Divertidos. en  la  siempre 
Florida,  apacible* estancia 
De  aquestos  jardines,  Flora, 
Lo  mas  de  las  noches  pasan, 

Y  esta  lo  están  en  oir 
Ésas  músicas  que  cantan  ; 
i  No  me  dirás  (puesto  que 
Tú  roas  cerca  dellos  andas) 
Qué  has  entendido  de  aqueste 
Dueño  buho,  de  quien  nada 
Yo  me  atrevo  á  discurrir? 
Porque  desde  la  menguada 
Hora  que  desos  salvajes 

gue  á  la  puerta  están  de  guarda , 
ntrando  por  una  gruta , 
Me  hallé  dentro  de  una  sala , 
Todo  soy  asombro ,  miedos , 
Ilusiones  y  fantasmas. 

PLORA. 

Pues  ¿de  qué  nacen  aquesos 
Temores ,  cuando  le  hallas 
Tan  regalado  y  servido? 

PAISO. 

Deso  mismo.  ¿Por  qué  causa 

Con  tanta  puntualidad 

Me  sirven  y  me  regalan 

A  mí?  ¿Quién  soy  vo  en  el  mundo 

Para  que  cosa  no  haya 

Imaginado ,  que  luego 

No  la  tenga? 

PLORA. 

Pues  ¿no  basta 
Venir  con  Psiquis? 

FRISO. 

No  dudo 
Que  el  refrancillo  que  habla 
Con  los  canes  de  Bellran, 
I  Rabie  con  los  de  Beltrana : 
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Y  asi,  no  es  mi  dada ,  Flora, 
Que  las  finezas  se  bagan, 
Sino  el  modo. 

FLORA. 

Ese  es  secreto 
Que  mi  discurso  do  alcanza. 

friso. 

¿Quién  será  aqueste  menguado 
Que  tan  rendido  la  ama , 

Y  sin  que. diga  quién  es 
Viene  de  secreto  a  hablarla 
Todas  las  uoches ,  y  aun  desas , 
Las  lóbregamente  pardas 
Solo,  á  los  jardines  sale? 

FLORA. 

Lo  que  yo  he  juzgado... 

FRISO. 

Vaya. 

FLORA. 

Es,  que  es  alffun  gran  señor, 
Según  lo  mucho  que  gasta 
De  ámbares,  joyas  y  telas. 

FRISO. 

Mi  opinión  es  muy  contraria. 
Algún  blanco  viejo  es  verde, 
Que  son  los  que  dan  y  callan, 

Y  entran  á  obscuras. 

FLORA. 

Yo,  Friso, 
Solo  sé  que  enamorada 
Del  está  Psiquis,  y  tanto 
Sus  perfecciones  ensalza , 
Que  está  persuadida  á  que  es 
Algún  dios  que  á  verla  baja 
De  las  esferas,  bien  como 
Por  Bndimion  Diana , 
Por  Dafne  Apolo,  por  Leda 
Júpiter,  por... 

FRISO. 

Calla,  «alia, 

Y  no  creas  que  si  fuera 
Deidad  de  tanta  importancia, 
No  quisiera  parecerlo 

A  los  ojos  de  su  dama ; 
Porque  ¿para  cuándo  son 
Valor,  lustre,  honor  y  fama, 
Sino  para  cuando  ellas 
Lo  huellan ,  pisan  y  arrastran? 

Y  yo  antes  presumiré 

§ue  por  defectos  se  guarda ; 
para  esto  hay  dos  razones, 

Y  bien  coocluyentes  ambas. 


¿Cuáles  son? 


flora. 


FRISO. 


No  permitir 

§ue  le  vean  cara  á  cara, 
dar,  que  es  indicio  cierto 
De  que  encubre  alguna  falta. 

FLORA. 

Luego  ¿no  dan  los  galanes? 

FRISO. 

No ;  que  no  hace  un  hombre  infamia 
Mayor... 

FLORA. 

¿Qué? 

FRISO. 

Que  regalar. 

FLORA. 

¿Porqué? 

FRISO. 

La  evidencia  es  clara. 
Quien  no  da  á  su  dama,  Flora, 
bn  cuantas  partes  se  halla , 
Que  la  afean  sus  amigas 
Lo  deslucida  que  anda, 


Sa 


La  pone  en  obligación 
De  decir  que  enamorada 
Pasa  por  todo ,  y  que  á  ella 
Vivir  con  gusto  la  basta ; 
Pero  quien  la  da,  la  pone 
En  obligación,  que  vana 
De  sus  alhajas  se  precie , 
Diciendo  á  todas  muy  falsa : 
c  Yo  enamorada  no  estoy 
De  ulano ;  estoy  obligada.» 
Con  que  el  tal  ulano  trueca 
Su  desprecio  á  sus  alhajas. 

(Suenan  dentro  instrumentos,) 

FLORA. 

Yo  respondiera  con  que  es 

Fácil  enviar  noramala 

A)  uno,  y  no  al  otro ,  si  esos 

Instrumentos  no  avisarán 

De  que  á  esta  parte  se  acercan.       . 

FRISO. 

Pues  queda  la  hoja  doblada 
Con  que  hay  secretó  tan  nuevo 
Que  criados  no  le  alcanzan. 
{Vanse.) 

ESCENA  n. 
Música  ;  y  detrás,  PSIQU1S  Y  CUPIDO. 

MÚSICA. 

Cuatro  eses  ha  de  tener 
Amor  para  ser  perfeto : 
Sabio,  soto,  solicito  y  secreto, 

CUPIDO. 

En  ninguno  mas  que  en  mi 
Las  cuatro  eses  concurrieron 
ue  perfecto  á  amor  hicieron  : 
bio ,  pues  te  eligió,  á  tí ; 
Solo  ,  pues  tú  sola  en  mí 
Vives;  solicito,  pues 
Te  busqué  donde  después 
Tan  secreto  te  he  adorado 
Que  aun  del  sol  me  be  recatado. 
Luego  si  en  mi  afecto  ves 
Lograrse  uno  y  otro  efeto, 
Por  mi  se  debe  entender... 

MÚSICA. 

Cuatro  eses  ha  de  tener 
Amor  para  ser  perfeto  : 
Sabio,  solo ,  solicito  y  secreto. 

PSÍQÜIS. 

De  eses  y  hierros  orló 

La  esclavitud  sus  paveses , 

Y  es  bien,  si  tú  das  las  eses» 

Que  añada  los  hierros  yo. 

Sabio  no  es  mi  amor,  pues  no 

Persuade ;  solo  no  es, 

Pues  desea  mas ;  y  pues 

Loque  desea  no  ruega,  • 

Solicito  á  ser  no  llega, 

Ni  secreto  cuando  ves 

Que  á  voces  se  queja ,  á  efeto 

De  no  poder  merecer. 

MÚSICA. 

Cuatro  eses  ha  de  tener 
Amor  para  ser  perfeto  : 
Sabio ,  solo ,  solicito  y  secreto. 

CUPIDO. 

No  cantéis  mas.  Psiquis  mia, 
¡Tú  de  mi  desconfiada ! 
¿En  qué,  para  persuadirme, 
La  fe  de  tu  amor  no  es  sabia  > 
Sola,  pues  que  mas  deseas , 
Solicita,  pues  se  cansa, 
Ni  secreta ,  pues  de  mi 
Se  queja  á  voces? 

PSÍQÜIS. 

¿Qué  extrañas 


Este  sentimiento  mío, 
Si  sabes  de  qué  se  causa? 
Yo  confieso  que  infelice 
Hallaron  puerto  mis  ansias 
En  tus  palacios,  adonde 
Nada  contigo  me  falta ; 
Pero  entre  tantas  finetas, 
Dichas  y  venturas  tantas, 
Aquesto  de  no  saber 
De  mi  padre  y  mis  hermanas, 
Ni  cómo  la  ausencia  mia 
Ha  recibido  mi  patria. 
De  tu  amor  y  tus  finezas 
Me  han  puesto  en  desconfianza , 
Pues  habiéndote  pedido 
Mil  veces... 

CUPIDO. 

Espera,  aguarda; 
Que  puesto  que  ese  deseo 
A  ser  sentimiento  pasa ,  * 

Le  he  de  enmendar  en  la  parte 
Que  pueden  mis  ciencias  altas, 
Ya  que  no  en  el  todo.  Hoy 
Te  daré  noticias  claras. 
No  solo  en  voces  que  oigas, 
Mas  si  el  valor  no  te  falla, 
En  imágenes  que  veas, 
Como... 

retaos. 
¿Qué? 

CUPIDO.  « 

Me  des  palabra... 

psíqois. 
Di. 

cupido. 

Que  á  mi  no  me  has  de  ver 
A  la  trémula ,  á  la  escasa 
Luz  que  para  que  lo  veas 
Tu,  las  mismas  sombras  traigan. 

PSÍQÜIS. 

¿Cómo  con  luz  no  be  de  verte? 

CUPIDO. 

Poniéndome  á  tus  espaldas , 

Con  ley  de  que  no  hayas,  Psiquis , 

De  volver  á  mí  la  cara. 

psíqois. 
Yo  lo  ofrezco.—  Pero  \  cielos  !... 
(Dentro  música ,  d  lo  lejos.) 

CUPIDO. 

¿Qué  oyes?, 

PSÍQOIS. 

Mil  músicas  varias. 
Qué  me  dicen  estas  voces 
No  sé ,  puesto  que  acordadas 
Suenan. 

CUPIDO. 

Pues  ahora  atiende 
Cuánto  de  fiesta  y  de  gala 
Tu  corte  está,  en  regocijo 
De  que  esta  noche  se  casan 
Con  Astrea  y  Seleuisa 
Lidoro  y  Arsidas. 

psíqois. 

¡Rara 
Admiración ! 

CUPIDO. 

A  sus  bodas 
Oye  los  himnos  que  cantan. 
(Retirase  d  un  lado  Psiquis, y  Cupido 
detras  de  ella,  —  Vanee  too  músicos 
,  de  Cupido.) 


Aparece  el  palacio  de  Guido,  yenélAS- 
TREA,  SELEMSA,  ÁBSIDAS  Y  LI- 
hOROtalgunos  de  máscaras,  con  ha" 
chas, y  detras  ATAMAS ;  música.— 
CUPIDO,  PSIQUIS. 

MÚSICA. 

A  Un  bodas  felices  de  cuatro 

Amantes  afectos, 

Can  datiladas  antorchas  de  tea 

Ven,  Himeneo. 

Y  tejiendo  de  mirtos  y  rosas 

Guirnaldas  d  Venus, 

A' coronar  sus  sienes  altivas, 

y en ,  Himeneo. 

atamas. 

Solo  consolar  pudiera 
De  Psíqtiis  bella  la  falla 
(Ya  que  murió,  como  os  dije, 
A  ud  accidente  postrada 
Eo  la  embarcación  de  Oeta : 
Con  cuya  fatal  desgracia 
Su  primo  Anteo  no  quiso 
Volver  sin  ella  a  la  patria, 
Pasándose  á  militar 
En  las  guerras  de  Trinacria), 
Solo  pudiera  (otra  ves 
Digo)  consolar  su  (alta 
La  dicha  de  aquesta  unión 
Que  gocéis  edades  largas. 

udoro.  , 

Aunque  boy  la  dicha  es  de  todos, 
La  mía  á  todos  atrasa. 

ÍAp.  Ya  ¿qué  puedo  hacer,  perdidas 
Sn  Psiquis  mis  esperanzas?) 

4STMU. 

Mucho  en  presumir  que  es  tuya 
MI  felicidad  se  agravia*. 
(Ap.  Ya  es  ¡  ay  ignorado  joven I 
Tiempo  que  del  pecho  salgas.) 

ARSÍDAS. 

En  las  venturas  de  amor 
Dice  mas  el  que  mas  calla. 
{Ap.  ¡Ay  perdida  Psiquis  bella!) 

SELERISA» 

A  mi  esa  razón  me  valga 

Para  mi  disculpa.  {Ap.  ¡  Ay  triste. 

Que  en  vano  se  esfuerza  el  alma!) . 

ATAMAS. 

Proseguid  en  las  canciones, 
Bailes ,  músicas  y  danzas ; 
Que  boy  todo  ba  de  ser  festejos, 
Hasta*  partirse  mañana 
A  su  reino  cada  una. 

Y  yo  acompañando  á  entrambas, 
Supuesto  que  Selenisa, 

Que  es  la  que  hereda  mi  casa, 
Mientras  yo  viva,  se  ausenta. 

ARSÍDAS. 

MI  asistencia  es  de  Importancia 
En  Chipre ,  por  los  sucesos 
De  aquellas  guerras  pasadas; 

Y  asi,  es  fuerza  no  quedar, 
Como  debiera,  á  tus  plantas* 

L1DORO. 

Si  yo,  que  en  llevar  á  Astrea 
No  ofendo  al  carino  en  nada, 
Puedo  pedir  un  favor, 
Señor... 

ATAMAS. 

DI,  i  qué  es? 

LIDORO. 

Que  no  salgas 
Tú  de  tu  corte. 

ATÁMAS. 

Perdona ; 

•  T.  Xff. 


NI  AMOR  SE  LIBRA  DE  AMOR. 

8ue  hasta  los  puertos  de  Acaya, 
ntre  Citeron  y  Chipre, 
Tengo  de  ir  á  acompañarlas ; 
Que  son  muchas  tres  ausencias, 
Para  que  esfuerzos  no  haya 

?ue  las  dilaten  un  poco  : 
porque  el  llanto  no  baga 
Desaire  hoy  al  alborozo, 
Otra  vez  la  canción  vaya. 
(Ap.  ¡  Ay  perdida  Psiquis  mia ! 
Todo  esto  sin  U  no  es  nada.) 

MÚSICA. 

A  las  bodas  felices  de  cuatro 
Amantes  afectos ,  etc. 

psIqois. 

La  terneza  de  mi  padre 
Mis  afectos  arrebata. 
¡Padre  1}  Señor! 

CUTIDO. 

No  te  escucha; 
Que  todo  eso  es  sombra  vaga. 

psiouis. 
Pues  haz  leu.        (Vuelve  d  Cupido.) 

CUPIDO. 

Apagad  las  luces. 
{Apafomlaslmces,ydesaparecentodos.) 


IV. 

CUPIDO,  PSIQUIS. 

•  PSiQOU. 

¿Cómo  unto  esplendor  falta 
En  tan  breve  matante? 

CUMBO. 

Como 
Ibas  a  volverla  cara*, 
Y  porque  tú  no  la  pardas, 
Quiero  yo  perder  tu  gracia. 

PSÍQOIS. 

Dése  repetido  enigma 
No  es  bien  apurar  la  causa ; 
Que  ya  me  doy  por  vencida» 
Que  no  merezco  alcanzarla. 
Solo  te  diré  ¡ay  de  mi! 
Que  diera  porque  me  hablaran 
Mis  hermanas  y  me  vieran , 
Minien,  tan  bien  empleada. 
Alma  y  vida. 

CUPIDO. 

¿Cómo? 

PfjQUIS. 

Como 
Dicha  no  comunicada 
No  es  dicha.  Del  sol  las  luces 
¿Fueran  hermosas  y  claras. 
Si  á  sus  solas  se  lucieran? 
De  las  estrellas  la  varia 
República  ¿fuera  hermosa 
Si  a  sus  solas  se  alumbrara? 
Si  las  flores  para  si 
Respirasen  su  fragrancia, 
i  Qué  estimación  merecieran? 
Si  el  cristal  cuya  asonancia , 
Tal  vez  instrumento  á  quien  - 
Trastes  de  oro  y  lazos  de  ámbar 
Son  las  guijas,  y  tal  vez 
La  cenefa  de  esmeralda. 
Blando  búcaro  de  yerba , 
Ufano  no  lisonjeara 

0  ya  el  labio  o  ya  el  oído, 
¿Qué  fueran  sus  consonancias? 
El  oro  que  está  en  la  mina , 
¿A  quién  adorna?  La  plata, 

1  A  quién  aprovecha?  ¿A  quién 


B7J 

El  diamante?  Luego  es  clara 

Cosa  que  en  tanto  es  la  dicha 

Dicha ,  en  cnanto  se  reparta. 

Perdona  esta  vanidad , 

Y  eré,  mi  bien*  que  de  tantas 

Finezas  como  te  debo, 

Verme,  fuera  la  mas  alta, 

Mis  hermanas  tan  gustosa , 

Tan  rica ,  alegre  y  ufana. 

Pero  quien  no  te  merece        (Llora) 

Aun  menores  confianzas..* 

CUPIDO. 

No  llores ;  que  no  es  razón 

8ue  con  acciones  contrarias, 
na  alba  venga  riyendo 
De  ver  llorando  otra  alba. 
Tu  padre ,  hermanos  y  deudos, 
Pues  todos  juntos  se  embarcan. 
Derrotaré  á  aquestos  montes, 
Con  licencia  de  que  bagas 
Alarde  de  tus  grandezas. 

psiouis. 
Mil  veces  beso  tus  plantas. 

CUPIDO. 

Alza  det  suelo ,  y  los  brazos 
Me  da,  pues  que  ya... 

psfouis. 

La  Manen 
Aurora  con  arreboles 
Los  celajes  desmaraña : 
Yo  lo  diré,  no  lo  digas, 
Vete  pues.    « 

CUPIDO» 

¿TÚ  te  adelantas 
A  despedirme? 

psfotns. 

Si;  que 
Siendo  yo  la  enamorada , 
En,  ti  fuera  descariño 
Lo  que  en  mi  desconfianza. 

{Vanse.) 


Marina  y  arboleda» 

ESCENA  V. 

CUPIDO. 

¡Qué  feliz  es  el  amante 
Que  correspondido  ama,* 
Pues  el  mismo  Amor  no  tiene 
Para  si  dicha  mas  alta ! 
i  Oh  mal  haya  cuantas  flechas 
be  plomo  gasté !  Oh  mal  huya 
Cuantas  del  aborrecer 

Secutaron  la  saña! 
bridas  pedir  podréis, 
Aves,  flores,  fuentes,  plantas, 
Montes  y  servas ,  á  cuantos 
Por  vuestros  umbrales  pasan ; 

gue  ya  afAmor  habéis  visto 
namorado, y  que  trata 
De  que  todo  sea  favores, 
Todo  dichas... 

ESCENA  VL 

ANTÍO.- CUPIDO. 

airrso.  {Dentro.) 

¿Todo  ansias 
Ba  de  ser  para  mi,  dioses? 

cupido. 
¡Qué  escucho! 

(Dentro.) 

iEtdetomevalftl 
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COFÍN». 

¿Quién  será  el  que  despenado 
Desde  aquellas  cumbres  baja? 
(Baja  despeñad*  Anteo,  vertido  de 
pieles.) 

ANTEO. 

Quien,  porque  el  vivir  le  sobra. 
Tierra  que  pisar  le  falta. 
Digalo  el  que  discurriendo 
La  cima  desa  montana , 
Por  si  della  descubría 
Algún  puerto  á  mi  esperanza, 
O  desvanecida  6  ciega 
La  mal  afirmada  planta , 
Hasta  llegar  *  las  luyas, 
Has  que  me  arroja,  me  arrastra. 
Ya  pues,  bello  joven ,  que  eres 
El  primero  que  en  humana 
Forma  vi  en  aqueste  monte 
Desde  el  día  que  sus.  pardas 
Peñas  habité,  abortado 
Dése  mar  en  estas  playas ;    * 
81  eres  la  deidad  que  en  ellas 
Tiene  un  prodigioso,  alcázar, 

§ue  tal  vez  mirar  se  deja , 
tal  se  esconde  y  se  guarda, 
Sordo  al  golpe  y  a  la  voz 
Del  peregrino  que  llama 
A  sus  umbrales ;  piadoso 
Te  mueva  el  verme  á  tos  plantas. 
No  porque  infelice  vivo 
Sustentado  de  las  ramas 
Mas  silvestres;  no  porqué 
Es  un  peñasco  mi  cama ; 
No  porque  esta  bruta  piel 
Visto,  de  la  ropa  á  falta, 
De  que  me  desnudó  el  tiempo 
A  embates  de  vientos  y  aguas. 
Tus  lástimas  solieito ; 
Porque  hablo ,  sí ,  en  confianza 
De  que  te  lastimen  mas 
Fortunas  de  amor  lloradas 
Que  desdichas  padecidas ; 
üue  uno  es  cuerpo  y  otro  es  alma. 
Buscando  una  dama  vine  ' 
A  estas  rusticas  campanas, 
Echado  al  mar,  cuyo  fuego 
Aun  no  apagó  nieve  tanta. 
Voces  di,  que  repetidas 
De  los  ecos,  me  tornaban 
Mi  misma  razón ,  quizá 
Por  no  quedarse  con  nada 
De  un  desdichado :  en  efecto. 
Sin  ver  á  nadie  la  cara 
Hasta  ahora,  ha  muchos  días 

§ue  habito  brutas  estancias, 
ne  porque  te  repita 
Fortunaste  amor  contrarias, 
En  obligación  ponerte 
Solicitan  mis  desgracias 
.  De  que  me  albergues  ni  que 
Repares,  vistas  ni  valgas; 
Solo  con  que  me  des  nuevas- 
De  una  beldad  soberana, 
Que  en  este  escollo  quedo 
Porque  nació  desdichada , 
Por  pagado  me  daré 
De  tu  piedad  noble  y  alta. 
Dime  si  la  has  visto,  ú  dime 
Si  enamorado  le  hallas; 
Que  con  eso  sabré  yo 
Üue  si ;  que  en  su  soberana 
Hermosura  es  consecuencia 
Üe  haberla  visto  el  amarla. 

copino.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto,  cielos,  que  escucho? 
Qué  ira ,  qué  fuego,  qué  rabia* 
Es  esta,  qte  al  corazón 
A  un  tiempo  hiela  y  abrasa? 
¡Mal  hayan  cuantos  arpones 


De  oro  be  gastado!  Mal  hayan 
Cuantos  á  amar  obligaron. 
Pues  este  con  ira  mi  alcanza 
Tanto  poder ! 

ANTEO. 


Te  merezco? 


¿Ni  aun  respuesta 


CUPIDO. 


(Ap.  Mas  ¿qué  aguarda 
Mi  corazón?  Muera  Anteo 
Con  el  veneno  que  mata, 

Y  viva  en  parte  el  blasón 

De  mi  madre ,  porque  ingrata 

Mi  vanidad  fué  á  ofendería, 

Cuando  entendió  que  á  vengarla.) 

Derrotado  peregrino. 

Por  lo  que  mi  voz  dilata 

El  no  responderos,  es 

Por  no  aumentar  vuestras  ansias. 

Pero  ya  que  es  igual  daño 

El  ignorar  las  desgracias 

Que  el  saberlas,  y  hay  quien  quiera 

Saberlas  mas  que  ignorarlas ; 

Sabed  que  esa  dama  tiene 

Dueño  ya ;  porque  el  dejarla 

Aqui ,  á  efecto  fué  de  que 

Se  cumpliese  la  amenaza 

Del  vaticinio  de  Venus ; 

Y  asi ,  un  monstruo  es  quien  la  guarda. 
Desesperad  vuestro  amor, 
Desahuciad  vuestra  esperanza» 

Y  no  esperéis  en  efecto 

Ni  verla  jamas  ni  hablarla ; 
Porque ,  fuera  de  que  es. 
Imposible ,  el  que  la  ama         . 
Sabrá  vengarse  de  vos 
En  ser,  honor,  vida  y  alma.      (Vase.) 

ESCENA  VU. 

ANTEO ;  después,  csutb  r  música  , 
dentro. 

ANTEO. 

¿Qué  ñas  vengado ,  si  todo, 
Faltando  Psiquis,  me  falta? 
El  ser,  porque  ya  no  soy ; 
El  honor,  pues  ya  mi  fama 
Aqui  espiró  á  los  baldones 
Del  oprobrio  y  de  la  infamia ; 
La  vida,  pues  que  no  es  vida 
Vida  que  es  tan  desdichada ; 

Y  el  alma,  pues  que  fin  Psiquis, 
No  la.  tengo. 

«irte.  (Dentro,) 

,        Amaina ,  amaina. 

ANTEO. 

Pero  ¿  qué  lejanos  ecos , 

Demás  de  la  vista,  llaman 

La  atención ,  para  que  vea 

Cómo  en  tormentosa  calma 

Peligra  un  bajel ,  meciendo 

De  una  banda  en  otra  banda 

Ambos  costados  ?  ¡  Oh  mar ! 

i  Con  qué  tu  cólera  aplacas , 

Si  la  calma  y  la  tormenta 

Vienen  á  ser  ruinas  ambas  ? 

Balanceando  á  cada  embale 

Se  va  É  pique ,  á  cuya  causa 

La  gente  abandona  el  buque , 

Saliendo  á  tierra  en  la  lancha. 

i  Dichoso  yo  que  veré 

Tratables  gentes  humanas 

Que  me  admitan ,  ya  que  el  cielo 

Piadoso  conmigo  anda 

En  que  una  borrasca  Ueve 

A  quien  trajo  una  borrasca ! 

(A  otro  lado  tocan  dentro  instrumentos.) 

Mas  ¿  qné  instrumentos  son  estos 

Que  del  encantado  alcázar 


En  bellas  lucidas  tropas 
Salen  con  sonora  saha? 

música.  (Dentro.) 

En  Iiora  dichosa  venga 
A  estas  incultas  montañas 
El  gran  Atamos  de  Egnide*, 
Donde  sus  dichas  le  aguardan. 

ANTEO. 

Aqui  hay  mas  misterio.  ¡  Cielos ! 
Encúbranme  aquestas  ramas , 
Para  ver  si  he  de  valerme 
De  quien  llora  ó  de  quien  canta. 

(Escóndete.) 

ESCENA  VIH. 

ATAMAS,  LIDORO,  ARSIDAS,  SE- 
LENISA,  ASTREA,  cente;  después. 
PSIQUIS  y  FRISO ,  dentro. 

atajías. 

¡  Siempre  infaustos  para  mi 
Han  de  ser,  oh  soberanas 
Deidades,  estos  escollos  1 

astbea. 

En  vano  deste  te  espantas , 
Pues  no ,  como  el  que  decias , 
Es  horrorosa  su  estancia. 

LIDORO. 

Ni  despoblada  tampoco; 
Que  allí  un  templo  se  levanta. 

SBLERISA. 

Y  allí  una  música  suena. 

astee-a. 

Lleguemos  adonde  cantan. 

MÍQora.  (Dentro.) 

Prosigan  vuestras  canciones 
Hasta  llegar  á  -la  plava , 
Pues  dio  mi  esposo  licencia 
De  que  A  recibirlos  salga. 

Ffttso.  (Dentro.) 

Salgamos  con  lodos,  Flora, 
Pues  lo  permiten  las  guardas. 

ESCENA  IX. 

• 
Damas  t  músicos  ;  después,  PSIQUIS, 
FLORA  v  FRISO.—  ATAMAS,  LI- 
DORO, ARSIDAS,  SELENISA,  AS- 
TREA, «ente. 

MÚSICA. 

En  hora  dichosa  venga 
A  estes  incultas  montañas 
El  gran  Atamos  de  Egnido, 
Donde  sus  dichas  Le  aguardan. 

ATÁMAS. 

¡Dichas  ralas!  Oh  voces 

Que  misteriosas  mas  que  no  veloces, 

Embarazáis  los  vientos, 

¿Quién  á  vuestros  acentos 

Mi  nombre  dijo,  ni  que  yo  podía 

Ser  el  que  á  vuestros  piélagos  venia? 

músico  i.° 
La  deidad  desloo  montes. 

músico  2.° 
El  sol  de  todos  estos  horizontes» 

músico  1.° 
Destas  selvas  la  aurora. 

músico  2.° 
Destos  campos  MHsimes  la  Flora. 

músico  t.° 
La  Venus  iesta  esfera. 


músico  9«° 
La  bella  rosa  desta  primavera, 

LOS  DOS. 

Ten  fin,  en  sus  espacios ,' 
Laquees  reina  feliz  datos  paladee.. 

ATÁMAS.  [US? 

¿Y  quién,  en  fin,  dueño  es  de  gloria?  tan- 
(Sotat  Psiquis,  Flora  y  Friso:) 

* 

PSÍQOIS. 

La  qae  por  la  mayor  üenc  tus  plantas. 

ATÁMAS. 

¡Cielos,  qné  es  to  que  veo! 

¿Si  es  acaso  ilusión  de  mi  deseo? 

ASTBKA. 

No;  que  &  ser  ilusión  y  fantasía, 
No  fuera  igual  en  todos. 

ATÁMAS. 

Psíquis  mia , 
i  De  cuándo  acá  mi  su*/te  ba  merecido 
Verme  á  tan  grande  bien  restituido 
Como  verte  en  mis  brazos? 

SELEMSA. 

Sin  voz  la  admiración  bable  en  sus  laxos. 

PSÍQUIS. 

Hermosa  Sefenisa, 

Divina  Asirea ,  bien  sin  ella  atfsa 

De  mi  gusto  mi  llanto ; 

Que  la  voz  no  supiera  decir  tanto. 

vengáis  felicemente 

A  esta  isla ,  de  quien  reina  eminente 

Me  aplaude  mi  decoro, 

Y  donde  me  conozcan  boy  Lidoro 

Y  Ai-sidas  por  su  escla vadoso  hermana. 

LIDORO. 

Loa  dos  á  tu  deidad ,  oh  soberana 
Psiquis .  reconocemos 
Por  dueño  singular. 

assídas.  (Ap.) 

Locos  extremos, 
Pues  que  no  hay  esperanza. 
La  voz  creced  de  la  desconfianza. 

UDOBO.  (Ap.) 

¿Quién  t cielos!  dueño  fuera 

De  au  sinedrio,  y  olvidar  pudiera t 

raso. 
A  mi  me  dad  abora  • 
JLospiés. 

rxoaa.   . 

Y  4  mí  umbien. 

SELBNISA. 

¡Oh  Friso! 

ASTftEA. 

I  Oh  Flora  I 

ATA*MAS. 

¡Losdosaqui! 


NI  AMOR  SS  LIBRA  DE  AMOR, 

Medio  á  todo ,  sino  es  al  albedrío. 
Kutrad  núes,  y  en  haberes  mas  que  hn- 
No  solo  la  codicia  de  las  manos  [manos, 
Llenaréis,  mas  veréis  tantos  despojos, 
Que  aun  hartéis  la  codicia  de  los  ojos. 

ATÁMAS. 

¡  Qué  admiración  tan  nueva ! 

uaotto.  (Ap.) 
Segunda  vez  tras  si  mi  afecto  lleva* 

AtóÍDAS.  (Ap.) 

¡Nunca  á  verla  volvieran  mis  desvelos! 

SELENISA.  (4p.) 

De  envidia  muero. 

ASTREA.  (Ap.) 

Yo  de  envidia  y  celos. 

SELENISA. 

¿  Viste  jamas ,  Astrea , 
A  Psiquis  tan  hermosa? 

ASTREA. 

No.  ¡  Que  sea 
Tan  feliz  que  haya  hallado 
Dueño  á  su  gusto  en  este  despoblado! 

PSÍQUlS. 

¿Qué  decís? 

SELBKI8A. 

Cuan  hermosa 
Estás. 

ASTftBA. 

Y  cuan  lucida. 

rsÍQOís. 

Soy  dichosa, 
Y  son  gusto  y  ventura 
El  afeite  mayor  de  la  hermosura. 

■tiste  a. 

En  aera  dichosa  venga 
A  estas  incultas  montañas 
El  gran  Atamos  de  Egnida-^ 
Donde  sus  dichas  te  aguardan. 
{Vanee ,  quedándose  Friso  el 


fffú 

1*00. 

Yo  no  lo  sé. 

ANTEO* 

¿Pues  no  le  viste? 
ruso. 
Ni  ella  tampoco. 

ANTEO. 

¿Ni  ella  ?  ¿  Cómo  ?  ¡  Ay  triste ! 
miso. 

Como  es  lóbrego  amante « 
Que  aborrece  la  luz. 

ANTEO. 

No ,  no  adelante 
Pases ,  porque  no  quiero  que  tuluforma 
Con  otro  se  conforme , 
De  que  un  monstruo  la  adora. 

.  friso. 

Esa  porfía  tengo  yo  cou  Flora. 

AKTCO. 

Y  pues  ya  la  amenaza 

De  Yénus  se  cumplió,  ¿qué  me  embaraza 
Para  librarla  en  tanto 
Riesgo  de  aqueste  lisonjero  encanto? 
Conmigo  ven;  que  hoy  han  de  ver  los  ele- 
La  mas  noble  hidalguía  de  los  celos;  [los 
Pues  cuando  estar  pudiera 
Vengadpen  que  un  horror  sudueúofoe- 
Dél  tengo  de  libralla.  Ira, 

FBISO. 

Y  eso  ¿cómo  ha  de  ser? 

ASTEO. 

Sigúeme  y  calla; 

8ue  á  Psíquis,  aunque  muera , 
e  de  librar  de  esclavitud  tan  fiera. 
(Vanee.) 


Dejados  por  olvido, 
De  Psiquis  la  fortuna  hemos  corrido. 

ATABAS. 

Suspensos,  basta  oír  de  tus  portentos 
La  ocasión ,  nos  tendrás. 

PSÍOJIS. 

Estadme  atentos. 
Sabréis  que  si  en  estrella  tan  avara 
Una  deidad  me  ofende,  otra  me  ampara. 
En  esje  escollo...  Pero  uo  prosiga; 
Mejor  que  yo  mi  majestad  os  diga 
Con  acentos  veloces 
La  salva  repelida  de  las  voces. 

Entrad  en  el  palacio  '  .  

Que  docto  fabricó  en  su  ameno  espacio  !  Que  en  tangí  majestad  á  Psiquis  puesta 
fcl  que  dio ,  para  ser  esposo  mió ,  Tiene  ? 


) 


BMQffAX. 
ANTEO.—  FRISO. 

ANTEO. 

(Ap.  De  absortóle  confuso  v  suspendido 
En  tanta  novedad ,  no  me  he  atrevido 
A  descubrir,  ni  hiciera 
Bien>siu  mejor  informe.)  Friso,  espera. 

FRISO. 

Si  usted ,  señor  salvaje , 
Presume  que  me  huyo,  mi  viaje 
A  casa  es  <  no  llevarme  solicite; 
Que  no  me  he  de  ir  en  dia  de  convite. 

ANTEO. 

¿  Que  no  me  has  conocido  ? 

ruso. 

f       No  me  apriete; 
Que  no  me  he  de 'ir  en  dia  de  banquete. 

ANTEO. 

¿  Que  no  ves  \  ay  de  mí !  que  soy  Anteo? 

MISO.  ' 

Ahora,  señor,  lo  veo,  y  también  veo 
Que  en  haberle  hoy  tenido 
Por  salvaje ,  muy  poco  te  be  ofendido, 
Pues  no  es  mucho,  salvaje  haberte  baila- 
Habiéndote  dejado  enamorado,     [do, 

ANTEO, 

¿  Qué  deidad ,  dime ,  es  esta 


Palacio  de  Caaiée. 

ESCENA   XL 

PSIQtiIS,  ATÁMAS,  SELENISA,  AS* 
TREA,  ARSIDAS,  LIDORO,  sajías, 
músicos,  gente  ;  después,  ANTEO. 

MÚSICA. 

En  hora  dithosa  goce 
En  este  eminente  alcáxar 
Psiquis  bella  la  visita 
De  su  padre  y  sus  hermanas. 

SELESISA.  (Ap.) 

Cada  grandeza  que  veo 
Es  en  mi  una  nueva  rabia. 

ASTBEA.  (Ap.) 

En  mi  esauna  antigua  envidia. 

uaofto.  (Ap.) 
En  mi  una  muerta  esperanza. 

assídas.  (Ap.) 
En  mi  un  difunto  deseó. 

ATÁMAS. 

¿Quién  se  vio  en  delicias  tantas? 

MÚSICA. 

Ai  hora  dichosa  vea 
Contenta,  alegre  y  ufana... 

anteo.  (Dentro.) 

¿Qné  ba  de  ver,  si  esa  ventura 
Ea  para  todos  desgracia? 

rsíQtns. 

¿Cuya  es  esta  voz? 

ATAJA*. 

De  quien 


Aon  mu  que  con  tita  espanta, 
Espanta  con  el  aspecto. 
(Sale  Anteo.) 


COMEDIAS  DE  DON  PKÜRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

PSÍQCIS. 

Detente,  aguarda,  espera. 


I  Qué  pena! 

UDOtó. 

¡Qué  asombro! 

ASTREA. 

I  Qué  ansia! 

ARStSAS. 

i  Qné  prodigio! 

flora. 

¡Qué  portento! 

MfQDIS. 

DnHo  horror  desús  montaüas, 
¿Qué  es  lo  que  aquf  solicitas? 

ANTEO, 

Que  sepas  quién  es  quien  te  ama. 

-   PSfQÜIS. 

¿Quién  es? 

AlfKO» 

Yo...  t 

psioms. 

i  Válgame  el  cielo ! 
anteo. 

Y  no  el  que  de)  sol  se  guarda. 
Atámas  generoso , 

Lldoro  infició,  Arsldas  famoso, 

Divina  Selenisa , 

Astrea  celestial  t  quien  os  avisa 

Del'  daño  que  padece  el  devaneo 

De  la  engañada  Pslquis,  es  Anteo» 

Qne  con  penas  extrañas, 

Montañés  girasol  tiestas  montañas 

Largo  tiempo*  be  vivido 

Donde  atentas  mts  ansias  han  sabido 

Que  el  que  á  PsJquis  adora. 

Ou  monstruo  es  que  estos  palaciosmora, 

En  ellos  encantado , 

Porque  de  Venus  se  cumpliese  el  hado. 

Y  pues  llegasteis  á  ocasión  tan  buena , 
Su  vida  rescatad ,  librad  su  pena , 

Y  en  squese  eminente 

Bajel  fol? ed  con  ella  al  mar.  • 

psfoois. 

Detente, 
Anteo :  no  prosigas 
Ni  un  indignas  presunciones  digas, 
Dándote  esos  recelos 
La  vaga  fantasía  de  tus  celos. 
Dueño  tengo  y  esposo , 
Que  es  deidad  superior,  dios  generoso. 

ANTEO. 

Pues  si  slgnn  dios  ba  sido, 
Dlnos  qué  dios. 

MÍQUIS.  • 

Aun  no  la  be  conocido. 


Ilasle  visto? 


aivro* 


tSÍQQiS. 

Tampoco ;  que  una  rara 
Deidad  no  deja  verse  cara  á  cara. 

anteo. 

¿Qué  mayor  consecuencia 
Que  tu  ignorancia  para  mi  evidencia? 
Atamas,  rey  y  tío, 
De  Psíquis  violentado  el  albedrio , 
De  esposo  que  aparentes  visos  hace, ' 
En  dorada  prisión  cautiva  yace. 
Ya  de  Venus  cumplido 
El  vaticinio  está :  volved  á  Egnido ; 
Que  mas  no  puedo  hacer  en  mis  desvelos 
Que  amar  su  bieu  A  costa  de  mis  celos. 

{Vate.) 


¿Cómo  todos  calláis  desta  manera? 

ATABAS. 

No  sé*  Psiquis,  qué  te  diga ; 
Pero  mucha  faena  me  hace, 
Sobre  el  presagio  de  Venus , 
No  saber  quién  es  tu  amante.   (Yate.) 

liooro. 

Yo,  Psiquis,  tampoco  sé 
Qué  diga ;  pero  ocultarse 
Cuando  uno  obliga,  ¿qué  deja 
Que  nacer  para  .cuando  agravie? 

AftSfDAS. 

Tus  dichas  y  tus  desdichas 
De  una  misma  causa  nacen. 
Nada  sé ;  pero  deidad 

Y  horror  no  es  de  unirse  fácil. 
{Yante  ArMat*  Um dorna*,  mi$Ua 

y  gente.) 

ESCENA  XII. 

PSIQUIS,  SELENISA,  ASTREA. 

PSÍQUI8. 

¡  Ay  Selenisa!  Ay  Astrea! 
Pues  solas  en  esta  parte ,  • 
Hermanas  siendo  y  amigas , 
Quedáis,  decid...  Pero  en  balde 
Consejo  ni  alivio  espero 
De  quien  con  alivios  tales , 
Cuando  goza  mis  placeres, 
Responde  con  sus  pesares. 
¿Qué  es  esto?  ¡  Las  dos  lloráis 
Al  verme  y  at  escucharme !    • 
¿Qué  sabes  tú,  Selenisa , 
üe  mi?  Astrea ,  ¿  tu  qué  sabes? 

•     ASTSBA. 

Psiquis,  si  tú  estás  contenta, 
¿üe  qué  servirá  estorbarte 
Elfttstn? 

PSÍQtJIS. 

No  es  para  mi 
Esa  respuesta  bastante. 

6ELE1USA. 

Pues  no  quieras  saber  otra, 
Porque  no  es  justo  quitarte 
De  entre  las  manos  la  dicha. 
Tú  lo  crees ,  y  eso  baste. 

PftÍQUIS.  # 

No  habéis  de  dejarme  asi. 

ASTOEA. 

Pues,  Psiquis,  esto  es  amarte. 
Un  ñero  encantado  monstruo 
Es  6  Mi  esposo  ó  tu  amante, 
Porque  contenta  no  estés 
Con  aquestas  vanidades. 

psIqüb. 

¿Como  pnede  ser,  si  son 
Todas  sus  señas  amables? 

SELENISA. 

Procura  verle  la  cara, 

Psiquis,  y  desengañarte; 

Que  es  gran  pereza  de  amor 

Amar  siu  ver  á  quién  ames.  | 

ASTREA. 

i  Ten  «m  lis  encendida , 

¡  Y  sin  temer  disgustarle, 

i  En  mirándole  dormido, 

Reconoce  su  semblante. 

ssxraiSA* 
Lleva  contigo  un  puñal, 

Y  en  viéndole  horrible,  dalo 


Mnerte,  y  quedarás  señora 

De  todo,  sin  el  ultraje 

De  que  un  monstruo  te  posen* 

.     ASTREA. 

T  ti  saberlo  no  dilates... 

SELENISA. 

Puesto  que  boy  en  tus  palacios*. 

us  nos. 
Tienes  tantos  que  te  guarden. 

fsíqois. 
Mal  me  atreveré  á  ofenderle. 

SELEMSA. 

No  receles. 

ASTSEA. 

No  repares. 

SELENISA. 

Nada  pienses. 

ASTSEA.     . 

dudes. 

¡ISA. 

No  temas... 

ASTREA. 

No  te  acobardes... 

LASÓOS. 

Pues  tener  otra  ocasión 
De  tener  gente,  no  es  fácil. 

(Yante  Selenita  *  Asure*.) 
wtoois. 

Todos  lo  dicen.  Sin  duda 
Mis  desdichas  son  verdades... 
—Y  cuando  para  saberlas 
Mayores  esusas  no  halle 
Que  dármelo  por  precepto  . 
Siendo  mujer,  es  bastante. 
Pues  resuélvase  mi  atiento 
Osado,  altivo  y  constante, 
O  bien  del  todo  á  perderse, 
O  bien  del  todo  á  ganarse. — 
¡Plora!  ¿Friso! 


Ngad 


FLORA,  FRISO.  —  PSIQUIS. 

FLORA. 

¿Qué  me  mandas? 
ruso. 
¿Qué  me  quieres? 

PSÍQ0I8. 

Hoy  fiarme 
De  los  dos  he  menester 
En  el  mas  estreeno  trance. 
Tú  lenme ,  Friso ,  un  puñal 
Escondido  hada  esa  parte 
De  los  Jardines,  adonde 
La  pueria  á  mi  cuarto  cae. 
Tú  una  lux  ten  esoondida , 
Que  no  pueda  divisarse 
Hasta  que  vo  la  descubra : 
Y  esto  no  lo  sepa  nadie. 
Ni  aquí  hagáis  ruido,  basta  que 
Yo  con  una  seña  os  flam%.         (Vete.) 

C0CEHA   XIV. 

FRISO  |  FLORA. 

FLORA. 

Friso,  ¿qué  es  esto? 

ruso. 

No  sé; 
Mas  lo  que  enriendo  es  que  sabe 
Ya  Psiquis  que  es  un  dragón 
Nuestro  amo. 

FLORA. 

j  Qué  dislate! 


ruso. 

No  mucho.  Yo  siempre  dije 

?ue  alguna  falta  notable 
enia  quien  tanto  daba., 

flora.      • 

Necedad  de  necedades; 
One  ninguna  falta*  tiene 
Quien  da. 

raiso. 

Apuremos  el  lance» 
Pues  es  desdoblar  la  hoja 
Qne  doblada  quedó  antes. 

VE!  aquí  á  Psfqnis  no  trajo, 
porque  no  le  mirase, 
Mató  la  lux?  Luego  es  monstruo. 

flora. 

El  ¿no  la  llené  a»  instante 
De  galas  y  joyas?  Luego 
Es  un  Adonis,  un  ángel. 

PUSO. 

El  todas  las  noches  ¿no 
Aguarda  que,  no  baya  nadie 
Que  le  vea?  Luego  es  feo. 

FLORA. 

El  todos  los  dias  ¿  no  hace 
El  gasto?  Luego  es  hermoso. 

•      FRISÓ. 

El  desdé  que  el  alba  sale, 

t  No  se  va  y  no  vuelve?  Luego 
a  hórrida  j  formidable. 

flora. 

El  ¿no  se  ausenta  y  no  vuelve» 

Y  sin  que  afltfa  ni  canse, 
Se  contenta  con  sos  horas? 
Lana»  apacible  es  y  amable. 
O  mil  mujeres  lo  digan : 
¿A  cuál  escogieran  Jotes? 

ÍA  un  Narciso  que  asistiese, 
>  á  un  dragón  que  regalase? 

FRISO. 

Recusólas;  que  no  puede 
Ser  testigo  quien  es  parte. 

Y  esto  á  un  lado,  ¿has  de  traer 
La  luí? 

PLORA. 

¿Puedo  jo  excusarme? 

FRISO. 

Yo  tampoco;  pere  ¡plegué 
A  Dios!... 

FLORA. 

Advierte  que  es  tarde, 
Qne  ya  oscurece,  y  es  hora 
Que  venga  señor. 


Pues  dame 
Los  brazos,  Plora ,  por  si 
El  monstruo  se  declarase 
Dándote  con  algo  á  ti; 
Que  lo  sentiré. 

FLORA. 

¿Qué  haces? 

FRISO. 

Llorar  texniaimamente, 

FLORA. 

Déjalo,  asi  Dios  te  guarde,* 
Porque  nd  hay  como  sufrir 
El  ver  llorar  á  un  bergante. 
(Yanto.) 


¿Quién  va? 


NI  AMO*  SE  LIBRA  DE  AMOR. 

Jardín  y  un  costado  del  pálido. 
ESCEWA  XV. 

cupy>o. 

Nunca  Apolo  ha  discurrido 
Por  esferas  celestiales. 
Luciente  bajel  de  oro, 
£1  azul  mar  de  diamante» 
Has  perexoso  que  boy, 
Dándome  á  entender  croe  sabe 
Cnanto  en  dilatar  el  día 
Pesar  á  mis  dichas  hace, 
La  noche  que  estará  Psiqujs 
Mas  aleare  y  agradable. 
Por  la  finesa  que  he  becbo 
En  que  baya  visto  á  su  padre  t 
Sus  hermanas  y  sus  deudos. 
¡Qué  airoso  llega  un  amante 
A  los  ojos  de  su  dama, 
Dia  en  que  un  obsequio  la  hace  • 
Este  es  su  cuarto :  a  entrar  dentro 
No  me  atrevo,  sin  que  antes 
La  obscuridad  reconozca. 
Sola  está...  y  ella  es  quien  sale. 

ESCENA  XVI. 

PSÍQUIS.  -~  CUPIDO. 

PSÍQUIS. 
CUMBO. 

Yo  soy. 

PSÍQUIS. 

¿Es  mi  amor? 

CUPIDO. 

No  sé  qué  respuesta  darte. 
Pues  no  solo  tu  amor  boy. 
Que  soy  diré,  mas  de  modo 
Te  amo,  que  entiendo  que  todo 
El  amor  de  todos  soy. 
Fuerza  al  argumento  doy 
Con  aquesta  silogismo, 

gúe  del  amor  el  abismo 
n  mi  pecho  se  cifré: 
Pues  ¿qué  ea loque  me  altó 
Para  ser  el  Amor  mismo? 

PSÍQUIS. 

Con  grande  extremo  sintiera 

Ene  verdad  fuera»  mi  bien, 
sr  tu  el  mismo  Amor;  que  quien 
Siempre  en  su  mano  tuviera 
Arco  y  flecha ,  no  te  hiriera. 

copino. 
Bien  podiesa  ser  qnesL 

•         PSÍQOJS. 

¿Cómo? 

CUPIDO. 

"  Como  tal  vez  vi, 
Tirando  á  un  blanco  una  flecha, 
Tocar  en  piedra,  y  derecha 
Volvérseme  contra  mi. 

PSÍQUIS. 

¿No  entra»  al  cuarto  ? 
copuo. 

Supuesto 
le  andando  hoy  en  él  mas  gente, 
uede  ser  inconveniente 
Haber  luz,  en  este  puesto 
En  quien  el  abril  ha  puesto 
El  primor  de  sus  primores, 
Nos  sentemos. 

PSÍQUIS. 

¿Qué  mejores 


Qu< 
Pw 


en 

Lechos  tejió  Ingenio  fiel , 
Que  el  pabellón  de  un  laurel 
Y  el  caire  de  anchas  flores? 
{Siéntase  Pttqui»  en  ai  suelo  %  y  rcoM- 
nate  Cupido  junto  á  ella.) 

CUPIDO. 

ÍHas  regalado,  bien  mió, 
lucho  á  tus  huéspedes? 


PSÍQUIS. 

Que  teniéndote  yo  á  ti, 
Bien  satisfacer  confio 
El  mas  avaro  aibedrio. 


si; 
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CUPIDO. 

¿Qué  te  han  dicho  tus  hermanas? 

PSÍQUIS. 

Cuánto  de  mi  dicha  ufanas 

Están...  (Ap.  i  Al  cielo  pluguiera  I )   . 

Y  aun  envidiosas  dijera , 

Si  en  prendas  tan  soberanas 
Cupiera  estar  envidiosas, 

Y  hoy  mas ,  con  el  nuevo  estado. 

copino. 
¿Y  qué  joyas  jas  has  dado? 

patona. 

Las  mas  ricas,  mas  hermosas, 
Mas  lucidas,  mas  curiosas 
Que  tengo  de  tus  haberes, 
Para  mostrarlas  quién  eres. 
Mas  ¿qué  tienes?  ¿De  qué  estás  . 
Inquieto? 

•     copino. 

Hoy  el  sueno  mas 
Me  aflige  que  nunca. 

PSÍQUIS. 

¿Quieres 

§ue  mande,  señor,  cantar, 
di  ver  tiraste  asi? 

CUPIDO. 

Como  sea  lejos,  si; 
~  ue  no  quiero  embarazar 
1  poder  contigo  hablar. 

PSÍQUIS. 

Siempre  acordado  rumor 
Que  velas  en  mi  favor , 
Canta  algún  tono  á  este  suejto. 

ESCENA  XVn. 

Mdftca  ,*  dentro.  —  Diosos. 

risica.  (Jtentrn.) 

Oto,  pe  tito; 

duerme  mi  dueño : 

dito,  patito; 

duerme  mi  amor, 
cantáis  dulces  querellas  % 
Oh  matizadas  primores , 
Que  tienda  del  délo  floree. 
También  seis  del  campo  estrellas, 
No  me  despertéis  con  ellas 
Al  alma  que  adoro; 
Quedito  el  rumor, 
La  pida  que  estimo, 
Pasito  ciclamor. 

Y  ya  que  le  dais  este  otioi+paqutne , 
nuedilo ,  pasito; 

ue  duerme  miduede : 

dito,  pasito; 
me  duerma  mi  amor. 

psHhnS. 

Ya  que  la  ves  conocí 

Que  al  sueno  le  rindió ,  ahora 

Es  ocasión.  —  i  Friso»  Fiera! 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DB  LA  BARCA. 


escena  xvm. 


IRISO ,  FLORA.— PSÍQUIS;  CUPIDO, 

durmiendo. 

PSÍQUIS. 

I  Traéis  la  luí  y  puñal  ? 

FRISO  T  FLORA. 

Sí. 
PSÍQUIS. 

Dadme  mío  y  otro,  y  aquí 

Asistid  los  dos  atentos. 

[Ap.  Cielos ,  infundidme  alientos.) 

Y  si  acaso  monstruo  fuere , 

Y  al  matarle  no  tuviere 
Yo  valor  ,  vuestros  acentos 
Voces  den,  pues  nos  hallamos 
Tan  acompañados  hoy. 

FRISO. 

Temblando  de  miedo  estoy. 

FLORA. 

4  Qyes?  De  no  color  estamos. 

PSÍQUIS. 

Cobarde  espirito,  vamos; 

Postrado  ánimo ,  alentemos ; 

El  desengaño  toquemos; 

De  una  tes  6  viva  6  muera. 

Verle  y  no  verle  quisiera ; 

Que  siempre  he  de  ser  extremos» 

Verle ,  por  llegar  i  ver 

8i  engañada  pude  amar ; 

No  verle ,  por  no  llegar 

A  matar  y  aborrecer 

A  quien  ya  llegué  á  querer; 

Y  en  dos  afectos  neutral , 
Dudo  él  bien ,  recelo  el  mal, 

Y  en  lo  qoe  el  examen  tarda» 
Has  esta  los  me  acobarda 
Que  me  anima  este  pufial. 
Cada  paso  que  el  deseo 

Da ,  se  retira  otro  paso 
El  temor :  tiemblo  y  me  abraso— 
¿Qué  mucho  si  dudo  y  creo? 
Mas  ¡  cielos!  ¿qué  es  lo  que  veo! 


¿Quién  vio  mas  bella  pjitora? 
¿Quién  mas  perfecta  es<  ' 
El  qoe  dijo  que  este  es 


Un  monstruo,  dijo  bien,  pues 
§a  un  monstruo  de  hermosura. 
¡Qué  joven  tan  generoso , 
En  quien  desde  el  pié  al  cabello 
Esta  brioso  lo  bello. 
Esta  valiente  lo  hermoso ! 
¿  Otra  vea ,'  cjelo  piadoso ,     • 
Ksta  hermosura  oo  vi , 
Queriendo  matarme*  Sí. 
¿Quién  eres,  joven,  que  estás 
Seguro  al  matarte ,  mas 

8ue  cuando  matabas?  di. 
oando  quisiste  matarme , 
Turbado  te  vi  primero; 

Y  cuando  matarte  quiero. 
Tú  te  vengas  con  turbarme. 
Dormida  fuiste  á  buscarme, 
Dormido  hallarte  pretendo : 

¿Qué  extremos  son  que  no  entiendo, 
Los  que  hay  en  los  dos ,  pues  cuando 
Dormí ,  estabas  tú  soñando, 

Y  yo ,  cuando  estas  durmiendo  ?  — 
Flora,  llego. 

FLORA. 

¿Yo  llega»? 

PSÍQUIS. 

Llega,  Friso. 


¿Llegar  yol 

PSÍQUIS. 

No  temáis ,  ño  dudéis  ,  no; 


I  Qoe  lo  que  os  quiero  mostrar 
H  monstruo  es  mas  singular 
Que  vio  la  naturaleza. 

FLORA. 

Aun  de  aqueso  es  mi  tristeza. 

FRfcO. 

Y  aoo  de  esotro  mt  temor. 

PSÍQUIS. 

Llegad ;  que  es  monstruo  de  amor 
Con  soberana  belleza. 
¡Mirad,  mirad  pues,  de  quién 
Oísteis  defectos  los  dos'. 

FLORA. 

De  aquestos  monstruos  mi  Dios 
Siempre  me  depare,  amen. 

FRISO. 

Y  aoo  á  mi,  Flora,  también f. 

fsIqcis. 

¿Quién  al  ver  no  queda  ciego 
La  perfección  que  a  ver*  llego? 
Suspensa  le  estoy  mirando. 

cupido.  (Soñando.) 

¡ Cielos .  que  me  abraso !  ¿Cuando 
Con  fuego  se  ha  muerto  el  fuego? 

PSÍQUIS. 

De  la  cera  derretida , 

Que  le  hirió  en  la  mano,  creo 

Perdida  porción. 

(Despierta  y  levántase  Cupido.) 

CUPIDO. 

¡Qué  veo! 
¿Qué  Intentas ,  bella  homicida, 
Armada  contra  mi  vida 
Con  puñal  y  luz... 

i'Siouis.  (Ap.)     r 
¡  Mortal 
I  Estoy! 

CUNDO. 

Cuando  en  acción  tal 
Ofendido  mi  alto  ser. 
Me  ha  dado  mas  qoe  temor 
Esa  luz  que  ese  pofial? 
¡  En  fin ,  me  has  visto,  aunque  yo 
Te  pedí  que  oo  om  vieras  I 

PSÍQUIS. 

Si  tao  para  visto  eras, 
Dueño  mió ,  ¿qoé  importo  ? 

CUPIDO. 

Mas ,  PsiquJs ,  qoe  juzgas. 

PSÍQUIS. 

No 
Me  atormentes  con  enojos ;    ' 
Que  si  en  rendidos  despojos   ' 
triunfaste  de  mi  dormido , . 
¿Qué  será  habiendo  venido 
El  socorro  de  los  ojos? 
cupido. 

Esas  razones  á  tí , 

Cuando  el  valor  me  faltó, 

Yo  te  dije,  y  allí  yo 

Mi  acero  en  tu  mano  vi. 

Lo  mismo  sucede  aquí... 

Mas  no ;  que  aunque  tú  me  heriste 

Con  él ,  y  lo  que  tú  hiciste 

Haber  yo  ahora  pudiera , 

No  fuera  justo  que  fuera 

Tan  cruel  como  .tú  fuiste. 

Algo  distinguir  conviene 

En  los  dos  el  proceder ; 

Que  en  efecto  eres  mujer, 

Que  otros  privilegios  tiene. 

<  Probablemente  haría  ana  actriz  el  papel 
K  <Ic  Capidü. 


La  venganza  qoe  previene 
Tanto  secreto  ofendido , 
Qoe  sepas  lo  que  has  perdido 
Será,  Pstquis ,  y  otra  no. 
Mira  si  es  narto ,  que  yo 
Soy  el  diosTO  amor ,  Cupido. 
A  Venus  quise  vengar,        • 
Mi  madre ,  dándote  muerte ; 
Vi  tu  hermosura,  y  de  suerte 
La  idolatré  singular. 
Que  morí  yendo  á  matar  : 
Con  que  á  Júpiter  pedí 
Qoe  se  doliese  de  mí, 

Y  entre  mi  y  mi  madre,  él 
Mandó  en  so  decreto  fiel 
Qoe  té  trajesen  aqui , 
Para  que  pudiese  yo 
¡Tanto  me  debiste ,  Unto! 
Tenerte  en  aqueste  encanto, 
Donde  Venus  lo  Ignoró. 

Ya  con  esa  luz  lo  vio, 
Porque  el  prestado  favor 
Término  en  su  resplandor 

guiso  Júpiter  qoe  bailase : 
on  qoe  oo  es  posible  pase 
Adelante  nuestro  amor. 

Y  puesto  que  tú  has  querido 
Cubrir ,  por  antojo  leve , 
Hoy  Unto  fuego  de  nieve, 
Tanta  memoria  de  olvido, 
Para  siempre  me  despido 
De  todo  aqueste  horizonte ; 

Y  asi ,  á  olvidarme  disponte , 
Mirando  en  cuan  breve  espacio 
Se  desvanece  el  palacio, 

Y  vuelve  el  monte  á  ser  ~ 


(Vase  Cupido*  suena  araméa  wuUo  ds 
tempestad,  y  obscureciéndose  el  lea* 
tro  y  te  muda  en  el  de  loa  potasen 
y  marina.) 

PSÍQUIS. 

Mi  bien,  mi  señor,  mi  esposo, 
Aguarda ,  espera,  detente , 
Porque  en  tu  presencia  pierdo 
La  vida  la  que  te  pierde.  ( Fas*.) 


FLORA,  FRISO,  ATAMAS,  SBLE- 
NISA,  ÁBSIDAS,  ASTRBA,  L1DOR0 
1  ANTEO,  que  éan  saHendo 
erados. 

FLORA* 

¡  Qoé  confusión  Un  ootabte! 

FRISO. 

¡  Qué  terremoto  tan  fuerte  1 

ATÁ1AS. 

Sin  dada  qoe  el  cielo  todo 
Se  desploma  de  sus  ejes. 


Que  sobre  nosotros  caen 
Esas  montañas  parece.    . 

arsídas. 
O  qoe  quieren  anortar 
Etuas  sos  preñados  vientres, 

ASTRBA. 

Las  nubes  de  pardas  sombras 
Visteo  sos  orbes  celestes. 

LtDORO. 

A  cuyo  pavor  los  mares 
Las  montañas  estremeces. 

ANTEO. 

¿Adonde  se  han  ido  untos 
Torreones  y  chapiteles? 

TOÓOS. 

¿Cómo  ha  faltado  ski  rama 
Tanu  fabrica  efllioeoief 


PSIQUIS.  -  Dicaos. 

rsiQDis. 

ÍQué  os  admira,  qué  os  espanta , 
fué  os  asombra,  qué  os  suspende 
'anto  prodigio,  si  es 
Desdicha  que  me  sucede 
A  mi,  que  soy  eo  quien  todas 
Su  mayor  crédito  tienen  T 
La  culpa  tuvisteis  todos. 
Pues  contra  mi  esposo  aleves  * 
Os  conjurasteis  á  que  era 
Un  monstruo ;  y  auoque  no  miente 
La  sospecha  en  que  era  monstruo , 
En  la  malicia  le  ofende, 
Pues  el  bello  dios  de  amor , 
Monstruo  de  todas  las  gentes , 
Fué  el  que  adoré  :  verlo  quise , 

Y  le  be  perdido  por  verle. 
Todos  tuvisteis  la  culpa, 
Vuelvo  á  repetir  mit  veces  i 

Y  supuesto  que  yo  en  todos 
No  es  posible  que  me  vengue. 
En  mi  sola  podré  nacerlo, 

Y  asi.;. 


Mira. 


ATAMAS. 


Ni  AMOR  SE  L1BBA  DE  AMOR. 

ANTEO. 

Advierte... 

PSÍQ01S. 

Pues  me  disteis  muerte  todos , 
Dejadme  todos  dar  muerte;     • 
Que  habiendo  perdido  tanto , 
No  en  riquezas  ni  en  deleites , 
Sino  en  mi  esposo  y  mí  amante 
A  quien  quise  tiernamente , 
¿Para  que  quiero  vivir? 
El  mismo  acero... 
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ASTREA  T  SCLUI1SA. 

Aguarda... 


CUPIDO.—  Dichos. 

corroo. 
Detente, 
Pslqufs. 

P8ÍQOI8. 

SI  haré;  que  tú  solo 
Darme  4  mi  la  vida  puedes. 

sklbrisa.  (Ap.  á  ella.) 

Asirea ,  ¿  no  es  este  d  joven  ♦ 
Del  jardín? 

ASTREA. 

Y  el  que  merece 
Hasta  ahora  mi  memoria. 

SELKNISA. 

Hasta  en  esto  dicha  tiene. 


'CUNDO. 

Tus  lastimas  bao  podido 
Obligar ,  no  solamente 
A  mi ,  que  te  adoro ,  pero 
A  Venus  que  las  atiende , 

Y  al  verte  dar  muerte ,  y  que 
Yo  babia  de  llorar  tu  muerte , 
Convencida  de  mi  llanto , 

En  mi  casamiento  viene  : 
Con  que  diosa  de  Amor  Psiquis 
Vivirá  adorada  siempre. 
Tü ,  Atamas  generoso , 
Ya  que  á  Amor  por  bQo  tienes , 
Dame  los  brazos.  Astrea 

Y  Selenisa ,  aunque  puede 
Quejarse  aellas  mi*  pecho , 
Vivirán  felicemente  ' 
Con  Anidas  y  Lidoro ; 

Y  a'  Anteo  le  haré  que  llegue 
A  merecer  .real  esposa , 
Porque  de  ti  no  se  acuerde.  , 
Friso,  Flora... 

FRISO. 

.    No  queremos . 
Que  á  uno  con  otro  nos  premies.., 

'    PLORA. 

Sino  que ,  pues  el  Amor . 
Hoy  enamorad*  eres , 
Perdones  yerros  de  quien 
Está  4  vuestras  plañías  siempre. 


NOTA. 


Se  ha  impreso  con  P  el  nombre  de  Psiquis,  respetando  su  etimología  y  el  uso  de  las  ediciones 
anteriores  de  esta  comedia ;  pero  Caldebon  debió  escribir  Siquis ,  porque  en  el  auto  sacramental 
titulado  Psiquis  y  Cupido  que  compuso  para  la  villa  de  Madrid»  diferente' del  que  hizo  para  To- 
ledo» se  leen  estos  versos  : 

En  la  fábula  de  PeiquU, 
lúe  aun  en  su  nombre  me  dio 
fue  temer;  pues  el  que  dijo 
Wqmis  en  la  traducción    • 
Latina,  dijo  ti  alguno. 

Si  <¡ui$,  si  alguno,  excluye  la  P. —  La  verdadera  significación  del  nombre  griego  <|ux^  esta 
en  estos  versos  con  que  principia  la  loa'  del  auto  de  Psiquis  f  escrito  para  Toledo : 

MÚSICA. 

A  las  bodas  de  Amor  y  su  Iglesia 
Los  contribuyentes  que  están  á  mi  imperio, 
Vengan  todos  á  dar  sus  ofrendas ; 
«  •  Que  si  ella  es  el  alma,  Amor  sale  en  cuerpo. 

En  este  auto,  Psiquis,  ó  el  alma,  representa  la  Iglesia.  • 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE 


DON  ALVARO  TUZAN!. 
DON  JUAN  MALEO,  viejo. 
DON  FERNANDO  DE  VALOR. 
ALCUZCUZ ,  morisco. 
CAN  ,morisco*viejo. 
DON  JUAN  DE  MENDOZA. 


PERSONAS. 

EL  SEÑOR  DON  JUAN  DE  AUSTRIA. 

DON  LOPE  DE  P1GUEROA. 

DON  ALONSO  DE  ZUfiJGA,  corregidor. 

G  ARCES,  Moldado, 

DOÑA  ISABEL  TUZANI, 

DOÑA  CLARA  MALEC. 


BEATRIZ, 

INÉS,  criada. 
Un  criado. 

Moriscos  t  moriscas. 
Soldados  cristianos. 
Soldados  morisco*. 


La  escena  u  en  Granada  y  en  varios  punios  da  la  Atpujarra. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  ea  casa  de  Cadí,  en  Granada. 

ESCENA  PUM9A. 

Moriscos,  con  casaquillas  y  calzonci- 
llos ,  y  moriscas  con  jubones  blancos 
é  instrumentes  ;  C  A  DI  r  ALCUZCUZ 

cadí. 
i  Estáo  cerradas  las  puertas? 

ALCUZCUZ. 

Ya  el  portas  estar  cerradas. 

cadí. 
No  entre  nadie  sin  la  seña 
Y  prosígase  la  zambra. 
Celebremos  nuestro  dia, 
Que  es  el  viernes ,  ala  usanza 
De  nuestra  nación,  sin  que 
Pueda  esta  gente  cristiana , 
Entre  quien  vivimos  hoy 
Presos  en  miseria  tanta , 
Calumniar  ni  reprender 
Nuestras  ceremonias. 

TODOS. 

Vaya. 

ALCUZCUZ. 

Mé  pensar  nacer  astiuas, 
Sé  también  entrar  en  danza. 

,  uno.  (Canta.) 
Aunque  en  triste  cautiverio, 
De  Alá  por  justo  misterio» 
Llore  el  africano  imperio 
Su  misera  ley  esquiva... 

todos.  (Cantando.) 
¡Su  ley  viva! 

UNO. 

Viva  la  memoria  extraña 
De  aquella  gloriosa  hazaña 
Que  en  la  libertad  de  España 
A  España  tuvo  cautiva. 

TODOS. 

Su  ley  viva. 

alcuzcuz.  (Cantando.) 
Viva  aquel  escaramuza 
Quehacer  el  jarifo  Muzo, 
Cuando  darle  en  caperuza 
Al  españolilio  antigua. 

TODOS* 

I  Su  ley  viva! 

(Llaman  dentro  muy  recio.) 

cadí. 
1  Qué  es  esto? 

UNO. 

La¿  puertas  «rompen. 


cadí. 

Sin  duda  cosernos  tratan 
En  nuestras  juntas ;  que  como 
El  Rey  por  edictos  manda 
Que  se  veden ,  la  Justicia , 
Viendo  entrar  en  esta  casa 
A  tantos  moriscos,  viene 
Siguiéndonos. 

(Uuman.) 

ALCUZCUZ. 

Pues  ya  escampa. 

ESCENA  II. 

DON  JUAN  MALEO.  —  Dichos. 

malec.  (Dentro.) 

¿  Cómo  os  tardáis  eu  abrir 
A  quien  desta  suerte  llama? 

ALCUZCUZ. 

En  vano  Uama  á  la  puerta 
Quien  no  ba  llamado  en  el  alma. 

uno. 
;  Qué  haremos? 

cadí. 

Esconder  todos  • 
Los  instrumentos,  y  abran 
Diciendo  que  solo  a  verme 
Venistels. 

OTRO. 

Muy  bien  lo  trazas. 

cadí. 

Pues  todos  disimulemos.— 
Alcuzcuz,  corre  :  ¿qué  aguardas? 

alcuzcuz» 

Al  abrir  del  porta ,  temo 
Que  ha  de  darme  con  la  estaca 
Cien  palos  el  alguacil 
En  barriga,  é  ser  desgracia 

gue  en  barriga  de  Alcuzcuz 
I  lefia ,  y  no  alcuzcuz  baya. 
(Abre  Alcuzcuz,  y  tale  Don  Juan  Malec.) 

*  ;     MAUCC. 

No  os  receléis. 

.  cadí. 

.  Pues,  señor 
Don  Juan,  cuya  sangre  clara 
De  Malec  os  pudo  hacer 
Veinticuatro  de  Granada, 
Aunque  de  africano  origen , 
¡Vos  desta  suerte  en  mfcasa ! 

MALEC 

Y  no  con  poca  ocasión 
Hoy  vengo  buscando*  ;  basta 
Deciros  que  4  ella  me  traen 
Arrastrando  mis  desgracias. 


cadí.  (Ap.  dios  moriscos.) 

El  sin  duda  a  reprendernos 
Viene. 

ALCUZCUZ. 

Eso  no  perder  nada. 
A  Prender  no  fuera  peor 
Que  reprender? 

CADÍ. 

¿Qué  nos  mandas? 

malso. 
Reponaos  todos ,  amigos. 
Del  susto  que  el  verme  os  cansa. 
Hoy  entrando  en  el  cabildo» 
Envió  desde  la  sala 
Del  rey  Felipe  Segundo 
El  presidente  una  carta , 
Para  que  la  ejecución 
De  lo  que  por  ella  manda , 
Üe  la  ciudad  quede  á  cuenta. 
Abrióse,  empezó  en  voz  alta 
A  leerla  el  secretario 
Del  cabildo;  y  todas  cuantas 
Instrucciones  contenía. 
Todas  eran  ordenadas 
En  vuestro  agravio.  ¡Qué  bien 
Pareja  del  tiempo  llaman 
A  la  fortuna,  pues  ambos 
Sobre  una  rueda  y  dos  alas, 
Para  el  bien  ó  para  el  mal 
Corren  siempre  y  nunca  paran ! 
Las  condiciones  pues  eran 
Algunas  de  las  pasadas 
Y  otras  nuevas  que  venían 
Escritas  con  mas  instancia. 
En  razón  de  que  ninguno 
De  la  nación  africana , 
Que  hoy  es  caduca  ceniza 
De  aquella  invencible  llama 
En  que  ardió  España ,  pudiese 
Tener  fiestas ,  hacer  zambras , 
Vestir sedaa,  verse  en  baños,  ' 
Ni  oírse  en  alguna  casa 
nablar  en  su  algarabía , 
Sino  en  lengua  castellana. 
Yo,  que  por  el  mas  antiguo, 
El  primero  me  tocaba 
Hablar,  dye  que  aunque  era 
Ley  justa  y  prevención  sania 
Ir  haciendo  poco  a  poco 
De  la  costumbre  africana 
Olvido ,  nq  era  razón 

?ue  fuese  con  furia  unta ; 
asi,  que  se  procediese 
En  el  caso  con  templanza, 
Porque  la  violencia  sobra 
Donde  la  costumbre  falta. 
Don  Juan,  Don  Juan  de  Mendoza , 
Deudo  de  la  ilustre  casa 
Del  gran  marques  de  Mondéjar, 
i  Díju  entonces  :  cDon  Juan  habla 
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Apasionado,  porqué 

Naturaleza  le  llama 

A  que  mire  por  los  suyos , 

Y  asi,  remite  y  dilata 

El  caslipo  á  los  moriscos , 
Geutej.  vil  v  humilde  y  baja.— 
-    Señor  Don  Juan  de  Mendoza 
(Dije)  cuan  (lo  estuvo  España 
En  la  opresión  de  los  moros 
Cautiva  en  su  propria  patria, 
Los  cristianos ,  que  mezclados 
Con  ios  ¿rabos  estaban, 
Une  boy  mozárabes  se  dicen, 
No  se  ofenden ,  ni  se  infaman 
De  haberlo  estado  ,  porqué 
Mas  engrandece  y  ensalza 
La  fortuna  al  padecerla 
A  veces,  que  al  dominarla. 

Y  en  cuanto  á  que  son  humildes, 
Gente  abatida  y  esclava , 

Los  que  fuérou  caballeros 
Moros  oo  debieron  nada 
A  caballeros  cristianos 

>  El  día  que  con  [el  agua 

1  Del  bautismo  recibieron 
Su  fe  católica  y  santa; 
Mayormente  los  que  tienen , 
Como  yo,  de  reyes  tanta.— 
SI ;  pero  de  reyes  moros  , 
Dijo.  —  Como  si  dejara 
De  ser  real,  le  respondí, 
Por  mora ,  siendo  cristiana 
La  de  Valores,  Cegrfes, 
De  Veuegas  y  Granadas.» 
De  ana  palabra  a  otra,  en  fio, 
Como  euiramos  sin  espadas, 
Unos  v  otros  se  empeñaron... 

.  ¡  Mal  naya  ocasión ,  mal  baya , 
Sin  espadas  y  con  lenguas , 
Que  son  las  peores  armas, 
Pues  una  herida  mejor 
Se  cora  que  una  palabra ! 
Alguna  acaso  le  dije 
Que  obligase  6  su  arrogancia 
A  que  (aqui  tiemblo  al  decirlo) 
Tomándome  ( ¡  pena  extraña!) 
Kl  báculo  de  las  manos , 
Con  él...  Pero  hasta  esto  basta ; 
Que  bay  cosas  que  cuesta  mas 
El  decirlas  que  el  pasarlas. 
Este  agravio  que  en  defensa , 
Esta  ofensa  que  en  demanda 
Vuestra  á  mi  me  ha  sucedido, 

.A  todos  juntos  alcanza, 
Pues  oo  tengo  un  hijo  yo 
.    Que  desagravie  mis  canas , 
Sino  una  hija ,  consuelo 

8ue  aflige  mas  que  descansa, 
a ,  valientes  moriscos , 
Noble  reliquia  africana ; 
Los  cristianos  solamente 
Haceros,  esclavos  tratan ; 
La  Alpujarra  (aquesa  sierra 

§ue  al  sol  la  cerviz  levanta, 
que  poblada  de  villas , 
Es  mar  de  peñas  y  plantas , 
Adonde  sus  poblaciones 
Ondas  navegan  de  plata , 
Por  quien  nombres  las  pusieron 
De  Gatera,  Berja  y  Gavia) 
Toda  es  nuestra  :  retiremos 
'  A  ella  bastimentos  y  armas. 
Elegid  una  cabeza 
De  la  antigua  estirpe  clara 
De  vuestros  Abenhumeyas, 
Pues  hay  en  Castilla  tantas, 

Y  haceos  señores,  de  esclavos; 
Que  yo,  á  costa  de  mis  ansias , 
Iré  persuadiendo  á  todos 

Que  es  bajeza ,  que  es  infamia 
Que  á  todos  toque  mi  agravio , 

Y  no  á  lodos  mi  venganza. 


CADÍ. 

Yo  para  el  hecho  que  intentas... 

OTIO. 

Yapara  la  acción  que  trazas... 

CADÍ. 

Mi  vida  y  mi  hacienda  ofrezco. 

OTSO. 

.  i  Ofrezco  mi  vida  y  auna. 

UNO. 

Todos  decimos  lo  mismo. 

USA  MORISCA. 

Y  yo  en  el  nombre  de  cuantas 
Moriscas  Granada  tiene , 
Ofrezco  joyas  y  galas. 

(Yante  Malee  y  varios  morisco*.) 

ALCUZCUZ. 

Mé ,  que  solo  tener  una 
Tendecilia  en  Ve? arambla    • 
De  aceite,  vinagre  é  higos, 
Nueces,  almendras  é  pasas , 
Cebolias,  ajos,  pimenlos, 
Cintas ,  escobas  de  palma , 
Hilo,  agujas,  faldriqueras 
Con  papel  blanco  é  de  estraza, 
Ateamonios,  agujetas 
De  perro ,  tabaco,  vstas, 
Cantones  para  hacer  plumas, 
Hostios  nara  cerrar  cartas , 
Ofrecer  nevarla  á  cuestas 
Con  todas  sus  zarandajas, 
Porque  me  he  de  ver,  si  llegan 
A  colmo  mis  esperanzas , 
De  todos  los  Alcuzcuzes 
Marques,  conde  ó  duque. 

oso. 

Calla , 
Que  estás  loco. 

ALCUZCUZ. 

No  estar  loco. 

orno. 

Si  no  loco,  es  cosa  clara 
Que  estás  borracho. 

ALCUZCUZ. 

No  estar, 
Que  jonior  Maboma  manda 
fin  su  alacrán  no  beber 
Vino ,  y  en  mi  vida  nada 
Lo  he  nebido...  por  los  ojos ; 
Que  si  alguna  vez  me  agrada, 
Por  no  quebrar  el  costumbre , 
Me  lo  bebo  por  la  barba. 
{Vanse.) 

Sala  en  easa  de  Malas.    • 

EMERAin. 

DOÑA  CURA ,  BEATRIZ. 

DOSA  CLAftA. 

Déjame,  Beatriz,  llorar  .    é 

En  tantas  penas  y  enojos; 
Débanles  algo  á  mis  ojos 
Mi  desdicha  y  mi  pesar. 
Ya  que  no  puedo  matar 
A  qpien  llegó  á  deslucir 
MI  honor,  déjame  sentir 
Las  afrentas  que  le  heredo, 
Pues  ya  que  matar  do  puedo , 
Pueda  á  la  menos  morir. 
¡  Qué  baja  naturaleza 
Con  nosotras  se  mostró , 
Pues  cuando  mucho ,  nos  dio 
Un  ingenio ,  una  belleza 
Adonde  el  honor  tropieza, 
Mas  no  donde  pueda  estar 
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Seguro !  ¿  Qué  mas  pesar, 
Si  a  padre  y  marido  vemos 

?ue  auitar  su  honor  podemos , 
no  fe  podemos  dar  7 
SI  hubiera  varón  nacido, 
Granada  y  el  mundo  viera 
Hoy,  si  Cun  un  joven  era 
Tan  soberbio  y  atrevido 
El  Mendoza,  como  ba  sido 
Con  un  viejo...  Y  por  hacer 
Estoy  que  llegue  á  entender 
Que  no  por  mujer  le  dejo ; 
Pues  quien  riñó  con  un  viejo, 
Podrá  con  una  mujer. 
Pero  es  loca  mi  esperanza. 
Esto  es.  solamente  hablar. 
¡  Oh  si  pudiera  llegar 
A  mis  manos  mi  venganza  t 

Y  mayor  pena  me  alcanza 
Verme  ¡  ay  infelice !  asi , 
Porque  en  un  día  perdí 
Padre  y  esposo,  pues  ya 
Por  mujer  no  me  querrá 
Don  Alvaro  Tuzani. 

ESCEIf  A  |T. 

DON  ALVARO.  —  DOÑA  CLABA , 
BEATRIZ. 

DON  ALVARO. 

Por  mal  agüero  be  tenido  , 
Cuando  ya  en  nada  repara 
Mi  amor,  haber,  bella  Clara, 
Mi  nombre  en  tu  boca  oido ; 
Porque  si  la  voz  ha  sido 
Eco  del  pecho,  sospecho 

8oe  él,  que  en  lagrimas  deshecho 
stá ,  sus  penas  dirá :  • 
Luego  soy  tu  pena  ya . 
Pues  que  me  arrojas  del  pecho. 

DOffA  CURA. 

No  puedo  negar  que  llena 
De  penas  el  alma  esté , 

Y  andas  tú  en  ellas,  porqué 
No  eres  tú  mi  menor  pena. 
De  ti  el  cielo  me  enajena : 
¡Mira  sferes  la  mayor! 
Porque  es  tan  grande  mi  amor. 
Que  tu  mujer  no  be  de  ser, 
Porque  no  tengas  mujer 

Tú,  de  un  padre* sin  honor, 

DOS  ÁL.VASO. 

Clara,  no  quiero  acordarte 
Cuánto  respeto  he  tenido 
A  tu  amor,  y  cuánto  ha  sido 
Mi  respeto  en  adorarte; 
Solo  quiero  en  esta  parte 
Disculparme  de  que  asi 
Haya  entrado  boy  hasta  aquí, 
Antes  de  haberte  vengado; 
Porque  haberlo  dilatado * 
Es  lo  mas  que  bago  por  ti. 
Que  aunque  en  las  leyes  del  duelo 
Con  mujer  no  se  ha  oe  hablar, 

Y  aunque  puedo  consolar 
Tu  pena  y  tu  desconsuelo 
Con  decir,  á  tu  desvelo 

Sue  no  llore  y  que  no  sienta ; 
orque  la  acción  que  se  intenta 
Sin  espada  (mayormente 
Cuando  bay  justicia  presente) 
Ni  agravia,  ofende  ni  afrenta; 
De  uno  oi  otro  me  aprovecho , 
Más  de  otra  disculpa  si , 

Y  es  decir  que  entrarme  aqui 
Antes  de  haber  satisfecho    * 
(Pasando  al  Mendoza  el  pecho) 
A  tu  padre ,  accionaba  sido 
Cnerda *  porque  recibido 
E*tá  que  no  se  vengó 
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Bien  del  ofensor,  si  no 
Le  dio  muerte  ei  ofendido, 
Si  uo  es  que  su  hijo  sea 
O  sea  su  hermano  meuor : 

Y  asi ,  para  que  su_bonox 
Hoy  imposible  no  vea^ 
1a  venganza  que  desea, 
Una  finesa  he  de  hacer, 
Que  es  pedirte  por  muier 
A  Don  Juan  :  y  asi ,  colijo 
Que  en  siendo  una  vez  su  hijo, 
Le  |K>dré  satisfacer. 

Solo  a  esto ,  Clara,  he  Tenido; 

Y  si  me  tuvo  hasta  aquí 
Cobarde  en  pedirle  asi, 
Haber  tan>  pobre  nacido ; 
Hoy  que  esio  le  ha  sucedido , 

.  Solo  fe  pida  mi  labio 
Su  agravio  en  dote  :  y  es  sabio 
Acuerdo  dármele ,  pues 
Ya  sabe  el  mundo  que  es 
Dole  de  un  pobre  un  agravio. 

dona  claea. 

Ni  yo.  Don  Alvaro ,  espero 
Acordarte,  cuando  lloro. 
La  verdad  con  que  te  adoro 

Y  la  fe  con  que  te  quiero. 
No  iutenlo  decir  que  muero 
Hoy,  dos  veces  ofendida , 
No  que  á  tu  afición  rendida» 
No  que  en  amorosa  calma 

\  Eres  vida  de  mi  alma 
\  Y  eres  alma  de  mi  vida; 

^soto  dar  a  entender 
sro  en  confusión  tan  brava, 
8ue  quien  fuera  ayer  tu  esclava, 
oy  no  será  tu  mujer ; 
Porque  si  cobarde  ayer 
No  me  pediste ,  y  boy  si , 
No  quiero  yo  que  de  ti , 
Murmurando  el  mundo,  arguya 
Que  para  ser  mujer  tuya, 
Hubo  que  suplir  en  mi. 
llica  y  honrada  pensé 
Yo  que  aun  no  te  merecía; 
Mas  como  era  dicha  mía , 
Solamente  lo  dudé : 
Mira  cómo  boy  te  daré 
En  ves  de  favor  castigo , 
Haciendo  al  mundo  testigo 
Que  fué  menester,  señor, 
Que  me  hallases  sin  honor 
Para  casarte  conmigo. 

don  ÁLVAno. 

'   Yo  lo  intento  por  vengarle. 

DONACLARA. 

Yo  lo  excuso  pqr  temerte. 

don  Alvaro. 
Esto,  Clara ,  ¿uo  es  quererte? 

dona  clara. 
¿No es  esto,  Alvaro,  estimarte? 

DON  ALVARO. 

No  lias  de  poder  excusarte... 

'    DOXA  CLARA. 

Darme  la  muerte  podré. 

DON  XLVAnO. 

Que  yo  á  Don  Juan  le  diré 
Mi  amor. 

DOÑA  CUBA. 

Diré  que  es  error. 

DON  ALVARO. 

Y  eso  ¿es  lealtad? 

DONA  CLARA. 

Es  honor. 
ww  álVaro. 

Y  eso  l  **  fiowa? 


AMAS  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 

dona  clara. 

Esto  es  fe; 
Pues  á  los  cielos  les  juro 
De  no  ser  de  otro  mujer» 
Como  mi  honor  llegue  á  ver 
De  toda  excepción  seguro* 
Solo  esto  lograr  procuro. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  importa  si?... 

BEATRIZ. 

"  Mi  sefior 
Sube  por  el  corredor 
Con  mucho  acompañamiento* 

DORA  CLARA. 

Retírate  á  este  aposento. 

don  Alvaro. 
¡  Qué  desdicha ! 

dora  clara. 

¡Qué  rigor! 
(Vaau  Don  maro  s  Beatriz.) 

ESCENA  V. 

DON  ALONSO  DE  ZUfllGA,  DON  FER- 
NANDO VALOR  T  DON  JUAN  MA- 
LEO- DONA  CURA;  DON  ALVA- 
RO, oculto. 

■ALB& 

Clara... 

DOÑA  CLARA. 

Sefior... 

MALEC* 

(Ap.  ¡Ay  demit 
;  Con  cuanta  pena  le  encuentro !) 
Éntrate ,  Clara ,  alta  dentro. 

dona  clara.  (Ap.  á  m  padre.) 

¿Qué  es  esto). 

■ALKC. 

Oje  desde  abi. 
(VouDoñoQlaraalemortoéemdoettá 
Don  Alvaro,  quedándote  troo  la 
puerta  entreabierta.) 

DON  ALONSO. 

Don  luán  de  Mendosa  preso . 
Queda  en  el  Albambra  ya ; 

Y  asi  preciso  será , 

En  ^anto  que  este  suceso 
Se  compone,  que  lo  estéis 
Vos  en  vuestra  casa. 

MALEC. 

§  Aceto 

La  carcelería,  y  prometo 
Guardarla. 

VALOR. 

No  lo  asuréis 
Mncbo ;  que  pues  me  ba  dejado 
El  sefior  Corregidor 
(Porque  en  el  duelo  de  honor  - 
Nunca  la  Justicia  ha  entrado) 
A  mi  hacer  Jas  amistades, 
Yo  las  haré,  procurando 
El  fin. 

DON  ALONSO. 

Sefior  Don  Femando 
De  Valor,  con  dos  yerdajk* 
Se  sanea  una  malicia ; 
Pues  que  no  hay  agravio,  es  ley, 
Ni  en  el  palacio  del  Rey 
Ni  en  tribunal  de  justicia. 
Todos  lo  somos  allí, 

Y  alli  no  le  puede  haber. 

VALOR. 

El  medio  pues  ha  de  ser 

Este... 


don  Alvaro.  (Ap.é  Doña  Clara.) 
¿Oyeslo  todo? 

.  DOÑA  CLARA. 

Si. 

VALOR. 

Que  en  este  caso  no  hay  medio 

gue  le  sanee  mejor. 
Bcucbadme. 

MALECW 

l  Ay  del  bou 
Que  se  cura  con  remedio  I 

VALOR. 

Don  Juan  de  Mendosa  es 
Tan  bizarro  caballero 
Como  ilustre ,  está  soltero, 

Y  Don  Juan  de  Malee,  pues, 
En  quien  sangre  ilustre  dura 
De  los  reyes  de  Granada , 
Tiene  una  bija  celebrada 

Por  su  ingenio  y  su  hermosura. 

A  nadie  tuca  tomar. 

Si  satisfacion  desea, 

La  causa,  sino  á  quien  sea 

Su  yerno.  Pues  con  casar 

A  Don  Juan  con  Doña  Clara, 

Estara  cierto... 

•don  Alvaro.  (Ap.) 
¡Ay  de  mi! 

VALOR. 

Que  no  podiendo  por  si 
Vengarse  la  ofensa  rara, 
Pues  babieudo  A  un  tiempo  sido 
Interesado  en  so  honor, 
Como  tercero  ofensor, 

Y  como  su  Irijo  ofendido ; 
En  no  teniendo  de  quiéu 
E3lar  ofendido  pueaa , 
Por  la  misma  raxou  queda 
Seguro.  Don  Juau  también, 
No  habiendo  de  darse  muerte 
A  si  mismo  en  tanto  abismo, 
Vendrá  á  teoer  en  si  mismo 
Su  mismo  agravio  :  de  suerte 
Que  no  podiendo  agraviarse 
Un  hombre  á  si,  haciendo  sabio 
Dueño  á  Don  Juan  del  agravio , 
No  tiene  de  quién  vengarse, 

Y  queda  limpio  el  bonor  ? 
De  los  dos,  pues  en  efeto 

No  caben  en  un  sugeto 
Ofendido  y  ofensor. 

don  Alvaro.  (Ap.  é  Doña  Qara>) 

Yo  responderé. 

DONA  CURA. 

Delente, 
No  me  destruyas,  por  Dios. 

DON  ALONSO. 

Eso  está  bien  á  los  dos. 

■ALBC. 

Hay  mayor  inconveniente , 
Pues  toda  nuestra  esperanza 
Que  Clara  deshaga  entiendo... 

DONA  CLARA.  (Ap.) 

El  cielo  me  va  trayendo 
A  las  manos  U  venganza. 

*  BALEC. 

Que  mi  hija,  no  sabré 
Si  hombre  que  aborreció  va 
Con  Unía  ocasión,  querrá 
Por  marido. 

(Sale  Doña'Qara.) 

DONA  CLARA. 

Si  querré; 
Que  importa  menos,  sefior, 
Si  aquí  lu  opinión  estriba , 
Que  yo  sin  contento  viva , 
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Une  vivir  tu  sin  jtonor- 
Porque  si  fuera  tu  h(|o  v 
La  ira  me  estaba  llamando. 
Bien  muriendo  ó  bieo  matando ; 

Y  tiendo  tu  hija  .colijo 
One  en  el  modo  que  pudiere 
Te  debo  satisfacer, 

Y  asi,  seré  su  mujer: 
De  cuyo  efecto  se  infiere 
Que  estoy  tu  h#or_ defendiendo, 

>  Que  estoy  tu  Tama  buscapdo. 
1  (Ap.  Y  pues  no  puedo  matando, 
Quiero  vengarte  muriendo.) 

DON  ALONSO. 

Vuestro  ingenio  solo  pudo 
En  un  concepto  cifrar 
Conclusión  tan  singular. 

VALOR. 

Y  ya  el  efecto  no  dudo. 
Escribase  en  uti  papel 
fisto  que  aqui  se  trató  , 
Para  que  le  lleve  yo. 

DON  ALONSO. 

Ambos  iremos  con  él. 

halec.  (Ap.) 

Quiero  usar  de  aqueste  medio, 
Mientras  empieza  el  motín. . 

VALO*. 

Todo  esto  tendrá  buen  fin, 
Pues  estoy  yo  de  por  medio. 
(Vaos*  taires.) 

DO&A  CLARA. 

Ahora  que  á  un  aposento 
Se  han  retirado  á  escribir, 
Podras ,  Alvaro ,  salir. 

ESCENA  VL 


DON  ALVARO.  —  DOÑA  CURA. 
non  Alvaro. 

Si  haré,  si  haré ,  y  con  intento 
De  no  volver  a  ver  mas 
Alma  tan  mudable  en  pecho 
Tan  noble ;  y  el  no  haber  hecho , 
Cuando  la  muerte  me  das, 
Un  notable  extremo  aqui. 
No  rae  respeto ,  no  fue 
Temor,  gusto  si ,  porqué 
Mujer  un  baja... 

DONA  CLARA. 

iAydemll 

DO*  ALVARO. 

Que  á  un  tiempo,  con  vil  intento, 
Fe  injusta,  estilo  liviano, 
Ofrece  á  un  hombre  la  mano 
Y  á  otro  tiene  en  su  aposento , 
No  me  está  bien  que  se  diga 
Que  nunca  la  quise  bien. 

DONA  CLARA. 

La  voz,  Alvaro  ♦  deten , 
A  que  un  engaño  te  obliga; 
Que  yo  te  satisfaré  ' 

Con  el  tiempo. 

DON  ÁLVARQ. 

Estas  no  son 
Cosas  de  satisfacción. 

DONA  CLARA. 

Podrán  serlo. 

do»  Alvaro. 

¿  No  escuché 
Yo  que  la  mano  darías 
Hoy  al  de  Mendoza? 

doSa  cura. 
Sí; 
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Pero  no  sabes  de  mi 
El  ün  de  las  ansias  núas. 

DOÍ  ALVARO. 

¿Qué  fin ?  Darme  muerte.  Advierte 
bi  hay  disculpa  que  te  cuadre , 
Pues  el  agravió  a  tu  padre 

Y  á  mi  me  ha  dado  la  muerte.         ') 

boSa  clara. 

El  tiempo ,  Alvaro ,  podrá 
Desengañarte  algún  din 

§ue  es  constante  la  fe  mia, 
que  esta  mudanza  está* 
Tan  de  tu  parte... 

DON  ALVARO. 

¿Quién  vio 
Tan  sutil  engallo?  Di, 
¿  No  le  das  la  mano  ? 

dona  clara. 

61. 

DON  ALVARO. 

¿  No  has  de  ser  su  mujer  ? 

DOfU  CURA. 

No. 
doiv  Alvaro. 

Pues  ¿qué  medio  puede  haber... 

do£a  clara. 
No  me  preguntes  en  taño. 

do»  Alvaro. 

Clara ,  entre  darle  la  mano 

Y  entre  no  ser  su  mujer  ? 

doüa  clara. 

Darle  la  mano ,  quizá 
Será  traerle  á  mis  brazos, 
Con  que  fe  be  de  hacer  pedazos. 
¿Estás  satisfecho  ya  Y 

don  Alvaro. 

No ;  que  si  él  muere  en  tus  lazos , 
Dejará  ¡  ay  Dios  1  al  morir 
Muy  desvalido  el  vivir, 
Porque  son,  Clara,  tus  brasos 
Para  verdugos  muy  bellos. 


En  ponerte  la  mano;  [so 

Que  no  por  viejo  el  que  es  nuevo  cristía- 
Piense  que  inmunidad  el  serlo  goza 
De  atreverse  á  un  Gomales  de  fi^dgfa. 


Pero  ¿otes  que  (ya  que  sea 
Ese  tu  intento)  él  se  vea 
Ni  aun  para  morir  en  ellos, 
Curaré  de  mis  desvelos 
Yo  con  su  muerte  el  rigor. 

doSa  clara. 

Eso  ¿es  amor? 

DON  ALVARO. 

Es  honor.   // 

•  DOÜA  CLARA. 

Esa  ¿es  fineza? 

don  Alvaro. 

Son¿elojL> 

DOfiA  cura. 

Mira ,  mi  padre  escribió. 
¡  Quien  detenerte  pudiera ! 

non  Alvaro. 

K*  Ané  poco  menester  fuera 
ra detenerme  yo! 

(Vame.) 

Saltea  la- Alhanüm. 
E0CEHA  VH. 

« 

DON  JUAN  DE  MENDOZA ,  GARCES. 

NEITOOZA. 

Nunca  en  razón  la  colera  consiste. 

.  GARCES. 

No  te  disculpes.  ¡Qué !  Muy  bien  hiciste 


/ 


■RIIOOZA. 

Hay  mil  hombres  que  en  fe  de  sus  estados 
Son  soberbios,  altivos  y  arrojados. 

«ARCES. 

Para  aquestos  traía  el  condestable 
Don  Iñigo  (el  acuerdo  era  admirable) 
En  la  cinta  una  espada, 

Y  otra  que  le  servia  de  cayada. 
Preguntándole  un  dia, 
Que  dos  espadas  á  qué  fin  traía , 
Dijo  :  c  La  de  la  cinta  se  prefiere 
•Para  aquel  que  en  la  cinta  la  trajere; 
>  Estotra ,  que  de  palo  me  ha  servido , 
•Para  quien  no  la  trae  y  es  atrevido.» 

■ERDCZA. 

Muy  bien  mostró  deber  los  caballeros 
Traer  para  dos  acciones  des  aceros. 
Ya  que  el  triunfo  ba  salido 
De  espadas^dameaquesaquebastraMo, 
Porque  á  cualquier  suceso  [so. 

Nome  halle  sin  espada,aunque  estépre- 

GARCES. 

Yo  me  agradezco  haber  la  vuelta  dado 
Hoy  á  tu  casa  en  tiempo  que  á  tu  lado 
Puedo  servirte ,  si  enemigos  tienes. 

MENDOZA. 

Y  ¿como de  Lépenlo,  Garóes,  vienes? 

GARCES. 

Como  quien  ba  tenido 
Fortuna  de  haber  sido 
En  ocasión  soldado. 
Que  baya  en  (acción  tan  grande  mfHta- 
Debajo  de  la  mano  y  disciplina       [do 
Del  hijo  de  aquel  águila  divina, 
Que  en  vuelo  infatigable  y  sin  segundo 
Debajo  de  sus  alas  tuvo  al  mondo. 

MENDOZA. 

¿Cómo  el  sefior  Don  Juan  llegó? 

«ARCES. 

•  Contento 

De  la  empresa. 

URHDOZA. 

¿Fué  grande? 

GARCES. 

Escucha  atento. 
Con  la  liga... 

HEÜDOZA. 

Detente,  porque  ha  entrado 
Tapada  una  mujer.  . 

GARCES, 

Soy  desdichado. 
Pues  a  quinóla  puesto  de  romanee. 
Me  entra  figura  con  que  pierdo  el " 

ESCENA  VHJ. 

DOfiA  ISABEL  XUZANI, 
—  Dichos. 

bofo  ISABEL. 

Sefior  Don  Juan  de  Mendoza  t 
¿  Podrá  una  mujer  que  viene 
A  veros  en  la  prisión , 
Saber  de  vos  solamente 
Cómo  en  la  prisión  os  va? 

■BUBOSA. 

Pues  ¿por  qué  no ?  —  Garces ,  veto. 

GARCES. 

Mira,  sefior,  que  no  sea... 

BKHDOZA. 

En  vano  dudas  y  temes ; 
Que  ya  el  habla  he  conocido. 


«ARCES. 

Poreso  me  voy. 

MENDOZA. 

Bien  puedes. 
(Vate  Garóes.) 

ESCENA  IX. 

DORA  ISABEL,  DONJUÁN 
DE  MENDOZA. 

MENDOZA. 

Er  Igual  dada  los  ojos 

Y  tos  oidos  me  tieoen , 
Porque  de  los  dos  no  sé 
Cuál  d|jo  verdad  ó  miente : 
Porque  sf  á  los  ojos  creo, 
No  pareces  tú  lo  que  eres ; 

V  sí  creo  ¿los  oídos, 

No  eres  tú  lo  que  pareces. 
Merezca  pues  ver  corrida 
La  sutil  nube  apareóte 
Del  negro  cendal,  porqué 
Si  una  vez  la  luz  la  vence. 
Digan  mis  ojos  y  oidos 
Que  boy  amaneció  dos  teces. 

DONA  ISABEL. 

Por  no  obligaros,  Don  luán, 
A  que  dudéis  mas  quién  puede 
Ser  quien  os  busca,  es  razonj 
Descubrirme;  que  no  quieren 
Misjjejos  que  adivinéis 
A  quién  la  Üoeza  deben. 


i 


Yo  soy 


••• 


MENDOZA. 


¡Isabel,  señora! 
Pues  ¡  tú  en  mi  casa,  y  tú  en  este 
Traje,  roen  de  la  tuya! 
¡Tú  á  buscarme  desta  suerte ! 
¿Cómo  era  posible ,  cómo 
Que  vanasdifihss.  creyese? 
Luego  fué  fuerza  dudarlas. 

DONA  ISABEL. 

Apenas  cnanto  sucede 
Supe,  y  que  aquí  estabas  prese, 
Cuando  mi  amor  no  consiente 
Mas  dilación  en  buscarte ; 
Y  entes  que  a  casa  volviese 
Don  Alvaro  Tuzanl 
Mi  hermano,  be  venido  a  verte 
Con  una  criada  sola 

ÍMira  ya  lo  que  me  debes) 
ue  a  la  puerta  dejo. 

MENDOZA. 

rf  Pueden 

oy  con  aquesta  finesa, 
Isabel ,  desvanecerse 
Las  desdichas,  pues  por  ellas... 


INÉS,  con  manto,  ajustada.—  Dichos. 

INÉS. 

¡A^  señora! 

•  DOÑA  ISABEL. 

mes,  ¿qué  tienes? 

mes. 

Don  Alvaro  mi  señor 
Viene  aquí. 

DONA  ISABEL. 

•  ¿Si  conocerme 
Pudo,  aunque  tan  disfrazada 
Vine* 

Mendoza. 

¡Qué  lance  tan  fuerte! 

noSU  ISASIL. 

Si  me  siguió ,  yo  soy  muerta. 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 

MENDOZA. 

Si  estás  conmigo',  ¿qué  temes? 

Éntrate  en  aquesa  sala 

Y  cierra ;  que  aunque  él  intente 

Hallarte,  no  te  bailaré, 

Si  antes  no  me  da  la  muerte. . 

DOÑA  ISABEL. 

En  grande  peligro  estoy. 
¡  Vaiedme ,  cielos,  valedme! 
(Escóndanse  tas  das.) 
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DON  ALVARO.— DON  JUAN  DE  MEN- 
DOZA ;  DOÑA  ISABEL ,  escandida. 

DOH  ÁLVABO. 

Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 
Hablar  con  vos  me  conviene 
A  solas. 

YElfDOZA. 

Pues  solo  estoy. 
doSa  I8AML.  (Ap.  al  pato.) 
I  Qué  descolorido  viene! 

non  álvabo.  (Ap.) 
Pues  cerraré  aquesa  puerta. 

MENDOZA. 

Cerredla.  (Ap.  ¡  Buen  lance  es  este ! ) 

DO!f  ÁLVABO. 

Ya  pues  que  cerrada  está, 
Escuchadme  atentamente. 
En  una  conversación 
Supe  ahora  cómo  vienes 
A  buscaros... 


Es  verdad. 

DO»  ÁLVABO. 

A  esta  prisión... 

MENDOZA. 

Y  no  os  mienten. 

DON  ÁLVABO. 

Quien  con  el  alma  y  la  vida 
En  aquesta  acción  me  ofende. 

DONA  ISABEL.  (Ap.  OlpOñO.) 

¿Qué  mu  se  ha  de  declarar? 

■endosa.  (Ap.) 
¡ Cielos!  ya  no  bay  quien  espere. 

DON  ÁLVABO. 

Y  asi ,  be  querido  llegar 
(Antes  que  los  otros  lleguen , 
Queriendo  efectuar  con  esto 
Amistades  indecentes )       y  , ; 
En  defensa  de  mi  bonor.   '<  '" 

MENDOZA.  " 

Eso  mi  Ingenio  no  entiende. 

DON  Alvaro. 
Pues  yo  me  declararé. 

DONA  ISABEL.  (Ap.  álpaño.) 

Otra  vez  mi  pecho  aliente ; 
Que  no  soy  yo  la  que  busca. 

DON  ÁLVABO. 

El  Corregidor  pretende, 
Con  Don  Fernando  de  Vélor, 
De  Don  Juan  Malee  pariente, 
Hacer  estas  amistades, 

Y  é  mi  solo  me  compele 
Estorbarlas.  La  razón, 
Aunque  muchas  darse  puedcif, 
Yo  dárosla  a  vos  no  quiero ; 

Y  en  (in,  sea  lo  que  fuere, 
Yo  vengo  i  saber  de  vos, 
Por  capricho  solamente, 
SI  es  valiente  con  un  joven 
Quien  con  un  viejo  es  valiente, 


Y  en  efecto,  tengo  solo 

A  darme  con  vos  la  muerte. 

MENDOZA. 

Merced  me  bqbiérjdes  hecho 
En  decirme  brevemente 
Lo  que  pretendéis,  porqué 
Juzgué,  confuso inil  veces*  • 

8ue  era  otra  la  ocasión"' 
e  mas  cuidado ,  porque  ese 
No  es  cuidado  para  mi. 

Y  puesto  que  no  se  debe 
Rehusar  reñir  con  cualquiera 
Que  reñir  conmigo  quiere ; 
Antes  que  e¿aj  amistades 
Que  decís  que  tratan ,  lleguen , 

Y  qne  os  importa  estorbarlas 
Por  la  ocaapn  que  quisiereis , 
Sacad  la  espada. 

DON  ALVARO. 

A  eso  vengo; 
Que  me  importa  daros  muerte 
Mas  presto.que  vos  pensáis. 

MENDOZA. 

Pues  campo  bien  solo  es  este. 
{Riñen.) 

DONA  ISABEL.  (Ap.  OlpaltO.) 

De  una  confusión  en  otra , 
Mas  desjüchas  me  suceden. 
¿Quién  á  su  amante  y  su  hermano 
Vio  reñir,  sin  que  pudiese 
Estorbarlo  ? 

•  MENDOZA.  (Ap.) 

¡Qué  valor! 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

¡Qué  destreza! 

DONA  ISABEL.  (Ap.  alpaMú.) 


ÍQué  he  de  hacerme? 


íí 


Que  veo  jugar  i  dos, 

Y  deseo  entrambas  suertes, 

Porque  van  emboe  por  mi , 

SI  me  ganan  ó  me  pierden... 

(Tropezando  en  mam  stíim,  oaa  Dan  At- 
uro :  sale  Daña  Isaoel  tapada  y  de- 
tiene d  Don  Joan.) 

DON  ALVARO. 

Tropezando  en  esta  silla , 
He  caldo. 

DONA  ISABEL. 

i  Don  Juan,  tente! 
Ap.  Pero  ¿qué  bago?  El  afecto    * 
e  arrebató  desta  suerte.)  (Retírate.) 

DON  ALVARO. 

Mal  hicisteis  en  callarme 
Que  estaba  aqui  dentro  gente. 

MENDOZA. 

SI  A  daros  la  vida  estaba, 
No  os  quejéis ;  que  mas  perece 
Que  estar  conmigo ,  reñir 
Con  dos ,  si  A  ampararos  viene. 
Aunque  hizo  mal ,  porque  yo 
De  caballero  las  leyes 
Sé  también;  que  habiendo  visto 

8oe  el  caer  es  accidente , 
s  dejara  levantar. 

DON  ALVARO. 

Ya  tengo  que  agradecerle 
Dos  cosas  a  aquesa  dama  : 
Que  a  darme  la  vida  llegue , 

Y  llegue  Antes  que  de  vos 
La  reciba ,  porque  quede, 
Sm  aquesta  obligación , 
Capaz  mi  enojo  valiente 
Para  volver  á  reñir. 

MENDOZA. 

¿  Quién ,  Don  Alvaro ,  os  detiene  ? 
(Riten.) 
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dona  isaml.  (Ap.  ai  paño.) 
]  Oh  quién  pudiera  dar  voces ! 
(  Llaman  dentro  á  la  puerta.) 

DON  ALVARO. 

A  la  puerta  llama  gente. 

MENDOZA. 

¿Qué  liaremos? 

Boa  Alvaro. 
Que  muera  el  uno 
Y  abra  luego  el  que  viviere. 

MENDOZA. 

Decís  bien. 

boSa  jsabel.  (Safando.) 

Primero  yo . 
Abriré ,  porque  ellos  entres) 

0o¡f  Alvaro. 
No  abráis. 

MENDOZA. . 

No  abráis. 

{Abre  Doña  Isabel.) 


DON  FERNANDO  DE  VALOR,  DON 
ALONSO;  después,  INÉS.  —  DONA 
ISABEL,  topada;  DON  ALVARO, 
DON  JUAN  DE  MENDOZA. 

DONA  ISABEL. 

Caballeros, 
Los  dos  que  miráis  presentes 
Se  quiereu  matar. 

DON  ALOltSO. 

Teneos, 
Porque  hallando»  desta  suerte 
Riñendo  á  ellos  y  aqui  á  vos, 
Se  dice  bieu  claramente 
Que  sois  la  causa. 

DOÑA  ISARRL.  {Ap.) 

¡Aydemt! 
Que  me  he  entregado  ¿  perderme, 
Por  donde  entendí  librarme. 

don  Alvaro. 
Porque  en  ningún  tiempo  llegue 
A  peligrar  una  dama 
A  quien  mi  vida  le  debe 
El  sér9  diré  la  verdad 

Y  la  causa  que  me  mueve 

A  este  duelo.  No  es  de  amor, 
Sino  que  como  pariente 
De  Don  loan  Malee,  asi 
Pretendí  satisfacerle. 

MENDOZA. 

Y  es  verdad,  porque  esa  dama 
Acaso  ha  veuido  a  verme* 

DON  ALONSO. 

Pues  que  con  las  amistades 
Que  ja  concertadas  tienen , 
lodo  cesa,  mejores 

Siié  todo  acabado  quede 
in  sangre ,  pues  vence  mas 
Aquel  que  sin  sangre  vence. —   " 

(Salo  fne$.) 
Idos,  señoras,  con  Dios. 

DONA  ISABEL.  (Ap.) 

Solo  esto  bien  me  sucede. 
(Yante  las  dos.) 

ESCENA  XIII. 

DON  ALONSO,  DON  ALVARO,  DON 
JUAN  DE  MENDOZA,  DON  FERNAN- 
DO DE  VALOR. 

vAlor. 
Señor  Don  Juan  de  Mendoza , 
A  vuestros  deudos  parece 


Y  a  los  nuestros ,  que  este  caso 
Dentro  de  puertas  se  quede 
(Como  dicen  en  Castilla), 

Y  que  con  deudo  se  suelde , 
Pues  dando  la  mano  vos 

A  Doña  Clara ,  la  fénix 
De  Granada,  como  parte 
Entonces... 

MENDOZA. 

La  lengua  cese. 
Señor  Don  Fernando  Valor ; 
Que  hay  muchos  inconvenientes. 
Si  es  el  fénix, Doña  Clara, 
Estarse  en  Arabia  puede; 
Que  en  montañas  de  Castilla 
No  hemos  menester  al  fénix, 

Y  los  hombres  como  yo 

No  es  bien  que  deudos  concierten 
Por  soldar  ajenas  honras ,    /  5 
Ni  sé  que  fuera  decente 
Mezclar  Mendozas  con  sangre 
De  Malee,  pues  no  convienen 
NI  hacen  buena  consonancia 
Los  Mendosas  y  Mateqttes* 

válo*. 

Don  Juan  de  Malee  es  nombre... 

MENDOZA. 

Como  vos. 

valor. 

Si ,  pues  desciendo 
De  los  reyes  de  Granada ; . 
Que  todos  sus  ascendientes 

Y  los  mios  reyes  fueron. 

MENDOZA. 

Pues  los  mios ,  sin  ser  reyes. 
Fueron  mas  que  reyes  moros, 
Porque  fueron  montañeses. 

sor  Alvaro. 

Cuanto  el  señor  Don  Fernando 
En  esta  parte  dijere , 
Defenderé  yo  en  campaña. 

DON  ALONSO. 

Aqui  de  ministro  cese  . 
El  cargo ;  que  caballero 
Sabré  ser  cuando  convieoe; 
Que  soy  Zúííiga  en  Castilla 
Antes  que  Justicia  fuese. 

Y  asi,  arrimando  esta  van» 
Adonde  v  cómo  quisiereis, 
Al  lado  de  Don  Juan ,  yo 
liaré.. « 

*  -    ESCENA  xnr. 

Un  CRIADO.  —Dichos. 

criado. 
En  casa  se  entra  gente. 

DON  ALONSe. 

Pues  todos  disimulad ; 
Que  al  cargo  mi  valor  vuelve. 
Vos ,  Don  Juan ,  aqui  os  quedad 
Preso. 

MENDOZA. 

A  todo  os  obedece 
Mi  valor. 

DON  ALONSO. 

Los  dos  os  id. 

MENDOZA. 

Y  si  desto  os  pareciere 
Satisfaceros... 

DON  ALONSO. 

A  mi 

Y  á  Don  Juan,  donde  eligiereis... 

MENDOZA. 

Nos  hallaréis  con  la  espada... 


DOX  ALONSO. 

Y  la  capa  solamente. 

(Vate  Don  Alonso,  y  Don  Juan  de 
Mendoza  va  acompañándole.) 

vAlor. 

j  Esto  consiente  mi  honor !    /  / 

don  Alvaro. 

¡  Esto  ni  valor  consiente  1 

VALOR. 

Porque  me  volví  cristiano, 
l  Este  baldón  me  sucede? 

don  Alvaro. 

Porque  su  ley  recibi , 

¿  Ya  no  hay  quien  de  mf  se  acuerde? 

valor.' 

¡Vive  Dios,  que  es  cobardía 
Que  mi  venganza  no  intente ! 

don  Alvaro. 

¡  Vive  el  cielo ,  que  es  infamia' 
Que  yo  de  vengarme  deje! 

VALOR. 

¡  El  cielo  me  dé  ocasión... 
don  Alvaro. 
¡  Ocasión  me  dó  la  suerte*.. 

VALOt. 

Que  si  meta  dau  los  cielos... 

don  Alvaro. 
Si  el  bado  me  la  concede*. 

vAlor. 
Yo  haré  que  veáis  muy  presto... 

don  Alvaro. 
Llorar  a  España  mil  veces.;. 

vAXóiT" 
El  valor... 

don  Alvaro.      • 

El  ardimiento 
Deste  brazo  atuvo  y  fuerte— 

VALjDB. 

De  los  Valores  altivos! 
don  Alvaro. 

De  los  Tuzante  valientes  1 

vAi.on. 
¿  Ilabeisme  escuchado? 

DON  ALVARO. 

Si. 
VALOR. 

Pues  de  hablar  la  lengua  cese 

Y  empiecen  á  hablar  las  manos.        • 

don  Alvaro. 
I*ues  ¿quién  dice  que  no  empiecen? 


JORNADA  SEGUNDA. 


\ 


Sierra  de  la  Alpnjam. 
de  Galera. 


EBGEPJA  PRllfEBA. 

Tocan  cajas  y  trompetas ,  y  oalen  sol* 
dados,  DON  JUAN  DE  MENDOZA  Y 
EL  SEÑOR  DON  JUAN  DE  AUSTRIA. 

DON  JOAN. 

Rebelada  montaña , 

Cuya  inculta  aspereza ,  cuya  extraña 

Altura ,  cuya  fábrica  eminente, .       I  * 

Con  el  peso,  la  máquina  y  la  urente  ! »' 

Fatiga  todo  el  suelo. 

Estrecha  el  aire  y  embaraza  el  délo  : 

Infame  ladronera, 


/ 


Que  de  abortados  ratos  de  tu  estera 

Das,  preñados  de  escándalos  tu  senos , 

Aqui  la  voz  j  en  África  los  tragóos. 

Hoy  es,  noy  es  el  dia 

Fatal  de  tu  pasada  alevosía , 

Porque  vienen  conmigo 

Juntos  boy  mi  venganza  y  tu  castigo ; 

Si  bien  corridos  vienen 

De  ver  el  poco  aplauso  que  previenen 
.  Los  cielos  á  mi  tama ; 

Que  esto  matar,  y  no  vencer  se  llama , 
.  "Porque  no  son  Masones 
t>  A  mi  honor  merecidos 

Postrar  una  canalla  de  ladrones 

Ni  sujetar  un  bando  de  bandidos  : 

Y  asi,  encargue  a  los  tiempos  mi  memo- 
Que  la  llamo  castigo,  y  no  Vitoria,  [ría 
Saber  deseo  el  origen  deste  ardieule 
Fiero  motín. 

■EftDOZA.  . 

Pues  oye  atentamente. 

Esta ,  austral  águila  heroica , 

Es  el  Alpujarra ,  esta 

Es  la  rustica  muralla ,        • 

Es  la  bárbara  defensa 

De  los  moriscos ,  que  hoy, 

Mal  amparados  en  ella,  f 

Africanos  montañeses, 

Restaurar  á  España  intentan. 
I  Es  por  su  altura  difícil, 
\  Fragosa  por  su  aspereza , 
'  Por  su  sitio  inexpugnable 

E  invencible  por  sus  fuerzas. 

Catorce  leguas  en  tonto 

Tiene ,  y  en  catorce  leguas 

Mas  de  cincueuta  que  añado 

La  distancia  de  las  quiebras, 

Porque  entre  puntas  y  puntas 
\  Hay  valles  que  la  hermosean , 
^  l  Campos  que  la  fertilizan , 
i  Jardines  que  la  deleitan. 

Toda  ella  está  poblada 
.l)e  villajes  y  de. aldeas; 

Tal ,  que  cuando  el  sol  se  pone , 

A  las.  vjsiupibres  que  deja , 
'Parecen  riscGs  nacidos 

Gónpavos  entre  las  breñas, 

Que  rodaron  de  la  cumbre, 

Aunque  á  la  falda  no  llegan. 

De  todas  las  tre6  mejores 

Son  Beria ,  Gavia  y  Galera , 

Plazas  de  armas  de  los  tres 

8ue  boy  á  los  demás  gobiernan, 
s  capaz  de  treinta  mil 
Moriscos  que  están  en  ella , 
Sin  las  mujeres  y  niños, 

Y  tienen  donde  apacientan 
Gran  cantidad  de  ganados ; 
Si  bien  los  mas  se  sustentan 
Mas  que  de  /¡arnés ,  de  frutas 
Ya  silvestres  ó  ya  secas, 

O  de  plantas  que  cultivan ; 
Porque  no  solo  á  la  tierra , 
Pero  é  los  peñascos  nacen  / 

Tributarios  de  la  yerba ;  C 

Que  en  la  agriculljira  tienen  , 

Del  estudio ,  tal  destreza , 

8ue  á  preñeces  de  su  azada 
acen  fecundas  las  piedras. 
La  causa  del  rebelión ,   • 
Por  sj  tuve  parte  en  ella. 
Te  suplico  que  en  silencio 
La  permitas  á  mi  lengua. 
Aunque  mejor  es  decir 
Que  fui  la  causa  primera , 
Que  no  decir  que  lo  fueron 
Las  pragmáticas  severas 
Que  lanío  los  apretaron , 
Que  decir  esto  me  esfuerza  i 
Si  uno  ha  de  tener  la  culpa , 
Mas  vale  que  yo  la  tenga. 
En  üu ,  sea  aquel  desafie    * 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 

La  ocasión ,  señor,  6  sea 
Quo  á  Valor  al  otro  dia 
Que  sucedió  mi  pendencia » 
Llegó  el  alguacil  mayor 
Del ,  y  le  quitó  á  la  puerta 
Del  ayuntamiento  una 
Daga  que  traia  encubierta ; 

0  sea  que  ya  oprimidos 
De  ver  cuánto  los  aprietan 
Ordenes  que  cada  dia 
Aqui  de  la  corte  llegan , 
Los  desesperó  de  suerte , 
Que  amotinarse  conciertan : 
Para  cuyo  efecto  fueron , 
Sin  que  ninguno  lo  entienda. 
Retirando  á  la  Alpujarra 
Bastimento,  armas  y  hacienda. 
Tres  años  tuvo  en  silencio 
Esta  traición  encubierta 
Tanto  número  de  gentes  ; 
Cosa  que  admira  y  eleva , 

Que  en  mas  de  treinta  mil  hombres 
Convocados  para  hacerla , 
No  hubiera  uno  que  jamas 
Revelara  ni  dijera 
Secreto  de  tantos  días. 
¡  Cuánto  Ignora ,  cuanto  yerra 
El  que  dice  que  ua  secreto 
Peligra  en  tres  que  le  sedan ! 

8ue  en  treinta  mil  no  peligra , 
orno  á  todos  les  convenga. 
El  primer  trueno  quo  dló 
Este  rayo  que  en  la  esfera  . 

Desos  peñascos  forjaban 
La  traición  y  la  soberbia , 
Fueron  hurtos ,  fueron  muertes , 
Robos  de  muchas  iglesias , 
Insultos  y  sacrilegios 

Y  traiciones ,  de  manera 
Que  Granada ,  dando  al  cielo 
Bañada  en  sangre  las  quejas. 
Fué  miserable  teatro 

De  ¿esdichas,  y  tragedlas. 
Preciso  acudió  al  remedio 
La  justicia;  pero  apenas 
Se  vio  atropellada ,  cuando 
Toda  se  puso  en  defensa  : 
Trocó  la  vara  en  acero  , 
Trocó  el  respeto  en  la  fuerza , 

Y  acabó  en  civil  batalla 

Lo  que  empezó  en  resistencia. 
Al  Corregidor  mataron : 
La  ciudad ,  al  daño  atenta ,  * 
Tocó  al  arma,  convocando 
La  milicia  de  la  tierra. 
No  bastó ;  que  siempre  estuvo 
( Tanto  novedades  precia ) 
De  su  parte  la  fortuna  : 
De  suerte,  que  todo  era 
Desdichas  para  nosotros. 

1  Qué  pesadas  y  qué  necias 
Son,  pues  en  cuanto  porfían, 
Nunca  ba  quedado  por  ellas! 
Creció  el  coidado  en  nosotros , 
Creció  en  ellos  la  soberbia 

Y  creció  en  todos  el  daño,     . 
Porque  se  sabe  que  esperan 
Socorro  de  África ,  y  ya 

Se  ve  si  el  socorro  llega , 
Que  el  defenderle  la  entrada 
Es  divertirnos  la  fuerza  : 
Ademas ,  que  si  una  vez 
Pujantes  se  consideran , 
liarán  los  demás  moriscos 
Del  acaso  consecuencia ; 
Pues  los  de  la  Extremadura, 
Los  de  Castilla  y  Valencia, 
Para  declararse  aguardan 
Cualquier  victoria  que  tengan. 

Y  para  que  veáis  que  sou 
Gente,  aunque  osada  y  resuelta, 
De  políticos  estudios-, 
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Oid  cómo  se  gobiernan : 
Que  esto  lo  habernos  sabido 
De  algunas  jgsjtjag  prega*. 
Lo  primero  que  trataron 
Fué  elegir  una  cabeza ; 

Y  aunque  sobre  esta  elección 
Hubo  algunas  competencias 
Entre  Don  Fernando  Valor 

Y  otro  hombre  de  igual  nobleza , 
Don  Alvaro  Tuzan!; 

Don  Juan  Malee  los  concierta 

Con  que  Dou  Fernando  reine, 

Casándose  con  la  bella 

Doña  Isabel  Tuzan! , 

Su  hermana.  (Ap.  ¡Oh  cuánto  me  pesa 

De  traer  á  la  memoria 

El  Tuzan!,  á  quien  respetan, 

Ya  que  á  él  no  le  hicieron  reyt 

Haciendo  á  su  hermana  reina ! ) 

Coronado  pues  el  Valor, 

La  primer  cosa  que  ordena , 

Fue,  por  oponerse  en  todo 

A  las  pragmáticas  nuestras , 

O  por  tener  por  las  suyas 

A  su  gente  mas  contenta , 

Que  ninguno  se  llamara 

Nombre  cristiano,  ni  hiciera 

Ceremonia  de  cristiano : 

Y  porque  su  ejemplo  fuera 
El  primero,  se  firmó 

El  nombre  de  Abeohumeya, 

Apellido  de  los  reyes 

De  Córdoba,  á  quien  hereda. 

Que  ninguno  bablar  pudiese , 

Sino  en  arjbiga  lengua ; 

Vestir  siñolrajeircofo, 

Ni  guardar  sino  la  secta 

DeMahoma  :  después  desto. 

Fué  repartiendo  fas  fuerzas. 

Galera,  que  es  esa  villa 

Que  estás  mirando  primen  9 

Cavas  murallas  y  fosos 

Labró  la  naturaleza. 

Tan  singularmente  docta, 

Que  no  es  posible  que  pueda 

Ganarse  sin  mucha  sangre , 

La  dio  á  Malee  en  tenencia ; 

A  Malee,  padre  de  Clara, 

Que  ya  se  llama  Maleca. 

Al  Tuzan!  le  dio  á  Gavia 

La  Alta ,  y  él  se  quedó  en  Rerja, 

Corazón  que  vivifica 

Ese  gigante  de  piedra. 

Esa  es  la  disposición 

Que  desde  aqui  se  penetra ; 

Y  esa,  señor,  la  Alpujarra-» 
Cuya  bárbara  eminencia, 
Para  postrarse  á  tus  pies , 
Pa/ece  que  se  despeña.    • 

DOH  JBA9. 

Don  Juan ,  vuestras  prevenotooc* 
Son  de  Mendoza  y  son  vuestras, 
Que  es  ser  dos  veces  leales.— 

{Tocan  derntre.) 
Pero  ¿  qué  cajas  sou  estas  ? 

MENDOZA. 

La  gente  que, va  llegando, 
Pasando,  señor,  la  muestra. 
•  dokjuar. 

¿0ué  tropa  es  esa? 

XEKSOU* 

Estaos 
De  Granada,  y  cuanto  riega 
El  Genih 

DON  JUAN. 

¿Y  quién  la  trae? 

■EXOOZA. 

Tráela  el  marques  de  Mondéjar, 
Que  es  el  conde  de  Tendilia, 
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De  su  Albambra  y  de  su  tierra 
Perpetuo  alcaide. 

DONJUÁN. 

Su  nombre 
El  moro  en  África  tiembla.-—         * 

(Tocan.) 
¿Cual  es  esta? 

mendoza.  . 

La  de  Murcia: 

donjuán. 
¿Y  quién  es  quien  la  gobierna? 

MENDOZA. 

El  gran  marques  de  los  Vélez. 

DON  JUAN. 

• 

Su  fama  y  sus  hechos  sean 
Coronices  de  su  nombre. 
(Tocan.)' 

MENDOSA. 

Estos  son  los  de  Baeza, 

Y  viene  por  cabo  suyo 

Un  soldado,  á  quien  debiera 
Hacer  estatuas  la  lama, 
Como  su  memoria  eterna  * 
Sancho  de  Avila ,  señor. 

DON  JUAN. 

Por  macho  que  se  encarezca, 

Será  poco,  si  no  dice 

La  voz  que  alabarle  intenta, 

8ue  es  discípulo  del  duque 
e  Alba ,  enseñado  en  su  escuela 
A  vencer,  no  á  ser  vencido. 

(T0COU.) 
MENDOZA. 

Aqueste  que  ahora  llega, 
El  tercio  viejo  de  Flandes 
Es,  que  ha  bajado  á  esta  empresa 
Desde  elMoj*  hasta  el  Geni!, 
Trocando  perlas  á  perjas. 

DON  JUAN. 

¿Quién  viene  con  él? 

MENDOZA. 

Uu  monstruo 
Del  valor  y  la  nobleza , 
Don  Lope  de  Figueroa. 

DON  JUAN. 

Notables  cosas  me  cuentan 
De  su  gran  resolución 

Y  de  su  poca  paciencia. 

MENDOZA. 

Impedido  de  la  gota. 
Impacientemente  lleva 
El  no  poder  acudir 
Al  servicio  de  la  guerra. 

DON  JUAN. 

Yo  deseo  conocerle. 

ESCENA  IX 

DON  LOPE  DE  FIGUEROA.  -  Dichos. 

DON  LOPB. 

Voto  á  Dios ,  que  no  me  lleva 
En  aqueso  de  ventaja 
Un  átomo  vuestra  Alteza, 
Porque  hasta  verme  á  sus  pies, 
Solo  be  sufrido  á  mis  piernas. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  llegáis? 

DON  LOPE. 

Como  quien ,  * 
Señor,  a  serviros  llega 
De  Flandes  á  Andalucía ; 

Y  no  es  mala  diligencia. 
Pues  vos  á  Vlándes  no  vais , 
Que  Fundes  á  vos  se  venga. 


|  DON  JUAN.  . 

Cúmplame  el  cielo  esa  dicha. 
¿Traéis  buena  gente? 

DON  LOPE. 

Y  tan  buena, 

§ue  si  fuera  el  Alpujarra 
I  infierno,  y  estuviera 
Maboma  por  alcaide  suyo, 
Entraran ,  señor,  en  ella... 
Si  no  es  los  que  tienen  gola, 
Que  no  trepan  pdr  las  peñas, 
Porque  vienen... 

[ESCENA  tU. 

Un  soldado»  GARCES,  ALCUZCUZ.— 
Dichos. 

un  soldado.  (Dentro.) 
Deteneos. 
cauces.  (Dentro.) 
Tengo  de  llegar  :  afuera. 
(Sote  Gatees  con  Alcuzcuz  acuestas.) 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

CAUCES. 

De  posta  estaba 
A  la  falda  desa  sierra, 
Senti  ruido  entre  unas  ramas , 
Páreme  hasta  ver  quién  era, 
Y  vi  este  galgo  que  estaba 
Acechando  detrás  deltas , 
Que  sin  duda  era  su  espía. 
Maniátele  con  la  cuerda^ 
Del  mosquete ,  y  porque  ladre 
Qué  hay  allá,  le  traigo  ¿cuestas. 

DON  LOPE. 

¡  Buen  soldado ,  vive  Dios  I 
¿Esto  hay  acá? 

CAUCES. 

¡  Pues  l¿  qué  piensa 
Vuesefiorfa  que  todo 
Está  en  Flandes? 

alcuzcuz.  (Ap.) 

iMaloesesia! 
Alcuzcuz ,  á  esparto  olelde 
El  nuez  del  gaznato  vuestra. 

DON  JUAN. 

Ya  os  conozco  :  no  me  cogen 
Estas  hazañas  de  nuevas. 

GARCES. 

¡Oh  cómo  premian  sin  costa 
Principes  que  honrando  premian ! 


Venid  acá. 


Si. 


DON  JUAN: 
ALCUZCUZ. 

¿Amédecilde? 

DON  JUAN. 


ALCUZCUZ. 

Ser  gran  favor  tan  cerca. 
Bien  estalde  aquí. 

DON  JUAN.     . 

¿Quién  sois? 

ALCUZCUZ. 

(Ap.  Aquí  importar  el  cautela.) 
Alcuzcuz,  un  morisquilio, 
A  quien  lievaron  por  fuerza 
Al  AJpujarro;  que  mé 
Ser  crestiano  en  me  conciencia , 
Saber  la  trina  crestiana , 
El  Credo,  la  Salve  Reina, 
El  pan  nostro ,  y  el  catorce 
Mandamientos  de  la  Iglesia. 
Por  decir  que  ser  crestiano, 
Darme  otros  el  muerte  Intentan ; 
Yo  correr,  é  hoyeodo,  dalde 


[  En  manos  de  quien  roe  prenda. 
Si  me  dar  el  vida,  yo 
Decilde  cuanto  allá  piensan  9 

Y  llevaros  donde  entréis 
Sin  alguna  resistencia. 

don  juan.  (Ap.  d  Mendoza.) 

Como  presumo  que  miente, 
También  puede  ser  que  sea 
Verdad. 

MENDOZA. 

¿Quién  duda  que  hay  muchos 
Que  ser  cristianos  profesan? 
Yo  sé  una  dama  que  está 
Retirada  allá  por  fuerza. 

DON  JUAN. 

Pues  ni  todo  lo  creamos 

Ni  dudemos.—  Carees,  tenga 

Ese  morisco  por  preso... 

GARCES. 

Yo ,  yo  tendré  con  él  cuenta. 

DON  JUAN. 

Que  en  lo  que  luego  dijere, 
Veremos  si  acierta  6  yerra* 

Y  ahora  vamos,  Don  Lope, 
Dando  á  los  cuarteles  vuelta, 

Y  á  consultar  por  qué  sitio 
Se  ha  de  empezar. 

MENDOZA. 

Vuestra  Alteza 
Lo  mire  bien ,  porque  aunque 
Parece  poca  la  empresa, 
Importa  mucho;  que  hay  cosas» 
Mayormente  como  estas, 
Que  no  dan  honor  ganadas, 

Y  perdidas  San  afrenta  : 

Y  asi ,  se  debe  poner 
Mayor  atención  en  ellas, 
No  tanto  para  ganarlas , 
Cuanto  para  no  perderlas. 

(Yante  Don  Juan  de  Austria,  Don  Juam 
de  Mendoza,  Don  Lope  y  soleados.) 

ESCENA  IV.* 

GARCES,  ALCUZCUZ. 

GARCES. 

Vos  ¿cómo  os  llamáis? 

ALCUZCUZ. 

Arroz; 
Que  si  entre  moriscos  era 
Alcuzcuz,  entre  crestianos 
Seré  arroz ,  porque  se  entienda 
Que  menestra  mora  pasa 
A  ser  crestiana  menestra. 

GARCES 

Alcuzcuz,  ya  sois  mi  esclavo : 
Decid  verdad. 

ALCUZCUZ. 

Norabuena* 

GARCES. 

Vos  dijisteis  al  señor 
Don  Juan  de  Austria... 

alcuzcuz.  * 

¿Que  aquel 

•     CAUCES. 

Que  le  llevaríais  por  donde 
Entrada  tiene  esa  sierra. 


Si,  mi  amo. 


ALCUZCUZ. 


GARCES. 


Aunque  es  verdad 
ue  él  á  sujetaros  venga 
_ion  el  marques  de  los  Vejez, 
Con  el  marañes  de  Mondéjar, 
Sancho  de  Avila  y  Don  Lope 
De  Flgueroa ,  quisiera. 


C 


■A 


Yo  qae  la  entrada  á  estos  montes 
Solo  á  mí  se  me  debiera  : 
Llévame  al$,  porque  quiero 
Mirarla  y  reconocerla. 

ALCUZCUZ. 

ÍAp*  Engafiifa  á  este  crestfabo 
le  de  hacerle ,  é  dar  la  fuella 
Al  Alpujarra.)  Yenilde 
Conmigo. 

©ARCES. 

Detente,  espera; 
Que  en  ese  cuerpo  de  guardia 
Dejé  mi  cpmida  puesta 
Cuando  salí  á  hacer  la  posta , 
Y  quiero. volver  ñor  ella ; 
Que  en  una  alforja  podre 
( Porque  el  tiempo  no  se  pierda) 
Llevarla ,  para  ir  comiendo 
Por  el  camino. 

ALCUZCUZ. 

Asi  sea. 

«ARCES. 

Vamos  pues. 

alcuzcuz.  (Ap.) 

Santo  M ahorna,. 
Pues  tú  selde  mi  profeta, 
Llevarme,  é  á  Meca  iré, 
Auqgue  aude  de  ceca  en  meca. 

(Vatue.) 

lardin  en  Berja, 

ESCENA  V. 

Moriscos  t  músicos;  p  detras,  DON 
FERNANDO  VALOR  T  DOÑA  ISA- 
BEL TUZANI. 

valor. 
A  la  falda  lisonjera 
bese  risco  coronado, 
Donde  sin  duda  ha  llamado 
A  cortes  la  primavera , 
Porque  entre  tantos  colores 
De  su  república  hermosa 
Quede  jurada  la  rosa 
Por  la  reina  de  las  flores , 
Puedes ,  bella  esposa  mía , 
Sentarle.  Gautad ,  a  ver 
'  Si  la  música  vencer 
Sabe  la  melancolía. 

doSa  ISABEL. 
Abenhomeya  valiente , 
A  cuya  altivez  bizarra , 
No  el  roble  del  Alpujarra 
Dé  corona  solamente , 
Sino  el  sagrado  laurel , 
Árbol  ingrato  del  sol. 
Cuando  llore  el  espa&ol 
Su  cautiverio  cruel : 
No  es  desprecio  de  la  dichas 
Deste  amor,  desta  grandeza, 
Mi  repetida  tristeza , 
Sino  pensión  ó  desdicha 
De  la  suerte ;  porque  es  taf 
De  la  fortuna  el  desden, 

gue  apenas  nos  hace  un  bien, 
uando  le  desquita  un  mal. 
No  nace  de  causa  alguna 
Esta  pena,  (Ap. ;  A  Dios  pluguiera ! ) 
Sino  solo  desta  fiera 
Condición  de  la  fortuna. 
Y  si  ella  es  tan  envidiosa , 
¿Cómo  puedo  yo  este  miedo 
Perder  al  mal ,  si  no  puedo 
Dejar  de  ser  un  dichosa? 

,  VALOR. 

SI  la  causa  de  mirarte 
Triste  ta  dicha  ha  de  ser, 

T.  XII* 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 

Pésame  de  no  poder, 
Mi  Lidora ,  consolarte ; 
Que  habrá  tu  melancolía 
De  ser  cada  dia  mayor, 
Pues  que  tu  imperio  y  mi  amor  . 
Son  mayores  cada  dia. 
Cantad ,  cantad ,  su  belleza 
Celebrad,  pues  bien  halladas, 
Siempre  traen  paces  juradas 
La  música  y  la  tristéOL 

MÚSICA. 

No  es  menester  que  digáis 
Cuyas  sois,  mis  alegrías ; 
Que  bien  se  ve  que  sois  mias 
En  lo  poco  que  duráis. 

ESCENA  VI. 

MALEC,  quahlegaá  hablará  DON  FER- 
NANDO, hincada  la  rodilla ;  palos 
lados,  DON  ALVARO  y  DOÑA  CLA- 
RA, que  salen  en  traje  de  moros, 
y  se  quedan  d  las  puertas;  BEA- 
TRIZ.— Dichos. 

DONA  CLARA.  (Ap.) 

«No  es  menester  que  digáis 
•Cuyas  sois , mis  alegrías...» 

DON  Alvaro.  (Ap.) 
c  Que  bien  se  ve  que  sois  mias 
•En  lo  poco  que  duráis.» 
(Siempresuenan  los  instrumentos f  aun- 
que se  represente.) 

DOÑA  CLA1A.  (Ap.) 

¡  Cuanto  siento  haber  oído 
Ahora  aquesta  canción  I 

don  ALVARO.  (Ap.) 
¡Qué notable  confusión 
La  voz  en  mi  ha  introducido ! 

dona  clara.  {Ap.) 
Pues  cuando  mi  casamiento 
A  tratar  mi  padre  viene.. '. 

don  Alvaro.  (Ap.) 
Pues  cuando  dichas  previene 
Amor,  á  mi  amor  átenlo... 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

Glorias  mias,  escucháis... 

non  Alvaro.  (Ap.) 
Escucháis,  mis  fantasías... 

música;  y  ellos,  aparte. 
Que  bien  se  ve  que  sois  mias 
En  lo  poco  que  duráis. 

HALEC. 

Señor,  pues  entre  el  estruendo 
De  Marte  el  amor  se  ve 
Tan  bailado,  bien  podré 
Decirte  cómo  pretendo 
Dar  á  Maleca  marido. 
valor. 
Quién  fué  tan  feliz ,  me  di. 

HALEC. 

Tu  cufiado  Tuzanf. 

valor. 
Muy  cuerda  elección  ha  sido 
Pues  uno  y  otro  fiel 
A  preceptos  de  su  estrella, 
El  no  viviera  sin  ella, 
Y  ella  muriera  sin  él.  •  . 

¿Adonde  están? 

(Llegan  Don  Alvaro  y  Don*  Ciara.) 

DONA  CLARA. 

A  tus  pies 
Alegre  llego. 

DON  ALVARO. 

Y  yo  ufano, 
Para  que  nos  des  tu  mano. 


m 

▼AlOR. 

Mil  brazos  tomad ,  y  pues 
En  nuestro  docto  aícoran , 
Ley  que  ya  todos  guardamos, 
Mas  ceremonias  no  usamos 
Que  las  prendas  que  se  dan 
Dos,  déle  á  Maleca  diviua 
Sus  arras  el  Tuzan! 

DQN  ALVARO. 

Todo  es  poco  para  ti* 
A  cuya  luz  peregrina 
Se  rinde  el  mayor  farol ; 

Y  asi  temo,  porque  arguyo 

Que  es  darle  al  sol  lo  que  es  suyo , 

Darle  diamantes  al  sol. 

Aqueste  un  Cupido  es,  } 

De  sus  flechas  guarnecido ;  •        • 

Que  aun  de  diamantes  Cupido, 

Yiene  á  postrarse  á  tus  pies. 

Esta  una  sarta  de  perlas) 

De  quien  duda  quien  igiwjra 

Que  las  llorara  el  aurora, 

Si  tú  habías  de  cogerlas! 

Esta  es  un  águila  bella,  * 

Del  color  de  mi  esperanza ; 

Que  solo  un  águila  alcanza 

ver  el  sol  que  mira  ella. 

Un  clavo  para  el  tocado 

Es  este  hermoso  rubí , 

Que  ya  no  me  sirve  á  mi , 

Pues  mi  fortuna  ha  parado. 

Estas  memorias...  Mas  no 

Las  tomes ;  que  en  tales  glorias, 

Quiero  que  tengas  memorias 

Tú,  sin  traértelas  yo. 

DOffA  CLARA. 

Las  arras ,  Tuzan! ,  aceto, 

Y  á  tu  amor  agradecida  ,- 
Traerlas  toda  mi  vida 

En  tu  nombre  te  prometo. 

doSa  isarsl. 

Y  yo  os  doy  el  parabién 
De  aqueste  lazo  inmortal , 

(Ap.  Que  ha  de  ser  para  mi  mal.) 

HALEC. 

Ea  pues,  las  manos  den 

Albricias  al  alma. 

* 

do»  Alvaro. 

Puesto 
A  tus  pies  estoy. 

DONA  CLARA. 

Los  brazos 
Conformen  eternos  lazos. 

los  nos.  • 

Yo  soy  feliz... 

(Al  darse  lasmanos,  tocan  cajas  dentro.) 

TODOS. 

Mas  ¿qué  es  esto? 

rulÉc. 

Cajas  espafiolas  son 

Las  que  atruenan  estos  riscos, 

Que  no  tambores  moriscos. 

don  Alvaro. 

¿Quién  vio  mayor  confusión? 

VALOR. 

Cese  la  boda ,  basta  ver 
Qué  novedad  causa  ha  sido... 

don  Alvaro. 

¿Ya ,  se&or,  no  lo  has  sabido? 
i  Qué  mas  novedad  que  ser 
Dichoso  yo?  Pues  el  s%l 
Mira  apenas  mi  ventura , 
Cuando  eclipsan  su  luz  pura 
Las  armas  del  español. 

(Vuelven  d  tocar.) 
44 
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ESCENA  VII. 


ALCUZCUZ,  con  una*  alforja*  al  hom- 
bro. —  Dichos. 

alcuzcuz. 

¡Gracias  ó  Maboma  y  Alá, 
Que  á  lus  pies  babor  llegado! 

DOW  ALVARO. 

Alcuzcuz,  ¿  dónde  has  estado? 

alcuzcuz. 
Ya  todos  eslar  acá. 

VALOR. 

¿Qué  te  ha  sucedido? 

ALCUZCUZ. 

Yo 

Hoy  de  posta  estar,  é  aposta 

Lirtfo  a(juí ,  aunque  por  la  posta, 

Quien  por  detras  me  cogió, 

Llevóme  cotrotros  dos 

A  un  Don  Juan,  que  ahora  es  venido ; 

E  crestiauilio  Imgido , 

Decirle  que  crér  en  Dios. 

No  me  dio  muerte ;  cativo 

Ser  drl  soldado  crestiano, 
-  Que  no  se  labará  en  vano  : 

A  este  apenas  le  ¿percibo 

Que  senda  saber  por  donde 

Poder  la  Alpojarra  entrar, 

Cuando  la  querer  mirar. 

De  enmaradas  se  esconde , 

£  aquesta  forja  me  dando 

Donde  venir  su  comida ,        • 

Por  una  parle  escondida 

Entrar  los  dos  cainenando. 

Apenas  solo  le  ver, 

Cuando,  sin  que  seguir  pueda, 

Fui  por  monte ,  é  se  queda 

Sin  cativo  ó  sin  comer; 

Porque  aunque  me  seguir  quiso» 

Una  trompa  que  salir 

De  moros ,  le  hacer  huir  : 

K  yo  venir  con  aviso 

De  que  ya  muy  cerca  dejo    ' 

Don  Juan  de  Andusiria  en  campaña, 
,  A  quien  decir  que  acompaña 

El  gran  marques  de  Mondejo 

Con  el  marques  de  Luzbel,   • 

Y  el  que  fremaücos  doma, 
Don  Lope  Figura-roma, 

Y  Sancho  Débil  con  él  : 
Todos  hoy  á  la  Alpojarra 
Yeuir  contra  ti. 

VALOR. 

No  digas  • 
Has  ,  porqne  á  cólera  obligas 
Mi  altivez  siempre  bizarra. 

doña  ISABEL. 

Ya  desde  esa  excelsa  cumbre 

Donde  tropezando  el  sol, 

O  teme  ajar  su  arrebol 

O  teme  apagar  su  lumbre»  # 

Ni  bien  ni  mal  se  divisan 

Entre  varias  confusiones 

Lns  armados  escuadrones 

Que  nuestros  términos  pisan. 

doña  clara. 

Grande  gente  ha  conducido 
Granada  á  aquesta  facción. 

vAlor. 

Pocos  muchos  mundos  son. 
Si  a  vencerme  a  mi  lian  venido , 
Aunque  fuera  el  yue  sujeta 
Ese  hermoso  laberinto, 
Como  hijo  de  Carlos  Quinto, 
Hijo  del  quinto  planeta  ;  * 
Porque  aunque  estos  horizontes 
Cubran  de  Marciales  señas., 


Serán  su  pira  estas  penas, 
Serán  su  tumba  estos  montes. 

Y  pues  se  viene  acercando 
Ya  la  ocasión,  advertidos. 
No  ya  desapercibidos 
Nos  hallen,  sino  esperando 
Todo  su  poder;  y  a^, 

Su  puesto  ocupe  cualquiera. 
Malee  se  vava  á  Galera, 
Vaya  á  Gavia  Tufan!,  • 

Que  yo  en  Berja  me  estaré, 

Y  á  quien  Alá  deparare 

La  suerte,  que  Alá  le  ampare, 
Pues  suya  la  causa  fué. 
Id  á  Gavia ;  que  la  gloria 
Que  hoy  es  de  amor  ínteres, 
Celebraremos  después 
Que  quedemos  con  victoria. 
(Vsmse  Don  Fernando  Valor,  Don*  lin- 
tel, Malee,  morisco*  y  músico*.) 

ESCENA  VUI. 

DON  ALVARO,  DOÑA  CLARA;  AL- 
CUZCUZ t  BEATRIZ,  retirado*. 

doña  clara.  {Para  si.) 

i  No  es  menester  que  digáis 
»  Cuyas  sois,  mis  alegrías...» 

dosi  Alvaro.  (Para  si.) 

c  Que  bien  se  ve  que  sois  mías 
»En  lo  poco  que  duráis. » 

doña  clara.  (Para,  si.) 

A1ggrfas.mal  logradas, 
Antes  muertas  que  nacidas:.. 

dok  Alvaro.  (Para  si.) 

Rosas  sin  tiempo  cogidas, 
Flores  sin  sazón  cortadas... 

doña  clara.  (Para  si.) 

Si  rendidas ,  si  postradas 
A  un  lijero  soplo  estáis... 

don  Alvaro.  (Para  si.) 

No  digáis  que  el  bien  gozáis... 

doña  clara.  (Para  si.) 

Pues  siendo  para  perder, 
Que  sintáis  es  menester... 

don  Alvaro.  (Para  si.) 

No  es  menester  que  digáis. 

'  doña  clarA.  (Paro)  si.) 

Alegrías  de  un  perdido, 
Aborto  sois  de  un  cuidado , 
Puesto  que  habéis  espirado 
'Primero  que  habéis  nacido. 
Si  acaso,  si  yerro  ha  sido 
Hallarme  vuestras  porfías 
Por  otra,  no  estéis  baldías 
Conmigo  un  ralo  pequeño : 
Dejadme,  y  buscad  el  dueño 
Cuyas  sois,  mis  alegrías. 

dos  Alvaro.  (Para  si.) 
Por  gran  maravilla  os  toca ,     . 
Dichas  :  luego  bien  moristeis ; 
Que  si  maravillas  fuisteis, 
Fuerza  fué  vivir  tan  poco. 
De  contento  estuve  loco , 
Y  ya  de  melancolías  : 
¡  Qué  bien ,  qué  bien ,  alegrías , 
Se  ve  eme  sois  de  otro  á  quien 
Buscáis!  Y  ¡  ay,  penas,  qué  bien, 
Qué  bien  *e  ve  que  sois  tnia*! 

doña  clara.  (Para  *i.) 
Aunque  si  ser  pretendéis 
Alegrías,  bien  hicisteis... 

don  Alvaro.  (Para  si.) 
Pues  que  dos  veces  lo  fuisteis, 
En  una  que  os  deshacéis. 


dona  clara.  (Para  *t\) 

Dos  veces  desde  hoy  seréis 
Venturosas. 

los  dos.  (Para  si.) 
Lo  mostráis 
En  la  prisa  con  que  os  vais 
Cuando  á  mi  alivio  acudis... 

don  Alvaro.  (Para  tí.) 
En  lo  tarde  que  venís... 

DOÑA  CLARA.  (P«T*  *4.) 

En  lo  poca  que  duráis. 

do»  Alvaro. 
Hablando  estaba  conmigo 
A  sol  as,  porque  no  sé 
Si  en  tantas  penas  podré 
Hablar,  Maleca,  contigo. 
Cuando  era  mi  amor  testigo 
Desta  victoriosa  palma , 
Vuelve  á  suspenderse  en  caima ; 

Y  asi  calla ,  porque  es  mengua 
Que  quiera  alzarse  la  lengua 
Con  los  afectos  del  alma. 

do* a  clara. 
El  hablar  es  libre  acción , 
Pues  puede  un  hombre  cali  ir ; 
El  oír  no,  porque  ha  de  estar 
Eso  en  ajena  razón ; 

Y  es  tanta  mi  suspensión , 
Que  ocupada  del  sentir, 

No  oiré  lo  que  has  de  decir : 
i  Qué  mucho  en  tanto  pesar 
Que  tú  no  estés  para  hablar, 
Si  yo  oo  estoy  para  oír? 

don  Alvaro. 
El  Rey  á  Gavia  me  envía , 
Tú  á  Galera  vas,  y  amor, 
Luchando  con  el  honor, 
Se  rinde  á  su  tiranía  T* 

?uédate  ahí,  esposa  mia, 
piadoso  el  cielo  quiera 
Que  el  cerco  que  nos  espera, 

Sue  el  poder  que  nos  agravia , 
e  vaya  á  buscar  á  Gavia , 
Porque  te  deje  en  Galera. 

do5ía  clara, 
i  De  suerte,  que  no  podré 
Verte,  hasta  ver  acabada 
Esta  guerra  de  Granada? 

don  Alvaro. 
Sí  podrás;  que  yo  vendré 
Todas  las  noches,  porqué 
Dos  leguas  que  hay  en  rigor 
De  allí  á  Gavia ,  será  error 
No  volarlas  mi  deseo. 

doña  clara. 
Mayores  distancias  creo 
Que  sabe  medir  amor. 
Yo  en  el  postigo  esiaró 
Esperándote  del  muro. 

don  Alvaro. 

Y  yo ,  dése  amor  seguro, 
Cada  noche» al  muro  iré. 
Dame  los  brazos ,  en  fe. 

{Cajas.) 

DOÑA  CLARA. 

Cajas  vuelven  I  tocar. 

don  Alvaro. 
I  Qué  desdicha ! 

doña  clara. 
i  Qué  petar! 

don  Alvaro. 
I  Qué  padecer ! 

DOÑA  clara. 

¡Qué  sentir! 
¿Esto  es  amar? 


DON  ALVARO. 

Es  morir. 

PONA  CUBA. 

Paei  ¿qué  mas  morir  que  amar? 
(Yante  los  dos.) 

feSCElf A   UL 

BEATRIZ,  ALCUZCUZ. 

BEATRIZ. 

Alcuzcuz,  llégate  aquí, 
Pues  solos  hemos  quedado. 

alcuzcuz, 

Zarilia ,  aqoese  recado 
¿Ser  al  alforja,  óámi? 

BEATRIZ. 

¡  Que  siempre  fias  de  estar  de  gorja , 
Aunque  todo  sea  tristeza! 
Escúchame. 

alcuzcuz. 

Esa  fineza 
¿  Ser  á  mi ,  ó  ser  al  alforja  t 

BEATRIZ. 

A  ti  es;  pero  ya  que  asi 
Ella  mí  amor  atrepella. 
Tengo  de  ver  qué  hay  en  ella. 

alcuzcuz. - 

Luego  ser  á  elia ,  é  no  á  mí. 

BEATRIZ. 

Esto  es  tocino...  y  condeno 
(Va  sacando  lo  que- dicen  los  versos.) 
Traerlo  tú  deste  modo. 
Este  es  vino.  ¡Ay  de  mi!  Todo 
Cuanto  traes  aqof  es  veneno. 
Yo  no  lo  quiero  locar 
Ni  ver,  Alcuzcuz  :  advierte 
Que  puede  darte  la  muerte 
Si  lo  llegas  a  probar.  (?***.) 

ESCENA  X. 

ALCUZCUZ. 

Í  Todos  de  voneno  llenos 
Ssiar?  Si :  ya  lo  creer, 
Pues  Zara  decir,  que  ser ' 
Sierpe  é  sal)er  de  voneno*. 

Y  auu  otra  razón  mas  clara 
Es  de  que  el  voneno  vio 
Zara,  que  no  le  probó, 
Con  ser  tan  golosa  Zara. 
El  crestianilio  sin  duda 
Matar  á  Alcuzcuz  quería. 
¡Ay  tan  gran  bellaquería! 
Muhoma  librarme  pudo, 
Porque  á  Meca  le  ofrecer 
Ir  á  ver  el  zancarrón.. 

(Cajas.) 
Mas  cerca  escochar  el  son, 

Y  ya  de  di  visos  ver 

En  trompas  el  monte  lieno. 
Seguir  quiero  al  Tozani.  • 
l  Haber  alguien  por  alií  . 
Que  querer  deste  voneno?       (Vau.) 

Cercanías  de  Galera. 

ESCENA  XL 

DON  JUANDE  AUSTRIA ,  DON  LOPE 
DE  FIGUEHOA,  DON  JUAN  DE 
MENDOZA,  SOLDADOS. 

■EMBOZA. 

Desde  aquí  se  dejan  ver 
Mejor  las  señas,  al  tiempo 

8ue  ya  declinando  el  sol» 
&U  pendiente  del  cielo. 


AMAR  DE8PUE8  DE  LA 

Aquella  Tilla  que  4  mano 
Derecha ,  sobre  el  cimiento 
De  una  dura  roca  bá  tantos 
Siglos  que  se  esta  cayendo , 
Es  Gavia  la  alta :  y  aquella 
Que  tiene  á  su  lado  Izquierdo, 
De  quien  las  torres  y  riscos 
Están  siempre  compitiendo , 
Es  Berja ;  y  Galera  es  esta, 
A  quien  este  nombre  dieron 
O  porque  su  fundación 
Es  así ,  ó  ya  portrae  vemos 
Que  a  piélagos  de  peñascos  • 
Ondas  de  flores  batiendo , 
Sujeta  al  viento,  parece 
Que  se  mueve  con  el  viento, 
.non  JUAN. 

Destas  dos  fuerzas  la  una 
Se  ha  de  sitiar. 

DON  LOPE* 

Pues  miremos 
Cuál  tiene 'disposición 
Mas  al  propósito  nuestro, 
Y  manos  á  la  labor ; 
Que  pies  no  están  para  eso. 

non  JOAN. 

Aquel  morisco  rendido 
Me  traed ,  y  del  sabremos 
Si  trata*  verdad  o  no 
En  lo  que  fuere  diciendo. 
¿  Dónde  está  Garces ,  á  quien 
Se  le  di  por  prisionero? 

MENDOZA. 

No  le  he  visto  desde  entonces. 

ESCENA  XkX 

GARCES. —  Dichos. 

GABCE8.  (Dentro.) 
¡Ay  de  mí! 

DON  JOAN. 

Mirad  qué  es  eso. 
■    (Sale  Circes  herido,  cayendo,) 

CAUCES. 

Yo  soy ;  que  á  tos  plantas  no 
Llegara  menos  que.  muerto. 

UNftOZA. 

Garces  es. 

DON  JOAN. 

¿Qué  ha  sucedido? 

CAUCES. 

Tu  Alteza  perdone  un  yerro 
Por  un  aviso. 

DON  JOAN. 

Decid. 

CAUCES. 

Aquel  morisco,  aquel  preso 
Que  me  entregaste,  te  dijo 
Que  veniacon  intento 
Üe  entregarte  el  Alpujarra : 
Yo ,  señor,  con  el  deseo 
De  saber  el  paso ,  y  ser 
El  que  la  entrase  el  primero 
(Que  aun  la  ambición  del  honor 
No  es  ambición  de  provéelo)» 
Dije  que  me  la  enseñara. 
Segoile  á  solas  por  esos 
Laberintos  donde  el  sol 
Aun*  se  pierde  por  momentos , 
Con  andarlos  cada  dfa. 
Apenas  entre  dos  cerros 
El  se  vio  conmigo ,  cuando 
Por  ios  peñascos  subiendo, 
Dio -voces,  y  ya  á  sus  voces 
O  á  las  que  le  hurtaba  el  eco, 
Respondieron  unas  tropas 
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De  moros,  que  descendiendo, 
A  la  presa  se  avanzaban 
Como  quien  son ,  como  perros. 
Inútil  fué  la  defensa , 

Y  en  fin ,  en  mi  sangre  envuelto , 
Discurrí  el  monte  á  ampararme 
De  las  hojas*,  coando  veo 
Debajo  de  las  murallas 

De  Galera ,  donde  llego, 
Abierta  una  boca ,  un 
Melancólico  bostezo 
Del  peñasco  sobre  quien 
Estriba ,  que  con  el  peso 
Del  ediücio,  sin  duda 
Gimió,  y  por  quedar  gimiendo 
Siempre,  no  volvió  á  cerrarle, 

Y  se  le  dejó  entreabierto. 
Aquf  pues  me  eché,  y  aqui, 
O  bien  porque  no  me  vieron , 

0  porque  ya  sepultado 
Me  dejaron  como  muerto , 
De  aquesta  manera  estuve 
til  sitio  reconociendo; 

Y  en  Gn ,  Galera  minada 
De  los  ardides  del  tiempo 
(Que  para  sitios  de  peñas 
Es  el  mejor  ingeniero) 
Está ;  y  como  tu  sobre  ella  * 
Te  pongas,  podrás  con  fuego 
Volarla ,  como  esta  boca , 
Qne  es  muy  posible,  gauenios, 
Sin  esperar  lo  prolijo 

De  sitiarla ;  y  yo  te  ofrezco 
Hoy  por  una  vida ,  cuantas 
Galera  contiene  dentro ; 
Sin  que  pueda  con  mi  rabia , 
Sin  que  valgan  con  mi  acero, 
NI  en  los  niños  la  piedad ,  • 
Ni  la  clemencia  en  los  viejos , 
Ni  el  respeto  en  las  mujeres , 
Que  con  esto  lo  encarezco. 

DON  JOAN. 

Retirad  ese  soldado. 

(Llevante.) 

Ya  tomo  per  buen  agüero, 
Don  Lope  de  Figueroa, 
Saber  de  Galera  esto ; 
Que  desde  qu«  oi  que  habia 
En  el  Alpujarra  pueblo 
Que  Galera  se  llamaba, 
La  quise  poner  el  cerco, 

1  Por  ver  si ,  como  en  el  mar, 
Dicha  en  las  galeras  tengo 
Eu  la  tierra. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿qué  aguardas? 
Vamos  á  ocupar  los  puestos; 
Que  esta  es  la  hora  mejor , 
Pues  de  noche ,  sin  estruendo 
Podremos  llegarnos  mas.— 
A  Galera  marche  el  tercio. 

UN  SOLDADO. 

Pase  la  palabra. 

orno. 
Pase. 


A  Galera. 


SOLDADOS.. 


DON  JUAN. 

Dadme,  cielos. 
Fortuna »  como  en  el  agua , 
En  la  tierra ,  porque  opuestos 
Aquella  naval  batalla 

Y  este  cerco  campal ,  mego 
Pueda  decir  que  en  la  tierra 

Y  en  la  mar,  tuve  en  un  tiempo 
Dos  victorias ,  que  confusas, 
Aun  no  distinga  yo  mesmo 

De  un  cerco  y  una  naval ,  • 
Cuál  fué  la  naval  ó  el  cerco. 
(Vanse.) 
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Moros  Se  Galera. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 
Hé  aquí  que  sale  é  decir : 


ESCENA  XIII. 

DON  ALVARO,  ALCUZCUZ;  después 
DOÑA  CLARA. 

« 

DO*  ALVARO. 

Vida  y  honor,  Alcuzcuz  , 
Hoy  á  lu  cuidado  dejo ; 
Pues  ya  ves  que  si  se  sabe 
Que  fallo  de  Gavia  y  vengo 
A  Galera,  honor  y_íi¿a 
Eu  solo  un  instante  pierdo. 
Con  esa  yegua  te  queda, 
Mientras  yo  en  el  jardín  entro; 
Quo  luego  salgo,  y  es  Tuerza 
Que  bemos  de  volvemos  luego 
A  entrar  en  Gavia  antes  que 
En  Gavia  nos  echen  niéoos. 

ALCUZCUZ. 

Sempre  á  te  servir  me  Obligo ; 
Y  aunque  con  tal  prjsa  vengo 
Que  aun  no  me  diste  lugar 
De  dejalde  en  mi  aposento 
Este  alforja,  sin  menear 
Aquf  haiiar  en  este  puesto. 

don  Alvaro. 
Si  de  aquí  faltas,  la  vida 
Te  be  de  quitar,  vive  el  cielo. 
(Sale  Doña  Clara  por  un  postigo,) 

_  DOÑA  CLARA. 

¿Eres  tú? 

DON  ALVARO. 

Pues  ¿  quién  pudiera 
Ser  tan  fiel? 

DONA  CLARA. 

Entra  presto; 
No  acierten  á  conocerte , 
Si  en  el  muro  te  detengo. 
(Vanse.) 

* 

ESCENA  XIV. 

ALCUZCUZ ;  después,  soldados. 

alcuzcuz* 
¡Vive  Alá,  que  me  dormir ! 
Pesado  estar,  sonior  suenio. 
No  haber  oficio  tan  malo 
Como  el  de  ser  alcahuetes  • 
Porque  todos  los  oficios 
Trabajar  para  si  mesmos, 
E  alcahueto  para  el  otros.— 
Jó,  yegua.— A  mi  cuento  vuelvo; 
Que  vencer  el  suenio  así. 
Tal  vez  se  hacer  zapatero 
Zapatos,  tal  vez  se  hacer 
El  sastre  el  vestido  nuevo  • 
El  cocinero  probar 
Si  estar  el  guisado  bueno. 
Hacer  el  pastel  hechizo 
E  comerle  el  pastelero  : 
En  fin ,  alcahueto  solo 
No  es  para  si  de  provecho , 
Pues  ni  calzar,  lo  que  cose 
Ni  probar  lo  que  está  haciendo. 
£?•••""  i  Que  se  lomó  ¡ay  de  mé! 
El  yegua ,  é  se  me  ir  corriendo ! 

(Entrase  corriendo,  y  dice  dentro.) 
Jó,  yegua,  detente  é  hacer 

«Esto  que  te  estar  pidiendo ; 
ue  yo  hacer  por  tí  otra  cosa 
ue  me  pedir  tú.  No  puedo 
Alcanzar...—  ¡  Ay,  Alcuzcuz !     (Sale.) 
i  Muy  buena  hacienda  haber  hecho ! 
¿  En  qué  volverse  mi  amo? 
Que  él  me  ha  de  matar,  ser  cierto  • 
Pues  ser  forzoso  que  á  Gavia    . 
No  poder  liegar  a  tiempo. 


« Jp*r  el  yegua.— No  le  tengo. 
¿Qué  le  hacer?— Fuéseme  el  yegua.— 
¿Por  dónde?— Por  esos  cerros.— 
Mataréte.»  ¡Zas.!...  é  dame 
Con  el  daga  por  el  pecho.      * 
Pues  si  habernos  de  morer, 
Alcuzcuz,  con  el  acero, 
Y  hay  mortes  en  que  escoger, 
Murámonos  de  voneno ; 
Que  es  morte  mas  dolce.  Vaya , 
Pus  que  ya  el  vida  aborrezco. 
(Saca  uña  dota  de  la  alforja,  y  Me.) 
Mejor  ser  morer  asi , 
Pues  no  morer  por  el  menos 
Bañado  un  hombre  en  su  sangre; 
¿Cómo  estar?  Bueno  me  siento; 
No  ser  el  voneno  fuerte; 
E  si  es  que  morer  pretendo, 
.Más  voneno  es  menester:         (Bebe.) 
No  ser  trio,  á  lo  que  bebo , 
El  voneno,  ser  caliente  : 
Sí ,  pues  arder  acá  dentro. ' 
Más  voneno  es  menester ;        (Bebe.) 
Que  muy  poco  á  poco  muero. 
Ya  parece  que  se  enoja, 
Pues  que  ya  va  haciendo  efecto; 
Que  los  ojos  se  me  turbian 
E  se  mé  traba  el  cerebro, 
El  leogua  ponerse  gorda 
E  saber  el  boca  á  berro. 
Ya  que  muero ,  no  dejar  (Bebe.) 

Para  otro  malar  voneno , 
Será  piedad.  ¿Dónde  estar 
Me  boca,  que  no  la  encuentro? 
.(Cajas  dentro.) 

•  soldados.  (Dentro.) 

Centinelas  de  Galera, 
Alarma. 

ALCUZCUZ. 

#  ¿Qué  ser  aquesto? 
Mas  si  relámpagos  hay, 
¿Quién  duda  que  ha  de  haber  truenos? 
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(ESCENA  XV: 

DON  ALVARO  y  DOÑA  CLARA,  asus- 
tados.-ALCUZCUZ. 

DOÑA  OLARA. 

.Las  centinelas ,  señor, 
<  >  Hacen  de  las  torres  fuego. 

don  Alvaro. 
Sin  duda  el  campo  cristiano 
En  el  nocturno  silencio 
Amparado  de  las  sombras , 
Sobre  Galera  se  ha  puesto. 

DONA  CLARA. 

Vete,  señor;  que  ya  ves 
Todo  el  castillo  revuelto. 

don  Alvaro. 
¿Y  será  gloriosa  acción 
Que  digan  de  mi  qué  dejo 
Sitiada  á  mi  dama... 

*  DOÑA  CLARA. 

¡Ay  triste! 
don  Alvaro. 

Y  que  las  espaldas  vuelvo? 

DOÑA  CLARA. 

Sí;. que  en  defender  á  Gavia 
Está  tu  honor  de  por  medio,1 

Y  quizá  han  ido  sobre  ella : 
También  es  de  advertir  esto. 

don  Alvaro. 
¿Quién  vio  mayor  confusión 
Que  yo  en  un  punto  padezco? 
Mi  honor  y  mi  amor  están 
Dándome  voces  á  un  tiempo. 


DOÑA  CURA. 

Responde  &  las  de  tu  honor.^ 

don  Alvaro. 
Antes  responder  pretendo 
A  las  dos. 

DORA  CURA. 

¿De  qué  manera,? 

don  Alvaro. 
En  llevarte  me  resuelvo 
Conmigo;  gue  si  en  dejarte 
Y  en  no  dejarte  me  pierdo, 
Corra  mi  honQi_j.jni.amor   * 
.Una  fortuna  y  un  riesgo. 
Vente  conmigo  :  una  yegua, 
Veloz  injuria  del  viento, 
Nos  llevará. 

DOÑA  CURA. 

Con  mi  esposo 
Voy  :  nada  aventuro  en  esto. 
Tuya  soy. 

don  Alvaro. 
t Hola,  Alcuzcuz! 

ALCUZCUZ. 

¿Quién  llama? 

don  Alvaro. 
Yo  soy,  trae  presto 
La  yegua. 

ALCUZCUZ. 

¿El  yegua? 

don  Alvaro. 

¿Qué  aguardas? 

ALCUZCUZ. 

Aguardo  el  yegua,  que  luego 
Me  decir  que  volvería. 

don  Alvaro. 
Pues  ¿dónde  esta? 

ALCUZCUZ. 

Fuese  huyendo; 
Mas  vegua  es  de  su  palabra, 
E  volver  luego  al  momento. 

don  Alvaro. 
¡Viven  los  cielos,  traidor!... 

alcuzcuz; 
No  tocar  a  mé,  teneros, 
Porque  estar-  avenenado, 
E  matar  con  el  aliento. 

don  Alvaro. 
Que  tengo  de  darte  muerte. 

doña  clara. 
Detente. ;  Ay  de  mi  I 
(Va  d  detenerle ,  y  se  hiere  ¡a  ms**>) 

don  Alvaro, 

¿  Qué  es  eso? 

DOÑA  CURA. 

Por  detenerte ,  la  mano 
Me  corté  con  el  acero. 

don  Alvaro. 
Cueste  esa  sangre  una  vida. 

DOÑA  CURA. 

Pues*  por  la*mia  te  ruego 
Que  no  le  mates. 

don  Alvaro. 
¿Qué  en  mi 
No  podrá  ese  juramento  ? 
¿Es  mucha  la  sangre? 

DOÑA  CURA. 

No. 
don  Alvaro. 
Apriétate  á  ella  ese  lienzo. 

DOÑA  CURA. 

Y  pues  ves  que  no  es  posible 
Seguirte  ya,  vete  presto : 
Que  no  siéndolo  en  un  día 


Ganar  la  villa ,  yo  ofrezco 
Irme  mañana  contigo , 
Pues  nos  queda  el  paso  abierto 
Siempre  por  aquesta  parte. 

don  Alvaro. 

Con  esa  esperanza  acepto 
£1  partido. 

DONA  CUMA. 

Alá  te  guarde. 

DON  ALVARO. 

¿Para  qué,  si  yo  aborrezco 
Vivir  ya? 

ALCUZCUZ.  . 

Pues  aquí  haber 
Para  la  perder  remedio : 

8ue  á  mi  me  sobrar  un  poco 
e  dolcisimo  voneno. 

DONA CLARA. 

Vete  pues. 

DON  ALVARO. 

¡Qué  triste  voy! 

*DC#A  CLARA. 

T  yo  ¡  qué  afligida  quedo ! 

DON  ALVARO. 

Por  saber  qué  opuesta  estrella... 

•      DONA  CURA. 

Por  sabir  quéjiaflo  severo... 

DOft¿LS*RO. 

fis  éste  que  entre  mi  amor... 

•  •    DOffA  CLARA. 

Es  eíque  entre  mis  deseos... 

"     don  Alvaro. 
'Siempre  se  pone... 

dona  clara. 

Está  siempre... 

DON  ALVARO. 

A  mis  desdichas  atento. 

DOÑA  CURA.  ' 

Puesto  que  juxarma  cristiana 
Nos  estorba  por  momentos. 

alcuzcuz. 
¿  Esto  es  dormer  ó  morer  ? 
Mas  todo  diz  que  es  el  mesmo , 
Y  ser  verdad,  pues  no  sé 
Si  me  muero  ó  si  me  duermo. 


JORNADA  TERCERA. 
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Cercanías  de  Galera. 
ESCENA  PRIMERA. 

don  Alvaro,  sí»  ver  á  alcuzcuz, 

que  estd  durmiendo  en  el  suelo. 

don  Aljaro. 

Noche  pálida  v  fría, 
.  A  tu  silencio  dignamente  da  * 
\  Mi  esperanza  su  empleo  • 
i  Mi  amor  su  dicha ,  mi  alma  su  trofeo; 

Pues  en  ti  (aunque  á  pesar  de  tanta  es- 
Dará  mas  noble  luz  Maleca  bella,[trella) 

Cuando  redes  y  lazos 

Robada  finia  entre  mis  dulces  brazos. 

En  alas deí cuidado. 

Como  á  un  coarto  de  legua  ya  be  llegado 

De  Galera.  Esta  parle* 

Donde  naturaleza  obró  sin  arte 

Cerrados  latierinlos 

De  hojas ,  ni  bien  confusos  ni  distintos , 

Nocturno  albergue  sea 

Del  caballo;  y  pues  nadie  hay  queme  vea, 

Quede  a  ese  trouco  atado » 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 

Mas  seguro  á  las  riendas  boy  fiado 
Un  bruto,que  al  cuidado  ayer  de  un  hom> 
(Tropieza  en  Alcuzcuz.)    [bre, 
Que.~Mas  no  bay  accidente  que  no  asom- 
On  pecho  enamorado.  [bre 

Si  bien  este  accidente 
Con  justa  causa  mi  valor  le  siente, 
Pues  cuando  al  muro  ya  á  acercarme  em- 
En  un  cadáver  misero  tropiezo,  [piezo, 
Todo  cuanto  boy  be  visto, todo  cuanto 
He  hallado,es  asombro,  horror  y  espan- 
I  Ay  infeliee ,  ay  triste,  [to. 

Oh  tú,que  monumento  el  monte  hiciste ! 
Mas  no...  ¡Ay  dichoso,  oh  tú,  que  con  la 

[muerte 
Mejoraste  la&  ansias  de  tu  suerte  1 
¡  Con  qué  oe  sombras  lucho ! 

(Despierta  Alcuzcuz.) 
alcuzcuz. 
¿  Quién  es  que  me  pisar  t 
don  Alvaro. 

i  Qué  veo !  Qué  escucho ! 
¿Quién  va?  Quién  es? 

ALCUZCUZ. 

Alcuzcuz, 
Que  aquí  esperar  le  mandaste 
Con  el  yegua,  y  aqui  estar. 
Sin  que  me  haber  visto  nadie. 
Si  haber  de  volver*  Gavio 
Hoy,  i  cómo  salir  tan  tarde? 
Mas  siempre  haber  al  partirse 
Gran  perecida  entre  amantes. 

don  Alvaro. 

Alcuzcuz,  ¿qué  haces  aqui? 

alcuzcuz.  * 

¿Cómo  preguntar  qué  haces 
A  Alcuzcuz ,  si  te  esperar 
Desde  que  por  porta  entraste 
Del  muro  á  ver  á  Maleca? 

donílvaro. 

¿Quién  vio  cosa  semejante? 
Pues  ¿desde  anoche,  que  fué' 
Eso,  estás  aqui? 

ALCUZCUZ.. 

¿Quéhablalde 
Desde  anoche,  al  no  haber 
Que  me  dormir  un  instante 
Con  uu  mal  voneno  que 
T oma%porque  me  matase , 
üe  miedo  de  que  la  yegua 
Ir  por  esos  «ndurriáles  ? 
Mas  pues  ya  es  el  yegua  vuelta' 

Y  votieno  no  matarme 
(Que  Alá  mejorar  el  horas)» 
Vamos  pues.     % 

DON  ALVARO. 

¡Qué  disparates! 
TA  estabas  borracho  anoche. 

ALCUZCUZ. 

Si  bay  vonenosque  emborrachen, 
Si  estar...  y  creerlo  ahora 
En  que  el  boca  á  hierro  sabe» 
Estar  el  lengua  é  los  labios 
Secos  como  pedernales, 
Ser  de  yesca  el  paladar, 
Saberme  todo  á  veuagre. 

don  Alvaro. 

Vete  de  aqui ;  que  no  es  bien 
Que  ya  otra  vez  me  embaraces 
La  dicha ,  pues  por  ti  anoche 
Perdí  la  ocasión  maa  grande; 

Y  no  quiero  que  por  ti 
Aquesta  también  me  falte. 

alcuzcuz. 
No  tener  el  culpa,  Zara 
Si ,  porque  ella  asegorarme 


Que  era  voneno ,  é  beberle 
Por  morirme. 

{Ruido  dentro.) 
don  Alvaro. 
Hacia  esta  parte 
Siento  gente.  Entre  estas  ramas 
Esperemos  á  que  pasen. 
(Yante.) 

ESCENA  II. 
GARCES,  soldados, 

oarcbs. 
Esta  de  la  mina  es 
La  boca  que  al  muro  sale : 
Llegad ,  llegad  con  silencio, 
Pues  no  no&ba  visto  nadie. 
Ya  está  dada. fuego,  y  ya 
Esperamos  por  instantes 
Que  reviente  el  monte,  dando 
Nubes  de  pólvora  al  aire. 
En  volándose  lá  mina , 
Ninguno  un  minuto  aguarde» 
Sino  ir  á  ocupar  el  puesto 
Que  ella  nos  desocupare , 
Procurando  mantenerle 
Hasta  llegar  lo  restante  • 
De  la  gente  que  emboscada 
En  esa  espesura  yace. 

(Yante.) 

ESCENA  UI. 

DON  ALVARO,  ALCUZCUZ;  después, 
■oriscos  t  DON  LOPE. 

don  Alvaro.  * 
¿Oíste  algo? 

alcuzcuz. 

Nada  oir. 

don  Alvaro. 

¿  Quién  duda  que  es  ronda  que  ande 
Corriendo  el  monte?  Por  eso 
Puse  cuidado  en  guardarme. 
¿Fuéronse?  * 

ALCUZCUZ. 

¿Ya  no  lo  ves? 
don  Alvaro. 
Ya  es  bien  al  muro  acercarme.— 

(Disparan  dentro.) 
Mas  ¿qué  es  esto? 

ALCUZCUZ. 

No  haber  boca 

8ue  mas  claramente  bable 
ue  la  boca  de  una  pieza , 
Aunque  se  ignora  el  lenguaje. 
(Explosión  de  una  mina.) 

moriscos.  (Dentro.) 
¡  Valedme,  cielos! 

ALCUZCUZ. 

.¡Valedme, 
Mahoma!  asi  Alá  te  guarde. 

don  Alvaro. 
Parece  que  se  desquicia 
De  sus  ejes  inmortales 
Todo  el  orbe  de  cristal» 
Todo  el  globo  de  diamante. 

.    don  lopc.  (Dentro^ 

Ya  voló  la  mina ;  todos 
A  la  batería  que  hace. 
(Cajas.) 
don  Alvaro. 
Que  Etnas,  qué  Mongibelos, 
ue  Vesubios,*  qué  volcanes 
fiu  su  vientre  concibieron 
Los  moutes,  que  asi  los  paren? 

ALCUZCUZ. 

¿Qué  monjiles»  qué  besugos, 


t 


:\ 
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Sué  leznas  ni  qué  alacranea? 
ue  todo  ser  humo  y  fuego. 

PON  ALVARO. 

¿Quién  vio  mas  terrible  trance? 

En  confusos  laberintos 

De  armas  ya  la  villa  arde, 

Y  para  a  burlar  horrores* 

Víbora  de  alquitrán  y  áspid 

De  pólvora ,  hecha  pedazos  , 

Todas  las  entrañas  abre. 

Estrago  de  España  es  este. 

Mi  soy  noble  pues  ui  amante» 

Si  á  socorrer  á  mi  dama 

Al  Tuego  no  me  arrojare , 

Trepando  al  muro  y  rompiendo 

Sus  almenas  de  diamante ; 

Que  como  yo  entre  mis  brazos 

A  M  a  leca  hermosa  saque, 

Galera  y  el  mundo  todo    . 

Mas  que  se  queme  y  se  abrase.(Va*¿.) 

alcuzcuz. 
Ni  ser  amante  ni  noble , 
Si  en  confusión  tan  notable 
Quedar  Zara.  Mas  ¿qué  importa 
No  ser  yo  noble  ni  amante? 
Hartos  amantes  y  nubles 
Haber  :  y  como  escaparme 
Yo ,  que  ZaraPy  que  Galera 
Mas  que  se  queme  y  se  abrase.  (Vate,) 

« 

Ruinas  de  Galera. 

ESCENA   IV. 

DON  JUAN  DE*  MENDOZA,  DON  LOPE 
DKFIGÜEROA,GA»CES,  soldados; 
después,  MALEO , moriscos  t  DOÑA 
CLAllA. 

DON  LOPE. 

No  quede  perdona  á  vida  :    . 
Llévase  á  luego  y  á  sangro 
La  villa. 

garces. 

A  pegarla  fuego 
Entraré. 

soldado  i.° 

Yo  á  aprovecharme 
Del  saco. 

(Salen  Malee  y  moriioos.} 

malec. 
Yo  basto  solo. 
Puesto  por  muro  delante, 
A  defeuderla. 

(Batalla.)  . 

MENDOZA. 

Señor,     . 
Este  es  Ladin  el  alcaide. 

DON  LQJ»B. 

Ríndete  ya. 

■ALF.C. 

¿Qué  es  rendirme? 

doña  cla r a  .  (Dentro.) 

¡Ladin,  señor,  dueño,  padre X 

malec.  (Ap.) 
Maleca  es  í  ¡  oh  quién  pudiera 
Hoy  dividirse  en  dos  partes!  - 

doña  clara.  (Dentro.) 
Que  me  da. un  cristiano  muerte.' 

ualec. 

Pues  á  mí  estotros  me  moten 
"Sin  defenderme ,  y  á  un  tiempo 
Tu  vida  y  mi  vida  acaben. 

don  lopb». 
Muere,  perro,  y  a  Mahóma 
Da  un  recado  de  mi  parle. 
(Entrame  los  cristianos ,  retirando  d 
¡os  moriscos.) 
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(V«w.) 
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Después  de  haberse  concluido  la  ha- 
talla  dentro,  salen  soldados.  GAR- 
ÓES, DON  LOPE  y  DON  JUAN  DE 
MENDOZA. 

soldado  1.° 

Jio  se  ba  becbo  presa  tal 
De  joyas  y  de  diamantes. 

.   soldado  3.° 
Rico  quedo  desta  vez. 

GARCBS. 

Ninguna  vida  boy  se  guarde 

8ue  á  mi  acero,  por  hermosa 
por  caduca  se  escape : 
Solo  me  Taita  de  bailar 
Aquel  morisquillo  infame» 
Para  volver  bien  vengado. 

DON  LOPE. 

Pues  toda  Galera  arde , 
Manda  retirar  la  gente 
Antes  que  su  incendio  Uame 
El  socorro. 

MENDOZA,    ' 

A  retirar. 
Pase  la  palabra. 

soldados.    . 
Pase. 
(Yante.) 


ESCENA  VL 
DON  ALVARO ;  después,  DOÑA  CLARA. 

DOHACVARO. 

Por* entre  montes  de  llamas, 
Entre  piélagos  desangre , 
.Tropezando  en  cuerpos  muectoi , 
Quiso  mi  amor  que  llegase, 
A  la  casa  de  Maleca, 
Estrago  ya  miserable , 
Pues  del  acero  y  del  fuego 
Pavesa  dos  veces  yace. 
;Ay  esposa!  presto  yo 
Moriré,  si  llego  tarde. 
¿  Dónde  Maleca  estará  ? 
Que  ya  no  se  mira  á  nadie. 

DOÑA  CLARA.  (Iküír&.) 

¡Aydemi!       * 

bou  Alvaro.. 

• 

Esta  voz  que  el  viento 
Lastimosamente  esparce 
De  mal  pronunciadas  quejas , 
De  bien  repelidos  ayes, 
Es  rayo  que  me  penetra. 
¿Quién  vio  desdicha  mas  grande? 
A  las  luces  que  con  rusas 
Ya  cebado  el  fuego  hace, 
Miro  una  mujer  que  está 
Apagándolas  con  sangre... 
¡Y  es  Maleca !  ¡  Oh  santos  cielos! 
O  dadla  vida  ó  minadme. 
(Entra,  y  ¿acá  d  Doña  Clara,  suelto  el 

cabello,  sangriento  el  rostro,  y  medio 

vestida.) 

doSa  cura. 

Soldado  español ,  en  quien 
Ni  piedad  ui  rigor  cabe  : 
Piedad  pues  que  ya'  me  heriste , 
Rigor  pues  no  me  acabaste, 
Vuelve  á  mi  pecho  el  aceró : 
Mira  que  es  rigor  notalrfe 
Que  tus  acciones  no  sean 
Ni  rigores  ni  piedades, 

don  Alvaro. 
Deidad  Infeliz  (que  ya 
Hay  infelices  deidades , 
Pues  de  ti  lo  aprenden  cuantas 


De  humanas  fortunas  saben)» 
El  que  en  sns  brazos  te  tiene, 
No  solicita  matarte; 
Que  antes  quisiera  su  vida 
Dividir  en  dos  mitades. 

DOÑA  CLARA. 

Bien  dicen  esas  razones 

?ue  eres  africano  alarbe ; 
si  por  mujer  y  triste , 
Dos  veces  puedo  obligarte , 
Una  fineza  te  deba. 
En  Gavia  esta  por  alcaide 
El  Tuzan! ,  esposo  mío  : 
Pártele  luego  á  buscarle, 

Y  este  estrecho  último  abraso 
Le  llevarás  de  mi  parte ; 

Y  dirásle  que  su  esposa. 
Bañada  en  su  propia  sangre 9 
A  manos  de  un  español , 

De  sus  joyas  y  diamantes 
Mas  que  de  honor  ambicioso, 
Roy  muerta  eo  Galera  yace. 

don  Alvaro. 
El  abrazo  que  me  das* 
No,  no  es  menester  llevarle 
A  tu  esposo;  (jue  por  ser 
Pin  de  sus  jkücidades , 
El  le  sale  á  recibir ; 
Quejno  hay  desdicha  que  tarde. 

D05ÍA  clara. 
Sola  una  voz  ¡  ay  bien  mfo! 
Pudo  nuevo  aliento  darme , 
Pudo  hacer  feliz  mi  muerte. 
Deja ,  deja  que  le  abrace. 
Muera  en  tus  brazos  y  m  uera.  ..(EspinL) 

don  Alvaro. 
¡Oh  cuánto,  ob  cuánto  ignorante 
Es  quien  dice  que  el  amor 
Hacer  de  dos  vidas  sabe 
Una  vida !  pues  si  fueran 
Esos  milagros  verdades, 
Ni  tú  murieras,  ni  yo 
Viviera;  que  en  este  instante. 
Muriendo  yo  y  tú  viviendo» 
Estuviéramos  iguales. 
^Cielos,  que  visteis  mis  penas,   ' 
¡Montes ,  que  miráis  mis  males, 
Vientos ,  que  oís  mis  rigores , 
Llamas,  que  veis  mis  pesares, 
¿Cómo  todos  Dermitis, 
Que  la  mejor  luz  se  apague, 
Que  la  mejor  flor  se  os  muera, 

8ue  el  mejor  suspiro  os  falte? 
ombres  que  sabéis  de  amor,  - 
Advertidme  en  este  lance, 
Decidme  en  esta  desdicha , 
¿Qué  debe  hacer  un  amante 
Que  viniendo  á  ver  su  dama 
La  noche  que  ba  de  lograrse 
Un  amor  de  tantos  dias  * 
Bañada  la  baila  en  tiu  saugre, 
Azucena  guarnecida 
De  mas  peligroso  esmalte, 
Oro  acrisolado  al  fuego 
Del  mas  riguroso  examen? 
¿Qué  debe  aquí  hacer  un  triste* 
Que  el  tálamo  que  esperarle 
Pudo,  halla  túmulo,  donde 
La  mas  adorada  imagen , 
Que  iba  siguiendo  deidad , 
Vino.á  conseguir  cadáver*? 
Mas  no,  no  me  respondáis, 
No  tenéis  que  aconsejarme ; 
Que  si  no  obra  por  dolor 
Un  hombre  eo  sucesos  tales, 
Mal  obrará  por  consejo.  . 
¡Oh  montaña  inexpugnable 
De  la  Alpujarra,  ob  teatro 
De  la  hazaña. mas  cobarde, 
De  la  victoria  mas  torpe , 


^ 
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De  la  gloria  mas  infame , 

¡  Ob  uuuca  v  ob  ouuca  lúa  montea ,  ^ 
Ob  nunca ;  ob  nunca  lus  valles 
Hubieran  visto  en  su  cumbre 
Hubieran  visto  en  su  margen 
La  mas  infeliz  belleza ! 
Mas  ¿de  qué  sirve  quejarme , 
Si  las  quejas,  con  ser  quejas, 
Aun  «o  son  prendas  del  aire  f   - 

ESCENA  ¥11. 

DON  FERNANDO  VALOR ,  DOÍiA  ISA- 
BEL TUZAN  i,  amaiseos.— DON  AL- 
VARO; DOÑA  CLARA  9  muerta.   '. 

¡VALOR.' 

Aunqoe  con  lenguas  de  fuego 

Galera  en  su  ayuda  llame , 

Tarde  hemos  llegado*  \ 

DOÑA  1SJÍBEU 

Yunto, 
Que  ya  sus  plazas  y  callea 
Son  abrasadas  cenizas . 
Que  en  llamas  piramidales  ' 
Se  oponen  á  las  estrellas. 

DON  Alvaro. 

No  os  admire,  no  os  espante* 
Venir  tan  tarde  vosotros, 
Si  yo  también  vine  larde. 

#  VALOR. 

¡  Ob  qué  presagio  un  triste! 

DOÑA  ISABEL. 

¡Qué  asombro  tan  miserable ! 

valob. 
¿  Qué  es  esto  T 

,  SOH  ALVARO. 

Esu  es  la  mayor 
Pena,  este  ér  dolor  mas  grande, 
La  desdicba  mas  cruel,  \ 

La  desventura  mas  grave; 
Que  ver  morir  y  morir 
1  an  triste  y  tan  lamentable- 
líente  lo  que  se  ama ,  es 
La  cifra  de  lo&jtesacea., 
ti  colmo  de  las  desdichas 

Y  (>!  mayor  mal  (te  los  males.' 
Maleca  ¡  ay  triste !  mi  esposa,  i 
Es  (¡qué  pena  Un  notable !)           }j 
La  que  (¡qué  dolor  Un  triste!)  '        • 
Pálida  (¡qué  duro  trance)           .    .ü 

Y  sangrienta  ( ¡  qué  cruel ! ) 
Estáis  mirando  delante. 
Aleve  mano  en  su  pecho 
Hizo  herida  penetrante 

Entre  el  fuego.  ¿A  quién  no  admira, 
A  quién  no  asombra  que  apague 
Fuego  á  fuego ,  y  que  al  acero 
Se  dé  á  partido  un  diamante? 
Todos  sois  testigos,  todos, 
Del  mas  sacrilego  ultraje , 
La  mas  llera  acción ,  el  mas 
Triste  horror,. costoso  examen 
Del  amor  y  la  'fortuna  ; 

Y  asi,  desde  aqueste  instante 
Todos  lu  habéis  de  ser,  todos, 
De  la  mayor,  la  mas  grande 

Y  la  mas  ribble  venganza 
Que  en  sus  corónicas  guarde 
La  eternidad  de  los  bronces, 
La  duración  de  los  jaspes ; 
Pues  á  esta  beldad  difunta , 
Flor  truncada ,  rosa  fácil ,  . 
Que  al  Un  maravilla  muere 
Como  maravilla  nace , 
Hago  juramento ,  bago 
Firme  ¿moroso  homenaje 

Ue  vengar  su  muerte ;  y  puesto 
Que  Galera ,  á  quien  no  en  balde 
Dierou  este  nombre,  ya 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 

Zozobrando  sobre  mares 
De  purpura  que  la  anegan , 
De  llamas  que  la  combateo, 
Se  va  á  pique  despeñada 
Desde  esta  cumbre  á>  ase  valle ; 
Pues  ya  de  los  españoles 
Apenas  se  escucha  el  parche.» 

Y  pues  se  van  retirando , 
Yo  iré  siguiendo  el  alcance , 
Hasta  que  al  mismo  entre  lodos 
Homicida  suyo  halle : 
Vengaré ,  si  no  su  muerte , 

A  lo  menos  mi  coraje ; 
Porque  el  fuego  que  lo  ve. 
Porque  el  mundo  que  lo  sabe, 
■  Porque  el- viento  que  lo  escucha, 
La  fortuna  que  lo  nace, 
El  cielo  que  lo  permite , 
Hombres,  fieras ,  peces ,  aves , 
Sol ,  luna ,  estrellas  y  flores , 
Agua ,  tierra ,  fuego ,  aire 
Sepan ,  conozcan ,  publiquen , 
Vean ,  adviertan ,  alcancen 
Que  hay  en  uu  alarbe  pecho, 
En  un  corazón  alarbe 
Amor  después  de  la  muerte, 
Porque  aun  ella  uo  se  alabe 
Que  dividió  su  poder 
Los 'dos  mas  firmes  amantes.  /(  Vase.) 

VALOR.      "        * 

Detente,  espera. 

PO&A  ISABEL. 

Primero 
Harás  que  uo  rayo  se  pare . 

(VALOR. 

Retirad  esa  belleza     *  I 

Infeliz.—  No  os  acobarde  1/  i 

Ver  que  esa  bárbara  Troya 

Ese  rústico  homenaje* 

Caiga  en  horror  á  la  tierra, 

Vuele  en  cenizas  al  aire , 

Moriscos  de  la  Alpujarra , 

Si  para  venganzas  tales, 

Vuestro  rey  Abenhomeva 

¿No  ciñe  este  acero  en  balde.    (Vtotr.) 

doSa  Isabel.  (Ap.) 
¡  Pluguiera  al  cielo  sos  montea , 
Que  son  soberbios  Altantes 
Del  fuego  que  los  consume , 
Del  viento  que  los  combate, 
Ya  titubear  se  viesen , 
Ya  caducar  se  mirasen. 
Porque  dieran  fin  en  ellos 
,  TaiiUs  infelicidades!. 
(Va***.) 

Campo  Inmediato  &  Berja» 

ESCENA  TUL 

DONJUÁN  DE  AUSTRIA ,  DON  LOPE, 
DON  JUAN  DE  MENDOZA, SOLDÁIS. 

BOU  JOAN, 

Ya  que  rendida  Galera 
Kn  ruinas  se  eterniza , 

Y  que  en  su  propria  ceniza     * 
Es  el  féuix  y  la  hoguera ; 
Ya  que  del  ardiente  esfera, 
Entre  el  escándalo  sumo, 
Un  fragmento  la  presumo 
Adonde  voraz  y  ciego 
Es  el  Minotauro  el  fuego 

Y  es  el  laberinto  el  humo; 
No  tenemos  que  esperar, 
Sino  antes  que  la  aurora 
Cuaje  las  perlas  que  llora 
Sobre  la  espuma  del  mar,   . 
Empiece  el  oanmo  á  marchar 
A  Berja ;  que  mi  atrevido 


Corazón ,  nunca  vencido , 
Descanso  no  ba  de  tener 
Hasta  á  Abenhomeya  ver 
A  mis  pies  muerto  ó  vencido. 

BOU  LOPI. 

Si  quieres,  señor,  que  hagamos 
De  Berja  lo  qpe  hemos  hecho 
De  fia  lera  ,  satisfecho 
Estás  de  lus  armaa  :  vamos.» 
Pero  si  el  orden  miramos       * 
Del  Rey,  no  fué  su  hitencion 
Destruir  gentes  que  son 
Sus  vasallos,  sino  dar 
Escarmientos,  y  templar 
El  castigo  y  el  perdón. 

■EMBOBA. 

Yo  lo  que  Don  Lope  digo : 
Piadoso  y  cruel  te  crean, 

Y  la  cara  al  perdón  vean, 
Pues  vieroa  la  del  castigo. 
Sea  su  perdón  testigo 

Ole  lus  piedades,  señor  : 
Témplese  ya  tu  rigor, 
Pues  mas  se  suele  mostrar 
El  valor  en  perdonar, 
Porque  el  matar  no  es  valor. 

non  JDAH. 

Hi  hermano  (es  verdad)  me  envía 
A  cnre  esto  apacigüe  yo; 
ftjas  rogar  sin  armas,  no 
Sabe  la  celera  mia. 
Pero  ya  que  de  mi  fia 
Castigo  y  perdonóme  obligo 
A  que  el  mundo  sea  testigo         t 
Que  uso  en  cualquiera  ocasión 
Con  las  armas  del  perdón , 
Con  los  ruegos  del  castigo.— 
Don  Juau... 

■ERDOZA. 

Señor... 

DON  JOAff. 

Vos  Iréis 

A  Berja ,  donde  está  hoy 
Valor;  y  que  a  Berja  voy, 
De  mi  parte  le  diréis. 
Público  el  perdón  le  haréis 

Y  el  castigo ,  y  con-  igual 
Providencia  al  bien  y  al  mal* 
Le  diréis  que  si  rendido 

Se  quiere  dar  á  partido, 
Daré  perdón  general 
A  todos  Ips  rebelados, 
Cou  que  vuelvan  á  vivir 
Con  nosotros  y  asistir 
En  sus  oficios  j  estados; 
Que  de  lus  danos  pasados 
Hoy  mi  justicia  severa 
Has  satisfacción  no  espera ; 
Que  se  rinda  al  fin,  porqué 
Si  no,  á  Berja  sopla  vé 
Las  cenizas  de  Galera. 


A  servirte  voy. 


«BNDOZA, 


(Vate.) 


ESCENA  IX 


DON  JUAN  DE  AUSTRIA ,  DON 
LOPE ,  soldados. 

son  lopb. 
No  ha  fiabido 
Saco  jamas  que  baya  dado 
Mas  provecho  :  no  hay  soldado  ' 
Que  rico  no  haya  venido. 

DON  JOAN. 

¿Tanto  t»snro  escondido 
Dentro  de  Galera  liajjia? 

DON  LOPB* 

Dígatelo  la  alegría 
De  tus  soldados. 
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DON  JUAN. 

*ro  quiero , 
Porque  presentar  espero 
A  mi  hermana  y  reina  mía 
Desta  guerra  los  trofeos, 
A  los  soldados  feriar 
Cuanto  fuere  de  enviar. 

DON  LOPE. " 

Con  esos  mismos  deseos 
Hice  ver  algunos  empleos, 
Y  esta  saria  que  he  comprado 
A  un  hombre  que  la  ha  ganado. 
Te  ofrezco  por  la  mejor 
Joya  para  dar,  señor. 

don  JUAN. 
Buena  es;  y  no  es  excusado 
Tomarla,  por  no  excusar 
Lo  que  me  habéis  de  pedir. 
Enséñeos  yo  á  recibir, 
Pues  vos  me  enseñáis  á  dar. 

non  lopb. 
El  precio  es  mas  singular 
Que  os  sirváis  dellaj  de  mí. 

ESCENA  X.  ) 

DON  ALVARO,  ALCUZCUZ—Dichos 

do»  Alvaro.  (Sin  ver  á  Don  Juan.)  \  ¡ 
Hoy,  Alcuzcuz,  solo  á  ti 
Quiero  en  la  empresa  que  sigo 
Por  compañero  y  amigo. 

alcuzcuz. 
Muy,  bien  te  fiar  de  mí ; 
Aunque  lu  esfuerzo,  no  sé 
Qué  ser  lo  que  acá  procura. 
(Ap.  áDon  Alvaro.  Mas  quedo;  que  este 

[es  su  Altura.) 

DON  ALVARO.* 

¿Aqueste  es  Don  Juan? 

ALCUZCUZ. 

Síáfe. 
don  Alvaro. 
Con  atención  le  ^eré, 
Por  su  fama  y  su  opinión.  . 

DO*  JUAN. 

¡finé  iguales  las  perlas  son ! 

dow  Alvaro.  (Ap.) 

Y  ya ,  aunque  yo  no  quisiera 
Con  atención  verle,  fuera 
Precisa  en  mi  la  atención. 
Aquella  sana  ,ay  de  mí! 
Que  en  su  mano  ¡ay  alma!  ves. 
Bien  la  he  conocido ,  es 
La  que  yo  á  Maleca  di. 

DO*  JUAN. 

Vamos ,  Don  Lope ,  de  aquí, 
í  Qué  admirado  este  soldado 
De  mirarme  se  ha  quedado ! 

DON  LOPE. 

Pues  ¿quién ,  señor,  no  se  admira , 

Cada  vez  que  el  rostro  os  mira? 

( Vanse  Don  Juan,  Don  Lope  y  soldados.) 

ESCENA  XI. 

DON  ALVARO,  ALCUZCUZ. 

DON  ALVARO. 

Suspenso  y  mudo  he  quedado. 

ALCUZCUZ.' 

Ya ,  señor,  que  solo  estás,  ' 

¿Porqué  has  bajado,  decir, 
De  la  Alpujarra,  y  venir 
Aquí?  • 

DON  ALVARO. 

Presto  lo  sabrás,, 
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ALCUZCUZ. 

Mé  no  querer  saber  mas 

De  que  basta  aquí  haber  venido, 

Para  ser  arrepeutido 

De  seguirte. 

don  Alvaro. 

Pues  ¿por  qué? 

alcuzcuz. 
Escuchar,  é  lo  diré. 
Mé ,  sonior,  cativo  he  sido. 
De  un  cristianilio  soldado, 
Que  si  en  el  campo  me  ver. 
Malar.  • 

DON  ALVARO. 

m    ¿Cómo  puede  ser,     . 
SI  vienes  tan  disfrazado, 
Conocerte?  Y  pues  mudado 
El  traje  ios  dos  traemos , 
Pasar  entre  ellos  podemos , 
Sin  sospecha  averiguada, 
Por  cristianos,  pues  en  nada 
la  moriscos  parecemos. 
alcuzcuz. 
Tú ,  que  bien  el  lengua  hablar, 
Tu ,  que  cativo  no  ser, 
Tú ,  que  español  parecer, 
Seguro  poder  pasar ; 
Mé ,  que  no  sé  pernunciar, 
¡Je,  que  preso  haber  estado, 
Me,  que  este  traje  no  he  usado, 
¿Cómo  excusar  el  castigo? 

DON  ALVARO. 

Hablando  solo  conmigo 
Pues  en  tin ,  eu  un  criado 
Ninguno  reparará. 

alcuzcuz. 
¿  E  sf  alguien  quiere  saber 
De  mé  algo? 

don- Alvaro. 

No  responder. 
alcuzcuz.  ' 
¿Quién  no  responder  podrá? 

don  Alvaro. 
Quien  mire  cuánto  le  .va. 

alcuzcuz. 
Mahoma  solamente  pudo 
Hacerme  por  fuerza  mudo, 
Siendo  tan  graude  hablador. 

don  Alvaro. 
Necios  extremos  de  amor, 
No  dudo  ¡  ay  de  mi !  no  dudo 
Que  acuséis  mi  atrevimiento, 
l'ues  idólatra  gentil 
De  un  sol  puesto,  en  treinta  mil 
Un  soldado  hallar  intento 
A  quien  sigo  por  el  viento, 
Put-s  ni  senas  ni  razón 
Traigo  del ;  mas  confusión 
Por  admiración  me  das  : 
¿  Qué  importa  un  prodigio  mas, 
Adonde  tantos  lo  sou  ? 
Bien  sé ,  bien ,  que  no  es  posible 
Hallar  mi  venganza ,  no ; 
Mas  ¿  qué  hiciera  yo ,  si  yo 
No  intentara  lo  imposible? 
Pero  aunque  bien  infalible 
Vi  la  primer  seña ,  en  vano 
La  creo ,  porque  está  llano 
Que  es  quién  es ,  y  es  cosa  clara 
Que  un  noble  no  ensangrentara 
bu  una  mujer  la  mano ; 
Porque  valor  no  asegura , 
Porque  no  arguye  nobleza, 
Quien  no  admira  una  belleza. 
Quien  no  adora  una  hermosura 
Que  en  si  misma  está  segura  : 
Luego  no  es  suyo  el  rigor. 
Mienten  aús  senas,  amor, 
Tus  indicios  ban  mentido; 
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LA  BARCA. 

Que  otro  ha  stdo ,  que  otra  ha  sido 
El  vil,  el  fiero ,  el  traidor. . 

ALCUZCUZ. 

¿Ser  eso  á  que  haber  venido  ? 

don  Alvaro. 
Sí. 

ALCUZCUZ. 

Pues  presto  nos  volver. 
Porque  ¿  cómo  puede  ser, 
Siu  haberle  conocido, 
1 

Hallarle? 

1>on  Alvaro. 
Cuando  el  efeto 
No  alcance ,  me  lo  prometo. 

ALCUZCUZ. 

Esas  el  carias  serán 

De  c  En  la  corte  á  mi  hijo  Juan , 

Que  andar  vestidb  de  prieto.» 

don  Alvaro. 
A  tí  no  te  toca  mas... 

ALCUZCUZ. 

Ya  saber,  que  hablar  por  señas 
En  alguien  viniendo. 

don  Alvaro. 
Sí.  • 

ALCUZCUZ. 

Ponga  Alá  tiento  en  mi  lengua. 

ESCENA  XII. 
Soldados.  —  Dichos. 

*  soldado.  t.° 

La  ganancia  está  partida 
Bien  así,  pues  el  que  juega , 
Aunque  vaya  por  dos ,  siempre        • 
Algo  de  ribete  lleva.      a> 

soldado  2.° 
¿  Por  qué  no  ha  de  ser  igual 
La  ganancia ,  si  lo  fuera 
La  pérdida? 

SOLDADO.  3.° 

Eso  si  que  es  justo. 

SOLDADO.  1.° 

Mirad ;  yo  nunca  quisiera 
Tener  con  mis  cantaradas 
Por  intereses  pendencias  : 
Haya  solamente  un  hombre 

?ue  diga  que  es  razón  esa , 
yo  no  hablaré  palabra. 

•  soldado.  3° 
¿Mas  que  lo  dice  cualquiera  ? 
¡Ah  soldado!... 

alcuzcuz.  Mp.) 
¡  A  mé  decir, 
E  no  responder!  ¡  Paciencia! 

SOLDADO.  2.° 

¿No  respondéis? 

ALCUZCUZ. 

Ha,  hi,  ha. 

SOLDADO.  3.° 

Mudo  es. 

ALCUZCUZ.  (Ap.) 

i  Si  bien  lo  supieran ! 

don  Alvaro. 
(Ap.  Este  ha  de  echarme  á  perder. 
Si  yo  00  salgo  á  la  enmienda. 

*  Desde  la  escena  vm  hasta  el  verso  ElñL 
el  fiero,  el  traidor,  está  el  diálogo  escrito  «a 
décimas;  desde  dicho  verso  basta  el  de  A  # 
no  le  tocamos,  hay  nueve,  que  pareces  do 
una  décima  incomjílela,  a  do  ser  que  Calas- 
ron  hubiese  querido  terminar  este  troto  de 
versificación  aconsonantada  con  nna  redon- 
dilla y  ana  quintilla.  Para  el  sentido  aada  se 
échamenos 


Divertirlo  Importa.)  Hidalgos , 
Perdooad  por  vida  vuestra, 
.Si  no  entiende  ese  criado 
Lo  que  le  mandáis  9  pues  muestra 
Bien  que  es  mudo. 

ALCUZCUZ.  (Ap.)  •   -. 

No  ser  mudo; 
Mas  ser  en  casion  como  esta 
Pique,  repique  y  capote,  • 

Pues  que  no  tiene  respuesta. 

soldado  2.° 
Lo  que  decirle  quería, 
Ha  sido  suerte  que  pueda      * 
Mejorarse  en  vos,  que  es  duda. 

don  Alvaro. 
Yo  holgara  satisfacerla. 

SOLDADO  i.° 

Yo  he  ganado  por  los  dos  ' 
Entre  el  dinero  una  prenda , 
Que  es  este  Cupido... 

don  álvabo.  \Ap.) 
¡Ay  triste! 

SOLDADO  4.° 

De  diamantes.  . 

DON  ALVARO.  (Ap.)  > 

jAy  Maleca! 
Las  jovas  son  de  tus  bodas 
Despojos  de  tus  exequias: 
¿Cómo  he*  de  vengarla,  cómo, 
Si  van.  tomando  las  señas 
Los  extremos,  pues  alcanza 
Desde  un  soldado  á  una  Alteza? 

soldado  i.° 
Al  partir  pues  la  ganancia , 
Le  doy  el  Cupido  en  cuenta 
En  lo  que  yo  le  gané ; 
Dice  él  que  no  quiere  prendas : 
Mirad  si  habiendo  ganado 
Yo,  no  es  justo  que  prefiera 
En  la  partición. 

DON  ALVARO. 

Yo  quiero 
Componer  la  diferencia , 
Ya  que  he  llegado  á  ocasión  t 
Dando  el  dinero  por  ella 
En  que  estuviere  jugada ; 
Pero  con  una  advertencia  y 

8ue  he  de  saber  yo  primero 
uién  la  trajo,  porque  sea 
Segura. 

soldado  2.° 
Seguras  son 
Todas  cuantas. hoy  se  juegan  ;  " 
Porque  todo  se  ha  ganado 
En  el  saco  de  Galera 
A  esos  perros.  * 

DON  ALVARO.  fAp.) 

-  ,         .       ¡Que yo,  cielos, 
Tal  escuche  y  tal  consienta !' 

alcuzcuz.  (Ap.) 

Qué  mé ,  ya  que  no  malar, 

lo  poderle  hablar  siquiera !  . 

soldado  1.° 

Yo  os  pondré  con  quien  la  trajo; 

8ue  él  me  contó  aqui ,  por  señas , 
ue  entre  sus  joyas  quitado 
La  babia  á  una»  morisca  bella , 
A  quien  dio  muerte. 

don  Alvaro.  (Ap.) 

¡  Ay  de  raí ! 
soldado  1.° 
Venid :  de  su  boca  mesma 
Lo  oiréis. 

don  .Alvaro. 
[Ap.  No  oiré ;  que  primero , 
Como  una  vez  quién  es  sepa, 
Le  mataré  á  puñaladas.) 
Vamos.  {Yante) 
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AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 


Vista  exterior  de  an  cuerpo  de  guardia. 

ESCENA  XIII. 

Soldados,;  y  luego,  G  ARCES,  DON  AL- 
VARO y  ALCUZCUZ. 

soldados.  (Dentro.)] 
Deténganse. 
otros.  (Dentro.) 
Afuera. 
(Riñen  dentro.)  • 

un  soldado.  (Dentro,) 
Tengo  de  darle  la  muerte, 
Aunque  el  mundo  lo  defienda* 

OTRO  SOLDADO. 

Con  nuestro  enemigo  es. 

OTRO. 

Pues,  amigo ,  muera ,  muera. 

c arces.  (Dentro.) 
Si  yo  estoy  solo,  ¿qué  importa 
Que  todos  contra  mi  sean? 
(Salen  ritiendo  Careen  y  soldados,  y 
deteniéndolos  Don  Jívaro;  detras 
Alcuzcuz.) 

don  Alvaro. 
Tantos  á  uno ,  soldados, 
Es  infamia  y  es  bajeza. 
Deténganse,  ó  haré  yo, 
Vive  Dios ,  que  se  detengan. 

alcuzcuz.  (Ap.) 
i  A  bonas  cosas  venir, 
A  no  hablar,  é  á  ver  pendencias! 

dn  soldado. 
Muerto  soy.  (Cae  dentro.) 

ESCENA  XIV. 

DON  LOPE ,  soldados.—  Dichos. 

DON  LOPE. 

¿  Qué  es  esto  ? 
un  soldado. 

Muerto 
Está:  huyamos,  no  nos  prendan. 
(Huyen  todos  los  que  rentan.) 
c arces.  (A  Don  Alvaro.) 
La  vida  os  debo,  soldado  : 
Yo ,  yo  os  pagaré  la  deuda.     ( Y  ase.) 

DON  LOPE. 

Deteneos. 

DON  ALVARO. 

Ya  lo  estoy. 

DON  LOPE. 

Dé  los  dos  las  armas  vengan  : 
Quitadle  la  espada. 

don  Alvaro. 

(Ap.  ¡  Ay  cielo ! ) 
Mire  Usirfa  y  advierta 
Que  á  poner  paz  la  saqué, 
Sin  ser  mía  la  pendencia.' 

DON  LOPE. 

Yo  solo  sé  que  en  el  cuerpo 
De  guardia  os  hallo,  con  ella  . 
Desuuda  y  un  hombre  muerto. 

don  Alvaro.  (Ap.) 
Imposible  es  mi  defensa. 
¿A  quién  habrá  sucedido 
Que  á  matar  á  un  hombre  venga, 

Y  por  darle  vida  á  otro , 
En  tal  peligro  se  vea  ? 

.  '  DON  LOPE.  * 

Y  vos,  ¿no  dais  esa  espada? 

¡  Bueno !  ¿  hablador  sois  de  señas?    . 
Pues  yo  os  he  visto  otra  vez 
Hablar,  si  bien  se  me  acuerda. 
En  ese  cuerpo  de  guardia 
Presos  aquestos  dos  tengan , 
Mientras  sigo  á  los  demás. 

ALCUZCUZ.  (Ap.) 

Dos  cosas  me  daban  pena, 
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Pendencia,  é  callar;  ya  ser 
Tres,  si  bien  bacer  el  cuenta. 
Una,  dos,  tres  :  si,  tres  ser, 
Prisión,  ciliar  é  pendencia. 
(Uevanlos.) 

ESCENA  XV. 

DONJUÁN  DE  AUSTRIA.  -  DON  LO- 
PE ;  después ,  DON  JUAN  DE  MEN- 
.  DOZA. 

DON  JUAN. 

¿Qué  ha  sido  aquesto,  Don  Lope? 

DON  LOPE. 

Fué ,  señor,  una  pendencia 

En  que  un  hombre  muerto  ha  habido. 

DON  JUAN. 

Pues  si  cosas  como  esas 
No  se  castigan,  habrá 
Cada  dia.  mil  tragedias ; 
Mas  usarse  ha  con  templanza 
De  la  justicia. 

(Sale  Don  Juan  de  Mendoza.) 

MENDOZA. 

Tu  Alteza 
Me  dé  sus  pies.* 

.  DON  JUAN. 

¿Qué  hay,  Mendoza? 
I  Qué  responde  Abenhumeya? 

MENDOZA. 

Sorda  trompeta  de  paz 
Toqué  á  la  vista  de  Berja, 

Y  muda  bandera  blanca 

Me  respondió  á  la  trompeta. 
Entré  con  seguro  dentro , 
Llegué  al  dosel  ó  á  la  esfera   ' 
De  Abenhumeya...  Rien  dije, 
Si  estaba  con  él  la  bella 
Doña  Isabel  Tuzani , 
Que  boy  es  Lidora ,  y  su  reina. 
A  la  usanza  de  su  ley 
En  una  almohada  me  sienta, 
Gozando  de  embajador 
En  todo  la  preminencia,  . 
(Ap.  ¡Ay,  amor,  qué  neciamente 
Dormidos  gustos  despiertas ! ) 

Y  él  de  rey  la  autoridad. 
DI  tu  embajada ;  y  apenas 
Se  divulgó  que  boy  á  todos 
Dabas  perdón ,  cuando  empiezan 
Por  las  plazas  j  las  calles 

A  hacer  alegrías  y  fiestas. 
.Pero  Abenhumeya,  hijo 
Del  valor  y  la  soberbia , 
Encendido  en  saña,  viendo 
Cuánto  alborota  y  altera 
A  sus  geptes  el  perdón , 
Esto  me  dio  por  respuesta  : 
c  Yo  soy  rey  de  la  Alpujarra ; 
•Y  aunque  es  provincia  pequeña, 
•A  mi  valor,  presto  España 
•Se  verá  á  mis  plantas  puesta. 
»SÍ  no  quieres  ver  su  muerte , 
iDile  á  Don  Juan  que  se  vuelva, 
•Y  si  algún  bahari  morisco 
•Gozar  dése  indulto  piensa , 
«Llévatele  tú  contigo 
»A  que  sirva  en  esa  guerra 
» A  Felipe ,  porque  asi 
•Haya  ese  mas  á  quien  venza.» 
Con  esto  me  despidió, 
Dejando  ya  en  arma  puesta 
La  Alpujarra ,  porque  toda , 
Ya  civiles  bandos  hecha , 
Unos  «España»  apellidan, 
Otros  «África»  vocean; 
De  suerte  que  su  mayor 
Ruina ,  que  su  mayor  guerra 
Hoy,  parciales  y  divisos. 
Tienen  dentro  de  sus  puertas. 

DON  JUAN. 

Nunca  tiene  mu  asiento , 


Has  duración  ni  mas  faena 
Un  rey  tirano,  porqué 
Los  primero*  que  le  atientan 
Al  principio ,  son  al  fin 
Los  primeros  que  le  dejan , 
Quiza  bañado  en  su  sangre.    ' 

Y  pues  hoydesa  manera 

La  Mpujarra  esta ,  ánies  que  ellos 
Víboras  humanas  sean 
Que  se  den  muerte  á  si  mismos, 
Marche  el  campo  todo  a  Berja, 

Y  venzámoslos  nosotros 
Primero  qne  ellos  se  venzan  : 
No  hagamos  suya  la  hazaña. 
Si  hacerla  podemos  nuestra. 

(Vanse.) 

Prisión  en  el  cuerpo  de  guardia. 

• 

ESCENA  XVI. 

ALCUZCUZ  t  DON  ALVARO,  con 
las  manos  atadas. 

ALCUZCUZ. 

El  rato  que  estar  aqui 
Solos. los  dos  é  poder* 
Hablar,  quijera  saber,    . 
Souior  Tozani ,  de  ti , 
Ya  que  Alpojarra  dejar 
E  á  aquesta  térra  venir. 
Si  fué  á  matar,  ó  á  morir» 

DON  ALVARO. 

A  morir,  y  no  á  matar. 

ALCUZCUZ. 

Quien  poner  en  paz  pendencia, 
El  peor  parte  ha  llevado. 

DON  ALVARO. 

Como  yo  no  era  culpado, 
No  me  puse  en  resistencia ; 
Que  este  corazón  gentil  *• 

Pnesto  en  defensa ,  mil  presto 
He  dejaran. 

.    ALCUZCUZ. 

Con  todo  esto« 
Yo  me  atener  a  los  mil. 

DON  ALVARO. 

En  fin,  ¿yo  dejé  de  ver 
Al  que  infame  se  alabó 
De  que  las  joyas  quilo, 
Dando  muerte  a  una  mujer? 

ALCUZCUZ. 

No  ser  eso  lo  peor, 
Si  no  estar  mandados  ya 
Confesar.  Mas  ¿  qué  será 
Ver  venir  al  confesor, 
Creyendo  creslianos  ser? 

DON  ALVARO. 

Ya  que  todo  lo  he  perdido. 
Me  be  de  vender  bien  vendido. 

alcuzcuz. 
Pues  ¿qué  pensar  ahora  hacer? 

dos  Alvaro. 
Con  nn  puñal  que  escondido 
Eu  U  cinta  me  quedó, 
Que  siempre  debajo  yo 
De  la  casaca  be  traiúo, 
Dar  a  esa  posta  la  muerte. 

,  alcuzcuz. 
¿Con  qué  maños? 

don  Alvaro. 

¿  No  podrás 
Con  ios  dientes  por  detras 
Romper  ese  lazo  fuerte? 

ALCUZCUZ. 

Por  detrás...  y  dientes...  no 
Estar  muy  limpia  la  traza. 
don  Alvaro. 
Llega ,  rompe*ó  desenlaza 
El  cordel.,. 
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GARCs*.  (A  Don  Alvaro.) 


ALCUZCUZ. 

Sf  haré.  . 

don  Alvaro. 

Que  yo 
Veré  si  te  ven. 

alcuzcuz.  (Desátale.) 

Ya  estar: 
Romper  tú  el  mió. 

don  Alvaro. 

No  puedo ; 
Que  entra  gente.- 

alcuzcuz. 

Asi  me  quedo 
Con  cordel  y  sin  hablar. 

(Retlranse.) 

'  EgCEHAXVaX 

Un  soldado,  que  hace  la  posta;  G AR- 
CES ,  con  prisiones.  —  Dichos. 

soldado.  (A  Garcés.) 
Aquel  vuestro  camarada 
Y  un  criado  suyo  mudo, 
Que  animoso  sacar  pudo 
A  vuestro  lado  la  espada , 
Son  los  que  veis. 

GARCES. 

Aunque  es  fuerza- 
Sentir  que  me  hayan  prendido 
Tantos  como  me  han  seguido > 
En  una  parle  me  esfuerza 
A  no  sentirlo  el  librar  . 

A  quien  la  vida  me  dio, 
Pues  en  su  descargó  yo 
Me  tengo  de  declarar. 
Vos  á  Doo  Juan  mi  señor 
■De  Mendoza  le  deci 
Cómo  preso' quedo  aquf : 

8ue  merced  me  haga  y  favor 
e  verme ,  para  que  pida 
Mi  vida  al  señor  Don  Juan , 
Pues  mis  servicios  serán 
Los  méritos  de  mi  vida. 

soldado. 
Yo  le  diré  que  aqui  os  vea  , 
En  acabando  de  nacer 
La  posta. 

don  Alvaro.  (Ap.  ó  Alcuzcuz.) 
Tu  puedes  ver, 
Como  al  descuido,  quién  sea 
El  que  con  lá  posta  ha  entrado 
En  la  prisión. 

alcuzcuz.  .  . 

Sf  veré.— 
¡  Ay  de  mi!  {Repara  en  Garóes.) 

don  Alvaro. 
¿Qué  tienes? 
alcuzcuz. 

¿Qué? 
El  haber  aqui  llegado... 

don  Alvaro. 
Prosigue. 

alcuzcuz. 
Estar  de  horror  lleno. 
don  Alvaro. 
Habla. 

ALCUZCUZ. 

De  temor  no  vivo. 
don  Alvaro. 
Di. 

ALCUZCUZ. 

•   Ser  de  quien  fui  cautivo. 
Ser  á  quien  corri  el  voneno. 
Sin  duda  saber  que  aqui 
Estar...  Mas  por  sf  ó  por  no, 
El  cara  guardaré  yo , 
Para  que  no  me  vea ,  asi. 

{Échase  como  qu*  quiere  dormir.) 


Puesto  que  sin  conoceros 
Ni  haberos  servido  en  nada, 
Me  dio  vida  vuestra  espada, 
Bien  créréis  que  siento  el  vero* 
Desa  suerte.  Si  pudiera 
Tener  mi  prisión  consuelo , 
El  libraros,  vive  el  cielo» 
Solo*  mi  consuelo  fuera. 

*  don  Alvaro. 
Guárdeos  Dios. 

alcuzcuz.  {Ap.) 

•         ¿Preso  venir» 

Y  el  de  la  pendencia  ser? 
Si ;  que  entonces  no  le  ver 
Con  la  prisa  del  reñir. 

cauces. 

En  fin.  hidalgo,  no  os  dé 
Cuidado  vuestra  prisión ; 
Que  yo ,  por  la  obligación 
r^o  que  entonces  os  quedé. 
La  vida  pondré,  primero 
Que  vos,  siendo  mía,  paguéis 
La  culpa  que  no  tenéis. 

don  Alvaro.  * 
De  vuestro  valor  lo  espero ; 
Si  bien  mi  prisión  no  ha  sido 
Lo  que  mas  siento,  por  Dios, 
Sino  que  perdí  por  vos 
La  ocasión  que  me  ha  traído 
A  esta  tierra. 

SOLDADO. 

No  tenéis 
Que  temer  los  dos  morir. 
Pues  siempre  he  oido  decir, 

Y  aun  vosotros  lo  sabéis, 
Que  si  de  una  muerte  son 

Dos  los  cómplices,  no  habiendo 
Mas  de  una  herida ,  y  no  siendo 
Caso  pensado  ó  traición, 
Uno  muera  solamente,        * 

Y  que  este  que  muere  sea 
El  de  la  cara  mas  fea. 

alcuzcuz.  (Ap.) . 

El  que  tal  decir  revente. 

SOLDADO. 

Y  asi,  el  tal  mudo  este  dia, 

De  todos  tres ,  morirá.  (Vas*.) 

ESCENA  ZVI1I. 

DON  ALVARO,  G AR  CES ,  ALCUZCUZ. 

ALCUZCUZ.  (Ap.) 

Claro  estar,  porque  no  ¿abrá 
Cara  peor  que  la  mía 
En  el  mundo.  • 

CAUCES.» 

Qe  vos  creo 
Que  aquesta  merced  me  liaréis, 
Ya  que  obligado  me  habéis. 
alcuzcuz.  (Ap.) 
I  Ley  ser  morirel  mas  feo ! 

GARCES. 

Sepa  á  quién  debo  el  vivir. 

don  Alvaro. 
Yo  no  soy  mas  que  un  soldado  * 
Que  aventurero  ne  llegado.- 

alcuzcuz.  (Ap.) 
i  Ley  el  mas  feo  morir! 

DON  ALVARO. 

Solamente  con  deseo 

be  hallar  á  un  hombre*,  esta  ha  tido 

La  ocasión  que  me  ha  traido. 

alcuzcuz.  {Ap.) 
¡  Ley  ser  morir  el  mas  feo! 

GARCES. 

Qu¡7¿  yo  os  podré  decir 
Del.  ¿Cómo  se  ttaúia? 


doh  Alta  no. 
No 
Losé. 

CAUCES. 

¿En  qué  tercio  llegó 
A  esta  ocasión  á  servir? 

don  Alvaro. 
No  lo  so: 

GAnC&S. 

¿Qu£  señas  tiene? 

9091  ALVARO. 

No  sé. 

GARCCS. 

Pues  bien  le  bailaréis, 
S¡  so  nombre  no  sabéis 
Ni  señas ,  ni  con  quién  viene. 

DON  ALVARO. 

Pues  sin*  saberle  las  señas , 
Nombre,  ni  con  quién  está, 
Le  be  tenido  bailado  ya. 

gabces. 
No  soo  enigmas  pequeñas' 
Las  vuestras ;  pero  no  os  dé 
Cuidado,  pues  en  sabiendo  * 
Su  Alteza  esiecaso,  entiendo 
Que  me  dé  vida ,  porqué 
Me  tiene '4  mi  obligación 
Tjn  grande,  que  si  no  fuera 
Por  mí,  no  entrara  en  Galera; 

Y  esa  perdida  ocasión 
Hallar  podremos  los  dos; 
Que  de  quien  sois  obligado, 
lie  de  estar  a  vuestro  lado 
Al  bien  y  al  mal,  vive  Dios, 

don  Alvaro. 
En  efecto,  ¿que  vos  fuisteis 
£1  que  entrasteis  en  Galera? 

pAnces. 
] Pluguiera  a  Dios  no  lo  fuera! 

DOJI  ALVARO.    ■ 

¿Por  qué,  si  esa  hazaña  hicisteis? 

GARCES. 

Porque  desde  que  yo  en  ella 
£1  primero  puse  el  pié, 
No  sé  qué  influjo ,  no  sé 
Qué  hado,  qué  rigor,  qué  estrella 
,  Ble  persigue,  que  no  ba  habido 
Cosa  que  á  la  suerte  mia, 
Desde  aquel  infausto  día 
Mal  no  me  baya  sucedido, 
non  Alvaro. 
¿De  qué  os  nace  ese  recelo  ?. 

GARCES. 

No  sé ,. sino  es  de  que  allí 
ÜuVrie  á  una  morisca  di, 

Y  se  ofendió  todo  el  cielo, 
Porque  sn  hermosura  era 
Su  traslado. 

oo?r  Alvaro. 

m  ¿Tan  hermosa 

Era?  •  ■ 

GARCES, 

Sí. 

po;i  Alvaro. 

■      .•  (Ap.  ¡  Ay  perada  esposa! ) 
¿Cómo  fué? 

GARCES. 

Desta  manera. 
Estando  de  posta  uu  dia, 
Entre  unas  espesas  rani.is, 
•  Que  6  los  lutos  de  la  noche 
Iban  ntsando  las  faldas», 
Prendí  a  un  morisco.  No  quiero 
í Que  e? tas  son  cosas  muy  largas) 
Deciros  que  me  engañó , 
Llevándome  entre  unas  altas 
Peñas,  adonde  sus  voces 
Convocaron  la  Alpujarra ; 
Que  huyendo  del,  me  escondí 
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En  una  gruta ;  pues  basta 
Decir  que  está  fué  la  mina , 
Que  en  una  nena  cavada, 
Munstruo  fue  que  concibió 
Tanto  fuego  en  sus  entrañas. 
Yo  ful  quien  noticia  della 
Traje  al  señor  Don  Juan  de  Austria, 

Y  yo  fui  quien  al  ingenio 

La  noche  estuve  de  guardia , 

Yo  quien  de  lá  balería 

Mantuve  siempre  la  entrada 

A  la  otra  gente,  y  vo  en  ún  *      ' 

Quien  por  medio  de  las  llamas  J 

Penetré  la  villa ,  siendo  ,    ] 

Su  racional  salamandra ,  I 

Hasta  que  llegué,  pasando 

Globos  de  fuego,  á  una  casa 

Fuerte,  que  sin  duda  era 

De  la  gente  plaza  de  armas, 

Pues  allí  se  avanzó  toda.— 

Pero  parece  que  os  cansa 

Mi  relación,  y  que  no 

Tenéis  gusto  en  escucharla. 

don  Alvaro. 
No  es  sino  que  divertido 
Acá  en  mis  penas  estaba. 
Proseguid. 

GARCES. 

Llegué,  en  efecto, 
Lleno  de  cólera  y  rabia , 
A  la  casa  de  Malee 
(Que  era  en  fin  toda  mi  ansia 
El  palacio  ó  casa  fuerte), 
Al  tiempo  que  ya  su  alcázar 
Don  Lope  de  Figueroa , 
Lustre  y  honor  de  su  patria ,  . 
Hendido  tenia  y  sitiado 
Del  fuego  por  parles  varias, 

Y  muerto  al  alcaide.  Yo 
Que  entre  el  aplauso  buscaba 
Kl  provecho,  aunque  mal  juntos 
Provecho  y  honor  se  hallan. 
Ambiciosamente  osado 
Discurrí  todas  las  salas, 
Penetré  todas  las  piezas , 
Hasta  que  llegué  a  una  cuadra 
Pequeña,  último  retrete  • 
De  la  mas  bella  africana 
Que  vieron  jamas  mis  ojos. 
¡  Ah!  ¡quién  supiera  piularla! 
Mas  no  es  tiempo  de  pinturas. 
Confusa ,  al  lin ,  y  turbada 
De  verme ,  como  si  fueran 
Las  cortinas  de  una  cama 
De  una  muralla  cortinas, 
Detras  se  esconde  y  ampara.— 
Pero  cou  llanto  en  los  ojos, 

Y  sin  color  en  la  cara 
Os  habéis  quedado. 

dos  Alvaro. 
Son 
Memqrlas  de  mis  desgracias, 
Muy  parecidas  á  esas. 

GARCES. 

Tened,  tened  confianza, 
Si  es  por  la  ocasión  perdida  : 
Quien  uo  la  busca ,  la  halla. 

Dfi?f  Alvaro. 
Decís  verdad.  Proseguid. 

garces'. 
Entré  tras  ella,  y  estaba 
Tan  alhajada  de  joyas , 
Tan  guarnecida  de  galos,*        * 
Que  mas  parecía  que  amante 
Prevenía  y  esperaba 
Rndfa  que  exequias.  Yo  viendo 
Tal  belle/a,  quise  darla 
La  vida  ,  como  al  rescate 
Salirse  fiadora  el  alma. 
Apén  is  pues  me  a! revi 
A  a&hia  una  mauo  blanca, 


Cuando  me  dijo :  c  Cristiano , 
Si  es  mas  ambición  que  fama 
Mi  muerte,  pues  con  la  sangre 
De  una  mujer  mas.se  mancha 

gue  se  acicala  el  acero, 
stas  joyas  satisfagan 
Tu  hidrópica  sed ,  y  deja 
Limpio  el  lecbo,  la  fe  intacta 
De  un  pecho ,  donde  se  encierran 
Misterios  que  aun  él  uo  alcanza.» 
—Llegué  a  los  brazos,.. 

don  Alvaro. 

Espera : 
Escucha,  detente,  aguarda, 
No  llegues  á  ellos.— ¿Qué  digo? 
Mis  discursos  mé  arrebatan 
La  voz.  Proseguid ;  que  á  mi 
Eso  no  me  importa  nada. 
(Ap.; Pluguiera  á  amor,  pues  mas  siento 
Ya  el  quererla  que  el  matarla ! ) 

GARCES. 

Dló  voces  en  la  defensa 
De  su  vida  y  de  su  fama  : 
Yo,  viendo  que  ya  acudía 
Otra  ¿ente ,  y  que  ya  estaba 
Perdida  la  una  Vitoria, 
No  quise  perderlas  ambas, 
Ni  que  los  otros  soldados 
Con  migo  á  la  parte  entraran; 

Y  así,  trocando  el  amor 
Entonces  en  la  venganza 

( Que  fácilmente  el  afecto 

De  un  extremo  al  otro  pasa), 

Arrebatado  no  sé 

De  qué  furia,  de  qué  saña 

Que  me  movió  el  brazo  entonces 

( ftun  repelido  es  infamia), 

O  por  quitarla  una  joya 

De 'diamantes  y  una  sarta 

De  perlas,  dejando  todo 

Un  cielo  de  nieve  y  grana, 

La  atravesé  el  pecho. 

don  Alvaro. 
¿Fué 
Como  esta  la  puñalada  ? 

(Saca  un  puñal  y  hiérele.) 

•       GARCES. 

¡Aydemi! 

ALCUZCUZ. 

Aquesto  estar  hecho. 
don  Alvaro. 
Mucre ,  traidor. 

GA.ROSS. 

¿Tu  me  matas? 
don  Alvaro. 
SI,  porque  esa  beldad  muerta, 
Esa  rosa  deshojada. 
El  alma  fué  de  mi  vida ,    *\  . 

Y  hoy  es  vida  de  mi  alma./  • 
Tú  eres  el  que  busco,  tu  '  ' 
Tras  qnieti  me  trae  mi  esperanza 
A*  vengar  á  su  hermosura. 

CARCfcS. 

¡  Ah ,  que  me  coges  siu  armas 

Y  cou  traición ! 

do*  Alvaro. 
Nunca  cousta 
De  términos  la  venganza. 
Don  Alvaro  Tuzaui, 
Su  esposo ,  es  el  que  te  mata* 
alcuzcuz. 

Y  yo  ser,  perro  cristiano. 
Alcuzcuz ,  que  en  el  pasada 
Ocasión  hevar  alforja. 

c  Aftas. 
¿Para  qué  vida  me  dabas 
Si  me  habías  de  dar  muerte?— 
¡Ah  posta,  posta  de  guardia! 
'{Muere,) 
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ESCENA  XIX. 


DON  JUAN  DE  MENDOZA ,  soldados. 
—DON  ALVARO,  ALCUZCUZ ;  GAR- 
CES  •  muerto. 

MENDOZA.  {Dentro.) 
i  Qué  voces  son  estas?  Abre 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

!  donjuán.     '  Talad  el  campo  basu  bailarle. 

Don  Juan,  ¿qué  es  estof 

MENDOZA* 

Es  i  señor, 
Una  cosa  bien  extraña. 


«a  puerta ;  que  Garces  llama , 
A  quien  yo  vengo  á  buscar. 
(Salen  Don  Juan  de  Mendoza  y  solda- 
dos.) 
¿Qué  es  esto? 

(Quita  Don  Alvaro  la  espada  d  un  sol' ' 
dado.) 

DON  ALVARO. 

Suelta  esa  espada. 
Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 
Yo  soy,  si  el  verme  os  espanta,  ' 
Tuzan! ,  a  quien  apellidan 
El  rayo  de  la  Alpujarra. 
A  vengar  vine  la  muerte 
De  una  beldad  soberana ; 
Que  no  ama  quien  no  venga 
Injurias  de  lo  que  ama. 
Yo  en  otra  prisión  á  vos 
Os  busqué,  donde  las  armas 
Iguales  los  dos  medimos , 
Cuerpo  á  cuerpo  y  cara  á  cara. 
Si  en  esta  prisión  venís 
A  buscarme  vos,  bastaba 
Venir  solo,  pues  que  sois 
Quien  sois;  que  esto  solo  basta. 
Pero  si  es  que  habéis  venido 
Acaso,  nobles  desgracias  - 
Defiendan  los  hombres  nobles  : 
Hacedme  esa  puerta  franca. 

MENDOZA. 

Yo  me  holgara ,  Tuzani , 

Sue  en  ocasión  tan  extraña    • 
on  reputación  pudiera 
Guardaros  yo  las  espaldas ; 
Mas  ya  veis  que  hacer  no  puedo 
Al  servicio  del  Rey  falta , 

Y  es  su  servicio  mataros 
Cuando  en  su  ejército  os  hallan : 

Y  así ,  he  de  ser  el  primero 
Que  os  mate.  * 

DON  ALVARO. 

No  importa  nada 
Que  la  puerta  me  cerréis , 
Que  yo  la  haré  á  cuchilladas... 
(Acuchillante.) 

UN  SOLDALO. 

Muerto  soy.       (Huye,  y  cae  dentro.) 

otro. 
De  los  abismos 
Es  furia  que  se  desala. 

DON  ALVARO. 

Ahora  veréis  que  soy 
El  Tuzani ,  á  quien  la  fama 
Apellidará  en  sus  triunfos 
El  vengador  de  su  dama. 

(Huyen  los  soldados.) 

MENDOZA. 

Primero  verás  tu  muerte. 

ALCUZCUZ. 

Pregunto  :  el  de  mala  cara 
¿Es  ley  morir? 


.Es  un  morisco  que  viene 

Solo  desde  la  Alpujarra 
I A  matar  un  hombre .  que 

Dice  que  mató  á  su  dama   ' 

En  el  saco  de  Galera, 

Y  le- ha  muerto  á  puñaladas. 

DON  LOPE. 

¿Tu  dama  babia  muerto? 

DON  ALVARO. 

Si. 

DON  LOPE. 

Bien  hiciste.—  Señor,  manda 

Dejarle ;  que  este  delito 

Mas  es  digno  de  alabanza 

Que  de  castigo ;  que  tú 

Mataras  á  quieu  matara 

A  tu  dama ,  vive  Dios, 

O  no  fueras  Don  Juan  de  Austria. 

MENDOZA. 

Mira  que  es  el  Tuzani , 

Y  que  será  dé  importancia 
Prenderle. 

DON  JUAN. 

Date  á  prisión. 

DON  ALVARO. 

Aunque  tu  valor  lo  manda, 
No  estoy  dése  parecer ; 

Y  por  tu  respeto  basta 
Que  la  defensa  que  intento 
Sea  volverte  la  espalda.  (Vase.) 

DON  JUAN. 

Segnidle  todos,  seguidle. 
( Éntranse  todos  siguiendo  d  Don  Al- 
varo.) 


ESCENA 

DON  JUAN  DE  AUSTRIA ,  DON  LOPE, 
t  soldados.  —  DON  ALVARO,  DON 
JUAN  DE  MENDOZA ,  ALCUZCUZ ; 
GARCES,  muerto. 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Quién  este  alboroto  causa? 


Vista  exterior  de  los  moros  de  Berja. 
ESCENA  XXI. 

DORAJSABEL  Y  SOLDADOS  MORISCOS  01 


(Salen  Don  Juan  de  Austria  y  soldad**, 
y  por  otro  lado  Doña  Isabel  y  morís- 
eos.) 

DOfU  ISABEL. 

Generoso  Don  Juan  de  Austria  y 
Hijo  del  águila  hermosa 

?ue  al  sol  mira  cara  á  cara» 
odo  ese  monte  que  ves 
Rebelde  á  tus  esperanzas, 
Una  mujer,  si  la  escuchas , 
Yiene  á  ponerle  á  tus  plantas. 
Doña  Isabel  Tuzauf 
Soy,  que  aquf  tiranizada , 
Vi  vi  morisca  en  la  voz 

Y  católica  en  el  alma. 
Mujer  soy  de  Ahenhumeya, 
Cuya  muerte  desdichada 
Ensangrentó  su  corona 

Con  su  sangre  y  con  sus  armas ; 

Porque  viendo  los  moriscos 

Que  general  perdón  dabas , 

Trataron  rendirse :  tal 

Es  de  un  vulgo  la  inconstancia , 

Que  los  designios  de  boj 

Intentan  borrar  mañana. 

y  viendo  que  Abenhumeya 

Con  valor  les  afeaba 

Su  cobardía,  al  entrar 

La  compañía  de  guardia , 

Su  capitán  le  tomó 

Las  puertas,  y  hasta  la  sala 

Del  dosel ,  entró  diciendo  : 

«Date  por  el  rey  de  España. 

—  i  Prenderme  á  mí?  »  dijo  entonces, 

Y  al  ir  á  empuñar  la  espada , 
Diciendo  á  voces  la  gente  : 

c  ¡Viva  el  sacro  nombre  de  Austria ! » 

Un  soldado  en  la  cabeza 

Empleó  (a -partesana; 

Que  como  de  la  corona 

Juzgó  vivir  adornada , 

Fué  capaz  sujeto  á  un  tiempo] 

De  la  dicha  y  la  desgracia. 

Cayó  en  la  tierra,  y  cayeron 

Con  él  tantas  esperanzas 

Como  suspenso  tenían  _ 


el  muro;  después,  DON  ALVARO,'  El  mundo  con  sus  hazañas; 
DON  JUAN  DE  AUSTRIA  Y  soldados.  ;  Que  al  amago  ántesque  al  golpe, 


DONA  ISABEL. 

Haz  con  esa  seña  blanca 
Llamada  al  campo  cristiano. 
(Sale  Don  Alvaro.) 

DON  ALVARO. 

Entre  picas  y  alabardas 
He  rompido,  basta  llegar 
A  los  pies  desta  montaña. 

un  soldado.  (Dentro.) 
Antes  que  entre  en  la  espesura , 
Un  mosquete  le  dispara. 

DON  ALVARO. 

Todos  sois  pocos  :  cercadme. 

UN  MORISCO. 

A  Berja  subid. 

DOÑA  BABEL. 

Aguarda. 
¡Tuzani»  señor! 

DON  ALVARO. 

Lidora , 
Toda  esa  pente ,  esas  armas 
Tras  mi  vienen. 

DO$A  ISABEL. 

Pues  no  temas. 
(Yante  del  muro  ella  y  los  mor  Heos. \ 

don  juan.  (Dentro.) 
Tronco  á  tronco  y  rama  á  rama 


Pudo  titubear  España. 
Si  el  venir,  señor,  adonde, 
Puesta  á  tus  heroicas  plantas 
Del  valiente  Abenhumeya 
La  corona  ensangrentada, 
Te  merece  un  perdón ,  puesto 
Que  hoy  á  los  demás  alcanza ; 
Goce  de  su  indulto  el  noble 
Tuzani ;  que  yo  postrada 
A  tus  pies ,  mas  que  el  ser  reina 
Eslimara  ser  tu  esclava. 

DON  1UAN. 

Poco  has  pedido  en  albricias : 
Hermosa  Isabel,  levanta. 
Viva  el  Tuzani ,  quedando 
La  mas  amorosa  hazaña 
Del  mundo  escrita  en  los  bronces 
Del  olvido  y  de  la  fama. 

DON  ÁLYARO. 

Dame  tus  pies. 

ALCUZCUZ. 

Y  mé  ¿estar 
Perdonado? 

DON  JUAN. 

Si/ 

DON  ALVARO. 

Aquí  acaba 
Amar  después  de  la  muerte 
Y  el  sitio  de  la  Alpujarra. 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 


PROMETEO,  galán. 
EPIMETEO,  galán. 
TIMANTES,  viejo. 


MERLIN,  villano. 

APOLO. 

MINERVA. 


PERSONAS. 

PALAS. 
PANDORA. 
LA  DISCORDIA. 


LIBIA,  villana. 

Pastobes. 

Zagales. 


Zagalas. 
Soldados. 
Músicos.—  Gente. 


La  escena  es  en  el  monte  Caucase  y  en  el  cielo. 


JORNADA  PRIMERA. 


Entrada  á  la  grata  de  Prometeo  en  el  monte 
Caucaso. 

ESCENA  PBIMERA. 

PROMETEO,  saliendo  de  la  gruta; 
después,  cente  ,  dentro. 

PROMETEO. 

Mofadores  de  las  altas 
Cambras  del  Cáucaso,  en  coja 
Cerviz  inculta  descansa 
Todo  el  orbe  de  la  luna, 
i  Ab  del  monte! 

gente.  (Dentro.) 

¿Quién  nos  llama? 

PROMETEO. 

¡  Ab  del  valle ! 

oraos.'  (Dentro.) 
¿Quién  nos  basca? 

PROMETEO. 

Prometeo  soy,  Teñid; 

8ue  ya  es  tiempo  que  os  descabra 
I  alto  empleo  que  en  esta 
Triste  pavorosa  grata , 
Tantos  días  de  vosotros 
Tuto  mi  persona  oculta. 
Venid,  pues;  venid,  trayendo 
De  vuestras  zamponas  rudas, 
De  vuestros  rudos  albogues 
Las  armonías  confusas, 
Que  ep  coito  de  las  deidades 
Festivos  aplausos  usan. 

• 

ESCENA  IL 

EPIMETEO;  y  después,  MERLIN,  LI- 
BIA, 1AGALES,  ZAGALAS  T  MÚSICA.  — 

PROMETEO. 

EPiMBTEO.  (Dentro.) 

¿Prometeo  dijo?  Todos 
Seguid  su  voz,  pues  sin  duda 
A  grande  efecto  hoy  se  deja 
Ver. 

mbrun.  (Dentro.) 

Y  mas  cuando  pronuncia* 
Que  alegremente  festivos 
Vamos  todos  en  su  busca.  . 

ubia*  (Dentro.) 

Pues  percibir  no  podemot 
Adonde  la'voz  se  escucha. 
Por  varias  sendas  en  varia/ 
Tropas  la  maleza  inculta 

Penetremos. 

• 

tos  1.a  (Dentro.) 
Sea  diciendo, 


Para  volverse  a  bailar  juntas... 
(Canta.)  Al  monte... 

toe  9.a  (Dentro.) 

Al  valle... 

toz  3.a  (Dentro.) 

.  Al  llano... 

toz  4.a  (Dentro.) 

A  la  espesura. 

TODOS  LOS  DE  DENTRO  T  MÚSICA. 

Almontefllvallejalilano,dlae*pesura. 
a  epimeteo.  (Dentro.) 

No  en  desmandadas  cuadrillas 
Vago  ya  el  tropel  discurra, 
Sino  en  seguimiento  mió 
A  esta  parte  se  reduzca; 
Que  en  lo  intrincado  de  aquel  • 
Risco  le  be  visto. 

MERLIN.  (Dentro.) 

Pues  una 
Sus  lineas  á  un  punto  nuestro 
Afán,  dejando  en  su  busca..: 

TODOS  LOS  DE  DENTRO  T  LA  MÚSICA. 

Elmonte,  el  valle,  el  llano  y  la  espesura. 
(Sale  Epimeteo  con  arco  y  flechas.) 

EPIMETEO. 

Ya,  Prometeo,  A  tu  voz 

Apenas  hay  quien  no  acuda. 

[Salen  dos  tropas  de  zagales  y  zagalas 
con  instrumentos;  Libia,  MerUn  y 
'gente,  de  villanos  ó  pastores.) 

PROMETEO. 

Ya  sabéis  que  de  Japeto 

Y  Asia ,  en  cuyo  lustre  y  coya 
Belleza  se  compitieron 
Naturaleza  y  fortuna , 

De  no  partb  nacimos  yo 

Y  Epimeteo,  sin  duda. 
Para  ejemplar  de  que  puede 
Haber  estrella  que  influya 
En  on  punto  tan  distantes 
Afectos,  que  sea  una  cuna,     • 
En  Tes  de  primero  abrigo, 
Campaña  de  primer  lucha. 
Opuestos  crecimos,  no 

En  la  voluntad  que  anuda 
Nuestros  corazones,  pero 
En  la  iocliuacion  que  muda 
Los  genios ,  de  suerte  que 
Dada  a  los  montes  la  suya, 
No.hay  fiera  que  por  la  saña , 
No  hay  bruto  que  por  la  fuga    . 
La  piel  redima  ó  la  testa 
De  las  aceradas  puntas 
De  su  venablo  ó  su  aljaba ; 
Pues  testa  ó  piel  le  tribuían 
Lo  feroz  á  sus  cuchillas 
0  lo  veloz  á  sus  Diurnas. 
Yo ,  dada  mi  Inclinación 
A  la  paz  de  la  lectura, 


Culpando  cuánto  a  la  noble 
Naturaleza  la  injuria 
Quien  la  racional  aplica 
Al  comercio  de  la  bruta; 
Movido  quiza  de  aquella 
Razón  de  dudar  que  una 
Estrella  en  un  mismo  instante, 
De  on  mismo  horóscopo  infuuda 
Dos  afectos  tan  contrarios ; 
Con  ansia  de  ver  si  apura 
El  ingenio  que  una  causa 
Varios  efectos  produzga, 
Me  di  a  la  especulación 
De  causas  y  efectos ,  suma 
Dificultad  en  que  toda 
La  filosofía  se  funda. 
Este  anhelo  de  saber. 
Que  es  el  que  al  hombre  le  ilustra 
Mas  que  otro  alguno  (supuesto 
Que  aquella  distancia  mucha 
Que  hay  del  hombre  al  bruto ,  hay 
Del  hombre  al  hombre ,  si  junta 
La  conferencia  tal  vez 
Al  que  ipoora  y  al  que  estudia), 
Me  movió  en  joven  edad 
A  dejar  la  patria  en  busca 
De  maestros;  y  como  es 
La  mas  celebrada  curia 
De  artes  y  ciencias  la  Siria, 
Donde  de  toda  Asia  cursan 
Los  mas  floridos  ingenios , 
Con  ellos  me  mezclé,  en  fucia 
De  que  ya  á  lo  menos  sabe 
Algo  el  que  á  saber  se  ajusta. 
La  lógica  natural 
Que  estaba  en  el  alma  infusa 
Sin  saber  della,  ilustrada 
De  la  clara  lumbre  pura 
De  la  enseñanza ,  me  abrió  . 
Sendas  que  basta  allí  confusas 
Pisaba,  bien  como  ciego 

§ue  anda  tropezando  á  obscuras; 
como  puerta  de  ciencias 
Se  defiue  ó  se  intitula, 
Una  vez  abierta ,  pude 
Transcender  de  sus  clausuras, 
Por  los  principios  de  todas , 
A  la  profesión  de  algunas. 
La  escuela  de  tos  caldeos 
En  que  es  principal  lectura 
La  asirologf a ,  con  mas 
Afecto  que  otra  ninguna 
Seguí ;  porque  como  en  ella 
Había  empezado  mi  duda , 
No  descansé  hasta  saber 
Cuánto  en  un  instante  mudan 
Al  rapto  curso  del  sol , 
Veloz  siempre  y  tardo  nunca , 
Los  astros  semblante ,  pues 
Entre  primera  y  segunda 
Influencia  se  dividen , 
No  solo,  aunque  nazcan  juntas, 
Las  inclinaciones ,  pero 
La  desdicha  y  la  ventura. 
Rico  pues  de  artes  y  ciencias, 
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•  Viendo  cuánto  el  cnerdo  acusa  ' 
Al  que  adquiere  en  patria  ajena 
Y  no  lo  logra  en  la  suya, 
A  ella  Tolvl  con  deseo 
(La  sabia  judicatura 
De  otras  gentes  observada) 
De  ver  si  hiciese  mi  astucia 
Que  vuestra  ruslicidad 
A  preceptos  se  redu/ga 
De  político  gobierno , 
Lastimado  de  la  ruda 
Barbaridad  que  os  mantiene 
Sin  leyes  que  os  constituyan 
Racionales ;  mayormente 
(Inundo  en  los  potos 'se  fundan 
De  paz  y  justicia ,  siendo 
Pocas,  guardadas  y  justas. 
Apenas  proposición 
Tan  digna  os  hizo  mi  industria, 
Cuau'do  temiéudds  que  era 
Halagüeñamente  astuta 
feolo  a  lin  de  avasallaros, 
Con  ciega  popular  furia , 
Notándome  de  ambicioso, 
La  no  aun  impuesta  coyunda 
De  la  cerviz  sacudisteis, 
Con  tan  infame  calumnia 
Como  torcer  el  sentido 
De  beneficio  en  injuria. 
Hasta  aquí  he  dicho ,  porqué 
La  admiración  os  confunda 
De  ver  cuánto  en  mi  favor 
Vuestro  desprecio  resulta ; 
Pues  ofendido  de  ver 
Lo  que  un  tumulto  repugna 
La  obediencia ,  interpretando 
El  buen  celo  como  culpa , 
A  \fvir  conmigo  en  esta 
Melancólica  espelunca 
Me  reduje;  que  no  hay 
Compañía  mas  segura 
Oue  la  soledad,  á  quien 
Ño  encuentra  con  lo  que?  busca. 
Aquí ,  no  solo  del  sol , 
No  solo  aquí  de  la  luna 
Las  lecciones  repasaba, 
Qne  en  esa  plana  cerúlea 
Me  dieron  el  dia  y  la  noche , 
Leyendo  6  edades  futuras 
Líneas  de  dorados  rayos 
En  pautas  de  luces  rubias, 
Pero  de  plantas  y  flores 
Eu  la  silvestre  cultura 
Naturales  cualidades, 
■  Y  aun  de  las  aves  que  salean 
El  aire,  cautos  y  vuelos; 
Pues  las  que  á  la  lnz  saludan 

Y  las  que  á  la  sombra  aplauden, 
A  mi  invocación  anuncian 
Vaticinios  como  faustas 

Y  agüeros  como  nocturnas. 
Viendo  pues  en  una  parte 
Cuánto  los  hombres  repudian 
La  enseñanza ,  y  viendo  en  otra 
Cuánto  los  dioses  me  ilustran , 
A  su  alto  conocimiento 

Elevé  la  mente :  en  cuya 
Especulación  hallé 
Las  monarquías  difusas 
Del  cielo  y  la  tierra ,  dando 
De  Júpiter  á  la  augusta 
Majestad  el  cielo ,  el  mar 
A  Neptuno ,  sus  espumas 
A  Venus ,  luego  la  tierra  • 

A  Saturno,  sus  fecundas 
Mieses  á  Céres,  sus  flores 
A  Aura,  á  Pomona  sus  frutas, 
Los  abismos  á  Pintón , 
A  Rolo  vientos  y  lluvias, 
A  Mercurio  los  comercios, 
A  Apolo  ninfas  y  Musas, 
A  Marte  y  Patas  las  lides, 
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Y  para  decirlo  en  suma , 
A  Minerva  de  las  ciencias 
La  inspiración  absoluta. 
Con  que  obligado  de  ver 
Cuánto  en  mí  las  distribuya , 
Liberal ,  interior  culto , 
Mas  que  á  otra*  deidad  ninguna 
(Oféndanse  ó  no  se  ofendan 
Las  demás ),  rendf  á  la  suya. 

Y  discurriendo  en  qué  obsequio 
Podía  yo  hacerla  que  supla 
A  mi  bacimiento  de  gracias , 
Di  en  aprender  su  hermosura 
Tan  viva  en  mi  fantasía, 
Que  no  babia  parle  alguna 
En  que  no  me  pareciese 
Mirarla ,  con  tan  aguda 
Vémencia ,  que  aun  en  la  sombra 
De  la  noche  siempre  obscura 
(Pues  hasta  ahora  no  vio  luí 
En  ella  humana  criatura), 
Jurara  que  un  vivo  fuego 
Para  mirarla  me  alumbra. 
Bien  ser  locura  pensé; 
Pero  como  á  la  locura 
Es  tal  vez  el  complacerla 
Cierto  género  de  cura , 
Complacer  quise  la  mia , 
Siguiendo  su  tema  en  una 
Estatua  que  me  dictaba 
El  arte  de  la  escultura  : 
Creyendo  que  con  tenerla 
Siempre  á  la  vista  segura, 
Cesaría  el  verla  en  sombras 

De  fantásticas  figuras. 
Ya  concebida  esta  idea , 
Para  que  mejor  se  esculpa , 
Me  dio  su  dócil  materia 
La  tierra  al  apua  conjunta  : 
Con  que  siguiendo  el  dictamen 
Del  aire  que  la  dibuja, 
De  su  vago  original 
Fui  copiando  una  estatura 
Al  natural ,  aplicando 
En  simétricas  mensuras 
Parte  al  todo ;  de  tal  suerte , 
Que  aun  informemente  bruta 
La  semejaba ,  y  mas  cuando 
Para  que  la  lanre  y  pula , 
Me  franqueo  la  primavera 
De  su  varia  agricultura 
Liquidados  los  matices. 
Díganlo  dos  teces  juntas , 
Pues  para  que  de  su  rostro 
Sonrosease  la  blancura , 
La  candida  dio  el  jazmín 

Y  la  rosa  la  purpúrea. 
Laurel  y  oliva,  bien  como 
Premio  en  literales  justas , 

> Aquel  sus  rizos  corona, 
Esta  su  siniestra  ocupa. 
Lo  demás  de  sus  adornos , 
Ropajes-y  vestidura , 
Se  bordan  dé  varias  flotes  : 
Tanto ,  que  le  disimulan 
La  tosca  materia  al  barro , 
Según  cuajado  le  ocupan. 
Pero  ¿  para  qué  la  voz 
Se  detiene  en  su  pintura 
Ociosa ,  cuando  la  vista 
Mejor  que  ella  lo  divulga? 
Llegad  pues ,  llegad ,  veréis 
Su  efigie ;  y  pues  mi  cordura 
Ya  no  os  da  leyes ,  sino 
Simulacros ,  substituyan 
A  políticos  consejos 
Sagrados  ritos.  Construya 
Pues  vuestro  celo  ara  y  templo 
A  la  sabia  deidad  pura 
De  Minerva  en  su  primera 
Estatua  del  mundo :  suban 
Aceptados  vuestros  ruegos 


A  mejorar  de  fortuna 
Al  sagrado  solio,  donde 
Vive ,  reina ,  vence  y  triunfa. 
{Descúbrese  en  la  gruta  una  estatua  de 
Minerva  hecha  de  barre  y  pintada.) 


I  Qué  prodigio ! 


ortos. 


OTBOS. 

I  Qué  portento  I 

PtOlETEO. 

Pues  ¿  qué  os  asombra  ?  qué  os  turba  ? 
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EPtMETEO. 

Yo  responderé  por  todos, 
Pues  á  mí  nada  me  asusta. 
{Ap.  Mal  dije ;  .que  quizá  i  ellos 
Admira ,  y  á  mi  me  ofusca.) 
Prometeo,  que  tu  ingenio 
Es  grande ,  uadie  lo.duda , 

Y  cuando  alguien  lo  negara, 
Retóricamente  muda 

Le  desmintiera  esa  e6latoa , 
Puesto  que  á  todos  perturba   • 
Verla  algo  menos  que  viva 
Con  algo  mas  que  difunta. 
Pero  una  cosa  es...  (Ap.  ¡Qué  mal 
El  corazón  disimula ! ) 
Pero  una  cosa  es  que  no 
Admitamos  leyes  tuyas, 
Contentos  con  nuestras  leyes 
(Que  son  las  dos  que  ejecuta 
El  pueblo  cuaudo  castiga 
Al  que  mata  y  al  que  hurta), 

Y  otra  es  que  no  admitamos 
Sagrados  ritos  qoe  incluyan 
Adoración  ¿  los  dioses. 

Y  porque  mejor  se  arguya 
Que  acepta  lo  sacro  quien 
Lo  político  renuncia, 

De  parte  de  lodos  yo 
Voto  hacer  que  se  construya 
Templo  á  Minerva ,  que  exceda 
En  riqueza  y  escultura 
Al  del  grau  Saturno  uuestro,  * 
Donde  aquesa  imagen  suya 
Se  venere.  Pero  en  tanto 
Que  mi  ofrecimiento  cumpla 
{Ap.  Esto  es  para  no. perderla 
De  vista  mi  nueva  angustia), 
Hasta  su  colocación 
No  la  saques  desa  gruta ; 
Porque  el  trato ,  que  es  quien 
Las  estimaciones  frustra , 
No  como  al  sol  la  desdeñe, 
Pues  por  ver  cuánto  madruga 
Regular  á  una  hora*  siempre ,  • 
Ya  no  nos  admira  nunca. 

Y  asi  (otra  vez  lo  repiu) 
Aquí  hasta  entonces  la  oculta ; 
Que  aqui  vendremos  por  ella,  * 
Luego  qbe  la  arquitectura 
Del  templo  á  la  región  media» 
Sobre  dóricas  columnas 
De  bronceados  capiteles 
En  piramidal  aguja 
Crezca  de  suerte,  que  el  aire 
Dude  cuando  la  sacuda , 
Si  es  huracán  que  se  abate , 
O  fabrica  que  se  encumbra. 

■ESLIS. 

Y  para  que  veas  que  todos 
Lo  que  él  balotado  juran , 
Ya  que  vocesé  iustrumeuiqs 
A  tu  llamada  se  aunan , 
Empiece  su  aclamación 
Desde  luego. 

libia: 

Acción  es  justa , 

Y  yo  me  obligo  á  qne  el  himno 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 


De  las  misma  toces  taya* 

Se  componga. 

PROMETEO. 

¿De  mis  misma* 

Voces? 

UBIS. 

SL 

PROMETEO. 

Di  cómo. 

LJBIA. 

9                       Escacha. 

libía  t  música.  {Cantan  y  baüan.) 

Venid,  moradores 
Det  Cducaso ,  011  cuyas 
Cervices  descansa 
Sus  orbes  la  tuna  : 
Venid,  y  festivos 
Corred  en  su  busca... 

TODOS  T  MÚSICA. 

Elmonte,  el  llano,  el  valle  y  la  espesura. 

libia.  (Cania.) 

Venid  t  y  veréis 
Que  en  nueva  escultura 
ka  naturaleza 
Y  el  arte  se  juntan. 
Venid  ,  y  trayendo 
De  citaras  rudas. 
De  rudos  psalterios 
Las  voces  confutas , 
Respondan  los  vientos 
Cuando  la  saludan. 

ESCENA  UI. 

Gente,  dentro ;  después ,  TIMANTES. 
—  Dichos» 

gente.  (Dentro.) 
Al  monte,  al  valle,  al  llano,  4  la  espesura. 

PROMETEO. 

Oid ;  que  disonantes  ecos 
Los  cóncavos  articulan 
De  iodo  el  Cáueaso. 

EPIMETBO. 

Oigamos, 
Por  si  mas  claro  se  escucha. 
(Sale  Timantes.) 

TIMANTES. 

Hufd,  pastores;  que  una  Aera, 
Que  horriblemente  sañuda , 
No  hay  sembrado  que  do  Ule , 
Cañado  que  no  destruya , 
Del  bruto  seno  en  qoe  yace 
De  aquella  cueva  profunda , 

?ue  tal  ves  al  cielo  eQipaha 
tal  vía  al  viento  ahuma , 
Al  monte  tu  salido. 

TODOS. 

Todos        9 
Discurran  puestos  eu  fuga. 

gente.  (Dentro.)  , 

Al  monte ,  al  valle. 

TODOS. 

I  Qué  asombro  1 
gente.  (Dentro.) 
Al  llano,  al  bosque. 

•     TODOS. 

¡  Qué  angustia! 

EPIMETEO. 

Salirla  al  paso  me  toca ; 
Que  es  bien  mi  valor  presuma, 
Por  mas  veneno  que  exbale , 
Por  mas  ponzoña  que  escupa! 


Que  en  lór  de  Minerva  tuvo, 
Sacrificada  su  furia , 
La  primer  victima  mia 
La  primer  estatua  suya. 


(Vate.) 


* PBOMETEO. 

Primero ,  tomando  yo 

Mi  arco  y  cerrando  la  gruta , 

Sabré  por  dónde  atajarla , 

Desmintiendo  á  quien  murmura 

Que  se  embolan  los  aceros 

En  el  corte  de  las  plumas.        (Vase.) 

TIMANTES. 

Por  si  es  verdad  qoe  A  las  sierpes 
Las  músicas  las  conjuran, 
Venid  repitiendo  todos 
Cláusulas  y  voces  juntas... 

.  TODOS  T  MÚSICA. 

Al  monte, al  valle yal  llano  fú  la  espesura. 
(Vanse  todos,  menos  Merlin  y  Libia.) 

ESCENA  IV.     * 
LIDIA,  MERLIN;  gente,  dentro. 

LIBIA. 

¿Novas  tú,  Merlin? 

MEBLIN. 

No ,  Libia. 

LIBIA. 

¿Porqué?     . 

MEBLIN. 

Porque  00  me  gusta , 
Por  ir  I  versuttereza. 
Dejar  de  ver  tu  hermosura. 

LIBIA. 

SI  eso  es  ser  gallina,  no ) 
Fuudes  en  eso  disculpa. 

MEBLIN. 

¿Cómo  gallina,  si  es  solo 
Porque  tú  vivas  segura , 
El  quedarme  vo  ?  Pues  cuando 
Esa  horrible  Aera  ruda 
Viniese  hacia  doode  estás, 
Vieras  en  defensa  tuya 
Lo  que  hacia. 

gente.  (Dentro.) 

Al  monte ,  al  llano. 

LIBIA. 

Pues  tiempo  es  de  que  lo  cumplas , . 
Que  hacia  aquí  viene'. 

% .     MEBLIN. 

¿Qué  dices? 
libia. 

Que  veamos  qpé  procuras 
En  mi  defensa  hacer.    • 

MEBUN. 

Ponte 
Delante  tú,  verás  una 
Heroica  y  gloriosa  acción. 

LIBIA. 

¿Delante? 

MEBLIN. 
SI. 

LIBIA. 

¿A  qué? 

MEBUN. 

¿Eso  dudas? 
A  que  dando  antes  contigo ,    . 
Cebe  en  ti  presas  y  uñas , 
Y  pueda  afufadas  yo 
Mientras  ella  á  Ü  te  engulla.      (Vase.) 

LIBIA. . 

i  Aprovechada  finesa! 
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Pero  aténgome  á  la  suya, 
Pues  por  otra  parle  vuelve, 
Acosada  de  la  bulla, 
Siendo  Prometeo  el  que  mas 
En  su  alcance  se  apresura ; 
Pues  él  solo  dice,  coando 
Todos  los  demás  divulgan... 

elu  ;  t  gente  ,  dentro. 

Al  monte,  al  llano...  (Vase.) 


Otro  punto  del  monte.  En  el  rondo  la  entrada 
á  nna  caverna. 

ESCENA  V. 

MINERVA,  en  forma  de  fiera,  y  tras 
•      ella,  PllüMttTEO. 

PROMETEO. 

Por  mas, 
Oh  fiero  vestiglo ,  que  huyas 
Desta  bárbara  montaña 
Al  mas  pavoroso  centro, 
Sabrán  alcanzarte  dentro 
De  su  intrincada  maraña 
Mis  ardientes  flechas. 

bunebva.  (Canta.) 

No 
Las  dispares. 

PROMETEO. 

•  Blando  acento. 

Que  á  mi  me  paras  y  al  viento , 
¿Quién  te  ha  pronunciado? 

-minerva. '(Cante.) 

Yo. 
(Desaparecen  sus  pieles,  y  queda  con 
el  mismo  vestido  y  demos  senas  que 
se  vio  la  estatua.) 

PROMETEO. 

¿Quién  eres,  oh  tú ,  beldad 

De  tan  no  esperado  asunto , 

Que  lo  que  á  uu  monstruo  preguntOf  • 

Me  responde  una  deidad? 

Pues  para  que  tú  lo  seas , 

Sobre  ser  la  que  admiré 

En  sombras,  la  que  copié 

K11  fantásticas  ideas , 

Y  la  que  trueca  el  feroz 
Aspecto  en  aspecto  amable t 
Nada  lo  hace  mas  probable 
Que  lo  dulce  de  tu. voz; 
Pues  los  horrores  que  das 
Quitas  con  las  suavidades, 
Siendo  asi  que  las  deidades 
Ño  hablan  como  los  demás, 
Sonando  siempre  armonía 
Cuanto  pronuncia  su  acento. 

Y  en  fin ,  deidad,  sombra  ó  viento » 
Ilusión  ó  fantasía 

Que  aparentemente  vi , 
Que  realmente  retraté , 
Si  tu  culto  procuré, 
¿  Qué  es  lo  que  quieres  de  mi? 

bunebva.  (Canta  recitativo.) 

Yo  soy ,  oh  Prometeo , 

Minerva*  que  d  tu  vida 

No  solo  agradecida 

Por  tu  estudioso  empleo , 

Mas  por  la  ara  en  que  arde  tu  deseo  $ 

En  aquel  proprio  traje 

Que  tu  idea  me  copia. 

Porque  de  ser  yo  propia 

Cualquier  duda  se  ataje. 

Quiso  mi  amor  que  en  busca  tuya  baje* 

Y  por  no  dilatarte 

Las  gracias  que  ie  debo , 
A  revestir  me  atrevo 
Tal  disfraz  que  te  aparte 
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De  todos,  donde  ú  salas pueda  hablarte, 
Trayéndote  d  esta  esfera 

8ue  la  luz  no  la  dora, 
ue  el  pájaro  lo  ignora 

Y  el  bruto  la  venera  y 

Negada  al  sol,  al  ave  y  d  la  fiera. 

Mira  pues  qué  don  quieres 

Que  mi  agradecimiento 

Rinda  d  tu  pensamiento ,  '* ] 

Persuadido  d  que  eres 

Dueño  de  cuanto  imaginar  pudieres , 

No  en  el  avaro  anhelo 

Del  centro  de  la  tierra, 

Pero  en  cuanto  en  si  encierra 

Debajo  de  su  velo 

Toda  eta  azul  república  del  cielo. 

PROHETBO. 

Al  verte  y  oírte  lacho 

Con  segundo  devaneo  : 

Si  dudo  cuando  te  veo, 

¿Qué  créré  cuando  te  escacho? 

Pero  ya  que  tu  favor 

£1  sobresalto  deslierra , 

Y  uo  puedes  en  la  tierra 
Darme  tesoro  mayor 

Que  el  que  ya  me  diste,  pues  • 
Me  diste  sabiduría ; 
Aspire  la  ambición  mía 
Al  soberano  interés 
Del  cielo. 

minkbva.  {Canta.) 

¿Qué  quieres  del t  « 

PROMETEO. 

Si  yo ,  Minerva ,  supiera 
Lo  que  contiene  la  esfera 
De  su  estrellado  dosel, 
Un  don  te  pidiera  igual 
Al  poder  que  en  tí  se  mide ; 
Que  el  que  acobardado  pide, 
Hace  avaro  al  liberal. 
Mas  si  bien  no  sé,  aunque  sé 
Bien  sus  imágenes  bellas, 
Lo  que  puedes  darme  dellas , 

ÍCómo  pedirte  podré 
.o  que  ignoro?  Llegue  a  oír 
Qué  haj  allá  particular, 

Y  ensenaréte  yo  á  dar, 
Pues  me  enseñas  á  pedir. 

mrebva.  (Canta  recitativo.) 

Son  tan  raras ,  tan  bellas 

Sus  altos  maravillas , 

Que  no  es  bastante  aillos , 

Prometeo,  sin  vellos. 

Para  saber  lo  que  se  incluya  en  ellas. 

Mas  si  tú  te  atrevieras 

A  penetrar  osado 

Conmigo  su  dorado 

Alcázar,  en  él  vierat 

Lo  que  intentas  traer  de  sus  esferas. 

PROMETEO. 

¿Si  me  atreviera,  dices? 
Qué  habrá  á  que  no  se  atreva 
uien  consigo  te  lleva? 

MlríBlVA. 

Pues  no  te  atemorices , 

Y  atrancando  d  este  tranca  sus  rafees , 
Deja  la  tierra  dura 
Por  escalar  el  viento. 


t¡ 


PROMETEO. 

En  tan  glorioso  intento 
Tu  deidad  los  temores  asegura. 
(Vuelan  sobre  un  tronco  los  dos.) 


Extremo  opuesto  de  la  caverna :  árboles  y 
matas  en  el  fondo. 

ESfcENA  VII. 

Mtisitt,éY»lro;EPINETEO,tfaVjpiíe#, 
PALAS. 

'    música.  {Dentro.) 
¡Arma,  arma!  ¡  Guerra,  guerra! 

EP1HETEO. 

¿Qué  desusado  estruendo 
De  mal  ruidoso  idioma  que  no  entiendo, 
Mezcla  á  un  tiempo  en  su  cóncavo  velo- 
Roncos  acentos  y  sonoras  voces?  [ees 
Si  lo  horrible  bramido  es  de  la  tierra, 
¿Cuya  será  la  dulce  sonorosa 
Cláusula;  que  repite  belicosa 
En  lisonja  del  aire?..'. 

música.  {Dentro.) 

¡  Arma ,  arma ;  guerra ! 

{Sale  Pulas  con  bengala  y  plumas») 


ESCENA  VL 

•  Gerte,  dentro;  EP1METE0. 

gente.  {Dentro.) 

Al  monte,  al  valle,  al  Uano,á  la  espesara. 

epimeteo.  (Dentro.) 

No  fatiguéis  en  vano 

El  monte,  la  espesura,  el  valle,  el  llano; 

(Sale  asombrado.) 
Que  el  valle,el  llano,  l&espesura,elmon- 
En  todo  su  horizonte ,  [te 

Talado  tronco  á  tronco  y  peña  á  peña, 
No  pueden  dar  allá  rastro  ni  seña 
Ni  de  la  Gera  ni  de  Prometeo ;     . 
Que  ambicioso  de  hacer  suyo  el  trofeo,  I 
A  lo  lejos  le  vi  romper  el  seno 
Tras  ella  al  coto,  que  de  horrores  lleno, 
Pisado  uo  se  vio,  según  espanta, 
De  bruta  huella  ni  de  humana  planta. 

Y  pues  no  es  bien  se  diga 
Que  él  siguió  el  riesgo,  sin  que  yo  á  él  le 
Arrójese  á  su  centro  mi  destino ;  [siga, 
Que  morir  en  su  amparo  determino , 
No  tanto  ¡  ay  de  mí !  por  ser  mi  hermano, 
Cuanto  por  ser  autor  del  soberano 
Simulacro  de  aquella 
Beldad  tan  imposible  como  bella 
A  quien  dejé  su  victima  ofrecida. 

Y  asl,en  su  nombre  ¿qué  hade  haber  que 

[impida 
Mi  altivez?  Mas  ¡oh  Júpiter  divino! 
;  Qué  estancia  tan  sin  senda  ni  camino 
Mi  atrevimiento  pisa , 
Donde  aun  la  luz  del  sol  do  se  divisa , 
Cuanto  mas  Prometeo 
Ni  fiera  ?  pues  tan  solamente  veo 
A  escaso  viso  la  funesta  boca 
De  una  entreabierta  roca , 
Por  donde  con  pereza 
Melancólico  el  Cáocaso  bosteza. 
Sin  duda  este  es  su  albergue ,  y  aun  sin 
Voraz,,  horrible,  trágica  y  sañuda  [duda 
En  él  se  oculta.  ¡Oh  pese  á  mi  denuedo! 
Acuérdate,  valor,  de  que  no  hay  miedo 

8ue  te  estorbe,  á  que  entres 
asta  donde  le  encuentres 
Con  espíritu  altivo 
(Bien  que  al  asombro  yerto) 
Para- librarle  si  le  hallare  vivo, 
Para  vengarle  si  le  hallare  muerto. 
Lóbrego  panteón  deste  desierto, 
A  pesar  del  terror  que  en  Ü  se  encierra, 
He  de  ver...         (Entra  en  la  gruta.) 


palas.  (Cania.) 

¿Cuya  ha  de  ser,  sino  de  quien  inspira 
Al  valar,  puesta  en  música  la  ira? 

EPIMETEO. 

¿Quién  eres,  bello  prodigio, 
De  tan  encontradas  señas, 
Que  tu  voz  dice  deidad , 

Y  no  deidad  la  aspereza 
De  tu  semblante?  ¿Quién  eres 
(Otra  vez  á  dudar  vuelva 

Y  otras  mil),  oh  tú,  que  a  un  llampo 
Ceñuda  y  a fable  muestras , 
Rayo  de  acerada  nube 

Y  parto  de  infausta  quiebra, 
Que  no  deja  de  ser  monstruo 
Quien  es  monstruo  de  belleza? 

PALAS. 

De  Júpiter  y  Latona , 
Hermanas  del  Sol  Minerva 

Y  yo  nacimos,  gozando 
Tan  una  la  iufancia  nuestra, 
Que  el  número  no-podia    • 
Distinguirnos;  de  manera] 
Que  ya  hubo  quien  dyo 
Que  equivocas  eran 
O  Minerva  ó  Palas 
Una  cosa  mesma. 
En  valor  y  en  hermosura ,' 
En  majestad  v  grandeza 
Nacimos  las  dos  conformes ; 
Crecimos  las  dos  opuestas 
En  los  divididos  genios 
De  nuestras  dos  iufluencias : 
Blanda  ella  lo  diga, 
Digalo  soberbia 
Yo,  dictando  lides, 
Dictando  ella  ciencias. 

Y  siendo  asi  que  de  un  parto 
Visteis  las  luces  primeras 
Prometeo  y  tú  imitando 
Nuestra  fortuna ,  en  la  vuestra 
Partimos  los  dos  asuntos, 
Trabada  la  competencia 
De  cuál  mavor  lustre, 
Mayor  excelencia 
Da  al  uuo  en  las  armas 
Que  al  otro  eu  las  ciencias.* 
A  este  efecto,  en  tanto  que 
Te  asista  en  alias  empresas , 
Te  incliné  á  la  caza ,  bien 
Como  imagen  de  la  guerra; 
Pero  viendo  cuan  ingrato 
Al  influjo  que  te  alienta, 
A  una  inanimada , 

Fingida  belleza  • 

Victimas  dediques, 

Y  altares  ofrezcas , 
Mayormente,  habiendo  dicho 
La  sacrilega  soberbia 

De  aquese  ignorante  sabio 
Que  en  obsequio  de  Minerva 
Todas  las  demás  deidades 
Se  ofendan  ó  no  se  ofendan; 
Al  son  de  mis  voces, 

Sajas  y  trompetas 
ue  tu  ánimo  inspiren. 
Tu  espíritu  enciendan, 

guise  abatirte  á  este  abismo, 
n  tanto  que  al  cielo  eleva 
Ella  á  su  alumno ,  oponiendo 
A  so  lisonja  mi  ofensa ; 
No  tanto  airada,  porque  él 
Culto  á  su  deidad  prevenga. 
Cuanto  porque  tú 
Tan  villano  seas. 
Que  la  propria  olvides , 

Y  aplaudas  la  ajena. 

¡  Minerva ,  primera  estatua , 
Primero  templo ,  primera 
Víctima,  primera  pira 


Siendo  quien  masía  engrandezca 
El  héroe  que  eligió  Palas, 

Y  que  Palas  lo  consienta  I 
No  solo  es  desaire, 

No  solo  es  bajeza , 
Pero  es  furia ,  es  rabia , 
Es  ira,  es  violencia. 

Y  asi,  disponte  á  que  lú 
Has  de  ser  quien  desvanezca 
Toda  su  pompa ,  esparciendo 
Al  aire,  en  polvos  deshecha 
La  estatua ,  ó  prevente  á  que 
Por  enemiga  me  tengas , 
Volviendo  á  mezclar 
Deidad  y  Cereza 
Extremos  que  digan 

En  voces  diversas... 

ella;  t  música,  dentro. 

Contra  Prometeo 

¡  Arma,  arma ,  guerra!  (Vase.) 

ESCENA  VHX 

EPIMETEO. 

Oye,  espera.— No  es  posible 
Seguirla ,  porque  me  cierran 
El  paso  troncos  y  ramas. 
¿  Quién  habrá  visto  tan  ciega 
Confusión  como  buscar 
A  un  hermano  y  á  una  fiera, 

Y  en  vez  de  fiera  y  hermano 
Hallar  deidad  tan  violenta , 
Que  se  explique  favorable 
Para  declararse  adversa? 

§ue  rompa  la  estatua,  dijo', 
sparcida  en  tan  pequeñas 
Partes ,  que  la  lleve  el  aire 
En  sus  ráfagas  envuelta. 
¿Cómo,  cielos,  si  al  mirar 
Tan  hermosa,  tan  perfecta 
Efigie,  con  el  dolor 
De  que  alma  y  vida  no  tenga, 
La  ofrecí  mi  alma  y  mi  vida 
Por  si  viviese  con  ella , 
Podré  obedecer  á  Palas , 
Pues  en  igual  competeocia , 
Si  la  obedezco ,  peligran 
Una  y  otra  en  la  obediencia, 

Y  en  la  amenaza  si  no 
La  obedezco?  de  manera 

8ue  expuesto  a  un  sagrado  ceno 
á  una  dominante  estrella , 
Obedecerla  es  el  mismo 
Riesgo  que  no  obedecerla. 
¡Oh !  ¿no  bubiera  un  medio  que , 
Partida  la  diferencia , 
Complacer  supiera  á  Palas 
Sin  ofender  á  Minerva? 
Mas  ¿qué  dudo?  que  si  habrá 
Si  no  me  miente  la  idea 
De  una  imaginada  industria. 
Yo  he  de  fingir... 

ESCENA  IX 

TIMANTES,  LIBIA,  MERLIN«  gente, 
■tísicos.— EPIMETEO. 

timantes.  (Dentro.) 

Hacia  aquella 
Parte  esta. 

gente.  (Dentro.) 
Lleguemos  todos. 

EPIMETEO. 

Quede  la  industria  suspensa 
Hasta  otra  ocasión. 

(Salen  Timantes,  Libia  y  Merlin,  gente 
y  músicos.) 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 

TODOS. 

„     .  Los  brazos 

Nos  da. 

LIBIA. 

Montañas  y  selvas 
Hasta  bailarte  hemos  corrido. 

TIMANTES. 

Dónde  has  estado ,  nos  cuenta , 
Si  al  monstruo  ó  á  Prometeo 
Has  visto. 

EPIMETEO. 

Mi  duda  es^sa , 
Que  ni  á  Prometeo  ni  al  monstruo, 
Con  llegar  hasta  su  cueva 
Y  examinarla ,  no  vi  / 
Ni  sé  daros  mas  respuesta 
De  que  salgáis  deste  sitio. 
Huid ,  huid  su  maleza ; 
Que  hay-mas  prodigios  en  él 
Que  pensáis.  ( Vate.) 

ESCENA  X. 

TIMANTES,  MERLIN ,  LIBIA ,  gente  , 

MÚSICA. 
MBRLW. 

Bien  aconseja 
Quien  aconseja  que  buyamof. . 

LIBIA. 

Aunque  él  no  te  lo  djjera, 
Supieras  bacerlo  tu. 

MERLIN. 

Ahí  verás,  oh  Libia  bella , 
Lo  que  me  debes ;  pues  siendo 
Tú  mi  vida,  fué  fineza 
Guardar  tu  vida  en  la  mía. 

TIMANTES. 

Pues  ya  inútil  diligencia 
Es  buscar  á  Prometeo, 
Puesto  que  la  noche  cierra, 
Vamos  de  aquf. 

MERLIN. 

También  es 
Buen  consejo,,  si  te  acuerdas 
De  que  mi  amo  dijo  que  bay 
Prolijos  por  aquí  cerca. 

libia. 

Harto  desconsuelo  es 
El  irnos  sin  que  parezca 
Prometeo. 

TODOS. 

¿Qué  habrá  sido 
Del? 

MERLIN. 

Bien  presto,  si  dijera 
Yo  lo  que  pienso ,  sería 
Saberlo. 

todos. 

1    Pues  di ,  ¿  qué  piensas? 

MERLIN. 

Que  sin  duda  convidados 
En  otra  parte  la  fiera 
Tenia,  y  para  su  banquete 
Voló  con  él. 

LIBIA. 

¿De  qué,  bestia, 
Lo  infieres? 

MERLIN. 

De  que  sin  duda 
Seria  gran  plato  en  su  mesa > 
Porque  el  que  crudo  sabia 
Tanto,  forzoso  es  que  sepa 
Mas  ó  cocido  ó  asado. 


TOS 

TIMANTES. 

Luego  vi  que  seria  necia 
Frialdad  tuya.  De  aqui  vamos; 
Que  ya  el  sol  en  la  eminencia 
De  aquella  elevada  cumbre 
En  que  el  rumbo  de  sus  ruedas 
Suele  rozarse ,  según 
Sobre  las  nubes  descuella 
Sus  altas  cimas,  trasmonta 
Su  carroza. 

LIBIA. 

¡  Oh  quién  supiera 
Lo  que  al  verse  descender 
Del  cénit  de  su  grandeza , 
Dirá  al  despeñarse  al  mar! 

MERLIN. 

¿Qué  dificultad  es  esa? 

Pues  con  saber  que  es  cochero, 

Sabrás  que  vola  y  reniega , 

Y  que  da  al  diablo  á  su  amo 
Porque  nunca  el  coche  presta. 

LIBIA. 

¡  Que  en  tu  vida  digas  cosa 
Que  una  necedad  no  sea ! 

MERUN. 

¿  Mayor  necedad  no  es 
Querer  tú  desde  la  tierra 
Oír  si  dirá  ó  no  dirá 
Apolo  cuáudo  se  acuesta? 
( Vanse.) 

ESCENA  XI. 

APOLO,  en  lo  alto  en  su  carro ;  y  al  otro 
lado,  MINERVA  t  PROMETEO,  entre 
unas  nubes,  sin  ser  vistos  de  Apolo. 

apolo.  (Canta.) 

No  temas,  no,  descender, 
Bellísimo  rosicler ; 
Que  si  en  todo  es  de  sentir 
Que  nazca  para  morir, 
Tú  mueres  para  nacer. 

minerva.  (Canta.) 

Ya  que  sobre  el  pedestal 
De  tupida  nube  densa , 
Del  transparente  zafir 
Las  diafanas  vidrieras 
Has  penetrado,  observando 
Cuanto  se  contiene  en  ellas, 
Mira  qué  don  quieres 
Que  yo  te  conceda , 
Ya  que  mi  palabra 
Cumplírtela  es  fuerza. 

PROMETEO.* 

De  cuanto  be  visto  y  de  cuanto 
He  notado  en  sus  esferas , 
Nada  me  suspende ,  nada 
Me  admira ,  pasma  y  eleva 
Tanto,  como  el  esplendor 
Mirado  desde  tan  cerca , 
Dése  corazón  del  cielo ,       ' 
Dése  aliento  de  la  tierra , 

Sue  arbitro  del  día  y  la  noche, 
onarca  de  los  planetas , 
Rey  de  los  astros  y  signos, 
De  luceros  v  de  estrenas , 
Vida  es  de  frutos  y  flores 

Y  alma  de  montes  y  selvas. 
Si  yo  pudiese  llevar 

Un  rayo  suyo,  que  fuera» 
Su  actividad  aplicada 
A  combustible  materia , 
Encendida  lumbre,  que 
Desmintiendo  las  tinieblas 
De  la  noche ,  en  breve  llama 
Supliese  del  sol  la  ausencia , 
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Fuera  don  bien  como  tajo , 
Pues  moralmente  se  viera 
Que  quien  da  luz  a  las  gentes, 
Es  quien  da  á  las  gentes  ciencia. 

minerva.  (Canta») 

Mucho  pides;  mas  por  mucho 
Que  pidas,  en  mas  me  empeña 
La  palabra  que  te  di; 
Y  pues  que  ya  el  sol  se  acerca 
,  Embozado  en  pardas  nubes* 
Que  se  trasponga  le  deja, 
Para  que  al  pasar, 
Sin  ser  visto,  puedas 9    • 
Hurtándole  un  rayo. 
Llevarle  d  la  tierra, 

PROMETEO. 

La  armonía  de  los  orbes 
(A  cuyo  compás  su  tierna 
Dulce  voz  va  divinieudo 
La  continuada  tarea , 
Cuando  la  eclíptica  pasa. 
Atravesando  la  senda 
Al  zodiaco ,  á  quien  siguen 
Doce  imágenes  de  estrellas) 
Con  sus  cláusulas  arroba 
Mis  sentidos  de  manera  » 
Que  no  sé  si  be  de  tener 
Acción  que  no  se  suspenda. 

MtffERVA. 

Pues  yo  te  apadrino 
En  tan  alta  empresa , 
Atiende  d su  luz. 
No  d  su  voz  atiendas. 
(Va  atravesando  Apolo  el  teatro  en  su 
corro,  y  canta,) 

ESCENA  XXL 

MÚSICA  CELESTE.  —  DlCflOS. 
APOLO. 

No  temas,  no,  descender... 

MÚSICA. 

No  temas ,  no,  descender... 

APOLO., 

Bellísimo  rosicler... 

MÚSICA. 

Bellísimo  rosicler..: 

APOLO. 

Que  si  en  todo  es  de  sentir... 

MÚSICA.     • 

Que  si  en  todo  es  de  sentir... 

APOLO. 

Que  nazca  para  morir..  J 

■líSlC  A. 

Que  nazca  para  morir... 

APOLO. 

Tú  mueres  para  nacer... 

MÚSICA. 

Tú  mueres  para  nacer. 

APOLO. 

No  temas  ver  que  la  aurora 
Delante  de  tí  fallece, 
Pues  en  los  rumbos  que  dora  f 
Si  á  cualquier  hora  anochece, 
Amanece  á  cualquier  hora. 

Y  pues  nunca  anochecer 
Puede  sin  amanecer, 
¿Quién  podrá  contradecir 
Que  nace  para  morir 

Y  muere  para  nacer? 

No  temas,  no,  pues  adquiere 
Nueva  luz  la  luz  que  yace , 

Y  tanto  á  todas  prefiere, 
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?ue  muere  de  la  que  naco 
nace  de  la  que  muere. 

Y  asi ,  no  lemas  caer 
Desde  el  cénit  al  nadir,! 
Pues  es  Un  otro  tu  ser... 

íl;  YM&ICA.' 

Que  nace  para  morir 

Y  muere  para  nacer. 

(Al  emparejar  con  los  dos,  quita  Pro- 
meteo una  hacha  del  carro.) 

PROMETEO. 

Perdone  Apolo  esta  ofensa; 

Y  tú,  gran  Minerva,  piensa 
Que  á  consagrarle  voy  Qel 
Este  rayo.  Huya  con  él, 
Pues  quedas  lú  en  mi  defensa, 

Y  podrás  agradecer. 

Si  llega  en  tu  culto  a  arder. 
Que  por  él  puedan  decir... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Que  nace  para  morir 

Y  muere  para  nacer. 

rosos  T  MÚSICA. 

tío  temas,  no,  descender; 

Que  si  en  todo  es  de  sentir 

Que  nazca  para  morir, 

Tú  mueres  pata  nacer. 

(Con  esta  repetición,  vuela  Prometeo 

con  la  luz,  y  desaparece  el  carro  con 

Apolo.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Monte  Cáoeaso. 

ESCENA  PRIMERA. 
EPIMETEO,  MERLIN. 

EPIMETEO. 

Hacia  esta  parte  ba  de  ser, 
Si  el  deseo  no  me  engalla, 
La  esuncia  de  Prometeo. 

MERLIN. 

Si  bas  dicho  que  en  su  comarca 
Hay  prolijos,  ¿cerno  a  ella 
Vienes ,  y  mas  cuando  baja 
La  noche,  sus  verdes  troncos 
Vistiendo  de  sombras  pardas  I? 

EPIMETEO. 

Calla  y  sigúeme,  Merlin , 

Ya  que  hice  confianza 

De  ü  mas  que  de  otro  alguno. 

MERLUf. 

El  favor  te  perdonara , 

Porque  seguirte  y  callar 

Son  dos  cosas  muy  contrarias; 

Y  ya ,  señor,  que  el  seguirte 
En  mis  pies  esté,  repara 

Que  el  callar  no  está  en  mi  boca ; 

Y  asi  la  duda  se  parta , 

Y  pues  te  sigo  y  no  enojo , 

No  es  justo  quitarme  el  habla  : 
Sepa  á  qué  efecto  buscando 
Vas  de  Prometeo  la  estancia. 

EPIMETEO. 

IAp.  ¡Que  sea  fuerza  que  el  mas  cuerdo 
)e  algún  criado  se  valga, 
El  dia  que  por  si  solo 
A  sus  motivos  no  basta , 
Mayormente  el  dia  que  es 
Fuerza  también  que  á  dar  vayan 
A  su  casa  sus  motivos, 


Donde  del  ladrón  de  casa 
El  tesoro  de  nn  secreto 
O  nunca  ó  tarde  se  guarda! 

Y  pues  por  ambas  razones 
Deste  he  de  valerme ,  baga 
Confianza  desde  luego : 

?uizá  podrá  ser  que  baya 
al  vez  villano  en  quien  tenga 
Mérito  la  confianza.) 
Yo ,  MerNn,  viendo  que  eres 
Hombre  honrado... 

MERLIN. 

Si ,  á  Dios  gracias. 

EPIMETEO. 

Y  que  há  unto  que  me  sirves... 

MERLUf. 

Como  há  que  tú  no  me  pagas. 

EPIMETEO. 

Pretendo,  atento  á  tu  buena 
Ley,.. 

MERLO!. 

Lo  primero  es  el  alma, 

IPIHBTEO: 

Fiar  de  tí  un  noble  secreto... 

MERLIIT. 

Mejor  fuera  que  Garas 
De  mi  un  villano  vestido. 

EPIMETEO. 

Oye,  y  sabrás  con  qué  causa. 
Entre  los  raros  acasos 
Que  en  este  monte  me  pasan 
En  busca  boy  de  Prometeo, 
El  mayor  fue  que  llegara 
A  la  boca  de  una  cueva , 
En  cuyas  duras  entrañas 
Con  dulces  y  horribles  voces 
Deidad  superior  me  manda 
Que  la  estatua  de  Minerva , 
En  vez  del  templo,  alur  y  ara 

Y  victima  que  ofreci , 

La  rompa ,  quiebre  y  deshaga. 


mebliii. 


¿Mandóte  mas? 

EPIMETEO* 

Esto  ¿es  poco? 

MERLIN. 

Y  Un  poco  que  no  es  nada ; 

8ue  puesto  que  Prometeo 
e  todo  el  contorno  falta, 

Y  la  esutua  se  está  allt; 

¿Qué  enfeculud  habrá  en  darla, 
Pues  el  mandato  no  es  barro 

Y  es  barro  lo  desu  estatua , 
Con  un  canto  en  el  copete , 
Con  otro  canto  en  la  cara , 
Con  otro  canto  en  los  pechos 

Y  con  otro  en  las  espaldas, 

Y  caula  aquí  deshecha? 

EPIMETEO. 

No  lo  digas  :  calla ,  calla ; 
Que  ultrajes  de  tal  prodigio 
Aun  solo  dichos  agravian. 

MERLO!. 

Pues  ¿ao  vas  á  deshacerla? 

EPIMETEO. 

No,  Merlin ,  sino  á  robarla; 
Que  esto  es  lo  mas  qne  de  ti 
Fio ;  pues  para  llevarla 
A  esconder  entre  los  dos, 
Te  traigo. 

MSRLltt. 

¿Cómo,  si  manda 
Superior  deidad  la  rompas? 


/ 


EPIMETEO. 

Como  no  es  posible  que  baya 
Obediencia  á  ud  cruel  precepto 
En  qae  me  van  vida  y  alma; 
Pues  desde  el  instante  que 
Vi  maravilla  tan  rara, 
Idolatré  su  hermosura. 

MERLIN. 

Eso ,  señor,  no  me  espanta. 
Como  esas  estatuas  hay 
Por  ahi  que  se  idolatran. 

*  epimbteo. 

i  Cómo ,  si  esta  es  la  primera 
Que  ha  visto  el  mundo? 


MERLlK. 


Que  yo  be  visto  muchas. 


Te  engañas; 


BPimno. 


MBRLUI. 


¿Donde? 


En  bobas  de  buena  cara. 

Y  esto  aparte ,  porque  creo 
Que  ya  está  dicho,  ¿qué  trazas? 

EPIMBTEO. 

Llevarla  donde  escondida , 
No  sabiendo  della ,  no  haya 

8uien  templo  le  dé  ni  culto : 
on  que  satisfaga  á  Palas,    . 
Que  fué  la  deidad  que  dije ; 

Y  sin  llegar  á  ultrajarla 
La  rescato  para  mí, 
Contento  con  adorarla , 
Teniéndola  en  mi  poder. 

MERLIN. 

Con  aue  tendrás  una  dama 

Para  la  comodidad , 

De  notables  circunstancias; 

Pues  no  te  pedirá  el  coche» 

Ni  la  joya  ni  la  gala , 

Ni  el  cairel  ni  ei  perendengue, 

El  relámpago,  la  enagua 

Hungarina ;  y  cuanto  al  plato, 

No  hará  costa  en  las  viandas. 

Pues  dellas  te  pagará 

El  escote  en  la  garganta ; 

Y  en  fin ,  no  te  dará  celos, 
Pues  siempre  metida  en  casa, 
No  dirá  t  esta  calle  es  mia  ». 
Mas  sobre  esto ,  ¿no  reparas 

§ue  Palas  se  ofenda ,  y  viendo 
1  que  para  ti  la  guardas, 
Airada  se  vuelva  en 
Dios  Palos  la  diosa  Palas  ? 

BPUKTBO. 

No  lo  sabrá;  que  la  noehe 
Siempre  en  sus  sombras  ampara 
Hurtos  de  amor. 


Eso  es  dar 
Ignorancia  en  soberanas 
Deidades. 

EPIMETEO. 

Esa  objeccion 
Pondrá  alguno;  pero  es  vana ; 
Que  deidad  que  tiene  envidia, 
¿Por  qué  no  tendrá  Ignorancia? 
Y  pues  por  aqui  es  la  gruta 
De  Prometeo ,  á  la  escasa 
Trémula  luz  de  la  lona 
La  busquemos;  que  el  hallarla 
Ya  ves  cuánto  importarla, 
Antes  que  amanezca  el  alba. 

merlin» 

Que  á  obscuras  encuentre  el  hombre 
Alguna  sima  en  que  caiga , 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO, 

Vaya ;  mas  que  encuentre  sima 
En  que  galantear,  no  vaya. 

EPIMETEO. 

No  me  repliques. 

MKBLM. 

¿Qué  hiciera 
Minerva,  pese  á  su  alma, 
En  alumbrarnos,  supuesto 
Que  el  ir  á  buscar  su  estatua 
Es  hacerla  el  agasajo 
De  no  deshacerla? 

BPUtETEO. 

Aguarda ; 
Que  apenas  lo  has  dicho,  cuando 
Un  nuevo  esplendor,  jurara 
Que  me  había  dado  luz. 


Yo  también. 


MERLIN. 


EPIMETEO. 


¿Ves  en  la  alta 
Cumbre  del  Caucaso  un  bello 
Nuevo  esplendor,  cuya  llama 
Ni  es  relámpago  que  brilla, 
Ni  es  exhalación  que  pasa, 
Sino  desasida  estrella 
Del  firmamento,  que  baja 
A  elección  del  viento,  que 
De  su  epiciclo  la  arranca? 

MERLIN. 

¡Y  cómo  que  la  veo!  y  veo... 

EPIMETEO. 

¿Qué? 

MERLIN. 

Que  de  la  almena  baja. 

EPIMETEO. 

Dices  bien ,  pues  de  la  cumbre 
Cae,  alumbrando  la  falda. 

MERLIN. 

Hada  nosotros  se  acerca. 

EPIMETEO. 

Sin  duda  Minerva  trata  . 
Favorecer  mis  deseos. 
Agradecida  á  mis  ansias. 
Porque  tan  no  vista  luz 
Destos  montes,  en  la  opaca 
Obscuridad  de  la  noche, 
¿Quién  duda  que  sea  enviada 
í  Pues  percibimos  que  viene 
Sin  percibir  quién  la  traiga) 
De  alta  deidad? 

MBRLÍN. 

Clara  cosa 
Es ,  puesto  que  es  cosa  clan. 

EPIMETEO. 

Hasta  averiguar  qué  sea , 
Retírate  entre  estas  ramas. 
(Escéndenu.) 

ESCENA  IL 

PROMETEO,  con  la  hacheta.—  Dichos.. 

PROMETEO. 

Hurtado  rayo  del  sol , 

Ven  donde  otro  sol  te  aguarda; 

Que  para  ser  sol ,  retrato 

Ser  de  Minerva  le  basta.  {Va  pasando.) 

epimeteo.  (Ap.  á  Merlin.) 

Pues  sin  distinguir  qué  bulto 
Es  el  que  la  mueve,  pasa 
Por  delante  de  nosotros , 
Sigámosla ,  Merlin,  hasta 

Eue  apuremos  de  una  vez 
o  qué  igual  portento  para. 
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MERLIN. 

Sea,  señor,  alo  lejos, 
Porque  me  ciega  el  mirarla. 
{Prometeo  abre  la  gruta  donde  te  vio 
la  estatua.) 

PROMETEO. 

Della  imagen  de  Minerva... 

EPIMETEO. 

¿Ves  que  la  gruta  se  abra, 
Y  ala  estatua  en  ella? 


MERLUI. 


Que  loteo! 


¡Y  como 


EPIMETEO. 


Atiende  y  calla 
Hasta  apurarlo  mas. 

{Prometeo  pone  d  la  estatua  el  hacha 
en  la  mano  derecha,  p  la  estatua  prin- 
cipia d  animarse,) 

PROMETEO. 

Este 
Rayo  del  sol  te  consagra 
Quien ,  como  el  rayo  en  tu  mano , 
Pusiera  el  sol  á  tus  plantas. 
Ahora ,  porque  las  gentes 
De  todas  estas  campañas 
Crezcan  la  adoración  tuya, 
Creyendo  que  de  ti  nazca 
Al  mundo  este  beoelicio 
De  que  familiar  se  haga 
Al  hombre  la  actividad 
Del  fuego ,  y  con  mas  instancia 
Te  labren  el  templo  que  hoy 
Te  han  ofrecido ;  que  vaya 
Será  bien  á  convocar 
A  todos,  para  que  añadan 
Con  segunda  admiración 
Sacrificios  á  tus  ara*  (Vase.) 

ESCENA  III.  ' 

EPIMETEO  t  MERLIN,  fuera  de  la 
¡ruta ;  LA  ESTATUA  DE  MINER- 
VA, dentro. 

MERUN. 

La  luz  dejando  en  su  mano, 
El  bulto  della  se  aparta. 

EPIMETEO. 

Pues  pata  que  yo  la  vea 

Y  lleve  donde  ocultarla 
De  Palas  pueda ,  la  luz 

Paró  en  su  mano ,  ¿qué  tardas? 
Llega  conmigo ;  que  ella, 
Dando  el  reflejo  en  su  cara , 
Se  deja  ver,  como  quien 
Dice:  cPnes me  ves,  ¿qué  aguardas 
•Para  que  en  salvo  me  pongas?»' 

Y  asi ,  entre  los  dos  á  casa 
La  llevemos, 

MERLIN. 

Desa  parte 
Tú,  señor,  con  ella  carga, 

Y  yo  destotra. 

LA  ESTATUA. 

Teneos ; 
No  sacrilegos,  con  vana 
Presunción  tocarme  oséis. 

MERUN. 

¡  Ay,  que  se  enoja  la  estatua! 

EPIMETEO. 

¡Qué  es  lo  qué  miro !  ¿Quién,  dioses, 
Nuevo  espirito  la  inflama , 
Nuevo  aliento  y  nueva  vida? 


708 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  IV. 


MÚSICA  AEREA.—  DlCHOS. 

música.  (Dentro.) 

Quien  triunfa  para  enseñanza 
De  Que  quien  da  ciencia ,  da 
Voz  ai  ¡farro  y  luz  al  alma. 

(La  Estatua  repite  este  canto») 

EPIHETEO. 

¿Qué  es  esto,  Merlin? 

MERLIN. 

Estoes 
Que  al  compás  que  cantan ,  canta 
Doña  Estatua  mi  señora. 
¡Como  una  persona  anda , 
Habla,  ve,  alienta  y  respira! 

EPIHETEO. 

i  "El  gran  Júpiter  me  valga  I 

MERLIN. 

A  mi  el  gran  Baco,  deidad 
Mas  devota ,  pues  es  llana 
Cosa  que  él  solo  entre  todas 
Deidad  de-bota  es. 

LA  ESTATUA. 

¡  Qué  estancia 
Tan  pavorosa ,  tan  triste , 
Tan  trémula,  obscura  y  vaga, 
Si  no  fuera  por  el  astro 
Que  me  influye !—  Mas  ¿quién  anda 
Allí?  Quién  va?  Quién  es? 


MERLIN. 


Se  llegue  acá. 


No 


LA  ESTATUA. 


¿Qué  os  espanta? 
?Qué 


Qué  os  turba?  Qué  os  retira? 
Qué  os  suspende? 

EPIMETEO. 

A  mi  nada... 


A  mi  todo. 


MERLIN. 


EPIMETEO. 


VQe? 


Que  si  sé 

gue  te  di  mi  vida  y  alma 
n  el  punto  que  te  vi, 
~  lé  mucho,  si  en  dicha  tanta 
reo  yo  que  vives  con  ella , 
Que  veas  tu  que  á  mi  me  falta?' 

LA  ESTATUA. 

¡  Yo  tu  alma !  Yo  tu  vida ! 
¡Dónde,  cómo  ó  cuándo  hallarla 
Pude,  si  no  es  ya  que  estén 
Dentro  desta  viva  llama 
Que  me  anima?  Y  si  son  tuyas» 
Llega  tú,  liega  á  cobrarlas. 

EPIMETEO. 

No  la  acerques ,  no  la  acerques , 
Aparta  su  ardor,  aparta ; 

?ue  mas  que  alumbra  deslumhra, 
tanto  pavor  me  causa, 
Que  arrojándome  de  aquí, 
Me  fuerza  á  que  á  buscar  vaya 
Quien  me  descifre  el  enigma 
De  una  escultura  animada 

Y  un  inanimado  fuego, 
Que  con  calidad  contraria, 
Abrasa  como  que  hiela , 

Y  hiela  como  que  abrasa.  (Apártase.) 

MERLIN. 

Bien  dices,  llamemos  gente. 

EPIMETEO.  (Á  VOCet.) 

Pastores  destas  montañas..* 


ESCENA  V. 

PROMETEO ;  y  luego ,  gente  ,  dentro. 
—  Dichos. 

Prometeo.  (Dentro.) 
Pastores  destas  montañas... 

MERLIN. 

El  eco  te  favorece , 

Pues  repite  tus  palabras.         (Vase.) 

EPIMETEO. 

Venid;  que  hay  nuevo  prodigio... 

Prometeo.  (Dentro.) 
Venid;  que  hay  nuevo  prodigio.., 

EPIMETEO. 

Que  admirar  en  nuestra  patria. 

Prometeo.  (Dentro.) 
Que  admirar  en  nuestra  patria. 

EPIMETEO. 

Sacudid  el  blando  sueño... 

Prometeo.  (Dentro.) 
Sacudid  ei  blando  sueño... 

EPIMETEO. 

Dejad ,  dejad  las  cabanas.        (Vase.) 

Prometeo.  (Dentro.) 
Dejad ,  dejad  las  cabanas. 

gente.  (Dentro.) 
¿Quién  á  esta  hora  nos  despierta? 
música.  (Dentro.) 

Quien  triunfa  para  enseñanza 
De  que  quien  da  ciencias,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma. 

la  estatua.  (Saliendo  de  la  gruta.) 

Músicas  el  aire  inquietan , 
La  tierra ,  el  fuego  y  ei  agua. 
Quién  soy  yo,  dioses,  que  he  puesto 


fe1 


1  orbe  en  confusión  tanta? 

> 

ESCENA  VL 

PROMETEO.  -  LA  ESTATUA; 

música  ,  dentro. 


PROMETEO. 

Ya  que  á  mi  voz  y  á  la  voz 
Del  eco  que  la  acompaña. 
Despierta  la  gente  queda , 
Y  es  fuerza  que  aquí  la  traiga 
El  nuevo  imán  del  reflejo, 
Adelánteme  á  esperarla , 
Para  que  me  hallen  con  ella 
Cuando  lleguen.  Mas  ¿qué  rara 
Maravilla  es  esta ,  cielos? 
¿Fuera  de  la  gruta  no  anda 
En  ajena  mano?  Vea 
Quién  se  ba  atrevido  á  quitarla. 
¡  Qué  miro !  ¡  Sacra  Minerva! 

LA  ESTATUA. 

¡Qué  oigo!  ¿Yo  Minerva  sacra? 

PROMETEO. 

¿En  qué  de  mi  amor  te  ofendes, 
En  qué  de  mi  fe  te  agravias, 
Porque  el  rayo  que  me  diste , 
Para  tu  imagen  le  traiga? 

LA  ESTATUA. 

¿Qué  rayo ,  qué  imagen?  ¡Dioses! 
¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 

•         PROMETEO. 

Si  en  honor  tuyo  en  su  mano 
Le  puse,  ¿á  qué  efecto  bajas 
A  quitársele  tú  della? 


tPor  qué  te  enoja  el  que  arda 
¡o  culto  tuyo? 

LA  ESTATUA. 

Dos  cosas 
Bien  nuevas  y  bien  extrañas, 
: Oh  tú,  quien  quiera  que  seas, 
Hombre,  ilusión  ó  fantasma, 
Admiro  al  oirte  y  verte : 
Una ,  que  huyendo  no  vayas 
Deslumhrado  deste  ardor; 
Y  otra ,  mirar  que  me  tratas 
Como  si  me  hubieras  visto         • 
Antes  de  ahora. 

PROMETEO. 

Otras  dos,  y  ambas 
Bien  extrañas  y  bien  nuevas, 
Tú  al  verte  y  al  oirte  causas  : 
Una,  que  siendo  turnas 
Favorecido,  reparas 
En  que  te  conozca;  y  otra, 
Que  vengas  tan  enojada, 
Que  te  desmientas  divina 
Para  castigarme  humana. 
¿Qué  se  hizo  la  armonía , 
Qué  se  hizo  la  consonancia 
De  tu  voz  ?  ¿  Aun  no  merezco 
Aquella  dulzura  blanda 
Con  que  me  hablabas? 


LA  ESTATUA. 

¿Qué  dices? 
iCuándo  yo,  dlme ,  te  habjaba, 
Si  son  estas  las  primeras 
Razones  que  articuladas 
Fueron  de  mf,  trascendiendo 
Las  rudezas  de  la  infancia 
A  los  discursos  de  joven? 

PROMETEO. 

No  el  enojo  ¡oh  soberana 
Minerva!  desluzga  el  doa 
Mas  lucido ;  que  es  tirana 
Pena  que  á  tu  ceñó  muera , 
Sin  saber  yo  de  qué  nazca. 
Dime ,  ¿eu  qué  te  desobliga 
El  que  en  honor  de  la  estatua 
Que  te  labró,  aquese  hurtado 
Rayo  del  sol  te  consagra? 
Y  ya  que  para  su  robo 
Me  guardaste  las  espaldas, 
i  En  quién  le  pude  emplear 
Mejor  que  en  ti  misma? 

LA  ESTATUA. 

Aguarda ; 

8ue  no  sé  qué  la  razón 
e  dudar  en  mi  adelanta. 
¿Mi  estatua  labraste  tú? 


¿Eso  dudas? 


PROMETEO. 


LA  ESTATUA. 

¿Tú  esta  llama 
Al  sol  hurtaste  ? 

PROMETEO. 

¿Eso  ignoras? 

LA  ESTATUA. 

¿Tú  la  trajiste? 

PROMETEO. 

¿Eso  extrañas? 

LA  ESTATUA. 

¿  Y  es  don  de  Minerva? 

PROMETEO. 

¿Eso 


Admiras? 


LA  ESTATUA. 


¿Por  qué  te  espantas 
De  que  admire,  extrañe ,  dude 


Y  ignore  y  la  que  te  billa 
Sin  saber  cómo,  con  vida, 
Tan  recién  nacida  sabia? 

PROMETEO. 

Pues  ¿quién  eres? 

LA  ESTATUA. 

No  lo  sé; 
Que  solo  sé  que  ilustrada 
Desla  antorcha,  por  mi  dijo, 
No  sé  si  el  euro  ó  el  aura... 

ella;  t  música,  dentro. 

Que  quien  da  las  ciencias ,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma. 

proseteo. 


«¿Que  quien  da  las  ciencias  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma?» 
¡Ab,  moralidad,  envuelta 
En  fabulosa  enseñanza , 
Qué  de  cosas  que  me  dices ! 
Pero  ninguna  mas  clara 
Que  al  ver  discurrir  el  monte, 
Ver  que  de  la  gruta  falla ; 
Y  asi ,  ¿qué  mucho  que  digan 
Los  vientos  en  voces  altas, 
En  bajas  voces  los  ecos... 

ESCENA  VII. 

EPIMETEO  t  pastores.—  Dichos. 

epimeteo.  (Dentro.) 

Pastores  destas  montañas , 
Sacudid  el  blando  sueño , 
Dejad ,  dejad  las  cabanas. 
Acudid ,  acudid  todos. 

unos.  (Dentro.) 
¿ Quién  nos  busca? 

otros.  (Dentro.) 

¿Quién  nos  llama? 
(Salen  Epimeteo  y  pastores.) 

EPIMETEO. 

Epimeteo.  á  mayor 
Portento  de  nuestra  patria, 
Que  al  que  os  llamó  Prometeo; 
Pues  si  él  os  convocó  á  causa 
De  ver  a  su  estatua  muerta» 
Yo  de  ver  viva  su  estatua. 

I'ROMETEO. 

Cuanto  dudamos  los  dos 
Ha  dicho  en  una  palabra. 

ESCENA  VIO. 

MERLIN,  TIMANTES,  LIBIA.-Dichos. 

MERLIN. 

Llegad  todos ;  que  la  noche , 
Según  es  de  cortesana 
Dona  Estatua  mi  señora, 
No  os  impedirá  el  mirarla. 

TIMANTES. 

Pues  ¿  quién  su  sombra  ilumina  ? 

LIBIA. 

¿Quién  su  obscuridad  aclara? 

OROS. 

¿Quién  nace  antes  que  el  aurora? 

OTROS. 

¿Quién  madruga  antes  que  el  alba? 

música.  (Dinto.) 

Quien  dando  las  ciencias,  da 
voz  al  parro  y  luz  al  alma. 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO: 

EPIMETEO. 

¡Prometeo! 

PROMETEO. 

Epimeteo , 
¿Adonde  basta  abora  estabas? 

EPIMETEO. 

Para  tanta  confusión 
Esa  es  noticia  muy  larga. 
Después  lo  sabrás. 

TODOS. 

Bien  dice; 
Que  abora  no  hay  para  nada 
Atención  que  no  sea  asombro. 

LA  ESTATUA. 

Pues  ¿qué  os  suspende?  ¿qué  os  pasma 
Que  el  rayo  del  sol  me  anime , 
A  fuer  de  flores  y  plantas, 
Mayormente  cuando  ofs 
Que  á  merced  de  soberana 
Deidad,  Minerva  le  envía , 

Y  que  Prometeo  le  traiga? 

PROMETEO. 

Pues  ya  que  en  este  usurpado 
Rayo  del  luciente  alcázar. 
En  tres  edades  del  fuego , 
Pasando  de  luz  á  brasa 

Y  desde  brasa  á  ceniza, 
Su  actividad  aplicada 
A  la  dispuesta  materia. 
Tenéis  quien  supla  la  falta 
Del  sol  para  los  comercios 
De  la  noche ,  en  dignas  gracia» 
De  su  domestica  lumbre , 
Repetid  en  voces  varias... 

todos;  t  música,  dentro, . 

Que  quien  da  la»  ciencias ,  da... 

ESCENA  IX. 

Soldados. —Dichos. 

soldados.  (Dentro.) 
¡  Guerra ,  guerra !  ¡  Al  arma ,  al  arma  ? 

TODOS. 

Qué  nuevo  escándalo,  cielos» 
el  que  los  vientos  rasga  ? 

EPIMETEO. 

Este,  en  baldón  de  Minerva, 
Es  el  enojo  de  Palas 
Contra  mi. 

todos..        s 

Y  aun  contra  todos. 

LA  ESTATUA. 

No  temáis  sus  amenazas, 
Pues  cuando  diga  el  terror 
De  sus  trompas  y  sus  cajas... 

soldados.  (Dentro.) 
¡Arma,  arma,  guerra  1 

LA  ESTATUA. 

Minerva 
Dirá  en  otras  consonancias... 

música.  (Dentro.) 

Que  quien  da  las  ciencias,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma. 

la  estatua. 

Si  ya  no  es  que  al  ver  mezclar 
Horrores  y  voces  blandas , 
Jeroglifico  es  que  diga 
Que  pacifica  esta  llama 
Será  halago,  será  alivio , 
Será  gozo,  será  gracia ; 
Y  colérica  será 
Incendio,  ira,  estrago  y  rabia ; 


Ú 


7» 

Y  asi ,  temed  y  adorad 

Al  fuego,  cuando  le  esparza, 

O  afable  ó  sañuda ,  á  toda 

La  naturaleza  humana 

La  Estatua  de  Prometeo.        (  vase.) 

pastor  1.* 
Oye.  _. 

PASTOR  V 

Espera. 

pastor  5.° 

Escucha. 

pastor  A.* 

Aguarda» 

epimeteo. 

Por  veloz  que  corra ,  yo... 

PROMETEO. 

Fuerza  es  ir  tras  mi  esperanza. 
(Vanee  Prometeo  y  Epimeteo.) 

TIMANTES. 

Y  yo  tras  mi  admiración.         (Vase.) 

MERLIN. 

Yo  tras  saber  qué  me  manda 

Doña  Estatua  mi  señora.  (Vase.) 

LIBIA. 

Hasta  ver  adonde  para 
Seguidla  todos  •  y  sea 
En  nacimiento  de  gracias, 
Dando  á  su  nueva  deidad 
Con  dones ,  bailes  y  danzas 
La  bien  venida. 

TIMANTES. 

Bien  dices , 
Aunque  én  parte  me  acobarda 
El  oir  á  un  tiempo  á  una 
De  dos  deidades  contrarias... 

él  ;  t  música  ,  dentro. 

Que  quien  da  las  ciencias,  da 
Voz  ai  barro  y  luz  al  alma..* 

timantes. 

Y  á  otra... 
(Cejas  dentro.) 

soldados.  (Dentro.) 

I  Arma,  arma !  j  Guerra,  guerra ! 

timantes.  . 

Con  que  recelo  que  nazca 
La  estatua  de  Prometeo 
Para  escándalo  del  Asia. 

LIRIA. 

En  tanto  que  dura  el  ruido 
Mejor  es  decir  con  ambas, 
Que  quien  da  las  ciencias,  da... 
(Caja,  clarín  y  música.) 

música.  (Dentro.) 

Voz  ai  barro  y  luz  al  alma. 
(Vanse.) 


ESCENA  X. 

LA  DISCORDIA,  cantando  recitativo, 
después,  PALAS. 

DtSCORDfA. 

I  *¿Arma,  arma,  guerra,  guerra ,» 
Entre  dulces  voces  blandas?— 
¿Qué  militares  estruendos , 
Concebidos  de  los  montes 
Y  abortados  de  los  ecos, 
Tocan  al  arma  sin  mi? , 
De  cuándo  acá  pudo ,  cielos, 
Wer  guerra  sin  discordia  t 
(Sale  Palas  cantando  recitativo.) 


i¡ 


Nunca,  y  asi  previniendo 
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Que  habíais  de  ser  primera 
Centella  de  nos  incendia, 
Dejo  mi  sagrado  solio 
Para  salirte  al  encuentro* 

DISCORDIA. 

Pues  ¿qué  te  obliga  hoy  d  tanto 
Bélico  marcial  apresto? 

PALAS. 

Minerva  y  yo... 

discordia. 

Ya  lo  sé, 
Partisteis  valor  y  ingenio. 

PALAS. 

Ella  en  Prometeo... 

DISCORDIA. 

*u     >  Inepta 

Ciencias. 

PALAS. 

Yo  en  Epkneteo 
Alto  espíritu. 

DISCORDIA. 

De  ambos 
Sé  el  estudio  y  sé  el  esfuerzo. 

PALLAS. 

Prometeo  á  su  deidad... 

DISCORDIA. 

labró  una  estatua,  á  quien  luego, 
Dando  el  uno  el  simulacro. 
El  otro  la  ofreció  templo. 

PALAS. 

Agradecida  Minerva... 

discordia. 
Elevó  su  alumno  al  cielo. 

PALAS. 

Y  embotado  en  pardas  nubes... 
discordia. 

U  ocultó ,  para  que  un  bello 
Rayo  al  sol  hurlase. 

palas. 

Este 

Al  calor  del  sacro  fuego... 

discordia. 
Influyó  en  la  bruta  forma 
Alma,  ser,  vida  y  aliento. 

palas. 
Babia  d  Epimeteo  mandado... 

DISCORDIA. 

Romperla ,  y  Epimeteo. 
Al  verla  twir,  no  pudo 
Ejecutar  el  precepto. 
Hasta  aqui  sé  destos  raros 
Prodigios. 

pAlas. 

Gracias  al  cielo 
Que  llegué  d  lo  que  no  sabes. 
Con  que  me  oirás  con  silencio. 
Epimeteo,  no  sé 
Si  la  buscó  con  intento 
De  cumplir  con  mi  obediencia, 
O  de  cumplir. son  mi  afecto. 
Dejemos  aqui  esta  duda, 
Y  vamos  d  que  los  pueblos 
Desos  rudos  villanajes, 
Desos  bárbaros  desiertos , 
Admirados  de  los  dos 
Tan  nunca  vistos  sucesos, 
Como  que  en  ieño  y  en  barro 
Viva  el  barro  y  arda  el  leño, 
En  lar  de  Minerva ,  no  hay 
Quien  con  dones  y  festejos 
No  la  celebre  t  inventando 
Bailes ,  músicas  y  juegos* 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  BB 

Aclamándola  con  nombre 
De  Pandora,  que  en  el  griego 
Idioma ,  aqui  significa 
La  providencia  del  tiempo  «  : 
Con  que  desairada  yo 
De  que  haya  Prometeo 
Conseguido  d  su  auxiliar 
Deidad  tan  común  obsequio, 
Por  derramar  sus  solaces, 
Al  arma  le  toqué;  pero 
Como  la  guerra  no  consta 
De  solo  los  instrumentos, 
Mientras  no  hay  en  los  humanos 
Desavenencia,  supuesto 
Que  el  ruido  en  trompas  y  sajas 
No  es  mas  que  alhaja  del  viento  ; 
Viendo  cuánto  necesito 
De  corazones  opuestos. 
Valerme  de  ti,  Discordia, 
Para  mi  venganza  intento. 
Y  asi,  pues  tú  sediciosa 
Deidad  eres,  siembra  en  eüos 
Ojerizas,  disensiones. 
Odios  y  aborrecimientos. 
Débate  yo  lo  que  tú 
Me  debieras  d  mi,  viendo 
Que  desSas  cizañas  nacen 
Mis  'victorias ,  pues  poniendo 
El  fuego  Minerva ,  y  yo 
La  sangre,  verás  cuan  preste, 
No  solo  el  Cáucaeo,  el  orbe 
Agoniza  á  sangre  y  fuego. 
Esto  por  sai... 

discordia. 

No  prosigas; 
Que  se  desdeña  el  respeto 
De  que  se  valga  el  mandato 
De  circunstancias  de  ruege. 
Introducida  en  un  tosco 
Traje ,  mezclada  con  esos 
Villanos,  y  desmentido 
Mi  acento  entre  sus  acentos, 
Mi  don  le  ofreceré  en  una 
Urna ,  que  contenga  dentro 
Los  hados  de  la  Discordia. 
Con  que  en  abriéndola ,  es  cierto 
Que  rota  la  cárcel,  salgan 
Infestando  el  aire,  envueltos 
En  venenosos  vapores; 
Mayormente  contra  esos 
Dos  rivales ,  como  mas 
Nobles  caudillos  del  pueblo, 
Que  le  alteren ;  pues  su  nueva 
Deidad,  d  uno  aborreciendo 

Y  favoreciendo  d  otro , 
Es  fuerza  que  entren  los  celos, 

¡Ultimo  sedición  mia, 
Tocando  al  arma,  si  llego 
Por  U  d  turbar  los  mortales. 

palas. 

Yo  haré  que**  este  internadlo 
Cuente  sus  rayas  Apolo . 

Y  echando  el  hurtado  menos, 
Su  luz  les  niegue  eclipsado; 
Porque  asaltado*  4  un  tiempo, 
Digan  al  son  de  mis  trompas 
Sus  relámpagos  y  truenos... 

ESCENA  XL 

Música,  dentro .—  Dicras. 
música.  (Dentro.) 

Al  festejo,  al  festejo,  zagales. 
Zagales,  venid,  venid  al  festejo. 

*  Caluro*  no  seguía  la  opinión  de  que  el 
nombre  áñPandoro está  formado  de  las  pa- 
labras TCctffy  $cT>pov,  todo  don,  todos  los 
dones, 


LA  BARCA. 

PALA!. 

¿Es  este  su  aplaoso?  Di. 


Si. 


DISCORDIA. 


#*»» 


PALAS. 

Pues  va  del  no  roe  ofendo, 
Si  atiendo  á  coán  poco  dura 
La  brevedad  del  contento, 
Y  mas  cuando  vas.  Discordia. 
Tú  á  turbarte. 

discordia. 
Así  lo  ofrezco. 

PALAS. 

Pues  al  arma; 

DISCORDIA. 

Pues  al  arma. 
palas. 
Que  yo  aguardo... 

DISCORDIA. 

Que  yo  espero. 

LOS  DOS. 

Verlos  mañana  lloraudo. 

Por  mas  que  boy  canten ,  diciendo... 

mJsicA.  {Dentro.) 
Al  festejo,  al  festejo ,  zagales, 
fágales,  zagales .  venid  al  festejo, 
Que  ó  la  nueva  deidad  destos  montes 
Ofrecen,  en  fe  de  ser  hija  del  fvess, 
I  l«  tierra  con  flor esy  el  aguaconpertst, 
El  avre  con  plumón,  con  selvas  el  sos. 

(Vanee.) 

ESCENA  XIL 

Dentro  la  música,  voces  é  inttr*me*> 
tos ;  y  salen  en  tropa  zagales  y  u- 
GALAá ,  cantando  y  bailando;  sm 
ellos  TIMANTES,  UBIA  y  MKRLIN, 
y  detras  PROMETEO,  EPIMETEO. 
t  LA  ESTATUA  ó  PANDORA. 

UBIA. 

Pues  te  tocó  A  tf  la  suerte 
De  haber  de  hablar  el  primero. 
Llega. 

1  mebxiu. 

Devina  Pandorga..; 

LIRIA. 

Pandora  bas  de  decir,  necio. 

'  «ERLIH. 

¿Cómo? 

UBIA. 

^  Pandora. 

ruhujk. 

Está  bien. 
Aparta ,  y  cómo  lo  enmiendo 
Veras.—  De  vina... 

LIRIA. 

Pandora. 

^      m  WRLQt. 

Pandorra... 

libia. 

¡Bien lo  haces,  cierto! 


Si  otros  han  de  equivocarse, 
Tan  extraño  nombre  oyendo, 
Quizá  es  artimaña  que 
Me  equivoque  yo  primero , 
Para  que  del  sonsonete 
No  tengan  que  trovar  ellos. 
Y  así,  de  vina  Pandora, 
Si  de  tres  Ja  ana  lo  acierto. 
Sepa  su  merced  qua  iodo 


El  Cáucaso  muy  contento  - 
De  estar  tan  favorecido 

Y  tan  subido  de  precio 
Con  su  hermosura  y  su  lux, 
Vive;  y  que  á  sos  patas  puesto 
La  bendice ,  en  loor  una 

Y  mil  veces  repitiendo... 

MÚSICA. 

Al  festejo,  al  festejo ,  zagales , 
Zagales ,  venid ,  venid  al  festejo. .. 

ESCENA  XIII. 

Con  esta  repetición  sale  LA  DISCOR- 
DIA, vestida  de  villana ,  y  se  mezcla 
con  los—  Dichos. 

DISCORDIA  T  MÚSICA. 

Que  d  la  nueva  deidad  destos  montes 
La  ofrecen,  en  fe  de  ser  hija  del  fuego, 
La  tierra  con  flor  es,el  agua  conperlas, 
El  aire  con  plumas,  con  salvas  el  eco. 

TIMANTES. 

Ya  que  aqui  no  hay  otra  pira 
En  que  te  sacrifiquemos 
Nuestros  dones ,  sea  este  risco 
Trono  tuyo  y  altar  nuestro. 

libia.  (Canta.) 

Con  esta  guirnalda  bella, 
Para  que  en  tu  frente  hermosa 
La  menos  brillante  rosa 
Sea  mas  fragranté  estrella, 
Te  sirve,  cifrando  en  ella 
Sus  matizados  primores... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

v  La  tierra  con  floresta  tierra  con  flores. 

ZAGALA  2.a 

Deste  nácar,  a  la  orilla 
Del  mar  cuajando  la  aurora 
Los  netos  hilos  que  llora , 
Te  ofrece  una  gargantilla , 
Que  sea  nueva  maravilla , 
Si  llega  en  tu  cuello  a  verlas... 

TODOS  T  MÚSICA. 

El  agua  con  perlas,  el  agua  con  perlas. 

XA  GALA  3.a 

Si  aplaudió  tus  ojos  graves 
Alli  el  aurora,  aqui  el  alba , 
Haciendo  á  tu  vista  salva 
La  música  de  las  aves. 
Te  servirá  en  mas  suaves 
Auras  que  gozar  presumas... 

TODOS  T  MÚSICA. 

El  aire  con  plumas,  el  airo  con  pUmas. 
zagala  4.a 

Todo  á  tu  hermosa  deidad 

Se  rinde  y  se  sacrifica, 

Pues  basta  el  monte  publica 

Méritos  de  tu  beldad  : 

Del  clarín  la  suavidad 

Hable ,  en  quien  resuena  hueco. *. 

todos  t  música.  (Cantando  y  bailando.) 

Con  salvas  el  eco,  con  salvas  el  eco. 

música. 

Todos  que  te  sirvan,  les  agradecemos, 
La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas, 
El  aire  con  plumas ,  con  salvas  el  eco. 

DISCORDIA. 

Yo  también,  que  de  la  sierra 

Con  mi  don  he  descendido, 

Esta  urna  te  he  traído , 

En  que  verás  que  se  encierra 

Mas  que  en  eco,  aire,  agua  y  tierra... 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 

TODOS  1  MÚSICA. 

Dan  esos  ofrecimientos, 
La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas. 
El  aire  con  plumas ,  con  salvas  el  eco. 
Al  festejo,  al  festejo ,  zagales. 

PANDORA. 

Tened,  suspended ,  parad  el  festejo; 

Que  mas  dilaciones  no 

Sufre  mi  agradecimiento. 

Dadme  tusar  á  que  yo , 

Reconocida  al  obsequio 

Y  del  obsequio  quejosa , 

Latente  mezclar  á  un  tiempo 

De  la  lisonja  y  la  ofensa 

Las  gracias  y  el  sentimiento. 

¿  Quién  soy  yo  para  que  bagaUf 

Tantos  festivos  extremos 

En  mi  alabanza?  ¿Soy  mas 

Que  un  advenedizo  objeto, 

Que  á  los  golfos  de  la  vida 

Tomó  en  vuestros  montes  puerto? 

Entre  vosotros  humilde 

Solo  á  hacer  número  vengo» 

No  exención,  y  asi... 

TIMANTES. 


No  mas: 
Que  todos  reconocemos 
La  felicidad  que  en  ti 
Nos  participan  los  cielos; 
Pues  de  Minerva  y  Apolo , 
Dando  ella  al  retrato  el  cuerpo, 

Y  él  la  luz  al  alma,  eres 
Tan  elevado  concepto , 
Que  ya  que  no  diosa ,  te  nace 
Semidiosa  por  lo  menos. 

epimeteo. 

Digalo  yo,  pues  aun  antes 
De  cobrar  vida  y  aliento , 
Inanimada  hermosura 
Te  adoré  y  ofrecí  templo, 

Y  después,  quizá  á  pesar 
De  algún  soberano  ceño, 
Librarte  intenté  de  otro 
No  menos  costoso  riesgo, 
Que  el  de  no  llegar  á  ser 
vivo  animado  portento. 
Esto  be  dicho  porque  sepas 
Lo  que  me  debes ,  á  efecto , 
Si  la  que  me  debes  sabes, 
De  saber  lo  que  te  debo. 

PANDORA. 

¿Cómo  tú  tan  retirado 
No  me  alegas,  Prometeo, 
Loquea  ti  te  debo? 

PROMETEO. 

Como 
Quien  da  en  rostro  con  lo  que  ha  hecho 
En  servicio  de  una  dama, 
Desluce  el  merecimiento. 

EPIMETEO. 

No  es  dar  en  rostro  acordar. 

prometió. 
No ;  mas  es  hacer  recuerdo. 

STIMETEO. 

El  silencio  en  la  fineza 
Fineza  es  aparte ;  ñero 
Serlo  para  no  sabida, 
¿De  qué  le  servirá  el  serlo? 

PROMETEO. 

De  complacerse  en  sí  mismo 
Quien  las  hiciere,  supuesto 
Que  aunque  la  fama  las  calle, 
A  él  se  las  dirá  el  silencio. 

EPIMETEO. 

Esa  es  modestia,  que  hoy  es 
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En  las  malicias  del  tiempo 
Virtud  desaprovechada. 

PROMETEO. 

Esotra,  jactancia ,  al  mesmo 
Paso  vicio  interesado. 

EPIMETEO. 

Supuesto  que  aspira  al  premio, 
Sin  esperauza  ninguna 
Sirviera. 

PROMETEO. 

Sirviera  necio; 
Pero  ¿qué  mas  esperanza 
El  dia  que  servir  merezco? 

EPIMETEO. . 

Eso  es  bueno  para  dicho. 

PROMETEO. 

Eso  es  malo  para  hecho. 

EPIMETEO. 

Quien  piense... 

PROMETEO. 

Quien  imagine... 

PANDORA. 

No  mas;  que  no  es  .bien  que  á  duelo 

Pase  «Je  la  voluntad 

La  luz.  del  entendimiento. 

•EPIMETEO. 

Como  yo  rio  sé  argüir, 
Sino  lidiar... 

PANDORA.  (Ap.) 

¡Qué  soberbio! 

PROMETEO. 

Yo,  ni  argüir  ni  lidiar 
Sé;  mas  sé  sentir. 

PANDORA. 

(Ap.  ¡Qué cuerdo!) 
Pues  yo ,  porque  mude  asunto, 
Pasando  de  uno  á  otro  extremo 
La  cuestión,  dejo  la  queja , 

Y  á  lo  que  es  lisonja  vuelvo. 
Tan  agradecida  estoy 
Al  no  merecido  obsequio, 
Como  antes  dije .  que  en  fe 
De  mostrar  que  lo  agradezco, 
He  de  repartir  con  todos 
Los  dones  que  iucluye  dentro 
De  si  esta  dorada  urna , 
Que  serán  preciosos,  puesto 
Que  encierran  cuanto  ostentaron 
Aire,  agua,  tierra  y  eco: 

Y  asi  en  el  nombre  de  todos , 
Para  irlos  repartiendo , 

(Abre  la  urna,  y  sale  humo.) 
La  abro...  Mas  ¡ay  iufeliz ! 

TODOS. 

¿  Qué  es  esto  ¡  dioses !  qué  es  es  cato? 

DISCORDIA. 

Si  tenéis  el  fuego  hurlado, 
¿Qué  admiráis  el  humo,  siendo 
Tan  natural  consecuencia 
Que  haya  humo  donde  hay  fuego? 

EPIMETEO. 

En  tí  mi  ira,  villana. 
Vengará  el  pavor. 

PROMETEO. 

Primero 
La  castigaré  yo. 

UNOS. 

Muera 
A  tus  manos ,  Prometeo. 

OTROS. 

Muera,  Epimeteo,  A  tos  manos; 
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DISCORDIA. 

En  vano  procuráis,  ciegos, 
Que  ellos  os  venguen  de  mí , 
Cuando  he  de  vengar  yo  en  ellos 
De  Apolo... 

•  PROMETEO. 

¡Qué  es  lo  que  escucho! 

discordia, 

Y  Palas... 

EPIUETEO. 

t 

í  Qué  es  lo  que  veo ! 

DISCORDIA. 

El  sacrilegio  del  hurto 

Y  del  cullo  el  sacrilegio, 
Con  tan  discordantes  hados, 
Como  que  tú,  E|iimeieo, 
Amarás  aborrecido ; 
Tú  al  contrario,  Prometeo, 
Aborrecerás  amado , 

Y  todos  en  bandos  puestos 
Arderéis  en  duras  lides , 
Pues  en  discordia  ya  os  dejo 
Puesto  el  monte...  (Ap.  Miéutras  yo 
Con  segundo  disfraz  vuelvo 
A  turbarle,  y  mueve  Palas 
A  los  enojos  de  Febo  ) 
Que  á  mi  no  me  toca  mas  ' 
Que  haber  sido  humo  y  ser  viento. 

{Desaparece.) 

ESCENA   XIV. 

PANDORA,  PROMETEO,  EPIMETEO, 

TIMANTES,  MERLIN,  LIBIA, zaga- 
les ,  ZAGALAS ,  MÚSICA. 


UNOS. 

¡Qué  gran  confusión! 

PROMETEO  T  EPIMETEO. 

¡Qué  asombro! 

PANDORA. 

¡Ahora  nos  dice  tu  acento 
Ser  diosa  de  la  Discordia ! 

(Terremoto.) 

Y  aun  no  para  aqui;  que  envuelto 
El  sol  entre  densas  nubes 
De  negros  obscuros  velos, 
Deja  el  día  sin  el  dia. 

PROMETEO. 

¿Qué  mucho,  si  son  efectos 
De  Apolo,  airado  en  mi  robo, 
Que  ellos,  rasgando  sos  senos, 
Se  quejen  en  culebrinas 
De  relámpagos ,  siguiendo 
Al  aborto  de  los  rayos 
El  gemido  de  los  truenos? 
Anticipada  la  noche, 
Tocando  arma  al  universo, 
Desarrugadas  desdobla 
Tupidas  sombras  sin  tiempo. 

EPIMETEO. 

¿Qué  mucho,  si  es  la  ojeriza 
De  Palas  á  quien  yo  tiemblo? 

MERL1N. 

El  humo  de  la  Discordia 
A  todos  ciega. 

LIBIA. 
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Amenazados  dos  vemos. 
Acudiremos  ? 

TIMANTES. 

A  solo 
El  llanto,  el  gemido ,  el  ruego; 
Y  asi ,  con  gritos  y  voces , 
Clamad  conmigo  diciendo..: 

TODOS  Y  MÚSICA. 

¡Favor,  dioses  soberanos! 

MÚSICA. 

/  Piedad,  soberanos  cielos! 

EPIMETEO. 

A  sacriBcar  á  Palas 

Tras  estos ,  por  si  es  que  puedo 

Desenojarla,  iré. 

PROMETEO. 

Yo, 
Siguiendo  a  esotros ,  intento 
Sacrificar  á  Minerva , 
Pues  á  ella  el  rigor  que  temo 
De  Apolo,  toca. 

bpimeteo.  (A  Pandera.) 

_.  Conmigo 

Ven,  para  que  vean  sus  ceños 
Que  si  eu  (í  tuve  la  culpa , 
En  tí  la  disculpa  teugo.    . 

PANDORA. 

¡Yo  contigo!  Antes  aquese 
Elevado  risco  excelso 
Me  precipitará  al  mar ; 
Y  mas  cuando  en  seguimiento 
A  los  cultos  de  Minerva 
Puedo  ir  tras  Prometeo.      ' 

PROMETEO. 


LA  BARCA. 

Qué  linaje  de  rencor 
Ha  introducido  en  mi  pecho, 
No  tanto  el  que  á  mi  me  deje 
Cuanto  el  que  vaya  siguiendo 
A  otro,  que  de  su  desaire 
Me  vengara  en  él  primero 
Que  en  ella.  ¿Quién  introdujo 
Tan  ilustre  ley  al  duelo, 
Tan  bárbara  al  pundonor, 
Como  ser  en  un  desprecio 
La  dama  de  quien  me  agravio, 
Y  el  galán  de  quien  me  vengo? 
Pero  ya  que  introducida 
La  hallo ,  yo  buscaré  medio 
Que  me  vengue  del  la  en  él , 
Por  mas  que  diga  el  estruendo 
De  músicas  y  de  rayos , 
De  relámpagos  y  truenos... 

él;  pastores  t  música,  dentro. 
¡Favor,  dioses  soberanos! 

música.  (Dentro.) 
¡Piedad,  soberanos  cielos! 


¿Qué? 


¿No  es  bueno... 

MERLLf. 
LIBIA. 


Que  con  ser  griegos  todos. 
Parece  que  somos  griegos? 
i  A  quién  del  rigor  con  que 


Eso  sí...  Mas  nunca  vengas 
Tras  mi,  infausto  monstruo  bello ; 
Que  al  mirarte  como  causa 
De  las  ansias  que  padezco, 
Te  he  cobrado  tal  horror, 
Tul  sobresalto,  tal  miedo, 
Tal  susto ,  tal  pavor,  tal... 
No  sé  si  aborrecimiento... 

Sue  sin  atreverme  á  verte, 
e  atrevo  á  dejarte.—  ¡Cielos! 
¿Cómo  cuando  me  acobardo 
Oso  decir  que  me  atrevo  ? 
{Vase,  y  con  ¿l  parte  de  los  zagales.) 

EPIMETEO. 

Vé  tras  él  aborrecida , 
No  tras  mi  amada. 

PANDORA. 

Eso  intento, 
Porque  tengo  por  menor 
Dolor,  menor  sentimiento , 
Aborrecida  y  amada, 
Seguir  entre  ambos  extremos 
Al  que  amo  aborrecida, 
Que  no  al  que  amada  aborrezco. 
(Vanse  todos,  menos  Epimeteo.) 
todos.  (Dentro.) 
i  Favor,  dioses  soberanos ! 

música.  (Dentro.) 
¡Piedad,  soberanos  cielos! 

ESCENA  XV. 

Pastores  t  música,  dentro. 
EPIMETEO. 

EPIMETEO. 

Por  mi  pudieran  decirlo 
Aun  mejor  que  por  sí  mesmos ; 
Pues  no  sé  qué  especie  de  ira , 
Qué  género  de  veneuo, 


JORNADA  TERCERA, 


Otro  punto  del  Cáacaso. 
ESCENA    PRIMERA. 

TIMANTES  t  pastores,  dentro;  des* 
pues,  APOLO  t  PALAS. 

timantes.  (Dentro.) 
Pues  de  Palas  y  de  Apolo 
Aun  dura  el  sagrado  ceño, 
Duren  también  en  nosotros 
Repetidos  los  lamentos. 

TIMANTES  T  PASTORES.  (Dentro.) 

¡Favor,  dioses  soberanos! 
¡  Piedad ,  soberanos  cielos! 
(Sfllen  Apolo  y  Palas  cantando 
recitativo.) 

APOLO. 

¿  Qué  piedad  ni  qué  favor 

Conseguir,  Palas, pretende 

Quien  me  ofende 

En  el  usurpado  honor 

De  mi  esplendor  ? 

Y  pues  en  mi  indignación 

Todos  son 

Cómplices  del  robo,  el  dia 

Que  d  nueva  deidad,  con  nueva  oJegrls, 

Sabiendo  que  es  hurto,  le  admiten  por 

Perezcan  todos,  y  vea  [don; 

Minerva  que  te  he  debido 

Haber  sabido 

Que  ella  en  mi  agravio  se  emples; 

Porque  crea 

Que  ajadas  en  ti  mis  pompas, 

Es  bien  rompas 

Altas  esferas  y  bajas, 

Gimiendo  mis  nubes  al  son  de  tus  cajas, 

Bramando  mis  truenos  al  son  de  tu 

A  este  fin ,  d  un  horizonte     [trompes. 

De  la  primer  alboreada , 

Confiada 

La  rienda  d  Piráis  y  Etonte, 

Vengo  al  monte 

En  busca  tuya  secreto, 

A  cuyo  efeto 

Visto  militares  gatas.  [Piles, 

l  Qué  mucho  que  sea  hoy  soldado  por 

Si  ayer  por  Climene  pastor  fui  de  Ai- 

PÁLAS.  I9**' 

Tan  ofendida  me  vi 

De  que  Minerva  en  tu  esfera 


Introdujera 

.Tal  traición,  que  antes  que  á  ti, 
Cuenta  di 

A  la  Discordia,  por  quien 
Todos  ven 

Ya  mis  ritos  encontrados ;  [dos 

Mas  ¿cuándo  sañudos  y  adversos  sus  ha  • 
Corriendo  hacia  el  mal,parar*n  en  bien? 

APOLO. 

Pues  si  eco  y  aire ,  agua  y  tierra1 

La  tributaron  sus  dones  t 

Y  dispones 

Tú  en  su  discordia  la  guerra, 

Aire  y  tierra 

\ eran  arder  su  con  fin, 

Siendo  á  fin 

De  la  lid  que  tu  horror  fragua. 

La  caja  la  tierra,  el  pífano  el  agua, 

El  aire  la  trompa  y  el  eco  el  clarín» 

PALAS. 

Pues  sea  d  fin 

De  la  lid  que  tu  horror  fragua... 

LOS  DOS. 

La  caja  la  tierra ,  el  pífano  el  agua, 
El  aire  la  trompa  y  el  eco  el  clarín, 

ESCENA  II. 

MINERVA.  -  APOLO ,  PALAS. 

minerva.  (Cantando.) 
% No  sea  á  fin... 

LOS  D08. 

Si  sea  d  fin... 

MINERVA. 

No  sea  á fin 

De  la  lid  que  tu  horror  fragua , 

Ni  caja  la  tierra,  ni  pífano  el  agua. 

Ni  el  aire  ¡a  trompa,  ni  el  eco  el  clarín ; 

Que  no  es  justicia,  Apolo , 

Que  enciendas  tú  la  lii, 

Cuando  que  agradecer 

Tienes  mas  que  sentir. 

APOLO. 

i  Que  agradecer,  tirana, 
viendo  robar  por  ti, 
Para  tu  estatua  un  rayo 
De  mi  ladeóte  OÚr  ? 

MINERVA. 

Si  en  solo  un  rayo  tuyo 
( Y  aun  ese  tan  sutil , 
Que  no  te  echaste  menos 
Sin  Írtelo  á  decir 
Esa  traidora  hermana) 
A  los  mortales  di 
En  común  beneficio 
La  dicha  mas  feliz ; 
No  haciendo  falla  allá 
Ese  rajo  sutil , 
¿Qué  te  enoja,  pues  queda 
¡Siempre  tuyo  el  lucir? 

APOLO. 

Dices  bien ;  que  la  lumbre 
Material  desmentir 
La  elemental  no  puede , 
Que  procedió  de  mi. 

PALAS. 

¿No  dices  tú  que  tú 
Supieras  esparcir, 
Cuando  tu  providencia 
Quisiera  repartir 
Su  luz  con  los  mortales, 
No  un  rayo  sino  mil? 
Con  que  ellos  te  debieran 
El  beneficio  á  tí; 
Pero  á  despecho  tuyo 
Es  traición  conseguir 
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A  costa  de  tu  luz 
Las  gracias  para  si. 

>       APOLO. 

Tú  dices  bien  también , 

Y  pues  liego  á  impedir 
Mi  liberalidad ' 

Su  cauteloso  ardid , 
No  dejando  que  hacer 
A  mi  deidad ,  sentir 
D  bo  que  el  lucir  mió 
Intente  deslucir. 

MINERVA. 

No  debes  tal ;  que  el  bien 
No  comunicado ,  oi 
Que  no  es  perfecto  bien,; 

Y  siendo,  Apolo,  así, 
Aquella  perfección 
Que  te  faltó  añadir, 

A  mi  me  debe  el  ser 
Perfecto  bien  por  ti. 


Tienes  razón. 


APOLO. 
PALAS. 


No  tiene ; 

8ue  cuando  fuese  asi , 
urtar  para  hacer  bien 
No  es  virtud,  vicio  si. 

APOLO. 

Asi  es. 

MINERVA. 

No  es  asi,  cuando 
Resulta  en  tan  gentil 
Noble  glorioso  empleo , 
Que  si  suelen  decir 
Que  el  sol  y  el  hombre  dan 
La  vida,  y  noy  por  mi 
Claro  lo  ven,  ¿qué  sientes? 

APOLO. 

También  es  eso  asi ; 
Que  yo  á  esa  noble  acción 
Quien  la  dio  el  alma  fui. 

PALAS. 

No  des  nombre  de  noble 
A  la  acción  mas  ruin; 
Que  lo  vil  del  hurtar 
Siempre  se  queda  vil. 

MINERVA. 

Y  introducir  discordia 
Traidoramente,  di , 
¿Es  por  ventura,  Palas, 
Acción  menos  civil? 

PALAS. 

Yo  su  honor... 

MINERVA. 

Yo  su  aplauso... 

APOLO. 

Tened ,  parad ,  oid ; 

Que  ambas  sois  mis  hermanas, 

Y  aunque  pude  venir 
Ofendido  del  robo, 
No  os  be  llegado  á  oir 
A  cuál  debo  dejar 

Ni  á  cuál  debo  asistir . 

Y  asi  á  vuestro  albedrfo 
Obrad ;  que  desde  aqui 
Neutral  soy  de  las  dos. 

PALAS. 

Eso  me  basta  á  mi ; 
Que  si  en  otro  disfraz 
Consiguió  el  dividir 
En  batidos  la  Discordia 
A  ese  pueblo  infeliz, 
Mejor  partido  tengo 
En  lidiar  que  argüir. 

MINERVA. 

Yo  también ;  que  las  letras: 
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Con  las  armas  medir 
Saben  su  imperio. 

PALAS. 

Pues 
A  la  lid. 

MINERVA. 

A  la  lid. 

■ 

APOLO. 

Ya  que  impedir  no  puedo 
El  duelo,  proseguid; 
Que  yo,  siendo  y  no  siendo 
Ni  auxiliar  ni  adalid , 
Solo  diré  que  sean 

Y  no  sean  á  un  fin... 

LOS  TRES. 

La  tierra  la  caja,  el  pífano  el  agua, 
El  aire  la  trompa,  y  el  eco  el  clarín. 
(Vase  Apolo.) 

ESCENA  III. 

EPIMETEO,  PROMETEO  y  gente; 
después  LA  DISCORDIA,  todos  den- 
tro.— MINERVA,  PALAS. 

epimeteo.  (Dentro.) 

Venid  todos ,  venid 
Conmigo  al  sacrificio 
De  Palas. 

PALAS. 

Pues  aqui 
Epimeteo  me  aclama, 
¿  Qué  espero  para  ir 
A  asistirle?  No  huyas 
Del  dudosa.  (Vase.) 

Prometeo.  (Dentro.) 

Acudid 
De  Minerva  al  obsequio 
Todos  conmigo. 

minerva. 
Allí 
Me  aclama  Prometeo : 
Pues  para  irle  á  asistir, 
¿  Qué  aguardo  ? 

unos.  (Dentro.) 

¡Viva  Palas! 
otros.  (Dentro.) 
¡Viva  Minerva ! 

MINERVA. 

En  fin, 
Con  otro  inculto  traje 

Y  otro  traidor  ardid, 

¡  Consigue  la  Discordia 
Alentar  su  motin ! 
A  cuya  voz,  suspensa 
Quedo,  al  oiría  decir... 

discordia.  (Dentro.) 

¡Viva  Palas,  que  es... 

ella  ;  t  todos  ,  dentro. 

La  diosa  de  la  lid ! 

ESCENA  IV. 

PROMETEO.  —MINERVA. 

PROMETEO. 

Decis  bien  :  ¡viva  Palas! 

¿Adonde  ¡av  infeliz! 

Hallar  podré  consuelo? 

(Reparando  en  Minerva,  y  creyendo  que 

es  Pandora.) 
Mas  si  estabas  aqui 

Í Bello  infausto  prodigio, 
Mgo  otra  vez  y  mil), 
¿Qué  mucho  que  los  montes 
Se  caigan  sobre  mi? 
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¡  Oh  nunca  aquella  sombra 

8 ae  fantástica  vi  t 
espertara  la  idea 
Para  copiar  en  ti 
De  Minerva  el  retrato ! 
¡Nunca  para  pulir 
Tu  rostro,  liquidara 
Su  candor  al  jazmín, 
Su  púrpura  á  la  rosa , 

Y  uno  y  otro  matiz , 
Para  vestirte ,  hubiera 
Desnudado  al  abril ! 
¡Oh  nunca  ya  Minerva, 
Obligada  de  mí, 

Mi  persona  elevara 

Al  orbe  de  zafir. 

Adonde  transparente 

Su  diáfano  viril 

Me  franqueó  los  inmensos 

Tesoros  de  su  Oflr! 

2  Nunca  en  nube  de  gualda 

Listada  de  carmio, 

Liberal  ella  en  dar, 

Avaro  yo  en  pedir, 

Me  alentara  a  que  hurtase, 

Cuando  ya  del  cénit 

Traspuesto  iba  ese  carro 

En  busca  del  nadir, 

Aquel  luciente,  bello, 

Encendido  rubi, 

Que  ofrecido  en  tu  mano; 

Te  animó !  ¡  Nunca ,  en  fin , 

Feliz  me  hubiera  visto 

Para  verme  infeliz, 

Pues  Apolo  enojado 

Del  robo  contra  ti 

Y  contra  mi ,  amenaza 
No  solo  este  con  fin, 
Mas  del  Cáucaso  todo 
El  bárbaro  pais ! 
Dígalo  el  que  queriendo 
A  Minerva  rendir 
Sacrificio,  no  hubo 
Quien  quisiese  seguir 
En  culto  suyo  el  bando 
Mió :  con  que  me  vi 
Obligado  á  volver 

La  espalda,  para  ir 
A  nunca  ver  el  sol , 
Huyendo  ahora  de  ti, 
Si  antes  dellos,  á  aquel 
Seno  del  monte  vil 
Que  fué  mi  albergue ,  donde 
Su  mas  hondo  sibil 
Sea  mi  tumba,  siendo 
Mi  pira  su  cerviz. 

minerva.  (Canta.) 

Oye,  aguarda,  escucha ,  espera  : 
Sabrás  que  no  hay  que  sentir 
Ya  los  enojos  de  Apolo. 

PROMETEO. 

¿Qué  voz  es  esta  que  oi? 

MISERVA. 

La  voz  de  quien  te  escuchó 
Hablar  conmigo  sin  mi. 

PROMETEO. 

Sin  ti  y  contigo  otra  vez 
Hablando ,  á  tu  estatua  di 
Adoración;  y  pues  hoy 
Al  contrario  repetir 
El  lance  se  ve ,  á  tus  pies 
Humilde  llego  á  pedir 
Perdón  del  despecho ,  que 
Desconfiado  de  ti 

Y  de  Apolo  amenazado... 
Mas  no  puedo  proseguir ; 
Que  á  esta  parte  Epimeteo 
Viene. 

MINERVA. 

Pues  no  me  baile  aqui, 
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Y  me  conozca  en  la  voz; 

8ue  no  la  podré  fingir 
orno  la  Discordia ,  á  quien 
(Bastarda  deidad,  en  fin , 
Hija  de  Pluton)  le  es  dado 
El  cautelar  y  el  mentir. 

PROMETIÓ. 

Pues  escóndete  detrás 
Dése  enredado  jazmio , 
Para  que  sin  que  te  vea 
El ,  te  puedas  encubrir. 
Haciéndole  espaulas  yo; 
Que  viéndome  solo  ir 
Por  otra  parte,  ¿quién  duda 

?ue  ponga  el  reparo  en  mi, 
á  ti  no  te  vea,  teniendo 
Objeto  en  que  divertir 
La  vista? 

MINERVA. 

Dices  bien. 

PROMETEO. 

Pues 
Retírate ,  y  no  de  aqui 
Faltes,  para  que  en  pasando, 
Volver  pueda  á- proseguir 
Disculpas  de  aquel  despecho, 

Y  también.  Minerva,  á  oir 
Por  qué  el  enojo  de  Apolo 
No  tengo  ya  que  sentir. 

minerva. 

Vuelve  pues;  que  aqui  te  aguardo. 

(Escóndese  entre  unas  matas.) 

PROMETEO. 

Por  delante  del  he  de  ir, 
Ocasionándole  á  Verme.  (Vase.) 

ESCENA  V. 

EPIMETEO,  MERLIN.  —  MINERVA , 
escondida  entre  unas  matas. 

EPIMETEO. 

¿Tú  la  viste? 

MERLIN. 

Yo  la  vi 
Hablando  con  él. 

epimeteo: 

Pues  ¿cómo 
El  solo  se  ve ,  y  aqui 
Ella  no  está? 

MERUN. 

¿  Qué  sé  yo  ? 

EPIMETEO. 

Calla ,  que  mientes ,  Merlin ; 
Que  ni  el  hablara  con  ella , 
Pues  aborrecerte  oi, 
Ni  ella  desapareciera 
Tan  presto. 

MERUN. 

Digo  que  si 

Y  que  resi  cien  mil  veces , 
Por  señas  de  que  hacia  allí 
Echó...  y  si  quieres  mas  señas, 
Mejor  las  podrán  decir 

Las  redendijas  de  aquel 

Verde  cancel.  (Va  apartando  las  malas.) 

EPIMETEO. 

Es  asi. 

MINERVA.  (Ap.) 

Forzoso »  si  él  me  descubre. 

Será,  sin  hablar,  oir, 

Y'á  mas  no  poder,  forzoso 

Desaparecer  de  aqui. 

(Desaparece ,  quedando  en  su  lugar  una 
imagen  ó  estatua  suya  :  Epimeteo  al 
verla ,  cree  que  es  Pandora ,  y  habla 
con  ella.) 


ESCENA  VL 


EPIMETEO,  MERLDf. 

EPIMETEO. 

(Dirigiéndote  á  la  estatua.) 
¿Por  qué  tu  divina  aurora 
Tanto  su  luz  desvanece , 

?ue  alumbra  á  quien  la  aborrece 
se  esconde  á  quien  la  adora? 

Y  si  en  las  flores  que  dora. 
La  rosa  en  cualquier  jardia 
Es  la  reina,  ¿por  qué  á  fin 
De  tenerla  sospechosa, 
Quieres  que  en  este  la  rosa 
Esté  á  sombra  del  jazmín  ? 
Si  de  aborrecido  ha  sido 
En  mi  de  Discordia  el  hado , 
Mira  ¡  cómo  amara  amado 
Quien  adora  aborrecido! 

Y  pues  que  yo  no  te  pido. 
Mas  amante  y  menos  necio. 

Que  hagas  de  mi  amor  aprecio ,   . 

Haz  desprecio  de  mi  amor; 

Que  no  quiero  mas  favor 

Que  el  mérito  del  desprecio. 

Mira  i  cuál  debe  de  estar 

Quien  desea  merecer, 

bl  dia  que  es  su  placer 

Solicitar  su  pesar ! 

Mas  i  qué  tendrá  que  mirar 

Quieu  ve  á  ti  ¡  ansia  cruel! 

Aborrecida  de  infiel 

Amante?  Mas  fia  de  mi, 

Pues  él  me  venga  de  ti , 

Que  vo  he  de  vengarle  del. 

¿  Qué  es  esto  ?  Aun  para  decirme 

8ue  te  canso,  ¿no  merezco 
ir  tu  voz?  ¿  De  cuando  acá 
Añade  daño  el  silencio? 
Habla  :  dime  que  te  canso. 
Que  te  aflijo,  que  te  ofendo; 
Que  yo  me  iré  consolado 
Con  saber  que  te  obedezco. — 
¿Qué  es  esto,  Merlin? ¿Has  visto 
Tan  callado,  tan  severo 
Semblante  jamas? 


¿No  sabes 
Lo  que  al  verla  muda  pienso? 
Que  debemos  de  tener 
Algún  natural  secreto 
(Gomo  los  saludadores , 
Que  hasta  un  caso  ignoran  serlo) 
De  hacer  hablar  y  callar 
Estatuas;  y  si  no  es  esto, 
Es  que  á  una  dama  un  salan 
Robó ;  púsola  un  pañuelo 
En  la  boca;  ella  muy  alto 
Preguntó  :  c¿para  qué  efecto? 
—De  que  no  des  voces»,  dijo. 
Y  ella  prosiguió  muy  quedo  : 
«¿Qué  voces  tengo  de  dar, 
Si  estoy  ronca?i  Aplica  el  cuento. 
A  robarla  ibas ,  te  habló . 
Con  que  dejada,  sintiendo 
El  desden  de  no  robarla , 
Quiere  ahora  enmendar  el  yerro 
Callando ,  comp  quien  dice  : 
c  Si  el  dejarme ,  majadero , 
Entonces  fué  porque  hablé , 
Róbame  ahora  que  enmudezco. » 

EPIMETEO. 

Aunque  es  desatino  tuyo , 

Yo  estoy  tal,  que  á  hacer  me  atrevo 

Caso  del.  Llega  conmigo , 

Llega;  que  atreverme  tengo 

A  lograr  boy  lo  que  entonces... 


ESCENA  VIL 

PANDORA.  —  EPIMETEO,  MERLIN. 

PANDORA. 

En  ta  basca,  Epímeteo... 

EPIMETEO. 

¡ Cielos !  ¿qué*  miro  y  qué  admiro? 
¡Aquí  ana  y  allí  otra! 

PANDORA. 

Veogo 
A  desabogar  ofendida 
El  volcan  que  arde  en  mi  pecho. 

EPIMETEO. 

¿Qué  es  esto? 

MERLIN. 

Despacho  de  Indias  , 
Que  trae  duplicado  el  pliego. 

PANDORA. 

¿  Cómo  es  posible ,  tirano. 
Aleve,  falso,  soberbio,' 
Cruel,  sedicioso,  injusto, 

Y  en  fin,  dado  á  Geras,  fiero, 
Cómo  es  posible?... 

EPIMETEO. 

Suspende 
La  voz;  que  absorto  y  suspenso, 
Lo  que  oigo  y  no  oigo  me  agravia ; 
Pues  cuando  estaba  pidiendo 
A  otra  tus  desprecios  y  iras , 
Vienes  tú  á  doblarlos,  puesto 
Que  siento  los  que  ella  calla , 
Y.  los  que  tú  dices  siento. 

.  PANDORA. 

¿Otra  yo? 

EPIMETEO. 

Otra  tú. 

PANDORA. 

Pues  ¿cómo 
Es  posible? 

EPIMETEO. 

Llega  á  verlo, 

Y  veris  como  es  posible. 

PANDORA. 

¿Dónde  está? 

(üetapatece  ¡a  estatua.) 

EPIMETEO. 

Diselo  al  vieuto. 

MERLIN. 

¡  Oh ,  para  representanta 
Qué  buena  era !  pues  es  cierto 
No  errara  el  papel ,  y  mera 
En  la  tramoya  sin  miedo. 

PANDORA. 

¿Quéesdella? 

EPIMETEO. 

No  sé ,  no  sé. 

PANDORA. 

¿Qué ilusión,  qué  devaneo 
Te  turba? 

EPfNETEO. 

No  sé. 

PANDORA. 

Pues  yo 
Que  sé  mi  pena ,  á  ella  vuelvo. 
¿Cómo  es  posible,  otra  vez, 
Sedicioso,  injusto,  fiero, 
Tirano,  aleve,  que  des 
Color  4  que  en  bandos  puesto 
El  pueblo ,  por  superior 
El  tuyo  haya  á  Prometeo 
Del  ausentado?  y... 

EPIMETEO. 

Deten 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 

Segunda  ves  el  aliento; 

?ue si  pedia  la  otra  tú, 
a  fuese  verdad  ó  sueño , 
Me  diese  desprecios ,  no 
La  pedi  me  diese  celos  : 

Y  pues  sin  celos  serian 

Gala  de  amor  los  desprecios, 

Y  con  ellos  son  agravios; 

Ya  que. tu  amante  echas  menos, 
Encendiendo  nueva  saña , 
Has  de  ver  cómo  me  vengo 
En  él  de  U,  y  en  tí  del, 

Y  que  á  nunca  ver...  Mas  esto 
Mejor  que  yo  te  lo  diga. 

Será  que  lo  diga  el  tiempo.      (Vate.) 

ESCENA  VIII. 

PANDORA,  MERLIN. 

MERLIN. 

Tiene  razón  que  le  sobra 
Decir  de  tí  que  es  mal  hecho, 
Ya  que  otras  son  de  dos  caras, 
Ser  tú  mujer  de  dos  cuerpos. 

PANDORA. 

¿  Qué  colpa  tengo  que  haga 
Amor  en  su  pensamiento 
Caso  la  imaginación  ? 

MERLIN. 

Y  yo  que  su  amor  no  tengo , 
Pues  solo  soy  de  su  amor 
Curador  ad  litem ,  puesto 
Que  siempre  me  toca  andar 
A  la  vista  de  sus  pleitos, 
¿Cómo  la  vi  á  ella  por  ella? 

PANDORA. 

Mientes,  villano. 

MERLIN. 

No  miento , 
El  dia  que  estoy  viendo  cosas , 
Que  son  cosas  que  estoy  viendo.  ( Vate.) 

PANDORA. 

¿Qué  es  esto ,  dioses?  ¿Quién  vio 
Dos  tan  contrarios  extremos 
Como  el  dejarme  el  que  amo, 

Y  seguirme  el  que  aborrezco  f 
¿Dónde  Prometeo  se  habrá 
Retirado?  ¿Quién  saberlo 
Pudiera  para  ir?... 

ESCENA  IX. 

PROMETEO.  -  PANDORA. 

Prometeo.  (Creyendo  que  Pandora  et 

•  Minerva.) 

Apenas 
Vi  volver  á  Epímeteo 
Hacia  el  monte ,  cuando  en  busca 
Tuya ,  no  en  las  alas  vengo 
Del  deseo ,  que  ya  en  mi 
Son  alas  de  dos  deseos. 

PANDORA.  {Ap.) 

Albricias ,  alma ,  que  no 

Se  ha  ido ,  y  que  arable  le  veo. 

PROMETE». 

Uno  es  pedirte  perdón 
De  aquel  pasado  despecho 
Con  que  te  hablé. 

PANDORA.  (Ap.) 

¡  Qué  ventura ! 

PROMETEO. 

Confieso  que  estuve  ciego; 
Mas  por  disculpa  me  valga... 
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PANDORA.  (Ap.) 

¡Qué  dicha! 

PROMETEO. 

Que  un  sentimiento 
No  es  fácil  de  reducir 
A  las  cárceles  del  pecho, 
Sin  que  sé  asome  tal  vez 
A  los  labios. 

PANDORA.  (Ap.) 

i  Qué  contento ! 

PROMETEO. 

Otro  es  saber  cómo  Apolo 
Ha  serenado  los  ceños 
De  sus  nubes.  Logre  pues 
De  ambos ,  á  tus  plantas  puesto» 
De  aquel  et  perdón ,  y  deste 
La  noticia. 

PANDORA. 

Alza  del  suelo , 
Llega  á  mis  brazos-. 

Prometeo.  (Ap.  conociendo  d  Pandora 

en  la  voz.) 

¡Qué  escucho! 
i  Mal  haya  quien  puso  objeto 
Parecido  en  la  distancia 
De  la  voz,  que  al  lia  es  viento! 

PANDORA. 

Llega  pues,  llega  á  mis  brazos; 
Que  es  bien  que  te  pague  en  ellos 
Las  albricias... 

PROMETEO.  (Ap.) 

I  Qué  pesar ! 

PANDORA. 

De  mirarte... 

PROMETEO.  (Ap.) 

¡Qué  tormento! 

PANDORA. 

Arrepentido  de  haberme 
Hablado  con  el  despego 
Que  me  hablaste,  cuando... 

PROMETEO. 

Aparta, 
No  á  mi  te  acerques;  que  temo 
Que  inficione  el  corazón , 

Y  que  le  ocupe  el  veneno 

De  tu  voz ,  que  se  me  acuerda 
Causa  de  mi  mal. 

PANDORA. 

¿Qué  es  esto? 
¡Tan  presto  tan  otro!  ¿Es 
Este  el  arrepentimiento 
Con  que  el  perdón  me  pedias? 

PROMETEO. 

i  De  qué  te  admiras?  ¿Es  nuevo 
El  que  venga  presto  el  mal? 

PANDORA. 

No,  ni  que  el  bien  huya  presto. 
¿Qué  miras?  Qué  buscas? 

PROMETEO. 

No 
Lo  sé,  do  lo  sé. 

PANDORA. 

Lo  mesmo 

Y  con  ese  mismo  espanto 
Me  respondió  Epímeteo, 
Buscando  no  sé  qué  sombra 
Que  le  desvaneció  el  viento. 

PROMETEO.  (Ap.) 

Sin  duda  la  vio,  y  ella 
Se  fué  de  su  vista  huyendo. 

PANDORA. 

¿Adonde  vas? 

PROMETEO. 

A  no  verte. 
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PANDORA.    . 

¿No  dijiste ,  do  há  un  momento , 
Que  á  verme  venias? 

PROMETEO. 

Si  dije; 
Vas  también  dije  que  á  efecto 
De  pedir  un  perdón  que 
No  pido;  y  anadf  luego 
flue  á  saber  el  desenojo 
fie  Apolo ;  y  pues  dos  deseos 
He  trajeron ,  y  ya  al  uno 
Yo  respondido  te  tengo , 
Respóndeme  al  olro  tu* 
¿Qué  desenojo  es? 

PANDORA. 

Mal  puede 
Decir  yo  lo  que  no  sé. 

PROMETEO. 

ALi  verás  sí  te  convenzo 
En  si  te  busco  ó  no,  pues 
Vuelto  en  azar  el  encuentro, 
Te  hallo  como  daño,  cuando 
Te  busco  como  remedio. 


Oye ,  espera. 


PANDORA. 


PROMETEO. 

Aparta. 

PANDORA. 

No 
Has  de  irte  sin  que  primero 
Me  digas  en  qué  te  agravio. 

PROMETEO. 

¿Cómo  puedo  sin  saberlo, 

Decirlo  tampoco  yo  ? 

Pues  si  deidad  te  contemplo, 

Te  adoro;  si  hermosa ,  te  amo, 

Si  discreta,  te  venero 4 

Si  prodigiosa ,  te  admiro , 

Y  si  todo ,  te  aborrezco ; 
Que  hay  olro  yo  que  sin  mi 
Manda  én  mi  mas  que  yo  mesino. 

PANDORA. 

Apuremos  este  enigma. 
¿No  hiciste  mi  estatua? 

PROMETEO. 

Es  cierto. 

PANDORA. 

¿No  vivo  al  calor  del  rayo 
Que  robaste? 

PROMETEO. 

No  lo  niego. 

PANDORA. 

Pues  ¿  quién ,  dime ,  aborreció 
Obra  que  empezó  su  ingenio» 
Que  prosiguió  su  calor, 

Y  perficionó  su  celo 

En  fe  de  auxiliar  deidad? 


Quien  vio... 


PROMETEO. 


(Dentro  cajas.) 

ESCENA  X. 

Soldados,  dentro.  —  PROMETEO» 
PANDORA. 

soldados.  (Dentro.) 
¡  Viva  Epimeteo ! 
otros.  (Dentro.) 
¡  Viva  Prometeo ! 

todos.  (Dentro,) 

¡Arma,  guerra! 

PROMETEO. 

Por  mi  responda  ese  estruendo.  — 


Quien  viene  á  hacer  un  milagro, 

Que  ve  en  escándalo  vuelto. 

Los  bandos  que  entre  Minerva 

Y  Palas  se  dividieron 

En  sus  sacriBcies,  boy 

A  las  manos  del  encuentro 

Han  venido ;  y  si  notaron 

Que  antes  de  ser  lid  me  ausento 

De  corrido,  ya  que  es  lid , 

No  han  de  notarme  que  vuelvo , 

Los  pocos  que  me  apellidan , 

De  cobarde  el  rostro  al  riesgo. 

Con  ellos  moriré.  (Vate.) 

PANDORA. 

Y  yo 
Contigo ,  porque  aunque  siento 
Tus  desprecios ,  no  hay  valor 
En  un  generoso  pecho 
Como  del  desprecio  mío 
Hacer  yo  misma  desprecio.       (Vate.) 

ESCENA  XL 

EPIMETEO  t soldados,  poruña  parte; 
TIMANTES  v  otros  soldados,  por 
otra. 

soldados. 

i  Epimeteo  viva ! 

TIMANTES  T  LOS  SOTOS. 

No 
Viví  sino  Prometeo. 

(Tocan  cajas.) 

EPIMETEO. 

¿Cómo  es  posible,  Timantes, 

Que  rijas  el  desacierto 

De  los  que  (habiendo  pasado 

Los  discordes  bandos  nuestros 

De  sacri Ocios  á  lides) 

A  Miuerva  aclaman,  siendo 

Palas  deidad  de  la  guerra? 

TIMANTES. 

Como  mas,  con  Prometeo, 
Siguiendo  su  razón ,  que 
Tu  desagradecimiento. 
Quiero  el  honor  de  la  ruina 
Que  el  triunfo  del  vencimiento. 

EPIMETEO. 

¿Qué  razón? 

TIMANTES. 

La  de  haber  sido 
Por  quien  doméstico  el  fuego , 
Su  abrigo  le  debe  el  dia , 
La  noche  su  lucimiento. 

UNOS. 

Y  el  Cáucaso  un  bien  tan  sumo. 

EPIMETEO. 

¿Qué  importa ,  si  todo  eso 
Para  en  que  Apolo  castigue 
En  todos  su  atrevimiento? 

TIMANTES. 

Los  meteoros  del  aire 
Sin  causa  alguna  los  vemos 
En  condensados  vapores 
Congelarse. 

EPIMETEO. 

Ya  no  es  tiempo. 
Si  han  de  razonar  las  armas, 
Que  lidien  los  argumeutos. — 
A  ellos ,  amigos ,  y  no 
Temáis :  que  en  auxilio  vuestro 
Palas ,  deidad  de  las  lides , 
Milita. 


ESCENA  XII. 


PROMETEO  t  PANDORA ;  después,  LA 
DISCORDIA  t  música.—  Dichos. 

PROMETEO  T  PANDORA. 

Amigos,  á  ellos; 
Que  Minerva  por  nosotros 
Volverá. 

TIMANTES. 

Con  tal  refuerzo 
Mas  que  ellos  somos ,  aunque 
Seamos  en  número  menos. 

EPIMETEO  T  UNOS. 

Pues  al  armar 

PROMETEO  T  OTROS. 

Pues  al  arma. 
(Tocan  cajas,  y  en  oyéndolas  se  sus- 
penden ,  y  baja  cantando  de  tapian 
la  Discordia.) 

DISCORDIA. 

Tened,  parad  los  aceros; 
Que  el  vencimiento  sin  sangre 
Es  el  mejor  vencimiento. 

música.  (Dentro.) 

Que  el  vencimiento  sin  sanare 
Es  el  mejor  vencimiento. 

EPIMETEO. 

¿Quién  eres  tú,  di ,  que  paras 
A  tu  voz  furor  y  aliento? 

PROMETEO. 

¿Quién  eres  tú,  di ,  que  á  todos 
Dejas  á  tu  voz  suspensos? 

DISCORDIA. 

(Ap.  Esto  es  no  aventurar 
A  los  trances  de  un  encuentro  > 
Dictando  Minerva  ardides 
Contra  el  valor  al  ingenio, 
La  victoria  á  Palas.)  Soy 
Quien  del  alto  coro  excelsa 
Embajalriz  de  los  dioses 
Os  habla ;  y  en  fe  de  serlo 
Sea  carta  de  creencia 
La  suavidad  de  mi  acento. 
(Canta.)  En  la  ruda  política  nuestra 
Dos  leyes  tenéis ,  y  tan  justas  las  dos, 
Como  que  muera  el  que  fuere  homicida, 
Como  que  pene  el  que  fuere  ladrón. 
Pues  iqué  mas  injusto,  sacrilego  hurte, 

8ué  mas  aleve ,  inicuo  traidor , 
ue  el  que  escalando  del  sol  el  atediar, 
Se  atreve  d  robarle  sus  rayos  al  sel? 

Y  asi  Júpiter,  viendo  que  Apolo 
Entre  Minerva  y  Palas ,  que  son 
Sus  Hermanas ,  no  quiere  neutral 
Tomar  la  venganza  ni  dar  el  perdón; 
Porque  el  delito  de  uno  no  pase 

A  ruina  de  muchos,  pronuncia  mi  voz 
Que  el  agresor  no  mas  lo  padezca 
Encarcelado  en  obscura  prisión, 
Donde  funesto  pájaro  sea 
Alado  verdugo,  que  hambriento  y  feroz 
Su  corazón  despedace  de  dia, 
Criando  de  noche  otro  igual  coraza*. 

Y  porque  Minerva  no  puede  negar 

El  cargo  de  ser  quien  las  alas  le  dU,* 
Sacrificada  su  estatua ,  resuelve 
ue  ella  dé  d  Apolo  la  satisfacción, 
ue  pues  vivió  de  su  fuego,  en  su  fuego 
ue  muera  esjusticia  :en  cuya  oblación 
¡a  otra  ley  se  ejecuta ,  pues  es 
También  homicida  quien  mata  de  amor. 

Y  asi,  temed  que  de  no  ejecutarse 
Entrambos  decretos,  los  cómplices  sois 
De  entrambos  delitos  :  con  que  delin- 

[emente 
El  Cducaso  todo,  de  Jove  al  rigor, 
Etna,  volcan,  Mongibelo,  Vesubio 


De  masvivo  incendio*  de  mas  vivo  ardor, 
Hoguera  será ,  que  lleve  en  pavesas 
De  leves  cenizas  el  aire  veloz. 
Temed  su  rigor. 

música.  (Dentro.) 

Temed  su  rigor. 

DISCORDIA. 

Hoguera  será  que  lleve  en  pavesas 
De  leves  cenizas  el  aire  veloz.  (Vuela.) 

música.  (Dentro.) 

Hoguera  seré ,  etc. 

ESCENA  XIII. 

PROMETEO,  PANDORA,  EPIMETEO, 
TIMANTES,  soldados. 

PANDORA  T  PROMETEO. 

Oye,  aguarda. 

EPIMETEO. 

En  vano  es 
Querer  alcanzarla ,  no 
Tanto  porque  ya  del  aire 
Pasa  la  media  región , 
Cuanto  porque  ya  es  forzoso 
Daros  ambos  á  prisión. 

PROMETEO. 

Primero  daré  la  vida , 

No  en  mi  defensa ,  sino 

Desta  infeliz  hermosura ; 

Que  aunque  no  me  mueve  amor, 

De  ser  mujer  y  yo  noble 

Me  mueve  la  obligación. 

PANDORA. 

Y  á  mi  la  de  que  á  su  lado 
Haga  apacible  el  dolor , 

Ya  que  be  de  morir  por  faena , 
El  morir  por  elección. 

PROMETEO. 

Ea ,  Timantes ,  muramos 
A  las  manos  del  valor , 
No  de  la  infamia. 

,  TIMANTES. 

Ya  viste, 
Prometeo ,  si  tu  acción 
Tomé  ausente ;  pero  una 
Cosa  es  oponerme  yo 
A  los  empeños  Ue  un  bando, 
O  á  los  decretos  de  un  dios. 

TODOS. 

Todos  decimos  lo  mismo; 

Y  siendo  fuerza  el  temor 
De  Júpiter,  fuerza  es 

Que  vengáis  presos  los  dos. 

PROMETEO. 

¿Cómo ,  traidores? 

(Préndenlos.) 

TODOS. 

•  Donde  hay 

Obediencia  do  bay  traición. 

PROMETEO. 

¡Ay  de  quien  el  bien  que  hizo, 
En  mal  convertido  vio ! 

PANDORA. 

i  Ay  de  quien  nació  milagro 
Para  fallecer  horror! 

EPIMETEO. 

Con  unas  bandas  los  rostros 
Les  cubrid ,  para  que  no , 
Al  mirarlos,  se  conmueva 
El  pueblo,  ni  oiga  su  voz; 
Demás  de  que  también  es 
Usada  demostración 
Entre  nosotros ,  que  dice 
Que  ya  no  hay  apelación 


LA  ESTATUA  I)E  PROMETEO. 

El  dia  que  se  les  niega 

Mirar  las  luces  del  sol. 

(Cubren  los  rostros  á  Prometeo  y  Pan- 
dora, y  éntranse  los  soldados  con 
los  dos.) 

Guiad  pues  al  templo  con  ellos 

De  Saturno ,  donde  hoy 

La  prisión  y  el  sacrificio 

Se  disponga...  Pero  no, 

No  vais  al  templo :  volved , 

Volved ;  no  la  dilación 

Enoje  á  Júpiter ,  dando 

A  algún  tumulto  ocasión. 

(Vuelven  los  soldados  con  Prometeo  y 
Pandora.) 

Y  asi ,  desde  luego  ir 

Al  monte  será  mejor, 

Puesto  que  su  pavorosa 

Cueva  ha  de  ser  la  prisión 

Del,  y  della  el  sacrificio 

En  la  desierta  mansión 

Del  mismo  monte ,  porqué 

Adonde  al  fuego  vivió. 

Muera  al  fuego ,  dando  en  proprios 

Términos  satisfacción 

AI  desagravio  de  Apolo... 

(Ap.  Al  mío ,  diré  mejor.) 

Al  monte  pues  guiad  con  ellos , 

Al  monte  * 

(Vanse) 

Entrada  á  la  grúa  de  Prometeo. 

ESCENA  XIV. 

MINERVA.  (Cantando  como  lamento.) 

Tonante  dios, 
¿Cómo permites  que  enmiende 
A  una  culpa  otra  mayor? 
¿Es  menos  delito  que* 
La  Discordia  hurte  tu  voz , 
Que  el  que  hurte  Prometeo 
Un  pequeño  rayo  al  sol  ? 
¿Qué  traición  como  falsear 
Tus  decretos,  ni  que  horror 
Como  que  tenga  mas  pena 
Un  robo  que  una  traición? 
A  tu  soberano  solio 
Llegue  este  justo  clamor... 
Mas  ¿para  qué ,  si  primero 
Llegar  puedo  yo? 


ESCENA  XV. 

PALAS.  —  MINERVA. 

palas.  (Cantando.) 
Eso  no , 
Porque  hasta  que  ejecutado 
Esté  en  ambos  mi  rencor, 
Y  veas  quién  d  su  alumno 
Puso  en  mas  estimación , 
Para  que  tú  no  lo  impidas , 
Sabré  detenerte  yo. 

minerva. 
También  yo  sabré  romper 
Tus  lazos. 

PALAS. 

¡  Qué  pretensión 
Tan  vana!  ¿Con  Palas  tú 
A  fuerzas? 

MINERVA. 

Pnes  ¿per  qué  no? 

PALAS. 

Porque  a  par  del  mismo  Marte, 
Diosa  de  las  armas  soy. 

MINERVA. 

Yo  de  las  letras.  Mortales  9 
(Luchan.) 


W 

Ved  st  entre  ingenio  v  valor , 

Mas  que  la  fuerza  del  brazo 

Vale  la  de  la  razón.— 

Suelta ,  tirana.  (Vuela.) 

PALAS. 

No  pude 
¡Ay  de  mi!  impedirla... 

ESCENA  XVI. 

LA  DISCORDIA.  —  PALAS. 

DISCORDIA. 

No 
Aqueso  te  desconfie , 
Por  mas  que  vuele  veloz ; 
Que  antes  que  á  Júpiter  llegue 
Su  llanto  y  mí  acusación, 
Habrás  conseguido  tú 
De  entrambos  la  destrucción. 
O  díganlo  en  pavorosos 
ticos  de  fúnebre  son , 
(Sordinas  y  cajas  destempladasdentro.) 
Ronca  la  trompa  bastarda, 
Destemplado  el  alambor, 
A  cuyo  compás ,  que  sirve 
Al  suplicio  de  pregón... 

ESCENA  XVII. 

PANDORA  t  PROMETEO,  cubiertas 
lascaras,  ella  con  zagalas  á  una 
parte  ,jyéld  otra  con  zagales  ,  sol- 
dados, pastores  y  demos  gente; 
EPIMETEO,  MERLIN  y  TIMANTES; 
luego,  música.—  Dichas. 

discordia. 

Ella  viene  acompañada 
De  juvenil  escuadrón 
De  las  zagalas  del  valle, 

Y  él  del  popular  rumor 
Del  demás  pueblo,  diciendo 
De  unos  y  otros  el  clamor... 

PROMETEO  T  PANDORA. 

¡Ay  de  quien  vio... 

MÚSICA. 

¡Ay  de  quien  vid... 

LOS  DOS. 

El  bien  convertido  en  mal..* 

MÚSICA. 

El  bien  convertido  en  mal.:. 

LOS  DOS. 

Y  el  mal  en  peor! 

MÚSICA. 

Y  el  mal  en  peor  l 

EPIMETEO. 

Haced  aqui  alto ,  á  la  vista 
De  la  gruía  que  prisión 
Ha  de  ser  de  Prometeo, 

Y  del  risco  en  que  oblación 
Su  viva  estatua  ha  de  ser. 
(Ap.  Si  alguno  culpa  que  soy 
Quien  de  su  castigo  toma 
A  cargo  la  ejecución , 
Ame  aborrecido  y  tenga 
Celos ,  y  vera  que  son 
Celos  y  aborrecimiento 
Quien  los  acusa ,  y  no  yo.) 

Y  ahora,  para  quesea 
El  merecido  dolor 
De  ambos,  sobre  padecer, 
El  ver  padecer  mayor , 
Los  rostros  les  descubrid  : 
Logren  pues  su  odio  y  su  amor. 
Ella  viendo  lo  que  quiso, 
Viendo  él  lo  que  aborreció. 
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PALAS. 

No  crérás,  Discordia ,  cuánto 
Gozosa  al  verlos  estoy. 

DISCORDIA. 

Y  yo  mas ,  cuando  repiten 
Lamento  4  un  tiempo  y  canción... 

PROMETEO,  PANDORA  T  MÚSICA. 

I  Ay  de  quien  vid 

El  bien  convertido  en  mal. 

Y  el  mal  en  peor! 

PROMETEO. 

¡  Oh  nunca  volviera  á  ver 
Los  claros  rayos  del  sol , 
Si  era  para  ver  tu  pena ! 

PANDORA.  % 

¡  Oh  nunca  yo  el  resplandor 
A  ver  volviera  del  día 
Para  mirar  tu  aflicción ! 

PROMETEO. 

No  sé  ¡  ay  infausta  hermosura ! 
Cómo  ya  en  mi  corazón 
Se  ha  de  cebar  boreal  fiera  «, 
Si  al  verte  sin  él  estoy. 

PANDORA. 

Mas  siento,  pues  en  mi  muerte 
Fin  a  mi  desdicha  doy, 
Lo  que  tú  has  de  padecer , 
Que  lo  que  padezco  yo. 

/*  jl  .x    ,  TIMANTES. 

¡Qué  Ultima! 

UNOS. 

¡  Qué  desdicha ! 

*    .  "BIA. 

¡Qué  pena! 

TODOS. 

i  Qué  compasión! 

MERLIN. 

Sjha  de  morir  como  una , 
¿Para  cuando  era  el  ser  dos? 

EPIMETEO. 

Volved ,  volved  á  cubrirlos, 

i  vayan,  al  ronco  son, 
A  a  gruta  él,  y  ella 
A  la  hoguera. 

TODOS  T  MÚSICA. 

¡Ay  de  quien  vio 

El  bien  convertido  en  mal 

*  el  mal  en  peor  i 

ESCENA  XVIII. 


APOLO,  que  aparece  en  un  sol 

—  DlCMOS. 


apolo.  (Cantando.) 
Tened ,  parad,  suspended  el  rigor : 
Veréis  d  mi  voz 

*  Fiera  boreal,  llera  del  tire,  ave  canil- 
ion :  el  buitre  de  Prometeo. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

El  mal  convertido  en  bien 

Y  el  bien  en  mejor. 

EPIMETEO.  * 

¿Qué  nueva  luz  será  esta? 

r 

TIMANTES. 

¡  Dioses!  ¿qué  nuevo  arrebol 
Es  el  que  ilumina  el  dia? 

TODOS. 

¿Quién  causa  este  efecto? 
apolo.  (Canlando.) 

Que  al  ver  que  Minerva 

Al  tollo  subió 
De  Júpiter ,  donde 
Pide  su  perdón, 

Y  que  el  concederle 
Es  precisa  acción, 
Porque  nunca  niega 
Piedades  un  dios; 
Venir  he  querido 
A  traerle  yo : 
Débamele  dmi, 

Y  d  Júpiter  no. 

Y  pues  ya  sin  parte 
Está,  no  hay  razón 
Para  que  en  suplicio 
Padezcan  los  dos, 

Y  para  que  sea 
Mi  triunfo  mayor , 
Hechizos  que  en  humo 
La  Discordia  dio, 
En  rayos  de  luces 
Hará  mi  esplendor 
Que  desvanecidos 
Huyan  su  arrebol. 
Cobrándose  en  cuantos 
Ella  perturbó 
Razón  y  sentido , 
Sentido  y  razón. 

Y  asi  mude  vuestra 
Fúnebre  canción 
El  himno,  diciendo 
Todos  con  mi  voz : 
¡Felice  quien  vio... 

todos  t  música, 
/  Felice  quien  vio... 

APOLO. 

El  mal  convertido  en  bienf 

Y  el  bien  en  mejor  l 

MÚSICA. 

El  mal  convertido  en  bien> 

Y  el  bien  en  mejor! 

PALAS. 


LA  BARGA. 


Huyamos  de  aqui ,  Discordia.    (Vase.) 

DISCORDIA. 

¡  Ay  de  quien  por  ti  fingió 
Leyes,  para  que  ahora  tema 


EPIMETEO. 


De  Júpiter  el  rigor  l 


{Vase.) 


¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi! 
¿Quién  mi  juicio  enajenó 
Para  aborrecerte,  hermano? 

PROMETEO. 

¿Quién  el  mió  perturbó 
Para  que  yo  aborreciese 
A  quien  adorando  estoy  ? 

PANDORA. 

Válgame  á  mi  por  disculpa 
El  ejemplar  de  los  dos. 

TIMANTES. 

Y  a  todos  haber  tenido 
Tan  violenta  oposición. 

MBRLIM. 

Libia,  en  tu  aborrecimiento 
Solo  me  he  quedado  yo. 

libia. 

Y  yo  en  el  tuyo. 

ME&LIN. 

Buen  medio. 


Di  ¿qué  es? 


.  LIBIA. 


MEBXm. 


Casarnos  los  dos  v 
Pues  ya  está  la  costa  hecha 
De  no  tenernos  amor. 

EPIMETEO. 

Ya  pues  que  á  Apolo  debemos 
La  paz,  en  su  adoración 
Dediquemos  este  dia; 

Y  para  que  desta  unión 
En  el  Cáucaso  no  falte 
Memoria  ni  sucesión , 
De  Prometeo  y  Pandora 
Han  de  celebrarse  hoy 
También  las  bodas. 

PANDORA. 

¡Qué  dicha! 

PROMETEO. 

Yo  solo  el  dichoso  soy 
De  entrambas  felicidades. 

Y  pues  dia  es  de  perdón, 
Pidamos  el  nuestro. 

MERLIN. 

Sea, 

Todos  diciendo  á  una  voz , 
Si  es  que  lo  mal  que  servimos 
Merece  algún  galardón... 

MÚSICA  T  TODOS. 

/  Felice  quien  vio 

El  mal  convertido  en  bien, 

Y  el  bien  en  mejor  t 


EL  CONDENADO  DE  AMOR* 


PERSONAS. 


AT\9  tprimero*. 
CELkVRO ,  segundo. 
CELO,  tercero. 
TITÁN,  cuarto. 
CUBO ,  sacerdote. 
SAGARi ,  viejo. 


BOCENTORO,  gracioso. 
GORDIANO,  segundo*. 
VESTA,  diosa,  primera*. 
ISMENE,  ninfa ,  segunda. 
FLORESTA,  dama,  ter- 
cera. 


EUMELE,nfofli. 

FLORA. 

Ninfas  de  Vesta. 

Ninfas  del  Río. 

VENUS. 

EL  DIOS  CUPIDO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Con  la  música  se  descubrirá  el  teatro 
de  frondosa  selva,  y  VESTA,  con 
manto ,  cetro  y  corona  imperial  de 
flores ,  en  un  suntuoso  carro  tacho- 
nado de  flores,  adornado  de  resplan- 
dores ,  tirado  de  leonés  :  delante  la 
guardia  de  com dantos,  con  espadas 
desnudas,  FLORESTA  y  el  coro  de 
ninfas  testales;  y  por  distintas  par- 
tes  salen  ATIS,  BOCENTORO,  CE- 
LO ,  TITÁN  T  ACOMPAÑAMIENTO. 

MÚSICA. 

A  la  divina  Vesta, 
Bella  deidad  por  quien 
Él  mar  se  inundó  á  escamas 
Con  uno  y  otro  pez, 
Dándole  al  aire  plumas, 
Al  cielo  rosicler, 
Al  fuego  lucimiento, 
Al  bruto  robustez , 
A  la  tierra  fragrancia , 
Nácares  al  clavel , 
A  la  rosa  hermosura  , 
Al  jazmín  candidez, 
A  las  almas  aliento , 

Y  d  los  dioses  poder... 

CORO. 

Como  d  deidad  de  todo, 
Todos  juntos  la  den 
Humilde  sacrificio , 
Puesto  que  el  alma  es 
De  las  almas  >  y  d  todo. 
Con  su  ser  le  da  ser. 

CEU). 

Hermosa  deidad  de  cnanto 
Eo  Üerra  y  cielo  se  ve , 

§ue  el  sol  dibuja  con  rayos 
la  lana  con  sa  tez , 
A  vuestros  altares  Celo 
La  vida  llega  a  ofrecer, 
Bien  que  ofendido  de  ofr 
Que  vosotras  promulguéis    (AI  coro.) 
Que  á  todos  vida  les  cía 
Cuando  á  mi  muerte  cruel : 

Y  asi,  despreciado  y  triste 
Siento  oír  repetir  que... 

*  No  parece  de  Calderón  esta  comedia , 
aunque  Don  Juan  de  Vera  Tesis  se  la  atribn- 

Íe.  Es  rarísima  y  existe  manuscrita  en  la  Bi- 
Uoteea  Nacional.  Para  qne  los  inteligentes 
decidan  entre  Vera  Tasts  y  nosotros ,  va  aquí 
fielmente  impresa,  eonforme  al  citado  manus- 
crito, cuya  letra  es  del  siglo  pasado.  Creemos 
qne  pertenece  al  ivn ;  pero  qne  debieron  re- 
tocarla después, 
t  Galán. 
s  Gracioso. 

*  Dama. 


ÉL  V  MÚSICA. 

Como  d  deidad  de  todo, 
Todos  juntos  la  den 
Humilde  sacrificio , 
Puesto  que  el  alma  eo 
De  las  almas ,  y  d  todo 
Con  su  ser  le  da  el  ser. 

TITÁN. 

Bella  Vesta  soberana » 
A  cuya  sagrada  sien 
Todo  el  orbe  de  zafir 
Es  reducido  laurel  9 
Titán ,  señora ,  quejoso 
Llega  á  ofrecer  á  esos  pies 
El  corazón,  admirado 
De  que  no  os  llegue  a  deber 
Siquiera  que  le  admitáis 
Para  que  le  despreciéis ; 
Pues  no  dejándole  amar, 
Le  priváis  de  merecer  : 
Con  qne  al  escuchar  el  eco , 
Siento  que  á  vuestra  esquives.. 

el  i  música. 

Como  d  deidad  de  todo, 
Todos  juntos  la  den 
Humilde  sacrificio , 
Puesto  que  el  alma  es 
De  las  almas ,  y  d  todo 
Con  su  ser  le  da  ser. 

atis. 

Bello  imposible  divino, 
En  cujas  aras  se  ven 
Sacrificar  tantas  vidas, 

Y  tantas  almas  arder 

Al  incendio  de  ese  incendio, 
Mirad  cuál  debe  de  ser, 
Cuando  arden  basta  las  flores, 
Amantes  de  su  luz;  bien 
Que  cuanto  quema  su  ardor, 
Su  vista  hace  florecer. 
iQué  mucbo,  si  de  su  luz 
Luz  el  sol  llegó  á  aprender, 
Candor  la  nítida  aurora, 

Y  albor  el  azul  dosel? 
Madre,  pues,  de  lo  criado, 

Y  por  decir  de  una  vez 
Vuestra  mayor  alabanza 

( Si  mayor  la  puede  haber), 
Grande  madre  de  Saturno, 
Dios  de  los  dioses,  de  aquel 
Que  los  solios  de  ellos  mismos 
Son  circulo  de  su  pié  : 
Atis  a  las  plantas  vuestras 
Llega  t  señora,  á  ofrecer, 
No  ofendido  como  Celo 
(Que  ofender  vos  no  podéis), 
Ni  como  Titán  quejoso 
(Que  queja  no  ha  de  tener 
De  la  deidad  el  que  adora , 
Porque  admitido  no  esté) ; 
Humilde  si  y  reverente 


DAFNE. 

coatro  gladiatores. 

Comparsa  de  soldados  cori- 

bantos. 
Acompañamiento  t  música. 


Un  alma  rendida  y  fiel, 

Un  corazón  y  una  vida. 

Y  no ,  señora ,  extrañéis 

Que  como  los  tres  ofrezca 

El  que  ama  como  los  ires , 

Ni  que  como  los  dos  sienta 

Quien  siente  mas  que  ambos ,  pues 

Si  con  tener  vida  este 

Está  contento ,  si  aquel 

Lo  está  con  ser  admitido ; 

Yo  me  contento  con  ver 

De  vuestra  beldad  divina 

El  dulce  esquivo  desden , 

Con  que  aprisiona  el  sentido ; 

Bien  entendida  de  que , 

Sin  aspirar  á  lograr. 

Estoy  temiendo  ofender. 

titán. 
Quien  pensare,  Atis... 

CELO. 

Quien  crea... 

TITÁN. 

Que  á  mi  me  puede  exceder... 

celo. 
Que  á  mi  me  puede  igualar... 

LOS  DOS. 

En  sentir,  ni  amar... 

vesta*  {Bajando.) 

¿No  veis 
Que  estáis  delante  de  mi? 
¿Quién  os  dio  tanta  altivez, 
Para  que  asi  la  suprema 
Inmunidad  profanéis, 
Sacrilegamente  necios , 
De  mi  deidad? 

celo. 

No  lo  sé. 

titán. 

Pues  yo  si  lo  sé.  Escuchad. 
Atis... 

VESTA. 

La  voz  suspended ; 

?ue,  empezando  vos  por  Atis, 
a  no  lo  quiero  saber. 

Atis.  (Ap.) 
¡  Oh  cuánto  siento  su  enojo! 

FLORESTA. 

¿Pues  tanto  le  aborrecéis? 

VESTA. 

A  él  no  aborrezco,  Floresta, 
Sino  á  quien  hablare  de  él; 
Y  asi ,  el  enojo  depuesto , 
A  todos  responderé. 
Yo  os  estimo,  Celo,  el  celo 
Con  que  obsequiarme  ofrecéis : 
Yo,  Tittn y  os  agradezco 
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Vuestros  afectos  también ; 

Y  á  vos,  Atis,  la  fineza 
Con  que  me  servís. 

CELO. 

Creed 
Que  soy  Celo,  y  que  celoso 
Siempre ,  señora ,  estaré 
(Claro  está)  de  vuestros  cultos. 

TITÁN. 

Lo  mismo  yo ;  mas  sabed 
Que  Atis... 

VESTA. 

Segunda  vez  digo 
Que  de  Alis  no  me  habléis : 
Esto  os  pido. 

TITÁN. 

Aunque  deseo 
Serviros,  eso  no  baré; 
Que  lo  que  no  be  de  cumplir 
Nunca  be  querido  ofrecer. 
—Alis  deslucir  pretende 
Nuestro  amor,  y  asi... 

ATIS. 

Tened ; 
Que,  si  al  oíros  dos  veces 
Contra  mí,  me  reporté , 
Quizá  por  guardar  respetos 

?ue  vos  llegáis  á  perder, 
res  no  puedo. 

TITÁN, 

En  mi  valor 
Ira  y  contrario  hallaréis. 
(Espadas.) 

CELO. 

Y  en  medio  yo... 

VESTA. 

Pues  ¿qué  es  oslo? 
¿Vos  á  Atis  os  atrevéis? 
¿Vos  a  quien  amo  ? 

UNAS. 

Señora... 

OTROS. 

Mirad... 

VESTA. 

(Ap.  Ya  me  declaré.) 
¿No  soy  yo  deidad? 

TODOS. 

Es  claro. 

VESTA. 

Sin  minorar  mi  alio  ser, 
¿No  puedo  postrar  lo  altivo , 

Y  lo  humilde  engrandecer? 

TODOS. 

Si ,  señora. 

VESTA. 

Pues  ven,  Atis, 
Al  refulgente  dosel , 
Al  trono  de  mi  deidad, 
A  lograr,  á  poseer 
Mis  glorias,  porque  contigo 
Partir  quiero  nú  laurel , 
Donde  me  hagas  juramento 
De  que  me  has  de  guardar  fe. 

ÁTIS. 

¡Fortuna!  ¿dónde  me  sube 
Tu  altiva  rueda  't 

BOCENTORO. 

A  caer. 
Dos  horas  callando  he  estado 
(Para  mi  martirio  infiel ) 
Solamente  por  decir 
Algo  que  cayese  bien. 
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Venid  todos. 


VESTA. 


CELO. 

Ya  os  seguimos, 
Señora ;  pero  creed 
Que  es  fuerza  que  yo  aborrezca 
Todo  cuanto  aborrecéis. 

VESTA. 

Nada  he  de  oíros.—  Vosotras, 
Caoiad. 

TITÁN. 

Cantad ;  mas  sabed 
Que  es  fuerza  que  yo  desprecie 
Todo  cuanto  despreciéis. 

Áris. 

Y  fuerza  que  yo  idolatre 
Cuauto  idolatráis  tambieu. 

MÚSICA. 

A  la  divina  Vesta 
Todos  juntos  la  den 
Humilde  sacrificio , 
Puesto  que  el  alma  es 
De  las  almas,  y  á  iodo 
Con  su  ser  le  da  el  ser. 
{Con  la  música  se  van ,  y  queda  Fio- 
resta  al  bastidor.) 

Atis.  . 

Amor,  ya  llegué  á  la  cumbre 
Del  milagro  que  adoré, 
A  cuya  luz  quedé  ciego, 

Y  tanto ,  que  la  di  en  fe 
Los  ojos ;  que  no  es  bien  vea 
M^s ,  quieu  tanto  llegó  a  ver. 

BOCENTORO. 

Loco  estás. 

ÁTIS. 

Y  con  razón 
Es  mi  locura  esta  vez , 
Viendo  que  me  ba  preferido 
Vesta  sacra  entre  los  tres , 
Siendo  hijo  del  cielo  Celo , 
Debiendo  Ti  un  su  ser 
A  ese  monarca  del  dia. 
Aunque  be  llegado  a  temer 
Que  al  gusto  de  el  conseguir 
Sigue  el  pesar  de  el  perder ; 
Pues  en  las  glorias  de  amor 
Consecuencia  viene  á  ser 
El  gozar  para  penar 

Y  el  subir  para  caer.  (Y ase.) 

BOCENTORO. 

I  Gracias  á  Amor,  que  has  caído 
Ina  vez  en  lo  que  es  él ! 
(Ap.  Pero  Floresta  esta  allí. 
Yo  la  embisto  :  esto  ha  de  ser.) 
Floresta  del  valle,  y 
Por  quien  en  flor- está,  pues 
A  no  ser  por  flor-está , 
Fuera  floresta  sin  ser  : 
A  tus  plantas  Bocentoro 
Hace  juramento  fiel 
De  guardar  fidelidad , 
Hasta  llegarla  á  romper. 

FLORESTA. 

Alza,  Bocentoro,  alza; 
Que  tu  voz  me  da  á  entender 

?ue  eres  voz -en -toro  claro, 
á  Bocentoro  diré 
Que  como  es  gran  voz -en- toro, 
Guando  jura  guardar  fe 
La  cabeza  no  me  rompa ; 
Lo  demás  lo  puede  hacer.        (Vate.) 

BOCENTORO. 

¡Que  asi  me  trate  Floresta, 

Siendo  Floresta  mi  bien ! 

Con  equivocos  me  injuria 

Que  me  han  herido  la  sien; 

Que  es  una  herida  mortal, 

Si  llega  á  ser  mi  mujer.  (Y ase.) 


Descúbrese  con  la  música  un  hermoso 
jar  din,  y  en  el  foro  vista  de  rio ,  lo 
mas  grande  que  se  pueda,  con  algu- 
nas barcas  que  cruzarán  de  un  lado 
d  otro  con  remeros;  y  d  su  tiempo 
saldrán  en  ellas  ISMENE.EUMELE, 
y  ninfas  con  SAGARI ;  y  en  otra  CE- 
LAURO  t  GORDIANO,  alterándose 
las  ondas  según  los  versos.  Y  aun  lado 
del  teatro  (que  en  los  dos  se  formará 
figura  de  cenador  iluminado)  habrá 
un  vistoso  dosel,  de  suerte  que  no 
impida  lo  visual  del  rio,  donde  es- 
tara  sentada  VESTA,  y  á  su  frente 
la  estatua  de  Cupido  :  AXIS  inme- 
diato á  Vesta,  y  todos  los  demos  de 
la  salida  primera  en  sus  puestos,  y 

la  GUARDIA. 

MÚSICA. 

Las  llores,  las  fuentes, 
Las  aves,  las  selvas 
Aplaudan ,  celebren 
Y  obsequien  á  Vesta 
Con  trinos,  aromas. 
Cristales  y  perlas. 

VESTA. 

Porque  vean  todos,  Atis, 
Cuanto  llegas  á  deber 
A  mi  amor,  quise  que  hicieras 
En  este  hermoso  verjel, 
Pues  soy  diosa  de  las  flores, 
El  juramento. 

TITÁN. 

A  saber 
Su  intención ,  nunca  viniera. 

CELO. 

Ni  yo. 

BOCENTORO.  (Ap.) 

Con  razón  juzgué 
Que  llevarían  culebra 
Cuando  en  el  jardín  entré ; 
Porque  en  jardines,  azares 
Si  faltan ,  es  rara  vez. 

átis.  (De  rodillas.) 

Por  el  grande  dios  de  Amor 
Juro  a  vuestros  sacros  pies 
( Caja  y  clarín.) 
Que  mi  fe... 

él  v  TODOS. 

Pero  ¿  qué  es  esto? 

VESTA. 

(Ap.  Mucho  siento,  amor  cruel, 
Que  estruendo  de  guerra  fuese 
Quien  rompiese  este  placer.) 
¡  Qué !  ¿  no  hay  quién  diga  qué  es  eso! 

Sale  CUBO. 

COBO. 

Yo,  señora,  lo  diré. 
Los  moradores  de  Frigia , 
Atentos  al  interés 
Que  á  vuestra  Majestad  deben  9 
Como  á  su  titular  que  es ; 
Habiéndose  ya  cumplido 
Los  cuatro  meses ,  en  que 
Hacen  fiestas  magálestas 
Para  obsequiar  y  tener 
Propicia  vuestra  deidad, 
Hoy  cumpliendo  con  la  ley, 
A  sacrificarse  al  templo 
Van  los  gaulos,  y  á  ofrecer 
Con  las  espadas  las  vidas. 
Siendo  allí  el  acometer 
Consecuencia  de  el  herir; 
Mas  lavándose  después 
En  la  fuente  consagrada 


A  vuestra  deidad ,  se  ve  " 
Que  por  salir  sus  raudales 
De  vos,  como  centro  fiel, 
£1  infeliz  en  sus  aguas 
Halla  vida.  Pero  ¿  qué 
Hay  que  admirar  si  esta  fuente 
Fuente  tan  divina  es , 
Como  que  es  fuente  que  sale 
De  tan  inmenso  poder  ? 

Y  asi,  para  convocar 
Los  ánimos,  y  atraer 

A  estos  juegos  gladiatores, 
Costumbre  inmemorial  fué 
Gima  retórico  el  bronce , 
Locuaz  suene  el  parche,  pies 
Asi  ezcitan  el  valor 

Y  se  alientan  a  vencer : 

A  cuyo  marcial  estruendo 
Dicen  una  y  otra  vez... 

(Salen  bailando  con  la  música.) 

MÚSICA. 

Pues  convoca  el  metal.,. 

CORO. 

Moradores,  llegad. 

música. 
Pues  espera  la  lid... 

coto. 
Gladiatores,  venid. 

TODA  LA  MÚSICA. 

Venid  d  celebrar 
Las  fiestas  magalestas 
A  nuestra  tutelar. 

Y  en  lazo  festivo 

Y  en  trino  marcial 
Obsequiemos  todos 
A  nuestra  deidad. 

(Haciendo  reverencia  d  Vesta,  se  van 

bailando ,  repitiendo  la  música.) 

ÁTIS. 

Sin  duda  esta  ha  sido  salva 

gue  bizo  á  mi  felicidad 
I  acaso...  ó  la  ventura... 
?ue  no  quiero  averiguar, 
asi  á  vuestras  sacras  plantas 
Vuelvo  otra  vez  a  jurar 
Por  el  grande  dios  de  Amor 
(Y  pues  que  presente  está, 
£1  me  castigue  si  á  él  falto) 

Sue  mi  fe  a  vuestra  deidad 
a  de  ser  siempre  inviolable. 
Pues  romperla  no  podrá... 

sagari.  (Dentro.) 
Sino  es  Ismene 


'••• 


VESTA. 

¿Otro  agüero  I 

SAflARI. 

Y  sus  ninfas ,  nadie  mas 
Saltea  é  tierra. 

(Saliendo  las  barcas.) 

GORDIANO. 

¿Y  por  qué 
Yo  también  no  be  de  saltar, 
Cuando  del  maldito  rio 
Tan  crecido  va  el  raudal , 
Que  á  un  menguado  como  yo, 
Sin  ser  pez,  quiere  pescar  ? 

IS1BNE. 

Piedad,  cielos  soberanos! 

IÜMELB  T  MOTAS. 

i  Dioses  inmensos,  piedad! 

ÁTIS. 

Las  barcas  que  hay  en  el  rio > 
Todas  zozobrando  van. 

T.  XII. 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

GORDIANO. 

¿No  hay  quien  socorra  á  un  pobrete. 
Que  por  fuerza  hacen  nadar? 

OROS. 

¡  Socorro ,  dioses ,  socorro ! 

otros. 
i  Qué  horror !  Qué  fuerte  huracán !    * 

vesta. 
Id  todos  á  socorrerlas. 

TODOS. 

Vamos  pues ,  por  si  librar 
Podemos  tanto  iofelice. 

gordiano.  {Dentro.) 
¿No  hay  quién  me  venga  á  sacar? 

Fuéronse  todos,  quedando  FLORESTA 
t  BOCENTORO,  cubriéndose  lü  mu- 
tación, quedando  de  selva. 

floresta. 

Tú,  Bocentoromio, 
¿Al  rio  no  te  arrojas... 

BOCENTORO. 

¡  Ay  qué  frió! 

FLORESTA. 

A  sacar  en  angustias  tan  fatales 
De  sus  puros  y  líquidos-cristales 
Alguna  ninfa  pues,  qué  Venus  bella 
Parezca  una  fregona  á  la  par  de  ella , 

Y  al  ver  la  libras  tú,  con  certidumbre 
Se  enamore  de  ti,  como  es  costumbre? 

BocEirroRO. 
¡  Líbreme  Baco  á  mi  con  su  sarmiento 
De  tan  libre  y  resuelto  pensamiento ! 
Floresta  mía,  no. 

FLORESTA. 

El  por  qué  ignoro. 

BOCENTORO. 

Porque  soy  Bocentoro, 

Y  temo  en  golfos  graves 

Que  me  puedo  ahogar  por  donde  sabes.  * 

FLORESTA. 

Ea  pues ,  Bocentoro ,  ropa  fuera. 

BOCENTORO. 

No  dicen  mas  al  que  boga  en  galera. 

FLORESTA. 

Échate:  ¿oyes? 

BOCENTORO. 

Si,  ya  estoy  echado. 

FLORESTA. 

Digo  á  nadar. 

BOCENTORO. 

Amiga,  yo  do  nado: 

FLORESTA. 

Aquella  ninfa  saca. 

BOCENTORO. 

¡  Linda  gresca ! 
¡  Por  Dios  que  sacaría  buena  pesca ! 

FLORESTA. 

Mira  que  dice  á  voces  su  fatiga... 

una.  (Dentro.) 
¡Ay  infeliz  de  mi! 

BOCENTORO. 

Que  no  lo  diga. 
i  Esta  sociedad  no  puede  ser  de  Galmron  • 


ti 
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FLORESTA.1 

Otra  barca  va  á  pique... 

BOCENTORO. 

Pues  que  boguen. 

FLORESTA» 

Y  sus  ninfas  se  abogan. 

BOCENTORO. 

^  Que  se  ahoguen ; 

Que  estoy  muy  escamado , 

Y  no  quiero  de  peces  ser  pescado, 
Porque  ni  al  rio  yo  ni  á  su  creciente 
Jamas  supe  llevarles  la  comeóle,  [do; 
—Mas  mi  amo  sin  duda  está  endiabla- 
Que  aqui  se  viene  con  un  pez  cargado. 
Pero  á  él  nada  le  empacha : 

Pez  ó  rana  lo  mete  en  la  capacha; 

Y,  según  be  mirado, 

La  red  aquesta  vez  muy  bien  ha  echado. 

Sale  ATIS ,  con  ISMENE  en  los  brazos. 

ATIS. 

Ninfa  6  beldad,  pues  mi  a/ecto 
Te  cree  ninfa  y  beldad , 
¿Quién  eres?  que  errar  no  quiero 
El  culto  que  le  be  de  dar 
A  tu  singular  imagen. 

ISIENe. 

A  quién  en  ahogo  tal 

>ebo  la  vida?  (Ap.  ¡Qué  miro! 

No  vi  joven  mas  galán 

Confieso  que  absorta  y  muda 

El  alma  quedó  al  mirar 

Que  el  que  la  libra  de  un  riesgo , 

Tal  guerra  le  llegue  á  dar.) 

ÁTIS.  (Ap.) 

No  vi  perfección  mas  rara. 
¿Quién  llegara  á  imaginar 
Que  de  las  ondas  mi  pecho 
Sacase  tan  gran  volcan? 

ISMENE. 

Yo  soy...  (Ap.  Pero  allí  Celauro... 
¡  Quién  se  pudiera  ausentar 
Por  no  verle ! ) 

átis.  (Ap.) 

Pero  aquí 
Viene  Vesta.  ¡  Fiero  mal ! 
¿Quién  huyera  por  no  verla? 

los  nos.  (Ap.) 

Porque  después  que  á  mirar 
Llegué... 

JLtis.  (Ap.) 

A  esta  ninfa... 

isiene.  (Ap.) 

A  este  joven... 

átis.  (Ap.) 

No  sé.  qué  estrella  fatal... 

1SHBNB.  (Ap.) 

No  sé  qué  oculta  violencia... 

los  dos.  (Ap.) 

Llegó  en  mí  i  predominar, 
Que  cuanto  el  querer  resisto. 
Tanto  obliga  á  querer  mas. 

Sale  VESTA. 

VESTA. 

A  lis  está  aquí :  venid. 

Sale  SAGARI. 

SÁGARI. 

Aqui  está  Ismene :  llegad*. 

4& 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Por  donde  saUé  Veda,  talen  sus  nin- 
fas, CELO,  TITÁN,  CUBO  y  con- 
pausa;  y  pet  donde  Ságati,  EUME- 
LK  t  MNFAi,  CELAURO  Y  GOR- 
DIANO. 

«LAURO. 

Amor,  recibe  en  albricias 
El  alma ,  pues  respirar 
Puede,  ya  que  lsmene  bella 
Libre  de  el  peligro  esta. 

eumelb.  (Ap.) 
Pero  ¡qué  miro!  ¿Aquí  Celo  Y 

CELO.  (Ap.) 

4 Enmele  aquí?  ¡Estoy  mortal! 

ISIENE. 

A  vuestros  pies,  sacra  Vesta 

ÍQue  error  fuera  el  ignorar 
fuién  sois,  cuando  sois  de  todo 
Sacra  madre  universal), 
Yace  lsmene,  bija  del  rio, 
A  quien  el  nombre  le  dan 
De  Sagari ,  que  allí  reís ; 
Bieu  que  tu  ser  paternal 
Para  mi  ba  sido  padrastro  9 
Pues  de  su  terso  cristal , 
Amotinando  las  olas , 
Sepulcro  quiso  labrar 
A  la  misma  que  dio  el  ser. 


i  Qué  rigor ! 


osos. 


OTROS. 


¡Qué  crueldad! 

SÁGARI. 

Para  que  veas,  lsmene, 
Cuan  mal  enteudida  estas 
De  mi  amor,  y  que  no  olvido 
Que  el  ser  te  be  dado,  escuchad 
Todos ,  pues  lo  que  he  callado , 
Ya  es  fuerza  que  lo  sepáis... 
—Y  antes ,  señora ,  os  suplico  ' 
Me  deis  vuestros  pies. 


VESTA. 


Alzad. 

con  DI  ANO. 

Merezca  besar  Gordiano 
Cuanto  se  puede  besar. 

SAGARI. 

Yo  en  lsmene  previ  ¡  ay  ciclos ! 
Que  un  amor  le  lia  de  quitar 
La  vida ;  y  siendo  Celauro 
El  que  mas  rendido  está 
A  su  hermosura,  he  creído 
De  que  él  la  causa  sera  : 
A  cuyo  electo  dispuse 
(Pretextando  festejar 
Su  belleza)  tantas  barcas 
Que  vagasen  mi  cristal. 
Eu  él  entró  cou  las  ninfas 
Celauro... 

GORDIANO. 

Y  yo. 

SÁGAftf. 

Es  verdad. 

GORDIANO. 

Y  á  fe  que  en  mayor  abogo 
Yo  no  me  he  visto  jamas. 

SAGARI.* 

Pero  en  mi  dominio  apenas 
Tuve  a  Celauro,  á  flechar 
Saetas  de  espuma  y  nieve 
Empecé ,  y  a  amotinar 
De  mis  rápidas  corrientes 
El  fugitivo  caudal , 
Por  si  pudiese  mi  hielo 


Todo  su  incendio  apagar. 

Y  cuando  creyó  mi  astucia 
No  se  pudiese  librar 

De  mi  sañudo  rigor, 
Varias  voces  llegué  a  dar. 
Diciendo  :  cSiuo  es  lsmene 

Y  sus  ninfas,  nadie  mas 
Salten  á  tierra.»  Pero  él 
Alguna  diosa  auxiliar 
Debe  de  tener,  pues  pudo 
Detener  y  contrastar 
Tantas  encrespadas  olas 
Como  llegué  a  conspirar 
Contra  su  vida ,  pues  quise 
Fuese  su  pira... 

CELAURO. 

No  mas, 
Porque  al  escuchar  que  lsmene» 
A  quien  llego  a  idolatrar, 
Por  mi  ba  de  ser  infelice, 
Según  previsto  está  ya ; 
Que  la  olvidaré  no  digo , 
Pues  no  la  puedo  olvidar ; 
Pero  digo  que  primero 
Que  el  vaticinio  mortal 
Se  cumpla  en  ella ,  yo  mismo 
Al  rio  me  be  de  arrojar, 
No  tanto  porque  aquel  hielo 
(Como  dijo  tu  impiedad) 
Todo  este  ardor,  este  incendio 
De  una  vez  llegue  a  apagar, 
Como  porque  mi  amor  logre 
Hacer  a  lsmene  inmortal, 
Vengando  yo  enrmi  lo  que 
No  pudiste  en  mi  vengar. 

(Hace  que  te  va,  y  le  detienen.) 


Considera... 


oíros. 


OTROS. 

Atiende... 

otros. 

Escucha... 

TODOS. 

Que  no  una  furia... 

CELAURO. 

Apartad. 

VESTA. 

Atis,  delenle. 

ÁTIS. 

(Ap.  Mejor 
Mis  penas  y  mi  pesar 
Le  dieran  muerte.)  Repara 
Que  si  el  vaticinio  está 
Eu  que  ha  de  causar  su  muerte 
El  que  mas  la  llegue  á  amar, 
No  eres  tú  quien  de  tos  bados 
La  ameiuna  cumplirá. 

CELAURO. 

¿Pues  quién? 

ÁTIS. 

No  sé ;  pero  sé 
De  que  tú  uo  lo  serás  4. 

CELAURO. 

¿Por  qué? 

VESTA. 

Porque  desde  ahora, 
Si  gusta ,  puede  quedar  i 
Conmigo ,  donde  discurro 
De  que  segura  estará  *. 
{Ap.  Asi  la  tendré  á  la  vista , 
Y  averiguaré  quizás 
Tantas  batallas  y  dudas 
Como  en  mi  corazón  bay.) 

*, «  t  Sé  de  que  td :  discurro  de  que  estará* .» 
Este  idiotismo  que  menudea  en  esta  comedia, 
rara  ves  se  baila  en  las  de  Caiaemil 


SiGAXI  É  1SB99CB. 

Por  tan  gran  honra,  señora, 
Los  pies  otra  ves  nos  dad. 

8AGARI.  (Ap.) 

i  Ay,  lsmene,  á  cuántos  riesgos 
Tu  vida  sujeta  está  1 
Mas  disimule  el  dolor. 

IS1ENE.  (Ap.) 

Atis,  á  mi  voluntad 

Mucho  debes.  Quien  el  délo 

Que  la  llegues  á  pagar. 

Arts.  (Ap.) 

j  Ay,  Amor!  ¿Quién  en  tu  imperio 
Que  está  contento  dirá, 
Si  no  hay  distancia  ninguna 
Entre  el  querer  y  olvidar, 
Siendo  lo  que  hoy  le  dio  gusto 
Lo  que  hoy  mas  pesar  le  da? 
Y  es  asi ,  pues  lo  que  amé 
Es  lo  que  ya  olvido  mas. 
i  Ay,  Vesta,  que  al  ver  á  lsmene , 
Yo  no  soy  el  que  era  ya ! 
(Caja  y  clarín.) 

Sale  uno. 

oxo. 
Los  juegos  están  dispuestos. 

VESTA* 

Pues  otra  vez  el  marcial 

Estrueudo  aqui  llega ,  todos 

Venid  diciendo  al  compás... 

(Saliendo  loe  damas  con  U  música ,  y 
dada  una  vuelta,  se  entrarán ,  de- 
teniendo Enmele  d  Cele,  y  Atis  quede 
con  Bocenloro.) 

MÚSICA. 

Pues  convoca  el  metal,  etc. 

EUMELB. 

Traidor  Celo... 

CELO. 

Nada  digas , 
Eumele ,  porque  escuchar 
No  puedo  nada ;  que  voy 
( El  yerro  perdonaras) 
Tras  de  Vesta ;  si  es  que  hay  yerro 
En  que  yo  vaya  á  buscar 
Aquel  magnético  influjo  8 
Con  que  me  arrastra  su  imán.  (Vase.) 

EUIELR. 

Oye,  escucha,  atiende,  espera... 
Mas  yo  me  sabré  vengar.  (Va se.) 

D0CENTOR0. 

¡Qué!  ¿no  la  sigues!  ¿Suspiras? 

ÁTIS. 

¿Quién  se  vio  ea  tormento  igual? 

R0CENT0R0. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

iris. 

iAy,Bocentoro! 
i  Qué  ba  de  ser  ?  Sufrir,  penar, 
Padecer,  sentir,  morir 
Y  acabar  sin  acabar, 
Después  que  de  lsmene  vi 
La  hermosura  singular. 
Mas  ¿qué  mucho ,  si  eu  su  frente 
Se  biela  todo  el  cristal, 
Se  corre  el  ampo,  y  á  lodo 
Su  frente  llega  á  afrentar? 
Sus  ojos...  llore  la  aurora 

s  Magnetice  y  fenómeno*,  son  .tatabras  to 
osadas  por  Calderoi,  é  rarisisas  ea  sss 

comedias. 


Envidiosa ,  al  ver  que  hay 
Quien  perlas  riendo  dé , 
Si  á  ella  le  cuestan  llorar. 
Sus  mejillas...  el  clavel 

Y  jazmín  pueden  ajar 

Sus  matices,  al  ver  que  ellas 
Nuevos  oía U ees  les  dan. 
Su  boca...  no  ria  el  alba, 
Sus  perlas  oculte  el  mar, 
£1  aura  su  tierno  aliento,  . 

Y  lo  sangriento  el  coral. 
Su  cuello...  el  lirio  deshoje 
Su  pompa  y  su  vanidad , 
Pues  solo  entre  flores  puede 
Su  cuello  el  cuello  sacar. 
Su  pecho «...  no  el  Mongibelo 
Blasone  fuego  y  cristal , 

Pues  mas  nieve  bay  en  su  pecho 

Y  encierra  mayor  volcan. 
A  sus- manos  el  jazmín 

No  iguala,  aunque  a  mano  está, 

Y  es  fuerza  las  deje  en  blanco, 
Dando  de  mano  al  pintar. 

Su  talle...  los  pensamientos 
Mas  sutiles  callen  ya , 
Pues  su  pensamiento  solo 
Por  sulil  puede  igualar. 
Sus  pies...  el  prado,  el  jardín, 
La  flor  y  el  valle  admirar 
Pudieron  de  que  sus  plantas 
Ajas  planta»  vida  dan. 
Añadiendo  á  esto  unos  celos... 
Mas  yo  la  sabré  adorar. 
Aunque  los  hados  se  ofendan, 
Aunque  el  reprobo  fatal 
Influjo  aleve  amenace ; 
Aunque  el  globo  celestial 
De  feuómenos  *  se  vista : 
Aunque  vea  trastornar 
La  tierra  y  mar  de  su  centro; 
Aunque  se  llegue  á  injuriar 
Yesia ,  y  aunque  al  juramento 
Quebrante  la  inmunidad. 

Y  si  alguno  esta  mudanza 
En  mí  llegare  á  extrañar, 
No  me  culpe,  pues*  si  mira 
Lo  que  es  amor,  hallara 
Que  lo  fácil  del  deseo 

Siempre  á  lo  difícil  va.  (Vate) 

DOCSKTOBO. 

¡Lindamente!  y  yo  á  Floresta 

Voy  á  ver  si  en  flor  está ; 

Pues  si  su  planta  da  fruto, 

Yo  la  sabré  cultivar.  {Yate.) 

Cúbrete  la  mutación ,  y  tale  ISMENE. 

ISMENE. 

Mientras  que  llega  la  hora 
Que  ya  prevenida  tienen 
De  las  fiestas,  apuremos 
Qué  constelación  rebelde, 
Qué  malévola  Influencia , 
Qué  astro  fatídico  aleve 
O  qué  estrella  injusta  es  esta, 
Q  ue  me  oprime  de  tal  suerte. 

Y  antes,  aprensión,  delirio. 
Sombra,  letargo,  ó  quien  eres, 
No  con  fantásticos  bultos 

E  imágenes  aparentes , 
Los  sentidos  me  arrebates, 
Las  potencias  me  atropelles: 
Mas  ¡  ay  que  en  vano  pretendo 
Desechar  de  mí  estas  fuertes 
Ideas !  ¿Si  será  acaso 
El  que  origina  mi  muerte 
Ceburro?... 

*  Cuando  Calderón  pinta  una  hermosura. 
00  suele  detenerse  en  el  pecho. 
1  s  Véase  la  nota  *  de  la  pagina  anterior. 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 
i  Sale  CELAURO. 

CELACBO. 

_  No  el  que  te  siga 

Te  ofenda ,  divina  femeoe ; 
Que  puede  mas  que  los  hados 
La  ciega  pasión  de  verte. 
Y  si  acaso  el  adorarte 
¡Ay  de  mi  infetice!  fuese 
Delito,  yo  desde  ahora 
Me  confieso  delincuente. 
Con  que  así,  Ismene,  no  extrañes 
Ni  te  admire  que  te  niegue, 
Auuque  mis  suspiros  crezcan , 
El  que  tus  rigores  cesen; 
Porque... 

ISMEKE. 

Calla ;  que  aunque  el  eco 
De  tu  voz  me  respondiese 
Como  oráculo  esta  vez* 
Que  debiera  agradecerle 
Según  las  vanas  quimeras 
Que  mi  corazón  padece ; 
Con  todo,  por  no  mirarte, 
Me  vov.  (Ap.  Porque  solo  puede 
Atis ,  a  quien  tanto  adoro, 
Hacer  que  en  tal  pena  encuentre...) 

Sale  EüMELE,  deteniendo  ú  CELO. 

CELO. 

M{  muerte ,  mi  mal ,  mi  enojo , 
¿Qué  me  sigues,  qué  me  quieres? 
Déjame. 

EÜUELR. 

No  be  de  dejarte, 
Traidor ;  que  á  todo  presente 
He  de  estar. 

CEU). 

SI  ser  testigo 
De  que  á  Vesta- quiero,  quieres 
Es  ocioso  cuando  hay  reo 
Que  sin  tormento  confíese. 

iskette.  {Ap.) 

Enmele  y  Celo  son  ¡  cielos  I 
Mas  disimular  conviene. 
¿Quién  creyera  que  nombrando 
Yo  a  dos,  el  acaso  hiciese 
Que  el  que  idolatro  entristezca , 

Y  el  que  aborrezco  consuele  ? 
Mas  ¿qué  he  de  hacer,  si  me  dicen 
Tantos  agüeros  crueles?... 

■tfeiCA.  {Dentro.) 
Venid,  mor  ador  es,  etc. 

.  ISMENE.  {Ap.) 

Y  pues  asistir  es  fuerza 

A  estas  fiestas,  aunque  pene, 
Hagan  tregua  mis  pesares : 
Mis  dudas  queden  pendientes, 
Hasta  que  amor  las  declare.     (Y ase.) 

CELA  ORO.  (Ap.) 

Preciso  es  suspensas  queden 

Mis  quejas  hasta  que  amor 

Otra  ocasión  me  franquee.       (Vate.) 

bouele.  (Ap.) 

Y  que  yo  mis  celos  calle 

Hasta  tanto  que  los  vengue.      (Vate.) 

CELO. 

¡Bien  me  castigas ,  amer ! 
,s 

Mas,  sin  que  á  discernir  llegue 
Cuál  el  mayor  dolor  sea 
De  los  dos  que  el  pecho  siente. 
Si  el  mirarse  perseguido 

*  Parece  que  faltan  aqui  versos. 
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De  una  mujer  que  aborrece, 
O  el  hallarse  despreciado 
De  otra  que  Idolatra  y  quiere. 
Pero  ¿qué  mucho  que  el  alma 
A  distinguirlo  no  acierte , 
Si  con  el  odio  y  desprecio 
Igualmente  se  padece? 
Y  pues  es  fuerza  que  yo 
Asista  á  la  fiesta,  temple, 
La  gloria  de  ver  á  Vesta , 
El  mal  de  mirar  a  Enmele*. 
Mas  pues  ya  inmediato  al  templo 
Estoy,  y  la  voz  previene 
-    (Música.) 
Qne  á  él  llegan  los  gladiatores, 
Antes  que  menos  me  echen, 
Entro ,  ya  que  amor  dispone 
Que  viendo  y  no  viendo  pene. 


Entra  y  sale :  á  cuyo  tiempo  se  descu- 
orto  el  teatro  de  magnifico  templo 
iluminado  y  adornado  de  festones, 
y  en  el  frontis  la  estatua  de  Vesta , 
y  ú  sus  lados  varias  efigies  de  dioses : 
Saturno  como  se  pinta  comunmente , 
y  asimismo  Júpiter,  Marte ,  Neptunoy 
Apolo,  con  laurel; y  bajo  de  la  es- 
tatua un  suntuoso  dosel,  donde  se 
sentará  Y  ESTA ,  como  salió  en  el 
carro,  y  d  la  derecha  ATIS,  como 
arrodillado,  formando  los  demos  un 
medio  circulo  desde  los  lados  del 
dosel;  en  sus  respectivos  sitios  da- 
bas y  calares,  y  detras  la  CCagdia; 
y  salen  con  la  música. 

■tíSICA. ' 

Venid,  moradores,  etc. 

COBO. 

A  tu  deidad  suprema ,  sacra  Vesta, 
En  oblación  de  religiosa  fiesta , 
Hoy  Frigia  le  consagra  á  tus  piedades 
Como  ¿  deidad  de  todas  las  deidades , 
Según  dicen  los  bultos 
;  Que  adornan  las  paredes,  dando  cultos 
1  Tantos  pechos  gentiles ,  y  no  en  vano , 
Porque  al  Un  son  hechuras  de  tu  mano, 
Pues  descienden  de  ti  en  esta  parte 
Desde  Pluton,  Saturno.  áJove y  Marte... 
A  tu  sacra  deidad  hoy  reverente, 
Digo  otra  vez ,  que  Frigia  humildemente 
Por  mi,  como  que  soy  tu  sacerdote... 

BOCBKTOItO.  (Ap.) 

Mas  traza  tleoe  usted  de  monigote. 

cubo. 
Suplica  que  á  los  gaulos  des  licencia 
Para  que  hagan  la  fiesta  en  tu  presencia, 
Porque  al  lín  mas  propicio 
A  tu  vista  será  su  sacrificio. 

vesta. 
[Ap.  Por  Atis  mi  fineza  lo  agradece.) 
Haz  la  seúal.  Floresta,  do  que  empiece. 

(Sube.) 
flobesta.  (Canta.) 

¡Ah  del  luciente  globo  de  la  esfera  ! 
Ah  del  bruto,  del  pez,  del  ave  n  fiera! 
Ah  del  cuaderno  azul  del  firmamento! 
Ah  de  la  etérea  máquina  del  viento! 
Atended  d  la  excelsa;  indita  fiesta 
Quehacenlot  gaulos  hoy  á  la  gran  Vesta. 

*  Aquí  hace  Atis  lo  qne  en  la  nota  se  dico 
después :  se  va,  y  se  moda  la  decoración. 


r 


724 
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Al  cuarto  verso  de  la  convocatoria  sa- 
lieron kt  gladiatores,  y  haciendo 
reverencia  d  Vesta,  tomaron  tus 
puestos:  los  que,  asi  que  concluya 
la  convocatoria,  al  compás  de  los 
instrumentos  lidiaron ,  y  canté  la 
música. 

MÚSICA» 

¡\ iva,  viva  quien  vence! 
Que  en  la  palestra 
Solo  el  lauro  es  del  brio 
Y  la  destreza. 

VESTA. 

Yo  os  agradezco  la  oblación  festiva 
Que  me  habéis  hecho,  pues  para  que 
Mi  fe  siempre  constante  fviva 

Agradecida  á  vuestro  obsequio  amante, 
Ya  basta  en  fio  lo  hecho, 
Pues  mi  culto  se  da  por  satisfecho. 

COBO. 

Ya  que  tan  gratamente  es  admitida 
Esta  ofrenda,  aunque  humilde,  bien  na- 

[cida, 
En  vuestra  deidad  bella,hermosa  y  pura, 
-  Cuya  voz  dulce  y  blanda  hoy  asegura 
Que  el  mayor  desempeño 
Es  el  obsequiar  bien  uno  a  su  dueño... 

titán,  [vertido 

Es  verdad .  (Ap.  \  Ay  de  aquel  que  ha  con- 
Todo  su  amor  en  un  tenaz  olvido ! ) 

celaüro.  (Ap.) 

i  Ay  de  aquel  que  ba  pasado 
Desde  favorecido  A  despreciado ! 

isnkne.  (Ap.)  Ima, 

¡A  y  de  aquella  que  ardiendo  en  viva  I  la- 
Diciendo  que  aborrece,  calla  que  ama. 

.  celo.  (Ap.) 

¡Ay  de  aquel  infeliz,  amante  necio, 
Que  oyó  quejas  de  amor  entre  un  des- 
átis.  (Ap.)         [preciot 

¡Ay  de  mi  ciego  amor,  pues  ba  sabido 
Olvidar,  sin  saber  si  es  admitido! 

floresta. 
¿Tuno  te  quejas? 

BOCENTORO. 

No;  que  la  fortuna 
Solo  es  de  aquel  que  queda  sin  ninguna; 
Que  entre  vosotras,  siempre  yo  be  en- 
cendido 
Que  cargáis  el  amor  al  mas  sufrido. 

FLORESTA. 

Por  cargarle  aquí  estoy  de  bofetadas. 

60RDIAN0. 

Por  cierto  que  estuvieran  muy  bien  da- 

cubo.  [das. 

Pues  la  fiesta  cesó ,  vuelva  el  acento 
A  poblar  la  república  del  viento, 
Alcázar  dilatado  de  las  aves, 
Diciendo  en  acordados  ecos  graves..: 

TODOS  T  MÚSICA. 

A  la  divina  Vesta 

Todos  juntos  la  den 

Humilde  sacrificio , 

Puesto  que  el  alma  es 

De  las  almas,  y  d  todo 

Con  su  ser  le  da  el  ser. 

(Con  la  música  se  entran,  y  dan  fin.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Con  la  música  se  descubrirá  él  teatro 
de  magnifico  salón  iluminado,  y  en 
el  foro  un  trono  distinto  que  el  de  la 
primera  jornada ,  con  cuatro  eradas 
bien  imitadas  al  jaspe  :  el  trono  de 
trasparentes ,  de  suerte  que  formen 
una  deliciosa  visualidad  con  los 
adornos  de  sus  doradas  basas  y  cor- 
nisas y  artesanado  de  su  cielo; y  d 
su  tiempo  subirá  Vesta  al  trono  y 
ATIS,  el  que  al  finalizar  el  jura- 
mento, caerá  de  los  pies  de  Vesta. 
Salen  VESTA, 1SMENE,  EÜMELE, 
FLORESTA,  ninfas,  SAGARI ,  CU- 
BO T  la  GUARDIA. 

MÚSICA. 

Ninguno  se  fie 

De  Amor,  pues  altivo 

Hace  que  hoy  olvide 

El  que  ayer  mas  quiso. 

Digalo  Amor,  pues  lloro  sus  delirios. 

VESTA. 

c  ¿  Ninguno  se  fie  • 

De  amor,  pues  altivo 

Hace  que  noy  olvide 

El  que  ayer  mas  quiso : 

Dígalo  amor,  pues  lloro  sus  delirios?» 

Oráculo  es,  pues  su  acento 

Tanta  armonía  en  mi  oido 

Ha  hecho ,  que  su  concepto 

Me  ha  sonado  á  vaticinio. 

¡  Ay,  Amor,  que  de  tu  imperio 

Ni  el  remiso  por  remiso , 

Ni  el  humilde  por  humilde, 

Niel  altivo  por  altivo, 

Ni  el  libre  por  libre  puede 

Librarse  de  tu  dominio, 

Ni  de  una  pasión  celosa, 

Y  lo  que  es  mas  de  uu  olvido! 

ELLA  T  MÚSICA. 

/  Dígalo  Amor,  pues  lloro  sus  delirios! 

TESTA. 

¿Quién  ha  compuesto  esta  letra? 

MOTAS. 

A  Celo  y  Titán  la  olmos. 
Sale  GELAURO. 

CELAORO.  (Ap.) 

Y  yo  fui  quien  la  compuse, 
Por  ver  si  este  mal  esquivo» 
Diciéndolo  A  voces,  llega 

A  oírlo  quien  no  quiere  oírlo. 
Ni  aun  que  me  mire  la  debo. 

(Mirando  d  Ismene.) 
Mas  ¡  ay !  que  siempre  se  ha  visto 
Que  por  ser  la  deidad  falsa 
Es  el  oferente1  fino. 

ÉL  T  MÚSICA. 

¿Dígalo  Amor,  pues  lloro  sus  delirios! 

18MENB.  (Ap.) 

!Ay  Ati8 ,  que  todo  esto 
Camina  &  tu  amor  y  al  mió  I 

VESTA. 

Pues  Celo' y  Titán  {Ap.  Pesares, 
No  haré  poco  si  lo  finjo.) 
¿  Qué  sienten  ? 

*  Oferente,  palabra  desasada  en  las  come- 
dias de  Calpkaosl 


Sale  CELO. ' 

CELO. 

¿Cómo  queréis 
Que  lo  digan ,  si  aun  yo  mismo , 
Con  ser  el  que  lo  padezco , 
Jamas  acerté  á  decirlo? 
Bien  que  mi  incendio  es  tan  grande, 
Que  mil  veces  he  creído 
Que  el  no  acabar  de  abrasarme 
Es  porque  dure  el  martirio. 

ÉL  T  MÚSICA. 

¡Dígala  Amor,  pues  lloro  sus  delirios'. 

EUHKLE.  (Ap.) 

¡  Ah  traidor  Celo ! 

Sale  TITÁN. 

TITAZf. 

YO  Si   ' 

Lo  diré ;  que  aunque  este  tapio 
Dolor  es  inexplicable 
Por  lo  raro  y  exquisito, 
Con  decir  que  tengo  celos , 
Todo  cuanto  siento  explico. 

ti  T  MÚSICA. 

/  Dígalo  Amor,  pues  lloro  sus  delirio* ! 

Sale  BOCENTORO. 

Y  dígalo  también  yo, 
Que  lloro ,  padezco  y  gimo 
Mis  penas,  sin  que... 

VESTA. 

Callad , 
Porque  no  es  bien  que  al  martirio 
De  no  mirar  i  quien  amo, 
A  fiad  a  el  dolor  prolijo 
De  estar  viendo...  (Ap.  A  decir  iba 
Lo  que  mas  he  aborrecido.) 
Idos ,  y  dejadme  sola. 

FLORESTA.  (Ap.  d  él.) 

¿Qué  tendrá ,  Bocentorico , 
Mi  ama ,  que  allá  á  sus  solas 
Esta  lanzando  suspiros , 

Y  tan  lanzados,  que  lanzas 
Son  para  mi  sus  gemidos? 

BOCENTORO. 

Sue  no  lo  sé,  Floresttca , 
espoudo  en  diminutivo. 

ISMENE. 

Permitidme  qne  os  pregunte 
Qué  mal  en  vos  ha  podido... 

VESTA. 

No  lo  sé. 

ISMENE. 

Si  eso  os  enoja, 
(Ap. ;  No  me  atormentéis ,  delirios ! ) 
Quedad  con  Dios.  (Ap.  De  su  vista 
Llena  de  horror  me  retiro , 
Aunque  por  no  oir  ¿  Celauro , 
Este  despego  la  estimo.)         (Vase.) 

TODOS. 

Por  no  mirarla  enojada 
Todos  hacemos  lo  mismo. 
(Vanse.) 

FLORESTA. 

Tu,  Bocentoro,  anuí  espera; 

Que  tiene  que  hablar  contigo 

Mi  ama  no  sé  qué  cosa 

Cerca  del  alcanuetismo; 

Que  tú  en  estas  cosas  siempre 

Andas  por  superlativos.  (?***.) 

BOCEirroRO. 
Pues  tú  no  quedas  atrás; 
Que  eres  mi  comparativo.  (Retírase.) 


tota:  i 

Ya  que  á  solas  he  quedado... 

BOCEÜTORO.  (Ap.) 

¿Cómo ,  si  yo  no  me  he  ido? 

TESTA. 

Salga  arrojado  del  pecho 

Este  incauto  basilisco , 

Azul  víbora,  pisado 

Áspid ,  infiel  cocodrilo , 

Pues  aun  mas  monstruo  los  celos 

Son,* que  todos  los  que  he  dicho. 

Salgan  pues  de  una  vez  todos, 

Y  entre  leíales  suspiros 
El  hálito  emponzoñado 
Sea  argolla  ael  gemido. 
Mas...  ¡  Boceotoro !...  • 

BOCEÜTORO. 

Señora , 
Floresta  ahora  me  dijo 
Quedase  aqui ;  que  teníais 
No  sé  qué  tratar  conmigo. 

TESTA. 

¿Qué  hace  Atis  retirado? 

BOCEÜTORO. 

Todo  el  día  pensativo, 
Triste ,  asombrado  y  absorto 
Está ,  y  tan  melancólico 
( El  esdrújulo  perdone ), 
Que  si  la  verdad  te  digo, 
Solo  en  que  lo  dejen  solo 
Funda  todos  sus  alivios. 

TESTA. 

Pues  ¿qué  siente? 

BOCEÜTORO. 

Siente  tanto , 
Que  aunque  he  puesto  mis  sentidos 
Por  saberlo,  es  tan  taimado, 
Que  no  ha  querido  decirlo. 
(Ap.  Ni  yo,  si  no  me  lo  pagas.) 

TESTA. 

¿Posible  es  que  no  has  podido 
Saber  su  mal? 

BOCEÜTORO. 

No,  señora. 

TESTA. 

Toma ,  y  dime  lo  que  has  visto... 

{Dale  un  cintillo.) 

BOCENTORO. 

¿Que  lo  he  de  decir? 

TESTA. 

Si. 

BOCENTORO. 

Vaya; 

Y  ¿si  es  pesar  el  que  digo? 

TESTA. 

Mas  qué  el  ansia  de  saberlo, 
No  podrá  ser  el  oirlo. 

BOCENTORO. 

Pues  protestando  la  fuerza 
Que  me  hace... 

TESTA. 

¿Quién? 

BOCENTORO. 

El  cintillo , 
Digo .  señora ,  que  es  cierto 
Aquel  proverbio  que  dijo 
Que  amor,  dinero  y  dolores 
Nunca  han  estado  escondidos; 

Y  teniéndolos  mi  amo 
(Salvo  el  dinero),  es  mny  fijo 
Que  ni  yo  pude  ignorarlos, 

Ni  él  ha  podido  encubrirlos; 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

Porque  dice  á  voces :  c Tierno, 
«Adorado  dueño  mió , 
» Puesto  que  te  ofrezco  el  alma , 
«Admíteme  el  saorificio.» 

Y  otras  veces  muy  airado 
Vuelve,  y  dice  :  c Áspid  implo, 
«Deidad  ó  mujer,  ¿qué  quieres, 
«Si  ves  que  te  he  aborrecido?» 

TESTA. 

Y  ¿  qué  infieres  de  eso  ? 

BOCENTORO. 

Infiero 
Que  si  no  quiere,  ha  querido 
Lo  menos  a  dos. 

TESTA. 

(Ap.  j  No  sé , 
Cielos,  cómo  me  reprimo! 
Mas  el  veneno  apuremos 
Al  vaso  del  dolor  mió.) 
De  ti  solo  saber  quiero 
(Pues  de  ti  solo  me  fio) 

ÍQué  retrato  es  el  que  Atis 
lando  hacer  ? 

BOCENTORO. 

El  suyo  mismo. 
(Ap.  ¡Con  qué  benignidad  habla! 
Mas  lo  hermoso  es  muy  benigno.) 

VESTA. 

Lo  sé ;  mas  ¿  para  quién  es? 

r     BOCENTORO. 

Para  la  otra  que  he  dicho. 

TESTA, 

Miente  tu  sospecha  aleve. 
Miente  tu  labio  atrevido 

Y  tu  infame  lengua  miente , 

Y  agradece  que  en  castigo 
No  te  la  arranco  á  pedazos. 

BOCENTORO. 

(Ap.  Que  he  errado  el  concepto  afirmo 
En  aquello  de  que  siempre 
Es  muy  benigno  lo  lindo. 
Mas  ¿quién  lie  mujeres  locas 
Pudo  jamas  hacer  juicio  ?) 
¿Esto  tenemos  ahora? 
Advertid  pues... 

TESTA. 

Ya  he  advertido 
El  que  tú  no  tienes  parte , 
Boceotoro ,  en  sus  delitos. 

Y  así ,  prosigue. 

BOCENTORO. 

Señora... 

TESTA. 

¿Qué  replicas? 

BOCENTORO. 

No  replico. 
(Ap.  Vesta  para  ser  deidad 
Tiene  un  genio  muy  maldito.) 

TESTA. 

•  Quién  es  la  dama? 

BOCENTORO. 

No  sé. 

TESTA. 

Mientes  también. 

BOCEÜTORO. 

(Ap.  Si  la  digo 
Que  es  Ismene ,  estoy  á  pique 
Que  me  rompa  los  hocicos 
Mi  amo ;  y  si  callo ,  ella... 
Ahora,  discurso  mió, 
Necesito  tus  enredos. 
Mas  ya  me  vino  al  capricho 
Lo  que  aqui  be  de  hacer.)  La  dama 
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8ue  ama  tan  fino  y  rendido, 
uién  es  no  sé ;  mas  porque 
Veáis  cómo  solicito 
Serviros,  este  el  retrato 
De  mi  amo  es,  y  ha  salido , 
Según  lo  triste  y  confuso, 
Asombrado  y  discursivo 
Que  anda,  tan  pintiparado 
Como  yo  lo  paripiñto. 
Pero  guardadlo ,  que  viene. 

Dale  el  retrato ,  y  $ale  ATIS  al  paño. 

TESTA. 

No  importa;  antes  determino 
El  que  advierta  que  aun  su  copia 
Soy  yo  sola  quien  la  miro. 

Atis.  (Ap.) 

i  No  es  mi  retrato  aquel  ?  ¡  Cielos  i 
Llegaré  por  si  me  ha  visto. 

TESTA. 

El  pintor  ha  errado  en  todo 
De  Atis  el  arte  y  el  brio, 

Y  basta  el  rostro  lo  ha  sacado 
Muy  triste  y  muy  desabrido. 

Atis. 

No  al  pintor  echéis  la  culpa, 
Señora,  que  no  ha  tenido  : 
Miradle  bien ,  y  hallaréis 
En  visos  y  en  coloridos 
Que  no  ba  errado  su  destreza 
En  pintar  un  muerto  al  vivo. 

BOCENTORO.  (Ap.) 

Lléveselo  todo  el  diablo. 
Mi  amo  el  retrato  ba  visto  : 
¿Qué  he  do  hacer? 

TESTA. 

Atis,  si  ba  errado, 

Y  tanto,  que  cuando  os  miro , 
Por  no  veros  retratado 

En  él  asi ,  á  vos  mismo 

Os  vuelvo  vuestra  retrato , 

Absorta  que  hayáis  tenido, 

Cuando  os  retratáis  asi , 

Tan  mal  gusto ;  aunque  no  admiro 

Que  cuando  el  rostro  se  muda, 

Muden  también  el  estilo. 

Atis. 

(Ap.  Con  equivocas  palabras 
Me  habla  Vesta,  y  mi  amor  tibio 
No  sabe  disimular, 
Como  loco ,  sus  delirios.) 
Perdonadme  que  no  tome 
El  retrato;  que  aunque  indigno. 
Una  vez  que  ha  sido  vuestro , 
No  es  justo  vuelva  á  ser  mió. 

Ap.  Este  picaro  sin  duda 

e  lo  dio.  ¡Ernas  respiro ! ) 

BOCENTORO.  (Ap.) 

I  Cómo  me  mira  mi  amo ! 

TESTA. 

Que  el  retrato  toméis,  digo; 
Que  no  be  de  hacerle  la  ofensa , 
Sabiendo  yo  que  Be  hizo 
Para  una  rara  belleza , 
Que  pierda  ei  alto  destino 
De  beldad  tan  soberana, 
De  dueño  tan  peregrino ; 
Que  es  fuerza  llevar  la  ofrenda 
Donde  se  hace  el  sacrificio. 

Atis. 

SI  en  tos  cupieran  errores, 
Dijera  que  ese  lo  ba  aido, 
Pues  contemplan  mis  afectos, 
Cuando  vuestra  deidad  miro , 
Que  si  acaso  lo  supremo 
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No  fuera  todo  prodigios  9 

En  vos  solo  á  ser  llegara 

Lo  divino  mas  diviuo. 

Siendo  esio  cierto,  ¿quién  cree 

Que  tan  necio  be  de  haber  sido 

Que  por  adorar  lo  humano , 

Despreciase  lo  iuünilo? 

El  retrato  en  fin ,  señora, 

Solo  para  vos  se  hizo. 

(Ap. ;  Miente  el  labio ! )  No  queráis 

Que  te  baga  yo  el  conocido 

Agravio  de  que  por  mi 

Plf  rda  dueño  que  es  tan  digno  ; 

Porque  jo  (Ap.  Mal  disimulo) 

Os  adoro  tan  rendido , 

Que  si  en  Vos  rigor  cupiera , 

Amara  basta  al  rigor  mismo. 

TESTA. 

Pues  para  que  70  lo  crea , 

Y  estos  recelos  remisos . 

Que  ni  aun  á  sospechas  llegan, 
Queden  boy  desvanecidos , 
Quiero  que  revalidéis 
El  juramento :  advertido 

8ue  esta  no  es  desconfianza 
e  vuestro  amor,  si  del  mió. 

ÁT1S. 

{Ap.  Fuerza  es  que  obedezca  y  calle , 
Sin  darme  por  entendido 
Con  este  traidor,  pues  temo 
Lo  hable  todo ,  si  le  riño , 

Y  baga  que  pase  á  evidencia 
Lo  que  en  ella  es  solo  indicio.) 
A  revalidar,  señora,  - 

Una  y  mil  veces  me  obligo 
El  juramento.  {Ap.  El  alíenlo 
Me  falla  con  que  lo  digo.) 

TESTA. 

Pues  venid... 

{Va  poco  d  poco  al  trono  Vetta.) 

BOCEKTORO. 

Vamos  allá. 

ATIS.  v 

¿Adonde  vas? 

.      BOCEKTORO.  (Ap.  d  ÁH$.) 

¡Eso  es  lindo ( 
Porque  no  jures  en  falso , 
A  jurar  yo  por  ti  en  uno. 

atis.  (Ap.  d  él.) 

Aparta ,  villano-,  quita, 
Si  no  quieres  que  ei  altivo 
Volcan  que  me  quema  el  alma, 
Te  abrase  con  un  suspiro. 
(Ap.  i  Ay,  amor,  y  cuánto  temo 

§ue  has  de  ser  mi  precipicio  I 
¡  ay  idolatrada  isineoel 
(Van  tubiendo.) 
¿Quién  sino  es  yo  habrá  podido 
Fingir  que  la  muerte  es  vida, 

Y  que  ei  dolor  es  alivio? 
Pero  ¿qué  dudo  en  hacerlo ? 
¿No  supe  yo  aytT  aliivo 
Romperlo?  Si." Pues  mañana 

(Ya  tubiendo.) 
También  sabré  hacer  lo  mismo.) 
£1  juramento  que  os  hice 
Firmemente  revalido 
En  vuestras  manos,  señora, 

Y  Amor,  puesto  que  es  testigo, 
Me  conde...  ¡  Valedme,  cielos! 

(Cae ,  y  le  levanta  Vetta.) 

VESTA. 

¿Qué  ha  sido? 

Atis. 

¿  Qué  ha  de  haber  sido  ? 
Caer  de  tus  plantas  quien 
Aun  do  es  de  tus  plantas  digno. 


TESTA. 

Es  verdad ,  Atis ,  y  aun  yo 
En  quien  eres  be  caído. 
Amor,  ya  soa  estos  machos 
Agüeros  y  vaticinios. 
Traidor  es  Atis  sin  duda. 

Salen  CELA  URO,  CELO  y  TITÁN. 

CELADRO. 

Y  eso  yo  lo  testifico. 

TITAlf. 

Yo  lo  defiendo. 

CELO. 

Y  también 
Yo,  gran  señora ,  lo  aürmo. 

ATIS. 

(Ap.  ¡  Que  esto  mi  dolor  tolere  I ) 
Quien  pensare  inadvertido 
Tai ,  de  mi  valor... 

(Echando  mano  d  la  espada.) 

TESTA. 

No  mas ; 

Y  pues  que  yo  me  reprimo, 

Y  no  doy  á  su  osadía 
El  castigo  merecido. 

Vos  os  reprimid  también.— 
¿Qué  cosa  es  que  cuando  fino 
Atis  se  esté  disculpando 
De  Un  locos  desvarios 
Como  le  están  imputando , 

Y  mi  amor  reconocido 
A  su  culto  reverente 

Dé  por  fiel  su  sacrificio, 
Diciendo  {Ap.  Dolor  finjamos): 
« Quien  de  vos  tal  juicio  bizo , 
•Traidor  es,  Atis,  sin  doda.» 
Entraseis  inadvertidos 
Afirmando  con  baldones 
Lo  que  nunca  bañéis  sabido! 
Huid  todos  de  mi  enojo. 
Antes  que  el  volcan  altivo 
De  mi  altivez  dominante 
Os  dé  el  castigo  condigno. 

Salen  por  otratpartet  CUBO,  SAG ARI, 

NINFAS  T  COMPARSA. 
TITÁN  ,  CELO  T  CILAÜR0. 

Gran  señora... 

TESTA. 

Basta  ya. 

TODOS. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

TESTA. 

Nada  ha  sido : 

Y  porque  el  tósigo  ardiente 
No  arroje  el  áspid  que  abrigo, 
Todos  os  quitad  delante. 
(Ap.  Voy  á  respirar  y  espiro.) 

TITÁN. 

Ya  os  obedezco.  ¡  I n felice 

De  aquel  que  humilde  y  rendido 

Antes  murió  de  no  veros , 

Y  ahora  de  baberos  visto!        (Yate.) 

TESTA. 

Y  tú,  Atis,  considera, 
Pues  ves  el  afecto  mió 
Cuan  Uno  doró  tus  yerros, 
Cómo  tú  has  de  corregirlos, 
Antes  que  la  eslabonada 
Cadena  que  con  delirios 

Vas  forjando  infiel,  te  arrastre 
Quizás  á  algún  precipicio. 
{Ap.  Amor,  ahora  conozco 
Que  tu  tirano  dominio 


Obliga  á  que  del  amante 
Se  amen  basta  loa  delitos, 

Y  basta  entonces  no  se  alabe 
Ninguno  de  que  ha  querido.) 
Venid. 

FLORESTA.  (Ap.) 

Intratable  está. 

TESTA. 

¿Qué  esperáis? 

MKIAS. 

Ya  te  seguimos. 

TESTA.  (Ap.) 

I  Ay,  aleve ,  y  cuáuto  teme 
Tu  falsedad  mi  cariño! 

(Vate ,  1  Xinfat.) 

•  ATIS. 

¡  Qué  cierto  es  que  basta  palabras 
Le  fallan  á  un  convencido , 
Pues  ni  aun  discúlpame  sabe 
Lo  tibio  de  mi  desvio! 

CUBO. 

Muy  enojada  va  Vesta. 
¡  Cielos!  ¿qué  habrá  sucedido? 
Mas  cuando  se  descompone 
Asi  una  deidad ,  es  fijo 
Que  debe  de  haber  sin  doda 
Algún  superior  motivo. 

Y  si  es  verse  despreciada , 
Ella  la  culpa  ha  tenido ; 

ue  nunca  ba  dado  lo  humano 

tro  pago  á  lo  divino.  (Vate.) 
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Ismene  mia.. 


CELADRO. 


ISMENE. 


) 


Dejadme ; 
Qne  ahora  no  estoy  para  oíros. 

CELADRO. 

¿Quién  sino  Amor  en  su  imperio 
Tan  torpes  leyes  previno, 
Como  hacer  (en  Un  es  ciego) 
Que  en  su  tribunal  implo 
M  que  hiere  quede  absuelto, 

Y  castigado  el  herido?  (V< 

CELO. 

Y  ¿  quién  sino  Amor  dispuso 
En  su  imperio  vengativo 
Que  solo  cure  la  herida 
Aquel  qne  la  herida  hizo? 
Digalo  yo, pues  de  Vesta 

El  suave ,  dulce ,  esquivo 

Incendio  me  hirió,  y  su  llama 

Solo  alivia  el  dolor  mío.  (yate.) 

DOCEirroRo. 

Esto  se  queda  muy  solo  : 
Yo  me  voy,  porque  colijo, 
Si  quedamos  yo  y  mi  amo, 
Lo  he  de  matar,  ai  regimos. 

SÁGARr. 

Ismene ,  mocho  agradezco 

El  despego  que  has  tenido 

Con  Celauro;  y  pues  que  sabes 

Los  iufaustos  vaticinios 

Que  Amor  y  él  te  pronostican , 

Procura  cuerda  el  huirlos.        (VateA 

ismene. 

Asi  pudiera  huir  otros 
Como  esos.  (Vate.) 

Atis. 

Delirio  mió, 
l  Qué  es  esto?  Vamos  cogiendo 
La  hebra  de  este  laberinto, 
Pues  sdn  hidras  mis  sucesos, 
Que  eslabonados  y  asidos 
Unos  de  otros  tan  pendientes 
Vienen,  un  correlativos! 


(Hwe.) 


Que  ano  do  fallece  uno,  cuando 

Veo  nacen  infinito». 

Celo,  Celauro  y  Titán 

Me  agravian...  Mas  repetirlo 

No  es  bien,  ni  que  honor  acuerde 

La  ofensa  sin  el  castigo , 

Poes  aunque  Vesta  á  su  enojo 

Supo  darle  coloridos 

Para  dejarme  bien  puesto', 

Que  no  lo  estoy  imagino 

Con  los  tres,  hasta  que  vengue 

El  desaire  padecido. 

:  Ay  de  mi  ciega  mudanza, 

V  a  cuánto  baldón  mis  bríos 

Expuestos  están !  i  Oh  quién , 

Bella  Vesta,  agradecido 

Supiera  borrar  del  hado 

El  rigoroso,  el  preciso 

Indujo  que  á  amar  me  obliga  I... 


A  ml... 


ISMENE.  (Saliendo.) 
atis. 


Pero  ¿qué  oigo  y  miro? 
:  Ay  amor !  ¿Cómo  es  posible 
Vencer  tantos  vaticinios, 
Si  al  ir  el  peligro  huyendo , 
Se  acerca  mas  el  peligro? 

ISMEHE. 

A  mi  Vesta  me  ha  llamado. 
Mas  Alis... 

ATlS. 

¿Aüsno  dijo? 
¿Qué  mandas?  que  tus  palabras 
bou  prisiones  del  oido. 

ISMEKE. 

No  sé  que  contigo  hablase. 
(Ap.  Aunque  sé  que  el  pecho  mió, 
Sin  saber  quién  se  lo  manda , 
Siempre  está  hablando  contigo) 

ATIS. 

ÍAp.  Cada  acento  suyo  en  mi 
fe  un  nuevo  precipicio.) 
Desde  el  instante  ¡  ay  Ismene ! 
Que  en  el  proceloso  rio 
Te  miré ,  y  quiso  tu  padre 
( Porque ,  como  yo ,  no  quiso) 
El  que  muriera  una  Venus 
Donde  otra  había  nacido , 
Tu  beldad  amé  tan  ciego... 
Pero  no  fué  asi ,  mal  digo ; 

gue  si  el  amar  lo  perfecto 
s  acto  que  toca  al  juicio, 
El  entendimiento  en  mi 
Fué  quien  cautivó  el  sentido , 
Sin  que  amor  necesitase 
De  sus  vendas  ni  sus  tiros. 

ISMERE. 

No  puedo,  Atis ,  responderte , 
Porque  sé  que  hay  infinitos 
Desvelados  que  me  acechan , 
Ademas  de  que  me  han  dicho 
Me  está  esperando  mi  padre. 
Mas ,  sin  que  del  benelicio 
De  que  me  diste  la  vida 
Me  acuerde ,  ten  entendido 

?ue  en  el  alma  tus  afectos 
iene  mi  amor  esculpidos , 
Y  mientras  que  ella  durare, 
Que  ellos  duren  es  preciso.     (  Vate.) 


Oye,  mira... 


Atis. 


k 


Sale  BOCENTORO. 

DOCERTORO. 

¿A  quién  llamabas? 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

ÁTU. 

No  sé...—  Mas  dlme ,  atrevido, 
Dime ,  vil... 

BOCERTORO. 

Ya  la  tenemos. 

ÁTIS. 

¿Quién  dio  mi  retrato  á  Vesta  ? 

BOCERTORO. 

{Ap.  Mi  culpa  está  manifiesta. 
¡  Ay  Boeentoro !  ¿  Qué  haremos? 
En  todo  caso  neguemos; 
Que  estoy  en  la  inteligencia, 
Si  refiere  mi  imprudencia 
Lo  que  oculta  mi  ambición , 

Y  hago  buena  confesión > 
Me  de  mala  penitencia. 
Pero  la  verdad  diré , 

Y  salga  lo  que  saliere; 
Pues  si  con  algo  me  diere» 
Eso  mas  acá  tendré.) 

Yo  el  retrato  la  entregué. 

Atis. 

Pues  ¿cómo,  aleve,  traidor, 
(Acábeme  mi  dolor) 
Lo  que  mas  te  habia  encargado, 
Tan  vilmente  has  revelado? 

BOCERTORO. 

Ap.  Ya  es  fuerza  menür.)  Señor, 
oiyoel  retrato  la  di, 
Fué  por  desmentir  sospechas , 
Porque  disparando  flechas 
Por  lágrimas,  dijo  asi: 
cNo  ignoro  ¡ay  triste  de  ml! 
»Que  Alis  falso  é  inconstante 
»Su  retrato  dio  á  otra  amante.» 
—Yo  por  aplacar  su  ira , 
Le  dije  :  <  Aqueso  es  mentira  » 
Con  ponérselo  delante. 
Ella  entonces  lo  lomó ; 
Llegaste  tú ,  y  no  hubo  mas. 

ÁT1S. 

¡Tanto  gusto  al  alma  das 
Como  pesar  recibió  1 
¡Ay,  Boeentoro,  que  yo 
No  puedo  con  mi  ardor  fiero ! 

BOCKRTORO.  (Ap.) 

Bien  la  urdi.  Yo  soy  primero. 

Atis. 
¿Sabe  Vesta  que  amo  á  Ismene? 

BOCERTORO. 

No;  mas  mi  fe  te  previene 
El  que  temas  el  agüero. 

ÁT1S. 

Yo  el  agüero  lo  temiera 
Si  el  mar  su  linca  quebrara, 
Si  el  sol  su  curso  parara 
O  una  estrella  se  cayera ; 
Si  amotinada  la  esfera , 
Eclipsando  su  arrebol , 
Apagase  ese  farol  : 

Y  según  mi  ardor  constante, 
Aun  no  era  agüero  bastante 
M;ir,  estrella,  esfera  y  sol. 
Pues  mi  amor  tal  llega  á  ser, 
Mi  afecto  tan  singular, 

Mi  fe  tan  ciega  eu  amar 

Y  mi  constancia  en  querer, 

Sue  vencer  no  ha  de  poder 
n  mi  firme  siempre  instaocia 
De  los  hados  la  inconstancia ; 
Porque  era  fuerza  venciera 
A  estrella ,  mar,  sol  y  esfera 
Mi  afecto,  amor,  fe  y  constancia. 
(Yante.) 
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Cúbrete  la  mutación ;  queda  de  telva, 
y  talen  CELAURO  i  GOR  U1ANO. 

GORDIANO. 

Cuando  en  Ismene  ves  tanta  extrafieza', 
¿Asi,  señor,  adoras  su  belleza? 

CE  LADRO. 

NI  el  pez,  aborto  de  la  vaga  espuma. 
Ni  el  ave,  á  quien  maiiz  la  dio  su  pluma» 
Ni  de  la  salamandra  la  fe  ardiente, 
Ni  del  bruto  el  feroz  eco  rugiente 
Ama  tan  firme  ni  con  tal  fineza 
Al  mar,  al  viento.al  fuego, á  la  aspereza, 
Como  yo  del  esquivo  dueño  mió 
La  perfección  adoro  y  el  desvio; 
Porque  mi  amor  excede ,  ya  se  sabe , 
Al  peí,  al  bruto,  salamandra  y  ave. 

GORD1ARO. 

Haces  muy  mal,  señor...  Mas  ella  viene 
Con  su  tropa  hacia  aqui. 

(Música  dentro.) 

CELAURO. 

Pues  me  previene 
Esta  ocasión  el  hado , 

8uiero  pues  retirado 
esde  aquesta  aspereza 
Contemplar  su  esquivez  y  su  belleza. 
(Retirante.) 


Salen  ISMENE,  EUMELE  y  RIRFas. 

MÚSICA. 

Ismene  excede  d  Venus 
En  hermosura, 
Aunque  las  dos  son  hijas 
De  las  etpumat. 

Y  et  bien  la  exceda ; 
Que  si  con  flechas  mala, 
Ella  sin  ellas, 

ISMERE. 

Idos ,  y  no  cantéis. 

EOMELE. 

Aunque  ha  mandado 
Tu  padre  no  me  aparte  de  tu  lado, 
Si  solo  el  quedar  sola  te  divierte , 
Por  darte  gusto  quiero  obedecerte. 
(Vanse.) 

gordiako.  (Al  paño.) 

Tras  Flora  voy;  que  aunque  mi  fe  repara 
El  que  su  cara  aun  de  balde  es  cara,  [ca 
Fuerza  es  seguirla  ya,  aunque  reconoz- 
Que  no  lacomprará  quien  ia  conozca. 

(Vate.) 

ISMERB. 

Pues  sola  estoy... 

CELAURO. 

No  tanto  que  ml  pecho 
Girasol  no  estuviese  boy  al  acecho 
Del  sol  que  el  alma  adora ; 
Pues  al  ver  que  se  ausenta  esa  canora 
República  de  trinos,  aqui  llego; 
Como  queda  tu  sol ,  á  tu  sol  ciego. 
Mas  ¿por  qué  tan  airada  le  reliras? 

Y  si  miras,  ¿por  qué  tan  cruel  miras? 

ISHERE. 

Porque  es  tu  queja  en  vano  y  tu  que- 
Pues  te  aborrezco  tanto ,        [branto, 

Y  de  suerte  te  olvido,        • 

Que  no  me  acuerdo  ya  si  te  he  querido. 

CEutmo.        [trocada? 
(Ap.  ¿Quién  no  se  asombra  ai  verla  tan 
Pero  si  yo  be  de  hacerla  desdichada « 
¿Qué  mucho  me  aborrezca , 
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Y  que  mas  qne  el  amor  el  odio  crezca?) 
Templa  tu  dulce  enojo. 


ISMENE. 

Si  exponerme  no  quieres  á  un  arrojo, 
Yete  pues,  ó  me  iré. 

CELAÜRO. 

(4p.  ¡Ay  de  la  suerte 
Que  en  brazos  déla  vida  halló  la  muerte!) 
A  darte  gusto  aspiro : 
De  tu  vista  sin  alma  me  retiro; 
Bien  que  en  tantos  temores 
Be  de  vencer  si  puedo  tus  rigores. 

(Vate.) 

ISHENE. 

Pues  porque  no  te  quede  esa  esperanza, 
Yo  misma  he  de  tomar  de  mi  venganza, 
Arrojándome  al  mar  ciega,  importuna : 
Mi  tumba  sea  la  que  fue  mi  cuna. 

Y  asi  desde  ese  monte, 

Cuya  espalda  el  mar  bate,cual  Faetonte 

Seré.  Cubran  mi  pena 

Las  doradas  entrañas  de  su  arena, 

Y  caiga  desplomada  de  su  altura 
La  máquina  infeliz  de  mi  hermosura. 


Descúbrete  el  mar,  y  VENUS  sobre  un 
globo  de  nubes  y  flamígeros  rayos, 
de  suerte  que  toquen  d  las  aguas;  y 
con  el  último  verso  se  entra  ISMENE 
por  un  lado  y  sale  por  otro ,  d  cuyo 
tiempo  se  descubre  la  mutación,  la 
que  después  se  cubrir d  con  bastidores 
de  montaña. 

ISMEXE. 

;  Oh ,  mar,  tu  cristal  sea  á  mi  deseo 
Sepulcro!  Mas  ¿qué  asombro  es  el  que 

venus.  (Canta.)         lveo? 

Ismene ,  detente , ' 
Oye  y  considera 
Que  no  es  bien  que  tú 
Busques  tu  tragedia. 

ISMENE. 

• 

Es  verdad ,  oh  sabía  madre 
Del  Amor;  pero  una  pena 
Tanto  el  discurso  obscurece, 
Tanto  entorpece  la  idea , 
Que  no  sé  si  el  estorbarme 
La  muerte  aquí  te  agradezca.      * 
Porque  me  oprime  un  dolor 
Con  tal  rigor,  tal  fiereza , 

Eue  mas  allá  de  infinito , 
i  cabo  mas,  á  mas  llega. 

Y  asi  en  tanto  que  no  apure, 

Y  á  tus  piedades  les  deba 
Saber  si  es  Celauro  ó  Atis 
Quien  me  amenaza  á  que  muera , 
Será  imposible  deseche 

Temor  que  tanto  me  inquieta. 

Pues  al  uno  amando ,  al  otro 

Aborreciendo  mi  estrella, 

Vengo  á  sacar  ¡  ay  de  mi  1 

La  infelice  consecuencia 

De  que  si  en  mi  el  odio  es  ciego, 

También  la  pasión  es  ciega, 

Y  entre  odio  y  afecto  do 
Puedo  prevenir  cuál  sea. 

VENUS. 

Ni  yo  tampoco  decirlo. 
Pero  basta  pues  que  sepas 
Que  el  uno  es  quien  amenaza 
Los  delirios  que  le  alteran, 

Y  que  los  hados  se  vencen , 
Pues  ellos  no  tienen  fuerza, 
Ni  pueden  del  albedrio 
Sujetar  la  alta  grandeza. 

Y  asi  uo  es  bien  que  hagas  tú 


Lo  que  de  ellos  se  reserva. 
(Cania.)  Pero  es  bien  te  guardes 
En  tu  suerte  adversa. 
Porque  vaticinan 
Muertes  y  tragedias. 

'(Cúbrese  la  mutación.} 

ISHENE. 

Espera,  ó  ya  que  en  mis  dudas 

Me  dejas ,  ¿por  qué  no  dejas 

Que  ese  marítimo  monstruo 

Me  sepulte  á  mi  con  ellas ! 

Mas  ¡  ay  de  mi !  que  los  dioses 

En  vano  nunca  aconsejan; 

Que  aunque  es  verdad  que  aumentaron 

Mis  zozobras ,  su  respuesta 

Dijo  que  á  el  libre  albedrio 

Ni  aun  los  hados  le  sujetan , 

Y  que  no  es  bien  que  yo  haga 
Lo  que  de  ellos  se  reserva. 
Mas,  si  me  dejó  en  mis  dudas, 
¿Cómo  es  posible  no  inquiera 
Mi  pasión  quién  me  persigue 
Asi?... 

Sale  ATIS. 

ÍT18. 

¿Quién  quieres  que  sea 
Si  no  es  yo?... 

ISMENE. 

¿Tú? 

ÁTIS. 

Si,  quien  llegue 
Al  altar  de  tu  bel  le /.a 
A  sacrilicar  el  alma, 
Por  do  tener  otra  ofrenda. 

ismene.  (Ap.) 

¿Habrá  mas  presagios?  ¡Cielos ! 
¡  Que  el  acaso  lo  trajera 
A  tan  rigoroso  acaso ! 

ÁTIS. 

Si  el  llegar  sin  tu  licencia 
Ha  podido  ser  motivo 
De  mirarme  tan  severa , 
Perdón  te  nido  del  yerro ; 
Bien  que  el  corazón  profeta 
No  se  resolvió  á  pedirla , 
Temiendo  que  no  la  dieras. 

Y  porque  siento' tu  enojo 
Mas  que  mi  muerte ,  quisiera 
Me  la  des  para  volverme. 

ISHENE. 

Fuerza  es  me  cause  extraueza 
ue  par»  irse  la  pida 
1  que  llegó  sin  tenerla. 

Áns. 

No  soy  tan  necio  que  ignore 
(Ap.  Delirio,  ¿dónde  me  llevas?) 
Que  á  quien  para  llegar  falta , 
Sobre  para  que  se  vuelva. 
Mas  con  todo  te  la  pido... 

ISMENE.  (Ap.) 

\  Ay  infeliz!  ¿quién  pudiera 
Ni  negársela  del  todo , 
Ni  del  todo  concederla? 

ÁTIS. 

Que  aunque  venia  á  decirte 
Que  soy  sincopado  emblema 
Del  amor,  donde  las  glorias 
No  se  sabe  si  son  penas , 

Y  que  á  tus  ojos  mi  pecho 
Idólatra  se  confiesa. 

Me  voy  porque  no  sé  ;  ay  cielos! 
Cómo  componer  pudiera 
Hablarte  y  no  hablarte,  verte 

Y  no  verte,  siendo  fuerza 


(Que  te  hable  ó  no  te  hable , 
Ya  te  vea  ó  no  te  vea ) 
Que  lo  infeliz  de  mi  afecto 
De  cualquier  modo  te  pierda  : 
Con  que  asi ,  adiós  para  siempre. 

ISMENE. 

Sip  que  á  tan  obscura  idea 

(Detiene  á  Atis.) 
Su  enigmático  sentido 
No  me  descifre  tu  lengua, 
No  he  de  soltarte ;  y  así 
Decláralo. 

ÁTIS. 

Considera 
Que  el  porqué  no  he  de  decirte; 
Pues  como  te  quiero,  esfuerza 
Que  mi  pasión  no  lo  diga , 
Por  mas  que  tu  pasión  quiera. 

ISMENE. 

¿Tan  poco  mi  fe  te  debe? 

ÁTIS. 

Quizá  si  no  fuera  ella, 

Ni  yo  muriera  á  un  cuidado 

Ni  te  hiciera  esta  advertencia. 

ISMENE. 

¿Que  mi  amor  nada  merece? 

ÁTIS. 

Quizás ,  si  no  mereciera... 

ISMENE. 

No  mas,  y  adiós;  que  no  creo 
Tan  misteriosas  respuestas. 

ÁTIS. 

Pues ,  porque  en  todo  no  culpes 
Mis  silenciosas  quimeras, 
Oye ,  y  sabrás  que  unos  celos 
Me  persiguen  de  manera , 
Que  creo  que  por  amarte 
Han  de  hacer  que  el  juicio  pierda. 

ISMENE. 

¿Y  de  quién  son  ? 

ÁTIS. 

A  tus  plantas 
Te  suplico,  Ismene  bella , 
No  me  preguntes  de  quién ; 
Pues  aunque  cuyos  son  sepa, 
Me  haré  sordo  al  exorcismo. 
Baste  que  yo  los  padezca , 

Y  baste... 

ISMENE. 

Que  deseara 
El  saber  yo  cuyos  eran , 
Para  que  no  los  callarás. 
Pero  quizá  una  experiencia 
Me  dirá ,  pues,  que  esos  celos 
Son,  si... 

música.  {Dentro.) 

'   De  V esta  suprema 
Alegres  publican 
Las  plantas  y  flores 
Su  feliz  venida. 

ISHENE. 

¡Hay  mas  pesares !— ¿Qué  es  esto? 
Sale  EUMELE  con  su  coro. 

SÚMELE. 

Que  Vesta  sale  á  la  selva 
A  divertirse. 

ISMENE. 

{Ay  de  mi! 

EUMELE. 

Y  el  coro  de  ninfas  bellas 
Hace  salva  á  su  hermosura. 


Jtas. 

Ismene  ,  no  es  bien  me  vean 
Aqui ,  y  asi  mientras  pasan , 
Ocultarme  será  fuerza. 

Ocúltate,  y  talen  ninfas,  VESTA,  CU- 
BO, SAGAR1,  CELAURO,  CELO, 
TITÁN,  BOCENTORO,  GORDIANO 

T  LA  GUARDIA. 

MÚSICA, 

De  Vetta  suprema 
Alegres  publican 
La*  planta*  y  flore» 
Su  feliz  ventda. 

▼ESTA. 

Ismene,  ¡tú retirada! 

bágari. 

Por  si  divertir  sos  penas 
Podía,  yo  la  be  mandado 
Que  con  Eumele  saliera 

Y  sus  ninfas  á  este  sitio. 

celo.  (Ap.) 
¿Aqui  Eumele?  ¡Pena  (¡era! 

TESTA. 

Y  ¿cómo  le  sientes  ? 

ISMENE. 

Mal, 
Pues  un  alivio  que  encuentran 
Mis  males,  luego  se  esconde, 
Al  ver  que  untos  le  cercao ,    # 
Pues  apenas  llega ,  cuando 
(Ap.  ¡  Ay,  Atis!)  á  penas  llega : 

VESTA. 

No  te  entiendo. 

ismene.  (Ap.) 

Ni  tampoco 
Es  menester  que  me  entiendas. 

cubo.  (Ap.) 
Con  equívocos  sentidos 
Habla  Ismene.  ¿Quién  pudiera 
Alcanzar  los  vaticinios 
Que  la  predice  su  estrella? 

VESTA. 

Bocenloro... 

BOCENTORO. 

¿Queme  mandas? 

VESTA. 

Que  pues  Atis  en  la  selva 
No  parece,  que  le  digas 
Que  en  su  verde  estaucia  amena 
Estoy. 

BOCENTORO. 

Haré  lo  que  me  mandas. 

CELAURO. 

Bella  Ismene,  aunque  mis  quejas , 
Si  llegan  6  tus  oídos , 
Solo  para  ofender  llegan, 
Con  todo... 

ISMENE. 

Si  imagioara 
Yo  que  bablarme  asi  pudieras, 
Nunca...  Has  no  responderte 
Sea  darle  la  respuesta. 

CELAURO. 

¡Habrá  tal  rigor! 

VESTA. 

Venid. 

CUBO. 

Vamos  cogiendo  la  vuelta 
Por  aquesos  cenadores , 
En  cuya  tejida  biedra 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

Formó  hermosos  laberintos 
La  docta  naturaleza. 

CELAURO  T  TITÁN . 

Y  porque  á  un  tiempo  la  vista 

Y  el  oido  se  diviertan , 
Vuelva  el  acento  diciendo... 

TODOS  T  MÚSICA. 

De  Vetta  suprema 
Alegres  publican 
Las  plantas  y  flores 
Su  feliz  venida, 

Y  ansa  todos :  quedan  Ismene  y  Bocen> 

loro,  y  sale  ATIS. 

ÁT1S. 

Ya  que  ban  pasado... 

BOCENTORO. 

Señor, 
Vesta  dice  que  te  espera. 

ÁTIS. 

Pqes  ¿cómo  (¡mal  me  reprimo!) 
Traidor,  (¡toda  el  alma  tiembla!) 
A  malquistar  mis  placeres 
Con  esos  recados  llegas? 
¡Vesta  á  mi !  Pues  ¿  qué  me  quiere  ? 

BOCENTORO. 

A  eso  que  responda  ella. 

ÁTIS. 

{Vive  el  cielo!... 

ISMENE. 

No  le  ultrajes. 
(Ap.  Mucho  siente  que  lo  sepa.) 

BOCENTORO. 

Mil  veces  bien  dice  Ismene : 
Castigarme  es  cosa  Tea, 
Pues  ¿qué  culpa  tengo  yo 
De  que  te  quiera  y  la  quieras? 

ÁTIS. 

¡Vive  Ismene,  a  quien  adoran 
idólatras  mis  potencias , 
Que  á  no  mediar  su  hermosura 
Entre  mi  ira  y  tu  insolencia , 
Hiciera  en  ti  un  escarmiento ! 

Y  asi ,  Ismene ,  porque  adviertas 
Que  tú  sola  en  mí  dominas , 

Y  otro  Ídolo  no  obsequia 
Mi  sacrificado  ardor, 
Dale  por  mi  la  respuesta ; 
Que  yo  juro  obedecerle 
En  cuanto  ordenes. 

ismene; 

(Ap.  Cautela, 
Ahora  veré  si  la  ama 

Y  me  engaña.)  Dile  4  Vesta 
Que  Atis  á  sacrificar 

Irá  á  sus  pies  su  obediencia. 

ÁTIS. 

No  digas  tal ,  pues  primero 
Que  á  eso  mi  amor  se  resuelva, 
Las  bien  doradas  bisagras 
De  esas  celestes  esferas 
Se  arrancarán  de  sus  quicios; 
Retrocederán  violentas 
Del  Cocito  las  sulfúreas, 
Denegridas  aguas ;  quietas 
Se  verán  del  mar  inquieto 
Las  borrascosas  tormentas; 
Porque  el  cielo,  el  agua,  el  aire, 
El  Cocito,  mar  y  tierra, 
No  podrán  hacer  que  yo 
El  juramento  obedezca ; 
Pues  en  el  imperio  mió 
Amor  te  ba  de  jurar  reina , 
Aunque  tu  púrpura  cueste 
La  purpura  de  mis  venas. 
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ISMENE. 

No  prosigas:  que  al  oirte, 
Muda ,  helada ,  torpe  y  ciega , 
Llena  de  sombras  y  asombros, 
Al  mirar  que  así  atropeüas 
Sacrilego  el  juramento, 
Huyo  de  U.—  Venus  bella , 
Este  amor  sin  duda  es 
Quien  me  amenaza  á  que  muera. 
¡  Qué  mal  hice  en  exponerle 
A  error  tal ,  celosa  y  necia ! 
Pero  si  celosa  dije , 
¿Cómo  habría  de  obrar  cuerda? 
¡  Ay,  Atis,  nunca  te  amara ! 
¡Ay,  Atis,  nunca  le  vieran 
Mis  ojos !  Pero  ¿ qué  digo? 
Véate  yo,  aunque  fallezca. 

Faite  Ismene;  y  al  seguirla  ÁHs  y 
Bocentoro%  se  le  pondrá  delante  d 
Átis  un  laurel,  en  cuyo  tronco  estará 
oculta  DAFNE,  que  se  abrirá  á  su 
tiempo,  y  á  Bocenloro  una  peña,  de 
donde  saldrá  un  dragón. 

ÁTIS. 

Yo  seguiré  tu  luz  pura, 
Aunque  la  sepulte  el  centro... 
Mas  ¿mié  es  esto?  ¡Un  tronco  encuentro, 
Cuando  busco  una  hermosura ! 

BOCENTORO. 

Y  yo  una  peña  muy  dura , 

Y  su  seno  horrible  y  bronco 
Gime  con  suspiro  ronco. 

ÁTIS. 

El  la  ocultó ,  y  por  mas  palma 
X  un  tronco  dejó  hecho  un  alma. 

Y  á  un  alma  dejó  hecha  un  tronco. 
Mas  ya  ve  mi  confusión 

Eu  su  verde  infiel  mudanza 
Que  lo  que  en  otro  esperauza, 
En  mi  es  desesperación. 

Y  asi,  oh  tronco,  mi  pasión , 
Al  ver  un  alma  ofendida. 
Sabrá  con  saña  atrevida 
Quitarte  la  vida,  en  fe... 
Pero  ¿  quién  es  capaz  de 
Quitar  a  un  tronco  la  vida? 
Vegetable  alma,  es  patente 
Que  tiene  y  puede  morir. 
Mas  ¿qué  llego  á  conseguir 
En  matarle,  si  no  siente? 
Mucho,  pues  hará  evidente 
Aqui  mi  ciego  penar 

Que  con  él  llegué  á  luchar, 

Y  que  haciéndole  pedazos , 
Si  me  la  robó  en  sus  brazos , 
De  ellos  la  volví  á  cobrar. 

(Lucha  con  el  laurel.) 

BOCENTOBO. 

En  esta  peña ,  señor, 
Se  escondió ,  y  es  cosa  cierta 
La  vi  entrar,  y  he  de  buscarla 
Aunque  se  convierta  en  dueña. 
(Ábreme  á  un  tiempo  tronco  y  peña.) 
\  Ay,  que  una  bestia  me  agarra ! 
Ay,  que  me  come  por  bestia! 

DAFNE. 

/Qué  es,  Atis,  lo  que  pretendes? 
Oye ,  mira  y  coosidera 
Que  si  á  Ismene  cieco  sigues, 
Es  fuerza  enojes  á  vesta. 

(Desaparecen  laurel  y  peña.) 

ÁTIS. 

i  De  mármol  soy !  ¿A  quién ,  cielos, 

Sino  á  mi  tal  sucediera? 

Mas  ¿qué  importa  que  se  enoje, 

Y  qué  importará  que  pierda 


A  Vesta ,  perdida  Ismene  t 
Adorada  ninfa  bella , 
No  le  ocultes:  oye  pues, 

Y  tenga  el  gusto  siquiera , 
Ya  que  he  de  morir,  de  verte 

Y  que  tú  también  lo  veas. 
Mas  ¡  ay !  que  un  rigor  la  esconde. 
Mas  ¿  qné  importa?  No  haya  piedra , 
Árbol ,  flor,  planta  ni  fruto 
Que  no  registre  mi  pena. 

(Tormenta.) 
Pero  ¿  qué  es  esto  Y  los  cielos 
Parece  contra  mi  flechan 
Todo  el  horror  de  los  rayos 
Que  en  su  ardiente  seno  engendran , 
Pues  las  doradas  techumbres 
De  su  alta  máquina  inmensa , 
En  mal  destroncadas  ruinas, 
Si  no  caen,  titubean. 

BOCENTOBO. 

¡Oh ,  Baco !  pues  todos  dicen 
Desciendes  de  buena  cepa , 
Al  mosquito  de  tus  cubas 
Ampara ;  que  lo  apedrean. 

Atis. 

Obscuridades  y  horrores 
Solo  los  cielos  dispensan. 
¿Quién  la  luz  ocultó  al  dia 
Dejando  el  dia  en  üuieblas? 
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Pues  ¿cómo  sin  atender 
Que  estoy  aquí  (¡de  ira  tiemblo!), 
Celauro...  (Ap.  Mas  sus  pasiones 
En  vano  culpo  y  reprendo , 
Si  aun  las  deidades  no  están 
Exentas  de  ellas  con  serlo .) 
Pues  ¿cómo,  vuelvo  á  decir. 
Tú,  Celauro,  altivo  y  ciego, 
Tú,  Ismeoe,  fácil  y  aleve, 
Tú,  libre ,  Atis,  y  grosero ; 
Los  dos  la  espada  empuñando, 
Tú,  Celauro  infiel ,  huyendo , 
Y  tú,  traidor,  tú  á  quien  va 
Prófuga ,  sigues  resuelto , 
Perturbando  los  tres ,  locos , 
Mis  altos  divertimientos? 
Vivo  yo  misma... 

ISMENE.  (Ap.) 

I  Qué  pena ! 

Atis.  {Ap.) 

¡Sin  vida  estoy! 

celaubo.  (Ap.) 

¡Aun  oo  aliento  t 
(Hablan  bajo.) 

CELO. 

Mucho  dice  este  accidente. 


LA  BARCA. 


Señora... 


GORDIANO. 

De  él  los  cuatro  están  enfermos. 

TITÁN. 

¿Qué  será  esto,  sacros  dioses? 

BOCENTOBO. 


Entrante;  y  al  estruendo  de  un  trueno 
formidable  y  relámpago  correspott- 
dicnte,  bajardun  rayo  y  dividirá  tos 
bastidores  de  montaña; y  con  la  músi- 
ca se  descubrirá  VESTA  sentada  en  ¡  Volverse  la  gloria  infierno. 
un  trono  de  gloria,  con  manto,  cetro  y  ¡ 
corona  imperial  de  flores ,  cuya  glo-  \  ctano. 

ria  formará  variedad  de  rayos ,  fio-  \  Mucho  el  hado  se  declara. 
res  y  nubes  trasparentes.  De  los  pies  j  cela  nao 

de  Vesta  bajará  una  gradería  hasta ! , .  .    .  .      ' 

el  teatro ,  de  espejos  y  flores,  y  dios, Mas  8e  áeclarau  mis  celos. 
lados  de  la  gloria  unos  miradores,  sácabi. 

VEtttJSSZZEZ] !  *<*  -  —•  *—•-«-» 

arcos  y  pirámides  dorados,  y  sus  flor. 

labores  de  flores,  iluminados  de  es-'  Aguar  la  fiesta  estos  necios. 
pejos  y  arañas,  con  una  gradería  al ,  «™». »  /  jM  \ 

remate  de  cada  mirador,  para  labal,  .    bomelk.  I  *p.) 

jada  de  las  ninfas  al  teatro,  y  bajo '.  ¡  Ismene  huyendo  de  A,is ! 
de  los  miradores  se  dejarán  ver  unos '  vesta.  (Ap.) 

cenadores  muy  vistosos,  y  en  el  tea-  nA„.;M„  /.ni»**   »  ««  nn^iA 
tro  estarán  sentados  CELAURO,  CE-  Resm>ar  *meT0  •  *  D0  Doedo- 
LO,  TITÁN,  CUBO,  SAGAIU,  y  en '  Atis. 

pió  GORDIANO  r  acompañamiento  ;s¡m¡  dolor  en  vos  halla... 
t  guardia;  y  al  romper  la  música,  \ 

bailará  la  danza,  laque  cesará  al  fi- 
nalizar el  segundo  verso  de  la  co- 
pla, acuno  tiempo  saldrán  ISMENE 
acelerada  v  ATIS  y  BOCENTOBO;» 
su  seguimiento. 


MÚSICA. 

De  amor  los  arpones  (Baile.) 

Crueles  supieron. . . 
(Salen  Ismene ,  Átis  y  Bocenloro.) 

Atis. 
Aguarda... 

ISMENE. 

¡  Ay  de  mi ! 

celauro. 

¿Qué  miran 
Mi  amor,  mis  iras  y  celos , 
Y  no  toman  la  venganza  T 
Muera... 

Atis. 

Mi  espada...  (Empuñan.) 

vesta. 

¿Qué  es  esto? 


vesta. 

Nada  digas,  pues  el  pecho 
Eslá  si  arroja  ó  no  arroja 
til  volcan  que  abriga  dentro , 
Porque... 

Atis.  (Ap.) 

¡  Dolor  inhumano ! 

vesta. 
Mi  altivez... 

Atis.  (Ap.) 

¡  Qué  sentimiento ! 

vesta. 
¡  Ab  perjuros ! 

Atis.  (Ap.) 

¡  Qué  congoja ! 

vesta. 

Sabrá  hacer... 

Atis.  (Ap.) 

i  Rigor  severo! 

vesta. 

Que  vean  cnanto  aventuran 
ha  ofender  lo  supremo. 


tobos. 


VESTA. 

Dejadme  pues; 
Que  no  hace  poco  el  tormento 
En  no  inquirir  qué  es  la  causa, 

Y  tolerar  los  efectos. 

Y  pues  de  esto  no  hace  asunto 
Mi  vanidad ,  el  festejo 

Prosiga.  (Ap.  Aunque  me  reprimo, 
Abrasada  el  alma  tengo.) 

música. 

De  Amor  los  arpones 
Crueles  supieron 
Renovar  la  herida 

Y  huir  el  remedie. 

(Baile,  y  se  van  entrando.) 

cobo.  (Ap.) 

Aunque  cuerda  finge  Vesta, 
Mucho  sus  rigores  temo. 

titán,  (ilp.) 

De  este  acaso  la  fortuna 
Mucho  ofrece  á  mi  deseo. 

celo.  (Ap.) 

Habiendo  aquí  visto  Vesta 
De  Atis  tan  claro  el  desprecio , 
No  descooGemos ,  penas. 

celauro.  (Ap.) 

Ya ,  cíeles,  contra  mi  veo 
El  agüero  declarado. 

•       sAgari.  (Ap.) 

Influjo  vil.  hado  adverso, 
Yo  burlare  tu  ojeriza 

Y  lo  cruel  de  tu  ceño. 


floresta. 


Señora,  Atis... 


▼ESTA. 


No  lo  nombres. 
No  lo  acuerdes,  no,  supuesto 
Que  su  traición  le  hace  indigno 
Aun  de  mi  olvido  y  desprecio. 

BOCENTOBO.  (Ap.) 

¡  Oh ,  pobrete  del  criado 
Que  sirve  fiel  á  dos  dueños, 

Y  espera  de  cada  uno 
Una  vuelta  de  podenco ! 

ismene.  (Ap.) 

Iníelice  soy  si  amo , 
Desdichada,  si  no  quiero: 
:  Ay  de  aquella  que  no  encuentra 
Medio  entre  los  dos  extremos! 

Atis. 

(Ap.  Pues  yo  sí,  aunque  conjurados 
Contra  mí  los  elementos 
Fatalidades  me  anuncien 

Y  pronostiquen  agüeros; 
Porque  el  medio  que  yo  elijo 

(Si  es  que  entre  amor  y  odio  hay  medio), 
Es  adorar  lo  que  adoro , 

Y  olvidar  lo  que  aborrezco , 
Por  mas  que  digan  las  voces, 
Por  mas  que  acuerden  los  ecos... 

todos  t  música. 

De  Amor  los  arpones. 
Crueles  supieron 
Renovar  la  herida , 

Y  huir  el  remedio. 

( Yéndose  todos  con  lemústeo,  se  da  fin.) 


JORNADA  TERCERA; 


Se  descubrirá  el  teatro  de  selva,  y  en 
el  foro ,  desde  la  cumbre  de  un  monte 
despeñándose  un  rio  por  entre  rU' 

'  eos ,  que  ocupará  el  espacio  del  foro, 
y  tendrá  su  surgidero  en  un  estan- 
que .  que  formarán  en  el  teatro  va- 
riedad dé  plantas  y  flores,  en  las 
que  habrá  variedad  de  aves,  y  en  el 
medio  del  rio  dos  sirenas ,  como  se 
pintan  comunmente :  de  cupos  lados  se 
dividirán  los  brazos,  del  rio ,  que  for- 
mando medias  lunas ,  se  incorpora- 
rán en  el  principal  antes  de  su  des- 
peño al  estanque ,  y  en  cada  brazo 
de  rio  habrá  otra  sirena  sobre  un 
escamado  delfín,  y  en  los  huecos  de 
las  medias  lunas  algunos  peñascos  y 
árboles  frutales;  y  con  la  música  sal- 
drán SAGARI,  1SMENE  y  ninfas. 

MÚSICA. 

Al  ingrato  dueño  mío, 
Claro  arrogúelo,  dirás 
Que  mas  ardo  cuanto  mas 
¡te  desvia  su  desvio. 

SÁGARI. 

Ismene ,  pues  ya  el  agüero 
Tau  severo ,  lau  airado 

Y  tan  cruel  con  lu  vida 

Se  muestra  por  tantos  lados, 
Determino  que  otra  vez 
Al  patrio  albergue  volvamos, 
Para  ver  si  asi  podemos 
Huir  su  fatal  estrago. 

Y  mientras  que  lo  dispongo , 
Procura  templar  el  llanto. 
Pues  mas  alivio,  esto  es  cierto, 
Ismene,  siempre  se  ba  hallado, 

8oe  en  llorar,  en  buscar  medios 
on  que  reparar  los  daños. 

ISMENE. 

Son ,  seffor,  esos  consejos 
Como  vuestros ;  pero  bailo 
En  el  dolor  que  padezco, 
Que  cuando  está  decretado 
Kn  ese  hermoso  volumen 
Que  el  dia  matiza  á  rayos, 
l£l  influjo  que  amenaza 
La  constelación  del  astro , 
Que  en  cualquier  parte  es  preciso 
Que  tiemble  el  que  es  desdichado , 
Por  no  saber  si  huye  el  riesgo 
O  hacia  él  se  va  acercando. 

ságari. 

Huir  la  amenaza,  siempre 
Será  lo  mas  acertado, 
Mayormente  cuando  miras 
Que.  el  amor  con  sobresaltos , 
Con  iras ,  con  vaticinios, 
Con  sustos  y  con  presagios 
Te  amenaza.  Olvida  pues. 

IS1ENB. 

¿Quién ,  señor,  ba  despreciado 
A  Celauro  mas  que  yo? 

SÁGARI. 

¡  A  v  Ismene !  no  á  Celauro , 
A  Atis  te  digo  que  olvides. 

ISHENE. 

(Ap.  Estoy  sin  mi.)  Yo  olvidarlo 
Procurare.  (Ap.  Cuando  muera.) 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

Vate  Sdgari,  y  salen  ATIS  t  BOCEN- 
TORO. 

ÁTIS. 

(Ap.  Azar  fué  este  al  primer  paso.) 
Nuuca  supe ,  bella  Ismene , 
Hasta  que  oi  de  tu  labio 
Cómo  agravias  á  mi  amor, 
Lo  que  era  sentir  agravios. 

BOCERTORO.  ; 

Ni  yo ,  señor ,  que  tenias 
Uuos  oídos  tan  largos. 

ÁTIS. 

Mas  ya  que  lo  sé,  te  advierto 
Que  á  quien  ama  como  amo, 
Haces  mal  (si  acaso  quieres 
Que  muera  á  tu  arpón  ingrato) 
En  vaierte  de  traiciones , 
Sobrando  á  tus  ojos  rayos. 
No  llores ,  ni  asi  confundas 
La  traición  con  el  halago, 
Imitando  á  esas  sirenas , 
Símbolo  al  fin  del  engaño. 
Pero,  para  que  conozcas 
Cuan  rendido  te  idolatro , 

Y  cuan  mal  me  pagas ,  oye 
Por  si  acertase  a  explicarlo.— 
Jove  no  quiso  tanto  á  Juno  airosa, 
Pluton  no  adoró  mas  á  Proserpina, 
Apolo  no  amó  tanto  á  Dafne  hermosa , 
Ni  Acis  á  Galatea  peregrina , 

Como  yo  te  amo  á  ti ,  pues  amo  solo 
Mas  que  Jove,  Pluton ,  Acis  y  Apolo. 

ISMENE. 

Para  que  tú  también  veas , 
Alis ,  que  en  amar  te  igualo , 

Y  que  las  voces  oisle 

Y  no  el  alma  con  que  he  hablado, 
Escucha  de  mi  fineza 

La  fe  que  á  tu  fe  consagro.— 
Testigo  es  esa  fábrica  del  dia , 
Testigo  es  la  república  de  flores. 
Testigo  es  la  plumada  monarquía , 

Y  testigo  es  el  dios  de  ios  amores  x  [do 
Ai  ist  de  que  yo  siempre  en  ti  he  emplea- 
El  cuidado  de  amarte  con  cuidado. 

ÁTI». 

¿  Es  cierto? 

ISUBNE. 

Fálleme  el  cielo , 
Atis ,  si  á  la  verdad  falto. 
Mas  temo  que  tú  me  engañes. 

ATIS. 

Si  te  engaño ,  muera  á  manos... 
Sale  CELAURO. 

CELAURO. 

De  mis  celos  será ,  puesto 
Que  ya  están  tan  declarados. 

isuExe.  (Ap.) 

;  Quién  fió  mas  desdichas  juntas! 

ÁTIS. 

Mucho  agradezco  este  acaso, 
Para  que  mi  acero  os  diga , 
Ya  que  en  el  lance  pasado 
Afirmasteis  traidor  era , 
Si  aquí  volvéis  á  afirmarlo, 

CELAURO. 

Si  lo  afirmaré,  y  ahora 

Con  mas  razón,  pues  os  bailo... 

ÁTIS. 

No  prosigáis;  que  mis  iras 

Y  ardor  me  están  acusando 
El  tiempo  que  hubo  en  oírlo, 

Y  no  baberos  castigado. 

(Riñen.) 
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BOCEHTORO. 

Esto  va  malo.  —  Señores, 
Que  se  matan  dos  menguados. 

Sale  SAGARI. 

SÁGARI. 

Ya  está  dispuesto...  ¿Qué  veo? 

ISMENE* 

¡  Pena  injusta ! 

SÁGARI. 

Reportaos. 
Tente ,  Celauro ;  Atis,  tentó. 

Atis. 
Ea,  apartad ;  que  es  en  taño. 

SÁGARI. 

¿Fué esta,  Ismene... 

ISMENE. 

¡  Ansia  severa! 

SÁGARI. 

La  palabra  que  me  has  dado? 

ISMENE. 

No  lo  sé.—  Atis ,  aparta  : 
Retírate  tú,  Celauro. 

ÁTIS. 

Quita ,  Ismene. 

CELAURO. 

Aparta,  pues. 

SÁGARI. 

¡Oh  fatalidad  del  hado! 

Salen  CELO  y  TITÁN. 

TITÁN  T  CELO. 

Aquí  es  el  rumor  :  ¿qué  ha  sido? 

ÁTIS. 

Mucho,  pues  Ilegal?  entrambos, 
Para  que  á  un  tiempo  mi  brío 
De  los  tres  quede  vengado. 

CELO. 

Pues  que  mi  acero  no  puede 
Con  tal  ventaja  mataros. 
Reñid  hasta  ver  por  quien 
Queda  de  los  dos  el  campo. 

TITA». 

Eso  no ,  pues  cuando  llego 
Y  me  miro  provocado, 
O  conmigo  na  de  reñir , 
O  con  nadie. 

CELAURO. 

Ea,  apartaos. 
voces.  (Dentro.) 
Ruido  suena  hacia  el  estanque. 

OTROS. 

Acudamos  á  estorbarlo. 

Salen  GORDIANO  r  otros. 

GORDIANO. 

¿Qué  es  aquesto,  Yoz-eu-toro? 

BOCENTORO. 

Yo  no  lo  sé,  Voz-en «ganso. 
Salen  VESTA ,  ninfas  ,  CUBO  y  la 

GUARDIA. 


¿Qué  es  esto? 


Atis... 


TESTA. 
CELAURO. 

Yo  lo  diré. 


TESTA.  (Ap.) 

¡Ayde  wii  ¡Por  eoáato 
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Siendo  desdicha  el  suceso, 
Por  A  lis... 

ÁTIS. 

¡Estoy  turbado! 

vesta. 

No  había  de  empezar!  Iras, 
Id  vuestro  enojo  templando. 

CELAURO. 

Atis,  pues,  en  esta  estancia, 
Bella  emulación  del  mayo, 
Estaba  (Ap.  Débame  lsmene. 
Aunque  ingrata ,  lo  que  callo). 
Cuando  cruzando  yo  el  margen , 
Divertido  en  esos  claros 
Cristales  que  se  despeñan... 

bocentoro. 

¿  Es  porque  están  murmurando? 
A  fe  que  aqueste  concepto 
En  el  rio  lo  be  pescado. 

CE  LADRO. 

Llegó  a  mi  con  el  pretexto 
(Que  no  se  olvidan  agravios) 
De  los  lances  que  sabéis ; 
Que  aunque  de  ellos  no  quedamos 
Amigos  (pues  lío  ha  de  serlo 
Mió  el  que  ama  lo  que  amo) , 
Tampoco  enemigos,  puesto 
Que  á  su  parle  y  á  su  lado 
Estuvisteis.  (Ap.  ¿Quién  creyera 
Que  á  lo  divino  lo  humano 
Engañase?)  Perdonadme, 
Si  es  que  en  algo  me  declaro 
Algo  mas  de  lo  que  quiero, 
Pues  el  querer  me  ha  obligado 
A  que  diga  que  Atis  es... 

VESTA. 

No  lo  pronuncies.  Ce  lauro; 
Que  por  mucho  que  lo  expreses , 
Estoy  demás  hecha  cargo ; 
Pues  Atis  {Ap.  ¡  Ay  infelice ! ) 
Al  juramento  faltando , 
Aleve  me  ofende  :  lsinene , 
Falsa  huéspeda ,  ha  usurpado 
El  sosiego  á  toda  el  alma ; 

Y  cuando  los  dos  amando 

Se  están,  sufriendo  yo.  ¡  Ah  cielos! 
Esto  ha  de  ser  :  á  mis  manos 
Muera  lsmene. 

Atis. 

Espera. 
(Deteniéndola  los  dos.) 

CELAURO. 

Aguarda , 

Y  el  divino  arpón  dorado 
De  tu  enojo  en  mí  se  emplee 
Antes  ;  ay  de  mi !  que  blanco 
Sea  lsmene  de  tus  iras. 

Atis. 

Logre  mi  amante  cuidado , 
Si  lsmene  muere ,  á  lo  menos 
Que  no  llegue  yo  á  mirarlo. 

ságari. 

:  Ay ,  lsmene  desdichada ! 
Ven  conmigo  :  el  riesgo  huyamos , 
Porque  mas  a  Vesta  temo 
Con  celos ,  que  no  á  los  hados. 

1SMENB. 

1  Ay  de  mi  una  y  muchas  veces ! 
i  Adonde,  cielos  sagrados, 
irá  una  infeliz,  á  quien 
El  bado  persigue  tanto? 

(Vate  y  Ságari.) 

bocentoro. 

Adonde  no  vuelvan  mas 
Ni  tú  ni  los  malos  años. 
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FLORESTA. 

Desde  que  vino  esta  ninfa, 
Todo  lo  tiene  enredado. 

VESTA. 

Ea,  apartad. ' 

CELAURO. 

Bella  lsmene, 
Fuerza  es  que  siga  tus  pasos.    {Vaso.) 

GORDIANO. 

Y  que  tras  la  soga  vaya      ' 
Este  caldero  rodando. 


i» 


(Vase.) 


VESTA. 


Dudando  estoy  ¡ay  aleve! 

Si  es  verdad  lo  que  he  escuchado. 


atis. 


;£"-■„ 


Pues  no  lo  dudes;  que  yo 

A  lsmene  bella  idolatro» 

Enójese  ó  no  el  Amor, 

Oféndanse  ó  no  los  astros. 

—Espera ,  lsmene  :  no  asi 

El  dulce  hermoso  milagro 

De  tu  beldad  fugitiva 

Se  ausente  ¡  ay  de  mí  ?   dejando 

Sin  luz  al  dia ,  sin  pompa 

Al  abril ,  sin  vida  al  mayo.        ( Vate.) 

■     .>■■  BOCENTORO. 

Floresta ,  pues  ves  como  ama 
Mi  amo  en  aqueste  caso 
A  tu  ama ,  sabe  pues 

?ue  soy  flel  y  que  no  engaño , 
que  lo  mismo  amo  yo 
Que  ama  a  tu  ama  mi  amo.       (Vase.) 

cubo. 

Mas  confuso  y  mas  absorto 

Quedo  en  tan  nuevos  acasos. 

No  pudo  llegar  á  mas 

Su  despecho.  ( Vate. ) 

VESTA. 

Ni  mi  agravio 
Tolerar  mas  su  osadía. 

TITÁN. 

Si  eso  es  lo  que  babeis  amado... 

CELO. 

Si  eso  es  lo  que  habéis  querido... 

LOS  DOS. 

Solo  á  vos  podéis  culparos. 

CELO. 

0 

Que  quien  fácilmente  olvida... 

TITÁN. 

Parece  que  no  es  extraño.*. 

LOS  DOS. 

El  que  sea  despreciada 
Fácilmente  de  un  ingrato. 

(Vante.) 

VESTA. 

Es  verdad.  ¡Pena  airada! 

Yo  de  Celo  y  Tiían  me  vi  adorada, 

Y  mi  amor  prefiriendo  amante  necio , 
Lo  que  amor  empezó,  acabó  desprecio. 
¿No  soy,  injustos  hados, 

De  los  dioses  supremos  venerados, 

La  deidad?  El  los  mismos  ¿no  defienden 

Que  de  mi  altivo  ser  lodos  descienden? 

Pues  ¿  cómo  yo ,  de  Atis  ofendida , 

Engañando  mí  fe  su  fementida 

Sacrilega  inconstancia , 

Se  atrevió  á  proferir  con  arrogancia 

Que  lsmene  era  su  gloria? 

¡Oh !  acabe  mi  pesar  esta  memoria, 

Y  tome  en  tal  mudanza 

A  su  cargo  el  castigo  y  la  venganza. 
¿No  supe  con  sospechas  y  recelos 


Amotinar  contra  él  luces  y  cielos? 
Pues  ¿  por  qué  con  agravios  declarados 
No  sabré  conmover  de  esos  sagrados 
Cuadernos  con  querellas 
La  ordenada  república  de  estrellas, 

Y  hacer  cargar  las  nubes  en  sus  senos 
Municiones  de  rayos  y  de  truenos, 

O  que  el  celeste  globo  desunido 

Y  su  arquitrabe  hermoso  desprendido, 
Al  ver  su  amante  exceso , 

Caiga  en  ruinas  su  abultado  peso? 
Mas  ¡  ay!  que  amante  lloro, 

Y  cuanto  mas  me  agravia,  mas  le  adoro; 
Que  el  desprecio  y  lo  esquivo 

bs  para  el  que  idolatra  otro  incentivo. 
Pero  ¡  oh !  ¡  pese  á  mi  llanto 

Y  al  mujeril  efugio  del  quebranto, 
Pues  al  ver  mis  injurias 

No  conspira  mi  amor  todas  las  furias 

Que  abrigo  con  desvelos! 

Pues  la  que  no  se  venga  con  los  celos, 

Según  mi  enojo  alcanza , 

No  espere  va  jamas  tomar  venganza  : 

Y  asi  en  su  busca  iré,  y  en  mis  tormentos 
Hoy  se  guarden  de  mi  los  elementos. 
Pues  tal  rencor  y  horror  el  pecho  encier- 

[ra, 
Que  el  cielo,  el  aire,  el  agua,  el  mogo  y 

[tierra 
Han  de  ser  á  su  amor,  para  escaraiien- 

[to, 
Tumba,  sepulcro ,  pira  y  monumento. 

{Vase.) 

FLORESTA. 

Y  tá,  vil  Bocentoro,  pues  me  agravias, 
Teme  á  mis  uñas,  huye  de  mis  rabias, 
Pues  si  te  cojo  con  mis  dedos  bellos, 
Tomando  la  ocasión  por  los  cabellos, 
Has  de  llevar  por  tantas  sinrazones 
Gaznatadas ,  aruuos  y  empellones; 
Que  una  mujer  hermosa 

Lsto  y  mas  hace  cuando  está  celosa. 

(Vate.) 

Descúbreme  en  el  foro  peñascos  de 
gruta,  y  salen  por  ella  SÁGARI  i 
ISMENE. 

SÁGARI. 

Pues  esta  rústica  gruta , 
Cuyo  áspero,  rudo  yermo 
Confinante  eslá  á  la  selva , 
Ha  sido  el  seguro  puerto 
A  la  inconstante  derrota 
Que  va  el  destino  corriendo 
En  un  mar  que  es  todo  escollos , 
Naufragio ,  embates  y  riesgos ; 

Y  ya  que  su  verde  espacio 
Nos  deüende  de  tan  necios 
Amantes,  como  te  siguen ; 
La  espesura  penetremos, 
Pues  es  fuerza,  si  nos  buscan, 
Que  en  su  laberinto  inmenso 
Perdidos ,  pierdan  también 

La  esperanza  y  el  deseo 
De  bailarnos. 

ISSENE. 

¡  Ay  pasión  mía ! 
¡Ay  dolor ,  y  cómo  temo 
Que  el  corazón  que  gobierna 
Al  volante  del  tormento, 
El  índice  apresurando 
Vaya  a  lo  veloz  del  tiempo , 
Porque  mis  horas  se  acerquen 

Y  digan!... 

voces.  (Dentro.) 

Por  aqui  fueron. 
otros.  (Dentro.) 
Seguidla  todos. 

ISVENK. 

¡Qué  pena! 


ságari. 

Ven  presto»  por  si  podemos 
Eo  lo  intrincado  del  bosque, 
Ismene  mía ,  escondernos 
Antes  que  llegue  esa  tropa. 

ISMENE. 

Vamos  pues.  Mares  soberbios. 
Brutos  feroces ,  incultas 
Penas ,  esperes  desiertos , 
Riscos  desnudos ,  altivos 
Montes  i  árboles  deshechos, 
Páramos  sombríos,  tristes 
Soledades,  y  funestos 
Cipreses ,  dadme  acogida 
En  vuestro  lúgubre  centro. 

SÁGARI. 

Por  aquí  ven. 

Sale  CELO. 

CELO. 

No  podrás, 
Porque  yo  el  paso  defiendo. 

ISMENR. 

Celo... 

OSLO. 

No  me  digas  nada, 
Pues  el  orden  con  que  vengo 
Es  este,  y  entre  dos  damas , 
Confuso ,  Ismene ,  me  veo; 
Pero  es  fuerza  obedecer 
A  la  que  mandó  primero. 

ságari. 

Pues  ven  por  aqui. 

Sale  TITÁN. 

TITÁN. 

Tampoco... 

ISMÉNB. 

Titán... 

TITÁN. 

Servirte  no  puedo; 
Que  soy  mandado  y  es  fuerza 
Guardar ,  Ismene,  el  precepto. 

SÁGARI. 

Por  esta  parte... 

Sale  CUBO. 

CUBO. 

Eso  no. 

ISMENE. 

Cubo*.. 

COBO. 

Romper  el  decreto 
No  puedo ,  Ismene ;  y  asi 
No  es  posible  complaceros. 

SÁGARI. 

Sigue  por  aqui. 

Sale  CELAURO. 

CELAURO. 

Tened. 

SÁGARI. 

¿Hay  mas  desdichado  viejo, 
Ni  beldad  mas  iofelice? 

UN  ENE. 

Cetaoro .  á  tus  pies  te  ruego... 
(Ap.  Mas  ¿  qué  oigo?  ¿  mi  altivez 
Asi  postro ,  asi  sujeto 
A  quien  tanto  he  aborrecido?) 

CELAURO. 

¿Qué  pides? 

ISMENE. 

Nada  i  supuesto 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

?ue  una  vida  es  la  que  busco, 
sin  saber  en  mi  pecho 
El  por  qué  es  la  repugnancia , 
Celauro ,  que  interior  tengo , 
No  te  la  pido ;  pues  yo , 
Llena  de  horror  y  desvelos, 
Aunque  aqui  me  des  la  vida, 
Por  darla  tú ,  no  la  quiero. 

celaüro.  (Ap.) 

El  corazón  quedó  helado 
Al  destemplado ,  al  severo 
Acento  de  sus  desdenes. 
¡Que  viendo  tantos  desprecios, 
Cielos,  no  pueda  olvidarla ! 

Salen  ATIS  y  BOCENTORO. 

ÁTIS. 

¡  Ismene !  ¿tu  aqui?  ¿ Qué  es  esto? 
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Tenerme  cogido  el  paso . 
Sin  dejar  á  mi  tormento 
Que  vaya,  en  tantas  angustias, 
De  mis  desdichas  huyendo, 
Sin  poder  librarme  ¡  ay  triste! 
De  los  ya  previstos  riesgos 
Que  cercan  por  todas  partes 
Mi  vida. 

ÁTIS. 

Pues  ¿cómo,  cielos, 
Viendo  á  Ismene  en  tal  peligro, 
Estáis  sordos  á  sus  ecos  ? 
Mueran  pues  cuantos  impidan 
Tu  libertad ;  y  mi  acero , 
Escarmentando  sus  vidas , 
De  todos  me  vengue,  puesto 
Que  en  dama  y  honor  me  ofenden. 

BOCENTORO.  • 

Eso  si ,  señor :  á  ellos. 
Velos  matando,  que  yo 
Iré  haciendo  los  entierros. 

CELO. 

Aüs,mira... 

ÁTIS. 

Nada  miro... 

TITÁN. 

Atiende,  A  tü... 

ÁTIS. 

Nada  atiendo. 

CUBO. 

Repara... 

ÁTIS. 

Nada  reparo. 

BOCENTORO. 

Pues  no  riñas  si  haces  eso. 

CELAURO. 

Oye  pues... 

ÁTIS. 

Ya  nada  oigo. 

CUBO,  TITÁN  T  CELO. 

Contempla... 

ÁTIS. 

Nada  contemplo; 
Que  una  acción  tal.  resistirla 
Podrá  tan  solo  un  despecho. 

CUBO,  TITÁN  T  CELO. 

Que  Vesta  manda  que  á  Ismene 
Huir  de  aqui  no  dejemos. 

ÁTIS. 

Pues  ¿qué  importa  que  lo  mande? 

Salen  VESTA ,  ninfas  t  la  guardia. 

vesta. 
Mucho.  ¿Cuándo  mis  preceptos, 
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Aun  el  que  los  desestima, 
Jamas  se  atreve  á  romperlos? 

unos.  (Ap.) 
¡Raro  caso! 

otros.  (Ap.) 

¡  Extraño  lance  J 

ishene.  (Ap.) 
I  Fiero  mal ! 

átis.  (Ap.) 

i  Oh ,  á  qué  mal  tiempo 
Vino  Vesta,  hados  injustos, 
Pues  ya  librarla  no  puedo ! 

bocentoro.  (Bajo  á  Floresta.) 

De  esta  vez  mi  amo  y  yo 
A  espantar  peces  iremos. 

floresta. 

Tú,  la  cara  de  azotado 
Ya  la  tienes  por  lo  menos. 

VESTA. 

¿Qué  osadfa  es  esta,  Alfs? 
(Ap.  ¡  De  cólera  y  furia  tiemblo!) 
¿Cómo  tu  avilantez  ciega 
[Ap.  No  haré  poco  si  me  templo) 
Se  atreve  á  impedir  ( ¡  qué  ira  1 ) 
Lo  que  yo  una  vez  decreto? 

ÁTIS. 

Señora,  si  acaso... 

VESTA. 

Basta; 
ue  en  el  semblante  ios  reos 
islán  diciendo  su  culpa ; 

Y  aunque  de  todo  la  tengo 
Yo  en  preferir  á  un  ingrato, 
Quizá  será  su  escarmíeuto 
Tan  grande,  que  en  los  teatros 
Del  mundo  por  raro  y  nuevo 

A  las  futuras  edades 
Quede  archivado  el  ejemplo. 
(Ap.  Mas  ¡  ay  dolor,  y  qué  fácil 
A  la  venganza  me  ofrezco, 
Sin  advertir  que  le  amo 
A  pesar  de  mi  tormento, 

Y  cuando  intento  vengarme , 
Pierde  la  fuerza  el  esfuerzo! 
Pero  ¿qué  mucho  si  en  mi 
Es  el  amor  todo  extremos?) 

Y  tu,  infiel  desconocida, 
Áspid  del  mas  cruel  suelo 
De  la  envenenada  Libia , 
Que  á  perturbar  mi*  sosiegos 
La  coiuuracioo  del  hado 

Te  arrojó  á  mis  plantas  ciego, 
¿Qué  numen ,  di ,  te  protege  ? 

ISMENE. 

La  sacra  deidad  de  Venus. 

TESTA. 

[De  Venus  la  deidad  sacra! 
Mas  ¿qué  importa ,  coando  advierto 
Que,  aunque  Venus  te  proteja, 
No  podrá  boy  de  mi  severo 
Furor  librar  tu  hermosura 
Infelice,  pues  es  cierto 
Que  entre  dos  deidades  nunca 
Valieron  los  privilegios. 
Aunque  inocente  estuvieras 
Te  matara ;  que  ha  dispuesto 
Amor  pague  el  inocente 
Los  delitos  que  hizo  el  reo. 

ISMENE. 

Si  amará  Alises  delito, 
Delincuente  me  con  Ileso; 
Bien  que  no  tuve  la  culpa 
De  sus  amantes  excesos. 

ságari.  (Ap.) 

¡ Ay»  Ismene  desdichada ! 
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CELAÜRO.  (Ap.) 

I  Ay,  dolce  adorado  dueBo ! 
atis.  {Ap.) 

¿Podrá  baber  ansia  que  iguale 
A  está  ¡cielos !  que  padezco? 

cobo.  (Ap.) 

Confieso  que  ba  enternecido 
Mis  cauas  su  sentimiento. 

fiUMBLE.  {Ap.  á  Gordiano») 
Mucho  siento  sus  desdichas. 

BOCENTORO. 

A  fe  que  50  no  las  siento. 

GORDIANO. 

¿No  te  dueles  de  ella? 

BOCENTORO. 

Solo 
De  mis  espaldas  me  duelo. 
Pues  Floresta  dice  que 
Cara  de  azotado  tengo. 

ISMENE. 

Divina  madre  de  Amor, 
Si  de  mi  infausto  lamento 
Llegare  á  tu  sacro  oído 
Siquiera  el  rumor  del  eco , 
Duélele  de  una  infelice. 

De  inmediato  d  la  gruta  saldrá  un  or- 
be ,  6  globo ,  la  mitad  terrestre  y  la 
elevada  azul,  y  dentro  vendrá  VE- 
NUS, el  que  tendrá  capacidad  de 
dos  asientos ,  para  que  d  su  tiempo 
entre  en  él  Ismene.  Por  dentro  es- 
tará estrellado ;  y  así  que  haya  lle- 
gado d  salir  en  el  medio  del  teatro,  se 
abrirá  de  suerte  que  su  movimiento 
no  se  perciba  quién  lo  hace. 

Mas  ¡  cielos!  ¿qué  es  lo  que  veo? 

BOCENTORO. 

Si  el  mundo  es  redondo ,  el  mundo 
Viene  rodando. 

GORDIANO. 

Por  eso  • 
Se  dgo  :  t  Ruede  la  bola.» 

CELO. 

¡Qué  admiración! 

CUBO. 

¡  Qué  portento  I 

TOPAN. 

Confuso  estoy  al  mirarlo. 

CELAÜRO, 

Absorto  be  quedado  al  verlo. 

ÉCHELE. 

Mucho  promete  este  asombro* 

GORDIANO. 

Eso  presto  lo  veremos. 

FLORESTA. 

¿Qué  traerá  tan  grande  bola? 

BOCENTORO. 

Mucha  cosecha  de  enredos. 
{Ábrese  el  globo.) 

venus.  (Canta.) 
Mi  deidad  ufana 
Viene  á  defenderos  ; 
Que  no  es  bien  que  muera 
Quien  sigue  mi  imperio. 
Ven ,  pues  prevenido 
A  mi  diestra  asiento 
Felice  te  espera ; 
Llega  sin  recelo. 
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VESTA. 

Pues  ¿tú,  Venus,  la  defiendes? 

VENUS. 

Si ,  Vesla ,  yo  la  defiendo ; 
Que  no  puede  ser  deidad 
A  quien  no  obligan  los  ruegos. 

VESTA. 

Es  verdad ;  pero  me  ofende. 

VENUS. 

Al  contrario  sé ,  supuesto 
Que  de  no  querer  a  Atis 
Ella  no  hizo  juramento. 

átis.  (Ap.) 

Hasta  ver  lo  que  resuelven , 
Pendiente  la  vida  tengo. 

VESTA. 

Es  verdad ;  pero  debiera 
Esa  aleve,  conociendo 
Que  yo  le  amaba,  no  amarle. 

VENUS. 

Ella  no  pudo  saberlo : 
Con  que  tampoco  te  ofende. 
Y  así ,  Ismene ,  al  trono  excelso 
De  mi  deidad  ven. 

(Entra  en  el  globo  Ismene.) 

VESTA. 

Espera ; 
Que,  aunque  couveucida  queda 
A  tu  razón,  la  venganza 
No  guardó  razón  con  celos. 

CELAÜRO. 

A  mí  mudable  me  ofende» 

BOCENTORO. 

¿Y  qué  tenemos  con  eso? 
Si  castigaran  mudables , 
Se  acabara  el  universo. 

ISMENE. 

Con  tal  favor,  Venus  sacra, 
Ni  aun  de  mi  pasión  me  acuerdo. 

SÁGARI. 

¡Feliz  yo.  pues  Venus  supo 
Quebrar  á  la  suerte  el  ceño !    • 

ÁTIS. 

Libre ,  Ismene ,  hados  injustos, 
Ya  á  los  míos  00  les  temo. 

CELAÜRO. 

Ya  falleció  mi  esperanza. 

GORDIANO. 

Pluton  le  haya  dado  el  cielo. 

COBO. 

¡  Cada  paso  es  un  asombro ! 

EUVELE. 

Confusa  estoy  al  ver  esto. 

(Vaso  moviendo  el  globo.) 

VESTA. 

Venus,  aguarda. 

VENUS. 

¿  Qué  quieres? 

VESTA. 

Que  vuelvas  al  vil  fomento 
De  todas  mis  confusiones 
Para  vengarlas,  supuesto 
Que  si  en  amantes  pasiones 
Ofenden  aun  los  deseos, 
En  ella  be  de  castigar 
Hasta  el  mismo  pensamiento. 

VENUS. 

Eso  no;  que  ya  no  tiene 
Jurisdicción  para  eiio 


I  Tu  provocada  venganza : 

Y  si  antes  pudiste  hacerlo, 
Ya  no ,  el  término  pasado 
Del  fiero  influjo  violento 
Que  su  vida  amenazaba , 
Siendo  tu  ira  instrumento. 

ISVENE. 

Y  mas  cuando  ya  mi  amor, 
Al  mirar  tantos  portentos , 
A  voces  dice  que  olvida 

El  de  Atis...  (Ap.  Pero  miento ; 
Que  en  mi  amor  nunca  habrá  olvido, 
Pues  sabio  el  conocimiento , 
Por  el  infierno  que  gano, 
Mide  la  gloria  que  pierdo; 
Que  cuando  Venus  me  ampara, 
No  querrá  que  olvide  Venus.) 

ÁTIS. 

¿Qué  fuego  es  este?  Mal  dije, 
¿Qué  hielo  ¡  ay  de  mi  I  qué  hielo 
fes  este  que  al  corazón 
El  inficionado  eco 
De  su  voz  traidoramente 
Introdujo  desde  el  pecho? 
Fuego  y  hielo  le  llamé, 
Fuego  que  hiela ,  si  advierto 
Que  como  desprecio  biela, 

Y  abrasa  como  desprecio. 
¿Qué  velo  fué  este  que  el  alma 
En  los  ojos  tuvo  puesto , 

Que  prefirió  leves  luces 
Al  bello  esplendor  del  cielo? 

CELAÜRO. 

Aunque  me  desprecie ,  ya 
Con  esto  estoy  satisfecho. 

GORDIANO. 

El  refrán  de  c  mal  de  muchos» 
Te  coge  de  medio  á  medio. 

VENUS. 

Con  que  así ,  Vesla ,  no  culpes 
Que  diga  otra  vez  mi  acento... 
(Canta.)  Que  no  e$  bien  que  muera 
Quien  sigue  mi  imperio. 

(Ciérrase  el  globo.) 

VESTA. 

Atiende ,  escucha...  ¡Pese  á  mis  enojos* 
Vesubios  flecha  el  alma  por  ios  ojos , 

Y  mas  cuando  sospecho 

Que  mi  venganza  no  perdió  el  derecho 

Ni  dominio  que  tiene 

En  dar  castigo  á  la  traición  de  Ismene. 

Por  mas  que  el  rencor  piensa , 

No  halla  venganza  para  tanta  ofensa. 

¿Venus  asi  pretende 

Librarla ,  y  de  mis  iras  la  defiende? 

¡  Pese  otra  vez  y  mil  á  mi  desvelo ! 

De  su  osadía  é  mi  altivez  apelo. 

Mas  ¿no  es  harto  castigo 

Decir  ella  que  olvida  á  mi  enemigo? 

No,  porque  es  para  mi  dolor  mas  fiero 

El  publicar  que  ofvida  lo  que  quiero, 

Y  al  ver  juntar  cariño  y  esquiveces, 
Miro  que  su  traición  mintió  dos  veces. 
Mas  si  ya  libre  estaba , 

¿Para  qué  dijo  que  á  Atis  lo  olvidaba? 

Quizá,  llena  de  espantos, 

Lo  diría  al  mirar  prodigios  tantos. 

¡  Ah  pasión  del  deseo ! 

Sombra  te  noto,  é  ilusión  te  creo. 

Pero  no ;  qae  en  tal  calma 

No  es  ilusión  quien  tiene  unta  alma, 

Ni  menos  será  sombra 

Pasión  queá  mi  deidad  turba  y  asombra. 

Y  al  ver  que  mi  venganza  asi  se  aleja, 
Desde  el  castigo  apela  ya  á  fa  queja. 
Rompa  el  eco  la  esfera  de  diamante, 
Introduzca  mi  amor  su  queja  amante ; 
Que  á  no  poner  la  idea  tanto  espacio, 


